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NOTICIA 


Al  LM 


OBRAS  Y  AUTORES  QUE  SE  INCLUYEN  EN  ESTE  TOMO. 


El  género  de  composiciones  que  contiene  el  presente  volumen ,  y  el  tiempo  á  que  se  refieren, 
no  suministran  muchos  materiales  ni  muy  importantes  tampoco  para  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura. Forzoso  es  sin  embargo  contemplarla  y  seguirla  en  todas  sus  vicisitudes ;  y  pues  en  los 
principios  de  esta  publicación  se  reimprimieron  las  obras  de  Cervantes  y  las  de  los  novelistas  que 
le  precedieron  (1 ) ,  tiempo  parece  ya  de  proseguir  aquella  tarea ,  sacando  del  olvido  á  sus  suceso- 
res, y  manifestando  quiénes  dirigieron  sus  pasos  por  las  sendas  ya  trilladas,  y  quiénes  se  sepa- 
raron de  ellas;  hasta  qué  punto  el  arte  y  la  lengua  mejoraron  ó  desmerecieron ;  qué  espíritu ,  en 
suma,  crearon  las  producciones  de  tan  célebres  ingenios ,  y  cómo  los  que  vinieron  de  tras  se  apro- 
vecharon de  sus  lecciones.  A  esto  pues  deben  por  ahora  limitarse  nuestras  conjeturas ,  reserván- 
donos investigaciones  más  amplias  sobre  la  materia  para  cuando,  completada  la  serie  de  épocas 
hasta  nuestros  dias,  podamos  examinar  el  cuadro  en  toda  su  extensión ,  penetramos  de  su  con- 
junto ,  y  analizarlo  en  todos  sus  pormenores. 

La  novela,  que  durante  el  siglo  xvi  adquirió ,  como  hemos  visto,  los  caracteres  que  por  enton- 
ces bastaban  á  constituirla,  vinculó  después  en  el  ingenio  de  Cervantes  no  solo  los  principales 
géneros  á  la  sazón  conocidos,  sino  todas  las  perfecciones  de  que  estos  eran  susceptibles;  y  no 
contento  el  autor  de  la  Calatea,  de  las  Novelas  ejemplares  y  de  PersUes  y  Sigismunda  con  haber 
proscrito  de  nuestra  literatura  el  fruto  bastardo  y  nocivo  de  los  libros  caballerescos,  abrió  en  su 
Don  Quijote  un  campo  vastísimo  á  los  que ,  bien  siguiendo  su  ejemplo ,  bien  aspirando  al  título  de 
innovadores,  pretendiesen  granjearse  el  aplauso  público  y  alcanzar  el  fin  que  esta  clase  de  es- 
critos se  proponen ,  el  de  deleitar  aprovechando. 

Por  otra  parte,  si  las  obras  literarias,  como  primera  condición  de  su  existencia  y  perpetuidad, 
han  de  ser  traslado  fiel  de  la  sociedad  para  quien  se  escriben,  ninguna  época  ofreció  á  nuestros 
ingenios  circunstancias  más  favorables  que  esta  á  que  nos  referimos.  La  novela  amatoria  con  pre- 
tensiones de  heráica,  por  el  estilo  de  PersUes  y  Sigismunda ,  lejos  de  ser  una  invención  laboriosa, 
se  reducia  á  tomar  por  tipo  la  vida  de  un  caballero  noble ,  enamorado ,  valiente ,  dotado  de  cierto 
espíritu  aventurero ;  y  caballeros  de  estas  prendas ,  de  este  idealismo  de  carácter,  abundaban  en 
la  corte  de  los  Felipes.  Para  modelo  de  la  novela  social  y  de  costumbres  bastaban  las  de  aquel 
tiempo,  varias  como  las  clases  de  la  sociedad,  que  en  este  sentido  subsistían  aun  muy  separadas , 
originales,  como  de  una  nación  que  predominaba  todavía  en  Europa,  y  poéticas,  porque  ni  la  fe 
ni  el  entusiasmo  se  habían  enteramente  desterrado  de  los  corazones.  Para  la  novela  saiírica  ofre- 
cían innumerables  argumentos  los  abusos  del  poder,  los  extravíos  del  fanatismo,  la  hipocresía, 
la  ignorancia  ó  preocupación,  por  ejemplo,  de  un  gobierno  que  expulsaba  de  su  suelo  á  los  in- 
dustriosos moriscos,  y  tantos  otros  vicios ,  así  de  las  personas  constituidas  en  dignidad  como  de 
lospartioulares.  En  la  novela  picaresca,  lo  mucho  que  se  hizo  muestra  bien  lo  que  podía  hacerse; 
y  ea  la  Ustáricap  sin  necesidad  de  recurrir  á  artificiosas  invenciones,  con  solo  el  relato  de  la  ver- 
dad de  ciertos  hechos  hubiera  resultado  siempre  un  tejido  maravilloso.  De  estos  elementos  su« 
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VI  NOTiCIA 

pieron  aprovecharse  nuestros  autores  dramáticos ;  y  nación  que  contaba  con  un  teatro  tan  rícoi 
tan  original  y  en  que  tan  flelmente  se  veian  pintadas  la  sociedad  y  la  época,  no  debió  carecer  de 
novelistas  hábiles  en  todos  los  géneros  mencionados. 

No  fueron  pocos  seguramente  los  que  se  dedicaron  á  esta  empresa:  la  presente  colección  solo 
comprende  los  doce  años  que  median  desde  1614  á  1626  (1),  y  antes  y  después  se  advierte  la 
misma  fecundidad ;  pero  bien »  como  algunos  creen ,  porque  el  rigor  de  la  censura  amedrentase  á 
los  más  y  no  dejase  tratar  á  los  restantes  sino  asuntos  estériles  y  vulgares,  ó  porque  la  manía 
del  culteranismo  que  tanto  habia  comenzado  á  influir  en  el  estilo  hiciera  desatender  la  parte 
esencial  y  estética  de  las  composiciones;  bien  porque  la  exagerada  aceptación  concedida  á  la 
novela  picaresca  alucinara  á  los  que  podian  emplearse  en  géneros  mas  útiles  y  fecundos,  ó  en  fin 
porque  la  literatura  toda  se  hallaba  resumida  en  el  teatro :  es  lo  cierto  que  el  número  de  las  obras 
no  guarda  analogía,  generalmente  hablando,  con  su  mérito;  y  que  autores  que,  ó  por  la  fuerza  de 
su  invención  ó  por  la  maestría  con  que  manejaban  la  lengua ,  hubieran  podido  producir  composi-* 
clones  más  acabadas,  por  cualquiera  de  las  causas  indicadas,  ó  por  todas  juntas,  afearon  las  su- 
yas con  notables  imperfecciones. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  esta  opinión,  que  si  de  algo  peca,  es  de  severa  en  demasía,  aun 
queda  mucho  que  admirar  en  ellas,  y  aun  podemos  sacar  de  su  estudio  lecciones  muy  provecho- 
sas, sobre  todo  hoy  dia  que  la  novela  pretende  avasallarlo  todo,  que  en  el  ensanche  dado  á  su 
dominio  parece  sucesora  de  la  enciclopedia  del  postrer  siglo,  y  que,  asi  como  forma  la  única 
erudición  de  muchos,  constituye  también  el  único  alimento  de  ciertas  almas  privilegiadas.  La 
antigua  novela  española,  menos  ambiciosa  que  la  moderna  de  nuestros  vecinos  (pues  propia  en 
la  actualidad  no  merecemos  tenerla),  era  menos  social  y  menos  filosófica  si  se  quiere,  pero  más 
literaria  en  cambio ,  y  no  es  de  despreciar  esta  dote ,  tan  poco  característica  de  las  obras  de  nues- 
tros tiempos.  Demos  pues  una  breve  idea  de  las  contenidas  en  este  tomo. 

Cervantes  tuvo  un  competidor,  como  anteriormente  lo  habia  tenido  Hateo  Alemán,  que  ha- 
ciéndose dueño  de  su  pensamiento  creyó  usurparle  también  su  gloria;  pero  tal  es  el  tormento 
de  los  envidiosos,  no  conocerse  á  si  propios  y  conocer  el  mérito  de  aquellos  á  quienes  odian.  La 
falta  no  consistía  tanto  en  aprovecharse  del  trabajo  ajeno,  como  en  vilipendiar  al  verdadero  au- 
tor de  su  obra,  con  el  dañado  fin  de  retraerle  de  su  propósito:  perversidad  de  índole  (2),  mas 
bien  que  audacia;  y  si  de  audacia  se  califica,  ya  que  no  recibió  castigo  de  las  leyes,  halle  al  menos 
reprobación  en  el  juicio  de  la  posteridad. 

Para  que  la  ruindad  pareciese  más  manifiesta,  ocultó  su  verdadero  nombre  y  tomó  el  supuesto 
de  Alonso  Fernández  de  Avellaneda  ,  fingiéndose  también  natural  de  Tordesillas.  Hay  datos  para 
creer  que  ñiese  aragonés,  pues  á  más  de  hacerlo  sospechar  algunos  de  sus  modismos,  el  mismo 
Cervantes  lo  declara,  indicando  con  esto  que  le  conocía,  y  por  temor  ó  por  otros  respetos  no  se 
atrevía  á  descubrirle:  por  ciertas  conjeturas  dedúcese  asimismo  que  era  escritor  dramático,  ó  amigo 
¿c  Lope  de  Vega,  á  quien  alude  en  su  prólogo;  y  aun  llegan  algunos á  determinar  su  persona,  di- 
ciendo ser  nada  menos  que  la  del  famoso  padre  fray  Luis  de  Aliaga ,  confesor  del  rey  Felipe  III,  y 

(i)  No  son ,  sin  embargo,  estas  todas  las  obras  publicadas  en  igaal  periodo,  pues  entre  otras  pueden  citarse  por 
Via  de  ejemplo  las  siguientes :  Historia  tragi-cómica  de  don  Enrique  de  Castro^  por  Francisco  Louvaissin  de  Lamarca, 
París ,  1617.  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  de  Salas  Barbadillo ,  Madrid ,  i615.  El  Caballero  perfecto,  el  suUl  cordo- 
bés Pedro  de  Urdemalas,  y  la  Casa  del  Placer  Honesto,  las  tres  del  mismo  Salas  Barbadillo,  y  publicadas  en  1820.  La 
sabia  Flora  malsabidilla.  La  incasable  mal  casada,  y  Don  Diego  de  Noche,  del  propio  autor ;  la  primera  de  1021 ,  la 
•egunda  de  1022,  y  la  última  de  1623.  Novelas  morales  y  ejemplares,  de  Diego  de  Agreda  y  Vargas,  1020.  Guia  y  avi$os 
de  forasteros,  por  don  Antonio Liñan  y  Verdugo,  1020.  Clavellinas  de  recreación,  por  Ambrosio  de  Salazar,  1022.  No- 
velas de  Francisco  de  Lugo  y  Avila ,  1622.  Novelas  amorosas,  de  José  Camerino ,  1023.  Noches  de  invierno,  por  Fran- 
cisco RuizLobo ,  1023.  Donaires  del  Parnaso,  de  don  Alonso  del  GastiUo  Solórzano ,  1024.  Tardes  entretenidas,  del 
mismo  autor,  1025.  Jomadas  alegres ,  del  mismo,  1020. 

(2)  Para  hacer  más  evidente  la  mala  intención  del  Avellaneda,  hemos  copiado  en  una  nota,  al  pié  de  la  primera  p&< 
ginade  su  Quijote,  e\  titulo  con  que  se  publicó  la  primitiva  edición.  Está  hedía  en  Tarragona  por  Felipe  Rober- 
tp,1014,  8.<^  Después  se  rejm|)rimió  en  Madrid  en  1732,  en  4.®,  y  en  1805  en  2  vol.  8.®:  esta  üütima  vez  expurgando 
el  texto;  pero  nosotros  hemos  seguido  la  edición  antigua. 

El  Quijote  de  Avellaneda  mereció  el  honor  de  que  Lesage  lo  tradujera  á  su  idioma  en  1704;  mas  con  tan  poca  fideli- 
dad ,  que  á  veces  lo  desfiguró  completamente,  mejorándolo  sin  embargo. 


DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  INCLUIDOS  EN  ESTE  TOMO.  vn 

favorito  del  duque  de  Lenna;  ó  cl  religioso  dominico  fray  Juan  Blanco  de  Paz,  que  en  Argel  se 
enemistó  con  Cervantes  (1). 

Respecto  al  mérito  de  la  obra  andan  divididos  y  aun  encontrados  los  pareceres,  pues  mien- 
tras unos  sostienen  que  sin  el  Quijote  verdadero,  el  falso  hubiera  perecido  en  la  oscuridad,  otros 

(i)  Repetimos  en  este,  como  en  otros  pormenores  relativos  ¿It  publicación  del  Quijote  de  Avillaneda,  lo  que  dice  el 
sefior  Aiibau  (tomo  i  de  nuestra  Biblioteca)  y  otros  biógrafos  de  Cervantes;  pero  animados  con  las  indicaciones  que 
nos  ha  hecho  nuestro  erudito  amigo  el  señor  don  Aureiiaho  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  y  por  las  que  hemos  leido  en  la 
Hiitoria  del  conde-duque  de  Olivares,  del  no  menos  entendido  escritor  don  Adolfo  de  Castro ,  hemos  procurado  inda- 
gar hasta  qué  punto  pudieran  ser  ftmdadas  las  conjeturas  de  los  que  creen  ser  un  mismo  sugeto  el  céld)re  AvELLAivinA 
y  el  padre  fray  Luis  de  Aliaga ;  y  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  es  el  siguiente : 

Si  Avellaneda  era  aragonés,  también  nació  en  Aragón  el  padre  Aliaga.  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal se  conservan  varias  copias  de  un  memorial  dirigido  al  señor  don  Felipe  IV  á  principios  de  su  reinado ,  en  que  enu- 
merándose acusaciones  contra  Aliaga ,  hombre  de  baja  educación ,  que  de  oscuro  fraile  dominico  había  llegado  á  con- 
fesor del  Rey  é  inquisidor  genera],  y  contra  su  hermano  el  arzobispo  de  Valencia ,  se  dice  que  aquel  era  natural  de  una 
aldea  de  la  comuiüdad  de  Teruel.  En  una  colección  de  certámenes  de  aquel  tiempo  hemos  hallado  el  cartel  del  que  se 
celebró  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  promoción  á  la  presidencia  y  oficio  de  inquisidor  general  del  mismo  í^y  Luis  de 
Aliaga,  y  en  una  composición  acUnnta  ó  impresa,  que  sin  duda  debió  ser  de  las  premiadas,  soleen  los  siguientes 
versos,  en  verdad  harto  ramplones : 

Zaragosa  es  eljardin  ■  -i-..^^'  ,,^,,. 

Desta  Aliaga  poderosi,  -J    i:     ' '\   , 

Tan  foerte  y  tan  provechosa»  '  ' 

Con  JasUcla  Zaragosa  -    -        ^  . . .     . 

Uaee  i  tan  sopremo  hijo  -j- 

■  I "    '                                        UniTenal  regocijo.  -    x  -    -  * 


La  parroqola  de  San  GU 
Goiaba  el  aiglo  de  oro, 
Pnes  nos  dld  tin  grin  tesoro* 
•   • .•• 

Como  esta  Aliaga  nació 
Tn  vecina  de  San  Pedro, 
La  hizo  en  sn  ribera  cedro. 


■-j 


*  « 


Difieren  pues  ambos  testimonios  en  cuanto  al  pueblo,  pero  no  en  cuanto á  la  provincia. 

Don  Juan  Antonio  PelUcer,  en  su  Vida  de  Cervantes,  opina  que  Avellaíosoa  fué  fraile  dominico,  y  que  por  lo  infor- 
mado que  se  muestra  de  las  prácticas  de  las  religiosas  en  el  episodio  de  los  felices  amantes,  debió  estar  en  algún  con- 
vento de  moijas.  Pues  bien:  el  memorial  citado  refiere  por  qué  causa  tuvo  el  padre  Aliaga  que  emplearse  en  uno  de 
estos  conventos ,  yendo  por  compañero  del  padre  maeslfo  Xaviere ,  que  más  adelante  fué  generalisimo  de  la  orden  de 
predicadores.  ¿Tendría  acaso  Pellicer  afgun  dato  más  seguro,  y  no  se  atrevería  á  exponerlo?  Confesamos  que  en  otro 
caso  nos  parece  su  sospecha  demasiado  sutfl  y  cavilosa. 

Hay  sin  embargo  otra  coincidencia  más  notable.  El  mismo  señor  Pellicer  habla  de  otro  certamen,  tenido  también  en 
Zaragoza,  y  cc^ia  estos  versos  del  vejamen  que  se  dio  con  tal  motivo : 

A  Sancho  Pakza,  estudiante» 
Oficial  ó  paseante. 
Cosa  justa  á  su  talento , 
Le  dará  el  verdugo  ciento , 
Caballero  en  Rocinante. 

Y  vuelve  á  manifestar  su  opinión  de  que  en  esta  quintilla  se  alude  á  Avellaneda.  Si  esto  es  cierto ,  resulta  que  al  tal 
se  le  apellidaba  Sancho  Panza;  y  admirémonos :  con  el  propio  apodo  se  conocía  al  famoso  padre  Aliaga.  La  prueba  que 
tenemos  es  irrecusable.  En  el  citado  departamento  de  manuscritos  de  laBibliotecaNadonal,  bajo  el  nüm.  M.  200,  existe 
un  tomo  en  4.^  que  contiene  varias  poesías  inéditas  del  conde  de  Villamediana ,  y  «ntre  varías  décimas  á  la  caída  de  los 
wMtíros  y  privados  del  rey  Felipe  II J  se  encuentra  esta : 

Sancho  Pakza  ,  el  eonfetor 
Del  ya  difunto  mañerea , 
One  de  la  vena  del  arca 
Fué  de  Osuna  sangrador. 
El  cuchillo  de  doior 
Lleva  ft  Hnete  atravesado, 
T  en  tan  miserable  estado , 
Que  será ,  según  he  oido. 
De  inquisidor,  inquirido, 
De  confesor,  confesado 

Lo  de  qae  sangrase  la  vena  del  arca  de  Osuna  está  evidentemente  probado  en  la  cansa  que  se  tormo  al  duque  de 
Ueeda,TqQe  hemos  registrado  también  en  dicho  establecimiento.  Era  pues  Aliaga  conocido  en  la  corte  con  el  dic- 
tado de  5«MA«PfiiM.  4  Porqué^  Por  su  figura  no,  pues  nos  dice  Quevedo  que  era  de  Imena  estatura,  color  turbio  f 
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conceptúan  que  la  fama  del  de  Cervantes  es  lo  que  únicamente  perjudicó  al  segundo.  Entrambas 
opiniones  las  reputamos  exageradas  :  el  supuesto  Avellaneda  era  sin  duda  escritor  notable,  y  por 
esto,  y  para  que  se  vea  de  qué  modo  trataron  dos  autores  un  mismo  asunto,  hemos  incluido  en 
nuestra  colección  al  Ingenioso  hidalgo  de  Argamasilla;  pero  pensar,  sospechar  siquiera,  que  el 
émulo  de  Cervantes  pueda  disputarle  la  preeminencia,  y  que  á  haberse  él  anticipado  con  la  pri- 
mera parte  de  su  obra ,  hubiera  dejado  atrás  al  ingenio  que  admira  el  mundo ,  nos  parece  una  in- 
sensatez indigna  de  refutarse.  Ya  la  concepción  del  pensamiento  entra  por  mucho  en  la  dificultad 
de  una  obra ,  por  más  que  se  diga  lo  contrarío ;  y  aprovecharse  no  solo  de  él,  sino  del  plan  bos- 
quejado de  antemano,  como  indudablemente  lo  hizo  Avellaneda,  es  hallarla  dificultad  vencida: 
sin  embargo,  su  acción  camina  con  lentitud  y  carece  de  desenlace,  á  pesar  de  que  el  autor  ter- 
minantemente renuncia  ¿  proseguirla ,  pues  en  este  caso  hubiera  debido  indicar  por  lo  menos  có- 
mo pensaba  terminar  su  fábula;  y  no  todos  los  episodios,  haciéndole  merced  de  contar  por  tales 
los  del  rico  desesperado  y  de  los  felices  amantes,  son  oportunos  ni  están  muy  hábilmente  prepa- 
rados. Los  caracteres  de  don  Quijote  y  Sancho,  trazados  y  conducidos  por  Cervantes  con  tanta 
maestría,  degeneran  mucho  en  manos  de  su  imitador;  y  los  inventados  por  él  son  generalmente 
débiles  y  vulgares,  como  el  de  Bárbara,  convertida  en  reina  de  las  Amazonas,  figura  bajo  todos 
aspectos  repugnante. 

Considerado  meramente  como  escrito ,  el  libro  de  Avellaneda  es  algo  más  apreciable .  Adolece, 
si ,  su  estilo  con  frecuencia  de  faltas  de  buen  gusto ,  y  de  cierta  pesadez  mal  avenida  con  los  do- 
naires que  pretende  poner  en  boca  de  sus  interlocutores;  pero  se  encuentra  al  cabo  artificio,  y 
no  pocas  veces  habilidad,  en  las  descripciones,  asi  como  en  la  parte  de  locución  bastante  soltura, 
práctica,  propiedad  de  voces  y  destreza  en  la  manera  de  construir  la  frase.  Todo  pues  nos  hace 
creer  que  si  en  su  Ingenioso  hidalgo  quedó  Avellaneda  muy  inferior  á  Cervantes ,  en  una  com- 
posición ideada  por  él  y  acomodada  á  sus  fuerzas,  hubiera  quizás  alcanzado  legitima  nombradla, 
sin  necesidad  de  mancharse  con  una  infamia,  ni  de  cubrirse  con  una  máscara  para  poder  salir 
á  la  luz  del  mundo.  No  nos  detengamos  más  en  el  juicio  de  una  obra  cuya  lectura  basta  para  for- 
marlo completo  y  desapasionado. 

El  ano  siguiente  de  1618  (1)  se  publicó  en  Madrid  con  el  titulo  de  Poema  trágico  ó  discursos 
trágicos  (2)  la  novela  de  El  español  Gerardo ,  escrita  por  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Heneses, 
vecino  y  natural  de  la  misma  villa,  como  se  dice  en  la  portada :  única  noticia  que  tenemos  de  este 
escritor,  puesBaena,  en  sus  Hijos  de  Madrid^  se  contenta  con  indicar  que  pasólo  más  de  su  vida 

faecUme»  robustas,  esto  es ,  de  presencia  qne  no  pedia  merecer  ta]  califlcacion.  Ni  sn  carácter  ni  sus  circunstancias  le 
dieron  nunca  semejanza  alguna  con  ei  escudero  de  Don  Quijote :  mediaba  otra  razón ,  mas  no  era  para  dicha ;  y  en  se- 
guida se  nos  viene  á  la  mente  el  Sancho  Panza  fingido,  y  el  nombre  supuesto  de  su  autor. 

Por  más  que  examinamos  la  primera  parte  del  Quijote  de  Cervantes ,  no  hallamos  alusión  ninguna ,  é  injuriosa  mé- 
nos,  hacia  el  tal  Avellaneda  :  de  manera  que  en  vista  de  todos  estos  antecedentes,  hemos  llegado  á  sospechar  si  el  agra- 
vio hecho  por  Cervantes  consistiría  en  aplicar  á  su  escudero  el  nombre  que  por  apodo  llevaba  ya  anteriormente  Ave- 
llaneda ;  mas  como  este  apodo  está  probado  con  los  versos  de  Villamediana  que  recala  sobre  el  padre  Aliaga ,  él  y  no 
otro  debió  ser  el  autor  del  fiílso  Quijote. 

La  última  prueba  es  meramente  de  analogía.  Se  sabe  de  positivo  que  Aliaga  escribió  un  libro  (Véase  el  Semanario 
erudito  de  Valladares.)  con  este  titulo :  Venganza  de  la  lengua  española  contra  el  autor  del  Cuento  de  cmcirros,  por  don 
Juan  Alonso  Laureles  ^  caballero  de  hábito  y  peón  de  costumbres,  aragonés  liso  y  castellano  revuelto.  Léase  este  fo- 
lleto, léase  el  Quiote  de  Avellaneda,  y  se  hallará  el  mismo  estilo,  las  mismas  locuciones;  en  una  palabra,  la  misma 
pluma. 

Mucho  pudiéramos  alargarnos  sobre  este  asunto,  pero  tememos  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  Con  es- 
tos datos  quizá  se  obtengan  nuevas  aclaraciones ,  que  serán  muy  Interesantes;  porque  si  bien  es  matería  de  pura  curio- 
sidad, no  es  de  curiosidad  mujeril ,  sino  de  aquellas  en  que  pueden  ocuparse  hombres  formales ,  y  mucho  más  tratan* 
dose  de  un  asunto  que  tiene  tanta  conexión  con  nuestra  mejor  obra  literaria. 

(i)  Según  don  Nicolás  Antonio,  Brunet ,  Ticknor  y  otros  bibliógrafos ,  las  ediciones  de  El  español  Gerardo  hechas  en 
Madrid  son  de  1615, 1617  y  18, 1654, 1666, 1723  y  1788;  una  de  Barcelona, por  Sebastian  Gormellas,  1618, 2  vol.  S.**;  otra 
de  Lisboa,  de  1625, 4.®;  y  otra  de  Valencia,  por  Miguel  SoroUa,  1628,  S.^  Descuido  es  no  haber  citado  la  que  hizo  en  Ha^ 
drid  Juan  González  en  1625,  en  un  tomo  en  4.®  Titúlase  segunda  impresión,  corregida  y  enmendada  por  su  autor,  y 
acaso  por  esto  la  llamtrian  segunda.  Indudablemente  es  la  más  correcta ,  y  asi  la  hemos  adoptado  por  texto,  pues  las 
dem^s,  y  entre  días  la  de  Madrid  de  1788 hecb», por  don  Pedro  Marín,  están  Uenas  de  variantes  y  supresiones.  Quizála 
última  será  copia  de  la  primitiva. 

^)  Poema  trágk<^  del  español  Gerardo,  y^dfuf^ngaño  del  qmor  lascivg^  li^nepor  titulo  l^.ediciop  4^  i6%(;p^o  Isa. 
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en  Zaragoza  y  y  quo  él  y  su  hermano  don  Sebastian,  cuyos  son  los  versos  de  la  epístola  que  ante- 
cede á  la  edición  de  esta  obra,  eran  poetas  alabados  por  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apoto» 
El  padre  fray  Francisco  Téllez  de  León,  en  un  panegírico  latino  que  puso  al  frente  de  la 
Historia  de  Felipe  IV,  del  mismo  Céspedes,  dice,  para  probar  sin  duda  la  nobleza  de  su  estirpe, 
estas  palabras:  Sequere  vestigia  avorum  tuorum,  vi  bello  horribiles,  in  pace  amaMles,  tUrobique 
foríunoH.  Nada  más  sabemos ;  que  tan  en  embrión  subsiste  aun  una  gran  parte  de  nuestra  historia 
literaria. 

Goligese ,  sin  embargo ,  de  lo  que  Céspedes  da  á  entender  en  el  discurso  de  su  obra ,  y  de  lo  que 
su  hermano  manifiesta  en  la  epístola  mencionada,  que  padeció  persecución  por  la  justicia ,  que 
los  motivos  debieron  ser  algunas  aventuras  eróticas,  y  que  muchos  de  los  lances  de  su  novela 
serian  escenas  de  su  propia  vida ,  según  la  minuciosidad  con  que  los  describe ,  y  las  reflexiones  y 
lamentos  que  de  vez  en  cuando  se  le  escapan ,  como  sugeridos  por  algún  recuerdo.  Muy  cierta 
debe  ser  esta  presunción,  ó  muy  rica  la  imaginación  de  un  hombre  que  inventa  semejante  mul- 
titud de  acaecimientos,  y  todos  con  circunstancias  tan  varias  y  tan  originales ;  porque,  si  bien  en 
el  suceso  de  don  Jaime  é  Ismenia ,  por  ejemplo ,  se  ve  una  imitación  del  rico  desesperado,  de  Avella- 
neda (algo  más  decente ,  sin  embargo),  ó  de  otro  hecho  ú  escrito  más  antiguo ,  y  en  la  historia  de 
don  Fernando  una  narración  muy  conocida  de  las  crónicas  de  España,  hay  en  cambio  muchos 
relatos  tan  nuevos,  tan  característicos  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellas  costumbres,  que  ó  son 
históricos,  ó  denotan,  como  hemos  dicho,  increíble  habilidad  en  el  escritor  que  asi  ha  sabido 
ataviarlos. 

Insensiblemente  hemos  venido  á  hacer  el  elogio  de  Céspedes  y  Menesbs,  suponiéndole  dotado 
del  primer  mérito  de  un  novelista,  cual  es  el  de  la  inventiva :  mérito  que  en  verdad  nadie  podrá 
negarle ,  siendo  en  esta  parte  de  tal  modo  fecundo ,  que  el  exceso  de  esta  cualidad  á  veces  le  per- 
judica. En  efecto,  el  cúmulo  de  relaciones,  de  sucesos  y  de  incidentes  llega  á  formar  un  laberinto 
en  que  se  pierde  la  memoria ,  interrumpiéndose  la  ilación  de  hechos  y  personajes.  La  acción,  que 
desde  el  principio  al  fin  es  una,  parece  con  frecuencia  ahogada  por  otras  que  la  entorpecen.  No  se 
debilita  el  interés,  sino  que  crece,  y  á  favor  del  protagonista,  á  medida  que  este  avanza  en  su  camino; 
pero  con  tan  repetidas  pausas  é  interrupciones,  que  á  veces  se  fatiga  el  lector,  y  apetece  encon- 
trar algún  descanso.  Sin  embargo ,  en  la  época  en  que  el  autor  vivía,  este  defecto  era  recomen- 
dable :  la  mayor  parte  de  las  obras  de  este  género  adolecían  de  falta  de  invención,  sobre  todo  las 
extranjeras;  y  no  era  gran  pecado  esforzar  un  tanto  la  fantasía  donde,  precisamente  por  el  de- 
fecto opuesto,  vegetaba  raquítica  y  oscura  la  novela  pastoril,  sostenida  con  languidez,  escasa  de 
recursos,  y  únicamente  tolerada  por  la  pulcritud  y  galas  de  su  lenguaje. 

¡Ojalá  pudiésemos  alabar  del  mismo  modo  el  estilo  y  las  formas  de  El  español  Gerardo!  Céspe- 
des estaba  contagiado  con  los  resabios  del  culteranismo,  como  la  mayor  parte  de  los  autores,  y 
en  esta  obra  quiso  hacer  gala  del  vano  oropel  que  deslumhraba  á  nuestros  ingenios.  Frases  con- 
ceptuosas, períodos  enmarañados,  violentas  trasposiciones,  metáforas  altisonantes:  todo  lo  que 
entonces  se  creía  afluencia  de  imaginación,  no  siendo  más  que  extravagancias  del  mal  gusto  y 
desvarios  del  atrevimiento,  lo  hallarán  nuestros  lectores  en  la  producción  á  que  nos  referimos. 
Los  versos  diseminados  por  ella  son  del  mismo  zurcido  que  la  prosa;  las  cartas  con  que  se  anima 
la  narración  nada  tienen  de  ciceronianas ;  pero  ¿qué  mucho  si  asi,  poco  más  ó  menos,  discurría 
y  hablaba  la  sociedad  de  entonces,  y  su  lenguaje  convencional  era  lo  que  después  se  ha  llamado 
discreteo?  Lo  singular  es  que  hasta  el  vulgo  debía  poseer  la  clave  de  aquel  enigma,  pues  todos 
sabemos  que  las  interminables  y  pedantescas  exposiciones  que  se  oían  en  el  teatro  constituían 
la  principal  deUcia  de  los  espectadores.  No  culpemos  pues  inconsideradamente  á  los  que  se  deja- 
ron llevar  de  un  delirio  cuyas  verdaderas  causas  están  en  la  naturaleza :  la  historia  no  puede 
prescindir  de  estos  monumentos  literarios,  tan  preciosos  para  ella  como  las  obras  más  clásicas 
de  la  antigüedad,  pues  aun  cuando  se  contemplen  como  aberraciones  del  entendimiento  humano, 

aprobaciones ,  qne  son  del  año  1014 ,  y  la  tasa  y  privilegio,  que  se  refieren  al  siguiente ,  dicen  unas  veces  áUcurso9 
ejemplares,  otras  discursos  trágieos,  y  otTSiS  trágicos  ejemplares.  Como  el  titulo  áe poema  sea  tal  vez  del  editor,  y  la 
obra  esté  dividida  en  discursos,  hemos  concillado  estas  diferencias,  poniendo  el  titulo  que  veránnuestros  lectoras  eo  la 
portada  correspondiente. 
£l4Ulo  1690  se  pobUcó  ea  Veneda  una  traducción  de  esta  novela ,  bedia  por  Bareszg  dueuk 
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8U  Utilidad  tienen  y  sus  lecciones  dejan  á  la  enseñanza.  La  evidencia  de  la  verdad  adquiere  ma- 
yor realce  con  la  contraposición  de  los  errores. 

Más  feliz,  sin  contradicción»  fué  Céspedes  en  la  pintura  de  los  caracteres,  comunmente  bien 
ideados,  expresivos  y  consecuentes.  El  de  Gerardo  tiene  toda  la  verdad  que  el  idealismo  del  gé- 
nero permitía :  es  vadiente ,  no  pendenciero ;  generoso  sin  altivez ,  sufrido  sin  abyección ,  licen- 
cioso en  ocasiones,  más  bien  por  abandono  que  por  perversidad  de  índole,  y  enamorado  hasta  el 
sentimentalismo.  La  figura  de  don  Femando,  tan  vehemente  y  atropellado  en  sus  celos  como 
sensible  y  heroico  en  su  arrepentimiento ,  está  pintada  con  delicadeza  y  maestría.  Pero  en  lo  que 
CÉSPEDES  aparece  más  diestro  y  artificioso,  es  en  el  colorido  que  sabe  dar  á  la  fisonomía  y  al  carác- 
ter de  las  mujeres,  ya  cuando  en  doña  Clara  retrata  á  una  egoísta,  ya  cuando  á  una  frenética  de 
pasión  en  Lisis;  en  Clori  vemos  la  apoteosis  de  la  honestidad,  en  Leonora  el  castigo  del  amor  * 
culpable,  al  lado  déla  licenciosa  Camila  resplandece  Elisa  con  su  pureza,  y  el  horrible  des- 
pecho de  Isdaura  contrasta  primero  con  la  debilidad,  y  después  con  la  expiación  meritoria  de 
Jacinta.  ¡Lástima  que  la  bella  creación  de  Nise  quede  mancillada  con  algunas  pinceladas  que  la 
desfiguran!  Bien  merecía  mujer  que  así  sabe  sacrificarse  guardar  ilesa  su  honra,  y  caminar  al 
claustro  sin  vergüenza  y  sin  remordimiento.  ¿Cómo  se  le  ocultó  á  Céspedes  lo  que  su  composi- 
ción hubiera  ganado  coronándola  con  este  hermoso  trofeo  de  la  virtud,  y  labrando  la  conversión 
de  Gerardo  por  medio  de  la  única  mano  que  no  habla  logrado  profanar,  de  la  única  que  había 
resistido  á  sus  deseos  tantas  veces  vencedores?  El  arte  exigia  este  esmero  en  su  concepción  más 
interesante,  y  la  moralidad  de  la  obra  este  postrer  desagravio. 

A  continuación ,  é  infringiendo  el  orden  cronológico  por  conservar  el  de  procedencia,  inserta- 
mos El  soldado  Pbidaro  ( 1 ) ,  del  mismo  Céspedes  ,  cuya  segunda  parte ,  á  pesar  de  lo  que  ofirece 
en  el  párrafo  añadido  al  final  de  la  primera ,  ó  no  Uegó  ¿  escribirla ,  ó  por  lo  menos  no  hay  noticia 
de  que  la  imprimiese.  El  soldado  Píndaro  es  una  composición  de  diferente  corte  que  El  Gerardo. 
Agloméranse  en  ella  tanabien  las  historias,  los  sucesos,  las  aventuras;  pero  hay  muchos  episodios 
completamente  extraños ,  la  conexión  de  las  partes  es  menos  íntima ,  y  el  todo  más  heterogéneo. 
La  mezcla  del  género  picaresco  con  el  heroico  la  juzgamos  desacertada ,  predominando  el  primero 
de  estos,  al  parecer  contra  los  designios  del  autor,  que  apenas  consigue  caracterizar  alguna  vez  el 
segundo ;  y  para  que  la  fusión  sea  más  difícil,  hállase  asimismo  alguna  que  otra  muestra  del  gé^ 
nevo  fantástico,  que  hace  pierda  la  obra  en  regularidad  cuanto  en  el  concepto  de  original  pueda 
ganar,  según  el  dictamen  de  otros.  Aquellos  misterios  de  la  bruja,  la  tempestad,  y  la  muía  en 
que  cabalgaba  don  Francisco  de  Silva,  junto  con  la  historia  del  anciano  Quevedo,  con  el  apasio- 
nado cariño  de  la  sensible  Hortensia,  con  los  tiránicos  amores  de  la  misteriosa  dama  de  Valla- 
dolid ,  los  sucesos  del  ventero ,  y  la  lindísima  historia  de  Anselmo  y  Estela,  que  es  la  parte  mejor 
desempeñada  del  libro,  forman  ciertamente  un  cuadro  bastante  nuevo ;  pero  en  cambio  dan  al 
conjunto  un  colorido  incierto,  que  á  nuestro  modo  de  ver  no  le  añade  expresión»  sino  que,  por 
el  contrario,  la  debilita. 

En  lo  que  El  soldado  Píndaro  aventaja  evidentemente  á  El  español  Gerardo  es  en  la  parte  de 
locución  y  estilo.  Este  es  más  variado  y  ameno,  aquella  más  natural  y  fluida;  por  consiguiente 
ni  la  construcción  es  tan  monótona  y  amanerada,  ni  la  dicción  tan  impropia  y  laboriosa.  En  la 
confección  de  los  caracteres  se  deja  bien  conoce  la  mano  ejercitada  en  trazarlos,  porque  aun- 

(1)  Fortuna  varia  del  soldado  Píndaro,  Lisboa,  1796,  4.*"  Madrid,  Helchor  Sánchez,  106i,8.<^ Madrid,  1733, 4. <» 

Ademas  de  ]as  ediciones  citadas ,  hemos  tenido  presente  la  de  Zaragoza ,  de  Pascual  Bueno ,  1606, 8.® ;  y  debe  haber 
muchas  más,  porque  la  dedicatoria  que  se  hace  de  esta  al  sargento  mayor  don  Pedro  de  León  dice  que  después  de  tan- 
tas veces,  sale  nuevamente  al  teatro  del  mundo. 

En  18i5  emprendió  en  Madrid  una  impresión  de  esta  misma  obra,  en  4.^,  con  buenos  tipos,  excelente  papel  y  multitud 
de  grabados,  don  Vicente  Gastelló ;  pero  no  llegó  á  terminarse. 

De  los  demás  escritos  de  dox  Goxzalo  db  Céspedes  t  Heueses,  los  principales  son ;  Historia  apologética  de  los  sueesot 
de  Aragón  en  los  años  de  1591  y  1309,  Relaciones  fieles  de  la  verdad ,  Madrid ,  1622, 4.^ ,  y  Zaragoza ,  1624. 

Historias  peregrinas :  primera  parte,  en  que  prometió  otras ,  con  el  origen  y  excelencias  de  algunas  ciudades  de  Es* 
paña ;  Zaragoza ,  1628 , 4.^ 

Historia  del  señor  don  Felipe  I\\  Lisboa ,  i631 ,  y  Barcelona ,  1634 ,  Iblio. 

Frmeto  M^o^idHto  If  l^oiida  r«fjxw(f<tfa^  con  el  nombre  de  Oerai^ 
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que  no  todos  sean  igualmente  felices»  hay  algunos  inmejorables,  como  el  de  Hortensia,  el  de  la 
dama  misteriosa,  y  los  de  Estela  y  Anselmo,  cuya  historia  ya  hemos  recomendado  El  objeto  mo- 
ral de  esta  composición  no  aparece  tan  manifiesto  como  en  la  anterior,  y  tal  vez  hubiera  resultado 
más  claro  en  la  segunda  parte ;  con  todo,  puede  muy  bien  deducirse  uno  indeterminado ,  tan  vario 
como  la  fortuna  del  protagonista,  á  saber:  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  ciertas  virtudes  y 
vicios  tienen  en  la  sociedad  y  en  la  vida  humanas ;  y  nos  mueve  á  creerlo  asi  el  aparato  de  máxi- 
mas y  sentencias  con  que  se  comentan  los  relatos  de  los  hechos  y  las  situaciones  de  los  persona- 
jes, como  si  el  autor  previera  de  antemano  que  no  hay  un  principio  general  aplicable  á  todas  sus 
drcunstancias;  y  de  aquí  también  procederá  acaso  la  incoherencia  ó  poca  unidad  que,  como  de- 
jamos dicho,  se  advierte  en  el  pensamiento  de  esta  obra. 

£1  célebre  poeta  y  músico  Vigente  Espinil  ,  cuyo  talento  armónico  le  sugirió  dos  invenciones 
notables ,  la  de  la  quinta  cuerda  de  la  guitarra,  que  antes  de  él  solo  constaba  de  cuatro,  y  la  de 
la  composición  de  arte  menor,  llamada  décima ^  ó  espinela  (1),  de  su  propio  nombre,  dio  á  luz 
por  primera  vez  en  1618  (2)  las  Relaciones  de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon:  libro  muy 
aplaudido  en  su  tiempo,  famoso  después  por  las  imitaciones  y  controversias  á  que  dio  origen,  y 
hoy  dia  muy  digno,  por  más  de  un  concepto,  de  ser  conocido  y  estudiado. 

En  el  plan  es  semejante  á  las  composiciones  del  mismo  género  de  sus  predecesores  el  Laza^' 
riUo  de  formes  y  el  Guzman  de  Alfarache^  á  pesar  de  que  su  acción  es  más  completa  que  la  del 
primero,  y  más  nutrida  y  rápida  que  la  del  segundo.  Marcos  de  Obregon  abandona  la  casa  de  su 
padre ,  y  va  por  el  mundo  á  probar  fortuna ;  se  hace  estudiante ,  soldado ,  viajero;  queda  cautivo 
en  una  de  sus  peregrinaciones;  vuelve  á  España;  entra  al  servicio  de  varias  personas ,  por  cuyo 
medio  adquiere  el  conocimiento  de  la  sociedad,  y  cuando  ya  los  años  le  obligan  á  descansar ,  re- 
fiere las  aventuras  de  su  vida,  y  procura  ser  útil  con  sus  consejos  á  las  personas  que  le  rodean. 

Esta  serie  de  acaecimientos,  y  la  circunstancia  de  viajar  Obregon  por  los  mismos  paises  que  se 
dice  recorrió  Espu^el  durante  su  larga  vida ,  induce  á  muchos  á  presumir  que  bajo  el  nombre  de 
su  héroe  no  hizo  este  autor  más  que  referimos  su  propia  historia;  pero  no  ha  de  entenderse  esta 
opinión ,  ni  aun  siendo  cierta ,  tan  al  pié  de  la  letra  como  se  enuncia :  siempre  la  realidad  tiene 
que  ir  adornada  de  accidentes  que  la  embellezcan  y  que  el  escritor  forja  en  su  mente;  y  si  don 
del  cielo  se  necesita  para  crear  una  £ábula  cualquiera,  ingenio,  y  grande »  es  menester  también 
para  revestir  de  atractivos  la  materialidad  prosaica  de  la  vida. 

Lo  que  respecto  á  Espinel  parece  averiguado,  es  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Ronda ,  donde 
nació  en  1 S44 ,  aunque  otros ,  sin  que  sepamos  por  qué  razón ,  afirman  que  en  i  5S1 .  Siguió  los  es- 
tudios en  Salamanca ,  y  siendo  todavía  muy  joven ,  se  cree  que  abandonó  su  patria  y  fué  á  mi- 
litar en  Italia  y  Flándes,  de  donde,  no  menos  maltratado  de  la  fortuna,  regresó  á  España,  se 
ordenó  de  sacerdote  con  el  favor  y  protección  del  obispo  de  Málaga  don  Francisco  Pacheco,  y 
llegó  á  obtener  un  beneficio  o  capeilauia  en  el  hospital  de  Ronda ;  muriendo  por  último  de  cape- 
llán de  Santa  Catalina  de  los  Donados  de  Madrid ,  de  edad  de  noventa  años ,  como  lo  asegura  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo.  Con  este  célebre  poeta  vivió  siempre  unido  Espinel,  sirviéndole 
de  consejero  en  su  juventud ,  y  dejándose  aconsejar  poi  él  cuando  Lope  era  ya  el  fénix  de  los  in- 
genios, según  confesión  del  prólogo  del  Escudero:  rasgo  que  honra  mucho  el  carácter  de  nuestro 
autor,  y  que  involuntariamente  recuerda  la  enemistad  que,  por  el  contrario,  se  suscitó  entre  él  y 

(i)  Propiamente  no  puede  decirse  qne  Espiksl  inventó  la  décima,  sino  qae  regaUrizó  esta  dase  de  composición, 
qae  consta  de  dos  quintillas ,  las  cuales  se  usaban  desde  muy  antiguo,  prescribiendo  la  manera  de  unirlas  bajo  una 
¿rma  ingeniosa  é  inmutable. 

(i)  Dos  ediciones  se  hicieron  este  año :  una  en  Madrid,  que  creemos  sea  la  primera,  por  Juan  de  la  Cuesta ,  4.^;  y 
otra  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gormellas.  Don  Nicolás  Antonio  cita  otra  de  la  misma  fecba  y  también  de  Barcelona, 
por  Jerónimo  Hargarít ;  mas  no  hemos  podido  haberla  a  las  manos. 

Repiüéronse  las  publicaciones  del  Márcoi  de  Gbregon  en  Madrid ,  por  Gregorio  Rodríguez ,  1657 ,  a.^";  y  por  Repu- 
lías en  1804 ,  3  vol.  en  8.®  No  tenemos  noticia  de  otras. 

Esu  obra  se  tradujo  al  inglés  por  Major  Algemon  Langtoñ ,  Londres ,  1816, 2  vol.  en  a."";  y  al  alemán  por  Tieck, 
coo  un  prólogo  y  Tarias  notas ,  Breslau,  1827, 3  vol.  en  18.® 

Espinel  tradujo  á  Horacio ,  y  escribió  du  poema  con  el  titulo  de  Cata  ds  la  Memoria^  y  Diversas  rimas ^  que  forman 
luitouM)  9  impreso  en  Madrid  eallAK.  «. 


xií  NOTICIA 

Cervantes.  Ambos  participaban  de  los  beneficios  del  digno  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  ambos  eran  desgraciados  y  habían  vivido  entesen  buenas  relaciones,  i  Pro- 
vendrían de  mera  emulación  sus  rencillas,  i  de  qué  otra  causa?  ¿Cuándo  y  por  quién  se  efectuó 
el  rompimiento?  Lo  ignoramos,  aunque  hemos  tratado  de  averiguarlo  (!)• 

El  escudero  Marcos  de  Obregon  es  ana  obra  magistralmente  escrita,  llena  de  sabias  máximas 
y  advertencias  morales,  que  aunque  muy  repetidas,  gracias  á  su  oportunidad  y  á  la  man?ra  in- 
geniosa con  que  están  amenizadas,  se  reciben  y  escuchan  con  agrado.  El  lenguaje  es  puro  y  sen- 
cillo, y  en  las  escenas  que  se  describen  no  se  advierte,  como  en  otros  escritores,  el  empeño  de 
apurar  ciertas  situaciones  peligrosas ;  lo  cual,  unido  á  un  plan  hábilmente  dispuesto  y  á  una  acción 
animada,  que  camina  sin  entorpecimientos ,  justifica  los  elogios  que  en  todos  tiempos  se  han  he- 
cho de  esta  composición  Algunos  los  han  eiuigerado  hasta  el  punto  de  afirmar  que  era  el  verda- 
dero original  del  Gü  Blas  deSatUíUanat  de  Lesage ,  citando  en  prueba  de  ello  algunos  pasajes  que 
el  escritor  francés  tomó  de  nuestra  novela,  como  el  cuento  de  los  estudiantes  que  se  lee  en  el 
prólogo ,  la  aventura  del  barbero  con  la  mujer  del  médico ,  la  de  la  posada  de  Peñaflor ,  la  del 
arriero  en  Cacabelos,  la  del  cautiverio  en  la  Cabrera,  la  de  la  señora  Camila,  y  algunas  otras. 
Lesage  se  valió  do  todos  estos  materiales ,  y  los  refiíndió  á  su  modo ;  por  lo  cual  no  merece  la  cali- 
ficación de  plagiario ,  ni  siquiera  la  de  traductor ;  que  una  cosa  es  imitar  más  ó  menos  estricta- 
mente, y  otra  despojar  á  un  autor  del  titulo  de  propietario,  alzándose  con  su  obra  (2). 

De  la  preciosa  novela  titulada  Los  tres  Maridos  burlados  ^  que  insertamos  á  continuación,  y  que 
es  un  bello  ejemplo  de  dicción  y  estilo,  asi  como  un  lindísimo  cuadro  de  costumbres  y  de  carác- 
ter, nada  podemos  añadir  á  lo  que  el  celebrado  escritor  Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  dijo  el 
año  1845  al  publicar  este  escrito  en  uno  de  los  periódicos  de  aquel  tiempo  (3). 

<  El  PADBE  FRAY  Gabrucl  Tbllez,  religioso  mercenario,  conocido  generalmente  por  el  seudónimo 
de  El  maestro  Tirso  de  Molina  (4)  publicó  en  el  año  1621  un  yolúmen  titulado  Los  cigarrales  de 

(1)  En  prueba  del  buen  carácter  de  Espüiel,  imitamos  el  ejemplo  dado  por  Sedaño  en  su  Parnoio  Español,  copiando 
el  siguiente  retrato  qjie  aquel  hace  de  si  en  una  de  sus  Epístolas  : 

«T  quien  me  ve  tan  reverendo  y  gordo. 
Piensa  qne  es  del  afiejo  y  magra  lonja, 
O  qne  de  rico  y  pereíoso  engordo ; 

Que  aanqae  este  día  me  pidi<)  una  uoqja 
(Pnes  le  negaba  mi  presencia  y  trato), 
Qne  le  harta  singular  lisonja 

En  darle  de  mi  cara  algún  retrato , 
Que  lo  tendría  en  excesiva  estima , 
Por  contemplar  en  mi  belleza  nn  rato ; 

Por  darle  gusto  (que  es  un  poco  prima) 
Le  envié,  por  memoria  de  mi  rostro , 
Un  botijón  con  un  bonete  encima. 

Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  mostró, 
Grande  la  cara ,  el  cuello  corto  y  ancho, 
Los  pechos  gruesos,  casi  con  calostro ; 

Los  brazos  cortos,  muy  orondo  el  pancho, 
El  cefiidero  de  hechura  de  olla, 
Y  ¿  do  me  siento,  hago  alli  mi  rancho ; 

Cada  mano  parece  una  centolla , 
Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato» 
T  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla ; 

No  traigo  ya  pantuflos,  y  el  zapato 
Injusto  y  ancho,  por  mover  la  corva ; 
Cortado  i  ojo,  y  sin  medida  el  bato. 

Cualquiera  cosa  para  andar  me  estorbas 
Redondo  el  pié,  la  planu  de  bayeta. 
Las  piernas  tiesas,  y  la  espalda  corva : 
¡Qué  genlii  proporción  para  poeta  I»  eto. 

(2)  La  defensa  de  un  amigo  imprudente  suele  perjudicar  más  que  la  hostilidad  de  un  enemigo;  y  es  muy  derto. 
Años  atrás  leímos  en  un  Dicdanario  Mográfico,  publicado  en  Barcelona,  que  el  original  del  Gü  Blas  era  español,  y  qne 
existía  manuscrito  en  la  biblioteca  del  Escorial,  citándose  el  armario  y  tabla  donde  estaba  colocado.  Todo  fiílso :  aquellos 
buenos  bibliotecarios  nos  dijeron  que  era  una  inTenoion  sin  fundamento ;  porque  Jamás  había  existido  «Ui  amcjvite 
obra.  De  manera  que  por  demostrar  una  impostura,  se  cometía  otra. 

(5)  El  Laberinto,  Madrid ,  Boix ;  3  tomos  con  grabados  iotercalados  en  el  tíxto» 
(A  Véase  el  lomo  v  do  nuestra  Disuotkga* 
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Toledo  (I ) » en  cuya  obra  supone  que ,  reunidos  ciertos  caballeros  y  damas  para  divertirse,  obse^ 
guiándose  reciprocamente  y  por  su  tumo  en  las  casas  de  campo  inmediatas  ¿  aquella  ciudad» 
representan  comedias  y  refieren  anécdotas  varias.  Menos  una,  todas  aquellas  narraciones  son 
del  género  grave » para  el  cual  no  era  el  ingenio  de  Téllbz  tan  acomodado  como  para  lo  festivo: 
asi  es  que  ni  la  inventiva  ni  la  elocución  de  las  primeras  las  hacen  recomendables ,  al  paso  que  la 
sola  que  pertenece  al  género  cómico  está  discretamente  combinada  y  y  escrita  en  un  lenguaje  tan 
lleno  de  amenidad,  viveza  y  soltura,  que  puede  compararse  con  el  del  Qttíjote..*  Esta  novela, 
que  en  Los  cigarrales  no  lleva  titulo,  no  es  precisamente  original  de  El  maestro  Tmso  ns  Moldia; 
pero  en  justicia  tampoco  puede  señalársele  autor :  comprende  tres  de  esos  cuentos  nacidos  entre 
las  tinieblas  de  la  edad  media  y  que  han  pasado  de  boca  en  boca  hasta  que  un  autor  eminente  ha 
echado  después  mano  de  ellos  y  les  ha  dado  su  nombre.  Tiaso  pudo  muy  bien  haber  leido  en  el 
Decameron  de  Bocaccio  un  lance  sustancialmente  el  mismo  que  le  sucede  al  celoso  Santillana ;  pero 
pudo  también  haberlo  oido  por  la  tradición ,  á  causa  de  haberse  difundido  tales  cuentos  por  toda 
Europa :  de  cualquier  modo  que  sea,  ello  es  que  si  Tmso  lo  imitó  de  Bocaccio,  mejoró  notable- 
mente la  idea,  quitándole  toda  la  parte  indecente  é  inmoral  que  tiene  en  la  colección  del  nove- 
lista italiano ,  y  aventajándole ,  á  mi  modo  de  ver ,  en  el  gracejo  de  la  narrativa,  i 

Terminamos  esta  noticia  y  también  el  presente  tomo  con  £2  Dofiado  hablador  (2) ,  del  doctor 
Jerónimo  de  Alcalá  ,  cuya  primera  parte  se  dio  á  luz  en  1624  (3).  Fué  obra  bien  recibida,  aunque 
en  el  fondo  ofreciese  poca  novedad  el  pensamiento  de  hacer  al  protagonista  criado  de  varias  per- 
sonas pertenecientes  á  distintas  clases  de  la  sociedad,  para  por  este  medio  someterlas  á  la  juris- 
dicción de  la  critica.  La  juzgamos  inferior  al  Escudero  Marcos  de  Obregon,  y  con  todo  no  exenta 
de  mérito ,  sobre  todo  en  la  dicción ,  en  la  parte  expositiva  de  los  hechos  y  en  las  reflexiones  que 
se  deducen  de  estos.  El  uso  del  diálogo,  sin  embargo,  no  tanto  por  la  forma  en  si  cuanto  por  el 
modo  de  desempeñarlo,  nos  parece  idea  poco  feliz.  Con  él  queda  desvirtuada  la  narración,  la 
acción  suspendida  á  menudo,  y  la  doctrina  que  debiera  suministrarse  insensiblemente,  se  con- 
vierte en  una  discusión  calculada  y  firia,  en  que  solamente  se  reconoce  al  teólogo  ó  al  hablista. 

El  DOCTOR  jERÓNmo  DE  Algalá,  hijo  de  don  Fernando  Yáñez  y  doña  Petronila  de  Ribera ,  estu- 
dió medicina  en  Valencia,  y  la  ejerció  muchos  años  en  Segovia,  de  donde  era  natural,  imitando 
el  ejemplo  de  su  padre  y  abuelos.  Nació  en  1S63,  y  murió  en  1632.  De  lo  que  indica  en  el  prólogo 
de  su  primera  parte,  se  deduce  que  cuando  publicó  El  Donado  hablador  llevaba  veinte  y  seis  años 
de  práctica  en  su  carrera;  y  aunque  alli  prometía  no  escribir  más  libros  si  no  fueren  tocantes  á  la 
facultad  que  profesaba,  añadió  la  segunda  parte.  En  su  temor  pudo  influir  el  mal  éxito  que  parece 
tuvo  otro  escrito  suyo  anterior  y  de  muy  diverso  género  (4);  en  el  quebrantamiento  de  su  pro- 
pósito, la  favorable  acogida  que  halló  el  Alonso. 

Hemos  pues  referido  á  nuestros  lectores  las  circunstancias  que  concurren  en  las  obras  de  esta 
colección,  y  los  principales  datos  relativos  á  la  existencia  de  sus  autores.  De  lo  que  brevemente 
hemos  expuesto  se  colige :  que  la  novela  española  no  hizo  progreso  alguno  en  los  géneros  cono- 

(i)  Debe  ser  yerro  de  imprenta,  en  vez  de  leSi.  Se  publicó  en  Baroéloiia  por  Jerónimo  Margarit,  en  4.*;  pero  esta 
es  la  segunda  edición :  la  primera ,  hoy  dia  rarísima ,  debe  ser  de  1624,  pues  ademas  de  afirmarlo  asi  la  aprobación  de 
fray  Tomas  Roea,  inserta  en  la  impresión  de  Barcelona,  lo  asegura  Baena  en  sus  Hifos  de  Maáridy  rectificando  la  eqoi- 
vocadOQ  en  que  babia  incurrido  cuando  la  atribuyó  á  fecha  anterior. 

El  año  18i7  la  reimprimió  en  París  el  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  el  primer  tomo  del  Tesoro  úo  NoveHolas  «a» 
pahole»^  8i  bien  un  tanto  alterado  el  texto. 

(S)  Las  primeras  ediciones  no  Ueyan  mas  titulo  que  el  de  Aloma^  moto  de  muehoi  amoe :  d  de  Donado  hablador  de- 
bió ser  inyencion  de  algún  editor  de  las  impresiones  i>osteriores ;  pero  como  la  obra  es  ya  más  conocida  por  el  s^undo 
que  por  el  verdadero,  los  hemos  combinado  de  manera  que  resulten  ambos  juntos  y  puedan  separarse  sin  inoon- 
veniente. 

aSf  Esta  es  la  primen  edición  de  la  primera  parte,  hecha  en  Madrid,  que  se  repitió  el  affo  siguiente  de  1025 en 
Baredona  por  Esteban  Liberes,  La  segunda  parte  se  publicó  en  Valladolid  en  1626.  Entre  otras  muchas  ediciones  que 
después  se  hiaeron  de  las  dos  partes  reunidas ,  nos  contentaremos  con  citar  la  de  don  Benito  Gano ,  líadrid ,  1788 ,  y  la 
que  hiio  en  el  mismo  punto  don  Mateo  Repullos  el  año  1805  en  dos  tomos  en  8.°,  con  varias  ^mín^^t 

TamMen  forma  parte  del  tomo  ii  del  Tesoro  do  Novehstao  españoles,  que  dejamos  mencionado. 

(4)  Los  UUagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  cuya  fecha  cierta  ignoramos.  Saya  attMlblen  la  obra  titu- 
lada: Verdades  para  la  vida  erisíiana ,  Valladolid  1652. 


XS9  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  INaUIDOS  EN  ESTE  TOMO. 

ddoSf  ni  creó  ninguno  otro  nuevo,  después  de  los  ejemplos  dados  por  Cervantes;  lo  cubI,  entre 
otras  camaSt  pudo  provenir  de  la  poca  importancia  que  se  daba  á  todo  lo  que  no  fuese  el  género 
picaresco ,  y  de  la  predilección  con  que  en  la  literatura  social » por  decirlo  asi ,  se  miraban  las  com- 
posiciones escénicas;  que  si  la  lengua  en  algunos  escritores  se  conservaba  floreciente  y  pura, 
en  otros  comenzaba  ya  á  adulterarse,  y  viciado  el  instrumento,  necesariamente  habia  de  influir 
mucho  en  la  imperfección  de  la  obra ;  que  el  arte  no  habia  degenerado  visiblemente ,  pero  que 
en  el  hecho  de  no  abrirse  sendas  nuevas  ni  elevarse  á  mayor  altura,  lo  que  al  presente  era  para- 
lización se  convertiria  no  mucho  después  en  decadencia. 

Quedan,  sin  embargo,  aun  frutos  muy  sazonados  de  que  podemos  sacar  provecho ;  y  antes  de  eso 
estéril  invierno  que  se  aproxima,  nacerán  algunas  flores  que,  conservando  vida  por  largo  tiempo, 
mantengan  nuestra  afición  y  sean  objeto  de  nuestro  estudio  hasta  que  llegue  estación  más  agra-« 
dable. 
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EL  INGENIOSO  HIDALGO 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 


COMPUESTO 


POR  EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA, 

NATURAL  DE  TORDESILUS  (i). 


QUINTA  PARTE. 


AL  ALCALDE  .  REGIDORES  Y  HIDALGOS 

<le  la  noble  ▼illa  del  Argametíllo  de  le  Menohe  ,  patria  felís  del  hidalgo  caballero  don  Quijote «  lofttre 

de  los  profeioret  de  la  oaballeria  aadonteica. 

Antigua  es  la  costumbre  de  dirigirse  los  libros  de  las  excelencias  y  liaxafias  de  algún  hombre 
/amoso  á  las  patrias  ilustres  que  como  madres  los  criaron  y  sacaron  á  luz,  y  aun  compelir  mil 
ciudades  sobre  cual  lo  había  de  ser  de  un  buen  ingenio  y  giMve  personaje ;  y  como  lo  sea  tanto 
el  hidalgo  caballero  don  Quijote  de  la  Mancha,  tan  conocido  en  el  mundo  por  sus  inauditas  proe- 
zas, justo  es,  para  (]ue  lo  sea  también  esa  venturosa  villa  que  vuesas  mercedes  rigen,  patria 
suya  y  de  su  fidelísimo  escudero  Sancho  Panza,  dirigirles  esta  Segunda  Parte ^  que  relata  las 
Vitorias  del  uno  y  buenos  servicios  del  otro ,  no  menos  invidiados  que  verdaderos.  Recibau 
pues  vuesas  mercedes  bajo  de  su  roanchega  protección  el  libro  y  el  celo  de  quien ,  contra  mil 
detracciones,  le  ha  trabajado,  pues  lo  merece  por  él  y  por  el  peligro  á  que  su  autor  se  ha 
puesto,  poniéndole  en  la  plaza  del  vulgo,  que  es  decir  en  los  cuernos  de  un  toro  indómitOf  etc. 


PROLOGO, 

« 

Coun  casi  es  comedia  foda  la  Ilistoria  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  y  no  puede  n¡  debe  ir 
sin  prólogo ;  y  asi  sale  al  principio  dcsta  Segunda  Parte  de  sus  hazañas  este ,  menos  caca- 
reado y  agresor  de  sus  letores  que  el  que  á  su  Primera  Parte  puso  Uigucl  de  Cervantes  Saave« 
dra,  y  más  humilde  que  el  que  segundó  en  sus  novelas,  más  satíricas  (¡ue  ejemplares,  si  bien 
no  poco  ingeniosas.  No  le  parecerán  á él  lo  son  las  razones  desta  historia,  que  se  prosigue  con 
la  autoridad  que  él  la  comenzó,  y  con  la  copia  de  fieles  relaciones  que  á  su  mano  llegaron;  y 
digo  mano,  pues  confiesa  de  si  <iue  tiene  sola  una;  y  hablando  tanto  de  todos,  hemos  de  decir 
del  que ,  como  soldado  tan  viejo  en  afios  cuanto  mozo  en  brios ,  tiene  más  lengua  que  ma- 
nos; pero  quéjese  de  mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  Segunda  Parte;  pues  no  po- 
drá, por  lo  menos,  dejar  de  confesar  tenemos  ambos  un  fin,  que  es  desterrar  la  perniciosa  lición 
de  los  vanos  libros  de  caballerías,  tan  ordinaria  en  gente  rústica  y  ociosa;  si  bien  en  los  mediof 
diferenciamos,  pues  él  tomó  por  tales  el  ofender  á  mi,  y  particularmente  á  quien  tan  justa«» 
mente  celebran  las  naciones  más  extranjeras,  y  la  nuestra  debe  tanto»  por  haber  entretenido 

(1)  La  portada  de  la  primera  edición  dice  á  la  letra  :  <  segtndo  toxo  del  ixgekioso  ridalco  dov  quixote  de  u  man- 
cha, que  contiene  su  tercera  salida :  y  es  la  quinta  parte  de  sus  auenturas.  Compuesio  por  el  Lieeneiado  Alonso  Fer- 
nandez de  Auellaneda,  natural  de  la  Villa  de  Tordesillae,  Al  alcalde,  Residores  y  hidalgos  de  la  noble  villa  del 
Argamesilla,  patria  feliz  del  hidalgo  Gauallero  don  Quixote  de  la  Mancha.  Con  Licencia,  hn  Tarragona,  en  casa  de 
Felipe  Roberto,  Año  1G14.» 

La  aprobación  está  duda  por  el  doctor  Rafael  Ortoneda,  6  18  de  nbril  de  16i4 ;  la  licencia  lo  ef^tú,  con  focha  de  4  de 
Julio  del  mismo  auo ,  por  el  doctor  Francisco  de  Tornie  y  Liori ,  vicario  (^eneral  del  arzobispado  de  Tarragona. 

Alonso  FEíiifAKDEz  de  Avellaneda  es  nombre  supuesto ;  cl  verdadero  del  autor  nos  es  desconocido.  (Véase  U  Vida 
de  Cervdntei  en  el  tomo  i  de  esta  Oidlioteca.) 


i  PROLOGO. 

honestísima  y  fecundamente  tantos  años  los  teatros  de  España  con  estupendas  é  ¡numerables 
comedias»  con  el  rieor  del  arte  que  pide  el  mundo ,  y  con  la  seguridad  y  limpieza  que  de  un 
ministro  del  Santo  Oficio  se  debe  esperar. 

No  solo  he  tomado  por  medio  entremesar  k  presente  comedia  con  las  simplicidades  de  San- 
cho Panza,  huyendo  de  ofender  á  nadie  ni  de  nacer  ostentación  de  sinónomos  voluntarios,  si 
bien  supiera  hacer  lo  segundo,  y  mal  lo  primero ;  solo  digo  que  nadie  se  espante  de  que  salga 
de  diferente  autor  esta  Segunda  Parte  j  pues  no  es  nuevo  el  proseguir  una  historia  diferentes 
sugetos.  ¿Cuántos  han  hablado  de  los  amores  de  Angélica  y  de  sus  sucesos?  Las  Arcadias,  di- 
ferentes las  han  escrito ;  la  Diana  no  es  toda  de  una  mano.  Y  pues  Miguel  de  Cervantes  es  ya  de 
viejo  como  el  castillo  de  San  Cervantes,  y  por  los  años  tan  mal  contentadizo,  que  todo  y  todos 
le  entadan ,  y  por  ello  está  tan  falto  de  amigos ,  que  cuando  quisiera  adornar  sus  libros  con  so- 
netos canipanudos ,  habia  de  ahijarlos,  como  él  dice,  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  etnpe- 
rador  de  Trapisonda,  por  no  hallar  titulo  quizas  en  España  que  no  se  ofendiera  de  que  tomara 
8u  nombre  en  la  boca,  con  permitir  tantos  vayan  los  suyos  en  los  principios  de  los  libros  del 
autor  de  quien  murmura,  y  ¡plegué  á  Dios  aun  (1)  deje,  ahora  que  se  ha  acogido  á  la  Iglesia  y 
sagrado !  Conténtese  con  su  Calatea  y  comedias  en  prosa;  que  eso  son  las  más  de  sus  novelas  : 
no  nos  canse.  Santo  Tomás,  en  la  Secundae  secvndae,  quaestione  36,  enseña  que  la  invidia  es  tristeza 
del  bien  y  aumento  ajeno,  dolrina  que  la  tomó  de  san  Juan  Damasceno  :  á  este  vicio  da  por  hijos 
Scín  Gregorio,  en  el  hb.  31,  cap.  31  de  la  Exposición  moral  que  hizo  á  la  historia  del  santo  Job,  al 
odio,  susurración  y  detracción  del  prójimo,  gozo  de  sus  pesares,  y  pesar  de  sus  buenas  dichas;  y 
bien  se  llama  este  pecado  invidia  á  non  videndo ,  quia  invidns  non  potest  videre  bona  alionim : 
efectos  todos  tan  infernales  como  su  causa,  tan  contrarios  á  los  de  la  caridad  cristiana,  de  quien 
dijo  san  Pablo  (1,  Corint.,  13),  Charitaspatietis  esU  benigna  esty  non  aemulatur^  non  agüperperam^ 
non  inflatur^  non  esí  ambitiosaj  congandet  veritali^  etc.  Pero  discúlpalos  yerros  de  su  Primera 
Parte 9  en  esta  materia»  el  habei*se  escrito  entre  los  de  una  cárcel ;  y  asi  no  pudo  dejar  de  salir 
tiznada  dellos,  ni  salir  menos  que  quejosa,  murmuradora,  impaciente  y  colérica,  cual  lo  están 
los  encarcelados.  En  algo  diferencia  esta  parte,  de  la  primera  suya;  porque  tengo  opuesto  humor 
también  al  suyo ;  y  en  materia  de  opiniones  en  cosas  de  historia,  y  tan  auténtica  como  esta, 
cada  cual  puede  echar  por  donde  le  pareciere ;  y  más  dando  para  ello  tan  dilatado  campo  la 
cáfila  de  los  papeles  que  para  componerla  he  leido,  que  son  tantos  como  los  que  he  dejado 
de  leer. 

No  me  murmure  nadie  de  que  se  permitan  impresiones  de  semejantes  libros ,  pues  este  no 
ensena  á  ser  deshoiiesto ,  sino  á  no  ser  loco ;  y  permitiéndose  tantas  Celestinas ,  que  ya  andan 
madre  y  hija  por  las  plazas ,  bien  se  puede  permitir  por  los  campos  un  Don  Quijote  v  un  San- 
cho Panza,  á  quienes  jamas  se  les  conoció  vicio ;  antes  bien  buenos  deseos  de  desagraviar 
huérfanas  y  deshacer  tuertos,  etc. 

DE  PERO  FERNANDEZ. 

SONETO. 

Maguer  que  las  más  altas  fechorías 
ITomes  requieren  doctos  é  sesudos , 
£  yo  soy  el  menguado  entre  los  rudos , 
De  buen  talante  escribo  ¿  más  porfías. 

Puesto  que  babia  una  sin  fin  de  días 
Que  la  fama  escondía  en  libros  mudos 
Los  fechos  más  sin  tlnj  y  cabezudos 
Que  se  han  visto  de  Uléscas  basta  Olías ; 

Ya  TOS  endono ,  nobres  leyenderos , 
Las  segundas  sandeces  sin  medida 
Del  maiichego  fidalgo  don  Quijote, 

Para  que  escarmentéis  en  sus  aceros ; 
Que  el  que  correr  quisiere  tan  al  trole , 
Non  puede  haber  mejor  solaz  de  vida. 

k\}u f al*a  ef  pronombre  le ,  6  debia  decir :  y  á  quien ,  plegué  á  Dios ,  deje  ahora.  v 
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QOm'TA  PARTE  DEL  l\'GG\10S0  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


DE  Sü  ANDANTESCA  CABALLERÍA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Do  «5no  don  Qoijote  de  la  Mancha  volvió  ft  sos  desvaneelmlenlos 
de  caballero  andante ,  y  de  la  venida  &  su  lagar  del  Argamesi- 
Ha  (1)  ciertos  caballeros  granadinos. 

El  sabio  Alísolan ,  liistoríador  no  menos  moderno  qne 
verdadero,  dice  que,  siendo  expelidos  los  moros  aga- 
renos  de  Aragón,  de  cuya  nación  él  decendia,  entre 
ciertos  anales  de  liistorias  halló  escrita  en  arábigo  la  ter- 
cera salida  que  hizo  del  lugar  del  Argamesilla  el  invicto 
hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  para  ir  á  unas  justas 
que  se  hacian  en  la  insigne  ciudad  de  Zaragoza,  y  dice 
desla  manera :  Después  de  haber  sido  llevado  don  Qui- 
jote por  el  Cura  y  el  Barbero  y  la  hermosa  Dorotea  (2)  á 
su  lugar  en  una  jaula,  con  Sancho  Panza,  su  escudero, 
fué  metido  en  un  aposento  con  una  muy  gruesa  y  pesada 
cadena  al  pié;  adonde,  no  con  pequeño  regalo  de  pistos 
y  cosas  conservativas  y  sustanciales,  le  volvieron  poco 
á  poco  á  su  natural  juicio ;  y  para  que  no  volviese  á  los 
antiguos  desvanecimientos  de  sus  fabulosos  libros  de  ca- 
bollerías,  pasados  algunos  dias  de  su  encerramiento,  em- 
pezó con  mucha  instancia  á  rogará  Madalena,  su  sobrina, 
que  le  buscase  algún  buen  libro  en  que  poder  entrete- 
ner aquellos  setecientos  años  que  él  pensaba  estar  en 
aquel  duro  encantamiento ;  la  cual ,  por  consejo  del  cura 
PedroPerezy  de  maese  Nicolás, barbero,  ledióun  Flos 
Sanctorum,  de  Villegas, y  los  Evangelios  y  Epíslolasde 
todo  el  año  en  vulgar,  y  la  Guia  de  pecadores,  de  fray 
Luis  de  Granada ;  con  ¡a  cual  Ikion,  olvidándose  de  las 
quimeras  de  los  caballeros  andantes,  fué  reducido  den- 
tro de  seis  meses  á  su  antiguo  juicio,  y  suelto  de  la  pri- 
sión en  que  estaba.  Comenzó  tras  esto  á  ir  á  misa  con  su 
rosario  en  fas  manos,  con  las  Horas  de  nuestra  Señora, 
oyendo  también  con  mucha  atención  los  sermones ;  de 
tal  manera,  que  ya  todos  los  vecinos  del  lugar  pensaban 
que  totalmente  estaba  sano  de  su  accidente,  y  daban 
muchas  gracias  á  Dios,  sin  osarle  decir  ninguno  (por 
consejo  del  Cura)  cosa  de  las  que  por  él  hablan  pasado. 
Ya  no  le  llamaban  don  Quijote,  sino  el  señor  Martin 
Quijada,  que  era  su  propio  nombre ;  aunque  en  ausen- 
cia suya  tenian  algunos  ratos  de  pasatiempo  con  lo  que 
del  se  decia ,  y  de  que  se  acordaban  todos,  como  lo  del 
rescatar  ó  libertar  ¡os  galeotes,  lo  de  la  penitencia  que 
hizo  en  Sierra  Morena,  y  todo  lo  demás  que  en  las  pri- 
meras partes  de  su  historia  se  reGere.  Sucedió  pues  en 
este  tiempo,  que,  dándole  á  su  sobrina,  el  mes  de  agos- 
to, una  calentura  de  las  que  los  físicos  llaman  efime- 
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ras,  que  son  de  veinte  y  cuatro  horas,  el  accidente  fué 
tal ,  que  dentro  dése  tiempo  la  sobrina  Madalena  murió 
quedando  el  buen  hidalgo  solo  (3)  y  desconsolado;  pero 
el  Cura  le  dio  una  harto  devota  vieja  y  buena  cristiana, 
para  que  la  tuviese  en  casa,  le  guisase  la  con)ida,  lo  hi- 
ciese la  cama,  y  acudiese  á  lo  demás  del  servicio  de  su 
persona ,  y  para  que ,  Gnalmente,  les  diese  aviso  á  él  6  al 
Harbcro  de  todo  io  que  don  Quijote  hiciese  ó  dijese  den- 
tro ó  fuera  de  casa ,  para  ver  si  volvía  á  la  necia  porfía  de 
su  caballería  andantesca.  Sucedió  pues  en  este  tiempo 
que  un  dia  de  fiesta,  después  de  comer,  qne  hacia  un  ca- 
lor excesivo,  vino  á  visitarle  Sancho  Panza,  y  halláutlole 
en  su  aposento  leyendo  el  Ftos  Sanctorum,  le  dijo :  ¿Qué 
hace ,  señor  Quijada?  ¿í>5mo  va? ;  Oh  Sancho  I  dijo  don 
Quijote, seas  bien  venido:  siéntate  aquí  un  poco;  que 
á  fe  que  tenia  hnrto  deseo  de  hablar  contí^'O.  ¿Qué  libro 
es  ese ,  dijo  Sancho ,  en  que  loe  su  mercé?  ¿Es  de  algu- 
nas caballerías  como  aquellas  en  qne  nosotros  anduvi- 
mos tan  neciamente  el  otro  año  ?  Lea  un  poco  por  su 
vida,  á  ver  sí  hay  algún  escudero  que  medrase  mejor 
qne  yo ;  que  por  vida  de  mi  sayo ,  que  me  costó  la  bui  la 
de  la  caballería  mas  de  veinte  y  seis  reales,  mi  buen  Ru- 
cio, que  me  hurtó  Ginesillo,  el  buena  voya,  y  yo  me 
queíl;'í  tr;is  lodo  oso  sin  ser  rey  ni  Roque,  si  ya  estas  car- 
nestoliondas  no  me  hacen  los  muchachos  rey  de  los  ga- 
llos :  en  íln ,  todo  mi  trabajo  ha  sido  hasta  agora  en  vano. 
No  leo,  dijo  don  Quijote ,  en  libro  de  caliallerías ;  que 
no  tengo  alguno;  pero  leo  en  este  Flos  Sancti^rum,  que 
es  muy  bueno.  ¿Y  quién  fué  ese  Fias  San/orum?  re- 
plicó Sancho;  ¿fué  rey,  ó  algungigante  de  aquellos  que 
se  tomaron  molinos  ahora  un  año?  Todavía,  Sancho, 
dijo  don  Qu'jote,  eres  necio  y  rudo.  Este  libro  trata  de 
las  vidas  de  los  santos ,  como  de  san  Lorenzo ,  que  fué 
asado;  de  san  Uartoloiné ,  que  fué  desollado;  de  santa 
Cata'ina ,  que  fué  pasada  por  la  ruoda  de  las  navajas;  y 
asimismo  do  todos  los  demás  santos  y  mártires  de  todo 
el  año  SiéntíUe.  y  leerte  W  la  vida  del  santo  que  hoy,  á 
20  de  agosto,  ct*lebra  la  Iglesia,  que  es  san  Bernardo.  Par 
Dios,  dijo  Sancho ,  que  yo  no  soy  amigo  de  saber  vidas 
ajenas,  y  más  de  mala  gnna  me  dejaría  quitar  el  pellejo 
Di  asar  en  parrillas.  Pero  dígame:  ¿á  san  Bartolomé 
quitáronlo  el  pellejo,  y  á  san  Lorenzo  pusiéronle  á  asar 
después  do  nuiorio  ó  acabando  de  vivir?  ¡Oigan  qné 
upc^dad!  dijo  don  Quijote:  vivo  desollaron  al  uno,  y 
vivo  asnron  al  oiro.  ¡(Vi .  hí  de  pula,  dijo  Sancho,  y 
cómo  les  escocería !  Pnrtliobre,  no  valia  yo  un  higo  para 
Ffas  Santorum :  rezar  do  rodilkis  metHa  docena  de  cre^ 
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dos,  vaya  cnliorabiicna;  y  aun  ayunar,  como  comiese 
tres  veces  al  dia  razonablemente,  bien  lo  podría  llevar. 
Todos  los  trabajos,  dijo  don  Quijote,  que  padecieron  los 
santos  que  te  he  dicho,  y  los  demás  de  quien  trata  este  li- 
bro, los  sufrían  ellos  valerosamente  por  amor  de  Dios,  y 
así  ganaron  el  reino  de  los  cielos.  A  fe,  dijo  Sancho,  que 
pasamos  nosotros,  ahora  un  año,  hartos  desafortunios 
para  ganar  el  reinoMiconiicon,  ynos  quedamos  hechos 
micos ;  pero  creo  que  vuestra  merced  querrá  ahora  que 
nos  volvamos  santos  andantes  para  ganar  el  paraíso  ter- 
renal. Mas  dejado  esto  aparte,  lea,  y  veamos  la  vida  que 
dice,  de  san  Bernardo.  Leyóla  el  buen  hidalgo,  y  á  cada 
hoja  le  decia  algunas  cosas  de  buena  consideración,  mez- 
clando sentencias  de  filósofos,  por  donde  se  descubría 
ser  hombre  de  buen  entendimiento  y  de  juicio  claro,  si 
no  le  hubiera  perdido  por  haberse  dado  sin  moderación 
á  leer  libros  de  caballerias,  que  fueron  la  causa  de  todo 
su  desvanecimiento.  Acabando  don  Quijote  de  leer  la 
vida  de  san  Bernardo,  dijo  :¿Qué  le  parece,  Sancho? 
¿Has  leído  santo  que  más  aficionado  fuese  á  nuestra  Se- 
ñora que  este?  ¿  Más  devoto  en  la  oración,  más  tierno  en 
las  lágrimas  y  más  humilde  en  obras  y  palabras?  A  fe, 
dijo  Sancho,  que  era  santo  de  chapa :  yo  le  quiero  tomar 
por  devoto  de  aquí  adelante,  por  si  me  viere  en  algnn 
tntbajo  (como  aquel  de  los  batanes  de  marras  ó  manta 
de  la  venta),  y  me  ayude,  ya  que  vuesa  merced  no  pudo 
saltar  las  bardas  del  corral.  Pero  ¿sabe,  señor  Quijada, 
que  me  acuerdo  que  el  domingo  pasado  llevó  el  hijo  de 
Pedro  Alonso,  el  que  anda  á  la  escuela ,  un  libro  debajo 
de  un  árbol,  junto  al  molino,  y  nos  estuvo  leyendo  más 
de  dos  horas  en  él?  El  libro  es  lindoálas  mil  maravillas, 
y  mucho  mayor  que  ese  Fias  Santorum,  tras  que  tiene 
al  principio  un  hombre  armado  en  su  caballo,  con  una 
espada  más  ancha  que  esta  mano,  desenvainada,  y  da 
en  una  peña  un  golpe  tal ,  que  la  parte  por  medio,  de  un 
terrible  porrazo,  y  por  la  cortadura  sale  una  serpiente,  y 
él  le  corta  la  cabeza.  ¡Este  sí,  cuerpo  non  de  Dios,  que 
es  buen  libro!  ¿Cómo  se  llama?  dijo  don  Qtiijote ;  que 
si  yo  no  me  engaño,  el  muchacho  de  Pedro  Alonso  creo 
que  me  le  hurló  ahora  un  año,  y  se  ha  de  llamar  Don 
Fhrisbian  de  Candaría,  un  caballero  valerosísimo,  de 
quien  trata,  y  de  otros  valerosos,  como  son  Almiral  de 
Zuazia,  Palmerin  del  Pomo ,  Blastrodas  de  la  Torre  y  el 
gigante  Maleorto  de  Bradanca,  con  las  dos  famosas  en- 
cantadoras Zuldasa  y  Dalíadea.  A  fe  que  tiene  razón,  dijo 
Sancho;  que  esas  dos  llevaron  á  \\n  caballero  al  castillo 
de  no  sé  cómo  se  llama.  De  Acefaros,  dijo  don  Quijote. 
Sí ,  á  la  fe ;  y  que  si  puedo,  se  le  tengo  de  hurtar,  dijo 
Sancho,  y  traeríe  acá  el  domingo  para  que  leamos ;  que 
aunque  no  sé  leer,  me  alegro  mucho  en  oír  aquellos  ter- 
ribles porrazos  y  cucliilladas  que  parten  hombre  y  ca- 
ballo. Pues,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  hazme  placer  de 
traérmele;  pero  ha  de  ser  de  manera  que  no  lo  sepa  el 
Cura  ni  otra  persona.  Yo  so  lo  prometo,  dijo  Sancho,  y 
aun  esta  noche,  si  puedo,  tengo  de  procurar  traérsele 
debajo  de  la  halda  de  mi  sayo  ;  y  con  esto  quede  con 
Dios;  que  mi  mujer  me  estará  aguardando  para  cenar. 
Fuese  Sancho,  y  quedó  el  bu3n  hidalgo  levantada  la 
mollera  con  el  nuevo  refresco  que  Sancho  le  trajo  á  la 
memoria,  de  las  desvanecidas  caballerías.  Cerró  el  li- 
bro, y  comenzó  á  pasearse  por  el  aposento ,  haciendo  en 
6u  imaginación  terribles  quimeras,  trayendo  á  la  fanta- 
sía todo  aquello  en  qno  solía  intQ9  dosvanecersOí  Ga  osto 


locaron  á  vísperas,  y  él ,  lomando  su  capa  y  rosario,  se 
fué  á  oirías  con  el  Alcalde,  que  vivía  junto  á  su  casa ;  las 
cuales  acabadas,  se  fueron  los  alcaldes,  el  Cura,  don 
Quijote  y  toda  la  demás  gente  de  cuenta  del  lugar  á  la 
plaza,  y  puestos  en  corríllo,  comenzaron  á  tratar  de  lo 
que  más  les  agradaba.  En  este  punto  vieron  entrar  por 
la  calle  principal  en  la  plaza  cuatro  hombres  principales 
á  caballo,  con  sus  criados  y  pajes,  y  doce  lacayos  que 
traian  doce  caballos  del  diestro  ricamente  enjaezados ; 
lo  cual  visto  por  los  que  en  la  plaza  estaban,  aguarda- 
ron un  poco  á  ver  qué  sería  aquello,  y  entonces  dijo  el 
Cura,  hablando  con  don  Quijote :  Por  mi  santiguada, 
señor  Quijada,  que  si  esta  gente  viniera  por  aqui  hoy 
hace  seis  meses,  que  á  vuesa  merced  le  pareciera  una  de 
las  más  extrañas  y  peligrosas  aventuras  que  en  sus  libros 
de  caballerías  habia  jamas  oido  ni  visto;  y  que  imagi* 
nara  vuesa  merced  que  estos  caballeros  llevarían  alguna 
princesa  de  alta  guisa  forzada ;  y  que  aquellos  que  abora 
se  apean  eran  cuatro  descomunales  gigantes,  señores  del 
castillo  de  Bramiforan ,  el  encantador.  Ya  todo  eso,  se- 
ñor licenciado,  dijo  don  Quijote,  es  agua  pasada,  con 
la  cual ,  como  dicen ,  no  puede  moler  molino ;  mas  lle^ 
guémonos  hacia  ellos  á  saber  quién  son ;  que  si  yo  nu 
me  engaño,  deben  de  ir  á  la  corte  á  negocios  de  impor- 
tancia ,  pues  su  traje  muestra  ser  gente  principal.  Ll»» 
gáronse  todos  á  ellos,  y  hecha  la  debida  cortesía ,  el  Oi- 
rá, como  más  avisado,  les  dijo  desta  manera :  Por  cier- 
to, señores  caballeros,  que  nos  pesa  en  extremo  qne 
tanta  nobleza  haya  venido  á  dar  cabo  en  un  Inflar  tan  pe- 
queño como  este,  y  tan  desapercebido  de  todo  regalo  y 
buen  acogimiento,  como  vuesas  mercedes  merecen ;  par- 
que en  él  no  hay  mesón  ni  posada  capaz  de  tanta  gente  y 
caballos  como  aquí  vienen ;  mas  con  todo,  estos  señores 
y  yo ,  si  de  algún  provecho  fuéremos ,  y  vuesas  mercedes 
determinaren  de  quedar  aquí  esta  noche,  procuraremos 
que  se  les  dé  el  mejor  recado  que  ser  pudiere.  El  uno  de 
ellos,  que  parecía  ser  el  más  principal,  le  rindió  las  gra- 
cias, diciendo  en  nombre  de  todos :  En  extremo,  se* 
ñores,  agradecemos  esa  buena  voluntad  que  sin  cono- 
cernos se  nos  muestra,  y  quedaremos  obligados  con  muy 
justa  razón  á  agradecer  y  tener  en  memoria  tan  buen  de- 
seo. Nosotros  somos  caballeros  granadinos,  y  vamos  á  la 
insigne  ciudad  de  Zaragezaá  unas  justas  que  allí  se  ha- 
cen ;  que  teniendo  noticia  que  es  su  mantenedor  un  va- 
liente caballero,  noshabemos  dispuesto  á  tomaj*  este  tra- 
bajo, para  ganar  en  ellas  alguna  Lonra ,  la  cual  sin  él  es 
imposible  alcanzarse.  Pensábamos  pasar  dos  leguas  más 
adelante ;  pero  los  caballos  y  gente  vienen  algo  fatigada, 
y  asi  nos  pareció  quedar  aquí  esta  noche,  aunque  haya- 
mos de  dormir  sobre  los  poyos  de  la  iglesia,  si  el  señor 
Cura  diere  licencia  para  ello.  Uno  de  los  alcaldes,  que 
sabía  más  de  segar  y  de  uncir  las  muías  y  bueyes  de  su 
labranza,  que  de  razones  cortesanas,  le  dijo :  No  se  les 
dé  nada  á  sus  mercedes ;  que  aquí  les  haremos  merced 
de  alojarles  esta  noche ;  que  sietecientas  veces  al  año  te- 
nemos capitanías  de  otros  mayores  fanfarrones  qm  ellos, 
y  no  son  tan  agradecidos  y  bien  hablados  como  vuesas 
mercedes  son ;  y  á  fe  que  nos  cuesta  al  Concejo  más  de 
noventa  maravedís  por  año.  El  Cura,  por  atajarle  que 
no  pasase  adelante  con  sus  necedades,  les  dijo :  Vuesas 
mercedes,  mis  señores,  han  de  tener  paciencia ;  que  yo  les 
tengo  de  alojar  por  mi  mano»  y  ha  de  ser  desta  manera  : 
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dos  señores  caballeros  con  todos  sus  criados  y  caballos, 
y  yo  á  vocsa  merced^  y  el  señor  Quijada  á  esotro  señor;  y 
cada  uno,  conforme  sus  fuerzas  alcanzaren,  procure  de 
regalar  á  su  huésped ;  porque,  como  dicen ,  el  huésped, 
quien  quiera  que  sea,  merece  ser  honrado;  y  siéndolo 
estos  señores,  tanta  mayor  obligación  tenemos  de  ser- 
virles, siquiera  porque  no  se  diga  que  llegando  á  un  lu- 
*  gar  de  gente  tan  política,  aunque  pequeño,  se  fuérou  á 
dormir,  como  este  señor  dijo  lo  harían ,  ú  ios  poyos  de 
la  iglesia.  Don  Quijote  dijo  á  aquel  que  por  suerte  le  cu- 
po, que  parecía  ser  el  mus  principal :  Por  cierto,  señor 
caballero,  que  yo  he  sido  muy  diciioso  en  que  vuesa 
merced  se  quiera  servir  de  mi  casa,  que,  aunque  es  po- 
bre de  lo  que  es  necesarío  para  acudir  al  perfeto  servicio 
de  un  tan  gran  caballero,  será  á  lo  menos  muy  rica  de 
voluntad,  la  cual  podrá  vuesa  merced  recebirsin  más 
ceremonin?.  Por  cierto,  señor  hidalgo,  respondió  el  ca- 
ballero, que  yo  me  tengo  por  bien  afortunado  en  recebir 
merced  de  quien  tan  buenas  palabras  tiene,  con  las  cua- 
les es  cierto  conformarán  las  obras.  Tras  esto,  despi- 
diéndose los  unos  de  los  otros,  cada  uno  con  su  huésped, 
se  resolvieron,  al  partir,  en  que  tomasen  un  poco  la  uia- 
nana,  por  causa  de  los  excesivos  calores  que  en  aquel 
tiempo  hacían.  Don  Quijote  se  fué  á  su  casa  con  el  caba- 
llero que  le  cupo  en  suerte ;  y  poniendo  los  caballos  en 
un  pequeño  establo,  mandó  á  su  vieja  ama  que  adere- 
zase algunas  aves  y  palominos,  de  que  él  tenia  en  casa 
no  pequeña  abundancia,  para  cenar  toda  aquella  gente 
que  consigo  traia;  y  mandó  juntamente  á  un  muchacho 
llamase  á  Sancho  Panza  para  que  ayudase  en  lo  que 
fuese  menester  en  casa;  el  cual  vino  al  punto  de  muy 
buena  gana.  Entre  tanto  que  la  cena  se  aparejaba,  co- 
menzaron á  pasearse  el  caballero  y  don  Quijote  por  el 
patio,  que  estaba  fresco;  y  entre  otras  razones  le  pre- 
guntó don  Quijote  la  causa  que  le  había  movido  á  venir 
de  tantas  leguas  á  aquellas  justas,  y  cómo  se  llamaba :  á 
locual  respondió  el  caballero  que  se  llamaba  don  Alvaro 
Tarfe,  y  que  decendia  del  antiguo  linaje  de  los  moros 
Tarfes  de  Granada,  deudos  cercanos  de  sus  reyes,  y  va- 
lerosos por  sus  personas,  como  se  lee  en  las  historias  de 
los  reyes  de  aquel  reino,  de  los  Abencerrajes,  Cegríes, 
Gómeles  y  Muzas,  que  fueron  cristianos  después  que  el 
Católico  rey  Fernando  ganó  la  insigne  ciudad  de  Grana- 
da; y  ahora  {{)  esta  jornada  por  mandado  de  un  serafm 
sn  hábito  de  mujer,  el  cual  (2)  es  reina  de  mi  voluntad, 
objeto  de  mis  deseos,  centro  de  mis  suspiros,  archivo 
de  mis  pensamientos,  paraíso  de  mis  memorias,  y  final- 
mente, consumada  gloria  de  la  vida  que  poseo.  Esta, 
como  digo,  me  mandó  que  partiese  para  estas  justas,  y 
entrase  eu  ellas  en  su  nombre,  y  le  trújese  alguna  de  las 
ricas  joyas  y  preseas  que  en  premio  se  les  ha  de  dar  á  los 
venturosos  aventureros  vencedores ;  y  voy  cierto  y  no 
poco  seguro  de  que  no  dejaré  de  llevársela;  porque  yendo 
ella  conmigo,  como  va  dentro  de  mi  corazón,  será  el 
vencimiento  infalible,  la  Vitoria  cierta,  el  premio  segu- 
ro, y  mis  trabajos  alcanzaran  la  gloria  que  por  tan  lar- 
gos días  he  con  tan  inflamado  afecto  deseado.  Por  cierto, 
señor  don  Alvoi'O  Tai  fe,  dijo  don  Quijote,  que  aquella 
señora  tiene  grandísima  obligación  á  corresponder  á  los 
justos  ruegos  de  vuesa  merced  por  muchas  razones.  La 
primera,  por  el  trabajo  que  toma  vuesa  merced  en  hacer 
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tan  largo  camino  en  tiempo  tan  terrible.  La  86gurida>  por 
el  ir  por  solo  su  mandado,  pues  con  él ,  aunque  las  cosas 
sucedan  al  contrario  de  su  deseo,  habrá  cumplido  con  la 
obligación  de  Gel  amante,  habiendo  hecho  de  su  parte 
todo  lo  posible.  Mas  su  pl  ico  á  vuesa  merced  me  dé  cuenta 
desa  hermosa  señora  y  de  su  edad  y  nombre,  y  del  de 
sus  nobles  padres.  Menester  era,  respondió  don  Alvaro, 
un  muy  grande  calepino  para  declarar  una  de  las  tres 
cosas  que  vuesa  merced  me  ha  preguntado;  y  pasando 
por  alto  las  dos  postreras,  por  el  respeto  que  debo  á  sn 
calidad,  solo  digo  do  sus  años  que  son  diez  y  seis,  y  su 
hermosura  tanta,  que  á  dicho  de  todos  los  que  la  miran 
aun  con  ojos  menos  apasionados  que  los  mios ,  afirman 
dellano  haber  visto,  no  solamente  en  Granada,  pero 
ni  en  toda  la  Andalucía,  más  hermosa  criatura;  porque, 
fuera  do  las  virtudes  del  ánimo,  es  sin  duda  blanca  como 
el  sol ,  las  mejillas  de  rosas  recien  cortadas,  los  dientes 
de  marfil,  los  labios  de  coral ,  el  cuello  de  alabastro,  las 
manos  de  leche,  y  finalmente,  tiene  todas  las  gracias  per- 
fetísimas  de  que  puede  juzgar  la  vista;  si  bien  es  veitlad 
que  es  algo  pequeña  de  cuerpo.  Paréceroe,  señor  don 
Alvaro,  replicó  don  Quijote,  que  no  deja  esa  de  ser  al- 
guna pequeña  falta ;  porque  una  de  las  condiciones  que 
ponen  los  curiosos  para  hacer  á  una  dama  hermosa  es  la 
buena  disposición  del  cuerpo;  aunque  es  verdad  que 
esta  falla  muchas  damas  la  remedian  coü  un  palmo  de 
chapín  valenciano;  pero  quitado  este,  que  no  en  todas 
partes  ni  á  todas  horas  se  puede  traer,  parecen  las  da- 
mas ,  quedando  en  zapatillas,  algo  feas,  porque  las  bas- 
quinas y  ropas  de  seda  y  brocados,  que  están  cortadas  á 
la  medida  de  la  disposición  que  tienen  sobre  los  chapi- 
nes, les  vienen  largas  de  tal  modo  que  arrastran  dos 
palmos  por  el  suelo ;  y  así  no  dejará  esto  de  ser  alguna 
pequeña  imperfecion  en  la  dama  de  vuesa  merced.  Aiw 
tes,  señor  hidalgo,  dijo  don  Alvaro,  esa  la  hallo  yo  por 
una  muy  grande  perfecion.  Verdad  es  que  Aristóteles, 
en  el  cuarto  de  sus  Eticas ,  entre  las  cosas  que  ha  de  te- 
ner una  mujer  hermosa  cual  él  allí  la  describe,  dice 
que  ha  de  ser  de  una  disposición  que  tire  á  lo  grande; 
mas  otros  ha  habido  de  contrario  parecer,  porque  la 
naturaleza,  como  dicen  los  filósofos,  mayores  milagros 
hace  en  las  cosas  pequeñas  que  en  las  grandes ;  y  cuando 
ella  en  alguna  parte  hubiese  errado  en  la  formación  de 
un  cuerpo  pequeño,  será  más  dificultoso  de  conocer  el 
yerro,  que  si  fuese  hecho  en  cuerpo  grande.  No  hay  pie^ 
dra  preciosa  que  no  sea  pequeña ,  y  los  ojos  de  nuestros 
cuerpos  son  las  partes  más  pequeñas  que  hay  en  él,  y 
son  las  más  bellas  y  más  hermosas :  así  que  mi  serafín  es 
un  milagro  de  la  naturaleza,  la  cual  ha  querido  darnos 
á  conocer  por  ella  cómo  en  poco  espacio  puede  recoger 
con  su  maravilloso  artificio  el  iuumerable  número  de 
gracias  que  puede  producir;  porque  la  hermosura,  como 
dice  Cicerón,  no  consiste  en  otra  co.sa  que  en  una  con- 
veniente disposición  de  los  miembros,  que  con  deleite 
mueve  los  ojos  de  los  otros  á  mirar  aquel  cuerpo  cuyas 
partes  entre  si  mesmas  con  una  cierta  graciosidad  (3)  so 
corresponden.  Paréceme,  señor  don  Alvaro,  dijo  don 
Quijote,  que  vuesa  merced  ha  satisfecho  con  muy  sutiles 
razones  á  la  objeción  que  contra  la  pequenez  del  cuerpo 
de  su  reina  propuse ;  y  porque  me  parece  que  ya  la  cena 
por  ser  pocaestaráaparejada,  su  pl  ico  á  vuesa  merced  nos 
entremos  á  cenar ;  que  después  sobre  cena  tengo  un  ne- 

(3)  Ocmhlad,  se  Ice  en  la  primera  edición. 
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gocio  de  importancia  que  tratar  con  vuesa  merced,  como 
con  persona  que  tan  bien  sabe  hablar  en  todas  materias. 

CAPITULO  II. 

De  las  razones  que  pasaron  entre  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Quijote 
sobre  cena,  y  cómo  le  descubre  los  amores  que  tiene  con  Dul- 
cinea del  Toboso,  comunicándole  dos  cartas  ridícnlas :  por  todo 
lo  cual  el  caballero  cae  en  la  cuenta  de  lo  que  es  don  Quiote. 

De  pues  de  iiaber  dado  don  Quijote  razonablemente 
de  cenar  á  su  noble  huésped ,  por  postre  de  la  cena ,  le- 
vantados ya  los  manteles ,  oyó  de  sus  cuerdos  labios  las 
siguientes  razones :  Por  cierto,  señor  Quijada,  que  es- 
toy en  extremo  maravillado  de  que  eu  el  tiempo  que  nos 
ha  durado  la  cena,  be  visto  á  vuesa  merced  algo  dife- 
rente del  que  le  vi  cuando  entré  en  su  casa ;  pues  en  la  ma- 
yor parte  della  le  he  visto  tan  absorto  y  elevado  en  no  sé 
qué  imaginación,  que  apenas  me  ha  respondido  jamas  á 
propósito,  sino  tan  od  Ephesios,  como  d  icen,  que  he  veni- 
do á  sospechar  que  algún  grave  cuidado  le  allige  y  aprieta 
ei  ánimo ;  porque  le  he  visto  quedarse  á  ratos  con  el  bo- 
cado en  la  boca,  mirando  sin  pestañear  á  los  manteles, 
contal  suspensión  que,  preguntándole  si  era  casado,  me 
respondió :  «Rocinante,  señor,  el  mejorcaballoes  que  se 
ha  criadoen  Córdoba ;»  y  poresto  digo  que  alguna  pasión 
ó  interno  cuidado  atormenta  á  vuesa  merced ;  porque 
no  es  posible  nazca  de  otra  causa  tal  efecto ;  y  tal  puede 
ser  que,  como  otras  muchas  veces  he  visto  en  otros, 
pueda  quitarle  la  vida,  ó  á  lo  menos,  si  es  vehemente, 
apurarle  el  juicio ;  y  asi  suplico  á  vuesa  merced  se  sirva 
comunicarme  su  sentimiento;  porque  si  fuere  tal  la  causa 
del  que  yo  con  mi  persona  pueda  remediarla,  lo  haré 
con  las  Veras  que  la  razón  y  mis  obligaciones  piden ,  pues 
asi  como  con  las  lágrimas,  que  son  sangre  del  corazón, 
él  mesmo  desfoga  y  descansa,  y  queda  aliviado  de  las 
melancolías  que  le  oprimen,  vaporeando  por  el  venero 
de  los  ojos ;  asi,  ni  mas  ni  menos  el  dolor  y  aflicción, 
siendo  comunicado,  se  alivian  algún  tanto,  porque  suele 
el  que  lo  oye,  como  desapasionado ,  dar  el  consejo  que 
es  más  sano  y  seguro  al  remedio  de  la  persona  afligida. 
Don  Quijote  entonces  le  respondió :  Agradezco ,  señor 
don  Alvaro,  esa  buena  voluntad,  y  el  deseo  que  muestra 
tener  vuesa  merced  de  hacérmela ;  pero  es  fuerza  que 
los  que  profesamos  el  orden  de  caballería,  y  nos  hemos 
visto  en  tanta  multitud  de  peligros,  ya  con  fieros  y  des- 
comunales jayanes,  ya  con  malandrines  sabios  ó  magos, 
desencantando  princesas,  matando  grifos  y  serpientes, 
rinocerontes  y  endriagos,  llevados  de  alguna  imagina- 
ción destas,  como  son  negocios  de  honra,  quedemos  sus- 
pensos y  elevados  y  puestos  en  un  honroso  éxtasi^  como 
el  en  que  vuesa  merced  dice  haberme  visto,  aunque  yo 
no  he  echado  de  verlo :  verdad  es  que  ninguna  cosa  des- 
tas por  ahora  me  ha  suspendido  la  imaginación ;  que  ya 
todas  han  pasado  por  mf.  Maravillóse  mucho  don  Alvaro 
Tarfe  de  oirle  decir  que  habla  desencantado  princesas  y 
muerto  gigantes,  y  comenzó  á  tenerle  por  hombre  que  le 
faltaba  fllguu  poco  de  juicio ;  y  así,  para  enterarse  dello 
le  dijo  :  ¿Pues  no  se  podrá  saber  qué  causa  por  ahora 
aflige  á  vuesa  merced?  Son  negocios,  dijo  don  Quijote, 
que  aunque  á  los  caballeros  andantes  no  todas  las  veces 
es  lícito  decirlos,  por  ser  vuesa  merced  quien  es  y  t;)u 
noble  y  discreto,  y  estar  herido  con  la  propia  saeta  con 
que  el  hijo  de  Venus  me  tiene  herido  á  mí,  le  quiero  desr- 
cubrir  mi  dolor,  no  para  que  me  dé  remedio  pard  él,  que 
solo  me  le  puede  dar  aquella  bella  ingrata  y  dulcídítua 


Dulcinea,  robadora  de  mi  voluntad;  sino  para  que  vuesa 
merced  entienda  que  yo  camino  y  he  caminado  por  el 
camino  real  de  la  caballería  andantesca ,  imitando  en 
obras  y  en  amores  á  aquellos  valerosos  y  primitivos  ca- 
balleros andantes  que  fueron  luz  y  espejo  de  todos  aque- 
llos que  después  dellos  han  por  sus  buenas  prendas  me- 
recido profesar  el  sacro  orden  de  caballería  que  yo  profe- 
so, como  fueron  el  invicto  Amadis  de  Gaula,  don  Belianis 
de  Grecia  y  su  hijo  Esplandian,Palmeriu  de  Oliva,  Ta- 
blante  de  Ricamonte,  el  caballero  del  Febo  y  su  hermano 
Rosicler,  con  otros  valentísimos  príncipes  aun  de  nues- 
tros tiempos,  á  todos  los  cuales,  ya  que  les  he  imitado 
en  obras  y  hazañas,  los  sigo  también  en  los  amores  :  así 
que,  vuesa  merced  sabrá  que  yo  estoy  enamorado.  Don 
Alvaro ,  como  era  hombre  de  sutil  entendimiento,  luego 
cayó  en  lodo  lo  que  su  huésped  podía  ser,  pues  decía  ha- 
ber imitado  á  aquellos  caballeros  fabulosos  de  los  libros 
de  caballería;  y  a<f,  maravillado  de  su  loca  enfermedad, 
para  enterai^e  cumplidamente  della  le  dijo  :  Admiró- 
me no  poco,  señor  Quijada ,  que  un  hombre  como  vuesa 
merced,  flaco  y  seco  de  cara,  y  que  á  mi  parecer  pasa  ya 
de  los  cuarenta  y  cinco,  ande  enamorado ;  porque  el 
amor  no  se  alcanza  sino  con  muchos  trabajos,  malas  no- 
ches, peores  dias,  mil  disgustos,  celos,  zozobras,  pen- 
dencias y  peligros ;  que  todos  estos  y  otros  semejantes 
son  los  caminos  por  donde  se  camina  al  amor ;  y  si  vuesa 
merced  ha  de  pasar  por  ellos,  no  me  parece  tiene  sugeto 
para  sufrir  dos  noches  malas  al  sereno,  aguas  y  nieves, 
como  yo  sé  por  experiencia  que  pasan  los  enamorados. 
Mas  dígame  vuesa  merced,  con  todo:  esa  mujer  que  ama, 
¿es  de  aquí  del  lugar,  ó  forastera?  que  gustaría  en  extre- 
mo, si  fuese  posible,  verla  antes  que  me  fuese ;  porque 
un  hombre  de  tan  buen  gusto  como  vuesa  merced  es,  no 
es  creíble  sino  que  ha  de  haber  puesto  los  ojos  en  no  me- 
nos que  en  una  Diana  efesiua,  Policena  troyana,  Dido 
cartaginense,  Lucrecia  romana  ó  Doralice  granadina. 
A  todas  esas,  respondió  don  Quijote,  excede  en  hermo- 
sura y  gracia ;  y  solo  imita  en  fiereza  y  crueldad  á  la  in- 
humana Medea ;  pero  ya  querrá  Dios  que  con  el  tiempo, 
que  todas  las  cosas  muda,  trueque  su  corazón  diamanti- 
no^ y  con  las  nuevas  que  de  mí  y  mis  invencibles  faza- 
ñus  terna,  se  molifique  y  sujete  á  mis  no  menos  importu- 
nos que  justos  ruegos.  Así  que,  señor,  ella  se  llama  Prin- 
cesa Dulcinea  del  Toboso  (como  yo  don  Quijote  de  la 
Mancha),  si  nunca  vuesa  merced  la  ha  oido  nombrar; 
que  si  habrá,  siendo  tan  célebre  por  sus  milagros  y  ce- 
lestiales prendas.  Quiso  reirse  de  muy  buena  gana  don 
Alvaro  cuando  oyó  decir  la  princesa  Dulcinea  del  Tobo- 
so ;  pero  disimuló,  porque  su  huésped  no  lo  echase  de 
ver  y  se  enojase ,  y  así  le  dijo :  Por  cierto,  señor  hidalgo, 
ó  por  mejor  decir,  señor  caballero,  que  yo  no  he  oido  en 
todos  los  dias  de  mi  vida  nombrar  tal  princesa,  ni  creo 
la  hay  en  toda  la  Mancha,  si  no  es  que  ella  se  llame  por 
sobrenombre  Princesa,  como  otras  se  llaman  Marque- 
sas. No  todos  saben  todas  las  cosas,  replicó  don  Quijote; 
pero  yo  haré  antes  de  mucho  tiempo  que  su  nombre  sea 
conocido,  no  solamente  en  España,  pero  en  los  reinos  y 
provincias  más  distantes  del  mundo.  Esta  es  pues,  se- 
ñor, la  que  me  eleva  los  pensamientos ;  esta  me  enajena 
de  mí  mismo;  por  esta,  he  estado  desterrado  muchos  dias 
do  mi  casa  y  patria ,  luciendo  en  su  servicio  heroicas  ha< 
zanas,  enviándole  gigantes  y  bravos  jayanes  y  caballe- 
roi  rendidos  á  sus  pié  i ;  y  con  todo  eso  ella  se  muestra  á 
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tnts  megos  ana  leona  de  África  ;  una  tigre  de  Hircauia , 
respondiéndome  á  ios  papeles  q  ue  le  envio^llenos  de  amor 
y  dulzura^  con  el  mayor  desabrimiento  y  despego  que 
jamas  princesa  á  caballero  andante  escribió.  Yo  le  es- 
Gv ibo  más  largas  arengas,  que  las  que  Gatilina  hizo  al  se- 
nado de  Roma ;  más  heroicas  poesías,  que  las  de  Homero 
ó  Yirgilio ;  con  más  ternezas,  que  el  Petrarca  escribió  á 
su  querida  Laura,  y  con  más  agradables  episodios,  que 
Lucano  ni  Ariosto  pudieron  escribir  en  su  tiempo,  ni  en 
el  nuestro  ha  hecho  Lope  de  Vega  á  su  Filis,  Celia ,  Lu- 
cinda, ni  á  las  demás  que  tan  divinamente  ha  celebrado, 
hecho  en  aventuras  uu  Amadis,  en  gravedad  un  Cévola, 
en  sufrimiento  un  Perineo  de  Persia,  en  nobleza  un 
Eneas,  en  astucia  un  Ulíses,  en  constancia  un  Belisario, 
y  en  derramar  sangre  humana  un  bravo  Cid  Gampeadur; 
y  porque  vuesa  merced ,  señor  don  Alvaro,  vea  ser  ver- 
dad todo  lo  que  digo,  quiero  sacar  dos  cartas  que  tengo 
allí  en  aquel  escritorio :  una  que  con  mi  escudero  San- 
cho Panza  la  escribí  en  los  dias  pasados,  y  otra  que  ella 
me  envió  en  respuesta  suya.  Levantóse  para  sacarlas,  y 
don  Alvaro  se  quedó  haciendo  cruces  de  ver  la  locura  del 
huésped ,  y  acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  que  él  estaba 
desvanecido  con  los  vanos  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  muy  auténticos  y  verdaderos.  Al  ruido  que  don 
Quijote  hizo  abriendo  el  escritorio,  entró  Sancho  Pan-p 
za ,  harto  bien  llena  la  barriga  de  los  relieves  que  hablan 
sobrado  de  la  cena ;  y  como  don  Quijote  se  asentó  con  las 
dos  cartas  en  la  mano,  él  se  puso  repantigado  tras  las  es- 
paldas de  su  silla  para  gustar  un  poco  de  la  conversación. 
Ye  aquí,  dijo  don  Quijote,  vuesa  merced  á  Sancho  Panza 
mi  escudero,  que  no  me  dejará  mentir  á  lo  que  toca  al  in- 
humano rigor  de  aquella  mi  señora.  Si  á  fe,  dijo  Sancho 
Panza ;  que  Aldonza  Lorenzo,  alias  Nogales  (como  asi 
se  llauíaba  la  infauta  Dulcinea  del  Toboso  por  proprio 
nombre,  como  cuubta  de  las  primeras  partes  desta  grave 
historia ),  es  una  grandísima. . .Téngaselo  por  dicho;  por- 
que ¡cuerpo  de  un  ciruelo!  ¿  ha  de  andar  mi  señor  hendo 
tantas  caballerías  de  dia  y  de  noche,  y  hendo  cruel  peni- 
tencia en  Sierra  Morena,  dándose  de  calabazadas,  y  sin 
comer  por  una?...  Mas  quiero  callar;  allá  se  lo  haya,  con 
8u  panselo  coma ;  que  quien  yerra  y  se  enmienda,  á  Dios 
se  encomienda ;  que  una  ánima  sola  ni  canta  ni  llora; 
y  cuando  la  perdiz  canta,  señal  es  de  agua ;  y  á  falta  de 
pan,  buenas  son  tortas.  Pasara  adelante  Sancho  con  sus 
refranes,  si  don  Quijote  no  le  mandara,  imperativo  modo, 
que  callara ;  mascCTn  todo  replicó  diciendo :  ¿Quiere  sa- 
ber, señor  don  Tarfe,  lo  que  hizo  la  muy  zurrada  cuando 
la  llevó  esa  carta  que  ahora  mi  señor  quiere  leer?  Está- 
base en  la  caballeriza  la  muy  puerca,  porque  llovía,  hin- 
chendo un  serón  de  basura  con  una  pala ;  y  cuando  yo  le 
dije  que  le  traia  una  carta  de  mi  señor  ( ¡  infernal  torzón 
le  dé  Dios  por  ello ! ),  tomó  una  gran  palada  del  estiércol 
que  est<iba  mas  hondo  y  mas  remojado,  y  ai rojómele  de 
boleo ,  sin  decir  agua  va,  en  estas  pecadoras  barbas.  Yo, 
como  iK)r  mis  pecados  las  tengo  más  espesas  que  escobi- 
lla de  barbero,  estuve  después  más  de  tres  dias  sin  poder 
acabar  de  agotarla  porquería  que  en  ellas  me  dejó,  perfe- 
lamente.  Dióse,  oyendo  esto,  una  palmada  en  la  frente 
don  Alvaro,  diciendo :  Por  cierto,  señor  Sancho,  que 
semejante  porte  que  ese  no  le  merecía  la  mucha  discre- 
ción vuestra.  No  se  espante  vuesa  merced ,  replicó  San* 
cho ;  que  á  fe  que  nos  ha  sucedido  á  mí  y  á  mi  señor,  an- 
dando por  amw  della  en  las  aventuras  ó  desventuras  del 
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año  pasado^  damos  pasadas  de  cuatro  veces  muy  genti- 
les garrotazos.  Yo  os  prometo,  dijo  colérico  don  Quijo- 
te, que  si  me  levanto,  don  bellaco  desvergonzado,  y 
cojo  una  estaca  de  aquel  carro,  que  os  muela  las  costi- 
llas y  haga  que  se  os  acuerde  per  omnia  saecula  saecu» 
i  lorum.  Amén ,  respondió  Sancho.  Levantárase  don  Qui- 
jote á  castigarle  la  desvergüenza,  si  don  Alvaro  no  le  tu- 
viera el  brazo  y  le  hiciera  volver  á  sentar  en  su  silla, 
haciendo  con  el  dedo  señas  á  Sancho  para  que  callase, 
conque  lo  hizo  por  entonces;  y  don  Quijote,  abriendo  la 
carta,  dijo :  Ye  aquí  vuesa  merced  la  carta  que  este  mozo 
llevó  los  dias  pasados  á  mi  señora,  y  juntamente  la  res- 
puesta della,  para  que  de  ambas  colija  vuesa  merced  si 
tengo  razón  de  quejarme  de  su  inaudita  ingratitud. 

Sobrescrito  ie  la  carta.— .A  la  infanta  Dulchiaa  del  Toboso, 

«  Si  el  amor  afíncado,  {oh  bella  ingrata !  que  asaz  bulle 
»por  los  poros  de  mis  venas,  diera  lugar  á  que  me  ensa- 
»ñara  contra  vuestra  fermosura,  cedo  tomara  venganza 
»de  la  sandez  con  que  mis  cuitas  os  dan  enojoso  repro- 
»che.  Cuidedes,  dulce  enemiga  mia,  que  non  atiendo 
»con  todas  mis  fuerzas  en  al  que  en  desfacer  tuertos  de 
Dgeute  menesterosa :  maguer  que  muchas  vecesandoen- 
Avuelto  en  sangre  de  jayanes,  cedo  el  pensamiento  sin 
^polilla  está  además  ledo,  y  tiene  remembranza  que  está 
Dpreso  por  una  de  las  más  altas  fembras  que  entre  las 
xireinas  de  alta  guisa  fallar  se  puede.Em  pero  loqueagora 
»vos  demando  es,  que  si  alguna  desmesuranza  he  tenido, 
»me  perdonedes ;  que  los  yerros  por  amare,  dignos  son 
)»de  perdonare.  Esto  pido  de  fínojosante  vuestro  imperial 
^acatamiento.  Yuestro  hasta  el  fin  de  la  vida.— J^/  cabo- 
Tallero  de  la  Triste  Figura,  don  Quijote  de  la  Mancha,^» 

Por  Dios,  dijo  don  Alvaro  riéndose,  que  es  la  mas  do- 
nosa carta  que  en  su  tiempo  pudo  escribir  el  rey  don 
Sancho  de  León  á  la  noble  doña  JimenaGomez,  al  tiem- 
po que,  por  estar  ausente  della  el  Cid,  la  consolaba ;  pero 
siendo  vuesa  merced  tan  cortesano,  me  espanto  que  es- 
cribiese esa  carta  ahora  tan  á  lo  del  tiempo  antiguo;  por- 
que ya  no  se  usan  esos  vocablos  en  Castilla  sino  es  cuando 
se  hacen  comedias  de  los  reyes  y  condes  de  aquellos  si- 
glos dorados.  Escríbela  desta  suerte,  dijo  don  Quijote, 
porque,  ya  que  imito  á  los  antiguosen  la  fortaleza, como 
son  al  conde  Fernán  González,  Peranzúles,  Bernardo  y 
al  Cid,  los  quiero  también  imitar  en  las  palabras.  ¿Pues 
para  qué,  replicó  don  Alvaro,  puso  vuesa  merced  en  la 
fuma  El  caballero  de  la  Triste  Figura?  Sancho  Panza, 
que  había  estado  escuchando  la  carta,  dijo :  Yo  se  loacoit- 
seje,  y  á  fe  en  toda  ella  no  va  cosa  mas  verdadera  que  esa. 
Púseme  El  de  la  Triste  Figura,  añadió  don  Quijote,  no 
por  lo  que  este  necio  dice,  sino  porque  la  ausencia  de  mi 
señora  Dulcinea  roe  causaba  tanta  tristeza,  qno  no  ma 
podia  alegrar :  de  la  suerte  que  Amadls  se  llamó  Beltené- 
bros,  otro  el  caballero  de  los  Fuegos,  otro  de  las  Imáge- 
nes, ó  de  la  Ardiente  espada.  Don  Alvaro  le  replicó:  y  el 
llamarse  vuesa  merced  don  Quijote,  ¿á  imitación  de 
quién  fué?  A  imitación  de  ninguno,  dijo  don  Quijote, 
sino  como  me  llamo  Quijada,  saqué  deste  nombre  el 
de  don  Quijote  el  dia  que  me  dieron  el  orden  de  caballe- 
ría (1).  Pero  oiga  vuesa  merced,  le  suplico,  la  respuesta 
que  aquella  enemiga  de  mi  libertad  me  escribe. 

Sobreserito.— A  Jfof/M  (M'a^»  el  meatecofio, 
«El  portador  desta  habia  de  ser  un  hermano  mió» 

(1)  Antea  faó.  Véanae  los  capítulos  prioiero  y  tercero. del  (?sf- 
;>/e  de  Cerrantes,  parte  primera. 
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upara  darte  la  respuesta  en  las  costillas  con  nn  gentil 
«garrote.  ¿No  sabe  lo  que  le  digo^  señor  Quijada?  Que 
vpor  el  siglo  de  mi  madre  j  que  si  otra  vez  me  escribe  de 
«emperotríz  ó  reina»  poniéndome  nombres  burlescos, 
)»como  es  Ala  infanta  manchega  Dulcinea  del  Toboso  y 
Dotros  semejantes  que  me  suele  escribir,  que  tengo  de 
i»liacer  que  se  le  acuerde.  Mi  nombre  propio  es  Aldonza 
«Lorenzo  ó  No^^ales,  por  mar  y  por  liei  ra. » 

Vea  vuesa  merced  si  habrá  en  el  mundo  caballero  an- 
dante, por  más  discreto  y  sufrido  que  sea,  que  pueda  sin 
morir  tolerar  semejantes  razones.  ¡Oh ,  hi  de  puta!  dijo 
Suncho  Panza,  coamigo  las  habla  de  haber  la  relamida : 
á  fe  que  la  habia  de  her  peer  por  ingcño ;  que  aunque  es 
moza  forzada ,  yo  fio  que  si  la  agarro ,  no  se  me  escape 
de  entre  las  uñas :  mi  señor  don  Quijote  es  muy  dema- 
siado de  blando.  Si  él  la  enviase  media  docena  de  coces 
dentro  de  una  carta,  para  que  se  la  depositasen  en  la 
barriga,  á  fe  que  no  fuera  tan  reposlona.  Sepa  vuesa 
merced  que  estas  mozas  (yo  las  conozco  mejor  que  un 
huevo  vale  una  blanca),  si  las  hablan  bien,  dan  al  hombie 
el  pescozón  y  pasagonzalo  que  le  hacen  saltar  las  liSgrl- 
masde  los  ojos :  sobre  mi,  que  conmigo  no  se  burlan, 
porque  luego  les  arrojo  una  coz  mas  redonda  quede  muía 
de  fraile  hierónimo ;  y  más  si  me  pongo  los  zapatos  nuo- 
vos :  ¡  mal  año  para  la  muía  del  Preste  Juan  que  mejor  las 
endilguel  Levantóse  riendo  don  Alvaro,  y  dijo :  Por  Dios 
que  si  el  rey  de  España  supiese  que  este  entretenimiento 
habia  en  este  lugar,  que  aunque  le  costase  un  millón, 
procurara  tenerlo  consigo  en  su  casa.  Señor  don  Quijote, 
ello  hemos  de  madrugar  por  lo  menos  una  hora  antes 
del  dia,  por  huir  del  sol ;  y  asi,  con  licencia  de  vuesa 
merced ,  querría  tratar  dé  acostarme.  Don  Quijote  dijo 
que  sn  merced  la  tenia ;  y  asi  comenzó  á  desnudarse  para 
hacerle  la  cama  que  en  el  mesmo  aposento  estaba,  y 
mandó  á  Sancho  Panza  que  le  descalzase  las  botas.  Lie* 
garon  en  esto  á  queierlo  hacer  dos  pujes  del  mesmo  don 
Alvaro  que  habian  estado  oyendo  la  conversación  desde 
la  puerta ;  pero  no  consintió  Sancho  Panza  que  otro  que 
él  hiciese  tal  oficio,  deque  gustó  en  extremo  don  Al- 
varo, el  cual  le  dijo,  mientras  don  Quijote  salió  afuera 
por  unas  peras  en  conserva  para  darle :  Tira,  hermano 
Sancho,  bien,  y  tened  paciencia.  Sí  tendrán,  respondió 
Sancho ;  que  no  son  bestias ;  y  aunque  no  soy  don ,  mi 
padre  lo  era.  ¿Cómo  es  eso?  dijo  don  Alvaro :  ¡  vuestro 
padre  tenia  don !  Si,  señor,  dijo  Sancho ;  pero  teníale  á 
ia  postre.  ¿Cómo  á  la  postre?  replicó  don  Alvaro.  ¿Lla- 
mábase Francisco  Don ,  Juan  Don  ó  Diego  Don?  No,  se- 
ñor, dijo  Sancho,  sino  Pedro  el  Remendón.  Rieron  mu- 
cho del  dicho  los  pajes  y  don  Alvaro,  que  prosiguió  pre- 
guntándole si  era  aun  su  padre  vivo ;  y  él  respondió :  No, 
señor ;  que  mas  há  de  diez  años  que  murió  de  una  de  las 
másmalasenfermedadesque  se  puede  imaginar.  ¿De  qué 
enfermedad  murió?  replicó  don  Alvaro.  De  sabañones, 
respondió  Sancho.  ¡Santo  Dios!  dijo  don  Al  varocon  gran- 
dísima risa :  ¡  des^ibañones !  El  primer  hombre  que  en  los 
días  de  mi  vida  oi  decir  que  muriese  desa  enfermedad 
fué  vuestro  padre,  y  asi  no  lo  creo.  ¿No  puede  cada  uno, 
dijo  Sancho,  moiir  la  muerte  que  le  da  gusto?  Pues  si 
mi  padre  quiso  morir  de  sabañones,  ¿qué  se  leda  á  vuesa 
merced  ?  En  medio  de  la  risa  de  don  Alvaro  y  sus  pajes, 
entró  don  Quijote  y  su  ama  la  vieja  con  un  plato  de  pe- 
ras en  conserva  y  una  garrafa  de  buen  vino  blanco,  y 
dijo :  Vuesa  merced,  mi  señor  don  Alvaro,  podrá  comer 


un  par  destas  peras,  y  tras  ellas  tomar  una  vez  de  vine, 
que  le  dará  mil  vidas.  Yo  beso  á  vuesa  merced  las  ma- 
nos, respondió  don  Alvaro,  señor  don  Quijote,  por  la 
merced  que  me  hace ;  pero  no  podré  servirle,  porque  no 
acostumbro  comer  cosa  alguna  sobre  cena ;  que  me  da- 
ña ,  y  tengo  larga  experiencia  en  mide  la  verdad  del  afo- 
rismo de  Avíccna.ó  Galeno,  que  dice  que  lo  crudo  sobro 
lo  indigesto  engendra  enfermedad.  Pues  por  vida  de  la 
que  me  parió,  dijo  Sancho,  que  aunque  ese  Azucena  ó 
Galena  que  su  merced  dice,  me  dijese  más  latines  que 
tiene  todo  el  a,  b,  c,  así  dejase  yo  de  comer,  habiéndola 
á  mano,  como  de  escupir.  ¡  Mii-á  qué  cuerpo  de  San  Be- 
lorge!  El  no  comer  pai'a  los  castraleones,que  se  sus- 
tentan del  aire.  Pues  por  vida  de  la  que  adoro,  dijo  don 
Alvaro,  tomando  una  pera  con  la  punta  del  cuchillo,  que 
os  habéis  de  comer  esta ,  con  licencia  del  señor  don  Qui- 
jote. ¡Ah!  no,  por  su  vida,  señor  don  Tatfe,  respondió 
Sancho;  que  estas  cosas  dulces,  siendo  pocas,  me  hacen 
mal ;  aunque  es  verdad  que  cuando  son  en  cantidad,  mo 
hacen  grandísimo  provecho.  Con  todo,  la  comió,  y  tras 
esto  se  puso  don  Alvaro  en  la  cama,  y  á  los  pajes  les  hi- 
cieron otra  junto  á  ella  do  se  acostasen,  como  lo  hicie- 
ron. En  esto  dijo  don  Quijote  á  Sancho :  Vamos,  Sancho 
amigo,  al  aposento  de  arriba ;  que  allí  podremos  dormir 
lo  poco  que  de  la  noche  queda ;  que  no  hay  para  qué  irte 
ahora  á  tu  casa ;  que  ya  tu  mujer  estará  acostada ;  y  tam- 
bién que  tengo  un  poco  que  comunicar  contigo  esta  no- 
che sobre  un  negocio  de  importancia.  Pardiez,  señor, 
dijo  Sancho,  que  estoy  yo  esta  noche  para  dar  buenos 
consejos,  porque  estoy  redondo  como  una  chueca ;  solo 
será  la  falta  que  me  dormiré  luego,  porque  ya  los  bos- 
tezos menudean  mucho.  Subiéronse  arriba  trHS  esto 
ambos  á  acostar,  y  puestos  en  una  misma  cama,  dijo  don 
Quijote  :  Hijo  Sancho,  bien  sabes  ó  has  libido  que  la 
ociosidad  es  madre  y  principio  de  todos  los  vicios,  y  que 
el  hombre  ocioso  está  dispuesto  para  pensar  cualquier 
mal,  y  pensándolo,  ponerlo  por  obra,  y  que  el  diablo 
de  ordinario  acomete  y  vence  fácilmente  á  los  ociosos, 
porque  hace  como  el  cazador,  que  no  tira  á  la»  aves  mien- 
tras que  las  ve  andar  volando,  porque  entonces  serta  la 
caza  incierta  y  dificultosa,  sino  que  aguarda  á  que  se 
asienten  en  algim  puesto,  y  viéndolas  ociosas,  les  tira  y 
las  mata.  Digo  esto,  amigo  Sancho,  porque  veo  que  há 
algunos  meses  que  estamos  ociosos,  y  no  cumplimos, 
yo  con  el  orden  de  caballería  que  recebí ,  y  tú  con  la  leal- 
tad de  escudero  fiel  que  me  prometiste.  Querría  pues 
(para  que  no  se  diga  que  yo  he  recebido  en  vano  el  ta- 
lento que  Dios  me  dio,  y  sea  reprehendido  como  aquel 
del  Evangelio,  que  ató  el  que  su  amo  te  Gó  en  el  pañi- 
zuelOj  y  no  quiso  granjear  con  él)  que  volviésemos  lo 
más  presto  que  ser  pudiese  á  nuestro  militar  ejercicio^ 
porque  en  ello  haremos  dos  cosas:  la  una,  servicio  muy 
grande  á  Dios,  y  la  otra,  provecho  al  mundo,  dester- 
rando del  los  descomunales  jayanes  y  soberbios  gigan- 
tes que  hacen  tuertos  de  sus  fueros ,  y  agravios  á  caba- 
lleros menesterosos  y  á  doncellas  afligidas ;  y  juntamente 
ganaremos  honra  y  fama  para  nosotros  y  nuestros  suce- 
sores, conservando  y  aumentando  la  de  nuestros  ante- 
pas^idos ;  tras  que  adquiriremos  mil  reinos  y  provincias 
en  un  quita  allá  esas  pajas,  con  que  serémos  ricos,  y  en* 
riquecciémos  nuestra  patria.  Señor,  dijo  Sancho,  m 
tiene  que  meterme  en  el  caletre  esos  guerreamientos, 
pues  ya  ve  lo  mucho  que  me  costaron  esc  otro  año,  cor 
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la  pérdida  de  miRodo^  que  baen  siglo  haya;  tras  que 
jamas  me  cumplió  lo  que  mil  veces  me  tenia  prometido, 
de  que  m%  veríamos  dentro  de  un  año,  yo  adelantado,  ó 
re)  por  lo  menos,  mi  mujer  almíranta  y  mis  hijos  in- 
fantes ;  ninguna  de  las  cuales  cosas  veo  cumplidas  por  mí 
(¿oye  vuesa  merced,  ó  duérmese?),  y  mi  mujer  tan 
Mari-Gutierrez  se  es  hoy  como  agora  un  año:  así  que,  yo 
no  quiero  perro  con  concerro.  Y  fuera  deso,  si  nuestro 
cura  el  licenciado  Pero  Pérez  sabe  que  queremos  tornar 
á  nuestras  caballerías,  le  tiene  de  meter  á  vuesa  merced 
con  una  cadena  por  nnos  seis  ó  siete  meses  en  (/omtis/e- 
tro^quedicen,  como  la  otra  vez ;  y  así,  digoque  noquiero 
ir  con  vuesa  merced,  y  déjeme  dormir  por  vida  suya ;  que 
ya  se  me  van  pegando  los  ojos.  Mira,  Sancho,  dijo  don 
Quijote,  que  yo  no  quiero  que  vayas  como  la  otra  vez ; 
ánles  quiero  comprarte  un  asno  en  que  vayas  como  un 
patriarca,  mucho  mejor  que  el  otro  que  te  hurtó  Gine- 
sillo ;  y  en  fin ,  iremos  ambos  con  mejor  orden ,  y  lleva- 
remos dineros  y  provisiones,  y  una  maleta  con  nuestra 
ropa ;  que  ya  he  echado  de  ver  que  es  muy  necesario, 
porque  no  nos  suceda  lo  que  en  aquellos  malditos  casti- 
llos encantados  nos  sucedió.  Aun  desa  manera,  respon- 
dió Sancho,  y  pagándome  cada  mes  mi  trabajo,  yo  iré 
de  muy  buena  gana.  Oyendo  su  resolución,  alegre  don 
Quijote,  prosiguió  diciendo :  Pues  Dulcinea  se  me  ha 
mostrado  tan  inhumana  y  crnel,  y  lo  que  peor  es,  des- 
agradecida á  mis  servicios,  sorda  á  mis  ruegos,  incré- 
dula á  mis  palabras,  y  finalmente,  contraría  á  mis  de- 
seos, quiero  probar,  á  imitación  del  caballero  del  Febo, 
que  dejó  á  Glaridana,  y  otros  muchos  que  buscaron  nuevo 
amor,  y  ver  si  en  otra  l«allo  mejor  fe  y  mayor  correspon- 
dencia á  mis  fervoropos  intentos,  y  ver  juntamente... 
¿Duermes,  Sancho?  j Ah  Sancho!  En  esto  Sandio  re- 
cordó, diciendo :  D>go,  señor,  que  tiene  razón ;  que  esos 
jayanazos  son  graidisiroos  bellacos,  y  es  muy  bien  que 
ios  hagamos  tuertos.  ¡Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que  es- 
tás muy  biep  en  el  cuento !  Estoymeyo  quebrando  la  ca- 
beza dioicndole  lo  que  á  tí  y  á  mí  más,  después  de  Dios, 
nos  importjt ,  y  tú  duermes  como  un  lirón.  Lo  que  digo, 
Sancho,  ei,  ¿entiendes?...  ¡  Oh !  reniego  de  la  puta  que 
me  parí'^,  dijo  Sancho :  déjeme  dormir  con  Barrabas; 
que  yo  '¿reo  bien  y  verdaderamente  cuanto  me  dijere  y 
piensa  decir  todos  los  dias  de  su  vida.  Harto  trabajo  tiene 
un  hombre,  dijo  don  Quijote,  que  trata  cosas  de  peso 
con  ^Ivajes  como  este :  quiérele  dejar  dormir;  que  yo, 
mientras  que  no  diere  fin  y  cabo  á  estas  honradas  justas, 
ganando  en  ellas  el  prímero,  segundo  y  tercero  dialas 
(oyas  de  más  importancia  que  hubiere,  no  quiero  dor- 
mir, sino  velar,  trazando  con  la  imaginación  lo  que  des- 
pués tengo  de  poner  por  efecto,  como  hace  el  sabio  ar- 
'luitecto,  que  antes  que  comience  la  obra,  tiene  confo- 
tninenteensu  imaginativa  todos  los  ^osentos,  patíos, 
:hapiteles  y  ventanas  de  la  casa,  para  después  sacallos 
perfectamente  á  luz.  En  fin,  al  buen  hidalgo  se  le  pasó 
lo  que  de  la  noche  quedaba,  haciendo  grandísimas  qui- 
meras en  su  desvanecida  fantasía,  ya  hablando  con  los 
caballeros,  ya  con  los  jueces  de  las  justas,  pidiéndoles  el 
premio;  ya ,  finalmente ,  saludando  con  grandísima  me- 
sura á  una  dama  hermosísima  y  ricamente  aderezada ,  á 
ifuien  presentaba  desde  el  aiballo  con  la  punta  de  la 
lanza  una  rica  joya.  Gon  estos  y  oíros  st^m^^jantes  desva- 
necimientos se  quedó  al  cabo  dormido. 


CAPITULO  in. 

De  cómo  el  Cora  y  don  Quijote  se  despidieron  de  aquellos  caba- 
lleros ,  7  de  ló  qae  á  él  le  sacedid  eon  Sanebo  Paou  despoeS 
de  ellos  idos. 


Una  hora  antes  que  amaneciese  llegaron  á  la  puerta 
de  don  Quijote  el  Curay  los  alcaldes  á  llamar,  que  ve- 
nían á  despertar  al  señor  don  Alvaro ;  á  cuyas  voces  don 
Quijote  llamó  á  Sancho  Panza  para  que  les  fuese  ¿  abrir, 
el  cual  despertó  con  harto  dolor  de  su  corazón.  Entrados 
que  fueron  al  aposento  de  don  Alvaro,  el  Gura  se  asentó 
junto  á  su  cama ,  y  le  comenzó  á  preguntar  cómo  le  ha-^ 
bia  ido  con  su  huésped ;  á  lo  cual  respondió  contándole 
brevemente  lo  que  con  él  y  con  Sancho  Panza  le  habia 
pasado  aquella  noche ;  y  dijo  que  si  no  fuera  el  plazo  de 
las  justas  tan  corto,  se  quedara  allí  cuatro  ó  seis  dias  á 
gustar  de  la  buena  conversación  de  su  huésped ;  pero 
propuso  de  estarse  allí  más  despacio  á  la  vuelta.  El  Gura 
le  contó  todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  loque  con  él  le 
habia  acontecido  el  año  pasado,  de  lo  cual  quedó  muy 
maravillado ;  y  mudando  plática,  fingieron  hablaban  de 
otro,  porque  vieron  entrar  á  don  Quijote,  con  cuyos 
buenos  dias  y  apacible  visión  se  levantó  don  Alvaro,  y 
mandó  aprestar  los  caballos  y  demás  recado  para  irse. 
Entre  tanto  los  alcaldes  y  el  Gura  volvieron  á  dar  de  ul- 
mondar  á  sus  huéspedes,  quedando  concertados  que  to- 
dos volverían  á  casa  de  don  Quijote,  para  partirse  desde 
allí  juntos.  Idos  ellos,  y  vestido  don  Alvaro,  dijo  aparte 
á  don  Quijote :  Señor  mió,  vuesa  merced  me  la  ha  de 
hacer  de  que  unas  armas  grabadas  de  Milán,  qne  traigo 
aquí  en  un  baúl  grande,  se  me  guarden  con  cuidado  en 
su  casa  hasta  la  vuelta ;  que  me  parece  que  en  Zaragoza 
no  serán  menester,  pues  no  faltarán  en  ella  amigos  que 
me  provean  de  otras  que  sean  menos  sutiles,  pues  estas 
lo  son  tanto,  que  solo  pueden  servir  para  la  vista ,  y  es 
notable  el  embarazo  tiue  me  causa  el  Nevarlas.  Hízolas 
sacar  luego  allí  todas  en  diciendo  esto ,  y  eran  peto,  es- 
paldar, gola,  brazaletes,  escarcelas  y  morrión;  y  don 
Quijote,  cuando  las  vio,  se  le  alegró  la  pajarilla  infinita- 
mente, y  i)ropuso  luego  en  su  entendimitmlo  lo  que  ha- 
bia de  hacer  del  las,  y  asi  le  dijo :  Por  cierto ,  mi  señor 
don  Alvaro,  que  esto  es  lo  menos  en  que  yo  pienso  ser- 
vir á  vuesa  merced,  pues  espero  en  Dios  vendrá  tiempo 
en  que  vuesa  merced  se  holgará  más  de  verme  á  su  la- 
do, que  no  en  el  Ar^amesilla.  Y  prosiguió  preguntán- 
dole, miénU*ds  se  volvían  á  poner  en  el  baúl  las  armas, 
qué  divisa  pensaba  sacar  en  las  justas,  qué  libreas ,  qué 
leti^ó  qué  moles:  á  todo  lo  cual,  por  complacerle,  le 
respondió  don  Alvaro ,  no  entendiendo  que  le  pasaba 
por  la  imaginación  el  irá  Zaragoza  ni  hacer  loque  hi- 
zo, que  adelante  se  dirá.  En  esto  entró  Sancho  muy  co- 
lorado, sudándole  la  cara  y  diciendo :  Bien  puede,  mi 
señor  don  Tarfe,  scutai*se  á  la  mesa;  que  ya  está  el  al- 
muerzo á  punió.  A  lo  cual  respondió  don  Alvaro :  ¿Te- 
neis  buen  apetito  de  almorzar,  Sancho  amigo?  Ese,  dije 
él,  señor  mío,  gloria  tibi.  Domine,  nunca  me  Hilta,  y  es 
de  manera,  que  (en  salud  sea  mentado,  y  vaya  el  diablo 
para  ruin)  no  me  acuerdo  en  todos  los  dias  de  mi  vida 
haberme  levantado  harto  de  la  mesa,  sino  fué  ahora  un 
año,  que,  siendo  mi  tio  Diego  Alonso  mayordomo  del 
Rosario,  me  hizo  á  mí  repartidor  del  pan  y  queso  de  la 
carídad  que  da  la  confadría,  y  entonces  allí  hube  de 
aflojar  dos  agujeros  al  cinto.  Dios  os  conserve,  dijo  don 
Alvaro^  esa  disposición;  que  solo  deHa  y  de  vuestra 
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buena  condición  os  tengo  envidia.  Almorzó  don  Alvaro, 
y  laego  llegaron  los  tres  caballeros  con  su  gente  y  con  el 
Gura ;  porque  ya  amanecía ;  y  viéndolos  don  Alvaro,  se 
puso  al  momento  las  espuelas  y  subió  á  caballo ;  tras  lo 
cual  sacó  don  Quijote  del  establo  á  Rocinante  ensillado 
y  enfrenado  para  acompañarles,  y  dijo»  teniéndole  por 
el  freno,  á don  Alvaro :  Ve  aquí  vuesa  merced,  señor  don 
Alvaro,  uno  de  los  mejores  caballos  que  á  duras  penas 
se  podrían  bailar  en  todo  el  mundo.  No  liay  Bucéfalo, 
Alfana,  Seyano,  Biibieca  ni  Pegaso  que  se  le  iguale.  Por 
cierto,  dijo  don  Alvaro,  mirándole  y  sonriéndose,  que 
ello  puede  ser  como  vuesa  merced  dice ;  pero  no  lo  mues- 
tra en  el  talle,  porque  es  demasiado  de  alto  y  sobrado  de 
largo,  fuera  de  estar  muy  delgado ;  pero  debe  ser  la  causa 
del  estar  tan  flaco  el  ser  de  su  naturaleza  algo  astrólogo 
6  filósofo,  ó  la  larga  experiencia  que  tendrá  de  las  cosas 
del  mundo;  que  no  deben  haber  pasado  pocas  por  él, 
según  los  muchos  años  que  descubre  tener  encubiertos 
bajo  la  silla;  pero,  como  quiera  que  sea,  él  es  digno  de 
alabanza,  por  lo  que  muestra  ser  discreto  y  pacífico.  En 
esto  salieron  todos  á  caballo,  y  el  Cura  y  don  Quijote  les 
acompañaron  casi  un  cuarto  de  legua  del  lugar.  Iba  el 
Cura  tratando  con  don  Alvaro  de  las  cosas  de  don  Quijo* 
te ;  el  cual  se  maravillaba  en  extremo  de  su  extraña  lo- 
cura. Despidiéronse,  forzados  de  los  ruegos  de  los  caba- 
lleros, y  vueltos  al  Argamesilla,  el  Cura  se  fué  á  su  casa, 
y  llegando  á  la  suya  don  Quijote,  lo  primero  que  hizo  en 
apeándose,  fué  enviar  luego  á  llamar  con  su  ama  á  San- 
cho Panza,  con  orden  de  que  le  dijese  trajese  consigo, 
cuando  viniese,  aquello  que  le  había  dicho  le  traería, 
que  era  Florisbian  de  Candaría,  libro  no  menos  necio 
que  impertinente.  Vino  luego  volando  Sancho;  y  cer- 
rando el  aposento  por  adentro,  y  quedando  en  él  solos, 
sacó  el  libro  debajo  de  las  haldas  del  sayo,  y  diósele;  el 
cual  le  tomó  en  las  manos  con  mueha  alegría,  diciendo : 
Ves  aquí,  Sancho,  uno  de  los  mejores  y  más  verdaderos 
libros  del  mundo,  donde  hay  caballeros  de  tan  grande 
fama  y  valor,  que  (mal  año  para  el  Cid  ó  Bernardo  del  Car- 
pió que  les  lleguen  al  zapato!  Al  punto  le  puso  sobre  un 
escritorio,  y  volvió  de  nuevo  á  repetir  á  Sancho  muy  por 
extenso  todo  lo  que  la  noche  pasada  le  había  dicho,  y  no 
había  podido  entender  por  estar  tan  dormido,  conclu- 
yendo la  plática  con  decir  quería  partir  para  Zaragoza  á 
las  justas,  y  que  pensaba  olvidar  á  la  ingrata  infanta 
Dulcinea  del  Toboso ,  y  buscar  otra  dama  que  mejor  cor- 
respondiese á  sus  servicios ;  y  que  de  allí  pensaba  des- 
pués ir  á  la  corte  del  rey  de  España  para  darse  á  conocer 
por  sus  fazañas.  Y  trabaré  amistad,  añadía  el  buen  don 
Quijote,  con  los  grandes,  duques,  marqueses  y  condes 
que  al  servicio  de  su  real  persona  asisten ;  do  veré  si  al- 
guna de  aquellas  fermosas  damas  que  están  con  la  Reina, 
enamorada  de  mi  tallazo,  en  competencia  de  otras,  mues- 
tra algunas  señales  de  verdadero  amor,  ya  con  aparien- 
cias exteriores  de  la  persona  y  vestido,  ya  con  papeles  ó 
recados  enviados  al  cuarto  que  sin  duda  el  Rey  me  dará 
en  su  real  palacio,  para  que  desta  manera,  siendo  envi- 
diado de  muchos  caballeros  de  los  del  tusón,  procuren 
todos  por  varios  caminos  descomponerme  con  el  Rey ;  á 
los  cuales,  en  sabiéndolo, .desafío  y  reto,  matando  la 
mayor  parte  dellos:  con  que  vista  mi  gran  valentía  por 
el  Rey  nuestro  señor,  es  fuerza  que  su  majestad  Católica 
me  alabe  por  uno  de  los  mejores  caballeros  de  Europa. 
Todo  esto  decía  él  con  tanto  brio^  levautaudo  las  cejas. 


con  voz  sonora,  y  puesta  la  mano  sóbrela  guarnición  de 
la  espada,  que  no  se  había  aun  quitado  desde  que  habla 
salido  á  acompañar  á  don  Alvaro,  que  parecía  que  ya  pa- 
saba por  él  todo  lo  que  iba  diciendo.  Quiero  pues,  San- 
cho mío,  proseguía  luego,  que  veas  ahora  unas  armas 
aue  el  sabio  Alquife,  mi  grande  amigo,  esta  noche  me 
lia  traído,  estando  yo  trazando  la  dicha  ida  de  Zaragoza^ 
porque  quiere  que  con  ellas  entre  en  las  aplazadas  jus- 
tas, y  lleve  el  mejor  precio  que  dieren  los  jueces,  con 
inaudita  fama  y  gloria  de  mi  nombre  y  de  los  andantes 
caballeros  antepasados,  á  quien  imito  y  aun  excedo.  Y 
abriendo  una  arca  grande ,  á  donde  las  habla  metido,  las 
sacó.  Guando  Sancho  vio  las  armas  nuevas  y  tan  buenas, 
llenas  de  trofeos  y  grabaduras  milanesas,  acicaladas  y 
limpias ,  pensó  sin  duda  que  eran  de  plata,  y  dijo  pas- 
mado :  Por  vida  del  fundador  de  la  torre  de  Babilonia, 
que  si  ellas  fueran  mías,  que  las  había  de  hacer  todüs  de 
reales  de  á  ocho,  destos  que  corren  aliora,  más  redon- 
dos que  hostias;  porque  solamente  la  plata,  fuera  do  Ins 
imágenes  que  tienen,  vale  al  menorete,  á  quererlas 
echar  en  la  calle,  mas  de  noventa  mil  millones.  ¡Oh  lii 
de  puta,  traidoras,  y  cómo  relucen  1 Y  tomando  el  mor- 
rión en  las  manos,  dijo :  Pues  el  sombrero  de  plata ;  es 
bobo!  Por  las  barbas  de  Pilatos,  que  si  tuviera  cuatro  de- 
dos mas  de  falda ,  se  le  podría  poner  el  mismo  Rey,  y  aun 
juro  que  el  día  de  la  procesión  del  Rosario  se  le  habemi  s 
de  poner  en  la  cabeza  al  señor  Cura,  pues  saldrá  con  él 
y  con  la  capa  de  brocado  por  esas  calles  hecho  un  reloj. 
Mas  dígame ,  señor ,  estas  armas  ¿quién  las  hizo?  ¿Ri- 
zólas ese  sabio  Esquife,  ó  naciéronse  así  del  vientre  de 
su  madre?  ¡Oh  gran  necio!  dijo  don  Quijote:  estas  se 
hicieron  y  forjaron  junto  al  río  Leteo,  media  legua  de  la 
barca  de  Acárente,  por  las  manos  de  Vulcano,  herrero 
del  infierno.  \  Oh,  pestilencia  en  el  herrero !  dijo  Sancho : 
I  el  diablo  poiiia  ir  á  su  fragua  á  sacar  la  punta  de  la  reja 
del  arado!  Yo  apostaré  que,  como  no  me  cohoce,  me 
echase  una  grande  escudilla  de  aquella  pez  y  trementina 
que  tiene  ardiendo,  sobre  estas  virginales  barbas,  tal, 
que  fuera  harto  peor  de  quitar  y  aun  de  sanar  que  la  ba- 
sura que  me  echó  en  ellas  Aldonza  Lorenzo  los  otros  días. 
Tomó  en  esto  las  armas  don  Quijote,  diciendo :  Quiero, 
amigo  Sancho ,  que  veas  cómo  me  están :  ayúdamelas  á 
poner.  Y  diciendo  y  haciendo,  se  púsola  goln,  pelo  y 
espaldar,  y  dijo  Sancho :  Par  diez  que  aquestas  planchas 
parecen  un  capote ,  y  si  no  fueran  tan  pesadas ,  eran  lin- 
dísimas para  segar,  y  más  con  estos  guantes:  —  lo  cual 
dijo  tomando  las  manoplas  en  la  mano.  Armóse  don  Qui- 
jote de  todas  piezas,  y  luego  habló  con  voz  entonada  á 
Sancho  desta  manera:  ¿Qué  te  parece,  Sancho?  ¿Es- 
tánme  bien?  ¿No  te  admiras  de  mi  gallardía  y  brava 
postura?  Esto  decía  paseándose  por  el  aposento,  ha- 
ciendo piernas  y  continentes,  pisandode  carcaño,  y  le- 
vantando más  la  voz  y  haciéndola  más  gruesa,  grave  y 
reposada ;  tras  lo  cual  le  vino  luego  súbitamente  un  ac- 
cidente tal  en  la  fantasía,  que,  metiendo  con  mucha  pres- 
teza mano  á  la  espada ,  se  fué  acercando  con  notable  có- 
lera á  Sancho,  diciendo :  Espera,  dragón  maldito,  sierpe 
de  Libia,  basilisco  infernal :  verás  por  experiencia  el 
valor  de  don  Quijote,  segundo  san  Jorge  en  fortaleza ; 
verás,  digo,  si  de  un  golpe  solo  puedo  partir,  no  sola- 
mente á  U ,  sino  á  los  diez  más  ñeros  gigantes  que  la  na- 
ción gigantea  jamas  produjo.  Sancho,  que  le  vio  venir 
para  si  tan  desaforado,  comenzó  á  correr  por  el  aposen- 
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io;  y  metiéodose  d«tfas  de  la  cama ,  andaba  al  derredor 
della  huyendo  de  la  furia  de  su  amo^  el  cual  decía, 
dando  muchas  cuchilladas  á  tuertas  y  derechas  por  el 
aposento,  corlando  mochas  veces  las  cortinas,  mantas 
y  almohadas  de  la  cama :  Espera ,  jayán  soberbh» ;  que 
ya  ha  llegado  la  hora  en  que  quiere  la  Majestad  divina 
que  pagues  las  malas  obras  que  has  hecho  en  el  mundo. 
Andaba  eu  esto  tras  del  pobre  Sandio  al  derredor  de  la 
cama,  diciéudole  mil  palabras  injuriosas,  y  juntamente 
con  cada  unaarrojándole  una  eslocada  ó  cuchillada  lar- 
ga; que  si  la  cama  no  fuera  tan  ancha  como  era,  lo  pa- 
sara el  pobre  de  Sancho  harto  mal ;  el  cual  le  dijo :  Señor 
don  Quijote,  por  todas  cuantas  llagas  tuvieron  Job,  el 
señor  san  Lázaro,  el  señor  san  Francisco,  y  lo  que  más 
es,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  aquellas  benditas 
saetas  que  sus  padres  tiraron  al  señor  san  Sebastian,  que 
tenga  compasión,  piedad,  lástima  y  misericordia  de  mi 
ánima  pecadura.  Embravecíase  más  con  esto  don  Qui- 
jote, diciendo:  ¡Oh  soberbio!  ¿Agora piensas  con  tos 
blandas  palabras  y  ruegos  aplacar  la  justa  ira  que  contigo 
tengo?  Vuelve,  vuelve  las  princesas  y  caballeros  que 
contra  ley  y  razón  en  este  tu  castillo  tienes;  vuelve  los 
grandes  tesoros  que  tienes  usurpados,  las  doncellas  que 
tienes  encamadas,  y  la  mnga  encantadora,  causadora  de 
todos  estos  males.  Señor,  \  pecador  de  mi !  de:ia  Sancho 
Panza,  que  yo  no  soy  princesa  ni  caballero,  ni  esa  se- 
ñora maga  que  dice,  sino  el  negro  de  Suncho  Panza ,  su 
vecino  y  antiguo  escudero,  marido  de  la  buena  Mati- 
Gutierrez,  que  ya  vuesa  merced  tiene  media  viuda. 
I  Desventurada  de  la  madre  que  me  parió,  y  de  quien  me 
metió  aquí!  Sácame  aquí  luego,  anadia  con  mas  cólera 
don  Quijote,  sana  y  salva  y  sin  lision  ni  detrimento  al- 
guno la  emperatriz  que  digo;  que  después  quedará  tu 
vil  y  superba  persona  á  mi  merced ,  dándoteme  primero 
por  vencido.  Si  haré  con  todos  los  diablos,  dijo  Sancho : 
ábrame  la  puerta,  y  meta  la  espada  en  la  vaina  primero ; 
que  yo  la  traeré  luego,  no  solamente  todas  las  princesas 
que  hay  en  el  mundo,  sino  al  mesmo  Anas  y  Caifas,  cada 
y  cuando  su  merced  los  quiera.  Envainó  don  Quijote  con 
mucha  pausa  y  gravedad ,  quedando  molido  y  sudado  de 
dar  cuchilladas  en  la  pobre  cama,  cuyas  mantas  y  aU 
mohadas  dejó  hechas  una  criba ;  y  lo  mesmo  hiciera  del 
pobre  Sancho  si  pudiera  alcanzarle ;  el  cual  salió  de  de- 
trás de  la  cama  descolorido,  ronco  y  lleno  de  lágrimas 
de  miedo,  y  hincándose  de  rodillas  delante  de  don  Qui- 
jote, le  dijo  :  Yo  me  doy  por  vencido,  señor  caballero 
andante  :  su  merced  mande  perdonarme ;  que  yo  seré 
bueno  todo  lo  restante  de  mi  vida.  Don  Quijote  le  res- 
pondió con  un  verso  latino  que  él  sabía  y  repella  muchas 
veces,  diciendo  :  Parcere  fnvstratis  docuit  nobis  ira 
lemis;  y  tras  él  le  dijo ;  Soberbio  jayán,  aunque  tu  ar- 
rogancia no  merecía  clemencia  alguna,  á  imitación  de 
aquellos  caballeros  y  príncipes  antiguos,  á  quien  imilo 
y  pienso  imitar,  te  perdono,  con  presupuesto  que  del 
todo  dejes  las  malas  obras  pasadas,  y  seas  de  aquí  ade- 
lante amparo  de  pobres  y  menesterosos,  desfaciendo  los 
tuertos  y  agravios  que  en  el  mundo  con  tanta  sinrazón 
se  hacen.  Yo  lo  juro  y  prometo ,  dijo  Sancho,  de  her  todo 
eso  que  me  dice ;  pero  dígame,  en  lo  de  deshacer  esos 
tuertos,  ¿ha  de  entrar  también  el  licenciado  Pedro  Gar- 
cía, beneficiado  del  Toboso,  que  es  tuerto  de  un  ojo? 
Porque  no  me  quisiera  meter  en  cosas  de  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia.  Levantó  entonces  don  Quijote  á  San- 


cho ,  diciendo :  ¿Qué  te  parece,  amigo  Sancho?  Quien 
hace  esto  en  un  aposento  cerrado  con  un  hombre  solo  co- 
mo tú,  mejor  lo  hiciera  en  una  campaña  con  un  ejército 
de  hombres ,  por  bravos  que  fuesen.  Lo  que  me  parece « 
dijo  Sancho,  que  si  estas  experiencias  quiere  her  mu- 
chas veces  conmigo,  que  me  echaré  con  la  carga.  Don 
Quijote  le  respondió  :  ¿No  ves,  Sancho,  que  todo  era 
fingido,  noinás  de  por  darte  á  entender  mi  grande  es- 
fuerzo en  el  combatir,  destreza  en  el  derribar  y  maña 
en  el  acometer?  ¡  Mal  haya  el  pulo  de  mi  linaje !  replicó 
Sancho :  pues  ¿  por  qué  me  arrojaba  aquellas  descomu- 
nales cucíiilladas,  que  si  no  fuera  porque  cuando  tiró 
una  me  encomendé  al  glorioso  san  Antón,  me  llevara 
medias  narices,  pues  el  aire  de  la  espada  me  pasó  zur- 
riando por  las  orejas  ?  Esos  ensayamienlos  quisiera  que 
vuesa  merced  hubiera  hecho  cuando  aquellos  pastores 
de  marras,  de  aquellos  dos  ejércitos  de  ovejas,  le  tira- 
ron con  las  hondas  aquellas  lágrimas  de  Moisen,  con  que 
le  derribaron  la  mitad  de  las  muelas,  y  no  conmigo ;  pero 
por  ser  la  primera  vez,  pase, y  mire  lo  que  hace  de  aqut 
adelante ;  y  perdone,  que  me  voy  á  comer.  Eso  no,  San- 
cho, dijo  don  Quijote  :  desármame,  y  quédate  á  comer 
conmigo,  para  que  después  de  comer  tratemos  de  nues- 
tra partida.  Acetó  fácilmente  el  convite  Sancho,  y  des- 
pués de  comer  le  mandó  que  .de  casa  de  un  zapatero  le 
trújese  dos  ó  tres  badanas  grandes  para  hacer  una  fina 
adarga,  la  cual  él  hizo  conciertos  papelones  y  engrudo, 
tan  grande  como  una  rueda  de  hilar  cáñamo.  Vendió 
también  dos  tieiras  y  una  harto  buena  viña,  y  lo  hizo 
todo  dineros  para  la  jornada  que  pensaba  hacer.  Hizo 
también  un  buen  lanzon  con  un  hierro  ancho  como  la 
mano ,  y  compró  un  jumento  á  Sancho  Panza,  en  el  cual 
llevara  una  maleta  pequeña  con  algunas  camisas  suyas 
y  de  Sancho,  y  el  dinero,  que  sería  más  de  trecientos 
ducados :  de  suerte  que  Sancho  con  su  jumento,  y  don 
Quijote  con  Rocinante,  según  dice  la  nueva  y  fiel  histo- 
ria, hicieron  su  tercera  y  más  famosa  salida  del  Arga- 
mesilla  por  el  fin  de  agosto  del  año  que  Dios  sabe,  sin 
que  el  Gura  ni  el  Barbero  ni  otra  persona  alguna  los 
echase  menos  hasta  el  dia  siguiente  de  su  salida* 

CAPITULO  IV. 

Cdmo  don  Qoijote  de  la  Maocha  y  Sancho  Panta  so  escudero  sa* 
lieron  tercera  vez  del  ArgiamesiUa ,  dé  noche ;  y  de  lo  que  en  cí 
camino  desta  tercera  y  famosa  salida  les  sucedió. 

Tres  horas  antes  que  el  rojo  Apolo  esparciese  sus  ra- 
yos sobre  la  tierra ,  salieron  de  su  lugar  el  buen  hidalgo 
don  Quijote  y  Sancho  Panza :  el  uno  sobre  su  caballo  Ro- 
cinante, armado  de  todas  piezas  y  el  morrión  puesto  en 
la  cabeza  con  gentil  talante  y  postura,  y  Sancho  con  su 
jumento  enalbardado ,  con  unas  muy  buenas  alforjas  en- 
cima y  una  maleta  pequeña,  en  que  llevaban  la  ropa 
blancíi.  Salidos  del  lugar,  dijo  don  Quijote  á  Sancho :  Ya 
ves,  Sancho  mió,  cómo  en  nuestra  salida  todo  se  nos 
muestra  favorable ,  pues ,  como  ves ,  la  luna  resplandece 
y  está  clara ,  no  hemos  topado  en  lo  que  hasta  aquí  ha- 
bernos andado,  cosa  de  que  podamos  tomar  mal  agüero, 
tras  que  nadie  nos  ha  sentido  al  salir :  en  fin,  hasta  ahora 
todo  nos  viene  á  pedir  do  boca.  Es  verdad,  dijo  Sancho; 
pero  temo  que  en  echándonos  menos  en  el  lugar,  han 
de  salir  en  nuestra  busca  el  Gura  y  el  Barbero  con  otra 
gente,  y  topándonos,  á  pesar  nuestro  nos  han  de  vol- 
ver á  nuestras  casas^agarcadospor  los  cabezones  ó  meü- 
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dos  en  una  janla ,  cómo  el  año  pasado ;  y  si  tal  fuese,  par 
diez  que  seria  peor  la  caída  que  la  recaida.  ¡Olí  barbero 
eobanle !  dijo  don  Quijote :  juro  por  el  orden  de  caballe- 
ría que  receba  qoe  solo  por  eso  que  has  dicho,  y  porque 
entiendas  que  no  puede  caber  temor  alguno  en  mi  cora* 
son,  estoy  por  volver  al  lugar  y  desafiar  á  singular  bata-^ 
lia,  nosolanvente  al  Cura,  sino  á  cuantos  curas,  vicarios» 
sacristanes,  canónigos,  arcedianos,  deanes,  chantres, 
racioneros  y  beneficiados  tiene  toda  la  Iglesia  romana, 
griega  y  latina,  y  á  todos  cuantos  barberos,  médicos, 
cirujanos  y  albéítares  militan  debajo  de  la  bandera  de 
Esculapio,  Galeno,  Hipócrates  y  Avicena.  ¿Es  posible, 
Sancho,  que  en  tan  poca  opinión  estoy  acerca  de  ti,  y  quo 
nunca  has  echado  de  ver  el  valor  de  mi  persona,  las  in- 
vencibles fuerzas  de  mi  brazo,  la  inaudita  ligereza  de 
mis  pies  y  el  vigor  intrínseco  de  mi  ánimo?  Osariate 
apostar  (y  esto  es  sin  dudu)  que  si  me  abriesen  por  me- 
dio y  sacasen  el  corazón ,  que  le  hallarían  como  aquel  de 
Alejandro  Magno,  de  quien  se  dice  que  le  tenia  lleno  de 
vello,  señal  evidentísima  de  su  gran  virtud  y  fortaleza : 
por  tanto,  Sancho,  de  aquí  adelante  no  pienses  asom- 
brarme, aunque  me  pongas  delante  más  tigres  que  pro- 
duce  la  Hircania,  más  leones  que  sustenta  la  África, 
más  sierpes  que  habitan  la  Libia,  y  más  ejércitos  que 
tuvo  César,  Aníbal  ó  Jérjcs;  y  quedemos  en  esto  por 
ahora;  que  la  verdad  de  todo  verás  en  aquellas  famosas 
justas  de  Zaragoza,  donde  aliora  vamos.  Allí  verás  por 
vista  de  ojos  lo  que  te  digo;  pero  es  menester,  Sancho, 
para  esto,  en  esta  adarga  que  llevo  (mejor  que  aquella 
de  Fez  que  pedia  el  bravo  moro  granadino  cuando  á  vo- 
ces mandaba  que  le  ensillasen  el  potro  rucio  del  alcalde 
de  los  Vélez ),  poner  alguna  letra  ó  divisa  que  denote  la 
pasión  que  lleva  en  el  corazón  el  caballero  que  la  trae  en 
su  brazo ;  y  asi  qtiiero  que  en  el  primer  lugar  que  llegá- 
remos, un  pintor  me  pinte  en  ella  dos  hermosísimas  don- 
cellas que  estén  enamoradas  de  mi  brío ,  y  el  dios  Cu- 
pido encima,  que  me  esté  asestando  una  flecha,  la  cual 
yo  reciba  en  el  adar|/a,  riendo  del  y  teniéndolas  en  poco 
á  ellas,  con  una  letra  que  dii^a  al  deiredor  de  la  adarga. 
El  Caballero  Desamorado ,  poniendo  encima  esta ,  cu- 
riosa aunque  ajena,  de  suerte  que  esté  entre  mi^  entre 
Cupido  y  las  damas : 

Sos  flechas  saca  Capldo 
De  las  venas  del  Pird , 
A  los  hombres  dando  el  Cu, 
Y  á  las  damas  dando  el  pido. 

¿Y  qué  habernos  de  her,  dijo  Sancho,  nosotros  con  esa 
Cu  ?  ¿  Es  alguna  joya  de  las  que  habemos  de  traer  de  las 
justas?  No,  replicó  don  Quijote;  que  aquel  Cu  es  un  plu- 
maje de  dos  relevadas  plumas,  que  suelen  ponerse  algu- 
nos sobre  la  cabeza ,  á  veces  de  oro,  á  veces  de  plata ,  y 
á  veces  de  la  madera  (i)  que  hace  diáfano  encerado  á  las 
linternas ,  llegando  unos  con  dichas  plumas  hasta  el  signo 
Aries,  otros  al  de  Capricornio,  y  otros  se  fortifican  en  el 
castillo  de  San  Cervantes  (2) .  Par  diez,  dijo  Sancho,  qoe 
yaque  yo  me  hubiese  de  poner  esas  plumas,  me  las  había 
de  poner  de  oro  ó  de  plata.  No  te  convienen  á  ti,  dijo  don 
Quijote,  esos  dijes;  que  tienes  la  mujer  buena  cristiana 

(1)  El  hasta  ó  cnerno  qae  intes  empleaban  en  las  linternas, 
por  80  transparencia. 

(2)  i  A  qué  vendrá  esto  aqoíT  Avbilamda,  como  ya  se  ba  ijsto, 
dice  en  el  prólogo  qoe  Cervantes  etffade  tiejo  como  el  castillo  de 
San  Cervantes;  aqui  vneWe  á  nombrar  el  castillo,  trayéndolo,  como 
tucle  decirse ,  por  los  cabellos :  ¿seria  este  an  insalto  i  Genrintes? 


y  fea.  No  importa  eso ,  dijo  Sancho ;  que  de  noche  todoA 
los  gatos  son  pardos,  y  á  falta  de  colcha  no  es  mala  man- 
ta. Dejemos  eso ,  replicó  don  Quijote ;  porque  delante  do 
nosotros  tenemos  ya  uno  de  los  mejores  castillos  qne  á 
duras  penas  se  podrán  hallar  en  todos  los  paisas  altos  y 
bajos,  y  estados  de  Milán  y  Lombardia.  Esto  dijo  por  una 
venta  que  un  cuarto  de  legua  lejos  se  divisaba.  Respon- 
dió Sancho :  En  buena  fe  que  me  huelgo ,  porque  aque- 
llo que  vuesa  merced  llama  castillo  es  una  venta,  para 
la  cual,  pues  ya  el  sol  se  va  poniendo,  será  bueno  qne 
enderecemos  el  camino  para  pasar  en  ella  la  noche  muy 
á  nuestro  placer;  que  mañana  proseguiremos  nuestro 
viaje.  Porfiaba  don  Quijote  en  que  era  castillo,  y  Sancho 
en  que  era  venta.  Acertaron  en  esto  á  pasar  dos  caminan- 
tes á  pié,  los  cuales,  maravillados  de  verla  figura  de  don 
Quijote,  armado  de  todas  piezas,  y  con  morrión,  ha- 
ciendo el  calor  que  hacia,  que  no  era  poco,  se  detuvk*- 
ron  mirándole,  á  los  cuales  se  llegó  don  Quijote  dicien- 
do :  Valerosos  caballeros,  á  quien  algún  soberbio  jayán, 
contra  todo  orden  de  cabalicria,  haciendo  batalla  coa 
vosotros,  ha  quitado  los  caballos  y  alguna  fermosa  don-> 
celia  que  en  vuestra  compañía  tratados,  hija  de  algnii 
príncipe  ó  señor  destos  reinos,  la  cual  habia  de  ser  casa- 
da con  un  hijo  de  un  conde,  que  aunque  mozo,  es  vale- 
roso caballero  por  su  persona:  fablad,  y  decidme  p«nlo 
por  punto  vuestra  cuita ;  que  aquí  está  en  vuestra  pre- 
sencia el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes  crom- 
brar  (que  si  habréis,  pues  tan  conocido  es  por  snf  fa- 
zanas) ,  el  cual  os  jura  por  las  ingratitudes  de  la  infanta 
Dulcinea  del  Toboso,  causa  total  de  mi  desamor,  de  vos 
facer  tan  bien  vengados  y  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  en  buen  dia  la  fortuna  os  ba  ofrecido  en  este  ea  - 
mino  quien  vos  desfaga  el  tuerto  (]ue  se  os  ha  fecho.  Los 
dos  caminantes  no  supieron  qué  le  responder,  sino,  mi- 
rándose el  uno  al,  otro  le  dijoron :  Señor  caballero,  nos- 
otros con  ningún  soberbio  jnyan  hemos  peleado,  ni  te- 
nemos caballos  ni  doncellas  que  se  nos  hayan  quitado ; 
pero  si  su  merced  habia  de  una  batalla  que  habemos  te- 
nido alli  debajo  de  aquellos  árboles  con  cierto  número 
de  gentes  que  nos  daba  harto  fastidio  en  el  cuello  del  ju- 
bón y  pliegues  de  los  calzones ,  ya  hemos  habido  cum- 
plida Vitoria  de  semejante  gente ;  y  si  no  es  que  alguno 
se  nos  haya  escapado  por  entre  los  bosques  de  los  remien  - 
dos,  todos  los  demás  han  sido  muertos  por  el  conde  de 
Uñate.  Antes  que  respondiese  don  Quijote,  salió  Sancho 
diciendo :  Dígannos,  señores  caminantes :  aquella  casa 
que  allí  se  ve,  ¿es  venta  ó  castillo  ?  Replicó  don  Quijote : 
Majadero,  insensato,  ¿no  ves  desde  aqui  los  altos  cha- 
piteles, la  famosa  puente  levadiza,  y  los  dos  muy  fieros 
grifos  que  defienden  su  entrada  á  aquellos  que  contra  la 
voluntad  del  castellano  pretenden  entrar  dentro?  Los 
caminantes  dijeron :  Si  vuesa  merced  es  servido,  señor 
caballero  armado,  aquella  es  la  venta  que  llaman  del 
Ahorcado  desde  que  junto  á  ella  ahorcaron  ahora  un 
aña  al  ventero,  porque  mató  á  un  huésped  y  le  robó  lo 
que  tenia.  Ahora  pues  andad  en  hora  mala,  dijo  don  Qui- 
jote ;  que  ello  será  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de  todo  el  mun- 
do. Los  caminantes  se  fueron  muy  maravillados  de  la 
locura  del  caballero ;  y  don  Quijote,  ya  que  llegaban  á 
tirodearcabuzde  la  veuta ,  dijo  á  Sancho :  Conviene  mu- 
cho, Sancho,  para  que  en  todo  cumplamos  con  el  orden 
de  caballería,  y  vamos  por  el  camino  qne  la  verdadera 
miliciaenseña,qaetúvayasdelante,  y  te  llegues  á  aquel 
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castillo  como  si  fueses  veriíadera  espía»  y  adviertas  en 
él  con  mucho  cuidado  la  anchura»  altura  y  profundidad 
del  foso»  la  disposición  de  las  puertas  y  puentes  le?adi* 
zas,  los  torreones,  plataformas,  estradas  encubiertas, 
diques,  contradiques,  trincheas,  rastrillos,  garitas,  pla- 
zas y  cuerpos  de  guardia  que  hay  en  él ;  la  artillería  que 
tienen  los  de  dentro;  qué  bastimentos  y  para  cuántos 
años;  qué  municiones;  si  tienen  agua  en  las  cisternas;  y 
finalmente,  cuántos  y  qué  tales  son  los  que  tan  gran  for- 
taleza defienden.  ¡Cuerpo  de  quien  me  parió  1  dijo  San- 
cho :  esto  es  lo  que  me  agota  la  paciencia  en  estas  aven- 
turas ó  desventuras  que  andamos  buscando  por  nuestros 
pecados.  Tenemos  la  venta  aqui  al  ojo,  donde  podemos 
entrar  sin  embarazo  ninguno  y  cenar  con  nuestros  di- 
neros muy  ¿  nuestro  placer,  sin  tener  batalla  ni  penden- 
cia con  nadie ;  y  quiere  vuesa  merced  que  yo  vaya  á  re- 
conocer puentes  y  fosos  y  extrañas  cubiertas,  ó  cómo 
diablos  llama  esa  letanía  que  ha  nombrado,  adonde  salga 
el  ventero,  viéndome  andar  alrededor  de  la  casa  midiendo 
las  paredes,  con  algún  garrote,  y  me  muela  las  costillas, 
pensando  que  le  voy  á  hurtar  por  los  trascorrales  las  ga- 
llinas ó  Cira  cosa.  Vamos,  por  vida  suya;  que  yo  salgo 
por  fiador  á  todo  aquello  que  nos  puede  suceder,  si  no  es 
que  nosotros  mismos  nos  tomemos  \as  pendencias  con 
las  manos.  Bien  parece,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  que 
no  sabes  lo  que  á  la  buena  espía  toca  de  hacer :  pues  por- 
que lo  sepas,  entiende  que  lo  primero  ha  de  ser  fiel ;  que 
8i  es  espía  doble,  dando  aviso  á  una  parte  y  á  otra  de  lo 
que  pasa,  es  muy  perjudicial  al  ejército  y  dignado  cual- 
quiera castigo.  Lo  segundo,  ha  de  ser  diligente,  avisando 
con  presteza  de  todo  lo  que  ha  oido  y  visto  en  los  contra- 
rios, pues  por  venir  tarde  el  aviso  se  suele  á  veces  per- 
der toido  un  campo.  Lo  tercero,  ha  de  ser  secreta,  de  tal 
manera,  que  á  persona  nacida,  aunque  sea  grande  ami- 
go ó  camarada ,  no  ha  de  decir  el  secreto  que  trae  en  su 
pecho,  sino  es  al  propio  general  en  persona.  Por  tanto, 
Sancho,  vé  al  momento  y  haz  lo  que  te  digo,  sin  réplica 
alguna ;  que  bien  sabes  y  has  leido  que  una  de  las  co- 
sas por  donde  los  españoles  son  la  nación  más  temida  y 
estimada  en  el  mundo,  fuera  de  su  valor  y  fortaleza,  es 
por  la  prompta  obediencia  que  tienen  á  sus  superiores 
en  la  milicia :  esta  los  hace  victoriosos  casi  en  todas  las 
ocasiones ;  esta  desmaya  al  enemigo ;  esta  da  ánimo  á  los 
cobardes  y  temerosos ;  y  finalmente,  por  esta  los  reyes 
de  España  han  alcanzado  el  venir  á  ser  señores  de  todo 
el  orbe;  porque,  siendo  obedientes  los  inferiores  á  los  su- 
periores, con  buen  orden  y  concierto  se  hacen  firmes  y 
estables,  y  dificultosamente  son  rompidos  y  desbarata- 
dos, como  vemos  lo  son  con  facilidad  muchas  naciones, 
por  faltarles  esta  obediencia,  que  es  la  llave  de  todo  su- 
ceso próspero  en  hi  guerra  y  en  la  paz.  Ahora  bien,  dijo 
SanchOf  no  quiero  más  replicar,  pues  nunca  acabañamos. 
Yoesa  merced  se  venga  tras  mi  poco  á  poco ;  que  yo  voy 
con  mi  jumento  á  her  loque  me  manda ;  y  si  no  hay  nada 
de  lo  que  vuesa  merced  me  dice ,  podremos  quedar  alli; 
porque  á  fe  que  me  zorrian  ya  las  tripas  de  pura  hambre. 
Dios  te  dé  ventura  en  lides,  dijo  don  Quijote,  para  que 
en  esta  empresa  que  ahora  vas  salgas  con  mucha  hon- 
ra, y  alcances  por  los  maeses  de  campo  ó  generales  de 
algún  ejército,  alguna  ventaja  honrosa  para  todos  los  días 
de  tu  vida ;  y  mi  bendición  y  la  de  Dios  te  alcance ;  y  mira 
qiieno  te  olvides  de  lo  que  te  be  dicho,  de  hacer  la  buena 
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que  llegó  brevemente  á  la  venta ;  y  como  vio  que  no  ha- 
bía fosos,  puentes  ni  chapiteles,  como  su  amo  decía, 
rióse  muchoentre  si,  diciendo :  Sin  duda  que  todos  los 
torreones  y  fosos  que  mi  amo  decía  que  había  en  esta 
venta,  los  debe  él  tener  metidos  en  la  cabeza ;  porque  yo 
no  veo  aqui  sino  solo  una  casa  con  un  corralazo,  y  es  sin 
duda  venta  como  yo  dije.  Acercóse  á  la  puertadella  y  pre- 
guntó al  ventero  si  había  posada.  Díjole  que  sí ,  con  que 
bajó  luego  de  su  asno,  y  dio  al  ventero  la  maleta  para  que 
le  diese  cuenta  della  cuando  se  la  pidiese,  tras  lo  cual  le 
preguntó  si  había  qué  cenar;  y  respondiéndole  el  ventero 
que  había  una  muy  buena  olla  de  vaca ,  carnero  y  tocino, 
con  muy  lindas  berzas,  y  un  conejo  asado,  diódossaltos 
decontento  en  oír  nombrar  aquella  devota  olla  el  buen 
Sancho.  Pidió  al  punto  cebada  y  paja  para  su  jumento,  y 
llevóle  con  esta  provisión  á  la  caballeriza,  y  mientras  es- 
taba ocupado  en  ella  en  dársela,  llegó  don  Quijote  cerca 
de  la  venta  sobre  su  rocín ,  con  la  figura  ya  dicha.  El  ven- 
tero y  otros  cuatro  ó  cinco  que  estaban  con  él  á  la  puer- 
ta, se  maravillaron  infinitode  ver  semejante  estantigua, 
y  esperaron  á  ver  lo  que  haría  ó  diría.  Llegó  él,  sin  hablar 
palabra,  á  dos  picas  de  la  puerta,  y  mirando  de  medio 
lado  y  con  grave  continente  á  la  gente  que  en  ella  esta- 
ba, pasó  sin  hablar  palabra,  y  dio  una  vuelta  alrededor  de 
toda  la  venta,  mirándola  por  arriba  y  por  abajo,  y  á  veces 
midiendo  con  ellanzon  la  tierra  desdóla  pared  pordefue* 
ra ;  y  habiendo  dado  la  vuelta,  se  puso  otra  vez  delante  la 
puerta,  y  con  una  voz  arrogante ,  puesto  de  pies  sobre  los 
estribos,  comenzó  á  decir: Castellano desta  fortaleza,  y 
vosotros,  caballeros ,  que  para  defenderla  con  todos  los 
soldadosque  dentro  están,  atalayáis,  puestos  en  pei*petua 
centinela  días  y  noches,  invierno  y  verano,  con  intolera* 
bles  fríos  y  fastidiosos  calores,  los  enemigos  que  os  vie- 
nen á  dar  asaltos  y  hacer  salir  en  campaña  á  probar  ven- 
tura, dadme  luego  aqui  sin  réplica  alguna  un  escudero 
mió  que ,  como  falsos  y  alevosos,  contra  todo  orden  de  ca-^ 
balleria  habéis  prendido,  sin  hacer  batalla  primero  con 
él ;  que  yo  sé  por  experiencia  que  él  es  tal  por  su  persona, 
que  á  hacerlo,  no  tenia  para  empezar  en  diez  de  vosotros; 
y  pues  estoy  certificado  de  que  le  prendisteis  como  alevo- 
sos, con  la  fuerza  del  encantamiento  de  la  vieja  ma^a 
que  dentro  tenéis,  ó  por  traición,  demasiado  comedi- 
miento 03  hago  en  pedíroslo  con  el  término  que  os  le  pi- 
do. Volvédmele,  digo  otra  vez,  al  punto,  si  queréis  que- 
dar con  las  vidas  y  excusar  de  que  no  os  pase  á  todos 
con  los  filos  de  mi  espada,  y  deshaga  este  castillo  sin  de- 
jar en  él  piedra  sobre  piedra.  Ea,  entregádnielo  luego, 
decía  levantando  la  voz  con  más  cólera,  aquí,  sano,  salvo 
y  sin  lesión  alguna,  juntamente  con  todos  los  caballeros, 
doncellas  y  escuderos  que  en  vuestras  escuras  mazmor- 
ras con  crueldad  inhumana  tenéis  presos ;  y  si  no,  salid  to- 
I  dos  juntos ,  no  desarmados  como  ahora  os  veo,  sino  con 
I  vuestros  preciados  caballos,  puestas  vuestras  corazas 
fuertes  y  vuestras  blandeadoras  lanzas  de  recio  fresno; 
que  á  todos  os  espero  aqui.  Y  con  esto  tiraba  á  cada  paso 
á  Rocinante  de  las  riendas  hacia  atrás,  porque  se  fatigaba 
mocho  por  entrar  en  la  venta;  que  también  tenía  picado 
el  molino  como  Sancho  Panza.  £1  ventero  y  los  demás, 
maravilladosde  las  razoncsdedon  Quijote,  y  viendo  que» 
la  lanza  baja,  les  desafiaba  á  batalla ,  llamándoles  gallina.s 
y  cobardes,  haciendo  piernas  en  su  caballo,  llegáronse  á 
él,  y  dijole  el  ventero :  Señor  caballero,  aqui  no  hay  cas- 
tillo oifortuleza;  y  si  alguna  hay  es  la  del  vino,  que  es  tan 
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bravo  y  fuerte^  que  basta  no  solamenle  para  derribar, 
sino  para  hacer  decir  mucho  m¿Í8  do  lo  que  vucsa  merced 
nos  ha  diclio^  y  asi  decimos  y  respondemos  todos  en  mi, 
y  yo  por  todos ,  que  aquí  no  ha  venido  escudero  alguno 
de  vuesa  merced :  si  quiere  posada,  entre ;  que  le  dare- 
mos buena  cena  y  mejor  cama,  y  aun,  si  fuere  menester, 
no  le  faltará  una  moza  gallega  que  le  quite  los  zapatos ; 
que  aunque  tiene  tas  tetas  grandes,  esya  cerrada  de  años; 
y  como  vuesa  merced  no  cierre  la  bolsa,  no  haya  miedo 
que  cierre  los  brazos  ni  deje  de  recebirle  en  ellos.  Por 
el  orden  de  caballería  que  profeso ,  replicó  don  Quijote, 
que  si,  como  digo,  no  me  dais  el  escudero  y  aquesa 
princesa  gallega  que  decis,  que  habéis  de  morir  la  más 
abatida  muerte  que  venteros  andantes  hayan  muerto  en 
el  mundo.  Al  ruido  salió  Sancho  diciendo :  Señor  don 
Quijote,  bien  puede  entrar;  que  al  punto  que  yo  llegué 
se  dieron  todos  por  vencidos :  baje,  baje;  que  todos  son 
amif(os,  y  habernos  echado  pelillos  á  la  mar,  y  nos  están 
aguardando  con  una  muy  gentil  olla  de  vaca,  tocino,  car- 
nero, nabos  y  berzas,  que  estn  diciendo :  cómeme,  có- 
meme. Como  don  Quijote  vio  á  S:iuclto  tan  alegre,  le 
(lijo :  Dime  por  Dios,  Sancho  amigo,  si  esta  gente  te  ha 
hecho  algún  tuerto  ó  desaguisado;  que  aquí  estoy,  co- 
mo ves,  á  punto  de  pelear.  Señor, dijo  Sancho,  ninguno 
desta  casa  me  ha  hecho  tuerto ;  que,  como  vuesa  mer- 
ced ve,  los  dos  ojos  me  tencro  sanos  y  buenos ,  que  saqué 
del  vientre  de  mi  madre;  ni  tampoco  me  han  hecho  des* 
aguisado;  antes  tienen  guisada  una  olla  y  un  conejo,  tal, 
que  el  mismo  Juan  de  Espera  en  Dios  la  puede  comer. 
Pues  toma,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  esta  adarga,  y 
tenme  del  estribo  mientras  me  apeo ;  que  me  parece  esta 
gente  de  buena  condición,  aunque  pagana.  ¡Ycómo  si  es 
pagana !  respondió  Sancho,  pues  en  pagando  tres  reales 
y  medio,  seremos  señores  disolutos  de  aquella  grasísima 
olla.  Bajó  en  esto  del  caballo,  y  Sancho  le  llevó  á  la  ca- 
balleriza con  sti  jumento.  El  ventero  dijo  á  don  Quijote 
que  se  desarmase;  que  en  parte  segura  estaba,  donde, 
pHgando  la  cena  y  cama,  no  habría  pendencia  alguna ; 
pero  él  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  entre  gente  pa- 
gana no  era  menester  fíarse  de  todos.  Llegó  en  esto  San- 
cho, y  pudo  acabar  con  él  á  puros  ruegos  se  quitase  el 
morrión:  tras  lo  cual  le  puso  delante  una  mesa  pequeña 
con  sos  manteles,  y  dijo  al  ventero  que  trújese  luego  la 
olla  y  el  conejo  asado,  lo  cual  fué  traído  en  un  punto;  de 
todo  lo  cnal  cenó  harto  poco  don  Quijote,  pues  lo  más  de 
la  cena  se  le  fué  en  hacer  discursos  y  visajes ;  pero  San- 
cho sacó  de  vergüenza  á  su  amo,  pues  á  dos  carrillos  se 
comió  todo  lo  que  quedaba  de  la  olla  y  conejo,  con  la 
ayuda  de  un  gentil  azumbre  de  lo  de  Yépes ,  de  suerte 
que  se  puso  heclio  una  trompa.  Alzada  la  mesa,  llevó  el 
ventero á  don  Quijote  y  á  Sancho  á  un  razonable  aposento 
para  acostarse ;  y  después  que  Sancho  le  hubo  desarma- 
do, se  fué  á  echar  el  segundo  pienso  á  Rocinante  y  á  su 
jumento,  y  á  llevarles  á  la  agua.  Mientras  pues  que  San- 
cho andaba  en  estos  bestiales  ejercicios,  llegó  una  moza 
gallega,  que  por  ser  muy  cortés  era  fácil  en  el  prometer 
y  mucho  masen  el  cumplir,  y  dijo  á  don  Quijote:  Buenas 
noches  tenga  vuesa  merced,  señor  caballero :  ¿manda 
algo  en  su  servicio?  que  aunque  negras,  no  tiznamos : 
¿gusta  vuesa  merced  le  quite  las  botas,  ó  le  limpie  los  za- 
patos, ó  que  me  quede  aquí  esta  noche  por  si  algo  se  le 
ofreciere?  que  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  me  parece 
litfberle  visto  Bqui  o\n  tbz^  y  aunque  en  lu  cara  y  Ogura 
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me  pjirece  á  otro  que  yo  quise  harto ;  pero  agua  pasada  no 
muele  molino:  dejóme  y  déjele  libre  como  el  cuclillo : 
no  soy  yo  mujer  de  todos ,  como  otras  disol  utas.  Donce- 
lla, pero  recogida;  mujer  de  bien,  y  criada  de  un  ventero 
honrado,  engañóme  un  traidor  de  un  capitán  que  me 
sacó  de  mi  casa,  dándome  palabra  de  casamiento :  fuese 
á  Italia,  y  dejóme  perdida,  como  vuesa  merced  ve :  lle- 
vóme todas  mis  ropas  y  joyas  que  de  casa  de  mi  padre 
habla  sacado.  Comenzó  la  moza  á  llorar  tras  esto,  y  de- 
cir :  ¡Ay  de  mil  Ay  de  mí,  huérfana  y  sola,  y  sin  reme- 
dio alguno  sino  del  cielo!  ¡Ay  de  mí !  Y  si  Dios  deparase 
quien  á  aquel  bellaco  diese  de  puñaladas,  vengándonne 
de  tantos  agravios  como  me  ha  hecho!  Don  Quijote,  míe 
oyó  llorar  aquella  moza,  como  era  compasivo  de  suyo,  le 
dijo :  Cierto,  formosa  doncella,  que  vuestras  dolorosas 
cuitas  de  tal  manera  han  ferido  mi  corazón ,  que,  con  ser 
para  las  lides  de  acero,  vos  me  le  habedes  tornado  de 
cera;yasí,  porel  órdendecaballeríaquejuroy  prometo, 
como  verdadero  caballero  andante  cuyo  oficio  es  des- 
facer semejantes  tuertos,  de  no  comer  pan  en  manteles, 
nin  con  la  Reina  fol^rnre,  nin  peinarme  barba  ó  cabello, 
nin  cortarme  las  uñas  de  los  pies  ni  de  las  manos ,  y  ann 
de  non  entraren  poblado,  pasadas  las  justas  donde  agora 
voy  á  Zaragoza,  fasta  faceros  bien  vengada  de  aquese 
desleal  caballero  ó  capitán  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis que  Dios  vos  ha  topado  con  un  verdadero  desface- 
dor de  agravio^.  Dadme,  <3onc6]]a  mia ,  esa  mano;  que 
yo  vos  la  doy  de  caballero  de  cumplir  cuanto  digo;  y  ma- 
ñana en  ese  dia  subid  sobre  vuestro  preciado  palafrén, 
puesto  vuestro  velo  delante  de  vuestros  ojos,  sola  ó  con 
vuestro  enano  queyo  vos  seguiré,  y  aun  podría  ser;  en 
lasjMstas  reales  donde  agora  voy  defendercon  los  filos  de 
mi  espada  contra  todo  el  murido  vuestra  fermosura,  y 
después  faceros  reinado  algún  extraño  reino  ó  isla,  adon- 
de seáis  casada  con  algún  príncipe  poderoso :  por  tanto, 
idos  agora  á  acostar,  y  reposad  en  vuestro  blando  lecho, 
y  fíaddemi  palabra,  que  no  puede  faltar.  La  disoluta  mo- 
zuela ,  que  se  vio  despedir  de  aquella  manera,  contra  la 
esperanza  que  ella  tenia  de  dormir  con  don  Quijote  y 
que  le  daría  tres  ó  cuatro  reales,  se  puso  muy  trísie  con 
tan  re««oluta  respuesta  tras  tan  prolija  arenga,  y  así  le 
dijo :  Yo  por  agora ,  señor,  no  puedo  salir  de  mi  casa  por 
cierto  inconveniente :  lo  que  á  vuesa  merced  suplico ,  si 
algima  me  piensa  hacer,  es  se  sirva  de  prestirme  hasta 
mañana  dos  reales,  que  los  he  mucho  menester;  porque 
fregando  ayer  quebré  dos  platos  de  Tala  vera ,  y  si  no  los 
pago,  me  dará  mi  amo  dos  docenas  de  palos  muy  bien 
dados.  Quien  ¿  vos  os  tocare,  dijo  don  Quijote,  me  to- 
cará á  mi  en  las  niñas  de  los  ojos ,  y  yo  solo  seré  bastante 
para  desafiar  á  singular  batalla,  no  solamente  á  ese  vues- 
tro amo  que  decis,  sino  á  cuantos  amos  hoy  gobiernan 
castillos  y  fortalezas.  Andad  y  acostadvos  sin  temor,  que 
aqui  está  mi  brazo,  que  faltarvos  non  puede.  Así  lo  tengo 
yo  creido,  dijo  la  moza;  y  mire  si  me  hace  merced  de 
esos  dos  reales  agora ,  que  aquí  estoy  para  lo  que  vuesa 
merced  mandare.  Don  Quijote  no  entendia  la  música  de 
la  gallega,  y  así  le  dijo :  Señora  infanta,  no  digo  yo  los 
dos  rea  les  q  ue  me  pedis,  si  no  decientes  ducados  os  quiero 
dar  luego  á  la  hora.  La  moza,  que  sabia  que  quien  mu- 
cho abraza  poco  aprieta,  y  que  más  vale  pájaro  en  mano 
que  huiire  volando,  se  llegó  á  él  para  abrazarle,  por  ver 
si  porallf  te  podia  sacar  loa  dos  reales  que  le  habia  pedi« 
do ;  pero  ilon  Quijote  se  levantó  diciendo ;  Muy  pocos c&« 
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balteros  andantes  he  visto  ni  leido  qae,  puestos  en  seme- 
jantes trances  cual  este  en  que  yo  me  veo,  hayan  caldo 
en  deshonestidad  alguna ;  y  así ,  ni  yo  tampoco  >  imitan* 
doles  á  estos,  pienso  caer  en  ella.  Comenzó  tras  esto  á 
llamar  d  Sancho»  diciendo  :  Sancho,  Sancho,  sube  y 
tráeme  esa  maleta.  Subió  Sancho  (que  habia  estado  hasta 
entonces  ocupado  en  una  grande  plática  con  el  ventero 
y  los  huéspedes,  alabándoles  la  singular  fortaleza  de  su 
señor,  echando  de  la  gloriosa,  como  estaba  tan  relleno 
con  la  olla  podrida  que  habia  cenado),  subiendo  junta- 
mente la  maleta,  y  dfjole  don  Quijote :  Sancho,  abre  esa 
maleta ,  y  dale  á  esta  señora  infanta  á  buena  cuenta  do- 
cientos  ducados  desos  que  ahi  traemos;  que  en  hacién- 
dola vengada  de  cierto  agravio  que  contra  su  voluntad 
le  han  fecho,  ella  te  dará,  no  solamente  eso,  pero  mu* 
chas  y  muy  ricas  joyas  que  un  descortés  caballero  á  pe- 
sar suyo  la  ha  robado.  Sancho,  que  oyó  el  mandato,  le 
respondió  colérico :  ¡  Cómo  docientos  ducados  1  Por  los 
huesos  de  mis  padres,  y  aun  de  mis  agüelos,  los  puedo 
yo  dar  como  dar  una  testarada  en  el  cielo.  Mírese  la  muy 
zurrada,  hija  de  otra:  ¿  no  es  ella  la  que  denántes  me  dijo 
en  la  caballeriza  que  si  quería  dormir  con  ella,  que  co- 
mo le  diese  ocho  cuartos,  estaba  allí  para  herme  toda  mer- 
ced? Pues  á  fe  que  si  la  agarro  por  los  cabellos,  que  ha 
de  saltar  de  un  brinco  las  escaleras.  Gomo  la  pobre  ga- 
llega vio  tan  enojado  á  Sancho,  le  dijo :  Hermano,  vues- 
tro señor  ha  mandado  que  me  deis  dos  reales ;  que  ni  pi- 
do ni  quiero  los  docientos  ducados ;  que  bien  veo  que 
este  señor  lo  dice  por  hacer  burla  de  mí.  Estaba  en  esto 
don  Quijote  maravillado  de  ver  lo  que  Sancho  decía,  y 
así  le  dijo :  Huz,  Sancho,  luego  lo  que  te  digo :  dale  luego 
los  docientos  ducados,  y  si  más  te  pidiere,  dale  más;  que 
mañana  iremos  con  ella  hasta jsu  tierra,  donde  seremos 
cumplidamente  pagados.  Ahora  sus,  dijo  Sancho,  boje 
acá  abajo,  señora :  ¡  asi  señora  seáis  de  la  mala  perra  que 
os  paríól  T  agarrando  de  la  maleta,  bajó  la  moza  delante 
del,  y  dióle  cuatro  cuartos,  diciendo:  Por  las  armas 
del  gigante  Golías,  que  si  decís  á  mi  amo  que  no  os  he 
dado  los  docientos  ducados,  que  os  tengo.de  hacer  más 
tijadas  que  hay  puntos  en  la  albarda  de  mi  asno.  Señor, 
dijola  gallega,  déme  esos  cuatro  cuartos  (1);  queconetlos 
quedo  contentísima.  Sancho  se  los  dio  diciendo :  Y  bien 
pagada  queda  la  muy  zurrada  de  lo  que  no  ha  trabajado. 
Y  el  ventero  en  esto  llamó  á  Sancho  para  que  se  acostase 
en  una  cama  que  de  dos  jalmas  le  habia  hecho,  y  San- 
cho lo  hizo,  echando  su  maleta  por  cabecera ,  con  que 
durmió  aquella  noche  muy  de  repapo. 

CAPITULO  V. 

De  h  repenUna  pendencia  qne  i  nuestro  don  Qnijote  se  le  ofteeió 
con  el  bnésped  al  saUr  de  li  renta. 

Llegada  la  mañana,  Sancho  echó  de  comerá  Roci- 
nante yásu  jumento,  y  hizo  poner  á  asar  un  razonable 
pedazo  de  carnero,  si  no  es  que  fuese  de  su  madre  (que 
de  la  virtud  del  ventero  lodo  se  podía  presumir),  y  truh 
esto  se  fué  á  despertar  á  don  Quijote ,  el  cual  en  toda  la 
noche  no  habia  podido  pegar  los  ojos,  sino  al  amanecer 
un  poco,  desvelado  con  las  trazas  de  sus  negras  justas, 
que  le  sacaban  de  juicio ;  y  más  aquella  noche,  que  ha- 
bla imaginado  defender  la  hermosura  de  la  gallega  con- 
tra todos  los  caballeros  extranjeros  y  naturales,  y  llevarla 
al  reino  ó  provincia  de  donde  imaginaba  que  era  reina  ó 
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señora.  Despertó  don  Quijote  despavorido  á  las  voces 
que  dio  Sancho,  diciendo :  Date  por  vencido,  ¡oh  valiente 
caballero  1  y  confiesa  la  hermosura  de  la  princesa  galle- 
ga, la  cual  es  tan  grande,  qne  ni  Policena,  Porda,  Al- 
bana  ni  Dido  fueran  dignas ,  si  vivieran,  de  descalzarle 
su  muy  justo  y  pequeño  zapato.  Señor,  dijo  Sancho,  la 
gallega  está  muy  contenta  y  bien  pagada;  que  ya  yo  le 
he  dado  los  docientos  ducados  que  vuesa  merced  me 
mandó;  y  dice  que  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y 
que  la  mande ;  que  allí  está  pintipintada  para  helle  toda 
merced.  Pues  dile,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  que  apa- 
reje su  preciado  palafrén  mientras  yo  me  visto  y  armo, 
para  qne  partamos.  Bajó  Sancho,  y  lo  que  primero  hizo 
fué  irá  ver  si  estaba  aderezado  el  almuerzo.  Ensilló  á 
Rocinante  y  enalbardó  á  su  jumento ,  poniendo  á  punto 
el  adarga  y  lanzon  de  don  Quijote,  el  cual  bajó  muy  de 
espacio  con  sus  armas  en  la  mano,  y  dijo  á  Sancho  que 
le  armase,  porque  quería  partir  luego.  Sancho  le  dijo 
qne  almorzase;  que  después  se  podría  armar;  lo  cual  él 
no  quiso  hacer  en  ninguna  manera,  ni  quiso  tampoco 
sentarse  á  la  mesa,  porque  dijo  qne  no  podia  comer  en 
manteles  hasta  acabar  cierta  aventura  que  habia  prome- 
tido ;  y  asi  comió  en  pié  cuatro  bocados  de  pan  y  un  poco 
de  carnero  asado,  y  luego  subió  en  su  caballo  con  gentil 
continente,  y  dijo  al  ventero  y  á  los  demás  huéspedes 
que  allí  estaban  :  Castellano  y  caballeros,  mirad  sido 
presente  se  os  ofrece  alguna  cosa  en  que  yo  os  sea  de 
provecho;  que  aquí  estoy  pronto  y  aparejado  para  ser- 
viros. El  ventero  respondió :  Señor  caballero,  aquí  no 
habemos  menester  cosa  alguna,  salvo  que  vuesa  mer- 
ced ó  este  labrador  que  consigo  trae  me  paguen  la  cena , 
cama,  paja  y  cebada,  y  vayanse  tras  esto  muy  en  hora 
buena.  Amigo,  dijo  don  Quijote,  yo  no  he  visto  en  libro 
alguno  que  haya  leido,  que  cuando  algún  castellano  ó  se- 
ñor de  fortaleza  merece  por  su  buena  dicha  hospedar  en 
su  casa  á  algún  caballero  andante » le  pida  dinero  por  la 
posada;  pero  pues  vos,  dejando  el  honroso  nombre  de 
castellano,  os  hacéis  ventero,  yo  soy  contento  que  os 
paguen :  mirad  cuánto  es  lo  que  os  debemos.  Dijo  el  ven- 
tero que  se  le  debían  catorce  reales  y  cuatro  cuartos.  De 
vos  hiciera  yo  esos  por  la  desvergüenza  de  la  cuenta,  re- 
plicó don  Quijote,  si  me  estuviera  bien ;  poro  no  quiero 
emplear  tan  mal  mi  valor  :-*y  volviéndose  á  Sancho,  le 
mandó  se  los  pagase.  A  la  que  volvió  la  cabeza  para  de- 
círselo, vio  junto  al  ventero  á  la  moza  gallega,  que  es- 
taba con  la  escoba  en  la  mano  para  barrer  el  patio,  y  dí- 
jola  con  mucha  cortesía  :  Soberana  señora ,  yo  estoy 
dispuesto  para  cumplir  todo  aquello  que  la  norbe  pa- 
sada \os  he  prometido,  y  seréis  sm  duda  aiguna  muy 
presto  colocada  en  vuestro  precioso  reino;  que  no  es 
justo  que  una  infanta  como  vos  ande  así  desa  suerte,  y 
tan  mal  vestida  como  estáis,  y  barriendo  las  ventas  de 
gente  tan  infame  como  esta  es :  portante,  subid  luego 
en  vuestro  vistoso  palafrén ;  y  si  acaso,  por  la  vuelta  que 
lia  dado  la  enemiga  fortuna,  no  le  tenéis,  subid  en  este  ^ 
jumento  de  Sancho  Panza,  mi  fiel  escudero  :  venios 
conmigo  á  la  ciudad  de  Zaragoza ;  qne  allí,  después  de 
¡as  justas,  defenderé  contra  todo  el  mundo  vuestra  ex- 
tremada fermosura ,  poniendo  una  ríca  tienda  en  medio 
de  la  plaza ,  y  junto  ¿  ella  un  cartel,  junto  al  cartel  on 
pequeño  aunque  bien  rico  tablado  con  un  precioso  si- 
tial, adonde  vos  estéis  vestida  de  ríquísimas  vestiduras, 
mientras  yo  peleare  contra  muchos  caballeros,  que  por 
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gnnar  las  voluntades  de  sus  amantes  damas  Tendrán  allí 
con  infinitas  cifras  y  motes,  que  declararán  bien  la  pa- 
sien  que  traerán  en  sus  fogosos  corazones  y  el  deseo  de 
vencerme;  aunque  les  será  dificultosa  empresa  ( por  no 
decir  imposible)  emprender  ganar  la  prez  y  honra  que 
yo  les  ganaré  con  facilidad ,  amparado  de  vuestra  bel- 
dad ;  y  así  digo,  señora,  que  dejando  todas  las  cosas,  os 
vengáis  luego  conmigo.  El  ventero  y  los  demás  huéspe- 
des, que  semejantes  razones  oyeron  á  don  Quijote,  lo 
tuvieron  totalmente  por  loco ,  y  se  rieron  de  oir  llamar 
á  su  gallega ,  princesa  y  infanta :  con  todo,  el  ventero  se 
volvió  á  su  moza  colérico,  dicicndola :  Yo  os  voto  á  tal, 
dona  puta  desvergonzada ,  que  os  tengo  de  hacer  que  se 
os  acuerde  el  concierto  que  con  este  loco  habéis  hecho ; 
que  ya  yo  os  entiendo.  ¿Así  me  agradecéis  el  haberos 
sacado  de  la  puteríade  Alcalá  y  haberos  traído  aquí  á  mi 
casa,  donde  estáis  honrada,  y  haberos  comprado  esa 
sayuela,  que  me  costó  diez  y  seis  reales,  y  los  zapatos 
tres  y  medio,  tras  que  estaba  de  hoy  para  maiíana  para 
compraros  una  camisa,  viendo  no  tenéis  andrajo  della? 
Pero  no  me  la  baga  yo  en  bacin  de  barbero  si  no  me  lo 
pagárcdes  todo  junto ;  y  después  os  tengo  de  enviar  como 
vos  merecéis,  con  un  espigón  (como  dicen )  en  el  rabo, 
á  ver  si  hallaróis  que  nadie  os  haga  el  bien  queyoen  esta 
venta  os  he  hecho :  andad  ahora  en  hora  mala,  bellaca, 
á  fregar  los  platos;  que  después  nos  veremos.  Y  diciendo 
esto,  alzó  la  mano  y  dióla  una  bofetada,  con  tres  ó  cuatro 
cocos  en  las  costillas,  de  suerte  que  la  hizo  ir  tropezando 
y  medio  cayendo.  (Oh  santo  Dios,  y  quién  pudiera  en 
esta  hora  notar  la  inflamada  ira  y  encendida  cólera  que 
en  el  corazón  de  nuestro  caballero  entró  1  No  hay  áspid 
pisado,  con  mayor  rabia  que  la  con  que  él  puso  mano  ásu 
espada,  levantándose  bien  sobre  los  estribos,  de  los  cua- 
les ,  con  voz  soberbia  y  arrogante  dijo :  ¡  Oh  sandio  y  vil 
caballero!  ¡así  hasferido  en  el  rostro  á  una  de  las  más 
fermosas  fembras  que  á  duras  penas  en  todo  el  mundo 
se  podrá  fallar  1  Pero  no  querrá  el  cielo  que  tan  grande 
follonía  y  sandez  quede  sin  castigo.  Arrojó  en  esto  una 
terrible  cuchillada  al  ventero,  y  dióle  con  toda  su  fuerza 
sobre  la  cabeza,  de  suerte  que  á  no  torcer  un  poco  la 
mano  don  Quijote,  lo  pasara  sin  duda  mal;  pero  con 
todo  eso  le  descalabró  muy  bien.  Alborotáronse  todos 
ios  de  la  venta,  y  cada  uno  tomó  las  armas  que  más 
cerca  de  sí  halló.  £1  ventero  entró  en  la  cocina  y  sacó  un 
asador  de  tres  ganchos  bien  grande,  y  su  mujer  un  me- 
dio chuzo  de  viñadero.  Don  Quijote  volvió  las  riendas  á 
Hucinante ,  diciendo  á  grandes  voces :  ¡  Guerra,  guerra ! 
1^  venta  estaba  en  una  cuestecilla ,  y  luego  á  tiro  de  pie- 
dra  habia  un  prado  bien  grande ,  en  medio  del  cual  se 
puso  don  Quijote  haciendo  gambetas  con  su  caballo,  la 
espada  desnuda  en  la  mano,  porque  Sancho  tenia  la 
adarga  y  lanzon ;  al  cual,  luego  que  vio  todo  el  caldo  re- 
vuelto, se  le  representó  que  habia  de  ser  segunda  vez 
manteado,  y  asi  peleaba  cuanto  podia  por  sosegar  la 
gente  y  aplacar  aquella  pendencia ;  pero  el  ventero,  co- 
mo se  sintió  descalabrado,  estaba  hecho  un  león ,  y  pe- 
dia muy  aprisa  su  escopeta,  y  sin  duda  fuera  y  matara 
con  ella  á  don  Quijote,  si  el  cielo  no  le  tuviera  guardado 
para  mayores  trances.  Estorbólo  la  mujer  y  los  huéspe- 
des con  Sancho,  diciendo queaquel  hombre  era  falto  de 
juicio;  y  pues  la  herida  era  poca,  que  le  dejnse  ir  con 
todos  los  diablas.  Con  esto  se  sosegó,  y  Suncho,  excu- 
6Audo;ie  quo  no  tonia  culpa  üv  lo  suct^üidOt  su  despidió 


dellos  muy  cortesmente,  y  se  fué  para  su  amo,  lle- 
vando al  jumento  del  cabestro,  y  la  adarga  y  lanzon.  Lie 
gando  á  don  Quijote,  le  dijo :  ¿Es  posible,  «eñor,  que 
por  una  moza  de  soldada,  peor  que  la  de  Pitatos,  Anas  j 
Caifas,  que  está  hecha  una  picara,  quiera vuesa  merced 
que  nos  veamos  en  tanta  revuelta ,  que  casi  nos  costara 
el  pellejo,  pues  quería  venir  el  ventero  con  su  escopeta 
á  tirarle  ?  Y  á  hacerlo,  sobre  mí,  que  no  le  defendieran  sus 
armas  de  plata,  aunque  estuvieran  aforradas  en  tercio- 
pelo. ¡Oh  Sancho  1  dijo  don  Quijote,  ¿cuánta  gente  es 
la  que  viene?  ¿Viene  un  escuadrón  volante,  ó  viene  por 
tercios?  ¿Cuánta  es  la  artillería,  corazas  y  morriones 
que  traen,  y  cuántas  compañías  de  flecheros?  Los  sol* 
dados  ¿  son  viejos  ó  bisónos?  ¿  Están  bien  pagados?  ¿Hay 
hambre  ó  peste  en  el  ejército?  ¿Cuántos  son  los  alema- 
nes, tudescos,  franceses,  españoles,  italianos  y  esgúí* 
zaros?  ¿Cómo  se  llaman  los  generales,  maeses  de  cam- 
po, prebostes  y  capitanes  de  campaña?  Presto,  Sancho, 
presto,  dilo;  que  importa  para  que,  conforme  á  la  gente, 
llagamos  en  este  grande  prado  trínchcas,  fosos,  contra- 
fosos, rebellines,  plataformas,  bastiones,  estacadas, 
mantas  y  reparos,  para  que  dentro  les  echemos  naran- 
jas y  bombas  de  fuego,  disparando  todos  á  un  tiempo 
nuestra  artillería,  y  primero  las  piezas  que  están  llenas 
de  clavos  y  medias  balas,  porque  estas  hacen  grande 
efeto  al  primero  imi)etu  y  asalto.  Respondió  Sancho : 
Señor,  aquí  no  hay  peto  ni  salto,  ¡  pecador  de  mí  1  ni  hay 
ejércitos  de  turquescos,  ni  animales,  ni  borneadas  ni 
bestiones;  bestias  sí  que  lo  seremos  nosotros  si  no  nos 
vamos  al  punto.  Tome  su  adarga  y  lanza ;  que  quiero  sa- 
bir en  mi  asno;  y  pues  nuestra  Señora  de  los  Dolores  nos 
ha  librado  de  los  que  nos  podían  causar  los  palos  que 
tan  bien  merecidos  teníamos  en  esta  venta ,  huyamos  de 
ella  como  de  la  ballena  de  Joñas;  que  no  le  faltarán  á 
vueaa  merced  por  esos  mundos  otras  aventuras  más  fá- 
ciles de  vencer  que  esta.  Calla,  Sancho,  dijo  don  Quí«- 
jote ;  que  si  me  ven  huir,  dirán  que  soy  un  gallina  co- 
barde. Pues  par  diez,  replicó  Sancho,  que  aunquedigan 
que  somos  gallinas,  capones  ó  faisanes,  que  por  esta  vez 
que  nos  tenemos  de  ir :  arre  acá,  señor  jumento.  Don 
Quijote ,que  vio  resuelto  á  Sancho,  no  quiso  contrade- 
cirlo más;  antes  comenzó  á  caminar  tras  él  diciendo  : 
Por  cierto,  Sancho,  que  lo  hemos  errado  mucho  en  no 
volver  á  la  venta  y  retar  á  todos  aquellos  por  traidores  y 
alevosos,  pues  lo  son  verdaderamente,  dándoles  des- 
pués desto  á  todos  la  muerte ;  porque  tan  vil  canalla  y 
tan  soez  no  es  bien  viva  sobre  la  liaz  de  la  tierra ;  pues 
quedando,  como  ves  quedan,  vivos,  mañana  dirán  que  no 
tuvimos  ánimo  para  acometcl los,  cosa  que  sentiré  á  par 
de  muerte  se  diga  de  mí.  En  fin ,  Sancho,  nosotros  ha- 
hemos  sido,  en  volvernos,  grandísimos  borrachos.  ¿Bor- 
rachos, señor?  respondió  Sancho  :  borrachos  seamos 
delante  de  Dios;  que  para  lo  dcste  mundo,  ello  hemos 
hecho  )o  que  toca  ó  nuestras  fuerzas :  por  tanto,  cami- 
nemos antes  que  entre  más  el  sol ;  que  deja  vucsa  mer- 
ced bien  castigados  todos  los  de  la  venta. 

CAPITULO  VL 

De  la  no  menos  cztrafia  que  peligrosa  batalla  qne  nuestro  caba» 
lloro  tuvo  con  una  guarda  de  un  melonar,  que  él  pensaba  ser 
Roldan  el  Furioso. 

Camiuaron  la  vía  de  Zaragoza  el  buen  hidalgo  don 
Quijote  y  Suncbo  Pania  su  escudero^  y  anduvie? on  seis 
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dtas  sin  qae  les  sucediese  en  ellos  cosa  de  notable  con- 
sirYeracion,  solo  que  por  todos  los  lugares  que  pasaban 
eran  en  extremo  notados^  y  en  cualquiera  parte  daban 
liarto  que  reir  las  simplicidades  de  Sancho  Panza  y  las 
quimeras  de  don  Quijote;  porque  se  ofreció  en  Ariza 
liacerél  proprioun  cartel  y  fijarle  en  un  poste  de  la  plaza, 
diciendo  que  cualquier  caballero  natural  ó  andante  que 
dijese  que  las  mujeres  merecían  ser  amadas  de  los  caba- 
lleros, mentía,  como  él  solo  se  lo  liaría  confesar  uno  á 
uno  ó  diez  á  diez ;  bien  que  merecían  ser  defendidas  y 
amparadas  en  sus  cuitas,  como  lo  manda  el  orden  de  ca- 
ballería ;  pero  que  en  lo  demás,  que  se  sirviesen  los  hom- 
bres dellas  para  la  generación  con  el  vinculo  del  santo 
matrimonio,  sin  mas  arrequives  de  festeos;  pues  desen- 
gañaban bien  de  curm  gran  locura  era  lo  contrarío  las 
ingratitudes  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso;  y  luego 
firmaba  al  pié  del  cartel :  El  Caballero  Desamorado.  Tras 
este  pasaron  otros  tan  apacibles  y  más  extraños  cuentos 
en  los  demás  lugares  del  camino,  hasta  que  sucedió  que 
llegando  él  y  Sancho  cerca  de  Galatayud ,  en  un  lugar 
que  llaman  Ateca,  á  tiro  de  mosquete  de  la  tierra,  yendo 
platicando  los  dos  sobre  lo  que  pensaba  hacer  en  las  jus- 
tas de  Zaragoza,  y  cómo  desde  allí  pensaba  dar  la  vuelta 
á  la  corte  del  Rey,  y  dar  en  ella  á  conocer  el  valor  de  su 
persona ,  volvió  la  cabeza  y  vio  enmedio  de  un  melonar 
nna  cabana,  yjuntoá  ella  un  hombre  que  le  estaba  guar- 
dando con  un  lanzon  en  la  mano.  Detúvose  un  poco  mi- 
rándole de  hito  á  hito ;  y  después  de  haber  hecho  en  su 
fantasía  un  desvariado  discurso,  dijo :  Detente,  Sancho, 
detente ;  que  si  yo  no  me  engaño,  esta  es  una  de  las  más 
extrañas  y  nunca  vistas  aventuras  que  en  los  días  de  tu 
vida  hayas  visto  ni  oído  decir ;  porque  aquel  que  allí  ves 
con  la  lanza  ó  venablo  en  la  mano,  es  sin  duda  el  señor  de 
Anglantc,  Oríando  el  Furioso,  que,  como  se  dice  en  el 
auténtico  y  verdadero  libro  que  llaman  Espejo  de  caba- 
Herios,  fué  encantado  por  un  moro,  y  llevado  á  que  guar- 
dase y  defendiese  la  entrada  de  cierto  castillo,  por  ser  él 
el  caballero  de  mayores  fuerzasdel  universo;  encantán- 
dole el  moro  de  snerte,  que  por  ninguna  parte  puede 
ser  ferido  ni  muerto,  si  no  es  por  la  planta  del  pié.  Este 
es  aquel  furioso  Roldan  que,  de  rabia  y  enojo  porque  un 
moro  de  Agramante  llamado  Medoro,  le  robó  á  Angélica 
la  bella ,  se  tomó  loco ,  arrancando  los  árboles  de  raíz ;  y 
aun  se  dice  por  muy  cierto  (cosa  que  yo  la  creo  rebien 
de  sus  fuerzas)  que  asió  de  una  pierna  á  una  yegua  so- 
bre quien  iba  un  desdichado  pastor,  y  volteándola  sobre 
el  brazo  derecho,  la  arrojó  de  sí  dos  leguas,  con  otras 
cosas  extrañas,  semejantes  á  esta,  que  allí  se  cuentan  por 
muy  extenso,  donde  las  podrá.c  tú  leer.  Asi  que,  Sancho 
mío,  yo  estoy  resuelto  de  no  pasar  adelante  hasta  probar 
con  él  la  ventura;  y  si  fuere  tal  la  mía  (que  sí  será,  se* 
gun  el  esfuerzo  de  mí  persona  y  ligereza  de  mí  caballo), 
que  yo  le  venciere  y  matare  t  todas  las  glorias,  victorias 
y  buenos  sucesos  que  tuvo,  serán  sin  duda  mios,  y  á  mí 
Eoloseatríbuirán  todas  las  fazañas,  vencimientos,  muer- 
tes de  gigantes,  desquijaramientos  de  leones  y  rompi- 
mientos de  ejércitos  que  por  sola  su  persona  hizo ;  y  si  él 
echó,  como  se  cuenta  por  verdad,  la  yegua  con  el  pastor 
dos  leguas,  dirá  todo  el  mundo  que  quien  venció  á  este 
que  tal  hacia,  bien  podrá  arrojar  á  otro  pastor  como 
aquel  á  cuatro  leguas :  con  esto  seré  nombrado  por  el 
mundo  y  será  temido  mi  nombre ;  y  finalmente,  sabién- 
dolo el  rey  de  España  ^  me  eaviari  á  llamar  y  me  pre- 
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guntará  punto  por  punto  cómo  fné  la  batalla,  qué  golpea 
le  di,  con  qué  ardides  le  derríbé  y  con  qué  estratagemas 
le  falseé  las  tretas  para  que  diesen  en  vacío ;  y  finalmen- 
te, cómo  le  di  la  muerte  por  la  planta  del  pié  con  un  al- 
filer de  á blanca.  Informado  su  majestad  de  todo,  y  dán- 
dote á  tí  por  testigo  ocular ,  seré  sin  dnda  creído ;  y  lle- 
vando, como  llevaremos,  la  cabeza  en  esasalforjas,  el  Rey 
la  mirará,  y  dirá :  ¡  Ah  Roldan ,  Roldan ,  y  cómo  siendo 
vos  la  cabeza  de  los  Doce  Pares  de  Francia  habéis  hallado 
vuestro  par!  No  os  valió  ¡oh  fuerte  caballero!  vuestro 
encantamiento  ni  el  haber  rompido  de  sola  una  cuchi* 
Hada  una  grandísima  peña.  ¡Oh  Roldan,  Roldan,  y  cómo 
de  boy  más  se  lleva  la  gala  y  fama  el  invicto  manchego 
ygran  español  don  Quijote!  Así  que,  Sancho,  no  te  mue- 
vas de  aquí  hasta  que  yo  haya  dado  cabo  y  cima  á  esta 
dudosa  aventura,  matando  al  señor  de  Anglante  y  cor- 
tándole la  cabeza.  Sancho,  que  habia  estado  muy  atento 
á  lo  que  su  amo  decia,  le  respondió  diciendo :  Señor 
Caballero  Desamorado,  lo  que  á  mí  me  parece  es  que  no 
hay  aquí,  á  lo  que  yo  entiendo,  ningún  señor  de  Argan- 
te ;  porque  lo  que  yo  allí  veo  no  es  sino  un  hombre  que 
está  con  un  lanzon  guardando  su  melonar;  que  como  va 
por  aquí  mucha  gente  á  Zaragoza  á  las  fiestas ,  se  le  de- 
ben de  festear  por  los  melones ;  y  así  digo  que  mi  pare- 
cer es ,  no  obstante  el  de  vuesa  merced ,  que  no  alboro- 
temos á  quien  guarda  su  hacienda,  y  guárdela  muy  en- 
horabuena ;  que  así  hago  yo  con  la  mia.  ¿Quién  le  mete 
vuesa  merced  con  Giraldo  el  Furioso,  ni  en  cortar  la  ca- 
beza á  un  pobre  melonero?  ¿Quiere  que  después  se  se- 
pa, y  que  luego  salga  tras  nosotros  laSanta  Hermandad, 
y  nos  ahorque  y  asaetee,  y  después  eche  á  galeras  por 
sietecíentos  años,  de  donde  primero  que  salgamos  ter- 
némos  canas  en  las  panlorrillas?  Señor  don  Quijote ,  ¿no 
sabe  lo  que  dice  el  refrán,  que  quien  ama  el  peligro, 
mal  que  le  pese  ha  de  caer  en  él  ?  Délo  al  diablo,  y  va- 
mos al  lugar,  que  está  cerca:  cenaremos  muy  á  nuestro 
placer,  y  comerán  las  cabalgaduras;  que  á  fe  que  si  á 
Rocinante,  que  va  un  poco  cabizbajo,  le  preguntase  dón- 
de querría  más  ir,  al  mesón  ó  guerrear  con  el  melonero, 
que  d  ijese  quemas  querría  medio  celemín  de  cebada,  que 
cien  hanegas  de  meloneros.  Pues  si  esta  bestia,  siendo 
insensitival,  lo  dice  y  se  lo  ruega,  y  yo  también  en  nom- 
bre della  y  de  mi  jumento,  se  lo  suplicamos  mal  y  cara- 
mente ,  razón  es  nos  crea ;  y  mire  vuesa  merced  que  por 
no  haber  querido  muchas  veces  tomar  mi  consejo  nos 
han  sucedido  algunas  desgracias.  Lo  que  podemos  her, 
es :  yo  llegaré  y  le  compraré  un  par  de  melones  para  ce- 
nar; y  si  él  dice  que  es  Gaiteros  ó  Bradamonte  ó  esotro 
demonio  que  dice ,  yo  soy  muy  contento  que  le  despan- 
zorremos;  si  no,  dejémosle  para  quien  es,  y  vamos  nos- 
otros á  nuestras  justas  reales.  ¡Oh  Sancho,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  qué  poco  sabes  de  achaque  de  aventuras ! 
Yo  no  salí  de  mi  casa  sino  para  ganar  honra  y  fama,  para 
lo  cual  tenemos  ahora  ocasión  en  la  mano ;  y  bien  sabes 
que  la  pintaban  los  antiguos  con  copete  en  la  frente  y 
calva  de  todo  el  celebro,  dándonos  con  eso  á  entender 
que  pasada  ella,  no  hay  de  dóndeasirla.  Yo,  Sancho,  por 
todo  lo  que  tú  y  todo  el  mundo  me  dijere,  no  he  de  de- 
jar de  probar  esta  empresa ,  ni  de  llevar  el  día  que  en- 
trare en  Zaragoza,  la  cabezada  este  Roldan  en  una  lanza, 
con  una  letra  debajo  della  que  diga :  «Vencí  al  vence- 
dor.» Mira  pues  tú,  Sancho,  ¡cuánta  gloría  se  me  seguirá 
de  esto  I  pues  seri  ocasioa  de  que  en  las  justas  todos 
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me  rindan  vasallíijo  y  se  me  den  por  vencidos;  con  lo 
cual  todos  los  precios  dellas  serán  sin  duda  míos.  Y  así , 
Sancho,  encomiéndame  á  Dios;  que  voy  á  meterme  en 
nno  de  los  mayores  peligros  que  en  todos  los  días  de  mí 
vida  me  he  visto;  y  si  acaso ,  por  ser  varios  los  peligros 
de  la  guerra,  muriese  en  esta  batalla, llevarme  has  á  San 
Pedro  de  Cárdena ;  que  muerto ,  estando  con  mi  espada 
en  la  mano,  como  el  Cid,  sentado  en  una  silla,  yo  fio  que 
si,  como  á  él,  algim  judío,  acaso  por  hacer  burla  de  mí, 
quisiere  llegarme á  las  barbas,  que  mi  brazo  yerto  sepa 
meter  mano  y  tratarle  peor  que  el  cnlólico  Campeador 
trató  al  que  con  él  hizo  lo  proprio.  ¡  Oh  señor !  respon- 
dió Sancho, por  el  arcado  Noé  le  suplico  que  no  me  dica 
eso  de  morir ;  que  me  hace  saltar  de  ios  ojos  las  lúgrimas 
comoel  puño,  y  se  me  hace  el  corazón  anicosdeoírselo, 
de  puro  tierno  que  soy  de  mió.  ¡Desdichada  de  la  madre 
queme  parió!  ¿Qué  haria  después  el  triste  SanchoPanza 
solo,  en  tierra  ajena,  cargado  de  dos  bestias,  si  vnesa 
merced  roariese  en  esta  batalla?  Comenzó  Sancho  tras 
esto  á  llorar  muy  de  veras,  y  decir :  ;Ay  de  mí,  señor  don 
QuíjoteI¡ nunca  yole  hubiera  conocido  portan  poco! 
¿Qiié  harán  las  doncellas  desaguisadas?  ¿Quién  hará  y 
deshará  tuertos?  Perdida  queda  de  hoy  más  toda  la  na- 
ción manchega;  no  habrá  fruto  de  caballeros  andantes, 
pues  hoy  acabó  la  flor  dellos  en  vuesa  merced ;  más  va- 
liera que  nos  hubieran  muerto  ahora  un  año  aquellos 
desalmados  yangüeses,  cuando  nos  molieron  las  costi- 
llas á  garrotazos.  ¡  Ay  señor  don  Quijote !  ¡Pobre  de  mí ! 
¿y  qué  tengo  deher  solo  y  sin  vue<sa  merced !  ¡  Ay  de  mí! 
Don  Quijote  lo  consoló  diciendo :  Sancho,  no  llores;  que 
aun  no  soy  muerto;  antes  he  oido  y  leído  de  infinitos  ca- 
balleros, y  principalmente  de  Amadis  do  Gaula,  que  ha- 
biendo estado  muchas  veces  á  pique  de  ser  muertos,  vi- 
vían después  muchos  años,  y  venían  á  morir  en  sus  tier- 
ras, en  casa  de  sus  padres,  rodeados  de  hijos  y  mujeres. 
Con  lodo  eso,  estése  dicho,  hagas,  si  muriere,  lo  que  te 
digo.  Yo  lo  prometo,  señor,  dijo  Sancho,  si  Dios  le  lleva 
para  sí,  de  llevará  enterrar  su  cuerpo,  no  solamente  á 
San  Pedro  deCerdeña  que  dice,  sino  que  aunque  me 
cueste  el  valor  del  jumento,  le  tengo  de  llevar  á  enter- 
rar á  Constan  tinopla;  y  pues  va  determinado  de  malar 
e.su  melonero,  arrójeme  acá,  antes  que  paita,  su  bendi- 
ción ,  y  déme  la  mano  para  que  se  la  bese ;  que  la  mía  y 
la  del  señor  san  Cristóbal  le  caiga.  Diósela  don  Quijote 
con  mucho  amor,  y  luego  comenzó  á  espolear  á  Roci- 
nante, que  de  cansado  ya  no  se  podía  mover.  Entrando 
por  el  melonar  y  picando  derecho  hacia  la  cabana  donde 
estaba  la  guarda,  iba  dando  á  cada  paso  á  la  maldición  á 
Bocinante,  por  ver  qne  cada  mata ,  como  era  verde,  lo 
daba  apetito,  aunque  tenia  freno,  de  probar  algunas  de 
sus  hojas  ó  melones ,  fiítigado  de  la  hambre.  Cuando  el 
melonero  vio  que  se  iba  allegando  más  á  él  aquella  fan- 
tisma,sin  que  reparase  en  el  daño  que  hacia  en  las  matas 
y  melones ,  comenzóle  á  decir  á  voces  que  se  tuviese 
afuera;  si  no,  que  le  haria  salir  con  todos  los  diablos,  del 
melonar.  No  curándose  don  Quijote  de  las  palabras  que 
el  hombre  le  decia,  iba  prosiguiendo  su  camino;  y 
ya  que  estuvo  dos  ó  tres  picas  del ,  comenzó  á  decirle, 
puesta  la  lanza  en  tierra :  Valeroso  conde  Orlando,  cuya 
fama  y  cuyos  hechos  tiene  celebrados  el  famoso  y  lau- 
reado Aríosto,  y  cuya  figura  tienen  esculpida  sus  divi- 
DOS  y  heroicos  versos ;  hoy  es  el  dia,  invencible  caballc* 
ro,  en  que  tengo  de  probar  con  ligo  U  fu^nsa  do  mto  armas 


y  los  agudos  filos  de  mi  cortadora  capada ;  hoy  es  el  dia, 
valiente  Roldan ,  en  que  no  te  han  de  valer  tus  encanta- 
mientos ni  el  ser  cabeza  de  aquellos  Doce  Pares  de  cuya 
nobleza  y  esfuerzo  la  gran  Francia  se  gloría ;  que  por  mí 
has  de  ser,  si  quiere  la  fortuna,  vencido  y  muerto,  y  lle- 
vada tu  soberbia  cabeza,  ¡oh  fuerte  francés!  en  esta  lanza 
á  Zaragoza.  Hoy  es  el  día  en  que  yo  gozaré  de  todas  tus 
fazañas  y  Vitorias,  sin  que  te  pueda  valer  el  fuerte  ejér- 
cito de  Carlo-Magno,  ni  la  valentía  de  Reinaldos  de  Men- 
tal van  ,  tu  primo ;  ni  Montesinos,  ni  Oliveros,  ni  el  he- 
chicero Malgisícon  todos  sus  encantamientos:  vente, 
ven  te  para  mí ,  que  un  solo  español  soy :  no  vengo,  como 
Bernardo  del  Carpió  y  el  rcyMarsilio  de  Aragón,  con 
poderoso  ejército  contra  tu  persona ;  solo  vengo  con  mis 
annns  y  caballo  contra  tí,  que  te  tuviste  algún  tiempo 
pnr  afrentado  de  entrar  en  batalla  con  diez  caballeros 
solos.  Responde,  no  estés  mudo,  sube  sobre  tu  caballo, 
ó  vente  para  mí  de  la  manera  que  quisieres;  mas  porque 
entiendo,  según  lie  leído,  que  el  encantador  que  aquí 
te  puso  no  te  dio  caballo,  yo  quiero  bajar  del  niio;  que 
no  quiero  hacer  batalla  contigo  con  ventaja  alguna.  Y 
bajó  en  esto  del  caballo,  y  viéndolo  Sancho,  comenzó  á 
dar  voces  diciendo :  Arremeta,  nuesamo,  arremeta;  que 
yo  estoy  aquí  rezando  por  su  ayuda,  y  he  prometido  una 
misa  á  las  benditas  ánimas,  y  otra  al  señor  san  Antón, 
que  guarde á  vuesa  merced  y  á  Rocinante.  El  melonero, 
que  vio  venir  para  si  á  don  Quijote  con  la  lanza  en  la 
mano  y  cubierto  con  el  adarga,  comenzóle  á  decir  que 
se  tuviese  afuera ;  si  no,  que  le  mataría  á  pedradas.  Como 
don  Quijote  prosiguiese  adelante,  el  melonero  arrojó  su 
lanzon  y  puso  una  piedra  poco  mayor  que  un  huevo  en 
una  honda,  y  dando  media  vuelta  al  brazo,  la  despidió 
como  de  un  trabuco  contra  don  Quijote,  el  cual  la  reci- 
bió en  el  adarga ;  mas  falseóla  fiíci  I  mente,  como  era  de 
solo  badana  y  papelones,  y  dio  á  nuestro  caballero  tan 
terrible  golpe  en  el  brazo  izquierdo,  que  á  no  cogelle 
armado  con  el  brazalete,  no  fuera  mucho  quebrárselo ; 
aunque  sintió  el  golpe  bravísimamcnte.  Como  el  melo- 
nero vio  que  todavía  porfiaba  para  acercársele ,  puso 
otra  piedra  mayor  en  la  honda,  y  tiróla  tan  derecha  y 
con  tanta  fuerza,  que  dio  con  ella  á  don  Quijote  en  me- 
dio de  los  pechos,  de  suerte  que  á  no  tener  puesto  el 
pelo  grabado,  sin  duda  se  la  escondiera  en  el  estómago : 
con  todo,  como  iba  tirada  por  buen  brazo,  dio  con  el 
buen  hidalgo  de  espnldas  en  tierra,  recibiendo  una  mala 
y  peligrosa  caida ,  y  tal,  que  con  el  peso  de  las  armas  y 
fuerza  del  golpe,  quedó  en  el  suelo  medio  aturdido.  El 
melonero,  pensando  que  le  había  muerto  ó  malparado, 
se  fué  huyendo  al  lugar.  Sancho,  que  viócaido  á  su  amo, 
entendiendo  que  de  aquella  pedrada  había  acabado  don 
Quijote  con  todas  las  aventuras,  se  fué  para  él,  llevando 
al  jumento  del  cabestro,  lamentándose  y  diciendo :  ;Oli 
pobre  de  mi  señor  desamorado !  ¿No  se  lo  decia  yo,  que 
nos  fuéramos  muy  en  hora  mala  al  lugar,  y  no  hiciéra- 
mos batalla  con  este  melonero,  que  es  más  luterano  que 
el  gigante  Golias?  Pues  ¿cómo  se  atrevió  á  llegarse  á  él 
sin  caballo,  pues  sabía  en  Dios  y  en  su  conciencia  que 
no  le  podía  matar  sino  metiéndole  una  aguja  ó  alfiler  de 
¿blanca  por  la  planta  del  pié?  Llegóse  en  esto  á  su  señor, 
y  preguntóle  si  estaba  mal  herido ;  él  respondió  que  no; 
pero  que  aquel  soberbio  Roldan  le  había  tirado  una  gran 
peña  y  le  había  derribado  con  ella  en  tierra ;  añadiendo ; 
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cumplida  vttoria ;  que  para  alcanzarla,  bástame  que  mi 
contrario  haya  huido  de  mi  y  no  ha  osado  aguardarme: 
al  enemigo  que  huye,  hacerle  (a  puente  de  plata ,  como 
dicen.  Dejémosle  pues  ir;  que  ya  vendrá  tiempo  en  que 
yo  le  busque,  y  á  pesar  suyo  acabe  la  batalla  comenza- 
da :  solo  me  siento  en  este  brazo  izquierdo  mal  herido; 
que  aquel  furioso  Orlando  me  debió  tirar  una  terrible 
maza  que  tenia  en  la  mano;  y  si  no  me  defendieran  mis 
finas  armas ,  entiendo  que  me  liubiera  quebrado  el  bra- 
zo. Maza,  dijo  Sancho,  bien  sé  yo  que  no  la  tenia;  pero 
le  tiró  dos  guijarros  con  la  honda,  que  si  con  cualquiera 
dellos  le  diera  sobre  la  cabeza,  sobre  mi,  que  por  más 
que  tuviera  puesto  en  ella  ese  chapitel  de  plata  ó  como 
le  llama,  hubiéramos  acabado  con  el  trabajo  que  habe- 
rnos de  pa^ar  en  las  justas  de  Zaragoza ;  pero  agrade/xa 
la  vida  que  tiene  á  un  romance  que  yole  recé  del  conde 
Pt»ranzúles,  qne  es  cosa  muy  probada  para  el  dolor  de 
hijaOa.  Dame  la  mano,  Sancho,  dijo  don  Quijote,  y  en- 
trémonos un  rato  á  descansar  en  aquella  cabana,  y  luego 
nos  irénios,puesellugarestá  cerca.  Levantóse  don  Qui- 
jote tras  esto,  y  quitó  el  freno  á  Rocinante,  y  Sancho 
quitó  la  maleta  de  encima  de  su  jumento ,  juntamente 
con  la  albnrda;  metiólo  todo  en  la  cabana,  quedando 
Rocinante  y  el  jumento  señores  absolutos  del  melonar, 
del  cual  cogió  Sancho  dos  melones  harto  buenos,  y  con 
nn  mal  cuchillo  que  traía  los  partió  y  puso  encima  de  la 
albardapara  que  comiese  don  Quijote;  si  bien  él,  tras 
solo  cuatro  bocados  que  tomó  dellos,  mandó  á  Sancho 
que  losgnardase  para  cenaren  el  mesón  á  la  noche.  Pero 
apenas  habia  Sancho  comido  media  docena  de  rebana- 
das, cuando  el  melonero  vino  con  otros  tres  harto  bien 
dispuestos  mozos,  trayendo  cada  uno  una  gentil  estaca 
en  la  mano;  y  como  vieron  el  rocin  y  jumento  sueltos, 
pisando  las  matas  y  comiendo  los  melones ,  encendidos 
en  cólera,  entraron  en  la  cabana,  llamándolos  ladrones 
y  robadores  de  la  hacienda  ajena ,  acompañando  estos 
requiebros  con  media  docena  de  palos  que  les  dieron 
muy  bien  dados ,  antes  qne  se  pudiesen  levantar ;  y  ú 
don  Quijote,  que  por  su  desgraciase  había  quitado  el 
morrión,  le  dieron  tres  ó  cuatro  en  la  cabeza,  con  que 
le  dejaron  medio  aturdido,  y  aun  muy  bien  descalabra- 
do; pero  Sancho  lo  pasó  peor ;  que  como  no  tenia  reparo 
de  coselete,  no  se  le  perdió  garrotazo  en  costillas,  bra- 
zos y  cabeza ,  quedando  también  aturdido  como  lo  que- 
daba su  amo.  Los  hombres,  sin  curar  dellos,  se  Hoya- 
ron al  lugar  en  prendas  el  rocin  y  jumento  por  el  daño 
que  habían  hecho.  Dealli  á  un  buon  rato,  vuelto  Sancho 
en  sí,  y  viendo  el  estado  en  que  sms  cosas  estaban,  y  que 
le  dolían  las  costillas  y  brazos  ile  suerte  que  casi  no  se 
podía  levantar,  conjenzó  á  llamar á  don  Quijote,  dicien- 
do :  ¡  Ah  scfior  caballero  andante  (andado  se  vea  él  con 
todos  enantes  diablos  hay  en  los  infiernos)  !¿paréccle 
que  quedamos  buenos?  ¿  Es  este  el  triunfo  con  que  ha- 
bernos de  entraren  las  justas  de  Zuragnza?  ¿Qué  es  de  la 
cabeza  de  Roldan  el  encantado,  qne  hemos  de  llevar  es- 
pelada en  lanza?  Los  diablos  le  espeten  en  un  asador, 
¡plegué á  santa  Apolonia !  Estovlc  diciendo  sietccicntas 
veces  que  no  nos  uiotamos  en  eslus  l)alal]:is  impcrtinen- 
les,  sino  que  vamos  nuestro  camino  sin  hacer  mal  á  na- 
die, y  nohay  remedio.  Pues  tójuese  esos  peruétanos  que 
le  han  veniílo,  y  aun  plegué  á  Dios,  si  aquí  estamos  mu- 
cho^ no  vengan  otra  media  docena  dellos  á  acabarla 
baUrUo  que  los  primeros  com(?u2aron.  Álcese i  pesiad 
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las  herraduras  del  caballo  de  san  Martin,  y  mire  que 
tiene  la  cabeza  llena  de  chichones ,  y  le  corre  la  sangre 
por  la  cara  abajo,  siendo  ahora  de  veras  el  de  la  Triste 
Figura,  por  sus  bien  merecidos  disparates.  Don  Quijote, 
volviendo  en  sí  y  sosegándose  un  poco,  comenzó  á  decir: 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancbo, 
No  dirás  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Un  traidor  habia  salido. 

¡Malhaya  el  ánima  del  Anticristo!  dijo  Sancho:  estamos 
con  las  nuestras  en  los  dientes ,  ¡y  ahora  so  pone  muy  de 
espacio  al  romance  del  rey  don  Sancho !  Vémonos  do 
aquí,  por  las  entrañas  de  todo  nuestro  linaje ,  y  curémo- 
nos; que  estos  Barrabases  de  Gaiteros,  ó  quien  son,  nos 
han  molido  masque  sal,  y  á  mi  me  han  dejado  los  brazos 
dé  suerte,  que  no  los  puedo  levantar  á  la  cabeza.  ¡  Oh 
buen  escudero  y  amigo  I  respondió  don  Quijote,  has  de 
saberqucel  traidorque  desta  suerte  me  ha  puesto  es  Be- 
llido de  Olfos,  hijo  de  Olfos  Bellido. — ¡Oh ,  reniego  do 
ese  Bellido  ó  bellaco  de  Olfos,  y  aun  de  quien  nos  metió 
en  este  melonar! — Este  traidor,  dijo  don  Quijote,  salien- 
do conmigo  mano  á  mano,  camino  de  Zamora,  mientras 
que  yo  me  bajé  de  mi  caballo  para  proveerme  detras  de 
unas  matas ;  este  alevoso,  digo ,  de  Bellido ,  me  tiró  un 
venablo  á  traición,  y  me  ha  puesto  de  la  suerte  que  ves : 
por  tanto  ¡  oh  del  vasallo !  conviene  mucho  que  tú  subas 
en  un  poderoso  caballo,  llamándote  don  Diego  Ordoñez 
de  Lara ,  y  que  vayas  á  Zamora ,  y  en  llegando  junto  á  la 
muralla,  verás  entre  dos  almenas  el  buen  viejo  Arias 
Gonzalo,  ante  quien  retarás  á toda  la  ciudad,  torres, ci- 
mientos, almenas,  hombres,  niños  y  mujeres,  el  pan  que 
comen  y  el  agua  que  beben,  con  todos  los  demás  retos 
con  que  el  hijo  de  don  Bermudo  retó  á  dicha  ciudad ,  y 
matarás  á  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  Pedro  Arias  y  los 
demás.  ¡  Cuerpo  de  san  Quintín !  dijo  Sancho:  si  vuesa 
merced  ve  cuáles  nos  han  puesto  cuatro  meloneros, 
¿  para  qué  diablos  quiere  que  vamos  á  Zamora  á  desafiar 
luda  una  ciudad  tan  principal  como  aquella?  ¿Quiere 
que  salgan  dclla  cinco  ó  seis  millones  de  hombres  á 
caballo  y  acaben  con  nuestras  vidas,  sin  que  gocemos 
de  los  premios  de  las  reales  justas  de  Zaragoza  ?  Déme  la 
mano  y  levántese,  y  iremos  al  lugar  que  está  cerca,  para 
que  nos  curen  y  á  vuesa  merced  le  tomen  esa  sangre. 
Levantóse  don  Quijote ,  aunque  con  harto  trabajo ,  y  sa- 
lieron los  dos  fuera  de  la  cabana ;  pero  cuando  no  vieron 
el  Bocinante  niel  juníento,  fué  grandísimo  el  senti- 
miento que  don  Quijote  hizo  por  él;  y  Sancho,  dando 
vueltas  alrededor  de  la  cabana  buscando  su  asno,  decía 
llorando :  ¡  Ay  asno  de  mi  ánima !  ¿y  qué  pecados  has  he- 
cho para  que  te  hayan  llevado  de  delante  de  mis  ojos? 
Tú  eres  la  lumbre  dellos,  asno  de  mis  entrañas,  espejo 
en  que  yo  me  miraba;  ¿quién  te  me  ha  llevado?  ¡Ay  ju- 
mento mío,  que  por  tí  solo  y  por  tu  pico  pedias  ser  rey 
de  todos  los  asnos  del  mundo !  ¿adonde  hallaré  yo  otro 
tan  hombre  de  bien  como  tú?  Alivio  de  mis  trabajos, 
consuelo  de  mis  tribulaciones,  tú  solo  me  entendías  los 
pensamientos,  y  yoá  tí,  como  si  fuera  tu  propio  hermano 
de  leche.  ¡Ay,  asno  mío ,  y  cómo  tengo  en  la  memoria 
que  cuando  te  iba  á  echar  de  comer  á  la  caballeriza,  oo 
viendo  cerner  la  cebada,  rebuznabas  y  reias  con  una 
gracia  como  si  fueras  persona ;  y  cuando  respirabas  ha- 
cia dentro,  dabas  un  gracioso  silbo»  respondiendo  por 
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guitarra  del  barrero  de  mi  lugar  que  mejor  música  haga 
cuando  canta  ei  pasacalle  de  nochel  Don  Quijote  le  con- 
soló diciendo :  Sancho,  no  te  aflijas  tanto  por  tu  jumen- 
to; que  yo  he  perdido  el  mejor  caballo  del  mundo ;  pero 
sufro  y  disimulo  hasta  que  le  halle,  porque  le  pienso 
buscar  por  toda  la  redondez  del  universo.  ¡Oh  señor! 
dijoSancho:  ¿no  quiere  que  me  lamente,  ¡pecadordemi! 
si  me  dijeron  en  nuestro  lugar  que  este  mi  asno  era  pa- 
riente muy  cercano  de  aquel  gran  retórico  asno  de  Ba- 
lan, que  buen  siglo  haya?  Y  bien  se  ha  echado  de  ver  en 
el  valor  que  ha  mostrado  en  esta  rcuida  batalla  que  con 
los  más  soberbios  mcloneros  del  mundo  habernos  teni- 
do. Sancho,  dijo  don  Quijote,  para  lo  pasado  no  iiay  po- 
der alguno,  según  dice  Aristóteles;  y  así  lo  que  por 
ahora  puedes  hacer,  es  tomar  esta  maleta  debajo  del 
brazo,  y  llevar  esta  albarda  á  cuestas  hasta  el  lugar,  y 
alli  nos  informaremos  de  todo  lo  que  nos  fuere  necesa- 
rio para  hallar  nuestras  bestias.  Sea  como  vuesa  merced 
mandare ,  dijo  Sancho  tomando  la  maleta  y  diciendo  á 
don  Quijote  que  le  echase  la  albarda  encima.  Mira,  San- 
eho,  replicó  él,  si  la  podrás  llevar;  si  no,  lleva  primero 
la  maleta,  y  luego  volverás  por  ella.  Sí  podré,  dijo  San- 
cho; que  no  es  esta  la  primera  albarda  que  he  llevado  á 
cuestas  en  esta  vida.  Púsosela  encima ;  y  como  el  ata- 
harre le  viniese  junto  ú  la  boca,  dijoá  don  Quijote  que  se 
la  echase  tras  de  la  cabeza^  porque  le  olía  á  paja  mal  mas- 
cada. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  don  Qofjote  y  Sancho  Panta  llegaron  i  Ateca,  y  cierno  un 
caritativo  clérigo  llamado  ftlosen  Valentín  los  recogiú  eu  su  casa, 
haciéndoles  todo  buen  acogimiento. 

Comenzaron  á  caminar  don  Quijote  con  su  adarga  y 
Sancho  con  su  albarda,  que  le  venia  como  anillo  en  de- 
do, y  en  entrando  por  la  primera  calle  del  lugar,  se  les 
comenzó  á  juntar  una  grande  multitud  de  muchachos 
hasta  que  llegaron  á  la  plaza,  donde  en  viendo  llegar 
aquellas  extrañas  figuras,  se  empezaron  á  reir  los  que  en 
ella  estaban ,  y  llegáronseles  los  jurados  y  seis  ó  siete  clé- 
rigos, y  otra  gente  honrada  que  con  ellos  estaban.  Como 
se  vio  don  Quijote  en  la  plaza  cercado  de  tanta  gente, 
viendo  que  todos  se  reían,  comenzó  á  decir:  Senado  ilus- 
tro y  pueblo  romano  invicto,  cuya  ciudad  es  y  ha  sido 
cabeza  del  universo,  mirad  si  es  lícito  que  de  vuestra  fa- 
mosaciudad  hayan  salido  salteadores,  los  cuales  vosotros 
jamas  oonsentistes  en  vupstrnrlnra  ronphlirn  (»n  los  an- 
tiguos siglos,  y  me  hayan  robauo  á  mi  njí  pteci^iiJo  ca- 
ballo y  á  mi  fiel  escudero  su  jumen  Lo,  sobre  quien  trae 
las  joyas  y  precios  que  en  diferentes  justas  y  torneos  he 
ganado  ó  podido  ganar:  por  tanto,  si  aquel  valor  antiguo 
lia  quedado  en  vuestros  corazones  de  piadosos  romanus, 
dadnos  aquí  luego  lo  que  se  nos  ha  robado,  juntamente 
con  los  traidores  que,  estando  nosotros  á  pié  y  descuida- 
dos, nos  han  feridode  la  suerte  que  veis;  si  no,  yo  os  reto 
á  todos  por  alevosos  y  hijos  de  otros  tales ;  y  así  os  aplazo 
á  que  salgáis  conmigo  á  singular  batalla  uno  á  uno,  ó  to- 
dos para  mi  solo.  Dieron  todos,  en  oyendo  estos  dispara- 
tes, una  grandísima  risada,  y  llegándoseles  un  clérigo  que 
más  discreto  parecía,  les  rogó  callasen ;  que  él,  poco  más 
ó  menos,  conocía  la  enfermedad  de  aquel  hombre,  y  le 
haría  dar  de  sí  con  entretenimiento  de  todos ;  y  tras  esto 
y  el  universal  silencio  que  ios  circunstantes  le  dieron, 
86 llegó á don  Quijote  diciendo :  Vuesa  merced,  señor 
caballeroi  sabrános  decir  las  señas  de  los  que  le  han  des- 


calabrado y  hurtado  ese  caballo  que  dice ;  porque  dando 
aquí  á  los  ilustres  cónsules  los  malhechores,  nosolaroeota 
serán  por  ellos  castigados,  sino  que  juntamente  se  le  vot* 
verá  á  vuesa  merced  todo  lo  que  se  hallare  ser  suyo.  Don 
Quijote  le  respondió :  Al  que  hizo  batalla  conmigo,  difi- 
cultosa cosa  será  hallarlo,  porqne  á  mi  parecer  dijo  que 
era  el  valeroso  Orlando  el  Furioso,  ó  por  lo  menos  el  trai- 
dor de  Bellido  de  Olfos.  Riéronse  todos ;  pero  Sancho^ 
que  estaba  cargado  con  su  albarda  acuestas ,  dijo :  ¿Para 
qué  es  menester  andar  por  zorrinloquios?  El  que  derribó 
¿  mi  amo  con  una  pedrada,  es  un  hombre  que  guardaba 
un  melonar;  mozo  lampiño,  de  barba  larga,  con  unos 
mostachos  rehondidos,  á  quien  Dios  cohonda :  este  le 
hurtó  á  mi  señor  el  rocin,  y  á  mí  me  ha  llevado  el  jumen- 
to; que  más  quisiera  me  hubiera  llevado  las  orejas  que 
veo.  Mosen  Valentín,  que  así  se  llamaba  el  clérigo,  acabó 
de  conocer  de  qué  pié  cojeaban  don  Quijote  y  su  escude- 
ro ;  y  así,  como  era  hombre  caritativo,  dijo  á  don  Qui- 
jote :  Vuesa  merced,  señor  caballero ,  se  venga  conmi- 
go, y  este  su  mozo;  que  todo  se  hará  á  su  gusto.  Llevó- 
les luego  á  su  casa,  y  hizo  acostar  á  don  Quijote  en  una 
harto  buena  cama,  y  llamó  al  barbero  del  lugar,  que  le 
curase  tos  chinchones  que  tenia  en  la  cabeza,  aunque  no 
eran  heridas  de  mucho  peligro ;  mas  como  vio  don  Qui- 
jote al  barbero,  que  ya  le  quería  curar,  le  dijo :  Huelgo 
mucho  en  extremo  ¡oh  maestro  Elicebad !  en  haber  caído 
hoy  en  vuestras  venturosas  manos;  que  yo  sé  y  he  leído 
que  vos  las  tenéis  tales,  juntamente  con  las  medicinas  y 
yerbas  que  á  las  heridas  aplicáis,  que  Avicena,  Aver« 
rúes  y  Galeno  pudieran  venir  á  aprender  do  vos.  AsSque, 
¡uh  sabio  maestro !  decidme  si  estas  penetrantes  ferídas 
son  mortales;  porque  aquel  furiosoOrlando  me  hirió  con 
un  tcriúble  tronco  de  encina,  y  asi  es  imposible  no  lo 
sean  ;  y  siéndolo,  os  juro  por  el  orden  de  caballería  que 
profeso,  de  no  consentir  ser  curado  hasta  que  tome  en- 
tera satisfacción  y  venganza  de  quien  tan  á  su  salvo  me 
hirió  ú  li^aicion ,  sin  aguardar  como  caballei*o  á  que  yo 
metiese  mano  á  la  espada.  E\  Clérigo  y  el  Barbero,  que 
semejantes  razones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  acaba- 
ron de  entender  que  estaba  loco;  y  sin  responderle,  dijo 
el  clérigo  al  barbero  que  le  curase  y  no  le  respondiese 
palabi^a,  por  no  darle  nueva  materia  de  hablar.  Después 
que  fué  curado,  mandó  Mosen  Valenlin  que  le  dejasen 
reposar;  lo  cual  se  hizo  así.  Sancho,  que  habia  tenido  la 
candóla  para  curar  á  su  amo,  estaba  reventando  por  ha- 
blar ;  y  así,  en  vióndosc  fuera  del  aposento,  dijo á  Mo- 
sen Vuiontin  :  Vue^a  merced  ha  de  saber  que  aquel  Gir- 
naldo  el  furioso  me  dio,  no  sé  si  era  con  la  mesma  encina 
que  dio  á  mi  amo ,  ó  con  alguna  barra  de  oro ;  y  sí  haría, 
pues  dicen  del  está  encantado,  y  según  me  duelen  las 
costillas,  sin  duda  me  debió  de  dejar  alguna  endiablada 
calentura  en  ellas ;  y  es  de  suerte  mi  mal,  que  en  todo 
mi  cuerpo,  que  Dios  haya,  ninguna  cosa  me  ha  dejado 
en  pié,  sino  es,  cuando  mucho,  alguna  poquilla  gana  de 
comr^r;  que  si  esta  me  quitara ,  al  diablo  hubiera  yo  dado 
á  todos  los  Róldanos,  Ordoños  y  Claras  del  mundo.  Mo- 
sen Valentín ,  que  entendió  el  apetito  de  Sancho,  le  hizo 
dar  de  cenar  muy  bien ,  mientras  él  iba  á  informarse  de 
quién  seria  el  que  llevó  á  don  Quijote  el  caballo  y  á  San- 
cho su  jumento;  y  averiguado  quién  les  hizo  el  asalto, 
dio  orden  en  cobrar  y  volver  á  su  casa  á  Rocinante  coa 
el  jumento,  al  cual,  como  vio  Sancho,  que  estaba  sentado 
al  zaguán»  se  levantó  de  la  mesa,  y  abra^dolo  ledijo ; 


DON  QUIJOTE 

I  Ay  isno  de  mi  atma !  tú  seas  tan  b(en  Tenido  como  laa 
buenas  pascuas^  y  dételas  Dios  ¿  ti  y  á  todas  las  cosas  en 
que  pusieres  mano,  tan  buenas  como  me  las  has  dado  á 
iiif  con  tu  vuelta ;  mas  dime,  ¿cómo  te  ha  ido  á  tí  en  el 
cerco  de  Zamora  con  aquel  Rodamonte^  ¿  quien  rodado 
vea  yo  por  el  monte  abajo,  en  que  Satanás  tentó  ¿  núes* 
tro  Señor  Jesucristo?  Mosen  Valentín^  que  vio  á  Sancho 
tan  alegre  por  haber  halludo  su  asno,  le  dijo :  No  se  os 
dé  nada,  Sancho;  que  cuaudo  vuestro  asno  no  parecie- 
ra, yo,  por  lo  mucho  que  os  quiero,  os  diera  una  burra 
tan  buena  como  él,  y  aim  mejor.  Eso  no  podía  ser,  dijo 
Sancho,  porque  este  mi  jumento  me  sahe  ya  la  condi- 
ción y  yo  sé  la  suya ,  de  suerte  que  apenas  ha  comenzado 
á  rebuznar,  cuando  le  entiendo,  y  sé  si  pide  cebada  ó  pa- 
jii ,  ó  si  quiere  beber  ó  que  le  desalbarde  para  echarse 
en  la  caballeriza ;  y  en  fiñ,  le  conozco  mejor  que  si  le 
pariera.  Pues  ¿  cómo ,  dijo  el  clérigo ,  señor  Sancho,  en- 
tendéis vos  cuando  el  jumento  quiere  reposar?  Yo,  se- 
ñor Yalentin,  respondió  Sancho,  entiendo  la  lengua  as- 
nuna  muy  liúdamente.  Riyó  el  cléri^^o  mucho  de  su  res- 
puesta, y  mandó  que  le  diesen  muy  buen  recado  así  á  él 
comoásujumeuluyáKucinuute,  pues  ya  don  Quijote 
reposaba;  lo  cual  fué  hecho  con  mucha  puntualidad. 
Después  de  cena  llegaron  otros  dos  clérigos,  amigos  de 
Mosen  Valentín,  á  su  casa,  á  saber  cómo  le  iba  con  los 
huéspedes;  el  cual  les  Jijo :  Por  Dios,  señores,  que  te- 
nemos con  ellos  el  mas  lindo  pasatiempo  agora  en  esta 
casa,  que  se  puede  imaginar;  porque  el  principal,  que  es 
el  que  está  en  la  cama,  se  finge  en  su  fanLisía  caballero 
andante  como  aqut^llos  antiguos  Amadis  ó  Febo,  que 
los  mentirosos  liliros  de  caballerías  llaman  andantes;  y 
así ,  según  me  parece,  él  piensa  con  esta  locura  ir  á  las 
justas  de  Zaragoza  y  ganar  en  ellas  muchas  joyas  y  pre- 
mios de  importancia ;  pero  gozaremos  de  su  conversa- 
ción los  días  que  aquí  en  mi  casa  se  estuviere  curando, 
y  aumeulnrá  nue-li  o  entretenimiento  la  intrínseca  sim- 
plicidad d«iste  labrador,  á  quien  el  otro  llama  su  fiel 
escudero.  Tras  esto  comenzaron  á  platicar  con  Sancho, 
y  preguntáronle  punto  por  punto  de  todas  las  cosas  do 
don  Quijote;  el  cual  les  contó  todo  lo  que  con  él  lialáa 
pasado  el  otro  ano,  y  los  amores  de  Dulcinea  del  Tobo- 
so, y  cómo  se  llamaba  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora 
el  Caballero  Desamorado  para  ir  alas justns  de  Zarago- 
za;  y  á  este  compás  desbuchó  Sancho  todo  lo  que  de  don 
Quijote  sabía ;  pero  rieron  mucho  con  lo  de  los  galeotes 
y  penitencia  de  Sierra  Morena  y  encerramiento  de  la 
jaula,  con  lo  cual  acabaron  de  entender  lo  que  don  Qui- 
jote era,  y  la  simplicidad  con  que  Sancho  le  seguía,  ala- 
bando sus  cosas.  De  suerte  que  estuvieron  en  casa  de 
Mosen  Valentín  casi  ocho  días  Sancho  y  don  Quijote,  al 
cabo  de  los  cuales ,  pareciéndole  á  él  que  estaba  ya  bue- 
no, y  que  era  tiempo  de  ir  á  Znragoza  á  mostrar  el  valor 
de  su  persona  en  las  justas,  dijo  un  día,  después  de  co- 
mer, á  Mosen  Valentín :  A  mi  me  parece,  ¡oh  buen  sabio 
Lit  gando !  pues  por  vuestro  gran  saber  he  sido  traído  y 
curado  en  este  vuestro  insigne  castillo  sin  tenerlo  servi- 
do, que  ya  es  tiempo  do  que  con  vuestra  buena  licencia 
me  parta  luego  para  Zaragoza,  pues  vos  sabéis  lo  mucho 
que  importa  á  mi  honra  y  reputación ;  que  si  la  fortuna 
me  fuere  favorable  ( y  sí  será  siendo  vos  de  mi  parte),  yo 
pienso  presenUiros  alguna  de  las  mejores  joyas  que  en 
ellas  hubiere,  y  la  habéis  de  recebir  por  me  hacer  merced: 
solo  os  suplico  que  no  me  olvidéis  en  las  mayores  nece- 
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sidades,  porque  muchos  im  M  qne  el  sabio  Alqnife ,  á 
cuya  cuenta  está  el  escribir  mis  fazañas ,  no  lo  he  visto, 
y  creo  que  de  industria  hace  el  dejarme  solo  en  algunos 
trabajos,  para  que  así  aprenda  dellos  á  comer  el  pan  con 
corteza,  y  me  valga  por  mi  pico,  como  dicen :  por  tanto, 
yo  me  quiero  partir  luego  á  la  hora ;  y  si  sois  servido  de 
enviar  conmigo  algún  recodo  en  mi  recomendación  á  la 
sabia  Urgahda  la  desconocida,  para  que  si  fuere  herido 
en  las  justas,  ella  me  cure,  me  haréis  muy  grande  mer- 
ced en  ello.  Mosen  Valentín,  después  de  haberle  escu- 
chado con  mucha  atención,  le  dijo :  Vuesa  merced,  se< 
ñor  Quijada,  se  podrá  ir  cuando  fuere  servido ;  pero  ad- 
vierta que  yo  no  soy  Lirgando,  ese  mentiroso  sabio  que 
dice,  sino  un  sacerdote  honrado  que,  movido  de  com- 
pasión de  verla  locura  en  que  vuesa  merced  anda  con 
sus  quimeras  y  caballerías,  le  ho  recebidocon  fín  de  de- 
cirle y  n consejarle  lo  qne  le  hace  al  caso,  y  advertirle  á 
solas,  de  las  puertas  adentro  de  mi  casa ,  cómo  anda  en 
pecado  mortal ,  dejando  la  suya  y  su  hacienda,  con  aquel 
sobrinitoque  tiene  (i),andandoporesoscaminoscomolo- 
co,  dando  nota  de  su  persona ,  y  haciendo  tantos  desati- 
nos; y  advierta  que  alguna  vez  podrá  hacer  alguno  por 
el  cual  le  prenda  la  justicia ,  y  no  conociendo  su  humor, 
le  castigue  con  castigo  público  y  pública  deshonra  de  su 
linaje ;  ó  no  habiendo  quien  le  favorezca  y  conozca,  quizá 
por  haber  muerto  alguno  en  la  campaña,  tomado  de  su 
locnra,  le  cogerá  tal  vez  la  Hermandad,  que  no  consiente 
burlas,  y  le  ahorcará,  perdiendo  la  vida  del  cuerpo,  y  lo 
que  peor  es,  la  del  alma :  tras  que  anda  escandilizando, 
no  solamente  á  los  de  su  lugar,  sino  á  todos  los  que  le  ven 
irdesa  suerte  armado  por  los  caminos ;  si  no,  vue<«a  mer- 
ced lo  vea  por  el  dia  en  que  entró  en  este  pueblo,  có- 
mo le  seguían  los  muchachos  por  las  calles  como  si  fuera 
loco,  diciendo  á  voces:  ¡Al  hombre  armado,  muchachos, 
al  hombre  armado !  Bien  sé  que  vuesa  merced  ha  hecho 
lo  que  hace,  por  imitar,  como  dice,  áaquellos  caballeros 
antiguos  Amadis  y  E.«pland¡an,  con  otros  que  los  no  me- 
nos fabulosos  que  perjudiciales  libros  de  caballcríns  (iu- 
gen,  á  los  cuales  vuesa  merced  tiene  por  anténticosy 
verdaderos,  sabiendo,  como  es  verdad ,  que  nunca  hubo 
en  el  mundo  semejantes  caballeros,  ni  hay  historia  espa- 
ñola, francesa  ni  italiana,  á  lo  menos  auténtica,  que 
haga  dellos  mención ;  porque  no  son  sino  una  compo- 
sición ficticia ,  sacada  á  luz  por  gente  de  capricho ,  á  fín 
de  dar  entretenimiento  á  personas  ociosas  y  amigas  do 
semejantes  mentiras ;  do  cuya  lición  se  engendran  secre- 
tamente en  los  ánimos  malas  costumbres,  como  de  los 
buenos  buenas;  y  de  aquí  nace  que  hay  tanta  gente  ig- 
norante en  el  mundo,  que  viendo  aquellos  libros  tan 
grandes  impresos,  les  parece,  como  á  vuesa  merced  le 
ha  parecido,  que  son  verdaderos,  siendo,  como  tengo 
dicho,  composición  mentirosa :  por  tanto,  señor  Quija- 
da ,  por  la  pasión  qne  Dios  pasó ,  le  ruego  que  vuelva  so- 
bre sí  y  deje  esa  locura  en  que  anda ,  volviéndose  á  su 
tierra ;  y  pues  me  dice  Sancho  que  vuesa  merced  tiene 
razonablemente  hacienda,  gástela  en  servicio  de  Dios  y 
en  hacer  bien  á  los  pobres,  confesando  y  comulgando  á 
menqdo ,  oyendo  cada  dia  su  misa,  visitando  enfermos, 
leyendo  libros  devotos  y  conversando  con  gente  honra- 
da ,  y  sobre  todo  con  los  clérigos  de  su  lugar,  que  ho  le 
dirán  otra  cosa  de  lo  que  yo  le  digo ;  y  verá  con  esto  có- 
mo será  querido  y  honrado,  y  no  juzgado  por  hombre 
(1)  De  este  sobrinito  no  habla  beeho  mención  Cervantes. 
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fallo  de  juicio,  como  lodos  los  de  su  lugar  y  los  que  le 
ven  andar  desa  manera  le  tienen ;  y  más,  que  le  juro 
por  las  órdenes  que  tengo,  que  iré  cou  vuesa  merced,  si 
dello  gusta,  hasta  dejarle  en  su  propriacasa,  aunque 
baya  de  aquí  á  ella  cuarenta  leguas,  y  aun  le  liaré  ludo 
el  gasto  por  el  camino,  porque  vea  vuusa  merced  como 
deseo  yo  más  su  honra  y  el  bien  de  su  alma,  que  vuesa 
merced  proprio;  y  deje  esas  vanidades  de  aventuras,  ó 
por  mejor  decir,  desventuras;  que  ya  es  hombre  mayor: 
no  digan  que  se  vuelve  á  la  edad  de  los  niños,  echándose 
á  perder  á  si  y  á  e.ste  buen  labrador  que  le  sigue,  que 
tin  poco  ha  cerrado  la  mollera  como  vuesa  merced.  San- 
cho, que  á  todo  lo  que  Musen  Valentin  habla  dicho  ha- 
bía estado  muy  atento,  sentado  sobre  la  albarda  de  su  caro 
jumenlo,  dijo :  Por  cierto,  señor  licenciado ,  que  su  re- 
verencia tiene  grandísima  razón ,  y  lo  proprio  que  vuesa 
merced  le  dice  ú  mi  señor,  le  digo  yo  y  le  ha  dicho  el  cura 
de  mi  llena;  y  no  hay  remedio  con  él,  sino  que  habe- 
rnos de  ir  buscando  tuertos  por  ese  mundo.  El  año  pa- 
sado y  este  jamas  habernos  hallado  sino  quien  nos  sacuda 
el  polvo  de  las  costillas,  viéndonos  cada  dia  en  peligro 
de  perder  el  pellejo  por  los  grandes  desaforismos  que  mi 
señor  hace  por  esos  caminos,  llamando  á  las  ventas  cas- 
tillos, y  á  los  hombres,  á  unos  Gaiteros,  á  otros  Guirnal- 
dos,  á  otros  Bcrmudos,  á  otros  .Rodamonles^  y  á  otros 
diablos  que  se  los  lleven ;  y  es  lo  bueno  que  son  ó  melo- 
neros  ó  arrieros  ó  gente  pusujera,  tanto  que  el  otro  dia 
¿  una  moza  gallega  de  una  venta,  hecha  una  picarona, 
que  me  brindaba  por  cuatro  cuartos  con  ios  que  sacó  tel 
vientre  de  su  madre,  llamaba  aboca  llena  la  infanta  ga- 
liciana, y  por  ella  aporreó  al  ventero,  y  nos  pensamos  ver 
cu  un  inflicto  de  la  maldición ;  y  créame  vuesa  merced, 
y  plegué  á  santa  Bárbara,  abogada  de  los  truenos  y  re- 
lámpagos, que  si  míenlo  en  cuanto  digo,  esta  albarda 
me  falte  á  la  hora  de  mi  muerte ;  y  tengo  quebrada  la  ca- 
beza de  predicarle  subre  estos  avisos ;  pero  no  hay  reme- 
<iio  con  él,  sino  que  quiere  que  aunque  me  peso  le 
siga,  y  para  ello  me  ha  comprado  este  mi  buen  jumento, 
y  me  da  cada  mes  por  mi  trabajo  nueve  reales  y  de  co- 
mer; y  mi  mujer  que  so  lo  busque,  que  así  hago  yo,  pues 
tiene  tan  buenos  cuartos.  Don  Quijote  habia  eslado  ca- 
bizbajo á  todo  lo  que  Musen  Valenlín  y  Sancho  Panza  ha- 
bían dicho;  y  como  quien  despierta,  comenzó  á  decir  desta 
manera:  Afuera  pereza. Mucho,  señor  arzobispo  Turpin^ 
me  espanto  de  que  siendo  vuesuFioria  de  aquella  ilus- 
tre casa  del  emperador  Carlos ,  llamado  el  Magno  por  ex- 
celencia, y  parienlc  de  los  Doce  Pares  de  la  noble  Frun- 
cía, sea  tanta  su  pusilanimidad  y  cobardía,  que  huya  de 
las  cosas  arduas  y  dificultosas,  apartándose  de  los  peli- 
gros, sin  los  cuales  es  imposible  poderse  alcanzar  la  ver- 
dadera honra.  Nunca  co^as  grandes  se  adquirieron  sin 
grandes  dificultades  y  riesgos ;  y  si  yo  me  pongo  á  los 
presentes  y  venideros,  solo  lo  hago  como  magnánimo,  por 
^  alcanzar  honra  para  mi  y  cuantos  me  sucedieren ;  y  esto 
I  es  lícito,  pues  quien  no  mira  por  su  honra,  mal  mirará 
por  la  de  Dios ;  y  así,  Sancho,  dame  luego  á  la  hora  mis 
armas  y  caballo,  y  fmrtamos  para  Zaragoza ;  que  si  yo  su- 
piera la  cobardía  y  pusilanimidad  que  habia  en  esla^casa, 
nunca  jamas  la  ocupara;  pero  salgamos  della  al  punto, 
porque  no  se  nos  apegue  tan  mala  polilla.  Sancho  fué 
luego  á  ensillar  ¿  Rocinante  y  albardar  juntamente  su 
rucio ;  pero  el  buen  clérigo,  que  vio  tan  resuello  y  cm- 
pedeiToido  i  don  Quijo^e^  no  le  qni<o  replicar  md:» ;  úntrs 
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estaba  escuchando  todo  cuanto  dccia  á  cada  pieza  que 
Sancho  le  poma  del  ames,  que  eran  cosas  graciosísimas, 
ensartando  mil  principios  de  romances  viejos  sin  ningún 
orden  ni  concierto ;  y  al  subir  en  el  caballo  dijo  con  gra- 
vedad :  Ya  cabalga,  Calaínos,  Calaínos ,  el  infante : — y 
luego,  volviéndose  á  Mesen  Valentin,  con  su  lanza  y  adarga 
en  la  mano ,  le  dijo  cou  voz  arrogante :  Caballero  ilustre, 
yo  estoy  muy  agradecido  de  la  merced  que  en  este  vues- 
tro imperial  alcázar  se  me  ha  hecho  á  mí  y  á  mi  escude- 
ro :  por  tauto  mirad  si  yo  os  soy  de  algún  provecho  para 
haceros  vengadodealgunagravioquealgun  fiero  gigante 
os  haya  hecho;  que  aquí  está  Mucio  Ce  vola,  aquel  que 
sin  pavor  ni  miedo,  pensando  matar  al  Porsena  que  te- 
nía cercada  á  Roma,  puso  iutiépido  su  desnudo  brazo 
sobre  el  brasero  de  fuego,  dando  muestras  en  el  hecho, 
de  tan  grande  esfuerzo  y  valentía ,  cuanto  las  dio  de  cor- 
rimiento en  la  causa  del ;  y  estad  cierto  que  os  haré  ven- 
gado de  vuestros  enemigos  tan  á  vuestro  sabor,  que  di- 
gáis queen  buena  horamerecebistcis  en  vuestra  casa. — 
Ydiciéndole  lias  esto  se  quedase  con  Dios,  sin  aguar- 
dar respuesta,  dio  de  espuelas  á  Rocinante;  y  llegando  á 
la  plaza ,  en  viéndole  los  muchachos  comenzaron  á  gri- 
Lir:  ¡Al  hombre  armado,  al  hombre  armado ! — Y  seguido 
dellos,  pasó  adelante  á  medio  galope,  hasta  que  salió  del 
lugar,  dejando  maravillados  á  todos  los  que  le  miraban. 
El  bueno  de  Sancho  enalbardó  su  jumento,  y  subiendo 
en  él,  dijo :  Señor  Valentin,  yo  no  le  ofrezco  á  vuesa  mer- 
ced peleas  como  mi  amo  ha  hecho,  porque  más  sé  de  ser 
apaleado  quede  pelea  r;  pero  yo  le  agradezco  m  ucho  el  ser- 
vicio que  nos  ha  hecho :  por  muchos  años  lo  pueda  conti- 
nuar. Mi  lugar  se  llama  el  Argamesilla :  cuando  yo  esté 
allá,  estaré  aprirojado  para  helle  toda  merced ,  y  mi  mu- 
jer Mari-Gulierroz  sé  de  cierto  que  le  besa  á  vuesa  mer- 
ced las  manos  en  este  punto.  Sancho  hermano,  dijo  Mo- 
sen  Valentín,  Dios  os  guarde;  y  mirad  que  os  ruego 
que  cuando  vuestro  señor  vuelva  á  su  tierra,  vengáis  por 
aquí;  que  seréis  vos  y  él  bien  recebídos ,  y  no  haya  falta. 
Respondió  Sancho :  Yo  se  lo  prometo  á  vuesa  merced ;  y 
quédese  con  Dios ;  y  plegué  á  la  señora  Santa  Águeda, 
abogada  de  las  tetas,  que  viva  vuesa  merced  tan  largos 
años  como  vivió  nuestro  padre  Abraham.  Comenzó  tras 
esto  con  toda  priesa  á  arrear  su  asno,  y  pasando  por  la 
plaza,  le  cercaron  los  jurados  y  todos  los  que  en  ella  esta- 
ban, por  reír  un  poco  con  él;  el  cual,  como  los  vio  juntos, 
les  dijo :  Señores,  mi  amo  va  á  Zaragoza  á  hacer  unas 
justas  y  torneos  reales  :  si  matamos  alguna  gruesa  de 
aquellos  gigantones  ó  Fierablases,  que  dicen  hay  allá 
muchos,  yo  les  prometo,  pues  nos  han  hecho  servicio 
de  volvernos  á  Rocinante  y  al  rucio,  de  traelles  una  de 
aquellas  ricas  joyas  que  ganáremos  y  una  media  docena 
de  gigantones  en  escabeche ;  y  sí  mi  amo  lle^^are  á  ser 
(quesí  hará,  según  csde  valiente)  rey,  ó  por  lo  menos  em- 
perador, y  yo  tras  él  me  viere  papa  ó  monarca  de  alguna 
iglesia,  les  prometimos  de  helios  á  todos  los  destc  lugar, 
cuando  menos  canónigos  de  Toledo.  Dieron  todos  con 
el  dicho  de  Sancho  una  grandísima  risada ,  y  los  mucha- 
chos que  estaban  detras  de  todos,  como  vieron  que  los 
jurados  y  clérigos  hacían  burla  de  Sancho,  el  cual  eslaba 
caballereen  su  a??no,  comenzaron  á  silbarle,  y  junta- 
mente á  tirarle  con  pepinos  y  berenjenas,  de  suerte  que 
no  baslnron  todos  los  que  allí  estaban  á  detener  su  furia ; 
y  así  á  Sancho  le  fué  forzoso  bajar  del  asno  y  darle  con 
el  palo  muy  aprisa,  hu^íta  que  salió  del  lugar  y  topó  á  don 
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Quijote,  qm  le  estaba  esperando,  el  cual  le  dijo:  ¿Qué 
es, Sancho?  Qué  lias  hecho?  En  qué  te  has  entretenido? 
Respondió  Sancho  :  ¡Oh,  renie^^o  de  los  zancajos  de  la 
mujer  de  Job!  ¿Gomóse  vino  vucsa  merced  y  me  dejó 
en  las  nianos  de  los  caldereros  de  Sodoma  ?  Que  le  pro- 
meto, así  yo  me  vea  arzobispo  de  aquella  ciudad  que  me 
prometió  el  año  pasado^  que  me  aj^arraron  en  yéndose 
Yuesa  merced,  entie  seis  ó  siete  de  aquellos  escribas  y 
fariseos,  y  me  llevaron  en  casa  del  boticario,  y  me  echa* 
ron  unamelecina  de  plomo  derrelMo,  tal,  que  me  hace 
venir  despidiendo  perdigones  calientes  por  la  puerla  fal- 
sa, sin  que  pueda  reposar  un  punto.  No  se  te  dé  nadn, 
dijo  don  Quijote;  que  ya  vendrá  tiempo  en  que  nos  ha- 
pumos  bien  vengados  de  todos  los  agravios  que  en  esto 
lu;^ur  por  no  cunoccrnos  nos  han  hecho;  pero  altura 
ciiuinemos  para  Zaragoza,  que  es  lo  que  importa;  que 
alli  uirás  y  verás  maravillas. 

CAPITULO  Ylll. 

De  cómo  el  baeu  hidalgo  don  Oaijoto  \\e^6  i  la  cindad  de  Zara- 
goza ,  y  de  la  exU-afia  aventara  que  á  la  entrada  dcila  le  bacedió 
con  uu  hombre  que  Uevaban  azotando. 

Tau  huenamanase  dieroná caminar  el  buen  donQni- 
joto  y  Sancho,  que  á  otro  dia  á  las  once  se  hallaron  una 
miUa  de  Zaragoza.  Toparon  por  el  camino  mucha  gente 
de  pié  y  de  á  caballo,  la  cual  venía  de  las  justas  que  en 
ella  se  hablan  hecho;  quo  como  don  Quijote  se  detuvo 
en  Ateca  ocho  dias  curándose  do  sus  palos,  se  hicieron 
sin  que  él  las  honrase  con  su  presencia ,  como  deseaba : 
de  lo  cual  informado  en  el  camino,  de  los  pasajeros,  es- 
taba como  desesperado ;  y  asi  iba  maldiciendo  su  for- 
tuna por  ello,  y  echaba  la  culpa  al  sabio  encantador  su 
contrario,  diciendo  que  él  habla  hecho  por  donde  l:is 
justas  se  hubiesen  hecho  con  tanta  presteza  para  qui- 
tjiiie  la  honra  y  gloria  que  en  ellas  era  forzoso  ganar, 
liando  laviLoria,á  él  debida,  á  quien  él  maliciosamente 
favorecía.  Con  esto  iba  tan  mohino  y  melancólico,  que 
á  nadie  quería  hablar  por  el  camino,  hasta  tanto  que 
ll<'gó  cerca  de  la  Aljafeiía,  adonde,  como  se  le  llegasen 
pur  verle  de  cerca  algunas  personas  con  deseo  de  saher 
quién  era  y  á  qué  íln  entraha  armado  de  tudas  piezas  en 
la  ciudad,  les  dijo  en  voz  alta  :  Decidme,  caballeros, 
¿cMÚnios  dias  há  que  se  acabaron  las  justas  que  en  esta 
ciuiluil  se  han  hecho,  en  las  cuales  no  he  merecido  po- 
derme  hallar? Cosa  de  que  e^toy  tan  desesperado  cuanto 
descubre  mi  rostro ;  pero  la  causa  ha  sido  el  estar  yo 
ocupado  en  cierta  aventura  y  encuentro  que  con  el  fu- 
rioso Roldan  he  tenido :  (|nunca  yo  con  él  topara!)  Pero  no 
seré  yo  Bernardo  del  Carpió,  si  ya  que  no  tuve  ventura 
de  hallarme  en  ellas,  no  hiciere  un  público  desafío  á  to- 
dos los  caballeroji  que  en  esta  ciudad  se  hallaren  ena- 
morados, de  suerte  que  venga  por  él  á  cobrar  la  honra 
que  no  he  podido  ganar  por  no  haberme  hallado  en  tan 
célebres  íieilas;  y  será  mañana  el  diadél ;  y  ¡desdichado 
aquel  que  yo  encontrare  con  mi  lanza  ó  arrebataren  los 
filos  de  mi  espada!  que  en  él,  por  ellos,  pienso  quebrar  la 
cólera  y  enojo  con  que  á  esta  ciudad  vengo.  Y  si  hay  aquí 
alguno  de  vosotros,  ó  están  algunos  en  este  vueslrohnjrto 
cn:Uillo,  quesean  enamorados,  yo  los  desafío  y  reto  luego 
á  la  hora  por  cobardes  y  fementidos,  y  se  lo  haré  confe- 
sar á  voces  en  este  llano;  y  salga  el  Justicia  que  dicen 
hay  en  esta  ciudad,  con  todos  los  jurados  y  cabal  I  oros  de 
ella;  que  todos  son  follones  y  pai a  poco,  pues  uu  solo 
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caballero  los  reta,  y  no  salen  como  buenos  caballoroj  á 
hacer  batalla  conmigo  solo ;  y  porque  sé  que  son  tale.^, 
que  no  tendrán  atrevimiento  de  aguardarme  en  el  cam- 
po, me  entro  luego  en  la  ciudad,  donde  fijaré  mis  car- 
teles por  todas  sus  plazas  y  cantones,  pues  de  miedo  de 
mi  persona  y  de  envidia  de  que  no  llevase  el  picmio  y 
honras  de  las  justas,  las  han  hecho  con  tanta  brevedad. 
Salid,  salid,  malandrines  zaragozanos;  que  yo  vos  faré 
confesar  vuestra  sandez  y  descortesía.  Decia  esto  vol- 
viendo y  revolviendo  acá  y  acullá  su  caballo,  de  suerte 
que  todos  los  que  le  estaban  mirando,  siendo  mas  do 
cincuenta  los  que  se  liahian  juntado  á  hacello,  estaban 
maravilludos  y  no  sabían  á  qué  atribuirlo.  Unos  decían : 
¡Voto  á  tal,  que  este  hombre  se  ha  vuelto  loco  y  que  eslu- 
nálico!  Otros:  No,  sino  que  es  algún  grandísimo  bellaco; 
y  á  fe  que  si  le  coge  la  justicia,  que  se  le  ha  de  acordar 
paratoios  los  dias  de  su  vida.  Mientras  él  andaba  ha- 
ciendo dar  saltos  á  Rocinante,  que  quisiera  más  medio 
cclemin  de  cebada,  dijo  Sancho  á  todos  los  que  estaban 
hablando  de  su  amo :  Señores,  no  tienen  que  deuir  de 
mi  señor ;  porque  es  imode  los  mejores  caballeros  que 
se  hallan  en  todo  mi  lugar;  y  le  he  visto  con  estos  ojos 
hacer  tantas  guerreaciones  en  la  Manciía  y  Sierra  More- 
na, que  si  las  hubiese  de  contar,  sería  menester  la  plu- 
ma del  gigante  Collas :  ello  es  verdad  que  no  todas  ve- 
ces nos  salían  las  aventuras  como  nosotros  quisiéramos; 
porque  cuatro  ó  cinco  veces  nos  santigua»  on  las  costi- 
llas con  unas  rajas;  mas  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á 
fe  que  tiene  jurado  misenorquc  en  lopi^ndolos  otra  ve/., 
como  los  cojamos  solos  y  dormidos,  atados  de  pies  y  ma- 
nos, que  les  hemos  de  quitar  los  pellejos  y  hacer  del!«»á 
una  adarga  nmy  linda  para  mi  amo.  Comenzaron  todos 
con  esto  á  reir,  y  uno  dellos  le  jiregunló  que  de  dómle 
era,  á  lo  cual  respondió  Suncho  :  Yo,  señores,  hablando 
con  debido  acatamiento  de  las  barbas  honradas,  soy  na< 
tural  de  mi  lugar,  que  con  perdón  se  llama  la  Argame- 
silla  de  la  Mancha.  Por  Dios,  dijo  otro,  que  entendía 
que  vuestro  logarse  llamaba  otra  cosa,  según  hnhlnsles 
de  cortesujente  al  nombralle ;  pero  ¿qué  lugar  es  la  Ar- 
gamesilla,  que  yo  nunca  le  he  oido  decir?  ¡Oh  cuerpo 
de  quien  me  comadreó  al  nacer!  dijo  Sancho :  un  lugar 
es  harto  mejor  que  esta  Zaragoza :  ello  es  verdad  que  no 
['muQ  tantas  torres  como  esta;  que  no  hay  en  mi  lugar 
fn  líí  de  una  sola;  ni  tiene  esta  tapia  grande  de  tierra  que 
la  cerca  al  derredor ;  pero  tiene  las  casas,  ya  que  no  son 
muchas,  con  lindísimos  corrales,  que  caben  en  cada 
uno  dos  mil  cabezas  de  ganado  :  tenemos  un  lii.disimo 
herrero  que  aguza  las  rejas,  que  es  para  dar  mil  gracias 
á  Dios.  Ahora  cuando  salimos  del,  trataban  los  alcaldes 
de  enviar  al  Toboso  (I )  que  no  lo  hay  en  mi  lugar ;  te- 
nemos también  una  iglesia,  que  aunque  es  chica ,  lieuo 
muy  lindo  altar  mayor,  y  otro  de  nuestra  señora  del  Ro- 
sario, con  una  Mavlre  de  Dios  que  tiene  dos  varas  en  al- 
to, con  un  gran  rosario  alrededor,  con  los  padres  nues- 
tros de  oro,  tan  gordos  como  este  puño  :  ello  es  verdad 
que  no  tenemos  reloj ;  pero  á  fe  que  ha  jurado  el  Cura 
que  el  primer  año  santo  que  venga,  tenemos  de  her  unos 
riquísimos  órganos.  Con  esto  el  buen  Sancho  quería  irsa 
adonde  estaba  su  amo  cercado  de  otra  tanta  gente;  mas 
asiéndole  uno  del  brazo,  le  dijo :  Amigo,  decidnos  có- 

(1)  Faltan  algunas  palabras  en  las  caales  sediria  probablcmento 
qué  era  lo  qae  los  alcaldes  de  iVrganiasilla  traiaban  do  traer  del 
Totoso. 
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mo  se  llama  aquel  caballero,  para  que  sepamos  su  nom- 
bre. Señores,  para  decílles  la  verdad,  dijo  Sancho, él 
se  llama  don  Quijote  de  la  Mancha,  y  agora  un  año  se 
llamaba  el  de  laTiiste  Figura,  cuando  hizo  penitencia 
en  la  Sierra  Morena,  como  ya  deben  de  saber  pur  acá ; 
y  ahora  se  llama  el  Caballero  Desamorado :  yo  me  llamo 
Sancho  Panza,  su  fiel  escudero,  hombre  de  bleu,  según 
^  dicen  los  de  mi  pueblo,  y  mi  mujer  se  llama  Muri-Gu* 
tierrez,  tan  buena  y  honrada,  que  puede  con  su  persona 
dar  satisfacion  á  toda  una  comunidad.  Con  esto  bajó 
del  asno,  dejando  riendo  á  todos  los  que  presentes  esta- 
ban, y  caminó  para  donde  estaba  su  amo  cercado  de 
más  de  cien  personas,  y  los  más  dellos  caballeros  que 
habían  salido  á  tomar  el  fresco;  y  como  hablan  visto 
tanta  gente  junta  en  corrillo,  y  un  hombre  armado  en 
medio ,  lloguron  con  los  caballos  á  ver  lo  que  era :  á  los 
cuales,  como  viese  don  Quijote,  les  comenzó  á  decir, 
puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra  :  Valerosos  prin- 
cipes y  caballeros  griegos,  cuyo  nombre  y  cuya  fama 
del  uno  hasta  el  otro  polo,  del  Ártico  al  Antartico,  del 
oriente  al  poniente,  del  setentriou  al  mediodía,  del 
blanco  aloman  basta  el  adusto  scíta,  está  esparcida,  flo- 
reciendo en  vuestro  grande  imperio  de  Grecia  no  sola- 
mente aquel  grande  emperador  Trebacio  y  don  Belianis 
de  Grecia,  pero  los  dos  valerosos  y  nunca  vencidos  her- 
manos el  caballero  del  Febo  y  Rosicler ;  ya  veis  el  por- 
fiado cerco  que  sobre  esta  ciudad  famosa  de  Troya  pur 
tantos  años  habernos  tenido,  y  (\)  cuántas  escaramu- 
zas habcmos  trabado  con  estos  troyanos  y  Héctor,  mi 
contrario,  á  quien,  siendo  yo  como  soy  Aquíles,  vuestro 
capitán  general,  nunca  he  podido  coger  solo  pura  pelear 
con  él  cuerpo  á  cuerpo  y  hacerle  dar,  á  pesar  de  toda  su 
fuerte  ciudad,  á  Elena,  con  la  cual  se  nos  hun  alzado 
por  fuerza.  Conviene  pues  ¡oh  valerosos  héroes!  que  to- 
méis agora  mi  consejo  (si  es  que  deseáis  salgamos  con 
cumplida  Vitoria  dodlos  troyanos,  acabándolos  todos  á 
fuego  yá  sangre,  sin  que  dellos  se  escape  siuo  el  piadoso 
Eneas,  que  por  disposición  de  los  ciclos,  sacando  del  in- 
cendio á  su  padre  Anqiiises  en  los  hombros,  ha  de  ir  con 
cierta  gente  y  naves  á  Cartago,  y  de  allí  á  Italia  á  poblar 
aquella  fértil  provincia  con  toda  aquella  noble  gente  que 
ll«*\Mrá  en  su  compañía),  el  cual  es  que  bagamos  un  pa- 
ladión ó  un  caballo  grande  de  bronce,  y  que  metamos 
en  él  todos  los  hombres  armados  que  pudiéremos,  y  le 
dejemos  en  este  campo  con  solo  Sinon ,  á  quien  los  más 
conocéis,  atado  de  pies  y  manos,  y  que  nosotros  finja- 
mos retirarnos  del  cerco,  para  que  ellos,  saliendo  de  la 
ciudad,  informados  de  Sinon  y  engañados  por  él  con  sus 
fingidas  lágrimas,  á  persuasión  suya  metan  dentro  do- 
lía nnestro  gran  caballo  á  fin  de  sacrificarle  á  sus  dio- 
ses; que  lo  harán  sin  duda  rompiendo  para  su  entrada 
tin  lienzo  de  la  muralla;  y  después  que  todos  se  sosie- 
guen, seguros  saldrán  á  la  media  noche  de  su  preñado 
vientre  los  caballeros  armados  que  estarán  en  él,  y  pe- 
garán fuego  á  su  salvo  á  toda  la  ciudad ,  acudiendo  des- 
pués no>otros  de  improviso,  como  acudiremos, á  aumen- 
tar su  fiero  incendio,  levantando  los  gritos  al  cielo  al 
compás  délas  llamas,  que  se  cebarán  en  torres,  chapite- 
les, almenas  y  balcones,  dicie;)do  :  «Fuegosuena, fuego 

(i)  Ea  !•  primen  edición  se  lee :  fqne  en  cumias  eMcnramu- 
MU  kékemos  trabado,  etc.  Asf  queda  pendiente  el  sentido  de  la 
oncíoii  j  6io  el  debido  enlace  roa  la  qur,  signe,  por  io  ru:il  se  han 
saprimido  las  <>alabras  que  en,  las  cuales  cu  efecto  csláa  dcuJs. 


suena ;  que  se  nos  alza  Troya  con  Elena.v  Y  con  esto  dio 
de  espuelas  á  Rocinante,  dejándolos  á  todos  maravilla- 
dos de  su  extraña  locura.  Sancho  también  comenzó  á 
arrear  su  asno,  y  fuese  tras  su  amo,  el  cual,  en  entrando 
por  la  puerta  del  Portillo,  comenzó  á  detener  su  rocin  ó 
ir  la  calle  adelante  muy  poco  á  |)oco,  mirando  las  calles 
y  ventanas  con  mucha  pausa.  Iba  Sancho  detras  del  con 
el  asno  del  cabestro ,  aguardando  ver  en  qué  mesón  pa- 
raba su  amo ,  porque  Rocinante  á  cada  tablilla  de  mesón 
que  veía,  se  paraba  y  no  quería  pasar ;  pero  don  Quijote 
lo  espoleaba  hasta  que  á  pesar  suyo  le  hacia  ir  adelante, 
lo  cual  sentía  Sancho  á  par  de  muerte,  porque  rabiaba 
de  cansancio  y  hambre.  Sucedió  pues,  que  yendo  don 
Quijote  la  calle  adelante,  dando  harto  que  decir  á  toda 
la  gente  que  le  veia  ir  de  aquella  manera ,  traía  la  justi- 
cia por  ellaá  un  hombre  caballero  en  un  asno,  desnudo 
de  la  cintura  arriba,  con  una  soga  al  cuello,  dándolii 
docientos  azotes  por  ladrón,  al  cual  acompañaban  tros 
ó  cuatro  alguaciles  y  escribanos,  con  más  de  docientos 
muchachos  detras.  Yinio  este  espectáculo  por  nuestro 
caballero,  deteniendo  á  Rocinante  y  puesto  en  mitad  de 
la  calle  con  gentil  continente,  la  lanza  baja,  comenzó  á 
decir  en  alta  voz  dcsta  manera  :  ¡Oh  vosotros ,  infames 
y  atrevidos  caballeros,  indignos  deste  nombre!  dejad 
luego  al  punto  libre,  sano  y  salvo  á  este  caballero  que 
injustamente  con  traición  habéis  prendido ,  usando,  co- 
mo villanos,  inauditos  estratagemas  y  enredos  para  co- 
gerle descuidado;  porque  él  estaba  durmiendo  cerca  de 
una  clara  fuente,  á  la  sombra  de  unos  frondosos  alisos, 
por  el  dolor  que  le  debía  de  causar  el  ausenciaó  el  rigor 
de  su  dama ;  y  vosotros,  follones  y  malandrines ,  le  qui- 
tastes  sin  hacer  run)or  su  caballo,  espada  y  lanza  y  las 
demás  armas,  y  le  habéis  desnudado  sus  preciosas  ves- 
tiduras, llevándole  atado  de  pies  y  manos  á  vuestro 
fuerte  castillo,  para  metelle  con  los  demás  caballeros  y 
princesas  que  allí  sin  razón  tenéis  en  vuestras  tan  oscu- 
ras cuanto  húmedas  mazmorras :  por  tanto,  dadle  luego 
aquí  sus  armas,  y  suba  en  su  poderoso  caballo ;  que  él 
es  tal  por  su  persona ,  que  en  breve  espacio  dará  cuenta 
de  vuestra  vil  canalla  gigáutea :  soltadle ,  solta  Jle  pres- 
to, bellacos,  ó  venios  todos  juntos,  como  es  vuestra 
costumbre,  para  mí  solo;  que  yo  os  daréá  entenderá 
vosotros  y  á  quien  con  él  os  envia,  que  todos  sois  infa- 
mes y  vil  canalla.  Los  que  llevaban  el  azotado,  que  se- 
mejantes razones  oyeron  decir  á  un  hombre  armado  con 
espada  y  lanza,  no  supieron  qué  le  responder;  pero  un 
escribano  de  los  que  iban  á  caballo,  viendo  que  estaban 
detenidos  en  medio  de  la  callo,  y  que  aquel  lionibre  no 
dejaba  pasar  adelante  la  ejecución  de  la  justicia ,  dando 
de  espuelas  al  reciñen  que  iba,  se  llegó  á  don  Quijote, 
y  asiendo  de  la  rienda  á  Rocinante,  le  dijo :  ¿Qué  dia- 
blos decís,  hombre  de  Satanás?  Tiraos  afuera :  ¿estáis 
loco?  ¡ Oh  Kinlo  Dios,  y  quién  pudiera  pintar  la  encen- 
dida cólera  que  del  corazón  de  nuestro  caballero  se  aiH>- 
deró  en  este  punto  1  El  cual,  haciéndose  un  puco  atrás, 
arremetió  con  su  lanzon  para  el  pobre  del  escribano ,  de 
suerte  que  si  ui)  se  dejara  caer  por  las  ancas  del  rocin , 
sin  duda  le  escondiera  don  Quijote  en  el  estómago  el 
hierro  mohoso  del  lanzon ;  mas  esto  fué  causa  de  que 
nuestro  caballero  erraseel  izolpe.  Los  alguaciles  y  demás 
ministros  de  justicia  que  allí  venían ,  viendo  un  caso  tan 
no  pensado,  FOKpechjuvío  que  aquel  hombre  era  pariente 
del  que  iban  azotando,  y  que  se  le  quería  quitar  por 
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fii6rzá,comeD3iaronigr¡lar:  ¡Favor  á  la  justicia,  favor  á 
la  justicia !  La  gente  que  allí  se  halló ,  que  no  era  poca, 
y  algunos  de  á  caballo  que  al  rumor  llegaron,  procura- 
ban con  toda  instancia  de  ayudar  á  la  justicia  y  prender 
á  don  Quijote ,  el  cual ,  viendo  toda  aquella  gente  sobro 
sí  con  las  espadas  desnudas,  comenzó  á  decir  á  grandes 
voces :  {Guerra,  guerra,  ¿ ellos,  Santiago,  san Dionis, 
cierra,  cierra,  mueran  1  Y  arrojó  tras  las  voces  la  lanza 
á  un  alguacil  con  tal  fuerza,  que  si  no  le  acertara  á  pa- 
sar por  debajo  del  brazo  izquierdo,  lo  pasara  hurlo  mal : 
soltó  luego  la  adarga  en  tierra,  y  metiendo  mano  á  la 
espada,  de  tal  manera  la  revolvía  entre  todos  con  tanta 
braveza  y  cólera ,  que  si  el  caballo  le  ayudara ,  que  á  du- 
ras penassequeria  uiover,segun  estaba  cansado  y  muerto 
de  hambre,  pudiera  ser  no  pasarlo  tan  mal  como  lo  pasó. 
Pero  como  la  gente  era  mucha ,  y  la  grita  que  todos  da- 
ban siempre  de  ¡favor  ala  justicial  allegase  siempre  más, 
las  espadas  que  sobre  dou  Quijote  caian  eran  infinitas : 
con  lo  cual  y  con  la  pereza  de  Rocinante,  junto  con  el 
cansancio  con  que  nuestro  caballero  andaba,  pudieron 
todos  en  breve  rato  ganarle  la  espada ,  y  quitándosela  de 
la  mano,  le  bajaron  de  Rocinante,  y  á  pesar  suyo  se  las 
alaron  ambas  airas,  y  agarrándole  cinco  ó  seis  corche- 
tes, le  llevaron  á  empellones  á  la  cárcel :  el  cual,  vién- 
dose llevar  de  aquella  muñera,  daba  voces ,  diciendo : 
¡Oh  sabio  AlqnifelOh  mi  Urganda  astuta!  altera  es  tiem- 
po que  mostréis  contra  este  falso  hechicero  si  sois  verda- 
deros amigos.  Y  con  esto  hacia  toda(l)  resistencia  que 
podia  para  soltarse;  pero  era  en  vano.  El  azotado  prosi- 
guió adelante  su  procesión;  y  á  nuestro  caballero,  por 
las  mismas  calles  que  él  la  habia  empezado,  le  llevaron 
á  la  cárcel  y  le  metieron  los  pies  en  un  cepo,  con  unas 
esposas  en  las  manos,  habiémlole  primero  quitado  todus 
sus  armas.  En  esto,  llegando  un  hijo  del  carcelero  cerca 
del  para  decir  á  un  corchete  que  le  echase  unacadenn 
al  cuerpo,  oyéndolo,  alzó  en  alto  las  manos  con  las  es- 
posas, y  le  dio  con  ellas  al  pobre  mozo  tan  terrible  golp*; 
sobre  la  cabeza ,  que  no  valiéndole  el  sombrero,  que  eru 
nuevo,  le  hizo  una  muy  buena  herida;  y  segundara  con 
otra,  si  el  padre  del  mozo,  que  estaba  presente ,  no  le- 
vantara el  puño  y  le  diera  uiedia  docena  de  mojicones 
en  la  cara,  haciéndole  saltar  la  sangre  por  las  narices  y 
boca,  dejando  con  e^to  al  pobre  caballero,  que  aun  no 
se  podia  limpiar,  hecho  un  retablo  de  duelos.  Las  cosas 
que  decia  y  hacia  en  el  cepo,  no  habrá  historiador ,  por 
diligente  que  sea,  qne  baste  á  contarlas.  El  bueno  de 
Sancho,  que  se  habia  hallado  presente  á  todo  lo  pasado, 
con  su  asno  del  cabestro,  como  vio  llevar  á  su  amo  de 
aquella  manera,  comenzó  á  llorar  amargamente,  prosi- 
guiendo el  camino  por  donde  le  llevaban ,  sin  decir  que 
era  su  criado :  maldecía  su  fortuna  y  la  hora  en  que  á 
don  Quijote  habia  conocido,  diciendo :  ¡Oh,  reniego  de 
quien  mal  me  quiere  y  de  quien  no  se  duele  de  mí  en  tan 
triste  trance !  ¿  Quién  demonios  me  mandó  á  mi  volver 
con  este  hombre,  habiendo  pasado  la  otra  vez  tantos 
desafortunios,  siendo  ya  apaleado,  ya  amanteado,  y 
puesto  otras  veces  á  peligro  de  que  si  me  cogiera  la  Sa  nta 
Hermandad  me  pusiera  en  cualro  caminos  para  que  des- 
pués no  pudiera  ser  rey  ni  Roque?  ¿  Qué  haré,  \  pobre 

(1)  Falta  el  artlcalo  femenino  la  antes  de  reslstenda.  Por  esta 
omisión  d  otras  anilogas diría  Cenantes  (parte  ii,  cap.  59.)  qne  el 
lengnajtí  de  Avcllíseiía  era  aragonés,  porque  tal  ves  ueribia  fin 
trticuht. 


DE  U  MANCHA.  S8 

de  mi  I  que  estoy  por  irme  desesperado  por  esos  mundos 
y  por  esas  Indias,  y  meterme  por  esos  mares,  entre  mon- 
tes y  valles,  comiendo  aves  del  cielo  y  alimañas  de  la 
tierra,  haciendo  grandísima  penitencia  y  tornándome 
otro  fray  Juan  Guarísmas,  andando  á  gachas  como  un 
oso  selvático  hasta  tanto  que  un  niño  de  sesentaaiios  me 
diga :  Levántate,  Sancho;  que  ya  don  Quijote  está  fuera 
de  la  cárcel?  Con  estas  endechas  y  mesándose  las  espe- 
sas barbas,  llegó  á  la  puerta  de  la  cárcel,  en  que  vio  me- 
ter á  su  amo,  y  él  se  quedó  arrimado  á  una  pared  con 
su  asno  del  cabestro  hasta  ver  en  qué  paraba  el  negocio. 
Lloraba  de  rato  en  rato,  particularmente  cuando  oía  de- 
cían los  que  bajaban  de  la  cárcel  á  cuantos  pasaban  por 
delante  della,  cómo  ya  querían  sacar  á  azotar  al  hom- 
bre armado ;  de  quien  unos  decían  que  merecía  la  horca 
por  su  atrevimiento ,  otros  le  condenaban  solo,  movi- 
dos de  más  piedad,  á  docientos  y  galeras  por  el  breve 
rato  que  con  su  buena  plática  detuvo  la  ejecución  de  la 
justicia.  Otros  decían :  No  quisiera  yo  estar  en  su  pelle- 
jo, aunque  ponga  por  excusa  de  su  insolencia  que  estaba 
borracho  ó  loco.  Todo  esto  sentía  Sancho  á  par  de  muer- 
te;'pero  callaba  como  un  santo.  Sucedió  pues  que  los 
dos  alguaciles,  el  carcelero  y  su  hijo  se  fueron  juntos  á 
la  justicia,  ante  quien  acriminaron  de  suerte  el  caso, 
queelJusticia  mandó  que  luego  en  fragante,  sin  más 
información,  le  sacasen  á  la  vergüenza  por  las  calles,  y 
le  volviesen  después  otra  vez  á  la  cárcel  hasta  saber  ju- 
rídicamente la  verdad  del  delicio.  Guando  los  alguaciles 
venían  de  vuelta  á  ejecutar  la  dicha  repentina  sentencia, 
acababa  de  volver  el  azotado  en  su  asno  á  Ja  puerta  de  la 
cárcel,  con  el  acompailamienlo  de  muchachos  que  los 
laies  suelen;  y  al  punto  que  le  vio  uno  de  los  alguaciles» 
dijo,  avista  de  Sancho,  al  verdugo :  Ea,  bajad  ese  hom- 
bre, y  no  volváis  el  asno ;  porque  en  él  habéis  de  subir 
luego  á  pasear  por  las  mismas  calles  aquel  me/.AO  loco 
que  ha  pretendido  estorbar  la  justicia ;  que  esto  manda 
la  mayor  de  la  ciudad  se  le  dé  luego  como  por  principio 
de  las  galeras  y  azotes  que  se  le  esperan,  luíiuita  fué  la 
trbleza  que  en  el  corazón  del  pobre  Sancho  enlrócuando 
oyó  semejantes  palabras  al  alguacil ,  y  más  cuando  vio 
que  (o  Joseaparejaba  para  sacará  la  vergüenza  á  su  amo, 
y  que  toda  aquella  gente  estaba  á  la  puerta  de  la  cárcel 
diciendo :  Bien  se  merece  el  pobre  caballero  armado  los 
azotes  que  le  esperan ,  pues  fué  tan  necio  que  metió 
mano  sin  para  qué  contra  la  justicia;  y  sin  eso,  eu  la 
misma  cárcel  ha  descalabrado  al  hijo  del  caixelero.  Es- 
tas y  otras  semejantes  razones  tenían  á  Saucho  hecho 
loco  y  sin  saber  qué  hacer  ni  decir;  y  así  no  hacia  otra 
cosa  sino  escuchar  aquí  y  preguntar  allí ;  pero  en  todas 
parles  oía  malas  nuevas  de  las  cosas  de  su  amo ,  al  cual 
comenzaban  ya  de  hecho  á  desherrar  del  cepo  para  sa- 
carle á  la  vergüenza. 

GAPITULO  IX. 

De  cómo  don  Quijote ,  por  una  extrafia  aventura ,  fué  libre  do  la 
circel  y  de  la  Tergñenza  á  qae  e.Uaba  condenado. 

Estando  el  pobre  de  Sancho  llorando  lágrimas  vivas, 
y  esperando,  hecho  ojos,  cuándo  habia  de  ver  á  su  señor 
desnudo  de  medio  arriba  y  caballero  en  su  asno  para 
darle  los  docientos  azotes  que  habia  oido  le  habían  do 
dardo  presente,  pasaron  siete  ó  ocho  caballeros  de  los 
principales  de  la  ciudad  por  allí  á  caballo;  y  como  vie- 
ron lanía  geule  ú  la  puet  la  de  la  cárcel  á  hora  tan  exlroor- 
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dinark,  pues  eran  más  de  las  cuatro,  preguntaron  la  oca* 
sien  de  Ja  junta,  y  un  mancebo  les  contó  lo  que  aquel 
hombre  armado  que  decían  habían  de  bajar  para  azo- 
tarle por  las  calles,  había  hecho  y  dicho  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad  y  en  la  cárcel ,  y  cómo  había  querido  quitar 
un  azotado  á  la  justicia  en  medio  de  la  calle;  de  lo  cual  se 
maravillaron,  y  mucho  más  cuando  supieron  que  no  ha- 
bía hombre  ni  mujer  en  toda  la  ciudad  que  le  conociese. 
Tras  este  llegó  otro  y  les  dijo  todo  lo  que  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  había  dicho  á  una  tropa  de  caballeros,  los 
cuales  allí  nombró,  con  lo  cual  rieron  mucho ;  puro  ma- 
ravilláronse de  que  no  hubiese  persona  que  les  dijese  á 
qué  propósito  iba  armado  con  adarga  y  lanza.  Estando 
en  esto,  quiso  la  suerte  que  Sancho  se  llegase  á  escu- 
char lo  que  allí  se  decía  de  su  amo;  y  mirando  biená. 
los  caballeros,  conoció  entre  ellos  á  don  Alvaro  Taife^f 
cual,  aunque  había  seis  diasque  las  justas  se  hablan  lie- 
cho,  él  no  se  había  ido,  por  aguardar  una  sortija  que  unos 
caballeros  de  la  ciudad  de  los  más  principales  y  él  te- 
nían ordenada  para  el  domingo  siguiente.  Solió  Sancho 
el  asno  del  cabestro  en  viéndole,  y  puesto  de  rodillas  en 
mitad  de  la  calle,  delante  de  tos  caballeros,  con  su  cape- 
ruza en  la  mano,  llorando  amargamente,  comenzó  á  de- 
cir :  ¡Ah  señor  don  Alvaro  Tarfe !  Por  los  evangelios  del 
señor  san  Lucas,  que  vuesa  merced  tenga  compasión  de 
mi  y  de  mi  señor  don  Quijote,  el  cual  está  en  esta  cár- 
cel y  le  quieren  sacar  á  azotar  cuando  menos,  si  el  se- 
ñor san  Antón  y  vuesa  merced  no  lo  remedían  ;  porque 
dicen  que  ha  hecho  aquí  á  la  justicia  no  sé  qué  sin  justi- 
cia y  desaguisado,  y  por  ello  le  quieren  echar  á  galeras 
por  treinta  ó  cuarenta  años.  Don  Alvaro  Tarfe  luego  co- 
noció á  Sancho  Panza,  y  sospechó  todo  lo  que  podia  ser; 
y  a.sí,  maravillado  de  verle,  le  dijo ;  jOh  Sancho!  ¿qué 
es  esto?  ¿Que  vuestro  señor  es  para  quien  se  apareja 
todo  este  carruaje?  Pero  de  su  locura  y  vana  fantasía  y  de 
vuestra  necedad  todo  se  puede  presumir;  pero  no  lo  aca- 
bo de  creer,  aunque  me  lo  añnnais  con  los  extremos  con 
queme  lo  habéis  representado.  £1  es,  señor,  ¡pecador  de 
mi !  dijo  Sancho :  entre  vuesa  merced  allá,  y  hágale  una 
visita  de  mi  parte,  diciendo  que  le  beso  las  manos,  y  que 
le  advierto  que  si  le  han  de  sacar  en  aquel  aiaiitlo  que 
metieron  ahora,  que  de  ninguna  manera  suba  cu  él; 
porque  yo  le  tengo  aparcjulo  aquí  el  rucio,  en  que  podrá 
ir  como  un  patriarca;  el  cual,  como  ya  sabe,  anda  llano, 
de  tal  manera  que  el  que  va  encima  puede  llevar  una 
taza  de  vino  en  la  mano,  vacia,  sin  que  se  le  derrame 
gota.  Don  Alvaro  Taife,  riéndose  de  lo  que  el  simple 
de  Sancho  le  habianlicho,  le  mandó  que  no  se  fuese  de 
allí  hasta  que  él  volviese  á  salir ;  y  hablando  con  dos  ca- 
balleros de  aquellos,  se  entró  con  ellos  en  la  cárcel,  don- 
de halianm  al  buen  hidalgo  don  Quijote,  que  le  estaban 
desherrando  para  sacarle  á  la  vergüenza ;  al  cual  co- 
mo vio  don  Alvaro  tan  mal  parado,  llena  de  sangre  la 
^  cara  y  manos,  y  con  unas  esposas  en  ellas,  le  dijo :  ¿Qué 
es  esto,  señor  Quijada?  ¿Y  qué  aventura  ó  desventura 
ha  sido  la  presente?  ¿Parécete  á  vuesa  merced  que  es 
ahora  bueno  tener  amigos  en  la  corto?  Pues  yo  lo  seré 
esta  vez  tal  de  vuesa  njerced,  como  verá  por  la  experien- 
cia. Pero  dígame,  ¿qué  desgracia  ha  sido  esta?  Don  Qui- 
jote le  miró  en  la  cara,  y  luego  le  conoció;  y  con  una  risa 
grave  le  dijo  :  ¡Oh  mi  señor  don  Alvaro  Tarfe !  Vuesa 
merced  sea  bien  venido.  Maravillóme  en  extremo  de  la 
exti'ona  aventura  que  vuesa  merced  ha  acabado :  dígame 


luego  por  Dios  de  qué  suerte  ha  entrado  en  este  inex- 
pugnable castillo,  adonde  yo  por  arte  de  encantamiento 
he  sido  preso  con  todos  estos  príncipes,  caballeros,  don- 
cellas y  escuderos  que  en  esias  duras  prisiones  hemos 
estado  tan  largo  tiempo ;  de  qué  manera  ha  muerto  los 
dos  fieros  gigantes  que  á  la  puerta  están,  levantados  los 
brazos,  con  dos  mazas  de  fino  acero,  para  estorbar  la  en* 
trada  á  los  que  á  pesar  suyo  quisieren  entrar  dentro ;  có- 
mo ó  de  qué  suerte  mató  aquel  ferocísimo  grifo  que  en 
el  primer  patio  del  castillo  está,  el  cual  con  sus  rapantes 
garras  coge  un  hombre  armado  de  todas  piezas,  y  le  subo 
'álos  vientos,  y  allí  le  despedaza.  Envidia  tengo,  sin  duda, 
á  tan  soberana  hazaña,  pues  por  manos  de  vuesa  merced 
todos  seremos  libres.  Ese  sabio  encantador  mi  contra- 
rio será  cruelisimamcnte  muerto,  y  la  maga  su  mujer, 
que  tantos  males  ha  causado  en  el  mundo,  ha  de  ser 
luego  sin  misericordia  azotada  con  pública  vergüenza. 
Sacáranle á  ella  á  vuesa  merced,  dijo  don  Alvaro,  sin 
duda,  si  su  buena  fortuna,  ó  por  mejor  decir.  Dios  que 
dispone  todas  las  cosas  con  suavidad,  no  hubiera  orde- 
nado mi  venida ;  pero,  como  quiera  que  sea,  yo  he  nnierlo 
todos  esos  gigantes  que  dice,  y  dado  la  libertad  deseada 
áesos  caballeros  que  le  acompañan ;  pero  convieue  por 
agora,  pues  yo  he  sido  su  libertador,  que  vuesa  merced, 
obedeciéndome,  como  lo  pide  el  agradecimiento  que  me 
debe,  se  esté  solo  aipií  en  esta  sala  con  esas  esposas  en 
las  manos  hasta  que  yo  ordene  lo  contrario;  que  así 
importa  para  el  buen  remate  de  mi  feliz  aventura.  Mi  se- 
ñor don  Alvaro,  dijo  don  Quijote,  será  vuesa  merced 
obedecido  en  eso  puntualmente;  y  quiero,  por  hacer  al- 
gún nuevo  servicio  á  vuesa  merced,  permitirle  que  do 
aquí  adelante  se  acompañe  conmigo,  cosa  que  jamas 
pensé  hacer  con  caballero  del  mundo ;  pero  quien  ha 
dado  cabo  y  cima  á  una  tan  peligrosa  hazaña  como  esta, 
justamente  merece  mi  amistad  y  compañía,  porque  vaya 
viendo  en  mí ,  como  en  un  espejo,  lo  que  por  todos  los  rei- 
nos del  mundo,  ínsulas  y  penínsulas  he  hecho  y  pienso 
hacer  hasta  ganar  el  grandísimo  imperiodo  Trapisonda, 
y  ser  casado  allí  con  una  hermosa  reina  de  lugalaterra, 
y  tener  en  ella  dos  hijos,  habidos  por  muchas  lágrimas, 
promesas  y  oraciones :  el  primero  de  los  cuales,  porque 
nacerá  con  una  señal  de  una  espada  de  fuego  en  los  pe- 
chos, se  llamará  el  de  la  Ardiente  Espiída ;  el  otro,  por* 
que  en  el  lado  derecho  tendrá  otra  señal  parda  de  color 
deacero,s)gniücadorade  las  terribles  mazadas  que  ha  de 
dar  en  este  mundo, se  llamará  Mazimbruno  de  Trapi- 
sonda. Dieron  todos  una  gran  risada ;  mas  don  Alvaro 
Tarfe,  disimulando,  los  mandó  salir  á  todos  fuera,  y  rogó 
á  uno  de  los  dos  caballeros  que  con  él  habían  entrado,  se 
quedase  allí  para  que  ninguno  hiciese  mal  á  don  Quijo- 
te, mientras  él  con  el  otro,  que  era  deudo  muy  cercano 
del  Justicia  mayor,  iban  á  negociar  su  libertad,  pues  se- 
ría cosa  fácil  el  alcanzársela,  constando  tan  públicamente 
á  todos  de  su  locura.  En  salir  de  la  cárcel  subieron  en 
sus  caballos,  y  dijo  don  Alvaro  á  un  paje  suyo  que  llevase 
á  Sancho  Panza ,  pues  ya  le  conocía ,  á  su  casa ,  y  le  diese 
luego  en  ella  muy  bien  de  comer,  sin  permitirle  saliese 
delta  un  punto  hasta  su  vuelta.  Replicó  Sancho  á  vo- 
ces: &Ii  señor  don  Alvaro,  advierta  vuesa  merced  quo 
mi  rucio  está  tan  melancólico  por  no  ver  á  Rocinante*, 
su  buen  an)igo  y  fiel  compañero,  como  yo  por  no  ver  ya 
por  esas  calles  á  mi  señor  don  Quijote ;  y  asi  vuesa  mer- 
ced pida  cuenta  á  los  fariseos  que  prendieron  á  mi  amo. 
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de  dicho  noble  Rocinante ;  porque  ellos  se  lo  llevaron, 
sin  que  el  pobre  en  la  pendencia  hubiese  dicho  á  ninguno 
ninguna  mala  palabra ;  y  sopa  vuesa  merced  también 
nuevas,  que  ellos  se  las  darán,  de  la  insigne  lanza  y  pre- 
ciosa adarga  de  mi  señor;  que  á  fe  que  nos  costó  trece 
reales  de  hacerla  pintar  toda  al  olio  á  un  pintor  viejo  que 
tenia  una  gran  barriga  en  las  espaldas,  y  vivía  en  no  sé 
qué  calle  de  las  de  Ariza ;  que  mi  amo  me  daria  á  la  lan- 
dre si  no  le  diese  cuenta  dello.  Andad,  Sancho,  dijo 
don  Alvaro :  comed  y  reposad,  y  descuidad  de  lo  demás; 
que  todo  tendrá  buen  recado.  Fuese  Sancho  con  el  paje, 
tirando  del  cabestro  á su  jumento  poco  á  poco;  y  llega- 
dos á  casa,  le  pusieron  en  la  caballeriza  con  bastante  co- 
mida, y  á  Sancho  se  la  dieron  tan  buena  en  cantidad 
cnanto  él  la  dio  graciosa  con  mil  simplicidades  á  los  pa- 
jeas y  gente  de  casa,  á  todos  los  cuales  contó  cuanto  pur 
el  camino  les  había  sucedido  á  él  y  á  su  amo,  así  con  el 
vontero  conso  con  el  melonero,  y  en  Ateca :  lo  cual  todo 
reíi rieron  ellos  después  á  don  Alvaro,  que  á  estas  horas 
estaba  con  el  otro  caballero,  informando  al  Justicia  ma- 
yor de  lo  que  era  dou  Quijote,  y  de  cuanto  le  babia  su- 
cedido, así  con  el  azotado,  como  con  el  carcelero  y  con 
ellos  en  la  cárcel.  El  Justicia  mandó  luego  con  mucho 
gusto  á  un  portero  fuese  á  la  cárcel  y  mandase  do  su  par* 
te,  así  al  carcelero  como  á  los  alguaciles,  entregaseu 
aquel  preso  libre  y  sin  costas,  con  el  caballo  y  todo  lo 
demás  que  le  hahian  quitado,  al  señor  don  Alvaro  Tar- 
fe ;  lo  cual  todo  fué  hecho  así.  Llegó  don  Alvaro  á  la  cár- 
cel, á  la  que  volvían  á  armar  á  dou  Quijule,  ya  libre  do 
las  prisiones ;  y  á  la  que  le  entregaron  la  adarga,  rieron 
mucho  cuando  la  vieron  con  la  letra  del  Caballero  Des- 
amorado y  figuras  de  Cupido  y  damas;  y  aguardando  que 
anocheciese  para  que  no  fuese  vislo,  le  hizo  llevar  á  su 
posada  con  un  paje,  á  cabalb  en  Rocinante.  Cenaron  cu 
ella  con  él  los  caballeros  amigos  de  don  Alvaro  con  mu- 
cho gusto,  haciendo  decir  á  Sancho  Panza  sobre  cena 
todo  lo  que  por  el  camino  les  habla  sucedido ;  y  cuando 
Sancho  dijo  que  habia  bu  rlado  á  su  amo  en  no  haber  que- 
rido dar  á  la  gallega  los  docientos  ducados,  sino  solo  cua- 
tro cuartos,  se  metió  don  Quijote  en  cólera  diciendo : 
¡Oh  infame  vil  y  de  vil  casta!  Bien  parece  que  no  eres 
caballero  noble,  pues  á  una  princesa  como  aqueíla,  á 
quien  tan  injustamente  haces  moza  de  venta,  diste  cua- 
tro cuartos :  yo  juro  por  el  orden  de  Ctd)allería  que  rece- 
hí,  que  la  primera  provincia,  ínsula  ó  península  que 
gane,  ba  de  ser  suya  á  pesar  tuyo  y  de  cuantos  villanos 
como  lú  hay  en  el  mundo.  Maravilláronse  todos  aquellos 
caballeros  de  la  cólera  de  don  Quijote ;  y  Sancho,  viendo 
enojado  á  su  amo,  le  respondió  :  ¡Oh  pesia  á  los  viejos 
de  Santa  Susana !  ¿  Y  no  conocía  vuesa  merced,  en  la  fi- 
loniía  y  andrajos  de  aquella  moza,  que  no  era  infanta  ni 
ahuiíunla?  Y  más,  que  le  juro  á  vuesa  merced  que  si  no 
fuera  por  mí,  se  la  llevara  un  mercadante  de  trapos  vie- 
jos para  hcr  della  papel  de  estraza,  y  la  muy  sucia  no  me 
lo  agradece  agora ;  pues  á  fe  que  si  no  fuera  porque  le 
tuve  miedo,  que  la  hubiera  hecho  á  mojicones  que  se 
acordara  de  Sancho  Panza,  flor  de  cuantos  escuderos 
andantes  ha  habido  en  el  mundo ;  pero  vaya  en  hora 
buena;  que  si  una  vez  me  dio  una  bofetada  y  dos  coces 
en  estas  espaldas,  buen  pedazo  de  queso  le  comí  que  te- 
nia escondido  en  el  vasar.  Levantóse  don  Alvaro  riendo 
de  lo  que  Sancho  Panza  habia  dicho,  y  con  él  los  demas; 
y  dio  orden  que  llevasen  á  dou  Quijote  á  un  buen  aposen- 


to, donde  le  hicieron  una  honrada  cama ,  en  la  cual  es- 
tuvo reposando  y  rehaciéndose  dos  ó  tres  dias ,  y  á  San- 
cho se  le  llevaron  los  pajes  á  su  cuarto ;  conei  cual  tuvie- 
ron donosísima  conversación. 

CAPITULO  X. 

Cómo  don  Alvaro  Tarfe  convidó  ciertos  amigos  sayos  i  comer  para 
dar  con  ellos  ardes  qué  libreas  liabian  de  sacar  en  ia  sortija. 

Venida  la  mañana,  entró  don  Alvaro  Tarfe  en  el  apo- 
sento de  don  Quijote,  y  sentándose  juuto  á  su  cama  en 
una  silla,  le  dijo :  ¿  Cómo  le  va  á  vuesa  merced,  mi  señor 
don  Quijote,  flor  de  la  caballería  manchega,  en  esta 
tierra?  ¿Hay  alguna  aventura  de  nuevo  en  que  los  ami- 
gos podamos  ayudar  á  vuesa  merced?  Porque  en  este 
reino  de  Aragón  se  ofrecen  muchas  y  muy  peligrosas 
cada  dia  á  los  caballeros  andantes ;  y  en  los  dias  pasados, 
en  las  justas  que  aquí  se  hicieron,  vinieron  de  diversas 
provincias  muchos  y  muy  membrudos  gigantes  y  des- 
comunales jayanes,  y  hubo  aquí  algunos  caballerosa 
quien  dieron  bien  en  que  entender;  y  solo  faltó  que  vuesa 
merced  se  hallase  aquí  para  que  diera  á  semejante  gente 
el  castigo  que  por  sus  malas  obras  merecen;  pero  ya  po- 
drá ser  que  vuesa  merced  los  topo  por  el  mundo,  y  Icg 
haga  pagar  lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño.  Mi  señor  dou  Al- 
varo, respondió  don  Quijote,  yo  estoy  y  he  estado  con 
grandísima  pena  por  no  habeime  bailado  en  esas  reales 
justas;  pues  si  en  ellas  me  hallara,  creo  que  ni  esos  gi- 
gautazos  so  fueran  riendo,  ni  algunos  de  los  caballeros 
lltvaranlaspreciosas  joyas  que  á  falta  tnia  llevaion ;  pero 
yo  sospecho  que  nondum  sunl  completa  peccata  Amor" 
rhaeorum :  quiero  decir,  que  no  debe  de  ser  cumplido 
auu  el  número  de  sus  pecados,  y  que  Dios  querrá  que 
cuando  lo  sea,  yo  los  castigue.  Pues,  señor  dou  Quijote, 
dijo  don  Alvaro,  vuesa  mei-ced  ha  de  saber  que  para 
después  de  mañana,  que  es  domingo,  tenemos  concer- 
tada una  famosa  sortija  entre  los  caballeros  desta  ciu- 
dad y  yo,  en  la  cual  ha  de  haber  muy  ricas  joyas  y  pre- 
mios de  importancia.  Han  de  ser  jueces  della  los  mismos 
que  lo  fueron  de  las  justas,  que  son  tres  caballeros  de  los 
más  principales  deste  reino,  un  titular  y  dos  de  encc^ 
mienda.  Asistirán  también  á  ellas  muchas  y  muy  her- 
mosas mfantas,  princesas  y  camareras  de  peregrina  be- 
lleza, volviendo  en  cielo  las  ventanas  y  balcones  de  la 
famosa  calle  del  Coso,  adonde  podrá  vuesa  merced  ha- 
llar á  manos  llenas  dos  mil  aventuras.  Todos  habemos  de 
salir  en  ella  de  librea,  echando  al  entrar  de  la  calle  sus 
motes  volantes  ó  escritos  en  las  tarjetas  de  los  escudos, 
que  contengan  dichos  de  risa  y  de  pasatiempo :  si  vuesa 
merced  se  dispone  y  esfuerza  para  entrar  en  ella,  yo  me 
ofrezco  do  acompañarle  y  darle  librea,  para  que  quedo 
con  su  lado  participante  de  su  buena  fortuna,  y  para  que 
entienda  esta  ciudad  y  reino  que  tengo  un  amigo  tal  y 
tan  buen  caballero,  que  basta  por  si  solo  á  ganar  todos 
los  precios  de  la  sortija.  Yo  soy  dello  muy  contento,  dijo 
dou  Quijote  sentándose  en  la  cama,  solo  porque  vuesa 
merced  vea  por  vista  de  ojos  las  cosas  que  ha  oido  de  mi 
esfuerzo ;  que  aunque  es  verdad,  como  dice  el  refrán  la* 
tino,  que  la  alabanza  pierde,  diclia  por  la  boca  del  sugeto 
á  quien  se  encamina,  con  todo,  puedo  y  quiero  decir  de 
mí  lo  que  digo,  por  ser  tan  público.  Yo  lo  creo  así ,  dijo 
don  Alvaro ;  pero  vuesa  merced  se  esté  quedo  en  la  ca- 
ma y  repose,  para  que  lo  haga  con  más  comodidad.  Aquí 
delante  della  pondremos  la  mesa^  y  comeremos  yo  y  al- 
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ganos  cabdlleros  de  mi  cuadrilla ,  y  sobre  mesa  tratare- 
mos de  lo  que  se  lia  de  hacer,  guiándonos  todos  en  todo 
por  el  discreto  voto  de  quien  tanta  experiencia  tiene  de 
semejantes  juegos,  como  Tuesa  merced.  Fuese  don  Al- 
varo,y  quedó  el  buen  hidalgo  con  la  fantasía  llena  de  qui- 
meras ;  y  sin  poder  reposar,  se  levantó  y  comenzó  á  ves- 
tirse, imaginando  ahincadamente  en  su  negra  sortija ;  y 
con  la  vehemente  imaginación  se  quedó  mirando  al  suelo 
sin  pestañear,  con  las  bragas  á  medio  poner ;  y  de  allí  ¿ 
un  bnen  rato  arremetió  con  el  brazo  muy  derecho  hacia 
la  pared ,  dando  una  carrera  y  diciendo  :  De  la  primera 
vez  he  llevado  el  anillo  metido  en  la  lanza ;  y  asi,  vue- 
sas  excelencias,  rectísimos  jueces,  me  manden  dar  el 
mejor  premio,  pues  de  justicia  se  me  debe,  á  pesar  de  la 
invidia  de  los  circunstantes  aventureros  y  miradores.  A 
la  voz  grande  que  dio,  subieron  un  paje  y  Sancho  Panza; 
y  entrando  dentro  del  aposento,  hallaron  á  don  Quijote^ 
las  bragas  caldas,  hablando  con  los  jueces,  mirando  al 
techo ;  y  como  la  camisa  era  un  poco  corta  por  delante, 
no  dejaba  de  descubrir  alguna  fealdad :  lo  cual  visto  por 
Sancho  Panza,  le  dijo :  Cubra,  señor  Desamorado,  \  pe- 
cador de  mi  i  el  etcétera ;  que  aquí  no  hay  jueces  que  le 
pretendan  echar  otra  vez  preso ,  ni  dar  docientos  azotes, 
ni  sacar  á  la  vergüenza,  aunque  harto  saca  vuesa  mer- 
ced á  ella  las  suyas  sin  para  qué;  que  bien  puede  estar 
seguro.  Volvió  la  cabeza  don  Quijote,  y  alzando  las  bra- 
gas de  espaldas  para  ponérselas,  bajóse  un  poco  y  des- 
cubrió de  la  trasera  lo  que  de  la  delantera  habia  descu- 
bierto, y  algo  más  asqueroso.  Sancho,  que  lo  vio,  le  dijo: 
¡  Pesia  ¿  mi  sayo  I  Señor,  ¿qué  hace?  que  peor  está  que 
estaba :  eso  es  querer  saludarnos  con  todas  las  inmundi- 
cias que  Dios  le  ha  dado.  Rióse  mucho  el  paje ;  y  don 
Quijote,  componiéndose  lo  mejor  que  pudo,  se  volvió  á 
él  diciendo :  Digo  que  soy  muy  contento,  señor  caballe- 
ro, que  la  vuestra  batalla  se  haga  de  la  suerte  que  á  vos 
os  parece,  sea  á  pié  ó  sea  á  caballo,  con  armas  ó  sin  ellas; 
que  á  todo  me  hallaréis  dispuesto;  que  aunque  estoy  se- 
guro de  la  victoria,  con  todo,  me  huelgo  en  extremo  de 
hticer  batalla  con  un  tan  nombrado  caballero  y  delante 
de  tanta  gente,  que  verán  por  vista  de  ojos  el  valor  de 
persona  tan  desamorada  como  yo  soy.  Señor  caballero, 
respondió  el  paje,  aquí  no  hay  alguno  que  pretenda  ha* 
cer  batalla  con  vuesa  merced ;  y  si  alguna  habemos  de 
hacer,  ha  de  ser  de  aqui  á  dos  horas  con  un  gentil  pavo 
que  está  aguardándonos  para  ser  nuestro  convidado  á  la 
mesa.  Ese  caballero,  replicó  don  Quijote,  que  llamáis 
pavo,  ¿es  natural  deste  reino,  ó  extranjero?  Porque  no 
querría  por  todas  las  cosas  del  mundo  que  fuese  pariente 
ni  paniaguado  del  señor  don  Alvaro.  Oyendo  esto,  salió 
de  través  Sancho ,  diciendo :  Por  vida  del  soguero  que 
hizo  el  lazo  con  que  se  ahorcó  Judas,  que  no  lo  entiende 
vuesa  merced  con  todos  sus  libros  que  ha  leido  y  latines 
ó  ledanías  que  ha  estudiado :  baje  acá  abajo,  y  verá  la  co- 
cina llena  de  asadores,  con  dos  ó  tres  ollas  como  medias 
tinajillasde lasque  usamos  eu  el  Toboso,  tanto  pastel 
en  bote,  pelota  de  carne  y  em^yanadas,  que  parece  toda 
ella  un  paraíso  terrenal ;  y  aun  á  fe  que  si  me  pidiese  un 
poco  de  saliva  en  ayunas ,  que  no  se  la  podría  dar;  que 
tengo  en  el  cuerpo  tres  de  malvasia,  que  llaman  en  esta 
tierra ,  y  á  fe  con  razón,  porque  está  mal  la  taza  cuando 
e8tát}acAidella;yesmejorqueelde  Yépes,  que  vuesa 
merced  también  conoce ;  y  este  señor,  porque  el  beber 
no  me  hiciese  mal,  me  dio  un  panecillo  blanco  de  casi 


dos  libras  y  media;  y  dos  pescuezos  el  cocinero  cojo,  qné 
no  sé  si  eran  de  avestruces ;  y  si  serían,  porque  yo  me 
comia  las  manos  tras  ellos:  con  todo  lo  cual  en  un  ins- 
tante hice  la  cama  á  la  bebida  y  refocilé  el  estómago. 
EsUis  me  parecen  á  mi,  señor,  que  son  las  verdaderas 
aventuras,  pues  las  topo  yo  en  la  cocina,  dispensa  y  bo- 
ticaria, ó  como  la  llaman,  muy  á  mi  gusto ;  y  le  perdo* 
naria  á  vuesa  merced  el  salario  que  me  da  cada  mes,  si 
nos  quedásemos  aquí  sin  andar  buscando  meloneros  que 
nos  santigüen  el  espinazo ;  y  créame  vuesa  merced  que 
esto  es  lo  mas  acertado;  que  allí  está  el  cocinero  cojo  que 
me  adora ,  y  todas  las  veces  q  ne  entro  á  velle ,  qoe  no  son 
pocas,  me  hinche  un  gran  plato  de  carne  friática,  que 
en  her  así,  me  la  espeto  como  quien  se  sorbe  un  boevo; 
y  él  no  hace  sino  reír  de  ver  la  gracia  y  liberalidad  con 
que  cómo,  que  es  para  dar  mil  gracias  á  Dios.  Ello  es 
verdad  que  anocifé  uno  destos  señores  pajes  ó  pájaros^  ó 
qué  son,  me  dijo  que  sorbiese  una  escudilla  de  caldo  que 
traiaenlamano,  porque  me  daría  la  vida,  después  de 
Dios ;  y  yo,  no  cayendo  en  la  bellaquería,  la  agarré  coa 
ambas  manos,  y  por  helle  servicio ,  di  tres  ó  cuatro  sor- 
blscones,  que  no  debiera,  porque  el  grandísimo...  (y 
téngaselo  por  dicho)  del  puje,  hubia  puesto  la  escudilu 
sobre  las  brasas,  de  mnnera  que  me  iba  zorriando  por  el 
estómago  abajo,  y  me  hizo  saltar  de  los  ojos  otm  tanto 
caldo  como  el  que  sorbí ;  y  el  cociuei  o  y  él  y  este  señc»- 
rcte  se  reiau  que  se  dei^quijaraban  ;  mas  á  fe  que  no  me 
burlen  otra  vez  de  aquella  manera ;  porque,  como  quedé 
escarmentado,  denántes  me  dio  el  cocinero  una  gentil 
rebanada  de  melón ,  y  la  tenté  poco  á  poco  por  ver  :»i  &r- 
taba  abrasando.  ¡Oh  gran  bestia!  dijo  don  Quijote,  ¿y  h 
rebanada  habia  de  abrasar?  Por  ahí  se  echa  de  ver  que 
eres  goloso,  y  que  no  es  tu  principal  intento  buscar  la 
verdadera  honra  do  los  caballeros  andantes ;  sino,  como 
Epícuro,  henchir  la  panza.  Hago  en  eso  como  quien  soy, 
dijo  Sancho.  Estando  en  esto ,  sintieron  que  venía  á  co- 
mer don  Alvaro  con  cinco  ó  seis  caballeros  principales, 
de  los  que  hablan  de  salir  á  la  sortija,  á  los  cuales  habia 
convidado  para  dar  orden  en  las  libreas  que  cada  uno  ha- 
bia de  sacar  en  ella,  y  para  que  gustasen  de  don  Quijote 
como  de  única  pieza ;  y  así  se  subieron  derechos  á  so 
aposento,  y  hallándole  medio  vestido  y  con  la  figura  que 
queda  dicho,  rieron  mucho;  pero  riñóle  don  Alvaro  por- 
que se  habia  levantado  conlia  su  orden,  y  mandóle  se 
volviese  á  acostar  luego,  porque  no  comerían  de  otra 
suerte.  Hízolo  á  puras  porfías,  tras  lo  cual  se  puso  la 
mesa  y  trajo  la  comida,  llamándole  siempre  todos  ellos 
soberano  principe  á  don  Quijote.  Pasaron  en  el  discurso 
delta  graciosos  cuentos,  haciéndole  todos  extrañas  pre- 
guntas de  sus  aventuras,  á  las  cuales  respondía  él  con 
mucha  gravedad  y  reposo,  olvidándose  muchas  veces 
^de  comer  por  contar  lo  que  pensaba  hacer  enConstanü- 
nopla  y  Trapisonda,  ya  con  tal  infanta,  y  ya  con  tal  gi- 
gante, diciendo  unos  nombres  tan  extraordinarios,  que 
con  cada  uno  de  ellos  daban  mil  arqueadas  de  risa  los 
convidados;  y  si  no  fuera  por  don  Alvaro,  que  volvía 
siempre  por  don  Quijote,  abonando  sus  cosas  con  dis- 
creto artificio  y  disimulación,  algunas  veces  se  enojara 
muy  de  veras.  Con  todo,  les  decía  que  no  era  do  valientes 
caballeros  reírse  sin  propósito  de  las  cosas  que  cada  día 
suceden  á  los  caballeros  andantes,  cual  él  era ;  y  don  Al- 
varo les  dijo :  Bien  parece,  señores,  que  vuesas  merce- 
des son  noveles  y  que  no  conocen  el  valor  del  señor  don 
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toOÑ  QÜIÍOTÉ  DÉ  LA  tóANCttA. 
Oníjolo  dft  h  Nfnnclia  como  yo ;  pnes  si  no  saben  quién 
es,  pregúntenselo  á  aquellos  caballeros  que  llevaban 
a/atando  por  las  calles  el  otro  día  á  aquel  soldado;  quo 
ellos  dirán  lo  que  liízo  y  dijo  en  su  presencia  y  en  de- 
fensa del  azotarlo ,  á  fin  de  deshacer  el  tuerto  que  le 
hacían ,  conao  verdadero  caballero  andante.  Acabóse  on 
estas  pláticas  la  comida ,  y  alzáronse  las  mesas,  y  comen* 
zaron  á  tratar  de  Ins  libreas  que  cada  uno  tenia  para  la 
sortija»  y  las  cifras  y  motes  que  hnbian  de  llevar.  Des- 
pués dijo  el  jino :  Y  el  señor  don  Quijote  ¿qué  librea  ha 
de  sacar?  No  dejemos  al  mejor  jugador  sin  cartas;  por- 
que á  mi  me  parece  que  la  saque  de  verde,  de  color  de 
alcacel,  que  es  esperanza,  pues  él  la  tiene  de  alcanzar  y 
ganar  todos  los  premios  de  la  asortija.  Otro  dijo  que  no, 
sino,  pues  se  llamaba  el  Caballero  Desamorado,  saliese 
de  morado,  con  algún  mote  con  que  picase  á  las  damas. 
Antes  por  ser  desamorado,  dijo  otro  caballero,  ha  de  lle- 
var la  librea  blanca  en  señal  de  su  gran  castidad ;  que  no 
es  poco  un  caballero  de  tantas  prendas  estar  sin  amor, 
si  ya  no  es  que  deje  de  amar  por  no  haber  en  el  mundo 
quien  le  merezca.  El  ultimo  caballero  replicó  diciendo : 
Pues  mi  voto,  señores,  es  que,  pues  el  scuor  don  Qui- 
jote es  hombre  que  ha  muerto  y  mata  tantos  gigantes  y 
jayanes,  haciendo  viudas  á  sus  mujeres,  que  salga  con 
librea  negra ;  que  asi  dará  á  entender  á  todos  ios  que  con 
él  pretendieron  entrar  en  batiUa,  que  han  de  tener  negra 
la  ventura.  Ahora  sus,  dijo  don  Alvaro,  que  con  licen- 
cia de  vuesas  mercedes  tengo  de  dar  mi  parecer,  y  ha  de 
ser  singular,  como  lo  es  el  señor  don  Quijote ;  y  asi  me 
parece  que  su  merced  no  saque  librea  alguna ;  antes,  co- 
mo verdadero  caballeroandante,  es  bien  salga  en  la  plaza 
armado  de  todas  piezas  y  armas ;  y  porque  sean  proprias 
las  que  sacare ,  le  hago  donación  de  las  que  trae,  que  son 
las  fnntosas  de  Milán  que  en  el  Argamesilla  le  dejé  en 
guarda,  pues  solo  están  honradas  en  su  poder,  como  en 
el  mió  ociosas ;  y  porque  están  algo  deslustradas  del 
polvo  del  camino  y  de  la  sangre  que  ha  derramadode  di> 
versos  gigantes  en  diferentes  batallas,  daré  orden  se  le 
limpien  y  acivilen  para  que  salga  niús  lucido.  Por  em- 
presa bástale  la  que  trae  en  el  campo  de  su  adarga ;  que 
pues  nadie  la  ha  visto  en  Zaragoza ,  y  desde  Ariza,  donde 
la  pintó,  hasta  aqui  la  ha  traído  cubierta  de  un  cendal 
todo  el  camino  porque  no  se  le  deslustrase,  nueva  será  y 
bien  mirada,  sirviéndole  de  arma  el  lanzon  proprio,  que 
llevará ;  siendo  ella ,  su  gallardo  talle  y  la  ligereza  del  fa- 
moso Rocinante  señas  bastantes  para  que  por  ellas  en- 
tiendan todos  que  su  merced  es  el  ilustre  caballero  un- 
dante que  el  otro  día  volvió  públicamente  por  la  honrado 
aquel  honrado  azulado,  y  qiiieu  hu  hecho  las  aventuras 
del  mcloncro,  con  las  deniHS  que  mudios  ignoran.  Dije- 
ron todosque  era  muy  acertado  loqueelseñordon  Alvaro 
liahia  pensado ;  y  á  don  Quijote  le  pateció  de  perlas ;  y  así 
dijo :  Lo  que  el  señor  don  Alvaro  ha  dicho  es  verdadera- 
mente loque  importa;  porque  suele  suceder  en  seme- 
jantes fiestas  venir  algún  famoso  gigante  ó  descomunal 
j^yan,  rey  de  alguna  isla  extranjera,  y  hacer  algunos 
descomedidos  desafíos  contra  la  honra  del  rey  ó  princi- 
pes de  la  ciudad ;  y  para  abatir  semejante  soberbia,  es 
bien  que  yo  esté  armado  de  todas  piezas  y  armas ;  y  beso 
al  señor  don  Alvaro  mil  veces  las  manos  por  la  liberali- 
dad con  que  me  hace  merced  de  las  que  venia  á  resti- 
tiiille  en  esta  ocasión  y  tierra ;  pero  yo  aseguro  que  con 
ellas  haga  que  el  traidor  alevoio  de  cierto  {jigantato  que 
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va  haciendo  grandes  desaguisados  por  el  mundo,  no  so 
alabe  que  en  este  famoso  reino  de  Aragón  no  hay  quien 
se  atreva  á  hacer  singular  batalla  con  él.  Y  saltando  en 
un  brinco  de  la  cama  con  una  repentina  y  no  pensada  fu- 
ria ,  se  salió  del  aposento  y  cama  á  la  sala ,  con  su  camisa 
corla  como  estaba,  y  metió  mano  á  la  espada ,  que  tenia 
en  el  mismo  aposento,  y  comenzó  á  decir  á  voces,  sin  que 
los  circunstantes  tuviesen  tiempo  de  reconocerse  ni  dete- 
nerle :  Pero  aquí  estoy  yo,  ¡  oh  soberbio  gigante !  contra 
quien  no  valen  arrogantes  palabras  ni  valerosas  obras ; 
— y  dando  seis  ó  siete  cuchilladas  en  los  tapices  que  esta- 
ban colgados  por  las  paredes,  decia :  ¡Oh  pobre  rey,  si  lo 
eres !  llegado  es  el  tiempo  en  qne  Dios  está  ya  cansado  de 
tus  malas  obras.  Los  caballeros  y  don  Alvaro,  que  seme- 
jante accidente  vieron ,  se  levantaron  y  retiraron  todos  á 
nna  parto,  pensando  que  don  Quijote  daria  también  tras 
ellos,  y  los  tendría  por  jayanes  de  allá  de  allende  la  ín- 
sula Maloandritica.  Con  todo,  don  Alvaro  le  asió  del  bra- 
zo .  con  notable  pasión  de  reir  él  y  los  demás ,  de  ver  la 
infernal  visión  del  manchego,  diciendo :  Ea,  flor  de  la 
caballería  de  la  Mancha,  meta  vucsa  merced  la  espada 
en  la  vaina,  y  vuélvase  á  acostar;  que  el  gigante  ha  huido 
por  la  escalera  ahajo,  y  no  ha  osado  aguardar  los  filos  de 
sn  cortadora  espada.  Así  lo  creo  yo,  dijo  don  Quijote ; 
que  estos  y  otros  semejantes  más  temen  de  voces  y  pala- 
bras á  veces,  que  de  obras :  yo  por  amor  de  vuesa  mer- 
ced no  le  he  querido  seguir ;  pero  viva;  que  para  ma- 
yor mal  suyo  será.  Pero  yo  fio  que  él  se  guarde  de  en- 
contrar otra  vez  conmigo.  Quedó  con  esto,  como  estaba 
tan  flaco  yidebilitado,  hijadeando  de  suerte,  que  no  le  al- 
canzaba nna  respiración  á  otra ;  y  dejándole  puesto  en  la 
cama,  con  orden  de  que  no  se  moviese  della  hasta  el  dia 
de  la  sortija,  mandó  don  Alvaro  subir  á  Sancho  para  que 
le  hiciese  compañía ;  y  él  con  los  demás  caballeros  se 
despidieron  del,  diciendo  iban  á  ver  á  los  otros  sus  ami- 
gos granadinos  en  la  posada  de  cierto  caballero  princi- 
pal ,  donde  posaban ,  para  saber  dellos  cómo  pensaban 
salir  á  la  sortija ;  á  lo  cual  fueron  de  hecho,  y  á  dar  parte 
á  mucha  gente  principal  y  de  humor  del  extraordinario 
que  gastaba  don  Quijote,  y  de  lo  que  con  él  pensaban 
holgarse  y  dar  que  reir  á  toda  la  plaza  el  dia  de  la  sortija. 

CAPITULO  XL 

De  cómo  don  AWaro  Tarfe  y  otros  eaballeros  saragozanos  y  gra- 
nadinos jagaron  la  sortija  en  la  caUe  del  Coso ,  y  de  lo  que  en 
ella  sucedió  á  don  Quiote. 

Tres  dias  estuvo  violentado  en  la  cama,  á  puros  ruegos 
y  guardas,  don  Quijote,  pues  tenia  siempre  como  tales  á 
Sancho  Panza  y  algunos  pajes  de  don  Alvaro  y  dos  caba- 
lleros amigos  suyos,  asi  granadinos  como  de  los  natura- 
les de  Zaragoza,  con  los  cuales  pasaron  historias  dono- 
sísimas; porque  por  momentos  se  le  representaba  salia 
á  la  sortija,  disputaba  con  los  jueces,  reñía  con  gigantes 
forasteros,  y  otros  cien  mil  dislates ;  porque  estaba  re-> 
matadamente  loco,  y  Sancho  ayudaba  más  á  todo  con 
sus  simplicidades  y  boberías.  Solo  tenia  de  bueno  don 
Quijote  el  recado  y  regalo ;  porque  se  le  daba  bonísimo 
en  presencia  de  don  Alvaro,  que  siempre  comía  y  ce- 
naba con  él,  acompañado  de  diferentes  caballeros  cada 
vez.  Llegó  pues  el  domingo,  en  que  los  que  habían  de 
jugar  la  sortija  para  universal  pasatiempo,  se  apresta- 
ron y  aderezaron  lo  mejor  que  pudieron  de  sus  ricas  li* 
breasi  llevando  todos  solamente  i  la  entrada  del  Coio 
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unos  escados  ó  tarjetas  blancas,  y  en  ellas  escrita  cada 
uno  la  letra  que  más  á  propósito  venia  á  su  pensamiento 
y  al  fm  de  alegrar  la  fiesta.  Pero  no  quiero  pasar  en  si- 
lencio lo  que  habia  en  dos  arcos  triunfales  que  estaban 
costosa  y  curiosamente  hcclios  á  las  dos  bocas  de  la  ca- 
lle. El  primero  de  la  primera  entrada,  como  venimos  de 
la  plaza ,  era  todo  de  damasco  azul ,  de  color  de  cielo ,  y 
estaba  en  el  medio  del,  por  lo  alto,  el  invictisinio  em- 
perador Carlos  V,  abuelo  gloriosísimo  de  nuestro  cató* 
lico  y  gran  monarca  el  tercero  Filipo  Hermenegildo,  ar- 
mado á  la  romana,  con  una  guirnalda  de  laurel  sobre  la 
cabeza  y  un  bastón  de  j:;cneral  sobre  la  mano  derecha, 
ocupando  lo  más  alto  del  arco  dos  versos  latinos  que 
decian  desta  manera : 

Fraena  quod  imperii  longo  moderarís  úb  aevo, 
Ausiria,  non  homimt,  numinis  exstatopus. 

El  pié  derecho  tenia  puesto  sobre  un  mundo  de  oro,  y 

al  derredor  del  una  letra  que  decia : 

Mandó  sn  medio  Alejandro; 
Mas  nuestro  César  de  veras 
Sus  tres  partes  mandó  enteras. 

El  pié  izquierdo  tenia  sobre  tres  ó  cuatro  turcos  rendi- 
dos, con  una  letra  latina  que  decia : 

Qtd  oves  amat,  m  tupos  saevit. 

Al  pié  del  arco  de  la  mano  derecha,  animado  á  la  mes- 
ma  coluna  del  arco,  estaba  sobre  una  pequeña  peana  el 
famoso  duque  de  Alba,  don  Fernando  Al  varez  de  Tole- 
do, armado,  con  su  bastón  de  general  en  la  mano  dere- 
cha, y  al  pié  del  la  fama,  como  la  pintan,  cou  una  tiompa, 
y  en  ella  escrito : 

Asoüs  orín  nsque  éd  oeeasum, 

Al  pié  de  la  otra  coluna  del  arco,  que  era  la  izquierda, 
sobre  otra  pequeña  peana,  estaba  don  Antonio  de  Lciva, 
armado  y  con  bastón  de  general,  como  el  Duque,  y  te- 
nia esta  letra  sobre  la  cabeza : 

Si  bien  á  mi  rey  serví, 

Bien  también  premió  mi  amor, 

A  mi  don  dando  un  señor. 

El  segundo  arco  era  todo  de  damasco  blanco  bordado,  y 
sobre  lo  alto  del  estaba  el  prudentísimo  rey  don  Feli- 
pe 11,  riquísimamente  vestido,  y  á  sus  pies  este  famoso 
epigrama  del  excelente  poeta  Lope  de  Yega  Carpió ,  fa- 
miliar del  santo  oficio : 

PkiBppo  Reff{,  Caesari  invicÜssimOf 
Omnium  máximo  Re(fum  triumphatori, 
Orhis  uiriwque  eí  maris  /eltcüsimo , 
Caihoiici  Caroli  successori , 
Totius  Hispauiae  principi  dignissimo , 
Eceiesiae  Cñristi  et  fldñ  defensori , 
FamOf  praeeingens  témpora  atma ,  Ignro, 
Boc  simuiacrum  dedicat  ex  auro. 

A  la  mano  derecha  estaba  su  cristianísimo  y  único  fénix, 
don  Felipe  111,  nuestro  rey  y  señor,  vestido  todo  de  una 
tela  riquísima  de  oro,  coa  dos  versos  juntos  así,  que  en 
lent'ua  latina  decian : 

líuíla  est  virtuiis speeies  quae,  máxime  Princeps , 
ííon  colat  ingenium  nolfiliíate  tuum, 

A  la  siniestra  mano  estaba  el  invictísimo  principe  don 
Juan  de  Austria ,  armado  de  todas  piezas,  con  el  bastou 
de  general  en  la  mano ,  y  puesto  el  pié  derecho  sobre  la 
rueda  de  la  fortuna,  y  la  mesma  fortuna,  que  con  un  clavo 
y  martillo  clavaba  la  rueda,  tociQddvú  iomoble,  y  est» 
letras 


El  mereeimiento  inslun* 
Que  te  levantó  en  mi  rneda, 
Cual  clavo  la  tiene  queda. 

Otras  muchas  curiosidades  de  enif;mas  y  cifras  habia  en 
los  arcos,  que  por  evitar  prolijidad  y  no  Iiacer  á  nuestro 
propósito  se  dejan.  Solo  digo  que  el  día  que  la  sortija 
se  habia  de  jugar,  estuvo,  en  comiendo,  la  calle  del  Coso 
riquísimamente  aderezada,  y  compuestos  todos  sus  bal- 
cones y  ventanas  con  brocados  y  tapices  muy  bien  bor- 
dados, ocupándolos  infinitos  serafines,  con  esperanzas 
cada  uno  de  recebir  do  la  mano  de  su  amante,  de  la  de 
alguno  de  aquellos  caballeros  aventureros,  la  joyaqne 
ganase.  Vino  á  la  fiesta  la  nobleza  del  reino  y  ciudad, 
Visorey,  Justicia  mayor,  diputados,  jurados  y  los  demás 
títulos  y  caballeros ,  poniéndose  cada  uno  en  el  puesto 
que  le  tocaba.  Vinieron  también  los  jueces  de  la  sortija, 
muy  acompañados  y  galanes,  que,  como  hemos  dicho, 
eran  un  titular  y  dos  caballeros  de  hábito,  y  pusiéronse 
en  un  tablado  no  muy  alto,  curiosamente  compuesto; 
á  cuyo  recibimiento  comenzaron  á  sonar  los  menestri- 
les  y  trompetas,  y  al  mismo  son  comenzaron  á  entrar 
por  la  ancha  calle,  de  dos  en  dos,  los  caballeros  qne  ha- 
bían de  correr.  Los  primeros  fueron  dos  gallardos  man- 
cebos con  una  mesma  librea ,  sin  diferenciar  en  caballos 
ni  vestidos :  oran  de  raso  blanco  y  verde,  con  plumas  en 
los  bonetes,  de  lo  alto  de  los  cuales  sacó  el  uno  una  roano 
con  un  rico  salero,  cuya  sal  iba  derramando  sobre  las 
mismas  plumas,  que  daban  al  viento  esta  letra : 

En  mi  alma  el  sol  divino 

Los  rayos  eon  qoe  me  inflama , 

Cual  sol  de  gracias ,  derrama. 

El  otro,  que  era  recien  casado  con  una  dama  muy  her- 
mosa, venía  pintado  en  el  escudo  trayéndola  él  mismo 
do  la  mano,  como  que  la  escudereaba;  cou  una  letra 
cual  la  siguiente : 

Della  gozo ,  y  me  ha  qncdado, 
Por  ser  tan  única  y  beUa, 
Solo  el  temor  de  perdclla. 

Tras  estos  salieron  otros  dos ,  entrando  vestidos  de  da- 
masco azul  ricamente  bordado  :  traían  esta  librea  por- 
que ambos  er¿m  mozos  enamorados  y  celosos :  ei  uno 
traía  en  el  escudo  pintada  una  ferocísima  leona  vestida 
de  piel  de  oveja,  y  él  mismo  venía  pintado  y  puesto  de 
rodillas  delan  te  del  la ,  y  con  esta  letra : 

Solo  con  piel  de  cordero 
De  palabras  me  corona ; 
Que  en  las  obras  es  leona. 

El  Otro  llevaba  en  campo  negro  el  retrato  de  su  dama,  & 
quien  él ,  quitada  la  gorra,  pedia  la  mano,  negándosela 
ella  con  desden ;  causa  por  la  cual  habia  venido  á  la  sor- 
tija; y  siendo  mancebo  desbarbado,  salió  con  barba 
blanca  postiza,  disfraz  que  dio  harta  suspensión  á  toda 
la  gente  que  le  conocía ;  pero  quitábasela  esta  siguien 
letra  que  traia  en  el  escudo  : 

Amando  tan  desamado , 
Caducando  juzgo  estoy, 
Y  asi  dello  muestras  doy. 

Tras  estos  dos  entraron  otros  dos ,  también  gallardos 
mozos,  totalmente  diferentes  en  las  libreas;  porque  e^ 
uno  tenia  vestido  de  tela  de  plata,  ricamente  bordado, 
sobre  un  caballo  blanco  no  menos  ligero  que  el  viento, 
trayendo  en  el  escudo,  en  campo  también  blanco,  el  re- 
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irmerto  que  estaba  ya  con  ta  mortaja  puesta  y  tenia  por 
cruz  en  los  pechos  esta  letra : 
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Matóme  su  vista  sola ; 
Mas  por  su  divina  mano 
Nueva  vida  y  gloria  gano. 

El  se(;nndo  era  un  mancebo  recién  casado,  rico  de  pa* 
trimonio,  pero  grandísimo  gastador^  y  tan  pródigo^  que 
siempre  andaba  lleno  de  deudas,  sin  haber  mercader  ni 
oficial  á  quien  no  debiese;  porque  aquí  pedia,  acullá 
engañaba,  aquí  hacia  una  mohatra,  allí  empeñaba  ya  la 
más  rica  cadena  de  oro  que  tenia,  ya  su  mejor  colgadu- 
ra: de  suerte  que  después  que  el  padre  le  faltó,  andaba 
tan  empeñado,  que  la  necesidad  le  obligaba  á  no  vestir 
sino  bayeta,  atribuyéndolo  al  luto  y  sentimiento  de  la 
muerte  de  su  padre ;  y  para  satisfacer  á  la  murmuración 
del  vulgo,  traia  pintada  en  el  campo  negro  de  la  adarga 
una  beata ,  cubierta  también  de  negro,  más  oscura  que 
el  del  campo  de  la  adarga,  con  esla  letra : ' 

Pups  beata  es  la  pobreza. 
Cúbrame  la  mia  bien  : 
Bayeta  y  vaya  me  den. 

Tras  estos  entraron  veinte  ó  treinta  caballeroí?,  de  dos  en 
dos,  con  libreas  también  muy  ricas  y  costosas,  y  con  le- 
tras ,  cifras  y  motes  graciosísimos  y  de  agudo  ingenio, 
que  dejo  de  referir  por  no  hacer  libro  de  versos  el  que 
solo  es  corónica  de  los  quiméricos  hechos  de  don  Quijo- 
te; y  así,  de  sota  su  entrada  haremos  mención,  la  cual 
fué  en  la  retaguardia  de  todos  los  aventureros,  al  lado 
del  señor  don  Alvaro  Tarfe;  que  esta  traza  hablan  dado 
para  su  entrada  los  jueces.  Venía  don  Alvaro  en  un  buen 
caballo  cordobés,  rucio ,  rodado,  enjaezado  ricamente, 
el  vestido  do  tela  de  oro,  bordado  de  azucenas  y  rosas 
enlazadas ,  y  en  el  campo  blanco  de  su  escudo  traia  pin- 
tado á  don  Quijote  con  la  aventura  del  azotado,  muy  al 
TÍvo,  y  esta  letra  en  él: 

Aqní  traigo  al  qne  ha  de  ser, 
Segtin  son  sus  disparates , 
Príncipe  de  los  orates. 

Con  la  letra  rieron  todos  cuantos  subían  las  cosas  de  don 
Quijote,  el  cual  venía  armado  de  todas  piezas,  trayendo 
hasta  su  momou  en  la  cabeza.  Entró  con  gentil  conti- 
nente sobre  Rocinante,  y  en  la  punta  del  lanzon  traia 
con  un  cordel  atado  un  pergamino  grande  tendido,  es- 
crita en  él  con  letras  góticas  el  Ave  María,  y  sobre  los 
motes  y  pinturas  que  traia  en  su  adarga  había  añadido  á 
ellas  este  cuartete,  en  explicación  del  pergamino  que 
traía  pendiente  de  la  lanza : 

Soy  moy  más  que  Garcilaso , 
Pues  quité  de  un  turco  froeí 
El  Ave  que  le  honra  á  él. 

Maravillábase  mucho  el  vulgo  de  ver  aqjicl  hombre  ar- 
mado para  jugar  la  sortija,  sin  saber  á  qué  propósito 
traia  aquel  pergamino  atado  en  la  lanza ;  si  bien  de  solo 
ver  su  figura,  flaqueza  de  Rocinante  y  grande  adarga 
llena  de  pinturas  y  figuras  de  bellaquísima  mano,  se 
reían  todosy  le  silbaban.  No  causaba  esta  admiracion.su 
vista  á  la  gente  principal,  pues  ya  todos  los  que  entra- 
ban en  este  número  sabían  de  don  Alvaro  Tarfa  y  demás 
caballeros  amigos  suyos,  quién  era  don  Quijote,  su  ex- 
traña locura  y  el  fin  para  que  salia  á  la  plaza,  pues  era 
para  regocijarla  con  alguna  disparatada  aventura ;  y  no 
es  cosa  nueva  en  semejantes  regocijos  sacar  los  caballe- 
ros ft  la  plaza  i  loóos  vostidos  y  aderosados  y  ooa  humos 


en  la  cabeza  de  que  han  de  hacer  suerte ,  tornear,  juslai 
y  llevarse  premios,  como  se  ha  visto  algunas  veces  er 
ciudades  principales  y  en  la  misma  Zaragoza.  Con  pre- 
supuesto pues  de  regocijar  la  plaza,  pasaron  todos  aque- 
llos caballeros  delante  de  sus  damas,  haciéndoles  la  de 
bida  cortesía :  cuál  hacia  hincar  al  enseñado  caballo  da 
rodillas  delante  de  aquella  que  era  señora  de  su  liber- 
tad ;  cuál  le  hacia  dar  saltos  y  corcovos  con  mucha  lige- 
reza ;  cuál  le  hacia  hacer  caracoles ;  y  finalmente,  todos 
hacían  todo  lo  que  con  ellos  podían  para  parecer  bien. 
Solo  el  de  don  Quijote  iba  pacífico  y  manso ,  el  cual  lle- 
gando con  don  Alvaro  á  emparejar  con  el  balcón  dondo 
estaban  los  jueces,  haciendo  una  cumplida  cortesía  los 
dos  al  título  y  á  los  demás,  uno  dellos,  que  era  el  de  me- 
jor humor,  se  echó  sobre  el  antepecho  del  tablado  y  ha- 
bló á  don  Quijote  desta  manera  en  voz  alta,  con  risa  de 
los  circunstantes :  Famoso  príncipe,  espejo  y  flor  de  la 
caballería  andantesca ,  yo  y  toda  esta  ciudad  estamos  cu 
extremo  agradecidos  de  que  vuesa  merced  haya  tenido 
por  bien  el  habérnosla  querido  honrar  con  su  valerosa 
persona :  ello  es  verdad  que  algunos  destos  señores  ca- 
balleros están  tristes  porque  tienen  por  cosa  cierta  que 
vuesa  merced  les  ha  de  ganar  en  esta  sortija  las  más  pre- 
ciosas joyas;  pero  yo  he  determinado,  aunque  vuesa 
merced  las  merezca  y  gane  todas,  no  darle  sino  sola- 
mente una  de  las  más  preciosas  para  mejor  poder  así  sa- 
tisfacer á  todos  estos  príncipes  y  caballeros.  Don  Quijoto 
con  mucho  sosiego  y  gravedad  le  respondió,  diciendo: 
Por  cierto,  ilustrisimo  juez ,  más  recto  que  Rodamontc, 
espejo  de  los  jueces,  que  estoy  tan  pesaroso  en  no  ha- 
berme hallado  en  las  justas  pasadas,  que  estoy  para  re- 
ventar; mas  la  causa  fué  el  estar  ocupado  en  no  sé  qué 
aventuras  de  no  pequeña  importancia ;  pero  ya  que  en 
ellas  no  pude  por  mi  ausencia  mostrar  el  valor  que  hay 
en  mi  persona,  quiero  que  en  esta  sortija,  aunque  ello 
es  cosa  de  juguete  para  mis  exorbitantes  bríos,  vuesa 
merced  vea  con  sus  ojos  si  todo  lo  que  ha  oído  decir  de 
mí  y  de  mis  cosas  son  tan  firmes  y  verdaderas  como  las 
de  Amadisy  las  de  los  demás  caballeros  antiguos  que 
tanta  honra  ganaron  por  el  mundo;  aunque  bien  se 
echará  de  ver  mi  valor,  pues  ya  esta  mañana  al  asomar 
por  los  balcones  de  nuestro  horizonte  el  ardiente  enamo- 
rado de  la  esquiva  Dafnes,  me  coroné  con  el  Ave  de  la 
fortaleza  do  Dios,  que  es  decir  de  la  que  trajo á  la  Virgen 
el  ángel  san  Gabriel,  habiéndola  quitado,  como  muestra 
la  letra  de  mi  adarga,  á  un  desaforado  turco  que  la  traia 
colgando  de  la  cola  de  un  soberbio  frisen,  con  quien  pasó 
delante  de  mi  balcón ,  irritando  mi  crb^tiana  paciencia. 
Pero  topó  en  mí  otro  manchego  Garcilaso ,  con  más  bríos 
y  años  que  el  primero,  que  vengó  tal  insolencia.  Coa 
eslo  tomó  el  juez  que  hablaba  con  don  Quijote  su  perga 
mino  y  adarga,  y  enseñándolo  todo  á  los  otros  dos  jue- 
ces y  demás  caballeros  que  los  acompañaban,  después 
de  haberlo  mirado  y  bien  reído,  se  lo  volvió  todo.  Pasó 
adelante  don  Quijote,  tomadas  sus  prendas,  pomponean* 
dose  y  mirando  muy  hueco  á  todas  partes;  y  llegando  al 
cabo  de  la  calle  donde  los  demás  que  habían  de  jugar  la 
sortija  estaban  parados,  comenzaron  á  sonar  las  chiri- 
mías y  trompetas  en  señal  de  que  los  primeros  caballe- 
ros querían  ya  empezar  á  correrla.  Habían  ordenado  los 
jueces  que  después  de  haber  corrido  todos  la  sortija,  se 
darían  cada  vez  cuatro  joyas  á  los  cuatro  caballeros  que 

mejor  lo  bublesen  beobo ;  asi ,  desta  vex  se  las  dieron  i 
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cuatro,  auiir[ne  solo  el  uno  dellos  se  llevó  el  anulo  en  la 
lanza,  que  fnédon  Alvaro  Tarfe,  que  quiso  correr  con 
los  primeros ;  el  cnnl,  por  orden  do  los  jueces,  dijo  á  (\m\ 
Qnijnte  que  no  corriese  hasta  la  postre,  porque  así  con- 
venía. Llevaron  aque'los  caballeros  los  precios  que  !ia- 
bian  ganado,  cada  nno  á  sn  dama ;  y  don  Alvaro,  qne  te- 
nia el  sugetode  sus  pasiones  en  Granada,  dio  el  suyo, 
rne  era  unos  guantes  de  Ámbar  ricamente  bordados ,  á 
«na  doncella  harto  hermosa,  hermana  de  un  titular  de 
aquel  reino,  la  cual  le  recibió  con  muestras  de  gran  cor- 
tesía y  agradecimiento.  Corrieron  segunda  vez,  y  fuélcs 
dado  el  premio  á  otros  cuatro,  de  los  cuales  los  dos  so 
llevaron  el  anillo,  y  estos ,  como  los  primeros,  les  pre- 
sentaron á  sus  damas:  de  suerte  que  muy  pocos  ó  nin- 
gún caballero  hubo  que  no  presentase  joyas  á  la  dama 
que  mejor  le  parecía.  Pues  como  ya  se  hiciese  tarde,  y 
don  Quijote  diese  pri'^a  á  don  Alvaro  que  le  dejase  cor- 
mr  su  lanza ,  si  no ,  que  á  pesar  de  cuantos  jueces  habia 
en  la  Europa  correría ;  advertida  su  locura  do  los  jueces, 
hicieron  señas  á  don  Alvaro  para  que  le  dejase  correr 
dos  carreras;  y  así,  tomándole  él  por  la  mano,  le  puso 
en  medio  de  la  calle,  frontero  del  anillo ,  aguaivlainlo  la 
sofia  de  las  trompólas;  al  >'6\\  do  las  cuales  partió  nues- 
tro caballero  solo  con  su  adarga  en  el  brazo  izquierdo, 
espoleando  muv  aprisa  á  Rocinante,  que  con  tola  la  que 
él  le  daba,  corría  poco  más  de  á  medio  jialope ;  pero  fué 
la¡i  d(v  graciado,  que  llegando  á  la  sorlija,  echó  el  lan- 
zon  c:»sa  de  dos  palmos  más  arriba  della  por  encima  de 
la  cuerda,  y  acabando  la  carrera,  bajó  muy  apri-^a  la 
lanza ,  mirando  con  mucha  atención  si  llevaba  en  ella  el 
anillo ;  lo  cual  cansó  notable  risa  en  toda  la  gente,  y  más 
viendo  que ,  como  él  no  la  halló  en  elb ,  comenzó  ron 
gran  cólera  á  volver  el  caballo  al  principio  de  la  carrera, 
adonde  estaba  don  Alvaro,  que  le  dijo  con  disimnladou: 
Yuesa  merced,  señor  don  Quijote,  dé  luego  al  punto 
segunda  carrera,  porque  el  caballo  no  se  le  resfrie ;  que 
aunque  vuesa  merced  no  llovó  la  sortija, el  golpe  ha 
sido  extremado ,  pues  fué  por  arriba  no  más  de  media 
vara.  Don  Quijote,  sin  responderle  piilabra,  volvióla 
rienda  á  Rocinante ,  y  comenzó  á  correr,  no  con  poca 
risa  de  los  que  le  miraban,  yendo  don  Alvaro  á  medio 
galope  tras  él :  llegó  pues  don  Quijote  A  la  sorlija  segunda 
Ti'z,  y  con  la  cólera  y  turbación  que  llevaba,  erróla  por 
parte  de  abajo  otra  medía  vara;  pero  el  discreto  don  Al- 
varo, viendo  cuan  desgraciadamente  lo  habia  hecho  su 
companero,  puesto  de  pies  sobre  los  estribos,  alargó 
cuanto  pudo  la  mano  desde  el  caballo ,  y  asiendo  la  sor- 
tija y  llegándose  á  don  Quijote  con  mucha  sutileza,  se  la 
puso  en  el  hierro  de  la  lanza ;  que  lo  pudo  hacer  sin  que 
él  lo  echase  de  ver ,  por  llevarla  puesta  sobre  el  hombro 
desque  hizo  el  golpe  en  señal  de  gala,  y  díjole :  ¡  Ah  mi 
señor  don  Quijote,  lustre  de  la  Mancha!  ¡  victoria ,  vic- 
toria! que  la  sortija  lleva  vuesa  merced  en  la  lanza,  si 
no  me  engaño.  Miró  arriba  don  Quijote,  el  cual  no  pen- 
saba haber  topado  en  ella,  como  era  la  verdad ,  y  dijo : 
Yayo  me  maravillaba, señor  don  Alvaro,  de  que  dos 
veces  la  hubiese  errado ;  pero  la  culpa  de  la  primer  car- 
rera la  tuvo  Rocinante,  que  mala  pascua  le  dé  Oíos,  pues 
qne  no  pasó  con  la  velocidad  que  yo  quisiera.  Todo  se  ha 
hecho  muy  bien ,  dijo  don  Alvaro,  y  así  vamos  á  los  jue- 
ces, y  pídales  vuesa  merced  la  justicia  que  tiene.  Iba  el 
buen  hidalgo  tan  ancho  y  vanasloriosn,  que  no  cabla  en 
toda  Iacall6;y  puesto  delante  de  los  jueces,  dijo,  levan- 


tando la  lanza  con  la  sor! ija  puesta  en  ella :  Miren  vne^ 
sas  señorías  lo  que  pide  esla  lanza  y  el  anillo  que  della 
cuelga ,  y  adviertan  qne  ella  mesnia  por  si  demanda  el 
premio  que  justamente  se  me  debo.  El  ju(*z  qne  al  en- 
trar de  la  plaza  habia  hablado  con  él ,  habia  hecho  traer 
A  un  paje  dos  docenas  de  agujetas  grandes  de  cuero,  qne 
valdrían  hasta  medio  real,  y  tomándolas  en  la  mano, 
llamando  primero  á  todos  los  caballeros  para  que  oyesen 
lo  que  decía  á  don  Quijote,  se  las  ató  en  el  laozon,  dt- 
ciéndole  en  voz  alta :  Yo,  segundo  rey  Fernando,  os  doy 
con  mí  propia  mano,  á  vos  el  invicto  caballero  andante, 
flor  de  la  andantesca  caballería ,  esta  insigne  joya,  qne 
son  unas  cintas  traídas  de  la  India ,  hechas  de  pellejo  del 
ave  fénix,  para  que  las  deis,  pues  sois  caballero  des- 
amorado, á  la  dama  que  os  pareciere  que  tiene  menos 
amor  de  cuantas  ocupan  esos  balcones;  y  fuera  deso  os 
mando,  so  pena  de  mí  desgracia ,  que  vos  y  don  Alvaro 
Tarfe  cenéis  conmigo  en  mi  propria  casa  esta  noche,  jun- 
tamente con  un  escudero  vuestro,  de  quien  sé  que  es  fi- 
delísimo y  digno  deservirá  personado  vuestras  pren- 
das. Tocaron  luego  las  chirimías,  y  don  Quijote,  al  son 
dellas,  fué  mirando  á  todos  los  balcones  y  ventanas,  y 
vio  en  una  que  estaba  algo  baja  á  una  honrada  vieja,  que 
debia  saber  más  de  la  propriedad  de  la  ruda  y  verbena, 
quede  recibir  joyas;  la  cual  estaba  con  dos  doncellas 
afeitadas  de  las  que  se  usan  en  Zaragoza :  á  esta  pues 
llegó  nuestro  caballero,  y  poniendo  las  agujetas  en  el 
poyo  de  la  ventana  con  el  lanzon,  la  dijo  en  voz  que  to- 
dos lo  pudieron  oir :  Sapientísima  Urganda  la  descono- 
cida, este  vuestro  cnballcro,  á  qiiien  tanto  siempre  vos 
habéis  favorecido  en  todas  las  ocasiones ,  os  suplica  le 
perdonéis  el  atrevimiento,  y  recibáis  estas  peregrinas 
cintas,  hechas ,  según  estoy  informado,  del  mismo  ave 
fénix,  y  tenedlas  en  mucho,  porque  valen  nna  ciudad. 
Las  dos  mujeres,  que  semejantes  razones  oyeron  decir 
á  aquel  hombre  armado,  y  veían  que  todo  el  mundo  se 
estaba  riendo  de  verle  presentar  las  agujetas  de  cuero  á 
una  vieja  tal  cual  la  que  las  acompañaba,  que  pasaba 
de  los  sesenta,  corridas  y  medio  riéndose,  le  dieron  con 
laventinaenlos  ojos,  cerrándola  y  entrándose  dentro 
sin  hablarie  palabra.  Quedó  algo  corrido  don  Quijote  del 
suceso;  pero  Sancho  Panza,  que  desde  el  principio  de  las 
justas  habia  estado  con  dos  mozos  de  cocina  á  ver  la  sor- 
tija y  los  premios  que  su  amo  había  de  ganar,  como  ySó 
que  daba  las  agujetas  á  aquella  vieja,  y  no  las  había 
querido  recibir,  antes  le  habia  cerrado  la  ventana,  le- 
vantó la  voz,  diciendo : ; Cuerpo  de  quien  la  parió  á  la 
muy  puta  vieja  del  tiempo  de  Mari-Caslaua,  mujer  dtl 
gran  judío  y  más  puto  viejo  de  los  dos  de  santa  Susana! 
¿  Así  iiá  de  cerrar  la  ventana  á  uno  de  los  mejores  caballe- 
ros de  todo  mi  lugar ,  y  no  ha  de  querer  recibir  las  agu- 
jetas que  le  dan,  y  mal  provecho  le  hagan  si  buena  no 
hade  ser?  Pero  ¿qué  ha  de  ser  quien,  como  mi  seHor 
dice, se  llama  Urganda?  Y  siéndolo, mal  puede  merecer 
tales  agujetas,  que  según  son  ellas  de  grandes  y  buenas, 
sin  duda  deben  de  ser  de  perro.  Pues  á  fe  que  si  agarro 
un  medio  ladrillo,  que  yo  las  haga  á  todas  que  abran, 
aunque  les  pese.  Y  volviéndose  á  don  Quijote,  le  dijo : 
Échelas  acá  vuesa  merced,  pues  no  las  quieren  ni  me- 
recen ;  que  yo  las  guardaré,  y  eso  nos  ahorraremos ;  y 
más,  que  yo  hé  menester  una  como  el  pan  de  la  boca  para 
mis  zaragüelles;  que  ya  tengo  esta  de  delante  llena  de 
fiados :  amej$e  acá  digo,  \  cuerpo  uon  de  Dios  I  pues  i^er- 
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firán  para  esta  mejor  ocasión.  Don  Quijote  abajó  la  lan- 
za«  diciendo  :  Toma,  Sancho^  guarda  estas  preciosas 
cintas,  y  mételas  en  nuestra  maleta  iiasta  su  tiempo. 
Sancho  las  tomó^  diciendo :  \  Miren,  cuerpo  de  Barrabas, 
lo  que  no  quiso  la  muy  hechicera !  Pues  en  buena  fe  que 
no  me  las  saquen  de  las  uñas  ahora  por  menos  de  veinte 
maravedís,  aunque  no  los  valgan ;  que  por  el  menorete, 
son  de  liebre  ó  truchaó  no  sé  de  qué  diablos.  Llegáronse 
diez  ó  doce  personas  á  ver'  las  joyas  de  las  agujetas  que 
aquel  labrador  tenia  en  la  mano ;  y  fué  el  caso  que  entre 
aquella  gente  que  se  juntó,  llegó  un  mozo  de  harta  poca 
ropa,  no  menos  ligero  de  pies  que  sutil  de  manos,  el  cual 
con  suma  presteza  asió  de  dichas  agujetas,  y  tomando 
las  armas  del  conejo,  en  cuatro  brincos  se  puso  fuera  de 
la  calle  del  Coso.  Esto  no  lo  vio  don  Quijote;  que  á  ver- 
lo ,  la  mayor  tajada  del  mozo  fuera  la  oreja.  Pero  el  bueno 
de  Sancho  Panza,  que  estaba  seguro,  ¿  su  parecer,  de 
caso  tan  repentino,  comenzó  á  dar  voces,  diciendo: 
Ténganle,  señores,  ténganle,  pecador  de  mi;  que  me 
lleva  hurtada  la  mejor  joya  del  torneo.  Mas  cuando  el 
pobre  vio  las  esperanzas  perdidas  de  poderle  alcanzar, 
comenzó  á  llorar  amargamente,  mesándose  las  espesas 
barbas,  juntando  una  mano  con  otra  y  diciendo :  ¡Oh 
desventurada  de  la  madre  que  me  parió  I  Oh  dia  aciago 
pnra  mi,  pues  en  él  he  perdido  unas  agujetas  tan  precio- 
Fas  y  las  mejores  de  toda  laLombardía  I  ¡  Ay  de  mi !  ¿Qué 
liaré,  y  qué  cuenta  daré  á  mi  señor  de  la  joya  que  me 
encomendó?  Qué  excusa  tendré  para  huir  de  su  andan- 
lesea  cólera,  para  que  no  me  sacuda  con  ella  las  costi- 
llas con  algún  nudoso  roble?  Si  le  digo  que  las  he  per- 
dido ,  tendráme  por  escudero  desmazalado ;  y  si  le  digo 
queme  las  hurló  un  picaro,  tomará  tanto  enojo,  que 
desafiará  luego  á  batnlla  campal ,  no  solamente  al  que  las 
hurtó,  sino  á  cuantos  picaros  se  puedan  hallar  en  toda 
la  picardía.  ¡No  vendría  ya  la  muerte  á  llevarme  para  si 
antes  que  pasar  tan  gran  dolor!  Yo  digo  que  de  muy 
buena  gana  rae  malaria,  si  no  fuera  porque  temo  hacer- 
me mal :  alto,  manos  á  la  labor;  yo  quiero  ir  luego  al 
cocinero  cojo  de  don  Alvaro,  y  pedirle  dos  cuartos  pres- 
tados para  comprar  una  soga  y  ahorcarme  con  ella;  que 
después  se  los  tornaré  doblados;  y  si  acaso  hallo  algún 
árbol,  como  sea  tal  que  desde  él  pueda  llegar  los  pies  al 
suelo,  echaré  el  cordel  en  la  primera  rama,  y  aguardaré 
á  que  pase  algún  hombre  caritativo,  á  quien  rogaré  con 
muchas  lágrimas  me  haga  la  limosna  y  caridad  de  ayu- 
darme  á ahorcar  por  amor  de  Dios;  que  soy  un  pobre 
hombre,  huérfano  de  padre  y  madre.  Y  asi,  alto,  qué- 
date con  Cristo,  don  Quijote  de  la  Mancha,  el  más  va- 
liente caballero  de  cuantos  andantes  cria  el  cierzo  y  la 
tramontana ;  quédate  en  paz  también ,  Rocinante  de  mi 
alma,  y  acuérdate  de  mí,  pues  yo  me  acordaba  de  tí  to- 
das las  veces  que  te  iba  á  echar  de  comer ;  y  acuérdate 
también  de  aquel  dia  en  que  pasando  descuidado  por 
junto  tu  postigo  trasero,  diciendo:  ¿Amigo  Rocinante, 
cómo  va?  Y  tú,  que  no  sabías  aun  hablar  romance,  me 
respondiste  con  dos  pares  de  castañetas,  dis))arando  por 
el  puerto  muladar  un  arcabuzazo  con  tanta  gracia ,  que 
si  no  le  recibiera  entre  hocicos  y  narices,  no  sé  qué  fuera 
de  mi.  Quédate  pues,  rocín  de  mis  ojos,  con  la  bendi- 
ción do  todos  los  rocines  de  Roncesvalles;  que  si  supie- 
ses la  tribulación  en  que  estoy  puesto,  yo  fio  me  envia- 
ras algún  consuelo  para  alivio  de  mi  gran  dolor.  Ahora 
fus,  yo  voy  &  contai*  mi  desjiragid,  como  digo«  á  mi 
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amigo  el  cocinero,  de  quien  esporo  algnn  remedio,  pues 
más  vale  que  lo  que  se  ha  de  hacer  temprano  se  liaga 
tarde;  que  al  que  Dios  madruga,  mucho  se  ayuda:  en 
fin,  allá  darás,  sayo,  en  casa  el  rayo,  pues  más  vale  buitre 
volando  que  pajareen  mano :  — y  á  este  compás  se  fué 
ensartando  más  de  cuarenta  refranes  á  despropósito. 

CAPITULO  XII. 

Cerno  don  Qnfjote  y  don  Alvaro  Tarfe  fnéron  convidados  i  cenar 
con  el  jnez  qae  en  la  sortija  les  convidó,  y  de  la  extraña  y  jamas 
pensada  aventara  qae  en  la  sala  se  ofreció  aquella  noche  &  nnes- 
tro  valeroso  hidalgo. 

Acabada  de  jugar  la  sortija  y  de  haber  corrido  en  ella 
los  caballeros  de  dos  en  dos  delante  de  toda  h  ciudad, 
desocuparon  todos  sus  puestos,  volviéndose  á  sus  casas , 
por  venir  la  noche.  Para  hacer  pues  lo  mesroo,  don  Al- 
varo asió  de  la  mano  á  don  Quijote,  diciéndole :  Vamos, 
mi  señor  don  Quijote,  á  dar  un  par  de  vueltas  por  esas 
calles  mientras  se  hace  hora  de  acudir  á  cenar  con  el 
señor  que  vuesa  merced  s:ibe  que  como  juez  liberalísi- 
mo  nos  ha  convidado  esta  noche.  Vamos,  dijo  don  Qui- 
jote, donde  vuesa  merced  mandare.  Y  sin  que  hubiese 
remedio  con  él  de  que  diera  la  adarga  y  lanzon  á  un  pa- 
je, para  que,  como  don  Alvaro  queria,  lo  llevase  á  su 
casa,  se  fué  con  todo  este  carruaje  acompañándole.  Lle- 
garon á  mny  buena  hora  á  la  noble  casa  del  huésped  que 
los  habia  convidado  á  cenar;  y  tomando  en  el  zaguán  un 
paje  suyo  la  lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  se  apearon  y 
subieron  al  punto  al  aposento  de  don  Curios,  que  asi  se 
llamaba  el  juez,  el  cual  se  levantó,  con  otros  caballeros 
amigos  que  tenia  también  convidados,  para  ir  á  abrazar 
á  don  Quijote,  como  lo  hizo,  diciéndole :  Bien  sea  ve- 
nido el  señor  caballero  andante,  y  con  la  salud  que  to- 
dos deseamos,  como  lo  hacemos  también,  que  para  ma- 
yor alivio  del  trabajo  pasado,  se  quite  vuesa  merced  las 
armas,  pues  está  en  parte  segura  y  entre  amigos  qne 
desean  servir  á  vuesa  merced  y  aprender  de  su  valor  todo 
buen  orden  de  milicia;  qne  creo  lo  habemos  bien  me- 
nester, según  lo  mal  que  los  caballeros  lo  han  heclio  en 
la  sortija;  que  si  vuesa  merced  no  remediara  sus  fallas, 
quedaran  las  Ocstns  harto  frias.  Don  Quijote  le  respondió: 
Señor  don  Carlos,  yo  no  tengo  por  costumbre ,  en  nin- 
guna parte  qne  vaya,  sea  de  amigos  ó  enemigos,  quitar- 
me las  armas,  por  dos  razones.  La  primera,  porque  tra* 
yéndolas  siempre  puestas,  se  hace  el  hombre  á  ellas ;  que 
como  dicen  los  filósofos ,  ab  assuetis  non  fitpassio ;  pues 
la  costumbre,  como  vuesa  merced  sabe,  convierte  las 
cosas  en  naturaleza,  con  que  ningún  trabajo  hay  que  dé 
pesadumbre.  La  segunda,  porque  no  sabe  el  hombre  de 
quién  se  ha  de  fiar  ni  lo  que  ha  de  acontecer,  por  ser 
varios  los  sucesos  de  la  guerra ;  y  me  acueixlo  haber  IciJo 
en  el  auténtico  libro  de  las  hazañas  de  don  Belianis  de 
Grecia,  que  yendo  él  y  otro  caballero  armados  de  todas 
piezas,  perdidos  por  un  bosque,  llegaron  á  cierto  prado 
donde  hallaron  diez  ó  doce  salvajes  que  estaban  asando 
un  venado,  los  cuales  por  señas  le  convidaron  á  comer 
del.  Los  caballeros,  que  llevaban  no  poca  necesidad  y 
hambre,  viendo  la  humanidad  que  mostraban  aquellos 
bárbaros,  bajaron  de  los  caballos,  quitándoles  los  frenos 
para  que  paciesen ;  pero  ellos  no  se  quisieron  quitar  las 
celadas,  sino,  levantadas  un  poco  las  viseras,  sentados 
en  las  yerbas,  comieron  de  una  pierna  del  venado  que 
los  salvajes  les  pusieron  delante;  y  apenas  hubieron  co- 
mido media  docena  de  bocados,  cuando,  concertados  en* 
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tic  &\,  en  lenguaje  que  no  entendieron  los  forasteros,  lle- 
gando pasito  por  detras  dos  de  ellos  con  dos  mazas,  á  un 
tiempo  les  dieron  tan  fueilemente  sobre  las  cabezas,  quo 
á  no  llevar  puestas  las  celadas ,  fueran  sin  duda  fatal  sus- 
tento de  aquellos  bárbaros :  con  todo,  cayeron  en  tierra 
a!  urdidos,  y  ellos  con  grande  algazara  comenzaron  á  des- 
armarlos;  pero  como  no  sabían  de  aquel  menester,  no 
hiH'hn  sino  revolverlos  por  aquel  prado  acá  y  acullá :  de 
suerte  que  dándoles  un  poco  el  viento,  y  viendo  el  triste 
estado  en  que  sus  cosas  esluban,  se  levantaron  muy  lige- 
ramente, y  metiendo  mano  en  sus  ricas  espadas,  comen- 
zaron á  dur  tras  los  salvajes  como  en  real  de  enemigos, 
sin  dar  revés  con  que  no  hiciesen  de  un  salvaje  dos,  por 
estar  desnudos.  Decía  esto  don  Quijote  con  tanta  cóleía, 
que  metiendo  él  también  roano  en  su  espada,  prosiguió 
diciendo  :  Dando  aquí  tajos,  acullá  cuclnlladas,  aquí 
partían  uno  basta  los  pechos,  allí  dejaban  otro  en  un  pió 
como  grulla,  hasta  que  mataron  la  mayor  parte  drllos. 
Don  Carlos  le  hizo  envainar,  riendo  con  aquellos  caba- 
lleros de  la  cólera  que  habla  tomado  contra  los  salvajes, 
pues  parecía  que  los  tenia  delante;  y  asiéndole  por  la 
mano  y  entrándole  en  otra  sala,  hallaron  puestas  las 
mesas  para  cenar  ;  donde  volviendo  la  cabeza  don  Car- 
los, dijo  á  un  paje  suyo  de  los  que  allí  estaban :  Id  volando 
á  la  posada  del  señor  don  Alvaro ,  pues  ya  sabéis,  y  lla- 
mad al  escudero  del  señor  don  Quijote,  Sancho  Panza, 
diciéndole  que  su  amo  le  manda  se  venga  luego  con  vos, 
qne  también  está  convidado ;  y  no  vengáis  sin  él  de  nin- 
guna suerte.  Tomó  el  paje  la  capa,  fué  por  él  al  momen- 
to, y  hallándole  en  la  cocina  con  el  cocinero,  á  quien 
con  mucha  melancolía  estaba  contándola  desgracia  del 
hurto  de  las  preciosas  agnjetas,  le  dijo :  Señor  Sancho, 
vuesa  merced  se  venga  conmigo  al  instante,  porque  el 
señor  donQuijote  le  llama,  viendo  qne  mi  señor  doñear- 
los no  se  quiere  asentar  á  la  mesa  con  los  convidados  hasta 
verte  á  vuesa  merced  en  la  sala.  Señor  paje,  respondió 
con  mucha  Qema  Sancho,  vuesa  merced  podrá  decir  á 
esos  señores  que  les  beso  las  manos,  y  que  no  estoy  en 
casa ,  y  que  por  esto  no  voy,  y  porque  ando  por  la  plaza 
buscando  un  cierto  negocio  de  importancia  que  se  me 
ha  perdido ;  pero  que  si  Dios  me  alumbra  con  bien  para 
que  lo  halle,  les  doy  palabra  de  ir  luego.  Eso  no,  dijo  el 
paje :  vuesa  merced  ha  de  venir  conmigo;  que  así  me  lo 
han  mandado,  porque  es  también  convidado  á  la  cena. 
Hjiblara  yo  para  mañana,  respondió  Sancho;  que  siendo 
asi ,  claro  está  que  iré  de  muy  rebucna  gana  al  punto ;  y 
á  fe  que  me  coge  en  tiempo  que  no  tengo  muy  mala  dis- 
posición ,  porque  há  n)ás  de  tres  horasqne  no  ha  entrado 
en  mi  cuerpo  cosa  alguna,  sino  es  un  platillo  de  carne 
fiambre  y  un  panecillo  que  me  dio  aquí  el  señor  cocine- 
ro, que  Dios  guarde,  con  que  me  tornó  el  alma  al  cuer- 
po. Pero  vamos;  que  no  quiero  hacer  falta  ni  que  me 
tengan  por  descuidado.  Fuéronse  ambos  en  diciendo  es- 
to, despidiéndose  primero  del  cocinero.  Llegaron  á  la 
sala  donde  estaban  ya  cenando,  don  Curios  á  la  cabecera 
de  la  mesa  con  don  Quijote  á  su  lado,  y  los  demás  caba- 
lleros porsu  orden,  que  serían  mas  de  veinte.  Llegó  San- 
cho junto  á  su  amo,  y  quitándose  la  caperuza  con  entram- 
bas manos,  haciendo  una  gran  reverencia,  dijo :  Buenas 
noches  dé  Dios  á  vuesas  mercedes  y  los  tenga  en  su 
lanta  gloria.  |0h  Sancho  1  dijo  don  Carlos,  seáis  bien  ve- 
nido. Pero  4  cómo  decís  quo  Dios  nos  tenga  en  su  santa 
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caballeros  lo  estén  de  hambre,  segnn  es  la  cena  pocat 
aunque  si  es  así,  su  falta  supliera  mi  voluntad,qneesniii« 
cha.  Mi  señor,  dijo  Sancho,  como  para  mi  no  hay  otra 
gloria  sino  cuando  está  la  mesa  puesta,  téngola  granda 
viendosobre  esta  tantos  platos  llenos  de  avestrucesy  car- 
ne y  de  pastel  en  botes,  que  no  puedo  tragar  la  saliva 
de  contento.  Tomó  don  Alvaro  Tarfe  en  esto  un  melca 
que  estaba  en  la  mesa ,  y  le  dio  á  Sancho  diciendo :  Pro* 
bad ,  Sancho ,  este  melón ,  y  si  sale  bueno,  yo  os  daré  su 
peso  de  carne  de  la  daste  plato.  Dábale  con  él  un  cuchi* 
lio  para  que  le  hiciese  la  cala ;  y  él  dijo  que  no  le  bnliia 
¡do  bien  en  el  melonar  de  Ateca  en  partir  con  cuchillo 
los  melones,  y  que  así  le  partiría,  con  su  licencia,  como 
los  partía  en  su  tierra;  y  d  iciendo  esto  le  de  jó  caer  de  gol  pa 
en  el  suelo,  y  luego  le  levantó  hecho  cuatro  piezas  di- 
ciendo :  Hele  aquí  partido  de  una  vez  á  vuesa  merced, 
sin  andar  hendo  rehanadicas  con  el  cuchillo.  A  fe,  San- 
cho, dijo  don  Carlos,  que  sois  curioso,  y  me  huelgo  de 
vuestra  discreción,  pues  hacéis  de  una  vez  lo  que  otros 
no  hicieran  de  ocho.  Tomad ;  qne  por  mí  os  habéis  de 
comer  este  capón  ( esto  dijo  dándole  nno  famoso  que  ha- 
bía en  un  plato) ,  que  me  dicen  que  para  liacelloos  ha 
dado  Dios  particular  gracia.  La  santa  Trinidad  se  lo  pa- 
gue á  vuesa  merced ,  replicó  Sancho ,  cuando  deste 
mundo  vaya.  Tomó  el  capon,el  cual  estaba  ya  partido  por 
sus  junturas,  y  espetósele  casi  invisiblemente.  Viendo 
la  sutileza  de  sus  dientes,  los  pajes  dieron  en  vaciarle  en 
la  caperuza  cuantos  platos  alcanzaban  de  la  mesa, con  lo 
cual  se  puso  en  breve  rato  Sancho  hecho  una  trompa  de 
París ;  pero  don  Carlos,  tomando  un  gran  plato  de  albon- 
diguillas, dijo :  ¿Atreveros  heis,  Sancho,  á  comer  dos 
docenas  de  albondiguillas  si  estuviesen  bien  guisadas? 
No  sé,  respondió  Sancho,  qué  cosas  son  albondiguillas; 
albóndigas  si, que  las  hay  en  mi  pueblo; pero  nosoa 
esas  do  comer,  sino  el  trígo  que  está  dentro,  después  de 
amasado.  No  son  sino  estas  pelotillas  de  carne,  dijo doa 
Cáríos  dándole  el  plato,  el  cual  tomó  Sancho,  y  ana  á 
una,  como  quien  come  un  i-acimo  de  uvas,  se  las  metió 
entre  pecho  y  espalda ,  con  harta  maravilla  de  los  que  su 
buena  disposición  veían ;  y  en  acabando  de  comerlas  di- 
jo :  ]0h  lii  de  puta,  traidores,  y  qué  bien  me  han  sabi^ 
do  I  Pardiez  que  pueden  ser  pelotillas  con  que  jueguen 
los  niños  del  limbo :  á  fe  que  si  torno  á  mi  lugar,  que  en 
un  huerto  que  tengo  junto  á  mi  casa  he  de  sembrar  por 
lo  menos  un  celemín  dellas,  porque  sé  que  no  se  siem- 
bran en  todo  el  Argamesilla ;  y  aun  podrá  ser,  si  el  uno 
se  acierta,  que  los  regidores  me  las  pongan  á  ocho  ma- 
ravedís la  libra ;  y  si  es  así ,  no  serán  oídas  ni  vistas.  De- 
cía esto  Sancho  tan  sencillamente,  como  si  en  realidad 
de  verdad  fuera  cosa  que  se  pudiera  sembrar ;  y  viendo 
que  todos  se  reían,  dijo :  Solo  un  desconveniente  liallo 
yo  en  sembrar  estas,  y  es,  que  como  soy  de  mi  natura- 
leza aficionado  á  ellas,  me  las  comería  antes  que  llega- 
sen ú  madurar,  si  no  es  que  mi  mujer  me  pusiese  algún 
espantajo  para  que  no  llegase  á  ellas,  y  aun  Dios  y  ayuda 
que  bastase.  ¿Casado  sois,  Sancho,  dijo  don  Carlos,  se- 
gún eso?  Pai-a  servir  á  vuesa  merced,  con  mi  mujer  lo 
soy,  replicó  Sancho,  la  cual  le  besa  muchas  veces  las  mfr- 
nos  por  la  merced  que  me  hace.  Rieron  todos  de  la  res- 
puesta, y  preguntóle  de  nuevo  don  Carlos  si  era  liermo^ 
sa ;  á  lo  cual  respondió :  ¡Y  cómo,  cuerpo  de  san  Cirue«* 
lo,  si  es  hermosa!  Ello  es  verdad  que,  si  bien  me  acuerdo¡p 
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/estáunpoco  tacara  prieta  de  andar  al  sol ,  con  tres  dien- 
tes que  le  Éaltan  arriba  y  dos  muelas  abajo ;  mas  con  todo 
aso  no  hay  Aristóteles  que  le  llegue  al  zapato ;  solo  tiene 
que  en  llegando  á  su  poder  los  dos  ó  tres  cuartos,  luego 
los  deposita  en  casa  de  Juan  Pérez,  tabernero  de  mi  lu- 
gar, para  llevallos  después  de  agua  de  cepas  en  un  jarro 
grande  que  tenemos,  desbocado  de  puro  boquearle  ella 
con  la  boca.  Vuestra  mujer  buena  bebedora,  dijo  don 
Callos,  y  vos  siempre  con  buena  disposición  de  comer, 
haréis  mny  buenos  casados.  Y  alargando  la  mano  tras 
esto  aun  plato  gninde  que  tenia  seis  pellas  de  manjar 
blanco,  le  dijo :  ¿Habéis  dejado,  Sancho,  algún  rincón 
desembarazado  para  comer  estas  seis  pellas?  que  según 
liabais  comido,  no  tendréis  apetito  dellas.  Beso  á  vuesa 
merced  las  manos ,  dijoSimcho  alargando  las  suyas  y  to- 
mándolas, por  la  que  me  hace;  y  fie  de  mi  que  me  las 
comeré,  siendo  Dios  servido  y  su  bendita  Madre.  Y  apar- 
tándose á  un  lado,  se  comió  las  cuatro  con  tanta  prisa  y 
gusto,  como  dieron  señales  dello  las  barbas,  que  queda- 
ron no  poco  enjalbegadas  del  manjar  blanco :  las  otras 
dos  que  del  le  quedaban  se  las  metió  en  el  seno  con  in- 
tención de  guard{irlas  para  la  mañana.  Acabada  la  cena, 
se  sentaron  todos,  quitadas  las  mesas,  por  su  orden  aU 
rededor  de  la  sala,  y  don  Alvaro  Tarfe  y  don  Quijote  á  la 
mano  izquierda  de  don  Carlos,  que  hizo  sentar  á  sus  pies 
á  Sancho  Panza.  A  la  que  platicaban  don  Alvaro  con  don 
Quijote  ( haciéndole  decir  mil  dislates,  por  lo  que  en  la 
cena  habia  estado  mudo,  parte  por  dar  lugar  á  que  gus- 
tasen de  Sancho  los  convidados,  y  parte  por  las  quime- 
ras que  revolvía  en  su  entendimiento  sobre  la  venganza 
que  seria  bien  tomase  de  la  sabia  Urganda,  que  tan  en 
público  le  habia  desfavorecido,  cerrándole  la  ventana 
$in  aceptar  las  preciosas  agujetas  que  le  presentaba),  y 
don  Carlos  con  Sancho  Panza,  y  los  demás  caballeros  en- 
tre si,  entraron  por  la  sala  dos  extremados  músicos  con 
sos  instrumentos,  y  un  mozo  que  traían  los  representan- 
tes, gallardo  zapateador.  Cantaron  mochas  muy  buenas 
letras  y  tonos  ios  músicos ,  y  después  zapateó  y  volteó  el 
mozo  por  extremo ;  y  mientras  lo  iba  haciendo,  bajó  don 
Carlos  la  cabeza  y  preguntó  á  Sancho  de  manera  que  to- 
dos lo  pudieron  oir,  si  se  atrevería  á  dar  algunas  vueltas 
de  las  que  aquel  mozo  daba ;  el  cual  respondió  boste- 
zando y  haciéndose  la  cruz  con  el  dedo  pulgar  en  la  bo- 
ca ,  porque  le  cargaba  el  sueño  con  la  mucha  cena :  Par- 
diobre,  señor,  que  voltearía  yo  lindísimamente,  recos- 
tado ahora  sobre  dos  ó  tres  jalmas :  este  diablo  de  hombre 
00  debe  de  tener  tripas  ni  asadura ,  pues  tan  ligero  salta ; 
y  si  está  hueco  por  de  dentro,  no  hay  más  que  meterle 
una  candela  encendida  por  el  órgano  trasero  y  servirá  de 
linterna.  En  esto  llamó  don  Carlos  á  un  paje,  y  le  habló 
al  oído,  diciendo :  Andad  y  decid  al  secretario  que  ya  es 
hora.  Hase  de  advertir  que  entre  don  Alvaro  Tarfe,  don 
Carlos  y  el  mismo  secretario  habia  concierto  hecho  de 
traer  aquella  noche  á  la  sala  uno  de  los  gigantes  que  sa- 
can en  Zaragoza  el  día  del  Corpus  en  la  procesión,  que 
son  de  más  de  tres  varas  en  alto ;  y  con  serlo  tanto,  con 
cierta  invención  los  trae  un  hombre  solo  sobre  los  hom- 
bros. Pues  estando  la  gente,  como  he  dicho,  en  la  sala> 
en  recibiendo  el  recado  de  don  Carlos  el  secretario,  en- 
tró con  elgi^'aQte  por  un  cabo  della,  que  de  propósito 
estaba  ya  sin  luz,  y  encima  de  la  puerta  por  donde  en- 
trú  estaba  en  lo  alto,  junio  al  techo,  ona  ventana  pe« 

^ttona  fi  m^do  49  tiitr«bo;rft«  W  ^W^  i  dtf  «A  la  <»^ 


3S 

beza  del  mismo  gigante ,  por  ser  de  so  misma  altura,  y 
por  la  cual,  arrimado  á  ella,  habia,  sin  ser  visto,  de  hablar 
el  secretario,  que  en  sacando  y  poniendo  en  dicho  puesto 
al  que  traía  sobre  sus  hombros  dicho  gigante ,  se  volvió 
á  entrar  para  ponerse  en  dicha  ventanilla.  A  la  vista  pri- 
mera que  todos  tuvieron  del  gigante ,  hicieron  de  indua- 
tria  como  que  se  alborotaban ,  poniendo  las  manos  sobre 
las  guarniciones  de  las  espadas ;  mas  don  Quijote  se  le- 
vantó diciendo  :  Las  vuesas  mercedes  se  sosieguen ;  que 
esto  no  es  nada,  y  yo  solo  sé  qué  cosa  puede  ser;  que  des- 
tas  aventuras  cada  día  sucedían  en  casa  de  los  empera«- 
dores  antigaos :  siéntense  todos,  digo,  y  veremos  lo  que 
este  gigante  quiere,  y  conforme  á  ello  se  le  dará  la  res* 
puesta.  Todos  se  asentaron ;  y  el  secretario,  que  era  un 
hombre  muy  discreto  y  estaba  bien  enseñado  de  lo  que 
habia  de  hacer,  cuando  vio  toda  la  gente  sosegada,  co-> 
menzó  á  decir  en  voz  alta :  ¿Quién  de  vosotros  aqui  es 
el  Caballero  Desamorado?  Todos  callaron,  y  don  Quijote 
con  una  voz  muy  reposada  le  respondió,  diciendo :  So- 
berbio y  descomunal  gigante,  yo  soy  ese  por  quien  pre- 
guntas. Gracias  doy,  dijo  el  secretario,  hablando  desde 
lo  alto ,  metida  la  cabeza  dentro  lo  hueco  de  la  del  gigan- 
te, ¿  los  dioses  inmortales,  y  principalmente  al  gran 
Marte,  que  lo  es  de  las  batallas,  pues  al  cabo  de  tan  largo 
camino  y  de  tantos  trabajos  he  venido  á  hallar  en  esta 
ciudad  lo  que  con  tanta  solicitud  mil  días  há  que  ando 
buscando,  que  es  el  Caballero  Desamorado.  Sabed,  prln*^ 
cipes  y  caballeros  que  en  este  vuestro  real  palacio  os  ha* 
beis  juntado,  que  soy  yo,  si  nunca  le  oistes  decir,  Bra- 
midan  de  Tajayunque,  rey  de  Chipre,  el  cual  reino  gané 
por  sola  mi  persona,  quitándosele  á  su  legítimo  señor 
y  aplicándomele  ¿  mí,  como  quien  mejor  que  él  le  mere- 
cía; y  llegando  en  dicho  mi  reino  á  mis  oídos  las  nue- 
vas de  las  inauditas  fazañas  y  extrañas  aventuras  del 
príncipe  don  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  por  otro 
nombre  el  de  la  Triste  Figura  ó  Desamorado;  sintiendo 
por  gran  mengua  mía  que  haya  en  toda  la  redondez  de 
la  tierra  quien  á  mi  valor  y  fortaleza  iguale,  he  dejado 
mi  reino,  pasando  por  otros  machos  extraños  á  pesar 
de  los  que  los  gobernaban,  buscando,  inquiriendo  y 
preguntando ,  con  asombro  y  miedo  de  cuantos  me  vian, 
adonde  ó  en  qué  reino  ó  provincia  estaría  dicho  caba- 
llero, que  tanta  fama  tenia  por  todo  el  mundo;  porque, 
como  es  verdad  y  no  lo  puedo  negar,  por  do  quiera  que 
he  pasado  no  se  trata  ni  se  habla  otra  cosa  en  las  plazas, 
templos,  calles,  hornos,  tabernas  y  caballerizas,  hoy,  sino 
de  don  Quijote  de  laMancha.  Yo  pues,  como  digo,  esti- 
mulado de  la  envidia  de  tantas  fazañas  tuyas,  ¡oh  gran 
don  Quijote !  he  venido  á  buscarte  solamente  para  dos 
cosas ;  la  primera ,  para  hacer  batalla  contigo,  y  quitarte 
la  cabeza  y  llevarla  á  Chipre  para  ponerla  en  la  puerta 
de  mi  real  palacio,  haciéndome  con  esto  señor  de  todas 
las  victorias  que  has  habido  con  tantos  gigantes  y  jaya- 
nes, para  que  acabe  el  mundo  de  entender  que  yo  solo 
soy  sin  segundo  y  solo  quien  merece  ser  alabado,  esti- 
mado, honrado  y  nombrado  en  todos  los  reinos  del  uni- 
verso por  más  bravo,  más  valiente  y  de  mayor  fama  que 
tú  y  cuantos  antes  de  tí  fueron  y  después  de  ti  serán.  Por 
tanto,  si  te  quieres  excusar  del  trabajo  de  entrar  conmigo 
en  batalla,  manda  luego  á  la  hora,  sin  excusa  ninguna» 
darme  tu  cabeza  para  que  la  lleve  en  mi  lanza,  y  quédate 
i  la  buena  ventura.  La  segunda  cosa  á que  vengóos,  quf 
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fuerte  alcázar,  «nolíprmanadeqninccaños/de  peregrina 
hermosura  y  gracia,  la  cual  quiero  yes  mi  voluntad  que 
juntamente  con  tu  cabeza  se  me  dé  al  punto,  para  que  me 
la  lleve  á  Chipre  y  la  tenga  por  mi  amiga  todo  el  tiempo 
que  me  pareciere,  pues  deílo  le  resultará  sobrada  hon- 
ra;  y  si  no  lo  quisiere  hacer,  le  desafio  y  reto  á  él  y  á  todo 
el  reino  de  Aragón  junto,  y  á  cuantos  aragoneses,  cata- 
lanes y  valencianos  hay  en  su  corona,  que  salgan  contra 
mí  á  pié  ó  á  caballo;  que  á  la  puerta  deste  gran  palacio 
tengo  mis  Tortísimas  y  encantadas  armas,  las  cuales  ti- 
ran de  un  carro  seis  pares  de  robustísimos  bueyes  de  Pa- 
lestina; porque  mi  lanza  es  una  entena  de  nn  navio,  mi 
celada  iguala  en  grandeza  al  chapitel  del  campanario  del 
gran  templo  do  Santa  Sofía  de  Cnnsfantinopla,  y  mi  es- 
cudo ánnu  rueda  de  mol  i  no.  Responde  pues  luego  á  todo, 
tú,  el  Desamorado  Giballero;  porque  estoy  de  prisa  y 
tengo  mucho  que  hacer,  y  hago  falta  en  mi  reino.  Calió 
en  esto  el  gigante,  y  todos  ios  que  la  maraña  sabían  di- 
simularon cuanto  pudieron,  agnardandoávcrloquedon 
Quijote  r&sponderia  al  gigante.  El  cual ,  levantándose  de 
8u  asiento,  hincó  las  rodillas  en  tierra  delante  de  don  Car- 
los,  dicién  dolé  :  Soberano  emperador  Trebacio  de  Gre- 
cia, la  vuestra  majestad  sea  servida,  pues  me  habéis  ace- 
tndo  en  este  vuestro  imperio  por  hijo,  de  me  dar  Ucencia 
de  hablar  y  responder  por  lodos  á  esta  endiablada  bestia, 
particularmente  por  vos  y  por  todo  este  nobilísimo  rei- 
no, para  que  asi  pueda  mejor  después  darle  el  castigo 
que  sus  blasff*mias  y  sacrilegas  palabras  merecen.  Don 
Carlos,  mordiéndose  los  labios  de  risa  y  disimulando 
cuanto  pudo,  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  levantó  di- 
ciendo :  Soberano  príncipe  de  la  Mancha,  esta  causa  no 
solamente  es  mia,  sino  también  vuestra ;  pero  yo  he  co- 
brado tan  gran  temor  al  gigante  Ijiamidan  de  Tnjayun- 
que,  que  el  corazón  se  me  quiere  saltar  del  cuerpo  ;  y 
así  digo  que,  si  á  vos  os  parece,  será  bueno,  para  librarnos 
de  la  universal  perdición  que  nos  amenaza,  concederle 
las  dos  cosas  que  nos  pide ;  y  es  que  vos  le  deis  vuestra 
cabeza ;  que  ya  yo  de  mi  parte  estoy  dispuesto,  más  por 
fuerza  que  por  grado,  de  dalle  también  á  mi  bella  her- 
mana Lucrecia ;  y  que  se  vaya  con  todos  los  diablos  an- 
tes que  haga  mayores  males ;  y  aunque  este  es  mi  voto, 
con  todo  dejo  al  vuestro  la  resolución  del  caso ;  y  así,  con- 
forme á  él  dadle,  amado  principe,  la  respuesta  que  os 
pareciere,  pues  será  la  más  acertada.  Sancho,  que  ha- 
bía cobrado  grandísimo  temor  al  gigante, como  oyólo 
que  don  Carlos  habia  dicho  á  su  amo,  le  dijo  hecho  ojos : 
Ea,  mi  señor  don  Quijote,  por  los  quince  auxiliadores, 
de  quienes  Miguel  Aguileldo,  sacristán  de  laArgame- 
silla ,  es  muy  devoto,  le  suplico  haga  lo  que  el  señor  don 
Carlos  le  dice.  ¿Para  qué  quiere  hacer  batalla  con  es- 
te gigante?  que  dicen  del  que  parte  por  medio  una  yun- 
que mayor  que  la  del  herrero  de  nuestro  lugar ;  que  por 
eso  refieren  graves  autores  se  llama  Tajayunque ;  y  mñs, 
que,  según  él  dice,  y  lo  creo  (porque  tan  gran  hombre 
de  bien  nodiró  una  cosa  por  otra),  trae  una  rueda  de  mo- 
lino por  escudo  :  délo,  pues  esto  es  asi,  á  los  satuuases, 
y  despachémosle  con  lo  que  pide  de  una  vez,  y  no  per- 
damos más  tiempo  con  él  ni  demos  que  reír  al  diablo. 
Don  Quijote  le  dio  un  puntillón  terrible  en  las  nnlgas,  di- 
ciendo :  tOh  villano,  sandio  y  soez,  harto  de  ojos  desde 
la  cuñal  ¿y  quién  te  roete  á  ti  en  lo  que  no  te  va  ni  te 
Tiene?  Y  poniéndose  en  medio  de  la  sala  frontero  del 
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gigante  Bramidan  de  Tajayunque,  con  atención  he  «r- 
cuchado  tu;^  arrogantes  palabras,  de  las  cuales  entiendo 
tus  locos  y  desvariados  deseos ;  y  ya  hubieras  llevado  el 
pago  deltas  y  dellos  antes  que  desta  real  sala  salieras,  si 
no  fuera  porque  guardo  el  debido  respeto  al  emperador 
7  príncipes  que  presentes  están,  y  porque  quiero  darte 
el  castigo  merecido  en  pública  plaza  delante  de  todo  el 
mundo ,  y  porque  sirva  de  escarmiento  para  que  otros 
(ales  como  tú  no  se  atrevan  de  aqui  adelante  á  semejan- 
tes disparates  y  locuras :  con  que  respondiendo  ahora  i 
tus  demandas,  digo  que  aceto  la  batalla  que  pides,  se^ 
Halando  por  puesto  della,  para  mañana  después  de  co- 
mer, la  ancha  plaza  que  en  esta  ciudad  llaman  del  Pilar, 
por  estar  en  ella  el  sacro  templo  y  dichoso  santuario  que 
es  felicísimo  depósito  del  pilar  divino  sobre  quien  la 
Virgen  benditísima  habló  y  consoló  en  vida  á  su  sol>rino 
y  gran  patrón  de  nuestra  España  el  apóstol  Santiago.  Eo 
esta  plaza  pues  podrás  salir  con  las  armas  que  quisieres, 
seguro  de  que  si  tú  tienes  por  escudo  una  ruf  da  de  mo- 
lino, yo  tengo  una  adarga  de  Fez  que  no  le  hace  ven- 
taja la  me^ma  rueda  de  la  fortima ;  y  en  cambio  de  la  ca« 
beza  que  me  pides,  juro  y  prometo  dejio  comer  pan  en 
manteles  ni  holgarme  con  la  reina  (y  en  suma  juro  to- 
dos los  demás  juramentos  queensemejantes  trances  sue- 
len jurar  los  verdaderos  caballeros  andantes,  cuya  lista 
hallarás  en  la  hisloria  que  refiere  el  amargo  llanto  que 
se  hizo  sobre  el  malogrado  Baldo  vinos)  hasta  cortarte  la 
tuya  y  ponerla  sobre  la  puerta  deste  gran  palacio  del  Em- 
perador mi  señor  y  padre.  ¡Oh  dioses  inmortales!  dijo 
el  secretario  con  voz  gruesa  y  trentenda,  ¿y  cómo  coii- 
scntis  que  semejantes  afrentas  me  diga  un  hombre  solo, 
sin  que  le  haga  y  convierta  luego  mi  cólera  en  albondi- 
guillas? Yo  juro  por  el  orden  de  secretario  que  recebí, 
de  no  comer  pan  en  el  suelo  ni  foigarcon  la  reina  de  es- 
padas, copas,  bastos  ni  oros,  ni  dormir  sobre  la  punta 
de  mi  espada,  hasta  tomar  tan  sanguinolenta  venganza 
del  príncipe  don  Quijote  de  la  Mancha ,  que  los  brazos  le 
queden  colgados  de  los  hombros,  y  las  piernas  y  mus- 
los asidos  á  las  caderas,  y  la  cabeza  se  leandeá  toilas 
partes,  y  la  boca,  á  pesar  de  cuantos  ni  han  nacido  ni  han 
de  nacer,  le  ha  de  quedar  debajo  de  las  narices.  Atur- 
dido Sancho  del  tropel  de  tan  graves  amenazas  y  execra- 
ciones, se  levantó  del  suelo  donde  estaba  asentado,  y 
poniéndose  entre  don  Quijote  y  el  gigante,  quitándose 
primero  la  caperuza  con  ambas  manos,  le  dijo  con  mu* 
cha  cortesía :  ¡  Ah  señor  Bramidan  de  Parteyunques!  no» 
por  la  pasión  que  Dios  pasó,  no  le  haga  tanto  mal  á  mi 
amo,  que  es  hombre  de  bien  y  no  quiere  her  batalla  con 
vuesa  merced,  porque  no  está  hecho  á  hacerla  con  se- 
mejantes Comeyunques:  tráigale  vuesa  merced  media 
docena  de  meloneros;  que  á  fe  que  con  ellos  se  entienda 
él  lindísimamente ;  y  aun  con  todo  es  menester  el  favor 
del  señor  san  Roque,  abogado  de  la  pestilencia.  El  gi- 
gante, sin  hacer  caso  de  lo  que  Sancho  decia,  sacó  un 
guante  de  dos  pellejos  de  calirito,  que  traia  ya  hecho 
pa  ra  aquel  efeto,  y  dijo  arrojándole  á  don  Quijote :  Levan^ 
ta,  caballero  cobarde,  ese  mi  estrecho  y  pequeño  guante 
en  señal  y  gaje  de  que  mañana  te  espero  en  la  plaza  que 
dijiste,  después  de  comer.  Y  con  esto  volvió  las  espaldas 
por  la  puerta  que  habia  entrado.  Don  Quijote  alzó  el 
guante,  que  era  sin  duda  de  tres  palmos,  y  dióseleá  San- 
cho, diciendo:  Toma,  Sancho,  guarda  ese  guante  de 
Bramidan  iiast«  mañana  después  d^  naum)  que  verás 
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niaraYilLid. Tomóle  Sancho^  y  santiguándose  dijo:  ¡Vál- 
gate el  diablo  por  Balandrán  de  Tragayunques^  ó  como 
es  lu  gracia^  y  qué  terribles  manos  que  tienes !  ¡Oh  hi 
de  pula,  traidor,  el  bellaco  que  le  esperase  un  bofetón! 
A  ft* ,  señor,  que  tenemos  bien  en  qué  entender  con  e¿te 
demonio,  según  es  de  grande  y  despavorido;  y  acuérdese 
lleva  jurado  Je  lia  de  hacer  como  aquellas  albondiguillas 
qup  comimos  esta  noche.  Pero  vuesa  merced ,  ánles  que 
llegpe  ese  tiempo,  hágate  á  él  pellas  de  manjar  blanco ; 
qae  también  las  hemos  cenado,  y  me  saben  bien ,  y  aun 
yo  tengo  dos  dellas  en  el  seno  para  un  menester.  En  esto 
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se  levantó  don  Cárlo.>  de  la  silla,  mandando  encender 
hachas  para  acompañar  con  ellas  aquellos  caballeros  á 
sus  casas,  y  por  ser  tarde,  se  despidió  dellos  y  de  don 
Quijote  y  de  don  Alvaro,  que  asiéndole  de  la  mano,  se  le 
llevó,  juntamente  con  Sancho  Panza,  á su  casa,  adonde 
el  buen  hidalgo  pasó  una  de  las  peores  noches  que  jamas 
habia  pasado,  pensando  en  la  peligrosa  batalla  en  que 
otro  dia  habia  de  entrar  con  aquel  desproporcionado  gi- 
gante, que  él  imaginaba  ser  verdadero  rey  de  Chipre, 
como  él  mismo  habia  dicho. 
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CAPITULO  XIII. 

Gtfmo  doB  Qoijote  mUó  de  Zaragoza  para  ir  á  la  corte  del  rey  Ca- 
túUco  de  Espafia  á  hacer  la  batalla  con  el  nj  de  Chipre. 

Atormentaron  tanto  las  trazas  de  la  desvanecida  fan- 
lasia  del  desamorado  manchego  su  triste  juicio  y  des- 
velado sosiego^  que  cuando  empezaban  sus  ojos  á  tmnar 
alguno  á  la  madrugada,  tocaron  al  arma  de  tal  suerte  las 
fantasmas  de  los  dislates  quimereados  en  el  sentido  co- 
mún, que  siéndolo  en  todos  sus  miembros  la  alteración 
que  por  esta  causa«  y  la  que  dio  con  ella  un  sueno  que 
tuvo  de  que  habia  enti*ado  por  traición  en  aquel  castillo 
el  soberbio  Bramidan  para  matarle  con  elja  más  á  su 
salvo«  cogiéndolo  descuidado  >  se  levantó  furiosísimo  en 
su  busca,  como  si  realmeutesupiera  que  estaba  en  casa, 
y  con  la  vehemente  aprensión  y  cólera  desto  iba  dicien- 
do :  Espera,  traidor ;  que  no  te  valdrán  trazas,  estratage- 
mas, embustes  ni  encantamientos  para  librarte  de  mis 
manos.  En  esto  se  puso  la  celada,  peto  y  espaldar,  y  to- 
mando la  adarga  y  lanzon,  iba  mirando  por  todas  parles. 
Salió  luego  á  la  sala,  en  la  cual  vio  claridad  que  salla  por 
la  puerta  de  un  aposentillo ;  qoe  por  amanecer  ya  y  es- 
tar la  ventanilla  del  entreabierta,  entraba  la  primera  luz 
de  la  clara  aurora  por  ella.  Entróse  ciego  de  rabia  en  el 
dicho  aposento,  y  quiso  la  desgracia  que  era  el  en  que 
dormia  el  triste  Sancho;  y  como  se  habia  acostado  can- 
sado y  tarde,  habíase  dormido  medio  cubierta  la  cabeza, 
junto  á  la  cual  se  habia  dejado  el  grande  guante  que  le 
luibia  él  mesmo  encomendado,  y  era  el  gaje  del  desafío 
que  el  rey  de  Chipre  Tajayunque  habia  hecho  con  él  la 
noche  antes.  Antojósele  á  don  Quijote,  en  viendo  el 
guante,  que  era  el  compañero  del  que  él  habia  dado  en 
guarda  á  Sancho,  y  que  el  que  dormia  era  el  mismo  gi- 
gante, que,  de  cansado  de  escalar  el  castillo  por  la  ven- 
tana, se  habia  echado  á  reposar  hasta  hallar  ocasión  do 
poder  ejecutar  lo  que  pensaba,  á  su  salvo,  con  muerto 
del  mismo  don  Quijote.  Con  esta  quimera,  pues,  le  dio 
luego  con  el  lanzon  an  tenible  porrazo  en  los  costillas. 


diciendo :  Así  pagan  los  traidores  y  alevosos  las  traicio- 
nes que  urden.  Muere,  vil  Tajayunque,  pues  lo  merece 
hacer  quien,  teniendo  tales  enemigos  como  tú  en  mí  tie- 
nes, duenne  descuidado.  Despertó  Sancho  é  las  voces  y 
golpe,  medio  aturdido,  y  apenas  se  sentó  en  la  cama  para 
levantarse  y  ver  quién  lo  daba  tan  buenos  dias,  cuando 
ya  don  Quijote,  que  habia  arrojado  el  lanzon,  le  dio  una 
grande  puñada  en  los  hocicos,  diciendo:  No  hay  que  le- 
vantarte, traidor ;  que  aquí  morirás.  Empezó  Sancho  á 
vocear,  sallando  de  la  cama  lo  mejor  que  pudo ;  y  salien- 
do á  la  sala,  decía :  ¿Qué  hace,  señor?  que  ni  yo  he  esca- 
lado el  castillo  ni  soy  sino  su  escudero  Sancho.  No  eres 
sino  Bramidan,  traidor,  dijo  don  Quijote;  que  bien  se 
echa  de  ver  en  el  guante  con  que  te  he  hallado,  compa- 
ñero del  que  ayer  me  arrojnste  cuando  aplazaste  el  desa- 
fío. Estaban  los  dos  en  camisa ;  porqne  don  Quijote ,  con 
la  imaginación  vehemente  con  que  se  levantó ,  no  se 
puso  más  de  celada,  peto  y  espaldar,  como  queda  dicho, 
olvidándose  de  las  partes  que  por  mil  razones  piden 
mayor  cuidado  de  guardarse.  Sancho  también  salió  en 
camisa,  y  no  tan  entera  como  lo  era  su  madre  el  dia  que 
nació :  la  sala  estaba  algo  escura ;  y  como  con  esto  y  con 
la  cólera  no  acabase  don  Quijote  de  conocer  á  Sancho, 
más  porGaba  en  que  le  liabia  de  matar;  y  estaba  tan 
terco  en  eáto,  cuanto  Sancho  le  estaba  en  invocar  santos 
en  su  ayuda,  en  vocear  y  pedir  socorro.  Alborotóse  la 
casa  á  las  voces  de  ambos,  que  eran  tantas,  qne  bien  se 
podía  llamar  casa  de  locos ,  pues  lo  eran  los  principales 
que  la  regocijaban;  y  saliendo  de  sus  aposentos  en  ca« 
misa  algunos  criados  para  apaciguar  la  cuestión  y  ver 
quién  la  movia,  fué  su  salida  echar  leña  al  fuego;  por* 
que  en  viéndolos  don  Quijote  á  todos  de  una  librea,  an* 
tojósele  que  eran  gigantes  de  nuevo  venidos  alli  por 
arte  de  encantamiento  para  ayudar  al  encantado  Bra- 
midan; y  con  esta  quimera  empezó  á  jugar  del  lanzon 
por  todas  partes  con  tanto  desatino,  qne  aquí  derribaba 
al  uno^  acullá  descalabraba  al  otro,  y  todo  ton  á  su  salvo^ 


3S 


EL  LICENCUDO  ALONSO  ÍERNANDE2  DE  AVELLANEDA, 


pór  haber  tolidosin  ningunas  armas,  que  era  un  juicio 
oir  los  gritos  y  maldiciones  de  los  heridos ;  y  lo  peor  fué 
que  para  asegurarse  de  ellos  cerró  tras  si  el  aposento 
de  Sancho ,  y  se  puso  con  un  lanzon  en  la  puerta  de  los 
criados»  diciendo :  Veamos  si  todos  juntos  ¡  oh  viles  ma- 
landrines !  me  ganaréis  la  famosa  puente  deste  inex* 
pngnable  baluarte.  Levantaba  Sancho  las  voces  ai  cielo, 
llamando  á  don  Alvaro»  el  cual ,  sospechando  todo  lo  que 
podía  ser»  abriendo  las  ventanas  de  su  aposento  y  to- 
mando la  espada  en  la  mano»  vestido  de  una  ropa  larga 
de  damasco»  salió  con  chinelas  á  la  sala ;  y  pasmado  de 
las  figuras  que  vio»  y  del  miedo  y  llanto  de  tres  ó  cuatro 
pajes  suyos » y  de  ver  que  don  Quijote  estaba  echando 
bravatas  con  el  guante  en  la  mano»  se  puso  para  apaci- 
guar aquella  tragedia  al  lado  de  Sancho»  diciendo :  Ea» 
señor  don  Quijote » mueran  los  bellacos ;  que  aquí  esta- 
mos Sanciio  y  yo  prestos  para  dar  la  vida  en  servicio  de 
Tuesa  merced  y  en  defensa  de  su  honra  y  en  venganza  de 
sus  agravios ;  pero  pal'a  que  lo  podamos  hacer  todo  como 
deseamos»  reGéranos  vuesa  merced  luego  los  que  ha  rece- 
bido  y  de  qué  gente;  que  por  vida  de  cuanto  puedo  jurar» 

jurode  tomar  venganza  ejemplar  de  suscontrariosal  pun- 
to. ¿Quiénes  han  de  ser  los  mies»  d  i  jo  d  on  Quijote»  sino  los 
descomunales  jayanes»  insolentes  gigantes»  que  tienen 
por  oficio  ir  por  el  mundo  haciendo  tuertos»  forjando 
desaguisados»  agraviando  princesas»  ofendiendo  dueñas 
de  honor»  y  finalmente  trazando  otras  traiciones  iguales 
á  la  que  contra  mi  persona  y  valor  habia  trazado  esta 
noche  el  insolente  Bramidan  deTajayunque»  que  por 
arte  de  encantemiento»  acompañado  desos  malandrínes 
que  vuesa  merced  ahí  ve » habia  escalado  este  fuerte  cas- 
tillo para  darme  muerte  ¿  traición » medroso  de  la  que 
tenia  por  cierto  le  daría  yo  este  terde  en  la  plaza  del  Pilar 
81  conmigo salia  en  laaplazada  batella?  Pero  no  se  le  han 
logrado  sus  intentos;  que  por  secreto  aviso  del  sabio 
Urgando»  en  cuyo  castillo  estuve  en  Ateca»  y  por  cuyas 
manos  recebi  la  salud  y  fuerzas  que  las  del  furioso  Or- 
lando con  mil  desaforadas  feridas  me  hablan  quitado»  he 
sabido  que  habia  escalado  esta  forUleza  para  cogerme 
á  su  salvo  y  descuidado;  pero  estándolo  él»  mi  buena 
diligencia  le  ha  cogido  con  el  hurto  en  las  manos  y  con 
este  guante»  adorno  de  las  suyas  y  compañero  del  que 
tiene  Sancho ;  y  por  ello  las  mias  se  bandado  la  debida 
priesa  y  diligencia  en  acabar  con  él;  y  hiciéralo  presto 
8i  vuesa  merced  no  saliera  á  enfrenar  mi  furia  en  compa- 
ñía de  Sancho  ;  pero  debo  al  uno  por  mercedes  recibidas» 
y  al  otro  por  fidelísimos  servicios»  toda  buena  correspon- 
dencia y  paga.  ¡A  fe  que  me  iadió»  dijo  Sancho»  bonísima ! 
Tal  se  la  dé  Dios  á  vuesamerced  y  á  sus  huesos.  ¿Qué  le 
deben  los  mios»  señor»  para  molérmelos  á  palos  al  ama- 
necer? que  ni  yo  soy  Bramidan  ni  Parteyunques;  bra- 
midos si  que  los  dan  todos  mis  miembros  al  cielo»  can- 
eados de  verse  molidos » ya  en  castillos»  ya  por  caminos  y 
ya  en  melonares.  Esa  es  mi  queja»  dijo  don  Quijote»  hijo 
ban  cbo :  ¿  que  es  posible  que  á  ti  te  ha  ahora  aporreado  el 
desaforado  Bramidan  ?  ¡  Oh  perro»  vil » soez  y  de  ruin  ra- 
lea» que  en  mi  fidelísimo  escudero  has  puesto  las  ma- 
nos! Por  todos  los  doce  signos  del  zodíaco  te  juro  que 
me  lo  has  de  pagar  al  momento.  Iba  en  esto  á  segundar 
los  palos  en  los  pajes  con  una  furia  infernal ;  pero  baján- 
dose por  la  escalera  ellos»  y  deteniéndole  don  Alvaro á 
él»  hubo  de  dar  los  golpes  en  vacio ;  y  así»  con  esto  y  con 
la  impaciencia  de  Sancho»  que  se  daba  á  treinta  mil  dia- 


blos de  ver  que  su  amo»  después  de  haberle  mny  Meo 
aporreado»  echaba  la  culpa  á  Bramidan»  vino  á  decir  i 
don  Alvaro  con  mucha  humildad  don  Quijote :  Entran* 
ce  ten  preciso»  negocio  tan  arduo»  peligro  ten  grave  y 
suceso  ten  extraño»  déme  vuesa  merced  el  consejo  qne  le 
pareciere  será  bien  siga ;  que  no  saldré  del  un  punto.  Más 
deespacio,  dijo  don  Alvaro»  se  ha  de  hacer  la  consulte  de 
tan  inaudito  caso ;  y  asi » hasta  el  debido  tiempo»  y  basta 
saber  con  resolución  deste  mal  gigante»  y  la  que  ha  to* 
mado  acerca  de  si  saldrá  ó  no  á  la  plaza»  me  parece  debe 
vuesamerced  recogerse  en  su  aposento»  sin  mostrarse  en 
público»  para  más  asegurarle;  que  en  lo  demás  yo  haré  los 
oficios  que  debo  en  buscarle  y  espiarle»  y  lo  mismo  hará 
Sancho  por  su  parte;  que  harto  por  contento  se  debe  vne^ 
merced  tener  por  ahora  de  haberle  ahuyentado  y  obligad» 
á  que  se  dejase  en  su  poder  ese  guante » qne  será  perpe» 
tuo  testigo  así  de  su  cobardía  como  del  valor  dése 
brazo.  Parecióle  bien  ádon  Quijote  el  consejo;  y  sio 
más  replicar  se  entró  en  su  aposento»  adonde  vol?¡én- 
dose  á  desarmar»  se  acostó  muy  satisfecho  de  la  vitoría 
alcanzada.  Cerróle  la  puerta  don  Alvaro  para  más  asegu* 
rarle;  y  estándolo  de  que  no  podia  salir»  llamó  á  los  pa^ 
jes » que  estaban  no  poco  desatinados  de  la  pesada  burla  ¿ 
y  consolándolos  lo  mejor  que  pudo»  con  reprosentacion 
de  que  no  habia  que  hacer  caso  ni  que  quejarse  de  cosas 
de  un  loco»  sino  guardarse  del  y  dellas»  ¡es  mandó  se  vis- 
tiesen para  acompañarle  fuera  de  chsa  los  que  estaban 
menos  descalabrados  para  poderlo  hacer.  Entróse»  hecho 
esto»  en  un  aposento  á  vestirse»  y  mandó  á  Sancho  trnj^m 
en  él  su  ropa»  de  aquel  en  que  habia  dormido»  porque 
quería  le  hiciese  compañía  y  le  entretuviese  en  él  mien- 
tras se  vestía » pues  podria  hacer  él  allí  lo  proprío ;  pero 
estaba  Sancho  tan  medroso»  que  le  dijo :  Vuesa  merced 
perdone ;  que  por  las  encías»  barbas  y  huesos  de  mi  rucie' 
le  juro  de  no  entrar  más  en  ese  aposento  ni  tomar  la  ropa 
que  tengo  en  él  en  todos  los  dias  de  mi  vida»  aunque  sepa 
andarme  en  eneros ;  que  más  valia  nuestro  padre  Adán» 
y  lo  andaba,  ¡  Cnrrpo  de  mi  sayo !  H.ibiéndome  sucedido 
dentro  lo  que  me  ha  sucedido»  ¿quiere  vuesa  merced  que 
en  entrando  vuelva  otra  vez  mi  amo  hecho  un  Roldan,  y 
roe  acabe  de  moler  por  el  lado  derecho»  como  ha  hecho 
por  el  izquierdo»  para  igualar  la  sangre»  pensando  qne 
otra  vez  ha  vuelto  á  revestirse  en  mí  Parteyunques?  Bo- 
nita ha  sido  la  burla :  yo  se  la  daré  á  vuesa  merced  decua- 
tro la  una»  que  se  ponga  en  mi  tugaren  mi  cama»  y  sufra 
de  mi  amo  lo  que  yo  he  sufrido :  harto  hago  en  no  salirme 
luego  de  casa  y  dejaría;  pero  no  quiero  perder  lo  que 
tengo  ganado  por  mi  buena  lanza  (ó  por  la  mala  de  mi 
amo»  que  mala  se  la  dé  Dios)»  que  es  el  gobierno  de  la 
primera  península  que  conquistará ,  que  tantos  dias  há 
me  ha  ofrecido.  Rióse  don  Alvaro  infinito  de  su  simpli- 
cidad y  miedo ;  y  entrando  él  mismo  en  el  aposento»  le 
arrojó  afuera  la  ropa » la  cual  tomándola  Sancho  bnjo  el 
sobaco,  se  entró  con  don  Alvaro  en  su  aposento»  siguién- 
dolo y  vistiéndose  dentro  con  la  misma  sorna  que  lo  iba 
haciendo  don  Alvaro;  pero  iba  diciendo  tantas  simpli- 
cidades todo  el  dicho  tiempo,  que  aunque  duró  más  de 
hora  y  media  el  detenerse  ambos  dentro»  se  le  hizo  un 
instante  á  don  Alvaro.  Apenas  se  habia  acabado  de  ves- 
tir y  salir  del  aposento  para  tratar  de  hacerlo  de  casa  , 
con  fin  de  ir  á  la  de  don  Carlos  á  darle  cuenta  de  la  suce- 
dida aventura  y  á  reír  dülla  con  él ,  tomando  ocasión 
para  nuevos  entretenimientos  del  desvanecimiento  de 
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don  Qttijotoi  en  milerlá  de  tener  ojeriza  con  Bramidan^ 
cuando  vio  subir  por  la  escalera  de  su  casa  al  secretario 
de  don  Carlos,  autor  de  la  burla  primera,  que  venía  de 
parte  de  su  amo,  bien  ajouo  destu,  á  tratar  con  él  de  una 
ida  que  á  la  corte  se  le  ofrecía  de  repente ,  para  concluir 
el  casamiento  de  su  hejmana  connn  titular  de  la  Cáma- 
ra, deudo  suyo,  por  cartas  que  para  emprenderla  acá* 
baba  de  recebir  con  un  proprio.  Holgóse  don  Alvaro  con 
la  nueva  por  ser  de  tanto  gusto  para  su  amigo  ^  y  tam- 
bién porque  se  le  ofrecía  la  mejor  compañía  que  podía 
desear  para  su  vuelta  basta  la  corte,  que  pensaba  hacer 
luego ;  y  después  de  haber  hablado  en  este  negocio  y 
de  cosas  concernientes  á  él ,  le  dijo :  El  mayor  inconve* 
niente  que  hallo  para  efectuar  mí  partida,  es  el  no  saber 
cómo  desembarazarme  de  don  Quijote;  porque  es  im- 
posible yendo  con  él  ir  con  la  diligencia  necesaria,  pues 
á  cada  paso  se  le  ofrecerán  aventuras  y  historias  que  ha- 
brán menester  muchos  días  para  reírlas  y  apaciguarlas, 
como  la  que  ahora  se  le  acaba  de  ofrecer,  la  más  donosa 
del  mundo,  con  queme  hadado  tanto  que  reirá  mí  como 
á  otros  que  llorar : — y  contándosela  muy  por  extenso, se 
hizo  cruces  el  secretario  del  disparate ,  y  eso  mismo  le 
dio  pié  para  decirle :  Antes  es  de  importancia  que  demos 
orden ,  sí  á  vuesa  merced  le  parece,  que  pieza  tan  singular 
y  que  es  tan  de  rey,  entre  por  nuestra  industria  en  la  corte 
para  regocijarla;  y  eso  habemos  de  procurar  todos.  No 
holgaría  yo  poco,  dijo  don  Alvaro,  de  que  él  allá  llegase, 
como  fuese  yendo  pur  diferente  camino,  y  no  con  noso- 
tros, sino  de  suerte  que  hiciese  el  viaje  á  su  modo  con 
Sancho,  de  manera  que  cuando  llegásemos  allá,  ó  den- 
tro de  breves  días,  tupiásemos  con  él  para  darle  á  cono- 
cer. Traza  se  me  ofrece  á  mi  luego,  dijo  el  secretario, 
para  hacerse  haga  todo  muy  á  nuestro  gusto,  y  másaho- 
ra  que  él  está  con  la  quimera  de  que  Bramidan  se  le  ha 
escapado  de  miedo  por  los  pies;  y  para  efetuarla, déjeme 
vuesa  merced  disfrazar  y  poner  en  traje  de  negro ;  que  con 
él  entraré  delante  de  todos  los  de  casa  á  darle  un  recado, 
como  criado  del  mismo  Bramidan,  desaíiándole  con  él 
de  su  parte,  para  que  dentro  de  cuarenta  días,  so  pena 
de  cobarde ,  se  presente  en  la  corte  á  ejecutar  en  ella  la 
batalla  y  desafío  aplazado,  atento  que  no  tiene  para  él 
por  seguro  este  lugar,  donde  tiene  trntos  amigos,  pa- 
drinos y  accionados.  Pareció  tan  aguda  la  invención  á 
don  Alvaro,  que  alabando  por  ella  al  secretario,  le  rogó 
se  entrase  luego  en  su  aposento  para  hacer  el  disfraz  de 
la  suerte  que  mejor  le  pareciese.  Hízolo  asi  en  un  ins- 
tante, porque  halló  muy  á  mano  en  él  cuanto  podía  de- 
sear para  el  efelo.  Disfrazado  pues  y  salido  á  la  sala , 
llamó  don  Alvaro  á  todos  sus  criados,  con  uno  de  los 
cuales  envió  á  sacar  de  la  cocina  también  á  Sancho,  que 
ya  estaba  en  ella  dando  buenos  días  á  sus  tripas  con  lo 
que  le  había  ofrecido  el  cocinero  cojo,  compadecido  en 
parte  de  la  lástima  con  que  le  había  contado  los  palos 
que  su  amo  le  había  dado  porque  por  ilusión  del  demo- 
nio le  había  topado  en  su  cama  en  figura  de  Bramidan ;  y 
subido  él  y  puesto  al  lado  dellos,  que  no  sabiendo  el 
misterio,  estaban  pasmados  de  ver  aquel  hombre  ves- 
tido con  una  ropa  de  terciopelo  negro ,  y  debajo  della 
una  calza  de  color  de  obra,  con  bonete  muy  aderezado 
de  camafeos  y  plumas,  cargado  el  cuello  de  cadenas  y 
joyas,  con  dorados  tiros  y  espada,  grande  cuello,  y  el 
rostro  tiznado  todo,  y  lo  mesmo  las  manos,  llenos  sus 
dedos  de  sortijas  y  anillos^  y  estaba  en  fin  taf ,  que  pare- 
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cía  un  rey  negro  de  los  que  pintan  entes  retablos  de  la 
Adoración,  dijo  don  Alvaro :  Ahora  que  hay  testigos,  y 
tan  abonados,  podréis,  noble  mensajero,  decir  quién 
soisy  lo  que  queréis.  Al  invicto  príncipe  manchego  don 
Quijote,  replicó  el  secretario,  busco,  á  quien  traigo  una 
importante  embajada ,  y  sé  que  posa  en  este  gran  pala- 
cío.  Sí  posa,  añadió  don  Alvaro,  y  en  este  cuarto  le  po- 
dréis hablar.  Y  abriendo  luego  la  puerta  del  aposento 
de  don  Quijote,  le  entró  en  él  con  todos  los  demás,  di- 
ciendo :  Aquí  tiene  vuesa  merced,  señor  dun Quijote,  un 
embajador  de  no  sé  qué  príncipe: — y  dichoesto,  levantó 
don  Quijote  la  cabeza,  y  visto  el  negro,  le  preguntó  qué 
embajada  tenia  y  de  parte  de  quién,  diciendo  todo  esto 
con  voz  desentonada.  El  secretario  respondió :  ¿Erestá 
por  ventura  el  Caballero  Desamorado?  Ese  soy  yo,  replicó 
don  Quijote :  ¿qué  es  lo  que  quieres?  Caballero  Desa- 
morado, dijo  luego  con  grande  boato  el  secretario,  Bra- 
midan de  Tajayunque ,  rey  potentísimo  de  Chipre  y 
señor  mío,  me  envía  á  tí,  príncipe,  para  que  te  haga  sa- 
ber como  se  le  ha  ofrecido  cierta  aventura  de  ayer  acá 
en  la  corte  del  rey  de  España,  á  la  cual  no  puede  dejar 
de  acudir  luego;  y  en  parte  huelga  dello,  por  sacarte 
para  el  desafio  en  la  plaza  mayor  de  Europa,  y  donde 
tengas  menos  padrinos  que  tendrías  en  la  desta  ciudad : 
para  aquella  pues  te  desafía  y  reta,  con  plazo  de  que 
liayas  de  comparecer  en  ella  armado  de  todas  armas 
dentro  de  cuarenta  días ;  que  allí  quiere  probar  sí  todas 
las  cosas  que  el  mundo  publica  y  dice  de  ti  son  verdade- 
ras, pues  confirmará  tu  opinión  el  ánimo  que  mostrares 
en  no  faltar  á  tan  precisa  obligación  y  justo  reto :  donde 
no,  irá  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  orbe  publi- 
cando tu  cobardía  y  ta  poca  opinión  que  mereces  ])or 
eso :  ocasión  se  te  ofrece  de  aumentarla ,  lo  que  no  creo 
que  hagas ,  peleando  con  un  principe  de  las  fuerzas  que 
tiene  mi  rey,  y  en  puesto  en  que,  saliendo  con  víloria, 
serán  la  nobleza  de  España  testigos  de  cómo  quedas  por 
legítimo  rey  y  señor  por  la  fuerza  de  tu  invencible  espa- 
da, del  ilustro  y  ameno  reino  de  Chipre,  en  el  cual  podrás 
hacer  gobernador  de  Famagusta  ó  Belgrado,  que  son  las 
dos  principales  ciudades  suyas,  á  un  Uel  esi-uderoque 
roe  dicen  tienes,  llamado  Sancho  Panza,'  proprio  por  su 
buen  natural  y  escuderil  vigilancia,  para  regirlas,  pues 
en  ellas  se  crian  los  fértiles  árboles  que  producen  las  sa- 
brosas albondiguillas  y  dulces  pellas  de  manjar  blanco. 
Sancho,  que  habia  estado  escuchando  al  mensajero,  ha- 
ciéndosele la  boca  agua  de  oír  nombrar  albondiguillas 
y. manjar  blanco,  le  dijo :  Dígame,  señor  negro  (¡así  tales 
pascuas  le  dé  Dios  como  él  tiene  la  cara ! ),  esas  dos  ben- 
ditas ciudades  de  Buen  grado  y  Fambre  ajusta  ¿están 
pasado  más  allá  de  Sevilla  y  Barcelona,  ó  desta  otra 
parte  hacia  Roma  y  Consiantinopla?  que  daría  un  ojo  do 
la  cara  porque  nos  partiésemos  luego  para  ellas.  ¿  Por 
ventura,  dijo  el  secretario,  sois  vos  el  escudero  del  Ca- 
ballero Desamorado  ?  El  entonces ,  poniéndose  muy  de- 
recho, haciendo  piernas  y  aderezándose  los  bigotes,  le 
dijo  con  voz  arrogante,  soñándose  ya  por  gobernador  de 
Chipre :  Soberbio  y  descomunal  escudero,  yo  soy  ese 
por  quien  preguntas ,  como  se  echa  de  ver  en  mi  fíloso- 
mococía.  Aquí  se  le  agotó  á  don  Alvaro  todo  el  sufrí- 
frimiento  de  disimulación  que  habia  tenido ,  y  hubo  de 
volver  el  rostro  diciendo :  ¡Oh  mi  don  Carlos,  y  qué 
paso  te  pierdes !  Disimuló  cuanto  pudo  con  todo  eso  la 
risa,  y  prosiguió  el  secretario  diciendo  :  Respóndeme 
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con  brevedad » Caballero  Desamorado,  porque  tengo  de 
alcanzar  al  gíj^anle  mi  señor,  que  va  ya  camino  de  Ma- 
drid con  mucha  prisa.  Tal  se  la  han  dado  mis  manos, 
dijo  don  Quijote,  para  no  ir  por  la  posta;  pero  decidle 
que  vaya  seguro  de  que  acudiré  dentro  del  aplazado 
tiempo;  que  las  mismas  manos  y  bríos  me  terne  allí  que 
he  tenido  aquí  esta  madrugada ;  pero  bien  hace  de  dila- 
tar la  batalla  cuarenta  dias,  para  tener  siquiera  esos  de 
vida  quien  la  ha  tenido  tan  jugada  poco  há.  Id  con  esto 
en  paz,  y  agradeced  sois  mensajero,  y  por  serlo  tenéis 
salvocouductu,  según  buenas  leyes,  en  todas  las  nacio- 
nes, por  más  contrarias  que  sean ;  que  si  no,  sobre  mí 
que  pagárades  la  traición  de  vuestro  amo  y  el  mal  tra- 
tamiento que  ha  hecho  ¿  mi  fiel  escudero  cogiéndole 
durmiendo.  El  secretario  se  despidió  medio  riendo ,  y  á 
la  que  llegaba  á  la  puerta  del  aposento,  le  llamó  Sancho, 
diciendo :  ¡  Ah  señor  negro !  por  los  palos  que  dice  mi 
amo  que  el  suyo  me  dio,  lo  cual  no  creo ,  que  me  diga 
si  el  gobernador  de  esas  ciudades ,  que  tengo  de  ser  yo, 
es  señor  disoluto  de  todas  esas  alhotidiguillas  que  dice. 
Sí,  hermano,  respondió  el  secretario.  Pues  andad  con 
Dios,  dijo  Sancho;  que  presto  iremos  allá  mi  señor  y  yo 
con  Mari-Gulierrez,  que  es  mi  mujer,  como  saben  Dios 
y  todo  el  mundo.  Bien  podéis,  dijo  el  secretario;  que 
también  ha  de  gobernar  con  el  que  rige  la  tierra,  la  mu* 
jersuya  á  las  mujeres  de  Chipre.  Par  diez,  dijo  Sancho, 
mi  mujer  no  sabrá  gobernar  más  que  mi  rucio ;  y  más^ 
que  si  yo  me  empiezo  á  entretener  entre  aquellas  albon- 
diguillas, no  se  me  acordará  más  de  la  gobernaduría,  que 
6i  no  naciera  para  ello.  Fuese  el  secretario,  y  volvién- 
dose al  aposento  de  don  Alvaro ,  se  desnudó  y  lavó ,  y 
volvió  á  vestir  sus  vestidos  sin  que  los  criados  lo  echa- 
sen de  ver ;  porque  de  industria  su  amo  los  habia  entre- 
tenido con  Sancho  y  don  Quijote,  nablando  de  la  em- 
bajada y  haciendo  mil  disparalados  discursos  y  trazas 
sobre  ella ,  hasta  que  le  pareció  habría  tenido  tiempo  el 
secretario  de  hacer  lo  que  habernos  dicho  hizo,  y  de 
volverse  á  su  casa  á  dar  cuenta  de  todo  á  don  Cárlus, 
como  realmente  lo  habia  ya  hecho.  Desde  este  dia 
siempre  daba  Sancho  prisa  á  su  amo  que  fuesen  á  Chi* 
pre,  y  cada  mañana  se  levantaba  con  esta  oración,  liasta 
que  le  dijo  don  Quijote  que  no  podía  ir  allá  sin  matar 
primero  en  pública  batalla ,  en  la  plaza  de  Madrid ,  al 
f^ran  Tajayunqne,  rey  de  aquel  reino.  Don  Alvaro  se  fué 
á  ver  con  don  Carlos,  y  á  tratar  así  de  la  partida  como 
de  los  dislates  de  don  Quijote,  y  de  la  determinación 
con  que  quedaba  por  la  embajada  del  negro ,  escudero 
de  Tajayunqne ;  y  concertados  de  que  se  partirían  am- 
bos con  los  demás  caballeros  granadinos  amigos  suyos 
dentro  de  dos  dias,  se  volvió  á  casa  á  dar  calor  á  la  par- 
tida de  don  Quijote,  pura  desembarazarse  del.  Llegó  de 
vuelta  á  casa  y  habló  en  ella  á  don  Quijote,  y  aprestaron 
su  viaje  con  tanta  diligencia,  que  poca  necesidad  tuvo  de 
valerse  de  la  suya  ootí  Alvaro  para  despedirle;  porque  en 
viéndole,  le  dijo  don  Quijote :  No  permite  mi  reputación, 
señor  don  Alvaro,  que  me  detenga  más  de  un  dia  en  esta 
ciudad ;  sino  que  me  es  forzoso  salir  luego  della,  yira 
los  alcances  de  mi  soberbio  contrario :  vuesa  merced 
me  tenga  por  excusado,  si  con  tan  pocos  cumplimientos 
agradezco  las  mercedes  recebidas ;  poro  viva  seguro  de 
que  por  ellas  tendrá  en  mí  un  alquitrán  de  sus  enemio 
gos,  un  rayo  de  sus  émulos,  y  mil  Hércules,  Héctores  y 
Aquíles  en  este  brazo  invencible,  para  castigar  las  inju- 


rias que  solo  con-el  pensamiento  le  hicieren  los  que  mal 
le  procuraren ,  aunqtie  sean  los  mesmos  gigantes  que 
fundaron  la  torre  de  Babilonia ,  si  de  nuevo  volviesen  á 
resucitar  solo  para  el  lo.  Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo : 
Ea,  Sancho,  ensilla  presto  á  Rocinante,  pues  te  va  tanto 
á  ti  en  la  brevedad  del  negocio  como  á  mí ,  por  la  feliz 
gobernación  que  esperas.  Sí  espero,  dijo  Sancho;  pero 
también  nos  espera  abajo  una  muy  buena  comida,  y  no 
es  razón  perderla,  ni  hacer  agravio  de  no  comerla  al  co- 
cinero cojo ,  mi  grande  amigo,  que  por  mi  respeto  roo 
dijo  donantes  la  ha  aderezado  con  la  mayor  elegancia  y 
policía  que  pueden  imaginar  cuantas  imágenes  hay  en 
las  boticas  y  tiendas  de  todos  los  pintores  del  nuevo 
mundo;  y  á  f e  que  por  ello  le  he  ya  ofrecido  llevará 
Chipre,  y  helleallá  rey  de  los  cocineros  y  adelantado 
de  las  cazuelas,  pues  es  más  sabio  en  cosas  de  platos,  qaa 
lo  fué  Platón  ó  Pluton ,  ó  cómo  diablos  le  llaman  los  bo- 
ticarios. Alabó  mucho  don  Alvaro  el  parecer  de  Sancho, 
y  asi,  mandó  poner  las  mesas  por  su  voto;  que  si  agoar* 
darán  el  de  don  Quijote  en  esta  parte,  jamas  se  tratara 
de  comer.  Hiciéronto  todos  juntos  con  gusto  luego,  dán- 
doics  una  muy  buena  comida  el  cocinero,  que  estaba 
prevenido  de  que  lo  hiciese,  porque  aguardaba  don  Al- 
varo nuevos  convidados  y  de  consideración,  si  bitíii 
drs|iiiesse  le  quedó  con  ellos  don  Carlos  cuando  fuá  á 
visitarle,  porque  ya  los  halló  con  él  tratando  de  sa  par- 
tida, cuya  nueva  se  iba  publicando.  Acabado  de  comer, 
ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  armó  á  su  amo,  el  cual  su- 
biendo con  lanza  y  adarga  luego  á  caballo,  se  salió  de 
casa  con  una  presteza  increíble,  despedido  de  don  AJ- 
varo  con  esperanzas  de  verle  en  la  corte ,  adonde  le  ha- 
bía ofrecido  acudir  para  apadrinarle  sin  falta  en  el  desa- 
fio. Enalbardó  también  Sancho  á su  jumento,  y  echando 
en  sus  alforjas,  por  mandado  de  don  Alvaro,  los  relieves 
de  pan  y  carne  que  de  la  mesa  hablan  sobrado,  que  no 
eran  pocos,  envueltos  en  una  toalla,  se  despidió  con  mil 
aleluyas,  disparates  y  promesas  de  su  gobeniaciou  de 
Chipre,  de  amo  y  criados,  y  tras  esto  cargó  al  rucio  de 
las  alforjas  y  maleta  y  desús  repolludos  cuartos,  arreán- 
dole á  prisa  para  ir,  como  él  decía,  en  busca  de  su  señor 
don  Quijote  y  en  alcance  del  soberbio  Bramidan. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  repentina  pendencia  que  lavo  Sanclio  Panza  eoa  ao  soldado 
que ,  de  vuelu  de  Flindes,  iba  deatroiado  i  Castilla  en  eoinpa- 
fifa  de  nn  pobre  ermitaño. 

No  pudo  Sancho  alcanzar  á  su  amo,  por  mucha  dili- 
gencia que  se  dio  para  hacollo,  hasta  á  la  salida  déla 
ciudad ,  donde  le  halló  parado  frontero  á  la  AlJHfeila, 
que,  de  corrido  de  la  grita  de  los  muchachosqne  llevaba 
tras  sí,  no  se  atrevió  irle  aguardando;  pero  hízolo  en 
dicho  puesto,  seguro  dellos ,  con  íacon^pañia  de  un  po- 
bre soldado  y  voH'^rable  ermitaño,  que  iban  á  Castilla 
y  Dios  le  deparó,  con  quienes  le  halló  hablando.  Iban 
ambos  á  pié,  y  empezaron  á  caminar  viendo  lo  hacia 
don  Quijote  luego  que  llegó  Sancho,  el  cual  se  maravi- 
lló de  verle  platicar  con  mucha  atención  con  el  soldado, 
preguntándole  üe  dónde  venía,  coligiéndolo  de  que  oy6 
decir  al  soldado  venía  de  servir  á  su  majestad  on  los  es- 
tados de  Flándes ,  donde  le  habia  sucedido  cierta  des- 
gracia, la  cual  le  forzó  á  salir  del  campo  sin  licencia ,  y 
que  en  los  conGnes  de  los  estados  y  del  reino  de  Francia 
le  hablan  desbalijado  ciertos  fragutes,  y  quitado  los  pa- 
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DON  QUUOTB  DE 

peles  y  dineros  que  traia.  ¿Cuántos  eran  ellosT  dijo  don 
Quijote.  Cuatro,  respondió  él,  y  con  bocas  de  fuego.  Sa. 
lió  Sandio,  oyendo  la  respuesta»  diciendo:  ¡Oh  lii  de 
puta ,  traidores !  ¿y  bocas  de  fuego  traian?  Yo  apostaré 
que  eran  fantasmas  del  otro  mundo,  si  ya  no  eran  áni- 
mas del  purgatorio,  pues  que  decís  que  echaban  fuego 
por  las  Locas.  Volvió  el  soldado  á  mirar  á  Sancho ,  y  co- 
mo le  vio  con  las  barbas  espesas,  cara  de  bobo,  y  relia* 
nado  en  su  jumento,  pensando  que  era  algún  labrador 
zaGo  de  las  aldeas  vecinas ,  y  no  criado  de  don  Quijote, 
le  dijo :  ¿  Quién  le  mete  al  muy  villano  en  echar  su  cu- 
chiirada  doude  no  le  va  ni  le  viene?  Yo  le  voto  á  tal  que 
le  dé,  si  meto  mano,  más  espaldarazos  que  cerdas  de 
puerco  espin  tiene  en  la  barba;  que  no  debe  de  saber 
tengo  yo  más  villanos  como  él  apaleados,  que  he  be- 
bido tragos  de  agna  desde  que  nací.  Sancho,  que  oyó  lo 
que  el  soldado  habia  dicho,  dando  muchos  palos  á  su 
asno,  arremetió  pan  él  con  intento  de  atrepellarle,  di- 
ciendo :  Vos  sois  el  puerco  espin  y  medio  celemín,  y  el 
tragador  de  puercos  espines  y  medios  celemines.  El  sol- 
dado, que  uo  sabía  de  burlas,  metió  mano,  y  sin  que 
el  ei  inilauo  ni  don  Quijote  lo  pudiesen  estorbar,  le  dio 
media  docena  de  espaldarazos,  y  asiéndole  de  un  pié,  le 
echó  del  asno  ab;ijo;  y  prosiguiera  en  daile  de  coces  si 
don  Quijote  no  se  pusiera  en  medio ;  el  cual,  dando  con 
el  cuento  del  lanzon  al  soldado  en  los  pechos,  le  dijo : 
Teneos,  mucho  enhoramala  para  vos,  y  tened  respeto  si- 
quiera á  que  estoy  yo  presente,  y  que  este  mozo  es  mi 
criado.  £1  soldado,  reportándose,  dijo :  Perdone  vuesa 
merced ,  señor  caballero ;  que  no  entendí  que  este  labra- 
dor era  cosa  suya.  Ya  se  habla  Sancho  levantado  en  esto , 
y  con  un  gentil  guij.trro  que  habia  cogido  del  suelo  co-  ' 
menzó'á  decir  á  grandes  voces :  Quítese,  mi  señor  don 
Quijote,  de  delante  y  apártese,  dejándome  solo  con  él ; 
que  yo  le  haré,  de  la  primer  pedrada,  que  se  acuerde  de 
la  grandísima  pula  que  le  parió.  El  ermitaño  se  asió  del, 
y  no  podía  detencrlü,  según  estaba  de  colérico.  Mas  ya 
que  reportó  su  furia  un  poco,  dijo :  ¡Cuerpo  de  mi  sayo, 
señor  don  Quijote !  yo  ¿no  le  dejo  á  vuesa  merced  en  sus 
aventuras,  sin  hacerle  ningún  estorbo?  Pues  ¿por  qué, 
siendo  así,  no  me  deja  á  mí  también  con  las  que  Dios 
me  depara?  ¿Cómo  quiere  que  aprenda  yo  á  vencer  los 
gigantes?  Y  aunque  este  picaro  no  lo  es,  bien  sabe  vuesa 
merced  que  en  la  barba  del  ruin  se  enseña  el  barbero. 
El  ermitaño  dijo :  Hermano,  no  haya  más,  por  caridad ; 
soltad  la  piedra.  Sancho  respondió  que  no  quería  si 
primero  aquel  jayán  no  se  daba  por  vencido.  Llegó  ai 
soldado  el  ermitaño,  diciendo :  Señor  soldado,  este  la* 
brador  es  medio  tonto,  como  ha  podido  colegir  de  sus 
razones :  no  haya  más,  por  amor  de  Dios.  Digo,  señor, 
dijo  el  soldado,  que  yo  quiero  ser  su  amigo,  por  man- 
darlo su  reverencia  y  este  señor  caballero.  Llegáronse 
todos  á  Suncho,  y  dijo  el  ermitaño :  Ya  este  soldado  se 
da  por  vencido,  como  vuesa  merced  quiere;  solo  falta 
sean  amigos,  y  que  le  dé  la  mano.  Quiero  pues  antes,  y 
es  mi  voluntad ,  respond  ió  Sancho,  ¡  oh  soberbio  y  des- 
conmnal  gigante,  ó  soldado,  ó  lo  que  diablos  fueres!  ya 
que  te  me  has  dado  por  vencido,  que  vayas  á  mi  lugar  y 
lo  presentes  delante  de  mí  noble  mujer  y  fermosa  seño- 
ra ,  fllari-Gutíerrez,  gobernadora  que  ha  de  ser  de  Chi- 
pre y  de  todas  sus  albondiguillas,  á  quien  ya  sin  duda 
debes  de  conocer  por  su  fama ;  y  puesto  de  rodillas  d^ 
laule  della,  le  digas  de  mi  pai  te  cómo  yo  te  veuci  en  ba« 
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talla  campal ;  y  lí  tienes  por  ahi  i  mano  6  en  la  faltri-* 
quera  alguna  gruesa  cadena  de  hierro ,  póntela  al  cuello 
para  que  parezcas  á  Ginesillo  de  Pasamonte  y  á  los  de- 
mas  galeotes  que  envió  mí  señor  Desamorado,  cuando 
Dios  quiso  que  fuese  el  de  la  Triste  Figura,  á  Dulcinea 
del  Toboso,  llamada  por  su  propio  nombre  Aldonza  Lo- 
renzo, fija  de  Aldoüza  Nogales  y  de  Lorenzo  Corchuelo : — 
y  volvióse,  dicho  esto,  á  don  Quijote,  diciendo :  ¿Qué  le 
parece,  señor  don  Quijote,  á  vuesa  merced? ¿Hanse de 
herdesta  manera  las  aventuras?  ¿Parécele  que  les  voy 
dando  en  el  hilo?  Paréceme,  Sancho,  dijo  don  Quijote, 
que  el  que  se  llega  á  los  buenos  ha  de  ser  uno  dellos,  y 
quien  anda  entre  leones  á  bramar  se  enseña.  Eso  sí ,  dijo 
Sancho ;  pero  no  á  rebuznar  quien  va  entre  asnos ;  que 
de  otra  suerte,  dias  liá  que  podría  ser  yo  maese  de  capi- 
lla de  semejantes  monacillos,  según  há  tiempo  que  ando 
con  ellos;  pero  hé  aquí  la  mano  con  el  diablo :  tómela 
con  macha  alegría  y  vanagloria ,  señor  soldado,  y  sea- 
mos amigos u$que  ad  íMriuotwn;  y  en  lo  de  la  ida  al 
Toboso  á  verse  con  mi  mujer,  yo  le  doy  licencia  para 
que  lo  deje  por  ahora.  Y  abrazándole,  sacó  de  las  alfor- 
jas un  pedazo  de  carnero  fiambre  de  los  relievesqoe  traía 
en  ellas,  y  se  le  dio ;  y  el  soldado,  con  un  zoquete  de  pan 
que  tenia  guardado  en  la  faltriquera ,  refociló  su  debili-* 
tado  estómago.  Subió  luego  Sancho  en  su  rucio,  y  co- 
menzaron á  camiuar  todos  pocoá  poco;  y  don  Quijote 
dijo  á  Sancho :  Reflexión  he  estado  haciendo,  hijo  San- 
cho,  de  lo  que  acabo  de  ver  has  hecho  agora ;  y  dello  co- 
lijo que  con  pocas  aventuras  deslas  te  podrás  graduar 
meritísimamente  de  caballero  andante.  ¡  Oh  cuerpo  de 
Ansióles  I  dijo  Sancho,  júrele  por  el  orden  de  escudero 
andante  que  recebí  el  día  que  mantearon  mis  gúesos  á 
vista  de  todo  el  cielo  y  de  la  honestísima  Marilórnes, 
que  si  vuesa  merced  me  diese  cada  dia  dos  ó  tres  docenas 
de  liciones  en  ayunas,  que  está  el  ingenio  más  quillo- 
trado, de  lo  que  tengo  de  her,que  me  obligase  dentro  de 
veinte  años  á  salir  tan  buen  caballero  andante  como  le 
haya  de  Zocodover  al  Alcana  de  la  imperhil  ciudad  de 
Toledo.  El  soldado  y  ermitaño  comenzaron  á  ir  cono- 
ciendo el  humor  de  los  compañeros  con  quien  iban. 
Pero  al  fin  don  Quijote  los  convidó  á  cenar  aquella  no- 
che y  otras  dos  que  anduvieron  juntos  y  poco  á  poco, 
hasta  tanto  que  cerca  de  Ateca  les  dijo  á  boca  de  noche : 
Señores,  yo  y  Sancho,  mi  fiel  escudero,  tenemos  de  ir 
forzosamente  esta  noclie  á  alojar  en  casa  de  un  amigo  clé- 
rigo :  vuesas  mercedes  se  vengan  con  nosotros;  que  él 
es  hombre  de  tan  buenas  entrañas  y  tan  cumplido,  que 
á  todos  nos  hará  merced  de  recobiry  dar  posada.  Como 
iban  los  dos  tan  flacos  de  bolsa,  acetaron  fácilmente  el 
envite ;  y  así  se  fueron  juntos  para  el  lugar ;  y  don  Qui- 
jote preguntó,  antes  de  llegar,  á  él  al  ermitaño  cómo  se 
llamaba;  el  cual  le  respondió  que  su  nombre  era  fray 
Esteban,  y  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y 
por  habérsele  ofrecido  cierto  negocio,  habia  ido  forzo- 
samente á  Roma ;  que  ya  se  volvía  á  su  tierra,  donde  se- 
ría bien  recebido,  y  podría  ser  ocasión  en  que  le  pagase 
en  ella  la  merced  que  le  hacia  en  este  camino.  El  solda- 
do le  dijo  luego,  preguntado  también  de  sn  nombre, 
que  se  llamaba  Antonio  de  Bracamente,  natural  de  la 
ciudad  de  Avila  y  de  gente  ilustre  della.  Tras  lo  cual 
llegaron  juntos  al  lugar,  y  fuéronse  derechamente  en 
casa  de  mesen  Valentín ;  y  llegando  á  su  puerta,  se  apeé 
Sancho  de  su  asno,  y  entrando  en  el  zaguán^  comenzó  á 
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dar  Tocetf « diciendo :  i  Ah  señor  mosea  como  se  llama ! 
aqui  están  sus  antiguos  huéspedes ,  que  vuelven  i  berle 
toda  merced  7  honra,  como  se  lo  rogó  hiciesen  coando 
íbamos  á  las  justas  reales  de  Zaragoza.  Salió  la  ama  á  las 
vocescon  un  candil  en  la  mano,  y  como  conoció  á  Sancho, 
entró  corriendo  á  su  amo,  diciéndole :  Salga,  señor;  que 
aquí  está  nuestro  amigo  Sancho  Panza.  Salió  el  clérigo 
con  una  veta  en  la  mano;  y  como  vio  á  don  Quijute  y  á 
Sancho,  que  ya  estaban  apeados,  dióla  á  la  ama,  y  fuese 
para  don  Quijote,  y  abrazándole ,  le  dijo :  Bien  sea  ve- 
nido el  espejo  de  la  caballería  andantesca  con  el  bueno 
y  fiel  escudero  suyo  Sancho  Panza.  Don  Quijote  le  abra- 
zó también ,  diciendo :  A  mi  me  pareció,  señor  licencia- 
do, que  fuera  cometer  un  grave  delito,  si  pasando  por 
este  lugar,  no  viniera  á  posar  y  recebir  merced  en  su 
casa  con  estos  reverendo  y  señor  soldado,  que  conmigo 
vienen  haciéndome  bonísima  compañía.  A  lo  cual  res- 
pondió roosen  Valentín,  diciendo :  Aunque  yo  no  co- 
nozca á  estos  señores  sino  para  servirles,  basta  venir 
con  vuesa  merced  para  que  les  haga  el  servicio  que  pu- 
diere. Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo :  Pues,  Sancho, 
¿cómo  va?  Bien  á  su  servicio,  respondió  Sancho.  Pero 
la  muía  castaña  de  su  merced  ¿  está  buena?  que  me  di- 
jeron personas  de  mucho  crédito  en  Zaragoza,  que  ha- 
bía estado  malísima  de  ciática  y  pasacólica,  de  una  gran 
cólera  que  babia  tomado  con  el  macho  del  médico,  y 
que  á  causa  deso  no  podía  atravesar  bocado  de  pan.  Me- 
sen Valentín  se  rió  mucho  y  le  respondió :  Ya  le  pasó 
esa  indisposición  y  enojo,  y  está  ahora  bonísima  y  á 
vuestro  servicio,  besándoos  las  manos  por  el  cuidado.  Y 
tras  esto  dijo  á  los  huéspedes  :  Entren  todos  vuesas 
mercedes  en  mi  aposento,  y  aderezarse  ha,  mientras 
reposan  en  él,  de  cenar.  Entraron  todos ;  y  el  buen  me- 
sen Valentín  hizo  aderezar  una  muy  buena  cena,  rega- 
lando á  don  Quijote  y  á  los  huéspedes  con  mucho  amor 
y  voluntad.  Servia  Sancho  á  la  mesa,  sin  desembarazar 
jamas  el  pajar,  porque  sieuipra  traía  la  boca  llena ;  al 
cual  dijo  mosen  Valentín :  ¿Qué  es  de  aquella  joya,  her- 
mano Sancho,  que  me  prometistes  traer  de  las  justas  de 
Zaragoza?  ¡Asi  cumplen  su  palabra  loshombresde  bien! 
Se  lo  prometoá  vuesa  merced,  dijcrSiincho,  que  si  hu- 
biéramos muerto  aquel  giganlnzo  del  rey  de  Chipre, 
Bramidan ,  que  yo  se  la  hubiera  traído  tal  y  tan  buena 
como  la  hayan  tenido  gigantes  en  este  mundo ;  pero  yo 
creo  que  antes  de  muchos  días  llegaremos  á  Chipre,  que 
ya  no  puede  estar  muy  lejos ;  y  en  matándole,  déjeme  á 
mí  el  cargo.  ¿Qué  gibante  es  ese,  preguntó  mosen  Va- 
lentín ,  ó  qué  Chipre?  ¿Es  por  desgracia  como  la  aven- 
tara del  morisco  melonero,  que  los  días  pasados  llamá- 
bades  Vellido  de  Olfos?  Y  tomando  la  mano  don  Quijote 
para  responderle,  contó  punto  por  punto  lo  que  en  Za- 
ragoza leshabia  sucedido  con  el  gigante  en  casa  de  don 
Carlos,  juez  de  la  sortija  en  que  él  ganó  en  pública  plaza 
unas  agujetas  del  cuero  del  ave  fénix »  y  lo  que  después 
á  hi  madrugada  le  había  sucedido  con  el  mismo  gigante 
Bramidan  en  la  posada  de  su  amigo  don  Alvaro  Tarfe, 
la  cual  había  escalado  por  encantamiento  para  matar- 
los á  lodos  dentro  della  á  traición,  y  excusar  asi  el  haber 
át  salir  ai  desafíoquecon  él  tenia  aplazado  para  la  tarde 
éá  roisBio  dia  en  la  plaza  del  Pilar,  de  donde  temía 
babiá  de  salir  vencido  (i) ;  pero  saliólo,  si  no  de  la  plaza 

(I)  Dtíñ  OaUóte  pasa  á  hablar  en  primera  persona ,  sin  que  se 
éxpréM  eft  la-  atnacion. 


dicha,  á  lo  menos  de  la  posada  de  don  Alvaro,  en  h  cuaf 
le  di  mil  lanzadas  y  palos.  A  mis  costillas  las  dio  ¡cuerpe 
non  de  mis  zaragüelles!  dijo  Sancho,  y  muy  buenos. 
Ese  fué,  Sancho,  el  gigante,  replicó  don  Quijote,  que 
no  pudiéndose  volver  al  asno ,  se  volvió  á  la  albarda.  Es 
verdad  que  al  asno  no  pudo  llegar,  porque  estaba  en  la 
caballeriza,  añadió  Sancho;  pero  ¡pluguiera  á  Dios  hu- 
biera YO  tenido  encima  la  albarda  cuando  me  dio  los  pa- 
los el  gigante,  vuesa  merced ,  ó  la  puta  que  los  parió  á 
ambos,  como  la  tuve  cuando  venimos  desde  el  melonar, 
bien  aporreados,  hasta  esta  misma  casa  santa  y  sacerdo- 
tal, huérfanos,  yode  mi  rucio,  y  vuesa  merced  de  Ro- 
cinante 1  Celebraron  todos  las  verdaderas  simplicidades 
de  Sancho;  y  mosen  Valentín,  como  ya  conocía  el  hunior 
de  don  Quijote,  cayó  en  cuanto  podía  ser,  y  dijo  al  er- 
mitaño y  soldado :  Que  me  maten  si  algunos  caballeros 
de  buen  gusto  no  han  hecho  alguna  Invención  de  gigante 
para  reír  con  don  Quijote.  Oyólo  Sancho,  que  estaba 
tras  su  silla,  y  dijo :  No,  señor,  no  crea  tal ;  que  yo  mes- 
mo  le  vi ,  por  estos  ojos  que  saqué  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, entrar  por  la  sala  de  don  Carlos ;  y  más,  que  le  traen 
las  armas  cinco  ó  seis  docenas  de  bueyes  en  carros,  y  la 
adarga  es  una  grandísima  rueda  de  molino,  según  él 
mismo  dijo ;  y  es  imposible  mienta  nn  tan  gran  pei-sona- 
je,  de  quien  se  lee  en  las  mapamundis  se  come  cada 
dia  seis  ó  siete  hanegas  de  cebada.  Acabaron  deconocer 
en  esto  el  soldado  y  ermitaño  que  don  Quijote  era  fallo 
de  juicio,  y  Sancho  simple  de  su  naturaleza ;  y  viéndo- 
los mosen  Valentín  mirar  con  mucha  atención  á  don 
Quijote,  dijo  al  soldado  le  hiciese  merced  de  decirle  su 
patria  y  nombre ,  todo  á  fm  de  divertir  las  locuras  y  qui- 
meras que  temía  de  don  Quijote,  si  continuaban  en  darle 
pié.  £1  soldado,  que  tenia  tanto  de  discreto  y  noble^ 
cuanto  de  plática  militar,  conoció  luego  el  blanco  á  que 
tiraba  con  la  pregunta  su  cortés  huésped ,  y  asi  dijo :  Yo 
soy,  señor  mío,  de  la  ciudad  de  Avila  ,  conocida  y  fa- 
mosa en  España  por  los  graves  sugetos  con  que  la  ba 
honrado  y  honra  en  letras,  virtud,  nobleza  y  armas, 
pues  en  todo  ha  tenido  ilustres  hijos.  Vengo  ahora  de 
Flándes,  adonde  me  llevaron  los  honrados  deseos  que 
de  mis  padres  heredé,  con  fin  de  no  degenerar  del  los, 
sino  aumentar  por  mi  lo  que  de  valor  y  inclinación  á 
la  guerra  me  comunicaron  con  la  primera  leche;  y  ann- 
que  vuesa  merced  me  ve  desta  manera  roto,  soy  de  los 
Bracamontes,  linaje  tan  conocido  en  Avila,  que  no  hay 
alguno  en  ella  que  ignore  haber  emparentado  con  los 
mejores  que  la  ilustran.  ¿Hallóse,  dijo  mosen  Valentín, 
vuesa  merced  acaso  en  Flándes  cuando  el  sitio  de  Os- 
tende?  Desde  el  dia  en  que  se  comenzó,  dijo  el  soldado, 
hasta  el  en  que  se  entregó  el  fuerte,  me  hallé,  señor, 
allí ;  y  aun  tengo  más  de  dos  balazos,  que  podría  mos- 
trar, en  los  muslos,  y  este  hombro  medio  tostado  de  una 
bombado  fuego  que  arrojó  el  enemigo  sobre  cuatro  ó 
seis  animosos  soldados  españoles  que  intentábamos  dar 
el  primer  asalto  al  muro,  y  no  fué  poca  ventura  no  aca- 
barnos. Mandó;  acabada  lacena,  mosen  Valentín  alzar 
la  mesa ;  y  tras  esto ,  él  y  don  Qu  ¡jote ,  que  comenzó  á 
gustar  de  la  miel  de  la  batalla  y  asalto ,  cosas  todas  ran  j 
conformes  á  su  humor,  rogaron  al  soldado  les  contase 
algo  de  aquel  tan  porfiado  sitio;  el  cual  lo  hizo  asf  con 
mucha  gracia;  porque  la  tenia  en  el  hablar,  asi  latín 
como  romance.  Mandó  antes  de  empezar  tender  sobre 
la  mesa  un  ferreruelo  negro,  y  que  le  trajesen  un  peda- 
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cito  áé  feset  y  (raido « les  Á\h\\]6  con  él  sobre  ta  capa  el 
Bítio  del  fuerte  de  Ostende^  distinguiendo  con  harta 
propriedad  los  puestos  de  sus  torreones,  plataformas,  es- 
tradas encubiertas  4  diques  y  todo  lo  demás  que  le  for* 
tiíicaba ,  de  suerte  que  fué  el  verlo  de  mucho  gasto  para 
mosen  Valentín  >  que  era  curioso  :  dijoles  tras  esto  de 
memoria  los  nombres  de  los  generales,  maestres  de 
campo  y  capitanes  que  sobre  el  sitio  se  hallaron  >  y  el 
número  y  calidad  de  las  personas  que,  asi  de  parte  del 
enemigo  como  de  la  ttuestra,  allí  murieron ,  que  por  no 
hacer  á  nuestro  propósito,  no  se  dicen  aquí :  solo  referí* 
remos  lo  que  de  Sancho  Panza  cuenta  Ja  historia  en  esta 
parte,  y  es  que,  como  hubiese  escuchado  con  mucha 
atención  lo  que  el  soldado  decia  de  Ostende ,  y  como  era 
tan  fuerte,  y  que  nos  había  muerto  tantos  maestres  de 
campo  y  an  número  infinito  de  soldados >  y  que  costó  el 
ganarle  tanto  derramamiento  de  sangre>  salió  tan  á  des* 
propósito  como  solía,  diciendo:  |  Cuerpo  de  quien  me 
hizo !  ¿  Y  es  imposible  que  no  hubiese  en  todo  Flándes 
algún  caballero  andante  que  á  ese  bellaconazo  de  Ostea* 
de  le  diera  una  lanzada  por  los  ijares  y  le  pasara  de 
parte  á  parte,  para  que  otra  vez  no  se  atreviera  á  hacer 
tan  grande  carnicería  de  los  nuestros?  Dieron  todos  una 
gran  risada,  y  don  Quijote  le  dijo  :¿  Pues  no  ves^ani-^ 
D)alazo«  que  Ostende  es  una  gran  ciudad  de  Flándes 
puesta  á  la  marina?  Hablara  yo  para  mañana >  dijo  San- 
cho :  par  diez,  que  pensé  que  era  otro  gtgantazo  como 
el  rey  de  Chipre  que  vamos  á  buscar  á  la  corte,  donde 
le  toparemos,  si  ya  no  es  que  de  miedo  nos  huya  pítr 
arte  de  encantamiento ;  que  ya  todas  nuestras  cosas  Jjá 
días  que  van  tan  encantadas,  que  temo  que  no  se  nos 
encante  alguna  vez  el  pan  en  las  manos,  la  bebida  en  los 
labios,  y  todas  las  bascosidades,  cada  una  en  el  batil  eu 
que  la  depositó  naturaleza.  Mosen  Valentin,  interrum* 
piendola  plática,  se  levantó  de  la  mei>a,  porparecerle 
se  hacia  tarde,  y  que  si  se  daba  lugar  á  las  preguntas  y 
respuestas  de  amo  y  escudero,  habría  para  mil  noches ; 
y  así  les  dijo :  Señores ,  vuesas  mercedes  vienen  causa- 
dos, y  paréceme  será  hora  de  reposar:  el  señor  don  Qui- 
jote ya  de  la  otra  vez  sabe  el  aposento  en  que  lo  ha  de 
hacer;  este  señor  y  el  reverendo,  pues  son  compañeros 
de  camino,  no  se  les  hará  mnl  de  serlo  esta  noche  de  ca- 
ma, pues  la  falta  dellas  me  obliga  á  suplicárselo;  Sancho 
con  esta  candela  vaya  y  desarme  á  su  amo,  y  después 
súbase  á  su  camaranchón ;  y  finalmente  vamonos  todos 
á  dormir.  Fuese  Sancho  alumbrando  á  su  amo,  y  el  sol- 
dado y  ermitaño  siguieron  á  mosen  Valentin ,  que  asién- 
doles por  la  mano,  les  paseó  un  breve  rato  por  la  sala, 
contándoles  todo  lo  que  la  otra  vez  le  había  pasado  con 
don  Quijote,  de  que  quedaron  maravillados;  pero  no 
tanto  cuaiAto  lo  quedaran  á  no  haberle  visto  hacer  de 
Zaragoza  hasta  allí,  por  los  caminos  y  en  todas  las  posa- 
das ,  cosas  que  un  insensato  no  las  hiciera,  poniéndoles 
con  ellas  y  con  sus  desaforadas  palabras  en  mil  con  tingen« 
cías  ¿  cada  paso.  Con  todo,  quedaron  de  común  acuerdo 
de  procurar  probar  con  todas  sus  fuerzas  por  la  mañana 
ú  le  podrían  reducir  á  que  dejase  aquelüi  vanidad  y  lo- 
cura en  que  andaba,  persuadiéndole  con  razones  efica- 
ces y  cristianas  lo  que  le  con  venia  y  dejarse  de  caminos 
y  aventuras,  y  volverse  á  su  tierra  y  casa,  sin  querer  mo- 
rir como  beatía  en  algún  barranco,  valleócampo,  desea- 
labradoóaporreado.  Reposaron  lanochecon  harta  craao^ 
didadtodos^  y  venida  la  mañana,  apretaron  el  negocio 


(le  ta  reducción  áe  ion  (Quijote;  pero  todo  fué  trabajaron 
vano ;  antes  le  dieron  motivo  sus  amonestaciones  á  que 
se  levantase  más  temprano  (que  en  la  cama  le  cogieron 
para  con  más  quietud  poderle  hablar),  y  mandase,  como 
mandó  j  con  mucho  ahinco  á  Sancho  ensillase  á  Roci- 
nante ^  queriéndose  partir  sin  desayunarse;  y  viendo 
mosen  Valentin  que  era  perder  tiempo  el  darle  consejo, 
hubo  de  callar  (  y  dándoles  de  almorzar  á  todos,  dio  á 
don  Quijote  ocasión  de  hacer  lo  que  deseaba,  que  era 
salir  de  su  caf^a,  como  le  hizo,  con  los  demás,  despedi- 
dos todos  primero  con  mucho  comedimiento  del  hon- 
rado clérigo  y  de  su  ama.  Pusiéronse  camino  de  Madrid; 
pero  apenas  hubluron  andado  tres  leguas,  cuando  co- 
menzó á  herir  el  sol,  que  entonces  estaba  en  toda  sit 
fuerza  >  de  manera,  que  les  dijo  el  ermitaño,  como  niá9 
cansado  y  más  anciano :  Señores «  pues  el  calor,  como 
vuesas  mercedes  ven « es  excesivo,  y  nó  nos  fnkán  para 
hacer  la  concertada  jornada  mus  de  dos  pequeñas  leguas, 
paréceme  que  lo  que  podríamos^  y  aun  deberíamos  ha- 
cer, es  irnos  á  sestear  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde 
allí  donde  se  ven  apartados  del  camino  aquellos  frescos 
sauces «  que  hay  una  hermosa  fuente  al  pié  dellos,  si 
bien  me  acuerdo;  que  después,  caído  el  sol,  proseguí- 
remos  nuestro  camino.  A  todos  agradó  el  consejo ;  y  asi 
guiaron  hacia  allá  los  pasos,  y  cuando  llegaron  cerca  de 
dichos  árboles  >  vieron  sentados  á  su  sombra  dos  canó- 
nigos del  sepulcro  de  Galatayud,  y  uu  jurado  de  la  mis- 
ma ciudad ,  los  cuales ,  por  esperar  como  ellos  á  que  pa- 
sase el  calor  del  sol ,  se  acababan  de  asentar  allí.  Llega- 
ron todos;  y  el  ennltaño,  saludándoles  muy  cortésmen- 
te,  les  dijo :  Con  licencia  de  vuesaá  mercedes ,  mis  se- 
ñores, yo  y  estos  caballeros  nos  asentaremos  en  esta  fres- 
cura á  pasar  en  ella  un  rato  la  siesta  mientras  la  incle- 
mencia del  calor  se  modera :  — *  á  lo  cnal  respondieron 
ellos  con  muestras  degusto,  que  le  tendrían  grandísi- 
mo en  gozar  de  tan  buena  compañía  las  cuatro  ó  cinco 
horas  que  allí  pensaban  estar ;  y  uno  dellos ,  mara- 
villado de  ver  aquel  hombre  armado  de  todas  piezas, 
preguntó  al  ermitaño  al  oído  qué  cosa  fuese,  alo  cnal 
respondió  que  no  sabía  otra  cosa  más  que  cerca  de  Zu- 
ragúza  había  topado  con  él  y  aquel  labrador  su  cría- 
do,  hombre  simplícísimo,  y  que,  alo  que  imaginaba, 
se  había  vuelto  loco  leyendo  libros  de  caballerías,  y  con 
aquella  locura,  según  estaba  informado,  había  un  año 
que  andaba  de  aquella  suerte  por  el  mundo,  tenién- 
dose por  uno  de  los  caballeros  andantes  antiguos  que  en 
tales  libros  se  leen ;  y  que  si  quería  gustar  un  poco  del, 
que  le  diese  materia  en  asentándose  allí ,  y  oiría  mara- 
villas. En  esto  llegaron  á  ellos  don  Quijote  y  Sancho, 
que  hablan  estado  quitando  el  freno  á  Rocinante  y  la  al- 
barda  al  rucio, y  después  de  haberse  saludado  todos,  le 
dijo  uno  de  aquellos  canónigos  que  se  quitase  las  armas, 
porque  venía  muy  caluroso ,  y  allí  estaba  en  parte  segu- 
ra, donde  todos  eran  amigos.  A  lo  cual  respondió  don 
Quijote  le  perdonase ;  que  no  se  las  podia  quitar  jamas, 
sino  era  para  acostarse ;  que  á  eso  le  obligaban  las  leyes 
de  su  profesión.  En  esto  se  asentó  con  gravedad ;  y  ellos, 
que  vieron  su  resolución ,  no  quisieron  porfiarle  más ;  y 
así ,  después  de  haber  tratado  de  lo  que  más  le  agradaba 
un  rato,  dijo  don  Quijote :  Paréceme ,  señores,  ya  que 
habernos  de  estar  aquí  cuatro  ó  seis  bores,  que  pasemos 
el  tiempo  de  la  siestacon  el  entretenimiento  de  algún  buen 
cuento  sobre  la  materia  que  mejor  les  pareciere  é  vue- 
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tas  meftedes.  Sentóse  en  estoSancho/diciendo :  Si  no 
es  más  desto,  yo  les  contaré  riquísimos  cuentos ;  que  á  fe 
que  los  sé  lindos  á  pedir  de  boca.  Escuchen  pues;  que 
ya  comienzo.  Érase  que  se  era,  en  hora  buena  sea,  el  mal 
que  se  vaya«  el  bien  que  se  venga,  á  pesar  de  Menga. 
Erase  un  hongo  y  una  honga  que  iban  á  buscar  mar 
abajo  reyes...  Quilate  allá,  bestia,  dijo  don  Quijote;  que 
aquí  el  señor  Bracamonte  nos  hará  merced  de  dar  prin- 
cipio á  los  cuentos  con  al{juno  digno  de  su  ingenio ,  de 
Fiándes  ó  de  la  parte  que  mejor  le  pareciere.  El  solda- 
do respondió  que  no  quería  replicar  ni  excusarse ;  por- 
que deseaba  servirles  y  dar  juntamente  niateria  para 
que  alguno  de  aquellos  señores  contase  algo  curioso, 
supliendo  la  falta  que  de  serlo  teroia  el  siguiente  trági- 
co suceso. 

CAPITULO  XV. 

Ea  qoe  el  toldado  Aatonio  de  Bracamonte  da  principio  i  so  evento 

del  Rico  desesperado. 

En  el  ducado  de  Brabante ,  en  Fiándes,  en  ana  ciudad 
llamada  Lovaina,  principal  universidad  de  aquellas  pro- 
vincias, había  un  caballero  mancebo  llamado;  monsiur 
de  Japelin,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años ,  buen  estu- 
diante en  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  y  dotado 
tan  copiosamente  de  los  bienes  que  llaman  de  fortuna, 
que  pocos  habia  en  la  ciudad  que  se  le  pudiesen  igualar 
en  riqueza.  Quedó  el  mancebo,  por  muerte  de  padre  y 
madre,  señor  absoluto  de  toda  ella ;  y  así,  con  la  libertad 
y  regalo  (alas  que  sacan  á  volar  y  precipitarse  moceda- 
des pródigas,  con  peligrosos  pronósticos  de  infelices  fi- 
nes) comenzó  á  aOojar  en  el  estudio  y  á  andar  envuelto 
en  mil  géneros  de  vicios,  con  otrob  de  su  edad  y  partes, 
sin  perder  ocasión  de  convites  y  borracheras,  que  en 
aquella  tierra  se  usan  muclio.  Sucedió  pues,  andando 
en  estos  pasos,  que  un  domingo  de  cuaresma  dirigió 
acaso  los  suyos  á  oír  un  sermón  en  un  templo  de  padres 
de  santo  Domingo,  por  predicarle  un  rciígioso  eminente 
eu  doctrina  y  espíritu,  donde  tocándole  Dios  al  libre  y 
descuidado  oyente  en  el  corazón  con  la  fuerza  y  virtud 
de  las  palabras  del  predicador,  salió  de  la  iglesia  trocado 
de  suerte,  que  comenzó  á  tratar  conmigo  proprio  de  de- 
jar el  mundo  con  toda  su  vanidad  y  pompa,  y  entrarse 
en  la  insigne  y  grave  religión  de  los  Predicadores.  En- 
cargó en  este  presupuesto  toda  su  casa  y  hacienda  á  un 
pariente  suyo,  para  que  se  la  administrase  algunos  dias 
en  que  pensaba  hacer  una  precisa  ausencia,  con  cargo 
de  que  le  diese  fiel  cuenta  delta  cuando  se  la  pidiese. 
Tras  esto  se  fué  á  Santo  Domingo,  y  hablando  con  el  re- 
ligioso predicador,  le  descubrió  su  pecho.  En  resolu- 
ción, como  era  hombre  de  prendas  singulares  y  cono- 
cido por  ellas  de  todos,  fué  fácil  darle  luego  el  hábito, 
como  en  resolución  se  le  dio  en  dicho  convento.  Vivió 
en  él  con  mucho  gusto  y  muestras  de  ejemplar  religioso 
por  espacio  de  diez  meses;  pero  nuestro  general  adver- 
sario (que  anda  dando  vueltas  como  león  rabioso  bus- 
cando á  quien  tragarse ,  como  dice  en  no  sé  qué  parte  la 
Escritura),  para  daño  de  su  conciencia,  trajo  á  aquella 
universidad  dos  amigos  suyos  que  habían  estado  au- 
sentes de  Lovaina  algunos  meses ,  no  poco  viciosos  y  aun 
sospechosos  de  la  fe,  plaga  que  ha  cundido  no  poco,  por 
nuestros  pecados,  en  aquellos  oslados  y  en  los  circunve- 
cinos suyos.  Sabido  por  ellos  como  Jupelin,  su  amigo, 
se  habia  entrado  religioso  dominicano,  lo  sintieron  en 
el  alma,  y  propusieron,  de  ir  al  convento  y  penuadirle 


con  las  mayores  veras  que  íes  fuese  posible,  de}áse  ul 
camino  que  habia  comenzado  á  seguir,  y  volviese  á  sus 
estudios.  Efectuáronlo  de  suerte  que  lo  determinaron,  y 
la  mesma  tarde  del  concierto  fueron  á  verle ;  y  obtenida 
licencia  para  ello  del  Prior  (que  por  allá  no  se  observa  el 
rigor  que  en  nuestra  España  en  hacer  guardar  el  debido 
recogimiento  á  los  novicios  el  año  de  su  noviciado) ,  le 
abrazaron  con  mucho  amor;  y  después  de  haber  hablado 
mil  cosas  diferentes  y  de  gusto,  el  qne  debía  de  ser  más 
libre  comenzó  á  decirle  las  siguientes  razones :  Mara- 
villado estoy,  monsiur  de  Japelin,  de  ver  que,  siendo  vos 
tan  prudente  y  discreto,  y  un  caballero  en  quien  toda 
esta  ciudad  tiene  puestos  los  ojos,  hayáis  dejado  vues- 
tros estudios,  contra  la  esperanza  que  todos  teníamos 
de  veros  antes  de  muchos  años  catedrático  de  prima,  y 
celebrado  por  vuestra  rara  habilidad,  no  solo  en  Lovai- 
na, sino  en  todas  las  universidades  de  Fiándes,  y  aun  en 
las  de  todo  el  mundo;  porque  vuestro  divino  entendi- 
miento y  feliz  memoria  claros  presagios  daban  de  qne 
hablades  de  alcanzar  esto  y  todo  lo  demás  á  que  aspira- 
sedes  ;  y  lo  qne  aumenta  el  espanto  es  ver  hayáis  queri- 
do, contra  el  gusto  de  toda  esta  ciudad,  y  aun  contra 
vuestra  reputación  y  la  de  vuestros  deudos,  tomar  el  há- 
bito de  religioso,  como  si  fuérades  liombre  á  quien  fal- 
tasen bienes  de  fortuna,  ó  fuérades  persona  simple  y 
desemparentada,  y  por  eso  obligado  á  tomar  semejante 
profesión  de  pobreza.  ¿No  sabéis,  señor,  que  la  cosa 
más  preciosa  que  el  hombre  posee  es  la  libertad,  y  que 
vale  más,  como  dice  el  poeta,  que  todo  el  oro  que  la 
Arabia  cria?  ¿Pues  por  qué  la  queréis  perder  tan  fácil- 
mente, y  quedar  sujeto  y  hecho  esclavo  de  quien,  siendo 
méuos  (lodo  y  principal  que  vos,  os  mandará  mañana, 
como  dicen ,  á  znpatazus,  y  por  cuyas  manos  habrán  de 
llegar  á  las  vuestras  hasta  las  cartas  y  papeles  qne  para 
coasuelo  vuestro  os  t'.scribirémos  los  amigos?  Miradlo, 
señor,  bien,  y  acordaos  que  vuestro  padre,  qtie  buen 
siglo  haya,  no  podía  ver  pintados  los  religiosos;  y  así, 
amigo  del  alma ,  os  suplico  por  la  ley  del  amistad  que 
os  debo,  que  volváis  sobre  vos,  y  desistáis  desta  nece- 
dad ,  ó  por  mejor  decir  ceguera ,  y  volváis  á  vuestra  ha- 
cienda ,  que  anda  toda  como  Dios  sabe ,  por  faltarle  vos. 
Volved  á  vuestros  estudios ,  pues  si  os  pareciere,  siendo 
vos,  como  sois,  tan  principal  y  rico,  os  podéis  casar  con 
una  de  las  damas  hermosas  y  de  hacienda  desta  tierra , 
en  el  cual  estado  os  podéis  muy  bien  salvar,  y  alegrar  á 
vuestros  parientes,  los  cuales  están  muy  tristes  por  lo 
que  habéis  hecho,  teniéndoos  ya  por  muerto  envida. 
No  os  quiero,  señor,  decir  más  de  que  metáis  la  mano 
en  vuestro  pecho;  que  sé  que  con  esto  echaréis  de  ver 
que  os  digo  la  verdad  y  como  amigo  que  desea  en  todo 
vuestro  bien ;  y  pues  agora  tenéis  tiempo,  que  no  há 
mas  de  diez  meses  que  entrastes  aquí ,  para  enmendar 
el  yerro  empezado  y  dar  contento  á  los  que  os  amamos, 
dádnosle  cumplido  con  vuestra  salida;  qne  os  prometo, 
á  fe  de  quien  soy,  que  no  os  arrepintáis  de  haber  tomado 
mi  consejo,  como  dirá  el  tiempo.  Estuvo  el  religioso 
mancebo  callando  á  todo  lo  que  el  ministro  del  demonio 
le  decia,  y  mirando  al  suelo  con  suma  turbación  y  me- 
lancolía ;  y  en  fin ,  como  era  flaco  y  estaba  poco  fundado 
en  las  cosas  tocantes  á  la  perfección  y  mortificación  de 
sus  apetitos ,  convenciéronle  las  razones  frivolas  y  |)es- 
tilenciales  avisos  que  aquel  falso  amigo  y  verdadero  ene- 
migo de  su  bien  le  habia  dado;  y  así  le  respondió,  di< 
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cíendo :  fiien  echo  de  yer,  señor  mió,  que  todo  lo  que 
me  linbeis  dicho  es  mucha  verdad ;  y  estoy  yo  ya  tan  ar- 
repentido de  lo  hecho  más  há  de  ocho  días,  que  si  no 
f'mra  por  el  qué  dirán  y  por  mi  propria  reputación,  mé 
hubiera  ya  salido  desle  convento;  pero  con  todo  eso, 
ostoy  determinado  de  seguir  el  consejo  y  parecer  de 
quien  tan  sin  pasión  y  con  tan  buenas  entrañas  me  dice 
lo  que  me  está  bien.  Yo,  en  suma,  me  resuelvo  de  pedir 
hoy  por  todo  el  dia  mis  vestidos  y  volver  ¿  mi  casa  y 
liacienda ;  que  ya  tengo  echado  de  ver  lo  que  me  impor- 
ta; y  con  esto  no  hay  sino  que  os  vais  y  me  aguardéis  ¿ 
cenar  esta  noche  en  vuestra  posada,  seguros  de  que  no 
faltaré  á  la  cena ;  pero  tenedme  secreta,  os  suplico ,  esta 
mi  resolución.  Con  notable  alegría  abrazándole,  se  des- 
pidieron todos  del ,  por  la  buena  nueva ;  y  el  engañado 
mancebo  se  fué  derecho  á  la  celda  del  Prior,  y  le  dijo  le 
mandase  volver  luego  sus  vestidos  de  secular,  porque 
le  importaba  á  su  reputación  volver  á  su  casa  y  hacien- 
da ,  trus  que  no  podia  llevar  los  trabajos  de  la  orden,  de 
vestir  lana,  no  comer  carne,  levantarse  todas  las  noches 
á  maitines,  y  los  demás  que  en  ella  se  profesaban :  de- 
mas  desto,  le  dijo,  mintiendo,  como  habia  dado  pala- 
bra de  casamiento  á  una  dama,  y  que  forzosamente  se  la 
habia  de  cumplir  casándose  con  ella,  á  que  le  obligaba 
la  conciencia  y  las  recebidas  prendas  de  su  honra.  Mara- 
villóse no  poco  el  Prior  de  oir  lo  que  el  novicio  le  decia, 
y  lleno  de  suspensión,  le  respondió,  diciendo:  Espán- 
teme, monsiurde  JapeHn,  de  vuestra  indiscreción ,  y 
que  tan  poco  os  hayan  aprovechado  los  ejercicios  espiri- 
tuales en  que  en  diez  meses  de  religioso  habéis  trata- 
do ,  y  los  buenos  consejos  míos  que  como  padre  os  he 
siempre  dado.  ¿No  os  acordáis,  hijo,  haberme  oido  de- 
cir muchas  veces  que  mirásedes  por  vos,  principalmente 
este  año  de  noviciadu,  porque  el  demonio  os  habia  de 
hacer  crndelisima  guerra  en  él,  procurando  con  todas 
sus  astucias  y  fuerzas  persuadiros,  como  ahora  lo  ha  he- 
cho, á  que  dejéis  la  religión,  volviendo  á  las  ollas  de 
Egipto;  que  eso  es  .volver  ¿  la  confusión  del  siglo,  en 
queéisti  beque  con  mejorfaciiidad  os  podrá  engañar  y  ha- 
cer caer  en  graves  pecados,  ¿  manos  de  los  cuales  per- 
dais,  no  solo  la  vida  del  cuerpo ,  sino ,  lo  que  peor  es ,  la 
del  alma?  Aconláos  también,  hijo,  que  me  habéis  oido 
decir  cómo  hasta  boy  ninguno  dejó  el  hábito  que  una  vez 
tomó  de  religioso,  que  haya  tenido  buen  fín;  que  justo 
juicio  es  de  Dios  que  quien  siendo  llamado  por  su  di- 
vina vocación  á  su  servicio ,  si  después  le  deja  de  su  vo- 
luntad en  vida,  que  el  mismo  Dios  le  deje  á  él  en  muer- 
te; siendo  esto  lo  que  él  dijo  á  los  tales  por  su  Profeta : 
Vocavi,  et  renuistis,  ego  qxioque  in  interitu  vestro  ri^ 
debo.  Verdad  es  que  lie  visto  por  mis  ojos  mil  experien- 
cias, y  plegué  á  Dios,  como  se  lo  ruego,  no  la  haga  su 
divina  justicia  en  vuestra  ingratitud  y  precipitada  de- 
terminación ;  que  lo  temo  por  veros  tan  engnna<lo  del 
demonio ;  que  las  razones  que  vos  me  decis,  claiamente 
descubren  no  ser  forjadas  en  otra  fragua  sino  en  la  in- 
fernal que  él  habita.  Advertid  que  si  al  principio  halláis 
la  dlGcultad  que  decis  en  la  religión,  no  hay  que  mara- 
villai'se  dello,  pues,  como  dice  el  filósofo,  todos  los 
principios  son  diGcultosos,  y  más  los  que  lo  son  de  co- 
sas arduas.  Los  hijos  de  Israel  después  de  haber  pasado 
i  pié  enjuto  el  mar  Bermejo  enviaron  ciertas  espías  á 
reconocer  la  tierra  de  promisión ,  para  la  cual  camina- 
ban; y  volviendo  ellas  con  un  grandísimo  racimo  de 


nvas,  tan  grande,  qne  menos  que  en  un  palo  traido  en 
hombros  de  dos  valerosos  soldados,  no  le  podían  traer, 
dijeron :  Amigos,  esta  fruta  lleva  la  tierra  que  vamos  á 
conquistar;  pero  sabed  que  los  hombres  que  la  defienden 
son  tan  grandes  como  unos  pinos:  ^conque  dijeron 
que  el  principio  de  la  conquista  de  aquella  fértilísima 
tierra  era  dificultoso,  siendo  sus  habitadores  gigantes. 
Desa  manera,  hijo  mió,  os  ha  acontecido  á  vos,  me  pa- 
rece, al  principio  de  vuestra  conversión ,  en  la  cual  ha 
permitido  Dios  sintáis  las  presentes  dificultades,  con 
que  pretende  probar  vuestra  perseverancia,  á  fin  de 
obligaros  á  que  acudáis  á  él  solo  á  pedirle  favor  para  sa- 
lir con  Vitoria ;  si  bien  veo  os  habéis  dado  por  vencido  de 
vuestros  enemigos álos  primeros  encuentros,  dejándoos 
atar  por  ellos  las  manos,  sin  haber  acudido  á  quien  las 
tiene  liberalísimas  y  prontas  para  remediaros,  de  lo 
cual  nace  el  venirme  á  pedir  con  tan  ciega  resolución 
vuestros  vestidos.  Por  la  pasión  que  Cristo  padeció  por 
vos,  os  niego,  amado  Japelin,  que  hagáis  una  cosa  por 
mi ,  y  es,  que  os  reportéis  por  tres  ó  cuatro  dias,  y  en 
ellos  hagáis  oración  ¿  Dios;  que  yo  de  mi  parte  os  pro- 
meto de  hacer  lo  mesmo  con  todos  los  religiosos  desta 
casa ,  y  veréis  cómo  usa  su  Majestad  con  vos  de  miseri- 
cordia, haciéndoos  salir  vitorioso  desta  infernal  tenta- 
ción. Todas  estas  razones  que  el  santo  Prior  dijo  al  in- 
quieto novicio  no  fueron  bastantes  para  apartarle  de  su 
propósito;  antes  al  cabo  dellas  le  dijo :  No  hay  padre 
mió ,  que  dar  ni  tomar  más  sobre  este  negocio;  que  es- 
toy resuelto  en  lo  que  tengo  dicho,  y  lo  tengo  muy  bien 
mirado  y  tanteado  todo.  El,  en  efeto,  se  salió  aquella 
noche  del  convento,  y  se  fué  derecho,  como  lo  tenia 
concertado,  á  la  posada  de  sus  dos  amigos,  donde  le  es- 
peraban á  cenar :  diéronle  un  bravo  convite,  y  brindá- 
ronse en  él  con  mucho  contento  y  abundancia  los  unos 
á  los  otros.  Volvió  tras  esto  Japelin  á  tomar  posesión  de 
su  hacienda ,  y  comenzó  á  seguir  de  nuevo  el  humor  de 
sus  compañeros,  andando  de  dia  y  de  noche  con  ellos, 
sin  hacerse  convite  ó  fiesta  en  toda  la  ciudad  donde  los 
tres  disolutos  mancebos  no  se  hallasen.  Sucedió  pues 
que  un  dia  se  fué  á  hablar  muy  de  pensado  con  un  caba- 
llero algo  pariente  suyo,  el  cual  tenia  una  sobrina  en 
extremo  hermosa ,  discreta  y  rica ;  y  pidiósela  por  mu- 
jer, atento  que  ya  antes  que  entrase  á  ser  religioso  le 
había  hecho  muchos  dias  del  galán  con  demostraciones 
de  afición ,  en  un  monasterio  de  religiosas  donde  habia 
estado  encomendada.  Viendo  el  caballero  cuan  bien  le 
venía  el  casamiento  á  su  sobrina,  por  ser  Japelin  en  todo 
su  igual ,  se  la  prometió  con  gusto  suyo  y  della,  ala  cual 
su  mismo  tio  aun  no  habia  un  mes  entero  que  también 
la  habia  sacado  del  convento  de  religiosas,  en  que,  como 
queda  dicho,  habia  estado  encomendada á  una  prima 
suya ,  perlada,  sin  haberle  consentido  que  fuese  monja 
en  él,  como  sus  padres  habían  deseado  y  procurado  en 
vida :  fin  para  el  cual  desde  niña  la  hablan  hecho  criar 
bajo  de  su  clausura.  Casáronse,  en  efeto,  los  dos  recien 
salidos  de  sendos  conventos,  con  grandes  fiestas  y  uni- 
versales regocijos ,  y  estuvieron  casados  tres  años ,  al 
cabo  de  los  cuales  concibió  la  dama;  y  viéndola  su  ma- 
rido preñada,  perdía  el  juicio  de  contento,  sin  haber 
regalo  en  el  mundo  que  no  fuese  para  su  mujer,  acari- 
ciándola y  poniéndola  sobre  su  cabeza,  con  increible 
desvelo  y  mil  amorosas  ternuras ;  pero  sucedió  que  á  los 
seis  meses  de  su  preñez,  un  tio  deste  caballero,  que  era 


I 


í 


tó 


EL  LICENCIADO  ALONSO  PEI\NANDE2  DE  AVELLANEDA. 


gobernador  de  un  lagar  en  los  confines  de  Flándes,  que 
se  llama  Cambray,  murió ;  y  sabido  por  el  sobrino,  par- 
tió para  Bruselas,  donde  está  la  corte,  y  negoció  sin 
mocha  dificultad  (representadas  sus  prendas  y  los  bue* 
nos  servicios  desutio)  le  diesen  aquel  gobierno,  del 
cual  fué  luego  á  tomar  posesión,  con  intento  de  \olver 
después  por  toda  su  casa  y  hacienda.  Antes  do  la  parti- 
da se  despidió  de  fu  mujer  con  harto  sentimiento  de 
entrambas  partes,  diciendo :  Señora  mia,  yo  voy  á  dar 
asiento  á  las  cosas  de  mi  difunto  tio  el  gobernador,  y  á 
poner  en  cobro  la  hacienda  que  por  su  muerte  heredo  : 
cosa  que,  como  sabéis,  no  la  puedo  excusar;  de  alli 
pienso  llegarme  á  Bruselas  á  pretender  sucederle  en  el 
cargo,  y  á  que  me  bogan  sus  altezas  merced  del,  por  los 
buenos  servicios  de  mi  tio  :  cosa  que  creo  me  seri  fácil 
de  alcanzar.  Lo  que  os  suplico  es  miréis  por  vos  en  esta 
ansencia,  y  que  al  punto  que  pariéredes,  me  aviséis 
para  que  me  hnlle  en  el  bautismo ;  que  lo  haré  sin  falta; 
y  creo  será  de  igual  regocijo  para  mí  vnr>stra  vista  que 
la  del  hijo  ó  hija  que  pariéredes.  Prometióselo  ella,  de 
quien  despidiéudose  con  mil  abrazos  y  amorosas  lágri- 
mas, se  partió  para  Cambray,  donde  y  en  Bruselas 
negoció  muy  á  su  gusto  lo  que  pretenüia ,  como  queda 
dicho ;  tardando  en  los  negocios  y  en  volver  á  su  casa 
casi  tres  meses.  Antes  que  lo  hiciase,  le  dieron  á  la  se-- 
ñora  los  dolores  del  parto,  la  cual  luego  que  se  le  sintió 
despachó  on  correo  á  su  marido,  rog:indole  partiese, 
vista  la  presente,  pues  ya  lo  estaba  el  dia  de  su  parto. 
No  tardó  Japelin  á  poneri^e  á  caballo  y  dar  la  vnelta  para 
su  casa  más  de  lo  que  tardó  en  leer  la  deseada  carta.  A  la 
que  llegaba  cerca  de  la  ciudad  de  Lnvnina  encontró  por 
el  camino  un  soldado  español,  á  quien  preguntó,  en  em- 
parejando con  él,  adonde  caminaba;  y  respondiéndole  el 
soldado  que  iba  á  Ambéres  á  holgarse  con  ciertos  ami- 
gos que  le  hablan  enviado  á  llamar,  y  que  estaba  de  guar- 
nición en  el  castillo  de  Cambray,  le  fué  preguntando  por 
el  camino  ronchas  cosas  acerca  de  cómo  lo  pasaban  los 
soldados  en  el  castillo ,  á  todo  lo  cual  respondía  el  espa- 
ñol con  mucha  discreción ,  porque  era  no  poco  prálíco, 
aunque  mozo.  Ya  que  llegaban  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, le  dijo  Japelin:  Señor  soldado,  si  vuesa  merced 
esta  noche  no  ha  de  pasar  adelante,  podrá ,  si  gustare, 
venirse  conmigo  á  mi  casa ,  adonde  se  le  dará  alojamien- 
to; y  aunque  no  será  conforme  su  valor  merece,  reci- 
birá á  lo  menos  el  buen  deseo  deste  su  servidor,  dueño 
de  una  razonable  casa  y  del  caudal  que  para  sustentarla 
con  el  aderezo  y  fausto  que  vuesa  merced  verá  en  ella,  es 
necesario;  porque  sepa  soy  muy  aficionado  á  la  nación 
española,  y  el  serdella  vuesa  merced,  y  sus  prendas,  me 
obligan  á  usar  desta  llaneza :  reposará,  y  por  la  mañana 
podrá  emprender  la  jornada  con  más  comodidad,  ha- 
biendo precedido  el  descauso  de  una  acomodada  noche. 
El  soldado  le  respondió  que  le  agradecía  la  merced  que 
le  ofrecía,  no  poco,  y  que  por  ella  y  la  voluntad  con  que 
iba  envuelta,  le  besaba  las  manos  mil  veces,  y  que  le 
parecería  pasar  los  límites  de  la  cortesía  que  su  nación 
profesaba  el  dejar  de  aceptar  el  ofrecimiento:  con  que 
se  resolvió  quedar  esa  noche  en  Lovaina,  aunque  por 
ello  perdiera  la  comodidad  de  su  jomada.  Llegaron  am- 
bos, yendo  en  estas  pláticas,  á  la  deseada  puerta  do  la 
casado  Japelin,  de  la  cual  salla  acaso  una  criada,  que 
Tiéndele,  volvió  corriendo,  sin  hablarle  palabra ,  la  es- 
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de  regocijo,  y  diciendo  turbada :  ¡Monsinr  de  Japelin, 
monsiur  de  Japelin ! — Y  tras  esto  volvió  á  bajar  á  su  amo 
con  las  mismas  muestras  de  contento,  diciéndole :  Al- 
bricias, señor,  albricias;  que  mi  señora  ha  parido  esta 
noche  un  niño  como  mil  íloros.  Apeóse  del  caballo ,  con 
la  nueva,  él  como  un  viento,  y  subió  en  dos  saltos  la  e^^ 
calera,  sin  que  el  gozo  le  diese  lugar  de  hacer  comedi- 
mientos con  el  soldado ;  y  puesto  en  la  sala ,  vio  á  su  niii« 
jer  que  estaba  en  la  cama ;  y  saludándola  y  abrazándola  , 
llegado  á  ella,  muclias  veces,  le  dijo :  Dad ,  mi  bien, 
nn  millón  de  gracias  al  cielo  por  la  merced  que  nos  ba 
hecho  agora  en  darnos  hijo,  que,  siendo  heredero  de 
nuestra  hacienda,  pueda  ser  báculo  de  nuestra  senec- 
tud, consuelo  de  nuestros  trabajos  y  alegría  de  todas 
nuestras  aflicciones.  Sentóse  en  esto  en  una  silla  que 
estaba  en  la  cabecera  de  la  cama,  teniéndola  siempre 
asida  de  la  mano,  platicando  los  dos,  ya  del  camino  j 
buen  suceso  de  sus  negocios,  ya  del  venturoso  parto  j 
cosas  de  su  casa.  A  la  que  se  hizo  de  noche  mandó  qoe 
le  pusiesen  alli  junto  á  la  cama  la  mesa,  porque  gustaba 
de  cenar  con  su  mujer :  hizo  llamar  al  soldado  luego, 
para  que  se  asentise  á  cenar  también  con  ambos,  lo  cual 
él  hizo  con  mucha  cortesía,  y  no  con  el  recato  que  de- 
biera tener  cu  los  ojos  en  orden  á  mirar  á  la  dama ;  por- 
que le  pareció,  du.^de  el  punto  que  la  víó,  la  más  bella 
criatura  que  huí)  i  ese  visto  en  todo  Flándes.  (Y  éralo  sin 
duda,  según  me  reGrieron  los  que  me  dieron  noticia  del 
cuento,  que  eran  personas  que  la  conocieron.)  Trajeron 
abundanlisimainenle  de  cenar;  pero  el  español,  qne 
habla  hecho  pasto  de  sus  ojos  á  la  hermosura  de  la  par- 
tera (1 )  y  la  gracia  con  que  estaba  asentada  sobre  la  cama, 
algo  descubiertos  los  pechos  (que  usan  más  llaneza  las 
flamencas  en  esto  particular  que  nuestras  españolas), 
comió  poquísimo,  y  eso  con  notable  suspensión.  Aca- 
bada la  coiía  y  quitados  los  manteles,  mandó  Japelin  i 
un  paje  que  le  trajese  nn  clavicordio,  que  él  tocaba  por 
extremo;  que  en  aquellos  países  se  usa  entre  caballeros 
y  damas  el  tocar  este  instrumento,  como  en  España  la 
arpa  ó  vihuela.  Traído  y  templado,  comenzó  á  tañer  y 
á  cantar  en  él  con  extremada  melodía  las  siguientes  le- 
tras, de  las  cuales  él  mismo  era  autor;  porque,  como 
queda  dicho,  tenia  gidlardo  ingenio  y  era  universal  en 
todo  (¿enero  de  scieucías : 

Celebrad,  instramento , 
El  ver  qoe  no  podri  el  tícmpo  variable 
Alterar  mi  contento 

Ni  liacerme  con  sus  fuerzas  miserable , 
Pues  tioy  con  regocijo 
He  ba  dado  un  ingel  bello ,  nn  bello  hija. 

Alzóme  la  fortuna 
Sobre  lo  más  constante  de  su  rueda ; 
T  aunque  ella  es  como  luna , 
Le  manda  mi  ventura  que  esté  queda 
T  que  la  tenga  firme , 
1  su  poder  en  mi  favor  confirme. 

Y  asi ,  sefíora  mia . 
No  temáis  que  ella  nuestro  bien  altere 
Jamas;  porque  este  día 
El  mismo  cielo  nuestro  aumento  quiere; 
Que  eso  dice  el  juntamos 
En  uno  4  ambos  para  mis  amamos. 

Sm  duda  fui  dichoso 
Cuando  me  aconsejaron  dos  amigos 
No  fuese  religioso , 
Pues  ios  gustos  que  gozo  son  teiUgos 
De  que  80  triste  seerte 
En  vida  Iti  IfOiU  cea  U  meita. 
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Don  quuote 

llafon  es ,  paes  soy  rieo, 
Qoe  Tíva  alegre ,  coma  y  me  regait , 
T  que  el  avaro  inieo 

Me  tema  siempre ,  y  nunca  ese  me  Iguale , 
Paes  puedo  en  pat  y  en  guerra 
Honrar  á  los  más  nobles  desta  tierra. 

Que  viva  sin  zozobras 
También  mil  afíos,  Ubre  de  cuidados, 
Es  justo  y  pues  mis  sobras 
Invidian  muchos  de  los  mil  honrados , 
Viendo  c6mo  de  renta 
Mis  de  diez  mil  al  afio,  i  buena  cuenta. 

T  sobre  todo  aquesto , 
Mi  brazo  ,  mi  fortuna  y  buena  estrella 
Echaron  hoy  su  resto 
En  darme  un  byo  de  una  diosa  bella , 
Por  quienes ,  noble  y  mozo , 
Mil  parabienes  y  contentos  gozo. 

Acabóse  la  música  con  la  letra ,  y  comenzó  la  suspen- 
sión de)  español  á  subfr  de  punto «  por  haber  oído  los 
6iiav¡.>¡mos  de  garganta  del  rico  flamenco,  dichoso  dueño 
del  serafín  por  quien  ya  se  abrasaba.  Llegó  un  paje,  por 
mandado  de  su  amo,  en  dando  íin  al  canto,  á  quitarle 
de  delante  el  clavicordio;  que  ya  era  tarde  y  tiempo  de 
dar  lugar  al  soldado  á  que  descansase ;  y  para  que  lo  hi- 
ciese mandó  luego  tras  esto  á  otro  criado  tomase  uno 
de  loscandeleros  de  la  mesa,  y  le  fuese  alumbrando  con 
él  al  aposento  primero  del  cuarto  en  que  solía  dormir  su 
paje  de  cámara,  que  era  vecino  de  la  cuadra  en  que  la 
dama  estaba  acostada ;  con  orden  de  que  le  diese  al  mar 
yordomo  ó  dispensero,  para  que  tuviese  en  amane- 
cieudo  aderezado  un  buen  almuerzo  para  aquel  señor 
soldado,  con  deseo  de  que  pudiese  salir  de  madrugada 
de.Lovaina  y  hacer  de  un  tirón  la  jornada,  llevando 
beclia  la  alforja  y  saliendo  desayunado.  Despidióse 
agradecidísimo  deste  cuidado,  y  de  la  merced  y  regalo 
recibido  del  caballero  y  de  su  esposa,  el  soldado,  con 
mil  corteses  ofrecimientos ;  y  puesto  en  su  aposento  y 
aco.stado  en  él ,  fué  tal  la  batería  que  le  dieron  las  me- 
morias del  bello  ángel  que  adoraba,  que  totalmente  es- 
taba fuera  de  sí.  Reprendía  su  temeridad,  represen- 
tándosele la  imposibilidad  del  negocio  áque  aspiraba,  y 
procuraba  desechar  de  su  ánimo  una  imaginación  tal, 
cual  la  que  daba  garrote  á  su  sosiego.  El  caballero,  al 
cabo  de  breve  rato  que  se  hubo  ido  á  reposar  el  soldado, 
hizo  lo  proprio,  despidiéndose  de  su  esposa  con  las 
muestras  de  amor  que  del  suyo,  tras  tan  larga  ausencia, 
se  puede  creer,  guardando  el  debido  decoro  al  parto  re- 
cien sucedido ;  que  para  no  ponerse  en  ocasión  de  lo 
contrario,  se  entró  en  otro  aposento  más  adentro  del  en 
que  la  partera  (1)  estaba.  Tuvo  el  paje  que  llevó  á  acostar 
al  soldado  consideración  áque  venia  cansado,  y  por  no 
haberse  de  obligar  á  darle  mala  noche,  le  dijo  se  iria  á 
dormir  en  otro  aposento  con  otros  criados,  y  asi,  que  sin 
cuidado  de  su  vuelta  reposase,  pues  lo  haria  mejor  es- 
tando solo;  que  para  el  mismo  efecto  su  señor  también 
habla  apartado  cama ,  y  se  habia  acostado  en  una  que 
habiaenotra  pieza  más  adentro.  Fuese  con  esto,  dejando 
sus  últimas  razones  con  más  confusión  al  amartelado  es- 
pañol ;  porque  del  entender  dormía  la  dama  sola  y  tan 
vecina  del,  y  del  verse  (contra  el  orden  de  Japelin)  sin 
compañía  eu  el  aposento,  nació  la  resolución  diabólica 
que  tomó  en  ofensa  de  Dios,  infldelidad  de  su  nación ,  y 
en  agravio  del  honrado  hospedaje  que  le  habia  hecho  su 
noble  huésped;  que  i  todo  le  precipitó  el  vehemente 
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fuego  y  rabiosa  concupiscencia  en  qne  se  abrasaba.  Re- 
solvióse pues  en  levantarse  de  su  cama,  y  en  ir  á  la  de  la 
dama  sin  ser  sentido,  persuadido  de  que  ella  por  sa 
honra  y  por  no  dar  pesadumbre  á  su  marido  ni  alborotar 
la  casa,  callaría,  y  aun  podría  ser  que  se  le  aficionase 
de  manera,  que  yéndose  su  marido,  le  diese  libre  en- 
trada y  le  regalase ;  y  si  bien  consideraba  el  peligro  de 
la  vida  que  corría  si  acaso  ella  (como  era  justo)  daba 
voces ,  pues  á  ellas  era  fuerza  saliese  el  marido  y  se  ma- 
tasen el  uno  al  otro,  de  lo  cual  sucederían  notables  es- 
cándalos y  graves  inconvenientes ;  todavía  su  gran  ce^ 
güera  rompió  con  todas  estas  dificultades.  Levantóse 
pues  á  media  noche  en  camisa ,  y  entró  en  la  sala  de  la 
dama ;  y  llegándose  á  ella  sin  zapatos  por  no  ser  sen- 
tido, estuvo  un  rateen  pié  sin  acabarse  de  resolver; 
pero  hrzolo  de  volver  á  su  aposento,  y  de  tomar  la  es- 
pada que  tenia  en  él ;  y  sacándola  desenvainada,  volvió 
muy  pasito  á  la  cama  de  la  flamenca,  y  poniendo  !a  es- 
pada en  tierra ,  alargó  la  mano ,  y  metiéndola  debajo  de 
las  sábanas  muy  qnedito,  la  puso  sobre  los  pechos  de  la 
señora,  que  despertó  al  punto  alborotada ;  y  asiéndose- 
la, pensando  que  fuese  su  marido  (que  no  imaginaba 
ella  que  otro  que  él  en  el  mundo  pudiese  atreverse  á  tal), 
le  dijo:  ¿Es  posible,  señor  mío,  que  un  hombre  tan  pru- 
dente como  vos  haya  salido  á  estas  horas  de  su  aposento 
y  cama  para  venirse  á  la  mía,  sabiendo  estoy  parida  de 
ayer  noche,  y  por  ello  imposibilitada  de  poder  por  ahora 
acudir  á  lo  que  podéis  pretender?  Tened ,  por  mi  vida, 
señor,  un  poco  de  sufrimiento;  y  pues  soy  tan  vuestra, 
y  vos  mi  marido  y  señor,  lugar  habrá ,  en  estando  como 
es  razón ,  para  acudir  á  todo  aquello  que  fuere  de  vues- 
tro gusto,  como  lo  debo  por  las  leyes  de  esposa.  No  ha- 
bia acabado  ella  de  decir  estas  honestas  razones,  cuando 
el  soldado  la  besó  en  el  rostro  sin  hablar  palabra ;  y  pen- 
sando ella  siempre  fuese  su  mando,  le  replicó :  Bien  sé, 
señor,  que  de  lo  que  intentáis  hacer  tenéis  harta  ver- 
güenza, pues  por  tenerla  no  me  osáis  responder  palabra; 
y  echo  de  ver  también  que  el  intentar  tal  proceda  del 
grandísimo  amor  que  me  tenéis,  y  de  la  represa  de  tan 
larga  ausencia,  pues  ano  ser  eso,  nosaliérades  de  vues- 
tra cama  para  venir  á  la  mía,  sabiendo  me  habíais  de 
hallar  en  ella  de  la  suerte  que  me  halláis.  Oyendo  el  sol- 
dado estas  razones ,  y  coligiendo  deltas  el  engaño  en  que 
la  dama  estaba,  alzó  la  ropa  callando,  y  metióse  en  la 
cama,  do  puso  en  ejecución  su  desordenado  apetito; 
porque  viendo  ella  su  resolución ,  no  quiso  contradecir- 
le, por  no  enojarle ,  como  le  tenia  por  su  mando ;  si  bien 
quedó  maravillada  no  poco  de  ver  que  no  le  hubiese  ha- 
blado palabra;  porque  sin  decirle  cosa  se  levantó ,  he- 
cha su  obra ,  y  tomando  con  todo  el  silencio  que  pudo  su 
desnuda  espada ,  se  volvió  á  su  aposento  y  cama ,  harto 
apesarado  de  lo  que  habia  hecho ;  que  en  6n ,  como  se 
consigue  á  la  culpa  el  arrepentimiento,  y  al  pecado  la 
vergüenza  y  pesar,  túvole.tan  grande  luego  de  su  mal- 
dad, que  maldecía  por  ello  su  poco  discurso  y  sufrí- 
miento  y  su  maldita  determinación, imaginando  el  de- 
lito que  habia  cometido,  y  el  peligro  en  que  estaba  si 
acaso  el  ofendido  mando  se  levantase  antes  que  él.  Tam- 
bién á  la  dama  asaltaron  sus  pensamientos,  poniéndola 
en  cuidado  el  no  haberle  hablado  palabra  qnien  con  ella 
habia  estado,  si  sería  su  mando  ó  no.  Pero  resolvióse 
en  que  sería  él,  y  que  la  vergüenza  de  haber  hecho  cosa 

tan  Meeeftie  en  tiemjio  (jue  lo  eitelNi  ella  pan  aeme« 


r 


V 


'^l 


tí 


EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


fiíntes  burlas ,  le  habría  cerrado  la  boca.  Con  todo,  pro- 
puso (que  no  debiera)  en  su  corazón  darle  por  lo  hecho 
á  la  mañana  una  reprehensión  amorosa,  afeándole  su  poca 
continencia.  Llegada  la  madrugada,  y  apenas  vistas  sus 
primeras  luces,  se  levantó  el  soldado,  que  no  habia  po- 
dido pegar  las  de  sus  ojos  con  la  rabia  que  tenia  do  lo 
hecho;  y  estando  aun  la  dama  durmiendo,  pidió  ¿  los 
primeros  criados  que  topó  le  abricí^en  la  pnorta  y  le  ex- 
.cusasenconsuseñorde  no  aceptar  el  preparado  almuerzo 
y  provisión,  pues  la  prisa  de  la  jornada  no  le  daba  lugar 
para  detenerse,  ni  sus  obligaciones  permitían  aumentase 
las  muchas  con  que  quedaba  á  toda  aquella  casa ;  y  aun- 
que los  criados  porfiaron  con  él,  queriendo  ponerle  en  la 
alforja  lo  que  para  almorzarle  tenian  aparejado,  no  hubo 
remedio  consintiese  lo  hiciesen,  diciendo  no  era  de  su 
humor  el  ir  cargado ,  y  que  así  le  tuviesen  por  excusado; 
á  más  de  que  una  legua  de  allí ,  en  el  camino  habia  una 
famosa  hostería,  y  en  ella  pensaba  detenerse  á  almorzar; 
con  lo  cual  se  despidió  dellos  y  salió  del  lugar. 

CAPITULO  XVL 

En  qae  Bncamonte  da  fln  il  cneDto  del  Rico  desesperado. 

Estuvieron  con  atención  los  canónigos  y  jurados  al 
cuento,  y  don  Quijote,  aunque  lo  estuvo,  duba  de  cuando 
en  cuando  asomos  de  querer  salir  con  algo  en  contrapu- 
sicion  de  los  malos  consejos  que  los  estudiantes  dieron  á 
Japelín  cuando  era  novicio,  ya  en  abono  de  su  buena 
elección  en  haberhr  casado  con  mujer  herniosa,  y  parti- 
cularmente en  loa  de  su  valor  por  haber  pretendido  se- 
guir la  milicia  en  prosecución  de  la  gobernación  de  su 
tio;  pero  ibale  á  la  mano  á  todo  el  venerable  ermitaño 
que  lü  tenia  al  lado.  Pero  como  no  lo  estaba  al  suyo  San- 
cíio,  no  pudo  obviar  á  que  no  saliese  de  través  cuando 
oyó  la  bellaquería  del  soldado,  y  particularmente  su 
poco  ei'tómago  en  no  querer  llevar  el  matalotaje  que  le 
daban  los  criados  para  acudir  ¿  las  necesidades  venide- 
ras; y  asi  dijo  con  una  cólera  donosa :  Juro  á  Dios  y  á 
esta  cruz,  que  merecía  el  muy  grandísimo  bellaco  más 
palos  que  tiene  pelos  mi  rucio ,  y  que  si  le  tuviera  aquí 
me  le  comiera  á  bocados.  ¿Dónde  aprendió  el  muy  gran- 
dísimo hideputa  á  no  tomar  lo  que  le  daban ,  siendo  ver- 
dad que  no  está  eso  prohibido,  no  digo  yo  á  los  soldados 
y  reyes,  pero  ni  á  los  mismos  señores  caballeros  andan- 
tes, que  son  lo  mejor  del  mundo?  En  mi  ánima,  que 
creo  qpe  ha  de  arder  la  suya  en  el  infierno,  más  por  ese 
pecado  que  por  puantas  cuchilladas  ha  dado  á  lutera- 
nos y  moriscos;  pero  no  me  espanto  fuese  el  muy  follón 
tan  mal  mirado  y  tan  poco  quillotrado,  si  como  vuesa 
merced  dice  venía  de  Cambray ;  que  juro  á  los  años  del 
gigante  Golías  que  debe  de  ser  esa  la  más  mala  tierra 
del  mundo,  pues  según  dicen  por  lascalles  y  plazas  chi- 
cos y  grandes,  hombres  y  mujeres,  no  se  coge  en  ella 
pan  ni  vino  ni  cosa  que  lo  parezca,  sino  estopilla,  de  lo 
cual  se  quejan  con  un  perpetuo  ay,  ay,  que  es  señal  que 
%  üttbe  de  ser  malísima  y  qué  debe  de  causar  torzón  á 
cuantos  la  comen.  Rieron  destas  bobcríus  los  c;inónigos  y 
Bracamonte,  pero  no  don  Quijote,  que  con  una  melan- 
colía y  sentimiento  digno  de  su  honrado  celo  dijo :  Dé- 
jate, Sancho  hijo,  de  llorar  el  descuido  y  poca  pruden- 
cia del  soldado,  y  de  si  el  ay ,  ay ,  ay  que  dices  se  dice 
por  la  estopilla  maldita  que  en  Cambray  se  coge  ó  no ; 
llura  lágrimas  üe  &augre  por  el  agravio  y  tuerto  fecho  á 
aquella  noble  princesa,  y  por  la  ofensa  y  mancha  que  en 


la  honra  del  famoso  Jnpelin  cayó  por  industria  ó  Incon- 
sideración, ó  por  la  maldad,  que  es  lo  más  cierto,  de 
aquel  soldado,  infamia  de  nuestra  España ,  y  deshonra 
de  todo  el  arte  militar,  cuyo  aumento  procuran  tantos 
nobles,  y  yo  entre  ellos,  á  costa  de  la  hidalga  sangre  de 
mis  venas;  pero  yo  sacaré  la  alevosa  de  las  suyas  antes 
de  muchos  dias,  si  le  topo,  como  deseo.  Deste  cuidado 
queda  ya  libre  vuesa  merced  (dijo  Bracamonte) ,  como 
verá  si  me  la  hace  de  oír  con  paciencia  lo  que  queda  de 
la  historia.  Rogaron  todos  á  don  Quijote  reprimiese  su 
Justa  cólera ,  y  á  Sancho  le  pidieron  callase,  sin  meterse 
en  dibujos  de  averiguar  lo  que  oiría ;  y  prometiéndolo 
ambos  con  mucha  seguridad  y  algunos  juramentos,  pro- 
siguió Bracamonte  la  tela  de  su  cuento,  diciendo :  Ido 
el  soldado  con  la  cortedad  referida,  y  cargado  de  miedo 
y  vergüenza,  salió  de  su  aposento  el  noble  y  descuidado 
Japelin,  á  la  hora  en  que  el  bullicio  de  la  gente  de  aisa 
dio  muestras  de  que  era  ya  la  de  levantarse;  y  llegán- 
dose á  la  cama  de  su  esposa  á  darle  los  buenos  dias,  y 
cuidadoso  de  saber  cómo  habia  pasado  la  noche,  ase- 
gurándola de  que  con  el  contento  de  verse  él  en  su  cama 
y  con  heredero  della  no  habia  podido  apenas  sosegar. 
Rióse  su  mujer  de  la  disimulación  que  mostraba  en  sos 
razones  y  en  tomarle  la  blanca  mano,  y  mostrando  un 
finghlo  enojo  con  su  risa,  le  dijo,  retirando  hacia  aden- 
tro el  brazo :  Por  cierto,  señor  mío,  que  sabéis  disimu- 
lar lindamente,  y  que  anda  ahora  bien  ligera  esa  lengua, 
que  anoche  tan  muda  tuvistes  conmigo:  idos  de  ahí  con 
Dios,  y  no  me  habléis  por  lo  menos  hoy  en  todo  el  dia ; 
que  bien  lo  habré  menester  todo  para  desenojarme  del 
enojo  que  tengo  con  vos  tun  justamente;  y  auu  d^pues 
de  pasado,  os  será  menester  me  pidáis  perdón,  y  no  será 
poco  si  os  lo  concedo.  Rióse  Japelin  del  desvió,  y  ca- 
yéndole en  gracia,  á  pesar  suyo  la  besó  en  el  rostro, 
diciendo :  Por  mi  vida,  señora  que  me  digáis  el  enojo 
que  os  he  hecho;  que  gustaré  ínGnito  de  sabcllo,  si  bien 
ya,  poco  más  ó  monos,  sospecho  yo  será  porque  habréis 
imaginado  que  he  dormido  dentro  con  compañía ,  en 
ofensa  vuestra;  y  muera  yo  en  la  de  Dios  si  jamas  os  la 
he  hecho  ni  con  el  pensamiento;  y  así,  quíteseos  del 
vuestro,  os  suplico,  ese  temerario  juicio;  que  con  él  me 
ofendéis  no  poco.  Por  cierto  (dijo  ella  de  nuevo)  que 
sabéis  encubrir  bien  y  negar  mejor  ahora  lo  que  fuera 
justo  negarais  á  vuestro  apetito  antes  de  ejecutalle  tan 
sin  consideración ;  que  si  la  tuvierais,  no  efectuara  nn 
hombre  tan  prudente  y  discreto  como  vos  lo  que  tan 
contra  toda  razón  os  pedia  vuestro  desordenado  deseo. 
Corrida  estoy  no  poco  de  ver  no  lo  estéis  más  de  lo  que 
lo  estáis  de  haber  tenido  atrevimiento  de  llegar  á  mi 
cama  esta  noche  á  tratar  conmigo,  sabiendo  de  la  suerte 
que  estoy;  y  siento  muchísimo  ver  hayan  podido  tan 
poco  con  vos  mis  justos  ruegos,  que  no  bastasen  á  obli- 
garos á  que,  volviéndoos  á  vuestra  cama ,  dejaseis  de  en- 
trar en  la  mia  con  los  excesos  de  afición  que  la  pVimer 
noche  de  nuestras  bodas.  Y  añadiendo  agravio  á  agravio, 
habéisme  dejado  sin  hablar  palabra ;  si  bien  doy  por'dis- 
culpa  de  vuestro  silencio  el  justo  empacho  que  os  cansí 
el  atrevimiento.  No  ignoro,  señor,  diréis  nació  él  del 
sobrado  amor  que  me  tenéis ;  y  aunque  esa  parezca  bas- 
tante disculpa,  no  la  admito  por  tal,  pues  habíais  do 
considerar  el  tiempo  y  indisposición  mia,  teniendo  al- 
gún respeto  y  sufrimiento  á  tan  justo  obstáculo ;  que  uo 
&e  perdía  el  mundo  en  ser  continente  siete  ó  ocho  üias 
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más ,  caando  mucho ;  pero  inse  esta,  que  os  la  perdona 
mi  grande  amor,  con  esperanzas  de  enmienda  en  lo 
ponrenir.  No  se  puede  pintar  la  suspensión  que  cayó  en 
elántmodeJapelin  cuando  oyó  á  su  esposa  tales  razo- 
nes ,  y  dichas  con  tantas  veras  y  circunstancias ;  y  como 
era  de  agudo  ingenio,  sospechó  luego  todo  lo  que  podía 
ser,  imaginando  (como  era  la  verdad)  que  el  soldado 
español  habría  dormido  solo,  por  inconsideración  del 
paje  de  guarda,  el  cual  pensaba  él  le  haría  compañía  en 
el  aposento,  sin  dejarle  á  solas,  y  que  asi,  con  la  ocasión, 
que  es madredegraves  maldades,  habría  cometido  aquel 
delito  con  artiñcioso  silencio ;  y  disimulando  cuanto  pu- 
do, le  dijo  á  la  dama :  No  haya  más,  mis  ojos,  por  vida 
de  los  vuestros ;  que  del  amor  excesivo  que  os  tengo  ha 
nacido  el  desorden  de  que  os  quejáis ;  pero  yo  os  pro- 
meto  á  ley  de  quien  soy ,  corregirme ,  y  aun  vengaros 
cabalmente  de  todo.  Y  volviéndose  á  otro  lado,  decía 
entre  dieútes,  bramando  de  cólera:  {Oh  vil  y  alevoso  sol- 
dado V  por  el  cielo  santo  juro  de  no  volver  á  mi  casa 
sin  buscarte  por  todo  el  mundo  y  hacerte  pedazos  do 
quiera  que  te  encontrare :  —  tras  lo  cual ,  disimulando 
con  su  mujer  con  notable  artificio,  se  despidió  della  fin- 
giendo cierta  necesidad  precisa.  Llamó  luego  aparte  un 
mozo,  diciéndole:  Ensíllame  al  punto,  sin  decir  cosa, 
el  alazán  español ;  que  me  importa  ir  fuera  en  él  con  bre- 
vedad. Mientras  el  caballo  se  ensillaba  se  acabó  de  ves- 
tir, y  entrando  en  un  aposento  do  tenia  diferentes  ar- 
mas, sacó  del  un  famoso  venablo.  Violo  la  dama,  y  re- 
celosa le  preguntó  qué  pensaba  hacer  de  aquel  venablo. 
Quiérele  (dijo  él)  inviar  ¿  un  vecino  nuestro  que  ayer 
me  le  pidió  prestado.  ¿Qué  vecino  puede  ser  nuestro 
(replicó  ella)  que  no  tenga  armas  en  su  casa,  y  nece- 
sita de  venir  por  ellas  ¿  la  nuestra?  En  verdad ,  mi  bien, 
que  si  no  lo  recebis  por  enojo,  que  me  habéis  de  decir 
para  qué  es.  El  la  respondió  que  no  le  importaba  nada 
á  ella  el  saberlo;  pero  que  con  todo  lo  sabría  dentro  de 
breves  horas.  Salióse  tras  esto  fuera  de  la  sala,  demu- 
dado el  rostro;  y  despidiendo  un  soepiro  tras  otro,  se 
bajó  la  escalera  abajo,  y  se  puso  á  pasear  delante  la  ca- 
balleríza,  aguardando  le  sacasen  el  caballo;  y  mientras 
el  criado  tardaba  á  hacello,  decia  con  rabioso  despecho 
entre  sí :  ¡Oh  perverso  y  vil  español,  qué  mal  me  has 
pagado  la  buena  obra  que  te  hice  en  darte  alojamiento, 
que  no  debiera  1  Aguarda,  traidor  adúltero  ¿  costa  de 
h  inocencia  de  mi  engañada  esposa ;  que  te  juro  por  las 
vidas  della,  de  mi  hijo  y  mia,  que  te  cueste  la  tuya  la 
alevosía :  vuela,  infame ,  y  mueve  los  pies ;  que  y  o  liaré 
que  los  de  mi  caballo  igualen  al  pensamiento  con  que 
voy  en  tu  busca,  con  determinación  de  no  volver  á  mi 
patrio  suelo  hasta  hallarte,  aunque  te  escondas  en  las 
entrañas  del  mismo  siciliano  Etna.  No  había  bien  diclic 
estas  razones,  cuando  el  criado,  que  las  había  oitlo  to- 
das estando  en  la  caballeriza,  sacó  della  el  caballo,  en 
el  cual  subió  lapelin  como  un  viento,  diciéndole  á  él 
que  se  quedasen  todos ,  sin  acompañarle  ninguno ,  pues 
no  necesitaba  de  compañía  en  la  breve  jomada  que  iba 
á  bacer;  y  tomando  el  venablo,  salió  de  casa,  dando  de 
espuelas  al  caballo,  hecho  un  frenético,  guiándole  asi 
á  la  parte  y  camino  que  entendía  llevaba  el  soldado,  de- 
jando maravillados  á  los  criados  de  su  casa  la  furia  y  re- 
pentina jomada  con  que  la  dejaba ;  si  bien  de  las  pala- 
bras que  decia  haberío  oído  el  aue  le  ensilló  el  oabalio» 
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casa,  ó  por  haber  dicho  al  salir  della  algunas  palabras 
deshonestas  i  su  esposa,  y  que  como  tan  celoso  y  noble^ 
pretendía  tomar  venganza  de  quien  con  solo  el  pensa- 
miento le  agraviaba.  El  caballero,  en  fin,  se  dio  tan 
buena  maña  en  caminar  tras  el  soldado,  que  dentro  de 
una  hora  le  alcanzó ,  y  calándose  el  sombrero  antes  de 
emparejar  con  él,  porque  no  le  conociese,  en  medio  de 
un  valle,  sin  que  se  recelase  el  soldado  ni  tener  testigos 
á  quienes  poder  remitir  la  disposición  de  su  violenta 
muerte ,  con  la  mayor  presteza  que  pudo,  sin  hablar  pa- 
labra, le  escondió  el  robusto  y  agraviado  Japelin  la  an- 
cha cuchilla  ó  penetrante  hierro  del  milanes  venablo  por 
las  espaldas,  sacándosele  más  de  dos  palmos  por  delan- 
te, á  vista  de  los  lascivos  ojos  que  en  su  honestísima  es- 
posa puso,  sin  darle  lugar  de  meter  mano  ni  defenderse 
de  tan  repentino  asalto.  Gayó  luego  en  tierra  el  mísero 
español... —  ¡Oh,  buena  pascua  le  dé  Dios  y  buen  San 
Juan,  dijo  don  Quijote!  Ese  si  que  fué  buen  caballero :  en 
verdad  que  puede  agradecer  á  su  buena  diligencia  el  ha- 
berme ganado  por  la  mano  la  toma  de  la  venganza  dése 
delito;  que,  si  no,  juro  por  la  Vitoria  que  espero  presto 
alcanzar  delreydeChipre,  qnela  tomara  yo  dél  tan  Inau- 
dita, que  pusiera  terror  hasta  á  las  narices  de  los  míse- 
ros y  nefandos  sodomitas,  á  quien  abrasó  Dios.  Pues  á 
fe  que  si  vuesa  merced ,  mi  señor ,  no  lo  hiciera ,  que  yo 
acudiera  á  mi  obligación  (dijo  Sancho) ,  y  que  cuando 
eso  de  Sodoma  y  Gorroma,  que  vuesa  merced  dice,  fal- 
tara, le  ahogara  yo  con  un  diluvio  de  gargajos  como 
aquel  del  tiempo  de  Noé.  Pues  no  para  en  esto,  señores, 
la  tragedia ,  dijo  Bracamonte,  ni  la  venganza  que  Japelin 
tomó  del  soldado;  porque  luego,  tras  lo  dicho,  se  apeó 
del  caballo,  y  sacando  el  venablo  del  cuerpo  del  cadá- 
ver, le  volvió  á  herir  con  él  cinco  ó  seis  veces,  hacién- 
dole pedazos  la  cabeza,  y  hechos  con  una  crueldad  in- 
explicable, pagando  bien  con  muerte  de  las  dos  vidas  (á 
lo  que  se  puede  presumir)  y  con  fin  tan  aciago  el  pe- 
queño gusto  de  su  desenfrenado  apetito,  quedando  allí 
revolcado  en  su  propría  sangre  para  ejemplo  de  temera- 
rias deliberaciones  y  comida  de  aves  y  bestias :  el  caba- 
llero, algo  aconsolado  con  la  referida  venganza  que  de  su 
ofensor  había  tomado,  se  volvió  poco  á  poco  hacia  su 
casa.  En  el  tiempo  que  él  tardó  delta ,  quiso  la  desgracia 
que  su  mujer,  viendo  eran  más  de  las  diez  y  no  le  veía 
ni  sabía  adonde  estaba ,  preguntó  á  un  paje  por  él ,  y  res- 
pondiéndole él  indiscreto  criado  luego,  le  dijo :  Señora, 
mi  señor  ha  ido  fuera  á  caballo,  con  un  venablo  en  la  ma- 
no, más  há  de  dos  horas,  sin  criado  alguno,  y  no  pode- 
mos imaginar  adonde  ni  adonde  no ;  solo  sé  que  iba  de- 
mudadísimodecolor  y  dando  algunos  pequeños  suspiros, 
mirando  al  cielo.  Llegaron ,  estando  en  estas  razones ,  el 
mozo  de  caballos,  una  criada  y  la  ama  que  criaba  el  niño, 
y  la  dijeron :  Viiesa  merced,  mi  señora,  ha  de  saber  que 
hay  algún  grande  mal ,  porque  mi  señor  ha  estado  paseán- 
dose á  la  puerta  de  la  cabnlleriza  todo  el  rato  que  yo  tardé 
(dijo  el  mozo )  á  ensillarle  el  caballo,  suspirando  y  que- 
jándose de  aquel  soldado  español  que  esta  noche  durmió 
en  la  cama  y  aposento  del  paje  de  cámara,  llamándole 
(aunque  pensó  que  nadie  le  oía)  perverso  y  vil  traidor 
y  adúltero  á  costa  de  la  inocencia  de  su  engañada  espo- 
sa; tras  lo  cual  juró  por  su  vida,  la  de  vuesa  merced  y 
de  su  hijo  de  hacerle  pedazos ,  siguiendo  hasta  alcanzar- 
le; pero  no  le  el  Jamas  quejar  de  vuen  merced ;  antes 
190 1^^^  qae  eo  sui  monea  la  iba  disculpando ;  tras 

i 


EL  LICENCUpO  ALONSO  FERNANDEZ  DB  AVELLANEDA. 


50 

Jo  caal,  en  sacAmlole  el  caballo,  sabio  en  él,  y  salió  de 
casa  como  rayo,  en  busca  suya.  Guando  la  noble  flamen- 
ca oyó  los  últimos  acentos  desta  sospechosa  nueva,  cayó 
sobre  la  almohada,  de  los  brazos  de  la  criada  que  la  ha- 
bía levantado  y  sentado  en  la  cama,  con  un  mortal  des- 
mayo ;  y  volviendo  en  si  al  cabo  de  breve  rato,  comenzó 
á  llorar  amargamente,  sospechando  (como  era  así)  que 
aquel  que  la  noche  antes  había  llegado  á  su  cama  sin 
duda  había  sido  el  soldado  español,  con  quien,  como 
ella  misma  tenia  confesado  á  su  marido ,  había  cometido 
adulterio  teniéndole  por  su  esposo.  Comenzó  pues  con 
esta  imaginación  á  maldecir  su  fortuna,  diciendo :  ( Oh 
traidora,  perversa  y  adúltera  de  mí !  ¿Con  qué  ojos  osaré 
mirar  á  mi  noble  y  querido  esposo,  habiéndole  quitado 
en  un  instante  la  honra  que  en  tantos  anos  de  proprio 
valor  y  natural  nobleza  heredado  tenia?  ¡Oh  ciega  y 
desatinada  hembra !  ¿Cómo  es  posible  no  echases  de  ver 
que  el  que  con  lauto  silencio  se  metía  en  tu  honesto  le- 
cho no  era(l)  tu  marido,  sino  algún  aleve  tal  cual  el  falso 
español  7  ¡  Desdichada  de  mi  I  ¿Y  con  qué  cara  osaré  pare- 
cer delante  de  mi  querido  Japclin,  pues  no  hay  duda  sino 
que  no  seré  creída  del  por  más  que  con  mil  juramentos 
le  asegure  de  mi  inocencia,  habiendo  dado  lugar  á  que 
otros  pies  violasen  so  honrado  tálamo?  Con  razón,  dulce 
esposo  mió  y  podrás  quejarte  de  mi  de  aqui  adelante,  y 
negarme  los  amorosos  favores  que  me  solías  hacer  en 
correspondencia  de  la  fe  grande  que  siempre  he  profe- 
sado guardarte;  pero  ya  justamente  (pues  he  desdicho 
de  mi  fidelidad,  aunque  tan  sin  culpa  cuanto  sabe  el  cie- 
lo) seré  aborrecible  á  tus  ojos,  pesada  á  tus  oídos ,  de- 
sabrida á  tu  gusto,  enojosa  á  tu  voluntad,  é  inútil  fínal- 
mente  á  todas  las  cosas  de  tu  provecho.  Vuelve  presto, 
señor  mío,  si  acaso  has  ido  á  mular  al  adúltero  español : 
con  el  mismo  venablo  con  que  le  castigares  traspasa  este 
desconocido  y  desleal  pecho;  que  pues  fui  cómplice  en 
el  adulterio,  justa  cosa  es  iguale  también  con  él  en  la 
muerte :  ven,  digo,  y  toma  entera  venganza  de  mi  des- 
concierto, con  la  segundad  que  puedes  tener  de  quien, 
por  mujer  y  culpada,  no  sabrá  hacerte  resistencia.  Pero 
no  es  bien  aguarde  que  tú  vengas  á  vengarte  ni  á  casti- 
gar con  el  hierro  del  venablo  el  mío,  sino  que  es  justo 
que  yo  te  vengue  de  suerte  que  digas  lo  estás  al  igual 
4d  mi  alevosía  y  de  la  ofensa  hecha.  Y  diciendo  esto  la 
desesperada  señora  (que  lo  estaba  de  pasión ,  cólera  y 
corrimiento) ,  saltó  de  la  cama,  mesándose  las  rubias  y 
compuestas  trenzas,  y  esmaltando  sus  honestas  mejillas 
con  un  diluvio  de  menudo  y  espeso  aljófar  que  de  sus 
nublados  ojos  salía;  y  poniéndose  un  faUlellin,  se  co- 
menzó á  pasear  por  la  sala  con  tan  descompuestos  pasos, 
acompañados  de  sospiros,  sollozos  y  quejas  por  lo  he- 
cho, que  no  bastaban  á  consolarla  todos  los  de  casa;  an- 
tes su  pena  les  tenia  á  todos  necesitados  de  consuelo, 
por  lo  mucho  que  les  enternecía.  Estando  pues  de  la 
suerte  que  digo,  turbados  ellos,  el  marido  ausente,  el 
adúltero  muerto,  y  ella  fuera  de  si,  se  salió  al  patío  á 
vista  de  todos;  y  después  de  haber  hecho  una  nueva  re- 
petición de  las  quejas  dichas,  se  arrojó  de  cabeza  en  un 
hondo  pozo  que  en  medio  del  patio  había,  sin  poder  ser 
socorrida  de  los  que  presentes  estaban,  haciéndosela 
dos  mil  pedazos:  de  suerte  que  cuando  llegó  al  suelo  el 
cuerpo,  había  ya  llegado  su  alma  libre  del  en  bien  dife* 
rente  lugar  del  en  que  yo  querría  llegase  la  mía  á  la  hora 
if)  Ser^  le  \h  ra  U  primera  e4ieloD« 


de  mi  muerte.  Aumentáronse  las  voces  y  gritos  de  tot 
de  casa  con  el  nuevo  y  funesto  espectáculo ;  y  con  la  tur« 
bacion ,  unos  acudían  á  mirar  el  pozo ,  otros  á  dar  gritos 
á  la  calle,  con  los  cuales  se  alborotó  toda :  de  suerteqna 
en  un  instante  se  vio  la  casa  llena  de  gente  afligida  toda, 
y  toda  ocupada  ó  en  consolar  á  los  de  ella  ó  en  echar  so-^ 
gas  y  cuerdas,  aunque  en  vano,  pensando  podría  ser 
socorrida  quien  ya  no  estaba  eu  estado  de  poderlo  ser. 
Entre  esta  universal  turbación  sucedió  llegar  asa  casa 
el  dAsdichado  Japelin,  ignorante  de  la  desgracia  que 
acababa  de  suceder  en  ella ;  y  maravillado  de  ver  tantas 
personas  juntas  en  su  palio,  unas  de  píes  sobre  el  brocal 
del  pozo,  otras  al  dei redor  del,  y  todas  llorando ,  entró 
con  su  caballo  y  el  venablo  ensangrentado  en  la  mano; 
y  preguntando  qué  había  de  nuevo ,  llegaron  los  criados 
de  la  casa,  dando  una  mano  con  otra  y  arañándose  la 
cara,  diciendo :  | Ay,  mi  señor,  que  acaba  de  suceder  la 
mayor  desgracia  que  los  nacidos  hayan  visto!  pues  mi 
señora,  sin  que  sepamos  por  qué,  quejándose  deaquel 
maldito  español  que  esta  noche  durmió  en  casa,  llamán- 
dose engañada  y  adúltera,  y  diciendo  palabras  que  mo- 
viera á  compasión  á  una  peña,  arrancándose  á  puños  los 
cabellos,  se  echó,  sin  que  la  pudiésemos  remediar,  de 
cabeza  en  este  hondo  pozo,  donde  se  hizo  pedazos  ante» 
de  llegar  al  suelo.  El  caballero,  en  oyendo  tal,  se  quedó 
atónito  sin  hablar  palabra  por  grande  rato;ydealli  á 
poco,  vuelto  en  si,  se  arrojó  del  caballo,  y  teniéndose 
en  el  suelo,  empezó  á  amentarse  amargamente,  saspi- 
raudo  y  arrancándose  con  dolor  increíble  las  barbas,  di* 
ciendo  en  presencia  de  todos :  ( Ay  mujer  de  mi  alma  I 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo teapartaste  de  mi?  ¿Cómo  me  de- 
jasfe,  seraQn  mío,  solo  y  sin  llevarme  contigo?  ¡  Ay  es- 
posa mía  y  bien  mío!  ¿Qué culpa  tenías,  si  aquel  ene- 
migo español  te  engañó  fingiendo  ser  tu  amado  marido? 
El  solo  tenia  la  culpa ;  pero  ya  pagó  la  pena.  ¡  Ay  prenda 
de  mis  ojos  I  ¿Cómo  será  posible  que  yo  viva  un  día  en- 
tero sin  verle?  |¿  Adonde  te  fuiste ,  señora  de  mis  ojos? 
Aguardaras  siquiera  á  que  yo  volviera  devengarte,  como 
agora  vengo,  y  matáraste  después;  que  yo  te  acompa- 
ñara en  la  muerte,  comolo  he  hecho  en  vida.  ¡  Ay  de  rof  I 
¿Qué  haré?  ¡Triste  de  mí !  ¿A  dónde  iré  ó  qué  consejo 
tomaré?  Pero  ya  le  tengo  tomado  conmigo.  Y  diciendo 
esto,  se  levantó  muy  furioso,  y  metiendo  mano  á  la  es- 
pada ,  decía :  Juro  por  Dios  verdadero  que  el  que  lle- 
gare á  estorbarme  lo  que  voy  á  ejecutar  ha  de  probar  lot 
filos  de  mi  cortadora  espada ,  sea  quien  se  fuere.  Lle« 
góse  tras  esto  al  brocal  del  pozo,  haciendo  una  grandU 
sima  lamentación,  diciendo :  Si  tú  ¡oh  mujer  mtal  lo 
desesperaste  sin  razón  ninguna ,  y  tu  ánima  está  en  parto 
adonde  no  puedo  acompañarla  si  note  imito  en  la  muor- 
te,  razón  será  y  justicia,  pues  tanto  te  amé  y  quiso  en 
vida,  que  no  procure  estar  eternamente  sino  en  la  parlo 
en  queestuvieres ;  y  asi,  notemas^  dulcísima  prendamia, 
que  tarde  en  acompañarte.  Como  la  gente  que  presento 
estaba,  que  no  era  poca  y  entre  quien  habia  muchos 
caballeros  y  nobles  de  la  ciudad,  oyeron  lo  que  decía» 
porque  no  sucediese  alguna  desgracia  se  llegaron  á  él  á 
darle  algún  consuelo ,  el  cual  estuvo  escuchando  echado 
de  pechos  sobre  el  brocal  del  pozo  ;y  volviendo  la  cabeza 
de  allí  á  un  rato ,  vio  cerca  de  si  á  la  ama  que  criaba  sa 
hijo,  llorando  amargamente  con  el  niño  en  los  braioo; 
y  llegándose  á  ella  con  una  furia  diabólica^  se  le  arroba* 
tó|  y  asiéndole  por  la  faja»  dio  con  él  cuatro  ó  seis  gol-* 
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pes  sobre  la  piedra  del  pozo ,  de  inerte  que  le  hizo  la  ca- 
beza y  brazos  dos  mil  pedazos^  cansando  en  todos  esta 
desesperada  determinación  increible  lástima  y  espanto ; 
si  bien  con  todo,  ninguno  osaba  llegársele,  temiendo  so 
diabólica  furia.  Con  lo  cual  comenzó  tras  esto  á  darse 
de  bofetadas ,  diciendo :  No  Tiva  hijo  de  un  tan  desven- 
turado padre  y  de  madre  tan  infeliz,  ni  haya  tampoco 
memoria  de  un  hombre  cual  yo  en  el  mundo.  Y  diciendo 
esto,  comenzó  á  llamar  á  su  mujer  y  á  decir :  Señora  y 
bien  mió,  si  tú  no  estás  en  el  cielo,  ni  yo  quiero  cielo  ni 
paraíso,  pues  donde  tú  estuvieres  estaró  yo  consoladí- 
simo,  siendo  imposible  que  la  pena  del  infierno  me  la 
dó  estando  contigo ;  porque  donde  tú  estás  no  puede  es- 
tar sino  toda  mi  gloría.  Ya  voy,  señora  mia,  aguarda, 
aguarda.  Y  con  esto,  sin  poder  ser  detenido  de  nadie,  so 
arrojó  también  de  cabeza  en  el  mismo  pozo,  haciendo* 
sela  mil  pedazos,  y  cayendo  su  desventurado  cuerpo  so- 
bre el  de  su  tríste  mujer.  Aqui  fué  el  renovar  los  llantos 
cuantos  presentes  estaban ;  aquí  el  levantar  las  voces  al 
cielo ,  y  el  hinchirse  la  casa  y  calle  de  gente,  maravilla- 
dos cuantos  llegaban  á  ella  de  semejante  caso.  A  las  nue- 
vas del,  vino  luego  el  gobernador  de  la  ciudad ,  y  infor- 
mado del  desdichado  suceso,  hizo  sacar  los  cuerpos  del 
pozo,  y  con  parecer  del  obispo,  los  llevaron  á  un  bosque 
vecino  á  la  ciudad,  donde  fueron  quemados,  y  echadas 
sus  cenizas  en  un  arroyo  que  cerca  del  pasaba.  En  ver- 
dad que  merece,  dijo  Sancho,  el  señor  Bracamente  re- 
mojar el  gaznate,  según  se  le  ha  enjugado  en  contar  la 
vida  y  muerte,  osequias  y  cabo  de  año  de  toda  la  familia 
flamenca  de  aquel  malogrado  caballero :  yo  reniego  de 
su  venganza,  y  mi  ánima  con  la  de  san  Pedro.  No  dice 
mal  Sancho,  dijo  uno  de  los  canónigos;  porque  muy 
de  temer  es  el  fin  triste  de  todos  los  interlocutores  desa 
tragedia;  pero  no  podrán  tenerle  mejor  (moralmente 
hablando)  los  principales  personajes  della,  liabiendo  de- 
jado el  estado  de  religiosos  que  hablan  empezado  á  tomar, 
pues,  como  dijo  bien  el  sabio  prior  al  galán  cuando  quiso 
salirse  de  la  religión,  por  maravilla  acaban  bien  los  que 
la  dejan.  En  veráad,  dijo  don  Quijote,  que  si  el  señor 
Japeíin  acabara  tan  bien  su  vida  cuanto  honrosamente 
acabó  la  del  adúltero  soldado,  que  diera  por  ser  él  la 
mitad  del  reino  de  Chipre,  que  tengo  de  ganar;  pues 
como  muriera,  no  desesperado  como  murió,  sino  en  al- 
guna batalla,  quedara  gloríosisimo ;  que  en  fin  un  bel 
morir  iutta  la  vita  onora.  Quiso  Sancho  salir  á  contar 
otro  cuento,  y  impidiéronselo  los  canónigos  y  su  amo, 
diciendo  que  después  le  contaría ;  que  ahora  era  bien, 
guardando  el  decoro  á  los  hábitos  religiosos  de  aquel 
venerable  señor  ermitaño,  darle  la  primer  tanda.  Y  asi 
le  suplicaron  la  aceptase,  contándoles  algo  que  fuese 
menos  melancólico  que  el  cuento  pasado,  y  que  no  pu- 
siese como  él  las  almas  de  todas  las  figuras  en  el  infier- 
no ;  porque  era  cosa  que  los  habia  dejado  trístísimos ;  si 
bien  todos  alabaron  at  curioso  soldado  de  la  buena  dis- 
posición de  la  historia,  y  de  la  propríedad  y  honestidad 
ton  que  habia  tratado  cosas  que  de  sí  eran  algo  infames. 
Excusóse  el  ermitaño  cuanto  puüo,  y  viendo  era  en  va- 
no, con  protesto  de  que  nadie  interromperia  el  hilo  de 
su  historia,  empezó  la  siguiente,  diferente  en  todo  de 
la  pasuda,  y  más  en  el  liu« 
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CAPITULO  xvn. 

En  qae  el  trmiUfto  da  principio  i  la  enento  de  )ot  FalUtf 

Amantes. 

Cerca  (1 )  los  mnros  de  una  ciudad  de  las  buenas  de  Es- 
paña hay  un  monasterio  de  religiosas  de  cierta  orden, 
en  el  cual  habia  una ,  entre  otras ,  que  lo  era  tanto ,  que 
no  era  menos  conocida  por  su  honestidad  y  virtudes, 
que  por  su  rara  belleza :  llamábase  doña  Luisa,  la  cual, 
yendo  cada  día  creciendo  de  virtud  en  virtud,  llegó  á 
ser  tan  famosa  en  ella ,  que  por  su  oración ,  penitencia  y 
recogimiento  mereció  que  siendo  de  solos  veinte  y  cinco 
años,  la  eligiesen  por  su  perlada  las  religiosas  del  con- 
vento, de  común  acuerdo,  en  el  cual  cargo  procedió 
con  tanto  ejemplo  y  discreción ,  que  cuantos  la  conocían 
y  trataban  la  tenían  por  un  ángel  del  cielo.  Sucedió  pues 
que  cierta  tarde,  estando  en  el  locutorio  del  convento 
un  caballero  llamado  don  Gregorio,  mozo  rico,  galán 
y  discreto,  hablando  con  una  deuda  suya,  llegó  la  Prio- 
ra, á  quien  él  conocía  bien  por  haberse  criado  juntos 
cuando  niño,  y  aun  querido  algo  con  sencillo  amor,  por 
la  vecindad  de  las  casas  de  sus  padres ;  y  viéndola  él ,  se 
levantó  con  el  sombrero  en  la  mano,  y  pidiéndola  de  su 
salud,  y  suplicándola  emplease  la  cumplida  de  que  go- 
zaba en  cosas  de  su  servicio,  le  dijo  ella :  Esté  vuesa 
merced,  mi  señor  don  Gregorio,  muy  en  hora  buena,  y 
sepamos  de  su  boca  lo  que  hay  de  nuevo,  ya  que  sabe- 
mos de  su  valor  con  la  merced  que  nos  hace.  Ninguna, 
respondió  él ,  puede  hacer  quien  nació  para  servir  hasta 
loa  perros  desta  dichosa  casa :  ni  sé  nuevas  de  que  avi- 
sar á  vuesa  merced ,  pues  no  lo  serán  de  qne  de  las  obli- 
gaciones que  tengo  á  mi  prima  nacen  mis  frecuentes 
visitas,  y  la  que  hoy  hago  es  á  cuenta  de  un  deudo  que 
le  suplica  en  un  papel  le  regale  con  no  sé  qué  alcorzas, 
en  cambio  de  ocho  varas  de  un  picotillo  famoso  ó  per- 
petúan vareteado  que  le  envia.  Bien  me  parece ,  dijo  la 
Priora ;  pero  con  todo,  vuesa  merced  me  la  ha  de  hacer 
á  mi  de  qne,  en  acabando  con  doña  Catalina,  se  sirva  de 
llevar  de  mi  parte  este  papel  á  mi  hermana ;  que  basta 
decir  esto  para  que  sepa  en  qué  convento,  pues  no  tengo 
más  que  la  religiosa,  de  la  cual  aguardo  ciertas  floreras 
para  una  fiesta  de  la  Virgen  que  tengo  de  hacer,  con 
obligación  de  que  ha  de  dar  orden  vuesa  merced  en  qua 
se  me  traigan  esta  tarde  con  la  respuesta;  que  por  ser 
el  recado  de  cosa  tan  justificada,  y  vuesa  merced  tan  se- 
ñor mió  casi  desde  la  cuna,  me  atrevo  é  usar  esta  llane- 
za. Puede  vuesa  merced,  respondió  el  caballero ,  man- 
darme ,  mi  señora ,  cosas  de  mayor  consideración ;  que 
pues  no  me  falta  para  conocer  mis  obligaciones,  tam- 
poco me  fallará,  mientras  viva,  el  gusto  de  acudir  á  ellas; 
que  más  en  la  mamona  tengo  los  pueríles  juguetes  y  los 
asomos  que  entre  ellos  di  de  muy  aficionado  servidor 
dése  singular  valor,  de  lo  que  vuesa  merced  puede  re- 
presentadme. Rióse  la  Priora,  y  medio  corrióse  de  la 
preñez  de  dichas  razones,  con  que  se  despidió  luego, 
diciendo  lo  hacia  por  no  impedir  la  buena  conversación, 
y  porque  le  quedase  lugar  de  hacerle  la  merced  supli- 
cada, cuya  respuesta  quedaba  aguardando.  Apenas  se 
hubo  despedido  ella,  cuando  don  Gregorio  hizo  lo  mis- 
modc  sil  prima,  deseosísimo  de  mostrar  su  voluntad  en 
la  brevedad  con  que  acudía  á  lo  que  se  le  había  manda- 
do. Fué  al  monasterio  do  estaba  la  hermana  de  la  Prio-> 
ra ,  onyas  memorias  fuéion  rapriieulando  de  tuerta  á  1% 
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suya  su  singular  perfección,  hermosura,  cortesía  de  pa- 
labras, discfecion,  y  la  gravedad  y  decoro  de  su  persona, 
juntamente  con  la  prudencia  con  que  le  habla  dado  pió 
para  que,  sirviéndola  en  aquella  niñería,  la  visitase,  que 
con  la  batería  deste  pensamiento  se  le  fué  aficionando 
en  tanto  extremo,  que  propuso  descubrille  muy  de  pro- 
pósito el  infinito  deseo  que  tenia  de  servilla,  luego  que 
ToWíese  á  iraelle  la  respuesta.  Llegó  con  esta  resolución 
al  torno  del  convento  de  la  hermana ;  llamóla,  dióle  el 
papel  y  prisa  por  su  respuesta,  y  ofreciósele  cnanto  pu- 
do; y  agradeciendo  su  término  doña  Inés  ( que  este  era 
el  nombre  de  la  hermana  de  la  Priora),  dióle  la  deseada 
respuesta  á  él,  y  á  un  paje  suyo  las  curiosas  flores  de 
seda  que  pedia,  compuestas  en  un  azafate  grande  de 
vistosos  mimbres.  Volvió  luego,-contentísimo  con  todo, 
don  Gregorio  á  los  ojos  de  la  discreta  Priora,  y  lie* 
gando  al  tomo  de  su  convento  y  llamándola,  pasó  al 
mismo  locutorio  en  que  la  habia  hablado,  por  orden 
deTIa,  no  poco  loco  del  gozo  que  sintió  su  ánimo,  por 
la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  explicarle  su  deseo  en 
la  plática,  que  de  propósito  pensaba  alargar  para  este 
efecto,  como  quién  totalmente  estaba  ya  enamorado 
dclla.  Apenas  entró  en  la  grada  el  recien  amartelado 
mnncebOy  cuando  acudió  á  ella  la  Priora,  diciéndole : 
A  fe ,  mi  señor  don  Gregorio ,  que  hace  fielmente  vuesa 
merced  el  oficio  de  recaudero ,  pues  dentro  de  una  hora 
me  veo  con  las  deseadas  flores,  respuesta  de  mi  her» 
mana,  y  en  presencia  de  vuesa  merced,  á  quien  vengo 
á  agradecer  como  debo  tan  extraordinaria  diligencia. 
Señora  mia, respondió  él,  por  eso  dice  el  refrán :  Al 
mozo  malo  ponedle  la  mesa  y  enviadle  al  recaudo. 
Está  bien  dicho,  replicó  ella;  pero  ese  proverbio  no 
hace  (á  mi  juicio)  al  propósito ;  porque  ni  á  vuesa  mer- 
ced tengo  por  malo  ni  en  esta  grada  hay  mesa  puesta, 
ni  es  hora  de  comer ;  si  no  es  que  vuesa  merced  lo  diga 
(que  á  eso  obligan  esas  razones)  porque  le  sirva  con  al- 
gunas pastillas  de  boca  ó  otra  niñería  de  dulce;  y  si  á 
ese  fin  se  dirige  el  refrán,  acudiré  presto á  mi  obliga- 
ción con  grande  gusto.  No  ha  dado  vuesa  merced  en  el 
blanco ,  respondió  don  Gregorio ;  que  sin  que  hable  de 
pastillas  ni  conservas,  sustentaré  fácilmente  se  halla  y 
verifica  en  este  locutorio  cnanto  el  refrán  dice.  ¿Cómo, 
re?$pondió  doña  Luisa ,  me  probará  vuesa  merced  que  es 
mal  mozo?  Lo  más  fácil  de  probar,  dijo  él,  es  eso,  pues 
malo  es  todo  aquello  que  para  el  fin  deseado  vale  poco; 
y  valiéndolo  yo  para  cosas  del  servicio  de  vuesa  merced, 
que  es  lo  que  más  deseo,  y  á  quien  tengo  puesta  la  mi- 
ra, bien  claro  se  sigue  mi  poco  valor;  y  no  teniéndole, 
¿qué  puedo  tener  de  bondad,  si  ya  no  es  que  la  de  vuesa 
merced  me  la  comunique,  como  quien  está  riquísima 
della  y  de  perfecciones?  Gran  retórico ,  dijo  la  Priora, 
viene  vuesa  merced ,  y  más  de  lo  que  por  acá  lo  somos 
para  responderle;  que,  en  fin,  somos  mujeres  que  no 
vamos  por  el  camino  carretero,  hablando  á  lo  sano  de 
'  Castilla  la  Vieja ;  aunque,  con  todo,  nodejaréde  obligarle 
á  que  me  pruebe  cómo  se  salva  lo  que  dijo,  que  dejó  la 
mesa  puesta  cuando  fué  con  el  papel  que  le  supliqué  lle- 
vase á  mi  hermana,  ya  que  aparentemente  me  ha  pro- 
bado que  es  mal  mozo.  Eso,  señora  mia,  respondió  él, 
también  me  será  cosa  poco  dificultosa  de  probar;  porque 
donde  se  ve  el  alegría  de  los  convidados  y  el  contento  y 
regocijo  de  los  mozos  perezosos,  juntamente  con  el  con- 
curso de  pobres  que  se  llegan  á  la  puerta^  m  dice  qno 


está  ya  la  mesa  puesta  y  que  hay  convite;  le  mfsroo  eo> 
legí  yo  del  gozo  que  sentí  cuando  merecí  ver  esa  gene^ 
rosa  presencia  de  vuesa  merced ,  que  se  me  ofrecía  con 
ella,  pues  vi  en  ese  bello  aspecto,  digno  de  todo  respe-* 
to ,  una  esplendidísima  mesa  de  regalados  manjares  para 
el  gusto ,  pues  le  tuve  y  tengo  el  mayor  que  jamas  he  (e-^ 
nido,  en  ver  la  virtud  que  resplandece  en  vuesa  merced, 
pan  confortativo  de  mis  desmayados  alientos,  acompa-» 
nada  de  la  sal  de  sus  gracias ,  y  vino  de  su  risueña  afa- 
bilidad ;  si  bien  me  acobarda  el  cuchillo  del  rigor  con 
que  espero  ha  de  tratar  su  honestidad  mi  atrevimiento, 
si  ya  esa  singular  hermosura,  despertador  concertado 
del ,  no  le  disculpa.  Quédesela  mirando  sin  pestañear, 
dichas  estas  razones,  saltándosele  tras  ellas  algunas  lá* 
grimas  de  los  amorosos  ojos,  harto  bien  vistas  y  mejor 
notadas  de  doña  Luisa,  á  cuyo  corazón  dieron  no  pe- 
queña batería;  aunque  disimulándola,  y  encubriendo 
cuanto  pudo  la  turbación  que  le  causaron ,  le  respondió 
con  alegre  rostro,  diciendo :  Jamas  pensara  de  la  ma- 
cha prudencia  y  discreción  de  vuesa  merced ,  señor  don 
Gregorio,  que,  conociéndome  tantos  años  há,  pudieso 
juzgarme  por  tan  bozal,  que  no  llegue  á  conocer  la  do- 
blez de  sus  palabras ,  el  fingimiento  de  sus  razones  y  la 
falsedad  de  los  argumentos  con  que  ha  querido  probar 
la  suficiencia  de  mi  corto  caudal ;  mas  pase  por  agora  el 
donaire  (que  por  tal  tengo  cuanto  vuesa  merced  ha  di- 
cho);  y  pues  tiene  en  esta  casa  prima  de  las  prendas  da 
doña  Catalina ,  que  le  desea  servir  en  extremo,  no  tiena 
que  pretender  más,  pues  cuando  lo  haga  no  sacará  da 
sus  desvelos  sino  un  alquitrán  de  deseos  difíciles  da 
apagar  si  una  vez  cobran  fuerza,  pues  la  mesma  impo- 
sibilidad les  sirve  á  los  tales  de  ordinario  incentivo,  en 
quien  se  ceban ,  pues  de  contino  el  objeto  presente,  qna 
mueve  con  más  eficacia  que  el  ausente  á  la  potencia, 
muestra  la  suya  cuando  lucha  con  los  imposibles  qna 
tenemos  las  religiosas.  Con  esto  ( pnes  vuesa  merced  ma 
entenderá  como  discreto)  pienso  he  bastantísimaroenta 
satisfecho  á las  palabrasymuestrasde voluntad  de  vnesa 
merced ;  y  con  ello  se  despide  la  mia ;  pero  no  de  que  ma 
mande  cosas  de  sn  servicio,  más  conformes á razón  j 
de  menos  imposibilidad ;  que  haciéndolo,  podrá  voesa 
merced  acudir  una  y  mil  veces  á  probar  las  veras  de  mi 
agradecimiento;  y  cuando  las  ocupaciones  de  mi  oficio 
me  tuvieren  ocupada,  no  faltarán  religiosas  de  buen 
gusto  que  no  lo  estén  para  acudir  en  mi  lugar  á  servir  j 
entretener  á  vuesa  merced.  Habia  estado  don  Gregorio 
oyendo  esta  despedida  equivoca  con  extraña  suspensión, 
mirando  siempre  de  hito  en  hito  á  quien  se  la  daba ;  y 
desocupado  de  oir,  respondió  agradecía  mucho  la  mer- 
ced que  se  le  hacia,  pues  cualquiera,  por  pequeña  qua 
fuese ,  le  sobraba ;  pero  que  entendía  quedaba  de  snerta 
con  la  llaga  que  la  vista  de  sus  blancas  tocas  y  bellísimo 
rostro  ( manteles  ricos  de  la  mesa  que  de  sus  gracias  ha- 
bia puesto  á  su  voluntad)  le  habia  causado,  que  tenia 
su  vida  por  muy  corta  si  su  mano,  en  quien  ella  estaba, 
no  le  concedía  algún  remedio  para  sustentarla.  Despi^ 
díóse  la  Priora  tras  esto  del,  diciéndole  se  reportase,  y 
fiase  lo  demás  del  tiempo  y  de  la  frecuencia  de  las  vísi^ 
tas,  para  las  cuales  de  nuevo  le  daba  licencia.  Volvióse 
don  Gregorio  á  sn  casa  tan  enamorado  de  doña  Luisa, 
que  de  ninguna  manera  podía  hallar  sosiego:  acostósa 
sin  oenar  I  lamentándose  lo  más  de  la  noche  de  su  for* 
tona  y  d«  U  triiM  hm  w  <p%  btbU  vhta  el  W\Q  iogol 
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de  ta  Priora,  ta  cual  luego  también  que  le  apartó  del  ae 
subió  con  el  mismo  cuidado  á  su  celda,  do  comeuzó  á 
revolver  en  su  corazón  las  cuei*das  razones  que  don  Gre- 
gorio le  había  dicho,  las  lágrimas  que  en  su  presencia  y 
por  su  amor  habia  derramado^  la  afición  grande  que  le 
mostraba  tener,  y  el  peligro  de  la  vida  con  que  á  su  pare* 
cer  iba  si  no  le  hacia  algún  favor;  y  el  ser  él  tan  princi- 
pal y  gentil  hombre,  y  conocido  suyo  desde  niño,  ayudó 
¿  que  el  demonio  (que  lo  que  á  las  mujeres  se  dice  una 
vez,  se  lo  dice  á  solas  él  diez)  luviese  bastante  leña  con 
ello  para  encender,  como  encendió,  el  lascivo  fuego  con 
que  comenzó  á  abrasarse  el  casto  corazón  de  la  descui- 
dada Priora;  y  fué  tan  cruel  el  incendio,  que  pasó  con 
él  la  noche  con  la  misma  inquietud  que  la  pasó  don  Gre- 
gorio, imaginando  siempre  en  la  traza  que  tendría  para 
declararle  su  amoroso  intento.  Venida  la  mañana,  bajó 
luego  con  este  cuidado  al  torno,  y  llamando  una  confi- 
dente mandadera,  le  dijo :  Id  luego  á  casa  del  señor  don 
Gregorio,  primo  de  doña  Calulina,  y  decilde  de  mi  parte 
que  le  beso  las  manos,  y  que  le  suplico  me  haga  merced 
tie  llegarse  acá  esta  tarde ;  que  tengo  que  tratar  con  él 
un  negocio  de  importancia.  Fué  al  punto  la  recaudera, 
cuyo  recado  recibió  don  Gregorio  con  el  gusto  que  ima- 
ginar se  puede,  asentado  en  la  cama ,  de  la  cual  no  pen- 
saba levantarse  tan  presto,  y  dijo  á  la  mujer :  Decid  á  la 
señora  Friera  que  beso  ¿  su  merced  las  manos,  y  que  me 
habéis  hallado  en  la  cama,  en  la  cual  estaba  de  suerte, 
que,  á  00  mandármelo  su  merced,  no  me  levantara  della 
•D  muchos  dias,  porque  el  mal  con  que  sali  de  su  pre- 
sencia ayer  tarde  me  ha  apretado  esta  noche  con  increí- 
ble fuersa;  pero  ya  con  el  recado  cobro  la  necesaria  para 
poder  aeadir ,  como  acudiré  á  las  dos  en  punto ,  á  ver  lo 
que  manda  su  merced.  Fuese  la  mandadera,  y  quedó  el 
amante  caballero  totalmente  maravillado  de  aquella  no- 
Tedad ,  y  no  sabía  á  qué  atribuirla :  por  una  parte  consi- 
deraba el  rigor  con  que  eldia  pasado  le  habia  despedido; 
y  por  otra,  el  enviarle  á  llamar  tan  de  prisa  para  comuni- 
carle (como  la  mandadera  le  habia  dicho)  un  negocio 
de  importancia,  le  aseguraba  ó  prometía  algún  piadoso 
remedio.  Aguardaba  con  sumo  deseo  el  fin  de  la  visita, 
y  llegada  la  hora  de  hacella,  fué  puntualísimamente  al 
convento;  y  avisando  en  el  torno,  y  cobrada  respuesta 
en  él  de  que  pasase  á  la  grada,  fué  á  ella,  do  estuvo  es* 
perando  á  que  la  Priora  saliese ,  haciéndosele  cada  ins^ 
tante  de  su  tardanza  un  siglo ;  pero  salió  dentro  de  breve 
rato,  risueña  y  con  muestras  de  mucha  afabilidad,  di- 
ciéndole,  no  sin  turbación  interior :  No  quiere  tan  mal 
á  vaesa  merced  como  piensa,  mi  señor  don  Gregorio, 
quien  le  ha  enviado  á  llamar  en  amaneciendo  con  tanto 
cuidado ;  pero  hánmele  causado  tan  grande  las  muestras 
.de  indispo^cion  conque  voesa  merced  se  fué  anoche, 
que  temiendo  no  naciese  ella  del  cansancio  tomado  en 
ir  y  v^ir  del  convento  de  mi  hermana  á  este  á  mi  cuen- 
ta, me  ha  parecido  quedaba  también  á  ella  el  saber,  lo 
uno  de  su  salud,  y  lo  otro  el  divertille  esta  tarde  de  la 
pasada  melancolía, causada  de  mi  inadvertencia;  que 
sin  duda  de  la  que  debí  tener  en  el  hablar  tomó  vuesa 
merced  ocasión  para  decirme  aquellas  tan  amorosas 
cuanto  estudiadas  razones  con  que  pretendió  darme  á 
entender,  á  vueltas  de  aquellas  fingidas  lágrimas,  le 
desvelaban  mis  memorias  y  enamorabau  mis  cortas 
prendas;  pero  no  le  ha  salido  mal  el  intento,  si  le  tuvo 
de  obligarme  con  eso  i  que  le  enviase  á  llamar,  pues  on 
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efecto  ha  salido  con  ¿1 ;  y  si  ese  ha  sido  el  artificio  mo^ 
trizde  aquel  fingimiento,  dígame  vuesa  merced  agom 
sin  él ,  pues  me  tiene  presente,  su  pretensión ;  que  para 
ello  leda  cumplidísima  licencia  mi  natura)  vergüenza, 
pues  (como  dicen )  el  oir  no  puede  ofender ;  y  hago  esto 
porque,  como  me  dijo  vuesa  merced  al  despedirse,  habia 
yo  de  ser  causa  de  su  temprana  muerte,  no  noe  ha  pare- 
cido debia  dar  lugar  á  que  el  mundo  me  tuviese  por  ho- 
micida de  quien  tantas  partes  tiene ,  y  es  por  ellas  digno 
de  vivir  los  años  que  mi  buen  deseo  suplica  á  Dios  le  dó 
de  vida,  confiada  en  que  no  perderemos  nada  los  desta 
casa  en  que  la  tenga  larguísima  quien  tan  bienhechor 
es  della.  Respondióle  don  Gregorio,  cobrando  un  nuevo 
y  cortés  atrevimiento,  diciendo :  Ha  sido  tan  grande, 
señora  mia,  la  me'rced  que  hoy  se  me  ha  hecho  y  va  ha- 
ciendo agora,  y  hallóme  tan  incapaz  de  merecerla,  que 
me  parece  que  aunque  los  años  de  mi  vida  llegasen  á  ser 
tantos  cuantos  prometen  los  nobles  y  religiosos  deseos 
de  vuesa  merced ,  no  podia  pagar  en  ellos,  por  más  que 
los  emplease  en  servicio  desta  casa ,  la  mínima  parto 
della ;  pero  ya  que  no  la  puedo  pagar  con  caudal  equiva- 
lente, pagaréla,álo  menos,  con  el  que  agora  corre  entro 
discretos,  que  es  con  notable  agradecimiento  y  confe- 
sión de  perpetuo  reconocimiento ;  aunque  quiero  que 
vuesa  merced  entienda  (y  esto  sabe  el  cielo  cuánta  ver- 
dad es)  que  si  no  acudiera  con  la  brevedad  que  acudió 
con  el  recaudo  y  esperanzas  de  su  vista,  ya  no  la  tuviera 
yo,  ni  vida  con  ella,  á  la  hora  presente,  según  n^e  apre- 
taba la  pasión  amorosa  que  las  gracias  de  vuesa  merced 
me  causan;  pero  ya  de  aquí  adelante  pretendo  mirar 
por  mi  vida,  para  tener  siquiera  que  emplear  en  servi- 
cio de  quien  tan  bien  sabe  dármela  cuando  menos  la 
confío;  y  porque  acabe  de  conocer  proseguirá  vuesa 
merced  el  hacérmela,  quiero  atrevidamente  pedir  otra 
de  nuevo,  confiado  en  lo  que  acaba  de  decir,  de  que 
gustado  mi  vida.  Veamos ,  dijo  la  Priora,  qué  cosa  es , 
y  conforme  á  la  petición,  se  podrá  fácilmente  juzgar  si 
será  justo  concederla  ó  no :  diga  vuesa  merced.  Yo ,  se- 
ñora, no  pido  nada,  replicó  él ;  que  no  querría  me  su- 
cediese lodo  anoche,  de  dar  pesadumbre  á  vuesa  mer- 
ced. Sin  duda,  dijo  ella,  que  debe  de  ser,  según  se  le 
hace  de  mal  el  decirlo,  algún  pié  de  monte  de  oro.  No 
es,  respondió  don  Gregorio,  sino  una  mano  de  plata 
(que  tales  son  las  blanquísimas  de  vuesa  merced)  para 
besarla  por  entre  esta  reja.  Aunque  haya  sido  atrevi- 
miento, señor  don  Gregorio,  replicó  la  Priora,  no  de- 
jaré de  usar  desa  llaneza  y  libertad,  por  haberlo  prome- 
tido ;— y  sacando  de  un  curioso  guante  la  mano,  la  metió 
por  la  reja,  y  don  Gregorio,  loco  de  contento,  la  besó, 
haciendo  y  diciendo  con  ella  mil  amorosas  agudezas,  y 
ella  le  dijo :  Agora  ¿estará  vuesa  merced  contento?  Es- 
toylo  tanto,  replicó  el  nuevo  amante ,  que  salgo  de  jui- 
cio, pues  con  esto  cobro  nueva  vida,  nuevo  aliento, 
nuevo  gozo,  y  sobre  todo,  nuevas  esperanzas  de  que  se 
lograrán  mía  de  cada  dia  las  mias ;  y  asi  podré  decir  está 
iodo  mi  ser  en  la  mano  de  vuesa  merced,  en  la  cual,  co- 
mo pongo  los  ojos,  pongo  y  pondré  mientras  viva  mis 
deseos  y  memorias.  Pues,  señor  don  Gregorio,  dijo  doña 
Luisa,  ya  no  es  tiempo  de  disimulación  ni  de  que  vuesa 
merced  ignore  que  si  me  ama  con  las  veras  que  finge, 
no  hace  cosa  que  no  me  la  deba;  y  si  he  disimulado 
hasta  agora ,  ha  sido  no  coa  poca  violencia  de  mi  volun- 
tad ;  pero  forzábanla  el  ser  mujer  y  religiosa  y  cabeza  de 
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cuantas  lo  son  en  esta  grave  casa«  y  también  que  de- 
seaba enterarme  y  ver  si  la  perseverancia  confirmaba 
los  asomos  del  amor  que  con  palabras  y  lágrimas  me  co- 
menzó á  mostrar;  pero  ya  que  mi  ceguera  me  obliga  á 
que  crea  lo  que  tandiñcil  es  de  averiguar,  digo  que 
soy  contentísima  de  que  todos  los  dias  me  visite,  y  aun 
le  suplico  lo  haga,  variando  las  horas  para  mayor  disi- 
mulación ;  y  advierta  vuesa  merced  hago  más  en  confe* 
sarme  ciega  y  amante,  que  en  cuanto  tras  eso  diere  lugar 
á  vuesa  merced,  pues  el  mayor  imposible  que  sentimos 
las  mujeres  es  el  haber  de  otorgar  amamos  á  quien  con 
sola  esa  confesión  suele  tomar  ánimo  para  condenarnos 
¿  perpetuo  desprecio  y  desesperados  celos :  \  plegué  á 
Dios  no  me  suceda  á  mi  asi!  Libertad  temé  vuesa  mer- 
ced de  hablarme  sin  impedimento ;  cfue  el  ser  priora  me 
da  aquella  y  me  quita  estos;  y  crea  vuesa  merced  que 
perseverando,  pienso  serle  autora  de  mayores  servicios; 
y  baste  por  agora,  y  vuesa  merced  se  vaya;  que  quedo 
confusísima  de  mi  determinación  y  de  la  poca  fuerza 
que  en  mi  siento  para  resistir  á  mayores  baterías;  y  lo 
demás  quede  para  otro  dia.  Despidiéronse  con  esto,  que- 
dando los  dos  tan  enamorados  como  dirá  el  suceso  del 
verdadero  cuento.  Luego  comenzaron  á  andar  los  reca* 
dos,  los  billetes,  y  á  frecuentarse  las  visitas,  enviándose 
regalos  y  presentes  de  una  parte  y  otra  con  tanta  fre- 
cuencia, que  ya  daban  de  si  no  poca  nota ;  si  bien,  como 
todos  veian  la  autoridad  de  la  Priora,  no  reparaban  tanto 
en  ello  como  fuera  razón.  Duróles  este  trato  por  más  de 
seis  meses,  hasta  que,  estando  los  dos  un  dia  hablando 
en  el  locutorio,  comenzó  don  Gregorio  á  maldecir  las 
rejas,  que  eran  estorbo  de  que  él  gozase  del  mejor  bien 
que  gozar  podia  y  deseaba;  y  lo  mesmo  decia  ella ;  que 
era  de  suerte  su  amor,  y  estaba  tan  perdida  por  el  mozo, 
y  tan  otra  de  lo  que  solia ,  y  era  tan  frecuentadora  de  bi- 
lletes y  ternuras,  que  hasta  el  mismo  don  Gregorio  se 
espautaba  de  verla  tal ;  y  fué  de  manera,  que  ella  fué 
quien  dio  principio  á  su  misma  perdición,  pues  le  dijo 
esa  mesma  tarde :  ¿Es  posible,  señor,  que  mostrándome 
el  amor  que  me  mostráis,  seáis  tan  pusilánime  y  tan 
para  poco,  que  no  deis  traza  de  entrar  de  noche  por  al- 
guna secreta  parte  adonde  podamos  gozar  ambos  sin 
zozobras  el  dulce  fruto  de  nuestros  amores?  ¿No  adver- 
tís que  soy  priora  y  que  tengo  libertad  para  poderlo  ha- 
cer con  el  debido  secreto?  Yo,  á  lo  menos,  de  mi  parte, 
81  vos  os  disponéis  para  ello,  harto  bien  trazado  lo  tengo 
con  mi  deseo  y  facilitado  con  vuestra  cobardía;  y  aun 
si  no  fuera  ella  tanta,  podríais  sacarme  de  aqui  y  lle- 
varme adonde  os  diese  gusto ,  pues  vivo  y  estoy  en  todo 
dispuesta  de  seguir  el  vuestro.  Maravillado  don  Grego- 
rio desta  determinación ,  la  respondió :  Ya,  prenda  mía, 
os  he  dicho  muchas  veces  que  estoy  aparejado  para  todo 
aquello  que  fuere  de  vuestro  entretenimiento  y  regalo; 
y  asi,  pues  me  enseñáis  lo  que  debo  hacer,  será  el  ne- 
gocio desta  manera.  Yo  tomaré  dos  caballos  de  casa  de 
mi  padre,  recogiendo  juntamente  della  todo  el  más  di- 
nero que  pudiere,  y  vendré  ¿  la  media  noche  por  la 
parte  del  convento  que  mejor  y  más  secreto  os  parecie- 
re; y  saliendo  del,  subiréis  en  el  uno,  yo  en  el  otro,  y 
asi  nos  iremos  juntos  á  media  posta  á  algún  reino  exlra- 
íio,  donde,  sin  ser  conocidos,  podremos  vivir  todo  el 
tiempo  que  nos  diere  gusto ;  y  vos,  pues  tenéis  las  lla- 
ves del  dinero,  plata  y  depósitos  deste  convento,  po- 
dréis también  recoger  la  mayor  suma  de  cosas  de  yalor 


que  podáis,  para  que  vamos  asf  seguros  de  no  vemos 
jamas  en  necesidad.  Asi  me  parece  bien ,  replicó  ella, 
que  se  debe  hacer.  Quedaron  desde  luego  de  concierto 
de  que  su  ida  fuese  á  la  una  de  la  noche  del  siguiente 
domingo,  después  de  dichos  los  maitines,  hora  en  qae 
el  galán  sin  falta  estaría  aguardando  á  la  puerta  de  la 
iglesia  con  los  caballos ;  que  pues  ella  se  quedaba  las 
noches  con  las  llaves  de  casa ,  fácilmente  podría  abrir  la 
sacrístía,  y  salir  por  ella  al  dicho  puesto  por  la  puerta 
principal  de  la  iglesia,  con  presupuesto  de  caminar  la 
misma  noche  diez  ó  doce  leguas  á  toda  diligencia,  para 
que  cuando  los  echasen  menos  fuese  más  dificultoso  el 
hallarlos.  Con  este  concierto  y  con  el  deque  don  Grego- 
rio le  enviaría  bien  envueltos,  como  si  fuese  colgadura, 
unos  curiosos  vestidos  de  dama  con  que  saliese,  se  des- 
pidieron ;  y  en  haciéndolo ,  comenzó  la  Priora  á  dar  or- 
den en  su  partida,  cosiendo  en  un  honesto  faldellín  que 
había  de  llevar  debajo,  las  doblas  que  pudo  recoger,  que 
no  fueron  pocas,  poniendo  en  una  bolsa  otra  gran  can- 
tidad de  moneda  de  plata,  para  llevarla  más  á  mano ;  de 
suerte  que  sacó  del  convento  entre  moneda  y  joyas  más 
de  mil  ducados.  La  mesma  prevención  hizo  don  Grego- 
rio ,  el  cual,  contrahaciendo  las  llaves  de  ciertos  cofres 
de  su  padre,  sacó  dellos  más  de  otros  mil  ducados ,  sin 
otra  gran  cantidad  de  dineros  que  pidió  prestados  á  ami- 
gos ;  que  con  la  confianza  de  que  era  hijo  único  y  mayo  - 
razgo  de  caballeros  de  más  de  tres  mil  de  renta,  fué  fácil 
hallar  algunos  que  se  los  prestasen.  Llegado  el  concer- 
tado domingS,  á  las  doce  de  media  noche,  hora  de  uni- 
versal silencio  por  la  seguridad  que  dan  los  primeros 
sueños ,  que,  por  serlo,  son  más  profundos ,  se  bajó  don 
Gregorio  con  la  aprestada  maleta  de  lo  que  habla  de  lle- 
var, á  la  caballeriza,  y  ensillando  en  ella  dos  de  los  me- 
jores caballos,  sin  ser  de  nadie  sentido  se  salió  de  casa, 
y  fué  al  monasterio,  do  estuvo  aguardando  en  la  puerta 
de  la  iglesia  á  que  su  querida  doña  Luisa  salieseí  la  cual, 
acabados  los  maitines,  se  volvió  á  su  celda,  y  quitán- 
dose en  ella  los  hábitos ,  se  vistió  las  ropas  de  secular 
que  don  Gregorio  le  habia  enviado,  y  tenia  en  un  are?, 
como  queda  dicho ;  y  poniendo  las  de  religiosa  sobre 
una  mesa ,  y  dejando  allí  una  bien  larga  carta  escrita  do 
la  causa  que  sus  amores  le  dieron  para  irse  (como  se 
iba )  con  don  Gregorio,  dejó,  ni  más  ni  menos,  allí  una 
vela  encendida,  con  el  breviario  y  rosario,  de  quien 
siempre  habia  sido  devotísima,  y  por  él  lo  habia  sido  en 
sumo  grado  de  la  Virgen ,  señora  nuestra ,  toda  su  vida; 
y  tomando  tras  esto  un  gran  manojo  de  llaves,  las  cuales 
eran  de  toda  la  casa  y  de  la  iglesia ,  se  salió  de  la  celda  lo 
más  pasito  que  le  fué  posible,  y  se  fué  por  el  claustro,  y 
bajó  á  la  sacristía;  y  abriéndola  sin  ser  sentida,  salió 
al  cuerpo  de  la  iglesia  con  las  llaves  en  la  mano;  y  ha- 
biendo de  pasar  al  salir  della  por  delante  de  un  altar  de 
la  Virgen  benditísima,  de  cuya  imagen  era  particular 
devota,  y  le  celebraba  todas  las  Gestas  suyas  con  la  ma- 
yor solenidad  y  devoción  que  podía,  ala  que  llegó  de- 
lante della,  se  hincó  de  rodillas,  diciendo  con  particu- 
lar ternura  interior  y  notable  cariño  de  despedirse  della, 
prívándose  del  vería ,  porque  era  la  cosa  que  más  quería 
en  esta  vida :  Madre  de  Dios  y  Virgen  purísima ,  sabe  el 
cielo  y  sabéis  vos  cuánto  siento  el  ausentarme  de  vues- 
tros ojos ;  pero  están  tan  ciegos  los  míos  por  el  mozo  qne 
me  lleva,  sin  hallar  fuerzas  en  mí  con  que  resistir  á  la 
pasión  amorosa  que  me  lleva  tras  sL  Voy  tras-ella  sin 
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repararen  los  incotttdineolai  y  dafiosquome  están  ame- 
nazando;  pero  no  quiero  emprender  ¡a  jornada  sin  en- 
comendaros ,  Señora,  como  os  encomiendo  con  las  ma- 
yores veras  qae  puedo,  estas  religiosas  que  hasta  ahora 
han  estado  á  mi  cargo :  tenedle  pues  deltas.  Madre  de 
piedad ,  pues  son  vuestras  liijas ,  á  las  cuales  yo,  como 
mala  madrastra,  dejo  y  desamparo :  amparadlas,  digo. 
Virgen  santísima,  por  vuestra  angélica  puridad,  como 
verdadero  manantial  de  todas  las  misericordias,  siendo 
como  sois  la  madre  de  la  fuente  dellas :  de  Cristo,  digo, 
nuestro  Dios  y  Señor»  Volved  y  mirad ,  os  suplico  otra 
vez,  en  mi  lugar,  por  estas  siervas  vuestras  que  aquí 
quedan,  más  cuidadosas  de  su  limpieza  y  salvación  que 
yo,  que  voy  despeñándome  tras  lo  que  me  ha  de  hacer 
perder  lo  uno  y  lo  otro,  si  vos.  Señora ,  no  os  apiadáis 
de  mí;  pero  confío  que  lo  haréis,  obligada  de  voestra 
inexplicable  y  natural  piedad  y  de  la  devoción  con  que 
siempre  be  rezado  vuestro  santísimo  rosario.  Y  dicha 
esta  breve  oración,  y  hecha  tras  ella  una  profunda  re-* 
verencia  á  la  imagen,  abnó  el  postigo  de  hi  iglesia,  y 
abierto,  se  volvió  á  dejar  las  llaves  delante  del  dicho  aí- 
tar  de  la  Virgen ,  tras  lo  cual  se  salió  á  la  calle,  entor- 
nando trassi  la  puerta.  Apénasestuvofueradella,  cuando 
le  salió  al  encuentro  don  Gregorio,  que  la  estaba  aguar-  i 
dando  hecho  ojos ,  y  tomándola  en  brazos  ( tras  haberla  ' 
tenido  un  breve  rato  entre  los  suyos  amorosos  haciendo 
desenvolturas  que  el  recelo  de  no  ser  vistos  le  consin- 
tió), la  subió  en  el  caballo  que  le  pareció  más  manso, 
con  que  comenzaron  luego  á  caminar  de  suerte  que  los  , 
vino  á  tomar  el  día  seis  ó  siete  leguas  lejos  de  adonde  ha- 
bian  salido ;  y  en  el  primer  lugar  se  proveyeron  de.  todo 
lo  necesario  tocante  á  la  comida,  con  fin  de  no  entrar  en 
poblado,  si  no  fuese  de  noche,  para  hurtar  asi  el  cuerpo 
á  la  mucha  gente  que  tenian  por  sin  duda  iría  en  su 
busca.  En  efeto,  senoreSj  aquella  que  (1)  habla  profesado 
y  prometido  castidad  á  Dios,  y  la  habia  guardado  hasta 
entonces  con  notables  muestras  de  virtud,  permitién* 
dolo  as!  su  divina  Majestad  por  su  secreto  juicio  y  por 
dar  muestras  de  su  omnipotencia  (la  cual  manifiesta, 
como  canta  la  Iglesia,  en  perdonar  á  grandes  pecadores 
gravísimos  pecados) ,  y  por  mostrar  también  lo  que  con 
él  vale  la  intercesión  de  la  Virgen  gloriosísima,  madre 
suya,  y  con  cuántas  veras  la  interpone  ella  en  favor  de 
los  devotos  de  sa  santísimo  rosario,  la  perdió  por  ur 
deleite  sensual  y  momentáneo,  yendo  á  rienda  suelta 
por  el  camino  íragoso  de  sus  torpezas,  olvidada  de  Dios, 
de  su  profesión  y  de  todos  los  buenos  respetos  que  á 
quien  era  debía.  Mas  no  hay  que  maravillarse  hiciese 
esto,  dejada  de  la  mano  de  Dios,  pues,  como  dice  san 
Agustín,  más  hay  que  espantarse  de  los  pecados  que 
deja  de  hacer  el  alma  i  quien  desampara  su  divina  mi-» 
serícordia,  que  de  los  que  comete ;  que  eso,  dice  David, 
vocéenlos  demonios,  enemigos  de  nuestra  salvación, 
al  hombre  que  llega  á  tal  miseria ,  tomando  ánimo  por 
ello  de  perseguirle,  y  prometiéndose  vencerle  en  todo 
género  de  vicios :  íhu^  derdiquit  eum :  persequimini  et 
wmprehendiU  eum,  quia  non  esi  qui  eripiat.  Continua*  j 
ron  su  camino  los  ciegos  amantes,  con  los  justos  miedos  ' 
y  sobresaltos  que  imaginar  se  pueden  de  quien  anda  en  | 
desgracia  de  Dios,  algunos  dias,  sin  parar  jamas  hasta  : 
que  llegaron  á  la  gran  ciudad  de  Lisboa ,  cabeza  del  ilus    ! 
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tre  reino  de  Portugal.  Allí  pues  hizo  don  Gregorio  utía 
carta  falsa  de  matrimonio,  y  alquilando  una  buena  casa> 
compró  sillas,  tapices,  bufetes,  camas  y  estrado  con  al- 
mohadas para  su  dama,  con  el  demás  ajuar  necesario 
para  moblar  una  honrada  casa,  comprando  juntamente 
para  el  servicio  della  un  negro  y  una  negra :  cargó  tras 
esto  de  galas  y  joyas  para  adorno  suyo  y  de  su  bella  doña 
Luisa.  Pasaron  la  vida  muchos  dias,  acudiendo  en  aque- 
lla ciudad  á  todo  cuanto  apetecían  sus  ciegos  sentidos, 
como  fuese  de  entretenimiento,  disolución  y  fausto, 
sin  perder  fiesta  ni  comedia  la  gallarda  forastera  (que 
asi  la  llamaban  los  portugueses )  de  cuantas  en  Lisboa 
se  hacían.  Paseaba  también  sus  calles  don  Gregorio  de 
dia,  ya  con  una  gala  y  caballo,  y  ya  con  otro,  gozando 
sin  escrúpulo  ninguno  de  conciencia  de  aquella  pobre 
apóstata  perlada,  olvidado  totalmente  de  Dios  y  sin 
rastro  de  temor  de  su  divina  justicia ;  porque,  como  dice 
el  Espírítu  Santo  por  boca  de  Salomón,  lo  que  menos 
teme  el  malo  cuando  llega  á  lo  último  de  su  maldad,  es  á 
Dios.  Dos  años  estuvieron  en  Lisboa  los  ciegos  amantes, 
gastándolos  en  la  vida  más  libre  y  deleitosa  que  imagi- 
narae  puede,  pues  todo  fué  galas,  convites,  fiestas,  y  so- 
bre todo  juegos,  á  que  don  Gregorio  se  dio  sin  modera- 
ción alguna. 

CAPITULO  XVIIL 

En  que  el  ermltafio  eaenta  la  baja  qoe  dieron  los  Felices  Amantes 
en  Lisboa  por  la  poca  moderación  qno  tuvieron  en  sn  tralo. 

Es  infalible  que  se  llegue  al  cabo  de  adonde  se  saca 
algo  (como  dice  el  refran)  y  no  se  echa.  Digolo,  seño- 
res, porque,  como  dieron  tanta  prisa  las  libertades  do 
don  Gregorioy  sus  juegos,  y  las  galas  de  su  doña  Luisa  y 
sus  saraos ,  á  desembolsar  los  dineros  que  habían  traído 
de  su  tierra,  sin  que  de  ninguna  parte  ni  de  ningún 
modo  les  viniese  ganancia,  comenzaron  al  cabo  de  los 
dos  años  dichos  á  echar  de  ver  ambos  se  iban  empobre- 
ciendo; y  hiciéronlo  tan  por  la  posta ,  que  en  breve  las 
fué  forzoso  vender  las  colgaduras  y  aun  muchas  ó  todas 
las  joyas  de  casa,  tras  lo  cual  vendió  él  tres  ó  cuatro  ca- 
ballos que  tenia;  pero  remedióse  poco  con  su  venta, 
porque  con  el  dinero  que  sacó  della,  codicioso  de  ganar 
ó  picado  de  lo  perdido,  se  fué  á  una  casa  de  juego ,  do 
tras  perderle  todo,  vino  á  perder  hasta  un  famoso  ferre- 
ruelo que  traía ,  siéndole  necesario  detenerse  hasta  la 
noche  sin  volver  á  su  casa ,  porque  no  le  viesen  los  que 
le  conocían,  ir  (como  de  hecho  fué)  en  cuerpo  por  las 
calles;  y  llegando  apesarado,  corrido,  pobre  y  sin  capa 
á  los  ojos  de  su  doña  Luisa ,  que  le  aguardaba  con  harta 
necesidad ,  no  tuvo  ánimo  la  triste  dama  de  reprenderle 
su  inconsideración ,  temerosa  de  no  darle  materia  para 
que  la  dejase  ó  hiciese  alguna  bajeza;  antes  consolán- 
dole, dio  orden  de  que  vendiesen  los  negros,  como  lo 
hicieron ;  pero  acabáronse  presto  los  dineros  que  saca- 
ron dellos,  parte  con  el  gasto  ordinario ,  y  parte  con  los 
excesos  del  juego  de  don  Gregorio,  que  eran  grandes 
(quizá  por  permisión  divina,  para  reducirlos á su  cono- 
cimiento, mediante  la  necesidad ) ,  y  llegaron  al  cabo  á 
verse  tales,  que  ni  prenda  que  empeñar,  ni  pieza  que 
vender  tuvieron :  con  que  el  dueño  de  la  casa,  cono- 
ciendo el  peligro  que  corría  la  cobranza  de  sus  alquile- 
res,  dio  orden  de  ejecutarlos  por  ellos  si  no  le  daban  por 
seguro  algún  abonado  fiador :  fuéles  imposible  hallarle  ; 
y  asi,  hubo  el  galán  de  rematar  con  los  vestidos  de  su  doña 
Luisa,  á  la  cual  yiendg  llorosa  i  desnuda,  corrida  y  me- 
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dio  desesperada,  dijo  el  pródigo  mozo  un  dia :  Ya  veis, 
mi  bien ,  lo  que  pasa  y  cuan  imposible  nos  es  vivir  en 
esta  ciudad  sin  notable  nota  della  y  vergüenza  nuestra, 
por  ser  tan  conocidos  de  la  gente  principal,  de  quien  no 
tengo  cara  para  ampararme.  Muy  sin  consideración  he- 
mos andado  en  gastar  tan  sin  tino  lo  que  de  nuestras 
tierras  sacamos,  y  sin  mirar  en  lo  que  adelante  nos  po- 
día suceder;  pero  pues  para  lo  hecUo  no  hay  remedio, 
paréccme  que  lo  que  agora  debemos  hacer,  previniendo 
mayores  daños,  es,  que  pues  nos  vemos  tales,  nos  sal- 
gamos una  noche,  sin  ser  vistos ,  de  Lisboa ,  y  vamos  á 
dar  cabo  á  la  primer  ciudad  de  Castilla,  que  es  Badajoz, 
do,  por  no  conocernos  ni  habernos  visto  con  la  pompa  y 
fausto  que  los  de  Lisboa,  podremos  pasarlo  mejor  y  con 
monos  gasto;  que  pues  vos  tenéis  tan  buenas  manos  para 
cosas  de  labor ,  fácil  será  el  ganar  con  ellas  con  que  mo- 
deradamente vivamos,  ya  enseñando  á  labrar  á  algunas 
niñas,  y  ya  labrando  para  otros.  Respondióle  con  no  pa- 
cas lágriuias  y  sentimiento  la  triste  dama  que  hiciese 
della  cuanto  fuese  de  su  gusto,  pues  estaba  ya  dispuesta 
á  seguirle  en  todo  sin  contradicion  alguna.  Saliéronse, 
cual  pueden  pensar  vuesas  mercedes,  de  la  gran  Lisboa, 
haciendo  su  viaje  á  pié  y  sin  más  provisión  ni  ropa  que 
la  que  llevaban  á  cuestas ,  yendo  sin  espada  y  en  cuerpo 
don  Gregorio,  por  la  pérdida  que  habla  hecho  de  su  capa 
en  el  juego ;  pero  lo  que  él  más  sentia  era  verse  imposi* 
bilitado  de  poder  llevar  á  caballo  á  su  doña  Luisa,  que 
por  la  aspereza  de  los  caminos  y  delgadeza  de  sus  pies, 
los  llevaba  abiertos  y  cribiliados,  por  ir,  como  iba,  coa 
pobrísimo  calzado,  y  necesitada,  en  fin,  de  pedir  limosna  * 
por  las  puertas  de  las  casas  de  los  pueblos  por  donde  pa- 
saba, como  también  lo  iba  haciendo  él,  llenas  sus  plan- 
tas de  vejigas.  Llegaron  al  cabo  de  algunos  dias  á  Bada- 
joz despeados ,  do  llegando,  les  fué  forzoso  irse  ¿  alojar 
por  su  gran  pobreza  al  hospital ;  que  era  tanta,  que  si 
algunos  compasivos  pobres  del  nolesdieran  de  los  men- 
drugos que  por  las  casas  hablan  recogido  de  limosna, 
quedaran  la  noche  que  llegaron ,  sin  cenar.  Aquí  fué  el 
llorar,  hecha  otro  hijo  pródigo,  de  la  afligida  doña  Lui* 
sa,  y  el  considerar  la  abundancia  que  tenia  en  el  mo- 
nasterio de  donde  era  priora;  aquí  el  arrepentirse  de 
haber  salido  tan  inconsideradamente  del  con  don  Gre- 
gorio, con  tan  grave  ofensa  de  Dios  y  tan  en  deshonra 
de  los  linajes  de  entrambos ;  aquí,  finalmente,  el  sollo- 
zar por  la  pérdida  de  la  irrecuperable  joya  de  la  virgini- 
dad. Pasó  la  noche ,  en  efcto ,  la  aburrida  señora  lamen- 
tando con  extraño  sentimiento  su  desventura,  tanto,  que 
el  afligido  don  Gregorio  no  le  osaba  hablar;  antes,  cor- 
ridísimo y  melancólico,  se  estaba  escuchándola  en  un 
rincón  del  mismo  aposento ;  y  si  algo  decia,  eran  tam- 
bién endechas  y  pesares  por  los  que  padecía  y  esperaba 
padecer,  sin  esperanzas  de  poder  volver  en  toída  su  vida 
ásu  tierra,  en  la  cual  era  rico  y  regalado  mayorazgo; 
con  cuya  consideración  y  con  la  que  tenia  del  senti- 
miento de  sus  padres,  deudos  y  amigos,  arrancaba  de 
rato  en  rato  un  doloroso  suspiro  del  centro  de  su  afligida 
alma,  con  que  enterneciera  las  piedras,  maldiciendo  su 
desconcierto,  ciega  determinación,  locos  amores  y  á  los 
infernales  gustos,  y  finalmente  la  primer  vista  de  quien 
había  sido  causa  total  de  tan  fatales  principios  y  del  fin 
peligroso  que  ellos  las  vidas  de  su  cuerpo  y  alma  ame* 
nazaban.  Pasada'la  noche  en  estas  ocupaciones  y  senti- 
mientos, y  venida  la  mañana .  entró  en  el  hospital  uo 


caballero  mancebo,  á  quien  tocaba  reconocer  aquella 
semana  qué  gente  había  entrado  y  dormido  en  él ;  que 
para  no  dar  lugar  á  que  sa  poblase  de  vagamundos  tcDla 
esta  cuerda  providencia  aquella  ciudad,  de  tener  admi- 
nistradores que  por  semanas  visitasen  los  peregrinos  j 
se  informasen  de  sus  necesidades ;  y  llegándose  á  doaa 
Luisa,  luego  que  la  vio  moza  y  hermosa,  aunque  mal 
vestida,  le  preguntó  que  de  dónde  era;  y  respondiendo 
ella  con  muestras  de  vergüenza  que  de  Toledto,  replicó 
él  si  conocía  á  tales  y  tales  personas  bien  señaladas  en 
dicha  ciudad :  respondió  la  dama  luego  que  no,  porque 
había  mucho  tiempo  que  habia  salido  de  allá.  Estando 
en  esta  plática,  se  les  juntó  don  Gregorio,  dldeodo : 
Esta  mujer,  señor  mío,  es  natural  de  Valladolid,  y  es 
mí  esposa.  ¿Pues  para  qué,  dijo  el  caballero,  es  menes* 
ter  mentir  aquí?  Muéstrenme  acá  la  carta  del  casamien- 
to; porque,  si  no  son  marido  y  mpjer,  serán  muy  bien 
castigados.  Sacó  luego  su  carta  falsa  don  Gregorio,  j 
ensénesela,  de  ki  cual  el  caballero  quedó  satisfecho,  j 
les  preguntó  que  adonde  caminaban;  porque  alU  no 
podían  estar  más  de  solo  un  día.  Respondió  don  Grego- 
rio que  venían  á  aquella  ciudad  de  asiento  pan  vivir  en 
ella,  i  Pues  qué  oficio  tenéis?  replicó  el  administrador. 
Respondióle  que  no  tenia  oficio ;  pero  que  sa  mujer  era 
labrandera,  y  quería  allí,  habiendo  comodidad,  enae* 
ñar  á  labrar  algunas  niñas.  De  suerte,  dijo  el  caballero, 
que  ella  os  ha  de  sustentar  á  vos:  harto  trabajo  tendréis 
ambos :  con  todo,  por  amor  de  Dios  os  llevaré  hoy  á 
mi  casa,  y  os  daré  en  ella  de  comer  hasta  buscaros  al-> 
guna  comodidad  con  que  vos  y  vuestra  mujer,  que  pa- 
rece honrada,  podáis  vivir  en  esta  tierra.  Mandó  tras 
esto  á  un  paje  que  los  llevase  á  su  casa :  agredeciérooselo 
mucho  ellos;  y  por  el  camino,  preguntando  por  las  pren- 
das de  quien  tanta  merced  les  hacía,  respondió  el  paje 
que  era  un  mancebo  rico  y  tan  caritativo,  que  hacia  los 
más  de  los  dhis  muchas  limosnas;  y  asi,  que  confiasen 
que  él  sin  duda  les  buscaría  adonde  pudiesen  vivir,  y 
aun  sí  fuese  menester  les  pagaría  el  alquiler  de  la  casa : 
nueva  fué  esta  que  les  dio  á  ambos  notable  contento.  El 
caballero  les  buscó,  en  saliendo  del  hospital,  una  razo- 
nable posada  en  que  vivían  unas  costureras,  y  les  hizo 
dar  alquiladas  una  buena  cama  y  algunas  alhajas  de  ca- 
sa, saliendo  él  á  pagar  el  alquiler  de  todo  cuanto  ios 
huéspedes  para  quien  habia  de  servir,  no  le  pagasen. 
Hecha  esta  diligencia,  se  fué  á  mediodía  á  su  posads, 
en  la  cual  les  hizo  dar  bien  de  comer,  y  en  comiendo, 
les  llevó  él  proprio  á  la  que  les  había  buscado,  dondo  le 
besaron  las  manos  por  ello  y  por  un  real  de  á  ocho  que 
les  dio  de  limosna,  con  que  pasaron  aquella  noche  ra- 
zonablemente. A  la  mañana  comenzó  doña  Luisa  á  pre- 
guntar á  aquellas  vecinas  que  quién  le  daría  que  labi-nr; 
porque  ella  no  conocía  á  nadie  en  aquella  ciudad ;  las 
cuales  la  respondieron :  Nosotras,  con  ser  naturales  de 
aquí  y  hacer,  como  dicen,  pajaritos  de  nuestras  maiia<, 
morimos  de  hambre:  mirad  qué  haréis,  señora,  vos 
venida  de  ayer  acá.  A  la  fe,  hermana  mta,  que  habéis 
llegado  á  muy  ruin  puesto  para  ganar  de  comer,  como 
os  enseñará  la  experiencia.  Con  todo  eso ,  para  dos  ó  tres 
días,  dijo  la  una,  yo  os  daré  con  que  ganéis  siquiera  para 
pan.  Agradecióselo  ella,  y  comenzó  á  labrar  en  cierta 
obra  que  le  puso  en  las  manos,  quedándose  don  Grego- 
rio en  la  cama ,  pensando  pasar  mejor  la  liambre  en  ella 
que  paseando.  Esa  mesma  mañana  se  Ileso  el  cahaUeiti, 
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después  de  haber  visitado  el  hospital ,  i  saber  de  los  dos 
forasteros;  y  hallando  acostado  á  don  Gregorio^  le  dijo : 
¿Qué  es^  gentil  hombre?  ¿Cómo  va?  ¿Adonde  está  vuestra 
mujer?  Bien  hasta  agora  me  va,  respondió  ét^  y  ahí  con 
la  vecina  está  mi  mujer^  por  quien  pregunta  vuesa  mer- 
ced, á  quien  suplico  no  se  espante  de  no  hallarme  le- 
vantado ;  que  el  no  tener  andrajo  de  zapatos  me  obliga  á 
ello.  No  será  tanto  esa  la  causa «  dijo  el  administrador^ 
cuanto  poltronería.  Y  volviendo  las  espaldas  j  se  salitT  á 
verá  doña  Luisa,  y  sentándose  en  un  taburete  junto  á 
ella,  se  la  puso  á  mirar  de  propósito  á  las  manos  y  ros- 
tro ;  y  reparando  en  sus  facciones  y  en  la  modestia  con 
que  estaba,  le  pareció  la  más  hermosa  mujer  y  másdigna 
de  ser  amada  que  en  su  vida  hubiese  visto.  Aíiciouósele 
luego;  que  es  imposible  deje  la  voluntad  de  amar  á 
aquello  que  se  le  representa  vestido  de  bondad,  hermo- 
sura ó  gusto ;  y  rendido  ya  á  sus  partes ,  le  preguntó  con 
muestras  de  afición  por  su  nombre  y  la  causa  por  que 
habla  dejado  su  patría.  Respondió  ella  sin  levantar  d 
rostro,  con  alguna  turbación,  que  se  llamaba  doña  Lui- 
sa, y  que  por  haber  sucedido  cierta  desgracia  á  su  ma- 
rido en  Vailadolid,  hablan  salido  ambos  huyendo  á  uña 
de  caballo  (cosa  que  le  pesaba  confesar,  y  que  por  no 
hacerlo,  habia  dicho  al  principio  que  eran  de  Toledo), 
y  habiendo  dado  cabo  en  Lisboa,  hablan  vivido  allí  dos 
años,  en  el  cual  tiempo  hablan  gastado  no  poca  suma  de 
dinero  que  consigo  hablan  traído.  Por  cierto,  señora 
doña  Luisa,  que  siento  en  el  alma  (dijo  el  caballero) 
veros  empleada  en  quien  tan  poco  os  merece,  como  este 
picaronazo  de  vuestro  marido,  pues  por  una  parte  os 
veo  hermosa  y  discreta,  y  considero  por  otra  que  él  os 
hade  consumir  y  gastar  lo  poco  que  aquí  ganáredes :  con 
todo,  si  queréis  hacer  por  mí  lo  que  os  suplicare,  os 
juro  á  fe  de  caballero  de  remediaros  y  favoreceros  á  am- 
bos en  cuanto  pudiere ,  pues  no  puedo  negar  sino  que  os 
he  mirado  con  buenos  ojos,  y  de  suerte  están  los  míos 
enamorados  de  los  vuestros,  que  ya  vivo  con  deseo  in- 
tenso de  serviros  y  agradaros  en  cuanto  pudiere ;  y  asi, 
desde  luego  os  suplico  me  mandéis  todo  lo  que  fuere  de 
vuestro  gusto;  que  á  todo  acudirá  el  mió,  sin  querer 
mis  fíeles  deseos  más  premio  que  verse  admitidos  de 
vuestra  memoría^  pues  con  solo  esa  gloria  juzgaré  ver- 
me en  la  mayor  que  puedo  desear.  No  perdáis,  bellísima 
forastera,  la  ocasión  que  á  vuestras  desdichas  ofrece  en 
mis  dichosos  cuidados  la  fortuna,  y  advertid  no  es  cosa 
que  os  pueda  estar  mal  el  hacerme  merced.  Agradezco 
cuanto  puedo,  señor,  respondió  ella,  laque  ese  valor 
me  ofrece,  sin  haberle  yo  servido  ni  merecido;  pero 
siendo  mujer  casada  y  estando  mi  marido  presente,  en 
gravisimo  yerro  y  peligro  caería  si  le  ofendiese ;  y  asi  por 
esto,  y,  lo  más  príncipal ,  por  lo  que  debo  á  Dios  y  á  mi 
misma,  suplico  á  vuesa  merced  desista  de  tal  preten- 
sión; y  en  cuanto  no  tocare  á  ella,  mándeme;  que  en 
todo  verá  mi  debido  agradecimiento.  MiraMo,  señora, 
bien ,  dijo  el  mancebo ;  que  yo  me  encargo  en  dar  orden 
cómo  vuestro  marído  no  lo  sepa  ni  entienda ;  y  veis  aquí 
por  agora  ese  doblón  para  que  cenéis  esta  nodie;  que 
dobles  os  los  daré  las  que  vinieren,  como  gustéis  em- 
plearías en  darme  gusto,  y  no  le  tendré  hasta  que  ma« 
Sana  me  deis  la  respuesta  que  deseo ;  y  me  le  puede  solo 
causar  el  ser  elhi  cual  mi  fe  merece  y  esa^eldad  asegu- 
ra. Constreñida  doña  Luisa  de  la  necesidad,  que  es  po- 
deroso Uro  par^  derribar  las  Oacas  almenas  de  1«  «ivje- 
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ríl  vergüenza,  tomó  el  doblón ,  dándole  por  él  no  pocM 
gracias  ni  pocas  esperanzas  con  recebirle ,  pues  siempre 
quien  lo  hace  se  obliga  á  mucho.  Levantóse  tras  esto  el 
administrador,  y  llamó  aparte  á  la  vecina  más  vieja  de 
la  casa  y  le  dijo :  Si  acabáis  con  doña  Luisa  que  corres- 
ponda á  mis  ruegos  y  acete  mis  ofertas^  os  prometo^  á  ley 
de  quien  soy,  de  daros  una  saya  de  famoso  paño,  sin  otras 
cosas  de  consideración ;  pero  eso  rogádselo  y  persuadíd- 
selo con  las  mayores  veras 4iue  pudiéredes ;  y  si  salís  con 
la  empresa,  venid  volando  con  la  nueva  á  mi  casa ;  que 
della  llevaréis  al  punto  las  ofrecidas  albricias.  Asegu** 
role  la  astuta  tercera  serlo  con  las  veras  que  dirian  las 
obras;  y  llegándose  el  caballero,  oida  esta  respuesta,  á 
la  descuidada  dama,  le  asió  la  mano  y  se  la  besó,  sin  que 
lo  pudiese  ella  impedir,  partiéndose  luego.  Comenzó, 
tras  su  ida,  la  solicita  vieja  á  persuadir  eficazmente  á  la 
perpleja  señora,  por  saber  ella  más  de  estos  ensalmos 
quede  los  salmos  de  David;  y  fué  de  suerte  la  batería 
que  le  dio ,  que  convencida  della  doña  Luisa « le  vino  á 
responder  que,  como  el  negocio  fuese  secreto,  procu- 
rarla servir  cuanto  pudiese  á  aquel  caballero^  con  tal 
que  él  hiciese  también  por  ella  lo  que  le  había  ofrecido: 
encargóse  la  vieja ,  agradecida  á  la  respuesta,  de  tratar 
el  negocio  con  igualdad  y  satisfacion  de  ambas  partes, 
comoel  efeto  mostrarla.  Entróse  doña  Luisa  en  su  cuar- 
to, por  ser  hora  de  comer,  do  contó  punto  por  punto  á 
don  Gregorio  cuanto  con  el  caballero  le  habia  pasado ;  el 
cual  le  respondió  que,  atento  que  padecían  extrema  ne- 
cesidad  y  que  era  imposible  remediarla  por  otro  cami- 
no, que  condescendiese  con  su  gusto;  que  para  todo 
daba  su  consentimiento  y  daría  el  lugar  necesario,  con 
tal  que  le  sacase  cuanto  pudiese,  asi  en  dineros  como  en 
joyas ,  fingiendo  siempre  temor  y  recelo»  y  encargándole 
el  secreto.  Ya  en  esto  habia  ido  corriendo  la  viejaáganar 
las  albricias  del  enamorado  caballero;  y  teniéndolas,  y 
concertado  con  ella  tratase  con  doña  Luisa  se  viesen  la 
siguiente  noche  donde  y  como  ella  mandase,  se  efetuó 
todo  asi;  porque,  fingiendo  don  Gregorio  salirse  de  la 
ciudad,  dio  ella  entrada  en  su  propria  casa  al  anballero, 
el  cual  durmió  con  ella  aquella  y  otras  noclies,  dándole 
dineros  y  todo  lo  necesario  para  su  sustento  y  reparo, 
con  que  pudieron  ambos  vestirse  razonablemente.  Pu- 
blicóse el  negocio,  con  escándalo  del  pueblo; que  de 
ver  el  toldo  de  la  dama,  la  bizarría  de  don  Gregorio  y  la 
familiaridad  con  que  trataba  con  el  caballero,  frecuen- 
tando las  entradas  de  casa  el  uno  del  otro  (que  todo  lo 
allanó  el  gusto  del  natural  y  necesidad  del  forastero),  na* 
ció  el  echar  de  ver  todos  tenia  tienda  la  forastera  de  en- 
tretenimientos, la  cual  aumentó  la  ocasión  de  U  mur- 
muración con  el  engalanarse,  ponerse  á  la  ventana  y 
gustar  de  ser  vista  y  visitada,  todo  con  consentimiento 
de  don  Gregorio;  que  ya  no  se  le  daba  nada  del  medrar 
á  costa  de  la  votada  honestidad  ( pero  profanada  escan- 
dalosamente) de  la  ciega  religiosa,  de  quien  de  nuevo 
comenzaron  á  picarse  otros  tres  mancebos  ricos  de  la 
ciudad,  admitiendo  sus  presentes,  billetes  y  recados  la 
dama,  sin  reparar  en  comprarlos  á  costa  de  su  honra. 
Llegó  el  negocio  á  término  que  una  noche,  encontrán- 
dose todos  en  su  calle,  trabaron  celosos  una  tan  cruel 
pendencia,  que  della  salió  muerto  un  hijo  de  vecino 
príncipal :  prendió  luego  la  justicia  por  indicio  á  todos 
los  de  la  riña,  depositando  á  doña  Luisa  en  casa  de  un 
letrado ;  y  al  cabo  de  un  mes  que  corrió  la  causa,  00  pu- 
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diéndoSd  averlgtiar  quién  faese  el  homicida ,  los  sacaron 
á  todos  en  nado,  dándoles  la  ciudad  por  cárcel.  Don 
Gregorio  fué  quien  peor  libró ,  pues  salió  el  postrero  do- 
lía >  con  sentencia  de  destierro  perpetuo  de  Badajoz  y  su 
tierra ;  y  hubiera  de  salir  á  la  vergüenza  por  las  calles, 
si  la  buena  diligencia  del  administrador ,  su  amigo,  no 
lo  remediara  con  dinero :  dióle*  en  viéndole  Ubre,  todo 
loque  fué  necesario  para  salirse  de  la  ciudad  y  irse  á  la  de 
Mérida,  do  le  aconsejó  se  entretuviese  regalando  (1)  un 
par  de  meses,  mientras  él  en  ellos  negociaba  se  leal- 
zaseel  destierro,  ofreciéndole  se  encargaba  de  mirar  en 
ellos  por  doña  Luisa  como  si  fuera  su  propría  hermana. 
Acetó  de  muy  buena  gana  don  Gregorio  el  partido,  por- 
que vio  en  él  la  puerta  abierta  para  hacer  lo  que  preten- 
día ,  que  era  dejar  á  doña  Luisa ,  de  quien  ya  estaba  can- 
sado, y  arrepentido  de  la  locura  que  habla  hecho  de 
encargarse  de  tan  impertinente  carga;  temiendo,  si 
perseveraba  en  tal  vida,  no  lo  viniese  á  ser  él  de  algún 
burro  por  las  calles  públicas  de  algún  pueblo,  ó  de  alguna 
horca  si  se  descubría  su  delito :  con  todo,  disimuló  con 
ella,  de  quien  se  despidió  encargándole  el  recato  y  ho- 
nestidad ,  y  la  diligencia  en  procurar  se  le  alzase  el  des- 
tierro, ó  se  fuese  tras  él  á  Mérida,  do  la  esperaría,  si  no  se 
podía  negociar.  Toda  esta  plática  pasó  delante  del  admi- 
nistrador, que  gustaba  ya  de  verle  ausente,  no  menos 
que  la  dama,  que  deseaba  lo  mismo  por  tener  más  liber- 
tad para  sus  disoluciones  :  todos,  en  efeto,  deseaban 
una  misma  cosa,  aunque  por  diferentes  Gnes.  Tomó  don 
Gregorio  de  mano  de  su  amigo  más  de  quinientos  rea- 
Jes,  y  con  ellos  y  muy  bien  vestido  se  salió  de  Badajoz 
á  pié  para  Mérida,  ciudad  que  dista  poco  della.  Par 
Dios ,  dijo  Sancho,  que  eso  de  badajos  y  esotro  que  por 
su  mal  olor  no  lo  oso  nombrar,  declaran  bien  cuan  gran 
puerco  y  badajo  era  ese  don  Gregorio,  que  dejó  la  monja 
entre  tantos  cuervos  ó  demonios  :  el  tuerto  desa  pobre 
señora,  nú  señor  don  Quijote ,  será  bien  deshacer,  pues 
ganaríamos  en  ello  las  catorce  obras  de  misericordia ;  y 
más  le  digo,  que  si  quiere  ir  luego  allá,  le  acompañaré 
de  muy  buena  gana,  aunque  sepa  perder  ó  dilatar  la 
posesión  del  gobierno  de  la  gran  ínsula  y  reino  de  Chi- 
pre, que  me  toca  por  linea  recta  en  virtud  do  la  pala- 
bra de  vuesa  merced  y  de  la  muerte  que  ha  de  dar  al  so- 
berbio Tajayunque,  su  rey,  cuyo  guante  traigo  bien 
guardado  en  esa  maleta.  No  se  le  encajaba  mal  á  don 
Quijote  el  consejo  de  Sancho ,  y  ya  con  él  se  le  comen- 
zaba á  levantarla  mollera,  de  suerte,  que  si  los  circuns- 
tantes, que  gustaban  infinito  de  saber  el  fin  del  cuento, 
no  le  apaciguaran  con  buenas  razones ,  echara  el  bode- 
gón por  la  ventana,  y  se  fuera  luego  de  alli,  dejándoles 
en  porreta;  pero  diciéndole  el  soldado  Bracamente  que 
en  acabatído  de  oir  dónde  y  cómo  quedaba  aquella  se* 
ñora,  le  daba  palabra  de  irle  á  acompañar  en  tan  santa 
empresa  ( pues  no  teniendo  noticia  más  clara  de  sus  co- 
sas y  sucesos,  no  le  parecía  acertado  hacer  la  jornada, 
(torqae  podría  ser  que  cuando  ellos  llegasen  á  Badajoz 
ya  ella  estuviese  en  otra  parte ) ,  se  sosegó  don  Quijote, 
y  ofreció  grata  atención  á  todo,  obligándose  á  hacer  la 
tuviese  también  su  escudero.  Con  esto,  y  con  agrade- 
cérselo todos,  y  rogar  tras  ello  al  discreto  ermitaño  pro* 
siguiese  tan  suspensa  historia,  seguro  de  que,  aunque 
larga,  no  les  cansaba ,  la  prosiguió  diciendo. 

(1)  Probablemente  el  aator  escribiría : ««  ettaifime  re^iknd^,  6 
99  pUr4lm%tt$  r$fBUmi99$^    ,  - 
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Del  suteao  que  tuvieron  los  Felices  Amantes  basta  negar 

i  sa  amada  patria. 

No  se  fué  don  Gregorio  á  Mérída,  como  había  prome- 
tido al  caballero  y  á  doña  Luisa,  sino  á  Madrid,  donde 
por  la  babilonia  de  la  corte  fácilmente  se  encubre  y  di- 
simula cualquier  desdichado;  y  como  él  lo  era  tanto, 
vino  á  parar  con  toda  su  nobleza  en  servir  á  un  caballero 
de  hábito,  mudado  el  nombre ,  sin  acordarse  más  de  su 
dama  que  si  jamas  la  hubiera  visto,  la  cual  le  pagó  con 
la  mesma  moneda  álos  primeros  dias  de  su  ausencia,  em- 
pleándolos todos  en  nuevos  gustos  y  en  tratar  de  esta- 
far á  cuantos  podía,  teniendo  por  blanco  solo  el  intere*"; 
pero  conociendo  todos  el  suyo,  comenzaron  á  hacer  al- 
to, divulgándo'^e  entre  ellos  la  baja  ley  y  libertad  do 
la  forastera ;  por  lo  cual ,  viéndose  sin  muñidores,  y  so- 
bre todo,  viendo  que  le  hacia  algunos  malos  tratamien- 
tos el  administrador,  enfadado  de  su  ingratitud  y  diso- 
lución, cayó  en  la  cuenta  del  peligro  en  que  estaba  su 
alma  y  cuerpo.  Advirtió  también  luego  cómo,  habiendo 
tantos  diasque  don  Gregorio  faltaba,  jamas  le  había  es- 
crito, siéndole  fácil  el  hacerlo  estando  en  Mérida,  por 
la  vecindad,  y  forzoso  el  procurarío  por  las  obligaciones 
que  le  tenia,  si  como  hombre ,  en  fin,  no  hubiera  mu- 
dado de  intento  y  dejádola ,  como  lo  tenia  por  sin  duda 
lo  había  hecho.  Comenzó  á  cavar  en  la  consideración  de 
su  mal  estado  tras  esto,  y  Dios  á  obrar  secretamente  en 
su  conocimiento,  como  aquel  que  la  quería  dejar  por 
ejemplo  de  penitentes  y  de  lo  que  con  su  divina  miso- 
ricordia  puede  la  intercesión  de  ^u  electísima  Madre,  y 
finalmente,  de  lo  que  á  ella  la  obligan  los  devotos  de  su 
santísimo  rosario  con  la  frecuentación  de  tan  eGcaz  y 
fácil  devoción  (2) ;  que  se  encendió  de  suerte  su  espíritu 
en  amor  y  temor  de  Dios,  que  empezó  á  deshacerse  en  lá- 
grimas, apesarada  de  las  ofensas  cometidas  contra  su 
Majestad,  confusa  por  no  saber  cómo  ni  en  quién  hallar 
remedio  ni  consejo;  que  tan  cargada  estaba  de  desati- 
nos. Advirtieron  su  llanto  algunos  de  sus  galanes ,  y  de- 
seando enjugársele,  le  preguntaban  la  causa  con  gi*an 
cuidado  y  deseo  de  saberla;  pero  era  en  vano,  porque 
ya  aspiraba  la  reconocida  señora  á  superior  consuelo ;  y 
así,  despidiéndoles  lo  mejor  que  pudo  (que  no  le  fué  fá- 
cil, por  ser  las  arremetidas  de  los  amartelados  más  fo- 
gosas en  prosecución  de  lo  que  después  de  amado  han 
procurado  dejar,  y  más  si  ven  desvio  en  el  sogeto),  pro- 
puso, alumbrada  de  Dios,  volverse  á  su  ciudad  y  pre* 
sentarse  en  ella  secretamente  á  un  caballero  deudo  suva. 
y  descubrirle  todo  el  suceso  de  su  vida,  con  fio  de  que 
él  la  ayudase  á  ir ,  sin  ser  conocida,  á  Roma,  á  procurar 
allí,  echada  á  los  pies  de  su  santidad,  algún  modo  pnra 
volver  á  su  monasterio  ó  á  otro  cualquiera  de  su  misma 
orden,  con  fin  de  tener  donde  enmendar,  como  desce- 
ba, la  infernal  vida  que  hasta  entonces  habla  tenido. 
Con  este  pensamiento,  y  encomendándose  dé  corazón  á 
María  sacratísima,  madre  de  piedad  y  fuente  de  miseri- 
cordia, recogiendo  cuanto  dinero  tenia,  y  haciendo  de 
sus  vestidos  y  alhajas  todo  lo  que  pudo,  se  vistió  de  pe- 
regrina con  sombrero,  esclavina,  bordón  y  un  grnóso 
rosarío  al  cuello  y  alpargatas  á  los  pies ;  y  cubierta  dcste 
penitente  traje,  arrebozado  el  rostro,  se  salió  una  noche 
obscurísima  de  Badajoz ,  tomándola  derrota  hacia  sa  ticr- 
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ra,  acompautda  solo  de  suspiros»  lágrimas  j  deseos  de 
salvarse,  desviándose  cuanto  le  era  posible  de  los  cami- 
nos reales,  y  procurando  caminar  casi  siempre  las  no- 
ches, en  las  cuales  entraba  en  las  posadas  de  menos  bu- 
llicio á  tomar  dellas  lo  más  necesario  para  su  sustento, 
saliéndose  luego  al  campo.  No  le  faltaron  algunos  traba- 
jos y  desasosiegos  de  gente  libre  en  el  camino ;  pero 
vencióles  á  todos  su  modestia  y  sacudimiento,  y  sobre 
toiio  la  santa  resolución  que  la  eficaz  gracia  le  habla  he- 
cho hacer  de  no  ofender  más  á  su  Dios  en  toda  su  vida, 
aunque  la  supiera  perder  mil  veces  á  manos  de  un  mi- 
llón de  tormentos.  Padeció  también  hambre,  sed  y  frió, 
por  ser  tiempo  en  que  le  hacia  grande  el  en  que  cami- 
naba ,  y  por  la  misma  causa  la  molestaron  las  aguas  y 
arroyos  (1) ;  pero  acompañábase  en  ellos  de  la  gente  más 
pobre  que  hallaba,  hasta  pasarlos,  á  quien  después  daba 
buenas  limosnas.  Hacia  las  jornadas  cortas,  por  el  can- 
sancio y  tiempo,  siendo  esto  la  causa  de  que  fuese  tan 
largo  el  que  gastó  en  el  camino,  pues  tardó  en  llegar  á 
su  tierra  más  de  cuatro  meses,  visilauilo  en  ellos  algu- 
nos pios  santuarios  que  le  venían  á  cuento.  Quiso  ya  el 
cielo  apiadarse  della  y  dar  fin  á  su  prolija  jornada ;  y  así 
llegando  á  la  última,  antes  de  entrar  en  su  ciudad,  á  la 
que  descubrió,  y  reconoció  el  campanario  de  su  monas- 
terio, fué  tal  el  sentimiento  que  hizo  postrada  en  tierra, 
que  no  hay  lengua  |oh  discretos  señores!  que  lo  acierte 
á  pintar.  Resolvióse  en  lágrimas,  y  resolvió  juntamente 
de  quedarse  allí  en  el  campo  hasta  el  anochecer,  por  en- 
trar á  media  noche,  para  mayor  seguridad.  Uizolo  así, 
y  llegado  el  plazo,  comenzó  á  enderezar  los  turbados 
pasos  hacia  la  casa  del  deudo  de  quien  pensaba  valerse ; 
pero  llegando  á  pasar  por  delante  (2)  su  monasterio  (que 
no  sé  si  la  obligó  tanto  á  ello  la  necesidad  cuanto  el  ca- 
riño y  deseo  de  ver  sus  paredes ;  pero  no  debió  de  ser  lo 
uno  ni  lo  otro,  sino  inspiración  de  Dios  para  que  tuviese 
su  vijaje  el  feliz  fin  que  se  sigue)  al  punto  que  daban  las 
once,  y  emparejando  con  el  mismo  postigo  de  la  puerta 
üe  la  iglesia,  la  vio  abierta ;  y  asombrada  de  semejante 
caso,  comenzó  á  decir  entre  sí :  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  des- 
cuido ha  sido  este  de  las  monjas  ó  del  sacristán  que  tiene 
cargo  de  cerrar  la  iglesia?  ¿  Es  posible  que  se  hayan  de- 
jado abiertoel  postigo  de  su  puerta?  Mas  ¿si  acaso  han 
robado  algunos  ladrones  los  frontales  y  manteles  de  los 
altares  ó  la  corona  de  la  Virgen,  que  ha  de  ser  de  plata 
si  no  me  engaño?  Por  mi  vida,  que  tengo  de  llegar  pa- 
sito (aunque  aventure  en  ello  la  vida,  pues  en  dichosa 
parle  ia  perderé  cuando  aquí  la  pierda),  y  mirar  si  hay 
alguna  persona  dentro,  y  avisar,  por  si  ha  sido  descuido 
de  quien  tiene  cargo  de  cerrarle.  Metió  en  esto  la  cabeza 
liácia  dentro  con  gran  tiento,  y  estuvo  un  rato  escu* 
cbando ;  pero  no  sintiendo  ruido ,  ni  viendo  más  que  dos 
lámparas  encendidas,  una  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  otra  delante  del  altar  de  la  Virgen  benditísi- 
ma ,  estuvo  suspensa  una  gran  pieza,  sin  que  osase  de- 
terminarse á  entrar,  temiendo  no  estuviese  alguna  monja 
rezando  acaso  en  el  coro,  y  viéndola  allí,  hiciese  algún 
rumor  por  do  se  viese  en  peligro  de  ser  conocida,  y  por 
oonsiguiente  rigorosamente  castigada;  pero  no  obstante 

(1)  No  se  eomprendecómo  dofia  Loita  padeeló  sed,  habiéndola 
molestado  las  apuu  y  trroyot :  probablemeate  la  palabra  ied  es- 
taría tachada  en  el  original,  y  el  impresor  no  lo  eebó  de  ver. 

(i)  Delante  sn  monetterU>,  en  Ingar  de  delante  de  su  monasterio* 
Asi  también  se  lee,  al  prlaeiplo  del  eapitolo  zvu ,  eere»  he  imuroe 
eaTeaátiwiMtff» 


este  miedo,  se  resolvió  á  seguir  la  primara  dellberaciou, 
aunque  fuese  con  el  riesgo  de  la  vida.  Entró  tras  esto 
osadamente ,  y  pasando  por  delante<  del  altar  de  la  Vir- 
gen, tropezó  en  un  gran  manojo  de  llaves  que  delante 
del  estaban  en  el  suelo,  del  cual  suceso  maravillada,  se 
abajó  para  verlas  y  levantarlas  con  notable  turbación ;  y 
apenas  lo  hubo  comenzado  á  poner  por  obra,  cuando  la 
devotísima  imagen  de  la  Virgen  la  nombró  por  su  nom- 
bre con  una  voz  como  de  repreheusion ,  de  la  cual  quedó 
tan  atemorizada  dona  Luisa ,  que  cayó  medio  muerta  en 
tierra;  y  prosiguiendo  la  Virgen  sacratísima,  le  dijo: 
\  Oh  perversa  y  una  de  las  más  malas  mujeres  que  han 
nacido  en  este  mundo!  ¿cómo  has  tenido  atrevimiento 
para  osar  parecer  delante  de  ini  limpieza ,  habiendo  tú 
perdido  desenfrenadamente  la  tuya  á  vueltas  de  tantos 
y  de  tan  sacrilegos  pecados  como  son  los  que  has  come- 
tido? ¿  De  qué  suerte,  di,  ingrata ,  soldarás  la  irrepara- 
ble quiebra  de  tan  preciosa  joya  ?  ¿  Y  con  qué  peniten- 
cia, insolentísima  profesa,  satisfarás  á  mi  amado  Uijo, 
á  quien  tan  ofendido  tienes?  ¿Qué  enmienda  piensas 
emprender  ¡oh  atrevida  apóstata!  para  volver  por  imf- 
dio  della  á  recuperar  algo  de  lo  mucho  que  tenias  mere- 
cido, y  has  perdido  tan  sin  consideración,  volviendo  las 
espaldas  á  las  infinitas  misericordias  que  habías  recebido 
de  mi  divinísimo  Hijo?  Estaba  en  esto  la  afligidísima  re- 
ligiosa acobardada  de  suerte ,  que  ni  osaba  ni  podía  le- 
vantar el  rostro ,  ni  hacia  otra  cosa  sino  llorar  acerbisi- 
mamente ;  pero  la  piadosa  Virgen,  consolándola  después 
de  la  reprehensión ,  no  ignorando  la  amargura  y  el  dolor 
de  su  ánimo,  incitándola  á  verdadera  penitencia,  le  di* 
jo :  Con  todo ,  para  que  eches  de  ver  que  es  infinitamente 
mi  Hijo  más  misericordioso  que  tú  mala ,  y  que  sabe  más 
perdonar  que  ofenderle  todo  el  mundo ,  y  que  no  quiero 
la  muerte  de  los  pecadores,  sino  que  se  conviertan  y  vi^ 
van,  le  he  yo  rogado  por  tu  reparo  (obligada  de  las  fies- 
tas, solemnidades  y  rosarios  que  en  honra  mia  celebras- 
te, festejaste  y  me  rezaste  cuando  eras  la  que  debías),  sin 
que  tú  lo  merezcas;  y  él,  como  piadosísimo  que  es,  ha 
puesto  tu  causa  en  mis  manos;  y  yo,  por  imitarle  en 
cuanto  es  hacer  misericordias,  deseando  verificar  en  tf 
el  título  que  de  madre  de  ellas  me  da  la  Iglesia,  como  á 
él  se  la  da  de  padre  de  tan  grande  atributo,  he  hecho 
por  ti  lo  que  no  piensas  ni  podrás  pagarme  aunque  vivas 
dos  mil  años  y  los  emplees  todos  en  hacerme  los  servi- 
cios que  me  solías  hacer  en  los  primeros  años  de  tu  pro- 
fesión. Acuérdate  que  cuando  desta  casa  saliste,  agora 
hace  cuatro  años,  pasando  delante  deste  mi  altar,  me 
dijiste  que  te  ibas  ciega  del  amor  de  aqnel  don  Gregorio 
con  quien  te  fuiste ,  y  que  me  encomendabas  tas  religio- 
sas desta  casa,  tus  hijas,  para  que  mirase  por  ellas  como 
verdadera  madre ,  cuando  tú  les  eras  madrastra ;  y  que 
las  rigiese  y  gobernase,  pues  eran  mías;  tras  lo  cual  ar- 
rojaste en  mi  presencia  esas  mismas  llaves  del  convento 
que  en  la  mano  tienes.  Entiende  pues  que  yo,  como  pia- 
dosa madre,  he  querido  hacer  para  confusión  tuya  lo 
que  me  encomendaste ;  y  asi  has  de  saber  que  desde  en- 
tonces basta  aliora  he  sido  yo  la  priora  deste  monasterio 
on  tu  lugar,  tomando  tu  propria  figura ,  envejeciéndome 
al  parecer  al  compás  que  tu  lo  has  ido  haciendo ,  to- 
mando juntamente  tu  habla ,  nombre  y  vestido ;  con  que 
he  estado  entre  ellas  todo  este  tiempo ,  asi  de  día  como 
de  noche,  en  el  claustro,  coro,  igleda  y  refitorio,  tra- 
tado con  todas  cpmo  si  fuera  tú  propria :  por  tanto ,  lo 
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que  ahora  has  da  hacer*  ea  qua  tomes  esas  llaves^  y  car* 
rando  la  puerta  de  la  iglesia  con  ellas ,  te  vayas  por  la  sa- 
cristía y  demás  pasos  por  donde  te  saliste,  á  tu  celda,  la 
oaal  hallarás  de  la  propria  forma  y  manera  que  la  dejas- 
te, hallaudo  hasta  tus  hábitos  doblados  sobre  el  bufete; 
póntelos  en  llegando,  y  guarda  esos  de  peregrina  en  la 
arca;  y  advierte  que  hallarás  también  sobre  la  propria 
jnesa  el  breviario  y  la  carta  que  dejaste  escrita,  sin  que 
nadie  la  baya  abierto  ni  leido,  y  la  vela  encendida  junto 
á  elhi.  En  efeto,  hallarás  todas  las  cosas,  por  mi  piadosa 
diligencia,  en  el  estado  en  que  las  dejaste,  sin  hallar 
novedad  en  alguna,  y  sin  que  se  haya  echado  de  ver  ti| 
falta  ni  la  del  dinero  que  has  desperdiciado  :  vete,  por 
tanto,  á  recoger  antes  que  despierten  á  maitines,  y  en- 
mienda tu  vida  como  debes,  y  lava  tus  culpas  con  las 
Tágrímas  que  ellas  piden;  que  lo  mismo  han  hecho  cuan* 
tas  tras  tan  graves  pecados  han  merecido  el  ilustre  nom* 
bre  de  penitentes  que  les  da  la  Iglesia.  Quedó  la  en  que 
estaba  doña  Luisa,  acabando  estas  razones  la  celestial 
Princesa  de  todas  las  hierarquías,  llena  de  un  olor  sua« 
Tísimo;  j  ella  contrita  y  tan  consolada  en  sn  espíritu, 
cuanto  corrida  de  haber  obligado  á  la  Madre  del  mismo 
Dios  á  serlo  de  ana  subditas ;  pero  obedeciendo  á  su  ce- 
lestial mandato,  recelosa  de  que  no  se  llegase  la  hora  de 
los  maitúies,  se  levantó  del  suelo,  cubierta  de  sudor  y 
lágrimas,  y  haciendo  ana  profunda  inclinación  á  la  pre» 
ciosisima  imagen,  y  otra  al  Santbimo  Sacramento,  y 
tomando  las  llaves,  cerró  la  puerta  de  la  iglesia ,  j  se 
fué  á  su  celda  por  los  mismos  pasos  que  habia  salido  do- 
lía, en  la  cual  lo  halló  todo  del  modo  que  io  habia  de- 
jado y  la  Virgen  le  habia  dicho.  Púsose,  en  entrando 
dentro,  sus  hábitos,  guardando  en  el  arca  los  de  pera- 
grina,  y  apenas  lo  habhi  acabado  de  hacer,  cuando  to- 
caron á  maitines;  y  enjugándose  el  rostro,  tomó  el  bre- 
viario y  estuvo  aguardando  hasta  que  vino  la  monja 
que  solía  llamarla,  la  cual ,  tomando  el  candelero  de  la 
mesa,  como  cada  noche  tenia  de  costumbre,  se  fué  de- 
lante alumbrando  hasta  el  coro,  donde  estuvo  aguar- 
dando de  rodillas  (con  no  pequeña  turbación,  por  pare- 
cerle  sueño  cnanto  vela)  á  quese  juntasen  las  religiosas; 
y  en  habiéndolo  hecho ,  hizo  la  señal  acostumbnida,  tras 
que  comenzaron  los  maitines ;  y  acabados  ellos  y  la  ora- 
don  que  de  ordinario  suelen  decir,  se  volvieron  á  salir 
todas,  y  se  fueron  á  sus  celdas  al  postrer  señal  de  la 
Priora,  la  cual  también  hizo  lo  proprio ,  acompañándola 
con  luz  á  la  suya  la  mesma  religiosa  que  la  habia  sacado 
delta.  Cuando  se  vio  sola  comenzó  de  nuevo  á  derramar 
lágrimas,  parte  de  dolor  por  sus  culpas ,  y  parte  de  agra- 
decimiento por  la  nunca  oida  merced  que  la  misericor- 
diosísima María  le  habia  hecho;  y  haciéndole  una  breve 
oración  llena  de  fervorosos  deseos  y  celestiales  conatos, 
descolgó  de  la  cabecera  de  su  cama  nnas  gruesas  disci- 
plinas que  solia  tener  en  ella ,  y  tomándolas ,  se  dio  con 
ellas  por  espacio  de  media  hora  una  cruelísima  dici- 
plinasln  ninguna  piedad,  por  principio  de  la  rigorosa 
peniteada  que  pensaba  hacer  todos  los  dias  de  su  vida, 
de  aquel  sacrilego  y  deshonesto  cuerpo,  de  cuya  roja 
sangre  quedó  el  suelo  esmaltado  en  testimonio  del  ver- 
dadero dolor  de  sus  pecados.  Acabado  este  penitente 
acto,  ahrió  nna  arca»  de  adonde  sacó  nn  áspero  cilicio 
que  solía  ponerse  en  las  cuaresmas  cuando  era  la  que 
debía ,  hecho  de  cerdas  y  esparto  machacado ,  el  cual  le 
tomaba  desde  el  cuello  á  bs  iXMliUas,  con  ,sus  nuuigas 


justas  hasta  la  muñeca;  púsose  juntamente  debajo  áé\ 
una  cadenilla  que  en  la  mesma  arca  tenia,  que  le  daba 
tres  vueltas,  y  apretándosela  con  todo  rigor  al  deiicadr 
cuerpo,  decía :  Agora,  traidor,  me  pagarás  los  agmvioi 
que  al  espíritu  has  hecho :  no  esperes,  lo  poco  que  la  vida 
me  durare,  otro  regalo  más  que  este ,  y  agradece  á  la  ma- 
dre de  afligidos  y  fuente  de  consuelos ,  María ,  y  á  su  cle- 
mentísimo Hijo  que  no  te  hayan  enviado  á  los  iofiemos 
á  hacer  esta  penitencia,  donde  fuera  sin  fruto,  fonosa  y 
tan  eterna,  que  durara  lo  que  el  mismo  Dios,  sin  la  oh 
peranza  del  perdón  y  remedio  que  agora  tienes  eo  la 
mano,  teniéndole  tan  poco  merecido.  Y  saliéndose  luega 
de  su  celda,  se  volvió  otra  vez  al  coro,  donde  estuve 
pasando  el  santísimo  rosario  detente  de  la  misoaa  ima- 
gen que  la  habia  hablado,  hasta  la  hora  de  prima,  la 
cual  acabada,  hizo  al  instante  llamar  al  confesor  del 
convento,  con  quien  hizo  una  general  confesión  con  no 
vistas  muestras  de  dolor  y  arrepentimiento,  contándole 
todo  el  suceso  de  su  vida  y  las  abominaciones  y  pecadoi 
que  contra  su  divina  y  inmensa  Majestad  había  come- 
tido los  cuatro  años  que  habia  estado  fuera  del  conven- 
to :  refirióle  juntamente  el  milagro  y  merced  qne  por  U 
devoción  del  rosario ,  la  Reina  de  los  cielos,  su  patrona, 
le  había  hecho,  supliendo  sn  falta  y  acudiendo  á  todas 
sos  obligaciones,  movida  de  so  virgínea  piedad,  salván- 
dole la  honra  en  que  no  se  echase  de  ver  su  falta.  El  se- 
creto del  milagro  encargó  tras  esto  cuanto  fué  poáble, 
para  mientras  le  durase  la  vida  al  confesor,  el  cual  quedó 
sumamente  maravillado  de  su  grandeza ,  y  lleno  de  ter- 
nura  y  devoción  en  el  espíritu ,  cosa  que  le  aseguraba  de 
la  verdad  del  caso ;  y  pasmábase  cuando  consideraba  ha- 
bia merecido  su  indignidad  confesar  y  comulgar  por  en 
mano,  no  una,  sino  muchísimas  veces,  á  la  purídad,ante 
quien  y  en  cuya  comparación  no  la  tienen  los  más  poros 
ángeles  del  cielo.  Con  todo,  quiso  ver  el  rostro  de  la  pe- 
nitente prelada  y  certificarse  de  que  era  ella  misma,  y  no 
demonio  (como  temía)  que  en  figura  suya  le  queria  en- 
gañar ;  y  vistas  sus  lágrimas  y  enterado  de  la  verdad ,  la 
consoló  cuanto  pudo,  y  animó  para  la  continuación  de  la 
empezada  penitencia  y  devoción  del  santísimo  rosario; 
y  perseveró  ella  en  todo ,  haciéndose  mil  ventajas  cada  \ 
día  así  misma,  de  suerte  que  las  que  la  veían  con  tan 
repentina  mudanza,  en  el  retiro  de  gradas,  aslalencia 
continua  á  la  oración,  y  mortificación  y  ordinario  cnrso 
de  lágrimas,  estaban  pasmadas,  por  no  saber  la  cansa, 
como  la  sabían  ella  y  su  confesor,  con  que  se  confesaba 
los  más  de  los  dias ,  recibiendo  el  Santísimo  Sacramento 
muy  á  menudo.  Perseveró  en  estos  ejercicios  toda  la  vi- 
da; y  al  cabo  de  meses  que  los  continuaba,  qoieo  Dios 
apiadarse  de  su  perdido  galán,  como  lo  habia  hecho  do- 
lía, tomando  por  medio  un  sermón  que  acaso  oyó  á  un 
religioso  dominico  de  soberano  espíritu,  en  nna  pairo* 
quia  de  la  corte ,  qne  moviendo  el  cielo  la  lengua  en  él,  | 
se  engolfo  á  deshora  en  las  alabanzas  de  la  Virgen  y  en 
las  misericordias  que  habia  hecho  y  hacia  cada  día  con 
infernados  pecadores ,  por  la  suave  devoción  de  aa  ben- 
ditísimo rosario,  trayendo  en  eonsecnenciadesto  el  sa* 
bído  milagro  del  desesperado  hombre  que,  habiendo  he- 
cho donación  de  su  alma  al  demonio  con  cédula  escrita 
y  firmada  de  su  mano  y  sangre,  por  la  dicha  devoción 
fué  libre  de  todo,  y  acabó  su  vida,  perseverando  en  ella, 
santísimamente,  tras  una  bien  premeditada  y  llorosa 
confesión  general  de  todos  los  cometidos  desatinos. 


Cay¿  en  ta  cnenta  Ae  los  snyos  el  ciego  de  don  Gregorio 
hiego  que  oyó  el  docto  sermón ;  y  acordándose  también 
de  lo  mucho  que  acerca  del  celestial  poder  del  rosario 
le  babia  dicho  diversas  veces  su  doña  Luisa ;  premedi- 
tando las  razones  del  predicador,  y  confiriéndolas  con 
las  que  de  so  dama  en  esta  parte  le  trajo  Dios  á  la  memo- 
ría  ,  le  pareció  que  arrimándose  á  la  frecuentación  de  tan 
soberano  rezo,  halhiria  en  él  brazo  que  le  sacase  del 
cieno  de  sus  torpezas»  y  otra  escala^cual  la  de  Jacob»  con 
qne  pudiese  llegar  al  cielo»  por  más  entumecido  que  es- 
tuviese en  la  fragosa  y  mal  cultivada  tierra  de  sus  bes« 
tlales  apetitos :  propuso  tras  esto  irse  al  religioso  con- 
vento de  la  Virgen  de  Atocha  y  confesarse  luego  con  el 
santo  predicador»  cuyo  nombre  ya  sabía»  por  haberlo 
preguntado  á  su  compañero  al  bajar  del  pulpito.  Efec- 
tuólo eficazmente;  que  no  es  perezosa  la  divina  gracia 
ni  admite  tardanzas :  fué  al  convento » entróse  en  la  igle- 
sia» postróse  delante  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen» 
derritióse»  puesto  allí»  en  lágrimas :  pedia  perdón  á  Dios» 
piedad  á  su  Madre»  y  ayuda  á  ambos  para  enmendar  los 
yerros  de  la  pasada  y  hacer  dellos  una  general  confe- 
sión. Alzóse  luego » entróse  en  el  claustro » pidió  por  el 
predicador»  y  puesto  en  su  presencia»  empezaron  sus 
ojos  á  decirle  lo  qne  su  lengua  no  acertaba :  con  todo» 
cuando  las  lágrimas  le  dieron  lugar»  le  dijo :  ¡Remedio» 
padre  1  ¡  Socorro»  varón  de  Dios»  para  esta  alma»  que  es 
la  más  mala  de  cuantas  la  misericordia  y  caridad  in* 
mensa  de  Jesucristo  ha  salvado!  Entróse  al  instante  el 
predicador  á  su  celda»  y  apenas  estuvo  dentro»  coando» 
postrado  á  sus  pies»  empezó  á  hacer  con  acerbo  llanto 
una  confesión  general  de  sus  excesos » tal » que  estaba  el 
confesor  igualmente  compungido » confuso  y  consolado 
de  ver  tal  trueco  en  un  mozo  de  los  años  y  prendas  de 
aquel :  consolóle  cuanto  pudo»  animándole  á  la  conti- 
Auacion  de  sus  propósitos  y  del  rezo  del  santo  rosario» 
cuya  era  tan  feliz  mudanza.  Y  asegurándole  del  perdón 
de  sus  culpas  y  de  la  largueza  de  las  perpetuas  miseri- 
cordias que  Dios»  con  celestial  regocijo  de  todos  los  cie- 
los y  sus  ángeles»  ha  usado  y  usa  de  cada  dia  con  los  pe- 
cadores recien  convertidos  de  verdadero  corazón»  le 
envió  absnelto»  consolado  y  lleno  de  mil  santos  propó- 
sitos y  fervores;  y  no  fué  el  menor  el  con  que  propuso 
de  ür  á  Roma  á  visitar  los  santos  lugares»  besar  el  pié  á 
su  santidad»  y  obtener»  para  mayor  bien  suyo»  su  plení- 
sima absolución.  Volvió»  al  salirse  del  convento»  á  hacer 
oración  á  la  Virgen » y  hecha  con  las  demostraciones  del 
agradecimiento  que  tan  gran  merced  como  la  que  aca- 
baba de  recebir  (1 )» se  volvió  á  la  villa»  y  en  ella  trocó  lue- 
go sus  vestidos  por  unos  de  peregrino»  hechos  de  sayal 
basto;  y  sin  despedirse  de  sa  amo  ni  de  persona »  em- 
pezó á  caminar  hacia  Roma»  do  llegó  cansado»  pero  no 
menoscabado  el  fervor  con  que  emprendió  tan  santa  pe- 
legrinacion.  Cumplió  en  aquella  grandiosa  dudad  con 
cnanto  los  deseos  que  le  hablan  llevado  á  ella  pedian » y 
obtenido  el  fin  dellos»  dio  la  vuelta  hacia  su  tierra»  de- 
seandosaber»conaqueldisírazy  sinser  conocido»de  sus 
padres ;  qne  bien  seguro  iba  de  no  poderlo  ser»  según  iba 
de  flaco » macilento » triste  y  desfigurado » asi  de  los  tra- 
bajos del  camino»  como  de  his  penitencias  que  iba  ha* 
ciendo  en  él;  y  no  fué  la  menor  el  sufrimiento  con  qne 
llevó  las  vejaciones  que  ciertos  salteadores  le  hicieron 
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en  un  peligroso  paso.  Entró  al  cabo  de  días»  cubierto  de 
confusión ,  lágrimas  y  sobresalto»  en  su  amantísiroa  pa- 
tria » y  lo  primero  que  hizo»  llegado  áella»  fué  irse  á  pedir 
limosna  al  tomo  del  convento  de  do  sacó  la  Priora»  qu^ 
riendo  fuese  teatro  del  primer  acto  de  su  penitencia  en 
su  patrio  suelo  el  mismo  qne  lo  babia  sido  del  que  dio 
principio  á  su  trágica  perdición  y  ciego  desatino.  Dié- 
ronle  fácilmente  honrada  limosna  las  caritativas  tome- 
ras»  y  en  recibiéndola»  se  llegó  á  la  misma  mandadera 
que  le  babia  llevado  el  primer  recado  de  doña  Luisa  la 
mañana  en  que  se  principiaron  sus  locos  amores»  y  pre- 
guntóle quién  era  priora  de  aquella  casa;ydiciéndole 
ella  que  doña  Luisa  lo  era  años  había»  porque  continua- 
ban las  religiosas  en  reelegirla  siempre»  no  sin  gusto  de 
•  sus  superiores»  por  su  gran  virtud »—  ¡  Doña  Luisa » re« 
plicó  él  atónito»  decís  que  es  priora!  ¿Cómo  es  posible? 
Ella  es»  digo»  añadió  la  mujer»  sin  duda.  Que  os  bur- 
láis de  mí»  porfió  él»  he  de  pensar»  pues  queréis  per- 
suadirme es  priora  desta  casa  doña  Luisa»  de  qnien  he 
oido  decir  estaba  muy  lejos  de  poderlo  ser.  Doña  Luisa» 
respondió  ella»  es ,  ha  sido  y  será  priora  muchos  años» 
á  pesar  de  cuantos  invidian  su  virtud  y  aumento»  pues 
no  faltan  muchos  que  lo  hacen.  Bajó  la  cabeza  don  Gre- 
gorio con  la  confusión  y  perplejidad  que  pensar  se  pue- 
de » sin  osar  replicar  más  con  la  mujer»  que  ya  conocía 
se  iba  encolerizando  en  defensa  de  su  señora»  temiendo 
por  una  parte  no  le  conociese  en  la  voz,  y  por  otra»  quo 
descuidándose»  no  descubriese  algo  de  lo  mucho  que 
con  la  Priora  le  había  pasado;  y  así»  saliéndose  de  allí» 
se  fué  por  diferentes  partesdelaciudad»  fuera  de  siy  pi- 
diendo igualmente  limosna  y  el  nombre  de  la  priora 
de  tal  convento;  y  dándole  unos  y  otros  la  misma  res- 
puesta que  le  habla  dado  la  mandadera»  por  salir  del 
todo  de  la  confusión  en  que  se  veía»  determinó  irse  de 
redondón  á  casa  de  sus  padres»  para  echane  allí  con  la 
carga»  como  dicen»  y  descubriéndoseles»  fiar»  como 
era  justo  hacerlo»  dellos  el  paso  de  tan  grave  suceso. 
Entró  por  sus  puertas»  y  al  primer  criado  que  vio  en 
ellas  preguntó  si  le  darían  limosna  los  dueños  de  la  casa» 
y  respondiéndole  que  sí  harian ,  que  eran  muy  caritati- 
vos marido  y  mujer»  le  replicó  se  sirviese  decirle  sus 
nombres  y  si  tenían  hijos ;  y  sabido  del»  por  la  respuesta, 
vivían  sus  padres»  aunque  afligidísimos  por  la  ausencia 
de  un  solo  hijo  que  tenían»  y  se  les  había  ido  sin  saber 
dónde»  con  quién  ni  por  qué»  por  el  mundo»  y  que  lo 
que  más  les  entristecía  ere  no  saber  si  vivía  ni  en  qué 
parte  había  dado  cabo»  para  poderle  remediar  ;saltá- 
ronsele  las  lágrimas  de  los  ojos  á  don  Gregorio  con  la 
respuesta»  y  volviendo  el  rostro  á  la  otra  parte»  y  enju- 
gándolas y  disimulándolas  cuanto  pudo»  dijo  de  nuevo 
al  criado :  ¿Llamábase  por  dicha  el  hijo  destos  señoree 
don  Gregorio?  Porque  si  tenia  ese  nombre»  es  sin  duda 
un  soldado  que  he  conocido  en  Ñápeles  en  el  cuartel  de 
los  españoles;  y  sí  sería ;  que  por  las  señas  que  él  me 
daba  de  sus  calidades»  y  de  que  era  único  mayorazgo  en 
este  lugar»  y  de  la  disposición  de  las  casas  de  sus  padres 
( que  todo  me  lo  comunicaba»  por  ser  muy  mi  camára- 
da) »  estas  han  ser  las  dellos»  y  el  de  .quien  hablo»  sa 
hijo ;  y  sabráse  presto  si  es  é\,  si  hay  quien  me  diga  si 
se  fué  deste  lugar  con  alguna  mujer  de  calidad.  No  es- 
taba yo  aun  en  servicio  d^ta  casa  cuando  él  faltó  de* 
lia»  ni  le  conocí ;  pero  sé  qne  sa  nombre  era»  como  de<* 
9tSi  4m  Gregorio  { j  (}Q9  qq  biio  Qtra  bajeza  qI  n  Um 
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dél  otra  que]a  que  haberse  llevado  algiin  dinero  pres- 
tado de  amigos^  aunqae  ya  todo  lo  han  pagado  sas  pa- 
dres ;  que  de  dos  caballos  que  á  ellos  les  llevó  y  otra  gran 
cantidad  de  moneda ,  nunca  han  hecho  caso ,  porque  en 
fintodobabiadevenirá  ser  suyo. — Pues,  amigo,  por  las 
entrañas  de  Dios  os  ruego  que  digáis  á  esos  señores  si 
gustan  de  hacerme  limosna,  siquiera  por  lo  que  pienso 
haber  conocido  á  su  hijo.  ¡  Y  cómo  si  os  la  harán  de  bo- 
nísima gana!  dijo  el  criado:  yo  fío  que  no  solo  eso  ha- 
gan por  vos,  sino  que  os  regalarán  muy  mucho  y  ten- 
drán á  merced  de  que  les  deis  nuevas  de  prenda  que 
tanto  quieren;  y  así,  aguardadme,  os  rue<;o,  mientras 
tubo  volando  á  darles  el  aviso  y  recado.  Subióse ,  dicho 
esto,  el  criado  arriba,  sin  curarse ,  con  el  contento ,  de 
mirar  en  el  rostro  al  peregrino ;  que  si  lo  hiciera ,  fuera 


imposible  no  leyera  en  su  tnrbacion  y  lá «grimas  que  él '   quedó  como  muerto  reclinado  á  la  silla.  Acudieron  de 

^s     ^      a        1  j.  I  improviso  los  padresádarle  algo  confortativo,  pensando 

era  desmayo  de  hambre  el  que  le  habla  tomado ;  y  qai- 


mismo  en  su  señor  y  el  mayorazgo  de  la  casa. 

CAPITULO  XX. 
Eb  4«e  i»  d«  fin  al  cuesta  de  los  Feliees  Amtntes. 

No  babia  bien  subido  á  dar  el  aviso  el  criado  á  sus 
amos,  cuando  se  arrepintió  don  Gregorio  dello;  por- 
que, como  venia  con  intención  de  saber  de  solo  de  la  vida 
dellos,  y  sin  dárseles  á  conocer  irse  luego  á  meter  re- 
ligioso en  la  mesma  religión  en  que  lo  era  la  Priora,  para 
hacer  allí  una  condigna  penitencia  con  que  en  parte  sa- 
tisfaciese sus  graves  culpas,  parecióle  que  todo  se  lo 
impidiría  lo  que  hnhia  empezado  á  intentar.  Con  la  me- 
lancolía que  esto  le  causó,  y  deseando  obviar  los  incon- 
renientes  que  de  ver  á  sus  padres  se  le  podian  seguir, 
volvió  las  espaldas  para  retirarse  de  la  puerta ;  pero  ape- 
nas lo  habla  comenzado  á  hacer,  cuando  ya  el  criado 
estuvo  en  ella  á  buscarle ,  y  los  padres  salieron  á  la  vcn- 
Mna  á  llamarle.  No  se  pudo  excusar  de  entrar  el  turbado 
peregrino  en  su  casa;  y  haciéndolo ,  y  subido  arriba  en 
una  cuadra,  le  rogaron  los  venerables  viejos  se  sentase 
en  una  silla,  y  poniéndosele  cnda  uno  á  su  lado  Je  hi- 
cieron mil  preguntas  del  don  Gregorio  que  habia  dicho 
al  criado  habia  conocido  y  tratado  en  Ñapóles,  hacién- 
dole tras  cada  una  un  millón  de  ofrecimientos.  DecíRule 
con  no  pocas  lágrimas :  ¡  Ay,  hermano  mió,  y  qué  diéra- 
mos por  haber  visto  como  tos  ese  único  y  amantísimo 
hijo  nuestro,  absoluto  señor  dé  nuestra  hacienda  y  to- 
tal causa  del  llanto  con  que  pasamos  la  vida !  ¿Está  bue- 
no? ¿Tiene  qué  comer?  ¿Sirve  ó  es  soldado?  ¿Hase  ca- 
sado ó  qué  vida  tiene  quien  tan  sin  piedad  es  verdugo 
de  las  nuestras?  Estaba  don  Gregorio  cuando  oia  estas 
i^zones  más  muerto  que  vivo  de  ternura  y  sentimiento; 
pero,  disimulando  cuanto  pudo,  les  dijo :  Lo  que  dél 
¡oh  ilustres  seiíoresl  os  puedo  decir,  es  que,  según  me 
comunicó,  ha  padecido  Inñnitos  trabajos  desde  que  sa- 
lió de  vuestra  casa  y  obediencia ;  pero  ¿  cuándo  los  dejó 
de  dar  el  cielo  al  hijo  que,  saliendo  de  la  que  debe  á  sus 
padres,  ofende  su  valor,  lastima  sus  canas,  menosca- 
bando su  propria  salud,  fuerzas  y  reputación?  Digolo 
porque  en  todo  sé  que  ha  padecido  don  Gregorio  mu- 
cho, y  creo  que  volviera  de  buena  gana  á  vuestros  ojos 
si  lo  permitiera  la  vergüenza  que  se  lo  impide.  ¿De  qué 
la  ha  de  tener  Gregorio,  replicó  la  madre ,  pues  en  su 
vidahahechohajezanihayen  la  ciudad  quien  se  pueda 
quejar  dél?  No  significaban  sus  razones  (añadió  el  pere- 
grino) cuando  me  hablaba,  eso;  antes  siempre  colegí 
pellos  90  habla  au^ent^do  por  alguna  aflclon  qu^  teuia  á 


no  sé  qué  religiosa,  á  quien  él  llamaba  doña  Luisa;  y 
temí  algunas  veces  no  hubiese  escalado  por  ella  el  con* 
vento  ó  sacádola  dél ,  según  andaba  de  receloso  de  cuan* 
tos  le  podian  conocer.  La  mejor  seña  que  nospodiaisdar, 
dijo  el  padre,  de  que  el  que  habéis  conocido  es  nuestro 
hijo,  es  decirnos  nombraba  él  á  doña  Luisa ;  porque  es 
una  religiosa  gravísima  deste  lugar,  y  priora  há  años  de 
tal  convento;  á  quien  él  visitaba  á  menudo;  pero  ha- 
béisle  hecho  agravio  á  ella  y  á  su  valor  en  pensar  cosa  de 
su  persona  que  desdiga  della  y  de  la  virtud  singular 
que  profesa.  Cuando  don  Gregorio  oyó  el  abono  que  sos 
padres  daban  de  la  Priora,  en  confirmación  de  lo  qae 
toda  la  ciudad  habia  dado  della ,  y  reparó  por  otra  parte 
en  la  ternura  y  sentimiento  con  que  hablaban  dél ,  se 
demudó  de  suerte ,  que,  dándole  un  parasismo  mortal. 


tándole  el  sombrero  que  tenia  calado,  y  desabrochán- 
dole con  piedad  cristiana ;  reparando  en  el  rostro  la  ma- 
dre, que  hacia  este  oficio  y  te  enjugaba  el  sudor  dél ,  la 
conoció,  y  levantó  los  gritos  al  cielo,  diciendo :  ¡  Ay,  hijo 
de  mis  ojos,  y  qué  disfraz  es  el  con  que  has  querido  en- 
trar en  esta  tu  propia  casal  El  padre,  que  oyendo  los 
gritos  de  la  madre,  percibió  llamaba  de  hijo  al  peregri- 
no, se  llegó,  tan  desmayado  como  él  lo  estaba,  á  mirar- 
le, y  conociéndole ,  ayudó  también  á  las  endechas  de  la 
madre,  diciendo :  ¿Qné  peregrina  invención  ha  sido 
esta,  Gregorio  mió,  de  querer  disimulártenos,  dándote- 
nos á  conocer  tan  por  rodeos?  ¿  Pensarías  hacer  con  tua 
padres,  sin  duda ,  lo  que  con  los  suyos  hizo  san  Alejo? 
Mas  no  creo  tal ,  pues  tan  lejos  está  de  parecerse  á  aquel 
santo  quien  tan  sin  ocasión  ni  violencia  de  casamientos 
ha  usado  tan  peregrino  rigor.  Alborotóse  luego  la  casa, 
corriendo  las  nuevas  de  la  vuelta  de  don  Gregorio  por  el 
barrio,  y  antes  que  él  volviese  del  desmayo  en  sí',  es- 
taba rodeado  de  criados  y  vecinos;  y  corrido,  cuando 
volvió  á  cobrar  sus  sentidos,  de  ver  la  publicidad  de  su 
vuelta,  abrazó  á  sus  padres,  postrándoseles  luego  á  sus 
pies  y  pidiéndoles  ledejasen  reposará  solas,  despidiendo 
tos  circunstantes,  pues  bastaba  hubiesen  sido  testigos 
de  su  corrímiento  y  del  perdón  que  les  pedia  por  los 
enojos  causados.  Fuéronse  cuantos  esto  le  oyeron,  con- 
tentos de  ver  lo  quedaban  los  padres,  los  cuales  luego 
dieron  también  orden  en  que  se  acostase  y  reposase.  H¡- 
zolo,  y  preguntando  á  su  madre  en  la  cama  cuánto  ha- 
bia qx^^  no  se  babia  visto  con  la  Priora,  supo  della  que 
tres  días,  y  cómo,  habiéndole  en  la  conversación  dél,  y 
representándole  el  sentimiento  con  que  vivían  todos  en 
su  casa  por  su  ausencia  y  no  saber  si  era  muerto  ni  vi- 
vo, habia  en  ella  vertido  no  pocas  lágrimas  y  despedido 
del  pecho  algunos  lastimosos  suspiros,  indicio  claro  del 
sincero  amor  que  le  tenia,  y  de  lo  que  sentía  su  perdU 
cion.  Más  le  crecía  el  asombro  á  don  Gregorio  cuando 
estas  cosas  oia ;  porque,  como  no  sabía  el  milagro,  y  es- 
taba cierto  por  otra  parte  de  su  maldad  y  de  lo  que  con 
la  Priora  le  habia  acontecido,  parecíale  todo  sueño,  y 
que  era  ilusión  d<'1  demonio  el  pensar  verse  en  casa  de 
sus  padres  y  vuelto  tan  á  su  salvo  en  su  patria ;  y  así  á 
ratos  con  la  vehemencia  desta  imaginación  se  suspendía 
de  suerte  que  no  acertaba  á  responder.  Con  todo,  rogó 
i  su  madre,  después  de  haber  (eposado  algunos  dias,  le 
bicisse  merced  i%  Htgar  ti  coQftntoyirsnf  con  la  Prlo* 
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n  y  dándote  aviso  de  sn  tuetta  y  da  como  liabia  sido  coa 
liái)ito  penitente  de  peregrino,  después  de  haber  estado 
en  Roma  á  pedir  absolución  á  sn  santidad  de  las  moce- 
dades que  habia  cometido  en  lósanos  que  habia  faltado 
de  sn  casa,  en  cuyo  conocimiento  habia  venido  por  sus 
oraciones,  á  lo  que  creía,  y  por  haber  oído  un  sermón 
de  las  alabanzas  del  santísimo  rosario  y  de  las  miseri- 
.cordias  que  por  su  devoción  hacia  la  Virgen  benditísima 
en  grandísimos,  pecadores.  Rogóla  juntamente  instase 
con  ella  le  diese  licencia  en  todo  caso  para  ir  á  besarle 
las  manos  y  darle  euenta  de  los  sucesos  de  su  persona, 
:»>la  aquella  vez,  pues  en  hacello  ó  dejarlo  de  hacer  es- 
taba su  consuelo  y  quietud.  Fué  la  madre  luego  á  hacer 
h  risita,  encargadísima  de  sacar  la  licencia  que  deseaba 
8u  hijo,  cuyo  aliWo  procuraban  ella  y  todos  los  demás 
deudos,  por  ver  cuánto  necesitaba  dello  la  melancolía 
conque  le  veían.  Habló,  en  llegando  al  convento,  á  la 
Priora;  y  cuando  le  hubo  dado  las  referidas  nuevas  y 
recado,  vio  en  las  lágrimas  que  de  contento  derramó 
tras  él  (que  á  eso  atribuía  la  madre  de  don  Gregorio  las 
que  doña  Luisa  derramaba  de  confusión  y  vergüenza), 
el  gozo  que  mostraba  de  su  vuelta  y  mudanza ;  y  alegre 
'de  ver  que  ya  por  su  instancia  permitía  le  hablase  (en- 
terada primero  della  de  cuan  otro  venía  de  la  fuente  de 
indulgencias  y  perdones  que  da  Dios  á  los  pecadores  por 
manos  de  su  supremo  vicario,  cosas  todas  que  se  las 
aseguraba  ser  así  el  enviarle  á  decir  el  mismo  don  Gre* 
gorio  venía  de  Roma;  lo  cual  y  el  entender  juntamente 
que  habia  alcanzado  tan  grande  misericordia  por  el  mis- 
mo medio  que  ella,  del  santísimo  rosario,  fueron  bas- 
tantes cansas  para  obligarla  á  concederle  sin  escrúpulo 
In  licencia  qne  le  pedia  para  llegar  á  hablarla  el  dia  si- 
guiente; porque  siempre  el  corazón  le  dijo  habia  de  ser 
tan  feliz  el  Gn  desta  segunda  visita ,  cuanto  le  habia  sido 
nocivo  el  de  la  primera),  volvióse  la  madre  con  esta  res- 
puesta contentísima  á  su  casa ,  y  con  razón ,  pues  en  ella 
llevaba,  aunque  sin  entenderlo  asi,  la  medicina  que 
más  convenía  al  consuelo  de  sn  hijo  y  á  su  salvación ;  el 
cual ,  deseándola  con  las  veras  que  lo  suele  hacer  aquel 
á  quien  Dios  abre  los  ojos  del  alma ,  pasó  la  noche  toda 
en  oración,  suplicando  á  su  divina  Majestad ,  por  la  pu- 
ridad de  su  santísima  Madre,  cuyo  rosario  nunca  se  le 
cayó  de  las  manos,  se  sirviese  de  darle  en  la  esperada 
visita  el  espíritu ,  para  cosas  de  edificación  de  su  alma, 
qne  convenia  tuviese  quien  en  aquel  puesto  en  qne  se 
había  de  ver,  tan  desatinado  habia  andado.  La  misma 
oración  hizo  en  su  coro  la  santa  Priora,  y  preparándose, 
venida  la  mañana ,  ambos  con  recebir  los  divinos  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  Eucaristía,  se  pusieron,  lle- 
gando el  plazo,  en  el  locutorio,  do  se  liabian  de  ver  con 
i^Miales  deseos  de  saber  el  uno  el  suceso  del  otro.  No 
tiene,  señores,  mi  ruda  lengua  palabras  cojí  que  expli- 
car bastantemente  la  turbación  de  las  con  que  se  salu- 
daron al  primer  encuentro  ios  dos  felices  amantes ;  por- 
que, en  viéndose  el  uno  al  otro  (si  es  que  las  lágrimas 
les  dejaron  mirarse),  se  turbó  él  y  encalmó  ella  de 
suerte  que  por  muy  gran  rato  no  supieron  ni  de  si  ni 
de  adonde  estaban.  Las  galas  con  que  don  Gregorio  en- 
tró á  verla,  con  (i )  un  vestido  de  paño  liso,  sin  gurbión  al- 
gnno ,  el  sombrero  puesto  en  los  ojos ,  sin  espada  ni  más 
compañía  que  bonísimos  deseos  y  unas  planchas  gran- 
des de  hoja  de  lata ,  hechas  rallo,  en  pecho  y  espaldas,  y 
(1)  Bstt  prepoticlOB  ¿Hrl  ana  «mía  ea  logar  4el  verbo /«^r<»ii? 
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una  cruz  entre  la  ropilla  y  jubón ,  con  rosario  y  horas  en 
la  faltriquera ;  sacando  la  Priora  el  adorno  que  queda 
dicho  se  puso  la  primera  noche  que  llegó  al  convento, 
y  con  que  en  ella  dio  principio  á  su  rigurosa  penitencia. 
Puestos  pues  de  la  suerte  dicha,  cuando  la  suspensión 
y  llanto  les  dio  lugar,  empezó  él  á  decirle :  Por  la  cruz 
en  que  remedió  mi  eterno  Dios  pecadores  tales  cual  yo 
soy,  y  por  las  lágrimas,  afrentas  y  angustias  con  que  en 
ella  espiró,  y  por  las  que  al  pié  de  tan  salutífero  árbol 
sintió  su  purísima  Madre,  que  por  serlo  tanto,  pudo  ser 
solo  su  hechura  de  su  omnipotencia,  os  pido  me  digáis 
¡oh  religiosa  señora! si  sois  vos  la  priora  doña  Luisa 
que  cuatro  años  há  con  vuestra  vista  me  cegastes,  per- 
distes  y  enamorastes  de  suerte  que ,  loco,  desatinado  y 
sin  temor  de  Dios,  me  resolví  en  sacaros  de  aquí  y  lle- 
varos á  Lisboa  y  á  Badajoz,  cometiendo  las  ofensas  y 
sacrilegios  contra  el  cielo,  que  solo  un  merecido  in- 
fierno puedo  (2);  y  si  acaso  sois  la  que  pienso,  decidme 
también  cómo  yéndoos  conmigo  os  quedastes  acá,  y 
quedándoos  acá  os  fuistes  conmigo;  que  cierto  estoy  (¡y 
ojalá  no  lo  estuviera  tanto !)  que  os  vi,  hablé,  amé  y  so- 
licité y  saqué  deste  convento,  sin  temor  de  hacer  á  vues- 
tro estado  y  profesión  la  ofensa  que  se  siguió  por  postre 
dotan  infernales  principios;  porque  veo  me  aseguran 
cuantos  de  vos  pregunto  por  otra  parte  (cosa  que  vuelvo 
loco)  (3),  que  jamashabeis  faltado  desta  casa  ;ántesdicen 
que  siempre  la  habéis  regido  con  notables  ejemplos  y 
mil  virtuosas  medras.  Yo  soy  don  Gregorio  el  malo,  el 
sacrilego,  el  aleve,  el  traidor,  y  finalmente  el  peor  de  los 
hombres  y  el  igual  á  Lucifer  en  los  pensamientos,  pues 
los  puse  en  quien  era  esposa  de  mi  mismo  Dios ,  cielo 
suyo  y  niñas  de  sns  ojos.  A  la  Virgen  bendita  del  Rosario 
debo  el  conocimiento  de  mis  culpas,  pues  dejándoos  (si 
sois  la  que  pienso,  y  no  fantasma)  en  Badajoz,  y  dando 
cabo  en  la  corte,  descuidado  de  mi  bien ,  merecí  un  dia 
oír  acaso  un  sermón  de  uno  délos  apóstoles  que(4)  la  pre- 
dicación de  su  santo  rosario  tiene  María  en  el  mundo; 
en  que  pintando  las  misericordias  que  por  tal  devoción 
hace  su  clemencia,  pintó  mí  ceguera  y  dibujó  mi  per* 
versa  vida,  dando  juntamente  remedio  á  todos  mis  ma- 
les ;  que  todo  lo  hizo  predicando  un  milagro  y  la  eficacia 
de  la  dicha  devoción.  Sentí  tras  sus  palabras  la  de  la  di- 
vina gracia ,  pues  supe  confesarme  luego  y  dejar  la  corte 
del  rey  de  España,  y  buscar  la  de  quien  es  vicario  de 
aquel  por  quien  los  reyes  reinan  y  en  cuyo  servicio 
consiste  solo  el  verdadero  reinar :  alcancé  absolución 
de  aquella  santa  silla;  y  volviendo  peregrino  á saber, 
disfrazado,  de  mis  padres,  y  á  saber  la  nota  y  escándalo 
qne  de  vuestra  persona  y  de  la  mía  habia  en  esta  ciudad,, 
he  hallado  en  ella  que  en  boca  de  todos  sois  vos  la  santa, 
la  recogida  y  ejemplar,  sin  habérseos  notado  falta  ni 
ausencia;  siendo  yo  solo  el  que  os  he  pintado  y  saben 
los  cielos  y  vos  (si  sois  la  que  pienso)  y  mi  misma  con- 
ciencia, que  es  el  más  riguroso  fiscal  y  quien  me  trae 
á  sombras  de  tejado  de  temor  de  la  divina  justieia,  de 
quien  solo  pienso  escapar  recogido  en  el  templo  de  la 
divina  misericordia,  mediante  la  intercesión  de  quien 
es  madre  dellas.  Acabó  en  esto  la  lengua  de  don  Grego- 


(t)  Debe  estar  aqnf  ticíado  el  texto,  ó  falti  algo.  Tal  vex  el  autor 
eaeríbiria  pueden,  reSriéodose  al  verbo  tíe9§rt  qae  está  n4$  ar- 
riba. Puede»  pr&meUnn4 ,  baria  aoDUdo. 
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rio  las  raxones,  y  comenzaron  de  nneto  sus  ojos  á  con- 
fesar sos  yerros  y  á  mostrar  el  sentimiento  qoe  tenia 
dellos.  Gonsoladisima  quedó  la  Priora  cuando  hubo  oido 
del  autor  de  sus  desventuras  el  conocimiento  que  tenia 
deltas,  y  más  cuando  supo  que  le  habia  venido  tan 
grande  bien  por  las  manos  clementísimas  de  quien  ha- 
bía vuelto  por  su  honra  y  suplido  su  falta  en  el  gobierno 
los  años  que»  dejada  de  Dios ,  habia  seguido  desenfrena- 
damente sus  apetitos  y  las  sendas  de  su  condenación.  Y 
consolándole  y  dándole  cuenta  de  sus  sucesos  y  de  lo 
que  debía  á  María  benditísima,  y  cómo  pensaba  pagarle 
en  parte  tan  grande  deuda  con  una  verdadera  y  perpe- 
tua penitencia  de  sus  culpas  y  un  privarse  de  verle  ja* 
masa  él,  le  rogó  fuese  el  que  debía,  mirase  por  so  alma 
y  huyese  del  mundo  cuanto  le  fuese  posible  y  de  vanas 
conversaciones  y  pláticas;  que  le  daba  palabra  ella  de 
hacer  lo  mismo,  como  también  se  la  daba  de  callar  el 
suceso  mientras  viviese ;  pero  no  muerta ,  pues  antes  de 
morir  le  pensaba  dejar  escrito  en  manos  de  su  confesor, 
con  orden  de  que  le  divulgase  el  mesmo  día  para  gloria 
de  Dios  y  recomendación  de  la  celestial  autora  de  tal 
misericordia.  Ofrecióle  don  Gregorio  hacerlas  mismas 
diligencias,  y  de  no  quedar  en  el  mundo,  sino  entrarse 
en  un  retirado  convento  de  su  propria  orden ,  do  pagase 
su  sensualidad  el  debido  escote  de  los  excesos  pasados,  á 
fuerza  de  ayunos  y  diciplinas ;  y  tras  celebrar  él  con  mil 
alabanzas  de  la  Virgen  y  un  millón  de  asombros  y  ad- 
miraciones la  merced  milagrosa  y  favor  inaudito  que  su 
inGnita  clemencia  habia  usado  por  la  devoción  del  santo 
rosario  con  la  Priora  y  con  él  mesmo,  se  despidió  del 
convento  para  nunca  más  llegar  á  él ,  y  della  para  jamas 
verla;  y  lo  proprío  hizo  ella,  pidiéndose'  ambos  con  lá- 
grimas perdón  recíproco,  y  las  oraciones  el  uno  del  otro. 
Continuó  siempre,  como  queda  dicho,  la  Priora  sus 
mortificaciones,  consoladisima  de  la  conversión  de  don 
Gregorio,  dando  por  ella  iguales  gracias  á  la  Virgen  que 
por  la  suya  propria,  á  quien  le  encomendó  toda  su  vida. 
Volvióse  de  alli  él  á  su  casa,  do  estuvo  algunos  dias 
asentando  cosas ;  y  comunicada  al  cabo  dellos  á  sus  pa- 
dres su  devoción,  y  representándoles  las  obligaciones 
qoe  tenían  de  consolarse  con  haberle  visto  vuelto  vivo, 
les  pidió  su  bendición  y  licencia  para  ser  religioso,  pues 
lo  debía  á  Dios  y  á  su  Madre ,  rogándoles  ahincadamente 
se  la  diesen,  y  tuviesen  á  bien  tomase  tan  divino  esta- 
do ;  tras  lo  cual  también  los  rogó  dejasen  sus  bienes  des- 
pués de  sus  dias  á  pobres,  que  son  los  verdaderos  depó- 
sitos y  en  quien  mejor  se  guardan,  pues  en  sn  poder 
jamas  se  menoscaban  las  haciendas.  Alcanzáronlo  todo 
dellos  sus  lágrimas  y  raro  espíritu ;  con  que  se  fué  con- 
tentísimo á  ser  religioso  en  la  misma  ciudad ,  profesando 
én  la  religión  que  tomó,  con  notables  demostraciones 
de  virtud ;  y  llegando  por  ellas  á  ser  prelado  de  su  con- 
vento, quiso  Dios  acabase  sus  dias,  ordenando  junta- 
mente el  cielo  fuese  el  de  su  muerte  en  el  mesmo  en 
que  fué  la  de  la  Priora  y  á  la  misma  hora ;  y  haciendocada 
uno  antes  de  espirar  una  devotísima  plática  á  su  comu- 
nidad, murieron  con  notables  señales  de  su  salvación, 
recebidos  todos  los  divinos  sacramentos.  Halláronse  en 
poder  de  los  confesores  de  ambos,  luego  que  espiraron, 
ks  reUdonesde  los  amores,  sucesos,  conversiones,  mi- 
lagros^  y  de  les  favores  que  la  Virgen  les  habia  hecho ;  y 
publicándoso  el  caso  y  verifleándose ,  acudió  toda  la  ciu* 
dad  i  wMs  nmloi  cuerj^ii  ^q^  ^staiHm  b^rmosldmoi 


en  los  féretros.  Hízoselessumptuoslsimo  entierro,  \mU 
diando  todos  la  buena  suerte  de  los  padres  de  fray  Gre- 
gorio, los  cuales  tuvieron  honradísimayconsolaüaTejez 
con  su  felu  fin.  Llegado  el  de  su  vida  dellos,  repartie- 
ron su  hacienda  en  los  conventos  de  la  Priora  y  de  sa 
hijo,  con  ejemplo  de  todos,  muriendo  cargados  de  años 
y  de  buenas  obras.  De  los  de  la  santa  Priora  no  digo  na- 
da, porque  así  ellos  como  la  otra  hermana  qoe  tenia  re- 
ligiosa murieron  mucho  antes  que  ella. 

CAPITULO  XXI. 

De  cdBo  los  ttBÓaf f M  y  Jindos  le  despidieron  de  doa  (biifofe  y 
II  eompafiia ,  y  de  lo  qne  i  él  y  &  Saacho  lee  pted  coa  «tta. 

Apenas  hubo  el  ermitaño  dado  fin  á  las  razones  del 
cuento,  cuando  dio  principio  á  las  de  su  alabanza  y  en- 
carecimiento uno  de  los  canónigos,  diciendo :  Maravi- 
llado y  suspenso  en  igual  grado  me  deja ,  padre ,  el  su- 
ceso de  la  historia  referida  y  el  concierto  guardado 
en  su  narración,  pues  él  la  hace  tan  apacible  cuanto  ella 
de  sí  prodigiosa ;  si  bien  otra  igual  á  ella  en  la  sustancia 
tengo  leida  en  el  milagro  veinte  y  cinco  de  los  noventa  y 
nueve  que  de  la  Virgen  sacratísima  recogió  en  sn  tomo 
de  sermones  el  grave  autor  y  maestro  qne  por  hnmil- 
}  dad  quiso  llamarse  el  discípulo  :  libro  bien  conocido ,  y 
aprobado,  por  cuyo  testimonio  anadie  parecerá  apócrÚo 
el  referido  milagro;  por  el  cual,  y  por  los  infinitos  qoe 
andan  escritos,  recogidos  de  diversos,  graves  y  piado- 
sos autores,  en  confirmación  del  santo  uso  y  devoción 
del  rosario ,  protesto  ser  toda  mi  vida  de  aqui  adelante 
muy  devoto  de  su  santa  cofradía ;  y  en  llegando  á  Cala- 
tayttd,  tengo  sin  duda  de  asentarme  en  ella  y  procurar 
ser  admitido  en  el  número  de  los  ciento  y  cincuenta  que 
se  emplean  en  servirla  y  administrarla,  trayendo  visi- 
blemente el  rosario,  por  el  interés  de  las  muchas  indul- 
gencias qne  he  oido  predicar  se  ganan  en  ella.  No  dejd 
Sancho  con  sus  dislates  ordinarios  proseguir  al  canónigo 
los  devotos  encomios  que  iba  diciendo  de  la  santa  cofra- 
día del  Rosario  y  de  la  Virgen  Santísima,  su  síngniar 
patrona;  porque,  saliendo  de  través,  dijo :  Lindamente, 
señor  ermitaño,  ha  departido  y  devisado  la  vida  y  muer- 
te desa  bendita  monja  y  penitente  fraile :  juro,  non  de 
Dios,  que  diera  cuanto  tengo  en  las  faltriqueras,  qne 
son  cinco  ó  seis  cuartos,  por  saberla  contar  de  la  suerte 
que  la  ha  contado,  á  las  mozas  del  homo  de  mi  lugar;  y 
desde  aqui  protesto  qne  si  Dios  me  diere  algún  hijo  en 
Mari-Gutierrez ,  que  le  tengo  de  inviar  á  estudiar  á  Sa- 
lamanca, do,  como  este  buen  padre,  aprenda  teología, 
y  poco  á  poco  llegue  por  sus  puntos  contados  á  decorar 
toda  la  gramática  y  medecina  del  mundo ;  porque  no 
quiero  se  quede  tan  grande  asno  como  yo.  Pero  no  piense 
el  grandísimo  bellaco  gastar  en  el  estudio  la  hacienda 
de  su  padre,  yéndose  á  jugar  con  otros  tales  como  él; 
que  por  las  barbas  qoe  en  la  cara  tengo,  juro  qne  le  ten- 
go de  dar,  si  tal  hace ,  con  este  cinto  más  azotes  que  ca- 
ben higos  en  un  serón  de  arroba.  Decía  esto  él  quitán- 
dose el  cinto  y  dando  con  él  con  una  cólera  desatinada 
en  el  suelo ,  repitiendo :  Ser  bueno,  ser  bueno;  estudiar, 
estudiar  mucho ;  en  hora  mala  para  él  y  para  cuantos  le 
valieren  y  me  le  quitaren  de  las  manos.  Rieron  mocho 
los  circunstantes  de  su  bebería,  y  no  obstante  su  neda 
maldición ,  le  tuvieron  del  brazo,  diciendo :  Baste  ya« 
hermano  SanobO}  no  mil,  poramor  de  Dios;  que  atKn  m 
§j»li  ^ngaiidridQ  a)  rapas  (|no  H  ü^  Hamr  W  W^ 
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Con  esto  lo  dejó,  diciendo :  A  fe  que  lo  puede  agradecer 
á  vuesas  mercedes ;  pero  otra  vez  lo  pagará  todo  junto : 
paFe  esta  por  primilla.  Don  Quijote  le  dijo :  ¿Qué  ton- 
tería es  esa,  Sancho?  Aun  no  tienes  el  hijo,  ni  aun  espe- 
ranza de  tenelle,  ¿y  ya  le  azotas  porque  no  va  á  la  escue- 
la ?¿No  ve  vuesa  merced,  replicó  él,  que  estos  mucha- 
chos, si  desde  chiquitos  no  se  castigan,  y  se  amoldan 
antes  de  tener  ser,  se  vuelven  haraganes  y  respostones? 
Es  menester  pues,  para  evitar  semejantes  inconvenien- 
tes, qne  sepan  desde  el  vientre  de  su  madre  que  la  letra 
con  sangre  entra;  que  así  me  crió  mi  padre  á  mí ;  y  si 
algún  buen  entendimiento  tengo,  me  lo  embebió  él  en 
el  caletre  á  puros  azotes,  tanto  que  el  cura  viejo  de  mi 
lugar  (santa  ánima  haya  su  gloria),  cuando  me  topaba 
por  la  calle,  poniéndome  la  mano  sobre  la  cabeza,  decía 
á  los  circunstantes :  Si  este  niño  no  muere  de  los  azotes 
con  qne  le  crian ,  ha  de  crecer  por  puntos.  Eso,  Sancho, 
respondió  el  ermitaño,  tapibien  me  lo  dijera  yo.  Pues 
sepa  vuesa  merced,  replicó  él,  que  aquel  cura  era 
grande  hombre,  porque  había  estudiado  en  el  Alcana 
toda  la  latrineríadel  pe  á  pa.  Alcalá  dirás,  dijo  don  Qui- 
jote ;  que  en  el  Alcana  de  Toledo  no  se  aprenden  letras, 
sino  cómo  se  han  de  hacer  compras  y  ventas  de  sedas  y 
otras  mercancías.  Eso  ó  esotro,  replicó  Sancho;  lo  que  sé 
es  que  era  medio  adevino,  pues  conocía  una  mujer  de 
buena  cara  entre  veinte  feas;  y  era  tan  docto,  que  pa- 
sando una  vez  por  mi  lugar  un  estudiante ,  argumenta- 
ron bravamente  ambos  de  las  epístolas  y  evangelios  del 
misal,  y  le  vino  nuestro  cura  á  cohondir,  porque  le  pre- 
guntó, tratando  de  no  sé  qué  latín  de  la  Iglesia,  que  ya 
no  se  me  acuerda,  no  sé  qué  honduras,  y  le  dejó  patas 
arriba  hecho  un  cesto ,  confesando  del  que  era  hombre 
preeminente.  Por  cierto,  dijo  un  canónigo,  señor  San- 
cho, que  vuesa  merced  tiene  bravo  ingenio,  y  que  gus- 
taré no  poco,  y  lo  mismo  creo  harán  todos  estos  señores, 
decirle  contar  algún  cuento  igualálosqne  nos  han  refe- 
rido el  señor  soldado  y  reverendo  ermitaño,  pues  siendo 
tanta  su  memoria  y  habilidad,  no  dejará  de  ser  el  que 
nos  contare  muy  curioso.  Yo  les  prometo  á  vuesas  mer- 
cedes, dijo  Sandio,  que  tocan  tecla  á  la  cual  respon- 
derán más  de  dos  docenas  de  flautas ;  porque  sé  los  más 
lindos  cuentos  que  se  pueden  imaginar;  y  si  gustan,  les 
contaré  uno  diez  veces  mejor  que  los  referidos,  aunque 
muy  más  corto  y  verdadero.  Quítate  allá,  animalazo, 
dijo  don  Quijote :  ¿qué  has  de  contar  que  sea  de  consi- 
deración? Saldrásnos  á  moler  con  una  frialdad  á  mí  y  á 
estos  señores,  como  me  moliste  en  el  bosque  en  que 
encontré  con  aquellos  seis  valerosos  gigantes  en  figura 
de  batanes,  con  la  necia  historia  de  Lope  Ruiz,  cabre- 
rizo extremeño,  y  de  su  pastora  Torra  Iba,  vagamunda 
perdida  por  sus  pedazos,  hasta  seguirle  enamorada  de- 
Uos,  después  de  reconocida  y  llorosa  por  los  melindro- 
sos desdenes  con  que  le  trató  (ordinario  efecto  del  amor 
en  las  mujeres,  que  buscadas  huyen,  y  huidas  buscan), 
desde  Portugal  hasta  las  orillas  de  Guadiana,  en  las  cua- 
les atollaron  sus  cabras  tu  cuento,  y  mis  narices  con  el 
mal  olor  con  que  atrevido  las  saiiumaste.  |  Malulo,  pues, 
era  el  cuento  1  dijo  Sancho ;  y  á  fe  que  me  huelgo  que  á 
vuesa  merced  se  le  acuerden  tan  bien  sus  circunstan- 
cias, para  que  por  ellas  y  las  del  que  agora  referiré,  si 
me  dan  grato  silencio  todos,  conozca  la  diferencia  que 
hay  del  uno  al  otro.  Bogaron  todos  á  don  Quijote  le  de- 
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entonando  Panza  su  voz,  comenzó  á  decir :  Érase  que 
se  era,  que  en  hora  buena  sea ,  el  bien  que  viniere  para 
todos  sea ,  y  el  mal  para  la  manceba  del  abad,  frío  y  ca- 
lentura para  la  amiga  del  cura,  dolor  de  costado  para  la 
ama  del  vicario,  y  gota  de  coral  para  el  rufo  sacristán, 
hambre  y  pestilencia  para  los  contraríos  de  la  Iglesia. 
¿No  lo  digo  yo,  dijo  don  Quijote,  que  este  animal  es 
afrenta-buenos,  y  no  ha  de  decir  sino  dislates?  ¡Miren  la 
arenga  de  los  diablos  que  ha  tomado  para  su  cuento,  tan 
larga  como  la  cuaresma !  ¿Pues  son  malos  los  arenques 
para  ella,  cuerpo  de  mi  sayo?  dijo  Sancho.  No  roe  vaya 
vuesa  merced  á  la  roano,  y  verá  si  digo  bien :  ya  me  iba 
engolfando  en  lo  mejor  de  la  historia,  y  agora  me  la  ha 
hecho  desgarrar  déla  mollera :  escuchen,  si  quieren,  con 
Barrabas,  pues  yo  les  he  escuchado  á  ellos.  Erase,  como 
digo,  volviendo  á  mi  cuento,  señores  de  mi  alma,  un 
Rey  y  una  Reina ,  y  este  Rey  y  esta  Reina  estaban  en  su 
reino,  y  todos  al  que  era  macho  llamaban  el  Rey,  y  á  la 
que  era  hembra  laReina.  Este  Rey  y  esta  Reina  tenían  un 
aposento  tan  grande  como  aquel  que  en  mi  lugar  tiene 
mi  señor  don  Quijote  para  Rocinante ;  en  el  cual  tenían 
el  Rey  y  la  Reina  muchos  reales  amarillos  y  blancos,  y 
tantos,  que  llegaban  hasta  el  techo.  Yendo  dias  y  vi- 
niendo días,  dijo  el  Rey  á  la  Reina :  Ya  veis.  Reina  deste 
Rey, los  muchos  dineros  qne  tenemos:  ¿en  qué  pues 
os  parece  sería  bueno  emplearlos,  para  que  dentro  de 
poco  tiempo  ganásemos  muchos  más  y  mercásemos 
nuevos  reinos?  Dijo  luego  la  Reina  al  Rey :  Rey  y  señor^ 
paréceme  que  sería  bueno  que  los  compiíísemos  de  car- 
neros. Dijo  el  Rey :  No,  Reina,  mejor  sería  qne  los  com- 
prásemos de  bneyes.  No,  Rey,  dijo  la  Reina,  mejor  será, 
si  bien  lo  miras,  emplearlos  en  paños,  y  llevarlos  á  la  fe- 
ria del  Toboso.  Anduvieron  en  esto  haciendo  varios  ar- 
bitrios ,  diciendo  la  Reina  no  á  cuanto  el  Rey  decia  sí ;  y 
el  Rey  si  á  cnanto  laReina  decía  no.  A  la  postre,  postre, 
vinieron  ambos  en  que  sería  bueno  ir  con  los  dineros  á 
Castilla  la  Vieja  ó  tierra  de  Campos,  do  por  haber  mu- 
chos gansos,  los  podrían  emplear  en  ellos,  mercándolos 
á  dos  reales ;  y  anadia  la  Reina ,  que  dio  este  consejo :  Y 
luego  mercados ,  los  llevaremos  á  vender  á  Toledo,  do 
se  venden  á  cuatro  reales,  y  á  pocos  caminos  multipli- 
caremos así  infinitamente  el  dinero  en  breve  tiempo.  Al 
fin  el  Rey  y  la  Reina  llevaron  todos  sus  dineros  á  Castilla 
en  carros,  coches,  carrozas,  literas,  caballos,  acémilas, 
machos ,  muías,  jumentos  y  otras  personas  deste  com- 
pás. Tales  como  la  tuya  serían  todos ,  dijo  don  Quijote : 
¡maldígate  Dios  á  tí  y  á  quien  tiene  paciencia  pare  oírte! 
Ya  es  la  segunda  vez  que  me  desbarata,  replicó  Sancho, 
y  creo  que  es  de  invidia  de  ver  la  gravedad  de  la  historia 
y  la  elegancia  con  que  la  refiero ;  y  si  eso  es ,  déla  por  acá* 
bada.  Que  no  permitiese  tal  rogaron  todos  á  don  Quijo- 
te, y  á  Sancho  pidieron  con  instancia  la  prosiguiese.  Ri- 
zólo, diciendo,  porque  estaba  de  buen  humor :  Consi- 
deren ,  señores,  con  tanto  real  qué  tantos  gansos  com- 
prarían el  Rey  y  la  Reina ;  que  yo  sé  de  cierto  qne  eran 
tantos ,  qne  tomaban  más  de  veinte  leguas :  en  fin ,  es* 
taba  España  tal  de  gansos,cual  estuvo  el  mundo  de  agua 
en  tiempo  de  Noé.  Y  si  fuera  cuales  estuvieron  de  fuego 
Sodoma  y  Gomorra  y  las  demás  ciudades ,  dijo  Braca- 
mente, ¿cuáles  quedaran  los  gansos,  señor  Pairza?— Para 
la  mía  buenos  y  bitín  asados ,  señor  Bracamente ;  pero 
ni  eso  fué«  ni  se  me  da  nada,  pues  no  me  hallé  en  ello ; 
lo  <)90  ^  98  que  el  Rey  y  la  Reina  iban  con  ellos  por  loe 
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caminos,  hasta  que  llegaron  á  un  grandísimo  río...  Que 
ftin  duda,  dijo  el  Jurado,  sería  Manzanares,  pues  su  gran- 
diosa puente  segoviana  muestra  que  antiguamente  sería 
caudalosísimo.  Solo  sé,  replicó  Sancho,  que  por  no  ha- 
ber en  él  pasadizo,  llegados  el  Rey  y  la  Reina  á  su  orilla, 
dijo  el  uno  al  otro :  ¿  Cómo  habernos  de  pasar  agora  es- 
tos gansos?  porque  si  los  soltamos,  se  irán  nadando  por 
el  rio  abajo,  y  no  los  podrá  después  coger  el  diablo  de 
Palermo;  por  otm  parte,  si  los  queremos  pasar  en  bar- 
cas, no  los  podremos  recoger  en  un  año.  Lo  que  me  pa- 
rece, dijo  el  Rey,  es  que  hagamos  hacer  luego  en  este 
río  una  puente  de  palo,  tan  angosta  que  solo  pueda  pa- 
sar por  ella  un  ganso ;  y  asi,  yendo  uno  tras  otro,  ni  se 
nos  descarriarán,  ni  tendremos  trabajo  de  pasarlos  todos 
juntos.  Alabó  la  Reina  la  traza ;  y  efectuada,  comenzaron 
uno  á  uno  á  pasar  los  gansos.  Calló  Sancho  en  esto;  y  don 
Quijote  le  dijo :  Pasa  tú  con  ellos,  con  todos  los  diablos, 
y  acabemos  ya  con  su  pasaje  y  con  el  cuento.  ¿  Para  qué 
te  paras?  ¿Básete  olvidado?  No  respondió  palabra  San- 
cho á  su  amo,  lo  cual  visto  por  el  ermitaño,  le  dijo :  Pase 
vuesa  merced,  señor  Sancho,  adelante  con  el  cuento; 
que  en  verdad  que  es  lindísimo.  A  esto  respondió  él,  di- 
ciendo :  Aguárdense :  ¡cuerpo  non  de  Dios,  y  qué  súpi- 
tos que  son !  Dejen  pasar  los  gansos,  y  pasará  el  cuento 
adelante.  Dadlos  por  pasados,  replicó  uno  de  los  canó- 
nigos. No,señor,d¡jo  Sancho:  gansos  que  ocupan  veinte 
leguas  de  tierra  no  pasan  tan  presto ;  y  así  resuélvase 
en  que  no  pasaré  adelante  con  mi  cuento,  ni  lo  puedo 
hacer  con  buena  conciencia,  basta  que  los  gansos  no 
estén  de  uno  en  uno  desotra  parte  del  río,  en  que  no 
tardarán  masque  un  par  de  años  cuando  mucho.  Con 
esto  se  levantaron  del  suelo,  riendo  todos  como  unos 
locos,  sino  don  Quijote,  que  le  quiso  dar  á  todos  los 
diablos ;  pero  apaciguáronle  los  de  la  compañía,  después 
de  lo  cual  se  despidieron  del,  diciéndole :  Sírvase  vuesa 
merced,  señor  caballero  andante,  de  darnos  licencia; 
que  pues  el  sol ,  ya  negándonos  su  luz  por  comunicarla 
á  ios  antípodas,  deja  la  tierra  sin  la  molestia  que  su  ri- 
guroso calor  le  causaba,  razón  será  le  mostremos  en  el 
caminar,  por  tener  la  jomada  algo  más  larga  que  vuesa 
merced  y  su  compañía,  á  la  cual  suplicamos  nos  mande 
y  emplee  en  su  servicio;  que  á  lodo  acudiremos  como 
pide  la  obligación  en  que  nos  ha  puesto  la  merced  re- 
cebida  y  la  buena  compañía  que  se  nos  ha  hecho.  Ese 
agradecimiento  noble  estimo  yo  en  nombre  destos  se- 
ñores en  lo  que  es  razón,  replicódon  Quijote ;  y  por  él 
y  en  nombre  dellos  rindo  las  debidas  gracias,  ofrecien- 
do en  servicio  de  vuesas  mercedescuauto  nuestras  fuer- 
zas valieren;  y  acompañáramoslos  todos  con  la  prisa, 
aunque  voy  á  la  corte  por  un  forzoso  desafío,  si  me  igua- 
laran los  pies  deste  señor  soldado,  y  reverendo  ermitaño, 
con  cuyo  cansancio  me  acomodo,  obligado  de  su  buen 
término  y  mi  naturdl  piedad.  Despidiéronse  en  esto  con 
mucha  cortesía  los  unos  de  los  otros,  y  don  Quijote  puso 
el  f reno á Rocinante,  en  que  subido,  comenzó á caminar 
con  el  ermitaño  y  soldado  por  diferente  parte  poco  á 
poco,  hacia  un  lugarejo  donde  tenían  determinado  que- 
dai^e  aquella  noche,  yendo  aguardando  á  Sancho,  que 
se  quedo  enalbardando  su  rucio.  Entre  tanto  que  llega- 
ban al  pueblo,  platicaron  el  ermitaño  y  el  soldado  sobre 
los  referidos  cuentos;  y  como  eran  agudos  y  estudian- 
tes, pudieron  fácilmente  meterse  en  puntos  de  teología, 
yunodeliosfué  admirándose  del  siniestro  On  que  tuvo 


Japelin ,  y  el  felic  don  Gregorio  y  la  Priora.  Ea  esto  toI- 
vieron  todos  las  cabezas,  y  más  don  Quijote,  que  con 
mucha  atención  les  iba  escuchando ,  y  vieron  á  Sancho 
Panza,  que  venía  muy  repantigado  sobre  su  asno.  Lle- 
gándoseles cerca,  dijo :  Por  la  vida  de  Matusalén  juro 
que  aunque  murió  muy  buena  muerte  aquel  donGre- 
gorío,  con  todo,  por  el  camino  he  venido  pensando  en 
cuan  mal  lo  hizo  en  dejará  la  pobre  doña  Luisa  en  Ba- 
dajoz sola,  y  en  las  manos  de  aquellos  fariseos  que  tan 
enamorados  andaban  della,  con  que  le  dio  ocasión  de 
ser  peor  de  lo  que  era  ya.  ¿No  veis,  Sancho,  respondió 
el  ermitaño,  que  todo  fué  permisión  de  Dios,  el  cual  de 
muy  grandes  males  suele  sacar  mayores  bienes ,  y  no 
permitiera  aquellos,  si  no  fuera  por  ocasionarse  con  ellos 
para  mostrar  su  omnipotencia  y  miserícordia  en  estos 
otros?  que  en  fín,  de  lo  mesmo  que  el  demonio  traza 
para  perdernos,  toma  nuestro  buen  Dios  ocasión  de  ga- 
narnos; que  son  el  demonib  y  Dios  como  la  araña  y 
abeja,  que  de  una  misma  flor  saca  la  una  ponzoña  qae 
mata,  y  la  otra  miel  suave  y  dulce  que  regala  y  da  vida. 

CAPITULO  xxn. 

Cdmo,  prosiguiendo  so  eamtno  don  Qof  jote  con  toda  so  eompafift, 
toparon  ana  extrafia  y  peligrosa  aventura  en  nn  bosque,  la  eaal 
Sancbo  qniso  ir  i  probar  como  buen  eseadero. 

Yendo  nuestro  buen  hidalgo  caminando  con  todasa 
compañía  y  platicando  de  lo  dicho,  ya  que  llegaban  á 
nn  cuarto  de  legua  del  pueblo  do  hablan  de  hacer  no- 
che, oyeron  en  un  pinar,  á  la  mano  derecha,  una  vot 
como  de  mujer  afligida ;  y  parándose  todos,  Tolvieron  á 
escuchar  lo  que  sería,  y  sintieron  la  misma  voz  lamen- 
table ,  que  decia :  ¡  Ay  de  mí ,  la  más  desdichada  mujer 
de  cuantas  hasta  agora  han  nacido!  ¿Y  no  habrá  quien 
me  socorra  en  esta  tribulación,  en  que  la  fortuna  por 
mis  grandes  pecados  me  ha  puesto?  \  Ay  de  mí,  que  sin 
duda  habré  de  perecer  aquí  esta  noche,  entre  dientes, 
garras  y  colmillos  de  alguna  de  las  muchas  fieras  que 
semejantes  soledades  suelen  poblar  I  ¡Oh  traidor  per- 
verso !  ¿  Y  por  qué  me  dejaste  con  vida,  pues  me  fuera 
harto  mejor  que  con  los  filos  de  tu  cruel  espada  roe  cor- 
taras el  cuello,  que  no  haberme  dejado  desta  suerte  con 
tanta  inhumanidad?  ¡  Ay  de  mí!  Don  Quijote,  que  se- 
mejantes razones  oyó  sin  ver  quién  las  decia ,  dijo  á  los 
compañeros :  Señores,  esta  es  una  de  las  más  extrañas 
y  peligrosas  aventuras  que  jamas  he  visto  ni  probado 
desde  que  recebí  el  orden  de  caballería ;  porque  este 
pinar  es  un  bosque  encantado,  donde  no  se  puede  en- 
trar sin  grandísima  dificultad,  en  medio  del  cual  tiene 
el  sabio  Freston,  mi  contrario  antiguo,  una  cueva,  y 
en  ella  muclios  y  muy  nobilísimos  caballeros  y  donce-> 
Has  encantadas,  entre  los  cuales,  por  saber  que  en  ello 
me  hace  singular  agravio  y  sinsabor,  ha  traído  presa  á 
mi  intima  amiga  la  sabia  Urganda  la  desconocida,  y  la 
tiene  llena  de  cadenas,  atada  á  una  rueda  de  molino  de 
aceite,  la  cual  voltean  dos  ferocísimos  demonios;  j 
cada  vez  que  la  pobre  sabia  llega  abajo,  y  la  coge  la  pie* 
dra  por  el  cuerpo,  da  aquellas  terribles  voces :  por  tanto 
\  oh  clementísimos  héroes  1  atemled ;  que  solo  á  mi  per- 
sona atañe  y  de  juro  pertenece  probar  esta  insólita  aven- 
tura, y  libertar  á  la  afligida  sabia  ó  morir  en  la  deinaii- 
da.  Cuando  el  ermitaño  y  Braca  monte  oyeron  semejan- 
tes dislates  á  don  Quijote,  y  ponderaron  los  visajes  y 
afectos  con  que  lo  decia,  le  la  vicrou  totalmente  por  luco; 
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ptto  t&A  todo»  disimalando  este  conceto  que  del  te- 
nían, le  dijeron :  Mire  voesa  merced,  señor  don  Quijo- 
te, que  por  esta  tierra  no  se  usan  encantamientos,  ni 
este  pinar  está  encantado,  ni  puede  iiaber  cosa  de  las 
que  vuesa  merced  dice ;  y  solo  se  puede  buenamente  co- 
legir de  las  voces  que  se  oyen,  que  algunos  salteadores 
habrán  robado  alguna  mujer  y  dádola  de  puñaladas, 
la  habrán  dejado  en  medio  deste  pinar,  y  desto  se  debe 
de  lamentar.  A  pesar  de  cuantos  lo  contradicen,  replicó 
don  Quijote ,  son  las  voces  de  la  persona  y  perlas  causas 
que  dicho  tengo.  Viendo  Sancho  Panza  lo  que  altercaban 
sobre  decernir  quién  y  por  qué  razón  pronunciaba  los 
confusos  lamentos  que  oían,  se  llegó  á  su  amo,  muy  re- 
polludo en  el  rucio,  y  quitándose  la  caperuza,  puesto  en 
su  presencia,  le  dijo  :  Ya  los  dias  pasados  vio  vuesa 
merced,  mi  señor  don  Quijote,  saliendo  de  Zaragoza, 
cómo  me  las  tuve  tiesas  con  el  señor  Bracamonte,  que 
está  presente ;  y  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced  y 
por  el  respeto  que  tuve  á  la  venerable  presencia  desle 
señor  ermitaño,  no  dejara  de  dar  cima,  tronco,  ó  cómo 
diablos  lo  llaman  los  caballeros  andantes,  á  la  aventura  ó 
batalla  que  con.él  tuve,  pero  batalla  en  que  se  me  dio  por 
vencido ;  y  asi  para  que  merezca  venir  á  ser  por  mis  pul* 
gares,  andando  los  tiempos,  tenido  por  esos  mundos. 
Ínsulas  y  penínsulas  por  caballero  andante,  como  vuesa 
merced  loes,  y  haga  á  cuantos  topare  tuertos  y  cojos, 
le  pido  desencarecidamente  se  esté  aqui  con  estos  seño- 
res; queyoiréquedito,  subido  en  mi  rucio,  sin  per- 
mitirle diga  en  el  camino  palabra  buena  ni  mala,  á  ver 
si  es  la  que  ahí  dentro  se  queja  la  sabia  Urganda,  ó  cómo 
se  llama;  y  si  cojo  descuidado  al  bellaconazo  del  sabio 
que  vnesa  merced  dice,  verá  cómo,  después  de  haberle 
dado  media  docena  de  gentiles  mojicones,  se  le  traigo 
aqui  agarrado  de  los  cabezones ;  pero  si  acaso  muriére- 
mos en  la  demanda  yo  y  mi  fidelisimo  jumento,  suplico 
á  vuesa  merced  por  amor  del  señor  san  Julián,  abogado 
de  los  cazadores,  que  nos  haga  enterrar  juntos  en  una 
sepultura;  que  pues  en  vida  nos  quisimos  como  si  fué- 
ramos hermanos  de  leche,  bien  es  que  en  la  muerte 
también  lo  seamos ;  y  mándeme  enterrar  en  los  montes 
de  Oca ;  y  si  por  mi  ventura  fuere  camino  para  llevarnos 
á  ellos  la  Argamesilla  de  la  Mancha,  nuestro  lugar,  de- 
ténganos en  ella  siete  dias  con  sus  noches,  en  honra  y 
gloria  de  las  siete  cabrillas  y  de  los  siete  sabios  de  Gre- 
cia; lo  cual  hecho,  iremos  alegres  nuestro  camino ,  ha- 
biendo empero  almorzado  primero  lindamente.  Rióse 
don  Quijote ,  diciendo :  ¡  Oh  Sancho,  y  qué  grande  necio 
que  eres !  Pues  si  te  he  de  llevar  muerto  con  tu  rucio, 
¿cómo  quieres  descansar  siete  dias  con  sus  noches  en  la 
Argamesilla,  y  después  almorzar  para  ir  adelante?  Par 
diez,  replicó  Sancho,  que  tiene  razón :  vuesa  merced  per- 
done ;  que  no  habia  caido  en  que  iba  muerto.  Pues,  San- 
cho, dijo  entonces  don  Quijote,  porque  veas  que  deseo 
tu  aprovechamiento  en  las  aventuras,  te  doy  plenaria 
licencia  para  que  vayas  y  pruebes  esta,  y  ganes  la  honra 
della  que  se  me  debia ;  y  me  la  quito  para  dártela,  con 
fín  de  que  comiences  á  ser  caballero  novel ,  prometién- 
dote que  si  le  das,  cual  confio  de  tu  brazo,  á  esta  peligrosa 
hazaña  que  emprendes,  en  llegando  á  la  española  corte, 
tengo  de  hacer  con  su  católico  monarca  que  por  fuerza 
ó  por  grado  te  dé  el  orden  de  caballería,  para  que,  dejan- 
do el  sayo  y  la  caperuza,  subas  armado  de  todas  piezas 
9tt  un  audalusoaballO|  j  vayas  ajustas  y  torueosi  maiau- 


do  fieros  gigantes  y  desagraviando  opresos  caballeros  y 
tiranizadas  princesas  con  los  filos  de  tu  espada,  sin  tre- 
pidar los  soberbios  gigantes  y  fieros  grifos  que  te  hicie- 
ren resistencia.  Señor  don  Quijote,  dijo  Sancho,  déje- 
me á  mi;  que  á  cachetes  haré  yo  más  en  un  día  que  otros 
en  una  hora ;  y  si  puedo  poner  un  poco  de  tierra  en  me- 
dio, como  haya  abundancia  de  guijarros,  quedará  la  Vi- 
toria por  mia,  y  muertos  todos  los  gigantes  aunque 
tope  un  cahíz  de  ellos ;  y  con  esto,  adiós ;  que  voy  á  ver 
en  qué  para  esta  aventura;  mas  déme  primero  su  ben- 
dición. Don  Quijote  le  santiguó,  diciendo :  Déte  Dios 
en  este  trance  y  semejantes  lides  la  ventura  y  acierto 
que  tuvieron  Josué ,  Gedeon,  Sansón ,  David  y  el  santo 
Macabeo  contra  sus  contrarios,  por  serlo  de  Dios  y  de  su 
pueblo.  Comenzó  luego  Sancho  á  caminar;  y  andados 
cuatro  pasos,  volvió  á  su  amo,  diciendo :  Mire  vuesa 
merced ,  señor,  que  si  acaso  diere  voces,  viéndome  en 
algún  peligro,  que  acuda  luego,  y  no  demos  que  reir  al 
mal  ladrón,  pues  podría  vuesa  merced  llegar  tan  tarde, 
queyaSancho  hubiese  llevado,  cuando  llegase,  media 
docena  de  mazadas  de  gigantes.  Anda,  Sancho,  dijo 
don  Quijote,  y  no  tengas  miedo;  que  yo  acudiré  á  tiem- 
po. Con  esto  se  fué;  y  apenas  hubo  andado  otros  seis 
pasos,  cuando  volvió  diciendo :  Y  mire  vuesa  merced, 
tome  esto  por  seña  de  que  me  va  mal  con  este  sabio,  que 
encomendado  sea  á  las  furias  infernales :  que  cuando  yo 
diga  dos  veces  ¡ay,  ayl  venga  como  un  pensamiento; 
porque  será  señal  infalible  de  que  ya  me  tiene  en  tierra 
atado  de  pies  y  manos  para  quitarme  el  pellejo  como  un 
san  Bartolomé.  No  harás  cosa  buena,  dijo  don  Quijote, 
pues  tanto  temor  tienes.  Pues,  ¡  pesia  á  la  madre  que  ma 
parió!  dijo  Sancho,  estáse  vuestra  merced  arrellenado 
en  su  caballo ,  y  esotros  dos  señores  riéndose,  como  si 
fuese  cosa  de  burla  el  irme  yo  triste  á  meter  solo  entre 
millones  de  gigantes  más  grandes  que  la  torre  de  Ba- 
bilonia, ¡y  no'quiere  que  tema!  Yo  le  aseguro  que  si 
alguno  de  sus  mercedes  viniera,  hiciera  peor :  í  cuerpo 
non  de  Dios  con  ellos,  y  aun  con  la  puta  perra  que  me 
hizo  pedir  tal  licencia,  ni  tratar  de  meterme  en  estos 
ruidos,  y  buscar  perro  con  cencerro!  Tras  esto  se  entró 
el  pinar  adentro;  y  habiendo  andado  medrosísimo  cosa 
de  veinte  pasos,  comenzó  á  dar  gritos  en  seco,  diciendo: 
I  Ay,  ay,  que  me  matan !  Apretó  las  espuelas  don  Quijo- 
te á  Rocinante  en  oyendo  las  voces,  y  tras  él  el  ermitaño 
y  soldado ;  y  llegando  todos  á  Sancho,  que  estaba  caba- 
llero en  su  asno,  le  dijo  su  amo.  ¿Qué  es  ó  qué  has  ha- 
bido, mi  fiel  escudero?  que  aquí  estoy.  (Eso  sí!  dijo 
Sancho :  no  he  visto  aun  nada,  y  solo  he  gritado  por  ver 
si  acudiría  al  primer  repiquete  de  broquel.  Volvieron 
atrás  todos  riendo,  y  Sancho  se  emboscó ;  pero  á  poco 
trecho  oyó  cómo  no  muy  lejos  del  se  quejaban  y  decían : 
¡Ay  Madre  de  Dios!  ¿Y  es  posible  que  no  haya  en  el 
mundo  quien  me  socorra?  Sancho,  que  iba  con  más 
miedo  que  vergüenza ,  alargando  el  cuello  acá  y  acullá, 
oyó  de  nuevo  cerca  de  si  la  mesma  voz,  que  entre 
unos  árboles  le  decía  :  ¡Ah,  hermano  labrador!  por 
amor  de  Dios,  quitadme  de  aquí.  Volviendo  en  esto, 
turbado,  la  cabeza  Sancho,  vio  una  mujer  en  camisa, 
atada  de  pies  y  manos  á  un  pino;  y  apenas  la  hubo  visto, 
cuando  dando  una  gran  voz  se  arrojó  del  asno  abajo,  y 
volviéndose  á  pié,  corriendo  y  tropezando,  por  donde 
habia  venido,  iba  diciendo  á  voces :  \  Socorro,  socorro, 
sijQor  don  Quijote ;  que  matao  á  Sancho  Panza  I  Don  Qub 
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jote  y  los  demás  que  oyeron  á  Sancho  entraron  el  pinar 
«dentro,  donde  toparon  con  él,  que  se  volvía  turbadisi* 
mo,  mirando  hacia  atrás  de  cuando  en  cuando,  y  trope- 
zando en  una  mata  y  dando  de  ojos  en  otra;  al  cual, 
asiéndole  del  bra^o  el  soldado,  y  no  pudiéndole  detener, 
según  se  daba  prisa  por  salir  del  pinar,  le  dijo :  ¿Qué  es 
esto,señor  caballero  novel? ¿Cuántos  gigantes  ha  muer- 
to á  mochicones?  Repórtese,  pues  queda  con  vida  y  nos 
ha  excusado  el  trabajo  de  llevarle  á  enterrar  á  los  montes 
de  Oca.  ¡  Ay  señor !  respondió  Sancho,  no  vaya  allá,  por 
las  llagas  de  Jesús  Nazareno,  Rex  Judworum ;  porque  le 
asiguro  he  visto  por  estos  ojos  pecatrices,  los  cuales  no 
soy  digno  de  jurar,  una  ánima  del  purgatorio  vestida 
de  blanco  como  ellas,  según  decía  el  cura  de  mi  lugar;  y 
á  fe  que  no  esté  sola ;  que  siempre  estas  andan  á  banda- 
das como  palomas :  lo  que  sé  decir  es  que  la  que  yo  aca- 
bo de  ver  está  atada  á  un  pino ;  y  si  no  me  encomendara 
aprisa  á  san  Longinos  benditísimo,  y  apretara  los  pies, 
me  tragara  sin  duda ,  como  se  ha  tragado  ya  al  triste  ru- 
cio y  á  mi  caperuza,  que  no  la  hallo.  Comenzó  don  Qui- 
jote á  caminar  poco  á  poco,  y  los  demás  tras  él ;  y  Sancho, 
que  apenas  se  podia  mover,  según  iba  de  cortado,  dijo : 
¡Ah  señor  don  Quijote!  mire  por  amor  de  Dios  loque 
hace,  no  tengamos  que  llorar  para  toda  nuestra  vida.  En 
esto,  como  la  mujer  que  estaba  atada  siutió  rumor  de 
gente,  comenzó  á  levantar  la  voz  y  á  decir :  ¡  Ay  seño- 
res! por  reverencia  del  que  murió  por  todos^  que  me 
quiten  deste  tormento  en  que  estoy  puesta ,  y  si  son 
cristianos  hayan  misericordia  de  mi.  Don  Quijote  y  los 
demás,  que  vieron  aquella  mujer  atada  de  pies  y  roanos 
al  pino,  llorosa  y  desnuda ,  tuvieron  gran  compasión  de 
ella ;  pero  Sancho,  asido  del  hábito  del  ermitaño  y  pues- 
to tras  él ,  medio  acechando,  con  el  miedo  que  tenia  le 
dijo:  Doña  ánima  del  purgatorio  (¡purgada  os  vea  yo 
con  todos  los  diablos  del  infierno  á  vos  y  á  quien  acá  os 
trujo,  supuesto  que  no  puedo  creer  sea  cosa  buena!),  dad 
acá  el  rucio  que  os  habéis  comido ;  si  no,  por  vida  de 
cuantos  verdugos  hay  en  el  Fias  Sanctorum,  que  mi 
señor  don  Quijote  os  le  saque  del  buclie  á  puras  lanza- 
das. El  soldado  le  respondió  :  Callad ,  Sancho ;  que  allí 
anda  vuestro  asno  paciendo,  y  la  caperuza  que  se  os 
cayó  esUi  junto  á  él.  \  Oh  bendito  sea  Dios,  dijo  Sancho, 
y  cómo  me  huelgo!  Y  asiendo  del  asno,  le  abrazó  y  dijo: 
Bien  seas  venido  de  los  otros  mundos,  asno  de  mi  alma; 
masdime  cómo  te  ha  ¡do  en  ellos:— y  llegándose  tras 
esto  á  su  amo,  le  dijo  :  Mire  vuesa  merced,  señor,  lo 
que  hace,  y  no  la  desate,  porque  esta  ánima  me  parece 
pintiparada  á  la  ánima  de  una  tia  mia  que  murió  habrá 
dos  años,  de  sarna  y  mal  de  ojos,  en  mi  lugar;  y  nos  im- 
porta á  todos  los  de  mi  linaje  no  verla  más  que  á  la  lan- 
dre, porque  era  la  más  maldita  vieja  que  hayan  tenido 
todas  las  Asturias  de  Oviedo  que  hay  en  todo  el  mundo. 
Nocuródon  Quijote  de  las  beberías  de  su  escudero ;  y  asi, 
volviéndose  al  ermitaño  y  á  Bracamente,  les  dijo :  Ha- 
béis de  saber,  señores,  que  esta  dama  que  veis  aquí  ata- 
da con  tanto  rigor  y  crueldad,  es  sin  duda  la  gran  Ce- 
nobia,  reina  de  las  Amazonas,  si  nunca  la  oistes  decir ; 
la  cual,  habiendo  salido  á  caza  con  la  muchedumbre  de 
sus  más  diestros  cazadores,  vestida  de  verde,  en  un  her- 
moso caballo  rucio  rodado,  con  su  arco  en  la  mano  y 
una  rica  aljaba  al  hombro ,  llena  de  doradas  y  herbola- 
das flechas^  habiéndose  apartado  de  su  gente  porha«- 
ber  seguido  m  ferocísimo  jabalí^  se  perdió  en  estoa  oba* 


euros  bosques;  y  siendo  hallada  por  alguno  ó  atgnilol 
jayanes  de  los  que  van  por  el  mundo  hacieado  dos  mil 
alevosías,  le  robaron  su  preciado  caballo,  quitándole 
sus  ricos  y  bordados  vestidos  y  todas  las  joyas,  perlas^ 
ajorcas  y  anillos  que  en  su  cuello,  brazos  y  blancas  ma- 
nos traía ;  y  la  dejaron,  como  veis,  desnuda  en  camisa 
y  atada  á  ese  pino :  por  tanto,  señor  soldado,  vuesa  mer- 
ced la  desate  luego,  y  sabremos  de  su  boca  elegantísima 
toda  la  historia.  La  mujer  era  tal,  que  pasaba  de  loa  cin- 
cuenta, y  tras  de  tener  bellaquísima  cara,  tenia  un  ras- 
guño de  ájeme  en  el  carrillo  derecho,  que  le  debieron 
de  dar  siendo  moza,  por  su  vi  rtuosa  lengua  y  santa  vida. 
El  soldado  la  fué  á  desatar,  diciendo :  Yo  le  juro  á  vnesa 
merced ,  señor  caballero,  que  la  dueña  que  6Stá  aqui 
no  tiene  cara  de  reina  Cenobia ,  si  bien  tiene  el  talle  da 
amazona ;  y  si  no  me  engaño,  me  parece  haberla  visto 
en  Alcalá  de  Henares,  en  la  calle  de  los  Bodegones,  y  se 
ha  de  llamar  Bárbara  la  de  la  cachillada.  Y  llegándola  á 
desatar,  dijo  ella  que  era  la  verdad  y  que  aquel  era  so 
nombre.  En  esto  se  quitó  el  manto  que  traia  el  ermita- 
ño, y  se  le  puso  á  la  pobre  mujer  para  que  así  coq  éH 
llegase  hasta  el  lugar  con  más  decencia;  la  caal,  en 
viéndose  cubierta ,  se  llegó  adonde  estaba  don  Qnijote, 
y  viéndole  armado  de  todas  piezas,  le  dijo  :  Infinitas 
gracias,  señor  caballero ,  rindo  á  vuesa  merced  por  la 
que  me  acaba  de  hacer,  pues  con  ella  y  por  sas  manos 
quedo  libre  de  las  de  la  muerte,  en  las  coalas  sin  dada 
me  viera  esta  noche ,  ai  por  piedad  de  loa  cielos  no  hu- 
biera vuesa  merced  pasado  por  aqui  con  esta  noble  con- 
pañía.  Don  Quijote  con  mucho  reposo  y  gravedad  le 
respondió,  diciendo  :  Soberana  señora  y  famosa  reina 
Cenobia,  cuyas  fazañas  están  ya  tan  aabidaa  por  el  mun- 
do, y  cuyo  nombre  y  valor  conocieron  tan  bien  los  fa- 
mosos griegos  á  costa  de  su  sangre  generosa ,  paes  yw 
con  vuestras  fermosas  cuanto  intrépidas  amazonas  fbia* 
tes  poderosa  para  dar  la  victoria  á  la  parte  que  favore- 
ciadas  de  los  dos  Incidoa  ejércitos  del  emperador  de  Bi« 
bilonia  y  Constantinopla ,  yo  me  tengo  por  muy  felice  y 
dichoso  en  haberos  hecho  hoy  este  pequeño  servido, 
principio  de  los  que  á  vuestra  real  persona  de  aqui  ade- 
lante pienso  hacer  en  la  grandiosa  corte  del  católico 
monarca  de  las  Españas,  en  la  cual  tengo  aplazada  ona 
peligrosa  y  dudosa  batalla  con  el  gigante  Bramidan  de 
Tajayunque,  rey  de  Chipre.  Yo  os  juro  y  prometo  deade 
aquí  coronaros  por  reina  y  señora  de  aquella  amenísima 
isla  y  regalado  reino,  después  de  haber  por  cuarenta 
dias  defendido  contra  todos  los  caballeros  del  mundo 
vuestra  rara  y  peregrina  fermosora.  El  ermitaño  y  Bm- 
camonte,  que  semejantes  disparates  oyeron  decir  á  don 
Quijote,  nu  se  podían  valer  de  risa;  pero  considerando 
la  obligación  en  que  le  estaban  por  lo  que  cuidaba  de  so 
regalo ,  y  cuánto  por  no  perderle  les  importaba  sobre- 
llevarle, disimulaban  cuanto  podían,  siguiéndole  el  bn- 
mor  como  discretos;  aunque,  cuando  se  hallaban  ambos 
asólas,  lo  reían  todo  por  junto.  La  buena  mujer,  qae 
se  vio  tratar  de  reina,  no  supo  qué  responder,  sino  de- 
cir :  Yo,  señor  mió,  si  bien  soy  mozona,  no  soy  la  reina 
Cenobia ,  como  vnesa  merced  me  llama ;  si  es  que  no  lo 
dice  fisgando  por  verme  tan  fea.  Pues  á  fe  que  en  mi 
tiempo  no  lo  fui;  que  vivido  he  en  Alcalá  de  Henares 
toda  mi  vida,  donde,  cuando  era  muchacha,  era  bien 
regalada  y  querida  de  los  más  galano»  estudiantes  que 
ilustraban  entonos  aquella  oétobro  unl^iaidadi  ain  ha* 
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ber  rotulada  por  todos  BQspatiosycasaotraqueBárbara; 
y  hasta  en  todas  las  puertas  de  los  conventos  y  colegios 
tsCaba  mi  nombre  escrito  con  letras  coloradas  y  verdes» 
cubierto  de  coronas  y  ladeado  de  palmas »  diciendo: 
Bárbara  victor ;  pero  ya  por  mis  pecados,  después  que 
un  escolástico  capigorrón  me  hizo  esta  señal  en  el  ros- 
tro (que  mala  se  la  dé  Dios  en  el  ánima),  no  hay  quien 
haga  caso  de  mí.  Pues  á  fe  que,  aunque  fea,  no  espan- 
to. A  esto  respondió  Sancho :  Por  vida  de  mi  madre» 
que  esté  en  el  otro  mundo  por  muchos  años  y  buenos, 
señora  reina  Cenobia,  que  aunque  le  parece  á  vuesa 
merced  que  no  espanta,  que  me  espantó  denántes  cuando 
la  vi  con  tan  mala  catadura ;  que  habia  de  la  cera  que 
destilaba  la  colmena  trasera  que  naturaleza  me  dio, 
para  hacer  bien  hechas  media  docena  de  hachas  de  á 
cuatro  pábilos.  Don  Quijote,  que  y;i  en  la  fantasía  idola« 
traba  en  Bárbara,  teniéndola  por  la  reina  Cenobia ,  le  di- 
jo, dando  un  empujón  á  Sancho,  con  que  le  hizo  callar: 
Vamos,  serenísima  señora,  al  lugar,  que  ya  está  cerca,  y 
decirnos  heis  por  el  camino  cómoossucedióla  desgracia 
de  ser  robada ,  y  atada  de  pies  y  manos  én  aquel  pino.  Y 
volviéndose á Sancho,  le  dijo: ¿Oís,  escudero?  Traed 
vuestro  jumento ,  y  subiréis  en  él  luego  á  la  señora  reina 
Cenobia  de  aqui  al  lugar.  Trájole  Sancho,  y  poniéndose 
á  gaclias  á  cuatro  pies  para  que  subiese,  volviendo  la  ca- 
beza, le  dijo :  Suba,  señora  reina,  y  ponga  los  pies  sobre 
mí.  Uízolo  ella  con  mocha  desenvoltura  y  sin  hacerse  de 
rogar ;  y  puesta  á  caballo,  comenzaron  á  caminar  para  el 
pueblo.  A  pocos  pasos  que  habia  andado,  le  dijo  Braca-* 
monte :  Díganos,  señora  Bárbara,  por  vida  desa  suya 
que  tantas  ha  pensado  costar  en  la  mocedad,  ¿quién  fué 
aquel  bellaco  que  la  dejó  de  tal  suerte,  y  quién  el  que  la 
sacó  de  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  donde  estaba 
como  uua  princesa  y  tan  visitada  de  estudiantes  nova* 
tos  que  le  heuchian  las  medidas  y  bolsas?  ¡Ay  señor 
soldado!  respondió  ella.  ¿Conocióme  á  mí  allí  en  mi 
prosperidad ?  ¿Entró  alguna  vez  en  mi  casa?  ¿O  acaso 
comió  jamas  del  mondongo  que  yo  guisaba?  que  le  so- 
lia  algunas  veces  hacer  tan  bueno,  qne  se  comían  los 
estudiantes  las  manos  tras  ello.  Yo,  señora,  respondió 
él,  jamas  comí  en  casa  de  vuesa  merced ,  porque  estaba 
en  el  colegio  trilingüe,  donde  dan  de  comer  á  los  colé-* 
gtales;  pero  acuerdóme  bien  de  que  alababan  mucho  las 
agujas  de  vuesa  merced  y  su  limpieza ,  la  cual,  según 
me  deoian,  era  tanta,  que  con  solo  un  caldero  de  agua 
lavaba  por  el  pensamiento  dos  y  tres  vientres :  de  mane- 
ra que  salían  de  sus  manos  unas  morcillas  verdinegras, 
que  era  gloría  mirallas;  que  como  la  calle  es  angosta  y 
obscnra,  no  se  podía  echar  de  ver  la  superabundancia 
del  mugre  con  que  convidaban  al  más  hambriento  ma- 
chuca de  Alcalá.  ¡ Ay!  ¡mal  haya  él,  replicó  Bárbara, 
y  qué  gran  bellaco  y  socarrón  me  parece  1  Pues  á  fe 
que  si  no  me  engaño,  que  ha  él  comido  de  mis  manos 
más  do  cuatro  veces ;  porque  su  talle  y  vestido  no  es 
para  hacerme  creer  que  ha  estado  en  el  colegio  trilin- 
gúe,  como  dice.  Dígame  la  verdad,  acabe.  Bracamonte 
le  satisGzo,  diciendo :  Antes  que  yo  entrase  en  el  cole- 
gio, agora  cuatro  años,  estaba  con  otros  seis  estudian- 
te^ amigos  en  la  calle  de  Santa  Úrsula,  en  las  casas  que 
86  alquilan  allí  junto  á  la  iglesia  mayor  del  mercado; 
y  me  acuerdo  que  vuesa  merced  subió  á  ellas  con  una 
olla  no  muy  pequeña  llena  de  mondongo;  y  un  estu- 
diante, que  se  llamaba  López,  la  cogió  en  sus  brazos 
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shi  derramarla >  y  la  metió  en  su  aposento,  donde  él 
con  todos  los  amigos  comimos  de  la  olla  que  vuesa  mer^ 
ced  se  traia  bajo  sus  mugrientas  sayas,  sin  tocar  á  la  del 
mondongo.  Por  el  siglo  de  mi  madre,  respondió  Bár- 
bara, que  me  acuerdo  deso  como  de  lo  que  he  hecho 
hoy.  Pues  á  fe  que  toda  era  gente  honrada ;  que  aunque 
no  tuvieron  razón  de  hacer  lo  que  hicieron,  siendo  yo 
mujer  de  mis  prendas,  todavía  tuvieron  respeto  de  no 
tocarme  á  la  olla.  ¡Jesús,  Jesús!  ¿que  estaba  allí?  Pues 
sepa  que  López  es  ya  licenciado  y  un  grandísimo  be- 
llaco enamoradizo ;  mas  con  todo  eso,  á  fe  que  las  veces 
que  yo  subía  á  su  aposento,  qne  no  me  escupía.  Pues, 
señora  reina  mía,  dijo  Sancho,  si  tan  buena  oficiala  es 
de  hacer  mondongos,  sepa  que  si  mi  amo  la  lleva,  como 
dioe,  al  reino  de  Chipre,  allí  tendrá  bastantísima  oca- 
sión de  mostrar  su  habilidad ,  porque  habrá  tripas  inü- 
nitas  de  los  enemigos  que  mataremos;  de  los  cuales  po- 
drá iiacer  pasteles,  pelólas  de  carne  y  ollas  podridas,  y 
echarles  toda  la  caparrosa  que  quisiere,  pues  es  loque 
da  mejor  gusto  á  los  guisados.  ¡  Ay  amarga  de  mí !  res- 
pondió Bárbara :  si  la  caparrosa  es  para  hacer  tinta ,  ¿có- 
mo decís  vos,  hermano,  que  la  echo  en  los  guisados  ?  ISo 
sé,  en  mi  conciencia,  replicó  Sancho,  lo  que  me  echaron 
encima  de  las  albondiguillas  que  me  dieron  en  casa  de 
don  Carlos  en  Zaragoza ;  lo  que  sé  es  que  ellas  me  supie- 
ron riquísimamente.  Albondiguillas  diréis,  dijo  Bár- 
bara; que  asi  se  llaman  ea  todo  el  mundo.  Poco  uioula, 
replicó  Sancho,  que  se  llamen  de  una  suerte  ó  de  otra; 
lo  que  hemos  de  procurar  es  sembrar  muchas  en  estan- 
do en  Chipre. 

CAPITULO  XXIII. 

En  que  Bárbara  da  cuenta  de  sn  vida  i  don  Qnljote  y  sus  compa. 
fieros  hasu  el  tagar,  y  de  lo  que  les  sucedió  desde  que  entraron 
hasta  que  salieron  dél. 

Salieron  del  pinar  á  laque  Sancho  acababa  de  decir 
las  referidas  simplicidades.  Júnteseles  don  Quijote  en  el 
camino  real,  donde  los  esperaba  haciendo  mil  discur- 
sos acerca  del  modo  que  tendría  en  llevar  á  la  corte  á  la 
que  él  tenía  por  reina  Cenobia ;  y  luego  que  víó  que  ella 
llegaba  al  puesto  en  que  la  esperaba ,  la  dijo  con  grande 
respeto  y  mesura  :  Suplico  á  vuesa  majestad  se  sirva, 
poderosísima  reina,  de  daruos  cuenta,  de  aquí  á  que 
con  la  fresca  lleguemos  al  vecino  lugar,  de  quiénes  fue- 
ron ios  follones  que  la  robaron  sus  ricas  joyas  y  la  des- 
nudcuon  de  sus  reales  galas,  dejándola  atada  con  tanta 
crueldad  en  aquel  árbol.  A  lo  cual  respondió  ella  al 
punto :  Vuesa  merced,  señor  mío,  ha  de  saber  que  vi- 
viendo yo  en  Alcalá  de  Henares,  en  la  calle  que  llaman 
de  los  Bodegones,  con  mi  honrado  y  ordinario  trato, 
quiso  la  fortuna,  que  siempre  es  contraria  á  los  buenos, 
que  viniese  allí  un  mancebo  de  muy  bonita  cara  y  harto 
discreto,  el  cual  entró  dos  ó  tres  veces  á  comer  en  lui 
casa.  Como  le  vi  al  principio  tan  cortés,  prudente  y  bien 
hablado,  aficiónemele  (que  no  debiera)  de  tal  suerte, 
que  no  podía  de  noche  ni  de  día  sosegar  sin  verle,  ha- 
blarle y  tenerle  á  mi  lado.  Dábale  de  comer  y  cenar  todos 
los  días  como  á  un  príncipe,  comprábale  medías ,  zapa- 
tos, cuellos  y  aun  los  libros  que  me  pedia,  mirándome 
*  en  él  cual  en  un  espejo :  en  fin ,  él  estuvo  en  mi  casa  con 
esta  vida  más  de  un  año  y  medio,  sin  gastar  blanca  su- 
ya, y  (i)  muchas  mías.  En  este  tiempo  sucedió  que  es- 

(1 )  Parece  que  falta  el  gerandio  gustando  i  otra  palabra  eqni- 
j   va  lente. 
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Y  de  aquí  comenzó  &  ensartar  refranes,  de  suerte  que 
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tando  una  noche  conmigo  en  la  cama,  me  dijo  como 
esUba  determinado  de  ir  á  Zaragoza,  adonde  tenia  pa- 
rientes muy  ricos ;  y  que  rae  prometía,  si  quena  ir  con 
él,  que  en  llegando  allá  se  casaría  conmigo,  por  lo 
mucho  que  me  amaba ;  y  yo,  que  soy  una  bestia,  cre- 
yendo sus  engañosas  palabras  y  falsas  promesas,  le  dije 
que  era  contentísima  de  seguirle ;  y  luego  comencé  á 
vender  mis  alhajas,  que  eran  dos  camas  de  buena  ropa, 
dos  pares  de  vestidos  mios ,  una  grande  arca  de  cosas  de 
lienzo,  y  finalmente  todo  lo  demás  que  en  raí  casa  tema; 
de  lo  cual  hice  más  de  ochenta  ducados ,  todo  en  reales 
de  á  ocho.  Con  ellos  y  notable  gusto  nos  salimos  juntos 
una  tarde  de  Alcalá ;  y  llegados  al  segundo  día  á  laentrada 
del  bosque  de  quien  ahora  acabamos  de  salir,  me  dijo  nos 
entrásemos  á  sestear  en  él ;  que  se  quería  holgar  con- 
migo :  ¡así  mala  holgura  le  dó  Dios  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo  I  Pero  no  le  quiero  maldecir ;  porque  quizá  algún 
día  nos  toparemos,  y  me  pedirá  perdón  de  lo  hecho ;  y 
como  le  quiero  tanto,  fácilmente  le  perdonaré.  Seguile, 
creyendo  en  sus  razones  (que  no  debiera) ;  y  en  vién- 
dome sola  y  en  lugar  tal  y  tan  secreto,  metió  mano  á  una 
daga,  diciéndome  que  si  no  sacaba  allí  todo  el  dinero 
que  traía  conmigo,  que  él  me  sacaría  el  alma  del  cuerpo 
con  aquel  puñal.  Yo,  que  vi  una  furia  tan  repentina  en 
la  prenda  que  más  quería  en  el  mundo,  no  supe  qué  le 
responder,  sino,41orando,  suplicarle  que  no  hiciese  tal 
alevosía;  pero  comenzóme  á  apretar  tanto,  sin  hacer 
caso  de  mis  j  ustas  razones  y  llorosas  palatal^  4ue,  viendo 
tardaba  en  darle  los  ochenta  ducados  más  de  lo  fUa J»u 
codicia  permitía,  empezó  á  decirme  á  voces  colérico : 
Acabe  de  darme  presto  el  dinero  la  muy  puta,  vieja, 
bruja,  hechicera.  Sancho ,  que  estaba  escuchando  con 
mucha  atención  á  Bát  bara,  cuando  le  oyó  referir  tantos 
y  tan  honrados  epítetos,  le  dijo :  Y  dígame,  señora  reino, 
¿era  acaso  verdadero  todo  ese  calendario  que  le  dijo  el 
estudiante?  porque  de  sus  hechos  colijo  que  era  tan 
hombre  de  bien ,  que  por  todo  el  mundo  no  diría  una 
cosa  por  otra,  sino  la  verdad  pura.  ¡Cómo  verdad!  re* 
plicó  ella :  á  lo  menos  en  lo  que  dijo  de  bruja,  mintió 
como  bellaco ;  que  si  una  vez  me  pusieron  á  la  puerta 
mayor  de  la  iglesia  de  San  Yuste  en  una  escalera,  fué 
por  testimonio  que  unas  vecinas  mías  envidiosas,  por 
no  más  que  sospechas,  me  levantaron :  ¡así  levantadas 
tengan  las  alas  del  corazón,  pues  por  ello  me  hicieron 
echar  en  la  trena,  donde  gasté  lo  que  Dios  sabe !  Pero 
vaya  en  hora  buena,  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á  fe 
que  me  vengué,  á  lo  menos  de  la  una  dallas,  muy  á 
mi  salvo,  pues  á  un  perro  que  ella  tenia  en  casa  y  con 
quien  se  entretenía,  le  di  zarazas  en  venganza  del  dicho 
figravio.  Riéronse  todos  del  dicho  de  Bárbara,  y  Sancho 
la  replicó,  diciendo :  Pues  ¡cuerpo  de  Pondo  Pilátos, 
señora  reina  I  ¿qué  culpa  tenia  el  pobre  perro?  ¿Fuese 
^1  acaso  á  quejar  de  vuesa  merced  á  la  justicia,  ó  levan- 
tóla el  falso  testimonio  que  dice  ?  Que  el  perro  serla  muy 
bueno  y  no  haría  mal  á  nadie ,  y  por  lo  menos  sabría 
cazar  alguna  olla,  por  podrida  que  fuese.  ¡  Triste  perro  I 
si  no  me  quiebra  el  corazón  de  dolorsu  homicidio...  Don 
Quijote  le  dijo :  Oyete,  pécora :  ¿por  ventura  conociste 
ni  viste  aquel  perro?  ¿Qué  se  te  da  á  tí  del?  ¿Pues  no 
quiere  que  se  me  dé,  replicó  Sancho,  si  no  sé  si  el  hon- 
rado y  mal  logrado  y  yo  éramos  primos  hermanos  ?  Que 
el  diablo  es  sutil,  y  donde  no  se  piensa  se  caza  la  liebre ; 
y  como  diceni  do  quiera  que  vavas^  de  los  tuyos  hayas. 


no  le  podían  acallar ;  mas  don  Quijote  suplico  á  la  rema 
Cenobia  pasase  adelante,  y  no  hiciese  caso  de  Sancho, 
que  era  un  animal.  Pues  como  digo ,  prosiguió  ella,  mi 
bueno  de  Martin  (que  asi  se  llamaba  la  lumbre  de  mis 
ojos),  nombre  para  raí  bien  aciago,  pues  tanta  parte  ücne 
Marün  de  martes,  comenzó  á  darme  prisa  por  el  dinero, 
acompañando  cada  palabra  injuriosa  que  me  decía  con 
un  piquete  en  estas  pecadoras  nalgas,  tal  que  me  hacia 
poner  el  grí te  en  el  cielo ;  y  así,vióndome  tan  apretada,  y 
considerando  que  si  no  hacia  lo  que  me  pedia,  podría  ser 
darme  algún  golpe  peor  que  el  que  otro  tal  cual  él  me 
había  dado  en  la  cara  por  menos  que  eso,  saqué  lodo  mi 
dinero  y  díselo;  mas ,  no  contente  con  él,  me  quitó  una 
saya  y  corpino  y  un  faldellín  harte  bueno  que  traía  ves- 
tido ;  y  atóndeme  á  un  pino ,  me  dejó  de  la  manera  que 
vuesas  mercedes  me  han  hallado,  á  quien  pague  DiM 
la  merced  que  me  han  hecho.  Pues  en  buena  fe,  dijo 
Sancho ,  que  sí  la  desnudara  un  dedo  más  adentro ,  que 
ladeiarahechaun  Adán  yEva.  ¡Oh  hi de  puta, socarrón, 
bellaco !  ¿Noserá  bueno,  señor  don  Quijote, que  yo  vaya 
oor  esos  mundos  en  mi  rucio  buscando  á  ese  descomu- 
nal estudiante ,  y  que  le  desafie  á  batalla  campal ,  y  en 
cortándole  la  cabeza,  la  traiga  espetada  en  el  hierro  de 
alfíun  lanzon,  y  con  ella  entre  en  las  justas  y  lomeo» 
con  aplauso  de  cuantos  me  vieren?  Pues  es  cierto  que 
admirados  han  de  decir :  ¿Quién  es  este  caballero  an- 
dante? Y  con  orgullo  creo  les  sabré  responder :  Yo  soy 
Sancho  Panza,  escudero  andante  del  invicte  donQuijote 
Mancha,  flor,  nata  y  espuma  de  la  andantesca  escu- 
d«pfA*ttero  no  quiero  meterme  con  estudiantes ;  doyU» 

SSoz'a^^  cocinero  cojo  llegamos  a  hablará 
de  Zaragoza,  yoyí*^,^    ^¿¡5  un  demonio  de  otro  un 
uno  dellosal  colegioTí?^    ^  ,      n^te,  que  casi  me 
lan  infernal  pescozón  enl^^  .¿*^     ^^  caperuza,  acu- 
hizo  dar  de  ojos ;  y  como  ««T  •»   '^j.^^  ^^1 ,  que  toda  la 
dio  otro  á  las  asentaderas  cotCWL  ^jjj  ^^  ^^  j^i ^^  salir 
ventosidad  que  había  de  salir  por       ' 
por  arriba,  envuelta  en  un  regüel 
mismo,  olía  á  rábano  serenado ;  y 
tado  la  cabeza,  cuando  comenzó  á  1^^  parque  sé  de  nadar 
multitud  de  gargajos,  que  si  no  f«erCf^j.^]^jgjj„j^^j^  ^^^ 

como  Leandro  y  Ñero Pero  un  t^    ^e  arrojó  tan 

parece  que  aun  agora  me  le  veo  dele^ 

diestramente  un  moco  verde,  que  le 

sado  de  tres  días,  según  estaba  de  cuu 

de  suerte  este  ojo  derecho,  que  me  h 

riendo  y  gritando :  ¡  Ah  de  la  justicia ! 

el  escudero  del  mejor  caballero  andante 

cido  cuantos  visten  cueras  de  ante.  Lí 

lugarcillo,  lo  cual  atajó  las  razones  de 

dos  á  su  mesón ,  se  apearon  en  él  todos  por 

don  Quijote,  el  cual  se  quedó  en  la  puerta  habí 

la  gente  que  se  había  juntado  á  ver  su  figura. 

que  allí  á  esto  habían  acudido,  no  habían  s 

postreros  los  dos  alcaldes  del  lugar,  el  uno  de  los  fc  í¡[^^ 

que  parecía  más  despierto ,  con  la  autoridad  que  1^  ^ 

y  el  concepto  que  él  de  sí  tenia  le  daban,  le  pre¿ 

mirándole :  Díganos  vuesa  merced,  señor  armado, 

dónde  es  su  camino  y  cómo  va  por  este  con  ese  say 

hierro  y  adarga  tan  grande ;  que  le  juro  en  mi  concieil 

que  há  años  que  no  he  visto  á  otro  hombre  con  tal  libi 

cual  la  que  vuestra  merced  trac :  solo  en  el  retablo  d 


lo  que,  según  dijo  él 
10  hube  bien  levan- 
tloversobre  mi  tanta 
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Rosorío  hay  un  tablón  de  la  Resurrección,  donde  hay 
unos  judiazos  despavoridos,  enjaezados  al  UUe  de  vuesa 
mea^ed ;  si  bien  no  están  piulados  con  esas  ruedas  de 
cuero  que  vuesa  merced  trae,  ni  con  tan  largas  lanzas. 
Dun  Quijote,  volviendo  las  riendas  á  Rocinante  hacia  la 
gente  que  le  tenia  cercado  en  corrillo,  dijo  á  todos  con 
voz  reposada  y  grave,  sin  reparar  en  lo  que  el  alcalde  le 
había  dicho ;  Valerosos  leoneses,  reliquias  de  aquella 
ilustre  sangre  de  los  godos,  que  por  entrar  Muza  por 
España,  perdida  por  la  alevosía  del  conde  Julián,  en 
veugauza  de  Rodrigo  y  de  su  incontinencia,  y  en  desa- 
gravio de  su  hija  Florinda ,  llamada  la  Cava,  os  fué  for- 
zoso baberos  de  retirar  á  la  inculta  Vizcaya,  Asturias  y 
Galicia  para  que  se  conservase  en  las  Inaccesibles  quie- 
bras de  sus  montes  y  bosques  la  nobilísima  y  generosa 
sangre  que  habia  de  ser,  como  ha  sido,  azote  de  los 
moros  africanos ;  pues  alentados  del  invencible  y  glo- 
ríosisimo  Pelayo  y  del  esclarecido  Sandoval ,  su  suegro, 
amparo  y  fidelísima  defensa  á  cuyo  celo  debe  España  la 
sucesión  de  los  católicos  reyes  de  que  goza,  pues  del 
nació  el  valor  cou  que  los  filos  de  vuestras  corladoras 
espadas  tornaron  cumplidamente  á  recobrar  todo  lo  per- 
dido y  á  conquistar  nuevos  reinos  y  mundos,  con  envidia 
del  mismo  sol ,  que  solo  hasta  que  vosotros  les  asallastes 
sabía  dellos  y  los  conocía :  ya  veis ,  inclilos  Guzmanes, 
Quiñones,  Lorcnzanas  y  los  demás  ^e  me  oís,  cómo 
mi  tío  el  rey  don  Alonso  el  Gusto,  siendo  yo  hijo  de  su 
hermana,  y  tan  nombrado  cuanto  temido  por  Bernardo, 
me  tieue  á  mi  padre  el  de  Saldaña  preso,  sin  querérmele 
dar;  demás  de  lo  cual,  tieue  prometido  al  emperador 
Garlo-Magno  darle  los  reinos  de  Gastílla  y  León  después 
de  sus  dias ;  agravio  por  el  cual  no  tengo  de  pasar  de 
ninguna  manera,  pues  no  teniendo  él  otro  heredero 
sino  ¿  mí,  ¿  quien  toca  por  ley  y  derecho,  como  á  sobrino 
suyo  legítimo,  y  más  propincuo  á  la  casa  real ,  no  tengo 
de  permitir  que  exti'aujeros  entren  en  posesión  de  cosa 
tan  mía :  por  tanto,  señores,  partamos  luego  para  Rou- 
cesvalles,  y  llevaremos  en  nuestra  compañía  al  rey  Mar- 
silio  de  Aragón,  con  Bravonel  de  Zaragoza;  que,  ayu- 
dándonos Galalon  con  sus  astucias  y  con  el  favor  que 
nos  promete,  fácilmente  mataremos  á  Roldan  y  á  tudos 
los  doce  Pares ;  y  quedando  en  aquellos  valles  mal  ferido 
Ourandarte,  se  saldrá  de  la  batalla ;  y  por  el  rastro  de  la 
sangre  que  dejará ,  irá  caminando  Montesinos  por  una 
áspera  montaña,  aconteciéndole  mil  varios  sucesos, 
hasta  que  topando  con  él,  le  saque  por  sus  manos,  á 
instancia  suya,  el  corazón,  y  se  le  lleve  á  Belenna,  la 
cual  en  vida  fué  la  mira  de  sus  cuidados.  Advertid  pues, 
famosos  leoneses  y  asturianos,  que  para  el  acierto  de 
la  guerra  os  prevengo  en  que  no  tengáis  disensiones 
sobre  el  partir  de  las  tierras  y  señalar  de  mojones.  Y  vol- 
viendo en  esto  las  riendas  á  Rocinante  y  apretándole  las 
espuelas,  se  entró  furioso  en  el  mesón,  gritando :  ¡Al 
arma,  al  arma ;  que 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Todos  i  punto  de  guerra , 
A  impedir  ái  Francia  el  paso ! 

Toda  la  gente  se  quedó  pasmada  de  oir  lo  que  el  armado 
habia  dicho,  y  no  sabían  á  qué  se  lo  atribuir.  Uuos 
decían  que  era  loeo,  y  otros  no,  sino  algún  caballero 
principal;  que  su  trajéese  mostraba;  tras  lo  cual  que" 
riau  todos  entrarse  dentro  á  tratar  con  él ;  pero  el  ermi' 
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taño  se  puso  á  la  puerta  en  resistencia  dicié)ido1es  : 
Vayanse,  señores,  con  Dios ;  que  este  hidalgo  está  loco, 
y  le  llevamos  á  curar  á  la  casa  de  los  orates  de  Toledo : 
no  nos  le  alteren  más  de  lo  que  él  se  está.  Oídas  estas 
razones  al  venerable  ermitaño,  se  fueron  al  punto 
cuantos  allí  estabau;  y  llevando  Sancho  á  Rocinante  á  la 
caballeriza,  se  entraron  don  Quijote  y  los  demás  de  su 
compañía  en  un  aposento,  donde  le  ayudaron  á  desarmar 
Bracamente  y  el  ermitaño,  con  cuyo  manto  buriel  estaba 
cubierta  la  buena  Bárbara,  sentada  en  su  presencia  en 
el  suelo ,  á  la  cual  viendo  don  Quijote  dijo :  Soberana 
señora,  tened  un  poco  de  paciencia ;  que  muy  en  breve 
seréis  llevada  á  vuestro  famoso  imperio  de  las  Amazonas, 
siendo  primero  coronada  por  reina  del  vicioso  reino  de 
Ghlpre,  en  cuya  pacifica  posesión  os  porné  en  matando 
su  tirano  dueño,  el  valiente  Brainidau  de  Tajayunque, 
en  la  corte  española ;  que  para  eso  con  toda  diligencia 
entraremos  mañana  en  la  fuerte  y  bien  murada  ciudad 
de  Sigúenza,  en  la  cual  os  compraré  unos  ricos  vestidos, 
en  cambio  de  los  que  aquel  alevoso  príncipe  don  Martín 
os  quitó  contra  toda  ley  de  razón  y  cortesía.  Señor  caba- 
llero, respondió  ella,  beso  á  vuesa  merced  las  manos  por 
la  buena  obra  que  sin  haberle  servido  me  hace :  yo  qui- 
siera ser  de  quiuce  años  y  más  hermosa  que  Lucrecia, 
para  servir  con  todos  mis  bienes  habidos  y  por  haber  á 
vuesa  merced ;  pero  puede  creer  que  si  llegamos  á  Al- 
calá, le  tengo  de  servir  alli,  como  lo  verá  por  la  obra, 
con  un  par  de  truchas  que  no  pasen  de  los  catorce , 
lindas  á  mil  maravillas  y  no  de  mucha  costa.  Don  Qui- 
jote, que  no  entendía  la  música  de  Barbara,  le  respondió: 
Señora  mia,  no  soy  hombre  que  se  me  dé  demasiado  por 
el  comer  y  beber :  con  eso  á  mi  escudero  Sancho  Panza ; 
con  todo,  si  esas  truchas  fueren  empanadas,  las  pagaré, 
y  las  llevaremos  en  las  alforjas  para  el  camino;  aunque 
es  verdad  que  mi  escudero  Sancho,  en  picándosele  el 
molino,  no  dejará  trucha  á  vida.  La  buena  señora,  como 
vio  que  don  Quijote  no  le  habia  entendido,  se  volvió  al 
soldado,  que  se  estaba  riendo,  y  le  dijo :  ;  Ay  amarga 
de  mí ,  y  qué  moscatel  es  este  caballero !  Mucho  quizá 
ha  comido :  menester  habrá,  si  va  á  Alcalá,  acepillar  un 
poco  el  entendimiento,  que  le  tiene  muy  gordo.  ¿Qué 
dice  vuesa  alteza  de  gordo,  dijo  don  Quijote?  Que  no  lo 
está  vuesa  merced  mucho,  respondió  ella,  decia,  señor; 
cosa  que  me  maravilla  de  quien  tiene  tan  buena  condi* 
cion.  Señora,  replicó  don  Quijote,  de  tres  géneros  de 
gente  murmuraba  mucho  un  filósofo  moderno  que  yo 
conocí :  del  médico  sarnoso,  del  letrado  engañado,  y  del 
que  emprende  largos  caminos  y  pleitos  siendo  gordo ;  y 
pues  yo  emprendo  por  mi  profesión  de  caballero  andante 
las  dos  últimas  cosas  dichas,  no  será  bien  que  esté  gordo ; 
porque  el  estarlo  es  de  hombres  ociosos  y  que  viven  sin 
cuidados ;  y  así  no  es  posible  engordar  más  de  lo  que 
estoy,  teniendo  tantos  como  tengo.  Tratando  desto,  en- 
tró Sancho  corriendo,  dando  una  mano  con  otra  y  di- 
ciendo :  ¡Albricias,  señor  don  Quijote,  albricias !  ¡  Buena 
nueva,  buena  nueva !  Yo  te  las  prometo,  dijo  don  Qui- 
jote, hijo  Sancho;  y  más  si  son  las  nuevas  de  que  ha 
parecido  aquel  estudiante  que  robó  á  la  gran  reina  Ge- 
nobia.  Mejor,  respondió  Sancho,  es  la  nueva.  ¿Es  por 
ventura,  añadió  don  Quijote,  que  el  gigante  Bramidan 
de  Tajayunque  está  en  el  lugar,  y  me  busca  para  acabar 
la  batalla  que  entre  los  dos  tenemos  aplazada?  Mejor  sin 
comparación  cs^  icplicó  Sancho.  Dínusla;  pues,  presto, . 
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dijo  don  Quijote ;  qne  si  es  de  tanta  importancia  como 
dices ^  no  te  faltarán  buenas  albricias.  Han  de  saber 
Tuesas  mercedes,  respondió  Sancho,  que  dice  el  meso- 
nero (y  no  burla,  porque  yo  lo  lie  visto  por  mis  ojos)  que 
tiene  para  que  cenemos  una  riquísima  olla  con  cuatro 
manecillas  de  vaca  y  una  libra  de  tocino,  con  bofes  y 
livianos  de  carnero  y  con  sus  nabos ;  y  es  tal ,  en  ñn, 
que  en  dándole  cinco  reales  de  contado  y  á  letra  vista, 
se  verná  ella  misma  á  cenar  por  sus  pies  con  nosotros. 
Don  Quijote  le  dio  una  coz  diciundo  :  ¡Miren  el  tonto 
goloso,  las  nuevas  de  importancia  que  nos  traia!  Las  al- 
bricias dellas  le  diera  yo  de  muy  buena  gana  con  un 
garrote,  si  por  aquí  le  hubiera  á  mano.  Entró ,  cuando 
esto  decía  don  Quijote  con  cólera,  muy  sin  ella  el  me- 
sonero diciendo  :  ¿Qué  es  lo  que  vuesas  mercedes  quie- 
ren cenar,  señores?  que  se  les  dará  luego  al  punto.  Don 
Quijote  le  dijo  que  para  él  le  trajese  dos  pares  de  huevos 
asados,  blandos,  y  para  aquellos  señores  loquea  ellos 
les  pareciese ;  pero  que  aderezase  algún  faisán ,  si  le 
tenia  á  mano,  para  la  reina  Cenobia,  porque  era  persona 
delicada  y  regalada,  y  le  baria  daño  otra  cosa.  Miró  el 
mesonero  á  la  que  don  Quijote  llamaba  reina ,  y  dijo : 
¿No  es  vuesa  merced  la  que  cenó  anoche  con  un  estu- 
diante ,  y  nos  dijo  que  iba  á  casarse  con  él  á  Zaragoza  ? 
Pues  ¿cómo  ayer,  como  este  caballero  dice,  no  era  Ce- 
nobia (aunque  sí  novia  de  tan  falto  de  barbas  cuanto  de 
vergüenza)^  y  agora  lo  es!  A  fe  que  anoche  no  cenó  de 
faisán ,  si  no  de  un  plato  de  mondongo  que  consigo  trajo 
de  Sigüenza,  envuelto  en  una  servilleta  no  muy  limpia, 
ni  tampoco  se  nos  hizo  reina.  Hermano,  respondió  ella, 
yo  no  os  pido  nada :  traed  de  cenar ;  que  lo  que  todos 
estos  señores  cenaren,  cenaré  yo  también ,  pues  este  ca- 
ballero nos  hace  á  todos  merced.  Fué  el  mesonero  y 
púsoles  la  mesa,  y  cenaron  todos,  con  mucho  contento 
de  Sancho,  que  servia  ^  yéndosele  los  ojos  y  el  alma  tras 
cada  bocado  de  sos  amos.  Levantados  los  manteles, 
mientras  él  se  fué  á  cenar,  quedando  todos  sobre  mesa, 
dijo  el  ermitaño  á  don  Quijote :  Vuesa  merced ,  señor, 
DOS  la  ha  hecho  grandísima  á  mi  y  al  señor  Bracamente 
en  este  cammo,  y  por  ella  quedamos  ambos  obligadísi- 
mos ;  pero  porque  ya  nos  es  forzoso  irnos  por  otra  parte, 
él  de  aqui  á  Avila ,  de  donde  es  natural « y  yo  á  Cuenca , 
habrá  vuesa  merced  de  servirse  damos  licencia,  y  man- 
damos en  dichas  ciudades  en  cuanto  se  le  ofreciere  y 
Tiere  le  podemos  servir,  pues  lo  haremos  como  lo  de- 
bemos y  con  las  veras  posibles ;  y  lo  mismo  ofrecemos 
ásu  diligente  escudero  Sancho.  Don  Quijote  le  respondió 
que  le  pesaba  mucho  perder  tan  buena  compañía ;  pero 
que  si  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  que  fuesen  sus  mer- 
cedes con  la  bendición  de  Dios,  mandando  á  Sancho  que 
les  diese  un  ducado  á  cada  uno  para  el  camino,  el  cual 
ellos  recibieron  con  mucho  agradecimiento;  y  don  Qui- 
jote les  dijo :  Por  cierto,  señores,  que  entiendo  verda- 
deramente que  á  duras  penas  se  podrán  hallar  tres  suje- 
tos tales  como  los  tres  que  habernos  caminado  desde 
Zaragoza  hasta  aquí,  pues  cada  uno  de  nosotros  merece 
por  sí  grande  honra  y  fama ;  porque,  como  sabemos^  por 
miade  tres  cosas  se  alcanzan  en  el  mundo  lasdos  dichas : 
¿  por  la  sangre,  ó  por  las  armas,  ó  por  las  letras,  inclu- 
yendo en  si  cada  una  dellas  la  virtud ,  para  que  sea  per- 
lécto  merecimiento.  Por  la  sangre  el  señor  Bracamente 
es  famoso,  pues  la  suya  es  tan  conocida  en  toda  Castilla ; 
por  bs  annas  yo,  pues  por  ellas  he  adoukido  tanto  yalor 


en  el  mundo^  que  ya  mi  nombre  es  conocido  en  tmla  sii 
redondez ;  y  por  las  letras  el  padre,  de  quien  he  colcgiilo 
que  es  tan  grande  teólogo,  que  entiendo  sabrá  dar  cuenta 
de  si  en  cualesquier  universidades,  aunque  sean  las  Sal- 
mantina ,  Parisiense  y  Alcaladina.  Sancho,  que  en  aca- 
bando de  cenar  se  habia  puesto  en  pié  detras  de  don 
Quijote  á  escuchar  la  conversación,  salió  diciendo  : 
T  yo  ¿de  qué  tengo  fama?  ¿No  soy  también  persona 
como  los  demás?  Tú,  respondió  don  Quijote,  tienes 
fama  del  mayor  tragón  goloso  que  se  haya  vLsto.  Pues 
sepan  (replicó  Sancho),  burlas  aparte,  que  no  solamente 
me  toca  á  mi  uno  de  los  nombres  que  cada  uno  de  vuesas 
mercedes  tiene  y  con  que  se  hacen  famosos,  sino  que  lo 
soy  por  todos  tres  juntos ,  por  sangre,  por  armas  y  por  le- 
tras. Rióse  don  Quijote,  diciendo :  ¡  Oh  simple!  ¿  y  cómo 
ó  cuándo  mereciste  tú  tener  algunode  los  renombres  que 
nosotros  por  excelencia  tenemos,  para  que  vuele  tu  fama 
como  la  nuestra  por  el  orbe?  Yo  se  lo  diré  á  vuesas  merce- 
des, dijo  Sancho,  y  no  se  me  rian,  ¡cuerpo  de  mi^yo!  Lo 
primero,  yo  soy  famoso  por  sangre,  porque,  como  sabe 
mi  señor  don  Quijote ,  mi  padre  fué  carnicero  en  mi 
lugar,  y  cual  tal,  siempre  andaba  lleno  de  la  sangre  de 
las  vacas,  terneras,  corderos,  ovejas,  cabritos  y  cameros 
que  mataba,  y  siempre  traia  llenos  della  los  brazos» 
manos  y  delantal.  Por  las  armas  también  soy  famoso^ 
porque  un  tio  mió,  hermano  de  mi  padre,  es  en  mi 
tierra  espadero,  y  agora  está  en  Valencia,  ó  donde  él  se 
sabe,  y  siempre  él  anda  limpiando  espadas,  montantes, 
dagas,  puñales,  estoques,  cuchillos,  cuchillas,  lanzas, 
alabardas,  chuzos,  partesanas,  petos  y  morriones  y  todo 
género  armorum.  Por  las  letras,  también  un  cuñado 
mió  es  encuadernador  de  libros  en  Toledo,  y  siempre 
anda  con  pergaminos  escritos,  y  envuelto  entre  librazos 
tan  grandes  como  la  albarda  de  mi  rucio ,  llenos  de 
letras  góticas.  Levantáronse  todos  riendo  de  las  nece- 
dades de  Sancho,  y  fuéronse  á  acostar  cada  uno  dondo 
el  huésped  los  llevó. 

CAPITULO  XXIV. 

De  cómo  don  Quijote,  Bárbara  y  Sancho  Uegaron  i  Sigüenza ,  y 
de  los  sucesos  qnc  allí  todos  toTieron ,  particalarmeate  Sancho, 
qne  se  tío  apretado  en  la  circel. 

En  amaneciendo  Dios  se  despertó  don  Quijote ;  que  el 
caos  que  tenia  en  su  entendimiento,  y  confusión  de  és* 
pecios  de  que  traia  embutida  la  imaginativa,  le  servían 
de  tan  desconcertado  despertador,  que  apenas  le  dejaban 
dormir  media  hora  seguida.  Púsose,  en  despertando,  en 
pié,  dando  gritos  á  Sancho,  que  apenas  podiadespegar  los 
ojos ;  pero  fuéle  forzoso  hacerlo,  por  la  prisa  que  su  amo 
le  daba.  Con  ella  pues  ensilló  á  Rocinante  y  jumento^ 
mientras  don  Quijote  pagaba  la  cama  y  cena  de  todos. 
Hecha  esta  diligencia  y  salidos  juntos  de  la  posada,  so 
despidieron  de  don  Quijote  el  ermitaño  y  Bracamente, 
y  lo  mismo  hicieron  también  de  Sancho  Panza,  el  cual 
andaba  ocupado  en  subir  á  Bárbara  en  una  borrica  vieja 
del  huésped,  que  se  la  alquiló  don  Quijote  hasta  Si- 
güenza, juntamente  con  una  ropa,  asimismo  vieja,  de 
su  mujer, que  lo  era  harto;  y  habiendo  caminado  los 
cuatro  desta  suerte  lo  más  del  dia,  llegaron  á  la  ciudad, 
y  se  fueron  á  un  mesón,  al  cual  les  encaminó  su  hué^ 
ped,  que  les  guiaba,  entrando  en  él  bien  acompañados 
de  muchachos,  que  iban  detras  diciendo  á  gritos :  ¡Al 
hombre  armado,  muchachosid  hombre  armado  I  En 
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apeándose  don  Quijote^  pidió  a)  mesonero  tinta  y  papel^ 
y  encerrándose  con  ello  en  un  aposento,  escribió  media 
docena  de  carteles  para  poner  en  los  cantones,  que  de- 
cían desta  manera. 

CARTEL. 

«El Caballero  Desamorado,  flor  y  espejo  de  la  nación 
Mnanchega,  desafía  á  singular  batalla  aqoel  ó  aquellos 
«que  no  confesaren  qae  la  gran  Cenobia,  reina  de  las 
«Amazonas,  que  conmigo  viene,  es  la  mas  alta  y  fermosa 
«fembra  que  en  la  redondez  del  universo  se  baila :  que 
«será  defendida  con  los  filos  de  mí  espada  su  rara  y  sin- 
vgular  belleza  en  la  real  plaza  desta  ciudad  desde  ma- 
«nana  á  mediodía  basta  la  nocbe;  y  el  que  intentare  sa- 
«liren  batalla  con  dicho  Caballero  Desamorado,  ponga 
«su  nombre  en  el  pié  deste  cartel.» 

Hechas  las  copias  del,  llamó  á  Sancho,  dicíend  o :  Toma, 
Sancho,  estos  papeles,  y  busca  un  poco  de  engrudo  ó 
cola,  y  ponlos  en  las  esquinas  de  la  ciudad  de  manera 
que  pnedan  ser  leídos  de  todos;  y  advierte  con  toda  di- 
ligencia en  cuanto  los  caballeros  que  llegaren  á  leerlos 
dijeren,  y  en  si  se  meten  en  cólera,  volviendo  por  sus 
amantes  damas,  y  en  si  dicen  algún  improperio  (porque 
la  virtud  siempre  es  envidiada),  ó  en  si  se  alegran  por  la 
honra  que  ganan  de  solo  entrar  conmigo  en  batalla,  y 
finalmente,  en  si  te  preguntan  dónde  estoy  ó  dónde  está 
la  Reina  mi  señora.  \é  volando,  Sancho  mió,  y  por  tus 
ojos  que  lo  adviertas  y  notes  todo,  para  que  me  sepas 
dar,  cuando  vuelvas,  cumplida  cuenta  y  razón  dello; 
que  yo,  si  fuere  necesario,  no  haciendo  caso  de  la  cena, 
iré  luego  á  la  hora  á  castigar  su  sandez  y  atrevimiento, 
para  que  de  aquí  adelante  no  le  tengan  otros  tales  como 
ellos  para  decir  semejantes  desvarios  contra  quien  tan 
bien  sabe  castigarlos.  Sancho  estuvo  un  rato  con  los  pa- 
peles en  la  mano  pensativo,  porque  hacia  él  esto  del  fijar 
cartelesdedesafíode  muy  mala  gana^  y  quisiera  masque 
don  Quijote  le  inviara  por  una  pierna  de  carnero,  por- 
que traia  razonable  apetito  de  cenar ;  y  así  con  la  cabeza 
baja  le  dijo :  ¡  Válganme  las  parrillas  del  señor  san  Lo- 
renzo, mí  señor  don  Quijote  I  ¿Es  imposible  que  pu- 
diendo  nosotros  vivir  en  haz  y  en  paz  de  la  santa  madre 
Iglesia  católica  romana,  gustemos  de  meternos  de  nues- 
tro propio  caletre  en  pendencias  y  guerreaciones  necias 
que  no  nos  va  ni  nos  viene,  y  sin  para  qué?  ¿Quiere  vuesa 
merced  que  salga  algún  Barrabas  de  caballero  que, 
habiendo  estado  muy  descansado  y  regalado  en  esta  ciu- 
dad él  y  su  caballo,  y  queriendo  ber  batalla  con  nosotros, 
que  venimos  cansados,  y  con  Rocinante,  que  depuro 
molido  no  puede  comer  bocado,  permita  la  misericordia 
de  Dios  que  nos  venza,  y  demos  con  toda  nuestra  caba- 
llería en  casa  de  Judas?  ¿No  será  mejor,  ya  que  tal  in- 
tente, pedir  licencia  al  alcalde  deste  lugar  para  poner 
estos  papeles,  puesto  me  veo  ya  desta  hecha  en  cuatro 
mil  peligros,  desastres  y  desventuras?  Don  Quijote  le 
dijo :  ¡Oh  necio,  oh  pusilánime,  oh  cobarde !  ¿Y  eres  tú 
el  que  piensas  recebir  el  orden  de  caballería  en  Madrid 
con  público  honor,  en  presencia  de  la  sacra,  cesárea  y 
real  majestad  del  Rey  nuestro  señor?  Pues  sábete  que 
no  es  la  miel  para  la  boca  del  asno,  ni  el  orden  de  caba- 
llería se  suele  ni  puede  dar  sino  á  hombres  de  brío,  ani- 
mosos, valientes  y  esforzados,  y  no  á  golosos  ni  pereío- 
ios  como  tú.  Vé  luego,  y  haz  lo  que  te  digo  sin  más 
réplica*  Sancho,  que  vio  tan  on4ijado  á  su  amo,  calló  y 


fuese,  maldiciendo  mil  veces  á  quien'con'élle  habiajun- 
tado ;  y  compró  en  casa  de  un  zapatero  un  cuarto  de  en- 
grudo, y  llevándolo  puesto  sobre  la  suela  de  un  zapato 
viejo,  se  fué  á  la  plaza,  en  la  cual,  como  era  sobre  tarde, 
estaban  algunos  caballeros  y  hidalgos  y  otra  mucha 
gente  tomando  el  fresco  con  el  Corregidor.  Llegóse  San- 
cho sin  decir  palabra  á  nadie  á  la  Audiencia,  y  comenzó 
á  pegar  en  sus  mismas  puertas  un  papelón  de  aquellos; 
pero  un  alguacil  que  estaba  de  tras  del  Corregidor,  viendo 
fijar  á  aquel  labrador  en  la  Audiencia  un  cartel  de  letras 
gordas,  pensando  que  fuesen  papeles  de  comediantes, 
se  le  llegó  diciendo :  ¿Qué  es  lo  que  aquí  ponéis,  her- 
mano? ¿Sois  criado  de  algunos  comediantes?  Respondió 
Sancho  ;  ¿Qué  comediantes  ó  qué  nonada?  Esto  que 
aquí  se  pone,  majadero,  no  es  para  vos;  que  más  alto 
pica  el  negocio;  para  aquellos  de  las  capas  prietas  se 
hace,  y  mañana  lo  veréis.  Leyó  el  cartel  el  alguacil  con- 
fuso, y  volviéndose  luego  á  Sancho,  que  estaba  allí  junto 
poniendo  otro  en  un  poste,  le  dijo :  Vén  acá,  hombre  del 
diablo,  ¿quién  os  ha  mandado  poner  aquí  estos  papelo- 
nes? Respondió  Sancho :  Llegaos  vos  acá,  hombre  de 
Satanás;  que  no  os  lo  quiero  decir.  A  las  porfías  y  voces 
que  Sancho  y  el  alguacil  daban  se  volvieron  el  Corregi- 
dor y  los  que  con  él  estaban,  y  preguntando  qué  era 
aquello,  llegó  el  alguacil  diciendo :  Señor,  aquel  labra- 
dor anda  fijando  por  la  plaza  unos  carteles  en  que  de- 
safía no  sé  quién  á  batalla  á  todos  los  caballeros  desta 
ciudad.  (Desafíos  pone !  dijo  el  Corregidor.  Pues  ¿esta- 
mos ahora  en  carnestolendas?  Andad  y  traednos  un  pa- 
pel de  aquellos :  veremos  qué  cosa  es;  no  sea  algún  dis- 
late que  llegue  á  oídos  del  Obispo  antes  que  tengamos 
acá  noticia  del.  Llegó  el  alguacil,  y  quitó  el  primero  que 
halló  fijado  en  un  poste,  para  llevarle  al  Corregidor;  lo 
cual  visto  por  Sancho,  se  encendió  en  tanta  cólera,  que 
se  fué  para  él  con  un  guijarro  en  la  mano,  diciendo :  ¡Oh 
sandio  y  descomunal  alguacil !  por  el  orden  de  caballe- 
ría que  mi  amo  ha  recebido,  que  si  no  fuera  porque  tengo 
miedo  de  tí  y  dése  rey  que  traes  en  el  cuerpo,  te  hiciera 
que  pagaras  con  la  primer  pedrada  todas  las  alguacHe- 
rías  que  hasta  aquí  has  hecho,  para  que  otros  tales  como 
tú  y  la  puta  que  te  parió,  no  se  atrevieran  de  aquí  ade- 
lante á  semejantes  locuras.  Como  vio  el  Corregidor  aquel 
labrador  con  la  piedra  en  la  mano  para  tirar  al  alguacil, 
mandó  que  le  prendiesen  y  llevasen  allí  en  su  presencia. 
Llegaron  media  docena  de  corchetes  á  bacello,  y  él  con 
su  guijarro  en  la  mano  no  se  dejaba  asir  de  ninguno; 
pero  cuando  vio  que  el  negocio  iba  de  veras  y  que  ya 
desenvainaban  las  espadas  contra  él,  soltó  la  piedra,  y 
puesta  la  caperuza  sobre  las  dos  manos,  comenzó  á  decir : 
¡  Ah  señores !  por  reverencia  de  Dios,  que  me  dejen  ir  á 
decir  á  mi  amo  como  unos  follones  y  malandrines  no  me 
dejan  poner  los  papelones  del  desafío;  que  verán  cómo 
viene  hecho  un  cisne  encantado  y  no  deja  ningún  pa- 
gano dellos  á  vida.  Los  corchetes,  que  no  entendían 
aquel  lenguaje,  tenían  á  Sancho  agarrado  delante  del 
Corregidor  mientras  acababa  de  leer  el  papel ;  y  cuando 
lo  hubo  leído,  le  comunicó  con  todos  los  circunstantes, 
que  le  celebraron  infinito;  y  vuelto  á  Sancho,  le  pre- 
guntó :  Vení  acá,  buen  hombre;  ¿quién  os  ha  mandado 
poner  estos  papelones  en  la  Audiencia?  porque  á  fe  de 
hidalgo,  que  os  ha  de  costar  á  vos  y  á  quion  os  ha  en- 
viado á  fijarlos,  más  caro  que  pensáis.  ¡  Ah  desventurada 
de  la  madre  que  me  parió  ;  del  ama  quo  me  dio  leche ! 
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dijo  Sancho.  Seior^  mi  amo,  que  mal  siglo  haya,  me 
los  ha  mandado  poner;  y  bien  se  lo  decia  yo,  que  no  tu- 
tiósemos  guerreaciones  en  esta  tierra  hasta  que  prl* 
mero  hubiésemos  muerto  aquel  gigantonazo  del  rey  de 
Chipre,  adonde  habemos  de  llevar  á  la  señora  reina  Ce* 
nobia :  suéltenme ;  que  les  juro,  á  fe  de  Sancho  Panza, 
que  iré  á  decirle  corriendo  lo  que  pasa,  y  verán  cómo  se 
viene  él  aquí  por  sus  pies  ó  por  los  de  Rocinante,  á  ha- 
cer una  carnicería  tal,  que  jamas  otra  como  ella  se  haya 
oido  ni  visto.  Preguntóle  el  Corregidor :  ¿  Cómo  se  llama 
tu  amo?Sancho  le  respondlóque  su  proprio nombre  era 
Martin  Quijada,  y  que  el  año  pasado  se  llamaba  don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  y  por  sobrenombre  el  Caballero  de  la 
Triste  Figura;  pero  que  hogaño,  porque  ya  habia  dejado 
á  Dulcinea  del  Toboso  ( ingrata  causa  de  la  excesiva  pe- 
nitencia que  habla  hecho  en  Sierra-Morena,  si  bien  des- 
pués mereció  en  premio  della  la  conquista  del  precioso 
yelmo  de  Mambrino),  se  llamaba  el  Caballero  Desamo- 
rado. ¡  Bueno  por  Dios !  dijo  el  Corregidor :  y  vos  ¿  cómo 
os  llamáis?  Yo,  señor,  respondió  él,  hablando  con  per- 
don  de  las  barbas  honradas  que  me  oyen,  me  llamo  San- 
cho Panza,  que  no  debiera,  escudero  infeliz  del  referido 
caballero  andante,  natural  del  Arganiesilla  de  la  Man- 
cha, engendrado  y  nacido  de  mis  padre  y  madre,  y  bau- 
tizado por  el  cura.  ¿Cómo  lo  fuerais  si  dijérades  que  erais 
hijo  de  asno  y  bestia?  respondió  lleno  de  risa  el  Corre- 
gidor, mandando  juntamente  alalguacil  y  corchetes  que 
le  llevasen  á  la  cárcel,  y  echasen  dos  pares  de  grillos 
hasta  que  se  informase  de  todo  el  caí^o ;  y  hecho  esto, 
fuesen  luego  por  todas  las  posadas  del  lugar,  y  buscasen 
el  amo  de  aquel  labrador  y  se  le  trujesenalli.  Llevaron  al 
desgraciado  Sancho  al  punto  á  la  cárcel ;  y  las  cosas  que 
hizo  y  dijo  por  el  camino  y  cuando  se  vio  en  ella  y  que 
le  echaban  dos  pares  de  grillos,  no  hay  historiador,  por 
diligente  que  sea,  que  las  baste  ¿  escribir;  pero  entre 
otras  muchas  simplicidades  que  se  cuentan  del,  es  que, 
cuando  se  los  hubieron  echado,  dijo :  Tómenme,  señores, 
á  quitar  estos  demonios  de  trabas  de  hierro ;  que  no 
puedo  andar  con  ellas,  y  no  lenian  para  qué  ponérmelas, 
porque  yo  las  diera  por  muy  bien  recebidas  sin  que  to- 
maran ese  trabajo.  En  dejándote  en  la  cárcel,  se  le  llega- 
ron tresócuatro  picarosquealli  habia  presos,  con  ciertos 
cañutillos  de  piojos  en  las  manos;  y  como  le  vieron  sim- 
ple, pareciéndoles  sano  de  Castilla  la  Vieja,  y  viendo  por 
otra  parte  que  á  cada  paso  daba  de  ojos  con  los  grillos,  y 
que  de  ninguna  manera  sabía  andar  con  ellos,  le  echa- 
ron por  lo  descubierto  del  pescuezo  más  de  cuatrocien- 
tos piojos,  con  que  le  dieron  bien  de  rascar  y  sacar  todo 
el  tiempo  que  en  la  cárcel  estuvo ;  y  como  ellos  y  los  gri- 
llos le  daban  tanta  pesadumbre,  no  hacia  sino  lamen- 
tarse de  su  fortuna  y  de  la  hora  en  que  habia  conocido 
á  don  Quijote.  Mesábase  las  barbas,  despidiéndose  ya  de 
su  mujer,  ya  del  rucio,  ya  de*Rocinante;  y  obligado  de 
la  grande  pesadumbre  que  los  grillos  le  daban ,  dijo  á 
uno  de  aquellos  mozos :  ¡Ah  señor  picaro!  Asi  Dios  le  dé 
la  salud  cual  el  contento  que  muestra  de  mi  trabajo,  que 
me  quite  estas  cormas,  que  no  me  dejan  remecer;  y  si 
esta  noche  las  tengo  en  los  pies,  no  podré  de  ninguna 
manera  pegar  los  ojos.  Llegó  un  mozo  del  carcelero  que 
le  oyó,  y  dijo :  Hermano,  como  vos  deis  un  real  á  mi 
amo,  os  los  quitará  por  esta  noche,  por  haceros  placer  y 
buena  obra.  En  oyendo  esto,  sacó  Sancho  de  la  faltri- 
quera una  bolsilla  de  cuero,  en  la  cual  tenia  sois  ó  siete 


reales  para  el  gasto  que  aquella  noche  se  había  de  Íia« 
cer  en  el  mesón ;  de  la  cual  sacó  un  real  de  plata,  y  se  lo 
dio  al  mozo,  con  que  al  punto  le  quitó  los  grillos.  Cuatro 
ó  cinco  de  aquellos  presos,  que  eran  águilas  en  hallarso 
las  cosas  antes  que  las  perdiesen  los  dueños,  mirando 
bien  adonde  hablan  vislo  poner  la  bolsa  á  Sancho,  so 
concertaron,  y  llegándose  nnodeliosáél,  le  abrazó  di- 
ciendo :  I  Ay,  buen  hombre,  y  cómo  nos  holgamos  quo 
os  hayan  quitado  aquellos  malditos  grillos  I  Por  muchos 
años  y  buenos.  Y  con  esto  guió  la  mano  con  tanta  suti- 
leza camino  de  la  faltriquera,  que  sin  errar  el  golpe  ni 
ser  sentido  le  sacó  della  la  bolsa;  pero  procedió,  beclio 
el  lance,  como  liberal  y  honrado,  pues  le  convidó  asa 
misma  costa  á  dos  barquillos,  fruta  y  vino,  en  que  gastó 
el  dinero.  Mas  volviendo  á  don  Quijote,  como  vieso  quo 
Sancho  tardaba  tanto  en  poner  los  papeles  por  los  can- 
tones, sospechando  lo  que  podia  ser,  se  entró  en  la  ca- 
balleriza, y  con  toda  presteza  ensilló  á  Rocinante,  y  su- 
biendo en  él  con  su  adarga  y  lanzon,  caminó  para  la 
plaza;  y  como  entrase  en  ella  muy  paso  á  paso,  acom- 
pañado de  muchachos ,  y  fuese  visto  por  el  Corregidor, 
y  todos  los  que  con  él  estaban  se  admirasen  de  ver  aqao- 
Ua  fantasma  armada  y  circuida  de  gente,  Uegándoso  to- 
dos para  ver  su  pretensión  ó  lo  que  hacia,  oyeron  quo 
don  Quijote,  concibiendo  que  estaba  rodeado  de  princi- 
pes, sin  hacer  cortesía  á  nadie,  fijando  el  cuento  del  lan- 
zo» en  tierra,  les  comenzó  á  decir  con  gravedad :  ¡Oh 
vosotros,  infanzones,  que  fincasteis  de  las  lides,  quo  no 
fincárades  ende !  ¿Non  sabedes  por  ventura  que  Muza  y 
don  Julián,  maguer  que  el  uno  moro  y  el  otro á  mi  real 
corona  aleve,  las  tierras  talan  por  mi  luengo  tiempo  po- 
seídas, y  que  fincar  ademas  piensan  en  ellas?  Tan  cae- 
Uierguidos  están  con  las  Vitorias  que  asaz  contra  razón 
han  ganado,  f  ugiendo  nosotros  de  sus  airadas  faces,  nou 
faciendo  la  resistencia  que  á  tales  infanzones  y  bornes 
buenos  atañen,  non  considerando  las  cuitas  de  nnestras 
fembras ,  ni  los  muchos  desaguisados  y  fuerzas  quo 
aquestos  mal  andantes,  con  infinitos  tuertos,  cuidan  fa- 
cer en  pro  de  Mahoma  y  en  reproche  de  nuestra  fe,  fa- 
blando  cosas  non  decideras,  llenas  de  mil  sandeces, 
¡  Erguid ,  erguid  pues  vuestras  derrumbadas  cuchillas ! 
salga  Galindo,  salga  Garcilaso,  salga  el  buen  Maestre  y 
Machuca,  salga  Rodrigo  de  Narvaez.  ( Muera  Muza,  Ce- 
gri,  Gomel,  Almoradí,  Abencerraje,  Tarfe,  Abenamar, 
Zaide,  mejor  para  cazar  liebres  que  para  andar  en  las  li- 
des !  Femando  soy  de  Aragón,  doña  Isabel  es  mi  aman- 
tisima  esposa  y  reina,  desde  este  caballo  quiero  ver  si 
hay  entre  vosotros  alguien  tan  valiente. 

Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  renegado 
Qae  delante  de  mis  ojos 
Ha  muerto  cuatro  cristianos. 

Fablad,  fablad ;  non  estedes  mudos;  que  quiero  ver 
si  en  esta  plaza  se  topa  entre  vosotros  home  que,  to— 
niendo  sangre  en  el  ojo,  sepa  volver  por  su  dama»  contra 
la  grande  fermosura  de  la  reina  Cenobia  que  conmigo 
traigo,  la  cual  por  sí  sola  es  bastante,  como  yo  sé  por 
luenga  experiencia,  á  daros  bien  que  hacer  á  todos  jun^ 
tos  y  á  cada  uno  por  si :  por  tanto  dadme  luego  la  ros- 
puesta  ;  que  uno  solo  soy  y  manchego,  que  para  coaa-* 
tos  sois  basta.  El  Corregidor  y  cuantos  con  él  estaban « 
que  semejantes  razones  oyeron  decir  á  don  Quijote,  t%o 
sabían  á  qué  las  atribuir  ni  qué  responderle  á  ellas,  ttas 
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qufso  Dios  que^  estando  en  esta  confusión,  llegasen  á  la 
plaza  dos  hidalgos  mancebos  de  la  ciudad,  y  viendo  el 
estado  y  corrillo  que  liacian  al  hombre  armado  toda 
aquella  gente  y  el  Corregidor,  llegándose  á  ellos,  el  uno 
le  dijo :  Han  'de  saber  vuesas  mercedes  que  el  armado 
que  miran  há  dias  que  me  causó  la  misma  admiración 
que  á  todos  les  causa ;  porque  habrá  como  un  mes,  poco 
más  ó  menos,  que  pasó  por  aquí  con  el  mismo  traje  que 
le  ven,  y  posó  en  el  mesón  del  Sol,  do  viéndole  yo,  y  aqui 
el  señor  don  Alonso,  á  la  puerta,  llegamos  á  hablarle,  y 
de  sus  palabras  colegimos  que  es  loco  ó  falto  de  juicio; 
porque  él  nos  dijo  tantos  dislates,  y  con  tales  afectos  y 
visajes  ya  del  imperio  de  Trapisonda,  ya  de  la  infanta 
Micomicona,  ya  de  las  inmensas  heridas  que  en  diferen- 
tes batallas  habla  recebido,  y  de  quien  habia  salido  cu- 
rad u  por  el  milagroso  bálsamo  de  Fierabrás,  que  jamas 
le  pedimos  acabar  de  entender;  pero  informándonos  de 
un  labrador  harto  simple  que  traía  consigo  y  él  le  lla- 
maba su  escudero,  nos  dijo  como  su  amo  era  de  un  lu- 
gar de  la  Mancha ,  hidalgo  muy  honrado  y  rico  y  muy 
amigo  de  leer  libros  de  caballerías,  y  por  imitar  los  an- 
tiguos caballeros  andantes  habia  dos  años  que  andaba 
de  aquella  manera;  y  con  esto  nos  contó  muchas  cosas 
que  le  hablan  sucedido  á  él  y  á  su  amo  en  la  Mancha  y 
Sierra-Morena ;  de  lo  cual  quedamos  maravillados  sin 
saber  á  qué  poderlo  atribuir,  sino  solo  á  que  el  triste  se 
habría  desvanecido  leyendo  libros  de  caballerías,  tenién- 
dolos por  auténticos  y  verdaderos  :  asi  que,  de  cuanto 
aquí  dijere  no  hagan  vuesas  mercedes  caso;  antes,  si 
quieren  gustar  del,  preguntémosle  algo,  y  verán  cómo 
habla  con  tal  reposo,  que  parece  algún  gran  principe  de 
los  antiguos;  y  lea  vuesa  merced,  señor  Corregidor,  las 
letras  que  trae  en  la  adarga,  que  son  tan  ridiculas,  que 
conGrman  bastantemente  cuanto  he  dicho.  Oyendo  esto 
el  Corregidor,  volvió  la  cabeza,  y  llamando  á  un  algua- 
cil, le  mandó  fuese  volando  á  la  cárcel,  y  que,  sacando 
della  y  de  las  prisiones  en  que  estaba  aquel  labrador 
que  poco  há  habia  llevado  á  ella  por  su  orden,  se  lo  tra- 
jese suelto  á  su  presencia ;  y  volviéndose  á  don  Quijote, 
que  estaba  aguardando  la  respuesta  lleno  de  coraje,  le 
dijo :  Señor  caballero,  yo  el  emperador  y  todos  estos 
duques,  condes  y  marqueses  qué  conmigo  están,  agra- 
decemos mucho  á  vuesa  merced  su  buena  venida  á 
esta  corte,  pues  merecemos  tener  en  ella  hoy  la  flor  de 
la  caballería  manchega  y  el  desfacedor  de  los  agravios 
del  mundo :  por  tanto,  respondiendo  á  la  su  demanda, 
decimos  que  ninguno  se  atreve  á  entrar  en  batalla  con 
Tuesa  merced,  porque  su  valor  es  conocido  y  su  nom- 
bre es  manifiesto  en  este  imperio,  como  lo  es  en  todos 
los  del  universo;  y  asi  nos  damos  por  vencidos  y  confe- 
samos la  hermosura  desa  señora  reina  que  dice.  Solo 
pedimos  á  la  su  merced  sea  servido  de  nos  la  hacer  que- 
dándose en  esta  corte  quince  ó  veinte  dias,  en  los  cua- 
les toda  ella  le  servirá  y  regalará,  no  conforme  vuesa 
merced  picrece,  sino  según  nuestra  posibilidad  permi- 
tiere; y  tenga  vuesa  merced  por  bien  que  yo  y  todos 
estos  príncipes  vamos  á  ver  á  su  casa  á  esa  señora  reina, 
para  que,  mereciendo  besarle  las  manos,  le  ofrezcamos 
nuestras  vidas  y  haciendas.  Don  Quijote  le  respondió : 
Señor  emperador,  de  hombres  sabios  y  discretos  es  ar- 
rimarse siempre  al  mejor  y  más  sano  consejo;  y  así  vue- 
sas mercedes,  como  tales,  reconociendo  el  valor  de  mi 
persona,  la  fuerza  de  mi  brazo  y  la  razón  que  llevo  en 
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defender  la  grandísima  fermosura  de  la  reina  Cedobia, 
han  dado  en  la  cuenta  y  caido  en  el  punto  de  la  verdad : 
no  como  otros  fieros  jayanes,  que,  fiándose  del  furor  de 
sus  indómitos  corazones  y  de  las  fuerzas  de  sus  brazos  y 
délos  filos  de  sus  cortadoras  espadas, han  presumido 
como  locos  entrar  en  batalla  conmigo;  pero  ellos  han 
llevado,  y  llevarán  cuantos  los  imitaren,  el  justo  pago 
que  merecieron  sus  sandeces  y  locas  arrogancias :  por 
tanto,  respondiendo  á  lo  que  vuesa  serenidad  y  esos  po- 
tentados me  piden,  de  que  les  honre  con  mi  persona 
esta  corte  por  quince  dias,  digo  que  no  lo  puedo  hacer 
por  agora  de  ninguna  manera,  porque  tengo  aplazada 
una  fiera  batalla  para  la  corte  del  rey  Católico,  contra  el 
arrogante  y  membrudo  gigante  Bramidan  de  Tajayun- 
que,  rey  de  Chipre,  y  se  acerca  el  plazo  della;  pero  ea 
acabándola,  doy  palabra  á  todas  vuesas  altezas  que,  no 
estorbándolo  otra  alguna  importante  y  nueva  aventura, 
como  suele  suceder  muchas  veces,  volveré  á  visitarles  y 
á  ennoblecer  este  grandioso  imperio  con  mi  persona. 
Estando  en  estas  pláticas,  llegó  el  alguacil  con  el  bueno 
de  Sancho,  el  cual ,  como  viese  á  don  Quijote  en  medio 
de  tanta  gente,  se  llegó  á  él  diciendo :  ¡  Ah  señor  don 
Quijote !  ¿ no  sabe  ¡  cuerpo  non  de  Dios !  como  vengo  de 
pasar  una  de  las  más  terribilísimas  aventuras  que  el 
Preste  Juan  de  las  Indias,  ni  el  rey  Cuco  de  Antiopia,  ni 
cuantos  caballeros  andantes  se  crian  en  toda  la  andan- 
tesca  provincia  pueden  haber  pasado?  Ello  es  verdad 
que  unos  estantiguos  ó  picaranzones  que  estaban  allí 
presos  me  han  hurtado  la  bolsa  por  arte  de  encanta- 
miento, y  echado  por  el  pescuezo  abajo  invisiblemente 
mas  de  setecientos  mil  millones  de  piojos ;  pero  á  fe  que 
quedan  buenos,  pues  los  dejo  acomodados  como  ellos 
merecen,  para  que  otros  tales  no  se  atrevan  á  tal  de  aqui 
adelante  con  escuderos  tan  andantes  y  de  estofa  como 
yo,  sino  que  tomen  ejemplo,  y  viendo  la  barba  de  su 
amigo  remojar,  echen  la  suya  ¿  quemar.  ¡  Oh  mi  Sancho! 
dijo  don  Quijote :  ¿  qué  has  habido  y  qué  te  ha  sucedido 
con  esos  malandrines  y  ladrones  que  dices?  Cuéntamelo, 
con  el  castigo  que  les  has  dado.  ¿Disteles  acaso  á  todos 
de  palos?  Peor„dijo  Sancho.  ¿Cortásteles  las  cabezas? 
Peor,  respondió  él.  ¿Partístelos  por  medio?  Peor  hice, 
respondió.  ¿Hiciste  sus  carnes  tajadas  muy  pequeñas, 
para  echarlas  á  las  aves  del  cielo?  Peor,  replicó  Sancho. 
¿Pues  qué  castigo,  dijo  don  Quijote,  les  diste?  El  cas- 
tigo, añadió  Sancho,  que  les  di  (¡ah  pobres  dellos,  y 
cuáles  quedan!),  que  comenzamos  á  jugar  al  qué  es 
cosa  y  cosa,  y  cuando  hubieron  dicho  todos,  les  pre- 
gunté yo :  ¿Qué  es  cosa  y  cosa  que  parece  burro  en  pe- 
lo, cabeza,  orejas,  dientes,  cola,  manos  y  pies,  y  lo  que 
más  es ,  hasta  en  la  voz,  y  realmente  no  lo  es?  Y  no  me 
supieron  jamas  decir  que  era  la  burra.  ¡Mire  vuestra 
merced  si  les  paré  buenos,  pues  de  corridos  quedan  he- 
chos unas  monas,  sin  saber  qué  les  ha  sucedido !  Y  aun 
si  no  me  llamara  tan  por  la  posta  aquí  el  señor  alguacil, 
yo  les  dejara  como  nuevos  con  otra  pescuda  que  tenia 
ya  en  el  pico  de  la  lengua.  Riéronse  todos  los  que  la 
simpleza  de  Sancho  oyeron ;  pero  don  Quijote,  sin  hacer 
caso  della,  haciéndoles  señas  con  las  manos,  les  dijo 
que  cuantos  quisiesen  ver  y  besar  las  hermosísimas  ma- 
nos de  la  reina Cenobia, se  fuesen  tras  él.  Hiciéronlo 
todos  así,  yendo  siempre  por  el  camino  el  Corregidor  ha- 
blando con  Sancho,  y  riendo  mucho  de  las  beberías  que 
decía.  Llegaron  pues  al  mesPQ  del  Sol^  y  entraqdp  4^ 
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lante  don  Qaijote^  bajó  de  Rocinante,  y  llamando  ¿  Bár- 
bara por  su  nombre  de  invictísima  reina  Cenobia,  salió 
luego  ella  de  la  cocina,  donde  estaba,  con  una  capa  vieja 
del  huésped  por  saya;  porque,  como  arriba  queda  di- 
cho, había  quedado  la  pobre  en  el  bosque  en  camisa,  y 
faltábale  el  reparo  que  le  babia  hecho  el  manto  del  er- 
mitauo,  y  después  el  de  la  ropa  vieja  de  la  mujer  del 
mesonero,  que  hasta  alU  la  habia  traido.  Apenas  la  vio 
don  Quijote,  cuando  con  grande  mesura  le  dijo :  Estos 
príncipes,  soberana  señora,  quieren  besar  las  manos  á 
Tuesa  alteza.  Y  entrándose  tras  esto  con  Sancho  en  la 
caballeriza  para  hacer  desensillar  y  dar  de  comer  á  Ro- 
cinante, salió  ella  á  la  puerta  del  mesón  con  la  Ogura  si- 
guiente :  descabellada,  con  la  madeja  medio  castaña  y 
medio  cana,  llena  de  liendres  y  algo  corta ;  por  detrás  la 
capa  del  huésped,  que  dijimos,  traía  atada  por  la  cintura 
en  lugar  del  faldellín  :  era  viejísima  y  llena  de  agu- 
jeros, y  sobre  todo  tan  corta,  que  descubría  media  pier- 
na y  vara  y  media  de  pies  llenos  de  polvo,  metidos  en 
unas  rotas  alpargatas,  por  cuyas  puntas  sacaban  razona- 
ble pedazo  de  uñas  sus  dedos ;  las  tetas,  que  descubría 
entre  la  sucia  camisa  y  fáldellin  dicho,  eran  negras  y  ar- 
rogadas, pero  tan  largas  y  flacas,  que  le  colgaban  dos 
palmos;  la  cara  trasudada  y  no  poco  sucia  del  polvo 
del  camino  y  tizne  de  la  cocina ,  de  do  salía ;  y  hermo- 
seaba tan  bello  rostro  el  apacible  lunar  de  la  cuchi- 
llada que  se  le  atravesaba :  en  fi  n ,  estaba  tal ,  que  solo 
podía  agradar  á  un  galeote  de  cuarenta  años  de  buena 
boya.  Apenas  hubo  salido  de  la  puerta,  obligada  de  las 
voces  de  su  bienhechor  don  Quijote,  cuando,  viendo  en 
ella  al  Corregidor,  caballeros  y  alguaciles  que  le  acom- 
pañaban, quedó  tan  corrida,  que  se  quiso  volver  á  en- 
trar; mas  detúvola  el  Corregidor  diciéndole,  disimu- 
lando cuanto  pudo  la  ri^  que  le  causó  el  verla :  ¿Sois 
vos  acaso  la  hermosa  reina  Cenobia ,  cuya  singular  her- 
mosura defiende  el  señor  don  Quijote  el  manchego? 
Porque  si  sois  vos,  él  anda  muy  necio  en  esta  demanda, 
pues  con  sola  vuestra  figura  podéis  defenderos,  no  digo 
de  todo  el  mundo,  pero  aun  del  infierno;  que  esa  cara 
de  réquiem  y  talle  luciferíno,  con  ese  rasguñoque  le  am- 
plifica, y  esa  boca  tan  poco  ocupada  de  dientes  cuanto 
bastante  para  servir  de  postigo  de  muladar  á  cualquier 
honrada  ciudad,  y  esas  tetas  carilargas,  adornadas  de 
las  pocas  y  pobres  galas  que  os  cubren,  descubren  que 
más  parecéis  criada  de  Proserpina,  reina  del  estigio  la- 
go, que  persona  humana,  cuanto  menos  reina.  Turbada 
la  tríste  Bárbara  de  oirle,  y  sospechando  que  la  querría 
llevar  á  la  cárcel ,  porque  acaso  habia  sabido  el  mal  trato 
de  hechicera  que,  como  abajo  diremos,  habia  usado  en 
Alcalá,  le  respondió  llorando :  Yo,  mi  señor  Corregidor, 
no  soy  reina  ni  príncesa,  como  este  loco  de  don  Quijote 
me  llama, sino  una  pobre  mujer  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  llamada  Bárbara,  que  siendo  engañada  por  un 
estudiante,  me  sacó  de  mi  casa,  y  á  seis  ó  siete  leguas 
de  Sigüenza  me  dejó  desnuda  y  desbalijada  como  estoy, 
atada  de  pies  y  manos  á  un  árbol,  y  me  llevó  cuanto  te- 
nia. Quiso  Dios  que  estando  en  tal  conflicto,  pasaron  por 
junto  de  aquel  pinar  este  don  Quijote  y  el  labrador  que 
le  sirvede escudero,  y  me  desataron,  trayéndome  consigo 
y  prometiéndome  volver  á  mi  tierra.  Como  el  Corregi- 
dor le  oyó  decir  que  era  de  Alcalá ,  llamó  á  un  pajecillo 
suyo  que  detras  del  estaba,  y  dijo  á  Bárbara :  ¿Veis  aquí 
este  mochacbo  que  ha  Tenido  de  allá  no  há  un  mesT  El 


paje,  mirándola  bien,  la  conoció,  y  dijo :  ¡Vátate  el  dia- 
blo, Bárbara  de  la  cuchillada!  ¿y  quién  te  ha  traido  á  Si- 
güenza ?  Su  amo  le  preguntó  si  la  conocía,  y  él  respon- 
dió que  sf,  y  que  era  mondonguera  en  la  calle  de  los  Bo- 
degones de  Alcalá,  con  fama  de  harto  espesa,  y  que  babia 
dos  meses  que  la  habían  puesto  á  la  puerta  de  Ui  iglesia 
de  San  Yuste  en  una  escalera,  con  una  coroza,  por  alca- 
hueta y  hechicera;  y  que  se  decía  por  Alcalá  sabia  bra- 
vamente de  revender  doncellas  destrozadas  por  enteras, 
mejor  que  Celestina.  Como  ella  oyó  lo  que  el  paje  decia, 
y  vióquese  reian  todos,  le  respondió  con  mucha  cólera» 
diciendo ;  Por  el  siglo  de  mi  madre,  que  miente  el  pi- 
caro desvergonzado;  que  si  me  pusieron  en  la  escalera, 
como  dice,  fué  por  envidia  de  unas  bellacas  vecinas  que 
yo  tenia;  cuanto  y  más,  que  por  hacer  bien  á  ciertos 
amigos  que  me  lo  rogaron  me  vino  todo  ese  mal.  Pero  á 
fe  q  ue  no  podrán  decir  de  mi  otra  cosa ,  pues  no  estu  ve  atli 
por  ladrona,  como  otras  que  sacan  á  azotar  cada  dia  |)or 
esas  calles :  por  hacer  bien,  sea  Dios  alabado.  Y  comenTó 
á  llorar  tras  esto,  al  compás  que  los  demás  á  reír.  Salió 
luegodon  Quijote;  y  como  la  vio  llorando  de  aquella  ma- 
nera ,  la  asió  de  la  mano,  diciéndola :  Non  vos  cultedes, 
fermosísima  é  poderosa  reina  Cenobia ;  que  asaz  sería  yo 
mal  andante  caballero  si  non  vos  ficiese  tan  bien  ven- 
gada de  las  sandeces  de  aquel  estudiante  y  de  las  alevo- 
sías que  vos  han  fecho,  que  podáis  decir  sin  reproche 
que  si  sois  fennosa  fembra,  que  también  el  caballero 
que  desfizo  tal  tuerto  es  uno  de  los  mejores  del  mundo. 
Y  volviéndose  al  Corregidor  y  á  los  que  con  él  venían, 
les  dijo :  Soberanos  príncipes,  yo  me  parto  mañana  para 
la  corte ;  si  por  algún  tiempo,  como  suele  suceder,  al- 
gún caballero  tártaro  ó  rey  tirano  viniere  á  quereros 
perturbar  la  paz,  cercando  con  su  fuerte  ejército  esta 
vuestra  imperial  ciudad,  y  llegare  á  teneros  tan  apreta- 
dos y  puestos  en  tal  extremo,  que  os  viéredes  coinpeli- 
dos,  por  la  grandísima  hambre  y  falta  de  bastimeatos  en 
duro  cerco,  á  comer  los  hombres,  los  caballos,  jumentos, 
perros  y  ratones,  y  las  mujeres  sus  amados  hijos,  en- 
viadme  á  llamar  do  quiera  que  estuviere ;  que  os  juro  y 
prometo  por  el  orden  de  caballería  que  recebi,  de  venir 
solo  y  armado  como  veis,  y  entrar  por  el  campo  del  pa- 
gano, de  noche,  haciendo,  en  dos  ó  tres  dellas,en  él  una 
espantosísima  riza,  pasando  en  la  última  dellas,á  fuerza 
de  mi  brazo,  por  medio  de  todo  el  ejército  del  contrario, 
y  entrando,  á  pesar  de  sus  centinelas,  escaramuz<is  y  ar- 
mas, en  la  ciudad ,  de  la  cual  luego  saldréis  todos  con 
mucha  alegría,  al  son  de  una  suave  música,  árecebirme, 
acompañados  de  machas  hachas,  y  estando  las  ventanas 
llenas  de  luminarias  y  de  asombrados  serafines  de  rot 
valor,  más  hermosos  todos  que  las  tres  bellas  damas  que 
vio  desnudas  el  venturoso  Páris  en  el  monte  Ida,  siendo 
imposible  contener  sus  regaladas  voces  y  dejar  de  de- 
cirme :  ¡  Bien  venga  el  valentísimo  caballero !  Y  porqaa 
no  sé  si  será  entonces  mi  apellido  del  Sol,  ó  de  los  Fue- 
gos, ó  de  la  Ardiente  Espada,  ó  del  Escudo  Encantado,  no 
aseguro  el  que  me  darán;  pero  sin  duda  sé  que  al  que  me 
dieren  añadirán :  Bien  venga  el  deseado  de  las  damas, 
el  Febo  de  la  discreción,  el  norte  de  los  galanes,  el  azote 
de  nuestros  enemigos,  el  libertador  de  nuestra  patria,  y 
finalmente,  la  fortaleza  de  nuestros  muros.  Tras  lociul 
me  llevará  el  Rey  á  su  real  casa,  do  regalándome  él  y  sir- 
viéndome sus  grandes,  y  sobretodo,  recuestándome  im- 
portunamente su  hija,  única  en  sug«sioa  y  más  en  bel* 
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íbA  y  prn^dncia;  dando  ejemplo  al  mundo,  y  á  los 
caballeros  andantes  qne  en  él  me  sucedieren,  de  conti- 
nencia, cortesiay  fuerzas,  emplearé  las  mías  en  atro«- 
pellar  los  nupciales  deleites  que  toda  la  corte  y  lamisma 
infanta  me  ofrecerán,  obligado  de  algún  benévolo  pla- 
neta qne  para  mayores  y  más  grandiosas  empresas  me 
llamará ,  en  gloría  de  los  dichosos  coronistas,  y  más  de 
ni  grande  amigo  Alqnife,  uno  de  los  mayores  sabios  del 
mundo,  que  con  ellos  merecerá  en  los  siglos  dorados 
que  están  por  venir,  historiar  mis  invencibles  hechos. 
Salió  en  esto  muy  aprisa  de  la  cocina  Sancho  diciendo : 
Venga  vnesa  merced,  señor»  pesia  á cuantos  historia- 
dores han  tenido  todos  los  caballeros  andantes  desde 
Adán  hasta  el  Antecristo  (qne  mal  siglo  le  dé  Diosal  muy 
liíjo  de  puta);  quees tarde,  y  dice  el  mesonero  qne  tiene, 
para  vnesa  merced  y  la  reina  Genobia,  asada  á  las  mil 
maravillas  con  ajos  y  canela  una  hermosísima  pierna 
d«  carnero ;  y  si  se  tarda ,  temo  no  se  vuelva  en  pierna 
de  cabrón,  según  se  va  poniendo  ya  dura,  de  cansada  de 
aguardarnos.  Fuéronse,  en  oyendo  el  recado,  el  Corre- 
gidor y  los  que  con  él  venian, llenos  derisayasom* 
bro,  unos  de  oírlos  dislates  del  amo  y  simplicidades  del 


DS  U  UaNCÜÁ. 


« 


escudero,  y  otros  de  ver  el  extrafio  género  de  locura 
del  triste  manchego,  efeto  maldito  de  los  nocivos  y  per- 
judiciales libros  de  fabulosas  caballerías  y  aventuras, 
dignos  ellos,  sus  autores,  y  aun  sus  letores,  de  que  las 
repúblicas  bien  regidas  igualmente  los  desterrasen  de 
sus  confines;  pero  de  lo  qne  más  se  fueron  admirados, 
era  de  ver  la  facilidad  que  tenia  don  Quijote  en  hablar 
el  lenguaje  que  antiguamente  se  hablaba  en  Castilla  en 
los  Cándidos  siglos  del  conde  Fernán  González,  Peranzú- 
les.  Cid  Ruiz-Diaz,  y  de  los  demás  a  n  tiguos.  Cenaron  don 
Quijote,  la  reina  Cenobia  y  Sancho  con  grande  gusto, 
los  dos  por  la  buena  cena  y  hambre  con  que  llegaron  á 
ella,  y  don  Quijote  por  la  vanagloria  con  que  quedó  de 
ver  el  aplauso  con  que  á  su  parecer  le  liabian  recebido 
los  príncipes  de  aquella  ciudad ;  y  después  de  cena,  lia- 
mando  al  mesonero,  dijo  le  trajese  allí  un  ropavejero, 
porque  quería  comprar  luego  un  curioso  vestido  parala 
reina  Genobia ;  y  diciéndole  el  mesonero  que  era  impo- 
sible hacerlo  entonces,  por  ser  ya  muy  tarde,  pero  que 
en  amaneciendo  se  levantaría  y  le  iría  á  buscar,  se  fue- 
ron á  acostar  cada  uno  en  su  aposento. 


AQUS  DA  raí  LA  SEXTA  PARTE  DEL  INOBniOSO  HIDALGO  DOR  QUUOTB  DB  LA  MARGBA. 
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SÉPTIMA  PARTE  DEL  INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPITULO  XXV. 

De  eéfflo  al  ulir  onestro  caballero  de  Sigflenia  eneoBtró  con  dos 
estodiantes,  y  de  las  graciosas  cosas  que  con  eUos  pasaron  hasta 
Alcalá. 

Luego  que  hubo  amanecido,  se  fué  el  mesonero  á  lla- 
mar, comodón  Quijote  le  había  mandado,  un  ropavejero, 
y  trajo  consigo  el  más  hacendado  del  lugar,  que  vino 
cargado  de  dos  ó  tres  vestidos  de  mujer,  para  que  quien 
le  mandaba  llamar  escogiese  el  que  más  le  contentase. 
Llegados  ¿  casa,  hallaron  á  don  Quijote  y  á  Sancho,  que 
se  acababan  de  levantar ;  y  dando  aviso  el  mesonero  á 
su  huésped  de  como  estaba  allí  quien  traía  las  ropas  de 
mujer  que  le  habia  mandado  buscar,  salió  á  verlas ,  y 
saludándole  cortésmente,  mandó  salir  á  la  reina  Cenobia 
para  que  escogiese  la  que  fuese  más  de  su  gusto ;  y  mi- 
rándolas todas,  á  la  postre,  por  mejor  y  de  más  gala,  qne 
era  en  lo  que  don  Quijote  tenia  más  puesta  la  mira,  esco- 
gieron una  saya,  jubón  y  ropa  colorada,  con  gorbiones 
amarillos  y  verdes,  y  vivos  de  raso  azul ;  y  dándole  al 
dueño  por  todo  doce  ducados,  se  lo  mandó  vestir  allS  en 
su  propría  presencia  á  la  señora  Bárbara,  á  la  cual,  como 
Tiese  Sancho  vestida  toda  de  rojo,  dijo,  lleno  de  risa :  Por 
vida  de  mi  amantisima  mujer  Mari-Gutierrez ,  que  es 
sola  mi  consorte,  por  no  permitir  otra  cosa  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia,  señora  reina  Cenobia,  que  cuando  la  miro 

con  tan  bellaca  cara, }  en  e)li  oon  en  raaga&o  mal  IgnaU 


vestida  por  otra  parte  toda  de  colorado,  me  parece  que 
veo  pintiparada  una  yegua  vieja  cuando  la  acaban  de 
desollar  para  hacer  de  sn  duro  pellejo  harneros  y  cribas. 
Fuese  el  ropavejero  contento  de  la  venta;  y  quedán- 
dolo el  huésped  también  de  la  que  hizo  á  don  Quijote 
de  una  muía  razonable  que  tenia  de  alquiler,  en  veinte 
y  seis  ducados,  en  que  determinó  llevar  con  el  mayor 
toldo  que  le  fuese  posible  á  la  reina  Genobia  hasta  la 
corte,  donde  pensaba  hacer  maravillas  defendiendo  su 
rara  belleza  y  hermosura  en  público  palenque,  almor- 
zaron esa  mañana  todos  con  mucho  contento,  hechas  las 
dichas  compras ;  y  habiéndose  armado  don  Quijote,  se 
salió  de  la  posada,  dejándola  pagada,  diciendo  á  Sancho 
Panza  que  se  viniese  poco  á  poco  con  la  Reina,  cuidando 
solode  sn  regalo  y  comodidad ;  que  él  los  irla  aguardando 
sin  adelantarse  demasiado.  Albardó  Sancho  su  rucio 
y  acomodó  sobre  él  la  maleta  del  dinero  y  la  demás  ropa; 
y  llamando  luego  á  Bárbara,  le  dijo :  Venga  acá,  señora 
reina;  que  por  vida  de  nuestra  madre  Eva,  que  puede 
ser  vuesa  majestad,  según  está  de  colorada,  reina  do 
cuantas  amapolas  hay,  no  solo  en  los  trigos  de  mi  lugar, 
pero  aun  en  los  de  toda  la  Mancha.  Y  poniéndose  tras 
esto  á  gatas,  como  solía,  volvió  lacabeza  dioiendo :  Suba : 
¡subida  la  vea  yo  en  la  horca  á  ella,  y  á  quien  acá  nos 
trajo  tan  gentil  carga  de  abadejo  I  Bárbara  subió  dicien- 
do: {OhSancbo«qui(p*anbellacoereal  Pues  calla;  qu« 
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EL  LICENCIADO  ALONSO  FERNANDEZ  DE  AVELLANEDA. 


ú  la  fortnna  nos  lleva  eon  bien  á  Alcalá^  yo  te  regalaré 
me|or  que  piensas.  ¿Con  qué  me  ha  de  regalar?  replicó 
Sancho ;  porque  sepa  que  si  no  ha  de  ser  con  cosas  de 
comer,  y  desas  con  abundancia,  no  le  daría  un  higo  de 
oro  tamaño  como  el  puño  por  todo  lo  demás  que  me 
puede  dar.  Mal  gusto  tenéis ,  dijo  Bárbara^  Sancho  mió, 
pues  ponéis  el  vuestro  en  cosas  más  de  brutos  que  de 
hombres.  Lo  con  que  yo^  amigo,  os  regalaré,  si  llegamos 
á  Alcalá  con  la  salud  que  deseo,  y  paramos  allí  algunos 
dias,  será  con  una  mocita  como  un  pino  de  oro,  con  que 
os  divertais  más  de  dos  siestas ;  que  las  tengo  alH  ma- 
chas y  bonísimas,  muy  de  manga ;  y  aun  si  vuestro  amo 
quisiera  otra  y  otras,  se  las  daré  á  escoger  como  en  bo- 
tica. Pues  á  fe,  señora  reina  Cenobia,  dijo  Sancho,  que 
me  holgaría  mucho  de  que  me  endilgase  alguna  buena 
zagala ;  pero  ha  de  ser,  si  lo  hace,  hermosa  y  de  linda 
pesuña,  y  amostachada,  para  que  nadie  me  la  aoje  ni 
desencamine,  dando  que  reir  al  diablo,  que  sudar  á 
alguna  partera,  y  que  hacera  algún  vicario  ó  cura  en 
cristianar  algún  fructus  ventris.  Necio  sois,  dijo  Bár- 
bara, en  quererla  amosUchuda,  pues  no  hay  Barrabas 
que  se  llegue  á  mujer  que  lo  sea :  dejadme  á  mí  la  elec- 
ción ;  que  yo  la  buscaré  de  tan  buena  carne,  que  no  sea 
más  comer  della  que  comer  de  una  perdiz.  ¡  Oxte,  puto ! 
dijo  Sancho ;  eso  no.  Allá  darás,  sayo ;  que  no  en  mi  rayo, 
como  dicen  los  sabios ;  que  no  soy  yo  de  los  negros  de  las 
Indias  ni  de  los  luteranos  de  Constan  ti  nopla,  de  quienes 
so  dice  que  comen  carne  humana.  No  me  faltaba  otro 
para  que,  sabiéndolo  la  justicia,  me  castigara ;  pues  sin 
duda  mu  echaran ,  á  probárseme  tal  delito,  tan  á  galeras 
como  á  las  trescientas  de  luán  de  Mena.  A  la  que  ambos 
iban  en  esto,  emparejaron  con  don  Quijote,  que  yendo 
aguardando,  habia  encontrado  con  dos  mancebítos  estu* 
diantes  que  iban  á  Alcalá,  con  quienes  habia  trabado 
plática,  habiándolesenun  latin  macarrónico  y  lleno  de 
solecismos,  olvidado,  con  las  negras  Icturas  de  sus  libros 
de  caballerías,  del  bueno  y  congruo  que  siendo  mucha- 
cho habia  estudiado.  Y  si  bien  los  compañeros  estaban 
para  reventar  de  risa,  por  ver  los  disparates  que  decia, 
todavía  no  le  osaban  contradecir,  temerosos  del  humor 
Colérico  que  las  armas  con  que  le  velan  armado  pro- 
nosticaban debia  gastar.  Cuando  llegó  Sancho  á  ellos  y 
li'.s  vio  hablar  de  aquella  manera,  dijo  á  su  amo :  Guár- 
dese vuesa  merced ,  mi  señor,  destos  vestidos  como  tor- 
dos, porque  son  del  linaje  de  aquellos  del  colegio  de 
Zaragoza,  que  me  echaron  más  de  setecientos  gargajos 
encima ;  pero  con  su  pan  se  lo  coman ;  que  á  fe  que  les 
costó  poco  menos  caro  que  la  vida;  porque,  como  dicen, 
haz  mal  y  no  cates  á  quién,  haz  bien  y  guárdate.  Al 
revés  lo  hablas,  necio,  de  decir,  dijo  don  Quijote ;  pero 
veamos  qué  venganza  tomaste  dellos,  y  si  será  mejor 
que  la  que  tomaste  en  la  cárcel  de  Sigüenza  de  los  que 
tan  mal  te  pararon  en  ella.  Mucho  mejor  es,  replicó 
Sancho,  aunque  á  fe  que  aquella  no  fué  mala;  pero 
oigan  esta  otra ;  que  gustarán  de  mi  ánimo.  Érase  que 

se  era ,  que  ñora  buena  sea Cuando  don  Quijote  le 

comenzó  á  oir,  le  dijo  riendo :  Por  Dios  que  eres  simple 
de  marca  mayor,  pues  comienzas  á  fuer  de  conseja  la 
narración  de  tu  venganza.  Razón  tiene,  por  vida  mia, 
dijo  Sancho;  y  corrigiéndome,  digo  que,  como  aquellos 
hideputas  do  estudiantes,  progenitores  sin  duda  destos 
dos  señorea  barbiponientes,  me  comenzaron  á  gnrgajonr 
y  i  darmo  de  pescozones  i  reo^bldo  aquel  cruel  fiargqjo 


con  que,  como  dije,  un  grandísimo  beUaco  me  tapó  etí§ 
pobre  ojo,  comencé  á  enhilar  hacia  la  pnerta;  pero  luego 
otro  demonio  de  aquellos,  como  me  vio  ir  corriendo  con 
solo  un  ojo,  me  puso  el  pié  atravesado  delante,  con  qne 
di  un  tan  terrible  tropezón,  que  vine  á  dar  con  él  de 
manos  fuera  de  la  puerta ;  aunque  de  todo  cnanto  tengo 
dicho,  me  vengué  muy  á  mi  gusto,  pues  alcanzando  la 
caperuza  que  se  me  habia  caido,  la  tiré  á  otro  que  vi 
estaba  cerca  de  roí ,  con  la  cual  le  di  un  porrazo  tal  en 
su  capa  negra,  que  lo  fuera  no  poco  su  ventura  si  el 
golpe  que  le  di  con  ella  se  lo  diera  con  ona  culebrina. 
Diablo  sois,  señor  Sancho,  dijo  uno  de  los  estudiantes; 
y  si  así  tratáis  á  los  de  mi  hábito,  aunque  no  fueron 
aquellos  cosa  mia,  como  decis,  no  quiero  con  tos  guerra, 
sino  mucha  paz  y  serviros  lo  que  nos  durare  este  e»- 
mino  por  mí  y  por  mi  compañero,  que  sé  del  ajustará 
su  gusto  al  mió  en  cosa  tan  justa.  Serálo,  dijo  don  Qui- 
jote, que  vuesas  mercedes  nos  hagan  merced  de  contar 
y  referir  las  curiosas  enigmas  de  que  me  venian  dando 
noticia ;  que  lo  serán  siendo  parto  desos  fecundos  inge- 
nios ;  que  los  que  profesamos  el  orden  de  la  caballea 
audantesca,  movidos  de  fervorosos  deseos,  espoleados 
ellos  de  las  prendas  de  alguna  hermosísima  dama,  tam- 
bién gustamos  de  cosas  de  poesía ,  y  aun  tenemos  voto 
en  ellas,  y  nuestra  punta  nos  cabe  del  furor  divino;  qne 
dijo  Horacio,  est  Deus  in  nobis.  Tales  cuales  fueron  los 
borrones  nuestros,  replicó  el  estudiante,  serviremos á 
vuesas  mercedes  con  referirlos.  Y  será,  dijo  don  Quijote, 
con  no  poca  calificación  de  sus  prendas  de  vuesas  mer- 
cedes el  hacerlo  en  presencia  de  la  gran  reina  Cenobia, 
que  aquí  asiste,  pues  su' raro  discurso  bastará  á  dar 
eterno  valor  á  cuanto  ella  alabare,  y  harálo  como  dis- 
cretísima en  las  cosas  de  vuesas  mercedes.  Miraron  en 
esto  á  Bárbara  los  estudiantes  con  no  poca  risa  suya  j 
corrimiento  della,  que  conoció  el  humor  de  los  mosca- 
teles en  las  lisonjas  y  aplauso  con  que  de  fisga  se  le  ofre. 
ciéron  ambos ;  tras  lo  cual  dijo  el  uno :  Con  condición 
que  declare  Sancho  con  su  eminente  ingenio  los  siguien- 
tes versos,  va  de  enigma : 


UriGVA. 


MeUda  en  dan  cadena 
Me  Uenen  sin  colpa  alguna, 
Sujeta  acaso  y  furtana , 
Colgada  sin  colpa  y  pena. 

La  forma  tengo  del  viento. 
Aunque  del  soy  maltratada  : 
Muerta  no  soy  estimada , 
Vivo  y  muero  en  un  momento. 

Con  agua  estoy  de  contino , 
Aunque  es  causa  de  mi  muerte : 


Si  caigo'en  tíeira  por  soerte. 
Pierdo  la  forma  y  me  Sno. 

Estoy  baja  y  estoy  alta. 
Cercana  A  Dios  verdadero. 
T  en  comiendo  lo  postrero  , 
Luego  la  vida  me  falta. 

Soy  resplandeciente  y  dan 
Alegro  la  vista  al  hombre, 
T  el  fin  de  mi  proprio  nomb» 
Se  viene  á  acabar  en  ^ors. 


Don  Quijote  se  la  hizo  repetir  otras  dos  veces,  y  la 
última  le  dijo  :  Por  cierto,  señor  estudiante,  qne  la 
enigma  es  bonísima,  y  aun  el  serlo  tanto  debe  de  ser  la 
causa  de  que  no  dé  alcance  i  su  siguificacion ;  y  ft^ 
suplico  á  vuesa  merced  me  la  declare,  porque  en  lle- 
gando á  la  noche  en  la  posada,  la  pienso  escribir  para 
encomendarla  á  la  memoria.  Sancho,  que  siempre  habia 
estado  callando  y  oyéndola  con  mucha  atención ,  puesto 
el  dedo  en  la  frente  mientras  el  estudiante  la  repetía « 
salió  muy  alegre  diciendo  :Ea,  mi  señor  don  Quijote, 
victoria,  victoria ;  que  ya  yo  la  sé.  El  estudiante  le  dijo 
liiogo :  Bien  lo  sospechaba  yo,  señor  Sancho,  y  hube  por 
iuipusible  desde  el  principio  que  ella  y  su  inieiigencia 
puUioiie  escaparse  por  lo8  pi¿  t  on  tan  agudo  joiciQ 


bÓÑ  QUIJOTE  DÉ  La  bíañciía. 


% 


«orno  et  de  vuesíi  merced ;  y  así  suplicóle  se  sirva  do 
decirnos  lo  que  sobro  ella  ha  discurrido.  Estuvo  Sancho 
pensativo  un  rato^  y  luego  dijo :  Ella  es  una  de  dos  cosas, 
ó  es  la  montaña  ó  el  cerrojo.  Dieron  todos  una  grandísi- 
ma risada  con  el  disparate  de  Sancho,  el  cual  viendo 
cómo  se  reían  de  lo  que  acababa  de  decir,  replicó :  Pues 
si  no  es  ninguna  cosa  de  las  que  he  dicho,  díganos  vaesa 
merced  lo  que  es,  por  su  vida ;  que  mi  señor  y  yo  noB 
damos  por  vencidos.  El  estudiante  respondió  diciendo : 
Pues  sepan,  mis  señores,  que  el  sngeto  de  la  enigma  pro- 
puesta es  la  lámpara,  la  cual  está  metida  entre  cadenas 
sin  culpa  alguna,  de  las  cuales  cuelga.  Dícese  della  que 
tiene  la  forma  del  viento,  porque,  como  ef;  verdad  y  se 
ve  por  experiencia,  el  vidriero  la  forja  á  soplos.  Tiene 
agua,  la  cual  es  causado  su  muerte,  porque  en  las  lámpa- 
ras, si  bien  se  echa  la  mitad  de  agua,  ella  las  apaga  luego 
que  no  está  acompañada  de  aceite.  De  que  en  cayendo 
en  tierra  se  quiebra  no  hay  que  probarlo  con  más  tes- 
tigos que  la  experiencia.  En  lo  que  dije  que  ya  está  baja, 
\B  alta,  es  llano,  pues  mientras  se  dicen  los  oGcios  divi- 
nos suele  estar  arriba ,  estando  de  noche  abajo.  También 
es  verdad  que  está  cercana  á  Dios  verdadero,  pues  de 
ordinario  se  pone  delante  del  Santísimo  Sacramento. 
También  es  llano  que  en  comiendo  lo  postrero  le  falta 
la  vida,  pues  en  acabándose  el  aceite,  se  muere,  como 
ya  he  dicho.  Al  mismo  compás  se  ve  en  ella  que  es  clara 
y  alngra  al  hombre ,  y  que  íinalmente  acaba  su  nombre 
on  para,  que  eso  es  lámpara.  Por  vida  de  quien  me  pa- 
rió, dijo  Sancho,  que  lo  ha  desplanado  riquisimamente. 
I  Oh  hi  de  puta,  bellaco !  el  diablo  lo  podia  acertar.  Don 
tínijote  le  dijo  que  estaba  bonísima,  y  rogó  al  otro  man- 
cebo que  dijese  la  suya,  porque  sospechaba  que  nodebia 
ser  menos  aguda  que  la  de  su  compañero,  el  cual  sin 
hacerse  de  rogar  comenzó  á  decir  desta  manera : 


IXIGKA. 


Yo  tengo  de  andar  encima. 
Por  ser,  como  soy,  ligero  : 
De  OTcJa  nacf  primero ; 
Solo  el  torco  no  me  esUma. 

De  mil  formas  y  sefiales. 
Redondo  estoy  sin  cantones, 
Cobro  más  de  diex  millones, 
Y  hay  entre  ellos  animales. 

Adorno  al  pobre  y  al  rico, 
Sin  guardar  costumbre  ó  ley ; 


Sobre  emperador  y  rey 

Me  asiento.y  soy  grande  y  chico. 

Si  hay  canícala  excesiva , 
Me  suelo  andar  en  las  manos, 
Y  me  traen  los  cortcsaoos 
Con  la  merced  noca  arriba. 

Lupgo  tono  i  entronizarme, 
Más  hueco  que  una  bacía. 
Aunque  viento  y  cortesía 
Bastan  para  derribarme. 


No  la  hubobien  acabado  el  cuerdo  estudiante,  cuando 
salió  muy  agudo  Sancho  diciendo:  Señores,  esa  esgrima, 
6  como  la  llaman,  es  muy  clara,  y  desde  la  primera  copla 
vi  que  no  podia  ser  otra  cosa  sino  el  tocino,  porque  dice : 
«solo  el  turco  no  me  estima;»  y  el  turco,  es  claro  que  ni 
lo  come  ni  hace  caso  dello,  porque  asi  se  lo  mandó  el 
zancarrón  de  Mahoma.  Don  Quijote  rogó  al  estudiante 
que  sin  hacer  caso  de  los  dislates  de  su  escudero,  se  la 
declarase  al  punto ;  que  deseaba  infínito  entendella ;  y 
asi  dijo :  Vuesas  mercedes  han  de  saber  que  la  propnosta 
enigma  es  del  sombrero ;  y  asi  empieza  diciendo  que 
Duda  encima :  verdad  llana,  pues  se  pone  en  las  cabezas. 
Es  su  principio  de  oveja,  por  lo  que  de  ordinario  se 
Iiace  de  lana  dcllas :  no  le  precia  el  turco,  porque  entre 
ellos  no  se  usan  sombreros,  sino  turbantes :  dicese  tam- 
bién que  es  de  muchas  formas  y  señales  y  sin  cantones, 
porque,  si  bien  ya  se  usan  altos,  ya  bajos,  ya  voleados,  ya 
romos,  todos  vienen  á  tener  las  alas  redondas  y  sin  es- 
quinas :  cubre  muchos  millares,  lo  cual  se  verifica  de 


los  cabellos,  entre  los  enales  se  crían  los  ptojos,  como 
en  bosque  proprio  de  tales  animales :  siéntase  sobre  el 
rey  y  emperador,  y  aveces  es  de  dos  palmos  de  alto, 
como  losde  Francia,  y  otras  chicos, como  los  de  Saboya: 
tráenle  los  hombres  en  las  manos  cuando  hace  calor,  y 
los  cortesanos  boca  arriba  cuando  saludan  con  besama- 
nos; tras  lo  cual  le  vuelven  á  entronizar  sobre  sus  cabe* 
zas,  de  do  basta  á  derribarle  el  viento  si  viene  recio,  y 
la  cortesía  cuando  se  pasa  por  delante  de  quien  se  debe 
hacer.  Agora  digo,  respondió  Sancho,  que  es  más  bellaca 
de  entenderse  esta  que  la  pasada ;  pero  apostemos,  con 
todo,  lo  que  quisieren,  que  si  las  torqan  á  decir  las 
acierto  de  la  primera  vez.  ¡  Miren  el  ignorante !  dijo 
don  Quijote :  desa  manera  cualquier  hombre  del  mun- 
do, si  se  lo  dicen  antes,  lo  acertará.  Pues  ¿cuándo  dijo 
Sancho  cosa  que  no  se  la  dijesen  antes?  replicó  Bárbara ; 
pero  eso  no  es  maravilla,  pues  nunca  nadie  acertó  á 
decirlo  que  primero  no  lo  haya  aprendido  y  estudiado; 
y  si  no,  díganme  ¿quién  hay  que  sepa  nombrar  cosa  por 
su  nombre,  aunque  sean  las  más  comunes,  ni  aun  el 
Pater  noster,  que  es  la  cartilla  de  nuestra  fe,  si  primero 
no  se  le  dicen  y  repiten?  Holgó  infinito  Sancho  con  el 
cuerdo  abono  que  de  su  respuesta  habia  dado  Bárbara; 
y  celebrándole  todos  por  agudo,  y  él  por  soberano,  con 
mil  agradecimientos ,  dijo  don  Quijote :  No  se  admiren 
Yuesas  mercedes  de  la  agudez'^  de  su  majestad ;  porque 
si  los  filos  de  mi  espada  fueran  tan  agudos  como  los 
conceptos  de  sn  divino  entendimiento ,  no  estuviera  su 
real  perdona  sin  la  pacifica  posesión  de  su  reino  y  ama- 
zonas, ni  yo  tuviera  por  conquistar  el  reino  de  Chipre, 
ni  aun  que  ensuciar  mis  manos  en  el  soberbio  Bramidan 
de  Tajayunque,  Pero  dejemos  esto  para  hasta  que  me 
vea  en  la  corte,  pnes  son  memorias  que  me  provocan 
de  suerte  á  cólera,  que  temo  della  no  me  haga  hacer  por 
las  tierras  que  voy,  más  muertes  que  hizo  Dios  en  el 
mundo  con  el  diluvio  universal ;  y  volviendo  á  nuestra 
apacible  plática ,  suplico  á  vuesas  mercedes  se  sirvan  de 
darme  por  escrito  las  enigmas,  si  tienen  sus  copias.  Y 
diciendo  el  uno  que  en  la  posada  se  la  escribiría,  por  no 
traer  en  papel  la  suya,  metió  el  otro  mano  á  la  faltri- 
quera, y  sacó  della  la  de  la  lámpara,  diciendo :  Tome 
vuesa  merced  la  mia ;  que  ya  la  tengo  á  punto.  Tomóla 
don  Quijote  con  mucho  comedimiento ;  y  al  dársela,  se 
le  cayó  al  estudiante  otro  papel  de  la  mano ;  y  pregun- 
tándole don  Quijote  qué  era  aquello ,  le  respondió  que 
unascoplillas  que  acababa  de  hacer  en  su  lugar  á  una 
doncella  parienta  suya,  á  quien  quería  mucho,  la  cual 
60  llamaba  Ana ,  por  cuya  causa  las  habia  hecho  con  tal 
artificio,  que  todas  ellas  comenzaban  en  Ana.  Don  Qui- 
jote le  rogó  con  notable  instancia  se  las  leyese,  seguro 
de  que ,  siendo  suyas,  no  podian  dejar  de  ser  curiosísi- 
mas; y  el  estudiante,  con  no  pequeña  vanagloria,  pro- 
príedad  inseparable  de  los  poetas,  y  rara  atención  de 
los  circunstantes,  las  fué  leyendo;  y  decian  desta  ma- 
nera, según  fielmente  las  he  sacado  de  la  historía  de 
nuestro  ingenioso  hidalgo,  la  cual  traduzco,  y  en  que 
se  refieren. 

conu  i  mu  »ava  tuimA  ama, 

Ana,  amóme  cautivó 
Con  TOS,  evyo  nombre  tiene 
Dos  aes  entre  una  ene, 
One  es  dos  alaus  entre  on  no. 

A  nadie  dice  la  ene 
Qnt  amtis,  sbipiolp  á  mf, 


Advirtíendo  os  ofreef 
Lo  mejor  qne  mi  alma  tiene. 
Anajarte  fué  entre  sabloi 
nnstre  por  homicida , 
Cnai  lo  sois  vos  de  mí  vida, 
Am,  eoe  mover  lee  bMes. 
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Añade  es  una  aTecilla 
Qoe  nada  con  gran  primor ; 
Yo,  Ana,  en  el  mar  de  amor 
Tras  vos  nado,  bella  orilla. 

Anatema  es  en  la  Iglesia 
Qnien  de  la  fe  está  apartado; 
No  yo,  qoe  con  fe  be  amado 
En  vos  otra  Diana  Eíesia. 

Anastasia  fn¿  la  esposa 
De  on  rey  que  en  el  cielo  reina, 

Y  desta  alma,  Ana ,  sois  reina 
Vos,  qne  en  todo  sois  hermosa. 

Anania  y  sos  consortes 
Cantaron  dentro  de  nn  homo ; 

Y  vos,  Ana,  caal  bochorno. 
Me  abrasáis  con  esos  nortes. 

Analogía  se  liorna 
Lo  qoe  dice  proporción. 


Como  vuestra  perflcion , 
Que  la  tiene  con  su  fama. 

Anabatistas  profesan 
Ser  dos  veces  bautizados; 

Y  yo  duplicar  cuidados 
Profeso,  Ana,  sin  que  cesen. 

Anacoretas  imito 
En  lo  que  es  llanto  y  silencio, 
Con  que,  Ana,  reverencio 
Ese  valor  Infinito. 

Anales,  cualquiera  historia 
Son,  qne  algún  curioso  escribe, 

Y  cual  en  anales  vivo , 

Ana ,  en  mi  vuestra  memoria. 

A  Namur  dicen  ser  villa 
Rica ,  fuerte  y  de  beldad ; 
Has  vos,  Ana,  sois  ciudad 
Que  cualquiera  ha  de  servilla. 


Por  cierto,  dijo  don  Quijote  cuando  acabó  de  leer  el 
ef^tudiante  las  coplas,  qne  ellas  son  curiosas,  y  únicas  á 
tni  ver  en  su  género :  tras  lo  cual  salió  Sancho,  como 
solia,  diciendo :  Señor  estudiante «  en  mi  conciencia  le 
juro  que  son  lindísimas,  si  bien  me  parece  les  fáltala 
▼ida  y  muerte  de  Anas  y  Caifas,  personas  de  quienes 
liacen  copiosa  memoria  todos  los  cuatro  santos  evange- 
lios; y  no  fuera  malo  la  hiciera  vuesa  merced  también 
dellos,  siquiera  para  lisonjear  los  muchos  y  honrados 
decendientes  que  aun  tienen  hoy  en  el  mundo.  Pero 
dejando  esto  aparte,  ¿no  me  haría  placer  de  hacer  otras 
que,  como  esas  comienzan  por  Ana,  comenzasen  por 
Mari-Gutierrez,lacual,  con  perdón  de  vuesas  merce- 
des y  á  pesar  mió,  es  mi  mujer  y  lo  será  mientras  Dios 
quisiere?  Pero  advierta,  si  determina  hacerlas,  en  que 
de  ninguna  manera  la  llame  reina ,  sino  almiranta,  por- 
q  lie  mi  señor  don  Quijote  no  me  parece  que  lleva  talle  de 
hacerme  rey  en  su  vida ;  y  así  de  fuerza  habré  de  parar, 
mal  qne  me  pese,  en  almiranteó  adelantado  cuando  su 
merced  gane  alguna  ínsula  ó  península  de  las  que  me  ha 
prometido ;  y  á  fe  q  ue  si  como  él  y  yo  hemos  dado  por  lo 
secnlar,  diéramos  por  lo  eclesiástico,  qne  quedáramos 
bien  medrados  desde  que  andamos  en  busca  de  aven- 
turas, pnos  nos  han  hecho  á  los  dos  más  cardenales  y 
más  colorados  qne  hay  en  Roma  ni  en  Santiago  de  Gali- 
cia ;  mas  en  fin ,  bien  dicen  que  quien  más  no  deja,  mo- 
rir se  puede.  Con  este  buen  entretenimiento  llegaron  á 
la  noche á  la  posada,  yendo  siempre  con  ellos  los  dos 
estudiantes,  por  lo  poco  que  don  Quijote  caminaba, 
qoe  no  era  más  que  cuatro  ó  cinco  leguas  cada  día ;  ni 
ann  Rocinante  podia  hacer  mayor  jornada;  que  no  le 
daban  lugar  para  ello  la  flaqueza  y  años  que  tenia  á  cues- 
tas. De  suerte  que  caminaron  tres  dias  sin  sucederles 
cosa  de  consideración ;  aunque  en  todos  los  lugares  eran 
bien  notados  y  reidos,  particularmente  en  Hita,  por  las 
cosas  que  don  Quijote  hacia  con  la  reina  Cenobia,  la 
cual  no  era  poco  conocida  de  toda  aquella  tierra ,  ni 
menos  de  los  esludíantes,  que  cada  dia  decian  á  don 
Quijote  sus  virtudes;  si  bien  era  imposible  persuadirle 
cosa  en  contrario  de  lo  que  della  tenia  aprehendido  su 
^o  quimérica  y  loca  fantasía. 

CAPITULO  XXVI. 

Be  las  graciosas  cosas  qoe  pasaron  entre  don  Quijote  y  unacom- 
pafiía  de  representantes,  con  quien  se  encontró  en  una  venta 
cerca  de  AlcaU. 

Caminando  don  Quijote  y  su  compañía  (1)  con  los 
(1)  En  la  primera  edieion  le  lee ;  Cmlnmdo  dún  Q^úH  es  w 


dos  estudiantes  qne  arriba  dijimos,  sucedió  que  llegando 
á  poco  más  de  dos  leguas  de  Alcalá,  se  les  hizo  á  Sancho 
y  á  su  amo  larde  para  poder  entrar  en  ella  de  dia,  como 
deseaban ;  y  con  la  pesadumbre  que  esto  le  daba,  dijo 
don  Quijote  á  los  estudiantes  si  había  algún  lugar  ¿otes 
de  Alcalá,  donde  pudiesen  hacer  noche;  y  respondiendo 
ellos  que  no,  quizá  deseosos  de  que  se  quedasen  en  el 
campo  ó  desacomodados,  añadieron  que  solo  á  un  cuar- 
to de  legua  de  allí  habia  una  venta,  donde  podrían  pasar 
razonablemente  la  noche.  Apenas  oyó  Sancho  el  nom- 
bre de  venta,  cuando  se  dio  á  todos  los  diablos,  y  dijo : 
Por  las  entrañas  de  la  ballena  de  Joñas,  mi  señor  don 
Quijote,  le  suplico  que  no  vamos  allá  por  ningún  caso, 
pues  las  qne  estos  señores  llaman  ventas,  son  los  casti- 
llos encantados  que  vuesa  merced  dice ,  y  adonde  nos 
han  aporreado  invisiblemente  los  gigantes,  duendes, 
fantasmas,  jayanes,  estantiguas  ó  folletos,  ó  cómelos 
llaman  á  los  que  nos  han  dado  millares  de  veces  tanto 
que  llorar  y  curar,  cuanto  saben  mis  escuderiles  hue- 
sos; que  ios  de  vuesa  merced  han  siempre  mejor  librado 
con  el  remedio  de  aquel  precioso  bálsamo,  cuya  e(ica-> 
cía  solo  ha  faltado  para  mí,  que  no  soy  armado  caballe- 
ro. No  hizo  caso  don  Quijote  de  los  miedos  y  conjuros 
de  su  escudero,  sino  que  animoso  dijo :  Venga  loque 
viniere ;  que  para  todo  estamos  dispuestos  los  caballeroe 
andantes;  y  así  vamos  allá  en  nombre  de  Dios.  Apenas 
hubieron  andado  treinta  pasos,  cuando  descubñeron  la 
venta;  y  á  la  que  llegaban  á  tiro  de  arcabuz  della,  ha- 
biendo hecho  don  Quijote  hasta  allí  reflexión  de  lo  que 
Sancho  le  habia  dicho,  le  dijo  :  Agora  me  acabo  de 
acordar,  Sancho  mió,  de  los  grandes  trabajos,  infortu- 
nios, desasosiegos,  trances,  peligros  y  desastres  qne 
agora  un  año  pasamos  en  los  castillos  semejantes  á 
este  que  vemos,  do  nos  alojamos,  á  causa  de  estar  eo 
ellos  secretamente  escondido  aquel  sabio  encantador 
mi  contrario,  el  cual  siempre  ha  procurado  y  procura 
hai'erme  to<lo  el  mal  que  ha  podido  y  puede  con  sos 
malas  y  perversas  artes ;  y  lo  peor  es  que  tengo  agora 
por  sin  duda  qne  ha  venido  de  nuevo  á  este  castillo  pa- 
ra hacerme  en  él  algún  grave  daño,  como  acostumbra; 
aunque  al  cabo  no  han  de  poder  más  sns  artes  que  el 
valor  de  mi  persona.  Lo  que  se  puede  y  debe  pues  hacer 
para  obviar  este  gran  peligro,  es  que  tú  y  mi  señora  la 
reina  y  estos  dos  señores  estudiantes  os  vengáis  en  pos 
de  mí  como  en  retaguardia,  poco  á  poco;  que  yo  quiero 
ir  adelante,  si  es  verdad,  para  ver  todo  lo  que  lie  sos- 
pechado. Sancho  le  replicó,  diciendo :  Si  vuesa  merced 
me  creyera  al  principio,  no  nos  meteríamos  en  estas 
trabacuentas,  y  ¡plegué  á  Dios  no  lo  lloremos  todos! 
Pero  vaya  delante ,  como  dice  vuesa  merced ,  en  hora 
buena ;  que  acá  nos  iremos  tan  detras  del  como  podre- 
mos, si  bien  no  tanto  como  querríamos.  Adelantó«« 
luego  don  Quijote  nn  poco;  y  como  viese  cerca  deb 
venta  siete  ó  ocho  personas  vestidas  de  diferente  mez- 
cla, volvió  luego  turbado  las  riendas  á  Rocinante,  y  lle- 
gándose á  los  de  su  compañía,  les  dijo :  Todo  el  mundo, 
señores ,  calle ,  y  ojo  á  la  puerta  del  castillo  y  á  los  vesti- 
glos qne  en  ella  hay.  Miraron  todos  hacia  nllá ;  y  como 
los  qne  en  la  venta  estaban  vieron  venir  un  hombre 
armado  de  aquella  suerte,  y  con  grande  adarga,  cosa 
por  allí  poco  usada,  y  que  ya  se  adelantaba ,  y  ya  volvía 
atrás  á  hablar  con  una  mujer  vestida  de  colorado,  salie- 
ron á  ver  marayillados  la  novedad  fuara  de  la  v^nta,  m 
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DWí  QUIJOTE 
rfepdo  pocos  los  miradores,  pues  eran  los  de  una  coro- 
pañí  a  grave  de  comediantes,  de  los  nombrados  en  Casti- 
lla, los  cuales  con  su  autor  se  habían  determinado  que- 
dar allí  aquella  tarde  á  hacer  algunos  ensayos  de  come- 
dias ,  para  entrar  con  ellas  esotro  dia  con  buen  pié  en 
Alcalá,  teatro  de  consideración  y  cuenta ,  por  los  agu- 
dos y  extremados  ingenios  que  á  toda  España  le  dan 
lustre.  Pues  como  don  Quijote  los  viese  puestos  en  hile- 
ra y  en  su  mira,  y  entre  ellos  su  autor,  hombre  moreno 
y  alto  de  cuerpo,  que  estaba  delante  de  todos ,  teniendo 
en  la  mano  una  varilla  y  en  la  otra  una  comedia,  que 
iba  leyendo,  comenzó  á  decir :  Agora  echo  de  ver,  ami- 
go Sancho,  las  grandísimas  mercedes  que  cada  dia  re- 
cibo de  la  sabia  Urganda ,  mi  benévola  y  fidelísima  pro- 
tectora, pues  hoy  rae  lo  ha  dado  claramente  á  entender; 
que  en  esta  fortaleza  está  aquel  perverso  encantador 
Freston,  mi  contrario,  aguardándome  con  alguna  es- 
tratagema ó  engaño,  con  soberbio  talante  (1),  entre  du- 
ras cadenas,  en  su  obscura  mazmorra ;  pero  ya  que  voy 
del  caso  bien  advertido,  me  determino  á  acabar  de  uua 
vez  con  él,  si  puedo,  para  que  de  aquí  adelante  pueda 
andar  más  seguro  y  libre  por  todas  las  partes  del  mundo 
que  caminare.  Y  porque  creas,  Sancho,  y  vos,  poderosí- 
sima reina,  y  vosotros,  virtuosísimos  mancebos,  que  digo 
verdad,  ¿no  veis  entre  aquellos  soldados  que  en  la 
puerta  del  castillo  están  haciendo  centinela,  un  hombre 
alto  y  moreno  de  cara,  con  una  varilla  en  la  mano  dere* 
cha  y  en  la  izquierda  un  libro?  Pues  aquel  es  mi  mortal 
enemigo,  el  cual  ha  venido  á  estorbarme  la  batalla  que 
con  el  rey  de  Chipre,  Bramidan  de  Tajayunque,  tenia 
aplazada,  con  fin  de  irse  luego  por  el  mundo  baldonán- 
dome, y  publicando  de  mi  que  no  me  atreví  de  puro 
cobarde  á  llegar  á  la  corte  á  verme  con  él ,  donde  me 
aguardaba  para  la  pelea;  y  si  tal  me  estorbase  con  sus 
encantamientos,  lo  sentiría  á  par  de  muerte :  por  tanto, 
yo  me  determino  de  ir  y  ver  si  de  alguna  manera  puedo 
quitar  del  mundo  á  quien  tantos  males  y  daños  ha  causa- 
do y  causa  en  él.  Los  estudiantes,  maravillados  de  los 
disparates  de  don  Quijote,  se  le  llegaron,  quitados  los 
sombreros,  y  el  uno  le  dijo :  Mire  vuesa  merced ,  señor 
don  Quijote,  si  es  servido,  en  lo  que  dice  y  piensa  ha- 
cer; que  nosotros  sabemos  muy  bien  que  esto  es  venta, 
y  no  fortaleza  ni  castillo,  ni  hay  la  guarda  en  ella  de  sol- 
dados que  vuesa  merced  piensa;  y  la  gente  que  está  en 
sn  puerta  es  bien  conocida  en  España,  que  son  come- 
diantes; y  el  que  vuesa  merced  llama  encantador,  es  su 
autor  Fulano,  y  el  otro  del  ferreruelo  caido  sobre  el 
hombro.  Zutano :  — y  así  fué  nombrando  casi  todos  por 
sus  nombres,  por  conocerlos  bien.  De  lo  cual  enojado 
don  Quijote ,  replicó :  Eso  es  lo  que  yo  digo,  á  pesar  de 
todos  los  que  contraoecirme  quisieren ;  y  otra  vez  afir- 
mo que  aquel  grande  es  el  dicho  encantador  mi  contra- 
rio, que  con  aquella  vara  que  tiene  en  la  una  mano, 
hace  los  cercos,  figuras  y  caracteres  en  invocación  de 
los  demonios,  y  con  aquel  libro  que  tiene  en  la  otra  ios 
conjura,  oprime  y  atrae  á  cuanto  quiere,  mal  que  les 
pose ;  y  para  que  veáis  claramente  ser  verdad  lo  que 
dliio,  andad  vosotros  delante,  y  decidle  como  sois  pajes 
del  Caballero  Desamorado  que  aquí  viene,  y  veréis  lo 

(1)  Palta  algo  para  el  sentido,  poniae  el  tal  Freston  se  hallaba, 
no  entre  cadenas,  sino  libre  i  la  puerta  del  castillo  6  venta.  Qnizi 
el  manuscrito  diria  con  que  tepultarme  6  C(m  /In  de  SMíetarme,  con 
éneo  de  eneemrmtf  ú  9Qsa  parvcidí ,  w  losar  tfo  C9n  $9inpi9 
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que  pasa.  Ofreciéronse  ellos  á  ir  allá  de  muy  buena  ga- 
na; y  llegados  que  fueron,  contaron  al  autor  y  á  su  com- 
j  panía  todo  lo  que  don  Quijote  era,  y  lo  que  habia  hecho 
,  y  dicho  por  el  camino  y  en  Sigüenza,  y  cómo  llamaba 
i  reina  Cenobia  á  Bárbara,  la  bodegonera  de  la  cuchillada 
de  Alcalá,  bien  conocida  de  todos,  con  quien  se  habia 
encontrado  en  el  viaje :  de  lo  cnal  rieron  el  autor  y  sus 
companeros  bravamente,  holgándose  infinito  de  que  se 
les  ofreciese  ocasión  en  que  pasar  el  tiempo  aquella  no- 
che. A  la  que  estaban  en  esto,  fué  don  Quijote  acercán- 
dose poco  á  poco  á  la  venta,  y  viéndolo  Sancho,  bajó  lue- 
go de  su  rucio  para  ver  en  qué  paraba  aquello  que  su 
amo  iba  á  emprender :  también  Bárbara  le  rogó  la  bajase 
de  la  muía,  pues  estaba  tan  cerca  de  la  venta ;  el  cual  lo 
hizo  tomándola  en  brazos;  y  como  para  hacello  fuese 
forzoso  juntar  él  su  cara  con  la  de  Bárbara,  ella  le  dijo : 
I  Ay,  Sancho,  y  qué  duras  y  ásperas  tienes  las  barbas! 
Mal  baya  yo  si  no  parecen  cerdas  de  zapatero.  ¡Jesús 
mió,  y  qué  trabajos  tendrá  la  mujer  que  durmiere  con- 
tigo, todas  las  veces  que  la  besares !  ¿  Pues  para  qué  dia- 
blos, dijo  Sancho,  la  tengo  de  besar?  Béselas  la  madre 
que  las  hizo,  ó  Barrabas,  que  no  tiene  mocos;  que  para 
lo  deste  mundo  yo  no  beso  á  nadie,  si  no  es  á  la  hogaza 
cuando  la  cojo  por  la  mañana,  ó  á  la  bota  cualquiera 
hora  del  dia.  Ea,  replicó  Bárbara,  no  se  nos  haga  bobo, 
hermano;  que  á  fe  no  le  saben  mal  las  mujeres;  y  si 
me  cogiese  esta  noche  en  la  cama  en  que  tengo  de  dor- 
mir sola,  viniéndose  á  ella  quedito,  y  se  me  metiese  en- 
tre las  sábanas  sin  que  persona  lo  sintiese,  ¡mal  año  y 
qué  tal  me  pararia!  De  una  sola  cosa  me  pesaría  en  tal 
caso,  y  es  que  no  osaría  dar  voces  por  temor  de  don 
Quijote  y  los  huéspedes ;  que  más  vale  mal  pasar  que 
grítar;  y  cuando  algo  hiciésemos,  en  fin  estaríamos  á 
escuras  y  nadie  lo  habia  de  saber;  que  en  fin,  claro  está 
que  yo  por  mi  vergüenza,  y  vos  por  ser  hombre  honrado, 
lo  habíamos  de  callar.  Sancho,  que  no  entendió  la  mú- 
sica de  Bárbara,  dijo :  A  fe  que  tiene  razón ;  que  cuando 
no  dan  voces  y  estamos  á  escuras,  duermo  yo  muy  me- 
jor y  más  á  pierna  tendida,  y  de  suerte  que  no  me  recor- 
darán con  un  millón  de  campanas  destempladas.  ¡Ay, 
amarga  de  mi,  respondió  Bárbara,  y  qué  lerdo  que 
eres  1  Menester  es  llevarte  por  el  camino  de  los  carros : 
dame  la  mano,  ladrón  mió,  que  estoy  entumecida  y  no 
me  puedo  tener  en  pies.  Diósela  Sancho,  diciéndole : 
Tómela  con  todos  los  diablos,  y  vayase  poco  á  poco  en 
eso  de  ladrón ;  que  sepa  que  no  sufro  burlas ;  y  podríalo 
oír  tal  vez  algún  escríba  ó  fariseo  de  los  muchos  y  malir 
ciosos  que  hay  en  el  mundo,  y  acusándome  dello  á  la 
justicia,  hacerme  dar  docientos  azotes.  Volvieron  en 
esto  la  cabeza,  porque  vieron  hablar  en  alta  voz  á don 
Quijote,  el  cual  llegándose  bien  cerca  de  la  venta,  pues- 
to el  cuento  del  lanzon  en  tierra,  comenzó  á  decir  á  los 
que  estaban  en  su  puerta  desta  manera :  ¡  Oh  sabio  en- 
cantador, tú,  quienquiera  que  seas,  que  desde  el  dia  de  , 
mi  nacimiento  hasta  la  hora  en  que  estoy  siempre  has 
sido  mi  contrarío,  favoreciendo,  como  pagano  que  eres, 
á  aquel  ó  aquellos  caballeros  que  sabes  que  yo  traigo 
acosados  con  mi  fuerte  brazo,  quitándoles  la  opinión 
que  por  el  mundo  tienen,  alzándome  con  la  fama  dellos, 
siendo  pregoneros  de  mis  hachos  y  de  su  cobardía  la 
misma  que  lo  fué  de  los  Alejandros,  Césares,  Aníbales 
y  Sclpíonea  antiguoiil  diine,  perverso  y  luciferino  ni* 
gromóQÜeO|  (por  ({ué  liafw  U^nloi  j  Un  grandes  maltii 
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en  el  orbe,  contra  toda  ley  natural  y  divina»  saliendo 
por  los  anchos  caminos  y  sus  forzosas  encrucijadas, 
acompañado  de  los  descomunales  jayanes  que  en  esta  tu 
fortaleza  se  fortifican ,  prendiendo,  robando  y  maltra- 
tando á  los  amantes  caballeros  que  poco  pueden,  y  for- 
zando á  las  fcmbras  de  alta  guisa  y  dueñas  de  honor, 
que  acompañadas  de  astutos  enanos  y  diligentes  escu- 
deros, van  por  los  caminos  reales  con  algunas  cartas  de 
confidencia  y  joyas  y  preseas  de  estima ,  buscando  á  los 
caballeros  á  quien  sus  señoras  tiernamente  aman ;  y  no 
solo  no  te  avergüenzas  de  hacer  lo  que  digo,  pero  como 
inhumano  y  tirano  cruel  las  metes  en  este  castillo,  y  no 
para  regalarlas  y  darles  buen  acogimiento,  sino  para 
metellas  en  crueles  y  obscuras  mazmorras  con  otras  mu- 
chas princesas,  caballeros,  pajes,  escuderos,  carrozas  y 
caballos  que  en  él  tienes?  Por  tanto  ¡oh  sangriento,  fie- 
ro é  indómito  gigante!  sácame  luego  aquí  sin  réplica  nin- 
guna toda  la  gente  que  digo,  volviéndoles  á  cada  uno 
la  oprimida  libertad  y  cuantos  tesoros  con  ella  les  has 
robado,  y  jura  prostrado  en  tierra,  en  manos  de  la  fer- 
mosa  y  sin  par  gran  reina  Genobia,  que  conmigo  viene, 
de  enmendar  la  mala  vida  pasada,  y  de  favorecer  de  aquí 
adelante  á  dueñas  y  doncellas,  y  de  desfacer  juntamente 
los  tuertos  de  la  gente  menesterosa ;  que  con  esto  y  con 
darte  á  merced,  te  dejaré  por  agora  con  la  vida  que  tan 
justamente  muchos  años  há  te  habla  de  haber  quita- 
do;  y  si  no  lo  quieres  hacer,  salgan  luego  ¿  batalla  con- 
migo todos  los  que  en  esa  tu  fortaleza  tienes,  á  pié  ó 
¿  caballo  y  con  el  género  de  armas  que  quisieren,  to- 
dos juntos,  como  es  costumbre  de  la  gente  pagana  y 
bárbara,  tal  cual  vosotros  sois.  Y  no  pienses  que  porque 
estás  con  ese  libro  y  vara  en  las  manos,  cual  encantador 
y  supersticioso  mago,  que  por  más  que  lo  seas,  han  de 
Vciler  tus  hechizos  contra  los  filos  de  mi  espada;  porque 
conmigo  traigo  invisiblemente  al  sabio  Alquife,  mi  co- 
ronista  y  defensor  en  todos  mis  trabajos,  y  á  la  sabia  Ur- 
ganda  la  desconocida,  con  cuya  sciencia  comparada  la 
tuya,  es  ignorancia.  Salid,  salid  presto,  presto.  Y  con  esto 
comenzó  á  revolver  el  caballo  por  acá  y  acullá,  haciendo 
gambetas,  de  lo  cual  reian  mucho  los  comediantes,  á  los 
cuales  como  Sancho  viese  reir  de  tan  buena  gana,  tras 
haberles  dicho  su  amo  las  razones,  á  su  parecer,  tan 
dignas  de  amedrentarlos,  les  dijo  en  alta  voz :  Ea,  sober- 
bios y  descomunales  representantes,  oprimidores  de 
las  vergonzosas  infantas  que  están  ahí  detras  de  voso- 
tros  haciendo  humildes  oraciones  á  los  cielos  para  que 
las  libren  de  vuestra  tiránica  representante  vida,  aca- 
bemos ya;  y  si  os  habéis  de  dar  por  vencidos  á  mi  señor 
don  Quijote  de  la  Mancha,  sea  luego ;  porque  queremos 
entrar  en  la  venta  yo  y  la  señora  reina  de  Segovia;  que 
á  fe  que  tenemos  muy  bien  picados  los  molinos ;  y  si  no, 
aparejaos  para  enviarnos  aquí  algunos  cuartales  de  pan, 
en  cuya  destroza  nos  ocupemos  su  majestad  y  yo,  mien- 
tras mi  señor  la  hace  en  vosotros  en  esta  vecina  guer- 
reacion :  ¡  asi  guerreado  le  vea  yo  en  casa  de  todos  los 
griegos  de  Galicia!  Los  representantes  estaban  tan  ma- 
ravillados, que  no  sabían  qué  responder  á  los  disparates 
del  uno  y  simplicidades  del  otro;  mas  el  autor,  con  cua- 
tro ó  cinco  de  los  compañeros,  se  salió  de  la  venta,  y  lle- 
gándose donde  estaba  don  Qujjote,  le  dijo :  Señor  caba- 
llero andante,  estos  señores  estudiantes  nos  han  infor- 
mado del  gran  valor,  virtud  y  fuerzas  de  vucsa  merced, 
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esta  fortaleza  ó  castillo,  donde  há  más  de  sietccíentos 
años  que  yo  hago  mi  habitación,  sino  al  más  fiero  y  bravo 
gigante  que  en  toda  la  gigantea  nación  se  halla  :  por 
tanto,  yo  y  todos  estos  príncipes  y  caballeros  que  con- 
migo están,  nos  damos  por  vencidos,  y  rendimos  vasa- 
llaje á  vuesa  merced,  suplicándole  se  apee  de  ese  her- 
moso caballo  y  deje  la  adarga  y  lanza,  quitándose  esas 
ricas  armas  para  que  sin  su  embarazo  pueda  vuesa 
merced  recibir  el  debido  servicio  que  estos  sus  criados 
le  desean  hacer;  y  viva  seguro  de  que,  aunque  soy  pa- 
gano, como  mi  morena  cara  y  membrudo  talle  muestra, 
todavía  solo  tengo  librados  mis  encantamientos  para  ha- 
cer mal  á  quien  yo  me  sé.  Venga  vuesa  merced ,  entre, 
y  cenará  con  nosotros,  y  verá  cómo  se  huelga  de  haber- 
nos conocido ;  y  entre  segura  también  la  señora  reina 
Genobia,  alias  Bárbara;  que  gustaremos  todos  saber  de- 
lla  cuál  de  las  yerbas  le  da  más  fastidio  de  noche,  la 
ruda  ó  la  verbena  que  se  coge  la  mañana  de  san  Juan. 
¡Oh  falso  hechicero  1  respondió  don  Quijote.  ¿Agora 
piensas  con  tus  falaces  y  halagüeñas  palabras  engañar- 
me, para  que,  entrando  dentro  de  tu  castillo  fiado  dellas, 
caiga  en  la  trampa  que  á  la  entrada  de  su  puerta  me  tie- 
nes armada,  deseoso  de  hacer  luego  de  mí  á  tu  sabor? 
No  me  engañarás ;  que  ya  te  conozco  desde  que  en  Za- 
ragoza me  encerraste  con  esposas  en  las  manos  y  un 
grande  tronco  en  los  pies ,  en  aquel  duro  calabozo  que 
tú  sabes,  del  cual  me  sacó  el  valeroso  granadino  don  AI- 
varoTarfe.  Sancho,  que  habia  estado  escuchándolo  que 
pasaba,  se  puso  al  lado  de  don  Quijote  diciendo,  mirando 
de  hito  á  hito  al  autor :  ¡Oh  hi  de  puta,  paganazo! 
¿piensa  que  aquí  no  le  entendemos?  A  otro  hueso  con 
ese  perro;  que  aquí  todos  somos  cristianos,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  de  pies  á  cabeza,  y  sabemos  que  tres  y  cua- 
tro son  nueve;  que  no  somos  bobos  porque  nos  habe- 
mos  criado  en  el  Argamesilla,  junto  al  Toboso;  y  si  no 
quiere  creernos,  métanos  el  puño  en  la  boca,  y  verá  si 
le  mamamos.  Dése  por  vencido,  digo,  él  y  todos  esos 
luteranos  que  le  rodean,  si  no  quiere  que  se  nos  suba  el 
humo  á  las  narices :  echemos  pelillos  en  la  mar,  y  con 
esto  tan  amigos  como  de  antes.  Don  Quijote  le  dijo  co- 
lérico, dando  de  espuelas  á  Rocinante :  Quítate,  Sancho, 
no  hagas  paces  con  gente  infiel  y  pagana;  porque  los 
que  somos  cristianos  no  podemos  hacer  con  estos  más 
que  treguas,  cuando  mucho.  Pues,  señor,  dijo  Suncho 
poniéndose  delante  de  Hocinante,  si  ello  es  verdad  que 
vuesa  merced  es  tan  cristiano  como  yo  (que  eso  Dius 
lo  sabe),  que  sé  que  lo  soy  desde  el  vientre  de  mi  madre, 
pues  desde  él  creo  bien  y  verdaderamente  en  Jesucris- 
to y  en  cuanto  él  manda,  y  en  las  santas  iglesias  de  Ro« 
nía,  y  en  lodas  sus  calles,  plazas,  campanarios  y  corra- 
les, á  pié  juntillas,  hagamos  esas  treguas  que  dice;  que 
parece  que  es  un  poco  tarde,  y  las  tripas  me  andan  ya 
espoleando  el  vientre  de  hambre.  Quítate  de  delante  de 
mis  ojos,  pécora,  dijo  don  Quijote;  quítate  digo.  Y  en 
esto,  bajando  la  lanza,  dio  un  apretón  á  Rocinante  hacia 
el  antor,el  cual  le  dejó  venir,  y  hurtándole  el  cuerpo,  le 
asió  de  la  rienda  del  rocín,  que  al  punto  estuvo  quedo 
como  si  fuera  de  piedra :  acudieron  al  punto  los  demás 
compañeros,  y  uno  le  quitó  la  lanza,  otro  la  adarga,  y 
otro  asiéndole  del  pié,  le  volcó  por  la  otra  parte;  tras  to 
cual  acudieron  también  tres  ó  cuatro  mozos  de  l<>s  qiie 
llaman  meteu)uertos y  sacaMIlas,  que,  agarníndute  los 
unos  por  los  pies  y  lo«  otros  por  los  braxus,  le  ilevaroo  á 
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h  venta  mal  de  su  grado,  donde  le  tuvieron  buen  rato 
echado  en  el  suelo,  sin  que  se  pudiese  levantar.  Las  co- 
sas que  el  triste  Caballero  Desamorado  hizo  y  dijo  vién- 
dose de  aquella  suerte,  colíjatilas  los  curiosos,  de  su 
condición  y  braveza,  pues  ya  la  teman  penetrada  de  las 
primeras  partes  de  su  historia ;  que  no  se  atreve  el  his- 
toriador desta,  por  ser  tan  extraordinarias  y  dignas  de 
elegantísimas  exageraciones,  á  referirlas.  Lo  que  sé  de- 
cir es  que  el  autor  mandó  á  los  mozos  le  tuviesen  de  la 
suerte  que  estaba ,  sin  soltarle  de  ninguna  manera  hasta 
que  él  volviese ;  y  tras  esto  salió  con  algunos  compañe- 
ros en  busca  de  Sancho,  á  quien  halló  abrazado  con  Bár- 
bara, mesándose  las  espesas  barbas,  llorando  amarga- 
mente por  ver  lo  que  su  amo  padecía;  al  cual  dijo: 
Aiiora,  don  bellaco,  me  pagaréis  lo  de  antaño  y  lo  de 
hogaño :  levantaos;  que  no  hay  para  mí  lágrimas  ni  rue- 
dos; porque  pienso  luego  á  la  hora,  en  llegando  con  vos 
al  castillo,  desollaros  muy  bien,  y  cenarme  en  esta  noche 
vuestros  higadillos,  y  mañana  asar  todo  lo  demás  de 
vuestro  cuerpo  y  comérmelo ;  que  no  me  sustento  yo  de 
otra  cosa  que  de  carnes  de  hombres.  Sancho,  que  oyó 
aquella  cruelísima  sentencia,  luego  se  hincó  de  rodillas, 
y  cruzando  las  manos  debajo  de  la  caperuza,  comenzó  á 
decirle.  ¡  Oh  señor  pagano,  el  más  honrado  que  hay  en 
todas  las  paganerias !  por  las  llagas  del  señorsan  Lázaro, 
que  santa  gloria  haya,  le  ruego  que  tenga  misericordia 
de  mí ;  y  si  es  servido,  antes  que  me  coma,  mande  vuesa 
merced  dejarme  ir  á  despedirme  de  Marí-Gutierrez, 
mi  mujer,  que  es  colérica,  y  si  sabe  que  vuesa  merced 
ine  ha  comido  sin  que  yo  me  haya  despedido  della,  me 
tema  por  un  grandísimo  descuidado,  y  no  podré  después 
Terle  una  buena  cara :  basta,  que  le  prometo  bien  y  ver- 
daderamente de  volver  aquí  para  el  dia  en  que  vuesa 
merced  mandare; y  plegué  á  Dios,  si  faltare,  queesta  ca- 
peruza me  falte  á  la  hora  de  mí  muerte,  que  es  cuando 
más  la  habré  menester.  Amigo,  respondió  el  autor,  no 
bay  remedio  de  ese  negocio ; — ^y  levantando  la  voz  dijo : 
¡Hola!  ¿á  quién  digo? Criados,  traedme  luego  aquí 
aquel  asador  de  tres  púas  en  que  suelo  espetar  los  hom- 
bres enteros,  y  asadme  al  punto  á  este  labrador.  El  pobre 
Sancho,  que  tal  oyó  decir,  volvió  la  cabeza  y  vio  á  Bár- 
bara que  estaba  hablando  con  uno  de  los  representantes, 
llena  de  risa,  y  díjola  con  increíble  dolor  de  su  ánima : 
¡Ay,  señora  reina  Segovial  *|  Compasión  del  pobre  de 
Sancho,  su  leal  lacayo  y  servidor,  y  mire  la  tribulación 
en  que  está  puesto!  Y  pues  es  tan  impotente,  ruegue  á 
ese  señor  moro  que  me  eche  á  aquellas  partes  en  que 
más  de  mí  se  sirva;  solo  no  me  mate.  Entonces  llegó 
Bárbara  diciendo :  Suplico  á  vuesa  merced,  poderosí- 
simo señor  alcaide  y  noble  castellano  deste  alcázar;  re* 
mita  por  amor  de  mí  esta  vez  á  Sancho  vida  y  miem- 
bros ;  que  ledebo  buenos  servicios,  y  salgo  por  fiadora  de 
sa  enmienda,  obligando,  si  no  lo  hiciere,  todos  sus  bie- 
nes muebles  y  raices ,  habidos  y  por  haber,  al  castigo  que 
ordenare  vuesa  merced  darle.  Respondióle  el  autor  con 
gran  boato  y  fingida  cólera :  Vuesa  merced,  señora  reina 
de  la  calle  de  los  Bodegones  de  Alcalá,  me  perdone ;  que 
de  ninguna  manera  puedo  dejar  de  acabar  con  este  vi- 
llano, si  ya  no  es  que,  volviéndose  moro,  siguiese  el  al* 
coran  de  nuestro  Mahoma.  Digo,  respondió  Sancho,  se- 
ílor  turco,  que  creo  en  cuantos  Mahomas  hay  de  levante 
Á  poniente,  y  en  su  alcoran,  de  la  suerte  y  como  vuesa 
merced  lo  maoda,y  como  lo  permita  y  consienW  aaestn 


madre  In  ]^\o.%h ,  por  quien  daré  la  vida  y  ánima  y  cuanto 
puedo  decir.  Fueses  menester,  dijo  el  autor,  que  con  un 
cuchillo  muy  agudo  os  cortemos  nn  poco  del  pluscuam- 
perfecto. Respondió  Sancho :  ¿Qué  plúscuam,  señor,  es 
ese  que  dice  ?  que  yo  no  entiendo  esas  algarabías.  Digo, 
replicó  el  autor,  que  para  que  seáis  buen  turco,  es  me- 
nester primero,  con  un  cuchillo  bien  afilado,  retajaros. 
\  Ah  señor  I  Por  las  tenazas  de  Nicomémos,  dijo  Sancho, 
que  vuesa  merced  no  me  corte  nada  de  ahí,  porque  lo 
tiene  tan  bien  contado  y  medido  mi  mujer  Mari-Guticr- 
rez,  que  por  momentos  lo  reconoce  y  pide  cuenta  de- 
llo,  y  por  poco  qne  le  faltase,  lo  echaría  luego  menos,  y 
sería  tocarle  en  las  niñas  de  los  ojos,  y  me  diría  que  soy 
un  perdulario  y  desperdiciador  de  los  bienes  de  natura- 
leza ;  y  si  á  vuesa  merced  le  parece,  eso  que  me  ha  de 
cortar,  no  sea  de  ahí ;  porque,  como  digo,  bien  echa  de 
ver  que  es  menester  todo  en  casa,  y  algunas  veces  aun 
falta ;  sino  córtenmenlo  de  esta  caperuza ;  que,  aunque 
es  verdad  que  hará  falta  en  ella,  todavía  mejor  se  podrá 
remediar  que  esotro.  Volvió  en  esto  (1)  la  cabeza  hacia 
atrás  por  no  poder  disimular  la  risa  que  le  causó  la  sim- 
plicidad de  Sancho;  y  disimulando  cuanto  pudo,  le  dijo 
al  cabo  de  rato :  Levantaos,  señor  moro  nuevo,  dad  acá 
la  mano,  y  mirad  que  de  aquí  adelante  habéis  de  hablar 
algarabía  como  yo;  que  presto  subiréis  á  [arráez,  alfa- 
quí  y  á  gran  bajan.  Par  diez,  señor,  dijo  Sancho,  que 
aunque  me  hagan  rebadan,  querría  más  llegar  primero 
á  mi  lugar  á  dar  cuenta  de  mí  á  dos  bueyes  que  tengo  en 
casa,  seisovejas,  dos  cabras,  ocho  gallinas  y  un  porquete, 
y  á  despedirme  de  Mari-Gutierrez  en  lengua  moruna,  y 
¿decirle  como  me  he  vuelto  ya  turco;  que  quizás  ella 
también  se  querrá  tomar  turca ;  pero  hallo  un  inconve- 
niente en  si  lo  quisiere  hacer,  y  es  que  no  sé  de  adonde 
la  podremos  retajar,  porque  no  tiene  debajo  del  cielo  de 
adonde.  Respondió  el  autor  diciendo :  Eso  no  importa 
nada,  porque  ya  la  cortaremos  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
derecha,  y  esto  bastará.  A  fe,  dijo  Sancho,  que  ha  dicho 
muy  bien,  porque  ese  dedo  no  le  hará  á  ella  la  falta  que 
me  hará  á  mí  lo  que  me  quiere  cortar;  que  en  efeto  es 
muy  mal^hilandera ;  mascón  todo  he  pensadodedo  será 
mejor  circuncidarla,  porque  no  le  quite  el  dedo  que 
dice;  que  todavía  es  bueno  tenga  cinco  dedos  en  la  mano, 
como  Dios  manda  en  las  obras  de  misericordia.  ¿De 
dónde  pues,  preguntó  el  autor,  la  circuncidaremos?  Do 
la  lengua ,  respondió  Sancho,  porque  la  tiene  más  larga 
que  la  del  gigante  Golías,  y  es  la  mayor  parlera  y  re- 
postona  que  hay  en  todas  las  parlerías  y  tierras  de  pa- 
pagayos. Con  esto  se  volvieron  á  la  puerta  de  la  venta, 
adonde  tenían  al  buen  hidalgo  don  Quijote  los  mozos  del 
hato,  sentado  en  una  silla,  desarmado  y  asido  de  suerte, 
que  no  le  dejaban  menear;  y  viéndole  el  autor,  dijoá 
Sancho :  Hermano,  ya  veis  cómo  está  vuestro  amo ;  es 
menester  que  le  digáis  como  ya  sois  moro,  y  le  persua- 
dáis á  que  también  él  lo  sea  si  quiere  librarse  de  la  tri- 
bulación en  que  está  puesto,  porque,  sino,  dentro  de 
dos  horas  nos  le  éomerémos  asado  en  el  asador  en  que 
pensábamos  asaron  á  vos.— Déjeme  vuesa  merced  á  mí, 
dijo;  que  yo  le  harS  tornar  moro  por  la  posta.  Púsose 
delante  de  don  Quijote  el  autor  diciéndole :  ¿Qué  es,  ca* 
ballero?  ¿Cómo  va?  Al  fin  habéis  venido  á  parar  en  mis 
manos,  de  donde  primero  que  salgáis,  habéis  de  tener 
las  barbas  tan  largas^  que  oa  arrastren  por  el  suelo^  y  lai 
W  El  iotar. 
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uñas  de  pies  y  manos  tan  grandes  como  unos  colmillo» 
de  elefante ;  tras  que  os  veréis  comido  de  ratones,  la- 
gartos, chinches,  piojos,  pulgas,  moscas,  mosquitos,  tá- 
banos y  otras  asquerosas  sabandijas;  y  maniatado  con 
ana  gruesísiraa  cadena  en  una  lóbrega  cárcel,  con  otros 
de  vuestro  jaez,  que  allí  están  con  grillos  á  los  pies  y 
esposas  en  las  manos  hasta  que  acaben  sus  tristes  y  des- 
venturadas vidas.  Don  Quijote  le  respondió  diciendo : 
No  pienses  \  oh  sabio  contrario  mió !  que  tus  locas  y  va- 
nas palabras  y  perjudiciales  obras  han  de  ser  bastantes  á 
hacerme  quebrar  un  punto  lo  que  debo  guardar  como 
verdadero  caballero  andante,  ni  amedrentarme  en  el  de- 
bido sufrimiento  á  los  vecinos  trabajos  y  tribulaciones 
que  rae  amenazan,  pues  estoy  cierto  que  por  discurso 
de  tiempo,  y  al  cabo,  cuando  mucho,  de  sietecientos 
años  he  de  quedar  libre  deste  tu  cruel  encantamiento, 
en  que  contra  toda  ley  y  razón ,  por  solo  tu  gusto,  rae 
tienes  puesto;  y  no  desespero  ¡  oh  inhumano  encanta^ 
dor!  de  que  antes  del  dicho  plazo  algún  principe  griego 
novel  me  saque  de  aquí ,  pues  uno  habí^  que  saldrá  de 
Gonstantinopla  de  noche,  sin  despedirse  de  nadie  de  la 
corte  y  sin  que  lo  sepan  sus  padres,  espoleado  de  su  ho- 
nor, y  alentado  con  el  consejo  de  un  grande  y  sapientí- 
simo mago,  amigo  suyo;  y  después  de  haber  pasado 
grandísimos  trabajos  y  peligros,  y  haber  ganado  mucha 
honra  por  todos  los  reinos  y  provincias  del  universo, 
llegará  aquí  á  este  fortísimo  castillo,  y  matando  los  fie- 
ros gigantes  que  por  prevención  tuya  su  entrada  deñen- 
dan  como  guardas  della  y  de  la  puente  levadiza  que  le 
fortifica,  matará  también  á  los  dos  rapantes  grifos,  in- 
humanos porteros  de  su  primera  puerta;  y  entrando  en 
el  primer  patio,  y  no  sintiendo  rumor  ni  viendo  persona 
que  se  le  oponga,  se  sentará,  de  cansado,  en  el  suelo  un 
rato,  y  luego  oirá  una  furiosa  voz  que,  sin  saber  quién 
la  pronuncia,  le  dirá :  Levántate,  principe  griego;  que 
en  aciaga  hora  y  para  tu  daño  entraste  en  este  castillo; — 
y  apenas  habrá  acabado  de  decillo,  cuando  saldrá  un  fe- 
rocísimo dragón  echando  fuego  por  la  boca  y  ponzoña 
por  los  ojos,  con  las  uñas  crecidas  más  que  dagas  vizcaí- 
nas, y  con  una  cola  tan  aguda  y  larga  como  un  acicalado 
montante,  con  la  cual  todo  cuanto  encontrare  echará 
por  el  suelo;  pero  matándole  el  dicho  principe,  ayudado 
de  BU  favorable  y  benévolo  sabio  con  invencibles  socorros, 
se  deshará  á  la  postre  todo  este  encantamiento;  y  en- 
trando vitorloso  otra  puerta  más  adentro,  se  hallará  en 
un  apacible  jardín  lleno  de  varias  flores,  poblado  de 
amenísimos,  fructíferos  y  aromáticos  árboles,  cuyas  co- 
pas poblarán  cisnes,  calandrias,  ruiseñores  y  mil  otras 
diferencias  de  j  ucundíslmas  aves,  fertilizándole  rail  arro- 
yos, dificultosas  de  discernir  sus  aguas  si  son  de  cristal 
ó  leche ;  en  raedio  del  cual  se  le  aparecerá  una  hermosí- 
sima ninfa  vestida  de  una  rozagante  ropa  sembrada  de 
carbunclos,  diamantes ,  esmeraldas ,  rubíes,  topacios  y 
amatistes ;  la  cual,  dándole  con  rostro  benévolo  con  la 
lina  mano  un  manojo  de  llaves  de  oro,  y  poniéndole  con 
la  otra  en  la  cabeza  una  guirnalda  de  agno  casto  y  ama- 
ranto, desaparecerá  tras  una  celestial  música ;  y  luego 
dicho  principo  con  las  llaves  de  oro  llegará  á  abrir  las 
mazmorras,  dando  libertad  jucundísima  á  todos  los  pre- 
sos y  presas  dellas,  y  á  raí  el  postrero,  pidiéndome  por 
merced  le  arme  por  mis  manos  caballero  andante  y  le 
•dmita  por  inseparable  compañero :  locuali  concedién^ 
(loseto  yo  todo,  obligado  de  su  h^riposora^  di«ín«ion  } 


esfuerzo,  iremos  por  el  mundo  después  innamerabtes 

años  juntos,  dando  fin  y  cima  á  cuantas  aventuras  se  nos 

ofrecieren. 

CAPITULO  XXVIl. 

Doade  se  procifuen  los  sacesos  de  don  Quiote  eon  lof 

representantes. 

Admirados  quedaron  en  sumo  grado  los  comediantes 
de  ver  el  extraño  género  de  locura  de  don  Quijote,  y  lot 
disparates  que  ensartaba ;  pero  Sancho,  que  habia  estado 
escuchando  detras  del  autor  todo  lo  que  su  amo  habia  di- 
cho, le  dijo :  Pues,  señor  Desamorado,  ¿cómo  va?  Acá 
estamos  todos  por  la  gracia  de  Dios.  ¡Oh  Sancho!  dijo 
don  Quijote,  ¿qué  haces?  ¿Hate  hecho  algún  mal  este 
nuestro  enemigo?  Ninguno,  respondió  Sancho;  si  bien 
e^  verdad  que  me  he  visto  ya  casi  con  un  asador  en  el  ra- 
bo, en  que  quería  este  señor  moro  asarme  para  comerme; 
pero  hame  perdonado  por  ver  me  he  tornado  moro.  ¿Qué 
dices,  Sancho?  dijo  don  Quijote :  ¡  moro  te  has  tomado  I 
¿Es  posible  que  tan  gran  necedad  has  hecho?  Pues  pesie 
á  las  barbas  del  sacristán  del  Argamesilla,  respondió 
Sancho,  ¿no  fuera  peor  que  me  comiera,  y  que  después 
no  pudiera  ser  moro  ni  cristiano?  Galle ;  que  yo  me  en- 
tiendo :  escapemos  una  vez  de  aquí ;  que  luego  después 
verá  lo  que  pasa.  Entonces  el  autor,  apiadándose  de  las 
congojas  y  trasudores  en  que  veia  á  don  Quijote,  cansa- 
dos ya  de  reír  los  estudiantes,  Bárbara  y  toda  la  compa* 
nía,  dijo :  Ahora  sus,  señor  caballero*  no  es  ya  tiempo 
de  más  disimular  ni  de  traer  encubierto  lo  que  es  razoa 
que  se  descubra;  y  asi  habéis  de  saber,  señor  don  Qui- 
jote, que  yo  no  soy  el  sabio  vuestro  contrario  de  ninguna 
manera ;  antes  soy  un  grande  y  fiel  amigo  vuestro^  y 
cual  tal  siempre  y  en  todas  partes  he  mirado  y  miro  por 
vuestros  negocios  mejor  que  vos  propio,  y  agora  por 
probar  vuestra  prudencia  y  sufrimiento  he  hecho  todo 
lo  que  habéis  visto :  por  tanto,  déjenle  todos  luego,  j 
huelgue  y  repose  en  este  mi  castillo  todo  el  tiempo  que 
le  pareciere ;  que  para  tales  príncipes  y  caballeros  como 
él  le  tengo  yo  aparejado;  y  dadme  ]oh  famosísimo  ca- 
ballero andante !  un  abrazo;  que  aquí  estoy  para  servi- 
ros, y  para  no  haceros  daño  alguno ,  como  pensastes;  y 
advertid  que  el  venir  aquí  vos  y  la  gran  reina  Cenobía 
ha  sido  todo  guiado  por  mi  gran  saber,  porque  os  im- 
porta infinito  á  vos  y  á  vuestros  servidores  lleguéis  á  la 
gran  corte  del  rey  Católico,  en  la  cual  os  aguardan  por 
momentos  un  millón  de  principes,  y  do  do  habéis  desa* 
Ür  con  grande  aplauso  y  Vitoria.  Soltáronle  en  eso  los 
mozos,  y  el  autor  le  abrazó,  y  con  él  los  compañeros  hi- 
cieron lo  mismo.  Guando  don  Quijote  se  vio  suelto, 
asombrado  de  cómo  él  le  tenia  por  nigromántico,  y  lo 
que  le  habia  dicho,  teniéndolo  todo  por  verdad,  se  le- 
vantó, y  abiertos  los  brazos,  se  fué  para  él  diciendo :  Ya 
yo  me  raaravillaba  ¡  oh  sabio  amigo!  que  en  tan  grande 
trabajo  y  tribulación  como  en  la  que  agora  me  habia 
puesto,  dejásedes  de  favorecerme  con  vuestra  prndenU- 
sima  persona  y  eficaces  ardides :  dadme  esos  brazos,  y 
tomad  los  míos,  desmembradores  de  robustos  gigantes, 
y  verdugos  expertos  de  enemigos  vuestros  y  mios.  Con 
esto  todos  le  volvieron  á  abrazar  con  nuevas  muestras 
de  alegría,  y  llegándose  la  mujer  del  autor  á  ver  el  ros- 
tro de  aquel  loco,  á  quien  todos  abrazaban,  le  dijo,  con- 
siderada su  ridicula  figura :  Señor  caballero,  yo  soy  hija 
de  aqoeate  grande  sabio  su  amigo ;  mire  vuesa  merced 
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a^gun  ^gante  ó  mago  me  llevard  encantada,  qae  no  deja 
de  favorecerme  en  todo  caso;  qae  aquí  mi  padre  se  lo 
pagará: — ^y  ano  (dijo  otra  de  las  representantes,  que  es- 
taba aparte  riendo)  le  dejará  entrar  de  balde  en  la  co* 
media,  con  solo  medio  real  que  le  ponga  en  la  mano. 
Respondió  don  Quijote :  No  es  menester,  soberana  so- 
ñora,  encargarme  á  mi  lo  que  á  vuestro  servicio  toca,  te- 
niendo yo  tantis  obligaciones  á  vuestro  sabio  padre; 
pero  creedme,  que  aunque  todo  el  universo  se  conjurase 
contra  vuestra  beldad,  y  todos  cuantos  sabios  y  magos 
nacen  en  Egipto  viniesen  á  España  para  tocaros  en  un 
solo  pelo  de  la  cabeza,  que  yo  solo,  dejado  aparte  el  gran 
poder  de  vuestro  padre,  bastaría,  no  solo  para  defende- 
ros y  sacaros  á  pesar  suyo  de  sus  manos,  sino  para  poner 
en  las  vuestras  sus  alevosas  y  falsas  cabezas.  En  esto  le 
llamó  el  autor  diciendo :  Señor  caballero,  ya  la  cena  está 
aparejada  y  las  mesas  puestas ;  y  asi  vuesa  merced  so 
sirva  de  venírnosla  á  honrar  en  compañia  mia  y  destos 
señores,  porque  después  tenemos  que  hacer  un  negocio 
de  importancia.  Esto  dijo  porque  pensaban  ensayar  en 
cenando  una  comedia  que  habian  estudiado  para  Alcalá 
y  iu  corte.  Estaba  Sancho  maravillado  de  ver  á  su  amo 
libre  de  aquella  prisión,  y  tan  alegre,  que  llegándose  al 
autor  le  dijo  :  ¡  Ah  señor  sabio !  esto  de  tornarme  yo 
moro,  ya  que  su  merced  nos  ha  dado  á  conocer  su  valor, 
¿ha  de  pasar  adelante?  porque  en  Dios  y  en  mi  concien- 
cia me  parece  que  no  lo  puedo  ser  de  ninguna  manera. 
He.^pondióle  el  autor  diciendo :  ¿Pues  por  qué  no  lo  po- 
déis ser?  Porque  quebrantaré,  dijo  él,  cada  dia  la  ley  de 
Ualioma,  que  manda  no  comer  tocino  ni  beber  vino ;  y  | 
soy  tan  bellaco  guardador  deso,  que  en  viéndolo  á  mano,  t 
no  dejaré  de  comer  y  beber  dello  si  me  aspan.  A  esto 
respondió  un  clérigo  que  acaso  se  halló  en  la  venta :  Si 
Tuesa  merced,  señor  Sancho,  ha  prometido  á  este  subió 
mago  volverse  moro,  no  se  le  dé  nada  de  la  promesa, 
pues  yo,  en  virtud  de  la  bula  de  composición,  le  absuel- 
vo asi  delhi  como  de  lo  hecho;  y  lo  puedo  hacer  en  su 
virtud,  con  solo  darle  de  penitencia  que  no  coma  ni  beba 
en  tres  dias  enteros ;  y  advierta  que  con  solo  cumplir 
esta  leve  penitencia  se  quedará  tan  cristiano  como  antes 
se  estaba.  Eso,  señor  licenciado,  no  me  lo  mande,  res- 
pondió Sancho,  pues  no  digo  tres  dias,  pero  aun  tres 
horas  no  me  atrevería  á  cumplir  esa  penitencia,  aunque 
supiese  que  me  habian  de  quemar,  no  haciéndolo :  loque 
vuesa  merced  me  puede  recetar,  si  le  parece,  es  que  no 
duerma  con  los  ojos  abiertos,  ni  beba  con  los  dientes 
cerrados,  ni  traiga  el  sayo  bajo  la  camisa,  ni  haga  mis 
necesidades  atacado.  Estas  cosas,  aunque  tienen  su  di- 
ficultad, yole  doy  palabra  de  cumpUllas,  en  Dios  y  mi 
conciencia.  Llegaron  tras  estas  razones  á  sentarse  á  ce- 
nar á  la  mesa;  y  antes  de  hacello,  estando  lodos  al  rededor 
della  en  pié  y  quitados  los  sombreros,  comenzó  el  clérigo 
aechar  la  bendición  en  latin,  y  comenzaron  á  cenar;  y 
di joei  autor:  Sepan  vuesas  mercedes,  señores,  que  la  cau- 
sa porque  Sancho  no  sequilóla  caperuzaá  la  bendición, 
es  porque  aun  le  han  quedado  las  reliquias  decuandoera 
moro,  si  bien  es  verdad  que  aun  está  por  retajar  y  cir- 
cuncidar; pero  he  dilatado  el  hacello,  porque  lleno  de 
lágrimas  me  rogó  denántcs  que  le  retajase,  si  era  forzoso 
hacello,  de  la  caperuza,  y  no  de  la  parte  en  que  de  ordi- 
nario se  ejecuta  la  circuncisión,  por  ser  esa  la  de  que  su 
mujer  estaba  más  celosa,  y  de  quien  le  pedia  más  cuen- 
ta. Y  tras  esto  fué  contando  todo  lo  que  con  él  le  habia 


sucedido ;  y  acabando  de  hacello  con  la  cena,  levantados 
ya  los  manteles,  prosiguió  volviéndose  á  don  Quijote^  y 
diciéndole  cómo  para  hacerle  fiesta  en  aquel  su  casti- 
llo habia  mandado  hacer  una  comedia,  en  la  cual  en- 
traba también  él,  y  la  que  le  dijo  que  era  su  hija.  Don 
Quijote  se  lo  agradeció  cüu  mucho  comedimienlo;  y 
sentándose  en  el  patio  de  la  venta  en  compañía  de  Bár- 
bara, del  clérigo,  de  los  dos  estudiantes,  y  de  Sancho  y 
de  los  de  la  posada,  comenzaron  á  ensayar  la  grave  co- 
media de  El  testimonio  vengado,  del  insigne  Lope  de 
Vega  Carpió,  en  la  cual  un  hijo  levanta  un  testimonio  á 
la  Reina  su  madre  en  ausencia  del  Rey,  de  que  comete 
adulterio  con  cierto  criado,  instigado  del  demonio, y 
agraviado  de  que  le  negase  un  caballo  cordobés  encierta 
ocasión  de  su  gusto,  guardando  en  negarle  el  orden  ex^ 
preso  que  el  Rey  su  esposo  le  habia  dado.  Llegando  pues 
la  comedia  á  este  paso,  cuando  don  Quijote  vio  á  la  mu- 
jer del  autor,  á  quien  él  tenia  por  su  hija,  tan  afligida, 
por  hacer  el  personaje  de  la  Reina,  á  quien  se  levantaba 
el  testimonio,  y  por  otra  parte  advirtió  que  no  habia 
quien  defendiese  su  causa,  se  levantó  con  una  repentina 
cólera,  diciendo  :  Esto  es  una  grandísima  maldad,  trai- 
ción y  alevosía,  que  contra  Dios  y  toda  ley  se  hace  á  la 
inocentísima  y  castísima  señora  reina;  y  aquel  caballero 
que  tal  testimonio  le  levanta,  es  traidor,  fementido  y 
alevo:  o,  y  por  tal  le  desafío  y  reto  luego  aquí  á  singular 
batallj,  sin  otras  armas  más  de  las  con  que  ahora  me  ha- 
llo, que  son  sola  espada.  Y  diciendo  esto,  metió  mano 
con  increible  furia,  y  comenzó  á  llamar  al  que  levantaba 
el  testimonio,  que  era  un  buen  representante,  el  cual 
riéndose  con  todos  los  demás  de  la  necia  cólera  de  don 
Quijote,  se  puso  en  medio  con  su  espada  desnuda,  di<» 
ciéndole  que  aceptaba  la  batalla  para  la  corte  delante  da 
su  majestad,  con  solos  veinte  dias  de  plazo ;  y  mirando  si 
hallaba  alguna  cosa  por  allí  que  dalle  en  gaje,  vio  arri- 
mada á  un  poste  de  la  venta  una  albarda,  y  sobre  ella  un 
ataharre,  y  tomándole  medio  riendo,  se  le  arrojó  dicien- 
do :  Alzad,  caballero  cobarde,  esa  mi  rica  y  preciada  li- 
ga, en  gaje  y  señal  de  que  sea  nuestra  batalla  delante  de. 
so  majestad  para  el  tiempo  que  tengo  dicho.  D.  Quijote 
se  abajó  y  la  tomó  en  la  mano ;  y  como  vio  que  del  ha- 
cello  se  reían  todos,  dijo :  No  es  de  valientes  caballeros 
ni  de  sabios  y  discretos  principes  reírse  de  que  un  trai- 
dor y  alevoso  como  este  tenga  ánimo  para  hacer  batalla 
conmigo ;  antes  habian  de  llorar,  viendo  á  la  señora  reina, 
tan  afligida,  aunque  su  ventura  ha  sido  no  poca  en  ha-, 
berme  hallado  yo  presente  en  tal  trance,  para  que  semc* 
jante  traición  no  pase  adelante.  Y  volviendo  la  cabeza, 
dijo  á  Sancho :  ¡  Oh  mi  fiel  escudero !  toma  esta  preciada 
liga  del  hijo  del  Rey,  y  métela  en  nuestra  maleta  hasta 
de  hoy  en  veinte  días;  que  tengo  de  matar  á  este  alevoso 
principe  que  tal  testimonio  ha  levantado  á  mi  señora  la 
Reina.  Sancho  la  tomó  y  dijo  á  su  amo :  ¿Para  qué  quiero 
vuesa  merced  que  metamos  este  ataharre  en  la  maleta 
entre  la  ropa  blanca,  estando  tan  sucio?  Déle  al  diablo; 
que  yo  le  ataré  en  la  cincha  del  rucio,  y  allí  irá  hasta 
que  topemos  cuyo  es.  ¡Oh  necio!  dijo  don  Quijote,  ¡y 
esto  llamas  ataharre!  Pues  ¿qué  diablos,  dijo  Sancho, 
es,  sino  ataharre?  ¿No  ves,  animalazo,  replicó  don  Qui- 
jote, que  es  una  riquísima  liga  del  hijo  del  Rey,  como  lo 
dicen  estos  rapacejos  de  oro,  de  cada  uno  de  los  cuales 
cuelga  una  esmeralda  ó  un  rubí  ó  un  diamante  ?  Lo  qus 
yo  veo  aquí,  respondió  Sancho,  si  no  estoy  borracho^  es 
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una  empleita  de  esparto  con  dos  cordeles  á  los  cabos, 
harto  sucios,  y  sirve  de  ataharre  de  algún  jumento.  ¿Hay 
tnl  locura  semejante,  dijo  don  Quijote,  como  la  de  este 
escudero,  que  una  liga  de  tafetán  doble, encamado, diga 
que  es  ataharre?  Digo,  respondió  Sancho,  unay  docien- 
tas  veces  que  es  tan  ataharre  como  mi  agüelo:  no  tiene 
que  porfiar.  Maravilláronse  todos  de  la  porfia  del  amo  y 
del  criado  sobre  el  ataharre;  y  llegando  el  autor,  le  to- 
mó en  la  mano  diciendo  :  Señor  Sancho,  mire  vuesa 
merced  bien  lo  que  dice  y  abra  los  ojos ;  que  este  ata-, 
barre,  para  lo  deste  munüo  es  li^a,  y  de  grandísimo  va- 
lor; para  lo  del  otro,  no  digo  nada.  Ello  será  lo  que  yo 
digo,  respondió  Sancho;  que  no  soy  ciego,  y  tengo  gas- 
tados más  ataharres  destos,  que  hay  estrellas  en  el  limbo. 
En  esto  salió  un  labrador  de  la  caballeriza,  cuya  era  la 
albarda  y  ataharre,  y  llegándose  á  Sancho  le  dijo :  Her-* 
mano,  dad  acá  mi  ataharre;  que  no  está  ahí  para  que 
vos  os  alcéis  con  él.  Holgó  Sancho  inGnito  de  oir  esto ;  y 
volviéndose  Ueuo  de  risa  á  los  circunstantes,  les  dijo : 
¡Bendito  sea  Dios,  señores,  que  estarán  contentos!  A  fe 
que  ahora,  aunque  les  pese,  han  de  confesar  mi  buen 
juicio,  pues  ven  que  acerté  de  la  primera  vez  que  este 
era  ataharre,  cosa  en  que  jamas  supieron  caer  tantos  y 
tan  buenos  entendimientos.  Y  diciendo  esto,  dio  el  ata- 
]iarre  al  labrador,  lo  cual  viéndolo  don  Quijote,  se  llegó 
á  él,  y  tirando  reciamente,  se  le  quitó  diciendo :  ¡  Ah  vi- 
llano soez !  ¿y  de  cuándo  acá  fuiste  tú  digno  de  traer  una 
tan  preciada  liga  como  esta,  ni  todo  tu  zafio  linaje?  Tras 
Jo  cual  se  le  ibaá  meter  en  la  faltriquera;  pero  impe- 
dióseloel  labrador,  que  no  sabía  de  burlas,  asiéndole 
del  brazo,  y  porfiando  don  Quijote  que  se  lo  contrade- 
cia.  El  labrador,  en  fin,  como  era  hombre  membrudo  y 
de  fuerza,  y  esas  le  faltaban  á  don  Quijote,  por  estarían 
flaco,  pudo  darle  un  empellón  tal  en  los  pechos,  que 
le  hizo  caer  con  él  de  espaldas,  y  saltándole  encima,  le 
quitó  por  fueiTca  el  ataharre  de  la  mano.  Llegó  Sancho 
en  esto  á  ayudar  á  su  amo,  dando  dos  ó  tres  crueles  mo- 
jicones en  la  cabeza  al  labrador,  el  cual  revolviendo 
hecho  un  león  contra  Sancho,  le  cinchó  dos  ó  tres  veces 
el  ataharre  por  la  cara.  La  risa  de  los  comediantes  era 
notable,  grande  la  prisa  de  los  estudiantes  en  despartí* 
lies,  notable  la  diligencia  de  Bárbara  en  ayudar  á  levan- 
tar á  don  Quijote,  cuya  cólera  era  infinita,  y  mayor  el 
sufrimiento  del  pobre  Sancho,  el  cual  puesta  la  mano 
sobre  las  narices,  de  las  cuales  lesalia  mucha  sangre, 
por  haberle  alcanzado  el  labrador  con  el  ataharre  en 
ellas,  comenzó  áir  furioso  tras  él  hacia  la  caballeriza 
diciendo:  Aguarda,  aguarda,  descomunal  arriero,  y  ve- 
rás si  te  hago  confesar,  mal  que  te  pese,  que  eres  mejor 
que  yo,  con  ser  un  grandísimo  bellaco,  puto  y  hijo  de 
otro  tal.  Don  Quijote  le  dio  voces  diciendo :  Vuélvete, 
hijo  Sancho,  y  déjale  ir ;  que  harto  trabajo  lleva  consigo, 
pues  como  infame  ha  huido  de  la  batalla  sin  osar  aten- 
demos ;  pero  ;qué  ha  de  osar  atender  un  sandio  tal  cual 
(^1  es?  Y  ya  te  he  dicho  muchas  veces  que  alenemigoque 
huye,  la  puente  de  plata ;  y  si  nos  lleva  la  preciada  liga, 
no  hay  que  espantar  dello ;  porque  muchos  ladrones,  yo 
he  leido  en  libros,  que  han  robado  á  caballeros  andantes 
no  solo  sus  preciados  caballos,  sino  también  sus  ricas 
armas,  ropa  y  joyas.  No  me  espanto  del  hurto,  dijo  San- 
cho ;  que  avezado  está  vuesa  merced  á  que  ladrones  se 
le  atrevan  á  hurtar  joyas  preciosas ;  que  ya  en  Zaragoza 
otro  me  hurtó  de  las  manos,  con  las  uñas  de  las  suyas. 


las  reales  agujetas  del  ave  fétríi,  ó  coTtío  se  llama,  qu« 
vuesa  merced  ganó  por  su  buena  lanza  en  la  sortija. 
Encolerizóse  don  Quijote  desta  nueva,  diciendo :  Pues, 
¿cómo,  villano,  si  tal  pasó,  no  me  lo  dijiste  luego  allí, 
para  que  hiciera  añicos  al  ladrón  atrevido?  Por  ahorrar 
de  pesadumbre  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  lo 
he  callado,  y  por  temor  de  que  no  le  causase  alguna 
pasacólera  el  enojo;  pero  baste  el  que  he  tenido  por  ello, 
y  las  lágrimas  que  me  han  costado  las  negras  agujetas. 
Y  diciendo  esto  cumenzó  á  llorar,  repitiendo :  ¡  Ay  agu- 
jetas de  mi  ánima !  ¡  desdichada  de  la  madre  que  oí 
parió,  pues  tal  desgracia  ha  visto  pasar  por  vosotras!  Ko 
os  olvidéis,  os  ruego,  por  las  entrañas  de  Cristo,  desle 
vuestro  fiel  y  leal  servidor,  pues  yo  mientras  viviere  no 
me  olvidaré  de  vosotras  ni  de  vuestra  bonísima  condi- 
ción. ¡  Así  mal  provecho  le  hagan  al  ladrón  vuestra  dnl* 
zura  y  sabor!  Acallóle  don  Quijote,  dándose  por  pagado 
de  sus  lágrimas  y  del  perdón  que  tras  ellas  le  pidió  por 
la  pérdida ;  y  saliendo  de  su  aliento  el  autor,  lleno  fie 
risa,  le  tomó  por  la  mano  y  le  dijo :  Vuesa  merced, 
señor  caballero,  lo  ha  hecho  muy  bien  en  esta  batalla,  y 
así  tras  ella  será  razón  nos  vamos  á  acostar,  por  ser  ya 
tarde  y  estar  vuesa  merced  cansado;  y  quédese  la  co-" 
media  en  este  punto.  Y  llevándole  con  Sanche  á  uu  dqüI 
aposento  que  les  había  prevenido,  nose  quiso  salir  del 
hasta  que  los  dejó  á  ambos  acostados  y  cerrados,  te- 
miendo no  echasen  sus  mozos  al  pobre  de  Sancho  una 
melccina  de  agua  fría,  como  sabía  lo  tenian  pensado. 
Llagada  In  mañana,  se  salió  sin  decirles  nada,  por  con-- 
S(>jo  de  los  estudiantes,  el  autor  con  toda  su  compañía» 
de  la  venia,  y  se  fué  para  Alcalá.  Levantóse  algo  tarde, 
por  el  cansancio  de  las  pendencias  pasadas,  don  Quijolr, 
abriéndole  la  puerta  el  ventero ;  y  la  primer  cosa  que 
hizo  en(l)  despertar  fué  preguntará  Sancho  por  la  reina 
Cenobia,  y  si  la  habían  dado  cama  y  todo  recado  la  noche 
pasada ,  con  la  decencia  que  su  real  persona  moreda. 
Yo,  señor,  respondió  Sancho,  como  estuve  tan  ocupado 
en  la  sangrienta  batalla  que  tuvimos  con  aquel  que  nos 
hurló  el  ataharre  ó  liga,  ó  comees  su  gracia,  uo  me 
acordé  deila  más  que  si  no  fuera  reina ;  pero  á  lo  que 
entendí,  dos  mozos  de  aquellos  de  los  representantes  la 
hicieron  merced  de  lie  valla  consigo,  con  no  poco  gusto 
della ,  por  no  dar  que  decir  á  malas  lenguas.  Estando  en 
esto,  subió  Bárbara  con  los  estudiantes  adonde  estaba 
don  Quijote  y  Sancho,  diciendo :  Muy  buenos  días  tenga 
la  flor  de  los  caballeros :  ¿cómo  le  ha  ido  á  vuesa  merced 
esta  noche?  ¡Oh  señora  reina!  respondió  don  Quijote, 
la  vuesa  merced  perdone  el  descuido  que  con  su  real 
persona  esta  noche  se  ha  tenido,  porque  la  culpa  tieoe  el 
negligente  Sancho,  que,  teniéndole  mandado  que  ande 
siempre  delante  de  vuesa  merced  para  ver  lo  que  se  le 
antoja,  mirándola  á  la  cara,  se  ha  descuidado,  de  puro 
molido  de  las  batallas  pasadas,  según  agora  me  acababa 
de  decir.  A  esto  respondió  Sancho :  Yo,  señor,  harto  la 
miro  á  la  cara ;  pero  como  la  tiene  tan  bellaca,  todas  las 
veces  que  la  miro  y  la  veo  con  aquel  sepan  cuantos  en 
ella,  me  provoca  á  decirle,  «cócaie,  marta,»  canción  que 
decían  los  niños  á  una  mona  vieja  que  estos  años  atrás 
tenia  en  la  puerta  de  su  casa  el  cura  de  nuestro  lugar. 
¡Malos  días  vivas,  respondió  Bárbara,  y  no  llegues,  belk- 
conazo,  á  los  míos,  plegué  á  Cristo !  pero  calla ;  que  á  fe 
no  lo  vayas  á  penar  al  otro  mundo ;  que  hartas  pesa- 
(i)  Parece  que  debiera  decir  al  despertar,  6  si  no  atdesferíauU» 
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dombres  8¿  yo  dar  de  noche  á  otros  más  agudos  que  tú ; 
y  en  manos  está  el  pandero  que  le  sabrán  bien  tañer.  Los 
estudiantes  dijeron  á  Sancho :  Señor  Sancho,  no  moleste 
vuesa  merced  á  la  señora  Reina,  que  sabe  hacer  lo  que 
dice,  mejor  de  obras  que  de  palabras.  ¿Para  qué,  diga, 
quiere  verse  alguna  noche  volando  por  las  chimeneas 
entre  vasares,  platos  y  asadores,  donde  se  vea  y  se  desee, 
y  llore  el  no  haber  querido  obedecerla?  Pues  si  ella, 
respondió  Sancho,  me  hace  volar  por  los  vasares,  yo  me 
quejaré  á  quien  por  toda  su  vida  le  haga  bogar  en  las 
galeras.  ¿Pues  no  ve  vuesa  merced,  replicó  el  uno  de 
los  estudiantes,  que  las  mujeres  no  reman?  ¿Y  qué  se 
me  da  á  mi  que  no  remen?  respondió  Sancho;  basta 
que  si  ella  no  remare,  á  lo  menos  servirá  de  dar  refresco 
á  la  chusma ;  que  para  eso  yo  sé  que  no  le  faltará  gracia ; 
y  estando  allí  con  más  comodidad ,  podrá  parecerse  de 
veras  en  todo  á  las  nubes,  ya  que  por  mujer  en  algo  les 
haya  de  parecer.  ¿Pues  en  qué,  dijo  el  estudiante,  les 
hade  parecer,  ó  cómo  les  parece  en  todo?  Respondió 
Sancho :  En  que  cargará  en  la  mar,  como  hacen  las  nu- 
bes, lo  que  después  á  pura  fuerza  de  truenos  y  relám- 
pagos, descargará  en  lluvia  sobre  la  tierra ;  que  eso  hará 
&i  se  empreñare  en  el  agua,  pues  á  fuerza  de  gritos  y 
suspiros,  habrá  después  de  vaciar  su  cargazón ;  que  en 
lo  demás,  llano  es  que  todas  las  mujeres  se  parecen  á  las 
nubes,  de  las  cuales  por  experiencia  sabemos  dónde  y 
cómo  descargan,  lo  mismo  que  ignoramos  dónde  y  cómo 
se  entró  en  ellas.  Rieron  los  estudiantes  y  la  misma  Bár- 
bara de  la  astróloga  aplicación  de  Sancho ;  pero  don 
Quijote,  que  no  tenia  de  risible  más  que  la  raíz  y  poten- 
cia remota,  dijo  con  despego  y  zuño  á  Bárbara :  La  vuesa 
merced  no  haga  caso  ya  más  de  lo  que  dijere  este  necio , 
pues  lo  es  tanto,  que  jnmas  dirá  sino  badajadas :  lo  que 
por  agora  importa  es  que  tratemos  de  partir  de  aquí ; 
porque  hoy  pretendo  eutrar  en  la  corte,  si  no  es  que  se 
me  ofrezca  en  contrario  alguna  forzosa  ocupación  y  peli- 
grosa aventura  que  me  detenga  en  Alcalá.  Y  llamando 
al  huésped ,  remató  con  él  las  cuentas  con  solo  agrade- 
cerle el  hospedaje,  y  fucle  fácil  salir  de  su  venta  él  y  sus 
compañeros  con  tan  ligera  paga ,  por  haberla  ya  hecho 
cumplida  por  todos  el  autor  de  la  dicha  compañía,  apia- 
dado de  la  locura  de  don  Quijote  y  simplicidad  de  su 
escudero,  y  dándose  por  pagado  con  los  malos  ratos  que 
les  habia  dado,  y  buenos  y  entretenidos  que  él  y  su 
compañía  habían  recebido.  Subió  don  Quijote  en  Roci- 
nante, armado  como  solia,  Sancho  en  su  rucio,  y  Bár- 
bara en  su  muía,  quedándose  los  estudiantes  atrás,  por 
estar  ya  tan  cerca  de  Alcalá,  do  por  su  honra  no  quisieron 
entrar  acompañados  de  compañía  tan  ocasionada  para 
vayas  y  fisgas  y  matracas,  como  la  de  don  Quijote,  á 
quien  dijo  Bárbara  en  comenzando  á  caminar :  Señor 
caballero,  vuesa  merced  me  la  ha  hecho  muy  grande  en 
haberme  traido desde Sigüenza  hasta  aquí,  yen  haberme 
vestido,  dado  de  comer  y  cabalgadura,  como  si  fuera 
una  hermana  suya ;  pero  si  vuesa  merced  no  me  manda 
otra  cosa,  yo  determino  quedarme  aquí  en  Alcalá,  que 
es  mi  patria,  do  si  en  alguna  cosa  le  pudiere  servir,  lo 
liaré,  mandándome  con  la  voluntad  que  dirán  las  obras. 
Señora  reina  Cenobia,  respondió  don  Quijote,  mucho 
lue  maravillo  de  oir  tal  resolución  á  persona  tan  discreta, 
y  que  ha  hecho  tantos,  tan  grandes  y  peligrosos  caminos 
por  reinos  incógnitos  solo  por  hallarme,  obligada  de  la 
fama  da  mi  valor  y  persona,  ¡Cómo  es  posible  que  agora 


que  tiene  mi  compañía,  qne  tanto  ha  deseado  y  procu* 
rado,  que  la  quiera  así  dejar,  no  reparando  en  lo  mucho 
que  he  hecho  y  pienso  hacer  en  su  servicio,  ni  en  las 
desgracias  que  se  le  pueden  ofrecer,  atreviéndosele  sus 
enemigos  y  rebeldes  vasallos ,  sin  el  respeto  debido  al 
gran  valor  de  su  persona,  viéndola  fuera  de  mi  amparo  y 
lado !  Por  evitar  pues  estos  y  otros  mayores  inconvenien- 
tes que  se  le  pueden  ofrecer,  suplico  á  la  vuesa  merced 
cuan  encarecidamente  puedo,  se  venga  conmigo  hasta 
la  corte ;  que  no  pasaremos  delta  en  muchos  días,  atento 
que  sabiendo  los  grandes  mi  llegada,  es  fuerza  me  de- 
tengan, regalándome  á  porfía  por  honrarse  de  mi  lado 
y  aprender  cosas  militares ;  y  allí  verá  vuesa  merced  lo 
que  en  su  servicio  hago;  y  después  qne  hubiere  muerto 
al  rey  de  Chipre,  Bramidan  de  Tajayunque,  con  quien 
tengo  aplazada  la  batalla ,  y  al  otro  hijo  del  rey  de  Cór- 
doba, que  ayer  levantó  aquel  grave  falso  testimonio  á  su 
madre,  quedará  á  la  elección  de  vuesa  merced  el  irse  á 
Chipre  ó  quedarse  en  la  corte  de  España ;  y  así  por  amor 
de  mí  se  ha  de  hacer  lo  que  agora  suplico.  Sancho,  que 
oyó  lo  que  don  Quijote  habia  dicho  á  Bárbara,  se  llegó  á 
él  con  mucha  cólera  diciendo :  Par  diez «  señor,  que  yo 
no  sé  para  qué  quiere  que  llevemos  con  nosotros  á  la 
señora  Reina ;  mucho  mejor  será  que  se  quede  aquí  en 
su  lugar ;  que  tanto  nos  ahorraremos.  ¿  Para  qué  que- 
remos llevar  con  ella  costa  sin  ningún  provecho?  ¡  Gentil 
carga  de  basura  para  entrar  cargados  de  ella  en  la  corle ! 
Déla  á  Lucifer  y  no  la  ruege  más;  que  el  ruin ,  cuando 
le  ruegan  luego  se  ensancha;  y  no  nos  faltará  sin  ella 
la  misericordia  de  Dios.  ¡  Mirad  qué  cuerpo,  non  de  Judas 
Escarióte ,  con  ella  y  con  quien  le  parió  y  nos  la  dio  á 
conocer!  Pues  ¿  fe  que  si  se  me  suben  las  narices  á  la 
mostaza  y  comienzo  á  desbotricar,  que  no  sea  mucho, 
estándose  en  su  tierra,  que  la  haga  echar  por  la  boca  y 
narices  más  mocos  y  gargajos  que  echa  un  ahorcado  en 
el  rollo.  Estante  aquí  haciendo  á  la  muy  cotorra  mil  re- 
galos y  servicios,  llamándola  reina  y  princesa,  siendo  lo 
que  ella  se  sabe,  como  aquellos  estudiantes  han  dicho, 
¡y  agora  se  nos  hace  de  pencas!  Pagúenos  la  saya  y 
sayuelo  colorado  y  la  muía  y  loque  nos  ha  hecho  de 
costa,  y  adiós,  que  me  mudo;  ó  como  dice  Aristóteles, 
alón,  que  pinta  la  uva ;  y  á  fe  que  si  yo  fuera  que  mi 
señor,  que  se  lo  habia  de  quitar  todo  á  mojicones,  pues 
no  me  conoce  bien.  ¡Oh  villano!  dijo  don  Quijote, y 
¿quién  te  mete  átícon  la  señora  Reina?  ¿Mereces  tú,  por 
ventura,  descalzarle  su  pequeño  zapato?  ¡  Pequeño!  res- 
pondió Sancho :  en  Sigüenza  me  dijo  suplicase  á  vuesa 
merced  la  comprase  un  par  de  zapatos,  y  preguntándole 
yo  cuáutos  puntos  calzaba,  me  respondió  que  entre 
quince  y  diez  y  nueve,  poco  más. — ¿Pues  no  ves,  insen- 
sato ,  que  las  amazonas  son  gente  varonil ,  y  como  andan 
siempre  en  las  lides,  no  son  tan  delicadas  y  hermosas  de 
pies  como  las  damas  de  la  corte ,  que  se  están  en  sus 
estrados  regaladas  y  ociosas,  con  que  son  más  tiernas  y 
femeniles  que  las  valerosas  amazonas?  Con  no  poca 
resolución  replicó  Bárbara  á  las  malicias  de  Sancho,  de 
que  estaba  ofendida,  diciendo  :  No  pensaba,  señor  don 
Quijote,  pasar  de  aquí ;  pero  por  saber  que  doy  á  vuesa 
merced  contento  y  hago  rabiará  este  bellaco  de  Sancho, 
quiero  llegar  basta  Madrid ,  y  allí  servir  á  vuesa  merced 
en  cuanto  me  mandare,  á  pesar  deste  villano  harto  do 
ajos.  ¿Villano?  respondió  Sancho ;  villano  sea  yo  delante 
de  Dios ;  que  para  lo  deste  mundo  importa  poco  serio  ó 
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dejarlo  de  ser;  pero  es  grandísima  mentira  decir  eso 
otro,  de  que  estoy  harto  de  ajos,  pues  no  comí  esta 
mañana  en  la  venta  sino  cinco  cabezas  dellos  que  el 
ladrón  del  ventero  me  dio  por  un  cuarto :  ¡miren  si  me 
babia  de  hartar  con  ellas  I  Mas  dejando  esto  aparte,  di* 
game  por  su  vida,  señora  reina,  ¿cuál  es  peor?  ¿haber 
estado  ella  esta  noche  con  aquellos  dos  mozos  de  los 
comediantes,  y  almorzar  con  ellos  esta  mañana  una  gen- 
til asadura  frita,  bebiéndose  con  ella  dos  azumbres  de 
vino^  como  dijo  el  ventero  que  ha  hecho  su  merced,  ó 
comer  yo  cinco  cabezas  de  ajos  crudos?  Hermano,  res- 
pondió Bárbara ,  si  estuve  con  ellos  no  fué  por  hacer 
mal  á  nadie ;  que  libre  soy  como  el  cuclillo,  y  no  tengo 
marido  á  quien  dar  cuenta ,  gracias  á  Domino  Dio :  et 
vivit  Domine;  que  más  lo  hice  porque  hacia  uu  poco  de 
fresco  que  no  por  bellaquería,  como  vos  sospecháis,  que 
60is  un  grandísimo  malicioso.  ¿Malicioso  me  llamáis? 
replicó  Sancho :  á  fe  que  no  me  lo  osárades  vos  decir 
detras  como  me  lo  decís  delante ;  pero  vaya;  que  más 
longanizas  hay  que  días,  y  bien  sabemos  aquí  mamarnos 
el  dedo,  aunque  bobos. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  eám$  don  QuUote  y  su  compafiia  llegtron  i  Alcalá,  do  fué  Ubre 
de  la  maerte  por  un  extrafio  caso ,  y  del  peU^ro  en  que  aUi  se  vio 
por  qaerer  probar  nua  peligrosa  aventura. 

Todo  su  cuidado  ponía  don  Quijote  en  que  la  reina 
Bárbara  le  honrase  en  la  entrada  que  pensaba  hacer  en 
la  corte ,  y  en  que  no  hiciese  caso  de  los  atrevimientos 
de  su  escudero;  y  asi  le  dijo :  Suplico  á  vuesa  merced, 
altísima  señora ,  no  repare  en  cosa  que  le  diga  este  ani- 
mal, sino  que  disimule  con  él,  como  yo  hago,  dejándolo 
para  quien  es,  siquiera  porque  lo  habernos  menester 
por  estos  caminos ;  y  pues  ya  estamos  en  Alcalá,  paré- 
cerne  marchemos  por  aquí  poco  á  poco  detras  dcstas 
murallas,  sin  pasar  por  medio  del  lugar,  que  es  grande 
y  poblado  de  gente  de  cuenta ;  y  paréceme  será  acertado 
también  que  vuesa  merced  se  cubra  el  rostro  con  eso 
precioso  volante  hasta  que  pasemos  de  la  otra  parte, 
por  lo  que  es  conocida  de  todos ;  que  puestos  en  ella,  nos 
podremos  quedar,  si  nos  pareciere,  en  algún  mesón  se- 
cretamente esta  noche,  y  á  la  mañana  entrarnos  con  la 
fresca  en  Madrid.  Rizóse  así ,  y  á  la  que  comenzaron  á 
rodear  el  muro,  volviendo  la  cabeza  Bárbara  á  Sancho, 
le  dijo :  Ea,  señor  galán,  seamos  amigos,  y  no  liaya  más 
enojos  conmigo  por  su  vida ;  que  yo  le  perdono  todo  lo 
pasado.  ¿Amigos?  respondió  Sancho ;  ¿ntes  seré  amigo 
de  un  diablo  del  infierno  que  della ,  aunque  todo  se  es 
lino.  Pues  por  el  siglo  de  mi  madre ,  dijo  Bárbara,  que 
hemos  de  hacer  las  amistades  antes  que  lleguemos  á 
Madrid.  Pues  por  el  siglo  de  mi  rucio,  replicó  Sancho, 
que  primero  me  vuelva  Poncio  Pilátosqne  sea  su  amigo. 
Bárbara  le  dijo :  i  Ea  ya ,  león !  y  Sancho  le  respondió : 
¡  Ea  ya ,  sierpe !  Pero  don  Quijote,  que  vio  la  enemistad 
que  Sancho  y  Bárbara  tenían  y  los  remoquetes  que  se 
iban  echando  por  el  camino,  dijo :  Ahora  sus,  Sancho , 
tú  ¿no  eres  mi  escudero,  y  no  te  tengo  yo  de  pagar  tu 
salario,  como  tenemos  entre  los  dos  concertado,  sirvién- 
dome en  todo  bien  y  puntualmente  ?  Pues  en  virtud  de 
dicho  concierto  quiero  y  es  mi  voluntad  que  agora , 
sin  réplica  ninguna,  seas  amigo  de  mi  señora  la  reina 
Cenobia ;  que  yo  tomo  á  mi  cargo  hacer  esta  noche  un 
famoso  convite  á  su  merced  y  á  ti^  en  señal  y  Gniieza  de 


las  futuras  y  perpetuas  amistades ,  pues  no  es  bif*n  que 
seamos  tres  y  mal  avenidos.  Por  cierto,  mi  señor,  replicó 
Sancho,  que  cuando  no  sea  por  otra  cosa  más  de  por  ese 
convite  que  vuesa  merced  dice,  lo  habré  de  hacer ;  aun- 
que fuera  razón  que,  guardando  mi  punto,  aguardara 
se  pusieran  de  por  medio  personas  de  cuenta  i  rogar* 
meló,  cual  son  media  docena  de  canónigos  de  Toledo « ó 
á  lo  menos  unos  cuantos  cardenales ;  pero  vaya ,  poes 
vuesa  merced  lo  manda.  Ea,  señora  reina,  arrójeme  acá 
esas  manos,  si  bien  las  quisiera  más  de  vaca  bien  cocidas 
y  con  su  perejil ;  que  sobre  mí  que  me  hicieran  harto 
más  provecho.  Dióle  Bárbara  la  mano  riendo,  y  al  dár- 
sela le  dijo :  Tomad ,  amores,  esta  mano  de  reina ;  que 
yo  fío  que  más  de  dos  príncipes  escolásticos  de  los  de  la 
corte  alcaladina,  en  que  esta  noche  habernos  de  dormir, 
preciaran  harto  recebir  este  favor.  Gomo  don  Quijote 
les  vio  dadas  las  manos,  se  fué  un  poco  adelante,  imagi- 
nando en  su  fantasía  loque  habia  de  hacer  en  la  corte 
con  la  reina  Cenobia ,  y  batallas  del  gigante  y  del  hijo 
alevoso  del  rey  de  Córdoba,  y  cómo  se  habia  de  dará 
conocer  á  los  reyes  y  grandes :  lo  cual  le  hacia  ir  tan 
absorto  y  fuera  de  sí ,  que  no  advertía  en  que  á  Sancho 
venia  diciendo  Bárbara :  De  aquí  adelante,  amigo  San* 
cho,  nos  hemos  de  querer  con  el  extremo  que  dos  bueuos 
casados  se  aman,  pues  ha  sido  el  padrino  de  nuestniá 
paces  el  señor  don  Quijote;  y  en  confírmacion  deltas, 
quiero  que  durmamos  esta  noche  dambos  en  el  mesón 
donde  llegáremos ;  que  el  corazón  me  dice  no  dejará  de 
correr  fresco  que  me  obligue  á  procurar  cubrirme  con 
gusto  con  alguna  manta,  como  la  del  pelo  de  vuesa  mer- 
ced, mi  señor  Sancho :  verdad  es  que  imagino  será  me- 
nester rogárselo  poco,  pues  tiene  más  de  bellaco  que  de 
bobo.  No  entendió  Sancho  á  Bárbara  de  ninguna  manera,. 
y  asi  le  respondió :  Lleguemos  una  vez  con  salud  al  me- 
són, y  cenemos  en  señal  de  nuestras  amistades,  con  el 
cumplimiento  que  mi  amo  nos  tiene  prometido ;  que  ea 
eso  de  la  manta  no  faltarán  dos  y  aun  tres ;  que  yo  se  las 
pediré  al  huésped  para  que  las  eche  vuesa  merced  en  sh 
cama,  cuanto  y  más,  que  no  hace  agora  tanto  frioqae 
obligue  á  procurallas.  Como  Bárbara  vio  que  no  le  iiabia 
entendido,  le  dijo  hablando  más  claro :  Pues,  Sandio, 
si  vuestro  amo  ha  de  alquilar  dos  camas,  una  para  mi  y 
otra  para  vos,  ¿no  será  mejor  que  nos  ahorremos  el  real 
de  la  una  cama,  para  comprar  con  él  un  gentil  plato  de 
mondongo  y  un  cuartal  de  pan ,  con  que  os  pongáis 
hecho  un  trompo,  y  vaya  el  diablo  para  ruin?  A  fe  que 
tiene  razón,  respondió  Sancho :  ahorremos  sin  que  mi 
amo  lo  sepa  ese  real  de  la  una  cama ;  que  yo  domiiró 
sobre  un  poyo  del  mesón;  que  para  mí,  tan  bien  nae 
dormiré  allí  como  acullá,  á  trueque  de  que  nos  demos, 
como  dice,  una  buena  panzada  con  ese  real.  Vien<)o 
Bárbara  la  rudeza  de  Sancho,  no  quiso  tratarle  más  de 
aquella  materia ;  y  asi  alargaron  el  paso  tras  don  Quijote 
hasta  que  le  alcanzaron,  el  cual,  en  viéndolos  junto  áat, 
les  dijo :  Paréceme  que  es  tardo  para  poder  hoy  llegar  á 
Madrid ,  y  que  no  será  malo  nos  quedemos  esta  noche 
aquí  en  Alcalá ,  y  mañana  proseguiremos  nuestro  cami- 
no; que  bien  podrá  vuesa  merced,  señora  reina,  estar 
encubierta,  cerrada  en  un  aposento,  tapado  el  rostro 
cuando  le  sirvan  á  la  mesa ,  por  no  ser  conocida.  Ella  le 
dijo  que  hiciese  lo  que  fuese  servido ;  que  en  todo  acá* 
diría  á  lo  que  fuese  de  su  gusto ;  y  llegaron  en  esto  á  un 
mesón  fuera  de  la  puerta  que  llamando  Madrid,  yeo- 
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trando  todos  eo  él  >  dijo  don  Quijote  á  Sancho  que  lie* 
yase  las  cabalgaduras  á  la  caballeriza  y  las  diese  recado, 
y  al  huésped  pidió  un  aposento  secreto  y  bien  aderezado, 
do  mandó  acompañase  luego  á  la  reina  Ceaobia ;  y  que- 
dándose él  paseando  por  el  patio  sin  desarmarse  >  oyó 
tocar  á  deshora  con  mucho  concierto  cuatro  trompetas, 
y  después  dellas  un  ronco  son  de  atabales ;  lo  cual  oido 
por  nuestro  buen  caballero,  le  causó  notable  suspensión; 
con  la  cual  estuvo  atentísimamente  escuchando ,  sin 
saber  qué  cosa  fuese ;  y  al  cabo  de  rato,  después  de 
haber  hecho  en  sa  fantasía  un  desvariado  discurso,  lla- 
mó á  Sancho  y  le  dijo :  ¡  Oh  mi  buen  escudero  Sancho! 
¿oyes  por  ventura  aquella  acordada  música  de  trompetas 
y  atabales?  Pues  has  de  saber  que  es  señal  de  que  hay 
sin  duda  en  esta  universidad  algunas  célebres  justas  ó 
torneos  para  alegrar  el  festivo  casamiento  de  alguna 
famosa  infanta  que  se  habrá  casado  aquí ;  á  las  cuales 
habrá  acudido  un  caballero  extranjero,  cuyo  nombre 
no  es  aun  conoddo,  por  ser  mancebo  novel;  pero  no 
obstante  su  poca  edad,  en  el  principio  de  sus  famosas 
fazanas  haya  vencido  á  todos  ios  caballeros  desta  ciu- 
dad y  á  los  que  de  la  corte  han  acudido  á  ella  y  á  sus 
fiestas,  6i  ya  no  ha  venido  á  celebrarlas ;  y  esto  es  lo  más 
cierto;  ó  algún  bravo  jayán  que,  habiendo  vencido  y 
derribado  á  todos  los  mantenedores  y  aventureros,  se  ha 
quedado  por  absoluto  señor  de  todas  las  joyas  de  dichas 
justas,  y  no  hay  caballero  ahora,  por  valiente  que  sea, 
que  se  atreva  á  entrar  segunda  vez  con  él  en  el  palenque, 
de  lo  cual  están  los  principes  tan  pesarosos,  que  darían 
cuanto  dar  se  puede  porque  Dios  les  deparase  un  tal  y 
tan  buen  caballero  que  bajase  la  soberbia  deste  cruel 
pagano,  con  que  dejase  alegre  toda  la  tierra,  y  las  fiestas 
fuesen  consumadamente  perfetas.  Por  tanto,  Sancho 
mió,  ensíllame  luego  á  Rocinante ;  que  quiero  ir  allá  y 
entrar  con  gallardía  y  gracia  por  la  plaza,  pues  maraví* 
Hados  de  mi  presencia  los  que  ocupan  sus  dorados  bal* 
cones,  altos  miradores  y  entoldados  andamies,  levanta- 
rán entre  sí  un  alegre  murmullo,  diciendo :  Ea,  que  Dios 
sin  duda  ha  deparado  venga  este  gallardo  caballero 
extranjero  á  volver  por  la  honra  de  los  naturales, 
viendo  que  ninguno  dellos  ha  podido  resistirá  los  in- 
comparables bríos  deste  fiero  jayán.  Tocarán  en  eslu 
todas  las  trompetas,  chirimías,  sacabuches  yetábales, 
al  son  de  k»  cuales  se  comenzará  mi  bueno  y  esforzado 
caballo  á  engreír  y  relinchar,  deseoso  de  entrar  en  la 
batalla ;  con  que  callarán  todos,  y  yo  poco  á  poco  me  iré 
llegando  al  cadahalso  adonde  están  los  jueces  y  caballe- 
ros ;  y  haciendo  hincar  dos  ó  tres  veces  de  rodillas  de- 
lante dellosá  mi  enseñado  caballo,  les  ha ré  una  cumplida 
cortesía,  haciéndole  dar  después  terribles  saltos  y  ga- 
llardos córveles  por  la  ancha  plaza :  llegándome  luego 
i  la  parte  donde  estará  el  fiero  jayán ,  el  cual  reconocido 
por  mí,  me  acercaré  adonde  estarán  las  astas  de  duro 
fresno,  y  tomando  dellas  la  que  mejor  me  pareciere,  y 
llegándome  cerca  del  dicho  jayán,  sin  hacerle  cortesía 
alguna  le  diré  :  Caballero,  si  le  parece,  yo  querría 
entrar  contigo  en  batalla ;  pero  con  condición  que  fuese 
ella  á  todo  trance ,  que  es  decir  que  uno  de  los  dos  haya 
de  quedar  por  general  vencedor  de  las  justas,  quitando 
al  otro  la  cabeza ,  y  presentándola  á  la  dama  que  mvjor 
le  pareciere :  es  cierto  que,  como  él  es  soberbio,  ha  de 
responder  que  sea  así.  Tras  lo  cual,  volviendo  yo  luego 
las  liendas  á  Rocinante  para  tomar  la  parte  del  sol  que 
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más  me  tocare,  comenzarán  á  sonarlas  trompetas,  al 
son  de  las  cuales  arrancaremos  como  el  viento  los  dos 
valerosos  guerreros ;  y  él  no  errará  el  golpe ;  porque, 
dándome  en  medio  de  la  adarga  sin  poderla  pasar,  me 
hará  con  la  fuerza  del  torcer  un  poco  el  cuerpo,  volando 
las  piezas  de  la  lanza  por  el  aire;  pero  yo,  como  más 
diesti*o,  le  daré  por  medio  de  la  visera  con  tal  fuerza, 
que,  siéndole  sacada  de  la  cabeza,  caerá  del  atroz  golpe 
en  tierra  por  las  ancas  del  caballo;  si  bien,  como  es  ligero, 
se  pondrá  luego  otra  vez  en  pié,  y  se  vendrá  para  mí  con 
la  espada  en  la  mano ;  y  yo,  por  no  hacer  la  batalla  con 
ventaja,  abajaré  de  mi  caballo  en  el  aire,  no  obstante 
que  muchos  lo  juzgarán  á  locura ;  y  metiendo  mano  á 
mi  cortadora  espada,  comenzaremos  entre  los  dos  el 
porfiado  combate;  mas  él,  no  pudiendo  atender  á  mis 
golpes,  me  rogará  que  descansemos  nn  poco,  por  verse 
algo  fatigado;  aunque  yo,  sin  atender  á  sus  ruegos, 
tomaré  la  espada  á  dos  manos ,  y  levantándola  con  un 
heroico  despecho,  la  dejaré  caer  con  tal  furia  sobre  su 
desarmada  cabeza,  que  acertándole  de  lleno, se  la  abriré 
basta  los  pechos ,  dando  del  cruel  golpe  tan  horrenda 
caída  en  tierra,  que  hará  estremecer  toda  la  ancha  plaza, 
y  aun  venir  al  suelo  más  de  cuatro  barreras  y  tablados. 
Los  gritos  de  la  gente  serán  muchos,  hi  alegría  de  los 
jueces  grande,  el  contento  de  todos  los  vencidos  caba-^ 
lieros  extremado,  el  aplauso  del  vulgo  singular,  é  inau* 
dita  la  música  que  sonará  en  exaltación  de  mi  buen  su- 
ceso ;  y  desde  entonces  pasarán  cosas  por  mí,  que  dé 
bien  que  hacer  á  los  bistoríadores  venideros  el  escrí-» 
birlas  y  exagerarlas.  Por  tanto,  Sancho,  presto  sácame 
á  Rocinante.  Sancho,  con  harto  dolor  de  su  corazón,  por 
ver  se  iba  dilatando  la  deseada  cena,  fué  á  ensillarle,  j 
entre  tanto  que  lo  hacia,  se  llegó  el  mesonero  á  don  Qui- 
jote, al  cual  habia  estado  oyendo  todo  aquel  largo  y  des- 
variado  discurso,  y  le  dijo :  Señor  caballero,  vuesa  mer* 
ced  se  podrá  desarmar;  que  viene  cansado;  y  dígame  lo 
que  quiere  cenar;  que  este  muchacho  está  aquí,  que 
traerá  buen  recado.  ¡Por  Dios,  dijo  don  Quijote,  que 
estáis  bien  en  el  caso !  Veis  lo  que  pasa  en  la  plaza,  la 
deshonrado  vuestra  patria  y  la  afrenta  de  vuestros  ca- 
balleros, y  que  yo  voy  á  remediarlos,  ( y  ahora  me  salís 
con  cena !  Digo  que  no  quiero  cenar,  ni  comer  bocado 
basta  honrar  con  mi  persona  esta  universidad,  y  matar 
todos  aquellos  que  lo  contradijeren ;  que  es  vergüenza, 
y  muy  grande ,  que  un  jayán  solo  rinda  y  sujete  á  una 
ciudad  como  esta :  por  tanto,  andad  con  Dios,  y  mirad 
si  viene  mi  escudero  con  el  caballo.  El  mesonero  le  dijo : 
Perdone  vuesa  meroed ;  que  yo  pensé  que  lo  que  contó 
donantes  á  su  criado  era  algún  cuento  de  Marí-€astaua 
ó  de  los  libros  de  caballerías  de  Amadis  de  Caula ;  pero 
si  vuesa  merced  quiere  ir  armado  así  como  está  á  honrar 
al  catedrático,  se  lo  agradecerán  mucho  todos.  ¡Qué 
catedrático  ó  que  nonada!  respondió  don  Quijote.  Tres 
ó  cuatro  que  á  la  puerta  se  hablan  detenido,  viendo 
aquel  hombre  armado,  le  dijeron :  Si  vuesa  merced  ha 
de  ir  al  paseo,  bien  puede ;  que  ya  es  bora,  pues  llegará 
en  esta  el  catedrático  al  mercado ;  que  aquí  no  hay  jus- 
tas ni  jayanes  de  los  que  vuesa  merced  ha  dicho,  sino 
un  paseo  que  hace  la  universidad  á  un  dolor  médico 
que  ha  llevado  la  cátedra  de  medicina  con  más  de  cin- 
cuenta votos  de  exceso,  y  llevan  delante  del,  por  más 
fiesta,  un  carro  triunfal  con  las  siete  vhrludes  y  una 
celestial  música  dentro^  y  tal,  que  si  no  fué  la  que  se 
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lleTÓ  el  año  pasado  en  el  paseo  del  catedrático  que  llovó 
la  cátedra  de  prima  de  teología ,  jamas  se  ha  visto  olra 
igoal ;  y  las  trompetas  y  atabales  que  Tuesa  merced  oye, 
es  que  van  ya  pasando  por  todas  las  calles  principales « 
con  más  de  dos  mil  estudiantes  que  con  ramos  en  las 
manos  van  gritando :  Fnlano  víctor.  A  pesar  de  todo  el 
mundo,  á  pesar  vuestro  y  de  cuantos  contradecir  lo 
quisieren ,  replicó  don  Quijote,  es  lo  que  tengo  diclio. 
Sacó  Sancho  en  esto  el  caballo,  y  subiendo  don  Quijote 
en  él,  estaba  tal  y  tan  cansado,  que  aun  hiriéndole  con 
el  duro  acicate,  apenas  se  podia  menear,  y  no  dejaba  casa 
en  la  cual  no  procurase  entrarse.  Sancho  quedó  con 
Bárbara  en  nn  aposento,  la  cual ,  como  arriba  dijimos, 
procuraba  no  ser  conocida  de  persona  alguna  en  Alcalá. 
Caminó  nuestro  caballero  por  aquellas  calles  pocoá  poco, 
yendo  siempre  hacia  la  parte  que  sentía  el  sonido  de  las 
trompetas,  hasta  tanto  que  encontró  la  bulla  de  la  gente 
en  medio  de  la  calle  Mayor ;  la  cual,  cuando  vieron  aquel 
hombre  armado  y  con  la  Ggura  dicha ,  pensaban  que  era 
algún  estudiante  que  por  alegrar  la  fiesta  venía  con 
aquella  invención ;  y  poniéndose  él  frontero  del  carro 
triunfal  que  delante  del  catedrático  iba,  viendo  sngran 
máquina  y  que  caminaba  sin  que  le  tirasen  muías,  ca- 
ballos ni  otros  animales ,  se  maravilló  mucho,  y  se  puso 
á  escuchar  despacio  la  dulce  música  que  dentro  sonaba. 
Iban  delante  de  los  músicos  en  el  mismo  carro  dos  estu- 
diantes con  máscaras,  con  vestidos  y  adorno  de  mujeres, 
representando  el  uno  la  Sabiduría,  ricamente  vestida, 
con  una  guirnalda  de  laurel  sobre  la  cabeza ,  trayendo 
en  la  mano  siniestra  nn  libro,  y  en  la  derecha  tin  alcázar 
ó  castillo  pequeño,  pero  muy  curioso,  hecho  de  pape- 
Iones,  y  unas  letras  góticas  que  decían : 
Saplentia  «dificavit  sU)i  domum. 
A  los  pies  della  estaba  la  Ignorancia,  toda  desnuda  y 
llena  de  artiticiosas  cadenas  hechas  de  hoja  de  lata,  la 
cual  tenia  debajo  de  los  pies  dos  ó  tres  libros,  con  esta 
letra : 

Qal  iipaorat,  Ignorabitur. 

Al  otro  lado  de  la  Sabiduría  venia  la  Prudencia,  ves- 
tida de  un  azul  cUro;^con  una  sierpe  en  la  mano,  y  esta 
letra: 

Prudens  sieat  terpens. 
Venia  con  la  otra  mano,  como  ahogando  á  una  vieja 
ciega,  de  quien  venía  asido  otro  ciego,  y  entre  ios  dos 

esta  letra : 

Ambo  in  roveam  cadont 

Púsose  don  Quijote  delante  de  dicho  carro,  y  haciendo 
en  su  fantasía  uno  de  los  más  desvariados  discursos  que 
jamas habia  hecho,  dijo  en  alta  voz :  ¡Oh  tú,  mago  en- 
cantador, quien  quiera  que  seas,  que  con  tus  malas  y 
perversas  artes  guias  aqueste  encantado  carro,  llevando 
en  él  presas  estas  damas  y  las  dos  dueñas,  la  una  con 
cadenas  desnuda,  y  la  otra  sin  ojos  y  con  violencia  de 
80  esposo,  que  procura  no  dejarla  de  la  mano,  siendo  sin 
duda  ellas,  como  su  beldad  demuestra,  hijas  herederas 
de  algunos  grandes  principes  ó  señores  de  algunas  islas, 
para  meterlas  en  tUB  crueles  prisiones!  déjalas  luego 
aquí  libres,  sanas  y  salvas,  restituyéndoles  todas  las  jo- 
yas que  les  has  robado;  si  no,  suelta  luego  contra  mí  todo 
el  poder  del  infierno;  que  á  todos  se  las  quitaré  por  fuer- 
zas de  armas,  pues  que  se  sabe  que  los  demonios,  con 
quien  los  de  tu  profesión  comunican,  no  pueden  contra 
loscaballerosgriegos'cristianos^  cual  yo  soy.  Pasara  ade- 


lante don  Quijote  con  su  razonamiento ;  perola  gente  da 
la  cátedra,  viendo  que  aquel  hombre  armado  hacía  dete- 
ner el  carro  y  estorbaba  que  no  pasase  adelante,  hizo  se 
llegasen  á  él  cuatro  ó  cinco  del  acompañamiento,  pensan- 
do fuese  estudiante  que  venía  con  aquella  invención ;  los 
cnales  le  dijeron :  t  Ah  señor  licenciado!  hágase  vnesa 
merced,  por  hacérnosla ,  á  una  parte,  y  deje  pasar  la  gen- 
t^;  que  es  muy  tarde.  Pero  respondióles  don  Quijote  di- 
ciendo :  Sin  duda  seréis  vosotros  t  oh  vil  canalla!  cría- 
dos  deste  perverso  encantador  que  lleva  presas  aquesas 
hermosas  infantas;  y  pues  asi  es,  aguardad ;  que  de  los 
enemigos  los  menos.  Y  metiendo  en  esto  mano  á  su  espa- 
da, arrojó  auno  de  aquellos  estudtantesqoe  venia  en  una 
muía,  nna  tan  terrible  cuchillada,  qne  si  sn  cuerda  pre- 
vención en  hurtarle  el  cuerpo,  y  hi  ligereza  de  la  muía 
no  le  ayudaran,  lo  pasara  harto  mal :  revolvió  luego  sobre 
otro  que  detrás  del  venia ;  y  de  revés  acertó  con  tantafuer- 
za  en  la  cabeza  de  su  muía ,  qne  la  abrió  una  cuchillada 
de  un  geme.  Comenzaron  al  instante  todos  á  grítar  y  al- 
borotarse :  cesó  la  música;  y  corriendo,  unos  á  pié,  otros  á 
caballo,  hacia  donde  don  Quijote  estaba  con  la  espada  en 
la  mano,  viéndole  tan  furioso,  apenas  nadie  se  le  osaba 
llegar,  porque  arrojaba  tajos  y  reveses  á  diestro  y  á  si- 
niestro con  tanto  ímpetu,  que  si  el  caballo  le  ayudara 
algo  más,  no  le  sucediera  la  siguiente  desgracia.  Fuá 
pues  el  caso  que,  como  vieron  todos  que  en  realidad  de 
verdad  no  se  burlaba,  como  al  principio  pensaban,  co- 
menzaron á  cercarle,  unos  á  pié,  otros á  caballo  más  de 
cerca,  tirándole  unos  piedras,  otros  palos,  otros  los  ra- 
mos que  llevaban  en  las  manos,  y  aun  desde  las  ventanas 
le  dieron  con  dos  ó  tres  ladrillos  sobre  el  morrión  ,  de 
suerte  que  á  no  llevarle  puesto,  no  saliera  vivo  de  la  callo 
Mayor ;  y  aunque  la  gente  era  mucha,  la  grita  excesiva, 
y  las  piedras  menudeaban,  con  todo  se  le  llegaron  diez 
ó  doce  de  tropel,  y  asiéndole  uno  por  los  pies,  otro  por 
el  freno  de  Rocinante,  le  echaron  del  caballo  abajo,  qui- 
tándole la  adarga  y  espada  de  la  mano;  tras  lo  cnal  le 
cargaron  de  gentiles  mojicones,  y  le  ahogaran  allí  en 
efeto,  si  la  fortuna  no  le  tuviera  guardado  para  mayores 
trances ;  pero  debió  su  vida  al  autor  de  la  compañía  do 
comediantes  con  quien  se  encontró  la  noche  pasada  en 
la  venta,  el  cual  á  las  voces  y  grita  que  tenia  el  pueblo, 
se  llegó  á  él,  yéndose  acaso  paseando  por  debajo  los 
soportales  de  la  calle  Mayor;  y  viendo  llevar  aquel  hom- 
bre armado  entre  seis  ó  siete  arrastrando,  sospechó  qne 
era  don  Quijote,  como  realmente  lo  era,  que  á  ¡a  sazoo  lo 
habian  metido  en  una  grande  casa,  donde  hacia  toda  b 
resistencia  que  podía,  aunque  todo  era  en  vano ;  y  vién- 
dole tal  el  autor,  y  algunos  de  su  compañía  que  con  él 
iban,  se  apiadaron  del ;  y  haciendo  salir  á  pnros  ruegos 
fuera  de  la  casa  á  todos  los  estudiantes  que  le  maltrata- 
ron, se  quedaron  solos  con  él,  y  pasado  el  caled rátice 
con  su  triunfante  paseo  adelante,  y  desocupada  la  calle 
de  la  gente  que  le  seguía,  se  llegó  el  autor  á  don  Quijote 
diciendo :  ¿Qué  es  esto,  señor  Caballero  Desamorado? 
¿Qué  aventura  tan  desgraciada  ha  sido  esta,  y  qué  ni- 
gromántico lo  ha  puesto  en  tal  aprieto?  ¡  Es  posible  so 
hayan  hallado  encantos  contra  sn  valor!  Pero  pacien- 
cia y  buen  ánimo,  pues  aquí  está  otro  más  sabio  mago, 
su  grande  amigo^  el  cual,  á  no  hacerle  lado,  hiciera  con- 
tra la  ley  de  buena  amistad ,  pero  hésela  hecho  tan  gran* 
de,  que  á  no  acudir  con  mi  mágico  poder,  sin  duda  aca- 
bara vuesa  merced  desta  vez  con  las  caballerías  andantes. 
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Álcese^  {pecador  de  mí!  qne  tiene  los  dientes  bañados  en 
fiaogre^  y  está  sin  adarga,  sin  espada  y  sin  caballo ;  que 
todo  se  lo  lian  llevado  los  estudiantes.  Levantóse  don 
Quijote,  y  cuando  reconoció  al  autor,  le  dijo  alegre :  Ya 
me  maravillaba  yo  ¡oh  sabio  Alquife,  mi  buen  liisto- 
fiador  y  amigo !  que  dejásedes  de  favorecerme  en  esta 
grande  tribulación  y  trabajo  en  que  me  he  visto  por  la 
gran  pereza  de  mi  caballo,  que  mala  pascua  le  dé  Dios : 
por  tanto,  ¡oh  sabio  Gel!  hacédmele  tornar,  ó  dadme 
otro,  para  que  vaya  tras  aquellos  alevosos  y  los  rete  á 
todos  por  traidores  é  hijos  de  otros  tales,  y  tome  dellos 
h  venganza  que  su  soberbia  y  viciosa  vida  merece.  En 
oyéndole  el  autor,  rogó  á  uno  do  sus  compañeros  qne 
en  todo  caso  fuese  y  trajese  el  caballo,  adarga  y  espada 
de  don  Quijote,  rescatándolo  todo  por  cualquier  dinero 
de  donde  quiera  que  estuviese.  Fué  el  representante 
preguntando  por  ello ;  y  sacando  el  caballo  de  un  mesón, 
hi  adarga  y  espada  de  una  pastelería,  donde  ya  todo  es- 
taba empeñado,  lo  volvió  al  autor,  y  él  á  don  Quijote, 
que  se  lo  agradeció  infínito,  atribuyéndolo  todo  al  poder 
de  su  mágica  sabiduría ;  y  preguntándole  el  mismo  au- 
tor adonde  estaban  su  escudero  Suncho  Panza  y  Bárba- 
ra, le  respondió  que  fuera  del  lugar,  en  un  mesón  que 
está  junto  á  la  puerta  de  Madrid,  los  habia  dejado.  Pues 
Tamos  allá  luego,  dijo  el  autor;  que  yo  por  agora  mando, 
y  vuesa  merced  debe  obedecerme ;  que  importa  mucho. 
Don  Quijote  respondió  qne  por  todo  lo  del  mundo  no  lo 
dejaría  de  obedecer  como  á  persona  tan  sabia  y  en  cuyas 
manos  tenia  ya  puestas  habia  dos  dias  todas  sus  cosas. 
Hizo  llevar  el  autor  delante  con  un  mozo  el  caballo, 
lanza  y  adarga  de  don  Quijote,  y  á  él  le  mandó  que  se 
fuese  á  pié  en  so  compañia  mano  á  mano  hasta  la  po- 
sada, adonde  le  dejó  encargado  al  mesonero,  con  orden 
que  de  ninguna  manera  te  dejase  salir  á  pié  ni  ¿  caballo 
aquella  tarde,  y  cumpliólo  el  huésped  puntualísima- 
mente.  Guando  Sancho  vio  á  su  amo  los  dientes  ensan- 
grentados, le  dijo :  ¡Cuerpo  de  san  Quintin,  señor  Desa- 
morado! ¿No  le  he  dicho  yo  cuatrocientas  mil  docenas 
de  millones  de  veces  que  no  nos  metamos  en  lo  que  no 
nos  va  ni  nos  viene,  y  más  con  estos  demonios  de  estu- 
diantes? Apostemos  que  le  han  hinchido  de  gargajos, 
como  á  mi  en  Zaragoza :  lávese,  pecador  soy  á  Dios,  que 
tiene  las  nances  llenas  de  sangre.  ¡Oh  Sancho,  Sancho, 
respondió  don  Quijote,  y  cómo  aquellos  follones  que  a^í 
me  han  parado  se  lo  pueden  agradecer  al  sabio  Alqoife, 
mi  amigo !  Que  si  por  él  no  fuera,  yo  hiciera  tal  carnice- 
ría dellos,  que  sus  viejos  padres  tuvieran  bien  que  en- 
terrar, y  sus  mujeres  que  llorar  todos  los  dias  de  su  vida; 
pero  ya  vendrá  tiempo  en  qne  paguen  por  junto  lo  de 
antaño  y  lo  de  hogaño.  Respondió  el  mesonero  oyéndole : 
Por  sa  vida,  señor  caballero,  que  no  se  meta  con  estu- 
diantes ;  porque  hay  en  esta  universidad  pasados  de  cua- 
tro mil,  y  tales,  que  cuando  se  mancomunan  y  ajuntan, 
hacen  temblar  á  todos  los  de  la  tierra ;  y  dé  gracias  á 
Dios,  pues  le  han  dejadocon  la  vida,  que  no  ha  sido  poco. 
)0h  cobarde  gallina,  dijo  don  Quijote,  y  uno  de  los  más 
viles  caballeros  que  ciñen  espada !  ¿  Y  piensas  tú  que  el 
Talor  de  mi  persona  y  las  fuerzas  de  mi  brazo  y  la  lige- 
reza de  mis  pies,  y  sobre  todo,  el  vigor  de  mi  corazón,  es 
tan  pusilánime  como  el  tuyo?  Juro  por  vida  de  la  reina 
Ceuobia ,  que  es  la  que  hoy  más  precio,  que  solo  por  lo 
que  has  dicho,  estoy  por  tornar  á  subir  en  mi  caballo  y 
«entrar  otra  vez  en  la  ciudad,  y  no  dejar  en  ella  per- 


sona viva,  acabando  hasta  perros  y  gatos,  hombres  y 
mujeres,  y  cuantos  vivientes  raciouales  é  irracionales 
la  habitan ,  y  después  asolalla  toda  con  fuego  hasta  qu8 
quede,  como  otra  Troya,  escarmiento  á  toiks  las  nacio- 
nes, del  griego  furor.  Sancho,  tráeme  presto  á  Rocinan- 
te; que  quiero  que  vea  este  caballero  ó  mesonero,  ó  lo 
que  es.que  sé  poner  por  obra  lo  que  digo,  mejor  que  de- 
cilio  de  palabra. Eso  del  caballo,  respondió  el  mesonero, 
señor  caballero  armado,  no  llevará  vuesa  merced  esta 
vez,  porque  el  autor  de  la  compañía  de  comediantes  que 
está  aquí  me  ha  dejado  encargado  inGnitamente  que  no 
se  le  diese  por  ningún  caso,  y  por  eso  tengo  cerrada  con 
llave  la  caballeriza.  ¡ Qué  comediantes  ó  qué  nonada! 
replicó  don  Quijote :  ¿  puede  haber  en  ei  mundo  persona 
que  vaya  contra  mi  gusto?  Yo  os  prometo  que  lo  podéis 
agradecer  á  aquel  sabio  mi  amigo  que  aquí  me  trajo, 
cuyo  mandamiento  no  es  razón  que  yo  quebrante  por 
ningún  caso ;  que  de  otra  suerte,  hoy  hiciera  un  hecho 
tal,  que  hubiera  memoría  del  para  muchos  siglos.  Si  hi- 
ciera, dijo  el  mesonero;  pero  por  agora  vuesa  merced 
se  entre  ¿  cenar ;  que  hace  reir  mucho  á  la  gente  que 
está  en  la  puerta,  y  se  nos  va  hinchendo  la  casa  de  mu- 
chachos, de  suerte  que  ya  no  cabemos  en  ella.  Y  con 
esto  te  asió  de  la  mano  y  le  subió  adonde  Bárbara  esta- 
ba, con  la  cual  pasó  graciosísimos  coloquios,  y  no  poco 
entremesados  con  las  simplicidades  de  Sancho.  Cenaron 
juntos  bien  y  con  gusto,  y  tras  ello  se  fueron  todos  á  re- 
posar, y  más  don  Quijote,  que  lo  había  menester  por  los 
molimientos  pasados  en  la  venta  y  calle  Mayor :  solo  hu- 
bo que  al  acostarse  estuvo  porGadísimo  en  querer  vol- 
ver á  hacer  el  brebaje,  ó  precioso  bálsamo  que  él  decia 
de  Fierabrás,  para  curar  las  mortales  heridas  que  sentía 
en  los  dientes;  pero  fuéle  imposible  hacerlo,  porque 
dio  el  mesonero,  conociendo  su  locura,  en  decir  no  so 
hallaría  en  el  pueblo  cosa  de  cuantas  pedia* 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  d  valeroso  don  Qoijote  llegó  á  Madrid  con  Sancho  y  Bár- 
bara, y  de  lo  que  á  la  entrada  le  sneedld  con  un  titular. 

Levantóse  el  valeroso  don  Quijote  de  la  Mancha  la 
mañana  siguiente  bien  reposado,  por  haberlo  hecho  la 
noche ;  y  llamando  á  Sancho,  mandó  aderezase  á  Roci- 
nante y  palafrén  de  la  Reina  con  su  rucio,  echándoles 
de  comer  y  ensillándoles  mientras  el  huésped  apresta- 
ba el  almuerzo  que  la  noche  antes  habían  concertado 
les  aprestase.  Hizose  todo  así ;  y  almorzando  bien  de 
unos  pasteles  y  pollos,  rematadas  las  cuentas  y  pagadas, 
subió  don  Quijote  en  Rocinante  como  tenia  de  costum- 
bre, y  la  reina  Bárbara,  tapada  (con  harto  cuidado  de 
los  de  la  posada,  que  procuraban  verle  la  cara,  si  bien 
les  fué  imposible),  en  su  muía,  ayudada  para  ello  de 
Sancho,  el  cual,  repantigándose  en  el  rucio ,  salió  tras 
su  amo  y  la  Reina  de  la  posada  y  lugar  con  harta  prisa; 
y  fué  tanta  la  que  se  dieron  en  el  camino,  que  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde  llegaron  junto  á  Madrid,  á  los  caños 
que  llaman  de  Alcalá,  habiendo  salido  della  á  más  de 
las  nueve.  Viendo  don  Quijote  el  calor  que  hacia,  por 
consejo  de  Bárbara  se  determinó  apear  en  el  prado  de 
san  Hierónimo  á  reposar  y  gozar  de  la  frescura  de  sus 
álamos,junto  al  caño  Dorado,  que  llaman,  do  estuvieron 
todos  hasta  más  de  las  seis,  con  descanso  dellos  y  de  las 
cabalgaduras,  paciendo  ellas,  y  durmiendo  sus  amos  i 
ratos,  y  á  ratos  platicando ;  pero  iieg;adas  Ia9  seis ,  como 
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sintiesen  la  gente  que  iba  saliendo  al  ordinario  paseo  del 
Prado,  determinaron  subir  á  caballo  y  entrarse  en  la 
corte;  y  á  la  qne  iban  cruzando  la  calle,  viendo  don  Qui- 
jote tanta  gente,  caballos  y  carrozas,  caballeros  y  damas 
como  allí  suelen  acudir,  se  paró  un  poco,  y  volviendo 
la  rienda  á  Rocinante,  dio  en  pasear  el  Prado  sin  decir 
nada  á  nadie,  apesarados  Bárbara  y  Sancho  de  su  Iiu- 
mor,  y  siguiéndole  por  ver  si  le  podrían  peñeren  razón, 
y  dándose  al  diablo  viendo  que  llevaban  ya  tras  si  do 
la  primer  vuelta  más  de  cincuenta  personas,  y  que  se 
les  iban  allegando  muchos  caballeros  de  los  que  por  allí 
paseaban,  admirados  y  llenos  de  risa  de  ver  aquel  hom- 
bre armado  con  lanza  y  adarga ,  y  á  leer  las  letras  y  ver 
las  figuras  que  en  ella  traia,  porj  no  saber  á  qué  pro- 
pósito traia  aquello.  Iba  don  Quijote  tanto  más  ufano 
cuantos  más  se  le  llegaban ,  é  ibase  parando  adrede  para 
que  pudiesen  leer  los  motes  que  traia  en  la  empresa,  sin 
hablar  palabra :  otros  le  daban  la  vaya  cuando  le  veian 
con  aquella  figura  y  acompañado  de  la  simple  presen- 
cia de  Sancho  y  de  aquella  mujer  atapada,  vestida  de 
colorado,  atribuyéndolo  todo  á  disfr az  y  á  que  venían  de 
máscara.  Sucedió  pues  que  yendo  adelante  don  Quijote 
con  este  paseo  y  acompañamiento,  sin  que  bastasen  a  po- 
nerle en  razón  sus  consortes,  vio  venir  una  rica  carroza 
tirada  de  cuatro  famosos  caballos  blancos,  á  la  cual 
acompañaban  más  de  treinta  caballeros  á  caballo  y  mu- 
chos lacayos  y  pajes  á  pié :  detúvose  don  Quijote  luego 
que  la  vio,  en  mitad  del  camino  por  donde  habia  de  pa- 
sar, puesto  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra,  esperando 
>son  gentil  continente.  Los  qne  venían  con  ella,  cuando 
vieron  tanta  gente  junta  que  tomaba  media  calle,  y  vie- 
ron juntamente  aquel  hombre  armado  de  todas  piezas 
y  con  su  grande  adarga,  se  llegaron  al  que  dentro  venía, 
que  era  un  titular  grave,  que  habia  salido  á  tomar  el 
fresco,  y  le  dijeron :  Señor,  allí  abajo  se  ve  una  grande 
tropa  de  gente,  y  en  medio  della  está  un  hombre  arma- 
do, con  una  adarga  tan  grande  como  una  rueda  de  mo- 
lino, y  no  sabemos,  ni  nadie  sabe  quién  es  ó  á  qué  pro- 
pósito viene  de  aquella  suerte.  Guando  esto  oyó  el  caba- 
llero, sacó  la  cabeza  fuera  de  la  carroza,  y  como  le  vio 
llegar  ya  cerca,  dijo  á  un  alguacil  de  corte  que  iba  ha- 
blando con  él,  le  hiciese  placer  de  ir  á  saber  qué  era 
aquello :  fué  á  verlo,  y  apenas  se  apartó  de  la  carroza, 
cuando  llegó  á  ella  un  lacayo  del  mismo  señor  y  le  dijo : 
Ha  de  saber  vuesa  señoría  que  aquel  hombre  armado 
que  altf  viene,  le  vi  yo  en  Zaragoza  habrá  un  mes ,  cuau- 
do  fui  á  llevar  el  recado  del  casamiento  de  vuesa  seño* 
ría  á  mi  señor  don  Carlos,  en  cuya  casa  comí  con  su  es- 
cudero undia,  después  de  una  famosa  sortija  que  allí 
hubo^  en  la  cual  fué  convidado  este  armado,  que  es  me- 
dio loco,  ó  no  sé  cómo  me  lo  diga ;  si  bien  decian  que  es 
rico  y  honrado  hidalgo  de  no  sé  qué  lugar  de  la  Mancha; 
pero  por  haberse  dado  demasiado  á  leer  los  fabulosos 
libros  de  caballerías  que  andan  impresos,  teniéndolos 
|)or  verdaderos,  ha  quedado  desvanecido  de  manera, 
que  saliendo  de  su  tierra,  se  le  ha  antojado  que  es  caba- 
llero andante  y  que  anda  por  tierras  ajenas,  de  la  suer- 
te que  se  ve;  y  trae  por  escudero  un  pobre  labrador  de 
su  mismo  lugar,  que  es  el  que  viene  á  su  lado  en  uu 
jumento,  única  pieza,  y  muy  gracioso,  y  grandísimo  co- 
medor. Y  tras  esto  le  fué  contando  todo  lo  que  don  Qui- 
jote habia  hecho  en  Zaragoza  con  el  azotado,  y  lo  de  la 
sortija,  y  cómo  el  secretario  de  don  Carlos  se  habia  he- 


dió el  gigante  Bramiüan  de  Tajayunqoe,  y  que  sin  duda 
vernia  ahora  á  buscarle  á  la  corto  para  hacer  batalla  con 
él;  porque  de  todo  tenia  basLintísima  noticia  el  lacayo, 
por  lo  que  los  criados  de  don  Carlos  le  habían  referido. 
Maravillóse  mucho  el  caballero  de  lo  que  se  le  decia  do 
aquel  hombre,  y  propuso  luego  llevársele  á  su  casa 
aquella  noche  con  la  compañía  que  traia,  para  diver* 
tirse  con  ellos.  Estando  en  esto,  volvió  el  alguacil  á  la 
carroza  y  dijo  :  Es,  señor,  aquel  hombre  una  de  las 
más  raras  figuras  que  vuesa  señoría  ha  visto :  llámase^ 
según  dice.  Caballero  Desamorado,  y  trae  en  la  adarga 
ciertas  letras  y  pinturas  ridiculas;  y  juntamente  vieno 
con  él  una  mujer  vestida  toda  de  colorado,  la  cual  dice 
que  es  la  gran  Cenobia,  reina  de  las  Amazonas.  Pues 
guíen  hacia  allá  la  carroza,  dijo  el  señor,  y  veremos  qué 
es  lo  que  dice.  Ya  que  llegaban  cerca  del,  tiró  don  Qui- 
jote de  la  rienda  de  Rocinante,  y  llegóse  á  un  lado  de  la 
carroza,  y  puesto  en  presencia  del  caballero,  dijo  coa 
voz  grave  y  arrogante,  que  lo  oyesen  los  circunstan- 
tes :  ínclito  y  soberano  principe  Perianeo  de  Persia, 
cuyo  valor  y  esfuerzo  tuvo  á  costa  suya  bien  experimen- 
tado el  nunca  vencido  don  Belianis  de  Grecia,  vuestro 
mortal  enemigo  y  competidor  sobre  los  amores  de  la . 
sin  par  Fiorisbella,  hija  del  emperador  de  Babilonia,  á 
quien  en  muchos  y  varios  lugares  distes  bien  que  eu- 
tender,  haciendo  con  él  singular  batalla,  sin  hallarse 
entre  los  dos  jamas  ventaja  alguna,  asistiendo  de  vues- 
tra parte  el  prudentísimo  sabio  Friston,  mi  contrario: 
yo,  como  caballero  andante,  amigo  de  buscar  las  aven* 
turas  del  mundo  y  probar  las  fuerzas  de  los  bravos  y 
valerosos  jayanes  y  caballeros,  he  venido  hoy  á  esta  cor- 
te del  rey  Católico,  do  habiendo  llegado  á  mis  oídos  el 
gran  valor  de  vuestra  persona,  y  siendo  tal  cual  yo  he 
muchas  veces  leido  en  aquel  auténtico  libro,  me  ha  pa- 
recido me  seria  mal  contado  si  dejase  de  probar  mi 
ventura  con  vuestro  invencible  esfuerzo  hoy  aquí  eit 
aqueste  Prado,  delante  de  todos  estos  vuestros  caballo-* 
ros  y  de  la  demás  gente  que  nos  está  mirando;  y  esta 
hago  porque  soy  único  y  singular  amigo  y  aficionado  al 
principe  don  Belianis  de  Grecia  por  muchas  razones: 
la  primera,  por  ser  él  cristiano  y  hijo  también  de  empe- 
rador cristiano,  y  vos  pagano,  de  las  casas  y  casta  del 
emperador  Otón,  gran  turco  y  soldán  de  Persia;  y  la 
segunda,  por  quitar  de  delante  á  aquel  grande  amigo 
mió  un  estorbo  tan  grande  como  vos  sois,  para  que  asi 
con  mayor  facilidad  pueda  gozar  de  los  sabrosos  amores 
que  con  la  infanta  Fiorisbella  tiene,  pues  se  ve  y  sabe 
clarisimamente  que  la  merece  mucho  mejor  que  vos,  á 
quien  no  faltarán  otras  turcas  hermosas  con  quien  po- 
dáis casar ;  que  no  es  posible  deje  de  haber  muchas  en 
vuestra  tierra;  y  dejar  á  Fiorisbella  para  don  Belianis  de 
Grecia,  mi  amigo ;  y  si  no  salis  luego  de  vuestra  carro- 
za, y  subís  luego  en  vuestro  preciado  caballo,  en  po- 
niéndoos vuestras  encantadas  armas,  para  pelear  con- 
migo, mañana  publicaré  delante  de  toda  esta  corle  y  do 
su  rey  vuestra  cobardía  y  poco  ánimo,  después  de  haber 
muerto  al  gigante  Bramidan  de  Tajayunque,  rey  de  Chi- 
pre, y  al  hijo  alevoso  del  rey  de  Córdoba :  por  tanto  res- 
pondedme  1  uego  con  brevedad,  y  si  no,  daos  por  vencido, 
y  yo  me  iré  á  buscar  otras  aventuras.  Maravilláronse 
todos  de  los  disparates  quu  habían  oído  decir  á  don  Qui-^ 
jote,  y  comenzaron  á  hablar  sobre  ellos  unos  con  otros 
riendo  del  y  de  su  figura;  pero  Sancho,  que  habia  estado 
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muy  atento  á  lo  que  su  amo  había  dicho,  se  llegó,  caba- 
ileroeo  su  asoo^  junto  á  la  carroza,  diciendo:  Señor  Peri* 
neo,  Tuesa  merced  no  conoce  bien  ¿  mi  amo  como  yo  lo 
oonozco ;  ^nes  sepa  que  es  hombre  que  ha  hecho  guer- 
reacíon  con  otros  mejores  que  vuesa  merced ,  pues  la  ha 
hecho  con  vizcaínos,  yangúeses,  cabreros,  meloneros, 
estudiantes,  y  ha  conquistado  el  yelmo  de  Ifembrillo,  y 
aun  le  conocen  la  reina  Micomicona,  Ginesillo  de  Pasa- 
monte,  y  lo  quemases,  laseñora  reina  SegOTia,  que  aquf 
asiste; y  aun  es  hombre  que  en  Zaragoza  acometida 
más  de  doscientos  que  llevaban  un  azotado,  como  ya 
sabrán  por  acá :  por  tanto  mire  que  tenemos  mucho  qne 
hacer,  y  las  cabalgaduras  vienen  cansadas ;  yo  y  la  se* 
iiora  Reina  vamos  con  alguna  poquilla  de  hambre :  dése 
pues  por  las  entrañas  de  Dios  por  vencido,  como  mi  amo 
le  suplica ,  y  tan  amigo  como  de  antes,  y  no  busque  tres 
pies  al  gato,  pues  si  los  desta  tierra  son  como  los  de  la 
mia,  no  tienen  menos  que  cuatro :  déjenos  ir  con  Bar- 
nbas  á  nuestro  mesón ,  y  vuesa  merced  y  ratos  herejes 
de  Persia,  su  patria,  quédense  mucho  de  noramala.  El 
caballero  dijo  al  alguacil  que  con  él  iba,  le  respondiese 
de  su  parte,  y  se  le  llevase  aquella  noche  á  su  casa.  El 
lo  hizo,  diciendo  á  don  Quijote :  Señor  Caballero  Des- 
amorado, en  extremo  holgamos  todos  los  circunstantes 
de  haber  visto  y  conocido  hoy  en  vuesa  merced  á  uno  de 
los  mejores  caballeros  andantes  que  en  el  felice  tiempo 
de  Amadis  y  en  el  de  Febo  hallarse  pudieron  en  Grecia; 
y  doy  gracias  á  los  d  ioses,  pues  siendo  paganos  nosotros, 
como  donantes  dijo,  habernos  merecido  ver  en  esta 
corte  al  que  tanta  fama  y  nombre  tiene  en  el  mundo,  y 
excede  á  todos  cuantos  hasta  hoy  hayamos  oido  visten 
duras  armas  y  suben  en  poderosos  caballos :  por  tanto, 
excelso  príncipe,  aqui  el  señor  Períaneo  aceta  de  muy 
buena  gana  la  batalla  con  vuesa  merced ;  no  porque  de- 
Ha  pretenda  salir  con  Vitoria,  sino  para  poderse  alabar 
donde  quiera  que  se  hallare  (dejándole  empero  vuesa 
merced  con  la  vida)  de  haber  entrado  en  batalla  con  el 
mejor  caballero  del  mundo,  y  de  quien  el  ser  vencido 
resultará  infinita  gloria  suya  y  lustre  de  su  linaje ;  pero 
la  batalla,  si  á  vuesa  merced  le  parece,  será  el  dia  que 
esta  noche  concertáremos  en  eu  casa,  en  la  cual  él  y  yo 
hemos  de  recebir  merced  que  vuesa  alteza  y  toda  su 
compañía  se  vayan  á  alojar,  donde  los  regalará  y  servirá 
con  mucho  cuidado,  en  particular  á  la  señora  reina  Ge- 
Dobia,  á  quien  desea  en  extremo  conocer ;  y  así  la  rue- 
ga que,  para  que  todos  demos  gracias  á  los  dioses  en 
ver  su  peregrina  hermosura,  sea  servida  de  descubrir  el 
rostro  y  quitar  lanubeque  (i)  de  aquesos  sus  dos  bellos 
soles  está  puesta,  para  que  su  resplandor  alumbre  la 
redondez  de  la  tierra,  y  haga  detener  al  dorado  Apolo  en 
su  luminosa  esfera,  admirado  de  ver  tal  belleza,  bastante 
á  darle  nueva  luz  á  él ,  pues  es  cierto  venceií  la  de  su 
bella  Dafne.  Don  Quijote  se  llegó  á  ella,  diciendo  que 
en  todo  caso  descubriese  el  rostro  delante  del  príncipe 
Períaneo  de  Persia;  que  importaba  mucho.  Rehusábalo 
ella,  como  discreta,  cuanto  podía;  pero  Sancho,  que 
había  estado  repantigado  en  el  asno ,  sin  quitarse  jamas 
la  caperuza,  se  llegó  al  estribo  de  la  carroza  y  dijo :  Señor 
pagano,  yo  y  mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,  Caba- 
llero Desamorado  por  mar  y  tierra,  decimos  que  besa- 
inot  á  vuesas  mercedes  las  manos  por  el  servicio  que 
nos  hace  en  convidamos  á  cenar  á  su  casa»  oomo  lo  hizo 
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en  Zaragoza  don  Carlos,  que  buen  siglo  haya;  y  digo 
que  iremos  de  muy  buena  gana  todos  tres  en  cuerpo  y 
en  alma ,  así  como  estamos ;  pero  la  señora  reina  Sego- 
vía  desde  allí  donde  está  me  hace  del  ojo,  diciendo 
que  no  puede  por  agora  descubrir  la  cara ,  hasta  que  se 
ponga  la  otra  de  las  fiestas,  que  es  muy  mejor  que  la 
que  agora  tiene:  por  tanto  vuesa  merced  perdone.  En 
esto  se  llegó  más  cerca  por  el  otro  lado  á  la  carroza  don 
Quijote,  tirando  de  la  rienda  á  la  muía  de  Bárbara,  á  la 
cual,  mal  de  su  grado,  traía  ya  descubierta  la  cara,  más 
propria  para  hacer  acallar  niños  por  su  mala  catadu- 
ra (2),  que  para  ser  vista  de  gentes;  á  la  cual  como  vie- 
sen todos  los  circunstantes  tan  fea  y  arrugada,  y  por 
otra  parte  con  el  chincharron  mal  zurcido  y  peor  apun- 
tado, no  pudieron  detener  la  risa ;  y  viendo  Sancho  que 
el  caballero  de  la  carroza  se  la  estaba  mirando  de  espa- 
cio, y  se  santiguaba  viendo  su  fealdad  y  la  locura  de 
don  Quijote,  dijo :  Bien  hace  vuesa  merced  de  persi- 
narse ,  porque  no  hay  cosa  en  el  mundo  mejor,  según 
dice  el  cura  de  mi  lugar,  para  hacer  huir  á  los  demo- 
nios ;  qne  aunque  la  señora  Reina  no  lo  es  por  agora,  po- 
dría ser,  si  Dios  le  diese  diez  años  de  vida  sobre  los  que 
tiene ,  faltarle  poco  para  serlo.  El  caballero,  disimulan- 
do cuanto  pudo,  dijo  á  Bárbara  :  Por  cierto,  señora 
reina  Genobia,  qne  ahora  digo  muy  de  veras  que  todo 
lo  que  el  señor  Caballero  Desamorado  nos  ha  dicho  de 
vuesa  merced  es  mucha  verdad,  y  que  él  se  puede  tener 
por  dichoso  en  llevar  consigo  tanta  nobleza  por  el  mun- 
do, para  afrentar  y  correr  á  todas  las  damas  qne  hay  en 
él ,  especialmente  en  esta  corte :  por  tanto  vuesa  merced 
nos  diga  de  dónde  es ,  y  adonde  va  con  este  valiente  ca- 
ballero, si  es  servida;  porque  esta  noche  vuesa  merced 
y  él  y  esle  buen  hombre,  que  dice  las  verdades  desnu- 
das, han  de  ser  mis  huéspedes  y  convidados.  Bárbara  le 
respondió :  Señor,  si  vuesa  merced  es  servido,  yo  no 
soy  la  reina  Genobia,  como  este  caballero  dice,  sino  una 
pobre  mujer  de  Alcalá,  que  vivo  del  trabajo  de  mi  hon- 
rado oficio  de  mondonguera;  y  por  mi  desgracia  un  be- 
llaco de  un  estudiante  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me 
sonsacó  de  mi  casa;  y  llevándome  á  la  de  sus  padres, 
con  nombre  de  que  se  quería  casar  conmigo,  me  robó 
cuanto  tenia  en  un  pinar,  dejándome  atada  á  un  pino  en 
camisa;  y  pasando  este  caballero  con  cierta  gente,  me 
desataron  y  llevaron  á  Sigdenza ;  y  el  señor  don  Qui- 
jote, que  es  el  que  viene  armado  (andaba  en  esto  don 
Quijote  enseñando  á  unos  y  á  otros  las  pinturas  de  su 
adarga ,  ufano  de  que  tantos  le  mirasen ) ,  á  quien  falta 
tanto  de  juicio  cuanto  le  sobra  de  piedad ,  me  hizo  este 
vestido  y  me  compró  esta  muía  en  que  llegase  á  Alcalá, 
llamándome  por  todos  los  lugares,  caminos  y  ventas  la 
reina  Genobia,  y  sacándome  algunas  veces  á  las  plazas 
para  defender,  como  él  dice,  mi  hermosura,  siendo  tal 
por  mis  pecados  como  vuesa  señoría  ve ;  y  agora ,  que- 
ríéndome  quedar  en  mi  tierra ,  me  ha  persuadido  á  que 
venga  á  la  corte,  donde  dice  que  ha  de  matar  á  un  hijo 
del  rey  de  Córdoba ,  y  á  un  gigante,  que  es  rey  de  Chi- 
pre, y  queá  mi  me  ha  de  hacer  reinado  aquel  reino ;  y  yo, 
por  no  ser  desagradecida  á  las  mercedes  que  me  ha  he* 
cho,  he  venido  con  él,  con  intento  de  volver  lo  más 
presto  que  pudiere  á  mi  tierra.  Y  mire  vuesa  señoría 
si  manda  otra  cosa ;  que  me  quiero  ir ;  que  parece  que 
estos  señores  que  están  presentes  se  ríen  mucho,  y  po^ 
(I)  C«rs,  M  l«0  ea  la  priven  edidoa  2 «» latercprii  Htthtt^ 
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dríandar  ocasión  á  don  Quijote  con  su  risa  á  que,  como 
loco,  hiciese  alguna  necedad.  VoWió  en  esto  la  rienda  á  la 
muía,  y  fuese  para  donde  don  Quijote  estaba ;  y  Sancho 
dijo  al  titular ;  Ya  ve  Tuesa  merced,  señor  mió,  cómo  la 
señora  Reina  es  una  buena  persona,  á  quien  Dios  eche 
en  aquellas  partes  en  que  más  della  se  sirva ;  y  perdó- 
nenos si  ella  no  tiene  tan  buen  hocico  como  mi  amo  ha 
dicho  y  vuesa  merced  merece ;  pues  suya  es  la  culpa, 
suya  es  la  gran  culpa ,  porque  yo  le  he  dicho  muchas 
veces  que  por  qué  no  procuraba  que  aquel  persignum 
crucis  que  tiene  en  la  cara ,  se  le  dieran  en  otra  parte, 
pues  fuera  mejor  donde  no  se  echara  tanto  de  ver;  y 
ella  dice  que  á  quien  dan  no  escoge :  portante,  vuesa 
merced  se  venga  luego;  que  ya  se  acerca  la  noche  para 
cenar,  y  á  fe  que  por  la  gracia  de  Dios  no  he  menester 
yo  agora  más  mostaza  ni  perejil  para  hacello  famosa- 
mente, que  el  apetito  que  traigo.  Con  esto,  sin  más  cor- 
tesía, comenzó  á  arrear  su  asno ,  y  fuese  para  donde  es- 
taba Bárbara  y  don  Quijote  con  toda  aquella  gente,  á  la 
cual  tenia  suspensa  con  un  largo  razonamiento  de  Rasu- 
ra y  Lain  Calvo,  diciendo  que  tes  iiabia  conocido,  y  que 
era  gente  muy  honrada  y  para  mucho;  pero  que  nin- 
guno dellos  llegaba  á  su  persona,  porque  él  era  Rodrigo 
de  Vivar,  llamado  por  otro  nombre  el  bravo  Cid  Cam- 
peador. Oyóle  Sancho  estas  últimas  razones,  y  dijo :  ¡  Oh 
reniego  de  cuantos  Cides  hay  en  toda  la  cideríat  ¡Venga, 
señor!  Pecador  soy  yo  á  Dios;  que  estas  pobres  cabalga- 
duras están  de  suerte  que  no  pueden  echar  la  palabra 
del  cuerpo,  según  están  de  cansadas  y  muertas  de  ham- 
bre. ¡  Qué  mal,  oh  Sancho,  respondió  don  Quijote,  co- 
noces tú  á  este  caballo  1  Yo  te  juro  que  si  le  preguntases, 
y  él  te  supiese  responder,  cuál  quiere  más ,  estar  escu- 
chando lo  que  yo  digo  de  guerras,  batallas  y  noblezas 
de  caballeros ,  ó  media  hanega  de  cebada ,  que  él  diría 
que  gusta  sin  comparación  más  deque  hable  de  aquí  al 
dia  del  juicio,  que  no  de  comer  ni  beber;  y  es  cierto  se 
estaría  dias  y  noches  escuchándome  con  mucha  aten- 
ción. Estando  en  esto,  llegó  un  criado  del  titular  dicien- 
do á  don  Quijote :  Señor  Caballero  Desamorado,  mi  se- 
ñor le  suplica  se  venga  conmigo  á  su  casa,  porque  quiere 
que  vuesa  merced,  la  reina  Cenobia  y  su  fiel  escudero 
sean  sus  huéspedes  y  convidados'  esta  noche  y  en  todos 
los  demás  dias  que  á  vuesa  merced  le  pluguiere,  hasta 
que  se  remate  el  desafío  á  que  le  tiene  aplazado.  Señor 
caballero,  respondió  don  Quijote,  con  notable  gusto  ire- 
mos á  servir  al  príncipe  Perianeo :  por  tanto  no  hay  sino 
guiar  hacia  allá ;  que  todos  iremos  siguiendo. 

CAPITULO  XXX. 

De  la  peligrosa  y  dadosa  bataUa  que  anestro  eabaUero  tuvo 
eon  QD  paje  del  titular  y  nn  alguacil. 

El  críado,  don  Quijote,  Sancho  y  Bárbara  comenza- 
ron á  caminar  hacia  casa  del  titular  que  les  habia  con- 
vidado, con  no  poca  admiración  de  cuantos  los  topaban 
por  las  calles,  ni  menor  trabajo  del  criado  en  decir  á 
unos  y  á  otros  el  humor  y  nombre  del  armado,  y  calidad 
de  la  dama ,  y  adonde  y  para  qué  fin  los  llevaba.  Con  esta 
molestia  los  entró  en  casa  de  su  señor,  y  mandando  dar 
recado  á  las  cabalgaduras,  los  subió  luego  á  los  tres  á  un 
rico  aposento,  diciendo  á  don  Quijote :  Aquí,  señor  ca- 
ballero, puede  vuesa  merced  reposar,  quitarse  las  armas 
y  asentarse  en  esta  silla  hasta  que  mi  señor  venga ;  que 
po  puede  tardar  mucho*  A  lo  cual  respondió  don  Qui- 


jote que  no  estaba  acostumbrado  á  desarmarse  jamas 
por  ningún  caso,  y  menos  en  tierra  de  paganos,  donde 
no  sabe  el  hombre  de  quién  se  ha  de  fiar  ni  lo  que  pue- 
de fácilmente  sucederá  los  caballeros  andantes,  en  des- 
honor del  valor  de  sus  personas.  Señor,  replicó  el  críado, 
aqui  todos  somos  amigos,  y  deseamos  servir  á  los  caballe^ 
ros  de  la  calidad  de  vuesa  merced,  y  así  bien  puede  estar 
en  esta  casa  sin  cuidado  ni  recelo  de  contraria  fortuna. 
Pero  viendo  que  todavía  porfiaba  en  no  quererse  desar- 
mar, se  fué  diciendo  hiciese  su  gusto  y  aguardase  á  que 
su  señor  viniese,  dejándolos  con  un  paje  de  guarda  para 
mayor  segundad  de  que  no  saliesen  de  casa.  Comenzóse 
don  Quijote  á  pasear  por  la  sala,  y  viéndose  Bárbara  con 
buena  ocasión  y  áselas  para  hablarle,  lo  hizo  diciendo- 
le :  Yo,  señor  don  Quijote ,  he  cumplido  mi  palabra  eo 
venir  con  vuesa  merced  hasta  la  corte ;  y  pues  ya  estamos 
en  ella,  le  suplico  me  despache  lo  mas  presto  qne  podie- 
re,  porque  tengo  de  volverme  á  mi  tierra  á  negocios  qoe 
me  importan ;  tras  que  temo,  lo  que  Dios  no  quiera,  que 
aquel  alguacil  que  iba  con  el  señor  de  la  carroza,  á  quia 
vuesa  merced  llamaba  príncipe  de  Persia,  nos  ha  hecho 
traer  á  esta  casa  para  saber  quién  es  vuesa  merced  y  qniéa 
soy  yo ;  y  es  cierto  que  viendo  como  ando  en  coropañít 
de  vuesa  merced,  ha  de  pensar  que  estamos  amanceba- 
dos, y  nos  harán  llevar  á  la  cárcel  pública,  donde  temo 
seremos  rigurosamente  castigados  y  afrentados ;  y  voesa 
merced  créame,  y  guárdese  no  le  pongan  en  ocasión  de 
gastar  en  ella  ese  poco  dinero  qne  le  queda ;  y  despaes, 
cuando  quiera,  volviendo  sobre  si,  meterse  en  su  tierra, 
no  se  vea  forzado  á  haber  de  mend  igar:  ixireso  mire  lo  que 
en  este  negocio  debemos  hacer,  pues  en  todo  seguiré  de 
bonísima  gana  su  parecer.  Señora  reinaCenobia,  dijo  dea 
Quijote,  yo  sé  claramente  qoe  el  caballero  que  iba  en  ta 
carroza  es  el  príncipe  Perianeo  de  Persia,  y  el  qoe  lla- 
ma alguacil  es  un  escudero  honrado  suyo :  por  tanto 
pierda  vuesa  merced  el  miedo:  estése  conmigo,  por  me 
hacer  placer,  siquiera  seis  dias  en  esta  corte ;  que  des- 
pués yo  proprio  la  volveré  á  su  tierra  con  más  honra  qoe 
piensa.  Par  Dios,  señor  don  Quijote,  dijo  Sancho  estando 
en  estas  razones,  que  aquel  que  iba  en  la  carroza,  que 
nosotros  llamamos  pagano,  oí  decir  á  no  sé  cuántos  que 
era  un  no  sé  quien,  sí  sé  quien,  hombre  bonísimo  y  cris- 
tiano ;  y  á  fe  que  roe  lo  parece,  lo  uno  por  su  caridad, 
pues  nos  haconvidado  á  cenar  y  á  comer  con  tanta  liben* 
lidad ;  lo  otro  porque  si  él  fuera  pagano,  claro  está  qne 
estuviera  vestido  como  moro,  de  colorado,  verde  óam> 
rillo,  con  su  alfanje  y  turbante;  pero  él  está ,  cual  Dios  te 
hizo  y  su  madre  le  parió  y  vuesa  merced  ha  visto,  todo 
vestido  de  negro,  y  todos  cuantos  le  acompañaban  ibas 
de  la  misma  suerte ;  y  más,  que  ninguno  hablaba  ea 
lengua  paganuna,  sino  en  romance,  como  nosotros.  Por- 
fió á  estodon  Quijote  con  cólera,  diciendo:  Pues  aunqif 
tú  y  la  Reina  digáis  lo  que  quisiéredes,  él  es  sin  falte  ma- 
guna  el  que  ya  tengo  dicho.  Entonces  Bárbara  llamó  al 
paje  que  estaba  á  la  puerta,  y  le  dijo :  Diganos,  sentar 
m*ancebo,  aquel  señor  que  iba  en  la  carroza  por  el  Pra- 
do, acompañado  de  tanta  gente,  á  quien  este  caballero 
y  yo  hablamos,  ¿quién  es?  El  paje  le  respondió  quiéo 
era  y  su  calidad ,  y  cómo  los  habia  mandado  expresa- 
mente traer á  su  casa.  ¿Y  qué  nos  quiere  hacer?  replicó 
Sancho ;  no  nos  veamos  en  otra  tribulación  como  en  fai 
que  yo  me  vi  en  la  cárcel  de  Sigúenza,  tan  cai^do  de 
piojos^  qucí  aun  de  los  que  me  quedan  de$de  ent&Qccs, 
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podría  hinctiir  media  docena  de  almohadas.  Ninguna 
cosa  pretende  mi  seoor,  respondió  el  paje,  sino  tener  con 
Tuesas  mercedes  algan  buen  rato  de  entretenimiento,  y 
regalarles.  Veni  acá,  paje,  dijo  don  Quijote :  ¿vuestro  amo 
no  se  llama  Perianeo  de  Persia,  hijo  del  gran  soldán  de 
Persia  y  hermano  de  la  infanta  Imperia,  competidor 
del  nunca  Tcncido  don  Belianis  de  Grecia  ?  Rióse  muy 
de  propósito  el  paje  cuando  oyó  tantos  disparates,  y  res- 
pondióle :  Ni  mi  señor  es  príncipe  de  Persia  ni  turco, 
ni  en  su  vida  estuvo  allá  ni  vio  á  don  Belianb  de  Gre- 
cia ,  cuyo  libro  mentiroso  tengo  yo  en  mi  aposento.  ¡Oh 
paje  vil  y  de  infame  ralea !  dijo  don  Quijote :  ¡  fmenti- 
roso  llamas  á  uno  de  los  mejores  libros  que  los  famosos 
griegos  escribieron  I  Tú  y  el  bárbaro  turco  de  tu  amo  sois 
los  mentirosos,  y  mañana  se  lo  haré  yo  confesar  á  él,  mal 
que  le  pese,  delante  del  Rey,  con  los  filos  désta  espada.  Di- 
go, respondió  el  paje,  que  mi  señor  es  muy  buen  cristia- 
no, caballerode  lo  bueno,  y  conocidoen  España; yquien 
lo  contrario  dijere,  miente  y  es  un  bellaco.  Don  Qui- 
jote, que  tal  oyó,  metió  manoá  su  espaday  se  fué,  hecho 
un  rayo,  para  el  pnje.  El,  en  viéndolo,  se  bajó  por  la  ancha 
escalera á la  calle,  y  saliendo  á  su  puerta,  decía  á  voces : 
Salga  el  bellaco  que  pone  lengua  en  mi  señor ;  que  yo 
liaré  que  le  cueste  caro.  Y  diciendo  y  haciendo  tomó  una 
piedra  de  la  calle  contra  don  Quijote,  el  cual  salió  tam- 
bién á  ella  armado  como  estaba;  y  con  la  espada  en  la 
mano  y  cubierto  con  su  adarga,  se  fué  contra  el  paje, 
el  cual  anticipándose  en  la  ofensa,  le  tiró  la  piedra  que 
tenia,  con  tal  furia,  que  le  dio  con  ella  tal  y  tan  desati- 
nado golpe,  que  á  no  hallarle  el  pecho  armado  le  pu- 
siera la  vida  en  contingencia.  Al  ruido  y  voces  que  todos 
ciaban  se  llegó  mucha  gente ;  y  como  vieron  aquel  hom- 
bre armado  con  la  espada  y  adarga,  amenazando  y  aun 
arremetiendo  al  paje  del  conocido  titular,  no  sabían  qué 
se  decir.  Llegaron  dos  alguaciles  con  sus  corchetes  lue- 
go al  corrillo,  y  viendo  lo  que  pasaba,  se  le  acercó  el 
uno,  é  intentando  quitarle  la  espada,  le  dijo :  ¿Qué  ha- 
céis, hombre  deBarrabas?  ¿Estáis  loco?  ¡  En  tal  puesto 
y  contra  paje  de  persona  de  prendas  tale<!,  cual  es  el 
dueño  del  y  de  esta  casa,  metéis  mano!  Venga  la  es- 
pada luego,  y  venios  á  la  cárcel ;  que  á  fe  que  os  acor- 
daréis de  la  burla  más  de  cuatro  pares  de  dias.  No  res- 
pondió palabra  don  Quijote ,  sino  que  echando  un  pié 
atrás  y  levantando  la  espada ,  dio  al  bueno  del  alguacil 
tina  gentil  cuchillada  en  la  cabeza,  de  la  cual  le  comen- 
zó á  salir  mucha  sangre.  Viendo  esto  el  herido  alguacil, 
comenzó  á  dar  voces  diciendo :  \  Favor  á  la  justicia ;  que 
me  ha  muerto  este  hombre!  Llegáronse  al  ruido  mil 
corchetes  y  alguaciles  y  otras  personas,  metiendo  todos 
mano  á  sns  espadas  contra  don  Quijote,  el  cual  con  mu- 
cha alegría  decia :  Salga  Perianeo  de  Persia  con  todos 
sus  aliados ;  que  yo  les  daré  á  entender  que  él  y  cuantos 
en  esta  ca<;a  viven  son  perros  enemigos  de  la  ley  de  Je- 
sucristo. Y  con  esto  arrojaba  á  dos  manos  cuchilladas  á 
todas  partes.  El  pobre  Sancho  estaba  á  la  puerta  miran- 
do lo  que  su  amo  hacia,  y  dijo  en  voz  alta :  Eso  si,  se- 
üor  don  Quijote,  no  se  dé  por  vencido  á  esos  bellacos  de 
turcos,  que  le  llevarán  al  Alcorán,  y  le  circuncidarán 
mal  que  le  pese,  y  después  le  pondrán  á  los  pies  unas 
trabas  de  hierro,  como  á  mi  en  Sigüenza.  En  esto  cargó 
tanta  gente  sobre  nuestro  buen  hidalgo,  que  á  pesar 
sayo  le  quitaron  la  espada,  y  agarrándole  media  docena 
de  corchetes^  le  ataron  las  manos  atraa.  Acertó  á  pasar 
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por  allí,  cuando  andaba  en  esta  refriega,  que  era  al  ano- 
checer, un  alcalde  de  corte  en  su  caballo,  el  cual  viendo 
tanta  gente  junta,  preguntó  qué  era  la  causa  de  aquello, 
y  uno  de  los  circunstantes  le  dijo :  Señor,  una  grandísima 
desvergüenza ;  que  un  hombre  armado  de  todas  piezas 
ha  entrado  en  esta  casa,  do  vive,  como  vuesa  merced 
sabe,  tal  titu1ar,yhaquerído  mataren  ella  un  paje  suyo, 
y  queriéndole  prender  ciertos  alguaciles  por  ello  y  la 
resistencia  que  les  hacia,  temerariamente  ha  dado  á  uno 
de  ellos  una  muy  buena  cuchillada.  ¡Mal  caso!  respon- 
dió el  alcalde  de  corte ;  y  llegando  donde  los  corchetes 
tenían  á  don  Quijote  sin  poderle  llevar,  según  se  resis- 
tía ,  mandó  que  le  dejasen ;  y  así  le  levantaron  de  tierra, 
y  puesto  en  pié,  atadas  las  manos  atrás,  le  dijo  el  alcal- 
de, maravillado  de  verle  de  aquella  suerte  y  con  tanta 
cólera :  Vení  acá,  hombre  del  diablo  :  ¿de  dónde  sois 
y  cómo  os  llamáis ,  que  tanto  atrevimiento  habéis  teni- 
do en  casa  de  dueño  de  tan  ilustres  calidades?  Don  Qui- 
jote le  respondió :  Y  vos,  hombre  de  Lucifer,  que  eso 
preguntáis,  ¿quién  sois?  Lo  que  habéis  de  hacer  es  ir 
vuestro  camino  adelante  mucho  de  noramala,  y  no  me- 
teros en  lo  que  no  os  va  ni  os  viene ;  que  yo,  quien  quiera 
que  fuere,  soy  cien  veces  mejor  que  vos  y  la  vil  puta  que 
os  parió,  y  os  lo  haré  confesar  aquí  á  voces,  si  subo  en 
mi  preciado  caballo  y  tomo  la  lanza  y  adarga  que 
aquesta  soez  y  vil  canalla  me  ha  quitado;  pero  yo  les 
daré  el  castigo  que  su  loco  atrevimiento  merece,  en  ma- 
tando al  rey  de  Chipre  Bramidan  de  Tajayunque,  con 
quien  tengo  aplacada  batalla  delante  del  rey  Católico ;  y 
juntamente  tomaré  venganza  del  príncipe  Perianeo  de 
Persia,  cuyas  son  estas  casas,  si  no  castiga  la  descorte- 
sía que  los  de  su  real  palacio  roe  han  hecho,  siendo  yo 
Fernán  González,  primer  conde  de  Castilla.  Maravillóse 
el  alcalde  de  corte  de  oir  los  disparates  de  aquel  hombre ; 
pero  uno  de  los  corchetes  dijo:  Vuesa  merced,  señor,  crea 
que  este  hombre  es  más  bellaco  que  bobo,  y  ahora  que 
ha  hecho  el  disparate  y  lo  conoce,  se  hace  loco  para  que 
no  le  llevemos  á  la  cárcel.  Ahora  sus,  dijo  el  alcalde  de 
corte,  llévenle  á  ella,  y  pónganle  á  buen  recado  hasta 
mañana  que  salga  á  la  audiencia  y  se  vea  su  pleito.  Con 
esto  le  comenzaron  á  asir  los  corchetes,  resistiéndose  él 
cuanto  podía.  Sucedió  pues  que  á  esta  hora,  que  ya  eran 
cerca  de  las  nueve,  llegó  el  títular  á  la  puerta  de  su  casa 
con  mucho  acompañamiento,  y  como  vio  tanta  gente 
junta  en  su  calle,  preguntó  la  causa,  y  llegándose  áél 
el  alcalde  de  corte,  le  contó  cuanto  aquel  hombre  ar- 
mado había  hecho  y  dicho.  En  oyéndolo,  se  rió  mucho 
el  titular  dello,  y  refiriendo  al  alcalde  lo  que  don  Qui- 
jote era ,  y  cómo  por  su  orden  le  habían  traído  á  su  casa, 
le  suplicó  le  soltase,  dándoselo  como  en  fiado ;  que  él 
se  obligaba  á  entregársele  siempre  que  le  requiriese  ó 
constase  que  no  era  lo  que  le  contaba,  obligándose  jun- 
tamente á  todos  los  daños  y  costas  de  la  cura  del  algua- 
cil y  á  satisfacerle  bastantemente.  Lo  mismo  le  rogaron 
todos  los  circunstantes  que  le  acompañaban,  deseosos 
de  pasar  la  noche  con  el  entretenimiento  que  les  pro- 
metía el  humor  del  preso  y  de  los  que  venían  en  su 
compañía.  Vióse  obligado  el  alcalde,  viendo  los  ruegos 
y  seguridades  que  le  daban  gente  tan  principal,  á  con- 
descender con  su  deseo ;  y  asi  mandó  á  los  corchetes  la 
soltasen  y  entregasen  al  dicho  titular,  el  cual  viéndolo 
libre,  le  dijo:  ¿Qué  es  esto,  señor  Caballero  Desamorado? 
Qué  aventura  es  esta  que  le  ha  sucedido  ?  Respondió 
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don  Quijote :  ¡Oh  mi  señor  Períaneo  de  Persia!  No  es 
nada;  que  como  toda  esta  gente  es  gente  bahúna,  no  he 
querido  hacer  batalla  con  ella,  aunque  creo  que  alguno 
ha  llevado  ya  e!  pago  de  su  locura.  En  esto  llegó  Sancho, 
el  cual  estaba  de  lejos  mirando  todo  lo  que  su  amo  habia 
padecido;  y  quitándose  la  caperuza,  dijo:  ¡Oh  señor 
príncipe  1  Su  merced  sea  bien  venido  para  que  librea 
mi  señor  destos  grandísimos  bellacos  de  alcaldes,  peo- 
res que  el  de  mi  tierra ,  pues  se  han  atrevido  á  quererle 
llevar  agarrado  á  la  cárcel,  cual  si  no  fuera  tan  bueno 
como  el  rey  y  papa  y  el  que  no  tiene  capa ;  que  he  visto 
el  negocio  de  suerte ,  que  si  no  fuera  por  vuesa  merced, 
creo  que  sin  duda  lo  efectuaran,  y  aun  yo,  á  no  temerles, 
les  diera  dos  mil  mojicones.  Bien  podéis  creer,  amigo, 
dijo  el  caballero,  que  si  no  lo  fuera  yo  tanto  del  alcalde  de 
corte  como  lo  soy,  y  el  respeto  que  él,  como  tal,  me  tiene, 
que  lo  pasara  mal  el  señor  don  Quijote :— á  quien  asien- 
do de  la  mano  tras  esto,  dijo :  Venga  vnesa  merced,  señor 
príncipe  de  Grecia,  y  entre  en  mi  casa ;  que  en  ella  todo 
se  hará  bien,  y  los  bellacos  de  sus  contrarios  serán  cas- 
tigados como  merecen.  Y  despidiéndose  con  mucho  co- 
medimiento de  algunos  de  los  que  le  acompañaban, 
como  lo  habia  hecho  ya  del  alcalde,  se  subió  arriba  con 
don  Quijote  y  con  Sancho,  Quedáronse  los  corchetes  he- 
chos unos  matachines  en  la  calle  sin  la  presa,  y  pasma- 
dos de  ver  que  el  titular  llevase  aquel  hombre  á  su  lado 
llamándole  príncipe. 

CAPITULO  XXXL 

De  lo  que  sucedió  i  nuestro  ioTeneible  caballero  en  casa  del  titu- 
lar, 7  de  la  Uegada  que  hizo  en  ella  sa  cufiado  don  Garlos  en 
eompaliia  de  don  Altaro  Tarfe. 

En  subiendo  arriba,  dio  orden  el  señor  á  su  mayor- 
domo llevase  á  cierto  cuarto  á  don  Quijote,  Bárbara  y  á 
Sancho,  y  les  diese  bien  y  abundantemente  de  cenar ;  y 
habiéndolo  ellos  hecho,  y  lo  mismo  él,  mandó  al  mismo 
mayordomo  le  sacase  en  su  presencia  á  Bárbara,  para 
dar  principio  al  entretenimiento  que  pensaban  tener  él 
y  los  que  habían  cenado  en  su  compañía,  que  eran  al- 
gunos caballeros,  con  los  dislates  de  don  Quijote,  con- 
fiando les  daría  cuenta  de  su  principio  y  causa  la  dicha 
Bárbara.  Bajó  pues  ella,  no  poco  turbada  y  medrosa  de 
verse  llamar  á  solas ;  y  puesta  en  presencia  de  los  caba- 
lleros, la  dijo  el  que  la  habia  hospedado :  Díganos  la  ver- 
dad desnuda,  señora  reina  Cenobia,  de  su  vida  y  de  la 
deste  galán  y  valeroso  caballero  andante  que  tanto  la  cela 
y  defiende.  La  mia,  señores  ilustrisimos,es  la  que  tengo 
dicha  en  el  Prado,  breve  y  llena  de  altos  y  bajos,  como 
tierra  de  Galicia.  Bárbara  de  Villalobos  me  llamo,  nom- 
bre heredado  de  una  agüela  que  me  crió,  buen  siglo  ha- 
ya, en  Guadalajara :  vieja  soy,  moza  me  vi,  y  siéndolo, 
tuve  los  encuentros  que  otras,  no  faltándome  quien  me 
rogase  y  alabase,  ni  á  mí  me  faltaron  los  ordinaríos  des- 
vanecimientos de  las  demás  mujeres,  creyendo  aun  más 
de  lo  que  me  decía  de  mi  talle  y  gracia  el  poeta  que  roe  la 
celebraba,  pues  lo  era  el  bellacon  que  á  cargo  tiene  mí 
pudicicia  :  entregúesela,  y  entregúemele  amándole, 
y  mintiendo  á  las  personas  que  me  pedían  de  derecho 
cuenta^de  mis  pasos.  Supiéronse  presto  en  Guadalajara 
los  en  que  andaba;  que  no  hay  cosa  más  parlera  que  una 
mujer,  perdido  el  recato,  pues  en  lengua,  manos,  pies, 
ojos,  meneos,  traje  y  galas  trae  escrita  su  propia  des- 
honra ;  sintió  mi  agüela  la  mía  i  par  de  mucrtOi ;  murió 


presto  del  sentimiento :  tuvele  yo  grande  por  ello,  y  más 
porque  mí  Escarraman  me  había  ya  dejado.  Hubo  de 
heredarla :  vendí  los  muebles  y  hice  todo  el  dinero  que 
pude  dellos,  con  que  me  bajé  á  Alcalá,  do  he  viyido 
más  de  veinte  y  seis  anos,  ocupada  en  servir  á  todo  ék 
mundo,  y  más  á  gente  de  capa  negra  y  hábito  largo ;  qoe 
en  efecto  soy  naturalmente  inclinada  á  cosa  de  letras ;  si 
bien  las  mías  no  se  extienden  á  más  que  á  hacer  y  des- 
hacer bien  una  cama,  á  aderezar  bien  un  menudo,  por 
grande  que  sea,  y  sobre  todo,  á  dar  su  punto  á  una  olla 
podrida,  y  abahar  de  pópulo  bárbaro  una  escudilla  de 
repollo,'Sopa8  y  caldo.  Lo  demás  de  la  desgracia  última 
que  me  sacó  de  aquella  vita  booa ,  ya  se  lo  tengo  dicho 
á  vuesa  señoría  en  el  Prado,  y  le  he  dado  cuenta  de  cómo 
creí  al  socarrón  del  aragonés,  que  me  dió  á  entender  se 
casaría  conmigo  si,  vendidos  mis  muebles,  le  seguía 
hasta  su  tierra;  mejor  le  siga  la  desgracia,  que  él  cum* 
plió  lo  prometido :  yo  si  que  fui  tonta,  y  así  es  bien  que 
quien  tal  hace  que  tal  pague.  Metióme  en  un  pinar,  y 
hurtóme  cuanto  llevaba,  dejándome  aporreada  y  ma- 
niatada en  camisa :  pasó  por  allí  este  locazo  mentecato 
de  manchego  con  el  tonto  de  Sancho  Panza  y  otros 
que  iban  con  ellos,  y  sintiendo  mis  lamentos,  roa  de- 
sataron y  ampararon,  trayéndome  consigo  hasta  Si- 
güenza,  do  me  vistió  don  Quijote  de  la  ropa  que  trai- 
go, con  que  me  veo  obligada  á  acompañarle  hasta  que 
se  canse  de  llamarme  reina  Cenobia,  y  de  sufrír  él  y  su 
escudero  los  porrazos  é  injurias  que  los  he  visto  sufrir 
en  Sigüenza  y  en  la  venta  vecina  de  Alcalá,  do  el  autor 
de  tal  compañía  de  comediantes  les  apuró  de  suerte, 
que  por  poco  acabaran  con  sus  desventuradas  aventu- 
ras. Refirió  tras  esto  cuanto  en  la  venta  y  en  Alcalá  les 
habia  sucedido,  hasta  llegar  al  Prado,  con  un  deseu&do 
y  donaire  que  á  todos  les  admiró  y  provocó  á  risa.  Man- 
daron para  cumplimiento  de  la  farsa  bajará  don  Qui- 
jote y  á  Sancho ;  y  puestos  ambos  en  su  presencia ,  el 
imo  armado  y  el  criado  encaperuzado,  dijo  el  titulará 
don  Quijote :  Bien  sea  venido  el  nunca  vencido  Caba- 
llero Desamorado,  defensor  de  gente  menesterosa,  des- 
facedor de  tuertos  y  endilgador  de  justicias.  Y  asentán- 
dole junto  á  sí,  y  á  Bárbara  á  su  lado,  que  no  se  quiso 
asentar  de  otra  suerte,  prosiguió,  estando  la  sala  llena 
de  la  gente  de  casa,  que  perecía  de  risa :  ¿Cómo  le  va  á 
vuesa  merced  en  esta  corle  desde  que  está  en  ella?  Dé- 
nos razón  de  lo  que  siente  de  su  grandeza,  y  perdóneme 
el  atrevimiento  que  he  tenido  en  querer  alojar  en  mi 
casa  personas  de  tan  singular  valor,  cual  son  vuesa  mer- 
ced y  la  señora  reina  de  las  Amazonas,  recibiendo  la  vo- 
luntad con  que  le  sirvo, pues  ella  súplela  falta  délas 
obras.  Esa  recibo,  respondió  don  Quijote,  invicto  prín- 
cipe Períaneo,  y  lo  mismo  hace  la  poderosa  reina  Ceno- 
bia, que  aquí  asiste  honrando  esta  sala ;  y  tiempo  ven- 
drá en  que  yo  pague  tan  buenos  servicios  con  ventaja, 
y  seni  cuando  yendo  con  el  duque  Alfiron  persianoá  la 
gran  ciudad  de  Persépolis,  le  haga  casar  á  vuesa  merced 
á  pesar  de  todo  el  mundo  con  su  bella  hermana,  llamán- 
dome entonces  yo,  por  la  imagen  que  traeré  en  el  escu- 
do, el  Caballero  de  la  rica  Figura,  pues  será  la  que  lle- 
varé pintada  al  vivo  en  él,  de  la  infanta  Florisbclla  de 
Babilonia.  Suplico  á  vuesa  merced,  dijo  el  .titular,  que 
era  hombre  de  gallardo  humor,  no  toque  esa  tecla  de  la 
infanta  Florisbella,  pues  sabe  que  yo  ando  muerto  por 
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gocioaquí;  qae  presto  se  ayeriguará  la  justicia  de  mi 
pretensión  en  esta  parte,  entrando  con  vuesa  merced  en 
la  batalla  campal  que  tengo  aplazada.  Su  ejecución  ins- 
to, replicó  don  Quijote,  y  barras  derechas.  Salió  Sancho 
Panza  en  oyendo  esto,  y  dijo :  Par  diez, «señor  pagano, 
que  vuesa  merced  es  tan  hombre  de  bien  como  yo  haya 
visto  en  toda  la  Paganla  otro,  dejando  aparte  que  es  mnl 
cristiano,  por  ser,  como  todo  el  mando  sabe,  turco ;  y  así 
no  querria  pusiese  la  vida  al  tablero,  entrando  en  ba- 
talla con  mi  señor ;  que  seria  mal  caso  viniese  á  morir  á 
sus  manos  quien  en  su  casa  nos  ha  hecho  servicio  de 
damos  de  cenar  como  á  unos  papagayos,  tantos  y  tales 
guisados,  que  bastaban  ¿  tomar  el  cuerpo  al  alma  de 
una  piedra.  ¿Sabe  con  quién  querria  yo  que  don  Qui- 
jote mi  señor  hiciese  pelea  ?  Con  estos  demonios  de  al- 
guaciles y  porteros  que  nos  hacen  á  cada  paso  terribles 
desaguisados,  y  tales  cual  es  el  en  que  nos  acabamos  de 
ver  ahora,  pues  nos  han  puesto  ¿  amo  y  criado  en  el  ma- 
yar aprieto  que  nos  habemos  visto  desde  que  andamos 
por  esos  mundos  ¿  caza  de  aventuras ;  y  si  no  fuera  por- 
que vino  á  buen  tiempo  vuesa  merced ,  mi  señor  se 
viera  como  en  Zaragoza,  á  medio  azotar ;  pero  yo  le  juro 
por  vida  de  los  tres  reyes  de  Oriente  y  de  cuantos  hay 
en  el  Poniente,  que  sí  cojo  alguno  dellos  en  descam- 
pado y  de  suelte  que  pueda  hacer  del  á  mi  salvo,  que 
me  tengo  de  hartar  de  darle  de  mojicones,  dándole  mo- 
jicón por  aquí  y  mojicón  por  allí,  este  por  arriba  y  este 
otro  por  abajo.  Decia  esto  Sancho  con  tal  cólera,  dando 
mojicones  por  el  aire,  como  si  verdaderamente  se  apor- 
reara con  el  alguacil,  dundo  mil  vueltas  al  derredor, 
hasta  que  cayéndosele  la  caperuza  en  el  suelo,  la  levantó 
diciendo :  A  fe  que  lo  puede  agradecer  á  que  se  me  cayó 
la  caperuza ;  que  á  no  ser  esto,  llevara  su  merecido  el 
muy  guitón,  para  que  otra  vez  no  se  atreviera,  ú  otro  tal 
cual  él,  á  tomarse  con  im  escudero  andante  tan  hon- 
rado como  yo,  y  de  tan  vuleroso  dueño  como  mi  señor 
don  Quijote.  Rieron  cuantos  en  la  sala  estaban  de  ver  la 
necia  cólera  de  Sancho,  al  cnal  dijo  el  titular :  Yo,  se- 
ñor Sancho,  no  puedo  dejar  de  salir  en  batalla  con  el  se- 
ñor Caballero  Desamorado,  de  la  cual  saldré  sin  duda 
con  Vitoria,  porque  mi  valor  es  conocido,  y  singular  es 
el  favor  que  cierto  mago  que  tengo  de  mi  parte  me  da 
siempre.  Eso  se  verá,  replicó  don  Quijote,  á  las  obras  á 
que  me  remito.  Parecióles  en  esto  á  todos  que  era  bien 
dar  lugar  á  la  noche,  y  levantándose  de  la  silla  el  titu- 
lar, dijo  á  don  Quijote :  Mire  vuesa  merced ,  señor  Des- 
amorado, lo  que  emprende  en  emprender  á  pelear  con- 
fliigo,  y  duerma  sobre  ello.  Sobre  una  muy  buena  cama 
dormirá  mejor  mi  señor,  respondió  Sancho,  y  yo  y  la 
señora  reina,  otro  que  tal.  No  faltarán  esas,  dijo  el  titu- 
lar. Y  mandando  llevarlos  á  ellas,  se  fueron  á  acostar  to- 
dos. Dos  ó  tres  días  tuvieron  los  del  palacio  semejantes 
j  mejores  ratos  de  entretenimiento  á  todas  horas  con  los 
tres  huéspedes,  que  jamas  los  dejaron  salir  de  casa,  co- 
nociéndoles el  humor  y  cuan  ocasionados  eran  para  al- 
borotar la  corte.  Al  cabo  dellos  quiso  Dios  que  llega- 
sen á  ella  don  Carlos  con  su  amigo  don  Alvaro,  á  quien 
por  aguardar  que  convaleciese  de  una  mala  gana  que  le 
íiabia  sobrevenido  en  Zaragoza,  no  quiso  dejar  don  Car- 
los, y  esta  fué  la  causa  de  no  haber  llegado  mucho  antes. 
Alborotóse  y  regocijóse  toda  la  casa  con  su  venida ;  que 
la  deseaban  para  celebrar  y  concluir  el  casami<*nto  del 
dueño  della  todos;  y  al  cabo  de  ralo  que  estaban  los 
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h  uéspedes  en  ella,  acaso  les  dijo  el  titular  cómo  les  daría 
muy  buenos  ratos  de  entretenimiento  con  tres  interlo- 
cutores que  tenia  de  lindo  humor  para  hacer  redículos 
entremeses  de  repente ;  y  diciéndoles  quién  eran,  y  del 
modo  que  los  habia  hallado  y  llevado  á  su  casa,  y  lo  que 
en  ella  con  ellos  les  habia  sucedido,  holgaron  infinito 
don  Carlos  y  don  Alvaro  de  la  nueva,  porque  venían 
igualmente  deseosos  y  cuidadosos  de  don  Quijote,  á  quien 
después  de  cena  mandaron  salir,  como  solían,  á  la  sala  con 
Sancho  y  Bárbara,  de  cuya  vida  ya  habia  dado  el  título 
también  noticia  á  don  Carlos  y  á  don  Alvaro,  como  ellos 
se  la  habían  dado  á  él  de  cuanto  les  habia  pasado  en  Za- 
ragoza con  él  y  su  escudero  Sancho ,  y  en  particular  don 
Alvaro,  que  se  la  dio  de  ios  sucesos  del  Argamesilla.  De- 
terminaron los  dos  no  dárseles  á  conocer  al  principio;  y 
calándose  los  sombreros,  sentadosal  ladodel  titular,  á  la 
que  se  entraron  por  la  sala  los  tres,  reina,  amo  y  criado, 
empezó  á  hablar  del  tenor  siguiente  el  fingido  Perianeo : 
Presto,  valeroso  manch^go,  mediré  mi  espada  con  la 
vuestra  si  perseveráis  en  vuestros  trece  de  no  rendír- 
meos, dejando  de  favorecer  á  don  Belianis  de  Grecia;  y 
es  cierto  quedaréis  en  la  batalla  infamemente  vencido, 
pues  tengo  de  mi  parte  aquí  á  mi  lado  el  sabio  Friston, 
mi  diligentísimo  historiador  y  gran  agente  de  mis  par- 
tes. Y  diciendo  esto,  señaló  á  don  Alvaro,  el  cual  cu- 
briéndose lo  mejor  que  pudo,  se  puso  luego  en  pié  entre 
don  Quijote  y  Sancho  (que  Bárbara  ya  ocupaba  su  or- 
dinario asiento),  y  dijo  con  voz  huoca  y  arrogante :  Ca- 
ballero Desamorado  de  la  infanta  Dulcinea  del  Toboso, 
á  quien  tanto  un  tiempo  adoraste,  serviste,  escribiste  y 
respetaste,  y  por  cuyos  desdenes  hiciste  tan  áspera  pe- 
nitencia en  Sierra  Morena,  como  se  cuenta  en  no  sé  qué 
anales  que  andan  por  ahí  en  humilde  idioma  escritos 
de  mano  pomo  sé  qué  Alquife :  ¿  eres  tú  por  ventura  don 
Quijote  de  la  Mancha,  cuya  fama  anda  esparcida  por  las 
cuatro  partes  del  mundo?  Y  si  lo  eres,  ¿cómo  estás  aquí 
tan  cobarde  cuanto  ocioso? Don  Quijote,  oyendo  esto, 
volvió  la  cabeza  diciéndole :  Responde  tú,  Sancho, á  este 
sabio  Friston,  porque  no  merece  el  oír  la  respuesta  que 
pretende  de  mi  boca,  pues  no  me  tiro  ni  pongo  con  gente 
que  no  tiene  más  de  palabras,  cual  estos  encantadores  y 
nigrománticos.  Quedó  Sancho  muy  alegre  de  oír  lo  que 
su  amo  le  mandaba,  y  poniéndose  frente  á  frente  de  don 
Alvaro,  cruzados  los  brazos,  le  dijo  con  voz  furiosa  desta 
manera :  Soberbio  y  descomunal  sabio,  nosotros  somos 
esos  de  las  cuatro  partes  del  mundo  por  quien  pregun- 
tas, como  tú  eres  hijo  de  tu  madre  y  nieto  de  tus  abue- 
los. Pues  esta  noche,  replicó  don  Alvaro,  tengo  de  ha- 
cer un  tan  fuerte  encantamiento  en  daño  vuestro,  que 
llevando  por  los  aires  á  la  reina  Cenobia,  la  porné  en  un 
punto  en  los  montes  Pirineos,  para  comerla  allí  frita  cu 
tortilla,  volviendo  luego  por  tí  y  tu  escudero  Sancho 
Panza  para  hacer  lo  mesmo  de  ambos.  Por  nasotros  de- 
cimos, respondió  Sancho,  que  no  queremos  ir  allá  ni  nos 
pasa  por  la  imaginación :  si  quiere  llevar  á  la  reina  Se- 
govia,  hágalo  muy  en  hora  buena ;  que  nos  hará  mucho 
placer  en  ello,  y  el  diablo  lleve  á  quien  lo  contrarlijere, 
pues  no  nos  sirve  de  otra  cosa  por  esos  caminos  más 
que  de  echarnos  en  costa,  que  ya  habernos  gastado  con 
ella  en  muía  y  vostidos  más  de  cuarenta  ducados,  sin 
loque  ha  comido;  y  lo  bueno  es  que  quien  después  se 
lleva  la  mejor  parte,  son  los  mozos  de  los  comedian- 
tes ;  solo  le  advierto,  como  amigo,  que  si  ha  de  llevarse-» 
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la ,  mire  bien  cómo  la  come ;  porque  es  nn  poco  vieja  y 
estará  dura  como  todos  los  diablos;  y  así  lo  que  podrá 
hacer,  será  echalla  en  una  olla  grande  (si  la  tiene)  con 
fius  berzas,  nabos,  ajos,  cebollas  y  tocino,  y  dejándola 
cocer  tres  ó  cuatro  días,  estará  comedera  algún  tanto,  y 
será  lo  mesmo  comer  della  que  comer  de  un  pedazo  de 
Taca,  si  bien  no  le  tengo  envidia  á  la  comida.  No  pudo 
don  Alvaro,oyendoesto,  disimular  más,  viendo  que  todos 
se  reían,  y  así  se  fué  para  don  Quijote  los  brazos  abiertos 
dicióndole:  ¡Oh  mi  señor  Caballero  Desamorado!  déme 
esos  brazos,  y  míreme  bien  á  la  cara,  que  ella  le  dirá  có- 
mo el  que  le  habla  y  tiene  delante  es  don  Alvaro  Tarfe, 
su  huésped  y  gran  amigo.  Don  Quijote  le  conoció  luego, 
y  abrazándole  le  dijo :  ¡Oh  mi  señor  don  Alvaro!  Vuesa 
merced  sea  bien  venido :  ya  me  espantaba  yo  que  el  sa- 
bio Friston  se  desvergonzara  tanto  conmigo;  pero  no  ha 
estado  mala  la  burla  que  vucsa  merced  nos  ha  hecho  á 
mi  y  á  Sancho  mi  criado.  Sancho,  que  oyó  lo  que  su  amo 
decia  á  don  Alvaro,  luego  le  conoció,  hincándose  de  ro- 
dillas á  sus  pies,  y  pnesta  la  caperuza  en  las  manos,  le  di- 
jo :  ¡  Oh  mi  señor  don  Tarfe !  Vuesa  merced  sea  tan  bien 
venido  como  lo  fuera  agora  por  esa  sala  una  olla  cual 
la  que  yo  acabo  de  guisar  de  la  reina  Segovia ,  y  perdó- 
neme la  cólera ;  aue  como  dijo  que  era  aquel  maldito  sa- 
bio que  nos  quena  llevar  á  los  montes  Pirineos,  mil  ve- 
ces he  estado  tentado  con  estos  aunque  pecadores  puños 
cerrados,  para  cargallede  mojicones  antes  que  saliera 
de  la  sala,  confiado  de  que  a)  primer  repiquete  de  bro- 
quel me  liabia  de  ayudar  mi  señor  don  Quijote.  Don 
Alvaro  le  respondió  :  Yo  le  agradezco  mucho,  señor 
Sancho,  la  buena  obra  que  me  quería  hacer;  pues  á  fe 
que  no  se  las  he  hecho  yo  tan  malas  en  Zaragoza  en  mi 
casa  y  en  la  del  señor  don  Carlos,  do  les  dábamos  aquellos 
regalados  platos  que  vuesa  merced  sabe.  ¿  Dónde ,  re- 
plicó Sancho,  está  el  señor  don  Carlos?  Aqui  está  para 
serviros,  respondió  el  mismo,  levantándose  desu  asiento 
á abrazar  á  don  Quijote,  como  realmente  lo  hizo, con 
igual  retorno  del  y  de  su  críado;  y  luego  le  dijo :  No  lie* 
gara  á  esta  corte,  señor  don  Quijote,  si  no  fuera  por  apa* 
drínarle  en  la  batalla  que  ha  de  hacer  con  el  rey  de  CÍii- 
pre  Bramidan,  sacándole  del  mundo,  pues  me  dicen  del 
está  en  medio  de  la  plaza  Mayor  desafiando  cada  dia  á 
cuantos  caballeros  la  pasean,  y  venciéndolos  á  todos,  sin 
hnber  quien  le  resista :  cosa  que  tiene  al  Rey  y  grandes 
del  reino  no  poco  corridos,  y  están  por  momentos  aguar- 
dando á  que  Dios  les  depare  un  tal  y  tan  buen  caballero, 
que  sea  bastante  á  vencer  y  cortar  la  cabeza  á  tan  infer- 
nal monstruo.  Don  Quijote  le  respondió :  Ya  me  parece, 
icuor  don  Carlos,  que  los  pecados  y  maldades  del  rey  de 
Chipre,  los  cuales  dan  voces  delante  de  Dios,  han  lle- 
gado á  su  último  punto;  y  asi  esta  tarde  sin  falta  se  le 
dará  el  castigo  que  sus  malas  obras  piden.  Haga  cuenta 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  señor  don  Carlos,  que  hoy 
acabamos  con  ese  demonio  de  gigante  que  tan  cansados 
nos  tiene;  pero  porque  entienda  mi  señor  don  Quijote 
que  no  he  recibido  en  vano  el  orden  de  escudcreria,  dijo, 
que  yo  también  quiero  hacer  batalla  delante  de  todo  el 
mundo  con  aquel  escudero  negro  que  dicho  gigante  trae 
consigo,  á  quien  yo  vi  en  Zaragoza  en  casa  del  señor  don 
Alvaro,  porque  me  parece  que  no  tiene  espada  ni  otras 
armas  nin;;unas,  y  que  está  de  la  manera  que  yo  estoy; 
/  asi  digo  que  se  las  quiero  tener  tiesas,  y  hacer  con  <l 
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bocados;  que  si  es  escudero  él  de  nn  gigante  pagano,  yo 
lo  soy  de  un  caballero  andante  cristiano  y  manchego ;  y 
escudero  por  escudero,  Valladolid  en  Castilla,  y  amo  por 
amo,  Lisboa  en  Portugal.  ¡  Mirad  qué  cuerpo  non  de  Dios 
con  él  y  con  la  negra  de  sn  madre!  Pues  guárdese  de 
mí  como  del  diablo;  que  si  antes  de  entrar  en  la  pelea 
me  como  media  docena  de  cabezas  de  ajos  crudos,  y  roe 
espeto  otras  tantas  veces  del  tinto  de  Villarobledo,  arro- 
jaré el  mojicón  que  derribe  una  peña.  ¡Oh  pobre  escu- 
dero nogro,  y  qué  bellaca  tarde  se  te  apareja  I  Más  te 
valiera  li«ibor  quedado  en  Monicongo  con  los  otros  her- 
manos fanchicos  que  allá  están,  que  no  venir  á  morír  ¿ 
mojicones  en  las  manos  de  Panza :  vuesas  mercedes  se 
queden  con  Dios;  que  voy  á  efetuarlo.  Detúvole  don 
Carlos  diciendo:  Aguardad ,  amigo,  que  aun  no  es  hora 
de  pelear;  y  descuidad ,  y  dejad  el  negocio  en  mis  roa- 
nos. Eso  haróde  bonísima  gana,  replicó  Sancho,  y  aun  se 
las  beso  por  la  merced  que  me  hace;  que  manos  besa  el 
hombre  que  las  querría  ver  cortadas.  ¡Oh  Sancho  1  dijo 
don  Carlos  ¡  tanto  mal  os  he  hecho  yo,  que  querríadrs 
verme  cortadas  tas  manos  I  No  lo  digo  por  eso,  respondió 
él,  sino  que  me  vino  á  la  boca  ese  refrán,  como  se  me 
vienen  otros;  y  antes  plegué  á  Dios  vea  yo  manos  Un 
honradas  envueltas  entre  aquellos  benditos  platos  de  ni* 
hondiguillas  y  pieles  de  manjar  blanco,  que  estaban  en 
Zaragoza,  pues  confío  que  (i)  me  iría  mal  en  ello.  Vol- 
vióse don  Quijote,  acabadas  estas  razones,  al  titular,  di- 
ciendo :  Aqui  tengo,  príncipe  Períaneo,  la  flor  de  mis 
amigos,  y  quien  dará  noticia  bastante  de  mi  valor  y  ha« 
zanas  á  vuesa  merced,  y  le  desengañarán  de  cuan  tein& 
rario  es  en  no  rendírseme,  desistiendo  de  la  pretensioii 
de  la  infanta  Florisbella,  en  bien  de  don  Belianis,  mi  in- 
timo familiar.  ¿Pues  pretende,  respondió  don  Alvaro, 
este  príncipe  entrar  con  vuesa  merced,  señor  don  Quijo- 
jote,  en  batalla?  Es  tan  grande  sn  atrevimiento  replicó 
él ,  que  se  quiere  poner  en  cuentas  conmigo :  cosa  que 
siento  en  el  ánima,  porque  no  querría  verme  obligado  á 
ser  verdugo  de  quien  tan  honrada  y  cumplidamente  me 
ha  hospedado;  pero  lo  que  podré  hacer  por  él,  será,  para 
que  tenga  más  largo  el  plazo  para  deliberar  lo  que  más 
le  conviniere,  entrar  primero  en  batalla  con  el  rey  Bra- 
midan de  Tajayunque,  y  luego  con  el  alevoso  hijo  del 
rey  de  Córdoba,  en  defensa  de  la  inocencia  de  su  reina 
madre.  No  es  poca  merced  la  que  se  nos  hace  á  todos,  la 
dijo  don  Curios,  en  diferir  esta  batalla;  que  en  efeto  i 
todos  nos  importa  se  ahorren  pesadumbres  entre  dos 
príncipes  tan  poderosos  como  es  Períaneo  y  vuesa  mer- 
ced, y  con  las  largas  confio  componer  sus  pretensiones 
sin  agravio  de  ninguna  de  las  partes.  Las  del  señor  prin- 
cipe pagano,  respondió  Sancho,  son  tales,  que  me  obligan 
á  desearle  servir  aun  en  la  misma  pelea;  y  haciéndolo 
desde  aquí,  le  doy  por  consejo  que  no  salga  á  ella  sino  es 
bien  comido;  que  en  fin  la  tarde  es  larga;  y  aun  seiá 
acertado  llevarse  alguna  cosa  fiambre  para  roiéiilras 
descansaren,  por  si  acaso  le  diere  gana  de  comer  el  can- 
sancio :  yo  desde  aqui  le  ofrezco  llevarlo  todo,  si  qni— 
siere,  sobre  mi  rucio,  en  unas  alforjas  grandes  que  ten- 
go; y  más,  meofrezcoá  mandará  mi  amo  cuando  le  luiya 
vencido  á  su  merced  y  le  tenga  derribado  en  tierm  j 
esté  para  cortarle  la  calieza,  se  la  corte  poco  á  poco,  por- 
que le  haga  menos  mal,  Agiadecióie  el  principe  Peria«» 
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le  acetó  la  dilación  de  la  batalla,  mostrando  deseaba  mu- 
dio  su  amistad,  y  que  temia  el  haber  de  salir  en  cam- 
paña con  él,  supuesto  el  abono  que  de  su  valor  daban 
don  Garlos  y  don  Alvaro,  el  cual  dijo  á  todos :  Paréceme, 
señores,  que  estos  negocios  quedan  en  buen  punto;  y 
así  razón  será  irnos  á  reposar ;  que  harto  tendremos  que 
hacer  mañana  en  dar  aviso  á  toda  la  corte  de  la  venida  del 
señor  don  Quijote,  y  del  fin  que  le  trae  á  ella,  que  es  el 
deseo  grande  que  tiene  de  libertalla  de  las  molestias  del 
insolente  rey  Bramidan.  Parecióles  á  todos  bien  la  aguda 
traza  de  atajar  la  prolija  conversación ;  y  encaminándose 
cada  uno  para  su  cuarto,  salieron  todos  de  la  sala.  Apenas 
estuvo  fuera  della  el  pobre  Sancho,  cuando  le  cogieron 
los  criados  de  don  Alvaro  y  de  don  Garlos,  á  quienes  co« 
nocia  él  bien,  y  preguntando  del  cocinero  cojo,  y  dándose 
la  bien  venida  entre  sí,  le  dijo  uno  de  ellos:  A  fe,  señor 
Sancho,  que  va  vuesa  merced  medrando  bravamente ;  no 
me  desagrada  que  al  cabo  de  susdias  dé  en  ruñan :  por 
mi  vida  que  no  es  mala  la  moza;  rolliza  la  ha  escogido, 
señal  de  buen  gusto;  pero  guárdela  de  los  gavilanes  desta 
corte,  y  vuesa  merced  vaya  sobre  el  aviso,  no  le  coja  al- 
gún alcalde  de  corte  con  el  hurto  en  las  manos;  que  á  fe 
que  no  le  faltarán  docientos  y  galeras;  que  liberalísima- 
mente  se  dan  esas  prebendas  en  la  corte.  No  es  mia  la 
moza,  respondió  Sancho,  sino  del  diablo  que  nos  la  en- 
dilgó en  camisa  en  medio  de  un  bosque;  y  de  esa  suerte 
y  por  el  tanto  la  podrán  tomar  vuesas  mercedes  siempre 
que  quisieren ;  que  la  ropa  que  trae  nuestro  dinero  nos 
cuesta ;  y  juro  non  de  Dios  que  si  por  ella  me  diesen,  no 
digo  docientos  azotes  y  galeras,  sino  cuatro  mil  obispa- 
dos, que  la  diera  á  Barrabas  á  ella  y  á  todo  su  linaje,  y 
que  hiciera  que  se  acordara  de  mt  mientras  viviera.  En 
esto  se  le  subieron  á  dormir  á  sus  aposentos,  haciéndole 
decir  dos  mil  dislates  á  barato  de  los  relieves  que  de  la 
cena  les  hablan  quedado. 

GAPITULO  XXXII. 

Eo  que  se  prosiguen  las  graciosas  demostraciones  que  nnestro 
hidalgo  don  Quijote  j  su  fidelísimo  escudero  Sancho  hicieron 
de  80  Talor  en  la  corte. 

Parecióles  al  titular  y  á  don  Garlos  que  la  primera 
cosa  que  habian  de  hacer,  salidos  de  casa  y  oída  misa, 
era  besar  las  manos  ¿  su  majestad  y  á  algunos  señores 
de  calidad  y  del  consejo,  dándoles  parte  del  estado  del  ca- 
samiento. Efectuáronlo  pues  asi,  saliendo  acompañados 
de  don  Alvaro  y  de  otros  amigos  que  habian  venido  á 
visitará  don  Carlos.  Ya  estaban  levantados  sus  hués- 
pedes don  Quijote,  Bárbara  y  Sancho  á  la  que  salian  de 
casa;  que  no  tuvieron  poco  en  qué  entender  con  ellos 
en  hacerles  quedar  en  ella;  que  no  habia  remedio  con 
don  Quijote,  sino  que  les  habia  de  honrar  con  su  com- 
pañía ,  subido  en  Rocinante;  y  á  puras  promesas  de  que 
enviarían  luego  por  él ,  dada  razón  de  su  venida  á  los 
grandes,  le  hicieron  quedar,  aunque  no  sin  guardas, 
para  que  de  ninguna  suerte  le  dejasen  á  él  ni  á  los  de  su 
compañía  salir  de  casa.  A  la  que  los  señores  salian  della, 
se  asomó  de  prisa  Sancho  á  una  ventana,  diciendo  á  vo- 
ces :  Señor  don  Carlos,  si  acaso  topare  por  ahí  aquel 
escudero  negro,  mi  contrario,  dignle  que  le  beso  las  ma- 
nos, y  que  se  apareje  para  esta  tarde  ó  mañana  para 
acabar  aquella  batalla  que  sabe  con  uno  de  los  mejores 
escuderos  que  tiene  barbas  en  ciula ;  y  mus,  que  le  de- 
wHo  para  después  de  la  pelea,  á  quien  segará  mejor  y 
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con  tal  condición  que  comamos  primero  un  gentil  gazapo 
con  su  ajo ;  que  yo  lo  sé  hacer  á  las  mil  maravillas.  Tiróle 
en  esto  don  Quijote  del  sayo  con  cólera,  diciendo :  ¿Be 
posible,  Sancho,  que  no  ha  de  haber  para  tí  guerra,  con- 
versación ni  pasatiempo  que  no  sea  de  cosas  de  comer? 
Deja  estar  al  escudero  negro;  que  sobre  mí  qne  el  te 
venga  sobrado  á  las  manos ;  y  aun  á  fe  que  entiendo  que 
habrás  bien  menester  las  tuyas  para  él.  No  habré,  repli- 
có Sancho,  porque  pienso  ir  prevenido  á  la  pelea,  lle- 
vando en  la  mano  zurda  una  gran  bola  de  pez  blanda  de 
zapatero,  para  cuando  el  negro  me  vaya  á  dar  algún  gran 
mojicón  en  las  narices,  reparar  el  golpe  en  dicha  bola, 
pues  es  cierto  que  dando  él  el  golpe  en  ella  con  la  furia 
que  le  dará,  se  le  quedará  la  mano  pegada  de  manera 
que  no  la  pueda  desasir;  y  así,  viéndole  yo  con  la  mano 
derecha  menos,  y  que  no  se  pnede  aprovechar  della,  le 
daré  á  mi  salvo  tantos  y  tan  fieros  mojicones  en  las  nari- 
ces, que  de  negras  se  las  volveré  coloradas  á  pura  san- 
gre. Hicieron  sus  visitas  el  titular,  don  Garlos  y  don  Al- 
varo, teniendo  ventura  en  poder  besar  las  manos  de  es- 
pacio á  su  majestad,  y  de  poder  tratar  de  sus  negocios 
con  él  y  con  los  demás  señores  á  quiene^s  tenian  obliga- 
ción de  dar  los  primeros  avisos  del  casamiento;  y  en  la 
última  visita  que  hicieron  á  un  personaje  de  su  calidad 
y  muy  familiar  y  amigo,  casado  con  una  dama  de  buen 
gusto,  dieron  cuenta; de  los  huéspedes  que  tenian  en 
casa  y  de  los  buenos  ratos  que  pasaban  con  ellos,  pues 
eran  los  mejores  que  señor  podia  pasar  en  el  mundo. 
Encarecieron  tanto  los  humores  de  ellos,  que  el  marido 
y  mujer  les  rogaron  con  notables  veras  se  los  llevasen  á 
su  casa  aquella  tarde  para  pasarla  buena.  Ofreciéronlode 
hacer,  con  condición  de  que  se  habia  de  fingir  él  gran 
archipámpano  de  Sevilla,  y  su  mujer  archipampanesa, 
diciendo  que  don  Quijote  era  hombre  que  solo  se  paga- 
ba de  príncipes  de  nombres  campanudos,  porque  el  te- 
ma de  su  locura  era  ser  caballero  andante,  desfacedor 
de  agravios,  y  defensor  de  reinos,  reyes  y  reinas ;  y  que 
así  se  le  habia  puesto  en  la  cabeza  que  una  feísima  mon- 
donguera de  Alcalá  que  traia  por  fuerza  en  su  compa- 
ñía, era  la  reina  Genobia,  que  no  la  habia  dejado  menos 
perenal  la  vana  y  ordinaria  lectura  de  libros  de  fabulo- 
sas caballerías,  á  la  cual  se  habia  dado  por  el  crédito 
que  daba  á  todas  las  quimeras  que  en  ellos  se  cuentan, 
teniéndolas  por  verdaderas.  Con  este  concierto  se  vol- 
vieron á  su  casa  á  comer,  dando  de  parte  del  grande  Ar- 
chipámpano un  recado  á  don  Quijote  sobremesa,  y  di- 
ciéndote  juntamente  como  todos  habian  de  ir,  caido  el 
sol,  á  besarle  las  manos  él  y  Sancho,  metidos  en  co- 
ches, por  ser  muy  de  príncipes  pasear  la  corte  aquellos 
meses  en  carrozas,  y  no  en  caballos.  Aceptó  la  ida  don 
Quijote,  y  lo  mismo  hizo  Sancho.  En  pareciéndoles  á 
los  señores  hora,  mandaron  aprestar  los  coches,  y  me- 
tiéndose todos  dentro  con  don  Quijote,  armado  y  em- 
broquelado con  su  adarga,  y  con  Sancho,  caminaron 
hacia  la  casa  del  fingido  Archipámpano,  á  quien  dieron 
los  pajes  luego  aviso  de  las  visitas  que  llegaban.  En  sa- 
biéndolo ,  se  puso  bajo  un  dosel  en  una  gran  sala  á  re- 
cebilles ;  y  entrando  el  titular^  don  Carlos  y  don  Alvaro 
en  ella,  le  saludaron  con  notable  cortesía  y  disimula- 
ción ,  y  asentándose  por  su  mandado  junto  á  él ,  llena  la 
sala  de  la  gente  que  los  acompañaba  y  de  la  de  casa ,  y 
estando  en  otro  cabo  della,  en  un  buen  estrado,  la  mujer 
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tomando  de  la  mano  á  don  Quijote ,  le  presentó  con  no- 
table cortesía  delante  del  Archipámpano,  diciendo: 
Aquí  tiene  Tuesa  alteza ,  señor  de  los  flujos  y  reflujos  del 
mar,  y  poderosísimo  archipámpano  de  las  Indias  océa- 
nas  y  mediterráneas,  del  Helesponto  y  gran  Arcadia,  la 
nata  y  la  flor  de  toda  la  caballería  manchega,  amigo 
de  yuesa  alteza  y  gran  defensor  de  todos  sus  reinos, 
ínsulas  y  penínsulas.  Dicho  esto,  se  volvió  á  asentar,  y 
quedando  don  Quijote  puesto  en  mitad  de  la  sala,  mi- 
rando  á  todas  partes  con  mucha  gravedad ,  puesto  el 
cuento  de  la  lanza ,  que  un  criado  le  trajo,  en  tierra, 
estuvo  callando  hasta  que  vio  que  todos  habían  visto  y 
leido  las  figuras  y  letras  de  su  adarga ;  y  cuando  vio  que 
rallaban  y  estaban  aguardando  á  que  él  hablase,  con 
voz  serena  y  grave  comenzó  á  decir  :  Magnánimo,  po- 
deroso y  siempre  augusto  archipámpano  de  las  Indias, 
decendiente  de  los  Heliogábalos,  Sardanápalos  y  demns 
emperadores  antiguos :  hoy  ha  venido  á  vuestra  real 
presencia  el  Caballero  Desamorado,  si  nunca  le  oistes 
docir,  el  cual,  después  de  haber  andado  la  mayor  parle 
de  nuestro  hemisrerio,  y  haber  muerto  y  vencido  en  él 
un  número  infínito  de  jayanes  y  descomunales  gigan- 
tes, desencantando  castillos,  libertando  doncellas ,  tras 
haber  deshecho  tuertos,  vengado  reyes,  vencido  rei- 
nos, sujetado  provincias,  libertado  imperios,  y  traído  la 
deseada  paz  á  las  más  remotas  ínsulas,  mirando  con  los 
ojos  de  la  consideración  á  todo  lo  restante  del  mundo, 
he  visto  que  no  hay  en  toda  la  redondez  del  rey  ni  em- 
perador que  más  digno  sea  y  mejor  merezca  mi  amis< 
tad ,  conversación  y  trato  que  vuesa  alteza,  por  el  valor 
de  su  persona,  lustre  de  sus  progenitores,  grandeza  do 
su  imperio  y  patrimonio,  y  principalmente  por  el  es- 
fuerzo que  muestra  su  bella  y  robusta  presencia :  por 
tanto  yo  he  venido,  magnánimo  monarca,  noá  hon- 
rarme con  vos,  que  asaz  tengo  de  honra  adquirida ;  ni  «í 
procurar  vuestras  riquezas  ni  reinos,  que  ahí  tengo  yo 
el  imperio  de  Grecia,  Babilonia  y  Trapisonda  para  cadu 
y  cuando  que  los  quisiere;  ni  á  deprender  cortesías  ni 
otras  cualesquier  gracias  ni  virtudes  de  vuestros  caba  - 
Ileros,  que  mal  puede  aprender  quien  es  conocido  por 
todos  los  príncipes  de  buen  gusto,  por  espejo  y  dechado 
de  virtud,  crianza  y  de  todo  prudencial  y  buen  orden 
militar;  sino  á  que  desde  este  dia  me  tengáis  por  verda- 
dero amigo,  pues  dello  os  resultará  no  solamente  honra 
y  provecho,  sino  juntamente  sumo  contento  y  alegría; 
que  llano  es  que  todos  los  emperadores  del  mundo,  en 
viéndome  de  vuestra  parte,  os  han  de  rendir,  mal  (\\\^ 
les  pese,  vasallaje,  enviar  parlas,  multiplicar  embaja- 
dores, á  fin  solo  de  hacer  con  vos  inviolables  y  perpe- 
tuas treguas  mientras  yo  en  vuestra  casa  estuviere, 
compelidos  del  temor  que  con  el  trueno  de  mi  nombre 
y  con  la  gloria  de  mis  fazañas  les  entrará  por  los  oídos 
hasta  lo  intimo  del  corazón ;  y  porque  veáis  que  la  fama 
que  de  mis  obras  habéis  oido,  no  es  solamente  voz  que 
se  la  lleva  el  viento,  sino  valentías  heroicas  y  conquistas 
célebres,  acabadas  con  suma  felicidad ,  y  felicidad  en 
gloria  de  orden  de  la  caballería  andantesca,  quiero  que 
luego  en  vuestra  presencia  venga  conmigo  á  las  manos 
aquel  soberbio  gigante  Bramidan  de  Tajayunque,  rey 
de  Chipre,  con  quien  há  más  de  un  mes  tengo  aplazada 
batalla  para  delante  de  vos  y  de  todos  vuestros  grandes, 
en  cuya  presencia  le  hede  cortar  la  monstruosa  cabeza,  y 
ofrecerU  i  U  gran  Cenobial  reina  hermobísima  de  la^ 


Amazonas,  con  cuyo  lado  roe  honro,  y  á  quien  pienso 
dar  el  dicho  reino  de  Chipre  entre  tanto  que  este  brazo 
la  restituye  en  el  suyo,  que  el  Gran  Turco  le  tiene  usur- 
pado, quedándome  atrás  esta  victoria;  la  que  también 
espero  alcanzar  de  cierto  hijo  del  rey  de  Córdoba,  tan 
alevoso,  que  en  mi  presencia  levantó  un  falso  testimo- 
nio á  una  reina,  de  quien  es  aliado ;  y  por  remate  hacer 
desistir  de  la  vida  ó  de  su  pretensión  al  príncipe  Peria- 
neo  de  Persia  en  los  amores  de  la  infanta  Floríshella, 
pues  los  solicita  mi  grande  amigo  Belianis  de  Grecia, 
y  no  cumpliría  con  lo  que  á  quien  soy  debo  si  no  le 
dejase  sin  pretendiente  tan  importante  en  tan  grave 
pretensión.  Vuesa  alteza,  pues,  mande  luego  á  los  tres 
venir  por  orden  á  esta  real  sala ;  que  de  nuevo  les  reto, 
desafío  y  aplazo.  Dicho  esto,  quedaron  él  callando,  y 
todos  los  demás  de  la  sala  tan  suspensos  de  oir  los  con- 
certados disparates  de  aquel  hombre,  y  la  gravedad  y  vi- 
sajes con  que  los  decia,  que  no  sabían  quién  ni  cómo 
saliese  á  responderle.  Pero  al  cabo  de  rato  el  mismo 
Archipámpano  le  dijo :  InQnito  huelgo,  invicto  y  gallar- 
do manchego,  de  que  hayáis  querido  hacer  elección  de 
mi  corte  y  de  los  servicios  que  en  ella  os  pienso  hacer 
para  bien  suyo,  gloria  vuestra  y  aumento  de  mis  esta- 
dos, y  más  de  que  haya  sido  vuestra  venida  á  ellos  en 
tiempo  que  tan  oprimidos  me  los  tiene  ese  bárbaro  prin- 
cipe de  Tajayunque  que  decis ;  pero  porque  es  ardua  la 
empresa  del  duelo  que  con  él  tenéis  aplazado,  quiero, 
para  deliberar  sobre  ello  con  más  acuerdo,  que  se  dilate 
hasta  que  lo  consulte  con  mis  grandes;  que  esotros  de- 
safíos de  los  príncipes  Perianeo  y  de  Córdoba  son  de 
menos  consideración,  y  fácilmente  se  compondrán  ó 
rendirán  ellos  después  2  cuando  vean  triunfáis  del  rey 
de  Chipre.  La  dilación  pues  de  su  batalla  os  pido  con- 
sintáis en  primer  lugar,  y  en  segundo  os  ruego  os  reti- 
réis cuanto  pudiéredes  de  las  damas  de  mi  casa  y  corlo, 
pues  estando  vos  en  ella,  y  siendo  el  Caballero  Desamo- 
rado, y  tan  galán,  dispuesto,  bien  hablado  y  valiente, 
de  fuerza  han  de  estar  todas  ellas  con  grandísima  vigi- 
lancia, y  aun  competencia,  sobre  cuál  ha  de  ser  la  tan 
dichosa  y  bien  afortunada  que  os  merezca ;  y  no  es  mi 
intención  caséis  con  ninguna  dellas,  porque  pretendo 
casaros  con  la  infanta  mi  hija,  que  allí  veis,  luego  qne 
os  vea  coronado  emperador  de  Grecia,  Babilonia  y  Tra- 
pisonda, y  de  aquí  adelante  recebiré  á  merced  de  que 
como  yerno  mió  en  espera,  tengáis  esta  casa  por  propria, 
sirviéndoos  dellay  de  mis  proprios  caballeros  y  criados. 
Don  Carlos  llamó  en  esto  por  un  lado  de  la  silla  á  Sancho 
y  le  dijo :  Ahora  es  tiempo,  amigo  Sancho,  de  que  el 
poderoso  Archipámpano  os  conozca  y  vea  vuestro  buen 
entendimiento ;  y  asi  no  perdáis  la  ocasión  qne  tenéis ; 
antes  decidle  con  mucha  y  buena  retórica,  se  sirva  de 
mandaros  dar  á  vos  también  licencia  para  hacer  la  bata- 
lla con  aquel  escudero  negro  qne  sabéis,  pues  vencién- 
dole, es  cierto  os  dará  el  orden  de  caballería,  quedando 
tan  caballero  y  famoso  para  toda  vuestra  vida,  como  lo 
es  don  Quijote.  Apenas  hubo  oido  Sancho  tal  consejo, 
cuando  se  puso  en  medio  de  la  sala,  delante  de  so  amo, 
de  rodillas,  teniendo  la  caperuza  en  las  manos,  y  diciéi>- 
dolé  en  voz  alta :  Mi  señor  don  Quijote  de  la  Mancha ,  si 
alguna  merced  le  hehechoen  este  mundo,  le  suplico  por 
los  buenos  servicios  de  Rocinante,  que  es  la  persona  que 
más  puede  con  vuesa  merced,  me  dé,  enpagoiiella  y 
dellosi  licencia  para  hablar  4  este  s^or  Arcadepámpa* 
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nos  media  docena  de  palabras  de  grandísima  iiupor- 
tancia^  pues  visto  por  él  mi  ingenio ,  sin  duda  verná, 
andandodiasy  viniendo  dias^  ¿  darme  el  orden  de  caba- 
llería con  los  haces  y  enveses  que  vuesa  merced  le  tie- 
ne. Don  Quijote  le  dijo :  Sancho,  yo  te  la  doy;  pero  con 
condición  que  no  hagas  ni  digas  necedad  alguna  de  las 
que  sueles.  Para  eso,  dijo  Sancho,  buen  remedio;  pón- 
gase vuesa  merced  tras  mí,  y  en  viendo  que  se  me  suelta 
alguna,  que  no  podrá  ser  menos,  tireme  de  la  halda  del 
sayo,  y  verá  cómo  me  desdigo  de  cuanto  hubiere  dicho. 
Llegóse  inmediatamente  don  Quijote  al  caballero  que 
tenia  por  archipámpano,  y  dijole :  Para  que  vuesa'alte- 
za,  señor  mió,  vea  que  como  verdadero  andante  traigo 
conmigo  escudero  de  calidad,  y  Gdelisimo  para  llevar  y 
traer  recados  á  las  princesas  y  caballeros  con  quien  se 
me  ofrece  comunicar,  suplicóle  oiga  este  que  aquí  le 
presento,  llamado  Sancho  Panza,  natural  del  Argame- 
silla  de  la  Mancha ,  hombre  de  bonísimas  partes  y  res- 
petos; porque  tiene  que  hablar  con  vuesa  alteza  un  ne- 
gocio de  importancia,  si  para  ello  se  le  diere  licencia. 
El  Archipámpano  le  respondió  que  se  la  daba  muy  cum- 
plida, pues  habia  echado  de  ver  en  su  talle,  traje  y  Gso- 
nomia,  que  no  podía  ser  menos  discreto  que  su  amo. 
Púsose  Sancho  luego  en  medio ,  y  volviendo  la  cabeza, 
dijo  á don  Quijote :  Déme  vuesa  merced  esa  lanza,  para 
que  me  ponga  como  vuesa  merced  estaba  cuando  ha- 
blaba al  Arcapám  panos.  Don  Quijote  le  respondió:  ¿Para 
qué  d'uiblos  la  quieres?  ¿No  ves  que  no  estás  armado  co- 
mo yo?  Ya  comienzas  á  hacer  necedades.  Pues  vaya  vue- 
sa merced  contando,  replicó  Sancho,  que  ya  tengo  una; 
y  poniendo  las  manos  en  arco,  sin  quitarse  la  caperuza, 
con  no  poca  risa  de  los  que  le  miraban ,  estuvo  un  buen 
rato  sin  hablar,  hasta  que  viéndolos  callar,  comenzó  á 
decir,  procurando  empezar  como  su  amo  don  Quijote, 
á  cuyas  razones  habia  estado  no  poco  atento :  Magnáni- 
mo, poderoso  y  siempre  agosto  harto  de  pámpanos...! 
Don  Quijote  le  tiró  del  sayo,  diciendo:  Di  augustoarchi- 
pámpano,  y  habla. con  tiento ;  y  él,  volviendo  U  cabe- 
za, dijo  :  ¿Qué  más  tiene  augusto  que  agosto,  y  esotro 
de  pámpanos?  ¿Todo  no  se  va  allá?  Y  prosiguió  dicien- 
do :  Habrá  vuesa  merced  de  saber,  señor  decendien- 
te  del  emperador  Eliogallos  y  Sarganápalos,  que  yo 
me  llamo  Sancho  Panza  el  escudero,  marido  de  Mari- 
Gutierrez  por  delante  y  por  detras,  si  nunca  le  oistes 
decir,  el  cual  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  sede 
apostólica  soy  cristiano,  y  no  pagano  como  el  principe 
Períaneo  y  aquel  bellaco  de  escudero  negro,  y  há  días 
que  ando  en  mi  rucio  con  mi  señor  por  la  mayor  parte 

de  este  nuestro Y  volviendo  la  cabeza  á  su  amo  le 

dijo :  ¿Cómo  diablos  se  llama  aquel  ?  \  Oh  maldito  seas! 
replicó  don  Quijote  :  hemisferio,  simple.  ¿Pues  qué 
quiere  agora?  replicó  Sancho :  haga  cuenta  que  tengo 
dos  necedades  á  un  lado :  ¿piensa  que  el  hombre  ha  de 
tener  tanta  memoria  como  el  misal?  Dígame  cómese 
llama,  y  tenga  paciencia ;  que  ya  se  me  ha  tornado  á 
desgarrar  del  caletre.  Ya  te  he  dicho,  respondió  don 
Quijote,  que  se  llama  hemisferio.  Digo  pues,  prosiguió 
Sancho,  que  tomando  á  mi  cuento,  señor  rey  de  Hemis- 
ferio, yo  no  he  hasta  agora  muerto  ni  dispilfarrado  aque- 
llos gigantones  que  mi  amo  dice ;  antes  huyo  dellos  co- 
mo déla  maldición,  porque  el  que  vi  en  Zaragoza  en 
casa  del  s^r  don  Carlos,  era  tal,  que  ¡  mal  año  para 
la  torra  de  Babilonia  que  se  le  igualase !  Y  asi  no  quiero 
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nada  con  él;  allá  se  las  haya  con  mi  señor :  con  quien 
quiero  probar  mis  uñas  es  con  el  escudero  negro  que 
trae,  que  negra  pascua  le  dé  Dios ;  que  en  Gn  es  mi 
mortal  enemigo,  y  no  tengo  de  parar  hasta  que  me 
lave  las  manos  en  su  negra  sangre  en  esta  sala,  en  pre- 
sencia de  todos  vuesas  mercedes;  que  haciéndolo,  con- 
fío que  vuesa  altura  me  hará  caballero;  si  bien  es  ver- 
dad que  puesto  en  mi  rucio,  tanto  me  lo  soy  como 
cualquiera :  solo  advierto  que  en  la  pelea  no  me  han  de 
faltar  del  lado  mi  amo,  el  señor  don  Carlos  y  don  Alvaro, 
por  lo  que  pudiere  ofrecerse ;  tras  que  no  hemos  de  re- 
ñir con  palos  ni  espadas,  pues  con  ellas  nos  podríamos 
hacer  algún  daño  sin  querer,  teniendo  que  curar  des- 
pués; sino  que  ha  de  ser  á  finos  mojicones  ó  cachetes, 
y  el  que  se  pudiere  aprovechar  de  alguna  coz  ó  bocado, 
san  Pedro  se  lo  bendiga :  bien  es  verdad  que  aun  en 
esto  tendrá  no  poca  ventaja  el  bellaco  del  negro,  porque 
há  más  de  dos  años  y  medio  que  no  he  andado  á  moji- 
cones con  nadie,  y  esto,  si  no  lo  usan,  se  olvida  fácil- 
mente como  el  Ave  Marta;  pero  el  remedio  está  en  la 
mano  del  señor  don  Alvaro.  ¿A  quien  digo?  Llegúese 
acá,  pesia  á  mi  sayo.  Diga,  señor  Sancho,  respondió 
don  Alvaro ;  que  bien  le  oigo,  y  haré  todo  lo  que  fuere  de 
su  gusto.  Pues  loque  ha  de  hacer,  prosiguió  Sancho,  es 
echármele  unos  antojos  de  caballo  cuando  salga  á  la  pe- 
lea ;  porque  no  viéndome  con  ellos,  errará  los  golpes,  y 
llegando  yo  pasito,  ya  por  este  lado,  ya  por  esotro,  le 
daré  mil  porrazos,  hasta  que  le  haga  ir  á  presentarse  de 
rodillas  delante  de  Mari-Gutierrez  mi  mujer,  pidién- 
dole me  ruegue  le  perdone.  Hé  aquí,  señor  rey  agosto, 
ya  vencida  la  batalla  y  rendido  el  escudero  negro ;  y  así 
no  hay  sino  armarme  caballero ;  que  no  sufro  binólas,  y 
á  perro  viejo  no  hay  cuz  cuz.  Por  cierto  que  merecéis, 
Sancho,  dijo  el  Archipámpano,  el  orden  que  pedís  de  ca- 
ballería; yo  os  le  daré  el  diaque  se  concluyere  la  ba- 
talla con  el  rey  de  Chipre,  haciéndoos  otras  mercedes; 
pero  contadme,  por  darme  gusto,  las  hazañas  del  señor 
den  Quijote  y  las  aventuras  con  que  se  ha  topado  por 
esos  hemisferios;  que  yo  y  la  Archi pampanosa  mi  mujer, 
mi  hija  la  infanta,  y  todos  estos  caballeros  holgaremos 
mucho  de  oíros.  Apenas  le  dieron  pié  para  hablar  á  San- 
cho, cuando  tomó  tan  de  veras  la  mano  á  su  amo  en 
referir  cuanto  les  habia  sucedido,  que  jamas  le  dejó 
hacer  baza,  por  más  que  con  cólera  le  porfiaba,  contra- 
decía y  desmentía;  y  así  fué  contando  lo  de  Ateca,  de 
ida  y  de  vuelta,  y  cuanto  les  había  pasado  en  Zaragoza, 
y  con  la  reina  Segovia  en  el  bosque,  Sigúenza,  venta, 
Alcalá,  y  hasta  la  misma  corte.  Tratóle  mal  su  amo  de 
palabras  cuando  acabó  de  decir,  y  pasaron  lindos  cuen- 
tos sobre  la  averiguación  del  de  la  ataharre,  de  que  ríe- 
ron  de  suerte  los  circunstantes,  que  se  vio  obligado  don 
Quijote  á  decirles ;  Por  cierto,  señores,  que  me  mara- 
villo mucho  de  que  gente  tan  grave  se  ría  tan  ligera- 
mente de  las  cosas  que  cada  dia  acontecen  ó  pueden 
acontecer  á  caballeros  andantes :  pues  tan  honrado  era 
como  yo  el  fuerte  Amadis  de  Caula,  y  con  todo  me 
acuerdo  haber  leído  que  habiéndolo  echado  preso  por 
engaño  un  encantador,  y  teniéndole  metido  en  una  os- 
cura mazmorra,  le  echó  invisiblemente  una  melecína 
de  arena  y  agua  fría,  tal,  que  por  poco  muriera  della. 
Levantóse,  acabadas  estas  razones,  el  Archipámpano  de 
su  asiento,  temeroso  de  que  tras  ellas  no  descargase  don 
Quijote  algún  diluvio  de  cuchilladas  sobre  todos  (quo 
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ce  podía  temer  áé\,  segnn  se  iba  poniendo  en  cólera); 
y  llegándose  ¿  su  mujer,  le  preguntó  quó  le  parecía  del 
valor  de  amo  y  criado;  y  celebrándolos  ella  por  piezas 
de  rey,  le  dijo  don  Garlos :  Pues  lo  mejor  falta  por  ver  i 
Tuesa alteza,  que  es  la  reina ;Cenob¡a ;  y  sino,  digalo 
Sancho :  el  cual  replicó,  mirando  ¿  las  damas  circuns* 
tan  tes:  Par  diez,  señoras,  que  pueden  vuesas  mercedes 
ser  lo  que  mandaren ;  pero  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
le  juro  que  las  excede  á  todas  en  mil  cosas  la  reina  Se- 
govia;  porque,  primeramente,  tiene  los  cabellos  blancos 
como  un  copo  de  nieve ,  y  sus  mercedes  los  tienen  tan 
prietos  como  el  escudero  negro  mi  contrario :  pues  en 
la  cara,  |  no  se  las  deja  atrás  I  Juro  non  de  Dios  que  la 
tiene  más  grande  que  una  rodela,  más  llena  de  arrugas 
que  gregúescos  de  soldado,  y  más  colorada  que  sangre 
de  vaca;  salvo  que  tiene  medio  jeme  mayor  la  boca  que 
Tuesas  mercedes,  y  más  desembarazada,  pues  no  tiene 
dentro  de  ella  tantos  huesos  ni  tropiezos  para  lo  qne  pu- 
siere en  sus  escondrijos ;  y  puede  ser  conocida  dentro  de 
Babilonia,  por  la  línea  equinoccial  que  tiene  en  ella :  las 
manos  tiene  anchas,  cortas  y  llenas  de  berrugas ;  las  tetas 
largas,  como  calabazas tiernasde verano. Pero¿paraqué 
me  canso  en  pintar  su  hermosura,  pues  basta  decir 
della,  que  tiene  más  en  un  pié  que  todas  vuesas  merce- 
des juntas  en  cuantos  tienen? Y  parece,  enQn,  ámi 
scilur  don  Quijote  pintipintada,  y  aun  dice  della  él, 
qne  es  más  hermosa  que  la  estrella  de  Venus  al  tiempo 
que  el  sol  se  pone;  si  bien  ¿  mí  no  me  parece  tanto; 
como  medía  noche  era  por  hilo,  los  gallos  querían  can- 
tar. Celebraron  mucho  todos  el  dibujo  que  Sancho  ha- 
bla hecho  de  la  reina  Genobia,  y  rogaron  á  don  Garlos 
la  trajese  allí  el  día  siguiente  á  la  misma  hora;  y  pro- 
metiéndolo él ,  y  llamando  al  titular  su  cuñado,  que 
estaba  apartado  á  un  lado  apaciguando  á  don  Quijote, 
les  suplicaron  á  ambos  les  dejasen  aquella  noche  en 
casa  á  Sancho.  Condescendieron  con  los  ruegos  del  Ar- 
chipámpano, y  en  particular  don  Quijote,  á  quien  el  ti- 
tular, don  Alvaro  y  don  Carlos  dijeron  no  podía  contra- 
decir :  tras  lo  cual,  despidiéndose  todos  de  sus  altezas, 
se  volvieron  á  su  casa  con  el  acompañamiento  que  ha- 
bían venido,  y  con  no  poco  consuelo  de  don  Quijote,  por 
ver  empezaban  ya  á  conocerle  y  temerle  los  de  la  corte. 

CAPITULO  xxxin. 

En  que  se  eontliidaii  1m  haiafias  de  naestro  don  Quijote,  y  la  ba- 
talla qne  ao  aBimoso  Sancho  tnvo  eon  el  escudero  negro  del  rey 
de  Chipre,  y  Juntaffieote  la  visita  qae  Bárbara  hizo  al  Archipám- 
pano. 

Quedaron  con  Sancho  contentísimos  aquella  noche  el 
Archipámpano  y  su  mujer,  porque  dijo  donosas  simpli^ 
cidades ;  y  no  fué  la  menor  decir,  cuando  vio  subir  la 
cena,  y  que  le  mandaban  asentar  en  una  mesilla  peque- 
ña, junto  á  la  de  los  señores ,  en  la  cual  estaba  una  niña 
muy  hermosa,  hija  dellos :  Pues,  (cuerpo  non  de  Dios  I 
¿porqué  han  de  sentar  á  esa  rapaza,  tamaña  como  el 
puño,  en  esa  mesa  tan  grande,  y  la  ponen  delante  esos 
platos,  mayores  que  la  artesa  de  Mari-Gutierrez,  deján- 
dome á  mí  en  esta  mesilla  menor  que  un  harnero,  siendo 
yo  tamaño  como  Uirasca  de  Toledo,  y  teniendo  tantas 
barbas  como  Adán  y  Eva?  Pues  si  lo  hacen  por  la  paga, 
tan  buenos  son  los  dos  reales  y  medio  que  tengo  en  la 
TáUi  ¡quera  para  pagar  lo  que  cenare,  como  cuantos  tenga 
el  rey,  y  los  que  dieron  por  Jesucristo  los  judíos  :í  Júduj; 


y  sí  no,  mlrontos.  T  diciendo  esto,  se  levantó  y  sacó  hastt 
tres  reales  de  cuartos  sucios  y  untados,  y  echólos  sobre 
la  servilleta  de  la  señora ;  pero  apenas  lo  hubo  hecho, 
cuando  viendo  que  ella  los  iba  á  dar  con  la  mano,  pen- 
sando él  que  los  quería  tomar,  los  volvió  á  coger  con 
furía  diciendo :  Por  Dios,  no  les  dará  golpe  su  metced, 
que  no  haya  yo  muy  bien  cenado :  á  fe  que  le  habían  ya 
hínchido  el  ojo,  comoá  la  otra  gordoua  moza  gallega 
de  la  venta,  ¿  quien  mi  señor  llamaba  príncesa ;  y  si  no 
fuera  porque  no  traía  ella  tan  buenos  vestidos  como 
vuesa  meroed ,  ni  esa  rneda  de  molino  que  trae  al  gaz* 
nate',  jurara  á  Dios  y  á  esta  cruz  qne  era  vuesa  merced 
ella  propria.  Solemnizaron  mucho  la  letanía  de  simpli- 
cidades que  habia  ensartado ;  y  diciéndole  el  maestre- 
sala ;  Galla,  Sancho,  que  para  que  cenéis  más  ¿  vuestro 
placer  os  hemos  puesto  esa  mesa  aparte  ;«cuanto  mayor 
fuere  la  que  me  tocare  desos  avechuchos,  replicó  San* 
cho,  más  á  mi  placer  cenaré.  Pues  empezad  por  este 
plato  dellos ,  le  dijo  luego ,  dándole  un  buen  plato  de 
palominos  con  sopa  dorada  *.  comió  ese  y  los  demás  qne 
le  dieron ,  tan  sin  escrúpulo  de  conciencia,  que  era  ben- 
dición de  Dios  y  entretenimiento  de  ios  cirounstantes ; 
y  viendo  acabada  la  cena ,  y  que  la  señora  aflojaba  la 
gorgnera  ó  arandela,  le  dijo :  ¿No  me  dirá  por  vida  de 
quien  la  malparió,  á  qué  fin  trae  esas  carlancas  al  cuello, 
que  no  parecen  sino  lasque  traen  los  mastines  de  los 
pastores  de  mi  tierra?  Pero  tal  deben  de  molestaría 
todos  estos  podencos  de  casa ,  para  que  no  sea  menester 
eso  y  más  para  defenderse  dellos.  Dicho  esto  sacó  otr« 
vei  el  dinero  diciendo :  Tome  vuesa  merced  ahora,  j 
pagúese  lo  que  fuere  la  eena;  que  no  quiero  irme  á 
acostar  sin  rematar  cuentas;  que  asi  lo  hacíamos  sieni-* 
pro  por  el  camino  mi  señor  don  Quijote  y  yo ;  que  esto, 
me  decía  el  Cura ,  mandan  los  mandamientos  de  la  Igle- 
sia, cuando  mandan  pagar  diezmos  y  primicias.  Tomólos 
el  señor  diciendo :  Yo  me  doy  por  satisfecho  con  lo  que 
hay  aquí ,  de  lo  que  debeb  de  cena  y  cama ,  y  aun  ma- 
ñana os  daré  también  de  comer  á  medio  día  por  ello  sin 
más  paga.  Yo  le  beso  las  manos  por  la  merced,  respon- 
dió Sancho ;  que  para  esas  cosas  con  hilo  de  arambre 
me  harán  estar  más  quedo  que  una  veleta  de  tejado :  y 
mire  que  le  tomo  la  palabra ;  que  aunque  sé  que  bago 
harta  falta  á  mi  señor,  yo  me  disculparé  con  él,  diciendo 
que  no  acerté  la  casa :  cuanto  y  más  que  cuando  el  hom- 
bre lleve  medía  docena  de  palos  por  una  buena  comid«f , 
no  es  tanta  la  costa  que  no  le  salga  demasiado  de  barato, 
y  otras  veces  nos  los  han  dado  á  mi  y  á  él  de  balde  y  sin 
comida  alguna.  Dieron  orden  en  que  le  llevasen  á  «co»> 
tar,  haciendo  tomismo  ellos,  como  también  lo  hicieron^ 
después  de  bien  cenados  en  su  casa ,  el  titular,  don  Cir- 
ios, don  Alvaro ,  don  Quijote  y  Bárbara ;  si  bien  sobre- 
mesa tuvieron  su  pedazo  de  pendencia,  porque  dicién- 
dole á  ella  el  titular  se  aprestase  para  ir  á  visitar  el  dia 
siguiente  al  Archipámpuuo  yArcíiipampanesa,  que  la 
aguardaban,  respondió  ella  excusándose,  no  la  mandasen 
salir  en  público  delante  de  personas ;  que  era  correrla 
demasiado  y  darla  mucha  prisa ;  que  bien  se  conock  y 
sabía  era,  como  les  había  dicho,  una  tríste  mondon- 
guera, Bárbara  en  nombre  y  en  cosas  de  policía;  y  que 
les  suplicaba  se  diesen  por  satisfechos  de  \&  paciencia 
con  que  hasta  allí  había  pasado  con  las  pesadas  burlas  y 
fisgas  que  el  señor  don  Quijote  hacía ,  y  quería  hiciesen 
todos  dclla.  >'o*hubo  oiilo  esto  él,  cuando  le  dijo :  Pi,r 
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ftiiAAtd  pmda  flneedér  en  el  mundo,  no  niegue  vuesa 
niajeslaü,  le  suplico,  sonora  reina  Cenobia,so  grandeza, 
ni  la  encubra  diciendo  una  blasfemia  tan  grande  como 
la  que  agura  ha  dicho ;  que  ya  estoy  cansado  de  oírsela 
re|)ctir  otras  Teces «  y  no  tomemos  en  la  boca  eso  de 
mondonguera ;  que  aunque  para  mi  sé  yo  claramente 
quién  es  y  su  valoricen  todo,  es  necesario  la  conozca 
todo  el  mundo :  ?aya  vuesa  alteza  á  hablar  con  quien  el 
señor  príncipe  Perianeo  y  estos  caballeros  la  ruegan ; 
que  entre  damas  tales  cual  la  Ardil pauípanesa  y  la  In* 
fanta  su  hija,  ha  de  campear  su  beldad,  pues  yo  salgo 
Gador  que  en  Tiéndela,  la  estimen  y  respeten  en  lo  que 
merece  y  todos  deseamos.  No  se  hizo ,  como  cuerda ,  do 
rogar  más,  conociendo  lo  que  debia  á  don  Quijote,  y  que 
hasta  entonces  no  le  habia  ido  sino  bicu  en  condescendtr 
con  sus  locuras,  de  que  se  llevaba  por  lo  roénos  el  pasar 
buena  vida,  y  así  ofreció  el  ir.  Venida  la  mañana,  el 
Archipámpano  salió  á  misa,  llevando  consigo  á  Sancho, 
al  cual  preguntó  por  el  camino  si  sabia  ayudará  misa, 
y  respondió  diciendo :  Sí,  señor,  aunque  es  verdad  que 
de  unos  días  á  esta  parte,  como  andamos  metidos  tanto 
en  este  demonio  de  aventuras,  se  me  ha  volado  de  la 
testa  la  confesión  y  todo  lo  demás,  y  solo  me  ha  quedado  j 
de  memoria  el  encender  las  candelas  y  el  escurrir  las 
am|K)llus ;  y  aun  á  fe  que  solia  yo  tañer  invisiblemente 
los  órganos  por  detras  en  mi  pueblo  divinamente,  y  en 
no  estando  yo  en  ellos,  todo  el  pueblo  me  echaba  menos. 
Riéronlo  de  gana,  y  acabada  la  misa,  volvieron  á  casa  á 
comer,  y  después  de  haberlo  hecho,  no  sin  muy  buenos 
ratos  que  pasaron  con  Sanciio,  le  dijo  el  Archipámpano : 
Yo,  en  resolución ,  quiero,  señor  Sancho ,  que  de  aquí 
adelante  os  quedéis  en  mi  casa  y  me  sirváis,  ofrecién- 
dome á  daros  más  salario  del  que  os  da  el  Caballero  Des- 
amorado; que  también  yo  soy  caballero  andante comoél , 
y  he  menester  servirme  de  un  escudero  tal  cual  vos,  en 
las  aventuras  que  se  me  ofrecieren  ;  y  así,  para  obli- 
garos desde  luego,  os  mando  nn  buen  vestido  por  prin- 
cipio de  paga ;  peco  decidme :  ¿cuánto  es  lo  que  os  da 
por  año  el  señor  don  Quijote  ?  A  esto  respondió  Sancho : 
Señor,  mi  amo  me  da  nueve  reales  cada  mes,  y  de  co* 
mer,  y  unos  zapatos  cada  año,  y  fuera  deso  me  tiene 
prometido  todos  los  despojos  de  las  guerras  y  batallas 
que  venciéremos;  aunque  hasta  agora,  por  bien  sea,  los 
despojos  que  habemos  llevado  no  han  sido  otros  que 
muy  gentiles  garrotazos,  como  nos  los  dieron  los  meló* 
ñeros  de  Ateca ;  mas  con  todo  eso,  aunque  vuesa  mer- 
ced me  añadiese  un  real  más  por  mes,  no  dejaría  al  Ca- 
ballero Desamorado,  porque  á  fe  que  es  muy  valiente ,  á 
lo  menos  según  le  oigo  decir  cada  dia ;  y  lo  mejor  que 
tiene  es  ser  esforzado  sin  perjuicio  ni  daño  de  nadie, 
pues  hasta  agora  no  le  he  visto  matar  una  mosca.  Replicó 
el  Archipámpano  diciendo :  ¿Es  posible,  Sancho,  que 
6i  yo  os  regalase  más  que  vuestro  amo,  y  os  diese  cada 
mes  un  vestido  y  un  par  de  zapatos ,  y  juntamente  un 
ducado  de  salario,  no  me  serviríades  ?  Respondióle  él : 
No  es  eso  malo;  pero  con  todo  no  le  serviría  sino  con 
condición  que  me  comprase  un  gentil  rucio  para  ir  por 
esos  caminos ;  que  sepa  que  soy  muy  mal  caminante  de 
á  pié,  y  más,  que  habíamos  de  llevar  muy  buena  maleta 
con  dineros  porque  no  nos  viésemos  en  los  desafortu- 
nios  que  agora  un  año  nos  vimos  por  aquellas  ventas  de 
la  Mancha ;  tras  que  juntamente  vuesa  merced  me  habia 
de  jurar  y  prometer  hacerme  por  sus  tiempos  rey  ó  al- 


mirante de  alguna  Ínsula  6  pentnsuU ,  como  mt  señor 
don  Quijote  me  tiene  prometido  desde  el  primer  dia  que 
le  sirvo;  que  aunque  no  tenga  muy  buen  ex|)edíeule 
para  gobernar,  todavía  sabríamos  Mari-Gutierrez  y  yo 
juntos  deslindar  los  desaforismos  que  en  aquellas  islas 
se  hiciesen:  verdad  es  que  ella  también  es  un  poco  ruda ; 
pero  creo  que  desde  que  ando  por  acá,  no  dejará  de  saber 
algo  más.  Pues,  Sancho,  dijo  el  fingido  Archipámpano, 
yo  me  obligo  á  cumpliros  todas  esas  condiciones  con 
que  quedéis  en  mi  casa,  y  traigáis  á  ella  juntamente 
vuestra  mujer  para  que  sirva  á  la  gran  Archipampa- 
nesa,  que  me  dicen  sabe  lindamente  ensartar  aljófar. 
Ensartar  azumbres,  dijera  vuesa  merced  mejor;  queá 
fe  que  los  enhila  tan  bien  como  la  reina  Segovia,  que  no 
lo  puedo  más  encarecer.  Pusieron  en  esto  los  señores 
fin  á  la  plática  por  sestear  un  rato,  habiendo  dado  aviso 
á  algunos  señores  amigos  para  que  acudiesen  aquella 
tarde  á  gozar  del  entretenimiento  que  se  les  esperaba , 
con  el  caballero  andante ,  su  dama  y  su  escudero.  La 
misma  prevención  hicieron  don  Carlos ,  el  titular,  su 
cuñado  y  don  Alvaro.  Llegada  pues  la  hora  y  apresta- 
dos los  coches,  se  metieron  en  ellos  con  Bárbara,  á  la 
cual  quiso  llevar  don  Quijote  á  su  lado ;  y  con  este  en- 
tremés y  no  poca  risa  de  los  que  los  vian  en  el  coche» 
llegaron  á  casa  del  Archipámpano ;  y  subidos  á  ella  y 
ocupando  los  ordinarios  asientos  los  caballeros  y  las  da- 
mas, entró  por  la  sala  don  Quijote,  armado  de  todas 
piezas,  trayendo  con  gentil  continente  á  la  reina  Ceno- 
bia  de  la  mano.  En  viéndolos  entrar,  don  Alvaro  Tarfd 
se  levantó,  y  postradodelante  del  Archipámpano,  le  dijo : 
El  Caballero  Desamorado,  poderoso  señor,  y  la  sin  par 
reina  Cenobia  vienen  á  visitar  á  vuesa  alteza.  Apenas 
oyó  Sancho  el  nombre  de  su  amo,  cuando  se  levantó  del 
suelo,  en  que  estaba  asentado,  y  corriendo  para  su  amo, 
arrodillándose  delante  del,  le  dijo :  Sea  mi  señor  muy 
bien  venido,  y  gracias  á  Dios  que  acá  estamos  todos ; 
mas  dígame  vuesa  merced,  ¿acordóse  de  echar  de  comer 
al  rucio  la  noche  pasada?  que  estará  el  pobre  del  asno 
con  gran  pena  por  no  haberme  visto  de  ayer  acá ;  y  así, 
le  suplico  le  diga  de  mi  parte  cuando  le  vea,  que  les  beso 
las  manos  muchas  veces  á  él  y  á  mi  buen  amigo  Roci- 
nante, y  que  por  haber  sido  esta  noche  convidado  á  ce- 
nar y  dormir,  y  hoy  á  comer,  por  solos  dos  reales  y  me- 
dio, ¡  ahorcado  sea  tal  barato,  plegué  á  la  madre  deDios ! 
del  señor  Arcapámpanos,  no  los  he  ido  á  ver ;  pero  que 
aquí  en  el  seno  les  tengo  guardadas  para  cuando  vaya 
un  par  de  piernas  de  ciertos  mochuelos  reales.  No  hizo 
caso  don  Quijote  destos  disparates,  sino  que  fué  cami- 
nando con  gravedad ,  de  la  suerte  que  habia  entrado, 
con  la  reina  Cenobia,  hasta  ponerse  en  presencia  del 
Archipámpano,  do  presentado,  dijo :  Poderoso  señor  y 
temido  monarca :  aqui  en  vuestra  presencia  está  el  Ca- 
ballero Desamorado,  con  la  escelentisima  reina  Cenobia, 
cuyas  virtudes,  gracias  y  hermosura,  con  vuestra  buena 
licencia,  tengo  de  defender  desde  mañana  á  la  tarde  en 
pública  plaza  contra  todos  los  caballeros,  por  rara  y  sin 
par.  Con  esto  la  soltó  de  la  mano,  y  mientras  los  circuns- 
tantes, admirados  entre  sí,  celebraban  unos  con  otros 
la  locura  del  y  fealdad  della,  se  volvió  el  amo  al  escu- 
dero á  preguntarle  cómo  le  habia  ido  aquella  noche  con 
el  Archipámpano,  y  qué  le  habia  dicho  de  su  buen  brío, 
fortaleza  y  postura.  En  esto  llegó  Bárbara,  llamada  adon- 
de los  caballeros  y  damas  estaban^  do  puesta  de  rodillas. 
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callaba  vergonzosísima,  aguardando  á  ver  lo  que  le  di- 
rían ;  los  cuales  tenían  tanto  que  liacer  en  admirarse  de 
]a  fealdad  que  en  ella  miraban,  y  más  viéndola  vestida 
de  colorado «  que  no  acertaban  á  hablarla  palabra  do 
pura  risa :  con  todo,  mortifíeándola  cuanto  pudo,  le  dijo 
el  Archipámpano  :  Levantaos ,  señora  reina  Cenobia ; 
que  agora  echo  de  ver  el  buen  gusto  del  Caballero  Des- 
amorado que  os  trae,  porque  siendo  él  desamorado,  y 
aborreciendo  tanto  á  las  mujeres,  como  me  dicen  que 
las  aborrece,  con  razón  os  trae  á  vos  consigo,  para  que 
mirándoos  á  la  cara,  con  mayor  facilidad  consiga  su  pre- 
tensión ,  si  bien  se  podría  decir  por  él  el  refrán  de  que 
qui  amat  ranam ,  credit  se  amare  Dianam ;  pero  con 
todo,  estoy  en  opinión  de  que  si  fueran  cual  vos  todas 
las  mujeres  del  mundo,  todos  los  caballeros  del  aborre- 
cerían su  amor  en  sumo  grado.  El  que  estaba  más  cerca 
de  su  esposa  le  preguntó  qué  le  parecía  de  la  señora 
reina  Cenobia,  que  el  Caballero  Desamorado  traía  con- 
sigo por  dechado  de  hermosura.  Yo  aseguro ,  respondió 
elia,  que  le  den  pocas  ocasiones  de  pendencias  los  com- 
petidores de  su  beldad.  En  esto  prosiguió  el  Archipám- 
pano la  conversación  con  la  Reina,  preguntándole  de 
su  vida ;  y  enterado  de  su  boca  de  como  se  llamaba  Bár- 
bara, y  de  lo  demás  tocante  á  su  estado  y  su  oficio,  y  de 
la  ocasión  \yoT  que  seguía  al  loco  de  don  Quijote,  le  dijo 
él  si  se  atrevería  á  quedar  por  camarera  de  su  mujer, 
que  necesitaba  de  quien  le  acallase  una  niña  que  le  cria- 
ban ,  oficio  que  le  parecía  que  ninguno  le  haría  mejor 
que  ella;  la  cual  excusándose  con  su  poca  capacidad  y 
experiencia  en  cosas  de  palacio,  tuvo  luego  al  lado  por 
abogado  á  Sancho,  el  cual  snlióá  la  causa  diciendo :  No 
tiene,  señor,  vuesa*  merced  que  pescudarla;  que  no 
saldrá  el  diablo  de  la  Reina  del  camino  carretero  de  ade- 
rezar un  vientre  de  carnero  y  cocer  unas  manecillas  de 
vaca,  pues  no  sabe  otra  cosa.  Y  llegándose  á  ella,  y  ti- 
rándola de  la  saya  colorada,  que  le  venia  más  de  palmo 
y  medio  corta,  dijo :  Abaje,  señora  Segovia,  esa  saya  con 
todos  los  Satanasos,  que  se  le  parecen  las  piernas  hasta 
cerca  de  las  rodillas :  ¿cómo,  dígame,  quiere  que  la 
tengan  por  reina  tan  hermosa  si  descubre  esas  piernrs 
y  zancajos,  con  las  calzas  coloradas  llenas  de  lodo?  Y 
volviéndose  al  Archipámpano,  le  dijo  :  ¿Por  qué  piensa 
vuesa  merced  que  mi  amo  ha  mandado  á  la  reina  Sego- 
via que  traiga  las  sayas  altas  y  descubra  los  pies  ?  Ha  de 
saber  que  lo  hace  porque,  como  ve  que  tiene  tan  mala 
catadura,  y  por  otra  parte  aquel  borrón  en  el  rostro, 
que  la  toma  todo  el  mostacho  derecho,  quiere  con  esa 
invención  hacer  un  noverint  universi  que  declare  á 
cuantos  le  miraren  á  la  cara  como  no  es  diablo,  pncs 
no  tiene  píes  de  gallo,  sino  de  persona,  de  que  se  podrán 
desengañar  mirándola  los  pies,  pues  por  la  bondad  de 
Dios  los  trae  harto  á  la  vergüenza ,  y  aun  con  todo.  Dios 
y  ayuda.  Don  Quijote  le  dijo  :  Yo  apostaré,. Sancho,  que 
tienes  bien  llena  la  bai  riga  y  cargado  el  estómago,  según 
iiablas :  guarda  no  se  me  suba  la  mostaza  á  las  narices  y 
íií  cargue  otro  tanto  á  las  espaldas,  por  igualar  la  sangre. 
Respondió  Sancho :  Si  tengo  lleno  el  estómago,  buenos 
dos  reales  y  medio  me  cuesta.  Llegó  á  la  que  estaban  en 
ratos  dares  y  tomares,  don  Alvaro,  y  haciendo  apnrtar  á 
lancho  y  á  don  Quijote  á  un  lado,  dijo  al  Archipámpano, 
haciéndole  un  gran  acatamiento  á  la  puerta  de  la  real 
sala :  Aquí  está,  excelso  monarca,  un  escudero  negro, 
criado  del  rey  de  Chipre  Bramidande  Tnjnvíínfjuc;  el 


cual  trae  una  embajada  á  vuesa  alteza,  y  viene  á  hacer 
no  sé  qué  desafío  con  el  escudero  del  Caballero  Desa- 
morado. En  oyéndolo,  respondió  aprisa  Sancho,  perdido 
el  color :  Pues  dígale  luego,  por  las  entrañas  de  Jesa- 
cristo,  que  no  estoy  aqui  y  que  no  me  hallo  agora  para 

hacer  pelea Pero,  \  cuerpo  del  ánima  de  Antecristo ! 

vayan  y  díganla  que  entre ;  que  aquí  estoy  aguardán- 
dole, y  que  venga  mucho  de  noramala  él  y  la  puta  negra 
do  su  madre ;  que  yo ,  si  me  ayudan  mi  amo  y  el  s^or 
don  Cáríos,  que  me  quiere  del  alma,  me  atrevo  á  hacerle 
que  se  acuerde  de  mí  y  del  día  en  que  el  negro  de  su 
padre  le  engendró,  mientras  viva.  Hase  de  advertir  aqui 
que  don  Alvaro  y  don  Carlos  habían  dado  orden  á  sa 
secretario  se  tiznase  el  rostro,  como  lo  hizo  en  Zaragoza, 
y  entrase  en  la  sala  á  presentarse  á  Sancho  de  la  suerte 
que  allá  se  le  presentó  á  él  y  á  su  amo',  continuando  el 
embuste  del  desafío.  Entró  pues  dicho  secretario,  lia- 
nada  la  cara  y  las  manos,  y  vestido  una  larga  ropa  de 
terciopelo  negro,  con  una  grande  cadena  de  oro  en  el 
cuello,  trayendo  juntamente  muchos  anillos  en  los  de- 
dos y  gruesos  zarcillos  atados  á  las  orejas.  En  viéndole 
Sancho,  como  ya  le  conocía  de  Zaragoza ,  le  dijo :  Seáis 
muy  bien  venido,  monte  de  humo :  ¿qué  es  lo  qne  que- 
réis ?  que  aqui  estamos  mi  señor  y  yo ;  y  guardaos  d^ 
diablo,  y  mirad  cómo  habláis ;  que  por  vida  de  mi  rucio, 
que  no  parecéis  sino  uno  de  los  montes  de  pez  que  hay 
en  el  Toboso  para  empegar  las  tinajas.  El  secretario  se 
puso  en  medio  de  la  sala ,  y  sin  hacer  cortesía  á  nadie , 
volviéndose  á  don  Quijote,  dcFpnes  de  haber  estado  an 
rato  callando,  díjodesta  manera :  Caballero  Desamorado^ 
el  gigante  Bramidan  de  Tajayunque,  rey  de  Cliípre  y 
señor  mío,  me  manda  venir  á  tí  para  que  le  digas  cuándo 
quieres  acabar  la  batalla  que  con  él  tienes  aplazada  en 
esta  corte;  porque  él  acaba  de  llegar  ahora  de  Valladolid, 
de  dar  cima  á  una  peligrosa  aventura,  en  que  ha  muerto 
él  solo  más  de  docientos  caballeros  sin  más  armas  qne 
una  maza  que  trae  de  acero  colado :  por  tanto  mandad- 
me dar  luego  la  respuesta,  para  que  vuelva  con  ella  al  gi- 
gante mí  señory Antes  que  don  Quijote  respondiese,  se 
llegó  don  Carlos^  su  negro  y  disfrazado  secretario diciéu- 
dolé:  Señor  escudero,  con  licencia  del  señordon  Quijote, 
os  quiero  responder  como  persona  á  quien  también  toca 
ser  vengado  de  lus  soberbias  palabras  de  vuestro  amo ;  y 
así,  digo  por  ambos,  que  la  Imtilla  se  haga  el  domingo  en 
la  tarde  en  el  puesto  que  sus  altezas  señalen,  en  cnya  pre- 
sencia se  ha  de  hacer,  y  sea  de  la  suerte  y  con  las  arroaz 
que  vinieren  á  él  más  á  propósito ;  y  con  esto  os  podéis  ir 
con  Dios,  si  otra  cosa  no  se  os  ofrece.  El  secretario  respon- 
dió diciendo  'Pues  antes  que  me  vaya  quiero  tomar  Ine- 
go  en  esta  sala  venganza  de  un  soberbio  y  daseomunal  es- 
cudero del  Caballero  Desamorado,  llamado  Sandio  Pan- 
za, el  cual  se  ha  dejado  decir  que  es  mejor  y  más  valiente 
que  yo :  por  tanto,  si  está  entre  vosotros  saiga  aquí ,  para 
que,  haciéndole  con  los  dientes  menudísimas  tajadas,  le 
eche  á  las  aves  de  rapiña  para  que  se  lo  coman.  Todos 
callaron ;  y  viendo  Sancho  tan  general  silencio,  dijo  : 
¿No  hay  un  diablo  que,  ahora  qne  es  menester,  hable  por 
mi ,  en  agradecí  miento  y  pago  de  lo  mucho  que  yo  oirás 
veces  hablo  por  todos?  Y  llegándose  al  secretario,  ledíjo : 
Señor  escudero  negro,  Sancho  Panza,  que  soy  yo,  no 
está  aqui  por  agora;  pero  hallarle  heis  ala  puerta  del 
Sol,  en  casa  de  un  pastelero,  do  está  dando  «abo  y  cima 
\\  una  grande  y  peligrosa  aventura  de  una  hornada  de 
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pasteles :  id  por  Umio  á  decDle  de  mi  parte  que  digo  yo 
que  venga  luego  á  la  hora  á  li  cor  batalla  con  vos.  ¿Pues 
cómo,  replicó  el  secretario ,  siendo  vos  Sancho  Panza  mi 
contrario,  decis  que  no  está  aquí?  Vos  sois  una  gran 
gallina.  Y  vos  no  gran  gallo,  respondió  Sancho,  porque 
queréis  que  yo  esté  aquí  á  pesar  mió ,  no  queriendo  es- 
tar, por  más  que  sea  Sancho  Panza,  escudero  del  Caba- 
llero Desamorado  y  marido  de  Mari-Gutierrez ;  y  si 
niego  lo  que  soy,  más  honrado  era  san  Pedro  y  negó  á 
Jesucristo,  que  era  mejor  que  vu>  y  la  puta  que  os  parió, 
mal  que  os  pese ;  y  si  no,  decid  al  contrario.  No  pudieron 
detener  la  risa  los  circunstantes  del  disparate ;  y  co- 
brando nuevo  ánimo,  pro::¡guió :  Y  sabed,  si  no  lo  sabéis, 
que  estoy  aguardando  poco  á  poco  á  que  me  venga  la 
cólera  para  reñir  con  vos ;  y  creed  bien  y  caramente 
que  si  deseáis  con  esa  cara  de  cocinero  del  infierno  ha- 
ctTine  menudísimas  tajadas  con  los  dientes  para  echarme 
á  los  gorriones,  que  yo  con  la  mia  de  pascua,  deseo  hace- 
ros entre  estas  unas  rebanadas  de  melón,  para  daros  á 
los  puercos  á  que  os  coman :  por  tanto,  manos  á  la  labor; 
pero  ¿de  qué  manera  queréis  que  se  haga  la  pelea?  ¿De 
qué  manera  se  hade  hacer,  replicó  el  secretario,  sino 
con  nuestras  cortaderas  espadas?  ¡  Oxte,  puto !  dijo  San- 
cho ;  eso  no,  porque  el  diablo  es  sutil ,  y  donde  no  se 
piensa,  puede  suceder  fácilmente  una  desgracia,  y  po- 
dría ser  darnos  con  la  punta  de  alguna  espada  en  el  ojo 
sin  quererlo  hacer,  y  tener  qué  curar  pura  muchos  dias. 
Lo  que  se  podrá  hacer,  si  os  parece,  será  hacer  nuestra 
pelea  á  puros  caperuzazos,  vos  con  ese  colorado  bonete 
que  traéis  en  la  cabeza,  y  yo  con  mi  caperuza,  que  al  fin 
son  cosas  blandas,  y  cuando  un  hombre  la  tire  y  dé  al 
otro  no  le  puede  hacer  mucho  daño ;  y  si  no,  hagamos  la 
batalla  á  mojicones ;  y  si  no,  aguardemos  al  invierno  que 
haya  nieve ,  y  á  puras  pelladas  nos  podemos  combatir 
hasta  tente  bonete,  desde  tiro  de  mosquete.  Soy  con- 
tento, dijo  el  secretario,  de  que  se  haga  la  batalla  en  esta 
sala  á  mojicones,  como  medecis^Pues  aguardaos  un 
poco,  respondió  Sancho,  que  sois  demasiado  de  súpito, 
y  aun  no  estoy  del  todo  determinado  de  reñir  con  vos. 
Enfadóse  don  Quijote,  y  díjole :  Por  cierto,  Sancho,  que 
me  parece  tienes  sobrado  temor  á  ese  negro,  y  asi  en- 
tiendo es  imposible  salgas  bien  desta  hecha.  ¡  Oh  mal 
haya  quien  me  parió,  replicó  Sancho,  y  aun  quien  me 
mete  en  guerreaciones  con  nadie !  ¿Yuesa  merced  no 
sabe  que  yo  no  vengo  ensa  compañía  para  hacer  batallas 
con  hombres  ni  mujeres,  sino  solo  para  servirle  y  echar 
de  comer  á  Rocinante  y  á  mi  asno ,  por  lo  cual  me  da  el 
salario  que  tenemos  concertado?  Tanto  me  hará,  que  dé 
á  Judas  las  peleas,  y  aun  á  quien  acá  me  trajo.  \  Mirad 
qué  cuerpo  non  de  tal  con  vuesa  merced !  Estáse  ahi  el 
señor  Arcapámpanos  y  su  mujer  con  todo  so  abolorlo, 
y  el  principe  Perianeo,  y  el  señor  don  Carlos  y  don  Alvaro 
con  los  demás,  desquijarándose  de  risa,  y  vuesa  merced, 
armado  como  un  san  Jorge,  contemplándose  á  su  reina 
Scgovia ;  y  no  quiere  que  tenga  temor  estando  delante 
de  mi  enemigo,  con  la  candela  en  la  mano,  como  dicen. 
Igual  fuera  que  se  pusieran  de  por  medio  todos  y  nos 
compusieran,  pues  saben  fuem  hagor  las  siete  obras 
de  misericordia.  Bien  dices,  Sancho,  dijo  don  Alvaro; 
y  asi,  por  mi  respeto,  señor  escudero,  habéis  de  hacer 
paces  con  él  y  desistir  de  vuestra  pretensión  y  desa- 
fío, pues  basta  el  que  tiene  hecho  vuestro  amo  con  el 
suyo,  para  que  en  virtud  del  quede  por  vencido  el  escu- 


dero del  señor  que  lo  fuere  de  su  contrarío.  A  mi  se 
me  hace,  respondió  el  secretario,  muy  grande  merced 
en  eso ;  porque  si  va  á  decir  verdad ,  ya  me  bamboleaba 
el  ánima  dentro  las  carnes,  de  miedo  del  valeroso  San* 
cho;  y  (replicó  el  secretario)  no  terne  las  treguas  por 
firmes  si  juntamente  no  nos  damos  los  pies :  Los  pies, 
dijo  Sancho,  y  cuanto  tengo  os  daré  á  trueque  de  no 
veros  de  mis  ojos.  Y  diciendo  esto,  levantó  el  pié  para 
dársele;  pero  apenas  lo  hubo  hecho,  cuando  lo  tuvo 
asido  el  secretario  del ,  de  suerte  que  le  hizo  dar  una 
gran  caida.  Rieron  todos,  y  salióse  corriendo  el  secre- 
tario, tras  lo  cual  se  llegó  don  Quijote  á  levantar  á  San- 
dio, diciéndole  :  Mucho  siento  tu  desgracia,  Sancho; 
pero  puédeste  alabar  de  que  quedas  vencedor,  y  de  que 
á  traición  y  sobre  treguas,  y  lo  que  peores,  huyendo, 
ha  hecho  tu  contrario  esta  alevosía ;  pero  si  quieres  te 
le  traiga  aquí  para  que  te  vengues,  dilo ;  que  iré  por  él, 
hecho  un  rayo.  No,  ¡cuerpo  de  tal !  dijo  Sancho,  pues 
peor  librara  si  peleáramos  mano  á  mano;  y  como  vuesa 
merced  dice,  al  enemigo  que  huye,  la  puente  de  plata. 
Avisaron  tras  esto  que  ya  era  hora  de  la  cena,  porque  se 
les  habia  pasado  el  tiempo  sin  sentir  en  oir  y  ver  estos  y 
otra  infinidad  de  disparates ;  y  obligando  el  Archipám- 
pano á  todos  que  se  quedasen  á  cenar  con  él,  lo  hicieron 
con  mucho  gusto,  pasando  graciosísimos  chistes  en  la 
cena :  tras  la  cual  se  fueron  todos  á  reposar,  unos  á  sus 
cuartos  y  otros  á  sus  casas,  solo  Sancho,  que  se  hubo  de 
quedar  en  la  del  Archipámpano,  medio  mal  de  su  grado. 

CAPITULO  XXXIV. 

Del  fln  que  tUTO  la  bataUa  aplazada  entre  don  Qaijote  j  Bramidan 
de  Tajajunqne ,  rey  de  Chipre ,  y  de  cómo  Bárbara  fué  recogida 
en  las  Arrepentidas. 

Muchos  y  buenos  dias  tuvieron,  no  solo  aquellos  se- 
ñores, con  don  Quijote,  Sancho  y  Bárbara,  sino  otros 
muchos  á  quien  dieron  parte  de  sus  buenos  humores  y 
de  los  dislates  del  uno  y  simplicidades  del  otro;  y  llegó 
el  negocio  á  término  que  ya  eran  universal  entreteni- 
miento déla  corte.  El  Archipámpano,  para  mayor  re- 
creación ,  hizo  hacer  un  gracioso  vestido  á  Sancho ,  con 
unas  calzas  atacadas,  que  él  llamaba  zaragüelles  de  las 
Indias,  con  que  parecía  extremadamente  de  bien,  y 
más,  puesto  con  espada  al  lado  y  caperuza  nueva ;  sien- 
do menester,  para  persuadirle  se  la  ciñese,  decirle  le  ar- 
maban caballero  andante  una  tarde,  por  la  Vitoria  que 
habia  alcanzado  del  escudero  negro,  dándole  el  orden 
de  caballería  con  mucho  regocijo  y  fiesta ;  pero  iba  em- 
peorando tan  por  la  posta  don  Quijote  con  el  aplauso  que 
via  celebrar  sus  hazañas  á  gente  noble ,  y  más  desque 
vio  armado  caballero  á  su  escudero,  que,  movidos  de 
escrúpulo,  se  vieron  obligados  el  Archipámpano  y  prín- 
cipe Períaneo  á  cesar  de  darle  prisa,  y  á  dar  Orden  en 
que  se  curase  de  propósito,  apartándole  de  la  compania 
de  Bárbara  y  de  conversaciones  públicas;  que  Sancho, 
aunque  simple,  no  peligraba  en  el  juicio.  Comunicaron 
esta  determinación  condón  Alvaro,  y  pareciéndole  bien 
su  resolución ,  les  dijo  que  él  se  encargaba,  con  indus- 
tria del  secretario  de^on  Carlos,  cuando  dentro  de  ocho 
dias  se  volviese  á  Córdoba,  donde  ya  sus  compañeros 
estarían,  por  haberse  ido  allá  por  Yaiencia,  de  llevár- 
sele en  su  compañía  hasta  Toledo,  y  dejar  muy  encar- 
gada y  pagada  alli  en  casa  del  Nnncio  su  cura,  pues  no 
le  faltaban  amigos  en  aquella  ciudad  á  quien  encoiupii « 
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darle.  Afíatütf  qiie  S6  obligaba  á  ello  por  lo  que  tenia 
escrúpulo  de  huber  sido  causa  de  que  saliese  del  Arga- 
mesilla  para  Zaragoza,  por  haberte  dado  parte  de  las 
justas  que  allí  se  hacían ,  y  haberle  dejado  sus  armas  y 
alabado  su  valentía;  pero  que  era  de  parecer  no  se  le 
tratase  nada  sin  dejarle  salir  á  la  batalla  deT»jayunque, 
porque,  según  la  tenia  en  la  cabeza,  le  parecía  imposi- 
ble persuadirle  nueva  aventura,  no  rematada  aquella 
que  tan  desvanecido  le  trdia ;  y  que  lo  que  se  podía  ha- 
cer era  dar  orden  en  que  se  aplazase  y  fuese  el  día  si* 
guíente,  y  para  más  aplauso,  en  la  casa  del  Campo,  don* 
de  se  podría  cenar  para  más  recreación,  convidando 
muchos  amigos,  pues  tenia  por  cierto  seria  graciosísimo 
el  remate  de  la  aventura,  que  no  esperaba  menos  del 
ingenio  del  secretario.  Agradóles  á  todos  el  voto  de  don 
Alvaro,  y  más  al  Archipámpano,  el  cual  tomó  á  su  cargo 
el  proveer  la  cena  y  prevenir  el  puesto :  solo  rogó  á  don 
Carlos  le  hiciese  placer  de  procurar  persuadir  á  Sancho 
se  quedase  en  su  casa  y  de  traer  juntamente  á  Mari- 
Gutiérrez ;  que  él  se  encargaba  de  ampararles  y  valerles 
mientras  viviesen,  porque  gustaba  mucho  él  y  su  mu- 
jer del  natural  de  Sancho,  y  estaban  certificados  que  no 
era  de  menos  gusto  el  de  Marí-Gutierrez ;  y  porque  nm- 
guno  de  los  valedores  de  don  Quijote  y  su  compañía 
quedase  sin  cargo  en  orden  á  procurar  su  bien ,  le  dio 
al  principe Perianeo  de  que  procurase  con  Bárbara  acep- 
tase el  recogimiento  que  le  quería  procurar  en  una  casa 
de  mujeres  recogidas,  pues  él  también  se  obligaba  á 
darle  la  dote  y  renta  necesaria  para  vivir  honradamente 
en  ella.  Encargados  pues  todos  y  cada  uno  de  por  sí  de 
hacer  cuanto  pudiese  en  el  personaje  que  se  leeucomen- 
daha,  llegado  el  plazo  señalado  para  la  batalla  de  Bra- 
midan,  se  fueron  los  dichos  señores  con  otros  muchos 
dü  su  propia  calidad  á  la  casa  del  Campo,  do  estaban  ya 
olrus  liaciendo  estrado  á  las  damas  que  con  la  mujer 
del  Archipámpano  hablan  ido  á  tomar  puesto.  Lleva* 
ronse  los  señores  consigo  á  don  Quijote,  armado  de  to- 
das piezas,  y  más  de  coraje,  y  con  él  á  la  reina  Cenobia 
y  á  Sancho,  llevando  un  lacayo  del  diestro  á  Rocinante, 
que  con  el  ocio  y  buen  recado  estaba  más  lucio,  y  un 
paje  llevaba  la  lanza.  Estaba  ya  prevenido  el  secretado 
de  don  Carlos  de  ano  de  los  gigantes  que  el  día  del  Sa* 
cramento  se  sacan  en  la  procesión  en  la  corte,  para  con- 
tinuar la  quimera  de  Bramidan.  Llegados  al  teatro  de  la 
burla,  y  ocupados  los  asientos  (tras  un  buen  rato  de  con* 
versación  y  pasco  por  la  huerta)  que  dentro  la  casa  es- 
taban prevenidos,  y  puesto  don  Quijote  en  el  suyo,  se  le 
llegó  Sancho  diciendo  :  ¿Qué  es,  señor  Caballero  Des- 
amorado? ¿Cómo  va?  ¿Están  buenos  el  honrado  Roci- 
nante y  mi  discreto  rucio?  ¿No  le  han  dicho  nada  que 
me  dijese?  Yo  aseguro  que  no  les  ha  dado  mis  recados; 
que  no  dejaran  de  responderme ;  pero  yo  sé  el  remedio, 
y  es  desocuparme  de  los  negocios  de  palacio,  y  buscar 
tinta  y  papel,  y  escríbilles  media  docena  de  renglones; 
que  no  faltará  un  paje  ó  pájaro,  ó  como  los  llaman,  que 
se  los  lleve.  Don  Quijote  le  respondió :  Rocinante  está 
bueno,  y  ahí  le  vei*ás  presto  hacer  maravillas,  luego 
que  enfronte  con  el  caballo  indómito  que  trajere  Brami- 
dan :  del  rucio  no  te  digo,  hijo,  sino  que  gusta  mucho 
de  la  corte  por  lo  poco  que  en  ella  trabaja  y  por  lo  bien 
que  le  va.  A  eso  replicó  Sancho :  Por  ahí  echo  de  ver 
que  somos  medio  parientes^  pues  tenemos  una  misma 
condición ;  porque  le  juro^  mi  señor^  que  en  mi  vida  he 
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comido  mejor  ni  tenido  mejor  tiempo  qné  ñe%lit  qne  es- 
toy con  el  Arcapámpanos ;  porque  á  él  no  se  le  da  más  de 
gastar  ocho  y  nueve  reales  cada  dia  en  comer,  qne  á  mi 
de  comérmelos ;  y  líame  dado  una  cama  en  que  duermo, 
que  juro  non  de  Dios  no  la  tienen  mejor  las  ánimas  del 
limbo,  por  más  que  sean  hijas  de  reyes :  solo  hay  malo 
que  con  tanto  regalo  se  me  olvidan  los  negocios  de  aven- 
turas y  peleas.  Pero  ¿qué  me  dice  destos  zaragüelles  de 
las  Indias?  La  más  mala  cosa  son  que  se  puede  pensar; 
porque  por  una  parte,  si  no  les  ponéis  treinta  agujetas, 
se  os  caen  por  los  lados ;  y  por  olin ,  si  les  ponéis  todas 
las  que  ellos  piden,  no  se  comedirán  á  caerse  en  una  w- 
cesidad  si  no  las  desatáis  de  una  en  una,  aunque  se  lo 
supliquéis  con  el  bonete  en  la  mano,  por  masque  os 
vean  con  el  alma  en  los  dientes  traseros,  tras  que  no  se 
puede  un  hombre  con  ellos  rebullir,  ni  abajar  á  coger 
del  suelo  las  narices,  por  más  que  se  le  caigan  de  mo- 
cos. I  Oh  hi  de  puta,  y  qué  bellaca  cosa  son  para  segar! 
No  me  atrevería  yo  á  segar  con  ellos  doce  hazas  al  día 
por  todo  el  mundo :  yo  no  sé  cómo  pueden  los  indios  se- 
gar con  ellos  ni  remecerse  sin  dar  de  ojos  á  cada  paso; 
yo  creo  que  los  pajes  del  Arcapámpanos  deben  de  nacer 
allá  en  las  Indias  de  Sevilla  con  estos  diablos  de  pedor- 
reras, según  saltan  y  hríncan  con  ellas ;  yo  no  sé  los  ca- 
balleros andantes  si  las  traían  en  aquellos  tiempos :  lo 
que  sé  decir  de  mi  es  que  todas  las  veces  que  he  de  mear, 
he  menester  quitar  una  agujeta  de  delante,  y  aun  des- 
pués, con  todo  eso,  por  más  que  haga,  se  me  cae  lo  me- 
dio adentro :  linda  cosa  son  zaragüelles  de  mi  tierra, 
pues  si  os  da,  trayéndolos,  algu  na  correnza,  apenas  habéis 
desatado  una  lazada  cuando  ya  están  abajo.  Mil  veces 
le  he  rogado  al  Arcapámpanos  se  haga  unos  para  él,  co- 
mo los  míos,  tan  abiertos  abajo  como  arriba «  de  buen 
pañodelloií,  pues  cuando  mucho,  no  le  costarán  mis 
de  veinte  reales,  y  con  ellos  andará  hecho  persona;  y 
diciéndome  que  lo  hará,  nunca  veo  que  lo  efetúa.  Es- 
tando en  estas  razones,  sintieron  un  grande  rumor  de 
los  pajes  que  estaban  á  la  puerta ;  y  sosegándolos  i  lodos 
don  Alvaro,  mandó  asentar  á  Sancho  en  el  suelo  i  los 
pies  del  Archipámpano ;  tras  lo  cual  entró  por  la  sala  el 
secretario  de  don  Carlos,  metido  dentro  del  gigante,  el 
cual  traía  una  espada  de  palo  entintada ,  de  tres  varas  de 
largo  y  un  palmo  de  ancho.  Apenas  le  vio  Sancho  aso- 
mar, cuando  dijo  á  voces :  Ven  aquí ,  señores,  uñada 
las  mas  desatoradas  bestias  que  en  toda  la  bestiería  se 
puede  hallar :  este  es  el  demonio  de  Tajayunque,  que 
solo  para  perseguir  á  mi  amo  há  más  de  cuatro  meses 
que  ha  venido  del  cabo  del  mundo;  y  son  tan  endiabla- 
das sus  armas,  que  solo  para  que  se  las  traigan  ha  me- 
nester diez  pares  de  bueyes;  y  si  no,  mírenle  la  espada, 
con  que  dicen  que  suele  cortar  un  ayunque  de  herra» 
por  medio.  Miren  pues  ¡qué  hará  del  pobre  mi  sean 
don  Quijote!  Por  las  llagas  de  Dios  mande  á  todos  me 
hagan  placer  de  echarle  de  aquí  con  Barrabas,  á  que 
vaya  á  tener  guerreacion  allá  con  la  muy  pu  erea  de  sa 
madre ;  y  no  piensen  nos  va  poco  en  ello,  pues  asi  par- 
tirá de  un  revés  á  diez  ó  doce  de  nosotros,  como  yo  goo 
un  papirote  partiría  el  ánima  de  Judas  si  delante  de  mi 
viniese.  Mandóle  don  Quijote  callar  hasta  ver  qué  era  lo 
que  quería,  pues  conforme  á  ello  se  le  daría  la  respues- 
ta. Puesto  en  medio  el  crecido  gigante,  dijo  con  mncfia 
pausa,  después  de  haber  obligado  á  todosá  que  le  diesen 
silencio  con  volver  buen  rato  la  cabe]»  á  t(Klas  partes  : 


DON  QUIJOTE 

BiéD  hftbrás  echado  da  ver»  Caballero  Desamorado 
don  Quijote  de  la  Mancha,  en  m\  presencia,  cómo  be 
cumplido  la  palabra  que  te  di  en  Zaragoza,  de  venir á  la 
corte  del  rey  Católico  á  acabar  delante  de  sus  grandes  la 
singular  batalla  que  de  tu  persona  á  la  mia  tenemos 
aplazada.  Hoy  pues  es  el  dia  en  que  los  de  tu  vida  han  de 
acabar  ¿  los  iilos  desla  mi  temida  espada,  porque  boy 
tengo  de  triunfar  de  tí  y  hacerme  señor  de  todas  tus  vi* 
torias,  cortándote  la  cabeza  y  llevándola  conmigo  á  mi 
reino  de  Chipre,  do  la  pienso  íijaren  la  puerta  do  mi 
casa  con  un  letrero  que  diga :  «La  flor  mancbega  murió 
á  manos  de  Bramidan. »  Hoy  es  el  dia  en  que,  quitán- 
dote á  tí  del  mundo,  me  coronaré  paciOcameute  por  rey 
de  todo  él,  pues  no  habrá  fuerzas  que  me  lo  impidan;  y 
hoy,  Analmente  i  es  el  dia  en  que  me  llevaré  todas  las 
damas  que  en  esta  sala  y  corle  están,  á  Chipre,  para  que 
haga  dolías  á  mi  gusto  en  mi  rico  y  grande  reino,  pues 
hoy  comenzará  Bramidan,  y  acabará  don  Quijote  de  la 
Alancha :  por  tanto,  si  eres  caballero,  y  tan  valeroso  co- 
mo todo  el  orbe  dice,  vento  luego  para  mi ;  que  no  traigo 
otras  armas  ofensivas  ni  defensivas  más  que  esta  sola 
espada  hecha  en  la  fragua  de  Vulcano,  herrero  del  in« 
fiemo,  á  qnieu  yo  adoro  y  reverencio  por  dios,  junta- 
mente con  Nepluno ,  Mai  le ,  Júpiter ,  Mercurio,  Palas  y 
Proserpina.  Dicho  esto,  calló;  pero  no  Sancho,  que  se 
levantó  diciendo :  Pues  á  fe,  don  Gigantazo,  que  si  os 
burláis  en  llamar  dioses  á  todos  esos  borrachos  que  de- 
cís, y  lo  sabe  Ja  santa  Inquisición,  que  en  hora  mala  ve- 
nisteis  á  España.  Mas  don  Quijote,  lleno  de  sana  y  pun- 
donor, se  puso  de  pies  en  su  presencia,  y  empuñada  la 
espada,  con  mucha  pausa  y  gravedad  comenzó  á  decir- 
le :  No  pienses  ¡oh  soberbio  gigante !  que  las  arrogantes 
palabras  con  que  sueles  espantar  á  los  caballeros  de 
poco  vigor  y  esfuerzo  han  de  ser  bastantes  á  poner  un 
pelo  de  temor  en  mi  indómito  corazón ,  siendo  yo  el  que 
todo  el  mundo  sabe  y  tú  has  oido  decir  por  todos  los 
reinos  y  provincias  que  has  pasado;  y  echarásio  de  ver 
en  que  he  venido  á  esta  corte  solamente  á  buscarte,  con 
fin  de  darte  en  ella  el  qistigo  que  h¿  tantos  años  que  tus 
malas  obras  tienen  tan  merecido;  pero  ya  me  parece  no 
es  tiempo  de  palabras  «sino  de  manos,  pues  ellas  sue- 
len ser  testigo  y  prueba  de  la  fineza  de  los  corazones  y 
del  valor  de  los  caballeros.  Mas,  porque  no  te  alabes  de 
que  entré  contigo  en  batalla  con  ventaja,  estando  ar- 
mado de  todas  piezas,  y  tú  de  sola  tu  espada,  quiero, 
para  mayor  demostración  de  cuan  poco  te  estimo,  de- 
safinarme, y  pelear  ponügo  en  cuerpo  y  solo  también 
con  espada;  qne  aunque  la  tuya,  como  se  ve,  es  más 
grande  y  ancha  que  la  mia ,  por  eso  es  esta  regida  y  go- 
bernada de  mejor  y  más  valerosa  mano  que  la  tuya.  Vul- 
Tíóse  á  Sancho  tras  esto,  diciéndole :  Levántate,  mi  fiel 
escudero,  y  ayúdame  ¿  desarmar ;  que  presto  verás  la 
destruicion  que  deste  gigante,  tu  enemigo  y  mió,  hago. 
Levantóse  Sancho,  respondiéndole :  ¿No  serla,  señor, 
mejor  que  todos  los  que  en  esta  sala  estamos,  que  somos 
más  de  doscientos,  le  arremetiésemos  juntos,  y  anos  le 
asiesen  de  los  arrapiezos,  otros  de  las  piernas,  otros  de 
la  cabeza  y  otros  de  los  brazos,  hasta  hacelle  dar  en  el 
saelo  una  gran  gigantada,  y  después  le  metiésemos  por 
las  tripas  todas  cuantas  espadas  tenemos,  cortándole  la 
cabeza,  dospnes  los  brazos,  y  tras  esto  las  piernas?  Que 
le  aseguro  que  si  despnes  me  dejan  á  mi  con  él ,  le  daré 
jsm  coces  que  podiúa  coger  en  sus  i'ailriqueras,  y  mo 
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lavaré  las  manos  en  su  alevosa  sangre.  Haz  lo  que  te  di- 
go, Sancho,  replicó  don  Quijote;  que  no  hade  ser  el 
negocio  como  tú  piensas.  En  (in  Sancho  le  desarmó,  que- 
dando el  buen  hidalgo  en  cuerpo  y  feísimo,  porque  co- 
mo era  alto  y  seco  y  estaba  tan  flaco,  el  traer  de  las  ar- 
mas todos  los  dias,  y  aun  algunas  noches,  le  tenian  con- 
sumido y  arruinado  de  suerte,  que  no  parecía  sino  una 
muerte  hecha  de  la  armazón  de  huesos  que  suelen  po- 
ner en  los  cimenterios  que  e>tán  en  las  entradas  de  los 
hospitales.  Tenia  sobre  el  sayo  negro  señalados  el  peto, 
espaldar  y  gola ,  y  la  demás  ropa,  como  jubón  y  camisa, 
medio  pudrida  de  sudor;  que  no  era  posible  menos  do 
quien  tan  tarde  se  desnudaba.  Guando  Sancho  vio  i  su 
amo  de  aquella  suerte,  y  que  todos  se  maravillaban  do 
ver  su  figura  y  flaqueza,  le  dijo :  Por  mi  ánima  le  juro, 
señor  Caballero  Desamorado,  que  me  parece  cuando  lo 
miro,  según  está  de  flaco  y  largo,  pintiparado  nn  roci- 
nazo  viejo  de  los  que  echan  á  morir  al  prado.  Con  esto 
don  Quijote  se  volvió  para  el  gigante,  diciendo :  Ea,  ti- 
rano y  arrogante  rey  de  Chipre,  echa  mano  á  tu  espada, 
y  prueba  á  qué  saben  los  agudos  filos  de  la  mia.  Hizose, 
dichasestas  razones,  dos  pasos  atrás,  y  sacando  la  es- 
pada medio  mohosa,  se  fué  poco  á  poco  acercando  al  gi- 
gante, el  cual,  viéndole  venir,  fué  prontísimo  en  sacu- 
dir de  sus  hombros  la  aparente  máquina  de  papelón  que 
sobre  sí  traia,  en  medio  de  la  sala,  y  quedó  el  secreta- 
rio que  la  sustentaba  vestido  riquísimamente  de  mu- 
jer; porque  era  mancebo  y  de  buen  rostro,  y  en  fin, 
tal,  que  cualquiera  que  no  le  conociera  se  podia  enga- 
ñar fácilmente.  Espantáronse  todos  los  que  el  caso  no 
sabían;  pero  don  Quijote,  sin  hacer  movimiento  alguno, 
se  estuvo  quedo,  puesta  la  punía  de  la  espada  en  tierra, 
aguardando  lo  que  aquella  doncella,  que  él  pensaba  ser 
gigante,  decía;  la  cual,  reconocidos  los  circunstantes, 
dijo  á  don  Quijote  sin  moverse :  Valeroso  Caballero  De- 
samorado, honra  y  prez  de  la  nación  mancbega,  mara- 
villado estarás  sin  dudado  ver  vuelto  hoy  á  un  tan  terri- 
ble gigante  en  una  tan  tierna  y  hermosa  doncelhi  cual  yo 
soy ;  pero  no  tienes  que  asombrarte ;  que  has  de  entender 
que  yo  soy  la  infanta  Burlerina,  si  nunca  la  oíste  decir, 
hija  del  desdichado  rey  de  Toledo,  el  cual ,  siendo  per- 
seguido y  cercado  del  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  le- 
vantador de  falsos  testimonios  á  su  propia  madrastra,  le 
ha  enviado  ¿  decir  muchas  veces  estos  dias,  que  solo  al- 
zaría el  cerco  y  le  restituiría  todas  las  tierras  que  su 
padre  dolía  babia  ganado,  cuyo  camiH>  dicho  príncipe 
como  general  regia,  si  le  enviaba  luego  á  su  bija  Burle- 
riña,  que  soy  yo ,  para  servirse  de  mi  en  lo  que  fuese  de 
su  gusto,  con  condición  de  que  babia  de  ir  acompañada 
de  doce  doncellas,  las  más  hermosas  del  reino,  y  junta- 
mente de  doce  millones  de  oro  fino,  el  más  fino  que  la 
Arabia  cria,  para  ayuda  de  los  gastos  que  en  la  guerra  y 
cerco  babia  hecho,  jurando,  si  no  lo  cumplía,  por  los 
dioses  inmortales,  de  no  dejiren  Toledo  persona  viva 
ni  piedra  sobre  piedra.  Viéndose  reducido  el  afligido  de 
roí  padre  á  tanta  necesidad ,  y  que  no  podian  sus  fuerzas 
resistir  á  las  del  contrario,  sino  que  le  era  forzoso  mo:  ir 
él  y  todos  sus  vasallos  en  las  crueles  manos  de  tan  pode- 
roso enemigo,  é  condecender  con  su  inica  condición,  le 
envió  á  decir  le  diese  cuarenta  dias  de  plazo  para  buscar 
en  ellos  las  doce  doncellas  que  pedia  y  aquella  gran  su- 
ma de  dinero,  y  que  si  pasado  dicho  término  no  acn- 
dia  con  dicha  cantidad  I  ejecutase  en  su  reino  el  rigor 
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con  qae  le  amenazaba.  Constándole  pues  ;oh  invicto 
manchego!  á  un  tic  mió,  grande  encantador  y  nigro- 
mántico, notable  aGcionado  tuyo,  llamado  el  sabio  Al- 
quife,  el  gran  peligro  en  que  mi  padre,  su  hermano,  y 
yo  su  sobrina,  estábamos,  hizo  un  forlisimo  encanta- 
miento, metiéndome  en  este  aparente  gigante  que  aquí 
está  tendido,  y  envlándome  encubierta  en  él ,  por  ase- 
gurar asi  mi  honestidad,  á  buscarte  á  ti  por  todo  el  mun- 
do, sin  dejar  reino,  ínsula  ó  provincia  en  que  no  te  haya 
bascado;  y  fué  tanta  mi  ventura ,  que  hallándote  en  Za- 
ragoza, no  hallé  mejor  medio  para  sacarte  de  allí  y 
traerte  á  esta  corte,  que  solo  dista  doce  leguas  de  Tole- 
do, que  fingir  el  aplazado  desafio :  por  tanto,  oh  mag- 
nánimo principe,  si  hay  en  tí  algún  rastro  de  piedad  y 
sombra  del  infinito  amor  que  á  la  ingrata  infanta  Dulci- 
nea del  Toboso  tuviste ,  aunque  ya  eres  el  Caballero  De- 
samorado, por  las  leyes  de  amistad  que  á  mi  tio  Alquife 
debes,  y  por  lo  que  las  esperanzas  que  en  ti  he  puesto 
merecen ,  te  suplico  que ,  dejadas  aparte  todas  las  aven- 
turas que  en  esta  corte  se  te  pueden  ofrecer,  y  todas  las 
honras  que  en  ella  sus  principes  te  hacen ,  acudas  luego 
conmigo  á  la  defensa  y  amparo  de  aquel  afligido  reino, 
para  que  entrando  en  singular  batalla  con  el  maldito 
principe  de  Córdoba ,  le  venzas,  y  dejes  libre  de  su  tira- 
nía á  mi  venerable  padre ,  pues  te  juro  y  prometo  por  el 
dios  Marte,  de  ser  yo  mesma  el  premio  de  tus  trabnjos. 
Calló,  dichas  estas  razones,  aguardando  las  que  don  Qui- 
jote le  daría  de  respuesta ;  pero  Sancho,  que  estaba  to- 
talmente maravillado,  antes  que  su  amo  respondiese, 
dijo :  Señora  reina  de  Toledo,  no  tiene  vuesa  merced 
que  jurar  por  el  dios  Martes  ni  Miércoles;  que  mi  amo 
irá  sin  falla  á  matar  á  ese  bellaconazo  del  príncipe  de 
Córdoba,  y  yo  sin  falta  iré  con  él :  por  el  tanto  vayase  un 
poco  delante,  y  dígale  al  señor  su  padre  como  ya  vamos, 
que  nos  tenga  bien  de  cenar,  y  que  á  ese  principillo  nos 
le  tenga  para  cuando  lleguemos,  muy  bien  atado  á  un 
poste,  en  cueros;  que  yo  le  aseguro,  si  lo  hace,  de  ha- 
cerle con  esta  pretina  que  se  acuerde  mientras  viva  del 
nombre  suyo,  y  aun  de  los  de  su  padre  y  madre.  Dio  á 
todos  notable  gusto  la  disparatada  respuesta  de  Sancho ; 
pero  suplió  su  simplicidad  el  peso  de  la  que  dio  don 
Quijote,  diciendo  á  la  dama :  Por  cierto,  señora  infanta 
Burlerina,que  no  os  ama  ni  estima  quien  así  os  hace  un- 
dar ,  en  lo  que  yo,  por  más  que  sea  mi  grande  amigo  el 
sabio  Alquife  vuestro  Uo,  pues  con  menos  prevencio- 
nes las  hiciera  yo  para  defender  el  reino  de  su  hermano 
vuestro  padre,  rey  de  Toledo,  obligado  de  lo  que  le 
debo;  pero  ya  que  se  interpone  el  peligro  de  la  libertad 
de  vuestra  noble  y  hermosísima  persona,  mayores  se- 
rán las  obligaciones  que  me  moverán  á  acudir  con  gusto 
al  remedio  de  la  referida  necesidad :  por  tanto  respondo 
que  iré  en  persona  á  dar  favor  y  socorro  á  vuestro  pa- 
dre. Lo  que  queda  que  hacer  es,  que  veáis  cuándo  y  có- 
mo queréis  que  partamos ;  que  pronto  y  dispuesto  estoy 
yo  de  mi  parte  para  ir  luego  con  vos,  para  haceros  ven- 
gada de  ese  tirano  principe  que  decis;  que  ya  nos  cono- 
cemos los  dos,  y  aun  deseo  esta  ocasión  para  que  vea  á 
qué  saben  mb  manos ;  que  desafiado  le  tengo ;  pero  cual 
cobarde  ha  huido  dellas.  El  príncipe  Perianeo,  viendo 
la  nueva  aventura  que  se  le  habia  ofrecido  á  don  Quijo- 
te, y  lo  presto  y  bien  que  don  Alvaro  habia  entablado 
con  el  secretario  de.don  Carlos  el  modo  con  que  se  pe- 
dia facilitar  el  llevar  á  la  casa  del  Nuncio  de  Toledo  á 


don  Quijote,  le  dijo :  Desde  aqní  desisto,  señor  Caba 
llero  Desamorado,  de  la  pretensión  de  la  infanta  Flo- 
risbella  deGrecia,  sin  quererentrar  en  batalla  coa  quien 
puede  dar  seguridad  de  Vitoria  á  reinos  enteros, estando 
aun  ausente ;  y  así ,  en  público  me  doy  por  vencido  dése 
valor,  con  no  poca  gloría  de  vuesa  merced, conimienlo 
mío  y  contento  del  príncipe  don  Belianis  de  Grecia. 
Holgó  mucho  don  Quijote  destas  razones,  y  agradeció- 
selas,  dándosele  por  amigo,  y  lo  mismo  Sancho,  qoe 
deseaba  se  excusase  esta  pendencia ;  el  cual  por  manda- 
do del  Archipámpano  se  levantó  y  fué  con  mocho  res- 
peto por  la  infanta  Burlerína,  trayéndosela  por  la  mane, 
de  cuya  vista  rieron  los  caballeros  y  damas  en  extremo, 
conociendo  era  el  secretario  de  don  Carlos,  y  no  mnjer, 
como  pensaban  don  Quijote  y  su  escudero,  que  viendo 
la  risa  de  todos,  no  podiendo  sufrirla,  dijo  :  ¿De  qué 
se  ríen  ellos  y  ellas,  cuerpo  non  de  quien  las  parió? 
¡Nunca  han  visto  á  una  hija  de  un  rey  puesta  en  trabajo! 
Pues  sepan  que  cada  dia  nos  topamos  yo  y  mi  amo  eoo 
ellas  por  esos  caminos,  y  si  uo,  digalo  la  gran  relia 
Segovia.  Lo  que  vuesas  mercedes,  señoras,  han  de  ha- 
cer, es  tenerse  por  dicho  que  ha  de  dormir  esta  infanta 
con  una  de  vuesas  mercedes  esta  noche;  si  no,  alii  está 
mi  cama  á  su  servicio,  que  le  beso  las  manos.  Levantá- 
ronse todos  tras  estas  razones  á  cenar,  desapareciende 
el  secretario.  Hubo  gran  cena,  y  mncha  continuacioo 
en  ella  de  los  disparates  de  don  Quijote  y  de  Sancho; 
pero  alabaron  todos  el  parecer  del  Archipámpano  caan- 
do  supieron  trataba  de  enviar  á  Toledo  á  curar  en  la  casa 
del  Nuncio  á  don  Quijote ;  y  volviéndose  á  sus  casasen  los 
coches,  como  hablan  venido,  se  quedó  en  la  del  Archi- 
pámpano Sancho,  como  solia,  y  Bárbara  y  don  Qaijeii 
se  fueron  con  don  Carlos  y  don  Alvaro  á  la  del  prfadpe 
Perianeo,  el  cual  apenas  estuvo  en  '  la,  cuando  tomé 
tan  á  pechos  el  persuadirá  Bárbara  ^e  recogiese  en  un 
casa  de  mujeres  de  su  calidad ,  supuesto  le  estaba  m 
bien  y  era  gusto  del  Archipámpano,  que  salla  á  papr 
la  entrada  y  á  darle  suficiente  renta  con  que  pasar  la 
vida  todo  lo  que  le  durase,  que  ella,  convencida  de  sas 
buenas  razones,  y  conociendo  cuan  mal  le  estaba  vol- 
ver á  Alcalá,  do  ya  todos  sabían  su  trato,  tras  verse  ái 
tener  que  comer  ni  partes  para  ganarlo  con  ellas,  áá 
con  no  poca  alegría  el  si  de  hacer  lo  que  se  le  pedk  y 
perseverar  donde  quiera  que  la  pusiesen,  con  que¿ 
efetuó  su  recogimiento  dentro  de  dos  dias ,  sin  que  don 
Quijote  pudiese  entendello;  y  cuando  la  hallaron  naéiics 
sus  diligencias,  le  persuadieron  que  las  de  sus  vasallos 
hablan  podido  sacarla  encubierta  secretamente  de  la 
corte  y  volverla  á  su  reino. 

CAPITULO  XXXV. 

De  las  razones  que  entre  don  CArlos  y  Sancho  Paa«a  coniett 
acerca  de  qae  él  se  quería  volverá  sa  tierra  é  escribir  unk  ctfQ 
á  SQ  mujer. 

Estaba  ya  don  Carlos  en  vigilia  de  celebrar  las  boda 
de  su  hermana  con  el  titular,  y  quería  por  gusto  di 
Archipámpano  y  mayor  solemnidad  dellas,  tener  d 
asiento  en  Madrid  á Sancho;  y  asi, para  obligarle  á  quf 
ti'ayendoallí  su  mujer,  no  pensase  más  en  su  tierra,  1 
dijo  un  dia  que  se  halló  con  él  en  casa  del  Arefaipáxn 
paño  :  Ya  sabéis,  mi  buen  Sancho,  el  deseo  que  i 
vuestro  bien  he  tenido  desde  que  os  vi  en 
el  cuidado  co;i  quo  os  regaló  de  mi  mano  ea  la 
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primef  noche  que  entrastes  en  mi  casa,  y  cuánta  merced 
os  han  hecho  siempre  en  ella  mis  criados ,  particular- 
mente el  cocinero  cojo :  pues  habéis  de  saber  que  lo 
que  me  ha  movido  siempre  á  esto,  ha  sido  el  veros  tan 
hombre  de  bien  y  de  buenas  entrañas,  teniendo  lástima 
de  que  una  persona  de  vuestra  edad  y  buenas  partes 
padeciese ,  y  más  en  compañía  de  un  loco  tal  cual  es 
don  Quijote,  en  la  cual,  por  serlo  tanto,  no  podiades 
dejar  de  dar  en  mil  desgracias,  porque  sus  locuras, 
desatinos  y  arrojamientos  no  pueden  prometer  buen 
suceso  á  él  ni  á  quien  le  acompañare ;  y  no  digo  cosa 
de  que  ya  no  tengáis  experiencia  vos  desde  el  año  pa- 
sado ;  y  si  no,  decidme :  ¿qué  sacastes  de  las  antiguas 
aventuras,  sino  muchos  palos,  garrotazos,  malas  noches 
yipeores  días,  tras  mucha  hambre,  sed  y  cansancio, 
tras  veros  manteado  de  cuatro  villanos,  con  tantas  bar- 
bas como  tenéis?  ¡Pues  monta,  que  es  menos  lo  que 
Jjabcis  padecido  en  esta  última  salida !  en  la  cual  las 
ínsulas,  penínsulas,  provincias  y  gobernaciones  que 
habéis  conquistado  vos  y  vuestro  amo,  son  haber  sido 
terrero  de  desgracias  en  Ateca,  blanco  de  desdichas  en 
Zaragoza,  recreación  de  picaros  en  la  cárcel  de  Sigúenza, 
irrisión  de  Alcalá ,  y  últimamente  mofa  y  escarnio  de 
esta  corte.  Pero  pues  ha  querido  Dios  que  entraseis  en 
ella  al  fin  de  vuestra  peregrinación,  agradecédselo ;  que 
sin  duda  lo  ha  permitido  para  que  se  rematasen  aquí 
"Vuestros  trabajos ,  como  lo  han  hecho  los  de  Bárbara , 
que  recogida  en  una  casa  de  virtuosas  y  arrepentidas 
mujeres,  está  ya  apartada  de  don  Quijote,  y  pasa  la  vida 
con  descanso  y  sin  necesidad,  con  la  limosna  que  le  ha 
hecho  de  piedad  el  Archipámpano,  la  cual  es  tan  grande, 
que  no  contentándose  de  ampararla  á  ella,  trata  de  hacer 
lo  mesmo  con  vuestro  amo;  y  asi  le  perderéis  presto, 
mal  que  os  pese,  porque  dentro  de  cuatro  dias  lo  envia 
á  Toledo  con  orden  de  que  le  curen  con  cuidado  en  la 
casa  del  Nuncio,  hospital  consignado  para  los  que  en- 
ferman del  juicio,  cual  él ;  y  no  contenta  su  grandeza  en 
amparar  á  los  dichos,  trata  con  más  veras  y  mayor  amor 
de  ampararos  á  vos  más  de  cerca,  y  de  las  puertas  aden- 
tro de  su  casa,  en  la  cual  os  tiene  con  el  regalo,  abun- 
dancia y  comodidad  que  experimentáis  tantos  dias  há : 
lo  que  queda  que  hacer  es ,  que  vos  de  vuestra  parte 
procuréis  conservaros  en  la  privanza  que  estáis,  que  es 
notable,  como  lo  es  lo  que  él ,  su  mujer  y  casa  os  aman, 
de  la  cual  no  saldréis  vos  y  vuestra  mujer  Mari-Gutier- 
rez  mientras  viváis ,  á  quien  de  mi  consejo  habéis  de 
traerá  ella,  enviándola  á  buscar ;  que  yo  daré  mensajero 
seguro  y  pagaré  los  gastos ,  pues  gustará  dello  y  de 
teneros  en  este  palacio  el  Archipámpano ,  dándoos  en  él 
á  ambos  un  cuarto  y  salario  y  muy  honrada  ración  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  con  que  la  pasaréis  alegre  y 
descansadamente  en  uno  de  los  mejores  lugares  del 
mundo:  por  tanto,  lo  que  habéis  de  hacer  es  condecen- 
der  con  lo  que  os  pido,  y  darme  en  breve  la  respuesta 
cual  merece  el  celo  que  de  vuestro  bien  tengo.  Calló 
don  Garlos  dichas  estas  razones,  y  después  de  haber 
estado  Sancho  suspenso  un  buen  rato  de  oillas,  le  res- 
pondió á  ellas :  Muy  grande  es  por  cierto,  señor  don  Gar- 
los, el  servicio  que  vuesa  merced  y  el  Arcadepámpanos 
me  ha  hecho  estos  dias,  si  bien  les  pido  perdón  dello, 
por  si  acaso  no  ha  sido  tanto  como  yo  merezco ;  que  eso 
ya  me  lo  veo,  y  no  me  lo  podrán  pagar  con  cuanta  mo- 
neda tienen  todos  los  ropavejeros  desta  tierra,  pero  con 
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todo  se  lo  agradezco,  y  ahí  están  para  hacelles  merced 
en  la  Argamesilla  veinte  y  seis  cabezas  de  ganado  que 
tengo,  dos  bueyes,  y  un  puerco  tan  grande  como  los  de 
por  acá,  el  cual  habernos  de  matar,  si  Dios  quiere,  para 
eidia  de  San  Martin ,  para  el  cual  estará  hecho  una  vaca : 
así  que  digo  que  para  respondelle  me  dé,  si  le  parece, 
algunos  meses  de  término ;  que  no  son  cosas  estas  de 
mudar  de  tierra  que  se  hayan  de  hacer  de  repente :  lo 
que  yo  haré  será  irá  comunicallo  con  mi  Mari-Gutierrez, 
ó  cuando  mucho,  le  escribiré  cuanto  vuesa  merced  me 
dice ;  y  si  ella  dice  con  una  mano  que  sí ,  yo  diré  lo 
mesmo  con  ambas  de  bonísima  gana :  busque  pues  vuesa 
merced  tinta  y  papel,  si  le  parece,  y  escribámosla  luego  al 
punto  una  carta,  en  que  se  le  diga  como  el  Ave  María 
todo  eso;  y  digo  escribamos,  porque  harto  hace  quien 
hace  hacer ;  que  yo  por  mis  pecados  no  sé  escribir  más 
que  un  muerto,  aunque  tuve  un  tio  que  escribía  linda- 
mente ;  pero  yo  salí  tan  grandísimo  bellaco,  que  cuando 
siendo  muchacho  me  enviaban  á  la  escuela,  me  iba  á  las 
higueras  y  viñas  á  hartarme  de  uvas  y  higos ,  y  así  salí 
mejor  comedor  dellos  que  no  escribanador.  Quedó  con- 
tento de  la  respuesta  don  Garlos,  y  difirieron  el  escribir 
la  carta  hasta  después  de  comer ;  y  habiéndolo  hecho 
con  el  Archipámpano,  le  dijo  sobre  mesa  don  Garlos 
como  ya  tenia  el  si  de  Sancho  en  lo  que  era  traer  á  la 
corte  su  mujer,  si  á  ella  le  parecía,  y  que  solo  faltaba  el 
escribírselo,  y  que  así,  trajesen  tinta  y  papel  para  que 
allí  fuese  secretario  de  la  carta  que  le  liabia  de  dictar 
Sancho.  Trájose  todo  al  punto,  y  apenas  había  empezado 
don  Carlos  á  doblar  el  pliego,  cuando  le  dijo  Sancho : 
¿Saben ,  señores,  lo  que  me  parece?  Que  á  fe  mia  que 
seria  harto  mejor  y  más  acertado  volverme  yo  á  mi  casa 
y  quitarme  de  aquestos  cuentos,  pues  há  que  salí  della 
cercado  seis  meses,  andándome  hecho  un  haragán  tras 
de  mi  señor  don  Quijote  por  unos  tristes  nueve  reales 
de  salario  cada  mes ;  si  bien  hasta  agora  no  me  ha  dado 
blanca,  lo  uno  porque  dice  dará  el  rucio  en  cuenta,  y 
lo  otro  porque  harto  me  pagará,  pues  me  ha  de  dar  la 
gobernación  de  la  primera  ínsula  ó  península ,  reino  ó 
provincia  que  ganare ;  pero  pues  á  él  le  llevan  vuesas 
mercedes,  como  ha  dicho  don  Garlos,  á  ser  nuncio  de 
Toledo,  y  yo  no  puedo  ser  de  iglesia,  desde  agora  renun- 
cio todos  los  derechos  y  pertinencias  que  en  cuanto 
conquistare  me  pueden  pertenecer  por  herencia  ó  tema 
de  juicio,  y  me  determino  volver  á  mi  tierra  agora  que 
viene  la  sementera,  en  que  puedo  ganar  en  mi  logar 
cada  día  dos  reales  y  medio  y  comida ,  sin  andarme  á 
caza  de  gangas :  por  tanto,  burlas  aparte.  Vuesa  merced, 
señor  Arcapámpanos,  me  mande  volver  luego  mis  zara- 
güelles pardos ,  y  tome  allá  estos  suyos  de  las  Indias 
( ¡  quemados  ellos  sean ! ),  y  denme  juntamente  mi  sayo 
y  la  otra  caperuza,  y  adiós,  que  me  mudo ;  que  yo  sé 
que  mi  Mari-Gutierrez  y  todos  los  de  mi  lugar  me  esUi- 
rán  aguardando;  queme  quieren  como  la  lumbre  do 
sus  ojos.  ¿Quién  me  mete  á  mí  con  pajes,  que  no  mo 
dejan  en  todo  el  día,  sin  otros  demonios  de  caballeros, 
que  no  hacen  sino  molerme  con  Sancho  acá,  Sancho 
acullá?  Y  aunque  aquí  se  come  lindamente,  si  no  siem- 
pre con  la  boca,  á  lo  menos  siempre  con  los  ojos,  todavía 
loque  son  salarios  se  paga  muy  mal,  y  muchas  veces 
veo  que  se  fingen  culpas  en  los  criados  para  negárselos 
ó  quitarles  la  ración  ó  despedillos  mal  pagados ;  y 
cuando  no  suceda  en  salud,  es  cierto  que  en  enfermo- 
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dad  no  hay  señor  qne  mande  ni  mayordomo  que  ejecute 
obra  de  caridad  con  los  pobres  criados  :  en  fin ,  bien 
dicen  los  picaros  de  la  cocina  que  la  vida  de  palacio  es 
vida  bestial ,  do  so  vive  de  esperanzas  y  se  muere  en 
algún  hospital :  ello  es  hecho^  señor  don  Carlos;  no  hay 
que  replicar;  que  mañana,  en  resolución,  pienso  tomar 
las  de  Villadiego:  verdad  es  que  si  el  señor  Arca  pám- 
panos me  asegurase  un  ducado  cada  mes  y  dos  ó  tres 
pares  de  zapatos  por  un  ano,  con  cédula  de  que  no  me  lo 
habia  de  poner  después  en  pleito,  y  vuesa  merced  saliese 
por  fianza  de  ello,  sin  duda  temia  mozo  en  mi  para 
muchos  dias :  por  eso,  si  lo  determina  hacer,  no  hay 
sino  efetuarlo,  y  encomeudarme  su  par  de  muías,  y  de- 
cirme cada  noche  lo  que  tengo  de  hacer  á  la  mañana ,  y 
adonde  tengo  de  ir  á  arar  ó  á  dar  tal  vuelta  á  tal  ó  tal 
rastrojo,  y  de  lo  demás  déjeme  el  cargo  á  mi,  que  no 
se  descontentará  de  mi  labor :  verdad  es  que  tengo  dos 
^iltas ;  la  una  es  que  soy  un  poco  comedor,  y  la  otra  que 
para  despertarme  á  las  mañanas,  algunas  veces  es  me- 
nester que  el  amo  se  llegue  á  la  cama  y  me  dé  con  algún 
zapato ;  que  con  eso  despierto  luego  como  un  gamo,  y 
echado  de  comer  á  mi  vientre  y  á  las  muías,  voy  á  la 
fi-agua  asacarla  reja,  alzo  los  fuelles  mientras  el  herrero  la 
machaca,  vuélveme  á  casa  una  hora  antes  que  amanezca, 
cantando  por  el  camino  siete  ó  ocho  siguidiUas  que  sé 
lindísimas,  do  por  rerrígerar  el  aliento  pongo  á  asar 
cuatro  cabezas  de  ajos ,  tomándolas  con  dos  ó  tres  veces 
de  la  bota  que  tengo  de  llevar  á  la  labranza ;  y  á  la  que  al- 
borea ,  subo,  hecha  esta  prevención ,  en  la  muía  castaña 

qtie  está  más  gorda Y  de  alli  iba  á  proseguir ;  pero 

atajóle  don  Carlos,  maravillado  de  su  simple  discurso, 
y  (lijóle :  Ello  se  hade  hacer  puntualmente  loqueos  tengo 
aconsejado,  pues  se  os  cumplirán  todas  las  condiciones 
que  peüis.  A  fe  que  lo  dudo,  replicó  Sancho,  de  quien 
no  tuvo  vergüenza  de  tomar  de  un  escudero  como  yo 
dos  reales  y  medio  por  la  primer  cena  que  me  dio,  y  asi 
no  quiero  nada  con  él,  sino  que  Dios  le  eche  á  aquellas 
partes  en  que  más  de  él  se  sirva.  Dijote  el  Archipám- 
pano, viendo  que  dccia  las  dichas  razones  por  él :  Estad 
cierto,  Sancho,  que  cumpliré  cuanto  en  mi  nombre  os 
ha  prometido  el  señor  don  Carlos,  mejor  de  lo  que  vos 
lo  sabréis  desear,  y  estad  cierto  de  que  no  os  faltará  en 
mi  casa  la  gracia  de  Dios.  La  gracia  de  Dios,  dijo  San- 
cho, es  en  mi  tierra  una  gentil  tortilla  de  huevos  y  tor- 
reznos, que  la  sé  yo  hacer  á  las  mil  maravillas,  y  aun  de 
los  primeros  dineros  que  Dios  roe  depare,  he  de  hacer 
una  para  mi  y  el  señor  don  Carlos,  que  nos  comamos  las 
manos  tras  ella.  Mucho  gustaré  de  comella,  respondió 
don  Carlos ;  pero  ha  de  ser  con  condición  de  que  por 
amor  de  mi  os  pongáis  sombrero,  como  lo  usamos  en  la 
corte,  y  dejéis  la  caperuza.  En  todos  los  dias  de  mi  vida, 
replicó  Sancho,  no  he  gustado  de  sombreros,  ni  sé  á  qué 
saben ,  porque  se  me  asienta  la  caperuza  en  la  cabeza 
que  es  bendición  de  Dios,  porque  en  fiu  es  bonísimo 
potaje,  pues  si  hace  frío,  se  la  mete  el  hombre  hasta 
las  orejas,  y  si  aüre,  se  cubre  con  su  vuelta  el  rostro, 
cual  si  llevara  un  papahigo,  yendo  tan  seguro  de  que  se 
le  caiga,  como  lo  está  la  rueda  de  un  molino  de  moverse, 
y  no  se  bambalea  á  todas  parles,  como  lo  hacen  los  som- 
breros, que  si  les  da  un  torbellino  ruedan  por  esos 
campos  cual  si  les  tomara  la  maldición ;  y  más  que 
cuestan  doblado  una  docena  dallos  que  media  de  cápe- 
nlas I  puM  no  pasa  rada  una  dell«s  de  dos  reales  ; 


medio  con  hechura  y  todo.  Bien  parece,  Sancho,  le  dijo 
el  Archipámpano,  que  conocéis  la  necesidad  que  tengo 
de  vos,  y  que  no  tengo  de  reparar  en  cosa  á  trueque  de 
que  quedéis  en  mi  casa,  pues  pedís  tantas  gnllorías; 
pero  para  que  conozcáis  mi  liberalidad,  mañana  os 
mandaré  pagar  dos  años  de  salario  adelantados  á  vos  y 
á  vuestra  mujer,  y  en  llegando  ella  os  vestiré  á  ambos 
muy  de  pascua.  Beso  á  vuesa  merced  las  manos,  le  res- 
pondió Sancho,  por  ese  buen  servicio.  Agora  solo  resta 
saber  si  las  tierras  de  vuesa  merced  que  tengo  de  sem- 
bi*ar  este  otoño  están  lejos ;  tras  que,  como  no  las  sé,  será 
menester  ir  á  ellas  el  domingo  que  viene,  y  también  co- 
nocer  las  muías  y  saber  qué  resabios  tienen,  y  si  tienen 
buenas  coyundas  y  todo  el  demás  aparejo ;  porque  no 
quiero  diga  después  de  mi  vuesa  merced  qne  soy  des- 
cuidado. Todo  está,  Sancho,  le  replicó  don  Carlos,  de  la 
manera  que  deseáis :  lo  que  se  ha  de  hacer  es  que  escri- 
bamos la  carta  á  vuestra  mujer.  Escribamos  por  cierto, 
respondió  él ,  con  la  bendición  de  Dios ;  pero  vuesa  mer- 
ced advierta  que  ella  es  un  poco  sorda,  y  será  menester 
que  la  escribamos  un  poco  recio  para  que  la  oiga.  Haga 
la  cruz  y  diga :  «Carta  para  Marl-Gutierrez  mi  mujer,  en 
vel  Argamesilla  de  la  Mancha,  junto  al  Toboso. »  Ahora 
bien,  dígale  que  con  esto  ceso,  y  no  de  rogar  por  su 
ánima.  ¡Qué  es  lo  quedecis,  Sancho!  le  dijo  don  Car- 
los, aun  no  le  ha  hemos  dicho  cosa,  ¡y  ya  decís :  Con 
esto  ceso!  Calle, respondió  él;  que  no  lo  entiende: 
¿quiere  saber  mejor  que  yo  lo  que  tengo  de  decir?  El 
diablo  me  lleve  si  no  me  ha  hecho  quebrar  el  hilo  que 
llevaba,  con  la  más  linda  astrologia  que  se  podia  pensar; 
pero  diga,  que  ya  me  acuerdo.  «Habéis  de  saber  que 
«desdeque  yo  salí  del  Argamesilla  hasta  agora,  no  nos 
vitemos  visto :  mi  salud  dicen  todos  que  es  muy  buena; 
«solo  me  duelen  los  ojos  de  puro  ver  cosas  del  otro  mun- 
ndo,  plegué  á  Dios  que  tal  sea  de  los  vuestros.  Avisadme 
nde  cómo  os  va  del  beber,  y  si  hay  harto  vino  en  la  Man- 
ceba para  remediaros  la  sed  que  mi  presencia  os  causa, 
ny  mirad  por  vida  vuestra  escardéis  bien  el  huertecillo, 
)>de  las  malas  hierbas  que  le  suelen  afligir.  Enviadme  los 
«zaragüelles  viejos  de  paño  pardo  que  están  sobre  el  ga- 
vllinero,  porque  acame  ha  dado  el  Arcapámpanos  unos 
«zaragüelles  de  las  Indias,  que  no  me  puedo  remecer  con 
«ellos :  guardarlos  he  para  vos,  que  quizás  se  os  asentarán 
«mejor,  y  más  que  sin  mucho  trabajo  traeréis  guardado 
«el  hornillode  vidrio,  pues  tienen  pordelanteuna  puerta 
«que  se  cierra  y  abre  con  una  sola  agujeta.  Si  queréis 
«venir,  ya  os  tengo  dicho  lo  que  nos  dará  el  Arcapám- 
«  panos  cada  mes  de  salario ;  y  así,  os  mando  que  antes  quo 
«esta  carta  salga  de  aquí ,  os  vengáis  á  servir  á  la  Arca- 
«pampanesa,  trayendo  todos  los  bienes  muebles  y  raices 
«con  vos,  que  ahi  están,  sin  dejar  un  palmo  de  tierra  ni 
«una  sola  hoja  del  huerto ;  y  no  me  seáis  repostona,  que 
«me  canso  ya  de  vuestras  impertinencias,  y  tanto  será  lo 
«de  más  como  lo  de  menos ;  y  no  os  haya  do  decir,  como 
«acostumbro,  con  el  palo  en  la  mano :  Jo,  que  te  estriego, 
«burra  de  mi  suegro.»  Volvióse,  escritas  estas  razones,  á 
don  Carlos,  diciéndole :  Sepa  vuesa  merced ,  señor,  que 
las  mujeres  de  hogaño  son  diablos,  y  en  no  dándoles  en 
el  caletre,  no  harán  cosa  buena  si  las  queman.  Pues  á  fo 
que  lo  ha  de  hacer,  ó  sobre  eso  oxte,  morena.  Esto  dijo 
quitándose  el  cinto,  y  tomándole  en  la  mano  con  mucha 
colora,  añadiendo  que  él  sabia  de  la  suerte  que  se  habia 
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has  QUIJOTE  DE  U  MANCHA, 
estaba  el  Archipámpano  y  cuantos  en  la  sala  asistían  < 
de  ver  tan  natural  simpleza^  y  aun  aguardaban  á  cuando 
habia  de  dar  con  el  cinto  á  don  Carlos ;  pero  sin  hacerlo 
prosiguiódiciendo:Escriba.ftYaosdigo,Marí-Gulierrez, 
pque  estaremos  aquí  lindamente ;  que  aunque  vos  seáis 
«enemiga  de  estar  en  casa  de  estos  hidalgotes,  todavía  el 
»Arcapámpanos  está  tan  hombre  de  bien,  que  me  ha 
«jurado  que  en  estando  vos  aquí,  nos  vestirá  á  ambos  y 
»nos  dará  el  salario  de  dos  años  adelantado,  que  es  un 
«ducado  por  bestia  cada  mes,  el  nno  á  mi  y  el  otro á  vos : 
«mirad  pues,  sí  por  lo  menos  vivimos  mil  meses, si  ter- 
«némos  harto  dinero.  Del  señor  don  Quijote  solo  os  digo 
«que  está  más  valiente  que  nunca,  y  le  han  hecho  nuncio 
«de  Toledo :  si  le  habéis  menester,  en  dichas  casas  le 
«hallaréis,  y  no  poco  acompañado,  cuando  paséis  por 
«allí :  la  Arcapampanesa,  vuestra  ama,  con  quien  habéis 
«de  estar,  os  besa  las  manos  y  tiene  más  deseo  de  escri- 
«biros  que  de  veros :  es  mujer  muy  honrada,  según  dice 
«su  marido,  si  bien  á  mí  no  me  lo  parece ,  por  lo  que  la 
«veo  holgazana,  pues  desde  que  estoy  aquí  jamas  le  he 
«visto  la  rueca  en  la  cinta.  Rocinante  me  dicen  está  bue- 
«no  y  que  se  ha  vuelto  muy  persona  y  cortesano:  no  creo 
«lo  sea  tanto  el  rucio,  ó  á  lo  menos  no  lo  muestran  sus 
«pocas  razones,  si  ya  no  es  que  calla,  enfadado  de  estar 
«tanto  tiempo  en  la  corte.» 

Paréceme  que  no  hay  más  que  escribir,  pues  aquí  se 
le  dice  cuanto  le  importa ,  tan  bien  como  se  lo  podría 
decir  el  mejor  boticario  del  mundo,  y  yo  trasudo  do 
puro  sacar  letras  del  caletre.  Ved  vos,  Sancho,  dijo  don 
Garlos,  si  queréis  decllle  otra  cosa ;  que  aquí  estoy  yo 
para  escribillo,  pues  hay  harto  papel ,  gloria  á  Dios. 
Ciérrela,  respondió  Sancho,  y  horro  Mahoma.  Mal  se 
puede  cerrar,  replicó  don  Carlos,  carta  sin  firma,  y  asi 
decid  de  qué  suerte  soléis  firmar.  \  Buen  recado  se  tiene  I 
respondió  Sancho:  sepa  que  no  es  Mari-Gutierrez  amiga 
de  tantas  retóricas :  no  hay  que  firmar  para  ella,  que 
cree  bien  firme  y  verdaderamente  todo  lo  que  tiene  y 
cree  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma ;  y  asi,  no  necesita 
ella  de  firma  ni  firmo.  Leyóse  la  carta,  hecho  esto,  en 
voz  alta,  con  increíble  risa  de  los  circunstantes  y  aten* 
don  del  mismo  Sancho,  á  quien  dijo  el  Archipámpano 
luego :  ;Cómo  llevará  don  Quijote  el  quedaros,  Sancho, 
^os  en  mi  casa?  que  no  querría  se  enojase,  y  viniese 
después  á  ella  desafiándome  á  singular  batalla,  con  qno 
mal  de  mi  grado  me  obligase  á  haceros  volver  con  él. 
No  tenga  vuesa  merced  miedo,  respondió  Sancho ;  que 
yo  le  hablaré  claro  antes  que  vaya  á  Toledo,  y  le  volveré 
sn  rucio,  la  maleta  y  juntamente  el  desaforado  guante 
del  gigante  Bramidau ,  que  puse  guardado  en  ella  la 
noche  que  él  se  le  arrojó  desatiándole  en  casa  del  señor 
don  Carlos,  para  que  le  vuelva  á  la  infanta  Burlerina,  ó 
le  dé  en  presente  al  arzobispo  cuando  entre  por  nuncio 
en  Toledo ;  que  yo  no  quiero  nada  de  nadie ;  y  más  que 
le  diré  se  vaya  con  Dios,  pues  desde  aquí  al  día  del  juicio 
reniego  de  las  peleas,  sin  querer  más  cosa  con  ellas; 
poes  tan  pelado  y  apaleado  siilgo  de  sus  uñas,  cual  saben 
mis  pobres  espaldas ;  y  libré  tan  mal  habrá  dos  meses  en 
nna  venta,  que  por  puco  me  hicieran  volver  moro  unos 
eoiue«liantes,  y  aun  me  circuncidaran,  si  no  les  rogara 
000  vivas  lágrimas  no  tocasen  en  aquellos  arrabales, 
pues  seria  tocar  á  las  niñas  de  los  ojos  de  Mari-Gutierrez ; 
y  después  me  costó  muy  gentiles  golpes  la  defensa  de 
«n  ataharre  que  mi  amo  llamaba  preciosa  liga  ¡  y  aun* 


que  él  me  quiere  tanto,  que  entiendo  me  dará  lo  que 
me  tiene  prometido,  que  es  la  gobernación  de  algún 
reino,  provincia,  ínsula  ó  península,  todavía  diré  ma- 
ñana cómo  no  puedo  ir  allá  con  él,  por  estar  ya  con- 
certado con  vuesa  merced ,  y  que  lo  que  podrá  hacer 
será  enviármela,  que  tan  hombre  seré  para  gobemalla 
acá  como  allá.  ¿Pero  sabe  vuesa  merced  qué  me  parece  t 
Que  pues  para  de  aquí  al  Argamesilla  no  se  hallará  men- 
sajero cierto,  será  acertado  que  yo,  que  sé  el  camino, 
lleve  la  carta,  pues  le  aseguro  que  no  haré  más  de  darle 
fielmente  en  manos  de  mi  mujer,  y  volverme  luego. 
Pues  para  eso,  Sancho,  dijo  el  Archipámpano,  ¿qué  era 
menester  escribirla,  si  vos  habíais  de  ir  allá  en  persona? 
No  cuidéis  della ;  que  yo  buscaré  quien  la  lleve  con  bre- 
vedad, y  traiga  luego  respuesta,  aunque  dudo  sea  ella 
tan  elegante  como  vuestra  carta,  en  que  mostráis  haber 
estudiado  en  Salamanca  toda  la  sciencia  escribal  que 
allí  se  profesa,  según  la  habéis  enriquecido  de  sentencias. 
No  he  estudiado,  respondió  Sancho,  en  Samalanca;  pero 
tengo  un  tío  en  el  Toboso,  que  hogaño  es  ya  segunda  vez 
mayordomo  del  Rosario,  el  cual  escribe  tan  bien  como 
el  barbero,  como  dice  el  cura ;  y  como  yo  he  ido  muchas 
veces  á  su  casa,  todavía  me  he  aprovechado  algo  de  su 
buena  habilidad;  porque,  como  dicen,  ¿quién  es  tu 
enemigo?  el  de  tu  oficio;  en  la  arca  abierta  siempre  el 
malo  peca ;  y  finalmente ,  quien  hurta  al  ladrón  harto 
digno  es  de  perdón ;  y  así  del  sé  escribir  cartas ;  y  si  le 
he  hurtado  algo  de  lo  que  él  sabe  desto,  como  se  ve  en 
ese  papel,  no  importa ;  que  bien  me  lo  debía ,  pues  día 
y  medio  anduve  á  segar  con  él,  y  lleve  el  diablo  otra 
blanca  me  dio  si  no  un  real  de  á  cuatro ;  y  á  mi  mujer,que 
fué  á  escardar  doce  días  en  su  heredad  el  mes  de  marzo, 
no  le  dio  sino  un  real  amarillo  que  no  sabemos  cuánto 
vale :  poroso  estoy  yo  mejor  con  los  cuartos  y  ochavos, 
que  son  moneda  que  corre,  y  los  han  de  tomar  hasta  el 
mismo  rey  y  papa ,  aunque  les  pese.  Levantáronse  en 
esto  de  la  mesa  para  salir  á  pasearse,  dejando  el  Archi- 
pámpano orden  al  secretario,  de  que  enviasen  él  y  el 
mayordomo  luego  dos  criados  con  aquella  carta  al  Ar- 
gamesilla, con  mandato  de  que  no  viniesen  sin  la  mujer 
de  Sancho  en  ningún  caso,  procurando  traerla  regalada 
y  con  brevedad.  Hizose  asi.  Llegó  Mari-Gutierrez  á  la 
corte  con  ellos  dentro  de  quince  dias,  do  la  recibió  San- 
cho con  donosos  favores,  yel  Archipámpano  fué  el  señor 
más  bien  entretenido  que  habia  en  la  corte  aquellos  dias ; 
y  no  solo  él,  sino  muchos  della,  con  toda  su  casa,  tuvieron 
alegrísimos  ratos  de  conversación  y  pasatiempo  muchos 
meses  con  Sancho  y  su  Mari-Gutierrez,  que  no  era  menos 
simple  que  él.  Los  sucesos  de  estos  buenos  y  candidos 
casados  remito  á  la  historia  que  dcllos  se  hará  andando 
el  tiempo,  pues  son  tales  que  piden  de  por  sí  un  copioso 
libro, 

CAPITULO  XXXVI  Y  ULTIMO. 

De  céoo  nuestro  baen  caballero  don  Quijote  de  la  Mancba  faé 
nevado  i  Toledo  por  don  Alvaro  Tarfe,  y  paeslo  allf  en  pñiio- 
Bes  en  la  can  del  Naacio,  pan  «le  ae  proearaae  aa  cara. 


Cuando  tuvo  aprestada  su  vuelta  para  Córdoba  don 
Alvaro,  y  estuvo  despedido  de  todos  los  señores  de  quie- 
nes tenía  obligación  hacelto  en  la  corte,  trazó  la  noche 
antes  de  la  partida,  qno  para  arrauc;tr  della  á  don  Qui- 
jot^i  enlrusc  un  criado  del  Aaiiipámpano  en  casa  cuando 
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acabasen  de  cenar>  vestido  de  camino  y  con  galas  ^  como 
qae  venía  de  Toledo  en  nombre  de  la  infanta  Burlerlna 
¿  buscarle,  para  que  fuese  en  su  compañía  luego  con 
toda  diligencia  á  decercar  la  ciudad,  y  libralla  de  las 
molestias  que  le  hacia  el  alevoso  príncipe  de  Córdoba. 
Túvole  tan  bien  instruido,  así  de  lo  que  babia  de  hacer 
y  decir  á  don  Quijote  cuando  le  diese  el  recado,  como 
por  el  camino,  y  en  Toledo  (donde  por  orden  del  Archí- 
pámpanole  habla  de  acompañar,  para  mayor  encubrir  el 
engaño,  y  traerle  nuevas  del  y  del  modo  que  quedaba), 
que  llegando  la  señalada  noche  y  hora,  á  la  que  acababan 
de  cenar  en  casa  del  principe  Perianeo  con  él  en  su  me- 
sa don  Garlos,  don  Quijote  y  don  Alvaro,  apenas  él  hubo 
dado  aviso  ¿  don  Quijote  de  como  se  partía  el  día  si- 
guiente para  Córdoba,  diciéndole  si  mandaba  algo  para 
Toledo,  donde  habia  de  pasar,  cuando  entró  por  la  sala 
el  dicho pajedelArchipámpano,gallardamente adereza- 
do, el  cual,  después  de  haber  saludado  cortesmenteá 
todos  los  circunstantes,  se  volvió  á  don  Quijote  y  le  di* 
jo :  Caballero  Desamorado,  la  infanta  Burlerina  de  To- 
ledo, cuyo  paje  soy,  te  besa  las  manos  hinnildémente  y 
suplica  cuan  encarecidamente  puede,  que  te  sirvas  de 
partir  mañana  sin  falta  conmigo,  á  la  lijera  y  sin  ruido,  á  la 
gran  ciudad  de  Toledo,  donde  ella  y  su  afligido  padre 
y  lo  mejor  y  más  lucido  del  reino  te  está  por  momentos 
aguardando,  pues  no  faltan  más  de  tres  dias  para  cum- 
plirse los  cuarenta  que  el  enemigo  príncipe  de  Córdoba 
les  tiene  dado  de  plazo  para  deliberar  ó  la  entrega  de 
la  ciudad,  ó  el  rendimiento  de  las  inhumanas  parias  que 
les  tiene  pedido ;  y  si  tú  con  tu  valeroso  brazo  no  los  so- 
corres, sin  duda  serán  miserablemente  todos  muertos, 
laciudad  saqueada,  quemados  los  templos,  y  los  cimien- 
tos de  torres  y  las  almenas  ocuparán  las  alegres  calles, 
sirviéndoles  sus  piedras  de  calzada  y  empedrado.  La  In- 
fanta mi  señora,  y  el  Rey,  por  cierto  postigo  que  el  ene- 
migo no  sube,  te  están  esperando  con  todos  los  mejores 
caballeros  de  su  corte,  para  que  otro  dia  antes  que  ama- 
nezca, tocando  de  repente  al  arma,  con  la  voz  y  favor  de 
Santiago  les  demos,  cogiéndolos  descuidados,  un  asalto 
tal  que  quede  el  enemigo,  como  sin  duda  lo  quedará, 
vencido,  y  tú  vencedor;  tras  lo  cual  serás,  si  te  parecie- 
re, aunque  sea  corto  premio  de  tus  inauditas  grandezas, 
casado  con  la  hermosísima  infanta  Burlerina,  la  cual  ha 
desechado  á  otros  muchos  hijos  de  reyes  y  príncipes, 
solo  por  casar  contigo  :  por  tanto,  valeroso  caballero, 
vete  luego  á  reposar  para  que,  tomando  la  mañana,  lle- 
guemos á  buena  hora  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
que  espera  tu  favor  por  momentos.  Don  Quijote  con  mu- 
cha pausa  le  respondió,  diciendo :  A  muy  buen  tiempo 
habéis  llegado,  venturoso  paje,  pues  podré  ir  en  esta 
ocasión  acompañando  al  señor  don  Alvaro,  que  me  aca- 
ba de  decir  que  también  por  la  mañana  ha  de  partir 
para  Toledo :  por  tanto  no  hay  sino  que  aderecéis  todo 
]o  necesario  para  que  en  amaneciendo  partamos  juntos, 
y  pueda  yo  llegar  con  tan  honrada  compañía  á  socorrer 
al  Rey  vuestro  señor  y  á  la  infanta  Burlerina,  sobrina 
del  sabio  Alquife,  mi  buen  amigo.  Verdad  es  que  no  soy 
de  parecer  de  que  se  me  trate  de  eso  que  decis,  de  ca- 
sarme con  dicha  infanta  después  de  vencido  y  muerto 
el  alevoso  príncipe  de  Córdoba,  su  contrarío,  y  saqueado 
fin  campo;  que  en  efecto,  siendo  conocido  en  el  mundo 
por  Caballero  Desamorado,  no  será  razón  que  ande  en 
amores  hasta  pasar  (>rímero  algunas  docenas  de  años, 


pues  podría  suceder,  como  ha  sucedido  niuclias  veces á 
otros  caballeros  andantes,  que  andando  yo  por  tanta  y 
tan  varia  multitud  de  reinos  y  provincias,  me  encon* 
trase  y  aun  enamorase  de  alguna  infanta  de  Babilonia^ 
Transilvania,  Trapisonda,  Tolomaida,  Grecia  ó  Constan- 
tinopla;  y  si  esto  me  sucede,  cual  confío,  desde  aqael 
dia  me  tengo  de  llamar  el  Caballero  del  Amor,  pues  pa- 
saré notables  trabajos,  peligros  y  dificultades  por  el  que 
á  dicha  infanta  tendré,  hasta  que  después  de  haber  li- 
brado su  reino  ó  imperio  del  fortísimo  enemigo  que  le 
tendrá  cercado,  le  descubriré  mi  amor  ¿  dicha  infanta 
en  su  mismo  aposento,  do  entraré  bien  armado  con  aten- 
tados pasos  por  un  jardín,  guiado  por  una  sabia  cama- 
rera suya,  una  noche  obscura;  y  si  bien  al  principio, 
por  ser  pagana,  se  azorará  de  oirme  soy  cristiano,  toda- 
vía, prendada  de  mis  partes  y  obligada  de  las  razones 
conque  le  persuadiré  la  verdad  de  nuestra  santa  reli- 
gión, se  casará  conmigo  con  públicas  fiestas,  bautizada 
ella  y  todo  su  reino ;  pero  sucederme  han  tales  y  tan  no« 
tables  guerras  por  ciertos  motines  de  envidiosos  vasa- 
llos, que  darán  bien  que  contar  á  loshistoríadores  veni* 
deros.  Viendo  don  Alvaro  que  ya  comenzaba  á  dispara- 
tar, se  levantó  diciendo :  Vamonos  á  reposar,  señor  don 
Quijote,  porque  hemos  de  madrugar  mucho  para  llegar 
con  tiempo  á  Toledo,  por  lo  que  hay  de  peligro  en  la 
tardanza.  Y  dicho  esto,  se  volvió  al  paje  diciéndole :  Y 
vos,  discreto  embajador  de  la  noble  infanta  Burlerina, 
idos  luego  á cenar,  y  después  á  acostaren  la  cama  que 
el  mayordomo  os  señalare.  Salióse  el  paje  de  la  sala,  y 
con  él  los  demás,  yéndose  todos  ¿  sus  camas  sin  reparar 
don  Quijote  más  en  Sancho  que  si  nunca  le  hubiera 
visto,  que  fué  particular  permisión  de  Dios :  verdad  es 
que  la  mañana,  en  levantándose,  á  la  que  ensillaban  los 
criados  de  don  Alvaro  y  paje  del  Archipámpano,  pre- 
guntó por  el  escudero ;  mas  divirtióle  el  humor  don  Al- 
varo diciéndole  que  no  cuidase  del,  porque  ya  se  apres- 
taba para  seguirles,  y  que  poco  á  poco  se  vernia  detras, 
como  otras  veces  solía.  Tras  esto  y  tras  almorzar  bien  y 
despedirse  del  príncipe  Perianeo  y  de  don  Carlos ,  se  sa* 
lieron  de  la  corte  y  caminaron  para  Toledo,  ofreciéndo- 
seles por  el  camino  graciosísimas  ocasiones  de  reir,  par- 
ticularmente en  Jetafe  y  II leseas.  Llegados  á  la  vista  de 
Toledo,  dijo  don  Quijote  al  paje  de  la  infanta  Burlerina : 
Paréceme,  amigo,  que  sería  bien  antes  de  entrar  en  la 
ciudad,  dar  una  gentil  rociada  al  campo  del  enemigo, 
pues  vengo  yo  bien  armado,  y  él  muestra  estar  descui- 
dado del  azote  que  tan  cerca  tienen  sobre  si  sus  arrogan- 
cias en  mi  esfuerzo,  pues  sería  empezar  á  hacerle  bajar 
la  cresüi,  que  tan  engreída  tiene.  El  paje  le  respondió : 
El  orden,  señor,  que  del  Rey  é  Infanta  traigo  es  que  sin 
rumor  alguno  vamos  adonde  nos  están  esperando.  Dis- 
cretísimo es  ese  orden,  añadió  don  Alvaro,  pues  no  hay 
duda  sino  que  sería  poner  en  contingencia  la  vitoría,  si 
les  diese  vuesa  merced  la  menor  ocasión  del  mundo  para 
prevenirse,  y  tendrían  la  grande  de  hacello  con  el  ru- 
mor que  haríamos,  pues  es  cierto  que  en  sintiéndonos, 
darían  aviso  las  despiertas  centinelas  de  que  hay  ene- 
migos. Digo,  dijo  don  Quijote,  que  quiero  seguir  ese  pa- 
recer como  más  acertado,  pues  por  lo  menos  me  asegura 
de  que  los  cogeré  de  repente ;  y  así,  vos,  paje  de  la  in- 
fanta Burlerina,  guiad  por  donde  habemos  de  entrar  sin 
ser  sentidos;  pero  id  prevenido  de  que  si  solos  somos, 
tengo  de  hacer  antes  que  entre  en  la  ciudad  una  Fangni- 
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flolenta  fte  áetím  mMaoes  paganos  qoe  se  han  atre- 
vido ¿  llegar  á  loe  sacros  maros  de  Toledo.  El  paje  fué 
cuninandoon  poco  adelante,  guiando  derecho  hacía  la 
pnerta  que  llaman  del  Cambrón,  dejando  á  la  mano  iz- 
qaierda  la  de  Yisagra.  Mas  como  don  Quijote  no  tiese 
mmor  de  gente  de  guerra  al  rededor  de  la  ciudad,  y 
viese  por  otra  parte  entrar  y  salir  libremente  por  la 
puerta  de  Yisagra  todos  cuantos  querían ,  dijo  maravi- 
llado al  paje :  Decidme,  amigo,  el  principe  de  Córdoba 
¿dónde  tiene  asentado  su  .campo,  que  no  veo  por  aquí 
ningún  aparato  de  guerra?  Señor,  respondió  él,  es  astuto 
el  enemigo,  y  asi  se  ha  alojado  á  la  otra  parte  del  rio, 
adonde  nuestra  artillería  no  le  puede  hacer  mal  ni  ofen- 
der. Por  cierto,  dijo  don  Quijote,  que  él  sabe  poco  del 
arte  militar,  pues  no  echa  de  ver  el  necio  que  dejando 
estas  dos  pnertas  Ubres  y  desembarazadas,  pueden  los 
de  adentro  meter  fácilmente  los  socorros  y  provisiones 
que  les  pareciere,  como  en  efeto  lo  meten  todo  hoy  con 
sola  mi  entrada;  pero  en  6n,  no  todos  saben  todas  las 
cosas.  Entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  como  digo, 
y  don  Quijote  iba  por  tos  calles  mirando  á  todas  partes 
cuándo  y  por  dónde  le  saldrían  á  recibir  el  Rey,  Infanta 
y  grandes  de  la  corte.  Don  Alvaro  fingió  á  la  entrada  del 
kgarque  se  quería  quedar  á  aguardará  Sancho,  por  po- 
derse entnur  libremente  y  sin  el  acompañamiento  de 
Bochachos  que  don  Quijote  llevaba,  en  la  posada  do  hdr 
Uade  aposentarse,  como  en  efeto  lo  hizo, enviando  dos 
é  tres  criados  suyos  en  compañía  del  paje  del  Arclii- 
pámpano  y  de  don  Quijote,  con  los  cuales,  y  con  una 
oiultitud  tncreible  de  niños  que  le  seguían,  viéndole  ar- 
mado, llegó  el  triste  sin  pensar  á  las  puertas  de  la  casa 
delNnncio,  y  quedándose  en  ellas  para  su  guarda  los 
criados  de  don  Alvaro,  se  entró  solo  con  él  y  un  mozo 
de  muías  que  le  tuvo  á  Rocinante.  El  paje  del  Archi- 
pámpano, en  apeándose,  dijo  á  don  Quijote :  Vuesa  mer- 
ced ,  señor  caballero ,  se  esté  aquí  mientras  subo  arriba 
á  dar  cuenta  á  la  señora  Infanta  de  su  secreta  y  deseada 
venida.  Y  subiéndose  una  escalera  arriba,  se  quedó  solo 
«I  asedio  del  patio  don  Quijote,  y  mirando  á  una  parte  y 
á  otra,  vio  eoatro  ó  seis  aposentos  con  r^as  de  hierro,  y 
dentro  dellos  muchos  hombres,  de  los  cuales  unos  te* 
nian  cadenas,  otros  grillos,  y  otros  esposas,  y  dellos  can* 
Inhan  unos,  lloraban  otros,  reían  muchos  y  predicaban 
no  pocos,  y  estaba  en  fin  allí  cada  loco  con  su  tema.  Ma- 
nvillado  don  Quijote  de  verlos,  preguntó  al  mozo  de 
ttnlas :  Amigo,  ¿qué  casa  es  esta?  O  díme  ¿por  qué  están 
aquí  estos  hombres  presos,  y  algunos  con  tanta  alegría? 
El  mozo  de  malas,  á  quien  ya  habían  instruido  don  Al- 
varo y  el  paje  del  Archipámpano  de  cómo  se  habia  de 
haber  con  él,  le  respondió :  Señor  caballero,  vuesa  mer- 
ced ha  de  saber  que  todos  estos  que  están  aquí  son  es- 
pías del  enemigo,  á  los  cuales  bebemos  cogido  de  noche 
dentro  de  la  dudad,  y  los  tenemos  presos  para  castigar- 
Jos  cuando  nos  diere  gusto.  Prosiguió  don  Quijote  pre- 
guntándote :  ¿Pues  cómo  están  tan  alegres  ?  Respondióte 
el  mozo :  Estante  tanto  porque  les  han  dicho  que  de 
aquí  á  tres  días  se  entrega  la  ciudad  al  enemigo,  y  así  la 
esperada  vitoría  y  libertad  les  hace  no  sentir  tos  trabajos 
presentes.  Estando  en  esto,  salió  de  un  aposento  con  un 
caldero  en  la  mano  un  mozo,  el  cual  era  de  los  locos  que 
iban  ya  cobrando  un  poco  de  juicio,  y  cuando  oyó  lo  que 
ú  moio  de  mutas  había  dicho  á  don  Quijote»  dio  una 
girandiaiaM  rilada^  duiendo ;  Seit«r  ariuadOi  esU  hUim 
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le  engaña,  y  sepa  que  esta  casa  es  la  de  loslocos,que 
llaman  del  Nuncio,  y  todos  los  que  están  en  ella  están 
tan  faltos  de  juicio  como  vnesa  merced ;  y  si  no,  aguar* 
dése  un  poco,  y  verá  como  bien  presto  le  meten  con 
ellos;  que  su  figura  y  talle  y  el  venir  armado  no  prome- 
ten otra  cosa  sino  que  le  traen  engañado  estos  ladrones 
de  guardianes,  para  echalle  una  muy  bnena  cadena  y 
dalle  muy  gentiles  tundas  hasta  que  tenga  seso,  aunque 
le  pese,  pues  lo  mismo  han  hecho  conmigo.  El  mozo  le 
dijo  que  callase,  que  era  un  borracho  y  que  mentía.  En 
buena  fe,  repKcó  el  loco,  que  si  vos  no  creéis  que  yo  digo 
la  verdad,  también  apostaré  que  venís  á  lo  nesmo  que 
este  pobre  arnuido.  Con  esto  don  Quijote  se  apartó  del 
riendo,  y  se  llegó  bien  á  una  de  aquellas  rejas,y  mirando 
con  atención  quién  estaba  dentro,  vio  á  un  hombre 
puesto  en  tierra  en  cuclillas  vestido  ¡de  negro,  con  un 
bonete  lleno  de  mugre  en  la  cabeza,  el  cud  tenia  una 
gruesa  cadena  al  pié,  y  en  las  dos  manos  unos  sutiles 
grillos  que  le  servían  de  esposas :  estaba  mirando  de  hito 
en  hito  al  suelo,  tan  sin  pestañear,  que  parecía  estaba 
en  una  profundísima  imaginación,  al  cual  como  viese 
don  Quijote^  dyo :  |  Ah  buen  hombre  I  ¿qué  hacéis  aquí  ? 
Y  levantando  el  encarcelado  con  gran  pausa  la  cabesn,  y 
viendo  á  don  Quijote  armado  de  todas  piezas,  se  fué  poco 
á  poco  llegando  á  la  reja,  y  arrimado  á  ella  se  estaba  sin 
hablar  palabra  mirándole  atentísfmamente,  de  lo  cual  el 
buen  caballero  estaba  maravillado,  y  más  viendo  que  á 
más  de  veinte  preguntas  que  le  hizo,  á  ninguna  respon- 
dia,ní  hacia  otra  cosa  más  que  miralle  dearríba  abajo; 
pero  al  cabo  de  un  gran  rato  se  puso  en  seco  á  reír  coa 
muestras  de  grande  gusto,  y  luego  comenzó  á  llorar 
amargoisimamente,  diciendo : ;  Ah  señor  caballero,  y  si 
supieseis  quién  soy  I  Sin  duda  os  movería  á  grandísima 
lástima,  porque  habéis  de  saber  que  en  profesión  soy  teó- 
logo, en  órdenes  sacerdote,  en  filosofía  Aristóteles,  en 
medicina  Galeno,  en  cánones  Ezpilcueta ,  en  astrologfa 
Ptolomeo,  en  leyes  Curcio,  en  retórica  Tullo,  en  poesía 
Homero,  en  música  Enfion ;  finalmente,  en  sangre  noble, 
en  valor  único,  en  amores  raro,  en  armas  sin  segundo, 
y  en  todo  el  primero ;  soy  principio  de  desdichados  y  fin 
de  venturosos.  Los  médicos  me  persignen  porque  les 
digo  con  Mantuano: 

BU  etH  tenebru  pálpente  eti  dáU  pctefUt 
EMntÜM^  u$rof  kóminetque  AnJwm  neuñiL 

Los  poderosos  me  atormentan  porque  con  Casaneo  les 
digo: 

Omdñ  nmt  kommitm,  temü  pendenHa  /!/#, 
Si  tubito  CñtM  ptáe  néhere  naiMt. 

Los  temerosos,  odiosos  y  avaros  me  querrían  ver  abrasa- 
do porque  siempre  traigo  en  la  boca : 

OmAim*  Uta^  tímer,  •áhm^  éíleetí0,  $mtut^ 
8uf$  íQkiU  kítmnum  reetot  penerUH  f «ci». 

Los  detractores  no  me  dejan  vivir  porque  les  digo 
ha  de  restituir  la  fama  cualquier  que  dice  cosa  que  la 
tizna: 

ímpénem,  tm§m»^  muiufítM»,  te  «i«Imi  9€rUu 
Qui  negat  mU  mhuif,  Uumit,  Umdeéve  remitté. 

Los  poetas  me  tienen  por  hereje  porque  les  digo  del 
afecto  con  que  le«n  sus  versos,  16  de  Horacio : 

Mochm,  doctumue  fit^ai  nnUtor  acfrhu^ 
(^uem  9€M  émpm  ($net,  occidit^ue  legeini^^ 

i^  ladfari  0m  aM  pf^nmufrU  Mra4if. 
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Y  con  ellos  me  aborrecen  los  historiadores  porque  les 
digo ; 

Exlt  in  Immensum  feemda  üeenña  vahm, 
Obiigai  histórica  nee  tua  verba  flde. 

Los  soldados  no  pueden  llevar  que  les  anteponga  las 
letras  y  les  diga  lo  de  Alclato  : 

Caedant  arma  togae,  ei  quatuvU  durisiima  corda, 
Eloquio  pollens  ad  tua  vota  trakit. 

Los  letrados  no  pueden  tolerar  les  dé  en  rostro,  vién- 
dolos hablar  en  cosas  de  leyes  lan  sin  guardar  la  de  Dios, 
con  el  recato  de  sus  predecesores  sabios,  que  decian : 

Emietelmut  dtm  Hae  lege  loqvkmw. 

Las  damas  me  arman  mil  zancadillas  porque  publico 
deltas : 

Sidera  non  lot  kabet  eaelum,  nee  /hmlna  pUca 
Qttot  $celeraía  geni  faenúna  mente  dotos. 

Las  casadas  reniegan  de  que  haya  quien  diga  de  ellas  x 

Penima  ret  uxor,  poteHt  tamen  utílts  etse 
Si  propere  moríens  del  tiH  fiüdquéd  kabet» 

Las  niñas  no  toleran  oir : 

Yerba  puellantm  foHii  levíora  eadncU 
Iniifíque  nt  vieum  eeifenitu,  atoara  ferwUf 

y  también : 

Ut  eorput  tenerle,  tie  mene  infirma  pueWi* 

Las  hermosas  fisgan  de  oir  que 

Farmoite  Uvitat  temper  anUea  fiUt; 
con  ser  verdad  que  de  todas  se  puede  decir : 

Quid  einetinaueum  faeminae  praeeept  furor  t 

Los  ociosos  amanUs  qiierriau  se  desterrase  del  mundo 
mi  lengua,  que  les  repite : 

Oiio  si  tollas  peñere  etipidinís  artetf 
Contentplaepie  jaceíf  et  sine  luce  faces. 

Los  sacerdotes  se  avergüenzan  de  que  les  repita  lo  que 
dijoJuilitálosde  su  viejuley :  Etnunc^  fiatTes,qwmiam 
vos  estis  presbiteri  in  populo  Dei,  et  ex  vobis  pendct 
anima  illorum  ad  eloauium  vestrum.  corda  eorum  eri- 
gitc.  La  real  potencia  que,  como  el  amor,  no  admite  com- 
pauia. 

Non  bene  enm  soeHs  regna  venusque  wumet, 

es  tal,  que  se  verifica  bien  de  ella  lo  que  dijo  Ovidio  en 
cierta  epístola,  respondió  una  reina  recuestada  á  su  ga- 
lán; 

Sic  mens  ¡Une  vir  abest  ut  me  custodiat  absens, 
Am  neseis  langas  regibus  esse  mamas  f 

Esas  pues  \  oh  valerosísimo  principe!  son  las  que  me 


dada  en  conservación  de  bienes  de  fortuna,  á  los  cuales 
llama  el  Apóstol  estiércol  con  quebrantamiento  de  la  ley 
de  Dios,  como  si  guardándola ,  de  humildes  principius 
no  hubiera  subido  á  ser  David  poderoso  rey,  y  capilun 
invicto  el  gran  Macabeo  Júdus,  ó  como  si  no  supiéramos 
que  todos  los  reinos,  naciones  y  provincias  que  con  pru- 
dencia de  carne  y  de  hijos  dcsle  siglo  han  tratado  de 
ensanchar  los  estados,  los  han  destruido  miserablemen- 
te. Proseguía  el  loco  su  tema  con  tan  grande  asombro 
de  don  Quijote,  que  viendo  no  le  dejaba  hablar,  .e  dijo 
á  gritos :  Amigo  sabio,  yo  no  os  conozco  ni  lie  vis'.o  en 
mi  vida;  pero  hame  dado  tanta  pena  la  prisión  de  per- 
sona tan  docta,  que  no  pienso  salir  do  aqui  hasta  daros 
la  preciosa  libertad  aunque  sea  contra  la  voluntad  del 


Rey  y  de  la  infanta  Burlerina  su  hija ,  que  este  real.par 
lacio  ocupan ;  por  tanto  traedme  vos,  que  estáis  con  ese 
caldero  en  la  mano,  las  llaves  luego  aqui  deste  aposento, 
y  dejad  salir  libre,  sano  y  salvo  del  á  este  gran  sabio, 
porque  así  es  mi  voluntad.  Luego  que  esto  oyó  el  loco 
del  caldero,  comenzó  á  decir  riendo :  Ea,  que  ciertos 
son  los  toros :  á  fe  que  habéis  venido  á  purgar  vuestros 
pecados  en  buena  parte :  en  mala  hora  acá  entrasteis.  T 
dichas  estas  razones,  se  subió  la  escalera  arriba,  y  el  loco 
clérigo  dijo  á  don  Quijote  :  No  crea,  señor,  á  persona 
desta  casa ;  porque  no  hay  más  verdad  en  ningtmo  della 
que  en  impresión  de  Ginebra ;  pero  si  quiere  que  le  diga 
la  buena  ventura  en  pago  de  la  buena  obra  que  me  ha 
de  hacer  con  darme  la  libertad  que  me  ofrece,  déme  la 
mano  por  esta  reja;  que  le  diré  cuanto  le  ha  sucedido  y 
le  ha  de  suceder,  porque  sé  mucho  de  quiromancia» 
Quitóse  don  Quijote  la  manopla,  creyéndole  sencilla- 
mente, y  metió  la  mano  por  entre  la  reja;  pero  apenas 
lo  hubo  hecho,  cuando  sobreviniéndole  al  loco  una  re- 
pentina furia ,  le  dio  tres  ó  cuatro  bocados  crueles  eu 
ella,  asiéndole  á  la  postre  el  dedo  pulgar  con  los  dientes, 
de  suerte  que  faltó  harto  poco  para  cortársele  á  cercen. 
Comenzó  con  el  dolor  á  dar  voces,  á  |las  cuales  acudie- 
ron el  mozo  de  muías  y  otros  tres  ó  cuatro  de  la  casa,  y 
tiraron  del  tan  recio,  que  hicieron  que  el  loco  le  soltase, 
quedándose  riendo  muy  á  su  placer  en  la  gavia.  Doa 
Quijote  en  sentirse  herido  y  suelto  se  hizo  un  poco 
afuera,  y  metiendo  mano  á  su  espada  dijo :  Yo  te  juro 
¡  oh  falso  encantador !  que  si  no  fuera  porque  es  mengua 
mia  poner  manos  en  semejante  gente  cual  vosotros  sois, 
quo  tomara  bien  presto  venganza  de  tamaño  atrevi- 
miento y  locura.  A  esta  sazón  bajaron  con  el  paje  del 
Archipámpano  cinco  ó  seis  de  los  que  tenían  cuenta  de 
la  casa ;  y  como  vieron  á  don  Quijote  con  la  espada  en  la 
mano,  y  que  le  corría  mucha  sangre  delta,  sospechando 
lo  que  podia  ser,  so  llegaron  á  él  diciéndole :  No  muera 
más  gente,  señor  caballero  armado.  Tras  lo  cual  uno  le 
asió  de  la  espada,  y  otros  de  los  brazos,  y  los  demás  co- 
menzaron á  desarmarle,  haciendo  él  toda  la  resistencia 
que  podia;  pero  aprovechóle  po4U>:  con  que  en  breve 
rato  le  metieron  en  uno  de  aquellos  aposentos  muy  bien 
atado,  do  habia  una  limpia  cama  con  su  servicio ;  y  es- 
tando algo  sosegado,  después  de  haberle  encomendado 
el  paje  del  Archipámpano  á  los  mayordomos  de  la  casa 
con  notables  veras,  y  dícholes  su  especie  de  locura,  y  las 
calidades  de  su  persona,  y  de  dónde  y  quién  era,  habiéiH 
doles  dado  para  más  obligarles  alguna  cantidad  de  rea- 
les, le  dijo  á  don  Quijote  :  Señor  Martin  Quijada,  en 


tienen  aqui,  porque  reprendo  la  razón  de  Estado,  fun-*^   parte  está  vuesa  merced  adonde  mirarán  por  su  salud  y 


persona  con  el  cuidado  y  caridad  posible ;  y  advierta 
que  á  esta  casa  llegan  otros  tan  buenos  como  vuesa  mer- 
ced, y  tan  enfermos  de  su  proprio  mal,  y  quiere  Dios 
que  en  breves  dias  salgan  curados  y  con  el  juicio  entero 
que  al  entrar  les  faltaba :  lo  mismo  confío  será  de  vaesa 
merced,  como  vuelva  sobre  sí  y  olvide  las  leturas  y  qui- 
meras de  los  vanos  libros  de  caballerías  que  á  tal  extre- 
mo le  ban  reducido;  mire  por  su  alma,  y  reconozca  la 
merced  que  Dios  le  ha  hecho  en  no  permitir  muriese 
por  esos  caminos  á  manos  de  las  desastradas  ocasiones 
en  que  sus  locuras  le  han  puesto  tantas  veces.  Dichoesto, 
se  salió,  y  fué  con  los  criados  de  don  Alvaro  á  la  posada 
en  que  estaba,  á  quien  dio  cuenta  de  todo,  como  hiso  al 
Arrbii)ámpano,  vuelto  á  la  corte.  Detúvose  don  Alvaro 


DON  QUIJOTE 

algunos  días  en  Toledo,  y  aun  visitó  y  regaló  á  don  Qui- 
jote, y  le  procuró  sosegar  cuanto  le  fué  posible,  y  obligó 
con  no  pocas  dádivas  á  que  hiciesen  lo  mesino  á  los  so- 
brestantes de  la  casa,  y  encomendó  cuanto  le  fué  posible 
álos  ami¿;os  gravcs  que  tenia  en  Toledo  el  mirar  por 
aquel  enfermo,  pues  en  ello  barian  grandísimo  servicio 
¿  Dios,  y  á  él  particularísima  merced ;  tras  lo  cual  dio  la 
vuelta  felizmente  á  su  patria  y  casa. 

Estas  relaciones  se  han  podido  solo  recoger,  con  no 
poco  trabajo,  de  los  archivos  manchegos,  acerca  de  la 
tercera  salida  de  don  Quijote;  tan  verdades  ellas,  como 
las  que  recogió  el  autor  de  las  primeras  partes  que  an- 
dan impresas.  Lo  que  toca  al  fin  de  esta  prisión  y  de  su 
vida,  y  de  los  trabajos  que  hasta  que  llegó  á  él  tuvo,  no 
se  sabe  de  cierto;  pero  barruntos  hay,  y  tradiciones  de 
vieiisimos  manchegos,  de  que  sanó  y  salió  de  dicha  casa 
del  Nuncio ;  y  pasando  por  la  corle,  vio  á  Sancho,  el 
cual,  como  estaba  en  prosperidad,  le  dio  algunos  dine- 
ros para  que  se  volviese  á  su  tierra,  viéndole  ya  al  pare- 
cer asentado;  y  lo  mismo  hicieron  el  Archipámpano  y  el 
principe  Perianeo,  para  que  mercase  alguna  cabalga- 


DE  LA  MANCHA. 


US 


dura,  con  fin  de  que  se  fuese  con  más  comodidad ;  por- 
que Rocinante  dejólo  don  Alvaro  en  la  casa  del  Nuncio, 
en  servicio  de  la  cual  acabó  sus  honrados  dias,  por  más 
que  otros  digan  lo  contrarío.  Pero  como  tarde  la  locura 
se  cura,  dicen  que  en  saliendo  de  la  corte,  volvió  á  su 
tema,  y  que  comprando  otro  mejor  caballo,  se  fué  la 
vuelta  de  Castilla  la  Vieja,  en  la  cual  le  sucedieron  estu- 
pendas y  jamas  oidas  aventuras,  llevando  por  escudero 
á  una  moza  de  soldada  que  halló  junto  á  Torre  de  Lodo- 
nos,  vestida  de  hombre,  la  cual  iba  huyendo  de  su  amo 
porque  en  su  casa  se  hizo  ó  la  hicieron  preñada  sin  pen- 
sarlo ella,  si  bien  no  sin  dar  cumplida  causa  para  ello ;  y 
con  el  temor  se  iba  por  el  mundo.  Llevóla  el  buen  ca- 
ballero sin  saber  que  fuese  mujer,  hasta  que  vino  á  parir 
en  medio  de  nn  camino,  en  presencia  suya,  dejándole 
sumamente  maravillado  el  parto,  y  haciendo  grandísi- 
mas quimeras  sobre  él :  la  encomendó,  hasta  que  vol- 
viese ,  á  un  mesonero  de  Valdestillas ;  y  él  sin  escudero 
pasó  por  Salamanca,  Avila  y  Valladolid,  Ha  mandóse  el  Ca- 
ballero de  los  Trabajos,  los  cuales  no  faltará  mejor  plo- 
ma que  los  celebre. 
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EL  ESPAÑOL  GERARDO, 

Y  DESENGAÍÍO  DEL  AMOI  USCIVOi 


DISCURSOS  TRAOIGOS  EJEMPLARES 


POl 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  T  HENESES,  VECINO  Y  NATDBAL  DE  MADRID. 


A  DON  GÓMEZ  SÜAREZ  DE  HOUEROA  Y  CÓRDOBA . 


daqoe  de  FetU»  ttiár<ia«é  áé  Vina^Mi  tenor  de  lai  caím  de  8Al^iien«»  oomendador  dé  ffegora  de  la 
Swtnm^  virey  f  oapiian  geaeral  del  ttimo  de  Valcneifta  ptineip*  un«bl«  j  Bobíliaimo. 

Si  la  natural  inclinación  con  que  todos  son  y  desean  parecer  aflcionadisimos  de  vuecelencia 
(movidos  tanto  por  secreta  felicidad  de  su  estrella,  como  reconocidos  ¿  las  heroicas  virtudes 
de  su  gallardo  y  generoso  espíritu^  pudo »  sin  mayores  respetos ,  obligarme  á  esta  deuda  tan 

Í>articular  v  tan  común ;  yo ,  que  mais  que  otro  alguno  querría  hacer  extremos  tales »  que  signi-> 
icasen  la  nierza  de  ifuestra  verdad,  consagro  al  nombre  de  vuecelencia  estos  mis  discursos  trá- 
gicos, para  que,  favorecidos  de  tanta  autoridad,  se  ajusten  y  conformen  con  todos  los  estados 
y  gustos  de  los  hombres;  pues,  como  dueño  de  sus  voluntaaes,  podrá  más  con  suavidad  que 
tiranía,  redüciUos  á  su  consejo  y  inclinarlos  áau  poderoso  patrocinio.  Guarde  Dios  la  persona 
de  vuecelencia,  como  puedo  y  yo  deseo.  ^ 

Don  Gonzuo  m  Géspcdis  t  Mjuiisis» 


DI  DOIf  SEBASnül  M 

De  alumno  Ineenio  infantes  rudimentos 
Consagra  hamilae ,  si  amorosa  mano. 
Trágica  jliVeúlad  qae  dio  al  tirano 
Lascivo  oíos  sus  yakos  pensamientos. 

A.  ti^  señor .  ii  ti  ios  avarientos 
Triunfos  de  amor»  mi  agradecido  hermano, 
Y  entre  las  gloriad  que  promete  ufano , 


T  nnisct  AL  oüq'uíb  db  rsaiA. 

Lágrimas ,  desengaños,  escarmientos; 

A  ti ,  señor  doctisimo  j  dichoso , 
Rttdexae  j  desdichas  ofrecemos» 
No  impropio  don ,  aunque  pequeño  y  nuestro. 

¿Quién  no  será  á  tu  sombra  venturoso! 
i  Quién  docto  y  culto  no,  si  en  ti  tenemos 
Padre ,  Mecenas ,  principe  y  maestro  t 


AL  LECTOR. 

Si  acaso ,  lector  critico  ó  cómo  tú  escogieres  el  renombre ,  el  plectro  de  mi  musa ,  ó  ya  por 
triste,  ó  ya  por  áspero  y  inculto,  disonare  á  tus  oidos,  ruégoté,  si  su  buena  intención  no  la 
excusare ,  que  siquiera  la  disculpe  contigo  el  bárbaro  instrumento  de  una  cadena ,  á  cuyos  des- 
agradecidos acentos  fuera  imposible  cantar  menos  que  endechas  y  fúnebres  elegías,  i  si  su* 
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DON  GONZALO  DE  CESPEOLS  Y  MENESES. 


vierten  ó  inclinan.  No  es  mi  intento  jugar  más  desta  pieza,  pues  no  habiendo  sido  más  que  la 


cierta  y  segura,  si  por  tu  desdiclia  quisieres  algún  dia  engolfarte  en  el  tempestuoso  mar  destas 
engañosas  sirenas,  aunque  no  sé  quién  de  su  amorosa  pasión  se  verá  tan  ciego,  que,  conside- 
rando estos  en  parte  verdaderos  y  en  parte  fingidos  desengaños,  no  los  abrace  para  ejemplo  d^ 
5U  vida,  escarmentando  en  la  foiluna  de  Gerardo.  Vale. 


DEL  MACSTKO  VtCINTS  ESKIOEL  Á  iON  GORULO  DB  CtoBDBS  T  aBIlBSM. 


Si  puede  haber  males  Justos , 
Estos ,  Gonzalo ,  son  tales , 
Pues  de  tus  trágicos  males 
Sacas  generales  gustos : 
Sepan  los  pechos  robustos , 
Si  en  desdichas  te  embarazas , 
Que  coa  celestiales  trazas , 


Entre  agravios  y  querellas. 
Las  desdichas  atropellas, 
Y  las  virtudes  abrazas. 
En  los  profundos  abismos 
De  tu  desdicha  corriente , 
1  Quién  te  hizo  ser  prudente 
Sino  tus  trabajos  mismos? 


Cesaron  los  parasismos. 
Haciendo  los  males  cursos; 
Mas  tus  trágicos  discursos 
Publicarán  tus  concetos 
En  locutorios  secretos 
T  en  generales  concarso& 


DE  DOIf  nUHCISGO  DÁTALOS  T  OKOZCO,  TEarflGOATmO 
PERPETUO  DE  ÚBEDA. 

Si  aquel  sabio  famoso  con  espanto 
Las  desdichas  del  mundo  referia , 

Y  con  tan  tierno  pecho  las  sentía , 

Que  aun  duran  boy  sus  lágrimas  y  llanto ; 
¡  Oh  vos ,  que  con  sonoro  y  triste  cauto 
Nos  ensefiais  de  la  verdad  el  dia, 

Y  en  las  desdichas  de  Gerardo  guia , 
Para  huir,  como  Uiíses ,  del  encanto ! 

Si  Heraclio  solo  con  su  llanto  quiso 
Representar  del  mundo  los  engaños , 
Ejemplo  mudo  fué ,  bien  que  prudente : 

Mas  vos  con  viva  voz  y  nuevo  aviso 
Nos  descubrís  sus  nobles  desensanos , 
Ganando  mayor  lauro  á  vuestra  frente. 


El  dfos  de  Délo ,  para  mayor  gloría , 
Os  ciña  de  su  Oaine  un  ramo  de  oro. 


DE  LDIS  VlÍLEE  DE  6ÜETA1A. 

Amante  tenturoso,  si  gallardo 
Gozas  del  bien  de  amar  gloriosamentt. 
En  sosegada  paz ,  sin  accidente , 
Hijo  de  amor  legitimo  ó  bastardo; 

Mueve  á  más  alta  parte  el  paso  tardo, 
Y  en  el  cristal  te  sirvan  desta  fuente, 
De  espejo  y  desengafio  Juntamente, 
Los  trágicos  sucesos  de  Gerardo. 

Verás  á  dulce  ritmo  reducidos 
Los  efetos  de  amor ,  y  publicando 
Que  es  capitán  de  locos  v  perdidos. 

¡Triste  yo ,  que ,  en  mi  propio  escarmentando , 
De  la  guerra  del  alma  los  sentidos 
Rotos  los  ke  sacado  peleando  t 


DE  GOIfZALO  DE  ÁTALA. 

Ya  llégala  á  la  cumbre ,  nuevo  Ascreo» 
Délas  tragedias,  por  inculta  via. 
Despertando  la  triste  fantasía 
En  el  encanto  que  causó  Morfeo. 

De  Pandora  cantáis  el  vil  empleOf 
Los  engaños  de  Flora  y  su  porfiát 
De  Lice  la  belleza  y  tiranta, 
Del  ciego  dios  el  funeral  trofeo. 

Vuele  de  Manzanares  hasta  el  Nilo, 
Céspedes ,  y  en  su  altar  vuestra  memoria 
La  rama  ponga  con  igual  decoro. 

Y  aunque  muerda  Teon  el  dulce  estilo , 


DE  DOftA  IBATEIZ  DE  Zl)ffl6A  T  ALABCOR. 

Para  tal  laberinto  tal  Teseo 
Espera  el  mundo.  Céspedes  gallardo» 
Pues  le  ofrecéis  la  vida  de  Gerardo, 
Libre  del  fiero  hermano  de  AndrogeO. 

Pisad,  lóven  famoso,  el  rostro  feo 
Del  envidioso  monstruo  y  vil  bastardo. 
Que  de  tan  alto  ingenio  ver  aguardo 
Meiores  triunfos  y  mayor  trofeo. 

Ciña  de  verdes  hojas  vuestfa  frente 
El  amante  de  Dafne  fugitiva , 
Agora  lauro,  un  tiempo  trenzas  de  oro; 

Y  en  urnas  de  diamante  eternamente. 
Vuestra  memoria  y  vuestro  nombre  viva. 
Trágico  cordol>es,  griego  Heliodoro. 


EPÍSTOLA 

k  LOS  LBGTOEES  ,  DE  DON  SEBASTIAN  DB 

T  MENESES. 

Agora  seas  culto,  ó  lego  seas, 
Si  acérrimo  lector,  no  te  convido 
A  que  tragedias  y  desdichas  leas; 

m  por  la  patria  y  religión  te  pido 
Que  con  templada  libertad  moderes 
La  bárbara  lección  de  un  afligido. 

Muerde,  tenaz  en  tu  opinión,  si  vieres 
Donde  cebar  el  ávido  deseo , 
Adulador  de  propios  pareceres; 

Bien  que  yo  de  su  autor ,  mi  hermano ,  creo 
Que  al  caballero  trágico  vistiera 
Al  corte  de  tu  gusto ,  hermoso  ó  feow 

Pero  si  no  alcanzó  lo  que  quisiera , 
Ni  excuses  ni  perdones  tantos  yerros, 
Y  en  tu  malicia  su  inocencia  muera. 

No  le  esiiantan  al  lobo  los  cencerros; 

8ue  si  tft  fe  acometes  por  idiota , 
rejas  tiene  para  muchos  perros. 
Salga  un  poeta  hinchado  como  bota, 
De  rígido  veneno ,  y  en  postema 
Convertida  la  musa  que  es  pelota ; 

Y  el  hidrópico  fuego  en  que  se  qutBM, 
Que  no  fkiror  divino ,  cuyo  aliento 
Inspira  en  este  trágico  poema. 
Escupa  tanto,  que  su  humor  sediento. 


EL  ESPA5.0L  GERARDO. 
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Bastando  á  corromper  b  honesta  fama^ 
Pase  6  poner  castigo  y  escarmiento  : 

Que  el  aaior  no  se  ha  de  ir  de  rama  en  rama» 
Pájaro  solitario  por  los  riscos , 
Trocando  por  las  breñas  naestra  cama. 

Vense  ya  pocos  Pablos  y  Franciscos; 
Para  estos  dioses  son  las  soledades, 
Qoe  hicieron  de  sus  chozas  obeliscos. 

Mi  hermano  estimará  tas  libertades» 
Filósofo  Tersista ,  seas  quien  fueres. 
Como  tú  sus  mentiras  ó  verdades. 

Echa  la  linea  por  do  más  quisieres ; 
Nivela  y  jastillca  tus  censuras , 
Porque  no  ha  de  llorar  lo  que  gruñeres. 

Todo  es  adivinar  por  conjeturas : 

tOh  qué  gentil  autor  para  Gerardo ! 
*ara  un  poema  heroico  ¡  qué  locuras ! 

Por  cierto,  si,  en  un  poeta  pardo « 
De  ingenio  zote  y  baladi  conceto» 
Reparará  tu  espíritu  gallardo. 

di  fuera  otro  famoso ,  tan  discreto 
Como  desvanecido  y  arrogante , 
Hipócrita  quizá  de  lo  perfeto. 

Que  pudiera  medir  con  el  ¿igante 
Apolo  portugués,  honor  de  España» 
Su  balbuciente  musa  ^  lira  infante ; 

Aqui  fuera  mayor  si  torpe  hazaña , 
Picando  por  lo  agudo  y  maldiciente , 
Quebrar  de  paso  alguna  leve  caña : 

Pero  cuando  el  ingenio  no  es  Talienta 
Ni  un  singular  capricho  le  divide 
Del  vulgacho  común  de  la  otra  gente; 

Cuando  ni  da  consejo  ni  le  pide^ 
T  el  hombre  es  tan  austero  y  retirado , 
Que  con  su  gusto  y  parecer  se  mide , 

¿Qué  le  quieres ,  lector  afístolado » 
Legislador  de  cínicos  corrillos , 
Critico  no,  si  mal  intencionado? 

¿Qué pudiera  cantar  entre  los  grillos 
De  una  larga  prisión  el  tracio  Orfeo , 
Cansado  de  vivir  y  de  sufrillos? 

AUi  donde  engañando  su  deseo» 
T  al  misero  cuchillo  la  garganta, 
Esperaba  aquel  trágico  trofeo ; 

Alli  su  error  en  tres  discursos  cauta» 
Vivo  ejemplar  de  su  infeliz  delito ; 
Que  amor  excusa  tanto  como  espanta. 

Bien  está ,  me  dirás,  lector  conscrito» 
Quejárase  en  la  cueva  ó  calabozo , 
O  do  comió  el  bocado  alzara  el  grito. 

Sepultara  sus  culpas  en  un  pozo 
(Abuso  de  Maboma)  y  no  escribiera 
Las  libertades  de  un  lascivo  mozo. 

En  la  estampa  eterniza  su  quimera » 

Y  á  los  heroicos  actos  introduce 
On  villano  pastor  y  una  ramera ; 

Y  al  tropel  de  las  cárceles  reduce 
Las  acciones  de  un  ánimo  quieto. 
Que  la  tranquila  y  dulce  paz  produce. 

\  Oh  si  mi  hermano  fuera  tan  perfeto 
Como  tú ,  lector  mió ,  te  imaginas , 
Puro,  inculpable ,  Cándido  y  discreto! 

¿Cuándo  formó  el  dolor  voces  divinas? 

ÍQué  entonarán  los  tristes  si  gemidos, 
Tida  tierra,  al  fin,  que  brota  espinas? 
Permite  que  diviertan  los  sentidos 
Por  el  campo  del  vulgo  ameno  y  vario 
Los  hombres  de  conceptos  afligidos. 

Ni  juzgues  que  es  á  la  razón  contrario 
Publicar  el  delito ,  si  al  castigo 
Sucede  el  escarmiento  necesario. 

Y  si  el  poema  heroico ,  sabio  amigo» 
Admite  á  caballero  algún  villano , 
Todo  lo  sufre  el  tiempo  que  yo  sigo. 

Basta  que  tenga  un  poco  de  cristiano» 

Y  de  ganado  mal  ganado  un  poco. 
Para  que  pueda  ser  héroe  romano. 

Pero  dejo  esta  pieza,  aunque  la  toco : 
No  es  para  este  lusar  la  disciplina; 
Que  dirás  tiro  piemras  como  loco. 

Mas  eooeade  á  la  dama  concubina » 
Por  ser  iftHitf  t  V^^  Ueguo  i  ser  señora » 


Desde  el  torpe  burdel  ó  la  cocina. 

Pues  el  siglo  Ijanisimo  de  agora 
Igual  honor  permite  á  las  mujeres, 
^o  dando  mas  á  Porcia  que  a  Pandora. 

Ya  posible  será  que  sí  leyeres 
Los  trágicos  fragmentos,  satisfecho, 
Su  dulce  estilo  ahihes  y  exageres, 

Y  que  llegando  á  juicio  tan  estrecho» 
Autorice  la  acción  tu  propio  voto. 
Por  adquirido  amor  ó  por  derecho. 

Si  ya  no  te  pnrece  tan  ignoto 
Su  verdadero  autor,  quele  negares, 
Arbitrando  á  tu  gusto  otro  más  doto. 

Busca  por  montes  y  remotos  mares 
Un  fraile  garamanta,  un  sastre  griego» 
Más  poeti  ladrón  que  sus  pulgares; 

Un  rezador  salmista ,  sordo  y  ciego » 
Un  lacayo  trotón  que  canta  y  rasca 
La  sarna  de  un  traidor  macho  gallego; 

0  el  otro  epigramista  que  nos  casca 
Con  libros  y  librillos  cada  dia , 
Caperuzas  de  coplas  en  tarasca. 

rinja  un  autor  tu  grave  fantaeia , 
Como  así  me  ie  quiero ,  largo  ó  corto , 
Que  gaste  su  almacén  ó  tropelía. 

Aplica  á  su  ingeniazo  el  vil  aborto 
Que  se  atribnve  á  si  mi  rudo  hermano , 
Sin  que  te  deje  su  mentira  absorto. 

No  serás  tú  el  primero  que ,  tirano 
De  cuidados  ajenos,  escurezca 
La  fama  noble  con  villana  mano. 

Ni  faltará  un  perjuro  que  se  ofrezca 
A  desmentir  nuestra  verdad  y  el  dueño» 
Aunque  en  su  vil  protestación  perezca. 

No  son  mis  quejas  fábulas ,  ni  sueño 
Segundas  intenciones ;  que  mi  daño 

Y  la  experiencia  dicta  lo  que  enseño. 

Yo  he  visto  mis  napelos  icaso  extraño! 
Prohijados  de  mucnos  invidiosos , 
Padres  de  su  maldad  y  de  su  engaño. 

1  Oh  versos ,  si  infelices ,  numerosos! 
¿Quién  os  juzgó  pupilos  miserables? 
Quién  huérfanos ,  si  fuistes  tan  famosos? 

Entre  paredes  pobres ,  aunque  a&bles, 
Os  engendró  la  dulce  musa  mia , 
Sin  mendigar  las  ricas  y  admirables. 

Pero  estas  quejas  son  á  sangre  fria ; 
Ojalá  que  Gerardo  padeciese 
a  misma  emulación  y  tiranía ! 

¡  Ojalá  á  mi  desgracia  pareciese 
Su  mejor  y  más  próspera  fortuna , 
Si  con  gusto,  aunque  invidia  se  leyese  t 

No  mató  las  serpientes  en  la  cuna. 
Ni  es  semidiós  el  que  es  semipoeta» 
Con  poca  vena  y  sin  deidad  alguna. 

Pero  ya  que  a  este  oGcio  se  entremeta» 
Con  titulo  mejor  que  otro  dichoso 
Seguirá  su  destino  ó  su  planeta. 

Ya  ha  parido  poetas  el  Toboso ; 
La  márf;en  de  Torete  es  ya  Parnaso ; 
Convirtióse  en  zumaque  el  lauro  honroso : 

Un  rocín  matalote  es  ya  Pegaso ; 
Un  alquimista  loco  tiene  vena ; 
Distila  un  boticario  á  Garcilaso ; 

Yéndose  en  real  y  medio  Juan  de  Mena» 

Y  mezcla  un  sastre  liras  y  girones, 
Sin  que  por  tal  delito  tensa  pena. 

No  es  beber  de  lo  caro  nacer  candonea ; 
Es  ya  vinagre  el  néctar,  zupia  el  vino» 

Y  los  cisnes  de  Apolo  son  capones. 
Llaman  la  poesía  desatino. 

Porque  ya  se  reputa  esta  excelencia 
En  sugetos  de  nombre  vil  y  indino. 

Mas  entre  alquimia  y  oro  hay  diferendt  8 
A  dos  ó  tres  informan  las  deidades» 
Que  merecen  respeto  y  reverencia. 

No  hablan  con  aquestos  mis  verdades; 

8ue  adoro  sus  ingenios ,  f  quisiera 
astar  en  sus  honores  mil  edades. 

Y  en  tanto  pues ,  lector ,  que  la  primera 
De  tu  florida  juventud  volare 

Hasta  llegar  logrado  i  la  postrera. 
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Escarmienta  en  Gerardo ,  aaoque  amargare 
La  pena ,  la  verdad  y  el  desengaño , 
Y  el  apetito  sensual  bramare. 

No  esperes  á  mañana,  si  el  enaaSo 
Es  poderoso  á  dar  coa  nuesirt  nda 


En  nna  confusión  de  eterno  dafio. 

Al  saludable  antídoto  convida 
El  trágico  Gerardo :  si  apeteces 
Sencillo,  si  curioso,  esta  comida, 
Dios  te  dé  lo  que  puede  j  tú  mereces. 


EL  POSMA  At  LECTOR. 

Annaue  lloroso  y  trágico  me  veas » 
No  profanes,  lector,  las  quejas  mias : 
No  es  mi  sagrada  mesa  para  arpias 
Con  rostros  bellos»  si  con  garras  feas. 

Lágrimas  son  de  amor  (asi  me  leas 
Exento  de  su  imperio  y  tiranías). 
Que  las  recojan  tus  orejas  pias; 
Seré  yo  Anquises  cuando  tu  mi  Eneas. 

No  me  escribió  Belardo;  que  no  implora 
m  autor  laureles  á  su  patria  ingrata. 
Premio  por  bien  llorado  merecmo. 

Rompo  el  encanto  con  que  aduerme  Flora; 
Descubro  el  monstruo  que  escondido  aiata : 
iusga  si  puedo  hablar  y  ser  oído. 
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DISCURSOS  TRÁGICOS  EJEMPLARES 

DEL  ESPAÑOL  GERARDO 
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DISCURSO  PRIMERO. 

#~  BftAiCABÁ  el  aire ,  y  con  nublados  negros  á  trechos 
matizaba  el  celestid  color ;  y  entre  espesos  relámpagos 
y  temerosos  truenos,  muriendo  en  los  ardientes  cuer- 
nos del  dorado  Toro ,  las  Riadas  anunciaban  las  futu- 
ras aguas ;  y  saliendo  la  nocturna  Proserpina  de  su 
escura  y  tenebrosa  cueva ,  embozada  con  su  triste 
manto,  apenas  del  hurtado  resplandor  hacia  alarde, 
cuando  entre  el  sordo  retumbar  de  las  hojosas  ramas 
y  tajadas  penas  de  una  montaña  espesa,  hirió  en  las 
orejas  de  tres  pastores  rústicos  que  á  la  sazón  unas 
ttgeras  cabras  en  ella  apacentaban,  una  lastimosa  y 
penetrable  yoz ,  de  que  quedaron  tan  confusos  como 
temerosos,  pareciéndoles  hubiese  salido  de  las  entra- 
\^s  y  cavernosas  partes  de  la  tierra.  Suspendiéronse 
algún  tanto ,  por  entender  si  acaso  hubiese  sido  an- 
tojo de  la  soledad,  6  fantasía  del  miedo  que  les  ocu- 
paba. Mas  volviendo  á  oir  los  lamentables  y  profundos 
ecos,  saliendo  desta  duda,  se  persuadieron  á  que  si 
ya  no  fuese  temerosa  sombra ,  alguna  afligida  y  bu- 

^^  mana  criatura  se  quejaba. 
*    Por  puntos  se  iba  acrecentando  la  espantable  voz,  y 

*  «en  los  pastores  el  conocimiento  de  lo  que  ser  podia ; 
y  así,  uno  que  por  más  animoso  y  fuerte  se  estimaba, 
sacando  esfuerzo  de  flaqueza ,  y  del  zurrón  cuarteado 
yesca,  eslabón  y  pedernal,  con  pequeño  trabajo  encen- 
dió lumbre ,  y  en  ella  unas  leves  aunque  mojadas  ato- 
chas por  la  lluvia  que  ya  despedían  de  sí  las  pr^adas 
nubes;  y  diciendo  á  los  compañeros  le  siguiesen,  aper- 
óbiendo  sus  hondas  y  ñudosos  cayados,  descendieron 
una  ladera  abajo,  guiándose  al  tino  del  horrible  son 
y  encendidos  hachos  que  de  lintemas  en  las  manos  les 
servían;  y  en  breve  espacio  llegaron  adonde  de  entre 

'  unas  malezas  y  intrincada  espesura  sintieron  salir  en- 
vuelta y  en  medio  de  congojosos  suspiros  la  voz  que 

«  «con  tanto  temor  les  traía;  el  cual,  aun  estando  tan  ve- 
cinos á  ella,  suspendía  su  determinación ;  hasta  que 
atendiendo  con  mayor  silencio  á  las  tristes  quejas,  cla- 
tamente  en  ellas  conocieron  ser  de  algún  miserable 
hombre ;  y  más  se  aseguraron  oyendo  entre  el  amargo 
llanto  pedÚr  al  que  le  hacia,  favor  á  los  justos  y  pía* 
dosos  cielos;  con  que  pospuesta  la  cobarde  presniH 

A  GÍon^se  arrojaron  por  las  incultas  matas  y  copados  ár- 
boles ,  á  cuyos  robustos  troncos,  ayudados  de  las  en- 
cendidas atochas,  vieron  reclinado  en  las  marchitas 
yerbas  un  casi  difunto  y  desmayado  joven,  pálida  la 
color  del  rostro,  traspillados  los  dientas,  eclipsados 
loe  cjos ,  y  que  de  rato  en  rato  sus  mortales  ansias 
acompañaba  con  aquellos  dolorosos  gemidos ,  que  ña- 
deudo  de  tan  lastimosa  causa  y  en  tan  oportuna  no» 


che,  no  es  grave  de  creer  hiciesen  el  e^antoso  efeto 
que  he  contado. 

A  gran  compasión  y  llanto  les  movió  el  mísero  y 
desdichado  espectáculo,  y  con  piadosas  lágrimas  lo  ce- 
lebraron. Tenia  el  herido  mancebo  con  su  sangriento 
humor  teñidas  las  menudas  y  cercanas  yerbas ,  entre 
las  cuales ,  con  las  rabiosas  ansias  que  sentía ,  daba 
furiosos  vuelcos ;  y  era  tan  grave  su  congoja,  que  tras 
cada  suspiro,  los  que  con  tierno  llanto  le  miraban  se 
persuadían  á  que  era  el  último  y  final  de  su  vida.  Y 
habiendo  con  muchas  razones  y  palabras  procurado 
saber  su  desastrada  suerte,  no  les  fué  posible,  porque 
la  mucha  sangre  que  había  vertido  causaba  en  él  un 
mortal  y  notable  desacuerdo ;  y  asi,  reconociendo  el 
poco  efeto  que  por  entonces  podia  conseguirse  á  su 
deseo ,  trataron  de  remediar,  si  fuese  posible,  sus  he- 
ridas ;  y  con  este  piadoso  parecer  comenzaron  blaiH 
damente  á  desnudarle ;  y  habiéndole  desabrochado  un 
jubón  que  de  fina  tela  traía  vestido,  le  hallaron  en 
los  pechos  dos  heridas  que ,  aunque  penetrantes  y 
crueles,  no  les  pareció  guiaban  por  peligrosa  parte,  y 
sin  estas,  en  lo  restante  del  cuerpo  otras  tres,  aun- 
aue  de  menos  malicia  y  consideracton ;  pero  en  todas 
bien  conocieron  que  los  maestros  de  tal  obra  no  ha- 
bían tenido  pequeña  determinación  ni  propósito  de  do- 
jarla  por  acabar.. El  que  entonces  les  pareció  de  con- 
formidad y  sano  acuerdo  poner  en  ejecución,  fué  des- 
gajar de  aquellos  altos  chapos  unas  ramas,  y  uniendo 
y  aderezando  unas  con  otras  lo  mejor  que  les  fué  po- 
sible y  la  brevedad  dio  lugar ,  formaron  un  estalaje  á 
manera  de  andas ,  en  quien  queriendo  poner  el  des- 
mayado cuerpo  para  poder  llevarle  á  una  cercana  al- 
dea don^  los  compasivos  pastores  tenían  su  albergue, 
les  detuvo  un  tropel  y  relinchos  de  caballo  que  muy 
apriesa  se  lea  venía  acercando  ;  que  como  del  pusado 
temor  aun  no  estuviesen  libres,  poca  causa  fué  bas^- 
tante  á  alterarlos ,  imaginando  que  sin  duda  volvían  á 
rematar  la  vida  del  sangriento  mozo  ;  y  sin  esperar  á 
más  certificarse  de  lo  que  ser  podia ,  olvidando  la  obra 
comenzada ,  dieron  la  vuelta  con  turbados  aunque  li- 
geros pasos.  Mas  el  mismo  efeto  que  hizo  en  ellos  el 
estruendo  que  del  caballo  habéis  oído  i  fué  causa  de 
que  se  espantase  el  que  á  su  conocido  dueño  no  había 
hasta  aquel  punto  querido  desamparar ;  porque  salien- 
do de  la  espesura  los  que  huyendo  venían,  y  con  las  lu- 
ces que  aun  no  habíim  dejado,  de  tal  suerte  alborota* 
ron  el  ligero  y  suelto  anhnal,  que  cual  el  mismo  vienio» 
atropeUuado  cuanto  por  delante  se  le  pónia,  en  un  ins» 
tanté  le  perdieron  de  vista,  dejándoles  con  premisas 
bastantes  de  que  era  hombre  de  valor  el  que  entre  los 
árboles  quedaba,  y  dueño  de  aquel  caballo ;  con  que 
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les  nació  mayor  deseo  de  poner  en  ejecución  su  inten- 
to; y  así,  volviendo  al  puesto,  sin  aguardar  á  que  de 
su  profundo  parasismo  recordase,  tomándole  en  las 
compuestas  ramas  y  en  sus  fornidos  hombros,  sin  de- 
tenerse se  pusieron  en  el  camino  de  su  aldea. 

Desta  suerte  que  digo  fueron  caminando  por  la  em- 
breñada «'elva  hasta  que ,  habiendo  salido  como  pirS- 
ticos  deJla ,  queriendo  tomar  una  vereda  angosta  que 
de  atajo  servia  al  casi  ya  vecino  lugarcillo,  que  algún 
tanto  del  camino  real  y  pasajero  se  apartaba ,  oyeron 
grandes  voces,  zumbidos  de  hondas,  confusos  alari- 
dos, ladridos  de  perros  y  estruendo  tal,  que  verdade- 
ramente se  les  antojó  bajaba  en  armas  toda  aquella 
rústica  serranía  y  moradores  della.  Mas  quiero  que  an- 
tes sepáis  la  causa  de  tan  notable  alboroto ;  que  aun- 
que no  fué  tan  congruente  como  era  justo,  todavía 
para  gentes  tan  bárbaras  y  groseras  como  son  las  que 
habitan  aquellos  Carpentanos  montes,  fué  bastante. 

Ya  dije  arriba  de  la  forma  que  los  tres  pastores  con 
su  medrosa  fuga  habian  al  ligero  caballo  alborotado, 
que  por  la  adversa  fortuna  de  su  dueño  andaba  suelto, 
y  que  cual  otro  hipogrífo,  aunque  sin  alas,  volaba 
por  entre  las  malezas  del  desierto  y  cerrado  monte. 
Quiso  pues  la  contraría  suerte  d  estos  piadosos  hom- 
bres que  recordase  con  su  acelerado  movimiento  el 
veloz  animal  á  ciertas  guardas  que  en  custodia  te- 
nian  todos  aquellos  cotos  y  cerrados  bosques ;  los  cua- 
les cuidadosos  de  la  caza  y  recreos  que  á  su  cargo  es- 
taban, no  dejaron  de  ponerse  en  centinela,  pensando 
otra  fuese  la  ocasión  de  su  desvelo ;  y  aun  no  se  ha- 
bian del  suelo  levantado ,  cuando  volviendo  las  cabe- 
zas á  la  parte  por  donde  traían  el  desangrado  cuerpo, 
viendo  venir  tantas  luces,  y  que  sin  duda  el  miedo  ha- 
ría que  entonces  pareciesen  á  sus  ojos  volcanes  encen- 
didos ;  no  reconociendo  lo  que  ser  podía ,  ni  menos 
quién  en  tal  forma  y  á  semejantes  horas  caminaba ; 
atónitos  y  como  fuera  de  sí ,  no  sintiéndose  con  áni- 
mo para  aguardarlos,  sin  esperarse  el  uno  al  otro,  ar- 
rancaron con  súbita  corrida  para  la  primera  aldea,  pi- 
diendo socorro  y  ayuda  ;  y  esto  fué  con  tan  excesivas 
voces  y  alaridos ,  que  escandalizaron  y  pusieron  en 
arma  todo  el  lugarcillo  y  aun  las  vecinas  y  cercanas 
granjas  y  caserías ;  y  mayor  fué  cuando  entre  el  favor 
que  reclamaban  oyeron  apellidar  el  temido  nombre 
del  Rey  y  su  justicia ;  que  con  tales  interpuestos  no 
quedó  hombre  ni  mujer  que  ya  con  chuzos,  lanzas  ó 
espadas ,  é  campana  tañida  no  saliese  hacia  la  parte 
donde  las  guardas  afirmaban  ponían  fuego  inmensas 
gentes  á  los  reales  bosques  y  vedados  montes ;  y  lle- 
vándoles por  espías,  en  un  momento  llegaron  bien  cer- 
ca de  donde  los  descuidados  pastores  poco  á  poco  en 
prosecución  de  su  piadoso  oficio  caminaban ,  ya  á  ve- 
ces trocando  su  fatiga ,  ya  descansando  en  las  peladas 
y  desnudas  peñas ;  con  que  dieron  lugar  á  que  antes 
que  llegasen  al  aldea,  estas  indómitas  y  feroces  gentes 
se  hubiesen  apercebido  y  salídoles  al  encuentro ;  que 
estos  alaridos  y  algazaras  fuér(m  las  que  he  contado 
oyeron  los  seguros  pastores  al  salir  del  monte  y  cer- 
rada espesura.  Mas  apenas  del  villanaje  y  tropa  fueron 
vistas  las  mal  formadas  luces,  cuando  como  á  punte- 
ría comenzaron  á  desembrazar  una  espesa  lluvia  de 
terribles  y  peligrosas  piedras,  haciendo  retumbar  con 
sus  tejidas  hondas  el  hondo  valle  y  el  fragoso  risco ; 


con  que  viéndose  tan  cruelmente  salteados  los  tristes 
hombres ,  y  que  aunque  daban  grandes  voces  pidién- 
doles se  detuviesen,  era  excusado  el  poder  ser  oídos, 
les  convino  dejar  la  carga  y  ponerse  en  defensa^'  á  tal 
hora  que  ya  á  las  partes  del  dorado  oriente  se  divi- 
saba el  horizonte  de  la  tierra  en  el  regazo  y  cristali- 
»iios  brazos  de  la  purpúrea  esposa  de  Titon. 

De  la  humedad  de  la  noche  y  frescor  de  la  vecina 
mañana  se  le  habian  al  lastimado  mancebo  enconado 
sus  heridas ,  cuyo  agudísimo  dolor  le  tenia  con  más 
vivo  y  eficaz  sentimiento  y  con  algún  acuerdo ;  y 
aunque  se  quejaba  y  pedia  ayuda,  era  con  flaca  y  dé- 
bil voz ,  que  no  pudo  en  ninguna  manera  ser  oído  de 
los  que  en  la  trabada  refriega  andaban  envueltos  con 
los  pobres  pastores ,  sin  culpa  dellos  maltratados ;  los 
cuales  viéndose  solos,  y  de  tantos,  sin  armas  y  defen- 
sa, perseguidos,  mal  de  su  grado  hubieron  de  vol- 
verles las  espaldas,  emboscándose  en  la  fragosa  y  ve- 
cina montaña ;  yendo  en  su  alcance  toda  aquella  ca- 
nalla y  junta  de  rabiosos  villanos  con  tantas  ganas  de 
matarlos  ó  prenderlos  como  si  los  tristes  fueran  crue- 
les bandoleros  ó  caribes  piratas.  Llámame  el  solo  y 
desgraciado  caballero  que  sin  remedio  dejamos  en  la 
encrucijada  y  camino  trillado  del  aldea ,  que  era  el 
verdadero  y  real  de  la  antigua  Segoría,  que  á  dos  le- 
guas de  allí  era  distante;  y  así,  habré  de  suspender 
hasta  su  tiempo  el  suceso  de  los  que  huyendo  preten- 
dían apartarse  de  aquellos  contomos.  Quiso  pues  el 
justo  ciclo  dar  socorro  á  aquel  que  con  tantas  veras 
y  necesidad  se  le  pedia ;  y  así,  no  permitió  dilatarle  este 
favor,  euviáudosele  por  medio  de  un  noble  caballero 
que  á  esta  misma  hora  atravesaba  desde  San  Lorenzo 
el  Real,  octava  maravilla  del  mundo,  á  la  famosa  ciu- 
dad de  Segovia,  acompañado  de  algunos  criados ;  y 
siéndole  forzoso  el  pasar  por  el  sitio  adonde  lamen- 
tando estaba  su  desdicha  el  afligido  y  casi  difunto  man- 
cebo, no  pudo  menos,  viendo  tan  lastimoso  encuentro, 
de  enternecerse,  y  sin  gustar  de  saber  ó  inquüir  la 
causa ,  por  parecerle  obra  de  salteadores,  lo  más  aco- 
modadamente que  pudo  le  hizo  subir  en  una  muía ,  y 
juntamente  á  las  ancas  uno  de  sus  criados  que  pudiese 
irie  sustentando ;  y  conociendo  por  su  mortal  aspecto 
la  cercana  muerte  que  le  amenazaba,  temeroso  no  se 
le  muriese  entre  manos  sin  poderío  remediar,  apresuró 
su  viaje,  y  con  tanto  cuidado  |  que  dentro  de  un  hora 
todos  juntos,^  llegando  á  la  cuúibre  del  nevado  puerto, 
descubrieron  la  insigne  ciudad  adornada  de  sobeii)los 
muros,  suntuosos  chapiteles,  espesos  bosques  y  flori- 
das selvas;  y  no  queriendo  detenerse  á  contemplar  el 
hermoso  y  pintado  país  que  agradable  á  la  vista  se 
4nostraba,;'  en  breve  espacio  entraron  dentro  della ,  y 
luego  en  la  primer  posada  que  abierta  hallaron /al 
tiempo  que  el  amante  dios  de  Dafne  con  sus  lúcidas 
■hebras  bordaba  los  altos  y  encumbrados  edifícios.4  No 
dilató,  en  apeándose  el  noble  caballero,  el  tratar  de  la 
salud  del  que  debajo  de  su  amparo  venía ;  y  asf ,  con  no- 
table diligencia  despachó  por  médicos  para  la  del  alma 
y  cuerpo;  y  en  el  entre  tanto,  habiendo  mandado  ade- 
rezar un  lecho  y  él  mismo  desnudó  al  herido  mozo;  y 
habiéndole  quitado  una  almilla  de  raso  que  por  última 
ropa  vestía,  le  halló  pendiente  de  una  esmaltada  ca* 
dena  de  oro,  un  precioso  joyel  ó  reliearío  de  admirable 
traza  ó  hechura  ^  demás  de  un  rico  j  inestimable  dia- 
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manie  que  engastado  en  un  labrado  anillo  traía  en  la 
roano  derecha :  con  que  quedó  el  buen  caballero  dema- 
siadamente confuso ,  conociendo  ser  muy  ajeno  de  su 
presunción  lo  que  entre  miuios  tenia  y  con  los  ojos  vía , 
porque  si ,  como  había  imaginado ,  hubieran  sido  sal- 
teadores ios  reos  de  tan  crueles  heridas ,  no  se  com- 
padecía de  semejantes  hombres  le  dejasen  con  joyas 
de  tanto  valor  y  estima ;  y  así,  se  persuadió  á  que  al 
dueño  no  le  faltaban  estas  partes,  y  á  que  asimismo 
no  habían  sido  ladrones  los  que  á  tan  mortal  estado  lo 
habían  traído;  y  estando  con  estas  imaginaciones  casi 
investigando  la  verdadera  causa,  entró  uno  de  los  cría- 
dos  que  habúm  ido  á  llamar  los  cirujanos,  con  uno 
experto  y  excelente  en  su  arte;  el  cual  liabiéndole  to- 
mado el  pulso  y  visto  las  heridas,  conoció  dé)  y  dellas 
no  ser  de  muerte,  porque  de  su  desfallecimiento  el 
mayor  daño  y  ocasión  era  la  mucha  sangre  que  le  fal- 
taba, y  esta  fácilmente  con  la  juventud  y  ardiente  edad 
del  no  conocido  mancebo  podía  restaurarse ,  que  con 
los  confortativos  remedios  y  medicamentos  saludables 
que  el  cirujano  le  aplicó ,  quedó  algo  más  aliviado , 
aunque  por  el  conocido  detrimento,  con  orden  de  que 
nadie  le  hablase  hasta  que  del  todo  recobrase  su  en- 
tero juicio,  sin  el  cual  estuvo  casi  por  todo  el  siguiente 
día ;  que  cuando  volvió  en  sí  y  se  consideró  en  tan 
diferente  lugar  de  aquel  donde  fué  herido,  no  pudo 
menos  de  recebir  notable  admiración,  y  aun,  recor- 
riendo la  memoria  de  sus  desdichas,  enternecerse;  y 
con  lastimosas  palabras ,  volviéndose  al  noble  caballe- 
ro, que  nunca  de  la  cuadra  salía  ni  de  su  cabecera 
se  apartaba,  le  rogó  le  dijese  en  qué  parte  ó  lugar  se 
hallaba,  ó  por  qué  orden  y  camino  hubiese  sido  traído 
á  él.  A  que  el  noble  Leríano  (que  así  se  llamaba  el  pia- 
doso cabaUero)  le  satisfizo  con  amorosas  razones,  pro- 
curando con  ellas  divertirle  en  su  mayor  aflicción ,  y 
excusarle,  en  la  prosecución  de  su  salud,  de  otro  nuevo 
cuidado :  con  que  algo  más  animado  el  pobre  mance- 
bo, suspendió  su  deseo,  y  dándole  primero,  como  mejor 
pudo,  las  debidas  gracias,  puso  treguas  en  el  dolor  de 
las  recientes  heridas,  creciendo  su  consuelo  el  ver  tan 
mejoradas  en  su  vida  las  casi  ya  difuntas  esperanzas. 

Fué  en  efeto  servido  Dios  de  dársela,  guardándole 
para  otros  inumerables  trabajos  y  desventuras;  y  así, 
dentro  de  iireves  días  supo  de  Leriano  la  forma  en  que 
del  bahía  sido  hallado,  y  asimismo  cómo  era  rama 
ilustre  del  antiguo  y  nobíUsímo  tronco  de  los  caballe- 
ros Perafanes  de  Ribera,  y  natural  de  la  real  Sevilla, 
Babilcmía  de  nuestra  España,  de  adonde  había  salido 
á  dertas  pretensiones  para  la  ciudad  de  Valladohd, 
corte  en  aqueUos  tiempos  de  Felipe  ill,  cuya  prose- 
cución y  viaje  solo  dilatatm  por  acudir  á  su  cura  y  sa- 
lud, más  que  á  algunos  deudos  que  allí  le  festejaban: 
de  que  el  incógnito  mancebo  se  hallaba  tan  agradecido 
y  obligado ,  cuanto  alegre  y  contento ;  y  considerando 
ana  tan  verdadera  y  fiel  amistad ,  daba  todos  sus  tra- 
bajos, miserias,  heridas  y  cahimidades  por  bien  em- 
pleadas, pues  por  su  triste  ocasión  en  tan  confusos 
niales  le  habían  dado  á  conocer  tan  leal  amigo. 

Aunque  después  del  tiempo  que  he  dicho  se  leraiH 
taba,  no  era  con  tanta  seguridad  que  se  atreviese  á 
salir  de  su  aposento ,  adonde  entretenimientos  no  le 
Callaban  para  poder  desechar  ]&  melancolía  y  tristeza 
de  que  gravemente  era  algunas  horas  atormentado ; 
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y  en  una  que  la  soledad  de  Leriano ,  que  d  la  sazón 
andaba  por  la  ciudad ,  dio  motivo  al  afligido  pensa- 
miento, viéndose  despeiíar  en  su  profundo  abismo, 
queriendo  divertir  la  triste  fantasía,  pidió  un  instru- 
mento, y  habiéndole  templado  diestramente,  por  en- 
gañar sus  males  hizo  alarde  de  sus  pasados  bienes, 
y  con  sonora  y  acordada  voz  cantando,  dio  principiü 
á  los  siguientes  versos : 


Alma ,  desde  hoy  entregad 
Al  olvido  mi  memoria  ; 
Qoe  esperando  la  Vitoria , 
Dilatáis  la  HberUd. 
Negad  vuestra  volantad 
Al  deseo  más  querido. 
Tantas  veces  prometido 
A  mi  leal  pensamiento, 

Y  por  sn  gran  sofrimieato, 
Deseado  y  no  cumplido. 

Alma ,  no  bagáis  experiencia 
En  las  /nenas  del  amor ; 
Que  dais  alas  al  dolor. 
Que  las  corté  á  la  paciencia. 
No  bagáis  colpa  mi  inocencia, 

Y  á  la  verdad  conrusion , 
Pues  libre  desta  prisión 
Podréis  decir  que  soy  mío. 
Respetando  el  ülíiedrio 
La  imagen  de  la  razón. 

Alma ,  yo  sé  que  merece 
La  causa  de  mi  cuidado 
Que  vos  la  hayáis  olvidado. 
Pues  decís  que  os  aborrece. 

Y  aunque  otra  cosa  apetece 
Mi  propia  naturaleza , 
Tenéis  vos,  alma,  una  alteu 

J Mayor  qoe  vuestro  apetito, 
Como  carácter  escrito 
Debajo  desta  corteza. 


[ 


Alma ,  comenzá  i  llorar 
Sí  acabáis  el  padecer; 
Porque  habéis  de  aborrecei 
Lo  que  queréis  desear. 
Uctcrmináos  á  olvidar 
Con  industria  y  arliflcio ; 
Que  i  las  veces  vence  al  vicio 
fil  arte,  y  no  la  razón; 
Porque  la  misma  pasiou 
No  la  deja  hacer  su  oflcio. 

Alma,  rerrená  el  rigor 
De  mi  estrella  y  nacimiento, 
Si  no  ha  sido  encantamento. 
Tirano  duefio,  tu  amur. 
Vos,  que  sois  mi  bien  mayor 
Y  tenéis  eternos  afios. 
Para  males  tan  extrafios 
No  deis  licencia  á  mi  gusto; 
Que  la  que  dais  al  disgusto 
La  quitáis  de  mis  engaflos. 

Alma,  Clarinda  y  tormentos, 
Qoe  todos  estáis  metclados, 
Ya  de  escucharme  cansados, 
Ya  de  matarme  contentos: 
Ya  he  dicho  mis  sentimientos. 
Ya  he  prometido  olvidar; 
Lo  más  está  en  comentar : 
Decid ,  alma ,  4  olvidaré  ? 
Si ;  que  perdida  la  fe , 
También  se  olvida  el  amar. 


En  tanto  que  cantaba  esta  canción  llegó  Leriano,  y 
no  queriendo  mterrumpirle ,  se  detuvo  hasta  que  en 
los  ardientes  suspiros  con  que  dio  fin  á  su  canto,  co- 
noció liabia  hecho  en  él  la  música  su  efeto  acostum- 
brado, entristeciéndole;  y  así,  entró  adonde,  encima 
de  su  lecho  recostado ,  le  halló  que  estaba  destilando 
de  sus  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágri- 
mas ;  y  fuéle  excusado,  aunque  lo  pretendió,  encubri- 
Uas  viendo  entrar  á  su  caro  amigo ,  que  con  los  bra- 
zos abiertos  se  vino  para  él ,  4ícíéndoÍe :  No  es  justo, 
señor  caballero ,  que  á  quien  sm  conoceros ,  como 
yo,  ha  mostrado  tanta  voluntad  de  serviros,  queráis 
encubrir  la  causa  de  vuestro  sentimiento;  que  de  las 
demostraciones  que  así  ahora  como  en  otras  ocasiones 
os  he  visto  hacer,  colijo  es  grande  la  que  os  obliga ; 
y  sí  hasta  la  ocasión  presente  no  os  be  pedido  con  en- 
carecimiento la  razón  desto ,  no  ha  sido  otra  que  te- 
mer, trayéndoos  á  la  memoria  casos  tan  lastimosos, 
dañar  con  algún  accidente  vuestra  salud ;  y  pues  en 
ella  estáis  hoy  tan  adelante,  no  podréis  excusaros  de 
sacarme  desta  duda,  diciéndome  asimismo  quién  y  do 
qué  tierra  sois;  que  os  prometo  de  arriesgar,  siendo 
necesario 9  por  vos  y  vuestra  venganza,  honra,  vida, 
hacienda  y  patria  y  reputación.  Bien  satisfecho  vivo, 
replicó  el  encubierto  mozo ,  ¡  oh  buen  amigo  Leriano  I 
del  amor  y  verdadera  afición  con  que  me  tratáis  y 
ofireceis  vuestras  fuerzas  y  noble  pecho,  el  cual  solo 
os  ha  movido  á  amparar  mi  vida,  restaurándola  y  dán- 
dome el  ser  que  tengo ,  pues  con  justa  causa,  después 
de  Díosy  á  vos  la  debo ;  y  aunque  la  de  mis  desdichas 
sea  tan  penosa,  y  más  el  acordarme  dellas^.  todavía  por 
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lo  que  08  debo  y  porque  entendáis  lo  mucho  que  deseo  \  bertad  que  hasta  entonces  gozaba.  ¿CJmo  me  faltó, 

hacer  vuestro  gusto ,  aunque  vuehra  á  renovar  llagas  ; ,  cómo  de  libre  me  hice  sujeto ,  cómo  de  alegre  melan* 

viejas  y  antiguas  heridas,  satisfaré  á  vuestra  voluntad ,  •(  cólico ,  y  cómo  de  dichoso  desgraciado  ?  Más  presto 

dándoos  aun  muy  estrecha  cuenta  de  mis  encubiertos  i  ¡oh  buen  Leríano !  sabréis  esta  no  pensada  mudanza. 


pensamientos,  juveniles  dias  y  primeros  empleos,  como 
manantiales  de  los  presentes  naufragios  y  tormentas. 

No  sabré  encarecer  lo  mucho  que  Leríano  agrade- 
ció la  determinación  de  su  amigo,  como  cosa  que  tan 
deseada  tenia ;  y  asi,  no  viendo  la  hora  de  que  comen- 
zAse  su  prometida  historia ,  mandó  á  los  criados  les 
dejasen  solos ;  y  dándole  atención ,  con  alegre  rostro 
oyó  que  así  decía: 

Mi  nombre,  ilustre  amigo,  es  Gerardo ;  la  insigne  y 


de  nuestros  católicos  monarcas,  es  mi  amada  patria, 
común  y  general  madre  de  diversas  gentes  y  remotas 
naciones.  Entre  sus  más  levantadas  murallas,  y  adonde 
Gon  más  verdaderas  señales  se  ven  las  de  su  antigua 
fortaleza,  están  las  casas  de  mis  padres,  adornadas  i 
tanto  de  su  nobleza  dellos ,  cuanto  de  su  antiguo  so- 
lar. Aquf  nad ,  y  un  martes,  cuyo  proverbio  desgra- 


de lo  que  mi  alma  quisiera.  Entre  estas  fiestas  y  re- 
gocijos llegaron  las  principales  y  de  obligación,  por 
particular  voto  de  aquel  Ayuntamiento^  en  honor  de 
las  dichosas  bodas  de  la  Virgen  y  su  excelente  esposo 
Josef :  son  celebradas  en  toda  Castilla,  y  por  su  anU- 
gúedad  famosas ,  y  más  por  la  advocación  milagrosa 
que  tienen :  á  estas  acuden  inumoiibles  gentes  y  gran 
concurso  de  caballeros  y  damas ,  asi  de  la  corte  y  ciu- 
dad de  Avila ,  como  de  la  imperial  Toledo  y  otras  di- 


(amosa  villa  de  Madrid ,  dignísimo  aposento  y  morada   f  versas  partes  de  su  reino.  Amaneció  pues  el  deseado 


dia,  siendo  de  abril  los  veinte  y  seis,  pardo  y  cubierto 
de  espesas  nubes,  natural  tiempo  de  aquella  tierra ;  si 
ya  no  fué  conocer  el  rubio  Apolo  la  poca  falta  que  sus 
rayos  harían  en  semejante  ocasión,  adonde  tantos  y 
4an  hermosos  soles  se  mostraron^  Salieron  de  librea 
treinta  y  dos  caballeros,  y  siendo  yo  uno  dellos,  fui 
teicero  á  mi  padre  y  hermano  Leoncio.  Dióse  prínci- 


dado  puedo  decir  no  ha  salido  á  ninguno  más  verda*-^  pió  á  las  fiestas  de  toros,  y  con  un  muy  bien  ordenado 
dero  que  A  mí ,  pues  hasta  en  el  ser  segundo  fué  con«r~juego  de  cañas  se  concluyeron ,  con  general  aplauso, 
traría  la  infeliz  estrella  de  mi  nacimiento.  i  contento  y  regocijo  de  todos  los  que  tos  miraban,  por 

Aunque  no  salia  fuera  de  mi  propósito,  no  quiero  .no  haber  en  ellas  sucedido  desgracia  alguna,  sino  es 
alargarme  en  contaros  los  tiernos  ejercicios  de  mi  in-  ;  la  mia,  que,  según  el  estado  á  que  me  ha  reduddo,  fué 
fanda  hasta  los  quince  años,  que  cumplidos,  me  fué    i  la  mayor  que  pudo  venirme. 


forzoso  seguir  la  voluntad  de  mis  padres,  saliendo  en 
su  compañía  para  uno  de  los  mejores  gobiernos  de 


Habian  reparado  á  la  primera  entrada  de  la  plaza 
mis  descuidados  ojos  en  un  bakon  de  damas  forast»- 


Castilla,  de  que  su  majestad  le  habia  hecho  merced,  /ras,  tanto  por  la  novedad  del  serlo,  cuanto  por  el  h«-- 


Iba  juntamente  con  nosotros  Leoncio,  mi  mayor  her- 
mano, mancebo  de  notable  valor  y  mayores  esperan- 
zas, y  todos  con  general  contento,  por  llevarle  nues- 
tros padres.  Fué  el  viaje  breve ;  y  así ,  en  pocos  dias 
llegamos  al  fin  del,  adonde  fuimos  recebidos  como  en 
semejantes  ocasiones  se  suele  acostumbrar.  Tomó  mi 
padre  la  posesión  de  su  gobierno,  y  con  grande  y  par- 
ticular satisfacion  fué  prosiguiendo  en  él. 

Es  esta  ilustre  ciudad  la  antigua  Talbora  (1),  una 
de  las  más  nobles ,  insignes  y  populosas  del  reino  de 
Toledo,  cuyo  asiento  bañando,  fertilizan  las  cristalinas 
aguas  del  célebre  y  dorado  Tajo,  causa  para  ser  de  las 
más  amenas,  alegres,  abundantes  y  deleitosas  de  su 
famosa  margen  y  ribera :  la  gente  della  apacible,  agra- 
dable y  cortesana,  y  en  particular  la  noble,  que  es 
mucha ,  luddísima  y  de  las  más  calificadas  casas  de 
nuestra  España  :  partes  todas  dignísimas  de  una  tan 
antigua  y  grandiosa  población.  Hálleme  aquí  tan  bien 
como  en  mi  propio  natura] ,  y  con  amigos  de  mi  edad 
y  condición,  siendo  nuestro  particular  entretenimien- 
to caballos,  toros,  máscaras,  sortijas  y  torneos  y 
otros  pasatiempos,  con  quien  alegrando  la  gente,  nos- 
otros nos  hadamos  prátícos  y  diestros.  Otros  dias  gas- 
tábamos en  la  caza,  campo  y  montería;  que  de  cual- 
quier género  en  esta  materia  es  bien  abundante  aquel 
terreno  Estos  y  otros  semejantes  ejercicios  eran  mis 
.  gustos,  mis  mayores  contentos  y  deleites,  sin  que  á 
\  los  de  amor  y  á  sus  ardientes  y  nocivas  Damas  hubiese 
entregado  en  ningún  tiempo  mi  corazón ;  de  lo  cual 
me  hallaba  tan  alegre  como  libre ,  y  tan  satisfecho 
como  entidiado  de  mis  amigos ;  mas  duró  poco  él  po- 
der jactarme  desta  envidia ,  y  menos  del  ale^a  y  li- 
d)  Talttenu 


vmoso  teatro  que  representaban  á  la  vista ;  y  así ,  quise 
después  con  otros  caballeros  amigos  volverá  gozar  de 
su  belleza,  y  poco  á  poco  nos  fuimos  acercando  adonde 
estaban,  dándoles  más  vueltas  y  paseos  que  á  veces 
suele  dar  la  imaginación  de  un  preso  en  tristes  sole- 
dades y  cavernas.  Y  me  parece  que  hasta  hoy  nos  «^ 
tuviéramos  en  el  mismo  propósito,  si  ellas,  viendo  con- 
cluida la  fiesta,  no  se  fueran  levantando  para  decender 
á  un  coche  que  ya  las  aguardaba.  Aquí  fué  el  dar  en 
i  el  suelo  mi  edificio ,  y  en  este  instante  comenzó  el  m- 
jcendio  y  total  ruma  de  mi  abrasada  Troya. 

Habia  estado  encubierta  hasta  la  presente  ocasión 
entre  las  damas  de  su  compañía  una  de  tan  rara  y  pe- 
regrina belleza ,  adornada  de  un  tierno  y  juvenil  su- 
jeto, que  casi  de  improviso  nos  dejó  á  todos  suspensos 
y  admirados.  Parecióme ,  como  poco  acostumbrado  á 
semejantes  golpes,  me  halna  con  el  de  su  hermosa 
msta  rasgado  y  hecho  partes  mi  tierno  corazón ;  que 
bien  entiendo,  si  se  advirtiera  en  su  efeto,  cualquiera 
echara  de  ver  el  mal  de  que  estaba  herido :  tan  podei^ 
rosa  y  penetrante  fué  la  soberana  fuerza  de  sos  ojos. 
Llegóse,  al  levantar,  tan  cerca  de  la  reja,  que  me  hcáia 
de  aventurar,  viendo  sus  blancas  manos  puestas  en  el 
antepecho  del  balcón ,  á  dedr  al  tema  hermoso  que 
me  ofreció  su  vista  en  tan  peregrino  asiento;  ya  en 
parte  ponderando  la  firmeza  del  bronce  dure  á  quien 
estaba  asida ,  y  ya  á  la  nieve  y  marfil  que  en  ti  estaba 
incorporado,  muchas  de  las  amorosas  razones  que  mis 
nuevos  deseos  y  voluntad  supieron  entonces  formar  j 
prevenir ;  si  bien  la  respuesta  que  tuve  fué  remitinne 
eon  agradable  silencio  á  una  graciosa  risa  y  cortesía  ¿ 
la  que  todos  le  habíamos  hecho,  con  que  siguió  sns 
compañía;  Al  entrar  del  cochCi  á  pesar  suyo  y  de  mis 
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eompaneros  me  apeé  y  le  tuve  el  estribo ,  aunque  no 
lo  consintió  eüa  ni  otra  dama ,  que  después  supe  era 
60  tia :  apárteme  y  entráronse  :  bicales  un  breve  ofre- 
cimiento que  no  fué  poco  agradecido.  Pregúnteles  de 
adonde  eran :  dijéronme  que  de  Avila ;  y  aun  si  no  te- 
miera el  ser  notado  no  dejara  entonces  de  saber  su 
posada  y  el  límite  y  fin  de  su  viaje.  No  acertaba  á 
despedirme,  según  aquel  ángel  me  tenia  suspenso; 
pero  en  efeto,  viendo  que  no  podía  ser  menos,  lo  hice. 
Fuéronse ,  dejándome  tan  desacordado ,  que  aun  no 
tuve  memoria  del  caballo ,  ni  aun  de  que  mis  amigos 
me  aguardaban.  Subí,  y  juntamente  mandé  á  un  criado 
viese  adonde  paraba  aquel  coche ,  y  procurase  infor- 
marse con  certeza  de  quién  era  la  gente  que  en  él  iba. 
Y  habiendo  hecho  esto ,  mientras  la  noche  se  acerca- 
ha  nos  fuimos  á  dar  un  paseo  por  la  alegre  y  regoci- 
jada ciudad ,  aunque  el  desasosiego  con  que  el  nuevo 
I  cuidado  me  trataba,  no  dio  lugar  á  que  seguir  pudiese 
*  la  agradable  compañía  de  mis  amigos,  de  quien  (di- 
ciendo me  sentía  indispuesto)  me  despedí.  Cuando 
llegué  á  mi  posada  era  ya  de  noche ;  y  asi ,  desnudán- 
dome y  tomando  hábito  conveniente ,  excusando  ma- 
yores dilaciones,  me  salí  á  la  calle,  y  conmigo  Sana- 
bría  (que  así  se  llamaba  el  criado  á  quien  hice  lengua 
de  mi  deseo),  al  cual  le  pregunté  me  dijese  la  casa  de 
mi  querida  forastera  y  lo  que  de  sus  partes  se  había 
informado ;  y  supe  del  posaban  en  casa  de  un  caba- 
Jlero  de  los  más  poderosos  de  la  ciudad ;  y  asimismo 
(que  el  dueño  que  para  mi  alma  había  escogido,  era 
sobrina  suya ,  como  también  lo  era  de  aquella  dama 
que  en  el  coche  la  acompañaba ;  y  que  iban  á  Gua- 
dalupe á  hacer  una  novena  en  aquella  divina  y  mila- 
grosa casa,  cuyo  viaje  sería  dentro  de  dos  días.  Y  con 
esto ,  parecíéndome  bastante  relación  para  lo  que  yo 
pretendía ,  quise  ir  á  dar  una  vuelta  por  su  calle ,  pa- 
recíéndome recibirían  mis  ojos  algún  consuelo  viendo 
las  paredes  que  ocultaban  el  sol  de  adonde  procedía 
sa  luz ;  mas  atajóme  uno  de  mis  mayores  amigos,  que 
cuidadoso  de  mi  indisposición ,  venía  á  verme.  Cono- 
címonos ,  y  como  si  en  largos  tiempos  hubiéramos  ca- 
recido de  tal  vista,  nos  abrazamos ,  porque  el  singular 
amor  y  amistad  que  nos  teníamos  pedia  aun  mayores 

Í exiremos :  tan  poderosa  suele  á  veces  ser  esta  eficaz 
simpatía  de  estrellas,  que  otros  llaman  confrontación 
de  sangres.  Admiróse  de  verme  tan  ajeno  de  su  pensa- 
miento; y  como  aun  no  solía  recatarle  las  menos  ad- 
vertidas imaginaciones ,  tampoco  quise  encubrirle  la 
indisposición  que  del  me  había  apartado.  En  el  alma  se 
holgó  don  Femando  (que  así  se  llama  este  amigo  leal 
y  verdadero)  de  que  mi  achaque  no  fuese  otro  del  que 
k  había  contado ;  aunque  procuró  con  razones  que  ha- 
cían fiel  demonstracion  de  su  voluntad ,  divertir  mi 
deseo  y  pretensión ,  entendiendo  por  lo  que  le  había 
dicho,  cuan  de  camino  estaban  estas  damas,  y  el  poco 
remedio  que  por  esta  razón  podía  conseguirse  en  roí 
amor.  Mas  con  todo  eso,  hallándome  tan  arraigado  en 
mi  propósito,  le  convino  seguirle ;  y  así,  nos  fuimos  solos 
á  la  calle  y  casa  donde  Sanabría  me  había  informado ; 
y  llegando  debajo  de  las  ventanas  della,  conocí  en  una 
de  las  más  bajas  al  norte  de  mi  guia ,  dando  más  luz 
i  sua  ojos  que  los  rayos  de  la  hermosa  Gintia ,  que  ya 
entonces  se  iba  mostrando  en  el  silencio  de  la  noche 
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y  bizarro  talle  y  no  mayor  edad ,  la  cual  luego  fué  co- 
nocida por  don  Femando ;  y  ad ,  me  dijo  se  llamaba 
doña  Francisca,  única  hija  de  Segundo  Otavio,  dueño 
de  aquellas  casas,  cuya  calidad  ya  os  tengo  referida. 
Bien  quisiera  yo  al  punto  llegarme  á  las  ventanas  y  ha- 
blarlas ;  mas  á  don  Femando  le  pareció  no  espantar 
con  nuestra  impensada  venida  la  hermosa  caza ;  y  con 
este  pensamiento  nos  fuimos  acercando  poco  á  poco 
adonde  más  claramente  podían  ser  de  nosotros  vistas 
por  la  claridad  de  la  luna ;  aunque  cuando  reconocie- 
ron habíamos  hecho  alto ,  dejando  su  conversación, 
quisieron  retirarse  y,  como  dicen,  damos  un  venta- 
nazo ,  si  don  Femando ,  como  más  libre ,  llegándose  á 
las  rejas,  no  las  suspendiera,  diciendo :  No  ha  de  ser 
parte  nuestro  atrevimiento,  teniendo  tan  conocida  dis- 
culpa como  es  la  vista  de  vuestra  hermosura ,  para 
que  interrumpáis  la  agradable  plática;  que  sí  ya  no  se 
admite  tal  excusa,  podéis  como  en  criados  de  vuestra 
casa  disponer  el  castigo.  No  poco  turbada  respondió  en 
baja  voz  doña  Francisca,  diciendo :  Guando  nos  fuera 
lícito  hacer  aquí  mayor  asistencia ,  nunca  de  vuestro 
atrevimiento  formáramos  grandes  quejas ;  y  más  ha- 
biendo con  tan  humilde  cortesía  satisféchonos ;  mas 
solo  el  hacerse  tarde  nos  fuerza  á  mudar  de  sitio.  Gon 
todo  eso,  repliqué  yo,  haciendo  en  tal  ocasión  ausencia 
deste  puesto,  es  fuerza  que  nos  dejéis  dudosos  en  vues- 
tra indignación ;  cosa  que  estimaré  por  mayor  desdi- 
cha que  la  muerte.  A  todo  esto  callaba  mi  divina  y 
hermosa  forastera;  y  volviéndome  á  ella,  proseguí  di- 
ciendo :  Suplicóos,  dueño  mío,  no  seáis  del  riguroso 
parecer  de  aquesta  dama,  pues  con  tanta  brevedad  nos 
ha  de  dejar  vuestra  hermosura ,  hacieqdo  larga  au- 
sencia desta  tierra.  ¿  Acaso ,  respondió  mi  dama  con 
un  graciosísimo  desden,  conocéisme?  ¿ó  cómo  sabéis 
que  ha  de  ser  mi  partida  tan  breve?  Estaba  doña  Fran- 
cisca preguntando  á  don  Femando  (que  ya  le  había 
conocido)  quién  yo  era;  y  así,  tuve  ocasión  de  hablar 
aun  con  mayor  claridad,  diciéndola :  Si  como  está  es- 
culpida la  efigie  peregrina  dése  rostro  en  mi  alma,  es- 
tuviera su  dueño  en  vuestra  memoria ,  bien  creo  que 
no  con  tanta  facilidad  hubiérades  olvidado  á  quien  esta 
tarde,  besándoos  las  manos,  rindió  en  ellas  su  corazón 
y  libertad.  No  os  entiendo,  me  volvió  á  replicar,  ni  me- 
nos á  las  razones  que  me  habéis  dicho  sabré  dar  verda- 
dero sentido ;  aunque  si  va  á  decir  verdad,  desde  que 
aquí  llegasteis  he  querido  reconocer  vuestra  presen- 
cia ;  mas  es  el  hábito  de  ahora  tan  diferente  de  la  li- 
brea desta  tarde ,  que  no  pienso  se  me  puede  atribuir 
por  esta  causa  nombre  de  desconocida.  No  quise  alar- 
gar sin  sustancia  nuestra  plática ;  y  así ,  en  lo  que  más 
hacia  á  mí  propósito  la  dije  :  ¿Guando  ha  de  ser  vues- 
tra triste  partida ,  ó  por  mejor  decir ,  mi  temprana 
muerte?  T  esto  con  tanta  congoja  y  desmayada  voz  de 
pensarlo,  que  conociendo  mí  dama  el  sentimiento  con 
que  había  hablado,  me  respondió  con  algún  género 
de  cuidado ,  aunque  riéndose :  Gasi  estoy  por  decir 
que  os  pesa  de  que  me  vaya  de  vuestra  ciudad ,  si  no 
es  que  lisonjeramente  queréis  darme  á  entender  vues- 
tro disgusto.  No  estoy  en  parte,  dulce  señora  mia, 
repliqué ,  ni  la  brevedad  del  tiempo  da  lugar  á  enca- 
receros el  sentimiento  juato  de  mi  dolor,  que  es  de  tul 
calidad  el  que  me  aflige,  pensando  an  vuestra  ausen-* 

ciai  qoa  entí9&dO|  si  notigo  contra  la  voluntad  de  ml% 
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padres  vuestras  pj5a<las,  el  ser  de  mí  propio  desespe- 
rado bomicida  vendrá  á  ser  el  último  remedio,  to- 
mando del  veneno  que  me  abrasa  y  consume,  por  an- 
tídoto la  voluntaria  muerte.  Mucho  encarecéis  vuestra 

;  enfermedad,  dijo  mi  dama  (casi  dándome  á  entender  la 
lisonjeaba) ;  porque  si  es  tal  como  vuestro  sentimiento 
significa ,  mi  ciencia  es  corla  y  mis  fuerzas  menores 
para  la  aplicación  de  un  breve  remedio ;  aunque  yo 
sospecho  que  como  enfermasteis  breve ,  sanaréis  con 
más  facilidad ;  porque  es  condición  de  los  hombres  di- 
ficultar con  nosotras  lo  muy  posible,  y  facilitar  para 

/lísu  gusto  montañas  de  mayores  inconvenientes.  Apead 

^  el  punto  del  discante  si  queréis  que  me  concierte  con 
vuestro  parecer ;  si  bien ,  porque  entendáis  que  no  en 
todo  pretendo  contradecirle ,  ni  que  se  me  atribuya 
nombre  de  ingrata  á  la  voluntad  que  me  mostráis,  sa- 
bed que  después  de  mañana  me  parto  á  Guadalupe ;  y 
entiendo  que  la  vuelta  será  por  aquí ;  y  ahora  y  en- 
tonces, si  en  alguna  cosa  os  pudiere  servir,  creedme 
y  mandadme ,  veréis  si  soy  agradecida ,  ó  si  echo  en 
olvido  vuestras  razones,  aunque  sean  lisonjas.  Aquí  lle- 
gaba nuestra  conversación ,  y  yo  el  más  alegre  de  los 
mortales ,  cuando  habiéndolas  avisado  de  adentro,  les 
convino  partirse ;  y  llamándome  en  esta  sazón  doña 
Francisca,  después  de  algunas  breves  cortesías,  me 
dijo  :  Don  Femando  me  ha  informado  tenéis  en  vues- 
tro servicio  un  excelente  músico  :  hele  encarecido  á 
mi  señora  doña  Clara  las  divinas  voces  de  nuestra  pa- 
tria :  así,  os  suplico  que  á  ella  satisfagáis  el  deseo  que 
tiene  de  oirías ,  y  á  mí  me  saquéis  verdadera ;  que  á 
esta  hora  y  en  este  mismo  puesto  aguardaremos  el 
efeto  de  mi  demanda.  Quisiera ,  oyendo  esto  con  el 
ma^or  agradecimiento  de  mi  alma,  besarla  las  manos 
por  el  favor  que  me  hacia ;  mas  no  me  fué  posible, 
por  la  mucha  brevedad  de  su  despedida  ;  y  así ,  que- 

K .  dando  sin  luz ,  como  en  tinieblas ,  hube  de  dar  la  vuel- 
'ta,  dejando  don  Fernando  y  yo  la  calle;  de  quien  ha- 
biendo aplazado  para  la  futura  mañana  nuestra  vista, 
me  despedí  alegre  y  contento  por  haber  hablado  á  quien 

I  mi  corazón  y  alma  tanto  deseaba.  Todo  lo  restante  de 
la  noche  se  me  pasó  con  mil  diversas  trazas,  acuerdos 
é  imaginaciones ,  todas  procedidas  de  la  dificultosa 
empresa  que  ucometia ,  hasta  que ,  poniendo  treguas 
la  clara  aurora  en  mis  confusos  pensamientos ,  pude 
^salir  de  su  laberinto  y  de  mi  posada  ¿y  habiéndome  in- 
formado de  la  iglesia  adonde  mi  dama  babia  de  ir  á 
los  divinos  oficios ,  me  hallé  presente  á  ellos  con  mi 

^  amigo  don  Femando,  recibiendo  de  mi  dueño,  en 
cuanto  pudo  dar  lugar  su  recatada  y  amorosa  vista, 
ric^s  y  inestimables  favores.  En  esto  entretuve  la  ma- 
ñana ,  y  la  tarde  en  pasear  su  calle  hasta  la  siguiente 
noche,  que  siendo  hora  acomodada,  con  mi  caro  amigo, 
y  en  nuestra  compañía  el  músico ,  nos  fuimos  acer- 
cando á  la  calle  de  doña  Clara ;  y  habiéndola  hallado 
en  profundo  silencio,  puestos  en  el  sitio  de  la  noche 
pasada ,  al  son  de  una  bien  concertada  y  sonora  vi- 
huela, comenzó  á  cantar  estas  coplas  castellanas,  de 
que  yo  le  habia  prevenido : 


Si  como  el  sol  en  el  mar 
Descansan  tns  ojos  bellos, 
Cansaba  de  TPr  pnr  ellos 
Un  hombre  muerto  penar» 

Faena  me  será ,  seAora , 
Pira  TOlver  i  Tivlr, 


Esperar  que  en  sn  dormir 
Ponga  tregaas  el  aurora. 

Seré ,  pues  te  salisrace , 
De  tus  soles  flor  del  sol , 
Qoe  al  deshacer  su  arrebol 
Ma«re,  j  al  nacer  renace. 


Annqae  esta  verdad  en  mí 
Ayer  la  pudiste  ver, 
Pues  Tiéndote  tnve  ser, 
Y  al  partirte  le  perdí. 

De  suerte  qae  ya  en  tu  mano 
i  Está  mi  muerte  ó  mi  vida ; 
'  Mas  i  cómo  será  homicida 
I  Quien  es  ángel  soberano? 

Poraue  si  por  justa  ley 
La  Tida  se  le  asegura 
Al  preso  que  por  ventura 
Vió  la  cara  de  su  rey, 

Con  más  raxon  tu  belleza 
La  vida  asegura  en  mí , 
Pues  que  mirar  merecí 
Su  majestad  y  grandeza ; 


»    Qne  eomo  al  sol  sus  despojos 
Prueba  el  ágnila ,  mi  amor 
En  tu  claro  resplandor 
Me  ha  acrisolado  los  ojos; 
f¿  Tanto,  que  á  seguir  me  indina 
Amor  tu  dichosa  estrella « 
Sin  temores  de  perdella 
Por  soberana  y  divina. 

Asi  qne,  aunque  agora  encobra 
.Tu  norte  su  luz  hermosa , 
M\  piedra  imán  amorosa 
Podrá  ser  que  la  descubra ; 

Que  belleza  y  calidad 
Nunca  pagan  con  rigor; 
jfT  ai  fln  pagarás  mi  amor 
Con  otra  igual  voluntad. 


Desde  que  el  diestro  músico  dio  principio  á  su  can- 
to se  abrieron  las  ventanas  adonde  la  pasada  noche 
estuvimos ;  pero  ninguna  persona  se  puso  á  ellas,  cosa 
que  nos  tuvo  bien  confusos  por  ignorar  quién  de  aden- 
tro dificultaba  la  salida  de  mi  dama  y  su  prima  ;  mas 
sin  desatar  esta  duda ,  fué  prosiguiéndose  nuestro  in- 
tento en  e]  soneto  siguiente: 

Agora  estéis,  ó  fijas,  ora  errantes^ 
O  en  la  tabla  de  cielo  eomo  nudos, 
Sirviendo  de  clarísimos  escudos 
A  los  planetas  dioses  rozagantes. 

Las  que  Inclináis ,  amigas  y  constantes 
k  enamorar  los  pi^nsamientos  rudos » 
Cid  conceptos  simples  y  desnudos 
Del  ejemplo  mayor  de  los  amantes. 

T  td,  más  que  templada ,  noche  Ma» 
Qne ,  ausente  de  su  luz ,  al  sol  esperu» 
Con  que  serena  duermes  hasta  el  dia , 

Si  como  yo  ¡  oh  triste  noche !  fueras» 
Y  tu  dolor  como  el  ausencia  mia , 
Más  lágrimas  qne  suefio  repartieras. 

Acabóse  con  tan  dulces  cadencias  este  soneto,  que 
su  armonía  y  música  nos  tuvo  un  breve  espado  sus^ 
pendidos,  en  el  cual  asomándose  dona  Francisca  y  su 
prima  á  la  ventana ,  nos  mandaron  llegar,  diciendo 
doña  Francisca :  Desde  el  punto  que  parastes  en  el 
puesto ,  hemos  estado  doña  Clara  y  yo  oyendo  la  da- 
vina voz  dése  cnado ,  y  temiendo  con  nuestra  salida 
interrumpirla,  la  hemos  dilatado.  Respondióla  don  Fer- 
nando ;  y  habiéndola  besado  las  manos ,  roe  volví  á  mi 
dama,  preguntándole  lo  que  la  suave  armonía  del  mú- 
sico le  habia  parecido ,  á  que  con  gracioso  semblante 
me  respondió  :  Muy  bien ,  aunque  en  declarar  la  pa- 
sión de  su  dueño  ha  alargádose  más  de  lo  que  por  acá 
se  pretende.  ¿Y  acaso,  dulce  amor  (repliqué  yo),  bañ- 
os disgustado  los  ardientes  y  amorosos  efetos  de  mi 
torazon?  Porque  si  esto  es  como  imagino ,  de  aquí 
fidelante  reventará  en  vuestro  fuego,  como  volcan,  mi 
pecho ;  y  en  mis  penas  y  sentimiento  la  lengua  al  de- 
j¿larallos  será  un  peñasco  mudo.  No  digo  yo,  Gerardo 
(respondió  más  alegre  doña  Clara),  que  habéis  sido 
vos  el  demasiado ;  mas  ya  que  tanto,  os  habéis  sentido, 
creedme,  que  quisiera  que  ni  mi  prima,  ni  aun  vues- 
tro caro  amigo,  sospecharan  por  ninguna  via  la  vo- 
luntad con  que  me  favorecéis  ;  que  en  lo  que  toca  al 
pagarse  de  mi  parte,  no  sé  qué  decinne,  sino  que  al 
cielo  plugiera  que  nunca  de  Avila  hubiera  yo  salido. 
Y  quedándose  aquí,  puesto  el  brazo  derecho  en  el  bas- 
tidor de  la  reja ,  y  afirmándose  en  la  blanca  mano  la 
mejilla  con  un  pequeño  suspiro ,  sentí  que  arrasán- 
dosele los  ojos  de  agua,  enjugaba ,  ó  por  acertar,  co- 
i  j^ia  su  cristalino  aljófar  en  un  Uanco  lenzuelo,  Bien 
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sospeché  que  semejante  accidente  no  podía  ser  menos 
que  en  mi  favor;  y  con  este  pensamiento,  le  pedí  me 
ijese  la  causa  de  su  nuevo  sentimiento ,  haciendo  del 
cargo  á  su  dichosa  jomada ;  y  juntamente  la  signifiqué 
Anas  por  extenso  mi  amor  y  voluntad ,  prometiéndola 
íjastar  en  su  servicio  la  vida ,  si  por  él  mil  veces  la 
aventuraba ,  aunque  en  la  prosecución  de  mi  gusto  tú- 
nese por  opuesto  lo  restante  del  mundo.  A  lo  cual, 
eon  el  mismo  pesar  que  babia  mostrado ,  me  respon- 
dió :  ;.No  os  parece ,  Gerardo ,  que  es  justo  sienta  el 
leerme  ajena  de  mi  vohmfad,  y  cuando  tan  á  rienda 
SHcIfa  me  voy  arrojando  á  la  vuestra,  conocer  de  mi 
desdicha  que  aun  tío  soy  señora  de  mi  libre  albedrío, 
y  que  por  esta  causa  me  ha  de  ser  fuerza  el  partirme, 
I  aunque  se  parta  el  corazón  y  el  alma,  sin  que  la  f.eñora 
mí  príma  y  sus  padres  hayan  podido  con  inOnitos  rue- 
gos alcanzar  me  deje  en  su  compañía  mi  tia ,  quizá 
porque  conoce  mi  deseo?  Tened  por  cierto  que  no  en- 
/  care(  en  los  ojos  la  pena  de  mi  alma ,  y  que  es  la  ma- 
yor que  la  aflige  imposibilitarse,  estando  ausente,  de 
I  pagaros  el  amor  que  me  tenéis.  Y  dando  fin  á  su  razón 
con  muchas  Ifigrimas  y  suspiros,  volviéndose  á  su  prí- 
ma ,  la  dijo ,  sin  darme  lugar  á  que  pudiese  respon- 
derle :  Paréceme,  señora ,  que  ya  se  hace  hora  de  re- 
cogemos ,  si  no  es  que  queramos  ser  sentidas.  Re- 
plicarla quería  doña  Francisca ,  cuando  atravesando 
triunfo  don  Femnndo,  la  atajó,  diciendo  á  doña  Clara: 
No  podrá  tener  vuestro  deseo  efeto  por  ahora ,  her- 
mosa dama ;  que  si  os  sentís  necesitada  de  sueño,  mi 
señora  doña  Francisca  ha  de  mantenerme  el  campo 
en  tanto  que  no  determináremos  cierta  proposición,  en 
quien  ha  de  haber  vencedor  declarado,  ó  no  se  ha  de 
dejar.  Es  la  más  graciosa  del  mundo,  respondió  doña 
Francisca ;  pero  tan  larga  y  reñida  de  diversas  gentes, 
que  pretender  nosotros  apurarla  será  darla  nuevo  prín- 
cipio.  Pues  no  habernos  de  quedar  dudosos  de  vuestro 
argiimento ,  repliqué  yo  :  entendamos  entrambos  pa- 
receres ;  que  mi  señora  doña  Clara  será  con  su  dis- 
creción el  juez  arbitro  de  la  determinación  más  cierta 
de  vuestras  opiniones.  Pues  la  que  yo  sustento ,  dijo 
don  Fernando ,  nadie  lu  podrá  negar  por  verdadera , 
pues  no  es  justo  se  reciba  á  parangón  nuestra  firmeza 
y  estabilidad  con  la  de  las  mujeres  presentes  y  pasa- 
das; que  esta  porfía,  tan  favorecida  y  allegada  á  razón, 
vivirá  en  mí  hasta  morír.  Y  yo  (repliqué)  la  esforzaré 
liasta  verme  en  el  mismo  trance.  Pues  desa  suerte, 
dijo  doña  Francisca ,  no  hay  sino  partimos  el  campo. 
¿  Y  qué  más  de  lo  que  está ,  respondí ,  pues  por  valla 
tenemos  esta  fuerte  reja  ?  Pero  dejado  esto  aparte, 
como  cosa  tan  asentada  en  nuestro  favor,  ayudado  del 
vuestro  y  dándome  licencia ,  pondrá  con  alguna  cosa 
á  propósito  el  instrumento  paces  entre  nosotros. 

Con  mucho  gusto  mostraron  las  dos  primas  el  agra- 
decimiento de  mis  razones,  y  mayor  fué  cuando  vieron 
gue  tomando  á  mi  criado  la  vihuela ,  ayudado  del  di- 
Tíno  aliento  de  mi  musa,  di  principio,  cantando ,  á  los 
siguientes  versos: 


Atrevido  pensamiento , 
i     Callar  conviene  y  sufrir, 
L  Porque  es  muv  cierto  el  morir 
■    Si  no  calláis  ei  tormento. 
r      Consumid  dentro  de  vos 
[/  El  f  negó  deamorqoo  os  quema» 


T  salid  con  Tiiestro  tema 
Aunque  muramos  los  dos ; 

Que  si  el  pagar  mi  afición 
Solo  en  mi  silencio  toca , 
Yo  haré  que  calle  la  boca 
^^Cnanto  siente  el  eoraxon. 


"      A^  cesó  mi  voz,  cuando  con  las  suyas  comenza- 


ron las  hermosas  damas  á  celebrar  ta  tetra,  y  con  tantas 
exageraciones  de  su  dueño,  que  á  no  ir  á  esta  sazón  * 
perdiendo  ya  su  casta  Lucina  su  prestada  luz/  entien-  ^^ 
do  fácilmente  en  las  colores  de  mi  rostro  echaran  de 
ver  la  vergüenza  que  me  ocupaba ;  y  queriendo  encu- 
brirla, con  las  razones  más  á  propósito  que  supe,  de 
nuevo  me  volví  á  ofrecer  á  su  servicio  y  gusto ,  y  á  mi 
doña  Clara  (que  en  baja  voz  me  agradeció  la  emienda), 
y  de  suerte  que  todos  me  pudieron  entender ,  le  dije: 
Muy  solos  habemos  de  quedar ,  siendo  vuestra  partida 
tan  breve  como  anoche  dijistes ;  porque  al  fin  no  es 
esta  tierra  merecedora  de  tener  más  en  sí  tan  gran 
tesoro  :  fuera  de  que  el  natural  vuestro  es  bizarro  lu- 
gar ,  y  os  habrá  de  tirar  tanto  como  vuestros  padres 
y  deudos.  No  sé  lo  gue  será,  respondió  doña  Clara; 
mi  voluntad  por  agora,  que  estoy  en  su  poder,  es  la 
de  mis  tios;  aunque  os  sé  decir  que  por  la  señora  mi 
prima,  á  quien  más  que  á  mí  quiero,  no  solo  dejara  la 
patria ,  mas  pusiera  en  olvido  más  graves  y  mayores 
pérdidas.  Y  acabó  volviéndome  á  mirar  con  tan  dulce  ^ 
y  amorosa  vi^ta,  que  claramente  conocí  el  sentido  de  * 
sus  razones,  Jcon  que  del  todo  me  enredé  en  su  gra-  * 
cioso  laberinto ;|y  de  tal  suerte,  que  primero  qué  del  ♦ 
me  libre  pasarán  por  mí  largos  tiempos  y  mayores 
desdichas.  Con  esto ,  viendo  que  el  día  á  más  andar  se 
venía  acercando,  nos  despedímos,  y  yo  públicamente 
de  doña  Clara ,  y  como  si  más  no  la  hubiera  de  ver  • 
y  al  fin ,  harto  á  pesar  de  entrambos  di  la  vuelta,  mas 
tan  pensativo  y  melancólico,  que  reparando  en  ello 
don  Femando ,  no  pudo  excusar  el  decuine  estas  ra- 
zones :  Mucho  siento ,  amigo  Gerardo,  que  en  seme- 
jantes ocasiones  no  deis  muestra  del  valor  que  os 
acompaña.  ¿Qué  os  falta  ó  qué  no  os  sobra?  Ayer  aun 
no  conociades,  y  hoy  podréis  decir  lo  que  el  famoso 
Julio  César :  Vine ,  vi  y  vencí.  Doña  Clara  os  favorece, 
y  tanto  como  vos  sabéis  y  yo  conozco;  y  que  se  vaya 
á  Avila,  no  es  tan  larga  la  jomada,  ni  vuestra  hacien- 
da ni  la  mia  tan  corta ,  que  no  sea  suficiente  á  tener- 
nos huéspedes  en  cualquiera  tierra ,  como  dueños  en 
nuestros  naturales  y  patrias.  Y  pues  entendéis  esta 
verdad  y  estáis  satisfecho  de  mi  amistad  y  amor^  no 
hay  sino  animaros,  y  atrepellar,  como  hombre  vale-  ] 
roso ,  las  dificultades  que  el  tiempo  y  la  ocasión  os 
ofreciere.  ¡Ay,  querido  amigo,  respondí  echándole 
al  cuello  los  brazos ,  y  cómo  vuestro  generoso  pecho 
no  pudo  en  nmgun  tiempo  faltarme  I  Creedme ,  que 
es  tanto  lo  que  á  mi  afligido  corazón  han  alegrado 
vuestras  razones ,  que  por  lo  menos  habéis  con  ellas 
resucitado  mis  muertas  esperanzas,  que  ya  casi  del 
alma  eran  desafuciadas ,  y  así,  estoy  del  todo  dispuesto 
á  ver  el  fin  de  mí  ventura  en  la  ocasión  presente,  aiuH 
que  entienda  pasar  por  el  de  la  muerte,  rompiendo 
por  cualquier  peligro,  nesgo  ó  trabajo  que  se  ofrezca; 
y  siendo  vos  servido,  mañana,  en  sabiendo  que  ha  sa- 
lido doña  Clara  de  la  ciudad,  lo  más  ocultamente  que 
pudiéremos,  por  el  camino  bajo  del  río,  pues  es  es- 
tante del  real ,  hemos  de  ir  á  su  famosa  puente ;  que 
sin  duda  no  tendrán  tiempo  para  pasar  de  allí,  y  aquel 
lugar  ha  de  ser  forzosamente  su  primera  jomada. 
Bien  me  parece ,  replicó  don  Femando ;  quizá  volve- 
remos mas  alegres  :  solo  resta  que  de  vuestra  parte  y 
de  la  mia  se  guarde  gran  secreto  en  todo,  por  lo  que 
resultare.  Eso  es,  dije  yo,  lo  que  en  tales  cosas  más 
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conviene;  y  así,  soy  de  acuerdo  que  salgamos  solos  y 
disfrazados.  Y  quedando  deste  parecer ,  nos  despe- 
dimos hasta  el  siguiente  dia,  que  habiendo  entendido 
se  partían  después  de  comer  mi  dama  y  sus  parien- 
tas,  y  que  juntamente  iba  en  su  compañía  doña  Fran- 
cisca ,  me  fui  á  la  posada  de  don  Femando ,  de  quien 
siendo  de  nuevo  con  sus  discretas  razones  animado, 
mostró  las  de  su  noble  deseo  en  el  breve  discurso  deste 
soneto  que  para  más  alentar  mi  empresa  tenia  hecho, 
y  gustaré  mucho  le  oigáis  aun  más  atento,  porque  en 
él  conoceréis  algunas  de  las  prudentes  partes  de  mi 
«migo. 

DON  FERNANDO  A  GERARDO. 

De  bronee  el  pecho,  el  alma  de  diamante 
ToTO  alD  dada  aquel  cayo  desvelo 
Casas  movibles  dio  al  instable  snelo, 
T  sus  quicios  al  aire  y  agua  errante. 
\        Frenético  foror»  celo  arreante 
Ttefo  el  que  alzó  sn  temerario  vuelo , 
T  Bicho  más  el  joven  que  del  délo 
^  ^   Precipitó  sn  coche  rutilante. 

Gentil  osar  y  célebre  ardimiento 
Fsé  descender  al  Erebo,  y  domalle 
Sn  trifatce  custodia ,  en  lasos  presa ; 

Pero  atreverse  4  un  bello  rostro  y  talle 
Sin  prendas  de  mayor  merecimiento , 
Es  locura  mayor,  mayor  empresa. 

La  buena  voluntad  de  don  Femando  era  ya  tan  re- 
conocida de  míf  que  para  su  recompensa  cualquiera 
exageración  fuera  muy  corta ,  y  así  quise  excusarlas 
por  entonces,  dando  á  nuestra  jomada  el  primer  paso. 
Y  habiéndonos  vestido  de  la  forma  que  más  conve- 
niente nos  pareció,  salimos  por  una  puerta  falsa  de  su 
casa,  por  más  secreta,  y  tomando  el  camino  concer- 
tado ,  gozando  de  la  amenidad  y  frescura  del  crista- 
lino rio,  en  agradable  plática,  al  ponerse  el  sol  lle- 
gamos á  unas  caserías  que  están  media  legua  de  la 
puente ;  y  apeándonos  en  la  verde  yerba ,  entre  unas 
derribadas  tapias  recostados ,  nos  pareció  aguardar  la 
futura  vem'da  de  mi  dama ,  que  no  tardó  mucho;  y  ha- 
biendo reconocido  el  coche  que  la  traia,  dejándole 
pasar  adelante  algún  trecho ,.  poco  á  poco  en  su  se- 
guimiento volvimos  á  nuestro  camino,  sin  perder  en 
los  oidos  el  ruido  que  llevaba ;  que  verlo  era  imposi- 
ble ,  por  haber  cerrado  la  noche  muy  escura ,  con  unos 
nublados  negros  que  muy  apriesa  se  iban  conden- 
sando. Llegamos  al  lugar,  y  habiendo  visto  la  posada 
donde  entraban,  tomamos  el  paraje  de  otra,  adonde 
apeándome,  entregué  al  huésped  mi  caballo,  y  vol- 
Tiéndose  don  Femando  en  el  suyo ,  nos  salimos  á  la 
calle,  en  quien  me  puse  una  montera  y  un  capotillo 
de  dos  haldas,  de  que  venía  apercibido ;  y  descalzán- 
dome las  espuelas,  quedé  con  mi  espada  debajo  del 
brazo,  representando  al  vivo  un  muy  gentil  mozo  de 
muías.  Díjele  á  don  Femando  me  siguiese,  que  de  risa 
no  podía  mover  el  caballo;  y  con  este  disfraz  nos  en- 
tramos en  la  posada  de  mi  dama,  á  la  cual  en  entran- 
do vi,  aunque  con  notable  tristeza,  sentada  con  su 
prima  en  unas  sillas.  Pedí  un  aposento  para  mi  nuevo 
dueño  I  y  habiéndonosle  dado  en  un  anchuroso  patio, 
di  orden  de  curar  el  caballo;  y  teniéndola  •  todo  puesto 
á  punto,  y  pedido  de  cenar,  en  el  entre  tanto  que  nos 
lo  aderezaban,  confiado  en  mi  librea ,  me  fui  adonde 
estaba  mi  dulce  prenda,  y  ya  atravesando  de  la  calle 
al  patio ,  y  ya  del  patio  á  la  calle,  ya  acercándome  á 
Itt  presencia «  y  ya  ai  respIan4or  de  una  Tela  que  alum- 


braba todo  el  antepuesto  de  la  casn ,  procuré  hacermí 
conocer  de  sus  hermosns  ojos ;  aunque  todas  mis  ili- 
ligencias  salieran  vanas,  si  dona  Francisca,  que  la 
acompañaba ,  no  la  dejara  sola ,  entrándose  en  una 
cuadra,  donde  las  demás  damas  y  señoras  estaban  des- 
cansando ;  y  así ,  reconociendo  la  merced  que  el  cielo 
me  hacia,  y  la  venturosa  ocasión  que  á  las  manos  se 
me  habia  ofrecido,  no  quise  soltarla  de  la  melena; ; 
llegándome  á  mi  querido  dueño,  le  dije  :  ¿Es  posible, 
sol  de  mis  tinieblas ,  que  ha  sido  este  vuestro  esclavo 
tan  desconocido  de  aquesos  claros  ojos?  Y  queriendo 
turbada  levantarse ,  la  detuve  asiendo  con  la  mk  su 
blanca  mano ;  y  destocándome  la  montera  y  rebozo, 
di  lugar  á  que  me  conociese;  que  cuando  se  hubo  sn- 
tisfecho ,  de  admirada  no  cesó  en  gran  espacio  de  ku- 
cerse  emees,  y  con  la  alteración  que  el  no  pensado 
caso  la  causaba,  me  dijo :  ¿Sois  por  ventura  Gerardo! 
que  pienso  que ,  aun  mirándoos ,  estoy  ciega.  ¿  Quién 
puede  ser,  bien  mió,  respondí,  sino  ese  que  nombráis, 
que  trasformado  en  vuestro  dulce  amor,  nunca  un 
punto  de  vos  se  aparta?  ¿Pues  cómo,  señor  mió  (replicó 
doña  Clara),  ha  sido  vuestra  venida?  ¿Qué  traje gro* 
sero  es  este  que  vuestro  noble  ser  me  tenia  encubie^ 
to?  ¿Adonde  es  vuestro  viaje?  ¿Acaso  entendéis  ó 
imagináis  que  he  de  perderme?  ¿O  temeisque  va  tan 
á  poco  recaudo  mi  persona,  que  han  de  ponerla á 
riesgo  los  salteadores  homicidas  que  habitan  estas 
ásperas  y  fragosas  montañas?  No  entiendo,  dije,  norte 
de  mis  deseos,  que  viendo  vuestros  divinos  ojos,  ha- 
brá tan  cmel  cosario  ó  bandolero  que  deje  de  rendir 
á  vuestros  pies  de  nieve  sus  armas  y  ferocidad;  y  en 
lo  que  decís  de  mi  venida ,  don  Femando  y  yo,  amigo 
digno  de  mayores  conGanzas,  os  hemos  hecho  escolla 
en  sendos  c«}>allo8;  y  si  os  parece  pagar  en  algo  mi 
pequeño  trabajo ,  aunque  el  ser  de  vuestro  servicio  es 
muy  gran  premio ,  servios  de  que  yo  pueda  hablaros 
esta  noche,  pues  no  faltará  ocasión  queriendo  tos. 
¿Queriendo  yo?  respondió  mi  dama.  Pues  si  tan  cierto 
estáis  de  que  no  habrá  otra  dificultad  más  de  mi  gusto, 
no  os  vais  de  mi  presencia.  No  conviene  así,  mi  se- 
ñora ,  repliqué;  que  saldrá  vuestra  prima;  y  aunque 
mi  traje  excusa  su  conocimiento,  todavía  no  quiero 
ponerlo  en  contingencia.  Pues  idos  norabuena,  dijo 
doña  Clara,  y  aguardadme  en  parte  que  no  os  descu- 
bran. Con  esto  di  la  vuelta  adonde  mi  amigo  espe- 
raba; y  habiéndole  contado  mi  suceso  y  el  término 
en  que  mi  disfraz  puso  á  mi  dama ,  con  notable  gusto, 
tanto  por  engañar  el  tiempo  concertado  con  elk, 
cuanto  por  disculpar  mi  humilde  trasformacion,  dijo 
al  cambio  del  valiente  Hércules,  rendido  al  desenfre- 
nado amor  de  Yole,  por  aludir  su  semejanza  tanto  al 
sugeto  presente ,  estos  versos  : 

Hércules  tierno ,  aqneUa  dan  feft 
Que  doee  empresas  i  sus  plantas  puso. 
La  piel  que  el  sol  de  resplaidor  compuso. 
Defensa  A  los  puníales  de  la  esfera, 

Cambia  con  Yole,  que  riendo  espera 
Ver  cefiir  y  torcer  la  rueca  y  huso 
Al  semidiós  rendido,  que  al  Til  uso 
Aplica  cinta  y  mano  lisonjera. 

Ella  de  Marte  al  fiero  aspecto  excede» 
T  él  de  Venus  lascWa  está  poniendo 
Al  desengaffo  nuestro  un  fiel  retrato. 

Pero  yo  lo  ne  admiro ,  porque  eatieaio 
€iáoio  el  laor  m  los  aortilfu  paede 
Coa  H9P«|  a9tr^«i  IdcUdmIob  j  trata. 


EL  ESPAÑOL 

En  tanto  qu6  nosotros  tratábamos  estas  y  otras  se- 
mejantes cosas^  cenaban  doña  Clara  y  su  compela; 
y  antes  que  de  las  mesas  se  levantasen ,  fingiendo  al- 
gún achaque  y  dejando  en  ella  sus  deudas,  con  una 
criada  de  la  mano  se  vino  hacia  el  último  patio  de 
la  posada^  y  mandándola  volver,  apercebida  que  en 
echándola  menos  la  llamase,  se  detuvo  todo  el  tiempo 
que  fué  necesario  para  que  yo ,  considerando  su  traza, 
acudiese  adonde  estaba ;  y  aunque  mis  pies  tuvieron 
alas,  ya  doña  Clara  se  quería  volver;  y  habiéndonos 
encontrado,  quien  primero  rompió  el  silencio  de  nues- 
tra turbación  fué  ella,  diciéndome :  No  tendréis  agora 
razón ,  Gerardo ,  de  culpar  mi  voluntad ,  pues  con  tan- 
tas veras  hago  la  vuestra.  ¿Cuándo,  respondí,  dueño 
del  alma,  podrá  el  cuerpo  formar  quejas  de  vos  que 
DO  sean  injustas,  pues  solo  con  el  presente  favor  queda 
pagado ,  aunque  por  vos  hubiese  recibido  más  traba- 
jos que  Ulíses  en  su  prolijo  navegar?  No  hay  para  qué 
exagerar  la  merced  que  os  hago ,  replicó  doña  Clara, 
sino  decidme  agora  :  ¿Pensáis  verme  en  Avila  si  por 
mi  desventura  no  muda  de  parecer  mi  tia?  aunque 
sin  duda  entiendo  me  ha  de  ser  en  este  particular  pro- 
picio el  cielo,  A  esto  le  dije :  Desde  el  punto  y  hora 
que  mis  ojos  os  vieron,  y  el  alma  hizo  elección  de 
vaestra  persona  para  archivo  de  'sus  pensamientos, 
fjii  y  límite  de  su  voluntad ,  me  dispuse  y  determiné  á 
seguiros ,  no  á  Avila ,  que  es  un  tan  corto  y  breve  ca- 
mino, mas  al  distante  ocaso  y  remoto  hemisferio;  y 
desta  verdad  os  ruego,  amada  prenda,  viváis  segura  y 
satisfecha.  Bien  está,  respondió  mi  dama  :  estoy  sola, 
y  reconozco,  como  mujer,  la  ventaja  de  vuestras  fuer- 
zas ;  y  así,  lo  será  para  mí  el  creeros,  confiada  en  que  al 
fin  el  tiempo  descubrirá  vuestra  fe  y  mi  amor.  Y  de- 
cidme, ¿pensáis  acompañarme  al  presente  hasta  Gua- 
dalupe? No,  mi  señora,  repliqué;  porque  aunque  otra 
mayor  gloria  no  se  me  podia  conseguir,  temo  el  sen- 
tirse en  Talbora  mi  ausencia ,  de  que  podría  ser  re- 
dundasen algunas  curiosas  sospechas;  y  así,  por  excu- 
sarlas en  caso  que  arriesgáis  la  reputación ,  quiero 
antes  atropeiiar  mi  gusto.  Muy  grande  me  le  da  á  mí, 
dijo  doña  Clara ,  vuestro  recato :  proseguilde  en  todo, 
por  lo  que  á  entrambos  toca,  y  la  noche  que  supiere- 
des  hemos  sido  de  vuelta  no  seáis  perezoso  en  acudir 
a)  puesto  acostumbrado;  y  hasta  entonces  quedaos 
con  Dios;  que  me  he  detenido  más  de  lo  justo.  Pues 
r.0  será  razón ,  descanso  mió ,  respondí ,  que  me  dejéis 
en  tal  ausencia  sin  prenda  y  favor  de  vuestra  mano, 
qne  baste  á  engañar  el  deseo  de  vuestra  amorosa  y 
deseada  vista.  T  diciendo  esto,  con  el  mayor  de  mis 
atrevimientos  la  ceñí  mis  brazos  por  su  gracioso  cue- 
llo, juntando  mi  rostro  con  el  carmin  nevado  del  suyo 
hermoso  y  bello,  y  á  su  pesar  y  con  gran  gloria  mia 
cogí  las  dulces  y  suaves  flores  de  su  peregrina  boca; 
de  que  no  os  sabré  encarecer  la  demasiada  alteración 
y  enojo  que  recibió ,  y  aun  dio  de  mi  licencioso  favor 
bien  claras  muestras.  Mas  es  fácil  la  paz  en  semejan- 
tes guerras;  y  así,  el  amor,  que  á  entrambos  nos  tenia 
si^etos,  hizo  que  mi  dama  perdonase  con  facilidad 
nú  atrevimiento,  confirmando  su  amistad  con  echarme 
al  cuello  un  rico  joyel  que  pendiente  de  una  sutil  ca- 
dena de  oro  habia  sido  ornato  de  su  pecho,  dicién- 
dome :  Aunque  me  habéis  tenido  algo  enojada,  satis- 
fooha  de  vuestra  ^rr^peotimieAto  |  recibid  e^U  prenda 
rc-i, 
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para  memoria  de  que  la  que  de  Vos  se  parte  á  Guada- 
lupe ,  os  lleva  engastado  en  el  secreto  relicario  de  su 
corazón.  Aunque  la  quisiera  responder,  no  me  dio  liv- 
gar  una  de  sus  criadas;  con  que,  encubriéndome  algún 
tanto  doña  Clara,  pasó  adelante,  y  yo  después  á  mi 
aposento,  adonde  descansamos  don  Femando  y  yo  con 
igual  contento  de  verme  tan  mejorado  en  mi  preten- 
sión, y  con  tan  dichosos  principios ,  que  por  ser  el 
origen  de  los  fines  presentes  ha  sido  necesario  el  ser 
en  contároslos  prolijo. 

No  aguardamos  á  que  llegase  el  futuro  dia;  antes 
tomando  yo  mi  caballo  á  largo  paso,  dentro  de  breves 
horas  ya  estalMi  don  Femando  en  su  posada  y  yo  en 
la  de  mis  padres.  Quince  dias  fueron  los  que  en  el 
naufragio  de  la  ausencia  de  mi  dama  estuvo  padecien- 
do crueles  tormentos  mi  abrasado  corazón ;  y  aquella 
alegre  noche  de  su  venida ,  aun  horas  antes  de  la  que 
solia,  como  vigilantísimo  amante  aguardaba  la  salida 
hermosa  del  sol  de  mi  doña  Clara,  que  más  bello  y 
lúcido  que  el  que  nos  alumbra  se  mostró  á  mis  ojos 
en  la  acostumbrada  reja,  estando  asimismo  en  mi  com- 
pañía don  Femando.  El  contento  cuando  es  excesivo 
dicen  que  mata ;  y  aunque  en  mí  no  hizo,  por  particu- 
lar merced  del  cielo,  este  triste  efeto,  todavía  me  dejó 
tan  turbado ,  que  casi  no  acertaba  á  pronunciar  las 
eficaces  razones  que  el  deseo  y  amor  me  ofrecian. 
Remití  á  las  acciones  de  la  vista  y  manos  lo  que  la 
muda  lengua  habia  dificultado;  y  así,  tomando  en  las 
mias  aquellos  ricos  y  blancos  copos  de  cuajada  nieve, 
imprimiendo  su  cristal  puro  en  mis  tiernos  labios,  los 
ojos  exteriores  declaraban  los  impulsos  secretos  de  mi 
alma.  No  estaba  menos  suspendida  mi  querida  pren- 
da; que  entiendo  nos  pagábamos  con  una  conforme  y 
recíproca  voluntad.  Al  fin  don  Femando  con  su  acos- 
tumbrado despejo  quebrantó  los  nudos  amorosos  de 
nuestro  igual  silencio ,  besándole  á  doña  Clara  las  ma- 
nos, y  dándome  á  mí  ánimo  para  que  pudiese  hacer 
lo  mismo  y  daría  la  bienvenida ,  oyendo  de  mi  dama 
otras  semejantes  y  amorosas  respuestas;  después  de 
las  cuales  me  dijo  cómo  su  asistencia  en  Talbora  es- 
taba ya  efetuada  con  su  tia ,  por  los  importunos  me- 
gos de  su  prima  doña  Francisca ;  cosa  que  cuando  la 
entendí  estuve  á  pique  de  perder  el  juicio  de  con- 
tento ,  pues  no  podia  en  la  ocasión  presente  suceder 
en  mis  negocios  caso  más  á  propósito  ni  de  mejor 
suerte ;  y  este  amoroso  sentimiento  reconozca  y  échele 
de  ver  el  que  hubiere  sido  desta  dulce  y  sabrosa  en- 
fermedad herido.  Pregúntele  por  su  prima,  y  díjome 
que  el  cansancio  la  tenia  rendida  á  un  sabroso  sueño: 
fuera  de  que  su  pensamiento  era  no  darle  cuenta  de 
la  prosecución  de  nuestra  amistad ,  de  que  no  recebí 
poco  gusto ,  tanto  por  el  secreto  della ,  cuanto  por  el 
poder  hablar  con  mi  dama  más  libre  y  menos  recata- 
do. En  conclusión ,  por  esta  misma  parte  nos  comu- 
nicamos muchos  dias ,  y  con  tanta  industria  en  el  re- 
cato ,  que  si  no  era  don  Fernando ,  otra  persona  no  * 
fué  sabidora  de  nuestra  voluntad.  Dos  años  se  nos 
pasaron  en  estos  amorosos  trances  y  porfías ,  sin  que 
las  mias  pudiesen  llegar  al  fin  tan  deseado  de  sus 
trabajos  y  servicios.  Afligíase  el  corazón  con  las  dila- 
ciones y  dificultades  que  doña  Clara  me  ponia,  aun- 
que la  esperanza  con  que  mezclaba  estos  disgustos 
h^cia  permanecer  firme  y  estsble  mi  voluntad, 

e 


130 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


Acercábase  en  este  tiempo  el  día  glorioso  de  nues- 
tro patrón  Santiago ,  para  el  cual  se  ordenaban  en  la 
ciodad  de  Avila  unas  grandes  fiestas  :  cosa  que  á  doña 
Clara  tenia  en  barto  temor,  y  á  mí  con  no  menos  pe- 
na,  por  sospechar  que  sus  tíos  trataban  de  ir  á  verlas 
llevándola  en  su  compañía ,  con  que  venía  á  estamos 
dudosa  su  vuelta ;  y  aunque  nu  llegó  á  ejecución  este 
pensamiento,  todavía  sirvió  de  espuelas  en  mis  vivos 
y  amoro-os  deseos;  y  así,  con  más  crecidas  ansias, 
ruegos  y  importunaciones  procuré  entrar  en  el  apo- 
sento de  mi  querido  dueño ,  para  lo  cual  era  la  mayor 
dificultad  que  podia  moverse  dormir  en  él  doña  Franr 
cisca;  aunque  esta,  la  experiencia  de  su  profundo  sue- 
no la  facilitaba;  y  para  llegar  á  este  punto,  comodi- 
dad no  me  faltaba,  mediante  una  ventana  que  sin  reja, 
aunque  algo  más  alta ,  caía  á  otra  cuadra  que  se 
dividía  de  la  de  doña  Clara  con  una  pequeña  puerta. 
De  esta  pedí  yo  á  mi  dama ,  informado  por  su  propia 
boca ,  me  diese  en  una  tarjeta  de  blanda  cera ,  im- 
presa la  cerradura  y  concavidad  de  su  llave ,  pare- 
ciéndome  que  con  esta  traza  podia  yo  mandar  que  se 
me  hiciese  otra  de  provecho ;  y  al  fin,  aunque  fué  mi 
deseo  bien  reñido  y  dilatado  ,  mis  continuos  ruegos, 
lágrimas  y  suspiros  vencieron  su  empedernida  vo- 
luntad, forzándola  á  que  hiciese  la  mía,  con  que  tuvo 
efeto  el  contrahacer  la  llave ;  la  cual  al  punto  que  es- 
tuvo en  mi  poder,  yendo  á  ver  á  doña  Clara,  se  la 
entregué  para  que  ella  experimentase  su  seguridad, 
que  quiso  mi  buena  suerte  fuese  tan  cierta  como  mi 
amor  lo  deseaba ;  auuque  para  volvérmela  casi  estuve 
necesitado  de  más  eficaces  lágrimas  y  ruegos :  tanta 
era  su  rebeldía,  ó  por  mejor  decir,  temor  honesto. 
Pero  reconociendo  con  mayor  claridad  mi  firmeza  y 
lo  mucho  que  á  mi  voluntad  debía  justa  satisfacion,  no 
pudo  excusar  el  dármela  :  con  que,  viéndola  en  mis 
manos ,  si  no  dije  al  tema  de  la  llave  mil  subidísimos 
disparates,  fué  por  no  dilatar  mi  gloría ;  y  así,  hacien- 
do alas  los  pies,  como  otro  Icaro,  subí  á  la  ventana 
con  pequeña  ayuda  de  don  Femando;  y  habiendo  acer- 
tado á  la  puerta ,  lo  más  paso  que  pude  abrí ,  y  entré 
donde  hallé  el  sol  de  mi  alegría,  turbados  y  no  tan  res- 
plandecientes sus  divinos  reflejos:  díla  mil  abrazos; 
y  por  no  ser  vistos  acaso  de  su  prima ,  nos  encubri- 
mos con  las  cortinas  del  pabellón  y  lecho  de  mi  dama, 
con  la  cual .  sin  más  palabras  ó  condiciones  que  sus 
honestos  y  vergonzosos  desvíos ,  antes  que  de  la  cua- 
dra me  saliese  pude  contarme  con  los  más  dichosos, 
teniendo  mis  trabajos,  ansias  y  fatigas  por  bien  em- 
pleadas ,  y  mis  disgustos  y  dilaciones  por  satisfechas. 
Ya  era  en  mí  otro  tiempo,  otro  mundo ,  otros  gustos 
y  otros  contentos.  Tenia  ya  la  posesión  de  la  inexpug- 
nable fortaleza  de  mi  dama ,  y  parecíame ,  y  aun  tenia 
por  cierto  que  no  había  que  temer  ningún  contraste, 
habiendo  llegado  mis  deseos  al  fin  que  se  esperaban  j 
ignorante  de  las  mudanzas  de  la  inconstante  raeda. 
De  mi  dueño  puedo  con  razón  decir  que  no  menos  que 
yo  quedó  contenta,  y  al  despedirme,  con  infinitas  lágri- 
mas me  pidió  no  la  olvidase ,  cosa  de  que  yo  estaba 
bien  ajeno. 

Desde  la  hora  y  punto  que  mis  ojos  vieron  los  ce- 
lestiales de  mi  dama ,  y  desde  que  la  elegí  por  única 
señora  de  mi  voluntad ,  me  atrevo  sin  exageración  ¿ 
decir  que  nunca  sospechas  inciertas  ni  seguras  me 


desvelaron,  ni  celos  me  pusieron  cuidado.  Tanta  fué 
sieminre  su  honestidad ,  que  aunque  atractibk  y  amo- 
rosa ,  á  nadie  dio  atrevimiento  para  que  presumiese 
dedicar  á  su  hermosura  el  pensamiento  altivo,  hasta 
este  punto  que  ya  predommaba  yo  en  lo  mejor  de  su 
voluntad ,  y  con  tan  aventajado  señorío  en  ella ,  que 
no  habia  otra  que  Ui  mía ,  ni  más  querer  ó  no  quarer 
que  el  de  mi  gusto.  Vivía  con  esto  tan  alegre  y  con* 
fiado,  que  ningunos  paseos»  cartas ,  billetes,  terce- 
ras, máscaras,  sortijas  ó  torneos  que  en  su  servicio 
se  hiciesen ,  me  parecía  suficiente  ocasión  para  con- 
trastar el  volver  de  sus  ojos  en  ofensa  mia. 

Paseaba  en  este  tiempo  su  calle  muy  continuamente 
un  caballero  de  k  misma  ciudad,  mancebo,  galán, 
neo ,  mayorazgo  y  de  alguna  más  edad  que  yo ,  y  muy 
especial  amigo  mió,  á  quien  asimismo,  aunque  sin 
género  de  sospecha  de  mi  parte ,  via  ser  en  la  Iglesia 
adonde  doña  Clara  acudía,  de  los  primeros  y  más 
ciertos ,  y  con  todos  estos  motivos  recelosos  que  me 
daba ,  nunca  el  menor  estímulo  de  malicia  llegó  á  nu 
corazón,  de  que  fuesen  por  mi  dama  sus  diligencias. 
Diversas  veces  asimismo  me  advirtió  don  Femando 
desta  sospecha  que  yo  ignoraba ,  casi  adivinando  lo 
mucho  que  don  Rodrigo  (que  asi  es  su  nombre  deste 
caballero)  nos  habla  de  dar  en  que  entender.  Mas 
como  me  hallaba  en  la  suma  alteza  de  mi  gloria  y 
absoluto  señor  de  la  de  doña  Clara,  nada  desto  fué 
bastante  á  ponerme  en  cuidado,  ni  menos  hacia  caso 
de  los  de  mi  contendor. 

Entre  otras  noches  que  pasaba  alegre  y  contento 
en  los  brazos  de  mi  dama,  una,  que  para  mí  fué  k 
primera  en  la  cual  empecé  á  sentir  la  venenosa  pon- 
zoña de  los  celos,  estando  el  más  regocijado  de  los 
mortales ,  habiendo  primero  mi  dueño  conjurádome, 
y  con  grandes  encarecimientos  facilitado  el  disgusto 
que  podia  redundarme ,  y  yo  asegurándola  de  no  re- 
cebiile,  deseosísimo  de  ver  el  parto  que  prometía 
aquel  monte  de  preñadas  razones,  dio  principio  á  n 
plática  desta  manera ' 

El  temor  que  tengo  de  enojaros  en  ningún  tiempo, 
amado  y  querido  Gerardo ,  y  el  pretender  que  por  nin- 
gún modo  ó  camino  vengáis  á  caei  en  alguna  enga- 
ñosa sospecha  de  mi  verdadera  y  constante  fe,  por 
ocasión  por  mí  no  merecida ,  me  fuerza  á  que  con 
tiempo  os  dé  noticia  de  la  porfiada  pretensión  de  uno 
de  vuestros  grandes  amigos.  Sabe  Dios  si  cuando 
doña  Clara  llegó  á  este  punto  mi  corazón  estuvo  en 
el  de  reventar  dentro  del  pecho.  Y  prosiguió  diciendo : 
Este  es  don  Rodrigo  (con  que  acabó  mi  cólera  de 
ponerse  en  su  punto),  cuyos  necios  pensamientos  em- 
plea, contra  todo  mi  gusto,  en  mi  servicio,  haciendo 
alarde  del,  como  claramente pudiérades  haber  cono- 
cido en  diversas  ocasiones,  de  las  cuales  si  antes  de 
agora  no  os  he  dado  muy  larga  cuenta,  ha  sido  por 
parecerme  que  mis  desdenes  y  poco  caso  le  hubieran 
mudado  de  su  loco  parecer;  mas  visto  que  antes  de 
mis  desvíos  toma  su  intento  mayores  fuerzas,  no  he 
querido  pasarle  en  silencio ,  ni  menos  este  papel  que 
hoy  ha  venido  á  mis  manos  por  las  de  una  doncella 
de  mi  tía ;  la  cual  disfrazando  su  Ubertad  con  decir 
eran  cartas  de  mi  padre,  me  le  hizo  tomar  y  leer,  pH 
diéndome  después  la  respuesta ,  que  tuvo  conforme 
su  atrevido  proceder  mereciu.  Esta  es  la  verdad  dele 
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qae  pasd ,  y  esf e  es ,  Men  mío ,  el  billete ,  y  yo  la  que 
le  recebió  sin  pensamiento  de  que  os  pude  ofender,  ni 
le  tendré  en  tanto  que  el  cielo  me  tuviere  en  vuestra 
grada.  Con  esto,  dándome  el  papel,  cesó ,  y  yo  co- 
mencé á  desengañarme  en  mi  confiado  parecer,  dis- 
poniéndome para  andar  de  allí  adelante  en  mis  amores 
más  recatado  ,  como  quien  ya  habla  de  contender  con 
un  tan  poderoso  opositor. 

No  dejé  de  culpar  á  doña  Clara  la  dilación  de  aques* 
te  aviso ,  por  el  daño  que  de  sentirme  podia  haberse 
conseguido,  pues  es  imposible  y  casi  irrecusable  dejar 
de  ser  conocida  la  voluntad  de  dos  amantes,  habiendo 
nuevo  pretendiente  que  en  su  cuidado  se  desvele; 
mas  con  todo  eso  la  tuve  por  excusada  en  mi  enojo » 
y  algo  sosegado ,  la  rogué  me  dijese  qué  salida  habia 
dado  á  la  respuesta  de  la  tercera.  T  ella  me  respondió 
que  habiendo  primero  sacado  de  la  manga  otro  papel, 
le  había  rompido,  amenazándola  con  que  habia  de 
hacer  castigasen  sus  tios  semejante  infidelidad  y  des- 
vergüenza; y  otras  semejantes  razones,  con  que  de- 
jiíndoroe  ajgun  tanto  satisfecho,  me  despedí  detla,  y 
saliendo  á  la  calle,  tomé  el  camino  de  la  posada  de 
don  Femando,  el  cual,  aunque  es  verdad  que  siempre 
me  acompañaba  ,  en  dejándome  dentro ,  á  ruego  mió 
se  volvía,  conociendo  la  seguridad  con  que  mis  ne- 
gocios se  trataban;  que  de  otra  suerte,  era  tanto  lo 
que  estimaba  mi  vida ,  que  si  sintiera  en  ella  el  menor 
líesgo,  primero  aventurara  !a  suya  que  dejarme.  Ll^ 
gué  pues  á  los  umbrales  de  sus  puertas  y  casa  al 
mismo  tiempo  que  él  se  venía  á  descansar ;  y  con  no 
pequeña  admiración  de  verme  tan  á  deshora  en  busca 
suya ,  aunque  en  mi  triste  semblante  concibió  haber 
alguna  novedad  en  mis  cosas ,  y  habiéndonos  saluda- 
do ,  sin  decirle  yo  la  ocasión  qi:6  asi  me  traia ,  nos 
entramos  en  su  aposento,  y  sacando  el  papel  de  don 
Rodrigo ,  á  la  luz  de  una  blanca  bujía  le  leí  de  suerte 
que  mi  querido  amigo  lo  pudiese  entender,  quedando 
sas  eficaces  razones  en  mi  alma  y  memoria  tan  im- 
presas, que  eternamente  se  borrarán  della  en  tanto 
que  la  vida  me  durare ,  y  así ,  expresamente,  señor  Le- 
riano,  en  el  progreso  siguiente  oiréis  lo  que  decia. 

PAPEL  DE  DON  RODRIGO  Á  DONA  CLARA. 

a  Temiendo ,  como  es  razón,  el  justo  castígo  de  su 
^atrevimiento ,  y  confiando,  como  debe,  en  lacle- 
nmencia  de  vuestro  noble  pecho,  queda  mi  alma  aguar- 
«dando  la  difinitiva  sentencia  de  su  muerte  dejándola 
n perecer  en  el  profundo  abismo  de  sus  males,  ó  siendo 
«principio  á  su  eterna  gloría  levantándola  vuestra  ge- 
«nerosa  mano  del  pantanoso  piélago  donde  la  tormenta 
nde  vuestros  desdenes  y  desvíos  la  tienen  casi  á  pique, 
«sirviendo  de  arrecife  y  peñasco  duro  á  los  embates 
náe  las  furiosas  olas  de  tan  graves  desdichas;  de  quien 
«fiumildemente  os  suplico  tengáis  compasión ,  sirvién- 
>jdoo8  de  mandar  se  amainen  ya  las  velas  de  vuestra 
«crueldad  y  rigor,  que  ha  sido  tanto  cuanto  en  mis 
atristes  efetos  habréis  conocido ,  y  en  las  lastimosas 
«razones  deste  papel ,  nacidas  de  lo  íntimo  de  mi  co- 
vrazon,  el  cual  os  ofrece  mi  voluntad  con  una  cons* 
9tante  y  firme  fe :  recebilde,  hermoso  dueño  mío,  y 
9iratalde  mejor  que  á  su  afligido  poseedor,  cuya  vida 
wy  muerte  queda  al  arbitrio  de  vuestra  alegre  6  infeliz 
«respuesta.» 


No  entiendo,  noble  amigo,  que  venenosa  vfl}ora 
pisada ,  ó  ponzoñosa  serpiente  de  la  arenosa  y  ardiente 
Libia ,  más  enojada  y  colérica  se  mostrara ,  que  lo  es- 
taba mi  encendido  y  abrasado  pecho  cuando  acabé 
de  leer  el  amoroso  y  tierno  papel  de  mi  contrarío; 
que  pienso,  si  don  Femando  no  me  detiene,  teme- 
roso de  algún  desastre ,  á  aquella  hora  le  saliera  á 
buscar  y  en  él  vengara  la  celosa  rabia  que  me  afligía. 
Mas  procuró  mi  amigo  asegurarme  con  grandes  veras 
y  con  razones  dignas  de  su  discreción  y  prudencia, 
mitigando  mi  irritado  pecho.  Acabó  de  entender  punto 
por  punto  la  causa  de  mi  disgusto ,  y  el  autor  y  dueño 
de  aquel  papel :  á  todo  lo  cual  habiendo  estado  aten- 
to, con  alegre  y  risueño  semblante  me  dijo  las  si- 
guientes palabras  :  Por  Dios ,  Gerardo ,  que  según  os 
he  visto  y  veo  furioso,  era  de  parecer,  y  aun  sin  duda 
imaginaba  que  este  billete  habíades  hallado  á  doña 
Qara,  siendo  contra  su  gusto  y  voluntad  sabidor  del , 
ó  que  por  su  parte  á  otro  mayor  mal  se  hubiese  abierto 
puerta  y  camino.  Reparaos;  no  os  arrojéis;  que  por 
agora  la  fortaleza ,  aun  más  pertrechada  y  defendida 
está  de  lo  que  vos  podéis  desear :  ella  misma  se  cela, 
ella  misma  se  guarda,  ¿qué  pretendéis?  ¿de  qué  os 
quejáis?  que  á  doña  Clara  no  hay  razón  para  ponerla 
culpa,  ni  menos  don  Rodrigo  merece  pena;  que  buscar 
cada  cual  para  su  provecho  la  mejor  suerte  adonde 
no  entiende  corre  detrimento  ó  perjuicio  de  partes  y 
más  amigos,  no  pienso  que  es  andar  desacertado.  El 
ni  otra  persona ,  si  no  es  la  mia ,  sabe  vuestro  pensa- 
miento, y  así  está  disculpado :  solo  lo  que  al  presente 
importa  es  andar  cuidadoso ,  pues  tenemos  sus  ojos  ^ 
más  que  se  desvelen  en  nuestro  cuidado ,  excusando 
el  encuentro  todo  lo  posible ;  que  en  esto  ha  de  con- 
sistir el  secreto  vuestro  y  el  gozaros  con  doña  Clara 
acompañado  de  la  quietud  y  tranquilidad  que  deseáis. 
Estas  y  otras  razones  me  supo  don  Femando  tan 
bien  significar,  que  fueron  bastantes  á  reducirme  en 
mi  primer  contento  y  á  su  sano  parecer;  y  asi,  de- 
terminado á  seguirle ,  me  despedí ,  yéndome  á  des- 
cansar á  tal  hora ,  que  ya  en  los  más  altos  y  encum- 
brados chapiteles  se  señalaban  los  rayos  de  oro  del 
mísero  Faetonte. 

Con  el  apercebimiento  que  requería  ocasión  tan  gra- 
ve como  la  que  traia  entre  manos,  anduve  siempre; 
aunque  viéndome  con  nuevos  enemigos,  no  me  des- 
cuidé en  la  mayor  seguridad  y  defensa  de  mi  persona, 
procurando  anticiparme  en  cualquier  trance  á  ser  antes 
el  ofensor  que  el  ofendido.  Encontrábamos  don  Fer- 
nando y  yo,  así  de  día  como  de  noche,  en  la  calle  de 
mi  dama,  con  su  amorosa  porfía,  diversas  veces  á  don 
Rodrigo;  y  así,  las  más  noches  mudábamos,  por  no 
ser  del  conocidos ,  más  formas  que  Proteo.  Y  una 
destas,  que  sin  pensar  fué  el  origen  y  principio  de  los 
presentes  males ,  siendo  algo  tarde ,  estábamos  don 
Femando  y  yo  bien  cerca  de  las  ventanas  y  puesto 
acostumbrado ,  aguardando  hora  suficiente  para  en- 
trarme ,  y  vimos  que  por  la  misma  parte  se  nos  ve- 
man  acercando  dos  hombres  embozados,  que  en  lle- 
gando más  cerca  fueron  conocidos  de  mi  compañero, 
que  volviéndose  á  mí,  me  dijo :  Estos  que  pasan  son 
vuestro  opositor  y  un  su  criado ,  y  han  de  volver  sin 
dudaá  damos  treinta  vueltas;  como  en  efeto  lo  lu- 
cieron. Y  pareoiéndome  era  partido  irnos  y  excusa^ 
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el  disgusto  que  ya  ndmnaba ,  se  lo  advertí  á  mi  ami- 
go f  que  aunque  le  pareció  intento  acertado ,  no  estu- 
co bien  en  que  dejásemos  el  puesto ,  temeroso  de  que 
don  Rodrigo  al  punto  babia  de  ocuparle ,  y  no  siendo 
doña  Gara  advertida ,  forzosamente,  como  cuando 
salía  abriese  I  para  llamarme,  la  ventana,  viendo  allí 
dos  hombres ,  sin  distinción  haría  la  misma  seña, 
con  que  quizá  don  Rodrígo  daría  en  alguna  verdadera 
sospecha :  causa  muy  bastante  para  que  no  desocupá- 
semos el  prímer  lugar.  Gran  rato  babia  que  mientras 
nosotros  estábamos  en  estos  discursos ,  don  Rodrígo 
no  parecía ;  con  que  seguros  de  su  ausencia ,  cuando 
menos  pensábamos ,  le  vimos  que ,  habiendo  hecho  un 
gran  rodeo,  se  venía  acercando  por  la  misma  calle  que 
nosotros  teníamos  tomada ;  de  que  recebf  harto  dis- 
gusto ,  y  no  menos  don  Femando ,  por  hallamos  em- 
peñados y  sin  poder  volver  atrás ;  aunque  con  nuestro 
disfraz,  sin  temor  de  ser  conocidos  lo  podíamos  ha- 
cer ,  sino  que  la  forzosa  ocasión  nos  detuvo.  Llegábase 
la  hora  del  salir  mi  dama ,  y  don  Rodrigo  no  acordaba 
ni  aun  tenia  pensamiento  de  d^amos ;  de  que  yo  es- 
taba tan  temeroso  como  impaciente ;  y  reconociendo 
en  don  Femando  el  mismo  disgusto ,  viendo  el  pel>- 
gro  de  encenderse  mi  pensamiento ,  y  lo  mal  que  po- 
díamos excusarlo  sin  alguna  violencia ,  nos  determi- 
namos á  rebatir  con  los  aceros  su  descortés  proceder ; 
y  con  esta  determinación ,  sin  hablamos  palabra,  de&- 
erobarazándonos  y  poniendo  mano  á  nuestras  espadas, 
nos  fuimos  hacia  ellos ;  los  cuales ,  viendo  nuestro  in- 
tento ,  no  con  menor  voluntad  salieron  al  encuentro. 
Quería  yo  de  muerte  á  don  Rodrigo ,  y  habiéndome 
cabido  en  suerte ,  sin  reparar  en  la  punta  de  su  es- 
pada ,  me  fui  arrojando  y  metiendo  en  él  de  suerte, 
que  ayudándome  la  fortuna ,  no  flaqueza  de  mi  con- 
trarío (porque,  hablando  sin  pasión,  es  determinado 
caballero),  él  me  fué  sacando  pies,  y  en  buen  romance, 
retirándose  muy  apriesa  la  calle  abajo,  basta  que,  ha- 
biéndole dado  algunas  herídas ,  cayó  pidiendo  confe- 
sión; que  apenas  semejante  demanda  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  reconociendo  el  buen  recaudo  que  dejaba ,  di 
la  vuelta  adonde  había  quedado  don  Femando  con  el 
criado ,  y  á  entrambos  los  hallé  bien  fuera  de  la  calle, 
que  por  salir  de  la  de  mi  dama  y  de  entre  sus  venta- 
nas, don  Femando  de  industria  se  había  ido  reti- 
rando hasta  una  placeta  que  allí  cerca  se  hacia, 
adonde  habiéndose  con  él  aúrmado ,  á  pocos  golpes  le 
dejó  atravesado  el  brazo  de  la  espada ,  y  con  otro  al- 
tibcjo  en  la  cabeza,  pidiendo  á  voces  lo  que  su  amante 
dueño.  No  fué  con  tan  poco  estruendo  nuestra  pen- 
dencia, que  al  ruido  della  no  saliesen  muchas  perso- 
nas, así  á  las  ventanas  de  Segundo  Otavio,  como  á 
las  demás  circunvecinas ;  de  cuyas  casas  viendo  acu- 
día mucha  gente,  atravesando  ciertas  secretas  calles 
y  desmintiendo  las  espías  que  nos  seguían ,  sin  ser  de 
nadie  conocidos  nos  fuimos  á  nuestras  posadas. 

Era,  como  tengo  dicho,  don  Rodrígo  un  caballero 
tan  rico  como  emparentado  en  la  ciudad,  y  fuera  desto, 
de  muy  gran  calidad  y  nobleza :  con  cuyos  requisitos, 
el  siguiente  día  no  se  hablaba  de  otra  cosa  con  gene- 
ral sentimiento  y  alboroto ,  echando  unos  y  otros  jui- 
cios á  montón,  sm  que  ninguno  diese  ni  aun  imaginase 
ea  la  causa  verdaderai  porque  aua  del  so  ae  babb  po-* 
ffidO|  con  fl  deMoaerdo  do  hi  boridMf  enteodor;  lu 


cuales  eran  muchas  V  peligrosas,  segtrtí  cnerdamente 
nos  informamos;  porque  tenia  una  estocada  encima  del 
lado  diestro  y  por  el  pecho  le  atravesaba  el  cuerpo,  y 
otra  no  menos  cruel  en  ta  garganta,  acompañada^  con 
un  tajo  terríble  por  el  rostro. 

Muy  grandes  y  exquisitas  fueron  las  diligencias  que 
mi  padre  hizo  p<H*  averíguar  un  caso  tan  sangriento  y 
de  consideración ;  aunque  por  haber  declarado  el  cria^ 
do  de  don  Rodrígo  la  parte  y  lugar,  disfraz  y  dispo- 
sición de  los  actores ,  hubo  de  k  con  notable  tiento  y 
pmdencia,  por  parecerle  que  no  había  sido  menos 
que  un  caso  muy  pensado,  y  efeto  del  honor  disfomado 
de  persona  de  iguales  mérítos. 

Al  fin,  tratando  deste  caso  y  adivinando  los  mó^ 
gos ,  se  nos  pasaron  algunos  días,  en  quien,  por  pare* 
cer  de  don  Fernando ,  lo  que  era  de  noche  no  atriive^ 
sabemos  la  calle  de  doña  Clara;  y  si  de  dia,  por  mi 
alivio,  era  como  unos  capuchinos,  los  ojos  en  el  suelo; 
aunque  algunas  veces  el  amor  vencía  mi  temeroso 
recato ;  y  violentándole,  levantaba  la  vista  por  si  acaso 
en  las  ventanas  de  su  críente  descubría  los  rayos  de 
su  luz. 

Ya  habría  veinte  días  ó  más  que  don  Rodrígo  algo 
aliviado  daba  lugar  que  sus  amigos  le  visitasen,  y  no 
fuimos  don  Femando  y  yo,  por  justa  providencia,  de 
los  últimos  ni  de  los  que  en  esta  ocasión  menos  solí* 
citamos  su  posada ;  y  en  uno  que  le  hallamos  solo,  eD« 
carecidamente  le  supliqué  nos  d^'ese  la  cause  y  origen 
de  aquel  tan  dudoso  caso ,  tanto  por  entender  si  dona 
Gara  me  había  tratado  verdad ,  cuanto  por  el  acorda-* 
do  disimulo.  T  habiendo  en  alguna  forma  rehnsádolo 
don  Rodrígo,  visto  mi  afeto,  y  el  deseo  con  que  ast« 
mismo  don  Femando  se  lo  pedia,  nos  comenzó  á  decir 
de  aquesta  suerte :  Aunque  es  verdad  que  siento  en  lo 
ultimo  de  mi  alma  traer  á  la  memoria  el  motivo  y 
ocasión  de  mis  crueles  herídas,  satisfecho  de  que  no 
salen  estas  verdades  de  mi  pecho ,  os  lo  diré.  Sabed 
que  habrá  seis  meses  que  con  notables  veras  paseo 
la  calle  de  Segundo  Otavio ,  y  en  su  casa  á  una  so* 
brína  suya  llamada  doña  Clara ,  cuya  peregrina  y  ad« 
mirable  belleza  ya  habrá  venido  á  vuestra  noticia.  Es 
este  tiempo  he  procurado  mil  modos  y  caminos  para 
darla  á  entender  mi  cuidado;  que  aunque  ella  le  ha 
podido  conocer  en  mis  ojos,  que  claras  y  diversas  ve- 
ces se  lo  han  dicho ,  sin  la  sortija  y  torneo  que  en  su 
plaza  y  calle ,  y  en  fe  de  su  amante ,  há  pocos  días  que 
mantuve ,  fuécon  por  demás ,  y  han  sido  aqnelliis  y 
otras  diligencias,  para  que  siquiera  sus  hermosos  ojos, 
mirándome  apacibles,  hubieran  sido  paga  de  mis  tn* 
bajos.  Mas  ¿quién  ignorará  estas  vivas  y  ardiaite»  á»* 
mostraciones ,  sino  este  monstruo  de  belleza,  sorda  ai 
encanto  de  tan  abrasados  suspiros  y  continuas  lág^ 
mas  como  he  derramado  por  su  crueldad  y  espoi^ 
cido  al  viento?  Al  fin,  al  fin,  todas  mis  esperanzas 
han  salido  con  el  fmto  amargo  que  en  mí  veis;  porque 
habiendo  intentado  por  varios  medios  el  valerme  de  la 
solicitud  de  una  criada  de  su  casa ,  animándome  á  eEH> 
cribíOa ,  por  su  mano  la  envié  un  papel ,  que  entiendo, 
si  le  leyeran  vuestros  ojos ,  le  estimaran  por  fác3  ios* 
trumento  para  ablandar  el  mármd  duro  y  empeáer* 
nido  de  su  corazón.  Decia  esto  don  Rodrígo  con  tan 
eartrtordioirio  sentimieiito  ^  tienas  lágrimas  y  ochh 
gcjUy  ^e  motlerfi  i  compuios  i  otro  ^  to  ftMt 
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menos  qtie  á  mi  en  el  juego;  y  asl^  movido  de  otro 
intento ,  le  interrumpí ,  diciendo  :  ¿  Acaso,  don  Rodri- 
go, tuvisteis  respuesta?  Que  ya  si  la  merecéis,  no  me 
parece  está  Tuestra  pretensión  tan  desvalida.  Sí  tuve, 
me  replicó ,  y  tal  cual  mis  servicios  merecían.  Guando 
esto  me  respondió,  perdí  pió,  y  aun  el  juicio  estuvo 
en  el  mismo  término ,  pareciéndome  que  deia  Clara 
habia  respondido  y  engañádome ;  mas  sacóme  desta 
celosa  duda  don  Rodrigo ,  diciendo  :  Estas  heridas  y 
cicatrices  que  tienen  ulcerado  y  rompido  mi  cuerpo, 
es  la  respuesta  que  tuve  y  la  que  yo  siempre  esperar 
ba;  porque  habiéndome  dicho  la  tercera  de  mis  amo- 
res que  acudiese  dentro  de  pocos  días  por  la  resolu- 
ción de  lo  que  hubiese,  que  estaba  concertado  me 
ha!  ia  de  dar  por  cierta  ventana  de  su  casa  de  Segundo 
Otavio ,  quiso  mi  desgraciada  estrella  que ,  yendo  al 
concierto ,  hallase  á  una  de  sus  esquinas  dos  hombres 
encubiertos,  que  por  ninguna  humana  diligencia  tuve 
remedio  de  hacerles  dejar  el  puesto,  hasta  que  ha- 
biéndoles cogido  la  vuelta  de  la  calle,  me  vine  á  po- 
ner tan  cerca ,  que  sin  duda  di  lugar  á  que  me  cono- 
ciesen ;  porque  al  mismo  punto  comenzaron  á  acuchir 
liarme  de  la  suerte  y  forma  que  veis ;  y  entiendo  que 
n  antes  hubieran  enterádose  en  nuestras  personas, 
antes  lo  hubieran  ejecutado ,  porque  sin  duda  ellos 
«obre  el  caso  pensado  me  aguardaban.  No  me  pare- 
cieron en  los  vestidos  y  trajes  gente  de  estofa ;  aunque 
el  valor  que  mostraron  me  desengañó  en  su  disfraz, 
haciéndome  creer  eran  personas  de  más  calidad  que 
sus  háUtos.  Después  acá  he  sabido  el  ruin  despidiente 
de  nü  papel ,  y  asimismo  cómo  doña  Clara  habia  ame- 
nazado á  la  que  se  le  dio ,  diciendo  habia  de  dar  cuenta 
á  sus  tíos  de  su  libertad  y  atrevimiento,  con  que  he  ve- 
nido á  caer  en  mayores  sospechas  de  las  que  me  tenia ; 
y  así,  pienso  que  sin  falta,  sabiendo  Segundo  Otavio  lo 
que  pasaba,  haría  que  algunos  de  sus  criados,  ó  de 
sus  parientes  y  deudos ,  que  andan  entre  nosotros,  se 
apercibiesen  y  me  matasen.  Pero  quiso  Dios  no  salie- 
sen con  su  dañado  intento ,  y  él  seiíi  servido  de  levan- 
tarme desta  cama ;  que  no  me  hizo  tan  desnudo  de  fa- 
miliares amigos  y  parientes,  que  no  sea  poderoso á 
dar  á  los  suyos  y  á  él  muy  gran  cuidado. 

Mirad ,  señor  ( d^o  don  Femando ),  que  no  es  bas- 
tante indicio  el  que  nos  habéis  declarado ,  para  poder 
afirmaros  en  pensamiento  tan  temerario;  porque  Se- 
cundo Otavio,  demás  de  su  pacífica  nobleza,  es  tan 
prudente  como  todos  sabemos ;  y  cuando,  pongo  caso 
que  doña  Chura  le  informase  y  él  se  creyese  tan  de  li- 
gero, no  es  hombre  que  por  tan  liviana  causa  se  habia 
de  mover  á  la  ejecución  de  semejante  rigor;  fuera  de 
que  vos,  él  ni  otra  persona  presumiera  que  le  habíades 
de  pretender  sus  prendas  menos  que  para  hacer  con 
días  un  lícito  y  generoso  empleo ;  así  que ,  pues  esto 
es  io  cierto ,  os  suplico  no  os  dispongáis  á  creer  vues*> 
tro  lagañoso  pensamiento  y  tlm  mal  fundada  sospe- 
cha. Yéome  tal,  respondió  el  doliente  y  enamorado 
caballen)»  que  aunque  he  hecho  esas  y  otras  conside* 
raciones,  nadie  puede  culparme  en  que  piense  ó  diga 
lo  que  habéis  oído ;  y  en  resolución,  para  no  cansarme, 
si  lo  dicho  no  es  tan  cierto  como  he  imaginado,  esta 
dama  ó  au  pnma  tienen  pretendientes ,  á  quien  im- 
portó echarme  de  la  calle;  y  no  será  dificultoso  dar 
algún  día  con  ellos  si  el  cielo  me  favoj-ccc.  Por  eso^ 
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dije  yo  entre  m(|  era  tan  acertado  el  parecer  ds  aquel 
sabio  que  decía  que  al  enemigo  honrado  era  mejor 
matarle  que  injuriarle;  y  si,  como  pude  hacerlo,  lo 
pusiera  por  obra,  yo  os  prometo,  amigo  Leríano,  que 
nunca  hubiera  llegado  al  niísero  estado  en  que  me 
halló  vuestra  piadosa  presencia.  Y  antes  que  de  la  de 
don  Rodrigo  nos  apartásemos,  pareciéndole  que  de 
su  desabrimiento  nuestros  ánimos  se  habrían  alterado, 
y  más  de  lo  que  se  permite  á  una  apacible  visita, 
quiso  damos  más  suave  despidiente ,  rogándonos  le 
detuviésemos  en  el  asunto  de  un  soneto  que  al  de  sus 
amores  y  en  los  ratos  de  la  peligrosa  vigilia  de  su  en- 
fermedad habia  hecho;  y  significa  en  él  mi  enemigo 
tan  discretamente  el  rigor  de  su  pena ,  que  no  he  que- 
rido excusaros  la  que  en  su  corta  digresión  podéis  re- 
cebir  oyéndole : 

Si  es  la  mayor  desgrada  él  no  haber  sido, 
De  caantas  tiene  el  mundo  por  mayores. 
Tanto  que  el  condenado ,  en  sus  ardores. 
No  quisiera  dejar  de  haber  nacido; 

Laego  el  martirio  lento  del  olvido, 
T  del  ausencia  ansiosa  los  temores , 
Del  cielo  inexorable  los  rigores 
No  se  comparan  con  no  ser  querido. 

EstuTO  en  posesión  el  oWidado, 
El  ausente  podrá  Toiver  á  ella , 
Y  á  la  quietad  el  misero  celoso ; 

Pero  no  ver  la  sombra  ni  la  huella 
De  la  esperanza,  es  el  peor  estado , 
Porque  es  no  ser  ni  haber  sido  diehoso. 

En  efeto ,  entre  aquestos  discursos  se  nos  pasó  gran 
parte  de  la  tarde ;  con  que,  despedidos  de  don  Rodrigo, 
nos  fuimos  mi  caro  amigo  y  yo  á  la  calle  de  mi  dama, 
tratando  por  el  cammo  el  mucho  daño  que  habia  de  ha- 
cemos don  Rodrigo  en  la  curiosidad  de  su  venganza,  si 
por  Yentura  no  le  hada  el  tiempo  mudar  de  parecer. 
Por  esa  misma  razón,  respondió  don  Femando,  impor- 
taría mucho  procurásedes  hablar  con  doña  Clara  y  tra- 
tar con  ella  de  alguna  mejor  orden  para  el  secreto  de 
vuestras  entradas  amorosas.  Eso  que  me  decís,  repli- 
qué, y  el  ignorar  si  en  casa  de  Segundo  Otavio  han  cau- 
sado estos  alborotos  alguna  novedad ,  roe  trae  melan- 
cólico y  sobremanera  disgustado,  y  pienso  salir,  sin 
dilatarlo  más,  del  esta  noche.  Bien  me  parece,  dijo 
don  Femando,  si  vuestro  acuerdo  pudiese  tener  en  al- 
guna forma  efeto;  mas  el  salir  doña  Clara,  sin  estar  adr 
vertida,  á  la  ventana,  lo  hallo  por  dificultoso.  Acudamos 
al  puesto,  respondí,  que  ya  podría  ser  que  mi  mismo 
deseo  la  trújese;  y  si  no  sucediere  así,  no  por  eso  pam 
otro  dia  perderé  la  esperanza  de  mejor  suceso. 

Sin  sentir  nuestro  camino,  ocupados  en  la  conver- 
sación que  os  he  contado ,  nos  hallamos  en  la  propia 
calle,  y  alzando  sin  pensar  los  ojos  á  unas  altas  rejas, 
vi  á  nü  dulce  y  hermoso  dueño ,  tan  triste  y  pensativo 
como  yo  venía :  hízome  con  la  mano  señal  que  me  aguar- 
dase; y  así ,  con  notable  alegría  obedeciéndola,  con  al- 
gún disimulo  estuvimos  don  Femando  y  yo  un  breve 
espacio  entretenidos ;  después  del  cual,  habiendo  vuelto 
doña  Clara  á  la  ventana,  sacó  en  la  mano  un  papel ,  y 
mirando  primero  si  habia  seguridad  en  la  calle ,  visto 
que  nadie  parecia,  lo  dejó  caer;  y  tomándole  con  una 
breve  cortesía,  dimos  la  vuelta  dos  ó  tres  calles,  adonde 
habiéndole  abiertOi  leí  las  razones  que  se  siguen  : 
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No  sé,  amado  y  querido  señor,  qué  disculpa  podréis 
Ddar  á  un  tan  largo  olvido ,  ni  menos  alcanzar  ó  enten- 
»der  qué  causa  os  liaya  dado  esta  vuestra  firmísima  y 
^verdadera  esclava ,  digna  de  rigor  y  crueldad  seme- 
Djante.  Hoy  hace  veinte  dias  que  mis  ojos  no  os  han 
:Dvisto ,  dos  mil  años  que  el  alma  os  desea  :  merezca 
»yo ,  Gerardo ,  veros  esta  noche ,  y  saber  de  vuestra 
i>Í>oca  el  mortal  disgusto  que  así  me  tiene. » 

El  poco  lugar  que  doña  Clara  tuvo  de  escribiros,  diio 
don  Femando,  fué  causa  de  que  viniesen  tantos  blan- 
cos en  ese  papel ;  á  lo  cual  le  respondí :  ¿Pareceos,  fiel 
amigo,  que  para  el  fuego  que  me  abraso  es  necesaria 
mayor  materia  que  las  presentes  razones  ?  que  puedo 
decir  son  bastantes  á  causarme ,  en  tanto  que  no  esté 
desengañada  de  nuestra  remisión^  una  infernal  tristeza. 
Mucho  me  espanto ,  replicó  don  Fernando ,  que  doña 
Clara  ignore  la  importancia  desta  breve  ausencia,  aun- 
que por  eso  pintan  ciego  y  niño  al  poderoso  amor,  que 
como  tal  no  piensa  ni  repara  en  ningún  grande  ó  pe- 
queño inconveniente  :  todos  los  atropella  y  deshace, 
hasta  vencer  sus  dificultades  ó  despeñar  á  los  que  le 
siguen.  Ya  había  largo  espacio  que  el  mayor  de  los  pla- 
netas en  las  sagradas  ondas  del  Atlántico  bañaba  sus 
furiosos  y  veloces  cabellos,  cuando  ?icndo  salir  á  la  lu- 
cida hermana,  nos  despedímos  don  Femando  y  yo,  ci- 
tados para  la  hora  acostumbrada,  en  quien  habiendo 
acudido  á  la  calle  de  mi  dama,  y  halládola  que  me 
aguardaba,  mirando  primero  con  particular  cuidado  así 
las  vecinas  casas,  rejas  y  ventanas,  como  todos  aquellos 
contornos,  reconociendo  toda  seguridad,  con  ayuda  de 
don  Fernando  y  como  solia,  entré  adonde,  tomando  en 
los  brazos  á  mi  afligido  y  quejoso  dueño,  con  brevedad 
la  satisfice  de  sus  injustas  quejas,  y  juntamente  la  dije 
cuan  imposible  nos  había  sido  el  excusar  el  pasado  en- 
cuentro. A  lo  cual  me  respondió  lo  mucho  que  el  caso 
tenia  escandalizados  á  sus  tíos,  y  con  cuánto  sentúniento 
toleraban  la  eficaz  sospecha  y  presunción  del  entender 
vivía  en  su  casa  quien  era  origen  y  motivo  de  las  he- 
ridas crueles  de  don  Rodrigo,  y  otras  cosas  deste  mis- 
mo intento,  que  no  me  causaron  poca  pena;  aunque  el 
perdido  amor,  que  me  tenia  arrobado  el  sentido  y  po- 
tencias, me  hacia  facilitar  con  poca  estima  semejantes 
accidentes;  y  así,  con  este  presupuesto,  determmado  á 
pasar  adelante ,  me  despedí  de  doña  Clara,  advirtiéu- 
dola  que  para  excusar  otro  semejante  disgusto,  aunque 
viese  en  sus  ventanas  gente,  no  hiciese  seña  alguna  ni 
llamase  mientras  no  me  viese  sacar  un  lenzuelo.  Y  con 
esto,  hallando  á  don  Femando,  que  me  esperaba^  nos 
fuimos  á  nuestras  posadas. 

Desta  suerte,  y  con  la  misma  compañía,  recato  y 
prevención  acudí  otras  muchas  noches  id  amoroso  abri- 
go de  mi  dama ;  mas  la  mudable  fortuna,  que  ya  em- 
pezaba ánsar  de  su  acostumbrada  con<Úcion,  pare- 
cíéndole  era  tiempo  de  arrojarme  del  trono  adonde  con 
tanta  gloria  me  había  levantado,  no  quiso  que  pasasen 
mis  gustos  y  deleites  adelante  con  la  estabilidad  y  quie- 
tud que  hasta  este  punto.  Debió  de  quedar  la  imagina- 
ción de  algún  curioso  ciudadano  y  vecino  alterada  con 
las  heridas  y  pasada  refriega  de  mi  contrario,  sospe- 
chande  el  verdadero  principio  desta ;  y  así,  su  dema- 
siada solicitud  hizo  patentes  á  la  vista  mis  amorosos 


paseos  y  entradas,  que  no  tardaron  mucho  en  saür  á 
pública  plaza,  fuera  de  toda  presunción  en  mi  secreto ; 
y  así ,  un  dia  que  de  semejante  nueva  estaba  más  des- 
cuidado ,  asiéndome  mí  amigo  don  Femando  por  la 
mano,  me  dijo  lo  mucho  que  convenia  procurar  con  to- 
das veras  que  la  prosecución  de  nuestros  amores  y  vi- 
sitas fuese  por  otra  más  oculta  parte ,  ó  que ,  s!  desto 
no  había  lugar,  tratase  con  el  valor  y  sufrimiento  de  mi 
pecho  de  ir  suspendiendo,  ó  del  todo  retirando  mi  per- 
sona de  la  amistad  de  doña  Clara ;  porque  de  no  ha- 
cerlo, adivinaba  ya  ó  temia  un  lastimoso  fin. 

Maravilláronme  sumamente ,  y  aun  me  dieron  enojo 
las  razones  que  habéis  oído ,  y  así,  le  rogué  que  me 
dijese  desnuda  y  claramente  la  causa  que  le  hMñ  mo- 
vido á  aconsejarme  un  tan  extraño  disparate  como  era 
poner  en  olvido  una  persona  sin  quien  mi  vida  fuera 
imposible  sustentarse  un  minuto  solo.  Y  habiéndole  di- 
cho con  pasión  estas  y  otras  palabras ,  viéndome  don 
Fernando  pesaroso  y  con  tanta  alteración,  con  su  acos- 
tumbrada pmdencia  me  respondió  desta  manera :  Anaí- 
go  Gerardo,  si  la  satisfacion  que  tengo  de  serlo  vues*- 
tro,  y  el  verdadero  amor  con  que  os  trato  y  vos  pudié- 
rades  haber  conocido ,  no  asegurara  mi  crédito  y  in- 
tención, no  me  tengáis  por  hombre  tal  que  pretendiera 
sucintamente  obviar  vuestra  derrota  y  el  progreso  pe* 
ligroso  que  seguís,  sin  daros  muy  particular  cuenta  de 
las  causas  y  motivos  que  tuve ,  pues  si  no  fueran  de 
tan  mala  condición,  como  es  la  publicidad  de  vuestros 
amores,  entradas  y  salidas,  partes,  horas,  tiempos  y 
lugares,  no  me  arrojara  á  aconsejaros  lo  que  es  justo  y 
yo  debo  á  nuestra  amistad.  La  vuestra  y  de  doña  Clara, 
ó  á  lo  menos  que  entráis  y  salís  en  su  aposento,  es  no- 
torio en  la  ciudad ;  á  mí  me  lo  han  advertido,  y  yo  he 
fingido  no  saberlo :  avisados  somos,  y  cuerdo  sois ;  re- 
conoced semejante  suerte  por  muy  buena,  y  entended 
sobre  todo,  Gerardo,  que  solo  vuestro  riesgo  es  el  que 
me  da  cuidado ,  y  que  por  mi  parte ,  no  siendo  esta 
vuestra  voluntad,  no  os  he  de  faltar  hasta  morir.  Y  cesó, 
dejándome  con  la  suspensión  que  podéis  considerar  ; 
que  duda  no  la  puse ,  por  la  confianza  segura  de  mi 
amigo ,  al  cual  no  supe  qué  responderle.  Vi  la  razón 
que  tenia  y  lo  mucho  que  me  importaba  ei  no  salir 
della ;  y  por  otra  parte  vía  tan  arraigado  mi  corazón 
en  la  afición  de  doña  Clara ,  que  solo  pensar  la  babia 
el  tiempo  de  consumir  y  acabar  como  mortal  y  pere- 
cedera, me  causaba  un  eterno  y  profundo  dolor,  y  pa^ 
reclame  imposible  dejarla,  ni  el  menor  de  sus  pensa^ 
mientes ;  y  así,  con  im  tierno  suspiro  nacido  de  lo  más 
secreto  de  mi  alma ,  le  respondí  desta  suerte  :  No  ha 
sentido,  amigo  amado,  mi  corazón  golpe  de  más  into- 
lerable pena,  que  el  que  con  las  razones  que  roe  habeii 
dicho  al  presente  lloro ;  y  verme  con  la  llaga  de  mi  pa- 
sión cancerada  y  incurable,  y  juntamente  tan  descon- 
fiado de  remedio,  me  tiene  puesto  en  tan  afligido  es- 
tado, que  no  oslo  sabré  encarecer.  Reconozco  que  ame- 
naza á  mis  cosas  una  mina  adversa  y  miserable,  y  no 
hallo  andamies  suficientes  ni  colunas  bastantes  á  excu- 
sar su  caída ;  y  véome  ir  despeñando,  y  mis  pensamien^ 
tos  y  discursos  deshechos,  y  sin  la  fuerza  superior  que 
en  otros  tiempos  conformaba  á  la  razón  mi  libre  pro- 
ceder ;  y  aunque  conozco  esta  verdad ,  ni  sé  ni  puedo 
determmarme  á  lo  que  tan  bien  me  está  y  vos  me  acoD-> 
sejais.  Esta  noche  veré  si  doña  Clara  puede  ó  acierta 
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á  dar  en  nuestros  negocios  mejor  salida,  y  conforme  á 
Jo  que  de  su  respuesta  resultare^  haremos  lo  que  más 
convenga.  Con  esta  resolución,  y  habiéndose  pasado  el 
día,  se  despidió  de  mi  don  Fernando  hasta  la  hora  apla- 
zada, que  mejor  apercebidos  que  otras  veces,  nos  jun- 
tamos en  la  calle  de  mi  dama. 

Hacia  la  noche  más  serena  y  apacible  que  vieron  los 
humanos,  y  con  tan  sordo  y  general  silencio,  que  él 
solo  parece  que  causaba  en  mi  alterado  pecho  aun  más 
segura  conGanza.  Todo  me  parecia  que  á  medida  del 
deseo  se  nos  iba  trazando,  y  nunca  menos  estorbos, 
inconvenientes  y  dificultades  hallamos ;  que  cuando  la 
desdicha  ha  de  venir,  hasta  llegar  todo  es  campo  fianco 
y  camino  deleitoso.  Tardó  doña  Clara  aun  mucho  más 
de  lo  acostumbrado,  y  tanto,  que  tuve  para  irme  vuel- 
tas las  espaldas ;  pero  estaba  echado  el  dado,  y  había 
de  salir  azar.  En  efeto,  llegó  la  hora  del  verla,  y  ha- 
biendo hecho  la  seña  y  juntamente  habládola ,  subí  y 
entré  como  solía ,  y  siu  el  menor  recelo  me  arrojé  en 
sus  brazos ,  cuyas  caricias  y  regalos  me  traían  loco  : 
parecióme  que  la  hallaba  con  poco  sosiego  y  demasia- 
damente confusa  :  muchas  veces  hablándome  se  que- 
daba al  medio  del  camino ,  y  si  acaso  yo  la  pregun- 
taba ó  decia  alguna  razón,  me  respondía  con  otra 
ajena  del  propósito ;  mas  como  mi  amor  verdadero  me 
cegaba,  no  conocí  sus  engañosas  caricias,  ni  menos 
advertí  en  aquellos  falsos  y  engañosos  accidentes.  Ro- 
góme al  principio  que  me  desnudase,  y  esto  con  más 
ahinco  que  otras  veces,  y  con  tantos  ruegos  é  impor- 
tunaciones, que  otro  que  tan  sin  juicio  como  yo  no  es- 
tuviera, conociera  sin  duda  su  dañado  intento;  pero 
▼iéndome  ajeno  de  su  parecer,  cesó  de  importunarme 
un  breve  espacio ,  después  del  cual  volvió  á  pedirme 
que  á  lo  menos  gustase  de  quitarme,  por  su  desenfado, 
un  fuerte  y  seguro  jaco  que  siempre  traía  vestido ;  y 
aunque  satisfice  en  esto  como  en  lo  demás  á  su  deseo, 
no  fueron  bastantes  tan  nuevas  demandas  para  que  en 
mi  corazón  cupiese  género  de  sospecha  de  que  eran  en 
mi  daño.  Cuando  llego  á  pensar  en  la  intención  infame 
desta  mujer,  en  el  mismo  punto  pierdo  el  sentido,  y 
como  loco  furioso  á  voces  clamo  al  cielo  pidiendo  el 
castigo  de  amor  tan  mal  pagado,  de  voluntad  tan  des- 
conocida, de  servicios  tan  mal  empleados,  de  trabajos 
tan  desagradecidos,  y  de  suspiros,  lágrimas  y  dolores 
tan  al  viento  esparcidos  y  en  el  mismo  viento  deshe- 
chos :  mas  bien  cierto  vivo,  amigo  Leríano,  que  no  le  fal- 
tará el  justo  y  debido  castigo  que  amenaza  á  su  ingrato 
y  alevoso  pecho.  Y  volviendo  á  mi  discurso,  no  habría 
media  hora  que  estaba  con  la  que  entendí  ser  mi  fiel 
seguridad  y  mayor  riqueza,  cuando  sentí  con  acelerado 
y  espantoso  estruendo  habían  echado  por  el  suelo  las 
puertas  del  aposento ;  y  queriendo  á  tan  repentino  caso 
ponerme  en  pié,  adivinando  ya  lo  que  ser  podía ,  casi 
hobiera  hecho  un  mal  lance,  porque  habiéndose  abra- 
zado doña  Clara  conmigo  muy  apretadamente,  acaban- 
do  de  conocer  su  maldad ,  primero  que  de  sus  brazos 
me  vi  libre,  ya  estaba  conmigo  su  tío  y  los  más  de  sus 
criados  con  más  armas  y  estruendo  que  el  que  se  re- 
q[aeria  para  poner  á  un  muchacho  de  diez  y  ocho  años 
eo  aprieto ;  y  reconociendo  el  notable  peligro ,  que- 
riendo echar  mano  á  un  pistolete  que  en  la  cinta  traía, 
bailé  que  doña  Clara  le  tenia  en  sus  manos  :  con  que, 
Tista  mi  perdición,  y  que  las  voces  de  su  tío  eran  de 
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c(  j  muera,  muera  I»;  habiendo  arrancado  de  mi  espada, 
y  cobrado  juntamente  la  puerta  por  donde  era  mi  sa- 
lida, á  pesar  de  todos  los  que  me  lo  impedían,  me  ar« 
rojé  á  la  calle  por  la  ventana,  ayudándome  un  bote  do 
alabarda,  que  me  hizo  prevenir  con  más  brevedad  el 
suelo,  dejándome  por  despojos  capa,  sombrero  y  pis- 
tolete. Apenas  puse  los  pies  en  tierra,  cuando  diciendo 
á  don  Fernando  me  siguiese,  que  ya  había  oído  lo  que 
pasaba,  en  una  imaginación,  como  alcotanes  nos  des- 
aparecimos de  sus  ojos. 

No  salí  tan  bien  parado  de  la  feria,  que  no  llevase, 
como  dicen,  que  contar  y  que  curar  della  más  de  diez 
pares  de  días,  con  una  gran  cuchillada  en  la  ccbeza  y 
una  estocada  por  el  ijar  izquierdo ;  la  cual  habiéndo- 
seme resfriado,  fué  forzoso  que  tomándome  don  Fer- 
nando en  sus  hombros,  como  á  otro  Anquíscs,  me  tra- 
jese á  un  monasterio  de  frailes  dominicos,  adonde  fui 
con  notable  caridad  recebido  y  curado.  Don  Fernando, 
á  ruegos  y  importunaciones  mías,  temiendo  hacerse 
cómplice,  se  hubo  de  ir  á  su  posada.  Cuando  esta  des« 
dicha  me  sucedió,  ya  mi  padre  había  llegado  al  límite 
do  su  gobernación,  y  estaba  á  la  sazón  en  medio  de 
la  acostumbrada  residencia  que  tomaba  un  severo  y  ri- 
guroso juez  de  los  señalados  por  el  Supremo  Consejo. 
Este  pues  fué  el  que  habiendo,  así  en  mi  posada  como 
en  otros  secretos  lugares,  hecho  en  mi  busca  grandes 
diligencias,  no  hallando  de  mí  rastro  alguno,  no  faltó 
quien  le  dijo  la  verdad  :  con  que ,  sin  embargo  de  la 
inmunidad  quebrantada  y  de  los  muchos  requerimien- 
tos que  los  frailes  le  hicieron,  se  determinó  á  sacarme, 
y  en  una  silla  cerrada  me  trujo  hasta  una  fuerte  torre, 
en  quien  habiendo  puesto  bastante  guarda,  me  dejó 
preso.  No  excusó  mi  padre  con  el  sentimiento  de  este 
disgusto,  aunque  con  valor  disimulado,  el  hacer  que 
agravando  censuras  y  excomuniones ,  me  restituyesen 
ala  Ig1esia,áquien  no  les  faltaba  alegaciones  en  contra, 
con  las  cuales,  y  en  probanzas  y  términos,  se  fué  hartos 
días  dilatando  mi  prisión.  Yo  estaba  con  estos  sucesos 
tal  cual  echaréis  do  ver,  aunque  no  del  todo  desen- 
gañado en  la  causa  distinta  que  le  había  movido  á  doña 
Clara,  de  quien,  para  más  confusión  mía,  me  enseñó 
mi  hermano  Leoncio  una  declaración  firmada  de  su 
nombre,  en  que  no  tan  solamente  con  clara  y  evidente 
razón  me  culpaba,  sino  que  pretendía  asimismo  haber 
sido  gozada  de  mí  con  fuerza,  y  que  violentamente  le 
había  puesto,  porque  se  defendía,  un  puñal  á  los  pe- 
chos; de  cuyo  temor,  habiendo  precedido  primero  pa- 
labras de  casamiento,  condescendió  con  mi  gusto;  cosa 
tan  ajena  de  la  verdad  que  habéis  oído  y  sabe  el  justo 
cielo.  A  esto  se  juntaba  el  quebrantamiento  de  una 
casa  de  tanta  calidad ,  y  otras  circunstancias  que  ve- 
nían á  poner  mi  negocio  en  terribles  términos,  y  á  no 
estar  de  por  medio  el  sagrado  refugio,  mí  vida  en  con^ 
tingencia  de  perderse. 

No  era  menos  odiosa  y  cruel  la  declaración  de  aque^ 
lia  serpiente  venenosa,  enderezada  solo  á  verse  harte 
y  satisfecha  de  mi  sangre.  Tenia  el  papel  en  mis  ma- 
nos, y  aunque  conocía  su  firma,  no  acababa  de  enten- 
der ni  dar  crédito  á  lo  que  vía;  antes  sospechaba  que 
carecían  mis  ojos  de  la  virtud  visible  que  los  sustenta. 
Quedé  atónito  y  suspenso  y  casi  del  todo  perdido  el 
juicio ;  y  viéndome  tal,  rog»  jdo  á  los  que  me  acompa- 
ñaban me  dejasen  solo,  arrojándome  encima  de  mi  le- 
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cho,  dando  profundos  y  lastimosos  suspiros,  estuve  la 
mayor  parte  del  dia,  y  tan  apretado  de  mi  nuevo  do- 
lor, que  entiendo,  á  no  temer  el  castigo  eterno,  diera 
infame  cuenta  de  mi  persona.  Al  fin,  considerando  las 
obligaciones  que  tenia,  y  la  grave  ceguedad  de  mis  an- 
tojos por  causa  tan  indigna  de  semejante  sentimiento, 
me  determiné  á  olvidarla  y  con  tantas  veras  aberre- 
cerla,  como  del  intento  destos  versos  lo  echaréis  de  ver. 

Dabllonia  y  sirena  en  lengaa  y  canto , 
Qaimera  en  el  compuesto  indiferente , 
Esfinge  en  las  preguntas.  Inclemente 
Hiena  y  crocodilo  en  voz  y  en  llanto ; 

Gneva  de  Circe,  yerba  de  sn  encanto, 
Hnésped  Diomédes ,  plicida  serpiento 
No  Tlsta  entre  las  flores,  dulce  fuente 
Qoe  lo  convierte  todo  en  duro  canto: 

Ya  te  conozco ,  ya  penetro  y  veo 
Poi  el  viril  del  desengaño  noble , 
Dentro  en  tu  pecho  el  alma  que  te  rige* 

Ta  se  acabó  conmigo  el  trato  doble. 
Pues  ya  fuerzo  al  Ulfses  del  deseo 
A  que  en  el  irbol  de  nzou  se  fije. 


Ya  habría  dos  meses  que  estaba  preso,  cuando  co- 
nociendo mi  padre  la  mudanza  de  mi  voluntad  y  lo 
poco  que  dclla  se  podia  temer,  dejando  mi  negocio  en 
buen  punto,  y  á  mi  hermano  en  mi  compañía  con  al- 
gunos criados,  él  y  lo  restante  de  nuestra  casa  dieron 
la  vuelta  á  Madrid. 

No  pararon  aquí  mis  naufragios  y  tormentos,  antes 
puedo  decir  que  desde  aquella  hora  tuvieron  principio; 
porque  dentro  de  pocos  dias  como  mi  padre  llegó  á 
Madrid,  fué  Dios  servido  de  llevársele,  quitándomela 
joya  de  más  valor  que  me  habia  dado.  Luego  como  lo 
supimos,  se  partió  por  la  posta  mi  hermano ;  y  aunque 
es  verdad  que  en  Talbora  teníamos  infinitos  amigos, 
á  quien  así  mis  padres  como  Leoncio  y  yo  babiamos 
granjeado,  todavía  sentí  mucho  su  ausencia,  porque 
en  saliendo  de  la  ciudad,  se  declaró  á  banderas  desple- 
gadas por  mi  enemigo  don  Rodrigo,  confiriéndonos  á 
mi  hermano  y  á  mí  por  los  autores  de  sus  heridas.  No 
faltó  quien  de  mis  amigos  se  le  opuso,  y  el  que  más  se 
mostró  de  mi  parte  fué  el  buen  don  Femando ,  con 
cuya  prudente  conversación  hallaba  consuelo  en  medio 
de  tan  grandes  desventuras;  y  no  fueron  las  de  menor 
sentimiento  para  mi  alma  volver  doña  Clara  á  acor- 
darse de  mí,  escribiéndome  un  papel  lleno  de  disculpas 
engañosas,  fingidas  lágrimas,  conceptos  y  razones  sin 
ningún  fundamento.  Queria  excusar  en  él  mi  ingrata 
dama  el  término  de  mis  heridas,  y  aun  el  estilo  de  su 
confesión  :  á  lo  primero,  con  haber  sido  engañada  de 
sus  deudos,  que  pretendían  daría  á  entender  que  solo 
aquel  camino  habia  para  soldar  su  pública  afrenta  y 
ganarme  por  esposo,  del  cual  yo  le  había  dado  fe  y  pcH 
labra,  como  tenia  declarado,  aunque  contra  toda  ver- 
dad; pero  forzada  del  temor  del  perder  la  vida  si  con 
semejante  disculpa  no  excusaba  para  con  sus  parientes 
el  cometido  yerro.  Pero  á  las  circunstancias  que  tuvie- 
ron mis  heridas,  y  el  disponer  este  intento  desarmán- 
dome por  una  parte,  y  por  otra  asegurándome  con  tan 
nuevos  extremos,  para  mejor  entregarme  en  las  manos 
de  los  suyos,  ni  las  salvó,  ni  pudo  con  toda  su  falsa  re- 
tórica probarme  argumento  que  haciéndola  en  el  caso 
inocente,  la  dejase  sin  menos  que  una  vehemente  sos- 
pecha de  que  sin  duda  ella,  ó  atemorizada  ó  conven- 
cida de  las  persuasiones  de  sus  deudos,  vino  con  ellos 
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en  el  concierto  de  mi  muerte  y  venganza  de  su  amo- 
rosa injuria;  la  cual  no  habiendo  efectuado,  acomo- 
dándose con  el  tiempo ,  les  fué  fuerza  guiarla  por  el 
camino  de  mi  prisión.  Y  esta  sospecha  mía,  aunque  al 
presente  os  parezca  incierta ,  muy  presto  con  lo  que 
oiréis  seréis  desengañado ,  pues  en  lo  que  después  hizo 
doña  Clara,  no  solamente  la  confirmó,  mas  dio  nuevos 
indidos  de  su  inconstante  amor,  pues  es  llano  que  á 
ser  aqueste  en  ella  verdadero ,  ninguna  causa  la  pu- 
diera obligar  al  deseo  de  mi  perdición;  y  ^n  que  esto 
quisiésemos  disimular  por  venganza,  su  incontinencia, 
su  nuevo  amor  y  liviandad,  ¿de  qué  suerte  dejará  de 
hacerla  muy  culpada?  No  quiero,  noble  amigo,  anin 
cipar  mi  pena  con  las  causas  que  presto  habéis  de  oír 
con  lástima  en  mi  cuento;  y  así ,  habréis  de  sufriros 
hasta  que  llegue  en  él  su  propio  lugar;  que  en  este 
solo  os  puedo  decir  que  su  papel  causó  en  mi  ofendido 
ánimo  tanto  enojo,  que  llevado  de  arrebatada  cólera, 
en  las  espaldas  de  lo  que  venía  escrito  respondí  casi 
precipitadas  algunas  de  mis  justas  quejas. 

Pasar  quisiera  adelante  el  afiigido  Gerardo,  dejando 
en  blanco  su  respuesta,  si  la  curiosidad  de  Leriano  no 
le  interrumpiera,  pidiéndole  no  se  excusase  decirle  el 
despidiente  que  le  habia  dado,  si  acaso,  como  lo  de- 
mas  ,  estaba  en  su  memoria ,  pues  no  era  posible,  es- 
tando los  negocios  en  tal  término,  dejar  de  haber  sido 
muy  riguroso.  A  que  Gerardo ,  con  un  entrañable  ge- 
mido, le  respondió  de  aquesta  suerte.  Están,  amigo 
amado,  vertiendo  aun  todavía  sangriento  humor  de  mi 
lastimado  corazón  los  más  mínimos  golpes  de  aque- 
llos insufribles  trabajos ,  y  las  cenizas  guardan  ea  su 
macilento  color  parte  del  encendido  fuego  con  que  en- 
tonces se  abrasaba  el  alma ;  y  siendo  esto  así,  mal  po- 
drá haber  olvido  en  su  más  ligera  imaginación,  obra  ó 
palabra,  sino  que  fueron  de  tan  excesivo  rigor  las  que 
en  aquel  punto  salieron  de  mi  pecho ,  que  aun  siendo 
ofendido,  como  al  fin  quise  con  tan  fuerte  amor  y  vo- 
luntad, si  va  á  decir  verdades,  me  ha  pesado  de  lo  que 
entonces  escribí  y  agora  rehusaba  traer  á  la  memoria ; 
mas  pues  gustáis,  pase  plaza  este  como  los  demás  pen- 
samientos. Escuchalde  sucinto  en  estos  versos  : 


Pandora  tÍI  ,  tu  rigor 
No  es  altifo  ni  es  ingrato. 
Ni  doy  i  tu  injosto  trato 
Tiíalo  de  disfavor : 
Con  prendas  de  más  valor 
Era  lenguaje  discreto , 
Gomo  necio  y  imperfeto 
Contigo  y  miúeres  tales ; 
Que  solo  á  las  principales 
Se  les  debe  este  respeto. 

Si  dejo  tu  aleve  cama , 
Loba  vorax  y  sangrienta , 
De  tu  lado  y  de  mi  afrenta 
Salgo  á  despertar  la  fama ; 
Que  si  me  tocó  la  llama 
De  tu  lascivia  cruel , 
No  faí  estopa  ni  papel, 
Pues  de  mis  pasados  bienes 
Aun  reverdece  en  las  sienes 
El  ya  tostado  laurel. 

Fui  Adonis  de  tu  apetito , 
Venus  amante  lasciva, 
Y  agora  Dafnes  esquiva 
Del  Apolo  &  quien  imito ; 
Ser  Adonis  fué  delito ; 


Ser  Apolo  es  premio  ignail  : 
I  Oh  cuántas  veces  el  mal 
Hace  bien ,  aunque  maltrate! 
SétúmiDifnesingraU; 
Seré  yo  Apolo  inmortal. 

Vio  del  malogrado  moco 
La  diosa  de  los  amores 
Tintas  en  sangre  las  flores, 
Y  al  tierno  y  dorado  boio 
Sin  esperanzas  ni  gozo , 
Gomo  tú  las  piedras  llenas 
Del  rojo  humor  de  mis  venas; 
Que  nunca  en  mujeres  mines 
Se  ven  los  dichosos  fines 
Que  dan  las  que  ftiéron  buenas. 

Ya  no  me  enredan  las  penas 
De  tu  dulce  laberinto  : 
Vive  tú ,  Lamia,  en  Goriato  ; 
Que  yo  me  estaré  en  Atenas ; 
Que  si  imitas  las  sirenas 
Que  cantas  para  encantar. 
Desde  hoy  pienso  el  alma  atar 
AI  árbol  del  desengafio, 
Porque  pase  sin  ta  dallo, 
Gomo  otro  UUses,  el  mar. 


Bien  claramente  dais  á  entender,  dijo  Leriano,  en 
estas  espinelas  (que  así  podríamos  llamar  este  género 
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do  poesía»  pues  su  primer  iuTentor  fué  el  maestro  Vi- 
ccute  Espinel,  insigne  músico  y  elegantísimo  poeta  cas- 
to! laño  y  latino)  el  sentimiento  de  vuestro  justo  enojo; 
solo  me  parece  demasiado  en  desear  más  venganza  de 
la  que  vos  mismo  habéis  tomado  dejándola,  pues  si  se 
mira  sin  pasión,  la  que  es  más  sangrienta  y  la  que  en 
una  mujer  hace  mayor  destrozo ,  es  verse  tratada  con 
olvido  y  desprecio  de  quien  antes  fué  querida  y  ado- 
rada. No  puedo  negar,  respondió  Gerardo,  razón  tan 
evidente ;  pero  si  advertís  que  el  ímpetu  colénco  de  un 
hombre  y  apasionado  es  irremediable,  también  echa- 
réis de  ver  tengo  disculpa,  cuanto  y  más  donde  sobra 
razón,  y  paciencia  falta.  Yo  sé  que  fué  esta  enemiga  mía 
merecedora  aun  de  más  ásperos  y  desabridos  despi- 
dientes; y  por  lo  menos  este  fué  bastante  á  poner  tre- 
guas en  la  prosecución  de  sus  enojosos  billetes. 

No  pasaron  muchos  dias,  después  de  los  cuales,  re- 
conociendo mi  hermano  Leoncio  cuan  á  la  larga  iban 
mis  pleitos  y  negocios,  se  determinó  á  hacerlo  que  mu- 
cho antes,  si  no  fuera  por  el  desasosiego  de  mi  madre, 
Jiublera  puesto  por  obra;  y  así,  habiéndome  apercebido, 
víspera  de  los  Reyes  en  la  noche  llegó  con  sendos  ca- 
ballos á  la  puerta  de  la  torre  con  un  criado  de  satis- 
facioH,  á  quien  dejando  en  guarda  dellos,  subió  adonde 
yo  estaba  en  su  espera ,  que  viéndole  no  fui  perezoso 
á  entrar  en  mi  cuadra ,  y  tomando  una  espada  que  en 
lo  más  secreto  della  tenia,  salí  á  ayudar  á  mi  hermano, 
que  ya  andaba  con  la  suya  en  la  mano  envuelto  entre 
los  hombres  que  me  guardaban,  de  los  cuales  con  bre- 
vedad nos  vimos  libres ;  porque  no  queriendo  arriesgar 
las  vidas  donde  tan  poco  aventuraban,  dando  voces  y 
apellidando  al  Rey,  tomaron  más  que  de  paso  la  calle, 
y  los  que  quedaron,  rotas  las  cabezas  y  mal  heridos, 
les  convino  damos  lugar  y  franca  salida ;  y  habiendo 
tomado  ligeramente  las  sillas  de  los  caballos,  cual  el 
veloz  viento  salimos  de  la  ciudad,  llevando  yo  el  criado 
á  las  ancas,  á  tal  tiempo,  que  ya  iban  acudiendo  infi- 
nitas gentes  en  socorro  y  ayuda  de  las  guardas.  Aque- 
lla noche,  tomando  el  viaje  de  la  imperial  Toledo,  nos 
amaneció  de  aquella  parte  de  la  ciudad,  apocas  leguas 
de  la  villa  de  Ocea,  adonde  mi  hermano  tenia  la  mayor 
parte  de  su  mayorazgo  y  hacienda.  Allí  con  más  segu- 
ridad, y  sin  las  dilaciones  que  acarrean  y  traen  consigo 
los  largos  pleitos,  habiendo  intervenido  personas  de 
mérito  y  calidad  de  por  medio ,  se  comenzó  á  dar  la 
roejor  orden  y  salida  que  mis  negocios  podían  tener ;  y 
yéndose  tratando  con  buenas  esperanzas  de  concierto, 
la  muerte  acelerada  del  capitán  Escobar,  padre  de  doña 
Clara ,  lo  estorbó  y  deshizo ,  cesando  por  entonces  to- 
dos nuestros  tratos  y  conveniencias.  Treinta  dias  ha- 
bría que  á  mi  dama  le  había  sobrevenido  esta  desgra- 
cia, cuando  por  cartas  de  mí  leal  amigo  don  Fernando 
sope  cómo  faltó  una  noche  de  casa  de  su  tio,  con  grande 
alboroto  y  sentimiento  del  noble  y  anciano  caballero,  y 
general  escándalo  y  murmuración  de  toda  la  ciudad,  y 
mayor  mientras  menos  rastro  se  pudo  hallar  de  doña 
Clara,  aunque  para  saberlo  se  hacian  notables  diligen- 
cias y  grandes  prometidos  al  que  della  diese  noticia. 
Sobre  este  increíble  caso  me  escribió  mi  amigo  otras 
muchas  advertencias,  que  causaron  en  mí  no  pequeña 
confusión  y  cuidado,  ignorante  del  arrebatado  pensa- 
miento con  que  áom  Clara  se  hubiese  movido  á  seme- 
jante locura  y  liviandad ;  y  aun  os  prometo  que  bo  las 


tuve  todas  coiunigo,  parcciéudomc  que  sin  duda  cuando 
menos  pensase  la  habia  de  ver  entrar  por  mi  posada; 
y  temeroso  de  semejante  acaecimiento ,  dentro  de  dos 
dias  apercebí  mi  viaje  para  la  corte  y  ciudad  de  Valla- 
dolid,  que  pocos  años  untes  á  ella  se  habia  mudado  de 
mi  antigua  y  querida  patria.  La  novedad  desta  no  pen- 
sada mudanza,  y  lo  que  de  la  soledad  y  apretura  de  en- 
trambas se  decía,  puso  en  mi  deseo  más  vivos  acica- 
tes para  que  abreviase  en  la  partida ,  como  en  efeto  lo 
hice ,  saliendo  de  Ocea  después  de  haber  atropellado 
mil  dificultades  y  estorbos,  y  en  mi  compañía  Sanabria, 
criado  muy  querido  de  mi  hermano,  y  á  quien -yo  tenía 
particulai  amor.  Dejo  de  decir  algunos  agüeros  que  tuve 
aquel  día,  porque  nunca  de  semejantes  cosas  hice  me- 
luidre;  aunque  os  prometo  que  si  en  ellos  reparara,  y 
cuando  mi  caballo  al  salir  de  la  villa  en  medio  de  un 
florido  prado  tropezó,  dando  consigo  y  con  mis  ojos  en 
el  suelo,  me  volviera,  como  tuve  propósito,  nunca  yo 
hubiera  dado  en  las  crueles  y  alevosas  manos  de  mis 
enemigos  Mas  volviendo  á  mi  viaje ,  al  ponerse  el  sol 
llegamos  á  pisar  los  encendidos  pedernales  de  la  anti- 
gua Mantua ,  habiendo  atrás  dejado  algunas  leguas  en 
las  fértilísimas  riberas  del  dorado  Tajo  y  escondido  Ja- 
rama,  al  nuevo  y  celestial  paraíso  Axanjuez,  conside- 
rando en  las  famosas  riberas  y  en  las  cristalinas  fuen- 
tes, lacias  y  marchitas  flores,  que  así  unas  cómo  otras 
acompañaban  en  el  debido  sentimiento  al  divino  y  ce- 
lebrado Manzanares,  que  verdaderamente  mostraba  ^n 
sus  humildes  y  plateadas  márgenes  secas  y  agostadas 
murtas,  trébol,  juncia  y  verbena,  las  lágrimas  que  por 
su  ausente  dueño  distilaba,  desgajándose  de  los  neva- 
dos riscos  y  erizados  montes  de  Guadarrama ;  que  hasta 
las  mismas  peñas  y  msensibles  plantas  daban  á  enten- 
der con  sus  amargas  quejas  el  triste  pesar  y  dolor  de 
tan  no  merecido  trueco.  Y  á  fe  mia  que  entiendo  acom- 
pañaron, sin  ser  descuido ,  á  sus  tnstes  corrientes  las 
lágrimas  de  mis  ojos :  tal  efeto  causó  en  mí  ver  las  de- 
siertas calles,  despejadas  plazas,  tapiadas  puertas,  in- 
habitadas casas,  clavadas  rejas  y  cerrados  balcones  : 
al  fin,  no  hallé  cosa  con  cosa,  y  como  dicen,  todo  me 
pareció  un  caos  de  espantosa  confusión,  llantos,  des- 
pedidas, tiernos  gemidos  y  dolorosas  voces;  con  que 
no  vi  la  hora  de  salirme  fuera  de  mi  amunada  Troya ; 
y  así,  habiendo  visitado  á  mi  madre  y  casa,  al  nacer  del 
sol  el  siguiente  día  la  volví  las  espaldas,  enderezando 
á  la  favorecida  mi  viaje ,  aoompañado  de  {numerables 
gentes  que  la  iban  dejando ;  que  á  un  cadio  y  desgra- 
ciado ,  aun  sus  mismos  hijos,  partos  de  sus  entrañas,' 
le  olvidan  y  desamparan. 

Apenas  había  salido  de  entre  las  tridas  y  enmara- 
ñadas arboledas  de  la  real  Casa  del  Campo,  cuando  me 
alcanzó  un  hombre  de  razonable  talle,  que  asimismo 
cammaba  en  un  caballo  tordillo  de  gentil  paso;  el  cual 
después  de  habernos  saludado,  me  preguntó  si  camina- 
ba á  Valladolid;  y  habiéndole  respondido  la  verdad,  ha- 
ciendo demostraciones  de  que  se  alegraba,  me  replicó 
que  61  iba  el  mismo  viaje,  y  que  si  yo  era  contento,  me 
acompañaría  hasta  el  fin  del ;  y  yo,  que  no  deseaba  otra 
cosa ,  por  haberme  parecido  en  traje  y  conversación 
hombre  entretenido,  con  no  menor  cumplimiento  se  lo 
agradecí,  condescendiendo  con  su  gasto.  Llegamos 
aquel  día  á  hacer  fdesta  á  un  pequeño  lugar,  y  ha- 
biendo en  él  hallado  muy  gran  carestía  de  regalo,  ba»<' 
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timcntos  y  posadas,  mientras  descansábamos  mi  com- 
paTiero  y  yo,  temeroso  de  otro  semejante  albergue  la 
venidera  noche,  le  mandé  á  Sanabria  se  adelantase  á 
tomar  en  el  Puerto  la  mejor  comodidad  que  ser  pu- 
diese; y  el  compañero,  que  era  quien  me  lo  había  acon- 
sejado, apretando  en  mi  propósito,  tuvo  efeto,  quedán- 
donos los  dos  solos  hasta  que  fué  refrescando  la  tarde, 
que  habiéndonos  puesto  á  caballo,  volvimos  á  nuestro 
camino ;  y  entre  otras  cosas  que  el  que  conmigo  llevaba 
me  preguntó,  fué  al  descuido  decirme  si  habia  otra  vez 
¡do aquel  camino.  A  lo  cual  respondí  que  nunca,  ase- 
gurado de  la  traición  que  me  iba  aparejando,  con  que, 
como  dicen,  debió  de  caérsele  la  miel  en  la  boca ,  y  á 
mí  el  agraz  en  los  ojos.  Ya  se  arrojaba  Febo  en  las  pro- 
fundas ondas  del  Océano,  cuando  tomando  mi  guia 
una  mal  usada  senda  en  la  mano ,  pareciéndome  nos 
apartábamos  del  camino  real,  se  lo  advertí;  mas  res- 
pondióme que  era  un  breve  atajo  para  el  vecino  Puerto, 
sabido  del  por  la  larga  experiencia  y  curso  del  viaje. 
Oí  que  detras  de  mí  venían  pasos  de  caballos;  y  así,  en- 
tendí sería  cierto  lo  que  él  afirmaba  y  yo  con  sano  pe- 
cho creia.  Esta  necia  confianza  me  hizo  olvidar  total- 
mente ei  buen  discurso  que  debia  tener  un  hombre 
rodeado  de  tan  recientes  y  arduas  ocasiones ,  pues  en 
lugar  del  recato  que  tanto  siempre  habia  prevenido,  sin 
consideración  de  la  que  pudieran  con  mayor  vigilancia 
traer  sobre  mí  mis  enemigos,  me  embreñé  solo  con 
quien  no  conocía,  y  por  tierra  que  tan  ignorada  era  de 
mí.  Mas  estaba  ya  de  superior  providencia  dispuesta  mi 
desgracia,  y  era  imposible  el  excusarla.  Digo  pues,  se- 
ñor Leriano,  que  no  habíamos  caminado  mí  compañía 
y  yo  por  la  angosta  senda  una  pequeña  legua,  cuando 
llegaron  á  nosotros  tres  hombres  de  á  caballo,  que  á 
loque  presumí  fueron  los  que  grande  espacio  habia  que 
en  nuestro  seguimiento  venían.  Iba  el  que  me  acom- 
pañaba delante  de  mí,  de  suerte  que  vine  á  quedar  en 
medio  de  los  cuatro,  y  cercado  de  una  parte  y  otra  del 
cerrado  y  escuro  monte ;  y  en  esta  forma  fuimos  cami- 
nando sin  hablamos  palabra,  hasta  que  habiendo  cer- 
rado la  noche  muy  escura,  cuando  menos  cuidado  traía 
del  futuro  suceso  me  oí  llamar  por  mi  propio  nombre ; 
y  os  promoto  que  si  no  pareciera  aun  el  pensarlo  dis- 
parateb,  dijera  y  afirmara  ser  la  voz  de  doña  Clara  la 
misma  que  habia  oído ;  y  con  la  alteración  que  me 
causó  este  pensamiento ,  queriendo  revolver  á  aquella 
parte  el  caballo,  mi  aleve  compañero  lo  hizo  con  el 
sayo  más  fácilmente,  y  casi  sin  poderlo  ver  me  tiró  una 
cachillada;  y  fué  tan  venturosa,  que  esta  entiendo  me 
dio  la  vida,  porque  cortándome  las  riendas,  cuando 
acordé  no  tuve  con  que  gobernarme ;  y  mientras  en  un 
instante  pasó  esto,  tuvieron  los  tres  lugar  de  darme  al- 
gunas heridas;  y  habiéndome  puesto  en  mí  defensa  y 
como  mejor  pude  con  la  espada  en  la  mano ,  el  uno  de 
los  tres,  que  por  haberse  caído  el  rebozo  conocí  ser 
don  Rodrigo,  me  disparó  una  pistola,  de  la  cual  el  pia- 
doso cíelo  quiso  librarme,  aunque  á  lo  que  sospecho 
hirió  mi  caballo ;  porque  al  punto,  sin  poder  por  la  falta 
de  freno  remediarle,  y  morir  aguardando,  como  bueno, 
arrancó  cual  si  fuera  un  torbellino  por  entre  aquellas 
fraguras  y  malezas;  de  suerte  que  aunque  me  siguie- 
ron, mi  caballo  iba  tan  desapoderado,  que  fué  por  de- 
roas el  darle  alcance;  ó  que  quizá  entendieron  iba  su 
dueño  herido  de  muertej  como  asimismo  y  bien  apriesa 


lo  iba  reconociendo  en  mi  debilitado  espíritu  y  profun- 
do  desfallecimiento ;  con  el  cual  me  acuerdo  di  del  ca- 
bailo  abajo  fuera  de  todo  mi  sentido,  sin  volverme  cxt* 
teramente  á  recobrar  hasta  tanto  que  me  hallé  en  vues- 
tra compañía ;  y  lo  que  asimismo  muchas  veces  me  pone 
en  confusión,  es  haberme  encontrado  vos  tan  fuera  del 
oculto  monte  y  en  medio  del  camino  desta  ciudad ,  so- 
bre semejantes  andas ,  como  me  habéis  contado  :  por 
donde  colijo  que  otras  personas  antes  que  la  vuestra 
hablan  comenzado  á  hacerme  algún  beneficio ;  aunque 
la  causa  del  dejarme  en  tal  estado  ni  la  puedo  rastrear 
ni  menos  entender;  solo  estoy  cierto  y  asegurado  del 
amor  y  voluntad  con  que  de  vuestras  manos  fui  y  he 
sido  amparado,  á  las  cuales  debo  esta  desdichada  vida 
que,  mientras  me  durare,  emplearé  en  vuestro  servi- 
do, como  agradecida  hechura  y  siervo  vuestro. 

Aquí  dio  fin  Gerardo  á  su  lastimoso  cuento;  al  cual 
volviendo  de  nuevo  á  abrazar  Leriano,  condolido  de  su 
triste  suceso,  los  ojos  llenos  de  agua,  dijo  las  sígoien- 
tes  razones :  No  más  ofrecimientos,  señor  Gerardo ;  que 
me  tienen  vuestras  desventuras  tan  enternecido  cuanto 
deseoso  de  salir  á  su  vengátaza ,  como  antes  os  tengo 
prometido,  y  agora  con  más  justa  razón  vuelvo  á  afir- 
marme en  mi  primer  propósito,  pues  sé  la  justicia  que 
tenéis  de  vuestra  parte.  Bien  cierto  estoy,  respondió 
Gerardo,  que  de  cualquier  venganza  que  tome  del  tran 
dor  de  don  Rodrigo,  nadie  en  ningún  tiempo  podrá  cul- 
parme :  él  nos  dirá  lo  que  hacer  debemos;  que  agora 
estoy  de  parecer  de  que  mi  injuria  se  disimule. 

El  largo  discurso  de  la  trágica  historia  de  Gerardo 
hizo  suficiente  hora  para  cenar  él  y  su  buen  amigo ;  y 
habiéndolo  puesto  por  obra ,  y  reposado  lo  que  de  la 
noche  les  quedaba ,  apenas  habia  llegado  la  siguiente 
mañana,  cuando  entrando  por  la  cámara  adonde  dor- 
mían el  huésped  de  la  posada ,  los  recordó  diciendo  se 
levantasen  si  ver  gustaban  la  justicia  que  de  tres  hom- 
bres se  hacia  aquel  día  en  la  ciudad  :  lo  cual  habiendo 
entendido  Leriano,  le  preguntó  su  causa,  ó  el  deUlo 
por  que  así  habían  sido  á  muerte  condenados  :  á  qoe 
nunca  le  fué  dada  por  el  huésped  evidente  respuesta, 
como  quien  ignoraba  el  verdadero  origen  deste  nego- 
cio ;  solamente  le  satisfizo  con  la  común  y  general  vo¿ 
del  pueblo,  que  decia  eran  lyusticiados  por  un  famoso 
salteamiento :  con  que,  pidiendo  los  dos  amigos  de  ves- 
tir á  sus  criados,  y  viendo  el  huésped  que  lo  hacían  con 
algún  demasiado  cuidado,  les  sosegó  advirtiéndoles  de 
que  pasaban  siempre  por  su  puerta  y  calle ;  y  así,  desde 
las  ventanas  y  rejas  que  á  ella  salían,  dentro  de  breves 
horas  pudieron  ver  pasar  entre  inumerables  gentes  y 
devotos  religiosos  los  míseros  y  afligidos  hombres,  á 
cuyas  espaldas  venía ,  envuelto  en  el  concurso  de  las 
gentes  y  acompañamiento ,  un  mancebo  de  razonable 
talle  y  hábito,  haciendo  con  notable  y  lastimoso  extre- 
mo dolorosísimo  llanto ;  y  habiendo  en  él  reparado  al- 
gún tanto  los  dos  caballeros  y  amigos,  fué  sin  pensar  al 
punto  de  Gerardo  conocido;  porque  quiero  que  sepáis 
que  este  mismo  era  su  fiel  y  querido  criado  Sanabria 
(al  cual,  si  se  os  acuerda,  la  tarde  de  su  desdicha  habia 
enviado  á  prevenir  para  la  siguiente  noche  hospedaje 
regalado),  que  teniéndolo  todo  apercebido,  y  viendo 
qne  su  dueño  no  venía,  ni  menos  pudiendo  imaginar  la 
causa  de  tan  notable  tardanza,  adivinando  algún  desas- 
trado sucesoí  antes  que  amaneciese  dio  la  vuelta  por  el 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


m 


mi3mo  eamSno,  pregmifando  á  cuantos  encontraba  por 
8u  perdido  señor.  Quiso  pues  su  fortuna  que  á  este 
propio  tiempo  atra?esáse  por  el  camino  que  Sanabría 
venía  un  rústico  pastor  que  apacentaba  una  pobre  ma« 
nadilla  de  blancas  y  pintadas  ovejas;  que  habiendo  oído 
8u  cuidadosa  pregunta  y  razonamiento,  no  con  pequeña 
admiración  le  dijo  cómo  pocas  horas  antes  habia  visto 
sacar  de  aquellas  convecinas  y  fragosas  montanas  unos 
ganaderos  y  campesinos  hombres,  que  entre  un  gran 
tropel  de  guardas  y  villanos  Uevabui  presos  y  maniata** 
dos  á  una  cercana  aldea  que  de  aquel  puesto  estaría 
dos  leguas;  y  que,  á  lo  que  habia  podido  entender,  el 
Uevarlas  de  aquella  suerte  era  porque  hablan  muerto  en 
aquella  espesura  á  un  noble  caballero  por  robarle  lo 
que  llevaba  y  un  gentil  caballo,  en  que  perdido  acaso 
caminaba  la  pasada  noche.  Que  como  esto  fuese  enten- 
dido del  lastimado  mozo,  dando  alaridos  como  un  loco 
furioso,  creyendo  fuese  el  muerto  su  querido  Gerardo, 
sin  quererse  informar  más  largamente  del  pastorcillo , 
por  la  parte  hacia  donde  con  la  mano  le  señalaba,  a¡ 
paso  mas  ligero  de  su  caballo  se  metió  en  su  demanda 
la  montaña  adentro. 

No  habia  el  hombre  que  á  Sanabría  informó  de  esta 
manera  andado  muy  descaminado,  si  traéis  á  la  memo- 
ría  aquellos*  tres  piadosos  pastores  que  embreñándose 
por  el  espeso  monte  dejamos  al  principio  deste  discur- 
so, y  en  su  seguimiento  aquella  tropa  y  cáfila  de  guar- 
das y  serranos ;  pues  habéis  de  saber  que  no  pudieron 
tan  ligeramente  escaparse  y  huir  de  tantos  como  les  s&« 
guian,  que  antes  del  venidero  dia,  siendo  muy  acosados, 
mal  de  su  grado  hubieron  de  venir  á  las  manos  y  poder 
de  quien  con  tan  ardiente  rabia  eran  perseguidos;  y 
como  otros  muchos  de  aquellos  bárbaros  anduviesen 
derramados  en  su  busca ,  algunos  dellos  dieron  con  el 
caballo  que  la  noche  antes  habla  alborotado  á  los  po- 
bres presos ,  y  otros ,  habiendo  llegado  al  sitio  y  lugar 
donde  el  herido  Gerardo  cayó  y  fué  hallado,  viendo  la 
tierra  y  verdes  yerbas  matizadas  de  su  reciente  sangre, 
no  pudieron  menos  de  alterarse  en  semejante  acaecí- 
miento ,  y  procurando  saber  quién  tan  sangriento  ras- 
tro había  dejado ,  escudriñando  los  espesos  y  cercanos 
árboles,  á  poco  espacio  de  allí  hallaron  una  guarnecida 
capa ,  y  asimismo  un  bordado  y  lucido  sombrero ,  con 
tma  dorada  y  desnuda  espada  de  acerados  y  finísimos 
temples;  con  que  más  admirados  y  confusos  de  lo  que 
antes  estabaií,  sin  aguardar  á  entender  ó  rastrear  la 
Terdadera  causé  deste  secreto,  con  veloces  pasos  die- 
ron la  vuelta  adonde  habían  dejado  la  restante  compa- 
ñía, á  la  cual  hallaron,  y  que  ya  asimismo  tenían  el  ca- 
ballo en  su  poder;  porque  aunque  es  verdad  no  fué  el 
cobrarle  sin  gran  trabajo,  por  estar  suelto  y  en  su  libre 
voluntad,  al  íin  como  eran  tantos,  y  al  pobre  animal  se 
le  hubiese  resfriado  una  peligrosa  herida  que  encima  de 
Jos  pechos  tenia,  en  breve  espacio  le  hicieron  desmayar, 
conque  fué  de  aquellos  viliunos  ligeramente  asido;  y  uo 
poco  admirados  viendo  las  prendas  que  los  compañe- 
ros traían,  todos  de  acuerdo  fueron  en  que  sin  duda  hu- 
biesen muerto  por  robarle  á  su  dueño  los  que  ya  leniun 
presos  y  maniatados;  y  aunque  los  desdichados,  como 
iiioccutos,  procuraban,  contando  loque  verdaderamente 
pasaba,  descargarse,  no  iiubu  remedio  de  que  disculpa 
se  les  aduiiiicsc,  ni  menos  entre  aquel  tropel  de  hom- 
bros, aunque  muchos  eran  sus  deudos  y  aliados,  hubo 


quien  se  atreviera ,  por  miedo  de  las  guardas  y  atroci« 
dad  del  suceso,  á  soltarios :  con  que,  olvidando  todo 
piadoso  pensamiento,  con  voces  y  algazara  arrancaron 
con  ellos  á  tal  hora,  que  habiendo  caminado  el  afligido 
Sanabría  con  la  príesa  y  aceleramiento  que  su  congoja 
requería,  oyendo  el  estruendo  y  vocería  que  llevaba  el 
villanaje ,  guiado  de  sus  voces  y  confusos  ecos ,  acertó 
tan  bien,  que  al  salhr  de  la  espesura  dio  con  ellos;  y  ha- 
biéndolos como  pudo  saludado,  y  preguntado  á  los  que 
atrás  venían  por  la  ocasión  de  su  cuidado,  reconoció  el 
ligero  caballo,  que  entre  dos  hombres  bien  aferrado  ca- 
minaba ;  y  dando  un  doloroso  grito,  desapoderado  y  sin 
juicio,  se  dejó  caer  en  el  suelo,  y  acudiendo  al  socorro 
algunos  de  los  más  cercanos,  se  detuvieron  viéndole 
que  con  la  espada  en  la  mano,  con  amargas  voces  arre- 
metía para  ellos ,  diciendo  le  enseñasen  los  traidores 
que  á  su  querido  señor  habían  muerto;  de  que  no  se 
vieron  en  poca  fatiga  de  quietarle  las  guardas  y  los 
más  pláticos  de  aquellos  rústicos  y  selváticos  hombres ; 
de  los  cuales  habiendo  entendido  lo  que  pasaba,  sin  de- 
tenerse im  punto,  con  cuatro  villanos  á  quien  prometió 
satisfacion  de  su  trabajo,  dio  vuelta  á  la  vecina  selva  en 
busca  del  que  ya  contaba  en  la  otra  vida.  Mas  como  no 
iuese  posible  hallar  del  algún  rastro ,  tomó  el  camino 
de  la  antigua  Seleuca,  adonde  habiendo  llegado  aquel 
dia,  y  dado  cuenta  de  lo  que  en  su  distrito  pasaba  á  un 
principal  varón  que  la  gobernaba,  y  juntamente  de  quién 
era  el  difunto  caballero ;  sin  querer  descansar  ni  tomar 
reposo  caminó  toda  la  noche,  y  el  siguiente  dia  entró 
por  las  puertas  de  su  amada  señora  y  madre  de  Gerar- 
do, que,  como  ya  he  contado,  vivía  en  la  famosa  Mantua. 
Aquí  fueron  los  justos  sentimientos,  el  verdadero  llanto 
y  terrible  dolor,  los  espantosos  alaridos  de  la  triste  y 
lastimada  señora,  cuyos  ojos,  en  vez  de  las  líquidas 
corrientes  de  su  humor,  vertieron  pura  sangre,  efetos 
verdaderos  del  interior  tormento  de  su  alma,  la  cual 
íué  gran  maravilla  no  despedir  el  desmayado  cuerpo ; 
y  fué  tal  su  lastimoso  afligimiento ,  que  aun  participa 
del  la  mía  al  repetiríe.  Mas  deseo  tanto  abreviar  y  salir 
destas  fatigas,  que  por  no  atormentar  con  ellas  los  que 
leyeren  estos  fúnebres  renglones,  me  ha  parecido  pasar 
en  silencio  las  particularidades  de  tan  justos  senti- 
mientos. 

Luego  sm  dilación  despachó  la  afligida  madre  por  el 
valeroso  Leoncio,  hijo  suyo  y  hermano  de  Gerardo, 
que  á  la  sazón  asistía  en  la  noble  y  leal  villa  de  Ocea, 
adonde  no  fueron  del  y  de  todo  el  concurso  del  lugar 
menos  sentidas  y  celebradas  las  tristes  y  dolorosas  nue- 
vas. Pero  reconociendo  el  enternecido  hermano  lo  mal 
que  de  aquella  suerte  á  su  venganza  se  acudía,  con  in- 
finita brevedad,  sin  querer  aun  reposar  en  Mantua,  tro- 
cando por  momentos  caballos  y  ligeras  postas,  llegó  á 
la  gran  Seleuca  acompañado  de  algunos  deudos  y  cria- 
dos, adonde  luego  fué  informado  más  en  particular  del 
trágico  suceso  por  don  Manuel,  señor  de  Ojanto  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  á  quien  ya  había  hecho 
traer  los  tristes  y,  sin  serlo ,  homicidas ;  y  con  la  pre- 
sencia de  Leoncio,  en  breves  dias  y  cortos  términos,  ha- 
biendo, por  los  grandes  y  vehementes  indicios  que  con- 
tra ellos  habia,  dudólos  cruelísimos  tormentos,  faltán- 
doles con  la  fuerza  el  ánimo  para  sufrirlos,  todos  tres 
confesaron  de  plano  cuanto  se  les  pedia  y  imputaba ; 
con  que  rectisimamente  fueron  condenados  á  riguros.) 
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muerte;  y  Hevándotot  por  las  calles  acostumbradas  al 
lugar  del  suplicio,  acompañados  de  inumerables  gen- 
tes que  así  de  la  ciudad  como  de  todos  aquellos  lugu- 
res  cercanos  habían  acudido  por  Ter  el  espantoso  es- 
pectáculo,  quiso  su  buena  suerte,  ó  por  mejor  decir»  su 
inocencia ,  que  siendo ,  como  arriba  dije ,  conocido  del 
herido  Gerardo  su  querido  sierro  Sanabria ,  espantado 
de  verle  hacer  tan  increíble  llanto ,  mandó  á  un  criado 
que  saliese  á  Uamarle  con  la  brevedad  que  su  deseo  pe- 
dia ;  que  como  semejante  razón  oyese  el  afligido  moKO, 
y  asimismo  conociendo  la  voz  de  Gerardo  levantase  la 
cabeza,  reconociéndole  en  la  reja  adonde  estaba,  alñer- 
tos  los  ojos,  sin  mover  pié  ni  mano ,  cual  arrobado  en 
éxtasi,  80  quedó  admirado  y  suspenso.  Mas  volviendo 
en  sí  de  aquel  repentino  espanto,  dando  voces  y  dejando 
^en  medio  de  la  calle  el  sombrero  y  la  capa,  sin  acuerdo 
humano  se  abailanzó  á  los  pies  de  Gerardo,  que  ya  ha- 
bla bajado  á  la  puerta  de  la  posada,  adonde  en  un  m(H 
mentó  fueron  rodeados  de  infinitas  personas,  que  for- 
zadas de  la  novedad  y  extremos  que  Sanabria  hacia,  se 
llegaban  á  ellos  por  ver  en  lo  que  semejante  ocasión 
paraba.  Decia  el  fiel  criado  :  ¿Cómo  es  posible, señor, 
que  vos  seáis  mi  querido  Gerardo  ?  ¿  Es  cierto  que  os 
ven  mis  ojos,  que  os  tocan  mis  manos  y  que  á  vuestra 
deseada  voz  oyen  mis  oídos?  ¡  Oh  amado  dueño  mió  I 
¿  Posible  es  que  sois  vos  mi  difunto  señor,  y  aquel  mismo 
que  tan  llorado  sois  y  habéis  sido  de  vuestros  deudos, 
criados  y  íntimos  amigos?  Mas  ¿qué  dudo,  pues  verda- 
deramente mis  manos  propias  son  las  que  vivo  os  to- 
can,  y  mis  ojos  los  que  sin  estar  ciegos  al  presente  os 
miran?  Los  cielos  santos,  que  de  vuestra  desdicha  se 
han  compadecido,  también  han  sido  poderosos  para 
descubrir,  como  justos  y  sapientísimos  jueces ,  los  al»* 
vosos  y  traidores  que  en  tal  estado  os  pusieron,  tra- 
yéndoies  al  merecido  castigo  que  habéis  visto.  Estas 
razones  y  otras  decia  el  buen  Sanabria  aun  más  des- 
compuestas y  amorosas,  forzado  de  la  eficacísima  ale- 
gría y  contento  que  recibia  con  la  no  pensada  vista  de 
Gerardo ;  el  cual  espantado  de  lo  que  le  oia  decir  acerca 
de  los  autores  de  sus  heridas,  pensando  estuviesen  pre- 
sos, habiendo  retirádose  dentro  de  su  posada  con  el 
amigo  y  noble  caballero  andaluz,  le  preguntó  más  en 
particular  lo  que  de  aquel  caso  sabía;  que  siendo  del 
entendido  lo  que  os  he  contado,  conociendo  la  lasti- 
mosa tragedia  de  aquellos  hombres  que  sin  culpa  iban 
inocentes  á  padecer,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  lleno 
de  tierna  compasión ,  habiendo  por  su  flaqueza  subido 
en  un  caballo  y  Leriano  en  otro ,  salieron  á  muy  largo 
paso  y  con  veloz  corrida  de  la  posada ;  que  esta  breve- 
dad fué  la  que  salvó  la  vida  á  los  pobres  pastores ,  que 
ya  estaban  al  pié  del  espantoso  sacrificio.  Mas  como  de 
los  ministros  de  justicia  fuese  visto  el  tropel  con  que 
aquellos  caballeros  venían  acompañados  de  criados  y 
de  otra  infinita  gente  que  los  seguía,  entendiendo  que 
qucrian  impedir  la  ejecución  y  muerte  de  aquellos  hom- 
bres, apellidando  favor,  rey  y  justicia,  se  les  opusieron 
al  encuentro ,  con  que  no  fué  pequeño  el  escándalo  y 
alboroto  que  en  la  plaza  y  ciudad  se  causó ;  y  habiendo 
llegado  á  noticia  del  gobernador,  con  otros  muchos  ca- 
balleros, y  entre  ellos  el  noble  Leoncio,  salió  á  la  plaza, 
que  ya ,  habiendo  sido  entendida  la  justa  demanda  de 
los  dos  amigos,  estaba  más  sosegada,  y  acabó  de  quie- 
tarse cuando,  lúibiendo  conocido  Leoncio  á  su  hennano 


Gerardo,  con  los  brazos  abiertos,  faaBando  el  roiti^ooa 
apacibles  lágrimas ,  no  con  menor  espanto  que  San»- 
bria,  así  á  caballo  como  estaba,  corrió  á  abrazarte, y ea 
su  seguimiento  el  prudente  don  Manuel  y  los  demasca- 
balleros,  entre  los  cuales  pasaron  inumerables  campa- 
mientos, que  excuso  por  no  ser  prolijo  en  escribirtes; 
y  habiendo  entendídose  la  declaración  verdadcradaGe- 
rardo ,  en  cuanto  hasta  no  descubrir  á  don  Rodrigo,  y 
asimiíano  lo  que  los  tres  pastores  decían,  y  delaioerte 
que  le  habían  hallado ,  y  juntamente  la  razón  por  qas 
convino  desampararle;  conocida  claramente  su  inocen- 
cia ,  con  notable  alegría  así  de  los  dos  hermanos  cobio 
del  prudente  gobernador,  amigos  y  ciudad,  fueron  los 
pobres  rústicos  desnudados  de  aquellas  fúnt^resymor- 
tales  vestiduras,  y  en  medio  de  todos  llevados  alas  ca- 
sas de  don  Manuel,  que  asimismo  era  posada  de  LeoD- 
ció;  adonde  con  excesivo  regalo,  por  orden  de  Gerardo, 
fueron  curados,  y  con  el  cuidado  suficiente  que  coa 
ellos  se  tuvo,  en  breves  diasquedaron sanos  desús to^ 
montos,  y  haciéndoles  alegres  promesasy  agasajo,  fué* 
ron  asimismo  de  Gerardo  restaurados  sus  trabajos  y 
pérdidas  con  agradecida  y  larga  mano.  En  este  tieuh 
po,  habiendo  consultado  los  dos  hermanos  loque ensa 
venganza  más  les  convenia,  se  resolvieron  á  suspendella 
por  algunos  días,  dejando  asegurar  al  enemigo.  Y  ha- 
biéndose despedido  Leoncio  y  Gerardo  del  gobernador 
y  caballeros  de  aquella  ciudad ,  tomaron  el  camino  de 
Madrid ,  adonde  ya  se  había  extendido  la  venturosa 
nueva ,  y  juntamente  en  su  compañía  el  buen  Leriano, 
que  importunado  de  sus  amigos,  no  le  convino  hacer 
otra  cosa. 

El  fragoso  y  nombrado  puerto  de  la  Fuenfrida  atns 
nabia  dejado,  en  prosecución  de  su  camino,  toda  aqoe- 
lla  lucida  y  regocijada  compañía,  con  tan  general  giifr- 
to,  alegría  y  contento,  que  casi  no  sentían  el  excesivo 
trabajo  del  viaje,  que  por  ser  en  aquellas  partes asp^ 
rísimo ,  tierra  quebrada ,  montuosa  y  de  encumbrados 
riscos,  no  les  podía  ser  muy  sabroso  y  apacible;  cuan- 
do habiéndose  Leoncio  y  Leriano  adelantado  solos, 
pagados  de  su  conversación  y  entretenidos  en  sus  dis* 
crataa  pláticas  y  discursos,  ya  tratando  de  las  grande* 
zas  de  sus  patrias,  y  ya  del  notable  y  venturoso  suceso 
de  Gerardo,  no  pudieron  prevenir,  como  quisieran,  el 
alargarse  de  la  compañía  de  sus  deudos,  amigos  y  cría* 
dos.  Serían  las  nueve  horas  de  la  mañana,  y  el  sol  coa 
sus  ardientes  rayos  comenzaba  á  hacerse  temer  de  los 
dos  aficionados  caballeros ;  y  así ,  por  esta  causa  apre- 
suraban con  mayor  voluntad  su  jomada,  rompiendo 
las  inaccesibles  montañas  de  aquella  erizada  cordQIen 
que  parte  y  divide  en  distintos  reinos  y  provincias  las 
dos  Castillas.  Iban  á  esta  sazón  bfgando  poco  i  poco 
por  una  angosta  senda  los  desgajados  riscos  Carpeta* 
nos,  con  no  menos  dificultad  que  tiento  de  los  caba- 
llos, por  los  peligrosos  barrancos  y  derrumbaderos  que 
á  cada  paso  se  ofrecían ;  cuando  al  valeroso  Leoncio, 
que  iba  el  primero ,  al  doblar  de  una  empinada  roca, 
de  repente  se  le  puso  delante  de  los  ojos  un  fiero,  sImh 
minable  y  espantoso  monstruo  cubierto  cual  salviye, 
desde  la  negra  cresta  hasta  la  adusta  planta,  de  cer- 
dosas y  enmarañadas  trenzas,  de  tan  ñen  y  eztFBua 
catadura,  que  asombrado  el  ligero  caballo  de  Leoncio» 
queriendo  contra  la  violencia  del  freno  escabullirse, 
hubo  de  dar  con  las  ancas  en  el  suelo;  que  racono- 
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cíendo  el  peligro  su  dueño ,  en  un  instante  desemba- 
razó la  silla  y  al  mismo  punto  que  á  Leriano  casi  le 
sucedió  otro  tanto ,  de  que  se  liallarou  con  notable 
admiración ;  y  mayor  fué  cuando  vieron  que  de  la 
misma  suerte ,  amedrentado  con  su  vista  dellos  aquel 
vestiglo,  volvia  huyendo  como  un  ligero  corzo,  sal- 
tando entre  las  penas  y  barrancos  con  tanta  velocidad, 
como  si  fuera  por  un  ameno  y  florido  prado.  No  de- 
jaron de  quedar  entre  sí  el  uno  y  el  otro  avergonzados 
del  suceso ;  y  queriendo  emendarlo ,  de  un  mismo 
acuerdo  y  conformidad  se  determinaron  á  seguirle  y 
saber  qué  cosa  fuese  ó  adonde  se  encaminaba ;  y  sin 
suspender  más  su  intento ,  con  el  deseo  que  ya  ¡es  in- 
citaba ,  dejando  los  caballos,  el  uno  en  pos  de  otro ,  y 
no  con  pequeiío  riesgo  de  despeñarse,  á  la  mayor  priesa 
que  les  fué  posible  se  dieron  á  correr  por  entre  aque- 
llas roturas  y  peñascos,  y  con  tanta  voluntad  de  al- 
canzar la  presa ,  que  al  llegar  á  la  cumbre  de  unos  ris- 
cos bien  adelante  del  camino  que  dejaban ,  la  vieron 
lanzar  por  entre  dos  sombrías  y  tajadas  peñas,  puerta 
escura  y  tenebrosa  de  su  pobre  y  miserable  albergue ; 
al  cual,  bien  fatigados  de  la  calor  del  sol  y  su  deseo, 
llegaron  los  dos  amigos.  No  era  la  cueva  muy  proñin- 
da,  ni  menos  estrecha  y  lóbrega  la  entrada ;  antes  con 
los  fogosos  y  cristalinos  rayos  de  Febo ,  que  entonces 
lierian  en  derecho  della,  se  dejaba  determinar  la  ma- 
yor parte ;  y  así,  con  las  espadas  en  las  manos  los  dos 
amigos  se  abalanzaron  dentro,  y  no  anduvieron  veinte 
pasos,  cuando  sin  reparar  Leríano  embistió,  trope- 
zando en  un  madero  que  en  medio  de  la  cueva  y 
cercado  el  pié  de  grandes  piedras,  estaba  levantado ; 
en  el  cual  habiendo  con  cuidado  reparado  Leoncio, 
echaron  de  ver  que  era  una  cruz  formada  de  dos  p^ 
quenas  ramas  de  algún  roble  :  cosa  que  no  les  causó 
menos  espanto  y  confusión  del  que  se  traían,  pare- 
ciéndoles  premisas  y  señales  muy  contrarias  de  su  pen- 
Bamiento  las  que  vian ;  y  estando  en  esta  considera- 
eion,  sintieron  á  un  lado  pasos  lentos;  y  aguardando 
el  intento  del  que  los  traía,  vieron  al  mismo  monstruo 
ó  salvaje ,  que  por  la  parte  de  la  cueva  más  distante  de 
sus  personas,  entendiendo  que  con  el  embebecimiento 
de  la  cruz  que  habían  encontrado  no  le  sentirían,  se  iba 
poco  á  poco  acercando  á  la  puerta  para  escabullirse , 
como  en  efeto  lo  hiciera ,  si  Leoncio  de  dos  ligeros 
saltos  no  se  le  pusiera  delante,  y  con  tan  grande  ace- 
leramiento, que  como  lo  viese  el  salvaje  ir  con  la  es- 
pada desnuda  en  la  mano,  entendiendo  que  lo  quería 
matar  ó  herir ,  se  dejó  caer  en  el  suelo ,  diciendo  con 
formada  voz ,  clara  y  de  persona  humana  ,  como  lo 
era :  ¡Ay  de  mi,  nobles  caminantes  I  ¿En  qué  os  he 
ofendido ,  que  así  me  perseguís  y  matáis?  A  esta  te- 
merosa voz,  no  menos  despavorido  que  Leoncio,  act^ 
^ó  Leriano;  y  juntos,  acercándose  á  ^quel  maravi- 
lloso monstruo ,  le  preguntaron  quién  era ,  porque  aun 
no  estaban  del  todo  satisfechos  ni  creían  fuese  per- 
^na  humana.  A  lo  cual  con  un  ronco  y  profundo  ge- 
mido les  respondió  que  una  mujer.  Pues»  mi^yer,  re- 
plicó Leoncio,  vertiendo  piadosas  lágrimas,  ¿qué  mi-* 
serable  ó  caduca  suerte  te  pudo  reducir  á  tan  famtal 
y  desesperada  vida?  Bien  dices  brutal  vida,  repitió  la 
eqimntosa  nrajer  con  mayores  sollozos ,  pues  por  serlo 
la  mia .  cometió  torpeza  qpae  del  siglo  me  hizo  salir» 
liajenQO  i  agestas  ro^8|  en  lai  c««1m  09  ruego  me 


dejéis,  volviendo  á  vuestro  camino  sin  interrumpir  el 
discurso  solitario  del  mío.  De  las  concertadas  razones 
y  de  su  plática  quedaron  los  dos  caballeros  más  dudo- 
sos y  con  mayor  voluntad  de  no  partirse  sin  saber  la 
ocasión  que  á  tan  afligido  estado  había  traído  aquella 
mujer,  á  quien  Leriano  respondiéndola,  dijo  :  Si  la  no- 
vedad de  semejante  acaecimiento,  y  el  trabajo  con 
que  te  hemos  seguido  no  estuviera  presente,  aun  pu*> 
diera  ser  que  te  obedeciéramos  sin  importunarte ;  mas 
mi  compañero  y  yo  dejamos  nuestro  viaje  con  deterr 
minado  parecer  de  no  proseguille  hasta  ver  el  Gn  de 
nuestro  intento ,  el  cual  está  en  tus  manos;  y  así,  te 
ruego  no  pretendas  excusarte,  ni  menos  entiendas  que 
de  nuestra  parte  faltará,  requeriéndolo  el  caso,  todo 
secreto ;  y  siendo  necesario,  ánimo  y  fuerzas  para  re- 
ducirte á  más  descansada  suerte,  queriendo  tú  valerte 
de  nosotros.  Como  en  semejante  particular  no  me  tra- 
téis, dijo  la  mujer,  seré  contenta  y  satisfaré  á  vues- 
tra voluntad  con  mi  triste  historia.  Fuerza  será,  res- 
pondió Leoncio ,  cumplirte  la  palabra :  levántate,  y  á 
la  puerta  desta  escura  cueva  tomaremos  mejor  asieiH 
to.  Esto  último  rehusaba  la  pobre  y  mísera  mujer 
con  tanta  fuerza  ceno  lo  primero ;  y  así,  entendiendo 
Leriano  que  el  verse  desnuda  la  avergonzaba,  arroján- 
dole su  capa  encima  de  los  hombros,  y  ella  cubriendo 
lo  mejor  que  pudo  sus  lacios  y  marchitos  miembros, 
se  levantó  y  salió  con  ellos  á  la  puerta  y  rotura  de  su 
cueva,  dejando  su  fiero  rostro,  manos  y  píes,  que  era 
lo  que  ni  el  largo  y  erizado  cabello  ni  la  capa  cubría, 
asombrados  y  suspensos  á  los  que  la  miraban ;  y  to- 
mando entre  aquellas  peñas  asientos ,  conociendo  ella 
la  causa  que  entonces  les  tenía  confusos,  formó  de  su 
motivo  y  admiración  el  triste  principio  de  su  historia, 
diciendo : 

Esta  arrugada,  negra  y  tostada  piel  que  causa  hor- 
ror y  espanto  á  vuestros  ojos  y  cubre  mis  quebran- 
tados huesos ,  no  há  diez  años ,  piadosos  pasajeros, 
que  fué  delgada  tez,  blanca  y  tersa,  mostrándose  con- 
migo en  tales  atributos  naturaleza  pródiga  y  humana, 
de  suerte  que  pude  parecer  rica  de  sus  riquezas  entre 
las  más  hermosas  y  gentiles  damas  de  mí  llorada  pa- 
tria, cuyo  nombre  no  es  justo  que  se  entienda :  el  mió 
es  Leonora;  mis  padres  no  sé  si  boy  son ;  y  así,  digo 
que  fueron  tan  notables  en  hacienda  como  en  calidad, 
alcanzándoles  de  todo  una  mediana  suerte :  tuvieron 
otros  hijos,  y  yo  nací  á  las  postrimerías  de  sus  años; 
y  asi,  entiendo  habré  sido  fin  dellos  y  principio  de  sa 
muerte.  Vivia  muy  cerca  de  los  solares  de  mí  casa  un 
noble  y  rico  ciudadano,  con  quien  mí  padre  tenia  tra- 
bada especial  amistad,  y  por  el  consiguiente  las  dos 
familias ,  así  criados  y  hijos ,  como  mujeres  propias. 
Era  la  deste  ciudadano  moza,  hermosa  y  por  extremo 
honesta  y  recatada ,  en  quien  no  tuvo  más  de  un  h\jo, 
único  heredero  de  su  hacienda,  casi  de  mi  misma  edad 
y  tiempo ;  y  así ,  en  nuestros  tiernos  años  nos  criamos 
siempre  juntos  y  con  estrecho  amor,  que  decían  sus 
padres  y  los  mios  que  para  en  uno  habíamos  nacido, 
y  por  entretenimiento  nos  llamaban  los  desposados» 
Tras  de  aquestos  pueriles  pasatiempos  llegó  la  adoles** 
cencía  y  iuventud  de  entrambos,  con  que  ya  me  recar 
taban  más  de  sos  ojos,  y  él  sentía  de  veras  el  ausen^ 
da  de  los  míos.  Tendría  yo  diez  y  siete  años  cuando 

ea  mis  pidreí  eredan  los  oaevos  cuidados  del  darme 
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estado;  de  los  cuales  la  no  pensada  viudez  de  su  amigo 
les  sacó  muy  en  breve,  porque  apenas  onterró  á  su  di- 
funta esposa  f  cuando  por  tal  me  pidió  á  ellos.  Era  tan 
estrecha  y  verdadera  su  amistad  como  os  he  contado ; 
y  así ,  sin  reparar  en  mis  tiernos  años  y  en  que  los  su- 
yos frisaban  en  cuarenta ,  ni  en  el  hijo  de  mi  edad  y 
de  la  difunta  mujer ,  forzoso  émulo  de  los  que  en  mí 
podía  tener,  condescendieron  con  su  gusto,  tenién- 
dole tan  notable  con  mi  compañía  mi  nuevo  esposo, 
que  desde  el  mismo  punto  me  colocó  en  su  alma  por 
ídolo  della  y  de  sus  gustos  con  tan  perdido  amor  y 
toluntad,  que  solo  la  mía  era  límite,  centro  y  fin  de 
fus  deseos.  El  senlimiento  de  su  hijo  y  mi  entenado, 
aunque  disimulado  con  discreción,  todavía  algunas 
veces  descubría  á  mis  ojos  las  llamas  de  aquel  su  pa- 
sado fuego ;  con  que  me  pareció  cuerdo  propósito  el 
sacalle  de  mi  casa;  y  así,  con  achaque  de  sus  estudios, 
le  hice  á  su  padre  y  mi  esposo  que  le  enviase  á  aca- 
barlos á  la  ciudad  y  escuelas  insignes  de  Salamanca, 
donde  estuvo  cuatro  años ,  después  de  los  cuales  vol- 
vió, á  mi  parecer,  tan  trocado  como  permitía  afinidad 
tan  conjunta  como  de  padres  y  hijos;  por  cuya  causa 
en  lo  interior  y  exterior  era  mi  casa  un  paraíso  de  de- 
leites, una  continua  primavera  de  alegría  y  un  eterno 
y  inmortal  contento,  en  regocijos,  fiestas,  banquetes, 
músicas  y  festines :  efetos  que  trae  siempre  consigo 
la  paz  de  que  gozábamos ;  en  medio  de  la  cual,  que 
como  tranquilidad  humana  habia  de  tener  fin  perece- 
dero ,  volvió  á  resuscitar  el  hijo  de  mi  esposo  sus  di- 
funtas memorias,  y  con  tan  desenfrenada  voluntad, 
que  tuvo  atrevimiento  para  dármela  á  entender  por  al- 
gunos papeles  que  él  me  ponia  al  forzoso  encuentro, 
ó  ya  con  sutileza  metiéndomelos  en  las  mangas  de 
mis  propias  ropas,  ó  ya  en  mis  escritorios  y  cigas,  lu- 
gares ciertos  adonde  mis  manos  solas  allegaban.  De 
los  primeros  hice  donaire,  que  no  debiera  aun  mira- 
Uos,  pues  abría  puertas  á  los  segundos  y  terceros,  que 
me  hicieron  caer  en  la  cuenta ,  aunque  tarde ,  cono- 
ciendo con  cometer  estos  yerros  los  mios  en  haberlos 
leído ,  y  los  suyos  en  pretender  tan  atroz  pecado  con- 
tra Dios,  contra  sí,  contra  mí  y  contra  su  padre  ver- 
dadero y  legítimo ;  que  con  ser  caso  tan  feo  y  abomi- 
nable ,  la  terneza  y  poca  experiencia  de  mis  años  no 
sabían  aun  hacer  la  distinción  de  sus  méritos ,  coih* 
forme  á  los  principios  debiera  y  el  intento  de  mi  en- 
tenado requeria;  del  cual  no  pudiendo  librarme,  ni 
menos  atreviéndome  á  darle  cuenta  de  maldad  seme- 
jante á  su  padre,  me  pareció  tomar  el  consejo  de  mi 
confesor;  á  quien  habiéndole  desde  el  principio  y  orí- 
gen  deste  fuego  dado  particular  cuenta  con  todos  sus 
crecimientos  y  intercadencias,  admirado,  como  erara- 
ion,  después  de  otros  acuerdos,  se  resolvió  tomar  á 
su  cargo  remedio  tan  importante;  y  así,  con  mi  volun- 
tad, al  cabo  de  cuatro  dias  envió  á  llamar  á  mi  ente- 
nado, y  en  su  celda  y  con  el  silencio  y  recato  que  el 
caso  requeria  reprendió  su  feo  y  detestable  pensa- 
miento, poniéndole,  por  si  quisiese  negarle,  los  pa- 
peles que  me  habia  escrito ,  delante  de  sus  ojos ;  los 
cuales  yo  asimismo  le  habia  dado  á  mí  confesor,  que 
habiéndole  traído  á  propósito  grandes  y  ejemplares  cas- 
tigos que  Dios  habia  hecho  aun  contra  menos  bár- 
baras desobediencias ,  y  mezclando  con  amenazas  san- 
frientas  de  su  mal  ánimo  esta  reprensión ,  y  de  que 


se  daría  cuenta,  á  más  no  poder,  dello  á  su  padre 
para  que  del  recibiese  en  un  venenoso  bocado  el  juslo 
castigo  que  merecía ,  le  despidió  tan  confuso  y  triste, 
que  en  llegando  á  casa  y  ú  su  aposento,  rendido  de  la 
aflicción  mortal  y  congoja  que  Iraia ,  se  dejó  caer  en- 
cima de  su  cama,  en  la  cual,  habiéndole  sobrevenido 
un  terrible  y  melancólico  accidente  de  calentura ,  es- 
tuvo muchos  dias  casi  á  peligro  de  ver  el  último  de  su 
vida,  con  no  poca  pena  de  su  padre  y  familia.  Mas  quiso 
la  divina  Providencia ,  por  sus  secretos  y  maravillosos 
juicios ,  librarle  de  aquel  riesgo  y  de  otros  tan  gran- 
des, para  que  después,  vista  su  obstinación,  llegase 
el  mortal  y  irremediable  golpe  de  su  ira,  de  quien  me 
alcanzó  á  mí  la  parte  que  ya  veis ;  y  así,  para  abreviar 
y  salir  del  tormento  con  que  á  mi  memoria  aflige  este 
triste  discurso ,  sabréis  que  ñor  la  nueva  salud  y  me- 
joría de  mi  amante ,  su  pam'e  y  mi  esposo  concertó 
una  fiesta  y  regocijo  para  toda  su  familia ;  y  así ,  de*^ 
pues  de  su  convalecencia ,  teniendo  todo  el  aparato 
prevenido ,  nos  fuimos  á  una  hermosa  quinta  que  á 
una  legua  de  la  ciudad  temamos ,  rodeada  de  ameni- 
simos  bosques ,  fructíferas  huertas  y  olorosos  y  biea 
trazados  jardines ,  adonde  con  la  apacible  y  licenciosa 
libertad  de  sus  soledades  estuvimos  tres  ó  cuatro 
dias  con  mil  agradables  regocijos  y  juegos  ingenio- 
sos que,  por  alegrará  nuestro  convaleciente  hijo,  ha- 
cían los  criados ,  pastores  y  gañanes  de  la  hacienda. 
Habían  de  correrse  el  siguiente  dia  en  la  ciudad  algu- 
nos toros,  y  por  gozar  también  de  aquellas  fiestas  nos 
pareció  la  tarde  antes  dar  la  vuelta ,  y  estándolo  po- 
niendo por  obra ,  y  ocupados  á  la  puerta  de  la  quinta 
los  más  de  los  criarlos  en  aderezar  el  viaje,  sin  poderlo 
excusar  fuimos  salteados  de  un  furioso  y  agarrochado 
toro ,  que  de  otros  muchos  que  andaban  encerrando  en 
la  ciudad ,  acosado  y  mal  herido ,  se  habia  escapado. 
Ya  consideraréis  qué  tal  sería  el  alboroto  y  n.iedo  de 
aquella  sobresaltada  gente,  pues  no  quedó  hombre  con 
hombre  que  no  se  pusiese  en  una  imaginación  en  lu- 
gar seguro ,  como  asimismo  lo  hizo  mi  esposo ,  que 
desde  mi  regazo,  adonde  recostado  estaba,  no  paró 
hasta  lo  más  alto  y  escondido  de  la  casa ,  dejándome 
casi  en  los  agudos  cuernos  del  bravo  animal ;  el  cual 
no  viendo  otra  presa  más  á  mano  en  quien  emplear  su 
rabiosa  furia,  arremetió  para  mí  al  mismo  punto  que, 
viendo  á  los  ojos  mi  notorio  peligro,  posponiendo  el  te« 
mor  de  su  muerte  al  amor  que  me  tenia,  se  dejó  caer 
mi  entenado  desde  una  ventana  adonde  estaba,  y  atra- 
vesándose, al  ejecutar  el  golpe,  en  medio  de  nü  y  del 
con  la  espada  en  la  mano,  le  recibió  metiéndosela  por 
entre  los  dos  brazos  hasta  la  cruz ,  y  quedando  entre 
sus  agudos  cuernos  sin  peligro  ninguno,  aunque  abra- 
zado muy  fuertemente  dellos  y  recibiendo  muy  terrí* 
bles  golpes  y  vaivenes ,  hasta  que  habiéndose  ya  pre- 
venido ,  salieron  todos  mis  criados  y  le  acabaron  de 
matar,  levantando  de  la  cerviz  indómita,  casi  desalen- 
tado del  tesón  y  grandes  golpes,  á  mi  querido  amante, 
con  tan  general  admiración  de  su  venturosa  hazaña, 
que  como  por  milagro  nos  le  quedamos  mirando,  y  yo 
sobre  todos,  casi  penosa  ya  de  mi  ingratitud.  No  al- 
zaba mi  marido  los  ojos  de  la  tierra,  avergonzado  de 
su  fuga  y  de  haberme  desamparado ;  y  yo  ya  vivía  con 
el  mismo  despecho,  aunque  dentro  de  mí  corazón  dK 
tInraladOf  obrando  en  él  otros  nuevos  accidentes;  j 
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así ,  habiéndonos  (después  de  pasado  todo  esto)  vuelto 
á  nuestra  casa ,  no  pude  sosegar  en  toda  aquella  ni 
aun  las  siguientes  noches ,  desvelándome  la  paga  de 
tan  notable  beneficio;  cuyo  agradecimiento  fué  cerrar 
á  Dios  y  al  mundo  los  ojos ,  y  entregarme  á  la  volun^ 
tad  y  apetito  de  mi  entenado,  y  con  tan  excesivo  amor, 
que  toda  la  repugnancia  que  mostré  á  los  principios 
se  me  trocó  en  sujeción  lasciva  de  sus  deseos,  siendo 
obedecidos  de  mi  con  harta  mayor  puntualidad  que  los 
de  mi  esposo  y  marido ;  del  cual ,  aunque  no  era  mu- 
cho nuestro  recato,  no  fuimos  en  dos  años  sentidos, 
porque  era  mayor  su  confianza.  Pero  cansóse  el  cielo 
de  la  obstinación  del  pecado ;  y  su  fiereza  por  una  parte 
le  irritaba  al  castigo ,  y  la  injuria  del  esposo  y  padre 
clamando,  le  solicitaba  por  otra  :  de  suerte  que  llegó 
la  hora,  y  casi  apresurada  de  nuestro  mismo  atrevi- 
miento, que  ya  era  tan  grande,  que  sin  temor  del  ve- 
cino riesgo,  apenas  á  mi  esposo  le  ocupaba  el  sueño, 
cuando  su  liijo  le  ocupaba  el  paternal  lecho  en  que 
Labia  sido  engendrado,  violándole  con  su  afrento  en 
su  misma  sangre ,  pues  yo  lo  era  de  su  padre.  La  to- 
lerancia de  su  dormir,  experimentada  de  nosotros, 
deshacia  el  temor,  si  ya  alguno  nos  habia  quedado;  y 
asi,  como  en  distintos  aposentos,  no  camas,  proseguia- 
mos  la  desorden  abominable  de  nuestro  fatal  vicio,  una 
de  aquestas  noches,  que  sería  sin  duda  la  penúltima 
de  mi  tragedia,  fué  tan  poco  nuestro  silencio  y  re- 
cato, ó  por  mejor  decir,  tanta  nuestra  desvergüenza, 
que  le  quebrantamos  el  sueño,  dándole  con  la  causa 
lugar  á  que,  si  ya  no  conoció  á  auien  le  hacia  la  inju- 
ria,  á  lo  menos  la  oyese.  Consideraríase  entonces  des- 
apercibido ,  según  lo  que  yo  he  pensado ;  y  así ,  con 
prudente  disimulación  suspendió  su  venganza ,  y  fin- 
giéndose dormido,  sosegó  hasta  el  futuro  dia,  en  quien 
con  el  mismo  semblante  que  siempre  se  fué  á  una  he- 
redad ,  de  adonde  cansado  y  caluroso  vino  la  misma 
noche,  y  habiendo  cenado  aun  con  mayor  regocijo  que 
fiolia  (que  á  tales  transformaciones  obliga  el  honor  ofen- 
dido), y  diciendo  que  se  sentia  cansado,  se  acostó. 
Eran  estas  las  ocasiones  que  más  nosotros  deseábamos 
y  nunca  perdíamos,  por  la  quietud  de  la  familia  y  por 
el  más  profundo  sueño  que  aseguraba  semejante  can- 
sancio; y  así,  sería  poco  más  de  media  noche  cuando 
mi  amante  vino,  y  metiéndose  en  mí  cama,  y  yo  entre 
sus  brazos,  volvimos  á  irritar  al  justo  cielo  y  al  que 
dormía  velando  encima  de  nosotros  para  su  sangrienta 
venganza.  Sentí  en  estos  intermedios  que  nu  esposo 
levantaba  las  almohadas,  y  con  un  sudor  lirio  aun  el 
«liento  temía  despedúr  del  cuerpo.  Y  el  caso  fué  que 
entonces  debió  de  tomar  el  puñal  agudo  que  estaoa 
diputado  para  azote  de  su  esposa  y  hijo ;  al  cual  asieiH 
do  fuertemente  por  un  brazo;  con  el  suyo  derecho  le 
dio  de  puñaladas.  La  encarnizada  venganza  del  padre 
y  las  últimas  y  rabiosas  ansias  del  hijo  los  hizo  abra- 
zarse fuertemente ,  dándome  entonces  lugar  bastante 
para  huir  su  presencia;  y  así,  saliéndome  del  aposen- 
to, no  paré  hasta  dejar  también  la  casa.  Bien  pudiera 
ampararme.de  las  primeras  y  más  cercanas,  que  eran 
las  de  mis  padres,  ó  de  las  más  remotas  de  la  ciudad, 
pues  era  cosa  llana  que  á  una  mujer  de  mi  suerte  en 
ninguna  se  le  negara  albergue;  mas  fué  tan  grande  el 
empacho  y  vergüenza  que  ocupó  mi  corazón,  recono- 
ciendo ]a  la  publicidad  forzosa  de  mi  abominable  de* 
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lito,  que  sin  tener  ánimo  para  ampararme  de  mi  propia 
sangre,  ni  menos  de  otra  criatura  mortal,  rompiendo 
con  las  dificultades  inmensas  que  entonces  me  rodeiH 
ron,  sin  tomar  camino  que  cierto  ó  incierto  fuese,  de* 
jando  la  ciudad,  por  entre  espesos  bosques  y  firagosas 
montañas  caminando  las  noches  frías,  y  sustentándome 
de  mis  amargas  lágrimas  y  algunas  verdes  yerbas,  en 
cuatro  dias  llegué  aquí,  y  pasara  más  adelante  si  la  tei^ 
neza  de  mis  pies,  que  ya  eran  viva  sangre,  sufriera  más 
largo  camino.  A  los  principios  de  mi  nueva  y  miserable 
vida,  confieso,  piadosos  mancebos,  que  pura  obstina- 
ción de  un  ánimo  desesperado  me  tenia  sujeta  á  la  in- 
clemencia y  rigor  del  cielo,  hasta  que  la  providencia  del 
todopoderoso  Dios  y  Criador  mió,  compadeciéndose  de 
la  perdición  de  mi  alma ,  le  envió  su  remedie  espiritual 
y  divino  por  medio  de  un  fraile  de  la  observancia  del 
seráfico  Francisco,  que  así  como  vosotros  me  encontró 
y  siguió,  forzado  más  de  su  verdadera  caridad  que  de 
curiosidad  impertinente,  hasta  esta  cueva ,  en  la  cual 
con  su  eficaz  dotrína  me  dejó  resuelta  á  gemir  con 
puro  y  entrañable  dolor  mis  grandes  y  abominables  pe- 
cados. Diez  años  há  que  paso  desta  suerte,  y  los  nueve 
y  medio  (á  lo  que  mi  humilde  espíritu  puede  alcan- 
zar) muy  unánime  y  conforme  con  la  voluntad  del 
Dios  misericordioso  á  quien  ofendí ;  el  cual  me  su^ 
tenta  con  su  liberal  mano,  dando  fruto  á  aquestos  in- 
cultos árboles,  y  agua  á  la  fragosidad  de  aquestas  pe- 
ñas. De  tres  á  tres  días  el  confesor  y  padre  de  mi  alma, 
que  habita  en  un  convento  á  quien  encubre  aquella 
vecina  montañuela,  me  tiene  en  un  lugar  secreto  y  re- 
servado á  él  algunos  panes ,  por  quien  iba  al  tiempo 
que  vosotros  mterrumpistes  mi  camino.  Y  pues  ya  con 
el  fin  triste  de  mi  historia  he  satisfecho  á  vuestras  vo- 
luntades, lo  que  ahora  os  suplico  es  que  deis  la  vuelta 
al  vuestro  comenzado. 

Aunque  todo  el  discurso  de  su  cuento  acompañó  la 
afligida  penitente  con  raudales  de  lágrimas,  á  los  fina- 
les las  aumentó  con  tan  lastimoso  sentimiento,  que 
forzó  á  hacer  lo  mismo  á  los  dos  caballeros;  los  cua- 
les después  de  un  breve  espacio ,  movidos  de  sus  n(H 
bles  ánimos  y  compadecidos  de  su  rigurosa  y  misera- 
ble vida ,  procuraron  con  ruegos  é  importunaciones 
sacarla  della,  prometiéndole  cada  uno  por  su  parte  la 
cantidad  que  fuese  necesario  para  recogella  en  un  mo- 
nasterio de  monjas ,  y  otras  razones  dignas  de  su  cris- 
tiano proceder;  á  lo  cual,  viéndose  de  sus  ruegos 
oprimida  y  temiendo  no  la  forzasen  su  voluntad,  ase* 
gurándolos  un  tanto ,  la  respuesta  última  que  les  dio 
íué  soltar  la  capa  y  ponerse  en  huida,  saltando  como 
cabra  por  entre  aquellos  riscos  y  peñascos :  de  suerte 
que  en  un  instante  la  perdieron  de  vista ,  quedando 
tan  maravillados  de  su  suceso  y  penitente  vida,  que 
no  acertaban  á  volverse,  ni  aunque  lo  pusieron  por 
obra,  pudieron  dar  con  la  senda  que  dejaron,  hasta 
que  oyéndose  llamar,  y  conociendo  Leoncio  ser  aque- 
lla la  voz  de  su  hermano,  al  tino  della  y  de  las  que 
los  demás  daban  fueron  poco  á  poco  saliendo  al  ca- 
mino, á  quien  no  mucho  antes  habia  llegado  la  resF- 
tante  compañía ,  no  con  pequeño  cuidado  de  haber 
hallado  los  dos  caballos  sin  sus  dueños  :  con  que  te- 
merosos de  algún  siniestro  caso ,  se  habían  repartido 
en  su  busca,  hasta  que,  como  tengo  dicho,  dio  Ge- 
rardo con  ellos;  el  cual^  como  los  viese  venir  tan  al- 
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borotados,  suspensos  y  hablando  entre  sí,  no  pudo 
menos  de  preguntarles  la  causa  de  su  confusión  y  del 
Jiabersa  asi  desviado  de  su  viaje.  A  la  misma  pre- 
.gunta  y  deseo  correspondieron  los  demás  deudos  y 
amigos;  y  así,  viendo  que  no  podría  excusar  su  sa- 
Usíacioni  poniéndose  con  los  demás  á  caballo,  les  co- 
menzó Leoncio  á  contar  el  pasado  suceso  al  mismo 
punto  que  las  tocos  de  tres  criados  suyos  y  de  Lena- 
no,  que  andaba  en  su  busca ,  le  interrumpieron  :  los 
cuales,  con  medrosa  corrida  alborotados  y  volviendo 
hacia  atrás  las  cabezas ,  dando  á  entender  que  huian 
de  alguno  que  les  seguia,  llegaron  á  sus  dueños,  per- 
didos los  alientos,  erizados  los  cabellos,  y  las  colores 
muertas;  de  lo  cual  Leoncio  muy  alterado,  y  anto- 
jándosele  ser  selva  de  aventuras  aquella  montima ,  ase- 
gurándoles de  su  temor,  les  preguntó  la  causa,  auiH 
que  ninguno  acertó  á  distinguiría;  porque  el  prímero 
d^'o  que  buscándoles  hablan  encontrado  un  infernal 
espíritu ;  otro  dijo  que  no  era  sino  un  fauno  ó  silvano 
semejante  á  aquel  que  san  Antonio  encontró  en  el 
desierto ;  y  el  que  más  se  afirmaba  en  su  parecer ,  de- 
da  que  había  sido  un  salvaje  ó  grifo  que  volaba  con 
temeroso  ruido  de  sus  alas  por  entre  aquellas  desgaja- 
das rocas :  tales  efetos  causa  el  repentino  sobresalto 
y  temor,  pues  pudo  á  tres  sugetos  una  sola  causa 
transformarse  en  tan  varias  y  distintas  formas.  No 
fué  necesario  decirles  más  á  Leriano  y  Leoncio  para 
que  cayesen  en  lo  que  había  sido ;  y  así ,  desengañán- 
doles con  no  pequeña  risa,  habiendo  todos  vuelto  á 
su  camino ,  Leoncio  les  contó  cuanto  habéis  oído,  con 
general  admiración  del  triste  y  no  pensado  acaeci- 
miento, cuyo  fin  le  tuvo  con  la  jornada  de  aquel  dia ; 
y  el  siguiente  algo  tarde  llegaron  á  Madrid ,  adonde 
considerad  cómo  sería  recibido  de  su  querída  madre 
nuestro  venturoso  Gerardo,  que  cual  á  otro  Lázaro  en- 
tre sus  brazos  le  imaginaba  resucitado ,  y  con  el  mismo 
amor,  ó  á  lo  menos  con  otra  tal  demostración,  fué 
della  acariciado  su  restaurador  Leriano ,  á  quien  con 
increíbles  regocijos  la  noble  familia  procuraba  celebrar 
y  entretener.  Mas  no  quiso  la  variable  fortuna ,  ene- 
miga de  toda  estabilidad  y  sosiego ,  que  durase  mucho 
el  que  se  tenia  en  la  alegre  morada  de  Gerardo ;  el 
cual  con  el  caro  amigo  se  hallaba  el  más  contento  de 
los  mortales  en  espera  de  su  hermano  Leoncio,  que  á 
la  villa  de  Ocea  con  sus  deudos  y  amigos  había  pasado 
á  prevenir  con  ellos  algunas  fiestas  á  Leriano ,  en  cuyo 
gusto  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  adelantarse.  Y 
una  noche  destas ,  que  por  la  soledad  de  Leoncio  se 
habían  los  dos  amigos  aun  antes  de  su  costumbre  re- 
cogido ,  cuando  en  mayor  silencio  el  profundo  sueño 
rodeaba  su  pacífica  y  sosegada  familia ,  siendo  ya  muy 
á  deshora  y  la  mayor  parte  de  la  noche  pasada ,  con 
grande  estruendo,  vocería  y  espanto  fueron  sin  pen- 
sar los  dos  caballeros  y  amigos  salteados  y  presos  de 
un  juez  que  con  otros  muchos  ministros  el  Supremo 
Consejo  con  gran  secreto  á  solo  aqueste  efeto  enviaba : 
cosa  que  los  puso  en  grandísima  confusión,  aunque  la 
seguridad  y  justificación  con  que  se  hallaban  les  dio 
ánimo  y  valor  para  poder  llevar  este  golpe.  Dividió  luego 
el  astuto  juez  en  la  prisión  á  los  dos  amigos ;  y  sin  más 
dilación,  por  excusar  apercebimíentos,  le  tomó  la  confc- 
sioQ  á  Gerardo  I  haciéndola  en  ella  cargo  de  la  muerte 
^  su  enemigo  don  Rodrigo;  y  ensimismo  do  Tq  que  in- 


tentó dar  á  doña  Clara,  con  palabras  y  razones  tan 
veras,  que  pusieron  al  pobre  caballero  en  notable  aprieto 
y  turbación ,  y  no  tanto  por  el  sangriento  caso  que  se  lo 
imputaba,  cuanto  por  decirle  el  juez  se  había  casado 
doña  Clara  con  su  muerto  y  alevoso  contrario ;  que,  aun 
estando  difunto  y  ella  despreciada,  sentía  arderse  en 
rabiosos  y  crueles  celos.  A  todo  lo  cual  replicó  lo  que 
de  su  desgracia  y  traición  de  don  Rodrigo  habéis  oido, 
y  con  cuánta  más  justa  causa  podía  haber  él  heclio 
estas  diligencias  en  su  daño,  pues  su  maldad  y  alevo- 
sía  lo  merecían;  y  otras  cosas  tan  verisímiles  y  raso- 
nes  tan  evidentes ,  que  casi  satisficieron ,  ó  por  lo  menos 
reportaron  la  severidad  del  riguroso  juez.  Asimismo 
en  el  particular  de  doña  Clara  dijo  lo  que  más  con- 
veniente le  pareció ,  pues  no  tan  solamente  se  hallaba 
ignorante  de  su  nuevo  y  no  pensado  estado,  mas  aun 
de  que  estuviese  en  el  mundo ;  aunque  con  toda  su  jus- 
tificación quedó  bien  á  recaudo  aprisionado  y  con  mu- 
chas y  fieles  guardas ,  ocupándose  en  el  entre  tanto  d 
sagaz  y  ejecutivo  juez  en  inquirir  secretos ,  penetrar 
causas  y  fulminar  procesos  y  averiguaciones.  Mas  fue- 
ran por  demás  sus  exquisitas  diligencias  si  el  rectísH 
mo  y  verdadero  Dios  no  lo  descuidera  cuando  menos 
se  esperaba.  Y  así,  habiendo  llegado  por  la  posta  su 
íntimo  y  leal  amigo  de  Gerardo,  el  buen  don  Feman- 
do ,  con  las  nuevas  que  de  Talbora  trujo ,  aunque  trí&- 
tes  y  lastimosas,  salieron  de  las  tinieblas  en  que  llenos 
de  ignorancia  y  confusión  estaban;  y  habiendo  prí- 
mero echado  al  cuello  del  preso  amigo  los  valerosos 
brazos  con  aquel  antiguo  amor  y  voluntad  que  le  tenia, 
previniéndole  de  paciencia  y  tomando  asiento  entre 
el  piadoso  andaluz  y  noble  Leoncio,  que  ya  de  Ocea 
había  dado  la  vuelta ,  con  su  acostumbrado  reposo  y 
cortesía  dio  principio  al  siguiente  razonamiento  : 

Luego  como  os  ausentastes  ¡oh  amigo  Gerardo  1  de 
mi  presencia  y  patria ,  procuré ,  como  leal  y  verdadero 
servidor  vuestra,  hacer  lo  que  en  vuestra  ausencia  de- 
bía, procurando  saber,  entender  y  descubrir  aun  los 
impenetrables  pensamientos  y  estratagemas  de  vuestros 
contrarios ,  y  más  en  particular  de  don  Rodrigo ,  dán- 
doos cuenta  y  aviso  diversas  veces  dellos ;  y  entre  otras 
cosas  que  si  tenéis  en  la  memoria  os  escribí ,  fuénm 
las  continuas  visitas ,  paseos  y  solicitudes  que  hacia  en 
servicio  de  doña  Clara ,  aun  más  apasionado  y  con  ma 
yor  rigor  que  el  primer  dia ;  de  lo  cual  vino  á  resultar 
que,  muerto  el  capitán  Escobar,  padre  de  doña  Qara, 
con  grande  admiración  de  toda  la  ciudad  faltase  una 
noche  de  la  casa  y  morada  de  sus  tíos ,  y  luego  conse- 
cutivamente don  Rodrigo  de  la  suya  y  de  Talbora ;  y 
dentro  de  nueve  ó  diez  días  como  esto  sucedió,  llegó á 
mis  oídos ,  y  aun  á  los  de  todo  este  reino ,  la  engañosa 
aunque  tristísima  nueva  de  vuestra  muerte ,  sentida  y 
llorada  de  mí  como  muy  cierta  y  verdadera ,  no  de- 
jando mí  leal  corazón  de  sospechar  que  hubiese  sido 
don  Rodrigo  el  agresor  de  vuestra  fatal  desventura; 
y  á  esta  presunción  con  mayores  fuerzas  dio  motivo  sa 
venida  breve,  juntamente  con  el  casamiento  que  hizo, 
sacando  á  doña  Clara  de  un  encerrado  convento,  adonde 
fingió,  por  lo  que  después  se  supo ,  haber  estado  oculta 
por  su  orden ;  y  aunque  al  poner  su  voluntad  en  ^e- 
cucion  tuvo  de  sus  deudos  y  parientes  hartas  contra* 
dicciones ,  él  diciendo  se  casaba  con  viuda  de  Gervrdo, 
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nio,  dejando  atónitos  y  perplejos  á  cuantos  le  cono- 
ciamos  y  el  infame  caso  de  doña  Clara  sabíamos.  Hoy 
hace  cuarenta  días  que  se  supo  el  engaño  de  su  mor- 
tal deseo  y  recuperación  de  vuestra  vida  y  salud,  y 
quince  que  amaneció  muerto  en  su  mismo  lecho  don  R<h  ¡ 
drígo  con  siete  cruelísimas  y  penetrantes  puñaladas,  y  j 
juntamente  su  esposa  amada  con  otras  dos  por  los  pe- 
chos; la  cual  á  grandes  voces,  quejándose  amargamen- 
te, decía  que  vos  habíades  sido  el  sangriento  homi- 
cida. Prendiéronse  al  punto  todos  los  criados  de  don 
Rodrigo .  habiendo  con  mucha  vigilancia  primero  to- 
mádoos  los  caminos ;  y  procurando  quién  ó  por  qué  in- 
terés os  hubiese  dado  lugar  y  segura  entrada  para  el 
funesto  caso,  dieron  luego  cruelísimos  tormentos  á 
los  más  de  sus  sirvientes  y  allegados ;  y  no  hubieran 
cesado  hasta  agora  si  doña  Clara ,  sintiéndose  mortal 
y  desafucíada  de  sus  heridas  y  salud,  queriendo  ex- 
cusar la  eterna  muerte  de  su  alma ,  aconsejada  de  sus 
confesores  y  médicos  e^irituales ,  no  tomara  por  ver- 
dadero acuerdo  el  declarar  la  causa  legitima  de  tantos 
y  tan  grandes  desastres  como  por  vos ,  por  su  esposo 
y  por  ella  han  pasado ,  confesándose  de  su  voluntad  y 
albedrío  por  el  origen  y  fundamento  dellos;  y  a^,  hizo 
una  larga  y  bien  admirable  declaración,  en  que  ha- 
biendo hecho  mención  de  vuestros  pasados  amores 
hasta  que  con  tanto  rigor  y  causa  la  desdeoastes,  pasó 
«delante  diciendo  que,  reconocida  por  su  parte  la  mala 
orden  que  tenia  de  volver  á  vuestra  gracia,  y  el  de&- 
precio  con  que  ya  de  vos  era  tratada,  trocó  (con  el 
desesperado  ánimo  en  que  estas  cosas  la  pusieron)  el 
amor  y  voluntad  con  que  hasta  entonces  había  amado, 
tm  mortal  odio  y  aborrecimiento ,  y  aun  más  crecido 
(porque  siempre  se  aborrece  con  mayor  violencia  de  lo 
que  se  quiso);  y  así,  no  imaginando  ni  procurando  más 
que  el  verse  vengada  y  satisfecha  de  vuestra  sangre, 
había  tomado  por  medio  para  su  cruel  intento  el  audaz 
pecho  del  ofendido  don  Rodrigo ,  de  cuya  voluntad  y 
amor  vivía  segura ,  porque  en  la  sazón  de  entonces 
era  del  con  mayores  veras  solicitada;  y  que  con  esta 
determinación,  habiéndole  enviado  á  llamar  con  gran  j 
fiecreto,  le  había  propuesto  el  caso,  precediendo  á  él  ¡ 
todos  los  halagos ,  ruegos ,  promesas  y  lágrimas  que  su 
deseo  requería ,  diciéndde  las  muchas  razones  que  t&- 
nía  para  ser  agradecida  á  su  amor  y  voluntad,  cuya 
paga  y  recompensa  solo  dilataba  hasta  entender  la  úl- 
tima determinación  de  su  esposo  Gerardo  (que  este 
iiombre  tuvistes  siempre  de  su  boca),  ó  á  lo  menos 
determinada  la  causa  y  litigio  que  entre  los  dos  había ; 
y  máSy  prosiguió  diciéndole ,  que  siendo,  pues  lo  era, 
suficiente  ocasión  su  persona  para  quitarle  de  delante 
este  estorbo ,  desde  luego  le  prometía  ser  su  mujer,  cuya 
palabra  y  mano  empeñaba  desde  entonces  en  las  suyas, 
y  demás  deslo  (que  para  un  amante ,  y  tan  ciego  como 
él,  sobraba  exordio  y  preámbulo  tan  largo),  le  había 
(raido  á  la  memoria  las  afrentosas  heridas  que  le  dis- 
tes, provocándole  á  vengativa  sana ,  y  la  seguridad  con 
que  viviades,  facilitando  con  ella  mejor  su  intento  y 
deseado  fin,  para  solo  poder,  sin  perjuicio  de  su  ho- 
nor, entregarse  á  la  ejecución  de  su  gu^'to.  Lo  cual, 
habiendo  sido  por  don  Rodrigo  enteudíílo,  inri  ludo, 
tiuito  por  el  daño  de  vos  recebido ,  cuanto  por  las  lú- 
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prometido  poner  por  obra  su  mandado,  aunque  en  el 
disponerle  perdiese  la  honra ,  la  vida  y  la  hacienda ;  y 
que  dejando  entre  los  dos  muy  de  asiento  acordado 
esto ,  se  determinó  á  poner  en  las  manos  de  don  Ro- 
drigo, como  en  efeto  lo  hizo  la  siguiente  noche;  y  que 
no  pasaron  muchas  que  juntamente  con  tres  criados 
apercebidos  y  hombres  de  bastante  satisfacion  ha- 
bían salido  y  encaminádose  á  vuestra  villa  de  Ocea, 
adonde  habiendo  espiádoos  y  entendido  ibades  á  la 
corte,  andando  siempre  á  la  vista  y  no  perdiéndoos 
un  punto  della ,  os  siguieron  hasta  Madríd ,  de  cuyos 
muros  salistes  después  de  haber  visto  á  vuestra  que- 
rida madre ;  y  que  volviendo  al  empezado  viaje ,  bien 
cerca  de  la  real  casa  del  Campo  se  juntó  con  vos  uno 
de  sus  criados ,  de  quien  confiado  y  acompañado ,  fui»- 
tes  puesto  aquella  misma  noche  en  la  celada  que  para 
vuestra  muerte  tenían  prevenida ,  acometiéndoos  su 
esposo  y  ios  demás  criados  en  medio  de  un  fragoso  y 
espeso  monte,  en  el  cual ,  habiendo  ella  halládose  pre- 
sente ,  os  habían  dejado  (á  lo  que  por  cierto  se  enteiv- 
dió)  muerto  de  muchas  y  crueles  heridas;  como  asi- 
mismo dentro  de  pocos  dias  como  ellos  habian  llegado 
á  Talbora ,  se  publicó  por  toda  la  ciudad  y  provincia ,  á 
lo  que  se  había  seguido  el  casarse ,  como  os  tengo  di- 
cho, con  don  Rodrigo ,  teniendo  el  alevoso  caballero 
el  premio  y  galardón  de  sus  servicios ,  aunque  no  mu- 
cho después  le  tuvo  como  merecía ;  porque  habiendo 
entendídose  por  falsa  y  incierta  la  nueva  triste  de  vues- 
tra muerte,  cuando  llegó  á  noticia  de  doña  Clara  es- 
tuvo en  puntos  de  matarse  con  sus  propias  manos  : 
tanto  fué  el  sentimiento  y  terrible  dolor  que  la  afligió, 
considerándose  casada  por  el  precio  de  vuestra  vida, 
con  un  hombre  á  quien  ella  había  siempre  mortalmente 
aborrecido ;  y  agora  con  tal  engaño  era  fuerza  creciese 
su  mala  voluntad ;  que  se  había  determinado  á  hacer 
la  más  bárbara  inhumanidad  y  fiereza  que  pudo  maqui- 
nar humana  criatura ,  matando  á  su  propio  marido  y 
hiriéndose  á  si  propia  por  los  pechos,  para  con  este 
endemoniado  atrevúniento  excusarse  de  toda  mácula 
y  sospecha ,  librarse  de  un  ñudo  indisoluble  y  tan  abor- 
recido ,  y  vengarse  de  Gerardo  con  dar  á  entender  que 
habíades  salido  de  entre  las  cortinas  de  su  cama  á  daiw 
les  cruel  y  sangrienta  muerte ;  á  la  cual  la  justicia  di* 
vina ,  para  ejemplo  de  su  castigo  y  pena ,  la  había  tran 
do ,  tomando  por  instrumentos  y  ministros  de  su  ma- 
ravillosa y  rectisima  ejecución  sus  propias  manos  y  su 
propio  intento ;  á  quien  habiéndole  dado  con  estas  úl- 
timas razones  fin ,  dentro  de  pocas  horas,  afistoladas 
las  profundas  heridas ,  su  malicia  penetró  hasta  la  vir- 
tud secreta  y  interior  del  afligido  y  macerado  corazón; 
con  que  faltándole  el  vital  aliento ,  cansada  ya  de  ba- 
tallar con  las  últimas  y  mortales  ansias,  rindió  aquel 
liermoso  y  gallardo  cuerpo  su  vengativo  espíritu :  cuya 
triste  aunque  ligera  fama  apenas  llegó  á  mis  oídos, 
cuando  considerando  pendiente  de  su  declaración  vuefr* 
tra  libertad ,  me  puse  en  camino. 

Aquí  mostró  Gerardo  con  verdaderas  señales  de  sen- 
timiento y  iormenio  de  su  alma  el  puro- y  eficaz  amor 
con  que  á  dona  Ciara  había  querido,  pues  no  fueron 
bastantes  á  mudarie  sus  rabiosas  y  mortales  injurias; 
antes  al  mi^^mo  punto  que  tocó  en  sus  orejas  la  fatal 
nueva  de  su  mi^^erable  y  temprana  muerte,  no  pu^ 
di^udo  »u  Uarno  coraiua  tolerar  tan  rigurosa  pewii 
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dcsfallcciflo  de  suíí  fuerzas  y  con  un  lastimoso  y  pro- 
fumio  gemido»  á  vista  de  cuantos  le  miraban  y  sin 
poderle  ninguno  remediar,  dio  consigo  desmayado  en 
el  írio  suelo. 

DISCURSO  SEGUNDO. 

De  la  suerte  que  escapar  á  veces  suele  el  venturo- 
so navegante,  que  impelido  y  arrebatado  de!  furioso 
cierzo  ó  tramontana,  rota  y  abierta  la  infeliz  nave- 
cilla en  que  sukando  el  iracundo  y  proceloso  Océano, 
por  sus  profundas  aguas  caminaba,  cubierto  y  com- 
Latídc  de  las  soberbias  olas  de  su  salado  humor,  en 
medio  de  las  rompidas^ velas,  despedazada  quilla,  po- 
pa ,  mesana ,  proa  y  íiraretes,  animado  de  su  fortuna, 
y  abrazado  de  una  embreada  tabla  ó  quebrado  mástil^  i 
falto  el  vitid  aliento  y  difuntas  las  humanas  fuerzas,  y 
con  el  corazón  solo  apellidando  el  divino  y  milagroso 
San  Telmo ,  por  cuyo  medio  en  el  discurso  de  la  va- 
riable tormenta ,  arrojado  de  su  resaca  y  en  la  de- 
sierta playa ,  entre  el  marisco  de  nacaradas  conchas, 
verdes  y  intrincadas  ovas,  con  alegre  y  no  pensado  ' 
suceso  se  halla  libre  ;  tal  cual  este ,  y  no  con  menos  : 
justa  causa ,  se  contemplaba  nuestro  afligido  Gerardo, 
ya  vuelto  del  doloroso  y  amargo  parasismo  en  que  le 
tuvo  la  triste  y  funeral  nueva  de  la  difunta  y  malo- 
grada dona  Clara ,  un  tiempo  prenda  inestimable  de  su  I 
alma ,  y  en  el  presente  origen  de  sus  mayores  desdi- 
chas y  de  la  prisión ,  grillos  y  cadenas  que  le  rodea- 
ban ;  de  los  cuales  en  breves  dias ,  siendo  entendida 
y  averiguada  la  verdadera  causa,  con  inmenso  con- 
tento de  sus  deudos  y  amigos,  con  su  querido  Leriano 
se  vio  en  la  amable  y  deseada  libertad ,  aunque  por 
extremo  triste  y  apretado  de  disgustos  mortales ;  no 
hallando  para  ellos  mejor  remedio  que  las  mudas  y 
incultas  soledades,  en  quien  con  tanta  fuerza  se  re- 
montó y  detuvo,  que  totalmente  trocaron  su  agrada- 
ble y  entretenida  condición,  haciéndose,  aun  con  su 
misma  familia  y  siervos  delia,  enojoso  y  intolerable; 
de  que  no  poca  pena  y  cuidado  causaba  en  el  materno 
y  fraternal  amor  de  su  madre,  hermano  y  amigos,  que 
de  todos  puedo  con  verdad  decir  era  igualmente  que- 
rido; y  no  fué  esta  tan  poco  poderosa  causa  en  el 
noble  ánimo  de  Leriano ,  pues  fué  suficiente  á  que  sin 
poderle  sus  obligados  amigos  suspender  en  medio  de 
los  regocijos  que  por  su  respeto  se  hacian,  diese  la 
vuelta  á  su  camino  y  antiguas  pretensiones ;  y  lo  mis- 
mo hizo  don  Femando  á  su  ilustre  ciudad;  adonde 
será  fuerza  dejarlos  hasta  que  al  uno,  con  no  menos 
trágicos  fines  que  los  presentes ,  nos  le  ofrezca  el  ve- 
loz tiempo ;  el  cual  agora  habrá  de  servir  de  salutí- 
fero médico ,  borrando  con  su  variable  curso  de  la 
memoria  de  Gerardo  las  que  con  tantas  veras  le  rtor- 
mentaban ,  y  con  tanto  rigor,  que  él  solo  pudo  «ronsu- 
mirlas  y  agotarlas  en  su  corazón,  y  no  tan  del  todo, 
que  aun  después  de  largos  años  humeaban  las  cenizas 
del  pasado  incendio. 

Entendía  ,  y  aun  sin  duda  alguna  tenia  por  cierto 
Gerardo ,  que  en  doña  Clara  se  habían  cifrado  y  con- 
cluido con  finiquito  todas  las  traiciones,  máquinas, 
engaños  y  enredos  de  las  mujeres  pasadas,  presentes 
y  futuras,  y  hacíale  dar  crédito  á  esta  euguñoFa  y 
fí»lí«i  opitiiim  su  corta  expenVnría,  ardiente  y  juvenil 
CiUU.  JLus  u)U  lus  lurgus  diot  luó  eutraiido  Ja  tierra 


adentro ,  dcscubriciido  á  cada  paso  nufvos  y  mayores 
dei^penuderos  cercados  ilo  lisonja?,  apuricncius  vanas, 
tratos  fingidos  y  falcas  voluntades;  con  que  desenga- 
ñando su  loco  parecer,  acrcrcnluron  con  nuevas  des- 
venturas la  materia  deste  trágico  y  segundo  discurso. 

Muchos  dias ,  como  os  tengo  dicho ,  le  tuvo  reco- 
i^ido  el  pasado  suceso  de  sus  funestos  y  lamentables 
amores,  y  hasta  hoy  le  tuvieran,  si  las  grandes  y  ma- 
ravillosas tiestas  que  en  esta  sazón  se  ordenaban  no 
inquietaran  su  dormido  ánimo.  Corría  en  la  ocasión  de> 
entonces  la  dichosa  era  y  año  de  605,  en  cuyo  progreso 
nació  á  los  8  del  mes  de  abril  nuestro  deseado  y  ven^ 
turoso  príncipe  don  Felipe,  cuarto  deste  ciarisirno 
nombre,  con  particular  contento  del  Tercero,  padre 
suyo,  Alejandro  español,  y  de  la  inestimable  y  austral 
Margarita,  dignísima  prenda  de  tan  poderoso  monarca, 
y  en  general  de  todos  sus  vasallos,  los  cuales  con  gran- 
des y  generosos  regocijos  mostraron  esta  rarísíuia  all- 
cion,  celebrando  el  dichoso  parto  con  las  veras  quesa 
fe  y  lealtad  les  incitaba. 

A  estas  universales  alegrías,  acompañado  de  su 
hermano  Leoncio  y  otros  deudos  y  amigos,  vino  á  Va« 
lladolid  el  olvidado  Gerardo,  tanto  forzado  de  su  de- 
seo, cuanto  importunado  de  sus  parientes  y  allegados 
ó  por  hablar  más  propiamente,  de  sus  melancolías  y 
tristes  pensamientos,  que  con  la  variedad  y  grandeza 
de  aquella  insigne  corte  se  divirtieron  y  enajenaroa 
en  el  undoso  y  prolijo  mar  de  sus  pasadas  desventu- 
ras ;  y  más  en  puerto  tan  seguro  y  alegre,  donde  á 
cada  paso  se  encontraban  nuevos  objetos  de  su  diveN 
sion.  Dejo  aparte  las  generales  fiestas,  que  fueron  tan 
magnificas  y  soberbias,  cuan  dignas  de  más  bien  cor- 
tada y  sutil  pluma ;  y  asi ,  la  mia  ni  pretende  volar  tan 
alto .  ni  menos  tiene  atrevimiento  para  exagerar  las 
numerosas  partes  de  sus  grandezas  :  solo  las  de  nú 
asunto  me  han  forzado  á  hacer  deltas  esta  breve  y  su- 
maría mención. 

Vivía  Gerardo  bien  cerca  de  la  calle  cuyo  nombre 
toma  del  antiguo  y  nobilísimo  blasón  de  los  ilustres 
Zúñígas,  en  una  honrada  y  apacible  posada ,  y  junta- 
mente la  demás  compañía ;  adonde  con  particular  cui- 
dado eran  servidos  y  albergados  de  su  diligente  hués- 
ped y  dueño  (que  no  es  poco  importante  en  tan  grande 
concurso  y  ocasión  la  de  una  morada  semejante),  en 
quien  habiendo  un  día  destos  sentídose,  después  de 
haber  comido,  algo  indispuesto  Gerardo,  leconmo 
recostarse ,  excusándose  por  aquella  tarde  de  la  conn 
pañia  de  sus  deudos ;  pero  no  fué  tan  grave  el  mal 
que  le  afligía,  que  dentro  de  pocas  horas  aliviado  del, 
se  pudo  salir  á  una  de  las  rejas  de  su  cuadra,  desde 
adonde,  no  sin  grande  admiración  suya,  al  son  de  uaa 
arpa  pudo  oir  cantar  algunos  mal  entendidos  verses 
con  tan  extremada  y  dulce  voz,  que  casi  la  milagrosa 
suavidad  de  su  canto  le  enajenó  y  privó  de  sentido, 
no  acertando  á  determinar  dónde  aquellos  celestiales 
acentos  se  organizasen,  ni  menos  el  lugar  ó  sitio  qu^ 
ocultaba  el  divino  y  angelical  Orfeo  que  en  tanta  coO' 
fusión  le  había  puesto,  hasta  que  habiéndole  dejado 
esta  primera  alteración ,  siendo  del  cou  mayor  deseo  y 
gran  vigilancia  procurada  la  causa ,  claramente  en- 
tendió nacía  de  una  fronteriza  y  cercanc  reja  que  las 
suyas  tenían  por  oposición ;  aunque  ver  el  sup'to  fué 
imposihle,  por  estorbarlo  una  verde  y  maniñada  ce* 
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losfa  que  delante  esfaba  :  bien  qiie  el  ser  mujer  la  que 
canluba  no  podía  encubrirse^  tanto  por  la  similitud 
de  la  delicada  y  dulce  voz,  cuanto  por  el  bulto  y  pre- 
sencia,  que,  aunque  mal,  todavía  se  dejaba  deter- 
mijiar. 

Habia  cebado  el  agradable  canto,  cuando  en  Ge- 
rardocrecia  con  mayor  violencia  el  deseo  de  volverle  á 
gozar;  y  así,  viendo  que  aun  el  arpase  tenia  en  la  mano 
y  que  el  pedir  en  tales  ocasiones  le  excusaba  de  cual- 
quiera descortesía,  se  atrevió  con  baja  voz  y  amorosas 
seiías  á  pedirla  volviese  con  su  celestial  armonía  á  sus- 
pender el  alma ,  que  como  sustento  y  manjar  suyo  lo 
deseaba.  No  fueron  necesarios  muchos  ruegos  para  la 
oculta  dama ;  porque  liabiéndole  con  la  cabeza  hecho 
primero  una  pequeña  cortesía ,  con  notable  despejo  y 
donaire  y  sin  género  de  enfado  ó  melindre ,  tocando 
muy  diestramente  el  real  instrumento ,  afrentando  á 
Apolo  y  entristeciendo  á  Orfeo^  rompiendo  el  aire  y 
suspendiendo  las  aves  y  al  rubio  mozo  en  su  febea  car- 
roza ,  con  increíble  gozo  y  espanto  de  Gerardo  dio 
principio  á  estos  versos. 

Sin  espuelas  picar,  volver  sin  freno, 
Sacar  de  asensio  amargo  néctar  paro , 
Poner  el  alma  en  laberinto  oscuro , 
T  pensar  que  ve  libre  al  sol  sereno ; 

Deber  en  vez  de  antidoto  veneno , 
En  medio  del  peligro  estar  seguro, 
Reír  llorando  en  el  tormento  doro  , 
Decir  que  es  mansa  Ins  el  rayo  y  tmeao ; 

Llamar  i  la  tormenta  so  bonansa , 
A  ia  llama  temblar,  sudar  al  hielo, 
Dar  al  corto  vivir  larga  esperanza , 

Un  inflemo  juntar  al  mismo  cielo : 
Estas  glorias  y  triunfos  solo  alcanst 
Quien  al  suefio  de  amor  da  su  desvelo. 

Confuso  y  ajeno  de  sf  mismo  estuvo  el  gentil  Ge- 
rardo todo  el  tiempo  que  con  su  dulce  voz  suspendía  á 
los  mortales  el  cortesano  y  no  conocido  dueño ;  y  no 
menos  el  amoroso  soneto  le  dio  cuidado,  aunque  ser 
él  motivo  y  asunto  del  le  parecía  imposible.  Pero  de- 
jando aparte  estos  intrincados  pensamientos  para  me- 
jor ocasión,  no  quiso  á  la  presente  dejar  sin  el  debido 
agradecimiento ;  y  así  lo  dio  á  entender  lo  mejor  que 
el  tiempo  y  distancia  de  lugares  lo  permitió,  á  tal  hora, 
que  habiendo  venido  Leoncio  y  sus  deudos,  le  fué  for- 
zoso el  despedirse,  excusando  el  ser  dellos  entendi- 
do ;  y  habiendo  la  encerrada  dama  hecho  lo  mismo, 
salió  á  recibir  á  su  hermano,  al  cual  solo  dio  parte  de 
tu  entretenimiento,  de  que  no  poco  gusto  recibió  Leon- 
cio ,  porque  sumamente  deseaba  verle  divertido  y  ocu- 
pado en  alguna  nueva  pretensión,  aunque  de  quién 
fue^e  la  de  entonces  estaban  bien  ajenos.  Cuatro  días 
se  pasaron  en  estos  intermedios,  en  quien  Gerardo,  por 
precisas  ocupaciones  que  le  obligaron ,  no  pudo  asis- 
tir de  dia  en  su  posada,  hasta  que  estándose  vistiendo 
á  la  misma  reja  una  alegre  y  serena  mañana ,  oyó  lla- 
marse con  un  bajo  ceceo,  acostumbrado  estilo  de  amo- 
rosos efetos ;  y  alzando  el  rostro ,  vio ,  aunque  inde- 
terminablemente ,  mejor  que  la  pasada  tarde ,  por  la 
claridad  de  los  puros  rayos  del  sol  que  en  la  celosía  da- 
han,  una  dama  de  gentil  cuerpo  y  agradable  semblan- 
te, á  quien  haciendo  una  gran  cortesía ,  fué  della  con 
otra  tal  correspondido.  Bien  conoció  Gerardo,  aunqive 
la  fui  y  música  faltaba ,  que  erd  el  mismo  sugeto ,  y 
más  ciaiwnente  lo  dio  A  entender  la  dama  descubriendo 


de  una  albísima  mano  dos  lisos  y  torneados  dedos;  que 
á  otra  cosa  no  daba  lugar  la  entretejida  red ;  y  hacién- 
dole con  ellos  señas,  dio  á  entender  que  bajase  á  la 
misma  calle ;  lo  cual  habiendo  puesto  Gerardo  por 
obra,  dejaron,  en  viéndole,  desde  la  ventana  caer  un 
papel,  que  siendo  del  con  increíble  gusto  levantado, 
entrándose  en  su  aposento  y  abriéndole ,  vio  quea^i 
decía : 

«  Hoy  hace  treinta  días  que  la  feliz  estrella  mía  (des- 
» cuidada  de  la  dichosa  ocasión  que  me  tenia  guarda- 
))  da)  me  trujo  á  esta  reja ,  desde  adonde  os  vi  apear  á 
» la  puerta  de  vuestra  posada,  y  desde  el  mismo  punto 
» (aunque  sea  el  declararme  libertad  y  cosa  tan  ajena 
D  de  nuestra  condición)  hallastes  en  mi  tierno  corazón 
»  puerta  franca  y  lugar  desocupado ,  que  sin  poderlo 
»  remediar  poseístes ,  siendo  señor  absoluto  del  y  de 
»su  dueño,  que  encarecidamente  os  pide  estiméis  su 
«voluntad ,  pagándola  con  otra  semejante. —  Vuestra, 
nJactnfa.» 

Mucho  se  le  pedia  á  Gerardo  por  el  presente  papel ; 
de  cuya  orden  y  mandato ,  como  escarmentado  por  los 
pasados  infortunios ,  temiendo  enredarse  en  otros  de 
su  condición ,  vivía  bien  descuidado ,  y  más  de  obede- 
cer ni  igualar  la  voluntad  de  que  se  le  hacia  cargo  en 
el  billete.  Y  habiendo  asimismo  entendido  que  al  re- 
cibirle se  le  pidió  respuesta ,  advirtiéndole  de  la  orden 
que  en  darla  había  de  tener ,  más  por  cortesano  y  en- 
tretenido cumplimiento  que  por  fuerza  de  amor  que 
le  obligase ,  después  de  haber  comido ,  tomando  tinta 
y  papel ,  respondió  de  aquesta  suerte : 

GERARDO  k  JACINTA, 

«  No  es  lo  menos  que  debo  á  los  piadosos  cielos  el 
»  favor  que  en  darme  suGciente  talento  para  conocer- 
»  me  me  hicieron ,  que  haber  en  él  sido  conmigo  ava-* 
oros.  Bien  pudiera  la  lisonja  de  vuestro  discreto  pa- 
npel,  señora  mía,  haber  causado  nueva  jactancia  en 
»  mi  proceder;  mas  reconozco  la  humildad  de  mis  par- 
Dtes  y  merecimiento;  por  cuya  causa  más  será  cor- 
» tesía  que  necia  conflanza  el  daros  crédito.  Pero  con 
» todo  eso,  os  puedo  con  verdad  afirmar,  y  vos  creer 
»  de  mí  con  certeza ,  que  fuera  de  quedar  por  el  pre- 
»  senté  favor  obligado  á  vuestro  servicio,  antes  de  ahora 
»me  tiene  rendido  la  presencia  vuestra,  como  archivo 
»  y  dueño  de  la  más  admirable  voz  que  los  mortales  han 
Doido.  Solo  para  entregarme  del  todo  á  vuestra  dulce 
I)  prisión  os  suplico  deis  lugar  á  que  yo  pueda  gozar 
»  de  la  vista  del  soberano  alcaide  que  me  ha  de  guar- 
Ddar;  pues  ¿ntes  sería  temeridad  arrojarme  al  peli- 
»  gro ,  y  vos  misma  reputariades  por  locura  mi  detei^ 
Dminacion.  —  Vuestro,  Gerardo,^ 

Estas  razones  contenia  el  billete  de  Gerardo  y  res- 
puesta de  Jacinta,  la  cual,  siendo  de  noche,  dio  lugar 
á  recibirle,  echando  desde  su  ventana  una  delgada  cin- 
ta ,  que  entre  los  dos  nuevos  amantes  sirvió  de  esta- 
feta ;  y  no  fué  esta  la  última  vez  que  se  aprovecharon 
desta  encubierta  traza ,  sin  que  en  la  de  sus  amores 
interviniese  otra  persona  :  en  cuya  prosecución  siem- 
pre de  Gerardo  fué  diversas  veces  importunada  la  afi- 
cionada Jacinta  se  dejare  ver  y  juntamente  se  diese  á 
conocer,  aunque  en  muchos  días  esta  demanda  no  tuvo 
efeto ;  y  uno  destos  que  en  el  puesto  acostumbrado 
Gerardo  aguardaba  la  futura  venida  de  su  danuii  es» 
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tando  entretenido  en  estos  amorosos  deseos,  le  divir- 
tió dellos  su  dulce  y  conocida  voz,  á  quien  dundo  grato 
silencio,  oyó  que  al  son  del  arpa  desta  suerte  cantaba 
estos  versos: 

SI  corainn  no  tengo ,  ¿eómo  tIvoT 
Si  p  no  vivo,  ¿cómo  el  ardor  siento? 
SI  (*l  ardor  es  minisiro  en  mi  tormento, 
¿Cómo  á  cai'iita  de  gloria  lo  recibo  Y 

Si  soy  de  faego ,  ¿cOmo  el  llanto  esquivo 
Serar  con  tal  ardor  jamas  intenie? 

Y  si  mares  de  ligrimas  aumento , 
¿Cñmo  apagar  tal  llama  les  prohibo  T 

Si  la  vista  me  vuelve  un  desengjflo, 
¿Cómo  SQ  claridad  tantii  aborrezco? 
Si  la  aborrezco  ya,  ¿cómo  la  busco? 

Milagros  son  de  amor,  y  si  apetezco 
Alguna  vez  dnsinirincar  su  engjDo, 
Con  mi  propio  argumento  mis  me  ofasco* 

Con  mil  amorosos  y  abrasados  suspiros  dió  Jacinta 
remate  al  último  y  suave  acento  de  su  dulce  armonía ; 
y  no  menos  encendidos  fueron  los  que  del  ya  tierno 
pecho  de  Gerardo  salieron  en  la  ocasión  presente ;  el 
cual ,  como  experto  y  tan  acuchillado  de  dolor  seme- 
jante, reconocía  por  verdadera  y  firme  \^.  voluntad  que 
Ja  encubierta  dama  mostraba  tetierle ;  y  no  queriendo 
en  ningún  tiempo  parecer  ingrato  ni  de  desconocido 
merecer  renombre,  tuvo  por  acertado  pagarla»  si  ya 
no  en  la  moneda  de  su  precio  y  valor ,  á  lo  menos  en 
la  que  le  pareciese ;  que  del  todo  arrojarse,  ignorando 
tanto  de  sus  partes,  fuera  confirmada  locura ;  y  así,  con 
este  amoroso  y  agradecido  pensamiento,  tomando  una 
vihuela,  alivio  de  sus  graves  melancolías,  con  diestra 
mano  y  sonora  voz,  y  con  infinito  gusto  de  Jacinta,  que 
ya  atenta  escuchaba,  ¿  ios  siguientes  versos  dió  prin- 
cipio: 

Oigo  la  dnice  tox  coya  armonía 
£l  aire  rompe,  al  viento  condenada, 
Sin  ver  el  seraQn  de  qnien  formada 
Saspende  y  enamora  el  alma  mía* 

Pues  el  amor  no  es  toz  ú  fantasd» 
Ni  80  divina  fuerza  imaginada, 
One  de  Vénns  y  Marte  fué  engendrada 
La  addltera  deidad  y  mi  porfía. 

No  sola  voi,  ai  homaao  cuerpo,  seat» 
O  si  eres  eco,  escucha :  asi  las  iras 
Del  hermoso  Narciso  bálagos  veas. 

Mas  ya  qae  su  desden  ingrato  miras, 
(Por  qué  ea  amante  tan  cruel  te  empleas, 

Y  del  que  más  te  adora  te  retiras? 

Bien  satisfecho  estoy  que  si  Jacinta  pudiera  conver- 
tirse en  lenguas  cual  la  ninfa  £co,  ó  cual  en  ojos  Ar- 
gos, no  dilatara  estas  transformaciones,  para  más  agra- 
decida obligar  con  ellas  á  Gerardo,  que  con  el  mismo 
generoso  deseo  procuraba  darla  á  entender  su  pensa- 
miento. Mas  peinaba  ya  á  esta  sazón  el  rubio  Febo  sus 
doradas  trenzas  otra  vez  en  el  distante  ocaso,  y  á  nues- 
tro honzunte  la  casta  Diosa  en  su  seguimiento  rodeaba 
con  Veloz  corrida ;  y  asi,  les  convino  despedirse,  dando 
lugar  á  la  triste  soledad  de  sus  amorosos  pensamien- 
tos ;  en  quien  habiendo  gastado  la  mayor  parte  de  la 
noche  y  siguiente  día ,  dispensando  el  deseo ,  dieron 
vuelta  ulgo  tarde  al  ordinario  puesto,  y  en  él,  después 
ele  las  alegres  y  acostumbradas  cortesías,  sacando  de 
la  manga  Jacinta  un  papel  y  haciéndole  señas  á  Ge- 
rardo que  bajase,  fué  del  recibido  con  el  gusto  que 
sieinpue,  y  de>pues  de  haber- e  Jacinta  retirado,  abriéU" 
duiei  Ic^ó  las  siguioute»  razono»; 
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JAaNTA  A  GERARDO. 

a  Dejóme  ayer  vuestro  amoroso  canto,  amado  Ge- 
nrardo,  Um  aliviada  en  mis  temores,  que  reconociendo 
»la  voluntad  que  de  verme  tenéis,  he  gustado  daros 
weste  contento,  asegurada  que ,  vistas  mis  pobres  par- 
))tes ,  vuestro  valor  y  mi  voluntad  han  de  suplir  lo  mu- 
Dcho  que  para  mereceros  on  ellas  falta ;  que  esta  cierta 
»descon!ianza  mia ,  hallándome  tan  desnuda  de  razo- 
nnables  atributos,  no  os  espantéis  que  haya  dado  causa 
»á  la  dilación  del  dejarme  ver,  tanto  temerosa  de 
nque  me  olvidaréis  por  fea ,  cuanto  por  difícil  de  em- 
»prender.  Mas  queriendo  el  amor  liacerme  tan  agra- 
»dable  á  vuestros  ojos ,  cuanto  su  propia  eCgie  á  los 
^hermosos  de  Narciso ,  él  es  tan  poderoso ,  que  pociri 
Datropellar  montes  más  dificultosos  y  inaccesibles.  Por 
nesta  reja  es  imposible  el  verme  sin  sospecha  del  re- 
»cato  de  mi  casa ;  y  así ,  será  forzoso  que  deis  vuelta 
))á  la  vecina  calle ,  á  quien  salen  las  puertas  principa- 
ules,  y  en  un  balcón  me  halktréis  mañana  en  la  tanle 
))vestida  de  la  color  que  mi  alma  adorna ;  que  esta  seua 
npodrá  aseguraros  de  que  seré  allí  la  misma  que  aqui 
))0s  habla.» 

Con  noüible  contento  y  alegría  acabó  de  leer  Gerardo 
el  amoroso  papel  de  Jacinta,  de  cuya  deseada  promesa 
satisfecho,  de  los  minutos  breves  formaba  largos  días, 
y  de  las  horas  cortas  eternos  siglos;  hasta  que,  sin 
pervertir  el  tiempo  su  natural  y  acostumbrado  curso, 
aunque  á  él  le  parecía  suma  tardanza,  llegó  la  hora  se- 
ñalada ;  en  la  cual,  habiendo  subido  en  un  gentil  y  bien 
arrendado  alazán  guarnecido  de  un  rico  y  vistoso  jaez, 
salió  de  su  posada ,  adornado  de  nuevas  galas,  y  más 
de  lozano  y  alegre  corazón ,  cuyos  ardientes  deseos 
no  dando  lugar  á  mayor  tardanza ,  en  breve  espacio 
habiendo  dado  la  vuelta,  reconoció  puertas,  rejas  y 
balcones  á  la  vista;  aunque  á  su  dama  por  entonces  no 
vio  ni  halló  en  el  balcón  y  puesto  concertado,  de  que 
no  poco  disgusto  llegó  á  su  alma,  aunque  no  biso  ea 
ella  muy  prolija  asistencia ;  porqiie  habiendo,  después 
de  un  largo  y  espacioso  paseo ,  dado  la  vuelta  para  su 
posada,  casi  desesperado  de  mejor  suceso,  al  eoipara- 
jar  de  la  puerta  de  Jacinta ,  á  uno  de  sus  dorados  bal- 
cones la  halló  que  ya  aguardaba ,  acompañada  de  taa 
rara  belleza,  gracia  y  donaire,  que  no  sé  á  qué  endu- 
recido corazón  no  enterneciera.  Tenia  Jacinta  un  na- 
tural sugeto  tan  peregrino,  grave  y  honesto,  que  en 
cualquiera  que  la  mirase  causaba  un  timido  y  amoroso 
respeto,  cual  si  fuese  alguna  soberana  deidad;  de  cuyo 
efeto  la  experiencia  que  en  esta  ocasión  sintió  Gerar- 
do dió  bastantes  muestras,  pues  apenas  reconoció  en 
el  acuchillado  y  morado  raso  de  sus  gallardos  arreos 
el  hermoso  semblante,  cuando  cayéndosele  las  riendas 
de  la  mano  y  aflojando  las  piernas  y  acicates,  quedó 
cual  si  formado  fuera  de  jaspe  írio ,  y  con  tan  grave 
enajenación  de  sus  sentidos,  que  aun  le  faltó  acuerdo 
para  destocarse  la  cabeza ;  y  aiui  sin  duda  diera  mayor 
nota  si  el  gentil  caballo ,  reconociendo  la  libertad  de 
las  flexibles  riendas,  sin  licencia  de  su  arrobado  ^hie- 
ño  no  discurriera  en  su  camino ,  saliendo  algún  nto 
de  la  gallardía  de  su  acostumbrado  paseo ;  de  cuya  agi- 
ticiou  turbado  Gerardo  y  vuelto  más  en  sf ,  deiliaiia- 
damente  corrido ,  cobró  las  riendas  y  se  aiirmó  en  loa 
asiríboSf  liaeieadO|  aunque  fuera  de  ^a^oni  su  dsbida 
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cortesfa ;  pero  dando  á  la  calle  otras  muchas  vueltas, 
pudo  tener  emienda  este  amoroso  descuido,  si  adonde 
el  poderoso  niño  liace  morada  puede  haber  cosa  que 
lo  parezca.  Ya  se  iba  á  la  del  dios  Neptuno  muy  apriesa 
acercando  el  hijo  de  Latona ,  cuando  nuestro  nuevo 
amante,  contentísimo  de  haber  visto  á  su  dama  y  sa- 
tisfecho de  su  buen  empleo,  dio  la  vuelta  á  su  posada, 
en  quien  con  increíble  gusto  pasó  la  noche ,  basta  el 
siguiente  día ,  que  por  la  ventana  acostumbrada  pudo 
gozar  de  la  amable  y  deseada  presencia  de  Jacinta,  de 
quien  fué  de  esta  suerte  muchos  dias  favorecido  con 
tiernos  papeles  y  delicados  conceptos,  explicados  por 
su  dulce  cauto;  y  otras  muchas  veces,  á  ruego  de  Ge- 
rardo ,  se  dejó  ver  en  el  balcón  que  he  dicho ,  y  en  un 
vecino  convento  y  adonde  acudía  muy  de  ordinario, 
acompañada  de  su  madre  y  familia ;  y  en  este  discurso 
pudo  Gerardo  sin  sospecha  informarse  de  quién  fuesen 
sus  padres,  deudos  y  parientes,  y  juntamente  de  su 
Aobleza  y  partes ;  y  al  fin  entendió  ser  tantas  y  tan 
acompañadas  de  bienes  de  fortuna ,  que  casi  de  feliz 
suceso  en  sus  amores  le  dejaron  desnudo  de  esperan- 
za :  bien  que  la  hermosa  Jacinta,  con  los  muchos  fa- 
vores que  de  ordinario  le  hacia,  fomentaba  más  su  va- 
lerosa determinación  y  firmeza. 

La  mayor  parte  del  alegre  verano  gastó  Gerardo  en 
la  prosecución  de  sus  ocultos  y  secretos  amores,  re- 
catado de  sus  mismos  amigos,  como  Jacinta  de  sus 
propios  criados ;  que  esta  secreta  vigilancia  fué  asilo 
de  la  reputación  y  aun  de  la  vida  de  entrambos,  como 
adelante  por  este  trágico  discurso  mejor  entenderéis; 
que  ya  desde  este  punto  con  tantas  veras  lo  parece, 
como  de  la  infelicidad  de  su  suerte  Gerardo  podía  es- 
perar; pues  cuando  menos  cuidado  le  daba  su  adversa 
fortuna ,  fué  de  ella  salteado  con  uno  de  sus  acostum- 
brados reveses,  atormentándole  con  nuevos  cuidados 
j  aflicciones  el  aficionado  corazón,  habiéndole  dado  á 
entender  la  discreta  Jacinta  por  un  papel  cómo  sus 
padres  trataban  de  casarla  muy  apriesa ,  quizá  que  adi- 
vinaban la  afrentosa  desdicha  que  les  aguardaba.  Te* 
niale  esta  imaginación  á  Gerardo  tan  apretado,  cuanto 
á  Jacinta  temerosa,  aunque  firme  y  coustante  en  con- 
tradecir en  esto  á  sus  padres  y  deudos  su  voluntad; 
que  era  tan  verdadera  la  que  en  Gerardo  habia  pues- 
to, que  primero  pasaría  mil  muertes  que  hacer  dueño 
de  su  alma  á  otro  que  él  no  fuese.  Aunque  es  verdad 
que  el  sentimiento  de  Gerardo  crecía  con  estas  nuevas 
y  con  las  que  cada  día  se  iban  aumentando  por  su  da- 
ma, no  por  eso  salió  de  su  pecho  razón  en  que  la  di- 
virtiese un  punto  de  la  paternal  y  justísima  obediencia 
y  parecer;  porque  como  el  suyo  estuviese  tan  ajeno  de 
tomar  estado,  ni  tal  pensamiento  hubiese  llegado  á  su 
corazón,  no  quería  descubiertamente  ser  estorbo  al  ca- 
samirato  que  á  Jacinta  se  le  ordenaba,  ni  menos,  basta 
ver  el  fin  de  su  ventura,  quería  desistir  de  su  preten- 
sión. La  de  los  padres  de  Jacinta  pasó  tan  adelante,  que 
áa  su  resolución  y  voluntad,  y  contra  todo  su  gusto, 
se  hubieron  de  otorgar  las  infelices  bodas  con  un  pri- 
mo suyo :  para  cuyo  efeto  señalaron  el  celebrado  dia 
ea  que  la  Emperatriz  de  los  cielos  fué  en  ellos  por  el 
Eterno  Padre  coronada* 

No  puedo  excusar  el  decir  en  esta  ocasión,  aunqna 
aalga  de  mi  asunto  y  propósito,  cuan  desacordados  y 
imprudentes  andan  los  padres  que  as!  pretenden  con 


tan  conocida  violencia  dar  á  sus  hijos  estado ,  y  más 
este ,  que  la  muerte  solo  puede  dividirle  y  apartarle ; 
pues  de  semejantes  determinaciones  nunca  ha  sucedido 
menos  que  uu  lastimoso  fin  ó  afrentoso  caso ,  como  lo 
advierte  la  experiencia  del  que  al  presente  escribo;  el 
cual  tenia  á  la  bella  Jacinta  tan  desesperada,  como  dis- 
puesta á  darse  antes  cruel  muerte  que  casarse ;  de  cuyo 
intento ,  aunque  por  momentos  era  Gerardo  avisado, 
viendo  ya  las  cosas  en  tan  últimos  trances ,  dificullaba 
aun  el  crédito  de  sus  esperanzas ;  y  con  este  pensa- 
miento, aunque  forzando  su  tierno  corazón,  procuraba 
retirarse  poco  á  poco  de  la  vista  de  su  dama ;  la  cual 
reconociendo  esta  sequedad  ó  corta  correspondencia, 
sus  lágrimas  y  suspiros  iban  aumentándose  de  suerte 
que  ningún  humano  consuelo  le  podía  dar  alivio;  y 
con  este  nuevo  dolor  y  celoso  sentimiento ,  tomando 
pluma  y  papel,  acompañadas  de  las  caudalosas  corrien- 
tes de  sus  más  que  divinos  ojos ,  las  razones  siguientes 
escribió  á  su  querido  y  olvidado  amante : 

JACmTA  Á  GERARDO. 

«Si  la  facilidad  con  que  te  hice  absoluto  duefio  y 
«señor  de  mi  alma  te  ha  dado  atrevimiento  para  que 
»con  tanto  descuido  me  olvides ,  falso  y  mudable  Ge^ 
nrardo ,  procedes  como  el  más  vi)  inconstante  de  los 
nhombres,  pues  si  noble  sangre  alimentara  tu  alevoso 
Dpecho,  la  misma  razón  te  obligara  á  pagar  mi  volun- 
»tad,  teniendo  eternamente  delante  de  los  ojos  el  ver- 
ndaderoy  firme  amor  mió ,  pues  él  solo  pudo  forzar- 
i>me  á  semejante  desatino,  ya  que  por  mi  licenciosa 
Dcausa  perdiese  nuestro  género  su  derecho  y  principal 
Daccion.  Mas  ¡ayí  que  como  loca  y  ciega,  yo  misma 
»dt  las  armas  y  las  fuerzas  para  que  con  las  tuyas  se 
Dordenase  mi  muerte ,  la  cual ,  si  tengo  merecida ,  ya 
»por  momentos  me  amenaza,  pues  será  forzoso,  antes 
))que  otro  ocupe  el  lugar  que  mi  corazón  te  concedió, 
«dármela  con  mis  propias  manos;  y  de  esta  mi  última 
«deliberación  puedes  vivir  asegurado,  y  desengañado 
))de  que  padres,  hermanos  ni  parientes  (aunque  mi 
«triste  y  infeliz  casamiento  está  en  tal  estado)  podrán 
«hacer  que  de  mi  parte  tenga  efeto ,  ni  menos  será 
«poderosa  la  falsa  fe  con  que  me  has  vendido  á  que 
«de  sus  quilates  pierda  un  punto  la  mía  firme  y  ver- 
«dadera. » 

Aun  mucho  más  se  alargara  la  apasionada  Jacinta 
SI  el  tormento  grave  y  celoso  dolor  que  la  afligía,  cre- 
ciendo en  tal  sazón  con  mayor  violencia,  no  trabara  la 
lengua,  ofuscara  el  ingenio,  y  ligara  las  manos  y  aun 
el  vital  aliento;  y  en  tal  trance  y  aprieto  la  puso,  que 
de  mortal  no  hacia  diferencia,  j  Oh  invencible  y  pode- 
rosa fuerza  de  amor,  que  así  reduces  á  tu  voluntad  la 
más  firme  y  constante,  mostrando  tu  poder  contra  toda 
noble  condición,  aun  con  el  más  humilde  y  rendido  á 
tus  tiranas  leyes !  de  cuyo  rigor,  aunque  la  hermosa  y 
afligida  Jacmta  pide  á  voces,  hollada  de  tus  pies,  mi- 
sericordia, ni  la  usas  con  ella,  porque  no  es  tu  cos- 
tumbre, ni  monos  te  apiadas ,  porque  cierras  como  in- 
humano las  orejas :  ya  llora,  ya  suspira  y  se  lamenta, 
y  ya  reprimiendo  su  pasión  y  corrigiendo  sus  lágrimas 
y  congojas,  propone  y  aun  se  dispone  á  olvidar;  y  ya 
en  un  instante  aborrece,  y  en  el  misn^o  arrepentida^ 
culpa  de  mudable  y  varía  á  su  firme  fe  y  verdadero 
amor,  y  del  todo  resuelta  á  hacer  la  voluntad  de  sus 
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padrcfc,  se  determina  á  dejar  en  aquel  estado  sus  amo- 
res ;  y  ya,  oud  sin  conientimieulo  deste  nuevo  parecer, 
á  sí  misma  se  ultraja ,  y  de  sí  misma,  injuriándose,  se 
quoja ;  y  cual  si  verdaderamente  transformada  estu- 
viera en  su  «rerardo,  con  la  misma  eíicacia  alega  por 
él  y  disculpa  su  olvido ,  tardanza  y  remisión  ;  y  con 
este  arrebatado  y  amoroso  acuerdo  quiere ,  temerosa 
de  enojarle ,  romper  el  papel  que  escrito  tiene ;  y  ya 
loca  y  furiosa ,  vuelta  una  tigre  liircana ,  castigando  el 
piadoso  pensamiento  de  los  cielos,  se  queja  maldi- 
ciendo su  suerte  y  la  infelicidad  de  sus  astros  y  con- 
traría estrella ;  y  convirtiendo  sus  verdes  y  rasgados 
ojos  en  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágrimas, 
aljofarando  el  terso  y  albísimo  cristal  de  su  candido 
rostro,  juntamente  humedece  el  papel  que  en  la  roano 
tiene  y  el  ébano  y  el  marfil  del  labrado  bufete  en  que 
estaba  recostada ;  del  cual  levantándose  resuelta  en 
dar  á  entender  su  justa  cólera  al  querido  amante,  siendo 
ya  bora  conveniente  para  darle  el  billete,  se  fué  á  la 
ventana ,  desde  adonde  pudo  ver  á  Gerardo ,  que  con 
otro  semejante  cuidado  salia  á  la  suya ;  y  no  dándole 
lugar  á  que  hablarla  pudiese ,  ni  menos  levantando  á 
mirarle  la  amorosa  vista,  dejando  caer  el  papel,  como 
fiolia,  sin  aguardar  á  más  dUacion ,  se  volvió  á  entrar, 
dando  de  su  apasionado  disgusto  en  el  cerrar  de  la  ven- 
tana bastantes  muestras.  Todo  lo  cual  sentia  Gerardo 
en  lo  íntimo  de  sus  entrañas;  y  receloso  de  algún  nuevo 
accidente  en  el  parecer  de  su  dama,  habiendo  con  bre- 
vedad levantado  el  billete  y  leídole ,  sus  coléricas  y 
enojadas  razones  antes  le  fueron  de  contento  y  gusto 
que  de  pena  ó  sentimiento ,  asegurando  con  las  veras 
de  su  rígor  sus  casi  perdidas  esperanzas ;  con  que,  res- 
pondiendo á  Jacinta ,  alegre  la  satisfizo  de  sus  celosas 
sospechas ;  y  por  más  asegurarla ,  cerró  el  billete  con 
el  último  verso  del  siguiente  soneto :  * 

GBRARDO  Á  JACINTA. 

Trocar  dos  almas  sa  corpórea  casa, 
Goxando  eD  tal  destierro  alegre  estado, 
Porque  del  un  objeto  ai  otro  amado 
El  peregrino  espirito  se  pasa ; 

Sfr  cada  caai  el  Qn ,  limite  y  tasa 
Del  ajeoo  deseo  al  propio  atado ; 
Tener  en  bien  y  en  mal  coman  el  hado ; 
Ser  oDo  de  otro  en  fe  colana  y  basa ; 

Dos  Tolantades  redacirsei  ona, 
Y  en  nn  mismo  temor  temblar  sin  cansa , 
Ganando  del  martirio  la  corona : 

Estos  efetos  y  misterios  causa 
m  reciproco  amor  de  Igual  fortuna; 
Porqne  el  amado  amar  nunca  perdona. 

La  exageración  con  que  Gerardo  en  los  pasados 
versos  dio  suficiente  muestra  de  su  verdadero  amor, 
fué  poderosa  á  concluir  con  su  enojada  Jacinta  las 
quebrantadas  treguas,  quietando  en  su  corazón  el 
celoso  rígor  que  le  afligía ,  y  obligando  con  nuevos  y 
más  ricos  favores  á  su  Gerardo ;  el  cual  para  vivir  con 
alegría  cumplida ,  y  del  todo  satisfecho ,  solo  le  sus- 
pendía el  casamiento  aplazado ,  de  cuyo  dudoso  efeto 
vivia  con  el  temor  que  el  caso  amenazaba ;  que  aqueste 
en  el  que  bien  ama  es  imposible  faltar ,  como  señal 
verdadera  de  la  amorosa  ponzoña  que  le  inficiona  el 
aima. 

Llegó  pues  el  apJazado  día,  de  la  casa  y  padres  de 
Jacinta  tan  deseado  como  aborrecido  y  llorado  de  ella; 
y  en  este  punto  con  tan  extraordinario  sentimiento, 


iáírrimos  y  suspiros,  que  sin  poderlo  d¡«imu1ar,  por 
momentos  í;c  quedaba  desmayada  cutre  los  bnizos  cíe 
su  maílre  y  otras  damas  y  parientes  que  á  celebrar 
ocasión  como  la  de  tales  casamientos  liaLiau  venido  ; 
con  que  fué  forzoso  el  dilatarse  iiasta  la  siguieule 
noche. 

Esto  pa<:aha  en  la  morada  y  casa  de  Jacinta  mien- 
tras el  afligido  Gerardo ,  sin  poder  en  un  lugar  tener 
sosiego ,  con  la  inquietud  que  acosaba  su  pensamiento, 
ya  poniéndose  á  caballo ,  en  una  imaginación  daba  mil 
vueltas  y  paseos ,  rodeando  la  calle  y  casa  de  su  dama; 
y  ya  con  la  misma  velocidad  volviéndose  á  la  suya, 
un  instante  solo  no  podia  retirarse  de  la  reja  y  veiH 
tana  medianera  de  sus  amores;  basta  que  habiendo 
cerrado  la  noche ,  con  su  ocasión  arrebozado ,  sin  te- 
mor de  ser  de  nadie  conocido  ó  notado  pudo  entrar 
en  la  regocijada  casa  de  Jacinta,  á  tal  sazón,  que  con 
diversos  juegos,  músicas,  voces  y  alaridos,  unosá 
otros  ni  se  entendian  ni  oian :  cosa  que  en  el  teme-^ 
roso  pecho  de  Gerardo  aun  puso  más  viva  sospecha  de 
que  su  dama  hubiese  al  fin,  como  mujer,  faltado  en 
la  prometida  fe  y  palabra ;  y  así ,  con  este  cuidadoso 
descuido  procuró  informarse  de  un  anciano  escudero, 
á  quien  la  edad  decrépita  tenia  privilegiado  de  seme- 
jantes  regocijos  y  con  mayor  sosiego  recostado  en 
una  silla;  el  cual  habiendo  entendido  que  Gerardo 
preguntaba  la  ocasión  de  tanta  fiesta ,  con  breves  aun- 
que tardas  razones  se  lo  dijo ,  haciendo  con  ellas  ver- 
daderas sus  sospechas ;  ponjue  quiero  que  sepáis  que 
al  fin  Jacinta  fué  vencida  de  los  continuos  ruegos  y 
persuasiones  de  sus  padres ,  deudos  y  allegados ,  y  en 
aquel  mismo  punto  acababa  de  dar  al  esposo  y  pa-» 
ríente  la  hermosa  y  blanca  mano.  Mas  apenas  hubo  el 
tierno  Gerardo  oido  del  cansado  viejo  los  últimos  acen- 
tos de  su  plática ,  cuando  cubierto  de  un  sudor  frió, 
le  convino  animarse  á  la  pared  vecina,  excnsande 
cuanto  le  fué  posible  el  dar  á  sentir  la  triste  pasión 
que  le  atormentaba ,  que  reconociendo  se  iba  con  fu- 
riosa violencia  acrecentando ,  lo  mejor  que  pudo ,  sa* 
Hendo  de  la  morada  y  casa  de  Jacinta ,  (Úó  la  vuelta  á 
la  suya ,  en  quien  ya  le  aguardaba  su  hermano  Leon- 
cio ,  y  casi  con  el  mismo  cuidado  y  deseo  de  saber  el 
fin  de  aquellas  cosas.  Mas  no  fué  necesario ,  viendo  á 
Gerardo  con  el  triste  semblante  que  le  acompañaba, 
más  grande  información  del  suceso;  y  habiendo  los 
dos  solos  encerrádose  en  su  aposento ,  con  alegre  ros- 
tro y  fraternal  amor  consolando  al  afligido  hermano, 
á  las  siguientes  razones  dio  principio  : 

No  es  necesario  el  encubrirme ,  querido  hermano, 
el  origen  ó  causa  de  vuestro  disgusto ,  siendo  este  el 
dia  que  aguardábamos  para  satisfacción  de  la  fe  y 
promesas  de  Jacinta;  y  si  en  ella,  como  creo,  os  ha  fal- 
tado, al  fin  firmeza  de  mujer.  Sí  bienio  advertís,  de 
este  mismo  sentimiento  y  causa  ha  de  nacer  la  de 
vuestro  consuelo ,  pues  viéndoos  así  desengahado,  en- 
tenderéis el  favor  que  el  cielo  os  hace ,  rompiendo 
con  la  fragilidad  de  un  inconstante  parecer  las  cade« 
ñas  fuertes  de  vuestra  oprimida  libertad ,  de  una  es' 
clavitud  eterna  y  de  un  siempre  con  dolor  vivir  mu- 
riendo, sujeto  al  ingrato  proceder  de  mujer  semejante, 
cuya  paga  y  recompensa  es  las  más  veces  dada  en  su 
mismo  fruto ,  pues  es  tan  cierto  pagar  con  sus  mu^ 
danzas  nuestra  estabilidad,  con  su  profundo  olvido- 
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nuestra  memoria,  nuestras  penas  y  trabajos  con  sus 
desdenes  y  disfavores ,  nuestras  verdades  con  sus  en- 
gaños y  últimamente  nuestro  amor  íirme  y  voluntad 
constante  con  su  acostumbrado  aborrecimiento  y  pe- 
recedera afición ,  sin  tener  menos  que  un  inmortal  y 
vario  proceder  en  sus  palabras ,  obras  y  pensamientos, 
siendo  este  el  blanco  de  sus  intentos ,  y  nuestra  perdi- 
ción el  precio  que  arrestan  con  tanta  facilidad ;  y  esta 
verdad ,  pues  está  en  la  ocasión  presente  sirviéndoos 
de  testigo  verdadero,  ni  hay  para  quó  negarla,  ni 
menos  debéis  excusar  por  tan  señalado  beneGcio  las 
justas  y  debidas  gracias  ¿  los  piadosos  cielos :  estad 
alegre  y  recibid  conteato,  pues  no  es  razón  ni  la 
hay  para  que  suceso  tan  venturoso  pueda  privaros  del. 

Responder  quena  al  acertado  y  saludable  consejo  j 
el  afligido  Gerardo ,  ya  convencido  de  sus  verdades 
evidentes,  cuando  uno  de  sus  criados  le  interrumpió, 
diciendo  que  un  bombre  arrebozado  le  aguardaba  á  la 
puerta  de  la  posada;  y  entendido  que  por  él  solo  pre- 
guntaba ,  dejando  la  conversación  del  prudente  Leon- 
cio, salió  á  la  puerta,  y  no  desapercibido ,  como  escar- 
mentado, adonde  bailó  embozado  un  mancebo  cuyo 
gentil  y  bizarro  talle  representaba  ser  persona  de  pren- 
das; y  mandando  retirar  al  criado  quede  mensajero 
liabia  servido ,  deseoso  de  conocerle ,  y  más  de  saber 
lo  que  pretendía,  se  lo  preguntó  con  la  cortesía  y  dis- 
creción de  que  era  dotado.  Mas  la  respuesta  que  tuvo 
fué  arrojarse  el  encubierto  mancebo  á  él  con  los  bra- 
zos abiertos  y  con  tan  veloz  y  no  pensado  acome- 
timiento, que  por  puco  no  echó  un  muy  desastrado 
lance ,  porque  apenas  mudó  del  puesto  que  ocupaba 
los  pies  para  Gerardo ,  cuando  temiendo  el  ser  así  em- 
bestido ,  como  ya  venia  sobre  sí ,  en  un  momento,  sa- 
cando atrás  el  siniestro  pié  y  arrancando  la  espada, 
le  puso  la  punta  delante,  y  fué  notable  felicidad  y 
▼entura  no  atravesarle ;  y  no  menos  le  sucedió  á  Leon- 
cio ,  que  habiendo  estado  en  centinela  de  su  hermano, 
sospechando  lo  mismo ,  acudió  con  otro  tal  acelera- 
miento á  su  defensa.  Y  sin  duda  le  sucediera  mal  al 
gallardo  mancebo,  si  viendo  lo  que  pasaba  y  el  desco- 
nocimiento de  Gerardo ,  quitándose  el  rebozo ,  no  se 
retirara,  diciendo  con  temerosa  y  turbada  voz :  ¿Cómo, 
Gerardo?  ¿(jué  es  esto?  ¿Pues  así  me  acogéis?  ¿Este 
amparo  hallo  en  vuestro  pecho  ?¿  Esta  contradicion  en 
Tuestros  brazos?  ¿Asi  pagáis  mi  amistad?  ¿Asi  mi 
atrevimiento?  ¡Ah  hombre  engañador!  ¡Que  así  de 
tus  lisonjas  me  he  creído  I  Quédate  con  tu  suerte  y  des- 
engaño ,  que  aunque  tarde  ha  llegado  á  mis  puertas, 
muy  temprano  llegaré  á  algunas ,  donde  como  tú  no 
me  nieguen  la  entrada.  Y  acabando  con  iníinitas  lá- 
grimas, dio  la  vuelta,  y  en  el  corazón  del  alterado 
Gerardo  ñudos  y  lazadas  fortísimas,  que  sola  la 
muerte  pudo  desatarlas ;  porque  apenas  descubrió  el 
embozado  su  hermoso  rostro ,  cuando  fué  del  cono- 
cido ,  y  no  menos  que  por  el  verdadero  y  peregrino 
original  de  la  bellísima  Jacinta ;  y  viendo  el  yerro  en 
que  sin  ser  en  su  mano  habia  caldo ,  con  presurosos 
pasos  habiéndola  alcanzado,  llamando  á  su  hermano, 
todos  juntos  se  encerraron  en  su  aposento ,  con  gran 
deseo  de  salir  Leoncio  de  la  duda  en  que  aquel  nota- 
ble acaecimiento  le  tenia.  Gerardo ,  en  viéndose  solo 
y  tan  obligado  á  su  enojado  dueño ,  echándose  á  sus 
piós,  con  tierno  sentimiento  le  pidió  perdón  de  su 


culpa  y  desconocimiento ,  pues  el  hallarse  indigno  do 
tinta  gloiia  le  era  bastante  excnsu.  Y  aunqr.e  estas  y 
otras  muclias  razones  sallan  de  la  boca  de  Gerardo, 
aun  entendía  que  algún  pesado  sueño  le  ocupaba  ei 
sentido ,  representándole  en  la  idea  aquella  imagen, 
centro  de  sus  amorosos  pensamientos ;  y  con  esta  fre- 
nética imaginación  no  se  cansaba  de  tocar  con  las  ma- 
nos el  cuerpo  de  Jacinta ;  la  cual  con  no  menor  con- 
tento y  sobra  de  alegría ,  levantando  del  suelo  al  que- 
rido amante ,  juntando  su  rostro  con  el  suyo ,  aun  no 
se  persuadía  que  fuese  Gerardo  el  mismo  que  tenia  en- 
tre sus  brazos. 

Muy  grande  espacio  estuvieron  en  esta  amorosa  sus- 
pensión, sin  darlos  á  otro  acuerdo  lugar  su  mucha 
alegría,  hasta  que,  habiendo  Leoncio  entendido  por  los 
extremos  la  verdad  que  antes  le  tenia  dudoso ,  admi- 
rado de  la  resuelta  determinación  de  Jacinta ,  llegó  á 
hablarla ,  deshaciendo  con  su  venida  el  lazo  estrecho 
en  que  los  dos  estaban ;  y  sospecho  que ,  aunque  la 
ocasión  era  de  suyo  peligrosa,  no  le  tuvo  á  su  her- 
mano por  engañado,  disculpando  en  su  corazón,  con 
los  grandes  méritos  de  la  hermosura  de  Jacinta ,  la  afi- 
ción ciega  con  que  de  Gerardo  era  amada ;  y  pare- 
ciéndole  asimismo  necesario  en  caso  tan  importante 
tomar  prudente  acuerdo,  sin  dilatar  su  ejecución,  quir o 
saber  de  Jacinta  primero  la  prevención  que  habia  he- 
cho para  traer  su  intento  al  estado  presente,  para, 
según  eUa,  considerar  la  que  de  su  parte  conviniese. 
A  lo  cual  la  hermosa  dama  le  aseguró  con  solo  el  se- 
creto de  sus  pensamientos  y  amores ,  de  quien  persona 
humana  sabía  ni  antes  habia  entendido ;  con  que  de 
común  parecer  y  consentimiento  se  acordó  que  Ge- 
rardo y  Jadnta  en  sendos  caballos  tomasen  la  vuelta 
de  Aragón,  y  que  en  el  ínterin  Leoncio  procurase 
darles  cautelosamente  aviso  de  lo  que  sus  padres ,  es- 
poso y  deudos  ordenasen;  los  cuales,  habiendo  al 
mismo  punto  que  Jacinta  se  desapareció  de  sus  ojos 
halládola  menos,  y  hecho  en  su  busca  con  inviolable 
secreto  diligencia  en  lo  más  oculto  y  apartado  de  sus 
casas  y  morada ,  por  do  menos  se  entendía  el  daño, 
que  era  un  hermoso  jardín ,  hallaron  abierta  una  pe- 
queña puerta  que  della  salía  á  la  calle,  y  muy  cerca, 
entre  una  mesa  de  verdes  y  tejidos  arrayanes ,  las  ro- 
pas y  gallardos  vestidos  que  habían  sido  adorno  de 
su  infelice  boda,  y  al  presente  ocasión  de  sempiternos 
dolores,  lágrimas  y  gemidos.  Porque  habéis  de  saber 
que  Jacinta,  apenas  por  las  importunaciones  y  ruegos 
de  sus  padres  y  deudos  dio  la  mano  contra  toda  su 
voluntad  al  ofendido  esposo,  cuando  se  tuvo  por  en- 
gañada y  más  arrepentida ;  y  dejándose  llevar  del  rau- 
dal de  su  afligido  pensamiento,  con  una  amorosa  y  ve- 
hemente desesperación ,  cerrando  á  todo  inconveniente 
los  ojos  de  la  razón ,  disimulando  su  pesar  y  diciendo 
se  sentía  indispuesta ,  juntamente  se  entró  en  su  apo- 
sento ,  y  del  por  una  ventana  baja  al  jardín  que  he 
dicho ;  en  el  cual ,  habiéndose  puesto  con  notable  pres* 
teza  aquel  varonil  vestido  de  que  muchos  días  antes 
se  había  apercebido,  dejando  en  su  lugar  los  suyos ,  S0 
dispuso  á  lo  que  habéis  oído  ;  tanto  pudo  en  su  tierno 
corazón  la  memoria  de  Gerardo  y  k  ofensa  que  á  su 
firme  amor  y  palabra  habia  hecho. 

No  hace  á  mi  propósito  el  escribir  de  nuevo  el  sordo 
y  mudo  sentimiento  de  la  noble  familia  de  Jacinta,  ni 


menos  las  wqutótas  y  discretas  diligencias  que  en  su 
busca  hicieron,  vanas  y  de  ningún  momento ;  que  por 
serlo  habré  de  excusar  el  impertinente  trabajo  de  con- 
tarlas; y  asi,  me  ha  parecido,  excusando  esta  proliji- 
dad, volver  á  mi  propósito ,  dando  puerto  tranquilo  y 
seguro  á  estos  dos  amantes ,  que  ya  á  esta  hora  daban 
muy  gran  priesa  á  su  partida ,  y  con  tan  acertada  ói^ 
den  y  solicitud  del  prudente  Leoncio ,  que  antes  de  la 
media  noche ,  sin  ser  de  nadie  sentidos ,  disculpando 
con  otra  disimulada  causa  con  los  deudos  su  forzosa 
ausencia,  salieron  bien  proveídos  de  armas,  joyas  y 
dineros,  de  la  populosa  ciudad,  la  vuelta  de  la  anti- 
gua y  invictísima  Numancia ,  que  este  fué  el  camino 
que  más  seguro  les  pareció  por  el  presente ,  adonde  en 
pocos  días,  sin  sucederles  cosa  de  importancia ,  llega- 
ron muy  alegres;  y  habiendo  descansado,  volvieron  á 
8U  viaje ,  llevando  en  su  compañía  un  hombre  que 
hasta  desmentir  las  peligrosas  guardias  y  espías  de  los 
reinos,  les  pusiese  con  seguridad  en  el  famoso  de  Ara* 
gon;  y  teniendo  este  deseo ,  que  no  fué  poco  de  esti- 
mar, feliz  suceso ,  llegaron  á  la  ilustre  ciudad  de  Za- 
ragoza con  tanto  contento  de  Jacinta  y  Gerardo ,  que 
Bo  lo  sabré  encarecer. 

Adornan  á  esta  gran  ciudad ,  demás  de  una  mila- 
grosa influencia  y  constelación  felicísima ,  tantos  y 
tan  excelentes  dones  de  naturaleza ,  que  con  justo  y 
debido  título  merece  el  de  César  Augusta ,  sobre  las 
más  insignes  deste  soberano  renombre.  En  este  ame- 
nísimo lugar  estuvo  Gerardo  algunos  días  de  asiento, 
que  pasaron  de  años ,  viviendo  el  más  alegre  de  los 
hombres  con  su  amada  compañía;  y  tanto,  que  no 
trocara  en  la  sazón  de  entonces  la  humildad  de  su  es- 
tado por  el  más  estimado  de  la  tierra  :  tal  era  la  con- 
formidad de  sus  dos  voluntades,  y  tan  intenso  y  fuerte 
el  amor  de  Jacinta ,  que  aunque  el  de  Gerardo  tenia  de 
lo  muy  fino  y  verdadero,  la  superioridad  del  de  su 
dama  no  recibía  igualdad  ni  comparación ;  de  cuya  ver- 
dadera firmeza  nacía  su  obligación ,  su  agradecimien- 
to y  su  conocida  confianza :  suma  felicidad  del  que 
ama. 

Había,  con  su  agradable  trato,  noble  corresponden- 
cía  y  generosidad ,  granjeado  Gerardo  en  este  breve 
tiempo  las  más  calificadas  voluntades  de  aquella  nobi- 
lísima ciudad ;  con  que  de  toda  era  tan  bien  quisto 
como  el  mejor  ciudadano  y  caballero;  y  así,  con  seme- 
jante benevolencia  le  admitían  y  apadrinaban  en  sus 
saraos,  fiestas  y  regocijos ,  así  públicos  como  secretos, 
siéndole  en  todos  amigo  y  compañero  con  mayor  vo- 
hmtad  don  Jaime  de  Aragón ,  ilustre  rama  del  real  y 
antiguo  tronco,  y  heredero  en  lo  mejor  de  su  reino ;  á 
quien  no  encubría  Gerardo  sus  pensamientos ,  ni  me- 
nos la  ocasión  de  Jacinta,  exceptando  partes.  Tenia 
este  caballero,  entre  otras  posesiones  de  su  mayoraz- 
go, siete  leguas  de  Zaragoza  una  honrada  villa  de  las 
bien  pobladas  de  su  comarca  y  la  más  agradable  en 
frescura  y  regalos  de  todo  Aragón ;  de  cuyos  entrete- 
nimientos y  recreaciones  acostumbraba  á  gozar  los 
más  veranos;  y  así ,  teniendo  determinado  este  cami- 
no ,  con  muchos  ruegos  y  continuas  importunaciones 
procuró  persuadir  á  Gerardo  que  le  hiciese  por  algu- 
nos días  compañía ;  lo  cual  hubo  de  concederle,  forzado 
de  su  amistad  y  de  otras  muchas  obligaciones ,  aunque 
el  dejar  sola  á  Jacinta  un  solo  punto  fué  por  demás 
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el  alcanzarlo  della ;  y  así ,  hubieron  todos  juntos  de  po* 
nerse  en  el  viaje.  Aquel  día  de  su  partida ,  con  dulce 
y  agradable  conversación  llegaron  al  ponerse  el  sol  ¿ 
un  castillo  de  un  primo  de  don  Jaime,  adonde  habién- 
dose apeado,  fueron  recibidos  con  infinito  gusto,  al 
mismo  tiempo  que  por  otro  camino  llegaban  á  su  paraje 
dos  peregrinos  que ,  en  sus  presencias  y  en  la  cortesía 
con  que  los  saludaron ,  dieron  á  entender  ser  más  que 
el  sayal  que  les  cubría ;  y  reconociendo  la  cercana  ve- 
nida de  la  noche  hubieron  de  pedir  al  señor  del  cas- 
tillo y  á  aquellos  caballeros ,  tuviesen  por  bien  de  anH 
parallos  en  él ;  á  cuyo  ruego  y  demanda  condescen- 
diendo con  voluntad  todos  juntos,  se  entraron  en  la 
fortaleza ,  preguntándoles  Gerardo,  por  parecerles  casr 
tellanos,  de  dónde  fuesen  y  cuál  su  peregrinación;  á 
que  el  uno  de  ellos,  tomando,  conK>  dicen,  al  responder 
la  mano,  dijo  ser  andaluces  y  naturales  de  la  insigne 
Sevilla,  de  adonde  habían  salido  con  intención  de  visi- 
tar los  mayores  santuarios  de  nuestra  España,  á  cuyo 
Patrón  en  su  casa  de  Gompostela  ya  habían  visto; 
y  al  presente,  en  prosecución  de  su  propósito,  iban 
á  la  milagrosa  y  celestial  imagen  del  FÍlar. 

A  lo  cual  habiendo  estado  bien  atento  Gerardo, 
oyéndoles  nombrar  á  Sevilla  y  ser  della  hijos  oatora- 
les,  no  pudo,  como  tan  en  la  memoria  tenia  al  buen 
Leriano  y  el  beneficio  del  recibido ,  excusar  &i  esta 
ocasión  el  preguntarles  si  le  conocían,  por  parecerle 
que ,  siendo  un  tal  caballero ,  no  dejarían  de  tener  del 
muy  gran  noticia.  Mas  apenas  hubo  Gerardo  formado 
el  final  acento  del  nombre  de  su  amigo ,  cuando  sin 
poder  reprimir  el  peregrino  que  hablaba  las  hí  grimas, 
con  profundos  suspiros  dio  á  entender  claramente  la 
pasión  que  nombrando  á  Leríano  había  recibido ,  no 
causando  en  el  pecho  y  corazón  de  Gerardo  menos  al- 
teración ;  y  con  semejante  sospecha ,  habiéndose  sen* 
tado,  en  el  entretanto  que  la  cena  se  ordenaba,  en d 
repecho  de  una  gran  reja  ó  balcón  que  á  una  her- 
mosa huerta  salia ,  y  juntamente  don  Jaime  y  pere- 
grinos, al  que  el  repentino  sentimiento  tenia  ver- 
tiendo espesas  lágrímas,  ruega  con  encarecidas  pala- 
bras le  diga  la  causa  de  su  pesar  y  disgusto ,  pues  era 
fuerza  ser  muy  importante ,  según  el  sentimiento  á  que 
le  había  obligado.  Que  viéndose  destas  y  otras  razones 
importunado  el  lastimado  peregrino ,  con  un  entraña- 
ble gemido ,  muestra  del  interior  tormento ,  así  res- 
pondiendo ,  dijo  de  aquesta  suerte  :  No  os  espantéis, 
señor  caballero ,  ni  menos  atribuyáis  á  femenil  demos- 
tración la  que  mis  ojos  han  hecho  en  la  ocasión  pre- 
sente, pues  el  hombre  por  quien  me  preguntáis,  que  yo 
amé  con  verdadera  amistad  sobre  todas  las  cosas  deste 
siglo ,  puede  con  su  memona  causar  en  mi  alma  aun 
más  lastimosa  pena  y  descontento ;  y  así ,  os  pido  con 
el  encarecimiento  posible  no  queráis  afligir  mi  can^ 
sado  espíritu  con  pretender  de  mi  persona  saber  otra 
más  legítima  razón ;  y  acabando  con  nuevas  lágrimas, 
fueron  las  razones  que  habéis  oído  agudos  acicates 
para  acrecentar  al  doble  el  deseo  en  nuestro  Gerardo, 
que  por  la  misma  causa  que  el  decirle  la  de  su  sentí-* 
miento  imposibilitaba  el  peregrino ,  se  persuadía  con 
más  viva  sospecha  á  que  algún  desastrado  suceso  le 
hubiese  sucedido  al  buen  Leríano ;  y  con  semejante 
alteración ,  aunque  no  dándola  á  entender  por  su  sem- 
blante, le  replicó  de  aquesta  forma :  La  estrecha 
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tad  con  que  sfempre  nos  hemos  tratado  Leríano  y  yo, 
más  que  curiosidad  impertinente ,  me  obliga  á  que,  no 
obedeciendo  vuestro  mandado,  haya  de  replicaros  sa- 
quéis mi  alma  de  la  mortal  sospecha  que  la  atormenta» 
desengañándola,  aunque  por  hacerme  este  favor  reci- 
báis algún  género  de  disgusto,  pues  podéis  estar  cierto 
que  por  quitárosle  amesgara  mi  vida,  como  por  el 
caro  y  leai  amigo  que  os  pregunto ;  y  os  advierto  que 
no  le  tiene  en  el  mundo  mayor  que  yo  Leriano,  ni 
quien  con  más  voluntad  deba  servirle;  porque  son  ta- 
les mis  obligaciones .  qne  se  extienden  á  deberle  no 
menos  que  la  vida  Según  eso ,  algo  más  consolado 
dijo  el  lastimado  peregrino ,  sin  duda  debéis  de  ser 
Geraido,  de  cuya  milagrosa  historia  muchas  veces 
oí  hacer  mención  á  nuestro  buen  amigo.  Aunque  mi 
nombre,  respondió  Gerardo,  tenia  propósito  de  en^ 
cubrirle  mientras  ausente,  como  vos,  ando  peregri- 
nando,  siquiera  porque  no  me  neguéis  la  merced  que 
os  pido,  habré  de  no  celaros  esta  verdad ;  y  asi,  me  po- 
déis tener  por  él  mismo ;  y  en  esa  misma  conformidad, 
pues  todos  profesamos  amistad  con  Leriano ,  gustaré 
que  de  mi,  como  del ,  hagáis  un  mismo  caudal ,  no  ex- 
cusando el  darme  cuenta  de  lo  que  con  tantos  ruegos 
os  he  suplicado.  Aquí  se  levantó  el  peregrino,  y  con 
más  alegre  semblante,  abriendo  los  brazos,  se  vino 
para  Gerardo ,  diciendo :  Creedme ,  noble  caballero, 
que  es  tanto  lo  que  deseaba  conoceros ,  cuanto  vues- 
tra vista  en  este  punto  me  ha  sido  de  consuelo  ver- 
dadero; dadme  esos  brazos  valerosos,  que  en  ellos  al 
vivo  se  me  representan  los  que  de  vuestro  caro  amigo 
al  presente  lloro ,  y  ya  excusado  me  será  el  no  conce- 
der vuestra  demanda,  aunque  estoy  bien  satisfecho 
deJ  riguroso  tormento  que  con  su  memoria  se  me  apa- 
reja, y  mayor  mientras  me  ha  de  ser  forzoso,  para 
fraev  su  triste  suceso  á  legitimo  lugar,  hacer  mención 
del  más  lastimoso  desastre  que  por  hombre  mortal  en 
nuestros  tiempos  ha  sucedido.  Y  diciendo  esto  y  que- 
riendo dar  principio  á  su  historia  fué  todo  uno.  Mas 
habiendo  avisado  de  que  la  cena  les  aguardaba ,  de 
acuerdo  y  parecer  conforme  la  dilataron  hasta  des- 
pués della ,  con  no  poco  cuidado  del  sospechoso  Ge- 
rardo y  de  la  restante  compañía ,  aunque  con  distin- 
tos bnes;  y  así,  al  levantarlas  mesas,  dándole  agrade- 
cido silencio ,  á  decir  comenzó  el  prometido  cuento 
con  el  lastimoso  y  siguiente  razonamiento. 

Aunque  es  verdad ,  ilustre  compañía ,  que  con  sufi- 
ciente causa  podia  acobardarme  á  salir  con  la  empresa 
prometida ,  tanto  por  el  renovar  la  inmensidad  de  mis 
trabajos  con  la  memoria  dellos,  cuanto  por  el  peligro 
¿  que  podia  reducirme  el  mismo  progreso  de  mi  his- 
toria ,  habiendo  quien  entre  vosotros  pueda  justísima- 
mente  lastimarse  y  sentirse,  todavía,  asegurado  de  la 
inocencia  de  mi  pecho  y  de  la  nobleza  del  vuestro,  no 
dejaré  por  respeto  humano  do  cumplir  mi  palabra, 
dándoos  estreclia  y  muy  particular  cuenta  de  mi  des- 
graciado suceso ,  y  aun  de  mi  vida  hasta  el  punto  en 
que  me  veis.  Y  así,  sabréis  que,  habiendo  de  la  infeli- 
cidad de  mi  recio  parto  muerto  la  madre ,  que  aun  no 
merecí  conocer ,  quedé  desde  mi  tierna  niñez  sujeto  á 
Ja  incomodidad  con  que  suelen  criarse  h^jos  ajenos  del 
materno  regalo ,  aunque  habiendo  nacido  en  la  opu- 
lentísima casa  de  Angelo  Milanos ,  padre  mió ,  no  sería 
esta  falta  ian  calificada.  £1  entrañable  amor  con  que 


tiernamente  á  la  querida  eqpou  amaba  mi  padre ,  hiza 
con  su  fatal  ausencia  tan  triste  efeto  en  su  memoria^ 
que,  sin  poderle  ser  alivio  ni  consuelo  humana  diversión 
ó  pasatiempo ,  del  todo  vino  con  la  salud  del  cuerpo  á 
perder  el  alegría  y  quietud  del  espíritu ,  convirtiéndose 
en  un  miserable  retrato  de  lágrimas  y  duelos,  hasta 
que  reconociendo  ser  la  mayor  parte  de  sus  disgustos 
la  presencia  del  lugar  donde  con  su  amada  esposa  ba- 
bia  pasado  dichosa  juventud,  se  determinó  y  dispuso 
á  apartar  de  sí  tantos  y  tan  dolorosos  inconvenientes, 
poniendo  tierra  en  medio ,  como  dicen,  y  las  inmensas 
aguas  del  profundo  y  anchuroso  Océano;  porque  ha- 
biendo deshécbose  de  la  mayor  parte  de  susncas  pos^ 
sienes ,  trocándolas  en  numerosos  empleos ,  juntamente 
con  ellos  se  embarcó  en  una  gentil  y  bien  artillada  nao, 
llevando  su  derrota  á  las  nombradas  Indias  de  Occi-i 
dente  I  y  en  eUas  á  la  rica  y  abundante  provincia  del 
Pirú,  á  quien  habiendo  llegado  en  las  dos  embarca- 
ciones con  próspero  y  saludable  tiempo,  desembar- 
cando la  empleada  hacienda ,  hizo  de  toda  una  admi- 
rable y  gananciosa  salida  j  con  que  volviendo  6  cargar, 
y  quedándose  en  aquellos  reinos,  la  envió  á  Sevilla, 
donde  sus  despidientes  y  lo  restante  de  su  hacienda  y 
mi  persona  habia  quedado  á  cargo  de  un  hermano 
suyo  y  tio  mió ;  y  en  resolución,  se  halló  tan  mejo- 
rado de  salud  y  contento  en  aquellas  remotísimas  re- 
giones, que  de  su  deseada  vuelta  tuvimos  por  largos 
tiempos  perdidas  las  esperanzas ;  y  entiendo  hasta  hoy 
se  hubiera  sustentado  en  el  mismo  parecer ,  olvidando 
su  sangre  con  el  acrecentamiento  de  sus  grandes  ri- 
quezas ,  s\  Dios  no  mudara  su  pensamiento  de  la  suerte 
que  agora  sabréis ;  que  para  más  bien  entendida  la 
ocasión  de  su  mudanza,  será  justo  que  entendáis  asi- 
mismo que  fué  el  principal  mstrumento  de  ella  cierto 
caballero  castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo, 
cuyo  nombre  es  Leonardo  Argentino ;  el  cual  habiendo 
con  pródiga  y  generosa  mano  disipado  un  gran  mayo- 
razgo y  hacienda  que  poseía,  habiéndose  aniquilado, 
y  que  ya  habia  venido  á  tanta  miseria  su  noble  fami- 
lia, que  aun  les  faltaba  una  moderada  pasadía,  no  la 
pareciendo  consumir  del  todo  lo  poco  que  quedaba,  con 
sano,  aunque  forzoso  parecer,  hubo  de  determinarse 
á  hacer  el  viaje  de  mi  padre  dejando  con  doloroso 
sentimiento  la  querida  compañía  de  su  mujer  y  una 
hermosa  hya  de  muy  pequeña  edad,  llamada  Isdaura, 
alivio  de  sus  pesares;  y  aunque  sus  tiernas  lágrimas  y 
suspiros  pudieran  ablandar  un  mármol  duro,  en  la 
ocasión  presente  no  hicieron  en  el  determinado  Leo- 
nardo ningún  efeto;  y  asi,  hubo  la  afligida  señora  de 
darle  voluntaria  licencia ,  bien  que  limitada  por  tiempo 
de  diez  años;  y  con  esto,  tomando  una  pequeña  parte 
de  la  hacienda,  haciendo  con  gran  secreto  un  igual 
empleo ,  salió  de  su  ciudad ,  dejando  en  ella  la  que  le 
habia  quedado  y  á  su  esposa  y  hija  á  cargo  de  la  so- 
licitud y  fidelidad  de  un  antiguo  criado,  á  quien  tenia 
en  lugar  de  hijo ;  que  esto  y  el  ser  nacido  en  la  noble 
Vizcaya  llevó  al  desconsolado  caballero  con  más  se- 
guridad de  su  compañía  y  servicio.  Quiso  pues  su  buena 
suerte ,  ó  mi  infeliz  estrella ,  guiar  su  camino  á  la  ciu- 
dad de  los  reyes,  desconocido  y  trocado  el  nombre, 
costumbre  guardada  por  los  españoles  que  en  aquellas 
y  otras  partes  pretenden  encubrii  su  uohieza  para  me- 
jor humillar  la  altivez  de  sus  ánimos  y  reducülos  á  bus- 
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Car  la  vida  por  el  camino  mus  provechoso  y  menos  ne- 
cesitado de  lionorosos  respetos :  á  quien  liabiendo  llega- 
do, y  deslieciio  el  pobre  empleo,  procurando  algún 
género  de  entretenimiento  para  su  persona ,  confiado 
en  la  agilidad  de  sus  buenas  partes ,  vino  á  coyuntura 
que  por  habérsele  muerto  á  mi  padre ,  que  asimismo 
residía  en  aquella  ciudad ,  el  mayoral  y  capataz  de  sus 
ganados,  hacia  la  misma  diligencia ;  y  así,  hubieron  de 
encontrarse,  aunque  no  en  las  voluntades,  porque  la 
de  mi  padre  se  agradó  tanto  de  la  persona  de  Leonar- 
do, cuanto  él  de  su  afable  trato  y  condición;  con  que 
no  desconcertándose  en  el  asiento,  ni  menos  en  el 
tiempo  ó  cantidad ,  al  fin  hubo  de  quedarse  en  su  com- 
pañía y  servicio,  al  cual  acudió  con  tan  cuidadoso  ex- 
tremo ,  que  en  breves  días  pudo  mi  padre  reconocer 
la  mejoría  del  hacienda  que  á  su  cargo  estaba,  y 
con  tan  grande  acrecentamiento ,  que  puso  del  todo  á 
la  restante,  con  su  presencia,  olvido,  descargando  el 
pesaroso  cuidado  della  en  los  hombros  de  Leonardo 
Argentino,  con  cuya  vigilancia  vivía  alegre  y  descui- 
dado. No  había  en  este  tiempo  nuestro  mayoral  olvi- 
dado el  intento  de  su  viaje  ni  las  prendas  que  le  aguar- 
daban; entes  con  el  ayuda  de  mi  padre  y  lo  que  de 
su  parte  había  traído,  tenia  ya  junta  una  buena  parte 
de  dineros  y  hacienda ,  multiplicándola  con  las  grandes 
y  ricas  cargazones  que  todos  los  años  iban  y  venían 
en  nuestras  naos  y  por  nuestra  cuenta  en  España  y  á 
las  Indias :  de  suerte  que  antes  del  tiempo  de  su  licen- 
cia podía  contarse  por  uno  de  los  hombres  caudalosos 
de  aquel  reino ;  con  que  le  pareció  dar  la  vuelta  á  la 
an>ada  patria;  y  con  esta  determinación,  un  día  que 
mi  padre  y  él  se  hallaron  solos ,  le  hizo  saber  su  inten- 
to ;  que  cuando  vino  á  entenderle ,  y  que  su  voluntad 
era  dejarle,  no  sabré  exagerar  el  sentimiento  de  su  do- 
lor; y  pareciéndole  que  sus  ruegos  mudarían  la  pre- 
tensión de  Leonardo ,  procuró  por  todos  los  caminos 
que  pudo  divertírsela,  aunque  fueron  sus  diligencias  por 
demás  y  de  ningún  fruto.  Y  pareciéndole  á  Leonardo 
que  sería  mostrarse  ingrato  á  tantos  bienes  recibidos 
si  agora  no  le  satisficiese  á  la  justa  causa  de  su  ida, 
después  de  haberle  dicho  quién  era,  nombre  y  cali- 
dad, y  juntamente  las  queridas  y  amadas  prendas  que 
le  aguardaban  y  forzaban  á  volverle  las  espaldas,  tales 
y  tan  evidentes  fueron  las  razones  que  le  supo  dar  en 
su  descargo,  que  totalmente  le  enmudeció  la  lengua 
para  más  replicarle.  Y  no  tan  solamente  la  eficacia  de 
sus  disculpas  hicieron  este  efeto  en  mi  padre,  sino  que 
le  obligaron  á  hacer  lo  mismo ,  despertando  en  su  co- 
razón el  difunto  amor  y  voluntad  de  su  casa,  hijos, 
hermanos  y  naturales ;  y  liabiendo  concertado  con  par- 
ticular contento  de  los  dos  su  viaje  para  la  primera 
flota ,  en  el  ínterin  que  se  llegaba  el  tiempo  hubo  lu- 
gar bastante  para  trocar,  vender  y  deshacer  la  suma 
inmensa  que  de  su  hacienda  tenían  en  aquellas  partes  • 
y  cargando  con  su  empleo  dos  gruesas  naves,  con  di- 
choso viaje  llegaron  á  la  famosa  barra  de  Sanlúcar, 
adonde  ya  estábamos  avisados  por  el  navio  de  aviso ,  y 
todos  sus  deudos  prevenidos;  y  antes  de  haber  saltado 
en  tierra  mi  padre,  tomando  aparte  el  que  ya  tenia  por 
intimo  amigo,  le  habló  de  aquesta  suerte  :  Bien  seguro 
estoy,  amigo  Leonardo,  que  de  mi  amor  y  voluntad 
vivís  satisfecho ,  como  yo  asimismo  deque  en  este  par- 
ticular me  sois  agradecido;  y  así,  quisiera  que  esta 


nuestra  amistad  por  ningún  humano  accidente  se  de9- 
la  bonaso ,  ó  con  la  larga  ausencia  de  nuestras  personas 
se  deshiciese;  y  para  perpetualla  he  pensado,  siendo 
vos  servido ,  traza  y  modo  con  que  mientras  viviéra- 
mos ,  no  tan  solamente  nuestra  amistad  se  eternice, 
sino  que  asimismo  quede  hecha  parentesco  y  propia 
afinidad;  y  este  deudo  ha  de  ser  mezclando  nuestras 
sangres,  y  conforme  con  mi  voluntad,  dando  por  le- 
gítima mujer  vuestra  única  hija  á  Roberto  Milanos,  mi 
hijo  (que  este  es  mí  nombre);  y  esta  intención  y  pa- 
recer podrá  tener  efeto  si  el  cielo  se  ha  servido  de 
guardamos  estas  únicas  prendas  con  la  vida  y  salud 
que  deseamos.  Yo  os  he  comunicado  lo  más  interior  de 
mi  deseo ;  y  así,  gustaré  mucho  de  saber  vuestra  última 
resolución.  Y  dando  fin  á  su  plática ,  aguardando  res^ 
puesta,  la  que  Leonardo  Argentino  dio,  fué  arrojarse 
á  sus  píes ,  vertiendo  sus  ojos  lágrimas  de  contento ;  y 
haciendo  alarde  del  mucho  que  tenia  su  corazón  con 
palabras  dignas  de  su  nobleza,  después  de  haber  en- 
carecido la  que  en  mi  padre  y  en  sus  obras  conocia, 
no  tan  solamente  le  dio  la  hija  única  que  para  mí  le 
había  pedido ,  pero  de  su  vida,  honra  y  hacienda  hizo 
otro  igual  ofrecimiento ;  y  habiéndose  con  esto  abra- 
zado estrechamente ,  con  infinita  alegría  y  regocijo  de 
los  que  le  aguardábamos ,  juntamente  con  Leonardo, 
desembarcó  mi  padre,  pisando  tierra  de  España  des- 
pués de  diez  y  ocho  años  que  della  había  salido ,  aun 
no  teniendo  yo  de  edad  los  seis  cumplidos.  Paso  en  si- 
lencio lo  que  en  este  recibimiento  alegre  sintió  mi  co- 
razón con  la  deseada  venida  de  mi  padre ,  que  del  con- 
tento de  su  alma  cualquiera  coligiera  que  sería  de  ma- 
yores ventajas ,  como  al  fin  hijo  único  de  sus  entrañas. 
No  nos  detuvimos  en  el  puerto  muchos  días ,  porque 
la  voluntad  de  ver  su  antigua  morada  le  solicitó  el  de- 
seo de  suerte ,  que  en  breve  término  llegamos  á  Se- 
villa con  increíble  gusto  de  los  dos  amigos ,  adonde 
habiendo  yo  entendido  el  de  mi  padre ,  como  obediente 
hijo,  me  dispuse  á  obedecerle  en  todo ,  aparejándome 
para  el  viaje  con  el  cuidado  que  el  caso  requería ;  y 
en  el  ínterin  llegó  de  vuelta  un  correo  que  Leonardo 
Argentino  luego  como  saltó  en  tierra  había  despa- 
chado á  su  ciudad  y  casa  con  la  nueva  de  su  venida; 
y  siendo  la  que  trujo  á  mi  suegro  de  infinito  consuelo, 
por  saber  de  la  salud  que  había  hallado  á  su  amada  es- 
posa y  querida  hija ,  puedo  yo  también  afirmaros  que 
las  que  también  llegaron  entonces  á  mis  oídos  causa- 
ron tan  grande  regocijo  en  mi  alma,  siendo  informado 
del  diligente  mensajero  á  medida  de  mi  deseo  y  vo- 
luntad, exagerándome  con  encarecidas  razones  la  ex- 
celente virtud  y  admirable  hermosura  de  la  que  ya 
aguardaba  para  esposa  y  dueño  de  mi  voluntad ;  y  así, 
no  vía  llegar  la  hora  de  mí  partida,  aunque  mi  suegro 
no  se  descuidaba  en  la  solicitud  de  entrambas ;  y  en 
efeto,  estando  puesto  á  punto,  y  habiendo  enviado 
Leonardo  Argentino  delante  lo  más  rico  y  precioso  de 
sus  riquezas ,  despedido  con  tiernas  lágrímas  y  senti- 
miento de  mi  padre  y  su  caro  amigo ,  dejando  concer- 
tado mi  viaje  para  cuando  se  entendiese  haber  él  lle- 
gado á  su  patria ,  se  puso  en  el  camino  della ;  á  la  cual 
habiendo  venido,  considerad,  ilustres  caballeros,  si  cu 
su  recibimiento  se  renovarían  las  antiguas  lágrimas 
de  su  partida ,  aunque  al  presente  nacidas  de  efetos 
diferentes. 


EL  ESPA^tOL  GERAnDO. 


Mí  suegro  con  r1  general  aumento  que  lialló  3U  su 
ca«a,  asi  en  la  poca  hacienda  que  dejó  como  en  la 
belleza  peregnna  y  discreción  de  su  querida  hija  (sdau- 
ra ,  salud  y  contento  de  su  esposa ,  familia  y  criados, 
de  creer  es  si  se  mostraría  agradecido  y  obligado  al 
piadoso  cielo ;  y  asi,  dándole  ks  debidas  gra  :ias ,  tam- 
bién dio  á  su  esposa  cuenta  del  casamiento  concerta- 
do ,  no  encubriendo  lo  restante  de  sus  sucesos  hasta 
aquel  punto ;  y  habiéndola  hallado  conforme  en  todo 
su  acuerdo  y  parecer ,  con  general  aplauso  de  su  casa, 
deudos,  amigos  y  parientes  comenzaron  á  prevenir 
las  futuras  bodas  En  este  tiempo ,  llegado  el  de  mi 
deseada  partida ,  con  la  bendición  de  mi  padre  y  li- 
cencia de  vuestro  caro  amigo  Leríano ,  que  era  mi  más 
Intimo  y  familiar ,  acompañado  de  algunos  criados ,  á 
la  ligera  y  con  ligeras  postas ,  en  cuatro  dias  vi  las 
fortísimas  y  antiguas  murallas  de  aquella  ínclita  y  fa- 
mosa ciudad ,  patria  y  morada  de  mi  esposa  y  de  sus 
padres;  á  cuya  casa  habiendo  llegado,  en  vez  de  ale- 
gre y  regocijado  albergue ,  hallé  en  ella  copiosas  lá- 
grimas, llúntos  y  gemidos,  y  en  conclusión,  llenos  de 
confuso  alboroto  y  tristeza :  cosa  que  en  mi  ánimo  causó 
igual  alteración ;  aunque  siendo  de  mis  suegros  enten- 
dida mi  venida,  con  grande  alivio  fui  dellos  recibido, 
dendo  mi  presencia  evidentísimo  consuelo  del  pesar  y 
desventara  que  en  aquella  sazón  les  afligía  ;  de  quien 
fm'  sin  dilación  informado ,  poniéndome  delante  de  los 
ojos  el  cuerpo  muerto  de  su  antiguo  criado  y  noble 
vizcaíno  encima  de  un  tapete  negro ,  atravesado  de 
cinco  penetrantes  y  crueles  heridas;  al  cual  aquella 
misma  madrugada  babian  hallado  tendido  en  los  um- 
brales y  puertas  de  la  casa  y  envuelto  en  dos  san- 
grientas y  delgadas  sábanas,  sin  saber,  entender  ó 
imaginar  quién,  cómo  ó  cuándo  á  tan  miserable  y 
doloroso  estado  le  hubiese  traído ,  aunque  para  descu- 
brir el  agresor  de  su  muerte  se  babian  hecho  y  hacían 
grandes  y  extraordinarias  diligencias;  y  con  esto ,  ad- 
TÍrtiéndome  juntamente  de  la  crianza  que  desde  muy 
pequeño  en  él  habían  hecho ,  lo  mucho  que  le  amaban 
y  el  buen  servicio  que  perdían ,  con  los  ínumerables 
que  les  había  hecho ,  y  en  particular  en  el  ausencia  de 
Leonardo,  no  me  pareció  exorbitante  su  sentimiento, 
quedando  satisfecho  del  ruin  recibimiento  de  mi  per- 
sona. Con  esta  ocasión  se  dilató  la  de  mi  desposorio 
otros  dos  dias,  que  para  mí  fueron  prolijos  años;  por- 
que, habiendo  gozado  ya  de  la  graciosa  vista  de  la  bella 
Isdaura ,  mis  ardientes  deseos ,  incitados  de  su  pere- 
grina hermosura,  crecían  con  mayor  violencia.  Al  fln 
Uegó  el  aplazado  día ,  y  juntamente  la  deseada  noche, 
en  quien  habiendo  con  increíble  contento  gozado  con 
mi  esposa  el  fruto  de  nuestro  nucTO  estado ,  gastando 
la  mayor  parte  della  en  comunicarnos  el  uno  al  otro 
nuestros  corazones ,  enlazados  en  un  dulce  y  sabroso 
fiudo,  nos  quedamos  dormidos.  Mas  apenas  al  blando 
y  suave  su(  ño  habíamos  entregado  los  cansados  miem- 
bros ,  cuando  con  repentino  espanto  me  despertaron  las 
manos  y  gritos  de  mi  esposa ,  que  estremeciéndome 
con  grandes  voces ,  me  llamaba  en  ayuda  y  socorro  de 
la  casa  de  sus  padres,  que  á  esta  hora  se  abrasaba  ea 
Tiyas  y  furiosas  llamas,  y  con  tan  grande  alteración  mia, 
que  sin  más  esperar ,  tomando  una  ropa ,  en  dos  saltos 
me  puse  fuera  del  aposento ,  deslumhrándome  al  sa- 
lir las  chispas  y  centellas  que  del  indomable  elemento 
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Jiasta  su  mi<ma  esfera  se  levantaban;  y  acurlicudo 
adonde  coi.  mayor  violeneiíi  crecía  su  rigor,  halle  que 
asimismo  veiiiau  á  su  remedio  mis  sucf;ros  y  lo  res- 
tante de  su  faaiília,  ú  tal  hora  que  de  los  cercanos 
templos  baciau  la  acostuml)rada  y  temerosa  seiíal ;  con 
que  aumentándose  el  alboroto  de  la  vecindad ,  con  su 
ayuda  se  fueron  muy  apriesa  atajando  las  inclementes 
llamas.  En  toda  nuestra  casa  no  se  oían  menos  quo 
espantosas  voces  y  gemidos ,  aunque  en  medio  de  tanta 
confusión  claramente  conocí  los  de  mi  querida  espo- 
sa ;  con  que,  temblando  ya  por  ella  algún  desastre  su- 
cedido ,  en  un  momento  atinando  adonde  estaba  por 
el  eco  lastimoso  de  sus  suspiros,  la  hallé  que  con  un 
profundo  desmayo  entre  los  brazos  la  sustentaba  su 
querida  madre  y  suegra  mia ,  no  muy  apartadas  de  un 
hondo  y  fresco  algibe ,  de  quien  con  mayor  alboroto 
estaban  rodeados  los  criados  y  unientes  de  su  fuuiiliu; 
con  que  de  nuevo,  viendo  en  tan  triste  estado  á  mi  Isdau* 
ra,  creció  mi  turbación,  y  esta  más  me  afligió  el  cora- 
zón cuando  entendí  que  la  causa  de  su  mortal  acci- 
dente no  era  menos  lastimosa  que  la  miserable  muerte 
del  infeliz  vizcaíno ;  porque ,  siguiendo  su  misma  y 
desastrada  suerte  una  hermosa  y  discreta  doncella  de 
mi  esposa ,  poco  antes  que  yo  bajase  á  sus  mismos  ojos, 
estando  ocupada  en  sacar  para  el  ardiente  fuego  agua 
del  algibe ,  ó  bien  con  la  turbación  del  caso ,  ó  por  otro 
accidente,  habiendo  caído  dentro,  en  un  instante,  sin 
poderla  remediar,  se  ahogó,  feneciendo  sus  verdes  años 
y  alegre  juventud  entre  las  aguas  frias  del  profundo  al^ 
gibe,  de  adonde  después  de  un  grande  espacio  habién- 
dola sacado,  crecieron  los  llantos  en  mi  esposa  y  su 
madre,  y  con  tan  triste  sentimiento,  por  el  amor  que 
desde  muy  niña  la  habían  cobrado  en  su  servicio ,  que 
casi  las  vi  imposibilitadas  de  consuelo ,  estando  yo  con 
tales  acaecimientos  tan  ajeno  del  como  ellas.  MbS  al 
fin  estos  disgustos  el  tiempo ,  como  suele ,  los  curó  y 
deshizo ,  aunque  en  mí  siempre  han  vivido  presentes, 
sin  poder  despedir  de  mi  memoria  los  presagios  y  ague« 
ros  de  mi  iiifelice  casamiento ;  el  cual  habiéndose  con- 
cluido ,  y  pasado  algunos  meses ,  apresurando  coa  di- 
versas cartas  mi  padre  nuestra  partida,  tomando  de  los 
de  mi  Isdaura  licencia ,  con  hartas  lágrimas  nos  despe- 
dímos, viniendo  juntamente  en  nuestra  compañía  el 
buen  Leriano ,  que  á  esta  sazón  de  la  corte  volvía  á  Se- 
villa ,  de  adonde  poco  después  que  yo  se  había  ausen- 
tado. Llegó  á  tan  buena  coyuntura  como  tengo  dicho; 
y  as!,  hicimos  nuestro  viaje  con  increíble  gusto  de  to- 
dos,  y  en  él  supe  de  su  boca  los  tristes  sucesos  y  des- 
dichas vuestras;  y  en  conclusión,  llegando  á  nuestra 
ciudad  y  casa ,  adonde  éramos  muy  deseados,  con  in- 
menso contento  de  mi  padre  y  deudos  fuimos  recibí- 
dos,  olvidando  Isdaura,  con  los  extraordinarios  regalos 
y  alegrías  de  mi  familia ,  la  de  sus  queridos  y  ausentes 
padres.  Y  habiendo  con  gusto  del  mío,  por  justos  in- 
convenientes apartado  casa ,  TÍsitado  muy  ordinaria- 
mente de  mi  leal  amigo  Leriano,  vivía  tan  contento  y 
pacífico  con  mi  esposa ,  que  un  solo  punto  della  no  sar 
bía  apartarme ,  siendo  sus  bellos  y  rasgados  ojos  el  cen- 
tro de  mis  gustos  y  mayores  entretenimientos.  Mas  no 
permitió  mi  contraria  suerte  cumpliese  en  este  felicí- 
simo y  dichoso  estado  los  cuatro  años  cabales ,  por  ven- 
tura envidiando  la  estable  firmeza  de  nuestra  quietud 
y  descanso  amoroso* 
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Era  en  este  tiempo  tan  estrecha  la  amistad  de  Le- 
riano  y  mía ,  cuanto  bien  pagada  de  nuestras  volunta- 
des; con  que  raros  eran  ios  dias,  ó  ninguno,  que  sin 
vemos  y  hablarnos  se  pasasen ,  ó  ya  viniendo  él  á  mi 
posada ,  ó  ya  yendo  yo  á  la  suya ,  y  con  tanta  confor- 
midad y  amor,  como  si  verdaderamente  fuésemps  na- 
cidos de  un  mismo  vientre  y  alimentados  de  una  mis- 
ma sangre.  Y  un  día  destos ,  en  quien  á  Leriano  no  le 
habia  sido  posible  encontrarme  ni  á  mí  el  verle ,  casi 
celosos  (como  amantes)  el  uno  del  otro,  atribuyéndolo 
á  descuido,  quisimos  con  un  mismo  pensamiento  y  di- 
ligencia obligamos ;  y  asi ,  siendo  algo  tarde ,  yo  me 
vine  á  aguardarle  á  su  posada ,  y  él  con  el  propio  in- 
tento se  fué  d  esperarme  en  la  mia ,  adonde  halló  que 
indispuesta  mi  Isdaura,  se  babia  acostado ;  con  quien 
entreteniendo  mi  ausencia  un  grande  espacio ,  y  ya  bien 
entrada  la  nocbe,  estuvo  en  mi  espera  hasta  que,  reco- 
nociendo yo  su  tardanza ,  remití  su  vista  por  entonces, 
dando  la  vuelta  á  mi  posada ,  de  la  cual  hallé  cerradas 
ks  puertas :  cosa  que  faltando  yo  nunca  se  acostum- 
braba; y  en  efeto,  habiendo  llamado  muchas  veces,  de 
tanta  dilación  y  con  tan  leve  causa  sospechoso ,  por 
una  pequeña  aliertura  que  las  tablas  de  las  puertas  ha- 
cian  procuré  con  los  ojos  y  el  sentido  ver  y  oír  lo 
que  dentro  pasaba.  ¡  Ya  pluguiera  á  los  cielos  antes  ce- 
gara ,  que  de  semejante  curiosidad  me  hubiera  apro* 
vecbado  I  Parecióme  que  al  bajar  una  esclava  á  abrir- 
me, se  habia  encubierto  á  sus  espaldas,  atravesando 
hádala  puerta  del  jardin,  un  hombre :  cosa  que  en  mi 
corazón  causó  el  espanto  y  alteración  que  ya  podréis 
imaginar;  y  con  semejante  turbación,  en  entrando  me 
arrojé  dentro  del  jardin,  en  el  cual  hallé  ¿  uno  que  en- 
tre ks  enmarañadas  murtas  y  arrayanes  procuraba  en- 
cubrirse, los  cuales,  más  que  mi  aceleramiento,  puedo 
decir  causaron  su  repentina  muerte ,  porque  sin  po- 
derse poner  en  defensa,  enredado  de  las  espesas  ramas, 
habiendo  sacado  mi  espada,  le  di  tres  estocadas,  sin 
advertir  en  que,  llamándome  por  mi  nombre,  dando  vo- 
ces pedia  me  detuviese,  hasta  que,  habiendo  caido  en 
el  suelo  y  conocí  ser  Leriano,  mi  íntimo  y  caro  amigo, 
aquel  que  con  tan  cruel  inhumanidad  tem'a  á  mis  píes 
tendido.  Cuando  del  todo  me  satisfice ,  atónito  y  sus- 
penso, sin  más  mover  el  airado  brazo,  quedé  tan  muerto 
y  difunto  como  el  que  delante  de  mí  tenia;  que  ya  con 
flaca  y  débil  voz  me  rogaba  le  trajese  un  confesor. 
Perdí  el  sentido,  reconociendo  el  mal  que  habia  hecho, 
y  del  todo  me  acabé  de  volver  furioso  cuando  en  sus 
61tímos  acentos  entendí  mi  maldad  y  su  inocencia ,  di- 
ciendo :  ¿Cónio,  amado  Roberto,  ha  permitido  el  cíelo 
^e  vuestra  amiga  espada  sea  hoy  homicida  ?  ¿  En  qué  os 
ofendió  vuestro  Leriano ,  que  con  tan  acelerado  pensa- 
miento determinastes  del  tomar  venganza?  Mas  ¿qué 
me  pretendo  quejar  de  vos  ?  Yo  os  perdono  mi  muerte, 
pues  á  ella  dio  lugar  mi  impertinente  y  excusada  dili- 
gencia ,  forzada  del  honesto  recato  de  vuestra  esposa, 
cuya  fe  se  ha  igualado  á  mi  lealtad ;  que  esta  los  cielos 
son  testigos  que  ha  sido  siempre  para  vos  inviolable.  Y 
no  dándole  más  tiempo  de  declararme  su  confuso  intento 
la  ejecutiva  parca,  cerrando  los  ya  eclipsados  ojos,  rin- 
dió el  alma  entre  estos  brazos,  quedando  Ja  miserable  y 
IrJsta  mia  con  tan  acerbo  dolor ,  pena  y  tormento ,  que 
veoMeiido  siguiera  su  camino  á  estar  entonces  del  todo 
satisfecho  en  la  mortal  sospecha  que  me  aíligia;  y  con 
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este  propósito,  dejando  al  difunto  amigo ,  eutréen  la 
cuadra  de  mi  esposa ,  á  quien  no  hallé ,  ni  menos  en  lo 
restante  de  la  casa  :  solo  acabaron  de  quebrantar  mi  co- 
razón los  alaridos  y  voces  de  sus  criadas ,  que  llamando 
á  su  señora  más  mi  dolor  acrecentaban ,  y  con  mayor 
ocasión  cuando  entendí  de  la  una  dellas  se  habia  Is- 
daura arrojado  en  camisa  por  una  ventana  á  la  vecina 
calle  luego  como  á  sus  oídos  llegaron  las  voces  del  buen 
Leriano  y  las  desdichadas  nuevas  de  su  inocente  muer- 
te, temiendo  justamente  de  mi  indignación  la  que  la 
amenazaba  sin  culpa  alguna ;  que  de  ser  esto  cierto  más 
en  particular  me  satisfice ,  contándome  la  causa  del  ha- 
berse encubierto  de  mí  Leriano ;  la  cual  habia  sido  á 
instancia  y  persuasión  de  mi  esposa,  con  quien,  comoyii 
os  he  dicho ,  en  dulce  y  agradable  conversación  aguar- 
daba mi  venida ;  hasta  que  habiéndola  entendido  por  los 
furiosos  golpes  que  yo  daba ,  llegando  á  los  oídos  de  Is- 
daura el  alboroto ,  y  sabiendo  que  las  puertas  principales 
estaban  cerradas,  aunque  por  descuido  de  uno  de  mis 
criados,  pareciéndole  que  de  tal  novedad ,  y  más  hallán- 
dose Leriano  en  su  compañía ,  yo  podría  engendrar  al- 
guna vil  sospecha  contra  su  honestidad ,  sin  repararen 
el  fraternal  amor  de  mi  amigo ,  de  tal  suerte  le  atemo- 
rizaron estos  pensamientos ,  que  sin  menor  acuerdo ,  á 
puros  ruegos  suyos  obligó  á  Leríano  á  una  tan  ignorante 
prevención ;  que  siempre  un  loco  desvarío  acarrea  tras 
sí  tan  graves  daños;  porque ,  si  se  mira  sin  pasión ,  del 
que  recibió  de  mis  manos  tuvo  culpa  bastante ,  pues  ri- 
gió su  prudencia  y  discreción  por  el  desenfrenado  y  te- 
meroso parecer  de  una  mujer  afligida. 

El  cielo  me  es  testigo  y  sabe ,  nobles  caballeros ,  que 
cuando  mi  triste  fantasía  revuelve,  como  agora,  la 
triste  memoria  del  fin  desastrado  de  mi  buen  amigo, 
quisiera  con  mis  manos  tomar  por  su  venganza  otro  se^ 
mejantc  castigo ,  aunque  en  todo  rigor  estoy  del  reser- 
vado. Mas  el  amor  y  voluntad  que  le  tuve  me  obliga  á 
tan  igual  determinación ,  pues  puedo  afirmar  con  ver- 
dad no  hizo  á  nuestra  afición  ventaja  conocida  la  qpe 
debía  tener  á  mi  esposa ,  de  quien  por  entonces  ni  supe 
ni  entendí ,  porque  el  hacer  en  aquella  sazón  más  dili- 
gencia me  fué  excusado ,  teniendo  forzosa  necesidad 
de  poner  en  cobro  mi  persona ,  como  en  efeto  )o  hice, 
saliéndome  como  mejor  pude  de  mi  alborotada  casa  á  la 
de  las  Cuevas  y  convento  piadosísimo  de  monjes  carfo- 
janos ,  de  los  cuales  fui  con  voluntad  amparado ,  asegu- 
rando mi  vida,  para  con  ella  estar  sujeto  á  mis  terribles 
desventuras  y  trabajos.  Allí  fui  algunos  días  visitado  de 
mis  amigos ,  tanto  como  espiado  de  mis  enemigos  y  con- 
traríos ;  que  aunque  es  verdad  podía  en  su  pasión  salvar* 
me  mi  inocencia ,  todavía  no  ha  aido  posible  el  desen- 
gañarse dándome  crédito. 

Poco  después  de  mi  retraimiento  remaneció  mi  es* 
posa  en  el  convento  de  Belén ;  porque,  habiendo  aquella 
desastrada  noche  saltado  por  una  ventana  á  la  calle, 
como  habéis  oido ,  huyendo  de  mi  íbría  ó  ciego  enojo, 
sin  saber  adonde  ó  cómo  caminaba ,  se  entró  en  una  casa 
que  á  la  sazón  halló  abierta ;  de  cuyos  dueños  siendo  con 
piedad  recibida ,  cuando  la  conocieron,  y  supieron  otro 
día  el  triste  caso  y  las  grandes  diligencias  que  así  de 
mi  parte  eomo  de  oficio  la  justicia  hacia  en  sq  bnsca, 
tomaron  por  acuerdo  el  traerla  á  aquel  convento,  desde 
adonde  fui  luego  avisado ;  conque,  si  en  tanta  confusk» 
y  tropel  de  desdichas  pudo  caber  sosiego,  le  tuvo  nú 
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limo  por  entonces;  almque  h\é  Dios  servido  que  este 
dum^e  según  la  iustable  rueda  de  mi  triste  fortuna  me 
amenazaba. 

Lastimaron  de  suerte  estos  graves  y  nunca  imagina- 
dos disgustos  el  tierno  corazón  de  mi  Isdaura,  que,  apre- 
surada del  terrible  golpe  que  dio  de  la  ventana ,  sin  po- 
der excusarlo ,  que  ya  estaba  determinado  por  el  cielo, 
cayó  en  una  grande  y  gravísima  enfermedad;  de  quien 
acosada ,  y  con  el  continuo  dolor  de  su  memoria  afligida, 
considerándose  en  las  lenguas  del  mordaz  y  temerario 
vulgo  y  tan  por  el  suelo  su  honor  y  reputación,  en  po- 
cos dias  se  le  llegó  el  último  y  lamentable  de  sumuerte ; 
antes  de  la  cual ,  llamando  á  la  abadesa  y  superior  del 
convento ,  dándola  una  carta  cerrada  y  escrita  de  su 
misma  mano ,  la  rogó  encarecidamente  hiciese  de  suerte 
que  llegase  á  mi  poder  adonde  quiera  que  yo  estuviese : 
esta  pues  vino  á  mis  manos  al  punto  que  á  mis  orejas 
la  triste  nueva  de  su  muerte.  No  hay  para  qué  significa- 
ros el  dolor  de  mi  alma ,  la  diversión  de  sus  potencias  y 
enajenación  de  mis  sentidos ,  pues  tengo  por  sin  duda 
que  el  privarme  el  cielo  dellos  en  aquella  ocasión  fué 
escudo  y  reparo  fuerte  de  mi  vida ,  que,  aunque  vacilando 
entre  el  morir  y  vivir,  dura  hasta  hoy  para  mayor  cas- 
tigo de  su  dueño;  y  porque  el  de  mi  memoria  tenga  por 
agora  algún  género  de  alivio  con  >el  fin  deseado  deste 
miserable  cuento ,  habré  de  deciros  lo  que  de  él  resta, 
que  es  lo  mismo  que  contiene  en  sí  la  carta  y  última  le- 
tra que  formaron  las  blancas  manos  de  mi  esposa;  cuyo 
papel,  por  prenda  de  tal  dueño ,  me  servirá  de  compañía 
en  tanto  que  la  parca  con  su  mortal  golpe  no  nos  divi- 
diere. Y  diciendo  esto,  con  grande  compasión  y  lástima 
de  los  que  suspensos  le  escuchaban,  desabrochando  el 
tosco  sayal ,  sacó  del  pecho  una  curiosa  y  bien  labrada 
bujeta  de  fína  plata ,  y  dellauna  carta;  la  cual  habiendo 
desenvuelto  y  besado ,  con  tiernas  lágrimas  comenzó  á 
leerla  de  esta  suerte : 

ISDAURA  k  ROBKRTO. 

«Ta ,  dulce  y  amado  esposo  mió ,  llegó  el  dia  de  pagar 
ftla  irremisible  y  mortal  deuda  de  cuya  rigurosa  ejecu- 
»cion  nadie  puede  eximirse;  y  aunque  es  verdad  que 
9  como  tal  siento  y  temo  su  espantoso  trance ,  sabe  el 
»que  ya  para  juzgarme  me  aguarda ,  que  el  apartarme 
Dpara  siempre  de  vuestra  amable  compañía  es  el  ma- 
Dyor  tormento  que  al  presente  aflige  mi  alma;  la  cual 
V  llora  solo  el  no  poderos  ver  y  gozar  en  esta  amarga  des- 
»  pedida,  para  mejor  satisfacer  vuestra  dudosa  confianza 
» y  mi  inculpable  lealtad ,  que  esta  ha  sido  inviolable 
»  desde  el  dichoso  dia  de  nuestro  matrimonio.  Y  pues 
D  ya  es  tiempo  de  decir  verdades ,  y  las  que  en  mi  triste 
2>  corazón  se  encierran  importa  tanto  á  la  salud  eterna 
»  de  mi  alma  el  descubrirlas,  justo  será ,  querido  dueño 
smio,  que  vos  y  el  mundo  no  ignoréis  el  secreto  que  tan 
Dá  costa  de  mi  conciencia  he  tenido  encubierto.  Pasad 
]>1os  ojos  por  estos  últimos  renglones,  quedaréis  desen- 
» ganado  de  mi  ofensa,  si  pudo  para  vuestro  honor  así 

9  entenderse  la  que  sin  mi  consentimiento  y  voluntad  se 

10  ejecutó,  aun  sin  intervenir  el  matrimonio  de  los  dos ; 
»  aunque  parto  segura  de  vuestro  buen  conocimiento  y 
9  mi  inocencia  en  este  particular;  que  al  fin  con  vos  y 
9  con  el  mundo  quedará  mi  honor  en  su  lugar  y  sin  ba- 
^ber  perdido  de  sus  quilates. 

»Bien  entiendo,  amado  Roberto ,  ffn  vivirá  en  vuei» 


GERARDO. 
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» tra  memoria  la  de  aquellas  primeras  desventuras  con 
»que  fuistes  recibido  en  la  cac^a  de  mis  queridos  padres: 
»  quizá  ciertos  pronósticos  de  los  presentes  males.  Tam* 
))  bien  se  os  acordará  de  las  muchas  diligencias  que  Be 
»  hicieron  para  saber  quién  fuese  el  matador  sangriento^ 
»  de  nuestro  mayordomo  y  criado  vizcaíno ,  aunque  de' 
)>poco  ó  ningún  efeto,  pues  nunca  se  entendió ,  ni  se 
«supiera  hasta  el  final  dia  del  juicio  si  el  mió  acelerado 
»no  me  amenazara ;  que  este  último  riesgo  me  obliga  á 
»  declararme  por  su  homicida.  La  alevosa  traición  de  sa 
»  pensamiento  llevo  por  descargo  al  soberano  tribunal , 
»  aunque  es  mayor  mi  arrepentimiento.  Sabréis,  dueñd 
D  querido,  que  entonces ,  llegó  apenas  con  le  venida  de 
D  mi  padre  el  concierto  de  mi  nuevo  estado  á  su  noticia» 
»  cuando ,  no  sin  admiración  de  todos ,  cayó  rendido  y 
»  casi  de  repente  en  la  cama,  de  una  lenta  y  furiosa  ca- 
x>  lentura :  mis  padres,  que  como  á  hijo  le  amaban ,  sin* 
9  tiendo  su  enfermedad ,  trataron  de  curaría,  aunque  no 
9  hubo  médico  en  Toledo  que  acertase  ta  aplicación  de 
Dsu  remedio  :  resolvíanse  en  que  procedía  el  daño  de 
»  gran  melancolía,  y  acrecentándonosla  en  general  á  to- 
»  dos,  fué  cada  dia  en  aumento,  hasta  que  la  noche  antas 
»  de  vuestra  venida  se  declaró  conmigo  y  bien  á  mi  costa 
)>su  accidente. 

»  Era  muy  cerca  de  las  doce  cuando ,  queriendo  mis 
»  ojos  reposar,  que  vuestra  futura  venida  los  traia  des« 
D  velados,  oí  pasos  en  mi  aposento,  y  advirtiendo  á  la 
»  vista  que  dormitaba ,  al  levantar  el  rostro,  casi  le  hu-» 
n  hiera  de  encontrar  en  el  suyo  á  nuestro  enfermo  y  criado 
«afligido,  de  cuya  no  pensada  venida  no  me  alboroté, 
»  por  su  mucha  satisfacción;  antes  con  voluntad  de  her- 
D  mana  le  reñí  el  exceso  de  su  impertinente  alivio,  ajena 
»  del  que  él  venia  á  hacer  en  mí :  á  lo  cual  con  un  teme- 
»  roso  gemido ,  y  enclavada  la  furiosa  vista  en  mis  ojos, 
V  me  respondió: 

»— Supuesto,  Isdaura,  que  mi  mal  no  tenga  otro  re* 
9  medio  que  el  que  pueden  darme  esas  manos,  estando 
9 mi  vida  en  ellas,  tú,  que  tanto  me  debes,  no  querrás 
»  parecer  ingrata  á  mis  buenas  obras  y  servidos,  ya  quo 
Dtus  crueles  padres  quieran  tratarme  con  tanto  rigor. 
»Mas  ¿quién  dellos  entendiera  que  con  semejante  des^ 
»  agradecimiento  pagaran  mis  obligaciones,  mis  traba** 
9  jos,  y  los  que  en  criarte  y  sustentar  con  honra  sa  h^ 
9  milia  padecí  en  su  ausencia,  contento  porque  pensaba 
9  lograrlos  en  tu  amable  y  deseada  compañía,  que  ¡ih 
«justamente,  amada  Isdaura,  me  quieren  quitar?  Est« 
»  es  mi  tormento,  este  es  mi  daño,  esta  mi  enfermedad ; 
«la  cual  crece  al  mismo  peso  que  discurre  el  tiempo  y 
9  se  avecina  el  de  verte  en  ajeno  poder ;  y  así,  vengo  de* 
9  terminado  á  no  salirdesta  cuadra  sin  salud  y  sin  segit* 
» rídad  de  que  eres  mia ,  aunque  pierda  mi  vida,  si  Ja 
9  puedo  perder  en  tu  presencia,  que  es  el  antídoto  de  su 
9  veneno  y  el  médico  sahidable  de  mi  alma.  Tu  esposo 
9  he  de  ser,  pues  el  cielo  á  mí  solo  ha  tenido  reservada 
9  tal  ventura ;  la  respuesta  ha  de  ser  tu  blanca  mano  : 
»  no  me  dilates  este  bien,  que  de  excusarlo  no  me  temo» 
9  pues  está  en  la  mia  toda  la  satisfacion  de  mi  deseo ;  y 
9  nó  dudaré  de  quitarte  la  vida  con  este  agudo  puñal  sí 
9  en  su  cumplimiento  haces  algunacontradicion.-^Yeoft 
sesto,  arrancando  de  la  cinta  una  aOlada  daga,  cesó » 
9  poniéndomela  á  los  pechos,  con  tan  notable  turbación 
9  mia,  que  aun  no  juzgaba  por  lo  que  vía  el  suceso  del 
9becbo,7iunfl  aposealoliaUabiidf  ni  Malen4»li» 


ffSS 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


9moTf  Y  en  grande  espacio  la  lengua  no  acertó  á  pro* 
anunciar  razón  que  no  fuese  desconcertada  y  sin  sen- 
X»  tido.  Por  una  parto  el  peligro  de  mi  honor  me  ator- 
«mentaba,  y  por  otra  el  femenil  miedo  y  cobardía :  pro- 
»curaba  formar  algún  engaño  conque  dilatar  la  muerte 
»ó  el  perder  mi  guardada  castidad ;  y  así,  con  tal  intento 
«procuré  aplacar  su  determinación,  sin  afearle  su  trai- 
ncion;  antes  le  hice  mil  promesas  y  juramentos  de  ser 
»su  esposa,  y  juntamente,  por  parecermeque  conaque* 
»llos  se  contentaría,  le  di  la  mano,  la  cual  apenas  tuvo 
9  entre  las  suyas,  cuando  yo  me  vi  en  sus  brazos;  y  Anal- 
«mente,  sin  tener  fuerzas,  aliento  ni  valor  para  defen- 
»derroe,  hizo  de  mí  á  su  voluntad,  dejándome  sujeta  á 
o  su  gusto.  Pero  no  permitieron  los  justos  cíelos,  á  cuya 
»  soberana  grandeza  ya  las  quejas  mudas  de  mi  tierno  co- 
»  razón  hablan  llegado,  que  á  esta  ofensa  y  alevosa  trai- 
»  cion  se  le  dilatase  el  merecido  castigo,  de  quien  fueron 
i>mis  manos  y  su  daga  ejecutores;  porque  apenas  á  su 
9  lasciva  furia  puso  treguas  el  blando  y  apacible  sueno, 
»  seguro  de  que  dormía  en  el  regazo  de  su  esposa,  cuando 
D  reconociendo  mi  deshonra  y  el  doloroso  sentimiento 
»que  á  mis  padres  se  les  aparejaba,  revestido  mi  feme- 
Dnil  temor  de  un  valiente  ánimo,  y  dispuesta  del  todo  á 
9  mi  venganza,  tomando  el  agudo  puñal  que  poco  antes 
n  habia  puesto  freno  á  mi  defensa,  metiéndole  por  el  co- 
9  razón  y  atravesándole  con  otras  muchas  heridas,  abrí 
» anchurosa  puerta  á  aquella  perjura  y  inlíel  alma;  y  sa- 
9  cando  el  difunto  y  miserable  cuerpo  revuelto  en  su  san- 
»gre  y  en  mis  sábanas,  como  mejor  pude  y  sin  ser  sen- 
» tida,  le  dejé  en  los  umbrales  de  mi  propia  morada.  Y  no 
apararon  en  esto  mis  desdichas;  antes  con  vuestra  ve- 
)>nida  crecieron  de  suerte  que,  á  no  temer  el  fuego  del 
» infierno,  hiciera  de  mi  vida  el  mismo  sacrificio,  vién- 
»  dome  perdida  y  tan  cerca  de  ser  mi  infamia  conocida. 
)}  Mas  trocó  mi  desesperada  imaginación  el  consuelo  y 
I)  alivio  de  una  doncella  mia,  compañera  de  mis  niñeces, 
Dy  entonces  secretaría  de  mis  más  celados  pcnsamicn- 
» tos,  aunque  deste  temí,  como  tan  grande,  el  daríe  par- 
» te,  hasta  que  conociendo  mi  mortal  congoja,  de  que  le 
»era  más  fuerza  admirarse  en  ocasión  que  debia  yo  es-* 
» tar  muy  alegre,  con  amorosos  ruegos  la  procuró  en- 
Atender  de  mi  boca ;  y  yo,  que  ya  la  necesidad  vehe- 
»  mente  me  habia  adelgazado,  para  remediarla,  el  enten- 
]» dimiento,  y  habia  elegido  por  el  último  de  mis  males 
»  el  descubrirme  á  Julia,  bien  satisfecha  de  su  verdadera 
«afición,  la  dije  la  ocasión  que  así  me  traía,  sin  alar* 
»garmeá  quedella  hubiese  redundado  el  sangriento  fin 
]>del  vizcaíno :  puse  mi  deshonor  en  cabeza  de  otro  y  en 
Dsola  su  persona  mi  remedio  y  vida ;  y  así,  con  las  más 
«eficaces  razones  que  el  tiempo  y  necesidad  me  ofrecía- 
«ron,  la  convencí  á  mi  gusto,  haciéndola  que  se  preví- 
nniese  para  cumplir  mi  falta  con  la  entereza  de  su  ho- 
«nestidad,  deque  yo  estaba  tan  satisfecha  y  segura,  que 
»uo  puse,  ni  tenia  de  qué,  duda  ninguna.  No  dejó  Julia 
^  >)de  rehusar  el  peligro,  así  por  su  pérdida  como  por  la 
» incertídumbre  del  suceso ;  mas  el  sacarme  de  tan  triste 
«aprieto  la  obligó  á  cerrar  los  ojos,  y  en  conclusión,  mi 
« traza  tuvo  efeto ;  porque,  teniendo  la  noche  de  mies- 
« Iras  bodas  á  Julia  ya  escondida  entre  las  cortinas  y  da- 
«máseos  de  nuestro  lecho,  y  á  vos  en  el  que  solo  me 
«aguardáhades,  fingiendo  ser  recato  vergonzoso  el  de 
«mi  necesidad,  mandé  sacar  las  luces  fuera  del  apo- 
nmíioi  con  que,  siéndQiue  la$  timeijía$  luvoraUes  y 


»  habiéndoos  en  mi  lugar  servídoos  Julia,  ni  el  engaño 
«se  supo,  ni  menos  vos  conocistes  el  trueco. 

«No  mucho  después  desto,  cansada  ó  regalada  devues- 
« tros  favores,  se  quedó,  contra  la  prevencionque  le  ha* 
»bia  hecho,  dormida  en  vuestros  brazos,  cosa  que  ya  ni 
«sé  si  lo  celaba  ó  lo  temía,  aumentándose  más  mi  tor* 
«mentó  cuando,  oyendo  al  reloj  las  tres  de  la  mañana, 
«  senda  en  ella  tan  poco  acuerdo  de  mi  peligro.  Esto  y 
«el  mal  remedio  que  de  despertarla  sm  vuestro  senti- 
«miento  tenia,  me  hizo  atrepellar  por  otro  igual  incon- 
»  veniente  en  su  calidad  al  pasado  del  vizcaíno,  pues  sin 
«  mayor  dilación  ó  mejor  consejo,  empezando  por  las  ta- 
«  picerías  de  la  principal  sala  de  mi  casa,  con  una  hacha 
«que  hallé  á  mano  encendí  en  toda  ella  el  fuego  que  tan 
«  cerca  anduvo  de  consumirla ;  y  con  el  alboroto  que  en 
«  mis  padres  y  criados  causó,  segura  de  que  con  el  repen- 
» tino  accidente  no  echariades  de  ver  en  más  que  mis  vo* 
»  ees,  abrazándome  de  vos  fuertemente,  alas  muchas  que 
«di  recordastes  y  juntamente  dcspavorído  salistesde  la 
«  cama  y  aposento,  dejándome  con  Julia ,  y  tan  apasionada 
«  del  daño  que  por  su  descuido  me  habia  obligado  á  hacer 
«  en  la  casa  y  hacienda  de  mis  padres,  que  estuve  en  poco 
«  de  atravesarle  por  el  cuerpo  vuestra  espada.  A  este  eno- 
»jo  (á  mi  parecer  entonces  justo)  ayudó  la  memoria  de  lo 
»  por  venir  y  el  émulo  forzoso  que  habia  de  tener  mi  alma 
«en  quien  para  tan  importante  secreto  me  pareció  pe- 
«queño  vaso,  el  caso  en  contingencia,  y  yo  hecha  esclava 
«de  su  fe  ó  inconstancia,  pues  á  todo  me  habia  sujetado 
«mi  propia  necesidad.  Este atríbulado  pensamiento  in- 
»  quietaba  n)i  alma  en  tanto  que  vos  y  la  restante  familia 
«  aplacábades  las  vehementes  llamas ;  y  así,  con  el  acha- 
«que  de  su  remedio,  tomando  por  la  mano  á  Julia,  me 
«  bajé  adonde  algunos  críados  de  un  hondo  algibe  saca- 
»  han  muy  apriesa  copia  de  agua ;  y  mientras  que  subían  y 
«bajaban,  reconociendo  la  buena  coyuntura  para  salir  de 
» tanta  confusión,  mandándola  que  me  sacase  un  poco  de 
)}  agua,  al  ponerlo  Julia  por  la  obra ,  con  su  cuidado  tuvo 
»  efeto  el  que  yo  traía,  pues  con  muy  poca  fuerza  que  hice 
)}  la  trastorné  dentro  del  hondo  y  profundo  algibe,  adon- 
))  de  dejándola  algún  tanto  batallar  con  la  última  y  teme* 
»  rosa  agonía,  cuando  ya  me  pareció  estaría  muerta,  di<?i- 
»  mulando  mi  ingratitud  y  crueldad,  dando  voces  con  lú- 
»  grímas  fingidas,  así  á  mis  padres  como  á  vos  y  á  la  res- 
M  tante  familia  hice  creer  por  infalible  verdadla  desgrada 
«casual  de  Jufia  y  mi  verdadero  sentimiento.  Esta  ofensa 
»y  terrible  pecado  que  contra  el  cielo  cometió  mi  alma, 
»  es  la  que  agora  con  tanto  deshonor  ha  permitido  pague 
»  vuestra  desdichada  y  qucrída  esposa,  la  cual  os  ha  ama- 
ndo, obedecido  y  querido  con  tanta  fidelidad  y  constan- 
»  cia  cuanto  desta  verdad  el  cielo  y  la  tierra  son  testigos. 
«  Y  así,  dueño  mió,  por  última  despedida  os  ruego  viváis 
»  seguro  y  contento  de  que  por  mi  causa  vuestra  reputa- 
n  cion  no  lia  desmerecido;  t'.ntes  sin  embargo  de  mi  afren- 
» ta,  aunque  podía  excusarla,  he  hecho  esta  última  dccla- 
»  ración,  deseando  sobre  todas  las  cosas  que  en  ninguna 
«dejéis  de  quedar  rouysatisfecho;  que  haciendo  vos  en 
«esto  mi  voluntad,  si  puede  en  este  mortal  trance  haber 
«consuelo,  le  tendrá  esta  triste  y  afligida  alma;  la  cual 
»  de  nuevo  os  encomiendo,  haciendo  por  ella  de  vuestra 
«  parte  lo  quede  tan  cristiano  celo  confío,  y  en  particular 
« la  verdadera  v  más  acertada  satisfacion  que  pudiéredcs 
«dar  en  estos  dos  sangrientos  homicidios,  como  en  la 
))  causa  que  más  en  esta  triste  hora  me  atormenta.» 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


Aquí  pues  no  pasó  adelante  aquella  dichosa  alma  : 
dejó  sin  duda  la  urna  hermosa  y  peregrina  de  su  gallardo 
cuerpo ;  y  aquí,  nobles  caballeros,  perdiendo  los  estri- 
bos mi  llanto  y  mi  paciencia,  sin  aguardar  un  punto,  en 
e)  hábito  que  veis  y  con  la  compañía  que  conmigo  traigo, 
me  salí  de  Sevilla,  determinado  á  acabar  esta  can'-nda 
Tida  en  la  peregrinación  presente,  si  ya ,  ¡lustre  Gerar- 
do, la  desdicha  de  vuestro  caro  amigo  no  pretendéis  ven- 
gar en  mi  cabeza,  que  rendida  y  de  mi  voluntad  ofrezco 
¿  vuestros  pies. 

Con  estas  últimas  palabras  dio  fin  el  lastimado  Ro- 
berto á  su  llorosa  historia,  con  tantas  lágrimas  y  suspi- 
ros ,  que  no  pudiendo  hacer  menos  los  que  le  escucha- 
ban, hubieron  de  acompañarle  con  otro  igual  llanto,  ya 
que  no  en  el  mismo  tormento;  hasta  que  después  de  un 
breve  espacio  que  así  les  tuvo  el  desastrado  cuento  las- 
timados, reprimiendo  Gerardo  las  lágrimas  de  sus  ojos, 
así  le  dijo  las  siguientes  razones : 

Habéis  tomado ,  señor  Roberto ,  tan  cruel  venganza 
de  vos  mismo  con  tan  desgraciado  y  lamentable  suceso, 
que  entiendo  por  cierto ,  aunque  muy  culpado  os  halla- 
rades  en  la  muerte  del  buen  Leríano,  no  habéis  dejado 
parte  á  sus  amigos  sana  en  toda  vuestra  persona  para 
mejor  satisfacion;  así  que  de  la  mía  podéis  vivir  seguro 
que ,  aunque  á  lo  íntimo  del  alma  me  ha  llegado  el  de- 
sastre de  mi  querido  amigo,  el  vuestro  es  tan  grande, 
que  quisiera  antes  consolaros  que  afligiros :  el  cielo  os 
encamine  y  dé  el  remedio  que  puede  á  tanta  pena. 
Y  con  esto,  retirándose  de  la  sala  con  no  poca,  dio  lu- 
gar á  que  los  demás  caballeros  agasajasen  el  lastimado 
peregrino ,  con  quien  habiendo  pasado  otras  muchas 
razones,  entretuvieron  gran  parte  de  la  noche,  hasta 
que,  haciéudosehora  de  reposar,  lo  pusieron  por  la  obra. 

La  siguiente  mañana ,  habiéndose  despedido  los  dos 
peregriuos  de  Gerardo  y  sus  amigos,  se  pusieron  enca- 
mino ,  haciendo  don  Jaime  y  él  lo  propio,  bien  confusos 
y  admirados  del  lastimoso  caso  que  hablan  oido.  Aquel 
dia  llegaron  á  hacer  siesta  á  un  gentil  y  agradable  lugar 
que  del  de  don  Jaime  parte  y  divide  la  mitad  del  cami- 
no, adonde  de  acuerdo  de  entrambos  les  pareció  dejará 
Jacinta  en  un  convento  de  monjas,  en  el  cual  era  aba- 
desa una  tía  de  don  Jaime ,  hasta  prevenir  cierta  duda 
que  en  esta  ocasión  se  les  ofreció,  y  fué  que,  habiendo 
encontrado  don  Jaime  un  criado  que  de  su  lugar  venía 
á  él  despachado,  supo  cómo  habia  llegado  aquel  mismo 
dia  un  juez  de  su  majestad,  que  con  silencio ,  secreto  y 
vigilancia  quedaba  haciendo  muy  grandes  diligencias : 
cosa  que  no  pudo  menos  de  darles  mucho  cuidado ,  al 
uno  por  el  achaque  que  consigo  traía,  y  tan  peligroso  y 
de  riesgo,  y  al  otro  por  la  confusión  que  de  la  ignoran- 
cia de  tal  venida  y  diligencias  en  su  señorío  le  habia  de 
proceder.  Y  aunque  después  se  entendió  la  causa  por 
bien  poco  importante  para  los  dos,  porque  su  asistencia 
del  juez  era  de  comisión  del  consejo  de  Ordenes  y  so- 
bre diligencias  particulares  de  cierto  hábito,  todavía  les 
pareció  hasta  bien  satisfacerse  dejar  á  Jacinta ;  la  cual 
cuando  entendió  su  determinación,  sospechando  no 
fuese  otro  su  intento,  hizo  tales  y  tan  grandes  extremos 
en  su  contradicion,  y  habló  y  dijo  razones  tan  lastimo- 
sas, que  viéndolas  acompañadas  de  caudalosas  corrí on- 
tes  de  aljofaradas  lágrimas,  niil  veces  estuvo  suanuinfe 
por  dejar  el  viaje  comenzado;  y  siu  duda  con  su  queri- 
da premia  se  volviera^  á  no  estorbúr:»clo  con  harto  dis- 
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gusto  su  amigo  don  Jaime;  y  en  efeto,  aunque  no  les 
fué  posible  reducirla  por  ningún  humano  remedio  de  su 
voluntad  y  á  tan  sano  parecer,  aunque  no  quiso,  lle- 
gando al  convento  y  dando  aviso  don  Jaime  á  su  Ua  de 
la  razón  que  les  movía,  la  dejaron  en  su  compañía ,  coa 
tantas  lágrimas  y  desmayos  y  gemidos  de  Jacinta  como 
si  verdaderamente  aquella  fuera  la  última  y  mortal  des- 
pedida de  Gerardo,  ó  le  viera  delante  de  sus  ojos  de  pe- 
netrantes heridas  muerto;  y  aun  entiendo  encarezco 
poco  su  notable  sentimiento,  de  quien  procedió  el  irse 
deslabonando  estas  voluntades,  persuadida  Jacinta  á  que 
era  de  Gerardo  mal  pagada  :  cosa  que  si  una  vez  llega 
á  suceder,  aunque  sea  sin  causa,  jamas  Tuelve  á  soldarse, 
como  el  ejemplo  de  esta  dama  desde  este  punto  nos  da 
bien  á  entender.  No  fué  menor  la  pena  que  hasta  el  fin 
de  su  camino  llevó  el  enamorado  caballero,  aunque  en 
dar  la  vuelta  no  fueron  perezosos,  informados  con  toda 
seguridad  y  certidumbre  de  la  venida  y  ocasión  del  juez, 
que  fué  la  misma  que  ya  dije ;  y  así ,  la  venidera  maña- 
na antes  de  las  diez  del  dia  se  apearon  en  tas  mis- 
mas puertas  del  convento ,  y  con  tan  ardientes  deseos 
en  Gerardo  de  ver  á  su  Jacinta,  que  cada  minuto  se  le 
hacia  largos  años  de  ausencia ;  y  en  conclusión,  llaman- 
do en  el  tomo  y  portería,  no  dilató,  sabiendo  su  venida, 
en  salir  el  abadesa,  á  quien  después  de  haber  saludado , 
pidieron  juntamente  mandase  llamar  á  la  hermosa  Ja- 
cinta; y  habiéndolo  así  hecho  con  una  monja,  después 
de  una  gran  pieza  volvió  sola  la  que  con  el  mensige  habia 
ido ;  la  cual  tomando  licencia  de  la  superior,  Tolvién- 
dose  á  Gerardo,  le  dijo  desta  suerte :  Como  quiera  que 
el  ser  mensajera  y  mandada  me  excusa  de  cualquier  culpa 
ó  disgusto,  habréis  de  perdonar,  señor  Gerardo,  el  que 
con  la  respuesta  que  os  traigo  forzosamente  habéis  de 
recibir.  La  discreta  Jacinta,  á  quien  por  vuestra  orden 
fui  á  llamar,  me  pidió  que  de  su  parte  encarecidamente 
os  rogase  tuviésedes  por  bien  de  condescender  con  su 
voluntad,  que  determinadamente  es  de  quedarse  en  este 
convento  y  con  el  hábito  de  nuestra  sagrada  religión. 
También  me  advirtió  que  os  suplicase  sobre  todo  fué- 
sedes  servido,  pues  os  halláis  con  bastante  habery  joyas 
de  valor,  de  suplir  con  parte  dellas  su  necesidad  y  la 
debida  satisfacion  que  forzosamente  se  requiere  en  se- 
mejantes casos ,  para  poder  con  seguridad  de  asisten- 
cia quedar,  como  desea,  sirviendo  á  Dios  y  rogándole 
por  vuestra  salud  y  vida.  Esto  es,  en  suma,  lo  que  con 
muy  eficaces  palabras  me  mandó  os  dijese  :  ^s  agora, 
señor,  podréis  determinar  como  cristiano  y  caballero 
en  lo  que  aquesta  dama  os  pide  y  tanto  á  su  alma  y 
sosiego  vuestro  importa.  No  pasó  adelante  en  su  razo- 
namiento la  religiosa  monja ,  ni  la  súbita  alteración  y 
enojo  de  Gerardo  la  dio  lugar  á  mayor  preámbulo;  por- 
que, reventándole  el  corazón  dentro  del  pecho,  y  arro- 
jando fuego  y  centellas  vivas  por  los  ojos,  volviéndose 
á  la  abadesa ,  la  dijo  :  No  es  posible,  señora ,  que  de  la 
boca  de  Jacinta  hayan  salido  razones  tales ,  ni  yo  de  su 
amistad  larga  y  tan  verdadera  podré  presumir  tan  fácil 
despidiente  y  olvido ;  y  estoy  tan  seguro  de  su  firmeza, 
que  aun  me  parece,  estando  en  su  presencia  y  oyendo 
mis  orejas  semejantes  razones ,  no  las  diera  crédito ; 
án^es  socpecho  que  de  tal  novedad  vive  inocente ;  y  a<;í, 
os  suplico  me  diisongañeis,  dicit'ndnme  la  verdad  deste 
caso ,  aunque  la  vista  de  Jacinta  será  el  desengaño  más 
eficaz  pura  mi  corazón.  Aqui  tomando  don  Jaime  la  ma-* 
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no,  que  no  menos  alterado  que  Gerardo  estaba,  rogó  lo 
xni  mo  á  su  tía ;  la  cual  les  procuró  dar  á  entender  por 
.cierta  y  infalible  verdad  lo  que  de  Jacinta  se  les  habia  di- 
dio,  y  juntamente  cómo  desde  la  noche  pasada  lo  liabia 
de  su  misma  boca  entendido,  pidiéndola  no  permitiese  la 
sacasen  de  su  convento,  y  otras  razones  con  que  le  era 
fuerza  y  de  obligación  religiosa  y  cristiana  no  consen- 
tirlo. Mas  con  todo  eso ,  importunada  de  los  dos  ami- 
gos ,  se  dispuso  á  hacerla  parecer,  y  con  este  pensa- 
miento, dejándolos  en  la  portería,  adonde  con  los  ca- 
balJosde  diestro  se  aguardaban,  volvió  al  cumplimiento 
de  su  palabra,  aunque  no  tuvo  efeto,  ó  no  quiso  que  sa- 
liese Jacinta  delante  de  Gerardo ,  á  quien  procurando 
consolar  con  prudentes  y  discretas  palabras,  juntamente 
pretendía  borrarle  de  su  memoria  y  corazón  la  de  su 
dama. 

Mas  pudo  tanto  y  fué  de  tan  gran  fuerza  el  golpe 
de  semejante  desden  en  la  afligida  y  triste  fantasía  de 
Gerardo,  que,  posponiendo  el  peligro  de  su  vida,  la 
ofensa  del  cielo  y  el  riesgo  de  su  honor,  arrebatado 
de  furiosa  ira  y  sin  reparar  en  el  sacrilego  atrevi- 
miento que  cometía ,  volviéndose  á  don  Jaime ,  puesto 
el  derecho  pié  en  la  puerta  y  clauf^ura  del  cerrado  con- 
vento ,  le  d^o  estas  breves  y  sentidas  razones  : 

«Caro  amigo  y  compañero,  el  fuego  que  me  abrasa 
es  inmenso ,  mi  amor  terrible,  y  mayor  y  más  grave  de 
sufrir  la  sinrazón  que  Jacinta  me  hace  :  yo  la  he  pre- 
venido y  aconsejado  esto  que  agora  determina,  muchas 
veces ,  y  adonde,  poniéndolo  por  obra ,  hubiera  asegu- 
rado mi  cansada  vida  y  consolado  con  tales  nuevas  las 
de  sus  tristes  padres ,  y  nunca  della  he  podido  conse- 
guir mi  deseo  :  por  donde  reconozco  que  otro  es ,  y 
no  el  de  servir  á  Dios,  el  que  á  dejarme  la  ha  movido; 
y  así,  estoy  dispuesto  á  no  consentblo  :  caballero  sois, 
y  yo  vuestro  amigo,  yta),que  en  cualquier  trance 
perdiera  por  vos  mil  vidas.  Harto  os  he  diclio  para  de- 
jaros empeñado  :  tomad  estas  riendas ,  y  guardadme, 
como  quien  sois,  estos  umbrales;  que  yo  saldré  con 
mi  intención  ó  moriré  en  la  demanda.  Y  diciendo 
esto ,  sin  esperar  respuesta  ni  atender  á  las  exclama- 
ciones ,  gritos  y  alaridos  de  las  monjas ,  tomando  á 
la  que  primero  vino  con  el  mensaje  por  la  mano,  y  en 
la  diestra  la  espada  desnuda,  para  atemorizarhi,  se  ar- 
rojó en  lo  vedado  del  convento,  adonde  á  pocos  pasos, 
habiendo  sido  guiado  por  la  centinela  que  cousigo  lle- 
vaba, saUendo  á  un  ancho  y  bien  labrado  claustro,  vio 
entre  otras  monjas  sentada  con  gran  regocijo  y  sosiego 
á  la  ocasión  de  tan  atroz  delito.  Las  que  la  acompa- 
saban y  la  que  con  Gerardo  venía ,  viéndole  venir  de 
aquella  suerte ,  se  desaparecieron  en  un  punto ;  pero 
Jacinta  no  las  pudo  seguir,  ni  aun  moverse  de  adonde 
sentada  estaba,  porque  cortada  y  cual  si  muerta  fue- 
ra la  dejó  la  repentina  vista  de  Gerardo ;  el  cual  le- 
vantándola por  un  brazo  del  suelo,  no  pudiendo  expli- 
¿  car  la  lengua  lo  mucho  que  el  corazón  en  sí  encerraba, 
sin  hablarse  palabra,  por  la  misma  parte  que  habia 
venido ,  se  volvió  con  ella  á  salir,  y  con  harta  más 
priesa  y  brevedad,  porque  á  esta  hora  crecían  los  gri- 
tos y  clamores  de  las  monjas  con  tal  rigor  y  vehe- 
mencia ,  que  totalmente  parecía  venirse  al  suelo  todas 
aquellas  altas  y  fortísímas  paredes  ;  con  que  no  fué 
menor  el  alboroto  de  la  vecindad,  y  aun  de  todo  el  lu" 
gOTf  puM  ea  MO  punto  se  juntaron  i  las  núsm{is  pucr- 
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tas  que  don  Jaime  grirdaba,  más  de  decientas  al^ 
mas,  aunque,  como  ios  más  viniesen  desapercibidos, 
con  poca  defensa  que  los  amigos  hicieron ,  tuvieron 
lugar  de  ponerse  á  caballo ,  atravesando  Gerardo  en 
los  arzones  delanteros  á  su  Jacinta ,  que  con  un  pro- 
fundo desmayo ,  causado  del  temor  presente ,  en  esta 
misma  sazón  estaba ;  y  sin  aguardar  á  más  dilación, 
rompiendo  el  valiente  aragonés  el  escuadrón  de  gente 
que  delante  tenia,  abrió  ancho  camino  con  su  espada, 
franqueándosele  al  caro  amigo  que  detras  le  seguía; 
con  que ,  sin  poder  nadie  estorbar  su  intento ,  al  más 
ligero  correr  de  los  caballos  salieron  del  lugar,  de 
quien ,  por  ver  la  mucha  gente  que  los  seguía ,  procu- 
raron alejarse  cuanto  les  fué  posible ;  aunque  en  e^ta 
arrebatada  fuga ,  como  en  todo ,  Gerardo  anduvo  des- 
graciado ;  porque,  habiéndoseles  cerrado  la  noche  muy 
escura,  perdiendo  el  camino  que  llevaba,  asimismo 
perdió  la  noble  y  valerosa  compañía  de  don  Jaime ,  no 
pudiendo  volver  á  ella ,  ni  aun  saber  por  cartas  lo  que 
se  hubiese  hecho  ó  sucedídole  .  principio  manifiesto 
de  los  muchos  trabajos  que  en  castigo  de  tan  detes- 
table atrevimiento  le  fué  enviando  el  cielo  á  nuestro 
Gerardo ;  al  cual  desta  suerte  le  fué  forzoso ,  aunque 
no  el  perder  el  viaje,  á  lo  menos  la  certeza  y  seguri- 
dad del  camino ;  en  quien ,  por  sentir  á  Jacinta  muy 
debilitada  y  peligrosa ,  se  hubo  de  ir  suspendiendo ;  y 
así,  acomodándola  lo  mejor  que  pudo,  poco  á  poco, 
aunque  ignorando  si  se  alejaba  ó  acercaba ,  anduvo 
hasta  la  futura  mañana ,  que  se  halló  emboscado  en 
un  áspero  y  cerrado  monte ,  por  el  cual  habiendo  ca- 
minado hasta  más  del  mediodía  con  harto  pesar  y 
disgusto  de  su  alma ,  por  la  necesidad  que  de  reposo 
llevaba  Jacinta ,  al  fín  quiso  su  suerte  que  á  la  hora 
que  digo  llegasen  á  una  cabana  de  pastores,  adonde, 
siendo  de  algunos  que  la  guardaban  con  buena  volun- 
tad recibidos,  se  apearon,  procurando  Gerardo  como 
mejor  le  fué  posible  y  el  tiempo  y  ocasión  dio  lugar, 
remediar  en  algo  la  pasión  y  accidente  de  su  cruel  } 
ingrata  señora ;  que  esta  sola  causa ,  mucho  más  que 
el  riesgo  de  su  persona ,  daba  cuidado  al  triste  caba- 
llero ,  aunque  podía  por  entonces  estar  seguro ,  tanto 
por  el  fragoso  lugar,  cuanto  por  haberse  alejado  del 
peligro  más  de  lo  que  pensaba ;  que  en  esto  anduvo 
Gerardo  venturoso ,  pues  sin  saber  ni  conocer  la  tier- 
ra ,  estaba  del  lugar  y  convento  distante  aun  mis  de 
diez  leguas.  Con  todo  eso,  tomando  lengua  del  más  cer- 
cano lugar  del  reino  de  Valencia,  aquella  misma  tarde, 
algo  másaliviada  Jacinta,  volvieron  á  su  camino,  y  el  si- 
guiente día  adonde  deseaban,  que  fué  una  buena  villa; 
en  quien  aposentándose  con  secreto ,  pudo  con  más 
comodidad  ser  curada  su  indisposición ,  que  no  fué  tan 
leve  ni  ligera  que  les  dejase  proseguir  el  camino  de  Va- 
lencia en  más  de  treinta  dias;  después  de  los  cuales  vol- 
viendo á  él ,  en  poco  tiempo  se  acercaron  á  aquella  apa- 
cible y  regalada  ciudad.  Mas  antes  que  á  ella  llegasen 
una  jomada,  yendo  los  dos  (al  parecer  del  buen  Ge- 
rardo ,  bien  que  no  al  de  la  cautelosa  dama)  más  con- 
formes que  nunca  habían  estado ,  una  fresca  y  alegre 
mañana .  aun  mucho  antes  que  amaneciese ,  que  por  ei 
encendimiento  y  calor  del  sol  entonces  caminaban,  tra** 
tando  en  lo  que  mejor  les  parecía ,  ocupado  y  divertido 
Gerardo  en  la  dulce  y  disimulada  conversación  de  a 
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camino  y  embreñado  en  un  altoy  enmarañado  encinar; 
del  cual  queriendo  salir  á  la  perdida  senda » con  más  en- 
gaños se  enredaron  en  él.  Pues  caminando ,  como  digo, 
perdido  y  disgustado  el  pobre  caballero,  no  pasó  muy 
grande  espacio  sin  que  á  sus  oídos  llegasen  unos  lasti- 
mados y  tristlsjipos  suspiros,  que  con  algunas  pequeñas 
pausas  le  berían  y  lastimaban  su  corazón.  Qrecian  á 
más  andar  las  tristes  quejas;  y  Gerardo,  pareciéndole 
que  su  origen  estaba  no  muy  lejos ,  apresuró  cuanto  le 
fué  posible  au  viaje,  aunque  por  mucha  diligencia  que 
hizo ,  primero  que  la  causa  bailase ,  plateando  los  cam- 
pos y  aljofarando  las  cristalinas  aguas ,  mostró  su  her- 
moso rostro  la  dorada  aurora ,  dando  al  mundo  alegres 
nuevas  de  la  breve  venida  de  su  esposo ;  con  cuya  luz 
Gerardo  pudo  reconocer  más  claramente  el  lugar  donde 
estaba ,  y  las  aguas  dulces  de  un  pequeño  arroyo ,  por 
cuyo  margen  verde  caminaba,  matizadas  de  sangre, 
que,  como  en  el  cristal  el  carmín  puro ,  formaba  varios, 
aunque  temerosos  esmaltes;  de  que  no  poca  alteración 
recibió  él  y  su  amada  Jacinta;  más  trayendo  á  la  me- 
moria aquellos  primeros  desastres  de  su  ¿rágica  historia, 
dispuesto  á  cualquier  peligro  que  le  sucediese,  prosiguió 
su  camino  al  tino  de  la  voz  y  por  el  mismo  raudal ,  hasta 
que,  habiendo  llegado  adonde  entre  unas  verdes  y  espi- 
nosas zarzas  un  pequeño  prado  se  hacia ,  vio  en  medio 
del  un  bulto ,  que  solo  por  los  gemidos  que  despedía  co- 
noció ser  persona  humana.  E&taba  sin  moverse  á  una  ni 
á  otra  parte ,  cereado  de  abundancia  de  sangre,  y  della 
matizadas  las  yerbas  y  flores ,  que  en  este  breve  espacio 
más  amenas  y  alegres  adornaban  las  márgenes  y  orillas 
delarroyo,quepor  estar  y  correr  tan  vecino  partici- 
paba del  sangriento ,  aunque  no  debido  tributo.  Todas 
estas  cosas  lastimaron  de  suerte  al  noble  Gerardo,  que 
sin  esperar  más  un  puntóse  arrojó  de  la  silla,  y  ha- 
ciendo lo  mismo  Jacinta ,  llegaron  á  descubrir  el  herido 
cuerpo,  al  cual  hallaron  desnudo,  reconociendo  ser 
mujer  d  instante;  con  que  fué  mayor  la  compasión  y 
lástima  de  los  que  la  miraban.  Parecióles ,  aunque  ma- 
cilenta y  pálida  la  color  del  rostro,  muchacha  y  no  de 
mal  semblante;  bien  que  harto  confusos  y  sin  espe- 
ranza del  rem^dio  de  su  vida,  porque  tenia  su  cuerpo 
lleno  de  mil  heridas ;  y  lo  que  más  admiración  y  es- 
panto les  causó  fué  verla  cosida  y  hecha  en  todo  un 
ovillo ,  de  tal  suerte ,  que  las  piernas  con  unas  cintas  de 
gamuza  claveteada  tenia  por  laspantorríllas  cosidas  con 
los  muslos;  estos  con  el  vientre  y  estómago ;  los  brazos, 
la  mitad  con  los  dos  lados  del  pecho,  y  lo  restante,  del 
codo  á  la  muñeca ,  con  los  molledos :  castigo  por  cierto 
tan  bárbaro  y  feroz  como  cruel  y  inhumano ,  digno  de 
eterna  pena,  yaunsi  le  pudiera  haber  en  tal  verdugo, 
más  grave  y  riguroso  tormento.  No  se  excusaron  los 
liemos  ojos  de  Jacinta  y  Gerardo  de  dar  en  esta  ocasión 
al  suelo  copiosas  lágrimas,  como  al  aire  ardientes  y  las- 
timosos suspiros ;  mas  viendo  que  con  su  tierno  senti- 
miento no  se  ponía  remedio  al  presente  daño ,  parecién- 
dole á  Gerardo  no  estarían  de  poblado  muy  lejos,  se 
determinó  á  nevarla  sangrienta  moza  al  más  cercano 
lugar ;  y  con  este  presupuesto ,  quitándose  un  gabán 
que  encima  de  un  tahalí  de  pistolas  y  seguro  coleto  lle- 
vaba, juntamente  con  la  ropa  que  ella  tenia  cubierta, 
se  la  vistió  y  puso  lo  mejor  y  más  acomodadamente  que 
pudo  encima  de  su  caballo ;  en  quien  poco  á  poco ,  sus* 
tentándote  A  y  Jacinto  por  ^tramb^s  pcu1eS|  ftiéron 
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saliendo  á  lo  más  descubierto  del  fragoso  monte ,  pei^ 
mitíendo  el  piadoso  cielo ,  porque  quizá  no  se  perdiese 
y  condenase  aquella  alma,  sacarios  muy  cerca  M  ca- 
mino real ,  desde  adonde  pudieron  divisar  un  bien  p<K- 
blado  lugar  que  á  poco  más  de  media  legua  parecía; 
aunque  fatigado  Gerardo ,  y  con  razón ,  por  perecerle, 
según  aquel  cuerpo  se  desangraba  y  su  caminar  era  es^ 
pacioso,  moriria  antes  que  llegasen  adonde  siquiera 
pudiesen  acudir  al  remedio  de  su  alma ;  y  así,  con  este 
cristiano  dolor  se  determinó  á  dejarla  en  compañía  de 
Jacinta ;  á  quien  dándole  parte  de  su  intento ,  y  teniéiK- 
dolé  ella  por  acertado ,  cobrando  de  un  salto  la  silla  y  el 
camino  del  vecino  lugar,  á  la  mayor  priesa  de  su  calNH 
lio  se  fué  acercando  á  él. 

A  esta  misma  hora ,  que  era  aquella  en  quien  el  sol 
mostraba  apenas  los  soberanos  rayos  de  su  frente ,  ve- 
nían por  el  propio  camino  que  Gerardo  llevaba ,  dos 
religiosos  frailes  de  San  Jerónimo  en  dos  gruesas  y 
poderosas  muías,  que  cuando  de  él  fueron  vistos,  na 
frailes  ni  hombres  humanos ,  sino  ángeles  ó  querubi- 
nes se  le  antojaron ;  y  así,  con  alegre  semblante,  parando 
su  caballo ,  les  aguardó  á  que  pasasen  unos  hondos  bar* 
ranees  y  quiebras  que  allí  se  hacían;  y  habiendo  lle- 
gado ,  con  corteses  palabras ,  después  de  haberles  salu- 
dado ,  les  pidió  se  viniesen  con  él  adonde  muy  oerca 
ganarían ,  con  remediarle  su  necesidad ,  un  alma  cuya 
salvación  solo  consistía  en  que  le  siguiesen  con  breve- 
dad; y  no  queriendo,,  por  la  suspensión  y  peligro  que 
corria,  alargarse  á  mayores  arengas,  aguardándola 
respuesta ,  los  vio  que  así  mozos  como  amos ,  mirán- 
dose unos  á  otros,  habían  enmudecido.  Y  ciertamente 
que,  bien  considerado,  de  su  remisión  no  les  pongo  cul- 
pa, ni  aun  del  pensamiento  que  entonces  los  afligía; 
porque  quien  viera  á  tales  hcnras  un  hombre  en  un  gentil 
caballo  y  haciendo  alarde  de  un  coleto  de  ante  y  tahalí, 
cargado  con  tres  pistolas ,  que  por  haber  dejado  el  ga- 
bán venía  descubierto ,  y  en  lugar  tan  fragoso  y  opor- 
tuno, no  podía ,  con  la  demanda  que  él  traia ,  imaginar 
menos  de  que  fuese  algún  capitán  de  bandoleros ;  gente 
de  quien  por  sus  pecados  suele  ser  oprimida  la  seguri- 
dad de  aquellas  provincias ,  no  obstante  la  mucha  vigi- 
lancia que  los  vireyes  ponen  en  limpiarlas  de  seme- 
jantes hombres.  Pero  vuelto  á  mi  propósito ,  digo  que 
verdaderamente  los  pobres  religiosos  entendieron  era 
sin  duda  lo  que  tengo  referido ;  y  pareciéndoles  que  su 
escuadra  no  estaría  muy  lejos,  acordaron  de  pedir  mise- 
ricordia ;  y  así ,  al  que  de  semejante  proceder  vivía  tan 
apartado ,  levantando  al  cielo  las  manos ,  le  comenza- 
ron á  rogar  se  apiadase  dellos ,  poniéndole  por  delante 
el  ser  sacerdotes  y  religiosos  y  la  grande  ofensa  que  á 
Dios  se  le  hacia  injuriándoles;  y  enresolucion,  sacando 
délas  mangas  las  bien  proveídas  bolsas,  con  lo  que 
traían  encima  se  las  ofrecieron,  dejando  á  nuestro 
Gerardo  tan  confuso  y  admirado,  que  casi  se  bailó  cor- 
rido del  afrentoso  miedo  de  los  frailes;  y  por  otra  par- 
te, no  sabiendo  cómo  desengañarlos,  ni  menos  aca- 
bando ellos  de  asegurarse,  aunque  les  dló  cuenta  del 
suceso  que  leobligíaüba,  viendo  que  los  mozos  que  traian 
daban  con  acelerado  paso  vuelta  al  vecino  lugar,  albo- 
rotando con  subidos  clamores  y  gritos  todos  aquellos 
campos,  y  juntamente  el  peligro  que  de  su  tardanza 

Eodia  recrecérsele  á  la  pobre  y  lastimada  mcger  que 
abia  dejado  |  sin  atondar  «q  lo  ^o  hacia  ni  en  el  do^ 
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trímentode  su  reputación,  mostrando  más  cólera  y 
«Dojo  del  que  su  piadoso  ánimo  quisiera,  les  amenazó 
de  muerte  si  no  hadan  su  ruego;  y  díciéndoles  esto  y 
careando  la  pistola  al  uno  dellos,  fué  tan  espantoso  el 
sobresalto  de  entrambos,  que  sin  responderle  palabra 
guiaron  tras  dél ,  y  al  inüemo  que  los  iJevara  decendie- 
ran  de  buena  gana  en  su  seguimiento,  según  el  miedo 
los  tenia  acobardados ;  y  así ,  brevemente  llegaron 
adonde  Gerardo  había  dejado  el  desangrado  cuerpo,  al 
cual  hallaron  que  todavía  peleaba  con  la  mortal  y  te- 
merosa parca.  Aquí  apeándose  uno  de  los  religiosos,  la 
empezó  á  confesar;  y  Gerardo,  que  á  su  Jacinta  no  des- 
cubría en  todo  aquello,  sin  poderle  el  corazón  sosegar 
en  el  pecho ,  entendiendo  que  allí  cerca  se  hubiese  con 
recato  de  los  pasajeros  escondido,  sin  despedirse  de  los 
frailes  comenzó  á  buscarla,  no  dejando  en  todos  aque- 
llos contornos  por  escudrinar  un  solo  palmo  de  tierra; 
que  como  el  descubrir  á  su  querida  prenda  tanto  se  le 
dilatase  al  pobre  caballero ,  casi  loco  furioso  se  arrojó 
por  lo  más  espeso  de  aquellas  montañas,  por  las  cua- 
les, sin  comer  ni  beber,  embreñado  anduvo  cuatro  dias, 
llamando  á  voces  su  Jacinta,  cuya  memoria  sola  (puedo 
decir)  le  sustentaba  vivo,  poniendo  intervalo  á  las 
tristezas  de  su  miserable  estado  con  repetir  diversas 
veces  las  estancias  de  la  canción  siguiente : 

8i  berido  el  pedernal»  Tomita  fuego, 
SiDfre  de  ras  entrafias , 
T  quejas  del  dolor  que  le  provoca 
A  dar  ojos  de  luz  estando  ciego , 
Con  pfnas  tan  eitraflas, 
¿Cómo  no  arrojo  llamas  por  la  boca, 
Siendo  el  hierro  que  loca 
El  corazón  cauíivo , 
Dolores  de  un  ausente  por  lo  menos. 
Donde  todas  las  suertes  de  venenos 
Con  qoe  muriendo  vivo , 
Los  redujo  el  amor  i  quinta  esencia 
Con  fuego  del  inflemoó  de  una  ansencíaT 

Salgan  estos  espirítos  formados 
Del  fuego  j  del  veneno, 
Por  ojos  y  por  boca  repartidos ; 
Visiten  en  el  aire  los  «lados 
Vivientes  de  stt  seno, 
A  los  brutos  en  cuevas  escondidos» 

Y  á  los  peces  dormidos 
Al  son  de  la  corriente 
En  umss  de  cristal  sin  artlflcio; 
Todos  sientan  igual  el  sacrillcio. 
Donde  ofrece  nn  ausente, 
Por  bolof  aosto  de  so  smor  tan  ciego, 
En  los  suspiros  humo ,  en  llama  fuego. 

Escalen  hasta  el  último  elemento, 
Aonque  van  tan  pesados 
Como  fbéron  materia  de  mis  penas. 
Que  temo  han  de  volver  al  pensamiento 
De  donde  son  formados, 

Y  coiiverlirse  en  sangre  de  mis  venas ; 
Pero  corren  tan  llenas 
De  QD  bamor  corrompido 
Con  el  continuo  curso  de  mis  males, 
Oue  Antes  por  no  volver  se  barftn  ignales 
AI  cielo  mAs  sabido, 
O  del  intenso  ardor  con  qne  volaren. 
Otra  región  de  fuego,  si  pararen. 

O  ja  os  incorporéis  en  el  esfera 
Del  fuego  poderoso. 
Ya  os  desbagáis  en  bnmo  por  el  viento. 
Ya  os  derritáis  si  sol  como  la  cera 
De  nn  Icaro  furioso, 
mientras  mí  alma  os  diere  movimiento 
En  el  corso  violento. 
Los  ecos  sean  conformes 
Al  repetir  la  cansa  de  mi  Ibnto; 


Y  annqne  por  ser  smsrgo  j  triste  el  canto, 
Forme  voces  disformes, 
Siempre  á  nn  snspiro  otro  snsplro  slgt, 

Y  el  nno  tras  el  otro ,  A  mi  enemiga.    • 
Si  acaso  el  aire,  berido  de  este  foegd^ 

Algún  rayo  formare 

En  la  parte  mis  densa  que  tuviere. 

Repita  el  golpe  i  mi  Jacinta  luego; 

Y  si  en  troeno  parare , 
O  atgnn  presto  relimpago  uUere, 
La  ejecución  que  hiciere 
Con  fmpetn  confeso. 
Cese  con  este  nombre  en  sos  extremof ; 
Qne  A  veces  obra  amor  estos  extremos 
Contra  el  tiempo  y  el  oso , 

Porque  tienen  efeto  diferente 

Las  quejas  y  suspiros  de  un  ausento. 

Aprendan  A  parlar  en  otro  canto. 
Oyendo  mis  suspiros , 
Las  aves,  qoe  rompiendo  su  elemento, 
Suelen  llegar  al  estrellado  manto 
Con  alas  de  saflros. 
Haciendo  tornasoles  por  el  viento; 

Y  en  mal  formado  acento 

Y  voces  destempladas 

Con  tos  rústicos  picos  goijeadores 
Publiquen  la  ocasión  de  mis  dolores 

Y  sus  quejas  cansadas. 

Porque  mí  mal  en  bocas  de  Inocentes 
Lastime  algunos  ojos  inclementes. 

Las  hojas ,  qne  del  viento  sacndidas , 
Se  besan  tiernamente. 
Con  envidia  del  sol  qne  las  acecba. 
Por  verlas  A  la  sombra  entretenidas 
Celoso  y  diligente. 
Harta  escalar  la  rama  mAs  estrecha , 
MAs  vana  y  sattsfechs 
De  hacellc  resistencia , 
Murmuren  la  desdicha  de  mi  estado. 
Cuando  en  quejido  ronco  apresurado 

Y  dulce  diferencia. 

Las  ramas  que  con  otras  se  encontraren 
Con  recipnicos  lazos  se  besaren. 

Las  guijas  de  Is  fuente,  qne  Antes  fneroa 
Los  diente»  de  Narciso, 
Huesos  entonces ,  on  piedras  duras. 
Ni  cuenten  ni  murmuren  cnando  vieroa 
Mudarse  de  improviso 
Las  venas  rojss  en  las  agnu  poras; 
Qne  vanas  hermosuras 
Son  breves  tirantas. 
Sean  los  ecos  de  su  centro  frió. 
No  el  llanto  ajeno,  sino  el  propio  alo, 
Perdidas  alegrías , 

Y  sin  Jacinta ,  celos  y  desdenes 
Presentes  males  y  pasados  bienes. 

Así  el  lastimado  Gerardo  solenízaba  con  amargo 
llanto  la  tragedia  de  sus  desdichas  y  ausencia  de  su 
fugitiva  dama,  basta  que,  reconociendo  su  perdición  y 
el  mal  remedio  que  para  hallarla  podia  liaber  en  aque- 
llos montas ,  determinó  dar  la  vuelta  á  la  misma  parla 
donde  la  habla  perdido,  pareciéndole  que  por  ventura, 
viendo  aquella  mañana  que  la  dejó  Jacinta  su  taidaiH 
za,  temerosa,  como  mujer,  de  algún  desastrado  su- 
ceso en  aquel  despoblado,  se  hubiese  ido  al  cercano 
lugar;  á  quien  con  este  nuevo,  aimque  descaminado 
pensamiento,  llegó  Gerardo  al  ponerse  el  sol,  y  coo  el 
desacuerdo  que  ya  podéis  pensar,  no  dejó  calle,  pia* 
za ,  casa  ni  mesón  adonde  no  preguntase  por  su  que- 
rido dueño,  hasta  que,  cansado  de  trastornar  de  arriba 
abajo  el  lugar ,  forzándole  su  desmayado  cuerpo  á  to- 
mar algún  descauso,  se  hubo  de  apear  en  una  posada; 
en  la  cual  apenas  puso  los  pies,  cuando,  sin  ser  oídos 
ni  vistos,  se  abrazaron  con  él  veinte  hombres,  y  dando 
voces,  apellidando  favor  á  la  justicia,  le  llevaron,  sin 
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escucharle  razón  algnna ,  á  una  fuerte  torre  cuyos 
hondos  cimientos  servían  de  calabozos  y  cárceles  á 
los  pobres  y  como  nuestro  Gerardo  desdichados  hom- 
bres; á  quien  hiego  se  le  advirtió  el  origen  de  su  pri- 
sion^  imputándole»  no  solamente  el  ser  bandolero,  mas 
las  crueles  y  bárbaras  heridas  de  la  miger  que  confe- 
sando dejó  en  poder  de  los  dos  religiosos ;  los  cuales 
viendo  que  él  no  Tolvía,  haciendo  cierta  su  sospecha, 
acordaron  de  traerla  á  aquel  lugar ,  y  asimismo  de  dar 
cuenta  á  la  justicia  del  suceso,  como  al  fin  lo  pusieron 
por  obra  y  dejando  escandalizada  á  toda  aquella  gente 
con  semejante  crueldad ;  aunque  no  permitió  el  piado- 
so cielo  muriese  la  pobre  moza  del  rigor  sangriento 
de  tan  inumerables  heridas,  acudiendo  la  justicia  á  su 
cura  y  salud  con  gran  cuidado ;  bien  que  en  más  de 
ocho  dias  nunca  tuvo  entero  juicio,  ni  menos  pudo  ha- 
cer declaración  que  pareciese  concertada,  para  verifi- 
car su  desastre.  Pues  como  descuidado  de  semejante 
peligro,  y  cuidadoso  de  la  pena  que  le  afligía,  Gerardo 
anduviese  preguntando  por  su  dama  por  las  calles  y 
casas  del  alborotado  lugar,  y  muchas  personas  supie- 
sen de  relación  de  los  dos  frailes  las  senas  y  hábito  que 
traía,  y  su  demanda  fuese  asimismo  de  una  mujer, 
juntándose  una  y  otra  sospecha ,  dio  lugar  y  ocasión 
no  poco  justificada  á  que ,  andándole  á  las  espías,  in- 
tcnfaseu  su  prisión ,  como  lo  hicieron. 

Muy  afligido  se  halló  Gerardo  con  su  nueva  desven- 
tura, tanto  por  el  riesgo  de  su  vida,  cuanto  por  el  im- 
pedirle en  tal  coyuntura  su  demanda  y  libertad.  Mas 
visto  que  ya  no  podía  excusar  su  desdicha,  pena  ya 
bien  reconocida  por  él  del  temerario  sacrilegio,  pi- 
diendo mi<%ericor(lia  á  los  piadosos  cielos,  procuró  lo 
mejor  que  supo  descargar  su  persona  y  no  dejarse  pe- 
recer ,  aunque  sus  diligencias  fueran  de  poco  efeto  si 
la  herida  moza  muriera  sin  declarar  la  ocasión  ver- 
dadera de  su  desgracia ;  mas  habiéndole  concedido 
Dios  la  vida ,  con  ella  se  facilitó  su  trabajo  y  enten- 
dió la  verdad ,  declarando  á  dos  hermanos  suyos  por 
reos  y  agresores  de  sus  heridas;  que  irritados  de  que 
un  mancebo  de  desiguales  prendas »  teniendo  las  me- 
jores de  su  hermana  y  la  pidiere  con  pública  afrenta 
por  su  esposa ,  con  el  enojo  y  pasión  que  della  se  les 
había  seguido,  sin  reparar  más  que  su  venganza,  para 
mejor  tomarla  la  habían  sacado  de  la  Insigne  dudad 
de  Barcelona,  de  donde  todos  eran  naturales;  y  di- 
ciendo la  traían  á  Denia  con  unos  deudos  que  allí  te- 
nían, llegando  una  noche  á  aquel  monte,  y  desnu- 
dándola en  carnes,  habían  hecho  de  ella  el  bárbaro  y 
figurólo  sacrificio  que  habéis  oído.  Aunque  con  todo 
esto  DO  se  determinó  la  justicia  á  darte  á  Gerardo  la 
deseada  libertad ;  antes,  fuera  de  hacerte  purgar  muy 
bien  los  indicios  que  de  bandolero  le  daban  el  hábito  y 
pe«!emales,  le  hicieron  cue  á  m  costa  enviase  á  Ca- 
taluña para  la  verificación  de  la  verdad  y  confesión  de 
la  afligida  mujer,  que  hallándose  por  cierta,  y  junta- 
mente ausentes  de  Barcelona  á  sus  hermanos,  tuvie- 
ron por  bien  de  soltarle.  Y  no  se  consiguieron  estas 
diligencias  con  tanta  breve^d ,  que  primero  que  lle- 
gase la  de  su  libertad,  no  se  hubiesen  pasado  aun  más 
de  cuatro  meses,  en  ios  cuales  consumió  y  deshizo 
cuanto  de  estima  y  valor  le  había  quedado :  de  suerte 
rpie  cuando  se  quiso  partir  apenas  Hmitadamente  se 
pudo  acomodar  de  dineros  para  una  muía;  que  á  tal 
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extremo  reducen  á  los  hombres  muy  poderosos,  tra- 
bajos tan  importunos  y  insufribles;  y  al  fin,  habiendo 
acordado  su  viaje  para  la  antiquísima  villa  de  Denia, 
llevado  de  forzosos  respetos,  salió  para  ella  una  ma** 
nana  de  aquel  lugar,  y  tan  escarmentado  de  los  nau- 
fragios que  en  él  le  habían  sucedido ,  que  aun  no  le 
parecía  caminaba  en  su  entera  voluntad.  Todo  este  día 
anduvo  Gerardo  solo  con  el  mozo  que  le  guiaba,  hasta 
el  siguiente,  que  cerca  de  una  venta  se  juntó  con  otro 
gentilhombre ,  que  llevando  su  mismo  viaje ,  y  no  con 
mayor  compañía  que  la  que  él  llevaba,  después  de  ha 
ber  sesteado  juntos,  prosiguieron  en  buena  conversa- 
ción su  camino ,  con  pensamiento  de  concluur  aquella 
noche  su  jornada ,  picando  con  diligencia  la  vuelta  de 
Denia.  No  encontraron  por  todo  el  camino ,  por  ser 
muy  poco  pasajero,  persona  alguna,  hasta  que,  siendo 
como  las  cuatro  de  la  tarde ,  en  medio  de  un  jaral  es- 
peso por  do  caminaban,  y  harto  descuidados,  les  sa- 
lieron dos  hombres  al  encuentro ,  que  así  en  sus  trajes 
como  en  sus  armas  y  personas  dieron  luego  á  enten- 
der quién  ser  podían.  El  uno  destos  dos,  que  verdade- 
ramente, más  que  hombre,  parecía  algún  ministro  del 
infierno,  les  dijo  se  detuviesen;  y  trabando  á  Gerardo 
de  las  riendas,  poniéndole  la  pistola  á  los  pechos,  dio 
lugar  á  que  su  compañero  hiciese  con  el  de  Gerardo 
lo  mismo ;  que  como  esto  vienen  los  criados  y  recono- 
ciesen el  notorio  peligro  de  sus  dueños ,  sin  aguardar 
el  suceso,  los  desampararon,  volviendo  con  la  mayor 
priesa  que  les  fué  posible  las  espaldas.  Todo  esto  con- 
sideraba el  buen  Gerardo,  y  arriesgara  sin  duda  en  tan 
conocido  riesgo  su  persona,  sí  á  esta  hora  no  viera  irse 
levantando  otros  seis  hombres  que  entre  las  espesas 
matas  estaban  encubiertos ;  y  el  uno ,  que  así  en  la 
mejor  disposición  de  hábito  como  en  la  presencia 
daba  á  entender  ser  el  mayoral  de  todos,  pareciéndole 
que  los  tristes  pasajeros  andaban  en  el  dejar  las  sillas 
algo  remisos,  con  voz  ronca  y  espantable,  vuelto  á  su 
maldita  compañía,  les  d^o :  Canalla  vil,  ¿qué  hacéis 
con  esos  desdichados?  ¿Traéis  acaso  por  bien  parecer 
aquesos  pedernales?  ¿Cómo  no  los  derribáis? ¿O que- 
réis por  ventura  que  mis  manos  se  empleen  en  tan  mi- 
serable tiro?  Y  diciendo  esto  y  levantando  una  pistola 
fué  todo  uno  i  al  mismo  punto  que,  derrocándose  en  el 
suelo  los  pobres  que  razones  tales  oían ,  dieron  lugar 
á  que  aquellos  furiosos  hombres  los  desarmasen,  es- 
cudriñando asimismo  sus  personas,  y  con  tanta  vio- 
lencia y  cólera  como  si  sus  mortales  enemigos  fueran: 
en  conclusión  los  desnudaron ,  dejándoles  en  calzas  y 
jubón.  Golpe  era  este  por  cierto  bastante  á  deshacer  un 
corazón  de  diamante  duro ;  mas  no  hizo  mella  ó  sen- 
timiento en  el  afligido  y  tierno  de  nuestro  pobre  Ge- 
rardo ;  el  cual,  si  se  permite  decur  cristianamente,  más 
deseaba  la  muerte  que  el  vivir  tan  rodeado  de  desdi- 
chas; y  con  este  endurecido  pensamiento,  callando  á 
las  presentes  injurias,  con  firme  y  constante  ánimo 
esperaba  el  fin  de  su  suceso  :  todo  Ip  cual  pasaba  muy 
al  contrario  por  su  compañero ;  porque  haciendo  mÜ 
lastimosos  extremos ,  vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lá- 
grimas, procuraba  con  ellas  enternecer  al  bárbaro  y 
empedernido  capitán,  que,  reparando  algo  más  en  su 
rostro  y  persona,  le  conoció ;  y  así,  viéndole  que  á  sus 
pies  se  había  arrojado ,  con  arrogante  y  soberbia  voz 
le  mandó  se  levantase,  diciendo :  ¿Por  ventura,  cami- 
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nante,  no  eres  tú  Vicente  Arbias?  Porque ,  si  en  ti 
mi  yist»  QQ  me  engaña ,  tengo  delante  el  hombre  á 
quien  ^bo  no  menos  que  la  vida.  A  estas  razones, 
como  vuelto  de  un  largo  parasismo ,  alaó  los  ojos  el 
medroso  valenciano ;  y  viéndose  llamar  por  su  propio 
nombre,  más  animado,  con  flaca  y  tuii>ada  voz  le  res^ 
pondió  ser  el  mismo  que  imaginaba ,  cuyo  oficio  era 
de  procurador  de  causas  en  la  ciudad  de  Valencia; 
aunque  no  le  fué  posible,  por  más  que  lo  procuró,  co- 
nocer al  que  así  le  estaba  hablando ;  el  cual,  recono- 
ciendo su  temor,  le  replicó :  No  te  atemorice  mi  vista, 
ni  menos  la  de  estos  compañeros;  que  seguro  puedes 
desde  luego  volverte.  Y  advierte  que  ha  salido  tu  ami- 
go Pedraza,  que  es  el  que  delante  miras,  de  la  obli- 
gación en  que  le  tenias  desde  la  hora  en  que  por  tu 
causa  y  buena  diligencia  se  libró  de  la  cárcel  y  prisión 
de  Valencia.  Toma  tus  vestidos ;  y  volviéndose  á  su 
compañía,  prosiguió:  Y  vosotros  volvedle  hasta  un 
diner  que  le  hayáis  tomado ,  y  acompanalde  hasta  el 
seguro  puerto ;  que  su  recompensa  queda  á  mi  cargo. 
Palabras  fueron  estas  que  á  los  ofdos  del  afligido  Vi- 
cente se  le  antojaron  angélicas  salutaciones ;  y  no  sa- 
biendo ni  hallando  razones  suíicientes  para  tan  grande 
agradecimiento,  arrojándose  de  nuevo  á  sus  pies  y 
vistiéndose  en  un  instante ,  subió  en  su  muía »  dando 
á  su  viaje  la  vuelta ,  acompauándola  dos  de  aquellos 
ministros  de  Caco. 

Bien  entendió  Gerardo  en  este  punto  qtie ,  pues  asi 
le  dejaban,  querían  hacer  de  su  malograda  juventud 
algún  sangrícnto  sacriflcio ;  y  con  semejante  pensa- 
miento, levantando  los  ojo9  al  cielo,  con  el  corazón 
le  pedia  misericordia  y  remedio  á  los  presentes  males 
y  desdichas ;  y  viendo  que  aquellas  gentes  le  manda- 
ban viniese  en  su  compañía^  comenzó  á  seguirles  por 
lo  más  espeso  y  fragoso  de  aquellas  rígidas  y  temero- 
sas montanas,  á  tal  hora  que  el  sol  muy  apriesa  su 
carro  iba  acercando  á  los  antípodas.  Poco  más  de  una 
legua  hablan  por  el  cerrado  monte  caminado,  cuando 
habiendo  llegado  á  un  hondo  y  escondido  arroyo  que 
de  cava  y  fuerte  foso  servia  á  uia  tajada  peña ,  prosi- 
guiendo en  las  márgales  mismas  su  viaje,  en  breve 
espacio  llegaron  á  una  angostura  ó  paso  que  en  61  se 
hacia;  por  donde  atravesando,  subieron  á  la  erizada 
roca,  en  medio  de  la  cual  estaban  cinco  ó  seis  pajizas 
chozas  que  de  albergue  y  reparo  servían  contra  las 
inclemencias  y  rigor  del  tiempo  y  sus  mudanzas.  Mas 
apenas  fueron  de  los  que  en  las  cabanas  asistían  oídas 
sus  pisadas  y  rumor,  cuando  les  salieron  á  recibir 
otros  diez  ó  doce  hombres  del  mismo  talle,  oficio  y 
parecer,  y  entre  ellos  uno  de  bizarra  y  gentil  presen- 
chi,  tan  ¿alan  y  bien  aderezado ,  que  á  Gerardo  dio 
con  su  agradable  vista  gran  consuelo;  bien  que  entóiH 
ees  no  pudo  determinar  si  el  rostro  conformaba  con 
su  gallardía,  porque,  demás  de  encubriría  las  faldas  de 
un  blanco  y  militar  sombrero»  el  ser  ya  de  noche  se  lo 
)Bstorbaba. 

Tenia  vestido  el  galán  mancebo ,  sobre  un  jubón  de 
tela  y  plata  fina,  cuyas  mangas  chiramente  se  le  pare- 
cían, una  gabardina  de  terciopelo  verde  guarnecida 
de  espesos  y  menudos  alamares  de  h  misnuí  plata,  y 
por  encima  del  hombro  diestro  un  tahalí  tachonado  y 
guarnecido  del  precioso  metal,  pendientes  del  dos  pe« 
qneños  y  grabudoi  pedernales,  coa  un  ealion  dt  tfi^ 


masco,  medía ,  liga  y  zapato  blanco,  y  plumas  verdea 
y  blancas,  con  que  adornaba  la  gallarda  persona  con 
tanto  donaire  y  despejo ,  que  sm  acordarse  Gerardo  de 
sus  trabajos,  su  vista  le  tenia  suspendido.  A  este  puei^ 
enderezando  el  capitán,  se  vino  con  los  brazos  abier- 
tos ;  mas  poníóudcJe  el  gentil  mancebo  con  algún  des- 
aire la  mano  en  los  pechos ,  deteniendo  su  efeto ,  le 
dijo  :  ¿Cómo,  señor  Pedraza,  venís  tan  solo  y  pedís 
mis  brazos  ?  Bien  podéis  excusarme  de  este  trabajo  por 
agora,  que  volviendo  sin  presa,  no  tengo  obligación 
á  pagaros  con  semejante  favor.  A  estas  razones  replicó 
riéudose  Pedraza  :  No  haya  más  enojos,  dueño  mío; 
parad,  no  arrojéis,  sin  oir  mí  descargo,  el  riguroso  fo- 
lio de  vuestra  sentencia ,  y  volved  los  ojos  á  mí  com- 
pañía ,  que  en  el  acrecentamiento  della  conoceréis 
que  traigo  algún  despojo ,  de  cuyo  precio  desde  luego 
á  vuestras  blancas  manos  prometo  un  precioso  nibf. 
A  estas  últimas  palabras ,  volviendo  con  más  atención 
el  gentil  mancebo  la  vista ,  se  hubo  de  encontrar  con 
la  del  desdichado  caballero ,  que  desde  el  punto  que 
había  oido  su  voz ,  pareoiéndole  conocerla ,  el  triste 
corazón  casi  le  quería  reventar  dentro  del  pecho.  Has 
cuando  del  todo  reconoció  ser  el  disfrazado  mancebo 
su  Jacinta ,  en  poco  estuvo  de  dar  consigo  en  el  fría 
suelo;  en  el  cual  no  pudiendo  el  valor  de  su  ánimo 
sustentaríe,  sin  serle  posible  otra  cosa,  fingiéndose 
indispueste ,  se  sentó  con  un  profundo  y  doloroso  ge- 
mido. No  desconoció  la  ingrata  Jacinta  el  rostro  y  pre- 
sencia del  que  un  tiempo  quiso ,  adoró  y  obedeció  por 
señor  y  dueño  absoluto  de  su  voluntad ;  mns  no  hizo 
en  su  semblante  género  de  mudanza  ó  sentimiento,  ni 
menos  el  veríe  asi  desnudo  y  maltratado  la  movió  á 
compasión  y  lástima ;  antes  dando  á  entender  que  no 
le  conocía,  vuelta  á  su  nuevo  amante,  riéndose  le  dijo : 
No  me  lia  desagradado  el  talle  del  mozuelo,  pues  al 
fin  está  máft  segura  nuestra  ganancia  y  no  menos  sa- 
neada la  compra  de  vuestros  amigos :  mandadle  llevar 
á  la  sofota,  y  en  él  ínterin  tratemos  de  cenar.  Y  con 
esto,  tomando  al  bandido  capitán  por  la  mano.  Junta- 
mente con  él  áí6  vudta  á  su  cabana. 

No  pases  adelante ,  lector  piadoso ;  suspende  va 
tanto  el  curso  da  tus  ojos;  y  ya  que  con  la  presendt 
es  imposible,  siquiera  con  la  consideración  ayuda  á 
llorar  en  semejante  trance  tan  gran  dolor  como  al  pre- 
sente sentiria  aquel  triste  y  lastimado  caballero.  Con' 
sidera  el  vilísimo  empleo  de  su  más  querida  y  estimada 
riqueza,  y  contémplale  pobre,  solo,  abatido  y  desnudo 
y  despreciado ,  y  en  poder  de  unos  toiosos  y  homici- 
das bandoleros ;  que  sin  duda  sospecho,  si  á  tal  pen^ 
aamieato  da  kigar  tu  fantasía,  muy  presto  convertirás 
en  lágrimas  los  presentes  renglones. 

Mil  veces  estuvo  el  desgracmdo  Gerardo  por  arro- 
jarse entre  aquella  brutal  gente,  y  despedazarla  con 
los  dientes,  tomando  en  ella  de  su  Iqfuría  venganza ; 
y  aunque  sí  tal  obra  intentara  le  fuera  muy  derta  y 
segura  la  muerte ,  no  el  temor  de  recibirla  excusó  su 
arrebatado  pensamiento;  solo  parecerie  desesperación 
temeraria ,  en  que  ponía  la  pérdida  de  su  alma  en  con- 
tingencia, pudo  suspender  so  ftiriosa  rabia;  la  cual 
asimismo  aunaron  tres  6  cuatro  de  aquellos  bondires, 
que  haciéndole  levantar  de  adonde  estaba,  juntamente 
10  la  llevaroQ  consigo;  y  dando  i  la  fraffosa  péBa  ú* 
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uno  deseneajando  derla  pb&rra  negra  que  i  una  jtuH 
tura  ó  boca  de  cueva  servia  de  puerta ,  aunque  tan  di- 
similada, que  nadie  la  podia  echar  de  ver,  le  manda- 
ron entrar  dentro;  y  cerrando  ellos  por  la  parte  dé 
afuera  fuertemente ,  se  volvieron  por  donde  habian 
venido  y  dejando  en  la  escura  y  temerosa  gruta  á  Ge* 
rardo  tan  congojado  y  afligido,  que  verdaderamente 
entendió  le  habian  allí  encerrado  para  que  de  hambre 
rabiando  tuviesen  fin  sus  dias ;  y  muchas  veces  se  ha- 
lló arrepentido  de  no  haber  puesto  su  venganza  y  enojo 
en  ejecución.  Al  ím,  de  esta  suerte  que  digo  estuvo 
más  de  una  hora,  sin  pasar  adelante,  por  parecerle  que 
solo  hasta  donde  él  estaba  se  extendía  aquella  tene- 
brosa mazmorra.  Mas  en  este  punto  oyó  que  de  la  parte 
de  adentro  venian  hablando  ;  aunque  muy  lejos  le  pa- 
reció estaba  del  el  rumor  que  sentia ,  en  medio  del  cual 
entendió  una  voz  que  con  espantoso  ruido  sonaba ,  su- 
biendo tan  organizada ,  triste  y  temerosa  por  la  ca- 
verna y  gruta,  que  totalmente  se  persuadió  á  que  fuese 
aquella  alguna  de  las  bocad  ó  puertas  infernales.  Pare^ 
cióle  que  ya  la  voz  se  le  venía  acercando ;  y  así,  menos 
confusamente  pudo  entender  que  decia  de  esta  suerte : 
A  tantos  gritos,  cautivo  y  miserable  hombre,  ¿cómo 
no  respondes?  ¿O  cómo  adonde  estamos  no  decien- 
des,  pues  ya  á  ser  nuestro  desdichado  companero  te 
guió  tu  infeliz  estrella?  ¿Qué  haces?  Qué  aguardas? 
¿Hale  faltado  por  ventura  el  vital  aliento?  ¿O  empie- 
zas á  gustar  del  acíbar  amargo  que  por  consuela  te- 
nemos en  aquesta  morada?  No  desmayes,  anima  el 
corazón,  que  aun  son  los  trabajos  presentes  mucho 
menores  de  los  que  te  esperan ,  aunque  con  algún  gé- 
nero de  alivio,  pues  tendrás  quien  en  ellos  te  hará  for- 
zosa compañía*  Estos  últimos  y  Anales  acentos  llega- 
ban de  la  triste  voz  á  los  oídos  de  Geranio ,  cuando  se 
le  puso  delante  de  los  ojos  un  hombre  con  una  tea  de 
resinoso  pino  encendida  en  la  siniestra  mano,  y  en  la 
otra  una  delgada  y  frágil  caña  que  de  báculo  y  arrimo 
le  servia;  tan  flaco ,  desemq'ado  y  amarillo ,  que  total- 
mente, como  le  cojió  casi  de  repente ,  le  dejó  fuera  de 
su  acuerdo.  Parecióle  que  via  en  aquella  fantasma  trans- 
(órmada  el  alma  de  su  difunto  contrarió  don  Rodrigo ; 
porque  nunca  el  temor  en  trances  tales  acarrea  á  la 
imaginación  menos  horribles  y  espantosos  pensamien*^ 
tos.  No  supo  qué  responderle,  y  en  grande  espacio  ni 
acertó,  ni  aun  pudo  desplegar  la  boca;  que  como  asi 
le  viese  el  que  de  la  profunda  cueva  Imbia  subido,  y 
asimismo  conociese  su  temeroso  embelesamiento ,  las- 
timándose de  verle  tal ,  se  acercó  á  él,  y  tomándole  por 
la  mano ,  le  dijo :  No  os  turbe  ni  maraville ,  desdichado 
mancebo,  nü  debilitada  presencia,  que  aunque  la  veis 
en  tan  penoso  estado,  ya  pudiérades,  no  ha  muchos 
dias  y  conocerla  tan  fuerte  y  robusta  como  la  vuestra; 
mas  la  tenebrosa  morada  adonde  estamos  y  la  cruel- 
dad y  escasez  con  que  de  sus  bárbaros  dueños  somos 
tratados ,  que  por  onzas  nos  dan  un  miserable  y  asoue- 
raso  sustento  f  hacen  en  mí  y  en  otros  veinte  hombres 
que  allá  abajo  nos  esperan,  igual  efeto  al  que  vuestros 
ojos  determinan.  No  os  maravilléis,  replicó  el  desgra- 
ciado Gerardo»  de  que  así  haya  alterado  mi  ánimo  vues- 
tra presencia ,  pues  la  novedad  y  el  lugar  triste  que  nos 
rodea  me  pueden  disculpar;  y  aSí,  os  ruego  perdonéis  el 
trabijo  que  en  llamarme  habéis  tomado ,  pues  no  ha  si- 
do el  excusároslo  en  nú  mano;  ^  céíi  esto,  ya  que  decía 
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tengo  en  mis  trabajos  tastos  eompaflefOB,  tamos  luego 
en  buen  hora  adonde  nos  aguardan.  Y  diciendo  esto, 
comenzaron  los  dos  á  bajar  poco  á  poco ,  dando  más  de 
veinte  vueltas  en  caracol ,  al  fin  de  las  cuales  llegaron 
á  lo  más  profundo  de  la  gruta ,  en  cuya  anchurosa  maz- 
morra vio  Gerardo  oíros  veinte  hombres  casi  del  mis- 
mo pelo  y  no  mejor  semblante  del  que  le  acompañaba, 
rodeados  todos  de  un  pobre  y  escaso  fuego,  de  quien  (ú 
alegría  puedo  haber  en  desventuras  tales)  fué  recibido 
con  ella.  Cada  uno  de  por  sí  le  preguntó  su  desdicha ,  y 
á  todos  juntos  les  satisfizo  Gerardo ,  entendiendo  dellos 
juntamente  la  infeliz  suerte  que  á  tantos  trabajos  les 
había  traído ;  y  asimismo  supo  cómo  con  tanta  breve- 
dad habian  entendido  su  prisión ,  estando  á  su  parecer 
en  parte  tan  ajena  de  comunicación  humana ;  porque 
al  darles,  como  solían ,  por  un  alto  y  pequeño  respira- 
dero que  en  la  cumbre  á^  la  cueva  estaba ,  el  sustento 
y  ración  ordinaria ,  que  era  unos  panes  de  centeno ,  vi- 
niendo uno  más,  conocieron  había  nueva  compañía, 
como  lo  tenían  de  costumbre;  con  que,  haciéndoseles 
hora  de  dar  algún  alivio  á  los  cansados  cuerpos ,  todos 
de  conformidad  se  tendieron  encima  de  unas  pobres 
pajas  que  de  cama  y  regalo  les  servían ;  adonde  solo 
nuestro  Gerardo ,  aunque  más  necesitado  dé  semejante 
reposo ,  ni  le  tomó ,  ni  pudo  en  todo  lo  restante  de  la 
noche,  que  para  él  fué  la  más  prolija  y  larga  de  su  vida; 
antes  entre  suspiros  tiernos  y  miserables  lágrimas  la 
gastó ,  consumiéndose  en  la  confusa  idea  de  su  nuevo 
suceso.  Y  no  faltó  quien  en  el  mismo  desvelo  le  acomr 
pañase,  y  casi  con  iguales  sentimientos,  que  fué  uno 
de  los  más  práticos  de  su  cautiva  compañía ,  y  á  quien 
(como  sin  pensar  sucede)  con  particular  confrontación 
Gerardo  se  había  algo  aficionado.  Este,  pues, que  no 
lejos  del  pobre  caballero  dormitaba,  viéndole  agora  con 
tan  triste  desasosiego,  movido  á  lástima  y  interrum- 
piendo sus  propias  desventuras ,  le  dijo :  Aquí ,  nuevo 
amigo  y  Compañero,  necedad  parecerá  preguntaros  la 
causa  con  que  despierto  os  afligís,  pues  adonde  tantas 
y  tales  sobran,  llano  es  que  cualquiera  basta  á  mayor 
desconsuelo;  y  así ,  solo  me  da  cuidado  el  entender  de 
vos  si  al  presente  aumenta  vuestra  general  desventura 
algutí  particular  accidente,  pues  de  comunicarle  no  se 
0^  puede  seguir  otro  daño  que  el  obUgarme  á  socorre- 
ros con  lo  que  el  estado  y  fuerzas  en  que  me  hallo  al- 
canzaren ;  y  así,  os  pido  no  dejéis  en  parte  de  hacer  mi 
ruegOé  Galló  el  triste  cautivo,  cuando  Gerardo,  no  poco 
admirado  de  su  piedad  y  buen  estilo ,  aunque  con  baja 
voz,  por  los  que  dormían,  comettzó  á  responderte :  Dis^ 
creto  compañero,  aunque  nuestra  suerte  sea  igual  en 
la  miseria  que  al  presente  lloro ,  bien  os  puede  con  ver- 
dad asegurar  que  en  las  circunstancias  que  á  ella  me 
han  reducido,  nadie  lo  puede  s^  coíimigo:  aquestas 
me  tienen  loco  y  lleno  de  dolores  alma  y  cuerpo ,  y  tan 
mal  dispuesto,  que  imagino  solo  ha  de  podtf  la  muerte 
consumirlos :  ¿qué  queréis  que  con  tal  enfermedad  no 
me  fatigue ,  y  qué  mucho  que  con  tan  rabiosa  medicina 
como  la  que  ha  apHcado  á  mis  males  el  cielo  gima ,  y  se 
queje  mi  cansado  cuerpo?  Yo  os  agradezco,  como  pue- 
do, vuestro  buen  deseo,  y  Dios  os  dé  lo  que  merece; 
que  bien  entiende  no  íaltará  á  vuestra  piedad.  En  él 
solo ,  replicó  el  pobre  preso ,  tengo  de  veras  puesta  mi 
oonfiaiea ,  bien  ^ue  el  estar  seguro  de  que  es  el  que  pa- 
dezco merecido  castigo  de  naá  peoidot ,  me  causa  áK 
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gunas  veces  un  temerarío  desconsuelo,  reduciéndome 
á  creer  que  por  ser  ellos  de  tan  odiosa  calidad  no  han 
de  tener  humano  remedio.  Dijo  estas  últimas  palabras 
con  tan  afectuoso  sentimiento  el  cautivo ,  que  ocasio- 
nado dél  el  curioso  Gerardo,  pareciéndole  en  parte  des- 
esperado intento  el  de  sus  quejas,  le  atajó  diciendo :  El 
crédito  que  de  prudente  vais  ganando  conmigo ,  me 
^  obliga  á que  os  ruegue  (aunque  esto  es  lo  de  menos) 
no  le  queráis  perder  con  tanta  brevedad ,  pues  mucho 
más  importa  á  vuestra  alma  el  no  dejarse  precipitar  de 
tales  pensamientos;  porque  confiando,  como  primero 
advertis,  en  la  piedad  del  cielo,  della  os  puedo  seguro 
prometer,  como  remedio  á  mayores  desventuras,  per- 
don  á  muy  grandes  pecados :  doleos  de  haberlos  co- 
metido ;  que  como  vus  de  veras  hagáis  esto ,  el  cielo 
dispondrá  en  lo  que  más  á  vuestro  bien  importare.  Con- 
suéleos Dios  como  me  consoláis ,  respondió  con  lágri- 
mas el  preso.  Y  Gerardo,  queriendo  saber  dél  más  á  la 
larga  el  motivo  de  sus  penas ,  extendió  su  consuelo  con 
darle  de  su  tragedia  triste  una  sumaría  cuenta ,  pare^ 
cíéndole  que  por  aquel  camino,  divirtiéndole  y  conso- 
lándole juntamente,  le  obligaba  á  quede  su  vida  hiciese 
lo  mismo ,  como  en  efeto  le  salió  cierta  su  discreta  pre- 
sunción; porque,  habiendo  gastado  en  los  discursos 
de  su  pasada  historia  un  breve  espacio,  suspenso  el  afli- 
gido preso  con  tan  notables  sucesos ,  después  de  ha- 
berle á  Gerardo  con  lástima  encarecido  sus  desdichas, 
convidado  dellas,  hubo  de  dar  á  las  propias  principio, 
cuando  la  serena  y  triste  noche  hacia  en  su  mitad  lige- 
ro curso;  y  así,  con  flaco  aliento,  acercándose  más  al 
buen  Gerardo ,  le  comenzó  á  decir  de  aquesta  suerte : 
Cuando  no  fuera  tan  lícito  como  acostumbrado ,  en 
la  ocasión  en  que  nos  vemos,  el  darse,  oh  buen  amigo, 
los  miserables  presos  unos  á  otros  generalmente  cuenta 
de  sus  vidas  ( como  los  que ,  engañando  su  soledad  y 
divirtiendo  la  causa  de  sus  penas ,  hallan  así  algún  bre- 
ve alivio  y  más  entretenimiento),  la  que  con  tan  noblo 
ánimo  habéis  dispuesto  en  el  progreso  de  vuestra  his- 
toria me  forzara  á  que ,  haciendo  lo  mismo ,  procure 
salir  de  la  obligación  en  que  me  habéis  puesto;  y  así,  os 
pido  con  vuestra  atención  supláis  el  estilo  y  buen  modo 
que  faltará  en  el  disponer  la  de  mi  vida;  la  cual  tuvo 
principio  adonde  sus  íines  los  berberiscos  moros  de 
nuestra  España. 

Sirvieron  mis  abuelos  tan  valerosamente  en  aquellas 
últimas  conquistas  á  los  Católicos  Reyes,  fundamentos 
de  aquesta  monarquía ,  que  tuvieron  por  bien  de  bere- 
dallos  con  generosa  recompensa  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  adonde  hoy  tengo  mi  casa ,  ó  por  mejor  decir ,  la 
de  mis  padres,  caballeros  (aunque  el  decirio  yo  en  tan 
humilde  suerte  parezca  demasía)  muy  conocidos,  tanto 
por  su  nobleza ,  cuanto  por  ricos  y  bienhechores  de  sus 
naturales;  bien  que  tanta  facilidad  no  es  posible  sino 
que  con  la  grandeza  de  mis  desventuras  se  haya  nota- 
blemente atujado ;  porque,  demás  de  haber  caido  sobre 
su  mayorazgo ,  soy  solo  y  único  h^o  de  su  casa ;  y  así, 
como  á  tal  siendo  luz  de  sus  ojos ,  procuraron  mi  acre- 
centamiento ,  doctrinándome  en  la  niñez ,  y  mejorando 
mi  juventud  con  todos  los  respetos  y  atributos  que  de- 
ben adornar  á  los  homlN'es  nobles.  Tendría  yo  veinte 
años  cuando ,  habiéndose  movido  la  nobleza  de  España 
á  servir  en  la  primera  jomada  de  Larache  á  nuestro  po- 
deroso monarca  y  incitado  de  amigos ,  y  más  del  gusto 
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de  mis  padres ,  con  mucha  voluntad  suya ,  y  bien  hicido 
de  armas,  galas  y  criados,  me  hallé  en  ella.  Tuvo  d 
efeto  que  sabéis;  y  así , antes  de  dar  á  mi  ciudad  la  vuel- 
ta ,  con  algunos  deudos  me  entretuve  en  Cádiz  algunos 
dias ,  que  en  aquellos  estuvo  por  extremo  viciosa  y  re- 
galada ,  y  tan  frecuentada  de  valientes  soldados  conao 
de  hermosas  damas;  con  que,  entre  las  treguas  y  silen- 
cio de  Marte ,  tuvieron  los  incendios  de  Venus  no  pe- 
queño lugar;  y  deste  me  cupo  á  mí  una  buena  parte; 
porque ,  habiéndose ,  tras  de  algunas  pláticas,  seguido 
entre  mí  y  cierta  dama  sevillana  más  que  una  ligera  aO- 
ciou,en  breves  dias  me  sentí  della  tan  prendado,  que  sin 
reparar  en  que  de  la  fácil  posesión  y  asistencia  en  tales 
concursos  de  su  persona ,  no  se  podia  esperar  menos 
que  un  inconstante  proceder,  yo  la  celaba,  recataba  y 
escondía  con  tan  crecida  voluntad  como  si  mil  años 
la  hubiera  poseído.  Estaba  la  señora  poco  acostum- 
brada á  semejantes  desvelos,  y  así,  fácilmente  se  le  hizo 
angosta  mi  cintura :  desabríase  mucho ,  comía  poco ,  y 
mucho  menos  asistía  en  mi  posada;  y  en  conclusión, 
ella  se  determinó  á  darme  cantonada ,  como  en  efeto  lo 
hizo,  aunque  dejando  en  mi  poder  dos  baúles  de  galas 
y  vestidos  muy  buenos.  No  sabré  encareceros  mi  senti- 
miento ;  porque  este  género  de  mujeres ,  demás  de  su 
ordinarío  desenfado ,  tienen  un  no  sé  qué  con  que  so 
hacen  querer.  Busquéla,  y  buscáronla  mis  amigos  con 
harta  diligencia ;  mas,  como  ella  no  quería  parecer,  to- 
das fueron  en  vano.  Con  todo  eso ,  las  prendas  que  me 
habían  quedado  alentaban  la  esperanza  que  de  saber  de 
ella  tenia,  como  al  fin  sucedió;  porque  al  tercero  dia 
me  desayuné  con  un  papel  de  desafío  que  cierto  galán 
por  cuya  cuenta  corría  mi  dama,  me  envió:  pedíame 
en  él  los  baúles  que  he  dicho ,  ó  de  no  darlos,  que  nos 
viésemos,  señalándome  el  lugar  adonde  me  esperaba; 
á  quien,  llevado  del  deseo  de  saber  de  mi  dama,  y  igual- 
mente de  los  celos  que  me  encendían ,  inconsideradar- 
mente  y  solo  me  vine  con  harta  brevedad,  y  con  nracha 
más,  de  lance  en  lance  nos  medímos  las  espadas  y  los 
cuerpos,  bien  que  con  mejor  suerte  mía,  porque  tro- 
pezando mi  enemigo,  dio  de  espaldas  una  gran  cafda, 
al  mismo  punto  que  saliendo  de  entre  unos  vallados 
otros  dos  amigos  suyos,  diciendo  á  voces  que  me  detu- 
viese, y  yo  haciéndolo,  di  lugar  á  que  en  el  ínterin  se 
levantase,  y  por  un  lado,  arrojándose  impensadamen- 
te, me  alcanzase  á  herír  en  el  rostro.  El  coraje  que  de 
semejante  villanía  se  recreció  en  mi  pecho  fué  igual  al 
que  para  ponerse  en  cobro  pusieron  los  contraríos;  los 
cuales,  pensando  me  dejaban  atravesado ,  se  desapare- 
cieron de  mis  ojos,  y  aun  de  toda  la  isla.  Yo  por  enton- 
ces, con  general  sentimiento  de  mis  amigos,  roe  co- 
ré, aunque  disimulando,  presente  la  recibida  ii^'uría, 
cuyo  autor  supe  fácilmente  que  era  un  caballero  seii- 
llano,  antiguo  amante  de  mi  lasciva  Lamia,  cuyo  anM>r, 
con  el  suceso  nuevo  y  tan  de  honra ,  despedí  de  mi  co- 
razón en  pocos  dias,  enviándola,  luego  como  supe  se 
habia  de  temor  retirado  á  un  convento  de  monjas,  sus 
cofres  y  vestidos. 

Con  este  nuevo  caso,  después  de  haber  hecho  bar- 
tas  diligencias  inciertas  en  mi  satisfaclon,  basta  más 
asegurar  los  enemigos  hube  de  volverme  á  Granada , 
adonde  era  bien  deseado.  Los  primeros  dias,  con  la  li- 
cencia que  para  variedad  de  colores,  bandaH  y  phnnas 
da  el  nombre  de  soldado,  anduve  acompañado  de  ami- 


Auuque  hubiera  ei  preso  encarecido  los  versos  de  su 
amigo  mucho  más,  no  le  pareciera  á  Gerardo  demasía ; 
al  cual  viendo  que  en  su  cuento  proseguia ,  con  nuevo 
silencio  le  prestó  atención,  oyendo  cómo  la  respuesta 
déla  hermosa  Feliciana  se  habia  alargado  á  darle  li- 
cencia para  que  por  cierto  balcón  la  hablase  aquella  no- 
che. Esta  dichosa  nueva ,  decia  e!  triste  preso ,  fué  mi- 
lagro que  entonces  no  me  sacase  de  sentido :  crecieron, 
con  htt  nuevas  esperanzas,  nuevas  y  mas  ligeras  alas  en 
mis  deseos,  los  cuales  en  el  límite  solo  de  su  promesa 
66  cumplieron  aquella  noche,  pues  en  ella  gocé  de  la 
suave  conversación  de  mi  dania.  No  quiero  alargarme 
en  exagerar  los  amorosos  disparates  que  la  dije,  la  fuer- 
aa  de  mis  razones  y  el  agradecimiento  de  tal  favor: 
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gos,  dando  diversos  bordos  y  rumbos  á  toda  la  ciudad; 
y  no  sé  si  las  militares  galas  ó  mi  contraria  suerte 
incliuaron  los  ojos  de  una  dama,  hermosa  por  extre- 
mo, y  por  extremo  noble,  á  que  con  mas  cuidado  repa- 
rasen en  mi  persona.  Y  he  dicho  de  la  de  aquesta  dama 
tantas  partes,  no  porque  entonces  las  supiese ,  sino  por 
lo  que  en  el  discurso  de  algún  tiempo  entendí ,  en  el 
cual  viuo  á  mi  noticia  cómo  era  de  Sevilla,  y  junta- 
mente la  causa  de  su  asistencia  eu  uii  ciudad ,  que  era 
acompaiíando  á  sus  padres ,  que  cu  aquella  audiencia 
trataban  un  importante  pleito.  El  de  mis  nuevos  amo- 
res y  cuidados,  que  entonces  comenzaba,  fué  dilatán- 
dose por  hartos  dias ,  creciendo  al  mismo  peso  que  los 
pasados ;  y  como  mi  experiencia  se  conformaba  con  mis 
años,  sin  consideración  me  arrojaba  tras  el  deseo  de  mi 
ciega  voluntad;  la  cual,  aunque  no  tan  bien  pagada  co- 
mo merecía,  en  menos  de  seis  meses  se  aumentó  de 
suerte,  que  noche,  tarde  ni  mañana  acertaba  á  salir  de 
la  calle  de  la  graciosa  Feliciana  (que  así  es  el  nombre 
de  esta  dama);  y  en  este  mismo  tiempo,  después  de  in- 
mensas dificultades  que  se  ofrecieron,  al  fin  tuve  orden 
cómo  de  las  mias  llegase  á  sus  manos  un  papel  en  que, 
signiücándoie  mi  verdadero  amor,  juntamente  por  el 
«suuto  de  un  soneto  la  declaré  mi  pena,  nacida  tanto 
de  mi  desgracia  cuanto  de  su  esquiva  condición.  No 
soy  amigo  de  venderme  por  más  de  lo  que  soy ;  y  así, 
laltando  en  mí  la  dulzura  y  gracia  de  las  musas,  me  va- 
lia de  las  que  más  agradecidas  se  mostraban  en  el  noble 
y  felicísimo  ingenio  de  un  grande  amigo  mió,  caballero 
natural  de  Ubeda ,  que  hoy  vive  y  se  llama  don  Fran- 
cisco de  Avales,  descendiente  de  aquel  tan  famoso  co- 
mo desdichado  condestable  de  Castilla  Ruy  López  de 
Avales ,  que  con  tantas  y  tan  ilustres  casas  honró  nues- 
tra nación  y  las  extranjeras ;  y  aun  os  confleso  que  de- 
seo lo  oigáis.  Conocíale  Gerardo  como  á  sí  mismo;  y 
asf,  advirtiéndoselo  al  preso  cabailero,  con  mayor  gusto 
Ia  oyó  que  así  decia: 

Atrevido  emprendió,  ate  qae  prodenta» 
Regir  el  eocbe  da  la  loi  del  dia 
Faetoa » y  por  castigo  i  so  osadía 
Vió  en  el  ocaso  so  temprano  orienta. 

leaTo  sabe  hasta  la  esfera  ardiente , 
Animado  del  viento  qae  lo  gala ; 
1  por  sabir  al  sol  con  sa  porfía , 
Bajó  al  soberbio  mar  sn  altiva  frenta. 

Consomió  de  Faetón  el  noble  intento 
Ün  rayo  implo;  del  aodaí  y  ciego 
learo  al  agoa  Pié  so  adversa  saerte. 

{ Ay  atrevido  y  noble  pensamiento ! 
Cual  Faetón  de  mi  amor  te  abrasó  el  foego, 
Cnal  Icaro  ta  dló  mi  llanto  mnerta. 
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solo  os  sabré  decir  que  de  la  bella  Feliciana  fueron,  aun 
más  de  lo  que  su  entereza  prometía ,  alentadas  mis  es- 
peranzas, satisfaciendo  juntamente  con  el  recato  de  su 
casa  y  persona  á  la  suspensión  que  para  hablarme  ha- 
bla tenido ;  con  que  mas  encendido  en  su  amor,  me  des- 
pedí della ,  prosiguiendo  por  la  misma  parte  nuestra 
comunicación  otras  muchas  noches;  hasta  que  cuando 
menos  me  recelaba ,  en  el  medio  de  nuestra  larga  afi- 
ción ,  sin  saber  cómo  ni  por  cuál  causa  (porque  yo  aun 
nunca  imaginé  dársela)  se  retiró  totalmente  de  verme  y 
hablarme.  ¿Qué  diréis,  noble  amigo,  de  tan  nuevo  des- 
den? Y  ¿qué  os  diré  yo  de  mis  extremos?  Qué  de  mis  an- 
sias? Qué  de  mis  diligencias?  Y¿qué,  sobre  todo,  de  la  fir- 
meza de  mi  voluntad ,  pues  esta  creció  con  mayor  furia 
que  el  injusto  olvido  de  mi  dama ,  de  quien  en  conclu- 
sión no  pude  siquiera  alcanzar  á  saber  la  ocasión  de  tal 
desdicha  ?  Bien  que  no  por  esto  la  calle  se  perdía  de  mi 
vista ;  antes  las  más  noches  con  dulces  músicas  y  acor- 
dados instrumentos  hacia  alarde  de  su  ingratitud;  que 
como  mi  intento  iba  enderezado  á  un  honesto  fin ,  y 
este  hubiese  de  mi  boca  entendido  diversas  veces  mi 
dama,  no  me  daba  cuidado  el  encubrir  mis  pensamien- 
tos; y  así ,  entre  otros  que  dispuso  para  la  vihuela  mi 
buen  amigo  don  Francisco,  hice  cantar  á  Feliciana  este 
soneto ,  aludiendo  en  su  materia  la  condición  de  mi 
amor  y  la  rigurosa  suya ;  y  pues  vos  estáis  tan  de  su 
parte,  no  os  será  enojoso  el  escucharle. 

;Gómo  eres  nlflo,  amor,  si  eres  giganta? 
Cómo  ares  linea  si  te  pintan  ciego  ? 
Cómo  bielas  i  veces  siendo  fnego? 
Cómo  eres  cera  si  errs  na  diamante  ? 

Cómo,  si  snfrps  poco,  eres  Allante? 
Cómo  tirano  si  eres  blando  al  mego? 
Cómo,  si  ansente,  estás  presente  laego  T 
Cómo  eres  Midas  si  Alejandro  amante? 

Amor,  si  eres  amor,  i  cómo  td  mismo 
De  desamor  y  amor  cansas  efetos 
Qne  ano  aborrezca  cuando  el  otro  adora? 

Escoros  son  al  mondo  tos  secretos. 
Babilónico  amor,  confuso  abismo , 
Qae  al  qna  más  te  ba  entendido  más  te  ignora. 

Aunque  en  la  corta  digresión  de  aquestos  versos  de- 
claraba yo,  ó  mi  amigo  por  mí,  los  efetos  de  este  pode- 
roso rapaz,  no  por  eso  le  hicieron  en  la  ingratitud  de 
mi  dama ;  de  quien  ya  poco  á  poco  se  iba  engendrando 
en  mi  pecho  nueva  sospecha  deque  tan  súbita  mudanza 
no  nacia  m^nos  que  de  algún  nuevo  amo;  con  que  vuel- 
to otro  Argos ,  desvelado  y  sin  reposo,  andaba  hecho 
diligente  centinela.  Mas  fueron  por  demás  y  de  ningún 
provecho  mis  cuidados;  porque,  aunque  yo  me  cansé , 
nunca  pude  ni  aun  imaginar  cosa  que  no  fuese  muy  lí- 
cita y  honesta,  aun  en  toda  su  familia,  con  ser  bien 
grande ;  y  esto  me  animó  á  que  algunas  noches ,  sin  ser 
notado ,  me  arrojase  hasta  partes  bien  secretas  de  su 
casa;  y  una  de  estas,  que  con  la  misma  inconsidera-^ 
eion,  deseoso  de  ver  á  Feliciana,  me  habia  entrado 
hasta  la  puerta  de  un  jardín  adonde  eUa  solía  bajar,  y 
yo  con  facilidad  llegaba ,  por  caer  al  patio  principal, 
cuando  menos  pensaba  la  vi  que  en  medio  de  un  ñotí^ 
do  cenador  y  sentada  en  el  regazo  de  un  galán  mance- 
bo estaba,  y  á  mi  parecer  con  notable  gusto  y  alegría 
habiéndole.  Susto  fué  este  que,  á  no  temer  el  escándalo 
de  su  casa,  me  forzara  á  dar  mil  rabiosos  gritos;  y  con 
tan  ardientes  celos  me  llegué  bien  á  ana  reja ,  por  don- 
de mejor  se  podía  ohr  su  plática,  en  quieUi^aunque  con- 
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fusamente,  me  parccíd  que  se  llamaban  hermanos;  con 
que  alentándose  más  mi  corazón ,  estando  atento,  por 
sus  razones  acabé  de  entender  ser  verdad ,  y  que  asi- 
mismo entonces  se  acababa  de  apear  de  SevlllBi,  adonde 
antes  de  esta  ocasión  sabía  yo  que  estaba,  por  habér- 
melo dicho  mi  dama.  No  fué  pequeña  la  alteración  que 
entonces  recibí;  y  os  prometo  que  por  lo  que  después 
sucedió  he  considerado  lo  mal  que  entonces  supe  apro- 
vecharme de  la  providencia  con  que  el  cielo  iba  previ- 
niendo á  mi  alma.  Con  el  regocijo  de  su  nuevo  dueño 
estaba  la  casa  de  la  hermosa  Feliciana  menos  recaUída 
y  con  mayor  concurso ;  aunque ,  reconociendo  mi  poca 
seguridad,  quise  irme  deslizando  poco  á  poco;  mas 
apenas  para  ejecutarlo  volvía  las  espaldas,  cuando  vi 
que  cruzaban  de  la  puerta  de  la  calle  hacia  donde  yo 
estaba,  dos  hombres  que  traían  en  medio  una  mujer,  y 
todos,  á  lo  que  parecía ,  de  camino :  siéndome  fuerza  el 
excusarme  de  sus  ojos,  íiube  de  torcer  el  mío  á  otra  par- 
te, encubriéndome  en  la  sombra  de  unos  corredores, 
adonde  esperé  á  que  se  recogiesen  los  recien  venidos; 
de  cuya  compañía  alargándose  uno,  llegó  á  la  reja  del 
jardín,  y  por  ella ,  á  lo  que  pareció ,  llamó  al  hermano 
de  mi  dama ,  que  no  tardó  nmcho  en  salir  al  patio ,  re- 
cibiendo, aunque  recatado,  con  los  brazos  abiertos  á 
aquella  mujer ;  con  quien,  asegurada  su  familia,  se  entró 
en  unos  entresuelos,  que  debían  de  ser  cuarto  de  su  per- 
sona ,  haciendo  otro  tanto  los  criados;  con  que ,  pare- 
ciéndome  que  todo  estaba  quieto ,  quise  yo  recogerme 
á  mi  posada ;  mas  habiendo  llegado  á  la  puerta  de  la 
calle,  con  no  pequeño  disgusto  mío  la  hallé  cerrada, 
quedando  el  hombre  más  confuso  de  la  tierra  y  sin  sa- 
ber determinarme ,  hasta  que  volviendo  á  una  parte  del 
zaguán  los  ojos,  y  viendo  abiertas  las  caballerizas ,  sin 
más  detenerme  hube  de  entrar  á  hacer  compañía  á  tres 
ó  cuatro  caballos  que  en  ella  estaban,  tomando  entre 
el  uno  y  la  pared  vecina  un  secreto  higar,  adonde  ape- 
nas encima  de  mi  broquel  me  había  recostado ,  cuando 
un  Iiombre  que  entraba  de  la  parte  del  patio  con  una 
luz,  y  que,  á  lo  que  pareció,  debía  de  tenércuídado  de  los 
caballos,  sin  verme,  atrancándose  primero  muy  bien, 
comenzó  á  desnudarse ,  pudiendo  yo  entonces ,  por  te- 
ner delante  la  luz ,  verle  mejor  y  conocer  que  era  un 
gentil  esclavo  berberisco  del  padre  de  Feliciana,  por 
quien,  como  otras  muchas,  me  determiné  á  pasar  aque- 
lla mala  noche.  Habíase,  en  tanto  que  yo  pensaba  esto, 
acostado  el  esclavo  en  una  pobre  camilla  que  arrimada 
en  unos  tabiques  y  enfrente  de  mí  estaba ;  junto  á  la 
cual ,  habiendo  primero  pegado  una  vela  encendida ,  le 
vi  que  de  rato  en  rato  aplicando  la  oreja  á  los  tabiques , 
escuchaba  lo  que  de  la  otra  parte  se  hacia;  y  no  tardó 
mucho ,  cuando  (no  poco  atento  yo  de  su  cuidado)  le  vi 
que,  dejando  de  escuchar,  muy  apriesa  se  levantaba, 
y  de  rodillas  encima  de  su  lecho ,  comenzaba  á  quitar 
cuatro  ó  seis  ladrillos  que  en  el  tabique  solo  estaban  en- 
cajados, y  consecutivamente,  que,  habiéndole  pregun- 
tado de  adentro  si  podía  salir,  y  él  respondido  que  sí , 
poco  á  poco  entraba  por  el  agigero  una  miqer,  á  quien, 
ayudada  algún  tanto  del  eschvo ,  fácihnente  la  vi  entre 
sus  brazos.  Temblábanme  entonces,  aun  sin  haber  co- 
nocido á  nadie ,  con  una  repentina  turbación  las  pier- 
nas y  lo  restante  de  mi  cuerpo ;  y  el  corazón ,  dando  fu- 
riosos saltos,  parecía  querer  romper  la  cárcel  de  mi 
pecbQ;  y  no  pasó  muy  largo  espacio  sin  que  mi  triste 


alma  acabase  dé  conocer  la  causa  de  semejantes  efete$; 
porque,  no  contentándose  sin  ver  aquella  dama  con  met- 
yor  distinción  sus  bárbaros  despojos,  quitando  la  vela 
de  adonde  estaba ,  aun  no  hubo  en  ella  aplicado  la  lus 
fll  rostro  de  su  amante ,  cuando  la  de  sus  ojos  deslum- 
hraron los  míos ,  reconociendo  los  luceros  hermosos  de 
mi  querida  FeHcíana,  y  á  ella,  con  horrible  dolor  de  mb 
entrañas,  por  elsugeto  vil  de  tan  infame  empleo.  Ifas 
no  sale  del  encorvado  lazo  del  valiente  Caribe  mas  ligera 
la  enarbolada  flecha,  que  yo,  desapoderado  y  dando  fu- 
riosos gemidos ,  salí  de  entre  los  pies  de  los  caballos ,  y 
arremetiendo  á  los  infames  amantes  con  la  daga  en  hi 
mano,  sin  hacer  mayor  consideración  que  la  de  mi  ven- 
ganza ,  ciego  de  los  patentes  celos  y  movido  de  su  fi^- 
ror,  sin  resistencia  le  metí  al  vil  opositor  cuatro  veces 
por  el  cuerpo  el  puñal ;  y  viendo  que  entretanto  Feli- 
ciana se  iba ,  dejando  de  herirle ,  y  antojándoseme  que 
la  voluntad  de  haberla  deseado  por  mujer  roe  obligaba 
al  mismo  efcto  que  si  lo  fuera,  asiéndola  de  un  brazo , 
en  lo  que  de  su  cuerpo  pude  alcanzar  la  di  no  sé  cuan- 
tas puñaladas ;  y  sin  duda  allí  la  acabara  si  sus  voces  j 
las  del  esclavo ,  que  ya  había  salido  al  zaguán ,  no  me 
atigaran ;  porque  en  un  instante  ya  estaban  á  la  puerta 
los  más  de  los  criados ;  lo  cual  reconociendo,  con  mi 
perdición,  en  dos  saltos  me  puse  en  resistirles  la  entra- 
da ,  teniendo  tendido  á  mis  pies  y  por  reparo  el  ber- 
berisco, ya  del  todo  muerto.  En  medio  de  aquesta  con- 
fusión llegó  su  hermano  de  mi  dama  con  algunas  luces ; 
al  cual  apenas  vi,  cuando  le  conocí,  y  no  menos  que  por 
el  autor  de  la  cruel  herida  que  en  Cúdiz  recibí;  y  él  asi- 
mismo á  mí  por  su  enemigo;  con  que,  sospechando  que 
yo  sin  duda ,  avisado  de  su  venida ,  le  había  entrado  á 
matar,  comenzó  á  declarar  á  voces  su  pensamiento.  No 
eran  las  que  daban  en  4te  tiempo  de  la  parte  por  donde 
Feliciana  se  había  entrado,  menores;  y  asi,  viendo  su 
hermano  que  dellas  había  de  seguirse  el  acudir  la  jus- 
ticia, temiendo  justamente  algún  daño  por  la  mujer 
que  estaba  en  su  aposento,  y  ignorante  del  que  tenia  su 
hermana,  en  un  momento  mandó  á  los  criados  que,  sa- 
cándola de  su  casa ,  la  pusiesen  en  cobro.  Mas  ecliaron 
tan  siniestro  lance ,  que  sin  poderlo  remediar,  al  salir 
de  las  puertas  dieron  con  la  justicia ,  que ,  movida  por 
los  clamores  que  se  oían,  llegaba  al  mismo  punto  á 
ellas;  en  quien  embarazándose  los  unos  con  los  otros,  y 
acudiendo  también  su  hermano  de  mi  dama  al  riesgo 
en  que  vela  la  suya ,  viendo  yo  tan  buena  ocasión ,  sin 
perderla,  con  presteza  increíble,  mezclándome  entre 
los  ministros  de  justicia,  pude  librarme  del  peligro  do 
sus  manos,  dejando  en  ollas  á  los  criados  de  mi  contra- 
rio, que  con  él  juntamente  bariyaban  la  salida  de  aque- 
lla mujer,  á  quien  aunque  miré  turbado»  como  quiera 
que  algún  tiempo  la  quise,  fácilmente  conocí  por  la  se- 
villana de  Cádiz.  Mas  como  no  era  la  coyuntura  para 
más  dilación,  en  un  pensamiento  doblé  la  calle ,  pasan- 
do al  retirarme  por  debajo  de  los  balcones  de  Feliciana» 
cuyos  gemidos  y  voces ,  acompañadas  de  las  de  su  ma- 
dre y  criada?,  retumbaban  con  harta  claridad,  pidiendo 
unas  los  médicos  y  otras  el  confesor ;  con  que ,  sin  de- 
tenerme en  parte,  salí  de  la  ciudad  con  tanta  brevedad, 
que  antes  del  día  me  hallé  dos  leguas  de  ella,  y  en  un 
lugar  de  un  grande  amigo  de  mí  padre ;  de  quien  red- 
biendo  un  buen  caballo  y  algunos  dineros ,  advertido 
del  caso,  y  sin  más  dilación  me  despedí,  atravesando. 
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luAlpujftrrasyjUDtflmeiite  el  reino  áé  Hurcifeti  basta 
que  reparándome  en  Valencia»  con  el  mismo  confuso 
proceder  que  babia  traído  llena  mi  alma  de  una  amar- 
gura y  tristeza  intolerable ,  sin  más  consultar  mi  arre- 
batado intento ,  con  sus  ofuscadas  potencias ,  me  metí 
fraile  en  una  de  las  mas  recoletas  órdenes  de  aquella 
ciudad;  adonde  babiendo  asistido  nueve  meses ,  y  con 
el  discurso  del  tiempo  curado  en  parte  mi  amorosa  lla« 
gtt,  cansado  de  la  estrecha  vida  que  pasaba ,  y  con  fácil 
determinación,  como  en  tomarla  babia  tenido,  en  fitt 
me  dispuse  á  dejarla ;  y  boy  hace  un  mes  que,  volvién- 
dome á  Andalucía  deseoso  de  saber  en  lo  quemisco* 
sas  habían  parado ,  cuando  más  descuidado  caminaba 
dieron  estos  bandoleros  conmigo ,  y  quitándome  unos 
dineros  y  esclavina  que  por  mas  seguridad  traia,  me 
trujaron  adonde  padeciendo  reconozco  que  esta  mise- 
rable desdicha  me  ha  venido  tanto  por  mis  pasadus 
culpas,  cuanto  por  haber  cortado  el  hilo  de  la  santa  y 
religiosa  vida  que  había  escogidOé 

iilsUs  fueron  las  últimas  razones  con  que  suspirando 
dio  el  preso  caballero  íin  á  su  extraño  cuento ,  acompa- 
iíándole  el  buen  Gerardo  con  hartas  lágrimas ,  y  mucho 
más  espanto  de  su  notable  historia ;  con  que ,  de  nuevo 
consolándole  y  ofreciéndose,  viendo  que  la  mayor  parte 
de  la  noche  había  pasado,  conlirmada  la  nueva  amistad 
entre  los  dos»  de  común  acuerdo  les  pareció  tomar  al- 
gún descanso. 

Aqui  estuvieron  los  pobres  caballeros  algunos  quince 
días,  en  los  cuales  acabó  de  entender  Gerardo  desusca- 
niaradas  la  ocasión  del  guardarlos  en  aquella  tenebrosa 
cárcel ,  que  no  era  para  menos  que  venderlos  á  la  pri- 
mera galeota  que  se  acercase  á  las  vecinas  playas  de 
corsarios  y  berberiscos  moros,  con  quien  Pedraza estaba 
de  concierto  y  feriaba  á  veiule  y  treinta  escudos  sus 
prisioneros;  de  lo  que  Gerardo  no  recibió  poco  consue* 
io,  asegurándose  por  aquella  venta  su  libertad,  pues  no 
babia  de  faltar  ánimo  en  su  hermano  y  parientes  para 
rescatarle ;  y  asi ,  con  más  contento ,  entreteniendo  con 
la  nueva  esperanza  la  tristeza  de  su  vida ,  se  puso  con 
Taronilj  generosa  determinación  á  aguardar  el  remate 
y  ün  de  tantas  desventuras,  procurando  despedir  y  bor- 
rar de  su  alma  y  corazón  la  infame  y  afrentosa  memoria 
déla  vil  Jacinta,  la  cual  asimismo  supo  cómo  á  poder 
de  aquellos  bandoleros  hubiese  venido ,  porque  uno  de 
sos  compañeros»  informado  dallos,  sabía  el  caso;  y  así, 
le  dy o  que  habría  poco  más  de  cuatro  meses  que  la  en- 
contraron perdida  en  un  espeso  monte,  ó  por  mejor  de- 
cir, huyendOi  á  lo  que  ella  les  dio  á  entender,  de  un  her- 
numo  suyo;  y  que  aficionado  su  capitán  della ,  la  traia 
consigo,  obedeciéndola  y  respetándola  todos  los  secua- 
ces como  á  dueño  y  señor  absoluto ;  que  este  religioso 
ayuntamiento  era  sin  duda  el  que  Jacinta  deseaba  con 
las  veras  que  atrás  oistes.  Por  cierto,  mudanza  y  va^ 
riedad  de  mujer  increíble»  y  no  menos  espantosa  que 
temeraria  liviandad,  adonde  mí  corto  entendimiento 
pierde  pié  y  de  todo  punto  su  consideración  se  des- 
pena ;  y  así»  en  el  escudriñar  la  ocasión  que  esta  mu- 
jer pródiga  de  su  hermosura  tuvo ,  soy  de  parecer  que 
nadie  tome  trabajo  ó  canse  en  vano  estudio  la  curiosi- 
dad de  stt  ingenio,  pues  tengo  por  imposible  el  apear- 
la ninguno»  no  habiéndole  sido  concedido  á  quien» 
como  Gerardo,  mejor  podía  entenderla;  el  cual»  co^ 
mo  díecretamente  lo  advierte  en  este  soneto^  aald  la 


quiso  excifsar  eos  h  infáfóé  dkt^pn  Ae  itt  <vdlnarl»  > 
variedad. 

Los  Átomos  dM  sol  coge  en  rédoifta, 
y» tras  el  viento,  que  tlannr  pretenda» 
Con  paiftbn  de  injuria  al  eco  ofende, 
T  al  mar  airado  con  lialagos  doma ; 

Castiga  el  fuego  que  en  lá  mano  toma. 
En  red  las  nubes  obstidado  [trende, 
Llora  en  et  Ettia,  qtie  apagar  preleid«, 
El  globo  inmenso  arrastra  con  mamma } 

Pide  arbitrios  al  loco,  al  mudo  canto, 
AI  poeta  verdad ,  gusto  al  enfermo , 
Risa  4  la  uoerle ,  peso  á  la  fortuna , 

A  la  dircel  quietad ,  eonsuele  al  yeimo» 
Al  sueflo  certidumbre ,  ai  ingel  llanto 
Quien  pide  á  la  mujer  flrmeza  alguna. 

Y  vuelto  á  tni  discurso,  como  ya  he  dicho,  alcábd 
de  los  quince  días  que  vivía  en  aquellas  eaveitms,  eS** 
tando  él  y  todos  suS  tristes  y  forzados  colhpañeroi- 
reposando  una  noche ,  les  despertó  con  grande  sobre- 
salto un  notable  estruendo  V  nrtnef  de  gentes  qué  pof ' 
la  profunda  cueva  les  parecía  venir  bajando ;  y  énten-' 
diendo  que  con  algún  arráez  su  enorme  venta  se  1ra- 
biese  efctuado ,  cada  uno  comenzó  á  aparejarse.  T  no 
les  saüó  vana  su  imaginación ;  porque  en  un  pequeño 
espacio  se  vieron  rodeados  de  muchos  moros  de  guer*^ 
ra,  que  con  los  desnudos  alfanjes  tú  las  manos,  cóvr 
sordas  y  mal  entendidas  algazaras»  los  empezaron  & 
maniatar  y  juntamente  á  sacar  dé  ia  ccteVa  y  fuaz^ 
morra »  guiando  con  ellos  hacia  la  marína ,  á  la  cual 
llegaron  en  menos  de  uAa  hora;  adonde  los  embarca-^ 
ron  en  una  hermosa  y  bien  aderezada  galeota  que  ew 
cierta  secreta  cala  tenían  escondida.  Mas  apenas  en 
el  borde  della  puso  Gerardo  los  cansados  pies,  cuando 
vio  los  más  de  los  bandoleros  y  salteadores  con  su 
capitán  y  la  ingrata  y  vil  Jacinta  muy  bien  aherroja- 
dos; de  qué  no  poco  espanto  recibió;  aunque  de  ver 
á  su  enemiga  y  aquella  ruin  canalla  en  tal  estado  tem*- 
pló  con  algún  género  de  alegría  su  nueva  admundon, 
imaginando,  y  aun  teniendo  por  cierto  le  hubiese  ven- 
gado de  sus  crueles  enemigos  el  justo  y  Soberano  cielo, 
como  en  efeto  podía  con  verdad  áfifmarid;  porqué 
habéis  de  saber  que,  habiendo  llegado  aquella  pasada 
tarde  Alibraem ,  arráez  y  cosario  famoso,  especial  f 
grande  amigo  de  Pedraza ,  á  aquellas  tecinas  playas 
con  aquella  galeota  y  cien  soldados  dé  sus  toas  escogi- 
dos y  alentados  beiterlscos ,  determinando ,  como  in^ 
fiel,  á  no  guardar  asiento,  fe  ó  palabra  con  Vedfí2Á{& 
quizá  instigado  de  la  divina  justicia  para  que  su  ptér- 
versa  infidelidad  fuese  castigo  del  (¡m  con  tanta,  sien- 
do cristiano,  vendía  Sus  mismos  naturales  á  los  bár- 
baros y  atroces  enemigos  de  nuestra  Santa  fe),  to  dis- 
puso á  dar  Sobreseguro  en  las  chozas  y  cába&as  del 
confiado  amigo,  que  elloS  muy  bien  sabían ;  á  quien  étt 
los  brazos  de  Jacinta  prendieron,  y  juntamente  á  todos 
los  demás  foragidos  y  bandoleros,  sin  hacer  caso  dé 
Stis  quejas,  ruegos  y  amenazas.  Y  habiéndoles  dejado 
á  buen  recaudo,  ya  aprisionados  en  su  galeota,  el 
astuto  arráez  dio  la  vuelta,  con  uno  de  ellos  por  es- 
pía y  para  que  le  enseiíase  la  cueva  adonde  los  pre^ 
sos  y  Gerardo  estaban;  y  desta  suerte,  dándó  dott' 
esta  cabalgada  en  su  batel,  antes  que  atoañédéSé  tír^ 
ttaoñ  velas ,  llevando  por  dertóta  á  las  téniiddd  jf  éf-* 
rillosáS  plazas  de  la  dudad  de  Argel;  para  ádófiflécón 
grande  regodjo  y  eofltento  de  los  ñétós  piratas,  y 
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igual  desconsuelo  y  eonfiísioa  de  los  miserables  y  cris- 
tianos cautiTOSy  navegaron  con  próspero  viento  basta 
las  nueve  horas  de  la  mañana ,  que  comenzando  á  re<- 
(inescar  un  redo  y  desabrido  levante,  en  un  instante 
se  entapizó  de  nubes  pardas  y  negras  el  alegre  y  tur- 
quesado color,  amenazando  á  los  que  las  profundas  y 
variables  aguas  iban  cortando ,  con  alguna  futura  y 
temerosa  borrasca,  que  no  tardó  mucho  en  parecerse; 
porque,  reforzándose  el  iracundo  viento,  y  reventando 
las  preñadas  nubes  raudales  de  agua ,  el  cielo  junta- 
mente parecia  entre  confusos  truenos,  rayos  y  re- 
lámpagos abrasarse  en  furiosas  llamas.  Aqui  viéndose 
perdidos,  y  faltándoles  el  ánimo  á  los  que  la  contras- 
tada galeota  regían ,  metiendo  los  remos  sobre  los  fi- 
lares y  haciendo  de  las  velas  terceroles ,  se  dejaron 
llevar  del  furioso  viento,  pareciéndoles  imposible  pur 
entonces  el  querer  contrastar  su  violencia. 

Cada  momento ,  abriéndose  basta  su  centro  las  es- 
pantosas olas,  parecían  tragarse  la  desgobernada  ga- 
leota; con  que  en  toda  ella  no  se  oían ,  asi  de  los  infieles 
moros  como  de  los  míseros  y  cautivos  cristianos,  me- 
nos que  confusas  voces,  llantos,  promesas,  votos  y 
romerías ,  creciendo  con  la  noche ,  que  muy  escura  y 
temerosa  les  sobrevino ,  la  tormenta  en  el  cielo ,  mar  y 
viento ,  y  el  temor  y  desconfianza  en  los  afligidos  cora- 
zones ,  principalmente  en  el  de  la  hermosa  Jacinta ,  la 
cual  hacia  y  decía  tales  cosas ,  que  provocara  á  lástima 
á  un  pedernal  ó  mármol  diamantino ,  como  en  efeto 
todos  se  compadecían  della  en  medio  de  tan  confusa 
tribulación;  que  este  generoso  requisito  trae  siempre 
consigo  la  hermosura,  que  asi  de  enemigos  como  de 
amigos,  en  leyes,  costumbres  y  naturaleza  halla  igual 
acogimiento.  Solo  Gerardo  no  curaba  en  esta  ocasión 
de  más  que  quitarse  lo  mejor  que  pudo  una  gruesa  ca- 
dena ,  que  le  podia  ser  de  grande  embarazo  si  á  todo 
rompimiento ,  como  ya  se  temia ,  diesen  derrotados  en 
algún  escollo ;  que  aunque  esto  no  sucedió ,  todavia  fué 
tu  prevención  importante. 

Desta  suerte,  y  llevados  de  la  velocidad  desenfre- 
nada del  levante ,  caminaron  con  harto  peligro  la  vuelta 
del  Cstreclio,  por  no  serles  posible  hacer  de  sí  otra  cosa, 
hasta  que  á  la  madrugada ,  aplacando  algún  tanto  la 
tormenta ,  al  doblar  la  punta  y  cabo  de  Gata ,  de  manos 
á  boca  y  sin  pensar  dieron  con  tres  bajeles  de  la  ar- 
mada real,  que  arrojados  de  las  terribles  olas,  con  su 
mismo  pensamiento  procuraban  ampararse  en  aquel 
abrigo.  Mas  apenas  reconoció  la  galeota  el  notorio  pe- 
ligro ,  cuando  tomando  los  remos  en  las  manos  contra  la 
fuerza  de  los  contrarios  vientos,  con  gran  presteza  in- 
tentó alejarse  de  los  enemigos,  los  cuales  ya  venían  en 
su  seguimiento,  adelantándose  la  Almirante,  que  era 
uno  dellos;  mas  viendo  que  se  les  iba  la  presa ,  como 
dicen,  de  entre  las  uñas,  disparando  las  dos  piezas  de 
la  amura,  quiso  el  cielo  acertasen  á  dar  por  tan  buena 
parte  á  la  pobre  galeota ,  que ,  como  de  borrasca  y  con- 
tinuos golpes  de  mar  viniese  por  muchos  lugares  sen- 
tida ,  en  un  pensamiento  se  vio  el  gran  daño  que  los  tiros 
y  balas  en  ella  hicieron ;  porque  le  empezó  á  entrar  tanta 
agua  y  con  tanta  furia ,  que  sin  que  las  voces  y  alaridos 
que  daban,  ni  el  socorro  que  á  ios  contrarios  galermes 
pedían ,  pudiese  llegar  á  coyuntura ,  eo  un  momento  se 
nió  á  pique,  perecieodo  casi  cuantos  iban  dentro,  y 
principalmente  todos  aquellos  á  quien  la  confosa  oor- 


rasca  no  les  habia  dado  acuerdo  y  lugar  para  arrojar  ti 
agua  una  chalupa ,  en  que  parte  de  los  berberiscos  y 
forzados  cautivos  se  escaparon  de  la  presente  muerte, 
y  asimismo  de  las  manos  de  los  nuestros.  Y  también 
hubiera  corrido  por  el  buen  Gerardo  la  misma  desven- 
tura si ,  como  dije  antes ,  no  se  hubiera  prevenido  como 
discreto  ;á  los  cuales  ni  la  próspera  ó  adversa  suerte 
priva  del  prudente  y  sagaz  acuerdo.  Mas  permitiéndolo 
el  piarloso  cielo ,  abrazado  con  una  caja  que  junto  á  slle 
ofreció  el  peligro,  se  sustentó  entre  las  saladas  y  profun» 
das  ondas  hasta  que,  habiendo  echado  de  la  almiranta 
una  triza ,  entre  los  que  por  ella  de  la  vecina  muerte  se 
libraron  fué  él  uno ,  y  juntamente  el  granadino  caballe- 
ro; aunque  no  pudo  soportar  tanto  Gerardo  el  justo  enojo 
de  su  pecho ,  que  al  fin  no  se  dejase  vencer  del  tierno 
y  amoroso  sentimiento  del  corazón ,  viendo  á  sus  ojos, 
sin  poderla  remediar ,  perderse  ó  negarse  aquella  que  tan 
ardientemente  habia  amado  y  querido,  pues  aunque  su 
detestable  liviandad  era  digna  y  merecedora  de  grande 
y  riguroso  castigo ,  el  último  y  mortal  que,  á  su  parecer, 
del  cielo  en  las  voraces  ondas  recibió ,  lloró  tan  tierna- 
mente el  lastimado  Gerardo,  ó  con  tan  desigual  deses- 
peración, que  estuvo  en  contingencia  su  determinado  in- 
tento ,  al  dejar  de  seguir  su  fatal  ruina ,  no  siéndole  aun 
de  liviano  consuelo  la  consideración  del  verse  milagro- 
samente libre  de  tan  triste  muerte ,  ó  por  lo  menos  de 
un  largo  y  milagroso  cautiverio ,  ni  el  hallarse  rodeado 
de  muchos  valientes  y  gallardos  soldados  españoles, 
que  con  nobles  y  generosos  ánimos,  igualando  al  valor 
de  su  nación  la  piedad  de  sus  pechos,  viéndole  desnudo, 
quitándose  de  encima  sus  vestidos ,  aun  no  conocién- 
dole ni  sabiendo  quién  fuese,  le  abrigaron  y  hicieron 
el  mismo  agasajo  que  si  de  todos  fuera  hermano  ó  par- 
ticular amigo;  hasta  que ,  habiendo  llegado  al  famoso 
puerto  de  Sanlócar ,  tomando  licencia  del  capitán  y  de 
su  noble  compañía ,  despidiéndose  del  noble  granadino, 
que  tomó  otra  derrota,  desembarcó  en  tierra,  tan  acom- 
pañado de  mortales  é  interiores  penas  cuanto  fallido  y 
pobre  de  remedio. 

DISCURSO  TERCERO. 

El  trágico  discurso  de  doña  Clara  y  el  lamentable 
y  espantoso  suceso  de  Jacinta  redujeron  al  triste  y  des- 
graciado Gerardo  á  tan  lloroso  y  miserable  estado ,  qoe 
totalmente  de  hecho  se  determinó  y  dispuso  á  acabar  el 
cansado  progreso  de  su  vida  en  las  incultas  soledades 
de  los  amenos  campos,  rígidos  montes  y  fragosas  mon- 
tañas, repudiando  para  siempre  en  su  libre  voluntad  la 
entretenida  y  peligrosa  asistencia  de  las  grandes  y  po- 
pulosas ciudades ,  huyendo  y  retirando  el  cuerpo  de  sus 
nombres ,  como  de  la  ocasión  pestífera  y  veneno  conta- 
gioso de  que  su  alnm  y  corazón  tan  lastimados  escapar» 
han.  Y  verdaderamente  que  ,  sí  con  justo  acuerdo  de 
este  su  nuevo  intento  se  considera ,  con  facilidad  podrá 
cualquiera  echar  de  ver  lo  muy  acertado  que  en  detenm- 
nacion  semejante  andaba  Gerardo  y  á  cuan  sano  pare- 
cer se  disponía ,  pues  para  obviar  el  peligro  de  su  desas- 
trada y  adversa  suerte  ni  podia  escoger  mayor  reme- 
dio ,  ni  menos  de  su  parte  hacer  obra  más  digna  de  so 
valor.  Has  ¿quién  contra  sus  hados  y  infelice  esfr^^k 
puede  prevenirse  ?  Y  ¿quién  á  lo  que  ya  tiene  ordenado 
el  alto  cielo  puede  en  ningún  tiempo  hacer  r^gaan- 
da  ?  Al  fin ,  Gerardo ,  por  donde  con  mavor  fuerza  pro- 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


m 


curaba  huir  la  determiaacion  de  los  divinos  astros ,  por 
allí  más  dellos  y  de  sus  desventuras  se  acercaba.  Y  ver* 
daderamente  parecía  haberse  en  otro  desastrado  Epn 
meteo  transformado,  ó  que  del  vaso  de  miserias  que  Jú« 
piter  dio  á  Pandora  bebido  hubiese  de  su  amargo  licor 
la  mayor  parte.  En  efeto ,  apenas  en  la  plateada  arena 
y  sagnida  margen  del  nombrado  puerto,  inundación  de 
las  fomosas  aguas  del  caudaloso  Bétis,  estampó  las 
plantas  nuestro  Gerardo ,  cuando  siguiendo  su  solitario 
pensamiento  9  dejando  la  ciudad  á  la  siniestra  mano 
sin  querer  entrar  en  ella,  prosiguió  su  camino  por 
donde ,  sin  llevarle  cierto,  el  albedrío  y  gusto  le  guiaba» 
atravesando  valles ,  cruzando  vegas ,  rompiendo  espesos 
montes  y  subiendo  ásperos  é  inaccesibles  riscos  y  mon- 
tañas; hasta  que  una  tarde  al  ponerse  el  sol,  después 
que  de  esta  suerte  algunos  días  habia  caminado,  de- 
seoso de  dar  algún  alivio  al  cansado  cuerpo ,  y  andando 
de  una  partea  otra  buscando  lugar  acomodado  donde 
pasar  la  vecina  noche ,  bien  descuidado  de  semejante 
encuentro ,  dio  en  una  gran  cabana  de  pastores ,  que  al 
pié  de  una  coposa  encina  y  rodeada  de  robustos  troncos, 
su  asiento  hacia  más  deleitoso  y  apacible.  No  le  pesó  á 
Gerardo  de  haber  hallado  tan  buen  albergue;  y  así,  muy 
alegre ,  queriendo  acercarse  á  él ,  se  detuvo  temeroso 
de  interrumpir  la  suave  voz  de  un  gentil  y  gallardo  za- 
gal ,  que  sentado  en  la  siempre  verde  y  menuda  yerba, 
en  esta  misma  sazón ,  al  son  de  un  mal  labrado  y  rústico 
rabel ,  cantaba  aquestos  versos : 

Coaado  ta  t^z  lat  aof  da  Calfsto, 
T  el  cortesano  inclina  el  débU  pecbo 
Entre  la  pluma  del  mnllido  lecho. 
Sobre  mis  redes  búoiedas  asisto ; 

Y  i  la  risa  del  alba  ofaoo  alisto 
Traías  que  penden  del  opaco  techo. 
Con  que  la  pesra  incauta  del  estrecho 
Cuerno  del  Bétis  con  primor  conquisto: 

Sigo  también  la  voladon  liebre 
Trjs  el  galgo  veioi ,  que  con  asi  hela 
Apenas  leuio  que  las  yerbas  quiebre. 

Consuma  en  pié  la  vida ,  como  vela , 
El  ambicioso  cuando  al  rey  celebre ; 
Que  yo  sé  que  uii  estado  envidia  y  cela. 

A  no  hallarse  en  aqueste  punto  el  lastimado  Gerardo 
en  pié ,  claros  los  ojos  y  despiertos ,  arrimado  á  las  cor- 
tezas verdes  de  un  aliso,  sin  duda  alguna  pienso  que 
tuviera  por  ligera  fantasma,  vano  y  fingido  sueño ,  mon- 
te ,  sitio ,  cabaOa ,  rabel ,  zagal  y  canción,  cuyos  gallar- 
dos versos  convenían  tan  en  el  todo  de  su  determina- 
ción. Y  no  fué  este  el  mayor  de  sus  efetos ,  pues  trans- 
portado de  la  elevación  de  su  canto ,  á  pocos  lances  se 
eamanuió  en  la  de  sus  penosos  pensamientos;  y  dejánr 
dose  llevar  dellos  y  de  sus  memorias  á  rienda  suelta, 
con  tanta  fuerza  se  remontó  y  detuvo  en  las  de  sus  pa- 
sadas desventuras,  que  sin  poder  excusarlo,  vencido 
del  riguroso  tormento  de  su  pena,  dando  un  doloroso 
y  profundo  suspiro ,  sin  sentido  alguno  se  d^ó  caer  en 
]as  naenudas  y  Qoridas  yerbas ,  causando  con  su  repen- 
tino desmayo  y  rumor  de  la  caída  no  poca  alteración  y 
espanto  en  el  descuidado  zagal ;  el  cual ,  habiendo  al- 
gún tanto  sosegado  y  reconocido  la  causa  de  su  turba- 
ción, viendo  á  Gerardo  en  tal  estado ,  soltando  de  las 
manos  el  instrumento ,  con  acelerado  paso  se  vino  para 
donde  caído  estaba ,  y  poméndole  la  cabeza  en  su  re- 
gazo ,  considerando  en  él  su  gentil  presencia,  su  soledad  I 
>  repentino  desmayo,  no  pudo  menos  de  enternecerse;  I 


y  deseando  conocerle,  y  saber  la  ocasión  da  so  mal  y 
venida  por  tan  yermos  lugares ,  dejándole  recostado  en 
la  verde  y  natural  alcatifa  del  oloroso  campo ,  entrando 
en  su  choza  y  sacando  della  un  vaso  de  rojo  taray,  le 
hinchó  de  agua  en  una  dulce  y  cristalina  fuente  que 
del  centro  de  una  fragosa  peña  aLÍ  junto  nacía;  y  vol- 
viendo brevemente  al  desmayado  caballero»  vertiendo 
parte  della  por  su  macilento  rostro,  le  hizo  volver  en  su 
acuerdo,  diciendo  con  un  entrañable  gemido,  triste 
y  debilitada  voz :  ¿Hasta  cuándo ,  confusas  y  crueles 
memorias,  habéis  de  atormentar  el  alma ,  haciéndole 
presentes  sus  ya  pasadas  penas  y  desdichas  ?  Y  pasara  en 
sus  lastimosas-quejas  adelante  si ,  reconociendo  la  pia- 
dosa compañía ,  admvado  de  lo  que  por  él  habia  suce- 
dido, no  trocara  el  comenzado  llanto  en  agradecimiento 
de  su  buen  socorro ,  dando  al  gentil  zagal  las  debidas 
gracias;  el  cual  con  las  siguientes  razones,  mostrando á 
Gerardo  apacible  rostro,  le  atajó,  diciendo  :  Por  cierto, 
nobleygentil  mancebo,que  ha  causado  la  penadevues- 
trocorazon  en  el  mío  tan  grande  sentimiento, quede  gra-. 
do  tomara  muy  gran  parte  della  á  trueco  de  aliviaros  del 
interior  tormento  con  que  os  veo  afligido :  alentaos  por 
vuestra  vida ,  y  si  es  posible ,  despedid  esas  memorias, 
origen  de  vuestras  tristes  quejas,  pues  no  es  justo  que, 
reconociendo  el  daño  que  dellas  se  recrece,  admitáis 
más  su  injusta  compañía ;  y  al  presente ,  si  sois  servido, 
entrémonos  en  mi  cabana,  adonde  así  demi  persona,  co- 
mo de  las  de  todos  mis  compañeros,  que  ya  no  tardarán 
en  recogerse ,  seréis  con  sencilla  voluntad  servido;  que 
esta  es  &  que  de  su  parte  y  mía,  por  firme  y  verdadera, 
desde  luego  os  prometo.  No  se  halló  poco  agradado  y 
contento  Gerardo  con  tan  sano  y  amoroso  ofrecimiento; 
y  así,  queriendo  agradecer  su  cortesía,  le  respondió  des- 
ta  manera  :  No  atribuyáis,  gallardo  pastor,  á  flaqueza 
de  ánimo  la  de  mi  corazón ,  ni  menos  entendáis  que  el 
pasado  accidente  nació  de  necesidad  del  cuerpo  (porque 
aunque  estas  mucho  más  graves  fueran  de  loque  son , 
mi  paciencia  pudiera  tolerarlas  y  sufrirlas;  y  al  fin,  el 
tiempo,  como  perecederas,  una  vez  que  otra  las  consu- 
miera y  acabara) ;  solo  la  conoced  y  disculpad  por  enfer- 
medad y  pasión  del  alma,  en  quien  está  tan  envejecida 
y  arraigada ,  que  ya  es  con  ella  una  misma  cosa,  con- 
vertida en  su  ser  inmortal :  de  suerte  que  á  mi  mal  falta 
remedio ,  y  del  todo  se  ha  hecho  en  mis  entrañas  eterno 
é  incurable.  Mas  no  su  grave  dolor  será  suficiente  excu- 
sa para  que  toda  mi  vida  no  quede  agradecido  al  favor 
con  que  me  habéis  amparado ;  si  bien  remito  al  cielo  la 
satisíacion  justa  de  vuestra  voluntad  y  compañía,  la  cual 
estimo  y  acepto  con  protestación  de  seros  amigo  y  com- 
pañero el  tiempo  que  gustáredes  de  ampararme  en  ella. 
Replicar  quería  el  regoc^ado  zagal ,  cuando  por  la  con- 
traría parte  de  su  choza  vieron  asomar  otros  cinco  pas* 
tores,  los  cuales  se  fueron  acercando,  siendo  de  todos  los 
que  venían  saludado  con  algún  género  de  respeto  el  que 
con  Gerardo  estaba;  por  donde  conoció  ser  el  dueño  y 
señor  de  aquella  gente ;  y  no  se  engañaba  Gerardo,  por- 
que asimismo  lo  era  de  muchas  y  muy  grandes  manadas 
de  ganado  que  á  cargo  de  los  cinco  pastores  y  de  otros 
muchos  andaban  repastando  por  entre  aquellos  bosques 
y  florestas.  Y  habiendo  todos  sentádose  á  la  puerta  de 
la  piy  iza  cabana ,  teniendo  por  labrados  manteles  la  flo- 
rida amenidad  del  prado  viorde,  cenaron  con  ignalre^ 
gocijo  y  regalo ,  agasajando  el  nuevo  huéqied  de  so^e 
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que  no  echó  ttínós  las  opaieatas  y  magnificas  mesas  de 
los  grandes  principes.  No  le  pareció  á  Celio  (que  así 
se  Uamaba  el  pastor)  que  un  tal  sugeto  como  el  de  Ge^ 
rafdo  podía  vivir  desnudo ,  siendo  adornado  de  tan  rara 
discreción  y  del  dulce  y  no  menos  agradable  atributo  de 
la  úiAsica ;  y  asi,  poniéndole  en  las  manos  el  rabel ,  le 
dyo  de  esta  suerte :  No  es  posible ,  gallardo  mancebo, 
míe  á  quien  tanta  muestra ,  y  en  tan  breve  término,  ba 
dado  de  su  valor  y  agilidad  de  ingenio ,  le  falte  ó  ignore 
este  sabroso  y  apacible  ejercicio ;  porque  os  ruego  de 
mi  parte  y  de  la  de  todos  mis  compañeros ,  que  si  esto 
es  como  imagino ,  no  neguéis  esta  demanda ,  haciendo 
alarde  de  vuestra  destreza  y  voz ,  pues  de  la  mía  ya  sois 
tan  satisfecho  como  deudor.  Aquí,  viéndose  Gerardo 
con  tan  sanas  y  amorosas  razones  obligado,  respon- 
diendo á  Celio,  asi  le  dice :  Gomo  quiera  que  mis  re- 
cientes desventuras  más  fuerzan  á  suspirarlas  y  gemir-* 
las  el  ánimo,  que  á  suspenderlas  con  el  sonoro  canto, 
todavía  vuestra  amistad  y  el  deseo  que  de  perpetuarla 
tiene  mi  corazón,  violentando  la  voluntad  por  daros 
gusto,  más  confiado  en  la  que  me  mostráis  que  satisfe- 
cho de  mi  destreza  y  voz ,  habré  de  obedeceros ;  y  ce- 
sando con  esto ,  templando  el  rústico  instrumento ,  asi 
comenzó  á  cantar  este  soneto : 

Loi  duros  montes  eo  It  Tesa  amiga 
lUndeo  e!  oro  i  la  aTartenta  maio 
Del  mercader,  para  que  beba  nfan* 
La  rsbia  sangre  qae  s«  sed  mitiga; 

T  el  pié  Undoso  la  preflada  espiga 
Sa  rojo  cuello  j  su  dorado  grano 
Rinde  á  la  hoz  j  trojes  del  villano. 
Para  que  el  premio  del  sudor  coasigi. 

Ne  llena  el  oro  el  ávido  deseo 
Del  mercader,  ni  al  del  villano  el  trigo. 
Pues  cuando  tienen  más ,  mis  apetecen. 

To  de  estos  mismos  las  pisadas  sigo , 
Pnes  eoando  el  fruto  de  mi  bien  poseo, 
Menguan  mis  gustos,  y  mis  ansias  crecen. 

Credo  el  dolor  de  Gerardo  con  el  discurso  breve  de 
gusqtrejas  en  tanto  grado,  que  aunque  quisiera  alar* 
garse  con  alguna  cosa  á  propósito  y  entretener  la  apa- 
cible compañía  de  sus  nuevos  amigos,  no  le  fué  posible, 
aunque  de  ellos  fué  importunado ,  admirados  de  su  sa- 
broso canto  y  deseosos  de  volver  á  gozarle.  Mas  viendo 
que  su  excusa  era  tan  justa,  no  quisieron  apretarle ;  con 
que  Siendo  ya  hora  de  reposar,  durmieron  hasta  la  si- 
guiente mañana ,  que  los  pastores  volvieron  á  su  acos- 
tumbrado oficio ,  y  Gerardo  y  Celio ,  apercibidos  de  re- 
des ,  perros  y  hurones,  en  el  noble  ejercicio  de  la  caza 
y  pesca  gastaron  este  y  otros  muchos  dias;  en  quien 
habiendo  hecho  Gerardo  un  curio«o  vestido  de  campo, 
de  diversas  y  pintadas  pieles  de  fieras  montesinas,  con 
Infinitó  gusto  de  Celio  vivia  en  aquellas  soledades  más 
alegtre  y  contento  que  deseoso  de  olvidarlas  en  ningún 
tiempo ;  hasta  que  ima  tarde ,  ya  bien  cerca  de  la  vecina 
noche,  dejando  á  Celio  ett  lo  alto  de  la  montaña  reco- 
giendo al  aprisco  sus  ganados,  cansado  Gerardo  y  calu- 
roso, dio  la  vuelUí  solo  á  la  cabana  á  la  misma  hora  que 
por  entre  los  espesos  y  robustos  árboles  asomaba  una 
mujer;  Hi  cual,  habiendo  en  poco  espacio  llegado  adon- 
de él  estaba,  le  dejó  admirado  sumamente,  tanto  por 
su  tierna  edad  y  belleza ,  cuanto  por  verla  llorosa,  triste 
y  afligida;  y  no  dejó  de  sospechar  luego  como  del  fué 
vista,  toqcM  ordkiiríamente  sucede  de  mujeres  que  se*- 
iMjfaftteslogttrés  suelen  frecuenta!  aunque  su  peregrina 


hermosura  y  el  honesto  adorno  de  su  gradosó  tallé  ¡íes- 
hacia  en  su  imaginación  esta  sospecha :  todo  lo  cual  en 
mayor  deseo  le  puso  de  saber  la  ocasión  que  asi  sola  y 
á  pié  y  con  tan  notable  sentimiento  la  traia ;  y  de  esta 
suerte ,  acercándose  á  ella,  antes  que  hablarla  pudiese 
fué  de  su  boca  saludado ;  y  respondiendo  Genmdo  con 
su  acostumbrada  cortesía,  la  rogó  que  se  asentase;  y 
lastimado  de  verla  triste  y  con  tan  gran  desasosiego, 
habiendo  junto  á  su  persona  tomado  elverdeasióntodd 
prado ,  con  amorosas  y  apacibles  razones  la  comenzó  á 
hablar  desta  suerte :  Mucho  me  holgara ,  hermosa  se- 
ñora ,  que  dando  á  la  pasión  que  aflige  vuestro  corazón 
algún  pequeño  vado,  me  deis  asimismo  cuenta  de  vues- 
tro disgusto  y  de  la  ocasión  que  por  estos  remotos  y 
solitarios  lugares  os  hace  vem'r  tan  sola  de  compañía 
como  acompañada  de  lastimosas  señales  y  muestras  ta- 
les, que  verdaderamente  dan  á  entender  por  muy  grave 
y  de  consideración  la  causa  que  os  obliga.  En  tanto  que 
así  hablaba  á  la  pobre  y  afligida  dama  el  buen  Gerar- 
do, no  cesaban  sus  claros  ojos,  dulce  y  hermosa  boca, 
de  derramar  espesas  lágrimas,  tiernos  y  afectuosos  ge- 
midos; hasta  que,  queriendo  dar  respuesta  al  que  con 
tanto  amor  se  la  pedia,  enjugando  las  perlas  de  sus  cris- 
talinos raudales  y  entreteniendo  un  tanto  el  afligido 
aliento ,  de  lo  íntimo  de  su  cansado  pecho  despidiende 
la  triste  y  lastimosa  voz ,  le  dijo  desta  suerte. 

Si  el  inmenso  dolor  y  tormento  que  aflige  mis  senti- 
dos diera  lugar  á  la  lengua  para  explicar  su  origen ,  se- 
guro estoy,  gentil  mancebo ,  que  á  las  presentes  penas 
con  que  yo  misma  me  atormento  el  alma ,  vuestro  pia- 
doso corazón  las  acompañara  con  otro  igual  y  nuevo 
sentimiento ;  y  así,  os  ruego  que,  excusándoos  este  cier- 
to dolor,  no  tratéis  de  importunarme  á  que  de  su  dis- 
tinta causa  os  dé  más  larga  cuenta,  pues  no  admitien- 
do ya  ningún  humano  remedio ,  es  vana  diligencia  el 
decirla  á  ninguna  persona  :  solo  al  presente  os  pido  me 
informéis  si  estoy  muy  lejos  de  poblado,  y  lo  que  deste 
sombrío  y  fresco  valle  podrá  haber  hasta  el  lugar  de  Ce^ 
snrína,  adonde  conviene  á  la  restauración  de  esta  triste 
vida  que,  si  fuera  posible,  llegue  yo  esta  noche.  A  lo  cual 
Gerardo ,  triste  en  alguna  manera  de  su  desconfianza, 
así  la  replicó :  Bellísima  señora ,  fácil  cosa  le  fuera  ai 
piadoso  cielo  hacer  que  debajo  de  estas  rústicas  y  gro- 
seras pieles  se  encerrase  alguna  noble  sangre  y  corazón, 
no  tan  solo  dispuesto  á  que  le  hagáis  la  merced  que  os 
ha  pedido ,  sino  pronto  y  aparejado  á  arriesgar  su  vida 
en  cualquiera  ocasión  que  queráis  emplearle;  y  no  os 
persuadáis ,  ni  menos  llegue  á  vuestra  imaginación  que 
pueda  ser  el  mal  que  os  atormenta  irremediable ,  pues 
viviendo,  cuando  ñiera  de  tan  lastimosa  calidad,  se  pu- 
diera esperar  y  prometer  más  que  alivio  y  consuelo ;  ni 
tampoco  debéis  desdeñar  mi  importunación  por  de 
hombre  no  conocido  y  que  solo  representa  la  bajeza  de 
su  pobre  persona ,  pues  ya  algunas  veces  suele  hallarse 
en  la  mas  desechada  y  silvestre  yerbecilla  del  campo  el 
verdadero  y  saludable  antídoto  que  faltó  en  la  preciosa 
triaca ;  y  en  lo  que  toca  al  particular  del  sitio  y  distan^ 
cia  del  lugar  que  pregimtais ,  venís  tan  errada  como 
perdida ;  porque  fuera  de  no  ser  posible  volver  sin  líer- 
rar  la  escura  noche,  al  cierto  y  seguro  camino,  estáis  de 
Cesarina  ana  gran  legua ;  porque  forzosamente  habéis 
de  gustar  de  ser  huésped  mió  hasta  la  siguiente  ma&H 
na ;  que  en  este  pobre  y  pajizo  albergue  seréis  tan  rega- 
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lada  como  honrada  y  senrida.  No  le  parecieron  á  la  afli- 
gida dama  que  semejantes  razones  pódian  nacer  menos 
qae  de  on  ilustre  y  noble  ánimo ;  y  contal  pensamiento, 
puesta  en  él  su  hermosa  vista,  considerando  rostro,  talle 
y  modestia,  casi  del  todo  á  su  verdadera  iipaginacion 
daba  entero  crédito;  y  agradada  de  sus  ofrecimientos, 
-dulces  y  amorosas  palabras,  determinada  á  valerse  de 
-8U  consejo  y  confianza ,  cesando  de  humedecer  su  blan- 
co y  bello  rostro  con  el  amargo  llanto,  de  aquesta  suerte 
alas  razones  siguientes  dio  principio :  Han  becbo  vues- 
tras discretas  palabras  tan  notable  efeto  en  mi  corazón, 
que  no  tan  solamente  con  ellas  me  habéis  animado,  sino 
que  juntamente  me  obKgan  á  lo  que,  estándome  tan  ¿ 
cuento,  podría  forzarme  la  futura  noche,  la  cual  tendré 
debajo  de  vuestro  amparo  y  asegurada  de  la  inviolable 
fe  que  prometéis,  con  vos  y  vuestra  compañía;  y  asi- 
mismo quiero  contaros  la  miserable  y  lastimosa  causa 
origen  de  las  desdiclias  que  así  peregrinando  me  traen 
por  estos  ásperos  y  incógnitos  lugares,  cierta  de  que, 
aunque  la  más  principal  no  admite  consuelo, sus  acceso- 
rias le  hallarán  en  vuestra  mucha  prudencia  y  discreción. 
La  famosa  ciudad  á  quien  Guadalquivir  rompe  en 
partes  distintas  con  sus  aguas ,  es  mi  naturaleza ,  y  allí 
naci  para  propias  y  ajenas  desventuras;  aunque  por  fal- 
tarme desde  mi  tierna  edad  mis  padres ,  he  tenido  en 
igual  posesión  á  un  caballero  della,  tio  mió  y  hermano 
del  que  me  engendró ,  el  cual  está  al  presente  casado 
con  una  dama  de  este  reino ,  tan  noble  y  rica  de  dones 
de  naturaleza  cuanto  ambiciosa  de  su  infamia ,  libre  de 
condición ,  idólatra  de  su  propio  gusto ,  y  solo  amiga  de 
su  parecer  y  albedrío ;  cuya  desorden  llegó  á  tan  escan- 
daloso estado ,  que  ha  dado  á  la  que  al  presente  en  mí 
reconoces,  ocasión  y  principio  más  que  suGciente; 
porque  no  pudo  la  prosecución  de  su  lascivo  apetito  y 
voluntad  ser  tan  secreta,  que  no  llegase  la  que  con  per- 
dido y  ardiente  amor  tenia  á  un  gentil  y  gallardo  man- 
cebo vecino  nuestro ,  á  noticia  de  mi  tio  y  su  esposo , 
muy  pocos  días  há ;  y  en  uno  destos ,  que  faé  el  pasado , 
estando  recogida  y  sola  en  un  retrete  y  aposento  mió, 
i»en  descuidada  de  la  mortal  congoja  y  pensamiento 
que  á  mi  tio  le  afligía,  yaá  deshora  y  muy  cerrada  la 
noche  le  vi  entrar  alborotado  y  tan  colérico,  que  así 
en  sn  airada  vista  como  en  la  perdida  color  del  rostro  y 
turbación  de  la  lengua  daba  á  entender  ser  muy  grande 
el  enqo  y  disgusto  que  así  le  traía ;  y  queriendo  levan- 
tarme á  recibirle  no  con  menos  temer  que  femenil  aKe- 
ndon,  habiéndose  tras  sí  cerrado  las  puertas  de  mi  cua- 
dra ,  arrancando  de  la  cinta  un  agudo  y  penetrante  pu- 
noJ ,  arremetiendo  para  mí ,  que  casi  muerta  me  quedé 
en  sos  brazos,  amenazando  mi  garganta,  comenzó  á  de- 
cinne  las  siguientes  razones ,  tan  tristes  y  espantosas  á 
mis  fúdo9  cuanto  penosas  y  mortales  para  mi  alma  :  Si 
la  venganza  que  desea  este  furioso  y  ofendido  corazón 
no  se  me  dilatara,  derramanio  con  tu  merecida  muerte 
k  ñilsa  y  fementida  sangre  mía  que  esconde  ese  tu  vil 
y  in£ame  peche,  no  dudes,  ingrata  Glori  (este  es,  pere- 
grino zagal,  mi  desdichado  nombre),  que  esta  daga  pu- 
siera fin  á  tu  mal  empleada  nññ ;  mas  tenle  por  infalible 
jr  devto  si  al  punto  no  me  dices  h  que  has  celado  y  en- 
cubierto ,  siendo  testigo  infame  de  mi  afrenta  y  tu  des- 
Vxmnu  Ne  iiay  pera  qué  ya  darme  excusa  té  quererse 
valerdela  ignoranda;  queyaestoy  tan  satisfecho  deesta 
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creeré  puedes  haber  Ignorado  la  traición  quf  tu  aleve 
tia  y  mi  esposa  hace ;  y  así,  no  gastes  tiempo  en  más  ra- 
zones de  las  que  bastaren  á  satisfacer  mi  deseo  ^  dición- 
dome  juntamente  quién  es  el  atrevido  adiútero  quf , 
manchando  la  pureza  de  mi  honor,  ha  deshecho  con  ella 
mi  fama ,  afrentado  el  lustre  de  mi  casa ,  destruido  mi 
reputación  y  quitádome  la  vida ,  dándome  muerte  para 
siempre  de  eternas  y  mortales  desventuras,  Qu¿ld, 
cuando  discuraos  tales  oyó,  mi  alma  tan  fuera  de  senti- 
do, que  sin  poder  responder  ni  mover  los  labios,  hapiéiH 
dose  con  el  paladar  la  lengua  un  ñudo  fuerte,  estuve  un 
grande  espacio  suspendida ;  hasta  que,  reconociendo  Vi 
nueva  furia  y  cólera  con  que  de  mi  tio  era  amenazada , 
arrojándome  á  sus  pies  y  vertiendo  mis  ojos  abundan- 
tes y  copiosas  lágrimas ,  pidiendo  de  mi  tardanza  y  ro^ 
misión  en  descubrirle  la  traición  de  su  esposa  perdón  y 
disculpa ,  y  viendo  casi  presente  el  pálido  y  difunta 
semblante  de  la  inexorable  parca,  ciega  de  temor  y  ofus- 
cada del  repentino  caso,  sin  más  dilación  dije  cuanto  el 
corazón  y  el  pecho  tantos  dias  en  profundo  y  inviolable 
secreto  habían  guardado,  satisfaciendo  las  verdaderas  y 
celosas  sospechas  de  mi  irritado  tio,  sin  encubrirla  la 
menos  importante  circunstancia  de  su  pregunta ,  así  eo 
el  conocimiento  del  galán  y  amante  de  mi  tia,  como  qd 
sus  entradas  y  salidas,  lasciva  comunicación  de  susdesr 
honestos  amores.  Con  que,  habiéndome  escuchado  bien 
atento,  sin  replicarme  más  palabra  dio  la  vuelta  por 
donde  había  venido,  y  cerrándome  por  defuera  la  puer- 
ta ,  me  dejó  tan  turbada  y  triste ,  que  temiendo  algún 
desastrado  y  miserable  fin  (pues,  por  lo  menos,  de  lo  que 
de  mi  dicho  redundase  no  me  le  podía  prometer  muy 
dichoso),  con  este  confuso  y  afligido  pensamiento,  ven- 
cida del  femenil  temor,  me  determiné  á  no  esperar  el 
suceso ;  y  así ,  tomando  las  joyas  de  más  precio  y  valor 
que  tenia ,  por  una  ventana  que  sin  reja  caía  á  la  vecina 
calle ,  shvíéndome  las  sábanas  de  mi  cama  de  escala 
(irme ,  sin  ser  de  nadie  vista ,  salí  de  las  casas  de  mis 
tios ,  y  juntamente  de  la  ciudad ,  de  la  suerte  que  veis » 
dispuesta  á  no  parar  hasta  llegar  á  las  deseadas  mm^ 
lias  deCesarina,  lugar  á  quien,  por  ser  posesión  del  ma-* 
yor  hermano  de  mi  difunto  padre  y  enojado  tio,  habia 
yo  diversas  veces  frecuentado  en  la  compañía  de  una 
prima  hermana  mía,  hija  única  y  heredera  de  su  duaío„ 
cuya  hermosura  (aunque  parezca  en  esta  triste  ocasión 
mudar  propósito)  tiene  con  justa  causa  el  titulo  de  más 
excelente  y  perfeta  belleza  que  se  conoce  en  otro  igual 
sugeto  en  cuanto  con  sus  famosas  aguas  el  caudaloso  Bé-i 
tis  fertiliza.  Mas  no  permitieron  mis  tristes  é  infelices 
hados  que  este  deliberado  atrevimiento  quedase  sm  su 
merecido  pago  y  castigo ;  porque  habiendo  encóntrá- 
dome  á  media  legua  de  la  ciudad  un  hombre  que  asi- 
mismo por  el  propio  camino  venía ,  admirado  de  vermei 
sola  y  á  tales  horas  por  un  despoblado  semejante,  acer* 
cándese  á  mí  (que  entonces  de  nuevo  se  me  representó, 
con  el  temor  que  tuve,  el  airado  brazo  y  puñd  que  poco 
antes  habia  sentido  á  la  garganta) ,  me  pregimtó  que 
adonde  caminaba  tan  falta  de  compaiíía  y  en  tierra  tan 
sospechosa  y  de  peligro ,  y  otras  razones  que  ni  la  tur-! 
bacion  me  dio  lugar  á  determinadas,  ni  menos  á  res- 
ponderlas, hasta  que,  reconociendo  él  mi  alteración, 
asegurándome  con  las  mejores  palabras  que  supo,  hubo 
de  entender  de  mí  el  camino  que  llevaba ,  en  quien  con 
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en  8u  parecer,  que  sin  ser  bastantes  mis  ruegos  para 
que  no  interrumpiese  su  viaje,  hubo  de  dar  al  mío  la 
melta,  entreteniendo  la  apacible  noche  con  algunos 
cuentos  y  donaires  tan  á  propósito ,  que  ya  daba  por 
bien  empleada  su  infeliz  compañía ,  aunque  presto  trocó 
mi  contento  en  eterno  y  mortal  dolor,  lágrimas  y  gemi- 
dos; que  estos  me  durarán  en  tanto  que  mi  afligida  y 
triste  alma  estuviere  asida  á  esta  frágil  y  aborrecida 
cárcel.  Aquí  volviendo  la  desechada  Clori  con  más  ri- 
gor á  su  pasado  llanto,  dejando  su  comenzada  historia, 
sin  escuchar  ó  admitir  algún  consuelo ,  acompañadas 
de  ardientes  y  profundos  suspiros ,  volvió  á  humedecer 
con  nuevas  lágrimas  el  matiz  de  sus  blancas  y  rosadas 
mejillas ,  causando  en  Gerardo  tanta  pena ,  que,  sin  ser 
parte  para  hacer  otra  cosa,  la  comenzó  á  acompañaren 
el  mismo  sentimiento.  Pero  viendo  que  al  fin ,  con  la 
noche  que  se  acercaba ,  seria  fuerza  el  interrumpir  su 
cuento  la  venida  de  los  amigos  pastores,  temeroso  des- 
to,  con  mayores  ruegos  que  al  principio  la  volvió  á  im- 
portunar por  su  conclusión;  y  reconocida  de  Clcri  su 
lusticia  y  la  fuerza  del  cumplir  su  palabra ,  suspendienr 
do  su  llanto,  prosiguió  así  diciendo : 

Dos  leguas,  según  di  o  mi  aleve  compañía,  habria- 
mos  caminado  cuando,  sintiendo  de  mi  cansancio  la  ne- 
cesidad que  de  reposo  llevaba ,  ó  quizá  para  poner  en 
ejecución  su  dañado  pensamiento ,  tomnndo  por  acha- 
qiTe  mi  descanso,  y  á  mí  por  la  mano,  diriéndome  que  le 
sipuie«e,  atravesamos  el  camino,  y  por  fuera  del,  sin  sa- 
ber adonde  me  llevaba  ni  lialhindome  con  ánimo  para 
de  sil  persona  destizarme,  caminé  una  gran  pieza,  des- 
pués de  la  eral ,  lle^ndo  á  unas  quiebras  y  rompidos 
borra  ees ,  por  entre  los  cuales  corriendo  un  profundo 
arroyo ,  el  mido  que  eitre  las  pe*  as  y  pizarras  sus  cor- 
rientes liacian ,  formaban  un  sordo  y  temeroso  rumor 
que  á  mi  alma  y  turbado  corazón  en  no  poca  aflicción  y 
desconsuelo  les  puso ,  casi  adivinando  ya  el  lastimoso 
suceso  que  me  aguardaba;  y  así,  con  eslc  nuevo  desaso- 
siego, vuelta  á  mi  alevosa  compañía,  le  rogué  no  pasase 
más  adelante ;  cosa  que  á  él  le  debió  estar  más  á  cuento 
qtie  á  !a  sin  ventura  y  desdichada  Clori,  que,  inocente  de 
la  traición  que  la  ordenaban,  con  tan  necia  confianza  se 
aseguraba  de  quien  no  conocia.  Y  bien  se  pareció  ser 
esto  así ,  pues  al  mismo  punto  que  me  vio ,  para  tomar 
en  la  menuda  arena  algim  alivio,  recostada,  sin  poder 
remediarme  ó  valerme  de  mis  tiernas  y  mujeriles  fuer- 
zas, voces,  lágrimas  y  suspiros,  al  fin  del  ful  forzada, 
teniendo  por  sus  secretos  juicios  á  tan  grande  ofensa  el 
piadoso  cielo  envainada  su  espada  vengadora ,  y  á  mis 
roncos  alaridos  sordas  y  endurecidas  sus  clementí<;¡mas 
orejas.  Y  no  paró  en  esto  la  bárbara  y  brutal  furia  de 
aquel  sangriento  verdugo  de  mi  honra ;  porque,  habien- 
do satisfecho  su  lascivo  apetito  con  tanta  fiereza  ó  ve- 
nenosa rabia  como  si  tigre  hircana  fuera,  me  despojó  de 
las  mejores  ropas  que  traía  vestidas,  quitándome  junta- 
monte  todas  las  prendas  y  joyas  de  estimación  que  in- 
consideradamente había  sacado  de  mi  casa ;  y  con  esto, 
dejándome  casi  en  la  última  respiración  de  esta  cansa- 
da vida,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  yo  á  quejarme  de 
nuevo,  pidiendo  de  mi  afrenta  al  cielo  y  á  la  tierra  justa 
venganza.  Mas  f  ay  de  mí  1  que  fueron  hechas  y  esparci- 
das fü  aire,  ó  como  fundar  en  su  diáfano  elemento  so- 
berbias torres ;  y  en  efeto  quedaron  de  mí  entonces  es- 
critas tan  solamente  en  Ja  variable  arona,  pues  de  su 


maldad  y  traición  él  se  fué  sin  castigo,  obligándome  i 
venir  perdida  por  estos  montes,  llorando  mis  desdichas, 
las  cuales  eternamente  estarán  presentes  á  mis  ojos , 
clamando  por  su  justa  venganza  y  mi  deseada  muerte 
hasta  que  con  ella  tengan  eterno  fin.  Y  dándole  asimis- 
mo á  su  historia,  volvió,  como  antes,  á  solemnizarla  con 
lástimas  y  quejas,  sin  que  para  atajarlas  fuesen  suficien^ 
tes  las  discretas  razones  del  prudente  y  enternecido  ca« 
ballero,  que,  compadecido  del  triste  caso,  con  notable 
terneza  la  consolaba. 

Ya  se  venían  con  la  fria  y  tenebrosa  noche  acercando 
el  gentil  Celio  y  sus  pastores  al  albergue  amigable;  á 
quien  habiendo  sentido  nuestro  Gerardo,  con  regocija- 
do semblante  les  salió  al  encuentro;  y  habiéndose  re- 
cibido los  unos  á  los  otros,  y  dudóles  del  nuevo  hué^d 
cuenta,  todos  juntos  con  Gerardo  llegaron  á  saludarie, 
no  con  pequeño  espanto  de  su  mucha  hermosura  y  del 
peregrino  adorno  de  su  persona ;  y  aun,  si  va  á  decir  ver- 
dad, ninguno  hubo  de  ellos  que  en  aquel  particular  die- 
se, en  cuanto  al  origen  de  su  venida,  crédito  á  Gerardo; 
antes,  teniendo  á  Clori  por  sospechosa  en  sn  amistad  ^ 
alegre  y  disimuladamente,  después  de  haber  cenado, 
les  dejaron  desembargada  la  cabana.  Mas  siendo  su  ma- 
liciosa cortesía  entendida  de  Gerardo,  de  nuevo  les  sa- 
tisfizo con  grandes  juramentos,  aunque  no  fué  posible 
con  Celio  ni  los  denlas  el  hacerlos  volver  á  la  dioza;  en 
la  cual  aderezando  Gerardo  un  pobre  lecho,  pidióá  Óori 
se  recostase  en  él ,  dando  al  cansado  cuerpo  algún  re- 
poso. Mas  no  pudo  alcanzar  de  la  triste  dama  hiciese  sn 
ruego ;  cosa  que  no  dejó  de  caufarle  harto  disgusto;  y 
así,  perdida  la  esperanza  de  que  pir  su  intorce<%ion  hu- 
biese mej  >r  consuelo,  siendo  ya  la  noche  muy  entrada, 
cerca  della  y  vencido  del  blando  y  apacible  sueño,  se 
quedó  dormido ;  aunque  no  habia  dos  horas  que  Gerar- 
do reposaba,  cuando  representándosele  en  la  ligen  fan- 
tasía el  vivo  tránsito  y  presencia  de  la  desdicíwda  Ja- 
cinta, de  la  misma  suerte  que  en  su  última  despedida 
batallar  la  vio  con  las  furiosas  aguas,  de  tal  manera  el 
pesado  sueño  le  atormentó  el  sentido ,  que  fué  bastante 
su  desasosiego  á  despertarte,  y  tan  sobresaltado  y  lloro- 
so, cuanto  de  memorias  tales  y  tan  tristes  se  pedia  pro- 
meter, y  con  la  misma  congoja  habiéndose  sentado  ea 
el  humilde  lecho,  mirando  por  la  apasionada  Clori,  la 
halló  menos,  de  que  no  pequeña  turbación  llegó  á  sn 
alma ;  y  sospechando  si  acaso,  temerosa  de  su  honesti- 
dad y  del  cumplimiento  de  su  palabra ,  se  hubiese  ocul- 
tado entre  los  vecinos  árboles,  salió  muy  apriesa  de  la 
cabana  en  su  busca,  llevando  por  armas  y  defensa  m\ 
ñudoso  y  fuerte  cayado.  Mas  apenas  del  piyizo  retreto 
hubo  salido,  cuando  sintió  pasos  de  gente,  que  al  pare- 
cer guiaban  hacia  las  altas  peñas  y  nacimiento  de  la 
cristalina  fuente;  y  enderezando  Gerardo  á  aquella 
parte  su  camino,  a^go  K^jos  determinó  un  bulto  que  iba 
bajando  á  largo  paso  á  la  profundidad  de  un  cercano 
arroyo,  á  quien  las  más  caudalosas  vertientes  de  toda 
aquella  sierra  pagaban  su  tributo,  dándole  casi  nombn! 
de  grandioso  rio ;  con  que  extendiendo  con  mayor  vigi- 
lancia la  vista,  ayudado  de  los  rayos  puros  de  la  clara  lu- 
na, que  á  esta  sazón  muy  hermosa  y  resplandeciente  ca- 
minaba, claramente  conoció  en  los  mujeriles  arreos  ser 
Clori  la  que  en  este  punto  al  mismo  viento  se  iguala- 
ba ;  y  viendo  que  aunque  muchas  veces  por  su  nombra 
la  llamaba,  no  suspendía  su  curso,  ni  menos  respondía, 
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admirado  sumamente  Gerardo,  aprcfiurósus  pisadas; 
y  rompiendo  con  veloz  carrera  las  entiincadas  ramas  y 
fragosa  espesura,  en  un  instante  la  alcanzó,  llegando 
tan  desapoderado,  que  sin  poder  repararse,  alropeliáiH 
dola  con  el  cuerpo  y  ñudoso  ¡cayado,  ella  y  él  junios  vir 
nieron  al  suelo,  y  no  pararan  hasta  las  profundas  aguas 
8i  Gerardo,  viéndose  perdido,  no  se  recobrara  con  ma- 
ravilloso valor;  y  viendo  que  Clori  ni  ijablaba  ni  bu^ 
Ilia  pió  ni  mano,  temeroso  y  lastimado  de  que  su  gran 
caída  fuese  ocasión  de  su  desacuerdo,  tomándola  en 
sus  brazos,  dio  la  vuelta  á  la  cabana;  adonde  liabién- 
dofa  puesto  sobre  el  lecho ,  y  encendido  lumbre  con 
unas  secas  teas,  ánles  que  la  restante  compañía  con  el 
repentino  caso  se  alborotase,  procuró  volverla  en  su 
entero  acuerdo;  y  cuando  en  efeto  lo  hizo  y  abrió  los 
ojos,  fué  con  gravísimos  suspiros  y  ansias  y  congojas, 
ycontan  ejítraoi-dinarios  espantos  y  asombros,  que  ver- 
daderamente en  el  triste  y  causado  espíritu  de  nuestro 
caballero  causó  penosa  turbación  y  sobresalto;  y  pare- 
ciéndüle  sin  duda  nacer  las  razones  y  palabras  que  á 
Clori  oia  de  algún  desesperado  pensamiento ,  con  las 
más  dulces  y  anioí  osas  que  su  prudencia  pudo  repre- 
sentarle, procuró  consolarla ,  liasta  que  la  sin  ventura 
dama,  rendida  del  llorar  y  coutiuua  fatiga  de  su  cuerpo, 
sujetó  al  blando  sueño  la  delicada  ce;  viz,  dando  lugar 
á  que  lo  mii^mo  hiciese  el  alterado  Gerardo,  aunque  más 
cuidadoso  y  avilado  que  la  primera  vez. 

Las  dulces  y  arpadas  lenguas  del  pintado  jilguero, 
calandria  y  filomena  con  su  ordinaria  salva  daban  á 
ios  humanos  noticia  cierta  de  la  venida  alegre  del  sol, 
cuando  con  sus  divinos  ra}os  ahuyentando  las  lóbregas 
tinieblas  de  la  noche,  al  bordar  con  su  luz  la  choza  de 
Geraido  rompió  de  su  doimir  Jas  suaves  treguas; 
con  que  á  la  heimo>a  Clori  le  pareció  dar  vuelta  á  su 
jornada;  y  despidiéndose  de  Celio  y  los  demás  pasto* 
res,  acuujpañada  del  solitario  caballero  hasta  ponerla 
en  el  seguro  y  verdadero  camiuo  de  Cesarina ,  salieron 
de  Ja  cabaua  juntos,  sin  que,  habiendo  al  puesto  llega-* 
do ,  Clori  le  permitiere  pasar  más  adelante ,  no  sin  muy 
grandes  muestras  de  su  noble  corazón ;  y  viendo  que 
Gerardo  en  irla  acompañando  porliaba,  Je  pareció  ad« 
vertirle  del  conocido  riesgo  que  de  seguirla  se  le  pro- 
metía si  de  los  que  era  forzoso  venir  de  Sevilla  en  su 
alcance  y  bu&ca  fuese  acaso  liallada  en  su  compa- 
ñía. Con  que  reconocieuao  Gerardo  el  sano  aviso, 
satisfecho  úe  su  mucha  desgracia  y  desventura,  quiso, 
aunque  muy  contia  su  voluntad,  admitirle ,  despidién- 
dose con  iguales  lágrimas  de  la  hermosa  Clori,  deján- 
dola primero  bien  industriada  en  su  corto  y  breve  ca«> 
mino;  y  dando  la  vuelta  al  suyo  con  tardos  y  perezosos 
pies,  en  poco  espacio  se  perdieron  de  vista,  trayendo 
Gerardo  la  memoria  ton  ocupada  en  los  tristes  naufra- 
gios de  la  pobre  dama ,  que  los  tomara  de  buena  gana 
por  propios  antes  que  habérselos  oído  ni  al  presente 
verla  ir  sola  y  sujeta  á  otros  semejantes.  Y  yendo  asi 
considerando  en  Cutos  piadosos  pensamientos,  de  re- 
pente 86  le  vino  á  la  imaginación  la  espantosa  y  notable 
fuga  que  había  querido  hacer  la  pasada  noche  y  la 
fuerza  con  que  ahora  le  había  obligado  á  desamparar 
su  compañía  :  todo  lo  cual  revolviendo  en  su  noble  pe- 
cho, y  mucho  más  la  flaqueza  que  en  dejarla  al  pre- 
sente por  ningún  temor  ó  respeto  humano  habia  mos- 
trado,  fué  tal  elsenthnientoque  dello  recibió,  que 


cerrando  á  cualquiera  inconveniente  los  ojos,  se  deter^ 
minó  á  seguirla  hasta  dejarla  en  el  fin  de  su  jomadoí; 
y  volviendo  atrás  con  este  deliberado  intento,  en  un 
punto  llegó  adonde  poco  antes  de  Clori  se  habia  despe^ 
dido ;  y  pasando  más  adelante,  viendo  que  en  cuanto  fe 
veloz  vista  alcanzaba  no  parecía ,  con  terrible  pena  de 
haberla  perdido ,  pareciéndole  caso  imposible  haberse 
alejado  tanto  en  tan  breve  término,  culpándose  así 
mismo  y  mirando  por  la  trillada  senda  con  más  aten- 
ción, vio  la  pequeña  estampa  de  los  pies  de  Clon,  y 
llevándola  por  rastro  y  guia  de  su  viaje,  conoció  qué 
apoco  trecho,  dejando  la  vereda,  torcía  su  camino  á 
una  espesura  de  altos  y  fornidos  robles  que  cerca  de 
unas  viejas  y  antiguas  paredes  en  medio  de  aquel  som- 
brío valle  se  hacia ;  con  que  revolviendo  él  asimismo  á 
aquella  parte  su  camino ,  apenas  para  hacerlo  movió 
las  plantas,  cuando  comenzándose  á  cubrir  de  espesos 
y  oscuros  nublados  el  cielo,  juntamente  con  ellos  se 
levantó  untan  furioso  y  repentino  viento,  que  so- 
plando de  hacia  aquella  misma  parte,  era  su  fuerza 
tanta ,  que  casi  no  daba  lugar  al  determinado  Ge- 
rardo á  que  por  él  rompiese.  Mas  no  fué  la  súbita  y 
espantosa  borrasca  bastante  á  que  volviese  atrás 
un  solo  paso;  antes,  animado  de  su  resistencia,  con 
nuevo  valor  y  no  pequeño  trabajo  y  admiración  llegó 
á  las  ruinas  de  aquel  casar  antiguo ,  adonde  en  una 
de  las  más  bajas  de  sus  asoladas  paredes  con  grande 
espanto  halló  las  ropas  y  vestidos  de  la  alligida 
Clori,  sin  faltar  de  lo  que  puesto  traía  más  que  la  ca- 
misa ;  y  no  hubieron  los  ojos  de  Gerardo  reconocido 
el  miserable  despojo,  cuando  ocurriendo  á  ellos  co- 
piosos raudales  de  lágrimas,  adivinando  el  corazón  sa 
desventura,  queriendo  levantarlos  al  délo,  se  le 
puso  en  medio  el  desastrado  y  desnudo  cuerpo  de  la 
llorosa  dama ,  que  á  este  mismo  punto  acaboba ,  ton 
diabólico  y  desesperado  atrevimiento,  de  arrojarse  de 
una  coposa  encina ,  quedando  al  aire  suspendida  con 
una  fuerte  lazada  y  ñudo  ciego ,  órviéndole  de  siga  y 
cáñamo  la  misma  faja  de  grana  con  que  cenia  y  apre- 
taba los  blandos  y  nevados  pechos* 

¡Oh  soberano  Dios!  dijo  Gerardo  dando  una  te- 
merosa y  terrible  voz,  no  permita  tu  poderosa  mano 
pérdida  que  tanta  sangre  te  costó ;  y  ayudado  del  que 
tan  afectuosamente  había  llamado,  con  milagroso  va- 
lor y  ligereza,  despidiendo  el  temeroso  espanto  de  su 
corazon,en  dossaltos  se  puso  al  pió  del  funesto  árbol, 
y  con  la  misma  presteza  en  su  alta  cima ,  adonde  so- 
cando de  la  cinta  y  vaina  un  agudo  puñal  de  monte,  de 
que  ordinariamente  andaba  apercibido,  la  cortó  el 
triste  y  mortal  ñudo ,  cayendo  Clori  con  ks  últimas 
ansias  en  el  verde  prado ;  á  quien ,  bajando  su  vento** 
roso  restaurador,  la  halló  sin  género  de  vital  aliento, 
trocando  el  candido  y  rosado  color  de  sus  mejillas  en 
verdinegro,  pálido  y  sangriento,  y  los  hermosos  y 
rasgados  ojos  casi  fuera  del  cristalino  encaje  de  sa 
lisa  frente,  enmarañadas  y  revueltas  las  madejas  ru- 
bios de  su  dorado  cabello,  y  el  fino  y  candido  alabas- 
tro de  su  ebúrnea  garganta ,  pecho  y  monos  matizado 
de  hinchadas  y  azules  venas;  y  al  fin,  representando 
un  horrible  y  lastimoso  espectáculo ,  que  provocara  á 
compasión  y  lástima  á  los  duros  y  empedernidos  peñas- 
cos, msensiblesplantosy  carniceras  fieras,  cuontoy  máo 
al  tienioyamoroiooanxoiidoGenrdo,cii}ailágrinioi 


476 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


y  suspiros,  imitando  á  la  leona  fuerte,  que  con  brami- 
dos intenta  resucitara!  hijo  muerto,  de  tal  suerte 
pretendía  restaurar  la  vida  de  la  desesperada  Clori, 
que  en  esta  hora  andaba  batallando  con  la  enemiga 
parca.  Mas  apiadándose  los  cielos  de  su  cjBiutiya  alma, 
no  la  permitieron  cerrase  la  mortal  tijera,  librándola 
m  clemencia  y  piedad  de  aquella  eterna  prisión  y 
fuego  irreparable  que  para  siempre  por  su  pecado  le 
aguardaba. 

De  la  suerte  que  he  contado,  y  con  tan  justo  sen- 
timiento hacia  Gerardo  las  fúnebres  obsequias  de  la 
que  ya  tenia  por  cierta  habitadora  de  los  tristes  y 
lóbregos  palacios  de  Pluton,  cuando  trocando  sus  lá- 
grimas en  alegría  y  contento,  abrió  Clon  los  ojos, 
pidiendo  con  flaca  y  débil  voz  misericordia  al  pia- 
doso Dios,  yá  sus  angélicos  ministros  intercesión  y 
ayuda,  dando  de  su  dolor  y  arrepentimiento  verdade- 
ras seriales ;  y  más  se  acrecentó  su  fatiga  luego  que 
conoció  al  autor  de  su  remedio,  que  á  esta  sazón,  ha- 
biéndola ya  traido  sus  ropas,  la  cubría,  vistiéndola 
con  sus  propias  manos  lo  mejor  que  .supo ;  á  cuyos 
pies  arrojándose  Clori,  avergonzada  y  corrida  del  fu- 
nesto caso,  sin  osar  levantar  el  rostro  del  suelo,  es- 
taba arrodillada ,  forzando  á  Gerardo  á  que  hiciese  lo 
mismo ;  el  cual  viéndola  ya  en  todo  su  acuerdo ,  ha- 
ciéndola sosegar  con  apacible  semblante,  asf  á  las 
siguientes  y  cristianas  razones  dio  principio : 

Tienen  mi  alma,  hermosa  Clori,  los  presentes  sn- 
-cesos  tan  atribulada  y  afligida,  que  estimo  á  sumo 
bien  poder  la  lengua  ezplicar  lo  menos  que  ella  siente 
áe  vuestro  desesperado  atrevimiento ,  que  cuando  le 
considero  estoy  en  puntos  de  persuadirme  á  que  ó 
no  sois  cristiana  ó  dejais  de  ser  bija  de  nobles  pa- 
dres ,  pues  á  lo  uno  y  lo  otro  juntamente  contradice 
el  caso  espantoso  que  aun  atemoriza  mis  sentidos  ;  y 
bien  tengo  por  cierto  que  de  los  vuestros  estáis  des- 
amparada ;  porque  si  algtmo  tuviérades ,  llana  cosa  es 
que  no  troeárades  un  breve  deshonor  por  la  inmortal 
in€unia,  nn  ligero  disgusto  por  los  eternos  males,  y 
por  las  inmensas  é  incomparables  desventuras  vuestra 
lem  pasión.  Por  ventura,  decidme,  hermosa  Clori, 
murieiidopara  siempre,  ¿restaurábase  en  algo  vues- 
tra honra?  ¿Soldábase  esta  mengua?  ¿Sacábase  la 
flumeha  que  tanto  liarais?  O  al  revés  y  por  los  mismos 
filos,  ¿no  vm  que  ereoe  con  vuestra  infame  muerte  la 
deshonra  westra  y  de  vuestro  linaje  para  siglos  sin 
fin  inref  a-abla?  T  lo  que  más  debéis  sentir  y  suspirar 
ti  tiempo  que  viviéredes,  es  el  cierto  y  notorio  peligro 
en  que  vos  misma  tan  á  pique  os  pusisteis  de  fr  por 
ona  elcniidad  desterrada  de  la  presencia  divina  al  in- 
feraal  abisno,  donde  en  inmortales  llamas  pagárades 
esta  grave,  bárbaro  y  temerario  pensamiento,  siendo 
abrasada  en  ellas,  sin  tener  alivio,  ni  menos  faltar 
un  solo  instante  en  su  Aiem  y  vigor  este  tormento; 
"  de  quien  los  délos,  compadecidos  de  vuestra  total 
mina,  oa  han  librado  :  volved  pues  á  ellos,  con  inte- 
rior y  hMBÜde  sentimiento,  los  llorosos  y  laetimados 
ojos,  dándoles  de  tan  aeñalado  benefleio  justas  gra- 
chis,  y  oonfiando  en  su  misericordia  que  dará  á  vues^ 
tros  tnbBJ#8  y  desdichas  Ibüs  feuMdio ,  pues  tos  más 
graves  y  da  calidad  le  han  tenido  ta»  alegre  y  dichoso. 
Y  conduysndo  so  plática,  y  juntamente  viendo  que 
CM  w  reipueM«  ypiitia  (  tas  iágrlioit  f»  d#  luf 


ojos  destilalMín,  le  pareció  no  dar  lugar  á  otro  nuevo 
accidente;  y  siguiendo  este  parecer,  rogándola  se 
aliviase ,  y  animándola  con  tiernas  y  amorosas  razo- 
nes, sirviéndole  sus  brazos  de  arrimo,  poco  á  poco 
prosiguieron  el  camino  de  Gesarina ,  á  la  cual  llega- 
ron bien  entrado  el  día ,  con  más  contento  y  consuelo 
de  Clori,  del  que  en  semejante  ocasión  se  podía  espe- 
rar;  y  asf,  no  habiendo  hasta  este  punto  hablado  á 
Gerardo ,  con  increible  gozo  de  verse  en  el  lugar  de 
su  amado  tío ,  le  dijo  hi  dejase  en  la  primera  casa ,  y 
que  en  el  ínterin  le  diese  de  su  venida  aviso;  lo  cual 
habiendo  oído  Gerardo,  no  le  pareciendo  (por  venir 
Clori  en  semejante  forma)  acertado  acuerdo,  solo  la 
obedeció  en  dejarla  adonde  decía;  y  sin  más  detenerse 
en  Gesarina,  despedido  de  Clori,  por  el  mismo  camino 
que  había  traído  se  volvió  á  la  cabana. 

No  me  parece  que  el  temor  que  Gerardo  tuvo  de 
esperar  la  venida  de  don  Antonio  (que  así  su  tío  de 
Clori  se  llamaba)  fué  sin  muy  gran  causa;  porque,  si 
bien  se  advierte,  cualquiera  podrá  conocer  el  peligro  de 
su  compañía;  porque,  aunque  su  voluntad  era  digna  de 
eterno  agradecimiento,  para  quien  ignorante  della  se 
viese  acompaiíando  una  mujer,  cuyas  partes  podían 
hacerle  sospechoso  por  tan  solitarios  lugares,  y  con 
la  violencia  de  que  ella  para  su  venida  se  habia  valido, 
cosa  llana  es  que  asimismo  dejaba  el  ser  ó  no  ser  crcilo 
en  contingencia,  con  que  por  ventura  se  diera  á  otro 
mayor  desastre  lugar;  aunque  no  fué  pequeño  el  que 
padeció  en  pago  de  los  servicios  hechos  á  la  gentil  y 
bizarra  Clori;  la  cual  habiendo  hecho  avisar  á  su  tío,  y 
señor  de  aquella  villa  (que  ya,  por  lo  que  luego  sabréis, 
estaba  informado  de  la  ausencia  y  falta  que  de  Sevilla 
había  hecho),  con  algimos  de  sus  criados  vino,  sin  de- 
tenerse, adonde  su  sobrina  le  aguardaba,  y  abrazác- 
dola  con  tierno  sentimiento,  disimulando  el  pesar  do 
verla  en  tal  estado,  metiéndose  con  ella  en  un  coche, 
juntamente  se  fm'Ton  al  castillo  de  Gesarina ,  en  cuya 
fortaleza,  por  mósacomodada  y  saludable,  vivía  entóD- 
cos  don  Antonio;  adonde  en  llegando,  fué  déla  ga- 
llarda y  Mzarra  Nise,  su  prima,  recibida,  renovando 
en  su  vista  con  tan  notable  extremo  sus  lágrimas  y  sus- 
piros, que  hubo  de  causar  en  su  tío  no  pequeña  soq>e- 
cha  de  oiue  sin  duda  le  obligaba  á  tan  extraordinario 
sentimiento  otra  diferente  ocasión  de  laquea  todos  era 
Ihod  notoria  y  solo  CInri  ignoraba;  aunque,  no  que- 
riendo por  entonces  afli^'r  i\  h  triste  dama,  dilató  el 
saber  la  eausa  de  su  llanto  para  mejor  coyuntura,  ex- 
cusando asimismo  el  darla  cuenta  del  suceso  desas- 
trado que  tuvo  en  Sevilla  la  ocasión  de  tantas  desven- 
turas, la  misma  noche  que  su  atrevimiento  la  sacó  de 
aquella  dudad,  en  la  cual,  si  se  os  acuerda,  dejamos 
a!  celoso  y  colérico  don  Enrique,  que  habiendo  encer- 
rado en  su  aposento  á  Clori,  temeroso  de  que  su  des- 
honra quedase  sin  venganza  por  dilación  del  tién^H), 
detenrnnando  en  su  irritado  pensamiento  el  fin  breve 
de  su  adúltera  esposa,  y  hallándola  de  su  cercana 
muerte  bien  descuidada,  recostada  en  su  estrado,  que- 
dándose con  eRa  solo,  sin  ser  oído  ni  visto  de  criado 
alguno,  tapándole  primero  con  un  lienzo  la  boca,  jun- 
tamente con  dos  penetrantes  puñaladas  k  dejó  sin 
aHeato ,  y  con  el  mismo  secreto  poniéndola  encima  de 
f  n  cmft  y  tirando  las  cortinas  delTa ,  mandó  recoger  la 
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ñafiado  de  un  Taliente  esclavo,  de  quien  mucho  se  fia- 
ba, salió  ála  calle,  dejando  primero  de  la  ventana  de 
6u  cuadra  abierto  un  pequeño  postigo ,  que  este  era, 
según  Glori  le  faabia  informado,  el  verdadero  contra- 
seño que  la  difunta  dama  tenia  dado  á  su  descuidado 
amante  las  noches  que  había  lugar  de  verse  por  cierta 
puerta  falsa ,  de  quien  estaba  asimismo  prevenido  de 
una  hechiza  llave ;  y  no  pasaron  muchas  horas,  que  su 
desdicha  y  la  seña  le  trujeron  al  seguro  concierto ,  ig- 
norante del  miserable  suceso  de  su  dama.  Mas  apónas 
quiso  poner  en  ejecución  su  amorosa  entrada,  cuando 
86  halló  salteado  del  ofendido  don  Enrique  y  su  esclavo, 
á  los  cuales  por  haber  estado  encubiertos  no  habia 
visto  hasta  este  punto ,  que  sin  poder  valerse,  ni  me- 
nos (porque  no  le  dieron  tanto  lugar)  ponerse  en  de- 
fensa ,  abrazándose  el  fuerte  esclavo  del ,  pudo  don 
Enrique  vengarse  bien  á  su  voluntad,  dejándole  en  el 
mismo  trance  y  estado  que  á  su  esposa ;  y  con  la  misma 
brevedad  dando ,  para  disimular  el  caso ,  una  vuelta  á 
la  calle,  queriendo  entrarse  en  su  posada,  vioron  las  sá- 
banas colgadas  de  la  ventana  por  donde  Glori  habia  sa- 
lido; con  que  acelerando  más  el  paso,  llegando  á  su 
aposento  y  hallándola  menos,  con  igual  pena  á  la  que  su 
corazón  afligía,  pareciéndoíe  que  ya  su  hecho  no  po- 
dia  dejar  de  descubrirse  con  la  fuga  de  su  sobrina, 
habiendo  primero  enviado  por  diversas  partes  en  su 
busca ,  y  tomando  las  joyas  y  lo  mejor  de  sus  rique- 
zas, en  sendos  caballos  salió  con  su  esclavo  la  vuelta 
de  Portugal,  y  con  tanta  diligencia,  que  aunque  fue- 
ron grandes  las  que  en  prenderle  se  hicieron  el  si- 
guiente dia,  fueron  por  demás,  como  asimismo  tu- 
vieron igual  efeto  las  que  hicieron  los  criados  que  an- 
.  daban  en  busca  de  Glori ;  que  destos  fué  de  quien 
don  Antonio  habia  sido  avisado.  El  cual  en  esta  sa- 
zón, dejándola  en  compañía  de  su  hermosa  hija,  y 
Íendoá  la  casa  adonde  habia  parado,  se  informó  de 
i  suerte  que  con  Gerardo  habia  venido  y  del  há- 
bito de  pintadas  pieles  que  traia  vestido ;  procurando 
Nise  en  el  entretanto  y  con  el  mismo  deseo  entender 
de  su  prima  la  forma  de  sn  venida;  la  cual  la  satisfizo 
tan  por  entero,  que  sin  celarle  la  afrentosa  desdicha 
de  sa  deshonra,  solamente  guardó  en  su  pecho  el 
horrible  y  desesperado  atrevimiento  de  que  ya  tenéis 
noticia.  No  hablaron  las  dos  primas  estas  cosas  con 
tanto  recato  como  su  gravedad  requería ,  pues  inad- 
vertidamente, sin  reparar  en  él ,  se  halló  presente  un 
pequeño  paje,  de  quien,  al  punto  que  volvió  don  An- 
tonio, fué  largamente  del  lamentable  caso  informado, 
jtúa  tan  ezorbitante  dolor,  que,  privado  con  su  pa- 
sión deljusto  yrazonable  discurso,  ysinaguardarámás 
enterarse  de  Clon,  se  persuadió  á que  sin  duda  fuese 
el  agresor  ,de  su  fuerza  el  mismo  que  allí  hi  habia 
traído ;  con  que  ciego  de  cólera  y  enojo,  y  acompa-> 
nado  de  muchos  criados,  en  ligeros  caballos  salió  en 
sa  seguimiento ,  corriendo  en  un  instante  por  dife- 
rentes sendas  y  caminos  toda  aquella  tierra,  llevando 
todos  bien  en  la  memoria  las  señales  de  Gerardo,  á 
quien  alcanzaron  cerca  de  la  cabana ,  y  milagrosiH 
mente  en  este  encuentro  le  libró  Dios  de  que  no  fuese 
hecho  pedazos,  según  iban  indignados  y  furiosos  los 
que  le  seguían ;  de  que  quedó  fuera  de  sí  el  pobre  ca- 
ballero ,  que  ya  temiendo  su  peligro,  á  voces  les  pedia 
n  detuviesen  y  no  le  metalen  ¡  lo  ewd  eunque  no  le 
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pusieron  por  obra ,  fué  por  demás  el  dejarle  de  ma- 
niatar con  muy  recias  cuerdas,  sin  que  sus  peticiones 
y  ruegos  fuesen  bastantes  á  que  siquiera  le  dijesen  la 
ocasión  de  su  ira,  que  ya  él  adivinaba,  y  brevemente 
tuvo  por  cierta  cuando  se  vio  volver  á  Cesarína ,  ha- 
llando la  [villa  tan  alborotada ,  que  verdaderamente 
parecia  un  dia  de  juicio ;  y  habiendo  pasado  por  en 
medio  de  la  turba  y  tropel  que  con  injurias  y  denuestos 
le  habían  recibido,  llegaron  al  castUIo  y  fortaleza; 
adonde,  sin  quererle  don  Antonio  oír  su  inocencia,  ni 
menos  excusar  las  razones  que  en  su  disculpa  Glori 
alegaba ,  entendiendo  que  por  salvarle  las  decía ,  á 
sus  ojos,  y  con  igual  sentimiento  de  la  gallarda  Nise, 
que  del  caso  la  verdad  sabía ,  le  mandó  encerrar  en 
una  fuerte  torre;  adonde  podrá  el  que  estos  renglones 
leyere  entender  si  con  justa  causa  podía  Gerardo  es- 
timarse por  sumamente  infelice. 

Aquí  estuvo  el  dia  siguiente  y  parte  de  la  tenebrosa 
noche  tan  acongojado  y  triste  cuanto  en  sus  más 
graves  y  pasadas  desventuras  nunca  se  habia  visto;  y 
aun  me  atrevo  á  afirmar  que  no  era  menor  senti- 
miento el  de  las  dos  hermosas  primas;  porque,  reco- 
nociendo Glori  que  por  su  causa  estaba  puesto  Gerardo 
en  tan  peligroso  estado,  sus  lágrimas  y  suspiros  eran 
tantas  y  el  dolor  de  su  corazón  tan  crecido  cuanto  el 
debido  y  justo  agradecimiento  la  obligaba,  sin  poder 
hallar  algún  consuelo  en  quien  le  habia  de  tener,  que 
era  la  bizarra  y  gentil  Nise ;  la  cual,  regida  de  otro 
particular  accidente,  no  sentía  como  ajenas  las  penas 
y  disgustos  de  Gerardo ;  antes,  haciéndolas  cosa  pn>« 
pía,  aficionada  del  noble  y  generoso  proceder  que  coi 
su  prima  habia  usado,  más  que  de  las  partes  de  su 
persona ,  que  aun  no  habia  visto  hasta  entonces  ni 
conocido,  le  acompañaba  en  su  doloroso  llanto,  y  con 
tan  tierno  corazón  cuanto  dispuesto  á  no  dejarte  pe- 
recer;  y  así,  diciéndole  á  Glori  que  la  siguiese,  y  dan* 
dola  de  su  intento  cuenta,  entró  en  el  aposento  y  cua- 
dra adonde  su  padre  acostado  reposaba,  y  tomtodole 
las  llaves  de  la  prisión ,  que  en  su  poder  tenia ,  aper* 
cehidas  de  algunos  regalos  convenientes  á  la  necesi- 
dad del  cautivo  caliallero ,  se  fueron  á  la  torre ;  y  ha- 
biendo con  singular  silencio  abierto  las  puertas,  que- 
riendo las  determinadas  y  hermosas  damas  entrar 
dentro ,  reconociendo  la  inadvertencia  con  que  bar- 
bián sin  luz  venido  para  alumbrarse ,  fué  forzoso 
que  Glori  diese  vuelta  por  ella;  y  en  el  entretanto,  ha- 
biendo para  esperarla  sentádoseNise,  oyó  que  en- 
tre suspiros  tristes,  graves  y  lastimosas  ansias,  al 
son  espantoso  de  una  gruesa  cadena  en  que  Gerardo 
estaba  amarrado,  con  sorda,  aunque  sal»t>sa  conso- 
nancia ,  salía  su  voz ,  acompañando  á  los  signieiH 
tes  versos  : 


Da  libertad  il  rio,  qvé  mnnora 
Del  daro  tnrierao  qse  le  tufo  preeo « 
Y  ea  ana  y  otra  margen  deja  impreae 
Abril  sa  rostro  de  esmeralda  pura ; 

Deja  la  fiera  ya  sa  grata  eseara, 
T  sa  eseamoso  traje  ei  el  mfts  gmeis 
Tronco  la  sierpe ,  y  con  mayor  exceso 
Hair  al  ciervo  vencedor  procura ; 

Alterna  el  rnisefior  con  safia  noble 
Quejas  alegres  d«l  cafiado  impío , 
Coyo  estopro  Jamas  pado  tengallo : 

Todos  sa  mal  alivian;  solo  el  mío 
Con  el  placer  se  aaiaeot«  y  crece  |1  doble; 
T  iil  btii«o  01  i^ir,  ^  en  mt  le  bailo. 
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Con  tierno  llanto  esciicimha  la  amorosa  Nise  las  tri<;- 
tes  quejas  del  cautivo  Gerardo,  cuando  la  afligida  Clorí 
Uegó  con  una  vela ;  y  así ,  cerrándose  tras  sí  las  puer- 
tas, bajaron  adonde  lamontando  sus  desdichas  estaba 
nuestro  aprisionado  caballero ,  que  cuando  de  tal  suerte 
las  vio  venir ,  levantándose  como  mejor  pudo ,  y  admi- 
rado de  la  extremada  belleza  de  Nise ,  y  no  menos  de 
su  atrevimiento ,  sospechando  que  Clori  hubiese  ¿  su 
venida  dado  ocasión ,  vuelto  á  ella,  le  dijo  desta  suerte : 

Nunca  en  el  confuso  mar  de  los  presentes  infortu- 
nios ,  graciosa  Clori ,  ha  podido  persuadirse  mi  alma  á 
que  en  vuestro  poder  y  viviendo  vos  ha  de  llegar  el  últi- 
mo ,  y  más  teniendo  una  tal  protectora  como  la  que  os 
acompaña ,  en  cuyo  valor  confío  tendrá  mi  vida  seguro 
puerto :  solo  agora  os  suplico  gustéis  de  decirme  la 
causa  desta  prisión;  que  si,  como  sospecho,  es  habe- 
ros servido,  aunque  se  eternice,  la  daré  por  justa  y  bien 
empleada.  No  apartaba  la  hermosa  Nise  sus  rasgados 
ojos  de  los  de  Gerardo  un  solo  instante  mientras  que  á 
áori  hablando  estaba  las  pasadas  razones ;  y  con  tanta 
violencia  sintió  á  la  de  Gerardo  rendida  su  libre  volun- 
tad ,  que ,  sin  reparar  en  tan  grandes  inconvenientes  co- 
mo del  no  conocerle ,  incertidumbre  de  su  libertad  y  pa- 
radero y  fin  de  aquellas  cosas  se  seguían ,  atrepellando 
su  honor  y  reputación  ,  se  dispuso  á  arriesgar  del  todo 
por  61  mil  veces  su  vida ;  y  con  este  amoroso  y  aficio- 
nado pensamiento ,  tomando  de  Clori  licencia  para  res- 
ponderle, lo  hizo  en  esta  forma :  Hannos  obligado  tanto 
vuestras  buenas  obras  y  el  noble  y  cortesano  proceder 
con  que  las  habéis  dispuesto ,  que  os  certifico  de  mi 
parte  y  de  la  de  mi  prima  que ,  á  no  esperar  en  el  pre- 
sente caso  por  vuestra  clara  inocencia  buen  suceso, 
esta  noche  os  pusiéramos  en  libertad ,  aunque  alguna 
de  nosotras  por  dárosla  quedara  muy  sin  ella ;  mas  for- 
zosamente os  habréis  de  sufrir  hasta  que  su  tío  y  mi 
padre ,  más  desapasionado ,  dé  lugar  á  vuestra  disculpa 
y  á  enterarse  en  la  infalible  verdad  destos  negocios ; 
porque  solo  la  sospecha  de  que  sois  quien  á  mi  prima  ha 
hecho  tan  cruel  afrenta  le  ha  movido  á  poneros  en  tal 
aprieto;  por  lo  cual  encarecidamente  os  ruego  no  os 
aflijáis,  ni  menos  recibáis  la  pena  y  dolor  de  que  yo 
mientras  en  tal  estado  estuviéredcs  no  podré  excusar- 
me; y  con  esto,  habiendo  habládole  asimismo  la  bella 
Clorí ,  le  pidieron  comiese  de  lo  que  le  habían  traído;  y 
dejándole  la  luz ,  y  con  más  gusto  del  que  en  tales  luga- 
res podía  prometerse ,  temiendo  con  su  dilación  ser 
sentidas ,  dieron  la  vuelta ,  quedando  de  su  agradable 
visita  l^erardo  con  nuevo  agradecimiento ;  la  cual  tam- 
bién tuvo  las  dos  siguientes  noches ,  pasando  entre  él  y 
la  divina  Nise  amorosísimas  y  no  menos  discretas  razo- 
nes, sin  que  las  muchas  que  en  todo  este  tiempo  pro- 
pusieron las  dos  gentiles  damas  al  enojado  don  Anto- 
nio pudiesen  ser  bastantes  á  persuadirle  en  la  cierta 
verdad  de  su  inocencia ;  antes  á  más  cólera  y  furia  le 
incitaban  mientras  en  Clori  vía  afición  y  deseo  de  li- 
brarle ;  y  determinado  á  hacer  del  justicia ,  comuni- 
cando su  parecer  con  el  juez  que  tenia  señalado  en  Ce- 
sarína ,  de  acuerdo  de  entrambos  y  por  no  extenderse 
su  jurísdicion  á  más ,  por  el  poco  paño  de  sus  indicios, 
le  condenaron  á  tormento ,  para  el  cual  le  sacaron  al 
cuarto  día  de  su  prisión ;  y  poniéndole  los  crueles  y  es- 

Cntosos  artificios  delante ,  habiéndole  becbQ  primero 
I  «oortombnidos  re<]uerimientos,  y  notiflcindolo  con-* 
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fesasc  llanamente  la  verdad  de  lo  que  se  te  imputaba , 
visto  que  su  pretensión  no  tenia  remedio ,  comenzaron 
á  desnudarle ;  que  cuando  á  las  hermosas  damas  llega- 
ran estas  nuevas,  fué  tan  terrible  el  dolor  que  sintieron, 
y  principalmente  Nise,  que  casi  se  vio  en  pantos  de  ha- 
cer consigo  un  desesperado  castigo  por  la  culpa  que  ya 
se  atribuía  del  nuevo  tormento  de  Gerardo,  por  haberle 
estorbado  su  libertad;  y  con  tan  lastimosa  imaginación 
eran  las  lágrimas  que  derramaba  y  su  prima  vertía^ 
acompañadas  de  tan  excesivo  dolor ,  que  si  decirse  per- 
mite ,  cualquiera  dellas  igualaba  al  sentimiento  de  la 
pena  con  que  á  esta  hora  el  afligido  caballero  estaba  es- 
perando por  puntos  verse  hecho  pedazos  de  un  san- 
griento y  desapiadado  verdugo.  Mas  en  esta  sazón  atajó 
su  ejecución  cruel  la  breve  y  no  pensada  venida  de  don 
Enrique ;  el  cual ,  habiendo,  luego  como  á  la  villa  llegó, 
iiiformádose  de  lo  que  en  el  castillo  pasaba ,  queriendo 
llegar  á  tiempo  que  tal  injusticia  se  estorbase ,  como 
quiera  que  él  mejor  que  otro  alguno  sabía  estar  inocente 
Gerardo,  por  lo  que  ahora  entenderéis,  se  dio  tan  bue- 
na priesa,  que  habiendo  llegado  á  la  presencia  de  su 
hermano ,  y  en  su  compañía  el  esclavo ,  que  otro  hom- 
bre traía  consigo  maniatado,  abrazándose  el  uno  al  otro 
con  tiernas  lágrimas,  sin  tratar  por  entonces  de  otra 
cosa ,  mandó  llamar  á  su  sobrina  Clori ,  la  cual,  aunque 
temblando ,  apadrinada  de  la  hermosa  Nise ,  hubo  de 
srlir,  arrojándose  á  sus  pies.  Dejo  de  decir,  por  la  dic- 
ción que  pretendo  excusar  en  este  discurso,  el  de  su  re- 
cibimiento ,  y  juntamente  las  lágrimas  y  sentimiento 
con  que  de  todos  fué  solenizado;  en  cuyo  progreso, 
habiendo  Clori  levantado  los  ojos  hacia  la  parte  donde 
el  esclavo  estaba  con  el  hombre  que  he  dicho ,  apenas 
su  rostro  y  talle  vio  cuando  al  mismo  punto  le  recono- 
ció por  el  autor  infame  de  su  deshonra ;  con  que,  sin  po- 
der para  más  secreta  ocasión  reservar  la  muestra  y  se- 
ñal verdadera  de  su  rabioso  sentimiento ,  dando  tristes 
y  dolorosos  gemidos ,  quiso  arremeter  para  él ,  si  sa 
amado  tío ,  que  entre  sus  brazos  la  tenía ,  no  suspen- 
diera su  justa  cólera ,  excusando  para  mejor  castigo  la 
venganza  que  por  su  detestable  y  enorme  culpa  mere- 
cía el  miserable  reo ;  á  la  cual  su  pecado  y  los  justos 
cielos  le  trajeron  por  el  camino  que  él  pretendía ,  ale- 
jándose de  Sevilla ,  acercarse  al  reino  de  Portugal ;  que 
este  era  el  mismo  que,  si  os  acordáis,  proseguía  el  ofen- 
dido y  bien  satisfecho  don  Enrique ,  acompañado  jun- 
tamente de  su  esclavo ,  á  quien  habiendo  este  bestial  j 
cruel  hombre  encontrado  cerca  del  inculto ,  aunque  fa- 
moso rio  que  á  los  dos  reinos  divide ,  y  pareciéndole 
don  Enrique  persona  de  valor  y  quien  mejor  en  aque- 
lla ocasión  podría  suplir  su  necesidad,  sin  más  acuerdo 
se  determinó  á  venderle  algunas  de  las  preciosas  jojaa 
que  á  la  burlada  Clori  había  quitado ;  y  así,  con  este 
pensamiento,  poniéndoseles  delante  y  regándoles  se  de- 
tuviesen, propuso  asimismo  á  don  Enrique  su  plática, 
concluyéndola  con  decirle  que  haberle  faltado  dineros 
le  obligaba  á  venderle  algunas  cosas  de  precio  y  esti- 
ma si  de  su  compra  fuese  servido ;  á  cuyas  razones 
habiendo  estado  bien  atento ,  y  deseoso  del  buen  lance 
que  así  por  el  mercader  como  por  la  ocasión  se  prome- 
tía, respondió  don  Enrique  de  suerte,  que ,  satisfecho 
de  su  voluntad ,  sin  dilación  alguna  el  traidor  hizo 
muestra  y  alarde  de  una  esmaltada  y  a^ofarada  gargaiH 

tlllt  de  oro  7  doi  bm  Hibrados  y  viitmi  nrcUloi  oiw 


y 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


179 


leadosde  algunas  ricas  esmeraldas,  finos  y  nacarados 
rabíes ,  y  otras  piezas  de  notable  y  satil  labor,  qne  sin 
más  contraste ,  peso,  testigos  6  información,  al  ins- 
tante, no  sin  falta  de  confusión  y  espanto ,  conoció  por 
de  su  amada  COorí;  y  tanto  le  apretó  el  interior  tor* 
mentó  del  presente  caso,  que  sospechando  por  infali- 
ble y  cierta  su  temprana  muerte,  la  cual  aquel  hombre 
por  burlarla  y  robarla  se  la  habría  dado ,  sin  hablarle  ó 
inquirir  de  su  pecho  más  legítima  Terdad ,  dando  al  li- 
gero caballo  un  espantoso  grito  y  apretándole  con  ace- 
lerada furia  entrambos  acicates,  sin  que  el  traidor  aleve 
pudiese  desviarse ,  le  atropello  con  los  pechos  del  ca- 
ballo, dando  con  él  de  espaldas  en  el  suelo ,  y  con  la 
misma  presteza  volviendo  las  riendas ,  pasó  segunda 
vez  por  encima ,  dejándole  tan  atormentado  y  herido, 
que  no  fué  poderoso  á  mover  más  pié  ni  mano ;  que 
cuando  tal  le  vio,  no  queriendo,  basta  saber  adonde  de- 
jaba á  Gori  muerta  ó  viva  ,  acabarle  de  matar,  mandó 
al  esclavo,  que  suspenso  estas  cosas  miraba,  se  apea- 
se y  fuertemente  le  atase  pies  y  manos ;  y  con  esto, 
saliéndose  del  camino  real,  algo  emboscados  entre 
unos  altos  y  espesos  encinares ,  amenazándole  con  la 
cruel  y  espantosa  muerte  de  que  escapar  no  se  podía, 
le  preguntó  por  el  perdido  dueño  de  aquellas  joyas ;  á 
todo  lo  cual  habiendo  el  tímido  y  atormentado  hombre 
con  la  verdad  pasada  satisfecho ,  entendiendo  don  En- 
rique de  sus  razones,  como  asimismo  Clon  le  habia  di- 
cho, el  viaje  que  de  Cesarina  llevaba,  sin  detenerse  con 
él  un  pensamiento  más,  tomándole,  por  su  mandado, 
el  valiente  esclavo  en  el  través  de  la  silla  de  su  caballo, 
dieron  con  veloz  paso  la  vuelta  á  Cesarina ,  y  con  tanto 
cuidado  y  voluntad  de  don  Enrique,  por  ver  si  hallaba 
en  ella  á  su  querida  Clorí,  que  en  tres  días  llegaron  á  su 
vista ;  adonde,  como  habéis  oído,  pudo  excusar  la  sin- 
razón tan  grande  que  con  Gerardo  quería  hacer  don 
Antonio;  el  cual,  desengañado  con  el  original  verda- 
dero deste  delito ,  tuvo  por  bien  de  que  el  desdi- 
chado caballero  fuese  absuelto  de  su  injusta  acumu- 
lación; de  cuya  merced  y  beneficio  dando  al  cielo 
Gerardo  humildes  gracias ,  tomando  de  Clon  primero 
licencia ,  y  á  una  parte  de  la  cuadra  á  los  dos  tios ,  les 
dio ,  sin  reservar  cosa  alguna ,  entera  noticia  del  es- 
pantoso y  peregrino  suceso  que  con  ella  en  aquel  so- 
litario valle  le  habia  pasado ,  pidiéndoles  al  fin  y  r¿>- 
roate  de  su  plática  tratasen  con  la  integridad  y  pureza 
que  dellos  y  de  su  amor  se  esperaba ,  el  remedio  tan 
iniportante  de  su  sobrina,  de  quien  habia  entendido 
por  cierta  voluntad  deseaba  acabar  en  santa  religión 
y  clausura. 

Que  cuando  los  queridos  hermanos  tales  cosas  hu- 
bieron entendido ,  reconociendo  lo  mucho  que  á  Ge- 
rardo debían  y  lo  mal  que  se  lo  habían  pagado ,  con 
nobles  y  enternecidas  lágrimas,  abrazándole  á  porfía 
estrechamente ,  le  pidieron  perdón ,  haciendo  Clori  lo 
mismo  con  quien  más  de  su  daño  d«bia  lastimarse ;  y 
asf,  habiendo,  en  el  ínterin  que  esto  pasaba,  mandado 
encerrar  al  agresor  de  su  afrenta  en  la  fuerte  torre  de 
Gerardo,  de  adonde  dentro  de  dos  dias  fué  sacado  con 
inviolable  secreto  para  la  sepultura ,  siendo  hora  de 
comer,  con  igual  gusto  y  contento  de  todos ,  y  en  es- 
pecial do  la  hermosa  Níse,  se  sentaron  á  las  mesas, 
dando  el  mejor  asiento  de  ellas  al  disfrazado  caballo* 
ro  I  no  ¿endp  lu  porfía  poderosa  á  vencer  la  ^e  en 


este  proceder  cortesano  mostraron  los  nobles  y  agra- 
decidos hermanos ;  de  quien,  así  en  el  discurso  de  la 
comida  como  después  de  habería  concluido ,  filé  Ge-» 
rardo  sumamente  y  con  encarecidas  razones  importu«« 
nado  para  que  se  quedase  en  su  compañía,  dejando 
por  entonces  la  de  los  rústicos  y  agrestes  pastores, 
campos  y  florestas ,  ayudando  á  estos  ruegos  la  agrá-* 
ciada  Nise  con  tantas  veras ,  que  buho  de  contrastar 
con  su  noble  y  amorosa  cortesía  la  firme  voluntad  del 
solitario  caballero ;  y  así,  tanto  obligado  de  sus  ra* 
zones  cuanto  satisfecho  de  que  la  infelicidad  de  su 
suerte  aun  á  las  más  humildes  y  consagradas  selvas  no 
respetaba ,  aceptó  la  merced  que  le  ofrecian ;  dando 
desde  este  punto  principio  lamentable  al  tercero  trá- 
gico y  último  discurso  desta  historia. 

Con  general  aplauso  y  regocijo  de  don  Antonio  y  su 
hermano,  Clorí  y  Nise,  fué  admitido  el  agradable  y 
deseado  hospedaje  de  Gerardo ;  el  cual  por  gusto  des- 
tos  caballeros,  que  sin  conocimiento  de  su  persona, 
en  lo  mismo  que  era  la  reputaban ,  hubo  de  trocar  el 
pastoril  y  montesino  traje ,  volviendo  á  su  natural  y 
verdadero  adorno,  acrecentando  con  las  nuevas  galas 
la  encendida  voluntad  y  afición  de  la  hermosa  y  ga- 
llarda Nise ;  cuyo  padre,  haciendo  con  él  iguales  mues- 
tras, juntamente  mandaba  se  le  acudiese  con  pródiga 
voluntad  de  todo  lo  necesario ,  aunque  las  ventajas  con 
que  siempre  acudió  á  su  regalo  la  aficionada  señora 
eran  muy  notorias  y  conocidas  de  Gerardo ;  bien  que 
darse  por  entendido  de  tal  obligación  no  le  pareció 
justo  mientras  la  de  su  estimación  viviese  en  su  agra- 
decido ánimo,  anteponiendo  las  de  don  Antonio  á  su 
propio  gusto,  aunque  de  quien  con  tanto  amor  era 
querido  fuese  juzgada  esta  correspondencia  por  ingra- 
titud. 

Este  leal  y  honrado  proceder  de  Gerardo  causó  en 
la  ciega  y  enamorada  Nise  una  mortal  y  vehemente 
sospecha  de  que  sin  duda  la  desdichada  Clori,  siendo 
archivo  del  corazón  de  su  amante,  era  también  la  oca- 
sión de  su  disimulo ,  que  ya  ella  no  reputaba  sino  por 
desprecio  y  desden;  con  que,  sin  más  ciertas  señales, 
apenas  este  celoso  pensamiento  fué  engendrado  en  su 
abrasado  pecho ,  cuando  sintiéndose  abrasar  de  sus 
rabiosas  llamas ,  precipitada  en  su  acuerdo  y  parecer, 
y  del  todo  asegurando  su  celosísima  sospecha ,  se  de- 
terminó á  hacer  de  su  engañada  imaginación  sabidor 
á  Gerardo,  que,  como  tengo  dicho ,  de  semejante  em- 
pleo procuraba  desterrar  su  voluntad ,  dispuesto  á  ser 
primero  verdugo  de  su  vida  que  de  la  reputación ;  y 
así,  excusaba  el  encuentro  de  Níse  por  todos  los  modos 
á  él  posibles ;  pero  tantos  fueron  los  que  se  le  ofre- 
cían á  cada  paso  por  ella ,  que  al  fin  su  pertinaz  y  cons- 
tante deseo  hubo  de  vencerle  en  parte  y  ocasión  tan 
forzosa  cuanto  dispuesti  á  declararse,  ayudando  Níse 
su  discreción  y  prudencia  con  la  traza  de  un  entrete- 
nido y  artificioso  juego  que  vulgarmente  llamamos 
de  secretos  ó  propósitos ,  tan  ordinario  como  general, 
pariicularmente  entre  tan  apacible  compañía  como  la 
que  se  halló  junta  una  serena  y  clara  noche ,  despuei 
de  dos  largos  meses  que  en  estos  amorosos  desvíos 
gastaba  en  Cesarina  nuestro  Gerardo  el  enojoso  tiem- 
po del  frío  y  proceloso  invierno ;  en  cuyo  discurso  ha- 
biendo partldose  don  Enrique  con  seguro  acuerdo  á 
presentarse  en  la  crule  (que  ya  en  esta  coyuntura  ba** 
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bia  días  que  por  gusto  unlTereal  de  sus  miyestadeSy 
grandes»  títuloa  j  consejeros,  se  habia  Tuelto  á  su  an- 
tiguo y  mejorado  asiento ,  noble  y  generosa  villa  de 
Madrid),  tuvo  por  bien  Gerardo,  dándose  á  conocer, 
escribir  juntamente  con  tan  cierto  mensajero  á  su 
querido  bermano  Leoncio ,  haciéndole  con  particular 
y  exagerada  cuenta  sabidor  de  sus  trabiyos  y  desdichas; 
que  no  fué  esta  nueva  para  él  de  menos  consuelo  y  ale- 
gría que  la  que  en  nuestro  primer  discurso  causó  el 
hallarle  vivo  cuando  á  vengarle  muerto  vino  á  la  gran 
Segovia;  siendo  de  este  fraternal  regocijo  el  que  más 
participó  don  Enrique,  á  cuyos  negocios  queriendo 
serle  agradecido ,  tanto  por  el  hospedaje  de  su  herma- 
no cuanto  por  su  nobleza,  acudió  Leoncio,  y  con  tan- 
tas veras  y  voluntad ,  que  en  breves  dias ,  aunque  con 
mucha  resistencia ,  le  sacó  libre  :  adonde  los  dejare- 
mos en  tanto  que,  prosiguiendo  el  intento  referido  de 
nuestro  juego,  hace  el  tierno  y  rapacillo  amor  discreto 
alarde  del  blando  y  dulce  fuego  con  que  la  hermosa  Nise 
Se  abrasaba ;  la  cual  habiendo  de  propósito  forjado  el 
juego  de  su  nombre,  poniendo  á  Gerardo  entre  Glorí  y 
su  persona,  y  por  la  misma  orden  otras  tres  hermosas 
doncellas  y  criadas  suyas ,  la  más  alegre  que  nunca  es- 
tuvo, viéndose  tan  vecina  al  dueño  de  su  alma,  vuelta 
hacia  él  y  encomendando  en  baja  y  tierna  voz  á  sus 
oídos  el  propósito ,  dio  principio  al  agradable  entrete- 
nimiento, discurriendo  en  él  Gerardo  y  Clon,  y  con- 
secutivamente la  demás  compañía ;  y  habiendo  dado 
por  todos  igual  vuelta,  tomó  la  vez  á  la  graciosa  Nise, 
que  revelando  en  voz  alta  su  secreto,  de  aquesta  suerte 
le  dispuso: 

Si  mi  propósito  firme 

Mndare,  máteme  amor. 

Y  Gerardo  con  gentil  desenvoltura  asimismo  la  res* 

pendió  desta  manera : 

Y  ft  mi  811  taego  y  rigor 
Si  tal  parecer  confirme. 

Y  con  semblante,  aunque  fuera  de  su  costumbre ,  ale^ 
gre  y  risueño,  prosiguiendo  la  bella  Glorí ,  d^o  los  si- 
guientes versos : 

Quen  el  deaagradecido , 
iQtté  pena  y  doior  merece? 

A  que  la  primera  doncella,  concluyendo  así  la  eatte-> 
llana,  respondió: 

Aqnena  qae  siempre  ofrece 
Un  desden ,  celos  y  olvido. 

Y  algo  más  piadosa  la  segunda ,  riéndose  dijo : 

GraTemente  habrft  pecado 
Contra  amor  qaien  sentendaia. 

Y  respondiendo  la  tercera,  concluyeron  el  tercer  pro- 
pósito desta  suerte : 

Nonca,  señora ,  volváis 
Por  qnien  aborrece  amado. 

Bien  reconoció  Gerardo  cuan  á  pelo  y  medida  de  su 
condición  se  habia  trazado  el  ingenioso  juego.  Mas 
viendo  que  para  la  segunda  suerte  se  aparejaba  su  apa- 
sionada señora,  dándola  grato  oído,  dejó  el  discurrir 
de  su  pensamiento  por  entonces,  atendiendo  al  se- 
gundo propósito ,  que  habiendo ,  como  la  vez  pasada, 
dado  vuelta,  hubo  la  gentil  Nise  de  comenzarle ,  di- 
ciendo: 

Coa  amor,  fe  y  esperaBit 

(•  ileiBiará  Tves tra  giorlii 


A  que  el  escarmentado  Gerardo  respondió : 

Estl  moy  ea  la  menraria 
Ihn  aanfrieata  suifianft. 

Y  Glorí ,  que  bien  los  entendió ,  discurrió  diciOúdo : 

No  todos  loa  pnertos  loa 
De  segnridad  ajenos. 

Y  la  primera  doncella  por  respuesta : 

Yo  tengo  por  los  más  baeno 
La  volantad  y  ocasión. 

Y  la  segunda,  prosiguiendo ,  dijo : 

Yo  sé  qnién ,  de  los  cabellos 
Caitiva ,  á  soltarla  viene. 

A  que  replicando  la  tercera,  concluyó,  como  primero, 
el  juego  con  estos  dos  versos : 

Ese  80  mnerte  previene, 
Como  Absalon ,  preso  dellos. 

Y  no  dando  lugar  á  que  su  entretenimiento  cesase,  qaiea 
solia ,  habiendo  su  intento  primero  discurrido  por  to* 
dos,  volvió  así  á  decir : 

Mártir  ser&  mi  deseo, 

Y  dil  mi  amor  homicida. 

Y  Gerardo,  revendiendo  con  su  acostumbrado  de^tt- 
jo ,  dijo : 

Séalo  de  aqoesta  tlda 

Si  en  la  más  constante  cree. 

Y  luego  la  bizarra  Qorí : 

En  esa  misma  oplnlofi 
Loa  hombres  conmigo  viven. 

Respondiendo  la  prímera  doncella  por  su  orden : 

Y  más  si  acaso  conciben 
En  nosotras  afición. 

A  que  la  segunda,  satisfecha  de  su  parecefi  con  ále* 

gre  rostro  replicó  desta  suerte : 

El  remedio  está  en  la  mano. 
No  dándosela  I  entender. 

Y  prosiguiendo  la  tercera  el  propósito,  le  dio  el  fin  eotí 
el  desta  castellana : 

Fara  encubrir  nn  qnerér, 
iCdmo  habrá  remedio  bMiatet 

Pues  desta  suerte  que  he  dicho  y  con  el  mismo  tíh 
tretenimiento  gastaron  la  mayor  parte  de  la  noche; 
en  cuyo  discurso  pasaron  entre  Nise  y  Gerardo,  so- 
puesto  el  velo  y  artificio  del  ingenioso  juego,  en  el  de 
su  amor  y  desden  notables  cosas ,  siguiendo  ella  su  afi- 
cionado pensamiento  más  segura  y  ménoS  celosa  de 
su  prima ,  y  él  su  escarmentado  parecer  con  tanto 
disgusto  y  pesar  de  Nise  cuanto  el  verse  tratar  con 
tan  libre  descuido  podia  causarie,  sin  que  alivio  ó  con- 
suelo tuviese  en  muchos  dias,  ni  aun  ocasión  pam  Ihh- 
cer  entender  á  Gerardo  su  nuevo  sentimiento ;  y  en 
este  tiempo,  habiendo  Glori  apretado  á  sn  ti6  don 
Antonio  en  su  santa  y  cristiana  determinación ,  no  úa 
lágrimas  de  su  prima ,  que  con  eitraordinario  de^ 
consuelo  su  soledad  sentía ,  fué  llevada  á  un  convento 
de  monjas  á  la  gran  Sevilla;  en  cuyo  viaje  hubonue^ 
tro  Gerardo  de  acompañarla ,  juntamente  con  su  ama* 
do  tio;  y  antes  que  á  Cesarina  volviese  llegó  á  sos 
ofdos  la  deseada  y  no  menos  bien  recibida  nueva  de  la 
hbertad  de  don  Enrique ,  escrita  por  el  noble  Leoncio, 
el  cual  asimismo  con  él  se  aparejaba  para  dar  vuelta 
al  Andalucía ,  forzado  tanto  del  deseo  de  su  hermano 
Gerardo  cuanto  de  mostrar  á  los  dos  caballeroa  ai 
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debh;  eon  que,  ik  más  quartfit  deUnsr  «n  StviBaí 
partió  al  punto  don  Antonio  á  su  castillo  eon  pens(H 
mianto  do  preveoirles  un  regocijado  recibimiento;  y 
^n  eJ  propio  intento ,  de  parecer  de  entrambos,  bubo 
Gerardo  de  quedarse  en  la  ciudad  para  acudir  desde 
ella  con  algunas  cosas  convenientes  y  necesarias  á  las 
fiestas  que  ordenaban :  todo  lo  cual  habiendo  puesto 
por  obra ,  y  asimismo  dejando  apercebidos  á  algunos 
¿eudos  de  don  Antomo,  y  citados  á  otros  muchos  ama- 
gos para  que  en  siendo  avisados  acudiesen  como  me- 
jor les  pareciese  á  Gesarina » dio  para  ella  la  vuelta ,  sa- 
liéndose una  tarde  puesto  el  sol  de  la  populosa  ciudad; 
y  apenas  hubo  de  sus  muros  veinte  pasos  apartádose^ 
cuando  Megándose  de  troves  cuatro  hombres,  y  el  uno 
trabando  de  las  riendas  al  cuartago  en  que  Gerardo 
caminaba ,  los  demás  le  dijeron  se  apease ,  dándole  i 
entender  ser  sobreguardas  y  alguaciles  de  las  ricas 
aduanas  que  allí  su  majestad  tiene;  con  que,  oyendo  lo 
que  se  le  mandaba ,  en  un  pensamiento  dejó  la  silla, 
dando  con  esto  lugar  á  que  empezasen  á  desbalijar  por* 
tamanteo,  cojinetes  y  maleta,  diciendo  que  querían 
ver  lo  que  dentro  iba ,  para  lo  cual  era  forzoso  el  daries 
la  llave,  que,  como  ignorante  de  tal  costumbre,  anduvo 
no  poco  remiso  en  entregarla.  Mas  pareciéndole  pre- 
cisa obligación,  no  queriendo  con  ellos  venir  á  las  ma« 
nos  y  aunque  de  su  jurisdicion  estaba  bien  sospecho- 
so, comenzó  á  desabrocharse  la  ropilla,  descubriendo 
una  hermosa  cadena  de  oro,  de  cuyas  vueltas  la  llave 
truia  pendiente :  cosa  que  á  los  que  lo  miraban  causó 
no  pequeña  codicia ;  y  así,  le  dijeron  que  se  la  quitase 
también;  y  esto  con  tan  soberbio  estilo,  libres  razones 
y  proceder,  que  totalmente  al  buen  caballero  le  obligó 
su  vejación  y  superchería  á  que,  sin  reparar  en  la  mu- 
cha ventaja  que  le  tenían  y  en  lo  que  representaban, 
retirándose  dos  ó  tres  pasos ,  no  aguardando  á  que  más 
cala  y  cata  hiciesen  de  su  ropa,  remitió  á  la  espada  y 
á  sus  manos  el  castigo  de  su  insolente  desvergüenza ; 
aunque,  como  los  contrarios  eran  cuatro,  y  apercebidos 
de  la  suerte  que  suelen  semejantes  ministros ,  la  vida 
de  Gerardo  corría  notable  nesgo.  Todo  esto  y  cuanto 
desde  el  príncipio  había  pasado  miraba ,  un  poco  des* 
▼lado  de  la  refriega,  un  mancebo  de  gallarda  y  no  me- 
nos valerosa  presencia ,  como  lo  dio  con  harta  breve- 
dad y  satisfacion  á' entender  á  Gerardo,  cuya  dema- 
siada razón  y  justicia  conociendo,  y  lo  mal  que  lo  iba 
pasando ,  no  esperando  á  que  peor  le  sucediese,  en  dos 
saltos  se  puso  á  su  lado;  y  terciando  con  notable  ga- 
llardía la  capa  al  brazo  y  en  la  diestra  su  espada,  de 
tal  suerte  se  animó  Gerardo  con  su  ayuda ,  que  con 
nuevo  aliento,  aunque  cansado  y  herido,  viendo  al 
valiente  amigo,  que  como  otro  Alcídes  entre  las  gual- 
das se  revolvía,  cobrando  lo  perdido  y  el  animoso  lado 
y  favor  que  se  le  ofrecía ,  en  un  punto  los  desbarata- 
ron, dejando  parte  mal  hondos,  y  parte  mostrándoles 
las  herraduras  y  pidiendo  á  grandes  voces  favor  y  ayu- 
da; que  como  este  no  pudiese  tardar  y  el  recien  venido 
lo  entendiese,  haciendo  á  Gerardo  envainar  la  espada, 
y  tomando  el  caballo  con  lo  que  en  él  venía ,  por  las 
riendas,  le  dijo  le  siguiese,  y  con  tanta  presteza,  que 
aunque  en  su  alcance  se  llenó  en  un  instante  todo  aquel 
campo  de  inumerable  gente,  ya  ellos  se  liabian  puesto 
en  cobro,  atravesando  por  la  torre  del  Oro  el  famoso 
rio  en  un  ligero  barco  de  los  muchos  que  hay  en  aquel 
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pasajs  y  ribera,  y«&do  Clentrdo  tan  eonteuto  y  agrade- 
cido ,  que  aunque  hubiera  perdido  cuanto  Uevaba,  que 
no  era  de  poca  estima  j  valor,  lo  diera  por  bien  em- 
pleado por  haber  granjeado  un  tal  amigo;  y  así,  viendo 
que  ya  estaban  algo  alejados  los  dos  del  nombrado  ar- 
rabal de  Tríana,  y  en  lugar  más  seguro,  no  aguardando 
á  pasar  adelante ,  le  ciñó  al  cuello  los  agradecidos  bra- 
zos, diciendo  con  alegre  semblante :  Por  cierto,  gen- 
til y  valeroso  caballero,  que  puedo  boy  con  verdad  pre- 
ciarme de  que  tengo  entre  mis  brazos  los  más  nobles  y 
de  valor  que  mis  ojos  han  visto,  y  á  qm'en  con  justísima 
razón  debo  eternamente  servir;  y  así ,  os  ruego  y  con 
todo  encarecimiento  suplico  me  digáis  quién  sois,  para 
que  yo ,  sin  esta  ignorancia ,  sepa  á  quién  debo  agra- 
decer la  vida  que  sustento.  No  merece  la  voluntad  que 
á  vuestra  persona  he  mostrado,  respondió  el  valiente 
mancebo ,  que  con  tan  exagerada  y  conocida  lisonja 
queráis  engrandecer  mí  pequeño  servicio,  tan  propio 
de  mi  condición  cuanto  si  tuviérades  de  mi  proceder 
mayor  conocimiento  lo  echárades  de  ver;  porque,  sien- 
do ordinaria  cosa  en  mí  ánimo  el  acudir  á  semejantes 
sinrazones ,  no  debéis  agradecer  lo  que  por  tos  he  he* 
cho ;  antes  estimaré,  dejando  esto  á  una  parte ,  que  sin 
proseguir  el  camino  comenzado ,  y  con  tan  ruin  azar, 
os  volváis  conmigo  adonde  en  una  pobre  posada  que  en 
esta  ciudad  tengo  seréis  regalado  y  servido.  Y  con  esto, 
viendo  que  el  rostro  de  Gerardo  estaba  esmaltado  de 
roja  sangre,  pareciéndole  que  mal  herido  estuviese,  le 
a{»retó  más  en  el  cumplimiento  de  su  ruego;  y  no  se 
engañaba;  porque  de  la  pasada  pendencia  babia  sa- 
cado Gerardo  una  herida  en  la  cabeza,  de  la  cual  splia 
á  esta  sazón  demasiada  sangre,  sintiéndose  por  su  falta 
algún  tanto  indispuesto ;  con  que  le  fué  forzoso  admi- 
tir el  noble  y  apacible  hospedaje  del  valiente  amigo, 
con  quien,  después  de  haberío  dado  con  discretas  ra- 
zones las  gracias,  dio  la  vuelta  á  la  ciudad  y  á  su  mora- 
da ,  adonde  de  una  hermosa  y  gallarda  dama ,  que 
después  entendió  Gerardo  ser  dichoso  empleo  de  su 
amigo,  fué  recibido  y  acostado  en  una  rica  y  olorosa 
cama,  siendo  juntamente  curado,  y  con  tanto  amor  y 
regalo  como  pudiera  serlo  en  las  casas  y  poder  de  su 
querida  y  ausente  madre. 

Aquí  estuvo  Gerardo  quince  días,  y  en  este  tiempo 
habiendo  conocido  en  su  nuevo  amigo  pecho  y  satis- 
facion para  poderío  descubrir  sus  pasados  desastres  y 
desdichas ,  habiendo  sido  del  muy  importunado ,  le 
dio  larga  y  estrecha  cuento  dolías,  convidándole  con 
la  lisura  y  sencillez  de  su  voluntad  á  que  Arsenio  (que 
así  el  valeroso  compañero  se  llamaba)  hiciese  con  él 
alarde  de  su  vida  y  sucesos  tan  peregrinos  y  venturo- 
sos cuanto,  si  permitido  fuere  el  escribiriosal  trágico 
discurso  de  mi  historia,  pareciera  no  menos  apacible 
que  fúnebre  y  lastimosa.  Mas  como  mi  principal  pre- 
tensión sea  no  desviar  del  comenzado  intento  estos 
renglones,  habrá  el  lector  curioso  de  disculpar  mí  p^ 
reza  y  remisión ,  satisfaciéndose  con  saber  que  lo  m^ 
nos  de  las  excelentes  partes  de  Arsenio  era  ser  caba- 
llero nobilísimo  de  la  smgular  y  famosa  casa  do  los 
duques  de  Estrada,  ilustrlsimo  solar  de  las  antiguas 
montones,  y  sin  estos  adquisitos,  prudente,  animoso 
y  de  sutil  y  gallardo  ingenio ;  el  cual ,  por  varios  casos, 
golpes  y  vaivenes  de  la  mudable  rueda,  vivia  ajeno  de 
su  natural  ¡  y  casi  tan  encubierto  como  faiista  entón- 
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ees  habia  estado  Gerardo,  fayoreciendo  sus  buenas 
partes  uno  de  los  mayores  principes  de  la  antigua  Van- 
dalia. Pues  habiendo  trabado  Gerardo  y  el  valeroso 
Arsenio  firme  y  estrecha  amistad,  comunicada  su  asis- 
tencia en  Gesarína  y  las  futuras  fiestas  que  en  ella  se 
aparejaban ,  y  juntamente  la  pena  con  que  de  su  au- 
sencia estaría  don  Antonio ,  aunque  ya  del  repentino 
suceso  le  habia  avisado ,  sintiéndose  Gerardo  dispuesto 
para  caminar,  muy  triste  por  apartarse  de  su  amigo> 
hubo  de  partirse,  despidiéndose  primero  de  la  bella  y 
discreta  Amarunta,  que  este  era  el  nombre  de  la  dama 
de  Arsenio ;  el  cual  saliendo  con  él  una  gran  milla,  con 
grandes  protestaciones  de  continuar  su  corresponden- 
cia, dio  la  vuelta  á  la  ciudad,  y  Gerardo  adonde  era 
bien  deseado,  principalmente  de  aquella  hermosísima 
y  desdeñada  Nise. 

A  cuatro  dias  como  Gerardo  entró  en  Gesarína,  lle- 
garon asimismo  don  Enrique  y  Leoncio ,  en  cuyas  re- 
gocijadas y  alegres  vistas  estuvoj  unto  y  cifrado  el  puro, 
verdadero  y  fraternal  amor  destos  caballeros  y  her- 
manos, y  con  más  particular  y  exquisita  demostración 
en  los  corazones  de  Leoncio  y  Gerardo ;  el  cual  pro- 
siguiendo el  intento  de  sus  fiestas  con  general  aplauso 
y  contento  de  todos ,  acompañado  de  Leoncio  y  de 
otros  muchos  caballeros  y  amigos  que  en  semejantes 
alegrías  quisieron  hallarse ,  viniendo  á  ellas  de  diversas 
partes  adonde  la  fama  se  habia  extendido ,  salió  del 
castillo  y  fortaleza  en  una  clara  y  serena  noche  él  y  los 
demás  de  encamisada  y  en  gentiles  caballos ,  con  nm- 
chos  y  sonorosos  instrumentos,  al  son  de  los  cuales, 
después  de  haber  el  acompañamiento  pasado  su  carre- 
ra ,  plantó  un  paje  que  delante  del  iba ,  en  el  lugar  y 
sitio  más  público  y  acomodado  de  la  gran  plaza  de 
Gesarína,  una  acerada  y  lucida  rodela ,  en  quien  estaba 
fijado  este  cartel  y  desafío  siguiente  : 

CARTEL. 

«El  Gaballero  Desdichado,  por  otro  nombre  el  Es- 
i»pañoI  Gerardo,  hago  saber  á  todos  aquellos  caballe- 
»ros  á  cuya  noticia  viniere  el  presente  desafio,  cómo 
»de  hoy  en  veinte  dias  mantendré  en  la  plaza ,  en  car- 
urera  pública,  á  tres  lanzas  de  sortija  desta  cuja  al 
vristre,  ó  como  por  ellos  me  fuere  pedido  :  Que  la 
^mudanza  y  frágil  variedad  de  las  damas  presentes  y 
»pasadas  fué  y  es  mayor  que  su  firmeza  y  fe;  y  esto 
«sustentaré,  siendo  condición,  demás  de  las  acos- 
vtumbradas,  que  el  caballero  que  de  conformidad  y 
«parecer  de  los  jueces  saliere  conmigo  perdidoso  sea 
DObligado  á  firmar  por  cierta  y  verdadera  esta  opinión 
»con  su  propio  nombre  :  demás,  que  el  aventurero 
i>á  quien  su  buena  suerte  le  diere  la  honra  y  prez  de 
Día  Vitoria,  ganará  de  mi  parte,  por  justo  premio  de 
•)su  valor,  un  fino  y  excelente  diamante. » 

Y  hecho  esto ,  con  el  mismo  acompañamiento  y  re- 
gocijo dieron  la  vuelta  hasta  dejar  al  mantenedor  en 
8U  posada,  volviendo  todos  á  las  suyas,  adonde  cada 
uno  trató  de  prevenirse  para  el  señalado ,  que  fué  el 
primero  del  florido  y  alegre  mayo,  hasta  el  cual  la 
hermosa  Nise  entretuvo  el  breve  término  en  lucir,  bor- 
dar y  enriquecer  con  sus  hermosas  manos  diversas  y 
mgeniosas  galas  para  su  esquivo  y  desesperado  aman- 
te ,  que  asimismo  en  este  tiempo ,  habiendo  hecho  que 
en  la  gran  plaza  se  atajase  un  anchuroso  palenque  y 


todas  las  demás  cosas  necesarias,  las  más  horas  del  dist 
deseoso  de  acertar,  se  entretenía  en  hacerse  diestro, 
asegurando  más  la  honra  y  gloria  del  brazo  victorioso 
de  aquel  dia ;  que  habiendo  al  fin  llegado  ^  no  entiendo 
que  hizo  falta  el  gran  concurso  de  las  populosas  y  mag« 
níficas  ciudades; antes,  habiendo  de  todas  las  circuí* 
vecinas  acudido  inumerables  gentes,  hermosísimas 
damas,  gentiles  y  bizarros  caballeros,  parecía  verda- 
deramente que  todo  el  mundo  allí  se  hubiese  juntado; 
y  ayudando  á  esto  el  adorno  y  riqueza  con  que  la  an- 
churosa plaza  estaba  aderezada,  casi  podía  competir 
con  las  soberbias  galas ,  motetes,  invenciones ,  letras 
y  cifras  de  la  española  corte. 

Ya  en  esta  razón  el  claro  y  rubio  Apolo  iría  en  la 
mitad  de  su  acostumbrada  carrera^  cuando  del  alto  y 
torreado  castillo  de  Gesarína  con  admirable  estruendo 
se  comenzó  á  disparar  mucha  y  muy  buena  artillería 
que  en  él  hay,  con  tanto  ruido  y  espanto ,  que  el  que  á 
este  mismo  punto  hacían  en  la  vistosa  plaza  docientos 
arcabuceros  no  se  oía ,  ni  menos  el  alegre  salva  que 
después  de  una  bien  ordenada  escaramuza  hicieron  al 
galán  mantenedor ,  que  al  son  de  varios  instrumentos  ya 
iba  entrando.  Venían  delante  del  y  en  gentil  orde- 
nanza cien  ginetes,  que  no  sonde  los  menos  temidos  en 
aquella  costa ,  armados  á  la  ligera  con  aceradas  y  ja- 
cerinas cotas,  adargas  blancas,  y  de  tafetán  listado  á 
trechos  de  hilo  de  plata  las  bandas  de  su  empresa» 
lanzas  con  banderillas  de  la  misma  seda;  todos  loscua- 
les,  habiendo  la  infantería  despejado  la  plaza,  dieron 
principio  á  otra  no  menos  concertada  escaramuza ,  y 
concluyéndola  en  un  limitado  caracol,  yéndose  en  dos 
cuadrillas  y  por  dos  diferentes  calles,  dieron  lugar  á 
que  fuesen  entrando  doce  poderosas  acémilas,  cuya 
carga  era  vistosas  lanzas  cubiertas  de  preciosos  doseles 
de  terciopelo  pardo,  bordadas  de  plata  fina  las  armas  de 
Gerardo  en  medio  dellos ;  y  habiendo  dado  su  vuelta, 
pararon  adonde  estaba  armada  una  gran  tienda  de  da- 
masquillo pardo ,  junto  á  la  cual  arrimaron  las  lanzas; 
y  desocupando  las  acémilas  el  puesto,  le  ocuparon  doca 
alindados  y  ligeros  caballos,  que  gallardamente  enjae- 
zados traían  de  diestro  otros  tantos  lacayos,  cuyas  1h 
breas  eran  calzas  de  raso  pardo ,  cueras  blancas  sobre 
jubones  del  mismo  raso,  sombreros  pardos  con  plumas 
blancas;  y  tras  destos,  muy  galanes  y  bizarrosentraron 
veinte  y  cuatro  caballeros  que  quisieron  acompañar  al 
mantenedor;  delante  del  cual  por  padrinos  venían  su 
hermano  Leoncio  y  don  Enrique ,  vestidos  entrambos 
á  dos  de  un  brocadete  pardo ,  monteras  rasas  con  pe- 
nachos blancos  y  pardos ,  y  sobre  todo  con  tanta  gala 
y  bizarría ,  que  casi  escurecian  la  mucha  del  gentil 
mantenedor ,  que  en  un  endriuado  y  morcillo  caballo 
entró  representando  otro  famoso  Augusto  y  vestido 
á  su  usanza  y  traje  romano.  Era  la  librea  de  raso  pardo 
bordado  el  blanco  del  de  fina  plata ,  con  tantas  laza- 
das, cifras  y  labores,  cuanto  el  ingenio  humano  pudo 
fabricar.  Traía  en  el  diestro  brazo  un  bastoncillo  coi^ 
to  tachonado  de  plata,  y  en  la  altiva  y  destocada 
frente  una  corona  de  verde  y  fúnebre  ciprés :  las  guar- 
niciones del  caballo  eran  asimismo  pardas,  y  con  las 
mismas  bordaduras  y  labores  encobertado,  bozal  de 
plata,  testeras  y  penachos  de  plumas  blancas  y  pardas, 
hollándose  con  tanta  gallardía,  que  verdaderamente 
parecía  no  tocar  el  sucio  que  pisaba.  Luego  se  seguían 
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otroi  leb  cabiJIot  morcilloi » qtn  tiraban  un  triunfante 
y  hermoso  carro,  y  detras  dél  otros  diez  ó  doce  caba- 
lleros que  con  iguales  galas  y  riqueza,  siendo  la  re- 
taguardia desta  bizarra  compañia,  daban  fiuá  su  acom- 
pañamiento. El  carro  era  todo  negro,  matizado  de 
estrellas  y  luceros  de  plata  así  por  la  banda  de  aden- 
tro como  por  la  de  afuera ;  y  en  la  mitad  dél ,  en  un 
alto  y  rico  trono^  que  ocupaba  la  capacidad  de  todo  el 
carro ,  y  debajo  de  un  triunfante  y  artificioso  arco, 
una  figura  hermosa  de  mujer,  vestida  de  una  rozagante 
y  egipcia  ropa,  orlada  y  guarnecida  de  infinitas  coro- 
nas ,  cetros ,  mitras  y  tiaras ,  de  tal  suerte  eslabonadas 
y  tejidas,  que  haciendo  labor  curiosa  á  la  vista,  cla- 
ramente representaba  ser  aquella  tan  temida  y  respe- 
tada diosa  á  quien  los  gentiles  idólatras  llamaron  For- 
tuna, como  asimismo  lo  advertía  un  letrero  que  en  la 
siniestra  mano  y  en  una  roja  y  plateada  banderilla  traia 
escrito;  el  cual  decia  de  esta  suerte: 

Soy  la  inconstante  Fortuna , 

Varia  porque  soy  mi^er, 

En  qaien  no  hay  flcmexi  y  ser. 

La  diestra  tenia  fija  y  pendiente  de  una  plateada 
rueda  que  encima  de  sus  pechos  sostenía  un  casi  muer- 
to y  diAmto  caballero ,  de  suerte  que  venia  á  eátar 
debajo  della ,  vestido  y  adornado  de  la  misma  forma, 
colores  y  librea  que  Gerardo ,  con  un  letrero  6  epita- 
fio que  á  la  mano  derecha  en  un  blanco  y  delgado  per- 
gamino traia  pendiente;  cuya  breve  sustancia  era  la 
siguiente : 

Es  tan  cierta  mi  calda , 
Qae  más  qolero  así  morir, 
Qae  para  caer  subir. 

Esta  letra  se  iba  arrojando  por  la  plaza,  aunque 
nadie  como  la  gallarda  Nise  la  entendió ;  la  cual  en 
medio  de  Celia  y  Leonora ,  deudas  suyas  y  de  admi- 
rable hermosura ,  y  con  otras  muchas  damas  forasteras 
y  de  Cesarina  estaba  en  unos  ricos  y  bien  aderezados 
miradores,  con  tanta  gracia  y  belleza ,  que  al  sol  cau- 
sara envidia  su  hermosura.  Tenia  la  discreta  dama 
vestida  una  saya  entera  de  raso  pardo  acuchillada,  y 
«n  tal  forma ,  que  por  cada  picadura  saliendo  los  en- 
teses y  aforros,  que  eran  de  tela  de  plata  fina ,  se  ve- 
nía á  hacer  dellos  unos  artificiosos  florones,  cuyos 
medios  adornaban  grandes  y  finísimas  perlas;  la  guar- 
nición y  orladuras  eran  sutiles  antorchados  y  cañu- 
tillo de  plata,  y  en  él  entretejidas  á  concertados  tre- 
chos las  mismas  perlas.  El  tocado  de  la  hermosa  ca- 
beza era  no  menos  rico  que  vistoso,  descubierto  el 
cabello  y  cogido  con  un  apretador  de  piedras  finas, 
siendo  la  red  el  oro  de  sus  madejas  rubias,  cuyas  tren- 
zas aun  hoy  Apolo  envidia  para  rayos  y  adorno  de  su 
frente.  Estaba  Nise  con  la  opinión  que  su  querido 
amante  defendía  tan  disgustada  y  melancólica,  que  cla- 
ramente el  bravo  mantenedor  en  su  semblante  triste 
conocía  la  causa  de  su  pena ;  y  no  fueron  bastantes  las 
que  en  su  alma  hacían  asistencia  para  que  dejase,  vién- 
dola así,  de  enternecerse,  y  contemplando  su  celes- 
tial y  admirable  hermosura ,  do  reputarse  por  cruel  y 
desagradecido;  y  así,  con  este  nuevo  y  entretenido  pen- 
samiento ,  dando  la  vuelta  acostumbrada ,  vino  á  parar 
en  su  hermosa  tienda ,  enfrente  de  la  cual ,  en  un  gran 
tablado,  á  quien  varias  alcatifas,  tapires  y  dnni:iseos 
de  diversas  colores  cubnou;  ya  estaban  asentados  los 


jueces,  que  eran  don  Antonio  y  otros  dot  caballeros 
amigos  y  deudos  suyos;  y  un  poco  de  su  asiento  des- 
viado, debajo  de  un  dosel  de  brocado  pardo,  un  grande 
y  soberbio  aparador  lleno  de  muchas  y  muy  ricas  jo- 
yas ,  y  en  lo  más  alto  de  todo ,  en  una  labrada  salvilla 
de  plata  sobredorada,  el  fino  diamante  engastado  en 
un  precioso  anillo  de  oro,  premio  señalado  del  vitorioso 
aventurero;  y  así,  en  el  entretanto  que  alguno  venia, 
habiéndose  apeado  Gerardo ,  tomó  asiento  en  una  bor- 
dada silla  que  á  la  puerta  de  su  tienda  estaba  preve- 
nida, dejando  de  su  gallarda  entrada  admirados  y  sa- 
tisfechos á  cuantos  con  alegría  y  gusto  le  miraban. 

Los  veinte  y  cuatro  caballeros  y  los  doce  últimos  que 
le  habían  acompañado  se  pusieron  á  la  banda  de  la 
gran  tienda,  formando  un  hermoso  y  bizarro  escua- 
drón, teniendo  por  retaguardia  todos  los  menestriles 
y  sonorosos  mstrumentos  que  con  el  mantenedor  ha- 
bían entrado.  Y  no  tardó  mucho  que,  habiéndose  oído 
gran  ruido  de  trompetas,  clarines  y  atambores,  se  viese 
asimismo  entrar  por  un  lado  de  la  plaza  una  manga 
de  caballeros,  todos  á  la  brida  y  armados  de  la  suerte 
que  acostumbran  los  hombres  de  armas,  y  estas  tan 
lucidas  y  grabadas  de  curiosas  y  doradas  labores,  que 
no  parecían  sino  clarísimos  y  cristalinos  espejos.  Lle- 
vaban delante  su  guión,  cuyo  color  y  tela  era  de  da- 
masco azul  y  rapacejos  de  oro ,  con  un  escudete ,  y 
enmedio  dél  bordadas  las  armas  de  los  antiguos  seño- 
res de  Cesarina,  que  son  en  campo  azul  dos  castillos, 
pendiente  del  uno  al  otro  una  gruesa  cadena  de  oro, 
¿  quien  está  asido  del  gorjal  un  rapante  y  coronado 
león.  Luego  se  seguía  un  carro  triunfal  de  tal  ma- 
nera obrado,  que  verdaderamente  parecía  ser  todo  de 
oro  fino ,  y  en  las  esquinas  y  cuadrángulos  de  tres  her- 
mosos arcos,  pintados  muy  al  vivo  los  metafóricos  amo- 
res de  la  esquiva  Dafne  y  el  dios  Apolo  :  oíase  dentro 
del  carro  una  concertada  música  de  instrumentos, 
cuyo  rumor  daba  un  dulce  y  agradable  regocijo  á  los 
oídos,  y  en  la  cumbre  del  arco  de  enmedio,  sentado 
encima  de  un  globo  ó  mundo  de  oro,  el  temido  rapaz 
y  dios  Cupido  en  la  forma  que  los  antiguos  solían  pin- 
tarle, desnudo  y  vendados  los  ojos :  en  las  manos  tenia 
un  arco  turquesco  con  una  aguda  flecha,  que  parecía 
asestar  al  pecho  de  un  gentil  caballero  que  consecu- 
tivamente á  las  espaldas  del  carro  en  un  ligero  caballo 
rucio  rodado  venía  haciendo  alarde  de  su  gallarda  per- 
sona, á  la  cual  adornaba  un  vaquerillo  de  brocado  azul 
guarnecido  de  enlazados  y  espesos  alamares  de  hilo  de 
oro,  sombrero  valon  de  tafetán  azul  cubierto  de  me- 
nudas trencillas  de  oro  y  de  grandes  y  vistosas  gar- 
zotas y  martinetes  azules,  de  los  cuales  y  de  ricos 
penachos  traía  el  furioso  caballo  enramada  la  soberbia 
frente ,  siendo  sus  guarniciones  y  cubiertas  de  la  misma 
tela  y  colores  del  caballero,  que  á  esta  hora  fué  de  to- 
dos conocido  por  el  valeroso  Lauro, sobrino  amado  del 
noble  don  Antonio ,  y  en  quien  él  tenia  para  dueño  y 
esposo  de  su  hija  puestos  los  ojos;  aunque  los  della  en 
la  ocasión  presente  vivían  bien  fuera  deste  pensa- 
miento. Preciábase  Lauro  de  su  verdadero  amante ,  y 
esta  afición  crecía  al  mismo  paso  que  Nise  trataba  de 
borrarle  de  su  memoria;  cuyo  desprecio  y  olvido  fué 
suficiente  materia  para  causar  en  su  corazón  un  encen- 
dido fi:ogo  de  rabiosos  celos;  que  aunque  á  Gerardo 
no  se  les  daba  á  entender,  de  las  muestras  y  señales 
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que  de  amor  habia  visto  en  sa  amada  prima  eonocia 
con  eyídencia  el  que  le  tenia ,  y  más  en  este  dichoso 
día,  adonde  aun  las  libreas  y  colores  de  entrambos 
pudieron  darle  mayores  sospechas  y  recelos.  Venían 
con  Lauro  >  acompañándole,  otros  doce  caballeros  se^ 
villanos,  y  á  la  jineta  en  caballos  rucios ,  guarniciones 
y  plumas  como  las  de  su  aventurero ,  y  ellos  con  cal- 
zas de  obra  de  raso  azul  y  entretelas  de  brocado,  sa* 
yos,  capas  y  gorras  de  terciopelo  de  la  misma  color» 
guarnecidas  de  trenzas  y  franjónos  de  oro ;  de  entre 
]os  cuales,  al  dar  la  vuelta  á  la  gran  plaza,  se  iba  ar- 
rojando esta  letra,  que  es  la  misma  que  Lauro  en  me* 
dio  de  los  pechos  y  en  una  tarjeta  de  uro  traía  es- 
crita: 

Hoy  defiendo  la  flrmeu 

De  mi  dama,  aunqae  en  natanno 

Ea  nás  firme  que  en  amarine. 

Con  grandes  voces  y  algazara  solenizó  la  gente  y 
novelero  vulgo  la  entrada  del  galán  Lauro;  el  cual,  des- 
pués de  haber  concluido  su  paseo,  dejando  á  un  lado 
de  la  plaza  el  dorado  carro,  se  vino  para  donde  el  man- 
tenedor estaba ;  á  quien  habiendo  hecho  una  gran  cor- 
tesía, le  dijo  :  Ya  sabéis,  señor  caballero,  el  intento  de 
mi  venida,  que  os  prometo  que  este  breve  momento 
que  sin  ponerle  en  ejecución  se  me  pasa  le  estimo  por 
una  eternidad,  seguro  de  que  la  misma  sinrazón  que 
mantenéis  me  ha  de  dar  el  premio  y  vitoría  que  deseo; 
y  si  mi  suerte  fuere  tan  desgraciada,  que  sea  forzado  á 
afirmar  vuestra  opinión,  quiero  perder  asimismo  esta 
preciosa  cadena ,  á  cuyo  valor  entiendo  no  hace  vues- 
tro diamante  alguna  ventaja.  Y  diciendo  esto ,  se  quitó 
una  esmaltada  y  gruesa  cadena  de  oro  de  notable  ar- 
tificio; y  dándola  á  los  jueces  e)  mantenedor,  que  ya 
habia  subido  á  caballo  y  atento  le  escuchaba,  respon- 
dió que  era  contento ;  y  diciendo  esto ,  tomó  de  la  as* 
tería  una  gruesa  lanza,  que  en  la  color  parecia  ser  de 
un  bruñido  ébano ,  y  en  concertados  pasos  fué  discur- 
riendo la  larga  carrera  con  tal  brio ,  donaire  y  genti- 
leza, que  á  todos  los  presentes  causaba  de  su  vitoría 
notable  aGcion;  y  habiendo  al  límite  del  puesto  llegado, 
en  un  pensamiento  dio  la  vuelta  á  su  caballo,  y  par- 
tiendo como  un  arrebatado  torbellino,  en  medio  de  la 
carrera  sacando  de  la  cuja  el  brazo  y  lanza,  la  tendió 
con  tanta  gallardía  y  sosiego ,  que  sin  tocar  en  la  sor- 
tija se  la  llevó  en  la  punta;  y  deteniendo  su  caballo, 
animado  de  las  confusas  voces  que  en  favor  de  su  bue- 
na suerte  se  oían,  volvió  á  ver  la  de  su  contrarío;  el 
cual ,  más  confiado  que  diestro,  tomando  una  laoza  y 
el  principio  de  la  carrera,  arrancó  con  tanta  velocidad 
y  furia,  que  casi  no  fué  oido  ni  visto;  y  tendiendo  la 
lanza, no  fué  con  tanta  seguridad,  que  se  llevase  la  sor- 
tija, aunque  en  ella  hizo  un  admirable  golpe.  No  sabré 
encarecer  lo  muy  ufano  y  contento  que  se  halló  Gerar- 
do en  este  punto,  y  el  dolor  y  sentimiento  del  aventu- 
rero, que  con  iiarto  disimulo  encubría  á  su  pesar 
mientras  para  la  segunda  carrera  se  aparejaba;  de  la 
cual  en  su  ligero  caballo  salia  ya  el  mantenedor,  y  ten- 
diendo, al  llegar  de  la  sortija,  la  lanza,  se  la  llevó, 
dando  á  las  voces  y  alaridos  de  la  gran  plaza  mayor 
motivo.  Lauro  pasó  su  carrera  con  gran  douaire  y  me- 
jor cuidado  que  la  vez  pasada,  pues  se  llevó  asimismo 
la  sortija,  como  Gerardo,  el  cual,  renovando  de  lanza 
y  de  caballo,  dio  la  última  carrera,  y  en  medio  de  lo 


alto  de  la  argolla,  y  casi  en  el  mismo  lugar  que  la  pri* 
mer  suerte  de  Lauro,  que  en  este  punto ,  pareciéndole 
no  estaba  muy  en  duda  la  vitoría,  subiendo  en  uñ 
bien  arrendado  y  cordoves  alazán, como  una  saeta  pasó 
la  carrera; mas  aunque  lo  hizo  con  harta  gallardía,  to- 
talmente erró  la  sortija ;  de  que  quedó  tan  corrido  y 
enojado  cuanto  alegre  y  contento  el  mantenedor,  por 
quien  de  los  jueces  fué  declarada  la  Vitoria ,  enviándole 
la  rica  cadena  y  mandando  juntamente  á  Lauro  fir- 
mase el  cartel  de  Gerardo  :  cosa  que  sintió  más  que  el 
verse  sobrado  y  perdidoso.  Mas  al  fin,  siendo  fuerza, 
hubo  de  acercarse  á  la  gran  tienda,  de  adonde  le  fué 
traída  la  rodela  y  opinión  de  aquel,  en  cuyas  manos  la 
firmó;  el  cual  viendo  á  Lauro  tan  apasionado,  echán- 
dole los  brazos  al  cuello,  le  dijo :  No  los  varios  sucesos 
que  la  fortuna  reparte  con  los  hombres  á  su  voluntad 
ha  de  apartar  la  vuestra,  amigo  Lauro,  de  la  merced 
que  siempre  me  habéis  hecho,  pues  della  confieso  pr^.- 
cedela  presente  Vitoria;  y  porque  desta  verdad  viváis 
seguro,  veis  aquí  el  premio  della  señalado  por  vos,á 
quien  es  más  justo  vuelva;  y  con  esto,  tomando  de  una 
gran  fuente  de  plata  la  preciosa  cadena ,  se  la  ecbó  al 
cuello,  sin  poder  Lauro  resistir  su  noble  liberalidad;  y 
asf;  agradecido,  como  era  razón,  le  respondió  :  Por 
cierto,  señor  Gerardo,  que  podéis  decir  habéis  hoy  con 
vuestro  cortesano  proceder  granjeado  en  las  veras  de 
mi  agradecido  ánimo  mayor  vitoría  que  la  que  debía 
redundaros  en  las  burlas  de  aqueste  entretenido  juego; 
y  así,  desde  este  punto  en  una  y  otra  ocasión  me  con- 
fieso por  vuestro  vencido;  y  pues  en  lo  que  toca  áia 
joya  que  me  habéis  ganado,  queréis,  sm  serlo, parecer 
perdidoso,  razón  será  que,  ya  que  yo  lo  soy,  excuse  el 
poseerla;  porque,  dándome  licencia,  estoy  de  parecer 
de  servir  con  ella  á  la  dama  que  más  boy  la  merece.  De 
eso  seré  yo  aun  mucho  más  alegre ,  pues  vos  gustáis  de 
hacer  tan  buen  empleo,  respondió  Gerardo;  de  quien 
despidiéndose  el  apasionado  Lauro,  enderezó  hada 
donde  la  bizarra  Nise  estaba  aguardando  en  lo  que  los 
cumplimientos  de  sus  caballeros  pararían;  y  en  llegan- 
do, haciendo  así  á  ella  como  á  las  circunstantes  qub 
la  acompañaban  una  gran  cortesía,  tomó  la  cadena,  y 
besándola  primero,  la  puso  en  la  punta  de  su  lanza,  la 
cual  levantando  hacía  su  hermosa  prima,  la  dijo  esta^ 
razones  :  Bien  que  el  haber  defendido  tan  mal  vuestm 
causa  me  haga  desmerecedor  de  que,  favoreciéndome, 
queráis  recibir  de  mis  manos  esta  joya,  la  vohintad 
mia  y  la  que  yo  sé  tiene  de  serviros  el  que  roe  la  ha 
ganado  suplirá  mi  mengua,  honrando  en  vuestro  her- 
moso cuello  esta  prenda.  Aquí  cesó,  aguardando  la  res>- 
puesta  de  Nise,  que, aunque  disimulando  el  sospechoso 
punto ,  todavía  con  alegre  semblante  le  dio  á  entender 
su  demasía,  diciendo  :  Por  cierto,  señor  primo,  que  si 
nuestra  firmeza  es  hoy  tan  bien  defendida  como  parece, 
que  el  mantenedor  habrá  de  quedar  bien  arrepentido  3f 
castigada  su  opim'on;  y  así,  en  satisfacción  del  servicio 
que  á  todas  estas  damas  habéis  hecho,  quiero  recibir 
la  cadena  do  vuestra  mano,  siquiera  porque  si  otra  ve/ 
os  pareciere  aventuraría,  la  halléis  en  mi  poder.  Aquí, 
saliéndole  vivas  colores  de  su  sentimiento  al.  rostro, 
no  tuvo  Lauro  ánimo  para  replicarla;  con  que  despi- 
diéndose della,  hubo  de  salirse  de  la  plaza  al  mismo 
tiempo  que  por  otra  calle  entraba  el  soberbio  y  encen- 
dido Mongíbelo  de  Sicilia ,  vomitando  por  una  horrible 
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boca  ó  respiradero  que  ea  la  cima  llevaba,  tantas  lla- 
mas de  fuego  y  con  tan  espantoso  ruido,  que  yerdade* 
ramente  parecía  venir  en  él  todo  el  infierno  junto :  lo 
restante  del  desnudo  monte  venía  cubierto  de  un  color 
ajusto  y  abrasado,  moviéndose  todo  él  con  tan  notable 
artificio,  que  aun  las  señales  de  su  rastro  no  se  conocían 
en  el  suelo;  hasta  que,  llegando  cerca  de  la  tela  y  mira- 
dores de  los  jueces  y  damas,  suspendiendo  su  máquiua, 
el  fuego  y  llamas  crecieron  con  tanta  violencia,  que 
disparando  por  mil  diversas  partes  bombas  y  cohetes 
de  artificiosa  pólvora,  el  aire  se  condensó  con  su  escuro 
vapor  de  suerte ,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros; 
hasta  que,  habiéndose  deshecho  con  el  ardiente  Etna 
aquella  niebla  espesa,  quedaron  en  su  lugar  y  en  sen- 
dos caballos  dos  gentiles  y  gallardos  mancebos,  que 
rodeados  de  doce  fíerisimos  salvajes,  causó  su  gallar- 
día y  vistosa  librea  notable  contento  y  regocijo  en  cuan- 
tos, admirados  de  su  rara  invención ,  alegies  los  mira- 
ban. Venían  vestidos  á  la  morisca,  marlolas  de  tela  do 
plata, sembradas  de  flores  carmesíes,  y  capellaresde 
raso  nacarado  cubiertos  asimismo  de  flores  blancas  de 
admirable  hechura  y  artificio;  los  bonetes  eran  también 
rojos,  de  terciopelo,  apretados  con  blancas  y  sutiles 
tocas  de  fina  plata,  plumas  y  penadlos  de  conformes 
colores,  y  mangas  de  un  cendal  transparente  y  delicado, 
bordadas  de  finísima  pedrería  :  los  caballos  en  que  ve- 
nían, más  que  la  nieve  blancos,  paramentos  y  cubier- 
tas de  raso  encarnado,  con  todas  las  bordaduras  de 
acendrada  plata,  bandas  y  plumas  como  las  de  sus  due- 
ños, que  en  este  instante  se  movieron  de  su  puesto  con 
exquisito  donaire  y  gentileza, cercados  de  susdoce  sal- 
vajes, los  cuales  iban  arrojando  entre  la  gente  y  plaza 
estas  letras : 

Si,  como  somos  iguales 
En  la  sangre  y  el  valor , 
Nos  igualara  el  amor, 
B07  fuéramos  inmortalet. 

El  que  de  algo  más  edad  parecía ,  aunque  entrambos 
tenian  bien  poca ,  llevaba  en  una  gruesa  lanza  un  pen- 
doncillo  colorado  y  blanco,  y  bordada  en  medio  del 
esta  letra : 

Si  es  la  muerte  mi  remedio , 

Y  amor  quien  me  la  ba  de  dáfa 
Macho  se  tarda  en  Uegar. 

El  segundo  asimismo  en  el  pendoncíllo  de  su  lanza 
traía  también  esculpida  esta  letra : 

De  amor  procede  mi  vida ; 

Y  asi,  en  amor  me  convierto , 
Porque  sÍo  amor  soy  muerto. 

Luego  comenzaron  los  fornidos  salvajes  á  tocar  di- 
versos instrumentos ,  asi  dulces  y  sonoros  como  clari- 
nes bélicos ,  de  quien  en  vez  de  las  tremendas  clavas 
venían  apercebidos ,  á  cuyo  son  y  estruendo  movieron 
los  gallardos  cabaUos.  Mas  apenas  llegaron  á  la  tela, 
coando  fueron  de  todos  los  circunstantes  conocidos  por 
los  dos  famosos  y  valientes  hermanos  Saavedras,  insig- 
nes ramas  del  famoso  tronco  que  al  Castellar  ilustre  ha 
dado  dueños ;  los  cuales,  queriendo  honrar  con  su  pre- 
sencia á  Gesarína,  hicieron  desta  suerte  de  su  valor 
alarde,  que  reconociéndole  bien  nuestro  mantenedor, 
no  poco  dudoso  de  la  vitoría  los  aguardaba ;  y  habiendo 
llegado  y  hecho  á  las  damas  y  jueces  su  acatamiento, 
tomando  la  mano  para  hablarle  el  mayor  hermano,  lo 


dyo  desta  suerte :  Aunque  la  condición  que  mantenéis 
pudiera  yo  sustentar,  y-quizá  con  tan  legítima  causa, 
no  será  tan  solamente  (si  yo  saliere  perdidoso)  paga  de 
mi  corta  destreza  el  firmar  parecer  que  tengo  por  tan 
acertado;  y  asi,  quiero  que  ganéis  juntamente  esta 
preciosa  esmeralda.  Aunque  excusada ,  respondió  Ge- 
rardo ,  todavía  por  animarme  á  ganar  prenda  de  tal  ca- 
ballero acepto  la  condición;  y  con  esto,  habiendo  el 
aventurero  entregado  en  un  hermoso  anillo  la  esmeralda 
á  los  jueces ,  dieron  la  vuelta ,  tomando  cada  uno  la  me- 
jor lanza  que  de  la  asteria  le  pareció ;  y  llegando  Ge>- 
rardo  á  la  carrera ,  partió  della  cual  el  ligero  viento, 
dando  el  bote  de  la  lanza  en  el  extremo  de  la  sortija  por 
la  parte  de  arriba  en  derecho ,  que  aunque  no  se  la  lle- 
vó 9  fué  tan  extremado  golpe  cuanto  difícil  de  ganar; 
y  volviendo  á  su  tienda ,  desde  allí  aguardó  la  suerte  del 
contrario ,  que  arrancó  con  notable  brío  y  donaire,  bien 
que  su  golpe  no  le  tuvo,  porque  tocó  en  el  borde  de  la 
sortija  tan  mala  vez ,  que  casi  no  se  determinó  haberla 
llegado.  No  le  pesó  de  su  desgracia  al  vencedor  Gerar- 
do, que  volviendo  á  su  carrera,  la  pasó  tan  bien,  que  se 
llevó  la  sortija;  la  cual  habiendo  mandado  poner  en 
su  puesto ,  se  volvió  al  suyo ,  dando  lugar  á  que  el  ga- 
lán aventurero,  no  poco  confuso  y  disgustado,  con  nuevo 
ánimo  empezase  la  conocida  carrera ,  al  On  de  la  cual 
se  llevó  la  sortija,  quedando  contentísimo  de  su  buena 
suerte;  y  viendo  que  el  mantenedor  se  aparejaba  al  úl- 
timo trance ,  hizo  él  otro  tanto ,  trocando  caballo  y 
nueva  lanza  á  la  misma  hora  que  con  la  suya  acababa  el 
diestro  mantenedor  de  llevarse  en  la  tercera  suerte  la 
sortija ,  encareciendo  entre  confusas  voces  la  gente  su 
ventura ;  con  que  harto  cuidadoso  pasó  la  carrera,  y  con 
tunto  sosiego ,  que  al  fin  della  se  halló  con  la  desead» 
sortija  en  la  punta  de  su  lanza,  dando  motivo  á  que  so- 
bre la  determinación  de  la  vitoría  se  comenzasen  á  al< 
borotar  los  unos  y  los  otros.  Gerardo  y  sus  padrinos  ale- 
gaban ,  y  con  justicia,  que  el  golpe  primero ,  causa  de 
esta  diferencia,  no  recibía  igualdad  mientras  la  sortija 
se  quedase  en  su  lugar;  á  lo  cual  replicaban  los  dos  her- 
manos aventureros  que  también  el  suyo  era  muy  mejo- 
rado ,  mas  que  en  cuanto  la  sortija  no  se  llevase  no  era 
suerte ;  y  así ,  era  igual  el  prez  de  la  vitoría,  ó  por  lo 
menos  se  había  de  correr  otra  lanza ;  y  otras  muchas 
razones  que  por  no  esperar  á  que  llegasen  á  mayor  en- 
cendimiento ,  los  jueces  legítimamente  mandaron  al 
aventurero  se  retirase ,  porque  había  en  efeto  perdido ; 
con  que  el  sevillano  caballero  lo  hubo  de  tener  por 
bien ,  confiado  de  que  su  desgracia  y  mala  suerte  serio 
recompensada  por  su  hermano,  que,  hecho  una  víbora 
de  enojo,  dijo  al  mantenedor :  No  sé  por  cierto,  señor 
caballero,  cómo  os  concede  el  cielo  tan  alta  vitoría  de- 
fendiendo la  injustísima  causa  que  publica  vuestro  car- 
tel; cuya  sinrazón  me  mueve  á  pediros  limitemos  el  fu- 
turo suceso  á  solo  el  breve  tiempo  de  una  lanza,  siendo 
el  premio  señalado  por  mi  parte,  si  como  mi  hermano 
de  igual  fortuna  fuere  perseguido,  este  ligero  caballo 
enjaezado  y  de  la  stierte  que  en  él  me  veis;  y  si  en  mi 
favor  se  declarare ,  habéis  de  obligaros  á  dejar  luego  la 
tela,  no  manteniendo  más  tan  cruel  opinión.  Sin  me- 
noscabar mi  honor,  respondió  Gerardo,  bien  pudiera 
excusarme  de  vuestra  demanda;  más  porque  esa  con- 
fianza no  se  vaya  sin  el  castigo  que  merece ,  gusto  ái 
aceptar  vuestro  partido;  y  cesando  su  plática,  con  má? 
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cuidido  qtü  hasta  anMnoei  escogió  una  derecha  y  lisa 
lanxai  con  quien  y  en  un  ruano  Yalenzuela  pasó  su 
carrera  y  de  adonde  salió  con  tan  gentil  donaire,  que 
desde  luego  le  prometieron  todos  buen  suceso ,  como 
en efetOy  Nevándose  la  sortija,  letUYO.  Elaventureroasi- 
mismo  corrió  con  mucha  gracia,  aunque  para  llevár- 
sela no  la  tuvo ;  porque  dio  en  lo  alto  de  la  argolla  un 
bote  menos  razonable  que  el  que  de  su  persona  se  espe- 
raba :  cosa  que  en  los  dos  hermanos  causó  igual  pesa- 
dumbre ,  aunque  la  disimularon  con  mucha  cordura ;  y 
no  aguardando  el  aventurero  que  le  mandasen  apear, 
lo  hizo ,  entregando  á  Gerardo  su  buen  caballo ;  el  cual 
con  alegre  rostro  le  dijo :  Porque  la  pérdida  de  tan  ga- 
llardo animal  os  sirva  de  acuerdo  en  el  engaño  que  vi- 
vis,  me  habré  de  quedar  con  él,  sirviéndoos  con  este 
nüo ,  que  entiendo  no  es  de  menos  valor;  y  diciendo 
esto  y  dejando  la  silla  fué  todo  uno ,  con  harta  admi- 
ración de  los  presentes,  y  más  de  los  dos  hermanos, 
que  con  regocijado  agradecimiento  admitieron  la  ofer- 
ta i  firmando  juntamente  el  cartel  del  mantenedor; 
cuando  por  la  mas  anchurosa  calle  de  la  plaza,  entre 
infinitos  tiros  de  artillería ,  comenzó  á  asomar  un  gran 
castillo,  que  encima  de  un  alto  y  arcilloso  peñasco  pa- 
recía venir  fundado.  Era  de  cuatro  puntas ,  con  muchas 
y  muy  vistosas  torres  y  uua  gentil  barbacana.  En  la 
torre  del  homenaje  estaba  por  chapitel  y  última  arqui- 
tectura la  voladora  fama  con  una  trompeta  en  la  si- 
niestra mano ,  y  en  la  diestra  una  gran  bandera  de  bro- 
cado morado  carmesí ,  en  quien  venían  bordados  diez 
escudetes,  uno  más  alto  y  mayor  que  los  demás,  y  en 
él ,  pendiente  de  un  cordón  de  oro ,  una  gran  llave ,  co- 
nocidas y  notorias  armas  de  la  muy  noble  y  más  leal 
ciudad  de  Gibraltar,  de  cuyos  ganadores  siguientes  eran 
los  otros  nueve.  El  primero  y  más  conocido  de  la  mano 
derecha  era  de  los  Meudozas;  y  luego  consecutive,  Lu- 
dueñas.  Bustos,  Castillos,  Pinas,  Nateras,  Mesas,  Cal- 
vos y  Benitez.  Todas  las  almenas,  torres,  murallas  y 
chapiteles  veniau  cubiertas  y  hermoseadas  de  piuladas 
banderas,  flámulas  y  gallardetes  con  las  mismas  ar- 
mas ,  y  las  reales  en  ud  bordado  guión  de  brocado  ama- 
rillo :  de  suerte  que  venían  á  estar  sobre  los  alquítra- 
bes  y  cornijas  de  las  herradas  puertas  del  castillo,  al 
cual  movían  por  la  parte  de  adentro  muchos  hombres 
con  fáciles  y  ingeniosas  ruedas.  En  cesando  la  artillería, 
comenzó  á  oírse  una  trompeta  bastarda,  á  cuya  señal, 
habiendo  con  notable  majestad  llegado  debajo  de  los 
miradores,  paró  el  gran  castillo  y  peña;  y  tornándose 
á  disparar  la  artillería  al  ruido  y  concertado  son  de  di- 
versos clarines,  se  abrieron  las  cerradas  puertas,  de 
las  cuales  arrojaron  una  puente  levadiza  cubierta  de 
damascos  morados,  y  después  de  breve  espacio  salió  por 
ella  un  galán  mancebo  en  cuerpo ,  vestido  á  la  miliciana 
española ,  calzones  y  jubón  de  tela  de  plata  acuchilla- 
da,  y  por  enveses  tafetán  naranjado ,  y  un  fuerte  y  ga- 
llardo coleto  de  ante  guarnecido  de  franjas  y  espesos 
alamares  de  oro  puro,  medias  naranjadas,  zapatos  y 
ligas  blancas,  valonciúa  francesa,  puntas  de  Fláudes, 
plumas  doradas  y  blancas,  y  sombrero  de  armiños,  por 
imitarles  en  la  color;  los  aderezos  de  la  espada  platea- 
dos, y  en  la  mano  diestra  una  rica  jineta,  por  donde 
el  militar  oficio  de  noble  capitán  representaba.  Este, 
habiendo  llegado,  juntamente  con  ocho  pajes  que  con 
ricas  y  lucidas  libreas  le  acompiiñubau,  á  la  presencia 


del  mantenedor,  después  de  la  ordinaria  cortesía,  en 
alta  voz ,  que  los  jueces  y  todos  los  presentes  pudieron 
oírle,  le  dijo  las  siguientes  razones : 

En  el  castillo  famoso  de  la  insigne  ciudad  de  Gibral- 
tar, que  veis  delante,  quedan  nueve  caballeros  des- 
cendientes de  sus  nobilísimos  ganadores,  de  quien  soy 
enviado  á  pediros  de  su  parte  seáis  servido  de  darles  li- 
cencia para  que,  sobre  las  condiciones  que  mantenéis, 
pueda  correr  cada  uno  con  vos  una  sola  lanza;  que  más 
por  excusaros  de  trabajo  que  dejarle  de  tomar  ellos, 
les  ha  parecido  escoger  este  partido.  Aquí,  viendo  Ge- 
rardo que  el  bizarro  capitán  había  concluido  su  plática, 
con  no  menos  gracia  así  le  respondió  :  Supuesto,  se- 
ñor caballero,  que  yo  no  esté  en  esta  plaza  para  otra 
cosa  de  k  que  me  pedís,  bien  pudieran  haberos  excu- 
sado esta  venida  los  famosos  aventureros  que  acá  os 
envían ,  á  quien  diréis  acepto  como  ellos  mandan  la 
condición;  y  con  esto,  haciendo  á  Gerardo  y  á  las  da- 
mas y  jueces  un  humilde  acatamiento,  dio  el  valiente 
mancebo  á  su  castillo  la  vuelta,  dejando  en  todos  los 
presentes  de  su  gala  y  cortesano  proceder  bastante  sa- 
tisfacción; y  no  tardó  mucho  que,  volviendo  á  dispa- 
rarse el  artillería,  al  son  de  las  trompetas  y  añafiles 
vieron  salir  por  la  misma  puerta  un  gallardo  y  gentil 
caballero,  y  al  mismo  instante,  abriéndose  en  lo  higo 
de  la  peña  otra  puerta ,  salieron  dos  fornidos  esclavos 
muy  bien  ataviados,  trayendo  del  diestro  un  bizarro  ca- 
ballo de  color  castaño,  en  el  cual,  sin  poner  pié  en  el 
estribo,  subió  el  aventurero ,  cuyo  vestido  era  un  sayo 
largo  agíronado  de  brocado  amarillo  y  rosado;  lo  ama- 
rillo bordado  de  cordoncillo  de  plata,  y  lo  rosado  de 
oro;  las  guarniciones  y  cubiertas  eran  de  la  misma 
suerte,  con  infinitas  plumas,  martinetes  y  penachos; 
de  quien  así  el  galán  sombrero  del  aventurero  corno 
la  soberbia  frente  del  caballo  iban  enramados  y  cu- 
biertos ,  haciendo  el  blando  céfiro  en  sus  remates  varios 
ñudos  y  diversas  lazadas :  en  medio  del  pecho  llevaba 
un  escudete  ó  lámina  de  oro  grabada  con  las  antiguas 
armas  de  los  Bustos ,  por  donde  se  conoció  ser  caballero 
de  aquella  noble  casa;  y  por  orla  del  escudo  esta  letra, 
que  dándose  por  la  plaza ,  fué  notoria  á  todos : 

MI  foerte  progenitor 

Dló  á  GibnlUr  honra  y  gloria. 

Ganando  delia  iritoria. 

Apenas  llegó  á  la  tela ,  cuando  el  buen  mantenedor, 
pareciéndole  que  no  era  necesario  más  convemrse,  poco 
á  poco  en  su  caballo  pasó  la  carrera ;  y  dando  al  prin- 
cipio della  con  un  ligero  salto  la  vuelta,  espoleando  al 
gentil  caballo,  con  notable  destreza  arrancó,  tendiendo 
á  su  tiempo  la  lanza ,  y  tan  bien ,  que  se  llevó  la  sor- 
tija en  ella ;  y  volviendo  muy  contento  á  su  tienda,  aten- 
dió á  la  suerte  del  contrario ,  que  fué  tan  buena  como 
la  suya ,  de  que  no  poco  se  sintió ;  aunque  desquitó  su 
pesar  con  la  del  segundo  aventurero,  que  con  la  mi&. 
ma  librea  y  en  hi  forma  y  letra  igual  al  primero  sa- 
lió, trayendo  por  blasón  las  armas  de  los  Pinas  :  este 
dio  al  soslayo  en  el  argollon ;  y  en  esta  orden  corrieron 
hasta  el  noveno  y  último  aventurero,  al  cual,  por  di- 
ferenciarse asi  en  la  librea  como  en  la  letra,  que  de- 
mas  de  la  de  su  tarjeta  iba  arrojando  por  la  plaza, 
me  pareció  no  pasarle  en  silencio.  Salió  en  un  alazán 
tostado,  vestido  de  brocado  blanco,  acuchillado,  y 
tomadas  las  picaduras  con  alamares  de  oro  tirado,  cu- 
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yo8  botonoiüos  y  remates  eran  finos  rubíes :  el  sonH 
brero  que  Jíevaba  era  de  tafetán  plegado  y  blanco ,  con 
una  herniosa  toquilla  bordada  de  canutillo  de  oro ,  y 
en  la  roseta  un  precioso  y  estimado  camafeo  orlado 
de  pequeuos  rubíes;  plumas,  garzotas  y  martinetes 
blancos,  como  también  lo  eran  los  grandes  penachos 
del  caballo ,  cuyas  cubiertas  y  guarniciones  eran  de 
brocado  blanco ,  labradas  de  diferentes  bordaduras  de 
oro  fino,  que  admirablemente  campeaban  sobre  la  nieve 
de  su  tela,  color,  por  cierto,  de  hombre  más  aficionado 
al  iracundo  y  poderoso  Marte  que  al  niño  tierno  y 
dios  Amor.  En  el  escudo  de  sus  armas  se  conoció  ser 
el  heroico  y  nobilísimo  Mendoza,  y  la  letra  que  arro- 
jaba decía  desta  suerte : 

De  mi  libre  volnntad 
Soy  tan  daefio ,  que  confio 
No  dejaré  de  ser  mió. 

Representaba  en  el  robusto  semblante  gran  fortale- 
za, y  con  la  misma  se  enseñoreaba  del  ligero  caballo  por 
la  anchurosa  plaza ,  á  quien  habiendo  dado  una  gran 
vuelta,  dejó  muy  alegre  y  satisfecha;  y  acercándose  á 
la  tienda  del  mantenedor,  que  ya,  por  verle  venir  hacia 
él ,  le  esperaba ,  escuchó  de  su  gentil  persona  el  si- 
guiente razonamiento  :  Todos  mis  amigos  y  compañe- 
ros ,  según  he  entendido ,  han  corrido  con  vos  una 
lanza ,  y  así  habré  yo  de  hacer  lo  mismo ;  mas  para  mi 
satisfacion ,  y  para  que  nadie  en  el  mundo  entienda 
que  mi  vem'da  ha  sido  para  contradecir  la  justa  y  acer- 
tada opinión  que  en  contra  de  la  firmeza  de  las  damas 
mantenéis ,  quiero ,  siendo  vos  servido ,  firmarla  de  mi 
pronta  voluntad  antes  que  por  fuerza,  saliendo  vos 
vencedor,  me  obliguéis  á  hacerlo;  porque  no  en  jue- 
gos ni  regocijos  tan  de  burlas  como  los  presentes,  mas 
en  atrevida  y  verdadera  escaramuza  sustentaré  siempre 
tan  acertado  y  sano  parecer. 

Con  notable  gusto  escuchó  Gerardo  la  determina- 
ción del  valiente  caballero ,  y  con  semblante  alegre  y 
risueño  le  respondió  :  Con  seguridad  podéis  boy ,  se- 
ñor caballero ,  prometeros  la  Vitoria ,  que  no  es  posi- 
ble falte  en  quien  sobra  de  la  verdad  que  sustento  con 
tan  gran  conocimiento;  y  yo  soy  contento  de  correr  con 
vos  una  lanza,  y  aun  de  serviros  con  el  premio  del 
vencedor  si  vos  del  gustáis;  y  habiendo  dicho  esto, 
abajando,  en  señal  de  cortesía,  un  tanto  la  cabeza,  pasó 
adelante  á  su  acostumbrada  carrera ,  al  fin  de  la  cual 
se  llevó  la  sortija,  y  poniéndola  en  su  lugar,  al  mismo 
punto  partió  el  aventurero  con  tanta  velocidad  y  gen- 
tileza cuanta  basta  entonces  ninguno  había  corrido; 
y  metiendo  la  punta  de  su  lanza  por  el  argolla ,  se  la 
llevó  como  Gerardo,  á  quien  con  el  regocijo  del  buen 
suceso,  llegó  á  abrazar,  pidiendo  le  sacasen  la  rodela 
del  cartel  para  firmarle;  que  si  bien  no  tenia  obliga- 
ción, importunado  de  sus  ruegos,  hubo  Gerardo  de 
mandar  traerla,  aunque  no  lo  consintió  fírmase  adonde 
los  demás ;  y  así,  junto  á  su  firma  quedó  la  del  aventu- 
rero esculpida. 

De  todos  los  nueve  caballeros  dichos,  los  cuatro  ga- 
naron joyas ;  y  así,  se  les  dieron  muy  preciosas ,  y  ellos 
sirvieron  con  ellas  á  las  damas  que  más  les  agradaron; 
aunque  la  del  último  aventurero  fué  más  rica  y  aventa- 
jada; la  cual  parecíéndole,  según  su  cruel  opinión,  no 
habría  dama  que  de  sus  manos  quisiese  recibirla,  pidió 
al  mantenedor  que  de  las  suyas  sé  la  diese  á  la  her- 
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mosa  Celia ,  que  por  darle  á  Gerardo  gusto  hubo  d« 
recibirla ,  al  mismo  instante  que  al  son  de  varios  cla- 
rines, trompetas  y  cajas  la  sempiterna  fama,  que  por 
timbre  del  homenaje  parecía ,  comenzó  á  tremolar  la 
poderosa  diestra ,  dando  al  aire  los  dorados  pliegues 
su  bandera ,  en  cuyo  envés  parecieron  escritos  con  cre- 
cidas letras  de  fino  oro  aquestos  cuatro  versos : 

Hoy  eon  vos  de  metal  y  bronce  daro, 
Destas  casas,  honor  de  las  EspaAas» 
Publicaré  sn  nombre  y  sus  hazafias. 
Desde  el  claro  cénit  al  centro  escaro 

Y  con  esto ,  habiéndose  recogido  el  gallardo  aventu- 
rero á  su  castillo,  con  espantosos  truenos  de  la  arti- 
llería ,  desocupó  la  plaza ,  cogiendo  su  lugar  doce  her* 
mosas  acémilas  cargadas  de  derechas  y  verdes  cañas, 
cubiertas  con  ricos  reposteros,  á  quien  seguían  treinta 
y  dos  caballeros  con  adargas  y  lanzas  embrazadas,  tra- 
yendo en  medio  de  sí  un  superbísimo ,  disforme  y  triun- 
fante carro ,  al  cual  tiraban  doce  manchadas  pías ,  con 
un  arco  de  ingeniosa  arquitectura  en  medio,  labradas 
y  esculpidas  en  él  con  artificiosa  y  sutil  mano  aquellas 
memorables  hazañas  que  en  el  cerco  de  la  ilustre  ciu:- 
dad  de  Jerez  de  la  Frontera  hicieron  sus  valerosos  ga- 
nadores ,  entre  las  cuales  más  resplandecía  el  no  menos 
temido  que  audaz  hecho  del  fortísimo  Herrera,  que  en 
uno  de  los  cuadros  del  rico  arco  mostraba  con  robusta 
presencia  el  brazo  y  puñal  tinto  en  la  roja  y  real  san- 
gre del  bárbaro  y  contrario  rey,  en  su  misma  tienda  y 
por  su  invencible  mano  muerto.  En  la  cumbre  y  altura 
del  arco  vem'a  una  gruesa  lanza,  de  cuyo  limpio  hier- 
ro ,  tremolando  al  ligero  viento ,  pendía  un  gran  pen-. 
don  de  damasco  azul  y  bordado  de  oro  y  perlas,  con 
milagroso  arte  fabricado ,  y  en  la  mitad  un  ancho  y 
real  escudo,  cuyas  armas  eran  en  campo  blanco  las 
saladas  y  profundas  ondas  del  sagrado  y  proceloso  mar, 
que  son  las  antiguas  de  la  ciudad  de  Jerez;  y  por  orla  y 
flocadura  de  sus  márgenes  otras  doce  tarjetas  con 
las  ilustres  y  notorias  armas  de  los  caballeros  siguien- 
tes, que  habitan  aquella  gran  ciudad  ¡Herreras,  Villa- 
vicencios,  Gamachos,  Poneos  de  León,  Vargas,  Ren- 
dones.  Gallegos,  Cuevas,  Avilas,  Morales,  Valdespi- 
nos  y  Espinólas.  Debajo  del  arco  venia  pendiente  una 
blanca  y  hermosísima  nube,  que  tomaba  en  oval  cír- 
culo toda  la  anchura  del  pintado  carro,  en  quien  se  oía 
una  deleitosa  y  dulce  música  de  nünistriles,  violines, 
arpas  y  vihuelas,  tan  apacible  y  agradable  á  los  oyen- 
tes ,  cuanto  los  tiros  y  espantoso  estruendo  del  armado 
castillo  les  había  atemorizado  :  detrás  del  carro  ve- 
nían doce  moros  de  una  misma  igualdad  y  fortaleza, 
con  señalados  hierros  de  esclavos  en  los  rostros,  vesti- 
dos todos  á  su  usanza  berberisca,  capellares  de  algodón 
blanco,  y  de  grana  roja  los  almaizares,  damasquinos 
alfanjes  y  datilados  borceguíes  de  Córdoba.  Cada  cual 
de  estos  traía  en  el  hombro  izquierdo  un  pequeño  es- 
cudete de  fina  plata  con  las  armas  de  sus  queridos 
dueños,  de  quien  asunismo  traía  de  diestro  el  ligero 
caballo ,  cuyos  paramentos  y  guarniciones  eran  de  da- 
masco ,  aunque  apenas ,  con  la  espesa  bordadura  del 
oro ,  se  conocía  ser  la  tela  azul ;  las  plumas,  bandas  y 
penachos  eran  amarillas  y  azules,  y  estas  mismas  co- 
lores llevaban  los  treinta  y  dos  caballeros,  cuyas  U- 
breas,  también  moriscas,  eran  de  un  chino  damasqui- 
llo tan  vistoso  y  alegre  como  preciado.  Estos,  en  Ha- 
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gando  á  la  mitad  de  la  plata»  habiendo  corrido  Iguales 
parejas  con  mucho  donaire,  dejajido  las  agudas  lanzas, 
dividiéndose  en  dos  cuadrillas,  comenzaron  rostro  ¿ 
rostro,  y  conforme  á  su  costumbre,  un  bien  ordenado 
juego  de  canas,  que  duró  todo  el  tiempo  que  el  gran- 
dioso carro  en  dar  Ja  vuelta  á  la  admirable  plaza  y  her- 
mosos miradores;  adonde  habiendo  llegado,  en  un  con- 
certado caracol  se  fueron  recogiendo  los  del  juego  al 
puesto  que  antes  tenian  junto  á  su  carro ,  en  quien  con 
mayor  sonido  se  comenzó  á  entender  la  melodía  de  su 
música,  á  cuyo  artificioso  y  dulce  son  la  blanca  nube 
se  (ué  ahriendo  y  levantando  por  doce  partes,  desco- 
brieado  dentro  un  hermosísimo  y  turquesado  cielo  ma- 
tizado de  lucidas  y  radiantes  estrellas ,  todo  el  cual  cu- 
bría un  rico  trono  de  cinco  gradas,  adornado  con  un 
pajizo  brocado  precioso  y  de  notable  estima ;  y  en  una 
gran  basa,  que  en  la  color,  traza  y  materia  parecía  ser 
de  oro  puro  y  resplandecioite,  en  la  última  grada  dos 
graciosas  imágenes  de  bulto  y  hechura  peregrina,  tra- 
badas por  las  manos :  la  una  traia  un  ramo  de  espeso 
y  fuerte  roble  en  la  siniestra,  y  en  la  altiva  frente  una 
tiara  en  que  estaban  escritas  estas  letras  * 

Faltando  yo  do  hay  Vitoria , 

Forqae  sin  aii  fortaieu 

No  bay  honor,  gloria  ni  alteu. 

Bien  claramente  daba  á  entender  esta  valerosa  y  ro- 
busta dama  su  soberano  renombre ,  como  asimismo  la 
que  la  acompañaba  con  una  hermosa  y  laureada  palma 
ropresentaba  la  vitoría,  dorando  aus  dichosas  sienes 
con  una  imperial  corona ,  y  grabados  en  ella  aquestos 
versos: 

Gomo  al  andaí  y  atretldo , 

Al  valeroso  y  prudente 

Me  alieso  siempre  isnalmente. 

En  la  cuarta,  tercera,  segunda  y  primera  grada  esta- 
ban sentados  de  tres  en  tres  doce  caballeros ,  todos 
adornados  con  ricas  y  bizarras  libreas  de  damasco  azul 
y  amarillo,  bordadas  de  oro,  plata  y  piedras  de  inesti- 
mable precio,  tan  costosamente,  que  dejó  de  su  valor 
y  riqueza  suspensos  y  admirados  los  ojos  de  cuantos  los 
miraban;  plumas  y  penachos  de  las  mismas  colores,  y 
cada  uno  del  siniestro  brazo  pendiente  un  pendoncillo 
de  brocado  azul  con  sus  antiguas  armas,  y  por  blasón 
la  siguiente  letra : 

Titoria  elerta  y  segura 
Ofreico  qoe  ia  tendremos, 
Fnei  nosotros  la  traemos. 

Los  tres  de  la  primera  grada  al  son  de  sus  instrumen- 
tos y  otras  muchas  trompetas  y  chirimías  bi\jaron  del 
carro,  teniéndoles  sus  valientes  esclavos  prevenidos  los 
caballos,  en  que  subiendo  con  gentil  donaire,  endere- 
zaron adonde  el  mantenedor  estaba;  alcualelunodellos 
le  dijo  :  Por  estos  caballeros  y  por  los  que  en  nuestro 
carro  quedan,  y  yo  de  mi  parte  os  suplico  gustéis  de 
que  corramos  una  lanza  cada  aventurero ,  pues  fuera 
de  que  limitándose  más  el  trance  de  la  Vitoria ,  mayor 
gloría  se  alcanza,  recibiremos  todos  de  vuestra  cortesía 
particular  favor  en  lo  que  os  pido.  Muy  en  buen  hora, 
respondió  Gerardo ,  os  será  concedida  de  mí ;  que  an- 
tes es  vuestra  demanda  en  mi  favor;  y  pues  queréis 
quitarme  de  trabiyo,  no  hay  süio  que  demos  principio 
á  vuestro  intento.  Hágase  así,  replicó  el  aventurero , 
cuando  despidiéndose  dellos  Gerardo,  paseando  ga^ 


Ikrdamente  la  carrera,  Tohió  al  limite  ddla  su  cabe- 
llo, teniendo  en  tan  buen  punto  la  lanza,  queselIcTó 
la  sortija;  y  finalmente,  habiendo  hecho  lo  mismo  el 
aventurero,  de  los  doce  los  siete  le  ganaron  joyas,  con 
quien  sirvieron  á  las  hermosas  damas,  volviéndose 
después  á  su  grandioso  carro,  en  cuya  entrada,  áendo 
con  armonía  dulce  de  su  música  recibidos,  poco  ¿  poco 
se  volvieron  por  donde  habían  venido. 

Pues  habiendo  salido  la  pintada  nube  con  tanta  ga- 
llardía de  la  plaza ,  dejando  á  los  presentes  de  la  rara 
invención,  gala  y  donaire  de  sus  aventureros  muy  ale- 
gres, entró  por  la  misma  parte  á  media  rienda,  tocando 
como  correo  una  trompeta,  en  un  gentil  caballo,  un  tan 
pequeño,  feo  y  abominable  enano,  que  causó  en  todos 
notable  risa,  tanto  por  su  mal  gesto  y  desabrimiento, 
cuanto  por  las  muchas  y  diversas  galas  que  sin  orden 
traia  vestidas ,  haciéndole  su  descompostura  aun  más 
fiero  y  espantoso.  Desta  suerte  que  digo  pasó  la  plaza 
hasta  la  tienda  del  mantenedor,  ante  quien  apeándose 
ligeramente ,  sacó  del  pecho  en  una  bolsa  de  brocado 
una  carta ,  que  después  de  haber  besado  y  puesto  so- 
bre la  cabeza ,  se  la  dio  con  cortesana  y  graciosa  re- 
verencia, tomándola  de  sus  manos  Gerardo,  con  ridi- 
cula admiración  de  ver  el  mensajero  que  la  habla  traído, 
el  cual  al  entregársela  le  dijo  :  Desdichado  Caballero, 
el  dueño  mió, que  por  esa  carta  entenderéis  sorel  Cas- 
tellano y  Ventiu'oso,  me  mandó  os  pidiese,  sm  la  pre* 
senté,  el  breve  despacho  de  mi  persona ;  y  así  yo  de  mi 
parte  os  lo  suplico.  Eso  se  hará ,  respondió  Gerardo, 
si  á  ello  diere  lugar  lo  que  en  la  carta  se  me  pide;  y 
diciendo  esto,  la  abrió ,  y  habiendo  pasado  por  ella  la 
vista,  porque  todos  entendiesen  la  demanda  del  peque- 
ño enano  la  leyó  en  alta  voz  de  aquesta  suerte : 

CARTA. 

a  El  Castellano  Caballero,  por  otro  nombre  Dañado 
» Venturoso,  á  tí  el  noble  y  desdichado  Gerardo  salud 
»envia  tal  cual  has  menester  para  salir  del  yerro  que 
«sustentas.  Habrás  de  saber  que,  habiendo  llegadoá  mi 
«noticia  la  nueva  opinión  que  en  aquesta  sortija  de- 
»fiendes ,  satisfecho  de  que  es  injusta ,  me  he  movido 
»á  caminar  en  busca  tuya  largas  jornadas,  después 
»de  las  cuales  en  este  punto  he  llegado  á  las  puertas 
Ddesta  villa,  deseoso  de  excusar  tan  desesperado  par^ 
Dóer  como  mantienes ;  y  así,  considerando  que  mi  per- 
Dsona  viene  muy  desapercibida  así  de  ingeniosas  in- 
Dvenciones  como  de  las  galas  y  ostentación  conveniente 
»á  la  grandeza  destas  fiestas,  me  ha  parecido  supii- 
»carte  que ,  admitiendo  la  excusa  forzosa  que  por  ser 
»tan  forastero  tengo ,  seas  juntamente  servido  de  que 
»con  cualquier  suceso  de  pérdida  ó  ganancia  yo  salga 
!>de  la  tela  libremente,  sin  que  mi  propio  nombre  ó  per- 
nsona  de  nadie  sea  conocida ,  pues  siendo  de  tan  poca 
«importancia  como  yo  la  reputo,  mucho  más  justo  será 
»que  no  quede  de  su  nombre  y  firma  memoria  alguna, 
«que  tenerla  de  un  caballero  de  tan  escura  fama.» 

Con  esto,  sin  aguardar  de  los  jueces  el  parecer  que 
querían  darle,  volviéndose  al  enano,  así  le  respondió : 
Vos  podéis  subir  en  vuestro  cabaUo,  y  á  ese  cabulero 
le  diréis  por  respuesta  que  con  la  seguridad  de  mi  pa- 
labra, y  debajo  della,  podrá  cuando  quisiere  venir, 
y  de  la  suerte  que  por  su  carta  pide;  á  la  cual  no  res- 
pondo por  escrito  por  la  brevedad  con  que  vos  preten- 


tL  ESPA?50L  GERARDO. 


dois  vuestro  despaclio.  Muy  contenió  con  tan  buen  des- 
pidiente ,  dio  el  enano  la  vuelta  adonde  su  dueño  le 
aguardaba ;  y  no  tardó  muy  grande  espacio  sin  que 
viese»  al  son  de  cuatro  trompetas  que  traian  otros  tan- 
tos enanos  (siendo  uno  dellos  y  iguales  á  su  humilde 
presencia  el  que  primero  habla  venido),  desembocar  por 
una  calle  de  la  plaza  ocho  enmascarados  caballeros , 
cuyas  libreas  eran  baqueros  largos  de  terciopelo  mo- 
rado, cubiertos  y  guarnecidos  con  sutil  arte  de  peque- 
ños y  claros  espejos,  cuyos  arcos  y  engastes  eran  de 
fina  plata,  los  paramentos  y  guarniciones  de  los  caba- 
llos del  propio  terciopelo  y  espejuelos ,  sombreros  de 
avalorío  morado ,  y  los  penachos  y  plumajes  dellos  y 
de  las  testeras  morados ,  blancos  y  encamados ;  las  lan- 
zas que  traian  venian  cubiertas  de  un  cierto  matiz  tan 
bruñido,  que  no  parecían  sino  cuajados  azabaches.  A 
estos  se  seguían  en  blancos  y  pintados  palafrenes  nueve 
hermosas  damas  con  sus  mascaretas,  vestidas  á  lo  an- 
tiguo y  romano,  con  tanta  majestad,  varías  y  diversas 
colores,  brocados  finísimos  y  piedras  de  valor^que^un- 
que  para  vestirse  hubieran  consumido  aquellos  esplén- 
didos y  soberbios  tesoros  que  el  Inca  desdichado,  aun- 
que famoso  Atabaliha,  dio  por  su  infeliz  y  malogrado 
f  escate,  aun  no  parecía  suficiente  precio  á  tan  super- 
fina costa.  Las  sienes  de  estas  ninfas  ceñian  preciosas 
eintas  de  diamantes,  jacintos  y  esmeraldas,  de  quien 
sacian  inumerables  y  hermosísimos  penachos  de  va- 
rias y  encendidas  colores :  en  las  manos  traia  cada  una 
un  acordado  y  bien  labrado  instrumento,  con  que  ba- 
tían, así  de  violines,  tiorbas,  arpas,  rabeles  y  vihuelas, 
Qn  celestial  y  sonoroso  ruido,  á  cuyas  dulcísimas  caden- 
tías  venian  con  milagrosas  voces  cantando  y  respon- 
diéndose las  unas  á  las  otras  estos  versos  : 


H07  nuestra  fieate  y  Parnaso 
t)eJamos  ausente  7  solo , 
Porqne  i  seguir  este  Apolo 
Solo  motemos  el  paso ; 
f  no  Uegará  4  so  ocaso 


De  Daftie  el  dlfino  amante 
Sin  terde  su  amortrinnrante 
Nnestro  beróleo  atentureni , 
Paes  por  premio  terdadero 
A  tal  fe  espen  on  diaauate. 


Detras  de  las  nueve  hermosas  musas  venian  enmas- 
carados una  dama  y  un  caballero,  ella  tan  bizarra  y  de 
gentil  donaire  cuanto  él  galán  y  bien  dispuesto,  en  un 
poderoso  caballo  blanco,  labrado  de  espesas  y  concerta- 
das pintasnegras,  paramentos  y  guarniciones  de  brocado 
Inorado  bordado  de  plata,  y  á  concertados  trechos  de 
aquellos  espejuelos,  aunque  más  pequeñosy  curiosos ;  su 
vestido  era  un  baquero  algo  más  rozagante  que  el  del 
mantenedor,  del  mismo  brocadele  morado,  cuajado  de 
lazadas  y  flores  de  plata  tirada,  en  cuyos  medios  venian 
engastados  los  cristalinos  espejos,  dando  de  sí  tan  claro 
Resplandor,  que  como  en  ellos  los  rayos  puros  del  sol, 
que  ya  iba  al  fin  de  su  jomada ,  hiriesen  con  blanda 
(berza,  parecía  con  sus  resplandecientes  celajes  otro 
nuevo  y  altivo  Faetonte.  Las  plumas  que  al  sombrero, 
bordado  de  canutillo  de  plata,  coronaban  eran  blancas, 
rojas  y  moradas,  como  asimismo  los  penachos  y  testera 
del  caballo.  La  gentil  dama  traía  de  raso  blanco  saya 
entera  bordada  por  tantas  partes  y  con  tan  intrincadas 
labores,  que  casi  no  se  parecía  la  blancura  de  la  seda, 
áque  asimismo  adornaban  muchos  botones  de  oro  fino, 
6D  cuyos  remates  se  veían  preciosísimos  diamantes,  que 
éü  vez  dé  los  sutiles  espejos ,  daban  más  pura  luz  que 
im  erUtales.  El  cabello  de  su  nd)ia  cabeza,  aunque 
lobrarft  por  adorno  lis  trontas  tmturaleai  %mtií  de  lai 
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minas,  traia  cogido  con  una  redecilla  de  oro  y  un  rico 
apretador  de  finas  piedras,  de  quien  nacían  con  una 
azul  garzota  dos  plumas  blancas  y  verdes,  que  más  gra- 
ciosa hacían  su  tersa  y  lisa  frente.  Venía  en  una  re- 
mendada y  blanca  pía,  hollándose  con  tanta  gentileza 
como  el  gallardo  y  poderoso  caballo  del  galán  aventu- 
rero, en  cuyo  pecho  se  veía  esta  letra,  escrita  en  una 
tarjeta  de  oro  fino  : 

Si  con  la  fe  de  mi  dama 
Puede  igualarse  mi  amor, 
SerA  del  mando  ei  mayor. 

Arrojando  asimismo  la  hermosa  dama  la  siguiente : 

Si  el  firme  amor  dei  qae  adoro  * 

Admite  comparación , 
Hoy  ie  iguala  mi  afleioo. 

Con  esta  grave  y  lucida  compañía  dieron  á  la  plaza 
juntos  una  vuelta ,  después  de  la  cual ,  tomando  el 
aventurero  Ucencia  de  su  dama  y  cesando  las  trompe- 
tas y  instrumentos,  se  vino  para  el  mantenedor,  á  quien 
saludando  cortesmente,  le  dijo  :  Perlas  muchas  joyas 
que  veo  en  aquel  aparador  reconozco  las  pocas  que  de 
vuestro  mucho  valor  han  granjeado  tantos  aventureros, 
no  obstante  la  mucha  razón  y  justicia  que  consigo  traían 
defendiendo  y  amparando  la  íh*meza  de  las  damas;  por 
donde  entiendo  que  solo  este  conocimiento  os  falta  para 
del  todo  consumadamente  merecer  el  nombre  de  vito- 
ríoso  caballero;  y  aunque  esto  es  asi,  no  por  ello  dejo 
de  conocer  lo  mucho  que  de  honra  y  estimación  sois 
digno ;  y  así ,  os  suplico  seáis  servido  de  correr  conmigo 
tres  lanzas  á  ley  de  buenos  caballeros,  sin  que  en  no- 
sotros haya  mas  ínteres  que  el  prez  de  la  Vitoria.  Ge- 
rardo mientras  el  aventurare  le  hablaba  estuvo  tan 
atento  cuanto  sospechoso  de  que  no  era  la  vez  primera 
que  aquella  voz  había  llegado  á  sus  oídos;  y  con  este 
cuidado  le  respondió  que  él  holgaba  mucho  de  darie 
gusto  en  cuanto  le  pedia,  aunque  si  su  buena  suerte  le 
sacaba  vitorioso,  no  podia  excusarse  de  recibir  el  seña- 
lado premio ;  y  diciendo  esto,  corrió  una  lanza,  en  la 
cual  se  llevó  la  sortija;  y  retirándose  á  un  lado,  dejó  la 
carrera  al  bizarro  aventurara,  que  como  un  pasador  sa- 
lió della,  llevándose  de  hilo  el  argolla,  como  asimismo 
en  las  segundas  suertes  fueron  iguales ,  llevándosela  el 
uno  y  el  otro,  aderezándose  el  cuidadoso  mantenedor 
para  la  tercera  y  última,  en  quien  no  anduvo  tan  ven- 
turoso, porque  tan  solamente  la  tocó,  y  no  con  pequeño 
disgusto  puso  en  el  contrario  los  ojos»  que,  hecho  otro 
Argos,  por  no  errar  la  sortija  pasó  su  carrera  con  nota- 
ble sosiego,  hallándose  al  fin  della  con  el  argolla  en  la 
punta  de  la  lanza,  con  tantas  voces  y  regoc^o  del  ban- 
dolero vulgo,  que  en  grande  espacio  no  se  pudieron  oír 
ni  entender  los  unos  á  los  otros,  hasta  que  loe  clarines, 
trompetas  y  atambores,  juntamente  con  la  artillería  de 
la  fortaleza,  declararon  con  su  espantoso  ruido  por 
vencedor  al  gentil  y  gallardo  aventurero;  al  cual  lia-* 
mando  los  jueces ,  con  exquisitas  ceremonias  dieron  el 
estimado  anillo  y  ríco  diamante  premio  de  su  destreza ; 
y  racibiéndole  el  aventurare,  acompañado  de  sus  caba- 
lleros y  otros  muchos  aficionados  de  su  valor,  se  vino 
para  donde  su  bizarra  dama  le  atendía  ;j  tomando  el 
anillo  en  su  mano,  le  d^o :  Hermoso  dueño  mío,  slem- 
pra  podéis  creer  me  he  prometido,  por  tocar  en  cosa 
de  vuestro  servidOi  d  premio  destas  fiestas,  que  eo« 
mo  la  mal  firmo  7  oonitanto  do  las  damia  y  mvjereí 
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[íresnntcs,  sois  dígnft  de  pofseerle,  lionrando  su  valor 
cün  vuestras  manos.  Responderle  quería  la  graciosa  da- 
roa,  cuando,  por  inadvertencia  de  las  enlazaduras  de  la 
máscara,  se  le  cayó  en  el  suelo,  sin  ser  parte  el  quererse 
encubrir  del  buen  Gerardo,  que  á  la  mira  de  lo  que  pa- 
saba había  estado ;  el  cual  cuando  conoció  por  vivo  ori- 
ginal de  la  hermosísima  Amaranta  el  bello  rostro  que 
miraba ,  no  se  puede  con  palabras  encarecer  el  alegría 
y  contento  que  recibió,  verificando  entonces  la  sospe- 
cha que  en  su  corazón  habia  guardado  de  que  el  ven- 
cedor aventurero  era  el  valiente  y  amigo  Arsenio ,  su 
querido  amante;  con  que  consolado  de  su  pérdida,  se 
▼inoj)ara  él,  y  quitándole  la  máscara  que  el  rostro  le 
cubría,  con  un  estrecho  y  apretado  abrazo  le  dijo  : 
¿Cómo,  famoso  Arsenio,  queríades  usar  conmigo  se- 
mejante crueldad,  volviéndoos  sin  daros  á  conocer,  de- 
jándome con  vueslro  vencimiento  tan  confuso  ?  Creed- 
roe,  que  si,  reconociendo  la  gloría  que  recibo  en  ser  de 
vos  sobrado,  no  templara  mi  disgusto,  que  hoy  fuera  sin 
duda  muy  dificultoso  de  alcanzar  de  vuestra  culpa  nin- 
gún perdón  de  mí.  No  os  maravilléis,  amigo  Gerardo, 
de  mi  cortedad,  respondió  el  gallardo  Arsenio,  porque 
aun  estoy  mirando  y  no  acabo  de  creer  sois  el  mismo 
que  de  mí  se  despidió  en  Sevilla,  de  quien  no  me  atre- 
veré yo  á  presumir  sustentara  en  contra  de  las  damas 
la  rigurosa  opinión  que  ahora  os  he  visto  mantener. 
Bien  está,  replicó  Gerardo;  que  al  íln  vos  habláis  con  la 
confianza  que  os  da  vuestro  venturoso  apellido :  no  to- 
dos nacen  con  tan  feliz  estrella,  ni  todos,  como  vos, 
viven  con  la  seguridad  y  fe  que  promete  el  verdadero 
amor  de  la  hermosa  Amaranta,  á  la  cual  volviéndose 
asimismo  y  besándole  las  manos ,  le  dio  de  su  venida 
las  debidas  gracias;  y  siendo  de  su  hermosa  boca  cor- 
respondido con  no  menos  gracia  que  discreción,  todos 
juntos  se  entraron  en  la  rica  y  bizarra  tienda  á  la  mis- 
ma hora  que  el  claro  y  rubio  Febo  en  las  saladas  ondas 
de  Neptuno;  conque,  viendo  que  ya  no  habia  másá  que 
atender,  los  jueces  mandaron  á  Gerardo  dejase  la  tela, 
dándole  la  gloria  y  honra  de  aquel  dia;  y  habiéndose 
recogido  las  restantes  joyas,  se  bajaron  de  los  mirado- 
res y  andamios;  y  subiendo  á  caballo,  pusieron  en  me- 
dio á  Gerardo  y  á  su  vencedor  amigo,  y  con  todos  los 
demás  caballeros  y  galanes  dieron  á  la  gran  plaza  una 
vistosa  vuelta,  acompañados  de  todos  los  inumerables 
'nstrumentos  que  habían  entrado  en  ella,  oyendo  el  no- 
ble mantenedor,  aunque  perdidoso,  mil  regocijados  pa- 
rabienes del  confuso  rumor  de  los  presentes;  y  llegan- 
do á  los  miradores  de  las  damas,  que  ya  dellos  se 
apeaban,  los  fueron  acompañando,  en  muchas  y  genti- 
les carrozas  que  las  aguardaban ,  hasta  el  fuerte  y  tor- 
reado castillo,  llevando  en  la  suya  la  hermosa  y  bella 
Nise  á  la  forastera  Amaranta,  y  entrambas  con  igual 
emulación  de  sus  buenas  partes. 

Todos  los  aventureros  como  aquella  tarde  acababan 
de  correr  sus  lanzas,  fueron  asimismo  convidados  de 
parte  de  don  Antonio  para  la  siguiente  noche,  en  quien 
se  habían  de  diir  los  premios  de  mejor  invención,  lanza, 
letra  y  gala ;  y  ftsf » habiéndose  juntedo  en  el  castillo  y 
morada  de  don  Antonio,  con  grande  regocijo  se  pusie- 
ron en  una  anchurosa  sala  cuatro  espléndidas  mesas, 
tn  las  cuales,  al  son  de  ac(Nrdada  y  dulce  música ,  se 
sentaron  en  la  primera  y  principal  los  jueces,  padrinos, 
pantenador  y  Tttorioso  Ars«niO|  7  eq  la  que  estaba  erh 


frente  las  damas,  en  In  de  mano  derecljü  los  avcTiliv» 
reros,  y  en  la  última  todos  los  dcnius  caballeras  y  gen- 
tiieshoinbres  que  en  las  fiestas  se  hallaron,  adonde, 
habiéndoseles  servido  con  una  magnífica  y  sabrosa  co 
na  y  levantándose  las  mesas,  se  comenzó  un  alegre  y 
concertado  sarao,  en  que  danzaron  muchas  damas  con 
los  caballeros  que  de  sortija  hablan  salido.  Lauro  coa 
la  hermosa  Nise  danzó  la  danza  de  la  hacha,  y  no  sia 
algún  enfado  del  mantenedor :  cosa  notable,  y  exagerada 
fuerza  de  este  verdugo  ó  monstruo  carnicero  que  co- 
munmente, en  voz  de  enamorados ,  llaman  celos,  pues 
sin  haberle  podido  mover  á  voluntad  su  corazón  la  ma- 
cha terneza  con  que  de  Nise  era  querido,  solo  el  vería 
servida  del  galán  Lauro  con  tanta  afición  le  causó  [h^ 
na ;  y  della  y  de  sus  celos  poco  á  poco  se  fué  engen- 
drando un  tan  vivo  fuego  de  amor  en  sus  entrañas,  que 
en  breve  tiempo  las  pasadas  ruinas  de  sus  llamas  con  el 
presente  incendio  se  echaron  en  perpetuo  olvido. 

Con  estas  celosas  fantasías  entretuvo  Gerardo  grau 
parte  de  la  noche,  en  quien,  después  de  haberse  con- 
cluido el  sarao,  en  pública  voz  y  de  común  acuerdo 
con  los  jueces,  se  les  dio  por  premio  de  mejor  inven- 
ción dos  riquísimas  y  verdes  esmeraldas,  original  her- 
moso de  una  agradable  primavera,  á  los  gallardos  se- 
villanos Saavedras.  De  más  galán,  llevó  Arsenio  un  la- 
brado y  precioso  cabestrillo,  remate  en  la  cabeza  de  una 
arpía  con  sutil  arte  matizada.  Lauro,  de  mejor  letra, 
ganó  un  clavel  de  oro,  cuyo  rojo  matiz  eran  rubíes,  el 
cual,  aunque  quisiera  verle  engastado  en  la  nievey  grana 
de  la  divina  frente  de  su  prima,  no  se  atrevió  á  ofrecer- 
le, temiendo  que  su  victima  habia  de  ser  de  sus  sagra- 
das aras  despreciada;  y  no  se  engañó,  que  del  pasado 
atrevimiento  la  tenia  no  poco  sentida.  Últimamente,  de 
mejor  lanza  al  mantenedor  con  generales  votos  se  le  dio 
el  honroso  premio.  Y  habiéndose  entendido  el  acertado 
juicio  y  acuerdo  de  los  jueces,  se  comenzó  de  las  almenas, 
torres  y  rebellines  á  disparar  el  artillería,  y  de  las  ven- 
tanas, rejas  y  balcones  á  oírse  infinita  música  de  trom- 
petas, clarines,  cajas  y  pífanos,  á  cuyo  son  y  estruendo 
aquellos  caballeros  se  fueron  recogiendo  á  sus  posadas 
hasta  el  siguiente  dia,  en  el  cual  se  renovaron  las  ale- 
gres fiestas,  corriéndose  del  campo  de  Tarifa  doce  fe- 
roces toros,  en  quien  se  hicieron  venturosas  suertes, 
particularmente  el  valeroso  Leoncio,  cuyos  brazos  alan- 
cearon tres,  atravesando  con  igual  valor  y  destreza  al 
valiente  animal  en  la  primera  suerte  desde  el  alto  cru- 
cero hasta  la  dura  planta  del  pié  izquierdo;  y  cok  otros 
semejantes  sucesos,  habiéndole  tenido  hasta  el  fin  bo- 
nísimo las  alegres  fiestas,  con  extraordinario  regocijo 
de  don  Antonio  y  de  los  demás  caballeros,  se  conclu- 
yeron dando  todos  los  forasteros  y  damas  á  sus  ciuda- 
des y  casas  la  vuelta,  excepto  el  valiente  Arsenio  y  su 
querida  prenda,  que,  importunados  de  Lauro,  Leoncio 
y  Gerardo,  hubieron  de  quedarse  con  ellos  algunos 
días,  que  gastaron  en  entretenida  cacería,  monteando 
aquellos  grandes  y  cerrados  bosques  de  que  la  antigua 
Gesarina  está  como  asombrada.  En  este  tiempo,  ha- 
biendo ya  crecido  con  más  claras  y  amorosas  señales 
los  favores  que  la  gallarda  Nise  hacia  al  gentil  Gerardo, 
y  en  él  descubiértose  el  reconocido  agradecimiento  de 
su  amor,  ai  mismo  paso  se  fué  aumentando  en  el  celoso 
Lauro  la  rabia  intrínseca  del  envidioso  fuego  que  lu 
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nuts  «1  amoroto  Etna  de  su  pecho  en  las  sentídas  razo- 
nes desta  canción,  bien  que  disimulando ,  por  respe- 
toa  justos,  en  ella  sus  sospechas;  y  hallando  ocasión 
oportuna,  forzado  de  tan  rigurosos  desdenes,  hizo  que 
entre  su  llanto,  discante  y  tiernos  suspiros  llegase  ¿  los 
oídos  de  su  amada  prima,  que  en  la  misma  hora  recli- 
naba el  pecho  sobre  los  hierros  de  un  balcón  que  daba 
vista  á  un  deleitoso  jardin ,  á  cuyas  paredes  casi  pre- 
tendian  escalar  las  aguas  del  rio  Guadalquivir,  que  á  la 
sombra  de  copados  álamos  por  allí  se  deslizaban  grave 
y  sonorosamente. 

UDRO  k  KISB. 

i  Ob  más  qae  la  siltestre  palmt  iagntal 
Ni  esperanzas  ni  frnto 
Hallo  ni  espero  de  ta  hermosa  mano. 
Pues  nunca  da  la  vida  y  siempre  mata. 
Tu  amor,  qae  era  tribato 
Para  rendirle  tarde  ó  mis  temprano. 
Por  noble  ó  por  villano , 
Por  tiempo  ó  por  antojos. 
Por  todo  rompe  altivo  7  imposible : 
Presunción  soberana ,  annqne  terrible 
En  tan  humanos  ojos. 
Eternos  vcoeedores,  no  vencidos. 
Siempre  ganados  pan  ver  perdidos. 

En  otro  carmen  que  4  la  casta  dioie 
De  vírgenes  vestales 
Consagró  la  devota  serranía 
Un  afio  bi  (i  oh  faerza  poderoia 
De  estrellas  celestiales!) 
Robó  mi  liberud  to  tiranía ; 
Mas  no  correspondía 
Al  concurso  amoroso 
El  astro  qne,  influyendo  porta  parle 
Cuando  mi  estrella  me  forzaba  á  amarle. 
Fatal  y  ngnroso , 

Por  tantos  modos  se  inclinó  á  mi  dafio , 
Qne  vivo  sin  ventara  boy  hace  nn  aflo. 

Si  ciando  yo  te  vi  luego  cegnn, 
Con  menos  sentimiento 
Castigo  y  confusión  reconociera 
En  ansencia  del  bien  que  tanto  aaara; 
Mas  ¡ay!  que  veo  y  siento 
De  mi  dolor  la  causa  verdadera , 
No  fábula  ó  quimera 
De  hermosura  fingida ; 
Tantos  extremos  de  belleta  Jontoe 
Distingo  en  partes ,  líneas  y  por  pantos» 
Que  apenas  es  creída , 
Como  la  siento  yo  por  contemplarte. 
Hermosísima  en  todo  y  cualquier  parle. 

Yo  te  canté  otra  vez;  bien  lo  dUera 
Este  dormido  rio , 
Que  menos  sofloliento  caminaba 
Antes  que  viese  abril  su  primavera» 
Cuando  el  invierno  frió 
Su  curso  con  las  aguas  despertaba : 
El  vio  que  te  cantaba 
Tan  cruel  como  hermosa , 

Y  agora  estis  cruel  y  peregrina. 
Confieso  tu  hermosura  por  divina; 
Mas  eres  prodigiosa 

En  el  rigor  qne  sigues  obstinada , 
Ri tierna, ni  rendida,  ni  obligada. 

;No  viste  seco ,  bárbaro  y  desnoda 
Este  fresno  valiente 

De  verdes  hojas,  que  en  estrechos laiof 
A  los  rayos  del  sol  sirven  de  escadot 
Ya  está  vestido,  y  siente 
Calor,  vida  y  amor,  besos  j  abran» » 
Por  términos  y  plazos 
Ni  largos  ni  terribles. 
¡  Dichoso  más  que  yo ,  pues  ve  y  aleassa 
Un  tronco  vil  el  fin  de  su  etperama, 

Y  á  tantos  imposibles 

Rompe  esperando  nn  dia  y  otro  dial 
i  Oh ,  más  alerta  esperaaza  qae  la  «til 


Asumo  blea  mt  pensamiento  aspira; 
Más  presumo  que  puedo ; 
Un  Icaro  atrevido  retratara ; 
Pero  su  fin  y  ejemplo  me  retira» 
Y  escarmentado  quedo» 
Porque  si  no  subieía  no  bajara» 
Ni  al  padre  lastimara , 
NI  al  mar  nombre  pusiera, 
learo  fué  atrevido.sÍn  ventura , 
Pues  pagó  eon  la  muerte  su  locara* 
¡  Ojalá  yo  pudiera 
Subir  por  este  medio  á  merecerte, 
Que  yo  hallara  mi  vida  entre  la  muerte ! 

Aun  sin  las  tristes  lágrimas  que  acompañáronlos  pa- 
sados versos,  bastará  la  terneza  de  su  estilo  á  convertir 
en  regalada  cera  cualquier  empedernido  corazón.  Mas 
el  de  Níse,  como  ajeno,  mal  sin  ofensa  de  su  dueño 
podría  dejarse  divertir;  de  que  ella  vivia tan  descuidada 
como  del  remedio  de  su  prímo,  que,  más  abrasado  en 
su  celoso  infierno,  raras  eran  las  ocasiones  que  sin  la 
asistencia  de  sus  ojos  dejase  comunicar  los  dos  aman- 
tes :  cosa  que  en  el  tierno  sugeto  de  la  bella  Nise,  como 
más  Mgil  y  insufrible,  causó  no  pequeño  desasosiego  7 
pena ;  y  de  este  desconsuelo  diera  mayores  muestras  á  no 
irla  á  la  mano  la  discreta  Amaranta,  á  quien  por  alivio 
y  remedio  de  sus  tormentos  tuvo  por  acertado  el  des- 
cubrirse ;  y  así,  para  mejor  con  ella  comunicar  á  solas 
su  pensamiento,  habiendo  en  una  serena  y  clara  noche 
tomádose  por  las  manos,  juntas  se  bajaron  al  amenísimo 
jardin,  que  hermoseado  de  variedad  de  árboles,  plan- 
tas firutíferas  y  olorosas,  adornaba  á  un  enrejado  cuarto 
del  castillo,  aposentos  de  Leoncio,  Arsenio  y  Gerardo; 
desdecuyos  dorados  balcones,  que  á  la  misma  hora  por 
gozar  del  blando  y  fresco  viento  ocupaban,  pudieron 
ver  alas  gentiles  damas,  que  con  seguridad  y  descuido 
de  ser  descubiertas ,  en  los  cristales  puros  de  las  cor- 
rientes bulliciosas  de  una  perene  fuente  tributaría  del 
Bétis  engastaban  el  terso  y  albísimo  alabastro  de  sus 
Cándidos  y  nevados  pies :  sugeto  que  el  gentil  y  aficio- 
nado Gerardo  escogió  para  asunto  y  matería  del  soneto 
siguiente;  el  cual ,  pidiendo  una  vihuela,  con  admirable 
gusto  de  sus  amigos  comenzó  á  cantar  de  aquesta 
suerte : 

Bétls ,  mientras  la  dulce  Filomena 
Le  lleva  el  tiple  á  tu  sonora  plata, 

Y  el  céfiro  también  su  vos  desata 
fin  las  acordes  hojas  donde  suena , 

Peina  tus  ovas ,  y  tu  rubia  arena 
Con  lasos  de  oro  al  verde  margen  ala, 

Y  á  tu  linfa  veloz  qne  el  viento  trata , 
Pues  la  pisa  mi  Nise ,  el  curso  enfrena. 

Reciba  tu  cristal  á  aquel  qne  goza 
Un  alma  de  vivlllo  solo  dina , 

Y  en  las  lucidas  ondas  lo  recrea ; 
Pero  corre  á  mi  vista  la  cortina 

De  marfil  puro  con  que  en  tí  se  emboa. 
Aunque  siendo  Anteen ,  Diana  sea. 

Apenas  reconoció  la  hermosa  Nise  los  acentos  de  la 
amada  voz  de  Gerardo,  cuando,  sosegando  en  su  pe- 
cho la  repentina  alteración  que  babia  causado,  con  ad- 
miración y  gusto  suyo  y  de  Amaranta  suspendieron  el 
regalado  entretenimiento,  divertidas  con  la  apacible  y 
discreta  armonía  de  la  amorosa  canción,  quecasi,oyén- 
dola,  se  le  antojaba  á  Nise  profundo  sueño,  según  era  el 
amor  en  que  se  ardía,  pues  teniendo  tan  peregrinos  re- 
quisitos de  belleza,  aun  se  reputaba  por  indigna  de  ser 
pagada  de  Gerardo  oon  otra  igual  voluntad;  el  cual  no 
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cantó  estos  Ttfios  eos  Unto  sUeodo  ó  recato,  que  de- 
jasen los  ecos  de  su  voz  de  llegar  á  los  ofidos  del  cui- 
dadoso Lauro,  á  quien  pequeña  causa  fué  bastante  para 
levantarle  de  su  lecho ,  y  saliendo  á  una  reja  que  de  su 
cuadra  y  debajo  de  los  balcones  de  Gerardo  salia  al  mis- 
mo jardín,  pudo  desde  sus  hierros  oir  los  que  el  ciego 
amor  iba  forjando  en  el  pecho  encendido  de  Gerardo, 
quedando,  con  el  haber  entendido  sin  distinción  el  nom- 
bre de  su  dama,  desengañado  ó  por  mejor  decir  con- 
firmado en  sus  sospechas ,  y  esto  con  tan  arrebatado 
sentimiento,  que  á  no  quebrarla  fuerza  de  sus  penas  en 
espesos  y  acelerados  suspiros,  pudiera  seranegarse  en- 
tre su  amargo  llanto;  cuyos  gemidos  tiernos  siendo  de 
Gerardo,  como  tan  vecino  á  su  origen,  entendidos,  la 
eiperíencia  de  semejantes  golpes  le  hizo  reconocer  al 
punto  la  causa  que  le  obligaba;  y  así,  se  retiró  con  su 
hermano  y  amigo  á  sus  lechos,  temeroso  de  que,  ha- 
biéndole por  ventura  la  hermosa  Nise ,  de  su  inadver- 
tencia procediese  mayor  inconveniente  en  el  celoso  ca- 
ballero; que  viendo  recoger  á  las  damas,  que  también 
lo  habían  sentido,  hizo  lo  mismo,  aunque  con  diferente 
pensamiento  que  su  prima;  la  cual,  más  que  nunca  sa- 
tisfecha de  que  su  afición  tenía  de  Gerardo  recompen- 
sa, durmió  con  más  sosiego  que  hasta  entonces  lo  res- 
tante de  la  prolija  noche;  y  no  pasaron  muchas  sin  que 
dejase  de  verse  á  solas  y  como  deseaba  con  su  que- 
rido amante;  lo  cual,  siendo  Lauro  recogido,  se  podia 
fácilmente  efetuar ;  donde  bien  se  puede  creer  sin  difi- 
cultad que,  estando  tan  dispuestas  estas  dos  volunta- 
des, no  dejaría  el  ciego  dios  de  hacer  sus  efetos,  ani- 
mando al  uno  y  acobardando  al  otro,  pues  al  fin  sin  re- 
sistencia Nise  se  sujetó  á  sus  ciegas  leyes  y  al  albedrío 
y  gusto  de  su  amante;  el  cual  con  el  nuevo  y  dulce  en- 
tretenimiento ya  se  estimaba  portan  alegre  y  venturoso 
como  hasta  aquel  punto  se  habia  reputado  por  triste  y 
desgraciado. 

¡Oh  Lauro!  ¿cómo  en  tan  solícito  cuidado  caber 
pudo  descuido  y  ocasión  tan  en  tu  daño?  Y  ¿cómo  en 
tan  rica  y  inestimable  joya ,  siendo  para  tí  solo  reser- 
vada, no  pusiste  cobro  igual  átu  ventura?  ¿Quién  tan 
tristes  y  miserables  nuevas  se  atreviera  á  llevar  á  tu 
alma,  sino  es  el  corazón,  que,  como  la  más  leal  prenda 
de  tu  pecho,  de  su  infelice  suerte  sería  adivino?  Y 
verdaderamente  entiendo  que  esto  fué  sin  duda,  por- 
que siendo  Imposible,  según  el  recato  délos  dos 
amantes,  saberse  sus  amorosos  hurtos,  solo  por  los 
motivos  y  presunciones  de  su  celoso  corazón  ya  á  los 
ojos  de  Lauro  el  bello  rostro  de  sü  príma  parecía 
monstruo  fiero,  convirtiendo  su  amor  en  odio  inmen- 
so, y  su  pasada  voluntad  y  afición  en  deseos  sangrien- 
tos de  venganza;  la  cual  sin  dilación  comenzó  á  tra- 
tar; y  pareciéndofe  que  la  más  cruel  y  terrible  que  de 
Nise  podia  tomar  sería  quitarle  de  delante  á  Gerardo, 
desde  luego  trató  el  darle  la  muerte. 

Ya  habia  muchos  días  que,  faltando  de  su  ciudad  y 
casa  Arsenio  y  Amaranta ,  era  de  los  amigos  que  allá 
les  deseaban  tan  solicitada  su  vuelta,  que  les  fué 
forzoso  tomar  licencia  de  aquellos  caballeros ;  y  como 
Leoncio  hubiese  de  su  hermano  entendido  la  obliga- 
ción en  que  les  estaba,  hubo  también  de  aparejarse 
para  acompañarlos  en  aquel  viaje,  haciendo  lo  mismo 
Gerardo,  teniendo  ya  de  su  querída  Nise,  por  la  pro- 
pia raxon,  al  beneplácito,  aunque  con  harto  seuti-' 
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miento  de  su  alma,  y  más  del  que  puedo  yo  exagerar 
eon  mi  corta  y  humilde  pluma.  Bien  quisieran  los  no- 
bles dueños  de  Gesarina  excusar  la  penosa  auseodi 
de  sus  amigos,  y  en  particular  la  de  los  dos  agrade* 
cidos  hermanos;  más  viendo  su  determinación,  hih 
bíeron  de  sufrirse,  despidiéndose  con  tiernos  abrazos 
de  Arsenio  y  Anuiranta ,  y  con  oportunos  ruegos  de  so 
breve  vuelta ,  de  Leoncio  y  Gerardo.  Especificar  el 
llanto  de  Nise  es  eicusado;  porque  ni  la  prometida  fe 
de  su  amante,  ni  la  que  Amaranta  le  ofrecía  de  ha« 
cerle  volver  en  breve  término,  pudo  consolarla;  y  así, 
será  forzoso  pasar  sus  lágrímas  en  silencio  hasta  que 
con  la  vista  de  su  querido  dueño  tengan  el  fin  alegre 
que  pretenden ;  aunque  primero  padeció  la  triste 
dama  no  pequeños  disgustos  y  tormentos,  porque 
como  Gerardo  suspendiese  en  aquella  confusa  Babilo- 
nia su  deseada  vuelta,  y  el  término  secreto  que  de  su 
Nise  habia  llevado  con  otros  muchos  días  se  pasase, 
no  pudiendo  su  tierno  sentimiento  sufrir  el  exceso  in- 
justo y  riguroso  de  su  amante,  y  por  otra  parte  te- 
miendo algún  desastrado  suceso  en  su  persona,  se 
determinó á  atropellar  honrosos  inconvenientes;  y  así, 
sin  mas  dilación  dio  porte  inconsideradamente  de  so 
pena  á  un  berberisco  esclavo,  á  quien,  por  haber  nar 
(irlo  entre  sus  brazos,  como  dicen,  y  otras  parlicolfr- 
ros  razones  (que  aunque  frívolas,  para  quien  como 
ella  amaba  parecerían  bastantes),  tuvo  por  bien  el 
confiarse  de  su  persona  ;  á  la  cual  habiendo  primero 
granjeado  con  algunas  dádivas,  y  prometiéndole  por 
la  segurídad  de  su  secreto  otras  mayores,  le  despachó 
á  Gerardo  con  una  carta,  muy  deseoso  de  acertar  i 
servirla,  llegando  en  breves  horas  á  Sevilla  y  en  su  té^ 
mino  á  la  morada  del  valiente  Arsenio,  de  quien  ja 
llevaba  entera  noticia;  en  cuya  agradable  amistad  y 
compañía  hallando  al  buen  Gerardo,  sin  detenérseos 
punto  le  dio  la  carta  de  Nise ,  recibiéndola  él  con  el 
gusto  y  deseo  que  su  voluntad  requería ;  aunque  la  de- 
masiada confianza  que  su  dama  había  hecho  de  tan 
importantes  negocios  templó  algún  tanto ,  y  con  ra- 
zón ,  su  excesivo  contento.  Mas  viendo  que  ya  no  tenia 
remedio ,  hubo  de  hacer  buen  rostro  al  mensajero,  y 
mandóle  descansar :  entre  tanto  abríendo  la  carta,  M 
en  ella  las  siguientes  razones. 

NISB  Á  GERARDO. 

(( No  el  temor  de  que  vuestra  palabra  pueda  faltarme 
»en  algún  tiempo  es  causa  de  que,  poniendo  mi  bonoi 
ntanal  tablero,  confíe  con  tanta  facilidad  de  untan 
»lmmilde  sugetoel  secreto  importante  de  esta  carta; 
aporque  solo  ha  podido  mover  mi  voluntad  la  mucba 
nque  de  veros  tienen  estos  cansados  ojos,  aunque  de 
«derramar  lágrímas  no  lo  estarán  en  tanto  quelosama- 
»dos  vuestros  con  sus  rayos  saquen  de  las  amargas  ti- 
nnieblas  en  que  vive  ámi  afligido  corazón;  que  este 
»solo  remedio  puede,  como  el  más  eficaz  para  mi  al- 
oma ,  excusarle  de  tan  tristes  tormentos. » 

Otras  mil  veces  besó  y  leyó  Gerardo  el  tierno  pape)  y 
breve  carta  de  su  llorosa  y  apasionada  Nise,  y  mucbaí 
más  le  leyera  si  la  infinidad  de  lágrímas  y  suspiros  qoa 
en  satisfucion  de  la  pena  de  su  tardanzala  ofreció  su  amer 
en  sacrificio  no  le  suspendieran;  y  así,  no  queríende 
con  su  ausencia  tañerá  su  amada  señora  en  tn^^J^^*^ 
consuelo ,  maodAfido  regalar  il  mansiuaroi  le  wiUi^ 
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con  srnna  brevedad ,  dándole  por  respuesta ,  demás  de 
una  muy  tíema  y  amorosa  carta ,  que  de  palabra  advir- 
tiese á  Nise  de  su  breve  partida  y  la  cual  sería  la  si- 
guiente noche. 

En  este  tiempo  no  dormía  el  celoso  cuidado  del  eno^ 
Jado  Lauro  y  cuyo  vengativo  y  colérico  pensamiento  á 
más  andar  crecia  en  su  ánimo  de  suerte  que,  no  su- 
friéndole el  corazón  tanta  tardanza,  se  determinó  á 
ponerle  en  ejecución,  matando  á  Gerardo  antes  que 
saliese  de  Sevilla,  como  en  lugar  más  oportuno  para  el 
cumplimiento  de  su  dañada  intención ;  y  así,  tomando 
en  su  compañía  un  animoso  y  valiente  criado,  de  quien 
él  se  confiaba,  sin  darles  cuenta  á  sus  tíos  de  su  ausen- 
cia, tomaron  el  camino  de  la  Hética  y  confusa  Babilo- 
nia, á  quien  no  permitieron  los  contrarios  y  enemigos 
hados  llegase  con  la  vida;  porque,  yendo  bien  descui- 
dado de  su  mortal  desastre,  caminando  la  noche  del 
amargedla  que  salió  deCésarina,  platicando  con  el 
criado  que  llevaba  de  su  sangrienta  empresa  y  descu- 
biertamente de  la  afrentosa  sospecha  que  de  su  prima 
y  Gerardo  le  obligaba,  antes  de  la  mitad  del  usado  ca- 
mino encontró  con  ellos  el  esclavo  que  con  la  res- 
puesta de  Nise  muy  alegre  y  contento  caminaba ,  que 
como  de  Lauro  fuese  conocido,  y  él  de  su  breve  ausen- 
cia estuviese  ignorante,  con  alguna  alteración  y  ma- 
yores voces  le  comenzó  á  preguntar  la  causa  de  su  via- 
je :  cosa  que  no  dejó  en  el  pobre  siervo  de  causar  bien 
grande  confusión ,  y  pasara  á  más  que  sobresalto  si 
con  otro  mayor  no  olvidaran  todos  la  presente  inquisi- 
ción, siendo  en  aquel  mismo  instante  salteados  impen- 
sadamente de  cuatro  soldados  forajidos,  que  retirando 
el  cuerpo  al  tercio  de  la  carrera  de  Indias,  Tenían  sal- 
teando con  otros  tantos  arcabuces  á  cuantos  encon- 
traban; los  cuales  poniéndoselos  á  los  pechos,  les  pi- 
dieron las  bolsas  y  vestidos;  siendo  de  los  tres  el  peor 
librado  el  desgraciado  Lauro,  porque  queriéndose 
poner  en  defensa,  le  metieron  dos  balas  por  el  cuerpo, 
cayendo  miserablemente  en  el  suelo,  adonde  con  las 
espadas  y  su  furia  le  acabaron  de  matar,  con  inmensas 
lágrimas  de  su  criado  y  esclavo;  aunque  reconociendo 
su  peligro  y  lo  mal  que  podían  vengarle,  tuvieron  por 
acertado  el  ponerse  en  cobro,  sin  que  los  ya  encarniza- 
dos ladrones  pudiesen  darles  alcance;  bien  que  no  les 
parecía  volver  con  semejantes  nuevas  á  Gesarina,  te- 
miendo cada  cual  lo  que  podía  resultarle  por  haber  asi 
desamparado  á  Lauro;  con  que  tuvieron  por  más  se- 
guridad el  alargarse  la  tierra  adentro,  huyendo  el 
d^uerpo  lo  más  que  les  fuese  posible  á  Gesarina,  para 
ndonde  en  este  punto  caminaba  el  buen  Gerardo,  de 
cuya  suerte  y  fortuna  cuesta  ocasión  no  podía  quejarse 
con  razón ,  pues  milagrosamente  libró  el  cielo  su  vida 
de  dos  tan  conocidos  riesgos;  porque  fuera  muy  cierto, 
viniendo,  como  venía,  solo  (que  aun  de  la  compañía  de 
su  valeroso  hermano,  dejándole  por  justos  respetos  en 
Sevilla,  no  liabia  querido  valerse),  ó  el  morir  á  las  ma- 
nos del  celoso  Lauro  ó  á  las  sangrientas  y  crueles  de 
sus  cuatro  homicidas,  que  ocupados  en  el  despojo  del 
difunto  caballero,  habiendo  entonces  retirádose  con  él 
del  camino  real  á  la  espesura,  dieron  lugar  á  que 
libremente  pudiese  Gerardo  concluir  esta  noche  misma 
su  deseada  y  breve  jornada,  llegando  al  fin  dellacuando 
los  rayos  del  sol  á  las  soberbias  cumbres  del  fuerte  y 
torreado  castillo  de  Gesarina ;  adonde  entrando»  supo 
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cómo  habían  salido  tres  horas  antes  don  Antonio  y  don 
Enrique  amatar  un  grande  y  furioso  jabalí,  de  quien 
tenían  noticia  que  allí  cerca  con  no  pequeño  daño  se 
apacentaba;  con  que  más  contento  délo  que  decirse 
puede,  por  ver  con  más  seguridad  y  secreto  su  amada 
y  bella  señora,  se  fué  para  su  aposento,  adonde  no  ha- 
biéndola hallado  con  ser  tan  de  mañana,  preguntando 
por  ella  algo  más  cuidadoso,  le  fué  advertido  de  una  de 
sus  doncellas  cómo  estaba  en  el  jardín;  al  cual  no  ha- 
biendo sido  perezoso  en  b^gar ,  la  vio  que  con  amoroso 
cuidado  animando  con  sudivino  aliento  lahermosura  y 
fragrancia  de  las  flores,  entre  diversas  murtas,  claveles 
rojos,  blancas  y  moradas  violetas,  ofreciéndole  todas 
sus  despojos,  forjaba  con  las  nevadas  manos  una  pin- 
tada y  tejida  guirnalda,  en  tanto  que  con  la  dulce  len- 
gua explicaba  con  suavísima  armonía  en  los  siguientes 
versos  los  ardientes  y  eficacísimos  deseos  de  su  ahna; 
que  oyéndola  su  tierno  /aficionado  amante,  no  que- 
riendo romper  su  dulce  canto,  suspenso  y  elevado  con 
su  sonoro  ruido ,  guardando  igual  silencio  las  parleras 
aves,  fresco  y  agradable  Favonio,  que  todos  muy  ale- 
gres la  escuchaban,  oyó  que  tomando  por  idea  la  que 
representaba  una  enroscada  vid  de  un  olmo  verde, 
desta  suerte  decía : 

Tú,  parda  sierpe,  de  torcidos  laxos 
Haces  coyanda  al  infecnDdo  esposo , 
Y  por  gozarlo  en  tálamo  frondoso. 
Las  hojas  bocas ,  los  sarmientos  brazos ; 

Td ,  olmo  excelso ,  admites  los  abrazos, 
T  del  santo  himeDeo  en  el  reposo 
Permites  i  la  vid  qne  el  licencioso 
Caello  recline  en  tí,  tú  en  sos  regazos : 

Así,  contra  sn  curso ,  en  sa  discurso 
Os  privilegie  el  tiempo,  y  de  los  vientos 
Borléis  la  faria  en  so  mayor  concorso ; 

Que  le  seáis  de  amor  los  documentos 
Cuando  descanse  en  vos  del  ágil  corso 
El  Ingrato  qoe  hoye  á  mis  intentos. 

No  lo  permita  el  cielo,  Nise  mía,  dijo  á  las  últimas 
cadencias  del  soneto  el  buen  Gerardo;  que  no  me» 
rece  la  firmeza  de  vuestro  amor  por  paga  semejante  re* 
compensa.  ¡  Oh !  quién  sin  alargar  estos  discursos  pu- 
diera aquí  pintar  con  el  fino  matiz  de  sus  afectos  las 
muestras  verdaderas  con  que  el  inmenso  regocijo  de  la 
gallarda  Nise  dio  á  entender,  en  obras  tiernas  yamoro- 
sas  palabras,  al  querido  amante  su  apasionada  volun» 
tad  luego  que  los  deseados  acentos  de  su  voz  tocaron 
en  sus  oídos;  á  quien,  sinreparar  en  el  daño  que  de  ser 
vista  se  les  podía  conseguir,  como  loca  y  ain  sentido  le 
ciñó  el  cuello  con  sus  brazos,  didéndole  :  Si  de  tan 
grave  y  dilatado  descuido  hubiera  de  tomarla  venganza 
de  que  sois  merecedor,  con  justa  causa  pudieran  boy 
los  lazos  que  os  añudan  retirarse  de  tocaros  con  tanto 
extremo;  mas  vivo  ya  tan  temerosa  de  que  sabréis  pa- 
garos, que  á  trueco  de  no  veros  tan  libre  como  en  mi 
ausencia  sospecho  habréis  andado,  me  es  fuerza  que 
dude  aun  el  quitaros  desta  cadena.  Por  cierto,  dueño  ^ 
mío,  respondió  Gerardo,  que  aunque  la  vida  se  arres^- 
tara  en  tal  prisión,  estimaría  por  menos  mal  perderla 
que  verme  della  libre;  y  pues  de  mi  descuido  redunda 
tanta  gloría,  ¿qué  justicia  tenéis  para  llamarme  de&* 
cuidado?  No  le  faltaba  más,  repücó  Nise,  á  mi  fortuna, 
según  es  de  corta,  sino  que  de  los  presentes  favores 
vengáis  hoy  á  tener  ocasión  de  atonqeaUrme  eon  nne^ 
vas  ainrazoDes.  A  esto  riéndoat  Carardoi  con  otraa 
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amorosas  y  alegres  pláticas  la  tomó  por  la  mano,  y  su- 
biéndose á  lo  alto  del  castillo ,  después  de  haber  tra- 
tado con  alguna  sospecha  de  la  tardanza  del  esclavo  y 
no  pensada  ausencia  del  ya  difunto  Lauro,  tomando  de 
su  dulce  boca  licencia,  se  entró  en  su  cuarto,  adonde 
descansando  del  penoso  trabajo  de  la  pasada  noche, 
durmió  con  mAs  sosiego  la  mayor  parte  del  día  y  lo  res- 
tante y  otros  dos  siguientes  en  el  regazo  amado  de  su 
dama,  basta  que,  viniendo  su  padre  y  tío,  tuvieron  sus 
contentos  menos  seguridad. 

Mucho  se  holgaron  los  dos  nobles  hermanos  con  la 
presencia  de  Gerardo ,  aunque  con  el  haberse  quedado 
Leoncio  se  hubo  en  el  agradecido  pecho  de  su  amigo 
don  Enrique  de  templar  esta  alegría,  que  duró  en  tanto 
que  la  muerte  del  sin  ventura  Lauro  estuvo  encubier- 
ta, que  no  fueron  diez  dias;  al  cabo  de  los  cuales  llegó 
una  estafeta  enviada  de  la  justicia  de  Córdoba,  avi- 
sando á  don  Antonio  de  cómo  en  su  poder  quedaba 
preso  el  fugitivo  esclavo,  que  temiendo  la  indignación 
de  su  dueño,  huyendo  su  presencia,  fué  detenido  en 
aquella  ciudad  por  la  vehemente  sospecha  de  sus  hier- 
ros y  señales :  cosa  que  á  todos  dio  notable  contento, 
aunque  Gerardo  y  Nise  más  quisieran ,  por  el  secreto 
de  su  negocio,  que  nunca  hubiera  parecido.  Luego  al 
punto  despachó  don  Antonio  por  su  esclavo,  cuya  pér- 
dida habia  sentidocon  notable  extremo ;  y  no  tardó  mu- 
choen  este  mismo  dia  de  llegar  la  desdichada  nueva  de 
su  sobrino,  con  tanto  dolor  y  tormento  de  su  alma, 
cuanto  las  muestras  rigurosas  de  su  sentimiento  lo  die- 
ron bien  á  conocer.  Esto  se  supo  de  una  carta  que 
desde  Mora,  villa  de  Portugal,  envió  á  don  Antonio  el 
criado  de  su  sobrino  Lauro,  y  cuyo  triste  discurso  es 
el  siguiente : 

CARTA. 

«Aunque  pudiera  excusar  esta  diligencia  la  cierta  y 
omortal  pesadumbre  que  forzosamente  sé  habéis  de 
vrecibir,  con  todo  eso  pudo  más  conmigo  la  voluntad 
))y  amor  que  como  obligado  siervo  debo  á  mi  difunto 
»dueño  y  vuestro  amado  Lauro,  cuya  venganza  ha  in- 
Dcitado  mi  corazón  á  daros  cuenta  de  su  muerte  y  de 
Día  vehemente  sospecha  con  que  de  sus  homicidas 
Dquedo  en  estereino  de  Portugal,  para  el  cual  me  partí 
)»la  misma  noche  que  de  Cesarína  faltamos  mi  señor  y 
i»yo,  dejándole  muerto  cerca  de  la  encrucijada  que  ha- 
Dcen  los  hondos  barrancos  del  bosque  de  las  Yeguas; 
«adonde  habiéndonos  salido  cuatro  hombres,  nos  em- 
»pezaron  á  apretar  de  suerte  y  con  tan  rabiosa  detei^ 
Dminacion,  que  nuestros  pies  y  diligencia  pudieron 
Dsalvar  mi  vida  y  la  de  un  esclavo  vuestro  que  en 
Daquei  mismo  punto  con  nosotros  se  habia  juntado 
Dquizá  para  que  tan  enorme  delito  no  se  quede  sin  el 
ocastígo  que  merece.  Y  así,  sabréis,  señor,  que  el  in- 
atento de  nuestro  repentino  viaje,  aunque  tan  contra- 
»rio  salió  su  suceso,  fué  solo  á  matar  á  Gerardo ,  vne&- 
Dtro  íntimo  amigo,  y  la  causa  que  de  mi  dueño  entendí 
Dera  tan  bastante  cuanto  á  obligarle  convino,  pues  delta 
«resultaba  la  honra  y  fama  de  vuestra  única  hija,  cuya 
»afrenta  conseguía  con  ilícito  amor.  De  aquí  presumo, 
»y  aun  tengo  por  sin  duda,  que  entendiendo  estos 
«pensamientos  forjados  en  su  daño,  el  traidor  Gerardo 
«pondría  el  remedio  haciendo  del  desdichado  Lauro 
«lo  mismo  que  él  pensaba  hacer  de  su  persona;  y  de 
^aquesta  sospecha  hace  más  vehementes  los  indicios 
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«haber  entendido  yo  de  su  hermano  Leoncio,  á  qulca 
»la  mañana  siguiente  hablé  en  Sevilla,  la  jomada  que 
«la  tarde  antes  habia  Gerardo  comenzado  para  Gesari- 
«na,  adonde  si  estuviere, podéis,  señor,  á  vuestro  salTo 
«y  con  mejor  inquisición  veriñcar  estos  más  ciertos  que 
«imaginados  pensamientos. « 

Apenas  desta  carta  hubo  leido  los  últimos  renglones 
don  Antonio,  cuando  sin  ser  poderoso  á  soportarían 
íntimo  dolor  su  animoso  y  noble  pecho ,  se  quedó  fuera 
de  todo  su  sentido^  y  cayéndosele  el  papel  de  las  ma- 
nos ,  fijó  en  él  los  tristes  ojos  con  mucstm  y  seña- 
les de  tan  cruel  tormento,  que  causó  no  menor  pena  y 
cuidado  en  el  querido  hermano  don  Enrique,  que  solo 
en  esta  ocasión  se  halló  presente;  y  a^^f,  temeroso  de 
quealgun  grave  accidente  hubiese  en  tal  estado  puesto  i 
don  Antonio ,  llegándose  hacia  él  y  trabándole  por  las 
manos ,  hizo  de  suerte  que  le  volvió  en  su  acuerdo",  y 
con  tan  acelerados  suspiros  cuanto  dos  tan  tristes  y 
lamentables  casos  requerían;  los  cuales  habiendo  en- 
tendido don  Enrique,  casi  le  pusieron  en  el  mi<mo  té^ 
mino  ;  porque  demás  de  ser  tenido  por  único  hijo  y  he- 
redero de  entrambos  el  difunto  Lauro,  la  afrentosa 
sospecha  de  la  ignorante  Nise  acrecentaba  y  subía  do 
punto  su  dolor;  bien  que  el  estar  acostumbrado  ¿  tan 
crueles  golpes,  y  juntamente  con  su  mucha  prudencia, 
hizo  que,  mitigándose  más  su  cólera,  tratase  con  so 
hermano  más  atentadamente  la  venganza  y  remedio 
destas  cosas;  que  comunicadas  con  secreto  silencio  por 
entrambos,  acordaron  prender  á  Gerardo  antes  que  de 
su  intento  tuviese  aviso.  Todo  lo  cual,  no  sin  grande 
admiración  de  nuestro  caballero ,  se  puso  por  obra,  co- 
giéndole descuidado  en  su  aposento,  desde  adonde  le 
llevaron  á  la  fuerte  y  escura  torre  que  él  bien  conocia; 
en  cuya  guarda  dejando  dos  criados  de  confianza,  con 
otros  cuatro  se  partieron  al  bosque  desdichado  de  las 
Yeguas,  adonde  sin  mucho  trabajo  hallaron  en  nno 
de  sus  hondos  barrancos  el  cuerpo  muerto  del  malo- 
grado Lauro,  mas  tan  horrible,  hinchado,  feo  y  hedion- 
do, que,  así  por  esta  causa,  como  por  estar  desnudo  y 
ya  por  muchas  partes  comido  y  descamado  de  las  to* 
races  fieras,  les  puso  en  notable  confusión  y  duda  de 
ser  el  mismo  que  buscaban,  hasta  que,  mirándole  con 
mayor  solicitud,  de  los  que  con  tiernos  ojos  le  lloraban 
fué  conocido  en  una  señal  que  la  siniestra  parte  de  la 
barba  le  partía;  con  que,  sin  más  aguardar,  cubrién- 
dole con  un  tapete  negro,  dieron  la  vuelta  á  Cesarína, 
que  á  esta  hora,  habiendo  entendido  la  secreta  prisión 
de  Gerardo,  andaba  la  gente  della  muy  alborotada,  y 
principalmente  la  hermosa  Nise,  cuya  turbación  fué 
sin  igualdad  mayor  cuando,  queriendo  Uegar  á  hablarle 
á  la  torre,  impidieron  su  gusto  las  solícitas  guardas, 
diciéndola  cómo  estaban  en  particular  mandados  y  ad- 
vertidos para  dificultarle  su  vista  más  que  otra  algni»; 
que  con  tan  precisa  orden  acabó  de  entender  nacía  sin 
duda  de  la  mala  que  en  sus  amores  habían  tenido, 
y  desta  la  de  la  triste  prisión  de  su  amante,  sospe- 
chando hubiesen  llegado  á  noticia  de  su  padre  y  tio, 
de  los  cuales,  y  no  sin  justa  causa,  comenzaba  á  te- 
mer el  rigor  de  su  ofensa ;  aunque  el  amor  y  voluntad 
ardiente  que  á  Gerardo  tenia,  animando  su  tierno c(h 
razon ,  la  dio  esfuerzo  y  valor  para  aguardar  por  él  mil 
muertes,  dispuesta  á  morir  en  su  compañía  antes qu0 
dqarle  por  mngun  haroano  y  mortal  respeto :  determi* 
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nación  por  cierto  de  mujer  ilustre  y  varonil ,  si  al  cum- 
plimiento dcllano  hiciera  lo  que  las  más  suelen  acos- 
tumbrar con  su  inconstante  y  mudable  condición. 

No  atropeliaba  en  este  trance  con  su  alicion  Gerardo 
menos  dificultades  que  su  dama ;  que,  como  de  la  muer- 
te de  Lauro  estuviese  inocente,  solo  en  estotra  ocasión 
paraba  el  origen  de  su  prisión,  alegre  y  consolado  de 
que  en  causa  de  tanto  aprieto  conociese  Nise  su  amor 
y  lo  poco  en  que  estimaba  por  él  su  vida.  A  una  hora  de 
la  noche,  llegando  con  el  difunto  caballero  los  dos  tios, 
pusieron  con  este  espantoso  espectáculo  treguas  en  los 
pasados  discursos  y  imaginaciones  de  los  dos  amantes, 
descubriendo  por  homicida  suyo  al  buen  Gerardo,  que, 
iiallándose  inocente  y  sin  culpa,  no  tuvo  su  prisión  por 
de  tanta  calidad;  solo  hizo  grandísimo  sentimiento  de 
que  sin  muy  bastante  averiguación  so  hubiesen  aque- 
llos caballeros  movido  á  alborotar  el  Andalucía  con  su 
injusto  cautiverio,  pues  de  obligación,  siendo  tan  par- 
ticular su  amistad,  debian  proceder  con  más  justifí- 
cacion  que  )a  vez  pasada  en  la  causa  de  la  hermosa 
Clori;  y  desto  se  quejaba  tan  descubiertamente  y  con 
tan  pesadas  razones  cuanto  su  enojo  y  cólera  reque- 
rían ,  sin  que  por  entonces  fuese  de  don  Antonio  ni  su 
hermano  satisfecho  en  más  que  procurar  ellos  satisfa- 
cerse; y  asi,  el  dia  siguiente,  enterrando  al  pobre  Lau- 
ro, despacharon  con  grande  diligencia  á  la  villa  de 
Mora  por  el  criado  que  dio  el  pasado  aviso,  y  junta- 
mente á  Córdoba  á  solicitar  la  venida  de  su  esclavo, 
suspendiendo  entre  tanto  otra  no  menos  importante  di- 
ligencia. No  se  hicieron  estas  con  tan  poco  estruendo 
y  alboroto ,  que  al  tercer  día  dejase  Leoncio  de  saber  el 
riesgo  que  corría  su  hermano;  con  que,  sin  dilatar  un 
pimto  su  venida ,  acompañado  de  otros  muchos  deudos 
y  amigos  entró  en  Cesarina  :  solo  Arsenio,  por  ha- 
llarse entonces  ausente  de  Sevilla,  no  siguió  su  compa- 
ñía,  ó  lo  mas  cierto,  por  suspenderle  su  desgracia  en 
otro  tan  desastrado  y  triste  cuanto  en  este  último  y 
trágico  discurso  quedará,  si  ya  no  muy  particularizada, 
¿  lo  menos  apuntada.  Leoncio  y  sus  parientes  y  allega- 
dos se  apearon  en  la  primera  posada,  no  teniendo  por 
segura  la  que  del  castillo  se  les  envió  á  ofrecer  por 
aquellos  caballeros;  de  los  cuales,  habiéndoles  ido  á 
visitar,  entendió  más  de  propósito  el  que  á  prender  á 
su  hermano  les  había  movido ,  dejando  en  silencio  la 
causa  de  Nise ;  que  esta ,  más  por  la  infamia  que  su  in- 
i^rtidumbre,  quedaba  entre  renglones.  También,  no 
sin  harto  contento ,  advirtió  de  sus  razones  el  poco  paño 
qae  en  los  indicios  mal  fundados  habia ,  aunque  no  lo 
dio  á  entender;  antes  en  sus  palabras  y  afectos  hizo 
muy  grandes  muestras  y  sentimiento  del  agravio  que  se 
les  hacia  y  de  lo  mal  que  á  sus  obligaciones  habían 
correspondido ,  pues  con  tanta  facilidad  y  por  carta  y 
presunción  de  quien  debiera  tenerse  por  mayor  reo,  y 
con  más  justa  causa,  asi  habian  movido  el  peso  de  su 
buen  juicio  y  prudencia ;  y  á  estas  añadió  otras  tan  eno- 
josas y  enconadas  razones ,  que  casi  estuvieron  de  pare- 
cer de  dejarlo  juntamente  con  su  hermano,  aunque 
fuera ,  si  lo  intentaran,  última  perdición  de  todos,  se- 
^n  iban  los  deudos  y  amigos  de  Gerardo  de  bien  aper- 
cebidos;  y  así,  levantándose  don  Antonio,  dijo :  Si  de 
la  prisión  de  vuestro  hermano  hacéis  tal  sentimiento, 
advertid,  Leoncio,  que  la  injusta  muerte  de  mi  sobri- 
no requiere  aun  más  sangríent^is  diligencias :  ello  está 


puesto  en  tela  de  juicio,  y  vos  no  tan  disculpado,  que 
podáis  hablar  en  caso  tan  pesado  con  tan  libre  disgus- 
to :  Gerardo  es  vuestro  hermano,  y  del  se  puede  presu- 
mir no  excusara  el  daros  parte  de  su  intento;  y  pues 
hasta  mejor  ocasión,  aunque  se  entiende  esto,  se  di- 
lata, sufrios  y  enseñad  más  paciencia  y  menos  quejas; 
que  hasta  agora  se  ha  procedido  justamente ;  y  ya  po- 
dría ser  que  lo  que  á  vos  parece  leve  cargo ,  os  ponga 
antes  de  muchos  días  en  cuidado.  Más  dijera  el  apasio- 
nado caballero,  y  peor  fuera  respondido,  si  don  Enri- 
que, que,  menos  ciego,  estimaba  al  valeroso  Leoncio  por 
amigo,  no  les  atajara  metiéndose  de  por  medio.  Con 
que,  sin  aguardar  más  razones,  volviólas  espaldas  Leon- 
cio, y  saliéndose  del  castillo,  se  vino  á  su  posada,  adon- 
de habiendo  igualmente  con  amigos  y  deudos  confe- 
rido este  caso,  últimamente  fué  su  parecer  pedir,  como 
en  sucesos  tan  arduos  se  acostumbra,  que  el  temido 
consejo  de  la  grande  Iliberia  conociese  deste  nego- 
cio, satisfecho  de  que  tendría  algún  adverso  fin  si  su 
justicia  quedase  al  albedrio  de  don  Antonio,  pues  sien- 
do absoluto  dueño  y  señor  de  los  jueces,  que  él  por 
su  mano  señalaba  en  Cesarína ,  forzosamente  harían  en 
todo  su  gusto :  cosa  que  habiéndoles  cuadrado  general- 
mente, se  puso  al  punto  por  obra,  habiendo  Gerardo 
primero  apelado  de  su  injusta  prísion  y  hecho  otras 
más  esenciales  diligencias  en  aquel  poderoso  tríbunal 
y  audiencia,  de  quien  sin  dilación  despacharon  por  él. 
En  el  ínterin  llegó  la  gente  que  habia  ido  por  el  escla- 
vo ,  y  traycndole  á  buen  recaudo ,  luego  que  á  la  pre- 
sencia de  don  Antonio  llegó,  sin  esperar  aun  á  que  se 
le  preguntase  la  ocasión  de  su  fuga,  habiéndose  arro- 
jado á  sus  pies  y  pedidole escuchase  aparte,  confesó  de 
plano  cuanto  de  sus  secretos  amores  Nise  le  habla  con- 
fiado, entregándole  juntamente  la  carta  de  Gerardo : 
hecho  por  cierto  digno  de  una  tan  vil  criatura,  y  muy 
mejor  merecido  de  quien  para  caso  tan  importante  eli- 
gió su  pecho.  Aquí ,  visto  por  don  Antonio  el  mal  reme- 
dio que  ya  podia  conseguirse  en  el  secreto  de  su  honra, 
dando  voces  y  quejándose  á  los  cielos  de  su  afrenta, 
bramaba  como  agarrochado  toro.  No  le  parecía  á  don 
Enrique  exagerado  extremo  el  que  en  su  hermano  veía, 
sospechando  sin  duda  lo  que  ya  él  entendía  de  la  boca 
de  su  esclavo,  cuya  venida  apenas  llegó  á  los  ofdos  de 
Nise,  cuando,  temerosa  de  loqtie  sucedió  y  olvidada 
de  su  amorosa  determinación,  dejó  al  punto,  sin  ser 
de  nadie  oida  ni  vista ,  la  casa  de  su  padre,  encerrán- 
dose en  un  convento  de  monjas,  fundación  de  sus  ante- 
pasados, desde  adonde,  sin  más  dilatar  su  pensamiento, 
hizo  sabier  esta  mudanza  á  su  enojado  padre,  que  ya  de 
atormentado  y  triste,  casi  no  sentía  estas  desdichas  y 
afrentosos  trabajos.  Mas  viendo  que  la  causa  principal 
y  fuente  de  donde  manaban  estaba  en  su  poder,  cierto 
de  su  venganza,  recibía  algún  consuelo,  y  más  se  le 
aumentó  con  la  venida  del  criado  de  Lauro;  á  quien.re- 
cibiéndole  su  dicho  y  declaración,  fué  la  misma  y  con 
las  mismas  falsas  presunciones  que  la  carta;  que  aun- 
que por  la  del  esclavo  se  conocía  claramente  la  variedad 
y  encuentro  de  entrambos,  pues  el  uno  decia  haberle 
dejado  en  Sevilla ,  y  el  otro  haberle  parecido*de  los  ho- 
micidas, todavía  el  caso,  demás  de  ser  atroz,  podía 
poner  cuidado  á  cualquier  animoso  corazón.  Por  otra 
parte,  el  suceso  de  sus  amores  dañaba  en  Gerardo  la  re- 
putación y  afeaba  la  inviolable  fe  de  la  verdadera  amis- 
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tad ,  aunque  e^os  yerros ,  por  lo  que  sou  dignos  de  per- 
don,  admitían  disculpa. 

Muchos  caminos  intentó  nuestro  desgraciado  y  preso 
Gerardo  para  conocer  la  determinarla  voluntad  de  Nise, 
en  quien,  por  dueño  y  señora  de  su  alma,  tenia  puesto  el 
remedio  de  los  presentes  infortunios,  pareciéndole  que 
el  último  sería  recibirla  por  dichosa  compañía;  mas 
tenían  sus  contrarios  con  tanta  vigilancia  atajados  los 
posos,  que  no  fué  posible  el  llegar  á  las  manos  de  Nise 
algunos  papeles  que  para  este  fin  escribió;  porque  solo 
en  el  de  su  vida  tenia  puesta  don  Antonio  la  proa :  de 
suerte  que  asi  por  su  persona  como  por  las  de  aque- 
llas monjas  que  con  su  hija  estaban,  trató  de  persua- 
diría ú  que  en  todo  acaecimiento  negase  haber  con 
Gerardo  tenido  más  que  una  lícita  amistad,  advirtién- 
dole que  infaliblemente  Gerardo  había  de  morir;  con 
que,  si  otra  cosa  dijese,  demás  de  hallarse  sin  su  com- 
punía,  su  honor  quedaba  defraudado  y  perdido ,  y  otras 
cosas  que,  siéndole  ya  con  blandas  razones  y  ya  con 
rigurosos  afectos  propuestas,  fueron  bastantes  á  redu- 
cir su  corazón  á  la  voluntad  paternal,  olvidando  la  in- 
mensa y  ardiente  con  que  poco  antes  había  propuesto 
morir  por  su  Gerardo.  No  hizo  Nise  de  su  variable  mu- 
danza libro  nuevo;  que  siendo  est4i  en  todas  casi  gene- 
rol  costumbre,  poco  puede  admirarse  quien ,  habiendo 
leído  ios  efetos  de  su  amor,  pasare  ios  ojos  por  el  fin 
que  tuvieron.  En  efeto,  Nise,  determinada  á  padecer 
mil  muertes  por  su  amante,  hoy  rompiendo  el  hilo  de 
en  íirme  intento,  sola  la  ausencia  de  diez  dias  de  pri- 
sión y  el  temor  de  unos  livianas  amenazas  mueven  su 
gusto,  conformándose,  encentra  de  Gerardo,  á  no  salir 
de  la  orden  expreso  de  su  padre  y  tío.  Esta  nueva  mu- 
danzo,  por  lo  que  de  triste  para  Gerardo  tuvo,  llegó, 
como  siempre  suelen  las  malas  nuevos,  á  sus  orejas,  ha- 
ciendo en  su  olmo  ton  songríento  y  crudo  operación, 
que  en  su  iguoldod  ni  las  pasados  trogedios  de  sus  di- 
áintos  y  pasodos  omores  recibion  comparociou;  antes 
ayodoron  á  lo  presente  colamidad  con  tan  eficaces  pe- 
nas cuanto  fines  y  remotes  tan  desdichados  podían  cau- 
sarle ;  y  lo  que  con  rigor  otormentobo  su  meroorío,  oun. 
que  perece  increíble,  más  era  el  confirmorse  de  nuevo 
por  hijo  desdichodo  de  su  contraría  suerte ,  que  el  con- 
siderarse burlado  de  la  inconstante  fe  de  su  dama,  como 
quien  mucho  antes  traía  delonte  de  los  ojos  sus  incier^ 
tos  fines.  Mos  privando  en  su  amarga  pasión ,  como  era 
justo,  kw  que  ton  ciertos  á  su  olma  prometía  el  apetito 
ciego  de  su  desenfrenada  voluntad,  recordó  á  esta  úl- 
timo oldiÜNido  de  los  cielos  el  lastimado  y  preso  Gerar^ 
do  con  tan  acelerado  dolor,  lágrimos  y  suspiros,  que 
casi  ol  despedirse  del  encontado  sueño  de  su  vido  le 
foltobo  el  oliento  pora  poder  sin  repugnondo  de  sus 
sollozos  pronunoior  con  lo  turbodo  lenguo  estos  píodo- 
los  versos ,  dignos  por  el  sugeto  de  esculpillos  en  bron- 
ce ,  más  que  en  lo  estompo  del  popel. 

Ya  tiene  Job  de  su  dolor  y  pena 
Retrato  igual  en  la  miseria  mia ; 
Y  annqve  un  miamo  dolor  nos  afligía. 
No  ana  eulpa  y  pecado  nos  condena  : 

No  le  castiga  Dios  ni  el  mal  rerrena 
Porqve  pecar  con  la  salnd  soKa, 
SiBo  por  mt  el  pecbo  que  tenia , 
T  ai  obedece  Job  lo  que  le  ordena. 

Mas  mi  dolor,  efeto  del  pecado, 
Fiscal  acusador  de  mi  conciencia , 
Üt  t)aie)«fti8i«iito  CMtlfadOt 
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Dadme  i  sentir  {oh  Job!  fvestra  paciencia, 
T  alcanzaré ,  de  baberos  imitado , 
Salud,  enmienda ,  amor  y  penitencia. 

En  medio  destos  miserables  tormentos  llegó  á  Ge- 
sarina  el  valeroso  Leoncio,  y  juntamente  á  la  presencia 
de  su  querido  hermano,  á  quien  ( según  sus  graves  seo- 
timíentos  le  tenían)  casi  no  conoció;  mas  consolándole 
como  mejor  pudo,  por  otra  parte  requirió  á  don  Anto- 
nio con  las  reales  y  temidas  provisiones  que  pan  sa- 
carle de  su  poder  y  llevarle  á  lo  fomosallibería  (i)tniia; 
las  cuales ,  mal  que  le  pesó,  aunque  con  entrañable  dis- 
gusto, hubo  de  obedecer,  entregándoles  el  preso  con 
tontas  guardas,  custodia  y  recato  cuanto  el  caso  y  la 
persona  de  Geraf  do  requería ;  que  menos  fatigado  y  triste 
con  la  compañía  de  su  hermano ,  se  puso  en  el  trillado 
camino  de  llíbería ,  volviendo  en  su  determinado  pen- 
samiento para  siempre  á  Gesaríno  ios  espaldas. 

A  poco  más  de  mediodía,  no  siéndoles,  por  la  gran 
siesta,  posible  el  pasar  adelante  y  á  poblai^ ,  liabiMido 
llegado  aun  ameno  y  florido  valle,  que  asombrado  de 
levantadas  rocas  y  montanas ,  más  apacible  liacíon  so 
verde  asiento,  de  común  acuerdo  y  parecer  eligieron 
aquel  fresco  lugar  para  dar  algún  alivio  y  refrigerio  á 
losconsodos  cuerpos;  y  osí,  habiéndose  apeado,  miétt- 
tras  las  cabalgaduras  se  apacentaban ,  de  una  acémila 
que  de  repuesto  les  servia  comenzaron  á  sacar  gninde 
abundancia  de  regalos,  teniendo  por  mesa  el  campo 
matizado  de  diversas  ñores ,  y  por  oguomanílcs  precio- 
sos las  transparentes  urnas  de  un  manso  y  agradable 
arroyuelo  en  cuyas  márgenes  se  habían  sentado,  dando 
principio  al  forzoso  y  ürecusable  alimento  con  mncbo 
gusto  y  contento  de  todos;  el  cual  más  so  acrecentó 
con  uno  dulce  y  sonora  voz  que  en  medio  de  so  comi- 
do, contondo  ol  delicodo  son  de  un  lobrado  rabel,  Degi 
á  sus  oídos  en  los  siguientes  versos  : 


Al  pi6  de  nn  risco  de  nieTe, 
A  qaien  visten  pefias  pardas, 
Eameraldas  por  ribetes , 
Finos  diamantes  por  fajas ; ' 
De  cayos  copos  el  sol 
Con  blandos  rayos  desata 
De  bnlllciosos  cristales 
Una  fuente  pura  y  clara ; 
Sentado  en  la  verde  alfombra 
De  sns  márgenes  sagradas , 
Celio  sn  corriente  mira , 
SalUndo  con  pies  de  plata ; 
Y  entre  las  menudas  guijas, 
Rojas ,  azules  y  blancas, 
Las  fugitivas  arenas , 
Oro  de  Tibar  y  Arabia; 
Del  árbol  de  Febo  hermoso 
Las  orillas  coronadas. 
Siendo  de  la  esquiva  Dafne 
Grillos  de  vidro  las  aguas. 
En  ves  de  pintados  peces. 
Del  velo  de  cristal  sacan 
Náyades  ninfas ,  cubiertas 
Las  cabezas  de  goimaldas. 
Cigno  sus  raudales  pisa , 
Más  blanco  que  nieve  helada ; 
Progne  sus  endechas  llora 
Mientras  Filomena  canta. 
Del  amado  de  cn>élea 
Contempla  las  cumbres  altas. 
En  cuyas  hojas  FaTonio 
AI  amante  hermoso  llama. 
Jacinto  sus  plantas  pule , 

(1)  UHberU  6  EüperU,  «o  lallo 
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Acanto  muestra  sns  raniii 
Adonis  sn  flor ,  Narciso 
Las  sayas  de  pura  gnaa. 
Admirase  el  pastorcillo 
De  Ter  en  la  espuma  eana 
Los  palacios  de  Neptoao, 
La  corona  de  Ariidoi, 
Las  doctas  Musas,  las aasn 
Hermosísimas  henaioas, 

Y  sus  Eliconas  ninfas 

Con  sns  corrientes  madtiii, 
Cuando  de  las  claras  anas, 
Con  sn  lira  sobenu 
Haciendo  cadencias  dolees, 
Saltó  el  músico  de  Tradt; 

Y  snspendiendo  losaiaaie^ 
Aves ,  peces ,  lores ,  plaaoi. 
Mientras  el  pastor  le  esescto, 
Así  templa,  toca  y  caata: 

« Hoy  la  discreta  Peaisi, 
Desta  valle  priauveía. 
El  crisUl  de  sn  ribeía 
Con  sns  pi¿s  de  nieve  plu« 
Amor,  de  sn  amorreadiiis» 
NiOohalagfieioyrapaz, 
Con  tan  florido  disfraz 
Quiere  abonar  su  partida- 

Y  pues  verta  bas  merceioo. 
Pastor,  trueca  el  lüsto  tf  w 
Que  hoy  la  discreta  Feals»» 
Deste  valle  prlmaveía, 

£1  crisUl  de  su  libera 
Con  sns  pies  de  nieve  piss-' 

,  I  ea  cutallaoa  Wn»  f^ 


EL  ESPAftOL  GERARDO. 
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Con  Igual  suspensión,  dejando  la  comenzada  obra, 
habían  escuchado  todos  ei  discreto  romance.  Mas  Ge- 
rardo, que  aun  entre  tan  confusos  cuidados  no  habia 
perdido  de  su  memoria  la  de  su  antiguo  y  buen  ami- 
go Celio,  apenas  su  canto  y  Tozoyó,  cuando  en  sus 
dulces  acentos  fué  dél  conocido,  bien  que  el  verle  era 
imposible ,  por  estar  á  la  vuelta  y  nacimiento  del  arro- 
yo, adonde  no  podia  alcanzar  el  deseo  de  su  vista;  el 
cual  por  darle  gusto  hubo  de  suplir  uno  de  sus  com- 
pañeros, levantándose  en  su  busca  al  mismo  tiempo 
que,  movido  de  las  voces  que  Gerardo  le  daba  nom- 
brándole, salia  Celio  de  entre  los  espesos  y  intrincados 
laureles,  trayendo  por  la  mano  una  zagala  tan  gentil  y 
hermosa  como  él  gallardo  y  bien  dispuesto;  con  cuya 
compañía,  habiendo,  no  sin  pequeña  admiración,  re- 
conocido á  Gerardo,  se  fué  para  él  con  los  brazos 
abiertos,  y  los  ojos,  de  considerarle  al  cabo  de  tan  lar- 
ga ausencia  en  tan  trabajoso  estado,  llenos  de  tiernas 
lágrimas,  efetos  de  su  tristeza.  No  fué  con  menos  sen- 
timiento y  dolor  recibido  de  Leoncio  y  Gerardo,  que 
habiéndole  hecho  sentar  junto  á  si ,  le  comenzó  á  dar 
cuenta  de  su  miserable  historia,  cerrándola  con  igua- 
les suspiros  de  Celio  y  su  amada  pastora;  á  quien,  vol- 
viéndose Gerardo ,  la  dijo :  Por  vuestra  amorosa  com- 
pañía y  los  pasados  versos  de  mi  amigo  vengo  á  en- 
tender que  sin  duda  sois  la  dichosa  imagen  á  cuya 
deidad  milagrosa  ha  dedicado  su  voluntad,  que  un 
tiempo  conocí  yo  bien  ajena  de  semejantes  empleos, 
igualando  mis  propios  pensamientos  y  determinación; 
aunque,  como  el  hechizo  de  unos  rasgados  ojos  pudo 
alterar  mi  pecho,  debiendo  estar  muy  escarmentado, 
¿qué  mucho  que  á  quien  ni  la  experiencia  ni  su  rigor 
habían  acobardado,  se  dejase  rendir  de  un  tan  pere- 
grino sugeto  como  el  vuestro?  Esa  sola  disculpa,  res- 
pondió Celio  antes  que  pudiese  hacerlo  la  graciosa 
zagala,  excusa  mi  pasado  intento  y  parecer,  noble  Ge- 
rardo, y  aun  os  prometo  que  no  tan  solamente  me  ha- 
llo satisfecho  de  haberle  quebrantado,  mas  confuso  y 
arrepentido  de  no  haber  desde  mis  primeros  años  em- 
pleado la  vida  en  el  servicio  y  gusto  de  Fenisa;  cuya 
amable  presencia ,  de  su  venturosa  aldea  y  después 
de  una  muy  larga  ausencia,  ha  bajado  hoy  á  dar  nue- 
vo ser,  nuevo  aliento  y  nuevas  matices  y  colores  á 
las  plantas ,  al  valle  y  á  sus  flores.  ¿Qué  queréis, 
amado  Celio ,  que  no  esquive ,  ofendida  de  vuestras  li- 
sonjas, dijo  la  hermosa  Fenisa  con  alegre  semblante, 
pues  habiendo  de  mi  humilde  sugeto  tantos  testigos, 
osáis  encarecerle,  ó  por  mejor  decir,  afrentarle  con  ta- 
les atributos?  Y  aun  pienso  que  anda  corto ,  respondió 
Gerardo;  con  que  en  estos  y  otros  agradables  discur- 
sos dándose  fin  á  la  sabrosa  comida,  tuvo  asimismo 
principio  el  de  su  comenzado  viaje ,  despidiéndose  Ge- 
rardo y  Leoncio  de  los  dos  amantes;  cuyo  no  pensado 
encuentro  tuvo  Gerardo  á  suma  felicidad  y  por  mejor 
señal  de  su  suceso ,  aunque  el  desastrado  y  triste  del 
valiente  Arsemo  trocó  este  pequeño  alivio  en  igual  sen- 
timiento al  de  sus  desventuras;  porque  quiero  que  s^ 
país  que  muy  pocos  días  después  de  su  asistencia  en 
la  famosa  cárcel  de  Uiberia,  siendo  traído  á  ella  por  los 
mismos  pasos,  le  tuvo  en  su  compañía.  La  causa, 
aunque  en  el  ser  trágica  fué  á  la  de  Gerardo  muy  pa- 
recida, en  los  efetos  y  obras  fué  muy  más  contraria, 
pues  á  nuestro  desgraciado  caballero  se  le  imputaba 


una  muerte  que  no  habia  hecho  ni  aun  pensado ,  y  á 
Arsenio  tres  que  en  campaña  y  singular  desafio  tenia 
muy  bien  prQj>adas,  con  general  satisfacion  y  mayor 
prueba  de  su  valiente  brazo;  hecho  digno,  por  cierto, 
más  de  premio  y  corona  que  de  castigo  y  pena;  y  tal, 
que  si  al  motivo  principal  y  al  breve  despidiente  que 
en  esta  historia  he  prometido  le  fuera  dado  el  descri- 
bille  sin  salir  del  asunto,  fuera  para  el  curioso  lector  de 
no  menos  gusto  que  entretenimiento.  Mas  el  deseo,  que 
ya  con  más  agudos  acicates  corre  á  los  últimos  fines, 
habrá  de  excusar  mi  remisión.  Con  la  prudente  y  agra- 
dable compañía  de  su  amigo  Arsenio  fué  poco  á  poco 
Gerardo  divirtiendo  sus  tristes  memorias,  entregándo- 
las á  un  eterno  y  profundo  olvido,  tratando  solamente 
del  cuidado  solícito  de  su  libertad;  bien  que  si  el  cielo, 
movido  de  su  inocencia,  como  otras  muchas  veces,  no 
le  sacara  deste  peligro,  su  vida  le  corría  muy  mani- 
fiesto ;  porque  fué  en  este  mismo  tiempo  servido  que, 
al  cabo  de  cuatro  meses  que  Gerardo  estaba  preso ,  se 
publicase  en  toda  aquella  provincia  su  injusta  prisión, 
descubriéndose  los  cuatro  sangrientos  homicidas  del 
difunto  Lauro  por  el  camino  que  menos  se  esperaba.  Y 
fué  el  caso  que,  como  de  unas  partes  á  otras  en  su  in- 
fame y  cruel  ejercicio  anduviesen  vagando,  fueron  pre- 
sos por  unos  bien  ligeros  indicios  en  un  lugar  peque- 
ño del  duque  de  Medina,  en  donde  habiéndoles  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  no  tan  solamente  confesaron 
el  delito  de  que  allí  eran  indiciados ,  mas  otras  muchas 
muertes,  hurtos,  robos  y  salteamientos,  y  entre  ellos 
el  del  desdichado  Lauro,  con  otro  igual  en  el  fin,  aun- 
que en  su  atrocidad  más  fiero  y  abominable,  que  fué 
la  muerte  de  don  Juan  Ponce,  caballero  tartesiano,  á 
mi  parecer,  por  cierto,  una  de  las  más  crueles  que  en 
España  y  en  nuestros  tiempos  ha  sucedido ,  tanto  por 
el  principio  y  origen  que  tuvo,  cuanto  por  haber  sido 
della  autor  y  reo  principal  el  padre  mismo  que  le  ha- 
bia engendrado;  y  así,  me  ha  obligado  su  extraordina- 
ria miseria  á  no  pasarla  en  silencio,  escribiéndola  lo 
más  sucintamente  que  me  fuere  posible  y  sin  desviar^ 
me  un  punto  de  la  verdadera  relación  que  tuve,  que 
para  eterna  y  perdurable  memoria  de  los  hombres  que- 
dará estampada  en  estas  últimas  hojas  de  mis  trági- 
cos ,  tomando  la  carrera  desde  adonde,  para  que  mejor 
se  entienda ,  tuvo  el  siguiente  su  principio. 

Hoy  dia  vive  en  la  antigua  ciudad  de  Tartesia  una 
dama  viuda  cuyo  nombre  es  Fabia,  á  quien  el  cielo  en 
sus  primeros  años  dotó  más  de  la  hermosura,  gracia, 
virtud  y  honestidad,  que  de  bienes  de  fortuna,  ilustre 
sangre  y  nobleza;  á  la  cual,  porsusextremados  requisi- 
tos y  partes ,  dio  en  seguir  y  pasear  uno  de  los  mas  no- 
bles caballeros  de  aquella  ciudad,  cuyos  amorosos  pen- 
samientos á  pocos  lances  fueron  de  la  honestísima  dama 
apeados,  mas  con  tanto  recato  y  prudencia,  que  nunca 
de  su  pretensión  se  dio  por  entendida ,  hasta  que  el 
tiempo  y  los  continuos  y  exquisitos  regalos  que  por  no 
pensados  caminos  llegaron  de  las  de  su  amante  á  sus 
manos,  la  hicieron  mostrarse  algo  menos  esquiva  y  más 
humana;  que  tanto  puede  este  dulce  ínteres.  No  digo 
yo,  por  cierto,  que  á  Fabia  esta  fuerza  la  moviera, 
mas  no  puedo  sufrir  que  ^amor  se  compre  con  el  valor 
y  riquezas ,  parto  monstruoso  de  las  duras  entrañas  de 
la  tierra.  Esto  dijo  docta  y  agudamente  don  Sebastian 
de  Céspedes,  mi  hermano,  en  un  soneto  á  cierta  dama 


^ 


i98 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


amiga  de  dineros  (cerno  lo  son  por  la  mayor  parte  las 
más  destas  señoras),  que  por  ser  parto,  aunque  breve, 
de  tan  sólido  ingenio,  me  pareció  sacarle  á  luz  en  esta 
ocasión. 

Imperio  Injusto ,  loea  tiranía , 
Sacrile^  interés,  hambre  dorada , 
Mo  errd  Marón  si  te  llamó  malvada ; 
Qoe  especie  es  de  traición  la  villanía. 

¿Ley  ba  de  ser  ta  fuerza  ó  ta  porfía 
Cuando  su  estrella  inclina  un  alma  honrada! 
No  quiero » no ,  la  voluntad  comprada , 
Ni  hacer  de  las  estrellas  simonía. 

Nacimos,  Lisi,  en  sangre  desiguales; 
Mis  venas  son  de  amor,  las  tuyas  de  oro: 
Uira  la  variedad  de  estos  metales. 

Trata  las  almas  con  mayor  decoro ; 
No  vendas  los  influjos  celestiales ; 
Que  no  hay  valor  para  tan  gran  tesoro. 

En  efeto,  la  determinación  deste  caballero  granjeó 
el  llegar  á  hablarla  por  una  alta  ventana ,  y  desta  co- 
municación ,  aunque  tan  corta ,  la  esperanza  de  po- 
seerla: cosa  de  que  vivía  tan  ajena  como  segura  la  bella 
Pabia,  que  solo  por  desobligarle  le  daba  aquel  pequeño 
gusto;  el  cual  no  se  prosiguió  con  tanto  secreto  cuanto 
á  sus  amores  se  debia,  pues  habiendo  llegado  á  noticia 
de  una  tía  suya,  fué  de  su  aspereza  reprendida  de 
suerte,  que  sin  querer  más  escuchar  ruegos  tan  en  su 
daño,  cerró  al  galán  amante,  para  nunca  más  hablarle, 
laspuertas  y  ventanas;  desden  que  másacrecentó  el  fuego 
de  su  amor,  creciendo  por  momentos  el  deseo  de  verla, 
mientras  ella  con  mayor  vigilancia  procuraba  encu- 
brirse de  sus  ojos.  Dicen  que  los  deamor,  aunque  ven- 
dados, igualan  en  la  vista  al  lince  penetrante;  y  así,  no 
fueron  bastantes  las  diligencias  de  Fabia  para  excusar 
la  ocasión  de  su  vista,  de  quien  hecho  cuidadosa  centi- 
nela, estaba  siempre  su  caballero  en  atalaya ;  con  que 
reconociendo  la  agradable  presencia  de  su  dama,  que 
descuidada  de  tal  sobresalto  había  salido  hasta  la 
puerta  de  su  casa,  sin  perder  la  coyuntura,  llegó  á  ha- 
blarla, obligándola  con  tan  corteses  y  amorosas  razo- 
nes, que  no  tuvo  ánimo  para  volverle  las  espaldas,  ni 
menos  para  taparse  los  oídos  fuerza  ni  manos ,  dando 
lugar  á  que  su  encanto  amoroso  fuese  contraminando 
su  constante  propósito.  Mas  entendiendo  que  solo  á 
quejas  de  su  mudanza  iban  enderezadas,  no  queriendo 
pasase  con  ellas  adelante,  le  respondió  de  aquesta 
suerte :  El  haberse  extendido  á  más  que  á  estos  umbra- 
les la  merced  que  me  hacéis,  pues  ha  pasado  fuera  de 
todos  sus  secretos  límites,  ha  forzado  mi  vohintad  á  no 
corresponder  á  la  vuestra :  cosa  que,  yéndome  en  ella 
no  menos  que  la  honra,  es  justo  que  vos  lo  tengáis  por 
bien,  pues  no  es  razón  que  quien  tanto  dice  que  me 
quiere,  desee  quitarme  el  mayor  bien  que  tengo,  el 
cual  no  podré  restaurar  una  vez  perdido.  Mis  padres 
tratan  de  casarme,  y  yo  de  obedecerlos,  porque  sé  cuan 
á  cuento  me  está  el  estado  que  me  dan;  y  supuesto  que 
el  cielo  á  vuestro  merecimiento  me  hizo  tan  desigual, 
que  por  medio  tan  lícito  no  pueda  pagar  vuestro  amor, 
encarecidamente  os  suplico  procuréis  desecharle,  po- 
niendo los  ojos  en  otra  dama  que  por  su  calidad  me- 
rezca lo  que  yo  desmerezco  por  humilde.  Aquí,  abra- 
sándose en  encendidas  llamas,  celoso  del  apuntado  ca- 
samiento, replicó  el  determinado  caballero,  diciendo: 
No  pasará  en  mi  ofensa,  querida  Fabia ,  si  yo  puedo, 
tan  cruel  concierto^  ni  menos  pienso  dilatar  el  remedio 


que  está  en  mi  mano,  dándoosla  desde  este  punto  de 
vuestro  esposo  y  marido;  y  porque  de  su  validación  y 
firmeza  viváis  más  segura,  quiero  que  della  sean  testi-. 
gos  cuatro  de  mis  criados  que  están  en  mi  guarda;  y 
diciendo  esto,  sin  esperar  respuesta  de  la  que  de  con- 
tento fuera  imposible  dársela,  con  una  conocida  s^a 
hizo  llegar  á  los  criados;  delante  de  los  cuales  volviéiH 
dose  á  la  hermosa  Fabia,  que  la  vergüenza  y  el  repenr- 
tino  suceso  la  tenia  suspensa  y  vuelto  el  nevado  color 
de  su  gracioso  rostro  en  encarnado  y  rojo  carmín,  pro- 
siguiendo su  intento,  la  dijo:  Dulce  señora  mia,  ¿por 
qué  habéis  enmudecido?  O  ¿qué  cosa  puede  dilatar  el 
sí  que  ya  de  vuestra  boca  aguardo?  Yo  digo  una  y  mil 
veces  que  quiero  y  deseo  ser  vuestro  esposo,  y  desta 
palabra  son  loscielosycuautosmeoyentestigos:  dadme 
vuestra  hermosa  y  blanca  mano ,  que  con  ella  viviré 
más  contento  que  con  todas  las  riquezas ,  tesoros  y  ca- 
lidades que  puede  el  mundo  ofrecerme;  y  cesando  con 
esto,  dio  lugar  á  que  la  honesta  Fabia,  menos  turbada 
y  más  alegre,  respondiese :  No  os  espantéis,  dueño  y  se- 
ñor mío,  que  así  me  haya  tenido  confusa  merced  tan  de- 
sigual de  mis  acobardados  deseos,  que  acepto  y  estimo, 
recibiéndoos  por  mi  esposo  y  único  bien;  y  tomándose 
iasmanos,  seabrazaron  estrechamente,  quedando  con  la 
unión  de  sus  voluntades  tan  conformes  cuanto  deseosos 
de  gozar  el  Gn  dellas,  como  con  efeto  lo  hicieron  aque- 
lla misma  noche  con  notable  gusto  del  aOcionado 
amante;  el  cual  pidió  á  Fabia  tuviese  en  silencio  su  ca- 
samiento y  palabra  dada,  en  tanto  que  él  diese  orden  de 
cumplirla  sin  contradicion  de  sus  deudos  y  parientes : 
cosa  que  ella  tuvo  por  bien,  como  quien  ya  solo  de- 
seaba darle  gusto.  Con  este  secreto  y  recato  prosiguie- 
ron los  dos  amantes  el  discurso  de  sus  amores ,  en 
quien  Fabia  se  hizo  preñada,  y  su  caballero ,  con  poco 
temor  de  Dios,  trató  con  muchas  vénis  de  casarse  con 
una  bizarra  dama  que  era  deuda  suya ;  y  como  lo 
pensó,  sin  que  Fabia  lo  entendiese  por  entonces,  lo  eje- 
cutó. Mas  ¿qué  mano  podrá  regir  mi  cansada  pluma  si 
acaso  determina  escribir  el  üerno  sentimiento  de  la 
burlada  Fabia?  O  ¿qué  lengua  se  atreverá  á  explicar  sin 
enternecerse  el  inmenso  dolor  que  llegó  á  su  alma  luego 
como  supo  las  amargas  nuevas  de  su  rompida  fe,  y 
cierto  engaño  del  que  tenia  por  esposo  y  dueño?  Sería 
necesario  comenzar  con  nuevo  aliento  nueva  historia  : 
y  así,  sus  lágrimas  y  suspiros  quedarán  á  la  discreta 
consideración  del  piadoso  lector;  las  cuales  fueron  tan 
abundantes  y  continuas  cuanto  difíciles  de  encu- 
brirse de  sus  padres,  á  quien,  supuesto  el  femenil  te- 
mor, descubrió  su  pecho  y  el  estado  en  que  se  hallaba, 
preñada  en  casi  dos  meses;  con  que,  haciéndola  en  su 
llanto  y  desconsuelo  compañía,  trataron,  como  cuerdos 
y  prudentes,  el  remedio  de  su  honor,  antes  que  pleil<>s 
imposibles  para  más  infamarle;  y  así ,  sin  más  dilacioa 
casaron  á  su  hija  con  un  hombre  de  su  misma  calidad  y 
con  alguna  más  hacienda;  con  quien,  sin  ser  entendida 
la  falta  de  su  persona  y  sobra  de  su  preñado,  pasó  por 
doncella,  y  lo  que  parió  al  íiu  de  siete  meses,  que  fué 
un  niño  muy  hermoso,  por  hijo  legítimo,  borrando  en 
su  agradable  compañía  de  su  memoria  la  del  alevoso  y 
perjuro  padre. 

Diez  años  y  más  habrían  pasado  después  de  su  naci- 
miento ,  sin  que  en  todo  este  tiempo  el  justo  cielo  qui- 
siese al  ingrato  caballero  darle  hijos  de  bendición  en  su 
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mujer  propia  ni  en  otra  alguna;  cuya  penosa  imagina- 
ción y  deseo  le  traía  trístfsimo,  por  verse  sin  heredero, 
y  que  forzosamente ,  de  faltarle,  había  de  serlo  alguno 
de  sus  hermanos ,  á  quien  aborrecía  entrañablemente; 
y  así,  desesperado  de  esperar  en  su  mujer  mejor  fruto, 
propuso  adjudicarse  á  sí  mismo  el  hijo  que  en  Fabia 
habla  engendrado;  y  no  contentándose  con  haberla 
burlado  faltando  á  Dios  y  á  su  palabra,  confiado  en  su 
hacienda  y  brazos,  sin  reparar  en  el  tan  grande  inconve- 
niente de  la  infamia  y  afrenta  que  á  Fabia  y  á  su  esposo 
se  les  seguiría,  determinó  por  justicia  cobrar  su  hijo, 
pidiéndole  ante  el  juez  ordinario,  que  fuera  muy  justo 
no  se  hubiera  quedado  sin  castigo  por  haber  admitido 
tan  escandalosa  demanda;  en  la  cual  habiéodose  obli- 
gado á  probar  loque  decía,  lilzo  información  con  sus 
criados  y  otros  muchos  testigos  (que  nunca  á  los  pode- 
rosos falta  quien  anime  sus  intentos)  así  de  la  estrecha 
amistad  y  comunicación  que  con  Fabia  había  tenido, 
como  del  haberse  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  pre- 
ñada, según  ella  confesó  diversas  veces,  y  después 
pareció  ser  verdad  y  que  lo  estaba  en  dos  meses, 
y  computado  con  el  térmloo  de  su  parto ,  por  sentencia 
difínitiva  desposeyeron  al  que  como  padre  le  amaba, 
del  muchacho,  entregándosele  al  que  era,  aunque  per- 
juro y  falso,  el  verdadero  y  cierto;  de  cuya  afrenta  y 
pena  cayendo  en  una  grave  enfermedad  el  pobre  es- 
poso de  Fabia,  murió  en  siete  dias,  quedando  la  des- 
dichada y  tríste  dama  sin  honor,  sin  hijo  y  sin  marido; 
que  tanto  puede  un  tiraao  y  cruel  pecho. 

Con  esto  habiendo  salido  con  su  intento  el  injusto 
padre,  sumamente  alegre  y  regocijado,  llevó  á  su  casa 
al  querido  hijo,  cuyo  nombre  desde  el  mismo  día  fué 
donjuán,  haciéndole  criar  con  tan  extremado  y  solí- 
cito cuidado,  que  este  y  la  inclinación  buena  del  man- 
cebo le  hizo  crecer  en  pocos  años  en  loables  costum- 
bres y  virtudes,  de  suerte  que  igualmente  era  amado 
de  toda  la  ciudad,  y  con  tanto  gusto  estimado,  que  casi 
en  su  padre  causaba  envidia :  de  su  madrastra  no  hay 
que  decir,  pues  es  llano  y  como  forzosa  herencia  su 
común  aborrecimiento  y  mal  trato;  el  cual  el  noble  don 
Juan  padecía  con  más  prudencia  de  la  que  se  podía  es- 
perar de  sus  tiernos  años,  no  olvidando  conla  grandeza 
y  ostentación  del  nuevo  estado  y  casa  la  humildad  y 
pobreza  de  su  antigua  morada;  adonde  ordinariamente 
siii  faltar  dia  era  del  su  madre  visitada  y  obedecida,  y 
esto  tan  á  pesar  y  disgusto  de  sus  padres,  que  total- 
mente ya  casi  les  pesaba  y  aun  se  hallaban  arrepentidos 
de  su  posesión,  dándole  ¿conocer  este  descontento  con 
tantas  veras,  que  aun  del  ordinario  sustento  y  adorno 
de  su  persona  no  curaban ,  ni  menos  deila  hacían  cau- 
dal ;  con  que  ú  don  Juan  le  fué  forzoso  el  ponerles 
pleito  sobre  sus  alimentos,  que  por  sentenciado  vista 
y  revista,  y  en  cantidad  de  setecientos  ducados,  se  le 
mandaron  señalar.  Mas  pareciéndole  al  virtuoso  caba- 
llero que  la  necesidad  de  su  madre  carecía  mejor  que 
la  suya  propia  de  remedio ,  trató  de  dársele  deján- 
dola sus  alimentos ,  como  en  efeto  lo  puso  por  obra, 
yéndose  de  Tartesla  con  un  primo  de  su  padre  que 
tiernamente  le  amaba ,  á  la  ciudad  de  Lisboa ,  para 
donde  iba  proveído  en  una  honrosa  plaza  de  maesa  de 
campo.  Allí  vivió  muy  alegre  y  contento  don  Juan  en 
compañía  de  su  tío ,  hasta  que  entendiendo  por  carias 
de  su  madre  lo  mal  que  en  el  particular  de  sus  alímen- 


tos  con  ella  procedía  el  cruel  padre  suyo ,  le  convino 
dar  la  vuelta  con  harta  brevedad  y  mohína ,  aunque  la 
disimuló,  como  obediente  hijo.  Bien  conoció,  por 
cierto,  el  que  le  engendró  la  causa  quede  su  venida  ha* 
bla  sido  origen ,  la  cual  tampoco  se  le  encubrió  á  su 
esposa,  que  solo  su  perdición  y  último  fin,  como  cruel 
madrastra,  deseaba,  como  en  resolución  lo  vino  á 
ser ;  porque  hallando  en  la  mala  voluntad  y  rencor  que 
su  marido  mostraba  al  pobre  don  Juan ,  suficiente 
entrada  su  dañado  intento,  claramente  y  sin  más  dila- 
tarlo le  dio  particular  cuenta  dé] ;  y  no  hallando  en  su 
esposo  menos  deseo  de  su  muerte,  hubo  de  quedar  en- 
tre entrambos  muy  bien  asentada  desde  entonces, 
partiéndose  con  este  sangriento  pensamiento  el  futuro 
filicida  el  siguiente  día  á  la  gran  ciudad  de  Sevilla  á 
buscar  en  ella  quien  de  su  hijo  mismo  fuese  homicida , 
cosa  que  en  ella  no  fuédehallar  muy  dificultosa;  y  así, 
habiendo  acaso  encontrádose  con  los  cuatro  desalma- 
dos amigos  que  tenéis  noticia,  concertando  en  do- 
cientos  escudos  su  miserable  asesinio,  y  dándoles  cin- 
cuenta de  señal ,  dieron  juntos  la  vuelta,  adonde  la  no- 
che que  en  Tartesia  entraron,  informado  el  precipitado 
caballero  del  lugar  y  casa  que  aquella  hora  su  hijo  ocu- 
paba (que  según  pareció  era  la  de  sumadre),  les  dio  la 
orden  que  en  matarle  hablan  de  tener;  y  acompañán- 
doles basta  cerca  del  injusto  sacrificio,  algo  desviados 
de  la  casa,  volviéndose  hacía eUos,  les  dijo  :  Aquella 
que  veis  es  la  puerta,  y  así,  solo  resta  que  el  uno  lle- 
gue y  llame  en  ella  á  don  Juan ,  y  en  saliendo ,  los  de- 
mas  podéis  hacer  de  suerte ,  que  no  quede  para  testigo 
de  su  venganza  y  mí  satisfacion.  No  faltó  quien,  por 
reservado  juicio  de  Dios,  oyese  estas  últimas  palabras 
y  conociese  el  perverso  juez  que  contra  su  sangre  pro- 
pria  pronunció  tan  rigurosa  sentencia,  que  fué  una 
pobre  mujer  que  bien  descuidada  de  tal  suceso  estaba 
á  aquella  misma  hora  en  una  oculta  ventana,  desde  la 
cual  vio  también  cómo,  habiendo  llegado  por  la  orden 
que  tenían  al  inocente  y  virtuoso  mancebo  al  salir  del 
albergue  de  su  madre ,  le  hirieron  de  muerte.  Mas  no 
le  sobrevino  con  tanto  aceleramiento,  que  primero  no 
hubiese  lugar  de  darle  los  últimos  sacramentos :  cosa 
que  en  su  alevoso  padre  no  dejó  de  causar  algún  cui- 
dado ,  temeroso  de  que  las  heridas  no  debían  de  ser 
mortales;  y  por  esta  razón  (si  ya  no  fué  que,  cumplida 
su  voluntad,  se  hallase  arrepentido  de  pasar  por  el 
concierto)  él  trapazó  la  resta  de  suerte ,  que  con  otros 
veinte  escudos  hizo  pago  á  los  inhumanos  homicidas, 
despidiéndoles  con  decir  que  él  había  concertado  la 
muerte  de  su  hijo ,  y  que  ellos  no  habían  cumplido  su 
palabra,  pues  no  le  haLian  dado  más  que  unas  figeras 
heridas  que  bastantemente  se  pagaban  y  satisfacían 
con  el  dinero  recibido.  No  les  faltaron  réplicas  á  los 
impacientes,  y  aun  arrepentidos  de  no  haber  hecho  en 
el  pasado  camino  igual  carnicería  de  su  persona,  le  es^ 
cuchaban;  mas  visto  cuanto  á  todos  convenia  el  silen- 
cio, renegando  de  su  infame  proceder,  salieron  de 
Tartesia  otro  día  siguiente.  La  hermosa  Fabia,  que 
del  mortal  peligro  de  su  amado  hijo  estaba  sin  sentido, 
informada  de  la  mujer  que  arriba  dije  de  la  verdad 
que  ya  ella  sospechaba,  acompañada  de  otras  muchas, 
procuró  como  rabiosa  madre  su  venganza,  airojándose 
á  los  pies  del  Corregidor,  que  era  un  noble  caballero, 
pidiéndosela  con  tierno  y  doloroso  llanto,  y  provo- 


200 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


cando  con  gemidos  y  lágrimas  su  justicia  y  la  de  los 
poderosos  y  divinos  cielos. 

Apenas  por  el  furioso  y  cruel  padre  fueron  entendi- 
das las  diligencias  de  Pabia ,  lo  que  del  se  murmuraba 
y  lo  muy  cercano  que  su  malogrado  hijo  estaba  á  la 
muerte^  cuando,  cercado  de  un  sudor  frió  y  temor  ma- 
cilento, remordiéndole  su  pecado,  sin  esperar  mayor 
averiguación,  se  retrujo  en  un  convento,  de  donde,  sin 
más  probanza  que  haberse  él  mismo  declarado  con  se- 
mejante novedad  por  reo  y  actor,  le  sacó  la  justicia  y 
severo  Corregidor,  tratando  luego  de  «u  castigo,  y  con 
mayores  veras  cuando  dentro  de  pocas  horas  tuvieron 
ñn  las  del  desdichado  don  Juan ;  aunque  el  ser  su  padre 
tan  emparentado  y  poderoso  hubo  de  suspender  su 
buen  deseo  el  tiempo  que  bastó  para  que  por  últimas 
censuras  mandasen  restituirle  al  lugar  sagrado,  que 
aunque  fué  después  de  un  escandaloso  entredicho 
cessatio  á  divitiis ,  y  muchos  días  de  pleito,  al  fin  fu 
vuelto. 

A  los  principios  deste  negocio  y  en  los  de  su  retrai- 
miento, por  justos  respetos  le  pareció  á  este  caballero 
excusar  del  ordinario  secreto  una  gran  cantidad  de  jo- 
yas ydineros,  que  pasaban  su  valor  yriqucza  de  treinta 
mil  ducados,  los  cuales  entregó,  como  en  segura  custo- 
dia y  guarda,  á  sus  hermanos.  Pues  como  al  presente  el 
largo  pleito  y  los  inmensos  gastos  le  tuviesen  tan  alcan- 
zado ,  tuvo  por  acertado  el  valerse  de  aquella  hacienda, 
y  para  el  efeto,  luego  que  fué  restituido  á  la  iglesia,  en- 
vió á  llamar  á  sus  hermanos,  de  quien,  por  justa  provi- 
dencia del  cielo,  no  tan  solamente  fué  desamparado, 
mas  muy  afeada  su  demanda  necia,  negando  remota- 
mente el  haber  recibido  un  solo  maravedí  de  sus  ma- 
nos :  cosa  que  en  el  fatigado  caballeroengendró  tan  ve- 
hemente enojo,  que,  ahogados  los  vitales  espíritus  en 
su  propia  saña  y  ponzoñosa  cólera,  sin  decir  otra  pala- 


bra se  cayó  muerto  delante  de  cuantos  le  miraban,  ató- 
nitos y  suspensos  de  su  miserable  y  acelerado  fin;  que 
este  mismo  aguarda  siempre  á  quien  tan  mala  cuenta 
da  de  su  vida;  con  la  cual  me  ha  parecido  poner  tam- 
bién íln  á  su  sangriento  y  lastimoso  cuento,  volviendo 
al  que  por  hacer  esta  breve  relación  he  suspendido. 

Ya  dije  cómo  en  el  tormento,  entre  otros  desafueros^ 
confesaron  los  foragídos  soldados  la  muerte  de  Lauro; 
la  cual  habiéndose  comprobado  por  el  tiempo ,  lugar  y 
ocasión ,  se  halló  ser  cierta,  y  falsa  la  culpa  que  á  Ge- 
rardo imputaban;  con  que  verificada  en  la  Real  Audien- 
cia la  infalible  verdad  de  aquesta  nueva,  justamento 
fué  absuelto  de  la  instancia  con  tanto  gusto  y  alegría  de 
su  hermano  y  amigos  cuanto  tuvieron  de  pesar  sos 
contraríos,  que,  cogidos  por  una  parte  del  ciego  proce- 
der que  en  suceso  tan  arduo  habian  tenido,  y  por  otra 
sentidos  de  que  el  honor  de  su  hija  y  sobrina  quedase  al 
albedrío  y  parecer  del  vulgo,  trataron  antes  que  de  la 
prisión  saliese,  con  bien  diferente  parecer  de  su  pasado 
intento,  de  pedir  don  Antonio  el  quebrantamiento  de 
su  casa  y  amistad ,  y  la  desconocida  Nise  la  palabra  de 
casamiento  que  nunca  Gerardo  le  habia  dado,  y  ella 
afirmaba  que  debcgo  de  tal  firmeza  y  segundad  le  habia 
entregado  y  hecho  absoluto  dueño  de  su  persona. 

Mucho  sintió  Leoncio  la  nueva  prisión  de'su  hermano 
Gerardo;  el  cual,  determinando  antes  morir  mil  muer- 
tes que  admitir  la  odiosa  compañía  de  Nise,  propus'> 
firmemente  vivir  en  aquellas  cárceles  antes  que  verse 
encadenado  y  preso  con  ñudo  indisoluble  ai  triste  cau- 
tiverio y  laberinto  de  mujer  tan  inconstante;  de  cuyo 
padre,  deudos  y  allegados ,  reconocida  su  firme  y  cons- 
tante determinación,  fué  insidiado  y  perseguido  por 
varios  y  increíbles  modos,  sin  que  en  tantas  persecu- 
ciones su  valor  desdijese  un  solo  punto  de  su  reso- 
lución. 
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DISCURSO  PRIMERO. 

Airados  braman  si  con  pasos  lentos 
Terminando  los  pontos,  bien  regida 
Contrasta  so  rigor  nave  oprimida 
Entre  los  dos  disformes  elementos. 

¡  Ob  incauta  nayecilla ,  que  á  los  Yientos 
En  las  voraces  ondas  reducida , 
Si  bien  6  mal  su  Aierza  resisUda , 
Son  unos»  son  iguales  tus  tormentos! 

¡Mísero  yo,  retrato,  ejemplo  vivo 
De  tu  naufragio ,  pues  que  ciego  y  loeo 
Doy  mi  roto  bajel  al  mar  esquivo; 

Donde  si  me  resisto,  entonces  toco 
Desde  su  espuma  el  cielo m4s  altivo, 
Y  mis  rendido  su  rigor  provoco ! 

Así  cantando  divertia  el  español  Gerardo,  al  sonde 
una  vihuela,  la  memoria  de  sus  pasadas  desventuras  y 
parte  de  sus  presentes  trabajos  y  prisiones.  Y  en  esta 


misma  hora,  arrojado  del  apacible  golfo  de  su  liDertad 
entre  una  y  otra  ola,  tocó  el  margen  de  la  famosa  cár- 
cel de  Iliberia  un  hombre  cuando  apenas  el  sol  amane- 
cía  en  aqueUos  calabozos.  El  eco  sordo  de  un  remachar 
de  grillos,  principal  escalón  de  aquella  miserable  casa, 
llevó  á  Gerardo  á  sus  primeras  rejas,  desde  adonde 
viendo  el  nuevo  huésped,  y  agradado  de  su  gentil  pre- 
sencia (que  esta  suele  ser  carta  de  recomendación  en 
las  mas  ajenas  voluntades),  pudo  excusarle  aquella  ve^ 
jacion,  tomando  por  su  cuenta  el  tirano  subsidio  de  los 
ministros  de  aquellas  puertas.  Pasó  dellas  al  son  del 
aldabilla,  que  golpeándole  tres  veces,  dio  á  entender 
por  aquel  su  extraño  estilo  que  el  delito  del  preso  era 
resistencia.  No  me  parece  dar  con  más  clara  distinción 
cuenta  deste  lenguaje  de  la  cárcel,  pues  á  ninguno 
(por  lomuchoque  tiene  de  ordinario  y  común)  le  podrá 
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Causar  novedad.  Rodearon  al  preso  con  anchuroso  cir- 
culo los  que  llaman  viejos ,  de  entre  los  cuales  no  liizo 
poco  Gerardo  en  sacarle  entero,  valiéndole  el  decoro 
de  su  antigüedad.  Tomóle  por  la  mano  y  juntamente 
se  apartó  con  él  á  un  lado  de  los  espaciosos  corredores, 
en  quien  reconociendo  por  su  larga  experiencia  la 
confusión  que  le  tenia  desalentado,  procurando  diver- 
tirle della  y  consolándole  con  las  razones  que  más  á 
proposite  le  parecieron,  le  comenzó  á  decir  * 

Todos  los  más  hombres  que  veis  cruzando  por  estos 
corredores  y  aquel  patio  tienen  sus  prisiones  agrava- 
das con  tan  calificados  debtos,  que  vienen  á  hacer  de 
los  semejantes  al  vuestro  en  los  ojos  de  los  jueces  me- 
nos estimación  y  más  facilidad  para  su  despidiente. 
Animaos  con  segura  esperanza  de  que,  si  las  circuns- 
tancias del  hecho  que  aquí  os  trujo  no  son  más  impor- 
tantes, vuestra  asistencia  en  aquesta  morada  no  será 
tan  prolija  como  os  debéis  de  prometer.  Algo  más  so- 
segado^ aunque  con  una  profunda  tristeza,  atajó  á  Ge- 
rardo el  afligido  mozo,  respondiéndole  :  Si  solo  resistir 
mi  prisión  me  hubiera  traido  á  conoceros,  confieso  de  mi 
agradecimientoque  admitiera  de  voluntad  vuestra  com- 
pañía, aunque  esperara  de  mi  persona  un  mal  suceso ; 
mas  ¡ay,  noble  mancebo,  del  que  se  ve  tan  ajeno  de 
su  libertad  cuando  más  urgente  y  apretada  notjesidad 
tuvo  della!  ¡  Pluguiera  al  cielo  que  antes  las  armas  viles 
de  mis  enemigos  hubieran  concluido  con  esta  aborreci- 
\Ae  vida!  Más  pasara  adelante,  y  en  mayor  confusión 
pusiera  á  Gerardo,  si  á  este  punto  no  le  mterrumpiera 
un  hombre ,  que  acercándosele  por  un  lado  y  tocándole 
con  la  mano  en  el  hombro ,  como  si  verdaderamente  le 
hubiera  conocido,  le  dijo  :  ¡Acá está  usted!  Dejando 
con  semejante  modo  y  pregunta  pasmado  al  preso ,  que 
con  alguna  admiración  le  respondió  por  los  mismos  fi- 
los :  Llano  es  que  estoy  acá,  pues  me  ha  podido  ver; 
aunque  si  vine  con  mi  gusto,  fuera  mejor  que  se  me 
propusiera.  A  esta  razón ,  sin  mayor  intervalo ,  replicó 
el  mismo  hombre :  Ya  sé  que  ha  ocasionado  esta  prisión 
cierta  resistencia;  y  así,  quise  excusar  otra  pregunta; 
mas  si  la  causa  no  se  extiende  á  mayores  delitos,  ríase 
della  y  calle,  que  dándome  dineros  yo  le  soltaré  al  pun- 
to. El  escribano  es  mi  amigo,  el  juez  mi  compadre,  y 
uno  y  otro  no  hacen  más  de  lo  que  yo  quiero.  Estas  pa- 
labras no  le  dejó  concluir  otro  oficial  de  su  misma  pro- 
fesión, que  sin  hacer  á  ninguno  de  los  circunstantes 
cortesía,  mirando  con  arrugado  ceño  al  que  primero 
hablaba  y  tirando  del  por  la  capa,  le  dijo  :  Harto  más 
bien  contado  os  fuera  dejar  los  presos  de  mi  suerte, 
pues  no  ignoráis  que  el  diligenciar  á  aqueste  hidalgo, 
conforme  al  asiento  que  habemos  hecho,  á  misólo  com- 
pete. A  esto  respondió  el  opuesto  :  Si  por  mi  lance, 
amigo  mió,  hubiera  granjeado  este  despacho,  pudiera 
ser  que  lo  dejara  á  vuestra  buena  diligencia;  mas  cor- 
ren diferentes  obligaciones,  porque  este  caballero  es 
cosa  propia,  de  suerte  que  ninguno  tendrá  para  qué 
con  los  dos  entremeterse.  Destas  razones,  no  sin  admi- 
ración del  nuevo  preso,  procedieron  otras  inumerables, 
que  al  fin  pararon  en  declaradas  injurias ,  mordiéndose 
con  las  lenguas  y  lastimándose  con  las  manos  con  tan 
repentinas  puñadas,  que  en  un  instante  ni  les  quedó 
cuello,  capa  ni  sombrero,  que  ya  parte  entre  los  pies, 
y  parte  convertida  en  menudas  tiras  y  arambeles,  no 
hiciesen  en  aquesta  tragicomedia  su  personaje.  Las  vo- 


ces ,  el  rumor,  los  sobresalientes  de  las  paces,  y  la  con- 
troversia tan  graciosa  como  bien  reñida,  bastara  á  sár 
car  de  juicio  al  más  modesto ,  descomponiéndole  con 
tan  desenfrenada  risa  como  laque  causó  en  Gerardo;  y 
fuera  mayor  si  el  conocimiento  de  aquella  gente  no  le 
privara  de  lo  admirable  que  trae  consigo  la  novedad. 
Pasaban  ya  de  número  los  pleitos  que  de  semejante  ca- 
lidad habia  visto,  y  así,  tuvo  por  acertado  el  eximirse  de 
la  refriega,  retirando  á  su  aposento  al  justo  y  á  su  capa, 
dejando  por  mitigadores  de  la  pendencia  al  mismo  can- 
sancio que  della  les  sobrevino,  y  á  algunos  presos  que 
no  trabajaron  poco  en  despartirlos,  protestando  cada  uno 
del  contrario  una  querellacríminal.  Fuéronse,  en  con- 
clusión, habiéndoles  dado  aquel  breve  entretenimien- 
to, que  aun  quiero  yo  dilatar  para  el  lector ,  escribien- 
do, ó  por  mejor  decir,  dando  un  rasguño  en  las  muchas 
particularidades  de  aqueste  género  de  hombres,  cuyo 
propio  apellido  es  zángano,  su  oficio  solo  el  de  enga- 
ñar, en  que  están  tan  diestros,  que  apenas  entra  el  preso, 
cuando  saben  su  nombre ,  su  natural ,  su  delito ,  su  es- 
cribano y  su  juez;  con  que  usando  aquel  extraño  len- 
guaje :  a  ¿Acá  está  usted?  ¿Y  por  qué,  señor?  Ríase  de 
eso;  yo  le  soltaré;  déme  dineros,»  desangran  poco  á 
poco  á  los  novatos  chapetones,  sirviéndose  de  aquella 
dulce  y  sabrosa  palabra  a  Yo  le  soltaré  luego» ,  y  des- 
apareciéndose, no  le  ven  en  un  mes,  hasta  que  si  por 
ventura  sus  parientes  y  amigos  ó  los  diputados  de  la 
cárcel  le  sacan  della,  eUos,  que  siempre  andan  en  centi- 
nela, acuden  diciendo  que  sus  diligencias  y  solicitud 
les  dan  libertad;  y  si  esta  se  alarga,  alegan  que  el  es- 
cribano no  está  contento,  y  el  juez  con  siniestra  rela- 
ción indignado;  y  de  una  y  de  otra  suerte  embisten,  sa- 
cando jugo  de  las  peñas,  y  se  escapan  riendo  del  que 
dejan  burlado.  No  tienen  título  de  procuradores  ni  más 
del  nombre  que  be  dicho;  y  esto  basta  para  comenzar 
á  entender  la  suma  desventura  á  que  están  sigetos  ios 
míseros  á  quien  trujeron  sus  pecados  á  ella 

El  deseo  de  aUviar  su  nuevo  huésped  hi^  que  pre- 
viniese Gerardo  la  hora  de  comer,  á  que  habiéndole, 
juntamente  con  sualbergue,  convidado,  y  él  aceptádolo 
con  más  cortesía  que  voluntad,  satisficieron  la  necesi- 
dad forzosa;  y  después  hahiendo  del  alcaide,  así  con 
ruegos  como  con  intereses  y  regalos,  alcanzado  Ge- 
rardo le  dejasen  en  su  compañía,  partiendo  con  él  su 
propia  cama  y  acariciando  como  mejor  pudo  su  perso- 
na, finalmente  le  tuvo  muchos  dias  consigo,  y  uno 
de  aquestos,  en  quien  la  soledad  le  dio  más  ocasión^ 
deseando  saber  la  causa  de  su  prisión ,  le  pidió  encare- 
cidamente le  hiciese  participante  della,  facilitándooste 
deseo  con  darle  primero  una  larga  relación  de  sus  des- 
gracias ,  y  decirle  por  íhi  y  remate  deltas  su  nombre  y 
calidad,  aunque  los  honrados  respetos,  á  quien  siempre 
su  buena  voluntad  se  enderezaba ,  habían  granjeado  en 
el  huésped  tanto  crédito,  quebastaran  para  el  cumplido 
efeto  de  su  propósito  menos  exagerados  ruegos  y  pala- 
bras; y  así,  condescendiendo  con  su  gusto  y  dando  un 
tierno  y  profundo  suspiro,  le  dijo : 

Asegura  vuestro  noble  término  nuestra  corta  amis- 
tad con  tanta  fuerza,  que  casi  haciéndola  en  mi  pecho, 
le  obliga  á  desfogar  con  vos  la  pena  que  le  oprime ,  y 
aun  el  origen  que  é  tales  extremos  me  tiene  reducido. 
Escuchado  con  presupuesto  de  aconsejarme  lo  que 
mejor  á  vuestro  desapasioaado  juido  le  pareciere;  por- 
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que  os  prometo  que  está  el  mió  tan  necesitado  desto 
como  de  consuelo ,  el  cual  si  bien  dci  todo  me  faltare, 
por  lo  menos  contándole  se  suspenderá  el  tormento 
que  me  aflige  y  congoja. 

Hoy  hace  justamente  seis  meses  que  salí  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  patria  mia,  adonde  por  el  nombre  de  Lean- 
dro soy  tan  conocido  como  por  una  razonable  hacien- 
da ,  herencia  de  mis  padres.  El  dejar  mi  casa  resultó  de 
lo  que  agora  oiréis.  Juntémonos  después  de  misa  ordi- 
nariamente los  caballeros  mozos  y  paseantes  del  barrio 
en  los  portales  y  escaños  de  nuestra  parroquia,  desde 
adonde  solemos  limitar  el  poder  del  turco,  las  acciones 
del  húngaro,  los  estados  de  Italia,  y  censurar,  gober- 
nando el  mundo  con  nuestros  pareceres.  Un  dia  pues 
que  el  triunfo  de  la  conversación  salió  bien  diferente 
deste  (si  ya  no  de  nuestro  natural  y  condición),  se  dio 
principio  á  la  de  la  hermosura  y  belleza  de  las  damas  de 
España,  usurpando  cada  cual  la  mejoría  para  el  lugar 
que  más  le  interesaba.  Unos  decían  que  las  granadinas 
generalmente  eran  con  extremo  hermosas,  y  á  estos 
contradecían  los  que  daban  á  las  damas  de  Toledo  el 
superlativo ,  así  en  la  belleza  de  sus  rostros  como  en  la 
agudeza  y  discreción  de  sus  entendimientos,  aunque 
no  faltaba  quien,  esforzando  su  partido,  quisiese  aventa- 
jar á  todas  el  despejo ,  donaire  y  bno  de  las  cortesanas. 
Este  era  el  más  válido  parecer ,  y  no  el  menos  reñido  el 
de  las  damas  de  Sevilla,  cuyo  natural  color  trigueño  y 
graciosísimo ,  alentado  de  su  curiosa  limpieza ,  daba  no 
poco  en  que  entender  para  la  última  determinación 
deste  argumento,  el  cual  atajó  uno  de  los  que  en  la 
conversación ,  y  aun  en  nuestras  opiniones,  la  tenia  de 
más  prudente,  y  en  lo  que  hablaba  modesto  y  recatado. 
Este  pues,  en  dando  principio  á  su  razón,  nos  puso  en 
silencio,  diciendo  :  ¿De  qué  sirve  con  encontrados  pa- 
receres cansaros,  y  más  á  quien  conoce,  como  yo,  que 
toda  la  perfección  y  hermosura  se  halla  cifrada  y  junta, 
no  doce  leguas  deste  lugar  y  no  en  el  mayor  de  aquesta 
Andalucía,  sino  en  una  pequeñade  sus  villas,  la  cual  es 
Osuna?  Este  es  el  archivo  de  la  más  adnurable  belleza 
que  conoce  en  nuestros  tiempos  España ,  y  en  aquel 
venturoso  sitio,  aun  sin  ser  conocida  de  sus  naturales 
(que  iguala  su  recatea  su  hermosura),  se  encierra  este 
milagro.  Quien  quisiere  desengañarse  en  su  opinión, 
siga  la  mia  y  procure  ver  con  los  ojos  el  pequeño  en- 
carechniento  que  hoy  lia  hecho  mi  lengua;  que  yo  sé 
que  ha  de  dar  crédito  á  mi  verdad  y  salir  de  su  error. 

A  no  estar  el  autor  destas  razones  en  tan  honrado 
predicamento,  sin  duda  alguna  todos  las  contradijéra- 
mos, y  aun  nos  riéramos  de  su  nuevo  parecer;  mas 
apoyábale  el  crédito  granjeado,  y  la  persona,  que  ra- 
ras veces  se  preciaba  de  tanta  exageración.  Con  que, 
arqueando  unos  las  cejas,  y  otros  repreguntando  seme- 
jante maravilla,  hicimos  hora  de  recogemos,  cortando 
i,  el  hilo  á  nuestra  entretenida  conversación.  Comí ,  y  con 
-  igual  sosiego  quise  tomar  un  rato  de  reposo,  cuando, 
sin  pensar,  se  me  ofreció  para  desvelo  de  mi  memoria 
todo  lo  referido,  cavando  poco  á  poco  y  consumién- 
dome el  corazón  el  deseo  de  ver  aquella  mujer,  con 
tanto  extremo,  que  aunque  quise  de  intento  divertir- 
me, cuantas  veces  lo  procuré  tantas  me  halló  la  nove- 
dad del  caso  y  el  encarecimiento  con  que  mi  amigo  le 
había  representado.  Con  todo  eso,  sin  dejarme  vencer, 
aunque  vacilando  y  pensativo,  forcé  el  deseo  y  amai- 


né algunos  dias  su  desenfrenado  curso;  mas  sirvióme 
de  espuelas  aquesta  repugnancia,  porque  al  ím,  insu- 
frible y  sin  admitir  consejo  de  ninguno,  me  determinó 
á  tan  difícil  empresa.  Puse  en  razón  mi  casa,  y  infor- 
mado de  las  partes  de  esta  dama,  con  mayor  y  más 
clara  noticia  y  dos  mil  escudos  en  oro  me  puse  en 
camino  solo ;  porque  si  bien  pudiera  acompañarme  de 
algunos  criados,  el  secreto  con  que  yo  iba  disponiendo 
mi  mtento,  no  los  admitía.  En  conclusión,  aquella  no-» 
che  llegué  al  lugar  referido,  y  tomando  posada  después 
de  haber  un  tanto  sosegado,  llamando  al  huésped  della 
cautamente,  procuré  saber  del  quién  entre  los  vecinos 
de  la  villa  era  el  de  mayor  autoridad ,  mejor  vida  y  más 
buena  opinión;  á  que,  haciendo  primero  un  largo  dis- 
curso de  personas,  al  fin  me  respondió  resolviéndose 
dar  al  vicario  del  lugar  todas  las  partes  y  circunstancias 
que  yo  le  había  propuesto;  con  que  hecha  la  elección 
para  mi  traza,  y  pasada  la  prolija  noche,  en  parecién- 
dome  conveniente  hora,  salí  de  mi  posada  para  la  del 
vicario ,  al  cual  hallé  que  con  una  ropa  de  damasco 
negro  y  una  caña  de  la  India  por  báculo  paseaba  el 
patio  de  su  casa.  Paróse  en  viéndome  llegar;  y  yo,  sin 
preguntar  si  era  el  que  buscaba,  por  la  buena  relación 
que  de  sus  señas  traía,  le  saludé  cortesmente,  y  sa- 
cando una  carta  que  de  propósito  y  no  muy  limpia 
la  cubierta  había  escrito,  se  la  puse  en  la  mano  con 
el  título  y  nombre  de  su  propia  persona.  Mandóme  cu- 
brir, y  juntamente  preguntó  de  adonde  le  escribían. 
Bespondíle  que  de  la  Nueva-España;  y  él  sin  más  re- 
plicar la  abrió,  y  en  ella  algo  entendidas  leyó  estas 
razones: 

((Desde  que  salí  de  Sevilla  para  estas  parles  tengo 
«escritas  á  vuestra  merced  algunas  cartas,  bien  que 
Dde  ninguna  he  visto  la  respuesta  que  siempre  he  de* 
))seado,  y  aunque  tan  grande  olvido  pudiera  causar 
})en  mi  correspondencia  descuido,  puede  más  la  volun- 
))tad  que  tengo  de  servirle;  y  así,  en  esta  ocasión  he 
» querido  valerme  de  la  que  vuestra  merced  me  tuvo 
D algún  tiempo,  encargándole  la  persona  de  mi  hijo 
«Leandro, que  es  el  portador,  á  quien  suplico  á  vues- 
»tra  merced  agasaje,  haciendo  se  entretenga  en  esa 
«universidad  en  tanto  que  yo  llego  en  la  siguiente  flo- 
»ta;  que  esta  sola  merced  suplirá  la  omisión  que  en  el 
«responderme  ha  tenido  vuestra  merced,  cuya  vida 
«nuestro  Señor,  etc. —  Diego  Taviria,n 

En  tanto  que  estos  breves  renglones  leyó  el  vicario, 
no  dejaba,  con  la  admiración  dudosa  de  lo  que  velando 
hacer  mudanzas  con  el  rostro,  ya  torciendo  la  boca, 
estirando  la  frente,  poniendo  el  dedo  en  la  nariz;  ya 
dándose  algunas  palmadas  y  rascándose  de  cuando  en 
cuando  la  cabeza;  hasta  que,  finalmente,  encogiéndose 
de  hombros,  concluyó  diciéndome  :  Sin  duda  alguna, 
señor,  venís  errado;  porque,  aunque  es  verdad  que  el 
sobrescrito  de  esta  carta  dice  á  mí ,  y  en  este  lugar  no 
hay  otro  semejante  apellido,  yo  os  confieso  totalmente 
que  no  tengo  ni  tuve  conocimiento  con  vuestro  padre, 
ni  menos  correspondencia  en  aquellas  provincias;  mas 
dejado  aparte  esto,  en  lo  que  pudiere  valeros  lo  haré 
de  voluntad,  porque  me  estimo  y  precio  de  favorecer 
con  todas  mis  fuerzas  á  los  forasteros.  Cesó  pues  coa 
aquello  el  buenclérígo,y  yo,  discurriendo  con  mi  estra- 
tagema, le  respondí :  Admirado  me  tiene  la  confusión 
con  que  vuestra  merced  se  suspende  en  cosa  que  yo  te- 
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nía  por  tan  cierta,  como  imposiblede  creer  quemi  padre 
se  haya  engañado,  ó  por  mejor  decir,  errado.  El  caso 
es,  señor,  que  por  particulares  motivos  él  gustó  de  en- 
viarme antes  de  su  partida  á  España,  y  presupuesta  su 
asistencia  de  vuestra  merced  á  esta  villa,  con  orden  de 
que  en  todo  me  rigiese  por  Iasuya,dióme  dos  mil  escu- 
dos de  oro  :  estos  traigo;  y  aunque  vuestra  merced  no  sea 
la  persona  de  mi  encomienda,  ia  satisfacion  que  tengo 
della  me  obliga  á  suplicarle  se  sirva  de  guardármelos 
para  que  se  me  vayan  dando  poco  á  poco;  porque,  de- 
seoso de  obedecer  á  mi  padre,  estoy  de  una  ó  de  otra 
suerte  determinado  á  esperarle  aquí.  Apenas  hube  con- 
cluido estas  últimas  palabras,  cuando  impensadamen- 
te, dándome  una  gran  voz  y  mayor  palmada,  me  dijo  el 
vicario  :  Parad,  hijo,  y  perdonad  mi  olvido;  que  ahora 
acabo^  con  la  reflexión  que  he  hecho  en  mi  memoria, 
de  caer  en  la  persona  de  vuestro  padre ,  que  fué  uno  de 
los  más  íntimos  amigos  y  compañeros  de  mi  mocedad. 
Decidme,  hijo,  ¿estó  muy  viejo?  ¿Con  quién  se  casó, 
y  cuántos  son  vuestros  hermanos?  ¡Oh  buen  Taviriu, 
buen  Taviria,  quién  pensara  que  habia  de  ver  tan  cre- 
cidas y  honradas  prendas  vuestras!  Por  cierto,  Lean- 
dro, vos  podéis  estimaros  por  el  honrado  padre  que  el 
cielo  os  dio ,  tanto  como  yo  del  mejor  amigo  que  nunca 
tuve.  Ahora,  señor,  aquí,  mientras  tardare,  tendréis 
posada  y  el  regalo  que  debo  á  nuestra  amistad ;  y  así, 
solo  resta  saber  qué  es  el  entretenimiento  que  en  esta 
carta  se  me  apunta,  para  que  vuestro  gusto  se  ejecute. 
Mira,  noble  Gerardo, cuántas  dudas  y  diücultades  atro- 
pello en  un  instante  aquel  dorado  título  con  el  viejo  vi- 
cario. Bien  sospechaba  yo  que  mi  intento  habia  de  te- 
ner semejantes  fines;  y  así,  no  me  admiré  de  lo  que  á 
otro  causara  muy  grande  novedad.  Seguí  mi  traza,  y 
agradeciéndole  con  palabras  corteses  su  recordación  y 
ofrecimiento,  le  entregué  con  una  cédula,  bastante  á 
a'^egurarme  de  su  codicia,  los  dos  mil  escudos;  y  to- 
mando dellos  la  cantidad  que  me  pareció,  juntamente 
le  advertí  cómo,  por  tener  más  que  razonables  princi- 
pios en  entrambos  derechos,  quisiera  mucho  ejercitar- 
me en  ellos,  sirviendo  de  pasante  á  algún  letrado  de 
los  muchos  que  habia  en  aquella  villa  y  universidad  en 
tanto  que  mi  padre  dilataba  su  venida :  parecióle  acer- 
tada mi  determinación;  y  así,  con  acuerdo  suyo  salí  á 
buscar  el  que  más  me  agradase,  para  con  él  hacer 
asiento.  Es  de  saber,  amigo,  que  esta  máquina  tenia 
su  fundamento,  y  no  menos  que  en  el  todo  de  mi  in- 
tención; porque  el  dueño  y  esposo  de  la  dama  que  me 
había  traído  á  Osuna,  si  bien  ni  el  mejor  ni  aun  el 
más  rico ,  en  efeto  era  uno  de  los  letrados  della  recien 
casado,  y  tan  casado  con  su  hermosa  mujer,  como 
recatado  y  celoso  de  su  honra  :  de  suerte  que  presto 
conoceréis  que  no  era  el  menos  importante  escalón  de 
mi  empresa  el  plantarme  en  su  casa  con  cualquiera 
transformación,  y  esta  grandemente  la  facilitaban  algu- 
nos años  que  tengo  de  estudio  en  la  misma  facultad,  á 
quien  en  los  de  mi  mayor  juventud  me  incliné  con  par- 
ticular gusto  de  mis  padres,  que  quisieron  enderezar 
mi  vida  por  otras  diferentes  pretensiones,  que  con  su 
muerte  y  mi  nueva  herencia  cesaron.  En  fin,  bien  in- 
formado de  la  posada  deste  letrado,  llegué  á  ella,  y 
al  tiempo  que,  trastornando  los  Bártulos  y  Baldos,  aca- 
baba de  hacer  algunas  peticiones  y  escritos.  Salúdele, 
y  mandóme  que  tomase  una  silla;  con  que,  pensando 


que  debía  de  ser  pleiteante  necesitado  de  su  con- 
sejo, me  comenzó  á  preguntar  lo  que  quería,  y  yo  á 
responderle  con  esta  bien  pensada  arenga  :  Yo ,  señor 
licenciado,  soy  natural  de  Nueva-España,  si  bien  mis 
padres  son  desta  Andalucía;  de  quien  he  sido  enviado 
á  ella,  y  en  particular  á  esta  universidad  para  en  tanto 
que  su  venida  se  apresta  ejercitarme  en  los  estudios 
de  las  leyes,  cuyo  loable  intento  he  proseguido  algunos 
años  en  la  ciudad  de  Méjico.  Para  que  este  su  deseo  tu- 
viese aun  más  que  razonable  efeto,  les  pareció  remitir- 
le, juntamente  con  mi  persona, al  señor  vicario  de  esta 
i  villa ,  con  quien  profesan  una  amistad  tan  estrecha  y 
antigua,  que  la  pudiera  mejor  dar  título  de  parentesco. 
Este  pues,  entendido  su  gusto  y  mi  pretensión  de  ha- 
berse de  llevar  adelante ,  ha  hecho  de  vuestra  casa,  vir- 
tud, persona  y  letras  singular  elección  para  su  cumpli- 
miento :  tan  grande  es  la  satisfacion  que  de  vos  tiene, 
que  cuando  yo  no  viniera,  como  digo,  limitado  á  su 
parecer  y  voluntad ,  de  la  mía  no  admitiera  ni  señalara 
cosa  menos  conveniente  y  principal  para  mi  acrecen- 
tamiento. Esta  razón  supuesta,  quisiera  mucho  quedar 
de  vuestra  mano  tan  aprovechado  como  instruido :  así, 
no  habiendo  causa  más  precisa  que  lo  impida ,  os  su- 
plico me  admitáis  en  vuestra  compañía  los  dias  que 
mi  padre  se  tardare ;  en  los  cuales  no  tan  solamente 
procuraré  sobrellevar  el  trabajo  de  vuestra  continua 
ocupación,  sino  que  os  serviré  de  fiel  criado  y  discípu- 
lo sin  mayor  interés  que  el  de  enseñarme,  ayudándoos 
cada  mes,  por  el  trabajo  que  en  hacerlo  tomáredes,  con 
treinta  escudos ,  de  que  os  daré  la  satisfacion  y  depó- 
sito que  mandáredes.  Todas  estas  razones,  bien  que 
á  la  deshilada,  por  no  dejarle  reparar  en  ellas,  le  pro- 
puse; á  las  cuales,  habiendo  un  breve  espacio  suspen- 
didose,  después  de  haberme  con  los  ojos  dado  algunas 
vueltas,  y  sin  duda  considerado  (que  siempre  la  co- 
dicia rompe  mayores  imposibles)  el  provecho  que  tan. 
sin  costa  se  le  entraba  por  las  puertas,  y  las  demás  cir- 
cunstancias con  que  este  se  le  habia  ofrecido,  última- 
mente respondió :  Aunque  es  verdad  que,  escarmen- 
tado de  cosas  que  suceden  cada  día ,  há  muchos  que 
vivo  solo ,  gustando  más  de  pasarcon  incomodidad  que 
de  vivir  mal  acompañado,  vuestra  honrada  presencia 
y  el  deseo  de  sacar  verdadero  al  señor  vicario,  que  da 
mí  os  dio  tan  buena  relación,  deshace  toda  dificultad; 
con  que  podréis  desde  luego  disponer  con  tal  conformi- 
dad, asegurando  con  la  satisfacion  que  es  justo  la  pro- 
mesa y  ofrecimiento  que  me  hacéis.  Esta  será,  repli- 
qué yo,  con  tan  abonado  fiador  como  os  pareciere;  y 
así ,  no  esperando  más ,  tomó  su  capa  con  mucho  con- 
tento, y  sabe  el  cielo  si  temeroso  de  perder  el  buen 
lance ,  mano  á  mano  se  vino  conmigo  en  casa  del  vica- 
rio, que  en  viéndome,  salió  á  recibirnos,  diciendo: 
Para  conocer  vuestra  acertada  elección,  bástame  ver  la 
discreta  persona  que  os  acompaña,  de  quien  segura- 
mente podéis  fiar  vuestro  acrecentamiento :  cosa  de 
que  estoy  sumamente  alegre,  por  el  gusto  de  vuestro 
padre  y  mi  buen  amigo.  A  estas  razones  respondimos 
otras  de  igual  agradecimiento,  proponiendo  el  letrado 
lo  que  para  su  seguridad  y  satisfacion  de  mi  persona 
falUiba.  A  que  replicó  el  buen  clérigo  como  yo  podia. 
desear,  encareciendo  las  partes  de  mi  padre  y  las  mías 
con  tanta  abundancia  de  palabras  y  exageraciones  co- 
mo si  verdaderamente  toda  la  vida  nosbuJ)iéramos  tra- 
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tado  y  conocido;  cerrando  su  plática  con  advertirle 
que  él  me  fiaría  en  toda  su  hacienda ,  y  siendo  necesa- 
rio, pondría  en  depósito  desde  luego  mil  ó  dos  mil  es- 
cudos. 

Mucho  menos  bastara  á  dar  mayorseguro  al  letrado, 
que  antojándosele  traía  un  nuevo  Potosf  á  su  casa ,  el 
más  alegre  de  los  hombres ,  despidiéndonos  me  llevó  á 
ella ;  donde  en  llegando,  me  señaló  por  aposento  unos 
entresuelos  que  estaban  en  el  descanso  de  la  escalera 
que  subía  á  su  cuarto ;  con  que ,  haciendo  traer  á  ellos 
una  buena  cama  y  aderezándolos  según  mejor  le  pa- 
reció, no  sabré  encareceros  cuan  regocijado  y  contento 
me  hallaba,  pareciéndome  había  emprendido  hasta  allí 
una  de  las  mayores  dificultades  de  mi  jomada ;  y  es  de 
creer  que  si  el  ínteres  no  le  venciera  fuera  imposible 
pisarle  los  umbrales. 

Desde  luego,  tratándome  en  cuanto  al  sustento  de  mi 
persona  como  solía  en  mi  propia  casa,  procuré  regalar 

letrado  con  notable  solicitud,  no  comiendo  bocado, 
como  dicen,  de  que  no  participase,  haciendo  esto  por 
medio  de  una  muchacha  de  nueve  ó  diez  años,  de  quien 
tan  solamente  se  servia.  En  lo  demás  de  mi  adorno  y 
vestido,  limpio  y  bien  tratado,  aunque  recatadísimo  y 
sin  alguna  curiosidad  en  mis  ojos  ni  en  mis  preguntas: 
cosa  que  poco  á  poco  fué  ganando  tierra  en  la  volun- 
tad y  austera  condición  de  mi  dueño,  con  quien  en  mu- 
cha conformidad  estuve  algunos  días ;  pero  en  todos 
ellos  no  solamente  no  pude  ver  á  la  que  en  semejantes 
transformaciones  me  traía,  mas  ni  aun  llegué  á  sentir 
una  sola  pisada  ó  movimiento  de  que  en  aquella  en- 
cantada casa  hubiese  más  personas  de  las  referidas. 
¡Oh  cuántas  veces,  lleno  de  confusión,  dudaba  en  el 
crédito  y  relación  de  mi  ausente  amigo!  Y  ¡cuántas, 
arrebatado  de  un  ardiente  deseo ,  determinándose  mi 
pecho  á  romper  aquel  silencio,  subiendo  aquellos  bre- 
ves escalones ,  el  temor  amoroso  de  perder  la  empresa 
me  volvía  cobarde  á  mi  aposento,  adonde,  quejándome 
de  quien  no  conocía  y  amando  á  quien  nunca  mis  ojos 
habían  visto,  pasaba,  á  ratos  melancólico  y  á  ratos  me- 
nos triste,  esperando  el  domingo,  forzoso  día  en  quien, 
saliendo  á  misa,  no  se  podía  encubrir  mi  dama!  Mas 
aunque  este  llegó,  también  pasó  como  los  demás,  sin 
dejarme  más  consuelo  ó  rastro  de  su  vista,  quedando 
yo  en  mi  duda  y  con  mayor  tormento,  formando  nuevos 
discursos  y  quimeras.  Hasta  que  la  siguiente  fiesta,  aun 
antes  de  haber  salido  el  sol,  yo,  que  horas  habia  estaba 
en  vela,  con  acicates  los  oídos  y  el  sentido  alerta,  ¿í  que 
atravesaban  por  delante  de  las  puertas  de  mi  aposento 
algunas  personas,  cuyos  pasos,  pareciéndome  en  el  so- 
nido y  rumoreóme  de  chapines, mealteraron  de  suerte, 
que,  sin  tomar  siquiera  un  ferreruelo ,  salté  en  camisa 
de  la  cama  y  abrí  las  puertas ,  pero  á  tan  desgraciado 
punto,  que  solo  pude  ver  á  espaldas  vueltas  y  subiendo 
las  escaleras  á  mi  dama.  Quedóme  atónito  mirándola , 
y  sin  duda  la  tirara  del  manto  si  no  conociera  que  su 
esposo  la  acompañaba :  lo  que  entonces  pudieron  juz- 
gar mis  ojos ,  fué  una  gallarda  y  airosa  disposición,  con 
que  más  aliviado  y  advertido  para  no  dormir  tanto  otro 
día,  me  comencé  á  vestir,  creciendo  desde  aqueHa  ale- 
gre hora  con  mayor  exceso  mis  regalos,  con  cuyasuave 
artillería  pretendía  yo  aportillar  el  intratable  y  celoso 
ánimo  de  su  marido,  efeto  que  ya  se  dejaba  reconocer 
de  mí  en  el  crecido  amor  que  al  paso  de  mis  dádivas  y 
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dineros  me  iba  cobrando;  el  cual  llegó  á  sazonarse  tan 
dichosamente ,  que  sin  pensar,  y  cuando  menos  espe- 
raba que  mis  servicios  hubiesen  hecho  tanta  batería, 
un  día  después  de  haber  comido  le  vi  entrar  en  mi  apo- 
sento, adonde  sentándose  cerca  de  mi  persona,  me 
dijo  :  Leandro,  cuando  las  buenas  obras  no  tienen  su 
igual  retorno,  según  el  maestro  de  las  sentencias  y  el 
nuestro  Fuero  Juzgo  nos  advierten,  justo  es  que  si- 
quiera la  voluntad  se  muestre  agradecida  con  palabras, 
y  de  estas  soy,  Leandro,  tan  enemigo,  siguiendo  el  pa- 
recer de  Bartulo ,  que  quisiera  poder  callando  declara- 
ros las  obligaciones  con  que  me  habéis  prendado;  Jo 
cual  ya  mejor  hubiérades7;onocido  si  la  esquiva  coo- 
dicion  y  recato  de  mi  esposa  Violante  no  estuviera  de 
por  medio;  porque  os  prometo  que  desde  hoy  habíades 
de  serviros  de  mí  pobre  mesa,  excusándoos  de  nuyo- 
res  cuidados;  mas  ella  extraña  tanto  el  ver  otra  perso- 
na que  la  mía  dentro  de  los  umbrales  de  su  cuadra,  que 
no  me  ha  sido  posible  vencerla  con  vuestro  apacible  y 
modesto  proceder.  Recibid  mi  buen  deseo,  y  por  mi 
vida  que  limitéis  la  prodigalidad  con  que  nos  habéis  re- 
galado, pues  lo  hecho  hasta  aquí  bastará  á  dejarme 
mientras  viviere  obligado  y  reconocido.  Estas  fileros 
las  formales  palabras  que  el  dueño  y  esposo  de  mi  da- 
ma propuso  con  toda  llaneza  y  sinceridad ;  á  que  yo 
muy  sin  ella,  aunque  notablemente  contento,  le  res- 
pondí las  que  á  mí  cauteloso  intento  más  convenían, 
concluyendo  con  darle  á  entender  que  de  mi  natunl 
condición  procedía  aquel  pequeño  género  de  cosas,  de 
quien  él  tan  sin  causa  se  mostraba  agradecido ;  y  final* 
mente,  se  volvió  más  obligado  de  lo  que  habia  venido, 
quedando  yo  con  más  crecidas  esperanzas  de  buensih 
ceso,  no  obstante  que  carecía  de  la  vista  y  conocimien- 
to de  mí  pretensión ;  aunque  no  se  pasaron  seis  dias 
sin  que  saliese  de  semejantes  tinieblas ;  y  fué  el  caso 
que,  como  yo  continuase  los  regalos  que  habéis  oído, 
quiso  mi  suerte  que  llegase  uno  á  tan  urgente  y  buena 
coyuntura, como  después  pareció;  porque,  cayéndose- 
bre  la  voluntad  de  mi  maestro,  bastó  á  que,  atrepellan^ 
do  su  recatada  y  celosa  condición  y  el  gusto  y  extra- 
ñeza  de  su  esposa ,  me  hiciese  llamar  desde  la  mesa 
adonde  con  ella  estaim  comiendo,  y  con  tanta  prisa,  que 
casi  no  tuve  lugar  á  asegurar  mí  turbación ,  que  como 
si  verdaderamente  fuera  á  oir  una  sentencia  de  muerte 
llegué  temblando  á  su  presencia. 

Sin  exageración  ni  género  de  encarecimiento  puedo 
deciros  que  hasta  aquel  punto  no  vieron  mis  ojos  mar 
yor  hermosura,  ni  la  imaginación  cobnado  y  sin  tener 
más  que  poder  fingir  su  deseo.  No  sé  cómo  pintárosla 
de  suerte  que  no  quede  corta  mí  lengua  y  quejoso  sn 
peregrino  original ,  pues  tratar  de  hacer  símiles  y  com- 
paraciones de  verdes  esmeraldas,  finísimos  diamantes, 
madejas  de  oro ,  copos  de  nieve ,  carmín ,  cristales,  al- 
jófar y  alabastros,  fuera  de  parecerme  todas  bajas  y 
humildes  en  su  igualdad,  pudiera  ser  que  con  seme- 
jante estilo  en  vuestra  presunción  quedara  más  por 
poético  que  por  verdadero  y  fiel  su  retrato;  y  así,  solo 
os  habréis  de  satisfacer  con  creerme  que  en  lo  menos 
que  pude  entonces  juzgar,  llegué  á  ver  debajo  de  afi> 
blanca  y  lisa  frente,  á  quien  coronaban  dos  trenzas  de 
un  limpio  y  crecido  cabello  castaño,  dos  zafiros, dos 
laceros,  dos  soles.  Mas  ¿qué  digo,  usando  de  tan  ex- 
traño lenguaje?  Unos  alegres  y  honestos  ojos^  en  cuyo 
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medio  deccndiendo  la  bien  proporcionada  nariz,  ser- 
via de  linde  á  las  blancas  y  rosadas  mejillas ,  y  de  um- 
brales de  plata  á  las  sangrientas  puertas  y  labios  de 
coral  ^  como  estos  de  alcaides  y  guardas  á  la  riqueza  y 
blancura  de  sus  menudos  dientes.  Y  finalmente,  por  no 
cansaros,  cualquiera  de  sus  partes,  aunque  yo  las  tenía 
no  mal  dibujadas  en  mi  idea,  me  parecieron  más  be- 
llas, más  hermosas  y  más  dignas  de  ser  amadas.  Yo  por 
entonces  quedé  mudo ,  y  tanto ,  que  pudiera ,  á  ser  tan 
venturoso  que  mereciese  ser  mirado  de  sus  ojos,  cono- 
cer mi  turbación  y  aun  parte  de  mi  voluntad;  mas  ella 
hizo  tan  poco  movimiento ,  que  casi  no  pude  colegir  en 
cuanto  aíli  estuve  si  levantó  la  vista  del  pecho  de  su  es- 
poso, que  volviéndose  á  mí,  comenzó  á  hablarme  desta 
suerte  :  Lo  primero  que  ante  todas  cosas  habéis  de 
estimar,  Leandro,  es  haber  con  tanta  voluntad  permi- 
tido lleguéis  á  este  lugar,  en  quien  os  prometo  ningún 
hombre  ha  entrado  sino  soy  yo;  y  después  os  habéis  de 
servir  de  comer  desde  hoy  conmigo,  porque  estoy  muy 
determinado  á  no  dejaros  despender  con  tanta  exorbi- 
tancia vuestra  hacienda;  y  así, sin  replicarme  habéis  de 
hacer  mi  ruego,  pues  es  tan  justo;  faera  de  que  podréis 
con  esto  echarme  juntamente  en  mayor  obligación,  pi- 
sándolo en  nuestra  compañía  como  padres  y  hijos; 
míe  en  tal  lugar  y  posesión  os  tengo.  No  sé  cómo  pude 
darle  una  conforme  respuesta ,  según  estaban  mis  sen- 
tidos divertidos;  mas  temiendo  caer  en  alguna  sospe- 
cha, esforzándome  lo  masque  fué  posible,  le  respondí: 
Señor,  la  misma  razón  que  vos  dais  para  que  yo  obe- 
dezca á  vuestra  voluntad  me  obliga  á  contradecirla; 
porque  no  fuera  yo  tan  bien  mirado  y  agradecido  si, 
conociendo  la  quietud  de  vuestra  condición  y  la  soledad 
con  que  mi  señora  Violante  gusta  de  vivir,  la  interrum- 
piese por  mi  comodidad  :  la  que  me  hacéis  estimaré 
mientras  viviere;  y  así,  os  suplico  gustéis  de  no  tratar 
más  deste  particular,  porque  resueltamente  os  digo  mi 
áRima  determinación.  Pretendía  yo,  mostrando  este  en- 
cogimiento y  recato,  granjear  opinión ,  y  con  ella  ven- 
cer cualquier  rastro  de  desconfianza,  asegurándolos 
para  mayor  ocasión ;  y  por  esta  causa  no  obedecí  el  in- 
tento del  letrado. 

Estaba  Gerardo  tan  deseoso  de  ver  el  fin  de  tan  ex- 
traño cuento,  que  casi  me  atrevo  á  afirmar  le  pesó  de 
que  Leandro  no  abrazase  la  oferta,  pareciéndole  que 
por  aquel  camino  abreviaba  en  el  de  su  pretensión;  y 
aunque  quiso  advertírselo,  temeroso  de  interrumpirle, 
lo  excusó ,  oyendo  que  en  su  discurso  decia  el  discreto 
Leandro :  No  por  b  mia  le  faltaron  réplicas  y  aun  bien 
apretados  ruegos  al  dueño  de  mi  dama;  mas  como  en 
el  recato  y  modestia  de  mi  persona  tenia  yo  librado  el 
buen  suceso  de  mi  amor,  fueron  por  demás.  Bien  que 
desde  aquel  día  tomé  ánimo  para  continuar  la  vista  de 
la  hermosa  Violante,  eligiendo  para  hacerlo  las  horas 
en  que  los  dos  estuviesen  juntos;  porque,  si  va  á  decir 
verdad ,  ni  yo  me  atrevía  á  más  ni  mi  maestro  daba  hi- 
gar  á  otra  cosa ,  y  menos  su  bizarra  y  honesta  mujer, 
de  quien  no  solamente  no  of  en  este  tiempo  razón  que 
pudiese  abrirme  puerta  para  aventurar  algunas  mías, 
pero  ni  aun  entiendo  haberla  visto  levantar  de  su  labor 
los  ojos;  con  que  ya  echaréis  de  ver  con  cuánta  confu- 
sión y  desvelo  estaría  mi  alma,  pues  el  considerarme 
en  tan  humilde  estado,  y  tan  ajeno  de  poder  descu- 
brirme á  (pkúf  si  ya  no  lo  agradeciese,  por  lo  menos 
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no  ignorase  que  por  su  causa  padecía,  forzosamente 
había  de  tenerme  en  un  continuo  tormento.  Mas  no  se 
alargó  mucho  tiempo  el  cumplimiento  deste  deseo ; 
bien  que  pudiera  costarme  la  vida,  pues  casi  me  pus« 
en  el  peligro  de  perderla;  porque  quiso  mi  fortuna  que 
una  siesta  en  que  mi  letrado  y  su  esposa  se  entrete- 
nían jugando  al  ajedrez,  y  yo  solo  presente,  que  ya 
componiéndoles  las  piezas  ó  ya  viendo  á  mi  dama  con 
notable  donaire  y  más  hermosas  manos  mudarlas  en 
una  y  otra  parte,  tan  bien  y  mejor  me  divertía,  habién- 
dole llamado  á  su  esposo  un  pleiteante,  y  siéndole  fuer- 
za el  asistir  en  el  estudio  por  algún  espacio,  hubo  de 
dejar  el  juego,  diciéndome  al  bajarse  muy  contento : 
Leandro,  ya  veis  cuan  de  vencida  va  Violante  :  lo  que 
os  ruego  es  que ,  asistiendo  por  guarda  del  tablero ,  no 
la  dejéis  que  toque  en  los  trebejos;  porque  estimaría 
sobre  todas  las  cosas  ganar  aqueste  lance.  Prometí- 
selo;  con  que  mi  buen  maestro,  tan  alegre  cuanto  yo 
regocijado,  nos  dejó  y  se  fué.  Pero  en  esta  sazón ,  caro 
amigo,  comenzó  el  temeroso  encogimiento  de  mi  cora- 
zón y  el  trabarse  mi  lengua  con  la  impensada  turba- 
ción de  mis  sentidos;  y  en  efeto,  aunque  lo  intenté ,  no 
pude  formaren  la  imaginación  razón  por  donde  dar  á 
mi  amoroso  cuidado  algún  principio,  si  bien  la  ocasión 
era  maravillosa,  hasta  que,  sacándome  de  tan  notable 
confusión  la  hermosa  Violante,  aunque  con  otros  fines, 
me  dijo  con  apacible  rostro ;  ¿Sabéis  acaso,  Leandro, 
aqueste  juego?  Porque  si  no  lo  ignoráis,  como  sospe- 
cho, en  ocasión  estoy  que  pudiera  aprovecharme  de 
vuestra  industria ;  que  os  aseguro  trocara  cualquier 
gusto  por  el  de  saber  alguna  treta  con  que  excusar  el 
mate  que  mi  esposo  pretende  darme  en  él.  No  hay  pa- 
labras que  puedan  encarecer  el  alegría  de  mi  corazón, 
pareciéndole  había  descubierto  algún  resquicio  por 
donde  arrojar  parte  de  su  amoroso  sentimiento ;  y  así , 
le  respondí :  Muchos  días  há  que  sé  con  particular  ex- 
periencia este  juego  de  damas,  el  cual  puedo  decir  me 
cuesta  larga  inquietud  y  pérdida  de  hacienda;  y  aun- 
que por  esta  causa  pudiera  desconfiar  de  mejor  dicha , 
todavía  en  el  lance  presente  me  atreveré  á  enseñaros 
treta  tan  ingeniosa,  que  no  solamente,  queriendo  vos 
usarla,  excuséis  el  mate  que  os  va  dando  vuestro  espo- 
so, pero  juntamente,  en  vez  de  recibirle ,  se  le  daréis  á 
él.  Con  más  contento  del  que  podréis  pensar  escuchaba 
Violante  mis  mzones;  y  así,  no  viendo  la  hora  en  que 
satisfecerse  del  remedio,  me  replicó  :  Ya  juzgaréis  el 
corto  término  que  nos  dará  mi  esposo  para  advertirme ; 
no  tardéis  más ,  Leandro ,  en  descubriros,  pues  podría, 
sin  pensar,  faltamos  coyuntura. 

Esta  razón  última  causó  en  mí  mayor  atrevimiento; 
con  que  asiendo  della  y  no  me  pareciendo  dilatar  más 
mi  intento ,  con  nueva  turbación  la  comencé  á  de- 
cir :  El  mismo  temor,  dueño  y  señora  mía ,  que  aun  en 
tan  pequeña  causa  significáis,  deseando  no  perder  la 
ocasión ,  me  fuerza  á  que,  sin  esperar  otra  mejor  en  la 
que  el  tiempo  y  mi  ventura  ofi^ce,  sepáis  de  mi  boca 
que  vos  solo,  señora ,  habéis  podido  reducir  mi  persona 
(siendo  de  mayores  partes  y  calidadque  muestra  al  pre- 
sente) á  la  bajeza  y  humildad  en  que  por  veros  y  servi- 
ros se  ha  puesto ,  habiéndome  sacado  de  mi  casa  y  pa- 
tria la  relación  que  me  hizo  un  discreto  amigo  de  vue&* 
tra  rara  hermosura  y  singulares  virtudes;  y  sm  cesar, 
hasta  el  mismo  puuto  en  que  me  ^a  y  desde  el  diaen 
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que  llegó  á  mi  noticia  en  Córdoba,  fui  discurriendo, 
ponderando  últimamente  mi  sentimiento  y  voluntad 
con  tantos  suspiros  y  lágrimas ,  que  bastaran  á  enter- 
necer un  alma  de  diamante.  Mas  ¿qué  respuesta ,  ami- 
go, entenderéis  que  á  tan  tierna  plática  daría  mi  dama? 
Prométoos  que  aun  el  traerla  ahora  al  pensamiento  me 
atemoriza;  porque  habéis  de  saber  que  apenas  acabé  de 
significar  las  ansias  de  mi  pena ,  cuando  trocándosele 
en  el  de  una  macilenta  gualda  el  rosado  color  de  sus 
mejillas,  llena  de  arrebatada  turbación,  y  atropelladas 
entre  sus  dulces  labios,  me  respondió  las  siguientes  ra- 
zones :  No  es  posible,  fementido  Leandro,  que  en  ese 
pecho  se  halle  mejor  sangre  que  la  que  de  vuestro  infa- 
me presupuesto  ha  descubierto,  pues  si  bien  nacido  y 
noble  fuérades,  como  me  habéis  significado,  antes  pro- 
curárades  dar  honra  á  quien  tan  bien  como  mi  esposo 
os  la  merece,  que  quitársela  intentando  con  solicitar- 
me suairenta.  Y  aquí,  cegándola  con  uiüyur  ímpetu  la 
cólera,  concluyó  otras  más  ásperas  injurias  con  levan- 
tar á  dos  manos  el  tablero,  descargando  juntamente  su 
ira  con  él  en  mi  cabeza ,  dejándome  suceso  tan  impen- 
sado fuera  de  sentido ,  y  mucho  más  el  ver  subir  á  su 
mando  alterado  con  el  ruido  que  el  golpe  y  los  trebejos 
habían  hecho.  Quedó  pasmado  mi  maestro  advirtiendo 
la  ruina  de  su  juego;  y  vuelto  á  mí,  quiso,  riéndose, 
que  le  absolviese  de  su  duda.  Mas  Violante ,  que  via  en 
la  mudanza  y  turbación  de  mi  rostro  la  ruin  satisfacion 
que  por  entonces  había  de  darle,  tomando  el  respon- 
derle por  su  cuenta ,  con  gentil  donaire  le  dijo :  Si  de 
ver  barajado  nuestro  pleito  mostráis  enfado,  bien  po- 
déis consolaros,  entendiendo  que  ha  sido  mucho  mayor 
el  que  yo  he  recibido ,  pues  ya  estaba  el  vencimiento 
de  vuestra  parte  menos  seguro  y  más  dudoso,  porque 
habiéndome  querido  valer  del  ingenio  de  Leandro ,  él 
me  habia  enseñado  treta  tan  artificiosa  y  sutil ,  que  no 
tan  solamente,  haciéndola,  excusara  el  mate  que  deseá- 
bades  darme ,  pero  le  recibiérades  infaliblemente  de 
mi;  si  bien  mi  ropa  y  demasiado  descuido,  queriendo 
mejorarme  de  asiento,  nos  han  quitado,  sin  pensar,  de 
porfías,  derribando  el  tablero,  debajo  del  cual  inadver- 
tidamente le  dejé  al  sentarme.  Con  este  admirable  des* 
pidiente,  motejando  mi  intento  y  poca  fe  y  sin  quitar 
de  la  verdad  del  caso  cosa  alguna,  ella  salió  de  confu- 
sión ,  y  aun  también  su  mando ,  que ,  como  la  amaba 
tiernamente  y  aquella  ocasión  era  de  pasatiempo,  atri- 
buyéndolo á  burla  y  juego ,  quedó  con  lo  dicho  alegre  y 
satisfecho. 

Cuando  el  corazón  está  lleno  de  pasión,  mal  pueden, 
Gerardo,  los  oídos  escuchar  consejo  :  abrasábase  mi 
alma  en  vivas  llamas;  y  aunque  en  semejante  acaeci- 
miento tuviera  quien  con  sabio  consejo  procurara  tro- 
car su  determinación,  fuera  imposible  que  del  resultara 
en  mí  algim  buen  efeto;  y  así,  menos  queja  puedo  te- 
ner de  mi  perseverancia,  y  menos  del  dejarme  rendir 
y  vencer  de  la  triste  imaginación  deste  suceso ,  pues 
faltándome  siquiera  un  amigo,  un  criado,  un  hombre 
no  conocido  con  quien  descausar  contándole  mi  pena, 
llano  es  que,  como  en  sugeto  tan  dispuesto,  había  de 
hacer  operación.  La  que  en  mí  se  reconoció  con  suma 
brevedad  fué  de  tal  fuerza ,  que  apenas  me  quité  de  los 
ojos  de  Violante,  cuando  dejándome  caer  encima  de  mi 
cama ,  tras  de  una  congoja  y  sudor  frío ,  en  un  instante 
me  sobrevino  coa  furioso  accidente  una  ^aleM'Mroi  (]ue 
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sin  menguar  un  punto,  quitándome  las  ganas  delti- 
mer,  en  cuatro  dias  me  redujo  á  mortal  peligro,  3  al 
quinto,  casi  desahuciado  de  los  médicos,  llegué  á  coi  >- 
cer  me  iba  acabando.  Del  sentimiento  de  mi  maestro  x 
aseguro  que  era  aun  mucho  mayor  que  merecía  el  orí- 
gen  de  mi  daño.  No  se  quitaba  de  mi  presencia  en  todo 
este  tiempo;  antes,  faltando  á  todas  las  demás  cosas  de 
su  casa,  acudía  solo  á  hacerme  los  regalos  y  remedios 
más  convenientes  á  mi  enfermedad;  mas  como  los  mé- 
dicos y  él  ignorasen  la  causa  della,  con  los  que  me 
aplicaban  en  mayor  riesgo  me  ponían ,  porque  al  amor 
no  basta  medicamento  alguno ;  es  mal  incurable  7  el 
que  solo  carece  de  Avicenas.  En  fin ,  la  noche  deste 
día,  que  para  mi  fué  la  más  triste  y  dichosa  que  basta 
entonces  tuve ,  siéndole  fuerza  al  letrado  el  salir  de  su 
casa,  por  no  dejarme  solo,  temeroso  de  la  velocidad  cod 
que  mi  accidente  caminaba,  llamando  á  su  mujer  con 
lastimado  afecto,  la  rogó  me  hiciese  compañía  en  tanto 
que  él  daba  la  vuelta.  Hízolo  al  fin  mi  dama,  siendo  pan 
ello  no  poco  persuadida  de  su  esposo;  que  aun  hasta 
en  ocasión  tan  piadosa  quiso  mostrar  la  esquiva  condi- 
ción de  su  ánimo.  Aunque  mi  mal  era  terrible,  no  por 
eso  habia  llegado  á  encarcelármelos  sentidos;  y  así,  li- 
bres pudieron  conocer  cuan  cerca  estaban  de  su  crael 
dueño,  que  á  este  punto,  no  permitiendo  el  cielo  mi 
último  fin ,  ó  ya  compadecida  de  verme  en  tan  corto 
término  reducido  á  tan  mísero  estado  y  trocada  la  lo- 
zanía de  mi  juventud  en  el  triste  retrato  de  la  muerte, 
ó  ya  reconociendo  la  pureza  y  verdad  de  mi  amor(paes 
el  sentimiento  de  su  desden  con  tales  muestras  alega- 
ba en  mi  favor) ,  ó  por  la  una  y  otra  causa  movida  (por- 
que al  fin  no  hay  mujer  á  quien  de  ser  amada  le  pese, 
ni  que  á  largo  ó  breve  plazo  deje  de  mostrarse  agrade- 
cida) ,  dando  ternísimos  suspiros  y  sentándose  encima 
de  mi  cama,  en  baja  y  dulce  voz,  tomando  las  mías  con 
sus  hermosas  manos,  me  comenzó  á  decir  estas  de  mi, 
aunque  tan  sin  acuerdo,  bien  entendidas  razones :  ¿Es 
posible,  discreto  Leandro,  que  quien  tuvo,  por  una 
más  incierta  que  segura  nueva  de  mi  poca  hermosura, 
determinación  y  atrevimiento  para  oponerse  á  su  em- 
presa con  ánimo  de  contrastarla ,  le  haya  faltado  en  el 
combate  primero ,  mostrando  á  su  resistencia  y  desvio 
tan  notable  flaqueza?  Prométoos,  señor  mío,  que  si 
vuestro  generoso  proceder  no  estuviera  publicandoá 
voces  vuestras  nobles  partes,  que  la  presente  cobardía 
me  obligara  á  poner  en  ellas  mucha  duda.  Alentaos, 
Leandro,  y  conoced  que  si  en  la  primera  ocasión  que 
pudistes  declararme  tan  animoso  intento  quedara  yo 
rendida  á  vuestras  palabras,  ó  por  lo  menos  con  las 
mías  ó  el  semblante  de  mi  rostro  diera  entonces  al- 
gún género  de  esperanza  á  vuestros  pensamientos,  ^|o 
que  hoy  en  mí  os  parece  amable ,  por  semejante  fecifr- 
dad  y  desenvoltura  fuera  desestimado  de  vos  con  justa 
causa ;  porque  la  fortaleza  que  con  perseverancia  y  va- 
lor sufrió  del  enemigo  uno  y  muchos  asaltos,  de  mayor 
estimación  sería  digna  que  no  la  que  al  primero  sedejo 
entregar  y  rendir;  ni  menos  os  fuera  glorioso  el  vaa* 
cerme  si  la  pelea  no  os  costara  dificultad  y  trabajo.  De 
los  que  por  mí  habéis  atropellado  bien  podéis  creer 
que  estaré  satislecha,  y  aun  reconocida  á  la  deuda  en 
que  me  habéis  puesto,  que  desde  luego  me  obligo  á  pa- 
¡  gar,  no  queriendo  otro  más  largo  plazo  para  el  cuDap»»^ 
witfüto  d§$U  pülubra  siao  el  ]ue  en  restaurar  vueíU^' 
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salud  86  dilatare.  Más  dijera  aquel  mi  liermoso  dueño  si 
estas  últimas  razones  no  se  hubieran  casi  embarazado 
con  la  breve  venida  de  su  esposo :  ocasión  que  hizo  li- 
brar la  respuesta  que  prevenia  mi  alma  en  tiernas  y 
amorosas  lágrimas  de  mis  ojos.  Hallóme,  aunque  fuera 
de  su  parecer,  más  aliviado,  conociéndose  tan  de  im- 
proviso esta  mejoría,  que  entiendo  la  atribuyó  á  causa 
milagrosa.  Mas  ¿qué  mucho,  si  al  veneno  de  mi  enfer- 
medad se  le  había  opuesto  con  superior  antídoto  el  re- 
medio que  solo  podía  atajarla?  Estuvo ,  amigo  Gerardo, 
mi  vida  6  miserable  Gn  sujeto  al  absoluto  imperio  de 
la  hermosa  Violante;  y  así ,  el  mismo  que  pudo  con  su 
aspereza  y  crueldad  ponerme  en  los  umbrales  de  la 
muerte,  hoy  con  esta  piadosa  plática  y  razones  tan 
ajenas  de  mi  esperanza ,  no  tan  solamente  concedió  la 
salud  al  desmayado  cuerpo,  sino  que  juntamente  dejó 
el  alma  colmadÜBi  y  llena  de  un  increíble  y  maravilloso 
regocijo;  con  que  dentro  de  pocos  días  pude,  aunque 
convaleciente,  levantarme  de  la  cama,  alentando  el  dé- 
bil y  cansado  espíritu  mi  deseado  y  bien  merecido 
premio,  pendiente  de  la  restauración  de  mi  salud  y 
fuerzas.  Este  entrañable  y  amoroso  deseo  muchas  ve- 
ces me  sacó  de  mi  aposento,  y  puso,  aunque  con  el 
mismo  temor,  en  la  presencia  de  mi  dama ,  cuya  alegre 
vista  gozando,  nunca  tuve  ánimo  para  siquiera  traerla 
á  la  memoria  su  promesa  y  el  fin  de  mis  trabajos,  por- 
que el  respeto  y  temor  que  igualmente  le  había  cobra- 
do se  apoderaban  de  mi  lengua,  causando,  según  lo 
que  puedo  al  presente  juzgar,  el  mismo  empacho  y 
turbación  en  mi  Violante;  mas  como  entonces  la  pasión 
lo  apreciase  por  su  acostumbrado  desden  y  rigor,  yo 
os  prometo  que  estuvo  muy  á  pique  la  recaída,  vol- 
viendo á  perder  su  tibieza  la  salud  que  había  granjeado 
con  el  prometido  galardón.  Entre  aqueste  desvelo  y  los 
diasde  mi  convalecencia  llegó  el  domingo  primero, 
en  quien  por  indisposición  ó  otro  caso  contingente  el 
letrado  no  salió  de  su  casa ,  ni  mi  Violante  pudo  ir  á 
misa  á  la  liora  que  madrugando  acostumbraba ;  con 
que, siendo  entrado  el  día,  á  su  esposo  le  pareció  librar 
en  mí  el  oficio  de  acompañarla;  y  así ,  queriendo  traer 
á  propósito  su  intento,  me  dijo :  Amigo  Leandro,  el  no 
haberme  sentido  bueno  esta  pasada  noche  me  ha  dete- 
nido en  casa,  y  aun  á  Violante  sin  ir  á  la  iglesia  :  cosa 
que  ella  siente  y  yo  no  puedo  remediar  si  vos  no  suplís 
la  falta  que  la  hago,  sirviéndola  de  escudero:  tomad  por 
vida  vuestra  este  trabajo,  que  dándola  la  mano,  ella 
podrá  juntamente  servir  de  báculo  y  arrimo  á  vuestra 
flaqueza. 

No  sé  cómo  acerté  á  disimular  mi  sobrada  alegría : 
en  fin,  yo  obedecí,  dándole  las  gracias,  tomando  con 
Interior  contento  la  mano  de  mi  dama  y  prometiendo  á 
ñus  cuidados  la  libertad  de  su  silencio  mudo.  Desde 
luego  determiné  en  el  camino  siguiticarle  las  justas 
quejas  que  ya  podía  de  su  descuido  formar  mi  alma, 
para  cuyo  efeto  comencé  á  prevenir  razones  tales  que 
bastasen  á  enternecerla ;  mas  apenas  mi  acobardado 
pecho  se  atrevió  á  despedü*  siquiera  un  ligero  suspiro, 
temiendo  más  el  enojarla  con  mis  palabras  que  el  ver- 
me de  una  y  otra  ocasión  salir  por  su  cortedad  murien- 
do y  tan  sin  esperanza  de  remedio.  Con  este  encogí- 
niieiito  la  acompañé  hasta  la  iglesia ,  y  con  el  mismo  la 
volvería  á  su  casa  si  un  impensado  favor  suyo  no  me 
diera  mayor  atrevimiento ,  y  fué  pues,  Gerardo,  que 
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al  volvernos,  mi  dama  con  más  humano  rostro,  fin- 
giendo para  otra  ocasión  quitarse  el  guante ,  me  dio 
sin  él  la  hermosa  y  blanca  mano :  cosa  que,  dejándome 
absorto  de  alegría,  estimé  por  recompensa  de  mayores 
disgustos.  Iba  tan  alentado  y  gozoso  viéndome  dueño 
de  aquel  pedazo  de  cristal,  que  no  pude,  temeroso  de 
perderle,  excusarme  de  ceñirle  y  apretarle  con  mi  ma- 
no, respondiendo  aquesta  amorosa  acción  tan  dichosa- 
mente á  mis  intentos,  que  apenas  la  puse  en  ejecución, 
cuando  mi  dama,  pagándome  en  la  misma  moneda, 
apretó  la  mía ,  diciéndome :  ¿Hasta  cuándo,  querido 
Leandro ,  ha  de  hacer  vuestra  cortedad  oposición  á  mi 
honesto  recato,  pretendiendo  con  lengua  muda  y  pro- 
ceder encogido  que  yo  con  mi  persona  os  brinde  y 
niegue,  siendo  este  más  propio  oficio  de  los  hombres 
que  costumbre  bien  parecida  en  nosotras?  Y  ya  sé  que 
á  vuestra  condición  queréis  dar  por  excusa  la  rigorosa 
mía,  y  si  bien  el  haberme  visto  no  há  muchos  días  me- 
nos cruel  pudiera  tenerme  en  mejor  opinión ,  todavía, 
por  la  ocasión  que  primero  os  di,  la  habré  de  admitir, 
advirtiéndoos  que  con  seguridad  de  mi  corresponden- 
cia podéis  amar ;  con  que ,  dándonos  á  entender  mejor 
que  hasta  aquí,  no  faltarán  ocasiones  en  que  con  igual 
descuento  nuestras  voluntades  queden  satisfechas;  y 
porque  no  penséis  que  solo  con  razones  pretendo  pa- 
gar, dilatando  vuestro  gusto,  esta  noche  procuraré  dar 
orden  con  la  cual  entréis  en  mi  aposento. 

Aquí  llegaba  el  amoroso  cuento  de  Leandro,  no  con 
pequeña  suspensión  de  Gerardo,  cuando  su  agradable 
discurso  interrumpió  un  gran  tropel  de  ministros  de 
justicia  que,  juntamente  con  el  alcaide  de  la  cárcel, 
entraron  adonde  los  dos  amigos  estaban.  No  dejó  de 
alterarlos  semejante  novedad,  y  mucho  más  se  entris- 
teció Gerardo  cuando  supo  traían  orden  para  removerle 
la  prisión  adonde  estaba ,  trocándola  por  una  de  las 
más  fuertes  torres  del  Albambra,  fortaleza  poco  dis- 
tante de  aquella  famosa  ciudad,  y  pretensión  que  hasta 
ahora,  aunque  bien  solicitada  de  sus  contrarios,  no  se 
había  conseguido.  Era  su  principal  intento  vencer  con 
semejantes  vejaciones  y  aprietos  su  determinación ,  re- 
medio de  que  en  dos  ocasiones  suelen  los  jueces  apro- 
vecharse :  ó  bien  cuando  la  calidad  del  preso  y  delito 
no  admiten  mayor  castigo  que  el  de  una  estrecha  cár- 
cel ,  ó  cuando  con  las  incomodidades  della  y  el  pri- 
varle de  la  mayor  comunicación  de  sus  deudos  y  ami- 
gos pretenden  reducirle  á  su  propósito ,  como  en  efeto 
suele  ser  siempre  el  más  acertado.  Esta  última  expe- 
riencia era  la  que  al  presente  hacían  en  el  afligido  ca- 
ballero, de  quien  no  fué  estimada  por  la  más  ligera 
desventura  que  en  este  cautiverio  le  sobrevino;  mas  no 
queriendo  descaecer  de  su  buen  ánimo,  con  alegre 
rostro  comenzó  á  prevenir  su  partida,  despidiéndose 
de  su  noble  y  antiguo  amigo  Arsenio,  que  con  increí- 
ble sentimiento  derramó  tiernas  lágrimas ,  sin  que  su 
valiente  corazón  pudiese  reprimirlas,  haciéndole  en 
ellas,  no  menos  lastimado,  compañía  el  nuevo  Lean- 
dro, cuya  agradable  historia,  aun  sin  haber  entendido 
el  fin  que  tuvo ,  llevaba  á  Gerardo  maravillado  y  enter- 
necido. 

Preside  á  la  ciudad  ilustre  de  Granada,  con  superior 
grandeza,  un  alto  cerro  que  tiene  á  caballero  su  gran- 
diosa máquina,  ya  en  partes  vestido  de  frondosos  ála- 
mos, y  ya  cciíiclo  de  tajadas  penas,  ásperos  y  peinados 
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riscos,  cuyas  arcillosas  plantas  baña  el  Dauro,  famoso 
por  el  oro  que  nace  en  sus  corrientes ,  de  quien ,  no  sin 
emulación  de  más  caudalosos  ríos,  ofrece  á  los  crista- 
les de  Jenil  su  tributo.  Hácese  en  lo  más  alto  deste  gra- 
cioso monte  una  ancha  plaza,  en  quien  sobre  algunas 
ruinas  fénicos  fundaron  los  arrínconados  reyes  moros 
(y  un  tiempo,  por  los  pecados  de  España,  su  riguroso 
azote)  soberbios  alcázares,  á  quien  cercaron  de  mura- 
llas fortísimas,  altas  torres,  barbacanas,  fosos  y  ba- 
luartes, dejando  aquel  elevado  sitio  igualmente  forta- 
lecido y  proveido  para  su  segundad  y  morada,  dándole 
á  todo  junto  el  Alhambra  por  nombre ,  que  hoy  aun 
con  mayor  esplendor  conserva,  porque  no  tan  solamen- 
te sustentan  nuestros  poderosos  monarcas  con  par- 
ticular cuidado  los  ediGcios  árabes ,  sino  que  con  otros 
más  nuevos  y  magníficos  la  ilustran  y  engrandecen ; 
teniendo  asimismo,  para  su  mejor  perpetuidad,  en  ella 
lucida  infantería  que  la  defiende,  y  todos  los  demás  re- 
quisitos que  á  un  presidio  cerrado  le  competen.  Hay 
en  el  ámbito  de  aquesta  fortaleza  iglesias  y  conventos 
y  casi  doscientas  casas ,  en  quien  se  avecindan  oficia- 
les del  Rey ,  soldados  y  otros  particulares  moradores 
que  la  estiman  por  habitación  más  saludable  que  la 
ciudad,  de  quien  estará  aun  no  medio  cuarto  de  legua. 
Aquí  pues,  cuando  pudiera  acabar  su  cansado  cauti- 
verio, trajeron  á  Gerardo ,  dejándole  en  una  de  las 
muchas  torres  que  desde  sus  murallas  miran  la  her- 
mosa vega ,  cuya  vista  en  otro  que  de  tantas  desdichas 
no  estuviera  rodeado  pudiera  causar  muy  grande  ali- 
vio ;  mas  ocasiones  tales  hacen  siempre  contrario  efeto 
en  la  persona  que  está  imposibilitada  de  gozallas,  por- 
que convirtiendo  en  otro  miserable  Tántalo  el  objeto 
maravilloso  que  debiera  deleitallos,  se  viene  á  reducir 
en  más  duro  tormento :  así  le  sucedía  á  Gerardo,  que, 
cercado  de  hierros  fríos  y  seguros  candados,  solo  po- 
día extender  por  aquellos  espaciosos  campos  los  can- 
sados ojos,  envidiando  los  pasos  libres  del  pobre  y  mi- 
serable jornalero  y  deseando  la  comunicación  del  más 
rústico  y  grosero  pastor.  ¡Infeliz  suerte  sobre  cuantas 
afligen  á  los  hombres ,  y  por  quien  antes  que  alguno  se 
deje  oprimir  y  vencer,  perdiendo  la  libertad,  debe  ar- 
riesgar una  y  muchas  veces  la  vida  I Y  así ,  no  sin  muy 
justa  causa  dijo  Catón  que  todo  el  oro  y  riquezas  de  la 
tierra  no  podían  ser  de  tanto  valor  que  mereciese  apre- 
ciarse con  el  de  la  libertad;  y  Marco  Tulío,  que  para 
conservar  tan  grai^bien,  ia  muerte,  que  es  el  último  de 
los  males,  no  se  había  de  temer.  Y  preguntado  Dióge- 
nes  cuál  era  la  cosa  m^or  del  mundo,  dijo  que  la  li- 
bertad, á  quien  las  leyes  llaman  bien  inestimable  y 
más  precioso  que  todos  los  bienes  y  tesoros  humanos. 
¿Hay  pérdida  que  con  la  pérdida  de  tan  maravilloso 
don  se  pueda  igualar?  ¿Y  hay  comparación  que  justa- 
mente cuadre  al  desdichado  que  se  ve  sin  él?  Yo  co- 
nozco que  no  por  otra  causa  llamamos  á  un  caballo 
bestia  y  bruto  sino  porque  no  sabe  ni  puede  gober- 
narse de  manera  que  libremente  haga  su  voluntad, 
porque  en  todo  ha  de  seguir  la  ajena  y  otro  le  ha  de 
regir  y  encaminar.  Pues  si  estos  nombres  merece  un 
animal  tan  gallardo,  y  por  tan  vil  cosa  se  tiene,  ¿qué 
diremos  á  un  hombre  preso  y  cautivo,  cuyo  miserable 
estado  le  viene  á  hacer  tan  semejante  á  un  bruto?  No 
digo  yo  que  la  prisión  le  prive  del  discurso ,  del  juicio  y 
de  la  razón ,  ni  que  h  voluntad  Iibr9 1  que  está  plantada 


en  su  alma  para  interiormen^''  querer ,  desear ,  amar  y 
aborrecer,  escoger,  aprobar,  determinar,  proponer, 
esperar  y  producir  otros  muchos  actos  de  la  misma  vo- 
luntad y  potencias,  le  falte  en  algo  desta  parte,  por- 
que en  cuanto  toca  á  su  natural  dominio  y  mando  inte- 
rior nada  le  falta,  nada  perdió;  todo  como  antes  le 
queda.  Pero  si  el  efeto  y  ejecución  de  estas  operaciones 
que  produce  consideramos  en  la  otra  mitad  corporal 
deste  mismo  hombre,  que,  si  no  es  de  tanta  nobleza,  es 
sin  duda  muy  notable  parte  de  su  natura] ,  libre  y  ver- 
dadero y  perfeto  señorío ,  ¿  qué  le  hallaremos  de  prove- 
cho ,  ó  qué  no  le  fialtará  en  el  punto  que  se  cautiva  y 
queda  en  una  vil  prísion  ?  ¡  Oh  cuánto  de  lo  que  fué 
pierde,  violentamente  tiranizado  é  imperfeto ,  sin  que 
solo  algún  sentido,  miembro  6  parte  de  los  que  Dios  y 
la  naturaleza  le  dieron  pueda  libremente  predomiiittrl 
O  al  contrarío ,  ¿qué  le  falta  para  ser  en  el  uso  dellos 
un  bruto  animal  sin  querer  ni  voluntad?  ¿ Puede ,  por 
ventura,  hacer  alguna  cosa  este  desdichado  hombre  si 
príroero  el  bárbaro  alcaide  y  ministro  á  quien  vive  su- 
jeto no  lo  consiente,  no  lo  permite,  no  lo  manda ,  no 
lo  quiere  y  no  lo  ordena  adonde,  cómo  y  cuándo  se  le 
antoja?  ¡Oh  quebrantado  y  triste  género  de  vida,  po- 
bre en  parte  y  en  todo  de  albedrío !  ¿  Qué  importa  para 
dejar  de  ser  la  última  miseria,  que  no  toques  en  la  sus- 
tancia del  alma  y  en  sus  naturales  potencias ,  y  qne  en 
su  ser  interior  viva  libre  la  voluntad ,  si  por  otra  parte 
el  uso  y  señorío  del  cuerpo ,  de  sus  miembros  y  senti- 
dos, y  el  mando  della  sobre  sus  ministros  y  gobierno 
deste  reino  y  mundo  pequeño  le  han  tiranizado  y  ocu- 
pado por  fuerza?  Bien  creo  tendrá  disculpa  con  el  lec- 
tor este  lamentable  episodio ,  en  quien ,  arrebatado  de 
compasión ,  no  pude  antes  de  parecer  prolijo  suspen- 
der la  pluma :  excúseme  la  desdichada  suerte  de  nues- 
tro héroe  y  las  muchas  razones  que  hay  para  hacer  ma- 
yor exageración  de  un  tan  miserable  género  de  vida,  el 
cual  padeció  Gerardo  largos  días,  casi  impaciente  del 
dolor  que  le  ocasionaba  el  nuevo  cautiverío,  apartado 
de  sus  caros  amigos  y  reducido  á  hacer  compañía  á  los 
mármoles  y  pizarras  de  aquella  torre,  porque  aun  los 
más  cercanos  deudos,  con  el  achaque  de  haberle  retira- 
do ,  fueron  poco  á  poco  mostrando  con  tibieza  la  inco- 
modidad que  suspendía  el  verle.  Hace  en  el  triste  preso 
la  visita  del  amigo  ó  pariente  la  misma  operación  que 
en  el  afligido  doliente  la  del  médico  deseado;  y  así,  aje- 
no deste  alivio  Gerardo ,  bien  s^puede  entender  que 
le  sería  mucho  más  grave  de  llevar  su  tormento,  si  bien 
su  prudente  discurso,  previniendo  este  daño  con  la 
mejor  diversión  que  el  tiempo  dio  lugar,  pudo  tener 
constante  y  firme  el  ánimo  acosado,  favoreciendo  con 
intrépidos  acaecimientos  la  fortuna  su  valiente  deter- 
minación. Dos  meses  serían  pasados  después  destf 
mudanza,  cuando  una  noche,  que  fué  la  primera dá 
florido  mes  de  abril,  estando  ya  Gerardo  recogido,  biea 
á  deshora  le  inquietó  el  sueño  un  agradable  rumor  de 
varios  instrumentos  que  no  muy  distantes  de  su  torre 
sonaban ,  tocados  diestramente ;  y  asi ,  solicitado  tanta 
de  la  novedad  como  del  deseo  de  suspender  con  seme- 
jante annonía  el  desapacible  son  desús  cadenas,  salió 
á  las  ventanas ,  desde  adonde ,  no  haciendo  muy  escura 
la  noche ,  pudo  sin  dificultad  ver  que  la  ocasión  que  de 
su  lecho  le  había  levantado  eran  cuatro  ó  seis  perso* 

DAS  quo,  aniñadas  i  l<Mf  cimientos  de  la  torre  i  á  esta 
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misma  hon,  acompañando  á  la  dulzura,  gravedad  y 
consonancia  de  una  cometa ,  arpa  y  guitarra ,  con  mi- 
lagrosas voces  cantaban  los  siguientes  versos : 


Qnfera  Dios,  bella  enemiga, 
0«e  huyendo  de  tos  desdenes. 
Me  sieancen  tu  maldiciones , 
Porqne  me  aleance  la  muerte. 

A  privación  de  la  vida , 
Qne  son  mis  últimos  bienes. 
Me  condena  ta^gor, 
Porqne  ninguno  me  quede. 

Desterrado  de  tns  ojos 
Hermosos  como  crueles, 
Extranjero  y  peregrino. 
Voy  á  padecer  ausente. 

Tu  memoria  y  mi  desdicha. 
Que  son  las  que  mis  lo  temen, 
Aunque  su  remedio  buscan, 
Nunca  mis  penas  divierten. 

¿  Quién  diri  que  en  el  ausencia , 
Que  ser  el  InOemo  suele, 
Se  cifira  mi  libertad , 
Y  mi  salud  se  previene  T 

A  dudosas  esperanzas. 
Que  ya  imposibles  parecen. 


Desesperado  remito 

Mi  buena  ó  mi  mala  suerte. 

Publicaré  mi  castigo 
Para  ejemplo  de  las  gentes 
T  porque  é  todos  admire 
Lo  que  quise  y  lo  que  puedes. 

Si  llegare  hasta  el  sepulcro 
Esta  memoria  presente. 
Tendré  para  mis  cenizas 
Un  epitafio  solene. 

Yo  diré  en  tristes  endechas. 
Compendiosas  como  breves. 
La  fueru  de  tu  hermosura 

Y  la  causa  de  mi  muerte. 
{ Oh  tirana  vencedora ! 

Triunfa  ufana ,  vence  alegre; 
Que  ilustres  hasafias  tuyas 
Son  mis  despojos  crueles. 
Gloriosa  fama  consi^es 
En  verme  morir  ausente, 
Peleando  con  la  vida 

Y  entre  mis  cuidados  siempre. 


No  menos  confuso  que  admirado  le  tuvo  á  Gerardo 
la  suave  música ;  porque ,  si  en  parte  le  divirtió  su  pe- 
na ,  también  la  curiosidad  de  saber  la  causa  le  puso  en 
cuidado ,  maravillándose  en  extremo  de  que  en  la  sole- 
dad de  aquel  campo ,  y  no  de  los  más  vecinos  al  con- 
curso de  la  ciudad ,  y  en  el  altura  y  aspereza  de  aque- 
llas torres  hubiese  ocasión  de  tan  cuidadoso  desvelo, 
como  ni  tampoco  le  pareció  ordinario  y  común  el  apa- 
rato de  gente,  voces  é  instrumentos.  Todo  le  causaba 
novedad ,  y  todo,  ponderándolo ,  le  venía  á  parecer  una 
más  que  particular  aventura.  En  estos  pensamientos 
gastó  parte  del  tiempo  que  los  músicos  ocuparon,  hasta 
tener  otra  orden,  en  templar  nuevamente,  tocando 
después  con  sonorosas  y  varías  invenciones;  basta  que, 
interrumpido  deüas,  con  mayor  atención  y  vigilancia 
hubo  de  asistir  á  ver  dónde  paraba  un  hombre  que,  sa- 
liendo del  pequeño  escuadrón,  á  largo  paso  se  acercaba 
á  la  vecina  muralla.  No  alcanzaba  Gerardo  á  ver  el  íin 
de  su  viaje,  porque  un  pequeño  esconce  del  pretil  de  la 
torre  se  lo  impedia ;  y  así,  hubo  de  trocar  la  ventana  en 
que  estaba  por  la  del  otro  aposento,  que  derechamente 
saKa  á  aquella  parte;  desde  la  cual  pudo  más  clara- 
mente conocer  se  había  reparado  al  pié  de  otra  torre 
que, no  siendo  tan  alta  ni  tan  fuerte  como  la  suya,ador- 
nada  de  balcones ,  rejas  y  galerías,  venía  á  caefle  muy 
cerca  de  su  prisión  por  aquel  lado ,  y  tanto,  que  ha- 
blando medianamente  recio ,  se  podía  entender  cual- 
quiera voz.  Allí,  luego  como  llegó,  vio  Gerardo  que  ha- 
bían abierto  las  puertas  de  los  más  bajos  miradores  y 
juntamente  asomádose  á  ellos  una  mujer.  No  eran  de 
Unce  sus  ojos,  ni  la  distancia  del  lugar  tan  corta,  que 
pudiese  de  noche  determinar  su  talle  ó  parecer;  y  así, 
solo  curó  de  atender  al  fin  de  sus  intentos ,  escuchando 
con  notable  silencio  las  razones  que  hablaban ,  como  la 
más  segura  cuerda  que  para  guia  de  semejante  labe- 
rinto podía  escoger.  Al  principio,  gemidos  y  suspiros 
tristes  que,  atrepellando  el  aire,  despidió  el  no  cono- 
cido galán  tuvieron  suspendidos  los  oyentes,  hasta 
que  en  medio  dellos  con  afligida  y  alterada  voz  comen- 
zó á  decir :  En  fin,  discreta  Aminta,  os  deja  salir  sola 
vuestra  hermana,  ó  por  mejor  decir,  mi  cruel  Lísis : 
cierta  s^al  de  que  pretende  llevar  adelante  su  rigo*' 
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rosa  y  áspera  condición;  castigo  injusto  de  quien  tan 
estrechamente  la  ha  querido,  como  premio  y  galardón 
desigual  al  que  debe  á  mi  antigua  y  verdadera  voluntad. 
Atajado  de  aquella  dama  á  quien  tierno  galán  llamaba 
Aminta,  vio  aquí  Gerardo  que  le  había  respondido  des- 
ta  suerte :  No  dejaré  que  con  tan  poca  razón,  noble  Li- 
seno ,  así  os  quejéis  de  Lísis  ni  de  su  desden  y  tibieza, 
pues  ni  á  esta  la  ezperímentastes  alguna  vez  más  apa- 
cible, ni  á  mi  hermana  menos  recatada;  con  que  no  ha- 
biendo sido  con  vos  piadosa  ni  su  condición  más  favo- 
rable en  tanto  tiempo  como  fatigáis  vuestro  cuidado, 
ni  vos  con  justicia  la  podéis  dar  nombre  de  cruel,  ni 
ella  dejarse  de  ofender  en  que,  tratándola  así,  deis  mo- 
tivo al  vulgo  para  que  piense  ha  habido  de  su  parte 
ocasión :  básteos,  Liseno,  saber  que  salgo  aquí  sin  dis- 
gusto suyo ,  y  por  lo  menos  que ,  si  no  muestra  el  aga- 
sajo que  desea  vuestra  voluntad,  no  defiende  (pudien- 
do  ser  tan  á  costa  de  su  reputación)  estas  demostracio- 
nes y  solicitud.  No  me  tiene,  replicó  Liseno,  tan  ciego 
mi  pasión ,  hermosa  Aminta,  que  deje  de  conocer  esa 
verdad,  la  cual  eternamente  sustentaré,  porque  en  su 
mayor  evidencia  fundo  yo  la  justicia  de  mis  quejas  y  el 
más  poderoso  derecho  de  mi  sentimiento :  amar ,  ser- 
vir, obedecer  tan  largos  días  y  con  tan  corto  fruto 
es  lo  que  me  desvanece;  y  considerar  que  tan  sin  pie- 
dad se  haya  Lísis  ensordecido  á  mis  suspiros ,  calla- 
do á  mis  papeles,  endurecido  á  mis  razones,  burlado 
de  las  veras  de  mi  amor,  y  ofendido  de  que  sus  burlas 
me  lastimen  y  ofendan,  obliga  á  veces  á  que  mi  ma- 
yor cordura  y  presunción  se  trueque  en  efetos  fu- 
riosos y  desbaratados.  No  me  parece,  Liseno,  dijo 
Aminta,  que  con  semejante  desesperación  podréis 
conseguir  algún  provecho;  porque  la  prudencia  de  los 
hombres  discretos,  en  los  casos  más  arduos  y  difíci- 
les se  ha  de  mostrar,  previniendo  con  valeroso  sufri- 
miento los  sucesos,  y  gobernándolos  más  con  indus- 
tria y  traza  que  con  repugnancia  y  violencia.  Sufrid  y 
perseverad,  Liseno,  y  seguid  la  derrota  que  ya  empe- 
zastes ,  y  no  os  cansen  ni  ofusquen  las  alteradas  olas  de 
tantos  disüavores;  que  yo  sé  mejor  que  vos ,  de  nuestra 
natural  condición ,  que  al  fin ,  al  fin,  habremos  de  que- 
dar vencidas ;  pero  si  ya  las  fuerzas  son  tan  débiles  que 
os  impiden  el  contrastar  mayor  fortuna,  no  sé  qué 
consejo  os  dé  más  acertado  que  el  de  procurar  abalan- 
zarse al  saludable  puerto  de  una  ausencia,  en  cuyas  le- 
tras corre  con  mayor  seguridad  él  caudal  y  hacienda 
del  más  fino  enamorado,  y  mucho  mejor  son  sus  li- 
branzas ,  aun  acetadas  en  el  cambio  del  olvido,  conclu- 
yendo en  un  mes ,  dos  montes  y  seis  peñas  que  pongáis 
entre  vos  y  Lísis,  lo  que  no  será  posible  acaben  mu- 
chos días,  y  aun  anos ,  estando  sin  desistir  de  este  pro- 
pósito á  su  vista  y  presencia.  Aquí  aun  más  alterado 
respondió  Liseno  :  Parece ,  hermosa  Aminta ,  que  han 
penetrado  vuestros  ojos  el  intento  de  mi  corazón,  si  ya 
el  buen  consejo  que  me  dais  no  pende  del  asunto  y  ver- 
sos que  cantaron  los  músicos ;  porque  sabed  que  yo 
vengo  dispuesto  á  no  atormentar  más  con  mis  cansadas 
voces  estos  campos ,  ni  á  abrasar  con  el  veneno  y  llamas 
de  mis  lágrimas  y  suspiros  sus  plantas  y  sus  flores :  yo 
quiero  no  tan  solamente  dejar  en  sosegada  paz  estas 
murallas,  mas  alejarme  muchas  leguas  de  todo  aqueste 
reino :  quizá  con  dividir  las  causas  que  juntas  me  ator- 
mentan cesarán  en  parte  ó  en  todo  sus  efetos,  roen- 
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guando  el  fuego  que  me  consume  el  alma.  Bien  quisie- 
ra que  el  dueño  della  animara  esta  última  y  triste  des- 
pedida con  su  presencia,  mas  ni  mi  atrevimiento  es  tan 
soberbio,  que  se  persuada  á  que  vuestros  ruegos  ni  mis 
importunaciones  lo  han  de  alcanzar  de  Llsis,  ni  menos 
de  mi  paciencia  y  sentimiento  loco  puedo  prometer  to- 
lerancia que  asegure  con  silencio  mi  lengua  si  llego  á 
ver  y  hablar  la  causa  que  tan  sin  razón  y  p-edad  huma- 
na me  obliga  á  dejar  la  patria  en  que  nací  y  el  sosiego  y 
tranquilidad  de  mi  casa,  deudos  y  amigos;  y  así,  tengo 
por  más  seguro  el  desistir  de  tal  propósito.  El  cielo, 
Aminta,  os  dé  mejor  ventura,  y  con  él  os  quedad  hasta 
que  cese  en  esta  su  influencia  miserable  la  estrella  que 
me  sigue.  Estas  últimas  razones  acotnpañó  Liseno  de 
algunas  lágrimas  y  no  menos  entrañables  suspiros;  y 
sin  querer  esperar  de  Aminta  otra  respuesta,  la  volvió 
las  espaldas  y  llegó  adonde  la  demás  gente,  músicos  é 
instrumentos  le  esperaban ;  á  los  cuales  mandando  que 
le  siguiesen ,  poco  á  poco  se  fueron  acercando  á  la  ciu- 
dad, cantando  por  contera  de  su  música,  al  pasar  por 
debajo  de  la  torre  de  Lísis,  este  soneto : 

Pónese  el  sol,  y  creee  en  sombns  frlu 
La  Im  tvrbada  de  su  hermosa  frente, 
T  cubriendo  de  lato  el  rojo  oriente. 
Viste  al  npax  desoodo  en  sos  porfías. 

Llora  el  hijo  de  Orfeo  tiranías 
De  Proserpina ,  cnando  al  dnefio  ausente 
La  tortoUUa  casta,  y  Progne  siente 
So  afrenta,  repitiendo  endechas  pías. 

¡Oh  noche,  imagen  del  aosencia  amarga f 
Dlle  4  mi  Lísis  qne  Ilegd  al  ocaso 
La  los  díTina  de  sos  rayos  de  oro ; 

Olla  también  qoe  en  so  desden  se  alarga 
El  tormento  celoso  en  qoe  me  abraso , 
T  qoe  aonqoe  estoy  presente,  aosente  lloro. 

Acabarse  los  versos,  cesar  las  dulces  voces,  reti- 
rarse Aminta,  encubrirse  Liseno  y  su  compañía  entre 
las  sombras  y  álamos  del  camino  de  la  ciudad,  fué  todo 
uno;  con  lo  cual  agradecido  al  no  pensado  entreteni- 
miento, Gerardo  se  volvió  á  su  cama,  haciendo  en  ella 
sobre  el  extraño  amor  de  Liseno,  discretas  razones  de 
Aminta  y  severa  condición  de  Lísis ,  notables  digresio- 
nes y  discursos,  de  quien  lo  que  sacó,  después  de  ha- 
berse largas  horas  en  ellos  desvelado,  fué  un  extraor^ 
dinario  y  .más  que  curioso  deseo  de  conocer  y  ver  el 
bien  encarecido  y  cruel  retrato  de  Lísis  y  el  gracioso 
sugeto  de  Aminta ;  pareciéndole  que  si  su  buena  suerte 
le  hiciese  grato  con«lguna  de  las  dos,  siendo  su  vecin- 
dad tan  acomodada ,  no  dejarían  de  causarle  muy  gran- 
de diversión :  cosa  de  que  en  su  amargo  cautiverio  ne- 
cesitaba con  increíble  sentimiento ;  porque  lo  que  más 
inquieta  y  desanima  á  un  preso  es  la  soledad  que  pa- 
dece, y  las  pocas  ó  ningunas  causas  que  hay  para  po- 
der en  ella  divertirse.  Con  este  nuevo  intento  durmió 
Gerardo  lo  que  de  la  noche  le  quedaba ,  y  con  tanto 
sosiego,  que  hasta  el  siguiente  dia,  que  su  alcaide  entró 
á  despertarle,  no  volvió  á  sus  cuidados.  Saludóle,  y 
después  la  razón  primera  que  le  dijo  fué  si  habia  oído 
la  pasada  música  :  cosa  de  que  Gerardo  se  holgó  nota- 
blemente, porque  estaba  resuelto  á  informarse  del  con 
algún  disimulo  de  quién  fuesen  las  dos  hermanas ;  y 
así ,  viendo  abierta  á  la  ocasión  las  puertas ,  si  bien  ha- 
ciéndose muy  de  nuevas,  le  respondió  si  se  burlaba  ó 
habia  soñado  aquellas  fantasías ;  á  que  el  alcaide  repli- 
có ;  Antes,  Gerardo,  sospecho  que  por  excusar  vues- 
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tra  pereza  ó  la  mucha  pesadumbre  de  vuestro  «ueno 
queréis  atribuir  á  efetos  del  mió  lo  que  real  y  verda- 
deramente ha  pasado;  aunque,  si  va  á  dedr  verdad,  no 
me  atrevo  con  todo  á  creer  que  tantos  instrumentos, 
voces  y  rumor  dejasen  de  llegar  á  vuestros  oídos.  Mu^ 
cho  más  admirado  se  mostró  Gerardo  á  esta  segunda 
réplica ;  y  así ,  fingiendo  mayor  cuidado,  le  volvió  á  de* 
cir  :  En  estos  campos  ¿á  quién,  señor  patrón,  sino  á 
sus  álamos  pueden  festejar  los  galanes  de*Ilíberia?Si 
ya  mi  ventura  no  es  tal ,  que  las  ninfas  y  diosas  destos 
montes  ó  alguna  sirena  del  famoso  Dauro  por  hacerme 
esta  fiesta  dejaron  el  albergue  de  sus  salvajes  riscos  y 
las  urnas  cristalinas  de  sus  aguas.  Riéndose  elal'^de, 
respondió :  No  me  admiro,  Gerardo,  que',  ígnoraúte  de 
las  damas 'que  encierra  aquesta  fortaleza,  ten(5úis  á 
burla  lo  que  os  he  contado,  ó  por  lo  menos  dificultéis 
el  poder  hallarse  en  ella  ocasión  digna  de  mayores  ex- 
tremos, pues  yo  08  aseguro  que,  siendo  la  mayor  be- 
lleza destas  montañas,  no  estáis  lejos  de  la  celebrada 
Lísis  y  discreta  Aminta ,  damas  cuya  honestidad  y  ber« 
mesura  es  y  ha  sido  ilustre  resplandor  desta  dudad, 
como  portento  maravilloso  de  todo  el  reino.  Estas  y 
otras  más  encarecidas  razones  habló  el  alcaide  en  la 
misma  materia ,  dándole  al  curioso  Gerardo  aun  de  co- 
sas particulares  della  estrecha  cuenta;  porque  notan 
solamente  le  dijo  quién  eran  sus  padres ,  cuánta  su  ha- 
cienda y  cuáles  sus  parientes ,  sino  que  juntamente  coa 
advertirle  de  los  cuidados  de  Liseno  cerró  su  plática, 
diciendo 'que  el  origen  dellos  procedía  de  haber  visto  á 
Lísis  en  un  convento ,  en  quien  sus  padres  desde  su 
tierna  edad  la  hablan  tenido,  y  adonde  enamorándose 
Liseno,  al  presente ,  que  ya  estaba  fuera  del  y  en  su  ca- 
sa ,  proseguían  los  desvelos  de  su  amor  con  públicos 
paseos ,  galas ,  fiesta  y  músicas ,  no  obstante  que  della, 
según  todos  decían ,  si  bien  caballero  de  muchas  par- 
tes, ni  era  favorecido ,  ni  menos  bien  mirado.  No  quiso 
por  entonces  Gerardo  parecer  más  curioso;  y  así ,  de- 
jando la  conversación,  dio  lugar  á  que  el  alcaide  se  vol- 
viese ;  con  que  él  le  tuvo  para  salirse  á  las  ventanas  que 
de  su  torre  caiau  hacia  aquella  parte,  que  por  ser  á 
trasmano  de  sus  aposentos,  y  no  siendo  sabidor  de  tan 
honrados  vecinos,  nunca  nuestro  caballero  las  habia 
continuado,  y  á  ocasión  que  para  el  principio  feliz  de 
sus  deseos  fué  tan  buena,  que  apenas  hubo  abierto  lai 
ventanas,  cuando  las  dos  hermosas  hermanas  salieron 
á  un  cercano  balcón  de  su  torre ,  en  quien  se  sentaron 
á  hacer  labor,  aunque  bien  ajenas  de  que  con  tanto 
cuidado  eran  miradas. 

Nunca  vieron  los  ojos  de  Gerardo  país  de  Flándesó 
pintura  romana  de  tan  lucidos  y  milagrosos  lejos,  como 
entonces  le  pareció  el  lienzo  de  la  torre  de  Aminta.  Era 
el  balcón  de  mármol  blanco  y  negro,  á  quien  una  co- 
lumna de  pintado  jaspe  dividía  en  dos  pequeños  arcos, 
cuyas  losas  servían  de  alfombra  á  los  cojines  de  Lísis  y 
su  hermana.  Esta ,  que  de  menos  edad  parecía,  con  vi- 
vos y  alegres  ojos  daba  aun  mayor  donaire  á  su  gra- 
cioso rostro,  cuyo  color  era  más  trigueño  que  blancoi 
boca  y  nariz  en  extremo  bien  hechas  y  acabadas,  con 
dos  arcos  muy  negros  y  bruñidos ,  que ,  siendo  diade- 
mas de  sus  ojos  juntos ,  formaban  un  círculo  de  ébano 
perfectísimo.  Lísis ,  á  quien  los  años  diferenciaban  algo 
de  Aminta,  si  bien  entre  las  dos  aun  no  pudieran  pagar 
al  tiempo  de  los  treinta  tributo ,  era  do  aspecto  roá«gra v« 


•Uennosf  simas  ngtUs, 
»Deste  valle  primaTera , 
•Gayos  ojos  para  rayos 
•Envidia  el  sol  en  sa  esfera. 

•Gallarda  Lfsis.AminU 
•Gallarda  eomo  discreta, 
•Clara  aarora ,  Im  de!  dta, 
•De  la  noche  escara  estrellas. 

•una  como  nieve  blanca , 
•T  otra  graciosa  7  trignefia , 
»T  aanque  en  colores  distintas, 
•Conformes  en  la  belleza. 

•Dfeenme  qne  sois,  sefioras, 
•La  gala  de  naestra  aldea, 
»T  entiendo  qae  no  se  engafia 
•  Quien  lo  dice  y  qvien  lo  piensa. 

•Qae  os  paga  tributo  amor 
•En  vez  de  doradas  Oeelias : 
•¡Suerte  dichosa,  pues  rinde 
•A  quien  todo  lo  sujeta! 

•Que  al  ébano  terso  y  liso , 
•Timbre  de  vuestras  madejas, 
•Si  matiz  no  le  dio  el  oro, 
•Fué  para  más  excelencia. 

•Que  presUn  vuestras  meji- 
•Blaneura  i  las  azucenas ,  [lias 
•Púrpura  y  grana  á  las  rosas, 
•Copos  de  nieve  i  la  sierra ; 

•Ámbar  vuestro  dulce  aliento 
•A  los  montes  y  4  las  selvas , 
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y  de  rostro  más  sorenó,  y  blanco  en  tanto  extremo,  que 
muchas  veces  las  hebras  de]  peinado  cabello,  cayendo 
con  gracioso  descuido  por  las  márgenes  y  lados  de  la 
neyada  frente,  parecían  sutiles  rasgos  de  la  pluma  he- 
chos en  el  papel  más  albo  y  liso;  y  tal  era  la  perfección 
de  su  blancura ,  y  tan  sin  comparación  negras ,  delica- 
das y  resplandecientes  las  trenzas  concertadas  de  su 
cabello,  de  guien  no  discrepaban  en  el  color  los  ojos, 
que  siendo  en  proporción  ni  grandes  ni  pequeños,  no 
hay  ingenio  que  pueda  encarecer  su  donaire  ni  exage- 
rar la  más  pequeña  parte  de  su  belleza.  Tenia  los  labios 
y  mejillas  de  un  esmalte  conforme ,  y  este  pudiera  dar 
perfecion  al  más  Gno  carmin.  Las  manos,  que  bordando 
en  un  bastidor  de  raso  verde ,  ya  de  una  ó  de  otra  parte 
trebejaban ,  parecian  copos  de  blanca  nieve  cuajados 
en  la  fecunda  yerba  de  las  cumbres;  y  en  conclusión, 
toda  ella  un  rico  y  milagroso  retrato  de  su  divino  y  ma- 
ravilloso Pintor,  á  quien  Gerardo,  suspenso  y  más  que 
nunca  admirado,  reverenció  en  sus  perfetas  obras  y 
alabó  con  interior  afeto.  Un  breve  espacio  estuvo  asi 
confuso,  tanto  como  gozoso  de  esta  graciosa  vista,  hasta 
que ,  habiendo  las  dos  hermanas  reparado  en  su  cuida- 
do ,  con  una  cortesana  reverencia  se  les  humilló,  res^ 
pondiendo  ellas  casi  con  la  misma  igualdad  y  cortesía, 
no  se  atreviendo  por  entonces  á  decirles  cosa  alguna ,  ni 
menos  dándole  su  recato  mayor  licencia.  Parecióle  que 
con  la  novedad  de  su  presencia  las  tenia  encogidas;  y   . 
así,  por noempezar  á  serles  pesaroso,  se  volvió  á  suapo- 
sento,  tomando  á  cerrar  como  se  estaba  la  ventana» 
por  quien  otras  muchas  veces  pudo  participar  de  aquel 
contento,  teniendo  ya  de  su  parte  más  despejo,  y  menos 
extrañeza  en  las  dos  damas. 

No  dilataba  Gerardo  el  hablarlas  por  corto  y  encogi- 
do, porque  en  una  ó  en  otra  ocasión  no  le  faltara  para 
introducir  su  razón  algún  achaque;  pero  el  haber  de 
hablar  á  voces ,  por  la  distancia  del  lugar,  le  suspendía, 
temiendo  que,  aunque  ellas  de  cortesía  le  respondie- 
sen, la  novedad  había  de  causar  curiosidad  en  los  veci- 
nos y  enfade  cuidadoso  en  su  propia  casa.  Y  así,  dis- 
puesto á  proseguir  con  otros  medios  su  pretensión,  se 
deteiminó  á  escribirlas ,  valiéndose  para  la  tercería 
deste  intento  de  la  diligencia  de  una  esclava  del  mismo 
alcaide,  á  la  cual  con  regalos  y  dádivas  tenia  obligada 
aun  para  más  difíciles  negocios.  A  esta  pues ,  teniéndola 
primero  advertida  en  lo  que  había  de  hacer,  y  man- 
dándola que  .solo  á  Lísis  ó  á  su  hermana  Aminta  se  le 
diese,  no  poco  cuidadoso  del  suceso,  la  entregó  este 
papel: 

a  Si  quisiéredes,  señoras  mías,  culpar  este  atrevi- 
D miento,  satisfecho  quedo  de  que  no  le  tendré  para 
»  excusarme;  porque  pensar  valerme  de  la  cortedad  de 
»mi  ánimo  y  fuerzas,  desiguales  en  todo,  si  quisiera 
» resistir  á  vuestra  hermosura,  antes  sería  temerario 
D disparate  que  bastante  disculpa,  pues  esta  misma  ra- 
nzón había  de  enmudecer  mi  lengua,  respetando  como 
Dá  particular  deidad  vuestra  belleza;  y  así,  estoy  re- 
»  suelto  á  no  ampararme  de  otro  escudo  más  fuerte  que 
Del  de  vuestra  discreción,  á  quien  con  humilde  voluntad 
t) consagro  los  versos  dése  romance,  y  en  ellos,  como 
«más  licenciosos,  un  firme  corazón  y  un  alma  noble 
Dque  eternamente  se  reconocerá  por  vuestra  hechura 
08Í ,  alentándola  en  la  miseria  de  su  estado ,  la  recibís 
vpor  despojos  de  un  rendido  que  igualmente  reveren- 
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»  cía  y  adora  vuestras  maravillosas  partes  y  virtudes. 
»  Guárdeos  el  cielo. 


I  •Color  al  carmín  los  labios , 
•Como  al  mar  los  dientes  perlas; 

»T  que  también  sois  crueles» 
•Condición  de  las  más  bellas ; 
•Mas  si  sois  agradecidas, 
•iQu¿  importa  vuestra  aspereta? 

•Ya  de  amor  el  alma  os  rindo, 
•T  estará  dos  veces  presa : 
•una  en  vuestros  ricos  lazos» 
•Totra  en  mis  pobres  cadenas. 

•Solo  por  la  fama  os  quiero : 
•Nuevo  rigor ,  nueva  pena , 
•Que  vuestra  deidad  adore 
•Quien  no  ha  merecido  vorla. 

•Piedad  pido,  hermosas  damas, 
•Sed  la  lus  de  mis  tinieblas, 
•Norte  de  mi  rota  nave , 
•Santelmo  de  su  tormenta. 

•  Dos  ángeles  poderosos 
•Sois  para  tan  flacas  fuerzas  : 
•La  ventaja  es  conocida 
•Y  mi  frágil  resistencia. 

•El  alma  rendido  os  doy  : 
•Echad  las  suertes  con  ella ; 
•Que  á  quien  la  ganare  ofrezco 
•Su  esclavitud  y  firmeza. 

•T  pues  ya  mi  pretensión 
•Se  consulta  en  vuestra  audiencia, 
•Mientras  se  concede  el  fin 
•  Quedaos  á  Dios»  dulces  prendas.» 
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Desde  que  dio  este  billete  y  de  sus  ojos  se  apartó  la 
esclava ,  hasta  ver  su  despidiente ,  los  minutos  se  le  an- 
tojaban siglos  y  edades  largas ;  pero  con  todo  su  des- 
velo estuvo  tres  días  en  esta  confusión ,  porque  no  hubo 
ocasión  en  todos  ellos  de  poner  la  tercera  en  ejecución 
su  propósito.  AI  fin ,  después  destos,  teniendo  mejor  lu- 
gar, pudo  hablar  con  Aminta,  y  ella ,  aunque  importu- 
nada, recibir  el  papel.  Este  suceso  supo  Gerardo  lue- 
go, y  con  maravillosa  confianza,  prometiéndose  gran- 
des cosas ,  esperó  la  resolución  que  tomaban  las  dos 
damas,  á  quien  ni  en  este  ni  en  el  siguiente  día  pudo  ver 
en  ventanas  ni  galerías;  con  que  aun  no  habiendo  inter- 
venido más  que  el  entretenimiento  dicho ,  le  causaba  su 
soledad  más  pena  de  la  que  buenamente  se  puede  creer, 
sospechando  que  aquella  ausencia  y  retirada  era  darse 
por  mal  contentas  y  ofendidas  de  su  atrevimiento.  Y 
fué  el  caso  que ,  ocasionadas  de  unas  fiestas  que  en  la 
ciudad  se  hicieron,  con  otras  deudas  y  amigas  suyas 
habían  bajado  á  ellas,  y  esto  más  claramente  pareció 
ser- así ,  porque  la  misma  tarde  que  volvieron  se  aso- 
maron juntas  y  más  que  nunca  alegres  á  su  balcón ,  en 
quien  con  mayor  gusto  que  hasta  allí  hablan  mostrado 
asistieron  todo  el  tiempo  que  Gerardo  en  sus  ventanas; 
con  lo  cual  más  sosegado  y  quieto  esperó  la  siguiente» 
mañana,  en  quien  aun  no  habiendo  el  sol  con  sus  pri-* 
meros  rayos  coronado  las  torres,  saliendo  á  las  rejas  de 
la  suya,  halló  que  ya  Aminta  esperaba  en  su  puesto, 
desde  adonde  apenas  vio  á  Gerardo,  cuando  sacó  un 
papel  del  pecho,  y  diciéndole  que  enviase  algún  criado 
por  él,  le  dejó  caer  entre  unas  yerbas  altas  que  había 
al  pié  de  su  torre ,  y  sin  esperar  alguna  réplica ,  vol- 
viéndose á  entrar ,  cerró  las  puertas  del  balcón. 

Quedó  Gerardo  atónito  de  semejante  acaecimiento, 
pareciéndole ,  de  la  acción  y  modo  con  que  la  hermosa 
Aminta  se  retiró,  que  el  billete  que  había  arrojado  al 
campo  era  sin  duda  el  mismo  que  él  la  habla  enviado; 


y  con  notable  congoja  del  desprecio,  no  viendo  la  hora 
en  que  desengañarse,  llamando  á  un  criado  que  solo 
para  su  servicio  le  dejaban,  le  mandó  que  bajase  por  el 
billete ;  lo  cual  habiéndose  puesto  por  obra  en  un  ins- 
tante, le  vio  en  sus  manos,  y  abriéndole,  conociendo 
no  ser  su  letra,  con  menos  sobresalto  y  más  sosiego 
comenzó  á  leer  las  siguientes  razones : 

«Si  á  la  facilidad  del  responderos  no  disculpara  la 
«conmiseración  de  vuestro  penoso  cautiverio ,  creed, 
«Gerardo,  que  procuráramos  excusar  aquesta  diligen- 
»cia,  aunque  con  vos  quedáramos  por  mal  corres- 
» pendientes  ;  mas  tiene  la  piedad  tan  honrado  lugar 
»en  nuestro  pecho,  y  vos  sabéis  obligando  granjearla 
» tan  bien,  que  cuando  la  triste  ocasión  en  que  os  ha- 
» liáis  nonos  moviera,  vuestro  discreto  proceder  nos 
»  forzara  á  mudar  de  condición ;  y  porque  os  persua- 
»  dais  á  que  ni  es  tan  rigurosa  y  cruel  como  os  han  in- 
» formado ,  hágoos  saber  que  Lísis  y  yo  quedamos  dis- 
M  puestas  á  no  dejaros  llevar  esa  prisión  con  tanta  sole- 
>)  dad ,  sirviéndoos  en  cuanto  entendiéremos  que  puede 
»  ser  alivio  ó  diversión  vuestra.  Y  aunque  sospecho  que 
» con  igual  voluntad  pudiérades  disponer  de  nuestro 
«gusto,  por  no  dejaros  motivo  á  que  penséis  cumplimos 
«con  palabras  (pues  os  negamos  el  primero),  desde 
»  hoy  resignamos  en  vuestro  parecer  nuestra  voluntad, 
«con  presupuesta  de  ser  la  que  de  nosotras  eligiéredes 
«muy  grande  compañía  de  vuestros  trabajos. » 

No  pudiera  en  los  muchos  que  Gerardo  padecía  su- 
cederle  ocasión  de  mayor  consuelo ;  y  así ,  en  extremo 
alegre ,  no  le  pareciendo  interrumpir  la  dichosa  cor- 
riente de  su  pretensión ,  tomando  aderezo  de  escribir,  ¿ 
las  graciosas  damas  replicó  las  razones  deste  papel : 

«No  sé  con  qué  palabras  encarecer  mi  buena  suerte, 
« mostrando  en  estos  breves  renglones  una  sombra  ó 
»  rasguño  del  verdadero  agradecimiento  con  que  queda 
«  mi  alma  rendida  á  vuestro  cortesano  y  piadoso  térmi- 
»no.  Escojo  por  partido,  para  no  quedar  corto,  mi  si- 
« lencio ,  asegurándoos  solo  que  el  favor  que  me  hacéis 
«  estimo  en  mucho  más  que  la  libertad ,  la  cual  si  desde 
«hoy  deseare  con  algunas  veras ,  no  será  para  gozarme 
»en  ella,  sino  para  mejor  emplear  esta  vida  en  vuestro 
«servicio.  La  puerta  que  para  entrar  á  él  me  habéis 
«abierto  tiene  al  presente  mis  sentidos  en  un  confuso 
))  laberinto,  de  quien  será  imposible  escapar  con  bien  en 
« tanto  que  no  mudáredes  de  intento,  revocando  la  elec- 
«cion  que  remitís  á  mi  parecer,  el  cual  podría  sin  pen- 
«sar  dañarme,  ignorando  cuál  de  las  dos  se  halla  más  li- 
«bre  para  favorecerme.  Este  inconveniente  se  deshace 
«conformándoos  en  señalar  el  dueño  que  he  de  obedc- 
«  cer ,  pues  en  todo  lo  demás  de  vuestras  partes  no  hay 
«  desigualdad  conocida,  sino  una  hermosísima  coucor- 
«  dancia  digna  de  estimación,  n 

No  andaba  el  buen  Gerardo  poco  acertado  en  su  dis- 
creta réplica,  pues  con  ella  no  tan  solo  tíraba  al  blanco 
del  ausente  Liseno,  mas  también,  volviendo  á  sus  ma- 
nos la  elección ,  salvaba  su  temor  de  un  poderoso  ému- 
lo, pues  forzosamente  cualquiera  de  las  dos  cuya  suerte 
saliese  en  vano  no  habia  de  quedar  muy  gustosa ,  por- 
que ni  aun  en  cosas  de  burlas  permite  el  flaco  natural 
de  las  mujeres  conocido  desprecio.  Y  así ,  con  este  in- 
tento y  el  de  procurar  alguna  orden  para  dar  su  bille- 
te volvió  á  la  ventana,  y  muy  poco  después  Lísis  á  su 
balcón.  No  había  hasta  aquel  punto  visto  i  la  hermosa 
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dama  Gerardo  sola,  á  quien  haciendo  su  cortesía,  con 
alegre  semblante  y  amorosas  señas  dio  las  gracias  de 
su  más  singular  favor ;  á  que  riéndose  Lísis,  y  hacién- 
dole entender  que  no  á  ella  sino  á  su  hermana  Aminti 
se  le  debían,  casi  mostró  en  sus  hermosos  ojos  un  ce- 
loso enfado,  pareciéndola  que  más  con  Aminta  que  con 
ella  se  entendía  Gerardo;  sospecha  que  él,  como  taa  bien 
acuchillado,  conoció  claramente ;  y  si  bien  quisiera  re- 
plicar ,  Aminta  con  su  venida  lo  excusó ;  y  asi ,  sacando 
el  papel  del  pecho ,  y  ellas,  que  ya  estaban  sobre  aviso, 
arrojando  una  cinta,  por  señas  le  advirtieron  que  en- 
viase im  criado  para  que  le  atase ;  lo  cual  puesto  por 
obra,  tomándole  Aminta,  y  despidiéndose  entrambas  de 
Gerardo ,  le  dejaron  aun  más  cuidadoso  que  hasta  allí , 
porque  ya  nuevos  desvelos  solicitaban  su  corazón,  te- 
niendo en  él ,  por  particular  simpatía  de  estrellas,  una 
de  las  dos  hermosas  damas  imperio  absoluto  y  conocido 
señorío ;  en  cuya  apacible  imaginación  se  divirtió  basta 
el  siguiente  día ,  que  por  la  misma  orden  que  el  primero 
tuvo  de  su  segundo  billete  esta  respuesta : 

«  Lísis  y  yo ,  Gerardo ,  leímos  con  notable  gusto  voes- 
» tro  papel ,  y  con  mayor  le  viéramos  sí ,  habiéndoos  va- 
»]ido  de  nuestra  licencia,  no  procurárades  con  tanlar- 
»  gos  rodeos  excusarla  :  vos  habéis  de  escoger;  esta  es 
»  nuestra  última  determinación ;  y  así ,  no  hay  para  qne 
))0S  suspenda  el  pensar  que  no  vivamos  libres,  pues  es 
)>cosa  muy  cierta  que  á  tener  dueño  ninguna  quisiera 
» parecer  tan  liviana  deseando  otro  alguno;  conque 
»absuelto  de  esta  duda;  no  tenéis  sino  sacar  á  Lísis 7 
»á  Aminta  de  contienda;  porque  quiero  que  sepáis 
))que  el  estar  tan  segura  de  que  vuestro  discreto  j 
n cuerdo  proceder  ha  de  elegir,  como  es  justo,  i  mi 
«hermana  Lísis,  me  ha  movido  á  hacer  con  ella  cierta 
» apuesta,  la  cual  habré  de  perder  forzosamente  por 
«vuestra  causa  si  en  sus  conocidos  méritos  no  hacéis 
«tan  acertada  elección  como  presumo.» 

Bien  entendió  Gerardo  de  las  razones  deste  bOlete 
que  no  le  convenia  hacer  otra  cosa;  y  así,  temeroso  de 
enojarlas,  se  determinó  á  seguir  su  voluntad,  aunque 
en  el  disponerla  le  pareció  caminar  muy  atentado  y  de 
suerte  que  no  quedase  alguna  por  su  causa  quejón. 
Con  este  acuerdo ,  y  bien  pensado  el  modo,  si  ya  en  su 
corazón  dispuesto  el  dueño  á  quien  con  más  secreta 
fuerza  se  inclinaba ,  no  dilatando  el  último  fallo,  volfió 
por  el  estilo  acostumbrado  á  remitírsele  á  las  graciosas 
damas,  que,  habiéndole  con  admirable  gusto  recibido, 
vieron  que  contenia  las  siguientes  razones : 

«  Sabe  el  cielo,  Lísis  y  Aminta  hermosas,  que qui* 
«síera  partir  primero  el  alma  para  igualmente  rendir- 
«la  á  vuestros  pies,  antes  que  verme  en  tanta  coofu- 
«sion;  mas  la  fuerza  de  obedeceros  rompe  las  dificul* 
«tades  de  mi  temor,  obligándole  á  que  con  nuevo 
))  aliento  se  determine  á  hacer  vuestra  voluntad :  la  mia 
»no  sé  por  cual  dichosa  estrella  que  la  obliga,  tiene 

»  particular  inclinación  al  milagroso  sugeto  de Vss 

«no  pases  adelante ,  pluma  mia,  que  el  brazo  tiembla 
)>yel  corazón  se  turba,  temeroso  de  la  incertidumbre 
»  deste  caso  :  perdonad ,  dulces  prendas,  si  con  seme- 
» jante  cobardía  suspendo  mi  determinación ,  porqueel 
«cuidado  de  acertar  en  cosa  que  tanto  me  importa  no 
f>es  mucho  que  me  alborote  y  aflija ;  y  así,  solo  qni 
n  síera  dejaros  primero  persuadidas  á  que,  siendo  en  las 
p  partea  maravilliMas  del  alma  |  como  en  lai  exceleatesy 
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Dperdgríiias  exteriores  del  cuerpo,  ¡guales  y  confor- 
vmes,  ninguna  singuloiidad  me  ha  movido  á escoger 
«particular dueño, sino  la  resolución  de  vuestro  gusto, 
«creyendo  juntamente  que  de  la  suerte  que  sucede  á 
«muchos  viendo  jugar  á  otros  que  ni  conocen  ni  eter- 
»  ñámente  vieron ,  y  desean  con  entrañable  afeto  que 
«el  uno  gane  y  salga  vitorioso;  asi  mi  alma  y  todas  sus 
«potencias  se  han  rendido  con  inclinación  admirable 
«á  la  divina  Lísis,  deseando  parecer  á  sus  ojos  digno 
«de  tan  honrados  pensamientos ;  con  que  declarando 
«los  más  secretos  míos  y  cumpliendo  con  vuestra  ór- 
«den,  comienzo,  Lísis  bella,  á  obligaros  y  serviros, 
«  protestándoos  de  nuevo  una  humilde  y  perdurable  es- 
«clavitud,  un  singular  amor,  una  inviolable  fe,  y  un 
«ánimo  sujeto  y  mientras  me  durare  la  vida  agrade- 
»  cido.  Dios  os  guarde ,  hermoso  dueño  mió. « 

Era  la  hermosa  Aminta  quien  de  las  dos  hermanas 
leía  al  presente  este  papel,  mas  con  tan  poco  gusto 
luego  como  acabó  de  entender  la  voluntad  de  Gerardo, 
que  sin  serle  posible  mayor  disimulación ,  cubriéndose 
de  lágrimas  sus  hermosos  ojos,  del  todo  declaró  el  sen- 
timiento de  su  corazón ;  con  que  retirándose  á  su  apo- 
f  ento ,  hubo  de  dejar  á  Lisis  sola ,  mas  tan  regocijada  y 
gozosa,  que  como  si  Gerardo  la  hubiera  hecho  ganar 
una  insigne  vitoria,  así  se  dispuso  á  premiar  en  él  la 
gloría  de  su  vencimiento,  dándole  á  entender  este  su 
pensamiento  agradecido  con  escribirle  al  punto  que 
aceptaba  con  mucho  gusto  su  elección, alargándose  en 
el  agradecimiento  della  con  tan  discretas  razones ,  que 
bastaron  á  que  con  seguridad  Gerardo  se  persuadiese 
en  su  dichoso  acierto :  suceso  que  entre  los  que  ten- 
go escritos  deste  caballero  me  ha  parecido  digno  de 
mayor  admiración;  porque,  si  bien  la  inconstancia  de 
8U  próspera  y  adversa  fortuna  con  acaecimientos  tan 
increíbles  me  asombra  y  maravilla,  la  prontitud  de  Lí- 
sis en  inclinarse  por  tan  extraño  camino  desvanece  mi 
consideración ,  no  hallando  en  ella  razón  en  que  apo- 
yar el  fundamento  de  su  amor.  Al  fin  Lisis,  amada  lar- 
gos tiempos  de  Liseno,  y  nunca  de  su  voluntad  y  ser- 
vicios obligada,  hoy  rinde,  satisfecha  de  dos  ó  tres  bi- 
lletes bien  peinados ,  el  libre  corazón  y  el  alma  noble  á 
un  hombre  rodeado  de  grillos  y  cadenas ,  cuya  libertad 
es  tan  incierta  como  poco  segura  su  comunicación : 
desta  suelen  decir  los  que  bien  conocen  de  pasiones  de 
amor  se  engendra  el  más  firme  y  verdadero;  masen 
aqueste  caso,  en  quien  no  tan  solamente  ha  faltado  este 
prineipio,  sino  también  las  buenas  obras,  que  á  una 
mujer  obligan  tanto  como  persuaden ,  ¿de  dónde  dire- 
mos procedió  la  voluntad  de  Lisis  ?¿De  quién  el  más  fiel 
y  valiente  amor  que  vieron  los  humanos,  como  deste 
discurso  se  habrá  de  conocer  con  brevedad?  Fuerza  es, 
si  con  razones  á  nuestro  modo  queremos  penetrar  esta 
causa,  que  le  demos  por  autor  y  padre  al  vehementísi- 
moaccidentedesu  afición  violenta.  En  conclusión,  des- 
de esta  hora,  para  Gerardo  sumamente  feliz,  en  vez  de 
las  tinieblas  que  ocupaban  su  triste  prísion,  lucieron  con 
predominantes  rayos  los  dos  soles  de  Lísis,  trocando  en 
claro  día  la  escurídad  de  su  noche ,  pues  no  habla  hasta 
este  punto  preciado  en  menos  la  pena  de  su  soledad, 
como  al  presente  estimado  la  gloría  de  tan  venturoso 
empleo;  con  el  cual  no  tan  solo  mejoró  su  fortuna ,  mas 
totalmente  se  ocasionó  su  libertad  y  remedio. 

Yivia  con  esto  Gerardo  entretenido,  porque  divir- 
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tiendo  con  la  presencia  de  Lísis  suft  cuidados ,  gastaba 
en  ella  la  más  parte  del  día ,  y  aun  le  faltaba  el  tiempo, 
que  antes  tuvo  por  prolijo  y  sobrado,  para  leer  y  res- 
ponder ú  sus  discretos  y  amorosos  billetes;  con  quien, 
si  ya  la  deseada  ocasión  del  poderse  hablar  más  cerca 
les  faltaba,  no  por  eso  dejó  de  crecer  con  entrañable 
gusto  su  voluntad ;  la  cual  agradecida,  ya  que  la  limi- 
tación y  cortedad  de  su  cautiverio  no  daba  lugar  á  ma- 
yores servicios,  todavía  mostraba  su  fineza  en  las  fácir 
les  ocasiones  del;  y  así,  entendiendo  que  Lísis  con 
particular  afeto  apetecía  el  dulce  y  agradable  entrete- 
nimiento de  la  música ,  muchas  noches  por  aquellas 
ventanas ,  rindiendo  humilde  el  tríbuto  de  su  voz,  pro- 
curaba acrecentarle,  aunque  le  era  pensión  bien  desa- 
brida hallarse  imposibilitado  de  poder  explicar  su  afi- 
ción en  los  conceptos  de  la  dulce  poesía.  Tan  grande 
era  el  recato ,  que  aun  en  ellos  nunca  quiso  dar  motivo 
ó  sospecha  á  los  oyentes;  con  que  le  era  forzoso  el  ocu- 
parse en  algunos  juguetes  más  satíricos  y  jocosos.  Fal- 
tábale materia  muchas  veces;  y  una  en  quien  deseaba 
divertirla,  prosiguiendo  la  noche  su  carrera,  y  trayendo 
¿  la  memoria  ciertas  décimas,  parto  feliz  de  un  inge- 
nio preso,  pareciéndole  agudas  y  discretas,  dando  al 
viento  la  voz,  de  aquesta  suerte  al  son  de  su  vihuela 
las  comenzó  á  cantar : 


Consejos, y  DO  dineros, 
Graciosamente  reparto; 
No  es  aborto  lo  que  es  parto, 
NI  mis  verdades  agieros : 
Si  balagttefios  lisonjeros 
Dieren  garrote  al  sentido , 
Lo  comentado  y  mentido 
No  lia  de  correr  por  mi  cuenta; 
Porque  aquel  hace  el  aírenla 
Que  la  dice  al  ofendido. 

Viejo  verde,  que  te  pintas 
De  tan  diversas  colores , 
Ya  se  agostaron  tus  flores  : 
¿De  qué  te  sirven  las  tintas? 
Si  entre  las  formas  distintas 
Hallases  la  juventud , 
Tu  vicio  fuera  virtud ; 
Mas  das  con  el  agua  fuerte 
Aldabadas  á  la  muerte, 
Vaivenesen  tu  salud. 

Que  siendo  calvo  eorones 
De  ajrao  bonor  tu  cabeza , 
Segunda  naturaleza 
Disimula  esos  borrones ; 
Porque  si  no  descompones, 
Para  componer  tu  ultraje, 
Las  guedejas  de  tu  paje, 
Vendrás  &  emendar  después 
Con  los  tufos  de  un  francés 
La  herencia  de  tu  linaje. 

Yo  he  sabido  que  una  madre 
Vende  la  hija  doncella, 
Mancomunando  con  ella 
La  paciencia  de  su  padre : 
Si  hay  alguno  i  quien  le  cuadre 
El  contrato  y  la  crueldad. 
Del  es  pagar  por  mitad 
A  sus  padres  la  lujuria , 
De  la  inocente  la  injuria 
Y  deUos  la  caridad. 

Si  es  la  doncella  segara. 
Ni  se  afirma  ni  reprueba ; 
Que  en  una  cosa  tan  nueva 
Será  muy  grande  ventara : 
La  baena  madre  uegon 


Sa  doneellez  y  el  contrato , 
Aunque  vende  tan  barato, 
Que  se  presume  y  entiende 
Que  DO  tiene  lo  que  vende, 

Y  comete  estelionato.      [b»jo, 
Bajo  un  punto,  aunque  es  tan 

Y  llegóme  á  un  obrador 
Donde  las  damas  de  amor 
Son  damas  de  su  trabajo; 
Destas  alabo  el  atajo 
Con  que  toman  la  razón. 
Pues  hablando  con  perdón, 
He  de  llevar,  si  las  quiero. 
En  una  mano  el  dinero 

Y  en  otra  la  ejecución. 

Yo  vi  un  amigo  doliente. 
Que  de  cumplir  este  antojo 
Sacó  una  rija  en  un  ojo, 

Y  dos  gomas  en  la  frente, 

Y  aun  estima  el  inocente 
Este  martirio  y  pasiones ; 
Que  como  tales  ieciones 
Son  ciencia  de  conjeturas. 

Le  han  hecho  sas  coyunturas 
Profeta  de  mutaciones. 

Para  el  pobre  y  para  el  rico 
Nace  cualquiera  mujer , 
Si  al  rico  por  su  poder, 
Al  más  pobre  por  su  pico ; 
Qae  an  ingenio  á  lo  falsico 
Ya  glosador,  ya  estrellero. 
De  estómago  aventurero. 
Suplirá  el  lenguaje  puro 
Con  palabras  de  futuro 
Lasfaltas  de  su  dinero. 

Yo  sé  de  una  consultora , 
Oráculo  del  amor, 
Pues  que  le  daba  al  aefior 
Respuestas  de  la  sefiora, 
Que  habiendo  vivido  mora 
Se  ha  convertido  á  tercera ; 
Porque  de  cualquier  manera 
No  quiera,  aunque  mude  fe. 
Perder  el  nombre  que  fa6 
De  la  profesión  primen. 


Tenia  Lísis  tan  estampada  en  su  corazón  la  presen* 
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cía  de  su  amante ,  como  en  la  memoria  y  oidos  el  agra- 
dable sonido  de  su  voz;  y  así,  aunque  reposaba,  de  sus 
ecos  despierta ,  en  un  instante  salió  á  la  ventana  acom- 
pañada de  Aminta,  que  ya  con  menos  pasión  ayudaba 
contenta  á  la  prosecución  de  su  perdida  suerte.  Bien 
conoció  Gerardo  el  favor  que  le  habian  hecho,  y  con 
palabras  dignas  de  su  agradecimiento  quisiera  decla- 
rarlo; pero  el  temor  de  ser  de  algún  curioso  oido  re- 
primió su  deseo,  como  asimismo  en  las  hermosas  da- 
mas el  de  sus  padres  y  familia ,  de  quien  no  siu  recelo 
eran  guardadas ,  y  más  en  esta  ocasión,  porque  la  quie- 
tud con  que  Lisis  vivia  y  la  asistencia  de  su  casa,  sien- 
do tan  ajeno  de  su  condición,  pues  todas  desean  ser 
vistas  y  salir ,  y  aun  la  color  de  su  hermoso  rostro,  que 
como  vencida  de  la  pasión  de  su  tierno  amor  traia  tro- 
cada y  perdida,  los  causaba  no  pequeño  cuidado,  el 
cual  más  se  les  acrecentó  con  el  caso  que  sabréis. 

Liseno,  que,  ofendido  del  rigor  de  Lísis,  como  ya 
queda  escrito ,  dejó  su  tierra  y  casa ,  después  de  cuatro 
meses,  que  fué  el  tiempo  que  en  esta  amorosa  con- 
quista gastó  nuestro  Gerardo,  con  la  enfermedad  anti- 
gua que  ocasionó  su  ausencia  dio  la  vuelta  á  Granada, 
y  no  mucho  después  á  sus  desvelos;  y  así,  dentro  de 
pocos  dias ,  siendo  tan  continuados  sus  paseos ,  rodean- 
do las  murallas  de  Lísis  y  torre  de  Gerardo ,  fácilmente 
fué  del  conocido  su  cuidado,  y  asimismo,  con  corta 
pesquisa ,  su  nombre  y  pretensión  :  cosa  que  el  preso 
amante  comenzó  á  temer  y  recelar,  y  con  mayor  dis- 
gusto mientras  su  discurso  le  representaba  las  venta- 
jas con  que  podía  Liseno  hacerle  competencia  estando 
libre  para  fomentar  su  intento,  y  al  fin  libertad  y  ma- 
nos con  que  defender  su  partido.  También  le  causaba 
notable  pena  el  parecerle  que  Lísis,  en  ley  de  honrada 
y  firme,  tenia  precisa  obligación  de  avisarle  la  reinci- 
dencia del  amor  de  Liseno,  con  que  de  no  haberlo  así 
dispuesto,  formaba  su  escrupulosa  voluntad  no  peque- 
ñas culpas.  Estas  entendió  Lísis  por  un  papel,  si  bien 
hallándose,  como  en  verdad  lo  estaba,  sin  alguna,  fá- 
cilmente satisfizo  con  su  inocencia,  cuya  seguridad 
duraba  en  Gerardo  mientras  no  parecía  el  apasionado 
Liseno ;  mas  en  volviendo  á  sus  paseos,  él  aumentaba 
sus  sospechas  y  ella  las  satisfaciones ;  con  que  en  poco 
tiempo  fueron  muchos  y  grandes  los  enojos  que  sobre 
este  particular  Gerardo  tuvo  con  la  inocente  dama, 
porque  se  persuadía  á  que  tan  larga  continuación,  sin 
fomentarse  con  algunos  favores  de  Lísis,  era  imposible 
que  durase  tanto  en  Liseno.  De  aquí  nació  que,  es- 
tando algo  después  de  aquestas  cosas  ya  más  reconci- 
liados y  en  sus  ventanas  los  dos  amantes  (porque  ha- 
bía faltado  algunos  dias  la  ocasión  de  su  enojo),  sin 
pensar  se  les  puso  delante,  viniendo  Liseno  en  un  ru- 
cio rodado  con  tanta  gallardía,  que  pudiera  dar  celos 
al  más  galán  competidor.  Gomo  los  cogió  tan  de  impro- 
viso, Gerardo  quedó  atónito,  y  Lísis,  viendo  su  turba- 
ción ,  más  que  nunca  alterada ,  y  con  tan  grande  extre- 
mo, que  arrebatada  de  su  pasión  y  cólera ,  sin  pensar 
en  el  terrible  daño  que  se  podía  seguir  ásus  intentos, 
y  no  reparando  en  más  que  dar  del  todo  satisfacion  á 
8U  Gerardo ,  mirando  á  Liseno  con  airados  ojos ,  á  gran- 
des voces  le  comenzó  á  decir  : ¿Hasta  cuándo,  atre- 
tido  Liseno,  han  de  durar  vuestros  mal  nacidos  pen- 
samientos? ¿Hasta  cuándo  mi  silencio  y  paciencia  y 
el  poder  snfHr  qu6  vuestra  infame  pretensión  sea  mo- 
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tivo  de  mi  deshonra?  Reprimid  y  acortad  los  viles  pa- 
sos, ó  por  el  cielo  os  juro  de  vengarme  yo  misma  en 
vos  y  en  ellos  de  la  afrenta  que  me  hacéis.  T  con  esto, 
cerrando  con  dos  furiosos  golpes  las  puertas  del  balcón, 
se  quitó  del,  dejando  mudo,  temeroso  y  confuso  al 
buen  Gerardo ,  y  al  desdichado  Liseno  sin  movimiento 
alguno  en  sus  sentidos ;  porque  ni  aun  su  caballo  dio 
más  paso  luego  que  la  impetuosa  voz  tocó  en  sus  oídos. 
Mas  como  viese  el  mísero  amante  que  así  á  las  de  Lísis 
como  á  las  vecinas  ventanas  y  balcones  salia  mucha 
gente ,  incitados  del  pasado  rumor,  no  queriendo  pasar 
más  adelante ,  corrido  y  afrentado  dio  vuelta  á  la  du- 
dad ,  dejando  en  las  manos  de  tan  impensado  y  terrible 
desprecio  la  corriente  de  su  amorosa  pretensión :  con 
que  dentro  de  pocos  dias ,  efeto  que  suele  proceder  en 
tales  casos  I  el  amor  que  á  semejante  aprieto  le  redujo 
se  trocó  en  aborrecimiento  y  deseo  de  venganza;  y  así, 
sospechando  de  his  partes  y  vecindad  denuestro preso, 
tanto  como  de  haberle  visto  con  particular  asistencia 
colgado  de  sus  rejas  y  de  Lísis,  y  más  aquel  último 
día  que,  cogiéndolos  sin  prevención,  juntamente  los 
halló  en  el  hurto  de  algunas  amorosas  señas,  final- 
mente quedó  asegurado  de  que  solo  el  deseo  de  poner 
en  mayor  obligación  á  su  amante ,  y  no  otra  causa,  ha- 
bía incitado  el  rigor  y  desden  de  su  dama;  con  lo  cual, 
ciego  desta  celosa  rabia ,  se  determinó  i  deshacer 
aquella  amorosa  máquina,  tomando  por  acertado  me- 
dio el  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  á  sus  padres,  va- 
liéndose de  la  estratagema  de  una  carta  fingida,  en 
quien ,  dispuesto  el  caso  lo  más  sangriento  y  peligroso 
que  supo ,  se  la  hizo  entregar  sin  firma,  resultando  de 
aquesta  ¿lígencia,  con  las  sospechas  que  traían  de  su 
hija,  tan  buen  efeto,  que  dando  noticia  de  todo  á  quien 
mejor  pudo  prevem'rlo  y  remediarlo,  últimamente  se 
tomó  por  más  fácil  acuerdo  el  impedirle  á  Gerardo  la 
salida  á  aquellas  ventanas,  tapiándoselas  una  mañana 
que  sin  pensar  y  menos  cuidadoso  estaba  de  semejante 
desventura.  Fuélo  para  él  aquesta  novedad,  y  tanto, 
que  á  haberle  impedido  también  la  traza  que  tenían, 
por  medio  de  los  papeles  y  cinta,  para  comunicarse, 
totahnente  perdiera  el  ánimo.  De  Lísis  no  tengo  más 
que  decir  sino  que,  como  menos  acostumbrada  á  se- 
mejantes vaivenes,  y  más  débil  y  flaca  para  poder  su- 
frirlos, sintió  este  con  tan  locos  extremos,  que  fué  ne- 
cesario, por  excusarle  otro  mayor  desatino,  que  Ge- 
rardo le  fuese  muya  la  mano,  consolándola  con  fingidas 
premisas  de  su  libertad,  en  quien  libraba  el  remedio 
de  sus  fatigas  y  disgustos.  No  hay  cosa  que  más  alivie 
el  alma  en  sus  pasiones  que  la  diversión  de  las  poten- 
cias; porque  con  el  variar  de  entretenimientos  y  co- 
municación se  alienta  y  desahoga,  y  así  no  hacen  en 
ella  tan  asentado  efeto  :  todo  lo  cual  con  quien  está 
privado  desto  sucede  al  contrario;  y  como  al  presente 
Gerardo  experimentaba,  cuya  ciega  afición,  aunque  en 
la  causa  faltaran  los  méritos  que  he  dicho,  no  teniendo 
sus  ojos  otro  objeto  ni  su  imaginación  y  sentidos  mayor 
asunto  en  que  extenderse ,  totahnente  se  había  de  apo- 
derar hasta  hacerse  sangre  y  sustancia  propia  de  su 
corazón ,  como  infaliblemente  en  ella  se  íIml  el  amor  de 
Lísis  convirtiendo ;  y  así ,  olvidando  c<m  extraordinario 
descuido  sus  importantes  pleitos  y  los  medios  de  su  li- 
bertad, ni  habUM  ni  escribía  ni  pensaba  cosa  que  do 
fuese  su  Lísis,  ya  velando,  ya  triste  6  ya  contento; 


L 


BL  BSPAÍtOL 

iun^Qe  esto  último  nunca  en  él  le  conoció  desde  que 
le  privaron  de  suyista.  Este  deseo  ^  pareciéndole  que 
pedia  tener  mejor  efeto ,  le  hizo  un  día»  si  bien  ajeuo 
del  venturoso  caso  que  le  esperaba ,  bajar  á  unos  apo- 
sentos que  en  medio  de  la  torre  servían  de  recoger  en 
8Í  la  inmundicia  della ,  sospechando  que  alguna  de  las 
claraboyas  que  en  aquel  cuarto  había  saldría  á  la  casa 
de  su  querida  dama;  y  así,  mejorando  unas  piedras 
para  poder  subir  á  la  una  dellas,  después  que  encima 
estuvo,  viendo  que  por  allí  no  se  alcanzaba  á  ver  su 
pretensión,  queriendo,  disgustado  en  extremo,  decen- 
der,  al  asirse  de  un  hierro  de  la  reja  para  sustentar  el 
cuerpo  se  salió  con  la  mitad  del,  quedando  con  tan 
extraño  acaecimiento  turbado  sumamente ;  si  bien  re- 
parando más  en  el  rompido  hierro ,  vio  cómo  estaba 
sutilmente  limado,  y  que  después,  á  lo  que  parecía,  por 
más  disimular  habían  pegado  con  blanda  cera  ó  otro 
betún  más  correoso  aquel  pequeño  corte  de  la  lima. 

Con  esto,  volviéndole  á  encajar  como  estaba ,  sin  ser 
sentido  se  subió  á  su  aposento,  no  acabando  de  mara- 
villarse del  suceso ,  á  quien  el  ignorar  su  autor  le  hacia 
tener  por  milagroso,  aunque  considerando  su  arrebata- 
da vida,  finalmente  se  conocía  por  indigno  de  tan  divino 
y  celestial  beneficio.  Mas,  como  después  supo,  no  ánge- 
les, sino  hombres,  eran  autores  del;  porque,  habien- 
do muchos  dias  antes  estado  en  la  misma  torre  presos 
dos  caballeros  y  con  algún  riesgo  de  sus  personas ,  in- 
tentaron aquel  remedio,  y  el  mismo  día  que  esperaban 
efetualle fueron,  sin  pensar,  como  Gerardo,  removidos 
á  otra  menos  áspera  prisión;  con  que  atajándoseles  por 
entonces  la  libertad,  no  siendo  vista  ni  entendida  su 
obra,  hubo  de  remitirse  á  la  ventura  de  nuestro  caba- 
llero el  fruto  della;  para  lo  cual  sin  mayor  dilación 
comenzó  á  prevenirse ,  valiéndose  de  su  gallardo  inge- 
nio tanto  como  de  su  audaz  y  valiente  ánimo ,  de  quien 
para  tan  peligrosa  ocasión  tenia  harta  necesidad;  y  así, 
tomando  primero  con  un  hilo  de  cerrar  cartas  (porque 
otro  no  se  le  permitía  en  la  prisión)  el  altura  que  desde 
la  claraboya  había  hasta  el  suelo  del  cubo  en  que  esta- 
ba fundada,  halló  que  serían  diez  brazas  ó  más ,  sí  bien 
el  hacer  medida  desde  el  cubo  hasta  el  suelo  era  impo- 
sible, por  salir  sus  pretiles  muy  distantes  de  la  ventana; 
mas  pareciéndole  á  Gerardo  que  el  principal  inconve- 
niente consistía  en  la  salida  de  la  torre,  no  curando  del 
segundo  salto,  sin  más  esperar,  atando  una  con  otra 
las  sábanas  de  la  cama ,  y  juntamente  una  delgada  col- 
cha ,  que  todo  haría  seis  ó  siete  brazas ,  librando  en  la 
agilidad  de  sus  pies  lo  que  restaba,  y  habiendo  luego 
como  anocheció  quitado  el  hierro  de  la  reja  y  asegurán- 
dose de  que  el  alcaide  andaba  por  la  fortaleza,  antes 
que  escurecíendo  más  la  noche  le  trújese,  encomen- 
dándose muy  de  veras  á  Dios,  determinó  su  salida, 
aunqueno dejaba,  viendo  tan  profunda  altura,  de  te- 
mer su  vida ;  pero  alentándose  con  la  esperanza  de  la 
deseada  libertad,  cerrando  con  intrépido  ánimo  los 
ojos,  se  dejó  en  un  instante  descolgar  cruzando  fuer- 
temente brazos  y  piernas  por  las  sábanas,  al  cabo  de  las 
cuales,  dando  un  veloz  salto,  fácilmente  y  sin  peligro 
alguno  se  halló  en  el  cubo,  y  del,  si  bien  estaba  de 
suelo  cinco  tapias ,  descolgando  prhnero  el  cuerpo,  sa- 
lió con  la  misma  dicha,  no  cansándose  de  dar  al  cielo 
Infinitas  gracias,  cuando  con  tan  poco  cuidado  y  pre- 
vención, y  sin  haber  hecho  participante  de  su  fuga  á 
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persona  humana ,  tan  sin  pefisar  y  de  improviso  se  ha- 
lló libre.  No  sabía  Gerardo  la  posada  de  su  hermano 
Leoncio,  ni  menos  de  alguno  de  sus  amigos,  porque 
igualmente  ignoraba  las  calles  de  Ilibería,  como  quien 
nunca  en  ella  había  estado  menos  que  preso ;  y  así,  por 
no  aventurar  su  buena  suerte  dando  sospechas  á  los 
que  encontrase  con  sus  preguntas,  por  la  parte  que 
más  segura  le  pareció  se  alargó  á  la  ciudad;  y  asi,  atra- 
vesándola de  una  parte  á  otra ,  cuando  entendió  que  ya 
estaría  cerca  del  fin  della,  se  informó  de  un  convento 
que  estalm  fuera  y  algo  distante  del  lugar,  en  quien  te- 
nia un  particular  amigo  religioso;  mas,  como  ya  fuese 
muy  tarde,  aunque  llamó  á  h  portería,  no  fué  posible 
oílle;  con  que  reconociendo  su  peligro  y  no  atrevién- 
dose á  volver  á  la  ciudad  ni  á  pasar  adelante,  última- 
mente se  determinó  á  entrar  por  las  paredes  de  la 
huerta ,  y  como  lo  pensó  lo  puso  por  obra;  mas  hubié- 
rale  de  costar  la  vida  su  atrevimiento,  porque  apenas 
puso  los  pies  en  ella,  cuando  impensadamente,  acu- 
diendo al  ruido  que  hizo  saltando  dos  ferocísimos  ala- 
nos que  la  guardaban,  embistieron  con  él  tan  repenti- 
namente, que  sin  poderse  guardar  ni  prevenir,  des- 
apoderado de  todas  sus  fuerzas ,  dieron  con  él  de  espal- 
das en  el  suelo. 

Traía  Gerardo  un  cuchiUo  de  poco  más  de  un  pal- 
mo ,  armas  que  solo  le  habían  sido  reservadas  en  la  prí- 
sion ;  y  así ,  viéndose  casi  muerto ,  sin  perderse  de  áni- 
mo, tendido  como  estiba,  sacándole  en  un  punto,  se 
le  metió  al  uno  por  debajo  de  los  brazos ,  con  cuyo  pe- 
netrable dolor  dejándole  este,  pudo  mejor  revolverse 
con  el  compañero  que,  habiendo  hecho  presa  en  los  do- 
bleces de  la  capa,  dio  lugar  á  que,  levantándose  Gerardo, 
pudiese  con  presteza  increíble  subirse  en  el  árbol  pri- 
mero que  halló  cerca ,  mas  tan  lastimado  y  herido ,  que 
no  pensó,  con  el  dolor  terrible  que  las  mordeduras  le 
causaban,  llegar  al  día,  en  quien  el  consuelo  que  áe^ 
pues  halló  para  su  mal  fué  ver  tendido  y  revolcado  en 
su  sangre  el  uno  de  los  feroces  perros;  con  que  muy 
pesaroso  y  no  queriendo  hacerse  duefio  del  disgusto 
que  habían  de  recibir  de  semejante  caso  los  buenos  re- 
ligiosos, y  más  en  ocasión  que  venía  á  valerse  dellos, 
tuvo  por  mejor  el  volverse  á  salir  de  la  huerta ;  y  así, 
pareciéndole  que  ya  las  puertas  del  convento  estarían 
abiertas ,  saltando  por  la  misma  parte  que  habia  entra- 
do ,  pudo  sin  ser  de  alguno  visto  encaminarse  á  la  por- 
tería, adonde  preguntando  por  aquel  su  amigo,  luego 
se  le  dio  á  conocer;  el  cual  no  tan  solamente  le  agasajó 
con  notable  alegría  y  caridad,  sino  que  asimismo,  vien- 
do las  heridas  que  en  diversas  partes  los  perros  le  ha- 
bian  hecho,  procuró  que  con  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia fuesen  curadas.  Poco  después  de  aquesto ,  con 
acuerdo  de  entrambos ,  salió  el  buen  religioso  con  otro 
compañero  á  la  ciudad ,  en  quien ,  yendo  avisado  de  lo 
que  habia  de  hacer ,  supo  discretamente  el  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  Gerardo,  informándose  cómo 
al  punto  que  le  echaron  menos  en  la  torre,  partiéndose 
por  diversas  partes  en  su  seguimiento,  y  prendiendo 
los  jueces  á  su  hermano  Leoncio  y  á  algunos  de  los 
criados,  sospechosos  de  que  con  su  ayuda  hubiese  así 
ausentádose,  andaban  con  notable  solicitud  y  vigilan^ 
cía  en  las  averiguaciones  y  probanzas,  de  que,  supues- 
ta la  inocencia  de  los  nuevamente  presos,  no  le  dieron 
aquestas  diligencias  mucha  pena ,  ni  tampoco  Leoncio 
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tenia  delk»  cuidado ,  y  del  que  podit  por  entonces  afli-* 
fprle  le  sacó  el  religioso^  haciéndole  con  la  disimnlfr- 
cion  que  conyenia  sabidor  de  la  segura  asistencia  de  su 
hermano;  con  que  dejándole  en  extremo  alegre,  dentro 
de  pocos  días ,  dando  por  libres  á  61  y  á  los  demás  cria* 
dos ,  pudo  ver  á  su  querido  Gerardo ,  y  él  consolarse  y 
prevenir  con  su  prudencia  el  mejor  despidiente  que  sus 
negocios  requerían.  No  era  la  ausencia  y  memoria  de  la 
graciosa  Lfsis  lo  que  en  esta  ocasión  menos  aquejaba  á 
nuestro  caballero,  de  quien  ni  el  gusto  de  Terse  tan  di- 
chosamente libre  le  divertía  un  solo  punto,  ni  menos 
el  temor  de  su  peligrosa  comunicación  le  acobardaba; 
antes  no  deseando  otra  cosa  con  mayor  afeto ,  ninguna, 
por  difícil  y  temerosa  que  fuese ,  se  le  ponia  por  delan- 
te. Y  bien  entiendo  que  en  aquestos  amorosos  cuidados 
no  le  daria  Lísis  la  ventaja ,  pues  desde  la  misma  noche 
de  su  venturosa  fuga ,  ni  sabiendo  si  con  ella  alegrarse 
6  entristecerse,  vivia  muñendo  indeterminable  y  con- 
fusa ,  y  más  ignorando  el  lugar  en  que  su  querido  due- 
ño estaba  oculto.  Sabía  de  la  prisión  de  Leoncio  y  sus 
criados;  y  así ,  viendo  que  entre  ellos  estaba  el  tercero 
de  sus  amorosos  papeles,  no  pudo  ni  se  atrevió  á  culpar 
la  fe  de  su  amante,  de  quien  el  mismo  dia  que  dieron  á 
Leoncio  y  á  los  demás  por  libres ,  teniendo  mejor  oca- 
sión y  persona  con  quien  poder  hacerlo ,  tuvo  un  largo 
billete,  prometiéndola  en  él  que  la  vería  luego  como 
estuviesen  los  enemigos  y  contrarios  más  seguros  y  sus 
negocios  menos  alterados;  pero  el  deseo  de  Lísis ,  que 
presuroso  caminaba  por  la  posta ,  no  dio  lugar  á  tantas 
dilaciones;  antes  teniendo  traza  para  que  una  tia  suya 
envíase  por  ella  desde  la  ciudad ,  luego  como  se  efetuó, 
la  tuvo  juntamente  para  persuadirla  se  fuesen  una  ma- 
ñana á  oír  misa  al  propio  convento  y  retraimiento  de 
Gerardo;  adonde,  avisándole  primero,  con  increíble  y 
maravilloso  contento ,  y  sin  sospecha  alguna  de  la  lia, 
porque  no  le  conocía,  se  pudieron  hablar  un  breve  es- 
pacio, en  quien  reconociendo  el  tierno  amante  tan  de 
cerca  aquel  portento  de  hermosura  y  discreción ,  re- 
putándose por  indigno  de  merecerla ,  quedó  aun  mu- 
cho más  abrasado  y  encendido,  no  despidiéndose  de  su 
presencia  Lfsís  menos  pagada,  antes  entiendo  que  des- 
de aqueste  dia  fué  creciendo  con  menos  resistencia  la 
poderosa  fuerza  de  su  amor ;  y  así ,  dando  la  vuelta  con 
su  tia  poco  después  á  su  misma  casa ,  comenzó  por  to- 
das las  vias  y  caminos  posibles  á  inquirir  y  buscar  con 
singular  astucia  y  diligencia  un  suficiente  medio  para 
poderse  ver  con  su  querido  Gerardo ,  del  cual ,  no  sin 
temerario  atrevimiento,  fué  muchas  veces  visitada,  vi- 
niendo á  hablaría  con  un  solo  criado ,  de  quien  solía 
fiarse,  por  aquella  parte  adonde  las  altas  ventanas  de 
su  torre  caían  al  campo;  pero  érales  tan  penoso  el  ha- 
ber de  entenderse  casi  á  voces,  que  conociendo  el  peli- 
gro en  que  podían  caer  siendo  de  aquella  suerte  en 
^  una  ocasión  ó  en  otra  descubiertos ,  ya  fomentados  de 
>:  esta  causa,  y  ya  de  la  conformidad  de  sus  corazones, 
que  igualmente  apetecían  su  deseado  galardón ,  últi- 
mamente se  determinaron  á  que,  haciendo  Gerardo  una 
escala ,  Lísis  la  noche  que  estuviese  dispuesta  echase 
una  cinta ,  con  que  recogiéndola  y  después  atándola 
fuertemente  ala  columna  de  jaspe  que  dividía  el  bal- 
cón ,  pudiese  fácilmente  y  sin  estorbo  subir  á  su  apo- 
sento. Todo  lo  cual  habiendo  en  esta  forma  concertado, 
señalando  muy  contentos  para  de  allí  á  dos  días  su  eje- 


cución ,  Gerardo  se  volvió  á  su  retraimiento  y  Lísis  á 
su  cama.  Guando  los  buenos  sucesos  y  acaecimientos 
dichosos  con  tanta  violencia  se  apresuran  y  atropeSan, 
fuerza  es  que  hayan  de  concluir  brevemente  su  curso: 
natural  condición  de  la  inconstancia  humana,  y  que 
nuestro  caballero  experimentó  más  apriesa  de  lo  que 
su  generoso  y  audaz  ánimo  merecía;  mas  no  son  ni 
pueden  ser  sus  frágiles  bonanzas  más  durables,  ni  sus 
borrascas  y  tormentas  menos  seguras. 

No  sin  causa  los  dos  enamorados  se  recataban  las 
noches  que  por  la  parte  referida  con  tanto  sobresalto  se 
habían  hablado ,  porque  habéis  de  saber  que  la  última 
en  quien  comunicaron  el  particular  intento  de  la  esca- 
la ,  el  padre  de  Lísis ,  habiendo  por  su  desgracia  des- 
pertado ,  oyendo  las  voces  y  el  rumor  que  hacían ,  con 
notable  silencio  y  sin  que  aun  su  propia  mujer  le  sin- 
tiese, saliendo  de  su  cama  y  aposento,  acercándose 
poco á  poco  á  la  ventana  donde  estaba,  pudo  sin  difi- 
cultad, ni  ser  visto  ni  oído,  entender  cuanto  la  descui- 
dada Lísis  había  con  Gerardo  prevenido  y  el  concierto 
que  dejaban  hecho;  con  que  volviéndose  á  su  lecho  y 
disimulando  prudentemente  su  propósito,  desde  luego 
se  dispuso  á  cogerle  entre  puertas ,  determinando  an- 
tes que  aquellas  cosas  más  se  extendiesen ,  matar  á 
puñaladas  á  Gerardo,  ó  por  lo  menos  hacelle  prender 
en  la  ocasión.  No  ignoraba  la  causa  de  los  pleitos  y  pri- 
sión de  nuestro  caballero  el  indignado  padre  de  su  da- 
ma;  y  así ,  visto  que  el  tratar  con  él  de  otra  más  hon- 
rosa salida  era  excusado,  ciego  de  su  pasión  y  sin  re- 
pararen la  mayor  infamia  que  por  aquel  camino  se  le 
seguía,  incitado  solo  de  su  rabiosa  venganza,  no  qixm 
6  no  acertó  otro  más  saludable  remedio;  con  que  ad- 
virtiendo á  algunos  deudos  suyos  para  que  con  cuidado 
estuviesen  apercebídos  la  noche  y  hora  en  quien  los 
avisase ,  no  dando  de  su  intento  mejor  cuenta ,  ni  ellos 
deseando  más  que  obedecerle ,  quedaron  todos  espe- 
rando el  ignorado  fin ,  cuyo  riesgo  prevenido  con  tan 
cruel  concierto ,  llanamente  amenazaba  la  cabeza  dsA 
seguro  amante ,  que  descuidado  de  semejante  preven- 
ción ,  solo  trataba  de  traer  á  cumplido  efeto  los  desig- 
nios de  su  amor,  habiendo  en  aquellos  dos  días  man- 
dado con  particular  secreto  hacer  una  fuerte  escala  de 
largura  y  espacio  suficiente. 

Llegó  pues  la  deseada  noche ,  en  quien  aun  horas 
antes  de  lo  que  solía  (porque  con  más  seguridad  pu- 
diese su  criado  atravesar  la  ciudad)  le  envió  con  la  es- 
cala, mandándole  esperase  en  la  puerta  de  unas  grados 
sas  huertas  y  jardines  que  para  su  recreo  tienen  en  la 
mitad  de  aquellos  campos  los  santos  religiosos  de  los 
Mártires ,  seguidas  con  el  mismo  convento.  Lo  cual 
puesto  por  obra,  después  de  algún  espacio  también  to- 
mó Gerardo  el  propio  camino,  llegando  á  lo  alto  del 
cerro  á  poco  más  de  las  once ,  y  juntamente  al  lugar  y 
puerta  donde  su  criado  le  había  de  esperar,  á  quien  ni 
halló  ni  vio  en  cuanto  con  la  vista  se  alcanzaba :  nove- 
dad que  en  su  pecho  causó  demasiada  pena,  sospe- 
chando mil  contraríos  sucesos  desta  ausencia;  aun- 
que, por  otra  parte,  pareciéndole  que  el  criado  hubi6<:e 
por  ventura  errado  ei  puesto  y  entendido  que  en  vez  de 
la  puerta  referida  se  le  había  señalado  la  que  salia  á  la 
iglesia ,  sin  detenerse  más ,  se  fué  acercando  á  eDa,  no 
dejando  de  mirar  primero  todos  aquellos  campos  y 
contornos. 
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Oesta  auerte  que  digo  llegó  basta  muy  cerca  del  con- 
v^tOy  cuyas  altas  paredes  tocó  apenas,  cuando  sin  ver, 
ob  ni  entender  causa  que  pudiese  ocasionar  su  turba- 
cioQ^de  improviso  fué  tan  grande  la  que  del  corazón  se 
apodaró  y  tan  terrible  el  temblor  de  su  cuerpo  y  ofus- 
camiento de  sus  sentidos,  que  faltándole  totalmente  las 
fuerzas  y  el  ánimo  atrevido  que  en  tan  arduas  ocasio- 
nes le  habia  ayudado,  erizados  y  yertos  los  cabellos, 
dio  consigo  en  medio  áe  aquel  florido  campo ,  de  adon- 
de queriendo  más  alentado  levantarse,  le  resistió  una 
negra  y  temerosa  sombra  que  en  altura  disforme  le 
tenia  por  todas  partes  rodeado.  Aqui  sintió  Gerardo 
aun  mucbo  más  crecido  desfallecimiento ,  porque  aun 
para  llamar  en  su  ayuda  el  amparo  y  protecciou  del  cié* 
lo  se  le  trabó  la  lengua ;  mas  con  todo  eso,  no  dejár^- 
dose  de  tan  tremendo  caso  vencer,  sacando  fuerzas  de 
flaqueza ,  y  cayendo  y  levantando  á  cada  paso,  última- 
mente llegó  adonde,  dando  con  todo  el  cuerpo  un  des- 
atinado encuentro,  hallando  de  qué  asirse  con  las  ma- 
nos ,  si  bien  desalentado,  descansó  un  breve  rato;  des- 
pués del  cual  mitigándose  la  turbación  y  abriendo  los 
ojos  (que  hasta  allí  por  no  ver  aquella  espantosa  som- 
bra los  habia  cerrado),  finalmente  se  halló  en  la  misma 
puerta  de  la  iglesia  y  asido  de  sus  verjas  y  barandas; 
con  que  cobrando  nuevo  aliento,  pudo  también  con  más 
sosiego  asentarse  en  sus  umbrales;  en  quien  estando 
con  entrañable  afeto  encomendándose  á  Dios,  oyó  un 
rumor  sordo  de  confusas  voces  interpolado  con  algu- 
nos y  menudos  golpes,  á  que  atendiendo  con  turbado 
silencio,  claramente  pudo  conocer  que  era  causado  por 
aquellos  benditos  religiosos  que  en  tales  horas  suelen 
algunas  noches  de  la  semana  disciplinarse  en  semejan- 
te forma :  cosa  que  sirvió  en  aquesta  ocasión  de  alda- 
bada fortísima  á  Gerardo ,  traspasando  sus  golpes  lo 
másoculio  de  sus  entrañas,  dejándole  compungido  el 
corazón  y  cubierto  el  rostro  de  tiernas  y  piadosas  lá- 
grimas. 

Representáronsele  en  un  punto  los  maravillosos  ca- 
sos de  su  vida,  sus  desenfrenados  deseos,  y  en  fin,  el 
aprieto  en  quien  por  Nise  y  sus  parientes  se  halla  vis- 
to,  y  la  venturosa  libertad  de  sus  prisiones :  merced 
particular  del  cielo  y  que  pudiera  estimarse  casi  por 
milagrosa;  y  tras  de  aquestas  cosas  ponderaba  los  pe- 
ligrosos pasos  que  seguia,  debiendo  con  tan  justas  cau- 
sas gastarlos  en  un  devoto  y  cristiano  reconocimiento; 
y  últimamente,  considerando  que  quizá  todos  aquellos 
penitentes  religiosos  no  eran  deudores  dé  tantos  y  tan 
grandes  sacrificios,  ni  dignos  por  sus  culpas  de  la  pena 
y  tormento  que  merecían  las  suyas,  y  que,  no  obstante 
esto,  rompiendo  sus  maceradas  carnes,  se  castigaban 
con  tan  rigurosa  y  exti  aña  continuación ,  fué  su  horror 
tan  crecido,  y  tan  maravillosa  su  confusión,  que  sin 
más  esperar,  cerrando  las  puertas  al  deseo  y  los  cansa- 
dos ojos  al  entrañable  amor  de  Lísis ,  se  resolvió  á  de- 
jar en  el  presente  estado  el  ciego  discurso  de  su  afi- 
ción; y  con  este  acertado  pensamiento,  queriendo  dar 
la  vuelta,  tropezando  hubiera  de  caer  entre  los  mismos 
pies  de  su  criado,  que  durmiendo  descuidado  de  se- 
mejantes cosas,  estaba  tendido  en  aquel  suelo,  sin  que 
hasta  este  punto  le  hubiese  visto :  novedad  que  en  su 
ánimo  causó  no  menos  admiración  que  las  pasadas; 
peto  queriendo  proseguh*  su  viaje ,  sin  más  larga  con- 
sideración le  despertó,  y  mandándole  que  le  siguiese, 


poco  á  poco  comenzaron  á  acercarse  á  la  ciudad.  I^o 
estaba  el  capital  enemigo  de  los  hombres  muy  satisfe- 
cho con  el  propósito  y  determinación  de  nuestro  caba- 
Uero;  y  asi,  p¿ándole  de  que  tan  rico  lance  se  le  fuese 
de  las  manos,  no  hay  duda  smo  que  echaría  por  no 
perderle  el  resto  de  sus  fuerzas. 

Llegaba  Gerardo  en  esta  sazón,  en  la  prosecución  de 
su  camino ,  casi  á  emparejar  con  el  balcón  de  Lísis ;  la 
cual  apenas  le  vio  y  reconoció  que  se  pasaba  de  largo, 
cuando,  cierta  de  que  no  podia  ser  otro ,  le  comenzó  á 
llamar,  y  con  tan  tierna  y  lastimosa  voz,  que  en  tocan- 
do en  los  oídos  de  su  amante  como  si  verdaderamente 
fueran  acentos  dulces  de  sirena,  hicieron  en  él  el  mis- 
mo efeto ,  y  con  tan  extraña  enajenación  de  su  me- 
moria y  sentidos ,  que  de  la  propia  suerte  que  si  por  él 
no  hubiera  pasado  tan  temeroso  caso  ni  presupuesto 
tan  bien  justificado  intento ,  sin  poder  pasar  más  ade- 
lante, apoderándose  de  su  mal  gobernada  navecilla  la 
valiente  remora  de  su  desordenado  y  ciego  apetito,  dio 
vuelta  adonde  su  dama  le  esperaba.  Por  cierto  increí- 
ble fuerza  de  amor,  y  que  ella  sola  suspende  al  presen- 
te mi  mano  y  pluma  para  no  dejar  escurecida  y  afeada 
en  estos  renglones  la  mal  determinada  voluntad  de  Ge- 
rardo; el  cual  no  parando  hasta  la  torre  de  Lísis,  en 
disculpando  como  mejor  le  pareció  su  tardanza,  que- 
riendo ella  desde  más  cerca  satisfacerse,  arrojó  la  cin- 
ta, en  quien  asiendo  él  la  segura  escala,  al  mismo  punto 
que  Lísis  la  acabó  de  atar  fuertemente  en  el  pilar  de  su 
balcón  se  levantaron  de  entre  unos  grandes  y  crecidos 
herbajes  que  rodeaban  aquellos  muros,  cuatro  hom- 
bres que  con  las  espadas  en  las  manos  arremetieron 
con  él  y  su  criado.  Bien  claro  está  de  entender  si  con 
tales  sucesos  quedaria  confuso ;  mas  reconociendo  en 
este  que  eran  otros  los  accidentes  de  su  turbación,  con 
arriscado  corazón  previno  su  defensa.  Habia  Gerardo, 
para  mejor  darla  escala,  subídose  en  un  empinado 
monteciilo ,  que  de  la  basura  y  tierra  que  de  ordinario 
echaban  por  las  ventanas  se  levantaba  con  mayor  al- 
tura; con  que  no  pudiendo  rodearle  los  contrarios,  aco- 
metiéndole todos  por  delante ,  era  menos  peligrosa  su 
resistencia,  aunque  toda  ella  no  le  bastara  si  á  este 
punto,  oyendo  el  estruendo  y  voces  de  la  pendencia,  el 
crujir  de  las  armas  y  los  golpes  do  los  broqueles  (por- 
que así  Gerardo  y  su  compañía  como  los  enemigos 
venían  muy  armados),  no  le  fueran  arrojando  de  la  mis- 
ma fortaleza  algunos  hombres,  que  saltando  por  la  par- 
te que  más  baja  estaba  la  muralla,  acudieron  al  lugar 
de  la  pendencia.  Estos  últimos  eran  su  padre  y  deudos 
de  Lísis,  los  cuales  estando  prevenidos  para  poner  en 
ejecución  su  intento ,  viendo  desde  una  secreta  parte 
adonde  hacían  á  Gerardo  centinela,  lo  que  pasaba,  y 
que  con  semejante  refriega  se  impedia  la  venganza  que  • 
deseaban  tomar  por  sus  manos,  pareciéndoles  que  á 
rio  revuelto  se  podría  con  menos  riesgo  disponer,  lo 
venían  á  ejecutar;  si  bien  el  cielo,  que  aun  tenía  deter- 
minado sacarle  libre  de  aquel  grave  peligro ,  permitió 
que  ios  mismos  que  c  )n  Gerardo  reñían  pensasen  que 
al  presente  estos  acudían  en  su  favor;  con  que  aflojan- 
do, dieron  lugar  á  que  antes  que  pudiese  alguno  poner 
por  obra  su  sangriento  propósito,  animado  pon  los  que 
nuevamente  habían  llegado,  y  presumiendo  lo  mismo 
que  sus  contraríos  entendían,  con  su  criado  se  arrojó  á 
ellos,  tirándoles  arrebatados  golpes,  aunque  en  hacer 
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eontra  él  h  propia  diligencia  no  se  descuidaban  sus 
enemigos;  con  que  apretando  unos  y  retirándose  otros, 
tuvieron  que  biyar  basta  los  espesos  álamos  que  ador- 
nan aquel  pequeño  valle ,  adonde  mezclándose  con  la 
mayor  oscuridad  de  sus  sombras ,  cayó  uno  de  los  que 
primeramente á  Gerardo  acometieron,  pidiendo  á  gran- 
des voces  confesión :  cosa  que  apenas  tocó  en  sus  ore- 
jas, cuando,  sin  esperar  más,  tomando  por  delante  al 
criado  y  encubriéndose  con  las  crecidas  ramas  de  los 
árboles,  haciendo  un  gran  rodeo,  dio  vuelta  á  la  ciu- 
dad y  á  su  retraimiento. 

En  este  tiempo  Lísis,  á  quien,  en  viendo  á  su  querido 
amante  en  tan  mortal  peligro,  habla  salteado  un  terri- 
ble desmayo ,  ya  vuelta  en  sí ,  apenas  conoció  á  su  pa- 
dre y  deudos,  cuando  persuadidaá  que,  entendidos  sus 
amores,  los  hablan  querido  atajar  por  tan  crueles  me- 
dios, teniendo  prevenidos  en  el  campo  aquellos  hom- 
bres para  mejor  asegurar  su  venganza  atajándole  á 
Geranio  el  camino,  contrastada  deste  miserable  pen- 
samiento y  cubierta  de  un  sudor  lirio,  temiendo  que 
della  se  haría  otro  semejante  sacrificio,  vacilaba  su  áni- 
mo en  estas  Imaginaciones  confusas,  hasta  que,  oyen- 
do últimamente  aquella  triste  voz  que  pidiendo  confe- 
sión y  socorro  al  cielo  salla  del  tropel  espantoso  de  las 
armas,  y  viendo  juntamente  que  con  presurosos  pasos 
su  padre  y  deudos  se  volvían  á  entrar  en  la  fortaleza, 
con  el  temor  que  la  afligía,  y  sobre  todo,  ciega  de  su  ar- 
diente y  amorosa  pasión ,  creyendo  era  Gerardo  quien 
con  las  ansias  postreras  batallaba,  arrebatada  de  rabio- 
sas congojas ,  y  no  teniendo  al  presente  quien  la  conso- 
lase ó  por  lo  menos  impidiese  su  determinación,  ha- 
llándose con  la  escala  en  la  mano ,  sin  mayor  tardanza 
se  puso  en  ella;  si  bien  aun  no  había  decendido  cuatro 
escalones,  cuando,  enmarañada  con  el  embarazo  desús 
ropas  y  enflaquecida  de  tan  terribles  sobresaltos  (per- 
mitiéndolo así  por  sus  secretos  juicios  el  soberano  cie- 
lo), vino  á  tierra  desapoderada  de  todas  sus  fuerzas  al 
mismo  punto  que,  habiendo  ya  llegado  su  padre  con  el 
ímpetu  y  cólera  que  su  justa  indignación  podía  causar- 
le, fué  á  su  pesar  testigo,  con  furioso  tormento  de  su 
alma,  de  aquel  lastimoso  desastre ,  cuyo  dolor,  priván- 
dole de  juicio ,  estuvo  á  pique  de  hacerle  por  el  mismo 
camino  acompañar  á  su  desdichada  hija;  mas  acudien- 
do al  ruido  los  que  le  acompañaban ,  juntándose  con  él 
y  llevando  algunas  hachas  encendidas,  en  un  punto 
volvieron  á  saltar  por  donde  primero,  y  bajando  á  la 
parte  y  lugar  en  que  Lísis  había  caído,  no  la  hallaron, 
porque ,  como  está  demasiadamente  acostado  por  allí 
aquel  pequeño  cerro,  el  ímpetu  de  su  caída,  tanto  co- 
mo su  desacuerdo,  la  había  llevado  hasta  los  espesos 
álamos,  que  era  el  mismo  sitio  en  quien  cayera  con  la 
última  agonía  aquel  hombre  que  tuvo  la  pobre  dama 
por  su  amante,  al  cual ,  no  obstante  que  estaba  despe- 
dazado y  roto  su  delicado  y  hennoso  cuerpo,  parece 
que  quiso  acompañar  Lísis  en  aquel  lastimoso  y  amar- 
go trance.  Aquí  pues  con  entrañables  ansias  la  halló  el 
desconsolado  padre,  y  aunque  no  del  todo  perdido  el 
vital  aliento,  pálido,  sangríento  y  desmembrado  aquel 
divino  y  celestial  retrato,  cuyos  miserables  despojos, 
tomándolos  entre  sus  brazos  y  regándolos  con  tiernas 
lágrimas,  conociendo,  aunque  tarde,  su  imprudente 
consejo, eran  tales  y  tan  lastimosas  sus  ansias,  que  bas- 
taran á  enternecer  al  más  bárbaro  y  empedernido  co- 


razón; y  aun  no  pararon  en  esto  sus  fatigas,  porque 
queriendo  los  que  le  acompañaban  ver  si  eraGeñrdoél 
que  entre  las  funestas  sombras  de  los  árboles  estiba 
muerto,  no  sin  temerosa  admiración  salieron  de  sü  din 
da,  conociendo  mortal  el  cuerpo  herido  del  gilanU- 
seno,  cuyos  rabiosos  deseos  de  venganza  le  habían 
puesto  en  semejante  estado;  de  quien  bien  os  acordáis 
que,  ofendido  de  Lísis  y  envidiando  la  suerte  de  sq 
amante ,  no  tan  solamente  trazó  la  carta  con  que  avisó 
á  su  padre ,  y  de  quien  redundó  al  afligido  preso  cer- 
rarte las  ventanas ,  que  eran  su  mayor  diversión,  sino 
que  asmiismo  luego  como  entendió  su  venturosa  liber- 
tad ,  sospechando ,  y  no  sin  causa ,  que  una  vez  ú  otra 
acudiría  á  verse  con  su  dama,  saliéndole  este  cuidado 
cierto,  finalmente  propuso  hacer  de  suerte  que  Gerardo 
dejase  su  pretensión;  y  pareciéndole  que  para  vengarse 
con  más  crueldad  de  Lísis  no  había  mejor  camino  que 
quitarle  su  querído  dueño  de  los  ojos ,  con  semejante 
Intento  teniéndole  espiado  en  otras  noches,  esta,  que 
ñié  la  última  de  su  vida ,  tomando  consigo  tres  amigos 
(y  de  tal  satisfacción,  que  en  viéndole  en  el  suelo  le  de- 
jaron), ocultándose  entre  los  carrizales  y  yerbas  que  es- 
taban junto  á  la  torre,  le  acometió  con  el  suceso  que  ha- 
béis oído,  el  cual,  tanto  por  ser  en  persona  de  8uspa^ 
tes  cuanto  por  el  peligro  que  todos  corrían,  comenia- 
ron  á  temer  padre  y  deudos  de  Lísis ;  á  quien  volviendo 
á  su  triste  casa,  sí  bien  se  procuró  por  muchas  razones 
disimular  su  tragedia,  no  fué  posible,  porque  las  voces 
y  alaridos  de  su  madre  y  criados,  y  los  llantos  y  ligri- 
mas de  Aminta ,  rompiendo  el  aire ,  con  temeroso  raido 
lo  hicieron  público  y  patente;  con  que  procuró  cada 
cual  asegurarse,  poniendo  las  personas  en  cobro.  Todo 
lo  restante  de  la  noche  y  parte  del  siguiente  día  esturo 
agonizando  la  malograda  Lísis,  siendo  Dios  servido  de 
darle  en  este  tiempo  lugar  para  que  con  arrepentidas  y 
verdaderas  lágrimas,  afectuosos  y  penitentes  deseos, 
recibiese  su  divino  cuerpo  y  el  último  sacramento  y  be- 
neficio de  la  Iglesia ;  con  que,  aun  no  siendo  las  diei  ho- 
ras de  la  mañana,  en  el  aurora  de  su  vida  llegó  al  ocaso 
triste  de  la  muerte,  ofreciendo  su  espíritu  en  las  piado- 
sas manos  de  su  Autor  y  dueño. 

Bien  ajeno  del  fin  arrebatado  de  su  dama,  en  tanto 
que  estas  cosas  pasaban ,  ya  seguro  en  su  retraimiento^ 
gastaba  Gerardo  el  mismo  tiempo  en  la  consideracionde 
acaecimientos  tan  increíbles,  no  cesando  de  dar  al  cielo 
gracias  por  haberío  librado  de  su  peligro,  de  quien  aun 
mucho  antes  (si  bien  Gerardo  no  acertó  á  entenderlo) 
suinefable  sabiduría  le  había  prevenido  y  avisado;  por- 
que ¿qué  otra  cosa  podemos  imaginar  de  aquel  espan- 
toso  temor,  negra  y  horrible  sombra,  de  quien  primero 
se  vio  tan  afligido,  sino  que  fuese  particular  golpe  y 
aviso  de  su  maravillosa  providencia  para  que,  compuD- 
gido  en  él,  conociese  Gerardo  el  tenebroso  abismo  por 
donde  á  tan  grandes  peligros  se  acercaba?  En efeto,pa- 
sando  con  aquestos  desvelos  la  noche,  Uegó  el  dia,eo 
quien  habiéndose  extendido  por  la  ciudad  el  fin  desdi- 
chado de  Liseno,  y  poco  después  la  muerte aceleradade 
la  hermosa  Lísis,  en  un  instante  llegó  también  á  sus  oí- 
do^. Al  principio  la  dificultad  del  suceso  imposibilita 
el  crédito  en  Gerardo ;  pero  siendo  visitado  de  LeoncK 
no  tan  solamente  supo  del  esta  verdad,  sino  que  junta- 
mf  ntf«.  le  advirtió  de  cómo  le  hacían  el  reo  y  cérn^^ 
principal  de  tan  graves  desdichas;  con  que  fué  tal  el  ex- 
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uremo  de  su  pena,  y  tan  continuos  sus  Jastimosossuspi- 
fos,  que  si  su  bennano  no  le  tuviera,  y  con  mayor  vio- 
teocía  que  razones,  sin  duda  alguna  dando  como  hom- 
bre dn  juicio  desesperadas  voces  se  entrara  eu  la  ciu- 
dad y  juntamente  se  pusiera  en  las  manos  de  los  jueces 
para  que  del  hicieran  igual  justicia ;  los  cuales  á  esta 
llora  notablemente  con  tan  eitraño  caso  indignados ,  y 
como  si  el  pobre  caballero  fuera  el  autor  dól,liucían, 
buscándole  así  en  particulares  casas  como  en  iglesias 
y  conventos,  extraordinarias  pesquisas  y  diligencias, 
que  siendo  entendidas  del  discreto  Leoncio,  y  no  me- 
nos reconocido  su  peligro  de  Gerardo,  últimamente  tra- 
tó de  prevenido ;  para  lo  cual ,  no  sin  lúgriinus  tristes  y 
mayores  gemidos,  hubo  nuestro  caballero  de  disponer- 
se; y  asi,  dentro  de  dos  dias ,  siendo  anochecido ,  salió 
de  la  antigua  y  famosa  Iliberia ,  dispuesto  á  no  pai'ar 
más  en  Espaüa ;  con  cuyo  pensamiento,  abrazando  ¿  su 
bennano,  y  no  queriendo,  por  más  disimulación ,  que 
ningún  criado  le  acompañase,  tomó  el  camiuo  del  niús 
cercano  puerto;  aunque  primero  por  últimas  obsequias 
de  su  querida  y  difunta  dama  significó  con  tierna  y  lus- 
tiiDosa  voz  el  sentimiento  de  su  corazón  en  las  endechas 
tristes  que  se  siguen : 


Baplrim  ^e  gous 
El  estrellado  imperio , 
T  el  sol  qae  hirió  tas  ojos 
Ves  4  tus  plantas  paesto ; 

Alma  felix  qae,  el  campo 
Oe  eterna  gloria  hiriendo » 
Reposas  trasladada 
Al  inmortal  sosiego : 

Ta  qae  restltaida 
De  este  coman  destierro 
A  ta  dichosa  patria , 
Vives  segaro  asiento ; 

Ta  qoe  en  mejores  prados 
Yes  qae  sa  abril  eterno 
Con  pies  de  flores  pisa 
La  dará  ley  del  tiempo; 

Qae  alli  jamas  la  agravia 
El  siempre  airado  invierno, 
Ta  con  valientes  llavlas, 
Ta  con  armados  vientos : 

Inclina  los  piadosos 
Ojos  i  los  qae  hacemos, 
To  soledad  llorando , 
Humano  sentimiento. 

El  alma  qne  faé  taya 
Bn  lagrimas  te  ofreico, 
Ta  qae  no  poedo  darte 
El  abraio  postrero. 

¡Ay  daiceLisismia, 
Prenda  mejor  del  pecho ! 
En  tf  severos  hados 
Robaron  mi  consaelo. 

Para  mayor  desdicha 
Me  eaotivaste  preso ; 
Ferdite  en  este  valle. 
De  qoien  sin  ti  me  ansento. 

iAdénde  hoyeroa  tristes 
AqaeUos  «Jos  bellot » 


Solee  á  todo  el  mondo , 
Para  Gerardo  cielos? 

Adonde  aquellas  manos 
T  el  riudo  cabello 
Qae  tavo  mis  sentidos 
Tan  jastamente  presos? 

Mas  siempre  está  i  peligro 
El  mis  florido  almendro 
De  morir  á  las  manos 
Del  inclemente  hielo. 

¡Ay,  y  cnanto  lastima , 
Cuando  al  salir  del  puerto 
La  nave  i  quien  miraban 
Los  vientos  con  respeto. 

Por  Josta  ley,  nacida 
De  aquel  mejor  gobierno. 
Viene  i  ser  sa  verdugo 
El  pefiaseo  mds  flero ! 

Jamas  pensd  la  tierra 
Goiar  tas  afios  tiernos , 
Cuanto  indigna  dichosa , 
Pues  ya  cubre  tus  hocsos. 

No  bien  diei  y  seis  aftot 
Los  campos  se  vistieron 
Mientras  que  td  animaste 
Poro  y  vital  aliento. 

Descansa,  y  sobre  el  mdrmol 
Qoe  el  cuerpo  estd  cobiiendo. 
Con  ligrimas  suspire 
El  peregrino  incierto; 

Qne  yo,  poes  en  tos  glorias 
Tuve  el  lugar  primero. 
Si  bien  el  qne  esperaba 
Los  cielos  me  impidieron» 

Lloraré  tos  memorias ; 
T  aonqoe  le  pese  al  tiempo » 
Mientras  viviere,  viva 
Te  goardaré  ea  mi  pecho. 


Rodeado  de  aquestos  dolorosos  pensamientos  cami- 
nó Gerardo  la  mayor  parte  de  la  noche,  y  con  tan  ei- 
trañu  congojas  9  considerando  el  suceso  de  su  amada 
Lisis,  que  fué  muy  necesario  el  consuelo  y  fiívor  del 
cielo  para  que  la  desesperación  de  su  ánimo  se  miti- 
gase, dejando  hacer  su  oficio  ¿  la  prudencia  de  que 
Dios  le  habia  dotado. 

Ibase  á  más  andar  acercando  el  dia,  y  no  teniendo 
por  seguro  el  caminarle,  eicusando  el  peligro  de  los 
que  por  tantas  partea  le  buscabaDi  sin  más  detenerseí 


dejando  el  camino  pasajero,  se  encerró  en  lo  másás- 
peroyfragoso  délas  vertientes  de  lasnombradas  sierras 
del  Alpujarra.  El  desvelo  de  la  noche  y  el  cansancio  fo- 
mentaJÍMin  su  sueño ;  y  asi,  buscando  lugar  acomodado 
para  dar  al  cuerpo  algún  reposo,  sin  pensar  le  retiró  de 
aqueste  pensamiento  un  rumor  y  voces  de  personas  que 
no  muy  lejos  del  oyó  que  couYersaban.  Aun  suelen  mu- 
chas veces  las  hojas  de  los  árboles  causar  sospecha  á  los 
que  como  Gerardo  van  huyendo;  y  asi,  menos  ligera 
causa  pudiera  darle  pena.  Con  la  que  esta  novedad  le 
causó  quiso  volverse,  mas  habíase  sin  advertirlo  acer- 
cado tanto  que  temió  del  estruendo  de  su  caballo,  que 
si  ya  no  liabia  sido  seutido ,  por  lo  monos  moviéndose 
seria  descubierto ;  con  que  dudoso  en  la  determinación, 
últimamente  hubo  de  apearse,  atándole á  unos  lentis- 
cos; y  tomando  una  gentil  pistola  que  en  el  arzón  traía 
para  su  mejor  defensa,  con  bien  contados  pasos  y  silen- 
cio fué  allegándose  á  la  parte  en  quien  se  oia  el  rumor; 
adonde  queriendo  aun  acercarse  más,  le  suspendió  una 
crecida  y  levantada  voz,  que  poniéndole  en  mayor  so- 
bresalto ,  claramente  pudo  entender  que  asi  decia :  ¿Es 
posible ,  don  Diego ,  que  una  pasiou  tan  ciega  y  desor- 
denado apetito  atrepelle  con  tan  bárbaro  intento  vue^ 
tra  razón ,  y  que  siquiera ,  ye.  que  no  os  mueve  el  ser 
quien  sois,  á  lo  menos  la  sungre que  tenéis  de  vuestro 
noble  primo  y  el  conocerme  por  prenda  suya  no  repri- 
ma ese  infame  deseo?  A  estas  quejas  sintió  luego  Gerar- 
do que ,  trocándose  la  voz ,  respondían :  Por  demás  es , 
querido  dueño  mió,  impedir  mi  gusto  con  injurias  y  ra- 
zones, porque  mi  determinación  ya  no  está  en  puntos 
que  se  puede  atajar  menos  que  obedeciendo  mi  volun- 
tad ,  de  quien ,  aun  cuando  os  hubiera  gozado  mi  primo 
(cosa  que  vos  me  habéis  negado),  fuera  imposible  el 
desviarme  por  ningún  temor;  y  así,  os  ruego  no  que- 
ráis ,  con  suspender  mi  gloría ,  ocasionarme  á  que  for- 
zosamente os  pierda  el  respeto.  |  Ay  mísera  de  mí !  vol- 
vieron á  replicar  con  un  triste  gemido ,  ¿que  al  fin ,  dou 
Diego ,  mis  lágrimas  no  os  enternecen,  ni  el  cansado 
gusto  de  una  mujer  forzada  entibia  el  fuego  desa  bes- 
tial torpeza?  Pues  acabad  de  persuadiros  (ya  que  mi 
contraría  suerte  en  trance  tal  me  ha  puesto)  que  prime- 
ro que  la  ejecutéis  ha  de  ser  con  mi  muerte.  Cesó  aquí 
hi  afligida  voz,  dejando  á  Gerardo  tan  suspenso  como 
enternecido  de  sus  razones;  y  así,  sintiendo  que  con 
mayor  vehemencia  se  aumentaban  las  tristes  quejas, 
determinando  perder  antes  la  vida  que  consentir  mal- 
dad tan  grande,  y  teniendo  por  cierto  que  para  rem^ 
diaria  el  cielo  habia  guiádole  á  semejante  lugar,  sin  di- 
latarlo más,  llevando  por  delante  y  bien  prevenida  la 
pistola,  se  arrojó  á  aquella  parte,  donde  apenas  llegó, 
cuando  arrimados  á  unas  vecinas  peñas  vio  dos  hom- 
bres que  asidos  fuertemente  forcejaban ,  revolviéndose 
perlas  menudas  yerbas ,  dando  el  uno  dellos,  que  al 
parecer  andaba  más  rendido ,  aquellas  voces  y  lastimo* 
sos  gemidos.  No  hay  palabras  que  puedan  encarecer  la 
turbación  y  espanto  que  con  semejante  acaecimiento 
recibió  Gerardo,  viendo  espectáculo  tan  ajeno  de  su 
presunción ;  y  así ,  irritado  de  más  vehemente  cólera , 
poniendo  en  la  pretina  la  pistola  y  arrancando  de  la  es- 
pada, arremetió  hada  ellos ;  mas  no  bien  el  reo  y  vil  au- 
tor sintió  sus  pasos,  cuando  soltando  al  que  jt  tenia 
casi  desalentado,  desviándose  con  turbados  pies  del  pri- 
mer ímpetu,  y  querimdo  cobrar  su  espada ,  que  con  la 


220 

demás  roptUnia,  filé  prevenido  de  la  f uñosa  indigna- 
clon  de  nuestro  caballero,  que  alcanzándole  en  la  cabe-* 
za  con  una  terrible  cuchillada,  desapoderado  le  hizo 
yeniralstte]o,adonde,segun^  infamia  le  tenia  colé- 
rico, fuera  imposible  dejarle  de  acabar,  si  poniéndose 
en  medio  el  compañero,  no  le  pidiera  con  lágrimas  su 
vida.  No  había  visto  hasta  aquel  punto  Gerardo  su  ros- 
tro, ni  menos  las  enmarañadas  trenzas  de  los  cabellos, 
que  con  la  pasada  refriega  se  le  habían  soltado ;  y  así , 
couociendo  en  lo  uno  y  otro  su  engaño,  y  que  era  mujer 
la  que  tenia,  aunque  en  disfraz  tan  desigual,  delante  de 
los  ojos,  dio  lugar  á  su  ruego,  y  tiempo  al  que  en  el  sue- 
lo estaba  para  que  se  levantase,  mas  tan  herido  y  des- 
alentado por  la  mucha  sangre  que  perdía,  que  sin  tratar 
más  de  venganza  que  procurar  su  vida ,  pidiendo  á  Ge- 
rardo licencia  para  irse,  y  él  no  curando  más  de  afearle 
su  maldad,  tuvo  por  bien  de  dársela ,  ayudándole  con 
notable  ánimo  á  subir  en  uno  de  dos  caballos  que  allí 
cerca  tenia. 

No  era  Gerardo  tan  poco  recatado,  que  viendo  de  la 
suerte  que  aquel  hombre  partía,  dejase  de  prevenir  su 
peligro;  y  así ,  advirtiéndolo  á  su  nueva  compañía ,  la 
hizo  subir  en  el  caballo  que  quedaba;  y  volviendo  por 
donde  estaba  el  suyo,  á  largo  paso  tomaron  al  camino 
real ;  á  quien  atravesando  brevemente,caminaron  hasta 
tanto  que,  pareciéndoles  estar  bien  aJejados  de  aquel 
6U  primer  sitio,  para  pasar  el  día  se  apearon,  tomando 
cada  cual  en  la  amena  soledad  de  aquellos  montes  al- 
bergue acomodado. 

El  deseo  de  entender  con  toda  claridad  esta  aventura 
tenia  á  Gerardo  no  poco  cuidadoso,  maravillándose  del 
impensado  caso  tanto  como  de  la  peregrina  hermo- 
sura y  buenas  partes  de  la  afligida  dama,  que  á  esta 
hora,  considerando  el  aprieto  en  que  se  había  visto  y 
el  peligro  de  que  Gerardo  la  librara,  en  extremo  agra- 
decida y  pagada  de  su  proceder,  casi  vacilaba  con  otro 
igual  pensamiento,  deseando  sobre  todas  las  cosas  sa- 
ber quién  fuese  la  persona  á  quien  tanto  debía ;  con  que 
no  pudíendo  reprimir  más  el  afeto  de  su  voluntad , 
hubo  de  romper  aquel  silencio,  diciéndole  á  Gerardo 
estas  razones :  Cuando  vuestra  presencia  no  diera  á  mi 
curiosidad  motivo,  el  valor  que  ha  mostrado  vuestro 
corazón ,  poniendo  á  riesgo  la  vida  por  reparar  mi  hon- 
ra, me  obligara  á  preguntaros  vuestro  nombre,  pues 
sabiéndole  y  y  con  él  las  partes  que  os  ha  concedido  el 
cielo ,  por  lo  menos  conoceré  el  dueño  á  quien  debo  la 
vida  y  el  honor,  y  el  templo  milagroso  en  cuyos  már- 
moles y  colunas  han  de  quedar  pendientes  las  señales 
y  despojos  de  mi  verdadero  agradecimiento.  Esta  mer- 
ced os  suplico,  señor,  no  me  neguéis,  satisfecho  de 
que  sabré  estimarla  mientras  viviere. 

Menos  encarecidas  palabras  bastaran  para  que  Ge- 
rardo ,  atrepellando  mayores  riesgos ,  la  obedeciera ;  y 
así ,  no  queriendo  aun  en  su  cortesía  conceder  la  ven- 
taja, la  respondió  de  aquesta  suerte :  Dejando  aparte, 
mi  señora,  el  pequeño  servicio  que  os  he  hecho,  de 
quien  os  prometo  sois  muy  poco  deudora,  lo  mucho 
que  vuestra  hermosura  merece,  y  la  extrañeza  del  há- 
bito, tanto  como  el  pasado  suceso ,  me  tienen  tan  de- 
seoso de  saber  su  origen,  que  de  muy  buena  gana  os 
sirviera  en  cumplir  lo  que  me  habéis  mandado,  reci- 
biendo por  cambio  el  entenderlo;  y  así,  confiado  que 
me  habéis  de  hacer  este  favor,  y  librándole,  por  más 
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bien  merecerle,  en  vuestra  cortesía ,  sabréis  que  mi  al- 
ción es  Castilla,  mi  patria  Madrid,  y  mi  nombre  (si 
bien  será  la  vez  primera  que  le  hayáis  oído)  el  Español 
Gerardo.  No  le  dejó  proseguirla  hermosa  dama;  antes, 
vuelto  su  rostro  en  un  fino  rubí,  con  la  voz  alterada  le 
replicó :  Sí  aqueso  que  me  decís  es  cierto,  ó  vos  solí 
la  persona  á  quien  más  he  deseado  conocer  en  esta  vi- 
da, ó  por  lo  menos  tenéis  su  mismo  nombre;  auaque, 
por  no  dejarme  con  esta  duda ,  os  habréis  de  servir  de 
que  yo  sepa  si  ya  estuvisteis  algunos  días  preso  en  la 
cárcel  de  Ilibería.  Bien  pudiera  temer  Gerardo  muchos 
inconvenientes  que  del  confesar  esta  Terdad  era  posi> 
ble  sucederle;  mas  venciéndolos  su  noble  condicioo, 
no  pudo  ni  aun  quiso  negársela;  con  que,  apenas  lo  en- 
tendió la  dama,  cuando  cubriéndosele  de  lágrimas  los 
ojos,  con  presurosos  pasos  se  levantó  á abrazarle, di- 
ciendo :  Al  fin,  señor,  no  podía  venir  mi  remedio  de  otra 
mano;  porque  sospecho  que  á  la  vuestra  ha  reservado 
el  cielo  el  alivio  y  descanso  de  los  atribulados  coruo- 
nes,  pues  no  tan  solamente  en  aquel  mísero  estado  de 
▼uestra  prisión  fuisteis  consuelo,  albergue  y  compa- 
ñía de  mi  querido  Leandro,  sino  que  también  en  aques- 
tos desiertos  con  valor  tan  extraño  habéis  librado  en  mi 
su  más  amada  prenda.  Dios,  que  en  esta  y  aquella  oca- 
sión os  tuvo  para  remedio  de  nuestras  desventmns, 
galardone  conforme  merecéis  lo  mucho  que  Violante; 
Leandro  os  deben;  y  cesando  con  estas  últinus  razones, 
volvió  con  nuevo  gusto  á  abrazar  á  Gerardo ,  cuya  ad- 
miración no  sabré  encarecer,  oyendo  tales  cosas  y  co- 
nociendo que  la  que  tenía  delante  era  no  menos  que  la 
discreta  dama  que  tantos  desvelos  costó  á  su  amigo 
Leandro:  historia  tan  peregrina  y  notable  como  ya 
oísteis,  y  que,  interrumpida  con  la  mudanza  de  su  nue- 
va prisión,  quedó  sin  concluirse  en  la  mitad  de  aquesta 
trágico  discurso;  y  así,  mostrando  en  tan  admirable 
suceso  una  maravillosa  alegría,  con  más  vivos  afetosy 
mayor  cortesía  la  volvió  á  ofrecer  su  persona,  signifi- 
cándele  lo  mucho  que  á  Leandro  estimaba,  y  cuanto 
al  presente  estaba  satisfecho  de  haber  por  cosas  snyas 
puesto  aun  en  más  graves  peligros  su  vida ;  mas  como 
en  este  caso  fuesen  tales  y  tan  peregrinas  las  causas 
que  con  su  curiosidad  le  incitaban,  porque  igualmente 
el  traje  de  Violante  y  su  impensado  conocimiento  era 
digno  de  toda  admiración,  no  pudo  excusarse  de  pe- 
dirla que  de  tan  confuso  laberinto  le  sacase ,  rogándola 
con  encarecidas  razones  le  contase  elmodoconquoá 
semejante  extremo  se  había  reducido.  A  que  la  hermosa 
dama,  queriendo  mostrarse  agradecida,  y  habiendo 
juntamente  oido  de  la  boca  de  Gerardo  lo  más  esencial 
del  apacible  cuento  de  sus  amores,  deseando,  si  bien 
muy  á  costa  de  su  reputación ,  darle  aquel  pequeño 
gusto,  y  comenzando  desde  adonde  Leandro  le  dio  fin, 
no  sin  algunas  lágrimas ,  efetos  de  las  tristes  memorias 
que  en  su  pensamiento  revolvía ,  dio  principio  á  lo  res- 
tante de  su  historia,  diciendo  las  siguientes  razones: 
No  hay  empresa  tan  dificultosa  á  quien  por  la  ma- 
yor parte  no  rinda  y  atropello  la  perseverancia ;  y  si 
la  de  Leandro  fué  digna  de  vencimiento  más  honrosot 
vos  mismo,  ¡oh  buen  Gerardo !  quiero  que  lo  determi- 
néis ,  juzgando  en  vuestro  noble  peclu)  si  pudo  ser  mt- 
yor  mi  resistencia ,  pues  casi  llegó  á  merecer  el  niHubre 
riguroso  de  la  cruel  Anazaite.  Finahnente  vencida, 
me  dispuse  á  pagarle  con  igualdad  su  voluntad  y  amor, 
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y  con  éste  propósito  avisándole  de  lo  que  liabia  de  ha- 
cer para  que  aquella  noche  nos  viésemos,  siendo  ya  la 
mayor  parte  de  la  tarde  pasada ,  Leandro,  porque  así 
era  el  concierto,  fingiéndose  indispuesto  y  diciendo  ¿ 
mi  esposo  que  quería  acostarse,  hizo  que  lo  ponia  por 
obra ,  entrando  en  su  aposento,  de  quien ,  en  dando 
miestro  dueño  mejor  lugar,  se  salió;  y  dojando  juntada 
bien  la  puerta,  se  vino  al  mío,  donde,  para  mejor  segu- 
ridad, le  hice  que  entre  la  pared  y  cortinas  de  mi  lecho 
se  escondiese.  Era  fuerza  que  aquesta  diligencia  se  eje- 
cutase en  tal  coyuntura,  porque  mi  recatado  esposo 
cerraba  despucs  con  sus  propias  manos  todas  las  puer- 
tas y  aposentos  que  bajaban  al  cuarto  de  Leandro;  el 
cual  también  le  había  advertido  que  de  ninguna  suerte 
permitiese  que  nadie  le  llamase ,  porque  el  desvelo  y 
falta  de  reposo  ocasionaba  su  nueva  indisposición :  todo 
á  fin  de  que  no  se  le  antojase  querer  verlo. 

Estaba  mi  corazón  en  este  tiempo  tan  alegre  y  gozoso 
como  temeroso  y  confuso ,  porque  el  tenerle  tan  mal 
acostumbrado  á  cuidados  semejantes  embarazaba  el 
gusto  de  conseguirlos,  si  ya  no  era  que  aquella  inquie- 
tud y  alteración  iba  previniendo  el  suceso  que  ahora 
oiréis. 

No  sé  por  cuál  camino  mi  Leandro  desde  su  primera 
asistencia  en  nuestra  casa  tuvo  particular  comunica- 
ción y  trato  con  el  vicario  de  aquella  villa ,  con  quien 
profesando  una  correspondiente  amistad ,  era  socorrido 
y  á  veces  visitado  por  su  propia  persona.  Este  pues,  ha- 
biendo estado  ausente  todo  el  tiempo  de  su  pasada  en- 
fermedad, como  llegase  esta  misma  noche  á  su  casa,  y 
en  ella  supiese  el  peligro  mortal  en  que  Leandro  sq 
iiabia  visto ,  parcciéndole  que  no  cumplía  con  las  leyes 
de  buen  amigo  si  tomase  mayor  descanso  sin  verle, 
dpjr.ndo  su  posada ,  luego  sin  dilación  se  vino  á  la  nues^ 
tra,  en  quien,  aunque  hallólas  puertas  cerradas ,  lla- 
mando, y  juntamente  siendo  conocido  de  mi  esposo, 
filé  abierto  sin  tardanza  alguna.  No  pude  yo  con  tiempo 
entender  quién  fuese,  porque ,  descuidada  de  tan  nota- 
ble daño ,  solo  el  deseo  de  ver  acostado  y  dormido  á  mi 
dueño  desvelaba  mi  cuidado ;  y  así ,  no  tuve  lugar  para 
prevenir  á  Leandro ,  por  quien  preguntando  el  vicario, 
si  bien  se  le  advirtió  de  su  nueva  indisposición,  no 
quiso  volverse  sin  verle ;  con  que  no  atreviéndose  á  con- 
tradecirle,  hubo  mi  marido  de  obedecerle,  llamando 
en  su  aposento,  á  cuyas  puertas  tocó  apenas,  cuando, 
hallándolas  abiertas  y  ¿  Leandro  menos,  no  sin  terri- 
ble alteración  volvió  á  decírselo  á  su  amigo;  y  parc- 
ciéndole, segim  la  prevención  de  aquella  tarde ,  que  ín- 
fiílibleraente  él  estaba  dentro  de  casa,  y  ayudado  y 
persuadido  de  su  celosa  condición ,  finalmente  rastreó 
la  verdad  y  nuestra  corta  suerte;  y  así,  no  pudiendo  di- 
simular su  rabiosa  pena,  despidiendo  al  vicario,  en  un 
instante  se  puso  en  mi  aposento,  adonde  bailándome 
cortada  de  ánimo  y  trocada  la  color  del  rostro ,  porque 
el  caso  entendido  me  tenia  casi  muerta ,  acabando  de 
confirmarse  en  su  sospecha,  comenzó  sin  dilación  á 
buscar  la  casa.  Ya  veréis,  buen  Gerardo,  cuan  afli- 
gida estaría  mi  alma  reconociendo  tan  grave  peligro ,  y 
cuan  acobardadas  mis  flacas  fuerzas ,  pues  viendo  el 
miserable  fin  que  me  amenazaba ,  no  tuve  pies  para  po- 
nerme en  más  seguro  lugar,  siendo  tal  el  que  me  dio 
ini  alterado  esposo,  hasta  que  habiendo  hallado  á  Lean* 
drp|  y  él  conocido  mejor  que  yo  su  riesgo  ^  y  que  fu- 


rioso con  la  espada,  qué  ya  habla  tomado,  arremetía  mi 
marido  á  él ,  volviendo  en  mí  con  presteza  increiblcí 
llegué  adonde  estaba  una  vela  que  encendida  daba  luz 
á  todo  el  aposento,  y  apagándola,  pude  atajar  la  ejecu- 
ción del  golpe ,  dando  con  las  repentinas  tinieblas  lugar 
para  que  Leandro  se  desviase;  mascóme  mi  marido, 
ciego  de  enojo,  fuese  tan  desatinado,  no  paró  hasta  jun- 
tarse con  él ,  y  de  suerte ,  que  luego  sentí  que  se  hablan 
abrazado ,  si  bien  no  pudo  mi  frágil  corazón  esperar  el 
suceso;  antes  reconociendo  de  su  estado  un  desdichado 
fin ,  sin  mayor  suspensión  bajando  á  la  puerta  de  la 
calle,  me  salí  de  mi  casa,  y  sin  parar  me  alejé  della, 
hasta  llegar  últimamente  al  mismo  campo ,  aunque  con 
mejor  dicha  que  la  que  en  tantos  males  pudiera  desear; 
porque  acertando  impensadamente  con  el  camino  real 
de  la  grande  Iliberia,  á  pocos  pasos  que  por  él  anduve 
dio  conmigo  un  coche  de  algunos  pasajeros  que  ve- 
nían á  ella ,  á  quien  encomendándome  con  abundancia 
de  suspiros  y  lágrimas,  enternecí  de  suerte  que,  dis- 
puestos á  favorecerme ,  juntamente  me  recogieron  con- 
sigo, trayéndome á Iliberia,  donde  valiéndome  de  las 
ordinarias  joyas  que  así  en  las  orejas  como  en  garganta 
y  manos  acostumbraba  á  traer,  pude  remediar  mi  ne- 
cesidad, deparándome  juntamente  el  piadoso  cielo  la 
virtuosa  compañía  de  unas  buenas  señoras,  con  quien 
me  entretuve  algunos  días ;  en  cuyo  tiempo  le  tuve  para 
despachar  á  Osuna  con  todo  secreto  un  mensajero ,  á 
quien  encargándole  por  diligencia  priucipal  que  supiese 
en  lo  que  liabian  parado  mis  desgracias ,  asimismo  le 
di  una  carta ,  mandándole  la  entregase  á  Leandro  si 
por  mi  desventura ,  como  yo  sospechaba ,  le  hubiesen 
preso  aquella  amarga  noche ;  pareciéndome  que,  según 
le  dejé  bien  asido  de  los  brazos  y  manos  de  mi  esposo, 
á  sus  voces  acudiendo  gente  ó  acaso  algún  ministro  de 
justicia ,  le  habrían  puesto  en  la  cárcel.  Todo  lo  cual 
habiéndose  efetuado ,  y  dado  vuelta  la  persona  que  llevó 
este  despacho,  saliendo  de  mi  dudosa  confusión  con 
la  respuesta  que  me  trujo ,  y  por  una  carta  de  Leandro 
supe  asimismo  cuanto  había  pasado  desde  que  de  sus 
ojos  y  de  mi  casa  me  apartó  la  turbación  y  el  miedo  que 
de  mi  alma  se  había  apoderado  luego  como  los  sentí 
abrazados  á  él  y  á  mi  dueño ,  de  quien  reconociendo 
Leandro  que  totalmente  forcejaba,  echando  el  resto  de 
su  poder  por  quitarle  la  vida ,  y  adviniendo  juntamente 
que  por  bien  que  librase  de  sus  manos,  ere  fiíerza,  según 
las  grandes  voces  que  daba ,  caer  en  las  manos  de  la 
justicia ,  adonde  sería  igual  el  nesgo ,  siéndole  en  todo 
acaecimiento  permitida  su  natural  defensa,  hubo  en 
ella  de  hacerlo  de  tal  suerte ,  que  sin  serie  posible  el  ex- 
cusarlo ,  le  dejó  con  una  daga  que  traia  cruelmente  he-^ 
rido ,  y  tanto,  que  dentro  de  pocas  horas ,  sin  tener  re- 
medio, hubo  de  morir,  habiéndose  primero  acogido 
Leandro  á  la  primera  iglesia  que  halló  abierta,  en  quien, 
siendo  cercado  de  muchas  y  diversas  personas  que  co- 
mo á  forasteros  le  siguieron ,  no  pudo  escaparse  po- 
niendo tierra  en  medio ;  con  que  dando  lugar  á  que  la 
justicia  supiese  el  caso ,  en  un  punto  le  impidieron  con 
infinitas  guardas  la  salida ,  favoreciendo ,  como  á  causa 
tan  propia ,  su  amigo  el  vicario  que  no  le  sacasen  del  sa- 
grado refugio ,  como  al  principio  lo  quisieron  empren- 
der de  hecho.  No  pudo  con  tan  miserable  acaeciroientA 
dejar  mi  alma  de  enternecerse ,  porque  asi  la  larga  com- 
pañía de  mi  esposo  como  li  tierna  voluntad  con  que 
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del  fui  siempre  umda,  y  últimamente^  el  considerarle 
al  presente  por  mi  liviano  proceder  tan  afrentosamente  . 
muerto ,  llano  es  que  habia  de  hacer  aun  en  pechos  de 
mármol  más  lastimoso  efeto. 

Mas  no  quiero  con  semejantes  sentimientos  alargar 
esta  historia;  porque  si  bien  pueden,  aunque  tarde» 
admitirse ,  deseo  igualmente  acabaría  y  excusar  el  en- 
fado que  con  su  prolijidad  recibiréis;  y  asi,  noble  Ge- 
rardo ,  considerando  entonces  mi  soledad  y  el  mal  re- 
medio que  tenia  para  soldarse  un  tan  gran  yerro ,  deter- 
minando ampararme  de  quien  habia  sido  la  causa  del, 
volvi  á  escribir  que  en  todo  caso  procurando  salir  de 
aquel  retraimiento,  se  viniese  donde  yo  estaba,  po- 
niéndole delante,  para  mejor  disponer  su  ánimo,  mi  in- 
comodidad y  tristeza;  lo  cual  apenas  entendió,  cuando, 
no  sin  muy  grave  peligro ,  ayudado  de  su  amigo  el  vi- 
cario, lo  puso  en  ejecución.  Mas  no  permitió  el  justo 
cielo  ni  mi  adversa  fortuna  que  este  deseo  llegase  á  con- 
cluirse, disponiéndose  las  cosas  por  caminos  mas  áspe- 
ros y  sin  comparación  dificultosos ;  porque  aun  no  ha- 
bía Leandro  puesto  los  pies  en  los  umbrales  y  puertas 
de  la  casa  adonde  yo  Je  babia  escrito  que  esperaba, 
cuando  cercándole  por  una  y  o'ra  parte  muchos  hom- 
bres y  ministros  de  justicia ,  aunque  hizo  por  defenderse 
cuanto  le  fué  posible,  finalmente  contrastaron  su  re- 
sistencia :  tanto  pudo  la  vigilancia  y  sagacidad  de  los 
parientes  y  deudos  de  mi  diñinto  dudío ;  los  cuales  ha- 
biéndole seguido  la  noche  que  salió  de  Osuna ,  y  vinién- 
dole siempre  á  los  alcances,  tuvieron  lugar,  en  viéndole 
apear  en  una  posada,  pera  prevenir  la  justicia,  con 
quien  aun  antes  de  salido  el  sol  dando  brevemente  la 
vuelta,  atajaron  los  pasos  que  en  prosecución  de  lo  que 
yo  le  habia  escrito  traia  guiados  para  mi  posada;  en 
quien  apenas  llamó ,  cuando ,  reconociendo  su  deseada 
voz  y  queriendo  bajará  abrirle,  me  detuvieron  los  gri- 
tos y  rumor  de  los  que  le  acometian.  Con  que  recono- 
ciendo mi  nueva  desventura,  en  un  instante  atravesando 
unas  azoteas  y  terrados  á  otras  casas ,  me  puse  en  co- 
bro ,  en  que  no  anduve  poco  dichosa ,  porque  no  dejaron 
parte  alguna  en  la  mia  que  no  buscasen ,  movidos  de  la 
sospecha  que  Leandro  les  daba  yendo  á  ella.  Querer 
algnificaros  el  tormento  que  con  aquesta  segunda  des- 
ventura recibió  mi  alma  seria  dar  nuevo  principio  á 
aquesta  triste  historia ;  y  asi ,  excusando  por  demasiado 
este  particular,  proseguiré  en  lo  restante  de  nuestro 
suceso,  en  quien  no  del  todo  perdi  el  ánimo ,  antes  se 
me  acrecentó,  teniéndole  para  ver  en  persona  á  mi 
Leandro,  disponiéndose  esto  fácilmente  con  llegar  á 
deshora  y  disfrazada  á  una  de  las  rejas  de  la  cárcel, 
adonde  hablándole,  supe  la  mayor  parte  de  lo  que  ha- 
béis entendido ,  y  juntamente  el  gusto  con  que  en  vues- 
tro aposento  le  teniades  albergado,  y  en  conclusión^ 
vuestra  mudanza  de  cárcel :  cosa  que  sin  lisonja  os  pue- 
do afirmar  sentimos  igualmente  yo  y  Leandro. 

Con  aqueste  género  de  consuelo,  viéndonos  las  más 
noches  por  el  lugar  que  he  dicho ,  pasábamos  con  más 
descanso  que  hasta  allí  nuestra  desdicha ;  si  bien  aun 
no  cansada  la  fortuna  de  vernos  padecer ,  ordenó  nues- 
tros negocios  de  suerte  que,  cayendo  en  la  cuenta 
nuestros  contrarios,  no  faltó  quien,  avisándolo  á  Lean- 
dro, excusase  juntamente  mi  total  perdición;  y  asi, 
determinándose  ei  ponerme  en  más  seguridad ,  sacán- 
dome |  c<)modicen|  de  entre  los  pies  de  los  caballos^ 
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finalmente  él  lo  puso  por  la  obra ,  enviándome  poi  m- 
yor  disimulación  en  el  hábito  que  veis  á  kciudide 
Almería;  adonde,  dirigiendo  mi  comodidad  y  asiiten- 
cia  al  amparo  y  compañía  de  unas  señoras  deudas  soyas» 
me  entregó  á  un  su  primo  hermano  para  que  basta  d 
cumplimiento  de  nuestro  intento  me  acompañase ;  el 
cual  lo  hizo  tan  fielmente  conmigo,  que  á  no  ser  por 
particular  permisión  del  cielo ,  tan  maravillosamente 
por  vuestro  noble  ánimo  socorrida ,  yo  quedara  hoy  i 
sus  manos  muerta ,  ó  por  lo  menos  ejecutada  su  in&me 
y  torpe  voluntad,  aprovechándose  para  el  cumplimiento 
della  de  la  soledad  y  aspereza  destas  fragosas  montana^ 
adonde,  fingiendo  que  el  temor  de  ser  con  el  dia  cono- 
cidos le  forzaba  á  retirarse ,  dejando  el  camino  pasajera 
y  apeándose  adonde  nos  lialíastes,  finalmente  me  obligó 
áque  hiciese  lo  mismo. 

Con  aquestas  razones  dando  ásu  cuento  la  bennost 
Violante  el  fin  por  tantos  dias  deseado  de  nuestro  cal»* 
llero,  suspendiendo  la  plática,  dio  lugar  aso  agrade- 
cimiento ,  tan  acompañado  de  admiración  cuanto  la 
estrañeza  y  conclusión  del  caso  requería;  y  así,  viendo 
á  la  graciosa  dama  que  con  amargo  llanto  suspiraba, 
doliéndole  su  triste  soledad  y  el  desamparo  en  que  el 
vil  deseo  de  su  guarda  y  compañía  le  habia  puesto,  na 
pudiendocon  su  piadoso  corazón  hacw  otra  cosa,  sis 
reparar  en  el  riesgo  que  su  vida  corria ,  desde  luego  se 
dispuso  á  acompañarla  basta  ponerla  en  el  lugar  desu 
viaje;  con  que  no  queriendo  dilatar  más  tan  honrado 
pensamiento,  lo  puso  en  ejecución,  llegando  sin  es- 
torbo ó  peligro  dentro  de  pocos  dias  á  la  ciudad  de  Al- 
meria;  en  quien  dando  brevemente  las  cartas  que  Vio- 
lante llevaba  á  las  parientes  de  su  cautivo  amante,  y 
siendo  dellas  con  gusto  particular  bien  recibida,  pare- 
ciéndoleá  Gerardo  que  habia  con  ello  cumplido  con  so 
obligación,  no  sin  tiernas  y  agradecidas  lágrimas  de  la 
hermosa  dama,  se  despidió  abrazándola.  Y  poco  des- 
pués habiendo  entendido  que  en  el  vecino  puerto  se 
aprestaba  un  navio  cargado  para  Genova,  gozoso  de 
haber  con  tanta  brevedad  hallado  fácil  pasaje,  se  con- 
certó con  su  patrón,  determinando  para  ksbriaaadelsi- 
guiante  día  su  viaje  y  salida  de  España. 
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DISCURSO  SEGUNDO. 

De  Alpujarras  y  riscos,  cubriendo  el  sol  su  luz,  na- 
ció la  noche,  anticipándola  de  los  vecinos  montes  jas 
sombras  pardas.  Recogióse  con  ella  nuestro  Español 
Gerardo  á  su  posada,  y  poco  después  ásu  aposento, 
donde  renovando  la  memoria  de  sus  pasados  desastres 
y  vagando  en  la  consideración  miserable  dellos,  des- 
velándose, hurtó  al  reposo  algunas  de  sus  debidas  ho- 
ras ;  pero  vencido  al  fin  del  blando  sueño,  entrególos 
fatigados  miembros  á  su  imagen  mortal ;  mas  comal 
veces  suele  la  libre  idea  aun  en  los  más  quietos  re- 
presentar durmiendo  fantasías ,  no  quiso  que  Gerardo 
gozase  sin  pensión  aquel  breve  descanso.  Soñaba  qoe 
previniendo  entonces  la  justicia  sus  pasos,  le  colaba 
la  casa,  y  que  entrándola  por  las  altas  paredes  sas  mi- 
nistros, llegaban  á  prenderle ,  rompiendo  á  coces  iss 
puertas  de  su  cuadra.  Aqueste  sobresalto,  dando  mel- 
cos  furiosos,  quebrantó  su  sosiego  al  mismo  punto  que» 
pudiendo  despierto  ya  discernir  las  cosas,  vid  á  la  lot 
que  en  un  candelero  babia  dejado  cómo,  abriéndose 
con  impeta  una  ventana  ^e  casi  estaba  efidmiae  sa 
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fecho,  se  arrojaba  por  ella  un  bulto  blanco ,  causando 
en  él  tan  grande  turbación,  que  aun  con  tenerle  entre 
sus  brazos  no  acababa  de  creer  que  era  un  hombre 
desnudo.  Traía  en  la  una  mano  un  pequeño  lio  y  en  la 
otra  la  espada,  de  cuya  empuñadura,  más  advertido,  le 
asió  sin  dilación ;  y  queriendo  dar  voces,  el  impensado 
huésped  con  ruegos  le  previno ,  diciéndole :  Por  Dios, 
noble  mancebo ,  que  no  me  descubráis;  que  mi  venida 
no  es  para  daros  enojo  alguno :  yo  vengo  á  mi  pesar 
huyendo  de  un  peligro  afrentoso,  y  saltando  de  uno  en 
otro  terrado,  nunca  hasta  aquí  he  hallado  puerta  abier- 
ta ni  ventana  sin  reja  por  donde  escapar  de  los  que  en- 
tiendo que  me  siguen :  perdonad  mi  atrevida  ignoran- 
cia y  amparadme ,  pues  ya  el  cielo  y  mi  dicha  os  han 
puesto  en  esta  forzosa  obligación.  Quedó ,  oyéndole, 
mudo  el  buen  Gerardo;  aunque  pasando  la  alteración 
primera,  sin  dudar  en  el  coso,  le  dio  crédito,  y  piadoso 
sus  brazos  con  menos  aspereza.  Sosegóse  con  esto,  y 
en  un  punto  desbaratando  el  lio ,  que  eran  sus  propias 
ropas,  se  fué  vistiendo  dellas ,  quedando  tan  galán  y 
bien  aderezado  cuanto  al  principio  pareció  á  los  ojos 
de  Gerardo  temeroso ,  que  en  aquesta  sazón  con  nueva 
maraviUa  no  sabía  qué  conjetura  hacer  de  aquellas  co- 
sas ,  creciendo  aun  mucho  más  con  lo  que  ahora  oiréis 
su  conñision.  El  temor  y  sobresalto  que  igualmente 
discurrió  por  los  dos  había  hasta  este  punto  suspendido 
su  mejor  advertencia ;  pero  como  ya  sosegados,  el  uno 
reparase  en  el  otro,  apenas  á  un  mismo  tiempo  se  mi- 
raron, cuando  Gerardo  fué  conocido  del  nuevo  compa- 
ñero ,  y  este,  por  el  consiguiente,  de  Gerardo,  que  no 
sin  admiración,  interrumpiendo  su  silencio,  le  dijo:  Si 
mis  ojos  no  juzgan  por  sueño  ó  por  encanto  lo  que  tie- 
nen presente ,  sin  duda  alguna  creo  que  no  es  la  vez 
primera  que  nos  hemos  visto.  Así  es  verdad,  respondió 
el  mancebo;  que  ya,  noble  Gerardo,  os  hice  un  tiem- 
po compañía  en  los  miserables  trabajos  de  la  prisión; 
de  donde  con  una  bien  rigurosa  sentencia  salí  el  mis- 
mo día  que  á  vos  os  mudaron  de  la  cárcel  de  Ilibería  á 
la  fortaleza  del  Alhambra ;  de  quien  también  supe  que 
los  días  pasados  cobrasteis  venturosa  libertad.  Bien  se 
holgara  Gerardo  de  que  no  tuviera  de  sus  desgracias 
tanta  noticia ;  pero  haciendo  diferente  semblante,  con 
rostro  alegre  se  levantó  á  abrazarle,  acabando  de  re- 
conocer por  sus  palabras  á  Claudio  Alcino  (que  era  el 
mismo  que  sospechaba) ,  caballero  principal  de  Alme- 
ría, y  á  quien  desde  aquella  ciudad  en  el  discurso  lar- 
go de  sus  prisiones  llevaron  á  Granada  por  algunos  de- 
litos ;  y  no  fueron  del  con  menos  gusto  recibidos  sus 
brazos;  antes,  como  si  entonces  cobrara  nuevo  aliento, 
cinéndole  los  suyos,  dijo:  Ahora  sí,  Gerardo,  que 
puedo  con  el  amparo  destos  brazos  contarme  por  segu- 
ro ,  pues  bien  puedo  afirmar  que  bastan  á  sacarme  de 
mayores  peligros  que  el  presente,  si  bien  no  es  tan  pe- 
queño ,  que  dejara  de  dar  cuidado  á  otro  que  se  hallase 
8¡n  vuestra  valerosa  compañía.  Paréceme  que  vuestra 
cortesía,  respondió  Gerardo,  anticipó  las  razones  que 
pudiera  mejor  hablar  mí  lengua :  nuestro  riesgo  es 
igual;  y  así,  podremos  pagarnos  acudiendo  en  cual- 
quier trance  á  nuestra  obligación.  De  aquí  pasaron  á 
otros  largos  discursos,  que  poco  á  poco  se  fueron  acer^ 
cando  á  la  ocasión  que  entonces  trujo  á  Claudio  en  se- 
mejante aprieto.  Deseábala  entender  Gerardo,  sí  no 
por  curiosidad  I  alo  menos  por  hacer  della  conjetura 
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parak  mejor  prevención  del  amigo,  que  conociendo 
este  pensamiento ,  no  obstante  que  la  noche  les  convi- 
daba á  más  quieta  diversión ,  empeñados  del  caso,  y 
dando  el  uno  agradecido  silencio,  así  Claudio  comenzó 
su  razón : 

Aunque  de  la  causado  mi  prisión  tendréis  noticia, 
por  ser  origen  del  suceso  presente,  me  habrá  de  ser 
forzoso  el  refírescarla:  prestad,  Gerardo,  paciencia; 
que  yo  os  prometo  ser  en  todo  sucinto.  A  servir  cierto 
oficio  del  Rey  habrá  seis  años  que  vino  á  esta  ciudad  de 
la  de  Murcia  un  hidalgo  con  su  casa  y  familia,  y  entre 
los  della  una  hermosa  hija ,  cuyo  peregrino  sugeto  fué 
y  ha  sido  asunto  principal  de  mis  desgracias :  su  nom- 
bre por  particulares  respetos  no  os  le  digo,  aunque 
para  más  bien  entender  su  historia  le  habremos  de  su- 
plir con  el  de  Silvia ;  á  quien  me  destinó  la  fatal  suerte 
con  tan  violento  amor,  que  desde  el  punto  que  la  vi  no 
han  sido  parte  ausencias  largas  ni  trabajos  inmensos 
para  templar  su  fuego,  ni  mi  ardiente  y  amorosa  volun- 
tad, que  en  los  principios  creció,  aunque  brevemente, 
con  tan  profundos  cimientos.  La  primera  vez  que  nos 
vimos  fué  en  un  regocijo  de  toros ,  con  quien,  hacien- 
do en  un  gentil  caballo  algunas  suertes,  debí  de  pare- 
cer grato  á  sus  ojos ,  pues  la  segunda,  que  fué  en  cierta 
romería,  agasajado  dellos,  tuve  atrevimiento  de  ha- 
blarla, y  poco  después,  pagado  en  otras  ocasiones,  de 
escribilla ,  prosiguiendo  mi  amor  con  gusto  suyo,  con 
tal  continuación  y  recato ,  que  bastó  á  obligarla  tanto, 
que  á  ruegos  y  persuasiones  mías  muchas  noches  salió 
á  hablarme  por  una  ventana ;  con  que  vino  del  trato  á 
fomentarse  nuestro  mayor  deseo ,  sazonándole  la  pei^ 
severancia  de  mí  fe  en  tales  términos,  que  para  la  de- 
seada posesión  menguaba  él ,  no  como  la  voluntad  de 
Silvia.  Mi  desgracia  despertó  la  de  un  mancebo  gallar- 
do genoves  y  de  los  más  galanes  y  generosos  que  en 
aquesta  ciudad  se  han  naturalizado :  este  pues,  opo- 
niéndose á  mis  intentos ,  comenzó  á  amar  solícito  á  mi 
dama,  de  quien  sin  dilación  luego  lo  supe ,  porque  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  por  medio  de  una  cierta 
criada,  no  queriendo  incurrir  en  mi  sospecha,  gustó 
de  prevenirme.  Bien  pudo  excusarla  esta  prueba  fiel  de 
su  voluntad ;  mas  como  la  mía  era  sin  igualdad  mayor, 
no  asegurándose,  abrió  las  puertas  á  los  infernales  ce- 
los, abrasándome  el  alma  sus  nocivas  llamas.  ¡Oh 
cuántas  veces,  Gerardo  mio^  considerando  lo  queme 
sucedía,  desmenuzaba  en  partes  las  de  mi  opositor,  ya 
anticipándolas,  ya  con  vituperio  deshaciéndolas!  Y 
¡cuántas,  de  Silvia  y  su  firmeza  confiado,  aliviaba  mi 
pena,  y  en  un  instante,  temeroso  con  la  memoria  de 
su  fragilidad,  se  acrecentaba,  ya  determinando  este 
consejo  y  ya  repudiando  el  mismo  parecer !  Al  fin ,  sin 
elección  de  alguno,  ciego  corria  por  el  mar  de  mis 
cuidados,  combatido  de  diferentes  vientos;  que  no  es 
menos  igual  la  ofuscada  y  miserable  confusión  de  un 
celoso  amante.  Largos  días  padecí  esta  enfermedad, 
que  dura  hasta  hoy  en  mis  entrañas ;  y  aunque  enton- 
ces pudiera  remitir  á  las  manos  su  remedio ,  la  volun- 
tad de  Silvia  y  el  temer  su  reputación  suspendió  mi 
ánimo;  que  pluguiera  al  cielo  nunca  tomara  semejante 
acuerdo,  pues  por  ventura,  si  de  semejante  cordura  no 
me  hubiera  valido ,  mis  cosas,  sin  llegar  á  los  términos 
que  sabréis,  tuvieran  mejorado  suceso.  En  el  de  mis. 
amores  cada  dia  habia  mil  novedades ,  porque  con  ^1 
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destelo  7  continuación  de  los  pasos  de  Ascanio  (que 
este  es ,  si  no  su  propio  nombre ,  el  (pie  os  puedo  de- 
clarar) ni  yo  podía  hablar  á  Silvia,  ni  ella  verme  con 
el  recato  que  solia ;  y  así ,  muchas  noches  su  solicitud 
importuna  rompia  en  la  mitad  del  mayor  gusto  nues- 
tras amorosas  pláticas,  con  que  aumentándose  mi  des- 
pecho, poco  á  poco  menguando  la  paciencia,  iba  des- 
amparando el  sufrimiento,  sazonando  mi  enojo  de  ma- 
nera, que  dentro  de  breve  término,  estando  en  una  casa 
de  conversación ,  con  bien  ligera  causa  me  trabé  con 
él,  dejándole  impensadamente  mal  herido.  Juzgaron 
los  presentes ,  no  sabiendo  el  secreto ,  por  superchería 
ó  liviandad  mi  arrojamiento;  pero  otros,  menos  apasio- 
nados y  en  cuya  opinión  la  mía  tenia  mejor  lugar, 
ahondando  el  negocio ,  vinieron  á  alcanzar  su  funda- 
mento; y  como  en  lugares  cortos  dificultosamente  se 
encubren  tales  circunstancias ,  ni  faltó  quien  las  con- 
tase á  sus  padres  de  Silvia  y  á  los  mios ,  ni  quien  á  As- 
canio diese  el  mismo  aviso,  aunque  sospecho  que  fué 
para  él  diligencia  excusada,  porque  sin  duda  alcanzaba 
ya  el  verdadero  origen.  A  mis  padres  les  pareció  con 
este  achaque  asegurar  su  miedo ;  porque  viéndome  tan 
empeñado  en  el  amor  de  Silvia ,  temían  no  me  casase 
con  ella,  siendo  su  voluntad  tan  diferente,  que  trataban 
en  esta  misma  sazón  mis  bodas  con  una  deuda  suya ;  y 
así ,  disimuladamente  me  enviaron  á  Sevilla ,  diciendo 
que  para  asegurar  mi  persona  convenia  esto.  Creíalo 
yo  de  la  misma  suerte ;  con  que  ignorante  de  su  inten- 
to, lo  tuve  por  bien,  despidiéndome  primero  de  mi  Sil- 
via, que  aunque  lo  sintió  tiernamente,  segura  de  nü 
amor,  pospuso  á  su  contento  mi  quietud. 

En  esta  ausencia  por  medio  de  un  criado  de  mi  da- 
ma tuve  algunas  cartas  suyas ,  porque  poniéndolas  con 
fidelidad  en  la  estafeta,  llegaban  á  mis  manos ;  si  bien 
la  última  que  por  entonces  tuve  trocó  en  lágrimas  se- 
mejantes favores.  Escribióme  al  cabo  de  un  mes  Sil- 
via cómo  sus  padres ,  después  de  largos  pareceres ,  á 
rttegos*de  intercesores  principales ,  se  la  habían  pro- 
metido por  esposa  á  mi  enemigo  Ascanio ;  y  que ,  no 
obstante  que  ella  procuraba  con  todas  sus  fuerzas  im- 
pedirlo, sabiendo  la  causa  de  su  contradicion,  la  guar- 
daban con  tanto  recato  y  la  afligían  con  tanta  aspereza, 
que  temía  de  sus  cosas  un  mal  suceso ;  pero  que  final- 
mente quedaba  con  determinación  de  perder  antes  la 
vida  que  perderme ,  como  yo  gustase  de  recíbala  por 
esposa ,  cuya  última  resolución  esperaría  por  mis  car- 
tas; y  en  conclusión,  alargándose  la  suya  en  otras  amo- 
rosas y  tiernas  persuasiones,  me  dejó  en  tales  térmí- 
Doa ,  que  sin  mayor  discurso  ni  dilación,  acosado  de 
terribles  congojas,  me  puse  en  una  muía,  pareciéndo- 
me  que  la  más  conveniente  y  segura  respuesta  sería 
mi  propia  persona.  Mas  la  contraría  suerte ,  que  ya  te- 
nia dispuesta  mi  desdiclia ,  rodeó  las  cosas  bien  dife- 
rente de  lo  que  yo  trazaba;  porque  caminando  á  toda 
diligencia,  muy  cerca  de  Antequera,  queriendo  atrave- 
sar un  ancho  arroyo,  sin  reparar,  con  la  solicitud  de  mi 
cuidado,  en  que  por  las  continuas  lluvias  venía  dema- 
aiadamente  poderoso,  á  los  prímeros  pasos,  derribán- 
dome ,  dio  consigo  la  muía  en  lo  más  hondo,  y  de  suer- 
te que,  sin  poder  valerse»  la  corriente  la  arrebató,  ane- 
gándola»  quedando  yo  herido  cruelmente  en  la  cabeza, 
de  sus  herraduras,  y  en  el  mismo  peligro ,  de  quien 
(ayudándome  el  cielo  y  unos  hombres  que  de  un  molioo 
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me  acudieron)  escapé,  aunque  tan  mal  parado,  que  sin 
volver  en  mi  sentido,  al  cabo  de  tres  días  que  así  esto- 
ve ,  cuando  abrí  los  ojos  me  haHé  en  la  cama  de  nn  me- 
són de  Antequera,  donde  siguiendo  los  términos  y  pan- 
tos del  accidente,  ya  con  esperanzas  de  salud,  yi  sin 
ellas,  llegué  á  estar  desahuciado,  y  finalmente  á res- 
taurarla después  de  treinta  dias ,  en  cuyo  espacio,  amh 
que  escribí  á  Silvia  y  á  mis  padres  mi  peligro,  ó  yi 
por  el  descuido  del  portador  que  las  llevaba  al  correo, 
ó  ya  por  mi  desgracia  (que  esto  fué  lo  más  cierto),  nin- 
guna carta  llegó  á  su  poder,  ni  menos  con  el  desacaop- 
do  de  mi  mal  tuve  advertencia  para  enviarles  un  pro- 
pio. Al  fin,  valiéndome  de  una  cadena  de  oro  que  me 
dejó  el  desastre,  yo  pagué  mi  cura  y  proseguí  el  viaje. 
Negando  (porque  así  lo  dispuso  la  infeliz  suerte  mia)á 
esta  ciudad  el  mismo  día  que,  vencida  mí  dama  de  las 
amenazas ,  ruegos  y  persuasiones  de  sus  padres,  y  mo- 
cho más  del  descuido  y  poco  caso  que  yo,  á  su  parecer, 
hacia  de  su  respuesta,  y  sospechando  (aun  más  de  lo 
que  fuera  justo)  que  me  hubiese  mudado  y  olvidádola, 
dio  la  mano  de  esposa  á  mi  contrario ,  que,  no  padien- 
do  dilatar  su  ventura,  quiso  que  juntamente  el  mismo 
día  recibiesen  las  bendiciones  de  la  Iglesia ;  y  así,  alas 
diez  de  la  mañana  entrando  yo  por  la  ciudad,  al  pasar 
por  delante  de  una  iglesia  fui  testigo  miserable  de  sd 
regocijo,  viendo  en  medio  de  grande  acompañamiento 
salir  á  mí  querido  dueño  de  la  mano  de  su  nuevo  es- 
poso. Aquí,  Gerardo  amigo,  juntándoseme  el  cielo  coa 
la  tierra,  solté  las  riendas  á  la  muía,  y  hecho  un  es- 
pectáculo de  miserables  ansias,  quedé  del  impensado 
encuentro  transformado  en  una  inmóbíl  piedra,  y  en 
un  pequeño  espacio  representándoseme  mis  amores 
pasados,  los  gustos  dellos  y  los  trabajos  padecidos, cayo 
fruto  vía  en  ajeno  poder,  fué  tan  horrible  el  sentimien- 
to que  afligió  mí  alma,  que  sin  más  consideración,  per- 
dido el  juicio  y  solo  deseando  satisfacer  mi  pena,  dejé 
la  silla ,  y  sacando  la  espada ,  por  en  medio  del  copliiso 
tropel  arremetí  al  que,  según  mí  presunción,  por  ven- 
garse de  mí  había  pedido  á  Silvia  por  esposa ;  y  dando 
voces  como  loco  furioso,  antes  que  pudiese  él  defen- 
derse ni  otro  alguno  ampararle,  ya  tenia,  si  no  tantas 
heridas  como  yo  quisiera,  las  que  bastaron  á  tenderle 
al  suelo,  adonde  yo  le  acabara  de  matar  si  el  acudir  á 
la  defensa  de  mí  vida  no  me  fuera  forzoso.  Pero  no  obs^ 
tante  que  las  espadas  de  sus  deudos  y  amigos  me  ca^ 
garon,  acudiendo  al  estruendo  algunos  míos,  mediante 
su  ayuda  pude  escapar  de  su  rigor,  si  bien  el  de  la 
justicia  me  previno  antes  de  tomar  el  vecino  templo. 
Pusiéronme  al  punto  en  una  torre,  y  sonando  el  suceso 
y  que  Ascanio  moria  muy  apriesa,  sus  deudos,  temien- 
do que  el  poder  de  los  mios  contrastaría  su  justicia, 
acudieron  á  la  real  chancillería ;  de  cuya  díligendaí 
aunque  menos  peligroso  el  herido,  redundó  el  traerme 
ásu  cárcel  y  á  vuestro  conocimiento;  adonde  detraes 
de  largos  dias,  cobrando  Ascanio  la  salud  perdida, 
apretó  en  mis  negocios  de  manera  que,  á  no  valerme  de 
muy  efetívas  causas,  el  suceso  dellos  fuera  aun  mts 
ternble;  pero  siéndole  fuerza  el  contentarse,  yo  salí 
desterrado  de  todo  el  reino,  y  con  pena  de  muerte  si  le 
quebtmtase.  Silvia  mientras  estuve  preso,  creciendo 
su  primera  afición  con  el  determinado  disparate  que 
vio  á  sus  ojos,  prosiguió  el  escribirme  por  medio  del 
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/ft  con  la  vioIendÁ  áe  sns  padres  j  ya  con  mi  descni-* 
do,  que,  conociendo  su  razón,  yo  muy  sin  ella  voM  á 
engolfarme,  siendo  sus  cartas  el  principal  consuelo  de 
mis  cadenas.  Tan  ciego  me  ba  tenido  su  amor,  que 
aunque  pudiera  la  misma  causa  que  desamartela  á 
otros  obrar  en  mf ,  por  el  propio  caso  que  yo  la  perdi 
y  Ascanio  la  goza,  en  mayor  crecimiento  se  aumenta 
mi  afición,  fomentada  de  rabiosos  celos  y  de  deseos  tan 
continuados  y  prolijos.  Al  fin ,  babrá  seis  días  que  por 
el  mismo  estilo  recibí  esta  carta ;  y  dijo  aquesto  Clau- 
dio sacándola  de  su  faltriquera ;  que  viéndolo  Gerardo, 
acercándole  la  luz,  oyó  que  desta  suerta  la  lela : 

«  Nuestra  triste  fortuna ,  Claudio  mió ,  ablanda  su  ñ- 
ngoT ,  pues  hoy  más  favorable  ofrece  la  comodidad  que 
ütanto  tiempo  se  nos  ha  dilatado :  mi  esposo  está  au- 
i>  senté  desta  ciudad  y  tardará  en  volfer  algunos  dias: 
Aved  si  es  ocasión  para  perderse ;  y  si  merece  Silfia  yer 
i> vuestros  ojos ,  no  la  dejéis  pasar,  pues  viniendo  con 
n  recato  el  jueves  á  prima  noche,  os  esperaré  á  la  puer-- 
»ta  de  mi  casa.  El  término  va  medido  y  le  habrá  para 
»que  llegue  este  aviso  y  vos  vengáis.  No  soy  más  lar- 
»>ga :  el  cielo,  dueño  mió,  os  traiga  con  bien,  etc. » 

Esta  carta  (prosiguió  el  tierno  amante)  recibí  en 
Granada  en  cierto  monasterio  donde  estoy  recogido ;  y 
luego,  con  el  contento  que  ya  podréis  pensar ,  ejecuté 
su  orden,  llegando  puntualmente  ayer  tarde  á  una  al- 
dea medía  legua  de  aquí,  de  adonde,  dejando  el  caba- 
llo en  que  vine ,  proseguí  á  pié ;  y  sin  ser  conocido, 
acompaiíado  de  mi  temeridad  y  atrevimiento,  toqué  los 
dichosos  umbrales  de  mi  dama,  que  estaba  esperándo- 
me. Mas  el  contento  que  con  su  amada  vista  recibió  mi 
corazón  le  aguó  un  accidente  impensado  que  en  este 
mismo  punto  nos  sobrevino,  y  fué  que,  habiendo  oido 
rumor  de  espadas  no  lejos  de  la  puerta,  al  tiempo  que 
me  la  abria  para  entrar  llegó  uno  de  los  que  reñían 
huyendo,  si  bien,  no  pasando  adelante,  cayó  casi  á  mis 
piésf  diciendo  con  desmayada  voz  que  venia  muerto: 
vi  mi  peligro  si  allí  más  esperaba ;  y  así,  no  dilatándolo» 
me  entré  con  Silvia  adonde ,  siendo  aquella  la  primera 
vez  que  nos  víamos  tan  de  cerca ,  yo  quedé  turbado  de 
fflanera»quc  no  supe  c  on  que  razón  empezar  á  hablarla 
mostrándome  entonces  la  experíe  ncia  que  el  corazón 
del  verdadero  amante,  llenando  de  diversos  cuidados  el 
entendimiento,  ata  la  Iragua,  y  sin  poder  encubrir  su 
pasión,  no  la  permite  lugar  para  que  hable ;  pero  al  fin 
rompiákdocon  un  tierno  suspiro  mi  silencio,  la  dije .' 
¿Qué  mayor  prueba  podré  daros  de  mi  afición  y  fidelil 
dad,  pues  olvidando  enojos  tan  justos,  llego  á  vuestra 
presencia  con  el  peligro  que  sabéis,  adonde,  aunque 
me  sobreviniese  la  muerte  en  medio  del  efeto  de  mis 
deseos,  me  tendré  por  dichoso?  A  esto,  no  sin  alguna<( 
lágrimas,  respondió  Silvia :  Yo  estoy  de  vuestra  fe  tan 
satisfecha  cuanto  basta  á  cegar  mi  voluntad  para  atro« 
pallar  por  vos  los  inconvenientes  y  dificultades  que  se 
ofrecen  á  una  mujer  que  por  su  desventura  está  en 
ajeno  poder,  y  veo  que  igualmente  nos  pagamos  en 
todo;  aunque  dejadas  á  una  parte  estas  cosas,  lo  que 
más  al  presente  siento  es  que  ha  de  durar  menos  días 
nuestro  contento  de  lo  que  yo  pensaba,  porque  hoy 
tuve  aviso  de  mi  esposo  en  que  su  vuelta  será  con  bre* 
vedad ;  mas  no  obstante ,  lo  q  ue  tardare,  si  bien  siem-- 

C»  fíií  vuestra ,  por  lo  menos  lo  podré  ser  con  más  li- 
rtid.  El  alma  m  atmvesaroQ  sus  iUtimas  rizones ; 
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pero  haciendo  de  la  causa  forzosa  mi  consueto,  pasé 
adelante,  y  tomándohi  por  la  mano,  nos  entramos  en  su 
cuadra ,  facilitando  esta  amorosa  diligencia  una  criada 
muy  querida  de  Silvia  ;  cuyos  regalados  íkvores  apenas 
quise  gozar,  cuando,  atajada  esta  dulce  y  deseada  oca- 
sión, quedamos  igualmente  turbados  oyendo  con  gran- 
des y  terribles  golpes  llamar  á  la  puerta  principal  de 
casa  y  asimismo  á  otra  que  caía  á  ks  espaldas. 

No  entendí  al  principio  sino  que  fuese  Ascanio ;  y  así, 
mientras  mi  Silvia  salió  con  turbación  á  las  ventanas, 
quise  comenzar  á  vestirme,  mas  nunca  el  sobresalto  me 
dejó  acierto  ni  memoria :  en  fin ,  haciendo  de  mis  ropas 
un  lio,  quise  salirme  de  la  cuadra ;  pero  encontrando  á 
Silvia,  me  dijo  harto  más  alentada  de  lo  que  yo  espe- 
raba :  ¿Adonde  vais,  señor,  que  sois  perdido?  Porque 
sabed  que  quien  llama  en  una  y  otra  parte  es  la  justicia, 
que ,  sin  duda ,  a  Iguno  que  os  ha  visto  les  ha  avisado,  ó 
vuestro  poco  recato  y  mi  desdicha  lo  ha  rodeado  desta 
suerte.  Quédeme ,  oyen  do  semejante  suceso ,  embelesa- 
do; y  presentes  dos  tan  graves  peligros ,  indeterminable 
consideraba  así  el  del  quebrantamiento  del  destierro 
como  la  infamia  afrentosa  de  Silvia ,  que  diciéndome  la 
siguiese,  viendo  que  los  golpes  credan,  ayudándola  su 
criada,  me  subieron  por  el  canon  de  la  chimenea;  en 
cuyo  medio  hallando  cierta  barra  de  hierro  atravesada , 
y  de  quien  pendía  una  cadena,  me  puse  de  pies  en  ella : 
en  tanto  Silvia,  tonuindo  una  ropa,  mandó  abrir :  de 
suerte  que  en  un  punto  ya  estaban  los  ministros  oi 
parte  donde  yo  pedia  oír  su  demanda  y  al  gobernador, 
que  con  palabras  muy  corteses  decía  á  mi  dama  que 
perdonase  aquel  enojo,  porque,  no  obstante  que  ausente 
su  marido  lo  hadan  contra  su  voluntad,  era  inezco- 
sable  el  buscarle  la  casa ,  porque  se  había  hallado  un 
hombre  muerto  á  su  propia  puerta,y  que,  según  algunos 
vednos  declaraban ,  el  homidda  al  punto  que  cayó  el 
herido  se  había  entrado  corriendo  en  ella. 

Algo  me  alentó  el  corazón  lo  que  os  he  dicho,  ú  bien 
no  dejaba  de  temer  mi  desgracia ;  y  tengo  por  la  mayor 
que  puede  sucederle  á  un  infeUce  la  que  se  padece  sin 
culpa ,  ó  como  aquella,  por  yerro  de  cuenta,  pues  k> 
fuera  muy  grande  que,  en  vez  de  buscar  al  homidda,  me 
cogieran  en  semejante  trence.  También  mi  dama  mos- 
tró con  más  quietud  el  rostro  alegre ,  diciendo  qne 
mirasen  todos  los  aposentos;  porque, no  obstante  que 
ignoraba  semejante  cosa ,  todavía  con  lo  que  habla  en- 
tendido, no  se  atrevía  á  quedarse  en  su  casa  ;.y  con  esto, 
fingiendo  gran  temor,  soHdtaba  á  unos  y  á  otros,  ro- 
gándoles que  hasta  los  más  pequdios  átomos  buscasen. 
Yo  con  tanto,  hecho  perdida  centinela ,  traspasado  del 
írio  de  la  noche,  y  los  pies,  de  tenerlos  en  d  angosta 
barra,  con  un  dolor  increíble,  estaba  sin  saber  de  qué 
suerte  tolerar  su  tormento ;  mas  conociendo  por  el 
rumor  que  I»  justicia ,  cansada  de  buscar,  se  despedía, 
cobré  nuevo  rigor  y  poco  á  poco  comencé  á  decender; 
pero  no  me  siendo  posible  sin  ayuda ,  hube  para  mejor 
hacerlo  de  desembarazarme  de  la  espada,  á  la  cual  que- 
riendo Colgaren  alguna  parte,  tentando  la  negra  pared, 
hallé  una  quiebra  que  hacían  las  junturas  del  tabique 
y  ladrillos  del  canon ,  por  donde  metí  uno  de  los  garila-> 
nes ,  y  menos  ocupado,  volri  al  primer  intento;  mas  mi 
adversa  fortuna ,  no  contenta  del  sobresalto  pasado,  mo 
tuvo  aparejado  otro  sin  comparadon  mucho  mayor; 
por^o  apenas  los  ministros  y  Juei  biyaron  á  la  onlle , 
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cuando  lldgf  sa  marido  de  Silvia ,  eqwnUtdo  de  hallar 
á  tal  hora  su  casa  abierta  y  taata  gente  que  salía  deila. 
Considerad,  amigo,  cuál  sería  la  turhacion  de  mi  da- 
ma y  cuál  la  que  yo  sentí  luego  como  tocó  su  voz  en  mis 
oídos;  porque  Silvia,  si  bien  de  su  impensada  venida 
alborotada,  todavía  discretamente  disimulando  el  se- 
creto disgusto,  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba » poco 
á  poco  le  tn^o  hasta  la  núsma  cuadra  adonde  yo  estaba 
bien  ajeno  del  segundo  lance ;  y  verdaderamente  si  ella 
con  tal  presteca,  usando  del  arbitrio,  no  entra  hablando 
con  su  esposo ,  esta  es  la  hora  que  yo  estoy  descubierto 
y  Silvia  perdida;  porque,  como  ya  dije,  ignorando  la 
novedad,  iba  bajándome ;  pero  advirtiendo  en  el  presen- 
te daño ,  no  sin  terrible  pena  volví  á  ponerme  en  pié ,  y 
aun  os  prometo  que  fué  grande  milagro ,  según  la  tur- 
bación, poder  sin  caer  al  suelo  sustentarme.  Satisfecho 
el  marido,  aunque  enojado  del  poco  respeto  que  á  su 
parecer  le  había ,  estando  ausente,  guardado  la  jtisti- 
cia ,  quiso  acostarse  al  punto ;  pero  algunos  criados  que 
vinieron  con  él, pidiendo  de  cenar,  se  quedaron  allí.  Sil- 
via ,  aunque  ya  estaba  con  Ascanio,  oyendo  esto,  teme- 
rosa (según  puedo  creer)  de  que  no  encendiesen  para  la 
cena  lumbre  que  descubriese  nuestro  daño ,  mandó  que 
se  les  diesen  algunas  cosas  con  que  sin  gastar  fuego  se 
entretuviesen  hasta  el  (tía ;  mas  ellos  replicando,  diemn 
quejas,  de  suerte  que,  entendidas ,  su  esposo  dio  nueva 
orden ,  y  tomando  el  cansancio  por  achaque,  mandó  que 
los  asasen  unas  postas  de  venado ;  con  que ,  sin  dilatarlo, 
aplicando  gavillas  y  manojos ,  en  un  instante  me  vi  lleno 
de  chispas,  humo  y  llamas.  Este  peligro  tan  ajeno  de 
remedio  me  privó  de  sentido ;  y  así ,  desesperado,  deter- 
miné el  último  trabajo,  arrojándome  á  morir  en  las  ma- 
nos de  mi  antiguo  contrarío  antes  que  á  las  horribles  de 
aquel  fuego;  y  queriéndolo  ciego  poner  por  obra,  el  cielo» 
que  aun  no  del  todo  me  babia  desamparado,  permitió  que 
al  sacar  la  espada  de  donde  la  había  encajado,  con  el  de- 
satiento mío,  poniendo  más  fuerza  de  lo  que  era  menes- 
ter, se  arrancase  un  hdrillo ;  por  donde  viendo  la  clari- 
dad de  la  luna ,  ofreciéndoseme  otro  remedio,  mudé  de 
intento;  y  no  obstante  que  abajo  se  habían  con  el  im- 
pensado golpe  alborotado  los  criados ,  le  proseguí,  des- 
haciendo con  gran  facilidad  gran  parte  del  tabique ,  por 
quien  saltando  á  los  tejados,  animándome  las  vocesque 
ellos  daban  diciendo :  Aquí  está  el  matador  que  busca  la 
lusticia,  los  dejé  en  su  engaño,  atravesando  mil  azoteas 
y  terrados,  basta  que,  hallando  esta  ventana,  me  arrojé, 
como  visteis,  á  vuestro  amparo. 

Aquí ,  viendo  ya  el  fin  de  tan  extraño  caso,  admirado 
Gerardo,  agradeció  con  nuevos  lazos  la  cortesía  del  con- 
társelo; y  alentando  al  amigo  con  razones  discretas, 
procuró  aconsejarle  lo  más  importante  y  menos  peli- 
groso, rogándole  desistiese  de  empresa  á  quien  los  mis- 
mos cielos  contradecían  con  tan  notables  díQcultades. 
Y  pasando  lo  restante  hasta  el  alba  en  tales  pláticas, 
Claudio  con  mejor  parecer  determinó  su  vuelta ;  y  así , 
antes  de  ser  sentido,  saliendo  Gerardo  en  su  compañía 
hasta  la  aldea  cercana ,  despidiéndose  amigablemente, 
partió  á Granada; y  la  siguiente  tarde,  embarcándose 
nuestro  caballero,  navegó  con  favorables  vientos  la 
vuelta  de  levante.  Iba  en  parte  contento,  considerán- 
dose, después  de  sus  trabajos  increíbles,  libre  y  seguro 
de  tan  grandes  contrarios;  si  bien  la  memoria  del  mise- 
raUo  y  desastrado  fln  de  Usis  templaba  estn  alegriai 


DON  GONZALO  DE  C&SPEDES  T  HENEAS. 


Era  el  suceso  digno  da  mayor  sentimiento;  y  ai^,  no  es 
mucho  que  sus  congojas  se  mezclasen  aun  en  los  mayo- 
res gustos. 

De  aquesta  suerte ,  y  á  veces  revolviendo  en  la  triste 
fantasía  la  inumerable  cuenta  de  sus  desgracias,  y  ya 
esperando  que  con  dejar  así  la  propia  patria  cesarían  da 
seguirle  en  el  ajena ,  procuraba  Gerardo  engañar  el  pro- 
lijo cansancio  deJ  viaje  y  las  incomodidades  de  la  nave- 
gación ,  en  quien  dentro  de  breves  horas ,  alejándose  del 
puerto ,  se  engolfaron  la  derrota  de  Italia. 

Iban  así  el  patrón  como  los  oficiales  y  pasajeros  ge» 
neralroente  alegres,  porque  la  bonanza  del  tiempo  ase- 
guraba su  más  fácil  jomada ;  y  así,  cuando  con  nuevosy 
lucientes  rayos  bordaba  el  sol  de  varios  arreboles  aquel 
hermoso  lienzo  de  cristal ,  se  hallaron  más  de  sesenta 
minas  de  la  costa  que  dejaban. 

Tienen  los  casos  de  nuestra  fragilidad  humana  tin 
inciertos  sus  fines  como  mal  segura  la  estabilidad  de  so 
firmeza  :  desengaño  fiel  de  nuestra  vana  confianza,  y 
muestra  verdadera  de  lo  poco  que  valen  y  pueden  las 
fuerzas  y  designios  de  los  hombres.  Reconoció  bien  Ge- 
rardo esta  verdad,  y  con  él  sus  pobres  compañeros  la 
indignación  de  la  fortuna  y  juntamente  el  brazo  pode- 
roso de  su  inconstancia ;  porque  aun  no  serian  las  cni- 
tro  de  la  tarde,  cuando,  dando  desde  lá  gavia  grandes 
voces ,  descubrió  cinco  velas  un  grumete ,  y  no  mndw 
después ,  con  grande  espanto  de  los  oyentes,  volvió  á  re- 
plicar que  eran  galeotas  y  bajeles  beríberiscos.  Discm^ 
rió  con  semejante  nueva  un  sudor  frió  por  los  temero- 
sos pasflj^os ,  que  trocando  en  pálida  color  la  de  sos 
rostros ,  los  dejó  casi  á  todos  igualmente  confesos ;  mss 
prevenidos  con  el  cierto  peligro,  animándose  losunosá 
los  otros,  y  fiando  en  la  velocidad  con  que,  favorecido 
de  los  vientos ,  se  alargaba  el  navio ,  dificultaban  el  al- 
canzarle y  disponían  lo  necesario  para  su  defensa,  daih 
do  á  conocer  Gerardo  en  este  aprieto  á  la  restante  com- 
pañía la  nobleza  del  ám'mo  en  la  prontitud  de  su  glne- 
rosa  y  valiente  determinación.  A  este  tiempo  ksgaleotas, 
que  rato  había  que  descubriendo  la  nave  vogaban  ea 
su  seguimiento,  riéndola  con  ayuda  del  viento  alargar- 
se tanto,  rabiosos  de  perder  el  buen  lance  y  azotuido 
las  profundas  aguas ,  pretendían  con  el  ímpetu  y  furia 
de  los  remos  igualar  su  velocidad ,  aunque  infalible- 
mente fuera  sin  mejor  froto  de  su  trabajo  si  á  este  panto, 
reprimiendo  la  fuerza  poco  á  poco,  no  calmaran  los 
vientos,  dejando  desamparada  del  mayor  remedio  ala 
pobre  nave ,  á  quien  dieron  en  un  instante  caza ,  rodeán- 
dola con  grandes  voces  y  alaridos.  Habían  tomado  los 
del  navio  otra  resolución,  porque  viéndose  en  tan  im- 
pensada calma  y  considerando  la  ventaja  de  los  enemi- 
gos ,  y  que  últimamente ,  por  bien  que  á  su  defensa  se 
esforzasen ,  ó  les  habían  de  rendir  ó  echar  á  fondo ,  no 
sin  sentimiento  de  Gerardo,  que  antes  quisiera  morir 
que  entregarse,  amainaron  las  velas  sin  querer  espersr 
un  solo  cañonazo.  Con  este  presupuesto ,  luego  como 
los  corsarios  lo  entendieron ,  se  arrojaron  en  la  rendídi 
nave ,  y  quitando  las  armas  á  todos  los  que  en  ella  ve- 
nían (que  con  marineros  y  navegantes  serian  más  de 
cuarenta  personas),  asimismo  los  fueron  repartiendo® 
sus  bajeles ;  con  que  en  extremo  alegres,  habiéndose  re- 
conocido el  porte  ganancioso  de  la  nave ,  dándola  cabo 
dos  reforzadas  galeotas ,  trataron  de  dar  la  vuelta  á  B8^ 
berta.  Eran  loa  cinco  bijeleí  de  á  iwinte  y  dos  y  i  w>^ 
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7  coatn)  tnnoos,  loa  tres  de  Ferro  arráez»  toreo  de  na- 
doDy  7  loa  restantes  de  A)i  Mami,  renegado  griego; 
los  cuales,  sin  el  presente  lance,  habían  hecho  en  el  mis- 
mo Tíaje  otros  muchos  de  cauti?os  7  ropa  en  la  costa  de 
España;  con  que  por  no  caber  debajo  de  cubierta,  ó 
por  otra  más  contingente  causa,  hubieron  de  dejar  á  un 
lado  de  la  popa ,  si  bien  amarrados  á  una  gruesa  cade- 
na, á  Gerardo  7  á  otros  cuatro  ó  seis  que  cupieron  en 
suerte  á  una  de  las  galeotas  en  que  iba  el  mismo  Ferru 
arráez;  haciendo  á  nuestro  caballero  (cots  agradable 
presencia  7  mejor  hábito  le  UoYaba  más  inclinado)  mu- 
chas 7  diferentes  preguntas,  de  quien  alborotado,  le 
interrumpió  una  grande  algazara  que  asi  turcos  como 
renegados 7  moros  levantaron  de  improviso,  diciendo 
que  los  remeros  cristianos  se  querían  alzar  con  el  bajel. 
Acudió  en  un  punto  despavorido  á  remediar  este  rumor 
el  arráez,  resultando  de  este  impensado  origen  el  las- 
timoso fin  que  ahora  oiréis ;  que  para  mejor  declarar  la 
bárbara  crueldad  con  que  son  tratados  de  aquellos  infie- 
les, 7  por  ser  el  tormento  primero  que  en  este  cauti- 
verio afligió  el  corazón  del  buen  Gerardo,  quiero  escri- 
bir con  más  particularidad  el  principio  7  fundamento 
que  tuvo. 

Rabian  con  el  gusto  de  la  nueva  presa  licenciado  los 
bárbaros  soldadosá  la  misera  chusma,  fiítigada  del  con- 
tinuo bogar,  7  más  del  apretón  que  dieron  alcanzando 
ta  nave ;  7  estando  en  aqueste  reposo,  un  cristiano  re- 
mero halló  que  le  faltaba  uno  de  los  turbantes  que  con 
«)tra  ropa  le  había  encomendado  un  turco  para  que  le 
guardase,  como  todos  lo  hacen,  7  es  costumbre  encar- 
gar al  cristiano  que  boga  junto  á  su  lugar  7  bancada; 
de  que  turbándose  el  miserable  hombre,  temiendo  no 
le  diese  el  turco  de  palos,  revolvió  cuanto  por  allí  es- 
taba, buscándole;  mas  visto  que  de  aquella  suerte  no 
parecía,  acrecentándose  su  temor,  rogó  á  los  cristianos 
que  asistían  cerca  de  su  banco  que,  pasando  la  palabra, 
juntamente  diesen  de  mano  en  mano  el  que  le  quedaba 
para  ver  si  entre  los  demás  compañeros  había  quien 
hubiese  halládose  el  otro  que  faltaba ;  7  haciendo  aques- 
to con  toda  simplicidad  7  sin  malicia  alguna,  acaso  ad- 
virtió en  ello  un  renegado,  7  avisando  á  otros  turcos  7 
moros,  con  la  sospecha  7  recelo  que  les  ocasionó,  dando 
voces  comenzaron  á  decir  se  alzaban ,  porque  el  tur^ 
bante  que  pasaba  de  mano  en  mano  era  la  contraseña 
de  su  ÍQteuto;  alborotándose  los  demás  de  tal  manera, 
que  dieron  causa  á  que  el  arráez ,  llegando  de  tropel, 
«in  esperar  mejor  razón  7  cerrando  él  7  todos  aquellos 
infieles  las  orejas  á  las  disculpas  claras  y  evidentes  que 
los  pobres  cristianos  les  daban,  como  rabiosas  fieras 
arremetieron  al  desdichado  cautivo  que  buscaba  el  tur- 
bante ,  7  por  más  que  con  piadosos  ruegos  les  pedia  le 
07esen  7  reparasen  en  su  inocencia,  le  arrebataron,  7 
desnudándole ,  al  momento  le  ataron  las  manos  atrás, 
7  poniéndole  á  los  pies  una  disforme  piedra ,  ligado  con 
una  soga  7  haciendo  las  tres  ostas  la  entena  en  cruz  7 
la  pena  á  la  mar,  alzándole  por  una  polea  en  el  aire ,  le 
dieron  tantos  7  tan  terribles  tratos  de  cuerda,  que  le 
dPSC07untaron  los  miembros ,  los  nervios  7  los  huesos, 
dejándole  últimamente  de8ma7ado  7  casi  muerto;  sien- 
do el  cristiano  en  aquellos  tormentos  tan  honrado  7 
constante ,  que  por  más  preguntas  que  le  hicieron  para 
entender  los  cómplices  7  modo  de  la  conjuración,  nunca 
1  -^  fieros  7  cruelisimos  golpes  pudieron  obligarle  á  que 
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dijese  más  de  la  verdad;  infes  llamando  riempre  en  su 
favor  7  a7uda  al  piadoso  cielo ,  daba  valientes  voces, 
diciendo  con  maravillosa  libertad  que  era  maldad  7  tes- 
timonio, 7  su  imagmacion  perjura  7  falsa;  peroaprove- 
chó  todo  esto  poco  para  que,  siendo  creído ,  los  turcos 
ablandasen  sus  duros  7  empedernidos  corazones ;  antes, 
menos  que  nunca  satisfechos,  hicieron  también  des- 
nudar á  cuantos  forzados  venían  en  la  galeota,  7  po- 
niéndolos en  la  crujía  tendidos  de  popa  á  proa,  con 
nuevos  alaridos  7  algazaras ,  hundiendo  á  voces  los  ve- 
cinos mares,  comenzaron  con  rebenques  doblados  á 
darles  fieros  7  cruelísimos  azotes ;  7  queriendo,  después 
de  bien  cansados  los  verdugos  primeros,  renovar  otros 
el  mismo  sacrificio,  mirando  un  turco  acaso  el  lio  de 
su  ropa ,  halló  en  él  el  turbante  que  buscaba  el  desdi- 
chado cautivo,  á  quien  asimismo  había  hecho  guarda 
7  custodia  de  su  hacenduela,  mezclándose  con  ella,  al 
entregársela»  la  prenda  que  era  la  causadel  presente  in- 
fortunio ;  con  que  reconociendo  la  inocencia  de  los  cris^ 
tianos ,  dando  voces  para  que  lo  soltasen ,  se  metió  en 
medio  dellos  diciendo  la  ocasión  7  publicando  que  ni 
el  primero  que  atormentaron  ni  los  restantes  tenían  al» 
guna  culpa,  7  asi,  á  gran  fuerza,  con  estas  7  otras  se- 
mejantes razones,  en  que  daba  á  entender  ser  ignoran- 
cia, 7  no  señal  de  alzarse,  la  desgraciada  acción  del  triste 
forzado ,  pudo  quietar  el  ánimo  indignado  de  sus  com- 
pañeros, que  7a  volvían  á  deshacer  con  más  fieros  azo- 
tes 7  palos  los  miserables  cuerpos  de  los  cautivos  cris- 
tianos. Triste  7  horrendo  espectáculo,  digno  por  cierto 
de  más  que  humana  compasión ,  7  que  en  el  tierno  pe- 
cho de  Gerardo  hizo  tan  lastimoso  efeto,  que  sin  poder 
reprimirse ,  hilo  á  hilo  derramó  de  sus  ojos  muchas  lá- 
grimas, temblándole  el  animoso  corazón  con  la  consi- 
deración de  verse  en  poder  de  tan  infernales  enemigos ; 
en  cu7a  bárbara  compañía  remolcando  la  nave  con  sus 
galeotas,  7  todas  guarnecidas  de  flámulas,  banderas  7 
gallardetes,  enderezaron  á  la  ciudad  de  Argel,  adonde 
el  dia  siguiente  llegaron  sin  contraste  alguno;  7  ape- 
nas sus  empinadas  proas  tocaron  en  el  muelle,  cuando 
abriendo  7  levantando  las  cubiertas,  comenzaron  á  sa- 
car un  número  infinito  de  cautivos  de  diversas  partes  7 
provincias,  así  hombres  como  mujeres,  niños,  viejos  7 
mancebos ,  7  aun  muchas  tiernas  7  delicadas  doncellas. 
Quedó  pasmado  con  tan  desconsolada  vista  nuestro  ca- 
ballero, 7  más  lo  fué  viendo  cómo  llorando  se  abraza- 
ban los  unos  á  los  otros ;  porque,  como  venian  debajo  de 
cubierta  7  en  diversos  bajeles ,  no  se  habían  visto  ni  ha- 
blado desde  que  fueron  cautivos  hasta  aquel  punto,  que 
como  atónitos  7  sin  sentido,  mirando  los  inumerables 
turcos  7  moros  que  habían  concurrido  á  la  ribera  7 
puerto,  7  pasmados  con  la  tremenda  7  no  pesada  vista 
de  aquella  ladronera  7  carnicería  de  cristianos,  comen- 
zaron un  sordo  7  doloroso  llanto ,  acrecentando  sus  ge- 
midos 7  el  tierno  sentimiento  de  Gerardo  la  partíja  y 
división  que  poco  después  7  en  medio  de  aquel  muelle 
hicieron  dellos,  apartando  los  hijos  de  los  padres,  7  á 
aquestos  de  sus  hijos.  Allí  daba  suspiros  la  querida  mu- 
jer que  la  dividían  del  desdichado  esposo,  7  la  descon- 
solada madre  abrazándose  desús  tiernos  poUuelos,  tanto 
más  miserables  cuanto  méoos  sienten  7  conocen  su  des- 
gracia, colgando  los  unos  de  los  amorosos  pechos  7  los 
otros  de  los  brazos,  7  algunos  como  medrosos  corderillos 
asidos  de  sus  ropas,  dando  profundos  gemidos  y  el  último 
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beso  y  abrazo  á  aqaeHas  caras  prendas  de  sus  entrañas, 
wian ,  sifl  poder  resistírío ,  aosentaiios  con  bárbara 
crueldad  de  sus  cansados  ojos,  quedándose  como  mudas 
estatuas,  sin  saber  adonde  volverlos  á  ver,  ó  si  jamas  tor- 
narían á  gozar  aquellos  dulces  despojos  de  su  alma,  que 
por  tan  diferentes  partes  y  regiones  los  dividían  y  aparta** 
ban.  No  sé  cómo,  considísrando  tan  extraordinaria  des- 
ventura, será  posible  que  baya  lengua  y  pluma  que  se  es- 
fuerce á  escribirla  con  más  largo  dibujo  ó  relación :  yo 
confieso  que  á  mi  me  falta  el  ánimo ,  y  que  si  el  haber- 
me empeñado  prometiendo  esta  segunda  parte  no  me 
obligara,  faera  por  demás  el  pasar  adelante  prosi- 
guiendo tantos  y  tan  lastimosos  sucesos  como  pasan  por 
el  desdichado^ierardo,  el  cual,  esperando  á  esta  hora 
correr  la  misma  suerte,  no  tardó  mucho  espacio  en 
quien,  cayendo  la  del  llevarle  al  propio  arráez,  con  el 
dolor  y  desconsuelo  que  se  puede  pensar  fué  enviado 
á  su  casa,  juntamente  con  otros  muchos  que  de  su 
parte  tuvo. 

Habíale  al  bárbaro  dueño  agradado  su  gentil  presen- 
cia; con  que  prometiéndose  della  que  sin  duda  era  Ge^ 
rardo  hombre  de  calidad,  asimismo  aseguraba  su  ma- 
yor rescate ,  ó  por  lo  menos  su  mejor  salida;  porque 
como  esta  es  su  granjería  y  ganancia,  aun  de  menor 
demostración  suelen  los  turcos  hacer  mayores  máqui- 
nas, fingiendo ,  aunque  estén  informados  de  lo  contra- 
río, que  tienen  por  cautivo  al  hijo  de  un  gran  príncipe 
ó  señor  de  España ;  y  así ,  los  que  á  estos  compran  sus 
esclavos  lo  prímero  que  hacen  es  informarse  de  quién 
és,  qué  ser  tiene,  qué  calidad,  qué  hacienda  y  qué  arte  y 
oficio;  y  aunque  algunos,  advertidos,  les  niegan  su  no- 
bleza, no  les  basta ;  porque  averiguando  si  acaso  estaba 
el  dia  de  su  cautiverio  bien  vestido  ó  si  traia  un  buen 
sayo  ó  capa  negra,  por  muy  corta  que  sea  la  informa- 
ción queda  bautizado  por  heredero  de  un  título;  y  lo 
peores  que  muchos,  no  siendo  masque  unos  pobres 
oficiales,  si  por  su  desventura  fueron,  como  tengo  di- 
cho, cautivos  en  un  razonable  hábito,  pasan  por  el  mis- 
mo camino ;  porque  hiego  les  llaman  y  dicen  que  ya  es- 
tán bien  informados  y  satisfechos  de  su  calidad ,  y  saben 
que  son  unos  caballeros  muy  principales,  sobrinos  del 
(iuque ,  conde  ó  marqués  que  primero  les  vino  á  la  me- 
moria, y  que  así  no  es  menester  encubrirse  ni  negarlo; 
y  juntamente  les  echan  luego  una  gruesa  cadena  ó  bue- 
nos grillos,  con  que  no  se  pueden  mover  de  un  lugar.  T 
si  viéndose  en  tal  estrecho ,  los  míseros  esclavos  les  res- 
ponden afirmando  y  protestando  que  se  engañan,  y  di- 
ciendo la  verdad  de  su  poco  ser  y  valor,  y  cómo  no  son 
más  de  unos  pobres  hombres  sin  remedio,  hacienda  ni 
parientes,  nada  desteles  vale  ni  aprovecha;  antes  tanto 
tnás  se  obstinan  y  endurecen,  embriagándose  de  furiosa 
cólera ,  de  manera  que  á  pesar  suyo  y  de  cuantos  dije- 
ren otra  cosa  han  de  ser  quien  ellos  han  pensado;  con 
que  de  aquella  suerte  muchos  quedan  imposibilitados 
de  libertad,  porque  ni  tienen  ni  alcanzan  fuerzas  para 
pagar  el  precio  de  su  vana  estimación;  en  la  cual  con- 
firmados de  la  forma  que  he  dicho ,  no  tienen  vergüenza 
aquellos  bári)aros  de  enviar  á  muchos  mancebos  pobres 
á  Gonstantinopla,  presentándoselos  al  Gran  Turco  y  á  sus 
bajaes,  y  á  otros  señores,  reyes  y  príncipes  de  tierras 
muy  remotas  y  apartadas ,  diciendo  que  les  envían  hijos 
de  títulos,  caballeros  ó  capitanes  de  gruesísimos  resca- 
teS|  como  en  estos  dias  del  cautiverio  do  Gmrdo  saco» 
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dio,  enviando  el  sultán  y  rey  de  Argel  á  tres  pobres  que 
cautivaron  en  unos  vasos  raguceses,  de  nación  el  uno 
español  y  los  otros  dos  flamencos,  á  su  patrón  el  gene- 
ral del  Turco,  con  títulos  de  grandes  y  señalados  perso- 
najes; si  bien  luego  allá  se  entendió  la  burla  y  se  los 
volvió  á  remitir  á  Argel,  diciéndole  por  una  carta  que, 
pues  aquellos  caballeros  eran  tan  principales  y  de  po- 
derosos y  ricos  rescates ,  los  procurase  el  SuHan  redi- 
mir y  le  enviase  el  dinero :  donaire  que  le  tuvo  largos 
dias  eitrañamente  afrentado  y  corrido;  aunque  á  otros 
cautivos  no  les  sucede  tan  dichosamente ,  pues  con  esta 
diabólica  invención  y  vanidad  vienen  á  quedar  alejados 
de  sus  patrias  con  un  destierro  eterno ,  porque  adínití- 
dos  tía  el  título  que  llevaii  con  la  opinión  y  fama  Jb  su 
gran  calidad ,  á  la  hora  los  encierran  en  los  baños,  pri- 
siones ó  torres  del  mar  Negro,  de  donde  jamas  salen; 
antes  acosados  del  peso  intolerable  de  las  cadenas,  ham- 
bre, miseria  y  hedores  infernales,  y  adonde  ninguno 
los  puede  conocer  ni  remediar,  acaban  sus  tristes  y 
cansados  dias.  No  corrió  por  tan  infeliz  suerte  nuestro 
caballero,  si  bien  no  dejó  en  parte  de  gustar  los  desa- 
brímientosy  aflicciones  que  en  ocasiones  tales  atormen- 
tan los  nobles  y  generosos  ánimos ;  porque  la  nocbe  de 
aqueste  amargo  y  triste  dia  fué  igualmente  encerrado 
con  los  demás  compañeros  en  una  escura  y  tenebrosa 
mazmorra,  en  quien  estuvo  hasta  la  siguiente  mañana, 
acompañado  tanto  de  inmundos  y  asquerosos  animales 
cuanto  de  tristes  y  lastimosos  cuidados,  ya  conside- 
rando el  bárbaro  rígor  con  que  empezaba  á  ser  tratado, 
y  ya  reconociendo  que  si  decía  quién  era  le  habían  de 
encarecer  y  subir  á  tan  terrible  suma  su  rescate,  que 
ftiese  imposible  el  pagarle ;  con  que  determinando  por 
entonces  disimular  bastamásapretada  coyuntura, cuaih 

do  más  afligido  le  tenían  aquestos  pensamientos,  abrien- 
do la  mazmorra,  fué  sacado  della,  y  finalmente  He^do 
á  la  presencia  de  su  nuevo  señor,  á  quien  bailó  vistién- 
dose en  unos  altos  y  hermosos  aposentos ,  á  bien  lim- 
pios y  desocupados  de  homenaje  y  alhajas  de  casa,  por- 
que fuera  de  que  ni  las  tienen  ni  las  usan  general- 
mente entre  los  más  ríeos  y  principales  moros,  todos 
sus  muebles,  adornos  y  aderezos  se  vienen  á  resolver 
en  un  lecho  de  muy  pocos  colchones,  cuatro  sábanas, 
dos  frazadas  ó  paños,  dos  cabezales  ó  cojines,  tres  á 
cuatro  camisas  por  persona  y  otros  tantos  zaragüelles, 
un  par  de  tobajas,  tres  lenzuelos,  un  alcatifa  ó  dos,  ] 
otras  tantas  esteras  en  que  se  asientan,  comen  y  doer- 
mon;  un  par  de  turbantes  el  varón  y  otros  tantos  to' 
cados  á  su  modo  la  mujer ,  y  un  par  de  cortinas  hechas 
de  diversas  piezas  y  retazos  de  seda  baja,  que  cubren  las 
paredes  de  la  cuadra  en  que  de  ordinario  asisten,  con 
un  par  de  almohadas  para  sentarse.  Y  todo  esto ,  como 
arriba  advertí,  tienen  y  poseen  los  que  presumen  de 
muy  poderosos  y  soberbios;  porque  loe  demás  se  tratan 
como  bestias,  con  ánimos  y  corazonesapocados  y  mise- 
rables. 

Enefeto,  Gerardo,  habiendo  hecho  ésa  arráez  anl 
humilde  y  profunda  reverencia ,  arrímándoee  á  un  lado 
déla  cuadra ,  esperó  lo  que  su  dueño  loquería,  de  quien 
poco  después  en  razonable  castellano  fiié  preguntado 
quién  y  de  adonde  era,  diciéndole :  Grístiano,  desdóla 
hora  que  cautivaste  tuve  propósito  (afídooado  de  to 
buen  talle)  de  quedarme  contigo ,  si  bkia  por  traer  i 
ejecución  esto  ¿usto  me  M  fwn  dqar  en  cwUo  doi 
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etuthos :  pienso  qti«  en  hacerlo  asf  no  habré  errado; 
porque  si  tu  honrada  presencia  y  el  adorno  y  gala  de  tu 
hábito  no  ine  engaña,  sin  duda  tú  debes  de  ser  algún 
caballero  príncipaJ ;  y  si  esto  es  como  imagino,  harás 
mal  en  negármelo,  porque,  fuera  de  ocasionar  mi  indig- 
nación ,  serás  tú  mismo  causa  de  que  yo  te  haga  pade- 
cer é  bien  amarrado  á  un  banco  de  mis  galeotas  ó  en 
otros  más  crecidos  y  enojosos  trabajos.  Esto  he  que- 
rido advertirte  para  que,  no  ignorando  mi  voluntad, 
sepas  aprovecharte  della ,  tratando  en  esta  conformidad 
de  tu  rescate;  y  digo  en  tal  conformidad ,  porque  no 
del  todo  se  me  encubren  tus  partes,  pues  una  maleta 
que  venía  en  el  navio  y  que ,  según  el  patrón  y  compa- 
ñeros que  contigo  venían  han  confesado,  es  tuya,  con 
las  joyas ,  preseas  y  vestidos  de  valor  que  en  si  encer- 
raba nos  ha  dado  bien  claras  muestras  desta  verdad, 
asegurando  la  nobleza  y  calidad  de  su  dueño ;  no  obs- 
tante que  también  se  hallaron  en  ella  muchas  cartas  y 
diversos  papeles ,  en  quien  no  tan  solamente  te  apre- 
cian y  significan  por  hombre  noble  y  caballero  de  gran- 
de estimación ,  sino  que  asimismo  declaran  tu  propio 
nombre  y  apellido,  llamándote  el  Español  Gerardo. 

Quedó ,  cesando  aquf  el  Ferru  arráez ,  suspendido  el 
triste  caballero ,  conociendo  en  la  eitraordinaría  dili- 
gencia su  astucia;  y  así,  visto  cuan  por  demás  sería  en- 
cubrirse, no  quiso  ni  se  atrevió  á  negarle  la  verdad; 
aunque  desta  quitó  lo  que  mejor  le  pareció,  informando 
á  su  dueño  largamente  de  su  vida ,  y  en  fin  su  prolija 
prisión ,  de  quien  los  papeles  que  habia  hallado  hacían 
particular  mención ,  pretendiendo  darla  por  no  poco 
suficiente  causa  para  hallarse  así  él  como  sus  deudos 
demasiadamente  pobres  y  gastados ;  pero  en  conclusión 
le  dio  esperanzas  de  que,  sirviéndose  de  venir  con  élá 
un  razonable  concierto ,  procuraría  que  en  España  se 
remediase :  cosa  de  que  mostrando  alegrarse  el  turco, 
le  replicó  que  él  quedaba  satisfecho  de  su  resolución  y 
que  después  se  trataría  del  precio;  y  luego  haciéndole 
sacar  pan  blanco  y  una  grande  aljufaina  de  cofaz,  fru- 
tas yalcuzcuzu,  le  mandó  que  comiese,  y  asimismo 
que  dos  prácticos  cautivos  le  sacasen  á  la  tarde  por  la 
ciudad  para  que  la  viese.  Estaba  con  tan  nuevo  aga- 
sajo admirado  Gerardo,  y  pareciéndole,  según  había 
oido ,  cosa  muy  fuera  de  la  costumbre  y  trato  de  aque- 
llos infieles ,  no  acababa  de  dar  por  tan  señaladas  mer- 
cedes gracias  humildes  ai  piadoso  délo ;  y  pudiera  aun 
con  más  razonable  admiración  estimar  este  nuevo  y 
singuUir  proceder  si  bien  supiera  entonces  el  camino 
por  donde  la  inefable  bondad  y  sabiduría  de  Dios  go- 
bernaba sus  cosas,  y  el  modo  con  que  aquel  bruto  áni- 
310  de  su  patrón,  con  muestras  tan  contrarias  á  su  san- 
grienta condición,  se  le  indinaba  iavorable  y  propido. 
I  Oh  inestimable  Providencia  divina !  { Por  cuan  varios 
acaecimientos  vienes  á  sacar  copioso  fruto  del  más 
agreste  é  inculto  árbol ,  flores  hermosas  del  erizado  es- 
pino, contrayerba  y  antidoto  del  eficaz  y  mortífero  ve- 
neno !  1 Y  por  cuan  eitraordinarios  rodeos  traes,  cuando 
es  tu  voluntad ,  su  remedio  al  obstinado  pecador,  oon- 
soelo  al  miserable  y  afligido ,  y  al  sobre  todos  triste  y 
desventurado  cautivo  la  deseada  libertad  I  Conocerá  d 
más  dego  la  fuerza  desta  verdad  y  el  brazo  poderoso  de 
tu  ittvendble  fortaleza  en  d  admirable  y  peregrino  su* 
teso  que  tenemos  presente » para  quien  desde  luego  es- 
tos reighmes  mioe  le  convidan. 
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Tenia  aqueste  bárbaro  cosario  en  diversas  mazmor^ 
ras,  baños  y  labranzas  más  de  tresdentos  cristianos 
repartidos,  y  dentro  de  su  casa  casi  otros  ciento,  los 
cuales,  oyendo  el  piadoso  agasajo  que  su  patrón  habia 
usado  con  Gerardo,  rodeándole  por  uno  y  otro  lado,  no 
se  cansaban  de  mirarle ,  ni  menos  de  preguntarle  la 
causa  de  tan  eitraña  novedad ;  porque,  como  la  expe- 
riencia larga  de  su  costumbre  indómita  los  tenia  á  todos 
tan  lastimados ,  no  se  persuadían  ni  acababan  de  creer 
que  lo  que  hacia  era  sin  particular  misterio.  Estos  y 
otros  semejantes  extremos  ponderaban  con  nuestro  cau- 
tivo caballero  los  demás  cristianos,  y  entiendo  que 
aun  en  todo  no  sallan  de  los  limites  de  la  razón ,  por- 
que sin  duda,  no  digo  semejantes  caricias,  pero  ni  una 
palabra  que  trújese  consigo  olor  de  huihanidad,  cau- 
tivo alguno  se  la  habia  entendido  de  su  boca ,  ni  menos 
él  solía ,  aunque  lo  desease ,  dar  é  entender  al  que  se 
habia  de  rescatar,  su  gusto ;  porque  antes  suelen  fingir 
aquestos  lo  contrarío,  mostrando  por  el  mismo  caso 
que  aborrecen  lo  que  mucho  desean :  todo  á  fin  de  que 
les  echen  rogadores,  y  que  así  baya  ocasión  para  más 
entenderse ,  alargando  la  estimación  de  su  precio ,  el 
cual  si  no  le  admiten  y  prometen ,  luego  les  doblan  las 
cadenas  y  hierros,  acrecentando  sin  comparadon  sus 
trabigos  y  tormentos. 

Parecíales,  según  esto,  cosa  repugnante  a!  fiero 
natural  de  su  cruel  dueño,  y  así,  no  me  admiro  de  que 
la  exagerasen  con  tan  particular  ponderación ,  y  mu- 
cho más  cuando  poco  después  entendieron  se  le  seña- 
laba para  albergue  im  razonable  y  bien  acomodado 
aposento,  y  que  este  á  su  modo  se  le  componían  y 
aderezaban. 

El  día  siguiente,  habiendo  comido ,  mandó  el  Ferru 
que  dos  cristianos,  á  quien  él  tenia  señalados ,  saliesen 
con  Gerardo ,  llevándole  á  ver  lo  más  notable  de  la  ciu- 
dad; y  juntamente,  haciéndole  desherrar,  le  hizo  vol- 
ver, para  que  mejor  se  adornase,  algunas  cosas  de  las 
que  se  le  habían  quitado ;  con  que  aumentándose  en 
los  pobres  compañeros  la  confusión  y  espanto,  lo  me- 
nos que  algunos  llegaron  á  juzgar  de  aquesta  novedad, 
fué  que  sin  duda  el  arráez,  aficionado  de  su  gentil 
presenda,  quería  con  aquellas  blanduras  obligarle  á 
que,  dejando  la  verdadera  ley  de  Jesucrísto ,  abrazase 
los  desatinados  errores  déla  suya;  si  bien  otros  más 
cuerdos,  no  arrojándose  tan  temerariamente,  remitían 
al  tiempo  el  suceso  de  tan  exagerados  sentimientos.  Sa- 
lió pues  Gerardo,  no  poco  destos  favores  alentado, 
con  sus  dos  compañeros  por  la  ciudad,  de  quien  (ha- 
biéndola con  cuidado  particular  considerado  y  visto) 
pudo,  así  de  su  forma,  sitio  y  edificios,  como  de  sus 
moradores ,  trajes  y  diferencias  de  gentes ,  hacer  en  su 
memoría  una  breve  y  sudnta  descripción,  que  para 
mayor  entretenimiento  y  gusto  del  lector  me  ha  pare- 
cido no  pasarla  en  silendo. 

La  ciudad  de  Argel ,  príndpal  lugar  de  Berbería, 
tanto  como  famosa  en  lo  restante  de  la  tierra,  tendrá 
de  vedndad  trece  mil  casas ,  á  quien  abraza  una  fuerte 
muralla,  cuya  forma  y  modo  es  de  un  arco  de  ballesta 
con  su  cuerda.  Su  frente  á  tramontana,  como  también 
flu  muelle  y  todas  las  puertas  fronteras,  azoteas  y  cor- 
redores. Las  espaldas  (que  viene  á  ser  el  arco  arriba 
dicho)  están  arrimadas  á  una  cuesta  áspera  en  partes, 
si  bien  poco  fragosa  en  otras  muchas;  pero  en  forma 
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que,  como  van  subiendo  porel  cerro  la^  casas ,  a^^í  van 
levantándose  unas  sobre  otras ,  de  suerte  que  las  pri- 
meras, aunque  grandes  y  altas ,  no  impiden  á  las  últi- 
mas la  vista.  La  cuerda  deste  arco  figurado  viene  á 
ser  lo  más  bajo  de  la  ciudad,  que  por  aquí  se  avecina 
tanto  al  mar,  que  rompen  y  combaten  sus  olas  con  fu- 
ror en  las  murallas.  Allí  va  poco  á  poco  metiéndose  en 
^  el  agua  un  espolón  que  la  naturaleza  crió  sin  artificio 
para  que  en  él  comenzase  el  muelle  que  Gheredin 
Barbarroja  hizo,  formando  con  mayor  seguridad  el 
puerto  y  juntando  con  un  hermoso  terrapleno  la  pe- 
queña isleta  vecina  á  la  ciudad.  . 

Es  toda  aquesta  cerca  de  cal  y  canto,  firmísima  y 
estable,  almenada  á  lo  antiguo,  y  su  altura  de  treinta 
palmos ;  si  bien  por  la  parte  del  mar,  como  fundada  en 
altas  peñas,  es  mucho  mayor  su  elevación  y  grandeza. 
El  grueso  será  de  tres  varas  y  más;  ultra  de  aquesto, 
sobre  el  terrapleno  que  ataja  la  distancia  que  hay  en- 
tre la  ciudad  y  la  isleta  está  otro  fornido  lienzo  de 
muralla,  que  tendrá  en  longitud  trecientos  pasos.  El 
fin  para  que  esta  contracerca  se  fundó  fué  para  mejor 
impedir  de  las  voraces  ondas  el  ímpetu  soberbio,  que 
por  aquella  parte  con  espantosa  fuerza  quiebra  y  bate 
cuando  vientan  maestrales  y  ponientes;  y  asimismo 
para  que  no  impidiesen  el  pasaje  á  los  muchos  tratan- 
tes que  andan  ordinariamente  sobre  el  seguro  muelle. 
Tiene  la  ciudad  nueve  grandiosas  puertas,  y  sobre  ellas 
y  lo  restante  de  los  muros  gentiles  torreones  y  caba- 
lleros, en  quien  hay  de  ordinario  artillería;  si  bien  no 
pende  dellos  la  principal  defensa,  porque  esta  solo 
consiste  en  tres  fortalezas  ó  burgios  que  los  turcos  han 
hecho;  el  primero  junto  á  la  nombrada  puerta  de  Ba- 
balvete,  ñmdacion  de  Ochali,  y  el  segundo,  en  una 
levantada  montañuela  no  lejos  del  Alcazaba,  hízole 
Mahamet  bajá ,  y  el  último  y  tercero  junto  al  mismo 
tugaren  quien  el  glorioso  príncipe  y  emperador  Car- 
los V  plantó  en  la  infeliz  jomada  su  pabellón  cuando 
puso  á  aquella  sentina  de  ladrones  cerco,  si  bien  fa- 
moso, desdichado  porel  adverso  fin  que  tuvo.  Aunque 
así  esta  fuerza  ó  castillo  como  los  demás  tienen  mu- 
chos defectos  y  padrastros. 

Entrando  en  la  ciudad ,  todas  sus  casas,  así  las 
opulentas  y  grandes  como  las  pequeñas  y  humildes, 
tendrán  el  referido  número,  porque  el  circuito  no  es 
muy  anchuroso,  demás  que  no  hay  alguna  con  se- 
gundo patio.  Son  las  calles  tan  estrechas  y  angostas, 
que  apenas  puede  pasar  á  caballo  por  ellas  un  hombre, 
y  á  pié  que  vayan  dos  juntos  es  imposible,  excepto 
en  la  del  Zoco,  que  es  la  principal  que  la  atraviesa ;  y 
en  conclusión,  toda  la  ciudad  está  tan  apiñada,  y  las 
calles  tan  enredadas  y  y  torcidas,  que  más  parece  la- 
berinto confuso  que  habitación  de  humanas  criatu- 
ras. No  tienen  en  las  casas  ventanas  ó  balcones  que 
respondan  y  salgan  á  la  calle ,  porque  el  recato  de  sus 
mujeres  y  hyas  ni  se  las  deja  usar  ni  las  permite.  Sus 
habitadores  son  turcos,  moros,  renegados  y  judíos, 
sin  el  más  crecido  número ,  que  es  de  cristianos  cauti- 
vos, que  á  veces  pasan  de  veinte  y  cmco  mil :  ¡suma 
espiintosa! 

Los  naturales  (si  bien  hay  parte  de  buen  color)  los 
más  son  loros,  y  todos  de  razonable  proporción.  Las 
nnyeres  comunmente  tienen  blancos  y  hermosos  ros- 
tros, y  machas  de  maraviUosos  talles  y  gallardía;  vis- 


tiéndose así  éstas  como  aquellos  conforme  á  su  cali- 
dad (ó  por  mejor  decir,  hacienda),  ya  de  lienzos  teñi- 
dos, paños  de  colores ,  tafetanes  y  sedas,  y  ya  de  ter- 
ciopelos y  damascos.  Todo  lo  cual ,  en  suma,  viendo 
nuestro  Gerardo,  y  juntamente  advirtíendo  con  entra- 
ñable descontento  en  los  inumerables  cautivos  que, 
arrastrando  largas  y  gruesisimas  cadenas  y  ejerci- 
tando oficios  viles,  cubrían  aquellas  calles,  puertas  y 
plazas ,  no  pudo  dejar  de  enternecerse,  considerando 
que  por  nuestros  pecados  el  cielo  permitía  con  tan  du- 
rables siglos  permaneciese  aquel  asilo  y  cueva  de  co- 
sarios, de  quien  ha  recebido  la  cristiandad  tan  graves 
y  continuos  daños. 

Entodos  los  pasados  tiempos  fué  notada  de  infimie 
África,  tercera  parte  del  mundo,  adonde  cae  esta  in- 
fiel y  bárbara  población,  como  dan  testimonio  cuantos 
cosmógrafos  y  autores  escribieron  della.  Y  la  causa 
es  porque  la  misma  propiedad  de  su  cielo  y  la  natura- 
leza y  calidad  de  la  tierra  fué  siempre  de  tal  suerte, 
que  parece*no  tiene  otra  virtud  y  ser  más  esencial  que 
para  producir  espantosos  monstruos ,  feroces  anima- 
les, pestilenciales  serpientes,  mortíferos  y  eficaces  ve- 
nenos ;  y  así,  por  ser  su  aire  tan  nocivo  decía  Lucanoqu«^ 
los  hombres  habían  de  vivir  apartados  y  lejos  de  tal 
tierra ,  en  quien  se  crían  los  soñolientos  ¿pides ,  la  es- 
camosa emorrois ,  la  inconstante  quersidros,  la  pin- 
tada céneris,  la  arenosa  amodítes,  la  descoyuntada 
cerástes,  la  seca  dípsas,  la  escítala  ,  que  en  el  in- 
vierno se  despoja,  la  pesada  anfisibena  de  dos  cabe- 
zas ,  los  grandes  y  ponzoñosos  dragones,  y  finalmente, 
el  basilisco  matador,  rey  y  monarca  de  aquestos  fieros 
y  espantosos  vestiglos,  que  no  son  ni  fueron  engendra- 
dos sino  para  daño  y  ruina  de  la  naturaleza  humana. 

Desta  manera  pues  será  forzoso  que  los  hombres 
nacidos  debajo  de  tal  constelación  y  participando  de 
su  calidad  y  propiedades  naturales  sean  bárbaros,  in- 
cultos, groseros  é  inhumanos,  y  por  la  misma  causa 
miserables  y  sobre  todos  los  nacidos  desdichados 
aquellos  que  no  tan  solamente  los  tratan  y  comunican, 
más  son  juntamente  sus  esclavos  y  siervos.  Con  que 
puede  quedar  bien  excusado  cualquiera  sentimiento  ó 
flaqueza  de  nuestro  caballero,  considerándose  en  su 
poder  y  voluntad.  Consolábanle  los  dos  cautivosque  le 
servían  de  guia;  y  él,  agradeciendo  su  buen  ánimo, 
procuraba  lo  más  que  era  posible  disimular  su  tristeza 
y  disgusto ,  divirtiéndose  en  mirar  los  diversos  trajef, 
diferencias  de  hombres  y  desigualdad  de  colores  que  á 
cada  paso  se  le  ofrecían  á  la  vista,  hasta  que,  llegando 
al  Zoco ,  que  es  la  principal  calle  de  toda  la  ciudad,  en 
medio  della  halló  unas  grandes  losas  cubiertas  y  man- 
chadas de  reciente  sangre ;  de  que  maravillado ,  pre- 
guntando á  sus  compañeros  la  causa ,  no  sin  abundan- 
da  de  lágrimas  le  respondió  el  uno  de  los  dos  que 
había  tres  días  que  el  Sultán  y  Virey  mandara  arrastrar 
aun  valiente  cristiano  español  y  vecino  de  Toledo  á 
la  cola  de  un  caballo  cerril,  haciéndole  después  dar  la 
más  cruel  y  horrenda  muerte  que  pudo  imaginar  bár« 
bara  ñiría,  y  tal,  que  eternamente  quedaría  su  inhuma- 
nidad en  la  memoria  de  cuantos  la  entendieron  y  fue- 
ron de  su  rigor  testigos.  Enmudeció  oyendo  cosas  tales 
el  piadoso  Gerardo,  y  con  notable  lastímalos  dio  á 
entender  que  gustaría  infinito  de  saber  aquel  caso,  y 
juntamente  (si  no  lo  tuviesen  por  trabajo)  el  orfgeo  y 
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ocasión  que  tuvo  Uq  sangriento  espectáculo.  A  todo  lo 
cual  queriendo  de  conformidad  satisfacer  los  compa- 
ñeros ,  para  más  sin  cuidado  ejecutarlo ,  poco  á  poco 
les  pareció  salirse  al  campo,  adonde  recostándose  eu 
una  peña,  el  que  primero  había  dado  noticia  del  suce- 
so asi  le  comenzó  á  referir : 

No  quiero,  noble  amigo,  que  vos  ni  otra  persona 
que  de  mi  pecho  oyere  aquesta  historia  me  agradezca 
el  pequeño  trabajo  decentarla;  porque  para  tenerme 
por  muy  satisfecho  bástame  la  causa  y  el  motivo  que 
daré  siempre  que  la  dijere ,  para  ensalzar  con  entra- 
ñable afecto  las  grandiosas  maravillas  de  Dios  y  sus 
incomprensibles  juicios,  pues  con  espantosa  admü-a- 
clon  parece  que  resplandecen  particularmente  en  las 
acciones  y  olúras  de  este  felicísimo  y  excelente  varón  ;'á 
quien  habiéndole  primero  sacado  por  increíbles  me- 
dios de  muchos  y  mortales  peligros  en  que  total- 
mente se  vio  perdido  en  el  discurso  de  su  vida,  úiti- 
inamente  por  iguales  rodeos,  mostrándonos  la  fuerza 
poderosa  de  su  predestinación ,  fué  traído  á  tan  di- 
choso fin ;  en  quien  para  mayor  exaltación  de  nuestra 
sante  fe ,  confusión  y  afrenta  de  la  morisma,  permitió 
8u  divina  Majestad  se  viesen  juntas  la  constancia  y  el 
valor  de  los  antiguos  mártires ,  el  desprecio  de  las  tem- 
porales riquezas ,  y  finalmente,  de  la  vida,  que  tanto 
deseamos  y  procuramos  conservar. 

En  el  año  de  seiscientos  y  tres  Jafer  bajá,  sultán 
ó  rey  que  fué  desta  ciudad ,  cautivó  un  famoso  y  va- 
liente hombre  temido  en  este  mar,  tanto  como  espan- 
toso en  sus  vecinas  costas.  Era  de  nación  español, 
castellano  y  natural  de  la  imperial  Toledo,  llamado 
Femando  Palomeque,  que  es  el  mismo  de  cuya  glo- 
riosa y  feliz  muerte  voy  hablando;  el  cual  vino  á  su 
miserable  esclavitud  en  la  forma  siguiente  : 

Habiendo  halládose  en  su  tierra  y  ciudad  en  la 
muerte  de  un  ministro  de  justicia,  viendo  la  que  ha- 
dan de  los  cómplices  que  pudieron  ser  presos ,  de- 
seando escapar  del  mismo  aprieto ,  puso  tierra  en  me- 
dio ,  acogiéndose  al  reino  de  Valencia ,  donde,  ya  más 
entrado  en  edad,  con  los  años  trocó  la  condición;  y  no 
faltándole  ocasión  ásu  modo,  finahnente  se  casó  en 
un  lugar  pequeño  vecino  al  Grao,  en  quien  con  al- 
guna hacienda  que  le  dieron  en  dote  trató  de  armar 
un  bergantín  de  catorce  bancos,  con  quien,  acompa- 
ñado de  algunos  esforzados  hombres  que  seguían  el 
corso,  comenzó  á  entrar  por  todas  las  costas  de  Berbe- 
ría, haciendo  en  ellas  notables  daños  á  los  moros;  y  era 
el  valeroso  Palomeque  tan  atrevido  y  osado ,  que  mu- 
chas veces  solía,  en  desembarcando  de  noche  en  este 
puerto,  llegar  hasta  la  mismas  puertas  de  la  ciudad, 
debajo  de  las  cualesse  llevaba  algunos  moros,  que  (co- 
mo es  ordinario)  se  recogen  á  ellas  para  dormir  con 
más  abrigo  y  seguridad ;  y  aun  á  veces  le  sucedió  de- 
jar en  la  famosa  puerta  de  Babalvete,  que  es  la  que 
mira  al  muelle,  enclavado  su  propio  puñal,  que  ha- 
llándole á  la  mañana  ios  turcos,  sin  mejores  señas 
presumían  luego  el  dueño  de  la  hazaña :  ttd  era  la  sa- 
tisÜBicion  que  de  su  animoso  corazón  tenían.  Por  lo 
cual  vino  á  hacerse  su  nombre  temido'y  espantoso  en 
estas  playas,  y  tanto,  que  cuando  las  moras  querían 
acallar  sus  hijuelos  les  decían  para  atemorizarios,  en 
811  lengua ,  Áceute  caychi  Po/megtMi  que  es  lo  mismo 
que  calla  ó  vendrá  Palomeque» 
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Prosiguiendo  pues  en  el  oficio  de  cOftario ,  á  los 
primeros  meses  de  invierno  y  en  el  año  que  arriba 
tengo  dicho  salió  del  Grao  y  playa  de  Valencia  con  su 
uüliguo  bergantín  y  otro  que  ya  con  las  ganancias  y 
granjeria  del  corso  había  puesto  en  orden,  armados 
de  valientes  soldados  y  muy  buenos  remeros,  como 
siempre  lo  tenía  de  costumbre ,  maquinando  en  su 
atrevido  pensamiento  de  qué  suerte  ó  manera  pudiese 
en  aquel  ví(ye  emprenderse  un  hecho  digno  de  su  va- 
lor; y  asi,  con  este  intento  haciéndose  al  mar,  y  pare- 
ciéndole  que,  conforme  el  arte  y  buena  razón  de  los  cosa- 
rios, entrado  ya  el  invierno  estarían  recogidos  en  Ar- 
gel ;  teniendo  favorables  vientos  y  no  siendo  la  travesía 
de  Valencia  aquí  más  que  doscientasy  cincuenta  millas, 
en  menos  de  tres  días ,  buscando  coyuntura ,  llegó  Pa- 
lomeque con  sus  dos  bergantines  á  vista  de  Berbería, 
donde  tomando  una  noche  lengua  cerca  desta  ciudad 
como  una  legua  á  poniente,  cautivaron  un  moro,  de 
quien  supo  cómo  en  el  puerto  estaban  muchos  navios 
de  cosaríos  desarmados,  asi  galeotas  como  berganti- 
nes ;  con  que  haciéndosele  fácil  el  poner  por  obra  en 
tan  buena  ocasión  su  determmado  propósito  (que  era 
entrar  en  el  muelle  y  quemar  los  bajeles),  luego  sin  di- 
lación ,  apartándose  con  sus  más  aficionados  compañe- 
ros, les  consultó  su  intento ;  y  hallándolos  del  mismo 
parecer  y  voluntad,  cusiendo  media  noche,  teniendo 
aquella  hora  por  más  acomodada  y  conforme  á  sus  de- 
signios, porque  los  moros  estarían  en  ella  descuidados, 
puso  las  proas  de  sus  bergantines  en  Argel ,  y  sin  ser 
sentido  entró  con  maravillosa  osadía  por  el  puerto ,  de 
suerte  que  llegó  á  poner  los  espolones  sobre  las  galeo- 
tas enemigas,  arrojándose  entre  mfinitos  bajeles  tur- 
quescos que  estaban  aferrados  al  muelle.  Ya  en  esto 
cada  cual  de  sus  honrados  compañeros  estaba  de  lo  que 
había  de  hacer  advertido ;  y  lo  más  esencial  de  la  orden 
era  lo  siguiente.  Había  tratado  Hernando  Palomeque 
con  sus  soldados  que  tuviesen  gran  cuenta  con  arrojar 
fuego  á  todos  los  navios ,  para  cuyo  efeto  los  entregó 
mucha  cantidad  de  alcancías  y  otros  materiales  seme- 
jantes, de  que  venia  copiosamente  prevenido,  y  que  él 
mientras  esto  se  ejecutaba ,  saltando  en  tierra  con  su 
presteza  acostumbrada ,  caminaría  hasta  el  bastión  y 
puerU  de  la  ciudad  que  por  aquella  parte  sale  á  la  ma- 
rina ;  en  quien,  por  más  señalada  muestra  de  esfuerzo, 
quería  dejar  fijado,  como  otras  veces,  su  puñal ;  en  que 
sin  duda  se  ponía  á  terríble  riesgo,  por  los  turcos  que 
de  continuo  hacen  toda  la  noche  guarda  así  en  el  mue- 
lle que  había  de  atravesar  como  en  el  bastión  y  puerta 
adonde  se  disponía  á  llegar.  Con  este  presupuesto  saltó 
el  animoso  toledano  en  tierra ,  y  cammando  con  pere- 
grina audacia  al  torreón ,  dio  con  su  daga  en  él  tres 
fuertes  golpes,  dejándole últünamente  clavado  en  las 
herradas  tablas  de  sus  puertas.  Entre  tanto  los  compa- 
ñeros arrojaron  con  brevedad  y  priesa  gran  parte  de 
las  alcandés  llenas  de  pólvora  dentro  de  los  hieles 
bert>eriscos;  si  bien  fué  su  ventura  tan  estrecha,  que 
por  mucho  que  en  ello  trabijaron ,  jamas  el  fuego  quiso 

pegar  en  los  navios;  lo  cual  considerado  por  algunos 
ciktianos,  saltaron  en  las  mismas  galeotas,  hadendA 
lo  posible  por  quemarias;  7  estándose  ocupando  enesta 
obra  aun  coa  poco  ó  ningunfruto,  los  turcos  guardas 
del  muelle  y  del  bastión  y  algunos  moros  que  donnto 
en  los  bajeles,  despertando,  roconoderonlos  cristia-' 
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DOS  y  asimismo  el  Intento  que  ejecutaban ,  y  por  tanto 
comenzaron  á  apellidarse ,  dando  TOces  á  la  ciudad ; 
con  que  en  un  punto  se  levantó  así  dentro  como  fue- 
ra terrible  estruendo  y  espantosos  alaridos.   A  este 
tiempo  Hernando  Palomeque  volvía  ya  de  la  puerta ,  y 
oyendo  las  voces  de  los  turcos  y  moros ,  llegando  ¿  sus 
soldados,  los  comenzó  á  animar  para  que  no  desistie- 
sen de  la  empresa  y  perseverasen  en  poner  el  fuego;  el 
cual 9  no  sin  espanto  y  admiración  de  todos,  nunca 
quiso  arder  ni  pegar ;  con  que  rabioso  por  semejante 
acaecimiento ,  sin  ponerle  temor  ios  infinitos  bárbaros 
que  acudían ,  con  la  espada  en  la  mano  se  arrojó  en  los 
primeros,  y  satisfaciendo  parte  de  su  enojo  con  la 
muerte  de  dos  ó  tres  guardas  del  muelle ,  sin  daño  al- 
guno se  acogió  á  sus  bergantines ,  y  viendo  que  de  to- 
das partes  tocando  al  arma,  acudían  mucbos  moros, 
DO  queriendo  esperar  más ,  mandó  que  se  hiciesen  á  la 
mar.  Desta  suerte  se  salió  Palomeque  del  puecto ,  alar- 
gándose á  l>oga  arrancada ,  mas  tan  di$gi¿tado  y  pen- 
sativo ,  que  habiendo  caminado  como  cincuenta  y  tres 
millas,  se  dqó  estar,  con  voluntad  y  ánimo  (según  él 
después  nos  contaba)  de  volver  al  cabo  de  tres  dias 
con  la  misma  empresa.  En  tanto  que  estas  cosas  pasa- 
ban ,  fué  avisado  el  Sultán  del  suceso;  y  asi,  aunque 
de  noche,  hizo  al  punto  llamar  cinco  cosarios,  á  los 
cuales  mandó  que  sin  tardanza  fuesen  pw  todas  partes 
en  seguimiento  de  ios  bergantines  y  procurasen  (si  inen 
fuese  necesario  arrestar  sus  fuerzas)  no  volverse  sin 
ellos.  Hicieron  en  oyéndole  la  voluntad  del  Rey  los  cinco 
arráeces,  y  armando  sus  galeras,  uno  tomó  la  via  de 
levante  y  otro  la  de  poniente,  otros  dos  se  alargaron 
tramontana,  y  el  último  salió  greco  ó  nordeste;  y 
como  llevaban  buena  chusma  y  mejor  deseo  de  encon- 
trar los  cristianos,  caminaban  con  eztrana  velocidad. 
Los  cosarios  4  quien  cupo  la  via  de  tramontana  ó 
norte,  que  es  el  camino  derecho  de  Valencia,  bogaron 
tan  furiosamente ,  que  antes  de  medio  dia  descubrieron 
los  dos  bergantines,  que  ya  también  hablan  visto  sus 
galeotas ,  y  sospechando  lo  que  ser  podia ,  comenzaron 
á  huir,  y  los  turcos,  por  el  consiguiente,  á  seguirlos  y 
daries  caza  más  de  cuarenta  millas,  al  fin  de  las  cuales, 
como  las  galeotas  caminaban  con  tan  grandes  ventajas, 
y  mucho  más  sin  comparación  que  los  bergantines,  hu- 
bieron de  alcanzar  el  más  zorrero,  en  quien  acertóáir 
nuestro  valeroso  español ;  y  no  siendo  el  entrarle  dificul- 
toso, si  bien  no  sin  heridas,  muertes  y  resistencia,  en  un 
punto  los  cautivaron  á  todos,  pudiendo  entre  tanto  po- 
nerse en  salvo  el  otro  bajel.  Muy  contentos  quedaron  los 
turcos  con  el  buen  suceso,  y  mucho  más  lo  fueron  cuan- 
do supieron  de  los  mismos  cristianos  era  uno  dellos  el 
funoso  y  valiente  Hernando  Palomeque,  y  el  intento  de 
su  jomada ;  con  que  llenos  de  regocijo  dieron  la  vuelta 
á  esta  ciudad,  donde  apenas  llegaron,  cuando,  sabién- 
dose sn  cautiverio  y  prisión,  así  el  muelle,  como  el 
puerto  y  marina  se  cubrieron  de  turcos,  moros  y  rene- 
gados, deseando  ver  con  los  ojos  un  hombre  á  quien 
tanto  habiaii  temido.  De  todo  lo  cual  el  Sultán  quedó 
en  extremo  gastoso ,  y  agradeciendo  á  los  arráeces 
lo  Men  que  hablan  ejecutado  tu  deseo,  mandó  que 
llevasen  á  Ptlomeqoe  al  baBo  y  lugar  de  sus  esclavos; 
en  quien  el  dia  siguiente  oeoeurrió  número  inmenso 
de  moros  7  muchachos  á  ver,  como  á  milagro ,  escl»* 
V0|  herrado  7  preso  i  usa  gruesa  cadena  é  Palomeque. 


Deseaba  el  Sultán  con  gran  demostración  en  aqu^l 
caso  hacer  una  notable  justicia  para  espanto  de  los  cris- 
tianos ;  y  así ,  no  dilatando  su  propósito,  mandó  que  to- 
masen al  toledano  como  á  cabeza  de  aquel  y  otros  se- 
mejantes atrevimientos,  y  que  armando  en  el  mismo 
lugar  que  desembarcara  una  horca,  le  engancbasenea 
ella  por  el  talón  del  pié  derecho,  y  que  así  colgando  le 
dejasen  hasta  que  muriese  en  aquel  espantoso  tormen- 
to, que  es  una  manera  diabólica  y  género  cruelisimo  de 
muerte. 

Púsose  en  un  instante  por  la  obra  este  bárbaro  in- 
tento con  extraordinaria  y  general  alegría  de  toda  la 
ciudad ,  que  salió  á  mirarlo,  mas  como  el  cielo  no  tenia 
aun  determinado  por  entonces  el  ím  dichoso  de  sus  ffr- 
licesdías,  permitió  que  llegando  á  noticia  de  algunos 
arráeces  y  cosarios  cómo  el  rey  le  mataba,  pareciéndoles 
cosa  detestable,  y  consultándolo  entre  sí,  acordaron 
últimamente  de  ir  á  su  presencia,  haciendo  con  él  re- 
vocase sin  dilación  aquella  sentencia ;  y  entre  las  mu- 
chas razones  con  que  le  persuadieron,  la  más  esencial 
fué  decirle  que  era  uso  de  guerra  procurar  á  los  ene- 
migos todos  los  daños,  pérdidas  y  males  que  se  pueden 
ejecutar,  quemándoles  las  casas  y  bajeles  y  asolándo- 
les las  haciendas  y  campos ,  sin  que  por  ello  mereciesen 
particular  castigo,  y  que  también  ellos  hacian  lo  mis- 
mo ,  destruyendo  y  talando  cuanto  de  los  cristianos  se 
les  ponia  por  delante;  y  últimamente,  que  no  convenia 
emprender  cosa  por  donde  los  de  España  tuviesen  ra- 
zón de  pagarse  en  la  misma  moneda  si ,  como  era  cosa 
muy  posible,  los  cautivaban  á  ellos  algún  dia ;  y  quien 
más  insistió  en  esta  pretensión  fueron  los  dos  cosarios 
que  habían  prendídole ;  con  que  el  Rey  (aunque  de  mala 
gana)  hubo  de  mandarle  desenganchar,  y  que  le  vol- 
viesen ,  después  de  una  hora  que  así  estuvo  colgado,  á 
la  prisión  y  bcmo  con  los  demás  cautivos ,  de  quien  fué 
amorosamente  acariciado,  curándole  asimismo  un  gentíl 
cirujano  que  á  la  sazón  con  ellos  se  hallaba.  Aquí  estnro 
después  de  sano  muchos  dias,  sin  que  el  Sultán  quisiese 
tratar  de  su  rescate,  si  bien  muchos  á  ruego  y  persuasión 
de  Palomeque  se  lo  propusieron ;  antes  por  excusarse  di 
tantos  ruegos  y  persuasiones,  en  los  últimos  términos  de 
su  gobierno,  en  cambio  de  otros  cautivos  y  mancebos 
de  buen  parecer  que  buscaba  para  llevar  al  Gran  Señor 
y  á  sus  privados,  le  trocó  á  uno  de  los  alcaides  que  re- 
sidían en  Tremecen ,  adonde  después  desto  fué  llevado 
con  notable  sentimiento  y  tristeza  suya ,  porque  como 
su  principal  hacienda ,  que  eran  los  bergantines ,  se  ha- 
bían perdido,  y  él  no  tuviese  mayor  remedio  para  su 
hbertad,  asistiendo  en  Argel  estalÑi  su  esperanza  pen- 
diente de  la  redención  de  los  cautivos  que  hacen  la  Mer- 
ced y  Trinidad ,  y  juntamente  en  los  mercaderes  y  ami- 
gos cristianos  que  aquí  contratan  de  diversas  provincias 
de  la  Europa  y  suelen  también  ayudar  á  tan  piadosas 
obras;  y  faltándole  este  buen  aparejo  en  Tremecen, 
llano  es  que  la  desconfianza  de  su  remedio  se  habla  de 
acrecentar,  como  en  efeto  fué  ello  así,  porque  apenas 
su  patrón  entendió  la  ida  del  Sultán ,  por  cuyo  respeto 
no  había  osado  rescatarle,  cuando  comenzó  á  darie  la 
más  triste  y  trabajosa  vida  que  se  puede  pensar,  toda  i 
hítente  que  el  afligido  Palomeque  se  rescatase :  cosa 
que  ya  le  era  tan  imposible  como  tengo  significado.  Al 
fin ,  viéndose  tan  en  extremo  desconsolado  y  tan  mal- 
tratado del  patrón  con  oonthiuas  injurias,  palos ^  azo- 
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ta»  y  tormentos ,  fué  forzado  á  preguntarle  el  precio  en 
qae  estimaba  su  libertad,  ad^irtiéndole que ,  no  ob^ 
tante  que  él  había  venido  ¿  la  suma  pobreza  y  desven- 
tura que  podía  llegar  un  hombre ,  si  se  ponía  en  razón , 
escribiría  á  Argel  á  sus  amigos ,  y  á  España  á  sus  pa- 
rientes, para  que  todos  le  socorriesen  y  ayudasen.  Lo 
cual  entendido  de  su  bárbaro  dueño,  haciéndole  saber 
que  la  estimación  de  su  rescate  eran  doscientos  duca- 
dos ,  si  bien  aquestos  se  habían  de  pagar  sin  tardanza  ó 
remisión  alguna,  juntamente  le  amenazó  con  una  hor- 
rible muerte  si  en  todo  caso  no  prevenía  su  determina- 
ción ;  con  que  sin  osar  replicarle ,  trató  el  pobre  cautivo 
de  su  remedio^  y  por  tanto  escribió  ¿  todos  los  merca- 
deres cristianos  y  á  los  baños  y  cautivos  de  Argel ,  en 
quien  por  su  valor  y  fama  era  bien  conocido  y  estima- 
do, dándoles  cuenta  particular  de  los  trabajos  que  pa- 
saba y  pidiéndoles  para  su  rescate ;  con  que  imalmeri- 
te ,  aunque  contra  toda  esperanza ,  ayudando  los  (railes 
redentores,  le  enviaron  los  doscientos  ducados,  que  él 
entregó  luego  al  punto  á  su  cruel  patrón ,  que  como  vio 
el  dinero,  se  puso  á  contarle  muy  despacio,  y  acaban- 
do ,  sin  decirle  palabra ,  echó  mano  de  un  ñudoso  bas- 
tón,  y  arremetiendo  al  triste  Palomeque,  en  un  ins- 
tante le  dio  infinitos  palos ,  díciéndole  entonces  á  voces: 
¿Cómo,  perro  traidor,  y  estos  son  los  dineros  que  yo 
tengo  pedidos  del  rescate?  A  esto,  no  poco  afligido 
nuestro  cristiano,  le  respondió  :  ¿Pues  cómo,  señor 
mió? ¿No  están  juntos  aquí  los  doscientos  ducados  que 
me  mandaste  buscar?  Si  no  está  bien  la  cuenta ,  no  te 
alteres;  quedos  ni  tres  que  falten  dejaré  de  suplirlos. 
A  esto  aquel  infiel ,  volviéndole  á  dar  con  el  bastón ,  con 
^p'andes  alaridos  le  replicó  que  él  no  había  pedídole  me- 
nos de  doscientos  y  cincuenta.  Lo  cual  oyendo  Palome- 
que, y  juntamente  conociendo  la  maldad  de  su  dueño, 
▼olvió  otra  vez  por  el  mismo  estilo  que  antes  á  procu- 
rar la  cantidad  que  nuevamente  acrecentaba,  que  ha- 
biéndosele asimismo  llegado  en  esta  ciudad ,  y  remiti- 
do, muy  contento  y  pensando  que  los  trabajos  de  su 
ttiste  y  prolijo  cautiverio  se  le  habían  acabado ,  los  pre- 
sentó al  patrón ,  si  bien  no  lo  hubo  hecho  cuando  aquel 
iofernal  hombre  arremetió  á  él,  maltratándole  con 
otros  tantos  golpes  y  puñadas ,  díciéndole  que  no  le 
liabia  de  dar  sino  doscientos  y  ochenta  ducados ,  ó  mo- 
rir, haciendo  lo  contrario,  en  sus  crueles  manos. 

¿Qué  diréis,  buen  Gerardo ,  liana  el  desdichado  Pa- 
lomeque viéndose  tan  sin  causa  atormentar,  y  por  otra 
parte  considerando  que  aquella  bestia  fiera  ni  tenía  pa- 
labra ni  certeza  en  cuanto  concertaba  y  proponía  ?  Acu- 
saba afligido  su  contraria  fortuna,  lloraba  su  miseria, 
importunaba  al  cielo,  suplicaba  á  los  santos,  desha- 
cíase en  suspiros  y  rompía  los  vientos  con  entrañables 
y  dolorosos  gemidos ;  pero  viendo  que  no  había  otro 
remedio,  no  se  atrevió  á  repugnarla  voluntad  infame 
de  su  patrón ,  y  así,  volviendo  á  solicitar  sus  bienhecho- 
res y  dándoles  la  razón  de  sus  desgracias,  con  humildes 
ruegos  movió  los  corazones  de  muchos  de  suerte,  que 
en  breves  dias  le  juntaron  y  socorrieron  con  los  treinta 
ducados;  y  traídos  á  su  casa>  una  tarde  pidió  ai  alcaide 
le  hiciese  la  carta  de  su  rescate,  porque  ya  tenia  el  di- 
nero junto.  ¿Quién  no  pensara  que  todo  era  acabado, 
y  que  su  dueño  quedara  aun  más  que  satisfecho?  Pues 
no  Alé  así,  porque  antes  sin  vergüenza  ninguna  le  tor- 
nó á  decir  que  en  conclusión  habían  de  ser  trescientos 


ducados  cabales  el  precio  de  su  libertad  y  rescato ,  por- 
que quien  con  tanta  brevedad  hallaba  doscientos  y 
ochenta,  podia  sm  dificultad  cumplir  el  referido  nú- 
mero. Y  para  forzarle  á  conceder  aquesto,  le  comenzó 
á  jurar  por  su  profeta  que  si  no  lo  ponía  en  ejecución 
le  había  de  quemar  vivo.  Cuando  el  valeroso  Palome- 
que acabó  de  entender  mal  tan  increíble,  que  aquel  in- 
humano bárbaro  ni  tenía  palabra,  fé  ni  razón  alguna, 
considerando  juntamente  cuánto  trabajo  y  vergüenza  le 
habían  costado  aquellos  dineros ,  y  que  tenía  á  todos  los 
amigos  importunados ,  cansados  los  mercaderes  y  toda 
clase  de  cristianos  cautivos  con  sus  demandas  y  nove- 
dades ,  y  finalmente ,  que  ya  no  tenía  de  adonde  esperar 
mejor  remedio,  acabando  de  perder  la  paciencia ,  casi 
desesperado ,  en  un  punto  arremetió  á  una  espada  que 
acaso  estaba  en  el  mismo  aposento ,  y  cerrando  con  el 
patrón ,  le  dio ,  sin  poderse  defender ,  veinte  estocadas, 
no  cansándose  de  herir  en  él  hasta  tanto  que  cayó  en 
el  suelo,  y  allí  acabándole  de  hacer  pedazos,  á  cada 
golpe  con  furiosa  indignación  le  repetía :  Toma  dine- 
ros ,  perro ,  y  satisface  con  aquesta  moneda  la  insacia- 
ble sed  de  tu  codicia. 

Estaban  á  este  tiempo ,  que  casi  era  de  noche ,  pre- 
sentes á  este  caso  dos  mozos  renegados,  que  eran  del 
mismo  alcaide,  ó  por  mejor  decir,  bardajes  suyos,  de 
hasta  diez  y  seis  años  cada  uno.  Estos,  viendo  matar  á  su 
señor,  comenzaron  á  dar  terribles  voces;  á  los  cuales 
arremetiendo  Palomeque ,  en  un  instante  hizo  piezas  al 
que  alcanzó  primero ,  acogiéndosele  el  compañero  por 
los  pies,  aun  yendo  siguiéndole  hasta  la  calle;  y  viendo 
que  iba  levantando  la  voz,  con  la  cual  convocaba  á  los 
vecinos,  si  bien  conoció  su  notorio  riesgo,  no  del  todo  se 
perdió  de  ánimo ,  antes  atravesando  en  un  instante  cua- 
tro ó  cinco  calles ,  por  la  puerta  que  halló  en  la  una 
a])ierta  se  salió  al  campo,  y  rodeando  gran  parte  del, 
últimamente  se  acogió,  sin  ser  de  alguno  visto,  aun 
jardín  del  principal  alcaide  ó  gobernador  de  la  ciudad, 
en  quien  estaba  un  su  cautivo  por  guarda  ó  jardinero. 
A  este  pues  dio  cuenta  Palomeque  del  suceso;  y  consi- 
derando cuan  bien  buscado  había  de  ser ,  de  común 
acuerdo  trataron  que  Palomeque  se  encerrase  en  una 
cueva  que  tenia  hecha  en  lo  más  secreto  y  excusado  del 
jardín,  donde  estuvo  quince  dias  sin  salir  ni  de  día  ni 
de  noche  de  su  tenebrosa  oscuridad ,  hasta  que,  final- 
mente ,  pareciéndole  que  ya  estarían  las  cosas  en  mayor 
sosiego ,  no  habiendo  otro  remedio  más  seguro,  se  de- 
terminó á  huir  por  tierra  á  Oran.  Era  esta  diligencia 
peligrosísima ;  mas  al  fin  húbola  de  emprender  como  á 
la  última  y  más  forzosa  salida,  si  bien  con  tan  siniestra 
suerte,  que  al  segundo  día  dando  sin  pensar  en  unos 
aduares ,  por  más  que  se  quiso  defender  retirándose^  y 
á  veces  arremetiendo  á  los  que  le  perseguían,  no  pu- 
diendo  tolerar  con  más  aliento  su  violencia ,  atropellado 
de  un  caballo ,  que  casi  le  hizo  pedazos  el  rostro ,  y  he- 
rido de  algunos  flechazos,  le  hubieron  de  rencÚr.  No 
muchos  días  después  desta  desgracia,  viniendo  el  alar- 
be á  quien  nuestro  valiente  Palomeque  le  cupo  en  suerte 
al  puerto  de  Sargel ,  lugar  distante  des  te  hacia  poníeule 
veinte  leguas,  se  le  volvió  á  vender  á  un  cosario  taga- 
rin  ó  moro  andaluz,  el  cual  luego  le  puso  al  remo  cbn 
los  demás  esclavos  cristianos  que  tenia  en  una  galeota, 
en  quien  sin  dilación,  aunque  tenia  el  rostro  estropead!), 
fué  de  muchos  forzados  conocido,  porque  antes  le  lia-< 


^ 


234 

bian  tratado  y  visto  en  aquesta  ciudad ,  adonde  ya  en 
aquella  sazón  se  había  extendido  la  ocasión  de  su  fuga. 
No  ignoraba  Palomeque  el  mortal  peligro  que  tan  de 
cerca  le  estaba  amenazando;  y  así ,  muy  pensativo  y 
desconsolado,  no  sabiendo  qué  liacerse,  temía  que  si  la 
galeota  venia  á  Argel ,  su  muerte  no  se  le  podía  dilatar ; 
con  que  hubo  de  tomar  por  última  resolución  el  envidar 
el  resto  de  su  industria  y  esfuerzo ,  acabando  de  una  vez 
de  morir  ó  librarse.  Parece  que  la  fortuna ,  jugando  con 
este  hombre,  le  ponía  en  las  manos,  como  él  pudiera 
desear,  las  ocasiones ,  pora  después  desampararle  en 
la  salida  y  cumplimiento  dellas;  y  así,  en  medio  de 
aqueste  torbellino  y  confusión  en  que  se  hallaba  ata- 
jado, le  ofreció  la  que  ahora  oiréis,  que  fué  la  pos- 
trera en  quien  mostró  al  mundo  aun  con  más  valor  su 
crecido  ánimo.  Estaba  Argel  en  aquel  tiempo  teme- 
roso de  que  las  fuerzas ,  gente  y  municiones  que  su 
majestad  del  rey  don  Felipe  Tercero  mandaba  preve- 
nir (para  más  asegurar  la  expulsión  de  los  moriscos) 
ea  los  más  importantes  puertos  de  España  no  le  ca- 
yese encima;  y  así ,  una  de  las  diligencias  que  el  Sultán 
hizo  para  su  defensa  fué  mandar  recoger  á  esta  ciu- 
dad todo  el  trigo  que  se  pudo  hallar  en  la  comarca  y 
otras  tierras  de  África,  para  cuyo  efeto  envió  orden  á 
Argel,  avisando  por  ella  al  cosario  Tagarin,  dueño  de 
nuestro  castellano,  que  fuese  á  la  ciudad  de  Bona  por 
bastimentos;  lo  cual  ejecutando  sin  réplica,  luego  como 
allá  llegó ,  cargó  de  trigo ,  mantecas  y  otras  cosas 
basta  la  víspera  del  Precursor  glorioso,  en  cuyo  dia 
todos  los  turcos  y  moros  desembarcaron,  queriendo 
cada  uno  comprar  particularmente  para  sus  casas  bas- 
timentos; y  no  quedando  en  la  galera  mas  que  doce  ó 
trece  soldados,  advirtiéndolo  el  animoso  Palomeque  á 
los  compañeros ,  que  á  esta  hora  iban  y  venían  del  ba- 
jel al  lugar  metiendo  á  hombros  todas  las  vituallas  que 
se  compraron ,  entendiendo  el  descuido  de  sus  dueños, 
cr.raenzaron  á  hacerse  señas,  y  después  á  platicar  por 
el  mismo  camino  la  ocasión  milagrosa  que  para  al- 
zarse con  la  galeota  les  ofrecía  su  buena  suerte,  es- 
forzando Palomeque  esta  plática  con  tantas  veras,  que 
últimamente  se  hubieron  de  resolver ,  con  presupuesto 
de  poner  luego  como  volviesen  á  ella  en  ejecución  su 
pensamiento.  Sería- el  número  de  todos  los  cristianos 
ciento  y  veinte,  parte  del  rey  que  los  enviaba  y  parte 
del  bárbaro  andaluz ;  y  así ,  resueltos  en  lo  que  tengo 
dicho ,  al.  entrar  con  la  ropa  y  vitualla  el  despensero 
de  la  galera ,  que  de  todo  era  consentidor ,  les  dio  cua- 
tro alfanjes  de  los  turcos  que  por  su  mandado  tenia 
guardados  en  lo  más  bajo  y  secreto  de  la  despensa ,  y 
quien  no  pudo  haber  espada  echó  mano  de  algún  pun- 
tal ,  tabla  ó  madero  y  cualquiera  forma  de  arma  qué 
en  tales  casos  suele  ministrar  el  furor  y  la  necesidad; 
y  hecho  esto  y  arremeter  á  los  turcos  que  habían  que- 
dado en  la  galera  fué  todo  uno.  El  Palomeque,  con 
los  otros  tres  que  se  previnieron  de  los  alfanjes,  aco- 
metieron á  la  popa ,  en  quien  estaban  ocho  turcos ,  que, 
viéndolos  venir  con  tal  denuedo ,  también  echaron  ma- 
no de  sus  armas ,  defendiéndose  como  mejor  pudieron; 
si  bien,  ceirando  Palomeque  con  ellos,  dando  al  uno 
una  espantosa  cuchillada  y  revolviéndose  él  y  sus  com- 
pañeros con  los  demás ,  los  apretaron  tan  rabiosamen- 
te, que  hicieron  mal  de  su  grado  lanzarse  al  mar  los 
cuatro.  Los  que  quedaban  así  en  popa  como  en  proa 
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procuraron  encastillarse,  no  tratatido  de  mis  iém 
que  impedir  á  los  cristianos  el  cortar  de  los  cabos  t 
amarras,  en  cuyas  esperanzas  líbrala  solamente  i 
remedio  de  todos ,  paredéndoles  que  así  sus  compa- 
ñeros podrían  socorrerles  por  la  tierra;  y  foéles  eo 
aquesto  tan  dichosamente,  que  sin  ser  parte  alguno 
para  contrastarles ,  dieron  lugar  primero  á  que,  jun- 
tándose los  demás  turcos  y  moros  y  embarcándose  en 
muchas  barcas ,  los  cercasen ,  haciendo  finahnrate  en 
los  cristianos  desnudos  y  sin  defensa  terrible  carnice- 
ria  con  las  escopetas ,  y  de  tal  suerte ,  que  faltando  los 
más  dellos,  fueron  entrados  por  la  proa,  que  los  de 
dentro  tenían  ocupada ,  forzándoles  á  que  se  rindiesen 
y  entregasen. 

Apoderado  el  Tagarin  de  su  galera ,  lo  que  ante  to- 
das cosas  ejecutó ,  fué  mandar  encerrar  á  los  que  le 
pareció  debigo  de  cubierta  ,  y  luego  atemorizando  á 
aquellos  con  terribles  y  espantosos  tormentos ,  comen- 
zó á  inquirir  y  preguntar  el  autor  del  alzanuento ;  io 
cual  entendido  de  algunos ,  no  tan  solamente  el  til  te- 
mor les  hizo  confesar  la  verdad,  síuo  que  juntamente, 
deseando  granjear  el  gusto  del  patrón ,  le  advirtieron 
de  lo  que  pudieran  excusar ,  diciéndole  cómo  aquel 
mismo  era  el  famoso  y  temido  Palomeque;  con  que  en 
extremo  escandalizado ,  si  bien  en  parte  contentísimo 
por  tener  en  su  poder  la  persona  de  quien  tantos  desea^ 
ban  venganza ,  haciéndole  echar  gruesas  prisiones, 
apenas  llegó  á  Argel ,  cuando  dando  al  Sultán  cuenta 
particular  de  su  desgracia ,  y  en  fin ,  del  que  habiasido 
autor  y  origen  della ,  con  grandes  voces  le  pidió  p}r 
remate  y  contera  de  su  plática  que  hiciese  del  justicia. 
Habia  aesde  que  vino  de  Constantinopia  deseado  co- 
nocer el  Bajá  á  nuestro  Palomeque ,  singularmente  afi- 
cionado á  sus  extrañas  valentías  y  esfuerzos;  y  así,  no 
pudiendo  disimular  su  regocijo ,  mandó  que  luego  le 
trajesen  á  su  presencia,  adonde  después  de  haberle 
con  atención  considerado,  pareciéndole  que  si  tal  hom- 
bre se  volviese  moro ,  demás  del  gran  servicio  que  ha- 
cia á  su  profeta,  ganaba  juntamente  un  importante  y 
excelente  hombre  para  la  guerra ,  después  de  algunas 
cosas  que  le  dijo ,  últimamente  le  propuso  su  intento, 
procurando  ya  á  veces  con  halagos  y  ya  con  amena- 
zas y  temores  conseguirle ;  porque  no  tan  solamente  de 
obedecer  su  gusto  le  aseguraba  la  vida ,  mas  con  pro- 
mesas grandes  y  mayores  encarecimientos  le  ofreció 
casarle  de  su  mano ,  dándole  hacienda  suficiente  para 
que  con  honor  se  sustentase  y  viviese.  A  todo  lo  cual 
nuestro  honrado  español  con  maravillosa  libertad  le 
respondía ,  diciendo  que  su  alteza  no  se  cansase  en 
balde  mandándole  obedecer  á  tan  terrible  desatino, 
de  cuyo  cumplimiento  estaba  tan  ajeno ,  como  que- 
riendo experimentar  su  constancia  lo  conocería  me- 
jor; porque  no  solo  las  riquezas  y  bienes  de  la  tierra 
no  bastarian  á  que  él  desdijese  de  la  ley  que  profesaba, 
pero  que  desde  luego  prometía  pasar  por  ella  infinitas 
muertes  y  otros  tantos  martirios.  Y  no  por  tal  res- 
puesta fueron  menos  las  persuasiones  que  tuvo  así  del 
Sultán  como  de  cuantos  se  hallaron  en  la  ocasión  pre- 
sentes; si  bien  ni  todas  juntas,  con  los  tormentos  es- 
pantosos que  le  pusieron  por  delante ,  fueron  parte  pan 
que  en  su  firmeza  blandease ;  antes  con  ánimo  inven- 
cible replicaba  riéndose  lo  que  habéis  oido ;  de  que  el 
Sultán  enfadado  tanto  de  su  perseverancia)  comoim- 
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portonndo  de  un  número  gritndísimo  de  turcos  y  mo« 
ros,  que  á  voces  clamaban  mandase  hacer  en  él  un  fa- 
moso castigo ,  sin  más  tardanza  ó  remisión  se  le  entregó 
á  los  deudos  y  parientes  de  los  muertos ,  para  que  ellos 
le  diesen  la  muerte  que  mejor  les  agradase;  y  no  tardó 
mucho  sin  que  esta  nueva  dejase  de  extenderse  por 
toda  la  ciudad,  con  que  entendiéndose  quién  era  el  cau- 
tivo que  habia  de  morir ,  en  un  punto  se  cubrieron  las 
calles  de  gentes ,  y  aun  las  m^jeres ,  que  nunca  se  de- 
jan ver,  sallan  ¿  las  puertas  y  azoteas ,  haciendo  con  el 
regocijo  que  sentían  extremos  locos  y  algazaras  con- 
fusas. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  la  ciudad ,  los 
turcos  y  moros  que  con  Palomeque  en  palacio  asistían, 
óansados  de  decirle  afrentosas  injurias ,  y  mandando 
traer  un  feroz  caballo ,  con  sendas  sogas  le  hicieron 
atar  á  la  cola  del ,  llevándole  de  aquella  suerte  hasta  en 
medio  de  la  calle  del  Zoco ,  adonde  conociendo  estos 
perros  que  si  con  él  querían  pasar  más  adelante ,  mu- 
riendo en  aquel  tormento ,  forzosamente  se  habia  de  li- 
brar de  los  más  crueles  y  sangrientos  que  le  tenian 
prevenidos ,  movidos  desta  rabiosa  causa ,  hicieron  de- 
satarle, llegando  luego  al  punto  un  moro  vil  que  ha- 
bia de  servir  de  verdugo,  el  cual  fijando  cerca  del  dicho 
Palomeque  un  cepo  que  traia  á  cuestas ,  de  poco  más 
de  media  vara ,  le  echó  mano  de  la  pierna  izquierda,  y 
poniéndosela  encima  del  tronco ,  prosiguió  en  su  ofi- 
cio, diciéndole :  Cristiano  fementido ,  ¿es  posible  que, 
perdonándote  el  Sultán  aquesta  justa  y  merecida  muer- 
te porque  te  vuelvas  moro,  quieras  asi ,  obstinado  en  tus 
errores,  dejarte  hacer  pedazos  ?  Vuelve  en  ti ,  desdicha- 
do, que  aun  tienes  vida  y  tiempo  para  arrepentirte,  pi- 
diendo á  su  alteza  use  contigo  de  su  acostumbrada 
clemencia  y  misericordia.  A  estas  razones ,  sin  perder 
de  aquel  su  valiente  ánimo  un  punto  solo,  respondió 
con  alterada  voz :  Mezquino  bárbaro ,  tú  y  cuantos  me 
miráis  de  tu  vil  secta  sois  los  errados ,  ciegos  y  mise- 
rables, pues  siguiendo  los  desatinados  abusos  de  un 
malvado  embustero,  os  dejais  condenar  á  rienda  suel- 
ta;  y  así ,  de  canalla  tan  sucia  y  asquerosa  ni  temo  sus 
tormentos,  ni  hago  más  caudal  del  que  habéis  visto  de 
sus  amenazas :  cortad ,  partid ,  romped  y  descoyuntad 
este  cansado  cuerpo;  que  no  porque  él  perezca  á  vues- 
tras manos  ha  de  dejar  mi  alma  á  su  verdadero  Dios, 
en  cuya  piedad  confio  me  dará  ánimo  y  sufrímienlo 
para  llevaraun  mayores  tormentos;  ycon  tanto,  levan- 
tando la  voz ,  con  un  grito  espantoso  concluyó,  dicien- 
do :  Cristiano  soy,  y  crístiano  he  de  morir  á  pesar  vues- 
tro y  del  infierno  todo. 

No  hubo  bien  acabado  esta  razón  última,  cuando  el 
desapiadado  verdugo,  de  cuatro  ó  cinco  golpes  por  la 
rodilla ,  le  cortó  la  pierna ;  y  teniéndole  algunos  moros 
porque  no  cayese ,  ordenaron  al  mismo  bárbaro  que, 
como  habia  quitádole  la  pierna  del  estribo ,  asimismo 
le  cortase  el  brazo  de  la  lanza ,  emparejando  con  tan 
cruel  castigo  los  dos  principales  miembros  que  hablan 
sido  daño,  ofensa  y  terror  de  su  nación.  Ejecutóse  al 
fin  como  el  primero  este  mandato ,  convirtiéndose  el 
español  valiente  en  dos  peregrinas  y  sangríentas  fuen- 
tes ;  con  que  los  dolores  que  entonces  su  cuerpo  des- 
membrado debió  de  sentir  cierto  es  que  serian  incom- 
portables y  terribles ;  pero  todos  los  sufría  el  dichoso 
varón  con  esfuerzo  del  cielo,  poniendo  admiración  en  I 
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los  mismos  turcoe,  moros  y  renegados ,  de  quien 
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taba  con  espantoso  número  este  horrendo  espectáculo 
rodeado.  Hecho  aquesto,  y  sustentando  entre  cuatro 
personas  la  de  nuestro  español  porque  no  cayese ,  es- 
peraron un  poco  mientras  se  ponía  en  orden  la  horca 
en  que  le  habían  de  subir  y  enganchar,  adonde  apenas 
fué  acabada,  cuando  atado  el  sangriento  y  casi  mortal 
cuerpo  por  medio  de  la  cintura  con  la  soga  déla  polea, 
tirando  le  alzaron  hasta  lo  más  alto  y  empinado  della, 
dejándole  después  arrebatadamente  caer  con  furioso 
golpe  sobre  los  ganchos  de  hierro  que  están  hincados 
en  el  madero  que  atraviesa  por  lo  bajo  de  los  dos  palos 
deste  temeroso  artificio ;  dejando  el  lastimado  cuerpo 
traspasado  de  sus  agudas  puntas  por  un  lado,  y  pendien- 
te en  el  aire  lo  restante  del ,  sin  perder  en  tan  riguroso 
trance  el  venturoso  Palomeque  un  punto  de  su  ánimo 
y  fortaleza ;  más  antes  en  medio  de  tan  crueles  y  tre- 
mendos dolores  resplandeció  con  mayor  claridad  la 
luz  maravillosa  de  su  verdadera  fe  y  el  firme  y  leal 
amor  que  tenia  á  Jesucristo ,  á  quien  llamando  con  per- 
severancia milagrosa ,  dio  su  espíritu  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  que  estuvo  en  aquella  horrible  pena  con 
general  espanto  y  confusión  de  media  Berbería ,  que 
casi  á  su  feliz  y  glorioso  tránsito  se  halló  presente. 

Luego  la  mañana  siguiente  amanecieron  en  unos 
blancos  pergaminos  dos  epitafios  :  el  uno  plantado  en 
los  mismos  maderos  y  troncos  de  la  horca ,  y  el  otro  en 
el  lamoso  brazo  que  le  quedó  al  bienaventurado  Palo- 
meque  ;  los  cuales ,  á  pesar  de  aquestos  perros ,  que  al 
punto  los  quemaron  juntamente  con  el  dichoso  cuer- 
po, muchos  cristianos  los  leyeron  y  trasladaron ;  y  por 
haber  sido  yo  uno  de  aquellos  prevenidos ,  quiero  con 
referirlos  dar  fin  á  este  suceso.  El  que  estaba  en  el  ecú- 
leo ,  contenia  en  sí  las  razones  siguientes : 

Entre  el  dolor  j  Ugiimai  svipende 
Al  bárbaro  holocausto ,  al  triste  objeto 
El  pensamiento ,  el  ánimo,  7  discreto. 
Caminante  piadoso,  mira,  atiende. 

El  rojo  bnmor  venera  qae  deeiende. 
En  eopioso  raadal,  y  con  respeto 
Adora  el  mártir  espaftol  perfeto 
Qae  la  cristiana  religión  defiende. 

No  stt  tragedia ,  el  tránsito  glorioso 
Celebra  «fano ,  pnes  pasó  á  la  Tida 

daerme  en  pax ,  espirita  dichoso. 

A  endechas  no,  á  jdbilos  eonvlda 
El  alma  ilastre  del  varón  famoso, 
Paloma  celestial  y  cierra  herida. 

Y  el  que  pendía  del  ya  temido  brazo ,  no  con  menos 
hincliados  y  heroicos  versos  pregonando  el  maravilloso 
esfuerzo  de  su  asunto,  decía  desta  suerte : 

De  la  inf  eneU>le  mano  remo? ido. 
Casi  cadáver  ya,  sangriento  mira 
El  tronco  inútil  qae  trionfando  admira 
Con  ánimo  espafiol,  roto  y  partido. 

Hira  el  valiente  mártir  redocido 
Ai  tránsito  postrero ,  qae  retira 
El  generoso  espirita  y  espira , 
Muerto  de  amor,  el  último  gemido. 

Dile  al  Ti^o  qae  dé  sas  granos  de  oro, 
laderto  peregrino ,  por  rescate 
llei  mártir  toledano  al  torpe  moro  : 

Asi  al  sagrado  monte  qne  combate 
En  circuios  de  plata ,  este  tesoro 
8s  mi^estad  y  religión  dilate. 

Cesó  el  piadoso  cautivo,  dejando  igualmente  tierno 
y  compadecido  á  Gerardo ,  que ,  admirado  de  tan  perc- 
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grinos  casos  y  dó  acababa  de  encarecer  con  maravilla 
ei  gusto  y  compasión  que  le  había  causado ;  con  que, 
pareciéndoles  dar  la  vuelta  antes  que  el  patrón  se  re- 
cogiese, llegaron  ¿su  posada. 

Ya  he  dicho  que  á  Gerardo  se  le  había  señalado  un 
aposento  adonde,  apartado  de  los  demás  cautivos  y  sus 
mazmorras,  podía  con  algún  alivio  pasar  la  penosa  vida 
de  su  esclavitud.  Aquí  pues,  despidiéndose  de  los 
compañeros,  se  eotró  ahora  Gerardo,  y  queriendo  sen- 
tarse en  un  pequeño  traspontín  en  que  dormía,  topó 
bien  sin  pensar,  encima  del  y  envuelta  en  un  lenzuelo 
blanco,  la  pobre  cena,  que  era  un  pan  y  algunas  frutas ; 
y  así,  dando  gracias  al  cielo,  que  aun  en  tanta  miseria 
con  más  particulares  favores  que  á  otros  le  amparaba, 
queriendo  partir  el  pan ,  halló  que  dentro  del  venía  un 
papel,  y  por  excusar  el  bulto,  muy  doblado :  cosa  que 
con  increíble  sobresalto  le  dejó  un  breve  espacio  sus- 
pendido; después  del  cual,  con  la  misma  admiración 
descogiéndole,  lialló  en  él  escritas  unas  mal  formadas 
letras  y  si  bien  (aunque  no  sin  trabajo)  se  dejaba  en- 
tender el  carácter  castellano;  con  que  más  advertido, 
leyéndolas  y  vio  que  asi  decían : 

aCristíano,el  cielo,  que  ha  permitido  vinieses  á  tanta 
«desventura,  consuele  tu  afligido  corazón  :  ten  buen 
x>  ánimo ,  no  desconfiando  de  remedio ;  y  si  el  patrón 
» tratare  de  poner  esta  noche  precio  á  tu  rescate,  y 
» este  te  pareciere  excesivo,  ni  te  alborotes  con  su 
nexorbitanciayni  le  alteres  con  tus  excusas  negán* 
))doselo  sin  moderación;  antes, no  pudiendo  hacer 
»  más,  podrás  concedérsele,  pidiendo  primero  un  tér- 
n  mino  bastante ,  en  cuyo  limite ,  si  de  Espm  no  te 
»  hubieren  socorrido ,  Dios  será  servido  que  por  acá 
»  se  supla.  No  te  encargo  el  secreto ,  pues  bien  cono- 
»  ceras  lo  que  te  importa. » 

Mirad  á  quien  las  razones  deste  billete  no  admira- 
rian,  y  quien,  considerándose  en  tan  triste  vida,  no 
recibiría  gusto  y  consuelo  con  tales  esperanzas,  pues 
s:  bien  fuesen  dudosas  y  fantásticas,  no  dejarían  de 
alentar  mucho  ai  afligido  espíritu  de  Gerardo,  del 
cual  puedo  decir  nunca  mas  indeterminable  y  atajado 
se  vio  que  en  aqueste  suceso ,  porque  si  ya  su  acostum- 
brada resolución  y  maravillosa  confianza  animaban  el 
crédito  del ,  por  otra  parte  su  buen  juicio  y  prudencia 
le  obligaban  á  temerse  con  recato  de  la  sagacidad  y 
astucia  de  su  bárbaro  dueño,  de  quien  podía  presu- 
mir fuese  estratagema  para  con  ella  hacerle  venir  á  su 
parecer ,  del  cual  sería  imposible,  una  vez  efetuado, 
salirse  afuera. 

Desta  suerte  con  uno  y  otro  acuerdo  vacilando , 
confuso  en  la  elección,  estuvo  algunas  horas,  después 
de  las  cuales,  habieudo  yarecogídose  el  arráez,  fué 
llamado  á  su  cuarto ,  llegando  últimamente  á  su  pre- 
sencia resuelto  en  conformarse  con  la  voluntad  y  pa- 
recer del  incógnito  dueño  del  papel. 

Acababa  el  Ferru  de  cenar  entonces;  y  así,  aunque 
le  halló  solo ,  bien  conoció  que  ai  mismo  punto  que  él 
entraba  se  acababan  juntamente  de  retirar  algunas 
mujeres  de  su  compañía,  alcanzándolas  sus  ojos  al  en- 
cubrirse con  unas  cortinas  que  atajaban  y  dividían  la 
cuadra.  Había  Gerardo  oído  en  diferentes  ocasiones 
que  nunca  se  recataban  las  moras  de  sus  cautivos  es- 
clavos, y  así,  no  dejó  de  causarle  novedad  aquella  ex- 
trancza;  pero  sin  más  parar  en  su  sospecha,  atendió  á 


las  razones  de  su  patrón ,  que  habiéndole  pregtntájo 
afablemente  cómo  se  hallaba ,  y  él  respondídole  Id  más 
á  satisfacion  que  le  pareció  convenú*,  oyó  que,  pisando 
adelante  en  su  plática ,  comenzaba  á  decirle :  No  ten- 
gas á  poco  feliz  suerte,  cristiano ,  la  de  haber  venido 
á  mi  poder ,  pues  te  prometo  que  en  otro  cualquiera 
de  nosotros  te  había  de  parecer  tan  insufrible  el  can- 
tiverío ,  que  no  solamente  esperaras  en  balde  saber  su 
gusto ,  sino  que  antes  desearas  más  que  la  propia  vida 
rescatarte  y  no  te  lo  consintieran  tratar;  y  hacemos  to- 
da esto,  no  porque  haya  ninguno  que  apetezca  lo  con- 
trarío, sino  para  que  con  la  dificultad  de  consegoirie 
vengáis  á  conocer  y  estimar  el  bien,  acertando  voso- 
tros á  pagarle  mejor.  Yo,  Gerardo,  he  querido,  sin 
valerme  desta  costumbre,  excusar  contigo  la  prolijidad 
y  suspensión  de  tu  trabajo;  y  así ,  de  los  restantes  el 
poder  librarte  y  eximirte  dejo  desde  luego  en  tu  mano 
con  que  te  determines  á  pagarme  por  el  rescate  y  talla 
de  tu  persona  dos  mil  ducados,  cuyo  precio,  medido 
con  fea  moderación  que  debes  estimar,  he  querido  pe- 
dirte ,  porque  no  siendo  más  crecido ,  puedas  con  bre- 
vedad mandarle  prevenir  en  España.  Ahora  entendida 
mí  voluntad,  vuélvete  á  tu  aposento  y  considere  d 
plazo  que  será  para  cumplir  conmigo  necesario,  que, 
en  particular  no  siendo  largo ,  habrás  mi  beneplácito; 
pero  advierte  que  será  por  demás  y  en  dwo  tnyo  re 
pilcar  en  la  cantidad  referida;  que  yo  estoy  (penque 
no  te  canses)  satisfecho  de  que  me  la  puedes  pe^. 

Bien  quisiera  Gerardo,  luego  como  oyó  tan  exorbi- 
tante precio,  responder  al  patrón  representándole  so 
imposibilidad,  y  no  dqara  de  ponerlo  por  obra,  cono- 
ciendo k  escaseza  y  cortedad  de  sus  fuerzas,  arruina- 
das con  sus  grandes  trabajos ,  y  finalmente  con  los  pa- 
sados pleitos  y  prisiones ;  pero  apenas  abrió  los  labios, 
cuando  vio  que,  sacando  de  entre  las  cortinas  que  atar 
jaban  el  aposento  la  mano  una  de  las  mujeres  que  al 
entrar  se  había  escondido ,  le  hacia  señas  muyapríesa, 
dándole  de  aquella  suerte  á  entender  que  se  kts»' 
cosa  que,  acrecentando  su  cuidado,  obedeció  sin  düa- 
cíoD ,  volviéndose,  aunque  en  extremo  triste,  porque 
en  extremo  le  afligía  la  encarecida  resoludon  de  so 
arráez,  y  más  la  dificultad  de  cumplirla  sin  muyere 
cido  término  ;  con  que  aumentándosele  asífonosa- 
mente  el  de  su  cautiverio,  no  podía  excusar  el  nuevo 
sentimiento  de  aquestas  desventuras. 

Envuelto  en  penas  pasó  Gerardo  el  resto  de  la  no- 
che y  la  mayor  parte  del  siguiente  dia,  en  quien, 
siendo  hora  de  comer,  una  esclava  le  bajó  el  ordinario 
sustento,  y  dejándosele ,  halló  en  la  forma  que  el  pri- 
mero otro  papel ,  que  abierto,  leyó  en  él  lasrtiowí 
que  se  siguen : 

«  Quien  hoy  y  ayer  te  escribe  fué  la  persona  qw 
«asimismo  anoche  te  avisó  para  que  sin  replicara! 
»>  patrón  te  volvieses :  no  lo  atribuyas  á  mal ,  Gerarfol 
»que  la  experiencia  de  su  condición  me  obligéáb»' 
Dcerlo ,  porque  te  aseguro  que  de  contradedrie  w 
»  se  pudiera  seguir  daño  menor  que  enviarte  al  pOD<« 
»á  una  triste  mazmorra,  con  que  se  desbarataren  mo- 
» chos  buenos  intentos :  ármate  pues ,  amigo,  de p£- 
»  ciencia  y  pídele  al  Ferru  seis  meses  de  plazo  para  la 
»  rescate ,  que  por  lo  menos  se  te  concederán  los  <»•' 
1)  tro ,  en  quien  tú  podrás  escribh-  á  España ,  y  jop^ 
» lamente  prevenir  con  ayuda  de  Dios  y  de  su  piado» 
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«Madre  otro  más  seguro  y  para  lodos  universal  re- 
v  medio.» 

La  mayor  claridad  que  trujo  eu  si  este  billete  oca- 
sionó eo  Gerardo  aun  más  crecida  confusión  y  espan- 
to ;  pero  dispuesto  ya  á  seguir  la  voluntad  y  parecer 
de  aquel  invisible  consejero,  lo  puso  por  la  obra,  su- 
cediéndole  con  su  patrón  lo  mismo  que  el  papel  le  ad- 
vertía; y  así,  desde  aquel  punto  trató  de  escribir  á  su 
hermano  Leoncio  y  á  su  querida  madre  el  desdi- 
chado cautiverio  en  que  se  hallaba,  teniendo  esta  im- 
portante diligencia  efeto  por  medio  de  algunos  cristia- 
nos que ,  rescatados  por  el  redentor  trinitario ,  se 
volvían  á  España ;  adonde  apenas  llegó  con  ellos  la 
miserable  nueva,  cuando  (como  sus  tiligicos  sucesos 
le  habían  hecho  tan  conocido)  se  extendió  por  lo  más 
remoto  de  sus  provincias.  No  quiero  embarazarme  en 
el  sentimiento  de  su  madre  y  parientes,  si  bien  es 
verdad  que  no  llegó  tan  presto  á  la  noticia  de  Leoncio, 
porque  harto  sería  ignorante  el  que  considerándolo  no 
lo  apreciare,  aunque  mi  pluma  excuse  el  describirle, 
en  una  lastimosa  estimación :  solo  me  ha  parecido, 
bien  que  sin  exageración ,  dejar  entre  aquestos  renglo- 
nes estampadas  las  tiernas  lágrimas,  los  suspiros  tris- 
tes y  la  amorosa  pena  con  que  la  bella  y  mal  pagada 
Nise  mostró  al  mundo  su  firme  y  leal  amor,  pues  ni 
las  endurecidas  entrañas  de  Gerardo ,  su  extremado 
olvido,  su  desdeñoso  proceder,  ni  el  tiempo,  que  todo 
lo  consume ,  deshace  y  acaba,  pudieron  juntos  con- 
trastar su  firmeza,  mudar  su  voluntad ,  ó  finalmente 
excusar  á  su  afligido  y  amoroso  corazón  del  dolor  y 
tormento  que  se  apoderó  del  luego  como  entendió  el 
triste  cautiverio  de  su  querido  dueño. 

Había  (si  bien  os  acordáis  de  la  primera  parte  des- 
tos  discursos)  retirádose  6  un  convento  de  monjas, 
desde  adonde,  conformándose  con  la  voluntad  de  su 
padre  don  Antonio,  atendía  á  la  prosecución  de  los 
pleitos  de  Gerardo,  de  quien  muchas  veces  se  hubiera 
apartado  si  el  paternal  respeto  y  temor  y  la  espe- 
ranza de  conseguirle  por  esposo  no  la  suspendieran; 
y  asi,  casi  igualmente  sintió  con  alegría  y  tristeza  el 
venturoso  efeto  de  su  libertad ,  si  bien  le  hizo  en  su 
padre  muy  diferente ;  porque  como  en  los  hombres 
principales  tales  cosas  hacen  más  dañosa  operación 
que  las  peligrosas  y  agudas  enfermedades,  el  conside- 
rar á  su  hija  sin  esperanza  de  remedio  ocasionó  la  úl- 
tima y  el  mal  que  en  breves  días  le  acabó;  con  que 
aumentándose  el  desconsuelo  y  soledad  de  Nise,  cre- 
cieron los  cuidados  de  la  hacienda  y  familia,  aunque 
todos  no  bastaron  á  sacarla  de  su  retraimiento ,  en 
quien  decía  muchas  veces  que,  habiendo  de  vivir  sin 
Gerardo,  quería  acabar  su  cansada  vida.  Aquí  pues 
llegó  ahora  á  sus  oídos  la  nueva  que  he  contado ,  y  á 
«ualma  con  aflicion  notable  la  discreta  considera- 
ción de  las  dificultades  que  se  oponían  á  su  libertad, 
ofreciéndosele  delante  de  los  ojos  las  mismas  que  allá 
en  SQ  cautiverio  atormentaban  á  Gerardo,  cierta  de 
que  sus  pleitos  y  continuas  desgracias  no  le  podían 
tener  sobrado ;  y  por  otra  parte  no  le  daba  menos  cui- 
dado el  ignorar  el  logar  de  su  asistencia  y  el  estado  de 
su  penosa  esclavitud ;  porque  solo  basta  entonces  ha- 
bía tenido,  sin  particular  distinción  del  suceso ,  amon- 
tonada y  confusa  la  noticia;  por  lo  cualdeseandq  me* 
jor  satisfacerse  de  la  irerdad,  finalmente  se  dispuso  á  en- 
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víar  uno  de  sus  criados  á  Madrid  pora  que  con  secreto 
se  enterase  en  lo  más  preciso  y  sustancial  del  hecho. 
Estas  cosas  pasaban  en  España  mientras  en  Berbe- 
ría, esperando  la  respuesta  de  su  madre  y  hermano, 
entretenía  Gerardo  el  miserable  término  de  su  pri- 
sión ,  ya  en  parte  divertido  con  el  consuelo  de  diveí^ 
sos  billetes  que  en  este  tiempo  tuvo ,  y  ya  con  la  espe- 
ranza del  rescate  que  esperaba ;  el  cual  se  dilató  aun 
mucho  más  de  lo  que  Gerardo  podía  imaginar;  porque 
cuando  cansado  de  contar  con  atención  los  días ,  me- 
dir las  horas  y  numerarlos  átomos,  acercándose  el 
tiempo  en  que ,  según  buena  razón ,  de  haberse  dado 
su  carta  habiadevolver  su  despacho,  el  que  después 
de  todo  aquesto  tuvo  fué  una  carta  de  su  madre  tan 
llena  de  palabras  de  consuelo  cuanto  de  tiernos  y  en- 
trañables sentioüentos,  concluyéndola  últimamente 
con  avisarle  que  su  hermano  Leoncio  estaba  ausente, 
y  que  para  efetuar  lo  que  pedía  despachaba  por  él 
sin  dilación;  pero  fué  ia  desdicha  de  Gerardo  tanta, 
que  aunque  su  enternecida  madre  hizo  con  amoroso 
afecto  estas  y  otras  mayores  diligencias ,  no  pado  pre- 
venir su  rescate  con  la  brevedad  que  el  plazorequería, 
imposibilitándolo  una  peligrosa  enfermedad  dé  Leon- 
cio ,  á  quien  fué  más  preciso  el  acudir  para  que  con  su 
salud  mejor  se  remediase  la  libertad  del  cautivo  caba- 
llero, que  en  aquesta  ocasión ,  ignorando  tan  por  en- 
tero lo  que  en  su  casa  para  tan  grande  tardanza  se 
oírecía,  temeroso  de  que ,  pasándosele  el  señalado  tér^ 
mino,  había  de  mudar  el  patrón  su  estilo^  valiéndose 
desús  acostumbrados  desafueros,  vivía  en  extremo 
melancólico ;  y  tanto ,  que  conociendo  el  achaque  de 
su  mal ,  uno  de  los  cautivos  que  primero  le  fueron 
compañía  y  con  quien  más  comunicaba,  movido  de 
lastimosa  compasión ,  procuraba  con  discretas  razones 
alentarle ,  facilitando  su  perdida  esperanza  por  los  me- 
dios que  mejor  consuelo  podía  recibir.  ¥  así,  un  día 
que  más  triste  y  afligido  le  vio ,  tomándole  por  la  ma- 
no y  apartándose  á  un  lugar  del  patio  menos  sospe- 
choso, le  comenzó  á  decir :  Mucho  me  maravilla,  amigo 
Gerardo,  que  con  tanta  impaciencia  procuréis  vuestro 
daño,  no  solo  afligiendo  y  desconsolando  el  corazón, 
más  dando  Juntamente  á  entender  el  disgusto  que  en 
él  se  encierra  á  los  que  os  tratan,  de  quien  muy  sin 
pensar  puede  extenderse  al  mismo  arráez,  dándole  con 
eso  motivo  para  apresurar  ó  prevenir  su  sospechosa 
condición,  persuadiéndose  á  que  vuestra  tristeza 
nace  de  lo  mucho  que  allá  se  imposibilita  el  rescate, 
con  que  vendréis  á  caer  en  su  terrible  indignación. 
Dos  años  há,  Gerardo ,  que  con  otra  causa  igual  le  en- 
tretengo y  me  disculpo,  ya  dándole  con  alegre  sem- 
blante hoy  una  excusa,  y  ya  mañana  fingiendo  incon- 
venientes; y  no  obstante  que  se  ha  pasado  muchas 
veces  el  término  que  me  ha  señalado  y  concedido,  con 
industria  y  desenfado  sobrellevándole,  me  espera :  de 
más  que  ni  su  bárbara  costumbre  es  ya  tan  áspera  y 
sangrienta,  ni  su  condición  tan  cruel  y  bestial,  por- 
que á  tan  maravillosa  mudanza  ha  podido  reducirle  el 
afable  y  amoroso  trato  de  una  cautiva  española,  á 
quien  tiene  por  mujer,  adorándola  (cosa  increíble  en 
estos  mfieles)  con  tan  verdadero  y  tierno  amor  cuanto 
es  bastante  á  obligarle  á  mayores  extremos;  y  tales, 
que  si  el  tiempo  y  los  compañeros  que  nos  asisten  £e- 
ran  mejor  lugar  para  contarlos ,  U  que  infaliblemente 
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fueran  de  algún  pequeño  entretenimiento  á  vuestros 
cuidados.  No  pudiera  én  esta  coyuntura  llegar  á  la 
noticia  de  Gerardo  cosa  de  mayor  gusto  ni  que  él  tan 
extremadamente  desease;  y  así,  apenas  tocó  el  cau- 
tivo en  el  particular  referido,  cuando  lleno  de  alegría, 
pareciéndole  que  sin  duda  hablaba  de  la  misma  per- 
sona que  le  escribía,  disimuladamente,  viendo  tan 
buena  ocasión,  le  atajó  diciendo  : 

Nunca  la  providencia  de  Dios,  oh  buen  amigo ,  per- 
mite que  á  ios  hombres  aflijan  mayores  trabajos  délos 
que  pueden  sobrellevar  sus  fuerzas  :  yo  os  confieso 
que  aun  me  sobran  para  más  graves  y  pesadas  cargas, 
siendo  servido  de  enviármelas,  si  bien  el  triste  sem- 
blante de  mi  rostro  os  haya  lo  contrario  persuadido ; 
pero,  no  obstante  que  esta  pequeña  acción  de  mi  fla*- 
queza  tenga  bien  graves  disculpas,  acomodándome 
con  vuestro  sano  parecer,  de  hoy  más  procuraré  no 
valerme  de  alguna;  y  así,  el  abrazar  con  tanta  volun- 
tad vuestro  consejo ,  aunque  tan  provechoso  para  mí, 
quiero  que  se  me  pague  en  referirme  el  suceso  desta 
mísera  mujer ,  pues  mi  aposento  podrá  excusar  el  ser 
de  otro  ninguno  entendido ,  y  la  afición  que  os  tengo, 
el  atrevimiento  de  pedíroslo :  hacedme,  entre  las  mu- 
chas que  debo  á  vuestra  afabilidad,  esta  buena  obra; 
que  ya  el  cielo  podria  rodear  nuestras  cosas  de  suerte 
que  este  desdichado  cautivo  os  fuese  algún  dia  de  pro- 
vecho. No  pasó  á  más  crecidos  ruegos  Gerardo,  por- 
que aun  menos  bastaran  para  el  aficionado  Fulgencio 
(que  este  era  el  nombre  del  cristiano) ;  y  así,  respon- 
dióle á  medida  de  su  gusto,  y  retirándose  al  pobre 
aposento  de  nuestro  caballero ,  comenzó  á  dedr : 

Del  caso  que  tenemos  presente  bien  puedo  asegura- 
ros que  ninguno  de  nosotros  pudiera  daros  en  aquesta 
ciudad  tan  fiel  relación  como  yo ,  porque  igualmente 
la  fortuna  me  ha  traido  en  su  seguimiento. 

El  segundo  año  de  los  siete  que  he  estado  en  este 
cautiverio,  mi  dueño,  que  era  entonces  MahametZa- 
naga,  cosario  famoso  y  cruelísimo,  salió  de  aqueste 
puerto  con  una  galeota  en  que  yo  iba  al  remo  á  su  acos- 
tumbrado ejercicio;  y  habiendo  hecho  en  las  islas  de 
Mallorca  algunas  presas  y  mayores  daños,  salteados 
de  una  tormenta ,  hubiéramos  todos  de  perdemos;  y 
así ,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa ,  tomamos  por  reme- 
dio el  dejamos  correr  y  llevar  de  un  furioso  levante, 
hasta  que  aflojando  poco  á  poco ,  cuando  cesó  del  todo 
nos  venimos  á  hallar  de  adonde  nos  había  cogido  casi 
doscientas  millas.  Reconocióse  aquesta  costa,  y  que- 
riendo tomarla ,  porque  aun  todavía  andaba  la  mar  al- 
borotada ,  últimamente  nos  recogimos  á  una  pequeña 
cala,  en  quien  de  improviso  cogimos  una  chalupa,  que, 
arrojada  de  la  misma  borrasca ,  se  había  abrigado  allí. 
No  se  reconoció  tan  presto  la  gente  que  la  ocupaba ,  si 
bien  acercándose  más  nuestra  galeota ,  pudimos  ver 
desde  ella  que  cuantos  venían  dentro,  que  al  parecer 
serían  como  veinte  personas,  furiosamente  andaban  en- 
vueltos ,  haciendo  los  unos  con  los  otros  una  sangrienta 
batalla,  cayendo  algunos  muertos  á  la  mar;  mas  llegó 
Mahamet  á  tan  buena  ocasión ,  que  sin  pensar  libró  á 
diei  ó  doce  moros  que  aun  quedaban  vivos,  y  cautivó 
otros  siete  cristianos ,  que  eran  los  que  por  su  libertad 
procoraban  darles  la  muerte;  con  que  esta  determina- 
ción quÁló  frustrada  tan  desgraciadamente ,  apoderán- 
do9«  nuestro  capitán  sin  dificnltad  de  todos ;  y  desean- 


do informarse  de  aquel  suceso ,  supo  de  los  mismos  mo- 
ros de  la  chalupa  cómo ;  habiendo  perdídose  en  la  tor- 
menta pasada  una  galeota  en  que  venían  su  arráez  y 
otros  muchos  turcos  con  una  presa  grande  de  cauti- 
vos robados  en  la  costa  de  España,  al  tiempo cuandosa 
iba  á  fondo ,  teniéndole  para  arrojarse  al  mar  en  aque- 
lla barquilla ,  y  juntamente  algunos  cristianos  que  tu- 
vieron por  mejor  su  compañía  que  á  las  furiosas  ondas, 
al  tocar,  para  más  bien  salvarse,  en  aquel  abrigo,  habían 
sido  dellos  mismos  salteados ,  y  con  tanto  coraje,  que 
á  no  haber  tan  venturosamente  socorrídoles,  fuera  im- 
posible escapar  ninguno  con  la  vida. 

Este  suceso ,  si  bien  contado  con  otras  más  prolijas 
circunstancias,  dio  notable  contento  á  nuestro  arráez, 
tanto  por  haber  socorrido  á  los  moros,  cuanto  por  que- 
darse con  los  cautivos  que  llevaban;  y  así ,  poniéndolo 
por  obra ,  y  dejándoles  la  chalupa  para  que  con  ella 
se  viniesen  á  Argel,  él  con  próspera  navegación  tomó  sa 
puerto  dentro  de  dos  dias;  adonde  haciendo  venta,  co- 
mo tienen  de  costumbre ,  entre  los  cautivos  de  quien 
se  deshizo  fué  el  uno  esta  mujer,  porque,  no  obstante 
que  estaba  con  los  de  la  chalupa ,  no  había  sido  cono- 
cida por  tal ,  encubriéndola  un  vestido  de  hombre  con 
que  venía  disfrazada ;  aunque  no  le  valió  después  sa 
traza  para  que  se  excusase  al  patrón  que  hoy  tos  y  yo 
tenemos,  el  conocimiento  verdadero  de  su  persona,  de 
quien  aficionado,  la  compró  y  trajo  á  su  casa,  adonde 
vistiéndola  en  su  natural  y  propio  traje ,  quedó,  bien 
sin  imaginarlo ,  tan  cautivo  de  su  hermosura  cuanto 
la  triste  esclava  de  su  miserable  cautiverio.  En  este 
tiempo ,  deshaciéndose  el  Zanaga  de  algunos  esclavos 
que  ya  por  débiles  y  flacos  no  servían  al  remo ,  siendo 
yo  uno'dellos ,  vine  á  poder  de  nuestro  arráez ;  con  que 
no  me  fué  dificultoso  saber  en  lo  que  la  hermosa  escla- 
va había  parado ;  y  así ,  entendí  aun  más  de  lo  que  pu- 
diera presumir ,  porque  no  tan  solamente  me  dieron 
cuenta  del  abrasado  amor  del  Perra ,  mas  asimismo  de 
la  constancia  valerosa  con  que,  sin  temer  la  muerte,  que 
muchas  veces  le  había  querido  dar ,  resistía  su  bestial 
compañía ;  por  cuya  causa  era  tratada  craeiisimameiH 
te ,  llegando  á  tanto  extremo,  que  temiendo  algún  dia 
matarla  y  quedarse  sin  ella  y  sin  el  valor  que  le  babñ 
costado ,  últimamente  tomó  por  acuerdo  el  rescatarla. 
Estaban  en  aquella  ocasión  aquí  los  redentores;  y  asi, 
avisados  de  la  cautiva  y  satisfechos  del  peligro  que  sn 
alma  corria ,  entendida  la  voluntad  de  su  patrón,  tra- 
taron del  precio;  el  cual  después  de  algunos  diasacor^ 
dado  no  sin  grandes  debates,  finalmente,  recibido  sa 
dinero  y  rescatada ,  quedó  en  el  depósito  de  un  merca- 
der judio ,  adonde  los  padres  tenían  otras  muchas  cris- 
tianas. Habríase  pasado  después  desto  nn  mes,  cuando 
el  demonio ,  enemigo  mayor  de  nuestro  bien ,  persna* 
dio  al  arráez  de  suerte,  con  la  memoria  de  su  pasado 
amor,  que  le  hizo  arrepentir  de  haber  vendido  la  can- 
tiva;  con  que  vuelto  loco  furioso,  y  abrasado  de  una 
ardiente  y  rabiosa  ira ,  sin  vergüenza  ninguna  se  vine 
ante  los  padres  redentores  y  les  dijo  que  cuando  res- 
catara su  cautiva  él  estaba  sin  juicio ,  y  que  por  tanto 
tomasen  sus  dineros  y  se  la  volviesen ;  y  principal- 
mente porque  ella  era  mora  y  no  cristiana ;  lo  cual  so* 
puesto  así,  no  podía  ser  en  manera  alguna  redúnida. 
Quedaron  los  piadosos  padres  en  extremo  maraviOados 
del  Til  y  bajo  téraiino  de  nuestro  patrón ;  y  lo  qae  más 
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an  esüi  confusión  los  aquejó  fué  coniíiderar  el  mari- 
Oesto  peh'gro  en  que  estaba  el  alma  de  la  cristiana  vol- 
viendo á  tal  poder;  y  así ,  con  la  mayor  afabilidad  que 
pudieron  trabajaron  por  quietar  el  bárbaro  corazón 
deste  turco;  pero  todo  fué  cansarse  en  balde  :  tan  re- 
suelto estaba  y  de  su  ciego  amor  vencido.  Al  fin ,  vien- 
do que  no  babia  otro  remedio ,  se  hubo  de  ir  ¿  la  justi- 
cia ,  confiado ,  según  buena  razón ,  que  no  le  valdría  su 
inconstancia  y  poca  fe  en  un  caso  como  este.  El  juez ,  á 
quien  los  moros  llaman  cadí ,  mandó  que  llevasen  á  la 
esclava  delante  del ;  adonde  en  llegando ,  con  término 
confuso  comenzó  el  arráez  á  dar  voces,  diciendo  que 
quería  su  hacienda ;  y  el  padre  redentor  alegaba  la  ven- 
ta referida,  hecha  de  su  propio  motivo  y  voluntad;  y 
como  desta  suerte  debatiesen  un  rato,  viendo  el  turco 
que  el  pleito  se  iba  deslizando ,  acordó  de  alegar  que 
era  mora  la  mujer,  y  no  cristiana ;  lo  cual  cuando  la 
cuitada  oyó,  no  obstante  que  de  temor  temblaba,  sin 
poder  sufrir  maldad  tan  grande ,  con  levantada  voz  re- 
petía muchas  veces  que  ella  era  cristiana  y  siempre  lo 
liabia  sido,  y  que  en  la  misma  ley  protestaba  desde 
Kiego  morir;  mas  apenas  lo  oyó  el  airado  turco ,  cuan- 
do arremetiendo  ¿  ella  como  un  bravo  león ,  dándolu 
fieros  golpes ,  la  decia  :  Tú ,  perra ,  volverás  á  mi  po- 
der, y  entonces  pagarás  aqueste  atrevimiento.  No  ¿li- 
taron allí  algunos  á  quien  semejante  rigor  pareció  mal, 
7  en  particular  al  cadí ,  que  con  alguna  severidad  le 
mandó  no  la  maltratase,  sinoque  presentase  testigos  que 
luciesen  verdadera  su  pretensión.  Con  esto  el  arráez , 
tnrbado  y  ciego  de  su  cólera ,  se  fué ,  y  volvió  en  un 
pequeño  espacio  con  dos  tan  viles  moros  como  él ,  que 
decían  ser  los  testigos ;  á  quien  preguntando  el  juez  lo 
que  de  aquel  caso  sabían  ,  y  respondiendo  ellos  que  la 
cautiva  era  mora,  y  no  cristiana,  la  pobre,  que  tales  co- 
sas volvió  á  entender,  comenzó  otra  vez  á  decir  con  ma- 
yores voces  que  eran  falsos  y  mentirosos  cuantos  se- 
mejante maldad  atestiguaban;  y  con  esto  voriía  tantas 
lágrimas ,  que  era  notable  lástima  verla  en  tan  triste  y 
miserable  aflicion  :  solo  aqueste  infíel  como  una  roca 
«stuvoá  todas  ellas ;  y  así ,  oyéndola  decir  tales  razones, 
asiendo  della,  sin  poder  algunos  de  los  presentes  ex- 
«usario,  la  dio  un  terrible  bofetón ,  y  la  diera  muchos 
más  si  el  padre  redentor  no  se  pusiera  comedio ,  rogán- 
d<de,  asido  del  albornoz,  que  advirtiese  la  descompos- 
tura que  hacia  en  lugar  tan  respetado ,  ofendiendo  á  una 
majer  que  era  cristiana  libre,  y  no  sujeta  á  esclavitud 
alguna.  Pero  con  tan  benigna  y  mansa  reprensión  no 
aclámente  aquel  bárbaro  no  se  ablandó,  mas  en  voz 
de  apiadarse ,  con  grandes  alaridos  comenzó  á  decir 
que  cómo  se  permitía  que ,  siendo  él  turco  y  genízaro, 
faobiese  el  padre  puéstole  las  manos  con  violencia  (men- 
tira tan  manifiesta  y  clara  como  habéis  oido),  y  por  tan- 
to ,  que  conforme  á  sus  leyes  y  preeminencias ,  debía  ser 
ahorcado,  ó  por  lo  menos  cortada  la  mano  derecha. 
y  porque  mejor  conozcáis  cuan  infame  y  traidora  es 
aquesta  canalla,  no  faltaron  allí  cuarenta  moros  que 
afirmasen  por  verdad  infalible  esta  mentira,  persua- 
diendo al  cadí  que  el  turco  estaba  gravemente  injuria- 
do ,  y  que  en  todo  casa  hiciese  justicia  del  buen  fraile ; 
con  que  atormentado  el  juez  de  sus  alaridos  y  voces, 
mandó  luego  á  la  hora  se  hiciese  lo  que  pedían ,  y  que  á 
lo  menos  se  satisfaciesen  cortándole  la  mano,  pues  ella 
vaht  haUa  fido  causa  do  fu  afrenta. 


Ya  los  moros,  de  que  habla  junto  un  increíble  núme- 
ro ,  echaban  mano  del  inocente  fraile  para  ejecutar  en 
él  la  ínjuslísima  sentencia ,  cuando  otro  turco  principal, 
lotrado,  compañero  ó  asesor  del  cadí,  los  suspendió, 
diciendo  que  no  se  efetuase  semejante  rigor ;  pero  que 
si  el  padre  redentor  había  dado  al  turco  con  el  puño, 
ellos  con  igual  injuria  hiciesen  en  él  semejante  castigo, 
y  que  asi  se  fuese  lo  uno  por  lo  otro.  Fué  cosa  aquesta 
en  parte  de  notable  risa ,  y  por  otra  de  mayor  lástima  y 
compasión ,  viéndola  gana  con  que  aquellos  infieles  sin 
razón  de  hombres  en  un  súbito  instante  arremetieron 
do  golpe  al  religioso ,  dándole  cada  cual  como  mejor  po- 
día tantas  y  tan  fieras  puñadas ,  que  si  muy  presto  no 
le  sacaran  de  allí  los  que  le  acompañaban,  sin  duda  no 
escapara  de  sus  manos. 

Desta  manera  hubo  de  quedar  desamparada  la  cau- 
tiva ,  como  una  triste  ovejuela ,  entre  los  fieros  dientes 
de  aquellos  insaciables  y  carniceros  lobos,  los  cuales  la 
condenaron  luego  á  que  volviese  con  su  dueño  y  á  que 
por  fuerza  fuese  mora.  Bien  sé  yo  que  el  piadoso  padre, 
aunque  tan  afligido  y  maltratado,  volviera  á  dejar,  no 
una  vida ,  mas  ciento  que  tuviera,  si  con  perderlas  todas 
se  alcanzara  el  remedio  desta  miserable  mujer.  Pero  son 
juicios  del  cielo :  él  sabe  lo  que  hace ,  él  se  entiende;  no 
le  pidamos  cuenta  ni  razón,  pues  en  todo  la  tiene  y  la 
ha  de  tener  eternamente.  En  efeto ,  volviéndola  nuestro 
arráez  á  casa ,  creció  en  su  tratamiento  el  rigor  de  su 
crueldad;  de  quien  vencida,  y  más  del  desamparo  en 
que  por  su  desdicha  babia  quedado ,  poco  á  poco  fué 
ablandándose ,  dejándose  menos  esquiva  y  desdeñosa 
persuadir  de  su  bárbaro  amante ,  que  reconociéndolo, 
también  le  pareció  ir  disminuyendo  en  sus  tormentos ; 
y  tanto,  que  sin  esperar  á  largas  dilaciones,  se  deter- 
minó á  repudiar ,  cosa  en  aquestos  poco  dificultosa ,  las 
mujeres  que  tenia,  satisfecho  de  que  con  muestra  tan 
clara  de  su  voluntad  vendría  á  efetuar  la  suya  la  her- 
mosa esclava ,  como  al  fin  sucedió,  resolviéndose  á  sa- 
lir de  penas  tan  intolerables,  y  no  sintiéndose  ya  con 
fuerzas  para  poder  sufrirlas. 

Tres  años  ha  que  desta  suerte  viven ,  y  con  tanto  gusto 
de  nuestro  dueño ,  que  no  solamente  ha  causado  admi- 
ración á  toda  esta  ciudad  su  singular  mudanza',  mas 
asimismo  con  ext^aordinarío  tnieco  de  condición  y  cos- 
tumbres ha  hecho  en  él  maravillosos  efetos,  volvién- 
dose, de  rústico  y  bestial,  tan  dócil,  apacible  y  tratable, 
como  vos  mejor  que  otro  mnguno  habéis  experimenta- 
do; y  lo  que  más  debe  espantar ,  reduciéndose  en  todo 
género  de  acciones  al  consejo  y  parecer  de  su  mujer  her- 
mosa; la  cual  solo  so  sirve  de  cautivas  cristianas  y  dos 
renegados ,  que  ya  en  guarda  y  custodia  nuestra  habréis 
diversas  veces  visto. 

Con  esto  dando  Fulgencio  fina  su  relación,  Gerardo 
más  que  nunca  comenzó  á  darle  con  admiración  las  de- 
bidas gracias ,  creciendo  sus  cuidados  desde  este  punto, 
con  la  mayor  noticia  que  ya  tenia  del  du^o  de  los  pa- 
peles y  avisos  que  quedan  referidos ;  si  bien  más  en  esta 
sazón  las  dilaciones  do  su  rescate  le  aquejaban,  siendo 
sin  igualdad  mayores  y  menos  tolerables.  Ibase  hacien- 
do hora  de  cenar;  y  así ,  despidiéndose  el  cautivo  ami- 
go ,  dio  lugar  á  que  Gerardo  por  la  misma  orden  tuviese 
este  nuevo  billete ,  leyéndole  con  tan  imposible  alegría 
como  de  las  razones  siguientes  podréis  considerar.    • 

aTa,  Gerardo ,  ha Uegado  el  dia  que  más  he  deseado 
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»  desde  d  dichoso  que  mis  ojos  os  vieron  cn.esle  cauti- 
»  verio  :  yo,  caballero,  soy  cristiana,  y  tal  que,  si  lle- 
»  gásftdes  á  conocerme,  Horaria  vuestro  piadoso  corazón 
»  mi  infeliz  suerte ,  si  bien  nunca  desesperada  de  que  ei 
»  cielo,  teniendo  misericordia  de  mi  alma,  hade  enviar- 
»  me  su  remedio :  esteno  sin  particular  confíanza  tengo 
» librado  en  vuestra  valerosa  determinación ,  conocida 
]>de  largos  dias,  como  ya  entenderéis  en  más  segura 
»  ocasión ;  y  así,  luego  como  en  las  diligencias  de  vues- 
))tro  conocimiento  vi  y  leí  los  papeles  que  con  la  demás 
»ropa  de  vuestra  maleta  os  tomaron,  y  juntamente 
«conocí  á  su  dueño ,  traté  con  el  patrón  discreta  y  sa- 
»gazmente  que,  haciéndoos  mejorado  acogimiento, 
» propusiese  el  precio  de  vuestro  rescate ,  avisándoos 
«asimismo  de  lo  que  me  parecía  liiciésedes  para  que, 
»  asegurado  con  vuestra  pronta  y  liberal  respuesta ,  el 
«arráez  quedase  satisfecho  y  vuestra  persona  con  más 
» libertad  que  recato  para  la  ejecución  de  mis  intentos, 
«que  son  gobernar  de  suerte  nuestras  cosas,  que  sin 
»  su  detrimento  salgamos  de  aqueste  cautiverio  y  mise- 
n  rabie  esclavitud ;  para  lo  cual  he  aguardado  el  tiempo 
»eu  que,  mientras  los  cosarios  y  galeotes  inviernan  en  el 
»  puerto ,  sale  nuestro  patrón  á  sus  labranzas ,  en  quien 
»  se  ocupará  más  de  veinte  dias ;  y  en  estos ,  no  obstante 
«que  en  casa  quedarán  los  dos  renegados,  tengo  tan 
»  bien  dispuesto  el  caso ,  que  sin  duda  tendrí  el  suceso 
«  que  esperamos ;  y  así ,  para  mejor  despidiente ,  soy  de 
«acuerdo  que  con  los  cautivos  de  mayor  confianza  lo 
«  vais  comunicando  en  la  forma  siguiente : 

«  Cuanto  á  lo  primero ,  les  podréis  animar  con  adver- 
«tirles  que  no  tan  solamente  me  obligaré  á  darles  to- 
ndas las  armas  que  aqui  tiene  el  Ferru ,  sino  asimismo 
«las  llaves  de  la  casa  y  puertas  principales ;  con  que 
«  prevenidos  desto ,  lo  demás  que  restare  habrá  de  cor- 
«rer  por  cuenta  vuestra  y  de  aquellos  que  se  determi- 
«  naren  á  seguimos ;  para  cuyo  efeto  seiíá  necesario  que 
»  ante  todas  cosas  se  disponga  el  modo  que  ha  de  haber 
»para  armar  uno  de  los  mejores  bergantines  que  sin 
«guarda  desde  boy  en  adelante  asisten  en  el  puerto ; 
«que facilitándose  este  particular,  no  os  será  dificul- 
« tosa  la  salida  de  Argel ,  descolgándonos  por  la  vecina 
«muralla  que  con  nuestra  casa  confina,  y  previnién- 
»  dose  de  lo  demás  que  para  el  sustento  de  todos  pare-- 
«  ciere  preciso ,  pues  con  lo  que  en  nuestros  almacenes 
«  hay  recogido  para  el  gasto  ordinario  se  podrán  baste- 
«cer  muchos  bajeles. 

«  Bien  pienso ,  buen  Gerardo,  que  si  mi  traza  y  de- 
«terminación  se  conforma  con  vuestro  prudente  juicio, 
«y  loscompañeros  consideran  la  fácil  ocasión  que  se  les 
«ofrece,  no  tendrá  su  efeto  inconveniente;  y  así,  por 
«Dios  08  pido  que,  aunque  se  atropello  y  rompa  por  al- 
«  gunos,  no  del  todo  queráis  dejar  á  vos  y  á  mí  y  á  tan- 
« tos  cristianos  sin  la  deseada  libertad ;  avisándome  de 
«vuestra  resolución  por  medio  de  la  esclava  que  baja  la 
«comida ,  de  quien  yo  me  he  fiado  y  sé  que  también 
«podréis  hacerlo  mismo ,  porque  llegar  á  hablarme  es 
«tan  peligroso,  como  de  los  ojos  que  siempre  nos ro- 
«deán  y  de  los  renegados  que  de  ordinario  con  recato  y 
«cuidado  nos  asisten  habréis  ya  colegido.  El  cielo  os 
«guarde,  y  él  encamine  y  aliente  vuestro  generoso 
•  ánimo.  9 

Todo  ei  que  Dios  lé  concedió  á  Gerardo  hubo  bien 
menester  en  laocasiott  presente  para  disimular  el  in* 
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creíble  regocijo  y  alegría  que  se  apoderé  ¿e  sn  ¿Ima 
luego  como  acabó  de  leer  aquel  papel  maravilloso, pa 
cuya  consideración  divertido,  desmenuzando  sus  más 
pequeñas  partes ,  pasó  sin  más  reposo  la  noche  entera; 
y  después^  no  viendo  la  hora  en  que  comunicar  tan  im* 
portante  caso ,  haciendo  elección  del  ya  conocido  Ful- 
gencio ,  apenas  pudo  hablarle ,  cuando  desde  el  billete 
primero  hasta  el  último  aviso  le  dio  particular  cuenta, 
hallando  por  permisión  del  cielo  tan  buena  acogi<lai 
aquesta  hazaña  en  su  valiente  pecho ,  como  Gerardo  s« 
pudiera  prometer;  y  así ,  agradeciéndole  so  amigo  el 
bien  que  por  su  mano  recibía,  le  aconsejó  dejase  ésa 
industria  y  traza  la  disposición  del  negocio ,  pues  como 
más  experimentado  en  la  tierra ,  humor  y  condidones 
de  los  cristianos  cautivos,  sabría  elegir  los  que  coavi- 
niesen y  asimismo  los  medios  más  importantes  al  buen 
suceso  de  su  pretensión.  Cumplióle  así  Gerardo;  con 
que  dentro  de  pocos  dias ,  con  gusto^y  oonsoelo  geDeral 
de  cuantos  lo  entendieron,  quedó  acordada  so  partida 
pnra  el  segundo  después  de  la  futura  ausencia  del  ar- 
ráez. 

No  habían  resuéltose  los  cautivos,  si  bien  se  consi- 
dera, con  tanta  facilidad  como  parece ;  porqoe,  segua 
la  cristiana  valerosa  les  ayudaba  y  la  ocasión  se  tes 
ofrecía ,  antes  era  cosa  muy  fácil  el  salir  con  su  íntea» 
to ,  siendo  entonces ,  como  en  efeto  lo  era,  entrado  ya 
el  invierno ,  en  quien  todos  los  corsarios  y  arráeces  6 
se  recogen  fuera  de  Argel  ó  invérnan  con  los  biyeles 
desarmados  en  su  muelle  y  puerto;  y  asi  podían  antes 
de  ser  sentidos,  ó  por  lo  menos  alcanzados,  llevar  muy 
gran  ventaja  á  cualquiera  que  los  siguiese.  Venido  pues 
el  día  señalado ,  avisada  la  cristiana  del  concierto  a|^ 
zado,  y  el  Ferru  ausente  en  su  alquería,  siendo  las  once 
de  la  noche,  la  esclava  de  quien  todos  se  habían  fiado 
bajó  con  gran  secreto  las  llaves  á  Gerardo ,  y  poco  á 
poco  más  de  cuarenta  alfanjes,  dardos  y  espadas.  Y 
luego  guiándole  al  aposento  donde  el  uno  de  losrene- 
gítdos  dormía ,  llamando  ella  en  sus  puertas,  y  respon- 
diendo al  punto  con  algún  sobresalto ,  la  esclava  le  ase- 
guró ,  diciéndole  que  su  ama  le  llamaba  para  on  ne^ 
cío  que  entonces  se  le  había  ofrecido;  con  que,  sinpoh- 
sar  en  otra  cosa,  vistiéndose  con  priesa j  apenas  pan 
salir  abrió  la  cuadra ,  cuando  ya  Gerardo  estaba  endma 
del ,  y  con  tan  maravillosa  presteza ,  que  sin  poderse  re- 
mediar, en  un  momento  de  dos  crueles  gíápes  de  sa 
alfanje  le  hizo  pedazos  la  cabeza,  y  con  tan  díchesi 
suerte ,  que  ni  aun  tuvo  lugar  para  rendir  el  último  ge- 
mido. Aqueste  buen  principio,  dando  á  nuestro  cabn 
llero  doblado  ánimo ,  puso  en  su  corazón  mayor  segu- 
ridad del  suceso ;  y  asimismo  deteniéndose  y  bajajáda 
con  su  buena  compañía ,  llegó  hasta  la  misnw  puerta  di 
la  calle ,  cerca  de  quien  tenia  su  albergue  el  segunda 
renegado ,  en  cuyo  poder  estaban  las  llaves  de  todas  tal 
mazmorras  y  prisiones  de  los  cautivos ;  adonde  badea- 
do  la  esclava  la  misma  diligencia,  queriendo  salir,  aun- 
que no  tan  desapercibido  como  el  difunto  companerOi 
fué  acometido  de  la  resolución  atrevida  de  Gerardo,  mas 
tan  deseoso  de  ejecutar  el  golpe ,  que  su  misma  prai- 
teza  le  hubiera  de  descomponer,  porque  hurtando  á  sa 
ímpetu  el  cuerpo,  viéndose  asi  percUdo  el  renegado, 
dando  terribles  voces ,  se  abrazó  del ;  mas  come  en  ti- 
les casos  Gerardo  siempre  se  bailaba  con  mayor  acue^* 
d0|  no  perdiéndose  de  ánimo  I  volteando  eialftiiei  osa 
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sos  primeros  tercios  le  seg¿  ta  g<a*gft&ta,  y  tan  de  buena 
gana ,  que  nunca  más  fué  oída  su  voz ;  con  que  acabán- 
dole de  matar  y  entrando  en  su  aposento  ^  sacó  de  én- 
trela cama  las  llaves  que  fiíltaban,  abriendo  con  dUas 
y  desbenando  ¿  cuantos  cautivos  se  hallaron  con  fuer- 
tas  para  seguirlos ,  que  serian  mas  de  setenta.  Y  hecho 
esto  con  extraordinario  silencio ,  repartiendo  las  armas 
que  habia  entre  ellos ,  comenzaron  con  ayuda  de  la  esn- 
clava ,  que  los  iba  ensenando  los  almacenes ,  á  henchir 
aigunossacos  y  costales  de  bizcocho ,  manteca  y  firutas» 
y  los  barriles  de  agua  necesarios.  Otros  tomaron  algu- 
nas cuerdas ,  y  otros  cargaron  con  las  velas  que  tenia 
para  servicio  de  sus  bergantines  el  patrón. 

En  tanto  la  hermosa  cristiana,  que  solamente  espe- 
raba á  que  avisase  la  que  asistia  con  Gerardo ,  alegre 
en  todo  extremo  por  ver  lo  bien  que  su  libertad  se  dis- 
ponia,  no  habiendo  hasta  aquel  punto  sentído  ninguna 
de  sus  miyeres y  cautivas  lo  que  pasaba,  recogiendo 
primero  lo  mejor  y  más  precioso  que  el  Ferru  tenia, 
para  después  con  ello  vestir  y  remediar  á  los  cristianos 
que  la  acompañasen,  en  siendo  que  fué  llamada,  bajó 
al  patio  vestida  á  la  usanza  berberisca,  mas  con  tan 
admirable  gallardía,  que  si  bien  por  demasiada  se  re- 
probare ^ta  acción ,  la  pienso  referir ,  y  de  la  misma 
suerte  que  á  las  luces  que  ya  hablan  encendido  se  pre- 
sentó delante  de  Gerardo  y  de  los  demás  cautivos  que 
la  esperaban. 

Traia  vestida  sobre  una  blanca  y  trasparente  camisa, 
cuyas  mangas,  remates  y  collar  se  parecían,  labrados 
de  finas  y  diversas  colores,  una  goleila  ó  sayo  largo 
basta  media  pierna,  de  terciopelo  carmesí ,  abrochando 
la  mayor  parte  del  pecho  con  algunos  grandes  y  artifí*- 
ciosos  botones  de  oro,  ónbriendo  lo  uno  y  otro  una 
makja  de  damasco  pajizo  y  encamado,  y  revuelta  de 
lal  suerte,  que,  prendida  al  pecho  una  punta,  venia  á 
caer  lo  restante  della  sobre  las  espaldas  y  cabeza,  y  co** 
§erse  el  último  remate  debajo  del  brazo  derecho,  de- 
jando con  semejante  compostura  formado  un  talle  her» 
moso  y  gradosisimo.  De  su  blanca  garganta,  or^as  y 
cabello  pendían  en  increíble  número  ricas ,  resplaíndo» 
lientos  y  orientales  perlas,  como  también  en  las  ijoroas 
y  manillas  de  oro ,  adorno  en  los  principios  deeus  pe- 
queños píes,  piedras  preciosas  de  estimación  notable ; 
los  torneados  dedos  de  sus  manos  cubiertos  á  concer* 
fados  trechos  de  anillos ,  ricas  y  esmaltadas  sortijas ,  y 
en  los  brazos  otras,  á  las  primeras  iguales  en  valor, 
iforcas  y  manillas ,  de  quien  asidos  los  cabos  y  remates 
die  un  cendal  sutilísimo  y  listado  con  vetas  de  oro, 
plata  y  sedas  varías ,  volviendo  por  encima  de  los  bom*- 
kros  y  brazos ,  y  daiido  después  al  rostro  una  graciosa 
iwlta,  quedaba  en  él  formado  finalmente  ui|  rebozo  tan 
Men  praporcionado,  que»  solo  dejaba  desoibierto  los 
apacibles  y  hermosísimos  ojos ,  de  cuya  alegre  vista  ad* 
ninidos  extraordinariamente  los  agradecidos  Cristian 
nos ,  dándole  con  la  brevedad  que  el  caso  requería  las 
gracias  de  tan  señalado  beneficio,  sin  detenerse  más, 
ftiéron  de  dos  en  dos,  por  no  causar  rumor,  saliendo  á 
ia  calle  y  llegándose  á  la  muralla  que  allí  oerca  estaba. 
.  Es  dé  advertir,  antes  que  prosigamos ,  que  la  prín* 
dpal  diligencia  para  conseguir  este  negocio  consistía  en 
el  armar  de  remos  y  timón  la  galeota  ó  bergantín ;  todo 
lo  cual  tenia  casi  dispuesto  el  amigo  de  nuestro  caba- 
llera 9  ifeeutindolo  ai  presente  con  el  Talor  ^e  presto 


veréis;  porque  apenas  llegó  Fulgencio  i  la  muralla, 
cuando  descolgándose  solo ,  mientras  los  demás  decen- 
dian,  caminando  por  el  pié  della  junto  al  agua  del  mar, 
que  bate  allí ,  llegó  sin  ser  sentido  hasta  el  bastión  ó  ca- 
ballero que  está  á  la  puerta  misma  que  va  al  muelle, 
adonde  se  guardaban  los  remos  que  él  había  de  sacar; 
y  reconociendo  bastantemente  sí  era  de  alguno  visto, 
subió  por  la  pared  :  cosa  que  sin  tener  ayuda  ó  cuerda 
parecía  imposible;  y  no  siendo  tampoco  en  él  sentido 
de  las  guanias,  conociendo  el  prof^mdo  sueño  que  les 
ocupaba ,  y  adonde  y  cómo  estaban  los  remos ,  se  volvió 
á  decender ,  sí  bien  en  este  punto  no  dejaron  de  alterar 
su  buen  ánimo  dos  perros  que  allí  asistían,  los  cuales 
en  oliéndele  comenzaron  á  hidrar.  Volvió,  aunque  más 
advtttido  con  aquesto,  Fulgencio  á  sus  amigos,  que  ya 
habiéndose  la  mayor  parte  descolgado ,  no  sin  grande 
temor  le  deseaban ;  y  muy  regocijado  les  dijo :  Amados 
compañeros,  tened  buen  ánimo  y  dad  al  cielo  gracias, 
porque  os  bago  saber  que  nuestro  intento  va  dichosa- 
mente encaminándose;  y  con  tanto,  dándoles  cuenta 
del  descuidode  los  moros  y  guardas,  que  á  ríenda  suelta 
quedaban  en  el  sueño  sepultados ,  y  cómo  subiera  y  ba- 
jara sin  inconveniente  ninguno ,  con  que  le  parecía  mas 
fócil  el  sacar  los  remes  de  lo  que  había  hasta  entonces 
presumido,  dejándolos  á  todos  muy  contentos  y  con  ma- 
yor esperanza  de  alcanzar  libertad,  volvió  al' mismo 
efeto ,  llevando  jirntamente  consigo  otros  cuatro  com- 
pañeros, y  dos  panecillos  con  que  aplacar ,  echándose- 
los ,  la  íüría  de  los  perros  si  p<nr  ventura  tornasen  á  la- 
drarle; y  asi,  no  deteniéndose  un  instante,  llegándose 
al  mismo  bastión  todos  dncb,  con  más  facilidad,  por  el 
ayoda  de  su  compañía ,  subió  Fulgisncío  en  él ;  donde 
siendo  luego  sentido  de  los  perros ,  con  arrojaries  pres- 
tamente el  pan  heoho  pedazos  excusó  sus  ladridos,  des- 
colgando mientras  ellos  comían  muy  á  placer,  treinta 
remos  de  los  mejores ,  los  cuales  abajo  recibían  y  recos- 
taban al  penon  los  compañeros.  T  conclnido  aquesto, 
osado  y  sin  temor  atravesó  todo  el  bastión ,  y  sin  ser 
visto  bajó  á  la  otra  parte,  que  cae  dentrode  la  ciudad,  y 
en  uti  Hano  que  allí  se  hace  entre  las  dos  puertas  de  la 
muralla  tomó  un  timón  de  galeota,  sacándole  de  bajo 
de  unas  cofas  de  pasas ,  sobre  quien  á  la  sazón  dormían 
tres  moros  que  las  guardaban ,  que  parece  más  caso  mi- 
lagroso que  creíble.  Y  al  punto  con  la  misma  presteza  y 
osadía ,  llevando  á  cuestas  el  timón ,  subió  otra  vez  en- 
cima del  bastión ,  y  últimamente  se  descolgó  con  él  á  la 
marina ,  y  dejándole  con  los  demás  romos  pegado  á  la 
muralla ,  bien  gustoso  dié  diligente  aviso  á  Gerardo  y 
toda  la  restaiite  compañía,  advírtíéndoles estaba  pre- 
venida la  dificultad  más  precisa  de  su  intento ;  con  que 
sin  dilación  ios  que  se  habían  entonces  descolgado  co- 
menzaron á  cargarse  á  poríla  de  los  barriles,  sacos, 
costalea  i  vdas,  cabos ,  cuerdas  y  estrovos  para  atar  los 
remos. 

Y  estando  en  esta  obra ,  j  cuando  solo  por  decender 
de  la»  muralla  faltaban  nueve  ó  diez  cristianos ,  acaso 
sin  pensar,  por  la  parte  de  adentro  llegó  un  turco  que 
vivía  en  la  misma  calle  y  lugar  por  donde  los  cautivos 
searrojaban;  yyendoaceroándosedescuidadoásucasa, 
oyendo  sus  pasos  los  que  en  el  muro  estaban,  no  sin 
gran  sentimiento  comenzaron  de  nuevo  á  recatante ; 
Tfias  conoci€aido  que  era  imposible  encubrirle  de  sus 
ojos,  porque  no  tw  lOlVRent^  venfo  derecho  A  dloii 
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pero  traía,  por  bacer  la  noche  tenebrosa  y  escora,  ana 
linterna,  no  pudieodo  prerenir  otro  mejor  mediOp  toma* 
ron  por  acuerdo  el  embestirie ,  matándole  ñ  pudiesen; 
y  así,  queriéndolo  poner  por  obra,  uno  deilos  le  dkS  con 
un  lanzon  que  en  las  manos  tenia  por  medio  de  los  p^ 
chos,  tendiéndole  en  el  suelo  berido  mortalmente,  pero 
dando  tan  furiosos  alaridos  y  voces,  que  en  un  punto  sa- 
liendo á  ellas  de  su  casa  (que,  como  tengo  dicbo,  estaba 
cerca)  otros  moros,  viendo  lo  que  pasaba,  comenzaron  á 
apellidarse,  diciendo  desde  la  muralla  que  los  cristiano^ 
se  buian;  á  cuyoestruendo  correspondiendo  las  guardas 
de  ios  bastiones  y  marinas,  los  desdicbados  cautivos  que 
estaban  en  el  muro,  derrainándose  por  las  confusascalles, 
dejaron  la  deseada  ejecución  de  su  libertad;  y  los  que 
e¡a  la  marina  aguardaban,  oyendo  aquel  rumor,  gritos 
y  voces ,  y  sospechando  el  contrario  suceso  de  sus  ami- 
gos ,  tomando  brevemente  k»  remos  y  timón,  por  entre 
las  arcillosas  rocas  y  peñascos  del  mar ,  llevando  en  me- 
dio de  su  valiente  escuadrón  las  dos  cristianas,  cami- 
naron al  muelle,  adonde  estaba  el  bergantín  que  tenia 
Fulgencio  ya  ojeado ;  en  quien  metiendo  en  un  instante 
á  las  mujeres  y  demás  fardaje,  defendiendo  los  unos  el 
¡vesuroso  acometer  de  las  guardas  que  acudían  tirán- 
doles infinitas  piedras ,  y  otros  previniendo  los  remos  y 
desamarrando  el  ÍMgel  á  pesar  de  cuantos  se  lo  contra- 
decían, con  maravilloso  valor  se  hicieron  á  la  mar,  po- 
niendo en  todos  nuevo  aliento  y  ftienas  las  exhortacio- 
nes y  ruegos  de  Geivdo ;  con  que  probando  su  ventura, 
comenzaron  á  bogar  valientemente,  y  de  tal  manera, 
que  no  solo  salieron  libres  en  breve  espacio  de  la  ene- 
miga costa,  pero  se  hicieron  una  legua  á  la  mai;  adonde, 
arbolando  y  metiendo  las  velas,  caminaron  con  razo- 
nable viento  basta  el  siguiente  día,  en  quien  se  baila- 
ron, no  sin  general  gusto  de  todos,  de  Argel  mas  de 
cincuenta  millas  á  levante.  Iba  en  particular  nuestro 
Gerardo  deseosísimo  de  hablar  y  conocer  á  la  hermosa 
cristiana;  mas  siendo  el  cielo  servido  de  que  en  este 
tiempo  el  viento  se  mudase  en  maestral ,  6  como  acá 
llamamos,  en  noroeste,  creciendo  por  instantes  su  vio- 
lencia, y  enfureciéndose  el  mar,  hubo  de  divertirse 
aquel  cuidado,  acudiendo  al  remedio  del  bajel  con  los 
demás  compañeros,  que  reconociendo  muy  tristes  la 
contraria  suerte,  proejando  trabajaban  por  contrastar 
la  fuerza  de  los  vientos ;  de  quien  vencidos,  no  pudiendo 
tener  el  bergantín ,  con  tiempo  igual  á  una  fortuna  muy 
deshecha,  no  sin  gravísimo  dolor,  considerando  la  oca* 
sion  venturosa  que  perdían  y  el  riesgo  que  les  amena- 
zaba, hubieron  de  volverse  á  tierra;  y  así,  pensaron 
repararse  en  un  abrigo  ó  cala  que  está  de  Argel  hacia 
levante  como  cincuenta  millas ,  y  de  la  punta  de  MaJa- 
íuz  veinte  y  ocho.  Pusiercm  im  aquella  parte  la  proa  al 
tiempo  mismo  que,  descubriéndose  dos  velas,  cono- 
ciendo en  ellas  otro  peligro  igual  y  quje  con  su  desig^ 
nio  propio  tomaban  la  derrota  que  ellos,  no  sabiendo 
por  un  término  breve  «i  qué  parecer  ó  acuerdo  resol- 
verse ,  áltimamente  casi  desesperados  se  dejaron  Jlevar 
de  las  furiosas  ondas,  y  no  con  menor  riesgo  de  ane- 
garse ,  hasta  que,  viendo  como  á  boga  arrancada  se  les 
venían  acercando,  hubieron  de  prevenirse  para  la  de- 
fensa, sospechando,  como  poco  después  más  clara- 
mente vioron ,  ser  bajeles  de  enemigos. 

Habian  estas  (oue  no  eran  menos  que  dos  bien  re» 
fonadaí  galeotas)  salido  de  Sargel  el  dia  antes  qurg^- 


das  de  bastfanentos  y  leñame  pan  él  palacio  mismo  (lá 
Sultán ;  si  bien ,  aunque  intentaron  volverse  tiem  i 
tierra,  temiéndose  de  alguna  borrasca,  mal  de  su  gnuk 
hubieron  de  lanzarse  ala  mar,  y  forzados  de  no  crecido 
levante,  que  poco  después  se  1¿  trocó  en  noroeste,  bi- 
biendo  contrastado  con  él  gran  parte  de  la  noche,  proe- 
jando por  no  hacerse  pedazos  en  la  costa ,  hubieron 
al  fin  de  enderezarse  al  puerto  mismo  que  se  encami- 
naban los  cristianos ;  á  quien  habiendo  alcanzado  en 
esta  coyuntura,  y  últimamente  conocídolos,  sin  espe- 
rar un  instante  embistieroB  al  b^gantin ,  alzando  al 
emprenderío  terribles  voces,  gritos  y  alaridos  espan- 
tosos; y  como  fuesen  dos  y  fa^n  armados  contra  on 
solo  bajel  desapercibido,  cogiéndole  en  medio,  comea- 
zaron  con  rabioso  furor  á  combatirle;  aunque,  como  el 
ánimo  y  desesperación  de  los  cristianos  peleasen  igoal- 
mente,  no  tan  presto  pudieron  ser  entrados;  antes  de- 
fendiéndose con  valor  admirable,  hiriendo  y  matando 
en  los  bárbaros  infieles ,  hacían  su  partido  y  la  temero- 
sa entrada  del  bergantín  más  inexpugnable  y  in?enci- 
ble;  en  quien  á  la  hora  misma  que  casi  los  crístianoa 
retiraban  los  turcos  fué  tal  su  desventura,  que  acer- 
tando una  flecha  desmandada  el  pecho  del  valiente  Ful- 
gencio, atravesándole  el  corazón,  dio  con  él  mnerto 
en  los  mismos  bancos  de  los  remos;  con  cuyo  misen- 
ble  desastre,  no  siendo  el  animoso  Gerardo  poderosoi 
detener  los  compañeros,  desfallecidos  en  aquella  des- 
dídba ,  de  tal  suerte ,  conociendo  so  flaqueza,  apreta- 
ron ccm  ellos  los  contraríos ,  que  sin  bastar  él  solo  i 
resistírioa,  los  entraron ,  renovándose  en  este  trance  la 
batalla  de  forma  que  por  todas  partes  corrían  arroyos 
de  espumosa  sangre ,  abalándose  con  espantosas  n- 
lentías  algunos  cristianos ,  si  bien  á  todos  Denba  co- 
nocida ventaja  el  afligido  y  animoso  Gerardo ;  el  cini 
discurriendo  por  crujía  con  un  seguro  alfanje,  prenda 
estimada  de  su  patrón  ausente ,  más  bravo  y  más  ín- 
ríoso  que  un  cuartanario  león,  daba  horribles  y  teme- 
rosos golpes,  durando  desta  suerte  U  sangrienta p&- 
lea  un  gnmdisimo  espacio;  hasta  que, cargandopor 
momentos  nmchos  m¿  turcos  que  entraban  de  refres- 
co, y  tirando  por  todas  partes  agudas  flechas  y  escope- 
tazos, cayeron  muertos  diez  y  siete  compañeros ,  que- 
dando casi  todos  los  demás  muy  mal  parados.  Mas  en 
este  miserable  y  lastimoso  estado,  compadecíáadose 
nuestro  divino  Criador,  á  quien  tiemamente  loe  tristes 
y  afligidos  cristianos  invocaban,  cuando  más  imposi^ 
ble  parecía  el  escaparse  de  la  muerte,  con  su  poderosa 
fuerza,  contra  quien  juntas  fais  de  los  más  fiíriosos  ele- 
mentos son  sin  comparación  flacas  y  débiles ,  maran- 
llosamente  les  socorrió,  tomando  por  ministro  de  a 
ejecución  y  voluntad  la  impensada  ayuda  de  ana  tá- 
llente nao  que  á  este  mismo  punto,  derrotada  del  nop* 
oeste  furioso,  de  ünproviso  llegó  adonde  pasaba  h  re- 
friega; y  apenas  reconoció  las  berberíscu  velas  j  el 
aprieto  y  naufragio  del  solo  bergantín ,  cuando  pros»* 
miendo  lo  que  s^  podía,  comenzó  á  disparar  «¡p^ 
balas ,  y  con  tanta  continuación  y  furia  de  su  artiüenif 
que  en  un  momento,  viéndose  echar  á  fondo,  holM* 
ron  los  turcos  de  dejar  el  casi  rendido  bajel ;  y  a», 
amparando  mejor  los  suyos,  alzando  las  wna"*^^ 
puestas  en  Berberfa  las  proas,  con  pérdida  de  más  w 
trainu  moros,  á  pura  fuerza  de  los  tristes  fm» 
CQn^niaron  á  huir  i  no  qnarisndo  seguirtoi  la  fom 
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tt  naye ,  temienclo  perderse  en  la  vecina  costa ,  si  bien 
quedó  contenta  con  haber  tan  venturosamente  conse- 
guido la  libertad  del  maltratado  bergantín ,  en  quien 
habiendo  por  tan  milagroso  suceso  dado  al  cielo  piado- 
sas gracias  los  cristianos  alegres ,  y  más  singularmente 
el  buen  Gerardo,  queriendo  hacer  mirar  si  por  desgra- 
da les  hubiese  alcanzado  de  tautas  desventuras  á  las 
pobres  mujeres  algún  daño,  apenas  para  efetuallo 
adoude  estaban  volvió  los  ojos,  cuando,  por  habérsele  á 
la  gallarda  cautiva  con  la  turlrácion  del  pasado  peligro 
caido  el  rebozo  del  hermoso  rostro,  la  conoció,  y  no 
menos  que  por  la  bizarra  y  cruel  Jacinta ,  causándole 
la  no  pensada  vista  tan  temerosa  turbación  y  espanto, 
que  como  si  verdaderamente  se  le  hubiera  aparecido 
alguna  infernal  y  fantástica  sombra ,  asi  turbado,  hu- 
yendo y  retirándose,  procuraba  encubrirse  y  alejarse  de 
su  presencia,  como  aquel  que  infaliblemente  teniéndola 
por  muerta  y  anegada  (como  ya  lo  oistes  en  la  prime- 
ra parte  desta  nistoria),  la  juzgaba  al  presente  por  al- 
guna diabólica  visión. 

Quedaron  con  tan  repentino  suceso  igualmente  los 
circunstantes  confusos  y  asombrados,  y  mucho  más  lo 
fueron  viendo  á  la  hermosa  dama,  que  vertiendo  de  sus 
rasgados  ojos  dos  abundantes  fuentes  de  tiernas  lágri- 
mas, corriendo  hacia  Gerardo  y  arrojándose  á  sus  pies, 
asida  fuertemente  dellos  y  despidiendo  algunos  entra- 
ñables gemidos ,  con  ronca  y  triste  voz  comenzó  á  do- 
ciUe:  ¿Adonde,  valeroso  Gerardo,  asi  pretendes  huir 
de  aquesta  sobre  cuantas  nacieron  misera  y  desdichada 
mujer?  Reprime,  oh  antiguo  dueño  y  señor  mió,  los  te- 
merosos pasos,  no  permitiendo  que  viéndome,  aunque 
con  tan  justa  causa,  de  tí  como  de  todo  el  mundo  abor- 
recida, concluya  con  mi  vida  arrojándome  en  las  pro- 
fundas olas  del  mismo  mar,  que  ya  otra  vez  me  sostuvo 
aun  con  más  piedad  de  la  que  en  tí  conozco  ahora : 
baste  ya;  cese  tu  justísima  indignación,  amainando  las 
velas  del  deseo  en  más  grave  venganza,  pues  ha  sido 
tan  grande  la  que  de  mí  y  en  tu  lugar  ha  tomado  el  cier 
lo,  reduciéndome  á  los  trabajos  y  bárbara  infidelidad 
de  adonde  esas  manos  me  han  librado,  y  no  sin  parti- 
cular providencia  suya ,  para  que ,  satisfaciendo  con  el 
servicio  que  al  presente  he  procurado  hacerte  parte  de 
estoe  agravios,  pudiese  así  ser  restituida  en  mi  des- 
canso y  patria,  del  mismo  por  cuya  voluntad  y  entra- 
ñable amor  la  olvidé  y  perdí.  No  quiero  ni  deseo  otra 
cosa  de  tí,  noble  Gerardo;  á  solo  este  bien  aspiro,  solo 
este  don  aguardo,  y  solo  aquesta  gracia  te  suplico  me 
concedas  por  el  amor  verdadero  que  te  tuve,  por  cuan- 
tas cosas  viven  amables  y  deseadas  de  tu  pecho,  por 
tí  mismo,  y  finahnente,  por  el  todo  piadosísimo  Dios, 
que  hoy  tan  milagrosamente  ha  librado  nuestras  vidas. 
Aquí,  deshecha  en  llanto  y  confundiendo  entre  espesos 
gemidos  sus  razones,  cesó  la  triste  y  desconsolada  Ja- 
cinta, dejando  al  afligido  caballero  tan  indeterminable 
y  alterado ,  que,  reprimido  de  la  impensada  turbación, 
ni  supo  ni  aun  pudo  en  grande  espacio  mover  la  len^ 
gua  para  responderla  ni  la  turbada  mano  para  levan- 
tarla del  suelo.  Y  no  pararon  en  solo  aquesta  maravi- 
llosa causa  los  extraños  sucesos  deste  día ;  porque  en 
el  mismo  tiempo  en  que  estas  cosas  pasaban  en  el  ber- 
eniitin,  ya  los  que  venían  en  la  artillada  nave,  desean- 
do conocer  á  quien  con  tanta  felicidad  socorrieron,  hsr 
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muy  dificultoso  oír  el  triste  llanto  de  la  hermosa  dama, 
á  cuyas  voces  tiernas  y  dolorosas  saliendo  algunos  pa-. 
sajeros  al  corredor  de  popa ,  y  entre  ellos  otras  dos  mu- 
jeres de  gentil  y  bizarro  parecer,  apenas  oyeron  una 
vez  y  otra  repetir  el  nombre  de  Gerardo,  cuando  con 
exquisitas  muestras  de  alegría  pidieron  al  piloto  y  ma- 
rineros echasen  muy  apriesa  la  escala  para  mejor  pasar 
al  bergantín,  por  quien  en  un  instante,  ayudadas  de 
tres  ó  cuatro  hombres  que  las  acompañaron,  decen- 
dieron  al  esquife  del  navio  y  de  este  al  bajel  de  nues- 
tro caballero ;  á  quien  llegando  y  viéndole  en  medio  de 
la  confusa  suspensión  que  os  tengo  referida,  la  que  de 
las  dos  con  su  mayor  y  más  admirable  hermosura  tenia 
pasmados  á  los  pobres  cautivos  tendió  los  brazos,  en- 
lazando con  ellos  el  alterado  pecho  de  Gerardo ,  que  á 
esta  hora,  como  si  verdaderamente  despertara  de  un 
pesado  y  mortal  letargo,  hallándose  no  menos  que  ce- 
ñido de  aquellos  antiguos  y  amorosos  lazos  con  que  la 
divina  y  gallarda  Nise  le  tuvo  un  tiempo  dulcemente 
cautivo,  reconociendo  del  todo  su  presencia,  y  última- 
mente, considerando  tan  notables  y  nunca  oídos  casos, 
absorto  y  confundido  de  su  novedad  extraordinaria, 
quedó  inmóbil  y  como  si  en  una  estatua  de  endurecido 
mármol  le  hubieran  transformado.  T  ciertamente  que 
sucesos  tan  imposibles  á  su  esperanza  y  crédito  no  hay 
duda  sino  que  causarian  én  él  mayor  elevación,  más 
grave  encanto.  Y  porque  será  justo  que  el  lector  no  se 
I  despeñe  por  la  pereza  de  mi  pluma  en  la  misma  incre- 
dulidad, antes  de  absolver  y  librar  á  Gerardo  de  la  su- 
ya,  me  ha  parecido  satisfacer  á  la  extrañeza  con  que 
habrá  recibido  tan  peregrinos  y  maravillosos  acaeci- 
mientos. 

En  los  de  la  hermosa  y  discreta  Jacinta  bien  entiendo 
que  con  muy  corta  reflexión  de  su  discurso,  suspendido 
en  la  primera  parte,  se  podrá  salir  de  duda;  porque,  si 
bien  os  acordáis,  la  dejamos  en  los  últimos  térmmos  de 
aquella  temerosa  borrasca,  cuando  queriéndose  ampa- 
rar su  galeota  en  el  cabo  de  Gata ,  foé  echada  á  fbndo 
por  el  almirante  real  de  la  armada  del  mar  Océano ;  en 
cuya  mortal  desventura  pareciéndole  á  Gerardo  que 
habria,  como  casi  todos  los  demás,  pereddo,  no  habién- 
dolo asi  permitido  el  cielo,  tuvo  lugar  de  arrojarse  en 
la  chalupa  que  algunos  de  los  turcos  y  cautivos  cris- 
tianos echaron  á  la  mar,  como  también  allí  lo  referi- 
mos ;  en  quien ,  sin  poder  hacer  otra  cosa  los  miserables 
esclavos ,  tanto  por  el  viento  contrario  que  los  impedia, 
cuanto  por  ser  muchos  más  y  apercebidos  de  armas 
los  cosarios  que  en  ella  habían  entrado,  hubieron  de 
seguir  la  derrota  de  Berberia,  recogiéndose  en  la  pri- 
mera cala  de  su  costa ,  adonde  viendo  á  los  turcos  y 
moros,  que ,  rendidos  de  los  continuos  golpes  del  mar  y 
trabajos  de  la  tormenta  padecidos,  reposaban  no  con 
mucho  cuidado  de  los  que  hacían  la  guarda,  parecién- 
doles  buena  ocasión  para  escaparse ,  arremetieron  á  los 
más  impedidos,  y  quitándoles  las  armas,  comenzaron 
todos  animosamente  una  bien  reñida  escaramuza ;  y 
habiendo  con  la  muerte  de  algunos  bárbarosmejorádose 
el  partido  de  los  nuestros ,  cuando  con  mayor  esperanza 
se  alentaban  á  dar  fin  dellos  íbéron  infelizmente  sal- 
teados de  una  galeota ,  la  cual  era  la  misma  en  que  iba 
liahamet  Zanaga,  sucediendo  después  todo  lo  que  atrás 
el  cautivo  Fulgencio  contó  á  Gerurdo;  de  cuyo  cautive- 
rio habiendo  ea  este  tiempo  tenido  ta  hermosa  Nise  la 
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ooticía  qne  ya  también  en  aqneste  discurso  dejo  escrita, 
en  qnien  asimismo  referí  cómo  entió  on  diligente  cria- 
do ¿  Madrid  para  que  con  más  certificación  se  enterase 
de  la  verdad;  luego  pues  que  aqueste  dio  la  vuelta, 
as!  con  el  aviso  de  su  certeza  como  de  la  parte  y  lugar 
en  que  estaba  cautivo ,  precio  y  estimación  de  su  resca- 
te, y  entendidas  juntamente  las  diligencias  que  su  ma- 
dre y  hermano  hacian  para  su  libertad,  sin  más  tardarse^ 
movida  de  amorosa  compasión  y  lástima ,  y  sobre  todo, 
incitada  de  aquella  firme  y  verdadera  voluntad  con  que 
tan  tiernamente  le  amaba ,  comenzó  con  particular  di- 
ligencia á  juntar  el  dinero  necesario  para  el  efeto  de  su 
pretensión;  y  conseguido  aquesto,  deseosa  de  dar  al 
mundo ,  y  en  particular  á  su  Gerardo,  con  una  valerosa 
y  noble  acción  satisfacion  bastante  de  su  constancia 
firme ,  tanto  como  disculpa  humilde  á  la  justa  obedien- 
cia de  quien  siguió  oprimida ,  si  bien  como  hija  honra- 
da ,  la  voluntad  y  parecer  de  su  difunto  padre, salién- 
dose del  convento  adonde  hasta  aquel  punto  habia  es- 
tado, sin  ser  parte  á  impedírselo  los  deudos,  los  amigos, 
los  criados,  y  sobre  todo,  la  inmensidad  de  tantos  im- 
posibles y  dificultades  como  contradecían  su  determi- 
nacjon ,  finalmente ,  venciéndolas  á  todas  sn  valiente  y 
atrevido  amor,  con  cuatro  criados  de  su  familia  y  una 
doncella  se  puso  en  el  camino  de  Cartagena;  adonde 
llegando  resuelta  á  ser  el  personaje  principal  en  el  acto 
piadoso  de  la  redención  de  Gerardo,  temiendo  que  sn 
madre  y  hermano  la  previniesen  y  ganasen  el  premio, 
se  embarcó  en  un  navio  que  cargado  de  pólvora,  balas 
y  artillería  para  los  presidios  de  Oran  y  Mazalquivir 
pasaba  á  aquellas  partes,  con  propósito  de  pedir  salvo- 
conducto y  pasaporte  al  conde  de  Aguilar,  su  virey  y 
capitán  general,  con  cuyo  amparo  se  prosiguiese  su 
viaje  á  Argel  y  la  libertad  del  querido  amante ;  á  quien , 
impelida  de  una  espantosa  borrasca  y  contradiciendo 
ios  desatados  vientos  su  biep  armada  nave ,  llegando  sin 
pensar  á  aquel  paraje ,  pudo  dar  el  socorro  que  habéis 
oído,  Ubrando  dichosa  y  felizmente  su  vida  y  la  de  tan- 
tos animosos  cristianos. 

Tales,  tan  espantosos  y  admirables  suelen  ser  los 
afortunados  sucesos  á  quien  viven  en  parte  las  cosas 
desta  vida  subordinadas  y  sujetas,  ó  por  mejor  y  más 
cierto  decir,  tan  incomprensibles  y  maravillosos  los 
divinos  juicios  por  cuya  providencia  se  gobiernan  y  ri- 
gen. Efetos  dignos  son  de  su  potencia  los  que  al  pre- 
sente tocamos  con  la  mano ;  y  no  sé  quién  habrá  tan 
grosero  y  bárbaro,  que  en  la  peregrina  concordancia 
deste  suceso  no  reconozca  la  infinita  sabiduría  de  Dios, 
que  por  tan  vanos  modos  junta  y  conforma  cuando  y 
como  es  servido  las  causas  más  remotas,  haciendo  dellas 
unos  mismos  efetos,  fáciles  los  mayores  imposibles,  y 
llano ,  'con  sola  su  voluntad ,  lo  más  ajeno  á  nuestras 
fuerzas  y  esperanza.  Esta  grandiosa  consideración  tenia 
entonces  á  Gerardo  confuso,  si  bien  no  del  todo  dudoso 
en  la  certeza  y  claridad  de  lo  q}ie  vela ,  dando  con  su 
prolija  suspensión  causa  bastante  á  la  admiración  de  sus 
compañeros.  Lloraba  arrojada  á  sus  pies  con  tiernas  lá- 
grimas Jacinta ;  y  loca  de  contento  con  la  impensada 
vista  del  amante ,  Nise  ceñía  sus  brazos ,  cuello  y  pecho, 
casi  no  dándole  lugar  á  que  pudiese  determinar  su  ros- 
tro y  entender  las  razones  que  cun  dulce  y  alegre  voz 
de  aquesta  suerte  le  decía :  No  roe  espanto,  querido  se- 
fior  mió  I  que  asi  dudoso  dificultéis  el  crédito  d<B  n4 
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conodmiento,  pues  el  corto  que  de  vA  mmt  tnvbtes 
habrá  también  borrádome  de  vuestra  memoria  y  pen- 
samiento ;  mas  no  la  experiencia  que  tan  á  costa  da  nd 
alma  tengo  desta  v^ad ,  no  el  cruelísimo  rigor  coa 
que  de  vos  he  sido  maltratada,  no  el  largo  olvido,  no 
tantas  sinrazones  y  desdenes,  no  el  ausencia,  verdogo 
del  más  firme  amor,  han  ddo  poderosas  á  enflaquecer 
el  mió,  trocar  la  voluntad,  deshacer  mi  afición,  yñoal- 
mente,  contrastar  la  más  mínima  parte  demidukey 
merecido  empleo.  Este  solo  es  el  que  vengo  á  basar, 
Gerardo  mió,  perdido  y  enajenado  entre  los  Turcos  y 
crueles  cosarios  que  injustamente  os  poseyeron;  y  este 
cuidado  solo,  haciéndome  olvidar  tantas  injurias,  me 
ha  traido  por  tan  graves  peh'gros,  sacándome  oe  mi 
recogimiento,  juntando  vuestro  rescate,  caminando  las 
noches  y  los  dias,  atropéllando  tatítas  montanas  como 
dificultosos  imposibles,  no  más  que  para  conseguir, 
hallándole,  vuestra  perdida,  y  de  mi  sobre  todas  hs 
cosas  deseada  libertad.  Merezca  pues,  amado  dueño 
mío,  ser  de  vos  admitida  esta  amorosa  acción,  pagando 
la  firme  voluntad  que  la  ha  emprendido,  ya  que  no  con 
igual  correspondencia,  alo  menos  permitiéndome  qne 
pueda  publicar  con  gusto  vuestro  mi  cansada  lengoa 
que  solamente  ha  sido  Nise,  si  bien  tan  ofendida, ete^ 
ñámente  para  con  vos  lea!,  y  único  y  solo  su  verda» 
dero  amor. 

Quedaron  con  aquesto  los  circunstantes  asombrados 
de  su  discreta  y  prudente  plática,  y  más  que  todos  Ge* 
rardo  enternecido ,  y  aunque  menos  confuso,  adm^ 
rado  en  extremo  de  la  valiente  vohmtad  de  Nise;  y 
casi  en  igual  peso  compadecido  de  las  tristes  y  misera- 
bles vueltas  con  que  habia  á  la  pobre  y  desdichada  h* 
cinta  atropefiado  la  inconstante  rueda,  ya  consotando 
con  nobles  y  piadosas  entrañas  su  infeliz  suerte,  ja 
acercándose  con  agradecida  voluntad  á  la  graciosa  Ni- 
se^ ya  blandeando  con  esta  la  entereza  de  sn  ánimo, 
y  ya  con  aqudla  olvidando  la  justa  indignación  de  sos 
agravios,  no  pudiendo  sin  lágrimas  dlsimuiarsn  séfr* 
timiento,  levanta  de  sus  pies  á  Jacinta ,  y  ciñe  jaota* 
mente  á  la  divina  Nise  con  más  nueva  afición  el  bteneo 
cuello,  y  pidiéndola  perdón,  casi  en  parte  corrido  y 
afrentado  de  verse  de  sus  flacas  y  amorosas  foerzas 
vencido,  con  humilde  y  alegre  rostro  confiesa  sn oM^ 
gaclon,  y  culpa  su  ingrato  proceder;  y  volviendo  á  h 
triste  y  lastimada  Jacinta,  con  semejante  regocijo  la 
consuela ,  y  promete  no  desampararla  hasta  tanto  que 
con  la  tranquilidad  que  desea  llegue  adonde  pueda 
quedar  en  el  abrigo  de  sus  deudos ,  ó  por  lo  ménoi  «i 
más  quieta  y  segura  vida.  T  con  este  último  y  determi- 
nado parecer,  mientras  las  dos  hermosas  damas  ale* 
gres  admiraban  con  igual  emulación  su  rara  belleía, 
comenzó  á  dar  orden  en  su  jomada. 

Estaba  Nise  muda  y  celosa,  si  bien  más  confiad!, 
entre  los  brazos  de  su  amaiite;  y  Jacinta,  disimulando 
el  mismo  cuidado  ^  como  quién  ya  se  conocía  indigna 
de  tenerie  ni  nombrarle,  por  sacarla  de  aquella  suspea* 
sion  rompió  el  silencio,  hablándose  una  á  otra  corta»» 
mente;  y  como  entrambas  estuviesen  juntamente  de^ 
seosas  de  conocer  y  entender  la  causa  de  su  peregri" 
nación,  viendo  que  ya  Gerardo,  temeroso  de  otroen^ 
cuentro,  queria  que  su  bergantín  fnese  en  conserva  de 
la  nave  hasta  Oran ,  para  desde  alli  con  inayoreofflpíh 
fi(4  volfBTM  A  B^nil  I  acordlfoft*  oob  |ttst«  ügft  M 
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proiégtitr  por  lu  nujor  eomódldad  jontu  en  el  navto 
ia  jmuNlt ;  pan  to  cual  a:r^aáa8  dé  los  criados  de  Ni- 
aa  7  >aláíníe&to  de  nuestro  caballero ,  foMeron  á  po- 
nerse «D  el  «sqolfe,  desde  adobde  sabiendo  al  bajel, 
Gerardo  9  á^en  no  le  parecía  justo  dejar  la  compañía 
de  -sus  amigoa,  despidiéndose  de  Jacinta  y  Nise,  que, 
conociendo  la  razón,  no  qiásieron  contradecirle,  vol- 
inóádeoender  por  el  escala  para  entrarse  én  su  ber- 
gantín. Mas  porque  la  fragilidad  y  mudanza  de  los 
mortales  gustos  con  mayor  evidencia  conozcamos,  y 
para  que  ni  en  eMos  hagamos  confianza  ni  esperemos 
^  sus  contentos  mejor^estabilidad ,  advertid  en  aques- 
tos renglones  el  último  «uceso  que  en  este  alegre  dia 
aguardaba  á  Gerardo  y  á  las  hermosas  damas. 

HaMan  estado  iodo  el  tiempo  que  estas  cosas  referi- 
das pasaron  el  bergantín  y  nave  fuertemente  aferra- 
dos, tanto  por  poder  así  mejor  comunicarse,  cuanto 
por  el  escarceo  de  las  ondas,  que  todavía  andaban  al- 
teradas ;  y  si  bien  hablan  en  aquel  término  breve  so- 
brellevado su  furioso  ímpetu,  no  pudiendo  hacer  los 
^os  bajeles  otra  cosa,  temerosos  por  no  despedazarse, 
estando  así  tan  juntos  y  sujetos  á  sus  mismos  golpes  y 
iraivenes,  y  pensando  que  Gerardo  se  quedaba  en  la 
nao,  últimamente  se  desaferraron ;  pero  fué  al  mismo 
punto  que  nuestro  caballero,  habiendo  decendido  al 
esquife,  iba  á  saltar  del  en  el  bergantín ;  el  cual  des- 
viándose al  instante ,  como  ya  estaba  desamarrado ,  no 
podiendo  alcanzarle,  hubo  de  dar  consigo,  con  dolor 
espantoso  de  cuantos  le  mü^ban ,  en  medio  de  las  tur- 
badas y  crecidas  olas;  de  quien  impelida  la  nave  ar- 
rebatadamente con  el  furioso  movimiento  que  en  las 
aguas  causó,  le  hizo  zozobrar  debajo  dellas,  desvián- 
dose en  un  punto  de  adonde  el  desdichado  caballero 
peligraba  largo  espacio ;  si  bien,  aunque  tan  lejos,  no 
dejaban  de  oírse  las  miserables  voces,  gritos  y  alari- 
dos de  Jacinta  y  Nise ,  cuyos  ojos  mal  de  su  grado  fue- 
ron allí  testigos  deste  lastimoso  desastre. 

No  se  turbaron  los  valientes  amigos  de  Gerardo 
viéndole  en  tan  grave  conflicto,  antes  con  presteza  in- 
creíble proejando  á  todo  reventar  el  bajel,  se  le  acer- 
caron, arrojándole  dos  estrovos,  de  quien,  llamando  á 
Dios  y  á  su  piadosa  Madre,  se  asió  con  vsJeroso  cora- 
zón ,  con  que  alando  poco  á  poco  los  que  tenían  las 
cuerdas,  y  él  arrimándose  á  los  remos  y  palas,  soli- 
viándose en  ellos,  fué  finalmente  subido  al  bergantín; 
en  quien  dando  muchas  gracias  al  cielo,  fatigado  del 
peligro  y  cansancio  tanto  como  del  agua  salobre  que 
bahía  bebido,  estuvo  un  cuarto  de  hora  sin  poder 
alentarse  m  hablar  palabra ;  después  del  cual  más  ani- 
mado, con  notable  contento  de  su  buena  compañía 
comenzaron  á  proseguir  con  la  misma  derrota  del  na- 
vio, si  bien  ya  las  espumosas  y  levantadas  ondas  se  le 
habían  hecho  perder  de  vista.  Sería  entonces  hi  una 
de  la  tarde,  en  quien  comenzando  á  enderezarse  un 
viento  largo,  les  obligó  á  meter  las  velas ;  y  así,  aun- 
que pudieran  excusar  les  remos,  porque  solo  con  ellas 
caminaban  á  diez  millas  por  hora,  no  lo  hicieron ;  an- 
tes con  admirable  diligencia  bogaban  la  vuelta  de  po- 
niente, que  era  el  propio  viaje  de  Oran  y  adonde  la 
nave  caminaba,  y  sin  cesar  un  punto  ni  dejar  los 
remos  continuaron  sobrellevándose  los  unos  á  los 
otros  la  jomada,  de  suerte  que  untes  de  cerrarse  la 
noche  ya  estaban  más  de  sesenta  millas  de  adonde 
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sucecVó  la  refriega ;  m<i  como  tíngmo  da  loi  ,900^ 
paperos  supiese  atentadamente  tomar  el  punté  %  del 
altura/y  la  noche  viniese  con  tenebrosa  oscuridad, 
aunque  en  el  rumbo  inciertos,  al  fin  se  resolvieron  á 
proseguir  la  derrota  del  poniente,  como  en  efeto  más 
segura ,  porqueel  engolfarse  andando  tan  furiosa  lámar 
no  les  parecía  cosa  acertada ;  yasí,  poniéndolo  por  obra 
y  con  k  misma  diligencia  y  continuación,  cuando 
menos  pensaron,  siendo  pasados  déla  prolija  noche 
dos  tercios,  se  hallaron  otra  vez  muy  cercfidela  costa, 
y  lo  que  mayor  temor  les  dio,  á  la  boca  y  entrada  de 
un  gran  puerto;  de  quien  desviándose  valerosamente, 
por  más  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  procuraron  no 
fes  fué  posible,  porque  el  viento  de  tramontana  y  nor- 
te, opuesto  alhergantm,  contradecía  su  determina- 
ción; con  que  reconociendo  su  notorio  peligro  sienas 
le  contrastaban  (porque  ^  muy  fácil  zozobrar  en  ^oca- 
siones tales  un  bajel),  hubieron  derendií^  á  la  suerte 
enemiga  de  sus  hados ,  dejándose ,  ciegos  de  la  pena  y 
dolor  de  tal  desgracia,  llevar  en  la  violencia  de  las 
olas ,  con  quien  en  breve  espacio  se  hallaron  dentro  de 
un  abrigado  y  hermoso  puerto,  á  quien  con  maravi- 
llosa majestad  adornaba  y  fortalecía  un  alto  y  torreado 
castillo,  cuyos  soberbios  fundamentos  eran  las  áspe- 
ras y  empinadas  rocas,  límite  incontrastable  da  las 
profundas  y  sagradas  ondas  del  mar. 


DISCURSO  TERCERO. 

Hallábanse  los  tristes  cristianos,  aunque  seguros  del 
alterado  mar,  más  que  nunca  afligidos,  reconociendo 
que,  según  la  costa,  el  puerto  que  forzados  habían  to- 
mado era  de  Berbería;  de  que  se  les  seguían  irreme- 
diables y  seguros  danos.  Sentía  nuestro  caballero  con 
terrible  dolor  su  malograda  libertad,  y  mucho  más  que 
el  perderla,  verse  por  tan  lastimoso  fracaso  apartado 
de  aquella  hermosa  y  sobre  todas  leal  y  firme  Nise; 
cuya  notable  determinación  considerando,  puestas  en 
olvido  las  pasiones  antiguas,  era  fuerza  apreciarla  con 
estimación  digna  á  su  voluntad,  luciendo  y  alentando 
poco  á  poco  aqueste  agradecido  pensamiento  el  fuego 
amortiguado  cuyas  llamas  un  tiempo  le  abrasaron  el 
alma ;  y  como  en  la  nobleza  de  su  pecho  no  pudiese  el 
deseo  de  venganza  hacer  mayor  efeto ,  siendo  sin  cobh 
paradon  su  piedad  más  crecida,  lloraba  juntamente 
el  desamparo  de  Jacinta,  y  temía  de  su  flaco  natural 
otra  igual  caída  que  la  imposibilitase  del  remedio  que 
la  había  prometido. 

Estos  justos  y  amorosos  cuidados  puedo  decir  aflí* 
gian  tanto  su  corazón  cuanto  el  riesgo  presente;  el 
cual  deseando  excusar  con  alguna  razonable  salida,  y 
viendo  que  hasta  entonces  no  habían  sido  descubier- 
tos ni  sentidos,  tomando  el  parecer  de  sus  compa- 
ñeros, últimamente  acordaron  que  dos  dallos,  sa- 
liendo á  tierra,  procurasen  con  el  silencio  netoesario 
tomar  lengua,  para  que  no  ignorándola  9  se  previniese 
en  su  conformidad  lo  conveniente. 

Esta  facción,  si  bi^n  de  gran  peUgro,  quería  para 
sí  cada  cual  de  los  cristianos,  divirtiendo  aun  al  ma- 
yor amigo  de  la  empresa  ;  mas  Gerardo,  á  quien  to- 
dos pedían  nombrase  á  su  elección,  temiendo  mover 
alguna  diferencia,  satisfecho  de  su  buen  ánimo ,  se  se- 
ñfldó  á  sí  mismo ,  tomando  por  compañero  al  más  dé- 
bil y  flaco  del  bajel;  con  que  no  les  quedando  réplica 
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tú  qa^  á  loi  ddmas  amigos,  tomaron  tierra  lo  máa 
apartado  que  les  fué  posible  de!  castíllo  6  fortaleza 
que  tenían  ¿  la  vista ,  y  trepando  con  maravillosa  li- 
gereza nn  cerro  de  peñascos  y  tajadas  peñas,  yendo 
con  pasos  lentos  derramando  á  una  y  otra  parte  los 
ojos,  al  empinar  de  aquella  montañueIa,nosin  notaUe 
sobresalto,  oyendo  ruido  de  caballos,  se  detuvieron. 
Era  lo  más  que  en  aquesta  ocasión  solicitaba  su  cui- 
dado el  encuentro  de  un  aduar  de  moros;  y  así ,  in- 
clinando con  menos  turbación  los  oídos,  se  pudo  me- 
jor advertir  que  algunos  de  á  caballo  venian  hablan- 
do ;  mas  viendo  que  no  llegaban ,  si  bien  detrás  de  unos 
peñascos  gran  rato  los  habían  atendido ,  pareciéndoles 
que  estaban  allí  cerca  parados,  sin  más  dilatar  su  de- 
terminación ,  cubiertos  con  las  sombras  de  las  peñas, 
íttéron  acercándose  al  rumor  que  oian ;  hasta  que  lle- 
gando á  un  espacioso  llano ,  cumbre  del  cerro,  y  plaza 
bien  cercada  de  sus  ásperos  riscos ,  pudieron  clara- 
mente determinar  dos  hombres  de  á  caballo  próvi- 
dos y  armados  con  sus  lanzas  y  adargas,  los  cuales,  ha- 
blando con  alteradas  voces,  causaban  el  rumor  que 
cuidadosos  los  traía.  Bien  entendió  Gerardo  que  eran 
moros,  y  lo  mismo  creyera  el  temeroso  compifiero  ri 
á  este  punto,  acercándose  más,  no  oyeran  que  con  más 
alterada  voz  decía  el  uno  al  otro  estas  palabras  :  Alto 
pues,  don  Martin :  excusemos  razones;  que  ya  no  es 
tiempo  de  dilatar  con  las  fingidas  vuestras  mi  vengan- 
za, satisfaciendo  á  la  burlada  Ismenía;  cuya  maldad 
habéis  de  pagar  muriendo  á  mis  manos;  porque  solo  á 
ese  efeto  se  im  fingido  la  ocasión  que  deOran  os  ha  saca- 
do. Y  cesando ,  volvieron  á  oír  que  el  contrarío  le  res- 
pondía desta  suerte :  Antes,  vil  caballero,  serán  estos 
peñascos  de  Mazalquivir  sepulcro  eterno  de  tu  vana 
arrogancia ,  la  cual  ahora  conocerás  en  cuan  poco  es- 
timo y  lo  bien  que  te  hubiera  importado  no  hacerte 
dueño  de  ajenas  injurías ;  y  con  esto ,  retirándose  para 
mejor  gobierno  de  la  lanza,  volteando  el  caballo,  ar- 
remetió en  un  punto  al  enemigo,  que  haciendo  otro 
tanto ,  con  la  misma  presteza  comenzó  á  rodearie. 

No  hay  palabras  que  en  aquesta  sazón  basten  á  en- 
carecer el  gusto  de  Gerardo ,  conociendo  la  tierra 
en  que  seguros  se  hallaban ,  por  las  razones  de  los 
dos  caballeros  ;  á  quien  deseando  sumamente  ex- 
cusar de  tan  notorío  daño,  no  atreviéndose  solo,  por  el 
tropel  de  los  caballos,  en  un  instante  despachó  con  la 
didiosa  nueva  al  compañero,  advirtíéndole  volviese 
prestamente  del  bergantín  con  otros  cuatro  ó  cinco, 
para  que  con  su  ayuda  departiesen  á  los  indignados 
enemigos,  que  á  esta  hora,  mostrándose  conmás  res- 
plandecientes rayos  la  clara  luna,  haciendo  su  valor 
testigos  los  arcillosos  peñascos,  y  jueces  á  sus  desier- 
tas y  mudas  soledades ,  con  intrópida  ñiría  se  acome- 
tieron, tirándose  el  uno  al  otro  desesperados  golpes 
con  las  lanzas.  No  podía  Gerardo  advertir  con  singula- 
ridad ,  según  la  distancia  del  lugar,  las  acciones  parti- 
culares de  aquella  sangrienta  escaramuza ;  de  quien 
temiendo  algún  fin  desastrado,  y  pareciéndole  que  se 
tardaban  los  amigos,  posponiendo  el  peligro  á  que  se 
aventuraba,  últimamente  dándoles  voces  para  que  se 
apartasen ,  llegó  corriendo  á  ellos  al  mismo  instante 
que,  chocando  los  dos  espantosamente,  impelidos  déla 
fuerza  de  los  caballos,  dieron  con  sus  cuerpos  en  el 
suelo ;  de  adonde  levantándose  el  uno  con  valeroso  es- 
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fuerzo,  queriendo  sin  h  laoM  embestir  al  que aMiAi 
caido,  Gerardo  seatravesó  eo  medio,  rabatiendo  coa 
el  alfanje  que  traía  su  acelerada  fuoría,  y  pidiéttéile 
asimismo  se  detuviese;  mas  estaba  tan  dego  el  airado 
caballero,  que  sin  querer  atender  á  sus  razones,  oí 
menos  mitigarse ,  viendo  al  contrarío  tendido  en  aquel 
campo,  dflüba  i  Gerardo  Tooes,  diciéndoleftsiasole 
dcn'ase  matar  aquel  traidor.  En  este  estado,  que  na 
duda  rompieran  en  su  intento,  llegaron  los  compañe- 
ros de  Gerardo,  mas  tan  acelerados  y  atrevidos  vién- 
dole de  aquella  suerte,  que  ano  oponérseles  eoD  mo- 
cho tiento  y  mayor  diligencia ,  corriera  él  impacieate 
caballero  muy  gran  peligro ;  el  cual,  turbadocon  k 
vista  impensada  de  tantos  hombres,  presumiendo  b 
mismo  que  poco  antes  Gerardo  sospechara  dél,qiDW 
con  toda  priesa  retirarse  de  su  encuentro ;  para  cojo 
efeto  procurando  valerse  del  caballo ,  no  le,fué  posible, 
previniendo  su  temor  y  cuidado  las  voces  de  Gerardo 
que  conociendo  entonces  su  pensamiento,  le  advertía 
se  sosegase,  porque  eran  cristianos ;  de  lo  cualsatisfe- 
cho  y  menos  alterado,  hubo  de  diur  lugar  á  que  ^ 
diese  de  más  cerca  hablarle  y  verte.  Mas  apenas  nae»* 
tro  español  comenzó  su  razón ,  cuando  sin  major  la^ 
danza  conoció  que  el  que  presente  tenia  era  don  Jaime 
de  Aragón ,  tan  estrecho  y  singular  amigo  sayo  cooio 
ya  queda  escrito  en  el  segundo  discurso  de  la  primera 
parte ;  á  quien  Gerardo  perdió  de  su  compañía  coaa- 
do,  si  os  acordáis,  sacó  á  Jacinta  con  su  ayuda  y  b- 
vor  de  aquel  convento.  Quedó  un  tanto  de  la  in^pea- 
sada  novedad  suspendido,  pareciéndole  sueño  lo  que 
por  él  pasaba ;  mas  despicUendo  aquella  primea  alte- 
ración del  noble  pecho ,  arrojando  el  damasquino  al- 
fanje, le  echó  al  cuello  los  brazos.  No  quedó  de  seme- 
jante acción  menos  turbado  el  antiguo  amigo,  porqoe 
como  el  hábito  de  Gerardo  dificultase  el  conocerle, 
mientras  de  la  verdad  no  se  satisfizo  fuena  era  estar 
con  semejante  confusión,  la  cual  aun  más  se  le  au- 
mentó luego  como  se  oyó  decir  las  siguientes  razones: 
¿Qué  es  esto,  valeroso  don  Jaime?  ¿Contra  los  majo- 
res  amigos  levantáis  indignado  los  aceros?  Parad,  so- 
ñor,  reprimid  el  airado  brazo ;  que  si  Gerardo  en  mi- 
tigar vuestro  enojo  os  ha  ofendido,  ya  tan  arrepentido 
como  humilde  rinde  las  propias  armas  y  ofrece  eo 
vuestras  manos  su  oabeza.  Estas  blandas  y  suaves  pa- 
labras hicieron  brevemente  recorriese  don  Jaime  si 
memoria,  en  quien  representándose  la  voz  y  presencia 
de  Gerardo ,  llegó  asimismo  el  conocimiento  agrade- 
cido, dejándole  sin  igual  comparación  alegre  y  admi- 
rado aqueste  peregrino  acaecimiento. 

Hablan  en  este  tiempo  los  demás  compañeros  acudido 
al  caballero  que  en  el  suelo  estaba,  á  quien  hallándole 
revolcado  en  su  sangre,  muerto  y  atravesado  de  ona 
cruel  lanzada,  previniendo  lo  que  podia  suceder,  al 
mismo  punto  lo  avisaron  á  los  dos  amigos :  cosa  que 
sintió  nuestro  Gerardo  con  extremo  por  el  riesgo  y  pe- 
ligro de  don  Jaime,  que  ya  menos  airado,  no  se  eicos^ 
al  fin  como  noble  y  generoso  caballero,  de  dolerse  del 
suceso  mortal  de  su  enemigo;  á  quien  dejando  entro  lo 
más  oculto  de  las  rocas,  no  le  pareciendo  razonable 
acuerdo  esperar  más,  informado  del  bergantín  que  te- 
man en  el  puerto,  últimamente  se  resolvió  á  embarcar» 
en  él.  Era  este  camino  el  más  seguro ;  y  así,  coa  igual 
deseo  de  saber  el  uno  del  otro  la  ocasión  de  su  encuen- 
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tro  «11  tilM  pirtas,  dkrontfi  coapimfa  do  los  demás 

cristianos  vuelta  )ü  b^jel;  eo  quien  entrando,  apenas 
fué  da  día  cuando  con  otros  muchos  que  venían  á  Es- 
pana  se  salieron  del  puerto,  si  bien  antes  Gerardo  pror 
curó  atentamente  reconocer  el  navio  de  sus  damas; 
pero  viendo  que  aun  no  habían  llegado,  temeroso  de 
•igun  desmán  que  impidiese  á  don  Jaime  el  viaje,  y 
posponiendo  el  gusto  que  de  esperarlas  conseguía  ¿  su 
mayor  seguridad,  con  general  contento  mandó  tomar 
h  derrota  de  España,  en  cuya  deseada  prosecución, 
dando  cuenta  de  su  vida  y  maravillosos  casos  al  ani- 
moso aragonés,  un  día  que  se  vio  libre  desta  precisa 
causa,  deseoso  de  entender  la  que  tan  á  peligrosos  tér- 
minos redujo  sus  cosas,  pues  al  fin  le  obligaron  á  dár- 
sele tan  cruel  y  sangriento,  con  el  encarecimiento  ma- 
yor de  su^  palabras  le  pidió  se  le  contase ;  y  no  pudiendo, 
según  buena  amistad ,  resistir  don  Jaime  sus  ruegos, 
importunado  dellos,  y  más  del  gusto  con  que  deseaba 
complacerle,  así  con  el  razonamiento  que  se  sigue  co- 
menzó á  referirle : 

No  muchos  días  antes  de  vuestra  venida,  amigo  Ge- 
rardo, á  Zaragoza  habíamos  tenido  los  caballeros  de 
aquella  dudad  unas  grandiosas  fiestas,  si  bien  de  sus 
mayores  regocijos  nacieron  causas  de  iguales  disgustos 
y  pasiones;  de  quien  fué  el  principal  movedor  Usauro, 
persona  bien  conocida  de  vos;  y  el  que  más  en  su  con- 
tradiciott  se  mostró  fué  don  Julio  de  Aragón,  mi  tío,  y 
yo,  por  el  consiguiente,  quien  sustentó  su  opinión  á  pe- 
sar de  Lisauro  y  sus  amigos.  No  hace  á  nuestro  intento 

el  especificar  más  esta  causa;  y  asi,  la  podré  excusar  con 
advertiros  que  casi  la  importancia  della  venia  á  topar 
en  cierta  cifra,  si  bien  sacada  de  mi  tío  con  intención 
pacifica  y  segura,  construida  por  Lisauro  con  diferente 
juicio  y  significación,  pues  llegó  á  reputarla  por  inju- 
m.  Dfttte  leve  principio  se  engendraron  algunas  altera- 
dones^  que  fomentadas  de  los  más  inquietos  de  una  y 
otra  parcialidad^  en  l)reve  espacio  se  declararon  en  san- 
grientos bandos,  que  dieron  por  largos  días  igualmente 
«D  qué  entender  á  todos.  En  medio  del  rigor  de  estos 
enojos,  habiéndome  sido  forzoso  acompañar  á  mi  tio 
en  una  jomada  que  hizo  fuera  de  la  ciudad,  al  volver- 
nos á  ella  me  sucedió  lo  que  ahora  oífóíb.  Llegaríamos 
á  tres  leguas  de  Zaragoza,  cuando  cammando  uoa  tarde 
muy  alegres,  interrumpió  nuestro  víige  una  impensada 
tormenta,  comenzando  el  délo  á  cuhnrse  de  pardas  nu- 
bes ycasi  juntamente  á  despedir  de  si  con  temerosos 
tmenosyrelámpagosniudalesdeagua,ycon  tan  im- 
petuosos tori^líinos,  que  si  bien  no  en  el  golfo  de  Nar- 
bona,  sino  en  los  valles  del  caudaloso  Ebro  nos  cogió 
esta  borrasca ,  justamente  temimos  el  ser  della  anega- 
dos. Corrimos  por  valemos  á  gran  paso,  hasta  que,  re- 
conociendo unas  caserías  y  hermosa  quinta ,  nos  meti- 
mos dentro  casi  en  el  mismo  punto  que  una  cairoza 
entraba  por  otra  puerta  diferente  con  d  aprieto  y  ne- 
cesidad propia  que  nosotros.  Aquí  pues,  esperando  d 
lugar  que  quisiesen  concedemos  las  nubes,  estuvimos 
mi  tio  y  yo  con  los  que  nos  acompañaban  una  hora 
larga,  aunque  con  desiguales  pareceres;  porque  don 
Ittlio,  con  el  gusto  de  llegará  su  casa,  solo  deseábala 
partida,  y  que  no  obstante  el  mal  tiemí»,  se  prodguiese 
luegolajoniada;peroá  mí,  como  propio  y  natural  de 
mis  anos,  más  me  tenia  inquieto  d  sid)er  quién  ocu- 
paba la  carrozal  por  baberaie  pareddOi  aonqiie  las  cor- 


tinas estaban  bien  cerradu ,  que  eran  mqisres  las  que 
en  ella  venian,  como  en  efeto  fué  verdad,  d  bien  el 
descubrirla  pudo  salirme  d  rostro,  porque  apenas  yo 
quise  para  verlas  levantar  por  un  lado  la  antepuerta, 
cuando  por  día  misma  se  arrojaron  dos  hombres  que 
empuñando  las  espadas  y  culpando  por  descomedida  mi 
acción,  pusieron  en  confusión  los  circunstantes ,  de 
quien  siendo,  como  de  mi,  conoddos,  y  no  menos  que 
por  Lisauro  y  Tirso,  primo  suyo,  y  entrambos  crae- 
les  enemigos  nuestros,  aunque  mi  inconsiderada  vo- 
luntad pudiera  ezcusarios ,  la  cólera  y  reciente  enemis- 
tad nos  hizo  á  todos  ceirar  á  la  razón  los  ojos,  procu- 
rando satisíacer  su  demasiado  arrojamiento ;  y  así ,  en 
un  instante,  md  de  su  grado,  hubieron  de  cercarlos 
nuestros  criados.  Temi  de  su  arrebatada  furia  una  des- 
gracia, que  después  se  nos  atribuyese  á  villanía;  y  asi, 
por  excusarla  buhe  de  ponerme  en  su  defensa  y  trocar 
de  intento,  hadando  que  nuestra  gente  se  retírase  y  no 
les  ofendiese,  ¡ffocurando  juntamente  mi  tio  con  pda- 
bras  corteses  mitigar  su  disgusto  y  disculpar  mí  curio- 
ddad.  Y  verdaderamente  los  dos  primeros,  conociendo 
lo  poco  que  en  la  ocasión  podían  ganar,  se  aprovecha- 
ran de  nuestra  cortesía  d  á  este  punto  no  entraran  por 
Ja  puerta  de  la  quinta  otros  seis  hombres  de  á  caballo, 
que,  á  lo  que  me  pareció,  eran  criados  suyos  que  ha- 
bían quedado  atr&;  con  cuyo  calor  más  alentados,  sin 
esperar  razones  volvieron  á  renovar  la  refriega,  respon- 
diendo á  su  deseo  con  tantas  ganas  los  de  nuestro  par- 
tido, que  en  t^reve  espacio,  vuelta  la  quinta  el  campo 
de  Aclamante,  no  se  oían  en  toda  ella  smo  golpes  de 
espadas,  voces,  gritos  y  aun  gemidos  tristes  de  los  que 
de  una  y  otra  parte  comenzaban  á  sentur  las  heridas.  Y 
no  eran  menores  los  alaridos  que  dentro  de  la  carroza 
se  daban,  junto á  la cud  ere  lo  más  saogríento  de  la 
pendencia,  de  quien  deseándose  mi  airado  tio  aprove- 
char, no  quiso  dilatar  la  condudon  de  los  pasados  dis- 
gustos de  Lisauro;  antes  asiendo  la  ocasión  por  los  ca- 
bellos, se  fué  cebando  en  él,  y  aun  retirándole  muy 
apriesa ,  bien  que  tan  dego  y  loco  de  la  cólera,  que  sin 
poderlo  excusar,  cuando  más  aventajadamente  le  trda 
acosado,  hubo  de  tropezar  en  uno  de  los  cojines  y  ma- 
letas que  rodaban  cddos  por  el  patio,  dando  de  ojos  á 
los  píes  dd  ya  cad  rendido  Lisauro,  con  tan  terrible  so- 
bresdto  de  mí  alma ,  conodendo  su  desgrada  y  pdi- 
gro,  que  estuve  en  término  de  perder  d  juido;  mas  co- 
mo en  semejantes  casos  suele  la  brevedad  suplir  mayo- 
res quiebras,  en  un  mstante  reparé  con  mi  persona  la 
de  mi  tío ;  porque  desbaratando  con  dos  fieros  mando- 
bles una  punta  de  Tirso,  con  quien  me  había  afrontado, 
con  un  salto  veloz  me  puse  á  compás  de  Lisauro,  cru- 
zando diestramente  juntas  espada  y  daga  d  reparo  de 
un  tajo  que  tiraba  á  don  Julio ;  y  no  parando  aquí 
mi  furia  ni  aun  mi  buena  suerte,  dd  primer  revés  le 
dejé  sin  defensa;  porque  desguamedéndole  la  espada, 
quedó  tan  solamente  con  el  puno  della  en  la  mano.  Ad- 
vertí luego  al  punto  el  buen  suceso,  y  sospecho  que  el 
odio  antiguo  me  obUgara  á  mayor  demostración  d  en 
aquesta  sazón  no  se  puderan  de  por  medio  dos  damas, 
que  llorosas  y  en  extremo  afligidas,  abrazándose  la  que 
de  más  edad  parecía  dd  contrarío,  y  volviéndose  á  mi 
la  compañera,  procuraba  mitigar  mi  mdígnadon  y  de- 
fender d  desarmado  caballero.  Tenía  la  que  me  estaba 
hablando  cubierta  por  el  rostro  ima  toca  ó  cendd  de  su- 


"•''HS^-^ÜSr^^  V*>  •^  •  ^  -í-fHíf*  -* 


•»  .  ?v^>  •  t  , 


•«/y— 


itñ 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  T  BIBNESES. 


til  plata^  qtíé  drtiéüdolt  de  embozo,  solo  dejaba  des- 
cubiertos los  hermosos  ojos,  si  bien  en  esta  ocasión  lle- 
nos de  tíemas  y  piadosas  lágrimas,  que  acompañando 
con  algunos  gemidos  y  no  menos  dulces  que  discretaft 
razones,  no  tan  solamente  pusieron  rienda  á  mi  desen- 
frenada ira,  sino  que  asimismo,  viendo  por  una  parte 
á  Tirso  mal  herido  de  las  manos  de  mi  tío,  que  ya  se 
liabia  levantado,  y  por  otra  á  sus  criados,  que  arrinco- 
nándose á  la  puerta  de  una  cuadra  trabajaban  no  poco 
en  su  defensa,  vencido  de  sus  corteses  ruegos  tanto 
como  de  su  gallarda  presencia ,  sin  dilatar  más  mi  in- 
tento, dándola  primero  á  entender  que  todo  aquello 
granjeaba  conmigo  su  discreto  y  noble  término,  me 
puse  al  lado  de  Tirso,  rebatiendo  los  golpes  de  don  Ju- 
lio y  los  cansados  suyos,  y  pidiéndoles  juntamente  se 
apartasen  y  detuviesen,  ayudándome  para  esto  algunas 
personas  que  de  la  quinta  habian  acudido.  Al  fin, mi 
propósito  tuvo  mejor  suceso  que  el  que  de  tal  revuelta 
se  podía  esperar;  con  que  medio  forzado  de  mis  ruegos 
hubo  de  subir  mi  tio  á  caballo ;  y  haciendo  yo  otro  tan- 
to, sin  despedirme, como  quisiera,  de  aquella  dama, 
mandé  á  los  criados  nos  siguiesen,  con  quien,  por  pre- 
venir lo  que  quedaba  hecho,  tanto  como  para  curar  al- 
gunos que  iban  heridos,  caminamos  la  vuelta  de  Zara- 
goza con  tanta  diligencia ,  que  antes  de  anochecer  ya 
estábamos  en  nuestras  posadas,  aunque  yo  no  asistí 
mucho  en  la  mía;  antes  siguiendo  el  parecer  de  mi  tio, 
hube  de  salirme  por  más  de  veinte  días  á  una  aldea ; 
con  cuya  forzosa  ausencia  no  pude  ni  acerté,  como  de- 
seaba, á  informarme  de  quién  ñiese  aquella  gentil  dama. 

En  este  tiempo,  habiendo  entendido  el  justicia  de 
don  Julio,  mi  tio,  el  pasado  suceso,  temeroso  de  que  no 
resultasen  del  mayores  inconvenientes ,  trató  de  apaci- 
guarlo con  tan  vivas  dib'gencias,  que  últimamente  bas- 
taron á que  dellas  redundase  una  general  concordia;  y 
si  bien  reconciliadas,  en  efeto  le  tuvieron  públicamente 
nuestras  amistades ,  Con  que  yo  di  la  vuelta  á  mi  casa  y 
juntamente  al  cuidado  que  os  he  dicho,  aunque  con  tan 
siniestra  suerte,  que  en  muchos  dias,  por  más  que  hice, 
pude  entender  el  secreto  de  aquellas  damas ,  ni  menos 
quien  fuesen  ó  adonde  las  llevaban.  También  ayudaba 
esta  dificultad  el  temor  de  caer  en  más  nuevaé  sospe- 
chas con  nuestros  recelosos  enemigos  si  por  ventura 
alguno  llegase  á  entender  mis  curiosos  intentos;  con 
que  desistiendo  dellos,  hube  de  poner  una  bien  larga 
tregua  á  sus  deseos. 

Dos'meses  se  pasaron  después  de  todas  estas  oosas, 
á  quien  nuevos  envites  y  casos  mas  urgentes  me  hicie- 
ron poner  en  olvido,  hasta  que  un  día  al  salir  de  una 
casa  adonde  jugando  nos  entretem'amos,  llegó  á  mi 
una  mujer  tapada,  que  poniéndome  en  la  mano  un  pa- 
pel ,  me  dijo  :  Aquí ,  don  Jaime,  vendré  mañana  por  la 
respuesta ;  y  sin  esperar  más  se  partió,  dejándome  tan 
confuso  como  deseoso  de  ver  lo  que  en  él  se  contenia; 
y  así ,  abriéndole ,  leí  estas  razones,  que  si  ya  no  las 
cismas  que  su  dueño  escribió  entonces,  á  lo  menos  se- 
rán de  lo  mas  esencial  de  su  propósito. 

«La  enfermedad  prolija  de  mi  padre  y  las  pasadas 
» inquietudes,  si  bien  en  la  memoria  la  obligación  que  os 
D  tengo,  han  suspendido  ínis  deseos,  de  quien  os  puedo 
» asegurar  que  es  mayor  h  voluntad  que  de  seniros 
» tienen  que  loft  merecimientos  que  en  su  duefio  cono- 
8  cea;  el  cual,  veocidotanto  de  los  muchos  vuestros 


» cuanto  del  noble  y  piadoso  término' que  á  au  raegé 
ousastes con  Lisauro  en  la  quinta,  ha  querido  mostrar 
«en  este  pequ^o  bosquejo  de  su  afición  parte  ddre^ 
» conocido  agradecimiento  que  os  debe.  Excuse  pues 
» tan  suficiente  causa  con  vos,  noble  don  Jaime,  aquesta 
» libertad,  dándola  más  honrado  título  en  vuestro  pe* 
»  cho,  confiando  del  mió  que  sabrá  merecer,  si  el  tiempo 
» alarga  nuestra  correspondencia,  cualquiera  estíma* 
»  clon  de  su  voluntad ,  que  entendida  la  vuestra ,  yo  os 
»  haré  sabidor  de  quien  soy ;  mas  hasta  qne  de  sus  qui- 
» lates  y  valor  tenga  bastante  prueba ,  encarecídamenle 
DOS  suplico  sufráis  como  honrado  cabailoro.  Ycoufií- 
u  da ,  el  cielo,  como  deseo,  os  guarde.)» 

Aqui ,  amigo  Gerardo,  cesaba  el  breve  asunto  desle 
maravilloso  Mllete ;  y  dóyle  este  renombre  por  la  admi- 
ración que  sus  razones  me  causaron ,  alegrándome 
igualmente  la  noticia,  aunque  basta  entonces  tan  con- 
fusa y  breve,  que  ya  iba  teniendo  de  la  graciosa  dama 
de  la  quinta;  á  quien  respondiendo  sumamente  con- 
tento, entiendo  satisfice  con  mi  papel  á  las  discretas  ra- 
zones del  suyo,  significándole  las  exquisitas  diligencias 
con  que  mi  voluntad  habla  desde  aquel  dia  solicitado 
BU  conocimiento,  y  lo  mucho  que  della  y  de  mi  pre- 
ceder podia  fiar,  procurando  por  tan  lícitos  medios  la- 
ctlitar  su  vista ;  aunque  últímamente  cerré  el  b31ete 
conformándome  en  tai  particular  con  su  gusto  y  pn^ 
metiendo  obedecerla,  sin  pretender  jamas  della  mde 
persona  alguna  saber  ó  entender  cosa  en  que  pudiese 
contradecir  su  voluntad;  y  como  lo  escribí  lo  cumplí, 
poroue  auna  la  misma  criada,  que  puntualmente  me  es- 
pero en  el  puesto,  la  di  mi  papel  el  siguiente  dia  sin  atre- 
verme á  preguntarla  su  nombre  ó  otra  semejante  razoa. 

Al  fin ,  por  este  mnmo  eétilo  nos  comunicamos  aigth 
nos  dias;  aunque  si  va  á  decir  verdad ,  si  bien  la  discre- 
ción de  sus  billetes  prometía  un  admirable  sugeto  yon 
firme  y  bien  nacido  amor,  la  falta  de  su  conocimiealo 
derramaba  en  diversas  partes  y  ocasiones  mis  jtíns^ 
mientes. 

U^  en  aquesta  sazón  el  alegre  tiempo  de  Iasc8^ 
nestólendas,  celebradas  en  nuestra  ciudad  con  mayo- 
res y  más  licenciosos  regocijos  que  en  todas  las  restan- 
tes de  España ;  y  asi,  con  algunos  deudos  y  amigos  de 
mi  edad  y  condición ,  vestidos  con  no  menos  costosas 
que  bizarras  libreas,  y  cubiertos  con  mascaretas  los 
rostros,  discurrimos  por  una  y  otra  parte  gozando  de 
muchas  coyunturas  que  para  la  libertad  de  aquestos 
dias  tiene  reservadas  el  ordmario  recato  de  las  damas. 

En  medio  de  aquestos  pasatiempos  llegó  la  nocbe 
del  domingo ,  en  quien ,  habiéndonos  informado  de  al- 
gunos festines  y  saraos  que  en  particulares  casas  se 
celebraban ,  no  queriendo  excusar  á  la  vista  aqucj 
contento,  ftiimos  visitándolas  á  todas,  hasta  que  fi" 
nalmente  llegando  á  ks  casas  del  señot  de  Bellide, 
en  quien  estaban  juntas  le  bizarría,  gala  y  hermíwa'a 
de  toda  la  ciudad ,  nos  dispusimos  á  hacer  la  mis®* 
entrada,  si  bien  más  recatados,  por  cuanto  era  este 
caballero  de  bando  y  parcialidad  contraría;  de  jo  cual, 
aunque  las  amistades  estaban  hechas ,  no  d#ba0<^ 
de  andar  advertidos.  Y  os  prometo,  Gerardo,  ^^^^ 
que  soy  hombre  nunca  vieron  mis  ojos  üteyoi"  Jí«I^ 
ni  aun  causa  más  bastante  á  ipquietafr  mi  altóa;  f^ 
que ,  no  obstante  que  cualquiera  de  las  ¡lamas  P*^ 
tes  era  digna  de  ur  encarecimiento  peitegnñO)  Ja  9^ 
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por  mi  ventora  me  copo  por  suerte,  digo,  aquella  junto 
i  quien  se  me  concedió  dichoso  asiento,  era  detanrara 
y  admirable  hermosura,  que  verdaderamente  en  su 
comparación  todaslas  circunstantes  me  parecieron  feas. 
Estaba  toda  la  gran  sala  llena  de  diversas  luces, 
blandones ,  hachas  y  faroles,  y  juntamente  de  varios  y 
sonorosos  ínstrumenlos,  á  cuyo  dulce  son  danzaban 
algunas  damas  y  galanes  del  sarao ,  en  quien  general- 
mente ocupando  todos  los  demás  la  vista,  pudo  mejor 
la  mia  emplearse  en  el  hermoso  sugeto  que  la  tenia 
suspendida;  y  así,  aunque  turbado,  no  dejé  de  decirla 
algunas  razones,  queiguahnente  con  mis  ojos  ayuda* 
ron  á  darla  á  entender  mi  nuevo  cuidado.  No  sé  si  el 
conocimiento  de  mi  voz,  ó  acaso  levantando  la  máscara 
para  limpiarme  el  rostro,  reparase  en  quién  era ,  hizo 
que  advirtiese  la  graciosa  dama  con  menos  desenfado 
en  mis  palabras,  á  quien  con  una  impensada  alegría, 
.acercándose  más  á  mí ,  con  baja  voz  me  respondió  las 
que  se  siguen :  Mil  gracias  doy  al  cielo,  buen  don  Jai- 
me, por  la  dichosa  suerte  que  hoy  me  ha  concedido, 
cumpliendo  en  haberos  hablado  y  visto  el  mayor  de 
mis  deseos,  de  quien  os  puedo  prometer  han  sido  y 
serán  siempre  deserviros  mientras  su  dueño  viviere, 
aunque  en  vos  falte  gusto  para  pagarles  tan  buena  vo- 
luntad ,  de  que  no  tendréis  por  qué  maravillaros  el  dia 
que  entendáis  lo  mucho  que  os  estiman.  Y  con  esto, 
lomando  con  las  suyas  mi  mano,  apretándola  tierna- 
mente, queriendo  proseguir  en  su  razón,  y  yo,  turbado 
de  semejante  acaecimiento,  responderla ,  atajó  nuestra 
amorosa  plática  uno  de  los  galanes  del  festín,  que  sa- 
cándola á  danzar,  me  dejó  sin  ella,  ocupando  el  mis- 
mo lugar  otra  dama;  con  lo  cual,  aunque  la  mia  des- 
pués de  haber  con  admirable  gracia  danzado,  quiso 
volverse  á  su  asieiíto,  viendo  el  embarazo,  hubo  de 
trocarle  por  otro,  y  con  tanto  dolor  de  mi  ahna,  por 
conocer  lo  mal  que  ya  podía  salir  de  tan  dudosa  aven- 
tura, que  no  supe  ni  pude  disimular  mi  disgusto,  ni 
aun  la  nueva  ocasión  deste  cuidado,  que  dándole  á  en- 
tender á  uno  de  mis  mayores  amigos,  queriendo  que 
él  mismo  me  informase  en  la  ocasión  que  le  fomenta- 
ba, supe  en  efeto  que  era  no  menos  que  la  hfja  del 
caballero  en  cuya  casa  estábamos,  admirándome  aun 
mucho  más  entonces  el  suceso,  y  no  sé  si  juntamente 
entristeciéndome,  porque  la  relación  que  de  sus  pa- 
dres tenia  forzosamente  había  de  imposibilitar  la  pro- 
secución del  amoroso  fuego  que  poco  á  poco  iba  apo- 
derándose de  mi  corazón.  En  estos  cuidadosos  pensa- 
mientos vacilaban  los  principios  de  mi  afición,  cuan- 
do reconociendo  los  últimos  fines  del  sarao,  antes  de 
ser  conocidos  dimos  la  vuelta  á  nuestras  casas,  en 
quien,  por  ser  muy  tarde,  se  recogió  cada  uno  hasta 
el  siguiente  dia,  que  con  el  mismo  tnje  y  invención 
Tolvimos  á  nuestro  entretenimiento,  aunque,  si  bien  en 
diferentes  partes  me  salteó  la  vista  de  mi  dama,  no 
pude  gozar  tan  libremente  de  la  coyunttu*a  que  pudie- 
se hablarla;  con  que  procurándola  se  me  pasaron 
aquellos  alegres  días  y  otros  muchos ,  en  quien  ron- 
dando asi  de  noche  como  de  dia  la  calle  y  puerta  de  su 
casa,  y  otras  veces  acudiendo  con  maravillosa  puntua- 
lidad á  las  iglesias  donde  iba  á  misa ,  templaba  con  los 
favores  que  de  sus  ojos  recibia  el  amoroso  ardor  de 
mis  deseos,  mitigando  juntamente  con  aqueste  peque- 
So  alivio  el  continuo  tormento  de  mis  penas. 


Esta  nueva  voluntad,  aunque  bastaba  á  tener  diver- 
tido al  más  libre  y  exento ,  no  por  eso  escureció  de  mi 
memoria  la  que  debía  á  la  correspondencia  y  afición 
que  por  sus  papeles  me  mostraba  la  encubierta  dama 
déla  quinta;  de  quien  siendo  entendidos,  no  sé  por 
cuúl  camino,  mis  desvelos,  cuando  menos  pensaba, 
con  la  criada  que  solía  me  escribió  un  billete,  en 
quien  no  tan  solamente  significó  sus  celosas  quejas, 
mas  asimismo  particularizó  la  más  singular  de  mis  ac- 
ciones con  senas  y  palabras  tan  verdaderas,  queá  mí 
me  dejó  en  eitreino  confuso,  no  pudiendo  imaginar 
por  qué  forma  había  alcanzado  tan  señalados  puntos 
de  mis  nuevos  y  amorosos  cuidados ,  de  que  procurando 
divertirla,  me  resolví  á  responderla  negando  esta  ver- 
dad y  pícÜéndola  aun  con  más  encarecimiento  que 
hasta  allí  se  dejase  ver,  para  que  echándome  en  tan 
grande  obligación,  pudiese  asegurar  en  mi  forzosa  cor- 
respondencia sus  sospechas;  y  en  conclusión,  no  obs- 
tante que  por  otros  papeles  mostró  menos  satísfacion  á 
mis  excusas,  como  las  suyas  para  el  cumplimiento  de 
mi  deseo  fuesen  cada  dia  alargándose ,  careciendo  de 
su  vista,  no  fué  mucho  que  mis  ojos  tratasen  de  otro 
empleo  con  quien  menos  esquiva  se  les  mostraba  siem- 
pre que  se  ofrecía  ocasión ;  con  que  algo  más  tibio  en 
sus  billetes ,  proseguí  con  la  bizarra  dama  del  sarao  mis 
intentos  amorosos.  Y  deseando  que  esta  con  todas  veras 
conociese  mi  afición  y  el  sentimiento  que  causaba  en  mi 
alma  la  dificultad  de  su  comunicación,  ya  que  no  pe- 
dia llegar  á  hablarla^  traté  de  que  una  música  la  diese 
á  entender  mi  pensamiento;  y  así,  teniéndola  bastan- 
temente prevenida ,  acompañado  del  amigo  á  quien 
primero  di  parte  en  el  pasado  festín  de  mis  intentos, 
siendo  la  mayor  parte  de  la  noche  pasada ,  nos  fuimos 
á  su  calle ,  en  quien  parando  frontero  de  las  ventanas 
y  rejas  de  mi  dama ,  comenzaron  los  músicos  á  can- 
tar en  los  siguientes  versos  el  imposible  asunto  de  mi 
amor: 

Rott  tetqaUla ,  qae  1  w  ondas  mides 
,  Con  tantos  males  como  fuerzas  pocas, 

>  Adonde  el  mar  á  tas  abiertas  bocas 
Cierrs  con  afva  si  favor  le  pidos ; 

Té ,  «ne  foruds  sa  rsndsl  dlvldet , 
T  al  cielo  llegas ,  y  al  abismo  tocas; 
Td,  que  entre  sirtes  y  elevadas  rocas, 
Cserpos  t rrojao ,  tablison  étipMes : 

I  niehosa  ti !  qae  ann  vive  la  espersnsa 
61  el  vtentD  ealms ,  si  el  cristal  se  eafrcva. 
Pnes  al  fin  vencerjis  tu  dura  suerte. 

Mas  ¡  ay  de  mi !  que  ajeno  de  bonanta , 
Utt  imposUiIe  amor  boy  me  condena 
A  esperar  sa  remedio  entre  vi  «aeile. 

Aun  no  habían  dado  los  dulces  instrumentos  prin- 
cipio  á  los  primeros  ecos  de  su  apacible  voz,  cuando 
así  en  las  rejas  y  balcones  del  señor  de  Bellido  como  en 
todos  los  de  la  vecindad  parecieron  diversas  personas 
que,  dejando  el  blando  sueño,  salían  á  oír  la  música 
agradable;  en  quien  mandando  proseguir,  se  cantaron 
de  nuevo  otras  muchas  canciones  y  juguetes;  con  que 
parecíéndonos  se  acercaba  la  aurora,  dimos  bi  vuelta, 
quedándome  yo  en  mi  posada  hasta  el  futuro  día,  en 
el  cual ,  yéndome  después  de  comer  á  la  casa  de  con- 
versación donde  solía  ^  me  salió  al  camino  la  criada 
que  traía  los  billetes  y  recaudos  de  la  dama  deja  quin- 
ta ;  de  quien  dándome  uno,,  se  fui  7  me  dejó  leyendo 
en  él  las  razones  siguientes ; 
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a  No  sé  con  qué  palabras  excusar  vuestro  término, 
i>  don  Jaime ;  porque  si  la  remisión  de  mi  vista  os  dis- 
»  culpa  y  tiene  este  pequeño  descarte  mayores  contra- 
ía pesos,  que  redundan  en  vuestro  daño,  pues  la  fe  que 
»  en  tantos  papeles  me  habéis  prometido  y  las  razones 
»  que  enderezadas  á  este  ün  habéis  escrito,  antes  hacen 
ven  mi  favor  que  en  provecho  de  vuestra  estimación; 
»  con  que  liallando  al  presente  en  el  contrario  proceder 
»  de  vuestras  acciones  (testigo  dellas  la  música  que  dis- 
» tes  á  la  hija  del  señor  de  BeUide)  el  engaño  y  fingimien- 
»to  con  que  me  habéis  tratado,  no  será  maravilla  que 
»  mis  quejas,  siendo  tan  justas,  lleguen  y  pasen  de  vues- 
» tros  of  dos.  Mas  porque  conozcáis  que  las  prendas  que 
uen  mí  habéis  despreciado  pueden  correr  parejas  con 
» las  de  aquesa  dama  (si  bien  tan  justificadamente  de»- 
i>  merecido  en  vos  este  favor) ,  por  volver  por  mi  honra, 
» tanto  como  porque  mejor  sepáis  lo  que  perdéis,  gufr- 
I)  taré  de  que  esta  noche  me  veáis;  y  así ,  si  os  parecie- 
»  re ,  esta  misma  criada  traerá  vuestra  persona  adonde 
»  podáis  verme  y  hablarme  :  esperalda  en  las  puertas 
I)  de  vuestra  propia  casa ;  y  en  tanto  el  cielo  os  guarde 
D  y  dé  el  conocimiento  que  ha  merecido  mi  voluntad.» 
Yo  os  prometo,  Gerardo,  que  cuando  acabé  de  en- 
tender estas  últimas  razones  fué  mucho  mayor  el  dis- 
gusto que  el  contento  que  dellas  y  su  promesa  recibí : 
tan  notable  fué  el  sentimiento  que  llegó  á  mi  alma 
luego  como  entendí  en  la  mala  reputación  que  estaba 
mi  verdad,  y  con  cuánta  razón  de  su  poca  fe  podía  que- 
jarse aqueúa  dama;  á  quien ,  aunque  corrido  y  vergon- 
zoso en  extremo,  me  determiné  á  obedecer,  aguardan- 
do á  que  la  guia  me  llamase ,  como  en  efeto  sucedió ;  y 
así, no  siendo  aun  las  diez  de  la  noche,  tomándome 
por  la  mano  y  pidiéndome  que  yo  solo  la  acompañase , 
poniéndolo  asi  por  obra,  fui  atravesando  juntamente 
con  ella  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  hasta  que,  lle- 
gando á  una  calleja  angosta  y  sin  salida,  acercándose 
á  unas  tapias  medio  derribadas ,  encubriéndome  con 
la  sombra  dellas ,  se  perdió  de  mí ,  diciéndome  que  es- 
perase allí  en  tanto  que  ella  daba  k  vuelta  por  otra 
parte  y  se  entraba  en  su  casa  para  avisar  á  su  señora; 
y  con  esto,  saliéndose  con  diligentes  pasos  de  la  calle, 
yo  quedé  esperando  el  fin  de  aquel  suceso,  tan  admi- 
rado del  modo  con  que  se  gobernaba»  cuanto  bien  re- 
catado y  prevenido. 

Desta  suerte  y  con  la  misma  confusión  estaría  aten- 
diendo una  larga  hora,  después  de  la  cual  sentí  poco 
á  poco  abrían  las  puertas  de  una  ventana  que  caía 
íh>ntero  de  la  pared  adonde  yo  estaba  animado;  en 
quien  asomándose  una  mujer,  aunque  su  vista  me  im- 
pedían las  tinieblas  de  la  noche ,  su  voz  me  hizo  co- 
nocer fácilmente  que  era  la  misma  que  allí  me  había 
traído;  y  así,  acercándome  más,  oí  que  me  decía  su- 
biese en  una  de  las  tapias  caídas  que  estaba  asida  en 
la  pared  de  la  ventana ,  desde  adonde  con  mejor  c<h 
modidad  podían  hablarme.  Aquesto  sin  dificultad  eje- 
cuté al  punto,  y  puesto  ligeramente  encima ,  en  vién- 
dome en  ella  la  críada,  volvió  á  decirme  que  esperase; 
y  cerrando  la  ventana,  se  entró  dentro,  quedando  ya 
en  aquesta  sazón  con  tan  exquisita  turbación  el  alma, 
que  verdaderamente  parecía  querer  desamparar  la  cár- 
cel y  archivo  de  mi  cuerpo,  cuyos  deseos,  causando 
aquella  tuii>aeion ,  estaban  como  colgados  y  pendien- 
tes de  cualquiera  rumor  ó  ÍHgil  sombrai  juzgando 


aun  los  embates  de  los  vientos  por  recatados  pasos  de 
mi  dama,  á  quien  últimamente  vi  que abríendolateiH 
tana,  se  asomaba  á  ella.  Era  la  pared  en  que  yo  estibi 
tan  alta,  que  casi  igualmente  llegaba  al  bastidor; y 
así ,  no  obstante  que  hacia  algo  escuro ,  pude  sin  di* 
lacion  conocer  el  hermoso  rostro  que  tenia  presente, 
el  cual  era  no  menos  que  el  de  la  gallarda  hija  del  se- 
ñor de  Bellido :  cosa  que  me  dejó  tan  turbado,  que, 
aunque  estaba  prevenido  en  lo  que  habla  de  hablar, 
como  quiera  que  las  razones  venían  forjadas  en  mi 
pecho  más  para  satisfacion  de  las  quejas  y  celos  de  la 
discreta  dama  de  la  quinta  que  para  el  sugeto  que  te- 
nia delante,  enmudeciéndose  mi  lengua,  quedé  til, 
que  si  conociendo  mi  alteración  no  se  asiera  de  mí  la 
hermosa  dama,  pudiera  ser  que  igualaran  mis  ojos  los 
últimos  cimientos  de  aquellas  paredes;  mas  sintiéo- 
dome  tocar  de  sus  hermosas  manos,  recobrando  el 
aliento  perdido,  oí  que  me  decía  :  ¿Qué  turbación  es 
esta ,  caballero  ?  ¿Atemorízaos  por  ventura  mi  presen- 
cia? ¿O  teméis  el  castigo  que  tan  justamente  merece 
vuestra  inconstancia?  Yo  soy  á  quien  habéis  tratado 
con  tanta  aspereza  por  la  hija  del  señor  de  Bellide,y 
quien,  obligada  con  los  mismos  servicios  que  á  ella  bl- 
dstes ,  se  esfuerza  á  perdonar  más  propias  injurias :  p 
soy,  don  Jaime,  la  misma  á  quien  en  k  quinU  y  com- 
pañía de  Lisauro  favoreció  vuestro  cortesano  y  noble 
proceder,  y  soy  juntamente  quien  mereció  gozar  de 
vuestra  conversación  en  el  sarao »  y  quien,  siendo Is- 
menia,  hya  del  señor  de  Bellido,  soy  y  seré  mientras 
la  vida  me  durare,  vuestra  á  pesar  de  cuantos  en  el 
mundo  me  lo  contradiyeren.  El  entender,  querido  se- 
ñor mío,  que  la  natural  enemistad  que  nos  tenéis  ha- 
bía de  oponerse  á  mis  intentos  ha  hecho  dilatar  mi 
conocimiento,  esperando  á  que  alguna  de  las  impensa- 
das  ocasiones  que  el  tiempo  ofrece  había  de  facilitar 
estos  deseos,  como  finalmente  ha  sucedido,  pues  oi 
habéis  dispuesto  á  querer  á  Ismenia  conociéndola  por 
prenda  del  mayor  enemigo.  Esta  verdad  me  acabó  de 
persuadir  la  música  de  la  pasada  noche,  cuyo  favor, 
por  el  cuidado  en  que  os  puse,  estimo  con  igual  recooh 
pensa;  y  dirálo  mejor  mi  resolución  determinada,  qne 
para  cúsponer  nuestra  vista  ha  atropellado  un  increí- 
ble número  de  dificultades.  Permita  pues  el  délo, 
buen  don  Jaime,  que  reconozcáis  m^or  que  oon  b  da- 
ma de  la  quinta  lo  que  las  verdades  de  Ismenia  y  sn 
leal  voluntad  merecen;  que  haciéndolo  así,  yo  viiiré 
contenta ,  y  vos  nunca  quejoso  de  mi  correspondencíi' 
Con  esto  dando  fin  á  su  plática ,  dio  también  lagar  i 
que  menos  turbado  pudiese  satisfacer  mi  lengua  tan 
amorosa  obligación;  y  asi ,  con  las  más  discretas  ri- 
zones que  pudo  el  alma  prevenir,  haciéndola  enten- 
der sus  mayores  secretos,  últhnamenteexcuséeljeffo 
que  cometió  su  inconstancia  contra  la  bennosa  dama 
de  la  quinta ,  atribuyéndolo  á  la  poderosa  fuerza  y  be- 
lleza peregrina  de  la  gallarda  Ismenia;  con  que  tro- 
cándose el  disgusto  que  antes  me  había  prometido 
por  aquesta  raion ,  en  un  impensado  regoc^o ,  gasta- 
mos gran  parte  de  la  noche  en  agradable  convena- 
don;  en  cuyo  discurso  entendí  asimismo  de  mi  dama 
que  la  razón  de  baberia  encontrado  con  Lisiuro  y 
Tirso  en  aquella  quinta  había  sido  fcviados  de  k 
borrasca  por  quien  nosotros  tanobien  veníamos  hojeD" 
do,  habiéndoles  cogido  caminando  la  misma  tarda 


j 


EL  ESPAÑOL  GERARDO. 


isíi 


desde  Zaragoasa  á  una  aldea,  adonde  en  aquella  sazón 
estalm  su  padre  muy  enfermo,  por  el  cua)  iban  para 
con  más  comodidad  traerle,  juntamente  con  su  madre 
y  eUa,  los  dos  caballeros  sus  parientes  y  los  demás 
criados  que  después  acudieron;  y  que  en  volviendo  á 
la  dudad ,  forzada,  si  bien  mejor  pudiera  de  su  gene- 
rosa obligación  que  de  mi  cortesía,  babia  procurado, 
medíante  el  secreto  de  aquella  criada ,  darme  á  enten- 
der su  pensamiento;  con  que  más  que  nunca  gozoso, 
despidiéndome  de  su  hermosa  presencia ,  viendo  reír  el 
alba,  salté  de  la  pared,  llevando  orden  particular  y 
mandato  de  Ismenia  para  proseguir  su  amorosa  vista 
todas  las  noches  por  la  misma  parte.  Volví  la  siguiente 
á  mi  puesto  y  calle,  que,  según  ya  estaba  yo  informa- 
do, venía  á  ser  el  remate  Ide  las  principales  casas  del 
señor  de  BelHde;  si  bien,  por  venir  la  noche  antes 
ajeno  de  suceso  semejante ,  no  las  habia  tan  bien 
reconocido.  Aquí ,  esperando  se  abriese  la  ventana,  me 
encubrí  con  la  sombra  de  los  derribados  paredones ,  y 
estando  ya  para  subir  en  ellos,  vi  tres  hombres  que  de 
improviso  entraban  en  la  misma  calle ,  y  que  reparan- 
do en  medio  delta,  muy  de  propósito  comenzaban  á 
hablar  entre  sí.  Acercábase  el  punto  de  mí  tan  desea- 
do; y  aunque  por  una  parte  la  nueva  inquietud  me  te- 
nia turbado,  por  otra  más  me  atemorizaba  el  cuidado 
de  ser  descubierta  mi  ocasión ,  ó  ya  si  impensadamente 
abrían  la  ventana ,  y  llamándome  della,  me  obligaban  á 
salir  de  adonde  estaba  :  cosa  que  sucediendo  de  cual- 
quiera manera ,  venía  á  ser,  por  el  lugar  en  que  me  ha- 
llaban ,  sospechosa.  En  medio  de  aquesta  confusión  es- 
taba mi  alma  cuando  su  desgraciada  suerte  encaminó 
el  peor  suceso ;  porque  abriendo  Ismenia  su  ventana  y 
no  echando  de  ver  la  demás  gente  que  ocupaba  el  pues- 
to, reconociendo  solamente  el  bidto  que  mi  persona 
bacía ,  me  llamó  por  mi  propio  nombre,  didéndome : 
¿Por  qué ,  don  Jarnie,  no  subís?  A  cuya  voz  en  un  ins- 
tante, oyendo  lo  que  babia  dicho,  acudieron  los  tres 
hombres,  quej  temiendo  no  llegasen  tan  cerca,  que  sin 
poder  desenvolverme  conociesen  mi  persona,  antes  que 
apechugasen  conmigo,  ya  yo  estaba  en  postura,  aco- 
metiéndoles sin  hablar  palabra  con  tal  desesperadon 
y  coraje,  queá  los  primeros  golpes  di  con  uno  en  el 
suelo,  de  adonde  no  levantándose  más,  los  compañe- 
ros amedrentados  con  su  desgracia  dieron  en  un  punto 
la  vuelta ,  pero  apellidando  la  justida  con  tan  grandes 
clamores ,  que  no  me  atreví  á  esperar  su  efeto,  si  bien 
ítié  tal ,  que  apenas  yo  babia  salido  de  la  calle,  cuándo 
la  ocupó  otro  gran  tropel  de  hombres,  que,  según  des- 
pués ent^idí ,  eran  de  una  misma  ficion,  y  todos  ver- 
guetas, que  esperaban  por  orden  de  la  justicia  hacer 
ana  importante  prisión  en  la  propia  calle ;  de  quien 
considerando  el  píeligro,  antes  que  ninguno  me  pudiese 
seguir  salí  con  notable  diligencia ,  llegando  á  mi  posa- 
<h  tan  dtisgustado  y  triste  cuanto  alegre  y  contento  la 
pasada  noche.  Luego  como  amanedó  el  ftituro  día  tuve 
de  m  dama  un  billete,  por  el  cual ,  disculnando  con  su 
corta  eiperíenda  el  inconsiderado  descuiao  origen  de 
nuestro  desasosiego,  me  advertía  lo  mucho  que  impor- 
taba pare  la  quietad  y  seguridad  de  noestras  cosas  el 
dilatar  el  vemos  por  algunos  días,  y  esto  Unto  porel 
cuidado  que  en  su  casa  habia ,  cuanto  porque  pábüca- 
mente  sededaquehaUan  muerto  en  aquella  caUeun 
ndniitro  de  justicia  no  con  más  grava  ocasión  que  por 


haber  querido  conocerá  un  caballero  que  estaba  ha-' 
blando  en  sus  ventanas.  Vi,  representándoseme  estos 
inconvenientes,  la  mucha  rázon  que  tenia  Ismenia  y 
juntamente  lo  mucho  que  importaba  seguir  su  conser- 
je; y  así,  paredéndome  disimular  mejor  ausentándo- 
me de  Zaragoza,  satisfecha  Ismenia  deste  intento  y 
con  licencia  suya  determiné  el  viaje  pare  un  lugar 
mío,  trayendo  entonces  juntamente  conmigo  á  vos  y  á 
la  hermosa  Jadnta,  con  quien  últimamente  nos  sobre- 
vino en  la  misma  jornada  la  ocasión  y  suceso  que  nos 
forzó  á  sacarla  del  convento  adonde  por  mi  orden  la 
habíamos  dejado,  y  en  conclusión ,  el  perdemos  con  la 
oscuridad  de  la  noche ,  aportando  yo  el  siguiente  día 
casi  en  las  mismas  puertas  de  mi  propio  lugar;  desde 
el  cual  habiendo  hecho,  buscando  vuestra  persona, 
exquisitas  diligencias,  no  me  siendo  posible  el  tener 
della  alguna  nueva,  al  fin  traté  poco  después  de  apaci- 
guar las  partes  principales  más  quejosas  de  aquel 
acaecimiento;  con  que,  supuesto  que  la  abadesa  era 
tan  deuda  mía,  temiendo  el  ponerme  en  mayor  peli- 
gro, hubo  de  disimular  su  satisfacion. 

En  este  tiempo,  aunque  tan  apartado  de  mi  dama, 
no  por  esto  faltó  nuestra  comunicación;  porque,  me- 
díante la  buena  diligencia  de  aquel  amigo  á  quien,  co- 
mo atrás  queda  dicho,  descubrí  este  secreto,  yendo 
las  cartas  de  Ismenia  á  sus  manos,  llegaban  con  igual 
seguridad  á  las  mías,  valiéndonos,  como  siempre,  de  la 
solicitud  de  la  criada ,  cuya  persona  le  traía  los  reca- 
dos de  su  dueño  y  volvía  los  que  yo  remitía  á  mi  ami- 
go ;  hasta  que  finalmente ,  no  pudiendo  soportar  el  co- 
razón más  larga  ausenda ,  id  cabo  de  dos  meses  di  la 
vuelta  á  Zaragoza  y  juntamente  á  los  antiguos  cuida- 
dos de  nuestra  amorosa  pretensión.  Luego  supo  mi  ve- 
nida Ismenia ,  porque ,  si  va  á  decir  verdad ,  tan  solici- 
tado fui  de  sus  cartas  y  persuasiones  como  de  mis  ar- 
dientes y  abrasado^  deseos ;  y  así ,  la  siguiente  noche, 
acompañándome  don  Martin  de  Urrea,  que  era  él  nom- 
bre de  mi  amigo,  me  fui  al  concertado  puesto ,  en 
quien  estuve  casi  hasta  que  amanecía  con  mi  dama, 
prosiguiendo  otras  muchas  veces  con  más  tranquilidad 
y  sosiego  que  yo  pudiera  imaginar,  acrecentándose  en 
la  larga  comunicación  nuestras  voluntades  y  deseos 
con  tan  entrañable  afición,  que  no  pudiendo  el  uno  y 
otro  resistir  sus  ardientes  efetos,  en  conclusión  deter- 
minamos dar  á  nuestras  pasiones  el  fin  dichoso  que 
tanto  deseábamos.  Y  así,  la  noche  deste  concierto, 
vendda  de  mis  megos  Ismenia,  recibiendo  primero, 
testigos  los  cielos  y  su  fiel  criada,  mi  fe,  palabra  y  ma- 
no de  esposo,  tuvo  por  bien  de  que  yo  entrase  en  su 
aposento  por  la  misma  ventana  adonde  hablábamos ; 
aunque  faltando  por  prevenir  algunas  cosas  para  este 
efeto,  me  fué  fuerza  suspender  basta  la  siguiente  no- 
che el  merecido  galardón  de  mis  trabajos.  Los  que  mi 
corazón  padedó  en  aquel  breve  término  esperando  la 
hora  señalada,  entiendo  que  se  pudieran  igualar  con 
todos  los  restantes  de  mi  vida;  y  así,  aunque  sentado 
no  podía  reposar,  en  levantándome  de  la  silla  en  que 
estaba,  volvía  á  buscar  de  nuevo  en  qué  recostarme ; 
y  si  de  aquella  suerte  no  recibía  descanso,  paseándo- 
me á  una  y  otra  parte  hallaba  mayores  inquietudes,  y 
en  ninguna  ocasión  sosiego  alguno ;  con  que  desta  ma- 
nera, afligiéndome  de  lo  que  en  razón  pudiera  estar  ale- 
gre, pasé  la  mayor  parte  del  día,  basta  que,  visitado 
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de  mi  «migo  don  Martin,  por  no  darte  á  entender  tan* 
ta  flaqueza  mostré  en  mi  rostro  menos  inquietud  y 
más  alivio ,  aunque  no  tanto  pudo  disimularse  mi  con- 
tento, que  él  no  dejase  de  <:onocer  su  novedad.  Este 
curioso  intento  dio  presto  á  entender  con  ruegos  y  pa- 
labras, y  yo,  por  el  consiguiente,  como  quiera  que  fia- 
ba del  los  mayores  secretos  de  mi  alma,  sin  ser  más 
apretado  le  comuniqué  el  concierto  que  habéis  oido  (y 
pluguiera  á  los  cielos  primero  se  acabara  mi  vida) : 
en  fin,  Gerardo ,  aunque  entonces  no  advertí  tanto  co- 
mo debiera  en  las  acciones  de  su  rostro,  después  y 
cuando  el  entenderlo  no  tuvo  remedio  caí  en  que  men- 
talmente se  habla  entristecido  don  Martín  luego  como 
oyó  de  mi  boca  la  nueva  causa  que  me  tenia  inquieto ; 
mas  estaban  mis  ojos  de  pasión  tan  ciegos,  que  ni  re- 
pararon en  su  tristeza,  ni  menos,  aunque  la  conocieran 
claramente,  juzgaran  cosa  que  pudiese  redundar  en 
lu  daño,  áoguéle  últimamente  que  como  solía  me 
acompañase,  y  él,  condescendiendo  con  mi  gusto ,  lo 
hizo ;  y  así ,  volviendo  á  su  casa  para  salir  mejor  aper^ 
cebido,  después  de  algunas  horas  tornó  ala  mía;  en 
quien  pareciéndole  mudar  conmigo  capa  y  sombrero, 
lo  efetuó,  diciendo  iríamos  así  con  más  disimulación]; 
con  que  llegando  á  la  calle  y  puesto  acostumbrado, 
siendo  algo  tarde,  hallé  ¿  Ismenia  que  esperaba;  á  la 
cual  saludándola  porque  me  conociese,  con  ayuda  de 
mi  amigo  en  un  punto  me  puse  en  el  paredón,  desde 
adonde  queriendo  subir  á  la  ventana ,  apenas  para  eje- 
cutarlo me  previne,  cuando  arrojándose  en  la  misma 
calle  dos  hombres,  embistieron  desapoderadamente  á 
don  Martin ,  con  el  cual,  si  bien  á  mi  parecer  resisti- 
dos valientemente,  dieron  principio  á  otra  semejante 
escaramuza  como  la  pasada ;  pero  no  previniendo  por 
entonces  otra  sospecha ,  cierto  deque  sin  duda  había- 
mos sido  espiados,  salté  al  suelo,  y  poniéndome  á  su 
lado,  fácilmente  los  fuimos  sacandade  la  calle;  y  como 
yo  no  desease  otra  cosa  más  que  apartar  á  mí  contra- 
río de  aquel  puesto,  viéndole  que  en  gentil  compás  se 
retiraba ,  de  suerte  le  apreté,  que  al  fin  hubo  de  volver 
las  espaldas,  siguiéndole  por  ahuyentarle  tres  ó  cuatro 
calles,  hasta  que  cansado  di,  después  de  algún  espa- 
cio, vuelta  al  mismo  lugar;  en  quien  no  hallando  á 
don  .Martín,  ni  menos  rastro  alguno  de  la  pendencia, 
sospechando  que  á  él  le  habría  sucedido  lo  mismo  que 
á  m! ,  no  tratando  de  esperarle  más ,  tomé  á  subir  en 
la  pared  para  poner  en  conclusión  mis  deseos ;  mas  ha- 
llando la  ventana  muy  bien  cerrada ,  y  oyendo  á  la  par- 
te de  adentro  algún  rumor^  pensando  que  sin  duda  con 
el  de  las  cuchilladas  habíamos  sido  sentidos,  me  volví 
á  bajar  con  tan  desatinado  dolor  del  nuevo  acaecimien- 
to, que  estuve  á  pique  de  hacer  de  aquesta  vida  un 
desesperado  sacrificio. 

No  pude  en  toda  aquella  noche  dar  á  mis  cuidados 
un  pequeño  espacio  de  sosiego ,  á  quien  el  consuelo 
qpue  con  el  día  les  vino  fué  tal  como  presto  sabréis.  Se« 
rían  las  diez  de  la  mañana  cuando  la  críada  de  Isme- 
nia, más  que  nunca  alborozada  y  contenta ,  entró  por 
mi  aposento,  y  dándome  un  papel,  me  dijo  si  estaba 
más  alegre  y  menos  vergonzoso  que  la  pasada  noche. 
No  entendí  al  propósito  que  hablaba;  y  así,  respon- 
diéndola bien  diferente  del  suyo,  la  pregunté  si  habia- 
roos  sido  sentidos;  con  que  replicándome  que  no,  úl- 
timamente la  despedí  con  más  gusto  que  el  que  liusta 


aquel  punto  había  tenido ;  pero  duróme  lU  alegiia  lo 
que  tardó  la  vista  en  leer  las  razones  del  billete  de  b- 
menía ,  las  cuales  eran  las  mismas  que  se  siguen : 

<iCk)mo  en  mí  vida  tuve  más  alegre  noche ,  así  non- 
9  ca  mí  gusto  pagó  mayores  descuentos,  porque  si  bien 
«vuestro  mudo  silencio  entristeció  mi  alma,  el  peli- 
0  gro  en  que  primero  os  vi  y  el  temor  que  aun  hasta 
»  ahora  tengo ,  ignorando  si  llegastes  seguro  á  vuestra 
»casa,  me  ha  tenido  y  tiene  en  un  mortal  cuidado;  y 
oasí,  amado  esposo  mío,  os  suplico  no  me  dejéis  de 
»  ver  esta  noche,  pues  ya  estáis  obligado  á  conocer  lo 
o  mal  que  pasaré  sus  prolijas  horas  sin  volver  á  gozar 
»  de  vuestra  dulce  y  amorosa  presencia. » 

Aun  hoy,  Gerardo,  llegando  á  considerar  aquestas 
cosas  tiemblo  la  turbación  y  espanto  con  que  enton- 
ces se  confundió  mi  alma  leyendo  una  y  mil  veces  las 
razones  de  aquel  papel,  y  considerando  juntamente  las 
que  primero  su  críada  me  había  dicho ;  mas  recono- 
ciendo que  hasta  ver  á  mí  querida  Ismenia  se  trabaja- 
ba en  vano  mi  cansado  espíritu ,  hube  de  armarme  de 
paciencia,  esperando  á  que  llegase  la  noche ;  en  quien 
aun  antes  de  la  acostumbrada  hora  me  fui  á  la  posada 
de  don  Martin,  tanto  con  pensamiento  de  llevarie  con- 
migo ,  cuanto  por  saber  lo  que  la  noche  antes  le  había 
sucedido ;  mas  aunque  una  y  muchas  veces  llamé  á  sus 
puertas,  ninguno  me  respondió;  con  que  hube  de  pro- 
seguir mí  viaje  solo,  llegando  al  puesto  y  subiendo  sm 
contradicción  alguna  en  la  pared  y  poco  después  en  la 
ventana ,  adonde  ya  me  esperaba  Ismenia. 

Parecíame  entonces,  caro  amigo,  que  descoyuntán- 
doseme los  huesos  de  mi  cuerpo,  cngian  en  él  temblan- 
do fuertemente,  y  que  el  afligido  corazón,  oprimido 
de  algún  futuro  daño ,  dando  impetuosos  saltos  en  d 
pecho,  se  quería  deshacer  y  partir,  y  en  conclusión, 
nunca  mayor  tristeza  se  apoderó  de  mis  sentidos  y  po- 
tencias ,  como  quiera  que  la  ocasión  presente  era  la  que 
con  más  crecido  gusto  había  mi  alma  deseado.  No  d^ 
jó  de  conocer  Ismenia  mi  turbación^  no  obstante  cpe 
estábamos  sin  más  luz  que  la  de  sus  claros  y  hermosos 
ojos;  y  asi,  con  igual  sobresalto  y  algunos  temísúmos 
suspiros  me  comenzó  á  decir :  ¿Es  posible,  don  Jaime, 
que  habéis  de  mitigar  nuestros  contentos  con  tan  ex- 
traordinaria tristeza?  Anoche  no  gustastes  que  os  vie- 
se, ni  menos  quisistes  hablarme  dos  razones,  habiendo 
tantas  que  decir  á  una  mujer  que  con  tanta  voluntad  y 
amor  os  entrega  la  posesión  más  estimaba  de  su  perso- 
na y  hoy  con  la  misma  suspensión  parece  que  queréis 
proseguir  en  vuestra  extrañeza.  Por  Dios  os  pido » se- 
ñor mío,  que  no  pase  adelante  el  enfado  cuya  ocasión 
ignoro ,  ó  á  lo  menos  que  me  deis  parte  del ,  pues  ya 
no  es  justo  que  de  cualquiera  daño  ó  provecho  vuestro 
deje  Ismenia  de  participar.  ¿Qué  dolor  sería  bastante  á 
igualar  el  que  mi  alma  padecía  oyendo  tan  amargas  y 
nunca  imaginadas  desventuras  ?  O  ¿qué  lengua  ni  pala- 
bras habrá  que  basten  á  significar  el  rabioso  tormento 
de  mi  corazón  viendo  con  semejante  simplicidad  tra- 
tar á  Ismenia  loa  más  arduos  «^  estimados  negocios  de 
mi  vida?  Con  todo,  sin  dejarme  rendir  de  mi  pasión, 
procuré  entender  lo  mejor  que  pude  si  eran  acaso  bur- 
las las  que  yo  siempre  tuve  por  vétras;  y  así ,  viendo  á 
mi  dama  que  con  oírme  negar  la  entrada,  en  su  apo- 
sento la  noche  pasada  se  iba.  suni^ente  alterando,  co- 
nociendo claramente  que  otro  había  sido  con  ella 
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mientras  tardé  en  la  prosecución  de  mi  pendencia,  sus- 
tituto de  mi  persona ,  fué  tan  terrible  ia  pena  que  se 
apoderó  de  ini  corazón,  que  sin  bastar  el  afligido  espí- 
ritu á  reprimir  su  violencia ,  quedé  por  más  de  una  ho* 
ni  desmayado  entre  los  brazos  de  la  burlada  Ismenia ; 
la  cual  en  tanto,  bebiendo  hecho  sacar  una  luz  y  cono- 
ciendo en  k  perdida  color  de  mi  desfallecimiento  el 
accidente  yerdadero  de  su  daño,  no  pudiendo  en  el 
ardiente  amor  que  siempre  habia  en  mi  persona  reco- 
nocido poner  duda  mayor,  poco  á  poco  comenzó  á  caer 
en  la  cuenta,  persuadiéndose  á  que  infaliblemente  ha- 
bía sido  engañada,  y  con  mayor  eficacia  acabó  de  creer 
esta  verdad  luego  como  hizo  otra  experiencia  que  has* 
tó  á  d^rla  aun  más  certificada;  porque  acordándose 
ea  aquel  punto  de  un  pequeño  relicario  y  bolsillo  que 
pendientes  de  un  cabestrillo  de  oro  y  seda  se  habia  oK 
vidado  entre  las  almohadas  de  la  cama  el  que  tan  á 
costa  de  su  honra  la  habia  ocupado ,  bailó  abriéndole, 
entre  otras  reliquias  y  papeles,  un  librico  pequeño  que 
con  iluminaciones  vistosas  y  menudas  letras  tenia  ts^ 
culpidoslos  cuatro  celebrados  Evangelios,  estando  jun- 
tamente en  sus  primeras  hojas  escrito  el  nombre  de  su 
dueño ,  que  era  el  mismo  de  mi  falso  amigo  don  Martin ; 
io  cual  apenas  la  criada  entendió ,  cuando  llorando  con 
tierno  sentimiento ,  vuelta  á  la  afligida  Ismenia  y  á  mi, 
'me  ya  estaba  con  mejor  acuerdo,  nos  dijo  desta  suer- 
te :  No  hay  para  que  trabaje ,  señores  mios ,  vuestra 
imaginación  y  cansado  espíritu  pretendiendo  buscar 
mayores  muestras  desta  verdad,  porque  indubitable- 
mente el  mismo  don  Martin  ha  sido  de  quien  esta  trai- 
ción liemos  recibido;  la  cual  saben  los  cielos  qu^  pu* 
diera  yo  propia  haber  excusado  si  el  temor  de  alguna 
desventura  no  me  hubiera  forzado  á  callar,  como  quie* 
ra  que  nunca  llegué  A  persuadirme  que  sus  infames  y 
viles  pensamientos  pudieran  tener  tan  atrevidos  fines; 
y  así,  sabréis  que  hiego  como  los  pasados  días  os  au- 
sentastes  desta  ciudad,  dejando  para  mejor  comunica- 
ros á  cargo  suyo  vuestra  correspondencia ,  yendo  á  lle- 
varle por  mandado  de  mi  señora  Ismenia  la  primera 
carta  que  os  escribió ,  después  de  muchas  cosas  que 
trató  conmigo  entonces,  últimamente  me  dijo  lo  mal 
que  mi  señora  lo  hacia  en  quereros,  porque  no  tan  so- 
Jaoiente  era  al  revés  de  vos  correspondida ,  sino  que 
pretendíades  con  semejante  engaño  vengar  en  su  honra 
las  enemistades  de  vuestro  linaje ;  y  que  para  más  evi- 
dente muestra  desta  verdad,  en  aquella  misma  ocasión, 
ajeno  de  loque  á  su  amor  debíades,  habiendo  sacado 
de  un  convento  de  monjas  cierta  dama,  os  estábades 
en  vuestro  lugar  dando  con  ella  alegre  y  gustosa  vida. 
Pero  advirtióme  el  atrevido  y  falso  caballero  con  tan 
desiguales  afetos  estas  razones,  y  supo  en  ellas  disi- 
mular tan  poco  su  pasión,  que  sin  más  conocimiento 
de  su  enfermedad  penetré  los  achaques  de  donde  re- 
dundaba; y  no  pararon  en  sola  aquella  vez  sus  diligen-^ 
das,  antes  en  cuantas  tuvo  ocasión  de  verme  volvió  á 
la  misma  materia,  declarándose  finalmente  conmigo,  y 
tanto,  que  Uegó  á  oíírecenne  algunas  joyas  de  valor, 
prometiéndome  aun  mayores  intereses  si  con  mi  indus- 
tria daba  á  entender  su  voluntad  á  Ismenia,  y  junta- 
menle  insistía  en  hacerla  creer  el  engaño  con  que  de 
vos  era  tratada  y  el  intento  á  que  se  enderezaba  vues^ 
tra  afición ;  mas  la  que  siempre  tuve  á  vuestro  noble 
proceder  I  y  el  ántor  y  fidelidad  que  á  mi  seniora  deb0| 
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me  obligaron  no  8(^  á  cerrar  los  oídos  á  tan  viles  ra- 
zones, sino  á  persuadir  á  Ismehia  para  que  así  solicitase 
vuestra  venida ;  la  cual  apenas  entendió  don  Martin, 
cuando  con  disimulado  y  risueño  semblante  me  quiso 
hacer  entender  que  todas  sus  pasadas  diligencias  ha« 
bian  enderezádose  tanto  á  k  experiencia  de  mi  fideli*» 
dad  cuanto  á  la  constancia  y  firmeza  de  mi  ama ;  con 
que,  si  bien  destas  razones  presumí  que  era  curarse  en 
salud,  no  por  eso  me  atreví  á  decüle  ninguna  dallas  á 
Ismenia,  pareciéndome  que  si  de  su  boca  llegaban  á 
noticia  vuestra  no  se  podía  excusar  entre  don  Martin  j 
vos  un  gran  disgusto,  que  finalmente  habia  de  reduiH' 
dar  en  daño  mió  y  deshonra  della  y  de  sus  padres* 
Este,  si  bien  considerado ,  silencio  es  quien  hoy  más  ha 
hecho  en  vuestra  ofensa ;  pero  si  ya  tan  sano  intento 
no  excusa  á  su  dueño  del  castigo  que  no  merece,  aquí 
estoy,  tomad  en  mí,  señores,  la  venganza  que  mejor 
os  pareciera.  Con  esto  cesando  su  lastimosa  plática,  y 
discurriendo  todos  ien  las  acciones  y  circunstancias  des^ 
te  miserable  suceso ,  considerando ,  aunque  tan  sin 
razón  y  coyuntura,  la  nueva  diligencia  de  trocar  aque^ 
lia  noche  conmigo  don  Martín  capa  y  sombrero,  y  lue- 
go el  acometimiento  que  aquellos  hombres  tan  á  tiem- 
po crudo  me  hicieron,  y  el  fácil  ratirar  de  mi  contra- 
río ,  compasando  los  términos  y  espacio  que  pudo  tener 
para  entrar  el  fingido  amigo  en  la  cuadra  de  Ismenia, 
y  últimamente,  el  silencio  que  guardó  mientras  con  ella 
estuvo,  y  el  habeí*  primero  pedido  la  mandase  quitar  la 
luz,  y  en  fin,  su  turbación  y  sobresalto,  claramente  y 
úá  alguna  confusión,  de  todas  estas  cosas  llegamos  á 
conocer  que  no  solo  don  Martin  había  sido  dueño  de 
aquella  maldad ,  sino  juntamente  autor  de  la  penden- 
cia, concertándola  con  algunos  amigos  ó  criados  suyos 
en  la  forma  que  sucedió,  para  que  en  tanto  que  en  su 
prosecución  me  detuviese,  pudiese  tener  su  traición 
seguro  efeto;  de  cuyas  verdaderas  señales  satisfecha 
la  afligida  Ismenia ,  no  hay  entendimiento  humano  que 
pueda  reducir  á  breve  suma  el  número  infinito  de  sus 
lágrimas,  el  abundancia  de  sus  suspiros,  el  aprieto  de 
sus  congojas,  sus  gemidos  tristes,  sus  ansias  y  desf¿i- 
Uecinúento.  Mil  veces ,  buen  Gerardo,  la  tuve  entre  mis 
brazos  casi  muerta,  y  otras  tantas  sospecho  me  viera 
yo  en  la  misma  forma  si  el  rabioso  deseo  de  venganza 
y  el  ardiente  coraje  de  mi  corazón  no  me  alentaran  y 
dieran  fortaleza.  En  fin,  considerando  que  por  mi  cau- 
sa Ismenia  habia  racibido  tan  grande  injuria,  y  la  pre- 
cisa obligación  que  por  tantos  caminos  para  satisfacer- 
me corría,  consolando  su  pena  con  las  razones  que  mi 
dolor  acertó  á  explicar,  abrazándola  tiernamente,  me 
despedí  de  su  presencia  con  firme  y  verdadera  prome- 
sa que  primero  la  hice  de  no  descansar  hasta  que  su 
honra  quedase  igualmente  restaurada. 

Luego  el  siguiente  día,  con  el  tormento  que  el  alma 
me  afligía,  {ffocuré  con  prudente  disimulación  espiar 
la  casa  de  mi  alevoso  amigo ,  de  quien  sin  dilación  supe 
se  habia  ausentado  la  mañana  antes  de  la  ciudad;  y  fué 
sin  duda  el  caso  que,  como  él,  hallando  menos  el  relica- 
rio, conociese  que  su  maldad  estaba  por  aquel. camino 
descubierta ,  y  sobre  todo ,  sin  excusa  para  con  Dios, 
conmigo  y  con  los  hombres ,  tuvo  por  acertado  el  ocul- 
tarse ,  si  bien  juntamente  debió  de  arrepentirse ,  porque 
no  hay  que  dudar  sino  que  el  verse  metido  en  tan  pe- 
ligrosa io^etud  por  un  leye  contenió,  ^  ese  hurta* 
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do  á  su  mayor  amigo » habla  de  remorderle  y  fatigarle. 

No  dejó  de  causarme  aim  nueva  pena  esta  impensada 
ausencia  y  tanto  por  lo  que  mi  venganza  se  dilataba^ 
cuanto  por  el  ignorar  donde  asistía ;  mas  d  piadoso 
cíelo^  á  quien  ya  su  maldad  tenia  irritado,  fué  servido 
que  por  el  camino  que  pretendia  encubrirse  y  alejarse 
viniese  yo  á  entender  el  lugar  de  su  asistencia ,  ponién» 
dome  en  el  pensamiento  que  acudiese  una  y  otra  vez  al 
correo  y  estafeta;  en  cuyas  listas  hallando  cierto  dia 
cartas  para  un  primo  suyo,  las  tomé,  abrí  y  leí ,  sabien- 
do en  dias ,  aunque  no  eran  del  mismo  don  Martin ,  sino 
de  un  hermano  de  la  persona  á  quien  venian,  cómo 
quedaba  mi  contrario  en  Oran ,  y  asimismo  que  envia- 
ba á  pedirles  dineros  y  unos  baúles  de  ropa ;  de  cuya 
venturosa  nueva  avisando  á  Ismenia ,  sin  mayor  dilación 
me  partí  á  Oran ,  resuelto  en  matar  á  mi  contrario ;  y 
con  tanto,  prosiguiendo  el  camino,  habrá  seis  días  que 
en  una  tartana  llegué  al  puerto  de  Mazalquivir,  de  quien, 
temiendo  el  ser  descubierto ,  no  sal!  hasta  ayer,  que, 
procurando  ante  todas  cosas  informarme  de  uno  de  los 
soldados  de  aquel  fuerte  si  don  Martin  estaba  en  la 
ciudad ,  al  punto  que  lo  supe ,  dándole  algunos  escudos 
porque  con  más  voluntad  hiciese  la  diligencia  que  traia 
prevenida ,  últimamente  le  rogué  que  le  llamase ,  dán- 
dole á  entender  que  en  la  tartana  ( que  yo  fingí  venia  á 
mi  cargo)  estaban  unos  baúles  y  dineros  que  de  Zara* 
goza  le  venian  remitidos,  que  convenia  se  entregasen 
aquel  dia  al  mismo  dueño ,  por  cuanto  el  bajel  habia  de 
salir  forzosamente  con  las  brisas  de  la  noche  para  £»• 
paña.  Todo  esto  creyó  por  infalible  el  ignorante  soldado; 
y  así,  codicioso  de  que  llevando  nuevas  tales  no  podrian 
faltar  sus  albricias,  puso  en  ejecución  mi  voluntad,  y  con 
tan  dichoso  efeto  como  ya  vistes;  porque  aunnoera  pue»* 
to  el  sol  cuando  el  mensajero  volvió  trayéndome  por 
respuesta  cómo  ya  don  Martin  quedaba  previniendo  su 
venida,  la  cual  solo  por  esperar  un  caballo  suspendía; 
á  cuya  causa  le  enviaba  á  él  delante  para  pedirme  de  su 
parte  le  esperase ,  porque ,  no  obstante  que  saliese  de 
noche ,  no  dejaría  devenir  á  desembarcar  su  hacienda. 

Con  este  aviso,  en  despidiéndose  de  mí  el  soldado,  pa- 
gando á  uno  de  los  alárabes  de  paz  que  asistía  en  el 
puerto  vendiendo  y  comprando  algunas  cosas,  un  razo- 
nable caballo  en  que  había  venido,  y  bien  industriado 
en  las  trochas ,  veredas  y  camino  de  la  ciudad ,  tomando 
el  que  más  cursado  y  seguido  me  pareció ,  llegué  á  poco 
más  de  la  mitad  del  viige,  adonde,  encubierto  tanto  con 
la  escurídad  y  sombra  de  la  noche  cuanto  con  la  frago- 
sidad y  altura  de  las  peñas,  prevenido  de  una  segura 
adarga  y  fuerte  lanza ,  esperé  más  de  cuatro  ó  seis  ho- 
ras su  venida,  hasta  que  dudando  en  la  diligencia  del 
soldado  y  desconfiando  de  mejor  suceso,  hube  de  dar 
la  vuelta  por  donde  habia  venido;  mas  apenas  habria 
caminado  media  milla ,  cuando  sintíendo  que  me  venian 
siguiendo  pasos  de  caballos,  reparando  en  el  mío,  aguar- 
dé á  ver ,  no  sin  pequeño  sobresalto ,  lo  que  ser  podía ; 
y  reconociendo  brevemente  que  muy  apriesa  se  me 
acercaba  un  hombre  de  á  caballo  y,  como  yo,  también 
apercebido  de  iguales  armas,  queriendo,  para  mejor  co- 
nocerle, atravesarme  en  el  camino,  aun  no  lo  puse  por 
obra,  cuando  llegó  á  emparejar  conmigo  el  traidor  á 
quien  yo  esperaba;  el  cual ,  saludándome  primero ,  pre- 
guntó si  caminaba  al  puerto. 

Estaba  de  alegría  y  turbación  mi  corazón  reventando 


en  el  pecho;  y  asi,  no  sé  cómo  entonces  acerté  á  res- 
ponderie  menos  que  con  la  lama;  mas  aunque  ámn- 
Uano  proceder  no  debía  alguna  cortesía,  con  todo,  le 
repliqué ,  diciendo  desta  suerte :  No  voy  al  puerto,  fiko 
don  Martín ;  porque  tú  solo  eres  en  quien  la  satis&doB 
de  mi  venganza  puede  hallarie  seguro;  y  así ,  defiende 
tu  persona,  porque  te  hago  saber  que  no  he  afratesado 
el  mar  furioso  para  volverme  ála  afrentada  Ismenia  me- 
nos que  con  tu  infame  cabeza.  Bien  creo  que  á  esta?» 
no  se  hallaría  muy  gustoso  mi  contrarío;  con  quien tí- 
tímamente  (si  bien  tuve  otras  diferentes  réplicas),  corno 
de  su  maldad  yo  iba  satísfecho ,  al  fin  no  pudo  mi  aindo 
espíritu  dilatar  la  ejecución  de  su  cólera ,  remitiendo  i 
las  manos  la  venganza,  que  el  cielo  permitía  tomase  coa 
tan  honrados  testigos  como  fuisteis  vos  y  ^estros  va* 
lerosos  compañeros.  De  la  bondad  de  Ismenia  yo  e^ 
tan  satísfecho  como  del  castígo  merecido  desaiiija- 
ria,  la  cual  pienso  soldar,  pues  con  tanto  honor  núo 
puedo  ya  hacerío,  cumpliéndola  mi  palabra.  Este  es, 
Gerardo,  mi  resuelto  parecer,  y  este  intento  me  vnehe 
á  España  más  alegre  y  consolado  que  della  salí;  por- 
que tengo  por  cierto  que  de  otra  suerte  ni  puedo  cora- 
plir  con  las  obligaciones  de  mi  amor ,  ni  tampococoaii 
más  esencial  y  forzosa  de  mi  alma,  que  es  laque  debe 
un  hombre  con  mayor  seguridad  antídper  á  todas  lis 
acciones  y  respetos  humanos. 

No  pasó  con  sus  razones  adelante  el  generoso  ano- 
nes ;  y  así ,  advirtíendo  Gerardo  el  fin  de  su  notable  te* 
toria,  no  con  menos  espanto  del  suceso  que  akgrej 
satisfecho  de  la  justa  venganza  de  don  Jaime,  le  dio  de 
su  disolta  relación  las  debidas  gracias,  animando  jop- 
tamente  con  prudentes  razones  su  honrada  y  loable  ife- 
terminación;  y  con  tal  presupuesto,  con  góieral  con- 
tento de  todos ,  al  descubrirse  el  alba  del  siguiente  dii 
tomaron  el  puerto  de  la  antígua  y  famosa  Cartagena, 
donde  con  más  crecido  gusto  de  Gerardo  haDanmla 
nave  en  que  Nise  y  Jacinta  se  habían  perdido;  coalo 
cual ,  deseando  saber  dellas ,  lo  primero  que  hizo  ensal- 
tando  en  tíerra  ñié  buscar  al  patrón;  de  quien  siendo 
recibido  con  mayor  admiración  que  Gerardo  presanÉ, 
le  informó  de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  les  había 
sucedido  desde  que  del  bergantín  impensadamente  la 
borrasca  del  mar  los  apartara,  diciéndole  cómo  fora- 
dos y  no  siendo  posible  tomar  la  derrota  de  Oran,  b»* 
bieron  de  volverse  á  Cartagena,  de  adonde  la  herneaa 
Nise ,  satisfecha  que  Gerardo  habia  perecido  en  las  pro- 
fundas aguas,  llorando  amargamente  su  desdicha, se 
volviera  á  Gesarina,  acompañada  de  los  criados  qoe 
con  ella  venian,  haciendo,  aunque  por  diferente  fia,  J^ 
cinta  y  la  cautíva  cristíana ,  no  con  menos  dolor  jli* 
grimas,  otro  tanto,  si  bien  no  supo  el  camino  qoe estas 
dos  eligieron. 

Aquesta  información,  no  obstante  que  por éldisgarto 
de  las  damas  afligió  mucho  á  Gerardo,  por  otra  parta 
igualmente  le  fué  ocasión  de  alegría,  entendiendo^ 
al  fin  salieran  libres  de  tan  espantosa  tormenta;  y  así, 
teniendo  por  cierto  que  Jacinta,  según  su  prelensioii 
habria  tomado  la  vuelta  de  Gastílla ,  deseando  cnmpM 
la  palabra  ofrecida ,  propuso  ir  en  su  busca,  pareciéD- 
dole  que  cuando  el  hallarla  no  tuviese  efeto ,  por  lo  mi- 
nos se  acercaba  á  los  ojos  de  su  madrey  hermano  Leen* 
cío,  con  quien  ya  llevaba  determinado  tratar  anois 
reiu^lta  7  iltínaa  voluntad  1  foe  era  f%gtt  con  rocev- 
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pensa  digna  do  su  agradecimiento  el  firme  y  conocido 
amor  de  la  gallarda  Nise.  De  todo  lo  cual  dando  al  va- 
liente don  Jaime  estrecha  cuenta ,  y  ofreciéndose  el  uno 
al  otro  para  la  disposición  de  sus  intentos  con  nueva  vo- 
luntad las  propias  vidas,  y  despidiéndose  juntamente 
de  Jos  cristianos  y  cautivos ,  el  aragonés  se  partió  á  Za- 
ragoza, y  nuestro  caballero,  deseando  ejecutar  su  pen- 
samiento ,  previno  con  mayor  facilidad  el  camino ,  atro- 
pellando  en  pocos  dias  con  su  vigilancia  largas  joma- 
das; hasta  q[ue  en  la  tercera  dellas,  no  siéndole  posible 
otra  cosa,  hubo  de  hacer  noche  en  una  venta  no  muy 
distante  de  la  imperial  y  nobilísima  Toledo ;  adonde  ha- 
biéndose apeado  (si  bien  más  necesitado  de  otra  mejor 
comodidad),  hubo  de  contentarse  con  la  que  suele  ha«- 
Uane  en  tales  casas ,  recogiéndose  después  á  un  peque- 
ño aposento,  en  quien  con  intención  de  madrugar  de 
suerte  que  pudiese  entrar  ¿ntes  del  dia  en  la  ciudad,  se 
recostó  vestido  encima  de  una  cama.  Traíale  el  tralmjo 
continuo  del  viaje  en  extremo  cansado;  y  así ,  aunque 
entonces  acabalMi  de  anochecer ,  fácilmente  se  apoderó 
4él  el  primer  sueño ,  de  quien  después  de  algunas  ho- 
ras le  despertó  el  solícito  cuidado  de  su  jomada ,  tanto 
como  el  acostumbrado  y  natural  instinto  de  los  gallos, 
cuya  desentonada  müisica  sirviéndole  de  reloj ,  juzgó 
que  entonces  era  la  media  noche,  ypareciéndole  dema- 
siadamente temprano  para  salir  de  la  venia,  quiso  vol* 
vwse  á  su  primer  reposo ,  aunque  salteado  de  varios  y 
coniíisos  pensamientos,  no  pudo  dormir  más;  con  que 
desvelándose  en  su  consideración ,  largo  espacio  estuvo 
desta  suerte,  hasta  que,  oyendo  hablar  muy  cerca  de  su 
cama ,  con  la  súbita  alteración  que  recibió ,  antojándo- 
sele  que  era  dentro  de  su  mismo  aposento,  se  levantó 
en  un  punto,  y  llegando  á  la  puerta  del ,  conociendo  por 
el  liento  de  la  mano  que  estaba  cerrada  y  como  él  la  ha- 
bla dejado,  menos  turbado  se  volvió  á  su  lecho;  en 
quien  oyendo  nuevamente  el  pasado  rumor ,  atendiénr  | 
dolé  con  mayor  quietud,  fácilmente  salió  de  duda  ad-  I 
virtiendo  que  los  que  le  hacían  estaban  en  otra  cuadra,  * 
A  quien  de  la  suya  dividían  por  la  parte  de  la  cabece- 
ra una  pared  de  tablas  y  algunos  paramentos  anti- 
guos; por  entre  los  cuales  divisándose  unos  pequeños 
rayos  y  vislumbre,  pudo,  curioso,  ver  á  dos  hombres 
qncy  álahizde  una  velahablando^y  bien  descuidados  de 
que  nadie  los  oyese ,  litigaban ,  diciéndose  el  uno  al  otro 
las  Fazones  siguientes :  Nunca  desde  que  nos  conoce* 
moa  (que  va  para  seis  anos)  te  he  hallado  con  mayor  fia* 
qpieza  ni  m^ios  atrevimiento  en  semejantes  ocasiones : 
cosa  qne  me  tiene  tan  corrido ,  como  pesaroso  de  que 
esta  gente  haya  parado  en  tu  venta ,  pues  en  otra  cuaK 
fojara  del  camino  sé  que  se  hubiera  ayudado  mqormi 
kitento,  no  dejando  perder  tan  seguro  lance. 

A  estas  palabras  vio  Gerardo  que  el  companero  co* 
BOcidOySegunsus  razones,  por  el  dueño  de  la  posada 
nq^dia  de  aquesta  suerte :  No  es  cobardía,  Izaguirre, 
la  que  en  mí  ves;  porque  si  desta  me  hubiera  abroque^ 
lado  kís  años  de  mi  asistencia  en  tal  higar,  m  yo  pudiera 
haber  sustentado  nú  ftmilia,  ni  menos  hubiera  acre- 
centado el  caudal  que  me  ha  dado  nombre  de  rico  en 
toda  esta  comarca;  y  asi ,  puedes  creer  que  solamente 
€A  deseo  de  no  emprender  sin  fruto  aqueste  caso  me 
tiene  indeterminable » tanto  como  dudoso  de  que  pue- 
danser  los  sugsloa  qoa  ha  visto  capaces  de  tanta  rique* 
u^  fismwm,  sino  me  engaño,  pienso  que  Uioilaban  por 


falta  de  dineros  la  cena  desta  noche.  SeguD eso,  replicó 
el  Izaguirre ,  ó  no  habéis  entendido  mis  razones  ó  les 
negáis  el  crédito  que  merecen.  Ya  os  tengo  referido 
que  mis  propios  ojos ,  aunque  con  recato ,  ñiéron  tes- 
tigos de  las  joyas  preciosas  que  del  puerto  sacaron, 
adonde  ni  antes  ni  después  he  perdido  á  sus  dueños  de 
vista;  porque  no  obstante  que  allá  posamos  juntos,  he 
venido  siguiéndole  hasta  hallar  ocasión  ,y  la  que  ahora 
nos  ha  ofrecido  el  tiempo  es  tan  dichosa,  que  podemos 
quedar  entrambos  rícosy  disculpados;  porque  halnendo, 
como  hay,  estanocheotro huésped  en  casa,  podremos, 
arrojando  por  aqueste  cancel  de  tablas  algunas  de  las 
joyas  en  su  aposento,  dar  fácibnente  á  entender  que  él 
ha  sido  autor  de  nuestra  obra,  declarando  los  dos  y 
vuestra  gente  lo  que  con  más  sagacidad  nos  pareciere 
para  hacerle  culpado. 

Con  esta  resolución  diabólica  acabando  su  plática, 
últimamente  se  convenció  el  ventero;  y  así,  no  date* 
ñiendo su  dañado  propósito,  tomando  el  uno  dellos  la 
vela  en  la  mano ,  se  desaparecieron  de  los  ojos  de  Ge- 
rardo, dejándole  el  más  alterado  y  confuso  que  en  su 
vida  estuvo,  considerando  el  peligro  que  por  una  y  otra 
parte  le  rodeaba ;  mas  pareciéndole  que  el  menor,  aun- 
que de  mayor  riesgo,  era  impedirles  la  ejecución  de  su 
maldad ,  en  un  instante ,  revestido  de  animoso  furor,  se 
dispuso  á  hacerlo;  y  así,  tomando  una  gentil  pisú^ 
que  para  seguridad  de  su  viaje  habia  comprado  en  Car* 
tagena ,  y  juntamente  la  espada ,  salió  del  aposento  al 
punto  que  los  dos  ladrones  acababan  de  levantar  de  qui" 
dos  las  puertas  de  otra  cuadra  que  había  en  el  mismo 
portal ;  en  quien  á  esta  hora  comenzaron  á  oirse  tristes 
y  lastimosas  voces  de  algunas  mujeres  que  se  quejaban; 
con  lo  cual,  no  queriendo  el  buen  caballero  detenerse 
más,  y  no  le  pareciendo  ocasión  aquella  de  guardar  al- 
guna cortesía,  arremetió  á  ellos,  que  no  con  la  flaqueza 
y  cortedad  de  ánimo  que  suelen  tener  los  tales  en  sem»» 
jantes  sucesos,  sino  como  rabiosos  enemigos,  viendo  su 
traición  descubierta,  volvieron  á  embestirle ;  mas  tenía- 
les Gerardo  gran  ventaja  tanto  con  el  valor  de  su  per- 
sona como  en  sus  mejores  armas;  y  así,  disparando  a) 
uno  la  pistola ,  brevemente  se  conoció  su  dimo,  porque 
haciéndole  las  balas  pedazos  el  brazo  derecho ,  cayén- 
dosele la  espada,  dio  consigo  en  el  suelo,  vencidodeldcH 
lor,  si  bien  el  compañero  tuvo  entonces  higar  para  más 
á  su  salvo  herirle  de  una  punta;  con  que  reconodei^ 
do  el  golpe,  que  fué  en  la  firente,  no  hay  ingenio  que 
pueda  ponderar  su  arrebatada  cólera;  de  quien  fuera 
imposible  librarse  el  vil  contrarío  si  á  su  justa  indigna^- 
don  ayudara  mejor  la  hunbre  de  Ift  vela,  á  la  cual,  sióiw 
doles  el  desampararla  forzoso  en  el  prindpio  de  la  pen- 
dencia ,  pisándola  ahora  impensada  ó  advertidamlente 
el  que  con  Gerardo  reñía,  dejando  lodo  el  portal  á  es- 
curas, dilató  su  castigo  al  mismo  punto  que  con  gran- 
des aldabadasy  voces,  llegandodecamino  mucha  gente, 
comenzaron  á  pedir  les  abriesen*  Era  el  rumor  que  deiH 
tro  habia ,  quejándose  el  herido,  gritando  el  ventero  y 
llorando  las  miqeres  y  gente  de  la  casa,  tan  espantoso  y 
grande,  que  nieQos  ni  los  de  fuera  se  podían  oír  ni 
entender,  hasta  que,  animándose  el  que  déla  pistola  es- 
taba maltratado ,  pudiéndolo  hacer  sin  impedunento  de 
Gerardo,  que  con  la  escurUad  se  bjMk  arrimado  á  la 
pared,  atentando  diestramente  k  poerta,  levantando 
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á  cinco  ó  seis  personas  de  á  caballo,  que  eran  los  que 
liaMan  estado  llamando ,  con  terribles  y  dolorosos  gri- 
tos los  detuvo ,  djcíéndoles  queno  entrasen  en  la  venta, 
porque  estaba  en  ella  un  famoso  salteador ,  el  cual,  por 
robar  dos  pobres  mujeres  en  cuyo  seguimiento  debía  de 
venir,  queriendo  él  y  el  ventero  resistírselo,  los  había 
acometido  con  una  pistola,  y  enseñándoles  con  esto  el 
brazo  roto  por  dos  ó  tres  partes,  y  juntamente  la  san-* 
gre  que  por  las  heridas4erraqiaba,  creyendo  su  maldad, 
con  notable  lástima  los  unos  trataron  de  curarle ,  y  los 
otros,  pareciéndoles  justiílcada  acción  la  que  empren- 
dían ,  tomaron  por  acuerdo  el  cercar  la  casa ,  no  pasan- 
do más  adelante ,  tanto  por  excusar  el  peligro  de  los  que 
dentro  estaban  cuanto  porque,  escapándose  el  agresor 
de  aquel  delito,  no  quedase  sin  la  pena  merecida ;  y  así, 
persuadidos  de  lo  que  oían  y  vían,  con  tal  resolución 
se  pusieron  en  diferentes  postas  y  haciendo  vela  hasta  el 
siguiente  día. 

En  tanto  la  gente  de  la  venta  estaba  en  recatado  y 
temeroso  silencio,  porque  Gerardo ,  sintiéndose  herido 
y  no  hallando  camino  de  vengarse,  solo  trataba  en 
medio  de  tan  confusas  tinieblas  de  apretar  su  herida, 
excusando  el  desangrarse  de  aquella  suerte ;  y  el  hon- 
rad» ventero,  con  el  temor  de  otra  batería ,  hecho  un 
ovülo  y  sin  menear  pierna  ni  brazo,  callaba  agaza- 
pado entre  unas  mesas;  y  las  personas  que  primero 
lloraban,  conociendo  su  buena  ó  mala  suerte  depen- 
diente del  día,  esperándole  con  votos  y  plegarías,  se 
habían  escondido  en  diversas  partes.  Pues  ios  de  fuera 
menos  les  parecia  seguro  el  arrojarse  con  la  oscuridad 
de  la  noche  y  por  ajena  causa  en  tan  cierto  peligro ;  y 
así ,  conformes  los  unos  y  los  otros ,  solicitaban  la  ve- 
nida del  sol ,  con  quien,  apenas  sus  rayos  coronaron  las 
cumbres,  cuando  siendo  á  todos  patente  lo  más  se- 
creto de  la  venta,  el  dueño  isho  deHa  salió  á  la  calle, 
reforzando  la  opiníoB  del  cmnpaiíero  y  apellidando  la 
santa  Hermandad ,  de  quien  era  cuadrillero  y  minis- 
tro ;  con  que  los  caminantes ,  dando  voces  á  Gerardo, 
llamándole  ladrón  y  salteador,  con  crueles  amenazas 
le  dedan  que  se  rindiese,  y  por  otra  parte  los  que  ha- 
bían padecido  el  mayor  miedo,  que  eran  unas  muje- 
res, d^e  adonde  estaban  con  mayores  gritos  im- 
ploraban el  favor  dd  cielo  y  el  ayuda  de  los  que  no  sin 
mucha  lástima  y  compasión  las  oian ;  con  todo  lo  cual 
verdaderamente  más  parecia  la  venta  casa  de  encanta- 
mento ó  morada  de  espíritus  fantásticos  que  posada  y 
paradero  de  oaminantes.  Estaba,  entendida  la  diabó- 
lica industria,  el  buen  Gerardo  tan  afligido  como  in- 
determinable,^ saber  qué  consejo  seguir  ó  de  qué 
parecer  y  remedio  aprovecharse,  y  puedo  sin  escrú- 
piulo  afirmarme  en  «pue  nunca  se  vio  perseguido  su  no- 
ble ádlmo  do  tan  afrentosa  causa;  pero  librando  en  su 
inculpable  intento  el  suceso  destas  cosas»  y  confiando 
sobre  todo  en  la  misericordia  de  Dios^  últimamente 
se  determinó  á  salir,  y  poniéndose  en  los  umbrales  de 
la  peería  >  apenas  quiso  dar  satísfácíon  á  los  que  le 
cercaban,  coabdo  conoció  en  medio  deUoa  á  su  prqáo 
hermano  Leoncio ;  cuya  repentina  vista  le  turbó  de  tal 
aoerte,  que  sin  saber  lo  que  hacia  dcgó  caer  de  las 
manos  la  espada  y  la  pistola;  lo  cual  no  hubo  hecho, 
euando  asimismo,  pensando  que  aquella  era  señal  de 
00  rendimíenfo,  él  vieBftéro  y  los  demás  apechugaron 
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muy  apriesa  cuerdas  y  sogas  para  atarle,  y  esto  tm 
tanto  estruendo  y  alboroto ,  que  aunque  Gerardo  con 
más  acuerdó  daba  voces  y  se  nombraba  por  hermaao 
de  Leoncio,  no  pudo  ser  entendido ,  ni  menos  codoch 
do ,  por  tener  de  la  herida  de  la  frente  cubierto  el  ros- 
tro de  reciente  sangre;  hasta  que  atendiendo  Lwam 
con  mayor  cuidado ,  rompiendo  el  corazón  los  amad» 
ecos  de  la  voz  conocida ,  y  haciendo  apartar  de  encima 
del  á  unos  y  á  otros ,  aunque  desfigurado  y  sangrienta, 
cliramente  conoció  so  persona ;  á  quien  abraiando 
con  increíble  espanto,  y  vertiendo  de  alegría  amorosas 
lágrimas,  no  se  cansaba  de  mirarle ,  ni  menos  de  ce- 
ñirle con  sus  brazos ,  dejando  con  tan  manviHoso  co- 
nocimiento á  los  drconstantes  embelesados ;  los  aur 
les ,  como  quiera  que  fuesen  criados  de  I^eoncio,  o^fés* 
dolé  hacer  tales  extremos^  y  cayendo  en  la  causa  voy 
dadora  que  tenían  delante ,  locos  de  alegría  y  albonh 
zados  con  la  presencia  de  su  cautivo  dueño,  no  sabiiii 
con  qué  regocijos  y  contentos  celebrar  su  veaturoia 
suerte.  En  esta  sazón,  oyendo  las  míseras  mujeres  lo 
que  á  la  puerta  de  la  venta  pasaba ,  dando  infinitas  gra- 
cias al  cíelo,  que  de  tan  grave  riesgo  las  libraba ,  en* 
jugando  los  ojos  de  su  pasado  llanto ,  salieron  adonde 
pudieron  ser  de  todos  vistas ;  roas  aunque  venían  vestí- 
das  en  hábito  de  peregrinas,  apenas  los  dos  hermaooi 
las  miraron,  cuando  Leoncio  ccmocíó  el  rostro  de  Jacin- 
ta, y  Gerardo  el  de  entrambas,  porque  la  que  laacoBh 
pañaba  era  la  cautiva  que  desde  Argel  la  había  seguido* 

La  turbación  de  la  afligida  dama  fué  tan  grande 
viendo  á  Gerardo ,  que  entiendo ,  si  en  la  escurídad  y 
desventura  déla  noche  pasada  le  sucediera,  fuera  caso 
posible  caerse  muerta;  porque,  como  viniese  tan  per- 
suadida en  que  (según  ya  queda  escrito)  él  se  faalái 
anegado ,  llano  es  que  con  su  vista  el  alma  y  los  sen- 
tidos se  oíüscarian  temerosamente ;  como  asimisaw 
Leoncio ,  no  obstante  su  valor,  juzgalia  de  Jacinta;  con 
causa  igual ,  que  era  fantasma  ó  sombra ;  mas  sacólos 
de  aquesta  conñision  el  buen  Gerardo  que,  abrazándole 
amorosamente  y  desengañando  en  breves  razones  i  so 
hermano,  los  dejó  de  sus  novedades  y  dudas  tansa- 
tisfechos,  como  deseosos  de  vengar  aquel  último  caso 
en  las  personas  del  ventero  y  su  amig^.  Pero  excusó- 
les deste  trabajo  su  mejor  difigencia ;  porque  temiendo 
desde  el  conocimiento  de  los  dos  hermano^  xiuel  su- 
ceso ,  se  habían  puesto  en  cobro ;  con  que  infonnado 
Gerardo  de  que  la  jomada  de  Leoncio  era  solo  á  llevar 
hasta  Valencia  el  rescate  de  su  persona ,  que  áñtes  oo 
se  había  podido  prevenir,  no  siendo  necesario  pasar 
adelante,  dieron  la  vuelta  á  la  querida  patrisi  tía* 
yendo  consigo  á  la  hermosa  Jacinta  y  su  compaSi* 

No  les  pareció  sobresaltar  con  su  impensada  TÍslak 
de  60  madre  y  casa;  y  asi,  mandando  adelantarse  i 
nn  criado,  previnieron  esta  düigenda  avisándoift  de 
cuanto  pasaba ,  caminando  poco  á  poco  aquellas  dos 
jomadas  que  les  restaban ;  en  cujo  viaje  dando  G^ 
rardo  más  particular  cuenta  á  su  hermano  de  lossa* 
ceses  de  su  cautiverio ,  tuvo  taadnen  el  descurto  déij 
haciéndole  sabídor  de  algunas  cosas  que  habiaa  P** 
sado  en  Granada  luego  como  se  ausentara  della ;  fl^ 
las  cuales  las  de  mayor  importancia  y  aun  de  disgasto 
para  Gerardo,  fueron  la  de  la  muerte  de^ao  verdadeco 
«migo  Arsenio,  á  qi|íen  el  daid  éfitea  40  llegar  lA  ^ 
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rales  trabajos,  le  liavf  á  su  descanso  eterno;  y  asi- 
lusmo  la  sentencia  del  nuevo  Leandro  y  galán  de  la 
hermosa  Violante,  á  quien  por  un  prolijo  y  largo  tér- 
mino remitieron  los  jueces  al  presidio  y  fuerza  de  La- 
nche. Nuevas  fueron  aquestas ,  y  principahnente  las 
de  Arsenio,  que  excusando  el  dolor  de  su  agradecido 
ánimo 9  perdonara  Gerardo  de  buena  voluntad;  más 
conformándose  con  la  de  su  Hacedor,  hubo  de  conso- 
larse ,  templando  con  la  vista  de  su  madre ,  á  cuya  pre- 
sencia llé^  el  siguiente  dia ,  el  sentimiento  de  mayo- 
res cuidados.  El  contento  con  que  fué  recibido ,  siendo 
tan  orcKnaria  su  consideración,  no  será  justo  gaste  la 
phima  tiempo  en  escribirlo.  Cuatro  dias  estuvi^on  los 
dos  hermanos  descansando ,  sin  que  en  ellos  se  tratase 
del  particular  de  Jacinta ,  á  quien  (sabiendo  como  por 
su  medio  saliera  libre  Gerardo  del  cautiverio)  acari- 
ciaba su  misma  madre  con  iguales  entrañas ;  con  que 
ignorando  lo  menos  lícito  de  su  conocimiento ,  con  re- 
galado término  satisfizo  la  primera  obligación,  hasta 
que  pasado  este  tiempo,  la  hermosa  dama  advirtiendo 
en  sus  cosas  con  más  acertado  consejo ,  y  considerando 
que  de  dar  á  sus  padres  cuenta  de  su  asistencia ,  vi- 
viendo, como  era  posible,  el  ofendido  esposo,  quedaba 
su  persona,  vida  y  honor  en  aventura,  desistiendo  de 
tal  propósito ,  últimamente  dedicó  lo  restante  de  sus 
dias  á  un  recogimiento;  lo  cual  sin  ayudarse  de  favor 
ajeno  podía  conseguir  con  las  joyas  y  piedras  de  valor 
que  sacó  de  Argel,  porque  no  tan  solamente  su  riqueza 
bastaba  á  suplir  el  dote  y  alimentos  de  su  persona, 
pero  aun  el  de  otras  muchas,  aunque  fuesen  de  igual 
nobleza;  y  asi,  dando  de  aqueste  parecer  cuenta  á  Ge- 
rardo y  Leoncio,  conociendo  los  dos  caballeros  el  loa- 
ble intento,  unánimes  y  conformes  lo  aprobaron;  y 
aunque  se  litigó  algún  tanto  sobre  el  lugar  en  que  más 
cómodamente  pudiese  efetuarse ,  finalmente  convinie- 
ron en  que  ñiese  cierta  villa  distante  de  la  corte  seis 
leguas ;  y  concertado  asf ,  dispuestas  las  demás  cosas 
necesarias  para  su  ejecución,  trayendo  Jacinta  en  su 
compañía  la  cautiva  cristiana,  que  nunca  quiso  de- 
sampararla, y  algunas  doncellas  virtuosas  y  pobres  que 
por  medio  y  diligencia  de  su  madre  de  Gerardo  se  le 
buscaron,  cuando  fué  tiempo  salió  de  Madrid,  yendo 
los  dos  hermanos  acompañándola  hasta  tanto  que  que- 
dó muy  de  asiento  en  el  lugar  que  estaba  apercebido; 
adonde  en  singular  clausura  y  abstinencia  de  vida ,  no 
sin  particular  favor  del  cielo  ( que  después  de  tan  es- 
tupendos infortunios  la  ha  reducido) ,  vive  hoy  día, 
siendo  maravilloso  ejemplo  de  sus  divinos  y  investiga- 
bles  juicios. 

Puesta  por  obra  aquesta  diligencia ,  con  notable  ale- 
gría de  Leoncio  y  consuelo  de  Gerardo  volvieron  á  su 
casa ,  y  no  mucho  después  al  particular  que  más  les 
aquejaba,  que  era  el  de  la  discreta  y  hermosa  Nise, 
cuya  firme  y  constante  voluntad ,  siendo  digna  de  la 
homrada  resolución  con  que  Gerardo  pretendía  pagai^ 
la,  fué  poco  á  poco  disponiéndose,  aunque,  como  en  las 
personas  de  su  suerte  tales  cosas  deben  atentadamente 
determinarse,  si  bien  las  nuevas  llamas  de  su  antigua 
afición  le  abrasaban  el  alma,  y  el  deseo  de  verla  igual- 
mente solicitase  su  cuidado,  hubo  de  tener  paciencia  y 
sufirir  la  dilación  que  en  comunicar  y  prevenir  algunos 
inconvenientes  tuvo  la  ejecución  de  su  intento,  para  el 
cml  con  aplauso  y  voluntad  de  s\i9  dendosi  j  acompa-* 
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nado  dallos  y  de  su  hermano,  salló  Gerardo  á  Cesarina, 
en  quien  pensaba,  según  el  aviso  del  piloto,  estaba  su 
amada  Nise ;  y  así,  adornados  de  Üzarras  galas»  vestidos 
y  joyas,  y  todos  sus  criados  de  guarnecidas  y  vistosas 
libreas,  comenzaron  su  camino,  tomando,  por  respeto  y 
devoción  particular  de  nuestro  caballero ,  el  de  la  fa<» 
mesa  y  celebrada  casa  de  Guadahipe,  santuario,  por  su 
divino  dueño,  de  los  admirables  y  milagrosos  del  mun- 
do. No  se  torcía  por  aquella  derrota  el  viiye,  antes  les 
venía  á  parecer  más  breve,  aunque  no  tan  poblado  y  apa-» 
cíble;  conque  muy  alegres  y  entretenidos  le  fueron  pro« 
siguiendo.  Pretendía  Gerardo,  para  que  en  Nise  fuese 
más  crecido  el  contento,  cogerla  sin  aviso,  presu- 
miendo que  el  tenerle  por  muerto  y  el  verle  idiora  tan 
fuera  de  su  pensamiento  vivo  y  con  el  gusto  y  voluntad 
que  iba,  forzosamente  había  de  acrecentar  el  suyo, 
ocasionando  á  los  demás  igual  regocijo;  y  así, por  esta 
causa  no  permitió  que  la  llevasen  la  nueva  de  su  parw 
tida. 

Era  en  esta  sftzon  pasado  el  más  riguroso  tiempo  del 
invierno,  si  bien  aun  en  los  principios  de  marzo,  retro- 
cediendo el  temporal  sus  accidentes,  volvieron  á  verse 
coronados  de  escarcha  los  tiernos  pimpollos  de  las  yer- 
bas, como  de  nieve  helada  las  erizadis  puntas  de  los 
montes ;  y  así,  al  cuarto  dia  de  su  jomada,  todos  aque- 
llos caballeros  fatigados  de  nieblas,  agua  y  nieve,  y  por 
lo  más  firagoso  de  las  montañas  ásperas  de  Guadalupe, 
caminaron  con  demasiada  incomoididad,  hasta  que  ya 
cerca  de  la  noche,  deseando  abrigarse  en  la  primera 
posada  que  se  les  ofireciese ,  mandaron  á  los  mozos  de 
á  pié  que  guiasen  á  una  conocida  venta  que  en  aquel 
paraje  llaman  de  la  Magdalena ;  pero  los  pobres  iban 
tan  maltratados  del  agua  y  frió,  que  aunque  lo  procu- 
raron, aumentándose  su  trabajo  con  la  oscuridad  y 
tinieblas  que  sobrevinieron ,  no  les  fué  posible  acertar; 
antes  desatinados  perdieron  la  vereda,  descaminando 
tan  confusamente  á  sus  dueños,  que  pudo  atribuirse  i 
merced  del  cielo  no  despeñarse  en  la  ocasión :  tan  inn 
penetrables  y  fragosos  son  en  aquella  parte  los  riscos  y 
peñascos  por  donde  caminaban.  Sintieron  todos  iguaí* 
mente  su  daño,  y  aun  temiendo  el  que  con  mayor  rigor 
les  amenazaba  si  quedaban  aquella  noche  siyetos  á  la 
inclemencia  del  tiempo,  considerando  su  perdición, 
atropados  los  unos  con  los  otros  por  no  dividirse  y  per- 
derse de  la  conserva,  y  encomendando  con  particular 
confianza  su  remedio  y  guia  al  milagroso  y  divino  ñor* 
te,  estrella  y  luz  del  alba,  para  cuyo  sitial  humilde 
ofrece  Gintia  sus  rayos  puros,  á  aquella  dulce  y  piadosa 
Madre  de  misericordia  á  quien  Gerardo  y  su  compañía 
iban  á  visitar  con  tan  afectuoso  deseo,  cuando  menos 
pensaron,  sin  saber  cómo  ó  por  dónde  habían  bajado 
los  peligrosos  despeñaderos  de  aquellas  montañas,  úl- 
timamente ,  al  pié  de  la  más  alta  le  vinieron  á  hallar  en 
un  profundo  valle  y  muy  cerca  de  las  tapias  y  paredes 
de  una  casa  de  razonable  grandeza ,  á  quien  llegando 
alegres,  reconociendo  que  por  todas  putes  estaba  ro- 
deada de  portales ,  no  teniendo  ya  por  tan  desabrigado 
su  hospedaje ,  se  apearon  en  ellos. 

A  esta  hora,  paredéndole  á  Gerardo  que  no  fidtaiia 
morador  en  aquella  soledad  que,  compadecido  de  sus 
trabajos,les  diese  mejor  acogida,queriendo  llamar  á  las 
puertas,  acercándose  más  á  ellas  nara  hacerlo,  cono» 

ció  luego,  asf  en  la  forma  del  edificio  como  por  q\w 
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particuburidades  que  en  él  vio,  que  era  ermita  la  buena 
posada  que  tenian;  con  que  excusando  el  intento,  sin 
persuadirse  á  que  en  tan  apartado  desierto  hubiese  er- 
mitaño que  los  albergase  >  volvió  á  su  compañia;  mas 
engs^óle  su  desconfianza;  porque  apenas  volvió  á decir 
lo  que  pasaba,  cuando  sintiendo  abrir  las  puertas  de  la 
ermita,  vieron  salir  por  ella  un  venerable  y  anciano 
viejo,  cuyas  crecidas  y  plateadas  canas,  tanto  como  el 
hábito  religioso  que  traia,  provocaron  á  que  los  circuns^ 
tantos  con  respeto  y  devoción  se  le  acercasen.  Estaba, 
viendo  cosa  tan  nueva  para  sus  ojos ,  admirado ,  si  bien 
ton  piadosas  palabras  y  agradable  semblante  los  saludó, 
pidiendo  la  causa  de  tan  extraño  camino,  de  que  bastan- 
temente satisfecho  por  Gerardo,  y  juntamente  advertido 
el  extremo  de  su  necesidad,  con  entrañas  llenas  de  ca- 
ridad les  ofreció  su  albergue ;  adonde  entrando  todos, 
aderezó  con  más  diligencia  que  prometía  su  larga  edad 
nn  razonable  fuego,  á  cuya  lumbre  estimando  por  par- 
ticular regalo,  poco  á  poco  se  fueron  enjugando ,  reci- 
biendo los  que  del  frío  venían  más  acosados ,  con  su  ca- 
lor aliento  y  nuevas  fuerzas;  con  que  pudiéndose  mejor 
disponer  la  cena  asi  de  las  resultas  que  venían  en  las 
mochilas  como  de  algunas  frutas  que  el  piadoso  viejo 
les  sacó,  la  comenzaron,  dando  gracias  á Dios,  que  en 
tan  notable  aprieto  les  había  favorecido  y  hospedado  en 
8u  misma  casa.  No  se  cansaban  todos  aquellos  caballe- 
ros de  mirar  con  interior  respeto  la  presencia  y  venera- 
ble rostro  de  aquel  santo  hombre,  que  á  ruego  de  Gerar- 
do les  hacia  compañía,  pareciéndoles  tenian  delante  al- 
guno de  aquellos  padres  antiguos  de  los  famosos  yermos 
de  Scitia  y  Tebaida;  y  así ,  con  tal  consideración  más 
estaban  pendientes  de  sus  dulces  y  admirables  palabras, 
que  del  sustento  y  regalo  de  la  cena ;  á  quien  dando  fin , 
volviéndose  Gerardo  y  Leoncio  á  hacer  con  él  la  corte- 
sía ordinaria ,  no  se  lo  pennitió;  antes ,  atajando  su  in- 
tento, se  levantó  diciéndoles  que  no  áél,  sino  á  suGriar- 
dor,  se  debían  las  gracias  que  le  ofrecían.  Y  asi,  tomán- 
dolos por  la  mano,  y  siguiendo  los  demás ,  llegaron  á  la 
peana  del  altar,  donde  á  la  luz  de  una  pequeña  lámpara 
pudieron  ver  un  devoto  crud^o ,  en  cuya  celestial  y  mi-' 
lagrosa  presencia  inclinándose  todos,  hicieron  oración; 
y  después,  queriendo  volverse  á  su  primer  asiento,  yenr 
do  Gerardo  á  levantarse,  conoció  que  la  tierra  en  que 
se  había  arrodillado  estaba  movediza  y  como  si  aquel 
dia  la  hubieran  para  alguna  sepultura  rompido,  como 
en  efeto  ello  era  así ;  de  que  maravillado,  pareciéndole 
cosa  nueva  que  en  las  ermitas  de  los  yermos  ninguno 
se  mandase  enterrar,  y  presumiendo  juntamente  que 
debían  de  estar  muy  cerca  de  poblado,  con  deseo  de  sa- 
lir desta  duda  se  la  propuso  al  venerable  viejo;  de 
quien  entendido,  cuando  Gerardo  esperaba  respuesta , 
advirtió  que  en  vez  della,  llorando  algunas  lágrimas, 
procuraba  enculHÍrlas  y  enjugarlas  con  las  blancas  ma- 
dejas de  sus  largos  cabellos;  de  cuyo  no  pensado  senti- 
miento admirado,  y  mucho  más  que  antes  codicioso 
para  saber  aquesta  y  la  primera  causa,  comenzó  á  pre- 
venir las  razones  que  mejor  en  el  efeto  de  su  voluntad 
le  parecieron  convenir;  y  así,  con  tal  intento  le  volvió  á 
decir  las  que  se  siguen :  Honrado  padre,  aunque  la  de- 
mostración de  vuestros  ojos  pudiera  interrumpir  mi 
propósito,  pues  del  se  puede  presumir  la  ha  ocasionado, 
todavía  btci^ndo  esta  misma  razón  fuerza  al  deseo ,  me 
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ñia  no  excuséis  la  satisfocion  de  mi  pregunta  ,vl  menos 
la  ocasión  de  vuestra  impensada  tristeza;  asegurado  de 
que,  siendo  necesario,  cualquiera  de  los  que  tenéis  pre- 
sentes sabrá  facilitarla ,  sin  que  el  mucho  cuidado  los 
desanime  ni  la  tolerancia  del  trabajo  dificulte  el  serví- 
ros  :  así  que  con  aqueste  presupuesto,  sin  dilación  po-» 
dréis  advertimos,  para  que,  siendo  de  vuestra  pena  par- 
ticipantes ,  mejor  podamos  acudiros  y  remedíaria.  Aun 
pasara  adelante  Gerardo  en  sus  razones  (tanto  deseaba 
disponer  la  voluntad  del  ermitaño),  mas  viendo  que 
comenzaba  á  responderle,  atajando  las  suyas,  con  si- 
lencio y  cuidado  oyó  que  así  decía :  Desde  que  al  cielo 
dediqué  en  estas  soledades  mi  vida  miserable,  yo  os 
prometo,  hijo  amado,  que  ni  han  inquietado  el  almt 
temporales  bienes,  ni  otros  desvelos  han  acompañado 
los  de  mi  salvación  y  penitencia;  de  que  con  humildes 
entrañas  continuamente  alabo  á  mi  Criador,  si  bien  no 
por  aquesto  dejo  de  reconocer  y  estimar  la  obligación 
en  que  me  pone  vuestro  noble  ánimo ,  que  pagara  en  la 
moneda  que  me  habéis  pedido  sí  el  tiempo,  más  forzoso 
para  vuestro  descanso  que  para  otra  menos  gustosa  ocu- 
pación, no  lo  impidiera :  reposad  al  presente,  pues  lo  re- 
quiere el  trabajo  del  camino;  que  ya  podrá  ser  acompa- 
ñaros hasta  Guadalupe  mañana ,  y  entonces  os  prometo 
de  no  solo  satisfacer  vuestra  pregunta,  sino  que  junta- 
mente os  contaré,  para  mayor  salud  de  vuestras  almas, 
la  maravillosa  vida  del  venturoso  dueño  de  este  sepul- 
cro. Aquí,  volviendo  con  algunos  gemidos  á  enternecer- 
se, dio  fin  á  su  razón,  si  bien  con  ella  creciendo  en  todos 
los  presentes  el  deseo,  con  más  importunos  megos  le 
pidieron  de  nuevo  no  líbrase  en  mejor  ocasión  sus  espe- 
ranzas ;  con  que  poniéndole  delante  la  incomodidad  de 
sus  camas  y  la  prolijidad  de  la  noche ,  considerando 
que  así  se  engañarían  mejor  sus  largas  horas,  por  no 
mostrarse  más  desapacible,  hubo  en  efeto  de  obedecer 
su  gusto;  y  así ,  determinándolo  y  volviéndose  á  la  lum- 
bre, hizo  la  recreasen  con  algunos  secos  y  dispuestos 
troncos;  de  quien  rodeándose  los  amigos  y  hermanos, 
pendientes  de  su  menor  acción,  rompió  con  trémula  y 
cansada  voz  el  silencio  mudo,  comenzando  á  decir  desta 

suerte : 

Siempre  en  cualquiera  herida  mengua  el  dolor  co- 
rándola ,  efeto  de  la  saludable  medicina ;  pero  si  alguno 
con  descuido  la  toca,  renovándose,  crece  la  pena  y  au« 
menta  su  daño.  Sucede  en  mí  lo  mismo  :  aquesta  noche 
perdí  el  mejor  amigo;  y  aunque  mi  alma ,  con  ser  obra 
de  Dios,  tiene  consuelo,  no  puede  su  afición  disúno- 
larse  al  golpe  ejecutado  en  la  memoria  con  vuestra  pre- 
gunta :  yo  os  obedezco ,  sacrificando  á  vuestro  gusto  mi 
voluntad;  y  aunque  mi  pena  en  parte  se  mitiga  presu- 
miendo que  se  ha  de  divertir  vuestro  cansancio,  tam- 
bién quiero  me  la  ayudéis  á  llevar  dando  atención  á  mis 
razones,  y  á  la  verdad  del  caso  que  os  ofrezco  el  cré- 
dito y  aplauso  que  merece. 

Para  prevenirme  de  alimentos,  tributo  inexcusable 
destos  míseros  cuerpos ,  suelo  salir  un  dia  en  la  semana» 
importunando  con  mi  necesidad  unas  pobres  aldeas 
que  ¿tan  á  cuatro  leguas  deste  valle,  á  quien  dando  la 
vuelta  >  habrá  seis  años  que,  obligado  del  fogoso  calor 
del  mes  de  julio  tanto  como  de  las  débiles  fuerzas  da 
mis  años ,  rendí  la  carga  de  los  frágiles  miembros  en  el 
umbroso  margen  de  una  foente » origen  breve  deste  v»» 
fino  arroyo :  allí  pae^  {%l  bien  lo  mt«  U^$m  4eitoi 
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montes,  no  lo  menos  ameno  y  deleitoso)  halló  mi  pen- 
samiento asunto  grave,  en  quien  pudo,  considerando 
la  hermosura  y  fragancia  de  tan  diversas  plantas ,  co- 
posos árboles ,  matizadas  flores,  fecundas  yerbas  y  cris- 
talinas aguas ,  remontándose  hasta  los  pies  de  su  glo- 
rioso Artífice,  reverenciar  en  ellos  las  excelentes  obras 
de  sus  divinas  manos.  En  esta  elevación  estaba  cuando, 
al  revolver  los  ojos,  de  unas  zarzas  salió  un  pequeño 
resplandor  que  de  improviso  los  deslumhró,  dejándome 
confuso.  A  los  principios  cref  fuesen  reflejos  de  algún 
rayo  de  sol  que,  desmandado  luciendo,  así  aquellos  in- 
trincados espinos  penetraba  su  más  interior  sombra ; 
mas  después ,  haciendo  con  la  vista  una  y  otra  vez  la 
experiencia ,  conocí  de  aquella  breve  lumbre  que  estaba 
fija  en  im  mismo  lugar;  con  que  mejor  considerado, 
llegué  á  sospechar  mayores  cosas,  prometiendo  al  deseo 
alguna  piedra  de  inestimable  precio  ó  metal  de  seme- 
jante valor.  Levánteme  regido  de  aqueste  pensamiento, 
y  con  él,  llegando  á  los  zarzales,  ayudándome  de  mi 
ñudoso  báculo,  comencé  á  derribar  sus  ramas,  hacien- 
do con  igual  diligencia  en  corto  espacio  patente  la 
ocasión,  que  fué  una  silla  jineta  de  maravillosa  com- 
postura y  adorno ,  bordada  á  trechos  de  puras  y  finísi- 
mas colores,  caparazón  y  extremos ;  de  cuyos  arzones 
pendían  un  bocado,  cabezadas  y  riendas,  si  bien  los 
alacranes  y  puntas ,  como  las  estrü)eras  y  pretales,  eran 
sobredorados  y  cubiertos  de  finísimos  esmaltes.  Ad- 
miróme semejante  aventura;  y  aunque  desengañado 
en  mi  primera  imaginación,  advertí  que  los  dos  hierros 
hablan  formado  el  resplandor  lucido ,  no  por  esto  toqué 
en  la  causa  del;  antes  sin  más  ventilar  su  misterio,  por 
parecerme  imposible  el  saberle,  volviendo  á  cubrir  los 
aderezos  en  la  forma  que  estaban,  los  dejé  á  su  dueño, 
prosiguiendo  el  camino  de  nri  ermita;  adonde  divir- 
tiéndose el  alma  en  mejores  ejercicios,  cesó  de  vaci- 
lar d  pensamiento.  Pasóse  después  deste  suceso  la 
semana ,  hasta  que  el  último  dia  della,  estando  en  su 
mitad  bien  recogido,  y  cerradas  las  puertas  desta  casa, 
entoldándose  el  cielo  de  muchas  pardas  nubes,  no  sin 
algunos  truenos  y  relámpagos,  comenzaron  terribles 
aguaceros,  que  en  este  valle  y  en  semejante  tiempo 
suelen  ser,  aunque  breves ,  tan  continuos  como  es- 
pantosos* Estaba  yo  oyendo  su  tormenta,  afligido  por 
el  daño  común  destos  contomos;  y  así,  movido  de 
tan  forzosa  caridad,  pedia  entrañ¿)lemente  á  Dios 
amparase  sus  firutos  y  hacenduelas;  aunque  en  este 
punto,  alterándome  un  gran  tropel,  relinchos  y  bufidos 
de  caballos,  se  suspendieron  mis  piadosos  ruegos, 
obligándome ,  turbado  y  sin  aliento ,  á  avecindarme 
más  á  las  peanas  y  gradas  del  altar,  porque  entonces 
indubitablemente  presumí  que  eran  espíritus  diabóli- 
cos. Y  no  tengáis  á  mucho  esta  sospecha,  que  os  pro* 
meto,  como  verdad  segura,  que  no  hizo  el  rumor  de 
vuestras  personas  y  el  estruendo  de  tantas  malas  y  ca- 
ballos menos  horrible  efeto  aquesta  noche;  porque,  asi 
como  entonces,  al  presente  me  pareció  caso  ajeno  de 
posibilidad  que  humanas  plantas  pudiesen  acercarse  á 
aqueste  sitio,  el  cual,  no  obstante  que  está  muy  cerca 
de  poblado,  ha  sido  y  es,  por  la  aspereza  de  sus  secretas 
y  ocultas  sendas,  para  biyar  á  él  inaccesible ,  y  princi* 
pálmente  desnudo  de  esperanza  y  camino  á  cualquiera 
hombrado  á  caballo;  de  que  colijo  que  no  ba  podido 
ffOfmámA  méooB  qne  milagrosamente  voof^teni* 


da ;  y  con  tales  circunstancias  no  juzgaréis  por  muy  des- 
caminada mi  sospecha ;  y  así,  sin  salir  della  estuve  largo 
espacio  no  apartándome  defsagrado  refugio  que  me 
amparaba ;  mas  advirtiendo  que  á  los  mismos  pasos  que 
aplacaban  los  cielos  su  borrasca ,  juntamente  cesaba  el 
estruendo  y  relinchos ,  ya  con  menos  temor  llegué  á  la 
puerta,  pudiendo  ver  desde  sus  rejas  un  bizarro  caballa 
solo,  en  pelo,  bayo  el  color,  aunque  los  cabos  negros, 
de  maravillosa  compostura  y  presencia.  Mirábanle  mis 
ojos  con  la  encogida  suspensión  que  he  referido ;  la  cual 
más  aumentándose ,  aun  hoy  dudo  si  acaso  le  hice  en- 
tonces algunos  conjuros  y  exorcismos  (quede  mi  miedo 
bien  encarecido),  pues  os  prometo  que ,  á  no  desenga- 
ñarme la  memoria  del  primer  hallazgo,  no  le  borrara 
el  pensamiento  la  plaza  de  demonio  que  ya  le  habia  asen- 
tado; pero  acordándome  de  la  silla  que  he  dicho,  dis- 
curriendo la  imaginación,  vino  á  pensar  fuese  de  aquel 
caballo,  y  en  consiguiente  alguna  desventura  por  su 
dueño ,  pareciéndome  cosa  contingente  que  se  hubiese 
perdido  y  despeñado,  ó  muértole  algunos  salteadores 
en  el  camino  real  que  pasaba  una  legua  de  aquí ,  aun- 
que el  ver  aquel  animal  libre  y  guardados  cuidadosa- 
mente sus  aderezos,  desbaratando  mis  discursos,  frus- 
traban juntamente  esta  sospecha.  Al  fin,  por  no  cansa- 
ros, cierto  de  que  los  truenos  y  relámpagos  le  hablan 
hecho  buscar  medroso  el  acogida ,  me  resolví  á  coger- 
le, teniendo  por  más  seguro  guardarie  yo  á  su  dueño, 
que  no  dejarle  á  la  inclemencia  de  los  tiempos;  y  así, 
abriendo  para  efetuarlo  las  puertas,  apenas  oyó  el  ru- 
mor que  hicieron ,  cuando  se  desvió  gran  trecho  dellas. 
Habíase  la  lluvia  un  tanto  sosegado;  con  que  no  por  la 
fuga  del  caballo  dejó  de  proseguirse  mi  deseo,  antes  to- 
mándole con  ima  vuelta  larga  la  delantera,  yéndole  casi 
siempre  á  los  atajos,  ya  acercándome,  y  ya  con  más  cui- 
dado previniéndole,  unas  veces  poco  á  poco,  y  otras  con 
más  veloz  carrera  de  la  que  á  mis  cansados  pies  se  les 
permite ,  me  vine  á  hallar  en  su  seguimiento  media  le- 
gua de  mi  casa.  Fuerza  era  que  con  tal  ejercicio  traba- 
jasen mis  fatigados  miembros,  pues  no  pudiendo  tole- 
rar su  cansancio,  se  dejaron  caer  en  aquel  campo ;  adon* 
de  esperando  algún  alivio  y  sin  perder  de  vista  el  li- 
gero animal ,  estuve  algún  espacio,  y  aun  estuviera  más, 
según  mi  desaliento,  si  reconociendo  otros  nuevos  nu- 
blados, no  me  obligaran  á  buscar  lugar  menos  sujeto  ¿ 
la  violencia  de  sus  aguas,  eligiendo  para  su  defensa  el 
grueso  tronco  y  robustas  ramas  de  un  silvestre  nogal, 
que  tocando  su  extremo  las  más  altivas  rocas  destas 
cumbres,  hacen  sus  hojas  sombra  á  otros  muchos  pe- 
ñascos de  quien  está  ceñido.  Allí  pues  en  llegando, 
apenas  quise  entrarme  para  ampararme  de  los  furiosos 
vientos  en  un  hueco  anchuroso  que  habia  en  él ,  efetos 
de  su  prolija  y  larga  antigüedad  (si  ya  no  fué  labrado  de 
propósito),  cuando  se  me  puso  delante  un  hombre,  que 
ocupándole,  estaba  recostado  en  medio  del.  Suspen- 
dióse con  esto  mi  propósito ,  aunque  en  la  novedad  ere-  r 
ció  el  sobresalto,  y  más  viendo  que  no  hada,  si  bien 
pudieran  haber  sentídose  mis  pasos,  movimiento  nin- 
guno; antes,  sentado,  y  cubierto  parte  del  rostro  con 
sus  propias  manos ,  con  embebecimiento  extraordinario 
daba  de  cuando  en  cuando  proftmdos  suspiros.  El  há- 
bito y  vestidos  mostraban  en  su  riqueza  el  esplendor 
del  dueño,  y  lo  que  del  rostro  pareda,  supocaedady 
aun  sa  gentil  semblante*  Todas  aquestas  cosas  daban 
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admiración  á  quien  las  TÍa,  causando  cuiiosídad  y  des- 
seo  para  comunicarlas;  y  así,  no  obstante  que  esperé 
gran  rato ,  por  v^  si  acaso,  desenvuelto  de  tanta  ofus- 
cación, dejaba  hablarse,  visto  que  no  lo  hacia,  tomando 
el  dulce  nombre  de  Jesús  por  delante ,  le  saludó  en  voz 
alta ;  el  cual ,  como  si  despertara  de  un  apretado  sueno, 
levantando  la  vista,  me  respondió  diciendo :  Sea  por 
cierto  en  edades  sin  fin  glorificado;  y  volviéndose  á  mf, 
prosiguió  su  razón ,  preguntándome  si  habia  menester 
del  alguna  cosa;  á  lo  cual  más  contento,  le  repliqué 
admirado  desta  suerte : 

No  sé  quién  habrá,  oh  hermano  mío ,  tan  medido  y 
austero,  que  con  las  cosas  que  han  procedido  á  vuestra 
vista  excuse  el  entender  de  vos  la  causa,  y  queriendo 
salir  de  dudas,  saber  ios  medios  que  á  tanta  soledad  os 
han  traido ;  así,  encarecidamente  os  pido  me  digáis  no 
solo  vuestra  pena,  sino  también  si  sois  por  mi  dicha  el 
dueño  de  un  gentil  caballo  en  cuyo  alcance  be  dejado 
mi  pobre  albergue.  Oyendo  estas  razones,  más  quieto 
volvió  á  decirme :  Aunque  la  fuerza  de  ruego  tan  cortés 
pudiera  inclinar  mi  ánimo  á  obedeceros ,  muchas  veces 
suceden  á  los  hombres  casos  tales ,  que  les  obligan  con 
silencio  y  recato  á  suspender  su  deseo,  como  al  pre- 
sente reconozco  en  mi  propio ,  pues  deseando  compla- 
ceros, la  calidad  de  mis  desdichas  lo  contradicen :  per- 
donad si  mi  excusa  no  os  deja  satisfecho ;  porque  será 
imposible  el  alcanzar  de  mi  mejor  despacho ;  si  bien  por 
no  del  todo  desabriros,  absolveré  vuestro  cuidado  en 
cuanto  á  mi  asistencia  en  tales  partes ,  que  es  para  de- 
liberadamente acabar  en  ellas  mi  cansada  vida.  No  quise 
importunarle  con  más  preguntas,  teniendo  su  resolu- 
ción por  última  respuesta ,  ni  menos  quise  dejarle  pro- 
seguir ;  antes,  gozoso  con  entender  su  intento,  le  repli- 
qué :  La  mia  bá  cuarenta  anos  que  paso  en  aqueste  de- 
sierto, y  aunque  en  tan  largos  dias  he  encontrado  di- 
vereas  gentes  por  estas  asperezas ,  nunca  con  semejante 
determinación  he  visto  á  alguno ;  porque  sospecho  que 
el  riguroso  extremo  y  las  incomodidades  de  los  yermos 
son  más  dificultosas  de  llevar  que  apetecibles ;  y  así,  de 
vuestra  singular  elección  maravillado ,  ni  excuso  el  ale- 
grarme con  ella  ni  el  ampararos  y  serviros  con  mi  in- 
dustria y  consejo,  pues  la  experiencia  deste  modo  de 
vida  me  da  licencia  y  crédito ;  aunque  si  vos  gustáse- 
des,  tuviera  para  su  tolerancia  por  mucho  mejor  que 
aceptásedes  mi  compañía :  consideradlo  bien ;  que  si  os 
parece ,  desde  luego  os  la  ofrezco ,  y  juntamente  mi  al- 
bergue, que  es  una  pequeña  ermita  edificada  en  lugar 
más  oculto  y  capaz  de  recogernos ,  tanto  como  por  sus 
divinos  santuarios  digna  de  guardia  y  custodia  más  per» 
fecta.  Aquí ,  habiendo  primero  un  tanto  suspendídose, 
sin  esperar  más  ruegos ,  se  levantó  diciendo  :  Alto 
pues,  padre  mió,  guiadme  y  seguiréos;  que  no  es  po- 
sible menos  sino  que  el  cielo,  compadecido  de  mi  alma, 
gobierna  por  tan  saludable  camino  su  remedio :  él  me 
bflj  ó  por  partes  inauditas  de  aquestas  altas  rocas  ( puedo 
decir  que  milagrosamente),  y  él  me  ha  sustentado  doce 
dias  con  la  fecundidad  de  aquestas  yerbas ,  solo  guar- 
dándome para  entregarme  á  tal  maestro  :  pues  ¿qué 
espero?  Vamos,  vamos,  señor;  que  desde  hoy  rindo  mi 
voluntad  y  libre  albedríoá  vuestro  parecer  y  consejo,  y 
desde  aqueste  punto  hago  testigo  á  Dios  que  por  ser- 
virle consagro  bástala  muerte  mi  vida  y  cuerpo  en  estai 
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y  á  pocos  posos,  más  manso  que  unaov^a  el  caballo 
antes  feroz ,  cerril  y  desatado ,  en  viéndose  en  lo  despe- 
jado, se  vino  á  él,  y  dejándose  fácilmente  asir,  Ilegámoi 
á  la  ermita,  si  bien  con  tal  facción,  certificando  mi  sos- 
pedia,  creí  que  era  el  mismo  dueño ;  lo  cual,  como  ahora 
sabréis ,  aun  entendí  después  con  claridad ;  poque  ha- 
biendo trocado  con  otras  ropas  mias  sus  vestidos,  pa- 
reciéndole  inconveniente  guardar  semctjantes  prendas, 
al  fin  de  algunos  dias ,  descubriendo  su  pecho ,  me  dijo 
que  yo  mismo  con  otras  joyas  y  dineros  las  Uevase  y 
ofreciese  en  su  nombre  á  la  milagrosa  casa  de  Guada- 
lupe, como  en  efeto  lo  hice,  dándola  juntamente  el 
hermoso  caballo,  con  la  silla  y  guarniciones,  que  él 
mismo  habia  escondido  entre  aquellos  zarzales.  Conque 
más  libre ,  con  otra  pobre  túnica ,  ayudado  de  la  divina 
mano,  en  breve  tiempo  resplandeció  con  tan  marayiIl(H 
sos  ejercicios ,  que  verdaderamente  anticipando  el  cau- 
dal de  mis  años ,  los  dejó  en  esto  atrás.  Tales  fuéronsoa 
rigurosas  y  ásperas  abstinencias,  sus  disciplinas,  ajn- 
nosy  continua  oración;  y  fuera  en  sus  tormentos  más 
intderaUe  si,  obedeciendo  mis  consejos,  no  tapiara 
su  fervoroso  espíritu,  que  sin  conocida  intercadeoda 
prosiguió  desta  suerte  seis  años;  en  cuyos  ténniaoa, 
comunicándome  con  mayor  voluntad,  tuvo  por  bíeo  con- 
tarme ,  no  una  sino  muchas  veces ,  los  estupendos  y  ad- 
mirables sucesos  de  su  vida;  la  cual,  hurtando  el  coeipo 
á  su  presencia ,  para  ejemplo  y  espanto  de  los  hombres 
escribí ,  y  con  tanta  singularidad  como  voéis  en  aques- 
tos renglones ;  y  luego  abriendo  un  pequeño  cigon  qoe 
estaba  engastado  en  la  pared  vecina,  sacando  dál  m 
cuaderno  cerrado ,  con  nuevo  aliento  abriéndole,  pro* 
siguió  su  historia. 

En  el  reino  de  Toledo ,  á  pocas  leguas  de  su  mayor 
ciudad  y  en  la  dorada  margen  del  caudaloso  Tajo, 
está  fundada  la  famosa  Talvora ,  población  por  su  an- 
tigüedad calificada,  tanto  como  por  su  nobleza  cono- 
cida. Aquí  de  ilustres  padres  nació  un  caballero,  lla- 
mado don  Femando,  cuya  niñez,  ti  bien  conmaravi- 
llosas  excelencias  dio  motivos  claros  de  sus  mayores 
años,  por  no  convenir  á  nuestro  intento  paso  en  si- 
lencio hasta  los  diez  y  seie,  que,  muriendo  sus  padres, 
con  el  quedar  más  lilNre  y  poderosa,  pudo  mejorad- 
vertirse  la  nobleza  de  su  ánimo;  en  quien hiciendo casi 
por  la  posta  muchas  generosas  virtudes ,  en  brefes  dias 
llegó  á  ser  el  sugeto  más  amado  del  vulgo,  y  ami  la 
general  emulación  de  sus  iguales.  No  se  le  conoda  n- 
cio  digno  de  nota,  ni  tampoco  las  inquietudes  y  tinan- 
dades,  principal  ejercicio  de  caballeros  mozos,  poique 
si  bien  ñié  como  tal  vencido  de  algunas  pasión»,  Ah 
ponfialas  con  tanto  recato,  que  jamas  pudiesen  entw 
derse.  Deda  él  que  en  semejantes  casos  más  ba  de 
procurarse  el  cuidado  y  secreto  que  el  propio  gusto 
que  se  pretende,  el  cual  no  solo  se  consigne  con  ma- 
yor £acUidad,  pero  sin  el  escándalo  viene  á  ser  su  pe- 
cado menos  grave.  Por  esta  causa  ere  de  algunos  te- 
nido por  hoidire  singular,  y  en  sus  acci<mes  remirado 
ybien  visto.  Medíase  en  sos  gastos  con  notable  con- 
cierto, y  de  suerte  que,  sinfaltár  al  pundonor  desn 
personay  casa,  tenia  para  mostrarse  en  las  ocasiADü 
con  mayor  prodigalidad,  siendo  en  todas  el  más  lofli- 
do,  el  más  sobrado  y  el  mejor  prevenido.  También ait 
SQ  el  ampiro  y  protMdon  de  loe  forasteros  eztrsoiidoi 
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don.  Ckttooréis  mejor  «sU  «drdád  advlrllendo  tu  vi- 
da, pues  en  ella  claramente  veréia  que  sus  mayores 
trabajos  procedieron  desta  causa. 

Quería  en  este  tiempo  con  afición  particular  don 
Femando  ¿  una  dama ,  que  infaliblemente,  á  vivir  un 
año  más,  fuera  su  esposa ;  y  aunque  esta  voluntad  se 
gobernaba  con  la  prudencia  y  recato  que  solia  en  sus 
eosas,  no  por  eso  era  oculta  á  algunos  deudos  della, 
porque  sabiéndolo  cierta  doncella  suya ,  fué  por  demás 
«1  encubrirse  ¿todos;  si  bien,  estándolesmuyá  cuento 
el  parentesco,  tácitamente  disimulaban,  errando 
jque  de  su  parte  saliesen  á  pedírsela ;  y  sin  duda  se  hi- 
ciera si  en  estos  intermedios  no  se  atravesara  un  caso 
bien  digno  de  saberse.  Nacieron  del  notables  inquietu- 
des, y  últimamente  el  imposibilitarse  sus  loables  in- 
tentos; y  así,  aunque  sucintamente  hagamos  de  oca- 
siones ajenas  episodio ,  no  me  puedo  excusar  de  re- 
ferirlas. 

Llevando  adelante  su  noble  condición,  habla  don 
Femando  trabado  estrechísima  amistad  con  un  caba- 
llero forastero,  y  este  con  mayores  extremos  la  tenia 
con  cierta  dama  de  Avila;  asistiendo  uno  y  otro  en 
Talvora  por  diferentes  casos ,  ella  con  Segundo  Ceta- 
tío,  deudo  suyo,  y  él  con  su  propio  padre,  que  en 
aquella  sazón  era  gobernador  y  mayor  justicia. 

Había  estado  Gerardo,  desde  que  el  ermitaño  nombró 
á  don  Femando ,  esperando  en  su  conocimiento  señal 
más  evidente ;  pero  aquí  satisfecho ,  dando  una  gran 
▼oz,  interrumpiendo  el  caso,  dijo,  mirando  las  piado-* 
gas  canas :  Cesad,  padre,  cesad ;  no  prosigáis  por  Dios 
mi  [HTopia  muerte  :  j  Oh  mísero  y  desdichado  Gerardo, 

ríe  al  fin  veniste,  después  de  tan  crecidas  desventuras, 
ser  testigo,  si  ya  no  del  último  gemido  de  tu  amigo 
mayor ,  de  sus  Mstorías ,  de  sus  graves  desdichas ,  ho- 
llándole ignorante  con  tus  mismas  pisadas  su  s^ulcrol 
No  pudo  proseguir,  confundido  de  lágrimas;  pero  su 
hermano  Leoncio,  que  ya  más  advertido ,  entendió  el 
suceso,  viendo  con  tanta  claridad  que  el  difunto  ermi- 
taño era  su  antiguo  amigo  don  Femando,  ayudando 
con  suspiros  y  voces  al  afligido  hermano ,  trocaron  el 
pasado  gusto  en  un  confuso  espanto,  quedando  los  que 
el  primer  discurso  destos  libros  ignoraban ,  atónitos  y 
embelesados;  mas  no  estuvieron  mucho  en  esta  duda, 
porque  el  santo  viejo,  conociendo,  así  por  los  extremos 
tristes  que  los  dos  hacían  como  por  las  razones  de 
Gerardo,  que  eran  sin  duda  aquellos  caballeros  los 
mismos  de  quien  él  había  oído  tantas  cosas  á  su  difunto 
compañero,  les  pidió  que,  mitigando  su  pasión,  le  aten- 
diesen un  rato :  hiciéronlo  los  dos  hermanos,  y  vién- 
dolos con  mayor  sosiego ,  así  por  consolarles  fué  dispo- 
niendo las  siguientes  razones : 

Apenas  considerando  vuestra  impensada  venida, 
siendo  tan  peligrosa  y  llena  de  barrancos  imposibles, 
podía  aquesta  noche  persuadir  á  los  ojos  el  crédito  y 
verdad  de  lo  que  vían ;  mas  habiendo  llegado  en  la 
ocasión  presente  á  vuestro  conocimiento,  no  solo  estoy 
en  ella  muy  satisfecho,  mas  tengo  juntamente  por  cer- 
tíámo  que  fuisteis  con  particular  voluntad  del  cielo 
«liados  y  traídos  á  esta  casa  para  que,  llegandoá  no- 
ocia  de  sus  mayores  amigos  la  prodigiosa  vida  y  muerte 
deste  caballero,  no  quedase  en  el  mudo  silencio  de 
aquestas  apartadas  soledades;  y  así,  aunque  hasta 
ahora  no  condono  vuestro  soatinüontOi  de  hoy  más  se- 
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lia  error  demasiado  el  proseguble ,  porquo  sabiendo  su 
valerosa  determinación,  su  elección  santa  y  su  dichoso 
fin,  antes  ha  de  alegraros,  gozándose  vuestro  corazón 
en  sus  milagrosas  hazañas  y  virtudes,  pues  estas  más 
son  dignas  de  envidiarse  de  todos ,  que  de  lamentado* 
nes  y  lágrimas;  con  que  mejor  podréis  pedir  al  que  tan 
acertado  y  didioso  le  hizo^  que  os  haga  á  su  valor  y 
grandeza  semejantes,  para  que  así  acertéis  en  la  sar- 
tisfacion  de  sus  beneficios ,  teniendo  por  creído  que 
esta  vuestra  venida,  guiada  en  parte  contra  el  natural 
curso  de  las  cosas,  se  ha  dispuesto  solamente  para  que, 
oyendo  de  mi  boca  el  suceso  admirable  de  vuestro  no- 
ble amigo,  os  sirva  de  ejemplar,  obviando  en  él  lo  per- 
nicioso y  detestable ,  y  siguiendo  en  su  arrepentimirato 
y  penitencia  los  fines  venturosos  de  su  vida,  á  quien 
con  vuestro  gusto  tengo  de  proseguir,  y  con  más  vo- 
luntad que  basta  aquí ,  porque  en  ello  no  solo  sirvo  á 
Dios,  pero  asimismo,  según  lo  solicita  mi  deseo,  sos* 
pecho  que  ha  de  ser  conveniente  y  para  alguno  de  los 
circunstantes  provechoso. 

No  tuvieron  Leoncio  y  Gerardo  razón  que  replicar- 
le; y  así,  con  más  contento  volvió  á  su  historia;  en 
quien  refiriendo  casi  la  mayor  parte  del  amoroso  y  trá- 
gico discurso  de  Gerardo  y  doña  Clara,  escrita  en  la 
{HTÍmera  parte,  y  tocando  las  acciones  en  que  como  tan 
amigo  se  mostró  de  su  parte ,  últimamente  vino  á  coih 
cluirlas  diciendo  cómo  por  verie  así  banderizado  los 
padres  y  deudos  de  su  dama ,  que  eran  parientes  y  ami- 
gos del  difuntodon  Rodrigo,  ySegundo Octavio, no  solo 
(k  día  que  se  dispuso  á  pedirla  lo  contradijeron ,  pero 
cerrando  á  cosa  que  tan  bien  les  estaba  los  ojos,  hicie- 
ron con  ella  tales  y  tan  grandes  diligencias,  que  basta- 
ron á  reduciría  aun  monasterio;  adonde,  no  obstante 
que  de  su  parte  don  Femando  procuré  divertirio,  den- 
tro de  un  año  haciendo  profesión,  cortó  á  sus  intentos 


Sintió  pues  este  vaivén  de  la  fortuna,  dijo  el  venera- 
ble anciano,  nuestro  afidonado  caballero  con  tan  no- 
table pena ,  que,  no  hallando  remedio  á  sus  pasiones, 
sin  rienda  ni  cordura  se  dejó  llevar  dellas  largos  días; 
en  quien  alargándose  más  sus  tiernas  lágrimas,  llegan- 
do á  la  noticia  de  Camila  (que  este  era  el  nombre  de 
la  que  fué  su  dama),  conociendo,  aunque  tarde,  mejor 
que  antes  k  voluntad  de  su  perdido  amante,  si  bien  pu- 
diera no  envidiar  otro  esposo,  obrando  én  ella  los  pa- 
sados desvelos ,  y  no  resístieiMlo ,  según  debía,  aquesta 
tentación  y  pensamiento ,  al  fin  deliberadamente  volvió 
á  engolfarse  en  ellos,  escribiendo  á  don  f'eroando  este 
papel: 

«Aunque  pudiera,  cuando  de  vuestra  parte  con  ra- 
ozon  se  culpara  mi  deteraúnacion,  tener  más  que  su- 
Dfidente  excusa  en  la  justa  obediencia  de  mis  padres, 
o  ni  quiero  al  presente  valerme  della,  ni  menos,  su- 
»  puesto  que  falta  la  ocasión ,  pediros  que  me  la  admi- 
Dtais,  pues  ni  vos  tendréis  atrevimiento  para  ne^zar 
nfuistes  la  causa,  ni  en  mí  le  faltará  para  quejarme  de 
o  vuestra  corta  voluntad ;  lo  que  no  podrá  hacer  vues- 
»tro  más  venturoso  amigo  Gerardo,  cuyas  cosas  con 
9  evidencia  se  conoce  que  antepusistes  á  mi  amor,  atro- 
npdlándole  por  seguir  su  opinión  contra  mis  padres, 
o  deudos  y  aliados,  que  justamente,  si  bien  no  tratan 
»de  haceros  otra  ofensa,  se  han  vengado  en  lo  que  han 
npodido.  Considerad  pues  si  con  ruon  mi  ahna  está 
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^  sentida )  y  jd  podrá  esperar  remedio  que  ya  la  satis- 
»faga  en  ningún  tiempo,  y  veréis  cuan  más  justifica- 
»das  son  mis  quejas  que  no  las  que  de  tos  me  sígnifí- 
D  can,  y  que  debieran  por  muchas  causas  disimularse ; 
D  aunque  sospecho  que,  recibido  este  papel,  no  será  ne- 
»  cesarío  volver  á  suplicároslo ;  con  que  más  confiada , 
«quedo  deseando  vuestra  vista  y  satisfacion,  si  bien 
I»  mejor  que  vos  la  merece — Camüa,  o 

Cualquiera  medicina  consuela  y  regocija  al  pobre  en- 
fermo, que,  anhelando  por  la  deseada  salud,  á  veces 
apetece  el  medicamento  más  perjudicial  y  dañoso.  Es- 
taba el  corazón  de  don  Femando  lastimado  de  su  ciega 
pasión;  y  asi,  aunque  su  claro  entendimiento  pudiera 
prevenir  el  mayor  daño ,  el  incentivo  agudo  de  su  vo- 
luntad, ofuscando  el  uso  libre  de  la  razón,  potencias 
y  sentidos,  aceleró  la  determinación  y  contradijo 
opuesta  el  más  considerado  parecer  :  al  fin ,  como  si 
fuera  la  ganancia  mayor  y  más  segura,  admitió  su  en- 
vite ,  poniéndose  en  término  de  perder  el  alma. 

No  hay  pecado  que  con  tanta  indignación  castigue 
el  cielo,  aun  en  esta  vida,  porque  los  que  en  ella  se 
atreven  á  imaginar  lasciva  y  torpemente  en  las  esposas 
de  Cristo ,  no  imitan  menos  que  á  los  mismos  demonios 
infernales ,  que  sirven  de  ministros  al  príncipe  de  las  ti- 
nieblas, como  envidiosos  de  que  haya  en  la  tierra  jar- 
dines y  verjeles  que,  produciendo  castas  y  purísimas 
flores ,  conformen  y  parezcan  á  los  angélicos  y  celestia- 
les espíritus.  Míseros  y  desdichados  aquellos  que,  ar- 
rostrando tan  bárbaro  desatino,  si  ya  en  él  se  dejaron 
caer,  no  se  retiraron  antes  del  vencimiento  declarado; 
porque  á  los  tales  ni  habrá  calamidad  que  no  les  aflija, 
ni  tormento  que  después  desta  temporal  vida  no  cargue 
en  sus  espaldas. 

Ajeno  de  semejantes  cuidados  y  ciego  de  su  per- 
dido amor,  siguió  don  Fernando  la  voluntad  y  orden 
de  Camila,  viéndola  en  un  secreto  locutorio,  adonde  si 
los  frígidos  hierros  de  sus  redes  tuvieran,  como  dure- 
za, lenguas  y  sentidos,  no  hay  duda  sino  que  á  voces 
publicaran  los  suyds,  que,  aunque  amorosos,  fueron 
detestables  por  el  sugeto  y  parte  en  quien  se  forjaron. 
Quedó  con  tanto  el  afligido  amante  menos  quejoso,  y 
con  su  vista  y  comunicación  Camila  más  que  nunca  pa- 
gada; con  lo  cual  satisfechos,  volvieron  desde  el  mismo 
dia  á  su  amistad  primera,  ó  por  más  limitarme,  á  una 
devoción  muy  asentada,  que  dispuesta  con  recato  y 
cordura,  pudo  perpetuarse  largos  dias ;  pero  como  se- 
mejantes estaciones  se  continúan  muy  en  favor  de 
nuestro  enemigo  común,  así  él  con  mayor  solicitud 
suele  mostrarse  en  ellas  más  puntual ,  más  fuerte  y  po- 
deroso, encendiendo  los  ánimos,  turbando  los  senti- 
dos y  acrecentando  Uama  al  fuego.  Parece  que  su  in- 
dustria halló,  por  más  flaqueza  ó  consentimiento,  en  el 
corazón  de  Camila  entrada  suficiente;  de  quien  apode- 
rándose, permitiéndolo  el  cielo,  poco  á  poco  avivando 
el  torpe  apetito  y  encendiendo  el  deseo  de  su  alma,  fué 
contrastada,  y  finalmente  vencida.  No  dilataba  ya  la 
voluntad  determinada  su  ejecución  horrible  por  los 
peligros  y  dificultades  de  la  clausura  y  guarda ;  porque 
tales  inconvenientes  facilita  el  demonio,  haciendo  lla- 
nos ,  hasta  cometer  el  delito,  mayores  imposibles  y 
temores. 

Solo  el  pundonor  vergonzoso  de  su  persona  rega- 
teaba el  infame  presupuesto,  sintiendo  anticiparse  en 


demanda  tan  poco  honesta ;  y  con  esto ,  considerando 
la  compostura  de  su  amante,  en  quien  ni  acción  lasf- 
civa  había  conocido  en  tantos  tiempos,  la  tenía  per- 
pleja y  en  los  medios  ignorante ;  mas  el  que  los  dispo- 
nía con  sus  trazas  diabólicas ,  temiendo  perder  el  se* 
guro  lance,  apretando  con  nuevas  y  mayores  máqui- 
nas, rindió  también  el  último  baluarte. 

¡Oh  cuan  fuera  de  aquestos  pensamientos  vivía  en 
aquella  sazón  don  Fernando!  Porque  contento  con  la 
graciosa  vista  de  la  dama,  si  bien  debiera  excusar  so 
inquietud,  ni  apetecía  otro  gusto,  ni  menos  pudiera 
encaminarse  á  tan  injustos  términos  su  condición.  Co- 
municábala ordinariamente ,  y  siendo  en  el  locutorio 
puntualísimo  censuario,  ni  había  hora  en  que  ñola 
viese  ni  dia  en  quien  no  la  regalase,  teniendo  por 
principal  cosecha  de  su  hacienda  gastarla  generosa- 
mente en  el  gusto  y  servicio  de  Camila;  la  cual  con  la 
deliberación  que  tengo  dicha,  hallándose  á  solas  una 
tarde  con  él,  después  de  haber  hablado  en  diferentes 
pláticas,  vino  á  traerá  pelo  su  propósito,  que  para 
más  bien  significarle  me  parece  advertiros  primero 
deste  punto. 

Había,  cuando  vino  don  Femando,  suspendido  Ga* 
mila  de  intento  su  salida ;  con  que  sentido  por  la  no- 
vedad, él  se  mostró  de  veras  receloso,  y  con  seme- 
jante cuidado,  deseando  entender  la  ocupación,  qui- 
siera que  su  dama,  anticipándose,  la  dijera  sin  más 
largas  preguntas;  pero  ella,  que  deseaba  para  enta- 
blar su  juego  mejor  ocasión,  no  queriendo  perderla» 
fingió  que  al  pasar  á  la  grada  una  amiga  suya,  que 
en  otra  hacia  sarao  á  un  galán  devoto,  la  hd)ia  ña- 
mado ,  y  que  la  causa  procediera  de  cierta  disputa 
que  los  dos  ventilaban ;  en  quien  haciéndola  juez,  mal 
de  su  grado  hubo  de  atender  á  sus  alegaciones,  dila- 
tando lo  más  importante,  que  era  su  vista.  Quiso  con 
esto  don  Femando  saber  más  de  raiz  la  proposición; 
y  asi,  Camila,  no  haciéndose  mucho  de  rogar,  como 
quien  la  traía  bien  estudiada,  con  alegre  semblante 
satisfizo  desta  suerte  su  gusto  : 

Clemencia  y  Fausto,  á  quien  vos  conocéis,  gastan  el 
tiempo  por  más  bien  divertido  en  sus  porfías :  disputan 
pues  ahora,  entre  otras  cosas,  una  cuestión  discreta; 
porque  Fausto  defiende  que  la  posesión  en  cualquier 
causa  es  el  más  sumo  bien,  y  contradice  Clemencia  esta 
opinión ,  fundándose  la  suya  en  la  esperanza ,  á  quien 
encareciendo,  ha  pretendido  atribuir  la  mayor  excelen- 
cia; y  así ,  pmeba  su  parecer  diciendo  que  esta  virtud 
es  tanto  mas  felice  cuanto  mas  allegada  al  gusto  y  ale- 
gría, y  por  el  consiguiente ,  distante  y  apartada  del  pe- 
sar y  tristeza  con  que  se  debe  más  estimar,  pues  la  e&* 
peranza,  al  fin,  tiene  tan  propincuo  el  contento  y  menos 
vecindad  con  el  disgusto;  sucediendo  en  la  posesión  al 
contrario,  á  quien  siempre ,  ó  por  la  mayor  parte,  se  le 
sigue  la  aflicción  y  congoja,  y  también  porque,  según 
nuestra  natural  condición ,  toda  la  cosa  poseída  es  me- 
nos estimada ,  no  habiendo  en  esta  vida  hermosura  tan 
rara,  que  gozada  no  se  tenga  en  menos ;  con  que  evi- 
dentemente se  colige  que  será  sin  comparación  meg'or  el 
tiempo  en  quien  lo  pretendido  más  se  quiere,  quecuando 
por  poseído  se  aprecia  en  poco;  porque  el  que  espera 
desea  cuidadoso  y  apetece  con  gusto,  resultándole  desto 
el  placer  y  alegría :  de  quien  el  que  posee  carece ,  pues 
en  el  estado  que  vive,  ni  quiere,  precia  ni  estima;  y 
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afti,  filtimamente  eonchiyó  alegando  que  la  esperanza 
por  si  sola  tíene  más  excelencia  y  perfección  que  la  po- 
sesión y  señorío  de  lo  que  se  espera  ^  porque  lo  deseado 
con  seguridad  es  á  su  modo  poseido  y  juntamente  es- 
perado, y  el  que  posee  solo  tiene  el  dominio,  el  cual 
en  llegando,  la  esperanza  se  fenece  y  acaba. 

Pero  habéis  de  advertir  á  todo  aquesto,  que  no  ha 
quedado  Fausto  en  la  defensa  de  su  intento  desvalido; 
porque,  esforzando  la  superioridad  de  su  opinión,  alega 
y  dice  que  todo  cuanto  por  la  esperanza  se  anima  y 
contrapone^  es  en  razón  de  la  posesión :  de  suerte  que 
el  bien  que  asiste  en  ella  no  redunda  de  sí,  sino  de 
aquello  que  se  espera  y  apetece ;  con  que  será  mejor  el 
mismo  bien  deseado,  que  no  la  esperanza  del ,  porque 
los  fines  siempre  son  de  mayor  estimación  que  los  me- 
dios, los  cuales  se  ordenan  y  disponen  para  el  fin;  y 
que  la  seguridad  y  certeza  del  bien  consiste  en  la  ma- 
yor fineza  del,  y  esta  solo  el  que  posee  la  tiene,  pero 
no  el  que  espera ;  el  cual  si  tuviera  por  mejor  la  espe- 
ranza, no  queriendo  llegar  á  la  posesión,  no  solo  no  es- 
peraría, mas  ni  aun  pudiera  lícitamente  llamar  á  la  suya 
esperanza,  sino  mortal  desesperación,  porque  mal  se 
podría  decir  deseaba  el  bien  de  cuya  posesión  se  desvia- 
ba ;  con  que  la  perfección  vendrá  á  estar  eu  la  realidad  y 
fin  del  deseo,  y  no  en  el  apetito ;  y  así  que,  últimamente, 
el  que  con  sola  esperanza  se  sustenta  debe  sin  duda 
alguna  condenarse,  pues  claramente  apetece  lo  más 
inútil  y  dañoso,  queriendo  más  vivir  en  continua  guerra 
que  no  con  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la  paz,  que  solo 
se  halla  en  la  dichosa  y  quieta  posesión. 

Otras  muchas  razones  han  traído  á  este  propósito,  si 
bien  las  más  esenciales  son  las  dichas ,  y  aunque  de  to- 
das me  han  nombrado  por  juez,  yo  confieso  mi  corte- 
dad de  ingenio;  y  asi,  pienso,  don  Fernando,  valiéndome 
de  vuestra  discreción,  tomaros  por  asesor  de  la  sen- 
tencia; en  quien,  si  mi  ruego  con  vos  ha  podido  algo, 
habéis  de  echar  el  fallo  sm  salir  destas  rejas. 

Alegre  sumamente  atendió  á  la  disputa  don  Feman- 
do; y  así ,  más  satisfecho,  respondió  riéndose  á  Camila : 
Por  Dios,  hermoso  dueño,  que  si  bien  á  mi  costa,  tie- 
nen que  agradeceros  los  pleiteantes,  pues  no  podrán 
quejarse  de  la  poca  atención  del  juez ,  ni  menos  descon- 
fiarán en  la  justicia  de  su  causa,  porque  no  es  posible 
sino  que  quien  también  advirtió  sus  puntos  y  mayores 
circunstancias,  sabrá  elegir  las  más  seguras ;  pero  aun- 
que reconozco  esta  verdad ,  si^'eto  á  vuestro  gusto  ha- 
bré de  obedeceros ;  y  así,  resueltamente  me  ha  parecido 
que  podéis  sentenciar  en  favor  de  Fausto,  de  cuya  jus- 
ticia yo  quedo  tan  seguro,  que  á  no  pensar  que  basta  á 
sustentarla,  la  apoyaran  de  nuevo  mis  razones.  Luego, 
según  eso,  replicó  Camila,  cualquiera  que  amparare  se* 
mejante  opinión  será  más  cuerdo,  y  por  el  consiguiente, 
culpado  y  necio  el  que  lo  reprobare.  A  fo  cual ,  bien  ig- 
norante de  sus  pensamientos,  volvió  don  Femando  á 
confirmar  lo  dicho ;  con  que  sin  más  tardanza  la  resuelta 
dama  prosiguió  su  razón,  diciendo  :  Alto  pues,  don 
Femando,  ó  vos  no  me  queréis  ó  yo  no  os  amo ,  porque 
si  en  poseemos  consiste  el  más  precioso  bien,  y  este 
nos  falta ,  ó  se  ha  de  procurar,  ó  hemos  de  perder  sin 
froto  alguno  el  tiempo  que  gastamos.  Quedó  el  galán, 
oyendo  á  su  Camila,  suspenso,  y  aunque  á  las  primeras 
Tistas  pudo  entender  que  era  chacota  y  buría,  discur- 
riendo en  un  punto  por  lo  que  le  pasaba ,  teniendo  por 
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pensada  la  cuestión  referida,  cayó  en  el  easo,  y  Junta- 
mente en  que  habia  sido  industria  suya.  Pesóle  tierna- 
mente ,  porque  nunca  su  intento  habia  llegado  á  tan  fu- 
riosos límites :  temblaba,  como  cuerdo,  el  riesgo  grande ; 
y  por  otra  parte,  cautivo  de  su  amor,  vacilaba  confuso 
en  la  respuesta ,  que  fué  en  efeto  la  más  acertada,  pro- 
curando divertir  su  resolución ;  mas  como  Camila  venía 
en  todo  prevenida ,  fingiendo  enojo,  desdeñaba  la  ex- 
cusa, atribuyéndola  á  flaqueza  y  cortedad  del  ánimo, 
llegando  con  él  á  término  de  volverle  las  espaldas  (y  hu- 
biérala  valido  su  propia  salvación).  Al  fin,  tanto  pudie- 
ron en  el  pecho  de  su  amante  aquellas  sombras  de  fin- 
gidos disfavores,  que  sin  más  consideración  condescen- 
dió en  su  gusto ;  con  que  reconciliándose,  previniendo 
los  medios ,  concertaron  que  don  Femando  entrase  por 
la  huerta ,  adonde  ella  esperaría  la  siguiente  noche. 
Temió  Camila  no  se  le  arrepintiese ;  y  así,  no  quiso  dila- 
tarle los  términos  ni  que  en  ellos  tuviese  tiempo  para 
advertir  loque  emprendía,  que  aun  hoy,  considerán- 
dolo, tiembla  mi  corazón,  y  el  alma  gune  dentro  de 
aqueste  cuerpo.  Llegó  pues  el  aplazado  punto ;  en  quien 
previniendo  don  Fernando  una  escala ,  comunicó  á  un 
paríente  que  tenia  en  casa  el  negocio  aplazado,  y  ha- 
llando en  él  compañía ,  armándose ,  comenzaron  á  di^ 
poner  el  viaje;  pero  gobernábale  el  cielo  por  diferente 
modo. 

Ponía  don  Fernando  en  aquesta  sazón  unos  escudos, 
armas  de  su  casa,  grabados  en  finísimos  mármoles ,  en 
el  arco  de  sus  propias  puertas ,  y  para  aqueste  efeto  los 
maestros  habían  en  ellas  levantado  unos  andamies :  pues 
como  ahora  fuese  á  salir  á  lo  que  tengo  dicho,  deslum- 
brado,dió  sm  pensar  en  los  maderos  mismos,  y  tan  recio 
cayó,  que  casi  desbarató  un  puntal  que  sustentaba  los 
tablones,  los  cuales ,  ó  ya  por  no  tener  bastantes  lias,  ó 
lo  más  infalible,  porque  el  Cielo  así  lo  permitió, ca- 
yendo abigo,  le  cogieron  un  pié,  que  fué  ventura  no 
hacerle  mil  pedazos  tan  gran  peso;  pero  con  todo  estuvo 
en  iguales  términos.  Quedábase  algo  atrás  su  compa- 
ñero y  prímo;  y  así,  no  le  cabiendo  parte  del  golpe, 
pudo  mejor  valerle,  levantándole  en  sus  brazos;  y  re- 
conocido el  daño,  fué  forzoso  volverse  á  su  aposento, 
en  quien  muy  de  propósito,  no  un  día,  sino  muchos, 
hizo  cama. 

Dejóle  á  don  Fernando  temeroso  este  suceso,  si  bien 
con  la  ceguedad  de  su  afición  no  dio  en  el  blanco,  ni 
aun  presumió  la  causa  de  su  efeto;  con  que  solicitando 
su  salud ,  tuvo  harto  que  hacer  en  la  satisfacion  de  Ca- 
mila, que  sin  dar  crédito  á  su  herida ,  fué  preciso  que 
algunas  personas  de  quien  más  se  fiaba  experimentasen 
con  los  ojos  la  verdad  y  tocasen  el  daño  con  la  mano. 

Viéronse  después  desto  muchas  veces,  en  quien  la 
convalecencia  suspendía  su  gusto  detestable ;  pero  so- 
licitándolo Camila,  volvieron  á  consignar  la  hora; en 
quien  apercibidos  los  dos  deudos,  poco  á  poco  se  fueron 
acercando  al  puesto,  y  reconocida  la  pared  del  jardin  ó 
huerta,  por  lo  más  bajo  arrojaron  diestramente  la  esr- 
cala,  y  luego  incontinenti  don  Fernando,  ayudado  del 
prímo,  comenzó  á  subir  por  ella ;  mas  no  había  llegado 
al  escalón  tercero,  cuando  un  gran  mmor  de  espadas, 
temiendo  no  ser  visto,  le  hizo  volver  al  suelo  presta- 
mente ,  al  mismo  punto  que  por  la  parte  y  lugar  que 
ellos  estaban,  de  hacia  el  propio  convento  venían  tres 
hombres  acuchillándose,  aunque  siendo  los  dos  contra 
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uiio  solo,  á  más  andar  le  retiraban.  No  pudo,  viendo  tan 
gran  superchería ,  permitirla  don  Femando ;  y  así,  con 
ménofi  sobresalto,  dejando  á  su  pariente  con  la  escala, 
en  dos  saltos  se  puso  al  lado  del  que  andaba  acosado; 
mas  llegaba  ya  tarde  su  favor ;  porque  con  la  ventaja  co- 
nocida, aprovechándose  mejor  los  enemigos,  le  habían 
dado  alguias  heridas,  con  las  cuales  desmayado  cayó  á 
sus  pies ;  de  quien  valiéndose  los  dos ,  no  obstante  que 
don  Fernando  quisiera  conocerlos ,  se  pusieron  en  co- 
bro, dejándole  con  la  obligación  de  amparar  el  caído ; 
para  cuyo  efeto  suspendiendo  el  intento  principal,  si 
bien  era  muy  tarde,  trataron  de  que  ante  todas  cosas 
fuese  confesado.  Pedía  este  beneficio  el  pobre  herido; 
y  así,  con  diligencia,  tomándole  en  los  brazos ,  camina- 
ron con  él  á  su  propia  casa. 

Iban  con  cuidado  de  la  ronda ,  y  procurando  no  en- 
contrarla, torcieron  por  calles  menos  públicas  y  pasa- 
jeras, aunque  en  ellas,  errando  tan  buena  diligencia^ 
dieron  con  lo  mismo  que  huían :  no  pudieron  retirarse 
de  su  vista,  ni  tampoco  les  pareció  cordura  apresurando 
el  paso  hacerse  delincuentes  en  la  causa  que  eran  bien- 
hechores. Llegó  al  fin  la  justicia,  que  era  el  Corregidor 
y  sus  criados;  y  aunque  los  conoció,  viendo  el  tercio 
que  llevaban  al  hombro,  pesándole  de  haberlos  encon* 
trado,  si  bien  ellos  dijeron  llanamente  lo  que  pasaba, 
siendo  precisa  obligación  de  su  oficio,  por  no  errar  los 
dejó  en  una  torre. 

No  sintió  don  Femando  este  desmán,  aunque  la  poca 
culpa  pudiera  irritarie,  porque  el  cuidado  de  la  nueva 
sospecha  en  que  había  de  caer  con  su  dama  le  tenia  tan 
afligido  como  ofuscado  el  ciego  corazón,  sin  considerar 
que  tales  y  tan  graves  inconvenientes  no  sucedían  aca- 
so, sino  con  muy  singular  providencia  del  cíelo.  El  caso 
últimamente  tuvo  averiguación,  porque  en  el  tiempo 
que  vivió  el  herido  declaró  la  verdad ,  culpando  á  quien 
le  había  muerto;  con  que  su  libertad  tuvo  efeto,  y  Ca- 
mila, más  que  nunca  obstinada,  insistió  en  su  propósito, 
aunque,  estando  de  acuerdo,  les  pareció  suspenderle 
tres  ó  cuatro  días,  seguros  de  que,  siendo  tan  reciente 
aquel  suceso,  ó  la  justicia  de  oficio  rondaría  con  más 
solicitud,  ó  algún  curioso  procuraria  ver  con  los  ojos 
lo  que  á  don  Femando  le  había  llevado  á  ser  testigo  del 
en  tales  horas.  No  pararon  aquí  las  dificultades,  antes 
el  mismo  día  que  ya  tenían  para  verse  aplazado  cayó 
enfermo  su  primo  de  don  Fernando ,  y  con  una  tan 
ardiente  calentura,  que  no  solo  imposibilitó  su  negocio, 
pero  la  temieron  los  médicos.  Avisó  desto  luego  á  su 
Camila ,  que  ni  aun  creyó  ni  quiso  admitir  la  excusa ,  y 
díjolo  mejor  la  resolución  endurecida  con  que  le  escri- 
bió este  corto  billete : 

a  Yo  he  llegado,  don  Femando,  á  presumir,  del  incon- 
1)  veniente  que  hoy  ponéis  á  mí  gusto,  que  todos  los  pa- 
Dsadoshan  sido  prevenidos  por  vuestra  propia  índus- 
» tria  para  cumplir  conmigo.  Cesen,  señor,  tan  largos 
»  fingimientos ;  porque  si  esta  noche  no  cumpfis  vuestra 
»  palabra,  yo  quedaré  desengañada,  y  vos  nunca  con  más 
»  atrevimiento  para  verme. » 

Recibió  el  ciego  amante  este  despacho;  y  como  si 
verdaderamente  fuera  el  fallo  riguroso  de  su  muerte, 
así  temió  las  quejas  de  su  dama ;  á  quien  dispuesto  á 
obedecer,  él  solo  con  su  escala  llegando  al  puesto  de^ 
pues  de  media  noche,  asegurándola  primero  bien  asida, 
subió,  aunque  sin  ayuda,  hasta  lo  más  alto  de  la  cerca 


y  pared.  Era  forzoso  que,  estando  allf  para  arrojam 
adentro,  se  volviese  la  escala  al  mismo  lado ;  lo  cual 
queriaido  hacer,  apenas  puso  los  ojos  en  la  huerta, 
cuando  vio  en  su  mitad  con  temeroso  espanto  un  en- 
cendido fuego,  cuyas  crecidas  fiamas ,  disparando  ínft- 
nitas  centellas  y  chispas,  competían  con  las  más  al* 
tas  nubes,  escureciendo  el  aire  con  estampidos  fieros 
un  humo  congelado  y  escurísimo.  T^nblaba  el  afligido 
cabaUero  estremeciendo  el  cuerpo,  y  palpitando  es  él  so 
corazón,  daba  gemidos ;  si  bien  más  tristemente  creció 
la  turbación  luego  como,  advirtiendo  mejor  en  lo  que 
veía,  conoció  su  Camila  entre  las  llamas.  Estaba  la  mí- 
sera mujer  con  sus  propios  hábitos,  la  cabeza  sin  velo, 
y  recostada  en  una  silla  de  metal  encendido  como  m 
ascua,  cargada  la  mejilla  en  la  una  mano,  y  ceñida li 
frente  de  una  cinta  y  listón  negro,  pero  con  un  senn 
blante  tan  desconsolado  y  triste ,  que  claramente  daba 
á  entender  su  tormento  infemal  y  pena  horrible. 

En  efeto,  como  mejor  pudo ,  aunque  desalentado, 
volvió  turbado  al  suelo,  y  quitando  la  escala,  también  á 
su  posada ;  en  quien,  rendido  el  corazón  á  tal  espanto, 
fué  milagro  vivir.  Turbóse  con  su  vista  la  familia ;  y  asi, 
confusos,  unos  trujeron  prestamente  el  confesor,  f 
otros  sacaban  de  la  cama  los  mejores  médicos.  No  tenia 
don  Fernando  más  que  una  sola  hermana,  hermosa  y 
discreta  en  todo  extremo,  y  el  ser  solos  ocasionaba  mis 
crecida  voluntad  en  los  dos  Sabía  ella  parte  de  los  des- 
velos de  su  hermano ;  y  casi  adivinando  el  suceso,  vién- 
dole tal,  no  consintió  le  hiciesen  excusados  remedios; 
y  así,  tan  solamente  dio  lugar  á  los  que  parecieron  pre- 
cisos. 

Serian ,  después  desto,  las  ocho  de  la  mañana,  y  don 
Femando  no  volvía  en  su  acuerdo ;  con  que  teniéndole 
por  mortal ,  estuvieron  en  términos  de  cortarse  los  lu- 
tos ;  mas  yendo  poco  á  poco  esforzándose  el  alma, sol- 
vieron á  cobrar  su  vigor  los  vitales  espíritus  y  á  mqo- 
rarse  la  esperanza  de  su  salud . 

A  la  misma  sazón,  no  sabiendo  en  el  monasterio  ks 
términos  en  que  estaba  el  enfermo,  no  faltó  quien  de  bs 
amigas  de  Camila  le  avisase  de  otro  peor  suceso,  e»* 
cribiéndole  un  papel ,  en  el  cual  le  decían  cómo  la  no- 
che pasada  habían  hallado  en  la  puerta  de  su  propit 
celda  atravesada  á  Camila,  que  sin  desnudarse  y  con 
una  cinta  negra  por  la  frente  estaba  muerta,  teniendo 
todo  su  cuerpo  desfigurado  y  lleno  de  cardenal»}  y 
golpes  espantosos.  No  pudo  acrecentar  aqueste  a?BO, 
referido  con  otras  bien  lastimosas  palabras,  más  grate 
turbación  en  don  Femando,  aunque  si  bien  antes  lo  te* 
nía  por  cierto,  no  dejó  de  llorar  más  tiernamente  sn 
perdición  y  lamenteble  ruina.  Gemía,  doliéndose  en  lo 
interior  de  sus  entrañas,  y  fatigándese  en  el  pr^ 
consuelo,  pedia  con  humildad  misericordia  á  su  aam 
Miyestad,  que  teniéndola  del,  cobró  salud,  y  con  e» 
nuevos  deseos  de  servirle.  Y  comenzando  desde  Iwg»> 
propuso  el  dejar  para  siempre  no  solo  la  ^^^"^^^ 
de  las  religiosas ,  pero  aun  sus  ndsmas  casas  y  «<"'^ 
tos,  de  quien  de  aUÍ  adelante  huia  el  rostro,  como  si^ 
cualquiera  dellos  le  estuviese  aparejada  igual  d^w»^ 
tura.  Con  este  buen  propósito,  dijo  ^<^^^^^!?^ 
rardo  el  ermitaño,  asistió  algunos  días  en  Talvt»» 
hasta  que,  llegando  á  su  noticia  vuestra  prisión  y  bc^ 
pantosa  muerte  de  doña  Clara,  según  más  ^«'8*^ 
lo  refiero  en  estos  renglones,  acudiendcá  la  ^^^ 


imtigoa,  dcj&iii  patrky  y  cod  diligencia  facilitó  vuestra 
übertady  dilatando  algunos  meses  la  vuelta  i  que  solici- 
tándola su  hennana»  tuvo  efeto.  ^.^ 

Saliéronles  á  entrambos  diferentes  casamiAitos  en 
esta  coyuntura ,  y  aunque  algunos  convenian ,  don  Fer- 
nando se  excusaba  hasta  dar  estado  á  su  hermana ,  y 
ella»  no  apeteciendo  los  tratados,  usaba  de  la  misma 
cortesía ;  con  que  el  uno  por  eü  otro  no  se  determina* 
ban»  dando  con  esto  materia  al  vulgo,  qiy  nada  se  le 
escapa  y  todo  lo  ventila ,  no  faltando  quien  se  atreviese 
á  afirmar  que  Álcina  (eráoste  el  nombre  de  la  dama) 
quisiera  oiás  casarse  con  su  gusto  que  no  al  de  su 
hermano  don  Femando,  aludiendo  su  malicia  común 
á  que  miraba  con  cuidado  á  Tirso ,  principal  caballe- 
ro, si  bien  por  ser  hermano  de  don  Rodrigo,  y  por  el 
consiguiente,  enemigo  del  suyo,  ni  él  se  atrevía  4  pe- 
dírsela, ni  ella  osaba  declararse.  Estas  cosas  y  aun 
otras  más  pesadas  se  decían  en  el  logar  públicamente; 
aunque  como  ninguno  quería  ser  el  primero  en  adver- 
tírselo, don  Femando,  ignorante ,  se  estaba  en  sus  tre^ 
ce,  y  Áldna  en  sus  desvelos  y  temores,  que  tuvieron 
el  «fiD  que  veréis  presto;  pero  conviene  que  antes  se- 
páis cuál  fué  el  camino  por  donde  se  vino  á  rodear 
desastradamente. 

En^  este  mismo  tiempo  vino  á  Talvora  una  bizarra 
dama  granadina ,  dedicada ,  tanto  por  particulares  res- 
petos como  á  instancia  de  algunos  d€«dos  suyos,  á  la 
religión  y  clausura  de  derto  convento,  adonde  para 
tomar  el  hábito  señalándose  el  dia ,  convidaron  á  toda 
la  nobleza  y  gallardía  del  lugar;  en  el  cual  divulgáis 
dose  las  partes  del  sugeto,  que  eran  muchas,  y  prixt' 
dpalmente  las  naturales  de  su  hermosa  persona ,  con- 
currieroD  gran  número  de  damas  y  caballeros  :  solo 
don  Femando,  teniendo  en  la  memoria  su  ¡Hromesa, 
quedó  smgularixado,  aunque  por  cumplir  con  los  pa- 
rientes de  la  hermosa  dama ,  que  eran  amigos  y  de  su 
parcialidad,  envió  á  Aldna  para  que  en  su  nond>re 
asistiese  al  concurso  y  fiesta,  queacabada,  siendo  con 
admiradon  increíble  encaredda  la  peregrina  belleza 
de  la  nueva  monja ,  ella  se  quedó  en  su  religión,  y  to- 
dos se  volvieron  á  sus  casas ,  permaneciendo  p<Nr  mu- 
chos días  d  regocijo  que  generahnente  en  aqud  re- 
cibieron con  su  peregrina  presencia;  de  quieni  más 
que  otro  alguno,  quedando  Aldna  enamorada ,  en  lle- 
gando á  hablar  della ,  todos  ios  encarecimientos  hu- 
manos eran  cortos  y  breves  en  su  alabanza :  extreme 
qne,  contíiiuadocon  exageradon ,  no  dejaba  de  causar 
en  don  Femando  deseos  de  verla ,  aunque  el  entredi- 
eho  que  él  mismo  se  había  puesto ,  dificultando  su  oh 
lioiidad ,  le  forzó  á  suspendería. 

flay  algunas  persenas  en  sus  acdones  particularísi- 
masy  de  extraños  afetos;  porque  veréis  á  veces  que, 
sin  rednndaries  algún  provecho,  apasionadamente 
apmeban  y  defienden,  encarecen  y  estiman  la  cansa 
igena,  no  con  más  ocadon  que  seguir  su  motivo,  y 
aquello  quieren  que  sea  con  general  aplauso  pondera- 
do y  que  de  una  misma  suerte  se  elija  por  mejor, 
aunque  sea  condenable  su  parecer  y  intento.  Destos 
extremadisimoa  sugetos  era  d  de  Aldna,  miqer  en 
todo  amiga  de  que  su  of^on  prevaleciese  dempre; 
por  lo  mi  aun  foera  de  propédto  traía  por  los  ca- 
bellas  la  hermoeura  de  Elisa  (que  ad  llamaban  á  la 
granadina)  y  procurando  con  sus  mayores  veras  que 
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don  Femando  caltflcase  con  su  vista  su  deedon  y 
parecer. 

Y  no  paraba  en  esto  su  exquisita  afidon;  antes  vi- 
dtando  en  el  mismo  convento  á  unas  parientes  mon- 
jas ,  valiéndose  de  aquella  paliada,  la  hacia  llamar  di- 
versas veces,  mostrándole  con  esto  amor  tan  fino,  que 
á  trocarse  la  suerte  en  su  género,  Elisa  dertamente 
corriera  peligro  y  su  clausura  detrimento.  Desta  con- 
tinuación se  engendró  entre  las  dos  grande  amistad, 
y  del  discurso  della  vino  Elisa  á  tener  noticia  particu- 
lar de  don  Femando,  cuyas  partes  y  méritos  encare- 
cidos de  su  hermana,  no  fué  mucho  que  apetedese  d 
verlas.  Tenia  Elisa,  sobre  las  excelencias  de  que  el  cielo 
la  enriquedó,  dulcísima  y  agradd>le  voz;  y  desta  gra- 
cia, d  bien  con  mayor  recato,  por  ser  novicia,  á  in- 
tercesión de  sus  deudas  participaba  Alcina  de  cuando 
en  cuando,  dando  después  aun  con  mejor  adorno,  es- 
malte y  cu'cunstancías  noticia  singular  á  don  Femando 
della  y  de  las  demás  cosas  que  trataban;  en  quien  au- 
mentándose sin  pensar  el  primer  deseo,  poco  á  poco 
le  obligó  á  declararse,  que  entendido  de  Aldna ,  no 
con  mayor  intento  que  honrar  su  extremada  opinión, 
en  un  instante  lo  previno  de  suerte  que  pudiese  sin  nota 
llegar  á  ejecodon ;  y  asi,  avisando  á  las  amigas  el  dia 
que  la  tuvieron  grada,  se  vino  á  ella,  quedando  con 
su  hermano  qjoe  hasta  cierta  hora  no  entrase,  para 
entretanto  tener  ella  lugar  de  hacer  salir  á  Elisa :  cosa 
que,  por  no  ser  profesa,  era  dificultosa,  y  d  don  Fer- 
nando estuviera  presente,  imposible  del  todo.  Su- 
cedió pues  como  día  deseaba ;  porque,  resuelto  ya  su 
hermano ,  tanto  como  olvidado  de  la  promesa  y  voto, 
llegó  á  tan  buena  coyuntura,  que  de  manos  á  boca 
cogió  d  nido  ,.hallando  á  Elisa  más  que  el  sol  hermo- 
sa. No  sabia  de  su  venida,  porque  Aldna  fingió  que 
entraba  acaso ;  y  ad ,  medio  turbada,  vuelto  d  virgíneo 
rostro  en  un  finó  nü)í,  quiso  esconderse,  y  hidénüo 
si  las  domas  monjas  no  se  abrazaran  della;  mas  dán- 
dose á  conocer  d  hué^d,  á  forzosos  respetos  de  su 
hermana  hubo  de  sosegarse ;  con  que  habiéndola  don 
Femando  (que  no  fué  pequeña  valentía,  según  su  ho- 
nesta y  divina  belleza  le  tenia  embelesado),  quedaron 
conodéndose,  él  más  que  nunca  prendado  y  tierno 
amante,  y  Elisa,  aunque  con  intención  casta,  dgo 
menos  desdeñosa  y  zahareña ;  y  mostrólo  mejor,  pues 
no  volvieron  á  su  casa  los  dos  sin  gozar  do  su  admi- 
nhle  música. 

Tiéneme  tan  confuso  y  pesaroso  la  imprudente  re- 
cdda  deste  eabdiero ,  que  casi  le  deseo  el  castigo  que 
después  le  vino ;  con  que  ciño  y  acorto  particularida- 
des, aunque  otras  muchas  conviene  que  se  pasen  en 
silendo;  yad,  por  no  alargarme,  digo  queden  Fer- 
nando, usando  deste  estilo,  vio  otras  veces  á  Elisa, 
perdido  de  sunmor  con  tanto  extremo,  que  última- 
mente, antes  que  profesase,  hizo  que  Alcina  le  saliese 
d  encuentro  con  su  casamiento.  Era  tal  cud  tengo 
roferido;  mas  dejados  estos  medios,  prolongando  su 
respuesta  y  excusando  d  intento  cuerdamente,  Elisa 
mostraba  poco  gusto,  y  en  condudon,  al  estado  que 
tema,  perdurable  vduntad.  Bastarde  á  su  amante  d 
entendería  sm  que  más  la  inquietase;  pero  como  con 
el  desden  creda  su  üaego,  yad,  ya  no  en  seoeto,  dno 
públicamente  se  proseguía  su  afidon,  en  quien  ardien- 
do i  sin  perder  lu  esperanza  continuaba  el  déseoí  que 
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entendido  de  sus  deudos  de  Elisa,  muy  contentos  tra- 
taron de  reducirla ,  usando  para  aquesto  de  diligencias 
tales,  que  bastaron  á  conseguir  el  sí.  Tenia  su  fortuna 
por  dichosa,  7  con  tan  noble  deudo  aun  presumían 
que  granjeaban  honor ;  pero  no  advertían  los  necios 
ignorantes  que  si  en  cuanto  al  mundo  era  marido  rico, 
afable  y  noble,  el  que  perdía  ó  ellos  le  quitaban  no 
tenía  igualdad ,  siendo  el  dueño  y  Señor  de  cielo  y 
tierra.  AI  Gn,  en  esta  sazón,  no  procediendo  á  más, 
dieron  aviso  á  los  padres  de  Elisa,  y  en  el  ínterin  que 
volvió  su  respuesta,  trocando  las  pasadas  tristezas  en 
galas  y  libreas ,  don  Femando  y  sus  parientes  regoci- 
jados ,  ya  con  diversas  máscaras  haciendo  día  la  más 
escura  noche,  y  ya  con  toros,  cañas,  juegos  y  carreras 
públicas  celebraban  sus  futuras  bodas,  ¿ndo  también 
á  la  bizarra  dama  algunas  acordadas  músicas,  en  quien, 
haciendo  alarde  de  su  voluntad  y  buen  ingenio,  se  canta- 
ron diversos  partos  del,  siendo  entre  todos  por  más  dis- 
creto y  grave  encarecido  el  breve  asunto  de  la  canción 
siguiente,  que  pareciéndome  se  lisonjea  en  ella  el  ma- 
ravilloso estilo,  la  dulce  voz  de  Elisa  y  su  natural  des- 
den, no  he  querido  excusar  el  trabajo  de  escribiría. 

Suspende  el  cano  áe  tos  eliras  Uníiu, 
Espaciosa  corriente , 
Por  las  arenas  nítidas  del  oro 
Con  qae  coronas  tas  sagradas  niifu» 
Por  el  monte  y  la  fuente 
Que  bacen  mayor  tu  gloria  y  mi  deeoro. 
Por  la  imagen  que  adoro 
Bn  tantas  maravillas, 
Por  los  votos  de  un  huésped  peregrlao* 
No  avariento  Jason  del  vellocino 
Que  esconde  en  tas  orillas : 
Oye,  si  pueden  mis  conjuros  tanto , 
El  canto  de  mi  Elisa  y  de  mi  encanto. 

No  te  convidan  las  Cítales  voces 
De  engafiosas  sirenas , 
Presagio  infausto  del  salado  ionio» 
Ni  de  los  dioses  sátiros  feroces 
Lasristicas  avenu, 
Ni  las  flexibles  eaflas  del  Ladonio» 
Ni  el  digno  testimonio 
De  su  dulce  instrumento , 
Ni  la  lira  del  müsico  de  Trads « 
Alma  ,  ocasión  de  la  primera  grada 
Que  did  el  averno  asiento  : 
Oye  á  mi  EUsa ,  que  en  tu  margen  Mcro 
Vence  su  vos  la  virgen  de  Nonaero. 

No  con  ripidas  ondú  te  deslices 
De  .los  Jaspes  y  el  oro ; 
Que  no  te  asorda  el  canto  eontrabecbo 
Dd  monstruo  Polifemo,  ni  desdices 
De  lo  anUguo  decoro , 
Por  correr  menos  grave  y  ais  desbedio* 
Aplaude  satisfecho 
Al  canto  peregrino 
De  ta  vecina  ninfa :  así  limólo 
Hecha  tn  margen  veas ,  donde  Apolo 
Deste  acento  divino , 
Sin  que  le  juzgue  injustamente  Mida» 
Vea  su  plectro  y  citara  vencida. 

De  boy  mds  verás  otra  valiente  mano 
Rigiendo  tu  tridente 
Con  ánimo  y  con  fuerzas  Juveniles » 
Sin  que  le  Hedea ,  como  el  dego  andino» 
Te  remoce  y  aumente 
Con  arte  magia  y  con  encantos  viles 
Los  conceptos  sutiles ; 
T  al  canto  numeroso 
De  la  ninik  que  ves  en  to  ribera 
Vndven  los  afios  de  la  edad  prüneía 
T  el  dglo  de  oro  hermoso. 
I  Oh  si  viese  mi  vida  entre  la  boca 
Que  á  tanto  bien  sa  dulce  voi  provoca! 


I  Oh  si  cantases  qaejás ,  eomo  baztftas 
Del  dios  no  conocido , 
No  conocido  amor,  pues  no  le  tienes , 
Aanqae  celebras  déí  cosas  extrafiasl 
I  Oh  nanea  hubiera  oido 
De  quien  siempre  hace  mal,  tan  altos  bienes* 
Si  yo  fuera  Uipoménes, 
Cuaudo  tú  mi  Atalanta , 
Tirara  flechas  cuantas  él  quisiera ; 
Que  igual  era  el  amor  y  la  canora; 
Mas  no  es  mi  suerte  tanta , 
Ni  yo  diré  gocé  entre  simulacros 
Mi  ninfa  y  afrenté  los  bultos  sacros. 

Canu  prodigios  del  amor  invito. 
Ninfa  del  rico  Oauro; 
Que  sus  marinos  dioses  ya  te  ofrecen 
'  Divina  suspensión  y  el  no  marchito 
T  siempre  verde  lauro  ; 
Que  si  las  nueve  musas  la  merecen» 
En  ti  sus  hojas  crecen , 
Tanto  más  que  la  historia 
De  su  famoso  canto  no  vencido , 
Antes  que  el  tuyo ,  ninfa ,  fuese  oido , 
Pues  su  antigua  memoria , 
Si  de  siglos  en  siglos  fué  tan  derta. 
En  este  que  te  alcanza  quedó  muerta. 

En  estos  intermedios  siendo  el  aviso  que  eq^eraban, 
sus  mismos  padres  de  la  hermosa  dama ,  con  gasto  de 
su  esposo  j  con  general  aplauso  de  sus  deudos  y  ami- 
gos, celebraron  el  deseado  día  de  sus  bodas ;  después 
del  cual  pasando  algunos  meses,  los  suegros  se  vol- 
vieron á  Granada,  dejando  á  don  Femando  y  á  su  es- 
posa tan  contentos  y  alegres  en  el  nuevo  estado,  qae 
no  pudiera  hallar  su  voluntad  más  conforme  en  dos  so* 
getos;  porque  si  Elisa  era  en  el  cuerpo  perfectfsíma, 
la  prudencia  y  cordura  de  su  alma  era  tan  excelente, 
y  su  recato  y  honestidad  tan  grande,  que  pudiera  te- 
nerse por  dichoso  y  felicísimo  su  dueño,  que  sioido 
juntamente  de  las  partes  que  tengo  referidas ,  macho 
mejor  reconocía  el  valor  de  su  esposa ,  y  rigiéndose  en 
todo  por  su  gusto,  vivía  en  descansados  dias  satisfecho 
y  contento;  con  que  para  tenerle  consumado  solo  le 
desvelaba  el  remedio  de  Alcina,  procurando  marido  qpie 
la  mereciese  y  descargase  de  sus  hombros  aquellos 
cuidados.  Finalmente,  ignoraba  don  Femando  k»  de 
su  hermana,  que,  como  ya  apunté,  eran  bien  desígoa- 
les,  si  no  en  la  caJidad,  por  ocasiones  en  su  tanto  más 
graves ;  y  asi,  aunque  con  extraordinario  secreto  cor- 
respondida amaba,  la  severa  condición  del  hermano 
la  tenía  encogida ,  sí  bien  al  presente  con  la  compañía 
de  Elisa  pasaba  más  licenciosa  y  apaciblemente. 

Llegaron  á  cumplirse  en  estos  téraainos  los  dos  pri- 
meros anos  de  casados,  en  cuyos  dias  últimos  muriendo 
el  padre  de  su  esposa,  y  poco  después  el  hermano  buh 
yor ,  quedando  sola  y  heredera  de  un  razonable  mayvH 
razgo,  á  fuerza  de  sns  importunaciones  y  algunas  cartas 
de  la  suegra  hubo  de  disponerse  don  Femando  á  poner 
en  razón  la  nueva  herencia ;  y  aunque  sintió  en  extremo 
el  ausentarse ,  todavía ,  siendo  el  caso  forzoso,  previno 
su  paciencia,  dejando,  como  tan  recatado  y  advertido, 
concertada  su  casa,  y  la  custodia  delia  á  cargo  de  sa  pri- 
mo. Era  este  un  calMillero  polnre ,  y  por  la  misma  razón 
con  voluntad  estrecha  querido  y  alimentado  en  su  pro- 
pia casa;  en  quien  de  que  asistiese  satisfecho,  prosiguió 
su  camino  más  consolado  y  el  negocio  á  que  ü»,  si  luen 
en  él  tardó  casi  seis  meses»  en  quien ,  aunque  Fabricio 
(que  este  era  el  nombro  de  su  primo)  andrnn)  á  los  prin- 
cipios solícito  y  mirado,  conociendo  el  casto  proce- 
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der  de  Elisa  y  su  cuñada,  teniendo  su  trabajo  por  per- 
didOy  fué  poco  á  poco  descuidándose ,  y  tanto  que  pu- 
diera con  propiedad  decirse  á  esta  ocasión  que  adonde 
está  su  dueño  está  su  duelo,  y  al  revés  donde  falta;  y 
"veréis  cuántas  fueron  las  que  en  la  de  Fabrido  resuV- 
taron,  pues  cuando  más  seguro  reposaba  en  una  noche 
del  proceloso  invierno,  le  recordó  un  criado  que  dor- 
mía en  su  mismo  aposento,  diciéndole  que  cantaban  á 
voces  concertadas  muy  cerca  de  los  cuartos  de  Elisa; 
con  que  sobresaltado,  queriendo  mejor  satisfacerse, 
brevemente  salió  á  una  reja  baja  que  salia  á  la  misma 
parte,  desde  adonde,  aunque  estaba  bien  cerca,  sin 
ser  sentido  de  un  hombre  que  paseaba  en  la  calle,  es- 
tuvo atento  á  ver  lo  que  queria ;  mas  volviendo  á  sonar 
los  instrumentos,  advirtiendo  mejor,  vio  en  la  esquina 
un  tropel  de  personas  que,  tocando  suave  y  diestra- 
trámente,  cantaban  á  tres  voces  estos  versos: 

To,  enando  td  la  simple  tortolilla 
Imital>a8,  amante  ¡renerosa. 
Por  eierta  incUnacIon ,  bien  que  dichosa,        * 
Adoré  tn  Terdad  y  fe  sencilla. 

En  el  rústico  amor  del  avecilla, 
Imitado  sin  arte  cautelosa. 
Deposité  la  prenda  más  hermosa. 
Si  parece  al  autor  su  maravilla. 

Pero  después  que  afeitas  las  verdades, 
No  es  tan  igual  tu  amor  como  solia : 
Intereadeneias  son  desigualdades. 

¡Oh  cdmo  es  vana  en  todo  mi  porfía ! 
Que  amor  cuando  apetece  variedades 
Es  sefial  que  se  acaba  ó  se  resfria. 

Dejó  á  Fabricio  loco  este  soneto,  porque  conjeturan- 
do de  sus  razones  mayor  conocimiento  en  los  sugetos, 
inorando  los  medios,  perdia  el  juicio ;  aunque  por  otra 
parte,  animándole  su  cuidado  y  tantos  imposibles,  lle- 
gaba á  consolarse  imaginando  que  quizá  aquella  músi- 
ca se  daba  á  diferentes  personas  de  la  vecindad. 

Haciendo  aquestas  cuentas,  le  alcanzaron  los  ecos  de 
las  voces,  que  asi  de  nuevo  volvían  á  acrecentar  su  pena : 


7Xo  quiero  mis  esperanza 
Que  impida  mi  posesión. 
Ni  gosar  con  la  intención 
Lo  que  por  obra  se  alcanza. 
Ni  entretener  su  tardanza 
Con  favores  regalados, 
Pnes  dando  regateados 
Los  vivos  y  los  mayores. 
Son  semejantes  favores 
Desdenes  disimulados. 

Todo  el  interés  del  gusto 
Consiste  en  la  ejecución, 
T  si  en  esta  hay  dilación, 
Es  mis  desgracia  ó  disgusto; 
T  asi V  tengo  por  injusto 
Sin  posesión  de  un  trofeo 
Ir  fomentando  el  deseo 
Gon  tiernas  lisonjas  viles , 
Que  entre  palabras  sutiles 
Si  las  oigo  no  las  creo. 


lEs  posible  que  una  puerta 
Muda  y  sorda  nos  impida 
Las  acciones  de  la  vida 
Con  palabras  de  fe  muerta. 
Como  que  en  la  raya  abierta 
De  una  tabla  mal  corlada, 
Por  dd  apenas  tiene  entrada 
La  sutileza  del  viento, 
Esté  puesto  el  fundamento 
De  mi  esperanza  cansada? 

Para  hacer  tantas  mereedes 
Sin  riesgo  de  vuestra  fama, 
iNo  es  más  secreta  la  cama 
Que  la  calle  y  las  paredes? 
No  veis  que  rejas  y  redes. 
Testigos  disfamadores. 
Tienen  lenguas  de  traidores 
Que  callan  para  notar, 
Y  solo  con  el  callar 
Publican  nuestros  amores? 


Con  mayor  confusión  la  centinela,  los  oídos  hechos 
dos  cerbatanas,  escuchaba  impaciente  aquestas  cosas, 
y  con  mayor  tormento  conociendo  que  habían  abierto 
en  la  cuadra  de  Elisa  una  ventana,  y  que  acercándose 
á  ella  el  galán,  estaba  hablando. 

Dormían  las  dos  cuñadas  en  esta  ausencia  de  don 
Femando  juntas;  pero,  como  Fabricio  lo  ignoraba,  apé* 
ñas  Tió  lo  dicho  cuando  sin  distinción  culpó ,  ofendido, 
la  torpeza  y  maldad  de  Elisa.  Era  imposible  verla  desde 


adonde  él  estaba ,  ni  menos  entender  lo  que  hablaban, 
si  bien  colegia  de  las  respuestas  del  amante  la  razón  de 
sus  preguntas.  Y  aun  más  atendiendo,  oyó  que  él  la  de« 
cia :  No  tenéis  que  negar  mis  justas  quejas ;  porque  á 
tan  largas  excusas  y  quimeras  no  sé  qué  mejor  nom- 
bre atribuirle.  Yo,  señora,  estoy  cansado  ya  de  dila- 
ciones ,  aunque  os  prometo  en  ley  de  caballero  que  si 
para  ellas  tuviérades  ocasión  bastante ,  sufriera  y  espe- 
rara hasta  aquí ,  pues  no  ignoráis  mi  mucha  tolerancia 
y  paciencia;  pero  si  reconozco  la  ocaúon  que  perdemos 
en  esta  ausencia  y  remisión  de  don  Femando ,  ¿qué  he 
de  pensar  sino  que  me  traéis  engañado ,  burlándoos  de 
mis  veras  con  fingimientos  y  tropelías?  A  esto  no  pu- 
diendo  Fabricio  en  manera  alguna  oir  lo  que  le  repli- 
caban, hubo  de  contentarse  con  lo  visto ;  y  aunque  es- 
tuvo mil  veces  determinado  á  embestir  la  ocasión  sa- 
liendo á  la  calle ,  el  considerar  tan  arduo  caso  para  el 
honor  del  primo,  temiendo  su  mayor  infamia,  puso 
rienda  en  sus  bños  y  desde  allí  adelante  nuevo  cuida- 
do en  su  casa.  Mas  j  ay,  que  es  imposible  guardar  á  una 
mujer  si  está  resuelta  1  Y  trabajalm  en  vano  su  desvelo , 
pues  llegó  á  su  pesar,  no  muchos  dias  después  deste 
suceso ,  á  entender  mayor  daño,  habiendo  quien  en  ca- 
sa, doliéndose  del  mal  del  pobre  ausente,  le  dijese:  No 
hay  ya  paseos  ni  músicas,  sino  entradas  ilícitas;  por- 
que por  el  mismo  balcón  que  él  viera  hablarse ,  echán- 
dole una  escala ,  entraba  á  deshora  las  más  noches  un 
hombre,  á  quien  diversas  veces,  viniendo  á  recogerse  el 
del  aviso,  que  era  un  criado  antiguo  de  don  Femando, 
le  habia  visto  desde  otra  casa  adonde  vivia  enfrente. 

No  pudo  ya  Fabricio  con  aquesto  suspender  lo  que 
en  su  pecho  tenia  determinado ;  con  que,  viendo  en  tér- 
minos tan  públicos  y  afrentosos  estas  cosas,  si  bien  la 
venganza  no  competía  á  sus  manos,  hizo  con  ellas  b 
que  en  su  prevención  más  convenia,  escribiendo  al  mo- 
mento á  don  Femando  que  luego  y  sin  mayor  tardanza 
se  volviese  á  Talvora ,  dándole  jimtamente  á  entender 
que  asi  convenia  á  su  reputación. 

Cualquiera  que  tuviere  honra  y  vergüenza  podrá,  me- 
jor que  yo  sabré  significar ,  conocer  los  efetos  que  esta 
carta  baña  en  el  pecho  del  noble  y  recatado  don  Fer- 
nando, que  no  sin  sospechas  de  algún  siniestro  caso, 
obedeciendo  al  primo ,  tomó  ligeras  postas ,  en  las  cua- 
les dentro  de  cuatro  días ,  no  sin  admiración  del  lugar, 
y  aun  de  Alcina  y  su  esposa ,  que  no  le  esperaban  con 
tanta  brevedad,  llegó  á  su  casa ,  adonde  siendo  alegre- 
mente recibido ,  y  en  particular  de  la  hermosa  Elisa, 
no  viendo  la  hora  en  que  salir  de  dudas,  hallando  oca- 
sión conveniente  supo  cuanto  pasaba ,  ponderándolo 
su  primo  tan  afrentado  y  triste,  que  estuvo  en  términos 
de  quitarse  la  vida.  No  hacia  su  condición  ofensa  dis- 
tinta en  la  injuria  y  agravio  recibido ,  porque  cierto  de 
que  una  de  dos ,  Alcina  ó  Elisa ,  eran  las  que  infamaban 
su  honor ,  aunque  amaba  tiernamente  á  su  esposa ,  por 
la  misma  razón,  como  amante  celoso ,  mejor  en  ella  sos- 
pechaba su  afrenta.  Es  natural  efeto  desta  pasión;  y 
así  vemos  que  lo  que  más  se  estima  y  quiere ,  más  se 
recela  y  guarda,  y  por  el  consiguiente,  su  pérdida  se 
teme  con  cuidado  mayor.  También  si  culpaba  á  su  her- 
mana, siendo  agravio  tan  propio,  igualmente  irritado, 
esperaba  vengarse,  aunque,  como  pmdente  disimulan- 
do su  dolor,  quisiera  el  desengaño  de  su  vista,  no  fian- 
do del  todo  en  la  relación  del  parientOv  Esforzaba  este 
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eoosejo  Juito  ver  él  gobierno  y  tida  de  la  quoida  espo- 
sa en  las  i»^pias  balanzas  que  primero ,  el  recato  en  su 
punto,  la  honestidad  y  vergüenza  en  unos  mismos  1^ 
mites ,  los  afectos  iguales  y  compuestos » y  las  candas 
y  amores  firmes  y  seguros  y  verdaderos;  pero  si  acaso 
enternecido  en  tal  consideración  blandeaba  el  ánimo^ 
suspenso,  corrido  y  avergonzado,  vuelto  contra  sí,  pro- 
cura que  la  memoria  de  la  ofensa  cerrase  las  puertas 
á  la  misericordia ;  con  que  infiriendo  del  efeto  amoro- 
so de  Elisa  fingimientos,  volvía  apasionado  á  los  des- 
velos de  su  cuidado  y  diligencia.  Mucha  fué  la  que 
puso  en  ver  la  causa ;  mas  como  los  actores  le  temían, 
guardábanse  con  discreción,  dilatando  su  gusto.  Presu- 
mió aquesta  industria  don  Femando ;  y  asi ,  con  disi- 
mulo conveniente,  dando  nuevos  y  aparentes  achaques, 
hizo  que  volvía  á  proseguir  en  Granada  los  pasados  ne- 
gocios; y  poniendo  este  intento  en  ejecución  bien  sin 
nota  y  sospecha  de  su  casa ,  dejando  á  Fabrício  preve- 
nido y  al  criado  que  era  participante  en  el  secreto  avi- 
sado para  que  en  anocheciendo  le  tuviese  su  casa  apa- 
rejada (que,  como  tengo  dicho,  era  muy  cerca  de  la  de 
don  Femando,  y  en  puesto  tal  que  algunas  de  sus  rejas 
venían  á  caer  enfrente  del  balcón  de  su  esposa ) ,  al  fin 
lo  trazó  todo  tan  cuerdamente ,  que,  sin  dificultad  que 
contradijese  el  silencio  que  pretendía,  se  puso  por  la 
obra.  Pero  si  bien  aquella  y  la  siguiente  noche  con 
más  ojos  que  Argos  veló  en  sus  asechanzas ,  ni  vio  cosa 
que  le  causase  pena,  ni  oyó  rumor  que  se  la  acrecenta- 
se; con  que  más  alentado ,  vacilaba  en  la  verdad  y  cré- 
dito del  caso,  culpando,  si  ya  no  declaradamente  las 
razones  del  primo,  á  lo  menos  su  fácil  persuasión,  tíen- 
do  un  engimo  tan  contingente  y  posible  en  los  más  aten- 
tados y  solícitos;  y  así,  fidmínando  sospechas  y  au- 
mentando sus  dudas ,  Uegó  la  tercera  noche,  en  que  sa- 
liendo dellas,  no  vio  fantasmas,  no;  vio  claramente 
que  á  cosa  de  las  doce  paseando  la  calle  dos  hombres, 
después  de  algunas  vueltas  en  que  la  aseguraron,  el 
uno  dellos  silbando  hizo  una  s^a,  á  quien,  prestamente 
abriendo  las  puertas  del  balcón  y  saliendo  una  mujer, 
fué  respondido.  Daba  á  esta  misma  hora  la  luna  en  me- 
dio del ;  con  que  en  un  punto,  aunque  no  pudo  adver- 
tir la  voz  ni  el  rostro ,  en  las  ropas  que  traía  vestidas 
conoció  que  era  Elisa,  dando  la  tela,  que  era  un  tabf 
plateado ,  y  los  remates  y  guarniciones  della  más  cr^ 
cidos  indicios.  Turbóse  aun  con  tan  grandes  preven- 
ciones el  desdichado  caballero ,  sí  bien  no  acelerándo- 
se ,  esperó  con  quietud  su  breve  plática ,  después  de  la 
cual  (que,  según  presumió,  seria  disponerse  á  la  entra- 
da) vio  que,  echándole  del  balcón  una  cinta ,  ataba  en 
ella  una  escala  el  galán ,  por  quien ,  después  de  haber 
arriba  asegurado,  subió  ligeramente,  volviendo  luego 
como  estuvo  dentro  á  recogeria  y  cerrar  la  puerta. 

Ya  don  Femando,  más  encendido  en  ira  como  un 
fiero  león  viendo  la  presa,  no  pudo  detenerse ;  antes  sa- 
liendo por  partes  excusadas ,  dio  la  vuelta  entrándose 
en  su  casa;  adonde  hallando  al  j^mo  y  á  otros  dos 
criados  apercebidos  de  segaras  armas,  mandándoles 
lo  que  habían  de  hacer ,  dejó  á  su  cargo  la  calle  y  las 
salidas  de  quien  podía  valerse  el  vil  amante;  y  ordena- 
do esto,  abriendo  con  una  llave  maestra  de  que  prim&- 
to  estaba  prevenido ,  sin  resistencia  alguna  entró  en  la 
cuadra  de  su  esposa ,  adonde  arrojándose  con  íntrépi*- 
das  voces,  aunque  á  escuras,  furiosamente  acertando 


á  ht  cama  y  hallando  en  ella  á  la  cuitada  BKsa,  eonpre* 
surosos  golpes  la  dio  cuatro  craeles  puñaladas.  A  la 
primera  despertó  la  triste ,  que,  durmiendo  segura,  na 
cuidaba  tan  fádl  su  postrimera  hora,  y  viéndose  matar, 
despavorida,  no  sabiendo  quién  fiíese  su  homicida,  con 
ú  ansia  mortal  se  arrojó  del  lecho. 

Andaba  don  Femando  solicito  tentando  con  las  ma- 
nos el  adúltero,  y  sintiendo  rumor  debajo  d^l,  para- 
ciéndole  que  allí  se  habria  escondido,  atauído  ia  fthima 
cortina,  enderezó  con  ira  la  espada  á  aquella  parte 
adonde  apenas  dio  la  segunda  herida ,  cuando  conodé 
la  voz  de  su  hermana,  que  tiernamente  le  deda :  Baste, 
no  más,  querido  señor  mío ;  baste  por  Dios,  que  ya  rae 
tenéis  muerta.  Detuvo  el  brazo,  suspendido  do  tan  tris- 
tes ecos,  que  al  fin  era  su  propia  sangre,  y  no  pensaba 
que  ella  fuese  la  causa  prindpal  de  su  afi^nta ;  mas  áe 
aquesta  suspensión ,  aunque  fué  corta,  le  sacó  brevo- 
mente  d  ver  que  abrían  las  puertas  del  balc(m,  que 
aunque  estaba  en  una  misma  cuadra,  todavía  de  la  ca- 
ma caía  lejos;  y  así ,  tuvo  el  cobarde  galán  con  las  ti- 
meblas  lugar  de  abrir  sin  que  don  Femando  pudiese 
defendérselo  y  matarle;  con  que  antes  que  Uegasecn 
su  alcance  ya  estaba  de  un  salto  abajo ;  mas  siendo  d 
altura  no  muy  corta ,  quedó  en  el  suelo,  quebrantadas 
las  piernas;  y  no  importara  d  haberse  excusado  este 
desmán,  que  ni  por  esto  se  escapara  de  la  mu^le, 
porque  los  tres  que  estaban  esperándole ,  d  bien  quiso 
defenderle  el  compañero ,  le  hicieron  retirar  más  qoa 
de  paso,  y  á  él  le  dieron  mil  temerosas  heridas.  En  esta 
coyuntura  las  doncellas  de  Elisa ,  oyendo  ett  nodio  M 
ramor  sus  mortales  voces,  acudieron  con  lotes  á  sa 
aposento;  en  quien  mirando  aquel  espectáculo, 
das  con  temor  espantoso ,  cada  una  procuraba 
derse  de  los  ojos  de  su  airado  señor,  que  habiendo 
visto  lo  bien  que  su  primo  y  criados  lo  hadan ,  no  dd 
todo  satisfecho ,  tomando  á  una  mujer  la  luz ,  ooo  ella 
en  un  instante  acabó  de  entender  su  desventura  y  en- 
gaño, hallando  á  Elisa  que  con  gemidos  dolonaos, 
abrazada  de  un  Cristo  de  marfil  que  tenía  á  la  caboom 
de  la  cama,  poco  á  poco  iba  rindiendo  el  alma,  y  junto 
á  ella  á  su  querida  hermana  revolcándose  en  un  li^ 
de  sangre  que  de  las  penetrables  heridas  la  saüa.  Su 
esposa  estaba  en  sola  la  camisa,  vudtos  los  ojos,  ji 
sin  voz  ni  aliento;  pero  Alcína,  teniendo  vestidas  Ib 
ropas  de  la  hermosa  cuñada,  con  más  acuerdo  desen- 
gañó á  su  hermano ,  diciéndole  en  los  gemidos  4tti- 
mos  cómo  Elisa  moria  inocente  y  sin  culpa ,  pues  m 
aun  participante  era  en  sus  desvelos,  porque  previ- 
niendo su  cena  con  opio  embeleñado,  provocando^  4 
sueño  pesadísimo ,  excusaba  el  ser  de  su  persona  vista 
ni  sentida ;  con  que  ella  solamente  venía  á  ser  con  jus- 
ta causa  digna  de  semejante  castigo ,  pues  adoñtió  m 
sus  brazos  tan  contra  su  honor,  fama  y  vergüeon  asa 
propio  enemigo ,  con  quien ,  ajena  de  su  obediencia  j 
voluntad,  se  había  de  palabra  desposado ;  y  cesando  sa 
voz ,  apretada  de  mortales  congojas,  rindió  el  e^ifriU, 
dejando  al  afligido  hermano,  oyendo  tales  cosas,  más 
muerto  de  dolor  y  airepentido ,  aunque  este  remetBo 
llegó  tarde,  porque  también  Elisa  espiró  en  sus  mia- 
mos brazos.  Trábesele  la  lengua,  y  enmudeciendo  li 
terrible  y  dolorosa  pena  de  su  alma ,  creció  en  k  pr^ 
senté  condderacion,  represando  en  el  pecho  el  aüenlo 
vital,  con  que  pudiera^  según  el  dcdgual  tomentOy 
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gulr  con  muertt  búUu  loi  inocentes  pasos  de  su  di- 
funta esposa ;  mas  sobreyiniendo  Fabncio ,  y  dándole 
priesa  para  ponerse  en  salvo ,  juntamente  le  dyo  que 
era  el  galán  su  mayor  contrario ,  y  no  menos  que  ib- 
80 ,  hermano  y  heredero  de  don  Rodrigo.  Grecia  el  ru- 
mor en  las  Tecinas  calles»  y  sus  propios  criados,  tur- 
bados, fomentaban  el  ruido  y  alboroto ;  con  queriendo 
que  ya  eran  inexcusables  tantos  daños,  por  no  dar  en 
el  último  y  perderse,  hubo  de  preyenir  con  diligencia 
la  mayor  seguridad  de  su  persona,  dejando  desespe- 
radamente Sí  albedrio  de  su  familia  y  siervos  su  ha- 
cienda y  casa. 

Con  tal  resohicion,  acompañado  de  su  primo,  solos 
en  dos  caballos  salieron  del  lugar,  caminando  con  priesa 
lo  que  restaba  de  la  noche;  pero  teniendoenla  siguiente 
eoDveniente  ocasión  para  esconderse  de  Fabncio,  dejó 
tu  mal  afortunada  compañía,  y  atravesando  por  su 
puente  las  cristalinas  aguas  del  Tfyo ,  torciendo  su  ca- 
mino á  los  fragosos  montes  de  Guadalupe,  en  breves 
dias  paró  en  lo  más  oculte  y  embreñado  de  sus  riscos, 
adoDde  vencido  del  continuo  dolor  de  sus  desastres, 
consumiéndose  con  ellos ,  en  cortos  términos  casi  lle- 
gara el  último  á  su  vida ;  mas  socorriéndole  el  délo  y 
alumbrando  los  ojos  de  su  alma,  poco  á  poco  cayó  en 
la  euenta,  conociendo  en  sus  presentes  males  el  cas- 
ligD  de  sus  pasadas  culpas ;  á  quien  llorando  con  abun- 
dfliites  lágrhnas,  consideraba  la  bondad  infinita  de  su 
Criador,  pues  no  solo ,  pudiendo  para  siglos  sm  fin  tan 
ji]stamentocondenarle,lehabia  tanto  esperado, suspen- 
diendo  el  riguroso  azote  de  su  ira,  sino  que,  castigán- 
dole como  á  hijo  querido ,  tecaban  solamente  en  la  su- 
perficie de  la  carne  sus  heridas;  y  asi,  queriendo  no 
ser  más  ingrato  á  mercedes  tan  grandes ,  con  entraña- 
Me  arrepentimiento  y  penitencias  increíbles,  habiendo 
por  el  suceso  que  primero  dije  venido  á  mi  compañía, 
después  de  seis  años  que  estuvo  en  ella ,  tres  días  há 
que  con  maravillosa  tranquilidad  de  su  ahna  descansó 
en  paz.  Este  fué  el  fin  dichoso  de  aquesta  larga  histo- 
ria, referida  asi  del  ermitaño ,  como  escuchada  de  los 
oyentes,  con  no  pocos  suspiros  y  lágrimas,  y  mayor- 
nmote  de  sus  dos  amigos;  aunque,  conformes  con  la  di- 
vina voluntad ,  tuvieron  por  consuelo  los  felices  rema- 
tes de  su  vida ;  de  cuyas  circunstancias  confiriendo  di- 
tenas  cosas,  gastaron  lo  que  quedaba  de  la  noche  y 
porte  del  dia;  en  quien,  acompañado  de  su  anciano 
buésped,  llegaron  á  la  mejor  estación  de  su  camino, 
TisÜando  en  su  famosa  casa  de  Guadalupe  á  la  Emp^ 
nttríz  soberana  de  los  cielos;  y  satisfecho  este  deseo, 
despedidos  del  ermitaño,  siguiendo  el  vi^je ,  en  cuatro 
diae  dieron  vista  á  las  murallas  fuertes  del  torreado  cas^ 
Wüo  de  Gesarina ,  adonde  llegando  antes  de  ponerse  el 
lol  p  teniendo  por  cierto  que  Nise  estaba  en  él ,  se  apea- 
ron todos. 

Ho  habia  Gerardo  puesto  los  pies  en  sus  umbrales, 
cuando  conocido  de  algunos  criados  de  su  dama,  no 
ÚBL  muestras  de  gran  admiración  corrieron  á  abrazar- 
le; porque  según  las  nuevas  se  habían  extendido  y  la 
graciosa  Nise  publicaba ,  en  toda  aquella  tierra  le  con- 
taban por  muerto ;  con  que  casi  espantados,  aun  to- 
cándote dudaban  si  era  el  mismo  objeto  de  su  vista.  No 
toman  semejantes  extremos  poco  maravillado  á  Gerar- 
do ,  aunque  más  mformado  de  la  causa,  aumentándose 
el  dMeapan  desengañar  á^u  dama,  no  via  la  hora  en 
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que  presentarse  á  sus  oJoB;yad,  aigniflcáadoaelo  álos 
que  habían  lleudo,  uno  delloB  advMó  la  ocasión  per 
que  Nise  no  asistía  en  el  castillo,  didéndole  cómo,  se» 
tísfecha  indubitablemente  que  su  persona  había  pere- 
cido en  lasíüríosas  ondas  del  mar  de  Berbería,  vuelta 
al  convente  en  quien  primero  estaba,  y  atropeUandosu 
varonil  Intento  no  solo  el  poderoso  mayorasgo  de  que 
era  absoluto  dueño,  sino  otros  machos  inconvenientes 
con  que  sus  deudos  y  conocidos  procuraron  eontrede- 
cfrselo,finafanente  se  habia  vestido  el  hábito  de  santa 
Glara  con  determinado  presupuesto  de  profesaran  re- 
gla ,  perseverando  lo  restante  de  su  vida  en  eUa. 

Turbáronse  los  huéspedes  oyendo  esta  impensada  re* 
lacion,  aunque  en  Geriráo  no  fué  solo  turbarse  el  efeto 
que  hizo;  porque  sin  pestañear  los  ojos  ni  tener  movH 
miento  en  pié  ni  mano,  i¡ía  su  vista,  quedó  mirando  al 
suelo,  tan  inmóbil  y  firme,  que  más  parecía  una  esta- 
tua de  bronce  que  hombre  humano. 

Notaba  bien  Leoncio  sus  acciones,  y  aunque  sintió 
en  el  dma  que  mostrase  semejante  flaqueza ,  con  tode, 
pareciéndole  que  para  suspensión  era  muy  larga ,  que** 
riendo  estremecerle  disimuladamente,  hubiera  de  dar 
con  él  sm  pensar  en  el  suelo«  No  era  asC  como  quiérala 
pasión  de  Gerardo ,  ni  el  tormento  que  le  atormentaba 
el  alma  tan  tolenü)le  como  pensó  su  hermano :  habíale 
totalmente  desfallecido  el  corazón;  con  que  usando 
otros  medios  y  aderezándole  brevemente  una  cama ,  16 
echaron  en  ella,  rodeándole,  conincroible  sobresalto  de 
accidente  tan  súbito ,  sus  parientes  y  hermano. 

No  pasaron  estas  cosas  tan  secretas,  y  más  estando 
en  lugar  tan  pequeño ,  sin  que,  volando  la  fama  dallas, 
dejase  enuninstante  de  entenderías  Nise,  queaunque  en 
los  principios ,  según  la  estimación  de  sus  pensamien- 
tos, estuvo  en  darles  crédito  pertinaz  y  sumamente  re* 
misa,  cuando  se  satisfizo,  no  hay  encarecimiento  que 
bastase  á  exagerar  su  regoc^o,  si  bien,  como  mortal, 
mezclado  con  la  tristeza  y  pesadumbre  que  el  repentino 
daño  de  su  amante  podia  causarla ,  al  cual  solicita  des* 
pachando  diversos  recaudos,  y  de  suerte  que  los  míos 
llegaban  en  alcance  de  los  otros ,  siendo  respondida  de 
Leoncio ,  y  no  menguando  el  accidente  de  Gerardo,  no 
fué  poco  suspender  su  salida  del  convento ;  en  quien  sin 
dilación  dejara  el  hábito,  á  no  temer  su  pundonor  y  que 
ninguno  juzgase  por  liviana  semejante  acción.  Pero  vi- 
niendo á  visitarla  poco  después  Leoncio  y  los  demás  pa- 
rientes, cierta  de  que  el  hermano  mejoraba ,  con  más 
alegría  y  gusto  de  su  ahna  quedó  acordado  que  el  si- 
guiente dk  (supuesto  que  la  causa  de  su  clausura  pro- 
cedía del  pensar  que  fuese  Gerardo  muerto,  y  que,  pare- 
ciendo al  presente  lo  contrario ,  podia  sin  pérdida  de  su 
reputación  renunciarla ,  suspencUendo  la  profesión)  se 
celebrasen  en  la  misma  iglesia  del  monasterio  las  bodas 
que  tanto  habían  deseado. 

Esta  nueva  se  extendió  en  un  momento  por  toda  la 
villa ,  y  con  tan  extraordinario  regocijo  la  celebraron, 
que  antes  que  anocheciese  ya  estaban  asi  las  abnenas, 
torres  y  murallas  de  sus  cercas,  como  las  calles,  pie* 
zas,  puertas  y  ventanas  llenas  de  lumuuuias.  También 
los  cd)alleros  cuantiosos  y  los  jinetes  de  la  costa  que  se 
hallaron  en  el  lugar  trazaron  brevemente  una  graciosa 
máscara ,  corriendo  en  ligeros  caballos  y  con  discretas 
invenciones  por  delante  djál  convento  de  Nite  y  castillo 
donde  ^os  huéspedes  posaban;  en  quien,  no  obstante  ^q 
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ya  más  en  su  acuerdo  entendía  Gerardo  cuanto  en  este 
particular  pasaba ,  ni  por  eso  era  parte  á  consolarle ,  ni 
menos  sus  parientes  y  hermanosabian áqué atribuirlo ; 
y  así,  Leoncio ,  más  que  nunca  penadoyafligido,  vién- 
dole tal  y  quedándose  con  él  á  solas,  procuró  impor- 
tunándole saber  la  causa  de  su  nuevo  cuidado  y  acci- 
dente, rogándole  no  quisiese  encubrírselo,  pues  ca- 
llándola con  tan  profunda  tristeza,  él  ni  otro  alguno 
acertarían  á  aplicarle  remedio  ni  consejo  suficiente. 
Pagábanse  en  igual  amor  los  dos  hermanos;  y  así,  no 
hay  duda  sino  que  Gerardo  con  mayor  claridad  satisfa- 
ciera su  deseo  á  no  temer,  y  con  justa  razón,  que  del 
mismo  Leoncio  se  podrían  seguir  á  sus  intentos  muy  gra- 
ves inconvenientes;  con  que  disimulando  lo  mejor  que 
pudo,  se  animó  á  persuadirle  achaques  poco  ajenos  de 
los  que  entonces  afligían  su  pecho,  diciéndole  que  la 
impensada  pena  que  en  él  ocasionó  la  nueva  del  reli- 
gioso estado  de  su  dama,  presumiendo  en  el  primero 
instante  que  el  suyo  quedaba  imposibilitado ,  y  no  dáib- 
dole  el  intenso  dolor  tiempo  de  discurrír,  le  había 
apretado  en  la  forma  que  vio,  si  bien  al  presente  con 
entender  su  nueva  voluntad  estaba  sin  temor  y  más  con- 
tento. Quedólo  sumamente  Leoncio  oyendo  aquesto;  y 
así,  seguro  de  que  su  hermano  no  encubría  lo  más  im- 
portante de  sus  cuidados,  comenzó  á  emplear  el  suyo; 
]^ mandando  aderezar  y  componer  las  galas,  joyas  y 
preseas  que  en  él  hablan  de  campear,  solicitando  la  pre- 
vención del  aplazado  acuerdo ,  y  últimamente,  dispues- 
tas estas  cosas,  y  habiendo  cenado  sabrosa  y  regalada- 
mente todos  juntos,  por  alegrarle  más,  en  el  aposento 
de  Gerardo,  siendo  ya  los  dos  tercios  de  la  noche  pasa- 
dos, cada  cual  se  recogió  en  el  suyo,  hasta  que  con  la 
venida  del  deseado  día,  alborozados  en  competencia 
los  unos  de  los  otros ,  con  noble  emulación  bajando  al 
anchuroso  patio  del  castillo ,  hicieron  maravillosa  mues- 
tra de  sus  ánimos  y  generoso  proceder;  con  que  avisando 
á  Nise,  y  acompañando  á  Leoncio  sus  nobles  amigos  y 
parientes,  fueron  á  sacar  de  su  aposento  al  galán  des- 
posado; pero  hallando  la  puerta  del  cerrada,  y  junta- 
mente á  sus  criados,  que  con  los  vestidos  esperaban 
que  recordase,  maravillados  de  tan  largo  sueño,  si 
bien  algunos  quisieran  disculparle  con  el  pasado  ac- 
cidente, les  hicieron  llamar  á  grandes  golpes;  mas  visto 
que  á  ninguno  respondía ,  enfadado  Leoncio,  de  un  re- 
cio puntapié  abrió  la  puerta ,  que  solo  estaba  bien  jun- 
tada ,  y  entrando  él  y  los  demás ,  pensando  que  aun  dor- 
mía ,  llegó  á  mirar  las  cortinas  del  lecho,  en  quien  no 
solamente  no  halló  á  Gerardo,  pero  ni  alguna  parte  de 
sus  vestidos  ni  aderezo  de  camino ;  con  que  turbado  el 
corazón,  y  adivinando  alguna  desventura  por  su  her- 
mano ,  hizo  que  le  buscasen  en  toda  la  fortaleza ,  y  vie- 
sen asimismo  si  faltaba  sucaballo  (que  fué  según  pensó), 
creciendo  al  punto  sus  mayores  sospechas  y  el  sobresalto 
y  pena  en  los  parientes,  que  á  grandes  voces  mandaban  á 
1,  priesa  ensillar  con  intento  de  salir  en  su  seguimiento ; 
roas  suspendió  el  propósito  una  carta  que  en  esta  sazón 
halló  uno  dallos  sobre  los  cojines  y  almohadas  de  la 
cama  de  Gerardo,  cuya  letra  conociéndola  todos,  y 
viendo  que  el  sobrescrito  era  para  Leoncio,  sosegando 
su  pasión  algún  tanto ,  y  abriéndola ,  presentes  cuantos 
le  acompañaban ,  no  sin  algunas  lágrimas ,  después  de 
haberla  pasado  por  los  ojos ,  volvió  4  referirla  ^  leyendo 
fn  ella  lai  si^uientea  Twm$ ; 
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a  No  ignoro ,  hermano  y  señor  mío ,  que  aceúm  tan 
D  impensada  y  en  ocasión  tan  precisa  y  fuerte  hafara 
»  de  causar  en  vuestro  noble  pecho ,  si  ya  no  más  piar- 
Ddoso,  enojo  contra  vuestro  Gerardo;  pero  tainhi« 
»  confío  de  vuestra  discreción  que,  ponderando  lascan- 
D  sas  que  á  dejaros  me  obligan ,  remitirá  la  pena  en  d 
D  perdón  que  desde  luego  pido ;  mas  ante  todas  cosas  os 
9  suplico  que,  reconociendo  en  la  memoria  de  nü  pasar 
D  da  vida  sus  acaecimientos  y  peligros  espantosos,  con- 
))sidereis  juntamente  los  maravillosos  medios  y  camí- 
Duos  que  para  remediarme  y  librarme  dellos  ha  i^ado 
»la  bondad  y  misericordia  infinita  de  Dios,  á  quien,  se- 
»  gun  esto ,  no  solo  vengo  á  deber  las  principales  oldi- 
Dgaciones  que  las  demás  criaturas  redimidas  censa 
»  sangre ,  sino  todas  las  accesorias  y  singulares  en  quien 
» yo  por  mis  pecados  he  caído  y  su  inmensa  piedad 
»me  ha  levantado.  Quede  asentada  como  testimomo 
» infalible  esta  verdad,  y  advertidme  después  si  las 
» mercedes  y  beneficios  referidos  vos  mismo  los  ho- 
Dbiérades  recibido  y  experimentado ,  no  de  un  amiga, 
DÚO,  sino  del  más  humilde  hombre  de  la  tierra,  qui- 
Dsiérades  por  dicha  dejar  de  parecer  con  él  muy  agra- 
»  decido ;  ó  decidme  si  fuera  justo  que,  en  vez  de  ha- 
Dcerlo  así,  vos  pretendiérades  con  ingratitud  áespo- 
})  seerle  de  la  más  rica  joya  de  su  hacienda.  No  sé  yo 
»  quién  habria  de  tan  empedernido  pecho  que  excasase 
»el  afearos  semejante  culpa,  la  cual,  ó  de  agradeci- 
»  miento  ó  de  vergonzoso  temor,  ni  habíades  de  come- 
» temí  imaginar. 

dSí  esto  pues,  oh  hermano  mío,  sucede  en  nú, sí 
x>  aquesto  pasa  por  los  términos  propios  de  mi  vida^^por 
Dqué  no  pensaré  que  me  conviene,  cayendo  ya  en  la 
x> cuenta  de  mis  daños,  procurar  no  solo  satisfacerios, 
»  sino  dejar  en  quieta  posesión  á  irn  Señor  tan  benigno 
»  y  piadoso  la  esposa  que  á  su  santo  himeneo  tiene  ad- 
»  mitida ,  si  ya  no  por  deberlo  á  tan  grandes  mercedes, 
»  por  el  justo  temor  de  igual  castigo,  sirviéndome  de 
»  ejemplo  y  saludable  aviso  don  Femando?  Y  no  presu- 
y>  mais  vos  ni  otro  alguno  que  aquel  caso  estupendo  He- 
»  gó  á  nuestra  noticia  no  más  que  casual ,  porque  es  en- 
»  gaño.  Perdemos  todos  juntos  en  el  camino  real,  luyar 
»  á  media  noche  su  fragosa  aspereza  con  tan  derU» 
»  peligros  y  seguros,  hallar  en  aquel  páramo  albergge, 
»  reparo  y  compañía ,  y  á  nuestro  antiguo  y  verdadero 
»  amigo ,  aunque  muerto ,  pregonando  en  su  vida  tales 
1) sucesos,  creed  que  no  fué  sin  particular  gobierno  y 
»  guia  de  las  gloriosas  y  liberales  manos.  Conmigo  Níse. 
»no  ha  de  ser  Elisa ,  ni  yo  con  Dios  me  he  de  ponerá 
»  pleitos  si  ha  profesado  ó  no,  si  puede ,  debe  ó  quiere 
x>  cumplir  mi  obligación ,  aunque  sea  diferente ;  porque 
9  si  bien  dijórades  que  fuera  más  acertado  el  satisfií- 
»  cerla,  y  que  si  don  Femando  inquietó  á  Elisa,  yo  no 
» la  solicito ,  antes  nuestras  cosas  corren  otro  camino, 
»  siendo  forzoso  pagar  la  deuda  de  su  honor,  respondo 
»y  digo  que  ya  la  divina  Providencia,  á  quien  nada  se 
» encubre,  lo  sabía ,  y  no  obstante  que  yo  vivía  seguro 
Ddel  inundóse  mar,  dispuso  su  voluntad  y  corazón  i 
D  tan  buena  elección ;  de  que  colgó  que  es  lo  más  coa- 
D  veniente  y  necesario  á  nuestras  almas  su  estado  veo- 
Bturoso,  á  quien  el  mío  procurará  seguir,  dándome  sa 
Dfevor  y  ayuda  el  cielo,  en  quien  finnemente  confio 
operroitiríi  que  la  discreta  Nise  admita,  como  et  jostOi 
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Bla leáis,  y  sobre  todo,  (jue  por  Dios  y  por  quien  sois 
»eD  ninguiia  manera  trabajéis  en  buscarme,  porque  sin 
»  duda  alguna  os  bago  saber  que  ya  en  vida  mortal  no 
B  nos  Taremos;  y  recibid,  oh  hermano  de  mi  alma,  y  va- 
esotros,  amigos  y  parientes  amados ,  mis  últimos  abra- 
»  zos,  en  cuyo  trueco  y  cambio ,  si  algún  dia  fui  á  vues- 
» tros  ojos  agradable ,  ahora  os  ruego  que  juntos  conso- 
Dleis  mi  ausente  y  querida  madre;  y  el  cielo  piados!- 
»8imo  guarde  en  venturaigual  siglos  muy  largos  vuestra 
Bvida.» 

Aunque  fuera  esta  carta  menos  breve,  no  pudiera 
Leoncio  pasar  de  aquí,  porque  haciéndosele  á  la  gar- 
ganta un  nudo  y  dejando  caer  en  el  suelo  el  papel ,  es- 
tuvo á  pique  de  reventar,  perdiendo  con  la  pena  el  sen- 
tido y  la  habla;  y  no  quedaron  con  menos  aflicción 
los  amigos  y  deudos ,  oyéndose  entre  todos  un  con- 
fuso rumor  de  entrañables  suspiros  y  gemidos  roncos, 
á  cuyos  ecos  tristes  despertando  de  aquella  ofuscación 
de  sus  sentidos ,  dando  gritos  Leoncio,  llamaba  tierna- 
mente á  su  Gerardo ;  y  al  fin,  trocando  su  pasado  con- 
tento en  tristes  lágrimas ,  sonó  por  el  lugar  la  causa 
dallas. 

No  le  afligía  menos  á  Leoncio  considerar  en  medio 
destas  cosas  el  sentimiento  de  Nise ;  y  así ,  como  si  vie- 
ra sus  entrañas ,  fulminaba  sus  quejas  y  temia  con  cuan 
justa  razón  afirmarla  que  dos  veces  la  liabia  burlado  su 
hermano,  y  trayendo  á  la  memoria  el  hazañoso  intento 
de  su  amor  cuando  para  librarle  dejó  su  patria  y  casa, 
sujetando  su  vida  á  un  frágil  leño  y  al  peligro  del  mar. 
Avergonzado,  quisiera  no  llegará  su  presencia;  mas  co- 
nociendo que  el  hacerlo  era  preciso ,  sin  dilatarlo  fué, 
acompañado  de  sus  parientes  y  criados,  al  convento,  en 
quien ,  si  bien  pensaba  que  estaría  muy  prevenido  todo 
y  las  paredes  entapizadas  y  cubiertas  de  doseles  ríeos, 
ni  vio  mayor  novedad  que  el  dia  pasado  ni  aquel  rumor 
que  la  fiesta  prometía ;  con  que  más  admirado  hizo  lla- 
masen á  la  gallarda  Nise ,  de  la  cual  sospechando  tam- 
bién justamente  que,  según  el  concierto  referído ,  es- 
taría adornada  de  diversas  galas,  también  halló  trocado 
8U  pensamiento,  y  á  Nise,  como  primero,  en  su  religioso 
hábito. 

Estaba  acompañada  de  otras  monjas,  el  rostro  más 
severo  y  el  semblante  menos  alegre  que  el  pasado  dia : 
causa  que  fué  bastante  á  persuadirlos  que  ya  sabía  la 
ausencia  de  Gerardo ;  y  así ,  Leoncio,  como  si  fuera 
cierta  su  sospecha,  volviéndose  á  la  hermosa  dama,  I 
prosiguió  con  razones  corteses  esta  plática : 

Supuesto,  señora  mia ,  que  sabéis  el  impensado  su- 
ceso de  mi  hermano ,  excusaré  la  pena  de  decíroslo, 
cumpliendo  con  lo  demás  que  me  dejó  ordenado.  Atri- 
bulóse oyendo  tales  cosas  el  corazón  de  Nise ,  y  atiban- 
do á  Leoncio,  con  alterada  voz  le  respondió :  Pues  ¿qué 
me  decís,  señor  ?  ¿Acaso  ha  muerto?  O  ¿qué  be  de  sa- 
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ber  yo,  que  en  sus  sucesos  ninguna  cosa  alcanzo ,  antes 
ignoro  totalmente  lo  que  me  proponéis  ?  Según  eso,  con 
más  crecida  confusión  volvió  á  decir  Leoncio,  habré  de 
proseguir,  aunque  el  ausencia  de  Gerardo  y  el  hallaros 
al  presente  tan  sin  cuidado  de  sus  bodas ,  si  bien  ano- 
che quedaron  prevenidas  con  vuestro  beneplácito,  no 
es  posible  sino  que  guarda  en  sí  mayor  misterio.  Con 
tanto,  sin  cesar  le  contó  el  caso,  feneciendo  en  la  carta, 
que  no  dejó,  atendiéndola  piadosa ,  de  verter  de  sus 
hermosos  ojos ,  en  vez  de  lágrimas ,  mil  cristalinas  per« 
las;  y  acabando  el  afligido  caballero,  aunque  no  tan 
turbada  como  se  había  temido,  Nise  le  respondió  desta 
suerte  :  Guando  el  cielo  tan  claramente  muestra  sus 
maravillas,  ni  yo  tengo  para  qué  recatar  mi  pensamien- 
to, ni  aun  me  parece  que  andaría  acertada  en  encubrir- 
le. Leoncio,  vuestro  noble  hermano  ha  escogido,  al 
fin  como  prudente,  el  camino  verdadero,  en  quien, 
aunque  os  parezca  que  se  me  anticipó,  tened  por  cierto 
que  antes  le  había  ganado  por  la  mano;  porque  apenas, 
resuelta  en  ser  su  esposa ,  me  aparté  ayer  de  vos ,  cuan- 
do trocándose  mi  voluntad  y  corazón.  Dios  todo  po- 
deroso fué  servido  de  conceder  á  mi  alma  su  mejor  co- 
nocimiento ;  y  considerando  que  en  vez  de  los  resplan- 
decientes rayos  del  sol  elegía  ciega  y  loca  las  temero- 
sas tinieblas  de  la  noche ,  y  que  por  un  hreve  y  momen* 
táneo  pasatiempo  trocaba  los  inmensos  contentas  y 
perdurables  bienes  de  la  gloria,  y  en  lugar  del  Criador 
la  humilde  criatura ,  y  últimamente ,  en  cambio  de  mi 
divino  esposo  á  un  hombre  perecedero  y  mortal ;  vien- 
do tan  manifiesto  el  engaño  de  mi  error,  procuré, 
arrepentida,  su  remedio,  el  cual  halló  mi  atribulado 
corazón  en  los  sangrientos  y  clavados  píes  de  su  Hace- 
dor maravilloso,  de  adonde  abrazada  con  nuevas  fuer- 
zas, ni  el  poderoso  amor  que  siempre  tuve  á  vuestro 
hermano,  su  ardiente  deseo ,  ni  con  él  juntas  todas  las 
obligaciones  y  respetos  humanos  bastaran  á  apartar- 
me ;  y  así ,  de  tan  iguales  determinaciones  infiero  in- 
dubitablemente que  su  confrontación  de  voluntades  y 
conformes  efetos  se  han  conseguido  por  gusto  particu- 
lar del  cielo,  á  quien  protesto  obedecer,  perseverando 
en  esta  religión  mientras  durare  el  aliento  vital  que 
me  gobierna. 

Cubrióse ,  aun  con  tanto  valor,  de  tiernas  lágrimas, 
acompañándolas  los  circunstantes ;  con  que ,  sin  poder 
alargarse  en  mayores  réplicas,  Nise  volvió  á  su  celda 
enternecida,  y  Leoncio  y  sus  deudos  al  castillo;  del 
cual  aquella  tarde,  sin  tratar  que  Gerardo  se  buscase, 
gustando  obedecer  su  último  gusto ,  dieron  la  vuelta  á 
la  famosa  villa  de  Madrid;  donde  llegando  á  mi  noticia 
estos  discursos,  pareciéndome  dignos  de  saberse,  los 
escribí ,  deseando  que  para  ejemplo  y  memoria  de  los 
hombres ,  inmortalizados  en  la  estampa  vivan  en  los 
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INTRODUCaON. 


Era  el  rigor  del  más  airado  y  proceloso  inyiemo 
que  vio  en  nuestros  siglos  España,  liltímos  y  prime- 
ros días  de  los  años  de  83  y  84 :  memoria  prodigiosa 
á  la  posteridad ,  pues  nunca  rodearon  nuestra  pe- 
nínsula tan  continuas  y  perdurables. nieves.  Más  ni 
tanta  aspereza  mitigó  el  proseguir  la  suya  mi  con- 
traría fortuna ,  antes  irritada  de  quien  debía  tem^ 
piarla  con  más  justa  razón ,  se  armó  de  nuevo  ar- 
nés en  daño  mío ,  obligándome  con  su  persecución 
á  confiar  del  duro  temporal ,  de  la  clemencia  de  los 
astros  y  de  los  erizados  cabezos ,  despedazadas  ro- 
cas  y  barrancos  que  en  el  término  cántabro  me  aco- 
gieron con  más  piedad.  Aquí  me  fué  forzoso  asistir 
en  uno  de  sus  puertos  de  mar ,  esperando  pasaje ,  y 
aunque  con  gran  recato ,  el  cuidado  y  centinela  de 
mis  émulos  descubrió  estos  designios ;  y  así ,  para 
mejor  asegurarme  hube  de  favorecerme  de  la  inmu- 
nidad de  un  convento,  donde  sus  dueños  me  hospe- 
daron con  reiigiusa  caridad.  Dióronme  alegre  cuar- 
to, cuyas  vistas  al  mar,  por  alterado,  tal  vez  aumen- 
taron mi  temor ,  creciendo  al  mismo  paso  que  sus  so- 
berbias olas  perseveraron  enojadas  por  largos  dias. 
Pero  en  la  noche  de  uno  destos ,  y  cuando  con  silen- 
cio profundo  cercaba  á  los  mortales  la  prolijidad  de 
las  tinieblas ,  como  á  uii  fantasía ,  entre  el  pe^aoo 
sueño  vi  varias  y  tristes  sombras,  cierto  presagio  del 
suceso  futuro.  Aun  no  siendo  pasado  el  primero  re- 
poso, con  mucho  sobresalto  me  despertaron  del  el 
rumor  espantoso ,  luces ,  armas  y  voces  que  inopi- 
nadamente llegaron  en  aquellla  sazón  á  mi  noticia. 
Siempre  los  accidentes  repentinos  traen  consigo 
desvariados  efetos.  Apenas  e&cuché  que  con  voz  im- 
periosa me  mandaban  que  abriese  mi  aposento, 
cuando  sin  más  discurso  creí  que  la  justicia,  venci- 
da de  la  importunidad  de  nis  contrarios,  venia  á 
prenderme;  por  lo  cual  no  respondiendo  á  sus  razo- 
nes, mientras  un  breve  espacio  fingí  el  dormido, 
haciendo  un  corto  lio  de  mis  ropas,  me  deje  despeñar 
(tal  era  su  distancia)  por  una  alta  ventana  que  á  la 
huerta  salla;  en  quien  el  fiero  golpe  con  que  me  hallé 
arrojado,  la  desnudez»  el  frió,  la  tenebrosa  oscuridad, 
las  malezas  y  espinas,  conjuradas  contra  mi  frágil 
suerte,  pudieran  reducirla  á  muy  estrecho  punto  si 
la  consideración  de  tantos  males  no  se  alentara  con 
el  vecino  riesgo.  Temí  pasmarme  ú  otra  igual  desven- 
tara; y  estando  reparado  y  queriendo  excusarla  y 
encubrirme,  corrí  más  animado  toda  la  huerta,  si 
bien  nunca  en  toda  ella  halló  el  recelo  lugar  más 
oportuno  que  los  cauces  y  cubos  de  una  noría,  adon- 
de, por  parecerme  parte  más  oculta  y  aun  peligrosa, 


juzgué  que  los  ministros  no  me  buscarían.  Allí  estuve 
dos  ó  tres  cuartos  de  hora,  y  el  cómo  justo  es  que 
se  remita  al  concepto  y  discurso  del  más  austero  y 
rígido  lector,  y  mayormente  cuando  en  medio  del 
fracaso,  para  aumentar  mis  miedos,  vi  qite  con  mu- 
cha priesa  trastornaban  la  huerta  de  unas  partes  á 
otras  diversas  gentes  con  linternas  y  luces.  Preciso 
era  que  entonces  todo  se  presumiese  en  mi  contra. 
Túvome  por  perdido,  juzgúeme  preso,  y  entendién- 
dolo así,  antes  quisiera  verme  tragado  de  la  tierra. 
A  tan  mísero  estado  como  este  me  han  traído  las 
experiencias  de  tan  grave  desdicha,  la  tiranía  y 
maldad  con  que  dominan  los  ministros  de  prisiones 
y  cárceles  sus  infelices  subditos,  la  desvergüenza  de 
un  portero,  la  soberbia  é  imperio  de  un  alcaide,  y  fi- 
nalmente, el  tropel  con  que  es  atropellada  la  justicia 
del  digno,  la  razón  del  que  saben  que  se  aventaja  en 
algo  á  su  naturaleza  inculta  y  bárbara.  Tales  lugares 
y  ocasiones  no  respetan  ni  asisten  sino  álos  facinero- 
sos y  delincuentes:  así  corren  las  cosas  destos  cansa- 
dos siglos:  los  que  por  sus  excesos  y  pecados  debie- 
ran sepultarse  en  el  eterno  olvido,  esos  son  aplau- 
didos, esos  hallan  favorables  jueces,  Mecenas  pro- 
tectores, y  en  conclusión,  de  sus  atrocidades  y 
delitos  la  salida  y  escape.  Mas  volvamos  al  mió, 
que  por  lo  menos  era  en  esta  sazón  harto  dificultoso; 
con  que,  por  no  caer  en  mayor  precipicio,  hube  de 
esperar  el  último  suceso,  que  no  se  dilató  según 
pensaba;  porque  una  de  aquellas  luces,  cansada  de 
discurrir  en  busca  mia  y  guiada  por  un  fraile,  dio 
cuando  menos  deseaba  en  mi  secreto  asilo*  Creí 
perder  el  juicio,  confundido  de  ver  que, sin  embargo 
de  sus  hábitos,  los  religiosos  huéspedes  solicitasen 
mi  perdición:  así  lo  presumí,  bien  que  engañado,  has- 
ta que,  adelantándose  con  un  DeogrcUieu  y  asegurado 
más  con  mi  propio  nombre,  salí  del  cauce  adonde 
condolido  me  atendía  el  buen  fraile  con  los  brazos 
abiertos,  y  llamando  á  otros  muchos  que  andaban  en 
mi  alcance,  juntos  me  volvieron  á  mi  aposento,  en 
quien,  en  vez  de  la  justicia  que  alborotó  mi  pecho 
y  originó  mi  fuga,  hallé  que,  habiendo  echado  por 
el  suelo  las  puertas,  me  tenían  dentro  del  alojado 
un  caballero  herido,  aunque  en  distinta  alcoba  y 
apartado.  Parece  ser  que  á  la  sazón  que  dije,  llegó 
este  al  convento  pidiendo  su  sagrado  refugio,  y  el 
superior  piadoso  no  solo  se  le  dio  en  mi  mismo 
cuarto,  mas  juntamente  le  procuró  el  remedio  de  al- 
gunas heridas  peligrosas  que  le  traían  desalentado. 
Así  que  desta  suerte  y  á  este  tan  justo  fin  se  encami- 
naron las  voces,  el  tropel  y  las  luees  que  con  tal  de- 
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satino  como  ya  habéis  oido  me  sacaron  del  lecho  y 
aun  pusieron  mi  vida  en  no  poco  cuidado ;  pero  no 
obstante  todo  lo  padecido,  remití  mi  consuelo  á  ma- 
yor coyuntura,  tratando  solamente  en  aquella  del  más 
urgente  daño  del  nuevo  companero,  cuya  sangre,  der- 
ramada por  diferentes  bocas,  no  sin  grande  trabajo 
pudo  restañársele  ahora ,  dejándole ,  si  bien  descae- 
cido y  desmayado,  por  lo  menos  seguro  de  una  muerte 
improvisa. 

Desta  forma  habiéndole  curado,  fué  forzoso  con- 
fiarle de  mí  y  de  un  hermano  lego  mientras  la  comu- 
nidad acudió  á  los  maitines.  Mas  porque  á  los  sucesos 
referidos  se  acumulasen  esta  noche  otros  nuevos,  ape- 
nas se  salieron  los  frailes,  y  apenas  mi  camarada  y  yo, 
advirtiendo  la  robusta  persona ,  conjeturábamos  por 
ella  el  valor  de  su  dueño ,  cuando  abriendo  él  de  re- 
pente los  ojos,  frenético  y  terrible  interrumpió  nues- 
tros discursos,  arrojando  la  ropa  y  poniéndose  en  pié 
con  espantosa  ligereza.  Habíanle  dejado  inadvertida- 
mente sobre  un  bufete  sus  vestidos  y  espada ,  y  en 
viéndola,  incitado  de  su  furor  y  desacuerdo,  embistió 
con  ella,  y  en  un  instante  con  nosotros,  y  repitiendo 
con  turbada  voz  estas  mismas  palabras,  dijo  :  (Oh 
traidores!  ¿cómo  con  tan  infame  alevosía  me  habéis 
acometido? ¿Esto  es  de  caballeros  y  soldados?  ¿Ce- 
lada me  tenéis  apercibida?  Pues  no  importa;  que  mi 
razón  y  el  cielo  serán  en  mi  defensa.  Esto  y  el  dar  al 
pobre  lego  un  desvariado  golpe  fué  todo  uno ,  y  en 
mí  hiciera  lo  mismo  si,  poniendo  en  medio  las  pare- 
des, no  me  saliera  fuera  y  excusara  el  encuentro. 
Apellidé  favor,  y  acudiendo  los  frailes,  como  siempre 
la  flaqueza  del  cuerpo  disminuye  la  alteración  del  áni- 
mo, sin  mucha  dificultad,  respecto  de  la  sangre  ver- 
tida, le  reprimimos  y  volvimos  á  la  cama.  Con  tales 
naufragios  se  entretuvo  la  noche  y  llegó  el  dia,  y  á  mis 
oídos,  juntamente  con  él,  no  pequeñas  vislumbres 
desta  confusa  máquina ;  pero  aunque  las  causas  prin- 
cipales eran  extranjeras  y  ocultas ,  la  cortedad  del 
pueblo  hizo  que  se  entendiesen ,  si  no  las  esenciales , 
á  lo  menos  las  que  en  aquellos  términos  pudieron  ras- 
trearse; porque  mientras  mi  herido  huésped  con  si- 
lencio mortal  y  apresurados  parasismos  pronosticaba 
el  último ,  la  justicia  solícita  averiguó  el  delito  y  dio  en 
cierta  posada  con  uno  de  los  agresores  homicidas.  Era 
este  un  bizarro  mancebo ,  flamenco  de  nación ,  y  que, 
según  se  supo,  habia  venido  desdo  aquellos  países 
con  otros  compañeros  en  seguimiento  de  su  san- 
grienta ejecución  ;  mas  salióle  frustrada ,  pues  en  ella 
quedó  tan  mal  herido,. que  al  prenderle  al  presente 
los  ministros  dejó  el  alma  y  el  vengativo  intento  entre 
sus  brazos,  necesitándolos  á  enterrarle,  y  por  el  consi- 
guiente ,  á  poner  guardas  al  convento  que  previniesen  e] 
escape  de  nuestro  retraído,  el  cual  á  esta  sazón  casi 
puedo  decir  que  caminaba  á  no  menor  desdicha.  El 
origen  y  fundamento  desta  estuvo  por  entonces  secreto, 
porque  los  que  acompañaron  al  difunto  se  pusieron  en 
cobro ,  y  el  que  pudiera  declararle  estaba  sin  habla  ni 
sentido  y  en  ajena  y  distinta  jurisdicion ;  con  que  tuvo 
el  lugar  (el  vulgo  digo)  materia  suficiente  en  que 
discurrir  y  entretenerse,  fingiendo  y  artizando,  se- 
gún suele ,  á  favor  de  su  gusto  diferentes  razones  y 
novelas.  Has  no  quiso  la  suerte  que  se  igualase  la  mia 

con  t«n  conftiso  oAmeroi  y  asi,  por  dtndc  mtoos  to cu* 


riosidad  presumió  investigarla  >  conseguí  su  noticift, 
quizá  solicitada  del  amor  y  cuidado  con  que  acadia  i 
la  salud  del  dueño  ;  si  bien  ni  fué  tan  breve  ni  por 
camino  tan  poco  extraordinario  y  peregrino,  qne  por 
lo  menos  no  merezca  ser  la  fuente  y  principio  de 
adonde  redundaron  y  procedieron  estos  dbcursos. 

Así  pareció  ello  al  cuarto  dia  del  pasado  suceso, 
en  quien  de  parte  de  unas  religiosas  señoras,  no  sin 
admiración,  tuve  un  corto  billete  y  con  él  otro  papel 
cerrado  y  sin  sobrescrito.  Causóme  novedad,  pero  lí- 
breme della  leyendo  en  el  primero  las  siguientes  ri- 
zones : 

«Vuestra  opinión  y  proceder  han  llegado  á  esta  casa 
)}  con  tanto  crédito  cuanto  mi  temor  y  peligro  necesita- 
»  han  de  remedio :  suplicóos ,  señor  mió ,  que  esta  do- 
Dble  confianza  halle  en  vos  la  acogida  que  experi- 
9 menta  á  costa  de  mi  vida  el  dueño  della,  queesti 
» en  vuestro  poder ;  á  quien  también  os  pido  qQ> 
ndeis  ese  billete,  y  el  consuelo  y  amparo  que  piden 
»  sus  desdichas  y  de  vuestra  piedad  me  he  prometido.» 

Tales  palabras  contenia  mi  papel,  mas  en  tanto  qoei 
dándole  yo  el  suyo,  iba  leyéndole  el  incógnito  hués- 
ped, atento  á  sus  señales  y  mudanzas,  esperé  que 
acabase,  investigando  en  ellas  algo  de  lo  mucho  qoe 
me  tenia  perplejo  ;  y  no  del  todo  me  desvaneció  mi 
pensamiento,  pues  las  espesas  lágrimas  y  suspiros  con 
que  en  esta  ocasión  cedió  el  varonil  espíritu  al  nueTO 
sentimiento  claramente  comenzaron  á  abrirme  lis 
entradas  y  puertas  de  tantas  confusiones.  Cayósele  il 
presente  con  un  triste  gemido  el  papel  en  el  suelo, y 
en  largo  espacio  ni  él  me  dejó  lugar,  ni  yo  le  tuve  por 
conveniente  para  preguntarle  el  origen  ni  tratar  so 
consuelo.  Parece  que  aquesta  voluntad  previno  y  abre- 
vió mi  deseo ,  pues  poniéndome  el  billete  en  las  ma- 
nos, al  entregármele  quiso  que  le  leyese,  diciéndooie 
primero  semejantes  razones ;  Porosa  carta  veréis,  oh 
aifiigo  mió ,  las  interiores  causas  que  más  me  ator^ 
montan  y  afligen :  ruégeos,  señor,  que  disculpen  coa 
vos  mi  flaqueza  y  descuido ,  y  que  asimismo  en  co- 
yuntura suficiente  recibáis  los  despojos  que  me  ha 
dejado  mi  fortuna,  según  me  avisan.  Con  esto  se  (»- 
lió,  mientras  yo,  obedeciéndole,  leyendo  su  papel, ^ 
que  decia  desta  suerte  : 

«Amado  señor  mió  :  Encarecer  mi  sentimiento  con 

» palabras,  cuando  el  caudal  de  entrambos  está  com- 
» puesto  ya  de  tan  buenas  obras  por  vuestra  parte, 
Dcomo  de  obligaciones  y  prendas  por  la  mia,  eicih 
Dsado  parece ;  y  así,  cierta  de  que  á  mis  lágrimas,  pe- 
Dnasy  desconsuelos  daréis  el  justo  crédito  que  wt- 
»  recen ,  remito  á  su  consideración  lo  que  falta  á  nn 
» pluma.  Solo  os  diré  que  quedo  como  nave  sin  lene, 
DComo  perdida  oveja  de  su  aprisco,  y  finalmente, conw 
» quien  en  un  punto  se  ve  privada  del  remedio  W 
«cuerpo ,  del  alegría  del  alma ,  del  alivio  de  aquestij 
»  el  contento  de  aquel ,  y  para  decirlo  de  una  vex,  del 
Dsér  y  vida  y  de  la  conservación  de  uno  y  otro ;  ptf* 
»  ni  en  tan  triste  naufragio ,  en  aprietos  tan  miscrab» 
» y  terribles,  como  nunca  los  cielos  cerraron  á  núes- 
ntras  ansias  las  piadosas  orejas,  así  también  ahorano 
» han  permitido  que  me  falte  esperanza.  Confío  ^ 
»  ellos  que  tendremos  remedio ,  y  que  ni  la  ^^f^^  I 
o  muerte  da  mi  hermano  ni  las  crueles  ^^^^l^lg 
9  tenéis  por  su  wm  serta  fliial  opuesto  i  vm^ 


i 


EL  SOLDADO  PÍNDARO. 
Injustos  y  entraSables  deseos.  Quien  de  tales  peligros 
»no9  escapó  hasta  aquí  dará  salida  y  libertad  al  últi- 
»mo.  Este  firme  propósito  suspende  con  fuerza  supe- 
»  rior  el  fin  desesperado  de  mis  cosas ;  mas  si  se  des-* 
»  vanece  ^  tened  por  cierto  que  seguirá  Isabela  los  mis- 
vmos  pasos  de  su  querido  Píudaro  :  Tuestra  muerte  y 
Bla  mía  serán  á  un  tiempo  mismo  despojos  de  la  par- 
»  ca ;  mas  en  tanto  que  esto  se  nos  dilata ,  bien  es  que 
»yome  guarde  viva  al  más  perseverante  y  verdadero 
«amor  que  vieron  nuestros  siglos.  Por  esta  causa  hoy, 
»  que  be  sabido  tenéis  mejor  salud ,  salgo  á  esperarla, 
i>  confirmada  con  vuestro  fiel  Roberto,  adonde  en  los 
»  vecinos  montes  desta  villa  estaré  más  segura  que  en 
»  medio  della,  acosada  y  perseguida  de  sus  averigua- 
»  clones  y  pesquisas.  Temen  estas  santas  mujeres  que 
«sea  incapaz  de  la  inmunidad  de  su  casa  nuestro  ex- 
»  ceso  y  delito ,  y  presumen  que  mi  asistencia  en  ella 
» les  podrá  acarrear  algún  escándalo,  y  yo  quiero  ez- 
wcusársele  y  obedecerá  la  fortuna.  Pero  imposible 
»  es,  señor,  que  me  aleje  de  vos :  perded  de  mí  cuida- 
»  do ,  y  solo  le  mostrad  al  presente  en  vuestra  restau- 
»racion  y  mejoría,  y  juntamente  en  que  vuestro 
» amigo  recoja  estos  baúles  y  ropa  que  mi  solicitud 
» libró  de  los  ministros  de  justicia.  Irán  en  siendo  no- 
vche  con  el  portador  deste  :  estad  asi  advertido.  Y 
i>  Dios  permita  que  muy  en  breve  nos  volvamos  á  ver.» 
Así  tuvo  su  fin  el  papel  precedente,  cuyo  fondo,  sin 
pNoderle  alcanzar,  aun  prometía  más  intrincados  labe- 
rintos :  acrecentábanse  estos  con  mi  corta  noticia  y  con 
el  profundo  silencio  de  su  dueño.  Es  demasía  y  aun  ig- 
norancia grande  presumir  el  tercero  penetrar  y  descu- 
brir lo  que,  no  le  tocando,  se  le  encubre  y  recata;  pero 
ni  este  respeto  justo  desvió  mi  propósito ,  si  bien  tem- 
plándole morigeró  la  voluntad  curiosa,  sustentando  con 
esperanzas  sus  deseos.  Con  tanto,  aquella  tarde  recibí 
de  secreto  cuanto  por  el  billete  se  advertía,  baúles,  ma- 
letas, cojines  y  diversas  alhajas.  Todas  las  encerré  en 
mi  propio  aposento  y  puse  en  la  presencia  y  ojos  de  su 
dueño,  el  cual  ya  en  aquesta  sazón  recobrándose  en 
las  perdidas  fuerzas ,  no  solo  mejoró  por  la  posta ,  mas 
dentro  de  quince  días  se  halló  fuera  de  riesgo.  No 
aguardaba  yo  más  buena  coyuntura.  Habíame  ofrecido 
en  diferentes  lances  larga  y  estrecha  cuenta  de  su  vida: 
obligóle  á  su  efeto  el  que  mostraron  mis  cuidados  y 
voluntad  en  su  cura  y  reparo.  Pedíale  yo  con  esta  con- 
fianza el  cumplimiento  de  la  promesa,  á  la  cual  corres- 
pondiendoagradecido,cuandoménosjuzgaba,abriendo 
los  baúles ,  me  dejó  satisfecho ,  y  aun  mucho  más  de  lo 
que  yo  pudiera  prometerme.  Sacó  dellos  dos  legajos  en 
forma  de  cuadernos,  y  puestos  en  mis  manos,  con  ale- 
gre semblante  me  dijo :  Esos  fragmentos  son  progresos 
de  mi  vida  y  el  mejor  desempeño  de  mi  palabra;  vedlos 
y  corregidlos,  pues  para  todo  hay  tiempo  en  vuestra  re- 
clusión y  mi  convalecencia,  y  si  ya  os  parecieren  dig- 
nos de  publicarse,  vuestro  consejo  será  su  ejecución: 
destos  y  de  su  dueño  podréis  hacer  lo  que  por  bien 
tuviéredes.  Tal  fué  su  beneplácito  y  licencia;  y  así, 
con  ella  sumamente  contento,  leyéndolos  despacio,  y 
viendo  atentamente  casos  tan  peregrinos  y  prodigiosos, 
no  quise  que  careciese  el  mundo  dellos  por  mi  pereza 
y  cortedad.  Este  respeto  justo  los  ha  puesto  en  la  es- 
tampa ,  de  donde  salen  hoy  á  que  la  curiosidad  los  ad- 
mire y  la  severidad  los  censure  y  enmiende ,  y  por  lo 
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menos  esta ,  siendo  siemiHre  deudora  i  mi  buen  deseoí 
no  la  podrá  negar  el  metal  rudo  y  pobre  que  con  tales 
discursos  ofrece  á  sus  martillos  cada  dia,  ni  aquella  la 
entretenida  variedad  con  que  procura  divertirla  y  gran- 
jearla. 

Ninguna  cosa  he  permitido  se  le  quite  al  verdadero 
original :  solo  en  algunos  nombres ,  materias  rígidas  y 
circunstancias  mal  dígestas  mudé  lo  conveniente  al 
estilo  que  corre;  pero  su  título  es  el  mismo  que  con- 
tiene este  Ubro,  que  por  mejor  acomodarle  le  dividí  en 
dos  partes,  y  la  primera  es  la  que  sale  ahora.  Tenga  el 
lector  paciencia;  que  ya  verá  á  su  tiempo  desatado  el 
comenzado  nudo:  sabrá  quién  fué  Isabela,  las  causas  de 
la  muerte  de  su  hermano,  heridas  de  su  amante,  y  otr 
apuntamientos  cuyas  hebras  quedan  aquí  troncadas 
por  dar  principio  igual  al  prometido  intento,  térmiuo 
y  precedencia  más  conforme,  y  según  los  sucesos  y  vida 
del  Soldado;  la  cual  él  mismo  escribió  en  la  siguiente 
forma : 


I 


Es  mi  intento,  plegué  á  Dios  se  consiga,  instruir  al 
lector  en  los  varios  sucesos  de  mi  vida ,  la  imitación  de 
lo  que  en  ella  pareciere  digno  de  alabanza,  como  el 
desprecio  de  lo  vituperableyvicioso.Yaunque  es  verdad 
que,  siendo  coronistademí  mismo,  expongo  la  opinión  á 
evidentes  peligros,  pues  los  defectos  se  admitirán  con 
nota  y  las  buenas  acciones  con  incredulidad,  todavía, 
en  cambio  de  alcanzar  el  principal  motivo,  los  atrepe- 
llaré con  paciencia.  Advertido  este  punto,  mi  nombro 
es  Píndaro,  y  mi  patria  una  de  las  mejores  poblaciones 
de  Castilla.  Gallo,  por  lícitos  respetos,  el  apellido  noble 
de  mi  solar  y  casa,  en  quien  Imbiendo  sucedido  por 
muerte  de  sus  padres  el  mió ,  razonable  parece  que  en 
él  tengan  origen  y  principio  mis  progresos.  Quedó  este 
huérfano  y  en  floreciente  edad,  cuando  por  la  riqueza 
y  sangre  ilustre  suelen  los  tiernos  mozos  precipitarse 
desenfrenados  á  grandes  desventuras ;  y  no  así  como 
quiera  fué  la  que  se  ocasionó  en  el  poco  recato  de  sus 
ojos,  pues  habiéndolos  puesto  en  cierta  dama,  admi- 
tidos y  logrados  sus  ruegos ,  creció  en  la  posesión  su 
voluntad,  de  suerte  que,  sin  tomar  estado,  vivió  por 
muchos  años  rendido  á  las  delicias  de  su  lascivo  amor, 
abismo  miserable  de  la  inexperta  juventud,  porque  co- 
mo anda  encadenada  siempre  de  tan  fuertes  pasiones, 
muchas  veces  sale  de  todo  término  :  su  cautiverio 
siente,  y  deseándola ,  ni  apetece  ni  quiere  la  amada  li- 
bertad ;  su  llaga  advierte,  y  no  admite  la  cura ;  quémase, 
y  menosprecia  el  refrigerio;  dulce  le  es  la  ponzoña, 
deleitable  y  sabrosa  su  amargura  mortífera,  apacibles 
sus  daños,  sus  tormentos  gustosos,  descanso  su  tra- 
bajo, y  la  muerte  suave;  y  finahnente,  ningún  consejo 
abraza,  ningún  remedio  escucha  mientras  la  edad  no 
se  resfria,  y  la  castidad  madura  la  vejez.  Así,  fué  nece- 
sario para  tan  grande  incendio  que  otro  fuego  mayor, 
otra  llama  furiosa,  con  rigor  impensado  arrebatase  y 
consumiese  en  los  efetos  torpes  de  tanta  mocedad 
aun  hasta  las  memorias  de  sus  secas  cenizas.  No  dilato 
esfe  cuento  porque  para  la  inteligencia  de  los  mios. 
sobra  su  brevedad ;  demás  que  si  pudiera ,  aun  lo  que 
escribo  del  me  dejara  en  silencio.  Deben  los  hijos,  por 
la  obligación  natural  que  les  corre,  antes  encubrir  y 
celar  los  mínimos  defectos  de  sus  padres  que  pnbli- 
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Carlos,  perdiendo  á  su  memoria  semejante  decoro ; 
mas  si  á  la  posterioridad  es  de  esencia,  ó  porque  de 
tales  causas  suele  redundar  su  perjuicio ,  descrédito  y 
infamia  ó  razón  que  la  induzca ,  en  un  caso  como  este, 
ya  que  más  no  se  pueda ,  hanse  de  disponer  con  el  re- 
cato y  tiento  que  prosigo.  Tenia  pues  en  el  mayor  con- 
curso de  su  amor  un  solo  amigo,  hombre  de  quien  mi 
padre  fiaba  sus  íntimos  secretos,  igual  en  sangre,  en 
años  y  en  hacienda,  y  si  lo  fuera  en  juicio,  me  atre- 
viera á  afirmar  que  así  debían  los  hombres  hacer  tal 
elección.  Parece  detestable  que  se  acompañen  como 
amigos  un  viejo  y  un  rapaz ,  un  noble  y  un  mecánico, 
como  un  rico  y  un  pobre :  donde  hay  desigualdad  nunca 
hay  firmeza;  el  poderoso  se  cansa  del  mendigo,  el  no- 
ble del  humilde,  y  el  viejo  retrocede  en  la  edad.  No  era 
4a  de  mi  padre  para  tantos  discursos.  Fuéle  preciso  ha- 
cer una  jomada ,  y  en  su  ausencia  fió  de  aqueste  la 
mejor  prenda  de  su  alma,  digo,  el  cuidado  de  su  dama 
y  dos  bijas  que  ya  tenia  por  fruto  de  su  empleo ;  mas 
él  anduvo  demasiadamente  confiado,  su  dama  poco  ho- 
nesta, y  menos  leal  y  firme  su  amigo  y  compañero.  No 
se  pudo  encubrir  este  trato  :  dio  la  vuelta  mi  padre,  y 
presumiéndole,  aun  acrecentó  su  sospecha  la  mal  sana 
conciencia  de  su  amigo,  que,  temiendo  el  castigo ,  fué 
poco  á  poco  retirándose  de  su  conversación,  y  mayor- 
mente de  que  su  compañía  le  hallase  en  descampado. 
Todos  estos  motivos,  conferidos  con  igual  advertencia, 
fueron  confirmando  su  agravio.  Pedia  este  venganza, 
y  apresuró  la  tibieza  con  que  era  ya  corresponcfido  en 
sus  amores ,  tácita  confesión  de  su  mudanza.  Induce 
mayor  culpa  el  silencio  en  el  reo.  Dio  con  tanto  mi  pa- 
dre por  averiguado  el  delito ,  y  con  rabiosos  celos »  sin 
tomar  otro  acuerdo,  le  escribió  un  papel  que,  entre  di- 
versos sentimientos ,  le  advertía  se  viesen  en  el  campo 
para  su  satisfacion,  adonde  acudiendo  el  amigo  como 
buen  caballero,  le  hallaron  en  el  siguiente  dia  muerto 
de  diversas  heridas.  Supónese  brevemente  el  agresor, 
contra  el  cual  procedió  la  justicia ,  y  con  mayor  rigor 
cuando,  desnudando  al  difunto,  se  descubrió  en  el  pe- 
cho su  papel  y  su  firma.  Secuestraron  los  bienes,  bus- 
cóse la  persona,  publicaron  edictos  y  pregones,  y  final- 
mente, tal  fué  la  diligencia,  tanto  creció  el  peligro  y  se 
enconó  la  culpa,  que  convino  se  saliese  del  reino,  aban- 
donando deudos,  hacienda,  patria  y  afición  tan  costo- 
sa :  perdiólo  todo  al  fin ,  y  perdiónos  á  todos  (porque 
ninguno  yerra  para  sí  solamente);  entróse  en  Portugal 
cuando  se  prevenía  la  fatal  y  mísera  jomada  decan- 
tada por  tan  varios  autores :  hallóse  en  ella  entre  otros 
castellanos  que  en  compañía  del  capitán  Aldana  fueron 
sirviendo  al  rey  don  Sebastian  :  murió,  y  con  él  mu* 
rieron  diversos  españoles,  y  de  los  vivos  que  quedaron 
cautivos  fué  mi  padre  uno  dellos,  si  bien  cobró  la  li- 
bertad cuando  por  razones  de  estado  hizo  Muley  Ha- 
mete  presente  de  diversas  personas  á  la  majestad  de 
Felipe  Segundo.  Poco  después  de  aquesto  se  casó  en 
Portugal,  si  no  con  muchos  bienes,  con  sugeto  de  cali- 
dad y  deudos  que  por  materia  de  intereses  y  hacien- 
da le  movieron  en  pocos  días  tan  graves  inquietudes, 
que  tuvo  por  más  sano  dejarlas  todas,  y  con  sola  su  es- 
posa mudar  casa  y  asiento. 

Había  en  el  hiterin  corrido  casi  en  toda  Castilla  lar- 
gamente la  fama  de  su  muerte,  creida  y  fomentada  aun 
por  personas  que  le  tenían  obligación  y  sangre  :  cosa 
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que  en  cierto  modo  aprovechó  á  mi  padre,  puescul« 
dando  de  sí  con  cercenar  su  nombre,  sí  ya  no  en  sa  pa- 
tria, podía  en  otra  cualquiera  vivir  seguro.  Abrazó  este 
consejo ;  y  ejecutándole,  convírtiendo  en  dinero  los  des- 
pojos y  bienes  de  su  corta  fortuna,  eligió  su  morada  no 
lejos  de  Toledo,  en  la  más  deleitosa  y  alegre  población 
de  sus  contornos.  Temeridad  parece  haberse  así  acer- 
cado á  sus  enemigos;  mas  quien  supiera  su  ciausonj 
recato,  y  el  modo  y  proceder  con  que  pasó  su  vida,  an- 
tes lo  atribuirá  á  virtud  y  prudencia  ó  á  penitencia josU 
de  sus  pecados.  Veinte  años  le  duró  el  estado  presen- 
te, en  quien  c^rgó  de  hijos,  cierta  cosecha  en  casa  de 
los  pobres;  y  aunque  no  todos  se  lograron ,  quedamos 
los  que  bastantemente  acrecentamos  sus  cuidados,  i 
bien  en  medio  dellos,  viviendo  con  mayor  esplendor  que 
pedia  su  escaseza ,  tal  vez  entre  los  cuerdos  y  adver^ 
tidos  se  presumió  el  brocado  que  de  su  buena  sangre 
cncubria  el  sayal  tosco  de  sus  muchos  trabajos.  Seriao 
en  aquesta  sazón  mis  años  doce ,  y  aunque  las  trai^- 
suras  no  salían  de  pueriles ,  todavía  para  mi  educación 
y  mejor  sosiego  (que  el  que  no  sabe  letras,  teniendo 
ojos  no  vé)  me  entregaron  á  los  padres  jesuítas,  booH 
brcs  á  quien  Europa  debe  en  estos  últimos  siglos  la 
gloría  y  enseñanza  de  su  nobleza  y  juventud,  y  por  el 
consiguiente,  los  ilustres  sugetos  que  le  han  honrado  y 
enriquecido. 

Allí  estudié,  en  compañía  de  mi  menor  hermano,  el 
fundamento  verdadero  de  las  mayores  ciencias,  y  sjen- 
do  razonable  gramático,  pa«ara  á  alguna  dellas síma- 
las compañías  y  una  ocasión  bien  fácil  no  interrumpie- 
ran estos  intentos.  Hice  á  mi  ocupación  algunas  faltas, 
temí  el  castigo,  y  sin  otro  discurso,  con  dos  reales,  ua 
Tulío  y  un  Virgilio,  tomamos  el  camino  de  Toledo  jo 
y  otro  mancebete  llamado  Figueroa.  Este  íué  el  esca- 
lón primero  de  mis  peregrinaciones. 

§.  11. 

Guardábanse  de  peste  los  lugares  vecinos,  y  no  lle- 
vando testimonio  de  aquel  adonde  veníamos,  pasaba* 
moslo  mal ,  y  como  poco  acostumbrados  á  semejante 
carestía,  sintiendo  ya  el  trabajo,  el  cansancio  y  la  ham- 
bre ,  diéramos  de  buen  grado  la  vuelta  á  nuestras  gi^ 
sas;  mas  llegando  la  noche,  rcniitíendoáunariQa,don- 
de  por  ser  el  tiempo  maduraban  las  uvas,  nuestra  aflic- 
ción ,  satisfecho  el  estómago  con  tan  fácil  consuelo, 
uosalentámosy  proseguimos  hasta  un  lugar  quesellanu 
Torr^jos,  al  cual  yendo  rodeando ,  por  negamos  la  en- 
trada, siendo  ya  bien  claro  el  dia,  dimos  en  una  choza, 
donde  llegándome  á  mirarla  curiosamente,  hallé  que 
estaba  sola,  y  más  escudriñándola,  entre  unaspajasuoa 
muy  buena  espada.  Parecióme  muy  á  propósito  pan 
nuestra  jomada ,  y  juzgándolo  así ,  la  saqué  al  comps' 
ñero,  que  muy  alegre,  por  ser  de  mayor  cuerpo,  seja 
puso  en  la  cinta,  y  yo  lo  consentí ,  teniendo  por  oqor 
que  si  el  dueño  viniese  en  seguimiento  delia  la  hallist 
en  su  poder  y  no  en  el  mío.  Y  sucedió  ello  así;  poi^ 
apenas  habíamos  caminado  una  pieza,  cuando,  Ilunáo- 
donos  á  voces,  vimos  que  por  la  misma  parte  nos s^ 
guia  un  hombre.  No  fué  difícil  el  conocimiento  de  la 
causa,  porque  la  culpa  le  traía  tras  de  sí;  mas  eco 
todo  eso,  sin  perdemos  de  ánimo,  no  pudiendo cofrer 
con  el  grande  cansancio,  hubimos  de  esperarle,  aiu^ 
que  yo  á  barlovento  disimuladamente  me  aparté  da 
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empanero  un  poco.  Llegó  en  esto  desalentado  el  de 
as  ?oces,  y  alzándolas  al  cielo,  nos  llamó  de  ladrones, 
y  sin  más  reparar  embistió  con  su  espada,  y  tomándola, 
no  obstante  las  disculpas  que  le  dábamos,  que  raras 
feces  se  admiten  con  la  cólera,  comenzó  á  duplicar  co- 
:es  y  cintarazos  sobre  mi  pobre  amigo.  Vi  el  pleito  mal 
parado  y  aligeré  los  pies;  mas  con  todo  me  igualaran 
.a  sangre  si  á  este  punto ,  viéndose  Figueroa  cubierto 
¿ella,  no  empezara  á  gritar  que  le  liabian  muerto.  Esta 
voz,  que  turbó  al  agresor,  efeto  del  pecado,  me  dio 
algún  aliento,  y  viendo  que  asomaban  muchas  carretas, 
corriendo  á  ellas,  con  la  lengua  y  las  manos  empecé  ¿ 
llamar  á  los  que  las  guiaban ,  y  apellidando  al  Rey  y  á 
su  justicia,  les  di  á  entender  que  nos  Iiabia  salteado  por 
quitamos  el  dinero  y  las  capas.  Y  no  fué  necesaria  ma- 
yor información,  principalmente  autorizada  con  la  san- 
gre que  le  salia  de  la  cabeza  á  mi  amigo,  y  sobre  todo 
con  ver  ir  retirando  con  mucha  priesa  al  reo  (acción  que 
induce  probanza  en  el  delito);  y  asi,  enfurecidos  y  las- 
timados, dándole  por  precito,  con  palos  y  con  piedras 
le  persiguieron  de  tal  suerte,  que  en  breve  espacio,  bien 
molidas  sus  carnes,  le  echaron  en  el  suelo.  Y  sin  que- 
rer oírle,  atándole  las  manos,  dieron  vuelta  con  noso- 
tros al  pueblo,  y  alli  bastante  cuenta  de  lo  que  había 
pasado  á  las  guardas  que  estaban  á  la  puerta ;  y  aun- 
que aquellas,  conociendo  al  buen  hombre, por  ser  su 
viñadero  y  quizá  no  de  tan  ruines  tratos  como  yo  le 
imputaba,  le  quisieran  librar,  viendo  ^la  sangre  y  las 
heridas,  no  se  atrevieron.  Acudió  un  alcalde  ordinario, 
y  empezando  á  informarse,  me  apartó  á  una  parte  á  solas. 
Estábamos  Figueroa  y  yo  advertidos;  y  asi,  sin  tomar 
la  espada  en  la  boca  convenimos  en  uno,  confirmando 
el  pretexto  referido.  Deseaba  el  alcalde  que  no  hubiese 
cuerpo  de  delito,  porque  sería  por  dicha  su  criado  el 
paciente,  y  en  fin,  como  á  muchachos,  nos  acalló  con 
facilidad ;  mas  á  mí,  que  repetia  me  volviesen  los  dineros 
que  no  me  habían  quitado,  con  ocho  reales  me  dejó 
contento,  mientras  recogiendo  á  una  casa  al  compañe- 
ro, se  dispuso  la  cura.  Con  aquesto  no  permitió  quere- 
lla ;  pero  aunque  mandó  prender  al  hombre,  yo  no  me 
tuve  por  seguro :  temí  que  su  inocencia  y  nuestra  cul- 
pa nos  trocasen  la  flor;  y  así,  viendo  que  Figueroa  es- 
taba ya  acostado,  y  con  achaque  para  más  de  diez  días, 
despidiéndome  del  por  muchos  años,  tomé  otro  cami- 
no, 7  antes  de  ser  ¡as  doce  llegué  á  unas  ventas  muy 
cerca  de  Toledo.  Allí  comí,  y  pasada  la  fiesta,  volví  á 
mi  viaje  cerca  de  la  ciudad  :  por  encubrir  mejor  la  ro- 
mería, sacudí  el  polvo  del  vestido,  láveme  el  rostro,  y 
sacando  los  libros  en  la  mano,  con  lindo  aire  y  despejo 
(cosa  muy  necesaria  para  disimular  y  fingir)  me  colé 
por  las  puertas  de  Visagra ,  engañando  los  guardas  de 
la  peste,  y  sin  más  detenerme  en  la  consideración  de 
aquel  bello  espectáculo,  de  aquella  hermosa  perspec- 
tiva que  con  generosa  majestad  muestra  á  los  ojos  la 
variedad  de  tantos  edificios,  fuertes  murallas ,  barba- 
canas, torres  y  chapiteles,  y  en  su  vega  tan  ricos  san- 
tuarios, conventos,  ermitas  y  hospitales,  llevado  del 
concursQde  la  gente,  corrí  tras  della  unas  cuestas  ar- 
riba; 7  con  esta  priesa,  sin  saber  por  qué  causa,  atra- 
vesando calles,  pasado  un  breve  término,  me  hallé  en 
su  íamosa  plaza  de  Zocodover,  donde  creció  el  bullicio 
y  en  mí  el  deseo  de  entender  la  razón,  y  mayormente 
cuando  hallé  ensu  mitad  un  tablado  cubierto  de  bayetas, 


y  los  andamios,  rejas  y  ventanajes  dé  mayor  muche- 
dumbre. Atónito  con  esta  novedad,  y  poco  acostumbra- 
do á  ver  tales  concursos,  salí  de  la  duda  en  que  estaba, 
oyendo  que  este  aparato  era  querer  cortar  la  cabeza 
á  un  hidalgo ,  al  cual  no  mucho  después,  bien  rodea- 
do de  diversos  ministros  y  de  religiosos  y  cruces ,  vi 
entrar  por  una  calle.  Venía  el  miserable  hombre  conun 
largo  capuz,  y  la  barba  y  cabello  más  blanco  que  la  nieve 
hasta  la  cinta ,  desacreditando  en  su  venerable  presen- 
cia la  verdad  del  delito  que  los  altos  pregones  hacían 
notorio.  Decían  aquellos  que  por  un  homicidio  aleve 
sucedido  en  el  campo  se  ejecutaba  tal  justicia ;  mas  no 
obstante,  la  conmiseración  y  lágrimas  que  de  todo  el  pue- 
blo había,  valiente  testimonio  de  su  inocencia,  la  con-< 
tradecian  de  manera,  que,  á  no  venir  con  tantas  veras, 
recato  y  opresión,  se  pudiera  temer  algún  escándalo. 
Al  fin,  á  fuerza  de  temores,  y  atropellada  de  los  muchos 
caballos,  hubo  de  dar  la  gente,  retirándose,  lugar  ¿ 
que  subiese  el  reo  al  cadalso,  bien  que  tan  desfallecido 
y  mortal  tomo  pedían  sus  años  y  el  paso  temeroso  en 
que  se  hallaba.  Creció  entonces  la  priesa ,  el  rumor  y 
embarazo  de  los  que  le  ayudaban  y  asistían :  ¡  oh  cuán- 
ta indiscreción  he  visto  yo  en  semejantes  accidentes! 
En  todo  quiere  entrada  nuestra  curiosidad  y  devaneo. 
Solícitos  los  unos,  con  voces  entonadas  le  repetían  di- 
versas devociones ,  estos  mostraban  su  energía  y  ver- 
bosidad, aquellos  su  afectada  retórica,  unos  con  el  Cris- 
to en  lasmanos,  varias  y  exquisitas  razones,  procuraban 
su  aliento  y  mejor  ánimo,  mientras  los  otros  le  rezaban 
los  salmos  y  decían  anticipadamente  el  credo :  así  que 
desta  suerte  atrepellándose  los  unos  á  los  otros,  su 
buen  celo  se  convertía  en  confusión  y  voces ,  y  el  duro 
trance  en  campo  de  batalla,  sin  saber  á  quién  res- 
ponder ni  á  quién  volver  los  ojos  el  desdichado  y  mísero 
sugetoque  lo  padecía.  Pero  de  tan  amarga  turbación» 
si  así  puede  llamarse,  le  sacaron  ahora  las  manos  del 
verdugo ,  que ,  atándole  las  suyas  y  pidiéndole  perdón, 
le  acercó  al  escabel ,  junto  al  cual ,  hincado  de  rodillas 
y  vendados  los  ojos ,  en  un  mudo  y  espantoso  silencio 
esperó  con  el  pueblo  el  fin  de  su  tragedia.  Mas  en  tan 
crudo  punto,  y  cuando  ya  queria  darse  el  último  golpe, 
turbó  su  ejecución,  no  sin  muy  grande  alboroto,  los 
gritos  y  tropel  con  que  rompiendo  por  la  gente,  llegaron 
al  palenque  dos  hombres  de  á  caballo,  los  cuales,  en 
haciendo  notoria  una  real  provisión  que  mandaba  sus- 
pender la  justicia,  con  general  aplauso  y  regocijo,  vol- 
viendo á  nueva  vida  aquel  cadáver,  le  quitaron  la  ven- 
da, y  en  los  brazos  de  muchos,  porque  ya  entonces  casi 
estaba  sin  ahna,  le  tornaron  á  la  prisión. 

Quedó  con  tanto  despejada  la  plaza,  y  siendo  puesto 
el  sol ,  con  gran  deseo  de  saber  el  suceso ,  y  sobre  todo 
]a  causa  principal ,  me  recogí  á  un  mesón,  adonde  ha 
liando  á  otros  forasteros  con  igual  voluntad ,  quiso  mi 
buena  suerte  que,  entendiéndolo  un  venerable  sacer- 
dote que  allí  ¡Misaba ,  nos  la  satisfaciese  i  contando  asi 
el  origen  de  lo  que  híibiamos  visto. 

J.IIL 

Bien  os  puedo  afirmar,  honrados  huéq>edes ,  que  del 
presente  caso  pocos  mejor  que  yo  pudieran  daros  tan 
buena  cuenta,  porque,  demás  que  la  tengo  del  muy  par* 
ticular ,  soy  de  su  propia  tieira  del  non^re  que  babds 
visto,  y  no  al  que  menos  dolían  sus  desventuras.  Así 
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comenzó  e)cMrigO|  y  nosotros  pendientes  de  su  boca 
escuchamos  lo  que  así  proseguía : 

Cuatro  leguas  de  aquí  está  un  lugar,  jurísdicion  de 
aqueste ,  en  el  cual  desde  las  montañas  de  Burgos  habrá 
mas  de  cincuenta  años  que,  siendo  mancebico,  asentó  su 
vivienda  el  que  hoy  mirasteis  viejo  y  lleno  de  canas,  ad- 
quiridas tanto  del  presente  naufragio  cuanto  del  trabajo 
continuo  y  sudor  de  sus  manos ,  pues  tan  solo  con  ellas 
y  el  proceder  virtuoso  vino  á  adquirir  hacienda ,  mu- 
jer,crédito  y  casa  la  mejor  de  aquel  pueblo,  y  la  opi- 
nión más  rica  de  todos  sus  contomos.  Mas  como  á  los 
bienes  y  contentos  mundanos  nunca  faltan  retornos  de 
mayor  contrapeso ,  en  medio  de  su  tranquilidad  y  en  el 
fin  de  sus  dias  llegó  á  experimentar  la  variedad  de  la  for- 
tuna ,  que  hasta  entonces  nunca  se  le  mostró  contraria 
sino  fué  en  la  escaseza  de  hijos,  dulce  y  amable  com- 
pañía de  los  poderosos  y  ricos.  Muchas  veces  pedimos  y 
queremos  lo  que  menos  conviene,  y  muchas  veces,  im- 
portunado el  cielo  de  nuestros  ruegos  y  demandas,  per- 
mite, para  castigar  tal  ceguera ,  que  de  la  misma  causa 
procedan  nuestros  males  y  daños.  Sucedióle  lo  mismo 
á  este  buen  hombre ,  que ,  viéndose  sin  hijos ,  no  dejó 
diligencia,  votos  ni  sacrificios  que  no  interpusiese,  ni 
natural  remedio  que  no  experimentase ,  hasta  que ,  lia- 
biéndose  Dios  servido  de  darle  una  hermosa  hija,  libró 
en  ella  quizá  el  azote  de  sulerca  porfía.  Crióse  aquesta 
dama  más  como  única  heredera  de  un  grande  caba- 
llero que  como  hija  de  labradores  llanos;  y  siendo  la 
niña  de  los  ojos  de  sus  padres,  vino  al  fin  á  quebrárse- 
los con  su  poca  advertencia.  Vivia  en  este  lugar  un 
noble  personaje ,  por  sangre  ilustre ,  y  generoso  por  ha- 
cienda; y  con  tener  lo  mejor  de  la  suya  en  aquel  cir- 
cuito y  otros  particulares  que  no  digo,  temido  y  estima- 
do más  como  señor  absoluto  que  por  vecino  y  morador. 
Tenia  tan  solo  un  hijo  sucesor,  si  no  de  sus  virtudes, 
de  un  grande  mayorazgo ;  sedicioso  y  terrihle ,  causa 
por  quien  sobrevinieron  á  sus  padres  muchos  disgustos, 
y  no  pocas  desórdenes  al  pueblo,  y  no  fué  la  menor 
prendarse  en  los  amores  desta  doncella ,  y  para  sus  efe- 
tos  solicitalla  y  perseguilla  por  caminos  extraños.  En 
toda  enfermedad  se  desea  y  apetece  remedio ;  solo  para 
dejar  de  amar  se  aborrece  y  desprecia :  así,  aunque  bien 
mal  correspondida ,  duró  esta  voluntad  muy  largos  dias 
encubierta  de  sus  padres  y  deudos ,  resistida  con  valor 
de  su  dama ,  y  por  el  consiguiente,  viéndose  desdeña- 
do, perseguida  mas  del  como  tema  y  locura  que  por 
otros  motivos;  con  que  resuelto  á  conseguirla,  sin  re- 
parar en  promesas  que  no  habían  de  cumplirse,  te- 
niendo granjeada  una  criada  de  Teodora  (que  este  era 
8u  nombre),  se  resolvió  á  escribirla  un  papel ,  cuyo  te- 
nor fué  después  tan  notorio,  que  no  es  mucho  que,  lle- 
gando á  mis  manos,  oigáis  ahora  que  fué  como  se  sigue : 

a  Tres  años  há,  oh  gallarda  Teodora,  que  son  despo- 
» jos  tríftes  mis  sentidos  y  el  alma  de  vuestra  ingrati- 
9  tud,  sin  que  en  tan  largo  término  haya  esta  mejorado  de 
»  suerte  ni  aqueUos  cobrado  libertad  siquiera  para  cono- 
9  cer  su  desdicha.  O  restituidlos  ya  en  vuestra  gracia,  ó 
»  permitid  que  en  ella  trate  de  su  remedio  quien  si  á  vos 
»  hoy  le  pide,  más  es  para  vuestro  honor  y  descanso  que 
»  para  reprimir  sus  ardientes  deseos.  Yo  sé,  señora  mía, 
»  que  00  os  merezco,  y  tened  por  creído  que  si  de  aquesta 
» suerte  lo  entendieran  mis  padbres,  ni  temiera  descu* 
•brinneálos  Yiiestros,  Jdeltestimomo  verdadero  de 


»mi  amor  viviera  tan  tín  crédito  en  vuestro  noUe  pe* 
))cho.  Considerad  en  él  estas  breves  razones,  y  si  yt 
»  mi  fortuna  quisiere  que  se  admitan,  satisfechoc  y  bien 
«galardonados  quedarán  mis  trabajos.  Discreta  sois, y 
»la  ocasión  no  indigna ,  ni  el  tiempo  tan  adverso,  que 
})  sin  que  pase  mucho,  curándose  el  disgusto,  vos  os  lia* 
» liaréis  con  marido,  vuestros  padres  con  yerno ,  y  los 
))mios  desenojados.  Vuestra  respuesta  espero.  Dios  os 
u  guarde,  y  á  mí  me  haga  agradable  á  vuestros  ojos.» 

Tal  fué  el  billete  de  don  Luis  ( llamábase  él  así),  Iddo 
de  Teodora  con  algún  sentimiento ,  porque  aunque  di- 
simulaba con  honesto  recato ,  la  perseverancia  del  mozo 
había  repicado  mas  de  dos  veces  en  su  alma ;  y  así,  con 
pocos  ruegos  de  la  diestra  criada,  le  recibió  y  leyó,  co- 
mo tengo  dicho ;  que  es  muy  difícil  condenarse  las  co- 
sas que  naturalmente  nos  deleitan  y  agradan,  demás 
que  raras  veces  determinan  las 'mujeres  el  fin  de  los 
sucesos  en  el  consejo  de  su  resolución ,  sino  los  medios 
de  ejecutaría.  Parecióle  que  en  tan  larga  afidon  no 
podía  haber  engaño ;  juzgóse  por  capazde  mayoresem- 
pleos  casada  con  don  Luis ,  y  últhnamente,  hecha  prin- 
cipio y  basa  de  su  casa  y  linaje.  Este  desvanecerseatro- 
pelló  todo  más  sano  acuerdo ,  hizola  dar  de  mano  otro 
amante  y  pariente  con  quien  los  suyos  pretendían  ca- 
sarla, y  finalmente,  solicitó  el  enojo  y  afrenta  de  sos  pa- 
dres ;  doró  su  yerro  y  liviandad ,  y  con  tal  presupuesto, 
admitido  el  papel ,  dispuso  el  verse  con  su  dueño,  como 
se  efetuó  por  una  fuerte  reja  por  quien  los  doshablt- 
ron,  don  Luis  con  el  pretexto  de  que  fuese  su  esposa, 
y  eUa  con  pedirle  licencia  para  decírselo  á  su  gente. 

No  era  este  el  intento  del  mozo,  porque  de  dar  tal 
cuenta  presumía  que  la  sabrían  sus  padres,  y  por  el 
consiguiente,  se  le  opondrían :  así,  procuró  disuadírsele, 
ycon  tan  disimuladas  y  engañosas  razones,  que  la  tienia 
doncella  se  satisfizo;  y  dentro  de  no  muy  largos  diis, 
frustrada  la  esperanza  del  antiguo  galán,  dándole  franca 
entrada  y  posesión  de  su  persona ,  tuvo  de  á<m  Luís  por 
retorno  palabra  y  fe  de  su  esposo  y  marido,  balláa- 
dose  presente  un  pajecillo  suyo  y  una  criada  della. 

Desta  suerte  se  prosiguió  su  amor,  aunque,  como  el 
amante  no  andaba  verdadero,  al  paso  que  se  vio  po- 
seedor comenzaron  sus  intercadencias  y  pausas;  y  no 
contento  aun  dellas,  como  la  mayor  parte  del  deleite 
está  en  su  vanagloria  y  alabanza,  con  indigno  decoro 
publicó  todo  el  caso,  siendo  en  breve  notorio  á  lame- 
yor  parte  del  lugar.  Entendió  tal  desdicha  la  madre  de 
Teodora ,  porque  abrasado  y  consumido  derabíosassos- 
pechas,  se  lo  dijo  el  pariente;  mas  como  él  no  osal» 
declararse ,  y  ella  supo  al  momento  el  nudo  con  que  es- 
taba soldada,  aunque  al  principio  mostró  gran  senth 
miento,  después  más  consolada,  mitigó  su  dolor  con 
la  esperanza  de  ver  á  su  hija  remediadacon  tan  honroso 
empleo  :  duró  este  alivio  lo  que  tardó  en  mostrarse 
el  exceso  de  la  dama,  que  viéndose  preñada  y  el  ff¡^ 
resfriado ,  trató  de  consultarlo  con  un  religioso  suden- 
do  ;  el  cual ,  con  acuerdo  de  madre  y  hija ,  tomó  á  sa 
cargo  dar  un  tiento  á  don  Luis.  No  ¿lato  la  empre»; 
hablóle  luego  al  punto ,  mas  fueron  en  vano  sus  palabrea 
y  sus  cristianas  persuasiones  dichas  en  el  desierto;  por* 
que  el  perdido  mozo  apenas  entendió  la  demanda  coin- 
do,  cubriéndose  de  cruces  y  admkacicm  fingida,  h  n^ 

Cor  entero.  Hizo  juramentos  y  votos,  y  en  condnsioni 
urlándose  de  algunas  amenazas^  se  partió  de  sitf^''' 
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No  IgDoralMt  el  tercero  el  natural  perverso  de  don 
Luis ;  y  así,  juzgando  por  perdida  su  diligencia,  fiado  en 
los  testigos  y  billete  que  Teodora  tenia,  no  habiendo  otro 
remedio  para  atajar  la  infamia  brevemente,  en  ocasión 
de  hacerlo,  notificó  su  agravio  al  ignorante  padre.  Gmn 
siderad,  señores,  en  vuestra  misma  casa  semejante  des- 
dicha» y  con  tanto  quedará  ponderado  el  sentimiento 
que  JO  no  me  atrevo  ¿  encarecer  en  el  honrado  viejo : 
solo  06  puedo  afirmar  que  si  no  fueran  tales  las  pru- 
dentes disculpas  que  alegó  el  religioso  en  favor  de  su 
hija ,  no  le  aprovechara  el  ser  la  prenda  mas  querida  y 
amada  de  su  ahna ,  su  única  heredera  y  el  báculo  de  sus 
cansados  años.  Vio  el  papel  de  don  Luis,  supo  de  los 
testigos,  y  creyendo  que  el  caso  estaba  tal  que  no  podía 
escapársele,  aguardando  para  el  último  trance  los  me- 
dios de  justicia,  solo  quedó  acordado  por  entonces  verse 
él  mismo  en  buena  coyuntura  con  él :  esta  le  ofreció  el 
tiempo  muy  á  pedir  de  boca ;  porque  encontrándole  en 
el  campo  una  tarde,  sin  dejarla  pasar  se  valió  della,  y 
tonuindo  con  cortesía  y  respeto  al  mancebo  por  la  mano, 
le  suplicó  se  sirviese  de  oírle. 

J.IV. 

Parece  que  tan  grande  sufrimiento  y  blandura  en  per- 
sona á  quien  don  Luis  tenia  ofendida  moderó  sus  cos^ 
tumlures;  y  asi,  condescendiendo  con  sus  ruegos,  no 
ignorando  el  propósito,  le  atendió  desta  suerte  al  ra- 
lonamiento  que  se  sigue : 

El  cielo  sabe ,  generoso  mancebo ,  cuánto  gustara  yo 
que  mi  fortuna  no  hubiera  reducídome  á  tan  estrecho 
término;  mas  como  en  vuestras  manos  consiste  el  me- 
jorarla ,  no  excusa  mi  vergüenza  el  pediros  su  remedio 
con  lágrimas.  Suplicóos ,  señor  mió,  que  volviendo  los 
ojos  á  vuestra  noble  sangre ,  no  así  como  hasta  aquí 
degeneréis  en  ella,  presumiendo  la  deshonra  y  afrenta 
que  nunca  os  merecí.  Yo  sé  por  mi  gran  desventura  el 
miserable  estado  en  que  hoy  tenéis  á  mi  hija ,  la  pala- 
bra que  la  negáis  y  la  sinrazón  que  me  hacéis;  y  con 
todo  eso,  sin  di^onfianza  alguna,  resuelto  á  no  salir  de 
vuestro  gusto,  vengo  determinado  á  ofreceros,  para 
cuando  le  tuviéredes  de  honrarme ,  cuarenta  mil  duca- 
dos en  lo  mejor  parado  de  mi  hacienda ,  y  en  el  fin  de 
mis  dias  la  resta  della.  De  nuevo  os  pido  que,  admi- 
tiendo tan  honestos  partidos ,  desistáis  del  que  vais  pro- 
siguiendo :  muevan  y  lastimen  mis  canas  vuestro  espí- 
ñta  noble,  y  no  queráis  que  se  miren  sin  honra  por 
quien  había  de  ser  más  conservada,  pues  los  hombres 
cual  vos  para  aquesto  nacieron,  no  para  tiranizar  y  ofen- 
der los  humildes.  Considerad  mejor  estas  justas  razo- 
nes, y  disponed  en  todo  á  vuestra  voluntad,  que  yo  la 
seguii^. 

Con  aquesto,  humedeciendo  el  rostro  con  su  llanto, 
cesando  el  triste  viejo,  mostró  don  Luis,  como  efeto  de 
sns  justas  palabras,  más  blandura ;  y  viéndose  por  todos 
los  caminos  atajado ,  sin  saber  qué  alegarse,  tomó  por 
última  salida  el  confesar  de  plano.  Prometióle  de  nuevo 
cumplir  su  obligación,  y  solo  le  puso  por  delante  la  di- 
lación que  convenia  sufrir  en  tanto  que  su  padre  vi- 
viviese,  que  por  sus  enfermedades  y  vejez  no  podía  ser 
mucho.  Temíase  (ü  diólo  asi  á  entender)  que,  haciendo 
tan  desigual  empleo  sin  su  consentimiento,  asi  mismo 
ocasionaría  la  muerte ,  y  á  Teodora  y  á  sus  padres  in- 
quietudes |  perdiciones  y  afretas.  Pero  como  todas 


estas  razones  iban  sin  fundamento  y  tenian  bastante 
absolución ,  no  queriendo  admitirlas  el  que  las  escu- 
chaba, y  advertido  el  punto  principal  de  sus  dificulta* 
des,  más  alentado,  tornó  así  áreplicarie : 

Mucho  estimo,  señor,  que  hayáis  así  con  tal  facilidad 
declarado  vuestro  pecho  conmigo,  pues  mediante  esto, 
y  entendida  la  causa  que  más  se  nos  opone ,  vos  halla- 
réis salvados  todos  sus  inconvenientes,  y  yo  veré  mis 
canas  con  más  honra  y  descanso.  Parece,  don  Luis,  que 
lo  que  más  lo  dificulta,  según  dijisteis,  es  mi  poca  no- 
bleza. Así  es  verdad ,  le  replicó  el  mancebo;  y  el  prosi- 
guió :  Pues  atended  un  rato;  que  aunque  es  llano  y  se- 
guro que  la  mayor  nobleza  consiste  en  las  propias  vir- 
tudes, méritos  y  excelencias  de  cada  uno,  todavía  no, 
como  imagináis ,  en  la  heredada  de  mis  padres  me  hizo 
el  cielo  de  tan  ruin  pensamiento,  que  por  él  no  os  me- 
rezca ,  ni  de  sangre  tan  vil  como  de  la  llaneza  y  proce- 
der de  un  labrador  se  puede  prometer.  No  son  patrañas 
las  que  intento  contaros,  sino  verdades  puras,  que  ni 
aun  quiero  creáis  sin  muy  gran  testimonio.  Presto  ten- 
dréis aqueste,  no  obstante  que  mis  años  no  estaban  para 
tan  largo  viaje;  pero  sabed  ahora  parte  de  lo  que  apun- 
to. Yo,  señor,  aunque  la  carestía  de  las  nobles  monta- 
ñas me  hizo  salir  mozo  á  otra  mas  gruesa  tierra ,  ni  por 
eso  puedo  nunca  negar  natural  tan  ilustre.  Mi  apellido 
y  solar  es  de  los  más  antiguos  de  sus  términos;  hijo 
segundo  soy  del  señor  de  la  casa  de  Quevedo;  su  ma- 
yor y  cabeza  es  hoy  mi  propio  hermano.  Ved  si  probada 
tan  buena  ejecutoría  quedaréis  satisfecho,  ó  si  en  el 
cumplimiento  de  la  palabra  que  me  dais  habrá  nuevo 
embarazo;  que  al  punto  sin  dilatado  más  calzaré  las 
espuelas  y  no  cansaré  hasta  que ,  allanándose  todo,  vos 
quedéis  muy  servido  y  mi  honor  reparado. 

Aquí,  sin  dejarle  proseguir,  con  muy  grande  albo* 
rozo,  mostrándose  contento,  le  abrazó  estrechamente 
don  Luis,  y  repitiéndole  que  aun  con  menores  testi- 
monios quedaría  satisfecho,  y  por  el  consiguiente ,  sus 
padres  y  deudos  sin  razón  de  culparle,  él  se  volvió  á 
su  casa;  y  Quevedo,  dando  el  negocio  por  concluso, 
contándolo  á  su  mtyer  y  hija ,  el  día  siguiente  se  par- 
tió á  las  montañas;  y,  para  no  alargarme,  en  menos 
de  ocho  meses,  citado  el  fiscal  de  la  Real  Audiencia, 
probó  su  intención  bastantemente,  y  con  vista  y  re- 
vista sacó  su  ejecutoria  y  hidalguía. 

Ya  en  este  ínterin  se  criaba  con  recato  y  secreto  en 
una  aldea  vecina  un  hijo  de  don  Luis  y  Teodora ;  y 
aunque  en  los  exteriores  con  recíproco  amordeentianH 
has  partes,  no  así  en  el  corazón  del  cauto  mozo ,  pues 
apenas  entendió  el  buen  suceso  de  Quevedo  y  el  testi- 
monio honrado  de  su  sangre  y  nobleza,  cuando,  sin  ver 
más  á  su  dama ,  totalmente  se  encubríó  de  sus  ojos.  Y 
si  parara  en  esto  aun  no  fueran  sus  excesos  tan  depra- 
vados ;  pero  aquel  su  natural  tan  fiero  y  terrible  los  fué 
aumentando  hasta  irrítar  al  cielo,  y  mayormente  ahora 
que ,  considerándose  prendado  y  sin  ninguna  otra  es- 
cuela, le  pareció  preciso  dar  alguna  salida  á  sus  em- 
peños :  valióse  para  hacerlo  de  una  traza  diabólica; 
por  lo  menos  su  consejo  se  forjó  en  el  infierno.  Ya  se 
os  acordará  cómo  dije  al  principio  de  otro  amante  y 
pariente  de  Teodora ,  y  no  sé  si  algo  también  desús 
celosas  ansias.  Deste  pues  formó  don  Luis  ahora  el 
principal  instrumento  de  su  enredo ;  contrahizo  un  bi- 
llete de  la  inocente  dama » y  en  su  nombre ,  pagando- 
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selo  bien  á  un  esclavillo,  se  le  hizo  dar,  no  sin  mucha 
alegría  del  que  desfavorecido  y  olvidado  bebia  los  vien- 
tos por  volver  á  su  empleo.  No  discurren  tos  hombres 
heridos  deste  mal  con  más  discreto  aviso.  Leyó  el  bi- 
llete el  engañado  mozo ,  y  túvose  por  bienaventurado 
y  del  todo  restituido  en  la  perdida  gracia  de  Teodora 
luego  que  vio  lo  que  se  le  ordenaba.  Era  esto,  después 
de  algunas  réplicas  y  engañosas  disculpas,  pedirle  ar- 
repentida la  engañosa  señora  que  la  viese  la  siguiente 
noche  por  un  puesto  seguro  que  salía  de  un  jardín  al 
campo ;  y  así ,  resuelto  á  obedecer,  partió  sm  más  re- 
celo á  esperar  la  hora,  que  tuvo  por  eterna,  y  princi- 
palmente cuando  9  viendo  que  se  tardaba  y  no  salia  la 
causa  que  él  creía  haberle  traído  allí ,  juzgándose  bur- 
lado, desesperado  y  triste  cayó  en  la  cuenta  tarde  y 
cuando,  por  su  desdicha,  salió  á  tomársela  don  Luis 
con  tres  enmascarados,  que  acribillándole  á  estocadas, 
le  tendieron  en  el  suelo,  y  aun  no  contentos,  teniéndo- 
le por  muerto  (porque  aun  se  enderezaban  sus  motivos 
á  más  infame  fin) ,  tomándole  entre  todos,  le  arrojaron 
por  las  bardas  del  huerto  en  casa  de  la  dama.  No  se 
dispuso  tal  inhumanidad  tan  en  secreto,  que  su  rumor 
dejase  de  alterar  parte  de  los  vecinos,  demás  que  sus 
secuaces  y  don  Luis  le  crecían  de  propósito  porque 
acudiese  gente  y  el  caso  fuese  público;  que  aqueste 
era  su  blanco.  Pusiéronse  en  seguro  los  delincuentes 
mientras  el  lugarcillo comenzó  á  murmurar  loque  oye- 
ron los  unos  y  contaron  los  otros :  echóse  menos  en  su 
casa  el  criado,  acudióla  justicia,  y  entendido  el  es- 
cándalo por  el  rastro  que  dejaba  la  sangre  y  el  que  ha- 
bía sobre  las  mismas  bardas,  fundó  bastante  indicio  : 
mandó  que  subiesen  por  ellas  algunos  hombres,  los 
cuales,  en  haciéndolo,  vieron  al  triste  mozo,  que  con 
mortales  ansias  revolcándose ,  estaba  rodeado  de  su 
madre,  Teodora  y  criadas,  que  á  la  mesma  sazón  avi- 
sadas del  caso ,  salieron  al  huerto  á  ser  testigos  de  su 
afrenta  y  deshonra.  Con  tanto  la  justicia,  no  pudien- 
do  otra  cosa ,  prendió  toda  la  familia ,  dejando  á  las 
señoras  con  ministros  de  guarda  :  tratóse  de  la  cura 
del  herido ;  pero  él  estaba  tal ,  que  por  más  que  se  hi- 
zo, no  acertó  en  más  de  cuatro  días  á  hablar  palabra : 
término  en  quien  bien  descuidado  estaba  de  lo  que  le 
atendía.  Llegó  Quevedo  con  sus  informaciones  á  su 
casa  :  diósele  al  punto  cuenta  del  suceso ;  y  teniendo 
por  culpada  á  la  hija ,  pensó  volverse  loco  y  perder  la 
paciencia,  y  con  tan  grave  extremo,  que  fué  forzoso  el 
sacarle  á  otra  parte.  Lloraba  el  triste  viejo  su  pública 
deshonra ;  era  este  su  mayor  sentimiento,  y  luego  los 
trabajos  infructuosos  y  gastos  de  su  largo  viaje ;  sus- 
piraba frustrados  sus  intentos,  perdida  su  esperanza, 
y  juntamente  juzgaba  por  desobligado  á  don  Luís  (cuyo 
lin  solo  se  encaminaba  á  aqueste  punto,  como  ya  que- 
da dicho) ,  y  ademas,  asimismo  sin  cara  ni  vergüenza 
para  pedirle  el  cumplimiento  de  su  palabra.  Pero  no 
quiso  el  cielo  que  tan  grandes  injurias  quedasen  en 
silencio ;  no  permitió  que  padeciese  más  la  fama  y  nom- 
bre de  Teodora.  Cobró  el  herido  aliento ,  y  en  su  cabal 
sentido  refirió  todo  el  caso,  confirmándole  con  entre- 
gar el  billete  de  adonde  redundó  su  desdicha  y  el  des- 
cubrirse ahora  la  verdad ,  porque,  comprobada  la  letra, 
se  vio  ser  contrahecha,  y  apretado  el  esclavo  que  fué 
su  portador,  dijo,  con  miedo  del  tormento,  su  legitimo 
autor;  el  cualj  eo  sabiéndolQ,  se  retrajo  á  la  iglesia,  y 


desde  ella,  dandc  sin  respeto  ninguno  á  entender  al 
honrado  Quevedo  que  de  celos  lo  había  dispuesto  así, 
procuró  entretenerle  hasta  ver  si  el  herido  vivía;  y 
sucediendo  según  su  voluntad ,  como  los  padres  em 
tan  poderosos ,  y  por  el  consiguiente  temidos,  acomo- 
dóse todo,  fuera  de  que  Quevedo,  entrando  de  por  me- 
dio, hizo  de  la  fuerza  virtud  y  que  sus  deudos  callasen; 
pensando  asi  obligar  más  á  don  Luis  al  efeto  delapnh 
mesa  concertada;  pero  no  estaba  él  de  semejante 
acuerdo,  antes ,  considerando  cuan  mal  aquella  traza 
le  había  salido ,  iba  ya  imaginando ,  para  si  le  apreta- 
sen ,  otra  sin  comparación  más  afrentosa. 

Dos  meses,  poco  menos,  se  pasaron  entre  estos  ac- 
cidentes, sin  yer  Teodora  á  su  querido  dueño,  ni  el  buen 
Quevedo  al  yerno  deseado ;  con  que  cansado  é  impa- 
ciente, temeroso  de  tan  largo  silencio,  sin  más  con- 
temporizar, volvió  á  refrescar  los  pasados  disgustos 
y  á  remitir  la  ocasión  de  todos ,  con  nuevas  quejas  y 
nuevas  amenazas,  al  religioso  deudo  que  arriba  dije. 
Advirtió  pues  á  este  que ,  yéndose  á  don  Luis,  no  solo 
le  trajese  á  la  memoria  el  concierto  á  que  se  habia 
obligado  y  la  promesa  de  su  palabra  y  fe,  mas  junta- 
mente el  principal  efeto  que  con  tanto  trabajo  desa 
vida  y  persona  y  expensas  de  su  hacienda  habia  inten- 
tado y  conseguido  por  su  respeto  y  voluntad;  y  en 
conclusión,  que  sobre  todo  le  dijese  que  si  en  quletod 
y  paz  no  pensaba  cumplirlo,  se  declarase,  para  que  asi 
pudiese  acudir  á  otros  medios,  que  no  podrían ñiltade 
por  justicia ;  pero  que  en  semejante  caso  quedase  per- 
suadido desde  luego,  que  interviniendo  aquella,  él  que- 
daba también  desobligado  de  la  promesa  de  su  hmtih 
da ,  de  la  cual  no  le  daría  ninguna  parte  aunque  tú 
veces  le  viese  casado  con  su  hija. 

Tales  fueron  las  sentidas  razones  con  que  infonna* 
do  el  fraile  partió  á  la  presencia  de  don  Luis,  á  quien 
sin  discrepar  y  con  otras  iguales  y  tan  fuertes  palar 
bras  se  las  propuso ,  si  bien  no  fueron  admitidas  del 
como  se  esperaba ;  mas  disimulando  con  alegre  sem- 
blante, sintiéndose  apretado  de  la  amenaza  porjustp 
cía,  determinó  en  su  pecho  la  traza  imaginada.  Resf 
pendió  al  religioso  muy  conforme  á  su  gusto;  y  ba- 
biendo  satisfecho,  rogóle  que  volviese  á  Quevedo  y 
le  dijese  de  su  parte  que  sin  dilación  se  viese  con  él 
en  su  casa.  Tuvo  el  firaíle,  en  oyéndole,  por  acabado 
el  casamiento;  pidió  albricias  al  viejo,  que  sin  más 
atenderle ,  saltando  de  contento,  obedeció  al  numdato, 
y  halló  á  don  Luis  que  ya  estaba  en  su  espera,  d 
cual,  recogiéndose  á  una  cuadra  con  él  (para  mejor 
hablarle),  por  largo  espacio,  ó  ya  turbándole  sus  vene- 
rables canas,  ó  ya  la  vergonzosa  disculpa  que  tenia 
maquinada  contra  ellas,  casi  no  acertó  á  pronunciar 
palabra;  pero  no  tienen  las  resoluciones  de  ios  malos 
tan  fáciles  enmiendas.  En  fin,  determinado  á  ecbar  de 
sí  la  dura  carga,  procuró  concluirla  de  suerte  que  so 
hubiese  recurso,  modo  ni  camino  para  volverá  eUa. 
Y  así,  airado  el  rostro,  y  el  alma  despeñada  en  elii^ 
fiemo,  le  comenzó  á  decir  este  triste  discurso : 

Con  pesadumbre  y  cólera  suelen  hablarse  las  cosas 
más  superfinas,  y  aunque  la  mucha  que  me  causan 
las  vuestras  me  pudiera  irritar,  todavía,  mirando á 
aquesas  canas  y  á  mis  obligaciones ,  diré  tan  solamente 
las  que  mejor  á  mí  y  á  tos  nos  convinieren ,  pues  por  el 
riesgo  y  fuerza  con  que  me  veo  apretado,  auofue  lo 
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deseaba,  ya  no  puedo  excusarlo.  Y  asi ^  saben  los  cie^ 
los  cuánto,  QuevedOy  siento  el  expediente  triste  que 
ya  os  espera,  cuanto  más  me  aflige  y  desconsuela  ha-* 
ber  de  echar  del  pecho  y  tomar  en  la  boca  secreto  tan 
celado  y  guardado  de  mí  hasta  el  presente  punto. 
Pero  vuestra  porfía  me  disculpa  y  vuestra  corta  pro- 
videncia  me  salva ,  pues  si  esta  fuera  igual  á  tan  ancia- 
nos dias,  fácilmente  hubiera  penetrado  que  mi  reso- 
lución procedía  de  superiores  y  más  urgentes  causas, 
y  cuerdamente  mudara  de  propósito.  Pero  ya ,  en  íin, 
es  tarde,  y  no  hay  sino  prestar  paciencia  y  recibir  la 
pena  merecida,  pues  no  es  razón  que  por  obedeceros 
quede  yo  expuesto  á  la  que  el  cielo  quisiere  ejecutar- 
me ,  como  sería  sin  duda  tan  cierta  como  justa  si,  ha- 
biendo yo  gozado  y  poseído  antes  de  ahora  á  vuestra 
misma  esposa,  añadiendo  pecados  á  pecados ,  tomase 
por  mujer  á  su  propia  hija.  Siendo  esto  así ,  ¿cómo 
queréis,  señor  (lo  que  Dios  no  permita),  que  yo  sea 
vuestro  yerno  y  Teodora  su  marido?  ¿Pareceos  que 
podrá  disponerse  sin  la  experiencia  de  un  general  cas- 
tigo? Yo  á  lo  menos  no  pienso  ocasionarle :  muy  justo 
es,  buen  Quevedo,  que  le  excusemos  todos.  Resuelto 
estoy  á  no  dejar  perderme  y  aconsc^'aros  igual  deter- 
minación. Perdonadme ,  os  suplico,  pues  casos  son  los 
tales  que  tienen  el  ejemplo  y  consuelo  por  casas  muy 
honradas  y  ilustres.  Volveos  ahora  á  la  vuestra,  y  si 
os  parece,  echemos  tierra  en  medio;  que  ni  le  ha  de 
faltar  remedio  á  vuestra  hija  con  tan  graciosa  hacien- 
da, ni  á  su  exceso  disculpa  que  le  ponga  en  olvido.  No 
tengo  más  que  hablaros;  ved  si  tan  sano  acuerdo  es 
digno  de  abrazarse;  y  si  ya,  atrepellándole,  juzgára- 
des  por  más  lícito  y  bueno  que  la  justicia  ponga  en 
ello  las  manos ,  yo  cumplo  con  lo  dicho :  haced  lo  que 
mandáredes;  que,  aunque  me  pesará  mucho  por  vos, 
viendo  que  no  habéis  de  ganar  más  que  nueva  des- 
honra ,  todavía ,  por  lo  que  toca  á  mí ,  se  me  dará  muy 
poco,  pues  llano  es  que  cuando  turbio  corra,  dos  lan- 
zas en  Oran  no  me  han  de  echar  por  puertas  ni  dejar 
en  la  calle.  C!on  tanto,  sin  esperar  respuesta ,  volvien- 
do las  espaldas ,  dejó  al  cuitado  viejo  tan  fuera  de  sen- 
tido, que  sin  poder  valerse ,  quebrantando  el  dolor  de 
su  afrentosa  injuria  el  macerado  cuerpo,  dio  consigo 
desmayado  en  el  suelo. 

¡Oh  cuan  grande  inventora  es  de  semejantes  des- 
venturas la  arraigada  maldad!  Había  estado  acaso,  ó 
por  descuido  de  don  Luis ,  presente  al  triste  cuento 
un  pajecillo  suyo ,  y  siendo  el  mismo  que  antes  se  ha- 
lló testigo  á  la  iofelíce  boda  de  Teodora ,  viendo  á  su 
pobre  padre  ahora  en  tan  amargos  términos ,  compa- 
decido y  alentado  según  sus  pocas  fuerzas,  le  puso 
en  pié  y  le  sacó  de  casa ,  dando  lugar  así  para  que  el 
anciano  Quevedo  se  fuese  á  la  suya ,  y  su  adverlido 
dueño,  conociendo  el  descuido  y  aun  el  peligro  que  de 
su  boca  podía  resultar,  le  desapareciese  y  ausentase 
del  pueblo.  Pero  en  el  ínterin  no  fueron  pocos  días  los 
que  el  afligido  y  afrentado  viejo ,  desesperado  y  mudo, 
con  larga  enfermedad  ocupó  una  cama,  guardando  en 
todos  ellos  con  profundo  silencio  en  el  interior  de  su 
alma  la  recibida  injuria  y  diabólico  enredo  de  don 
Luis,  porque,  en  cuanto  á  su  esposa,  siempre  creyó 
lo  que  debia  á  su  inocente  vida ;  mas  sin  embargo  fué 
insufrible  y  cruel  la  que  los  unos  y  los  oíros,  padre, 
nni;er  y  hija  padecieron.  Hasta  que  teniendo  con  tal 


recogimiento  suspendido  el  lugar,  y  al  incauto  mance- 
bo asegurado  prudentemente ,  diciendo  á  todos  que 
se  quería  venir  á  esta  ciudad,  fué  poco  apoco  redu- 
ciendo á  dinero  lo  mejor  de  su  hacienda ;  y  dispuesto 
este  punto,  y  su  familia  en  cobro,  él  se  quedó  ordenan- 
do el  demás  expediente ,  ó  por  hablar  mejor,  su  más 
cuerda  venganza ;  la  cual ,  siendo  encaminada  discre- 
tamente ,  se  le  vino  á  las  manos  muy  conforme  á  su 
voluntad  y  deseo ;  y  así ,  estando  advertido  que  cenaba 
don  Luis  con  sus  padres  y  gente  en  una  huerta,  ríbera 
del  caudaloso  Tajo ,  habiendo  antes  llamado  con  se- 
creto de  las  montañas  algunos  allegados  y  deudos, 
junto  con  ellos  en  ligeros  caballos,  de  tal  manera  ro- 
solvieron  el  caso,  que  sin  decir  Dios,  valme, -con  lan- 
zadas crueles  le  quitaron  la  vida  :  fin  cierto,  merecido 
de  la  que  tan  mal  se  había  gastado ;  y  con  igual  pres- 
teza, dejándole  en  los  brazos  de  los  suyos,  en  un  ins- 
tante se  desaparecieron  de  la  vista.  Mas  aunque  en- 
tonces corrió  buena  fortuna  el  honrado  Quevedo ,  como 
su  gran  vejez  no  pudo  tolerar  el  continuo  trabajo,  que- 
ríendo. descansar,  fué  perseguido  de  la  justicia  y  sus 
contraríos  de  tal  suerte,  que  antes  de  llegar  á  Ara- 
gón ,  quedó  infelizmente  en  su  poder,  siendo  traído  de 
allí  á  esta  ciudad,  como  cabeza  dejurísdicion.  Cargó- 
sele  el  delito,  y  convencido  del ,  aunque  alegó  la  in- 
juria de  su  hija,  el  testimonio  que  levantó  á  su  es- 
posa, las  heridas  del  deudo  y  otras  muchas  maldades, 
como  las  más*no  tenían  probanza  suficiente ,  si  bien  se 
dilató  su  sentencia ,  al  íin  salió  de  muerte ;  mas  en  el 
ínterin ,  habiendo  el  cielo  permitido  que  pareciese  el 
paje  que  el  difunto  don  Luis  habia  hecho  ausentar,  en- 
tendido de  su  madre  y  Teodora,  le  hubieron  á  las 
manos;  pero  advirtiendo  que  no  se  habia  de  dar  lugar 
á  su  declaración,  por  el  mucho  poder  con  que  era  atro- 
pellada su  justicia ,  hallándose  en  los  bosques  de  Ace- 
quia el  Rey  nuestro  señor,  se  fueron  á  sus  pies,  infor- 
mándole en  uno  y  otro  caso ,  aunque  entre  tanto  el 
Corregidor,  solicitado  de  los  padres  del  muerto ,  co- 
mo sentencia  en  revista,  deseó  apresurar  su  ejecu- 
ción. Compadecido  su  majestad,  y  aun  irritado  de  tan 
graves  ofensas,  dio  mayor  diligencia  en  proveer  la 
suspensión  que  vistes,  apresurada  en  tan  terrible 
trance ,  y  con  orden  para  que ,  recibida  la  declaración 
del  críado,  siendo  conforme  á  la  relación  que  se  le 
habia  hecho,  diesen  por  libre  al  reo,  como  podéis 
creer  que  ya  se  habrá  efetuado. 

Aquí  dio  ím  á  su  notable  historia  el  sacerdote  nue&- 
tro  huésped;  con  que  los  circunstantes,  dándole  jus- 
tas gracias ,  admirados  y  alegres  se  retiraron  á  sus 
cuartos,  y  yo  á  un  aposeutillo,  de  quien  pagando  un 
real  la  mañana  siguiente,  escapé  carmenado  de  sa- 
bandijas viles,  y  salí  de  Toledo  con  presupuesto  de  se- 
uir  mi  vi^je  hasta  la  gran  Sevilla. 


5.  V. 

Así,  pensando  á  ratos  en  el  pasado  cuento,  y  otras 
veces  cantando  por  engañar  el  cansancio  del  camino, 
anduve  hasta  alcanzar  un  carro,  que  por  ir  de  vacío 
me  acogió  en  sus  espaldas;  con  que  entreteniendo  y 
agasajando  al  dueño,  aunque  se  rodeaba,  me  fui  con 
él  hasta  un  lugar  que  se  dice  Tembleque,  en  donde 
hallando  á  la  salida  uu  convento  de  frailes ,  llegué  (que 
DO  debiera)  á  pedir  de  beber  á  su  portería :  veréis 
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abora  cuan  caro  me  costó.  Abrió ,  en  tocando ,  una  re- 
jilla b^ja  el  bermano  portero»  por  quien  oída  mi  de- 
manda ,  sin  responder  á  ella ,  se  suspendió  mirándome 
un  breve  espacio,  después  del  cual  abrió  toda  la  puer^ 
ta  y  me  metió  dentro;  y  haciéndome  sentar  en  mi  po- 
yo, sacándome,  para  mejor  entretenerme,  unas  peras  y 
una  bot^a  de  agua,  mientras  yo  alegremente  las  co- 
mía, él,  cerrando  su  puerta,  se  desapareció  de  mis 
ojos  por  un  largo  término,  que  no  sin  barto  enfado  le 
asistí  á  mi  pesar.  En  fin,  molido  de  esperarle,  volvió 
en  compañía  de  otro  fraile ,  que,  según  después  supe, 
era  el  guardián;  y  cuando  presumí  que  se  me  abrían 
las  puertas  (vuelto  el  sueño  del  perro)  vi  que  con 
gran  desbonra,  puestos  unos  anteojos,  comenzaban 
entrambos  á  leer  un  cartapel ,  con  quien,  de  cuando  en 
cuando  mirándome  á  la  cara ,  al  cuerpo  y  al  vestido, 
hablaban  entre  sí  con  admiración  y  silencio :  pienso  que 
conferían  mis  señas,  haciendo  otras  acciones  que  me 
pusieron  temor  y  tristeza.  Nunca,  aunque  me  lo  sos- 
peché, me  persuadí  á  que  fuesen  cartas  ó  avisos  de 
nii  padre,  tanto  por  la  brevedad  y  ciencia  del  camino, 
imposible  á  mi  ver,  cuanto  por  el  recato  y  poca  inte- 
ligencia de  su  persona.  Estos  y  otros  iguales  pensa- 
mientos me  tenían  rodeado,  cuando,  acabando  su  es- 
crutinio, me  sacó  dellos  una  gran  voz,  y  luego  tras  de 
aquella,  una  recia  palmada  que  el  padre  guardián  se 
dio  en  la  frente,  diciendo  en  alto  modo  :  ¿Qué  hay 
que  dudar,  hermano?  El  es  sin  falta  aígUAa;  todas 
aquestas  señas  le  competen :  he  recibido  un  grande 
Í)eneficio;  mucho  placer  me  ha  hecho.  Dios  se  lo  pa- 
gue; que  no  así  creerá  cuánto  ha  que  espero  la  vista 
deste  incorregible  rapaz.  Esto  habló  vuelto  hacia  el 
padre  portero,  agradecido  á  mi  prísion;  y  prosiguien- 
do, torció  la  cara  adonde  yo  escuchaba ,  y  asiéndome 
de  un  brazo ,  con  severo  semblante  discurrió  desta 
suerte :  Y  pues,  sobrino  Enrique,  ¿es  buena  vida  aques- 
ta? Es  este  aquel  descanso  y  alivio  que  esperaba  de 
vos  mi  pobre  hermana  en  su  triste  viudez  ?  No  corres- 
pondéis á  su  sangre ,  no  por  cierto  á  la  del  malogrado 
don  Pedro :  ¡  Jesús ,  Jesús ,  qué  picaro,  qué  negro,  qué 
indecente  le  trae  el  sol  y  el  aire!  ¿Fuera  mejor  asistir 
en  tal  calma  y  con  tan  recio  estío  en  las  salas  y  alco- 
bas del  jardín  de  mi  casa ,  y  andar  por  las  calles  y  pla- 
zas de  Plasencia  en  un  caballo  ó  en  el  coche  pasean- 
do, y  no  á  pié,  solo,  corrido,  y  afrentando  de  aquesta 
suerte  vuestro  honrado  linaje?  Arabien,  arabien,  lle- 
gado habéis;  el  cielo  os  ha  traído  adonde  tendrán  fin 
vuestros  distraimientos,  ó  en  esta  reclusión  nuestra 
deshonra  y  vuestra  vida.  Escoged  brevemente  lo  que 
por  bien  tuviéredes  por  conveniente ;  porque  yo  sin 
tardanza  pienso  resolverme  muy  presto. 

Quien  oía  semejantes  razones ,  tanta  amenaza  y  de- 
terminación, y  no  era  Enrique,  ni  tenia  madre  viuda, 
coche,  ni  aun  caballos  de  caña,  alcobas  ni  jardín,  ¿qué 
tal  se  sentiría  ó  cuál  sería  su  encanto  y  turbación? 
Comencé  á  persignarme ,  y  aun  á  reírme ,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza ;  y  queriendo  replicar  á  su  arenga, 
ofendido  de  mi  despego  y  risa,  embistió  conmigo  cual 
si  fuera  un  león ,  y  tapándome  con  las  manos  la  bo- 
ca, repitió  muchas  veces  :  ¡Oh  libre  y  sin  vergüen- 
za I  ¿de  mí  te  ries  y  responderme  quieres?  ¿Piensas 
que  lo  has  con  tu  madre?  ¿Acaso  presumístete  en  su 
frágil  presencia?  Por  vida  de  los  hábitos  que  traigo, 


que  has  de  br  á  un  calaboio  :  ásgale  i  padre  mió,  dé 
con  él  en  mi  celda,  y  échele  un  par  de  griUos;  verá 
Enrique  del  modo  que  sainnémos  aquí  curar  sos  líber* 
tades  y  locuras.  A  esto,  dando  yo  un  fiero  grito,  sin 
poder  ya  sufrir  tantas  inadvertencias  y  ignoraada^i 
dije  :  ¿  Qué  Enrique  ó  qué  demonio  se  le  antoja  que 
soy,  padre  guardián?  Porque  á  mí  no  me  llaman  mas 
que  Píndaro,  y  tengo  padre  y  madre  veinte  leguas  de 
aquí,  y  nunca  oí  jamas  aun  nombrar  á  Plasencia,  sino 
es  cuando  en  mi  tierra  pregonaban  castañas  de  su  Tfr- 
ra.  Todas  estas  razones  iba  yo  duplicando ,  no  obs- 
tante que  así  de  mi  portero  como  de  otros  ciocoó 
seis  frailes  que  ya  habían  acudido  era  llevado,  como 
el  ánima  del  sastre ,  por  el  claustro  en  volandas.  Co- 
mencé á  conjurarlos,  creyendo  fuesen  infernales  es- 
píritus y  el  presente  suceso  algún  pesado  sueño;  mas 
conociendo  que  mientras  yo  alentaba  más  su  desen- 
gaño, se  coníirmaban  más  en  el  parecer  del  superior;  y 
que  él ,  muy  vano  y  satisfecho  con  su  hallazgo,  repli- 
caba :  ¿  Pues  cómo  á  mí ,  Enriquillo  ?  ¿  A  mí  eugañanue 
quieres?  No  te  valdrán  tus  máquinas,  en  el  lazo  bas 
caído,  no  lo  habrás  con  mi  hermana;  tuve  por  más 
sano  consejo  callar,  disimular  y  obedecer  al  tiempoi 
y  sin  negar  ni  coníe^ir,  conservarme  en  su  engaño  neo- 
tralmente.  Pero  ni  aun  deste  acuerdo  me  dejó  apro?e- 
char  la  ignorante  porfía  de  mi  supuesto  tío,  que  i 
fuerza  de  los  diablos  quiso  que  fuese  su  sobrino  y  pa- 
riente. Llegué  en  fin  á  la  celda,  y  aUí,  viéndome  más 
rendido  y  s^¡eto ,  dejándose  rogar  de  los  demás,  sus- 
pendió los  grillos ,  y  poco  después ,  mitigado  d  enojo, 
con  caricias  y  halagos  comenzó  á  persuadirme  la  voeila 
de  Plasencia  :  ofrecióme  dineros  y  vestidos  y  remi^ 
tirme  á  ella  muy  bien  acompañado ,  y  otras  tales  ra- 
zones que  hicieran  blandear  y  conceder  en  desvarios 
mayores  á  un  hombre  muy  prudente ;  y  así ,  no  es  mu- 
cho que,  viendo  yo  tal  determinación,  promesas  tales 
y  tan  santa  inocencia ,  mé  dejase  vencer  della ,  como 
en  efeto  lo  hice,  confiado  en  que,  pues  el  cielo  me 
ofrecía  y  aun  esforzaba  á  una  tan  buena  dicha,  no  en 
justo  perdería,  ni  imposible  el  salir  después  honrada- 
mente de  semejante  laberinto.  Con  este  acuerdo  me 
eché  á  los  píes  del  fraile ,  y  con  fingidas  lágrimas  dije 
que  me  ponía  en  sus  manos.  Quedó,  en  oyéndome,  su- 
mamente contento ,  y  haciendo  regalarme,  desde  aque- 
lla noche  comenzó  á  disponer  mi  vuelta;  y  aunque  en 
ello  se  tardaron  seis  días,  término  en  quien  pudiera 
perderse  otro  muy  advertido,  con  todo  eso,  hablando 
las  razones  muy  medidas  y  equívocas,  atento  á  las 
preguntas,  ambiguo  á  las  respuestas,  le  confirmé ea 
su  engaño  y  conservé  la  sangre  y  parentesco.  Hito  txsBr 
bien  de  mi  seguridad  algunas  experiencias,  como  fue- 
ron dejarme  salir  solo  del  convento  y  que  otros  me 
tentasen  é  indujesen  á  proseguir  mi  fuga;  mas  aun 
cuando  yo  ignorara  los  espías  que  andaban  á  la  vista, 
por  no  perder  un  galán  vestido,  ropa  blanca  y  camisas 
que  se  iban  haciendo  no  me  ausentara  por  ningunos 
respetos.  Sirvieron  estos  de  grande  confianza,  y  por 
lo  menos  de  que  dos  hombres  del  lugar  que  haisan 
de  ir  conmigo  basta  Plasencia  se  asegurasen  y  per- 
diesen recelo  en  el  camino.  Llegó  pues  el  deseado  día 
(confieso  que  lo  era  de  mí  con  notable  cuidado,  por 
el  mucho  que  tenia  del  desengaño  y  mejor  caenta  del 
inocente  fraile) ;  levánteme  temprano,  vestíme  lo  Ha- 
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mante,  y  pof  presto  que  lo  hice,  ya  hallé  puesta  en 
razón  una  muy  buena  muía,  rellenas  las  alfoxjas»  y  á 
mi  buen  tio  solicito,  encargando  mi  regalo  y  custodia 
á  los  que  me  llevaban  :  dióme  su  l)endiciony  y  al  be- 
sarle la  mano ,  puso  en  las  mias  el  síndico  dos  doblo- 
nes de  á  cuatro,  mal  dije,  dos  luceros,  dos  soles,  dos 
ángeles  de  guarda  que  me  alumbrasen ,  guiasen  y  sir- 
viesen de  alivio  toda  su  duración.  En  fin ,  nos  despedí- 
mos ,  y  volviendo  las  riendas  á  Toledo ,  tuvimos  la 
úesta  en  Almonací  de  Zurita;  regalé  á  mis  colegas,  y 
ya  entrada  la  noche  llegando  á  la  ciudad,  nos  apee- 
mos en  un  mesón  que  está  junto  á  la  puerta  que  en- 
tra á  Zocodover.  Descargaron  la  ropa ,  y  mientras 
aviaban  en  la  caballeriza  sus  cabalgaduras  y  la  mía  los 
buenos  hombres ,  siendo  aquel  el  esperado  punto,  va- 
liéndome de  la  ocasión,  mis  alforjas  al  hombro,  des- 
amparé los  demás  despojos ,  y  no  sin  gran  temor,  volví 
á  salirme  por  la  puente  de  Alcántara,  y  tomé  esta 
derrota,  pareciéndome  que  tomando  hacia  la  misma 
parte  que  veníamos,  se  aseguraba  mejor  mi  escape. 
Dejé  el  camino  de  la  Huerta  del  Rey,  y  sin  llevar  nin- 
guno ,  atravesando  el  real  de  Sevilla ,  el  rio  á  mano 
diestra ,  me  dejé  andar  una  hora ;  al  cabo  de  la  cual 
divisando  unas  lumbres,  guiado  dellas  y  de  los  ladri- 
dos de  los  perros ,  corrí  y  paré  en  una  aldea ;  mas  ad- 
virtiendo el  sospechoso  modo ,  vestido  y  proceder  de 
mi  viaje,  arrimado  á  unas  tapias,  sm  querer  entrar 
dentro,  cené  lo  que  traia,  que  era  repuesto  para  más 
de  seis  días;  y  el  siguiente,  vueltos  por  disimulo  los 
enveses  del  vestido  hacia  fuera ,  tomé  senda  por  los 
nombrados  montes  de  Toledo  y  sin  intercadencia  ó 
suceso  de  consideración  me  puse  en  Guadalupe ,  y  desp- 
de  aquella  milagrosa  casa  poco  á  poco  en  una  gran 
ciudad  de  Extremadura.  Aquí,  comenzando  las  aguas 
del  invierno,  agradado  del  sitio,  me  resolví  á  parar  un 
breve  tiempo.  Aderecé  mi  ropa,  y  un  domingo  salí,  á 
mi  parecer,  más  galán  que  Narciso.  Y  dando  por  las 
calles  ciertos  burdos ,  subí  á  lo  más  alto  y  superior  que 
llaman  villa,  y  allí  vi  un  castillo. 

§.  VI. 

Moraba  á  esta  sazón  en  él  un  príncipe  de  los  que  en 
Castilla  llaman  grandes;  y  aunque  se  celaba  la  causa 
de  sus  retiramientos  y  tristezas,  el  pueblo,  que  no 
siempre  desatina  en  sus  juicios,  penetraba  y  decía  que 
por  haber  faltado  á  la  disposición  y  buen  consejo  de 
acciones  que  á  su  cargo  desvanecieron  la  más  grave 
jornada  que  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  in- 
tentó en  nuestros  días,  y  de  quien,  á  efetuarse,  pen- 
día el  mayor  remedia  y  el  paradero  y  Cn  de  las  des- 
dichas, pérdidas  y  invasiones  que  después  la  han  ve- 
llido; mas  yo,  menos  vaticinante  que  católico,  no  pude 
dejar  de  reirrae  mucho  de  aqueste  fundamento  :  siem- 
pre burlé  del  que  tan  fácilmente  hombres  más  esta- 
distas que  piadosos  quisieron  dar  á  aquella  memora- 
ble desventura :  bueno  es  que  nadie  piense  que  estando 
nuestra  maldad  y  exceso  irritando  á  los  cielos  y  pi- 
diendo á  voces  su  venganza  y  castigo ,  le  pueda  atri- 
buir á  contingentes  casos,  culpar  acciones  humanas, 
ni  andar  buscándole  otras  causas  remotas. 

No  crean,  no,  los  principes  y  monarcas  del  mundo 
que  cuando  se  consumen  sus  subditos  en  perdurables 
guerras, 7  cuando  o!  mx  alterado  no  perdona  sus  flo- 


tas y  navios,  y  el  aire  corrompido  inficiona  sus  pue- 
blos, y  la  tierra  y  el  cielo  con  terremotos  y  rayos  y  ei- 
halaciones  afligen  sus  provincias ,  sea  siempre  por  nfr* 
tural  efeto  de  influencias ;  téngase  por  sabido  que  los 
más  veces  son  sus  pecados  mismos  el  principal  origen 
de  tal  calamidad.  Y  si  no,  abramos  las  historias,  trastor- 
nemos los  libros,  y  veremos  que  nunca  sucedieron  las 
semejantes,  que  antes  no  procediesen  gravísimas  ofen* 
8  y  delitos.  Bien  claro  testimonio  nos  da  desta  ver* 
dad  la  triste  asolación  del  hnperio  griego ,  y  bien  poco 
se  mostrará  cristiano  quien  juzgare  que  en  fe  de  su  var 
lor  y  bárbara  potencia  triunfaron  del  las  armas  otoma- 
nas. Tenga  por  cosa  cierta  que  fué  azote  de  Dios  su 
dura  lanza,  efetos  de  sus  iras,  fomentadas  en  aquella 
general  corruptela,  ambición,  tiranía,  guerras  y  se- 
diciones; en  quien  todos  los  príncipes  cristianos  de 
aquel  tiempo  concurrieron  en  uno.  Toda  la  Europa  se 
trastornó  y  volvió  de  arriba  abajo ;  la  cristiandad  se  di- 
vidió y  partió  en  opiniones ,  y  sus  mayores  reyes  y  po- 
tentados, por  intereses  propios,  particulares  odios  y 
rencores,  despedazados  entre  sí,  con  horrendo  espec- 
táculo dieron  lugar  á  aquel  infame  triunfo.  No  vio  el 
orbe  más  depravado  siglo.  De  aquí  nacieron  nuestros 
males  y  daños  y  el  encerramos  en  tan  estrechos  lími- 
tes entonces,  no  acaso  ni  por  yerro,  no  por  faltarle á 
esta  acción  ó  á  la  otra ;  y  así ,  no  es  mucho  que  al  pre- 
sente (quiera  Dios  que  me  engañe),  no  siendo  ni  la  en- 
mienda mayor ,  ni  menor  el  escándalo,  lloremos  jus- 
tamente por  iguales  excesos  el  últuno  castigo ,  sin  que 
achaques  políticos,  fracasos  contingentes,  razones  de 
estado  ni  yerros  de  ministros  puedan  soldarle  ni  disr-  : 
culpar  en  ellos  la  generalidad  de  tantas  culpas.  Mucho 
me  he  desviado  del  propósito :  excúseme  la  causa  que 
dilató  la  pluma,  pues  no  pudo  sufrir  que  tan  obscena- 
mente quisiese  dar  el  pueblo  origen  y  ocasión  al  reti- 
ramiento de  aquel  principe;  al  cual  dando  la  vuelta, 
digo  que  estaba  en  el  alojamiento  referido,  y  aunque 
muy  melancólico  y  triste ,  no  sin  el  esplendor  que  su 
casa  pedia ,  número  de  criados,  deudos  y  parientes,  y 
familia  concerm'ente  á  su  sangre.  Góceme  grandemente 
viendo  sus  ricas  libreas,  su  adorno  y  aparato ,  y  en  gra- 
do superior  quedé  más  satisfecho  del  bizarro  despejo 
de  un  su  sobrino ,  mancebo  hermoso  de  notables  vir- 
tudes :  siempre  estas  por  sí  solas  son  amables  y  dignas 
de  respeto ,  pero  en  los  personajes  tan  ilustres,  en  tan 
altos  sugetos  adquieren  mayor  lustre,  tienen  un  no  sé 
qué  que  las  hace  más  admirables.y  excelentes.  Llamá- 
base este  caballero  don  Gutierre ,  y  su  edad  aun  no  era 
de  veinte  años,  si  bien  querido  en  ella  sumamente  del 
tio  por  sus-  grandes  esperanzas;  y  así,  animado  des- 
tas,  no  es  de  culpar  que  yo  librase  el  acrecentamiento 
de  las  mias  en  su  favor  y  sombra.  Regido  deste  intento, 
busqué  trazas  y  modos,  con  los  cuales  tuve  tan  buena 
suerte,  que  antes  que  se  pasasen  largos  térmhios,  asen- 
té en  su  servicio.  La  confrontación  de  las  sangres  (ha- 
blo por  las  segundas  causas)  raras  veces  desdice  del 
uniforme  efeto ;  así ,  por  simpatía  más  que  mereci- 
miento fui  amado  de  mi  dueño ;  fui ,  según  la  común, 
su  privanza  toda ,  y  en  pocos  días  archivo  de  su  alma, 
y  segundariamente  terrero  de  la  envidia,  blanco  y 
emulación  de  los  demás  criados.  Gran  juicio  y  gran 
ventura  ha  menester  un  hombre  para  conservarse  en 
tan  semejante  estado ;  raros  han  sido  a^iellos  que  pu-* 
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sieron  el  clavo  al  continuo  vaivén  de  tal  fortuna;  aun  en 
los  dominios  inferiores,  digo ,  éon  los  señores  y  prín- 
"Cipes  particulares  y  de  tercera  clase ,  como  el  mió ,  es 
muy  dificultoso  ó  imposible ;  pues  ¿qué  será  con  los  po- 
derosos monarcas?  Tuviera  yo  á  los  tales  más  lástima 
que  envidia.  Tiene  este  nombre  y  apellido  de  privanza 
en  su  operación  y  efeto  diversas  distinciones,  porque 
ya  algunas  veces  ó  bien  sucede  por  conforme  gracia  de 
personas,  ó  bien  por  obligaciones  de  servicios,  y  ya 
otras  mucbas  por  ser  el  instrumento  á  la  inclinación 
natural  del  príncipe  que  sirve,  ó  finalmente,  por  gran- 
de entendimiento ,  valor  y  partes  del  criado.  Si  procede 
de  gracia  personal ,  aunque  esta  se  prosiga  eslabonada 
de  muy  conformes  gustos  y  voluntades ,  no  hay  flor  de 
almendro  más  inconstante  y  frágil ;  mucho  hermosea  y 
resplandece ,  pero  pásase  presto :  efeto  natural  de  va- 
rios accidentes  que  califican  los  ejemplos  que  han  visto 
nuestros  tiempos ;  mas  si  esta  va  fundada  en  solo  obli- 
gaciones, si  son  pequeñas,  llano  es  que  será  menos 
grande  la  esperanza  del  fruto ;  y  si  grandes ,  también 
es  evidente  el  desgajarse  la  rama  con  el  peso ,  pues  na- 
die sufre  carga  de  muchas  deudas;  y  si  se  apoya  en  la 
satisfacion  del  instrumento ,  cesando  el  ejercicio  de  la 
inclinación  que  la  arrastra,  cesa  también  y  aun  se  des- 
hace su  favor,  porque  los  reyes,  si  bien  aman  la  satis- 
facion de  sus  inclinaciones,  tal  vez  corridos  con  el  tiem- 
po, vuelven  los  ojos  á  la  honra  del  oficio,  y  con  la  carga 
de  las  quejas  del  pueblo ,  murmuraciones  de  mayores 
estados,  se  descargan  con  el  castigo  y  exclusión  del 
privado.  Pero  en  conclusión ,  si  este  solo  se  encumbra 
en  fe  de  su  valor  y  noble  entendimiento,  aquí  sí  se  apa- 
recen los  bajíos  de  la  bajeza  humana ,  aquí  sí  es  me- 
nester terrible  tiento  y  navegar  continuo  con  la  sonda 
en  la  mano,  porque  no  hay  príncipe,  no  hay  hombre 
que  dure  en  el  sufrir  mayor  capacidad.  Mas  si  esta  sabe 
templar  el  favorecido  y  allegado ,  no  hay  uso  de  pri- 
vanza de  mayor  duración ,  y  con  razón ,  pues  nace  del 
entendimiento  y  prudencia.  Tal  pienso  que  miramos  en 
los  presentes  siglos ,  retrato  vivo  desta  pintura  muer- 
ta ,  gloria  y  honor  del  blasón  y  casa  de  los  Guzmancs, 
dichoso  Efestíon  del  mayor  Alejandro ;  mas  no  se  juz- 
gue mi  intención  á  lisonja :  tan  cortas  alabanzas  en  tan 
humilde  pluma  antes  ofenden  que  ensalzan  y  descubren 
su  claro  resplandor.  Vuelvo  así  á  mi  propósito,  y  pro- 
siguiendo ,  digo  que  es  ilustre  advertencia  moderar  el 
ingenio  cuando  se  conoce  superior  al  del  príncipe;  por- 
que mientras  más  es  la  potencia  deste,  más  siente  el 
rendimiento,  que  aun  tiene  por  ofensa,  y  mayormente 
se  debe  así  emprender  siempre  que  se  le  ofrezca  resol- 
ver y  conferir,  pues  entonces,  como  se  pone  en  medio  la 
propia  adoración ,  ni  se  suíre  estrecheza  ni  se  permite 
familiaridad  en  parangón ;  y  como  no  hay  criatura  que 
no  tenga  su  natural  estimación,  al  fin  como  formada 
de  unos  mismos  elementos ,  sin  que  ninguna  sea  de 
aquello  que  sobró  al  material  hermoso  délos  cielos,  se- 
gún dicen,  pretende  el  desvanecimiento,  siéntense  más 
los  celos  del  ingenio  y  discurso  que  los  de  la  mujer, 
pues  la  fortuna  iguala  á  los  humanos  en  los  bienes  ex- 
teriores, mas  no  en  los  naturales ,  porque  los  tales  son 
de  su  dominio.  Pero  á  este  propósito,  no  me  acuerdo 
adonde  leí  un  ejemplo  que  quisiera  escribir,  si  bien  el 
ser  notable  y  digno  de  saberse  suplirá  en  parte  el  no 
alegar  su  autor :  pasó  por  un  grande  privado  del  rey 


don  Manuel  (|0  Portugal,  y  era  este  el  conde  don  Libs 
de  Silveyra. 

Parece  ser  pe  vino  del  Pontífice  un  despacho  y  pa- 
pel de  consuiüada  erudición  y  estilo.  Llamó  el  Rey  al 
tal  conde,  y  en  consultando  y  resolviendo  con  él  la  res- 
puesta ,  le  ordenó  que  dispusiese  una ,  advirtiéndole 
que  él  mismo  queria  escribir  otra ,  porque  aquel  gran- 
de y  dichoso  príncipe  no  solo  se  preciaba  de  elocuente, 
mas  lo  era  sin  duda.  Sintió  mucho  el  Silveyra  poner  la 
pluma  donde  su  dueño  propio ,  pero  resi^se  en  sa 
gusto  y  obedecióle  humilde;  y  disponiendo  su  papel, 
se  fué  con  él  á  la  mañana  al  Rey,  el  cual  ya  también 
tenia  ordenado  el  suyo.  Oyó  el  del  Conde,  y  conociendo 
la  ventaja,  cuerdo  quiso  encubrir  las  obras  de  sus  ma- 
nos; mas  la  instancia  del  criado  hizo  que  fuesen  pú- 
blicas :  leyó  al  fin  su  respuesta ,  pero  con  el  conocí- 
miento  referido,  determinó  que  fuese  la  del  Conde  al 
Pontífice.  Esta  resolución  entristeció  al  privado  de  ma- 
nera, que  yéndose  á  su  casa ,  sin  dilación  alguna  man- 
dó que  se  ensillasen  dos  caballos  para  dos  hijos  soyos, 
y  con  ellos  se  salió  al  campo ,  y  en  él  les  dijo :  Hijos 
mios,  cada  uno  vaya  á  buscar  su  vida;  que  yo  le  segui- 
ré en  la  misma  demanda ,  pues  habiendo  el  rey  confe- 
sado que  sé  más  que  no  él ,  ni  hay  que  vivir  aquí  ni 
esperarnos  un  punto. 

No  es  malo  el  cuentecillo,  ni  enseñan  poco  semejan- 
tes doctrinas ;  aprovéchese  dellas  quien  en  iguales  tér- 
minos advirtiere  el  peligro.  El  mió,  según  dije  al  prin- 
cipio, corrió  entre  los  criados  por  la  posta ;  tuvo  el  mar 
levantado,  airado  y  borrascoso ;  mas  finalmente  leso- 
segó  mi  cortesía  y  modestia  y  el  usar  con  templanza 
del  favor  de  mi  dueño;  al  cual  sintiendo  aGcionadoi 
las  buenas  letras,  con  los  fragmentos  cortos  de  las  mías 
me  transformé  en  su  inclinación ,  escalón  principal  de 
introducirse  y  aun  apoderarse  de  la  voluntad  mas  aus- 
tera. Igualdad  de  costumbres  confirman  los  afetos,y  no 
pueden  durar  amor  y  compañía  en  su  deformidad  y  di- 
sonancia. Tenia  muchos  y  buenos  libros,  varías  y  ¿ver- 
sas materias,  moralidad ,  historia ,  poetas  y  filósofos;  y 
como  los  más  destos  andan  en  la  vulgar  ó  en  lengua  lati- 
na, fácilmente  en  tan  dichoso  estado,  con  el  ayudayma- 
no  de  don  Gutierre,  sus  curiosidades  y  escritos,  que  no 
eran  pocos  ni  poco  sustanciales,  me  hice  copaz  de  mu- 
cho (mal  dije)  de  las  trivialidades  que  he  entregado á  la 
estampa,  pues  nunca  en  abundancia  se  hizo  alguno  mu; 
docto;  si  bien  todo  esto  puede,  y  aun  milagros  mayores, 
la  continua  lección  destos  maestros  mudos,  destos  ami- 
gos fieles ,  consejeros  seguros,  verdades  sin  afeite ,  piH 
labras  sin  lisonja,  castigos  con  blandura  y  desengañop 
verdaderos  de  nuestra  ceguedad.  Viene  al  mundo  nues- 
tra alma  envuelta  entre  tinieblas'y  llena  de  estupenda 
ignorancia ;  la  cual ,  sumergida  una  vez  en  la  mísert 
cárcel  deste  cuerpo,  en  el  hediondo  cieno  de  su  morta- 
lidad,  crece  y  se  aumenta  tanto  más  cuanto  dura  y  se 
prolonga  más  la  vida,  si  antes  la  luz  y  resplandor  déla 
doctrina  y  las  ardientes  lumbres  de  la  sabiduría  no  la 
acrisolan,  limpian  y  purifican.  Este  efeto  admirable  lia- 
cenlos  buenos  libros;  esta  mudanza  noble  de  un  ser 
rustico  y  basto  á  un  perfecto  y  hermoso ;  así  miramns 
transformaciones  semejantes  cada  día ,  y  esa  ventaja 
lleva  el  docto  al  ignorante,  que  el  muy  sano  al  enfermo, 
el  hombre  racional  á  los  brutos  silvestres,  el  caballo 
domado  y  corregido  al  indomable  y  fiero,  y  según  Am- 
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tóteles,  la  (p\^  bacd  el  vivo  al  muerto :  tanto  valor,  es- 
timación y  precio  se  alcanza  y  granjea  con  los  libros ; 
ninguno  hay,  por  insulso  que  sea,  de  quien,  si  le  busca- 
mos, no  saquemos  provecho:  no  hay  muladar  tan  vil, 
que  escarbado  no  tenga  algo  de  utilidad ;  así  dijo  Virgi- 
¿o  viendo  las  obras  de  Ennio.  Pues  si  aquesto  se  afirma 
de  los  malos ,  ¿  qué  no  podremos  esperar  de  los  buenos  ? 
Qué  virtud,  qué  excelencia  no  se  encierra  en  su  abismo? 
Qué  piedad ,  qué  justicia ,  fortaleza  y  templanza?  Qué 
prudencia  y  avisos  no  ensenan  sus  renglones  ?  El  que  los 
trata  es  justo ;  con  ellos  es  más  santo ;  si  discreto,  más 
sabio;  si  entendido,  más  cuerdo;  y  si  bueno, mejor; 
porque  su  lección  y  discurso  refresca  la  memoria ,  des- 
pierta el  juicio,  inflama  los  deseos  para  seguir  á  la  vir- 
tud y  caminar  adelante  con  ella.  Mas  para  no  cansar- 
nos en  tales  digresiones,  concluyo  aquesta ,  solamente 
diciendo  que  en  tres  cosas  consiste  el  ser  un  hombro 
perfectamente  sabio :  tratar  los  que  lo  son ,  peregrinar 
por  varias  tierras ,  y  la  lección  continua  de  buenos  li- 
bros :  esta  última  es  la  más  esencial ;  y  diga  cada  cual 
lo  que  le  pareciere,  que  la  teórica  es  más  segura  que  la 
práctica,  y  los  libros  muestran  en  poco  tiempo  loque 
con  gran  trabigo  enseña  la  experiencia  en  muchos  años. 
En  efeto,  con  este  dulce  empleo  y  loable  ejercicio  en 
gran  tranquilidad  viví  seis  meses,  pero  no  es  más  du- 
rable nuestro  mayor  gusto  y  contento.  Interrumpióse 
el  mió,  y  más  el  de  mi  dueño,  por  el  camino  que  menos 
esperábamos. 

§.VU. 

Hácese  por  san  Marcos  una  grande  romería  desde 
aquella  ciudad  de  Toro  de  las  Brozas.  No  censuro  este 
abuso  intruso  á  devoción,  aunque  me  acuerdo  que 
firay  Juan  de  Castro,  arzobispo  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, en  un  sermón  que  yo  me  hallé  presente,  rom- 
piéndose los  hábitos,  la  llamó  superstición,  parece  que 
anteviendo  el  decoro  y  excomunión  que  pronunció  el 
Pontífice  poco  después  sobre  esta  misma  causa.  En 
efeto,  á  esta  fiesta  se  partió  don  Gutierre  y  de  su  tio 
los  más  graves  criados;  pero  el  fruto  que  trajo  fué  muy 
extraño  y  peregrino.  Volvió  á  su  casa  melancólico  y 
triste ,  muy  mudado ,  trocados  todos  sus  designios  y 
condición  alegre,  lleno  de  soledad,  intratable  y  cetrino, 
sueño  con  inquietud,  comida  sin  sosiego,  pensativo, 
confuso,  acompañado  mudo,  solo  hablando  y  murmu- 
rando entre  dientes ,  agradable  la  noche,  desapacible 
el  dia,  achaques  sin  dolores,  enfermedad  sin  términos, 
los  ojos  lagrimosos,  seco  y  crudo  el  aliento;  y  en  con- 
clusión, forzando  y  encubriendo  una  amorosa  pena  con 
mocha  disimulación  y  grande  prudencia,  más  grande 
que  sus  años  pedían.  Dije  amorosa  pena  porque ,  según 
al  fin  se  declaró,  ya  su  tirano  fiero  le  tenia  aprisionado 

j  cautivo. 

Parece  ser  que  aquel  trágico  día  acompañó  á  la  er- 
mita cuatro  hermosos  rebozos,  cuatro  damas  tapadas 
quédela  ciudad  fueron  á  divertirse.  Sirviólas  cortes- 
mente,  admiró  su  belleza,  prendóse  en  su  despejo,  y 
sin  pensar,  la  una  se  quedó  con  su  alma.  Llamábase 
esta  Hortensia ,  que  en  edad  de  diez  y  ocho  años , 
gpgun  vieron  mis  ojos,  daban  los  suyos  bellos  único  res- 
plandor á  su  provincia.  He  de  escribirsus  trágicos  amo- 
res, y  para  disculparlos  en  alguna  manera  me  ha  pare- 
cido dar  de  sus  cosas  aun  más  larga  noticia.  Serviráles 


de  aviso  á  muchos  padres  el  ejemplo  siguiente,  digo ,  á 
los  que  desacordadamente  creyendo  ser ,  no  dueñosi 
sino  tiranos  de  las  almas  y  cuerpos  de  sus  hijos ,  por 
sus  caprichos ,  intereses  ó  conveniencias  fuerzan  sus 
voluntades,  tuercen  conforme  á  su  apetito  la  incli- 
nación de  aquestos,  casando  al  que  la  tuvo  religiosa 
y  dando  estudio  y  letras  al  que  se  encaminó  para  las 
armas ,  y  por  el  consiguiente ,  á  los  que  apetecieron 
conyugal  compañía  metiendo  en  los  conventos;  con  que 
errándolo  todo ,  llega  el  desengaño  á  su  casa  cuando  la 
apostasfa,  flaquezas,  vicios  y  liviandades  que  destru- 
yeron en  su  contrarío  estado  aquellos  breves  ídolos  de 
su  inmortalidad.  Advertido  este  punto ,  digo  pues  que, 
siendo  esta  señora  hija  de  unos  honrados  ciudadanos, 
fué  deseada ,  recuestada  y  pedida ,  por  su  grande  her- 
mosura, de  personas  muy  graves,  caballeros  muy  cuer- 
dos, mancebos  muy  ricos  y  gentilhombres,  sobre  todo, 
muy  confórmese  su  edad  juvenil,  partes  y  requisitos; 
pero  no  obstante  aquesto ,  atrepellándolos  y  desvane- 
ciéndolos sus  padres,  y  lo  que  más  debe  ponderarse, 
contra  su  gusto  y  aun  contra  su  natural  inclinación,  que 
aspiraba  á  ser  monja,  por  fuerza  la  casaron  con  un  in- 
diano ,  hombre  de  grande  hacienda ,  si  bien  de  más  di- 
neros que  gentileza  y  partes,  más  años  que  cincuenta, 
exteriores  indignos,  interiores  escasos,  mezquino  como 
perulero ,  menudo  como  mercader ,  caviloso  como  tra- 
tante, desconfiado  como  humilde,  celoso  como  feo,  y 
importuno  y  pesado  como  viejo.  Mirad  qué  unión  haría 
mezcla  tan  discordante  :  dicha  se  estaba  ella ,  si  bien 
ni  es  mi  propósito  las  tales  ni  otras  causas  mayores  dis^ 
culpen  el  pecado  y  delito  :  solo  quisiera  que  entraran  á 
la  parte  y  castigo  del  los  que  le  ocasionaron  y  previnie- 
ron; porque  aunque  en  Hortensia  no  hubo  más  que  de-^ 
seos ,  estos  fueron  tan  grandes ,  tan  continuados  y  crue- 
les, que  pudieran  pasar  plaza  deejecucioues  y  merecer 
la  pena  de  los  efetosy  obras;  mas  vengamos  al  caso. 
Gozaba  su  admirable  belleza  Camilo  (tal  era  el  nombre 
de  su  esposo)  :  súpolo  así  mi  dueño,  y  sin  embargo 
de  tal  inconveniente,  arrebatado  de  tan  rara  hermo-  . 
sura,  quedó  vencido.  Así  se  aventajaba  Hortensia  en 
esta  romería  á  sus  tres  compañeras,  como  en  el  mes  de 
mayo  la  fresca  rosa  á  las  menudas  flores.  Tenia  gallar- 
dísimo cuerpo,  rubios  cabellos  como  madejas  de  oro, 
frente  espaciosa  y  lisa,  cejas  en  arco  perfiladas ,  vivos, 
resplandecientes  y  atractivos  los  ojos ;  labios ,  garganta 
y  dientes  de  coral,  de  marfil  y  de  alabastro;  algo  en- 
cendido el  rostro,  mas  su  círculo  oval  templado  blan- 
damente de  una  blanca  frescura  que  más  le  hacia  per- 
fecto: tal  era  su  retrato,  acompañado  de  un  espíritu 
noble,  gallardo  ingenio,  despejo  y  gentileza  :  ved  si  su 
agrado  minorad  rendimiento  de  aquel  incauto  y  des- 
cuidado mozo.  Dióme  á  más  no  poder,  no  sin  mucha 
!  vergüenza,  parte  de  su  desdicha  envolviendo  ácasa; 
;  mas  mi  corta  experiencia,  si  le  negó  el  consejo,  no  le 
faltó  en  su  ayuda.  Supe  luego  ladella ,  y  don  Gutierre 
continuó  su  paseo  y  acrecentó  su  llama ,  comenzando  á 
abrasarse  en  el  amor  de  Hortensia;  pero  mientras  más 
se  acercaba  á  su  graciosa  vista,  tanto  menos  se  hallaba 
satisfecho  y  contento ,  tanto  más  se  aumentaban  sus 
ansias  y  deseos;  pero  hozaña  tan  grande,  vitoriatan 
costosa  no  así  la  ganó  Hortensia  con  tan  poco  peligro. 
Maravilloso  caso ,  que  así  como  diversas  almas  y  cora- 
zones; quedando  el  suyo  libre ,  y  así  como  mi  dueño, 
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advertido  y  exento ,  triunfó  ^e  muchas  damas  sin  pren- 
darse en  ninguna ;  así  ahora  el  amor  con  castigo  reci- 
proco hizo  iguales  sus  penas  y  cuidados ,  bien  que  no 
en  estos  dias  ni  aun  en  dos  meses  conocieron  los  dos 
la  conformidad  de  sus  intentos;  antes  creian  que  se 
amaban  de  balde.  Acabóse  la  fiesta ,  y  Hortensia  volvió 
¿  su  posada ;  mas  si  mi  triste  y  afligido  señor  pagaba  su 
pecado ,  no  menos  (según  después  lo  supe  y  entendí  de 
su  boca)  peleaba  en  su  pecho  la  inquietud  y  desasosiego 
de  su  nuevo  accidente.  Todos  sus  pensamientos  eran 
en  don  Gutierre;  con  que  no  sé  quién  duda  que  pueda 
el  pensamiento  de  una  tan  sola  vista  crecer  y  fomentar 
prodigios  semejantes  de  voluntad  y  amor. 

En  ningún  tiempo  antes  estos  nuestros  amantes  se 
habian  visto  ni  oido ,  ni  por  fama  ni  por  nombre  se  co- 
nocían ;  mi  dueño  era  andaluz ,  y  ella  de  Extremadura ; 
diferentes  en  tierras,  en  trajes,  en  costumbres  :  solo 
batallaron  los  ojos;  solo  complaciéndose  entrambos  pro* 
siguieron  su  guerra.  Herida  pues  la  dama  de  enferme- 
dad tan  grave,  ciego  el  entendimiento, ya  no  se  acuerda 
de  sus  obligaciones ;  y  si  la  compañía ,  trato  y  comuni- 
cación de  su  marido  había  templado  en  parte  el  duro 
sentimiento  de  la  fuerza  del  padre,  refrescándole  aho- 
ra ,  empieza  ¿  aborrecerle ,  y  sin  pensar  más  que  en  la 
reciente  llaga ,  en  el  querido  amante ,  pospuestas  y  ol- 
vidadas las  demás  cosas ,  sin  consejo  ni  alivio ,  sola- 
mente llorando,  repite  así  su  miserable  estado  y  dice 
consigo  misma :  ¿Qué  mortal  desventura  me  ha  veni- 
do? Qué  enfermedad  me  aprieta  ?  Qué  daño  me  suce- 
de? Qué  ha  pasado  por  mí ,  que  así  me  imposibilita  los 
brazos  y  halagos  de  mi  esposo?  Su  calor  me  resina,  sus 
brazos  me  enflaquecen ,  nada  del  me  deleita ;  solo  el 
bello  mancebo  que  anduvo  mi  jornada  está  siempre  en 
mis  ojos.  ¡  Ay  mísera  mujer  I  Despide,  arroja  de  tu  pe- 
cho sus  encendidas  llamas,  sus  lascivos  deseos.  Bien 
cierto  es  si  en  mi  mano  fuese,  no  como  quiera  triunfa- 
ría de  mi  honor  con  tal  facilidad :  nueva  y  horrible 
fuerza  me  tiene  arrebatada ;  uno  me  aconseja  su  amor, 
y  otro  mi  honestidad :  conozco  lo  mejor;  lo  más  dañoso 
'sigo ;  pero  \  ay  de  mí  I  ¿A  quién  no  rendirá  su  gracioso 
semblante?  A  quién  no  moverá  su  cortesía,  su  edad, 
su  ilustre  sangre?  Todo  me  vence  y  atropella.  ¿Haré 
traición  al  tálamo?  ¿Daréme  á  un  peregrino?  ¿Entre- 
garéme  &  quien  mañana,  harto  y  satisfecho  de  mí,  me 
desampare  y  burle?  Mas  ¿qué  imagino  y  pienso?  No 
tiene  él  tan  mal  nombre;  no  dice  tan  vil  trato  con  su 
opinión  y  fama ,  ni  puede  haber  en  tan  gallardo  cuerpo 
espíritu  tan  bajo :  no  hay  que  temer  engaños  ni  espe- 
rar villanía  de  tal  sugeto;  pero  ¿por  qué  prevengo  y 
cuido  tantas  cosas?  Por  qué  las  tiemblo  todas?  ¿Yo 
acaso  no  merezco  ser  del  también  amada?  Mis  caricias 
y  halagos  ¿no  podrán  reducirle  á  que  me  quiera ,  y  los 
muchos  amantes  que  desean  y  sirven  no  podrán  empe- 
ñarle ,  y  aun  picarle  mejor?  Pues  ¿  qué  me  aflijo  y  lloro? 
Busquemos  el  remedio ;  que  si  él  Uega  á  enlazarse  en 
mi  amor ,  este  le  tendrá  íirme ,  y  si  se  fuere ,  él  mismo 
le  obligará  á  que  me  lleve  consigo :  hartos  ejemplos  an- 
tiguos y  modernos  tengo  que  me  disculpen  y  minoren 
la  culpa.  Desta  suerte  razonaba  entre  sí  la  hermosa  da- 
ma,  cuya  casa  estaba  de  manera  que  no  podía  bajar 
don  Gutierre  del  cuarto  de  su  tio ,  ni  del  castillo  á  la 
dudad  I  sin  ver  sus  rejas  y  balcones ;  en  quien,  ya  más 
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vislumbres  se  pudo  presumir  dé  Su  vokoiiaá;  (m  qne 
el  cuitado  amante  padecía ,  y  eHa  con  ia  contimncioD 
de  su  vista  más  se  encendía  y  atrasaba. 

§.  vra. 

Postróse  al  fin  al  natural  más  flaco ,  y  sin  poder  tem- 
plar ni  resistir  su  ardor,  ya  no  de  recatarse,  sino  dt 
buscar  remedio  á  su  dolencia  trataba  Hortensia.  En, 
entre  los  criados  de  su  marido,  Laurencio  hombre  m* 
ciano  y  fiel  y  á  quien  desde  pequeño  habian  alimeo- 
tado  los  padres  de  la  dama,  y  por  esta  razón  todoto 
aliento  della  y  mayor  confianza  «ii  él ,  y  así ,  en  d  pre- 
sente trance  le  descubrió  su  pecho ;  mas  no  así  tan  íh 
gerameüte  la  ofreció  su  favor,  antes  lleno  deirayboiH 
rado  enojo,  mostró  gran  sentimiento,  y  con  razones 
graves,  miedos,  temores  y  amenazas  procoró dls»- 
diría ,  aimque  en  vano,  porque  ya  estaban  incapaces  y 
ciegos  los  sentidos.  Repitió  Hortensia  de  nuero  su 
desdichas,  mostró  Laurencio  más  resistencia  y  cólera; 
con  que  viendo  perdida  su  esperanza,  llorando  tierna- 
mente la  dama,  le  comenzó  á  decir  así :  Bien  veo  cuanto 
es ,  Laurencio ,  justo  lo  que  me  significas ;  mas  el  üiror 
me  oprime  y  el  amor  supedita  sobre  mis  tres  poten- 
cias ,de  manera  que  ninguna  para  poder  valerme  me 
ha  dejado ;  tiranizado  me  ha ,  y  estoy  resuelta  á  no  con- 
tradecirle; asaz  me  he  defendido :  un  siglo  há  que  pa- 
dezco sin  rendirme  á  tanta  fuerza;  vencida  y  prísionen 
soy;  ni  quiero  ni  espero  libertad;  su  voluntad  be  de 
seguir;  no  está  en  mi  mano  otro  remedio.  Si  quieres 
que  no  me  precipite,  y  afrente  con  un  público  estrago 
mi  linaje,  ten  compasión  de  mí  y  déjate  de  más  acon- 
sejarme. Lloró,  oyendo  tanta  resolución,  el  honrado 
criado ;  interpuso  entre  aflicción  y  lágrhnas  sus  vene- 
rables canas ,  sus  servicios ,  obligaciones  y  crianza,  y 
con  respeto  humilde  la  pidió  que  siquiera  mitigase 
aquel  indigno  fuego  y  quisiese  ser  sana,  ayadándose 
á  si  misma,  pues  muy  gran  parte  de  la  salud  y  cora  de 
un  enfermo  consistia  en  sus  deseos  y  en  admitir  la  me- 
dicina con  voluntad  y  afeto.  Mas  ni  con  tan  buen  con- 
sejo consiguió  otro  expediente ,  antes  con  mayor  ansie 
y  casi  desesperadamente ,  viéndose  rebatida,  respon- 
dió :  No  pienses,  dijo,  ya  que  no  me  socorres,  que  asi 
del  todo  me  olvidó  la  vergüenza :  yo  quiero  obedecer- 
te, y  á  este  fiero  vestiglo  que  no  presume  s^jetar8ei 
razón,  yo  le  atrepellaré;  yo  atajaré  deste  rapaz  gi* 
ganteque  se  anida  en  mi  pecho  la  intentada  torpeza  con 
mi  muerte  :  esta  salida  sola  me  ha  quedado,  y  desta 
quiero  usar;  vete  y  déjame  sola.  Ck)ntóme  Horteffiia 
después  de  aquestas  cosas ,  que  en  habiendo  entendido 
Laurencio  tales  resoluciones,  menos  colérico  y  severo, 
trató  de  mitigarla ,  replicando  que  templase  su  ánimo  y 
suspendiese  tan  sangriento  remedio,  pues  hasta  enton- 
ces no  estaba  cometido  delito  que  mereciese  semejaste 
castigo;  y  que  ella  más  airada  repetía  que,  puesv|- 
viendo  no  le  podía  excusar,  que  antes  quería  monr 
que  ejecutarle;  con  que  temeroso  y  afligido^ hubo  de 
rendirse,  diciéndola  ;  Más  quiero,  hija  y  señora  miSf 
remediar  tu  ira  que  tu  fama.  Prometió  hablar  á  doi 
Gutierre,  y  Hortensia,  inflamada  en  su  amor,  qaedo 
dando  esperanzas  á  la  dudosa  voluntad.  Pero  es  j^ 
advertir  que  aunque  el  siervo  forzado  ofreció  obedo- 
cerla,  fué  con  diverso  acuerdo :  creyó  poder  con  de- 
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caso  y  el  elbto  hftsia  Itegar  h  ausencia  de  mi  dueño; 
mas  la  pasión  de  aqueste  descubrió  sus  designios  y  le 
obligó  á  tomar  otras  veredas  y  salidas.  Andaba  una 
tarde  don  Gutierre  gozando  el  sol  á  vista  de  su  dama, 
yo  acompañándole ,  y  ella  sentada  en  un  balcón  :  vio 
este  lance  Laurencio,  y  así,  queriendo  aprovecharte  y 
con  su  crédito  hacerse  confidente  y  engañar  á  su  ama, 
paso  á  paso  se  llegó  ú  mi  señor  y  en  baja  voz  le  dijo : 
¡Oh  dichoso  mancebo,  y  cuan  bien  quisto  eres  aun  con 
las  más  hermosas!  No  le  habló  otra  palabra,  porque 
para  su  intento  y  estratagema  bastaban  menos.  Sos* 
pechaba  Hortensia  que  andaba  el  criado  ^tretenién- 
dola  con  fingimientos,  pero  en  viéndole  ahora  hablar 
con  su  amante ,  aseguróse  más  y  quedó  satisfecha;  mas 
no  así  lo  quedó  don  Gutierre,  antes  entre  confuso  y 
alterado ,  aunque  conoció  bien  al  escudero ,  no  creyó 
su  ventura,  si  bien  todavía  alentado  de  aqu<'lla,  y  jun-* 
tamente  de  la  blanda  asistencia  con  que  dejaba  feste- 
jarse Hortensia,  trató  conmigo  de  escribirle  un  billete, 
no  obstante  que  primero  que  lo  determinase  por  la 
obra  le  vi  suspirar  y  gemir,  resistiendo  su  exceso,  y  aun 
tal  vez  á  deshora  quejarse  solo,  diciendo  estas  razones : 
¿Adonde ,  oh  ciego  mozo ,  caminas  á  perderte?  ¿  Dónde 
vas  despeñándote  tras  una  perecedera  voluntad?  Mira 
á  quién  te  sometes,  mira  de  quién  te  fias;  que  si  una 
vez  te  ves  en  sus  cadenas,  no  se  te  excusarán  largas 
desdichas,  placeres  breves,  muchos  temores  y  pocas 
alegrías;  siempre  estarás  muriendo,  y  nunca  acabarán 
con  la  vida  tus  congojas  :  deja  ya  esta  locura,  pues 
conoces  los  daños  que  de  su  liviandad  han  de  nacerte. 
Asi  se  lamentaba,  suspirando  los  venideros  males;  mas 
como  en  vano  anhelaba  á  sn  esfuerzo,  fácilmente 
tomando  más  rendido ,  volvía  á  decir  :  ¡  Ay  mísero  de 
mí  I  £n  vano  me  resisto  :  ¡  quién  soy  yo  que  presuma 
aventajarme  al  invencible  Alcídes,  al  famoso  Virgilio 
ó  al  sutil  Aristóteles  I  Aquel  tomó  la  rueca,  el  otro  so 
miró  dentro  de  un  cesto,  y  este  con  acicates  y  freno 
espoleado  cual  si  fuera  un  caballo  de  su  amiga.  Natu- 
ral es  esta  pasión  aun  en  los  más  irracionales  brutos : 
todo  viviente  ama ;  igual  poder  tiene  el  amor  sobre  los 
cetros  que  sobre  los  arados :  pues  ¿para  qué  me  opongo 
á  la  naturaleza?  Todo  lo  vence  amor;  no  hay  sino  su- 
jetarse y  obedecerle.  Determinado ,  yo  busqué  una  mu- 
jer, y  pagada  muy  bien ,  la  dimos  esta  carta  : 

«Hermosísima  Hortensia,  imposible  me  ha  sido  ha* 
9  cer  más  resistencia  :  mi  atrevimiento  es  grande ,  mas 
9  yo  espero  que  tu  piedad  será  mayor  que  merece  este 
i»tu  triste  dueño,  cuya  esperanza  sola,  salud  y  vida 
»  pende  de  tí,  como  de  mí  el  quererte  mientras  viviere; 
»y  no  creo  que  esta  resolución  te  es  encubierta.  Los 
»  ardientes  suspiros,  mensajeros  seguros  de  mi  pecho, 
9  son  testigos  líeles  de  su  verdad.  Sufre  pues,  oh  único 
»  bien  mió ,  cen  mansedumbre  el  descubrirte  ahora  mis 
»  amorosas  ansias.  Tu  belleza  arrebató  mi  alma,  cau- 
Dtivó  mis  sentidos;  qué  cosa  fuese  amor,  nunca  lo 
D  supe  hasta  que  tú  á  tu  imperio  me  rendiste.  Venció 
n  tu  resplandor  á  mis  esfuerzos,  cegáronme  los  rayos 
»  de  tus  ojos.  Tu  esclavo  soy,  y  en  mí  no  tengo  parte; 
» tú  me  quitas  el  sueño ,  y  sin  tí  no  reposo ;  en  tí  con-* 
n  templo  y  pienso  las  noches  y  los  dias,  á  tí  solo  d&< 
»seo,  á  ti  llamo,  en  tí  espero,  en  tí  me  deleito ;  tuyo 

p  es  mi  corazón  I  tuy»  mi  alma }  tú  sola  me  puedes  am*« 
•piWf  m  piMM  GPQftmdir,  matio'  tf  dar  h  vida, 


I» Elige  lo  que  desto  pretendes,  y  eso  mismo  me  escri- 
Bbe :  merezca  yo  besar  papel  que  tocaron  tus  manos, 
»  y  mas  que  venga  en  él  mi  última  sentencia,  o 

Recibida  esta  carta,  se  partió  el  mensajero,  y  no  íbI* 
tando  achaque ,  se  la  puso  en  el  regazo  á  Hortensia , 
diciendo  al  darla :  Esta  es,  señora  mia,  del  sugeto  más 
noble  de  la  casa  del  Príncipe;  su  sobrino  es  por  lo  me- 
nos quien  te  ruega  que  hayas  del  compasión;  lo  mismo 
te  suplico.  Era  esta  mujer  conocida  en  la  ciudad  por 
su  mala  opinión,  y  llano  es  que,  siendo  yo  muchacho  y 
forastero,  no  habia  de  hacer  elección  más  honrada; y 
así,  en  viéndola  Hortensia,  con  terrible  pesar  la  despi- 
dió de  sí,  haciendo  primero  en  su  presencia  pedazos  el 
papel :  temió  sus  iras  y  salióse  corriendo,  antojándo* 
sele  muy  angostas  las  puertas.  Esperábalo  yo;  pero  por 
no  perder  las  albricias,  disimuló  su  miedo  y  engañóme 
diciendo  que  habia  sido  gratamente  admitida.  Di  esta 
nueva  á  mi  amo,  y  con  tan  nuevo  gusto  pensó  volverse 
loco :  fuese  el  correo,  y  nunca  más  le  vimos,  quedando 
en  nuestro  engaño,  mientras  la  hermosa  dama,  ausente 
la  tercera  y  mitigado  su  enojo,  recogió  las  ruinas  y  pe- 
dazos de  la  amorosa  carta,  y  encima  de  un  bufete ,  be- 
sándolos mil  veces,  los  juntó  y  concertó  de  manera  que 
se  pudieron  leer,  y  después  repitiendo  más  tierna  y 
abrasada  su  dulce  razonar,  echando  yesca  al  fuego,  lia* 
]pó  á  Laurencio ,  y  determinada  á  escribir,  le  rogó  lle- 
vase su  respuesta;  el  cual,  viendo  rematado  el  negocio, 
frustrados  sus  consejos  y  en  eminente  riesgo  la  que 
amaba  como  á  hija  si  se  fiaba  de  otro,  hubo  de  obede- 
cerla y  hacer  su  gusto :  dio  en  efeto  este  papel  á  don 
Gutierre,  cuyos  breves  renglones  son  los  siguientes : 

o  Guando  fuera ,  señor,  tu  pretensión  y  intento  mé* 
onos  difícil  y  no  tan  imposible  como  en  efeto  lo  es  y 
»sin  ningún  remedio,  ten  por  indubitable  que  le  hi- 
«ciera  del  todo  inaccesible  la  misma  causa  por  do  le 
»  encamiqaste ,  pues  fuera  acción  más  noble  que  entes 
»  de  ejecutarla  consideraras  si  yo  podia  ser  de  las  mu- 
» jeres  que  se  conquistan  por  semejantes  medios,  y  por 
Del  consiguiente,  tú  de  ios  hombres  que  por  ningún 
«respeto  debía  valerse  de  instrumentos  tan  viles;  mas 
))ya  que  el  yerro  se  hizo,  justo  parece  que  los  dos  le 
» soldemos;  y  así,  supuesto  aquesto,  lo  que  á  mí  per- 
» tenece  es  suplicarte  que  mudes  de  consejo,  y  con  tal 
1)  desengaño  quiero  que  así  lo  hagas;  mas  lo  que  toca 
»á  tí  es  solo  obedecerme :  busca  nuevo  sugeto  que  me- 
Drecerte  sepa,  porque  en  el  mío  jamas  podrás  hallar 
»más  grato  acogimiento  que  el  que  debo  á  mi  esposo.» 

Este  billete ,  si  bien  tan  lleno  de  aspereza  y  desvío 
(ajeno  totalmente  de  su  interior  deseo),  abrió  masque 
cerró  las  puertas  desta  empresa.  No  hay  señal  más  se- 
gura de  admitirse  un  amoroso  empleo  que  ponerse  con 
él  en  demandas  y  respuestas.  La  mujer  recatada  que 
honesta  y  cuerdamente  quiere  prevalecer  á  semejante 
engaño  no  le  escuche  ni  atienda;  absuelva  las  dudas 
y  argumentos  destas  dulces  sirenas  volviendo  las  es- 
paldas y  cerrando  los  oídos  á  su  nocivo  canto;  no  lla- 
gue á  conferencias  ni  á  razones  con  ellas,  que  salta- 
rán las  suyas  y  llegará  su  ruina  y  vencimiento  cuando 
menos  pensare.  Bastantemente  entendió  tal  verdad  don 
Gutierre;  y  así,  alentado  con  la  presencia  de  Lauren- 
cio, sin  dejarle  partir  volvió  á  escribir  esta  discreta 
réplica ; 

a  81  mi  deadieba  ba  errido  el  ^'mer  oical^o  da  la 
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«fortuna,  no  pot  eso  he  de  ser  condenado  á  un  tan 
9  grave  castígo  :  yo ,  amante  y  extranjero ,  mal  podía 
»  conocer  si  debajo  de  aquellas  blancas  tocas  y  aspecto 
» venerable  se  encerraba  tan  humilde  persona  como  tú 
D  significas.  Nunca  pensó  cosa  tan  deshonesta ;  juzgué 
»  por  lo  exterior,  engáñeme  como  hombre :  perdón  me-< 
»rece  quien  confiesa  su  yerro.  No  he  dudado,  señora, 
» tu  honestidad  y  partes,  antes,  muy  advertidas,  el  gran 
i>  predicamento  con  que  las  reverencio  me  ha  obligado 
Dá  adorarlas  con  más  incendio  y  fuerza ;  porque  la  mu- 
» jer  pródiga  de  su  fama  y  honor  más  es  digna  de  des* 
» precio  que  de  estimación,  menos  de  amor  que  de 
i>  aborrecimiento,  pues  perdida  la  vergüenza  y  decoro, 
»no  hay  que  loar  ni  apetecer  en  ella;  y  la  hermosura, 
»ounque  es  bien  deleitable,  si  honestidad  le  falta,  des- 
» liácese  cual  humo ;  y  asi ,  las  que  guarnecen ,  como 
Dtú ,  su  belleza  deste  virtuoso  afeto,  más  justamente 
» deben  alabarse  y  quererse,  según  yo  lo  ejecuto;  y 
1) siendo  aquesto  asi,  ¿cómo  será  posible  que  deje  de 
» adorarte?  Cómo  podré  excusarme  de  servirte  y  que- 
Drerte?  Suplicóte,  señora,  no  me  lo  mandes],  pues  ya 
»  no  está  en  mi  mano  el  obedecerte,  n 

Así  dio  fin,  y  lo  entregó  á  Laurencio  con  una  buena 
joya  por  paga  de  su  tra^jo,  y  otras  cuatro  muy  ricas 
para  labella  Hortensia,  que  habiendo  recibfdolaS|hiego 
el  siguiente  día  le  volvió  á  replicar  : 

a  Las  disculpas  que  has  dado  en  tu  descargo  son  de 
Dtal  condición,  que  habré  forzosamente  de  romper  su 
» proceso.  Yo  olvido  mis  enojos  y  te  perdono;  pero  ad- 
» vierte  de  paso  que  aunque  en  la  resta  del  papel  más 
Dte  esfuerces  y  animes  á  decir  que  adoras,  en  vano  y 
»por  demás  trabajas  en  su  empresa;  nunca  podrá  tu 
}>  fuego  abrasarme  en  sus  llamas  :  cree  que  no  eres  el 
»  solo  ni  el  primero  que  se  llamó  vencido  de  mi  breve 
o  hermosura;  muchos  antes  que  tú  presumieron  ren- 
D  diría  yeDgafiarme;  mas  así  será  frágil  tu  cuidado 
Dcomo  el  deseo  de  aquellos.  Hablar  contigo  ni  me  es 
» posible  ni  aun  quiero  imaginarlo;  conténtate  ahora 
Dcon  lo  que  hago  por  tí.  Recibido  he  tus  prendas; 
vpero  por  no  dejarte  por  su  obligación  y  recompensa 
»en  alguna  esperanza,  te  envió  ese  anillo  y  diamante, 
»  que  no  es  de  menos  valor  que  todas  ellas :  qm'ero  que 
»  pienses  que  he  comprado  de  tí,  no  que  me  has  cohe- 
vchado.» 

Más  consolado  y  más  agradecido ,  volvió  á  escribir 
mi  dueño  dando  las  justas  gracias  de  tan  grandes  fa-* 
vores;  pero  con  su  gallardo  ingenio  y  discreta  elo-* 
cuencia  de  tal  manera  desvaneció  á  la  dama,  y  apretó 
su  argumento  con  tan  fuertes  razones,  pintó  su  ar- 
diente amor  con  tan  vivos  colores  y  matices,  que  bas- 
taran á  conmover  las  plantas,  enternecer  los  mármo-^ 
les,  rendir  y  convencer,  no  el  tierno  corazón  de  la 
abrasada  Hortensia,  mas  el  más  duro  y  bárbaro  de  la 
mujer  más  rústica  y  salvaje.  Y  así,  no  es  de  argüir  que 
ella  se  declarase  ahora  algo  menos  esquiva ;  en  el  pri- 
mer envite  estuvo  el  daño :  llano  era  que  admltién- 
dose^aquel,  había  de  ser  aquesto.  Finalmente,  digo  que 
Hortensia  significó  su  amor,  sus  dudas  y  temores  en 
aqueste  billete  que  se  sigue,  y  que  yo,  aunque  por  no 
cansar  deseaba  excusarle,  todavía  no  me  atreví,  pomo 
ofuscar  la  mejor  inteligencia  del  discurso,  que  pasó 
desta  suerte :  ^ 

9  Qumia  complacerte,  señor,  y  que  tuviesen  tus  mé- 


» ritos  y  partes  de  mi  fe  y  voluntad  ecüformerecom- 
»  pensa.  Callar  pienso  el  deseo,  y  aun  lo  mucho  que  me 
»  agradan  aquellas.  Temo  lo  que  nunca  he  intentado; 
)>no  me  atrevo  á  querer,  porque  si  me  abalanzo  y  a^ 
wrojo,  sé  que  no  he  de  saber  reprimir  mis  afetos: 
»  demás  que  considero  que ,  habiendo  de  irte  tarda  i 
» temprano  desta  tierra,  ni  tú  me  has  de  querer  llevar 
»  contigo ,  ni  yo  entonces  sin  tí  he  de  poder  vivir  au- 
i> senté.  No  es  de  despreciar  este  miedo,  ni  el  ginnde 
Dque  me  aumenta  ver  á  Dido  burlada  por  Eaéas,  é 
.Medca  por  Jason ,  y  por  Teseo  á  Aríadna;  si  tal  m, 
u sucediese,  ¡ay  triste,  y  qué  sería  de  mil  Los  hombres 
»  son  de  corazones  grandes  y  poderosos;  mejor  reiré- 
onan  sus  movimientos  y  pasiones;  mas  los  de  lasmiH 
»jeres,  si  verdaderamente  aman,  con  solo  morir  y^ie- 
Di-ecer  se  suspenden  y  atajan;  no  aman,  mas  pierden 
Bcl  sentido;  no  hay  animal  más  bravo  si  son  iogiv 
1)  tamente  correspondidas.  Después  de  recibidoelfaogo 
DÚO  curamos  de  la  vida  ó  la  fama;  solo  en  la  cosa 
')  amada  buscamos  y  queremos  recíproca  igualdad, 
» abundancia  de  amor;  siempre  aquello  de  que  mis 
u  carecemos,  más  apetecemos  y  deseamos,  y  en  tanto 
»que  nuestra  voluntad  se  satisface,  ningún  peligro, 
» ningún  riesgo  tememos.  Si  esto  es  como  publico, 
»¿qué  remedio  me  queda  más  que  cerrar  los  puertas 
»al  amor,  y  mayormente  al  tuyo ,  que  por  ser  extraiH 
9Jero  ha  de  íaltar  y  no  permanecer?  Deja  pues,  señor 
»  mió ,  de  solicitar  mi  fin&gil  pecho ,  pues  para  resistir 
9  la  causa  que  te  mueve,  tú  sabes  cuánta  más  ftam 
» tienes  que  esta  miserable.» 

Así  titubeaba  la  firmeza  de  Hortensia :  entre  temor  j 
amor  vacilaba  confusa.  Levantó  más  de  punto  don  Gu- 
tierre el  discante ,  no  desmayó  en  la  empresa ,  persistid 
en  sus  combates ,  y  sin  tomar  descanso ,  con  nueva  ar- 
tillería asestó  á  su  homeniye  la  reforzada  pieza  deste 
su  último  papel ,  que  dijo  : 

«Archivo  de  mi  alma,  los  cielos  te  acompañen, que 
»así  con  tus  renglones  diste  á  mis  soledades  alegría. 
«Espero  que  si  gustas  de  hablarme,  trocarás  en  dul- 
vzura  y  suavidad  el  acíbar  amargo  con  que  veoiao 
o  mezclados.  Muchas  veces  he  besado  y  leido  tu  carta, 
o  y  no  sé  cómo  satisfacerte,  porque  una  cosa  me  acón- 
o  sejas  tú  misma  y  otra  me  amonesta  y  persuade  ella. 
oMándasme  que  deje  de  quererte  por  no  hallar  conv»* 
nniencia  en  mi  extranjero  amor,  y  viene  escrito  aque^ 
oto  tan  tierna  y  blandamente ,  que  más  me  empeñase 
o  estinmr  tu  presencia  que  á  olvidar  su  afición.  ¿Quiéo 
»  dejará,  señora,  de  amar  sugeto  tan  discreto  ?  Si  que- 
))rías  que  yo  te  obedeciese,  no  tan  prudente  y  sabia 
Dte  me  habías  de  mostrar;  porque  tales  vütudes  y  ex- 
»  celencias  aun  de  los  brutos  y  silvestres  bárbaros  son 
»  respetadas  y  apetecidas ,  fuera  de  que  no  es  tan  ffcü 
»  y  posible  en  el  hombre  como  has  imaginado  templar 
9  y  restringir  sus  encendimientos ;  antes  lo  que  tá  coih 
odenas  en  él  se  halla  en  vosotras  con  mayores  exce- 
»  sos ;  pero  no  quiero  altercar  sobre  aquesto ,  pues  solo 
»me  conviene  deshacer  los  temores  y  ejemplares  coa 
»que  se  han  alentado  en  mi  daño  tus  sospechas;  por- 
8  que  si  aquellas  tres  mujeres  fueron  de  sus  amantes 
» desamparadas,  son  número  infinito  los  que  pord 
o  contrario  fueron  dejados  y  burlados  de  otras.  Giiseí- 
oda  engañó  á  Troilo,  á  Deisebo  hizo  traición  Elena, 
o  y  Circe  convirtió  en  animales  á  cuantos  la  adoiaron 
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v  y  dfvieron ;  iflas  no  es  mucho  gue  pierdan  muchos 
» buenos  por  h  malicia  de  unos  pocos:  no  reconven- 
» gamos  sucesos,  que  en  prosiguiendo  la  materia ,  tü 
toes  fuerza  que  aborrezcas  los  hombres  por  la  culpa  de 
o  aquellos,  y  yo,  por  consiguiente,  á  todas  las  muje- 
1»  res  por  la  maldad  de  aquestas.  Aun  hay  ejemplos  muy 
v  dignos  de  alabanza ,  y  justo  es  que  imitemos  los  fa- 
tovorables.  Yo  con  la  voluntad  de  quererte  siempre, 
»  menos  extraño  soy  que  tus  más  naturales ;  ninguna 
9  patria  tengo  sino  la  tuya ;  y  si  mi  ausencia  tal  vez  se 
» ocasionare  por  algún  accidente,  ó  he  de  volver  aquí, 
» do  es  mi  centro,  ó  he  de  morir  de  fuerza  como 
»  quien  se  halla  fuera  dé] ;  y  cree  que  así  podré  dejarte 
»y  apartarme  de  tí  como  ningún  viviente  alentar  sin 
v espíritus.  Ten  pues  lástima  deste  afligido  amante, 
Bque  como  nieve  al  sol  se  deshace  y  consume :  tales 
i»efetos  hacen  los  ardientes  deseos  que  le  alimentan; 
Dno  me  fatigues  más;  pon  fin  á  mis  congojas,  á  tan- 
»tas  noches  tristes,  á  tantos  dias  proli¡jos;  vuelve  á 
»mi  rostro  sus  colores,  y  sus  fuerzas  á  mis  débiles 
» miembros;  mira,  señora,  que  si  te  tardas  mucho, 
o  cuando  quisieres  dármele  vendrá  el  remedio  como  á 
i) deshauciado  término  en  quien,  postrada  la  salud, 
t  falta  el  vigor  para  admitir  la  medicina,  o 

i.  IX. 

Gomo  la  torre  que,  pareciendo  inexpugnable,  está 
deshecha  y  cascada  interiormente,  y  si  con  ingenios  y 
artificios  la  combaten  luego  se  ve  en  el  suelo ,  así  aho- 
ra en  la  expugnación  de  la  fortaleza  de  Hortensia  pu- 
dieron admirarse  las  recias  baterías  de  la  elocuencia 
de  su  amante,  pues  como  abiertamente  conoció  sus  en- 
trañas, así  clara  y  abiertamente  á  sus  dulces  combates 
descubrió  las  ruinas  interiores  de  su  alma;  hizo  pa- 
tente el  mal,  disimulando  y  confesando  su  verdadero 
amor:  sin  más  rodeos  firmó  en  este  billete  su  rendi- 
miento : 

a  Ya ,  dueño  amado ,  no  puedo  resistirme ;  confía  en 
D  mi  amor;  vencida  soy  y  tuya :  desde  el  día  que  admití 
» tus  papeles ,  que  escuché  tus  palabras ,  adiviné  y  Uo- 
»ré  este  vencimiento;  expuesta  estoy  á  gran  riesgo  y 
» peligro  si  tu  fe  no  me  vale.  No  olvides  las  promesas 
»de  tus  papeles;  yo  quiero  obedecerte.  Serás,  si  me 
p  desamparares ,  el  más  aleve  y  falso  de  los  hombres : 
«ligera  empresa  alcanza  quien  engaña  una  frágil  mu- 
» jer,  y  mientras  más  ligera ,  tanto  más  torpe :  aun 
D  está  en  buen  estado  mi  desdicha;  si  piensas  olvidar- 
i>me,  dímelo  antes  que  acabe  de  perderme;  no  en>- 
»  prendamos  jomada  que  lloremos  después :  el  fin  se  ha 
»  de  mirar  de  los  sucesos;  yo,  mujer  sin  consejo,  no  pe- 
D  netro  ni  alcanzó  los  inconvenientes  y  estorbos;  tú,  va- 
})  ron  y  advertido,  debes  tener  de  tí  y  de  mí  cuidado.» 

Así  fué  sazonándose  el  entrañable  afeto  destos  fir- 
mes amantes;  la  vista  continuada  aumentaba  su  fue- 
go, y  estos  billetes  tiernos  le  fomentaban.  Nunca  con 
tanto  ardor  escribió  don  Gutierre  que  no  fuese  con  ma- 
yor correspondido :  unos  eran  los  deseos  de  entram- 
bos, si  bien  dificultosos  é  inaccesibles  por  el  recato 
grande  y  asistencia  que  velaba  á  la  dama.  No  así  con 
más  ojos  y  espías  guardó  Argos  la  vaca  de  Juno,  cuan- 
to tenia  OEimilo  recelando  á  su  esposa :  vicio  es  de  vie- 
jos semejantes  pasiones;  á  mi  juicio  errada  düigencia. 

Son  las  m^jeres  casi  ordinariamente  repugnantes 


al  natural  del  hombre.  Con  más  fuerza  codician  lo  que 
más  se  les  veda ;  siempre  aborrecen  lo  mismo  que 
amamos  y  queremos,  apeteciendo  lo  que  vituperamos 
y  perseguimos;  mas  si  les  dais  la  rienda,  mucho  menos 
se  arrojan  que  refrenándolas :  tan  dificultoso  es  guar- 
darlas como  resistir  á  los  rayos  un  tejado  de  vidrio: 
si  de  su  voluntad  la  miyer  no  es  casta,  en  vano  pone 
candados  el  marido. 

Cerca  de  la  ciudad,  entre  otras  posesiones,  tenia 
Camilo  una  huerta  ó  jardín  donde  los  dias  de  fiesta  su 
familia  iba,  siendo  de  invierno,  á  tomar  el  sol,  y  si 
verano ,  á  gozar  de  su  sombra ;  y  á  la  sazón  no  sé  por 
qué  accidente  estaba  sin  caseros  y  cerrado  con  llave, 
y  esta  en  poder  de  Laurencio.  Entendiólo  así  Horten- 
sia, y  viendo  la  ocasión,  no  mal  considerada  y  adver- 
tida, quiso  valerse  della.  Llamó  al  criado,  y  encare- 
ciéndole cuan  en  su  mano  consistía  todo  el  remedio  de 
sus  cosas,  le  propuso  esta  traza. 

Rogóle  que  avisase  á  su  amante  para  que  en  la  pri- 
mera siesta,  haciendo  que  iba  á  caza,  madrugase,  y 
dejando  la  compañía  en  lugar  seguro,  él  solo  y  disfra- 
zado se  fuese  á  su  jardín,  y  Laurencio  asistiéndole,  le 
recogiese  y  metiese  en  lo  más  escondido  de  la  casa, 
para  que  asimismo  ella  yéndose,  como  solia  otras  ve- 
ces, á  recrear  allí  con  su  gente  y  criadas,  tuviese  sin 
sospecha  ni  escándalo  tan  buena  coyuntura  de  verle, 
pues  fingiendo  cualquier  necesidad  de  las  que  las  mu- 
jeres acostumbran,  pódia  efetuarlo  y  mitigar  su  fuego. 
Así  se  ordenó;  y  pareciendo  fácil ,  Laurencio,  aunque 
quisiera,  no  se  atrevió  á  contradecirle :  obedeció  á  su 
ama  y  avisó  á  su  galán  asignándole  el  día,  que  fué  tres 
ó  cuatro  después  del  concierto,  que  parecieron  años  y 
siglos  largos  á  quien  los  esperaba.  Cosa  ordinaria  es 
dilatarse  las  horas  cuando  el  bien  aguardamos,  y  por 
el  consiguiente,  abreviarse  á  los  que  temen  algún  daño 
ó  peligro;  pero  ni  con  estar  dispuesta  con  tanto  aviso 
surtió  efeto  la  empresa:  desvanecióse  su  alborozo,  co- 
mo veréis  ahora  y  ellos  mismos  pensaban. 

Tenia  en  este  tiempo  madre  y  viuda  Hortensia ,  si 
bien  por  algunos  disgustos  de  los  que  nunca  faltan  ejH 
tre  yernos  y  suegras,  no  corria  con  su  hija,  y  sin  em- 
bargo desto ,  el  día  señalado ,  sabiendo  adonde  iba  á 
misa,  sin  que  entendiese  nadie  si  la  movía  otra  causa, 
se  hizo  encontradiza  con  ella,  y  en  pocos  lances,  en 
viéndose  una  á  otra,  se  abrazaron,  se  hablaron  y  vol- 
vieron á  la  antigua  amistad;  y  ademas,  para  dejarla 
confirmada,  la  tierna  madre  (bien  á  pesar  de  su  hija, 
que  ya  casi  adivinaba  lo  que  había  de  suceder)  quiso 
comer  con  ella  y  con  su  yerno,  y  así,  volvieron  juntas. 
Regocijóse  la  familia,  alegróse  Camilo,  banqueteó  á  su 
suegra,  y  juntamente  dio  licencia  á  su  esposa  para  que 
con  espléndida  merienda  la  llevase  al  jardín.  No  era 
razón  aquesta  que  ella  podía  excusar,  pero  (del  mal  lo 
menos)  presumió  aun  aprovecharse  mejor  del  espera- 
do lance  en  compañía  de  su  madre;  y  con  tanto,  alen- 
tando el  espíritu,  ordenó  la  jomada;  mas  de  otra  for- 
ma iba  ya  enderezándola  su  contraría  fortuna.  Sintióse 
después  de  haber  comido  indispuesta  su  madre,  y  sin 
bastar  los  megos  de  Camilo  ni  los  halagos  y  petición 
de  Hortensia,  no  quiso  salir  fuera  de  casa ;  con  lo  cual 
tuvo  la  fiesta  fin,  pues  cosa  llana  era  que  no  podía  la 
dama  dejar  sola  á  su  madre  sin  incurrir  en  mU  incon- 
venientes; pero  con  todo  esto,  aunque  maldijo  entón- 
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ees  su  mala  suerte ,  no  asf  para  otro  día  desconfió  de 
la  dispuesta  traza.  Creyó  que  mientras  la  casa  del  jar- 
dín estaba  de  vacío,  podia  en  el  primer  domingo  eje- 
cutar su  intento ;  mas  ni  esta  brevísima  esperanza  per- 
maneció dos  días  y  pues  antes  de  la  fiesta,  solicitado  de 
quien  menos  pensábamos,  tuvo  la  casa  morador,  hor- 
telano el  jardín  y  nuestras  pretensiones  un  firme  ba- 
luarte que  por  aquella  via  las  dejó  sin  remedio.  Siempre 
creímos,  ó  por  lo  menos  sospechamos,  que  Laurencio 
fiel  y  cautamente  prevenía  y  contraminaba  nuestros 
designios ;  mas  como  el  damos  por  entendidos  era  muy 
peligroso ,  con  disimulación  contemporizábamos  con 
él;  esperando  otros  medios. 

Quedaron  con  el  suceso  dicho  afligidos  y  tristes  los 
tiernos  amantes,  mas  creció  su  pasión  sin  término  y 
medida  luego  que  don  Gutierre  supo  que  ordenaba  muy 
apriesa  su  tío  que  se  partiese  á  Córdoba  :  hfzolo  á  la 
fígera;  pedíalo  asi  el  negocio,  mas  ni  con  esto  quiso 
salir  sin  beneplácito  de  Hortensia,  que  hubo  de  conce- 
dérsele; pero  desde  el  momento  que  comenzó  su  au- 
sencia, juzgándose  viuda,  clavó  sus  ventanas,  vistióse 
de  tristeza,  y  á  toda  la  ciudad,  que  ignoraba  el  origen, 
causó  tal  novedad  gran  maravilla,  y  como  si  su  sol  se 
eclipsara,  suspiró  sus  tinieblas.  Acostóse  en  la  cama; 
nunca  ninguno  la  miró  el  rostro  alegre  :  buscáronla  y 
hiciéronla  diferentes  remedios;  mas  como  el  daño  es- 
taba en  el  espíritu,  contrario  efeto  obraron  medicinas 
del  cuerpo. 

Sin  alma  caminaba  el  de  mi  dueño,  obedeciendo  al 
tío  con  tan  poca  alegría,  que  en  los  primeros  días  de 
nuestra  jomada  ni  comió  ni  bebió,  ni  tuvo  otro  mejor 
sustento  que  el  de  sus  muchas  lágrimas  y  gemidos. 
Siempre  en  las  tristezas  grandes  es  el  mismo  cuidado 
que  dellas  nace  el  mejor  alimento  de  los  que  las  pade- 
cen. Iba  yo  con  aquesto  íiiera  de  mí ,  considerando  los 
efetos  de  tan  extraño  y  peregrino  amor.  Así  corrimos 
hasta  cerca  de  Córdoba,  de  noche  siempre,  por  los  re- 
cios calores,  y  sin  suceder  cosa  para  escribirse  hasta 
el  último  dia,  que  bajando  por  entre  diversas  arbole- 
das, gramas,  caserías  y  cortijos,  al  llegar  á  un  arroyo,  fin 
de  Sierra-Morena,  interrumpió  nuestro  camino  el  caso 
que  al  presente  sabréis.  Serían  entonces  las  nueve  de 
la  noche ,  y  el  poco  gusto  de  mi  amo  causaba  en  todos 
tan  notable  silencio,  que  ni  el  sordo  rumor  de  las  ve- 
cinas aguas,  embate  de  las  ramas  y  poderosos  vientos, 
estorbó  que  llegase  á  nuestros  oídos  el  temeroso  es- 
traendo  de  diversas  espadas ,  que  cerca  del  camino,  sin 
ver  quien  las  regia,  batallaban.  Era  don  Gutierre  dotado 
de  un  animoso  aliento;  y  no  obstante  que  le  traían  en- 
^ñadosus  pasiones,  en  un  instante  desamparó  la  si- 
lla 9  y  terciando  la  capa,  guiar  hacia  aquella  parte  y 
arrancar  de  la  espada  todo  fué  uno  :  causa  que  nos 
obligó  á  imitarle  y  seguirle  á  mí  y  á  otro  criado  y  dos 
mozos  de  á  pié  que  nos  acompañaban ;  mas  por  muy 
en  breve  que  quisimos  alcanzarle,  ya,  cuando  llega- 
mos á  él ,  le  hallamos  que,  habiendo  bajado  hasta  un 
pequeño  valle  que  regaba  el  arroyo,  se  había  metido 
entre  cuatro  hombres  que  con  conge  y  brío  dos  á  dos 
Beberían  mortalmente.  Estaban  asimismo  otros  tantos 
caballos  atados  por  las  riendas  á  un  árbol,  no  lejos  de 
sus  dueños,  por  donde  presumimos  su  calidad  y  par- 
tes, 7  más  cuando  al  pedirles  don  Gutierre  suspendió* 
m  IR  enojo  I  lo  obedecieron  juntoii  mitigtadolo  y 


respondiendo  el  uno  así  con  cortesía :  El  veros  acudir 
á  ocasión  semejante  en  tierra  como  aquesta  y  ¿  tal 
hora  dice  vuestro  valor  y  lo  digno  que  sois  de  vuestro 
buen  respeto;  obligados  estamos  á  vuestra  diligencia: 
ved  si  nos  mandáis  algo,  que  como  no  sea  dejar  la  obra 
comenzada,  en  todo  lo  demás  los  cuatro  que  miráis 
os  servirán  con  gusto.  Locura  fuera  mia ,  dijo  don  Gii* 
tierre  ( haciéndoles  prímero  igual  acatamiento),  pedirot 
tan  gran  cosa  sin  informarme  antes,  si  lo  permite, 
la  ocasión  que  os  tn^jo  á  tales  términos.  Esta  os  svh*, 
plico  ahora  me  contéis,  si  es  posible;  bacedlo  por 
quien  sois  y  por  mi  justo  celo ,  porque  me  ha  dado  al 
alma  que  podré  componeros ,  y  aun  con  secreta  fuerza^ 
barruntos  y  sospechas  que  tengo  entre  vosotros,  cosa 
que  la  toca  en  lo  vivo.  Replicarle  quería  ei  que  le  bar 
bló  al  principio,  cuando  atajó  su  plática  una  grave  des* 
dicha,  que  no  así  como  quiera  acrecentó  las  auestns. 
Cayó  en  aqueste  punto  uno  de  los  tres  que  callaban, 
dando  en  el  duro  suelo  con  gemidos  profundos  un 
fiero  golpe,  y  tras  del ,  bien  que  á  favorecerle ,  el  qaa 
le  apadrinaba  en  aquella  pendencia.  Tocóle  el  pulso, y 
hallándole  sin  él  y  el  rostro  lleno  de  la  reciente  $MDr 
gre ,  inopinadamente  dijo  :  don  Jerónimo  es  muerto  * 
á  cuya  voz ,  sin  esperarse  más,  tomando  sus  caballos 
los  otros  dos,  se  desaparecieron  de  la  vista;  lo  cual 
notado  del  que  quedaba  vivo,  arremetiendo  al  suyo, 
se  puso  en  él,  y  llamando  con  voces  y  amenazas  á  los 
que  huían ,  los  comenzó  á  seguir  con  la  misma  furia, 
dejándonos  á  todos  tan  suspendidos  y  temerosos,  como 
¿  don  Gutierre  confuso  en  lo  que  hacer  debía;  mas  no 
obstante  el  peligro,  viendo  que  aunque  pasado  de  croe^ 
les  heridas ,  respiraba  el  caído,  sin  reparar  en  ninguna 
cosa ,  haciéndole  atravesar  en  su  caballo ,  y  que  uno  de 
los  mozos  de  á  pié  puesto  á  las  ancas  le  goheniase, 
prosiguió  su  camino  con  harta  prisa ,  por  ver  si  por  su 
medio ,  antes  de  despedirse  hallaba  absolución  el  ahna 
de  aquel  cuerpo.  Con  tanto,  al  dar  las  diez  tocamos 
en  las  puertas  de  Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  por 
ellas  salía  un  gran  tropel  de  gente  con  Untemas  y  la- 
ces; de  quien,  siendo  ministros  de  justicia,  fiiimos 
en  un  instante  rodeados.  Todo  le  sale  incierto  al  que 
no  favorece  la  fortuna. 

Había  poco  antes  desto  sido  avisado  el  alguacil  ma- 
yor de  algunos  caminantes  y  pasteros  que  oyeron  Ja 
pendencia  que  quedaba  trabada,  y  por  esta  ocasioi} 
acudia  á  su  remedio  ahora;  mas  como  hizo  en  nosotros 
tan  buen  encuentro,  aunque  le  dijo  don  Gutierre  su 
nombre  y  el  modo  del  suceso ,  viendo  el  mortal  indi* 
cío  que  nos  acompañaba ,  mientras  para  reconocerle  le 
lavaban  el  sangriento  rostro,  mandó  avisar  á  su  corre- 
gidor  y  nos  detuvo  á  todos  en  la  primera  casa.  SaJMís 
muy  presto  qué  fin  nos  aguardaba;  jpero  es  razón  que 
antes  entendáis  este  punto. 

Era  don  Gutierre,  por  parte  de  su  madre ,  natoral  de 
Córdoba,  y  habiendo  esta  muerto  algunos  meses  an- 
tes, no  sé  por  cuál  derecho  un  primo  suyo  se  metió  en 
su  legítima ,  de  que  entre  los  dos  se  recreciotm  ¡rieitos 
y  no  pocos  disgustos.  Tenia  aquel  una  hermana  nniy 
hermosa,  y  lo  que  más  hace  al  caso,  muy  amada  y 
querida  de  su  tía,  y  madre  de  mi  dueño,  y  deste  amor 
estrecho  y  conocido  dicen  que  asió  8uhennano,yfingíó 
un  codicUo  por  el  cual,  después  de  nril  contrastes,  le 
quedó  scyuoicAdo  m  pedm  de  b«ciml«i  yiltándoith 
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i  cuja  era  con  tal  enredó»  Ea  ahora  de  saber  que  el 
qae  guió  la  danza  y  á  quien  se  atribuyó  la  dícba  estra» 
tagema  quiso  nuestra  desgracia  que  fuese  el  mismo 
bombre  que  ya  del  todo  muerto  bailó  el  Alguacil  mai" 
yor  en  nuestro  poder ,  y  por  el  consiguiente,  hermano 
de  la  dama,  llamado  don  Jerónimo  y  primo  de  mi  se- 
ñor y  solnrino  de  su  difunta  madre;  con  que  tan  re- 
cientes encuentros >  ignorado  otro  origen,  legitimaron 
bastantísimamentenuestra  prisión.  Notable  cosa  es  que, 
sendo  siempre  los  casos  contingentes  de  su  naturar 
leza  tan  desiguales ,  se  eslabonan  ¿  veces  de  manera» 
que  más  parecen  efetos  de  causas  concertadas,  que 
accidentales  y  sin  orden.  ¿Quién  no  se  persuadirá  á 
este  confuso  engaño  viendo  nuestro  suceso,  sus  requi- 
sitos anteriores,  los  indicios  presentes  y  la  correspon- 
dencia de  unos  y  otros?  Por  cierto  que  á  mi  ver,  no 
digo  yo  el  rigor  de  un  juez,  pero  cualquier  sugeto  pu- 
diera tenemos  por  culpados  y  presumir  que  todos  eran 
medios  dispuestos  y  acordados  para  un  efetoy  fin :  asi, 
sin  oir  nuestro  descargo  el  Corregidor,  en  viniendo,  se 
llevó  á  don  Gutierre  y  con  seguras  guardas  le  recogió 
en  su  casa,  y  dando  con  nuestros  tristes  cuerpos  en  la 
cárcel,  divisos  y  apartados  los  unos  de  los  otros,  nos 
dejaron  dormir  más  de  lo  que  quisiéramos.  Ni  sé  silo 
hizo  entonces  mi  corta  edad  ó  mi  corta  experiencia, 
que  con  el  juicio  de  inocente  tuve  en  poco  los  grillos; 
mas  si,  como  entendí  después  en  diferentes  trances,  su- 
piera cuántos  han  padecido  el  último  suplicio  sin  tener 
oulpa,  menos  gusto  tuviera  que  desprecio  y  descuido ; 
si  bien  el  que  me  ocasionaba  la  justicia  me  le  troca- 
ron en  cuidado  unos  animalejos  importunos  en  forma 
de  conejos,  que  luego  comenzaron  á  acompañarme. 
Fué  tal  la  desvergüenza  y  ánimo  destas  comadrejas  ó 
ratas,  que,  como  si  yo  fuera  una  estatua  de  bronce,  así 
cruzaban  y  paseaban  sobre  mi  misma  ropa ,  baciéndo- 
meerizar  los  cabellos ,  y  mayormente  cuando,  trayendo 
ala  memoria  el  caso  de  Apuleyo  sobre  el  difunto  y 
guarda  que  introduce  en  Larisa  de  Tesalia ,  temí  que, 
como  á  aquel ,  en  cerrando  los  ojos  me  habían  de  d^jar 
sin  narices;  y  asi ,  no  sin  trabiyo  hice  toda  la  noche 
oeniinelaal  más  notable  miembro  de  mi  rostro* 

S.X. 

Entre  tales  desvelos  llegó  el  dia,  conocido  de  mi 
más  por  el  gran  calor  que  empezaba  á  abrasarme  que 
por  la  escasa  luz  que  entraba  por  las  junturas  de  la 
puerta ;  la  cual  no  se  me  abrió  en  más  de  mil  horas,  ó 
á  lo  menos  tantas  se  me  antojaron  las  que  hubo  hasta 
la  de  comer,  que  para  que  yo  lo  hiciese  un  ministro 
de  Caco  me  entró  en  una  escudilla  un  poco  de  potaje, 
digo ,  de  tarquín  frío ,  en  quien  nadaban  los  bofes  de 
una  oveja.  Esto  y  un  pedazo  de  pan  más  negro  que 
un  carbón,  y  un  jarro  de  agua,  él  desbocado  y  sucio, 
y  ella  ardiemlo  y  no  limpia ,  fué  el  triste  refrigerio  que 
conoció  mi  estómago  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  horas 
que  ayunaba  :  por  cierto  amargo  y  misero  consuelo, 
indigno  en  todo  de  la  piedad  cristiana,  pues  no  es  eiH 
carocimiento,  pluguiera  á  Dios  lo  fuera»  y  no  tanta 
verdad  como  yo  testifico ,  y  no  desta  vez  solani  de  sola 
esta  cárcel,  sino  de  las  mayores  y  más  principales  de 
España.  Y  es  de  considerar  que  aqueste  báitaro  y 
cruel  tratamiento  no  lo  padecen  los  facinerosos  delin- 
cuentesi  loa  homicidas  y  ladrones^  porque  estos  siem- 


pre üenen  alU  sus  áng^es  de  guardaí  digo,  su elerta 
inteligencia,  con  que  pasan  holgados.  El  alcaide,  de 
quien  son  tributarios ,  los  favorece ;  los  alguaciles,  con 
quien  parten  y  viven,  les  dan  la  mano;  los  porteros  y 
guardas,  que  comen  con  sus  hurtos,  les  regalan  y  ayu- 
dan;  y  así,  las  órdenes  terribles,  las  asperezas  y  rí- 
gcures  que  justamente  se  dispusieron  para  el  castigo  y 
enfrenamiento  destos,  solo  se  ejecutan  y  cumplen  con 
el  pobre  inocente  y  con  el  hombre  honrado  y  de  ve^ 
guenza,  que  su  desdicha ,  más  que  no  sus  pecados  (co- 
moabora  á  nosotros),  les  trajo á  semejante  desventura ; 
porque  como  su  buena  vida,  quietas  y  virtuosas  cos- 
tumbres, les  hace  de  razón,  si  bien  no  de  accidente, 
cientos  de  tan  viles  lugares,  no  conocen  en  ellos  per- 
sona alguna  que  los  pueda  amparar;  y  asi,  caen  de 
golpe  sobre  sus  tristes  cuerpos  la  cadenas  y  grillos, 
las  injurias  y  afrentas,  las  clausuras  y  encierros,  y  to- 
das las  inhumanidades  de  tan  fieros  verdugos.  Tres 
dias  nos  tuvieron  en  tan  oscuras  tinieblas,  como  ten- 
go advertido ;  al  cabo  de  los  cuales ,  y  á  cada  uno  de 
por  sí ,  nos  sacaron  á  tomar  confesión ,  y  sin  discrepar 
(que  esto  tiene  la  verdad)  todos  convenimos  en  una. 
Habíase  hecho  antes  con  don  Gutierre  otra  igual  dili- 
gencia ,  y  en  su  comprobación  enviado  á  diversas  par- 
tes, y  en  primer  lance  á  los  alojamientos  y  lugares  que 
venimos  tocando  en  toda  la  jomada ,  y  los  huéspedes  y 
mesoneros  primeros  y  últimos  hicieron  más  patente 
nuestra  inocencia,  á  que  también  ayudó  su  parte  el 
gran  favor,  deudos  y  tio  de  mi  dueño.  Supo  la  nueva 
aquel  y  el  riesgo  en  que  quedábamos ,  y  con  cartas  y 
gente  envió  por  la  posta  quien  solicitase  con  roayox 
brío  el  negocio. 

No  fué  en  Extremadura  ni  en  aquella  ciudad  de  su 
asistencia  tan  secreto  este  caso,  que  dentro  en  breve 
término  no  lo  supiesen  aun  en  los  arrabales  y  vecinas 
aldeas.  Entendiólo  Camilo,  y  ignorando  el  mal  ó  bien 
que  llevaba  á  su  casa,  al  comer  con  Hortensia ,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  en  muy  sana  razón  referirlo  y  con- 
tarlo; mas  como  siempre  se  acrecientan  las  nuevas  de 
mano  en  mano,  cuando  las  nuestras  llegaron  á  las  su- 
yas iban  de  manera,  que  lo  menos  que  dijo  fué  que 
amo  y  criado  por  un  grave  y  alevoso  homicidio  que- 
dábamos condenados  á  muerte.  Estaba  Hortensia  es- 
perando muy  diferente  aviso,  y  como  este  llegó  sin 
prevención  á  su  noticia ,  fué  gran  muestra  de  su  mu- 
cha cordura  no  descubrir  la  repentina  alteración  algún 
indicio  que  aclarase  su  pecho,  y  aun  el  origen  del 
achaque  que  le  tenia  en  la  cama.  Disimuló  su  pena 
cuanto  pudo  bastar  á  que  se  atribuyese  á  otro  acci- 
dente; mas  siempre  vemos  que  una  gran  resistencia, 
un  dolor  atajado  y  suspendido  violentamente  sufoca 
los  sentidos  y  debilita  y  enflaquece  las  fuerzas.  Asi 
ahora,  cansada  de  sufirir  y  vencida  de  la  interior  ba- 
talla, con  un  ay  lastimoso  cayó  desfallecida  y  desma- 
yada sobre  los  brazos  de  su  esposo.  Dicha  se  está  su 
turbación  y  la  celeridad  de  los  remedios :  acudióse  á 
los  familiares  y  caseros  con  prisa,  rociáronla  el  ros- 
tro, fricáronla  los  brazos  y  las  piernas,  tiráronla  los 
dedos,  echáronla  cuatro  ó  cinco  ventosos  :  esto  en 
tanto  que  el  médico  venía.  Entró  á  la  sazón  su  criado 
Laurencio,  y  c(a  el  grande  amor  que  la  tenia,  lloró 
también  su  tardanza  y  la  falta  de  otros  medicamentos ; 
mas  no  le  trajo  el  cielo  á  este  punto  de  balde;  Parece 
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ser  qae  notando  Camilo  el  aprieto  con  que  Hortensia 
tenia  ceñido  el  pecho  y  una  almilla  de  raso,  para  su 
desahogo  juzgó  por  saludable  desabrocharia.  Hizob 
por  su  mano;  pero  hubiera  para  entrambos  hallado  en 
su  piedad  un  miserable  lance  :  apenas  la  quitó  los  bo- 
tones, cuando  cayó  en  el  suelo  un  pequeño  lio  de  pape- 
les y  cartas;  turbóse  en  viéndolas  el  celoso  Camilo,  mas 
mucho  más  Laurencio,  que  lo  estaba  mirando.  Reparó 
este  en  lo  que  ser  podrían ,  y  prevínose  al  punto,  mien- 
tras el  otro ,  embarazado  con  la  cabeza  de  su  esposa, 
que  tenia  en  el  regazo  perdida  la  color,  le  mandó  que  los 
levantase  y  se  los  diese.  Obedecióle  así ,  pero  con  fin 
muy  diferente  (ya  dije  que  se  habia  prevenido) :  aba- 
jóse por  ellos,  y  con  la  una  mano  los  encubrió  en  su 
faltriquera,  y  con  la  otra,  haciendo  que  los  iba  cogien- 
do, sacó  unos  suyos  que  contenían  diversas  devocio- 
nes, oraciones  é  indulgencias  que  él,  como  hombre 
buen  cristiano  y  piadoso,  traia  siempre  consigo  :  es- 
tos pues  dio  á  Camilo,  el  cual ,  aunque  caviloso  y  des- 
pierto, no  conoció  su  cambio,  antes  con  la  experiencia 
de  tan  grande  virtud  en  una  mujer  bizarra  y  moza, 
cayendo  en  nuevo  engaño  y  mayor  confianza,  la  esti- 
mó en  mucho  más,  teni^dola  desde  entonces  por  una 
santa :  tanto  vale  un  discreto  aviso.  Desta  suerte  dio 
la  vida  Laurencio  á  su  querida  Hortensia ,  la  cual,  bien 
ignorante  del  segundo  peligro ,  recobrando  el  aliento, 
en  breve  término  se  vio  libre  de  entrambos;  y  fingien- 
do proceder  de  diferentes  ocasiones  y  congojas ,  y  con- 
solando al  marido  y  suspendiéndose  el  llamarse  á  los 
médicos,  pidió  á  todos  que  la  dejasen  sola  para  m&* 
jor  romper  sin  sospecha  y  testigos  la  presa  de  su  llan- 
to, las  dos  corrientes  de  sus  hermosos  ojos ,  que  por 
muy  largos  días  no  se  viercm  em'utos. 

Bien  pienso  que  en  el  ínterin  igualaron  sus  lágrimas 
7  mayor  sentimiento  las  muchas  de  su  amante,  el 
cual  á  esta  sazón  estaba  en  Córdoba  ya  con  más  li- 
bertad, y  nosotros  fuera  del  triste  encierro  esp^ábfr- 
mos  un  fácil  despidiente ,  porque ,  aunque  de  los  ver- 
daderos delincuentes  no  habia  rastro  ninguno,  nues- 
tro descargo  era  tan  cierto  y  evidente,  que  nos  le 
podía  prometer,  demás  de  los  grandes  favores  que  te- 
níamos ,  si  bien  estos  nos  ocasionaron  mayores  dila- 
ciones y  daños.  Lloraba  la  madre  del  difunto  tierna- 
mente su  malogrado  fin ,  y  no  podía  creer  que  don 
Gutierre  estuviese  sin  culpa;  y  asi,  viendo  ahora  la 
justicia  inclinada,  temiendo  le  absolviese,  pidió  secreta- 
mente un  pesquisidor  en  la  corte ,  que  en  quince  días, 
sinseroido  ni  visto,  se  plantó  dentro  de  la  ciudad. 

¡Oh  si  mi  humilde  pluma  fuera  en  esta  sazón  la  de 
un  Comelío  Tácito,  mi  elocuencia  de  un  Tulio,  mi 
concisión  y  estilo  de  un  Salustio,  de  un  Lipsio!  Pienso 
que  ni  con  todos  bastara  á  dar  matices  y  colores  tan 
vivos  como  el  caso  requiere,  para  ponderar  las  mal- 
dades, las  circunstancias,  trazas  y  estratagemas  que 
usó  aqueste  ministro  del  demonio  el  breve  término 
que  como  infernal  furia  duró  su  comisión.  Son  estos 
hombres  un  género  de  gente  miembros  bastardos  de 
la  jurisprudencia :  llámanlos  en  la  corte  Bártulos  en 
docena.  Baldos  de  toda  broza,  y  en  general  catarlbe- 
ras;  y  como  allí  se  portan  de  ordinario  en  continua 
miseria,  hambre  canina,  y  hechos  quitapehUos,  pantu- 
flosyalbañaresderelatoresyescribanos.  Dios  nos  libre  y 
nos  guarde  cuando  porpecados  del  pueblo  se  encaraman 


sobre  alguna  pesquisa,  cottido  para  Salir  de 
les  pone  su  negociación  importuna  un  don  Felipe,  ete. 
en  las  uñas;  porque  entonces  no  hay  Luzbel  tan  sober- 
bio, no  hay  Oslco  tan  ladrón ,  Tántalo  tan  sediento,  c<h 
mo  se  muestran  en  la  cautiva  sangre  que  traen  en  en- 
comienda. No  hay  rayo  abrasador  como  su  pluma  ni 
hay  blasfemia  de  renegado  infiel  que  se  iguale  á  sos 
textos  y  glosas;  no  hay  toga  pastoral,  mitra,  tiara, 
corona  real,  imperio,  magistrado,  en  cuya  fama,  síb 
respetar  á  la  deidad  que  injurian ,  no  pongan  algoa 
dolo  ó  mancilla;  no  hay  fuego ,  no  hay  azogue  como 
su  ingenio  y  manos  :  buscan,  rompen,  despedazuí, 
penetnm  y  destruyen  ios  humildes  plebeyos  y  genero- 
sos héroes;  pero  ¿por  qué  me  canso,  si  ellos  se  traea 
sabido,  y  aun  pocos  lo  ignoramos,  que  han  de  hallar 
mancha  y  raza  en  la  misma  limpieza ,  en  la  verdad 
mentira,  en  la  justicia  agravio,  en  la  inocencia  colpa 
y  cuerpo  de  delito?  Y  sino,  atended  con  pacieaciai 
y  veréis  dónde  le  presumió  formar  este  prodigio  para 
mejor  perdemos  y  destruimos;  porque  tales  mtmstros 
son  como  los  demonios,  que  siempre  están  deseando 
delitos  y  pecados,  y  por  lo  menos ,  este  es  de  quien  se 
dijo  por  cosa  cierta  que  cuando  le  faltaban  andaba 
triste,  y  en  sucediendo  algún  fracaso  ó  muerte,  ea- 
traba  muy  alegre  en  su  casa  y  repetía  con  su  familia  á 
voces  :  Carne,  carne  tenemos.  En  conclusión,  luego 
como  llegó  arrebató  la  causa.  Redújonos  á  todos  á 
mayor  clausura,  y  sin  cesar  hizo  traer  cuantos  meso- 
neros había  desde  Extremadura  hasta  Córdoba;  y  co- 
mo acaso  uno  destos,  que  era  de  cinco  leguas  de  la 
ciudad,  hubiese  antes  cometido  no  sé  qué  excesos,  y 
al  presente,  temiendo  su  castigo,  se  pusiese  en  sega- 
re, asiéndose  el  juez  á  esta  tan  Mgil  rama,  finida  en 
sus  hojas  más  de  mil  de  proceso.  Dio  por  acabado  el 
negocio;  juzgó,  según  decimos,  que  se  le  habla  caído 
Id  sopa  en  la  miel ,  y  sin  más  advertencia  ni  discurso, 
llenó  al  Consejo  de  criminales  relaciones,  y  á  las  par« 
tes  y  á  todo  aquel  contomo  de  ficciones  y  embustes. 
Insistió  en  que  la  fuga  de  aquel  hombre  se  orígínaba 
del  concierto  y  espera  que  en  su  posada  hicimos  pan 
prevenÍF  el  suceso ,  y  que  á  persuasión  nuestra  se  eo» 
cubria,  atigándose  así  su  declaración  y  la  probanza  dd 
delito  que  se  nos  imputaba.  Pero,  lo  que  más  debe  7 
puede  advertirse  y  notar,  usó  desta  dial)ólica  cautda: 
hizo  que  su  escribano  (siempre  corren  aquestos  h 
misma  fortuna  y  pasos  del  juez),  amedrentando  y  pe^ 
suadiendo  á  don  Gutierre  con  asechanzas  y  diversos 
temores  procurase  sacarle  algún  dinero,  por^  sok> 
á  este  fin  se  encaminan  y  enderezan  de  continuo  ks 
diligencias  de  tal  gente.  Deseaba  mi  dueño  la  vista  do 
su  Hortensia  con  tan  terribles  ansias ,  y  sentía  el  dila^ 
társele  con  tan  fiero  dolor,  que  no  digo  yo  deaqueilos 
medios,  pero  de  otro  cualquiera  que  allanase  su  gasto, 
se  valiera,  aunque  fuese  más  lleno  de  inconvenientes 
y  peligros;  y  así ,  no  reparando  en  el  daño  notaUeqiTO 
hacía  al  principal  negocio,  con  sinceridad  y  lísori 
ofreció  cuanto  se  le  pedia  en  orden  á  fiíciUtar  la  li^ 
bertad.  Anduvier<m  sobre  ello  demandas  y  respues- 
tas, en  que  el  astuto  juez  rntrodujo  otros  iñterlocoCo^ 
res  para  que  se  rugiese  el  cohecho,  del  cual  dispuf^^ 
en  forma,  y  depositada  su  cantidad,  que  eran  echo- 
cientos  ducados,  denunciaron  por  so  orden  al  punto 
y  sil  vieron  los  inisDios  que  habían  sido  terceros,  ' 
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testigos  y  autores.  Con  lauto»  aeumidado  esto  á  los 
demás  indicios ,  hubo  bastante  cuerpo  para  que  por  la 
inadvertencia  de  mi  amo,  malicia  de  su  pesquisidor  y 
cavilación  del  escribano,  se  adjudicasen  los  dineros  áÁ 
cohecLo  por  tercias  partes,  y  á  nosotros  nos  conde- 
nasen á  tormento ;  y  como  las  cosas  deste  género  van 
por  ia  posta ,  apenas  el  juez  pronunció  el  auto,  cuan* 
do  puso  á  uno  de  mis  compañeros  en  el  potro.  Este 
fracaso  sonó  por  la  ciudad,  reprobando  unos  tanto 
rigor,  y  otros  califlcándole  por  justo;  mas  como  siem- 
pre la  buena  obra  tiene  quien  la  ftivorezca  y  ayude, 
así  no  permitió  Dios  que  la  nuestra  se  quedase  frus- 
trada. Encaminó  su  amparo  por  adonde  monos  bienes 
qne  males  esperábamos,  siendo  su  instrumento  la 
hermana  y  madre  del  difunto,  las  mismas  que  basta 
entonces  nos  habían  acusado  y  perseguido.  Y  fué  el 
caso  que,  sabida  la  determinación  del  pesquisante,  la 
prisa  con  que  empezaba  los  tormentos,  como  quiera 
que  ninguno  entendía  nuestra  inocencia  mejor  que 
doña  Juana  (llamábase  asi  la  hermosa  hermana), y 
asimismo  quién  fuesen  los  verdaderos  homicidas  de 
don  Jerónimo,  sin  más  disimular,  aunque  entre  ellos 
tenían  harta  ocasión  que  pudiera  obligarla,  con  todo, 
fué  mayor  su  nobleza,  y  pospuesta  la  causa  de  su  re- 
medio y  gusto,  yendo  á  su  madre,  la  dio  cuenta  de 
todo,  haciéndose  á  si  propia  no  menos  que  principal 
origen,  fuente  y  manantial  de  adonde  procedían  sus 
mayores  desdichas;  pero  justo  parece  que  sepa  esto 
el  letor  con  más  extensión  y  claridad. 

Vivia  en  Córdoba  don  Francisco  Vanegas,  galán  man- 
cebo ,  rico  y  muy  poderoso ,  intimo  amigo  del  caballero 
muerto,  y  mucho  más  amante  de  su  bizarra  hermana. 
Era  su  pretensión  la  del  casarse ,  pero  no  obstante,  lle- 
gando á  noticia  de  don  Jerónimo,  por  ser  la  de  los  dos 
amistad  tan  estrecha,  tuvo  á  mal  caso  el  haberla  in- 
tentado y  prendádose  sin  su  sabiduría.  Sobre  este  punto 
de  honra,  después  de  otras  palabras  y  razones,  de  tal 
suerte  se  fueron  empeñando ,  que  paró  en  desafio ,  al 
cual  con  gran  secreto  saliendo  con  iguales  padrinos ,  su- 
cedió en  el  campo  lo  que  ya  queda  dicho.  Huyeron  se- 
gún vistes  los  dos  contrarios ,  y  el  compañero  del  caido, 
aunque  los  siguió  por  entonces,  después  viendo  ya  per- 
dido y  rematado  el  trance,  se  convino  con  ellos  en 
cuanto  á  sepultarle  y  encubrirle  en  silencio.  Este  no 
pudo  haber  con  doña  Juana :  súpolo,  y  aunque  lo  sus- 
piró y  lloró  con  notables  extremos ,  como  quiera  que, 
amando  á  don  Francisco ,  si  hablase  le  perdía  sin  dar 
la  vida  á  su  querido  hermano ,  hubo  de  callar  asimis- 
mo ,  parecléndola  que  la  inocencia  de  su  primo  y  cria- 
dos no  solo  asegurarla  su  buen  suceso,  mas  dejaría 
para  siempre  inaveriguable  el  homicidio ;  mas  como  se 
trocaron  los  dados  con  la  venida  del  juez,  y  este  pro- 
cedía ahora  con  tantas  extorsiones,  mudó  consejo,  y 
advirtiendo  la  sangrienta  malicia  y  juntamente  lo  mal 
que  andaban  ya  aquellos  caballeros,  pues  en  ley  de  quien 
eran  debieran  (viendo  á  don  Gutierre  en  tan  grave  pe- 
ligro )  antes  aventurar  sus  vidas  qne  permitirlo ,  sin  más 
espera,  lo  que  habían  de  hacer  ellos  obró  ella,  y  con 
ser  cosa  tan  temerosa  y  repugnante  á  su  natural  flaco, 
con  generoso  y  varoiül  espíritu  abandonó  el  amor  y 
aun  su  buen  crédito ,  y  dando ,  como  d^e ,  larga  cuenta 
á  su  madre  (que  siguió  su  parecer  y  acuerdo),  entrán- 
dose en  un  coche,  sin  dar  noticia  de  sus  intentos,  se 


fueron  á  la  cárcel ,  avisando  ál  pesquisidor ,  que  á  la  sa- 
zón sacrificaba  un  inocente  de  los  nuestros  á  su  furor 
y  rabia ,  y  apartándose  á  un  lado,  le  dijerou  todo  esto. 
Vio  el  bourado  ministro  abierto  el  cielo  con  tan  clara 
noticia ,  y  no  por  el  contento  de  la  averiguación  del  de- 
lito ,  sino  por  el  campo  anchuroso  que  de  nuevo  se  ha- 
llaba para  prolongarla  comisión;  yasí,  alegremente  con 
los  piaros  grandes  que  le  venían  cayendo  sin  pensar, 
suspendió  los  tormentos,  y  con  la  misma  prisa,  cogiendo 
descuidados  á  los  padrinos,  don  Francisco  Vanegas,  que 
andaba  sobre  aviso,  se  paso  en  cobro,  y  ellos  confe- 
saron de  plano.  Y  con  tanto,  mientras  nuestra  libertad 
se  disponía ,  nos  sacaron  á  ver  la  luz  del  patio,  con  el 
contato  de  mi  dueño  y  nosotros  que  de  tales  aprietos 
se  puede  colegir. 

S.XI. 

La  noche  siguiente  á  este  dichoso  tránsito ,  aunque 
con  menos  ratas ,  no  sin  inmensos  tábanos  y  otros  ani- 
malejos  asquerosos,  nos  alojaron  en  diferentes  cuadras, 
donde  el  rigor  de  aquellas  sabandijas  y  el  fatigable  he- 
dor, el  rumor  de  los  grillos  y  cadenas,  los  gemidos  de 
aquestos,  la  gritería  y  música  de  estos  otros,  me  tuvie- 
ron inquieto  hasta  más  de  las  once,  y  entonces  cuando 
pensé  dormir  acrecentó  el  desvelo  una  pesadumbre 
mosquita  que  se  armó  entre  las  pajas.  Perdóneseme  la 
trivialidad  de  contarla ,  pues  no  es  razón  que  sean  todas 
tragedias.  Tenia  nuestro  aposento  ú  calabozo  tres  ó 
cuatro  ventanas,  desde  adonde lospresos  matraqueaban 
los  del  patio ,  y  principahnente  á  un  negro  muy  gra- 
ciosoque  servia  de  una  délas  velas  y  guardas  de  la  cár- 
cel. No  era  este  bozal ,  y  sentía  sumamente  que,  entre 
otras  triscas  y  burlas,  le  dijesen  que  su  mujer  le  hal)ia 
parido  un  hijo  blanco,  y  si  estaba  de  humor,  hablaba 
en  defensa  de  su  honra  tantos  y  tan  diversos  dispara- 
tes, filosofías  y  milagros,  que  era  todo  el  entreteni- 
miento y  solaz  de  la  cárcel ;  pero  si  se  enojaba  ó  el  licor 
de  las  vides  lo  tenia  de  su  bando ,  no  despide  un  nubla- 
do más  piedra  en  el  estío  sobre  los  montes  Pirineos,  que 
él  arrojaba  ripios  ¿  unas  partes  y  á  otras :  sucedió  esto 
ahora  tan  repentinamente ,  que  antes  de  prevenirle ,  ya 
en  un  momento  tenia  rompidos  más  de  cuarenta  jarros, 
cántaros  y  botyasque  estaban  al  sereno.  Deste  destrozo 
y  riza  redundó  la  mohína ;  apasionóse  grandemente  uno 
de  los  matantes  y  perdidosos,  y  contra  el  promovedor 
de  las  matracas,  que  no  era  menos,  dijo  desde  su  ran- 
cho :  Voto  (y  echóle,  como  dicen,  redondo),  que  es  el 
moreno  honrado  y  ha  andado  muy  honrado  en  lo  hecho, 
y  esto  yo  lo  defenderé  i  pagar  de  mí  bolsa,  ya  que  el 
señor  Pestaña  no  quiere  que  callemos ;  mas  algún  día 
podrá  ser  que  durmamos  y  que  su  merced  vele.  Estas 
palabras  últimas  fueron  dichas  con  una  cierta  pausa  y 
remoquete ,  de  que  más  se  ofendió  mi  temerario  que  de 
otra  cosa ;  y  así,  reforzándose  el  bigote  (mientras  yo  re- 
ventaba por  engullir  la  risa),  le  respondió  con  tono  y 
voz  de  un  cántaro  en  la  siguiente  forma  :  Ya  yo  sabia 
que  había  de  defender  el  azambuja  la  causa  del  herma- 
no moreno  como  cosa  tan  propia ,  mas  desto  no  me  es- 
panto ;  doy  la  tal  circunstancia  pw  absoivida ;  pero  ese 
adormiremos»  con  tanto  retintín  y  cambalache,  acolo 
hasta  mañana  que  le  averiguaremos  en  el  patio.  Como 
vuarcé  mandare,  seor  hidalgo,  refriicó  el  azambuja ;  pero 
advierta  que  si  yo  soy  mulato,  como  me  ha  motejado,  \\li> 
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goi  Iniluae  eMtre  4  fordogo  ha  Immje^^ 
en  mi»  espaldas.  Áxpú,  levantándose  en  pié»  dyo  entón^ 
ees  Pestaña :  Pues,  hombrede  tres  unas,  ¿Tinosobrelas 
mias  semejante  trabajo  monos  que  con  mucha  honra? 
¿Acaso  no  fué  esa  la  laureola  de  nueve  resistencias  y 
cuarenta  antuviones?  ¿Vio  Sevilla  más  justas  alaban* 
zas  que  lasque  de  unos  y  otros  oyeron  mis  oídos  el  dia 
venturoso  de  tal  triunfo»  ó  vio  por  dicha  en  mis  des* 
nudas  carnes  tres  sellos  de  ladrón  ratero  y  guro  que 
te  puso  Céspedes  en  Granada,  en  Toledo  Ribera,  y  en 
Málaga  Solorzano  el  alcalde  ?  Ya  en  llegando  á  este  pun- 
to ,  impacientes  los  dos  con  el  descuerno  de  sus  flores, 
se  embistieron,  después  de  desmentidos,  con  sendos 
orinales ,  y  estos  rotos ,  acudieron  á  las  oÚas  y  cascos, 
con  que  dispusieron  los  suyos  en  breve  espacio  de  suerte, 
que  en  dos  meses  gastaron  trementina  y  hilachas.  Apa^ 
gamos  las  luces  porque  ellos  en  tinieblas  se  apagasen, 
mas  como  asi  mejor  participábamos  todos  de  su  ira, 
dimos  voces,  y  acudiendo  porteros,  hechas  las  ami»* 
tades  y  cubiertos  de  sangre ,  dieron  ( vueltos  unos  man- 
sos corderos)  en  la  enfermería  con  entrambos.  Este  fin 
tuvo  la  matraca  del  negro ,  y  en  su  ruina  y  escándalo 
se  nos  pasó  la  noche ,  mas  no  el  entretenimiento  de  la 
cárcel :  quiero  que  túnbien  lo  sepáis. 

Amaneciónos  pues  el  deseado  dia,  si  bien  el  mas 
amargo  y  doloroso  que  nunca  por  su  casa  pensó  ver  el 
alcaide ,  que  cierto  era  buen  hombre ,  y  no  tan  cruel  y 
rígido  como  siempre  lo  son  los  de  su  oficio.  Era  regó* 
cijado  y  de  mansas  costumbres;  y  así,  juzgaba  que  con 
tal  condición  tenia  prendados  y  cautivos  sus  subditos 
más  que  con  los  grillos  y  cadenas;  pero  engañóse;  que 
el  deseo  de  la  libertad  supedita  á  todas  las  riquezas  y 
obligaciones  de  la  tierra.  Tenían  todos  los  presos  de 
importancia  concertada  una  gran  fiesta  para  aquella 
tarde ,  prevenida  de  muchos  tiempos  antes ,  con  inven- 
ciones, máscaras  y  libreas  (no  es  nuevo  este  alivio  en 
las  cárceles),  para  la  cual  convidó  nuestro  alcaide  casi 
toda  la  audiencia,  alguaciles,  procuradores,  escriba- 
nos y  las  mujeres  destos,  aderezando  un  coiredor  con 
tapices  y  alfombras,  como  si  verdaderamente  fueran 
acciones  públicas.  Llegó  la  hora ,  y  en  lo  b^jo  del  patio 
hubo  diversas  danzas ,  bailes ,  juegos  de  manos ,  esgri* 
ma  y  volteadores ;  y  después  prosiguiendo ,  se  comenzó 
la  entrada  de  las  cañas  con  sus  adargas,  lanzas,  cifras, 
y  banderillas  y  caballos  de  palo.  Dióse  principio  á  aque- 
lla entrando  de  dos  en  dos  corriendo  desde  un  por- 
tal basta  un  aposento  que  había  á  lo  largo  del  patio. 
Pasaron  desta  suerte  veinte  y  cuatro  su  carrera ,  rego- 
cijada de  los  que  los  mirábamos  con  grande  aplauso  y 
grita.  Y  estando  así  esperando  que  volviesen  á  salir  y 
que  se  continuase  la  fiesta ,  viendo  el  alcaide  que  se 
tardaban  demasiado ,  mandó  que  uno  bajase  y  los  hi- 
ciese dar  más  prisa :  partió  á  esto  un  portero,  y  entrando 
en  el  aposentülo,  y  no  hallando  en  él  á  nadie,  ni  más 
señales  de  los  caballeros  del  juego  que  las  adargas,  lan- 
zas y  ruciosde  madera,  dio  tan  grandísimos  gritos,  qne 
yo  pensé  que  reventará  por  los  ijares :  corrimos  todos 
al  socorro,  creyendo  le  mataban  ú  otra  semejante  des- 
dicha, y  no  fueron  los  últimos  sus  convidados  y  el  al- 
caide ;  pero  quedémonos  los  unos  y  los  etros  como  ma- 
tachines, mirándonos  pasmados  y  aun  condolidos  de 
un  tan  grave  infortunio.  Mas  los  menos  embarazados  y 
confusos  I  hallando  debido  de  unas  imágenes  y  pin  tu- 
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rtf  de  papel  la  [RieitA  dA  la  faga ,  qoe  tfa  chrta  go. 
pataro  ó  bo^MTon  de  casi  media  vara ,  se  anrojaroaptr 
él,  corriendo  en  el  alcance,  mientras  el  triste  alcaids, 
sus  oficiales  y  porteros,  dejando  á  un  alguacil  las  Uh 
ves,  se  retrajeron  á  la  i^esia.  Los  que  siguienm  á  ki 
presos  cogieron  tres,  y  veinte  yuno  escaparon  :nosé 
en  loqueparóel  domas  suceso :  solo  séqueporiucoih 
fesion  de  aquellos  desdichados  se  entendió  que  halM 
un  mesque,  habiendo  pw  su  industria  alquilado  la mih 
jer  de  uno  de  los  huidos  una  casilla  que  alindaba  cea 
la  cárcel  y  salía  al  aposento  dicho,  tomando  iimé 
rumbo,  mmaron  la  pared,  dispusieron  y  trasaroa  li 
fiesta,  y  así  juntos  en  ella,  y  sin  sospecha  ni  nota,  coa- 
nguieron  la  deseada  libertad.  También  no  se  tará6 
ahora  mucho  tiempo  la  nuestra,  solicitada  de  la  gallar- 
da prima  de  mi  amo ,  á  quien  reconocido  y  olvidúlo  de 
los  pasados  pleitos,  agasajó  y  visitó  en  viéndose  Iflve; 
después  de  lo  cual ,  solicitado  de  su  furioso  amor,  tanto 
como  de  las  cartas  de  su  tío,  y  efetnada  la  ocasión 
principal  de  su  jomada,  proseguimos  la  nuestniol- 
viendo  á  Extremadura,  mientras  el  pesquisidor  tm 
harto  paño  en  que  meter  las  manos,  aunque  no  sé  si 
satisfizo  sus  deseos.  C!ondenó  á  los  presos  á  miurte  y 
á  don  Francisco  en  rebeldía ,  mas  aimque  se  anticipe  e) 
fin,  al  fin  medióse  intercesiones,  y  el  no  haber  ead 
caso  superchería  ni  aleve  facilitó  los  ánimos  de  aosdffh 
dos,  y  cesando  las  causas,  cesaron  los  efetos  desa  aie- 
riguacion.  Con  tanto,  don  Gutierre  llegó  á  so  tío,  cao- 
sando  en  él  y  en  toda  la  ciudad,  adonde  era  lAm  qoisto, 
general  alegria;  pero  la  que  sintió  con  nueva  tale! 
dueño  de  su  alma  no  hay  pluma ,  no  hay  pincel  que  ent- 
prenda  su  dibujo.  Nunca  hasta  ^tónces,  en  cuatro  me- 
ses que  duró  nuestra  ausencia ,  se  dejó  ver  el  rostro  ai 
salió  de  su  cámara;  mas  ahora,  cual  si  se  riera  libro 
de  un  pesado  letargo,  de  un  profundo  sueño,  así  abrió 
los  hermosos  ojos,  dio  franca  puerta  á  sus  pasicmeay 
sentidos,  dejó  el  trágico  arreo,  vistió  preciosas  gahSr 
salió  al  punto  á  las  rejas,  y  gozó  de  la  vista  de  so 
amante. 

Ya  en  tal  tranquilidad  ( si  bien  aun  más  ansiosoycoo- 
gojado  por  la  imposibilidad  de  sus  deseos)  andaba  don 
Gutierre  afielando,  y  yo  no  menos,  por  sacarie  de  tan- 
tas confusiones  y  cuidados.  Ofrecióme  la  suerte  un  pe- 
queño remedio  :  advertí  una  casilla  que  á  las  espaldas 
de  la  de  Camilo  estaba  de  tal  modo,  que  fácilmente  po- 
día comunicarse  por  ella  la  ventana  del  aposento  adon- 
de dormía  Hortensia.  Todo  lo  vence  la  diligencia  por- 
fiada :  viria  aquí  una  pobre  mujer,  dos  requisilos  qoe 
animaron  mí  resolución,  mujer  y  pobre.  Emprendila, 
y  con  algunas  dádivas  vencí  y  puse  á  mi  dueño  en  los 
esgonces  del  tejado  á  tan  venturosa  hora,  que  sin  es- 
perar mucho  espacio  se  logró  mi  trabajo ,  y  vio  é  la  bi- 
zarra dama  que  salía  bien  descuidada  de  su  encuentro, 
á  la  cual  sin  perder  la  ocasión ,  brevemente,  porque  no 
se  espantase  y  le  conociese  con  más  facilidad,  la  dqo 
en  voz  baja :  |  Oh  dulce  gobernadora  de  mi  rida  f  ¿po* 
siblees  que  te  veo  tan  de  cerca?  Aquí  reparando  al  mo- 
mento, aunque  turbada,  Hortensia,  eontemplandoy  ad- 
vertido su  amante ,  quedó  un  rato  suspensa ;  mas  rom- 
piéndose la  vergüenza  y  empacho,  le  respondió :  iQf^ 
es  esto,  señor  mío?  ¿Veo por  ventura  tu  cueipo,  des 
ilusión  fantástica  la  que  mis  ojos  miran?  Mas  sea  loqno 
se  fuere,  dime  quién  aquí  te  ha  traído,  y  síes  vivo  re- 


i 


EL  SOLDADO  PÍNDARO. 


297 


trtto  de  mi  querido  amante  el  que  ahora  gozo :  { a;  si 
til  experiencia  pudiera  hacer  mi  propia  mano  I  Eso  en 
ella  consiste 9  replicó  suspirando  don  Gutierre;  á  poca 
costa,  querida  prenda  mía ,  si  tú  me  das  licencia,  pon* 
dré  una  escala  y  besaré  tus  pies.  Con  menos  riesgo,  dijo 
la  dama ,  pienso  verte  y  hablarte ;  excúsalo,  mi  señor,  al 
presente;  si  mi  vida  deseas,  no  es  justo  que  esta  íies  de 
una  mujer  rendible  asaz;  no  basta  que  podamos  ha- 
biamos  por  su  medio  cuando  sea  necesario.  Muerte  es, 
respondió  don  Gutierre,  esta  deseada  vista  :  estoy  se- 
diento con  el  agua  á  la  boca ,  inas  fuerza  es  que  padezca 
quien  solo  nació  para  acometer  imposibles.  No  queda- 
ron sin  amorosas  réplicas  semejantes  palabras.  Despi- 
diéronse entonces,  y  tornándose  á  ver  en  el  puesto  otras 
muchas  noches,  entretuvieron  su  afición. 

§.  xn. 

Laurencio  en  este  tiempo ,  advirtiendo  que  ya  con 
él  no  se  comunicaban  sus  progresos,  creyó  que  Hor^ 
tensia  se  ayudaba  de  otro ,  y  temió ,  por  consiguiente, 
su  perdición.  Decia  entre  si :  Si  astutamente  no  pre- 
vengo este  nesgo  mi  señora  se  pierde  y  la  casa  se  íih 
fama  :  de  tales  daños,  pues  más  no  se  puede  hacer, 
igual  empresa  será  excusar  el  uno ;  si  ello  ha  de  haber 
amor,  justo  es  que  no  sea  público;  ya  que  no  la  sus- 
tento, como  quisiera,  casta ,  razón  es  que  se  conserve 
cauta  y  recatada  :  quiero  estorbar  su  muerte  y  otras 
desdichas ;  mucha  diferencia  hay  entre  el  hacer  mal  ó 
el  disponerle  de  suerte  que  se  ignore ;  enfermedad  co- 
mún es  en  el  mundo  esta  ardiente  pasión ;  pocos  se 
escapan  delbt ;  esa  es  más  Jionrada  y  honesta  que  la 
encubre  mejor  y  disimula.  Diciendo  aquesto,  se  fué  á 
verá  Hortensia,  y  á  solas  prosiguió  las  razones  sh 
guientes : 

¿Qué  cosa  es,  hija  y  señora  mia,  que  así  guardas 
de  mi  el  discurso  de  tus  amorosos  cuidados?  Pues  bien 
sé  que  aun  viven  en  tu  pecho  y  que  le  fias  de  alguno 
cuando  conmigo  le  recatas.  Mira  en  esto  lo  que  haces; 
que  el  primero  escalón  ó  muestra  de  prudente  es  no 
amar ,  y  el  segundo  que ,  amando ,  sea  secreto.  Tú  sola 
sin  ayuda  no  lo  puedes  hacer  :  bastantemente  conoces 
mi  afición ,  no  te  aproveches  de  otra ;  guárdate ;  mán- 
dame á  mí ,  que  yo  te  obedeceré  resueltamente  y  pon- 
dré con  aviso  en  mejor  esperanza  tus  deseos.  ¡  Ay  pa- 
dre de  mi  vida  I  respondió  Hortensia,  y  como  si  esto 
hicieses ,  puedes  ponerme  una  S  y  un  clavo  y  vender- 
me en  pública  aUnoneda.  Confieso  que  me  has  tenido 
algún  tanto  temerosa  y  perpleja ;  tanta  fidelidad  me  ha 
causado  cuidado ;  por  sospechosa  he  tenido  tu  ayuda; 
aquesta  es  la  verdad :  si  la  tratas  conmigo  lisamente, 
y  no  quieres  perderme  más  en  breve  con  tus  cautelas 
y  desvíos ,  dalas  de  mano ,  dejando  de  estorbarme,  por- 
que ninguna  cosa  hay  hoy  más  imposible  que  resistir 
mis  encendidas  llamas.  Haz  de  manera  que  yo  vea  á 
don  Gutierre ,  que  si  una  sok  vez  me  socorres  en  esto, 
por  cierto  ten  que  menguará  mi  fuego,  y  que  el  uno 
y  el  otro  amaremos  con  más  templanza ,  y  nuestra  vo- 
luntad será  más  encubierta.  Ve  pues,  Laurencio  nüo, 
que  un  modo  se  me  ofrece  muy  á  propósito ;  no  es  re- 
pentino, no ,  sino  muy  meditado :  dile  ( ya  tú  lo  sabes) 
que  mañana  comienza  Camilo  á  traer  obra  en  esos 
cuartos  altos,  á  que  habrán  de  acudir  ocho  ó  nueve 
alhamíes }  que  se  vista  como  uno,  y  á  las  dos  de  la  tar- 


de ,  el  rostro  disfrazado ,  puea  con  el-  polvo  y  cal  podrá 
bien  encubrirse ,  se  entre,  sin  reparar,  en  nuestra  ca- 
sa; que  ademas  que  en  tal  hora  mí  esposo  estará  fuera, 
ella  es  bien  grande ,  y  el  alboroto  y  ruido  será  por  esta 
causa  mucho  mayor  entonces.  Yo  le  estaré  atendiendo 
en  los  entresuelos  de  la  escalera ,  tú  en  su  espera  á  la 
mira,  y  la  puerta  juntada;  con  que  lo  tengo  por  seguro 
y  sin  ningún  peligro,  como  tú  no  me  faltes.  No  haré, 
dijo  Laurencio;  y  aunque  le  pareció  la  traza  ardua  y 
difícil,  temiendo  otra  cosa  más  fuerte,  acetó  su  men- 
saje. Habló  á  don  Gutiefre,  dióle  cuenta  de  todo,  y 
él,  sin  dudar  en  cosa  (menos  teme  el  que  más  ama), 
se  ofreció  á  la  empresa ,  y  s(rfamente  sintió  y  lloró  que 
se  dilatase.  ¡Oh  mancebo  arrojado !  Oh  corazón  atre- 
vido !  ¿  Qué  obra ,  qué  peligro ,  por  muy  grave  que  sea, 
hay  en  el  mundo  que  á  un  amante  no  le  parezca  fácil? 
No  hay  guarda,  no  hay  marido,  no  hay  deudos,  no 
hay  criados  que  le  pongan  estorbo ;  ni  el  mismo  Jove 
tiene  seguras  destos  Cacos  sus  fabulosas  vacas ;  nin- 
gunas leyes  obedecen  ni  guardan,  ningún  miedo  ni 
vergüenza  conocen,  toda  dificultad  desprecian  y  atre- 
pellan ,  nada  se  les  opone  ni  resiste.  Consideremos  es- 
to ;  muy  digno  es  de  admirar ,  casi  imposible  de  creer, 
que  un  varón  tan  ilustre,  de  tanta  autoridad,  de  tan- 
tas partes,  tan  discreto  y  aun  docto,  con  solo  el  pen- 
samiento de  aquel  bien  que  esperaba ,  velase  así  la  no- 
che, consumiese  asi  el  dia,  y  todo  ¿para  qué?  Para 
transformarse  en  un  picaro,  para  arrinconar  su  gran- 
deza trocándola  con  un  peón  de  albañil.  { Oh  amor, 
yugo  invencible,  domador  poderoso  de  las  gentes! 
¿quién  buscará  en  Ovidio  otro  metamorfosis?  En  ef&« 
to,  con  el  de  don  Gutierre  llegó  también  la  hora  seña- 
lada, y  cambiando  sus  ámbares  y  sedas  con  el  tosco 
sayal,  una  espuerta  debajo  de  los  brazos,  y  oscurecido 
el  rostro  con  polvo  y  cal ,  entró  en  casa  de  Hortensia, 
subió  por  la  escalera ,  y  como  era  advertido ,  sin  otro 
inconveniente  abrió  en  el  tránsito  la  puerta  de  su  cuar^ 
to;  y  volviendo  á  cerrarla,  halló  á  su  hermosa  dama 
que ,  bordando  sobre  un  bastidor  y  sentada  en  su  es- 
trado, estaba  atónita  y  confusa  mirando  y  no  creyendo 
su  venturosa  entrada;  pero  acercándose  á  ella,  tem- 
blando el  corazón  y  con  la  voz  turbada ,  viendo  tanta 
hermosura  y  tan  vecina  á  sí  la  lumbre  de  su  esfera, 
la  comenzó  á  decir  estas  breves  palabras :  Dios  te  guar- 
de, alma  mia;  llegada  es  ya  la  hora  que  tanto  he  de- 
seado ;  ya ,  mi  señora  Hortensia ,  ni  hay  puertas  ni  hay 
paredes  que  me  impidan  tocarte.  Esto  habló,  mas  sia 
embargo  dello  y  no  obstante  que ,  como  habéis  oído, 
era  la  misma  dama  el  principal  autor  de  su  venida  y 
quien  con  mayor  ansia  la  había  así  prevenido  y  con- 
certado ,  ni  con  todo  dejó  al  presente  de  quedar  emba- 
razada; antes  alborotándose  luego  que  vio  al  amante 
dentro  de  su  aposento,  ajena  de  discurso  (tanto  puede 
un  deseo),  no  por  quien  era ,  sino  por  algún  e^ritu 
fontástico  le  juzgó  y  presumió;  y  así,  en  muy  largo  es- 
pacio no  acabó  de  quietarse  ni  aun  pudo  persuadirse  á 
que  persona  tan  ilustre  hubiese  pnéstose  en  semejante 
riesgo.  Pero  cuando,  pasados  estos  primeros  ímpetus, 
vio  y  conoció  mejor  su  claro  desengaño,  no  hay  plu- 
ma ,  no  hay  retórica  que  baste  á  ponderar  fácümente 
su  exceso.  Cobró  nuevo  vigor,  y  tomando  por  tema  el 
disfrazado  arreo  que  á  mi  amo  eiicubria,  mezclando 
alegres  lágrimas  con  mil  tiernos  suspiros,  dio  á  su 
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amorosa  plática  este  principio ,  y  dijo  :  Pues  ¿cómo, 
amado  mío ,  tú  eres  mi  don  Gutierre ,  tú  eres  mi  dulce 
dueño,  tú,  miserable  y  roto,  eres  mi  mayor  bien,  tú 
solo  y  pobreeillo  mi  refugio  y  contento ,  tú  mi  espe- 
ranza sola?  ¿ Que  al  Gn  te  toco  y  veo?  Que  al  fin  estás 
conmigo  ?  i  Posible  es ,  mi  señor ,  que  á  tan  dichoso  es- 
tado pudo  llegar  mi  suerte?  Y  aquí,  queriendo  prose- 
guir, cubierto  el  rostro  con  una  purpúrea  grana,  la 
súbita  vergüenza  interrumpió  su  curso ,  libró  en  favo- 
res mudos  otras  muchas  palabras  que  por  entonces 
no  pronunció  la  lengua ,  si  bien  después  de  un  breve 
término,  tomando  á  contemplar  el  que  tenia  delante, 
reiterando  de  nuevo  los  amorosos  lazos,  otra  vez  y 
otras  mil  lo  volvió  á  repetir ,  y  al  cabo  más  quieta ,  pro- 
siguiendo su  plática,  volvió  á  decirle  en  la  siguiente 
forma  :  ¡Ay  consuelo  dichoso  de  mi  alma!  Ay  único 
señor  desta  cansada  vida ,  y  á  cuan  terrible  trance  te  has 
puesto  por  mi  causa  I  ¿Quién  ya  en  tal  experiencia  po- 
drá jamas  negarse  á  tu  amor  verdadero?  Quién  con 
tan  grande  abono  se  atreviera  á  olvidarte  ?  Ya  reco- 
nozco y  creo  tu  firme  voluntad,  ya  tu  fe  me  es  noto* 
ría;  pero  confía  y  espera  que  nunca  seré  ingrata  á  tal 
correspondencia ;  ten  por  cierto ,  señor,  que  mientras 
los  vitales  espíritus  dieren  luzá  este  cuerpo,  será  Hor* 
tensia  tu  esclava  :  jamás  tendrá  otro  dueño ;  nunca  se 
llamará  vencida  de  otro  ni  aun  de  su  esposo  mismo, 
8i  á  la  verdad  debe  llamarle  así  y  tenerle  por  tal  quien 
le  admitió  forzada  y  oprimida  y  sin  gusto  le  ha  obe- 
decido siempre ;  mas  ¿  para  qué  me  tardo  perdiendo  el 
tiempo  que  tanto  he  deseado?  Para  qué  tan  sin  fruto 
gasto  tantas  palabras?  Vengamos  á  otit)$ términos;  de- 
jemos las  razones ,  y  en  el  ínterin  deja ,  señor,  también 
esos  vestidos  viles;  muestra  tu  gentileza,  deja  esa 
forma  rústica,  desnuda,  oh  prenda  amada,  la  corteza 
que  disfraza  y  cubre  tu  más  gallardo  ser.  Aquí  cesó  la 
dama,  y  don  Gutierre ,  más  loco  que  remiso,  comenzó 
á  obedecerla  quitándose  de  encima  el  sayal  que  le  ser- 
via de  caja  á  su  mejor  adorno.  Pero  en  aqueste  punto, 
no  estando  aun  la  fortuna  de  parecer  conforme  con 
estos  dos  amantes ,  interrumpió  su  historia  con  tal  in- 
conveniente ,  que  á  no  velar  Laurencio,  que  era  su  fiel 
espía,  corrieran  sus  discursos  una  mortal  desgracia; 
mas  excusó  algo  desta  su  mucha  diligencia,  porque 
advirtiendo  ahora  que  muy  apriesa  volvía  Camilo  á  ca- 
sa, con  disimulo  cuerdo  y  una  segura  seña  le  hizo 
abrir  los  ojos  y  dar  vado  al  peligro.  Por  cierto  que 
aqueste  fué  espantoso  y  la  nueva  terrible ,  mas  ni  con 
todo  se  perdió  Hortensia  de  ánimo  :  grande  es  é  inr- 
comparable  la  audacia  y  brío  de  una  mujer  resuelta. 
Metió  sin  alboroto ,  en  oyendo  el  aviso ,  á  don  Gutierre 
detras  de  las  cortinas  de  una  cama  de  campo  que  de 
respeto  estaba  en  aquel  aposento,  y  con  despejo  igual 
abríó  las  puertas  y  volvió  á  su  labor,  dando  entrada  á 
su  esposo ,  el  cual  ya  á  esta  sazón  llegaba  á  su  pre- 
sencia ,  pero  con  tal  semblante,  que  así  en  él  como  en 
la  voz  turbada ,  la  color  macilenta  y  el  rostro  demu- 
dado, casi  representaba  la  misma  efigie  de  la  espanta- 
ble Átropos,  con  que,  respecto  de  su  exceso ,  viendo 
tales  señales  y  viendo  tan  tríste  anuncio,  la  afligida 
señora  juzgó  por  cierta  su  temerosa  muerte,  y  tengo 
por  sin  duda  que ,  no  obstante  su  esfuerzo ,  á  tardar 
más  Camilo  en  descubrir  su  pena,  ella  y  su  turbación 
dieran  al  traste  con  su  encubierta  máquina.  Mas  di- 


ciéndola  entonces  que  un  repentino  achaque,  habieado 
salteádole ,  le  obliga  á  volverse ,  puso  en  sus  miedos 
treguas  y  volvió  el  alma  al  cuerpo ;  mas  ni  aun  paró 
en  aquesto ,  porque  creciendo  el  mal ,  fué  preciso  ha- 
cer cama ;  y  asi  determinado,  y  advirtienilo  que  la  obra 
que  andaba  en  los  corredores  le  causaría  molestia,  no 
se  quiso  subir  á  su  ordinario  cuarto ,  antes  poniendo 
en  nuevo  ríesgo  á  los  que  le  escuchaban,  comenzó á 
desnudarse  y  hizo  elección  de  la  que  había  en  la  sala. 

I  Oh  poderoso  Dios,  y  cuál  sería  el  recelo  qoe, 
viendo  tales  cosas  y  oyendo  tal  concierto ,  rodearía  á 
don  Gutierre !  No  es  difícil  su  crédito ,  y  mayormente 
siendo  tan  evidente  que  en  llegando  á  efetuarse,la 
estrechura  del  sitio  donde  estaba  escondido  había  de 
hacer  patentes  sus  amorosos  hurtos.  Era  esto  ineicu- 
sable;  y  así,  no  pongo  duda,  sino  que  entiendo  y  creo 
que  aunque  su  noble  séf  frísaba  siempre  con  su  alen- 
tado espírítu,  ni  con  todo  en  semejante  lance,  ha- 
llándose sin  armas  y  sin  defensa  ni  ayuda ,  dejaría  de 
sentir  que  era  de  carne  y  sangre ,  y  no  obstante  su 
amor,  de  renegar  de  sus  desvelos  locos,  hacer  varíos 
discursos ,  juramentos ,  protestas  y  aun  quizá  excl^ 
maciones  no  fuera  de  propósito.  Yo  por  lo  menos, 
aunque  me  hallaba  ausente,  como  quiera  que  conocn 
su  humor ,  su  gran  puntualidad  y  su  mayor  recato ,  con- 
firíendo  el  suceso ,  me  atrevería  á  afinnar  que  haría  y 
diría  al  presente  extremos  lastimosos,  i  Oh  cuántas 
veces  se  hallaría  arrepentido,  cuántas  desconfiado, y 
cuántas  afligiéndose  y  culpando  sus  pasos  I  Así  babto^ 
ría  semejantes  razones :  ¡  Ay  mísero  de  mí  I  (pienso  yo 
que  diría  mi  atribulado  dueño) :  ¿Quién  me  trajo á este 
punto  ?  Quién  me  puso  en  su  estrecho?  Quién  me 
aprendió  y  condujo,  sino  mis  liviandades ,  smo  mis  de- 
vaneos? Tomado  soy  en  hurto;  en  el  lazo  he  caído; 
hoy  quedan  descubiertas  mi  locura  é  infamia;  la  gra- 
cia de  mi  tío  he  perdido  del  todo;  y  ¿qué  digo  la 
gracia ,  cuando  la  misma  vida  corre  tan  gran  peligrat 
¡Oh  cautivo  frenético,  oh  ciego  inadvatido!  ¿I^i^ 
ble  es  que  con  mi  propio  gusto  y  solicitado  de  mi 
propio.deseo  me  vine  yo  á  meter  en  este  laberinto? 
¿Qué  placeres  espero,  si  estos  tan  estimados  y  apete* 
cidos  me  cuestan  tan  gran  precio ,  me  han  salido  tan 
caros?  Breve  y  momentáneo  es  el  deleite  de  amor,  rm 
sus  pesares  grandes  y  prolongados.  ¡Oh  si  aflicciones 
tales  pasásemos  los  hombres  por  nuestra  salvación! 
Terrible  es  y  espantosa  nuestra  tríste  ceguera :  no  que- 
remos sufrir  ni  padecer  en  esta  vida  pequeños  trabajos 
por  infinitos  gozos ,  y  por  causa  tan  inconstante  y  ft^ 
gil  nos  sometemos  á  mil  calamidades. 

En  conclusión ,  dejando  esto  á  una  parte ,  digo  qi» 
á  la  sazón  no  estaba  Hortensia  con  menos  desconsue- 
lo, porque  no  solamente  su  salud ,  pero  la  de  su  amante 
recelaba  y  temia;  mas  como  en  los  sucesos  repentinos 
es  más  ¡nronto  y  sutil  el  ingenio  de  cualquiera  moyf 
que  el  de  ningún  varón,  viéndole  en  tal  estado,  y* 
su  marido  que ,  ejecutando  su  designio,  comenzaba  i 
desnudarse,  mostrando  más  grave  sentimiento  que  pe- 
dia su  accidente ,  y  dejando  la  labor ,  se  levantó  á  ay»* 
darle  ,  si  bien  con  diferente  presupuesto  llevaba  ya 
en  la  idea  fabricado  otro  engaño ,  el  cual  dispaso  ai 
punto  sin  tomar  nuevo  acuerdo;  y  así,  al  cruzarp* 
cerca  de  la  puerta  que  salla  á  la  escalera,  fingiéndose 
turbada,  perdió  el  color  del  rostro,  y  cualsi  así  pa- 
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san  dio  á  entender  á  Camilo  que ,  asomándose  unhom* 
bre,  se  quería  entrar  por  ella;  con  lo  cual  apresura- 
damente soltando  los  chapines,  apechugó  á  cerrarla, 
y  como  si  realmente  hablara  con  alguno,  levantando 
la  voz,  dijo  de  aquesta  suerte  :  Pues  ¿cómo  hasta  mi 
estrado  se  han  de  subir  los  hombres?  ¿Qué  desver- 
güenza es  esta,  qué  lindo  atrevimiento?  ¡hola,  mo- 
zos, criados  I  ¿No  hay  nadie  en  esta  casa?  No  hay 
quién  tome  un  recaudo?  Gentil  descuido  es  este.  Así 
habió;  y  sin  mayor  tardanza,  dando  un  furioso  golpe, 
juntó  y  cerró  la  puerta,  pero  con  tanto  espanto  y  con- 
fusión de  sn  mando,  que  la  escuchaba  atónito,  que  sin 
poder  sufrir  (como  quiera  que  aun  de  menores  causas 
formaba  su  condición  celosa  desconGanzas  y  sospe- 
chas), arrebatando  de  la  espada,  casi  medio  desnudo 
embistió  con  las  puertas ,  y  aunque  disimuladamente 
la  dama  fmgia  irle  á  la  mano,  al  On  la  abrió ,  y  impa- 
ciente y  colérico  (si  bien  no  vio  en  las  escaleras  un 
átomo  de  sombra)  bajó  corriendo  hasta  la  misma  ca- 
lle ,  y  consiguientemente ,  sin  detenerse  un  punto,  tras 
del  mi  don  Gutierre,  el  cual  con  su  azada  y  espuerta, 
reparando  en  el  patio  y  cogiendo  unos  cascotes  y  la- 
drillos que  calan  de  la  obra,  cargado  muy  bien  dellos 
salió,  dando  á  entender  que  los  llevaba  á  un  muladar 
cercano ,  al  mismo  punto  que  preguntando  á  unos  y  á 
otros  si  hablan  visto  bajar  á  un  hombre  de  hacia  sus 
entresuelos ,  volvía  el  engañado  esposo  despechado  y 
corrido  de  no  haberle  alcanzado  :  así  de  tal  estrecho 
escapó  á  su  querido  la  hermosísima  Hortensia.  Mire 
ahora  el  lector  si  pudo  el  mismo  Ulíses  vencer  ni  eje- 
cutar semejante  osadía.  Dad  crédito  á  mujeres  oyen- 
do tales  máquinas :  ninguno  hay ,  si  bien  tengan  más 
centinelas  y  ojos  que  se  cuentan  de  Argos ,  que  no  viva 
sujeto  á  sus  engaños :  aquel  se  escapa  dellos  que  quie- 
ren ellas  mismas  eximhr  ó  reservar;  más  por  ventura  que 
por  ingenio  y  arte,  son  los  hombres  dichosos.  Pero  vol- 
vamos al  fracaso  en  quien  mi  triste  dueño ,  fiado  en  su 
disfraz,  ni  sé  si  arrepentido  ni  si  desesperado  con  tan 
contrario  efeto,  felizmente  sin  ser  notado  ú  visto,  atra- 
vesó la  calle  y  se  entró  en  nuestra  casa,  adonde  aun- 
que sentí  su  grande  desventura ,  no  se  la  di  á  entender; 
antes  procuró  consolarle  al  parangón  que  él  fué  olvi- 
dando el  peligro,  y  por  el  consiguiente  quizá  deseando 
volverse  á  ver  en  otro. 

Dos  veces  con  aquesta  vieron  los  dos  amantes  puesta 
su  mayor  dicha  en  contingente  término  de  poder  con- 
cluirla ,  y  otras  tantas  desbarató  su  efeto  la  contraria 
fortuna ,  ó  para  hablar  lo  cierto ,  fuerza  más  superior 
que  desviaba  la  perdición  y  ruina  de  sus  almas ;  mas 
cuando  esta  ciega  pasión  las  tiene  avasalladas  y  ren- 
didas ,  cuando  á  tales  avisos,  á  tales  toques  y  aldaba- 
das intrínsecas  no  responde  ni  aljlanda  su  dureza,  por 
demás  es  llamarlas;  más  empedernidas  se  quedan, 
más  tenaces  y  tercas  en  su  porfía;  ni  reciben  consejo 
ni  están  capaces  del :  libre  el  cielo  nuestras  cabezas 
deste  infeliz  estado.  No  se  pudo  maquinar  en  el  suyo 
traza,  disposición,  engaño,  tropelía,  máscara  ó  fin- 
giniiento  que  Hortensia  y  don  Gutierre,  cada  uno  por 
«a  parte,  no  le  emprendiesen  y  intentasen ;  pero  dejando 
anos  y  tomando  otros,  sin  contentarse  ni  satisfacerse 
de  ninguno ,  desatentados  y  afligidos,  como  la  blanca 
cera  calentada  del  fuego,  la  nieve  regalada  del  sol ,  y 
la  Mil  del  agua;  así  por  instantes  y  puntos  poco  apoco 


se  iban  deshaciendo  y  acabando.  Y  á  tan  extraño  y  de- 
sesperado término  les  trajo  su  furioso  deseo,  que  al  fin 
se  resolvieron  á  confiar  sus  honras  y  sus  vidas  de  aque- 
lla pobrecilla  mujer  por  cuya  casa  se  hablaron,  según 
dije  la  primera  vez.  Esto  salió  de  Hortensia ,  y  lo  que 
entonces  tuvo  por  detestable  y  peligroso,  eligió  ahora 
por  último  y  más  sano  remedio.  Luego  pues  pondría 
mi  amo  algún  mconveniente ,  apenas  oyó  su  voluntad, 
cuando  se  puso  en  orden.  Mandóme  hacer  una  fuerte 
fócala  con  dos  garfios  de  hierro  que ,  asiendo  de  los 
marcos  de  la  ventana ,  bastasen  á  sustentar  el  peso. 
Dispúsola  en  tres  dias,  y  con  tanto,  quedamos  aguar- 
dando ocasión  :  ofrecióse  esta  muchas  veces  al  mes, 
porque  Camilo  siempre  que  iba  á  una  casa  de  campo, 
donde  tenia  labranza,  no  volvía  hasta  otro  día;  si  bien 
en  tal  ausencia  dejaba  en  su  lugar  ordinariamente  un 
hermano  suyo,  tan  avariento,  sospechoso  y  taimado, 
que  fuera  por  demás  y  gastar  el  tiempo  en  balde  el 
querer  echarle  dado  falso  por  la  puerta;  y  así,  nos 
convenimos  con  estotra.  Y  luego  como  un  viernes  tu- 
vimos el  aviso  de  Hortensia,  en  siendo  anochecido, 
recogida  la  casa  y  advertido  Laurencio  (en  esto  últi- 
mo sospecho  que  lo  erramos ,  porque  siempre  creí  que 
aquel  honrado  criado  nos  barajaba  el  juego  prudente- 
mente),  mi  amo  y  yo  dentro  de  la  casilla  dimos  prin- 
cipio al  último  combate. 

Echó  la  dama  desde  arriba  una  cinta,  y  atándole  la 
escala  y  informada  de  lo  que  habla  de  hacer,  la  subió 
y  prendió  en  la  ventana  como  mejor  le  pareció,  que  fué 
muy  mal ,  pero  discúlpanla  sus  cortas  fuerzas  y  menor 
experiencia.  Con  esto  empezó  don  Gutierre  á  subir  es- 
calones ,  y  yo  á  tenerles  tirantes  desde  abajo  las  cuer- 
das, todo  hasta  que  iba  muy  sazonado.  Estaba  ya  mi 
amo  cerca  de  la  ventana ,  levantado  del  suelo  más  de 
cinco  ó  seis  tapias ,  y  mientras  más  se  le  acercaba 
tan  sin  inconveniente  la  dulce  posesión  por  que  anhe- 
laba, más  se  subía  de  punto  el  sobresalto  alegre 
que  nacía  de  su  gusto.  Ninguna  cosa  ahora  se  le  po- 
día estorbar :  Camilo  ausente ,  el  hermano  acostado, 
hecho  Laurencio  espía  y  su  Hortensia  esperándole, 
¿quién  no  diria  que  estaba  conseguida  la  empresa?  Así 
lo  juzgué  yo ,  mas  engañáronme  las  mismas  aparien- 
cias que  lo  solicitaban ,  pues  en  aqueste  punto  oyendo 
Hortensia  grande  y  desacostumbrado  alboroto  por  su 
casa ,  corriendo  inadvertida  á  escuchar  lo  que  era , 
desamparó  la  escala,  dando  lugar  así  á  mayor  descon- 
cierto ,  porque ,  como  quiera  que  la  escala  no  estaba 
muy  bien  firme,  desbaraustando  por  un  lado,  se  des- 
prendió el  un  garfio,  y  su  vaivén  descompuso  á  mi 
amo  de  manera ,  que  sm  poder  tenerse ,  en  un  instante 
le  vi  sobre  mi  cuerpo,  y  fué  tan  grande  el  golpe,  que 
á  mi  me  privó  de  sentido,  y  á  sí  la  guarnición  de  su 
propia  espada  le  desconcertó  dos  costillas  y  le  dejó 
por  muerto.  Pero  no  obstante,  esforzándose  cuanto  le 
fué  posible,  viendo  que  á  toda  priesa  cerraba  las  ven- 
tanas Hortensia,  temiendo  otro  peligro,  guardó  la  en- 
cala, y  cargado  conmigo,  se  entró  en  el  aposento  de 
la  vieja,  en  donde  al  cabo  de  hora  y  media  volviendo 
en  mí,  me  hallé  en  sus  brazos,  quebrantados  los  hue- 
sos ,  buíado  en  sangre,  y  tan  desfallecido  y  desmaya- 
do ,  que  sospecho  que  pedí  confesión.  No  andaba  don 
Gutierre  en  más  graciosos  términos  :  tomóme  á  cues- 
tas, y  cayendo  y  levantando  diversas  veces,  dimos  en 
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caía  en  las  camas  con  nuestros  cuerpos;  y  no  fritando 
achaques  con  que  fingir  una  caída  ^  nos  curaron  los 
módicos^  si  bien  hubo  algunos  mordaces  que^  casi 
hablando  á  tiento ,  dieron  cerca  del  blanco. 

f.xm. 

No  excusa  una  Tez  que  otra  quien  anda  en  seme- 
jantes pasos  dar  en  semejantes  abismos  :  llano  es  que 
ha  de  tropezar  y  caer  el  que  sin  gobierno  ni  guia  ciego 
camina  por  tan  grandes  barrancos  :  así  yo  ahora  pa- 
decí la  pena  de  seguir  á  mi  dueño,  y  él  no  se  quedó 
atrás  en  el  pagar  su  parte.  Tres  dias  se  pasaron  sin 
saber  de  su  dama,  y  esto  más  que  sus  propios  males 
le  aventuraban  la  enfermedad.  Doliente  el  cuerpo,  blan- 
deaba y  gemia,  mas  el  gallardo  espíritu,  embebido  en 
amor  y  transportado  en  sus  dulces  y  abrasados  deseos, 
supeditaba  sobre  sus  mismas  fuerzas;  mas  entrando  á 
deshora  con  un  escudero  de  Hortensia  su  papel  Lau- 
rencio, salió  de  confusión  y  dudas;  y  informado  del 
caso  precedente,  digo,  del  alboroto  que  á  todos  nos 
costaba  tan  caro,  quedó  con  más  sosiego,  y  aun  no  sé 
si  me  afirme  con  menos  ansias. 

Parece  ser  que,  como  arriba  dije ,  yendo  al  campo 
su  esposo  Camilo  aquella  tarde,  poco  antes  de  llegar  á 
la  quinta ,  por  nuestra  gran  desdicha  se  le  espantó  el 
caballo,  y  derrocándole,  le  maltrató  de  manera,  que  no 
se  atrevió  á  pasar  adelante :  volvióse  á  la  ciudad ,  y 
aquejado  de  muy  graves  dolores  y  una  pierna  rompida, 
legó  á  su  casa  entre  diez  y  once,  hora  en  quien  an- 
daba nuestra  obra  en  términos  que,  como  ya  leísteis, 
á  tardarse  muy  poco  corriera  gran  riesgo  su  honra,  y 
aun  quizá  juntamente  la  vida  de  aquestos  dos  aman- 
tes; mas  la  piedad  divina  lo  dispuso  diferentemente. 
Estas  razones  y  otras  diversas  lástimas  y  sentimien- 
tos de  su  desgracia  y  de  la  nuestra  contenía  el  billete 
de  Hortensia ;  pero  fué  esto  muy  poco  en  comparación 
de  lo  que  después  entendimos.  Convaleció  su  marido, 
y  luego  como  se  levantó  de  la  cama,  sin  dar  razón  ni 
muestras  aun  del  menor  indicio  de  sus  cosas,  mandó 
echar  una  reja  muy  fuerte  á  la  ventana  del  aposento, 
y  juntamente  tuvo  modo  de  comprar  la  casilla,  incor- 
porándola en  unos  trascorrales  de  la  suya.  Si  le  mo« 
/ió  á  tales  diligencias  más  que  sus  propios  y  acostum- 
brados celos  eso  siempre  fué  oculto  para  mí,  y  así,  no 
lo  puedo  escribir;  mas  solo  se  me  alcanza  que  anduvo 
felizmente  discreto  y  nosotros  más  que  demasiada- 
mente venturosos. 

Tenia  claro  y  despierto  juicio  don  Gutierre  :  consi- 
deró profundamente  cuan  mal  se  encaminaban  sus  pre- 
tensiones; violas  tres  veces  casi  en  su  posesión  des- 
vanecidas, huirle  el  gavilán  de  las  mismas  pihuelas 
siempre  por  nuevos  y  nunca  oídos  escapes,  siempre 
en  riesgo  la  vida,  y  siempre  rescatándola  aun  de  las 
manos  mismas  de  la  muerte.  Abrió  los  ojos  del  enten- 
dimiento ;  cayó  en  la  cuenta  de  la  razón ;  creyó  sin  duda 
alguna  que  el  cielo  se  oponía  á  sus  intentos;  creyó  que 
con  particular  asistencia  nueva  y  secreta  causa  im- 
posibiülaba  sus  deseos,  suspendía  y  atajaba  su  perdi- 
ción ;  volvió  más  sobre  sí,  y  aunque  por  luego  no  quiso 
darlo  á  entender  á  su  querida  Hortensia,  temió  muy 
de  veras  el  tomar  á  su  empleo,  si  bien  no  la  olvidó  del 
todo  ni  la  dejó  de  amar,  porque  aquel  fiero  monstruo 
que  andaba  en  su  pecho  con  tan  larga  asistencia  no 


asi  dejó  la  poserfon  úa  grande  resisteDcta  y  puto 
larfisimo  fiavor  de  Dios. 

Pero  lo  que  en  esta  sazón  dispuso  su  más  breve  i^ 
medió  fué  la  mudanza  de  so  tío,  ocasionada  de  terqn 
iba  picándose  la  ciudad  y  aun  toda  Extremadore  de 
aquella  peste  cruel  que  no  há  veinte  y  seis  ñes  qoe 
consumió  en  Espm  la  mitad  de  la  gente.  Sapo  la  daña, 
no  sé  por  qué  camino,  aquesta  amarga  nueva, yeono 
don  Gutierre  no  se  la  doiuncíaba  ni  su  mucha  tristefli 
le  dejaba  mostráRele  tanto  como  solía,  sentida  tier- 
namente ,  le  escribió  este  papel : 

a  Si  mis  espíritus,  señor,  fueran  capaces  de  enojine 
»  contigo,  ya  con  justa  razón  pudieran  hoy  haeerlo,paes 
Ddisimulas  tu  partida  á  quien  te  ama  más  que  así  nú 
Dma;  mas  |ay  dulce  amor  mío!  ¿qué  causas  sobIps 
»que  á  callar  te  mueven?  Vaste,  y  no  hablas;  loséft- 
» taste,  y  no  escribes  cuando  más  necesito  de  cmBoelo : 
» ¡  ay  infeliz  mnger!  ¿cómo  podrás  vivir?  ¿Adonde vol- 
»  verás  tus  cansados  ojos  ?  ¿Qué  descanso  te  espen t  hx 
»  estas  letras,  manchadas  de  mis  lágrimas,  por  la  fe  que 
»  me  diste,  por  todo  aquello  que  en  mí  te  fué  agradabir, 
vte  suplico,  señor,  que  tengas  lástima  y  compaskm  de 
Dmí :  no  te  pido  que  quedes,  sino  que  me  lleves gw- 
» tigo :  no  repares  en  la  injuria  deste  mi  injusto  doeao, 
»  pues  así  como  así,  de  necesidad  me  ha  de  perder,  ó  n 
»  muñéndose,  ó  matándome  yo  en  sabiendo  ta  piírtida 
9 y  ausencia,  etc» 

A  este  lastimoso  y  apretante  papel  respondiendo 
don  Gutierre,  si  con  muchos  suspiros,  con  la  prodeiái 
y  discreción  que  prometía  su  daro  entenduniento,  dqo 
de  aquesta  suerte : 

a  Si  te  encubrí  hasta  ahora  mi  partida,  cree,  s^on, 
oque  fué  más  por  no  prevenir  antes  della  tus  peatSi 
»  que  por  faltar  un  punto  al  amor  que  te  debo :  no  pien* 
Dses  que  aunque  parto  es  para  no  volver;  que  sí  á  esto 
9  se  persuadiese  el  alma,  nunca  mi  cuerpo  saldría  de 
»aquí  con  ella.  Respira  pues,  aliento  de  mi  vida;  note 
«quieras  postrar  y  deshacer,  antes  debes  esforárte; 
»  vivir  si,  como  dices,  me  amas,  con  aquesta  espenna. 
o  El  llevarte  conmigo  muy  alegre  y  agradable  me  Ibera: 
»no  hay  contento  en  el  mundo  que  yo  no  podasen 
n  por  conseguir  cosa  tan  deseada ;  mas  es  justo  que,  pues 
dIo  quiere  el  cielo,  yo  le  obedezca  y  rae  niegue  ání 
» mismo :  muera  así  mi  deseo,  y  viva  para  siempre  tu 
o  honra.  Este  parecer  nace  de  la  noble  confianza  qne  has 
»  hecho  de  mí;  más  quiero  rabiando  padecer  que  des- 
Dtruir  tu  fama.  Bien  sabes  cuan  generosa  es  esta,eoíB 
» limpia  sangre  te  acompaña,  y  lo  mucho  que  te  adora 
»  y  respeta,  tal  cual  es,  tu  venturoso  dueño,  y  cuan  hxx^ 
»rendo  escándalo  causaría  en  todo  este  contorno  tope^ 
»  dicion  y  fuga.  Tenida  estás ,  así  por  hermosura  coido 
»  por  honestidad  y  virtud,  por  su  mayor  lumbrera :  pues 
Dsi  yo  te  llevase  y  la  dejase  á  escuras  (dejo  aparte  oí 
»  crédito,  que  este  á  respeto  del  tuyo  no  estimo  enoi 
DCabello),  ¿tú  no  adviertes  la  infamia  que  volaría  poreh 
» la  que  alcanzaría  á  tus  deudos,  á  tu  afligida  casa,  ata 
»  pobre  marído?  No,  mi  Hortensia ,  no  lo  permitaDios. 
«Hasta  ahoranuestro  amorftiésecreto,y  el  robo  le  baria 
»  notorio  y  público ;  nunca  tan  alabada  fuiste  cuanto  se- 
»rás  vituperada :  yo  no  he  de  traer  de  tierra  en  tfer» 
Dcomo  amiga  á  la  mujer  que  estimara  por  propi^  f 
o  Camilo  y  su  buena  fortuna  no  se  me  hubieran  antier 
»  pado.  Estas  circunstancias  tan  fuertes  contradíceo  io 
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•gasto;  tti  honor  y  mi  amor  verdad^o  lo  defienden  y 
9  excusan.  Por  quien  erea  te  pido  que  olvides  semejan- 
o  tes  torpecas;  no  quíeraa  lisonjear  más  ¿  tu  furor  ar- 
u  diente  que  á  tu  mismo  provecho :  bien  sé  que  otros 
•amantes  te  aconsejarían  lo  contrarío,  pero  aquestos 
•más  apetecerían  el  gozarte  y  aun  burlarse  de  tí  que 
•el  mirar  por  tu  honor  ni  por  la  prevención  de  los 
ocasos  futuros.  Sosiógate»  mi  bien ;  que  yo  volveré  á 
•vcorte;  y  no  imaginea  que  por  lo  que  así  te  digo  hay  en 
•mi  incendio  menos  ardor  y  llamas  que  tú  padeces; 
•cree  firmemente  que  si  me  parto  es  mucho  contra  toda 
•mi  voluntad.» 

£ste  final  y  último  papel  hizo  que  Hortensia,  aun- 
que mal  de  su  grado,  consintiese  en  el  consejo  de  su 
amante,  suspendiendo  y  enajenando  la  pena  por  venir 
en  el  ínterin  que  le  tuvo  presente.  Blas  al  fin ,  cuando 
llegó  el  amargo  dia,  cuando  sin  poder  libremente  des- 
pedazarse el  rostro,  arrancarse  el  cabello,  dar  voces, 
dar  gritos  y  gemidos ,  le  vio  partir  á  vista  de  sus  ojos, 
se  vid  quedar  6  sus  espaldas  y  en  poder  del  forzoso 
enemigo  que  la  dieron  sus  padres ,  del  violentado  dueño 
que  la  dié  su  codicia,  no  hay  sufrimiento  que  con  el  su- 
yo pueda  compararse  (i).  Rompió  ei  acerbo  golpe  el  ín- 
timo dolor,  lo  más  secreto  y  puro  de  su  pecho  y  entra- 
ñas, y  desconfiada  de  salud,  desesperadamente  cerró  las 
puertas  á  todo  género  de  discurso  y  consuelo,  abrién- 
dolas á  sus  tristezas  y  congojas,  y  en  conclusión,  quiso 
perderse  de  propósito :  abandonó  la  vida  y  apeteció  la 
muerte.  Gayó  sin  aliento  en  el  suelo,  de  adonde  enseria- 
das la  llevaron  á  la  cama,  en  quien,  si  bien  se  reportó 
algún  poco,  fué  para  recibir  más  esforzada  sus  rabiosos 
tormentos  y  dolores.  Dejó  para  siempre  los  preciosos  to- 
cados, las  ricas  vestiduras;  apartó  totalmente  de  sí  los 
contentos,  las  pláticas,  los  solaces  y  fiestas;  y  conver- 
tida en  lágrimas,  deshecha  poco  á  poco,  gastando  el  na- 
tural, estinguido  el  calor,  se  rindió  á  una  enfermedad , 
que  sin  remedio  humano  arrebató  del  mundo  la  más 
hermosa  y  constante  mujer  que  sujetó  el  amor :  digna 
de  grandes  loores  si ,  como  no  pudiendo,  por  ser  de 
ajene  dueño,  amar  diversos  lazos ,  la  hubiera  faltado  an- 
tes un  tal  inconveniente  para  poder  tener  mejor  postri- 
mería ;  mas  no  prometieron  otro  fin  más  seguro  las 
violencias  y  fuerzas  con  que  sus  padres  previnieron  su 
estado  y  la  presente  desventura. 

Don  Gutierre  en  el  ínterin,  ignorante  de  aquesto, 
desde  que  se  vio  ausente  de  su  Hortensia  ninguno  le 
miró  el  semblante  alegre,  ni  él  habló  con  ninguno 
cuanto  duró  el  viaje ;  solo  embebido  en  la  contempla- 
ción de  sus  desdichas,  entretuvo  aquel  término,  siguió 
Horando  y  obediente  á  su  tio,  hasta  que  por  aviso  de 
Laurencio  supo  en  Sevilla,  no  el  trágico  suceso  de 
su  dama,  porque  cuando  escribió  aun  no  habia  llegado, 
nno  el  peligro  grande,  cursos  y  crecimientos  de  la 
terrible  enfermedad.  Juzgaba  el  buen  criado  que  car- 
tas de  mi  dueño  fueran  en  tal  sazón  remedio  eficací- 
simo; y  así,  aquel  mismo  dia,  despachándome  al 
punto  por  la  posta,  partí  con  ellas,  y  no  hay  duda  sino 
que  si  llegaran  más  á  tiempo  pusieran  su  salud  en 

(I)  Quiomel  tiqfü pueda  eompwvíB.  Hemos  afiídido  estas  pala- 
bras pan  completar  la  frase,  pues  en  la  edición  de  Madrid  de  1661, 
406  es  la  que  nos  sirve  de  texto,  y  en  otns  qne  hemos  eonsnitado, 

dice  Míe  «•  il«r  99(timkmi9  j  por  coniifia^atff  <|«e(U  ti  porlotfo 
filte. 


mejor  esperanza*  Prometía  don  Gutierre  Te&fa^  tras 
de  mí,  y  asistir  para  siempre  donde  Hortensia  qui- 
siese, y  sospecho  que  no  todas  estas  promesas  eraa 
tan  solamente  cumplimiento  ó  estratagema  para  en- 
trener  la  dama ;  porque  ademas  que  su  dolor  y  pena  le 
iba  también  matando  y  consumiendo,  ni  él  podía  con 
tal  vida  permanecer  ausente ,  quietarse  un  punto ,  so- 
segar un  momento;  y  así,  forzosamente  habia  de  ser 
aquel  el  últüno  remedio  6  perecer  como  ella;  mas  de 
otra  suerte  lo  habia  ordenado  Dios.  Hallóla  cuando 
llegué  difunta,  y  nd  trabajo  en  vano,  y  aun  á  todo  el 
lugar  con  sentimiento  grande,  y  que  en  varios  corri- 
Uos  hablaba  cada  cual  acerca  de  su  muerte  y  de  al- 
gunas notables  y  tristes  circunstancias  que  en  ella 
hubo,  según  le  parecía  :  no  son  para  escribirse :  fué 
prenda  de  mi  dueño,  demás  que  bien  visto  se  está 
cuáles  serian,  según  la  enfermedad,  su  origen  y  causas. 
Mas  dejando  aparte  estas,  no  así  son  de  callar  sus  fu- 
nerales honras  :  nunca  tales  se  vieron  ni  con  tanto 
aparato  en  miyer  de  su  suerte. 

Pero  lo  que  yo  más  noté  en  todo  su  discurso  fué  el 
de  algunos  sermones  que  sirvieron  de  encomios,  epi- 
talamios y  panegíricos  de  la  hermosa  difunta.  £rao 
los  oradores,  por  sus  letras  y  partes,  de  los  más  cono- 
cidos y  nombrados  en  aquella  ciudad;  y  así ,  con  noble 
emulación  y  competencia  procuraron  esmerarse  en  su 
alabanza  y  dirección,  acumulándola  virtudes  y  exce- 
lencias notables ;  con  que,  sin  olvidar  la  caridad  de  Es- 
ter, la  discreción  de  Abigail ,  consejo  de  Micol  y  pie- 
dad de  Ruth  en  su  aplicación  y  semejanza,  tampoco  se 
les  quedó  entre  renglones  la  prudencia  y  hermosura 
de  Raquel,  honestidad  y  fortaleza  de  Judit,  fe  y  obe- 
diencia de  la  primera  Sara,  y  de  Susana  la  castidad 
famosa.  Mas  no  obstante  todo  esto,  como  quiera  que 
en  mí  estaban  tan  patentes  y  frescos,  groseros,  muy 
distintos  y  aun  desiguales,  y  como  quiera  que,  según 
dejo  dicho,  habían  por  mi  pasado  y  registrádose  su 
ardiente  pensamiento,  su  más  torpe  deseo,  su  más  fu- 
rioso amor,  sus  más  tiernos  papeles,  y  últimamentei 
aun  las  resoluciones  con  que,  á  no  refir¿iarla ,  diera  al 
traste  con  su  marido  y  casa,  y  en  conchision,  el  fin  desr 
esperado  de  sus  amargos  dias,  no  me  pude  excusar, 
respecto  de  uno  y  otro,  de  lo  advertido  entonces  y  de 
lo  oído  ahora,  de  admirar  y  encoger,  reverenciando 
los  profundos  y  secretos  juicios  de  Dios,  y  mayormente 
cuando,  trayendo  á  la  memoria  cierto  ejemplo  terrible 
qne  á  la  sazón  vertía  sangre  en  España ,  juzgué  en 
parle  al  presente,  digo,  á  su  origen  esencial,  por  un 
retrato  vivo  del  tal  suceso.  Y  aunque  muy  raras  veces 
acostumbro  traer  por  los  cabellos  iguales  digresiones, 
todavía,  ya  que  por  el  decoro  debido  á  estas  materias 
no  le  es  lícito  á  una  pluma  tan  lega  ni  á  una  tan  ronca 
cítara  como  la  mia  tocar  en  su  censura,  me  ha  parecido 
remitirla  á  la  que  él  por  sí  mismo  obrará  por  entrama 
bos.  Yo  confío  que  se  conocerá  mi  buen  propósito,  y 
que  el  lector  verá  que  no  es  muy  fuera  del ,  ni  aun  ¿ 
pospelo  el  caso  que  le  ofrezco ;  el  cual  es  tan  reciente 
y  su  verdad  tan  Uaná,  que  ademas  que  la  callHca  cierto 
moderno  autor,  religioso  gravísimo ,  tiene  inmensos 
testigos,  y  aun  yo  mismo  conozco  hijos  y  hermanos 
del  principal  sugeto.  Pasó  pues  desta  forma : 

No  há  mucho  tiempo  que  murió  (según  tengo  ad« 
Tortído)  en  un  lugar  del  reino  de  Va]encia  un  letrado 
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lamoso;  y esenáqoella  tierniyCoino  tambienon  otras 
por  donde  yo  he  discurrido,  costumbre  muy  antigua 
que  el  día  que  se  entierran  semejantes  personas  se 
comprometa  el  pulpito  en  el  mejor  predicador  que 
hay^yqueél  entonces  diga  muchas  y  particulares  ala- 
banzas en  su  favor  y  abono,  y  ya  tal  vez  algunas  que 
no  les  compitieron,  como  á  estotra;  mas  yo  lo  dejo 
al  dia  que  Dios  les  pedirá  cuenta  de  tal  lisonja.  En- 
comendaron los  deudos  del  difunto  el  que  se  había  de 
hacer  á  un  grave  religioso;  el  cual,  queriendo  dar 
buena  razón  de  si  y  sacar  la  barba  de  vergüenza  á 
quien  le  habia  elegido,  procuró  desvelarse  en  estudiar 
conceptos,  argumentos  sutiles  y  peregrinos  loores 
que  á  los  del  muerto  levantasen  del  punto,  y  á  él  le 
adquiriesen  nueva  opinión  y  fama.  Asi  pues,  como  digo, 
en  esta  ocupación  gastó  la  tarde  y  la  mayor  parte  de 
Ja  noche,  hasta  que  en  su  mitad,  siendo  ya  hora  de 
maitines,  cuando  menos  cuidaba  y  cuando  más  su  es- 
tudio le  tenia  divertido ,  le  interrumpió  del  todo  la  te- 
merosa voz  de  una  trompeta  que  poco  á  poco  con 
estupendo  asombro  venia  acercándose  hacia  la  libre- 
ría del  convento,  que  era  donde  él  estaba;  con  cuyo 
horrendo  trance  de  tal  manera  se  halló  sobresaltado, 
que  sin  saber  si  erraba  ó  acertaba,  en  sintiéndola 
cerca,  casi  desfallecido,  se  dejó  caer  entre  los  esca- 
Bos  y  bancos  en  que  estaba  asentado ;  mas  ni  aun  con 
tal  suceso,  dándole  aliento  el  cielo ,  dejó  de  ver  y 
oir  cuanto  después  avino ;  y  asi ,  abriendor  bien  los 
ojos,  vio  que  paso  entre  paso  iban  entrando  por  la  an- 
churosa puerta  gran  multitud  de  gentes  enlutadas, 
y  que  el  último  dellas ,  mostrando  ser  la  principal  ca- 
beza, en  tomando  su  asiento,  mandaba  á  los  demás  con 
imperiosa  voz  que  le  trujesen  luego  á  su  presencia 
k  miserable  alma  del  letrado  difunto  que  habia  muerto 
aquel  dia ;  lo  cual  habiéndose  hecho  dentro  de  un 
breve  espacio,  se  la  presentaron  delante  cercada  de 
cadenas  terribles,  de  mil  llamas  furiosas  y  de  demo- 
nios crueles ,  que  al  retumbante  son  de  la  trompeta 
ya  le  despedazaban  y  afligían;  con  que  sin  más  tar- 
darse, levantando  otra  vez  la  infernal  voz  el  Presidente, 
volvió  á  decir  así  á  los  circunstantes  :  El  que  le  toca 
de  vosotros  ahora  lea  el  proceso  y  sentencia  que  ha 
dado  Dios  contra  este  desdichado.  Y  al  punto  dispo- 
niéndolo, y  saliendo  el  uno  en  medio  de  la  sala,  co- 
menzó á  leer  un  libro,  y  en  él  cuantos  pecados  habia 
aquel  cometido;  y  últimamente,  en  llegando  al  fin,  su 
temeroso  fallo,  cuyo  breve  tenor  fué  el  que  se  sigue : 
Por  estos  crhnines  y  la  final  impenitencia  en  que 
murió  Fulano  le  sentenciamos  á  la  perpetua  cárcel  del 
infierno  en  cuerpo  y  alma  desde  el  presente  dia. 

Aquí  llegaba  este  firacaso  horrendo ,  cuando  levan- 
tándose en  pié  otro  de  los  oyentes,  dijo  al  que  presi- 
dia :  ¿  Qué  forma  hemos  de  dar  para  que  tal  sentencia 
sea  manifiesta  al  mundo,  según  nos  es  mandado,  y 
cómo  ó  de  qué  suerte  cobraremos  el  cuerpo  deste  in- 
feliz espíritu,  pues  ya  sabes  que  ahora  no  nos  es  per- 
mitido ni  aun  lícito  el  tocarle  ?  A  lo  cual,  en  cesando, 
respondió  el  Presidente:  No  os  dé  cuidado  aqueso,que 
ya  yo  sé  el  remedio  que  ha  de  haber  para  hacerse :  sa- 
ead  de  aquí  debajo  aquel  fraile  que  está  escondido,  que 
ese  será  testigo  y  publicará  mañana  este  fallo  y  sen- 
tencia, y  él  en  esa  sazón  nos  entregará  juntamente  el 
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ya  podréis  pensar  cuál  estaría  y  saldría  el  poiiR  nt 
gioso;  y  luego  prosiguiendo  su  plática,  voMéndott 
hacia  él  y  mostrándole  la  miserable  alma,  le  dijo:  Ad- 
vierte que  mañana  prediques  en  el  pulpito  lo  qoe  bu 
visto  y  verás,  no  los  injustos  loores  y  excelencias  in- 
dignas que  tenias  prevenidas  y  estudiadas  en  favor  des- 
ta  triste.  Con  tanto,  levantándose  todos  y  caminándola 
vuelta  de  la  iglesia,  que  era  la  del  convento,  y  enqnieo 
la  tarde  antes  fué  enterrado  el  jurista ,  aunque  le- 
garon á  ella  y  al  sepulcro  y  le  abrieron ,  no  por  eso  se 
osaron  acercar  al  condenado  cuerpo,  antes  aparecieo- 
do  inumerables  hachas  encendidas,  tomándolas  unos 
y  otros,  se  arrodillaron  á  la  redonda  del  con  incrabie 
respeto,  hasta  que  el  superior,  tomando  á  hablar  si 
firaÜe ,  le  mandó  que  fuese  á  revestirse  ala  sacristía, y 
que  en  estándolo,  volviese  con  un  cáliz,  como  en  efáo 
lo  hizo,  dándole  Dios  esfuerzo  para  estas  estaciones. 
Y  en  conclusión,  hallando  de  par  en  par  la  sacristía, 
entró,  y  salió  vestido,  según  se  le  ordenaba,  y  volvien- 
do al  sepulcro ,  sacada  ya  la  tierra  que  sobre  el  cuerpo 
habia,  visto  que  el  Presidente  le  proponía  de  nuevo 
que,  llegando  á  la  boca  del  difunto  el  cáliz,  después  le 
diese  un  golpe  en  el  celebro ,  obrándolo  él  así,  apenas 
lo  hubo  hecho,  cuando  saltó  la  hostia  consagrada  que 
indignamente  habia  recibido,  y  en  aquel  propio  ins- 
tante, quedando  el  religioso  con  tan  divina  guarda, 
unos  le  acompañaron  basta  el  altar  con  luces  y  otros 
arrebataron  el  miserable  cuerpo  y  lo  desaparederoD 
con  tantos  terremotos,  tristes  aullidos ,  truenos  y  re- 
lámpagos, que  toda  la  ciudad  sospechó  queeraUegado 
su  último  conflicto ;  mas  el  siguiente  dia,  no  sin  nota- 
ble asombro,  salió  de  aquel  recelo  oyendo  en  el  ser- 
món que  predicó  el  buen  fraile,  no  aquellas  alabanzas 
y  estudiados  encomios  que  esperaba ,  sino  el  estupen- 
do origen  y  ocasión  verdadera  de  su  espanto  y  teoior, 
según  he  referido.  Tal  fué  este  admirable  caso;  bien 
es  digno  de  leerse  :  aplíquele  el  curioso,  pues  ya  sibe 
mi  intento  y  el  fin  por  que  se  ha  escrito,  miéntnsyo 
vuelvo  á  don  Gutierre  con  las  amargas  nueras  de  li 
muerte  de  Hortensia :  cosa  que  grandemente  temien>- 
prender,  juzgando  que  eso  tardaría  yo  en  dárselas  qtt 
él  en  desesperarse ;  pero  en  esta  ocasión,  no  como  ima- 
giné, mas  con  extraña  vuelta,  mostró  mi  dueño  su  cor- 
dura y  valor,  su  constancia  invencible,  su  verdadero 
amor,  y  últimamente,  en  su  resolución  última  el  pew 
y  claridad  de  su  asentado  juicio :  evidente  señal  de  so 
predestinación,  pues  movido  y  llevado  de  aquel  tem- 
blé golpe,  y  compelido  de  otras  supremas  causas qoc 
quisieron  tomar  esta  por  instrumento  para  su  salvación, 
dejando  á  sus  criados  no  sin  algún  amparo,  y  ámi, 
aunque  el  mejor  librado,  sumamente  afligido,  atrope* 
lió  constante  las  honras  deste  mundo,  su  vanidad  y 
pompa ,  sus  altas  esperanzas ,  y  á  pesar  de  su  tío,  del 
sayal  que  otra  vez  cubrió  sus  liviandades  vistió  abon 
su  cuerpo  para  acabar  con  él  y  en  la  regular  obsertia- 
cía  de  san  Francisco  con  más  seguro  fin  que  sairf' 
sera  amante. 

§.  XIV. 

No  se  mostró  enojada  la  fortuna  con  quien  do  bizo 
desgraciado,  pues  bienaventurado  ninguno  lo  es  en  esta 
vida.  Bien  me  holgara  yo  ser  del  número  primero,  ya 
que  en  el  mundo  se  conoceu  del  segundo  too  pocosj 
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pero  la  inconstancia  de  mi  estrella  repartió  de  tal  suer- 
te sus  influencias,  que ,  como  iréis  siempre  advirtien- 
do, ni  permitió  mis  dichas  menos  mudables  ni  mis 
facilidades  más  permanentes ;  ya  pluguiera  á  los  cielos 
que  la  certificación  de  tal  verdad  no  corriera  parejas 
con  mi  triste  experiencia :  apenas  me  mostró  el  sem- 
blante alegre  la  fortuna,  que  no  la  contemplase  de  es- 
paldas. En  efeto ,  aunque  consideré  mi  desamparo, 
siempre  me  alentó  y  dio  la  mano  la  esperanza ,  com- 
pañera engañosa  de  los  bombres,  y  con  ella  y  con  los 
dineros  y  alhajas  que  heredé  de  mi  dueño  comencé  á 
desparramarme  por  Sevilla,  ínclita  y  memorable  po- 
blación, grande  agasajadora  de  la  mocedad  y  juventud. 
¡Oh  cuántos  son  los  mcentivos,  cuántas  sus  delicias  y 
halagos !  Mucho  promete  de  sí  quien  no  tropezó  con 
ellos ,  quien  no  cayó  en  sus  trampas :  confieso  que  el 
haber  oído  hablar  muy  largo  destas ,  aunque  yo  era 
mozuelo ,  me  hizo  anclar  muy  cuidadoso  y  atentado ; 
mas  no  es  posible  que  pocos  años  y  mucha  libertad  y 
ocasiones  repriman  y  aseguren  el  hervor  de  la  sangre. 
Traíame  aquesta  fluctuando  de  unas  partes  á  otras, 
como  nave  sin  leme,  como  caballo  süi  gobierno,  y  á 
veces  presumido  con  nuevas  galas,  ya  con  las  pocas  le- 
tras que  iba  períicionando,  y  ya  con  cierta  confianza  y 
propia  estimación ,  ni  sé  si  originada  de  mi  locura  y 
devaneo,  ni  sé  si  de  otra  causa  más  íntima  y  secreta 
que  alentaba  mi  espíritu :  de  suerte  que  sm  saber  la 
noble  estirpe  de  mis  padres  y  abuelos,  daba  por  infali- 
ble su  verdad  ignorada.  Geñíme  espada,  no  sin  cuerpo 
y  edad  suficiente  á  regirla  (entraba  ya  en  diez  y  ocho 
anos),  y  dos  antes,  gracias  al  generoso  arrimo  de  don 
Gutierre,  me  había  hecho  en  todas  armas  algo  platico 
y  diestro.  El  compás  de  los  pies,  la  desenvoltura  de  los 
miembros  y  la  gracia  y  despejo  suplen  notablemente  la 
multitud  de  reglas,  los  ángulos,  los  obtusos  y  rectos, 
puntos  y  observaciones  matemáticas :  tengo  por  su- 
perfinas muchísimas,  no  obstante  que  me  cansé  en  sa- 
j[)erias ,  porque  en  diferentes  ocasiones  y  aprietos  me 
sirvieron  tan  poco,  cuanto  por  el  contrarío  me  aprove- 
charon y  valieron  las  primeras,  si  bien,  dígase  esto  con 
fialva  paz  de  los  señores  angulistas ,  ni  las  unas  ni  las 
otras  wñ  de  importancia  donde  se  abrevia  el  ánimo  y 
falta  la  resolución.  Quedáronme  de  las  privanzas  y  fa- 
vores de  mi  dueño  algunos  émulos  en  casa  de  su  tío,  y 
por  el  consiguiente  también  amigos,  y  destos  el  ma- 
yor era  don  Francisco  de  Silva,  mancebo  de  mi  tiem- 
po ,  alentado  y  con  quien ,  mientras  se  disponían  mis 
cosas,  quedé  alojado;  teníamos  los  dos  muy  conformes 
deseos,  anhelando  por  pasar  á  las  Indias  y  dar  ai  mun- 
do (como  si  fuese  España  solamente)  tres  ó  cuatro  ro- 
deos; y  con  este  propósito,  importunado  aquel  señor 
de  peticiones  nuestras ,  nos  prometió  aviar  en  la  pri- 
mera armada ;  y  en  el  ínterin,  como  si  ya  lo  fuésemos, 
con  colores  y  plumas  y  licenciosas  galas  de  soldados, 
lucimos  más  de  dos  travesuras.  Desplegamos  las  hojas 
j  aun  las  manos  con  tan  buena  fortuna,  que  en  dos 
dias,  sin  tres  pelos  de  barba ,  se  nos  daba  lugar  en  el 
corral  de  los  Naranjos,  digo,  entre  los  oficiales  de  la 
muerte,  ministros  del  dios  Marte.  Era  entonces  archi- 
mandrita deste  grande  colegio  Afanador  el  Bravo,  na-* 
tura!  de  Utrera;  presidente  el  famoso  Pero  Vázquez 
Escamillas ,  y  senadores  Alonso  de  la  Mata ,  Félix,  Mi- 
(pel  de  SilVaí  Palomares  y  Gonzalo  Geniz;  mas  no  así  de 


rondón  nos  admitieron  en  esta  cofradía;  sus  ciertas  cir- 
cunstancias hubo  en  mi  conocimiento.  Salímonos  mi 
camarada  y  yo  una  tarde  paseando  por  la  puerta  que  lla- 
man de  la  Carne,  y  al  atravesar  de  San  Bernardo  por  el 
camino  que  van  á  Portaceli,  yendo  pareando  con  ciertas 
ninfas ,  vimos  que  á  largo  paso  se  emboscaban  dos  bra-^ 
vos  por  los  callejones  de  las  huertas,  y  un  gran  rato 
después,  que  con  algún  desasosiego  guiaba  hacia  la 
misma  parte  Pero  Vázquez  Escamillas.  Tenia  yo  á  este 
honü>re  (aun  sin  haberle  hablado),  ya  por  el  desvane- 
cimiento de  nü  negra  valentía ,  ya  por  las  muchas  que 
del  se  referían,  particular  afeto,  y  deseaba  lance  que 
me  le  conociese ,  como  se  ofreció  al  presente ,  y  tal, 
que  pudo  desempeñarse  mi  deseo.  Juzgué  y  juzgamos 
el  caso  por  pendencia,  y  sin  más  reparar,  dejando  á 
don  Francisco  (que  por  venir  sangrado,  en  vez  de  es- 
pada traia  al  cuello  una  banda),  disimuladamente  le 
comencé  á  seguir  hasta  un  espeso  olivar,  á  cuya  entra- 
da divisé  de  los  primeros  que  pasaron  tan  solamente  al 
uno,  el  cual  viendo  á  Pero  Vázquez,  le  embistió  con  un 
buen  brío ,  aunque  con  gentileza,  porque,  lo  que  Dios 
no  permita  por  ningún  bautizado,  era  el  señor,  con 
perdón  de  las  barbas  honradas  que  nos  oyen ,  lo  que 
llamamos  zurdo.  Luego  en  viendo  su  mengua  le  pro- 
nostiqué una  desdicha :  no  hay  sobrescrito  más  patente 
de  que  uno  es  mal  nacido  ni  señal  tan  segura  de  ruin 
natural,  como  mandarse  á  zurdas  ó  no  saber  leer  y  es- 
críbir.  Finalmente,  de  conformidad  se  acometieron  con 
bizarría,  admitiendo  su  envite  Pero  Vaz(]uez  con  tanto 
señorío,  que  cual  si  fuera  una  flaca  mujer,  desbara- 
tado, con  una  punta  y  otra  le  echó  á  rodar.  Quédesele 
la  espada  como  un  cayado ,  y  mientras  él  quiso  ende- 
rezarla, su  contrario,  que  tenia  yo  por  muerto,  se  puso 
en  pié,  dándome  á  entender  que  venía  bien  armado. 
Mas  todo  lo  hubiera  menester,  y  no  bastara,  porque 
cierto,  Pero  Vázquez  (si  no  le  desdoraran  ciertos  malos 
respetos)  era  valentísimo  hombre.  Pero  á  esta  hora, 
viendo  el  que  estaba  escondido  la  mala  suerte  de  su  ca- 
marada, salió  de  improviso  por  detrás  de  un  vallado  y 
puso  el  suceso  en  grandísima  contingencia  y  al  enemi- 
go en  evidente  riesgo. 

Rióme ,  y  con  razón ,  de  los  que  sin  larga  experien- 
cia blasonan,  atrepellando  con  la  lengua  montañas  de 
hombres ,  pues  es  sin  duda  que  dos  poco  briosos  bastan 
á  contender  con  el  mismo  Hércules.  Es'a  superchería 
escalentó  mi  cólera,  que  no  necesitaba  de  muchos  brín» 
dis ,  y  dando  á  Pero  Vázquez  una  voz  para  que  se  guar- 
dase del  que  venía  sobre  él ,  yo  corriendo  una  pieza  me 
igualé  con  su  lado ,  y  sin  poder  compasarme  en  sazón, 
me  arrojé  entre  los  dos  á  tiempo  que  cuando  lo  adver- 
tí por  mi  daño,  fué  resentido  de  un  piquete  en  la  frente, 
mas  bien  en  breve  quedamos  satisfechos,  dejando  á  po- 
cos lances  tendido  al  suyo  Pero  Vázquez,  y  yo  al  mío 
cejando  contra  al  monasterio  vecino.  Seguíle  cuanto 
perseveró  el  coraje ,  y  no  sé  si  pasara  de  los  sagrados 
límites  si  al  arrímarse  á  Portaceli,  viéndose  acosado, 
no  me  arrojara  la  capa  y  espada  por  aligerar  la  perso- 
na. Estos  despojos  llevé  contento  á  los  pies  del  nuevo 
conocido,  que  me  abrazó  con  voluntad  notable,  y  con- 
certando el  vemos  en  Triana,  él  fué  campo  travieso  ha- 
cia la  Trinidad,  y  yo  á  ponerme  en  cobro,  que  lo  podía 
bien  hacer,  por  ser  entonces  muy  poco  mirado  y  adver^ 
tido.  Siguióme  don  Francisco  á  lo  largo,  y  en  entrandg 
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en  Sevilla  y  en  nuestra  casa  mudé  vestido,  y  con  unos 
antojos,  no  siendo  el  piquete  de  importancia,  me  salí 
á  pasear  como  si  tal  no  hubiera  sucedídome,  y  sin  gran 
diligencia  supe  que  el  retraído  en  Portaceli,  curadas 
dos  heridas  en  el  brazo  y  cabeza ,  quedaba  sin  peligro, 
y  el  compañero  entre  golpes  mortales  muy  al  cabo  en 
el  arrabal  de  san  Bernardo ;  no  obstante  que,  procedien- 
do honradamente ,  callaban  uno  y  otro  todo  el  suceso. 
Con  que  al  anochecer  me  vi  con  Pero  Vázquez,  y  tra- 
yéndole  á  la  torre  y  corral  de  los  Naranjos,  entendí  de 
su  boca  que  por  razón  del  juego  se  habían  desafiado; 
y  yo  quedé  introducido  allí  desde  aquesta  batalla  y  en 
predicamento  y  número  de  jaque.  Sanaron  los  émulos, 
y  conferida  la  ocasión  entre  la  Germania,  juzgaron  mal 
del  soplamiento  y  antuvión  con  que  su  presidente  fué 
embestido.  Privaron  del  corral  y  otras  preeminencias 
por  mes  y  medio  á  los  contrayentes,  y  ademas  en  las 
costas,  digo,  en  el  gasto  de  una  comida  espléndida, 
en  quien,  ahogada  la  pendencia,  se  efetuaron  las  amis- 
tades. Así,  con  otras  inquietudes  que  á  las  pasadas  fui- 
mos acumulando,  raras  veces  perdiendo,  y  ganando 
muchas,  quedó  el  nombre  de  Píndaro  entre  los  más 
ilustres  de  aquella  noble  armería.  A  este  grado  me  ha- 
bían subido  mis  temeridades  y  locuras ,  cuando  con 
nuevo  y  peregrino  acaecimiento  estuvo  mí  cabeza ,  se- 
gún presto  veréis,  casi  en  término  y  punto  de  pagar- 
las todas. 

Andaba  don  Francisco  de  Silva  en  este  tiempo  amar- 
telado en  la  calle  Catalanes,  guardándole  yo  el  cuerpo 
algunas  noches  mientras  hablaba  con  una  doncella 
hija  de  un  mercader,  aunque  entonces  sin  padres.  Su 
nombre  era  Rufina  y  su  morada  la  de  un  clérigo  tío 
suyo ,  requisitos  bastantes  para  poder  prendarse  cual- 
quier discreto,  ya  por  los  intereses  de  su  hermosura, 
ya  por  la  libertad  que  había  para  facilitarla  y  empren- 
derla. En  este  requiebro  nos  cogió  á  mí  y  á  él  una  de 
las  más  oscuras  y  tenebrosas  noches  de  diciembre. 
Parlaba  con  su  dama  mi  amigo,  y  yo  mientras  ios  dos 
discretaban,  sintiéndome  cansado,  me  quise  recostar 
al  umbral  de  una  puerta :  cosa  que  apenas  hice  cuan- 
do no  sin  admiración ,  ella,  que  solamente  estaba  jun- 
ta ,  se  abrió  de  par  en  par.  Levánteme  al  momento, 
mas  por  presto  que  quise  desviarme  y  retirar  el  cuer- 
po ,  ya  habían  de  la  parte  interior  sacado  un  brazo  y 
asídome  del  mío,  tirándome  hacia  dentro.  No  era  tal 
accidente  para  dejarse  de  alterar  un  hombre ;  y  así ,  al 
punto  acudí  con  la  mano  diestra  para  excusarlo  y  re- 
sistirle; pero  el  tacto  y  manejo  que  alcanzó  mi  expe- 
riencia suspendió  mi  intención ,  porque  en  llegando  al 
brazo  que  me  tenia  agarrado,  así  en  su  arreo,  delica- 
deza y  blandura,  como  en  la  suavidad ,  anillos  y  sorti- 
jas de  su  mano,  conocí  ser  de  mujer;  con  que,  sin  más 
considerallo,  me  calé  por  la  puerta,  si  bien  no  sucedió 
el  negocio  como  yo  sospechaba ,  juzgándome  transfor- 
mado en  un  nuevo  Neptuno  de  la  hermosa  Ifigenia; 
antes  sin  poder  dar  tres  pasos  adelante,  dejándome 
aquel  brazo ,  sentí  que  se  bajaba  el  dueño  á  levantar 
del  suelo  un  bulto,  y  que  poniéndole  en  mis  manos,  al 
entregármele  me  decía :  Poned  en  recaudo  eso  y  no 
seáis  perezoso,  pues  ya  no  habrá  otro  mejor  lugar  para 
la  conclusión  de  nuestras  cosas.  Con  lo  cual  dándome 
á  mí  mucha  priesa,  y  aun  casi  rempi^ándome  para  que 
me  fuese ,  me  bteo  salir  afuera ,  oeirO  al  butente,  y  yo 


DON  GONZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


me  quedé  atónito  y  pasmado ;  pero  volviendo  en  mi, 
advertido  el  peligro,  corrí  adonde  estaba  mi  compa- 
ñero, díjele  me  siguiese,  y  poniéndolo  por  obra, co- 
menzamos á  guiar  á  la  pajería,  trasudando  mis  huesos 
con  el  peso  y  congoja  de  la  carga ,  y  reventando  doo 
Francisco  por  entender  la  causa. 

Sería  la  media  noche  entonces,  y  con  será  tal  hora, 
el  diablo,  que  no  duerme ,  no  quiso  que  gozásemos  de 
semejante  suerte  sin  retorno;  y  así,  antes  de  llegará 
la  posada,  nuestro  alboroto  y  prisa  nos  puso,  sin  verlo 
ni  sentirlo,  entre  el  alguacil  de  la  justicia  y  un  esclavo 
corchete :  íbanse  ya  recogiendo  á  su  casa ,  dejando  á 
los  demás  ministros  en  las  suyas ;  mas  ni  hallarse  tan 
solos  bastó  para  que  nos  dejasen  pasar.  Quisieron  re- 
conocernos y  excusarlo  nosotros ,  temiendo  el  mal  desr 
cargo  del  cargo  que  llevábamos ;  pero  no  obstante,  sin 
poder  estorbarlo  palabras  y  razones  corteses,  remiti- 
mos los  ruegos  á  las  espadas.  Puse  yo  mi  embarazo 
junto  á  una  pared,  y  mientras  el  esclavo  y  sa  dueño 
gritaban  resistencia  y  justicia ,  y  meneaban  juntamente 
las  manos ,  yo  y  mi  amigo  con  despejo  y  coraje  les 
cargamos  de  suerte,  que  mal  de  su  grado  nos  des^n- 
barazaron  la  calle,  pidiendo  el  uno  en  voz  de  Mozam- 
bique confesión,  sacramento.  Este  aullar  del  mulato 
nos  turbó  los  sentidos,  y  con  tanto,  ayudando  tambies 
la  grande  oscuridad,  no  sin  terrible  pena,  desatentar 
damente  erré  el  lugar  donde  dejé  la  carga :  cosa  que 
me  causó  tal  desconsuelo ,  que  no  temiendo  la  gente 
que  acudía,  aun  me  estaba  en  el  puesto,  y  lo  peor  es, 
con  una  herida  que  me  pasaba  un  brazo ,  y  otra  no  me- 
nos importante  en  la  cabeza.  Mas  cayendo  en  la  euea- 
ta ,  no  quise  echar  la  soga  tras  el  caldero :  seguí  á  mi 
camarada ,  que  iba,  por  no  ser  visto,  incorporado  coa 
las  mismas  paredes;  pero  no  había  andado  mochos pt* 
sos  así ,  cuando,  dando  un  terrible  golpe ,  le  vi  caer  de 
su  estado.  Aquí  fué  mi  dolor,  aquí  fué  el  apretarlos 
dientes  y  el  temer  un  desastre  :  creí  sin  duda  que  le 
rendía  al  amigo  alguna  penetrante  y  mortal  estocada; 
y  así,  en  dos  saltos,  yendo  á  arrojarme  sobre  él  para 
favorecerle ,  casi  mi  düscunir  acelerado  me  hubiera  de 
salir  á  la  cara,  pues  tropezando  yo  también,  fuí¿  p^ 
rar  con  los  ojos  donde  fué  buena  suerte  no  rompeime 
los  cascos :  finalmente,  caí  sobre  mi  dulce  y  deseada 
carga,  que  este  fué  el  mismo  encuentro  que  atropdM 
á  mi  amigo.  Levantóse  y  álceme;  y  no  obstante  que 
deshecha  una  pierna  y  tan  mal  herido  como  dije, toda- 
vía alegre  me  abracé  de  aquel  bulto  ignorado, el cw 
poco  después,  llegado  á  mi  posada  y  aposento,  vi  y 
vio  don  Francisco  que  era  un  cofre  de  acero  de  cosa 
de  tres  cuartas ,  obrado  de  ataujía  ricamente,  con  la- 
bores menudas  y  embutidillos  de  plata  y  oro ,  y  tres 
cerraduríllas  de  admirable  artificio.  Todo  esto  nos  cao- 
sé  maravilla ,  mas  sin  comparación  mayor  al  camarada 
luego  que  entendió  el  modo  por  do  vino  i  mi  poder.  No 
veíamos  la  hora  de  abrirle;  y  aunque  quisimos  reser- 
var en  su  ser  aquella  hermosa  piesa ,  como  nos  íato- 
han  las  llaves  y  sobraba  la  codicia ,  al  fin  fué  coav* 
nada  á  tormento  de  cuerda ;  pero  era  á  la  sazón  tanta 
la  sangre  que  me  salía  del  brazo ,  que  aunque  me  fati- 
gaba más  la  diiadon  de  ver  lo  que  venía  ea  el  oofra  qoe 
el  peligro  presente ,  todavfat  por  no  á99Uignim  ^ 
awpendM  el  aouerdo* 
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§.xv. 


Tratando  estábamos  de  mi  cura  y  remedio ,  bien  que 
coo  menos  aderezo  del  necesario,  cuando  interrumpió 
nuestra  obra  un  gran  rumor  y  voces  que  discurría  por 
el  patio.  Escuchamos  atentos ,  y  presto  conocimos  que 
nos  liabían  segtddo ;  y  pareció  ello  así ,  porque  aquel 
breve  término  que  nos  tardamos  buscando  el  cofreci- 
llo se  le  dio  á  algún  curioso  (soplones  llaman  á  estos 
en  mi  tierra)  para  prevenir  nuestra  fuga  y  sacarnos 
de  rastro,  trayendo  ala  justicia. 

Estaban  las  puertas  del  palacio  (costumbre  de  tan 
grandes  señores  como  el  tio  de  mi  dueño)  abiertas 
hasta  las  doce  de  la  mañana;  y  asi,  no  hallando  es- 
torbo, entraron  hasta  el  patio  con  las  linternas  y  luces 
diferentes  ministros ,  un  teniente  y  algunos  escríbanos. 
Este  fué  el  ruido  que  atajó  mi  cura,  y  mayormente  el 
oír  asimismo  que  á  voces  decia  el  cañuto  advertido 
las  siguientes  palabras  :  Aquí ,  señor  teniente,  entra- 
ron los  dos  reos,  y  que  vienen  heridos  es  cosa  averi- 
grada:  este  es  el  rastro;  por  aquí  va  la  sangre;  sígala 
vuesa  merced,  que  á  la  escalera  guia;  no  es  caso  de 
respetos;  un  ministro  está  muerto,  y  por  el  consi- 
guiente el  alguacil  de  la  justicia  en  semejante  paso. 
Así  alentaba  aquel  demonio  infernal  la  circunspección 
del  juez,  pero  él  anduvo  tan  cuerdo  como  remiso  y 
atentado.  Habia  en  palacio  más  de  doscientos  hombres, 
y  sobre  atrepellar  su  inmunidad  se  perdieran  todos: 
no  admitió  el  tal  consejo;  caminó  á  lo  seguro,  puso 
en  la  calle  y  puertas  muchas  guardas  y  espías,  y  he- 
cho esto ,  mandó  avisar  que  estaba  allí  á  nuestro  due- 
ño, el  cual,  mandando  subir  hasta  su  propia  cama,  y 
entendida  la  causa,  los  indicios  y  sangre,  mientras 
con  grandes  cumplimientos  y  cortesías  hinchó  la  ca- 
beza de  viento  al  teniente ,  cQó  la  orden  para  que  por 
diferente  cuarto  con  gentil  disimulo  nos  sacasen  del 
nuestro.  Ejecutóse  así,  dejando  yo  encerrado  el  cofre- 
cillo dentro  de  un  baúl;  y  después  licenciando  la  casa, 
mandó  buscarla  toda.  Abríóse  mi  aposento,  vióse  la 
mucha  sangre ,  y  aunque  no  nos  hallaron ,  las  sospechas 
bastaban  para  hacemos  secresto;  mas  avisado  del  ma- 
yordomo, dijo  y  declaró  que  todos  aquellos  bienes  que 
allí  estaban  eran  de  la  recámara  de  su  señor;  y  así ,  con 
esto  los  señores  ministros  se  quedaron  en  jolito,  si 
bien  no  faltó  quien  de  los  envidiosos  de  mi  casa  les  di- 
jese otro  dia  nuestros  nombres  y  señas;  con  que  co- 
menzaron al  punto  los  pregones  y  edictos  y  nuestro 
mayor  encogimiento  y  reclusión. 

Murió  luego  el  esclavo  corchete,  y  el  alguacil,  aunque 
estuvo  en  peligro ,  sanó ,  y  yo  juntamente ,  y  en  tal  dis- 
posición se  trató  de  conciertos;  y  satisfaciendo  con  ge- 
nerosa mano  nuestro  dueño  á  las  partes,  cesó  algún 
tanto  el  rigor  y  persecución  de  la  justicia,  volviéndo- 
nos los  dos  de  un  convento  adonde  estábamos  á  nues- 
tra casa  y  aposento ,  aunque  para  no  salir  en  muchos 
dias ,  alegres  sumamente ,  por  dar  en  ellos  fin  al  encan- 
tamento del  cofre.  No  le  habíamos  visto  desde  la  noche 
del  fracaso;  y  así,  haciéndosenos  cada  momento  un  año 
(tal  nos  parece  el  tiempo  cuando  algún  bien  se  espera), 
abrimos  mi  baúl  para  romperle  á  él ;  pero  fué  en  balde 
aquesta  diligencia,  porque  él  era  tan  fuerte  y  de  ma- 
teria, según  he  referido ,  tan  sólida  y  maciza ,  que  dos 
mazos  de  herrero  no  le  lucieran  pedazos.  Importaba  en 


su  empresa  menos  fuerza  que  industria ,  fuera  do  que 
también  no  convenia  se  oyese  mucho  estruendo  en  su 
expedición.  Tuvimos  por  mejor  el  prestar  paciencia 
basta  tener  limas  y  botadores  con  que  poder  desbaratar 
las  chapas  y  los  muelles,  pero  en  el  ínterínque  se  bus- 
caban estos,  entendida  en  Sevilla  nuestra  asistencia, 
comenzaron  visitas ,  y  transplantado  á  nuestros  aposen- 
tos el  nombrado  corral  de  los  Naranjos,  no  quedó  ja- 
queen él,  profesado  ó  novicio,  que  no  viniese  á  darnos 
gracias  y  muchos  parabienes. 

A  la  sombra  de  aquellos  nos  atrevimos  A  salir  por  las 
calles ,  y  no  solo  de  noche  á  su  antiguo  requiebro  don 
Francisco  de  Silva,  mas  en  mitad  del  dia,  no  sin  pe- 
queño escándalo;  mas  nuestra  libertad  era  tan  disoluta, 
que  de  los  excesos  y  delitos  hacíamos  gala,  y  de  los  atre- 
vimientos temeraríos  honor  y  valentía,  siendo  así  la 
verdad ,  que  la  cierta  y  segura  es  respetar  á  la  justi- 
cia, rendirse  á  su  obediencia ,  favorecerla  y  ampararla 
y  honrar  á  sus  ministros;  pero  según  aquesto,  ¿qué 
puede  disculpar  mis  torcidos  caminos ,  sino  la  misma 
causa  que  me  guiaba  á  ellos,  mi  corta  experíencia,  mí 
desatada  juventud  y  locura? 

Hacíanse  en  esta  ocasión  ciertas  ferias  en  un  lugar 
no  lejos  de  Sevilla ,  ignoro  si  le  nombran  Morales,  si 
bien  sé  que  en  él  hay  una  torre  fundada  de  tal  modo, 
que  cualquiera  persona  de  no  muy  grandes  fuerzas  ar- 
rímándose  á  eUa  la. hace  bambolear.  Allí  los  campesi- 
nos y  labradores  tenían  esto  á  milagro,  mas  yo,  que 
tengo  leído  que  aquel  no  se  dispone  sin  gran  necesidad, 
no  viendo  cosa  que  le  obligase  ahora,  mas  presumí 
cuando  lo  vi  que  era  algún  artificio  ó  trabazón  de  las 
barras  de  hierro  sobre  que  está  pendiente.  Pero  vol- 
vamos á  la  fería  y  al  viaje  que  don  Francisco  y  yo  hici- 
mos á  ella,  tanto  por  gozar  del  concurso,  y  aun  de  la 
vista  de  Rufina ,  que  con  una  su  tía  se  puso  en  tal  jor- 
nada, cuanto  por  comprar  con  menos  nota  las  limas  y 
herramientas  de  que  necesitábamos.  Finalmente ,  á  fas 
nueve  del  dia  nos  plantamos  en  el  dicho  lugar,  y  á  poca 
costa  conseguímos  el  principal  intento,  y  llenamos  los 
ojos,  el  gusto  y  el  deseo  en  la  diversidad  de  tantas  co- 
sas que  con  hermosa  varíedad  alegraron  el  dia.  An-> 
daba  don  Francisco  transformado  en  su  amor  y  conver- 
tido en  sombra  de  su  dama  >  sin  perderla  de  vista,  dando 
los  mismos  bordos  y  paseos,  y  valiéndose  de  ocasiones 
queá  hurto  dieron  lugar  de  hablarse,  y  aun  tocarse 
las  manos:  favor  que  enloquecía  á  mi  cautivo  amigo, 
no  sin  gran  rísa  mía,  por  ver  la  estimación  de  sus  extr^ 
mos  locos ,  porque  como  hasta  entonces,  por  beneficio 
de  los  cielos ,  aun  se  estaba  cerril  y  libre  mi  cerviz ,  juz« 
gaba  como  necio  por  perdurable  y  verdadera  seme- 
jante exención,  y  al  contrarío ,  por  notable  vileza  sus 
rendimientos  y  blanduras;  mas  ayudábame  á  estoy 
á  esforzar  mi  opinión  el  tener  aun  entonces  muy  fres- 
cos y  presentes  (i  pluguiera  á  Dios  que  siempre  los  hu- 
biera guardado  I)  algunos  documentos,  enseñanzas  y 
avisos  que  para  nuestro  ejemplo  nos  dejaron  diversos 
escrítores.  Habia  leido  varias  veces  en  muchos  los  en- 
redos y  máquinas ,  las  mentiras  y  engaños  de  las  muje- 
res deste  género,  sus  disimulos  cautos ,  su  doctrina 
amorosa,  sus  muestras  falsas,  sus  lágrimas  fingidas  y 
alambicadas  de  los  ojos,  como  si  las  tuvieran  en  las 
mangas;  sus  lisonjas  y  halagos  hasta  quitarlas  fuerzas 
á  Sansón,  trasquilándole  para  después  dejarle  enU^  loi 
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filisteos.  Aun  no  estaba  olvidado  de  lo  que  dice  dellas 
el  mismo  Salomón  :  Panal  de  miel,  escribe,  que  trae 
en  los  labios  la  mujer  deshonesta ,  y  su  garganta  más 
blanda  y  más  suave  que  el  deleznable  aceite ,  y  que  con 
lo  que  ceba  es  más  rígido  y  agrio  que  el  amargo  ací- 
bar, y  su  tajante  lengua  cuchillo  de  dos  filos ,  como, 
por  consiguiente ,  sus  miserables  pastos  tristes  cami- 
nos y  veredas  confusas  por  donde,  al  fin  al  fin,  nos 
guian  y  precipitan  á  la  infelice  muerte.  Así  de  aquesta 
forma  avisa  y  amonesta  la  Sagrada  Escritura  á  los  que 
descuida  y  desvanece  la  ardiente  juventud ,  á  los  que 
encanta  y  entorpece  el  dulce  canto  destas  crudas  Si- 
renas. Y  así,  no  es  mucho  que  advertencias  tan  gran- 
des y  el  temor  de  mirarme  entre  sus  duras  y  ponzoño- 
zas  garras  me  hiciese  ahora  abominar  y  aborrecer  su 
compañía. 

En  tales  pensamientos  iba  yo  discurriendo,  cuando 
me  sacó  dellos  un  ruido  de  pendencia  trabado  cerca 
de  mis  espaldas.  Guié  hacia  aquella  parte ,  dejando 
los  discursos,  y  vi  (no  sé  si  se  creerá)  con  tanta  ad- 
miración como  envidia  mia,  cercado  de  veinte  hom- 
bres, un  viejecillo  más  blanco  que  la  nieve,  rodeándo- 
se entre  ellos  con  espada  y  broquel ,  con  más  vigor, 
ánimo  y  bizarría  que  cuentan  de  Teseo  con  los  fieros 
centauros  y  bodas  de  Tesalia.  En  el  grande  peligro 
gran  diligencia  y  brío  es  necesario  siempre  :  pasmó- 
me el  caso ,  y  el  que  mis  ojos  vian  y  su  dificultad , 
según  mi  juicio,  acrecentó  decrepitud  en  el  que  la 
representaba ;  mas  antes  que  pase  á  su  suceso  y  á  lo 
que  yo  hice  en  él,  quiero  que,  como  lo  entendí,  sepáis 
la  causa  de  la  empresa.  Parece  ser  que  jugando  en  la 
feria  algunos  macarenos  ó  caimanes  con  un  pobre 
mancebo,  iban  tres  al  mohino,  y  haciendo  tal  figura 
uh  mozo  labrador  más  inocente  y  bueno  que  malicio- 
so y  zaino ,  todos  cuatro  barajaban  los  naipes  y  el  di- 
nero sobre  la  mesa  de  un  señor  turronero  y  á  vista  de 
otra  gente,  entre  la  cual  era  vestido  de  pardillo, 
montera  y  capa  hasta  casi  el  empeine ,  el  viejo  de  quien 
hablo,  que,  advertida  la  treta,  y  la  que  señalando  en- 
tre los  botones,  fomentaba  otro  guro  á  los  jugadores, 
no  quiso  permitir  que  se  hiciese  delante  del  tal  sacri- 
ficio, antes  intrépido  y  terrible  echó  la  mano  al  nai- 
pe interrumpiéndole,  y  luego  mirando  al  mancebete, 
le  dijo  con  una  ronca  voz  :  Levántese  vuarced ,  y  por 
mi  cuenta  recoja  y  guarde  el  gueltre  ,y  vuarcedes  (dan- 
do una  miradura  á  los  demás)  conténtense  por  hoy  con 
lo  que  le  han  ganado,  y  esto  sea  sin  réplica.  Así  dijo ;  y 
no  fué  menester  más  arenga  y  razón,  ni  él  sabía  otra 
retórica,  para  que  se  alborotase  el  bodegón,  y  mayor- 
mente viendo  que  el  que  le  revolvía  con  tan  extraño  tér- 
mino era  un  caduco  viejo  de  más  de  sesenta  años.  No 
hubo  entonces  hombre  de  los  presentes  que ,  advirtiendo 
uno  y  otro,  no  le  tuviese  por  mentecato  ú  loco :  todos  le 
juzgaron  por  muerto  del  puntapié  primero.  Ninguno  de 
los  fulleros  y  rufianes  se  estimó  de  mirarle  á  la  cara ; 
nadie  le  respondió  con  la  boca ,  y  todos  sí  con  la  mesa 
y  los  bancos,  con  el  turrón  y  naipes :  todo  le  cayó  en- 
cima de  repente  y  cual  si  fuera  un  desapoderado  tor- 
bellino ;  y  así ,  llevado  del ,  rodó  una  pieza  entre  las  ba- 
ratijas ,  y  aunque  pretendió  levantarse,  estuvo  un  breve 
espacio  envuelto  entre  ellas ,  que  en  cuatro  ó  cinco 
veces  nunca  le  fué  posible ;  mas  alza  Dios  su  ira :  cuando 
(^aefetopudo,  cuando  puesto  en  razón  sacó  la  temeraria 


y  arrancó  de  la  cinta  un  broquelete  de  corcho  no  mayor 
que  un  sombrero,  no  hay  furia ,  no  hay  toro  de  Jarama 
que  así  se  haga  lugar  y  anchurosa  rueda.  Acudieron  á 
los  fulleros  otros ,  y  yo,  sin  poder  reprimirme,  llamé  á 
mi  camarada ,  y  juntos  le  tomamos  en  medio.  Tenia  71 
tendido  entre  sus  pies  uno  de  los  contraríos,  otro  con 
una  herida;  vile  que  iba  cayendo,  y  advertido  el  peli- 
gro, deseando  que  se  salvase  tan  valiente  hombre,  le 
hice  que  nos  siguiese ,  y  aunque  con  gran  trabajo(pero 
es  flaco  el  varón  á  quien  en  la  mayor  dificultad  no  se 
aumentad  esfuerzo),  creciéndonos  aqueste,  á pesar 
de  cuantos  lo  impedían  le  llevábamos  á  la  iglesia. 
Aquí  se  acrecentó  el  bullicio :  acudió  un  alcalde  á  s(h 
carie;  mas  levantándose  una  voz  que  publicaba  ser  el 
viejo  retraído  no  menos  que  el  famoso  y  nombrado 
Afanador,  no  quedó  hombre  de  Utrera  ni  de  todo  el 
contomo  que  no  acudiese  á  su  defensa.  Vencedora  es 
de  leyes  la  osadía :  hubiera  de  perderse  el  lugar  si  la 
justicia  quisiera  entonces  ejecutar  la  suya;  mas  atajólo 
el  cura ,  que ,  requiríendo  y  protestando  las  inmunida- 
des de  la  Iglesia ,  puso  al  alcalde  más  en  término  y  le 
sacó  della,  y  en  el  ínterin  por  diferente  parte,  mien- 
tras duraban  las  contestaciones  y  protestas,  luyirnos 
puerta  y  venturoso  escape. 

No  via  yo  la  hora  en  que  abrazarme  de  aquellos  fla- 
cos miembros ,  de  aquella  hercúlea  senectud,  y  así  lo 
hice  en  llegando  á  unas  viñas ,  donde  nos  reparamos, 
nos  conocimos  y  quedamos  obligados  y  amigos.  No 
quiso  Afanador,  temiendo  le  siguiesen,guiará Utrera. 
Llevámosle  á  Sevilla ,  y  aquella  noche  nos  entramos  eo 
casa,  de  adonde  dentro  de  cuatro  dias,  sosegado d 
negocio,  salió  para  la  suya,  y  no  muy  bien  dispuesto, 
pues  no  veinte  después  supe  su  acabamiento,  y  aun  la 
hice  decir  algunas  misas.  Este  fué  el  fin  de  Afanador 
y  el  modo  con  que  vino  á  mi  noticia,  que  no  quise  ex- 
cusar porque  quede  memoria  de  un  tal  hombre,  tu 
valiente  y  honrado ,  que  con  ser  labrador,  pobre  y  con 
muchos  hijos  y  necesidades ,  nunca  ensuvidahizocosa 
indigna;  nunca  en  su  vida,  con  tener  tales  espíritus  y 
manos ,  las  empleó  en  obras  ruines.  Mas  volviendo  4 
mi  cuento,  bien  pienso  que  el  lector  tendrá  tanto  deseo 
de  ver  abrír  el  cofre  como  entonces  le  tendríamos  nos- 
otros de  salir  de  su  duda:  así,  en  despidiéndose  el 
huésped,  comenzamos  la  empresa,  prolija  por  nuestra 
corta  maña ,  y  difícil  por  la  unión  y  dureza  con  que  es- 
taba ligado.  Era  mi  sufrimiento  terrible  viendo  su  re- 
sistencia; dábale  dos  mil  vueltas;  echábalo  de  mí,  y 
volvia  á  abrazarme  con  él;  y  finalmente,  tanto  le  rodeé 
y4an  menudamente  le  advertí,  que  sin  pensar  hallé  lo 
que  buscaba.  Hallé  que  debajo  de  las  aldabas  estaba ua 
muellecillo  á  manera  de  perno,  puesto  con  tal  destre- 
za, que  casi  no  se  echaba  de  ver :  apenas  eché  nuoo 
deste,  cuando  saltó  una  gabetiila  que  con  él  se  junta- 
ba,  y  en  ella  vi  las  llaves ,  y  me  dio  abierto  el  cíela  Al- 
borozóse don  Francisco,  y  clavados  los  ojos  uno  y  otro 
en  la  cubierta  y  capa,  como  si  dentro  hubiera  Ja  eDga^ 
ñosa  hermosura  que  Psíquis  trajo  del  infierno ,  ^ 
temíamos  no  se  desvaneciese  como  aquella  nuestra  co^ 
dicia  y  esperanza.  Mas  ¿queme  diréis  que  esto  nos sucfr- 
diese?Que  si  por  dicha  os  halláredes  entonces  á  la  fisti 
y  semblante  que  pusimos  los  dos  luego  como  abríaos 
el  cofre,  luego  como  miramos  en  él  con  grande  coflH 
postura  diez  lios  de  cartas  |  diez  arrobas  de  oi^ve  que 


EL  SOLDADO  PÍNDARO. 


907 


nos  belaron  las  entrañas,  que  nos  entorpecieron  los 
miembros,  cierto  que  nos  juzgara  por  dos  hombres  de 
marmoleó  por  artificiosos  mascarones  de  lienzo,  y  aun 
lo  encarezco  poco,  pues  no  tanto  por  relación  y  escri- 
to, como  con  la  misma  experienciai  se  puede  encarecer 
nuestra  aflicción  y  espanto. 

Gran  rato  duró  esta  suspensión ,  ni  sé  si  de  afrenta- 
dos ó  condolidos;  mas  al  fin  salimos  della,  y  yo,  algo 
consolado,  empecé  á  abrir  papeles  amorosos  y  comen- 
cé á  desparramar  por  la  cuadra  sus  diversos  concetos, 
basta  que,  ahondando  más  el  fondo,  topando  cosas  más 
sólidas  y  duras,  volvieron  mi  alma  al  cuerpo.  Saqué 
muybien  empapelada  una  rica  bujeta  de  marfil  y  ébano, 
cabos  y  guarniciones  de  oro;  y  della,  cuando  esperaba 
una  graciosa  joya,  si  no  lo  haíbeis  por  enojo,  dos  hermo- 
sos retratos ,  el  uno  de  mujer  y  el  otro  de  hombre ;  ella 
linda  y  bizarra,  y  él  gallardo  y  gentil.  Pero  ni  tanta  lo- 
zanía excusó  que  uno  y  otro  no  fuese  por  el  aire  á  pa- 
rar á  mi  cama.  Creció  mi  furia  y  la  desesperación  del 
amigo,  que  ya  sin  poderlo  sufiír,  tendió  una  manta,  y 
de  golpe  volcó  sobre  ella  de  una  vez  el  cofrecillo,  de 
quien  (¡oh  poderoso  cielo!)  no  Júpiter  en  lluvia  para 
gozar  á  Dafne,  no  Baco  en  falsas  uvas  para  engañar  á 
FIosione,<;ino pedazos  de  oro,  doblones  de  dos  caras, 
diversos  bultos  envueltos  con  papeles;  uno,  cruz  de 
diamantes,  otro ,  ricas  sortijas,  y  otros  con  dos  sartas 
de  perlas,  gargantillas  de  aljófar, pretadores,  firmezas, 
bandas,  manillas  y  una  grande  cadena.  Valdrían  á  mi 
ver  todas  aquestas  cosas  dos  mil  ducados,  y  otros  tan- 
tos y  alguna  cosa  más  lo  que  venía  en  dinero.  Tal  fué 
el  lastre  del  pequeño  navio,  el  maná  que  llovió  su  cielo, 
que  salió  de  aquel  abreviado  Potosí,  dejando  á  nuestros 
ojos  voluntad  y  deseo  hartos ,  pero  no  satisfechos. 
Recogimos  al  punto  nuestro  tesoro,  y  en  acuerdos  y 
consultas  diferentes  igualmente  resolvimos  (aunque  á 
bulto)  su  partija  y  expedición.  Esta  dispuse  yo  con  buen 
consejo,  confirmándome  en  el  viaje  de  las  Indias;  y 
apresuróse  aqueste  en  don  Francisco  y  en  mí,  mediante 
las  asechanzas,  malicias  y  chismes  con  que  nuestros 
antiguos  émulos  nos  iban  desacreditando  y  descompon 
niendo  con  su  tio  don  Gutierre ,  dueño  y  señor  de  mi 
compañero,  el  cual  ahora,  no  sin  muchas  lágrimas,  se 
despidió  de  la  hermosa  Rufina,  en  cuya  calle  no  quie- 
ro que  se  me  olvide  de  advertiros  las  grandes  diligen- 
cias que  entre  los  dos  hicimos  por  entender  la  casa  de 
donde  salió  el  cofre ,  bien  que  en  vano  y  sin  fruto ,  por- 
que la  oscuridad  y  turbación  que  me  causó  el  suceso 
de  aquella  noche  perturbó  mi  cuidado  y  no  me  dejó  ha- 
cer mejor  cuenta  ni  al  discurso  tomar  bastantes  señas 
de  la  puerta;  y  ignorándose  aquella  y  callando  nosotros, 
fuerza  era  que  había  de  ser  para  siempre  encubierto. 
Tuvo  con  todo  eso  diferente  salida  :  entenderáse  en 
allegándola  su  tiempo, 

i.  XVI. 

En  el  ínterin,  siendo  ya  tiempo,  tratamos  nuestro 
avío,  y  acomodados  con  plazas  muy  honrosas  acerca 
de  la  persona  misma  del  general  (que  entonces  lo  era 
aquel  buen  caballero  don  Luis  de  Córdoba,  hermano 
del  marqués  de  Ayamonte ,  y  por  el  consiguiente  deu- 
do de  nuestro  gran  Mecenas,  y  á  cuya  intercesión  nos 
admitió  debajo  de  su  amparo),  hicimos  nuestro  em- 
pleo, habiendo  yo  convertido  en  moneda  mis  alhajas. 


excepto  los  vestidos  y  joyas,  porque  de  aquesto  me 
a<:eguraron  hombres  pláticos  mejor  ganancia  en  In- 
dias. Cargué  una  caja  de  mantos  y  medias  de  seda,  y 
sin  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  de  cincuenta  resmas 
de  papel  y  cantidad  de  agujas.  Burlaba  don  Francisco 
de  mi  último  empleo;  mas  él  se  halló  después  no  poco 
arrepentido,  porque  no  tienen  número  las  veces  que 
hallan  los  hombres  envuelta  en  miserables  ydesprecia- 
dos  trapos  la  buena  dicha.  Quedáronnos ,  demás  de  lo 
advertido,  más  de  dos  mil  ducados  en  doblones  y  piezas, 
que  no  osamos  trocar  ni  descubrir  á  nadie ,  temiendo 
dar  de  ojos  en  alguna  sospecha :  temor  discreto,  pues 
ninguno  se  ha  hecho  de  repente  rico  con  justa  causa, 
y  mayormente  viendo  el  riguroso  azote  que  comenzaba 
á  descargar  el  cielo  sobre  nuestros  amigos,  las  colum- 
nas y  Atlantes  de  la  gran  Germania,Pero  Vázquez, Ge- 
niz,  Felices  y  el  Mulato;  cuyas  tristes  tragedias,  cierta 
representación  de  tales  sugetos ,  ó  á  lo  menos  sus  fines 
y  lastimosos  sucesos ,  escribiré  á  la  vuelta  si  Dios  fuero 
servido  de  traerme  deste  viaje. 

Para  darle  principio  remitimos  al  puerto  nuestras 
cajas  y  ropa ,  con  intento  de  hacer  otro  mayor  empleo 
de  lienzos  en  Sanlúcar.  Y  nosotros  por  la  banda  de 
tierra  tomamos  el  camino,  deseando  excusar  hasta 
el  lugar  de  Coria  las  vueltas  y  revueltas  que  da  en 
aquel  breve  espacio  Guadalquivir.  Sería  al  ponerse  el 
sol  un  lunes  de  cuaresma  cuando  salimos  de  la  in- 
signe villa,  anocheciéndonos  casi  á  su  vista,  ya  fuera  de 
las  calles  y  huertas  de  San  Juan  de  Alfarache ;  donde 
comenzando  á  levantarse  unos  nublados ,  en  breve  tér- 
mino el  cielo  se  cerró  de  campiña  y  de  manera ,  que 
aunque  llevábamos  buena  guia  en  el  mozo  de  muías, 
si  los  relámpagos  espesos  no  nos  alumbraran  con  su  luz 
temerosa ,  perdiéramos  diversas  veces  el  camino.  Con 
aqueste  trabajo  proseguimos  una  legua,  si  bien  cuando 
pensamos  que  menguara,  creció ,  alentado  de  nuestra 
necia  curiosidad.  Vimos  á  esta  hora  no  lejos  de  la 
senda  una  pequeña  luz,  y  pensando  escapar  del  tur- 
bión que  nos  venía  amenazando ,  creyendo  fuese  al- 
guna casería ,  guiamos  campo  travieso  á  ella  ;  mas  no 
habíamos  andado  muchos  pasos ,  cuando  se  nos  des- 
apareció la  luz  y  quedamos  á  escuras ;  con  que  tor- 
namos juntamente  las  riendas  al  mismo  punto  que 
ella  volvió  á  mostrarse  en  diferente  parte ,  y  muy  poco 
después,  variando  en  uno  y  otro  lado  :  cosa  que  nos 
dejó  algo  suspensos.  El  mozo  decía  que  sin  duda  eran 
cazadores  de  perdices ,  pero  el  tiempo  tan  fuera  de  sa- 
zón desvanecía  su  juicio,  y  don  Francisco,  hecho  á 
hallarse  tesoros  á  poca  costa,  afirmaba  que  podria  ser 
algún  brillante  resplandor,  alguno  de  los  animalejos 
que  crian  en  sí  la  piedra  que  llaman  carbunco.  Reía- 
me yo  desta  patraña,  y  aun  de  su  parecer,  y  viendo, 
más  atento,  que  la  luz  por  instantes  mudaba  puestos, 
mudaba  resplandores ,  porque  ya  unas  veces  se  aclara- 
ba, y  otras  se  amortiguaba  y  extinguía,  juzgando  que  la 
movía  alguna  persona ,  di  mi  voto  y  propuse  qne  nos 
tomásemos  al  camino  derecho;  pero  sin  admitirle  don 
Francisco ,  más  intrépido  y  resuelto  á  saber  la  aven- 
tura ,  se  apeó  y  me  obligó  á  lo  mismo.  Parte  es  de  ne- 
cedad querer  escudriñar  más  de  lo  necesario  :  dá- 
base al  diablo  el  mozo  con  tal  curiosidad ;  mas  que 
quiso  que  no ,  trayendo  de  las  riendas  sus  muías,  hubo 
de  seguimos  hasta  que,  llegando  muy  oercaí  div¿ámos 
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sin  distinción  nn  bulto  y  que  por  el  consiguiente ,  ha- 
biéndonos sentido,  volvia  á  encubrir  la  luz.  Alarga- 
mos el  paso,  y  don  Francisco,  no  sin  turbada  voz,  le 
preguntó  quién  era;  mas  ni  tuvo  respuesta ,  ni  menos 
la  tuvimos  nosotros ,  que  le  repetímos  lo  mismo.  Con 
que  alentados  de  aquello  que  pudiera  desanimarnos 
más,  por  último  consejo  sacando  las  espadas,  le  em- 
bestímos. Pero  á  esta  hora,  que  casi  nuestras  armas 
se  sentían  sobre  su  cabeza ,  sacando  de  repente  la  hiz, 
nos  dejó  encandilados  y  tan  suspendidos ,  que  por -un 
breve  espacio  ni  abrimos  boca  ni  levantamos  pié  ni 
mano;  mas  sosegándose  aquella  alteración  y  el  ofusca- 
miento de  nuestros  ojos,  con  terrible  temor  vimos  de- 
lante dellos  lo  que  aun  acordándoseme  al  presente,  me 
entorpece  y  eriza  los  cabellos.  Digo  que  vimos  un  ca- 
dáver horrendo,  tan  descarnado  y  desemejable,  que  si 
las  canas  y  ensortijadas  trenzas  y  la  voz  tremulante 
con  que  ahora  habló  no  testíOcaran  que  era  una  ar- 
rugada vieja ,  creyéramos  sin  duda ,  que  era  el  demo- 
nio mismo ,  que  la  traia  por  semejantes  lugares  enga- 
ñada. Mirónos  en  llegando  con  semblante  infernal,  y 
entre  un  ronco  bramido,  dejándonos  como  piedras in- 
móbiles,  sacó  del  pecho  las  siguientes  palabras :  ¿Quién, 
hombrecillos  viles ,  os  ha  dado  tan  grande  atrevimien- 
to ?  Quién  alentó  vuestros  flacos  espíritus,  moviéndo- 
los á  que  así  interrumpiesen  las  obras  de  mis  manos? 
Volved,  volved,  tomad  á  vuestro  viaje;  que  si  esa  ino- 
cente edad ,  si  os  escapa  de  culpa ,  no  así  os  librará  de 
mi  furor  y  ira  si  más  me  replicáis  ú  os  detenéis  en  mi 
presencia.  Esto  dijo  aquella  nueva  Circe,  y  haciendo  con 
las  ropas  un  circulo  pomposo,  se  dejó  caer;  y  nosotros, 
mudos  ytemerosos,8Ínmás  tardanza  la  obedecimos. 
Desta  suerte,  mirándonos  los  unosá  los  otros,  estra- 
liando  las  piernas  del  gran  temblor  del  cuerpo,  volvimos 
veinte  pasos  atrás,  término  en  quien  se  extinguió 
nuestro  miedo  y  de  repente  otro  mejor  discurso  vol- 
vió por  nuestra  honra.  Consideramos  cómo  las  trata- 
ría á  nuestras  espaldas  el  mozo  de  muías  viendo  al 
presente  tan  grande  cobardía ,  y  con  nuevo  valor,  en- 
comendándonos al  cielo,  tornamos  muy  resueltos  áex- 
perímentar  la  furía  de  aquella  torpe  vieja,  ver  en  lo  que 
entendía ,  y  conviniendo ,  atarla  pies  y  manos  y  dar 
con  ella  en  poder  déla  justicia.  Esta  era  nuestra  cuen- 
ta ,  mas  bien  diferente  la  tomara  de  tal  temeridad 
aquel  vestiglo  si  la  divina  voluntad  se  lo  permitiera; 
porque  apenas  resolvimos  lo  dicho  y  dimos  vuelta  á 
ejecutarlo,  cuando  abriéndose  (á  nuestro  parecer)  la 
cueva  y  cárcel  de  los  furiosos  vientos,  fueron  tan  re- 
pentinos los  que  bramando  nos  lo  contradijeron,  que 
sin  poder  contrastarlos  de  otra  suerte ,  hubimos  de 
arrojarnos  en  el  suelo  y  caminar  bajados  la  distancia 
que  había  hasta  donde  dejamos  la  mujer;  en  cuyo  lu- 
gar, habiéndose  al  momento  desaparecido,  hallamos 
una  linterna  sola  y  un  asqueroso  hedor  de  piedra  zu- 
fre  que  nos  atafagaba  los  sentidos,  y  con  todo  este 
estorbo  no  dejamos  de  remirar  en  los  contomos  cuanto 
alcanzó  la  vista.  Tuvimos  por  excusado  nuestro  traba- 
jo, y  juzgamos  que  el  demonio  se  la  habría  llevado  ó 
encubierto,  y  haciéndonos  mil  cruces,  casi  arrepen- 
tidos de  la  empresa,  nos  quisimos  volver;  pero  á  este 
punto,  hallando  don  Francisco  blanda  y  muelle  al 
tierra,  y  de  manera  que  parecía  que  la  habían  reca- 
vado I  más  advertido  en  ello ,  comensó  á  revolearla ,  7 
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á  poco  que  ahondó,  no  sin  harto  cuidado,  topó  un  pe- 
queño bulto ,  y  sacándole  tan  mala  vez ,  por  la  terriUe 
oscuridad  que  lo  estorbaba,  determinamos  ser  un  hom- 
bre de  cera,  uno  de  los  embustes  asquerosos  con  que 
el  padre  de  mentiras  engaiía  y  trae  perdidas  las  mu- 
jeres de  semejante  género.  Era  el  tamtóo  poco  más 
4e  una  cuarta,  y  estaba  hecho  un  erizo  de  agujas  y  al- 
fileres; cuatro  le  atravesaban  los  ríñones ,  dos  por  d 
corazón,  dos  por  las  sienes,  y  uno  más  grueso  y 
grande  por  medio  de  la  mollera ;  tenia  un  hueso  en  la 
boca ,  y  dos  carboncillos  pequ^os  en  vez  de  ojos,  7  lo 
demás  del  cuerpo  rodeado  de  cuerdas  de  vihada, 
cuyos  lazos  diabólicos,  nudos  y  enredos  ni  la  noche 
nos  los  dejó  advertir,  ni  la  ocasión  y  el  tiempo  consi- 
derar. Comenzaba  á  llover  espantosamente,  y  á  veces 
entre  el  agua  caían  disformes  piedras  y  granizos.  R<h 
gué,  con  tanto, se  volviese  á  supuesto  aquel  embuste; 
más  no  le  pareciendo  justo  á  mi  carnerada ,  se  le  echó 
en  la  faltriquera  de  la  espada,  y  tomando  las  muías,  al 
subir  en  la  suya ,  el  peso  y  golpe  de  la  guarnición  6 
la  fuerza  que  puso  apretó  de  tal  suerte  contra  el  muslo 
la  cera  y  alfileres,  que  le  lastimaron  muy  mal,  y  con 
todo  sufrió  el  dolor  y  no  mudó  de  parecer. 

Con  este  buen  principio  comenzamos  á  andar  al 
mismo  punto  que  también  comenzó  á  enfurecerse  un 
terrible  y  furioso  ventisquero ,  dejándose  caer  tan  im- 
petuosamente, que  juzgábamos  se  habrían  alnerto  las 
cataratas  de  los  cielos,  y  más  airados  los  procelosos 
vientos,  hacia  cualquiera  parte  que  volvíamos,  les  ha- 
llábamos opuestos  y  contraríos ;  y  no  obstante ,  atrave- 
sando el  campo ,  llegamos  al  camino  de  Coria.  Tomó 
entonces  la  delantera  don  Francisco,  á  cuya  mxila 
desde  este  punto  le  nacieron  dos  alas,  tal  fué  sn  ca- 
minar y  ligereza  repentina :  quisímosla  seguir,  pero 
siempre  nos  llevaba  arrastrando;  con  que  no  fué  posi- 
ble durar  mucho  con  ella  :  perdimos  de  vista  al  com- 
pañero ,  porque  aunque  le  dimos  voces  para  que  se 
aguardase,  el  rumor  de  las  aguas  y  otra  secreta  causa 
le  tapó  los  oídos  y  cegó  los  ojos.  No  dejaron  de  cau- 
sarme algún  recelo  aquestas  novedades,  mas  cono- 
ciendo que  iban  oliendo  el  rastro  nuestras  muías ,  pro- 
seguí mi  jomada ,  cierto  de  que  su  instinto  natural 
nos  volvería  á  juntar  dentro  de  breve  espacio ,  como 
en  efeto  sucedió ,  pues  antes  de  media  hora,  recono- 
ciendo casas  y  tapiería,  muy  alegres  nos  hallamos 
cerca  de  un  buen  lugar.  Aquí  el  mozo  de  muías ,  ha- 
blando entre  los  dientes  y  volviendo  la  cabeza  á  unas 
partes  y  á  otras ,  empezó  á  santiguarse ,  y  yo  á  mi- 
rarle con  igual  suspensión;  pero  sacóme  della  con 
decirme  que  nos  habíamos  perdido ,  porque  el  pueUo 
presente  no  era  Coría.  Tampoco  era  muy  nuevo  para 
mi  semejante  disgusto,  y  mayormente  ocasionado  de 
tan  terríble  noche;  masñiélo  mucho  el  oirie  afirmar 
con  grande  admiración  que  no  sabía  cómo  ni  cuándo 
erramos  el  camino ;  porque  demás  de  ser  pasos  coh 
tados,  su  experiencia  y  cuidado  hacían  iroposilde, 
ó  por  lo  menos  sobrenatural,  semejante  suceso.  Siem- 
pre habíamos  venido  con  el  río  á  mano  izquierda  y  so 
margen  y  orilla  junto  á  nosotros  :  juraba  y  aun  creía 
que  tal  acaecimiento  guardaba  en  sí  otro  mayor  mis- 
terio. Creció  este,  y  nuestras  impaciencias  se  subie- 
ron de  punto  luego  que,  entrando  en  el  lugar,  no  tao 
eolo  supimos  no  ser  Coria  1  pero  no$  baUtooi  con  uo 
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rodeo  espanlodo  en  Gastülaja  de  la  Cuesta ,  babieado 
Yuelto  atrás  una  legua  muy  grande.  Pues  no  fué  estA 
accidente  cosa  considerable  en  comparación  de  los 
que  restan ;  aun  comenzaba  entonces  el  naufragio. 
Apenas  pasamos  por  delante  de  nueve  ó  diez  casas, 
cuando  á  la  vuelta  de  una  calleja  angosta  que  salia  de 
la  Real ,  olmos  entre  vario  rumor  la  voz  de  don  Fran- 
cisco y  las  berraduras  de  su  nuevo  Pegaso.  Guiamos 
hacía  él  más  alentados  con  su  hallazgo ;  pero  templó- 
senos  el  gusto  con  una  súbita  desgracia  que  casi  le 
sobrevino  á  nuestros  ojos ,  y  fué  esta  que ,  como  hu- 
biese antes  llegado  al  mismo  puesto  y  con  la  velocidad 
y  prisa  que  he  dicho ,  sin  poder  repararse,  según  lo 
pretendió,  para  esperarnos,  no  haciendo  caso  la  muía 
de  la  rienda,  de  la  espuela  ni  el  freno,  mal  de  su 
grado  desapoderadamente  se  le  arrojó  por  aquella  ca- 
Ueja,  que,  siendo  sin  salida  y  teniendo  por  frontera 
una  casa,  hubo  forzosamente  de  chocar  con  sus  puer- 
tas, ¿  las  cuales,  aunque  estaban  cerradas,  asi  se  aba- 
lanzó como  si  las  vieraabiertas ;  y  dando  en  ella  muy 
crueles  cabezadas,  sin  querer  desviarse,  cual  si  algún 
demonio  informara  sus  miembros,  no  solo  impidió  el 
apartarse  don  Francisco,  sino  que  con  bufidos,  coces 
y  pernadas  alborotó  ¿  toda  la  vecindad. 

Sacaron  luz  de  dos  ó  tres  ventanas,  y  de  la  misma 
casa,  viendo  el  peligro  de  mi  amigo,  hicieron  otro  tanto; 
y  ademas  un  buen  hombre  bajó  á  la  puerta  para  favo- 
recerle, pero  hubiera  de  costarle  la  vida,  porque  en 
flintiendo  el  animal  furioso  que  la  iba  abriendo,  intré- 
pido se  abalanzó  al  zaguán ,  atrepellándole  y  dejando  á 
mi  camarada  tendido  en  los  umbrales  medio  muerto; 
porque,  como  le  cogió  entre  las  puertas  y  su  desapo- 
deramiento fué  tan  grande ,  no  pudiendo  valerse  de  sus 
fuerzas,  con  el  terrible  encuentro  le  arrojó  por  las  an- 
eas; y  asi ,  el  grave  golpe  y  la  caída  de  celebro  no  fué 
mucho  que  le  dejase  desmayado.  No  lo  creí  yo  asi ,  an- 
tes pensé  que  habia  caminado  al  otro  mundo :  apéeme 
al  momento,  y  por  muy  presto  que  allegué  á  su  socor- 
ro, ya  le  liallé  rodeado  de  dos  ó  tres  mujeres  y  el  dueño 
de  la  casa,  que ,  si  bien  maltratado ,  piadosamente  acu- 
dió á  levantarle;  mas  fué  excusada  diligencia,  porque 
estaba  sin  pulsos.  Echóle  agua  en  el  rostro  una  de  las 
miyeres  que  le  tenia  mejor  que  razonable,  y  viéndole 
mortal,  dijo  á  voces  que  llamasen  al  cura;  y  yo,  con 
harta  pena  de  mi  alma,  temiendo  que  acabase  sin  sa- 
cramentos, solicité  lo  propio ;  pero  advirtiendo  que  na- 
die se  movia ,  y  que  el  buen  bombre  se  excusaba  y  las 
demás  mujeres  se  escondían  y  aun  culpaban  el  aviso 
desta  otra,  algo  extrañándolo,  recibi  en  mi  compañía 
un  muchacho  que  me  enseñase  á  su  posada ,  y  ful  vo- 
lando por  él. 

Hállele  que  se  estaba  acostando :  referíle  el  desas- 
tre, y  no  obstante,  volviéndose  á  vestir,  sin  ninguna 
tardanza  se  dispuso  á  mi  ruego.  Salió  á  la  calle;  mas  en 
reconociendo  la  guia  que  yo  traia  y  la  casa  adonde  le 
llevábamos,  súbitamente  reparó,  y  sin  querer  pasar  de 
allí,  hizo  alto.  Dábale  mi  cuidado  mucha  prisa ;  mas  él . 
desengañándome,  me  ctió  á  entender  que  por  cosa  del 
mundo  no  podia  entrar  en  casa  semejante.  Abominé 
el  escrúpulo  ignorando  el  misterio ,  y  comencé  á  afli- 
girme y  reprobárselo  con  diversas  palabras ;  pero  ad- 
virtiendo mi  razón ,  para  salvar  la  suya  me  ordenó  que 
como  se  pudiese  mejor  sacásemos  á  don  Francisco  de 


donde  estaba  y  le  llevásemos  á  lU  misma  posada.  Ofre* 
cióme  con  esto  todo  albergue  y  regalo;  con  que  satis- 
&«iáodome«  más  alegre  y  contento  le  di  las  gracias  y  lo 
puse  por  obra ,  poniéndonos  entre  yo  y  el  criado  el 
amigo  á  los  hombros  hasta  depositarle  en  su  aposento  y 
cama. 

i.  xvn. 

A  todo  esto  mi  camarada  estaba  sin  sentido :  desnudá- 
rnosle, y  mientras,  llamado  un  cirujano  para  que  le  co^ 
brese,  le  aplicaba  varios  y  precisos  remedios ,  apartán- 
dome el  cura  á  un  lado  de  la  sala,  quiso  saber  de  mi 
quién  éramos  y  adonde  caminábamos,  y ,  lo  más  prin- 
cipal ,  qué  causa  nos  habia  traído  á  la  casa  en  que  cayó 
mi  amigo.  A  esta  final  pregunta,  conocido  su  cuidado, 
k satisfice  luego  con  la  ocasión  que  habéis  oido,  si  bien 
entonces  solo  ere  presumida  de  mí.  Gontéle,  según  ya 
he  referido,  el  adelantarse  don  Francisco,  el  desatiento 
de  su  muía,  el  arrojarse  en  la  calleja,  y  consiguiente- 
mente, el  entrarse, en  abriéndole,  en  la  casa  advertida. 
Díjele  mi  sospecha,  la  principal  jomada,  el  caso  hor- 
rendo de  la  hechicera  vieja ,  el  habernos  perdido  en  el 
camino,  lo  que  el  mozo  infería  de  semejante  yerro,  y 
finalmente,  otros  varios  misterios  hechos  por  mi  discur- 
so ,  ya  dando  á  estas  desdichas  más  cuidadoso  origen , 
y  ya  atribuyendo  las  muchas  y  temerosas  circunstan- 
cias que  sucedieron  á  la  cuñosidad  de  mi  camarada,  á 
su  infernal  hallazgo  y  al  haberse  resuelto  á  traerle 
consigo;  con  que  más  admirado  de  lo  que  yo  pensaba, 
haciéndose  mil  cruces  y  arrugando  la  frente,  quedó  el 
buen  cura  pasmado  por  más  de  un  cuarto  de  hora , 
dando  con  tal  extremo  más  nuevas  causas  á  mis  admi- 
raciones y  cuidados.  Bien  advertí,  en  mirándole,  que 
tanta  suspensión ,  fuera  de  nuestro  cuento ,  tendría 
fundamentos  más  graves ;  y  así,  queríendo  preguntár- 
selos ,  él  me  salió  al  encuentro  y  absolvió  mis  dudas  en 
la  siguiente  forma.  Informóme  primeramente  cómo  era 
comisario  del  Santo  Oficio,  carga  por  quien  sabía  par- 
ticulares secretos  de  aquel  pueblo,  y  que  así,  tenia  por 
cierto  que  no  acaso  ni  perdidos ,  como  nosotros  presu- 
míamos, se  encaminara  á  él  nuestra  venida ,  y  singu- 
larmente á  aquella  casa,  que  era  muy  sospechosa;  mas 
que  esperaba  en  Dios  que  no  habría  sido  en  vaoo  ni 
para  que  quedase  nuestra  burla  y  trabajo  sin  su  satis- 
íacion,  ni  quien  la  habia  trazado  sin  la  pena  y  castigo 
merecido  por  aquella  y  otras  semejantes  maldades.  Pi- 
dióme que  le  diese  el  hombrecillo  de  cera,  y  yo,  sacán- 
dosele de  la  bolsa  á  mi  amigo,  que  ya  se  iba  alentando, 
se  le  entregué.  Tomóle,  y  preguntándonos  si  volviendo 
á  encontrar  la  endiablada  vieja  la  conoceríamos ,  res- 
pondimos que  sí,  y  no  aguardando  más,  llamando  gen- 
te ,  nos  volvió  las  espaldas  y  caminó  en  su  busca. 

Ya  en  el  ínterin  hablaba  don  Francisco,  y  aun  se  sen- 
tía aliviado  con  un  par  de  sangrías :  dile  razón  de  cuan- 
to me  pasaba ,  y  él  á  mí  juntamente  de  otros  misterios. 
Dyome  el  grande  desacuerdo  con  que  se  habia  sentida 
desde  el  momento  en  que  se  halló  en  la  muía ,  pues  no 
tan  solo  perdió  el  cuidado  della,  mas  la  memoria  de 
nuestra  compañía ,  sin  tratar  de  otra  cosa  que  de  picar 
apriesa  y  anhelar  muy  solícito  por  llegar  al  lugar  y  en- 
trar en  la  casa  donde  fué  su  caída.  Con  la  cual,  car- 
gando más  indicios ,  acabó  de  entender  que  alguna  inr- 
fernal  fuerza  le  habia  violentado  y  puesto  en  Ules  téi^ 


^ 


310 


DON  GOiNZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESES. 


minos;  y  no  mucho  después  confirmé  mi  sospecha ^ 
porque  al  cabo  de  media  hora  vi  entrar  al  cura  rodeado 
de  gente ,  y  en  medio  della  la  espantosa  mujer,  ¿  quien 
apenas  vimos  en  el  aposento  y  cuando ,  erizándosenos 
los  cabellos,  la  conocimos ,  afirmándonos  todos  tres  en 
que  era  ella  misma. 

Recibiéronse  al  punto  nuestras  declaraciones,  y 
viéndose  convencida  tan  presto,  sin  más  rodeos  con- 
fesó, y  con  el  nuestro  otros- varios  sucesos  y  delitos; 
mas  aunque  por  entonces  todo  estuvo  encubierto,  sin 
embargo,  antes  que  nos  partiésemos  supimos  claramen- 
te cuanto  al  caso  tocaba.  Díjonos  nuestro  huésped  que 
habla  referido  y  confesado  su  salida  y  nuestro  triste 
encuentro,  y  en  conclusión,  la  causa  principal  que  la 
llevó  á  aquel  sitio;  la  cual  era  á  hacer  ciertos  conjuros, 
embelecos  encaminados  á  enbecbizar  á  un  mozo  que 
estaba  de  viaje  para  Indias,  y  á  instancia  de  una  sobrina 
suya  que  pretendía  atajarle  y  entretenerle.  Entendi- 
mos que  el  galán  era  un  pariente  del  cura  que  andaba 
míos  galeones,  y  la  dama  hija  de  aquel  buen  hombre, 
y  la  misma  que  echó  el  agua  en  el  rostro  á  don  Fran- 
cisco :  de  manera  que ,  forzado  este  y  traído  de  la  in- 
fernal violencia  del  hechizo  que  llevaba  consigo,  sintió 
elefeto  propio  que  si  fuera  el  mismo  ausente  contra 
quien  se  dispuso.  Tenia  el  cura  larga  noticia  de  los  di- 
chos amores,  y  asf ,  aun  menor  advertencia  que  la  nues- 
tra bastara  á  acumularle  más  indicios  y  sospechas.  Por 
las  antiguas  suyas  aborrecía  la  casa  y  á  los  dueños ,  y 
esta  fué  la  razón  por  que  la  noche  antecedente,  rehu- 
sando de  entrar  en  ella ,  quiso  antes  traemos  á  la  suya. 
Caímos  al  presente  en  la  cuenta  unos  y  otros,  y  más 
que  nunca  maravillados  y  confusos,  advertimos  y  ex- 
perimentamos sus  efetos. 

Yo  confieso  que  hasta  el  presente  caso,  aunque  diver^ 
sas  veces  muchos  de  aqueste  género  tenia  oídos  y 
vistos  en  muy  graves  autores,  no  los  había  mirado  con 
el  crédito  y  atención  que  merecían ;  mas  hoy  pude  de- 
cir que  fué  castigo  de  mi  incredulidad  tan  costosa  ex- 
eiperíencia.  i  Oh  cuan  bastantemente  dice  el  pasado 
ejemplo  la  frágil  poquedad  de  nuestras  fuerzas,  pues 
un  breve  temor,  originado  de  sugeto  tan  débil  como  es 
una  mujer,  puso  en  tales  aprietos  nuestra  temeridad  y 
arrogancia!  Asi,  haciendo  estos  y  otros  discursos,  y 
riendo  la  burla  que  padeció,  mejor  que  yo ,  mi  camara- 
da,  se  entretenía  los  días  que  estuvo  enfermo,  si  bien 
no  llevaba  su  condición  con  mucho  gusto  mis  matracas 
y  triscas.  Sentíase  avergonzado,  pareciéndole  que  ni 
aun  todo  el  infierno  era  bastante  á  ofender  su  valor. 
Disputábamos  esto,  y  él  se  estaba  en  su  yerro  mientras 
yo  en  mi  opinión ;  pero  arrimábase  á  ella  nuestro  hués- 
ped el  cura,  el  cual  no  solo  era  hombre  despejado  y 
cortés,  mas  muy  docto  yleido;  y  así,  notando  un  dia  en 
mi  amigo  su  demasiado  pesar  y  corrimiento  y  el  poco 
esfuerzo  de  mis  argumentos  y  razones,  le  pareció  alen- 
tarlas; y  queriendo  con  un  mismo  ejemplo  rendirte  y 
consolarle,  sentándose  en  la  cama,  le  comenzó  á  decir 
las  palabras  siguientes :  Mucho ,  señor,  me  maravillo 
que  vuestro  claro  juicio  desprecie  el  crédito  de  verdad 
tan  segura;  mas  porque  os  conozcáis  y  salgáis  desa 
duda  os  pienso  referir  un  caso  tan  notable ,  que  así  por 
su  progreso  como  por  el  valiente  espíritu  del  héroe 
principal  á  quien  le  sucedió,  veréis  patentemente  que 
vivís  engañado ,  y  cuánto  es  poderosa  á  mayores  efe- 


tos  la  más  mínima  sombra  permitida  de!  cielo  y  minis* 
trada  por  el  medio  diabólico  que  visteis  y  sentisteis. 
Escuchadme  con  gusto ;  que  el  cuento  lo  requiere,  y  éí 
buen  intento  con  que  procuro  desvanecer  vuestra  m^- 
lancoHa  y  aprensión  no  lo  desmerece.  Desta  suerte 
habló,  y  fué  atendido  con  gusto  de  los  dos.  Ofirecimos 
silencio,  mejoramos  asientos  y  abrimos  los  oídos,  y  todo 
muy  bien  dispuesto,  el  cura  prosiguió  así  su  prometida 
historia : 

Notoria  y  conocida  ha  sido  en  todo  el  mundo ,  y  más 
particularmente  en  la  Europa ,  la  fama  y  opinión  del  ca* 
pitan  don  Alonso  de  Céspedes,  caballero  del  hábito  de 
Santiago ,  morador  del  Horcajo  y  vecino  de  Ciudad- 
Real  ,  tanto  por  el  valor  de  su  nobleza  y  sangre ,  cuan- 
to por  sus  hazañas  monstruosas  y  peregrinas  fuerzas. 
Este  es  de  quien  se  escriben  acciones  inauditas  y  me- 
morables así  en  Italia  y  Flándes  como  en  Francia  y 
Alemania,  sirviendo  á  Carlos  Quinto,  y  últimamente  si- 
guiendo sus  banderas  con  el  gran  don  Femando,  duque 
de  Alba.  Lo  menos  que  vio  España  deste  ilustre  por- 
tento fué  tener  con  sus  brazos  en  su  mayor  concurso 
una  furiosa  raeda  de  molino ;  testigo  es  Guadiana  desta 
verdad,  pues  hoy  vive  en  su  margen  aquel  prodigio; 
mis  ojos  mismos  han  mirado  la  piedra,  y  leído  en  ella 
que  por  memoriasuya  tiene  en  su  reverso  escrito : «  Don 
Lope  no  pudo,  y  Céspedes  la  detuvo.»  Por  cierto,  hecho 
increíble,  que  ni  del  bravo  Alceo  ni  de  Milon  Creten- 
se se  escribe  semejante.  Su  tirar  á  la  barra  era  con  mi 
grande  peñasco ,  y  más  de  alguna  vez  le  sucedió  yendo 
camino  sacar  á  fuerza  de  sus  hombros  un  carro  muy  car* 
gado  que  estaba  empantanado,  haciendo  él  solo  lo  que 
dificultaban  cuatro  muías.  Reventaba  un  caballo  apre- 
tando las  piernas ,  arrancaba  una  reja  de  sus  quicios ,  y 
desencuadernaba  con  un  brazo  tan  solo  los  huesos  y 
costillas  del  manchego  más  doble;  hacia  pedazos  cinco 
herraduras  juntas ,  y  para  no  cansaros ,  lo  más  que  hay 
que  admirar  es  que  en  diversas  facciones  él  solo  coa  su 
espada  y  rodela  embistió  con  escuadras,  atropello,  rom- 
pió y  quitó  mil  vidas  de  hombres,  y  pasó  en  confusíoa 
los  contrarios  ejércitos. 

Cuando  después  de  tantas  guerras  se  convinieron  el 
prudente  Fíiipo  y  Enrique  Segundo,  rey  de  Francia, 
yendo  el  duque  de  Alba  á  la  confirmación  de  aquel  tra- 
tado, llevó  á  París  consigo  á  este  cabaUero.  Hizose  el 
casamiento  con  Isabel  de  la  Paz,  nuestra  reina  y  sdío- 
ra,  y  en  sus  grandes  alegrías  y  regocijos  perdió  la  vida 
Enrique ,  justando  en  su  torneo  con  Mongomery ,  caba- 
llero escoces.  En  tal  sazón  quieren  decir  algunos  que, 
conmovido  Céspedes  del  lamentable  caso,  siguió  y  pre- 
vino al  reo,  atajando  su  fuga  ó  intentándolo;  de  cuya 
causa  indujo  contra  si  odios  y  enemistades,  que  al  fin 
pararon  en  desafíos  y  muertes.  Dióse  por  más  sentido 
el  barón  de  Ampurde,  trabóse  de  palabras  con  Céspe- 
des, y  llegando á  empeñarse,  remitiéndolo  al  campo, 
salieron  á  él ;  y  estando  batallando,  y  el  francés  mal  he- 
rido y  cerca  de  rendirse,  acudiendo  en  su  ayuda  otros 
deudos  y  amigos  que  vergonzosamente  estaban  en  ce- 
lada, pusieron  en  condición  el  vencimiento,  y  á  no  ser 
la  de  Céspedes,  en  muy  grande  peligro  la  persona  del 
adversario.  Sintió  terriblemente  don  Alonso  tan  vil  su- 
perchería, y  apretando  los  puños,  con  su  coraje  acos« 
tumbrado,  no  solo  se  libró,  mas  los  puso  en  huida,  ma- 
tando crudamente  al  barón  de  Ampurde;  y  digo  cm- 
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damente ,  porque  aunque  se  le  rindió  y  pidió  de  merced 
la  vida  ó  tiempo  para  se  confesar,  no  se  lo  concedió  su 
indignación  y  cólera ;  antes  á  puñaladas  dando  salida  al 
alma  y  puso  su  salvación  en  contingencia ,  y  en  opinión 
su  buen  crédito  y  fama. 

Nunca  la  ira  y  el  deseo  de  venganza  ejecutaron  me* 
jores  obras ,  no  obstante  que  estas  no  han  de  tener  lu- 
gar en  los  grandes  espíritus  :  tales  pasiones  indignas 
son  del  corazón  magnánimo,  como  anexas  y  propias  la 
piedad  y  conmiseración.  Matar  al  que  se  rinde ,  más  se 
puede  decir  torpe  venganza  que  gloriosa  Vitoria;  lo 
mismo  es  que  matar  desarmado  al  que  no  se  defiende, 
porque  cuanto  es  cosa  más  feliz  tener  á  discreción  el 
enemigo,  tanto  es  mayor  la  gloría  si  con  él  se  usa  de 
liberal  clemencia ;  asi  que  por  vencer  se  debe  trabajar, 
pero  no  por  vengarse;  que  aquello  es  de  varones  fuer- 
tes, y  estotro  de  mujeres  flacas,  y  no  sé  por  cierto  quién 
es  el  que  apetece  y  quiere  mayor  venganza  que  no  ven- 
garse del  que  puede  tomarla.  Dar  libertad  y  vida  al 
enemigo,  pudiendo  darle  muerte  y  cautiverio,  es  la 
mayor  vitona  y  el  género  más  noble  de  venganza.  Que- 
de ahora  advertida  la  circunstancia  desta  muerte ,  y 
vengamos  al  caso  principal,  para  el  cual  ha  sido  esta 
forzosa  prevención.  Volvió  á  su  patria  don  Alonso  de 
Céspedes ,  y  cuando  después  de  infinitas  hazañas ,  pues- 
to su  nombre  entre  los  nueve  de  la  lama,  pudiera  des- 
cansar en  su  casa  y  vivir  con  reposo,  nuevos  y  más 
propincuos  accidentes  se  le  quitaron  y  alteraron  á  Em- 
pana, tomando  á  oir  dentro  desús  contornos  los  te- 
merosos ecos  de  las  armas  moriscas.  Rebeláronse  con- 
tra su  natural  señor  los  moros  de  Granada,  causando 
aquel  desmán  ya  por  desprecio,  ya  por  mal  entendi- 
do ,  prolijos  daños ,  largas  y  memorables  desventuras : 
viéronse  en  breve  espacio  Uenos  de  confusión ,  atam- 
bores  y  cajas ,  bélicos  instrumentos ,  banderas  y  solda- 
dos, toda  la  Andalucía ,  Mancha  y  Castilla  y  lo  mejor 
de  aquestos  reinos :  acudió  el  de  Mondéjar ,  después  el 
de  los  Vélez  y  el  señor  don  Juan  de  Austria ,  siendo  uno 
de  los  últimos  el  capitán  Céspedes ,  que  en  aquella  oca- 
sión sirvió  al  Rey  á  su  costa  no  tan  solo  con  una  lucida 
compañía  de  ciento  cincuenta  hombres ,  mas  junta- 
mente con  el  valor  temido  de  su  prodigioso  brazo. 

§.  XVIIL 

Luego  como  llegó  á  Granada  tuvo  el  lugar  y  aplauso 
que  su  persona  merecía,  y  en  tanto  que  los  ministros 
superiores  ventilaban  con  maduro  consejo  lo  esencial 
de  la  empresa ,  alojado  en  la  ciudad  con  otros  caballe- 
ros, entretenía  el  tiempo  hasta  su  ejecución  en  ejerci- 
cios loables. 

Venía  pues  de  jugar  á  la  pelota  don  Alonso  con  sus 
criados  una  tarde ,  cuando  al  emparejar  de  cierta  igle- 
sia, saliendo  della,  una  mujer  tapada  se  le  puso  delante, 
y  habiéndole  mirado  un  breve  término ,  como  admirán- 
dose de  su  gentil  presencia ,  le  hizo  una  seña ,  y  acer- 
cándose á  él ,  le  pidió  que  la  atendiese  á  solas.  Obede^ 
cióla  Céspedes,  y  apartándose  á  un  lado  y  diciéndola. 
que  hablase ,  escuchó  de  su  boca  estas  breves  pala- 
bras: Desde  que  entrasteis  en  Granada  (como  quiera  que 
vuestros  grandes  hechos  están  tan  extendidos  por  todas 
partes)  dos  damas  á  quien  sirvo,  y  que  no  los  ignoran, 
desean  sumamente  ver  en  original  su  verdadero  dueño : 
asi  I  me  han  ordenado  que  ea  secreto  os  lo  pida  ysu- 


pUque  de  su  parte ,  y  viendo  ahora  la  ocasión ,  no  he 
querido  perderla:  precisa  obligación  corre  á  vuestra  no- 
bleza; mujeres  os  esperan,  no  ejércitos  ni  escuadrones 
moros;  y  pues  sabéis  tan  bien  acometer  aquestos  como 
honrar  nuestro  género,  cierta  podré  volver  de  vuestro 
beneplácito  á  quien  me  envía  por  él  y  os  está  aguar- 
dando. Así  podéis  hacerlo ,  respondió  el  capitán ,  que 
muy  mal  andaria  quien  no  satisfaciese  vuestra  demanda 
y  el  bizarro  deseo  desas  señoras  :  ved  dónde  tengo  de 
ir,  y  guiad,  y  seguiréos.  No  le  replicó  más  la  encu- 
bierta mujer,  humillóse  un  poco ,  y  dando  muestras  de 
su  agradecimiento,  comenzó  á  caminar  unas  calles  ar- 
riba :  fué  tarde  este  concierto,  y  así,  cuando  arribaron 
al  Aibaícen  era  noche  cerrada.  Entonces  llegando  á  San 
Cristóbal,  parroquia  de  aquel  barrio,  dijo  la  guia  al 
capitán  que  mandase  esperar  á  los  criados ,  y  él  sin 
ningún  recelo  lo  dispuso,  y  prosiguió  adelante ,  deján- 
dolos para  que  le  aguardasen  junto  á  las  mismas  gradas 
de  la  iglesia;  con  lo  cual  siguiendo  á  la  mujer  otro  pe- 
queño espacio,  y  pareciéndole  que  siempre  caminaba 
á  la  redonda  del  mismo  cimenterio ,  ella  le  enseñó  unas 
ventanas,  y  él  por  su  orden  quedó  allí  en  tanto  que . 
avisaba  en  su  casa  por  diferente  parte.  Fuese ,  y  dejólo 
solo;  mas  no  estuvo  mucho,  porque  sin  pasar  media 
hora,  abriendo  las  ventanas,  se  asomaron  en  ellas  dos 
mujeres,  que  con  la  luz  que  una  traía  en  la  mano  pa- 
recieron dos  soles  muy  hermosísimos ,  en  cuyo  bello 
semblante,  aunque  Céspedes  era  más  inclinado  á  Marte 
que  al  tierno  y  ciego  dios,  le  dejó  suspendido. 

Dijole  la  una  dallas  :  Por  cierto,  caballero,  que  vos 
nos  habéis  puesto  en  grande  obligación :  bien  se  con- 
forma con  vuestra  fama  y  nombre  vuestra  puntualidad 
y  cortesía;  solo  el  tiempo  y  la  hora  ha  de  templar  en 
parte  este  presente  gusto,  pues  aunque  hemos  de  oí- 
ros, habemos  de  carecer  de  lo  que  más  deseamos ,  que 
es  vuestra  vista.  La  falta  que  decís ,  aunque  así  lo  co- 
nozco, respondió  el  capitán,  no  ha  sido  por  mi  culpa; 
vuestro  aviso  fué  tarde,  y  así ,  no  pudo  ser  mi  venida 
temprano ;  pero  no  os  fatiguéis;  que  si  me  dais  licencia, 
yo  buscaré  la  puerta  y  entraré  adonde  estáis ,  aunque  lo 
contradiga  todo  el  mundo.  No  confiamos  menos  de  vues- 
tra valentía,  replicaron  las  damas,  mas  no  queremos 
poneros  en  aquese  peligro;  tenemos  muchas  guardas, 
muchos  argos,  testigos  que  nos  velan  y  miran ,  y  sobre 
todo,  nuestra  reputación,  que  es  lo  más  importante. 
Pues  si  hay  tantos  estorbos  por  la  puerta,  volvió  á  de- 
cirlas Céspedes,  y  este  puesto  juzgáis  por  más  solo  y 
oculto,  arrojadme  una  cuerda,  veréis  cuan  en  breve 
cumplo  vuestro  deseo.  Es  tan  grande  el  que  tenemos, 
respondieron  las  dos,  que  á  trueque  de  conseguirlo  y 
veros  más  de  cerca,  adimitirémos  el  partido,  pues  por 
aquí  es  seguro;  pero  ha  de  ser  dándonos  primero  la  pa- 
labra de  usar  desta  licencia  como  requiere  y  pide  tal 
confianza  Prometióselo  así  con  muchos  juramentos, 
si  bien  pocos  se  cumplen  en  la  ocasión ;  y  estando  con- 
venidos, atando  al  bastidor  una  muy  fuerte  cuerda,  se 
la  echaron  abajo ,  con  la  cual ,  sin  tomar  otro  acuerdo, 
él  como  un  volatín  subió  allá  arriba;  entró  por  la  ven- 
tana, mas  no  lo  hubo  bien  hecho  cuando  (cosa  es  que 
atemoriza)  con  un  grande  y  furioso  estampido  se  juntó 
la  pared,  y  sin  quedar  señal  de  puertas  ni  ventanas, 
mujeres  ni  otra  cosa,  se  halló  metido  en  una  larga  y 
anchuroso  cuadra»  Estaba  esta  vestida  de  presagioa  fu- 
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nestos^  pa&os  y  bayetas  oscuras,  lo  mismo  todo  el  sue* 
lo,  y  en  la  mitad  un  túmulo,  basa  de  un  ataúd,  á  quien 
también  cubría  un  tapete  negro ;  á  la  cabeza  y  pies  te- 
nia dos  hachas  encendidas ,  con  que  unas  cosas  y  otras 
representaban  tristemente  un  trágico  y  fúnebre  teatro. 
Realmente  nadie  podrá  negarme  cuánto  lo  era  el  pre« 
senté,  ni  menos  yo  podré  creer  que  el  valor  de  aquel 
invencible  hombre ,  por  superior  que  fuese ,  dejaría  de 
alterarse  mucho ,  ni  el  caso  pedía  menos;  mas  no  obs- 
tante, aunque  admirado  el  generoso  espíritu ,  dio  una 
vista  á  la  sala,  y  pasmado  y  atónito,  contemplándose 
entre  cuatro  paredes,  casi  tragó  la  muerte,  pues  llano 
era  que  no  querría  la  hambre  perdonársela ;  pero  su 
grande  esfuerzo  prímero  presumió  tentar  cualquier  re- 
curso. Dispúsose  á  abrir  puerta,  ó  ya  desladrillando  el 
suelo  con  la  daga,  ó  ya  rompiendo  las  paredes  con  ella; 
y  aunque  lo  uno  y  lo  otro  tenía  mil  imposibles ,  su  in- 
trépido furor  facilitó  la  obra,  si  bien  antes  de  empezar- 
la quiso  ver  por  menudo  lo  que  encerraba  en  sí  el 
ataúd. 

Con  este  pensamiento  se  fué  acercando  á  él ;  mas  si  en 
aqueste  fortisimo  varón  cupo  en  algún  tiempo  lemeroso 
recelo ,  sin  duda  alguna  pienso  que  sería  en  el  presente, 
y  que  se  hallaría  arrepentido  de  su  intento,  pues  ape- 
nas comenzó  á  descubrir  el  trágico  tapete  de  la  tumba, 
cuando  dando  tristes  gemidos,  vio  que  iba  poco  á  poco 
saliendo  della  un  espantoso  hombre,  y  doyle  tales  títu- 
los ,  no  porque  su  persona  fuese  monstruosa  ú  desigual 
á  los  demás  comunes,  sino  por  el  prodigio  lastimoso 
que  representaban  en  su  cuerpo  infinitas  heridas ,  de 
las  cuales  venia  acríbiilado  y  roto  desde  el  pálido  rostro 
á  la  punta  del  pié.  Suspenso  quedó  el  animoso  Céspe- 
des viendo  tan  impensado  y  sangriento  espectáculo; 
pero  sin  querer  impedírselo,  esperó  á  que  se  levantase 
y  el  fin  de  su  salida.  No  estuvo  mucho  tiempo  en  seme- 
jante duda,  porque  el  horrendo  huésped,  en  poniéndose 
en  forma ,  volviéndose  al  capitán  la  enrizada  vista  y 
notando  su  grande  suspensión,  con  ronca  y  triste  voz 
le  dijo  desta  suerte :  ¿Qué  miras,  arrogante  español? 
Abre  mejor  los  ojos  y  conóceme;  que  aun  tienes  causa 
y  obligación  de  hacerlo :  obras  son  de  tus  manos  las 
que  tienes  delante,  golpes  son  mis  heridas  de  tu  inhu- 
manidad y  rigor  bárbaro :  yo  soy,  yo  soy  aquel  francés 
barón  de  Ampurde  á  quien  impío  y  cruel  diste  en  Pa- 
rís la  muerte.  Allí  te  pedí  entonces  la  vida  de  merced, 
y  no  quisiste  dármela ;  confesión  te  pedí ,  y  no  me  con- 
cediste término  para  hacerla :  grandemente  irritaste  la 
justicia  divina;  tales  hechos  y  acciones  la  están  cla- 
mando siempre  por  venganza ;  mas  mientras  esta  llega 
librada  en  las  moriscas  lanzas  de  las  vecinas  Alpujar- 
ras ,  no  estemos  así  los  dos  ociosos  :  vengamos  tú  y  yo 
otra  vez  á  los  brazos;  quizá  podrán  los  míos,  despeda- 
zados y  sangrientos,  ejecutar  ahora  lo  que  sanos  y  en- 
teros no  pudieron  entonces.  Con  esto  dando  un  terrible 
salto ,  le  llevó  de  voleo  al  mismo  punto  que ,  apagán- 
dose las  hachas,  dejaron  en  lóbregas  tinieblas  el  apo- 
sento y  el  corazón  magnánimo  de  don  Alonso,  no  sin 
algún  horror  de  tan  extraña  y  temerosa  empresa*  Fla- 
cos y  débiles  estaban  los  quebrantados  miembros  del 
herido ,  mas  no  asi  le  parecieron  á  Céspedes  sus  espan- 
tosas fuereas,  pues  con  ser  ks  suyas  his  mayores  del 
mundo,  así  le  postraron  y  envilecieron  como  si  verda- 
deramente las  ministnura  un  mno  de  dos  aooi ;  mfts  ¡qué 


mucho  si  el  poder  humano  es  tan  limitado  y  corto, 
y  el  sobrenatural  tan  disconforme!  No  hay  estatora  y 
cuerpo  giganteo,  no  hay  ánimo  invencible,  no  hay  fuer- 
te corazón  tan  temerario ,  que  no  se  muestre  muy  pe- 
queño, pusilánime  y  flaco  cuando  se  oponen  desta 
suerte  esñierzos  prodigiosos  y  sobrenaturales;  y  así, 
bastantemente  ( ¡  oh  don  Francisco  I )  puede  tal  ejem- 
plar, no  solo  suplir,  consolar  vuestro  corrimiento, 
mas  haceros  creer  que  si  no  fué  más  grave  su  ocasión, 
fué  porque  no  muriésedes  de  su  temor  y  e^nto :  cosas 
que  raras  veces  permite  el  cielo  menos  que  por  secre- 
tos y  grandes  fines,  pero  lo  más  común  esconf^xmarse 
con  la  capacidad  y  fuerzas  del  sugeto :  cual  es  el  ánimo, 
tales  son  los  sucesos :  nunca  es  mayor  la  carga  que  el 
hombre  que  la  lleva;  mas  demos  conclusión  á  este  es- 
tupendo caso,  en  quien  dejamos  á  los  dos  en  desigoal 
contienda,  bien  que  tan  porfiada,  que  por  más  de  tres 
horas  la  continuaron  igualmente;  pero  no  pudo  ser  tal 
el  tesón  de  Céspedes ,  que  al  fin  como  mortal  no  se  rin- 
diese entre  los  brazos  de  aquel  furioso  esphítu;  el  cual 
dando  con  él  un  espantoso  golpe ,  tendiéndole  en  el 
suelo ,  se  desapareció ,  dejándole  sin  ningún  sentido. 
Habíanle  hasta  esta  sazón  esperado  sns  criados  á  la 
puerta  de  San  Cristóbal;  mas  viendo  su  tardanza  y  re- 
celando algún  siniestro  caso,  se  resolvieron  á  buscalle 
por  diferentes  calles;  pero  siendo  superfina  semejante 
diligencia ,  oyendo  ahora  un  espantoso  estruendo ,  y 
creyendo  que  algún  rayo  se  desencuadernaba  de  su  es- 
fera ó  que  algún  edificio  se  venía  al  suelo ,  atemoriza- 
dos y  confusos ,  dejaron  lo  que  hacían  y  corrieron  á  am- 
pararse á  la  iglesia ;  mas  en  aquel  instante ,  viendo  caer 
un  bulto  de  lo  alto  mi  sus  mismas  gradas ,  no  siendo  tal 
fracaso  para  poder  sufrirle ,  tan  recios  como  iban  volvie- 
ron hacia  atrás  y  dudaron  la  empresa ;  pero  eran  cua- 
tro, y  no  todos  cobardes;  y  así ,  el  que  quiso  tenerse  por 
más  brioso,  alentando  á  los  otros,  los  incitó  á  segnirley 
á  que ,  llegando  al  temeroso  bulto ,  hallasen  que  era,  en 
vez  de  la  fantasma  imaginada ,  no  menos  que  su  mismo 
dueño  :  cosa  que  les  dejó  sin  ningún  discurso.  Creye- 
ron al  principio  que  estaba  muerto ,  porque  ni  bullía 
pié  ni  mano  ni  tema  pulsos;  con  que  dando  principio 
aun  doloroso  llanto,  tomándolo  en  los  homl^os,  die- 
ron con  él  en  su  posada.  Alborotóse  la  ciudad  y  exten- 
dióse el  suceso;  y  como  nadie  sabía  el  origen,  todos  le 
atribuyeron  á  la  maldad  y  alevosía  de  los  moriscos ;  cre- 
yeron y  afirmaron  que  su  traición  le  habria  traído  á  tan 
mortales  términos.  Entre  esta  variedad  de  pareceres 
llegó  el  siguiente  día,  en  quien ,  ayudado  de  medicinas 
y  remedios,  con  general  gusto  de  los  presentes,  abrió 
los  ojos  don  Alonso,  y  sintiéndose  bueno,  como  si  de 
un  profundo  sueño  despertara  se  levantó  del  ledio,  y 
hallándose  en  su  casa  rodeado  de  amigos  y  fuera  del 
peligro  en  que  se  reputaba ,  dio  gradas  á  Dios,  y  á  to- 
dos los  circunstantes  juntamente  cuenta  particular  de 
susacaecünientos;  pero  no  pasaron  estas  muy  adelan- 
te :  llegó  la  flecha  cuanto  pudo  alcanzar  el  arco  de  la 
parca,  y  dentro  de  seis  días  vio  en  sí  cumplido  aqod 
fatal  anuncio  ,  pues  habiendo  salido  con  su  gente  la 
vuelta  del  Tablante ,  fué  infelizmente  muerto ,  como  io 
escribe  Mármol,  y  no  así  como  quiera  de  una  muerte 
ordinaria,  sino  despedazado  y  molido  coa  las  piedras  j 
galgas  que  le  precipitaban  de  lo  alto  los  moros  rebdfr- 
dos  de  las  Albuñueias.  Tales  postrimerías  turimoii  él 
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valeroso  Céspedes  y  sos  monstruosas  fuerzas ,  indignas 
ciertamente  de  sus  merecimientos ,  si  bien  hubo  ya 
quien  dijo  que  fueron  desta  suerte  apresuradas  por  no 
acudirle^  como  pudiera ,  don  Antonio  de  Luna ;  mas  no 
es  de  aqueste  cuento  su  calificación  :  recibid,  don 
Francisco  y  mi  buen  deseo,  y  admitid  este  ejemplo  si- 
quiera para  que  sus  escarmientos  no  os  dejen  otra  vez 
intentar  curiosidades  semejantes. 

Así  dio  el  buen  cura  conclusión  á  su  historia;  con 
que  interrumpiendo  mi  camarada  y  yo  el  guardado  si- 
lencio, sumamente  admirados  de  tan  notables  cosas, 
le  rencÚmos  las  gracias ,  y  quedamos  en  oyéndolas  me- 
nos curiosos  que  advertidos ;  y  vióse  brevemente  dcsta 
verdad  más  grave  testimonio ,  pues  antes  do  despedir- 
nos del  la  sellamos  los  dos,  haciendo,  llenos  de  muchas 
lágrimas,  una  general  confesión  de  nuestros  pecados  : 
de  manera  ( ¡  oh  investigables  juicios  de  Dios  1)  que  de 
adonde  presumió  nuestro  escándalo  el  demonio,  nació 
8U  burla  y  rabia  y  el  mayor  enfrenamiento  de  nuestra 
vida.  Este  principio  tuvo  la  jomada  de  las  Indias,  oca- 
sionado en  el  encuentro  de  aquella  mujercilla,  gracias 
á  la  incansable  diligencia  con  que  la  venerable  y  santa 
Inquisición ,  opuesta  á  su  maldad  en  nuestra  España, 
extingue  y  desvanece  semejante  semilla.  Finalmente 
convaleció  mi  amigo ,  y  despedidos  de  nuestro  honrado 
huésped,  volvimos  al  viaje. 

§.  XIX. 

En  llegando  á  Sanlúcor  cobramos  y  dispusimos  nues- 
tro empleo,  y  mientras  el  general  venía  y  nos  ha- 
cíamos á  la  vela,  habiendo  tomado  posada  en  un  me- 
sen ,  comenzamos,  conformes  y  en  cumplimiento  de  la 
orden  de  nuestro  confesor,  á  tratar  con  un  docto  y  grave 
religioso  dominico  el  remedio  y  salida  conveniente  en 
el  caso  del  cofre.  Tenia  su  efeto  hartas  dificultades : 
muchas  joyas  trocadas,  y  casi  todo  lo  demás  mudada 
especie ;  pero  ninguna  se  igualaba  con  la  que  procedía 
de  la  ignorancia  de  su  dueño ,  de  los  medios  y  trazas 
que  se  podrían  tomar  para  buscarle.  Desta  manera, 
dando  y  tomando  sobre  tan  justo  expediente,  se  nos 
pasaron  algunos  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  habiendo 
yo  quedádome  en  la  cama  solo  y  aun  agraviado  de  aque- 
llos pensamientos ,  oí ,  no  sin  muy  grande  espanto  y  al- 
teración de  mi  espíritu ,  cómo  de  rato  en  rato  lloraban 
y  gemían  cerca  de  mi  cabeza :  cosa  que ,  siendo  repe- 
tida, y  advertida  de  mí  diversas  veces ,  estando  el  suceso 
de  la  hechicera  vertiendo  sangre ,  sospechando  otro 
igual  y  causó  en  mí  alma  no  pequeños  recelos.  Sentóme 
sobre  el  lecho,  ensanché  el  corazón  y  alargué  las  ore- 
jas, y  con  grande  silencio  volví  á  entender  aquel  rumor 
confuso;  torné  á  oírle  mejor,  tanteé  el  aposento,  y  al 
fin ,  bien  satisfecho ,  caí  en  que  procedía  de  otra  pared 
en  medio  y  con  quien  alindaban  unos  flacos  tabiques. 
Arrimé  la  cabeza ,  y  menos  inquieto  y  con  más  distin- 
ción escuché  aquella  voz ,  que  entre  suspiros  y  ansias 
lastimosas  repitiendo  muchas  veces  estas  razones ,  de- 
cía :  ¡Ay  triste  y  sin  ventura,  infame  deshonor  de  tu 
linaje !  ¿  Cómo  es  posible  que  viendo  sobre  tí  carga  de 
tantos  yerros,  tan  cierta  perdición,  tan  justo  desampa-> 
ro,  tienes  ánimo  y  fuerzas  para  tolerarte  con  vida?  |  Ay 
indigna  ocasión  de  mis  piadosas  lágrimas  I  Ay  atrevi- 
dos oioa  que  tan  incautamente  os  dejasteis  perder  y 
meperdisteíBl  ¿Adonde  volveréis  que  os  equguen? 


Adonde  miraréis  que  os  consuelen?  Todo  vuestro  ali- 
vio y  remedio,  toda  mi  esperanza  y  descanso  se  ha 
desvanecido  y  acabado ;  mas  ¡ay  sugeto  vil  I  de  tantos 
males,  ¿cómo  así  te  acobardas  y  desconfías?  Respira 
y  vuelve  sobre  tí ,  no  desesperes ;  que  el  mismo  Dios 
que  permitió  tu  flaqueza  y  caída,  ese  mismo  podrá 
levantarte  del  cieno,  y  ese  mismo  podrá  trocar  esta 
borrascosa  tormenta  en  tranquilidad  y  seguro  puerto; 
aguárdale  con  humildad  y  veras  de  su  inmensa  bondad, 
espérale  de  su  misericordia  infinita ,  búscale  en  sus  en- 
trañas pías ,  confía  y  cree  que  en  ellas  le  hallarás.  Así, 
mezclando  sus  sentidas  razones  con  tiernos  y  profun- 
dos gemidos ,  solicitaba  aquella  voz  mi  compasión  y 
lágrimas,  cuando  el  venir  mi  amigo  la  interrumpió,  y 
comunicándolo  con  él,  acrecentó  en  entrambos  el  de- 
seo de  investigar  la  causa  y  conocer  al  dueño.  Mas  aun- 
que lo  advertimos  y  procuramos  con  cuidado,  no  tuvo 
efeto,  ni  por  entonces  conseguímos  otras  mejores  se- 
ñas que  el  ver  que,  á  nuestra  excusa,  secreta  y  reca- 
tadamente de  cuando  en  cuando  la  propia  huéspeda, 
abriendo  con  su  llave ,  salía  y  entraba  en  el  vecino  apo- 
sento ,  y  más  principahnente  á  las  horas  de  comer  ó 
cenar ;  con  que  acabamos  de  entender  que  allí  estaba 
á  su  cargo  el  incógnito  origen  deste  desvelo,  de  quien, 
no  obstante  su  cuidado,  salimos  poco  tiempo  después 
en  la  siguiente  forma. 

Sabida  costumbre  es  de  cualquiera  lugar  bien  go- 
bernado las  visitas  que  en  tales  casas  y  estalcyes  suele 
usar  de  ordinario  la  justicia ,  ó  ya  por  reprimir  las  es- 
tafas y  robos  que  allí  se  emprenden ,  ó  ya  para  expur- 
garlas de  gente  sospechosa,  mujeres  y  hombres  de  mal 
vivir.  A  este  fin  ó  con  tales  pretextos  entraron  una  ma- 
ñana en  mi  posada  ciertos  ministros,  y  no  siendo  muy 
bien  agasajados  de  la  huéspeda,  hicieron,  en  satisfa- 
clon  y  venganza  de  su  enojo ,  lo  que  en  razón  de  oficio 
estaban  obligados.  No  es  disforme  el  estilo  de  seme- 
jante gente.  Trastornaron  de  arriba  abajo  todo  el  me- 
són hasta  parar  en  el  referido  aposento.  Habian  pri- 
mero entrado  en  el  nuestro ;  pero  como  nos  conocían 
y  aun  reputaban  en  más  de  lo  que  valíamos ,  sin  in- 
quirir en  él ,  pasaron  al  siguiente ,  y  en  viéndole  cerra- 
do ,  pidieron  se  les  diese  la  llave.  Rehusólo  al  principio 
la  huéspeda ,  apretó  la  justicia,  y  oyendo  que  afirmaba 
habérsele  perdido ,  creciendo  la  sospecha ,  mandó  des- 
cerrajarte ;  pero  entonces ,  mirando  miü  parado  su 
pleito  y  fingiendo  que  ya  la  había  hallado ,  la  trajo  y 
se  la  dio ,  si  bien  primero,  apartándose  á  un  lado ,  habló 
con  los  ministros;  mas  sin  ningún  efeto  en  lo  que  les 
pedia,  pues  sin  más  dilatarlo,  abrieron  y  se  arrojaron 
dentro,  y  nosotros  tras  dellos. 

Miraron  á  unas  partes  y  á  otras,  y  no  hallando  la 
presa  que  buscaban ,  uno  más  diligente  tiró  de  las  cor- 
tinas de  una  cama,  adonde ,  aunque  mucho  se  les  quiso 
encubrir ,  su  violencia  y  furor  hizo  patente  al  fin  la  per- 
sona que  la  ocupaba ;  descubrió  en  ella  el  más  hermoso 
rostro  de  mujer  que  hasta  entonces  mis  ojos  habian 
visto.  Pudo  ser  que  causase  el  impensado  hallazgo  tal 
encarecimiento.  Comenzó  luego  áUorar  lastimosamen- 
te ,  y  tapando  la  cara  con  las  madejas  rubias  de  un  bro- 
cado precioso  (tal  era  su  cabello),  con  temerosa  voz 
dijo  así  á  los  libres  ministros  :  Sola  tan  grande  pubfr* 
cidad  y  afrenta  hitaba  al  colmo  de  mis  graves  desdn 
chas  j  si  bien  no  sé  qué  os  la  baya  morecido  olla  causa 
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porque  os  toqüft  este  exceso ,  no  habiéndola  en  mis  co- 
sas ni  aun  de  corta  sospecha.  Ruégoos  que  me  dejéis^ 
pues  el  amparo  de  las  mujeres  de  mi  suerte  tanto  os 
pertenece  por  ser  hombres  como  por  oficio  y  razón. 
No  pudo  y  siendo  la  suya  tanta ,  ablandar  los  ministros, 
hombres  en  quien  siempre  falta  la  cortesía,  la  piedad 
y  el  decoro ,  y  sobra  al  mismo  paso  la  intemperanzai 
el  robo ,  la  torpeza ,  la  rapiña  y  el  vicio  :  de  suerte  que 
los  mismos  que  debieran  amparar  los  miserables ,  esos 
los  despedazan  y  confunden,  porque  debiendo  ser  aques- 
tos lo  más  acrisolado  y  mejor  de  las  repúblicas,  son, 
por  nuestros  grandes  pecados ,  la  bascosidad  y  excre-* 
mentes  delJas.  Mas  don  Francisco  y  yo ,  que  desde  que 
vimos  aquel  hermoso  rostro  nos  pareció  no  ser  la  vez 
primera ,  y  la  huéspeda,  que  por  su  parte  porfiaba  y 
afirmaba  que  se  la  habia  dejado  su  marido  y  que  estaba 
esperándole,  y  la  hermosura  y  gracia  que  mostraba  la 
bella  dama ,  facilitó  su  ruego  y  ablandó  su  rigor ,  opo- 
niéndonos á  lo  contrarío  con  respeto.  Querían  al  prin- 
cipio que  se  vistiese  y  fuese  á  dar  cuenta  de  si  en  su 
compañía  al  alcalde  mayor;  mas  ella  resistiendo  y  nos- 
otros intercediendo ,  acabamos  que  los  unos  lo  hicie- 
sen y  ios  otros  esperasen  en  su  guarda  otra  orden. 
Ejecutóse  así ,  y  en  el  ínterin,  reconociendo  yo  por  los 
extremos  y  lástimas  de  la  dama  cuánto  suspiraba  y  te- 
mía el  futuro  riesgo ,  aconsejándome  con  su  parecer  y 
sentimiento,  y  animándola  para  que  en  fe  de  mi  pala- 
bra me  siguiese ,  resolví  brevemente  el  sacarla  del.  Ad- 
vertí á  don  Francisco,  y  haciéndola  vestir,  mientras  él 
dando  colación  á  las  guardas  las  entretenía  y  descuida- 
ba, nos  salimos  los  dos  por  una  puerta  falsa,  llegando 
en  breve  espacio  donde  quedó  segura  y  menos  afligida 
en  cierta  casa  de  mi  conocimiento.  Di  vuelta  á  la  posa- 
da ,  y  hallándola  revuelta  y  mi  camarada  enfadado  de 
que  me  atribuyesen  la  tal  fuga ,  sobre  calificar  mi  ino- 
cencia, hubiéramos  de  sacar  las  espadas  y  alborotar  el 
bodegón.  Acudieron  soldados ,  creció  el  desasosiego, 
súpolo  el  Duque,  mandólo  apaciguar ,  fuéronse  los  mi- 
nistros y  quedamos  contentos.  Y  en  conclusión ,  des- 
pués de  haber  pasado  todas  aquestas  cosas ,  libres  de 
aquel  estorbo,  resolvimos  la  protección  fiel  de  aquella 
dama ,  y  siempre  creyendo  y  sospechando  que  antes  la 
hablamos  visto,  asegurada  con  juramentos  y  promesas 
en  nuestro  trato  y  su  mejor  decoro,  regalada  y  servida 
de  nuestras  flacas  fuerzas,  acariciada  del  hospedaje  en 
que  la  agasajamos ,  y  ofreciéndola  con  muy  sanas  en- 
trañas su  remedio  y  nuestra  ayuda,  la  convencimos  y 
obiigátnos  á  que  nos  diese  cuenta  de  las  desdichas  que 
continuo  lloraba;  y  así,  una  siesta,  después  de  haber 
comido,  no  pudiendo  resistir  más  á  nuestra  importu- 
nación, comenzó  á  relatarlas,  desempeñándose  con  el 
razonamiento  que  se  sigue. 

§.  XX. 

No  os  sea  molesto,  oh  amparadores  mios^  el  encu- 
bríros  y  celaros  mi  patria,  mi  linaje  y  parientes,  pues 
no  son  circunstancias  foraosas  al  cuento  de  mis  males. 
Suplicóos  permitáis  que  solamente  las  que  puedan  de- 
cirse satisfagan  mi  deuda.  Desta  suerte  comenzó  y  pro- 
siguió diciendo : 

En  una  de  las  grandes  ciudades  de  aquesta  Andalucía 
nací  no  há  muchos  años.  Disculpen  las  experíehcias 
cortas  que  miraircon  los  ojos  el  exceso  y  flaqueza  que 
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ya  está  á  vuestra  sombra.  Al  punto  que  vi  luz  qtiedé 
sin  madre,  porque  falleció  de  mi  parto :  presagio  cierto 
de  las  presentes  desventuras.  No  inducen  las  cosas 
mortales  más  sazonado  fruto,  principios  tan  contrarios 
y  tristes.  Así ,  como  tan  presto  me  faltó  tal  arrimo ,  no 
fué  mi  educación  la  que  debiera;  ademas  que,  tomaíido 
mi  padre  á  tomar  estado ,  dio  madrastra  á  su  hija ,  aveiv 
sion  conocida  á  mis  flacos  progresos,  y  mayormente 
luego  que  cargó  de  hijos ,  no  obstante  que  en  su  ha- 
cienda el  dote  de  mi  madre,  y  por  el  consiguiente  mi 
herencia,  era  lo  más  adelantado :  causa  de  quien  se  ori- 
ginaron todas  mis  desdichas ,  porque  olvidados  fácil- 
mente los  prímeros  empleos ,  abríó  mi  padre  puerta  á 
diversos  disgustos  que  entre  mí  y  mi  madrastra  fueron 
creciendo  al  paso  que  su  enojo  y  mi  edad  y  discurso; 
con  que  aun  sin  tener  diez  años  tuve  por  bien  qoe  mi 
asistencia  se  dispusiese  en  un  convento ,  adonde  espe- 
rando los  convenientes  para  tomar  estado ,  se  me  pasa- 
ron otros  seis.  Mas  como  ni  la  malicia  humana  perdona 
ni  exonera  tan  exentos  lugares ,  de  quien  debiera  junta- 
mente redundar  mi  sosiego  nació  el  prmcipio  de  mis 
daños. 

Digo  pues  que,  habiéndome  depositado  allí  mis  pa- 
dres ,  la  misma  guarda  y  la  persona  propia  á  cuyo  cargo 
y  enseñanza  entregaron  la  mía,  ella  fué  quien  la  puso 
en  mayor  contingencia.  Tuvo  aquesta  señora  más  mira 
al  acrecentamiento  de  sus  deudos  que  á  mis  educado» 
nes ;  y  no  ignorando  el  grande  y-ríco  dote  que  me  espe- 
raba, de  tal  suerte  ordenó  las  cosas,  que  en  breves  dias 
con  su  resguardo  y  disúnulo  me  hallé  prendada  de  un 
sobrino  suyo.  Llamábase  este  don  Alonso,  mancdio  de 
veinte  y  cuatro  años,  gentilhombre  y  gallardo ,  ó  alo 
menos  así  lo  retrató  mi  corta  providencia ,  mis  pocos 
años  y  experiencia  menor.  Dispúsose  su  cebo  con  an- 
zuelo tan  delgado  y  sutil ,  que  ni  conocí  sus  peligros  ni 
advertí  mis  daños  hasta  ahora,  que  no  tienen  remedio» 
Hízose  conmigo  encontradizo  una  tarde  en  cierto  loco- 
tono,  hablámonos  al  vuelo,  y  según  yo  juzgué,  pare- 
cióme  que  entrambos  quedábamos  igualmente  cautivo^ 
mas  el  tiempo  ha  enseñado  que  me  engañé  como  mujer, 
pues  no  fué  así  recíproco  nuestro  amor  y  deseo.  Con 
todo ,  animó  este  incentivo  mi  ignorancia  de  suerte, 
que  no  tuve  por  dia ,  por  gusto  ni  consuelo  al  que  no 
acompañasen  la  presencia  ó  billetes  de  mi  amante. 

Duró  así  mi  afición  tres  ó  cuatro  años ,  en  cuyo  tér- 
mino tuve  de  mi  padre  y  madrastra  para  que  tomase 
el  hábito  de  monja  terribles  persuasiones.  Pero  te 
niendo  yo  tan  buena  maestra  al  lado ,  y  por  el  consi- 
guiente, premisas  claras  de  lo  que  les  movía,  aconsc^'a- 
damente  les  respondía  siempre  que  lo  haría  si  con  so 
beneplácito  me  dejasen  renunciar  al  convento  mis  dere- 
chos y  hacienda.  Sabía  bastantemente  su  tía  de  don 
Alonso ,  y  aun  yo  lo  comprendía ,  que  no  me  lo  habían 
de  permitir ,  y  tuvo  igual  efeto.  Súpoles  mal  mi  ré- 
plica, presumieron  mis  fines ,  y  ya  desesperados,  me 
reducieron  á  su  casa :  diré  luego  el  intento,  y  aliora  las 
ansias  y  congojas  que  padecí  imposibilitada  y  ausente 
de  mi  amor;  pero  cuando  este  es  verdadero  no  hay 
guarda ,  no  hay  recato  que  no  venza  y  atropello.  Nada 
teme  el  que  perfectamente  ama.  Fieme  de  una  esclava, 
y  por  su  medio  con  recaudos  y  papeles  se  engañó  mi 
esperanza ,  bien  que  alentada  con  tanta  prívadon :  d . 
fuego  deste  género  es  como  «1  de  alquítraoj  nás  crw 
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y  más  se  aumenta  mientras  más  agua  le  echan ;  su  ma- 
yor furia  asiste  en  su  opresión  y  mayor  resistencia.  Te* 
nía  JO  deste  rostro  infeliz  un  fiel  retrato ;  pedile  á  don 
Alonso  que  trajese  otro  suyo,  y  trocando  los  dos ,  pasa- 
mos uno  y  otro  con  más  alivio;  pero  en  mi  casa  no  poco 
importunada  para  que  me  casase ,  y  esto  de  aquellos 
mismos  que  antes  me  aconsejaban  lo  contrario ,  porque 
á  más  no  poder ,  luego  que  penetraron  mis  intentos  y 
desconfiaron  de  los  suyos ,  desengañados  de  quedar  con 
mi  hacienda ,  quisieron  por  lo  menos  que  mi  estado  se 
trazase  de  forma  que  al  (in  se  aprovechase  alguno  de  sus 
deudos  y  parientes  (  así  lo  disponía  mi  madrastra,  pre- 
sumiendo casarme  con  un  su  hermano.  Este  concierto 
tan  fuera  de  mi  gusto  dio  á  mis  resoluciones  más  es- 
fuerzos. Tuvo  aviso  mi  amante  y  yo  traza ,  que  buscada 
y  hallada  de  la  necesidad,  pudo  ponerme  en  parte  que 
le  hablase  una  y  diversas  noches ,  bien  que  guardando 
á  mis  respetos  el  debido  decoro ;  porque  aunque  don 
A  lonso  y  mi  amor  solicitaban  sus  efetos ,  todavía  nunca 
tan  ciega  anduve,  que  expusiese  la  honra  á  tan  evidente 
peligro.  Pedíale  yo  que  en  secreto  se  casase  conmigo  ó 
me  depositase  por  el  juez  de  la  iglesia ,  y  si  bien  mi  no- 
bleza y  dote  le  brindaban ,  el  verme  tan  sujeta,  y  por  el 
consiguiente  tan  imposibilitada  de  poseerle  sin  muchos 
pleitos ,  gastos  y  contradíciones  le  hacían  dudarlo  y 
suspenderlo.  Apreté  lo  propuesto ,  y  conociendo  en  él 
mayor  tibieza  que  el  negocio  pedia ,  celosa  y  afligida, 
atribuí  lo  débil  de  su  espíritu  á  la  voluntad  enajenada. 
Creí  que  no  me  amaba  según  debía,  y  dándoselo  á  en- 
tender así ,  enojada  y  colérica ,  no  solo  le  privé  de  mi 
comunicación ,  pero  le  pedí  mi  retrato  y  papeles.  De- 
bía él  de  saber  cuan  arraigado  y  prendado  estaba  en 
mis  entrañas  el  incendio  amoroso  de  su  verdadero  ori- 
ginal ;  y  así,  viendo  la  ocasión  en  las  manos  de  añadir 
yesca  al  fuego  y  acrecentarle ,  muy  á  su  salvo  lo  hizo, 
pues  con  obedecerme  y  volverme  mis  prendas  sin  otra 
réplica  ni  mayor  sentimiento  me  acabó  de  perder,  y  su 
restitución  hecha  tan  fácilmente  me  dejó  más  encendida 
y  abrasada. 

En  este  ínterin ,  para  que  yo  del  todo  desesperase ,  se 
aumentaban  por  días  las  importunaciones  de  los  míos 
en  cuanto  al  referido  casamiento ;  mas  ya  no  era  posi- 
ble arrancar  de  mi  pecho  la  antigua  voluntad  empleada 
en  un  mozo  gallardo  y  confrontado  con  mi  sangre ,  por 
sujetarme  á  un  hombre  de  desiguales  méritos,  y  princi- 
palmente mal  afecto  á  mis  ojos  :  dificultosamente  se 
apetecen  las  obras  ejecutadas  con  violencia.  Hice  gran 
resistencia  al  que  ya  me  amenazaba ,  mas  tan  á  costa 
de  malos  tratamientos ,  que  su  exceso  llegó  á  noticia 
de  don  Alonso  y  despertó  nuestra  afición  dormida.  Era 
común  el  daño,  y  así,  reconciliándonos  y  olvidado  el 
enojo,  quisimos  que  lo  fuese  nuestra  fortuna ,  y  ma- 
yormente cuando,  errándolo  todo ,  ciegamente  mi  pa- 
dre quiso  de  hecho  que  yo  jurase  las  escrituras ;  con 
que  asignada  la  hora  de  su  forzosa  ejecución ,  por  muy 
breve  que  fué ,  se  anticipó  la  mia  á  salir  de  su  casa. 
Eso  tienen  los  pecados  y  yerros ,  que  forjado  el  prime- 
ro ,  unos  se  enlazan  de  otros  hasta  formar  una  larga 
cadena.  Advertí  á  don  Alonso,  que ,  alentado  del  evi- 
dente riesgo  de  perderme,  y  asimismo  de  que  yo  me 
ofrecí  á  sacar  muchas  joyas  y  haber  con  que  bastan- 
temente ó  me  pusiese  en  salvo  ó  pudiese ,  depositada, 
sustentarme  y  fomentar  el  pleito^  una  noche  antes  de 
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nuestra  fuga ,  habiéndole  ordenado  ciertos  puntos  y 
señas,  aunque  tardó  en  cumplirlas,  al  fin  vino  á  oca- 
sión que  pude  por  la  puerta  darle  un  cofre  de  acero, 
en  quien,  demás  de  unos  retratos  y  papeles,  iban  en 
joyas  y  dineros  más  de  cuatro  mil  escudos.  Tomóle,  y 
la  noche  siguiente,  volviendo  más  temprano,  tuvo 
nuestra  intención  dichoso  efeto ,  y  puesta  en  sus  ma- 
nos y  elección,  fué  la  suya  embarcarme  en  el  rio  de 
Sevilla  hasta  aqueste  lugar.  Pusimos  por  obra  y  luego 
incontinenti  se  comenzó  el  viaje ,  juzgando  que  acer- 
tábamos en  huir  á  los  primeros  ímpetus»  esperando 
casados  á  mejorar  coyuntura.  Con  tanto,  aunque  te- 
merosa, caminé  más  alegre  que  lo  iba  mi  amante.  Dá- 
bame esto  cuidado,  y  acrecentábamelo  el  ver  que  no 
iba  en  todo  el  barco  el  cofrecillo  de  mis  joyas ;  pero 
sin  mostrar  desconfianza,  en  un  dia  natural  llegamos 
á  este  puerto  y  á  la  posada  en  que  me  hallasteis;  en 
quien  queriendo  don  Alonso  sin  otra  prevención  ni 
seguridad  atrepellar  mi  honor,  no  se  lo  consintiendo 
sin  bendiciones  de  la  Iglesia,  avergonzado  de  mi  gran  - 
resistencia,  presumió  atribuüráfaltademi  fe  y  volun- 
tad lo  que  solo  nada  de  respetos  honestos.  No  ignoré 
sus  designios ;  mas  viéndome  en  su  libre  albedrío,  su- 
jeta á  su  poder  y  rodeada  de  tan  ciertos  peligros,  vc- 
líme  de  otra  fuerza ,  remití  á  las  razones  y  al  ruego 
(valiente  estímulo  para  hombres  generosos)  la  tem- 
planza de  su  ciego  deseo  y  la  satisfaciou  de  mis  verda- 
des ;  y  así ,  con  este  intento ,  acompañadas  de  espesas 
lágrimas,  le  comencé  á  decir  las  que  se  siguen  :  No 
sé,  dueño  querido  mió,  de  qué  suerte  podrá  mostrar 
mejor  esta  flaca  mujer  el  verdadero  amor  con  que  es 
adora,  si  ya  por  confirmarte,  obligada  del  solo  y  por 
obedeceros,  ha  faltado  á  sus  padres,  á  su  buena  opi- 
nión y  al  crédito  ó  descrédito  de  cuantas  cosas  podían 
en  esta  vida  serle  de  beneficio:  todas  las  he  pospuesto, 
perdido  y  olvidado  por  seguir  vuestro  gusto.  Y  siendo 
aquesto  así ,  muy  mal  se  comparece  que  persona  tan 
notable,  en  vez  de  la  correspondencia  que  me  debe 
por  ello,  quiera  afrentarme  con  tan  indigna  paga;  ade- 
mas que  no  es  justo  ni  aun  sé  cómo  os  parece  que  hoy 
sea  vuestra  dama  y  amiga  la  que  ha  de  ser  mañana 
vuestra  mujer  y  esposa :  en  sugeto  tan  grave  yo  sé  que 
no  ignoráis  si  se  permite  mácula  ó  mínima  sospecha.  Y 
si  la  honra  del  marido  y  mujer  debe  ser  una  misma, 
¿cómo  gustáis,  quitándomela,  estar  sin  ella  un  punto» 
y  cómo  tendréis  después  á  vuestro  lado  la  que  se  vio  sin 
ella  un  instante  solo?  Ni  es  posible,  señor,  que,  siendo 
vos  quien  sois,  miréis  con  buenos  ojos  la  que  entró  á 
vuestro  tálamo  por  caminos  tan  libres;  no  hay  otra 
puerta  que  haga  sus  lazos  lícitos  sino  es  el  matrimonio, 
y  dilatar  aqueste,  anticipando  así  el  cumplimiento  de 
vuestra  voluntad,  sospechoso  parece  :  tratad  de  efe- 
tuarlo  según  os  lo  merezco ,  y  excusad  el  cansarme  an- 
tes de  ser  mi  esposo :  breve  es  la  dilación,  conformaos 
con  lo  justo ,  y  creed ,  don  Alonso ,  que  quien  decís  que 
hoy  os  mata  con  ella  quiere  que  para  siempre  se  asegiH 
ren  con  honra  vuestra  quietud  y  vida.  Acuérdeseos 
quién  soy,  y  no  aquello  que  puedo;  como  tuvisteis  su- 
frimiento para  esperar  seis  años,  tenedle  ahora  para 
esperar  seis  días;  y  si  ya  todavía  lo  contrario  mejor  os 
pareciere,  y  en  premio  de  mis  buenos  servicios  presu- 
miéredes  dar  puerto  á  vuestros  gustos  echando  á  fondo 
mis  honestos  propósitosi  antes  quiero  que  me  quiten  la 
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vidaToestras  numos  queme  dejen  sin  honra  Tuestros 
deseos.  La  espada  traéis  al  lado,  el  incendio  en  el  pe- 
cho, y  á  mi  á  vuestro  albedrio;  ó  concluid  con  vos  ó 
feneced  conmigo ,  y  acabarán  vuestros  cuidados  y  los 
míos.  Vos  pretendéis  atropeliar  mi  voluntad,  y  yo  que 
la  resista  es  temor  de  burlarme;  ved  si  andamos  con- 
formes. Séaos  aqueste  mi  último  desengaño :  primero 
os  pediré  que  me  volváis  á  casa  de  mis  padres ,  y  en  re- 
compensa dello  06  serviré  contenta  con  cuantas  joyas, 
dineros  y  preseas  os  tengo  ya  entregado,  que  consienta 
otra  cosa. 

|.  XXL 

legaban  mis  razones  al  estado  que  he  dicho ,  y  pa- 
saran adelante  si,  oyendo  aquellas  últimas,  no  las  in- 
terrumpiera don  Alonso  y  respondiendo  por  el  camino 
más  indigno  y  menos  esperado  de  lo  que  yo  pensaba,  lo 
que  ni  aun  escuchándole  me  atreviera  á  creer.  Siempre 
mis  pocos  años,  mucha  ignorancia  y  ceguedad  tuvieron 
á  este  hombre  por  bien  nacido,  porque,  si  bien  sabian  su 
cortedad  de  hacienda,  aconsejado  de  mi  amor,  suplían 
la  falta  della  con  el  valor  y  crédito  que  acumulaban  á 
su  sangre ;  mas  muy  pronto  hizo  patente  la  infame  y  vil 
qae  informaba  sus  venas.  Presto  se  vio  mi  engaño, 
presto  su  villanía  y  mi  ruin  empleo,  justo  y  merecido 
castigo  de  mis  desobediencias ,  pues  apenas  acabó  de 
entender  la  resistencia  de  mi  resolución ,  y  el  noble  es- 
píritu con  que,  haciéndole,  de  depositario  y  mayordo- 
mo, dueño  absoluto  de  la  riqueza  y  bienes  que  remití 
ásus  manos,  me  contentaba  solamente  con  que  me 
volviese  á  mi  patria ,  cuando  echando  en  olvido  las 
persuasiones  de  su  amor,  los  incentivos  importunos  de 
BU  torpe  deseo,  solo  volvió  la  cara  á  los  particulares  in- 
tereses ,  á  lo  que,  según  mi  estimación,  era  más  acceso- 
río,  á  lo  tocante  al  dinero  y  las  joyas :  diréis  que  á  res- 
tituírmelo, ó  juzgaréis  que  á  agradecer  mi  ánimo ;  pues 
no  fué  así ,  que  fué  el  suyo  más  bajo,  más  villano  y  más 
soez.  Negóme  rasamente  haber  tal  recibido,  negó  la 
entrega  que  en  él  hice  del  cofre;  y  pasando  adelante, 
sin  respeto  y  decoro  me  trató  de  falsa  y  engañosa ,  di6- 
me  afrentosos  títulos,  y  sin  esperar  otra  réplica,  me 
volvió  las  espaldas.  Quisiera  entonces  mi  triste  corazón 
convertirse  en  lágrimas,  como  en  sus  ojos  Argos;  dar 
mil  voces  y  gritos ;  pero  la  vergüenza  le  detuvo ,  y  por 
la  misma  causa  no  le  seguí  como  á  ladrón :  templóme 
el  ver  que ,  aunque  me  llevaba  la  hacienda ,  me  dejaba 
la  honra;  y  más  me  consolara  si  en  cambio  del  dinero 
y  las  joyas  me  dejara  también  diversas  cartas  y  pape- 
les ,  testigos  ciertos  de  mi  exceso  y  delito,  y  dos  retra- 
tos que ,  yendo  asi  en  el  cofre,  hacían  patente  y  públi- 
ca la  ingratitud  y  injuria  de  sus  dueños.  No  dio  tiempo 
á  pedírselos;  huyó  de  mi  presencia;  y  mes  y  medio  ha- 
bri  que  sin  esperanza  le  espero,  entretenida  y  ampa- 
rada de  la  piedad,  y  lastimada  de  aquella  mesonera,  que 
^  muchas  veces  ayudó  á  llorar  la  dificultad  de  mi  reme- 
dio; el  cual ,  compadecido  el  cielo,  se  ha  servido  al 
presente  de  remitirie  á  vuestras  entrañas  generosas, 
cuando  de  nús  desdichas  y  confusiones  me  amenazaba 
Ja  última. 

De  aquesta  suerte,  no  sm  muy  tierno  y  lastimoso 
sentimiento,  dio  remate  á  su  historia  la  hermosísima 
dama; y  por  el  consiguiente»  origen  Inen  notable  á 
nuestra  mayor  admiración;  principio^  medio  y  fin  al 


más  arduo  y  intrincado  negocio  que  entonces  noa  ro- 
deaba. Vimos  con  evidencia  y  claridad  la  prueba,  la 
información  y  el  verdadero  dueño  de  mi  hallazgo,  y  co- 
mo ya  tocados  del  brazo  superior  que  así  lo  encamina- 
ba, ó  por  efeto  de  la  reciente  confesión  que  habíamos 
hecho,  ó  por  el  temor  justo  de  embarazamos  con  tan 
valiente  escrúpulo  en  una  tan  arriesgada  y  peligrosa 
jornada ,  ó  finahnente ,  por  nuestra  buena  sangre  y  na- 
tural, juntadas  unas  cosas  con  otras,  y  conformadas 
con  nuestro  particular  deseo,  que,  según  dije  arriba, 
muchos  dias  antes  buscaba  corte  y  medio  á  la  restitu- 
ción ,  vencidos  fácilmente  deste  nuevo  suceso ,  resolvi- 
mos el  emprenderle  ahora ;  y  así ,  apurada  de  mis  m^ 
y  ores  ruegos,  en  diciéndonos  la  dama,  harto  contra  su 
gusto,  cómo  era  de  Sevilla  y  su  morada  en  calle  Cata- 
lanes, no  habiendo  circunstancia  en  que  poder  dudar, 
demás  de  que  su  rostro  era  muy  cierto  original  de  uno 
de  los  retratos,  sin  ínás  esperar,  yo  por  una  parte  la 
hice  patente  el  cofre,  retrato  y  papeles  referidos;  y 
don  Francisco  por  otra  las  más  preciosas  joyas,  que 
aun  estaban  en  ser. 

Pasmó  con  semejante  acaecimiento  la  afligida  seño- 
ra; y  como  siempre  en  casos  tan  poco  prevenidos  acu- 
den á  la  idea  diversas  objeciones  y  fantasías ,  y  estas, 
conforme  á  nuestra  inclinación  depravada, son  ordina- 
riamente las  peores,  creyó  que  por  robárselas  habría- 
mos despachado  á  don  Alonso  en  algún  camino;  y  an- 
helando aun  entonces  las  cenizas  de  su  pasado  fuego, 
no  solo  aquella  imaginación  la  privó  de  sentido,  mas 
aun  estuvo  en  términos,  según  después  nos  lo  contó, 
de  abandonar  su  honra  y  salir  á  la  calle  pidiendo  á  vo- 
ces el  castigo  de  nuestra  presumida  maldad;  con  que, 
si  asi  lo  hubiera  ejecutado,  quedara  nuestro  huen  celo 
premiado  harto  al  contrario  de  lo  que  merecía.  Pero 
haciéndola  saber  menudamente  cuanto  ya  habéis  oh 
do ,  las  palabras ,  las  señas ,  el  término,  la  hora ,  traído 
todo  aquesto  á  su  memoria ,  se  vio  libre  de  dudú  y  m^ 
nos  alterada.  El  gallardo  despejo  de  nuestro  ofrece 
miento  y  restitución  la  acabó  de  satisfacer  y  confirmar 
en  nuestro  proceder,  arrojándose  á  los  pies  de  entram- 
bos;  y  sin  cesar  de  encarecer  obra  tan  increíble ,  de 
nuevo  se  puso  en  nuestras  manos  y  de  nuevo  libró  en 
nosotros  su  remedio.  Procurámoslo  así,  entendida  su 
voluntad,  que  era  recogerse  á  un  convento,  para  lo 
cual ,  aunque  dejamos  á  su  disposición  cuanto  tenía- 
mos ,  ella  anduvo  tan  noble ,  que  se  contentó  con  lo 
menos.  Dimos  cuenta  al  religioso  dominico ,  y  enca- 
minados por  su  orden  y  traza ,  propósitos  tan  justos 
tuvieron  efeto.  Tomó  la  dama  el  hábito  en  un  monas- 
terio de  Jerez,  y  nosotros ,  depositado  el  dote,  las 
propinas  y  gastos  para  su  profesión,  y  comprando 
para  su  regalo  y  avío  una  poca  de  renta ,  la  dejamos 
alegre,  dando  al  cielo  las  gracias  de  haber  así  ataja- 
do su  mayor  perdición.  ¡Oh  cuan  dichosa  y  acertada 
elección  hace  la  honesta  dama  que  antes  se  acoge  á 
tan  divino  asilo,  cerrando  en  él  las  puertas  á  los  gran- 
des combates  y  peligros  que  la  castidad  corre  c<»  el 
trato  y  conversación  de  hombres  mozos  y  libres,  que, 
como  ociosos  y  peor  inclinados,  por  la  mayor  parte 
juzgan  por  vida  mal  gastada  la  que  no  emplean  dos- 
empedrando  calles  y  solicitando  y  pervirtiendo  sn  más 
precioso  y  virginal  tesoro ,  el  cual  no  todas  veces  sale 
destos  aprietos  con  el  vencimiento  y  horoola  que  ha- 
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beis  oidot  Por  esto  debe  recibirse  con  tiempo  tan  sa^ 
ludable  antídoto :  mejor  es  que ,  aunque  cueste  dolor, 
se  anticipe  Ja  clausura  momentánea  y  temporal  del 
cuerpo,  que  no  se  arriesgue  la  eterna  cárcel  y  prisio- 
nes del  alma. 

Ya  el  tiempo  abria  camino  en  las  procelosas  ondas 
del  Océano.  Vino  á  Sanlúcar  nuestro  general  don  Luis 
de  Córdoba ,  y  con  el  primer  viento  nos  hicimos  á  la 
vela  en  su  mismo  galeón,  mejor  dijera,  confusión 
abreviada,  cárcel  voluntariosa  de  locos,  ignorantes  y 
codiciosos.  Mas  en  tanto  que  damos  vista  á  las  Gana- 
lias,  pasamos  el  temeroso  golfo  de  las  Yeguas,  nom- 
brado así  por  las  que  en  él  se  le  perdieron  á  su  mayor 
explorador.  No  excuso  el  oponerme  á  muchas  objecio- 
nes que  así  entonces  como  después  acá  han  puesto 
algunos  menos  piadosos  que  curiosos  al  generoso 
efeto  de  nuestra  restitución ;  y  no  hay  duda  sino  que, 
como  la  malicia  humana  tiene  tantos  valedores  cuan- 
tos contrarios  y  émulos  la  virtud ,  más  habrá  parecí- 
doles  afectada  y  compuesta  la  que  alli  ejercitamos, 
que  verdadera  y  real  y  según  sucedió.  Parecerálesque 
x&o  se  compadecen  con  nuestra  edad  y  vida  acciones 
tan  heroicas,  porque  la  impiedad  de  sus  ám'mos  no 
les  deja  ahondar  más  profundos  cimientos  :  son  los 
suyos  de  arena ,  y  como  deleznables,  cotejan  y  regu- 
lan por  sí  mismos  los  efetos  ajenos ;  niegan  los  tales  á 
su  modo  otra  más  soberana  providencia.  Pero  bajemos 
as  cuerdas  al  discante,  torzamos  puntos  á  las  clavijas 
y  vengamos  á  ejemplos.  Suele  ser  este  género  de  doc- 
trina (ya  lo  he  dicho  otras  veces)  mucho  más  eficaz 
para  convencer  y  persuadir;  y  así,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito calificar  el  mío  con  un  caso  de  la  propia  mate- 
ría,  y  sin  comparación,  de  mayor  consecuencia;  el 
cual  me  refirió  en  el  progreso  de  aquesta  embarcación 
cierto  capitán ,  hombre  de  largos  años  y  experiencia. 
Movióle  á  ello  haberle  yo  contado  el  de  mi  restitución; 
y  presumiendo  acreditaría  con  algunos  soldados  que 
la  dificultaron ,  después  de  un  corto  preámbulo  en  que 
alabó  el  suceso  y  abonó  su  verdad  para  más  allanarla, 
comenzó  el  suyo,  diciéndole  en  la  siguiente  forma : 

No  há  treinta  años  que  pasó  en  Aragón  el  caso  que 
sabréis  al  presente ,  que  no  solo  hará  fácil  el  que  ya 
habéis  oido,  mas  aun  sospecho  que  le  ha  de  dejar  muy 
atrás  en  vuestra  estimación :  ruégeos  que  le  escuchéis 
atentos.  En  cierto  lugar  pequeño  de  aquel  reino  vivia 
un  hombre  llano,  cuyo  caudal  no  pasaba  de  setenta  du- 
cados; este  pues  tuvo  modo  para  hacerlos  moneda,  y 
con  ella  se  entabló  con  un  tratillo,  donde  bautizando 
los  vinos  y  revendiendo  baratijas  menudas  con  falsos 
pesos  y  medidas,  ganó  más  de  tres  mil  y  más  en  lo  res- 
tante de  su  vida*  Tuvo  esta  fin  :  murió,  y  entró  en  la 
herencia  un  hijo  de  veinte  años ,  tan  cuerdo  y  deseoso 
de  salvarse  como  el  padre  había  andado  remiso;  por- 
que el  délo  muchas  veces  del  peñasco  más  duro ,  del 
pedernal  más  tosco  saca  las  fuentes  saludables  y  pu- 
ras. Este  mozo  virtuoso ,  teniendo  delante  de  los  ojos 
h  ruina  de  aquella  alma,  guió  mejor  la  suya,  y  que- 
xiendo  con  entrañas  piadosas  descargar  á  su  difunto 
padre,  si  bien  era  dificultoso  el  modo  de  tal  restitu- 
ción, su  grande  caridad  le  abrió  camino ;  mas  ¡qué 
imposibles  no  atropella ,  qué  dificultades  no  vence  esta 
excelentísima  virtud !  Siguió  pues  las  pisadas  del  pa- 
dre (digo,  en  cuanto  al  oficio) ,  pero  con  muy  diferente 


proceder;  porque  si  aquel  vendía  sus  vinos  y  cosas 
comestibles  con  pesas  y  medidas  diminutas  y  falsas, 
este ,  al  contrario ,  creciendo  unas  y  otras  más  de  la 
ordinaria  tasa  y  peso,  fué  poco  á  poco  satisfaciendo 
al  pueblo  por  unos  mismos  filos ,  hasta  que  el  discurso 
del  tiempo ,  perdiendo  siempre  y  nunca  granjeando, 
le  dejó  sin  hacienda  y  en  la  miseria  y  escaseza  de  sus 
principios ;  por  cierto  obra  admirable ,  y  por  sus  re- 
quisitos y  circunstancias,  bajeza  del  sugeto,  excusa  y 
buena  fe  á  la  posesión  de  la  hacienda  heredada  y  no 
adquirida,  piedad  y  amor  con  el  difunto  padre,  más 
que  de  hombre  mortal ,  y  juntamente  por  la  disposi- 
ción discreta  de  la  restitución  y  rigor  notable  en  eje- 
cutarla, digna  de  eterno  loor  y  de  inmortales  láminas. 
Mas  nunca  Dios  olvida  á  los  que  por  su  causa  acome- 
ten tan  heroicas  empresas.  Dióle  doblado  el  galardón. 
Tenia  por  costumbre  este  mozo,  ya  en  su  prosperidad 
y  ya  en  su  pobreza  voluntaria ,  acoger  y  albergar  en 
su  casilla  los  mendigos  y  pasajeros  que  hallaba  por  las 
calles  sin  posada  ni  abrigo.  Y  acaso  en  tal  empleo,  co- 
giéndole una  noche  muy  cerca  del  mesón ,  vio  que 
con  estar  lloviendo  muy  aprisa  despedían  del  á  un 
hombre  de  á  caballo,  diciéndole  que  no  tenían  posada, 
siendo  lo  cierto  que  si  se  la  negaban  era  por  parecerles 
que  venia  muy  enfermo,  y  ello  era  así  sin  duda;  mas 
lastimóle  tanto  á  nuestro  pobre  mozo,  que  no  obstante 
que  la  estofa  dol  huésped  y  su  persona  noble  mostra- 
ban calidad  diferente  que  los  que  él  acogía  ni  pedia  su 
estrecheza ,  con  todo  eso,  alentado,  le  propuso  su  in- 
tento, y  el  forastero  tanto  al  fin  se  vio  apretado  de  sus 
ruegos,  del  aguacero  y  hora  desacomodada,  que  lo 
hubo  de  acetar  y  seguirle  á  su  casa;  adonde,  después 
de  haber  buscado  de  comer  á  la  muía  y  aposentádo- 
la,  no  teniendo  más  que  una  sola  cama ,  ofreciéndosela 
con  dos  sábanas  limpias,  le  hizo  acostar  en  ella  y  le 
lavó  los  pies.  Venía  (según  tengo  advertido)  algo  acha- 
coso el  huésped,  y  aquella  noche,  ó  por  el  gran  can- 
sancio del  camino ,  ó  por  estar  calado  de  la  enfadosa 
lluvia,  le  creció  su  dolencia  tan  apretadamente,  que 
hubo  de  dejar  suspendida  la  jornada.  Mandó  llamar  un 
médico;  y  finalmente,  sin  reservarse  gasto  conveniente 
á  su  cura ,  servida  y  ordenada  esta  con  entrañable 
amor  y  paciencia  del  virtuoso  mancebo,  y  ya  meiH 
guando  y  creciendo  con  diferentes  accidentes  en  vein- 
te días  que  le  duró  la  enfermedad,  le  llegó  el  último 
y  final  de  su  vida ,  en  quien  haciendo  testamento  y 
declarando  ser  un  caballero  italiano  y  rico  que  por 
su  gusto  y  curiosidad  andaba  viendo  el  mundo,  di»* 
puestas  largamente  las  cosas  de  su  alma,  dio  dine- 
ros para  que  le  depositasen  y  dijesen  misas,  y  con- 
cluyó nombrando  por  heredero  absoluto  de  cuanto  en 
su  casa  había  metido,  vestidos  ,  muía,  cojín,  silla  y 
portamanteo  y  otras  alhajas  á  su  honrado  dueño,  en- 
cargándole mucho  que  en  recompensa  desto  tomase 
por  su  cuenta  el  despacho  y  avío  de  unas  cartas  que 
para  Italia  dejaba  en  su  poder.  Con  esta  última  volun- 
tad espiró ;  y  enterrado  su  cuerpo ,  trató  con  dilación 
el  expediente  de  su  descargo ,  si  bien  juzgaron  no  po- 
cos del  lugar  semejante  gravamen  por  mayor  que  la 
herencia,  pues  de  haber  de  enviar  propio  con  los  des-* 
pachos  que  quedaban ,  poco  más  poco  menos  saldría 
comido  por  serrído.  Pero  dispúsolo  de  otra  manera  el 
cielo,  porque  al  querer  desembarazar  la  maleta ,  en- 
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tre  el  aforro  della  halló  pegados  con  engrudo  docien- 
tos  doblones;  y  haciéndole  este  cebo  curioso  explora- 
dor, remirando  una  y  diversas  veces  los  vestidos  y  al- 
hajas, en  las  vueltas  de  las  botas  de  camino  descubrió 
otra  mina,  y  entre  la  borra  y  fustes  de  la  silla  otra  no 
menos  rica.  Serian  por  todos  mil  y  quinientos  duca- 
dos; con  que  dentro  de  breve  espacio  volvió  su  casa 
al  aumento  y  valor  en  que  su  padre  la  dejó,  bien  que 
mejor  sin  duda ,  por  ser  aquesto  adquirido  y  granjea- 
do con  su  gran  caridad ,  y  aquello  con  robo  y  daño 
general  del  lugarcillo.  Así  tan  de  contado  tienen  las 
obras  deste  género  satisfacion  y  paga ;  y  aun  no  paró 
en  lo  dicho  la  presente ,  porque  Dios  (como  lo  que  por 
su  amor  se  da  á  las  pobres  lo  recibe  emprestado)  no 
solo  en  esta  vida  vuelve  ciento  por  uno ,  pero  para  la 
eterna  y  perdurable  ofrece  la  bienaventuranza.  En  fin, 
nuestro  buen  hombre  con  persona  fiel  remitió  la  car- 
ta; dióse  en  Italia;  y  su  madre  del  muerto,  que  era 
una  señora  muy  poderosa ,  después  de  haber  Horáde- 
le ,  envió  por  su  cuerpo ,  y  más  agradecida ,  en  cum- 
plimiento de  las  recomendaciones  de  su  hijo ,  con  los 
mismos  que  vinieron  por  él  le  envió  muchas  joyas,  mu- 
chas ricas  preseas ;  que  hoy  ha  llegado  á  ser  el  más 
bien  hacendado  de  su  tierra ,  y  aunque  ha  cargado  de 
hijos,  no  por  ellos  ha  aflojado  en  el  albergue  de  los 
pobres,  gastos  y  limosnas  continuas ,  necesidades  pú- 
blicas y  secretas  de  todo  aquel  contomo;  antes  parece 
fiiempre  que  andan  él  y  los  cielos  en  competencia ; 
estos  á  aumentarle  los  bienes ,  los  ganados  y  frutos,  y 
aquel  á  despenderlos  en  semejantes  obras;  pero  fuer- 
za es  que  ha  de  quedar  vencido,  porque,  aunque  la 
caridad  de  los  hombres  sea  muy  pródiga,  la  largueza 
de  Dios  es  infinita ;  tiene  mucho  que  dar  y  siempre  le 
queda  el  brazo  sano.  Veis  aquí  el  milagroso  efeto  de 
la  restitución,  y  las  grandes  ventajas  que  tiene  aques- 
ta á  la  que  habéis  juzgado  por  imposible.  Dijo  asi  el 
capitán,  y  concluyó  su  piadoso  ejemplar,  no  sin  con- 
suelo y  admiración  de  cuantos  le  escuchamos  envidio- 
sos, y  algunos  más  de  la  caridad  del  tabernero  que  de 
6U  buena  dicha  y  prósperas  riquezas,  porque  á  estas 
solo  las  acompaña  en  nuestra  corta  vida  una  felicidad, 
que  es  é  saber  expenderlas,  y  en  su  distribución  con- 
siste su  bienaventuranza :  quien  esta  acierta  abraza  en 
si  de  todas  las  virtudes  la  más  suprema ,  que  es  la  jus- 
ticia, cuya  excelencia  pende  de  su  distribución.  Siem- 
bra buenas  obras  y  cogerás  el  fruto  dellas,  consejo  es 
de  un  gentil :  asi  lo  escribió  Tullo.  Bien  es  que*le  siga- 
Qios ,  pues  al  contrarío,  vemos  que  el  avariento  escaso 
^1  mismo  es  el  origen  de  su  miseria  y  ruina;  para  nin- 
guno es  bueno,  y  para  sí  muy  malo  :  efetos  tristes  son 
de  su  fortuna  próspera;  que  así  como  ella  es  ciega,  así 
quita  la  vista  y  embriaga  á  los  que  favorece.  Pocos  ri- 
cos veréis  que  no  sean  muy  soberbios ,  y  muchos  vicios 
hay  donde  hay  muchos  tesoros;  y  pues  los  depravados 
y  viciosos  pueden  gozar  riquezas ,  no  así  deben  llamar- 
se ,  ni  aun  tenerse  por  bienes  los  que  poseen  los  tales : 
no  es  lícito  ni  justo  que  se  les  dé  este  nombre  á  los  que 
mientras  mayores  y  más  crecidos  son ,  mucho  más  se 
apetecen,  mayor  hambre  y  sed  causan,  siempre  au- 
mentan las  ansias,  el  recelo  ó  cuidado,  ó  nunca  men- 
guan su  deseo  y  agonía ;  y  así,  el  prudente  y  cuerdo  no 
los  ha  de  adquirir  más  que  para  expenderlos  como 
dispensero  y  mayordomo  de  aquel  alto  Señor  que  los 


concede  solo  á  este  glorioso  fin,  y  para  qtie ,  imitando 
ejemplos  tan  ilustres  como  el  que  habéis  oido,  se  ani- 
me á  merecer  otra  igual  recompensa. 

§.  xxn. 

Justo  es  que  ya  volvamos  al  viaje,  cuya  navegación 
fué  felicísima,  como  también  lo  fué  la  venta  y  la  salida 
de  nuestro  empleo ;  mas  nada  se  igualó  é  la  que  tuve 
en  el  papel  y  agujas :  excuso  el  escribirlo ,  porque  no  se 
desacredite  mi  verdad.  Uno  y  otro,  lo  tocante  á  mi  parte 
valió  como  seis  mil  ducados,  porque  aun  de  los  vestidos 
propios  me  deshice.  Así,  vuelto  en  patacas  el  caudal ,  y 
las  joyas ,  esperamos  mi  camarada  y  yo  el  volver  á  Es- 
paña, como  en  efeto  se  hizo ,  sin  que  en  todo  el  camino 
nos  sucediese  cosa  digna  de  ser  contada :  solo  á  mi  en 
Puertobelo,  Cartagena  y  la  Habana  luego  como  llegué,  y 
después  á  la  vuelta,  se  me  antojaron  y  supieron  siempre 
aquellas  tan  decantadas  y  peregrinas  frutas  que  escribe 
el  docto  Acosta  y  el  Palentino,  y  otros  encarecieron 
(digo  los  plátanos,  guayavas,  zapotes  y  guacates),  antes 
á  jirapliega  y  ungüento  blanco  que  á  los  sabores  dulces 
que  refieren  y  escriben;  y  trocara  contento  cuantas 
miré  en  las  Indias  por  seis  guindas  de  España ,  dos  pe- 
ras bergamotas,  cuatro  uvas  moscateles  ó  un  melón  de 
Guadix. 

En  fin,  llegamos  é  Sanlücar,  yantes  de  sacar  nues- 
tras cajas  salimos  á  prevenir  posadas  ó  á  tomar  la  que 
tuvimos  al  principio ;  mas  para  que  se  confirme  la  cons- 
tancia con  que  varió  conmigo  la  fortuna,  pondré  en  es- 
tos discursos  el  trance  que  en  la  tierra  nos  tenia  apare- 
jado porque  con  él  templásemos  las  suertes  venturosas 
que  nos  concedió  en  el  agua.  Fué  pues  que  apenas  pu- 
simos los  pies  en  el  mesón,  cuando,  como  en  los  aires, 
nos  hallamos  cercados  de  un  tropel  de  corchetes  y  al- 
guaciles,  cuyas  voces,  espadas  y  alboroto  aumentó  el 
nuestro  tanto  como  sus  aullidos  y  protestas.  Unos  im- 
ploraban al  Rey,  otros  al  Duque,  y  todos  se  encamina- 
ban á  prendemos ,  y  salieran  con  ello  si  tan  vario  len- 
guaje y  su  mal  término  no  nos  obligara  á  sacar  las 
blancas.  Comenzamos  con  gran  resolución  á  resistir  sa 
intento;  pero  fuera  muriendo  ó  por  demás  si  á  la  peo* 
dencia  ó  ruido  no  acudieran  más  do  treinta  soldados  de 
la  armada,  con  cuya  ayuda,  por  hallamos  muy  cerca, 
tomamos  el  convento  de  Santo  Domingo ,  de  adonde 
aun  creo  nos  sacaran  si,  creciendo  el  mmor  y  llegando 
aun  más  gente,  no  se  metieran  en  medio  diversos  ca- 
pitanes que  con  su  autoridad,  y  ofreciéndose  á  entre- 
gamos á  la  justicia  siendo  caso  de  hacerlo ,  templaron 
el  negocio,  si  bien  su  fundamento  no  era  así  como  quie- 
ra de  tan  fácil  salida.  Justo  es  que  lo  sepáis  antes  que 
prosigamos  la  causa  de  mi  peligro. 

Ya  se  os  acordará  del  cuento  de  la  dama  referido  en 
Sanlúcar,  y  en  él  del  desamparo  y  fuga  en  que  la 
dejó  su  amante  don  Alonso  al  arbitrio  y  piedad  de  aque- 
lla mesonera.  Es  de  entender  ahora  que  la  nüsma  tarde 
que  aquello  sucedió,  ciego  de  su  pasión  y  arrepentido, 
y  mucho  más  confiado  de  su  secreto  amor,  se  volvió  á 
Sevilla,  pareciéndole  que  la  dama  también ,  viéndose 
sola,  leseguiria  después  y  se  reconciliaria  con  sus  pa- 
dres; mas  haciendo  la  cuenta  sin  la  huéspeda,  frus- 
trada su  esperanza,  dentro  de  cuatro  dias  revelando  la 
esclava  (archivo  des ta  historia)  á  su  afligido  padre  cuan- 
Xq  ya  habéis  oido,  el  galán  fué  preso  y  tan  apretado  en 
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k  circel  pública,  que  sin  embargo  de  su  nobleza  (como 
quiera  que  los  delitos  eran  indignos  della,  pues  se  le 
acumulaban  el  quebrantamiento  de  la  casa,  el  rapto  de 
la  doncella  y  el  hurto  de  las  joyas),  fué  condenado  aun 
antes  de  dos  meses  á  tormento  y  ejecutado  con  rigor: 
castigo  merecido,  si  no  de  los  excesos  contenidos,  á  lo 
menos  de  la  ingratitud  y  ^illania  que  usó  con  su  dama. 
Finalmente  el  acerbo  dolor  hizo  patente  el  caso ,  pu- 
blicó su  vileza ,  la  ocasión  y  el  lugar  donde  la  liabia 
desamparado.  Y  con  tanto,  mientras  con  nuevos  autos 
se  procedia  á  sentencia,  acudiendo  su  padre  al  referido 
puerto ,  y  no  bailando  en  el  mesón  que  estaba  decla- 
rado otro  rastro  de  su  hija  que  el  que  la  huéspeda  y  los 
ministros  de  justicia  sospecharon  de  nosotros  el  dia 
que  quisieron  llevarla  ante  el  Corregidor,  cierto  de  que 
ún  duda  se  habría  embarcado  en  nuestra  compañía, 
previno  á  la  justicia  para  que  nos  prendiese  á  la  vuel- 
ta, como  ahora  se  pretendía;  bien  que  esto  se  impidió 
luego  que  supimos  la  causa ;  porque  dando  razón  al 
religioso  fraile  del  aprieto  presente,  como  él  habia  sido 
el  instrumento  de  nuestra  buena  obra ,  asi  ayudándo- 
nos ¿  la  calificación  de  su  verdad,  tomando  consigo  al 
padre  de  la  dama,  se  fué  á  Jerez,  donde  satisfecho  y 
alegre  en  viéndose  con  su  hija ,  no  solo  dio  por  bien 
empleado  cuanto  ella  nos  dio  (pues  siendo  de  su  dote 
y  legítima,  lo  pudo  hacer),  empero  nos  quedó  para  siem- 
preobligado  y  agradecido.  Publicóse  este  caso,  y  nues- 
tro proceder,  llegando  á  los  oídos  del  duque  y  á  noticia 
de  nuestro  genera]  y  de  toda  la  armada,  se  celebró  con 
aplauso  y  estimación  común  :  viendo  nosotros  aun  en 
aquesta  vida  pagado  (aunque  en  bosquejo)  el  galardón 
y  premio  de  nuestra  buena  obra. 

Profesó  doña  Elvira  (supe  entonces  su  nombre),  y 
desde  aqueste  punto,  con  visitas  y  cartas  comunicán- 
donos continuadamente,  perpetuamos  el  fraternal  amor, 
que  nos  dura  hasta  hoy.  En  este  medio  don  Alonso , 
que  ya  estaba  sentenciado  á  degollar,  fué  perdonado 
de  su  padre,  y  salió  de  lo  cárcel  con  destierro  al  Peñón, 
y  don  Francisco  y  yo,  yéndonos  á  Sevilla  mientras  los 
galeones  invernaban,  nos  comenzamos  á  dar  á  la  buena 
vida :  él  prosiguió  y  aun  consiguió  los  antiguos  amores 
de  Rufina,  bien  que  con  tantas  costas  como  después 
diré;  y  yo,  más  reducido,  pareciéndome  justo  el  acor- 
darme de  mis  padres,  les  hice  un  mensajero,  y  en  te- 
niendo respuesta  y  aviso  de  su  salud ,  partí  con  ellos , 
según  mi  obligación  y  sus  muchos  trabajos :  acción  por 
quien  el  cielo  patentemente  me  libró  de  infinitos. 

Casi  se  me  iban  olvidando  los  que  padecieron  enton- 
ces mis  cuatro  amigos  viejos,  Pero  Vázquez,  Geniz,  Fe- 
lices y  el  mulato.  Supe  que  del  primero  (cuando  llegué 
á  Sevilla)  habia  hecho  justicia  el  asistente  marqués  de 
Hontosclaros,  acumulándole  lastimosos  insultos,  muer- 
tes, asesinios,  robos  y  estafas  sin  medida.  La  novedad 
de  aquestas  me  obliga  á  relatar  algunas.  Era  Pero  Váz- 
quez valiente,  temerario  y  soberbio,  y  sus  supercherías 
traían  cuidadosos  á  muchos.  Entró  una  noche  en  cierta 
casa  de  gula,  y  habiendo  cenado  y  hecho  de  escote  más 
de  cien  reales  él  y  sus  camaradas ,  uno  dellos ,  que  ve- 
nía de  concierto  sobre  asentar  la  cuenta,  tuvo  palabras 
con  el  huésped,  hasta  llegar  á  desmentiríe.  Fingió  en- 
tonces haberle  pesado  de  su  descompostura  á  Pero 
Vázquez ,  y  queriendo  reprender  al  actor,  alabando  el 
buen  trato  de  su  casa  y  volviendo  á  sabiendas  por  el 


dueño,  se  encendió  entre  los  dos  amigos  una  mortal  pen« 
dencia,  en  la  cual  embistiéndose  al  punto,  á  las  prima- 
ras idas  y  venidas  cayó  el  compañero,  echando  de  (a 
garganta  y  boca  espadañadas  de  sangre  y  dando  dentro 
de  breve  espacio  tres  boqueadas.  Tal  fué ,  según  el  pa- 
recer, el  fin  de  la  tasquera;  después  de  la  cual,  no  sin 
gran  turbación ,  viéndose  en  tal  peligro,  cerró  el  pobre 
figón  su  casa,  y  comenzó  luego  á  despejar  y  peñeren 
cobro  las  alhajas  y  bienes  para  escapar  de  la  justicia. 

No  estaban  más  testigos  de  fuera  que  Pero  Vázquez 
y  los  suyos ,  por  ser  de  media  noche  y  porque  cauta- 
mente se  habían  esperado  y  detenido  hasta  aquella  hora ; 
y  así ,  más  á  su  salvo  viendo  el  alboroto  de  la  gente , 
tomó  á  una  parte  el  huésped,  y  concertando  el  daño 
venidero  en  doscientos  ducados,  se  obligó  á  hacer  callar 
con  ellos  á  sus  camaradas ,  y  sobre  todo  á  dar  con  el 
difunto  cuerpo  en  Guadalquivir.  Miró  abiertos  los  cie- 
los el  que  tal  escuchaba;  dióle  al  punto  el  dinero,  y 
entre  una  y  dos  de  la  mañana  los  unos  tomaron  el  com- 
pañero acuestas,  y  los  otros,  asegurando  las  esquinas, 
dejaron  al  huésped  tan  agradecido  y  consolado,  que 
creyó  le  habían  así  del  todo  redimido  su  hacienda.  Pero 
Vázquez  y  sus  amigos,  en  llegando  á  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor,  partieron  dulcemente  los  opimos  despojos, 
dando  al  hermano  muerto ,  que  revivió  á  esta  sazón , 
un  tercio  más  de  parte  por  lo  bien  que  habia  fingido 
y  representado  su  figura  y  puéstose  en  la  garganta 
artificiosamente  una  tripa  de  sangre :  tramoya  que  in- 
ventó su  malicia ,  y  aprovechada  á  tiempo ,  como  ya 
habéis  oído,  reabcó  de  punto  los  quilates  desta  tragi- 
comedia. 

No  fué  la  que  se  sigue  de  menor  artificio.  Tuvo  no- 
ticia de  un  mercader  muy  rico  que  con  fama  y  opinión 
de  morisco  se  habia  venido  desde  Valladolid  á  vivir  á 
Sevilla.  Supo  su  casa  y  tienda ,  y  pensando  otro  em- 
buste con  sus  tres  camaradas,  se  fué  una  tarde  á  ella. 
Pidió,  llevando  consigo  un  sastre,quele  mostrase  paño 
para  un  vestido,  y  hizo  sacar  para  ello  diversas  piezas 
de  Baeza  y  Segovia,  y  andando  entre  unas  y  otras  escu- 
driñándolas, sin  ser  visto  ni  oído  escondió  en  los  doble- 
ces de  la  que  mejor  le  pareció  una  caja  cerrada,  y  man- 
dó volverlas  á  la  percha,  diciendo  que  no  le  agradaba 
ninguna.  Con  esto  dio  la  vuelta  á  otras  tiendas,  y  en 
conclusion,no  tornó  á  la  primera  hasta  el  siguiente  dia, 
en  quien  muy  de  mañana,  porque  no  hubiese  gente, 
volvió  á  plantarse  dentro  y  á  revolver  los  paños,  y  pi- 
diendo unas  piezas  y  desechando  otras ,  nunca  se  sa- 
tisfizo menos  que  con  la  misma  que  ocultaba  el  secreto 
embeleco.  De  aiií  ordenó  que  comenzasen  á  medirle, 
y  no  paró  hasta  que  dio  en  el  doblez  donde  escondió 
la  caja ,  que  era  bien  plateada,  aunque  no  de  hoja  de 
lata.  Tomóla  el  sacre,  fingiendo  admiración  y  alaban- 
do la  hechura;  hizo  muestras  de  abrirla,  pero  cayendo 
entonces  de  hocicos  el  codicioso  mercader,  reprobando 
en  él  tanta  curiosidad  y  juntamente  el  entremetimien- 
to de  su  hacienda ;  y  creyendo  que  la  caja  encerraba 
algún  rico  tesoro,  se  abalanzó  por  ella,  diciendo  á  Pero 
Vázquez  que  no  la  abriese  ni  tocase,  porque  estaban 
en  ella  cosas  que  importaban  no  verse.  Mas  como  el 
cauto  artífice  solo  esperaba  este  punto,  á  que  con  ra- 
zones y  afectos  semejantes  confesase  ser  suya,  apenas 
las  saltó  de  la  boca,  cuando  descubrió  la  cajuela,  ha- 
llando dentro  bien  diferente  joya  de  la  qae  presumía  el 
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mercader.  Era  esta  no  métios  que  un  maliomita  de  oro, 
digo,  sobredorado,  con  la  luna  á  sus  pies,  el  alcoran  en 
¡amano,  y  otras  diversas  circunstancias  que  agravaban 
el  caso.  Quedó  muerto  el  morisco,  y  todos  los  circuns- 
tantes camaradas  espantados  y  absortos  :  pasó  la  susf- 
pensión,  y  el  autor  de  la  máquina,  levantando  la  voz, 
comenzó  á  maltratar  al  mercader,  y  entre  agravios  y 
injurias,  á  decir  que  fuesen  á  llamar  á  la  justicia.  Aquí 
fué  el  lamentarse  el  triste  arábigo  y  el  llorar  y  gemir, 
y  aun  el  negar  á  pié  juntillas  la  posesión  y  sabiduría  de 
la  caja,  que  poco  antes  habia  su  avaricia  confesado. 
Echóse  é  los  pies  de  Pero  Vázquez,  imprecó  la  inter- 
cesión y  ruegos  de  los  cautos  amigos,  y  en  conclusión, 
ofreció,  sin  pedírselo,  satisfacer  con  larga  mano  su  si- 
lencio y  secreto.  No  venían  á  otra  cosa,  ni  el  cristiano 
nuevo  eslimó  en  una  paja  cuatrocientos  ducados  que 
dio  por  su  rescate ;  con  lo  cual  y  otros  semejantes  in- 
sultos acumulados  ásus  graves  delitos,  y  á  una  gran  re- 
sistencia que  hizo  al  propio  Asistente ,  fué  puesto  Pero 
Vázquez  en  manos  del  verdugo,  padeció  por  justicia;  y 
Felices,  no  dos  meses  después,  fué  condenado  á  mone- 
da de  vellón;  Geniz  mató  á  traición  al  valiente  mulato, 
y  á  él  le  sobrevino  el  mismo  fin  que  el  de  sus  compañe- 
ros, el  mismo  paradero  y  desventura,  de  quien  nunca 
escaparon  la  malicia  y  el  robo;  y  así,  no  imagine  ningu- 
no que  porque  muchas  veces  prevalezcan  ios  malos  en 
esta  vida,  se  hayan  al  cabo  de  quedar  sin  castigo.  Ley 
justa  y  santa  es  que  sea  remunerado  con  beneficios  y 
mercedes  el  que  siempre  obra  bien ,  como,  por  el, con- 
trarío, compeiido  y  atormentado  el  que  siempre  hizo 
mal. 

Mirad  si  aquestas  cosas  me  harían  abrir  los  ojos  y 
asentar  el  pió  Huno.  No  sé  si  don  Francisco  igualaba 
mi  intento,  porque  la  ceguedad  de  sus  amores  le  traían 
remontado ,  y  los  más  dias  encubierto  de  mí :  cosa 
que  sentía  yo  con  voluntad  de  hermanos,  y  mayor- 
mente viendo  que  el  reprenderle  la  ruina  y  perdición 
á  que  con  gastos  exquisitos  y  grandes  le  encaminaba 
muy  apriesa  Rufina ,  fuese  parte  á  enfadarle  y  á  que 
se  deslabonase  nuestra  amistad  y  compañía ;  llegando 
aquesto  á  tanto ,  que  cuando  menos  esperaba ,  la  dama 
con  su  tia  y  él  con  cuanto  tenia  se  desaparecieron  de 
Sevilla  sin  hablarme  palabra. 

Este  fin  tuvo  por  ahora  aquel  cordial  amor  y  cor- 
respondencia que  con  tantos  sacramentos ,  cláusulas 
y  firmezas  establecimos  mi  camarada  y  yo :  suceso  que 
casi  lo  estimé  por  imposible ;  mas  ¿qué  vínculo  estre- 
cho, qué  religión,  qué  obligación  y  juramento  no 
romperá  la  fuerza  de  aquel  indómito  y  furioso  rapaz? 
Mal  pueden  gobernarse  dos  ciegos ;  cierta  es  su  preci- 
pitación y  caída.  Quiero  así  disculpar  á  mi  prímero 
amigo,  y  consolar  con  tal  excusa  mi  justo  sentimiento. 
Confieso  que  me  duró  muy  largos  dias  y  que  fué  ne- 
cesario que  otro  dolor  más  grave  le  sacase  del  pecho. 
Fué  este  aquel  infelicísimo  viaje  del  buen  don  Luis  de 
Córdoba;  la  última  jornada  que  hizo  á  las  Indias, 
donde  favorecido  volví  ahora  en  su  compañía,  volví 
¿  hacer  nuevo  empleo  y  á  salir  dél  en  ella  con  dichosa 
ganancia.  Convertí  con  efetos  en  barretinas  de  oro, 
enfadado  del  embarazo  que  me  dieron  los  reales  de  á 
ocho  mejicanos  en  el  pasado  vitge,  y  por  la  facilidad 
y  poco  bulto  de  tan  rico  metaK 
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Acomodóse  el  tiempo,  y  estando  embarcado  pan 
volverá  España ,  un  pequeño  disgusto  que  tuve  en  el 
galeón  (era  la  capitana)  me  obligó  á  salir  dél,  y  en  fonnt 
de  castigo,  mandándolo  don  Luis,  me  pusieron  en 
otro  llamado  San  Cristóbal  :  accidente  que  él  solo 
inopinadamente  me  dejó  por  lo  menos  lo  más  rico  y 
precioso  que  se  estima  en  el  mundo  :  presto  lo  en- 
tenderéis. 

Daba  mi  general ,  juzgando  los  vientos  favorables, 
gran  prisa  á  la  partida;  y  el  piloto  mayor ,  hombre  de 
notable  experíencia,  contradecía  su  efeto,  oponiéndose 
con  razones  bastantes  á  tan  gran  parecer;  mas  no  le 
aprovecharon,  porque  estaba  del  cielo  decretado  su  mi- 
serable fin.  Cerróse  de  campiña  don  Luis ,  y  el  piloto 
corrido  y  aun  desdeñado  de  no  verse  creído ,  pidió  li- 
cencia para  saltar  en  tierra;  y  dándosela,  hizo  eneliasn 
testamento,  dispuso  de  su  alma,  y  volviendo  ala  nave, 
dicen  que  protestó  el  peligro  en  que  iban ,  y  que  único 
y  experto  marínero  enseñado  del  tiempo,  temió  ad- 
versas señales,  opuestas  conjunciones,  y  anunció  nues- 
tra pérdida. 

Salimos  pues  de  Cartagena  sin  embargo  de  todo,  y 
dentro  de  ocho  dias  ó  poco  menos  vimos  su  cumpli- 
miento, y  en  su  tanto  la  más  grave  desdicha  que  hasta 
hoy  lloró  España.  íbamos  caminando  en  conserva,  no 
sin  este  y  otros  muchos  recelos ,  cuando  sobre  los  ba- 
jos de  la  Serranilla,  cerca  de  la  prima  noche,  nos  sa^ 
teó  un  huracán  con  furia  tan  diabólica,  que  en  un  ins- 
tante todos  ios  galeones  nos  perdimos  de  vista.  Podrá 
contar  el  suceso  del  mío,  el  cual  fué  el  que  se  sigue : 
escurecióse  el  cielo  con  horrendos  nublados  y  los  aire$ 
bramaron  de  repente,  levantando  las  ondas  sobre  los  dos 
castillos  de  popa  y  proa;  también  al  mismo  paso  que 
fué  entrando  la  noche,  creció  un  bravo  sueste ,  y  con 
tan  espantosa  y  desacostumbrada  violencia,  que  luego 
al  punto  temblamos  y  advertimos  el  último  rigor  y 
calamidad.  Con  este  sobresalto  comenzamos  á  usar  de 
los  remedios  tristes  que  entonces  se  acostumbran; 
aligeráronse  pesos ,  las  cajas ,  las  haciendas,  y  hasta  la 
plata  misma ;  cuanto  se  halló  sobre  cubierta  y  en  bajo 
de  la  puente  todo  lo  vio  la  mar,  todo  lo  amontonó  en 
sus  entrañas  cavernosas;  si  bien  mis  barras  de  oro 
con  silencio  profundo  acompañaron  siempre ,  fueron 
alegre  epietima  á  mi  afligido  y  turbado  espíritu.  Em- 
bravecíase á  más  andar  aquel  monstruo  indomable, 
batallaban  bramando  los  dos  furiosos  elementos,  y  pa- 
reció preciso  que  se  les  apartasen  de  delante  todas 
aquellas  cosas  en  que  pudiesen  hacer  presa  sus  garras. 
Cortamos  los  mástiles  de  gavia,  y  arrojáronse  al  agua 
las  cajas  de  reserva;  y  viendo  que  ni  esto  bastaba ,  y 
que  el  aire  crecía  y  las  olas  se  levantaban  á  las  nubes, 
lanzamos  fuera,  si  no  el  artillería,  la  munición  y  parte 
de  su  avío.  Así,  corriendo  en  tan  amargo  término,  nos. 
embistió  por  proa  un  gran  golpe  de  mar,  que  casi  al  reti- 
rarse nos  arrasó  el  timón,  y  en  breve  tiempo  quedamos 
sin  gobierno,  y  la  nao  en  través  la  mayor  parte  de  la 
noche.  Pero  aquel  Dios  inmenso  á  quien  llamábamos 
humildes  y  afligidos  dio  aliento  á  nuestras  fuerzas, 
traza  y  arbitrio  con  que  la  nave  gobernase  y  empo- 
zase á  virar  luego  que  fué  de  día;  mas  en  aqueste  punto 
(serian  entonces  las  seis  de  la  mañana)  nos  sobi^vino 
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otro  accidente  nuero  y  nimca  oido.  Cercónos  con  es- 
pantoso horror  un  nublado  tan  negro,  que  de  impro- 
viso nos  dejó  más  á  escuras  que  si  fuera  la  mitad  de  la 
noche.  No  menos  se  juzgó  la  cerrazón  y  sombra  de 
quien  se  entapizó  el  hermoso  cielo,  y  de  suerte  que 
tan  solo  se  vían  ios  míseros  celajes,  lasyislumbres  hor* 
rendas  que  formaban  al  romper  sus  encuentros  las 
impelidas  ondas,  los  relámpagos  fieros  con  que  se 
hendian  las  nubes ,  dando  espantosos  truenos  y  estam- 
pidos. Y  en  tan  grave  conflito,  cuando  el  rumor  del 
Tiento,  los  bramidos  del  mar,  el  crugir  de  las  jarcias, 
las  Yoces  del  piloto,  los  gritos  roncos  de  marineros  y 
soldados,  el  trabucarse  aqueste,  el  levantarse  el  otro, 
nos  tenia  á  todos  llenos  de  amargas  lágrimas,  confusos 
y  sin  ningún  sentido ,  si  alguno  nos  quedaba,  acabó 
ahora  de  quitárnoslo  otro  golpe  infernal,  que  en  un  ini^ 
tante  se  llevó  tras  de  sí  el  mástil  del  trinquete ,  la  vela, 
verga  y  jarcia ,  y  el  de  la  cebadera ,  el  castillo  de  proa, 
cuatro  soldados  y  un  pobre  pasajero :  dio  al  traste  con 
la  puente  y  hizo  dos  noil  pedazos  el  batel  del  galeón ,  y 
este  mismo  se  vio  de  la  popa  á  la  proa  cubierto  de 
las  aguas  por  un  muy  largo  espacio.  Llamamos  todos, 
diindonos  por  perdidos ,  con  lastimosas  ansias  á  la  Vir- 
gen Santísima;  y  como  los  que  ya  tenían  la  muerte 
entre  los  labios ,  en  confuso  rumor  nos  comenzamos 
á  confesar(tan  turbados  estábamos)  los  unos  á  los  otros; 
y  no  desanimados  con  esta  acción  piadosa,  acudiendo 
á  la  bomba,  mientras  con  furia  y  prisa  procurábamos 
juntos  dilatar  nuestro  fin,  tres  refriegas  de  viento,  go- 
bernadas de  un  impetuoso  torbellino ,  nos  arrebataron 
con  el  mástil  mayor  lo  restante  y  esencial  de  las  jarcias, 
quebrantando  al  caer  diez  y  siete  hombres,  que  luego 
ñiéron  echados  al  mar ;  la  cual,  enfurecida  y  más  que 
nunca  soberbia  y  procelosa,  cuando  desconfiados  de 
la  vida  y  sin  ningún  remedio  abandonábamos  el  na- 
vio, por  particular  favor  del  cielo  volvió  atrás  con  nos^ 
otros,  y  puedo  decir  que  milagrosamente,  después  de 
varios  casos  y  sucesos  notables,  nos  metió  en  Carta- 
gena; adonde,  sin  comer  ni  dormir  el  tiempo  que  duró 
la  tormenta,  llegamos  tan  desfallecidos  y  acabados, 
que  casi  aun  mirando  la  deseada  tierra  nos  faltaba  el 
aliento  para  salir  á  ella;  y  aun  pisándola  luego,  no 
creíamos  nuestra  buena  fortuna  ni  que  estábamos  li- 
bres del  alterado  Océano. 

Allí  paramos  los  que  llegamos  vivos,  algunos  dias: 
no  estaba  el  galeón  para  volver  al  agua;  mas  no  obs- 
tante, sabiendo  yo  que  iba  á  España  una  caravela  de 
aviso  de  aquesta  desventura ,  tal  fué  mi  mucha  diligen- 
cia y  solicitud,  que  ve  embarqué  en  ella,  y  abonan- 
Kando,  salí,  y  en  treinta  y  cuatro  dias  gocé  los  cam- 
pos de  la  antigua  Vandalia.  Entré  en  Sanlúcar  con  mi 
caudal  entero,  y  todos  ios  demás  con  bien  diversas 
lástimas. 

No  tuvieron  la  ventura  que  el  mío  los  restantes  ga- 
leones :  derrotados  á  unas  partes  y  á  otras,  se  perdie- 
ron los  más,  muriendo  en  su  naufragio  aquel  buen 
caballero  don  Luis  de  Córdoba ;  y  yo  siguiera  igual 
calamidad  si  antes  no  permitiera  el  cielo  que  me 
mandara  sacar  por  loque  arriba  dije,  al  galeón  San 
Cristóbal.  Renuncié  para  siempre  tan  arriesgado  oficio; 
hice  mis  barras  doblas,  y  sin  mayor  espera,  teniendo 
luego  como  llegué  á  SevOla  cartas  de  que  mi  padre 
estaba  mny  al  cabo,  coa  un  mozo  de  muías  i  él  en  una 


y  yo  en  otra ,  tomé  el  viaje  de  Córdoba ,  y  por  mis  pa- 
sos contados  arribé  á  Malagon  al  quinto  dia.  Es  lugar 
regalado,  aunque  en  los  precios  venta:  comí,  y  ha- 
biendo descansado,  con  harto  frió  proseguí  la  jorna- 
da, y  por  prisa  que  dimos  era  muy  bien  de  noche 
cuando  nos  acercamos  á  las  nombradas  y  conocidas 
ventas  de  Arazutan.  Iban  flojas  las  muías,  y  sus  amos 
sedientos,  y  para  remediar  esta  necesidad  hallamos 
(lo  queá  nadie  suceda)  sin  morador  el  estalaje :  pensó 
desesperar,  y  el  mozo  anduvo  en  términos  de  ahorcar- 
se; pero  advertido  que  estaba  cerrado  por  de  dentroi 
apeóse  y  llamó,  pero  no  le  respondieron.  Víase  por  en- 
tre las  rendijas  una  confusa  luz,  y  este  pequeño  indi- 
cio le  engendró  nuevo  espíritu;  dio  ala  venta  un  rodeo, 
y  por  el  trascorral  hallando  un  buen  portillo,  saltó  y 
calóse  en  ella ,  abriéndome  las  puertas.  Túvelo  á  buena 
dicha ,  y  en  dejando  la  silla ,  mientras  el  criado  tras- 
tomaba  la  lumbre  quité  el  portamauteo  y  descargué 
el  cojín.  En  esto  andaba  mi  obra,  cuando  la  inter- 
rumpió el  ver  súbitamente  que  muy  desalentado  salia 
huyendo  de  un  aposento  el  mozo;  no  es  así  de  creer 
su  espantosa  carrera.  Turbóme  el  corazón :  venía  ca- 
yendo y  levantando  y  con  terribles  gritos ,  volviendo 
la  cabeza  hacía  atrás,  como  si  verdaderamente  algún 
demonio  le  viniera  siguiendo.  Greílo  por  sin  duda,  y 
sin  más  dilación  desnudando  la  espada,  acudí  Isu  si>- 
corro;  pero  juzgando  el  pobre  que  yo  iba  á  detener- 
le ,  tal  fué  su  desatino  y  miedo ,  que  atropelld  conmi- 
go yme  echóárodar,  más  ni  poroso  se  me  fué  de  las 
garras:  asile,  y  que  quiso  que  no  quiso,  se  estuvo  que- 
do; si  bien,  no  respondiendo  á  ninguna  pregunta, 
solo  satisfizo  á  las  mías  señalando  con  las  manos  y 
rostro  el  aposento  dicho ;  con  lo  cual  sin  más  interro- 
garle (por  ver  el  desengaño,  y  salir  deste  encanto),  no 
sin  algún  recdo,  me  arrojé  por  sus  puertas :  cosa  que 
apenas  hice,  cuando  me  hallé  delante  un  bien  noteble 
y  espantoso  espectáculo.  Estaba  tendido  en  aquel  suelo, 
sobre  un  paño  de  cama,  un  cuerpo  amortiyado,  que 
con  la  escasa  luz  de  un  candil  tan  mala  vez  determiné 
ser  de  hombre,  y  dije  tan  mala  vez,  porque  la  feroci- 
dad de  su  espantable  rostro,  vueltos  en  blanco  los  teme- 
rosos ojos,  la  boca  abierta  y  el  pelo  enerizado  no  me 
dieron  lugar  á  mayor  cala  y  cata ;  y  con  todo  esto  sa- 
qué por  conjeturas  que  era  el  triste  ventero,  y  este  mi 
presunción  me  causó  más  horror,  y  disculpó  bastanr 
temente  la  confusión  del  mozo.  Alentóme  y  llámele» 
y  así,  juntos  en  compañía,  uno  tomó  la  luz  y  otro  co- 
menzó á  de^alijar  el  aposento.  Hallamos  colgando  de 
unas  perchas,  y  en  otros  apartados,  longanizas,  mor- 
cillas y  solomos,  vino,  queso,  aceitunas  pan  y  ce- 
bada ;  y  hinchendo  las  alforjas,  los  vientres  de  las  mu- 
las,  las  tripas  de  las  botas,  y  diciendo  dos  responsos 
aldma  del  difunto,  antes  que  nos  tomasen  cuenta, 
cerrando,  nos  salimos  al  campo,  supliendo  la  deseada 
refacción  con  parte  del  despojo  granjeado  en  tan  brevo 
guerra.  Mas  no  sé  si  lo  hizo  el  engullir  de  balde  y  otra 
secreta  causa,  que  ello  en  toda  la  noche,  aunque  ca- 
minamos muy  largo,  dejó  el  sueño  al  criado;  con  lo 
cual  hube  yo  de  ir  alerta ,  y  viendo  que  la  senda  y  ca- 
mino se  nos  enmarañaba  por  unos  encinares ,  conside- 
rando que  íbamos  á  perdemos ,  se  lo  advertí  á  mi  mo- 
zo ;  con  que  dejando  de  dormir  y  mirando  hacia  el 
norte  I  habló  un  pequeño  rato  con  las  siete  Cabrillas,  y 
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después  muy  conOado  dijo,  dando  un  bostezo :  Déjese 
voarcé  llevar,  seo  mi  amo ,  que  en  derechura  vamos  á 
Toledo.  Así  lo  hice ;  pero  á  él  le  engañó  Baco,  y  á  mí  su 
confianza,  pues  al  cabo  de  haber  andado  reventando 
casi  toda  la  noche,  al  apuntar  del  día  (no  sin  grande 
disgusto)  me  hallé  sobre  la  misma  venta  de  donde  ha- 
bíamos salido.  Desta  suerte  escotamos  los  daños  referi- 
dos, sin  que  nos  valiese  el  refrán  tan  válido  en  el  mun- 
do, de  quien  hurta  ál  ladrón,  etc.,  pues  una  vez  que 
quise  ejecutarle  por  ganar  sus  perdones  me  salió  casi 
al  doble,  perdiendo  una  jornada  de  camino.  Con  todo, 
disimuladamente  llegamos  á  la  puerta  á  pedir  de  be- 
ber, y  al  dárnoslo  un  tasajo  de  vaca,  un  pulpo  en 
carne  momia ,  digo ,  una  mujercilla  encuadernada  de 
raices  de  enebros,  con  un  barredor  de  homo  por  vo- 
lante en  el  rostro,  y  sollozos  y  lágrimas  sin  número, 
nos  comenzó  á  preguntar  si  habíamos  encontrado  unos 
ladrones  que  aquella  noche  la  habían  dejado  en  purí- 
bus ;  más  haciéndonos  de  nuevas  y  fingiendo  gran 
lástima,  ella  con  roncas  voces  y  disonantes  aullidos 
prosiguió  su  desdicha.  Contónos  que,  habiendo  muerto 
su  marido  el  día  de  antes ,  mientras  partió  la  triste  á 
avisar  á  un  aldea  donde  tenia  su  entierro,  la  escalaron 
Ja  casa,  la  robaron  el  trigo,  seis  hermosos  tocinos,  dos 
cahíces  de  cebada,  diez  fanegas  de  harina,  y  en  di- 
nero cien  reales :  ved  si  estaba  la  dueña  bien  acostum- 
brada á  mentir  y  á  fingir  embelecos.  Consolamos  su 
llanto,  y  con  mejor  estrena  volvimos  al  viaje,  y  sin  es- 
torbo alguno,  comiendo  aquel  dia  en  Toledo ;  y  aun,  si 
va  á  decir  verdad ,  en  el  mismo  mesón  de  adonde  me 
escapé  á  los  de  Tembleque.  Luego  en  la  siguiente  no- 
che vi  los  deseados  muros  de  mi  patria,  y  entré  en 
ella  y  en  la  casa  en  que  nací ;  mas  ahora  con  siete 
mil  escudos  en  dineros  y  galas,  habiendo  antes  salido 
con  dos  reales  y  dos  libros  gramáticos  y  mi  buen  ca- 
marada  Figueroa,  del  cual  ni  entonces  ni  en  muchos 
días  después  supe  nueva  ninguna,  ni  se  quedó  en 
Torrijos  por  las  costas,  muriendo  de  la  herida  que  le 
dio  el  viñadero. 

Pero  volviendo  al  caso ,  no  quiero  cansaros  aJ  pre- 
sente refiriendo  el  alborozo  y  gusto  de  mi  corta  fami- 
lia ,  pues  entendido  está  cuál  sería  aqueste,  y  mayor- 
mente siendo  ya  publicada  por  España  la  tragi-for- 
tuna  del  armada,  en  cuya  capitana  sabía  mi  padre 
que  yo  andaba  embarcado.  Hallé  á  este,  porque  mis 
alegrías  fueron  siempre  templadas,  enfermo  y  tan  fa- 
tigado, que  convino  callarle  mi  venida,  ó  á  lómenos 
írsela  descubriendo  poco  á  poco.  Tan  presto  sobre- 
viene la  muerte  de  un  sobrado  contento  como  de  un 
dolor  grande,  disgusto  improviso;  tal  es  la  fragilidad 
y  misería  humana,  sobre  que  nuestra  sobeitía  y  ce- 
guedad funda  torres  de  viento.  Con  todo,  le  alivió  mi 
presencia ;  mas  gocé  de  la  suya  muy  breve  término, 
aunque  me  fué  de  algún  consuelo  haber  llegado  á 
tiempo  que,  recibiendo  su  bendición,  pudiese  entre  el 
último  abrazo  cerrarle  los  paternales  ojos.  En  espi- 
rando se  abríó  su  testamento,  y  en  él,  con  harta  admi- 
ración y  contento  mió,  me  hallé  con  más  noble  esplen- 
dor, predicamento  y  requisito  del  que  nunca  esperaba. 
Declaró  en  él  su  nombre,  su  calidad  y  sangre,  su  natu- 
ral y  hacienda,  y  la  ocasión  de  su  destierro  y  peregri- 
nación ,  según  oísteis  en  las  hojas  primeras  deste  libro. 
Con  esta  novedad  tan  estimable  para  mi ,  después  de 


haber  cumplido  con  el  eatieiTO  y  honras  condignas  á 
mi  amor ,  con  otro  hermano  algo  menor  que  yo,  muy 
gentil  estudiante,  me  partí  á  la  corte,  visitando  pri- 
mero el  origen,  casa  y  solar  de  mis  abuelos, que,  godio 
está  advertido ,  era  en  el  mejor  lugar  de  todo  el  reino ; 
en  quien  á  pocos  lances  entendimos  que  del  y  de  sa 
hacienda  se  habían  apoderado  (no  sin  contradicciones) 
dos  damas  á  título  de  hijas  naturales  de  mi  padre  y  de 
aquella  señora ,  ocasión  de  la  muerte  de  su  amigo ,  y 
juntamente  de  los  daños  y  perdidas  de  su  prolija  au- 
sencia; mas  como  la  justicia  á  mayor  cautela  previene 
siempre  los  futuros  sucesos,  aunque  ellas  con  seis  tes- 
tigos á  su  modo  averiguaron  que  mi  padre  era  muerto 
algunos  años  antes  en  la  batalla  de  África,  no  por  eso 
las  entregó  los  bienes  y  raices  menos  que  con  bastan- 
tes fianzas  de  que  en  pareciendo  poseedor  más  legíti- 
mo, se  los  volviesen  con  los  frutos  y  rentas,  como  en 
cfcto  se  hizo  ahora,  bien  que  con  largo  pleito.  Concer-* 
tamos  tocante  á  los  réditos;  y  no  obstante,  quedamos 
con  un  grueso  caudal :  trajimos  á  mi  madre  ásu  casa, 
y  con  mayor  descanso  la  dejamos,  y  pasamos  á  VaUa- 
dolid,  en  quien  á  esta  sazón  residía  la  corte.  Allí  nos 
dimos  á  conocer  mi  hermano  y  yo  con  algunos  pa- 
rientes que  iban  sirviendo  al  Rey ;  y  habiéndonos  aga- 
sajado, cada  cual  comenzó  á  pretender  su  acrecenta- 
miento, según  su  profesión.  Seguíamos  dos,  armas  y 
letras;  y  así,  mientras  el  uno  aspiró  á  algún  gobierno, 
otro,  que  fui  yo,  se  encaminó  á  adquirir  una  ventaja 
para  Flándes.  No  era  esta  tan  difícil  empresa  como 
la  de  mi  hermano ;  porque  demás  que  mis  viajes  de  in- 
dias, pasando  plaza  de  servicios,  aprovecharon,  el  gran 
favor  de  los  deudos  y  amigos  bastaba  entonces  á  allanar 
imposibles;  porque  venir  soloá  la  corte,  ó  sin  aliento 
que  anime  su  fortuna,  lo  mismo  es  que  esperarse 
sin  hombre  en  la  probática  piscina.  Y  con  todo,  no 
obstante  las  ayudas  que  tuve,  pasaron  muchos  meses 
antes  de  efetuarse  mi  intento ,  y  juntamente  en  sa  di- 
lación, por  mi  persona  notables  y  peregrinas  aventi>* 
ras;  pero  en  particular  es  la  una  dellas  muy  digna  de 
ponerse  en  la  estampa ,  si  bien  quiero  primero  con 
breve  intercadencia  dar  alivio  á  mi  pluma,  conclu- 
yendo este  libro ,  para  que  en  el  segundo  nueva  fuer- 
za y  historia  le  den  mejor  principio. 

LIBRO  SEGUNDO. 

§.  L 

No  hay  causa  en  este  mundo  que  más  pueda  corroin- 
per  á  los  hombres  que  la  felicidad,  ni  que  menos  los 
haga  acordarse  de  Dios  que  el  deseo  de  descanso ;  por 
lo  cual  han  juzgado  muchos  sabios  que  en  esta  vida  no 
son  mas  necesarias  las  adversidades  que  los  sucesos 
prósperos;  y  aunque  esta  opinión  disgústalos  sentidos, 
es  saludable  medicina  para  el  ánimo ,  porque  las  cosas 
prósperas  le  hacen  adolecer  y  las  contrarias  le  sanan. 
Estas  muestran  mejor  nuestra  paciencia  y  acrisolan  y 
afinan  nuestra  prudencia  y  juicio,  y  aquellas  manifies* 
tan  nuestra  soberbia  y  los  más  interiores  y  depravados 
vicios,  y  causan  juntamente  que  descuidándose  los  houH 
bres  en  los  placeres  y  deleites ,  usen  dellos  y  del  tiempo 
que  corre  como  si  hubiese  de  ser  perpetuo,  y  no  fkh 
tarles  con  tanta  brevedad,  y  sin  que  los  ejemplos  da 
otros  semejantes  á  ellos ,  y  llegados  por  la  demasiada  fe' 
Ucidad  á  estado  miserable,  los  muevan  á  mudar  de  pro* 
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pósito.  Este  pués  es  el  ordinario  efeto  de  las  felicidades 
desta  vida,  la  cual  en  el  concepto  de  los  bien  entendi- 
dos es  comparada  al  vidrio.  Y  yo,  que  al  presente,  ol- 
^dado  de  mi  adversa  fortuna,  de  mis  principios  cortos, 
de  mis  necesidades  y  trabajos,  caminos  y  prisiones,  y 
por  el  consiguiente,  desvanecido  con  tantas  buenas  di- 
chas, con  el  hacienda  y  deudos,  en  vez  de  dar  al  cielo 
las  justas  gracias,  tomé  el  freno  en  la  boca ,  y  sin  nin- 
guna rienda  me  dejé  despeñar  de  mis  inclinaciones  y 
deseos,  y  empresas  tan  grandes  y  desiguales  de  mi  ca- 
pacidad, que  estuve  muy  á  pique  de  imitar  á  Faetón  en 
su  tan  decantado  precipicio.  Pero  volviendo  ahora  á  mi 
discurso,  su  misma  consistencia  dará  más  alma  á  este 
concepto  oscuro,  y  mayor  testimonio  y  claridad  á  su 
inteligencia  verdadera.  Andaba  yo  á  este  tiempo  por 
Valiadolid  con  licenciosas  galas  de  soldado  señalado  y 
lucido,  ya  unas  veces  pintado  de  diversas  colores,  y  ya 
oirás  con  los  extremos  dellas ,  plumas,  guarniciones  y 
bandas ,  y  ya  con  más  cadenas ,  cintillos  y  botones  que 
muestra  una  fachada  de  platero.  En  breve  espacio  tuve 
muchos  amigos  y  aun  valedores  de  mayor  jerarquía; 
pude,  sime  entendiera  entonces,  granjear  para  ahora 
diferente  lugar  y  el  puesto  que  alcanzaron  otros  menos 
dignos  mediante  patrocinios  y  favores,  que  en  aque- 
lla era  fueron  los  que  dominaron  las  gentes;  pero  mis 
cortos  años  desbarataron  mis  más  cuerdos  designios. 
Dificultoso  es  fabricarse  buena  suerte  en  la  corte ,  por 
grande  industria  que  se  ponga  en  su  efeto,  si  un  pode- 
roso brazo  ó  muy  grandes  servicios  no  le  hacen  el  ci- 
miento. ¿Cuántos  bellos  espíritus  se  han  marchitado 
asi  á  falta  deste  sol?  Son  los  tales  como  preciosas  pie- 
dras que  pierden  de  su  estima  y  valor  por  no  estar  bien 
labradas. 

Soberbio  y  loco  con  mi  despejo  y  talle,  alcé  la  mano 
de  otras  inteligencias  y  ocupaciones ;  solo  se  encami- 
naba mi  principal  motivo  al  lucimiento ,  adorno  y  apa- 
rato del  hábito  y  persona :  con  estas  fantasías  y  desva- 
necimientos, según  mi  poco  juicio,  presumía,  aunque 
6in  perjuicio  de  tercero,  título  de  galán  entre  los  mas 
gallardos.  Confieso  mi  pecado  en  cuanto  á  aqueste  ar- 
tículo; en  todos  los  demás  previne  con  recato  mi  con- 
servación y  quietud :  siempre  guardé  en  la  memoria  mis 
primeros  principios;  y  así ,  ni  era  arrogante  ni  sober- 
bio, antes  comedido  y  afable;  largo,  no  siendo  pródigo; 
advertido,  no  siendo  muy  curioso;  hablaba  poco  y  es- 
cuchaba atento;  cualquier  lugar  ó  asiento  me  parecía  á 
propósito;  ni  diestro  ni  siniestro  conocía,  aborreciendo 
siempre  tan  enfadosa  afectación  :  nunca  fui  porfiado, 
eontradiciente,  censurador  ni  crítico;  y  tal  estilo  guar- 
dé ordinariamente ,  y  no  me  salió  malo ,  sino  muy  pro- 
vechoso y  muy  como  procedido  del  enseñamiento  y  es- 
cuela de  mis  necesidades  y  trabajos.  En  ninguna  oca- 
sión puede  mostrar  un  hombre  su  capacidad  y  discurso 
como  en  las  asistencias  de  la  corte,  tanto  por  la  infinita 
variedad  de  sabandijas,  sugetos  exquisitos  que  la  com- 
ponen y  alimentan,  como  por  los  accidentes  forzosos 
que  nacen  siempre  de  su  confuso  abismo.  ¡Oh  qué  de 
tiempo  es  menester  para  desenredar  sus  marañas ! 
¡Cuánto  cuidado  y  vigilancia  para  librarse  dellas  I  j  Qué 
de  peligros  y  desvelos  traen  consigo  sus  honras  I  ¡  Cuán- 
tas calumnias  por  huir  de  la  envidia,  y  cuántas  cosas 
ásperas  se  encuentran,  que  sola  la  paciencia  ó  la  cos- 
tumbre envejecida  la9  sufre  y  disminuye!  Pero  laprin- 
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cipa]  es  aquella  aniquilación  de  sus  propios  humores. 
Quien  piensa  conservarse  y  ejecutar  su  voluntad  ente- 
ramente no  puede  hacer  grandes  progresos  en  la  corte. 
Es  una  dura  cárcel,  en  la  cual  al  entrar  es  menester  de- 
jar las  armas,  quiero  decir,  la  libertad,  el  gusto  y  el  re- 
poso sin  tener  otra  acción  que  esperanza  y  paciencia. 
El  que  cuidare  sin  aquestas  conseguir  sus  intentos, 
milita  en  vano  y  se  hallará  sin  fruto.  Nunca,  aunque 
siembre  mucho ,  verá  lograda  su  cosecha ,  si  el  impor- 
tuno sufrimiento  y  disunulacion  cavilosa  no  acompa- 
ña á  sus  obras.  Pero  tomemos  á  las  mías;  las  cuales, 
faltando  al  agasajo  y  adulación  de  los  ministros,  ala 
adoración  y  reverencia  de  sus  deidades,  eran  oír  co- 
medias, dar  seis  bordos  al  Prado,  músicas  en  el  rio  y 
matracas  en  el  espolón.  En  tales  ejercicios  casi  se  me 
pasó  el  verano,  cuando  al  entrar  agosto,  sus  grandes 
calmas  y  carestía  de  vientos,  sacándome  de  casa,  me 
plantaron  una  tarde  en  el  Prado.  Llegué  á  la  Madalena, 
recé,  y  en  su  misma  portada  me  salteó  el  principio  de 
uno  de  los  más  notables  casos  que  han  pasado  por  mí  en 
el  discurso  de  mi  vida :  no  tardará  el  lector  en  juzgar  si 
con  razón  le  he  exagerado. 

Estaba  el  campo  hecho  una  selva  de  carrozas  y  co- 
ches que  frisaban  hasta  con  los  umbrales  de  la  iglesia. 
Era  fuerza  que  yo  saliese  della,  y  era  fuerza  que  me 
emboscase  pior  ellos :  así  lo  hice,  no  sin  algún  trabajo  y 
peligro  de  ser  atropellado ;  mas  en  aqueste  medio,  al 
querer  desviarme  de  uno  que  venía  de  través,  acercán- 
dome á  los  estribos  de  otro ,  di  lugar,  sin  pensar,  á  que 
una  de  dos  damas  tapadas  que  en  él  iban,  sacando  el 
brazo  y  mano  por  debajo  del  manto,  me  asiese  por  la 
capa  y  suspendiese  con  tan  dulce  violencia  mi  camino. 
No  dejó  de  causarme  la  novedad  mucho  cuidado  y  con- 
fusión; pero  no  pudo  esta  compararse  con  la  que  se  me 
recresció  luego  que,  quitada  la  gorra,  presumiendo 
ofrecerme  á  su  servicio,  atajó  mi  buen  propósito  el  so- 
nido apacible  de  la  voz,  que  con  gracioso  brio  ponién- 
dome en  silencio,  con  grave  admiración  de  mis  senti- 
dos me  comenzó  á  decir  las  palabras  siguientes : 

Más  há  de  veinte  días  que  he  procurado  tan  ventu- 
roso y  alegre  encuentro ;  alegre  por  ser  tan  de  mi  gus- 
to, y  venturoso  por  las  eternidades  que  há  que  le  es- 
pero. Nuevo  os  parecerá  semejante  lenguaje,  si  bien, 
aunque  suceda  así,  podéis  también  creer  que  no  lo  ha 
sido  vuestra  vista  á  mis  ojos,  ni  á  mis  efetos  tiernos 
vuestro  conocimiento.  Preciso  es  que  el  ignorar  el  mió 
ha  de  dificultar  su  justo  crédito;  pero  trocad  vida  y  es- 
tilo, que  yo  os  daré  más  altos  testimonios.  En  vuestra 
mano  está  poner  un  firme  clavo  á  la  común  fortuna  de 
los  dos,  y  della  pende  la  confirmación  de  mi  verdad  y 
vuestra  mejor  dicha.  Sumamente  deseo  declararme  con 
vos ;  mas  no  me  es  lícito  mientras  la  mudanza  que  ad- 
vierto no  asegure  mi  espíritu  y  disculpe  en  su  modo 
este  terrible  exceso.  Suplicóos,  señor  mió,  que  hallen 
perdón  en  vos  los  que  al  presente  oyéredes,  pues  mi  fe 
lo  merece ,  y  el  afeto  de  mi  mejor  empleo  no  es  del  in- 
digno. Cualquiera  diligencia  encaminada  á  una  empresa 
tan  ardua  tiene  en  su  mismo  efeto  la  disculpa  y  salida. 

No  sé  cómo  comience,  porque  por  una  parte  rehuso 
el  enojaros,  y  por  otra  considero  que,  si  yo  no  lo  advier- 
to, ni  han  de  verse  menguadas  mis  ansias  y  congojas,  ni 
el  sugeto  á  que  aspiro  ha  de  poner  á  sus  defetos  lími- 
tes. Estos  son,  noble  Píndaro,  los  que  me  Qontradicea 
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y  atemorizan ;  porque  jQsto  parece  que  un  hombre  que 
ha  merecido  mis  rendimientos  y  ha  de  ser  hoy  el  ar- 
chivo secreto  de  mí  alma,  no  solo  tenga  el  título,  mas 
sea,  si  no  perfecto,  á  lo  menos  tan  bueno,  que  su  vir- 
tud y  méritos  excusen  tales  arrojamientos  y  libertades. 
Aquí  llegaba  la  encubierta  dama,  dando  espesos  sus- 
piros, y  haciendo  en  sus  razones  mil  descansos  y  pau- 
sas, teniéndome  con  ellas  y  el  laberinto  oscuro  de  sus 
quimeras  más  encantado  y  loco  que  con  cordura  y 
juicio.  Cien  veces  sospeché  que  hacia  burla  de  mí  y 
que  eran  bernardinas  cuantas  me  hablaba;  pero  bien 
en  breve  salí  de  confusiones  para  meterme  en  otras  de 
mayor  consecuencia.  Presto  salí  de  dudas  y  vi  lo  que 
nunca  creyera,  oí  lo  que  ni  ahora  escribo  sin  muy  gran- 
de vergüenza,  retratado  en  sus  labios  el  vivo  original 
de  mis  acciones,  lo  más  íntimo  de  las  imperfecciones 
de  mi  vida.  Había  (pienso  yo)  mi  silencio  y  blandura 
dado  entonces  más  esfuerzo  á  su  plática;  con  que,  de- 
jados los  circunloquios  y  rodeos  que  hasta  allí  tuvo,  la 
prosiguió  aun  con  más  claridad  y  distinción  que  nun- 
ca imaginara;  dijo  de  aquesta  suerte :  Mi  calidad  y  es- 
tado piden,  señor,  en  su  resguardo  la  misma  confian- 
za,  y  su  conversación  el  recato  y  secreto  que  contra- 
dice en  vos  vuestra  misma  desorden;  porque  llano 
parece  que  la  tendrá  mayor  en  cosas  ajenas  quien  á  mi 
parecer  vive  tan  desigual  entre  las  suyas  propias.  A 
quien  consume  y  pierde  el  tiempo  inestimable  en  obras 
tan  insulsas  y  fuera  de  su  género,  fuerza  es  que  para 
tal  empresa  hayan  primero  de  mirarle  ¿  las  manos,  á 
la  mudanza,  digo,  de  su  satisfacion.  Hermosa  es  y 
agradable  vuestra  presencia,  y  si  como  ella  me  ha  ro- 
bado el  sentido,  no  me  hubiera  templado  su  austera  con- 
dición su  variedad  y  extremos  exquisitos,  ya  yo  estu- 
viera rendida  á  vuestros  pies;  pero  menos  acelerado  que 
colérico  os  quisieran  mis  ojos,  y  aun  vuestros  mismos 
criados,  que  experimentan  cada  dia  la  furia  y  el  rigor  de 
vuestras  impaciencias.  Pequeñas  causas  os  irritan  y 
encienden;  y  el  hombre  noble,  cuanto  más  ofendido  y 
enojado,  tAnto  más  reportado  y  dócil  debe  mostrarse; 
demás  (y  esto  es  lo  que  me  importa)  que  siempre  abor- 
rece amor  airado  imperio;  es  niño ,  y  como  tal ,  se  go- 
bierna mejor  con  suavidad  y  halagos  que  con  apremio 
y  fuerza;  mas  justo  es  que  lleguemos  á  diferentes  pun- 
tos :  dejo  aparte  otros  muchos,  si  bien  no  es  el  menor 
el  comer  á  deshora  y  fuera  de  orden  y  sazón  y  con- 
cierto; pero  el  postre  es  terrible.  Muchos  hay,  Píndaro, 
loables  ejercicios  que,  aprovechados  mal,  dañan  mu- 
cho más  que  aprovechan.  Los  libros  después  de  haber 
comido,  según  vos  los  tratáis,  todos  los  entendidos  los 
repruéban  y  excusan ;  y  no  obstante,  os  miro  apadrinar- 
los con  eterna  asistencia;  mas  si  es  curiosidad,  dalda 
por  perniciosa;  y  si  es  estudio,  el  tiempo  se  condena. 
Lección  sobre  comida  se  reputa  á  veneno;  y  mal  podrá 
mirar  por  mi  salud  y  vida  quien  hace  de  la  suya  tan 
poco  caso .  esto  es  cuanto  á  vos  toca ;  que  en  mi  favor 
no  alego :  dicho  se  está  cuan  mal  se  comparecen  amor 
y  letras;  raras  veces  se  vieron  Clio  y  Venus  conformes; 
más  dijeque  quisiera :  pasemos  adelante.  También  pue- 
de juzgarse  á  loco  desatí  lo,  si  ya  por  mi  decoro  no  le 
llamo  soberbia ,  trocar  al  tiempo  su  natural  concurso; 
casi  en  su  cierto  mcdo  presume  reprobar  el  que  tal  in- 
tenta la  perfección  de  las  mayores  obras.  Lo  mismo  os 
veo  imitar  cuando  ordinariamente  vuestra  desorden 
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hace  un  metamorfosis  de  las  n6chm  y  días,  cambias 
todas  las  horas,  acostáisos  al  alba,  despertáis  á  la  síes» 
ta :  y  viviendo  al  revés ,  bárbaramente  confundís  y  tur- 
báis vuestras  acciones  mismas  :  tanto  se  ofende  así  la 
salud  mas  robusta,  como  se  perjudican  las  pretensión  i 
y  negocios.  En  los  humanos  cuerpos  es  malo  y  perni- 
cioso el  demasiado  sueño ,  la  sobrada  vigilia ,  la  machi 
hambre  y  demasiada  hartura,  y  todo  aquello  que  exce- 
diere de  la  mediocridad  y  conveniencia.  Mas  torzamc* 
ahora  la  clavija  al  discante;  vengamos,  Piodaro,  á  mas 
estrechas  cuentas :  fácil  enmienda  tienen  las  cosas  refe- 
ridas; cuanto  me  habéis  oido  tiene  bastante  excusa; 
vuestra  edad  floreciente  es  su  mayor  descargo.  Mas  do 
sé  de  qué  suerte  podrán  tenerle  otros  defectos  grandes; 
no  sé  cómo  decíroslo,  pues  aun  su  mayor  crédito  tengo 
por  imposible,  con  ser  del  testigos  no  menos  que  mis 
ojos ;  mas  ¿quién  pensará  que  en  tan  gallardo  espíritu 
pudieran  encubrirse  tan  indignas  acciones?  Pero  ya 
fuerza  es  que  nada  se  limite.  Decidme  pues,  señor,  ¿de 
qué  forma  sabré  sufrir  la  que  en  vos  se  empleare,  que 
faltando  su  agrado  á  su  vista  y  paseo,  consumáis  las 
más  horas  de  un  brevísimo  dia ,  afeminadamente  labo- 
róse, en  atavíos  y  aderezos  indignos  de  vuestra  profe- 
sión y  aun  del  ser  de  hombre?  Píndaro,  ¿no  advertís 
que  aquel  á  quien  el  cielo  concedió  tan  buen  taUe  le 
es  superfluo  y  perdido  tan  exquisito  arreo?  Siempre  el 
mancebo  cuerdo  tuvo  por  mayor  gala  su  aspecto  varo- 
nil que  este  inútil  adorno ,  y  solo  en  la  mujer  fué  lidia 
y  tratable  semejante  costumbre.  ¿Posible  es  que  no  os 
ofende  y  cansa  su  molesto  artificio?  Si  os  le  hubieran  li- 
brado por  sentencia,  pienso  que  la  tuviérades  por  pesa- 
da y  terrible ;  y  si  no,  respondedme,  ¿  cuál  puede  ser  más 
grave,  que  se  iguale  y  parezca  á  la  atención  continua,  al 
eterno  cuidado  con  que  os  contemplo  tan  fatigado  siem- 
pre, y  auna  las  veces  con  hierros  y  tenazas,  cintas  y  bi- 
goteras para  el  copete  y  barba,  y  ya  otras  muchas  con 
aguas  aromáticas,  gomas,  colirios,  untos,  jaboncillos  y 
sebos ,  unos  para  los  dientes  y  otros  para  la  tes ,  para  el 
cabello  y  manos ,  y  ya  también  con  moldes  para  el  cue- 
llo, rosas  para  las  ligas,  hormas  para  el  zapato,  olor 
para  el  vestido,  ámbar  para  el  coleto,  perfume  á  la  ca- 
misa, y  anís  para  el  aliento,  y  otros  cuidados  torpes, 
garruchas  y  tormentos  crueles  de  vuestra  juventud? 
Sin  fruto  es  en  los  hombres  mucha  hermosura ,  y  por  lá 
misma  causa  su  afectación  infame  y  condenada. 

Y  siendo  así  todo  esto,  no  es  mucho  que  yo  juzgoe 
que  quien  tanto  presume  y  trata  de  la  suya,  sea  igual- 
mente de  sí  amante  y  confiado,  y  por  consiguiente,  sin 
voluntad  y  amor,  desconversable  y  tibio.  Temo,  lo  que 
Dios  no  permita,  si  vos  tal  me  saliésedes,  un  desdidiado 
empleo ;  poca  estabilidad  para  mis  propias  cosas,  cmso 
para  las  vuestras  menos  perseverancia  que  secreto;  y 
así,*atenta  á  mi  remedio  y  á  la  entrañaíble  fe  con  que 
os  adoro,  he  querido  advertiros  cuánto  se  opone  y  con- 
tradice á  mis  deseos  ardientes :  posible  puede  ser  qnt 
no  me  salgan  vanos  tratando  vos  su  enmienda.  TÍd- 
daro ,  abrazad  mi  consejo ;  que  yo  me  perderé  y  vos 
nunca  os  veréis  arrepentido ;  pues  sois  varón ,  mo»« 
tradlo  en  vuestras  obras,  y  asegurad  así  mis  temerosas 
onsias ;  no  presumáis  con  tal  estimación  de  vuestras 
muchas  partes ,  y  veréis  contentos  y  excusados  los  ma- 
yores excesos  y  menguas  de  las  mías :  vivid  con  miis 
templanza,  y  encenderéis  mi  fuego;  mis  yeiros  donn 
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réis  ti  los  mestros  le  acaban ;  y  en  conclusión,  icñor, 
no  seáis  confiado ;  que  al  mismo  punto  me  confiaré  de 
TOS  con  alguna  disculpa,  si  es  que  la  puede  haber  en 
mujer  de  mi  suerte. 

§.n. 

Con  aquesto  cesó,  dejándome  aturdido,  corrido  y 
mudo  tan  extraño  accidente ,  no  por  su  novedad  y  ar- 
rojamientOy  sino  por  ver  que  aquel  diablo  ó  mujer  hu- 
biese tan  al  vivo  retratado  mis  más  indignas  y  secre- 
tas acciones,  üice  sobre  mi  cuerpo  infinitas  cruces : 
eran  verdades  puras  cuantas  su  boca  dijo,  todas  rozo- 
nes ciertas,  saberlas  imposible;  y  asi,  pensé  cuidando 
en  esto  perder  el  juicio,  si  bien  entonces  disimulé  mi 
afrenta,  y  con  despejo  alegre ,  renegando  del  relator 
curioso  que  tan  bien  dio  el  informe ,  y  aun  de  mi  in- 
fiune  abuso,  pues  á  todo  lo  honesto  menosprecia  quien 
se  entorpece  con  tan  viles  delicias,  la  prometí  la  en- 
mienda, anular  tal  costumbre ,  creer  que  era  muy 
hombre,  no  Adonis  ni  Narciso,  y  otras  galanterías ;  con 
que  huyó  la  vergüenza,  y  yo  quedé  más  dueño  de  mis 
pinco  sentidos,  y  ella  menos  divina  que  mortal  y  trata- 
ble. Servíla  de  escudero,  gasté  en  ello  la  tarde ,  no  vi 
más  que  sus  manos ,  ni  por  cosa  que  dije  pude  penetrar 
la  razón  ó  arcaduz  por  donde  se  habia  encaminado  un 
tan  intrínseco  conocimiento  como  el  mió;  pero  advir- 
tiendo ella  esta  curiosidad  y  diligencia ,  queriendo  que 
se  desvaneciese,  volvió  la  hoja,  y  astuta  y  cautamente 
pretendió  persuadirme  que  lo  pasado  era  entreteni- 
miento y  gitanería ,  y  jurando  que  nunca  me  habia  vi&- 
to,  mandó  al  cochero  que  guiase  á  su  casa ;  mas  no  obs- 
tante el  mandar  también  al  despedirse  que  la  atendiese 
allí  el  siguiente  dia  confirmó  mi  cuidado,  ó  á  lo  menos 
dio  causa  ¿  que  creyese  para  el  suyo  más  hondos  fun- 
damentos. Partióse ,  y  con  gran  prisa.  Porque  deseaba 
averiguar  quién  hizo  relación  de  mis  defetos,  llegué  á 
hi  posada ,  y  revolviéndola ,  sin  dejar  piedra  sobre  pie- 
dra ,  aunque  más  lo  inquirí ,  fué  mi  cansancio  en  balde: 
ni  hermano  ni  criado  confesó  cosa  á  pelo,  ni  mis  ojos 
ni  ingenio,  por  más  que  se  desollinaron,  dieron  en  el 
blanco  seguro ;  pero  con  todo,  yo  mudé  de  consejo  y 
me  traté  como  á  persona  á  quien,  según  creia,  miraban 
y  advertían  con  tanta  nota ;  y  como  si  me  viera  conti- 
nuo delante  de  aquel  bulto  que  me  reprendió  en  el  co- 
che, así  me  mostré  en  el  obedecerle  prevenido. 

Era  mi  casa ,  porque  se  quede  dicho,  una  posada  no 
lejos  de  San  Pablo,  y  en  ella  unas  ventanas  á  la  calle, 
cuadras  y  alcobas,  y  en  forma  de  entresuelos,  aloja- 
miento mió  y  de  mi  hermano.  De  aquí  solo  salí  al  seña- 
lado puesto ;  pero  aunque  anticipé  la  hora,  no  logré  mis 
deseos;  tuve  por  entendido  que  el  infinito  número  de 
coches  que  bajó  al  Prado  aquella  tarde  encubrió  el 
mío  :  asi  lo  imaginó,  mas  cuando  el  dia  siguiente  me 
sucedió  lo  mismo,  caí  de  mi  asno,  persuadíme  á  la 
burla,  y  tuve  por  chacota  y  embuste  cuanto,  por  con- 
venir tanto  con  mis  necios  cuidados,  habia  creído  ser 
verdad.  Esto  me  consoló  en  alguna  manera,  porque 
realmente  yo  no  podía  olvidar  el  sentimiento  que  tenia 
de  que  tan  aninfados  adherentes  anduviesen  en  público; 
y  por  lo  menos  el  adevinar  de  aquella  dama  ( por  tal  lo 
juzgué  entonces)  sirvió  de  que  en  mi  juicio  se  anulasen 
y  extinguiesen  para  siempre  autos  tan  indignos  de 
hombres ;  si  bien  me  atreveré  á  juraros  que  no  los  de- 
prendí en  los  galeones  de  la  armada,  no  entre  los  ja- 
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ques  y  germanos  valientes  de  Sevilla,  sino  entre  los 
atildados  amigos  de  la  corte,  entre  los  vanos  lindos  y 
pisaverdes ,  estrago  y  ruina  de  la  inexperta  juventud; 
aquellos  de  quien  puedo  afirmar  que,  aun  cuando  yo  me 
hubiera  criado  en  gran  reformación,  su  mala  compañía 
me  acarreara  mayores  perdiciones  y  danos.  Bien  sé  que 
viendo  estos  renglones  han  de  alegarlos  tales  en  su 
abono  que  me  instruyeron  y  enseñaron  lo  mismo  que 
se  usaba  entonces  y  aun  ahora ;  mas  yo  diré  con  Séneca 
cuan  cierta  \íene  á  ser  la  asolación  de  la  república  el 
dia  que  los  vicios  se  bautizan  con  el  nombre  de  cos- 
tumbres y  estilo,  pues  se  sigue  de  aquesto  que  no  se 
tenga  por  infame  el  vicioso.  Mas  volviendo  á  mi  cuento, 
casi  un  mes  se  pasó  después  deste  suceso,  término  en 
quien,  aunque  le  iba  olvidando,  no  así  las  lecciones  y 
avisos  de  mi  salud  y  vida  :  nunca  reincidí  sus  defetos; 
solo  por  no  haberme  privado  del  reposar  las  siestas  (de- 
bió de  ser  olvido,  porque  también  no  es  aprobado)  iba 
con  sus  progresos  adelante. 

s.m. 

Con  semejantes  pensamientos  me  eché  á  dormir 
una  tarde  de  aquestas,  y  en  medio  de  mi  sueño,  cuando 
menos  cuidaba,  me  privó  dé]  y  dellos  un  fácil  golpe, 
que  pareciéndome  habia  sido  en  mi  cama ,  me  hizo  le- 
vantar en  dos  saltos  con  harta  turbación.  Púseme  en 
pié,  y  con  priesa  miré  la  cuadra  de  arriba  abajo ;  pero 
no  hallando  causa  de  novedad,  sospeché  que  era  antojo, 
y  creyéndolo  así,  quise  más  sosegado  volverme  al  lecho; 
mas  en  aquel  instante,  estando  ya  los  ojos  menos  dor- 
midos ,  con  las  escasas  luces  de  una  media  ventana  que 
estaba  abierta  vi  encima  de  la  colcha  un  billete  cerrado 
y  ligado  con  una  pedrezuela,  por  donde  colegí  que  le 
habían  acomodado  así  para,  mediante  el  peso,  poder 
mejor  arrojarle  desde  la  calle,  si  bien  para  emprenderlo 
se  ofrecían  dificultades  imposibles,  que,  sin  pararme  á 
investigarlas,  las  di  de  mano  por  abrir  el  papel,  que  con- 
tenia semejantes  razones : 

a  Con  justa  causa  habréis,  señor,  burládoos  de  mis  vé- 
»ras;  mas  yo  también  confieso  que  pudisteis  hacerlo  ^ 
»  pues  quien  falta  al  cumplimiento  de  su  palabra ,  no  es 
o  mucho  sé  le  niegue  tal  confianza ;  pero  bien  creo  que, 
»  entendida  la  conveniencia  y  importancia  desta  breve 
» experiencia,  quedará  disculpada  mi  tardanza. 

»  Quien  mucho  arriesga  y  tiene  que  perder,  mucho  lo 
»  difiere,  muchas  cosas  previene,  diversas  pruebas  hace, 
» diversos  testimonios  recibe  y  de  varios  consejos  se 
» aconseja.  Más  há  de  un  roes  que  estoy  metida  en  este 
» laberinto^  y  un  siglo  he  peleado  por  salir  del; 'mas 
»  aunque  no  lo  estoy,  todavía  vuestra  mudanza  grande 
»  en  término  tan  corto  promete  á  mi  esperanza  dichoso 
»efeto,  mejor  seguridad  á  mis  temores,  y  á  vuestro 
» proceder  mayor  perseverancia.  Fio  que  mi  excesivo 
D  amor  no  será  mal  pagado,  y  que  sabrá  callar  y  obede- 
»  cer  en  las  cosas  arduas  quien  se  ha  mostrado  tan  dó- 
v  cil  y  enfrenado  en  las  cosas  difíciles.  ¡Oh,  quiera  el 
»  cielo  que  salga  verdadera  mi  confianza,  y  que  halle 
» ahora  para  tan  grave  empresa  un  ánimo  constante 
»  que  la  ejecute  y  un  secreto  prudente  que  la  prosiga  I 
»  Esta  noche  hallaréis  en  los  portales  de  San  Pablo  una 
D silla  de  manos;  entraos  en  ella,  y  sin  nmgun  recelo 
»  dejaos  traer  de  quien  estuviere  en  su  guarda ,  librando 
9  en  mi  vuestra  segura  vuelta.» 
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Esta  confusa  oscuridad  contenía  el  billete,  dudoso  el 
dueño,  incierto  el  portador,  y  por  el  mismo  caso  más 
dudosa  é  incierta  su  aventura.  Certificar  os  puedo  que 
me  tuvo  indeterminable,  porque,  según  dijo  un  filósofo, 
de  ninguna  mujer  se  ha  de  fiar  la  vida ;  mas  como  nunca 
los  acaecimientos  tan  notables  se  consiguen  sin  trabajo 
y  peligro,  dispuesto  el  ánimo  para  cualquier  suceso, 
sin  consultarlo  más,  fui  al  puesto  señalado,  donde  ha- 
llando la  silla,  dos  esclavos  bozales  y  un  anciano  escu- 
dero, aunque  se  me  encubrió,  atropello  por  todo  y  me 
entregué  en  su  arbitrio.  Cerráronla  en  sentándome ,  y 
no  dejando  ventana  ni  resquicio  por  do  entrase  una 
mosca,  caminaron  conmigo  un  grande  espacio  hasta 
que  al  cabo,  sintiendo  que  paraban  y  abrían,  me  levanté, 
y  tomando  al  escudero  por  la  mano ,  en  escuras  tinie- 
blas me  fué  guiando  una  escalera  arriba ,  que  por  las 
vueltas  y  angostura  juzgué  ser  caracol ;  al  fin  del  cual 
llegamos  adonde  dejándome  sentado  en  una  silla  ^  des- 
pedido de  mí ,  se  volvió  por  la  misma  parte. 

No  sé  si  mis  recelos  alargaban  el  tiempo,  ó  si  en  efeto 
de  verdad  fueron  dos  largas  horas  las  que  esperé ,  sin 
otra  novedad  más  de  la  que  me  causaba  la  fragancia  y 
olor  del  aposento,  los  bordados  adornos  que  atentaban 
mis  manos  en  sillas  y  paredes.  Pero  habiendo  pasado  este 
tan  prolijo  término  y  oyendo  abrir  una  pequeña  puerta, 
alertando  la  vista,  miré  por  ella  entrar  una  reverenda 
mtyer,  que  con  tocas  de  dueña  y  una  luz  en  la  mano, 
haciendo  una  profunda  reverencia,  la  puso  en  un  bufete 
y  se  volvió  á  salir,  tomando  en  breve  espacio  con  varios 
dulces,  confituras,  conservas  y  aromático  vino,  con  los 
cuales,  mandándomelo  asi,  no  bien  importunado,  hice 
colación,  y  después  levantó  los  relieves  y  dejóme  como 
antes  en  tinieblas,  y  aun  mucho  más  pasmado,  porque, 
como  crecían  los  misterios,  crecían  juntamente  tam- 
bién su  singularidad  y  admiración.  Pero  ninguna  se 
Igualó  á  la  que  ahora  me  sobrevino,  viendo  otra  vez  la 
dueña  entrar  acompañada  de  un  resplandor  hermoso 
de  un  bulto  de  mujer,  cuyo  gentil  donaire  ni  me  deja- 
ron discernir  los  visos  relumbrantes  de  sus  preciosas 
ropas,  ni  las  escasas  luces  que  de  industria  la  dueña 
solo  me  concedía  para  distinguir  las  personas ,  y  siem- 
pre me  negaba  para  notar  la  que  (aun  teniendo  al  lado) 
8U  respeto  y  beldad  me  obligaba  á  temer  y  aun  á  dudar 
en  mi  mejor  fortuna.  Sentóse  junto  á  mí  en  otra  rica 
silla ,  y  queriendo  yo  hablarla,  con  voz  blanda  y  suave 
atajó  mi  vergüenza,  comenzando  á  decirme  estas  mis- 
mas razones : 

Quien  sabe  como  vos  aventurar  la  vida  tan  fácil- 
mente más  justo  fuera  que  yo  le  reputara  por  teme- 
rario que  obediente  galán ,  porque ,  si  bien  no  hay  cosa 
que  asi  atropello  imposibles  grandiosos  como  el  fuego 
de  amor  6  la  secreta  causa  que  encierra  en  sí  la  her- 
mosura de  la  mujer  para  atraer  y  prendará  los  hom- 
bres ,  todavía  el  que  sin  tal  objeto  se  mueve  y  abalanza 
más  puede  reputarse  por  loco  que  por  prudente  y 
cuerdo,  pues  es  cierto,  señor,  que  ni  vos  conocéis  á 
qué  habéis  venido,  ni  menos  la  ocasión  que  os  induce 
y  provoca;  antes  es  evidencia  que  ignoráis  llanamente 
mi  fealdad  y  belleza ;  y  así ,  claro  parece  que,  faltando 
sugeto  sobre  que  caiga  amor,  ni  vos  podéis  negarme 
que  venís  sin  ninguno,  que  sois  menos  amante  que 
curioso ,  ni  yo  también  sin  gran  vergüenza  puedo  dejar 
de  confesaros  que  estoy  muy  arrepentida  de  lo  que 


ahora  he  hecho,  porque,  si  bien  disculpe  á  mis  afetos 
locos  la  continuada  vista  de  esa  vuestra  presencia  y 
el  encendido  amor  en  que  me  abraso  siempre ,  ni  coa 
todo,  si  esta  fuese  adelante  sin  igual  recompensa,  ni 
vos  me  estimaréis  según  merezco ,  ni  yo  me  atreveré  á 
mayor  confianza.  Tened  pues,  dueño  mió,  pof  bien  este 
recato ,  y  permitid  que  por  ahora,  hasta  que  se  conozca 
la  voluntad  que  os  falta,  suplan  y  satisfagan  los  pre- 
sentes favores  á  la  curiosidad  y  trabtyo  que  aquí  os 
condujo.  No  habló  más ,  y  por  Dios  que ,  aunque  me  vi 
apeado  de  tan  gran  posesión ,  ó  por  lo  menos  no  tan 
puesta  en  las  manos  como  yo  presumía,  que  me  con- 
fundieron sus  razones  de  suerte ,  que  no  sé  cómo  tuve 
discurso  que  bastase  á  convencerá ;  mas  como  no  Ig- 
noraba que  tan  alta  ocasión  no  era  así  de  perder,  y  que 
por  más  que  disimule ,  mientras  más  se  resiste  la  mujer 
principal ,  más  desea  y  apetece  lo  mismo  que  con  ma- 
yor esfuerzo  muestra  aborrecer  y  despreciar ,  todavía 
no  sé  con  qué  respetos  me  resolví  á  oponérmela ,  y  coa 
tal  presunción  comencé  su  respuesta  desta  suerte  : 

Quien  se  aventura  sin  esperanza  de  galardón  y  pre- 
mio donde ,  como  decís,  es  tan  cierto  el  peligro,  más 
descubre  valor  y  ánimo  resoluto  que  precipitación  y 
locura :  estas,  señora,  nacen  de  ignorancia  y  muchas 
veces  de  desesperación  ó  cobardía ;  por  el  contrarío, 
aquellos  proceden  de  un  corazón  magnánimo,  de  un  ge- 
neroso y  constante  espíritu,  porque  este  solo  es  capaz 
de  emprender  cosas  grandiosas,  no  los  bajos  y  oscuros 
sin  obligaciones;  y  así,  yo  juzgo  que  si  el  decoro  de 
las  mías  no  os  hubiera  movido ,  antes  vuestro  noble 
discurso  reprimiera  su  gusto  y  templara  su  ardiente 
voluntad,  que  la  expusiera  ahora  á  mi  corto  albedrío. 
Con  que ,  según  aquesto ,  ó  habéis  de  confesar  que 
mis  partes ,  tales  cual  ellas  son ,  no  os  merecieron ,  y 
por  el  consiguiente,  que  ha  sido  muy  errada  vuestra 
misma  elección ,  ó  si  la  queréis  defender,  fuerza  es  que 
me  habéis  de  admitir  con  mayor  confianza,  sin  que  os 
ponga  por  delante  mi  temeridad  ó  precipitación ,  pues 
sería  gran  bajeza  pensar  que  lo  que  mucho  vale  no 
haya  de  costar  algo  para  alcanzarse.  Pero  viniendo  al 
caso,  hasta  el  presente  punto  (aunque  es  daño  menor 
padecer  el  castigo  que  haberle  merecido),  si  ya  os  de- 
terminasteis ,  no  pienso  que  en  mí  ha  habido  culpa  ó 
razón  por  que  podáis  miraros  arrepentida;  mas  si  lo 
estáis ,  señora,  mejor  podré  quejarme  de  tal  mudanza, 
que  asegurarme  de  quien  aun  al  principio  pronosti- 
ca cómo  serán  los  medios  y  juntamente  la  infeliz  va- 
riedad desús  contrarios  fines.  También  es  llano  y  cier- 
to que  no  os  conozco;  yo  lo  confieso  así  conforme  lo 
decís,  pero  también  es  cierto  y  más  digno  de  creerse 
que  si  sola  una  mano  y  vuestra  dulce  plática  tuvo  poder 
para  tenerme  tantos  días  colgado  de  un  cabello  y  es- 
fuerzo, que  bastó  á  reducirme  á  tan  incierto  asilo,  mu- 
cho mayor  efeto  causará  el  todo  en  mí  que  tan  peque- 
ñas partes.  Y  mucho  más  se  debe  agradecer  y  estimar 
el  que  en  lo  poco  supo  aventurarse  tanto ,  que  despre- 
ciario  ahora  por  no  satisfacerlo.  Mas  no  obstante  lo 
dicho,  si  el  serme  agradecido  contradice  otra  causa, 
permitid  á  lo  menos  que  no  padezca  yo  su  inmortal 
dilación,  teniéndome  así  ahora  sin  comerla  la  fro- 
ta entre  las  manos,  y  á  los  labios  el  agua  sin  bebería. 
Confiéseos,  dulce  dueño,  que  no  sabré  tener  sufri- 
miento tan  grande,  y  que  corre  gran  riesgo  mi  corte- 
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9(a.  Con  aqudsto,  pidiéndola  licencia,  me  puse  en  pié, 
cuando  ella,  suspirando  en  silencio,  hizo  lo  mismo,  mas 
sin  replicarme  palabra :  cosa  que  suspendió  mi  intento, 
y  mayormente  luego  que  largo  espacio  la  advertí  in- 
móbil  y  miré  transportada,  y  muy  poco  después  que, 
en  vez  de  licenciarme ,  dando  un  tierno  gemido,  se  re- 
costaba de  repente  en  la  silla.  Turbóme  el  accidente,  y 
sin  saber  si  erraba  ó  acertaba ,  puse  en  mi  boca  sus 
hermosas  manos ,  y  aquel  tacto  dulcísimo ,  más  sabro- 
so y  suave  que  enmedlo  del  estío  la  fresca  y  blanca 
nieve,  alentó  mis  espíritus,  refrigeró  mis  venus  y  en- 
cendió mis  entrañas  de  manera ,  que  á  un  tiempo  mis- 
mo experimenté  dos  contrarios  efetos;  y  sin  gozarla 
causa  ni  haber  visto  el  objeto,  me  sentí  helar  y  arder; 
mas  ¿qué  temo  el  decirlo?  me  halló  rendido  casi  igno- 
rantemente al  cautiverio  incierto  de  aquella  oculta  y 
animada  belleza,  que  estaba  en  mi  presencia  tan  fuera  de 
su  juicio  y  sentido  con  la  honesta  batalla  de  su  amor 
y  vergüenza,  como  yo  receloso  de  que  tan  gran  silen- 
cio ,  desmayo  y  turbación  no  fuese  origen  de  algún  in- 
conveniente. Toquéla  el  rostro,  y  hállesele  mojado,  ni 
sé  si  de  sudor,  si  de  lagrimas ,  y  juntamente  que ,  tem- 
blando su  cuerpo ,  daba  tristes  señales  de  su  fin.  Greílo 
así,  y  con  mi  desvarío  di  una  voz  á  la  criada ,  di jela  lo 
que  había,  y  sin  pensar,  causé  lo  que  no  imaginara; 
porque  la  pobre  dueña ,  gobernada  de  otra  igual  tur- 
bación ,  no  reparando  en  cosa ,  llegó  corriendo  con  la 
vela  en  las  manos  y  hizo  patente  el  más  raro  y  her- 
moso simulacro  que  pudo  delinear  la  fábrica  de  Ape- 
les; y  de  la  misma  suerte  que  las  tinieblas  de  la  noche 
privan  los  ojos  de  su  mayor  potencia,  y  con  la  venida 
del  sol ,  trocándose  aquella  sombra  oscura  en  luz  res- 
plandeciente, vuelve  á  su  perfección;  así  ahora,  después 
de  tal  tristeza ,  alumbrado  de  tan  dulce  visión ,  me  juz- 
gué á  media  noche  en  el  carro  de  Apolo.  Perdónense  á 
mi  pluma  encarecimientos  tan  hipérboles,  pues  es 
cierto  que  aun  yo  creyera  mayores  desatinos  si  á  este 
punto,  herida  de  la  luz ,  no  tornara  en  su  acuerdo  aquel 
bello  portento  que  me  tenia  sin  él,  y  mucho  más  cuando, 
cubierto  de  un  rubí  el  gracioso  rostro,  la  vi  mostrarse 
airada ,  y  de  improviso,  embravecida  con  la  dueña,  dio 
al  traste  con  la  luz,  arrojó  el  candelero ,  y  con  voz  te- 
merosa, turbada  la  comenzó  á  remr.  ¡  Ay  mísera  de 
mi!  (y  vertió  dos  fuentes  de  crístal  en  vez  de  lágrimas) 
¿Qué  has  hecho,  incauta  mujercilla?  ¿Cómo  así  me  has 
perdido  y  descubierto?  ¿Esa  es  la  confianza  que  de  tí 
hice?  Esas  las  advertencias?  ¡Ay  ciega  inadvertida,  y 
cuan  amargamente,  aun  sin  tener  prmcipio,  has  dado 
triste  fin  á  mis  intentos  locos  I  Aquí  callando,  desha- 
ciéndose en  llanto ,  y  haciéndose  un  nudo  en  la  gargan- 
ta ,  se  volvió  á  desmayar ,  y  yo  á  mirarme  en  semejante 
término.  Cogíla  á  tiento  la  cabeza  y  las  manos ,  y  hu- 
medeciéndoselas con  mis  espesas  lágrimas,  acompañé 
con  largo  espacio  su  sentimiento,  hasta  que,  habiéndose 
amansado,  volviendo  sobre  sí,  con  algunos  gemidos 
se  recobró  del  todo;  y  considerando  sin  remedio  el  su- 
ceso, hubo,  mal  de  su  grado,  de  consolarse  y  templar 
sus  enojos  con  mis  muchas  promesas,  con  los  jura- 
mentos tan  grandes  que  la  hice  de  guardar  el  secreto, 
y  sobre  todo,  con  los  requisitos  y  cláusulas  que  la  ofrecí 
rendido  un  eterno  y  perdurable  amor.  T  no  parezca  á 
nadie  fadhdad  la  mía,  pues  no  ha  nacido  quien  hasta 
ahora  haya  puesto  en  razón  los  accidentes  de  Cupido ; 


unas  veces  se  aviene  con  blanduras  y  halagos,  con  di-^ 
lacion  y  términos,  y  otras  en  un  instante  rompe,  atre- 
pella, despedaza  y  confunde  la  más  austera  y  exenta 
voluntad.  Finalmente,  dispuesta  la  principal  parte  de  la 
obra ,  que  es  su  principio ,  yo  me  vi  alegre ,  y  al  cabo 
dé  ¡veinte  y  cuatro  horas  por  la  orden  que  entré  salí 
para  San  Pablo,  tan  cautivo ,  tan  preso  como  si  dos  mil 
años  hubiera  poseído  y  gozado  aquel  dichoso  empleo;  y 
dejando  la  silla ,  acompañado  del  anciano  escudero,  lle- 
gué á  mi  casa,  adonde,  en  despidiéndose,  fui  recibido  de 
mi  hermano  con  la  admiración  y  deseo  que  mi  ausen- 
cia le  podía  haber  causado.  Con  tanto ,  sin  dar  parte 
del  caso,  esperé  nuevo  aviso,  haciéndoseme  un  año  los 
pocos  días  que  pasé  sin  tenerle ,  y  aun  sin  otro  conten- 
to que  el  que  me  procedía  de  la  contemplación  de  mis 
pensamientos ,  del  refrescar  en  la  memoria  la  Celicidad 
de  mis  desdichas,  los  internos  favores  que  no  escribe 
la  pluma ;  porque  tales  extremos ,  por  lo  que  tienen  más 
de  prácticos  que  de  los  especulativos ,  hanse  de  celaren 
el  alma,  y  no  entregarlos  á  la  estampa  y  papel. 

§.IV. 

Así  pasaba  con  tal  elevación  tan  ajeno  de  lo  que  ser 
solía ,  que  ni  aun  me  conocía  mi  propio  hermano.  Pre- 
guntaba la  causa  de  tal  mudanza,  saber  la  ocasión  de 
mi  retiro ,  de  mis  tristezas  y  silencio ;  y  aunque  yo  pro- 
curaba encubrirla  bien,  no  pudo  ser  muy  largo  tiempo, 
porque  muchas  veces  lo  que  más  deseamos  guardar 
más  fácilmente  se  nos  suele  perder.  El  por  entonces, 
aunque  disimuló ,  yo  creo  que  sospechó  la  causa;  mas 
en  el  ínterin ,  de  alií  seis  días  hallé  en  mi  cama  otro 
billete  semejante  al  pasado :  cosa  que  me  dejó  aun  más 
cuidadoso  que  la  primera  vez ,  por  faltar  en  esta  total- 
mente puerta,  modo  ó  camino  con  que  facilitar  aquel 
encanto,  con  que  allanar  la  entrada  del  mensajero  que 
le  había  conducido;  porque  ni  para  una  mosca  se  la 
dejábamos  de  noche  en  mi  aposento.  Esto  y  el  ver- 
gonzoso alarde  que  hizo  de  mis  secretos  y  el  inviola- 
ble grande  con  que  so  recataba,  la  estratagema  de  mi 
entrada  y  salida ,  la  invención  de  la  silla ,  esclavos  y  es- 
cudero ,  la  ostentación  y  adorno  de  la  casa ,  las  ricas 
colgaduras,  los  bordados  tapetes,  y  sobretodo,  aquel 
hermoso  rostro,  sus  juveniles  años ,  su  discreción  ma- 
dura ,  su  profundo  silencio ,  libertad  para  verme ,  segu- 
ridad para  aguardarme ,  aniquilaban  mis  discursos  y 
confundían  sus  imaginaciones;  porque  forzosamente, 
viendo  la  repugnancia  y  contradicción  de  tantas  cosas, 
ó  había  de  volverme  loco  en  su  inquisición,  ó  había  de 
persuadirme  que  tales  sucesos  se  encaminaban  por  in- 
fernales y  diabólicos  medios ;  y  esta  sospecha  necia  ya 
mi  mucha  afición  la  desacreditaba  y  desvanecía  :  en 
conclusión,  abrí  y  leí  este  billete,  y  su  consistencia  es 
la  que  se  sigue: 

«  No  está  muy  secreto  y  seguro  lo  que  se  fia  de  pape^^ 
Dles.  Bien  veo  esta  verdad,  soldado  mío;  mas  echo 
»  menos  tanto  vuestra  milicia ,  que  átrueque  de  ver  ha-« 
»  zanas  suyas, la  atrepellan  y  vencen  los  deseos.  Falta. 
9  por  culpa  de  mi  estrella,  que  lo  endereza  así,  tiempo 
» y  lugar  acomodado  para  su  ejecución,  y  aunque  he 
D  querido  sufrir  y  padecer  tan  larga  intercadencia,  no 
D  me  ha  sido  posible  sin  vuestro  alivio.  Escribidme,  se- 
»ñor,  consolad  mis  ausencias  con  palabras  tan  dulces 
V  y  apacibles  razones  como  os  dijera  aquesta ,  que  solo 


^ 


3M 


DON  GONZALO  DE  CÉSP£DES  T  MENESES* 


^porstf  toestrt  le  ha  perdido  y  cegado,  aunque  no 
•arrepentido;  porqués!  bien  lo  que  asi  se  poseey  se 
•alcanzó  tan  prestó  pierde  de  su  valor,  así  también 
•loquees  tan  defendido^  con  más  ferror  y  aliento  se 

•  desea  y  apetece  mientras  más  se  conoce,  y  más  se  im- 
9  posibilita,  como á  nosotros,  su  comunicación.  Así  ple- 
»  gue  á  los  cielos  suceda  en  vos  lo  misino;  porque  como 
*no  puede  haber  muy  verdadero  amor  sin  temor  de 
«perderse,  así  recelo  y  lloro  que  mi  facilidad  os  le  ba 
»  de  haber  templado.  Mas  ¡  ay  de  mí !  que  este  cuidado 
»  y  miedo  en  los  principios  se  habia  de  prevenir ,  no  al 

•  fin de  la  dolencia,  cuando  las  medicinas  hacen  tan 
•corto  efeto;  pero  no  querrá  Dios  que  sea  mi  suerte 
Btau  adversa  y  terrible,  ni  vos  seréis,  mi  dueño ,  tan 
«ingrato  y  cruel ,  ni  yo  tan  infeliz ,  pues  aunque  raras 
n  veces  se  acuerda  el  que  posee  que  recibió  de  gracia 
o  lo  que  goza  y  adquiere ,  este  argumento  bárbaro  no 
»  ba  de  frisar  con  Ñndaro ;  porque  el  sugeto  noble  en 
Dmás  precia  y  estima  los  servicios  ya  hechos  que 
»no  los  que  consisten  en  esperanza  sola,  y  dar  por 
»  buenas  obras  galardón  tan  injusto  aun  de  los  scitas 
»  fieros  no  se  debe  creer.  También,  amado  mió,  recelo 
» sumamente  que  mis  airojamientos  tengan  fádl  re- 
»  nombre  en  vuestra  discreción  :  si  tal  me  sucediere, 
«suplicóos,  mi  señor,  que  le  deis  mejor  título,  y  ad- 

•  vertid  que  dos  veces  se  muestra  pródigo  y  generoso 
»  el  que  sin  largos  términos  ó  importunas  arengas  con- 
•cede  el  beneficio,  y  una  el  que  da  rogado  la  merced 

•  que  le  piden.  Mas,  ¿dónde  me  lleváis,  tristes  temores 
»  mios?  Suspended  la  corriente ,  pues  ya  han  salido  los 

•  dados  de  la  mano.  Píndaro ,  si  no  basta  lo  hecho  para 

•  que  me  seáis  agradecido,  no  hay  que  esperar  otro 
» mejor  remedio  sino  morir,  callar  y  obedecer  á  la 

•  fortuna.  • 

Tal  fué  el  sangriento  alarde  que  las  fuerzas  de  amor 
hicieron  en  aquel  tierno  pecho,  tales  las  muestras  y  se- 
ñales que  dio  mi  hermosa  dama  dellas  y  de  su  abrasa- 
miento en  el  papel  que  he  escriu>;el  cual,  si  no  me  dejó 
más  loco  y  ciego  de  lo  que  yo  me  estaba,  por  lo  menos 
conservó  en  mis  entrañas  su  perdurable  incendio.  Con- 
sideraba absorto  mis  cortas  partes ,  y  por  el  consi- 
guiente ,  conociendo  que  aun  siendo  muy  perfectas 
eran  indignas  de  parecer  delante  de  quien  mostraba 
tan  alta  esclavitud,  encogiendo  los  hombros  y  confun- 
diéndome á  mí  mismo,  maguiücando  hazañas  de  amor, 
abrí  puertas  al  alma  porque  no  desmayase  con  la  in- 
capacidad de  tantas  glorias.  P^o  en  este  concurso,  no 
queriendo  dilatar  su  precepto,  advertido  de  que  por  fin 
del  billete  me  ordenaba  llevase  al  puesto  conocido  su 
respuesta,  y  obedeciendo,  la  escribí  y  lo  puse  por  obra, 
y  hallando  allí  embozado  al  escudero,  se  la  di  y  me  vol- 
ví porque  no  sospechase  que  pretendía  seguirle.  Alas 
porque  no  ignoréis  la  menor  circunstancia ,  escuchad 
el  papel  que  se  llevó  en  retomo : 

»<  Poco  sentís ,  señora ,  lo  que  suspiro  y  siento ,  pues 
•cuando  muerto  por  gozar  el  bien  que  recibí  y  anhe- 

•  lando  espero,  divertís  su  remedio  con  más  desconfian- 
»  zas  y  temores  que  vinieron  palabras  en  vuestra  carta. 
•Yo,  dueño  de  mi  ahna ,  no  tengo  ya  más  vida,  ni  aun 
»  más  gusto  ni  aliento  para  aliviar  males  que  el  conocer 
•cuan  lycbosofui  en  poder  conoceros.  De  missenti- 

•  dos  todos  ningún  otro  refugio  me  ha  quedado  sino 
t  este;  todos ^  sáora  mia^  me  han  negado  su  operación 


!  »y  fuerza;  todos  por  confesaros  y  qtmem^  me  bui 
•dejado  confuso  :  unos  me  hacen  más  triste  que  coi^- 
•t^to ,  y  otros  más  temeroso  que  arrepentido ;  y  en 

•  tal  conformidad,  tengo  tan  grande  guerra,  que  aun— 

•  queesconmisafetos,  huyo  de  mí  y  aun  dellos  por 
•nunca  estar  sin  vos  y  en  su  compmía;  más  ¿dónde  iré 
nún  mí,  que  no  me  halle  con  vos?  T  ¿adonde  iré  sin 

•  vos,  que  pueda  estar  con  vida  ?  Pues  si  me  hi  susteiH' 
•tan  mis  cuidados  es  por  solo  guiarme  donde  vuestra 
•esperanza  me  conduce ,  y  si  nunca  me  dejan  sus  mor- 
•tales  deseos  es  también  solamente  por  refirescar  m^- 
» jor  á  la  memoria  glorías  que  no  merecen  referirse, 
n  si  bien  mi  firme  fe  puede  ser  más  capaz  de  redbírtes 
»que  de  fomentar  las  sospechas  y  miedos  que  tan  in— 
•justamente  me  matan  y  os  afligen.  Pero  ya  vuestras 
•cosas  tienen ,  querida  prenda,  tanta  parte  en  mi  pe- 
»  cho,  que  pueden  dar  la  vida  á  la  misma  muerte;  y  así, 
»  ni  el  verme  ausente  mitigará  su  ardor ,  ni  el  poseerle 
)) siempre  templará  el  desearle  un  instante  solo,  ni 
» vuestras  desconfianzas  me  harán  desconfiado,  ni  co- 
»  barde  ni  tibio  vuestros  temores,  ni  en  bien  ó  en  mal 
I)  despreciado  y  amante  dejaré  de  adoraros  y  obedeoe- 
»ros,  porque  así  podrá  mi  alma  vivir  sin  ese  cuerpo 
o  como  podrá  mi  cuerpo  respirar  sin  vuestra  alma,  • 

Con  el  pequeño  alivio  destos  y  otros  billetes  c<«so- 
lámos  el  tiempo  que  tardó  nuestra  vista ,  que  no  se  di- 
lató ,  pues  nuevo  aviso  (siendo  el  iris  dichoso  de  mi 
tormenta)  me  hizo  prevem'r  para  la  siguiente  noche. 
Advirtióme  por  él  el  largo  espacio  que  para  mejor  co- 
municamos ofrecía  cierta  ocasión ,  y  que  asi,  oonveiH 
dría  excusar  á  mi  hermano  del  cuidado  que  tuvo  la  vea 
pasada.  Obedecí  tan  bien  dispuesta  orden,  acreditando 
mis  sospechas  con  tan  singulares  requisitos  como  cada 
día  experimentaba ;  si  bien  no  era  muy  imposible  que 
quien  sabia  mis  íntimos  secretos  supiese  juntamente 
que  yo  tenia  heraiano  y  el  disgusto  que  padeció  en  mi 
primera  salida.  Esperando  la  de  hoy  estuve  tan  con- 
tento, que  aun  el  más  ignorante  advirtiera  mi  inquietud 
y  alborozo.  Pasó  el  coche  de  Apolo  su  carrera ,  y  aun- 
que sería  en  su  acostumbrado  término ,  con  todo,  si  se 
lo  preguntaran ,  juraran  mis  deseos  que  habia  retro- 
cedido por  largas  horas.  Llegó  en  efeto  el  punto ,  la  si- 
lla, esclavos  y  escudero  embozado  y  en  la  parte  asig- 
nada :  no  deja  tan  alegre  el  mísero  cautivo  su  cadena, 
el  deliucuente  preso  el  calabozo ,  cuanto  yo  entré  y  me 
dejé  llevar  regocijado  á  aquella  alegre  cárcel  que  ma 
aguardaba ,  á  aquel  hermoso  alcaide  que,  en  viéndomi 
debajo  de  sus  llaves  y  en  su  jurisdicion,  los  grillos  que 
me  echó  fueron  sus  dulces  brazos ,  y  los  estrechos  nu- 
dos y  lazadas  suaves  que  estos  dieron  al  cuello,  las  ca- 
denas fortísimas  con  que  mi  libertad,  mi  cuerpo  y  alma 
vivieron  presos  sus  venturosos  plazos ;  no  hay  cautive- 
rio tan  seguro  y  terrible  como  es  el  voluntario. 

Siempre  los  primeros  envites  del  néctar  amoroso  se 
admiten  con  vergüenza,  se  reciben  con  turbación  y 
miedo;  mas  cuando  se  continúan,  cuando  en  segun- 
dos términos  se  reiteran  y  brindan ,  tai  ratificación  es 
más  estimable.  El  conocido  trato  destierra  el  vergon- 
zoso encogimiento :  así  me  sucedió  ahora  con  mi  dama, 
á  la  cual  hallé  tan  cariñosa,  tan  alegre,  despejada  y 
amante ,  cuanto  la  vez  pasada  tímida ,  grave ,  recatada 
y  austera  Pude  mejor  que  entonces  determinar  sus 
partea,  contemplar  su  belleza  y  bizarría ,  y  pude  jinita- 
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monto  hacor  plato  á  mis  ojos  de  cnanto  en  esta  vida 
pudo  alcanzar  merecimiento  humano.  Así^  corriendo 
las  boras  por  la  posta,  se  nos  pasaron  cinco  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  (porque  tan  buena  suerte  tuviese  sus  aza- 
res) un  suceso  impensado  hubiera  de  turbar  nuestra 
tranquilidad.  Eran  las  once  de  la  noche  ^  finos  de  agos- 
to y  entradas  del  otoño,  tiempo  en  quien  suelen  conge- 
larse las  nubes,  enmarañarse  borrascas  y  turbiones  sú- 
bitos y  espantosos.  Estábamos  los  dos  tan  ajenos  des- 
to  como  embelesados  y  sumergidos  en  nuestro  ciego 
amor,  cuando  rompió  su  profundo  letargo  Un  alboroto 
repentino,  y  tal,  que  verdaderamente  parecía  que  desde 
el  mismo  centro  se  arrancaban  los  últimos  cimientos 
de  la  casa.  Todo  era  confusión  y  alboroto ,  todo  brami- 
dos: el  viento,  los  granizos  y  el  agua  formaban  triste- 
mente una  terrible  y  temerosa  consonancia,  que,  como 
nos  cogió  descuidados,  el  presente  delito  aun  le  subió 
de  punto.  Mas  no  hay  que  encarecer  nuestro  grave  con- 
flicto luego  que  en  medio  deste  se  nos  recreció  otro 
mayor,  comenzando  á  oir  unos  temerosos  golpes  que 
daban  á  las  pueilas  del  cuarto  en  que  dormíamos ,  tan 
presurosos  y  continuos,  que  juzgando  mi  dama  que  se 
la  hadan  pedazos,  forzada  de  algún  temor  secreto,  con 
acelerado  espíritu  me  dijo:  Perdidos  somos, Pindaro 
de  mi  vida;  pero  esta  voz  tan  triste  que  pudiera  des- 
mayar áJason,  si  bien  me  turbó  más  que  la  tormenta 
horrible  con  que  el  cielo  se  hundía,  todavía  me  dejó 
con  el  ánimo  que  bastó  á  prevenir  parte  del  daño  que 
amenazaba  semejante  accidente.  Cogí  todas  mis  ropas 
y  vestidos  dentro  de  los  calzones,  y  en  dos  saltos,  mien- 
tras mi  dama  partió  á  escuchar  lo  que  ser  podría,  abrí 
con  la  llave  que  me  dio  un  postiguiüo  que  bajaba  por 
unos  caracoles  hasta  una  cochera;  y  hecho  esto,  con 
igual  diligencia  volví  adonde  estaba,  resuelto  á  no  sal- 
varme sin  librarla,  y  hallóla  que  en  vez  de  ser  espía  del 
fracaso,  estaba  con  la  dueña  (que  también  dormía  en  el 
mismo  cuarto)  sin  juicio  ni  sentido  lamentándose.  Pe- 
díla  se  animase  y  me  siguiese,  y  afetuosamente  la  re- 
gué no  causase  con  su  poco  valor  la  perdición  de  en- 
trambos; mas  ella  estaba  tan  desmayada  y  sorda ,  que 
me  dispuse  á  ser  Eneas  de  tal  Anquíses.  Comencé  á 
ejecutarlo,  y  querieudo  ponerla  á  los  hombros,  unas 
voces  confusas  y  terribles  que  á  la  parte  de  afuera  co- 
menzaron á  darse  interrumpió  la  obra,  y  en  lugar  de 
aumentarla,  aseguró  nuestra  gran  turbación.  Conoció 
mi  dueño  que  eran  sus  criadas,  y  que  de  rato  en  rato 
con  suspiros  y  lágrimas  claramente  se  dejaban  enten- 
der, repitiendo  diversas  veces  estas  razones :  Ella  sin 
duda  es  muerta,  sin  duda  alguna  ha  caldo  sobre  las  dos 
el  techo  de  la  cámara :  ea,  corred  á  mi  señora  y  decidid 
esta  triste  desdicha ,  levantadla  al  momento  mientras 
nosotras  desquiciamos  ó  rompemos  la  puerta.  Estas  y 
otras  palabras  restituyeron  en  mi  dama  los  perdidos 
espíritus ,  volvieron  el  rosado  matiz  á  su  hermoso  ros- 
tro. Mandóme  que  tornase  á  cerrar  el  caracol  y  que  me 
recogiese  entre  las  cortinas  de  su  cama ;  hicelo  así,  y 
abrió  sin  más  tardanza ,  fingiendo  disimuladamente 
que  despertaba  al  mismo  punto  (¡oh  fragilidad  mise- 
rable de  los  gustos  de  amor!).  Corrieron  todas  á  be- 
sarla los  pies,  y  ella  con  más  gusto  y  semblante  que  el 
caso  la  pedia  las  recibió  y  agasajó ;  y  en  el  ínterin  unas 
la  contaron  la  furiosa  tormenta,  y  otras  dijeron  su  de!r- 
trozo,  los  daños  y  ruinas  que  había  hecho  en  la  casa, 
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rompiéndolas  vontanaf,  deshaciendo  los  tejados^  ar- 
rasando y  echando  por  el  suelo  canceles,  atajos  y  tabi- 
ques. Y  no  fué  encarecuniento  todo  lo  dicho ;  nunca  se 
vio  en  Castilla  semejante  borrasca;  iguahnento  chrcun- 
dó  la  provincia  por  todas  partes ;  tres  rayos  espantosos 
cayeron  sobre  Valladolid  aquella  noche.  Así  hablando 
turbada  y  temerosa,  discurría  la  femenil  caterva,  cuan- 
do dando  alaridos  crueles,  efeto  de  la  nueva  que  se  le 
habia  llevado,  vi  por  entre  los  damascos  y  cortinas 
que  me  encubrían,  entrar  á  suspenderla,  con  una 
ropa  de  terciopelo  azul,  una  anciana  mujer ;  la  cual  en 
viendo  á  mi  querida,  santiguándose  apriesa  y  cesando 
en  sus  llantos,  se  arrojó  sohre  ella  con  los  brazos  abier- 
tos ,  y  repitiendo  los  mismos  lazos  ,  halagos  y  caricias, 
como  miyer  sin  juicio  (tanto  puede  el  contento)  inven- 
taba y  hacia  otros  Tarios  extremos.  Era  su  madre,  al  fin; 
parentesco  que  supe  bien  sin  querer  mi  dama  ni  ima- 
ginarle yo ;  porque ,  si  ya  á  decir  verdad,  hasta  aquella 
hora  (como  tenia  diversas  veces  entendido  que  su  vo- 
luntad era  encubrírseme)  ni  yo  sabia  su  calidad  y  esta- 
do, ni  si  era  casada  ó  soltera,  plebeya  ó  si  noble ,  ni 
cómo  me  escribía ,  ni  cómo  me  acechaba ,  ni  dónde  era 
su  casa,  ni  tal  fué  mi  cuidado ,  ni  anhelé  por  ninguno 
que  no  fuese  su  gusto ,  que  no  fuese  adorarla  y  obede- 
cerla, pagando  con  tal  resignación  su  grande  amor ; 
porque,  como  este  era  el  centro  de  mis  deseos,  tenién- 
dola por  inia,  injusto  fuera  apetecer  cosas  tan  acceso- 
rias, si  bien  no  fueron  pocas  las  que  ahora  llegaron  á 
mi  noticia  Dio  fin  su  madre  al  amoroso  exceso ,  y  tor- 
nando á  admirarse,  dijo :  (Ay  hija  de  mi  alma,  y  qué 
susto  me  ha  causado  tu  pesado  sueño !  Los  cielos  sean 
en  tu  guarda,  querida,  que  así  han  servídose  de  mejo- 
rarlas horas.  En  un  momento  oí  tu  muerte  y  gozo  de 
tu  vida,  y  un  mismo  punto  ha  sido  para  mi  infelice  y 
alegre.  ¿Cómo  te  ha  ido,  consuelo  de  mis  años,  en  tan- 
ta soledad  y  con  tan  gran  borrasca  ?  ¿  Posible  es  que  en 
medio  de  su  curso  reposabas?  No  lo  quiero  creer ;  an- 
tes sospecharé  de  tu  virtud  que  te  tenia  elevada  en  el 
oratorio  y  suplicando  á  Dios  que  librase  á  tu  primo. 
Tales  y  tan  tiernas  razones ,  bien  ajenas  de  nuestra 
ocupación,  que  así  se  engañan  los  juicios  humanos,  re- 
petía y  duplicaba  la  ansiosa  madre,  pagándole  mi  dama 
(no  sé  si  me  lo  afirme )  en  desigual  retorno ;  porque  su 
turbación,  nacida  tanto  del  peligro  presente,  cuanto 
del  ver  abrir  los  secretos  que  me  encubrían,  la  te- 
nia sin  acuerdo ;  y  mayormente  (conocíselo  yo,  no  obs- 
tante que  la  incomodidad  que  padecía  tan  sin  ropa  ni 
abrigo  me  tenia  traspasado  y  aun  ajeno  de  tal  curiosi- 
dad) cuando  el  diablo ,  que  nunca  duerme,  y  la  bachi- 
llería de  una  de  las  criadas  por  mostrar  más  su  amor  y 
lisonja  dijo :  Válgame  Dios,  ¿y  qué  sería  si  aqueste  tor- 
bellino y  borrasca  hubiese  salteado  en  el  monte  al  Con- 
de mí  señor?  Mas  aquí  atajándola  su  madre  de  mí  dama , 
!a  mandó  que  callase ,  y  prosiguió  riñéndola :  ¡  Jesús, 
qué  necedad  y  disparate!  ¿Eso  os  dejais  decu*?  ¿Tal 
cosa  habia  de  haberle  sucedido  ?  No  se  caza  á  estas  ho- 
ras; discreta  sois;  bien  sabéis  consolar :  dejad  aquesa 
plática  y  idos  á  recoger ;  que  ya  que  falta  el  Conde ,  yo 
supliré  por  él  y  acompañaré  esta  noche  á  mi  hija.  Es- 
tas razones  últimas  me  atrayesaron  las  entrañas ,  por- 
que demás  del  eminente  riesgo,  ya  mi  estómago  bas- 
queaba con  la  intensa  humedad  de  los  ladrillos.  Pensó, 
en  oyéndolas  divertirlas  nú  dueño;  mas  por  muchas 
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que  dijo  y  por  más  que  rogó  á  la  piadosa  madre,  no 
mudó  su  consejo ;  con  que  no  atreviéndose  ¿  apretarla, 
hubo  de  obedecerla,  recelando  que  no  cayese  en  alguna 
sospecha.  Todas  las  criadas ,  temiendo  salir  ¿  ver  r^ 
lámpagos ,  ocuparon  las  sillas ;  todas  se  acurrucaron 
unas  con  otras  para  pasar  la  noche ,  y  su  madre  y  mi 
dama,  en  nuestro  alojamiento :  solo  yo,  miserable,  en  el 
suelo,  frío,  desamparado  y  solo,  padecí  lo  que  no  sa- 
bré encarecer  lo  restante  della,  ya  con  grandes  dolo- 
res ,  ya  sin  poder  siquiera  descansar  alentado ,  y  ya  por 
la  yecindad,  siendo  partícipe  de  las  muchas  miserias  de 
nuestra  mortalidad ;  porque,  como  la  buena  vieja  salió 
caloi^sa  de  su  cama  y  vino  á  ver  la  hija  tan  ahorrada  y 
sin  ropas,  ó  el  frescor  de  la  noche  ó  el  susto  del  fra- 
caso hizo  en  su  cuerpo  defetos  indecibles.  En  conclu- 
sión, llegó  el  fin  dilatado  de  la  más  larga  y  prolija  no- 
che que  experimentaron  mis  ojos;  con  que  madre  y 
criadas  dejaron  el  aposento  y  se  fueron  al  suyo  con  dos 
mil  bendiciones  ó  maldiciones  mias  y  de  su  hija ;  la 
cual,  no  sin  gran  pena,  viéndome  que  ya  no  podía  mo- 
ver pierna  ni  brazo,  de  donde  estaba  escondido,  co- 
mo dieron  lugar  sus  flacas  fuerzas ,  ella  y  la  dueña  al 
cabo  de  siete  horas  me  sacaron  á  luz ,  en  tanto  que  con 
abrigo  y  ropa  recobraron  mis  miembros  su  calor  extin- 
guido :  no  digo  por  mi  honra  en  qué  pararon  las  bascas 
del  estómago;  solo  es  fuerza  decir  que  crecieron  sus 
alevosos  vómitos  de  suerte,  que  convino,  para  excusar 
otro  mayor  desastre,  que  nuestra  compañía  se  dividie- 
se, y  yo  en  anocheciendo  me  volviese  á  mi  casa. 

§.  V. 

Llegué  á  ella  temprano ,  pero  tan  disfigurado  y  ma- 
cilento, que  cualquiera  en  mirándome  conociera  mi 
daño,  si  ya  los  peligrosos  pasos  en  que  andaba  no  le 
hiciesen  creer  otro  mayor  desmán.  No  sé  si  sospechó 
mi  hermano  algún  grave  desastre,  si  bien  sé  solamente 
que  en  advirtiendo  mi  semblante  y  color,  me  apretó  de 
manera ,  que  fué  preciso  decirle  algo  de  mi  suceso  para 
tratar  la  cura.  Mas  no  obstante,  como  él  me  porfiase, 
ya  dudando  en  lo  uno  y  ya  dificultando  en  lo  otro, 
como  quiera  que  ya  se  habia  soltado  el  primer  punto, 
dando  y  tomando  se  fué  toda  la  media ,  digo,  el  secreto 
que  tantos  días  se  habia  helado  y  encubierto  en  mi  pe- 
cho. Y  aunque  para  contarle  despejé  el  aposento ,  aun 
de  los  mismos  átomos  alguno  se  quedó  que  por  mi  gran 
desdicha  se  lo  sopló  á  mi  dama.  A  lo  menos  entonces 
creí  que  hablaba  con  el  diablo,  porque  el  siguiente  día, 
en  medio  de  mi  achaque,  tuve  por  desayuno  otro  papel 
que  hallé  donde  soba,  dándome  en  él  más  que  bastan- 
temente á  entender  su  disgusto  y  aun  las  más  intrínse- 
cas razones  con  que  quiso  mi  hermano  ponderar  el 
riesgo  de  mi  empleo  y  persuadirme  que  le  diese  de 
mano.  Esto  último  debió  de  acrecentar  su  ira  y  enojo; 
y  así,  no  contentándose  con  amenazas  crueles,  con  in- 
jurias y  oprobios,  con  el  llamarme  pérfido  y  alevoso, 
indigno  de  su  amor,  quebrantador  de  mi  palabra,  vio- 
lador de  su  fe,  en  más  de  veinte  días  (aunque  estuve 
muy  malo)  no  se  acordó  de  mí.  Mas  como  ella  me  te- 
nia más  presente  de  lo  que  yo  cuidaba,  y  el  negocio 
aun  no  estaba  rompido  por  saberlo  mi  hermano ,  mi- 
tigada su  cólera  (que  nunca  es  más  durable  en  los  que 
bien  se  quieren),  tornó  á  escribirme  menos  dura  y 
más  blanda,  y  juntamente  en  lugar  de  la  piedra  con 
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que  venían  figados  otros  billetes,  vino  ahora  á  mis 
manos  un  precioso  joyel  en  forma  de  agnus ,  orlado  el 
cerco  con  veinte  y  seis  diamantes,  y  de  tan  linda  he- 
chura, artificio  y  primor,  que  pudiera  ser  joya  de  on 
príncipe.  Ya  yo  habia  en  el  discurso  de  mi  amor  re- 
cibido otros  tales  favores  y  regalos,  pero  ninguno  fíié 
del  precio  que  este ;  y  así ,  quedó  con  él  confinnada  b 
paz  y  más  soldada  la  interrumpida  tregua. 

En  tal  estado  andaba  el  concurso  amoroso  de  nues- 
tros pleitos  en  la  audiencia  y  tribunal  de  Cupido  :  yo 
anhelando  por  volver  á  enlazarme ,  y  mi  dama  sedienta 
por  cumplir  mis  deseos,  y  uno  y  otro  en  continua  es- 
peranza de  la  ocasión  que  siempre  suspirábamos.  No 
hay  duda  sino  que  esta  debía  de  ser  dificultosfsinia, 
como  lo  confirman  las  estratagemas  y  intrincados  ca- 
minos por  donde  se  guiaba ,  y  las  diversas  veces  que  con 
encarecerla  habia  mi  dueño  contrastado  mi  curiosidad. 
Decíame  ella  que  si  yo  le  supiera,  ni  arrostrara  el  peli- 
gro en  que  evidentemente  me  ponia,  ni,  queriéndola 
bien ,  permitiría  que  de  su  parte  atrepellasen  otros  sin 
comparación  mucho  mayores;  y  que  este  miedo  era 
una  de  las  razones  por  que  la  hacían  encubrírseme  con 
tan  grande  cuidado;  demás  que  la  esencial  de  todas  era 
juzgar  de  mí  que ,  en  conociéndola  y  en  sabiendo  su 
casa  y  sus  salidas,  como  amante  las  habia  de  inquirir, 
como  celoso  las  habia  de  recatar  y  ponerme  quizá ,  sm 
poder  reportarme,  en  otros  excesos  amorosos  que,  si  ya 
no  la  vida,  la  quitasen  la  honra  y  opinión;  fuera  de 
que  también  no  presumía  de  mí  que ,  siendo  el  fin  ma- 
yor del  humano  deleite  la  jactancia  de  su  participación, 
sería  tan  cuerdo ,  que  me  privase  de  sus  mayores  glo- 
rías, las  cuales ,  en  llegando  á  este  punto,  me  afinnidia 
llorando  que  no  sería  en  su  mano  dgar  de  convertirías 
en  muy  mortales  penas,  porque  aunque  en  la  conser- 
vación de  mi  vida  consistía  claramente  la  suya ,  á  true- 
que de  vengarse  y  no  vivir  infame,  se  la  quitaría  por 
quitármela :  lo  mucho  pierde  quien  lo  mucho  no  guar- 
da. Así,  considerando  aquesto  y  su  grande  justicia, 
me  trajo  siempre  atento  y  advertido  en  obedecería,  y 
nunca  deseoso  de  investigar  secretos  que  la  ofendie- 
sen y  me  hiciesen  indigno  de  su  gracia;  pero  por  lo  de- 
mas  es  querer  firme  fortuna :  igual  vaivén  espera  de  su 
mano  el  que  llegó  á  su  cumbre  tan  aprísa ;  fuerza  es  que 
lo  que  sube  ó  sale  de  su  centro  haya  de  volver  á  él,  pw- 
que  muy  pocos  son  los  que  se  hicieron  súbitamente  ri- 
cos, que  muy  en  breve  no  se  llorasen  pobres.  Mas  no 
ha  llegado  el  tiempo  de  gemir  estos  males;  digamos 
ahora  el  que  gozamos  los  presentes  bienes,  que  du- 
raron seis  meses,  en  quien  no  solas  las  que  ya  he  refe- 
rido, mas  otras  muchas  veces  me  vi  como  solia  con  mi 
dueño ,  yo  recibiendo  tiernos  regalos  y  caricias ,  y  aun, 
según  dije,  cosas  de  mucha  estima,  y  él  de  mi  mano 
y  boca  no  más  que  el  reiterarle  las  promesas  y  jura- 
mentos de  mi  secreto,  porque  por  ninguna  importuna- 
ción y  ruego  mió  quiso  tomar  un  brínco  ó  cosa  seme- 
jante. Así  pasé  gran  parte  del  invierno,  envidiándome 
yo  mi  propia  dicha ,  y  siempre  en  continuos  temores 
de  perderla  :  efctos  tristes  de  nuestra  natural  incons- 
tancia. Sería  por  la  mitad  de  enero,  cuando  la  esca«« 
luz  del  sol  el  dia  que  se  muestra  en  Valladolid  con- 
mueve y  alborota  la  gente  que  sale  á  festejarle.  Fuirous 
á  gozarla  ocasión  mi  hermano  y  yo  y  otros  dos  caba- 
lleros; mas  queriendo  uno  dcllos  dar  antes  en  la  calle 
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de  8U  dama  cuatro  paseos,  guiamos  todos  á  acompa- 
ñarle, interrumpiendo  el  intento  principal.  Hecho  es- 
tOy  paramos  á  una  esquina  que  casi  hacia  frontera  á 
unos  grandes  palacios,  con  cuyo  ventanaje  eran  conti- 
guas las  rejas  y  balcones  de  la  dama  de  nuestro  com- 
pañero :  de  manera  que  haciendo  él  su  festejo,  igual- 
mente se  podia  presumir  que  los  demás  cortejábamos 
las  vej)  tanas  vecinas ,  en  quien  aun  pienso  que  sin  irnos 
ni  yenimos,  algunos  de  nosotros  (como  en  los  más  ha- 
bla más  barreno  que  juicio),  viendo  mujeres  mozas, 
también  con  señas  y  visajes  las  galanteábamos.  Así  gas- 
tamos buen  rato  de  la  tarde ,  y  fuera  toda  si,  saliendo 
á  este  punto  un  coche  de  aquella  casa  grande ,  y  en  él 
unas  mujeres,  no  ocasionaran  con  su  impensada  vista  el 
caso  que  sabréis.  Era  la  una,  según  mis  camaradas  lo 
encarecieron,  de  extremada  hermosura;  y  estando  yo 
á  esta  sazón  vuelto  de  espaldas,  queriendo  que  confir- 
mase su  opinión,  me  hicieron,  dándome  uno  del  codo 
y  tirándome  el  otro  de  la  capa,  que  la  volviese  el  ros- 
tro :  nunca  pluguiera  el  cielo  lo  imaginara ,  porque  ape- 
nas lo  hice ,  cuando  me  hallé  de  repente  salteado ,  y  no 
menos  que  de  los  dulces  ojos  de  mi  secreto  y  resguar- 
dado amor,  de  mi  querido  y  más  precioso  empleo,  que 
era  la  dama  que  salia  acompañada  de  una  de  sus  cria- 
das. ¡Oh  poderoso  Dios,  y  cuánto  diera  yo  por  hallar- 
me al  presente  cien  leguas  de  semejante  encuentro,  y 
mayormente  luego  que  conocí  que  liabia  quedádose 
en  mirándome  muerta  I  Perdió  al  instante  los  colores 
de  rosa,  ofuscóse  de  turbación,  cayér^nsele  de  las  ma- 
nos ellenzucio  y  los  guantes,  y  sin  saber  si  erraba  ó 
acertaba,  mandó  al  cochero  que  la  volviese  á  casa.  Nin- 
guno hubo  de  los  que  estaban  á  mi  lado  que  no  advir- 
tiese en  tan  grande  alboroto,  que  no  admirase  su  re- 
penthia  vuelta :  cada  uno  lo  atribuyó  según  su  volun- 
tad ;  solo  yo,  triste ,  caí  por  mi  daño  en  la  cuenta.  Juzgué 
que  su  disgusto  procedía,  no  del  haberme  visto,  sino 
del  sospechoso  puesto,  compañeros  y  acciones  repro- 
badas; las  cuales,  como  después  pareció,  todas  las 
presumió  en  su  deshonra :  creyó  que  por  mi  orden  se 
habría  seguido  la  silla  ó  escudero ,  descubierto  la  casa, 
revelado  el  secreto,  y  que  así  las  señas  y  figuras  que 
hicieron  mis  compañeros  para  que  volviese  el  rostro 
eran  mis  advertencias  y  jactancias;  que  no  hay  bien 
deleitable  si  no  es  comunicado.  Quede  esto  anticipado; 
porque  si  bien  fué  cierta  mi  sospecha,  no  es  aquí  su 
lugar  ni  pude  creer  que  tal  imaginase  de  mi  verdad  y 
amor;  mas  engañóme  su  justiGcacion,y  mi  inocencia 
aseguró  por  entonces  el  presente  cuidado;  con  que 
buscando  otros  achaques  y  accidentes  que  podia  haber 
originado  el  de  mi  dama ,  yo  mismo  me  hice  el  cargo  y 
descargo,  yo  mismo  fui  fiscal  y  juez;  sentencié  final- 
mente en  mi  favor,  di  por  ninguna,  según  era  razón ,  la 
culpa  que  aun  no  habia  imaginado ,  y  alegre  y  confia- 
do, volví  á  mi  pecho  la  perdida  quietud.  Fuíme  con  los 
amigos  hacia  el  Prado,  y  en  el  camino,  aun  sin  querer 
saberlo ,  entendí  que  mi  dama  era  prenda  y  mujer  de 
cierto  gran  señor  título  y  extranjero ;  supe  también  que 
no  hacían  vida  juntos,  y  supe  que  por  esto  la  llamaban 
en  la  corte  la  bella  mal  casada.  Con  tales  novedades  di- 
Tertí  la  primera ,  llegué  á  mi  posada ,  cené  con  gusto ,  y 
reposé  contento,  y  mucho  más  luego  que  á  la  mañana 
confirmó  mi  quietud  un  papel  de  mi  dueño  j  cuyc  tenor 
es  el  que  sigue; 


(c Satisfecho  estarás  ya ,  señor  mío,  de  haber  visto  en 
»la  calle  contra  mi  gusto  lo  que  tan  en  tu  mano  has 
» tenido  siempre  en  mi  aposento  y  casa.  Mas  ya  vino 
»  muy  tarde  el  yerro  cometido;  imposible  me  es  enojar- 
»  me  contigo;  no  ha  dejado  mi  amor  parte  en  que  pueda 
»el  alma  recatar  su  pasión.  Gontentaréme  con  que,  ya 
»que  has  querido  saber  mi  casa  y  entender  mis  secre^- 
» tos,  no  hayas  hecho  participantes  dello  á  quien ,  sa- 
neándolos en  público,  nos  eche  á  perder.  Tu  daño  y 
»  riesgo  sentiré  más  entonces  que  el  propio  mío.  Bien 
»creo  que  no  ignoras  semejantes  finezas;  mas  no  lo 
«querrá  Dios,  ni  tú  habrás  andado  tan  malaconsejado. 
9  Pero  dejemos  ahora  estos  tristes  temores ,  pues  la  for- 
» tuna  favorece  á  los  atrevidos.  Querido  Píndaro ,  den- 
»tro  de  cuatro  dias  habrá  ocasión  de  verte ;  el  cielo  me 
»es  testigo  que  no  anhela  el  deseo  por  otra  cosa ,  ni  mi 
«aliento  respira  cuando  te  tiene  ausente;  mas  no  se 
»  puede  más  :  sufre  y  espera,  pues  tienes  en  mí  quien 
»  en  lo  mismo  te  acompaña  continuo. » 

Así  decía  el  papel ;  pero  yo  bien  quisiera  que  mi  res- 
puesta la  desengañara  antes  del  plazo.  Mas  viendo  que 
no  me  daban  orden,  tuve  paciencia,  y  aguardé  cuatro 
dias,  al  cabo  de  los  cuales ,  no  dos  horas  de  noche,  con 
el  contento  y  alegría  que  siempre,  y  aun  pienso  que  ma- 
yor,  fui  recibido  de  mi  mejor  empleo,  que  á  pocos  lan- 
ces con  lo  que  yo  le  dije  mostró  satisfacerse  y  des- 
enojarse. Con  tanto,  no  habiendo  hasta  entonces  ce- 
nado juntos,  quiso  que  lo  hiciésemos :  favor  que  enca- 
recí con  notables  extremos,  y  muy  poco  después  el 
mandarme  acostar. 

Comencé,  obedeciéndola,  á  despojarme  de  la  capa 
y  espada,  y  desnudárame  del  todo  si  un  repentmo 
caso  no  me  lo  suspendiera.  ¡  Oh  cómo  importan  poco 
todas  las  prevenciones  de  los  hombres  cuando  el  cielo 
se  sirve  de  atrepellar  su  intento  I  Un  átomo ,  im  cabe- 
llo, guiado  de  aquella  Providencia,  desbarata  y  con- 
funde los  más  ciertos  consejos  :  dígolo  ahora  porque 
un  liviano  y  pequeñuelo  achaque  desentabló  y  deshizo 
el  riesgo  más  seguro  que  nunca  amenazó  mi  inocente 
cabeza.  Tenia  por  entretenimiento  y  gusto  (no  es  muy 
nuevo  entre  damas)  la  mia  en  el  regazo  y  manos  un 
perrillo  faldero ,  juguete  tan  hermoso ,  que  le  era  com- 
pañía en  la  cama  y  en  la  mesa.  Andaba  á  la  sazón  este 
por  la  sala  y  alcoba  con  el  regocijo  que  suelen  tales 
animalejos,  saltando  y  traveseando  de  unas  partes  á 
otras,  hasta  que  llegándose  á  un  aposento,  camarín 
de  su  ama  y  alojamiento  de  la  dueña  tercera,  hallán- 
dose ,  aunque  á  escuras ,  entreabierta  la  puerta ,  se  en- 
tró por  ella ;  mas  volviéndose  al  instante  á  salir  hu- 
yendo, comenzó  desde  afuera  á  gruñir  y  ¿  ladrar  y 
hacer  tales  extremos ,  que  verdaderamente  parecía  que 
con  distinto  superior  me  enseñaba  y  decia  ser  el  caba- 
llo de  Sinon  aquel  retrete.  Advertí  luego  en  ello ,  y  no 
obstante,  más  por  curiosidad  que  por  sospecha,  dije  ¿ 
mi  dama  que  era  bien  se  mirase  lo  que  ladraba  el  per- 
ro, y  diciendo  y  haciendo,  tomé  una  luz  y  caminé  al 
intento ;  mas  por  presto  qué  lo  hice,  dando  ella  un 
recio  grito,  se  me  puso  delante  al  mismo  tiempo  que, 
saliendo  tres  hombres  del  aposento ,  embistieron  con- 
migo como  furiosos  leones.  ¡  Oh  cuan  amargo  trago  es 
el  de  la  muerte,  y  cuan  breves  discursos  se  previenen 
en  él !  Túvela  por  certísima,  y  viéndome  sin  espada  y 
casi  encima  las  enemigas  armas ,  y  cerca  de  mis  manos 
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á  aquella  mí  cruel  y  aletosa  homicida ,  solté  la  luí  y 
me  abracé  con  ella,  y  aunque  se  resistió,  la  obligué 
con  mi  fuerza  á  que  fuese  escudo  de  mi  Yida. 

Desta  suerte,  YoMéndola  á\unas  partes  y  á  otras,  co- 
mo por  no  mataría,  reprimieron  los  tres  sus  primeros 
golpes:  mientras  así  se  embarazaron  un  punto  solo,  de 
dos  ligeros  saltos  me  puse  dentro  del  camarin,  dejando 
tendida  en  sus  umbrales  á  mi  fiera  enemiga,  que  que-' 
riendo  leTantarse  del  suelo,  aquella  misma  acción  tam- 
bién me  fué  de  ayuda :  embarazáronse  con  ella,  temien- 
do atrepellarla  unos  y  otros;  y  yo  en  el  ínterin, apechu- 
gando con  la  puerta  y  llamando  á  Dios,  y  poniendo  en 
hacerlo  el  extremo  y  coraje  último  de  mi  esfuerzo,  con 
un  duro  tesón  al  fin  le  eché  un  cerrojo.  Todo  lo  dicho 
sucedió  en  un  momento^  y  si  bien  me  sentí  herido  en 
dos  ó  tres  lugares,  como  el  peto  guardaba  lo  principal 
del  cuerpo,  no  me  desanimé;  antes  (aunque  en  tinie- 
blas) comencé  á  arrimar  ¿  la  puerta  cuanto  encontraba 
¿  tiento  y  juzgaba  de  peso  ó  importancia  para  dilatar 
algún  tanto  la  miserable  muerte  que  ya  me  amenazaba, 
pues  el  romper  hi  puerta,  siendo  los  golpes  que  para 
hacerlo  daban  espantosos  y  grandes,  no  podia  durar 
mucho;  mas  ella  era  de  madera  tan  fuerte  y  tan  bien 
asentada,  que  largo  espacio  se  cansaron  en  balde.  Pero 
ahora,  conferido  el  negocio  con  mi  sangriento  dueño, 
y  Tiendo  que  este  estruendo  redundaba  en  su  daño, 
mandó  cesar  en  él  por  no  ser  descubierta,  y  que  se 
procurasen  desenciyar  los  quicios  mañosamente.  No 
sabe  tomar  á  su  morada  la  vergüenza  que  una  vez  se 
perdió :  quien  tales  arbitrios  y  consejos  oia  de  aquella 
misma  boca  que  tan  poco  antes  había  escuchado  rega- 
lados requiebros,  ¿qué  tal  se  sentiría?  Qué  tales  juicios 
fulminaría  ahora  en  su  pecho  de  traiciones  tan  grandes 
y  de  inhumanidades  tan  sangríentas,  mayormente  con- 
siderándose sin  culpa  porque  mereciese  tal  castigo?  No 
hay  duda  sino  qué  es  la  mujer  el  sugeto  más  blando, 
más  tratable  y  hermoso  de  todas  las  criaturas;  parece 
que  los  cielos  le  críaron  para  alivio  y  recreo  de  nuestra 
humanidad;  pero  no  obstante,  encendiéndose  en  de- 
masiada cólera  y  enojo,  viene  á  tanta  locura,  que  intenta 
cosas  que  los  tiranos  más  crueles  no  imaginaron.  ¡  Oh 
cuántos  son  los  daños  y  los  males  que  han  visto  sobre  sí 
el  mundo  y  los  hombres  por  su  causa,  y  cuántos  testi- 
monios sagrados  y  profanos  califican  esta  verdad  aun 
desde  sus  príncipios !  Y  si  no,  adviértase  quién  tuvo  más 
raras  perfecciones,  más  noticias  y  ciencias  que  nuestro 
padre  Adán ,  y  del  primer  envite  le  venció  la  mujer; 
quién  más  robusto  y  fuerte  que  Sansón,  y  otra  le  arre- 
bató las  fuerzas  y  quitó  los  cabellos;  quién  más  casto 
que  Lot,  y  sus  mismas  hijas  tríunfaron  con  engaño  de 
su  honesto  decoro;  quién  más  religioso  que  David,  y 
Bersabé  turbó  su  santidad;  quién  más  prudente  y  sabio 
que  Salomón,  y  aqueste  inútil  género  lo  enloqueció  y 
perdió  tan  tristemente;  pues  ¿qué  me  quejo  yo  deste 
presente  exceso?  Qué  admiro,  qué  exagero  esta  traición 
enorme?  ¿Hay  por  ventura  alguno  que  escape  de  sus 
manos,  que  su  maldad  no  emprenda,  que  su  malicia  no 
penetre ,  que  su  atrevimiento  no  ejecute,  que  su  cruel- 
dad no  consiga?  En  conclusión,  no  hay  para  qué  can- 
sarme, pues  en  cuanto  quisiere  obrar  la  mujer,  hallará 
salida  y  despidiente :  líbrenos  Dios  de  sus  iras  y  ven- 
gansii» 
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Andaba  yo  con  tan  mortales  ansias  como  ya  babeis 
oído  trastornando  todo  aquel  aposento,  buscando  asi  á 
mi  vida  algún  amparo,  ó  por  lo  menos  alguna  resisten- 
cia que  dilatase  el  fin  y  le  entretuviese;  y  así,  ahora 
metido  en  tal  apríeto ,  tentando  con  las  manos  á  unas 
partes  y  otras,  y  guiado  del  cielo,  cuando  menos  cui« 
daba  di  con  un  escrltorío  ó  tocador  de  plata,  el  cual 
queriendo  levantar  para  también  acumularle  con  las  de- 
mas  cosas  á  la  puerta ,  apenas  lo  hice ,  cuando  (como 
&[k  la  grande  oscuridad  cualquiera  lumbre  se  recoooce 
y  ve  más  fácilmente)  debajo  del  me  deslumhró  un  pe- 
queño resquicio,  y  tentando  lo  que  era,  hallé  que,  ar- 
rancados dos  ladrillos  y  socavado  el  suelo  hasta  la  bó- 
veda, habia  en  ella  un  pequeño  agujero  que,  no  estando 
bien  apretado  con  un  pedazo  de  lienzo  que  le  servia  de 
tapa,  daba  de  sí,  por  haber  luz  debajo,  aquellos  breves 
y  confusos  resplandores ;  y  como  si  al  espíritu  afligen 
semejantes  desdichas ,  cualquiera  sombra  del  bien  le 
consuela  y  anima;  así  ahora  me  pareció,  en  viendo 
aquella  luz,  que  el  corazón  y  el  alma  habían  resucita- 
do :  tanto  puede  en  el  grande  pehgro  un  rastro  de  es- 
peranza. Muchas  veces  entre  las  cosas  arduas  y  con- 
trarías resplandece  con  mayor  clarídad  la  providencia 
de  la  buena  fortuna.  Así  lo  pareció  al  presente  eonmi- 
go  :  quité  el  inconveniente,  desatapé  el  lenzuelo,  é  in- 
clinando los  ojos,  vi  que  correspondía  á  unos  aposentos 
muy  grandes,  vi  que  los  alumbraban  dos  velas  encen- 
didas encima  de  su  bufete,  y  vi  y  oí,  bien  que  sm  dis- 
tinción, que  paseaban  y  parlaban  en  ellos  algunos  hom- 
bres. No  pude  conocerios,  ni  el  tiempo  y  turbacioo  me 
concedieron  tan  atento  cuidado ,  ni  el  súbito  consejo 
que  entonces  acordé  pedia  más  dilación :  halló  d  pefi- 
gro  inopinadamente  remedio  á  lo  que  la  razón  no  pudo 
dársele.  Habia,  según  ya  tengo  dicho,  dos  ladrillos  qui- 
tados, y  un  suelo  destos  es  como  media  calza,  en  faltán- 
dola un  punto  toda  se  va  por  él,  en  faltando  un  ladrillo, 
todos  se  pueden  arrancar :  valíme  de  la  daga  y  quité  cua- 
tro ó  cinco,  y  por  el  consiguiente,  latierra  hasta  igualar 
las  bovedillas.  Son  aquestas  de  yeso  y  el  ordinario  mo- 
do con  que  en  aquella  tierra  se  fabrican  los  techos;  y 
así,  quitando  su  mayor  embarazo,  á  pocos  golpes  des- 
moroné la  mitad  de  una  bóveda,  y  como  ya  en  el  ínte- 
rin la  puerta  del  retrete  se  iba  rindiendo  muy  aprima, 
sin  esperarme  más,  teniendo  ya  rompida  diferente  sa- 
lida, aunque  estaba  muy  alta  y  las  voces  que  debajo  se 
daban  y  el  peligro  presente  me  confundían  y  turbaban 
algo,  todavía,  encomendándome  á  la  Virgen,  pw  entre 
viga  y  viga  me  dejé  despeñar.  Mucho  importa  en  los 
tan  arduos  casos  igual  resolución,  pues  por  aquesta  tai 
vez  habemos  visto  nacer  de  la  necesidad  la  virtud  y  el 
remedio.  Caí  de  lado  á  los  pies  de  una  cama ,  y  aun- 
que mi  cabeza  dio  en  ella  un  terrible  golpe,  los  col- 
chones de  encima  repararon  su  más  sangrienta  ruina. 
Pero  no  fué  esta  sola  mi  mayor  contingencia,  porque 
aun  no  habia  caido  cuando  me  vi  rodeado  de  diversas 
espadas.  Abrazóse  uno  de  los  que  las  regían  fuertemente 
conmigo,  y  fué  con  esto  tan  desigual  mi  última  alte- 
ración, que  ciego  de  la  sangre  y  de  la  gran  congoja,  aun 
casi  en  largo  espacio  no  acabé  de  advertir  ni  conocer 
que  quien  me  tenia  asido  era  mi  propio  hermano,  y  sus 
criados  y  los  míos  los  que  me  babiaa  ceraado.  Ttir- 
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bóme  y  dentóme  igualmente  tan  impensado  encuen- 
tro y  y  el  primer  movimiento  lo  atribuyó  á  prodigio  y 
milagro  :  hablé  y  llamé  por  sus  nombres  á  unos  y 
ú  otros,  y  con  todo,  la  misma  novedad  que  á  mí  se  sus- 
pendía embarazó  también  su  conocimiento,  demás  que 
lo  imposibilitaba  la  mucha  sangre  con  que  venía  ba- 
ñado, ya  de  una  herida  que  traia  en  la  cabeza,  y  ya  de 
una  estocada  que  me  pasaba  el  rostro.  Finalmente,  en- 
tendido el  peregrino  suceso ,  mi  hermano  quedó  ató- 
nito, y  yo,  considerando  que  de  esperar  allí  corría  mi 
vida  notorio  riesgo,  pues  de  un  arcabuzazo  podían  des- 
de arriba  quitármela,  siguiéndome  mi  hermano,  salí  de 
casa  y  atravesé  la  caUe  para  encerrarme  en  otra,,  al 
mismo  punto  que,  abriéndose  las  puertas  de  una  cochera 
que  estaba  pared  en  medio  de  mi  casa,  salían  por  ella 
tres  hombres  rodelados  que  con  ímpetu  y  furia  (siendo 
el  cielo  servido  que  no  nos  viesen)  denodadamente  se 
arrojaron  por  mi  posada.  Entraron  en  mi  cuarto,  y  es- 
cudriñándole enmascarados  y  no  hallándome ,  se  vol- 
vieron por  donde  habían  venido,  que,  bien  conjeturado, 
sin  dilatarlo  mucho  conocí  claramente  que  era  en  la 
misma  parte  por  quien  me  metian  en  la  silla  los  negros 
y  escudero.  Reventábame  entonces  el  corazón  dentro 
del  pecho  mirando  tales  cosas :  aunque  desangrado  y 
aturdido  del  golpe  y  la  caída,  no  obstante ,  si  mi  her- 
mano no  me  lo  resistiera  cuerdamente,  fuera  excusa- 
do el  dejarla  venganza  para  otra  coyuntura ;  mas  echa- 
ra un  desastrado  lance,  porque,  como  después  supimos 
de  los  criados  que  quedaron  en  casa,  parece  ser  que 
acompañaron  su  atrevimiento  y  temeridad  con  tres  pis- 
tolas. 

Con  tanto,  aquella  noche  me  alojé  en  la  posada  de  un 
amigo ,  adonde  fui  curado,  y  adonde,  sin  poder  sose- 
gar, pasé  cuatro  ó  seis  días,  tan  acosado  y  lleno  de  di- 
versas congojas,  que  si  no  las  templara  el  fin  de  mis 
amores  infelices,  pienso  que  hallara  el  alma  en  breve 
término  franca  y  fácil  salida  por  los  golpes  y  heridas 
de  mi  cuerpo.  Disculpe  este  dolor  el  abrasado  amor  con 
que  era  adorada  de  mí  mi  bella  ingrata,  pues  para  que 
se  entienda  su  vigoroso  esfuerzo  y  mi  mucha  terneza, 
aun  ahora  en  medio  de  la  sangre,  en  medio  del  peligro 
que  ocasionó  su  mano,  en  vez  de  aborrecerla,  procu- 
raba disculpar  su  rigor  y  desvanecer  su  maldad  con  lo 
aparente  y  verisímil  en  que  fundó  mi  culpa  y  sus  sos- 
pechas, si  bien  fueron  aquestas  con  la  inocencia  de 
mi  parte  que  habéis  notado;  y  así,  entiendo  por  cierto 
que  no  tan  solamente  ella  me  libró  de  tan  peligroso 
trance,  mas  juntamente  cegó  el  juicio  y  los  ojos  de  mi 
dama  para  que  errase  el  modo  y  se  desentablase  su  in- 
justa y  alevosa  venganza,  pues  es  cierto  y  llano  que  si 
la  dispusiera  al  traerme  en  la  silla,  viniendo  yo  contal 
morlal  descuido,  ó  ya  en  la  calle,  ó  ya  dando  conmigo 
en  el  rio  ó  en  algún  despoblado,  me  pudieran  á  su  salvo 
matar;  mas  ella  no  se  atrevió  sin  duda  alguna  á  fiar 
de  dos  viles  esclavos.  Temió  algún  contingente  ó  des- 
cubrirse el  caso ,  y  con  esto  abrazóse  al  consejo  más 
secreto  y  seguro ,  como  realmente  lo  era  acabarme  en 
la  cama  en  el  primero  sueño ,  y  enterrarme  después 
m  ruido  ni  escándalo  adonde  no  fuese  hallado  eter- 
namente. Pero  dispúsolo  mejor  la  piedad  divina ,  de 
quieu  dijo  el  Profeta  que  entre  las  cosas  mas  perfetas 
y  grandes  que  puede  contemplar  nuestra  mortalidad , 

ninguna  es  en  sus  obras  más  ilustre  y  notable  que  su 


misericordia,  pues  cuando  esta  se  sirve  de  dilatar  so- 
bre sus  criaturas,  no  hay  fuerza  poderosa,  no  hay  in- 
vención humana,  no  hay  astucia  diabólica  que  llegue  á 
su  seña]  determinada :  todo  queda  frustrado,  desvane- 
cido y  sin  efeto;  mas  ¿qué  podrá  ofender  á  quien  ella 
le  ampara?  Bien  patente  quedó  con  aqueste  suceso  la 
ocasión  que  en  mi  dama  originó  el  principio  de  su  amor 
y  mi  conocimiento,  pues  en  viendo  el  agujero  que  caía 
á  mi  aposento  y  cama,  estaba  claro  su  desencanto  y 
sabido  el  camino  por  donde  me  venían  los  billetes,  por 
donde  se  advertían  mis  acciones  y  escuchaban  mis  plá- 
ticas :  cosa  que  algunas  veces,  según  ya  he  dicho,  atri- 
buyó mi  confusión  á  hechicería.  En  efeto,  aquel  breve 
resquicio,  hecho  por  su  curiosidad  ó  por  otros  respe- 
tos, puso  mi  persona  en  sus  ojos,  y  la  continuación  de 
su  vista,  su  ociosidad,  su  privación  de  gusto,  y  el  corto 
que  tenia  con  su  esposo  (quizá  culpa  de  todo),  en  su  pe- 
cho y  entrañas  el  apetito  y  torpe  Uviandad  que  ella  ca- 
Iificd)a  con  título  de  amor;  pero  probado  está  que  no 
merece  tan  honroso  renombre,  porque  aimquediga  Sé- 
neca que  son  muchos  aquellos  que  amando  n\atan  y 
ofenden  á  la  cosa  amada,  imposible  parece  su  decreto : 
no  es  creíble  que  donde  hay  fiel  amor  haya  injustas 
venganzas,  haya  alevosías  y  traiciones.  Gontínuáhanse 
aquestas,  y  temiendo  sus  asechanzas  engañosas, no  bien 
convalecido,  aunque  más  consolado,  traté  con  gran  se- 
creto ponerles  tierra  en  medio,  ausentándome.  Era  mi 
hermano  deste  mismo  consejo;  y  así,  dejándole  al  des- 
pacho de  nuestras  pretensiones ,  con  un  solo  criado  lo 
ejecuté  y  me  puse  en  camino,  y  hallando  un  coche  de 
retorno  para  Madrid  (aimque  estaba  ocupado  de  dos  se- 
ñoras y  una  doncella  y  paje) ,  si  bien  ya  iba  aborre- 
ciendo tan  peligrosas  compañías,  por  encubrirme  más, 
y  no  pudiendo  menos,  hube  de  entrarme  en  él  y  seguir 
mi  derrota. 

J.VIL 

Gomo  los  cielos  están  en  un  contmuo  movimiento, 
así  las  cosas  inferiores  parece  que  los  siguen,  rodando 
juntamente  con  ellos ,  pues  vemos  que  nunca  perma- 
necen en  un  estado  y  ser.  Testifica  bien  esto  la  variedad 
mmensa  de  mis  sucesos ,  la  inconstancia  notable  del 
discurso  y  progreso  de  mi  vida ,  que  escapándola,  no 
sin  favor  de  Dios,  del  pasado  peligro,  si  gozó  un  corto 
espacio  tranquilidad  y  gusto,  fué ,  como  siempre,  para 
con  nuevo  aliento  poder  atrepellar  otros  inumerables 
que  la  están  esperando. 

Cinco  días  gastó  la  tardanza  y  flema  con  que  cami- 
naba mi  coche  en  llegar  al  puerto  de  Guadarrama,  que 
con  el  nombre  de  Montes  Carpentanos  hace  raya  y  di- 
vide las  dos  Castillas,  Pero  para  subirle  con  más  como- 
didad tomamos,  según  es  la  costumbre,  caballería  de  ja- 
mugas y  sillas ,  unas  para  nosotros  y  otras  para  las  tres 
mujeres  que  conmigo  venían ;  las  cuales  (digo,  las  dos 
señoras )  eran  madre  y  hija ,  aquella  de  cincuenta  años 
y  esta  de  quince,  mas  muy  bella  y  graciosa,  y  sobre 
todo,  de  extremados  cabellos.  Son  estos  la  más  hermosa 
parte  de  la  mujer,  ó  ya  porque  primero  ocurren  á  la 
vista  granjeándola ,  ó  ya  por  ser  vestido  y  ornamento 
del  miembro  principal,  que  es  la  cabeza.  Y  aunque  ahora 
otras  menos  escarmentadas  que  la  mia  pudieran  preci- 
pitarse con  el  cebo,  todavía  las  frescas  cicatrices  de 
mis  heridas  la  tuvieron  constante  y  tan  advertida ,  que 
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aun  con  haberse  ofrecido  en  la  jomada  diversas  ocasio- 
nes y  lances  no  para  desechar,  ella  y  su  dueño  las  divir- 
tieron y  despreciaron;  mas  ni  esto  basta  adonde  ya  una 
vez  se  dio  entrada  al  amor,  y  mayormente  fomentado 
con  la  continuación  del  hablarme  y  verme  y  la  frecuen- 
cia de  los  muchos  regalos  que  yo  (más  por  mi  cortesía 
que  por  otros  intentos)  vine  haciendo  á  la  dama  y  á  su 
madre  todo  el  viaje.  Pero  demos  conclusión  al  presen- 
te; que  su  ocasión  vendrá  en  que  aquel  tenga  Gn. 

Digo  pues  que ,  habiéndonos  apeado  del  coche , 
que  tomó  otra  vereda,  nosotros  á  caballo  desde  el  E<>- 
pinar  proseguimos  enderezando  al  puerto.  Era,  aunque 
á  los  primeros  de  marzo,  el  sol  tan  apretante,  la  tarde 
tan  sin  viento,  que  en  breve  espacio  de  la  calma  y  polvo 
nos  hallamos  vencidos.  Iban  sedientas  las  mujeres,  y 
los  hombres  abrasados  y  muertos;  y  asi,  dándonos  priesa 
por  mitigar  la  sed,  hicimos  alto  en  la  venta  que  está  al 
subir  de  la  cuesta,  y  entrando  en  ella  de  tropel  como 
íbamos,  pedimos  más  alegres  agua  y  vino  para  refrige- 
rarnos ,  á  un  hombre  de  pardillo  que  sesteaba  encima 
de  un  escaño,  que  parecia  ser  el  ventero.  La  demás  de 
su  gente  majaba  lino  en  unos  trascorrales;  mas  ni 
aquella  salió  ni  aqueste  se  levantó,  aunque  oyó  mi  de- 
manda; antes  dando  un  resuello  y  dos  ó  tres  bostezos, 
con  la  voz  de  un  berraco  nos  dijo  :  Por  Dios,  que  traen 
grande  prisa;  ó  vayanse  ó  espérense.  No  nos  deja  la 
sed  ni  el  calor  lo  permite,  le  respondí  riéndome  :  des- 
pachadnos, hermano;  que  no  venimos  para  tan  larga 
sorna.  Hermano  sea  él  de  Judas,  replicó  el  ventero,  ¿y 
ya  tan  presto  quería  que  hubiésemos  emparentado? 
Voto  al  sol,  que  estos  ninfos  muñecos  de  la  corle  piensan 
que  en  viendo  á  un  hombre  con  un  gabán  de  paño,  no 
hay  más  de  hermanear  y  echar  un  vos  redondo;  pues 
juro  á  san. . .  y  callo;  que  no  somos  judíos  ni  advenedizos. 
Ni  yo  imagino  tal,  amigo  mió,  volví  á  decirle  casi  medio 
enojado ;  dejaos  de  estas  quimeras  y  dadnos  lo  que  os 
pido.  A  esto  me  respondió  si  traíamos  plata,  y  yo  con  mi 
paciencia  le  enseñé  un  real  de  á  cuatro;  con  que  en 
viéndole  al  ojo,  comenzó  muy  despacio  á  levantarse,  dio 
en  mal  hora  algunos  esperezos,' y  después  mirándose 
al  capote,  una  á  una  fué  limpiando  de  encima  algunas 
pajas :  cosa  en  que  debió  de  estarse  un  cuarto  de  hora, 
y  tan  poco  á  propósito  como  lo  repugnaba  nuestra  sed 
y  cansancio ;  pero  esta  gente,  más  rústica  y  más  bár- 
bara que  la  de  Terranova,  ni  tienen  piedad  ni  compa- 
sión, ni  del  humano  ser  más  que  la  sombra.  Pues  ni 
aun  paró  en  lo  dicho  su  villanía;  aun  se  presumió  irri- 
tarme por  otros  modos.  Entró  en  un  aposentülo,  y  al 
cabo  de  media  hora,  que  debió  de  gastar  en  cercenar 
medidas  y  bautizar  á  Baco,  saliendo  con  un  jarro,  vol- 
vió á  medirle  en  otro  con  tan  extraña  flema,  que  ya, 
aunque  tarde,  acabé  de  entender  lo  que  hacía  adrede, 
burlándose  de  todos  el  malicioso  villano.  Pero  no  obs- 
tante, aun  tuve  sufrimiento,  si  bien  solo  le  dije  :  Her- 
mano de  mi  vida,  basta  la  burla  un  poco,  despachadnos 
apriesa;  que  se  nos  pasa  el  día.  Mas  ¡qué  eché  de  mi 
bocal  Apenas  oyó  la  palabra  hermano  cuando  pagué  el 
descuido;  y  sin  mirarme  á  la  cara,  cogió  el  vino  y  me- 
didas y  me  volvió  las  espaldas,  repitiendo  entre  dientes : 
¿Otra  vez  soy  hermano?  Pues  juro  á  Dios  que  ha  de  be- 
ber el  lindo  por  donde  bebió  mi  muía.  ¿Qué  sentiría 
mi  pecho  viendo  tan  descarada  desvergüenza?  Yo  con- 
fieso que,  aunque  por  no  trabarme  con  tal  persona 


quise  dishnularla,  me  venció  la  pasión  y  el  disgusto,  y 
aun  la  lástima  de  las  que  me  miraban  rabiando  de  sed. 
Arrójeme  del  macho,  y  ya  sin  sufrimiento,  corri  tras  del 
ventero  con  la  espada  en  la  mano;  pero  apenas  vido  re- 
lucir la  de  Juanes,  cuando  dejando  el  vino,  apretó  ha- 
cia el  corral.  Mas  siguióle  mi  cólera,  y  sin  dejarle  nn 
punto,  le  obtigó  á  que  saltase  por  las  bardas,  y  hiciera 
yo  lo  mismo  si  las  voces  y  gritos  de  su  mujer  y  anos 
pequeños  niños  que  se  me  echaron  á  los  pies  no  lo  im- 
pidieran. Salí  al  fin  á  mi  gente,  y  dándola  de  beber,  pa- 
gando el  coste,  volvimos  al  camino  santiguándonos  j 
maravillados  del  suceso. 

Esto  pasó  en  la  venta,  y  dejándola  atrás,  comenzamos 
desde  alU  á  subir  el  nombrado  puerto.  Pero  es  tan  in- 
tratable, y  su  cumbre  tan  alta,  que  una  hora  no  pudi- 
mos vencerla;  si  bien  antes  de  hacerlo  otro  mayor  in- 
conveniente dificultó  su  empresa.  Fué  este  el  que  sa- 
bréis ahora.  Serian  las  cinco  de  la  tarde,  casi  al  ponerse 
el  sol,  cuando  un  tercio  de  legua  de  lo  alto  íbamos  uno 
á  uno  porque  la  senda  no  daba  más  lugar,  subiendo  en 
forma  de  procesión  la  cuesta  arriba ,  y  yo  muy  deseoso 
de  llegar  á  Guadarrama,  por  el  buen  hospedaje  que  me 
aguardaba  en  ella  en  casa  de  un  amigo  que  gobernaba 
entonces  el  Real  de  Manzanares.  Mas  podríase  decir  por 
la  presente  cuenta  que  uno  pensaba  el  bayo  y  otro  el 
que  le  ensilla.  Bien  diferente  albergue  presumió  pre- 
venirme la  contraria  fortuna.  Haciendo  iba  yo  con  mi 
compañía  semejantes  discursos,  cuando  saliendo  de 
detras  de  una  peña  á  tiro  de  ballesta,  se  me  pusieron 
delante  á  caballero  dos  hombres  de  no  mala  estatura. 
Traían  entrambos  dos  chuzos  en  las  manos,  si  bien 
luego  al  principio  creí  que  eran  escopetas ,  y  sin  ha- 
blar palabra,  en  llegando  más  cerca,  comenzaron  jun- 
tos á  disparar  torbellinos  de  piedras.  Milagro  fué  evi- 
dente que  esta  impensada  lluvia  no  cogiese  á  ninguno 
con  su  granizo :  vi  el  peligro  notorio,  y  aunque  siempre 
cuando  es  tan  grande  suele  faltar  consejo,  con  todo, 
le  tomé,  y  sin  mayor  tardanza  mandé  que  se  apease  mi 
compañía.  Y  llevando  los  criados  y  yo  las  cabalgadu- 
ras por  delante,  haciendo  escudos  dellas,  pudimos  re- 
sistir el  ventisquero,  no  obstante  que  hubo  pelota  que 
hizo  volar  sin  alas  uno  de  los  rocines.  Los  demás  bam- 
boleando con  los  furiosos  golpes,  que  quisieron  que  no, 
nos  fueron  amparando  hasta  que  emparejamos,  no  sin 
grande  trabajo.  Pero  entonces,  en  viéndome  á  la  iguala, 
conocí  que  era  el  uno  de  los  dos  salteadores  el  honrado 
ventero.  Crecióme  en  su  maldad  el  ánimo  y  esfuerzo; 
y  así,  rabiando  por  venganza,  le  embestí  aunque  ya  me 
esperaba  con  el  chuzo.  El  otro  en  tanto,  acometido  de 
los  criados,  continuó  el  pedrisco.  Pero  aunque  me  pre- 
vino con  un  gran  pelotazo,  no  interrumpió  por  esto  d 
juntarme  con  el  infame  y  alevoso  ventero.  Arrojóme  un 
chuzazo,  eché  afuera  la  punta,  y  en  habiendo  ganádo- 
sela,  de  un  salto  le  rompí  un  geme  de  cabeza.  Perdióse 
luego  de  ánimo,  y  dando  grandes  gritos,  puso  so  reme- 
dio en  las  plantas :  corrió  un  breve  trecho,  y  sintién- 
dose algo  lejos  de  mí ,  sacó  una  baretilla  del  tamaño  de 
un  palmo,  y  subiendo  encima  de  una  peña,  levantó  el 
bramo  y  comenzó  á  apellidar  la  justicia  de  la  Santa  Her- 
mandad. Mirad  si  esta  señora  es  servida  de  ministros 
honrados :  á  un  ventero  ladrón,  salteador  de  caminos,  le 
hace  su  cuadrillero  para  que  el  mismo  efeto  que  bsbía 
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daste  y  otros  delitos.  Pero  vaya  con  Dios  y  sea  como 
mandare ;  que  por  lo  menos  no  importó  su  reclamo  por 
ahora.  Habían  los  criados  en  el  ínterin  corrido  al  com- 
pañero (¿quién  duda  que  sería  su  semejante?) ;  y  así, 
en  volviendo  á  mí,  temiendo  más  flagelos,  siguió  el 
trote  tras  del  por  entre  aquellos  riscos;  con  lo  cual  no 
poco  fatigado,  proseguí  á  Guadarrama,  adonde  con  mi 
atribulada  compañía  por  el  encuentro  dicho  hubimos 
de  arribar  muy  de  noche.  Tarde  nos  pareció  nuestra  lle- 
gada ;  pero  aunque  lo  fuera  más  no  perdiéramos  cosa, 
porque,  si  no  lo  habéis  á  pesadumbre,  el  regalo  y  des- 
canso que  halló  nuestra  calamidad  y  molimiento  fué 
un  golpe  de  villanos  que  nos  esperaban  á  la  puerta;  los 
cuales  en  entrando  nos  rodearon  por  todos  partes,  di- 
ciendo á  voces  que  les  rindiésemos  las  personas  y  es- 
padas. No  era  para  burlarse  la  demanda ;  y  como  la  pa- 
sada nos  traia  recelosos,  menos  razón  nos  alterara :  temí 
y  pensé  que  esta  era  la  venganza  del  ventero ;  y  no  que- 
riendo morir  á  sus  rústicas  manos  sin  defensa,  apeán- 
dome al  punto,  comencé  á  disponer  con  despejo  y  áni- 
mo. Mas  no  lo  hube  intentado  cuando  los  cautelosos 
aldeanos  levantaron  el  grito,  repitiendo :  ¡  Favor  al  Rey, 
justicia,  resistencia  I  Con  que  en  un  momento  no  quedó 
á  su  bramido  persona  de  diez  años  arriba  que  no  acu- 
diese, ya  con  lanzas  y  espadas,  ya  con  palos  y  piedras. 
Bien  cuidé  que  desta  hecha  pagara  mi  cabeza  los  peca- 
dos antiguos  y  modernos;  pero  con  todo,  sin  pasarme 
por  la  imaginación  que  fuesen  diligencias  de  justicia, 
tomando  de  dos  saltos  la  primera  casa,  asegurando  las 
espaldas,  me  resolví  á  no  venderlas  tan  barato.  A  esta 
hora  los  gritos  que  sonaban  atronaban  el  cielo,  y  mis 
pobres  mujeres,  presas  y  maniatadas,  eran  despojo  in- 
justo de  los  ministros,  mientras  su  criado  y  el  mió  ca- 
yendo y  levantando  lo  dilataban.  Encarnizóse  la  tur- 
bamulta en  ellos,  y  aquel  estorbo  los  hizo  que  aflojasen 
conmigo;  y  así,  hallando  lugar,  escabullí,  corrí  y  voló 
por  aquellas  calles,  hasta  que  cerca  de  la  plaza,  viendo 
que  de  una  casa  grande  salían  luces,  guié  hacia  ellas; 
inas  tan  desatinado,  que  primero  atrepellé  á  dos  hom- 
bres, que  me  pudiesen  detener ;  y  al  íin,  cuando  lo  hice 
fué  cayendo  entre  los  pies  del  uno,  que  luego  se  arrojó 
sobre  mí ;  y  pidiendo  á  los  demás  ayuda,  en  vez  de  dár- 
mela y  ampararme  en  su  casa ,  me  asió  muy  fuerte- 
mente y  me  dejó  sin  espada  ni  daga.  Quedé  perplejo 
Tiendo  .seguirse  así  una  tras  de  otra  tantas  desgracias  : 
realmente  que,  si  decirse  puede,  creí  que  todo  el  pueblo 
estaba  conjurado  y  lleno  de  demonios  contra  mí,  y  mu- 
chas veces ,  para  más  persuadírmelo,  me  vino  al  pen- 
samiento si  era  este  caso  venganza  redundante  de  la 
hechicera  viejade  Castilleja.  Finalmente,  tuve  por  cierto 
que  algún  secreto  encanto  obraba  en  mí  esta  noche: 
creyéralo  sin  duda,  tal  me  tenia  el  suceso,  si  aquel  agar- 
rador cuyas  uñas  me  asían,  pidiendo  ahora  que  acerca- 
sen las  luces,  no  me  sacara  con  su  vista  de  semejante 
disparate  y  erronía,  pues  por  lo  menos  en  ella  conocí 
que  estaba  delante  de  la  mia  aquel  amigo  grande  que 
(según  ya  advertí)  gobernaba  el  Real  de  Manzanares  y 
había  de  ser  mi  huésped  aquella  noche.  Pasmé  en  mi- 
rándole, y  él  haciéndose  cruces  acrecentó  la  admiración 
de  los  circunstantes,  siendo  mucho  mayor  cuando  abra- 
zándonos advirtieron  nuestra  estrecha  amistad.  Hablá- 
monos  alegres ,  y  sin  más  dilatarlo,  le  fui  dando  razón 
d«  eoanto  nos  pasaba  asi  en  el  puerto  como  allí  y  en  la 


venta :  cosa  que  habiendo  oídola,  le  dejó  mas  atónito,  y 
no  porque  lo  ignorase  del  todo,  sino  por  la  siniestra  y 
contraria  relación  que  le  habían  hecho  della.  Era  pre* 
ciso  que  la  supiese  yo ;  y  así ,  me  refirió  cómo,  habiendo 
llegado  poco  antes  muy  mal  heridos  el  ventero  y  el  otro, 
dieron  ante  él  querella  de  nosotros,  en  la  cual  delataron 
que  éramos  tres  rufianes  que  con  otras  tres  mozas,  al- 
bergando en  su  venta  y  comiéndole  medio  lado,  nos  ha- 
bíamos querido  escapar  sin  pagar  el  escote;  y  porque 
él  y  su  colegio  salieron  á  rogarnos  que  pagásemos  les 
dejamos  por  muertos  y  les  pusimos  en  semejante  es- 
tado. Mirad  si  el  señor  venteron  ladronazo  pudiera  ser 
maestro  de  cualquier  tropelía,  y  si  acertaba  á  disponer 
el  caso  más  en  derecho  de  su  dedo  el  mismo  Bartulo. 
Ya  no  hay  villanos  en  Castilla  la  Vieja;  la  frecuentación 
de  cortesanos  (digamos  cazoleros  y  ballenatos)  corrom- 
pió sus  costumbres,  trocó  su  original  sünplicidad  en 
malicia  y  cautela :  todo  al  fin  lo  pervierte  el  vicio,  el 
uso,  el  tiempo  y  mala  vecindad ;  y  así,  no  es  mucho  ahora 
que  en  Guadarrama  hallase  yo  la  suya  tan  contraria  con 
semejante  información,  ni  que  tampoco  su  juez,  irritado 
con  ella  y  ajeno  de  la  verdad,  avisado  al  presente  de 
nuestra  resistencia,  saliese  á  remediarla  y  á  poner  en 
efeto  nuestra  prisión;  sí  bien  el  haberla  antes  ordenado 
tan  mal  como  habéis  oído  mejor  pudiéramos  llamarla 
salteamiento;  porque  llegar  de  noche,  y  de  repente  en 
parte  sospechosa ,  sin  luces  y  sin  vara  de  justicia ,  y  sin 
decir  que  nos  tuviésemos  á  ella  ó  al  Rey,  como  es  cos- 
tumbre ,  más  pareció  ocasión  cautelosa  para  que  así  se 
acriminase  nuestra  causa,  que  buen  deseo  de  ejecutar 
su  oficio.  Adviértase  esta  traza  porque  es  muy  ordina- 
ria en  los  ruines  ministros.  Pero  no  tuvo  ahora  efeto 
su  maldad ;  contradíjola  el  cielo  y  libró  á  la  inocencia;  y 
adonde  pensaron  los  villanos  tener  cierta  venganza  tu- 
vieron el  castigo. 

§.  VUL 

Estaba  ya  mi  gente  en  la  cárcel;  mandó  sacarla  al 
punto  el  Gobernador,  y  que  la  trajesen  á  su  casa,  y 
en  su  lugar  heridos  y  emplastados  quedasen  el  ventero 
y  su  amigo.  Mas  no  hay  consuelo  que  se  iguale  al  que 
tuvieron  las  dos  señoras,  la  doncella  y  criados  en  vién- 
dose conmigo,  porque,  como  ignorábanlo  queme  ha- 
bía pasado ,  y  el  caso  era  capaz  de  mayores  sospechas, 
temieron  y  lloraron  que  las  traían  á  dar  algún  tormento, 
mas  este  redundó  sobre  los  que  eran  cajisa  de  sus  lágri- 
mas, pues  el  siguiente  día,  habiéndonos  la  noche  re- 
galadoy  agasajado  grandiosamente,  antes  de  la  partida 
nos  recibió  los  dichos,  y  vista  su  sustancia,  sin  darles 
largos  términos,  condenó  á  los  dos  presos  á  galeras  y 
azotes.  Harto  pedí,  rogué  ó  importuné  para  que  no  se 
pronunciase  tan  pesada  sentencia,  porque  el  hombre 
de  bien  debe  pagar  los  males  con  buenas  obras;  mas  mi 
piadoso  intento  paró  en  solo  el  deseo.  Pedia  el  delito 
semejante  rigor;  por  una  parte  los  juramentos  falsos  le 
agravaban ,  y  por  otra  le  hacia  terrible  y  capital  el  ha- 
bernos salido  al  camino.  Considerando  aquellas  cir- 
cunstancias ,  no  quise  que  mis  ruegos  ni  las  importu^ 
nidadcs  de  las  damas  torciesen  la  justicia  y  obligasen 
al  Gobernador.  Estimé  sumamente  su  entereza,  porque 
el  juez  que  admite  ruegos  y  se  deja  llevar  dellos  y  de 
las  dádivas,  imposible  es  que  se  adorne  de  aquesta,  ó 
que  por  lo  menos  escape  ó  de  ingrato  ó  de  injusto;  in*- 
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i;rato  si  no  hace  algo  por  el  que  le  obligó ,  y  injusto  si 
lo  hace  contra  justicia.  En  conclusión,  por  no  hallar* 
me  presente  á  su  ejecución ,  tracé  luego  el  viaje ,  y  des- 
pedidos^ llegamos  á  Madrid  la  misma  tarde.  Eran  las 
dos  señoras  de  aquella  villa,  y  sabian  que  había  de  re- 
parar allí,  porque,  temiendo  no  siguiese  mis  pasos  el 
sangriento  deseo  de  mi  dama ,  no  me  atreví  á  pa- 
sar auna  aldea  en  quien  vivía  miinadre,  y  en  quien 
mucho  peor  podría  encubrirse  mí  persona.  Por  esta 
causa,  agradecidas  á  mi  buen  agasajo,  aunque  lo  resistí 
con  harta  porfía,  fué  la  suya  mayor  para  hospedarme 
en  su  misma  casa.  Hube  en  efeto  de  rendirme  á  su  im- 
portunación y  cortesía ,  si  bien  muy  cuidadoso  de  la 
afición  y  exceso  que  la  hermosa  Julia  (llamábase  así  la 
dama  moza)  mostró  en  la  solicitud  de  mi  resolución. 
Raras  veces  Venció  tales  porfías  la  ardiente  juventud, 
masen  la  mía  prevaleció  el  temor  del  reciente  fracaso, 
la  memoria  de  otra  igual  desventura  como  la  que  tuve 
en  la  corte,  y  sobre  todo,  la  noble  confianza  que  su  ma- 
dre libró  en  mi  proceder :  razón  que  no  admite  con- 
traste con  ningún  hombre  de  honra.  Con  este  presu- 
puesto ,  pude  decir  que  viví  seis  meses  en  una  continua 
y  permanente  guerra.  Yo  era  centinela  de  mis  ojos, 
adalid  de  mis  pasos ,  guarda  de  mis  sentidos ,  siempre 
huyendo  el  encuentro,  siempre  alguna  celada,  y  ma- 
yormente que  no  me  hallase  á  solas  la  ocasión;  pero  el 
ciego  rapaz  víó  más  que  mi  cuidado,  y  estuvo  en  poco 
que  no  atrepellase  mi  justa  resistencia.  Dormíamos  mi 
criado  y  yo  en  unos  cuartos  bajos;  Julia ,  su  madre  y 
criadas  en  los  más  altos.  Fingióse  enferma  un  día  de 
fiesta,  y  mientras  su  madre  y  la  familia  estaban  en  la 
iglesia ,  mi  sirviente  en  la  plaza ,  cierra  las  puertas  ella, 
y  arrojóse  por  las  de  mi  aposento  con  un  faldellín  solo  y 
en  mangas  de  camisa ;  y  para  asegurar  mi  rendimiento, 
tendidas  por  los  hombros  las  más  ricas  madejas  de  oro 
fino  que  vio  el  Tajo  en  su  arena  ni  el  Arauco  en  sus  mi- 
nas. Así  la  vi  casi  sobre  mi  rostro,  cuando  sus  blandos 
pasos  quebrantaron  el  reposo  del  cuerpo  y  pusieron  con 
tan  hermosa  vista  en  no  pequeña  turbación  mi  alma. 
Confieso  que  me  quedé  arrobado,  y  tanto  más  afligido, 
cuando  advertí  más  el  peligro  y  vi  que,  según  mi  de- 
terminación ,  no  podia  escapar  del  menos  que  desenga- 
ñando sus  intentos :  cosa  que  á  veces  suele  aumentarlos 
y  crecerlos,  sí  ya  no  precipita  á  mayores  desórdenes. 
Hablóme  Julia  sentándose  en  mi  cama,  y  yo  disimulando 
8u  pasión  y  la  mia,  alegre  la  escuchó.  Dijo  :  ¿  Qué  hay 
que  dudar,  soldado  de  mi  vida,  sino  que  ya  en  tu  pecho  se 
me  habrán  condenado  estas  acciones  atrevidas,  impro- 
pias ciertamente  del  natural  honesto  tan  ajeno  á  nos- 
otras? Pero  la  misma  causa ,  mientras  me  ofende  más 
más  te  debe  obligar,  y  más  se  debe  agradecer  el  despre- 
cialla.  Tú,  señor  mió,  la  ocasionaste  con  tus  ojos,  y  tú 
con  tus  desdenes  y  descuidos  añadiste  á  sus  llamas  ma- 
yor incendio :  ten  compasión  de  mi  honra.  No  pudo  ó  no 
la  dio  lugar  su  llanto  ó  su  congoja  á  pasar  adelante;  co- 
menzó tiernamente  á  derramar  mil  orientales  perlas  de 
sus  ojos,  y  yo  del  pecho  varios  concetos  y  razones  con 
que  templar  su  fuego  y  divertir  su  pena.  Estaban  en  mi 
idea  Un  fijas  y  presentes  las  engañosas  ansias,  los  fin- 
gidos desmayos,  afectados  suspiros,  lágrimas  y  embe- 
lecos de  mi  cruel  ausente ,  que  fuera  por  demás ,  ee^ 
tandeen  mi  entero  y  acordado  juicio,  presumir  enla- 
jarme de  nuevo  los  encantos  de  la  engañadora  Circe, 
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cuanto  y  más  las  palabras  sin  término  de  aquella 
cilla ,  á  quien  más  incitaba  y  apresuraba  la  poca  re¿is-{ 
tencia  que  hacia  á  sus  torpes  deseos ,  que  el  verdaiden) 
amor,  que  ni  había  conocido  ni  aun  experimentado.  De 
otras  parles  y  medios  se  engendra  este;  primero  echi 
profundas  raices,  forma  cimientos  hondos,  que  se  ad- 
vierta su  fábrica.  Desde  que  entré  en  el  coche ,  miré  y 
fui  visto  della ,  sin  otra  intermisión  advertí  sus  deseos; 
luego  al  punto  me  descubrió  su  facilidad  y  cuidado :  no 
convenia  á  tan  frescos  escarmientos  tan  ligeros  em- 
pleos. Así  ahora  por  no  desesperarla,  aunque  la  di  á 
entender  mi  desengaño,  todavía  con  ambiguas  razones 
dejé  abierto  un  resquicio  á  su  esperanza,  y  dijela :  Julia 
mia,  aunque  mi  buena  dicha  es  la  mayor  que  auoct 
tuvo  hombre ,  pues  trocadas  lat  suertes ,  lo  que  debioi 
hacer  contigo  el  más  bello  y  gallardo ,  eso  mismo  cod- 
templo  ejecutado  en  mf  por  tu  graciosa,  boca  todavía 
gloria  tan  grande  y  de  que  mi  humilde  pecho  se  cono- 
ce incapaz  de  merecerla,  no  puede  dejar  de  templarse 
mucho,  conociendo  que  lo  mismo  que  tanto  me  faa  obli- 
gado á  servirte ,  eso  mismo  me  ha  de  forzar  á  tenerte 
respeto.  Justo  es ,  señora ,  que  pague  quien  tanto  ha  re- 
cibido en  moneda  y  valor,  que  satisfaga  tal  deuda;  con- 
servarte con  honra,  guardarte  casta  y  limpia  es  lo  qoe 
toca  á  mi  fiel  correspondencia;  si  otra  cosa  empreor 
diese ,  de  ingrato  y  torpe  se  me  pudieran  dar  iguales 
títulos ;  esto  es  tenerte  lástima,  esto  es  tenerte  amor. 
Séame  lícito  que  no  imite  á  Jason  ni  Teseo  en  el  hos- 
pedaje, y  séate  lícito  que,  como  ahora  te  contemplas 
ardiendo ,  te  consideres  juntamente  gozada  y  mal  cor- 
respondida, como  se  vieron  Aríadna  y  Medea,  pnes 
todo  te  puede  suceder  y  remediarse  ahora  en  tan  fres- 
cos principios.  No  fies  en  los  gustos  que  te  prometen 
estos ,  porque  el  desabrimiento  y  amargor  do  sus  fines 
es  mayor  y  aun  más  cierto.  Yo,  señora,  precisamente 
te  he  de  dejar  mañana,  ausentándome;  y  tú  forzosa- 
mente has  de  quedarte  sola ,  más  encendida,  más  aira- 
da y  enojada  conmigo ;  pues  más  quiero  perder  este 
contento  momentáneo  que  tu  gracia  y  amor.  Este  es 
mi  último  parecer,  abrázate  con  él,  ú  obligarásme  i 
que  deje  tu  casa  y  mi  comodidad  porque  tú  uo  te  ol- 
vides de  tu  honra. 

Aquí  llegaba  yo ,  cuando  escuchando  Julia  tan  desi- 
gual salida  á  su  propósito ,  pensó  quedar  sin  vida;  en- 
mudeció por  grande  espacio,  mas  en  pasando  el  primer 
accidente,  abalanzándose  desatinada  sobre  mi  pecho, 
con  nuevas  réplicas  volvió  á  poner  su  intento  en  cod- 
tingencia ,  y  mi  perseverancia  y  temor  en  mayor  peli- 
gro. Dijo :  ¿Qué  es  esto  que  te  escucho,  ingrato  Píd- 
daro?  ¿Posible  es  que  correspondas  desa  suerte  á  nn 
prodigio  de  amor  tan  peregrino?  ¿Qué  desden,  qná 
desprecio  tan  ajeno  de  tu  generosidad  y  cortesía  es  el 
que  triste  veo?  ¿Cómo  así  degeneras  en  lo  que  debes, 
si  no  á  tu  estado  y  ser,  á  tu  edad  floreciente?  ¿Tan  aje- 
na estoy  della,  tan  largas  canas  peino ,  tan  poco  apet(>- 
cibles  son  mis  años,  y  mi  sugeto,  tal  cual  es,  merece 
ser  estimado  en  tan  poco?  Mal  conforma  tu  gentüea 
y  brío  con  tan  tibia  respuesta ,  mal  tu  donaire  y  gracia 
con  tu  severidad.  Si  eres  discreto  y  sabio  ¿por  qué  ptv- 
nes  mi  vida  en  tal  desesperación?  Si  eres  cortés  y  bo- 
mano ,  ¿por  qué  no  amas  á  quien  te  adora?  No  es  e;;(o, 
ob  noble  Piudaro,  lo  que  de  tí  esperaba;  mira,  señor, 
que  muero  si  no  me  favoreces ;  fácil  e$  el  remedio,  vwi-^ 


EL  SOLDADO  PfííDARO. 


337 


düd  es  el  negármele.  No  temas  (si  algún  secreto  amor 
suspende  tus  favores)  que  jamas  lo  revele ;  si  fuere  digna 
dellos,  Uano  es  que  no  querré  afrentarme.  Ea,  bien 
mió ,  no  te  muestres  tan  áspero ;  si  no  bastan  á  moverte 
estas  tiernas  razones ,  estos  suspiros  abrasados ,  ablán- 
dente á  ]o  menos  estos  ojos  convertidos  en  fuentes ;  en- 
ternezca y  derrita  tu  corazón  helado  el  fuego  ardiente 
que  está  abrasando  el  mió.  Mas  ¡ay  de  mí  I  ¿qué  risco 
habrá  tan  duro ,  que  ya  no  hubiera  mostrado  sentimien- 
to? Qué  bronce  empedernido  que  no  se  hubiera  ya  en- 
ternecido en  esta  fragua?  Qué  caribe  ó  qué  fiera  que 
no  se  hubiera  ya  domesticado  á  los  incultos  bárbaros 
del  mar  no  conocido?  Pensara  que  pudieran  mudar  y 
reducir  mis  lágrimas;  perdida  soy,  pues  tú  no  las  pre- 
cias y  estimas.  Aparta,  arroja  dése  espíritu  débil  el 
hielo  que  te  enfria,  desháganlo  las  encendidas  llamas 
que  consumen  mi  pecho ;  vesme  aquí ,  señor  mió,  á  tus 
pies  rendida;  mira  que  muero  ardiendo  por  tu  causa; 
la  voz  me  falta  ya ,  y  las  fuerzas  se  postran  y  debilitan. 
No  puedo  más;  si  en  lo  que  te  suplico  no  quieres ,  Pín- 
daro,  conformarte  conmigo,  oiga  yo  de  tu  boca  una  sola 
palabra  que  me  consuele ,  y  quizá  templaré  el  impa- 
ciente fuego  de  quien  me  veo  tan  rendida  y  tan  vencida. 
Por  cierto  maravillosa  y  nunca  oida  fuerza  de  un  loco 
amor,  de  un  torpe  y  desordenado  deseo.  Así  llorando 
concluyó  sus  razones  y  suspendió  las  mias  la  enamo- 
rada Julia,  si  bien,  aunque  me  vi  tan  apretado  (pre- 
sente y  fresca  en  mi  alma  la  reciente  desdicha ,  ver- 
tiendo aun  sangre  las  injustas  heridas  de  aquel  mi  in- 
digno dueño,  viva  en  mi  entendimiento  su  memoria ,  y 
siempre  temeroso  de  otro  igual  accidente ,  de  otro  em- 
pleo semejante),  forcé  mi  inclinación,  opúseme  de  veras 
¿  su  fiero  apetito  y  morigeré  sus  llamas ,  templé  su  ar- 
diente sangre,  y  con  resolución  más  que  de  hombre, 
determiné  del  todo  excusar  el  peligro.  Hice  muestras, 
vistiéndome  con  prisa ,  de  querer  ausentarme ,  y  dejar- 
la, como  el  casto  José,  mis  ropas  en  despojo;  quise  sig- 
nificárselo, mas  apenas  lo  intenté,  cuando,  sospechán- 
dolo ella ,  colérica  y  airada  me  presumió  cerrar  la  boca 
con  sus  manos,  cuando  dichosamente,  llamando  mi 
criado  á  la  puerta ,  me  sacó  deltas  y  de  tan  grave  ries- 
go. Mudó  Julia  la  hoja ,  y  siendo  fuerza  interrumpir  la 
plática,  antes  de  abrirle  se  despidió,  diciéndome :  No 
te  vayas ,  señor;  que  yo  procuraré  obedecerte  y  miti- 
gar mis  ansias.  Prometíselo  así ,  fuese  y  dejóme  atóni- 
to y  aun  descompuesto;  y  luego  con  mi  criado,  sin  otra 
dilación  y  comencé  á  disponer  el  irme  con  mi  madre. 

i.  IX. 

Hurtar  el  cuerpo  á  ocasiones  tan  fuertes  es  el  re- 
medio que  solo  puede  vencerias;  pero  las  dificultades  y 
contingencias  de  los  tiempos  dan  muchas  veces  leyes 
á  la  naturaleza.  Así ,  aunque  el  hacer  ausencia  fuera 
muy  conveniente,  por  otra  parte  embarazos  precisos 
)a  suspendieron  muchos  dias.  Escribióme  mi  hermano 
que  estaba  de  camino  con  el  buen  despacho  de  mi  ven- 
tila: hube,  al  fin,  de  esperarle;  y  en  tanto  contempo- 
rizando con  la  dama,  divertí  sus  deseos  y  aun  mis 
peligros  con  pasar  las  más  horas  y  días  fuera  de  casa. 
Este  retiramiento  y  mi  mucho  cuidado  fué  poco  á 
poco,  según  mi  parecer,  templando  su  furor :  mostrá- 
balo asi  Julia  con  grande  gloría  mia,  cuando  una  no- 
che destas,  viniendo  recogiéndome  tarde  (seria  rouj 


poco  menos  de  la  una )  solo  con  mi  espada  y  broquel , 
atravesaba  desde  la  Morería  las  principales  calles  de 
aquel  gran  tugaron.  Era  mi  posada  á  San  Luis,  y  pre- 
ciso el  cruzar  por  la  puerta  del  Sol;  pero  aun  con  ser 
tan  á  deshora,  la  clarídad  de  la  luna  daba  bastante 
luz  á  las  tinieblas ;  y  asi ,  desde  que  medié  la  calle  de 
las  Carretas ,  pude  divisar  en  la  plaza  dos  bultos  que 
parecían  mujeres.  Túvelo  á  novedad  por  la  sazón  y  el 
puesto,  y  curíosamente  deseando  acecharlas,  me  fui 
incorporando  con  las  paredes  hasta  que  paso  á  paso, 
sin  perderías  de  vista,  llegué  basta  los  cajones  de  las 
fruteras.  Pero  sintiéndome  á  este  punto  y  metiéndose 
entre  ellos,  se  me  desaparecieron.  Acordóseme  enton- 
ces el  camino  de  Goría ,  y  temiendo  otro  tal ,  quise  aca- 
bar el  mió ;  mas  el  mismo  motivo  que  allí  indució  á  mi 
camarada  don  Francisco ,  venció  imora  mi  cuidado ,  y 
receloso,  mayormente  siendo  el  presente  en  lugar  tan 
seguro,  y  aquel  en  un  desierto;  este  en  el  centro  áe 
Madrid,  y  aquel  en  escampado  y  una  legua  de  Sevi- 
lla ,  di  principio  al  buscarlas ,  y  en  su  empresa  revolví 
los  tablados  y  las  mesas,  no  dejé  piedra  sobre  piedra 
que  no  volcase  en  todo  aquel  cuartel;  mas  fué  excusado. 
Juzgué  que  se  habrían  encerrado  en  alguna  casa,  y  sin 
más  detenerme  guié  á  la  mia;  pero  acordándoseme 
entonces  que  no  habia  escudriñado  los  cajones,  volví  á 
tentarios  todos  por  de  dentro ,  y  no  saliendo  vana  esta 
diligencia,  casi  en  el  último  sentí  blandura  y  gente. 
Quiso  callarse  aquesta  y  aun  sufrir  algunos  contera- 
zos,  pensando  que  yo  me  cansaria;  mas  engsmóse, 
porque  si  bien  al  cabo  de  un  espacio  comenzó  á  lasti- 
marse y  á  llorar  una  mujer ,  pidiéndome  con  encareci- 
miento que  la  dejase,  no  lo  acabó  conmigo;  antes  me 
hizo  que  metiese  las  manos,  y  no  mucho  cortés,  to- 
pando unos  andrajos  en  vez  de  saya ,  tirase  della ,  y  ar- 
rastrando á  su  pobre  dueño ,  que  era ,  si  por  bien  lo  te- 
neis,  una  gitana.  Traia  esta  desgreñado  el  cabello ,  y 
en  las  manos  no  sé  qué  baratijas,  que  luego  al  punto 
dejó  caer  á  mis  pies ;  pudiera  investigarlas ,  pero  el  pre- 
guntarla qué  hacía  divirtió  mi  deseo.  Al  principio  con 
mentiras  y  embustes  me  entretuvo  ronceando ,  mas  en 
viendo  que  se  las  entendía  y  que  las  amenazaba  con  la 
justicia,  hincándose  de  hinojos  en  el  suelo  y  desviándose 
un  poco  del  cajón ,  me  pidió  la  escuchase.  Dijo:  Pobre- 
za ,  señor  mió ,  y  el  tener  á  mi  marido  en  un  gran  tra- 
bajo me  hace  andar  en  tales  pasos;  busco  en  ellod  mi 
vida  y  el  sustento  de  cuatro  criaturicas;  esto  los  puede 
disculpar.  Sabréis,  señor,  que  tiene  una  doncella  como 
un  ángel ,  que  es  la  que  me  acompaña,  voluntad  á  cierto 
hombre ;  mas  por  más  adquirirla  y  para  obligarle  me- 
jor á  que  se  case  con  ella  (ignorante  de  lo  poco  que  va- 
len nuestros  embelecos  y  máquinas),  me  ha  pedido 
remedio ,  y  yo  engañándola ,  y  por  sacarle  algo  que  tem- 
ple mis  lacerias,  se  le  he  ofrecido,  si  bien,  como  he  apun- 
tado ,  ni  se  le  puedo  dar  ni  sé  otro  hechizo  que  el  de 
mis  tropelías  y  quimeras ,  con  las  cuales  la  voy  entre- 
teniendo, ya  con  varios  enredos,  ya  con  varias  salidas* 
que  ha  emprendido  conmigo  hasta  esta  encrucijada,  en 
quien  la  he  persuadido  que  consiste,  á  ciertos  térmi- 
nos, el  tomar  punto  íijo  para  la  conclusión  desús  de- 
seos. Todo  ha  sido  embeleco;  mi  aventura  es  aquesta; 
por  Dios  y  por  quien  sois  os  mego  que  no  me  hagáis 
más  daño  que  el  que  se  me  recrece  de  mi  necesidad  y 
d«9Teniura«  Calld  ccm  esto  la  embustera  gitana,  y  yo 
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sin  respondeHa ,  nó  teniendo  pof  nueyas  sus  engañosas 
trazas,  pasé  adonde,  aunque  lo  resistió  muchísimo, 
sacándola  por  fuerza ,  hizo  patente  el  rostro  la  donce- 
lla amante.  Quiso  encubrirle  con  la  toca;  quitésela  de 
encima,  tapóse  con  las  manos,  porGé  con  las  mías,  y 
en  fm ,  aunque  más  lo  excusó,  yo  conocí,  ¿á  quién  di- 
réis? A  Julia.  No  era  el  hallazgo  menos;  Julia,  la  hija 
de  mi  huéspeda ,  cansada  de  esperar  y  de  sufrir  mi  tibia 
correspondencia ,  era  quien  pretendia  por  medios  tan 
indignos  granjearla.  Turbóme  tal  suceso ,  no  tanto  por 
el  riesgo  presente ,  cuanto  por  verme  en  él  amenazado 
de  otros  mayores.  Guando  la  mujer  se  determina  no 
hay  maldad  que  no  intente;  nunca  piensa  en  el  daño 
que  puede  redundarla;  y  asi,  su  resolver  y  ejecutares 
una  misma  cosa ;  mas  quien  tiene  tan  corta  providen- 
cia ,  ¿cómo  sabrá  acertar  en  los  medios  y  Gnes  del  in- 
tento? Aféela  con  gran  disgusto  el  suyo;  quedó  muda 
y  sin  réplica,  tómela  por  la  mano,  y  queriendo  con  ella 
volver  á  reprender  á  la  honrada  gitana ,  su  ausencia 
me  excusó  deste  trabajo.  Habia  puéstose  en  cobro,  y 
así ,  sin  detenerme ,  para  darle  en  mis  cosas,  guié  con 
Julia,  no  sin  gran  confusión,  á  su  posada. 

Hallé  la  puerta,  aunque  juntada,  abierta;  hice  que 
la  doncella  entrase ,  y  yo  quédeme  á  ver  si  algún  cu- 
rioso nos  habia  conocido ;  pero  escuchando  entonces 
que  rae  llamaban  con  un  bajo  ceceo  desde  las  venta- 
nas más  altas  de  mi  casa ,  creyendo  fuese  Julia,  aun- 
que me  pareció  muy  breve  la  subida,  alcé  los  ojos,  y 
en  su  lugar  vi  un  hombre ,  que  dicíéndome :  Poned 
aquesto  en  salvo,  sin  más  ni  más  arrojó  sobre  mí  un 
grande  lio  de  ropa.  Ya  veréis  si  me  alborotaría  este  caso, 
y  mayormente  oyendo  al  mismo  punto ,  entre  gran  rui- 
do y  voces,  que  repetían  mi  nombre  Julia  y  su  madre. 
Apechugué  al  momento  con  Jas  puertas,  metí  el  lio  en 
el  zaguán ,  eché  un  fuerte  cerrojo,  y  queriendo  entrar 
en  mi  aposento  á  despertar  el  criado ,  llevando  la  es- 
pada por  delante ,  en  el  cancel  de  afuera  topé  un  bul- 
to de  persona.  Aquí  dando  una  voz  y  saltando  hacia 
atrás,  esgrimiendo  la  punta ,  atendí  á  que  oyendo  aquel 
rumor,  abriese  mi  mozo  y  sacase  luz.  Hizolo  así,  y 
con  ella,  sin  mayor  dilación  miré  un  hombre  que, 
echándose  en  el  suelo ,  me  pedia  tuviese  del  misericor- 
dia. Crecían  en  esto  los  gritos  de  las  mujeres,  y  con 
tanto,  mirándole  primero  si  traía  algunas  armas,  ha- 
llándole un  puñal ,  se  le  quité ,  y  con  mis  ligas  le  até 
fuertemente  las  manos  :  ¡Oh  cuanto  se  acobarda  cogi- 
do con  el  hurto  el  más  valiente  Caco  I  Dejé  en  su  guarda 
mi  criado,  y  en  breve  espacio  arranqué  la  escalera  y 
encontré  á  Julia  llorando  junto  á  la  misma  cuadra  de  su 
madre ,  y  á  ella  con  sus  criadas  encerrada  por  la  parte 
de  adentro  :  se  estaba  lamentando  tristemente  y  repi- 
tiendo algunas  lastimosas  y  afligidas  razones;  mas  ¿qué 
mucho  sí  se  veía  amenazada  de  temerosa  muerte?  Es  le 
repentino  cuidado  creció  mi  turbación ,  y  aun  aumen- 
tó mis  fuerzas.  Di  atrás  dos  ó  tres  pasos ,  y  tomando 
carrera ,  con  el  ímpetu  y  furia  que  alcanzó  mi  coraje 
di  un  puntapié  á  la  puerta ,  y  quebrantando  el  aldaba  y 
pestillos,  abriéndola,  entré  dentro  al  propio  instante 
que  por  las  ventanas  se  iba  otro  hombre  arrojando  á  la 
calle  con  tal  celeridad ,  que  aunque  quise  prevenirle 
en  la  faga ,  ya  cuando  llegué ,  como  gentil  grumete  ba- 
jaba por  dos  sábanas  que,  atadas  á  los  marcos,  le  sir- 
yieron  de  escala  y  le  pusieron  en  el  suelo;  de  adonde  á 
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pocos  brincos  se  desapareció  dé  mis  ojos.  Visto  esto, 
volví  á  Julia  y  á  su  madre,  á  las  cuales  no  liallé  en  el 
aposento :  habían  con  el  temor  corrido  al  mió;  en  quien 
hallando  otra  igual  ocasión,  se  pensaron  caer  muertas. 
Bajé ,  y  con  mí  presencia  se  sosegaron,  y  asistieron  á 
las  demandas  y  respuestas  que  tuve  con  el  preso,  qua 
á  esta  hora,  así  en  el  talle  como  en  el  lenguaje  y  color, 
no  me  pudo  negar  el  ser  gitano.  Confesó  que  también 
\o  era  su  compañero,  y  obligado  de  que  yo  le  ofrecí  li- 
bertad ,  dijo  bien  á  pesar  de  Julia ,  la  causa  y  coyuntart 
que  hizo  fácil  su  hurto.  Contó  cómo  una  gitana,  mujer 
y  hermana  de  los  dos ,  les  habia  inducido  á  él ,  advir- 
tiéndoles de  la  suerte  que  traía  engañada ,  con  ciertos 
embustes  amorosos  á  una  dama  doncella,  hija  de  la 
señora  de  aquella  casa,  y  de  quien  salía  algunas  no- 
ches en  su  compañía ,  dejándosela  abierta ,  y  qne  en 
tan  buena  hora  podían  ellos  robarla  seguramente,  se* 
gun  lo  presumieron,  y  ejecutaran  sí,  como  les  |Nrometió 
la  gitana,  hubiera  entretenídose  sin  dar  la  vuelta  con 
tanta  brevedad.  Dijo  también  que ,  habiéndose  él  que- 
dado en  la  calle  para  coger  los  líos  que  arrojase  de  arri- 
ba el  compañero ,  sintiéndonos  venir,  y  juzgando  que 
éramos  otra  gente  y  pasaríamos  adelante,  se  habia  es- 
condido en  el  zaguán,  ocasionando  con  su  ausencia  ol 
engaño  en  que  cayó ,  teniéndome  por  él  y  arrojándome 
el  lio  desde  el  balcón  y  cuarto  de  su  madre  de  Julia,  cu- 
yas puertas  bailándose  abiei*tas ,  y  á  ella  y  á  sus  criados 
reposando,  aseguraron  juntamente  el  buen  suceso  que 
trocó  mi  venida,  desvaneciéndole.  Tal  fué  larelaciondel 
ladrón  gitano,  con  la  cual  y  otras  diversas  réplicas, 
cierta  y  asegurada  la  sospechosa  madre  en  mis  bnenos 
respetos  (quizá  no  así  estimados  ni  creídos  luego  que 
aquella  noche  dispertó  y  se  halló  sin  hija,  y  en  su  lugar 
el  pasado  peligro),  no  sin  vergüenza  de  haberme  ofen- 
dido aun  por  el  pensamiento,  me  abrazó  tiernamente, 
y  con  mayor  afeto  cuando  acabó  de  entendí  (porque 
pareció  fuerza  el  decírselo)  más  en  particular  cuanto  se 
me  debía  y  habéis  oido.  Pero  dejando  estas  cosas,  y  á 
Julia  y  á  su  madre  nó  poco  disgustadas,  si  bien  no  per- 
severaron largo  tiempo  semejantes  enojos,  porque  poco 
difieren  unas  mujeres  de  otras ,  yo  con  su  beneplácito 
puse  en  salvo  al  gitano,  haciéndolo  no  tanto  por  la  pala- 
bra dada,  pues  en  tales  excesos  no  habia  lugar  su  cum- 
plimiento, cuanto  considerando  que  de  entregaría  á  la 
justicia  era  preciso  que  con  su  averiguación  se  mes- 
clase  la  liviandad  de  Julia,  sus  pensamientos  torpes  y 
sus  pasos  indignos;  de  todo  lo  cual  podía  redundar  so 
perdición  y  afrenta.  Advertí  aquesta  cuerdamente  á  su 
madre ,  y  dentro  de  dos  días ,  con  achaque  de  que  venta 
de  la  corte  mi  hermano  con  mis  despachos,  mandé  al 
criado  que  buscase  posada,  y  con  agradecidas  corte- 
sías dejé  la  que  tenia,  y  me  pasé  á  ella. 

De  prudentes  y  prevenidos  es  conocer  el  estado  de  los 
tiempos,  y  de  ignorantes  no  quitar  los  encuentros  en 
que  ya  tropezaron  otras  veces.  Retíreme,  y  con  razón, 
de  los  ojos  de  Julia ;  puse  distancia  en  medio ,  que  aun^ 
que  no  fué  de  leguas,  todavía  fué  mayor  que  estar  junto 
con  ella  de  las  puertas  adentro  de  una  casa.  Terribia 
inconveniente,  ocasión  apretada,  no  admite  el  frágil 
natural  de  la  mujer  lances  tan  á  la  mano ;  su  resisteiH 
cía  es  corta,  y  así ,  ha  de  ser  mayor  su  recelo  y  cuidado. 
No  sé  cómo  sanean  (no  es  fuera  de  propósito)  los  padres 
de  familias,  y  aun  señores  de  títulos,  el  uso  quebo] 
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dstá  itttrodnoido ,  sirviéndose  de  escuderos  gftlanes  (gen* 
tileshonibres  los  llaman  en  la  corte);  á  estos  tales  fian 
lo  mejor  de  sus  honras  y  la  más  rica  joya  de  sus  alha- 
jas :  más  autorizan  canas  que  rizos  y  copetes ;  más  as^ 
guran  sesenta  y  setenta  años  que  veinte  y  cuatro  y  vein- 
te. En  tiempo  de  mis  padres,  para  los  escuderos  de  las 
damas,  mayordomos  y  criados  intrínsecos  más  se  bus- 
caban Laincalvos  y  Rasuras  que  Gerineldos  y  Medoros. 
No  es  este  juicio  nacido  de  mi  caudal  pequeño :  muchos 
son  los  cuerdos  que  los  han  reprendido :  bien  se  deja 
entender  cuan  mal  se  comparecen  mancebos  arrea- 
dos y  dispuestos  y  damas  mozas  dentro  de  unas  pare- 
des. Finalmente,  yo  me  salí  de  las  de  Julia;  mas  aunque 
pude  hacerlo ,  no  así  tan  fácilmente  pude  salir  de  sus 
entrañas.  Nunca  mientras  estuve  en  Madrid  se  pasó 
dia  que  no  tuviese  papeles  ó  recaudos ,  que  los  admití  y 
escuché;  más  fué  por  no  desesperarla  ó  exponerla  á 
otro  daño  mayor  (que  la  esperanza  es  manjar  de  atribu- 
Jados)que  no  poi¿ni  gusto  y  voluntad.  Pero  en  el  ínterin 
llegó  mi  hermano ,  y  con  su  venida  tuvieron  nuestras 
cosas  diverso  modo.  Ofrecíanle ,  al  cabo  de  sus  largas 
asistencias  y  pretensiones,  cierta  plaza  en  las  Indias; 
masaunque  su  estudio  y  muchas  letras  merecían  aquel 
iruto,  todavía  la  calamidad  deaquellos  siglos  mezclaba 
con  lo  lícito  y  justo  condiciones  indignas.  Eran  las  que 
á  él  se  le  oponían  un  casamiento,  y  en  cosa  tan  difícil 
y  mala  de  acertar  pudiera  haber  tales  inconvenientes, 
que  el  premio  redundase  en  castigo  y  el  honor  en  in- 
funia.  Así,  siendo  la  dama  y  deudosde  Toledo,  convino 
con  el  secreto  fuesen  mis  mismos  ojos  á  informarse. 
Partí  para  esto  de  Madrid,  dejando  á  Julia  (según  su 
aentimiento)  por  muchos  días  en  escuras  tinieblas. 

|.  X. 

Es  Toledo,  según  lo  dije  al  principio,  un  magnífico 
y  notable  lugar,  y  el  verle  á  la  sazón  de  mi  viaje  ar- 
ruinado y  solo,  tan  sin  oficiales  y  gente,  tan  falto  de 
comercio,  y  tan  ajeno  de  aquellos  ricos  tratos,  lustroso 
ornato  y  opulencia  de  sus  ciudadanos  y  hijos ,  me  causó 
melancolía  terrible.  Acordábame  cuan  diferente  en  todo 
la  hallaron  mis  niñeces;  y  no  sabiendo  ahora  á  qué 
causa  ó  razón  atribuir  una  tan  breve  y  increíble  mu- 
danza, gasté  no  pocos  ratos  en  comprenderla.  Pudiera 
aquí  escribir  cómo  la  alcancé  entonces,  y  aun  cómo 
después  acá  la  entendí  de  hombres  cuerdos;  y  no  tan 
solo  aquesta ,  sino  la  que  amenaza  con  ruina  general  el 
despueblo  de  España;  mas  no  es  compatible  materia 
semejante  con  el  presente  asunto.  Temo  también  que 
me  culpen  los  críticos  la  introducción  del  estado  políti- 
co. No  es  este  de  mi  cargo;  quien  cuida  del  tratará  su 
remedio  ó  llorará  sus  fines  si  le  dilata.  Vuelvo  pues  á 
mi  historia;  vuelvo  á  los  muchos  pasos  que  di  en  Tole- 
do en  el  progreso  y  caso  de  mi  venida,  si  bien  no  tuvo 
efeto  por  las  siniestras  partes  que  lo  impidieron. 

En  su  escudriño  andaba  yo  con  cautela  y  aviso,  cuan- 
do una  tarde,  pasando  por  la  Cárcel  Real,  las  voces  de 
los  míseros  presos  que  pedían  limosna  me  hicieron, 
pora  dársela ,  levantar  la  cabeza  á  unas  rejas.  Estaban 
esperándola  en  ellas  cuatro  ó  cinco  mancebos  de  tan 
mal  pelo  y  ropa  como  de  tal  palacio  se  podia  prometer, 
si  bien  el  uno  más  roto  y  macilento  luego  como  le  mi- 
ré me  causó  mayor  lástima.  Repartí  con  los  demás 
unos  pocos  de  cuartos;  perca  este,  no  sin  secreta  fuer- 


za, le  hice  mayor  socorro  :  quiso  él  agradecérmelo, 
mas  apenas  su  voz  llegó  á  mis  oídos,  cuando  lo  que  el 
largo  y  enmarañado  cabello  de  la  barba,  amarilla  co- 
lor y  despreciado  arreo  me  recataban,  hizo  patente 
su  sonido  y  pronunciación,  conociendo  con  evidencia 
clara  que  quien  tenia  delante  era  don  Francisco  de  Sil- 
va, el  que  en  Sevilla  me  dejó  y  se  fué  con  Rufina,  y  en 
fin,  el  mayor  amigo  y  compañero  de  mis  mocedades  y 
locuras.  Dicha  se  está  mi  admiración  y  aun  sentimien- 
to luego  que  advertí  tal  desventura ;  porque  ni  yo  pude 
resistir  mis  lágrimas,  ni  negarle  aquel  antiguo  amor, 
ni  el  favor  y  ayuda  debida  á  su  amistad,  ni  menos  la  dis- 
culpa y  abono  que  de  la  mía  le  había  apartado,  pues 
siendo  esta  fuerza  de  un  ciego  amor,  de  suyo  traía 
consigo  el  descargo  y  perdón;  demás  que  por  ninguna 
causa  se  ha  de  menospreciar  al  afligido ,  pues  cuando 
á  todos  no  fueran  los  trabajos  tan  contingentes  y  co- 
munes, su  provecho  granjea  al  que  al  amigo  favorece. 
Así ,  aunque  ahora  advertí  que,  habiendo  conocídome, 
se  retiraba  con  algún  corrimiento ,  ni  por  eso  dejé  con 
mucho  más  deseo  de  entrar  en  la  cárcel  y  buscarle  por 
toda  ella  hasta  descansar  en  sus  brazos.  Lloraba  el  pre- 
so,  ni  sé  si  de  alegría  ni  sé  si  de  vergüenza :  para  uno 
y  otro  le  sobraba  ocasión ,  como  en  mi  pecho  volun- 
tad de  saber  la  que  á  tan  triste  estado  le  había  traído : 
tómele  por  la  mano ,  y  apartándonos  del  conñiso  bulli- 
cio á  unos  corredores,  sentados  en  un  poyo,  yo  con 
sinceridad ,  tiernos  y  piadosos  halagos  (que  estos  y  las 
palabras  suaves  son  el  mejor  medicamento  de  los  tris- 
tes) me  ofrecí  á  su  remedio.  Y  él,  después  de  alguna 
intermisión  que  gastó  en  sus  disculpas,  satisfaciones 
vanas  de  haberse  ausentado  sin  despedírseme,  habien- 
do antes  oído  los  más  nuevos  discursos  de  mi  vida,  co- 
menzó á  darme  cuenta  de  la  suya  desde  la  hora  que 
faltó  de  Sevilla ,  diciendo  así  las  siguientes  razones : 

Templanza  son,  oh  caro  amigo,  de  las  prosperida- 
des los  trabajos  :  así,  no  ignoróla  conveniencia  de  los 
que  aquí  padezco  (dejo  aparte  la  causa  de  mis  culpas), 
tanto  porque  no  resbalase  en  otras  más  sangrientas, 
cuanto  para  morigerar  con  ellos  la  altivez  y  arrogancia 
que  se  me  iba  apegando  de  los  sucesos  prósperos  de 
nuestra  compañía.  Quien  esta  interrumpió  fué  la  pa- 
sión de  amor ,  de  quien  tenéis  noticia,  alimentada  para 
mi  perdición  tanto  del  bello  agrado  de  Rufina  como 
de  su  facilidad  y  condición.  Murió  en  Sevilla  aquel  su 
tío  eclesiástico ;  faltóle  tal  arrimo ,  y  con  él  el  sustento, 
cargas  de  obligaciones,  respetos  y  decoros,  y  pocas 
fuerzas  debieron  de  moverla  á  valerse  de  las  mías,  si 
bien  siempre  mi  afición  loca  juzgaba  que  solamente 
amor  la  había  puesto  en  mis  manos ;  mas  engáñeme  al 
fin ,  y  el  tiempo  dijo  que  fué  solo  ínteres ,  y  amor  fun- 
dado en  este  no  es  más  permanente  que  él  es  durable. 
Esta  fué ,  en  suma ,  la  ocasión  de  mis  males;  pero  justa 
cosa  es  que  os  los  singularice ,  y  ellos  os  sean  patentes 
con  mayor  extensión. 

Tres  años  há  que  resolvió  Rufina  el  dejar  á  mi  som- 
bra su  natural  y  patria.  Pienso  que ,  gobernada  más 
de  curiosidad  que  de  las  causas  dichas,  si  ya  también 
el  entregarse  con  menos  nota  á  sus  delicias  y  torpezas, 
le  obligó  á  semejante  salida.  Quiso  que  aquesta  fuese 
en  primer  lugar  á  la  insigne  Granada,  y  antes  entrar 
en  Córdoba,  aunque  rodeaba  diez  leguas.  Venía  con 
nosotros  su  tia^  canonizada  con  el  nombre  de  madre. 
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mujer  de  edad  madurft  ;  de  cautela  grande  :  creo  no 
fué  mayor  la  de  la  decantada  Celestina.  Esta  era  el  ar- 
chivo mayor  de  sus  secretos  y  su  gobierno  y  guia ;  y  yo, 
aunque  creia  que  era  todo  su  gusto,  no  era  más  que 
el  cuidadoso  mayordomo  y  suplemento  de  sus  necesi- 
dades. En  efeto,  en  Córdoba  estuvimos  reintc  dias  sin 
que  hubiese  ninguno  que  mi  dama  no  pisase  sus  calles, 
viese  su  peregrina  iglesia ,  templos  magníficos ,  alcá- 
zares, palacios,  puente ,  rio,  jardines  y  huertas.  Jun- 
tábase á  su  natural  inclinación ,  que  era  demasiada- 
mente novelera ,  otro  afeto  muy  más  perjudicial  para 
mi,  deseo  insaciable  de  ver  y  de  ser  vista,  causa  de 
quien  entre  los  dos  nacieron  desde  luego  muchos  dis- 
gustos. A  los  primeros  no  mostré  tan  en  breve  descon- 
fianza ,  mas  viendo  que  pasaban  de  límite  y  que  con  la 
ocasión  que  se  les  daba  acudían  á  la  caza  sacres  y  ge- 
rifaltes, temiendo  mayor  ruina,  traté  de  quitarles  el 
cebo  y  de  que  se  prosiguiese  la  jomada.  Pero  dos  no- 
ches antes ,  y  una  en  que  yo  tan  celoso  como  abrasado 
reposaba  junto  á  la  misma  causa  y  origen  de  mi  fuego, 
despertando  á  deshora  y  no  hallando  á  mi  lado  á  Rufi- 
na ,  se  acrecentó  su  llama  y  creció  mi  sospecha ;  no 
obstante ,  aunque  la  novedad  pudiera  alborotarme  y 
aun  sacarme  de  juicio,  no  lo  hizo;  antes  reprimiendo 
mis  ímpetus,  con  silencio  y  recato  quise  que  fuesen 
mis  ojos  y  oídos  testigos  y  jueces  de  mi  seguridad  ó  de 
la  confirmación  de  sus  recelos.  Con  este  acuerdo  me 
levanté  muy  quedo,  y  aunque  estaba  á  escuras,  lle- 
vando sin  pensar  las  manos  por  delante,  Q^ta  adver^ 
tida  diligencia  pudo  librarme  de  un  peligroso  golpe. 
Habíanme  puesto  con  cautelosa  traza  junto  á  la  puerta 
de  la  cuadra  dos  sillas  encaramadas  sutilmente  para 
que ,  en  encontrándolas ,  con  el  ruido  que  hiciesen  se 
avisase  su  exceso,  y  yo  quedase  siempre  ignorante  dél ; 
mas  no  caí  en  la  trampa,  y  sin  rumor  alguno  llegué 
hasta  una  sala,  en  cuyas  rejas,  que  salían  á  la  calle, 
hallé  á  mi  dama  con  su  bendita  tía  en  gran  conversa- 
ción. Saben  los  cielos  cuánto  sentí  y  lloré  mi  desen- 
gaño ,  y  mayormente  cuando  por  las  demandas  y  res- 
puestas de  los  interlocutores  de  la  parte  de  afuera  ad- 
vertí y  conocí  la  inconstancia  y  liviandad  que  tenia  de 
las  puertas  adentro.  Esta  congoja  temerosa  alargó  mis 
orejas,  que  entonces  se  dejaran  cortar  y  aun  trocar 
por  las  bestiales  y  groseras  de  Midas ;  pero  con  todo 
oyeron  lo  que  bastó  y  sobró  para  volverme  loco.  Decía 
Rufina  ,  hablando  con  su  tía  :  i  Ay  madre  de  mi  alma! 
vamonos  de  aquí  presto;  mirad,  señora,  no  despierte 
mi  esposo  ( ved  si  eran  muy  honrados  los  títulos  que 
me  calificaba) ;  y  proseguía  :  Tanto  le  temo  como  le 
quiero  y  amo;  tan  fresca  está  hoy  la  llaga  que  me  causó 
su  fuego  como  el  primero  dia  que  me  vi  de  su  mano  á 
la  puerta  de  la  iglesia;  por  demás  es  cansaros  ni  can- 
sarse el  señor  don  Antonio ;  fuerza  es  que  quien  se  re- 
conoce tan  amante  ha  de  acudir  primero  á  su  remedio 
que  no  al  ajeno  daño.  A  estás  razones  la  respondía  su 
tia ,  dándome  mil  lanzadas  con  sus  réplicas :  Jesús ,  lo- 
ca, bobilla,  cuan  mal  has  entendido  mis  palabras;  y 
cómo,  ¿soy  acaso  extranjera ,  ó  soy  tu  misma  sangre? 
¿Y  aconsejarte  había  la  que  te  trajo  en  sus  entrañas 
cosa  que  redundase  en  su  deshonra?  ¡  Jesús ,  Jesús,  y 
qué  de  impertinencias  has  creído !  No,  hija  mía,  no  lo 
permita  Dios ;  tengo  muy  en  la  mente  tu  noble  padre 
y  mi  difunto  dueño :  ao  ea  lo  que  yo  te  djje  cosa  tan 
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torpe,  favorecer  cortés  y  agradecida  á  quien  te  ha  ce- 
lebrado con  tan  grandes  extremos  como  el  señor  don 
Antonio  :  recibir  de  sus  manos  una  joya  y  brínqniño 
se  puede  hacer  muy  bien  sin  incurrir  en  nota;  ni  tñ 
por  eso  serás  menos  honrada  de  lo  que  eres ,  ni  ta 
marido  don  Francisco  de  Silva  podrá  perder  repatacion 
alguna  :  despejo  y  agrado  de  las  damas  de  ahora  no 
deshace  su  fama  y  opinión ,  ni  el  ser  blandas  y  afables 
les  quita  su  decoro,  antes  en  cierto  modo  se  le  aumen- 
ta :  bueno  fuera  que  estos  pequeños  ratos  que  has  gas- 
tado parlando  con  este  caballero  hubiesen  de  robarte 
el  honor ;  no,  mi  querida ,  todo  aqueste  es  palacio ,  á  la 
corte  con  eso;  así  eres  tú  para  vivir  en  ella  como  yo 
para  fraile;  arabien,  arabien,  aquesto  se  ha  de  hacer 
porque  lo  quiero  yo ;  que  tu  honra  es  la  nüa  y  queda 
por  mi  cuenta  :  alargad  esa  mano ,  don  Antonio,  que 
á  buena  7e  que  aunque  más  lo  rehuse  la  rapaza ,  se 
ha  de  ver  el  diamante  donde  gustáredes  tener  la  bo- 
ca. Con  esto  sentí  que  tomaba  la  joya,  y  á  Rufina  que, 
fingiendo  excusarlo ,  al  fin  se  la  ponía  en  el  dedo  :  cosa 
que  solenizaron  aclamando  vitorla  asi  la  tia  como  el 
galán  incógnito,  con  el  cual  acordaron  volverse  á  ver 
allí  la  siguiente  noche.  Así  bamboleaba  mi  mejor  edi- 
ficio; no  alcancé  otras  particularidades;  tórneme á  la 
cama  antes  que  me  sintiesen;  y  reventando  con  enojo 
y  con  celos,  estos  batallaron  un  rato  con  mi  arraigado 
amor,  y  en  efeto  venció  el  que  siempre.  Resolvíme  á 
callar  por  entonces,  poniendo  brevemente  tierra  en 
medio.  Llegó  Rufina,  disimulé  dormido ,  y  sin  más  es- 
perar el  siguiente  dia  (mientras  las  dos  fueron  á  un 
convento  de  monjas  donde  tenían  ciertas  paríentas), 
yo  avié  nuestra  ropa ,  tomé  un  coche ,  y  con  él ,  dán- 
dolas á  entender  que  por  excusar  el  cansancio  de  la 
vuelta  lo  hacia ,  sin  sospechar  mi  intención  se  dejaron 
traer,  y  con  igual  quietud  salimos  por  la  puente,  y 
della  entramos  por  el  real  camino  de  Granada ,  enqoiea 
las  descubrí  (bien  que  fingidos)  ciertos  avisos  y  te- 
mores que  en  nuestro  daño  prevenía  la  justicia ;  con  lo 
cual ,  disimulando  unos  y  otros ,  yo  partí  más  alegre, 
juzgándome  escapado  de  los  cuernos  del  toro ,  y  días 
no  sin  recelos  de  mi  interior  cuidado.  Tales  fueron, 
amigo ,  los  primeros  pasos  de  mi  loca  jomada ;  fatal 
anuncio  de  los  presentes  fines.  Llegamos  á  Granada, 
maravillosa  población ,  única  y  singular  por  su  tem- 
planza y  amenidad  :  allí  alquilé  cerca  de  la  Vitoria 
una  magnífica  casa  adornada  de  jardines  y  fuentes, 
bastante  habitación  y  precio  moderado.  En  todo  le 
hay  con  mil  comodidades  para  pasar  la  vida  en  aquella 
ciudad ;  así  faltasen  ciertos  respetos  importunos  que 
la  divierten  y  desnudan  de  la  mayor  nobleza  de  Anda- 
lucía, pues  á  no  estar  aquellos  tan  enseñoreados  con 
imperio  absoluto  de  sus  delicias ,  no  hubiera  en  ella 
príncipe  ni  señor  de  quien  Granada  no  se  viera  ilustra- 
da, y  su  morada  aun  más  enriquecida ;  pero  no  puede 
haber  cosa  sin  contrapeso.  Así ,  ni  aquellas  breves  fe- 
licidades con  que  me  juzgué  asegurado  y  fuera  del  pe- 
ligro que  se  trazaba  en  Córdoba,  dejó  de  tenerlos  may 
grandes  antes  que  pasasen  dos  meses. 

§.  XI. 

Habíase  ya  comenzado  á  desmoronar  el  edificio  de 
mi  amor ,  y  raras  veces  dejan  de  ejecutarse  los  aina^ 
de  semejantes  ruinas.  Erao  nUs  Alertas  cortas  para 
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que  les  sirviesen  de  puntales  y  arrimos  grandes  los 
excesos  y  gastos  con  que  adrede  Rufina  las  hizo  íla* 
quear  sin  tiempo:  su  condición  liviana,  ambulativa, 
contraria  de  la  mia ,  su  compañía  no  igual  á  mis  de- 
seos, todo,  con  otras  causas  que  entendí  más  secretas, 
se  juntó  en  daño  mió;  todo  fué  poco  á  poco  deslabo- 
nando y  deshaciendo  su  afición  hasta  romperla  y  que- 
brantarla de  una  vez.  Era  cautelosa  y  astuta ,  y  su 
maestra  y  tía  sobre  tan  buen  esmalte  infundió  grandes 
ciencias.  Así,  consultando  las  dos  el  fondo  de  mi  bolsa 
y  las  arcadas  últimas  de  mi  pobre  caudal,  antes  de  ver- 
las determinaron  otro  empleo ,  si  bien  para  empren- 
derle se  les  ofrecían  muchas  dificultades  respeto  de 
mis  manos ,  pues  llano  era  que,  no  estando  estas  ni 
cortadas  ni  mancas,  se  ponían  en  gran  riesgo  y  discri- 
men. Este  temor  las  trajo  algunos  días  sin  resolverse; 
asi  lo  creí  entonces,  bien  que  después  por  lo  que  suce- 
dió entendí  claramente  que  el  dilatarlo  fué  para  ase- 
gurarse de  otro  dueño.  Querían  antes  de  soltar  el 
pájaro  tener  asido  otro  de  mejor  pluma.  Efetuóse  el 
caso ,  y  para  disponerle  y  ausentarse  de  mis  ojos  más  á 
su  salvo,  hicieron  que  su  nuevo  galán  me  quitase  de 
en  medio.  Era  la  traza  más  segura  el  perderme,  y  pú- 
sola por  obra  concertándose  con  un  alguacil,  que  dio 
conmigo  en  la  real  chancellería.  Fué  el  achaque  y  pre- 
texto que  tenían  soplo  de  que  yo  me  venía  huyendo  de 
Sevilla  por  una  muerte,  y  este  embuste  bastó  á  califi- 
car el  embargo  y  á  dejarme  con  grillos;  pero  con  todo, 
aunque  me  dolió  el  golpe,  mi  más  cierta  inocencia  con- 
soló su  disgusto.  Veía  que  según  ella  no  podía  ser  muy 
tarde  la  libertad.  Avisé  á  mis  amigos  y  no  olvidé  á  Ru- 
fina; la  cual  (mientras  aquellos  solícitos  y  diligentes 
informaron  á  los  alcaldes,  buscaron  medios  y  favores 
apretados),  mostrando  maravilloso  fingimiento,  con 
desmayos  y  lágrimas  me  visitó  al  momento ,  quizá  para 
mejor  satisfacerse  de  mi  prisión  y  disponer  su  fuga. 

En  efeto,  mi  abono  fué  tan  grande,  que  en  la  prime- 
ra audiencia  de  otro  día  me  mandaron  soltar,  ayudán- 
dome mucho  la  relación  del  alguacil,  que,  apremiado 
de  los  mismos  alcaides  para  que  juslifícase  su  razón, 
hubo  al  fin  de  decir  que  dos  gentiles  hombres  y  perso- 
nas de  suerte  le  dieron  el  aviso ,  y  que  cuando  después 
de  haberme  preso  quiso  volver  á  ellos  y  tomarles  sus 
dichos ,  no  los  había  hallado.  Bien  se  vio  la  tramoya ; 
pero,  aunque  la  conocieron  los  jueces,  por  no  desacre- 
ditar al  tal  ministro  (mirad  qué  despediente)  disimu- 
laron y  me  pusieron  en  la  calle,  pagando  yo  las  costas. 

¿No  advertís  estos  puntos?  Pues  yo  os  prometo  que 
son  dignos  de  nota.  Préndenme  sin  justicia ,  y  en  vez 
de  hacería  del  pérfido  alguacil ,  condénenme  en  las 
costas.  Por  mi  vida,  que  va  el  negocio  bueno  para  que 
el  cielo  no  se  irrite  y  se  ofenda,  i  Oh  cuántas  veces, 
Píndaro  ( dejo  aparte  mi  causa ) ,  han  visto  y  han  llora- 
do mis  ojos  en  estas  cárceles  iguales  y  mayores  mise- 
rias !  Cosa  muy  ordinaria  es  prender  á  un  hombre  sin 
más  culpa  ó  razón  que  el  gusto  del  ministro.  Hacen  los 
tales  mercadería  del  oficio  ó  ya  por  ínteres  ó  por  ven- 
ganza, y  esto  es  lo  menos,  porque  también  suelen  pren- 
derle para  en  el  ínterin  escalarle  la  casa  ó  quitarle 
ki  honra;  que  á  tanto  alcanza  su  tiranía  y  imperio. 
¿Quién  no  suspira  y  Hora  oyendo  semejantes  malda- 
des? Y  ¿quién  no  se  lastima  si  considera  que  al  propio 
tiempo  y  mientras  en  la  calle  le  están  al  desdichado  ó 


robando  la  casa  ó  solicitando  la  mujer,  él  quede  hecho 
aquí  despojos  de  porteros  y  alcaides ,  de  grillos,  bas- 
toneros y  guardas,  inmundos  menestrales  y  artífices 
deste  retrato  vil  de  los  infiernos ,  abortos  de  la  tierra, 
bascosidad,  horrura  de  las  repúblicas?  ¿Qué  hará  pues 
el  mísero  inocente  entre  aquesta  canalla?  Qué  sentirá 
cuándo  se  vea  sin  culpa  desollado  del  uno  y  ofendido 
del  otro?  Apenas  planta  el  pobre  los  pies  en  estas  cár- 
celes ,  cuando  forzosamente  incurrió  en  pechería  de 
cincuenta  tributos.  El  de  la  entrada  se  le  pide  entre 
puertas ;  echarle  grillos  le  ha  de  costar  dinero;  dar  la 
patente  es  cosa  irremisible.  Este  pide  el  aceite,  aquel 
la  ranchería,  este  el  calabozaje  y  el  otro  la  limpieza; 
aquí  le  hurtan  la  capa,  allí  deja  la  bolsa,  aquí  pierde  el 
sombrero ,  allí  deja  las  barbas ;  uno  le  escupe  al  ros- 
tro, otro  le  da  matracas,  aquel  le  injuria  y  aqueste  le 
maltrata.  \  Ay  del  hombre  infeliz  que  á  tal  estado  llega, 
que  sufre  semejante  borrasca,  que  padece  tan  grave 
desventura !  No  espere,  no,  el  remedio  de  la  tierra ;  no 
libre,  no,  en  sus  designios  y  inocencia  la  satisfacion  de 
su  venganza ;  porque  si  la  intentare  acá ,  estará  más 
presto,  y  si  la  pidiere,  le  tendrán  por  frenético;  si  se 
quQare,  le  taparán  la  boca,  y  si  clamare  su  razón  y 
justicia ,  aquellos  que  debieran  hacerla ,  esos  le  forma- 
rán cabeza  de  proceso.  No  hay  en  tales  trabajos  sino 
tener  paciencia ,  fingirse  mudo  y  sordo,  y  abrir  las  fal- 
triqueras; porque  aunque  esté  sin  culpa  ha  de  correr 
por  estos  torbellinos,  y  por  bien  que  libre,  si  le  absol- 
vieren,  repagará  las  costas ,  y  si  tuviere  culpa,  de  suyo 
es  el  sacarlas,  y  si  no,  por  más  está  la  prenda.  ¡  Oh  jus- 
ticia de  Dios ,  tu  brazo  imploro !  Mas  ¿á  mí  qué  me  to- 
can estos  excesos?  Volvamos  á  mi  historia,  y  perdonad 
la  digresión.  Digo  pues,  caro  amigo,  que  apenas  me 
vi  en  la  calle ,  cuando  salí  de  dudas  y  acabé  de  enten- 
der el  cauteloso  origen  de  mis  cadenas ;  pero  aun  an- 
tes me  encaminé  á  mi  casa ,  llegando  á  ella  cerca  del 
mediodía ,  y  con  tan  buenas  ganas  de  alimento  el  es- 
tómago, como  de  ver  mis  ojos  los  graciosos  y  dulces 
de  mi  adorada  prenda ;  mas  estaba  esperándome  sus- 
tento más  amargo,  menos  apetecible  y  sabrosa  comida. 
Miré  en  las  puertas  y  ventanas  otro  del  que  solía ,  des- 
acostumbrado y  profundo  silencio ;  ni  con  el  gusto  que 
yo  pensaba  era  Rufina  mi  centinela  y  norte ,  ni  con  el 
alegría  que  otras  veces  sentí  bajarme  á  abrir.  Ya  el 
corazón  fiel  pronosticaba  con  extraño  alboroto  su  ma- 
yor desventura ;  pero  ni  aun  con  tales  indicios  me 
persuadí  á  creerla.  Llamé  con  el  aldaba ,  como  no  me 
respondían ,  desvariados  golpes ;  mas  repelí  muy  pocos 
para  confirmar  mis  sospechas.  Pensé  en  tal  ocasión  re- 
ventar de  coraje ,  perdí  el  decoro  á  la  paciencia  y  su- 
frimiento, di  voces  como  loco,  alboroté  la  vecindad, 
busqué,  inquirí ,  lloré  y  d^confié ;  pero  fué  en  vano, 
pues  al  fin ,  mal  que  no  quise,  oí  mi  última  sentencia. 
Quien  me  la  declaró  fué  una  mujer  vecina  á  mi  posada : 
esta,  llamándome  á  la  suya  y  compadecida  de  mis  amar- 
gos sentimientos,  me  sacó  de  cuidados  para  dejarme  en 
nuevas  confusiones  Díjome  que  la  tarde  pasada  se  ha- 
bían mudado  mis  baúles  y  ropa,  y  mi  dama  y  su  tía,  de- 
jándole á  ella  las  llaves  de  la  casa;  y  dijome  tainbien 
que  un  galán  muy  bizarro  había  sido  el  manejo  de 
aquesta  circunstancia ,  quien  trajo  palanquines,  quien 
asistió  á  los  tercios ,  quien  los  acompañó ,  quien  volvió 
por  Rufina,  quien  pagó  su  trabajo  y  dispuso  las  cosas. 
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Con  esta  luz,  teniéndola  por  grande,  me  despedí,  y 
corrí  á  hacer  mis  diligencias;  las  cuales  fueron  tales, 
que  antes  de  muchas  horas  di  con  los  palanquines,  aca- 
bando tan  venturosamente  de  entender  de  su  boca  la 
segunda  sentencia  de  mi  tragedia  triste.  Confesaron  al 
momento  de  plano  y  haber  puesto  mi  ropa ,  por  man- 
dado de  aquel  galán  y  de  mis  buenas  señoras,  eu  poder 
del  arriero  de  la  corte,  adonde  se  partiera,  cargándola 
la  tarde  antes,  y  poco  después  ellas  y  su  nuevo  guar- 
dián en  muy  gentiles  muías.  Este  último  aviso,  no  pu- 
diendo  escucharle ,  dio  al  traste  indigaamente  con  el 
respeto  justo  que  debía  á  mi  persona;  mas  ¿quién  pue- 
de tenerle  en  tan  amargos  trances?  Quién  amando  fué 
cuerdo?  Quién  viéndose  engañado  sufrió  tales  despre- 
cios con  tolerancia?  Nunca  tan  apretado  y  afligido  co- 
mo ahora  se  vio  mi  corazón.  Por  una  parte  le  acosa- 
ban tan  ingratos  desdenes ,  paga  tan  inferior  á  mis 
deseos  y  obras;  y  por  otra  tan  confirmados  celos,  y  sos- 
pechas tan  seguras,  viéndome  tripulado  y  puéstome  en 
su  lugar  su  sustituto.  No  sé  cuál  destas  causas  le  fué 
más  rigurosa,  cuál  dio  mayor  esfuerzo  á  su  resolución. 
Finalmente,  abrasado  y  inducido  tanto  del  ciego  amor 
cuanto  del  apetito  de  venganza,  perdido  y  loco,  sin 
detenerme  punto,  me  puse  en  una  muía,  y  acompaña- 
do de  un  mancebo,  caminé  esta  derrota.  No  os  cuento 
mi  viaje  porque  no  es  á  propósito;  solo  os  puedo  afir- 
mar que  vine  de  milagro,  porque  ni  paré,  ni  comí,  ni 
pegué  los  ojos  casi  en  los  cuatro  dias  primeros ;  y 
pienso  viera  el  último  si  el  mozo,  lastimado  de  tanto 
afligimiento,  no  me  hiciera  por  fuerza  tomar  algún  re- 
paro que  alargase  mi  muerte.  Este  duro  tesón  y  dili- 
gencia me  fué  de  gran  provecho,  pues  no  obstante  que 
el  cuerpo  lo  sintió ,  previno  la  ventaja  que  le  llevaba 
aquel  su  ingrato  dueño ;  y  cuando  menos  lo  esperaba 
de  mi  contraria  suerte ,  y  Rufina  de  su  buena  fortuna, 
al  viento  en  popa  con  que  caminaba  contenta  me  opu- 
se una  mañana  al  entrar  en  Toledo ,  adonde  apenas 
(queriéndolo  mi  mozo)  me  apeé  á  dar  cebada  en  un 
mesón  que  alinda  con  el  Carmen ,  cuando  lo  primero 
que  vi  fué  en  la  sala  primera  á  Rufina  y  su  tía  almor- 
zando ,  y  en  cabecera  de  la  mesa  su  nuevo  empleo.  Ve- 
nía mi  rostro,  ya  del  aire  y  del  sol,  y  ya  de  las  vigilias 
y  abstinencias,  tan  consumido  y  otro,  que  le  descono- 
ciera el  padre  que  me  hizo ;  pero  ni  todo  esto  fué  parte 
para  que  en  ojeándome  Rufina,  no  cayese  en  la  cuenta. 
Dio  muestras  de  su  efeto ,  tembló  de  miedo  y  levantóse 
al  punto,  y  apechugando  con  las  puertas,  intentó  cer- 
rarlas, dejándome  en  el  patio.  Pero  sirvió  su  frágil  di- 
ligencia de  poner  en  su  punto  mi  enojo  y  cólera,  y  de 
aumentarla  más  el  oir  la  refriega  que  entre  ella  y  el  ga- 
lán traían  sobre  le  ejecución  :  él  preguntaba  la  inopi- 
nada causa  que  la  movía  á  cerrar,  y  ella,  sin  referírse- 
la, proseguía  su  propósito  y  apretaba  las  puertas;  el 
uno,  presumiéndola,  resistía  con  furor  y  arrogancia,  y 
el  otro  con  suspiros  y  lágrimas  suspendía  la  salida. 
Pero  á  todo  venció  el  arrimar  mis  hombros :  abrí,  y  á 
su  pesar  entré  con  la  espada  en  la  mano ;  y  aunque  para 
mi  ofensa  no  hallé  al  contrario  menos  apercebido,  ni 
eso  pudo  librarle  de  sus  rabiosos  golpes :  á  los  segun- 
dos di  con  él  en  el  suelo  y  lugar  juntamente  á  que  se 
escapasen  con  vida  Rufina  y  su  maestra ,  si  bien  esta 
última  no  salió  sin  retorno ;  llevó  por  paga  de  sus  bue- 
nos consejos  escrito  mi  corazón  de  oreja  á  oreja :  cosa 


que  acrecentó  sus  lástimas  y  ocasionó  mayores  gritos. 
Volvióse  con  aquesto  el  mesón  un  caos  de  confusiones ; 
comenzaron  á  dar  voces  los  huéspedes  al  mismo  paso 
que  de  diversas  cuadras  y  aposentos  iban  saliendo  di- 
versos pasajeros  y  caminantes  :  unos  y  otros  llamaban 
la  justicia ,  imploraban  su  auxilio,  y  los  más  atentados, 
temieQdo  algún  secresto,  sacaban  sus  maletas,  ensilla- 
han  sus  muías,  daban  prisa  á  los  mozos.  Solo  yo ,  rom- 
piendo por  entre  mil  espadas ,  furioso ,  ciego ,  intrépi- 
do, proseguía  mi  venganza,  desempedraba  patios  y 
aposentos ,  buscando  la  ocasión  de  mis  desdichas.  En 
este  intento  bárbaro  me  cogió  un  alguacil,  digo,  la  voz 
tremenda  que  suspendió  mis  iras ,  aquel  noble  respeto 
y  afeto  natural  con  que  estamos  unidos  y  subordtina- 
dos,  con  que  nos  conservamos  en  igualdad  y  paz.  Ape- 
nas oí  retumbar  con  imperio  un  teneos  á  la  justicia, 
cuando  me  quedé  inmóbil ;  pero  recobróme  el  peligro. 
Sabía  yo  cuan  cerca  tenia  el  Carmen,  híceme  largo 
campo ,  tomé  calle  y  iglesia ,  de  adonde ,  aunque  ale- 
gué su  inmunidad ,  me  sacaron  y  pusieron  aquí.  Car- 
gáronme al  momento  de  grillos ,  y  mientras  se  volvió  el 
alguacil  á  averiguar  la  causa,  temiendo  lo  que  al  fin 
sucedió,  y  aconsejado  de  algunos  presos  viejos,  di  po- 
der á  un  buen  procurador,  dineros  y  orden  para  que 
probase  mi  iglesia ,  cuyas  censuras  y  la  infelice  nueva 
de  la  muerte  de  mi  contrario  llegó  á  un  mismo  tiempo 
á  mi  noticia.  Supe  también  lo  que  más  mal  me  estuvo, 
su  calidad,  apellido  y  naturaleza :  esta  era  de  Córdoba, 
su  linaje  muy  noble ,  su  hacienda  grande  y  su  nombre 
don  Antonio :  razón  que  fácilmente  me  le  hizo  conocer, 
y  no  menos  que  por  el  principio  y  fundamento  que  en 
aquella  ciudad  tuvieron  mis  sospechas  y  celos.  Bien  se 
os  acordará  que  se  llamaba  así  el  galán  con  quien  hallé 
parlando  á  Rufina  y  su  tía  una  noche  antes  que  saliese 
de  Córdoba;  el  cual,  entonces  regido  de  su  amor,  es 
sin  duda  ninguna  que  nos  siguió  á  Granada ,  y  que  en 
efla ,  sacándonos  de  rastro,  prosiguió  sus  intentos,  so- 
licitó mi  empleo,  y  se  salió  con  él ,  pero  con  fin  tan  tris- 
te como  ya  habéis  oido.  Creyó  el  pobre  mancebo  que, 
según  mi  dama  le  afirmaba ,  yo  era  su  marido ;  y  así, 
temiendo  mucho  más  el  rigor  de  la  ley ,  y  cuan  mal  la 
justicia  lo  recibe ,  para  mejor  guardarse  y  encubrirse 
en  la  confusa  máquina  de  la  corte,  quiso  guiar  á  ella  su 
viaje  y  juntamente  su  perdición  y  ruina ,  pues  es  certí- 
simo que  si  se  fuera  á  Córdoba  ni  mi  venganza  tuviera 
igual  efeto ,  ni  mis  pasiones  fuerzas  y  atrevimiento 
para  emprenderla  entre  los  suyos.  Mas  ¿quién  á  las  de- 
terminaciones de  los  cielos  es  bastante  oponerse?  Digo 
pues ,  noble  Píndaro ,  que  con  tal  novedad  se  apretó  mi 
prisión  de  suerte,  que  en  más  de  mes  y  medio  salí  de  un 
aposento ,  vi  ni  hablé  á  hombre  humano,  ni  menos  en- 
tendí el  discurso  y  progreso  de  mis  negocios,  hasta 
que  (no  obstante  que  ya  habían  acudido  los  deudos  del 
difunto  en  seguimiento  de  la  causa ,  y  que  así  ellos  co- 
mo la  tía  de  Rufina  con  su  herida  en  el  rostro  solicita- 
ban mi  castigo)  á  fuerza  de  censuras,  excomuniones 
y  diligencias  flaquearon  las  suyas,  digo,  en  cuanto á 
mi  encierro ,  que  en  cuanto  á  lo  demás,  poderosos  han 
sido  á  entretener  mi  restitución  casi  aquestos  tres 
años ;  en  quien  tanto  han  valido  sus  enredos  y  estorbos, 
que  aunque  ha  sobrado  término  para  poder  tener  tres 
sentencias  conformes,  boy  solamente  me  hallo  con  la 
primera ,  y  mis  necesidades  tan  por  el  cabo,  que  ya  he 
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descoiifiado  de  rerme  libre.  Rufina  y  su  engañosa  tia' 
estUYÍeron  algunos  meses  presas ;  pero  su  buena  cara 
y  mucha  liviandad  las  abrieron  las  puertas ,  y  con  un 
leve  destierro  se  fueron  de  Toledo  y  me  dejaron  en  paz, 
si  es  que  la  puede  haber  en  tan  continua  guerra ,  entre 
tormentos  tan  disformes  como  padece  mi  alma,  sin  más 
esperanza  de  remedio  que  el  que  hoy  ha  prometido  este 
dichoso  encuentro,  y  la  nueva  alegría  de  quien  se  han 
revestido  mis  frágiles  espíritus  desde  el  momento  que 
merecieron  veros,  volviendo  á  vuestra  gracia. 

§.  XIIL 

Llorando  tiernas  lágrimas  y  acompañado  de  las  mías, 
dio  así  don  Francisco  de  Silva  remate  á  la  triste  oca- 
sión de  sus  prisiones,  y  por  el  consiguiente,  principio 
á  mi  mayor  cuidado.  Llano  es  que,  hallándole  tan  im- 
posibilitado, habia  de  cargar  de  mis  hombros  la  justa 
obligación  de  amistad  tan  antigua :  con  este  presupues- 
to ,  asegurándole  que  no  me  partiría  de  Toledo  sin  él 
(promesa  bien  difícil),  le  dejé  consolado,  contento  y 
con  algún  dinero;  y  advertido  el  notario,  el  procura- 
dor y  el  juez,  me  vi  con  todos  el  siguiente  dia.  Vi  el 
proceso  y  la  causa ,  tomé  el  pulso  á  las  cosas ,  y  de  unas 
y  otras  alcancé  cuerdamente  cuan  en  los  principios  se 
estaban ,  cuan  sangrientos  sus  émulos,  cuan  dispues- 
tos á  dejarle  morir  con  dilaciones  cautelosas  en  aquel 
cautiverio.  Desmenucé  su  intento ,  penetré  sus  cami- 
nos ,  y  hallándolos  en  todo  ásperos  y  confusos ,  resolví 
otra  vereda ,  bien  que  más  arriesgada ,  pero  menos 
prolija.  Con  tanto,  di  aviso  á  don  Francisco,  á  quien  el 
natural  deseo  de  cobrar  lo  perdido  hizo  posibles  mis 
temeridades ,  cierto  y  seguro  lo  más  dificultoso.  Tan- 
teé bien  la  cárcel ,  y  considerada  y  advertida  singular- 
mente ,  no  descubrí,  por  su  fortaleza,  fuga  más  á pro- 
pósito que  sus  puertas.  Eran  aquestas  tres  y  dispues- 
tas en  la  forma  siguiente :  una  con  su  portal  y  que  sale 
á  la  calle,  sin  guardas  ni  porteros ;  esta  es  la  primera ; 
y  á  la  segunda  se  sube  una  escalera ,  en  quien  reside 
el  principal ;  y  poco  más  adentro  está  la  última ,  pero 
cerrada  sien^pre  y  á  cargo  de  aquel  mismo :  entre  estas 
dos  hay  un  pequeño  tránsito ,  al  cual  salen  raras  veces 
los  presos  que  no  son  de  mucha  conñanza  y  de  segura 
y  cierta  libertad.  Entraba  en  este  número  (según  el 
concepto  del  alcaide  y  ministros)  micamarada,  tanto 
por  la  quietud  y  cortesía  que  lo  habia  granjeado,  cuan- 
to por  la  sentencia  que  ya  tenia  de  la  iglesia  en  su  fa- 
vor; y  así,  notando  ahora  la  seguridad  con  que  le  per- 
mitían salir  hasta  allí ,  abracé  la  ocasión  y  resplví  mis 
determinaciones,  que,  aunque  terribles,  nunca  estas 
mudaron  de  consejo  :  antes  de  la  promesa  debe  mirar 
un  hombre  sus  circunstancias ;  primero  se  ha  de  de- 
terminar, y  luego,  si  prometió ,  cumplir  ó  morir  en  la 
demanda.  Solo  faltaba  ya  para  la  nuestra  su  breve 
ejecución ;  no  quise  suspenderla ;  temí  no  se  advirtie- 
sen mis  entradas  y  pasos ,  no  que  se  publicase  mi  secre- 
to, porque  del  ni  aun  á  mi  mismo  criado  hice  partí- 
cipe. A  este  pues,  el  dia  señalado  le  ordené  que  pa- 
gase la  posada,  y  con  el  cojin  y  la  maleta  esperase  á  la 
noche  junto  á  San  Agustín.  Era  preciso  que  se  em- 
prendiese el  caso  entre  dos  luces,  por  el  menos  bulli- 
cio y  por  la  menos  gente  que  ocupaba  entonces  el  por- 
tal de  la  cárcel,  y  ademas  tener  lugar  seguro  donde 
acogernos  y  encerrarnos  por  tres  ó  cuatro  dias.  A  se- 


mejante fin  elegí  aquel  convento,  donde,  aunque  tenia 
conocidos  y  amigos,  no  los  quise  avisar  hasta  el  tiem- 
po más  crudo  :  cosa  que  estuvo  en  términos  de  costar- 
me  la  vida.  Llegó  en  efeto  la  hora  prevenida  de  mi ; 
algún  espacio  antes  entré  en  el  aposento  de  mi  amigo, 
púsele  uu  puñal  en  las  manos ,  y  yo  con  otro  y  mi  es- 
pada en  la  cinta ,  comenzamos  la  obra  encomendándo- 
nos á  Dios.  Acerquéme  disimuladamente  á  la  puerta 
del  patio,  llamé,  y  acudióme  el  portero,  y  abriendo, 
como  solía  otras  veces,  se  entró  juntamente  conmi- 
go don  Francisco,  y  mientras  nos  abria  la  segunda 
puerta  (alargando  la  plática  de  intento)  yo  me  fui  muy 
poco  á  poco  arrimando  á  ella ,  y  mi  camarada  se  que- 
dó en  la  primera,  esperando  que  yo  me  atravesase  al 
salir  de  la  segunda;  entonces,  fingiendo  que  queria 
destocarme  el  sombrero,  obligué  al  buen  portero  á  que 
hiciese  lo  mismo ,  y  en  viéndole  embarazado  asi ,  cerré 
con  él  y  le  aparté  de  un  envión  del  cerrojo  y  la  puerta, 
dando  lugar  con  esto  á  que  don  Francisco  la  ocupase, 
y  de  dos  grandes  saltos  se  pusiese  en  la  calle,  dejando 
atrás  la  escalera  y  zaguán ,  y  sobre  todo  á  mí  asido 
fuertemente  de  las  garras  y  manos  del  portero,  que  ya, 
vístala  burla,  llamaba  á  voces  quien  le  trajese  ayuda. 
No  estaba  acordado  tan  mal  nuestro  concierto,  mas  la 
presente  turbación  confundió  á  mi  amigo  y  le  hizo  ol- 
vidar con  el  suyo  mi  riesgo :  razón  que  me  obligó  á  lo 
que  no  llevaba  imaginado,  pues  si  él  se  detuviera ,  me- 
diante su  favor  me  dejara  el  portero  y  no  me  pusiera 
en  necesidad  de  darle  dos  heridas  para  que  me  soltase. 
Con  esto ,  no  sin  grave  peligro ,  porque  ya  iba  bajando 
alguna  gente,  seguí  á  don  Francisco ,  digo,  el  rumor 
desús  pisadas,  hasta  que  entre  diversas  luces  de  fru- 
teras que  hay  en  Santo  Tomé,  se  me  perdió  de  vista. 
Nunca  en  las  grandes  prisas  se  guardó  mejor  el  orden : 
busqué ,  miré,  corrí ,  pero  no  pude  hallarle;  y  así,  so- 
segándome un  poco  (aunque  con  harta  pena) ,  hube  de 
encaminarme  al  referido  puesto ;  mas  antes  de  llegar 
me  sucedió  un  paso  graciosísimo,  bien  que  el  principio 
no  le  tuve  por  tal.  Estaba  atravesado  por  la  calle  donde 
iba ,  un  carro  con  dos  bueyes  que  casi  la  dejaban  sin 
paso;  y  no  obstante,  aun  el  corto  que  habia  le  ocu- 
paba harta  gente;  pero  con  todo,  me  quise  aventurar  y 
no  ser  el  postrero :  comencé  á  ejecutarlo,  mas  al  pun- 
to, adelantándoseme  dos  hombres  de  buen  olor  y  ropa, 
sus  lustrosos  arreos  y  su  anticipación  me  causaron  res- 
peto. Aguardé  que  pasasen ,  y  aun  á  que  su  necio  pun- 
donor me  volviese  impaciente,  porque  sin  considera- 
ción de  los  que  se  esperaban ,  el  uno  con  el  otro  sobre 
cuál  sería  el  último  comenzaron  una  larga  porfía ,  lle- 
nando el  viento  de  cortesías  superfluas,  y  de  furor  y 
rabia  á  cuantos  las  oímos,  y  particularmente  á  mí,  que, 
como  venía  huyendo ,  menor  estorbo  se  me  antojara 
un  monte ;  pero  vengóme  el  cielo  de  sus  excusados 
cumplimientos ,  pues  al  cabo  de  una  hora  que  tarda- 
ron ,  vencido  el  menos  cuerdo ,  abajó  la  cabeza  y  entró 
por  el  estrecho  á  la  misma  sazón  que  uno  de  los  dos 
bueyes,  tocado  por  ventura  de  la  contera  de  la  espada 
ú  de  otra  causa  intrínseca,  levantó  el  pié  derecho  y  le 
asentó  una  coz,  dada  en  tan  lindo  tiempo,  que  el  gol- 
pe y  su  caída  se  advirtió  en  un  mismo  tiempo.  Tendióle 
con  aplauso  de  todos  en  medio  de  aquel  lodo,  adonde 
muy  bien  encenagado  le  dejé,  y  discurrí  pasando  con 
mis  tiento  y  con  menor  peligro.  Ciertamente  que  aun- 
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que  mi  condición  no  es  nada  criminal ,  que  me  holgué 
en  parte  de  haber  visto  ñbrada  entre  los  duros  pies  de 
aquel  animal  la  merecida  pena  deste  presumido  igno- 
rante; la  cual,  si  bien  conozco  que  ha  sido  imperti- 
nencia el  escribirla ,  no  se  me  ha  de  negar  cuanto  ma- 
yor lo  es  siempre  la  que  tales  sugetos  emprenden  cada 
dia ;  y  así ,  yo  me  he  resuelto  á  sufrir  csia  enmienda  á 
trueque  que  ellos  admitan  su  advertencia  y  aviso.  En 
conclusión,  llegué  á  San  Agustín,  donde  hallé  á  mi 
criado  que  me  estaba  atendiendo ,  y  adonde ,  no  sin 
mucho  recelo,  esperé  á  don  Francisco;  mas  como  mi 
temor  me  aseguraba  poco,  llorando  su  tardanza  y  adir 
vinando  su  pérdida,  traté  de  resguardarme.  Llamé  á 
la  portería,  pero  cuando  creí  que  tenia  negociado  mi 
retraimiento ,  en  oyendo  la  causa  me  despidió  el  por- 
tero como  si  fuera  un  turco ;  y  aunque  di  razón  de  los 
amigos  religiosos  que  en  el  convento  habla,  se  cerró 
de  campiíía  y  me  dejó  á  buenas  noches.  Mas  ni  en  tan 
grande  riesgo  quedé  perdido  de  ánimo,  antes,  despa- 
vílándome  los  ojos  y  viendo  que  en  el  mismo  portal 
habia  unas  pequeñas  vigas ,  discursando  el  remedio, 
salí  á  la  plaza  y  juego  de  pelota ,  miré  las  vistas,  y  no- 
tando un  pretil  no  fuera  de  propósito ,  arrimando  á  él 
una  de  las  viguetas ,  gateando  por  ella ,  me  puse  en  el 
tejado  y  mi  criado  tras  de  mí. 

Pocas|cosas  consultan  el  miedo  ó  el  peligro:  así,  fui- 
mos por  ellos  con  harta  turbación ,  quebrantando  nül 
tejas  hasta  llegar  á  una  ventana ,  que  6  pocos  golpes 
nos  dio,  rompida  en  partes,  la  entrada  y  puerta  que 
nos  negó  el  portero ;  mas  no  asi  como  quiera  se  ganó 
esta  aventura  sin  trabajoso  riesgo.  Apenas  entramos  á 
una  sala  (parecía  tránsito  al  dormitorio) ,  cuando  con 
lanzas  de  pendones ,  varapalos  y  latas  nos  rodearon 
quince  ó  veinte  capillas ,  y  dando  gritos :  { Al  iadront 
AI  ladrón!  nos  empezaron  á  sacudir  el  polvo,  y  esto  con 
tanto  brío,  que  primero  que  fuimos  escuchados  pu*- 
dieran  nuestros  huesos  quejarse  largamente  de  sus 
inadvertencias  y  rigores,  y  aun  pagar  de  contado,  aun- 
que por  diferente  mano,  el  carcelaje  y  costas  que  de- 
bía don  Francisco.  Finalmente,  llamando  yo  por  sus 
nombres  á  ios  frailes  que  tenia  conocidos ,  favorecido 
dellos,  se  aplacó  la  tormenta;  si  bien,  sabido  el  caso 
que  me  traía  en  semejante  forma,  no  así  como  pensé 
admitieron  mi  guarda.  Juzgaron  que,  habiendo  sido 
preso  mi  camarada,  como  yo  presumía ,  diría  luego, 
apretado,  todo  nuestro  concierto,  y  por  el  consiguien- 
te ,  se  sabría  mi  resistencia ;  con  que  quedara  expuesta 
á  un  notorio  peligro.  Parecióles  obviarle,  y  sin  niás  es- 
perar, con  gusto  del  prelado ,  nos  vistieron  dos  hábi- 
tos,  y  con  la  misma  prisa,  acompañados  de  dos  frailes 
y  un  mozo  de  la  casa ,  que  llevaba  el  cojín  y  habia  de 
ser  mi  guia  hasta  un  cigarral  y  granja  del  convento, 
me  sacaron  de  la  ciudad  por  la  puente  de  San  Martin, 
al  cabo  de  la  cual  dejando  la  librea,  sin  ser  de  nadie 
vistos,  los  religiosos  se  volvieron  adentro ,  y  yo  y  mi 
compañía  por  entre  la  aspereza  de  fornidos  peñascos, 
timbres  con  que  corona  su  margen  por  allí  el  celebra- 
do Tajo,  proseguí  mí  jomada. 

Desta  suerte ,  si  bien  muy  afligido  por  el  suceso 
derto  de  mi  compañero ,  caminé  media  hora ;  pero  al 
fin  della,  porque  no  se  menguasen  mis  desconsuelos, 
interrumpió  el  camino  y  acrecentó  mí  pena  el  comen- 
zar la  guia  que  llevábamos  á  temer  su  peligro  y  á  dudar 
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mi  remedio.  Paró  lleno  de  confusión  el  mozo  de  los 
frailes,  y  con  medrosas  ansias  me  únportunó  y  pidió 
le  dejase  volver.  Díjome  suspirando  que  él  habia  cornil 
dorado  aquel  negocio  y  vía  claramente  que ,  si  lo  que 
Dios  no  quisiese ,  me  seguía  la  justicia  y  le  hallaba 
conmigo,  pagaria  sin  duda  su  inocente  persona  las  cos- 
tas, y  aun  la  pena  de  lo  que  no  habia  comido  ni  bebido. 
Resolvióse  con  esto  á  no  pasar  delante ;  diónos ,  segna 
su  turbación,  las  señas  de  la  granja ,  y  sin  más  e^ierar, 
volvió  por  e)  camino  más  hgero  que  un  cono ,  deján- 
dome en  el  campo  desamparado  y  solo,  al  arbitrio  de 
mi  mala  fortuna  y  de  la  escasa  luz  de  las  estrellas,  que 
ya  á  esta  hora  enmarañadas  de  diversos  nublados,  fué 
fuerza  que  en  faltándonos  perdiésemos  la  senda  y  jun- 
tamente la  esperanza  que  nos  traía  alentados,  anticipen- 
do  así  la  pena  y  el  castigo  que  ya  me  amenazaba.  Más 
parece  en  el  cruel  tormento  el  tiempo  que  se  espera  ú 
se  está  dilatando  que  sus  efetos  propios;  pero,  aunque 
esto  es  verdad ,  todavía  me  dejó  el  sentimiento  discur- 
so y  fuerza  para  no  desmayarme.  Anduve  vacilando  de 
unas  partes  á  otras  casi  toda  la  noche,  hasta  que,  ren- 
dido del  cansancio  y  del  sueño,  pareciéndome  que  ya 
me  habría  alejado  dos  ó  tres  leguas  de  la  ciudad,  me 
dejé  caer  al  pié  de  una  carrasca ;  y  haciendo  mi  criado 
otro  tanto,  sin  poder  soportarlo  nos  dormimos^  no  obs- 
tante que  apenas  presumí  cerrar  ios  ojos ,   cuando 
me  despertó  un  gran  rumor  de  gente  de  á  caballo  y 
juntamente  la  sahda  del  sol,  que  al  mismo  instante  iba 
resplandeciendo  en  su  horizonte.  Turbóme  trístemenla 
el  ver  que  allí  me  hubiese  hallado  el  dia ,  y  sobre  todo, 
tan  cerca  del  camino ,  que  de  mí  á  él  no  había  treinta 
pasos ;  pero  lo  que  más  me  afligió  fué  el  mirar  á  Tole- 
do dos  tiros  de  arcabuz  del  puesto  donde  estábamos. 
Cruzaban  por  el  campo  á  caballo  y  á  pié  diversos  pasa- 
jeros, y  como  el  miedo  del  castigo  trae  consigo  tan  con- 
tinuas sospechas ,  cualquiera  dellos  se  me  antojaba  un 
alcalde  de  corte ,  las  yerbas  y  las  plantas  alguaciles  y 
guardas ,  y  ojos  de  Argos  que  buscaban  mi  muerte  las 
hojas  de  los  árboles.  No  osaba  resollar  ni  mover  pié  ni 
roano;  antes,  aunque  era  en  la  mitad  de  agosto, me 
convirtieron  las  presentes  congojas  en  los  carámbalos 
lielados  de  diciembre.  A  esta  sazón ,  volviendo  la  cabe- 
za,  vi  no  lejos  de  mí  que  blanqueaban  unos  hornos  de 
cal ;  y  asi ,  guiando  hacia  ellos  coa  el  pecho  en  el  suelo, 
hallando  desocupado  el  uno,  sin  mejor  advertencia  me 
vali  de  su  sombra,  arrojándome  dentro;  pero  si  bien 
mi  criado  y  yo  nos  quitamos  del  riesgo  de  ser  vistos, 
dimos  en  otro  tal ,  que  si  milagrosamente  el  cielo  no 
nos  favoreciera ,  fuera  imposible  escapar  de  sus  manos 
con  la  vida.  Sin  exageración  me  atreveré  á  afirmar  que 
fué  aqueste  el  más  terrible  y  lastimoso  dia  que  ha  pasa- 
do por  mí  desde  que  nací,  porque  al  paso  que  fueron 
poco  á  poco  cobrando  aliento  los  rayos  del  sol  y  el  ca- 
lor aumentándose ,  á  ese  mismo  las  paredes  y  suelo  de 
aquella  infernal  gruta ,  que  de  su  natural  erandeunvmi 
fuego ,  comenzaron  á  arder  y  abrasamos  intensamente, 
de  manera  que  solo  el  triste  fin  que  de  tan  cierto  ame- 
nazaba los  gaznates  por  el  fresco  delito  pudiera  damos 
fuerza  para  sufrir  y  tolerar  su  martirio ,  pues  lo  bueno 
era  que  para  ayuda  de  tan  grande  desdicha  se  hallaban 
nuestros  cuerpos  con  algún  refrigerio.  Desde  que  comi- 
mos el  dia  antecedente  no  tuvo  nuestra  boca  aun  una 
gota  de  agua  con  que  templar  su  mcendio.  Lastiman^- 
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fe  viendo  tantA  aflicción  el  más  fiero  pirata;  pero  ¿qoé 
cosa  hay  tan  dincO ,  que  no  venza  el  temor  ?  Este  nos 
entretuvo^  bien  que  muriendo  y  reventando  casi ,  hasta 
la  noche,  que  yo  salí^  y  dejando  al  criado,  llegué  al  ca- 
mino, y  los  primeros  que  pasaron ,  en  preguntando  por 
la  granja  de  los  Frailes,  me  la  enseñaron  á  la  vista ,  y 
tan  vecina  del  triste  purgatorio  en  que  habíamos  estado, 
que  del  hasta  sus  bardas  no  podia  haber  medio  cuarto 
de  legua.  Tal  fué  nuestra  ceguera ,  6  por  mejor  decir, 
miserable  fortuna ,  que  teniendo  el  remedio  casi  junto 
á  nosotros ,  nos  ceg3  los  sentidos,  para  que  asi  perdi- 
dos pagásemos  en  aquel  breve  infierno  con  tan  prolija 
pena  parte  de  la  mucha  que  entonces  estarían  padecien- 
do elalcaide  y  minisü'os  por  nuestro  atrevimiento. 

f.  XIH. 

Con  tan  alegre  aviso  algo  más  alentados,  guiamos 
al  cercado,  cuyas  puertas  hallamos  tan  cerradas  como 
nuestra  ventura.  Estaban  estas  de  la  casa  muy  lejos,  y 
así,  tuvimos  el  llamar  por  excusado ,  mas  no  el  meter- 
nos  dentro,  saltando  por  las  tapias.  Aquí  al  caer  no  nos 
faltaron  cambroneras,  zarzas  y  espinas;  pero  todo  se 
atropello,  y  aun  templó  fácilmente  con  unas  ciruelas 
amacenas,  que  nos  hicieron  brindis;  délas  cuales, 
aunque  ni  frescas  ni  maduras ,  hinchónos  lindamente 
los  vientres ,  y  si  Men  no  los  sacaron  de  mal  año ,  toda- 
vía por  su  aliento  le  tuvieron  los  pies  para  llegar  al  sitio 
deseado;  mas  aun  no  estaban  acabadas  nuestras  desdi- 
chas :  vimos  la  casa  á  escuras ,  mudos  y  ensordecidos  á 
nuestras  voces  y  aldabadas  los  moradores.  En  con- 
clusión, creímos  que  no  los  habia,  y  no  fué  poco  po- 
der ya  entonces  tener  sufrimiento:  comencé  á  renegar 
de  mi  corta  fortuna,  y  aunque  no  arrepentido  de  la 
Iniena  obra  hecha  á  mi  camarada,  todavía  tales  dificul- 
tades y  infortunios  desde  que  la  ejecuté,  me  tenían 
muy  escandalizado.  Sentía  con  esto  mi  criado  la  pre- 
sente aflicción,  y  deseando  su  remedio  y  el  mió,  dio 
una  vuelta  á  la  casa,  hallándola  en  silencio,  y  por  el 
consiguiente,  muy  altas  y  fornidas  las  tapias  del  cor- 
ral :  fué  su  consejo  que  buscásemos  modo  para  entrar 
en  él,  y  que  asi  nos  quitásemos  del  evidente  riesgo  en 
que  allí  estábamos.  Ninguna  medicínanos  es  grave  ó 
difícil  si  promete  salud:  parecióme  acertada  la  que  me 
aconsejaba,  y  levánteme  de  un  poyo  en  que  me  habia 
sentado  para  emprenderla  luego;  pero  aun  uo  habia 
puéstome  en  pié,  cuando  abriendo  una  ventana  que 
resguardada  de  su  reja  caía  encima  de  mi ,  sin  ver 
quién  nos  hablaba ,  salió  por  ella  una  voz  de  la  parte 
de  adentro,  y  como  si  hubiera  oído  nuestra  determi- 
nación y  concierto ,  se  opuso  á  él  diciendo  :  No  im- 
porta que  hayan  hecho  los  ladrones  la  cuenta  sin  la 
huéspeda,  que  par  diez  que  desta  vez  se  han  de  volver 
en  jolito;  no  está  tan  solo  el  campo  como  han  imagmado; 
olro  poco  á  otro  cabo,  hermanos  vagamundos;  una  y  no 
más:  ¿veníades  por  el  gallo?  Estábamos  los  dos  á  se- 
mejantes cosas,  y  mayormente  á  Jas  últimas,  pasma- 
dos escuchándolas,  y  viéndonos  absortos,  prosiguió  la 
misma  voz  :  ¿Qué  esperan  los  tacaños  oyéndolo,  y  no 
se  van?  Pues  por  los  santos  hábitos  que  tengo,  que 
con  un  par  de  balas  yo  les  liaga  salir  más  aprisa  que 
entraron.  Y  con  tanto,  el  decir  y  el  obrar  casi  todo 
fué  á  un  tiempo ;  sacó  el  canon  de  una  escopeta  larga, 
y  el  verla  y  su  estampido  llegó  sobre  nosotros  en  un 


ponto.  |0h  cuan  fiero  vestiglo  qoeei  hnoiftrief  No  vi 
la  lumbre  del  fogón,  cuando  me  tendí  por  el  suelo : 
sabe  Dios  que  me  juzgué  con  cuatro  ó  seis  pelotas ;  mas 
aunque  me  tenté  de  arriba  absjo  por  una  parte  y  otra, 
ni  me  hallé  herida,  ni  el  criado  tampoco  :  creí  que 
apuntaría  por  alto  con  sola  la  pólvora  para  espantar- 
nos, y  dando  dello  muchas  gracias  ai  cíelo,  levantán- 
dome en  pié,  con  espantosos  gritos  le  comencé  á  con- 
jurar, diciéndole  :  Hombre  ó  demonio,  quien  quiera 
que  tü  eres,  ¿qué  rabia  te  enfurece,  qué  locura  te 
irrita,  que  así  ciego  y  sin  juicio  tratas  como  á  piratas 
salteadores  á  quien  ni  te  ha  ofendido  ni  conoces? 
Tuno  es  posible  que  seas,  como  significaste,  religio- 
so, pues  tales  obras  ni  de  un  bárbaro  bruto  se  pueden 
esperar,  cuanto  y  más  de  quien  dices.  Y  las  que 
vosotros,  respondió  aquella  voz,  me  veníades  á  hacer, 
¿son  acaso  mejores?  F^es  no  entendáis  que  ha  de  ser 
lo  de  la  otra  noche;  que  ni  me  han  de  engañar  vues- 
tras razones,  ni  vuestros  fingimientos  me  han  de  vol- 
ver al  vómito.  ¿Qué  fingimiento  y  vómito  son  estos? 
volví  á  decirle  con  harto  desconsuelo:  atendednos, 
hermano,  por  vuestra  vida,  y  sabréis  de  la  nuestra 
que  no  es  la  que  pensáis,  ni  estas  personas  las  que  ha- 
béis presumido.  Con  orden  y  mandato  de  vuestro  su- 
perior hemos  venido  aquí :  anoche  tarde  salimos  del 
convento;  reportaos  y  escuchadme.  Hizolo,  y  prosi- 
guiendo, le  conté  todo  el  caso,  la  luga  de  la  guia,  el 
perder  el  camino,  las  señas  que  nos  dieron,  y  otras 
circunstancias  que  juzgué  convenientes  para  que  se 
asegurase,  como  en  efeto  sucedió,  cayendo  al  ím  en 
la  cuenta  y  su  yerro,  cuando  pudiéramos  nosotros  e&- 
tar  en  la  otra  vida  si  fuera  verdadero  el  temeroso 
amago  del  arcabuz.  Habíanle  aquel  día  avisado  sus 
frailes,  y  aun  remitido,  creyendo  que  ya  estaríamos 
con  él,  diversas  cosas  para  nuestro  regalo;  pero  nues- 
tra tardanza  y  su  gran  desatiento  barajó  su  adverten- 
cia y  confundió  el  negocio,  ajuntándose  áesto  cierta 
pesada  burla  que  aun  estaba  muy  fresca  en  su  expe- 
riencia ;  y  asi,  temiendo  otra  igual  de  nosotros,  no  fué 
mucho  que  ahora  no  nos  recibiese  con  tan  ruin  aga- 
sajo, si  bien  ya  satisfecho,  abriéndonos  la  puerta, 
procuró  se  emendase  con  mayores  excesos.  Pidiónos 
perdón,  arrepentido  el  hermano  lego  :  cosa  que  yo  le 
concedí  de  buena  gana ;  y  como  después  de  la  tormen- 
ta, no  parecen  las  ondas  del  mar  tan  desapacibles  y 
furiosas,  así,  abrazándome  de  sus  mugrientos  hábitos, 
reputé  por  un  ángel  al  que  poco  antes  llamé  demonio : 
no  hay  trabajo  tan  grande,  que  en  esta  vida  no  tenga 
algún  consuelo.  Cenamos  largamente,  según  necesitá- 
bamos, y  en  el  ínterin  alegres,  nos  fué  contando  el 
fraile,  en  descargo  de  su  precipitación,  este  breve  su- 
ceso :  dijonos  que  habría  cinco  ó  seis  noches  que,  es- 
tándose acostando,  le  suspendió  un  rumor  que  oyera 
muy  cerca  de  las  puertas;  y  que  queríendo  ver  lo  que 
era ,  determinó  salir  á  la  ventana ,  desde  la  cual  reco- 
noció dos  hombres,  el  uno  tendido  en  el  umbral,  y  el 
otro  sustentándole;  y  que  este,  mostrando  gran  congo- 
ja, hablaba  al  compañero,  y  animándole,  decía :  No  os 
aflijáis  amigo,  que  pues  la  sangre  se  os  va  ya  resta- 
ñando, no  ha  de  ser  tanto  el  daño  como  hemos  pre- 
sumido; y  luego  que  tras  desto  le  respondía  el  herí- 
do  :  ¡Ay  Alonso !  ¿no  veis.que  eso  no  es  restañarse,  sino 
que  ya  no  tienen  mis  venas  más  que  poder  verter? 
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iTríste  da  nf  I  qué  nraero  fin  confesarme !  Más  siento 
tal  desdicba  que  mis  propias  heridas.  Pues  no  os  des- 
consoléis, le  repetía  el  primero ;  que  si  yo  no  me  enga- 
ño, nos  ha  traído  el  cielo  donde  tendréis  remedio.  Por 
infalible  tengo  que  esta  es  la  granja  de  los  frailes,  y 
tiendo  así,  no  hay  duda  sino  que  alguno  habrá  que  os 
confiese  y  ayude.  Aquí  dijo  mi  lego  que  llegaba  su  plá- 
tica, cuando  compadecido,  oyendo  aquel  trabajo,  sin 
esperar  á  que  los  hombres  le  llamasen ,  bajó  corrien- 
do á  abrirles  y  les  recogió  muy  piadoso.  Venía  el  uno 
entrapiyada  la  cabeza,  lleno  de  sangre  el  rostro,  y  casi 
desfallecido  y  desmayado.  Este  pues,  en  conociendo 
los  religiosos  hábitos,  se  echó  á  sus  pies ,  besándoselos 
y  repitíendo :  confesión ;  mas  como  él  era  lego ,  desen- 
gañándole en  cuanto  aquel  articulo,  en  todo  lo  demás 
que  tocó  á  su  regalo  le  acudió  agasigándole.  Ofre- 
cióle su  cama,  hízole  un  par  de  huevos,  confortóle, 
alentándole  con  presupuesto  que  el  siguiente  dia  le 
prometió  traerle  médico  y  confesor,  luego  en  ama- 
neciendo. Ck>n  tal  oferta  decia  que  los  había  quietado 
y  obligado  á  esperar  con  mayor  reposo,  durmiendo 
con  alguno  lo  que  restaba  de  la  noche;  después  de  la 
cual,  despertando  solícito  para  cumplir  lo  que  estaba  á 
su  cargo ,  queriendo  hacerlo ,  y  mirarlo  por  los  hom- 
bres, ni  halló  rastro  del  herido ,  ni  barruntos  ni  som- 
bra del  compañero  :  cosa  que  teniendo  por  sueño,  le 
hizo  quedar  pasmado  un  grande  espacio,  porque  pre- 
sumiendo algún  daño ,  bajó  al  punto  á  la  puerta,  y  to- 
cando el  pestillo  y  Tiéndele  bien  cerrado,  creció  su 
admiración  y  comenzó  á  llamarlos ,  no  persuadiéndose 
que  estando  así  encerrados,  podían  haber  salidose 
por  otra  parte.  Así  nos  refirió  que  había  estado  gran 
rato  sin  caer  en  la  cuenta,  casi  ya  sospechando  que 
fuese  algún  encanto ,  hasta  que,  discurriendo  en  su 
busca  de  unas  partes  á  otras,  vio  desde  el  corredor 
que  señoreaba  los  corrales  que  por  do  menos  entendía 
se  le  habían  escapado.  Eran  las  paredes  de  aquellos  de 
cinco  ó  seis  tapias,  y  por  su  altura  tenia  por  imposi- 
ble semejante  salida;  mas  todo  puede  facilitarse  con 
la  industria:  estaban  en  el  corral  unas  horcas  de  par- 
ra, y  valiéndose  dellas,  les  aprovecharon  de  escalas; 
mas  ni  con  tales  muestras  acababa  de  entender  donde 
se  enderezaban,  porque  ninguna  prenda,  de  muchas 
que  pudieran  robarle,  faltaba  de  la  casa.  Mas  en  esta 
sazón,  y  cuando  sus  confusiones  y  discursos  le  tenían 
agotado ,  vio  patente  á  los  ojos  el  desengaño  y  claridad 
que  tanto  deseaba :  vio  con  mucho  dolor  de  sus  entrañas 
que  poco  á  poco  salía  del  gallinero ,  arrastrando  una 
larga  bayeta,  un  pequeñuelo  bulto  que,  si  bien  al  prin- 
cipio no  conoció  lo  que  era,  dentro  de  breve  término, 
dcspavilando  más  la  vista,  halló  que  el  enlutado  era  su 
triste  gallo,  que  si  pudiera  hablar,  en  vez  del  canto 
alegre  con  que  recibe  al  dia,  relatara  en  endechas  la 
miserable  historia  de  su  viudez  y  soledad.  Habíanle  los 
engañosos  huéspedes  dejádole  sin  cincuenta  gallinas. 
Tantas  afirmaba  el  buen  lego  que  eran  sus  compañe- 
ras, y  aun  el  cuitado  gallo  en  su  modo  afirmaba  el  re- 
ferido número,  porque  en  las  espaldas  del  capuz  tra- 
yendo un  epitafio,  contaba  el  fraile  que  decia  desta 
suerte: 

Si  el  que  pierde  una  mnjer» 
Se  cobre  de  lato  triste , 
Con  más  raxon  hoy  le  viste 
Qoieo  perdid  cincaenta  tjer. 


Esta  graciosa  buria  quiso  que  abonast  so  y«rro  j 
disculpase  su  inadvertencia  nuestro  huésped,  el  cual 
regocijándonos  aquella  noche  con  ella  y  otros  cuen* 
tos ,  luego  que  se  pasó  y  vino  el  dia,  trató  que  por  su 
medio  tuviésemos  avío;  y  así,  yendo  y  viniendo  de 
Toledo  á  su  granja,  volvió  con  muías  y  mancebo  de  á 
pié,  en  cuya  compañía,  despidiéndonos  del,  en  siendo 
anochecido  comenzamos  el  viaje;  y  volteando  por  más 
seguridad  á  la  cumbre  del  monte,  muy  cerca  de  la  Sil- 
la, convento  de  Jerónimos,  salimos  al  camino  real  y 
enderezamos  al  de  Ocaña,  donde  dos  horas  antes  qoe 
amaneciese  (tanto  como  esto  solicitamos  las  espuehs) 
entramos  por  sus  puertas. 

§.  XIV. 

Parece  que  corrían  tras  de  mí,  y  hada  cualquiera 
parte  que  se  encaminaban  mis  pasos ,  los  acaecimien- 
tos peregrinos  y  grandes  de  que  ya  juzgo  enfadado  al 
lector,  ó  por  lo  menos  muy  dudoso  en  suverdad  y  cré- 
dito; mas  siempre  los  sucesos  notables  traen  consigo 
iguales  objeciones.  Muchas  cosas  suceden  á  los  hombres 
que  antes  de  sus  efetos  les  parecieron  imposibles;  otras 
convierte  en  fácil  uso  la  fortuna  :  ninguna  en  este 
mundo  se  debe  tener  por  sumamente  incontrastable, 
aunque  no  ignoro  que  lo  menos  dificil  siempre  lo  re- 
putamos por  más  seguro.  Si  los  varios  progresos  de  mi 
vida  fueran  tan  ordinarios  y  casuales,  que  les  faltara  lo 
nuevo  y  admirable  que  en  otras  no  miramos ,  ni  yo  te- 
nia para  qué  referirla, ni  para  qué  apetecer  y  desear 
su  noticia  el  curioso  lector.  Sínrale  pues  aqueste  ad- 
Yertimiento  de  sonda  que  asegure  en  la  navegación 
de  mis  jomadas  la  certeza  y  verdad  de  su  relación; 
sin  que  tan  varios  casos  pierdan  su  autoridad  por  sa- 
carlos en  público  para  su  ejemplo  y  diversión. 

Al  fin,  hecha  esta  salva,  entramos,  como  dije, en 
Ocaña  al  ponerse  la  luna,  cuya  ausencia,  aun  si«ido 
las  tres  de  la  mañana,  dejó  el  lugar  con  más  oscura 
sombra ;  pero  ni  aquesto  pudo  excusar  que  no  fuése- 
mos vistos  desde  una  alta  ventana,  por  la  cual,  al  atra- 
vesar una  calleja  angosta  yo,  que  iba  el  último,  fui 
llamado  con  una  fácil  seña.  A  los  principios  mal  pude 
discurrir  si  era  hombre  ó  mig'er,  mas  en  prosiguiendo  la 
voz,  su  blandura  y  sonido  confirmó  lo  postrero  :  dí- 
jome :  Ah,  caballero ,  suplicóos  que  paréis  y  me  digáis 
si  sois  de  aquesta  villa :  aquí  reparando  la  muía,  la 
respondí  que  no ;  con  que  mostrando  más  contento ,  me 
volvió  á  repetir :  Pues  de  nuevo  os  suplico  que  ya  que 
el  cielo  me  ha  hecho  tan  dichosa,  guiando  á  este  puesto 
cosa  tan  conveniente  para  mi  vida  y  honra,  que  os  sir- 
váis de  atenderme.  Cesó  y  obedecíla,  y  mandando  al 
criado  que  pasase  adelante ,  ella  se  entró  al  moRiento, 
y  yo  quedé  esperándola  un  espacio  muy  corto;  des- 
pués del  cual  volviendo  otra  vez  á  salir  á  la  ventana, 
con  decirme  :  Obligación  es  de  hombres  suplir  nues- 
tras flaquezas,  fué  poco  á  poco   descolgando  um 
cuerda ,  y  della  bien  asido  cierto  pequeño  bulto,  que 
en  llegando  á  mis  manos,  tenté  que  era  una  cesta  cu- 
bierta, y  rebozada  con  un  cendal  de  tafetán ;  pero  no 
presumiendo  entonces  descubriría,  alzando  el  rostro 
para  entender  la  orden  que  me  daban ,  los  grandes  gol- 
pes con  que  sentí  cerrar  aprisa  la  ventana ,  y  consi- 
guientemente, los  gritos  de  hombres  y  las  voces  de 
frágiles  mujeres  que  claramente  llegaron  é  mis  oídos. 
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Interrumpió  mi  intento  y  apresuró  los  talones ;  con 
los  cuales  apretando  á  la  muía,  sin  esperar  á  más,  es- 
carmentado de  mi  corta  fortuna,  me  escurrí  de  la  ca- 
lle, y  alejándome  della  cuanto  más  pude  y  supe ,  no 
suspendí  la  rienda  hasta  la  otra  salida  del  lugar,  que 
junto  con  mi  gente  me  entré  en  la  última  posada. 
Aquí  pues  en  tomando  aposento,  pidiendo  luz  y 
quedándome  solo,  descubrí  mí  aventura,  si  bien  en 
Tez  del  rico  cofrecillo  que  me  topé  en  Sevilla,  hallé 
abora  una  criatura,  según  mi  parecer  recien  nacida : 
cosa  que  me  tuvo  pasmado  una  gran  pieza  y  más  el 
aparato,  adorno  y  atavío  de  susenvolturicas  yadheren- 
tes.  No  siempre  había  la  suerte  de  encontrarme  con 
tesoros  y  minas ,  si  bien  no  tuve  esta  en  tan  poco ,  que 
porque  le  faltase  de  aquello ,  dejase  al  punto  de  bus- 
carleelremedio  de  que  necesitaba.  No  se  podía  disponer 
aqueste  sin  dar  á  alguno  cuenta  para  que  le  guíase ,  de- 
mas  que  aunque  quisiera  recatarlo ,  no  me  fuera  posi- 
ble, por  las  voces  y  llanto  con  que  el  pequeño  infante  hizo 
patente  ahora  nuestro  secreto  :  así,  valiéndome  de  la 
piedad  y  lástima  de  su  género ,  tomé  á  la  huéspeda  por 
instrumento  que  le  facilitase ;  y  con  ser  á  deshora, 
halló  en  ella  tanta  acogida  mi  justa  pretensión,  que  sin 
mayor  consulta  se  levantó  del  lecho,  y  animada  con 
mis  ofrecimientos  y  promesas,  buscó  y  trajo  mujer 
que  dentro  de  raí  cuadra  paladease  y  diese  de  mamar 
á  la  criatura.  En  el  ínterin,  por  sosegar  el  pecho,  de&- 
balijé  la  cesta,  vi  con  cuidado  cuanto  dentro  venía, 
que  aunque  todo  era  ropa  concerniente  alsugeto,  brin- 
cos, juguetes,  dijes  y  cosas  deste  modo,  ni  á estas 
cortas  alhajas  les  faltó  estimación,  ya  tanto  por  su  cu- 
riosidad, olor  y  buen  aseo,  como  por  la  abundancia, 
nobleza  y  calidad  de  sus  especies ;  poro  muy  mucho 
más  sin  comparación ,  por  un  papel  cerrado  que  venía 
al  fin  de  todo;  el  cual  abriéndole,  no  solamente  vi  en 
él  escritos  los  siguientes  renglones ,  mas  juntamente 
una  rica  sortija,  cuya  piedra,  siendo  un  fino  diamante, 
dio  más  luz  á  la  cuadra  que  la  vela  que  me  estaba 
alumbrando.  Quedé  admirado  viendo  cosa  tan  be- 
lla, pero  ni  esta  suspensión  excusó  mi  adverten- 
cia :  noté  que  en  torno  della,  venian  catorce  letras 
esculpidas,  que  juntas  unas  y  otras,  formaban  esta 
breve  razón  :  Aun  soy  más  firme.  Bien  conocí  que 
era  concepto  del  amor ,  aludiendo  á  la  dureza  firme 
del  precioso  diamante;  mas  sin  querer  cansarme  en 
otra  inteligencia,  pasé  ala  del  papel,  que  decía  desta 
suerte: 

a  Ese  niño  infelice  desde  su  nacimiento  va  sin  bauti»- 
«mo;  hacedle  más  dichoso  dándosele  al  momento  con 
»  el  nombre  de  Enrique,  y  ruégeos  mucho  no  le  desam- 
» paréis  hasta  dejarle  con  el  remedio  que  se  espera  de 
Día  piedad  cristiana,  pues  para  mejor  facilitarle,  el  va- 
»lor  desa  joya  suplirá  su  estrecheza ;  pero  sobre  todo 
v  os  suplico  que  os  sirváis  de  esperar  en  cualquiera  po- 
li sada  desta  villa  solamente  dos  días,  que  yo  os  haré 
»  buscar  sin  que  pase  este  término ,  y  por  quien,  en  ha- 
Dllándoos,  podréis  del  confiar  lo  mismo  que  os  confío, 
»  y  dejar  para  siempre  obligada  á  una  miyer  menos  ven- 
j»  torosa  que  agradecida  y  noble .  Dios  os  ampare  y  guie . » 

Tales  razones  contenia  el  billete  que  digo;  con  que 
arguyendo  del  y  del  hermoso  anillo  la  calidad  del  due- 
ño, con  más  gusto  y  afeto  determiné  ayudarle;  pero 
ante  todas  cosas,  viendo  desfallecida  la  criatura,  te- 


miendo su  peligro,  luego  en  amaneciendo  le  hice  dar 
agua  de  bautismo ;  y  sin  más  dilación,  yo  mismo,  sin 
fiarlo  de  nadie,  fui  á  una  cercana  aldea,  y  guiándome 
el  cíelo,  hallé  y  traje  conmigo  una  ama  muy  conforme 
á  mi  gusto,  á quien  con  recato  y  secreto  entregué  el 
niño,  y  por  cuenta  y  razón  sus  vestidos  y  arreos,  la 
paga  de  seis  meses  y  otros  muchos  regalos;  con  que 
volvió  contenta  y  advertida  dónde  había  de  escribirme 
para  que  le  fuese  pagando  y  acudiendo,  y  yo  quedé  es- 
perando los  dias  que  me  pedia  el  billete ,  si  bien  en  to- 
dos ellos  fué  por  demás  y  de  ningún  efeto  mi  asisten- 
cia y  cuidado  :  causa  por  quien  estuve  algo  dudoso  en 
lo  cierto  del  caso,  pues  casi  presumí  que  me  habian 
engañado  echando  á  mis  espaldas  aquella  carga;  mas 
no  obstante,  dispuesto  á  no  faltarle,  deseché  esta  sos- 
pecha ;  y  como  la  del  suceso  incierto  de  mi  perdido  ami- 
go don  Francisco  solicitaba  mi  partida,  no  quise  su^ 
pendería  más  tiempo;  y  así,  creyendo  que  había  de 
hallar  nuevas  del  en  Madrid  ó  en  casa  de  mi  madre,  me 
encaminé  hacia  ella,  encargando  primero  á  mi  buena 
huéspeda  que  si  por  dicha  alguno  me  buscase ,  le  di- 
jese el  lugar  dónde  me  había  de  hallar;  y  con  tanto, 
no  queriendo  ausentarme  sin  ver  antes  á  mi  nuevo  ahi- 
jado, tomando  bien  la  madrugada,  guié  al  aldea  con 
un  corto  rodeo ,  y  mirándole  ya  mucho  más  alentado, 
sumamente  contento  y  alegre ,  me  despedí  dél  y  su  ama, 
volviendo  á  mi  jornada  y  d  camino  derecho  á  poco  más 
de  las  ocho  del  día. 

Desta  suerte ,  por  suplir  la  tardanza  y  llegar  á  Madrid 
aquella  noche,  apreté  los  ijjares  de  la  muía,  y  fué  con 
tantas  ganas,  que  en  breve  espacio  me  dejé  atrás  á 
cuantos  iban. por  el  mismo  viaje,  y  aun  alcancé  y  pre^ 
vine  algunos  que  habian  salido  antes  que  yo  hora  y 
media.  Eran  destos ,  dos  hombres  de  á  caballo,  el  uno 
con  hábito  eclesiástico,  y  de  galán  el  otro;  y  que  aun- 
que caminaban  con  harta  diligencia,  en  saludándolos 
y  advírtiendo  la  mía  y  que  se  conformaba  con  su  pro- 
pio deseo,  queriendo  no  dejarme,  y  yo  no  rehusando  su 
compañía ,  juntos  alegremente  proseguimos  el  comen- 
zado intento.  Llegamos  á  ahnorzar  á  Aranjuez ,  y  en  el 
ínterin,  siendo  ya  grande  siesta,  acordamos  pasarla  en 
aquel  paraíso,  i  Oh  si  fuera  mi  musa  ahora  la  del  divino 
Garcilaso!  Dije  poco,  la  del  mismo  Mantuano,  cierto 
que  nunca  se  quedara  en  silencio  entre  aquellos  discur- 
sos la  descripción  fiel  de  tan  raro  sugeto,  de  aquel  fa- 
moso y  singular  jardín,  portento  de  la  Europa,  obra 
insigne  y  magnífica  del  generoso  ingenio,  prudencia  y 
traza  del  Segundo  Filipo ;  mas  ni  mi  humilde  estilo  basta 
á  tan  grave  asunto ,  ni  pienso  que  haya  alguno  que  pue- 
da cabalmente  y  según  él  merece  atreverse  á  su  em- 
presa. Con  tal  desconfianza  no  hice  mas  que  admirarla, 
y  callando  engrandecerla.  Lo  mismo  hicieron  mis  nuer- 
vos  camaradas,  y  como  la  familiaridad  del  camino  ablan- 
da el  trato  y  halla  docilidad  aun  en  los  mas  austeros, 
fácilmente  nos  agasajamos  y  convenimos,  trabando 
varias  pláticas  con  que  divertú*  el  cansancio  y  entrete- 
ner la  siesta ;  y  así,  dejando  para  más  dulce  lira  nues- 
tros buenos  deseos,  comenzamos  políticos  á  gobernar 
el  mundo,  sus  estados,  sus  fuerzas,  ya  confiriendo  unas 
y  ya  encareciendo  y  reprobando  otras;  mas  como  siem- 
pre adonde  hay  hombres  mozos  paran  sus  conversacio- 
nes en  sucesos  de  amor,  sin  embargo  y  respeto  del 
hábito  eclesiástico  que  teniamos  delante,  yo  empecé 
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á  maltratar  al  rapacillo  ciego ,  j  el  compañero  á  defen- 
derle con  abundancia  de  razones  retóricus.  Alegábanse 
por  mi  parte  y  para  reforzar  mi  opinión  la  inconstan- 
cia y  liviandad  de  las  mujeres,  sus  traiciones  y  enga- 
ños, como  tan  escarmentado  de  sus  efetos;  mas  óI, 
por  el  contrarío ,  presumió  confundirme  trayendo  de 
Porcias ,  de  Penélopes,  de  Lucrecias  y  Tisbes  diferen- 
tes ejemplos,  á  que,  después  de  otras  respuestas,  yo 
para  convencerle  y  desengañarle ,  pidiendo  el  beneplá- 
cito del  que  nos  escuchaba ,  en  breve  espacio  resumí 
todo  el  encuentro  que  me  pasó  en  la  corte ,  y  luego  el 
de  Rufina  según  tenéis  noticia.  Mas  cuando  imaginé  que 
con  tales  fracasos  estarían  los  oyentes  rendidos  y  ata- 
jados, el  seglar,  sonríóndose,  salió  más  obstinado  con 
decir  que  cada  ano  contaba  de  la  fería  como  le  iba  en 
ella;  y  su  amigo ,  tomándole  la  mano  y  atajando  mis 
réplicas,  con  una  breve  arenga  se  opuso  á  su  defensa 
desta  suerte.  Dijo  :  Aunque  no  es  de  mi  hábito  seme- 
jante matería,  todavía,  por  no  dejaros  persuadido  á  que 
es  vuestra  opinión  común  y  general ,  habré  yo  de  salir 
de  mi  término.  Bien  pudiera  traeros  á  la  mia  con  ar- 
gumentos fáciles,  con  razones  tan  claras  como  pide 
el  intento;  mas  porque  los  ejemplos  concluyen  y  per- 
suaden mejor  que  silogismos ,  quiero  que  estos  os  ven- 
zan, quiero  que,  con  licencia  de  mi  compañero,  uno 
que  entre  los  dos  está  vertiendo  sangre  merezca  el 
lauro  de  vuestro  rendimiento.  Tan  frescos  han  de  ser 
los  instrumentos  y  armas  deste  certamen,  tan  fuertes 
y  poderosas  sus  razones,  que  no  solo  confío  teneros 
presto  de  mi  bando  con  ellas,  mas  que  me  habéis  de 
confesar  que  son  injustas  las  que  habéis  alegado  contra 
el  amor  fiel ,  valor,  perseverancia  y  firmeza  de  las  mu- 
jeres. Así  encareció  el  eclesiástico  el  prometido  cuento 
con  que  creyó  rendirme,  aunque  antes  de  empezarle 
aguardó  el  beneplácito  del  que  le  acompañaba ,  que  era 
un  bizarro  y  gallardo  mancebo.  Confirieron  entre  los 
dos  un  rato ;  debió  de  ser  dificultar  el  uno  y  hacer  fácil 
el  otro  y  sin  inconveniente  el  cumplir  su  promesa.  Ha- 
bíales diado  yo  cuenta  de  alguna  parte  de  mis  cosas,  sa- 
bían que  era  muy  extranjero  de  su  tierra,  y  que  por 
consiguiente,  ni  las  personas  ni  el  secreto  corrían  de- 
trimento ó  peligro;  y  con  tanto,  resolviendo  sus  dudas, 
no  con  pequeño  gusto  mió  y  aplauso  dio  el  principio 
siguiente  á  su  amorosa  historia : 

Cerca  deste  contomo  hay  un  grande  lugar  tan  ilus- 
tre por  su  orígen  antiguo  como  famoso  y  ríco  por  su 
nobleza,  abundancia  y  fertilidad,  terreno  y  otros  di- 
versos requisitos  que  le  hacen  uno  de  los  nombrados 
y  mejores  del  reino.  Deste  pues  es  natural  Anselmo,  ca- 
ballero mancebo  de  excelente  sugeto,  ya  por  sus  pai^ 
tes  naturales,  ya  por  las  adquiridas  con  sus  grandes  es- 
tudies :  finalmente  (dejo  aparte  su  sangre),  es  uno  de 
los  hombres  que  en  este  nuestro  siglo  merece  digna- 
mente el  generoso  título  de  docto.  Aquí,  oyendo  tal 
^  razón ,  juzgándola  á  blasfemia,  sin  pedería  sufrir ,  ar- 
queé entrambas  cejas :  acción  con  que  atajándose  el 
curso  de  su  cuento^  hubo  antes  de  proseguirle ,  de  sal- 
varle más  cuerdo  y  advertido,  diciendo  asi  en  la  si- 
guiente forma : 

Mucho  os  parecerá  que  me  he  adelantado  en  honra 
de  mi  amigo,  si  ya  no  presumís  que  el  hacer  tal  barato 
de  tan  alto  atributo  ha  sido  porque  ignoro  su  mayor 
excelencin^yasijusto  parece  queno  quedéis  dudoso  en 


lo  que  habéis  oído,  y  que  yo  os  desengaSe  haciéndoos 
entender  que  sé  lo  que  me  he  dicho.  Universal  cu  las 
materias,  general  en  las  ciencias ,  varío  en  toda  doctri- 
na debe  ser  el  varón  á  quien  se  diere  semejante  renom- 
bre ,  pues  no  es  capaz  deste  el  que  á  tan  cortos  límites 
como  son  los  que  incluye  una  sola  pretende  reducirle : 
docto  será  á  mi  juicio  quien ,  como  Anselmo ,  sabe  un 
utrum  de  teólogo,  y  quien  en  declarar  lugares  de  escri- 
tura muestra  que  está  Icido  y  versado  en  los  santos,  j 
el  que  en  los  sucesos  del  mundo  no  ignora  sus  liisto- 
rías ,  sus  estados  políticos ;  el  que  en  censurar  una  !«>- 
gua  habla  con  propiedad  y  noticia ;  el  que  cuando  se 
trata  la  inteligencia  de  algún  canon ,  ley  regia  ó  muni- 
cipal, no  está  encogido  y  mudo,  y  en  los  secretos  natu- 
rales dice  sus  efetos  y  causas ,  y  quien ,  si  el  astrónomo 
platica  de  influencias,  el  geómetra  de  líneas,  el  aritmé- 
tico de  námeros ,  sus  consonantes  el  poeta ,  sus  tiempos 
y  compases  el  músico ,  muestra  generalmente  que  sabe 
de  los  astros,  que  entiende  arquitectura,  que  conoce 
unidades,  que  alcanza  consonancias  y  medida ;  y  en  ün, 
que  ni  aun  se  fué  por  alto  bemol  ni  be  cuadrado.  Tales 
ingenios  merecen  tales  títulos;  estos  solos  deben  ser  en- 
vidiados de  los  hombres,  y  así  llamarse  doctos :  he  ha- 
blado según  siento,  y  respectivamente  según  la  esti- 
mación y  concepto  que  se  tiene  de  Anselmo. 

Así  de  aquesta  suerte  discurría  el  orador  en  los  elo- 
gios de  su  amigo,  cuando  volvió  á  atcgarle  el  compa- 
ñero haciéndole  que  prosiguiese  el  caso ,  sospecho  qus 
corrido ,  porque  mostró  en  su  rostro  tocarle  parte  de 
tan  grande  alabanza ;  mas  ni  por  eso  faltó  á  su  exorna- 
ción; concluyóla,  y  volvió  á  relatar  desta  suerte  su  fais- 
toría^  diciendo  :  Pues  ni  tan  altas  partes,  dignas  por 
cierto  de  mejor  fortuna,  pudieron  resistir  la  violoicia 
de  una  pasión  de  amor,  veneno  irremediable  que  ni 
admite  remedio  ni  le  es  antídoto  la  mas  fina  triaca ;  pero 
¿qué  medicina,  qué  ciencia,  qué  experiencia  seopaso 
con  efeto  á  esta  enfermedad  ?  Ella  es  quien  más  aflige 
el  espíritu  humano,  debilita  las  fuerzas,  oscurece  d 
ingenio,  priva  la  libertad,  entorpeced  sentido;  es  mi 
fuego  escondido,  una  agradable  llama,  una  ponzoña 
suave ,  una  dulce  retama ,  un  alegre  tormento  y  una 
gustosa  infamia ;  y  finalmente ,  este  mal  amoroso  siem- 
pre tuvo  de  los  nocivos  y  ásperos  el  primero  lagar  en 
nuestros  cuerpos  y  almas;  porque  en  tomando  posesión 
de  sus  fuerzas,  mientras  el  sugeto  es  más  noble  y  más 
discreto ,  hace  mayor  operación;  y  es  de  la  calidad  del 
humor  corrompido  de  la  calentura ,  que  siendo  su  prin- 
cipio el  tierno  corazón ,  deja  incurables  los  otros  miem- 
bros ínfimos  y  sensibles.  En  tal  estado  se  bailó  el  ga- 
llardo Anselmo  luego  que  en  un  festín  vio  la  hermosura 
de  Estela,  doncella  de  adnürables  virtudes,  á  quiot 
abandonando  sus  loables  estudios,  dló  ahora  en  su  do- 
liente pecho  el  lugar  que  antes  habían  ocupado  tan  di- 
ferentes ejercicios.  Era  esta  dama,  si  notan  noble  en 
sangre  como  Anselmo,  más  poderosa  de  temporales  bie- 
nes, no  menos  arreada  de  peregrinas  partes  y  requisi- 
tos :  cosas  con  que  bastantemente  se  igualaban  entram- 
bos; y  así,  creciendo  á  un  punto  sus  conformes  deseoí, 
fácilmente  se  entendieron  los  ojos  y  se  hablaron  las  ai- 
mas.  Tenia  Estela  padre  tan  solamente ;  pero  aqueste, 
como  ríco ,  soberbio,  poco  tratable  por  no  meneslotH 
so,  áspero  por  lo  inculto,  y  en  conclusión,  notado  y 
conocido  por  su  terrible  condición  i  por  su  avaricia  y 


r 


EL  SOLDADO  PÍNDARO. 

grosería ;  mas  «stos  imposibles  fueron  atropellados  bre- 
vemente de  Anselmo  :  el  tiempo  largo  fué  mediando  el 
contraste ,  y  no  obstante  el  gran  recato  que  había  so- 
bre la  dama,  no  faltó  á  la  ocasión  de  poder  confor- 
marse. 

j.  XV. 

Estaban  ya,  por  la  continuación  de  la  amorosa  vista 
en  diferentes  lances  reiterada,  casi  rendidos  estos  dos 
corazones;  bien  que  el  de  Estela ,  como  más  encogido 
y  vergonzoso,  andaba  menos  pródigo  de  lo  que  mere- 
cían sus  deseos ;  pero  ofreciéndose  suficiente  ocasión 
en  cierta  fiesta,  hallándose  muy  juntos,  sin  escándalo  ó 
nota  Anselmo  dijo  su  amorosa  pasión  á  quien ,  aunque 
la  atendió  recatada,  ni  la  admitió  muy  fácilmente  ni 
tampoco  la  despidió  desdeñosa. 

Primeros  brindis  son  siempre  del  virginal  concepto 
la  ambigüedad  de  las  palabras ;  señales  ciertas  son  de 
su  secreto  incendio  sus  equivocaciones  y  desvíos.  En- 
tendiólo el  amante,  y  no  desconfiando ,  prosiguió  sus 
intentos  y  habló  desta  suerte :  ¡  Oh  cuántas  veces ,  bep- 
mosísima  Estela,  considerando  mi  desdicha  y  vuestro 
merecer,  he  temblado  «1  llegar  á  tanto  atrevimiento  I 
Pero  ni  mi  dolor,  que  es  ya  insoportable,  ni  vuestra 
gran  clausura  y  recogimiento,  que  siempre  me  han 
negado  el  lugar  oportuno ,  me  han  permitido  mayores 
dilaciones,  ni  menos  que  en  esta  coyuntura  deje  perder 
el  tiempo  qne  ya  el  cielo  me  concede.  Yo  coniieso,  mi 
señora,  que  tan  alio  favor  debiera  haberse  antes  gran- 
jeado por  mí  con  papeles  y  cartas  y  con  servicios  de 
mayor  consecuencia ;  mas  ni  de  vos  han  sido  recibi- 
dos con  gusto,  ni  de  mí  violentados  por  no  daros  eno- 
jo. Así ,  he  buscado  (sabe  Dios  con  qué  miedo)  sazón 
igual  para  que  en  ella  pueda,  mejor  que  en  papel, 
certificaros  mi  pasión ,  y  juntamente  con  el  acento  tier- 
no de  sus  razones  fieles ,  abrasados  suspiros  y  lastimo- 
sas ansias ,  parte  del  mar  furioso  en  que  se  anega  el 
alma  si  vos  no  la  ayudáis,  si  no  la  ampara  vuestro 
piadoso  brazo.  Tengo ,  Estela ,  por  cierto  (tanto  confío 
de  aquese  noble  espíritu)  que  llegando  á  entender  es- 
tas amargas  quejas,  hará  que  en  ellas  reparéis  más  pia- 
dosa, hará  que  en  vuestro  pecho  se  conozca  algo  del 
bien  y  el  mal  que  se  anida  en  el  mió,  puesto  que  su 
encendido  ardor  le  tiene  de  tal  forma,  que  no  ha  de 
$aber  daros  en  el  vivo  exterior  tan  eficaces  muestras, 
que  no  sean  desiguales  á  las  que  internamente  le  con- 
sumen y  acaban. 

Asi  el  vencido  Anselmo  pronunciaba  turbado  seme- 
jantes palabras,  acompañándolas  con  tantas  lágrimas  y 
profundos  gemidos,  que  fueron  testimonios  de  la  ver- 
dad del  alma;  con  que  teniéndole  la  que  le  escuchaba 
alguna  compasión  (quizá  encubriendo  otras  mayores 
llamas),  disimulada  y  cuerda  respondió  en  este  modo : 
Pienso,  señor  Anselmo,  que  si  estáis  olvidado  de  vues- 
tra discreción  tanto  como  de  lo  que  se  debe  á  mi  de- 
coro honesto ,  no  tengo  duda  sino  que  también  habréis 
mucho  extrañado  mi  desdeñosa  presunción,  y  aun 
puede  ser  que  la  hayáis  atribuido  á  algún  vicio,  pues 
eso  suele  ser  lo  que  más  se  aplica  á  la  virtud.  Y  haráos 
pensar  aquesto  el  ver  que  aunque  por  tantos  dias  y  con 
tan  largo  amor,  con  tan  varios  mensajes  y  con  tan 
grande  extremo  habéis  solicitado  mi  voluntad,  no  la 
habéis  conseguido.  La  verdades,  Anselmo,  que  esto 
W  OS  de  culparme,  pues  debiendo  seguir  la  senda  mái 
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segura ,  ni  como  principal  mujer  podía  hacer  otra  cosa, 
ni  como  recatada  doncella  abrazarla  ó  quererla ;  pero 
también  es  justo  que  se  entienda  que  si  no  he  reci- 
bido vuestros  papeles,  ni  vuestras  pretensiones  admiti- 
do, no  tampoco  he  reprobado  aquellos  como  ni  conde- 
nado también  estotros.  Y  esta  neutralidad  no  debe  ima- 
ginarse que  nazca  del  desprecio  ó  desden  de  vuestras 
muchas  partes,  que  eso  sería  locura,  sino  del  tener 
por  certísimo  que  aplaudiendo  su  empresa,  forzosa- 
mente crecería  vuestro  mal  y  la  dificultad  del  remedio, 
en  el  cual  imposible  es  su  fin ,  si  no  me  engaño ,  por  el 
camino  que  vos  le  gobernáis.  Yo  basta  ahora  no  sé 
quién  es  amor ,  no  me  puedo  quejar  de  su  soberbio  im- 
perio :  la  primera  experiencia  está  en  mí  por  hacer,  y 
así  vivo  advertida ,  que  cuando  llegue  aquesta ,  ni  ol- 
vidaré el  respeto  que  mi  honestidad  pide ,  ni  soltaré  las 
riendas  á  su  pasión  de  suerte  que  ponga  mi  honra  al 
canto  del  tablero.  Y  con  este  temor,  porque  no  preva- 
riquen propósitos  tan  justos ,  y  porque  no  los  contrasto 
y  atrepelle  mi  amor  y  vuestro  exceso ,  pongo  venda  en 
mis  ojos ,  candado  en  mis  oídos,  que  impidan  su  vene- 
no, que  interrumpan  su  canto,  que  atajen  sus  hechi- 
zos, queriendo  más  así  ser  descortés  grosera  que  en 
los  fines  hallarme  arrepentida.  Mas  no  obstante  lo  di- 
cho, quiero  que  no  tampoco  me  tengáis  por  ingrata. 
Salvad  mi  honra  y  viva  siempre  aquesta,  que  siendo 
tales  vuestros  intentos  nobles,  yo  entonces  gustaré  de 
perder  el  nombre  de  cruel  y  desdeñosa  porque  vos  le 
ganéis  de  honesto  y  virtuoso.  Siendo  tan  buen  galán, 
yo  seré  agradecida :  hacedlo  así ,  señor,  y  alíndese  en- 
tre los  dos  mi  honor  seguro  y  vuestra  verdad  firme. 

Aun  pasara  adelante  la  hermosa  dama  si,  llegando  sus 
criadas ,  no  la  atajaran,  y  hicieran  que  Anselmo  con  di- 
simulación ,  metiéndose  entre  la  mucha  gente,  se  des- 
pidiese della ,  y  si  bien  no  del  todo  satisfecho  y  alegre, 
por  lo  menos  mucho  más  alentado  á  proseguir  sus  pa- 
sos, como  en  efeto  lo  hizo,  siendo  correspondidos 
hasta  los  justos  términos  de  Estela ,  ya  con  los  ojos 
dulces  y  agradecidos ,  ya  con  favores  dignos  de  su  per- 
severancia. Así  continuaron  los  dos  su  amorosa  porfía 
muchos  y  largos  dias  ( bien  pudiera  afirmar  que  fueron 
años) ;  y  aunque  en  diversos  lances  reiteraron  sus  pláti- 
cas y  esforzaron  su  incendio ,  ni  con  todo  se  satisfacía 
de  aquel  tan  solo  objeto  el  afligido  amante.  Este  desa- 
sosiego le  traia  las  más  noches  desvelado  á  la  contem- 
plación de  las  paredes  archivo  venturoso  de  su  querida 
prenda.  Pero  una  dellas,  que  no  con  más  alivio  Estela , 
por  ver  si  le  v^a ,  estaba  á  una  ventana  que  caía  á  las 
espaldas  de  su  casa,  siendo  advertido  della  con  el  res* 
plandor  de  la  luna,  al  mismo  tiempo  que,  habiendo  él 
conocídola,  quena  aventurarse  hablándola,  más  dili- 
gente que  sufrida ,  sin  perder  la  ocasión ,  le  atajó  y  dijo 
semejantes  razones :  Paréceme ,  señor ,  que  quien  anda 
á  tal  hora  por  partes  tan  ocultas  y  sospechosas  tiene  su 
vida  en  menos  de  lo  que  yo  la  estimo,  pues  no  quisiera 
veros  con  el  menor  peligro,  aunque  perdiera  y  arres- 
tara mis  mayores  consuelos;  demás  que  tengo  quien 
me  recata  y  guarda  de  suerte,  que  sería  muy  posible 
que ,  descubriéndonos ,  yo  arriesgase  mi  honra  y  vos 
vuestra  salud.  Hermoseo  dueño  mió,  respondió  Ansel* 
mo ,  no  imaginéis  que  llego  aquí  con  tan  poco  recato : 
mis  ojos  me  aseguran  el  silencio ,  y  la  hora  puede  des- 
vanecer vuestros  temores  ^  fuera  de  que  ni  tengo  quien 
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me  siga ,  ni  carezco  de  amigos;  y.cuando  por  su  dicha 
hubiese  algún  curioso  que  pensase  oponérseme ,  tam- 
bién sabré  arriesgar  mi  vida  en  vuestro  servicio,  como 
perderla  porque  vuestro  decoro  nunca  se  disminuya 
por  mi  causa ;  pero  si  todavía  fuese  tal  mi  desgracia, 
que  me  privasen  del  vivir  en  semejante  empresa,  creed, 
señora,  que  me  tendré  por  satisfecho,  y  que  solo  podré 
sentir  mi  muerte  porque  es  fuerza  que  en  ella  quede 
imperfecto  mi  verdadero  amor,  y  vos  menos  servida  de 
lo  que  piden  sus  ardientes  deseos.  Aquí ,  cesando  el 
tierno  enamorado ,  afición  y  piedad  comenzaron  en  el 
pecho  de  Estela  á  fomentar  su  fuego;  y  sin  poder  su- 
frirle, sin  algún  disimulo  dijo,  mezcladas  de  profun- 
dos suspiros,  estas  palabras :  ¡  Ay,  Anselmo  querido! 
Ruégeos,  señor,  que  no  me  traigáis  á  la  memoria 
cosas  tan  tristes;  nunca ,  aunque  así  os  hablé,  juzgué 
en  los  dos  tan  miserable  suerte,  ni  el  cielo  justo  se 
mostrará  contrario  á  nuestro  intento :  solo  os  suplico 
ahora  que  con  sinceridad,  si  deseáis  vuestra  vida  y  la 
mia ,  os  declaréis  conmigo.  Decidme  sin  rodeos  á  qué 
fin  se  encamina  vuestra  larga  porfía ;  porque  también 
os  digo  que  si  esta  no  se  abraza  con  lo  que  mi  honra 
pide,  vos  os  cansáis  en  balde  y  yo  vivo  engañada ;  mas 
si  con  ella  se  conforma  y  pretende  lo  que  merece  mi 
lealtad  y  firmeza,  para  que  lo  empezado  se  concluya, 
admitiéndome  por  legitima  esposa,  desde  luego  ten- 
dréis tanta  parte  en  mi  alma ,  que  sin  respeto  del  que  á 
mi  padre  debo  y  del  empleo  que  me  va  disponiendo  en 
un  sobrino  suyo ,  y  sin  temor  de  sus  enojos ,  iras  y  de  su 
furiosa  condición  y  de  su  terrible  proceder,  me  pon- 
dré en  vuestras  manos  y  os  obedeceré  como  á  señor 
y  como  á  marido  y  padre,  y  estaré  aparejada  á  segui- 
ros hasta  morir  á  vuestro  lado  con  igualdad  de  ánimo; 
mas  si ,  como  imagino,  vuestro  propósito  es  repug- 
nante á  este  mió ,  pídeos  que  me  dejéis  desde  hoy  en 
mi  quietud  honesta ,  para  que  así  con  ella  pueda  mejor 
vivir  segura  y  satisfecha  entre  mis  iguales. 

Nunca  presumió  Anselmo  aun  tener  tanta  dicha : 
propia  condición  de  discretos  confiar  menos  mientras 
merecen  más ;  y  así ,  sumamente  contento  y  aun  celoso 
del  apuntado  primo ,  la  respondió  sin  dilación  :  Que- 
rida Estela ,  pues  de  tal  sois  servida,  no  hay  para  qué 
exagerar  mi  gusto,  referir  mi  alegría.  Digo ,  señora 
mia,  que  aunque  me  reconozco  indigno  de  favor  seme- 
jante, desde  luego  le  acepto,  y  desde  luego,  en  pren- 
das de  mi  fe,  si  antes  de  ahora  no  tuviérades  mi  alma, 
os  la  entregara  al  punto  con  la  más  singular  y  firme 
voluntad  que  se  vio  entre  los  hombres;  mas  pues  vos 
50is  dueño,  pues  en  vos  solo  vive ,  tenedla  aprisionada, 
ponedla  una  S  y  un  clavo  hasta  que  con  efeto  muestren 
sus  obras  más  cierto  testimonio,  y  con  instrumentos  y 
testigos  dignos  de  confianza,  ó  por  los  medios  que  me- 
jor eligiéredes,  quede  ratificada  mi  palabra  y  asegurada 
vuestra  noble  promesa.  Con  aquesto  acabaron  sus  plá- 
ticas ,  quedando  muy  de  acuerdo  en  la  resolución  me- 
nos difícil  que  facilitase  el  nuevo  estado,  y  juntamente 
la  resistencia  de  su  padre  y  la  oposición  del  pariente, 
con  quien  ya  andaba  en  venta :  razón  que  fuertemente, 
por  ser  Anselmo  pobre ,  imposibilitaba  en  su  modo  el 
negocio ;  porque  pedir  á  Estela  por  esposa  á  su  padre, 
tratarlo  con  sus  deudos,  echarles  rogadores  ó  aprove- 
charse de  iguales  circunstancias,  á  entrambos  á  dos 
les  pareció  excusado  Juzgando  por  certísimo  que  an- 


tes darían  al  traste  con  su  amorosa  máquina  que  h 
conseguirían  por  tal  medio  6  camino.  Por  esta  causa 
pasaron  á  otros  atajos  y  veredas  más  cortas;  consultar 
ron ,  guiaron  y  emprendieron  la  última.  No  fué  tan  se» 
creta  esta  plática  ni  su  resolución  como  Estela  craa. 
Tenia  una  dueña  por  aya  á  quien  reconocía  por  madre 
desde  sus  tiernos  años ;  cuidaba  esta  de  su  persona  y 
guarda  más  que  si  verdaderamente  fuera  su  hija ,  me- 
reciendo este  afeto  la  grande  confianza  que  della  hada 
su  padre.  Dormía  en  su  aposento ;  despertó  y  edióJa 
menos,  y  levantándose  alterada,  buscándola  con  áloi- 
ció  y  cautela ,  llegó  á  la  ventana  y  atendió ,  no  sin  tem- 
blé sentimiento,  á  las  determinaciones  y  conciertos  qoe 
habéis  oído;  los  cuales  concluidos,  queriendo  Estela 
volverse  á  la  cama,  dando  de  repente  en  el  lazo  y  cono- 
ciendo á  su  aya ,  lloró  y  gimió  el  verse  descubierta,  y 
mucho  más  las  reprensiones  y  amenazas  con  que  re- 
probó sus  progresos.  Pero  como  ya  aquellos  habían 
echado  firmísimas  raices,  ni  halagos  ni  temores  basta- 
ron á  interrumpirlos  ó  menguarlos  un  punto ;  antes 
mientras  más  quiso  disuadírselos,  crecieron  en  su  pe- 
cho y  la  dejaron  vitoriosa;  porque,  finalmente,  tales 
razones  dijo ,  tales  argumentos  produjo ,  tantos  ejem- 
plos trajo, tantas  lágrimas  vertió,  tan  grande  fuésa 
fuerza,  respondiendo ,  alegando,  contradiciendo  y  con- 
firmando ,  que ,  en  conclusión ,  persuadiendo  á  su  aya, 
la  obligó  á  que  viniese  en  su  mismo  propósito  y  no  se  le 
opusiese  en  sus  ejecuciones.  Amábala  y  queríala  coa 
más  amor  que  madre ;  temió  que  no  se  arrojase,  desde- 
ñada, en  otro  más  sangriento  inconveniente;  obedeció 
su  gusto ;  porque  tan  fácilmente  como  suelen  aiíaise, 
se  conforman  y  convienen  mujeres :  discurr^i  poco  y 
ahondan  menos  para  la  dirección  de  sus  consejos;  j 
así ,  de  adonde  Estela  creyó  su  perdición  y  mayor  rui- 
na resultó  su  bonanza  y  más  seguro  puerto ,  pues  coa 
ayuda  semejante  mejoró  su  partido;  y  dando  aviso  i 
Anselmo,  mandándole  venir  la  siguiente  noche  á  una 
reja  baja  que  salía  del  jardín  á  una  secreta  calle ,  en  pre- 
sencia del  aya  y  de  un  criado  de  su  querido  amante,  le 
dio  la  mano ,  y  él  la  recibió  por  esposa,  quedando  coa 
tan  estrecho  nudo,  con  vínculo  tan  fuerte,  enlazadas 
almas  en  mucho  más  perfecto  y  legítimo  amor. 


§.XVI. 

Bien  pudieran  tan  felices  y  más  dichosos  principies 
guiar  los  medios  y  asegurar  también  los  fines;  mas 
siempre  veréis  que  se  sigue  tras  de  grande  b<niania 
muy  grande  ruina  y  tormenta ;  pero  al  presente ,  igno- 
rantes y  descuidados  los  dos  de  otro  nuevo  infortumo, 
solo  trataban  del  deseado  efeto  de  su  dulce  y  amada 
pasión.  Buscaron  en  el  ínterin  muchas  y  muy  diversas 
trazas  y  muchos  y  diversos  remedios  para  templar  sos 
amorosas  llamas;  mas  como  todas  no  les  salían  tan  ape- 
lo ni  á  propósito,  tomando  unos  y  reprobando  otras, 
gastaron  mucho  tiempo  y  se  alargaron  muchísimos  dits 
sin  elegir  ninguno ,  entretenidos  con  la  amorosa  pláti- 
ca que ,  de  noche  y  á  deshora ,  más  los  apresuraba  y  en- 
cendía que  no  los  divertía  y  reportaba. 

Tenia  Estela  un  primo  hermano  llamadoC}audio,ino- 
zo  de  gentil  talle,  rico,  y  sobre  todo  aquesto,  mucho  más 
su  amartelado  que  requeria  parentesco  tan  grande; 
pero  no  obstante,  juzgábase  por  conveniencias  y  res- 
petos do  hacienda  más  por  marido  que  por  galán  y 
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amante.  Así  le  reputaban  en  ef  pueblo ,  en  su  casa  y  aun 
en  la  misma  de  la  graciosa  dama,  y  esto  aun  se  apre- 
taba ahora  con  mayores  esfuerzos.  Venían  en  ello  los 
parientes  y  deudos,  no  lo  negaba  el  padre ,  antes  se  la 
tenía  ofrecida,  aun  sin  saber  su  voluntad ;  pero  excusá- 
bala ella  ya  con  su  tierna  edad,  ya  con  otras  disculpas, 
que  pudieron  dilatarla  dos  años;  mas  ya  en  la  presente 
concurrencia  casi  se  vio  perdida  y  en  términos,  por 
tan  continuo  aprieto  y  importunación,  de  declarar  el 
justo  impedimento;  pero  costárale  la  vida  :  no  era  su 
padre  hombre  de  tales  burlas.  Así,  el  temor  de  su  terri- 
ble furia  la  tuvo  áraya,  padeciendo  sobre  su  resisten- 
cia muy  malos  tratamientos,  clausuras  y  rigores  increí- 
bles ;  mas  templábanse  estos  con  la  agradable  vista, 
breve  consuelo  y  plática  de  que  gozaba  con  su  amante 
las  más  noches,  y  mayormente  ahora,  que  hallándose 
cercada  de  tanto  afligimiento,  el  mismo  riesgo  y  aprieto 
en  que  se  via  animó  sus  deseos  hasta  determinarse  á 
que,  haciendo  una  escala,  gozase  Anselmo  la  prenda  que 
era  suya  y  andaba  vacilando  y  en  contingencia  de 
perderse.  Efetuóse  así;  y  por  una  ventana  inaccesible 
por  su  altura  no  dudó  el  ciego  amante  de  ir  previnien- 
do la  temerosa  empresa;  pero  aun  no  había  llegado  su 
sazón ,  cuando  otros  nuevos  trabajos  le  pusieron  en  me- 
dio que  la  imposibilitaron  y  pervirtieron ,  como  presto 
veréis.  En  este  ínterin  el  enamorado  pariente  soli- 
citaba de  manera  su  pretensión,  que,  no  contento  con 
las  persuasiones  y  diligencias  referidas,  hizo  que  su 
misma  madre,  y  tía  de  Estela,  le  hablase  y  procurase 
cautamente  entender  sus  consejos,  y  el  último  de  adon- 
de nacía  su  larga  dilación.  Púsose  así  por  obra,  mas 
aunque  la  propuso  con  razones  discretas ,  muchas  con 
que  á  ella  le  pareció  que  concluía ,  y  juntamente  con  el 
gentil  despejo  de  su  hijo,  su  bizarría,  sus  partes,  sus 
mayores  riquezas, sus  bienes  de  fortuna  (causas  con 
quien  bien  podía  prometer  á  su  posteridad  perpetuas 
honras),  la  dama,  que  antes  se  dejara  morir  que  faltar 
á  su  Anselmo,  en  vez  de  cuerdamente,  como  otras  ve- 
ces ,  divertir  sus  intentos,  cansada  ya  de  tanto  impor- 
tunar, y  aun  juzgando  que  al  ausente  ofendía  no  de- 
clarándose precipitadamente,  sin  repararen  cosa,  y 
con-  no  acostumbrado  atrevimiento ,  la  respondió  las 
palabras  siguientes :  Maravillada  estoy,  señora  tía,  de 
que  hayáis  sido  tan  fácil  en  disponer  de  mi  persona, 
como  arrojada  y  liberal  en  prometerla  sin  entender  su 
gusto;  mas  no  importa,  que  con  quedar  ahora  adver- 
tido con  mi  desengaño  vuestro  descuido,  se  tomará  la 
enmienda.  Tened,  señora,  desde  hoy  por  muy  sabido 
que  aunque  mi  padre  y  vos  inventéis  más  tormentos, 
más  crueles  martirios  que  escribieron  del  inhumano 
Fálarís,  y  todos  juntos  se  ejecuten  en  mí,  los  pasaré 
primero  que  obligarme  á  seguiros.  Resuelta  estoy  á  pa- 
decer mil  muertes  antes  que  dar  la  mano  á  quien  en 
«angre  y  parentesco  me  es  una  misma  cosa.  Tengo  por 
muy  creído  que  casamientos  tales,  unión  tan  poco  lí- 
cita, sí  ya  no  es  detestable,  suelen  muy  de  ordinario 
tener  trágicos  fines,  lastimosos  y  míseros  sucesos ;  no 
be  de  exponerme á  ellos  por  vuestra  voluntad ;  sola  una 
causa  suele  facilitarlos ,  y  esta  falta  en  nosotros.  Mi  pri- 
mo tiene  bastantísima  hacienda, y  yo  no  estoy  sin  dote; 
pues  ¿  en  qué  forma  ó  á  título  de  qué  pedís  dispensación  ? 
Imposible  parece  que ,  según  nuestro  estado  y  media- 
nía,  se  nos  conceda  menos  que  con  alguna  relación 


muy  siniestra,  que  no  he  de  consentir  aunque  pierda 
la  vida.  Esta  es,  señora,  mi  resolución  última,  mi  final 
parecer:  en  lo  justo  y  honesto  deben  los  hijos  obedien- 
cia á  sus  padres ,  no  en  las  cosas  que  traen  tales  incon- 
venientes :  la  ofensa  de  los  cielos  y  un  paradero  triste 
y  irremediable  es  el  que  ahora  rehuso.  No  me  mueva 
otra  cosa  :á  Claudio  estimo  como  á  mi  sangre  propia; 
como  á  primo  le  quiero,  mas  no  como  á  marido ;  no  es- 
peréis con  aquesto  más  claro  desengaño;  ruégeos,  ama- 
da tía,  que  pues  ya  le  sabéis,  no  apretéis  m'ás  la  cuer- 
da si  no  gustáis  que  para  mal  de  todos  se  quiebre  y 
despedace  con  el  arco.  Asi  habló  y  concluyó ,  dejando 
á  quien  la  oía,  espantada  y  confusa.  Nunca  pensó  la  tía 
escuchar  de  su  boca  tan  absoluta  réplica.  Pasmó,  y  sin 
saber  lo  que  habla  sucedídola ,  ni  al  vado  ni  á  la  puente 
estuvo  largo  espacio,  pero  al  fin  haciendo  más  hondo 
fundamento  ásus  razones  libres,  callando  se  despidió 
de  Estela.  Fuese  á  su  padre ,  y  con  la  misma  turbación 
le  contó  lo  pasado ,  y  añadiendo  algunas  circunstan- 
cias, irritó  más  sus  iras,  llenóle  de  sospechas  y  temo- 
res, y  como,  segun^u  condición,  menos  preámbulos 
bastaban  á  sacarle  á  barrera ,  sin  más  tardanza  colé- 
rico y  furioso  se  entró  bramando  al  aposento  de  su  hija ; 
la  cual  en  viéndole  venir,  conociendo  su  enojo,  para 
templarle  así ,  bañados  de  lágrimas  sus  ojos ,  se  echó  á 
sus  pies ,  y  en  ellos  atendió  ú  las  terribles  y  sangrientas 
palabras  que  desta  suerte  le  comenzó  á  decir : 

¿Cómo  así ,  ingrata  y  desobediente  bija  mía,  te  has 
atrevido  con  tanta  libertad  á  negar  á  estas  canas  el  de- 
coro y  reverencia  que  por  tantas  razones  debiera  siempre 
estar  permaneciente  en  tu  memoria?  Cómo  así  se  ha 
borrado  della  y  tu  entendimiento  aquel  dominio ,  aquel 
imperio  grande  y  absoluto  que  se  les  permitía  á  los  pa- 
dres en  los  tiempos  antiguos  sobre  el  estado  y  ser  de 
nuestros  hijos ,  pues  no  solo  nos  era  entonces  concedi- 
do suplir,  con  empeñarles,  cualquier  necesidad, mas 
permitido  el  venderlos  y  aun  matarlos  en  semejantes 
ocasiones?  ¡Oh  con  cuánto  rigor  te  castigarían  aquellos 
ínclitos  varones  romanos  si  resucitaran  ahora  á  ser 
testigos  de  tu  desobediencia  y  libertad  I  Pues  no  ima- 
gines, oh  liviana  y  atrevida  rapaza,  que  si  se  prosi- 
guiere esa  terca  porfía,  faltará  en  estas  venas  igual  va- 
lor y  sangre,  mayor  resolución  para  derramar  y  verter 
la  que  tienes  mia ,  volviendo  á  renovar  así  en  aquestos 
siglos ,  para  mejor  ejemplo  de  tan  ingratos  hijos ,  aque- 
llas justas  leyes  que  están  hoy  tan  confundidas  y 
olvidadas.  Trata  de  resolverte  siguiendo  mi  elección, 
ó  espera  en  breve  término  ver  sobre  tu  cabeza  el  cum- 
plimiento de  aquestas  amenazas. 

Con  aquesto,  sin  querer  escucharla,  bien  que  sin 
hacer  mella  alguna  en  la  dama  ( tan  fuera  estaba  de 
ofender  á  su  amante),  la  volvió  las  espaldas :  salió  y  ha- 
bló á  su  hermana ,  advirtiéndola  que  asegurase  á  su 
hijo  Claudio  que  sin  duda  tendría  cumplido  efeto.  Ri- 
zólo así ,  y  no  obstante  que  el  disgusto,  y  contradícion 
de  Estela  turbó  sus  alegrías,  no  por  eso  desconfió  del 
buen  suceso. 

Comenzó  desde  este  punto  á  recatarla  y  asistirla  con 
mayor  diligencia;  guardábala  de  día,  rondábala  de  no- 
che, ni  sé  si  amartelado  ó  si  receloso :  creyó  que  tanta 
resistencia  tenia  secreta  alguna  grave  causa.  Tales  cui- 
dados descubrieron  losardientesde  Anselmo:  imposible 
es  que  largo  tiempo  se  le  encubra  á  un  celoso  iaocasioq 
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de  80  pena.  Habían  ya  en  esta  coyuntura  detornünado 
los  amantes  el  acuerdo  que  dije,  posponiendo  para  ello 
grandes  y  temerosos  inconvenientes.  Era  forzoso  al 
comenzarla  empresa  tiempo  muy  oportuno,  asistencia 
secreta,  guarda  dentro  de  casa,  centinela  en  la  calle,  y 
finalmente,  ánimo  resoluto  para  subir  bástalas  mismas 
nubes  por  una  escala.  Estaba  esta  dispuesta,  bien  ad- 
Tertida  Estela,  vuelta  un  Argos  su  aya.  Anselmo  ya  en 
el  puesto ,  la  hora  media  noche ,  la  escurídad  muy  gran- 
de, el  silencio  profundo,  y  con  todo ,  mientras  un  su 
criado,  archivo  ñel  de  los  amores ,  ataba  fuertementey 
afirmaba  las  cuerdas,  él  solo  discurriendo  y  asegurán- 
dolas esquinas,  asistía  vigilante  á  cualquier  suceso.  Pa- 
recíale que  sus  mismos  deseos  se  habían  de  atropellar 
y  impedir  su  remate;  andaba  como  en  ascuas;  no  sose- 
gaba de  unas  partes  á  otras.  Mas  porque  raras  veces 
desacredita  la  fortuna  los  anuncios  y  presagios  del  pe- 
cho ,  no  permitió  que  ahora  saliesen  en  vacío  los  rece- 
los de  Anselmo.  Apenas  con  las  frágiles  fuerzas  de  su 
Estela  se  había  subido  en  lo  alto  brevemente  la  escala, 
cuando  sintió  que  por  la  propia  calle  venía  rumor  de 
gente :  no  dejó  de  turbarse,  porque  no  así  tan  presto 
sin  mucha  detención ,  estruendo  y  embarazo  se  podia 
desarmar  ó  encubrir  el  artificio;  y  así,  no  consintién- 
dolo, dejando  eu  su  guarda  al  criado ,  guió  al  cantón 
de  la  calleja  angosta  al  propio  instante  que  un  hom- 
bre bien  dispuesto  iba  entrando  por  ella.  Opúsose 
al  encuentro,  y  queríendoimpedírselo,  mudando  la  voz, 
con  mucha  cortesía  le  impidió  se  volviese;  mas  no  era 
el  personaje  sugeto  de  tan  cortos  espíritus:  desembo- 
zóse oyendo  tal  demanda,  y  apercibiendo  la  espada  y 
el  broquel,  dando  hacia  atrás  un  paso,  respondiólo 
siguiente: Ninguno  con  título  más  justo  puede  ocupar 
la  calle  que  yo  piso ,  ni  aun  el  paso  que  queréis  defen- 
derme; haceos  á  un  lado,  ó  mi  espada  sabrá  abrirse  ca- 
mino para  mí  y  para  ella.  No  habían  estas  palabras  pro- 
nunciádose,  cuando,  mal  de  su  grado,  Anselmo  cono- 
ció que  era  su  dueño  Claudio ,  primo  de  Estela.  Ningún 
desastre  pudiera  encaminarle  su  destino  que  más  caro 
le  fuese,  porque,  no  obstante  que  su  pretensión  no  ig- 
norada le  tenia  indignadísimo,  el  ser  de  sangre  y  pa- 
riente tan  cercano  de  su  dama  le  templaba  y  aun  forza- 
ba á  respeto.  Pero  con  todo,  reconociendo  ahora  que 
teniéndoselo,  quedaban  sus  amores  aventurados  ó  casi 
descubiertos,  esta,  como  causa  más  fuerte,  venció  á  los 
demás  decoros.  \ió  que  alfin estaba  el  caso  en  términos 
que  no  podia,  sin  arriesgar  más  daño,  excusar  la  refrie- 
ga :  determinóse ,  y  sacando  la  espada  con  singular  des- 
treza, floreando  la  punta,  se  fué  en  gentil  compás  des- 
viando del  puesto  y  recibiendo  del  valiente  contrario 
(y  mucho  más  viendo  su  retirada),  terribles  golpes  y  es- 
pesas cuchilladas,  que  reparaba  y  rebatía  con  despejo 
admirable.  Desta  manera  el  uno  defendiéndose  y  el  otro 
apresurándose ,  fueron  sacando  pies,  hasta  que  ya  ale- 
jándose, cuando  Anf^clmo  juzgó  que  podría  su  criado 
haber  recogido  y  guardado  la  escala ,  tomando  diferente 
postura,  se  reparó  y  dijo  á  Claudio  así :  Bueno  está,  ca- 
ballero; cese  vuestro  rigor ,  bajad  la  espada;  que  asaz 
bastantemente  queda  bien  conocido  el  valor  dése  bra- 
zo; pasad  por  do  mandáredes,  que  yo  no  he  preten- 
dido defenderos  la  calle  sino  para  admirar  con  mi  pro- 
pia experiencia  lo  bien  que  habéis  sabido  firanquealla, 
legw  de  vuestras  amnossopublicat  Razones  eran  estas 


que  pudieran  templarle ;  mas  como  estaba  el  mozo  pi- 
cado y  aun  herido  de  celosas  sospechas,  no  le  satísfacie- 
ron,  antes  la  cortesía  y  blandura  tan  fuera  de  propósito 
le  causó  mayor  recelo;  y  así,  con  esto ,  sin  qinertT  ad- 
mitirlas, le  respondió :  Blientras  no  me  dijéredes  quien 
sois  y  á  ¡o  que  allí  asistí  ades ,  no  curéis  de  otra  cosa  que 
defenderos.  Descomedido  andáis ,  le  replicó  Anselmo, 
pues  os  da  atrevimiento  lo  mismo  que  debiérades 
decenne;  pero  poco  me  importa,  que  muy  presto 
reís  si  era  bueno  ei  consejo.  Menos  se  curó  Claudio  de 
aquestas  amenazas :  apretó  con  más  furia,  y  obligando  á 
que  Anselmo  guardase  más  el  pecho  que  recatase  el 
tro,  en  siendo  descubierto,  fué  conocido  dél,  si  bien 
breve  espacio  se  miró  arrepentido ,  perdió  la  tierra  que 
antes  había  ganado ,  y  desastradamente  de  mía  dura 
estocada  el  amor  y  la  vida.  Pero  no  fué  esto  tan  presto, 
que  primero  al  estruendo  no  acudiese  la  ronda ,  los  cor- 
chetes y  alguacil  mayor,  en  cuyos  brazos ,  dicieado,  en 
vez  de  pedir  los  sacramentos,  quién  era  so  homicida,  se 
le  arrancó  el  aUna.  Bien  creyó  nuestro  amante,  aunque 
engañándose ,  que  no  era  conocido ;  y  asi ,  aunque  pe- 
saroso de  tan  triste  suceso ,  por  más  disimularte  guió  á 
su  casa,  en  quien  ya  halló  al  criado,  que  le  estaba  aten- 
diendo. Mas  en  el  ínterin ,  dejando  la  justicia  y  minis- 
tros, por  la  vecindad  y  cercanía,  el  cuerpo  diñinto» 
casa  de  su  tio ,  caminaron  aprisa  á  buscar  la  del  reo. 

Es  en  aquel  lugar  Anselmo  nmy  amado  y  bienquisto, 
y  por  aquesta  causa  ó  por  otra  permitida  del  cielo,  lla- 
mando antes  de  cercarle  la  casa  quizá  de  industria  ó 
quizá  por  descuido,  dieron  fácil  escape  ásu  peligro; 
porque  apenas  llegaron  á  sus  oídos  los  golpes ,  cuando 
desengañado  de  su  primer  parece,  se  persuadió  al 
contrario,  juzgó  que  le  habían  visto  y  seguido,  ó  lo 
que  realmente  fué ,  que  Claudio ,  conociéndole ,  diera 
tales  avisos,  y  con  tanto,  mientras  aquellos  echa- 
ban por  el  suelo  las  puertas,  saltando  Anselmo  por  las 
tapias  de  un  huerto ,  ios  dejó  á  buenas  noches  y  se  piso 
en  casa  de  un  amigo  de  suficiente  cobro ,  y  antes  de 
amanecer,  con  secreto  inviolable  en  un  cierto  conven- 
to ;  del  cual ,  aunque  le  visitaron  y  desenvolvieron  di- 
versas veces  los  alguaciles  y  su  gobernador,  se  salieron 
ayunos.  Pero  justo  será  que  volvamos  los  ojos  al  albo- 
roto grande  de  que  se  llenó  todo  el  pueblo  con  tan  tris- 
te fracaso,  y  mayormente  la  morada  de  Estela  luego 
que  por  ella  metieron  al  ya  difunto  Claudio.  Pensó  d 
padre  de  la  dama ,  que  le  tenia  por  yerno ,  reventar  de 
congoja ,  mientras  ella,  i^cogida  en  su  cuarto,  con»- 
derando  el  daño  general  que  en  tan  breve  y  por  tantos 
atajos  y  caminos  había  salteado  todas  sus  cosas,  no 
hay  lengua ,  no  hay  estilo  que  baste  á  ponderar  sus 
lastimosas  quejas.  Representáronsele  entre  ellas,  con  la 
muerte  del  primo  (que  al  fin  era  su  sangre ,  y  aunque 
no  tan  amado,  no  tan  acerbamente  aborrecido),  la  au- 
sencia forzosa  de  su  querido  dueño ,  los  peligros  y  ríes^ 
gos  que  ^si  presente  como  extranjero  y  peregrino  le 
amenazaban :  uno  y  otro  suspiraba  y  gemía ,  cuándo 
aprobando  Ja  ocasión  infelice  y  cuándo  reprobando  la 
determinación  del  amante;  unas  veces  le  culpa  y  otras 
le  disculpa  y  excusa ;  ya  le  es  fiscal ,  ya  le  es  abogado; 
por  reo  le  condena  y  por  inocente  le  absuelve ;  y  asi, 
metida  en  tantas  desventuras ,  muchas  veces  ratificó 
sus  lágrimas,  muchas  salió  de  juicio,  infamando s» 
ojos  I  injuriando  su  alma^  á  aquellos  fw  caon  de  sm 
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males  y  á  estotra  por  fácil  al  rendirse.  Mas  á  esta  hora 
entendiendo  su  padre  el  llanto  que  ella  hacia,  tan  ad- 
mirado de  semejante  novedad  como  del  caso  lasti- 
moso ,  confirió  cautamente  que,  según  lo  pasado,  tales 
desigualdades  no  conformaban  bien  con  la  aversión  que 
á  Claudio  habia  mostrado :  reconvino  unas  y  otras ,  y  al 
cabo  sacó  dellas  que  quien  tan  poco  antes  y  con  tan 
grave  exceso  resistió  ser  esposa  del  que  ahora  lloraba, 
sin  duda  era  inducida  de  misterios  más  hondos.  Y  des- 
de aqueste  punto,  si  bien  remotamente  ignoró  el  fun- 
damento ,  anduvo  siempre  más  sospechoso  y  recatado, 
y  no  obstante,  por  ver  si  rastreaba,  aun  quiso  caviloso 
informarse  del  aya  de  su  hija  en  sus  procedimientos, 
en  sus  más  íntimos  y  menores  discursos.  Mas  ya  veréis 
qué  tai  sería  el  informe :  pudieran ,  siguiéndose  por  él, 
canonizarla ;  y  así')  ya  por  aqueste  y  ya  por  el  predica- 
mento de  la  fiel  criada ,  quedó,  si  no  como  antes  satis- 
fecho, por  lo  menos  no  con  tantos  temores  y  cuidados. 

§.  XVII. 

Ninguno  en  el  lugar,  por  más  que  se  atendió  á  des- 
envolver las  piedras  ni  por  más  que  la  ociosa  curiosi- 
dad procuró  investigarla ,  pudo  dar  con  la  causa ,  gra- 
cias al  cuidado  de  Anselmo  y  al  gran  secreto  con  que 
su  dama  y  él  la  prosiguieron  y  fomentaron.  Así,  fueron 
muy  disformes  y  varios  los  motivos  que  dieron  al  triste 
Claudio.  Era  aqueste  mancebo  comunmente  t^iido  por 
soberbio,  y  aunque  adornaban  otras  muy  buenas  par^ 
tes  su  persona,  todavía  el  defeto  primero  le  granjeó 
grande  aborrecimiento,  y  Dios  nos  libre  de  un  tan 
cierto  peligro :  no  hay  daño  que  se  iguale  al  del  abor- 
recimiento y  odio  público.  Muy  al  contrario  se  reputa- 
ba Anselmo:  la  general  estimación  de  estudioso,  de 
cuerdo^  de  afable ,  de  apacible ,  de  humilde  y  cortesa- 
no, liablaba  en  su  descargo  por  las  calles  y  plazas;  todos 
en  voz  y  grito  pregonaban  su  abono,  todos  en  secreto  y 
público  afirmaban  conformes  que  alguna  hbertad  in- 
digna de  sufrirse  obligó  la  desgracia  del  difunto  y  for- 
zó á  ejecutarla  á  un  sugeto  tan  noble  ;  esto  es  ver 
cumplido  el  refrán :  Cobra  buena  fama  y  duerme  des- 
cuidado. Gran  voz  es  la  del  pueblo,  terrible  y  temerosa 
su  sentencia  y  decreto :  digolo  porque  con  ella  se  tem- 
pló poco  á  poco  el  rigor  de  la  justicia  y  las  diligencias 
y  asechanzas  con  que  por  varias  vias  los  parciales,  los 
amigos  del  muerto ,  buscaban  y  afligían  al  retirado  An- 
sehno;  el  cual  en  mas  de  un  mes  ni  salió  de  un  rincón, 
ni  tuvo  noticia  de  su  persona  deudo  ni  conocido.  To- 
dos sus  criados  estaban  presos,  y  aun  e!  mismo  que  le 
llevó  la  escala  con  cadenas  y  grillos  padecía  igual  des- 
dicha ,  porque  como  vio  Anselmo  que,  según  la  decla- 
ración que  ínfiríó  del  difunto,  solo  por  tal  indicio  se 
podía  proceder ,  confiando  de  su  buen  ánimo ,  le  mandó 
que  atendiese  antes  de  hacerse  reo.  Mas  ahora,  no  ha- 
biendo prueba  para  tenerlos  presos,  fueron  sueltos 
los  compañeros  y  este :  cosa  que  llegó  á  su  noticia  por 
medio  de  los  frailes,  no  con  pequeño  gusto,  porque  en 
su  libertad  tenia  él  librados  el  descauso  y  alivio  de  sus 
penalidades ;  y  como  la  mayor  era  no  saber  de  su  que- 
rida Estela ,  ni  menos  en  la  forma  que  habría  tomado 
el  sangriento  desastre ,  temeroso  cuidó  que  la  tendría 
indignada ,  y  el  deseo  de  salir  de  semejante  duda  le 
hizo  atrepellar  su  evidente  peligro,  llamar  al  fiel  cría- 
do  y  poner  en  sus  manos  cordura  y  diligencia ,  el  me* 


dio  principal  de  saber  informarse,  buscar  sazón  y  apro- 
vecharse della.  T  no  contento,  para  mejor  valerse  de 
sus  nuevas  y  avisos ,  pos[oniéndolo  todo,  se  salió  de 
sagrado  y  se  plantó  en  la  casa  y  amparo  de  un  su  ami- 
go :  confianza  por  cierto  llena  de  graves  ríesgos;  pero 
¿cuál  no  atrepella,  facilita  y  deshace  la  causa  poderosa 
de  quien  era  regido?  En  esta  coyuntura ,  como  á  los 
cazadores  de  los  amantes  dicen  que  siempre  informan 
unos  mismos  efetos,  la  hermosa  Estela,  menos  perezo- 
sa y  negligente,  entendiendo  de  su  aya  la  libertad  de 
los  críados,  llenó  de  varías  máquinas  y  trazas  el  espí- 
ritu, y  efigió  una  por  donde  se  consiguiese  su  propó- 
sito y  pudiese  saber  de  su  querido  ausente.  Para  este  fin 
escribiendo  un  billete ,  se  le  entregó  á  la  secretaría  de 
su  amor;  la  cual  poniéndole  á  recaudo  y  fingiendo  una 
novena  y  devoción  á  que  habia  de  salir  algunos  diasi 
apercibida  del  con  recato  prudente,  pasaba  siempre  la 
ida  y  la  vuelta  por  la  casa  de  Anselmo  por  ver  si  su  for- 
tuna le  encontraba  tal  vez  con  el  criado  dicho :  orden 
tan  bien  dispuesta,  que  al  fin  por  su  camino  se  consi- 
guió el  deseo,  dando  con  lo  buscado  al  cuarto  día. 
Viéronse  y  conociéronse  los  dos  exploradores ,  y  como 
bien  expertos  en  su  oficio,  entendidos  los  ánimos ,  ella 
pasó  derecha  basta  el  templo  adonde  iba,  y  él,  hacien- 
do lo  mismo,  se  puso  en  lance  que  recogió  el  billete  sin 
nota  y  advertencia  de  los  ojos  y  espías  que  siempre  los 
rodeaban;  y  sin  poder  hablarse,  el  uno  prosiguió  en 
sus  hipocresías ,  y  el  otro,  muy  alegre  esperando  la  no- 
che, fué  y  ofreció  á  su  amo  las  prímicias  dichosas  de 
su  tercería.  No  encarezco  al  presente  las  locuras  de 
Anselmo  por  no  alargar  la  historía ;  entendido  se  está 
de  su  perfeto  amor  qué  tal  sería  su  extremo.  Abríó  el 
papel  juzgando  siglos  largos  los  puntos  que  tardaba,  y 
besándole  primero  mil  veces,  temblándole  la  mano  y 
el  corazón  dentro  del  pecho ,  rompió  la  nema  y  en  él 
leyó  las  siguientes  razones : 

«Poco  amor  tiene  quien  el  peligro  de  su  cuerpo  an- 

ntepone  al  contento  del  alma.  Anselmo,  si  vuestras 

«palabras  amorosas,  confirmadas  con  tantos  juramen- 

» tos  y  promesas ,  fueran  fieles,  nunca  hoy  Estela  llora- 

«ra  vuestro  olvido,  ni  á  sus  quejas  ylágrímas  hubiera 

9 dado  causa  quien  más  la  era  obligada;  mas  no  es 

»mucho  que  habiendo  ya  empezado  vuestras  manos  á 

abañarse  en  la  sangre  de  mi  infelice  primo,  quieran 

»  ahora ,  quedando  encarnizadas ,  quitar  la  vida  á  esta 

«triste  doncella,  si  bien  con  armas  más  crueles  que 

«vuestra  aguda  espada,  pues  si  aquella  pudo  matar 

«en un  instante  á  Claudio,  no  así  vuestra  memoria, 

«fiero  cuchillo  de  mis  cansados  días,  podrá  de  un  gol- 

»pe  hacer  igual  destrozo,  y  esto  no  por  piedad,  sino 

«por  más  tormento;  que  el  que  se  pasa  en  breve  no  es 

« tan  duro  y  cruel  como  el  que  se  dilata.  Si  darme  tales 

«  penas  tenéis  por  cosa  justa ,  sepa  yo ,  señor  mío ,  que 

«es  ese  vuestro  gusto,  pues  el  solo  entendello  me 

«hará  que  los  reciba  con  más  constante  espíritu  que 

«vos  me  habéis  amado ;  y  con  esta  Vitoria  moriré  sa- 

«tisfecha.  Mas  si  á  tantas  desdichas  han  quedado  cs- 

«peranzas  de  acabarse,  y  vuestra  esposa  Estela  no 

«se arrancó  del  todo  dése  pecho,  ruégeos,  Anselmo, 

«que  siquiera  escribiéndola  luego  os  acordaréis  della 

«y  de  mí.  Duélaos ,  querido  dueño,  su  soledad  y  des- 

» ventura,  lastímenvos  las  persecucionesque  padece,  los 

»maloi  tratamiepto»  y  rigores  por  quereroi  y  amaros  j 
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veo  contíona  desgracia  de  so  padre,  aborrecida  de  sm 
n  deudos ,  guardada  j  reprimida  de  sus  criados ,  mur- 
» murada  de]  pueblo ,  asombrada  de  un  muerto  por  su 
» causa ,  y  olvidada  de  un  tito  por  su  ofensa.  El  cielo 
DOS  guarde  y  consuele  á  esta  triste. » 

Bien  muestra  este  papel  en  sus  efe  tos  varios  cuántas 
ventajas  tiene  á  las  demás  pasiones  á  que  el  humano  ser 
está  sujeto,  la  violencia  de  amor ,  pues  se  puede  decir 
que  los  dolientes  de  tal  enfermedad,  si  bien  en  carne 
humana ,  viven  casi  en  cierta  manera  fuera  del  mismo 
ser  en  que  fueron  criados ,  sin  uso  verdadero  de  sus 
sentidos,  sin  libre  operación  de  sus  potencias,  sin  dis- 
curso y  razón ,  y  finalmente,  separados  y  ajenos  del  res- 
plandor y  claridad  que  la  deidad  suprema  informa  á  sus 
criaturas.  Claro  y  visto  se  está  cuánto  autoriza  esta 
verdad  el  desvarío  de  Esleía ,  cuánto  la  califica  presu- 
mir el  amante  que  un  pequeño  contento  se  baya  de  an- 
teponer á  la  vida  y  sosiego  de  la  cosa  amada  .Bien  se 
ve  esto  si  es  locura  ó  prudencia,  y  si  decirse  á  uno 
afrentosas  injurias  se  compadece  con  eslarle  adorando. 
Creer  por  una  parte  que  Anselmo  la  ha  olvidado,  y  por 
otra  pedirle  que  la  escriba ,  llamarle  matador  sangrien- 
to, infiel  y  perjuro ;  luego  por  otra,  amado  esposo,  due- 
ño y  señor  querido;  clamar  misericordia  cuando  se  está 
ofendiendo,  rogar  cuando  se  está  desconfiando,  y  fi- 
nalmente, amar  y  aborrecer,  injuriar  y  adorar,  des- 
preciar y  pedir  olvidos  y  memorias,  misericordias, 
impiedades ,  desconfianzas  y  finezas :  cosas  tan  enemi- 
gas y  contrarias  como  imposibles  de  asistir  á  un  suge- 
to,  ¿quién  será  el  ignorante  que  las  ignore?  Quién  será 
el  torpe  y  ciego  que  no  las  vea  ?  Quién  el  que  no  las  ca- 
b'fique  y  condene  por  desatinos?  Pues  advertid  ahon^ 
que,  no  obstante  todo  esto  (¡quién  lo  podrá  creer !),  es 
infalible  y  llano  que  en  tales  desvarios  principalmente 
está  y  con«.isle  la  más  fuerte  señal ,  la  probanza  más  fir- 
me, la  confesión  más  clara  de  un  fuerte,  puro  y  sen- 
cillo amor.  Todo  su  ser,  verdad,  constancia,  esfuerzo, 
pende  destos  contrarios,  de  tales  esperanzas  y  temores, 
descuidos  y  cuidados  ¿  seguridades  y  inconstancias, 
desconfianzas  y  finezas,  discreción  y  locura;  y  así  se 
puede  ver  amante  verdadero  sin  tales  requisitos,  como 
el  sol  sin  sus  rayos  y  la  nocbe  sin  tinieblas  y  sombras. 
I  Mísero  y  desdichado  de  aquel  que  asentó  plaza  en  tan 
orate  compañía,  debajo  de  bandera  de  tan  contrarios  y 
disformes  colores  I  Pues  á  bien  escapar,  al  cabo  se  ha- 
llará ó  muy  cercado  de  aflicciones,  como  padece  Este- 
la, y  de  tristes  confusiones  como  á  Anselmo  ofuscaron 
luego  que  hubo  leido  las  quejas  y  sentimientos  de  su 
querida.  Es  sin  duda  que  si  las  persuasiones  del  criado 
no  le  tuvieran,  y  el  peligro  y  respeto  de  la  casa  de  su 
amigo  no  le  estorbaran,  que  sin  más  dilación  se  pusiera 
en  la  calle ,  se  pusiera ,  no  digo  yo  en  tan  notorio  ries- 
go, mas  en  las  manos  de  sus  émulos,  á  trueco  de  obe- 
decer á  su  dama  y  dar  satisfacion  á  sus  injustas  que- 
jas. Pero  suplió  al  fin,  en  la  imposibilidad  de  sus 
deseos,  el  discurso  amoroso  del  papel  que  se  sigue, 
respuesta  del  primero  y  descargo  mayor  de  su  ver- 
dad y  fe. 

«¿Posible  es,  archivo  y  fiel  secreto  de  mi  alma,  que 
» tanto  os  haya  atropellado  y  pervertido  nuestra  común 
»  desdicha,  que  así  os  tenga  privada  del  discursar  dis- 
»creto  con  que  tan  varias  veces  aconsejastes  mi  salud 
»y  repriimst€i8|  por  no  arriesgarla^  Q\t^(rQ9  mayores 


•gustos?  Posible  es,  mi  leBora,  que  ál  fin  de  tantos 
D  años  de  experiencia  viva  con  tal  descrédito  aqoe&te 
»  vuestro  esclavo,  que  dudéis  en  su  fe,  que  hayáis  imft- 
Dginado  menguas  en  sa  verdad,  engaños  en  su  amor, 
9  olvido  en  su  memoria,  y  lo  que  yo  más  lloro,  creído 
»  que  pudo  haber  en  él  manos  para  ofenderos,  primeros 
n movimientos  para  enojaros?  Cierto,  Estela  querida, 
»que  si  por  mi  pasión  no  juzgase  la  vuestra,  que  este 
o  solo  entender  me  quitara  mil  vidas;  mas  lo  que  en  mí 
A  culpáis  os  descarga  y  excusa,  y  una  misma  doleacia, 
Duna  enfermedad  misma,  como  me  tiene  á  mi  loco  j 
»  frenético,  no  es  mucho  que  os  tenga  á  vos  afligida  y 
n  turbada,  y  no  es  mucho  que  os  tenga  también  ciega 
9  para  no  conocer  que  el  exponer  la  vida  y  el  perderla, 
Dcomo  vos  ordenáis  en  el  presente  caso,  arrastra  tras 
9  de  sí  el  perderos  á  vos,  que  sois  nli  propia  vida ,  y  el 
9  perder  vos  la  vuestra ,  que  consiste  en  la  mía.  Y  por 
»el  consiguiente,  si  esto  es  verdad,  considerad  ahora 
»  si ,  pretendiendo  Claudio  privamos  deste  bien ,  qui- 
9  tamos  con  una  herida  sola  dos  vidas  tan  coaformes, 
»  sacar  de  un  cuerpo  dos  almas  tan  unidas,  fuera  justo 
9  no  ponerme  en  defensa,  fuera  licito  que  esta,  que  per- 
9mite  el  común  y  natural  derecho,  no  me  la  cooce- 
9  diese  vuestro  amoroso  afeto,  si  no  por  mi  provecho, 
9á  lo  menos  por  la  mayor  quietud  y  tranquilidad  de 
9  vuestras  cosas.  £1  desvarío  y  arrojamiento  de  las  su- 
9  yas  precipitaron  y  aun  echaron  á  Claudio  sobre  mi 
9  misma  espada;  su  soberbia  le  hirió,  no  mi  deseo ;  par- 
9  tidos  le  hice  que  antes  pudieran  reputarse  á  cobardía 
9  que  á  ánimo,  y  con  todo,  aun  precediendo  yo  su  opn 
9  nion  á  mi  honra ,  no  pude  reportarle.  Preciso  fué  va- 
9  lerme  de  la  mia :  sed  hoy  nuestro  juez,  y  ved,  Estela, 
9  quien  fué  el  actor  y  reo,  y  luego  juntamente  si  están- 
9  do  en  tal  estado ,  estimaréis  más  á  vuestro  esposo  sio 
9  honra  y  con  la  vida,  que  con  lo  uno  y  lo  otro  aunque 
9  á  tan  grande  costa.  Clara  está  la  elección  en  mujer  tan 
9  prudente ;  vivo  y  honrado  tenéis  á  vuestro  Ansehno, 
9  y  tan  amante  tierno  como  el  primero  dia,  porque  án- 
9  tes  tendrá  fin  la  máquina  del  mundo,  paz  la  guerra 
9 continua  de  sus  cuatro  elementos,  que  falte  en  mis 
9  entrañas  la  llama  dése  fuego,  en  mi  pecho  ese  es^ 
9  ritu  con  que  alienta  y  respira,  y  en  mi  memoria  y  alma 
9  la  más  dulce  presencia,  obligación,  fidelidad,  palabra 
9  y  mano  que  debe  Anselmo  á  su  mejor  Estela.» 

Así,  humedeciendo  este  papel  con  más  lágrimas  tris- 
tes que  rasguños  de  tinta ,  escribió  el  abrasado  mozo  i 
su  más  rico  empleo,  á  cuyo  poder  llegó  el  siguiente  dia 
por  el  mismo  camino  que  vino  antes  el  suyo.  Quedóla 
dama,  en  viéndole,  alegre,  y  aun  no  sé  si  corrida  de  sos 
quejas.  Prosiguió  aquel  consuelo,  y  en  todo  lo  restante 
de  la  novena  de  su  aya,  no  dejando  perder  hora  de  aque- 
lla estratagema,  con  billetes  recíprocos  divirtieron  y 
engañaron  los  dos  su  larga  ausencia ,  dispusieron  los 
medios  de  su  comunicación,  y  continuándola  el  criado, 
yendo  y  viniendo  á  prima  noche ,  tomaba  los  papeles,  y 
ataba  en  una  cinta  que  le  arrojaba  Estela  los  de  su 
dueño. 

§.  XVIII, 

En  tales  obras  consumieron  seis  meses,  término  en 
quien  tomaron  los  negocios  mejor  disposición.  Echóse 
fama  que  Anselmo  estaba  en  Aragón,  y  aquel  respeto 
C9tí«iO  h  justicia  y  morigeró  la  calera  de  sus  contn* 
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rSos;  pero  lo  que  más  empleó  su  deseo  de  yenganza  fué 
el  ir  esparciendo  poco  á  poco  sus  amigos  y  aOcíona- 
dos  (exceptuando  el  origen,  porque  este  ninguno  lo 
sabía)  la  ocasión  esencial  que  dio  la  muerte  á  Claudio, 
6u  descomedimiento,  su  arrogancia  y  soberbia;  la  cor- 
tesía, blandura  y  paz  con  que  le  rogó  Anselmo,  los  par- 
tidos que  le  hizo,  sus  indignas  respuestas,  y  finalmente, 
su  defensa  forzosa.  Esto,  con  el  crédito  granjeado  por 
el  discurso  de  su  ?ida ,  fué  probanza  bastante  para  la 
inocencia  del  ausente,  para  su  descargo  y  excusa :  nin- 
guno hubo  en  el  pueblo  que  así  no  la  juzgase,  y  se  las- 
timase juntamente  de  sus  peregrinaciones  y  trabajos. 
Tan  genera]  abono,  tan  general  satisfacion  como  esta 
parece  que  allanaba  cualquier  dificultad;  y  así,  que- 
riendo aprovecharse  della,  habló  el  amante  á  su  hués- 
ped y  amigo,  advirtióle,  como  el  que  entonces  lo  acor- 
daba (digo,  con  aconsejado  descuido  y  disimulo),  que 
muy  acaso  procurase  tentar  si  para  su  perdón  podría 
ser  expediente  el  casamiento  con  la  prima  de  Claudio, 
fura  aqueste  remedio  el  puerto  más  seguro  de  sus  nau- 
fragios, y  aun  algo  más  invencible  que  antes  que  se 
cansasen ,  todavía  faltar  ahora  la  oposición  del  muerto 
facilitaban  más  su  mejor  acierto.  Decia  Anselmo  á  su 
amigo,  por  deslumhrarle  más,  que  no  obstante  que  él  se 
hallaba  prendado  de  otro  amor  muy  antiguo ,  antepon- 
dría á  su  gusto  esta  nueva  elección  por  quietarse  y  quie- 
tarla. Juzgólo  asi  su  huésped,  y  aprobando  el  consejo , 
tomó  á  su  cargo  la  disposición  del  tratarlo;  pero  mien- 
tras, valiéndose  de  medios ,  fue  venciendo  contrarios, 
Anselmo  avisó  á  Estela;  y  advertida  de  lo  que  babia  de 
hacer,  si  bien  desconfiada ,  esperó  él  cuando  llegasen 
las  noticias  del  caso  á  los  oídos  de  su  padre,  que  no 
tardó  gran  tiempo.  Propúsole  el  concierto  un  grave  re- 
ligioso y  juntamente  alguno  de  sus  paríentes,  y  como  la 
calidad  del  reo  era  tan  aventajada  cuanto  mayor  su 
aborrecimiento  y  pasión,  queriendo  salvar  esta  sin 
ofensa  de  aquella ,  remitió  con  palabras  generales  y 
equívocas  la  determinación  de  su  respuesta  á  la  consul- 
ta y  parecer  de  los  demás  deudos  de  la  madre  del  muer- 
to y  consentimiento  de  su  hija.  Mas  no  obstante,  él 
quedó  indignadísimo  y  acabó  con  aquesto  de  persua- 
dirse á  que  no  fueron  vanas  sus  antiguas  sospechas. 
Creyó  ahora  del  todo  que  esta  secreta  causa  quitó  la 
vida  á  Claudio,  y  que  la  inobediencia  de  la  dama  en 
tomarle  por  dueño  había  procedido  deste  ignorado 
amor.  Así,  entendiéndolo,  con  una  infernal  furia  casi 
estuvo  resuelto  á  matarla  antes  de  permitirlo.  Pero  di- 
firiendo su  enojo  hasta  mayor  probanza,  libró  lo  prin- 
cipal y  verosímil  della  en  la  resolución  negada  ó  acep- 
tada de  su  hija.  Mas  como  ya  ella  estaba  sobre  el  caso  y 
habia  cuerdamente  notado  y  colegido  cuan  mal  lo  reci- 
bía, temiendo  algún  desmán,  tomó  mejor  consejo.  Ape- 
nas se  lo  propaso  el  padre ,  cuando  (si  bien  él  procuró 
darle á  entender,  fingido,  que  lo  tendría  por  justo)  li- 
bremente arrojada ,  afeó  tal  empleo ,  y  con  mayor  cau- 
tela le  advirtió  claramente  que  antes  se  dejaría  morír 
que  ponerse  en  poder  del  que  mató  á  su  prímo ;  con  lo 
cual,  revencida  su  astucia,  quedó  engañado  el  caviloso 
viejo  de  aquel  flaco  sugeto  á  quien  pensó  engañar.  Dio 
gran  crédito  y  abrazos  estrechísimos  á  Estela ;  hizo  des- 
de aquel  punto  más  firme  confianza  de  su  persona;  alzó 
la  mano  de  su  recato  y  guarda ;  sosegó  el  corazón ,  y  en 
talconfomüdad  respondió  á  los  terceros,  desesperan-» 


dolos  de  las  tratadas  bodas.  Mas  no  as!  se  perdieron  los 
amantes  de  ánimo  en  la  desconfianza  de  su  remedio; 
antes  gozando  la  ocasión  (vista  la  tranquilidad  y  quie* 
tud  del  sospechoso  padre ,  el  seguro  descuido  con  que 
ya  descansaban  sus  recelos  y  miedos),  se  aprovecharon 
della ,  y  por  la  misma  parte ,  calle ,  ventana  y  hora  que 
primero  intentaron,  Anselmo  subió  alegre,  mediante  la 
referída  escala,  y  Estela  vio  en  sus  brazos  sus  más  altos 
empleos.  Quedó  entonces  la  dama,  entre  su  afición  y 
vergüenza,  deshecha  en  dulces  lágrimas,  y  sin  hacer 
otra  mudanza  que  mirar  á  su  esposo,  pasó  á  los  ojos 
toda  la  fuerza  de  su  alma ,  dando  así  por  su  objeto 
puertas  al  corazón  porque  gozase  lo  que  con  tales  an- 
sias habia  deseado.  Pero  en  aquestos  éxtasis  tomán- 
dola las  manos  su  querido  galán,  besándolas  mil  veces, 
este  nuevo  favor  quebrantó  su  silencio,  y  con  mayor 
esfuerzo  la  comenzó  á  decir :  ¿Quién  creerá,  señora  de 
mi  vida ,  que  presencia  por  mí  tan  deseada  sea  de  tan 
alta  fuerza  que  príve  al  cuerpo  y  al  espíritu  de  sus  ac- 
ciones naturales ,  según  ahora  siento  contemplando 
vuestra  gran  hermosura?  Señal  bien  cierta  es  esta  del 
poderoso  afeto  con  que  soy  gobernado ;  mas  aunque  mi 
contraría  fortuna  ha  impedido  mostraros  hasta  hoy 
cuánto  aquel  puede  en  mi  y  cuánto  he  padecido  por 
vuestra  causa,  creed,  bien  mío ,  que  su  menor  pasión 
ha  sido  de  más  pena  que  la  muerte,  y  que  con  ella  gran 
tiempo  bá  la  hubiera  puesto  fin,  si  la  esperanza  que  he 
tenido  de  llegar  á  este  punto  no  hubiera  sustentado  mi 
vida  para  recibir  hoy  la  venturosa  paga  de  sus  trabajos 
y  aflicciones.  Pero  ya  justo  es,  Estela,  que  sin  roas  re- 
novar nuestros  pasados  males,  demos  orden  ahora  en 
la  segundad  de  los  presentes  bienes,  gobernando  sus 
cosas  con  tan  sanos  consejos,  que  ni  nuestros  contra- 
ríos los  puedan  prevenir,  ni  perderlas  nosotros  en  sus 
ejecuciones.  Lo  bien  dispuesto  destas  remito  á  vuestro 
gusto,  y  lo  que  toca  á  mí,  que  será  obedeceros,  fiád- 
melo, señora ;  que  como  esclavo  vuestro  ni  huiré  de  la 
prisión  dichosa  en  que  me  veo  cautivo,  ni  faltaré  á 
vuestras  órdenes  mientras  tuviere  aliento.  Aquí ,  yol- 
viéndose  á  abrazar  aun  más  estrechamente,  Estela  con 
entrañable  amor  respondió,  diciendole :  Querido  esposo 
mío,  ¿qué  prisión  puede  haber  donde  el  cautivo  y  preso 
es  de  más  caUdad  que  el  que  se  llama  su  dueño?  Dejaos 
de  ese  atributo  si  no  queréis  que  os  pague  con  iguales 
renombres,  y  no  sé  si  en  su  mayor  verdad  os  llevaré 
ventaja,  pues  ya  mi  firme  amor  me  tiene  en  tal  estado, 
que  se  olvida  de  mí  por  buscarme  en  vos  mismo,  y  en 
tanto  extremo  vivn,  que  por  quereros  vengo  á  aborre- 
cer á  mi  sangre,  y  obedeciendo  á  vos,  quito  á  mi  propio 
padre  lo  que  os  ofrezco  y  rindo,  y  no  curando  de  su 
respeto  justo,  atropello  los  míos  y  antepongo  á  mi  hon*- 
ra  vuestra  noble  confianza :  tanta  es  la  que  he  librada 
en  su  promesa  y  fe,  que  primero  creeré  que  faltaran 
todas  las  cosas,  que  ella  se  disminuya  ó  falte  á  esta  mu- 
jer; de  quien  tened  por  cierto  que,  si  vivis  amante,  sois 
muy  correspondido,  y  si  ya  padecisteis  atendiendo  á  su 
gusto,  no  ha  suspirado  menos  por  acudir  al  vu^tro,  y 
que  no  fué  otro  su  amor  que  el  que  á  vos  os  gobierna  y 
á  ella  la  supedita,  si  bien  jamas  podremos  mitigar  sus 
ardores ,  reprimir  su  furor,  templar  sus  crueles  llamas 
menos  que  con  la  unión,  con  el  honesto  vínculo  que  por 
tantos  caminos  se  nos  ha  dilatado.  A  estas  razones  en- 
tró la  dueña,  y  sonriéndose  de  oírlas,  mirando  la  per». 
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plejidad  de  los  amantes ,  les  comenzó  á  decir  :  Pues 
¿qué  medio  esperáis  para  poner  los  dos  en  perfección 
igual  estas  partes  divisas?  Si  teniendo  tal  tiempo  le 
consumís  en  disuadir  su  gloria,  quien  le  tiene  y  le 
pierde  tarde  ó  nunca  le  cobra.  Así  dijo;  y  sin  niayor 
tardanza  tomándoles  las  manos,  ratiOcaron  los  jura- 
mentos antevistos,  capitularon  los  conciertos  y  cláu- 
sulas deste  casamiento  clandestino ,  y  cerrando  su  cá- 
mara ,  dejo  lo  demás  del  discurso  presente  á  la  discre- 
ción con  que  en  conforme  amor  pusieron  dulce  límite  á 
sus  antiguos  y  encendidos  deseos.  Desta  suerte  gasta- 
ron los  dos  tiernos  amantes  gran  parte  de  la  noche, 
hasta  que ,  reconociendo  la  venida  del  dia ,  hubieron  de 
poner  treguas  á  su  descanso ,  despidiéndose  con  pro- 
testación de  reiterar  el  mismo  trance  siempre  que  la 
fortúnalo  permitiese  ó  concediese  sazón  más  á  propó- 
sito para  poder  sin  miedo  descubrir  estas  bodas.  Así 
pues  por  el  mismo  lugar,  recato  y  hora  continuaron 
sus  vistas  término  de  dos  meses.  Mas  en  el  ínterin,  sus- 
tanciado el  proceso  de  ausencia  por  el  Gobernador, 
visto  que  los  conciertos  y  caminos  de  paz  se  resfriaban, 
y  que  ni  Anselmo  se  presentaba  ó  parecía,  no  pudo  di- 
latar la  primera  sentencia;  condenóle  por  ella,  harto 
contra  su  gusto,  á  cortar  la  cabeza  en  rebeldía,  ha- 
biéndole antes  llamado  á  edictos  y  pregones,  y  pro- 
cedido, no  sin  murmuración  de  los  contraríos,  con 
larga  remisión  en  otras  muchas  y  grandes  diligencias 
jurídicas. 

Con  esta  novedad  se  refrescaron  los  pasados  rigores: 
decíase  publicamente  que  estaba  en  su  casa  el  delin- 
cuente, y  no  faltaron  testigos  y  personas  de  no  buena 
intención  (que  en  un  lugar  tan  grande  nunca  falta  de 
todo)  que  afirmasen  haberle  encontrado ,  conocido ,  se- 
guido diversas  noches  en  diversos  parajes;  y  así  y  des- 
piertos los  ministros  é  irritados  los  émulos,  buscaron 
su  posada  y  la  de  otros  amigos;  y  en  conclusión,  tanto 
86  desvelaron ,  que  al  Gn  dieron  con  el  secreto  asilo  del 
que  le  recataba  en  la  suya;  mas  quiso  su  venturosa 
suerte  que  esto  fuese  en  sazón  que  le  hallaron  ausente. 
Gozaba  ala  misma  hora  délos  brazos  de  Estela;  pero 
no  obstante,  como  el  soplo  y  aviso  era  de  buena  data, 
tomando  las  esquinas  y  bocas  délas  calles,  creyeron 
que  podían  esperarle  seguramente  y  emprenderle  cuan- 
do viniese  á  recogerse.  Así ,  tan  bien  trazada  tenían 
armada  á  nuestro  enamorado  sus  contrarios  la  trampa; 
mas  i  quién  entonces  les  refiriera  á  ellos  en  cuan  diver- 
sos lazos  reposaba,  quién  les  dijera  cómo  podrían  ha- 
llarle en  casa  del  más  fuerte  y  mortal  enemigo ,  ó  por 
mejor  obrar ,  quién  al  presente  diera  razón  á  Anselmo 
del  mal  recibimiento  que  le  atendía  en  la  morada  de  su 
mayor  amigo  I  Llegó  en  efeto  el  punto  acostumbrado; 
y  despedido  de  su  adorada  esposa ,  sin  sospecha  y  receló 
bajóla  escala,  recogióla  el  criado  que  siempre  le  asis- 
tía, y  juntos  caminaron  la  vuelta  de  su  albergue ;  pero 
ordinariamente  son  frustrados  de  la  prudencia  y  discre- 
ción las  cautelas  y  engaños.  Traía  Anselmo  la  barba  so- 
bre el  hombro;  nunca  por  más  que  durmió  la  justicia  se 
reputó  quieto;  antes  avizorando  siempre,  mudaba  ca- 
lles, las  derrotas  y  rumbos;  y  no  contento,  por  más  ase- 
gurarse, antes  de  llegar  á  su  casa,  quedándose  él  con  la 
escala  entre  unos  soportales ,  enviaba  delante  su  explo- 
rador quedescubríese  el  campo.  También  tenia  de  noche 
por  costumbre  bajarse  hasta  el  suelo  ^  poner  en  il  la 
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oreja,  y  tapársela  otra  con  la  mano:  traza  con  quien 
recogido  el  sentido ,  penetraba  y  oía  con  gran  ventaja  y 
á  muy  largas  distanciase!  máspequeñoruido.  Asi ,  ahora 
ejecutándola,  aguardando  al  críado ,  sucedió  al  contrar 
rio;  porque  apénasle  vieron  los  corchetes,  cuando  albo- 
rotados y  contentos ,  juzgando  que  era  Anselmo ,  le  de- 
jaron llegar  hasta  tocar  la  puerta,  en  donde, saliendo 
de  repente  con  espadas  y  luces,  le  rodearon  y  luego  le 
prendieron. 

XIX. 


Aquí  llegaba  el  amoroso  cuento  cuando  le  internm- 
pieron,  entrando  donde  estábamos,  los  mozos  délas 
muías :  dijeron  que  era  tiempo  de  ponemos  en  ellas, « 
por  ser  la  jornada  hasta  Madrid  muy  larga,  harto  con- 
tra mi  gusto  lo  hubimos  de  hacer.  Prometió  concliiirie 
su  dueño  en  el  discurso  del  camino ;  y  así,  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde,  alentados  de  un  viento  fresquecito, 
volvimos  juntos  al  comenzado  viaje,  por  el  cual,  no  sin 
mucho  calor,  anduvimos  una  hora,  yo  deseosísimo  de 
oir  el  Gn  del  caso ,  y  mis  dos  camaradas  no  sé  si  dila- 
tándomele :  quizá  la  resta  del  era  más  de  encubrirse; 
pero  no  les  valiera  con  mi  curiosidad  si  el  suceso  qne 
ahora  me  esperaba  no  lo  acabara  de  estorbar  y  sus- 
pender. Venían  á  esta  sazón  por  un  ancho  camino  que 
cruzaba  el  que  nosotros  íbamos,  un  tropel  de  villanos 
trayendo  en  medio  un  hombre  en  un  macho  de  albar- 
da.  Luego  en  viendo  la  forma  presumimos  que  le  lle- 
vaban preso;  picamos  á  las  muías,  y  emparejando  tos 
unos  con  los  otros ,  ellos  nos  saludaron  y  pasaron  de- 
lante, y  nosotros  verificamos  nuestras  sospechas,  biea 
que  no  así  pude  yo  hacerlo  libremente ,  porque  apen» 
miré  el  rostro  del  preso,  cuando  con  gran  lástinu  mía 
conocí  en  él  al  infeliz  don  Francisco  de  Silva :  paré  las 
riendas,  y  perdido  el  color  sin  poder  encubrirlo,  ciarn 
mente  entendieron  mí  alteración  los  nuevos  compane 
ros :  de  los  cuales  queriendo  despedirme  para  segnir 
la  miserable  suerte  de  mi  amigo,  tantas  y  tales  faéron 
sus  razones  y  réplicas,  que  no  pude  excusarme  de  co3>- 
tarlos  la  causa.  Apárteles  á  un  lado  del  camino,  y  en 
breve  suma  los  referí  nuestra  amistad  antigua,  la  his- 
toria de  Rufina,  la  prisión  de  Toledo,  su  libertad,  d 
quebrantar  la  cárcel ,  el  perdernos  entrambos,  mi  via- 
je áOcaña,  y  juntamente  cómo  después,  babiéndoma 
sucedido  en  su  entrada  un  notable  fracaso  que  me  de- 
tuvo en  ella  dos  ó  tres  días,  tenia  ahora  por  cierto 
que  iiabia  sido  ya  ordenada  del  cielo  semejante  tardan* 
za  para  que  átal  sazón,  guiado  por  él  mismo,  ayuda- 
se á  mi  amigo  y  excusase  su  muerte,  la  cual  tendría  sin 
duda  en  llegando  á  Toledo.  Así  les  informé,  y  volvien- 
do á  abrazarlos,  llamando á  mi  criado,  quise  toroerla 
rienda ;  mas  habia  ya  hecho  mi  relación  en  sus  nobles 
espíritus  harto  diferente  efeto  del  que  yo  imaginaba. 
Mandóme  reparar  el  honrado  eclesiástico,  y  echándome 
los  brazos,  lastimado  del  cuento, medió  á  entender 
cuánto  pudiera  fiar  de  su  valiente  mano  si  el  hábito  y 
las  órdenes  no  lo  contradijeran;  pero  que  su  precisa 
falta  supliría  legalmente  su  compañía  y  amigo;  el  cual 
era  varón  tan  esforzado,  que  aunque  por  su  peligro  df^ 
seara  estorbárselo,  no  se  lo  suplicaba,  porque  segna 
su  aliento,  sabía  muy  bien  que  sería  por  demás.  Esto 
me  habló ,  cuando  su  camarade  coq  obras  y  pakbras 
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to ,  acordándome  que  el  compañero  con  los  mozos  de 
muías  Tolvíese  á  esperarnos  en  Aranjuez,  encomen'^ 
dándonos  á  Dios  los  dos  y  mi  criado ,  proseguimos  con- 
tentos la  derrota  que  llevaba  la  gente ,  á  la  cual  alcan- 
zamos dentro  de  un  cuarto  de  hora;  y  para  no  alterarla, 
fingiendo  que  antes  habíamos  perdido  aquel  camino,  y 
que  el  clérigo  que  vieron  con  nosotros,  yendo  por  otra 
parte,  nos  le  vino  á  enseñar,  les  dejamos  quietos  y 
alabando  piadosos  la  caridad  y  buena  obra  que  se  nos 
habia  hecho.  Así  trabamos  plática,  y  de  una  y  otra, 
quedándose  algo  atrás  uno  de  los  villanos,  nos  comen- 
zó á  contar  sin  preguntárselo  la  ocasión  de  su  viaje. 
Dijonos  que,  habiendo  llegado  á  su  lugar,  que  era 
una  aldea  dos  leguas  de  alU ,  ciertas  requisitorias  de 
Toledo  con  avisos  y  señas  del  hombre  que  llevaban,  y 
con  noticia  grande  de  un  muy  grande  delito ,  heridas 
de  un  portero,  ñiga  y  quebrantamiento  de  su  cárcel, 
fuera  tan  sazonada  la  suerte  de  su  alcalde ,  que  sin 
pensar  en  ello  le  cogió  bien  descuidado  en  el  mesón ,  y 
que  al  presente  le  remitía  con  ellos,  cierto  de  que  en 
Uegando,  no  tan  solo  serian  bien  pagados ,  pero  él  más 
en  particular  galardonado  por  la  gran  talla  que  con 
pregones  públicos  habia  la  justicia  prometido  para 
quien  le  prendiese.  Esto  nos  refirió  el  villano  con  mu- 
cho regocijo,  mientras  mi  amigo  y  yo ,  advirtiéndolo 
todo,  visto  que  eran  seis  guardas  lasque  le  acompa- 
ñaban, las  cuatro  con  espadas ,  las  dos  con  escopetas, 
sin  perdemos  de  ánimo,  si  bien  el  riesgo  era  noto- 
rio ,  acordamos  su  salida  mejor  con  más  sano  consejo. 
A  grandes  y  arriesgadas  empresas  grande  constancia 
y  determinación  se  requiere.  Resolvimos  el  caso ,  y 
enterado  cada  uno  en  lo  que  le  tocaba,  antes  de  dar  sos- 
pecha con  nuestra  detención,  haciendo  muestras  de 
que  nos  despedíamos,  mi  camarada  y  el  criado  rom- 
pieron por  medio,  y  al  pasar,  alargando  las  manos, 
asieron  por  loscañones  de  las  dos  escopetas  que  llevaban 
al  hombro,  y  apretando  los  puños  y  las  espuelas  á  las 
muías  á  un  mismo  tiempo,  arrancándoselas  con  gran 
presteza  y  valor  notable,  les  dejaron  sin  ellas.  No  estaba 
yo  durmiendo;  porque  aun  sin  ver  el  suceso  ya  andaba 
por  el  campo  la  espada  en  la  mano;  mas  no  fué  necesa- 
rio ensangrentarla  mucho.  Apenas  ¡a  turba  del  pardillo 
miró  y  vido  en  poder  ajeno  las  dos  armas  de  fuego, 
cuando  juzgándose  por  blanco  de  sus  pelotas,  corrieron 
como  gamos,  desapareciéndose  por  unos  barbechos. 
Traiáyo  desde  que  salí  de  Toledo,  para  desconocerme 
y  deslumhrarme  el  rostro,  un  gran  parche  en  un  ojo  y 
otros  varios  disfi'aces ;  y  así,  no  es  mucho  que  hasta 
ahora  no  hubiese  caido  en  mi  don  Francisco  de  Silva; 
mas  cuando  quité  el  tapón  á  la  ventana  izquierda ,  cuan- 
do me  quedé  sin  bigotes,  moños  y  cabellera^  cuando 
tendí  por  aquel  prado  semejantes  zurrapas  y  quedé  en 
mi  figura ,  no  hay  pluma  que  encarezca  su  espanto ,  no 
hay  palabras  que  basten  á  significar  su  admiración  y 
agradecimiento.  Bien  quisiera  abrazarme  al  momento, 
y  yo  no  negara  iguales  agasajos  si  unas  fuertes  espo^ 
sas  y  una  cadena  gruesa  no  le  tuvieran  impedidas  sus 
acciones  y  manos.  También  no  era  el  sitio  ni  el  tiem- 
po convenientes  para  escuchar  lástimas  dilatadas,  ni 
aun  para  desherrarle,  según  lo  pretendí.  Picamos  ve- 
lozmente, y  sin  tomar  descanso,  atravesando  valles, 
cerros  y  varios  montes,  sin  más  certeza  que  uuestro 
buen  distintOi dimos  en  el  mor  de  Antígona.  Es  este  una 
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laguna  que  hay  junto  Aranjuez,  adonde,  no  sin  grandes 
rodeos,  llegamos  á  maitines  :  allí  con  mi  criado  avise- 
mos al  clérigo ,  advirtiéndole  el  puesto  en  que  quedá- 
bamos y  las  herramientas  que  se  habían  de  traer ;  y 
ejecutado  aquesto,  nos  embreñamos  riberas  de  Jara- 
ma ,  tomando  por  asilo  sus  más  incultos  y  enmarañados 
bosques. 

Aquí  cortando  con  la  daga  unas  cuerdas  con  que  ve- 
nía apretada  la  cadena  á  la  albarda ,  la  desasimos  y  pu- 
simos nuestro  preso  en  el  suelo,  y  á  pocos  golpes  con 
dos  lindos  guijarros  también  le  hicimos  que  prestase  el 
candado :  saltó  la  chapa,  y  hallando  el  ramal  solo,  que- 
daron los  pies  libres  sin  arropea  ni  eslabón.  Mas  no  así 
fué  tan  fácil  el  desposorio  de  las  manos  :  tuvimos  por 
preciso  el  esperar  el  día  y  la  venida  de  nuestra  gente; 
pero  en  el  ínterin ,  haciendo  de  cabestros  y  jáquimas 
trabas  para  las  muías,  las  dejamos  pacer;  y  yo  por  no 
dormirme  y  caer  sin  los  ojos  en  algún  laberinto,  no  que- 
riendo que  don  Francisco  hasta  estar  desherrado  me 
contase  su  pérdida ,  pedí  al  nuevo  compañero  que  en 
su  lugar  prosiguiese  la  historia  que  comenzó  su  ami- 
go. Habia  yo  notado  que  cuando  el  otro  lo  contaba, 
en  dudando  algún  punto ,  era  del  advertido ;  y  así ,  no 
pudiéndome  ahora  alegar  ignorancia ,  para  evadirse  de 
mis  ruegos,  tan  obligado  dellos  como  del  término  opor- 
tuno de  la  prolija  noche,  por  más  entretenerla  y  diver- 
tír  el  sueño ,  dando  atención  los  dos ,  y  yo  en  particular 
primeramente  breve  razón  á  don  Francisco  de  lo  que 
estaba  referido,  él  discurrió  en  la  resta;  y  tomando  el 
cuento  donde  le  dejó  su  amigo,  dijo  desta  suerte : 

No  así  tan  fácilmente  prendieron  los  ministros ,  co- 
mo atrás  se  apuntó,  al  criado  de  Anselmo  :  temióse  á 
los  principios  de  otro  daño  mayor,  y  con  tal  pensa- 
miento, primero  que  rindiese  las  armas  y  se  dejase  asir, 
hubo  muy  grandes  voces,  estruendo  suficiente  pura 
avisar  con  él  á  otros  menos  advertidos  que  lo  estaba 
su  dueño ;  el  cual  apenas  lo  escuchó ,  cuando  dando  en 
la  cuenta ,  sin  curar  de  la  escala ,  haciendo  alas  los  pies, 
¡a  dejó  y  corrió  hasta  fin  del  lugar  :  diligencia  tan  bue^ 
na  que,  por  presto  que  acudió  la  justicia ,  viendo  er- 
rado su  lance ,  le  dejó  sin  la  presa ,  si  bien  en  su  retorno 
hallando  le  escala,  mal  que  no  quiso,  se  contentó  con 
ella.  Con  este  indicio  y  el  toparle  á  deshora,  hubo  el 
criado  de  dormir  en  la  cárcel ;  mas  como  no  declaró 
cosa  de  algún  perjuicio ,  dentro  de  pocos  días  le  pusie- 
ron en  salvo.  En  el  ínterin  Anselmo,  acogido  aun  con- 
vento, considerándose  tan  perseguido  y  acosado ,  hizo 
llamar  sus  deudos,  y  juntos  todos  confirieron  el  caso, 
siendo  de  parecer  que  se  hiciese  de  corte.  No  estaban 
ya  las  cosas  para  más  dilatarlo,  y  era  este  acuerdo  el 
último  remedio,  y  por  el  consiguiente,  bastantísima 
causa  para  poder  guiarlo  desta  suerte  el  gran  poder  y 
fuerza  de  sus  contrarios  y  el  dinero  y  riqueza  con  que 
atrepellaban  el  pleito  y  supeditaban  la  justicia.  Así 
quedó  asentado,  y  que  Anselmo  se  fuese  á  presentar  d 
consejo  de  Ordenes ,  por  ser  aquel  distrito  de  su  juris- 
dicción. Avisó  al  punto  á  Estela ;  y  aunque  la  costó  mu- 
chas lágrimas,  hubo  de  dar  licencia,  consolándose  con 
la  esperanza  cierta  de  que  por  tales  medios  su  esposo  se 
granjearia  la  libertad  y  quietud.  Y  con  tanto ,  dispues- 
tas otras  cosas  (dejando  al  fiel  criado  para  la  continua- 
ción de  su  correspondencia),  partió  á  Valladolid,  y  allí 
se  presentó  en  la  cárcel  de  Corte. 
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Oyéronle  en  consejo,  citóá  sus  enemigos;  y  como 
cuanto  alegaban  ellos  era  la-  confesión  del  muerto  y 
el  haberse  ausentado  él,  siendo  aquestos  indicios  sola- 
mente,  y  Anselmo  cabulero,  no  así  como  pensaron  se 
dispuso  el  negocio;  luego  se  dio  á  entender  á  la  pri- 
mera vista  menor  rigor  y  más  facilidad.  Mas  tan  buen 
expediente,  y  este  correr  con  vientos  favorables  y  las 
velas  hinchadas  su  suceso ,  parece  que  en  alguna  ma- 
nera se  le  templó  una  impensada  nueva,  aviso  tal ,  que 
le  entristeció  ahora  lo  que  en  otra  ocasión  le  diera  mu- 
cho gusto.  Supo  por  cartas  de  su  Estela  que  se  hallaba 
preñada  con  dos  faltas,  y  con  dos  mil  temores  de  que  su 
padre  no  entendiese  su  exceso  y  la  diese  un  bocado, 
como  podía  esperarse  de  su  furiosa  condición.  Así  lo 
creía  Anselmo ,  y  con  terribles  ansias  arrepentido  (aun- 
que tenia  su  pleito  en  tan  buen  término )  de  haberse 
puesto  en  él  en  semejante  coyuntura,  procuró  conso- 
larla y  entretenerla  en  su  breve  despacho;  al  cual,  sin 
perdonar  estudio,  gasto,  desvelo  y  diligencia,  comenzó 
á  dar  más  prisa  con  más  solicitud  y  con  mayores  vé- 
ras.  Las  congojas  y  lástimas  que  cercaban  ahora  á  la 
afligida  dama  no  son  para  escribirse ;  entendidas  están 
cuáles  serían,  mayormente  hallándose  tan  sola,  au- 
sente de  su  esposo  y  en  la  presencia  y  ojos  de  un  hom- 
bre tan  feroz  y  arrebatado  como  su  padre.  Pero  con 
todo,  su  misma  austeridad  y  aspereza  intratable  fué  en 
parte  provechosa  á  su  gran  desconsuelo ,  porque ,  no 
obstante  que  al  íin  la  amaba  como  á  su  única  herede- 
ra, su  natural  circunspección  celaba  esta  afición  de  tal 
manera ,  que  los  más  de  los  dias  se  pasaba  sin  verla. 
Así,  valiéndose  de  tanta  sequedad,  y  fingiéndose  enfer- 
ma y  en  la  cama  en  los  meses  mayores ,  pudo  encubrir 
el  daño,  y  llegar  hasta  el  último ,  en  quien  también  An- 
selmo, purgados  los  indicios  con  ocho  meses  de  cárcel 
y  prisión,  salió  á  la  calle,  y  sin  parar  un  punto,  por 
llegar  más  ligero  corrió  siempre  la  posta.  Pero  los  ma- 
les cuando  siguen  á  un  hombre  vuelan  con  muchas 
alas  y  se  adelantan  de  ordinario  al  remedio. 

§.  XX. 

Llegó  pues*,  mientras  su  amante  caminaba,  el  fatal 
punto  y  hora  tan  temido  de  Estela,  y  aunque  fué  ven- 
turosa en  que  su  padre  ya  estuviese  acostado ,  no  así  lo 
anduvo  en  los  demás  progresos.  Parió  cerca  de  media 
noche,  con  la  ayuda  y  aliento  de  su  aya,  un  infante ;  y 
si  bien  quedó  tan  quebrantada  como  lo  requerían  sus 
pocos  años  y  flacas  fuerzas ,  no  por  eso  faltó  al  avío  ne- 
cesario, parte  del  cual  ya  estaba  prevenido,  aunque 
su  mayor  pena  era  salir  de  un  cuidado  tan  grave  y  te- 
meroso como  tenia  entre  manos;  y  asi ,  determinada  á 
anteponer  su  vida  al  tierno  amor  del  hijo ,  yendo  y  vi- 
niendo á  las  ventanas  de  la  calle,  atendió  con  su  criada 
hasta  las  tres  de  la  mañana ,  que  teniendo  á  buena  suerte 
^  el  ver  pasar  dos  hombres  de  á  caballo,  con  varonil  áni- 
^  mo  llamó  al  postrero,  y  preguntándole  si  era  forastero, 
y  él  respondiendo  á  su  propósito ,  se  le  entregó  metido 
en  una  cesta ,  advirtiéndole  el  medio  de  portarse  en  su 
disposición,  y  juntamente  dándole  para  ella  una  rica 
sortija,  prenda  de  su  querído  esposo. 

En  este  paso,  sin  poder  reportarse,  vertió  con  mil 
suspiros  y  sollozos  espesas  lágrimas  el  valiente  mance- 
bo :  cosa  que  en  mí  causó  novedad  harto  grande  y 
sospecha  y  admiración  mucho  mayor;  mas  ninguna 


Igualó  á  la  que  yo  experimenté  y  conocí  én  ítú  mismo 
viendo  tan  sin  pensar  descubiertos  y  hallados  los  en- 
cubiertos padres  y  encantado  secreto  del  nmo  qae  de- 
jaba criando  en  la  aldea;  pero  con  todo  disimulé  y  callé 
con  indecible  gozo  hasta  saber  el  fin ,  que  ya  iba  prosi- 
guiendo desta  suerte: 

No  hay  felicidad  tan  perfeta  en  quien  no  falte  algún 
derrumbadero :  parece  que  hasta  ahora ,  aunque  no  sin 
vaivenes  y  desvíos ,  habia  favorecido  la  fortuna  los  no- 
tables discursos  de  amor  tan  verdadero ;  mas  poco  sa- 
tisfecha de  su  perseverancia ,  volvió  á  medirle  con  su 
inconstancia  natural ,  y  atropello  de  un  golpe  cuanto 
su  poderoso  brazo  habia  por  tantos  dias  encumbrado  y 
subido.  De  ninguna  suerte  se  debe  menos  fiar  que  de  la 
próspera,  porque  entre  sus  halagos  y  desdichas  do  s¿ 
interpone  nunca  más  que  un  tumbo  de  rueda.  Apenas 
sé  vio  Estela  fuera  de  tan  mortal  desasosiego ,  libre  y 
desembarazada  del  pasado  peligro ,  cuando  se  halló  cer- 
cada de  otro  no  menos  importante  y  terrible ,  del  último 
y  mayor  que  en  esta  vida  la  pudo  suceder :  así  pagó  á  la 
suerte  aquel  pequeño  alivio.  Siempre  en  los  casos  ar- 
duos y  presurosos  se  atropella  por  desórdenes  grandes: 
no  era  posible  que  hubiesen  faltado  estas  en  negocio 
tan  triste  como  un  parto  secreto ,  y  mayormente  con 
remedios  tan  cortos ,  primitivo  el  sugeto ,  tiernas  y  fla- 
cas fuerzas,  sin  partera  y  socorro  más  que  el  de  nía 
mujer  llena  de  turbación  y  confusiones.  Estas  sin  duda 
crecieron  de  manera,  que  llegaron  á  noticia  del  padre. 
Grandes  serian,  pues  le  quebrantaron  el  sueño,  y  le 
hicieron  andar  lo  restante  hasta  el  día  vuelto  pcá^dida 
centinela  de  su  casa;  y  como  con  más  facilidad  en  el  si- 
lencio de  la  noche  se  escucha  y  se  previene  cualquier 
breve  rumor,  oyó  todo  el  pasado;  y  no  sin  falta  de  re- 
celo levantándose,  abrió  unos  cuartos  bajos  cuyas  re- 
jas caian  ala  misma  calleja,  y  cautamente  en  una  es- 
peró el  fin  y  consiguió  su  intento.  Vio  pasar  los  hom- 
bres de  á  caballo  que  ya  dije ,  oyó  la  voz  de  su  hija  que 
los  llamaba,  parte  de  sus  razones,  y  en  conclusión,  el 
descender  la  cesta ,  y  el  entregarse  della  el  que  quedé 
advertido ;  y  con  tanto,  creyendo,  si  no  el  sucedido  da- 
ño, otro  de  igual  afrenta  y  contrapeso,  reventando  de 
cólera  y  apresurado  de  su  insufrible  condición,  subió 
al  instante  al  aposento  de  la  dama ,  y  dando  con  toda  su 
potencia  un  espantoso  golpeen  la  puerta,  como  esta 
no  tenia  más  que  una  sola  aldaba ,  quebrantando  el  oes- 
tillo ,  á  un  mismo  tiempo  abrió  y  entró ,  y  cayó  su  nya 
desmayada  en  el  suelo.  No  así  la  sobrevino  á  la  animosa 
criada;  corrió  y  metióse,  sin  cegarla  el  presente  temor, 
en  un  fuerte  retrete,  donde  caia  la  ventana  por  do  ha- 
blaban á  Anselmo ,  y  cerrando  al  momento  con  valor 
más  que  de  hembra ,  ayudó  á  los  cerrojos  con  sus  hom- 
bros para  más  resistencia.  No  curó  por  entonces  el  irri- 
tado viejo  de  embestir  con  las  puertas,  cuidó  que  de 
una  suerte  ó  de  otra  estaba  bien  segura  su  sangrienta 
venganza;  mas  creció  este  deseo  luego  que,  advertido 
y  mirado  cuanto  en  la  cuadra  habia,  en  un  rincón  el 
más  secreto  della  dio  con  las  partes ,  dio  con  las  rdi- 
quias  miserables  de  su  infeliz  tragedia,  con  lo  cual  mal 
y  tarde  advirtió  su  desdicha,  acabó  de  entender  cuin 
poco  le  habían  semdo  y  aprovechado  sus  recatos  y 
'  guardas ,  sus  cautelas  y  espías.  Lloró,  bien  que  en  si- 
lencio, rabiosas  lágrimas ,  nacidas  de  su  afrenta ;  y  acu- 
mulando á  sus  airados  ímpetus  las  causas  desta  injuria. 
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la  inobedie&ciA  de  su  hija ,  su  toxpcza  y  deshonra,  cie- 
go y  precipitado  con  tales  incentivos  y  se  resolvió  á  ma- 
tarla. No  discurren  la  pasión  y  la  ira  más  atentamente : 
con  más  facilidad  se  embriagan  los  hombres  del  enojo 
y  la  cólera  que  del  vino  más  fuerte ;  y  si  aqueste  acci- 
dente cae  sobre  naturaleza  melancólica ,  es  sin  compa- 
ración más  tenaz  y  protervo.  Así ,  aunque  la  desgra- 
ciada Estela  se  le  arrojó  á  los  pies  y  quiso  disculparse, 
ni  halló  piedad  ni  rastro  de  razón  en  su  soberbio  espí- 
ritu. Mandóla  con  tremenda  severidad  que  le  siguiese, 
y  ya  casi  mortal  la  miserable  dama ,  con  tardos  y  teme- 
rosos pasos,  levantando  y  cayendo,  bajó  hasta  unas 
tristes  bóvedas,  adonde  viendo  ya  tan  vecina  la  hor- 
. renda  y  Oera  cara  de  la  muerte ,  volviendo  sus  lacrimo- 
sos OJOS  álos  piadosos  cielos,  imploró  su  favor,  y  te- 
miendo al  fin,  como  mortal,  aquel  amargo  trago,  pidió 
de  nuevo  á  su  ofendido  padre  que ,  pues  quería  sin  oiría 
satisfacer  sus  iras  con  la  muerte  del  cuerpo,  no  asi  die- 
se lugar  á  la  eterna  de  su  alma.  Suplicóle  con  entraña- 
ble afeto  que  antes  la  permitiese  confesar  sus  pecados. 

Guando  las  cosas  se  emprenden  con  justicia  y  razón 
iguaUnente  suele  seguir  ¿1  efeto  al  deseo ;  mas  cuando 
no  son  licitas,  casi  ordinariamente  se  yerran  y  confun- 
den en  sus  ejecuciones.  Permitiólo  así  el  cielo ,  pues 
quiso  ahora  que  su  padre  de  Estela,  contra  todo  dis- 
curso y  providencia  humana,  concediese  su  ruego. 
Fió  el  secreto  de  su  resolución  á  un  antiguo  criado,  he- 
chura de  sus  manos  y  mañas,  y  muy  conforme  con  su 
voluntad  y  condición  terrible.  Reposaban  entonces  dos 
que  también  dormían  dentro  de  casa :  llamó  tan  solo  á 
aqueste ,  y  diciéndole  que  le  había  dado  á  su  hija  un 
accidente  repentmo,  le  mandó  que  llamase  por  más 
presto  y  vecmo  al  cura  mismo  que  vivía  en  la  parroquia. 
Púsolo  por  la  obra  sin  detenerse  un  punto,  y  fué  en  sa- 
zón tan  oportuna,  que ,  aun  con  no  ser  de  día ,  le  halló 
que  ya  estaba  vistiéndose  para  otra  diligencia;  pero 
juzgando  aquella  por  más  grave  y  urgente ,  siguió  tras 
de  la  guia  hasta  en  casa  de  Estela.  Cerráronle ,  en  en- 
trando, con  presteza  las  puertas,  y  hallando  al  viejo  que 
asistía  en  el  portal ,  habiendo  saludádole ,  él  le  asió  por 
la  mano,  y  sin  más  circunloquios  le  llevó  hacia  la  bó- 
veda, adonde  en  allegando ,  solamente  le  dijo  que  con- 
fesase brevemente  á  la  persona  que  allí  adentro  halla- 
ría. No  pudo  menos  de  alborotarse  el  cura  con  razón 
semejante;  porque  si  bien  es  hombre  de  valor  y  expe- 
ríeicía,  el  caso  tan  ajeno  de  su  intento  y  cuidado  le 
había  forzosamente  de  causar  novedad;  y  llano  es  y 
evidente  cuánto  crecería  aquesta  luego  que,  desenga- 
ñada (1),  pálida  y  macilenta,  á  la  luz  de  una  vela  conoció 
muy  llorosa  á  la  infeliz  dama.  Inclinó  Estela,  en  vién- 
dole, á  sus  pies  las  rodillas,  y  con  turbada  voz,  sin  tra- 
tar de  confesarse  (tal  la  tenia  el  suceso),  breve  y  su- 
mariamente le  dio  cuenta  de  todo :  díjole  sus  amores, 
su  desposorio  y  parto;  y  últunamente ,  para  tan  triste 
paso  )e  pidió  su  favor,  quedando  el  que  la  oía ,  que  por  lo 
menos  era  (dejemos  á  una  parte  persona  noble  de  pie- 
dad y  de  honra )  f  ntüno  y  caro  amigo  de  su  querido  Aii- 
selmo,  más  suspenso  y  turbado  que  el  caso  requería. 
Ed  esta  confusión  estaban  uno  y  otro  sin  saber  resol- 
verse, cuando  oyendo  la  dama  que  alternativamente 
daban  algunos  golpes  en  otro  soterráneo  vecino ,  fácil- 
mente escuchando,  conoció  que  cavaban;  y  cayendo 

a)  DtmgtíMé  il^a  «I  tato :  «wUá  deberá  deelr  i^^griM*. 


en  la  cuenta,  acabó  de  entender  que  haci&nsu  sepul* 
tura  y  cuan  aprisa  caminaban  sus  cosas ;  y  no  pudien- 
do  resistir  aquel  trance,  perdidos  los  alientos,  vuelta  á 
su  confesor,  le  dijo :  Veis  allí ,  padre  mío,  están  ya  dis- 
poniendo el  misero  y  funeral  sepulcro  deste  cuerpo: 
ved  sí  tal  desconsuelo,  si  crueldad  tan  sangrienta  po- 
drá dificultar  y  aun  turbar  ahora  el  último  beneíicio  de 
mi  alma ;  esta ,  aunque  amarga ,  cpíctinia  segura ,  cslc 
medicamento  saludable,  que,  mediante  mis  lágrimas, 
mi  razón  y  mis  ruegos ,  me  cencedió  el  mismo  que  me 
engendró  y  dio  el  ser  que  al  presente  me  quita  por  tan 
disformes  y  violentos  caminos.  ¡Oh  cuan  fiero  espectá- 
culo es  la  muerte !  Pero  sin  duda  alguna  es  más  espan- 
tosa cuando  es  acarreada  como  vemos  ahora :  muchos 
con  los  primeros  ímpetus  la  apetecen  y  abrazan ,  pero 
deliberadamente  muy  pocos  ó  ninguno.  Estaba  ya  en- 
tre aquellos  cuidados  el  buen  cura  (que  quiero  que  se- 
páis que  es  el  mismo  que  nos  ha  acompañado  y  el  que 
en  Aranjuez  dio  principio  á  esta  historia)  tan  compa- 
decido y  lastimado  del  presente  suceso,  como  dis- 
puesto y  resoluto  á  disponerse  en  su  contra  ó  aven- 
turar la  vida;  y  así,  confirmando  su  valeroso  intento 
barbaridad  tan  inhumana,  mirando  bien  la  puerta  y 
divisando  en  ella  por  la  parte  de  adentro  una  muy  re- 
cía  aldaba ,  habló  á  la  triste  Estela ,  y  informándola  en 
la  determinación ,  díjola  que  animosa ,  en  viéndolo  salir 
de  la  bóveda  afuera,  cerrase  al  punto,  y  lo  demás  librase 
en  las  manos  de  Dios;  y  con  tanto,  sin  esperar  respues- 
ta, volviendo  el  rostro  donde  estaba  su  padre,  que  era 
en  los  umbrales  mismos ,  le  pidió  que  mandase  cesar 
aqueUos  golpes  sí  quería  que  su  hija  pudiese  confesar- 
se :  parecióle  la  demanda  muy  justa;  y  así,  queriendo 
disponeria ,  apenas  desamparó  el  umbral ,  cuando  en  dos 
grandes  saltos  desamparó  el  cura  la  bóveba,  y  la  afli- 
gida Estela,  aunque  estaba  sin  pulsos,  cerró  sus  puer- 
tas con  igual  brevedad.  Mas  ¿  á  qué  ¡nferaal  furia ,  á  qué 
tigre  de  Hircania ,  podré  yo  comparar  la  indignación  del 
viejo?  Luego  que  vio  la  burla  pensó  morir  de  pena : 
arrancó  de  la  espada ;  mas  por  presto  que  embistió  con 
el  cura,  ya  él ,  como  la  yedra  al  muro,  se  había  enreda- 
do entre  sus  brazos  y  hombros.  Con  todo  aquesto,  peli- 
grara sin  duda,  porque  muy  fácilmente  saliendo  ahora 
el  criado  le  matara  ó  hiriera;  pero  de  otra  manera  lo 
hizo  el  piadoso  cielo.  Oyéronse  á  este  punto  grandísi- 
mos y  espantosos  vaivenes  en  la  puerta  de  la  calle ;  cada 
golpe  que  daban  estremecía  la  casa ,  como  sí  la  moviem 
un  terremoto ,  y  no  se  oía  ni  entendía  más  que  un  cie- 
go rumor  de  alaridos  y  voces :  todo  era  confusión,  todo 
era  gritos,  hasta  que  en  medio  dellos  mostró  su  grande 
imperio  la  voz  de  la  justicia ,  conjuro  poderoso  para 
romper  y  abrir  las  puertas  de  Pintón ,  cuanto  y  más  las 
de  un  particular  ciudadano.  Obedeciéronle  sus  criados 
al  punto ,  y  en  quitando  el  cerrojo ,  se  hinchó  el  patio  y 
la  casa  de  inumerable  gente  del  Gobernador  y  sus  mi- 
nistros. Partieron  estos  la  refriega  del  clérigo ,  mien- 
tras se  mformaban  de  la  afligida  dama ,  descuidados  del 
padre :  él  viendo  ya  perdidos  sus  rabiosos  intentos,  qui- 
so ejecutar  en  la  dueña  que  se  le  habia  encerrado  la 
venganza  que  no  podía  en  la  hija.  Subió  en  un  mstante 
las  escaleras  arriba,  y  en  llegando  al  retrete,  á  pocos 
puntapiés  dejó  abierta  la  puerta,  mas  hallándole  solo, 
faltó  muy  poco  para  desesperarse.  No  así  con  tal  des- 
cuido  habia  portádose  la  discreta  criada :  apenas  con  su 
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peligro  cierto  conoció  el  desdicliado  fin  que  amena- 
zaba á  Estela 9  cuando  con  ánimo  invencible  (empresa 
al  fin  de  una  mujer  resuelta)  yaliéndose  de  aquella 
cuerda  con  que  habían  descolgado  la  criatura ,  dicho- 
samente se  dejó  derrumbar  hasta  tomar  la  calle,  y  con 
igual  presteza  buscando  á  la  justicia ,  la  refirió  el  su- 
ceso y  el  remedio  eficaz  de  que  necesitaba ,  ocasio- 
nando con  tan  prudente  aviso  su  llegada  á  tan  fortuito 
tiempo  como  ya  habéis  oido. 

S.  XXI. 

En  semejante  estado  se  hallaban  estas  cosas  cuando, 
un  parar  noche  y  día,  entró  Anselmo  en  su  patria,  en 
quien,  no  tomando  sosiego  basta  poder  andar  libre  por 
ella,  no  quiso  dilatarla  presentación  de  sus  despachos. 
Fuese  al  punto  en  persona  á  disponer  su  diligencia  con 
el  Gobernador,  llegando  á  su  posada  aun  no  siendo  las 
siete  de  la  mañana.  Pero  no  obstante ,  hallándola  muy 
sola  y  con  mayor  silencio  que  requería  la  hora,  que- 
riendo entrar  á  preguntar  la  causa ,  las  primeras  perso- 
nas que  se  le  pusieron  delante  en  un  recibimiento  fue- 
ron el  aya  de  su  querida  esposa  y  un  alguacil  que  la 
asistía  por  guarda.  Fuerza  era  que  esta  impensada  vista 
le  habia  de  hacer  estremecer  las  carnes  :  temblóle  el 
corazón  dentro  del  pecho ,  y  las  palabras ,  entre  la  len- 
gua y  labios  no  bien  articuladas ,  se  volvieron  al  cuer- 
po. Igual  temor  turbó  á  la  afligida  dueña ,  si  bien  más 
alentada ,  después  de  un  breve  espacio  interrumpió  el 
silencio,  lloró,  y  con  sus  suspiros  tristes  le  dio  sin  di- 
lación razón  de  todo  el  caso ;  dijole  el  grande  nesgo  en 
que  estaba ,  su  venturoso  escape ,  y  juntamente  cuanto 
se  habia  dispuesto  para  el  remedio  de  su  más  cara 
prenda;  mas  como  aun  este  estaba  tan  dudoso  é  incier- 
to,  y  el  verdadero  amante  siempre  recela  más  que  ase- 
gura el  peligro,  representándosele  ahora  cuantos  su  tier- 
no amor  y  el  espantoso  caso  pudieran  ofrecerle ,  juz- 
gando ya  delante  de  sus  ojos  muerta  de  crueles  heridas 
á  su  esposa ,  no  pudiendo  sufrir  dolor  tan  penetrante, 
dando  furiosos  gritos  se  arrojó  por  el  suelo :  venció  por 
grande  espacio  la  pasión  de  su  ánimo  al  varonil  sugeto, 
quedando  desta  suerte  descubierto  y  patente  el  secreto 
amoroso  que  con  tanto  cuidado  y  por  largo  término  ha- 
bia estado  callado.  Mas  pasado  aquel  ímpetu,  reco- 
brándose ,  consideró  que  no  así  con  gemidos  y  mujeri- 
les lágrimas  se  habia  de  restaurar  la  salud  de  su  Estela. 
Encendióse  en  furor,  y  cual  si  fuera  loco ,  corrió  á  bus- 
car la  muerte  en  su  justa  venganza;  mas  apenas  con 
este  desacuerdo  anduvo  algunos  pasos,  cuando  encon- 
tró con  im  tropel  de  gente,  con  el  Gobernador  y  sus 
ministros  que,  dejando  primero  con  guardas  muy  bien 
preso  al  padre  de  su  dama ,  venían  con  ella  misma  tra- 
yéndola  cerrada  en  una  silla  para  depositarla  en  un  con- 
vento. Hízose  desta  suerte;  y  disimulando  el  dolor  el 
afligido  Anselmo,  bien  que  ya  más  alegre  con  ver  tan 
recobrado  el  bien  mayor  que  tuvo  por  perdido ,  fué  en 
esta  coyuntura  conocido  de  todos ;  pero  él  más  en  par- 
ticular echó  los  brazos  y  dio  agradecido  oído  al  valeroso 
cura  á  quien  él  y  su  esposa  debían  tales  efetos,  y  de 
quien  al  presente  (sabiendo  por  extenso  cuanto  pasaba) 
no  se  quiso  apartar  hasta  que  con  su  consejo  y  cuerdo 
parecer  se  encaminase  la  salida  mejor  de  sus  negocios, 
como  a]  ñn  se  dispuso;  porque  considerando  todos  los 
deudos  y  damas  parientes  de  la  dama  el  ténnino  forzoso 


á  que  se  habían  sus  cosas  reducido ,  solicitados  del 
no  y  honrado  clérigo,  rogados  del  prudente  Gober- 
nador, y  importunados  casi  de  todo  el  pueblo,  íoyí»* 
ron  por  cordura  conformarse  gustosos  y  con  agradeci- 
miento general  en  lo  que  en  breve  espacio  se  había  de 
ejecutar  aunque  no  quisiesen ,  porque  es  muy  gran  pru- 
dencia y  discreción  acomodarse  con  los  tiempos.  Asi 
determinados,  hablando  juntos  al  padre  de  la  dama, 
tanto  al  fin  le  apretaron  y  tantos  fueron  los  respetos  y 
causas  que  le  pusieron  por  delante,  que  buho  á  más 
no  poder,  de  rendirse  á  la  carga  ¿  todos  sus  parientes, 
á  todo  un  lugar,  á  su  amor  paternal  (que  Estela  era  so 
hija),  y  sobre  todo ,  á  la  disposición  del  áéo ,  qae  por 
tan  varios  modos  mostraba  ser  aquella  su  voluntad.  En 
conclusión ,  el  dia  siguiente,  siendo  el  Gobernador  y  sq 
mujer  padrinos  de  su  boda ,  Estela  y  Anselmo  vieron  el 
premio  de  sus  trabajos;  á  los  cuales  aun  no  quisieron 
dar  el  último  reposo  sin  atender  primero  á  la  pérdida 
triste  de  su  hijo. 

Supo  luego  el  amante  la  forma  de  su  entrega  y  loque 
en  un  papel  se  contenía,  y  en  consecuencia  del,  en  com- 
pañía del  cura  buscócuantos  mesones  y  casas  de  posadas 
liabia  en  el  lugar,  hasta  que  desconfiando  del  buen  su- 
ceso, y  teniendo  por  cierto  que  la  persona  se  cansó  de 
esperar,  ó  la  criatura  tierna  murió  vencida  de  las  inco- 
modidades de  aquella  amarga  noche,  queriendo,  des- 
consolados, volverse  por  no  faltará  alguna  diiigeDcia, 
aunque  les  pareció  cosa  imposible  que  allí ,  por  ser  tan 
lejos,  se  hubiesen  apeado,  todavía  pasaron  al  último 
estalaje  que  hay  en  los  arrabales ,  y  sin  pensar  hallaron 
en  él  bastantes  nuevas  de  lo  que  procuraban.  Supieron 
de  la  huéspeda  el  agasajo  que  allí  tuvo  el  infante,  el 
cuidado  de  su  incógnita  guarda,  y  lo  que,  después  da 
haber  atendido  los  días  señalados ,  la  dejó  dicho  para 
que  lo  advirtiese  cuando  así  le  buscasen. 

Aquí ,  dando  un  tierno  suspiro ,  coo  nuevo  afeto,  vol- 
viéndose hacia  mí,  prosiguió  :  Esta  noticia  es  laque 
ahora,  i  oh  noble  amigo!  nos  lleva  presurosos  en  se- 
guimiento de  aquel  piadoso  hombre ,  tanto  por  cono- 
cerle y  dar  á  su  gallardo  proceder  las  debidas  gradas, 
cuanto  para  traer,  mediante  su  favor,  á  la  afligida  Es- 
tela aquellos  dulces  y  primeros  despojos  de  sus  entrañas. 

Así  dio  alegre  fin  á  su  historia  el  gallardo  mancebo, 
al  mismo  punto  que  con  la  luz  del  dia  vinieron  junta- 
mente los  dos  mozos  y  el  honrado  eclesiástico ,  en  cuya 
presencia,  no  queriendo  tener  más  suspendidas  sus  con- 
gojosas ansias ,  cierto  de  su  verdad  y  sin  ninguna  dada, 
quitándome  los  guantes,  descubrí  el  rico  anillo,  j  sa- 
cando del  pecho  el  psgpel  de  la  dama,  uno  y  otro  se  lo 
puse  en  las  manos,  diciéndole :  Vuestra  jomada  ha  te- 
nido más  breve  conclusión  que  sospechábades  :  dad  las 
gracias  á  Dios  que  queriades  ofrecerme,  pues  con  sa 
divina  providencia  nos  juntó  á  todos  en  ocasión  tan 
oportuna  quizá  para  que  yo  con  el  favor  de  vuestra  ayu- 
da ,  dando  la  libertad  á  mi  compañero ,  tuviese  el  galar- 
dón desta  buena  obra,  y  vosotros,  con  entrogaros  la 
prenda  que  buscáis ,  la  satisíacion  y  premio  de  la  vues- 
tra. Estas  palabras  dije  cuando  pasmados  y  encogidos 
del  súbito  contento,  el  uno  y  otro  se  abrazaron  conmigo; 
y  no  sabiendo  qué  cortesías  hacerme,  mientras  quiUn 
ron  los  criados  con  ciertas  herramientas  que  traían,  á 
don  Francisco  las  esposas,  yo  les  di  larga  cuenta  de  la 
aldea ,  señas  y  requisitos  que  con  el  ama  d^ajuí  concer* 
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tadoparaen  mn^ante  accidente*  Pedíla  al  cnraqQe  de 
mi  parte  voléese  el  rico  anillo  á  b  gallarda  Estela ,  y  no 
queriendo  él  admitirlo  de  oingona  manera,  en  las  d^ 
mandas  y  respuestas  que  sobre  ello  tuvimos,  hubo  de 
declararse  el  gentil  mancebo,  y  no  menos  que  por  el 
sugeto  principal  y  héroe  deste  suceso :  YoMmos  á  abra- 
zarnos entonces  aun  más  estrechamente ,  y  quedando 
asi  todos  conocidos  y  amigos,  ellos,  no  viendo  ya  la 
hora  para  volver  á  Ocaña ,  pidiéndonos  licencia ,  se  des- 
pidieron, y  don  Francisco  y  yo,  esperando  ¿  la  no- 
che, acompañados  de  los  mozos,  campo  travieso  dimos 
vuelta  á  Bladríd.  Era  forzoso  ir  con  aquel  recato  por  el 
peligro  tan  cierto  que  uno  y  otro  corríamos ;  y  así ,  sin 
camino  ni  senda ,  regidos  por  el  norte ,  nos  gobernamos 
como  diestros  pilotos. 

Desta  suerte  anduvimos  dos  horas ,  entretenido  yo  en 
escuchar  mi  camarada,  y  él  en  irme  contando  la  ciega 
conñision  que  le  apartó  de  mf  la  noche  toledana.  Dijo 
que ,  como  no  sabía  la  ciudad,  cuando  menos  cuidó  se 
había  hallado  metido  en  una  calleja  sin  salida ,  adonde 
oyendo  el  gran  rumor  de  los  que  iban  en  nuestro  segui- 
miento ,  turbado  y  temeroso ,  se  valió  de  una  casa,  cuya 
gente ,  que  eran  cuatro  pobres  mujeres,  pidiéndolas  su 
amparo,  compadecidas  se  lo  dieron,  guardándole  dos 
dias,  al  cabo  de  los  cuales,  huyendo  del  camino  real  y 
despedido  de  todas  ellas,  atravesó  la  Sagra,  hasta  que 
muy  cerca  de  Pinto,  en  una  corta  aldea,  por  las  señas 
fué  preso  en  el  mesón  y  puesto  en  el  estado  de  que  yo  le 
libré.  En  tal  conversación  íbamos  divertidos ,  cuando 
reconociendo  un  pequeño  lugar  ya  cerca  de  las  diez, 
guiamos  hicia  él  para  saber  qué  derrota  llevábamos. 

§.  XXII. 

Deleitoso  nos  es  escribir  cosas  dignas  de  leerse,  y  sa- 
ber juntamente  cosas  no  indignas  de  escribirse :  por  no 
faltar  á  la  empresa  que  sigo ,  que  es  deleitar  y  divertir  á 
los  lectores,  no  excuso  en  los  progresos  varios  de  mi  vida 
parte  ni  chrcunstancia  que  pueda  darles  gusto,  que  no  le 
saque  á  plaza,  auuque  sea  muy  mediana,  consiguiendo 
con  esto  el  primer  requisito  de  nuestro  concepto.  Así 
permita  el  cielo  no  se  pierda  mi  pluma ,  como  otras  ve- 
ces he  advertido,  en  la  aprobación  de  su  verdad ,  y  más 
si  por  sus  cosas ,  como  acontece  siempre ,  quieren  me- 
dir algunos  los  ajenos  sucesos,  si  presumen  sumar  los 
acaechnientos  ordinarios  y  propios  con  los  admirables 
y  peregrinos  de  otros  varones.  Bien  sé ,  según  ya  he  di- 
cho, que  muchos  casos,  antes  de  suceder,  por  su  espan- 
tosa empresa  se  tuvieron  de  los  hombres  por  imposi- 
bles, y  casi  viéndolos  ejecutados  no  los  creyeron;  y  asi, 
consoiaréme  de  que  los  accidentes  de  mi  varia  fortuna 
padezcan  igual  pena  ó  la  mí^na  que  otros  más  impor- 
tantes han  padecido;  y  no  poroso  dejaré  de  escribir  los 
demás  que  me  restan,  aunque  como  en  el  que  ahora  so 
sigue  se  les  dé  crédito  con  dificultad. 

Pero  advertido  aquesto ,  digo  que  entramos  en  aquel 
lugarcillo  con  pensamiento  de  informarnos  del  paraje 
en  que  estábamos.  Serian  entonces  tres  horas  después 
de  anochecido,  tiempo  en  quien  del  trabajo  del  día  re- 
posaba el  fatigado  viüanaje.  Todas  sus  casas  rodeaba 
Morfeo  con  un  tácito  y  profondo  silencio;  solo  las  de- 
sabridas voces  de  mastines  y  perros  repetian  entre  las 
iras  de  Diana  la  miserable  muerte  de  Anteen.  Estos  ha- 
cían su  oficio  en  tanto  que  las  muías,  menudeando  las 


plantas,  olieron  la  cebada  y  se  arrojaron  con  regoc^o 
por  las  vecinas  calles  de  la  aldea,  en  la  cual  apenas  se , 
vio  la  de  mi  camarada,  que  por  ser  con  albarda  v<h 
nía  en  ella  mi  criado,  cuando  con  resonante  aliento, 
mirando  á  las  estrellas ,  comenzó  á  dar  espantosos  bra- 
midos 6,  por  hablar  en  su  lenguaje,  desabridos  rebuz- 
nos. Tendráse  esto  por  burla :  no  asi  hubo  implorado 
el  favor  de  la  luna,  como  escribe  de  sí  transformado 
Apuleyo ,  cuando  por  secretos  misterios ,  que  sabréis 
adelante,  la  respondió  á  una  voz  todo  el  bestiámen  del 
lugar.  Replicó  el  cuadrúpedo ,  y  sin  embargo  de  las  co- 
ces y  palos  que  descargaba  en  ella  mi  mozo,  hizo  que 
á  consonancia,  repitiendo  de  establos,  cabaUerizas  y 
corrales,  se  hinchese  el  aire  de  su  disforme  música,  y 
la  pequeña  aldea  de  rumor  y  alboroto.  Con  todo  eso,  sin 
caer  en  la  cuenta,  llegué  á  llamar  á  la  primera  casa, 
hice  varias  preguntas,  satisfice  mis  dudas,  y  no  mal 
informado,  quise  que  prosiguiésemos  nuestro  viaje. 
Volví  para  esto  donde  estaba  mi  gente ,  á  la  cual ,  bien 
sin  pensar,  la  hallé  metida  en  una  graciosa  confusión. 
Habíaseles,  mientras  yo  hice  mi  informe ,  entrado  de- 
bajo de  un  portal  la  muía  cantadora  y  arrojado,  por- 
que quería  estorbárselo ,  por  entre  las  orejas  al  que  iba 
encima.  Estaba  cuando  llegué  vuelta  un  fiero  león,  ya 
tirando  con  las  hermanas  herraduras  puñaladas  al  te- 
cho, ya  con  bocados  y  coces  haciéndose  ancha  rueda. 
A  este  infernal  rumor  abrieron  de  la  casa  vecina  una 
ventana  baja,  por  adonde  asomándose  un  hombre, 
viendo  lo  que  pasaba,  tan  mala  vez  descubrió  la  ca- 
beza y  habló  no  sé  qué  cosas ,  cuando  la  muía  por  na- 
tural distinto  volvió  á  solfear  en  su  enfadoso  canto, 
mostrándonos  los  dientes  y  riéndose,  ó  ya  por  dicha 
triscando  de  nosotros,  ó  ya  notificando  en  el  bestial 
idioma  á  su  perdido  dueño  su  venida  y  hallazgo ;  y  pa- 
reció ello  así,  pues  apenas  el  aldeano  y  ella  de  rabo  de 
ojo  se  miraron  las  caras,  cuando  se  conocieron,  esta 
por  subdita,  y  aquel  por  su  señor.  Alborotóse  el  rús- 
tico, y  con  voces  y  grita  llamó  apriesa  sus  mozos.  Di- 
jo: ¡Ah  Bartolo!  Ah  Domingo!  Acudid  ala  puerta,  abrid 
al  momento;  que  aquí  está  nuestra  muía  y  los  grandes 
tacaños  que  nos  saltearon  y  quitaron  el  preso.  Así  garló 
el  villano ;  y  así ,  por  nuestro  mal ,  tarde  y  turbadamente 
dimos  en  el  secreto ;  dimos  en  que  era  aquel  el  lugar 
donde  prendieron  al  amigo  don  Francisco,  y  el  presente 
portal  la  casa  de  la  muía ,  su  amo  el  que  gritaba,  y  nos- 
otros la  caza  que  había  caído  en  la  red  para  pagar  me- 
jor el  pasado  delito,  i  Oh  poderoso  Dios  y  cu¿i  valiente 
estimulo  es  el  miedo,  qué  gigante  tan  grande,  qué 
fantasma  tan  fea !  Aun  no  habíamos  oido  semejantes 
razones,  y  ya  estábamos  convertidos  en  mármoles  he- 
lados; un  sudor  abundante  discurrió  igualmente  por 
los  miembros  de  todos,  y  un  mismo  pensamiento,  di- 
ligencia y  cuidado ,  sin  más  comunicamos  los  unos  á 
los  otro9,  movió  en  un  punto  nuestra  voluntad  y  deseo. 
Corríamos  sin  concierto  y  camino  hasta  salir  del  cam- 
po ,  y  nuestro  desaliento  improviso  animó  al  villanaje. 
No  habíamos  caminado  cien  pasos,  y  ya  se  hundían 
todas  las  campanas  de  la  iglesia ,  cuyo  triste  rebato  aca- 
bó de  entorpecemos  y  afligirnos,  y  aun  nuestras  pro- 
pias muías  correspondían  con  desigual  pereza  al  amar- 
go confilcto.  Mas  no  me  admiro  dellas;  costumbre  es' 
de  su  mala  ralea  salir  así  de  cualquier  lugar,  si  ya  tam- 
bién ahora,  pora  que  no  sintiesen  las  espuelas,  les 
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ayudó  el  creer  que  se  le»  defraudaban  algunos  piensos. 
Con  estas  ansias^  dejando  á  un  lado  las  más  trilladas 
sendas  y  viendo  algo  cerca  una  muy  espesa  arboleda, 
guiamos  á  ella  para  amparamos  de  su  sombra ,  y  halla- 
mos que  eran  guindaleras  y  almendros  y  un  viñedo  es- 
pacioso ,  por  quien  nos  emboscamos  con  alguna  espe- 
ranza, si  bien  ya  á  esta  sazón  heria  y  retumbaba  en 
nuestras  orejas  y  corazones  el  grande  rumor  y  algazara 
con  que  se  iban  juntando  los  aldeanos  y  concitando  los 
unos  ¿  los  otros  al  futuro  combate ;  mas  no  imagina- 
mos aceptarle;  su  gran  desigualdad  disculpó  nuestra 
fuga,  la  cual  aligeramos  cuanto  nos  fué  posible,  no  solo 
abriendo  sin  piedad  los  ijares  de  las  muías,  mas  jun- 
tamente llevando  en  sus  caderas  gentiles  vardascazos 
de  los  mozos  de  á  pié.  Asi  fuimos  andando  á  vista  de 
los  bárbaros  una  legua  mortal ;  mas  en  los  fines  della, 
divisando  un  castillo  y  en  tomo  del  un  tugaron  cerca- 
do ,  tuvimos  á  gran  dicha  tan  impensado  encuentro ; 
pero  templósenos  este  gusto  muy  presto ,  porque  al  es- 
truendo que  los  cuatro  traíamos  salieron  de  una  choza 
dos  Tinadores,  senos  pusieron  con  dos  chuzos  delante, 
y  presumieron,  levantando  las  voces,  sobre  el  haber 
entrado  por  su  jurisdidon  otra  contienda;  mas  bien 
apriesa  nos  desembarazáramos  de  aquesta  si  el  tiempo 
que  gastáramos  en  ello  no  hubieran  de  ganarle  los  que 
venían  siguiéndonos.  Asi,  por  tanto,  quisimos  atajarla 
con  razones  corteses,  aunque  ni  nos  aiM*ovecharan  si 
otro  menos  grosero ,  levantándose  ahora  de  detras  de 
unas  cepas,  no  les  pusiera  en  orden,  diciéndoles :  ¿Para 
qué  detenéis  aquesos  hombres?  Dejadlos  que  se  aco- 
jan, pues  les  basta  la  pesadumbre  con  que  vienen  hu- 
yendo, sin  que  también  queráis  acrecentársela.  ¡Válga- 
me el  cielo  I  dije  entre  mí  oyendo  tales  cosas ;  sin  duda 
alguna  que  mi  propio  pecado  ó  algún  demonio  va  pre- 
viniendo y  avisando  delante  de  nosotros  nuestra  fuga  y 
desdicha.  Pero  en  esto,  prosiguiendo  en  su  plática, 
me  sacó  desospecha,  hablando  como  de  antes  con  sus 
dos  compañeros.  ¿No  veis,  les  dice ,  que  vienen  adver- 
tidos de  algunos  caminantes,  y  que  por  eso  se  desvian 
de  Torrejon  para  no  caer  así  en  las  manos  de  las  dos 
compañías  que  están  allí  alojadas?  Ellos  hacen  muy 
bien :  dejaldos  ir  en  paz ;  que  á  fe  mia  que  se  escapan  de 
buena ,  pues  por  lo  menos  en  llegando  al  ejido  les  habian 
de  dejar  sin  las  señoras  muías.  Pues  en  verdad ,  respon- 
dió más  reportado  el  uno  de  los  primeros ,  que  en  pago 
de  la  mala  obra  que  hemos  querido  hacerles ,  que  les  he 
de  guiar  y  sacar  del  peligro.  Ejecutadlo  así  por  vida 
vuestra,  replicó  el  compañero ;  que  el  bien  nunca  se 
pierde,  y  el  mal  siempre  se  paga  con  el  doble. 

Con  aquesto,  en  cesando  les  agradecimos  el  intento, 
y  prometimos  por  el  trabajo  que  tomaba  larga  satisfa- 
cion;  con  que  más  alentado,  se  nos  puso  delante  y  co- 
menzó á  saltar  como  una  cabra  por  diferentes  trochas  y 
rodeos.  Este  término  breve  que  así  nos  detuvimos  fué 
de  grande  importancia  para  nuestrQS  contrarios,  los 
cuales  ya  á  esta  hora  casi  llegaban  á  ser  reconocidos; 
pero  cruzando  nuestra  guia  entre  unos  vaUadares  sin 
saber  lo  que  hacia,  nos  embreñó  de  suerte,  que  to- 
talmente nos  perdieron  de  rastro ;  mas  lo  que  mejor  dis- 
puso nuestra  fortuna  fué  lo  que  en  este  punto  sucedió  á 
losvUIanos. 


f.  zxnL 

Habíanos  antes  contado  el  vmadero  cómo  dos  com- 
pañías de  soldados  que  pasaban  á  Cartagena ,  llegando 
á  Torrejon,  por  vía  de  concierto  se  habian  alojado  en 
el  cercano  ejido,  adonde  no  tan  solo  los  regalaron 
con  la  cena  y  comida,  mas  juntamente  con  prometer- 
les carraaje  demás  del  que  ellos  se  buscaban,  haciendo 
extorsiones  y  agravios  á  muchos  pasajeros ;  para  este 
fin  decía  que  andaban  esparcidos  por  el  camfw  sar- 
gentos y  oficiales ,  sobre  quien  al  presente ,  ignorantes 
de  lo  que  allí  pasaba ,  dieron  por  nuestra  dicha  los  que 
venían  siguiendo  nuestro  alcance.  Tales  milagros  soo 
propios  de  la  noche,  efetos  son  de  la  escurídad  y  tinie- 
blas; porque,  así  como  aquellos  creyeron  lo  que  menos 
debían,  así  también  los  desmandados  soldados  presu- 
mieron, en  viendo  su  confusión  y  tropa,  que  eran  aco- 
metidos de  algunas  gavillas  de  los  mozuelos  del  lugar 
en  que  estaban ,  y  por  lo  menos,  primero  que  usos  y 
otros  cayeron  en  la  cuenta,  quedsu'on,  según  después 
supimos,  muy  bien  descalabrados.  Y  en  el  ínterin  nos- 
otros ,  pagado  y  despedido  nuestro  adalid,  nos  pusimos 
en  cobro,  y  antes  de  amanecer  dentro  de  Madrid  y  en 
la  posada  de  mi  hermano. 

Desta  forma  permitieron  los  cielos  que  nos  viése- 
mos libres  de  un  tan  grande  peligro,  y  realmoite  que 
él  fué  uno  de  los  mayores  que  yo  tuve  en  mi  vida :  otro 
tanto  juzgó  por  sí  don  Francisco,  y  aun  con  mayor  re- 
cato, pues  sin  podérselo  estorbar,  tuvo  por  acertado 
salirse  de  Castilla  por  entonces.  Tenia  sus  padres  en 
Portugal,  y  así  por  esta  causa  como  por  aviarse  y  pre- 
venirse con  mayores  expensas,  informado  primero  de 
mi  viaje  á  Flándes,  nos  abrazamos  y  despedímos  con 
protesta  de  vernos  en  aquellos  países;  para  los  cuáles, 
mientras  él  hizo  el  suyo,  dispuse  mi  camino  dentro  de 
breves  días;  término  en  quien,  porque  el  lector  no 
piense  que  se  ha  olvidado  la  voluntad  de  Julia,  tuve 
della,  de  su  madre  y  (riadas  diversos  agasajos  y  visi- 
tas. Comenzaron  de  nuevo  sus  mensajes  y  cartas,  su- 
bió de  punto  su  importunación  y  ruego ;  con  que  no  tan 
solamentese  refrescaron  los  incendios  pasados,  creci- 
dos en  mi  ausencia  más  que  disminuidos,  pero  junta- 
mente, temiendo  fomentarlos,  aligeraron  mi  jomada. 
En  conclusión,  no  sin  muy  tiernas  lágrimas,  quedó  de- 
sesperada :  veréis  en  su  ocasión  el  fin  y  paradero  de  tan 
furioso  amor.  Mas  ya  entre  tanto,  acompañado  de  nú 
hermano  y  militares  galas ,  fui  á  recibir  la  bendición 
materna,  y  con  ella  me  partí  á  Barcelona  con  solo  mi 
criado.  Teníamos  antes  avisos  ciertos  de  que  salían  de 
allí  las  galeras  de  Genova,  y  por  aprovecharme  de  tan 
buena  coyuntura  caminé  noche  y  día :  visité  á  Monser- 
rate,  y  con  feliz  suceso  llegué  poco  antes  que  se  hicie- 
sen á  la  vela :  causa  por  que  no  pude,  según  lo  deseaba, 
ver  aquella  memorable  ciudad,  fundación  del  cartagi- 
nés Amílcar,  si  ya  no  damos  crédito  á  Hércules  y  á  Ja 
tradición  de  su  Barca  nova.  En  fin ,  con  viento  prós- 
pero salimos  de  la  playa,  dimos  vista  á  Palamos  y  Co- 
libre, y  haciéndonos  al  mar,  descaeciendo  im  tanto,  foí- 
mos  á  dar  en  Ibiza  y  su  puerto.  Aquí  el  general  ó  cabo 
desta  escuadra,  cuyo  nombre  no  digo  por  algunos  res- 
petos ,  tuvo  por  aviso  que  estaban  cuatro  leguas  de  aili 
dentro,  en  la  Formentera ,  siete  galeotas  de  cosarios 
do  Argel;  y  con  grande  alborozo  mandando  prevenir- 
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nos,  zarpó  volando  porque  por  pies  no  se  le  fuesen.  Así, 
por  no  ser  descubiertos,  pegados  con  la  tíerra  cami- 
namos la  vuelta  del  contrarío,  y  habiendo  llegado  cerca 
de  anochecer  al  cabo  que  se  líama  Las  Salinas,  junto 
á  la  ciudad  de  Ibiza,  envió  una  fragata  con  ocho  mari* 
ñeros  para  que  con  las  escuras  sombras  de  la  noche 
llegasen  á  la  isla  y  reconociesen  con  secreto  si  estaban 
en  su  despalmador  los  enemigos.  Dispúsose  esto  al 
punto,  y  dentro  de  breve  espacio  tornando  adonde  es- 
tábamos, confirmaron  la  nueva;  con  que  volviendo  el 
general  á  proseguir  la  empresa ,  partió  para  ellos  con 
intención  gallarda  de  que  los  habia  de  hallar  sobre  los 
ferros.  Navegaban  nuestras  galeras  muy  en  orden ,  y 
habiendo  dádose  la  que  hablan  de  guardar,  seguros  de 
la  presa,  listas  las  armas,  y  todos  muy  alegres ,  cuando 
menos  pensamos,  todo  aqueste  contento  se  nos  desva- 
neció y  se  trocó  en  disgusto.  íbamos  á  este  tiempo  bo- 
gando fuertemente  aquellas  cuatro  leguas  que  hay  de 
Ibiza  á  la  isla ,  pero  en  el  mismo  término  nos  cargó  de 
improviso  una  tormenta  de  poniente  maestral ,  y  con 
tan  gruesa  mar,  que  aunque  lo  procuramos,  no  fué  po- 
sible volvernos  al  abrigo,  ni  ir  en  conserva  ni  en  con- 
veniente forma.  Desconcertémonos ,  y  en  breve  espa- 
cio divisas  unas  de  otras,  cada  cual  siguió  su  derrota 
buscando  algún  reparo.  Así  de  aquesta  suerte ,  sola  la 
capitana  entró  en  el  puerto,  donde  halló  las  galeotas 
muy  descuidadas  y  tendidas  las  riendas;  pero  en  viendo 
á  la  nuestra  y  que  entraba  tocando  arma  con  los  fanales 
encendidos,  las  abatieron  luego;  y  aunque  con  turba- 
ción, temiendo  más  peligro,  zarparon  ferros  y  salieron 
huyendo ;  y  echando  las  tres  dellas  por  la  via  de  levan- 
te ,  se  cubrieron  del  borrascoso  mar  al  amparo  de  la 
isla ,  y  las  otras,  corriendo  al  cabo  de  poniente ,  proe- 
jando y  contrastando  con  las  ondas  y  el  viento,  pasa- 
ron por  las  proas  de  tres  de  las  galeras  que  con  igual 
peligro  iban  acercándose  al  puerto ;  y  habiendo  dado 
y  aun  recibido  algunas  cargas,  nunca  nos  fué  á  propó- 
sito el  embestirlas,  porque  el  airado  mar  y  fortuna  de- 
secha nos  lo  impidió  y  aun  puso  en  los  últimos  térmi- 
nos. Huyeron,  y  no  obstante  les  siguieron  las  nuestras; 
mas  no  pudo  ser  mucho,  porque  á  cosa  de  las  dos  le- 
guas de  distancia,  creciendo  la  tormenta,  se  perdieron 
y  dieron  á  la  costa  las  enemigas,  representando  á  nues- 
tra vista  el  misero  naufragio,  que  fué  tal  anuncio  del 
que  nos  esperaba.  En  este  medio,  hallándonos  sin  guia, 
y  no  sabiendo  lo  que  de  nuestra  capitana  y  las  cuatro 
restantes  hubiese  sucedido,  si  bien  ya  estaban  juntas, 
con  gran  fuerza  de  remos  quisimos  supeditar  el  mar  y 
volver  á  buscarlas  hacia  el  puerto ;  mas  aunque  con  in- 
decible trabajo  llegamos  cerca  del,  fué  en  vano  cl  fati- 
gamos, porque  se  nos  opuso  el  temporal,  y  con  brami- 
dos fieros  el  viento ,  el  agua  y  las  escuras  sombras  que 
sobre  todo  acrecentaban  nuestro  miedo ,  subieron  do 
punto  la  horrenda  tempestad.  Nunca  vieron  mis  ojos 
tan  espantosa  noche ;  fácil  y  más  gustosa  se  me  antojó 
en  su  comparación  la  que  en  Valladolid  me  puso  tan  á 
pique.  ¡  Oh  cuántas  veces,  viéndome  en  tan  mortal  pe- 
ligro, ínjuríé  mi  osadía  y  culpé  mi  codicia  temeraria ! 
El  interés  y  la  honra ,  deseos  de  gloria  ó  de  adquirir 
tesoros,  ponen  siempre  á  los  hombres  en  semejantes 
desventuras.  ¡Oh  si  lo  menos  dcsto  emprendiésemos 
por  lo  más  importante !  No  aseguramos  los  eternos  ho- 
nores y  riquezas  con  tan  fáciles  medios  y  caminos 
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como  la  fe  nos  dice,  y  anhelamos  sedientos,  atrepellando 
montes  y  surcando  las  inconstantes  y  procelosas  on- 
das, confiados  de  una  tabla  sutil ,  por  los  perecederos 
y  momentáneos.  Bien  pudiera  la  pérdida  infelice  de  don 
Luis  de  Córdoba ,  el  peligro  de  entonces  y  las  protestas 
que  hice ,  haber  más  reprimido  mis  curiosos  espíritus ; 
pero  muy  raros  son  los  que  después  de  la  tormenta  se 
acuerdan  de  sus  males.  Iba  en  esta  sazón  al  peso  de  la 
noche  aumentándose  la  que  nos  acosaba;  y  asi,  á  más 
no  poder  hubimos  de  dar  fondo,  contrastando  lo  res- 
tante hasta  el  dia  por  no  chocar  en  tierra ;  pero  al 
amanecer  y  cuando  con  la  luz  esperábamos  algún  ali- 
vio ó  refrigerio,  cerrando  el  cielo ,  por  nuestros  peca- 
dos, á  las  plegarias  que  le  hadamos  las  piadosas  ore- 
jas ,  permitió  que  perdiésemos  esta  breve  esperanza ,  y 
que  el  furioso  viento,  quebrantando  las  gúmenas  que 
tenían  cuatro  ferros ,  diese  al  través  con  lastimosa  rui- 
na con  una  de  nuestras  tres  galeras,  sin  escaparse  del  la 
un  hombre  solo,  si  bien  eran  trescientos  entre  solda- 
dos ,  marineros  y  forzados  los  que  la  acompañaban. 
Quedamos  con  tan  triste  espectáculo  todos  desanima- 
dos y  prometiéndonos  con  tan  dura  amenaza  otro  de- 
sastre igual.  Cada  cual  comenzó  á  disponerse,  y  á  cosa 
de  las  diez  se  nos  dobló  el  cuidado,  viendo  conforme 
fin  en  nuestra  compañera ,  aunque  de  aquella  se  nos 
escaparon  cien  hombres.  Ya  no  quedaba  entre  las  unas 
de  aquel  bravo  león  más  que  mi  pobre  leño,  turbados 
y  afligidos  los  que  le  gobernaban,  llorando  unos,  dando 
gritos  los  otros ;  este  se  confesaba ,  y  si  aquel  no  podía 
por  la  priesa  y  el  número,  públicamente  á  voces  refería 
todos-  los  delitos  que  en  otro  algún  tiempo  no  dgera 
con  tormentos  crueles.  En  esta  parte  vi ,  escuché  in- 
creíbles delirios ;  mas  ¿  quién  es  tan  constante ,  quién 
tan  considerado  y  circunspecto,  que  á  la  disforme  cara 
de  la  muerte  no  confiese  que  es  de  carne  y  de  san- 
gre? A  este  propósito  no  se  me  hicieron  tan  detesta- 
bles, aunque  lo  fueron  mucho,  las  presentes  desdichas, 
ni  el  acordarme  lo  que  en  otra  borrasca  escribe  á  esto 
propósito  fray  Juan  de  los  Santos,  dominico,  en  su 
Etiopia  Oriental,  lib.  i,  cap.  19.  Dice  pues  este  autor 
que  en  medio  del  naufragio  que  padecía  su  nao  camino 
de  la  India ,  se  les  apareció  aquella  clara  luz  á  quien 
los  mareantes  dan  nombre  de  San  Telmo  (si  bien  hay 
quien  afirme  que  es  exhalación  sola),  y  que  viendo 
el  milagro,  se  arrodillaron  todos,  y  particularmente 
un  valiente  soldado,  que  con  serlo  y  muy  cuerdo,  no 
pudo  reprimirse ;  antes  vencido  del  temeroso  riesgo, 
cuenta  que  ahinojado  en  el  suelo,  con  suspiros  y  lágri- 
mas ,  dándose  recios  golpes  en  los  pechos,  repetía  mu- 
chas veces  estas  palabras :  Adóreos,  mi  señor  san  Pe- 
dro González  Telmo ;  vos  me  salvad  en  este  peligro  por 
vuestra  misericordia;  y  que  reprendiéndole  él  y  otro 
su  compañero,  advirtiéndole  que  tal  adoración  solo  se 
debia  á  Dios,  y  no  á  los  santos,  y  que  por  tanto  orase  de 
otra  forma,  íes  habia  respondido  otra  mayor  locura,  di- 
ciendo :  Mi  Dios  será  ahora  quien  deste  peligro  me 
librare. 

Así  confunde  y  corta  aun  en  el  más  robusto  y  for- 
uido  roble  la  afilada  segur,  la  tijera  sutil  de  la  san- 
grienta Átropos ;  y  así,  no  es  de  admirar  que,  viendo  tan 
de  cerca  el  verdugo  y  garrote ,  hubiese  entre  nosotros 
semejantes  miserias.  Mientras  llegaba  la  última,  yo  y 
mi  criado  nos  pusimos  en  camisa;  pero  tan  desmaya- 
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dos ,  ya  de  no  haber  dormido  ni  reposado  un  punto  en 
tan  prolija  noche ,  como  de  los  golpes  del  mar  y  el  te- 
mor de  la  muerte ,  que  casi  no  me  hallaba  con  fuerzas 
para  siquiera  dilatarla ,  y  mayormente  ahora ,  cuando, 
rindiéndose  á  su  furia,  vio  el  mar  en  sus  espaldas 
abierta  por  mil  partes  nuestra  galera.  Tenia  yo  preve- 
nido un  mediano  barril ;  y  así ,  abrazándome  con  él  y 
llamando  á  la  Virgen  desde  las  ruinas  de  la  popa,  donde 
roe  habia  quedado,  me  dejé  arrebatar  de  las  primeras 
ondas,  las  cuales  con  ímpetu  terrible  me  arrojaron  en 
tierra :  cuando  después  de  un  breve  espacio,  puestos 
los  pies  en  ella ,  creí  estar  en  un  profundo  abismo, 
abriendo  los  lacrimosos  ojos ,  con  más  ventura  que  los 
que  me  rodeaban ,  entre  diversos  cuerpos  que  dejaron 
la  vida ,  me  hallé  con  ella ,  aunque  molido  y  quebran- 
tado. Di  gracias  á  los  cielos  por  tan  feliz  suceso,  si  bien 
fué  tan  templado,  que  hasta  hoy  lloro  y  suspiro  el  con- 
trapeso con  que  le  seguí.  Pereció  mi  buen  criado ;  no 
me  dejó  el  naufragio  una  sola  camisa;  perdí  cuanto 
traia ,  que  no  era  poco ,  y  solo  escapé  dello  el  anillo  de 
Estela  y  unas  dos  letras  para  fliilan  y  Genova,  porque 
estas  y  otros  muchos  papeles  venían  al  cuello  en  una 
hoja  de  lata ,  y  aquel  traia  en  el  dedo  desde  que  Ansel- 
mo no  quiso  recibirle.  La  mayor  parte  de  la  gente  que 
venía  en  mi  galera  se  guareció  en  la  isla ,  bien  que  los 
más  desnudos  ó  heridos  de  los  golpes  del  mar,  refriega 
de  la  noche ,  rajas  y  astillas  que  estaban  en  la  costa;  y 
no  obstante  estos  males ,  temiendo  otros  mayores ,  co- 
menzamos conformes  á  prevenir  nuestra  conservación 
y  su  defensa.  Era  forzoso  que,  habiendo  dado  al  traste 
las  galeotas  que  dije,  yá  dos  leguas  de  allí,  no  podia 
dejar  de  haber  muchos  turcos  en  tierra;  así  loconflr- 
maron  más  de  ochenta  cristianos  de  los  cautivos  y  for- 
zados que  dellas  se  escaparon  y  se  vinieron  á  nosotros, 
y  con  tan  buena  ayuda  nos  animamos  algo,  y  maniata- 
mos al  momento  á  los  que  habían  también  librádose  de 
las  nuestras ,  porque  en  viendo  la  suya  no  se  fuesen  y 
aunasen  con  los  otros;  y  luego ,  aunque  tan  acabados, 
traspasados  de  frío,  sangrientos  y  desnudos ,  hicimos 
dos  trincheras,  fortificándonos  con  la  mucha  madera 
que  el  mar  nos  enviaba  y  con  las  picas,  mosquetes  y 
alabardas  que  arrojó  su  resaca.  Así  pasamos  la  noche 
de  aquel  día,  sin  más  sustento  que  aflicciones  y  lágri- 
mas, procedido  del  miserable  estado  que  llorábamos; 
y  habiendo  buscado  entre  las  reliquias  del  naufragio 
alguna  munición ,  recogida  á  una  parte,  de  mi  acuerdo 
y  consejo  pusimos  guarda  y  enviamos  seis  soldados  á 
que  también  la  hiciesen  en  un  grande  barranco  por 
donde  podían  venir  también  los  turcos  y  acometernos 
descuidados;  mas  no  lo  permitió  el  cielo,  pues ,  aun- 
que sucedió  según  yo  sospechaba ,  cerca  de  media  no- 
che disparando  un  mosquete  nos  dieron  aviso,  y  sien- 
do así  sentidos,  no  osaron  acometernos.  Pero  á  la  ma- 
drugada volviendo  á  su  porfía,  retirando  los  seis,  pa- 
saron el  barranco  casi  trecientos  turcos;  los  cuales 
con  escopetas  y  arcos  vinieron  acercándose  con  muy 
gentil  denuedo.  Entonces  arbolando  nosotros  las  pi- 
cas y  alabardas  que  habia ,  hicimos  cuerpo  al  reparo  de 
nuestras  trincheras ,  si  bien  docientos  pasos  antes ,  juz- 
gando ser  más  número  del  que  les  atendía,  hicieron 
alto,  dándonos  fuertes  cargas  de  arcabucería  y  flechas. 
Pero  en  este  rebato,  y  cuando  por  nuestra  gran  flaque- 
za, debilidad  de  espíritus,  pocas  annas  y  gentes,  to- 
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dos  suspirábamos  ya  el  último  y  mayor,  pues  era  cosa 
llana  que ,  resolviéndose  los  turcos ,  nos  perdiéramos 
en  su  primer  envite,  inspirado  del  cielo,  viendo  tan 
cerca  el  daño,  y  violentado  de  un  secreto  furor  fuera  de 
mi  costumbre,  con  un  valor  más  que  de  hombre  salí 
de  las  trincheras,  y  revolviéndome  al  brazo  un  capoti- 
llo de  dos  faldas ,  arrancando  con  furor  la  espada^  in- 
trépido corrí  hacia  donde  pararon;  y  diciendo  á  voces: 
¡Los  perros  huyan !  ¡  A  ellos,  compañeros  ?  no  fué  me- 
nester roas ,  antes  con  este  ejemplo  incitados  los  míos, 
siguiéndome  embistieron :  al  punto  que  advirtieron  los 
turcos  nuestra  resolución ,  volvieron  las  espaldas.  Así 
los  dimos  caza  hasta  el  barranco  dicho,  en  quien  tor- 
nando á  repararse,  hicieron  de  nuevo  alto,  y  repitien- 
do cargas  de  flechas  y  arcabuces  su  avanguardia,  dio 
tiempo  para  que  á  su  calor  y  abrigo  pasase  la  retaguar- 
dia, y  esta,  en  estando  en  cobro,  ejecutó  lo  mismo  has- 
ta pasar  la  otra;  en  que  anduvieron  tan  cuerdos  y  ad- 
vertidos como  soldados  pláticos.  Y  después,  con  el  bar- 
ranco de  por  medio,  se  trabó  escaramuza  con  gran 
pérdida  nuestra ,  así  por  ser  tan  pocos  en  la  sustancia 
y  número,  como  por  no  tener  bastantes  arcabuces  y 
municiones,  porque  quien  se  hallaba  con  ellos  no  tenia 
cuerda  ó  pólvora,  y  si  algún  rastro  habia ,  era  mojada 
y  de  ningún  efeto;  y  con  todo,  duró  dos  horas  nuestro 
tesón  y  el  suyo.  AI  fm  los  retiramos  con  muerte  de  unos 
pocos  á  la  parte  donde  estaban  sus  perdidas  galeotas. 


§.  XXIY. 

No  es  la  desgracia  grande  mientras  en  muchos 
males  no  viene  dilatada,  pues  raras  veces  dejan  de  en- 
cadenarse, siguiendo  unos  á  otros  hasta  acabar  la  vi- 
da y  el  remate  del  hombre ;  y  así ,  según  aquesto,  bien 
puedo  referir  que  fué  la  nuestra  de  las  más  supe- 
riores ,  y  no  de  las  medianas ,  pues  á  red  barredera  y 
por  tan  varios  modos  acumuló  desdichas,  desastres  y 
miserias  sobre  tanta  aflicción  sin  descansar  un  punto, 
hasta  que  en  conclusión  nos  dejó  sin  remedio.  Estaba 
este  al  presente  librado,  y  con  razón,  en  el  poco  sus- 
tento, pólvora  y  municiones  que  habíamos  recogido 
con  trabajo  increíble :  parecía  verisímil  que  en  tanto 
que  duraban  pudiéramos  resistir  los  contrarios  y  tratar 
de  nuestra  conservación ,  esperando  el  socorro  del  ge- 
neral y  las  demás  galeras,  que,  aunque  al  presenta 
tardó  más  de  lo  justo  (si  bien  se  hallaban  cerca  y  ya 
juntas  con  él) ,  todavía  su  esperanza  nos  animaba  mu- 
cho ;  mas  sucediendo  ahora  por  el  descuido  de  un  sol- 
dado otro  nuevo  fracaso,  claramente  con  él  tuvimos 
por  segura  la  muerte  ó,  á  bien  librar,  seguro  cautive- 
rio. Iba  en  esta  coyuntura  nuestra  gente  recibiendo  la 
pólvora ,  y  como  la  prisa  no  era  poca ,  uno  que  presu- 
mió mostrarse  más  solícito,  inadvertidamente,  cayén- 
dosele la  cuerda,  emprendió  los  barriles,  y  ellos  con 
infernal  furor  y  espantoso  estampido,  no  solo  cuanto 
habia  en  la  redonda,  bizcocho,  carne,  vino,  mechas  y 
balas,  pero  más  de  veinte  hombres,  sin  otros  dies  ó 
doce ,  que  quedaron  de  suerte,  que  si  no  era  nombrán- 
dose á  sí  mismos,  nadie  los  conocía.  Tal  fuéei  eí^o 
triste  de  aquel  fiero  elemento  y  tal  nuestro  desmayo 
luego  que  sucedió,  que  les  fuera  muy  fácil,  si  acudie- 
ran los  turcos,  maniatamos  á  todos  y  acabar  su  em- 
presa ;  mas  no  permitió  Dios  que  ellos  ni  los  forzados 
diesen  entonces  en  la  cuenta,  si  bien  no  tardó  mucho 
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el  remate  de  toda.  Parece  ser  que  el  fuego  de  la  pól- 
vora y  su  estruendo  terrible  sirvió  de  aviso  y  almena- 
ras para  que  el  General  sintiese  nuestros  daños  en  el 
puerteen  que  estaba;  y  así,  algo  más  condolido,  no 
obstante  que  la  mar  andaba  por  los  cielos,  liizo  á  fuer- 
za de  brazos  pasar  una  barquilla  á  la  otra  parte  de  la 
isla,  en  quien,  por  ser  opuesto  al  temporal  terrible,  ha* 
bia  mejor  bonanza;  y  metiéndose  en  ella  con  ocho  ca- 
balleros y  personas  de  cuenta ,  vino  adonde  miró  su 
lastimoso  teatro,  la  ruina  de  su  gente,  las  orillas  del 
mar  llenas  de  cuerpos  muertos ,  rompidas  las  galeras, 
sus  despojos  deshechos,  y  los  que  quedaban,  que  eran 
trecientos  hombres,  traspasados,  desnudos,  hambrien- 
tos, miserables  y  sin  defensa  ni  aparejo  para  poder  ha- 
cerla; con  que  no  dilatándolo,  lleno  de  confusión,  trató 
al  punto  el  remedio  que  se  podia  tener  en  tanta  des- 
ventura, y  apartándose  á  un  lado  para  tomar  consejo, 
él  y  los  que  le  daban  fueron  de  parecer  que  en  siendo 
anochecido,  en  gentil  orden  atravesásemos  la  isla  hasta 
el  vecino  puerto;  pero  no  quiso  el  cielo  que  esto  se  eje- 
cutase. Aun  no  se  habia  resuelto ,  cuando  para  estor- 
barlo y  proseguir  nuestra  perdición,  se  descubrieron  por 
un  cabo  las  tres  galeotas  gruesas  que  la  noche  pasada 
escaparon  de)  puerto  huyendo  el  rostro  á  las  demás  y 
á  nuestra  capitana.  Estas  pues,  según  dije,  habiendo 
echado  al  levante  de  la  isla,  siendo  della  abrigadas, 
repararon  allí  hasta  que  algunos  de  los  turcos  del  nau- 
fragio, yendo  hacia  aquella  parte ,  les  contaron  su  des- 
dicha y  la  nuestra ;  con  lo  cual  tierra  á  tierra,  vinien-* 
do  á  acrecentárnosla ,  en  poniéndose  á  tiro,  comenza- 
ron  ahora  á  cañonear  nuestras  trincheras  y  á  matamos 
la  gente ;  y  no  parando  en  esto,  acudiendo  á  otra  ban- 
da los  turcos  de  la  isla ,  nos  cogieron  en  medio,  mien- 
tras nuestros  esclavos  mismos,  que  estaban  maniata- 
dos, advertida  su  dicha,  valiéndose  del  lance  y  apro- 
vechándose para  su  libertad  de  nuestro  acosamiento, 
con  los  dientes  y  manos  unos  á  otros  se  quitaron  los 
lazos ,  y  arremetiendo  de  tropel  á  nosotros  á  pedradas 
y  á  palos ,  hicieron  su  deber  por  cobrar  lo  perdido :  de 
manera  que  en  este  duro  trance  en  un  momento  solo 
nos  vimos  salteados  por  la  frente,  por  el  lado  y  espal- 
das; y  consiguientemente,  por  fuerza  reducidos  á  una 
infuuie  y  vil  acogida.  Ya  he  dicho  cómo  estábamos 
muy  faltos  de  municiones  y  de  todas  las  armas ;  y  asi, 
no  es  mucho  que,  cediendo  á  tau  sobradas  fuerzas 
nuestra  infeliz  fortuna ,  ños  rindiese  y  obligase  al  últi- 
mo refugio.  Fuimonos  retirando,  dándonos  ánimo  y 
abriéndonos  camino  los  cautivos  cristianos  que  habian 
huido  de  las  perdidas  galeotas  :  eran  aquestos  más 
pláticos  y  eipertos  en  los  bajíos  de  la  isla;  y  puestos 
los  primeros,  por  entre  unos  peñascos  nos  comenza- 
ron á  guiar,  no  sm  gran  peligró;  porque  como  ei  mar 
reventaba  tan  furioso,  y  el  escarceo  y  las  ondas  hallan 
ban  resistencia ,  rompiendo  allí  inexorablemente ,  ane- 
garon á  algunos.  No  escribo  en  este  paso  más  particu- 
laridades, no  obstante  que  pudiera  y  las  hubo  terri- 
bles, pues  aun  el  mismo  General  casi  se  vio  perdido. 
Entró  en  el  mar  vestido,  que  fué  grave  inadverten- 
cia ;  mas  ya  tal  vez  con  riesgo  de  mi  vida  (bien  lo  pue- 
do decir,  y  él  no  mostró  negarlo)  puse  en  salvo  la  suya, 
siendo,  después  de  Dios,  mis  pobres  brazos ,  aunque 
desfallecidos,  el  más  seguro  apoyo  de  su  salud.  Lle- 
góle al  fin  al  puerto  y  ¿  las  cuatro  galeras,  donde  wh 


bre  acogerse,  no  nos  faltaron  nuevas  calamidades  y 
desventuras.  Venía  la  gente  medrosa  y  fatigada,  tran- 
sida de  hambre  y  toda  sin  aliento;  como  tal,  en  vien- 
do los  esquifes  y  bateles ,  se  abalanzó  á  ellos  sin  tér- 
mino ó  respeto,  y  de  tal  suerte ,  que  sin  aprovechar  la 
autoridad  ni  aun  grandes  cuchilladas  y  heridas  que 
se  daban,  tanto  cargó  de  golpe ,  que  se  hundieron  las 
dos  con  más  de  cincuenta  hombres,  y  fuera  mayor  el 
daño,  á  no  ser  socorridos  con  prisa,  demás  que  otros 
nadaron  animosamente  hasta  llegar  á  las  galcrds. 

En  el  ínterin  los  Turcos  vitoríosos(más  por  causa 
del  tormentoso  mar  y  nuestra  dura  suerte  que  por  su 
esfuerzo  propio)  recogieron  ufanos  nuestros  esclavos : 
libres  y  embarcados  en  breve ,  sin  esperar  un  punto  á 
que  nos  rehiciésemos,  se  alargaron  al  mar,  dando  la 
vuelta  á  Argel;  y  luego  el  día  siguiente,  algo  más  ani- 
mosos, hicimos  nosotros  á  Genova  otro  tanto ,  si  bien 
primero,  queriéndolo  el  General  así,  recorrimos  más 
armados  la  isla.  Cobramos  la  artillería  do  los  galeras 
perdidas ,  y  juntamente  cosa  de  ochenta  turcos  que 
quedaron  escondidos  en  las  desiertas  breñas ,  por  no 
haberlos  podido  embarcar  á  todos  en  las  suyas.  Este 
fué  el  triste  fín  desta  infeliz  tragedia ;  perdimos  tres  ga- 
leras y  ochocientas  personas,  y  ios  contrarios  cuatro 
con  menos  descuento.  Cobraron  libertad  sus  cautivos 
cristianos,  y  los  nuestros  gozaron  de  iguales  privile- 
gios; y  en. conclusión,  los  unos  y  los  otros  llevamos 
que  llorar  para  más  de  seis  días.  Estos  ó  poco  más  sin 
otro  inconveniente  tardamos  en  llegar  á  Genova.  Ha- 
bian venido  conmigo  en  mi  galera  los  más  de  los  infie- 
les que  cautivamos  en  la  isla,  y  valióles  no  poco ,  por- 
que como  los  daños  recibidos  por  su  parte  eran  tan 
frescos  ( dejo  á  una  parte  la  aversión  natural ),  muchos 
de  los  soldados  les  maltrataran  mucho  si  yo  no  lo  im- 
pidiera con  razones  y  ruegos.  La  caridad  cristiana  los 
más  fieros  caribes  la  han  de  experimentar  y  conocer; 
esta  virtud  piadosa  justo  es  que  siempre  resplandezca 
en  nosotros  y  nos  distinga  de  las  demás  naciones  bár- 
baras. La  que  usé  con  los  turcos  les  fué  incentivo  para 
que  se  me  aficionasen,  y  particularmente  uno,  á  quien 
no  sé  coa  qué  secreta  fuerza  yo  también  me  incliné 
desde  el  punto  j  la  hora  que  le  vi  en  mi  presencia.  Era 
la  suya  gentil  y  despejada,  su  edad  de  veinte  y  siete 
años,  su  traje  hi  carrísimo,  y  su  trato  y  cortesía  {aunque 
en  lenguaje  extraño)  más  del  riñon  de  España  que  del 
origen  rústico  que  yo  le  presumía.  Así,  por  estas  causas 
deseando  teneüe,  como  por  los  servicios  que  le  hice  y 
otros  respetos  singulares  el  capitán  me  estaba  aficio- 
nado, con  poca  diligenda  conseguí  aquel  deseo ;  y  con 
tanto,  mudándole  el  vestido,  alegre  y  satisfecho  me 
.encaminé  á  Milán ,  atravesando  antes  las  ásperas  mon« 
tañas  de  Liguria ,  en  cuyas  faldas  está  la  hermosa  Ge- 
nova, de  quien  salí  á  4  de  setiembre,  andando  con  mi 
moro  y  un  mancebo  de  á  pié  el  mismo  dia  ocho  leguas, 
si  bien  una  ó  dos  antes  de  llegar  al  albergue  me  suce- 
dió el  caso  que  sabréis  ahora. 

Iba  yo  descuidado,  y  cuando  menos  podia  esperarie 
siento  un  grande  rumor,  y  pariéndome  ser  tropel  de 
caballos,  vuelvo  el  rostro,  y  por  la  misma  senda  veo  ve- 
nir hada  mí ,  corriendo  á  toda  furia  en  cuatro  caballos 
muy  ligeros,  cuatro  gentileshomhres,  que,  empareján- 
dose conmigo  j  reparando  un  poco ,  nno  deHos  con 
torbado  seiifi)lante ,  juzgando  f¿r  mi  MbHo  que  yo  era 
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español,  en  el  mismo  lenguaje  me  dijo  desta  raerte: 
Caballero,  vuestro  buen  natural  os  acredita  con  mejor 
confianza :  suplicóos  que  como  tal  hagáis  que  unos  sol- 
dados que  nos  vienen  siguiendo  no  tengan  en  vos  señas 
ni  aviso  de  nosotros.  Esto  me  dijo,  y  yo  se  lo  ofrecí  con 
igual  cortesía,  y  luego ,  despidiéndose ,  volvieron  á  su 
curso  con  igual  diligencia,  dejándome  confuso  y  aun  no 
poco  alterado  del  sobresalto  que  me  dieron;  pero  en 
perdiéndolos  de  vista  proseguí  mi  jornada  casi  otra  me- 
dia legua ,  al  cabo  de  la  cual  en  una  encrucijada  de  di- 
versos caminos,  los  tres  por  las  espaldas  y  seis  por  am- 
bos lados,  en  un  momento  me  cercaron  nueve  hombres 
con  sus  armas  y  lanzas  en  forma  de  caballos  ligeros. 
Causárame  este  encuentro  pesadumbre  terrible  si  no 
viniera  prevenido ;  y  así ,  con  gran  quietud  atendí  á  sus 
preguntas ,  y  entendiendo  que  todas  se  enderezaban  á 
informarse  de  los  que  iban  huyendo ,  haciéndome  de 
nuevas  disimuladamente,  desmentí  su  camino,  persua- 
diéndoles y  afirmándoles  que  nadie  iba  delante;  con 
que  quedándose  los  seis,  todavía  los  restantes  pasaron 
juntamente  conmigo  á  mejor  enterarse  en  unas  hoste- 
rías donde  los  unos  y  los  otros  nos  albergamos  aquella 
noche.  Temía  yo  que  allí  no  lo  supiesen  y  me  cogiesen 
en  mentira,. mas  Dios  lo  dispuso  de  otra  suerte,  y  sin 
tener  más  rastro,  pidieron  de  cenar ;  pero  tomando  por 
mi  cuenta  semejante  cuidado,  con  algo  más  de  lo  que 
para  mí  se  previno  les  convidé ,  y  contentos- aceptando 
la  oferta,  nos  regalamos  y  brindamos  alegremente. 
Anhelaban  ya  entonces  mis  curiosos  deseos  por  saber 
la  ocasión  de  la  fuga  de  aquellos  y  el  furor  con  que  es- 
totros iban  en  su  alcance ;  y  así ,  en  viéndolos  calientes 
del  licor  y  agradecidos  al  que  lo  había  gastado,  se  la 
pedí  yrogué  con  palabras  corteses;  á  que  correspon- 
diendo, sin  largos  circunloquios,  levantadas  las  mesas, 
el  uno  en  no  mal  español  la  fué  diciendo  en  la  siguiente 
forma  y  manera : 

No  es  el  caso  que  me  pedis  secreto,  sino  tan  público 
y  notorio  en  la  ciudad  de  Genova^  de  quien  somos  mi- 
nistros, que  podré  relatarle  muy  sin  inconveniente  de 
agraviar  á  ninguno ;  mas  advertido  aquesto ,  sabréis 
que  anoche  pasó  el  suceso  que  os  cuento  en  casa  de 
Alejandro  Fregóse,  gentilhombre  de  aquesta  señoría. 
Tiénese  allí  grande  conversación,  vario  entretenimiento, 
y  sobre  todo,  juego  de  gran  cuantía ,  en  que  han  deja- 
do algunos  lo  mejor  de  su  hacienda  y  otros  ganádola, 
8i  bien  que  hasta  hoy  (1)  se  ha  visto  que  tales  granjerias 
hayan  adelantado  el  caudal  de  sus  dueños :  siempre  se 
desliza  y  trasvena  la  bolsa  del  tahúr  por  el  mismo  ar- 
caduz que  la  dispuso  en  colmo.  Aquí  pues ,  entre  sus 
muchos  feligreses,  no  eran  los  más  tarcUos  Horacio  Mi- 
lañes ,  caballero  lombardo,  y  Fabrício  Lercaro,  hijo  de. 
Sinibaldo ,  ciudadano  riquísimo.  Parece  ser  que  este, 
más  con  su  grande  crédito  que  con  presencia  de  dine- 
ros, ganó  en  diversas  ocasiones  á  diversas  personas  su- 
mas en  número ,  que  cobró  de  contado  y  con  que  sa- 
tisfizo sus  pérdidas  con  igual  recompensa;  mas  como 
el  dado  y  naipe  no  siempre  dice  con  favorables  pintas, 
una  que  las  tuvo  en  su  contra  perdió  Fabrício  y  ganó 
el  Milanos  ocho  mil  escudos  en  confianza  de  su  pala- 
bra. Quedó  el  primero  en  satisfacerle  dentro  de  cuatro 
días;  pero  había  sido  Horacio  más  puntual  y  breve  en 
pagar  á  Fabrício  en  otras  ocasiones;  y  asi^  con  poco 
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gusto  le  concedió  aquel  término,  y  aun  otros  dos 
yores  que  le  pidió  con  fingidos  achaques ;  mas  ni  en  los 
unos  ni  en  los  otros  tuvo  efeto  la  paga.  Cansóse  Ho- 
racio ,  al  fin ,  de  esperar  más  excusas ;  y  Fabrício ,  sin- 
tiéndose apretado,  mandó  decirle  con  un  su  amigo  que 
ó  tuviese  paciencia  hasta  que  su  padre  le  pusiese  ea 
estado  en  que  poder  pagarle ,  ó  que  al  presente  se  con- 
tentase por  lo  menos  con  lo  más  que  como  hijo  de 
familias  había  juntádole ,  que  eran  tres  mil  ducados. 

Este  recaudo  oyó  con  tanta  pesadumbre  y  descon- 
fianza el  Milanos ,  que  desde  luego  en  ella  se  conoció 
su  indignación  y  el  triste  paradero  que  tendrían  esttt 
cosas :  no  admitió  la  resulta,  y  resolvióse  en  responder 
que  de  todo  el  dinero  no  perdería  una  blanca.  No  faÍB» 
desta  bravata  mucho  caso  Fabrício ;  hallábase  en  so 
patria  muy  emparentado  y  seguido ;  al  revés  el  contra- 
río, forastero  y  muy  solo,  aunque  no  tanto  como  él 
imaginaba.  Pasáronse  después  más  de  otros  treinta 
días,  en  quien  medio  reconciliados  y  avenidos,  dando 
y  tomando  en  ello ,  tuvieron  otros  lances,  sin  dc^ar  de 
acudir  como  solían  al  juego  y  á  la.  conversación,  si  bien 
el  asistiría  Horacio  más  era  para  prevenir  su  negocio 
con  profunda  disimulación  que  por  la  esperanza  de 
otro  mejor  efeto.  Y  pareció  ello  así ,  pues  anoche  i 
las  nueve ,  no  habiendo  antes  podido  cogerte  en  escam- 
pado ,  viendo  que  de  un  bufete  donde  estaba  jugando 
Lercaro,  con  no  sé  qué  necesidad  se  levantaba  y  bajaba 
al  zaguán,  siguiéndole  el  contrarío  cautamente,  apenas 
igualó  con  Fabrício,  cuando  acudiéndole  otros  tres 
embozados  que  tenia  apercebidos,  mandándole  callar, 
le  pusieron  tres  pistolas  al  pecho,  y  sacando  al  mo- 
mento el  meno  artificioso,  Horacio  se  le  echó  á  la  gar- 
ganta y  le  cerró  con  un  sutil  secreto ;  y  díciéndole  que 
entregaría  la  llave  luego  que  le  llevasen  los  ocho  mfl 
escudos  á  Sarrabal ,  lugar  primero  de  Milán ,  le  dejó 
ya  casi  medio  ahogado ,  y  se  puso  en  cobro.  Has  ántiB 
que  pasemos  de  aquí  más  adelante ,  no  me  parece  ex- 
ceso presumir  advertiros  esta  invención  diabólica ,  poes 
no  siendo  conocida  ni  sabida  en  España ,  fuerza  es  que 
la  habéis  de  ignorar.  Es  pues  el  meno  (llámanle  asi  ea 
Italia,  pero  no  así  en  Alemania,  adonde  le  han  inven* 
tado)  una  argolla  de  bronce  cercada  de  espesas  pan- 
tas  de  diamante  agudísimas,  de  anchor  de  cuatro  de- 
dos, y  forjada  con  tan  extraño  temple  y  de  tan  fuerte 
masa ,  que  no  hay  lima  tan  dura  que  la  pueda  mellar, 
Cuanto  y  más  romper,  demás  que  si  lo  intentan,  apénu 
le  tocan  con  alguna,  cuando  en  vez  de  cortaría  saltan 
chispas  de  fuego  como  de  un  pedernal  que  abrasan  y 
fatigan  al  mísero  paciente  con  igual  daño  que  el  que 
causa  la  argolla ;  la  cual  es  obra,  aunque  diabólica  y 
terrible ,  muy  común  eñ  Alemania.  Y  por  robusto  y  r^ 
cío  que  sea  el  que  la  tiene  encima ,  raras  veces  llega  á 
vivir  treinta  horas ,  porque  el  aprieto  es  tan  estreche 
y  grande ,  que  no  le  da  lugar  para  tragar  un  pisto;  y 
así ,  desalentado  en  tormento  tan  duro ,  faltando  A 
alimento ,  el  sueño  y  el  reposo,  ó  pagan  lo  que  debes, 
aunque  vendan  sus  hijos ,  ó  perecen  rabiando ;  porqoe 
tratar  de  abrirle  tiénese  de  ordinario  por  imposible 
empresa  si  no  es  con  su  llave ;  la  cual  después  de 
echada  cubre  de  tal  manera  el  hueco  y  abertura,  que 
no  dará  con  ella ,  menos  que  por  milagro,  otro  del  qae 
le  sabe  y  forjó  el  laberínto.  Pero  habéis  de  advertir,  yt 
que  estáis  bien  informado  doste,  que  el  que  se  vatodÜH- 
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6  vMl  MOiejaiite  tatrteh  tiend  pena  de  muerte ,  per- 
dimiento de  bienes,  y  otros  castigos  que  siempre  se  eje- 
eotan  irremisiblemente.  Mas  no  obstante,  Horado  (co- 
mo Toréis)  atropello  por  todos,  y  Fabricio  Lercaro,  vol- 
viendo desmayado  á  la  sala ,  hizo  patente  su  desdicha  á 
los  que  allí  se  hallaban,  que  en  viéndole  quedaron  tan 
tniindos  como  lastimados  y  tristes ,  por  el  mal  remedio 
que  nadie  podía  darle ;  pero  como  el  más  breve  y  se- 
guro era  la  referida  paga,  sin  detención  partieron  á 
una  quinta  donde  estaba  su  padre ;  y  para  conseguirla 
le  dieron  larga  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  y  el  pe- 
ligro en  que  quedaba  su  h^o ;  mas  ni  esto  hizo  opera- 
ción en  él  más  que  si  fuera  extraño,  ni  menos  los  apre- 
tados ruegos  con  que  los  unos  y  los  otros  le  suplicaron 
que  se  compadeciese  del ;  antes  con  gran  desabrimien- 
to ,  si  bien  es  el  más  rico  y  adinerado  personaje  de  la 
república,  les  despidió  diciéndoles  que  primero  deja- 
ría morir  mil  veces  á  Fabricio  que  acudir  con  su  ha- 
cienda á  tan  infame  rescate.  Con  este  despediente,  des- 
confiados de  su  salud,  volvieron  con  la  nueva  al  mise- 
rable y  afligido  mozo,  que  rodeado  de  muchos  parientes 

7  amigos ,  con  lastimosas  ansias  y  agonías  atendió  á  la 
cruel  sentencia  de  su  padre  y  se  dio  por  difunto. 
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§.xxv. 

En  el  ínterin ,  sabido  por  la  justicia  y  el  gobierno  se- 
mejante delito ,  aun  con  ser  á  deshora ,  mandaron  dar 
pregón  con  señaladas  tallas ,  así  para  el  que  abriese  el 
intrincado  Meno  como  para  quien  diese  presa  la  perso- 
na del  reo.  Juntáronse  en  un  punto  docientos  oficiales , 
mas  aunque  lo  intentaron ,  probaron  y  advirtieron,  to- 
dos volvieron  mudos,  todos  con  notahle  disgusto  des- 
confiaron del  remedio;  solo  un  tudesco  artífice  hizo 
más  cala  y  cata.  Abrió  por  grande  espacio  el  sentido  y 
los  ojos ,  dio  vueltas  á  la  argolla ,  tocó  todas  sus  puntas, 
sos  más  sutiles  líneas  ,>y  al  cabo  no  hizo  nada.  Tenían 
]08  circunstantes  libradas  sus  esperanzas  últimas  en 
la  ciencia  deste  hombre,  y  así,  luego  como  le  vieron 
encogerse  y  despedirse,  comenzaron  llorosos  las  obse- 
quias del  infeliz  mancebo.  Este  gran  sentimiento  pa- 
rece que  de  nuevo  dio  ánimo  al  tudesco ;  y  con  estar  ya 
en  la  puerta  de  la  calle ,  tomó  á  subúr  y  entrar ,  y  aun 
á  dcsoUinar  con  más  prol^a  cuenta  el  infernal  enredo. 
Trasudaba  el  paciente  viendo  su  fin  tan  cerca ,  su  ene- 
migo tan  lejos  y  á  su  padre  tan  duro;  no  diera  por  su 
Tída  un  puñado  de  arena.  Pero  en  tan  gran  naufragio  y 
cuando  menos  la  imaginaba,  vio  la  luz  de  san  Telmo,  el 
fin  de  sus  tormentas  por  las  dichosas  manos  del  inge- 
BÍDSo  artificio ;  el  cual  reconociendo  ahora  por  la  parte 
de  abajo  áraiz  de  una  punta  un  agujero  tan  breve,  que 
aun  no  se  divisaba,  advirtió  que  era  perno, que  nó  aK 
canzababien,  pues  no  se  redoblaba ;  yUeno  de  alegría, 
pidiendo  apriesa  un  delgado  punzón,  metiendo  allí  la 
puntay  dando  un  golpe  hada  arriba,  aunque  lastimando 
á  Fabrído,  hizo  saltar  la  muesca ,  y  con  general  aplauso 
y  regocijo  le  dejó  sin  argolla.  Diéronsele  en  albridas 
cnatrodentos  ducados :  cebo  por  quien  nosotros,  pr&« 
toidiendo  ganar  el  que  está  prometido  por  la  prisión  de 
Horado ,  y  sabiendo  ser  esta  su  jomada  >  le  venimos  to- 
dos siguiendo ,  según  habréis  ya  visto. 

Contal  razón,  cesando,  dio  remate  á  su  cuento;  el 
cual ,  aunque  de  poca  diversión ,  quise  sacar  en  público, 
tanto  ponpie  se  adviertan  cuántos  y  cuáles  son  los  in- 


convenientes y  afirentas  que  trae  consigo  el  juego ,  co- 
mo porque  el  lector  discreto  dé  su  juido  y  sentencia 
sobre  la  malignidad  destos  sugetos ,  sobre  la  mayoría  de 
aquestas  tres  maldades ;  porque  yo  con  mi  talento  cor- 
to no  me  atrevo  á  afirmar  si  fué  más  grave  el  rígor  y 
crueldad  del  viejo  Sinibaldo,  ó  la  que  usó  el  ofendido 
Milanos  con  su  hijo,  ó  finalmente,  la  indigna  causa  que 
dio  al  uno  y  al  otro  el  paciente  Fabricio ;  mas  justo  es 
que  vuelva  á  mis  progresos. 

Otro  dia,  habiendo  despedídonos ,  proseguí  la  jomada 
á  Milán ,  caminando  por  entre  aquel  jardín  de  Lombar- 
día ,  ya  sobre  las  riberas  y  emanantes  del  caudaloso  Po, 
y  ya  por  varías  quintas,  huertas  y  caserías ,  hasta  lle- 
gar á  la  ciudad,  que  es  la  llave  del  imperío  de  Europa; 
adonde  aunque  mi  buen  deseo  apetecía  curioso  una  lar- 
ga asistencia,  ciertos  inconvenientes  me  la  imposibili- 
taron. Tuve  allí  nuevas,  por  cartas  de  mi  hermano,  que 
me  dieron  gran  pena.  Avisábame  en  ellas  cómo  la  her* 
mosa  Julia,  de  quien  tenéis  noticia ,  luego  que  salí  de 
Madrid  se  habia  desaparecido  de  su  ca<;a,  y  que  pú- 
blicamente se  afirmaba  y  decía  que  iba  en  mi  segui- 
miento ;  conque,  sin  detenerme  un  punto ,  temiendo  ya 
en  mis  hombros  su  temerosa  carga ,  hube  de  anteponer 
este  miedo  á  mi  gusto,  y  sin  ver  á  Milán ,  no  obstante 
que  mi  cautivo  iba  muy  indispuesto  y  el  invierno  se 
empezaba  á  sentir,  me  encaminé  hacia  Flándes,  cuyos 
bajos  países-,  portentoso  teatro  de  los  más  grandes  he- 
chos que  han  visto  nuestros  siglos ,  pisé  contento  dentro 
de  pocos  dias,  y  por  cierto  accidente  la  ciudad  de  Mali- 
nas ,  lugar  en  quien ,  respeto  de  un  amigo  español  que 
ya  estaba  esperíbdome ,  ííié  mi  primero  asilo  y  el  des- 
canso y  alivio  de  mi  prolijo  viaje.  Parece  ser  que  la  do- 
lencia de  mi  esclavo  solo  esperaba  esto ,  pues  apenas  me 
reparé  dos  dias,  cuando  ella  poro  á  poco  se  le  agravó  de 
suerte,  que á él  convino  rendirse  y  hacer  cama,  y  á  mf 
el  curarte  conespacioy  cuidado.  Esta  ocasión  me  detuvo 
más  de  lo  que  quisiera  sin  pasar  á  Braselas;  pero  en  el 
ínterin  füí  entreteniendo  el  tiempo  con  ver  y  contem- 
plar las  cosas  más  notables  desta  grandiosa  población. 
Está  Manilas  por  todas  partes  rodeada  del  ducado  de 
Brabante ,  en  un  sitio  amenísimo  de  alegre  y  claro  cie- 
lo ,  vientos  puros  y  saludables ,  circundada  de  murallas 
fortísimas ,  proííindos  fosos,  afimentados del  caudaloso 
Dilia ,  cuyas  aguas  corren  por  medio  della  con  gran  co-« 
modidad  de  sus  habitadores.  Las  casas  son  magníficas, 
las  plazas  grandes ,  y  anchurosas  las  calles.  Tiene  sun- 
tuosos templos ,  monasterios  y  iglesias;  y  particular- 
mente las  de  Nuestra  Señora  y  la  de  San  Romualdo,  su 
abogado  y  patrón,  son  de  exquisita  fóbrica.  Hay  en  la 
última  una  elevada  torre,  cuya  altura  es  tan  grande, 
que  se  descubren  della  diez  millas  de  campaña,  infinitos 
villajes  y  las  dosciudades  de  Braselas  y  Ambérés.  Tam- 
bién reside  aquí  aquel  grave  consejo,  casi  supremo  en 
Flándes  á  sus  diez  y  siete  provincias,  ylaasistenciades- 
te  la  hace  más  populosa ,  más  frecuentada  y  ríca,  de 
más  noble  esplendor,  palacios  y  edifidos,  no  obstante 
que  en  mucha  parte  destos  cuando  yo  estuve  allí  aun 
no  estaba  reparado  y  suplido  según  su  antiguo  lustre 
el  lastimoso  y  memorable  estrago  de  aquel  horrible 
uicendio  que  padeció  esta  ciudad  d  año  i646 ,  pues  con 
haber  precedido  un  espacio  tan  largo  y  no  ser  sus  m<H 
radores  de  los  menos  políticos,  se  veían  ahora  muchas 
de  sos  reUquiiS»  y  por  ettaa  do  tan  solo  cofoto  úMi 
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de  ser  d  esplender  antiguo,  mas  janUmente  caán  án 
compantcion  la  desventura  qne  la  tiajo  á  estos  ténní- 
Bos.  Bioi  creo  que  ni  en  memoria  de  hombres,  ni  en 
libros  ni  en  bistorias  se  oyó  ni  vio  fracaso  semejante 
ni  más  digno  de  saberse ;  y  asi ,  por  esU  cansa ,  prosi- 
guiendo el  estilo  que  llevo  en  mis  discursos,  de  adver- 
tir y  deleitar  con  varias  digresiones  siem¡H*e  que  la  ma- 
teria las  permite ,  me  ba  parecido  bacer  notoria  aques- 
ta, mientras  la  enfermedad  de  mi  cautivo  nonosaprieta 
más  para  volver  á  ella.  El  caso  es  el  siguiente : 

Parece  ser  que  el  ano  referido  babia  en  Malinas  en 
una  de  las  mayores  torres  de  sus  murallas,  no  lejos  de 
la  puerta  de  Necherpolian,  una  gran  cantidad  de  bar- 
riles de  pólvora,  que  bay  quien  afirma  que  eran  más  de 
ochocientos ,  juntos  allí  por  orden  de  la  reina  María 
para  ciertos  efetos,  si  bien  no  tan  á  recaudo  como  era 
necesario ,  pues  aunque  el  edificio  de  la  torre  era  de 
cantería,  y  por  de  dentro  de  mny  seguras  bóvedas,  por 
la  parte  eiteríor  tenia  afganas  aberturas,  como  siem- 
pre se  ven  en  fábrícasantiguas.  Vivia  pues  dentro  desta 
una  pobre  mujer ,  á  quien  p(Nr  serlo  tanto  la  habia  be- 
cbo  limosna  la  ciudad  de  darle  allí  aposento.  Pero  ella 
al  cabo  de  algún  tiempo ,  movida  de  algún  ángel ,  con- 
sideraba su  peligro ,  y  el  grande  en  que  estaba  la  pól- 
vora por  causa  de  las  quiebras  que  be  dicho,  pues  por 
ellas  inopinadamente  podia  entrar  alguna  centella  y 
ocasionar  su  ruina  y  mayor  desdicha.  Así,  con  tal  re- 
celo dio  muchas  veces  para  el  reparo  del  á  la  justicia 
y  regimiento  diversos  memoriales;  mas  como  el  su- 
geto  que  los  daba  era  menesteroso ,  no  se  hizo  caso  de- 
Uos ;  con  que  la  pobre  vieja  tomó  mejor  acuerdo ,  y  sin 
cansarse  más  se  mudó  á  otra  casilla. 

El  mismo  dia  que  ella  anduvo  en  aquesto ,  y  mientras 
cargada  con  su  ropa  desembarazó  la  tcnrre,  siendo  las 
cuatro  de  la  tarde,  comenzó  á  revolverse  el  cielo,  y  con 
nublados  gruesos ,  vientos ,  truenos  y  relámpagos  á  dar 
indicios  de  una  grande  tormenta,  la  cual  yendo  au- 
mentándose como  cerró  la  noche,  duró  en  su  peso  hasta 
más  de  las  once ,  hora  en  quien  con  un  fiero  estampido 
cayó  un  rayo  furioso ,  lleno  de  tan  perverso  hedor ,  que 
dejó  atosigadas  todas  las  vecindades  y  contomos.  Y 
entrando  entonces  por  los  resquicios  de  la  torre  el  fue- 
go de  un  relámpago ,  así  emprendió  en  la  pólvora,  que 
con  ser  de  disforme  grtmdeza  su  edificio ,  su  altura  ex- 
celsa ,  y  sus  cimientos  de  extraña  pesadumbre,  su  res- 
tringido fuego  la  levantó  desde  ellos  como  si  fuera  de  un 
muy  ligero  corcho,  y  con  tan  gran  violencia  fué  ele- 
vada en  unas  partes  y, otras ,  que  antes  de  caer  en  tier- 
ra reventó  en  mil  pedazos,  y  sus  disformes  piedras 
volaron  con  tan  gran  ímpetu  como  sale  una  bala  de  un 
cañón  de  bathr. 

Toda  la  multitud  de  piedras  y  sillares  dio  en  pri- 
mer lance  sobre  las  casas  más  vecinas ,  y  dallas  der- 
ribó con  miserable  estrago  un  espantoso  número  (qui- 
nientas dicen  los  que  más  las  moderan),  sin  otros  mu- 
chos soberbios  edificios  que  quedaron  cascados  y  en 
eminente  riesgo.  No  hubo  vidriera  en  los  templos  y 
casas  que  no  se  hiciese  piezas;  hasta  las  puertas  y 
ventanas  con  solo  el  aire  compelido  se  rompieron  y 
abrieron,  y  en  los  tejados,  ínsos  y  chapiteles  aun  no 
quedaron  sanos  ks  ladrillos  y  tejas;  y  cuantos  cofres, 
baúles,  escritorios ,  oiú^»  armarios  y  alacenas  ha« 
bi«  entode  fl  cilovie,  se  deseenttjaron  y  partieron  por 


medio;  y  lo  uno  y  lo  otro  con  tanta  brWñsAdy  (lily  ■ 
cia',  que  casi  no  se  percibió  el  ruido,  cuando  se  vi6  ss 
^eto.  Murieron  dentro  de  las  murallas  quinientas  pv- 
sonas,  y  las  heridas  foénm  más  de  dos  mil,  y  ¿oé' 
mente  no  huboni  quedó  cosa  en  toda  la  villa,  que  m 
sintiese  parte  desta  desdicha ,  y  lo  que  es  más  de  ad- 
mirar ,  á  nmchos  que  estaban  acostados  y  qne  infeis- 
mente  quisieron  ser  curiosos,  levantándose  á  verb 
causa  della ,  bis  mismas  piedras  que  ya  venían  voianik 
y  gobernadas  del  ímpetu  del  fíiego  les  arrebataba  le 
cabezas,  las  piernas  ó  los  brazos,  y  á otrosíes  dqabí 
hechos  polvos.  Unoscon  el  ambiente  solo  calan  sin  sm- 
tido  en  el  sucio,  y  otros  efan  llevados  por  el  aireámoj 
distantes  partes.  En  esta  casa  el  marido  ilordba  la 
muerte  de  ios  hijos  y  mujer,  y  en  aquella,  al  contrario, 
la  del  esposo  y  padre :  de  manera  que  en  toda  la  d>- 
dad  no  había  otra  cosa  que  lágrimas  y  espanto ,  igna- 
rando  los  más ,  sin  ánimo  y  aliento ,  el  principio  y  me- 
dio de  la  calamidad  y  desventura  que  estaban  pad¿cí»- 
do.  Con  esto  hubo  infinitos  que  pensaron  era  venido  al 
mundo  aquel  tremendo,  último  y  temeroso  día  del  jnido. 

Sucedieron  en  tan  pequ^o  espacio  casos  eitraordi- 
narios.  Un  muchacho  venía  de  la  plaza  con  ima  lusca 
las  manos ,  y  uno  de  los  sillares ,  como  si  se  sentara  el 
mozo  en  él  muy  de  propósito,  lo  llevó  gran  trecho  sia 
hacerte  más  daño  que  perder  el  sentido,  y  asi  iobafli- 
ron  desmayado  sobre  la  piedra  el  siguiente  día. 

En  una  casa  donde  vendían  cerveza,  estando  dos  se- 
gadores jugando  al  naipe  y  apresurando  brindis, 
tras  bfijó  la  huéspeda  á  una  bóveda  á  sacaries 
cuando  subió  al  rumor,  los  halló  que  sentados  y  coalas 
cartas  en  las  manos  se  habían  quedado  mu^tos.  Otra 
mujer,  yendo  á  cenrar  un  aposento  de  su  casa ,  ia  fuem 
délos  rientos  la  arrancó  la  cabeza  y  dio  con  ella  un  tiro 
de  ballesta.  A  otra  hallaron  magullados  los  sesos,  y 
viéndola  preñada ,  abriéndola,  la  sacaron  una  criatura 
viva,  que  en  tal  calamidad  fué  más  dichosa,  pues  ea 
recibiendo  agua  de  bautismo,  espiró  y  voló  al  cielo.  Pero 
en  fracasos  tan  notables,  el  que  más  se  notó  fué  el  ver 
que  una  triste  miqer  con  quien  estaba  en  mal  estado 
cierto  ministro  de  justicia ,  se  hallase  en  carnes  y  col- 
gada de  un  árbol  en  el  campo,  pendiente  al  aire  ¿esos 
mismos  cabellos,  y  los  intestinos  y  tripas  defnera  yar» 
rastrando  con  espectáculo  horrendo  y  asqueroso.  M^ 
chas  personas  quemadas  de  la  pólvora  quedaron  tan 
desfiguradas  y  fieras ,  que  aun  sus  más  familiares  y  alle- 
gados no  los  recmiocian.  Ocho  días  tardaran  en 
cuerpos  muertos  de  las  minas  y  edifidos  caídos;  y 
el  tercero  destos  pareció  un  hombre  vivo  en  el 
que  hicieron  dos  paredes ,  juntándose  al  caer  en  el 
to.  Este  con  tiernas  lágrimas  preguntaba  si  < 
dia  el  último,  y  si  ya  venía  Cristo  ai  juicio  oniveRaL 
Todo  lo  referido  p¿ó  en  un  breve  instante^  y  lo  rea- 
tante de  la  noche  hasta  el  alba  quedó  el  cielo  muy  da- 
ré, limpio ,  sereno  el  aire.  Andando  con  esto  los 
gistrados  y  justicias  con  hachas  encendidas  de 
partes  á  otras,  socorriendo  y  minorando  d 
conflicto,  sacáronse  los  muertos,  sin  que  los  más  pudie- 
sen conocerse ,  y  juntos  los  enterraron  en  el  dmentoia 
de  San  Pedro ,  porque  estaban  algunos  tan  hinchados  y 
hediondos,que  causaba  su  detendon  nueva  calamidad  y 
pesadumbre.  Tal  fué  la  plaga  queesta  dudad  sintió,  qoa 
de  todo  el  dncado  de  Brabante  Teníftn  á  Toria  con»  i 
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cosa  espantosa  y  que  babia  sido  blanco  y  terrero  de 
un  azote  tan  grave :  parece  que  con  él  quiso  mostrar  el 
cielo  el  que  por  sus  maldades  y  rebelión  y  herejías  ya 
les  amenazaba  á  estas  grandes  provincias. 

Y  no  paró  en  lo  dichola  relación  que  escribo,  porque 
aun  creció  el  estrago  en  los  arrabales  vecinos.  Aquí 
murieron  mil  y  quinientas  almas,  unas  voladas  de  la 
pólvora  y  otras  sepultadas  entre  trecientas  casas  que 
también  se  arruinaron.  El  foso  profundísimo  que  rodea 
la  ciudad  casi  á  docientos  pasos  de  la  torre,  no  solo 
se  secó,  aun  con  tener  una  gran  pica  de  agua,  sino  que, 
llenándose  de  tierra,  quedó  igual  con  el  campo,  y  el 
muro  al  mismo  término  por  una  banda  y  otra  padeció 
su  naufragio,  quedó  sentído,  quebrantado  y  abierto. 
Sacó  los  peces,  y  desde  el  agua  los  arrojó  en  el  prado; 
y  arrancando  los  árboles  desde  su  nacimiento,  los  llevó 
largo  espacio,  donde  hizo  nuevas  selvas,  nuevas  mon- 
tañas, hacinas  y  rimeros,  que  parecían  los  Alpes.  Abrasó 
el  fruto  y  hoja  de  cuantos  se  miraron  dentro  de  media 
legua ;  y  aunque  parezca  duro  de  creer,  es  cosa  averi- 
guada que  los  árboles  que  solamente  perdieron  la  hoja 
y  fruto,  con  ser  agosto  brotaron  nuevas  flores,  nuevas 
hojas  y  frutas,  que  algunas  maduraron  en  este  mismo 
otoño. 

La  persona  que  esto  me  refirió,  por  más  calificarlo, 
me  acompañó  y  llevó  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde, 
como  ya  dije,  sepultaron  á  los  que  perecieron  aquella 
amarga  noche;  y  allí  me  enseñó  dos  versos  numerales 
que  la  ciudad  mandó  esculpir  y  hacer;  en  quien  con- 
cisamente, para  memoria  del  siglo  yenidero,  quedó 
bien  manifiesta  y  declarada  la  verdad  deste  caso,  y  jun- 
tamente su  lamentable  ruina ;  y  así ,  si  algún  curioso 
peregrinare  aquellas  tierras,  viéndolos,  fácilmente  con- 
firmará mi  crédito,  y  si  hubiere  tenldolas,  saldrá  tam- 
bién de  dudas. 

S.  XXVL 

Las  historias  y  libros,  particularmente  el  que  voy 
escribiendo,  admiten  con  razón  aquestas  variedades, 
y  tal  es  mi  principal  motivo;  demás  que  también  esta 
disposición  trae  consigo  á  veces  enseñanza  y  doctrina; 
por  lo  cual  no  es  indigna  de  perdón  mi  tardanza,  digo, 
la  que  he  tenido  en  volver  á  mi  historia  por  referir  la 
trágica  y  funesta  desta  ilustre  ciudad.  Cierto  ella  fué 
espantable ,  y  como  investigaron  diversos  escritores 
y  yo  tengo  apuntado,  presagio  verdadero  de  las  inu- 
merables  desventuras  que  dentro  de  diez  años  comen- 
zaron con  larga  duración  para  aquellos  países. 

Ya  dije  arriba  algo  de  la  ocasión  que  me  tenia  en  Ma- 
linas, aunque  gran  parte  della  fué  la  dolencia  grande 
que  afligió á  mi  cautivo ,  la  cual  por  el  presente,  ó  ya 
agravándose  por  verse  en  tal  estado  (pues  no  sé  yo 
quién  vive  con  salud  si  está  sin  libertad),  ó  ya  induci- 
da por  otra  causa  superior  y  secreta,  creció  por  puntos 
y  horas  basta  hacerse  temer,  y  tanto,  que  él  juzgó  que 
moria,  y  yo  lo  creí  con  harta  pena.  Habíame,  según 
tengo  advertido ,  aficionado  mucho  á  su  agradable  per- 
sona; y  así,  en  esta  sazón  no  solo  por  perderle  sentía 
su  enfermedad ,  mas  juntamente  por  ver  perder  su  alma 
antes  de  haber  podido  darle  en  su  salvación  algunos  to- 
ques. Desayudaba  en  parte  esta  tan  justa  empresa  el 
contrario  lenguaje,  pues  en  casi  veinte  dias  que  le  tra- 
je conmigo,  nunca  me  fué  posible  hacerle  que  apren- 
N-i. 


diese  algo  de  español ,  más  ni  tan  gran  dificultad  bastó 
á  desanimarme;  antes  después  que  [ffesumi  el  peligro, 
no  perdí  ocasión  en  que,  según  podia,  no  lo  procu- 
rase atraer  á  mi  mejor  consejo,  valiéndome  para  ello 
de  los  soldados  amigos  y  algunas  personas  religiosas  que 
sabían  bien  su  lengua ,  no  obstante  que,  surtiendo  muy 
contrarios  efetos,  jamas  el  turco  respondió  á  mi  pro- 
pósito más  que  con  suspirar  y  llorar  tristemente,  basta 
que  una  mañana,  cuando  menos  yo  lo  pensaba,  y  aun 
cuando  más  desesperado  del  suceso  tenia  resuelto  al- 
zar la  mano  del ,  haciéndome  llamar  á  su  aposento,  me 
llevó  de  improviso  de  otra  nueva  esperanza.  Dijome, 
aunque  por  señas,  que  me  quedase  á  solas,  porque 
tenia  que  hablarme,  y  yo  entonces  creí  que  deliraba, 
pues  no  reconocía  que,  ignorando  su  lengua,  era  cosa 
imposible  entenderle;  y  con  aquesta  duda  mandé  lla- 
mar á  quien  nos  fuese  intérprete;  pero  advertido  del, 
en  muy  claro  español  me  respondió  que  no  era  nece- 
sario. Quedé  pasmado  oyendo  tal  milagro ,  y  verdade- 
ramente le  tuviera  por  tal  si  él  no  me  desengañara,  como 
veréis  muy  presto.  Caí  en  la  cuenta  y  en  su  gran  disi- 
mulo, y  acumulando  causas  á  mi  curiosidad,  me  pro- 
metí de  todas  una  grande  salida;  y  así,  haciendo  prime- 
ro despejar  el  aposento,  sentándome,  escuché  en  muy 
gallardo  estilo,  ladino  castellano  y  harto  mejor  que  el 
mío ,  el  razonamiento,  que  empezó  desta  suerte : 

Por  muchas  causas,  oh  dueño  y  señor  mío,  te  he  que- 
rido llamar  en  este  duro  trance,  en  quien  ya  solo  es  tiem- 
po de  confesar  verdades ,  y  mayormente  pendiendo  de 
una  dellas  el  principal  remedio  de  mi  alma ;  que  todo  lo 
demás  es  accesorio  y  de  muy  poco  efeto ;  pero  porque  en 
el  divino  acatamiento  sean  de  algo  mis  propias  confu- 
siones, y  ocasión  de  algún  mérito  mi  terrible  vergüenza, 
no  excuso,  si  bien  cercado  della,  el  declararte  los  ínti- 
mos secretos  de  mi  pecho ,  no  para  que  su  maldad  te 
desobligue ,  sino  para  que  como  acertado  médico  apli- 
ques á  sus  llagas  remedio  conveniente.  Tú  como  ca- 
ballero cristiano  trata  de  su  cura ,  y  yo  como  tu  cauti- 
vo y  obediente  la  resigno  en  tus  manos :  haz  della  y 
haz  de  mí  lo  que  por  bien  tuvieres;  confio  que  será 
mejor;  pero  escúchame  ahora. 

Este  preámbulo  tan  concertado  y  bien  dispuesto  me 
dejó  absorto,  y  mucho  más  el  discurso  de  su  liistoria, 
que  así  fué  prosiguiendo : 

A  doce  leguas  de  la  imperial  Toledo ,  dignísima  car- 
beza  de  los  reinos  de  España,  está  un  lugar  de  aquel 
arzobispado,  donde  nació  el  que  ves,  no,  según  has 
pensado  y  te  dije  al  principio,  en  el  Peloponeso  y  de 
padres  infieles,  sino  ilustres  y  nobles,  y  como  allá 
decimos,  cristianos  muy  ranciosos;  mas  como  entre 
las  flores  y  plantas  más  hermosas  tal  vez  se  empina  el 
cardo  montaraz,  así  para  su  ofensa  nació  este  mons- 
truo de  su  más  limpia  sangre,  y  es  aquesta  verdad  tan 
infalible  y  cierta,  que  no  puedo  alegar  razón  que  me 
disculpe,  pues  ni  me  faltó  el  paternal  cuidado,  crían:* 
za  y  disciplina  en  mis  primeros  años,  ni  hasta  los  diez 
y  ocho,  que  salí  de  su  abrigo,  me  dejaron  gastar  el 
tiempo  ociosamente ,  ni  menos  que  en  ejercicios  loa- 
bies,  letras  y  estuáos,  según  mi  suficiencia.  Estos 
buenos  principios  torció  mi  inclinación  depravada  y 
nociva,  dio  al  traste  con  su  empresa,  y  cota  pequeña 
causa  desamparándola ,  me  hizo  dejar  mi  casa ,  y  son- 
sacando á  otro  mozuelo  menor  que  yo,  sali  á  ver  el 
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mundo  en  su  comparifa  ó  á  comprobar^  según  yo  decia, 
sus  maravillas  grandes  y  potentosas  obras ,  opulencia 
de  reinos  y  extranjeras  provincias,  que  habia  visto  y  leído 
en  diversas  historias.  Así  se  concertaron  las  primeras 
pisadas  de  mi  desobediencia  :  falté  á  la  obligación  que 
debía  á  mis  padres ,  á  sus  necesidades  y  trabajos ,  cuyo 
remedio  y  fin  juzgaban  eHos  que  serían  mis  estudios : 
cerré  á  su  amor  los  ojos,  y  abrí  desenfrenado  franca  en- 
trada en  mi  alma  á  todos  los  pecados ,  vicios  y  liber- 
tades, que  con  su  fuerza  grande  al  cabo  me  arrojaron 
en  el  estado  que  miráis  y  al  presente  suspiro.  Conoci- 
dos y  vistos  los  principios  del  hombre ,  fácil  nos  es 
conjeturar  sus  fines;  tal  es  la  inclinación ,  cual  siempre 
fué  el  sugeto,  y  tal  cual  este  su  lenguaje  y  plática,  y  con 
su  plática  se  conforman  sus  obras ,  y  con  sus  obras  se 
concierta  la  vida,  y  de  ordinario  con  la  vida  la  muerte; 
mas  no  permita  Dios  que  en  mi  se  vean  cumplidas  estas 
palabras  áltimas :  espero  de  su  bondad  infinita  que, 
pues  por  tan  extraños  y  secretos  caminos  me  ha  traído 
á  morir  á  tierra  de  cristianos ,  no  será  el  paradero  y  fin 
de  mi  carrera  como  pronosticaron  sus  adversos  prin- 
cipios. 

Digo  pues ,  dueño  mío ,  que  salí  de  mí  patria  yo  y  mi 
camarada  con  tan  poco  dinero  como  discurso  y  juicio; 
y  así,  mal  sustentados  llegamos  de  mañana  á  Torrijos. 
Guardábase  de  peste  aquel  y  los  demás  lugares ;  no  nos 
dieron  entrada ,  ni  nosotros  llevábamos  el  acostumbra- 
do testimonio;  y  así,  hubimos  de  callar  y  volver  al  ca- 
mino ;  pero  un  caso  harto  impensado  suspendió  aqueste 
intento ,  y  aun  me  puso  en  peligro  de  perderme.  Halló 
mi  compañero  en  medio  de  aquel  campo  una  pequeña 
choza,  y  metiéndose  en  ella ,  dentro  de  breve  espacio 
salió  con  una  espada :  no  parecía  persona  en  todo  su 
contorno;  túvolo  á  buena  dicha,  y  aplicándola  luego 
para  los  gastos  del  camino,  yo,  que  era  más  dispuesto, 
me  la  puse  en  la  cinta ;  mas  presto  á  mi  pesar  me  deja- 
ron sin  ella.  No  habíamos  andado  medio  cuarto  de  le- 
gua cuando  por  el  rastro  nos  alcanzó  su  dueño,  y  como 
con  mis  frágiles  brazos  y  experiencia  peleó  juntamente 
su  verdad  y  justicia,  no  solo  nos  rindió,  mas  con  la 
misma  espada  me  dio  una  grande  herida  en  la  cabeza,  y 
aun  pienso  me  acabara  si  á  las  voces  que  dimos  mi  ami- 
go y  jo  no  acudieran  corriendo  cinco  ó  seis  carreteros, 
que  me  quitaron  de  sus  manos,  y  advirtiendo  la  san- 
gre, le  agarraron  y  volvieron  al  pueblo,  y  á  los  dos  jun- 
tamente; donde,  por  no  cansaros  con  tan  pueriles  cosas 
y  porque  mi  grave  enfermedad  no  deja  que  me  alargue, 
un  alcalde  ordinario  conoció  de  la  causa  y  me  mandó 
curar  encasa  de  un  vecino,  masen  el  ínterin,  temién- 
dose mi  amigo  que  también  le  dejasen  por  las  costas, 
no  sin  algunas  lástimas  y  abrazos  se  despidió  de  mí.  Esto 
há  ocho  años,  y  nunca  más  supe  del ,  si  bien ,  aunque 
estuve  en  peligro,  sané  dentro  de  quince  días,  y  fui  en 
su  busca  y  seguimiento  á  la  ciudad  de  Sevilla,  para  la 
cual  era  nuestra  jornada. 

Aquí  llegaba  el  mísero  cautivo,  cuando,  sin  poder  más 
reportarme,  visto  tan  claramente  y  conocido  lo  que  tenia 
delante  de  mis  ojos,  advertida  su  plática,  advertidos  los 
pasados  progresos  y  principios  de  mi  historia,  los  suce- 
sos y  casos  de  mi  primer  viaje ,  llorando  tiernamente , 
no  sin  espanto  suyo  interrumpiéndole,  abracé  á  mi  cau- 
tivo en  el  disimulo  de  turco,  que  yo  estaba  escuchando, 
al  primer  compañero  que  tuve  en  esta  vida ,  al  condis- 
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cípulo  de  la  escuela  y  estudio,  y  aquel  que,  ú  traéis  á  la 
memoria  en  el  principio  deste  libro,  dejé  herido  y  co- 
rándose donde  él  ha  referido.  Tales,  tan  peregrinos  son 
los  acaecimientos  de  los  hombres,  y  por  e!  consiguiente, 
tan  digna  de  respeto  y  justa  admiración  la  causa  supe» 
ríorquelos  gobierna.  Di  á  su  divino  Autor  con  profunda 
humildad  reconocidas  gracias,  juzgando  este  dichoso 
encuentro  por  uno  de  los  mayores  beneficios  que  tute 
de  su  mano  ^  tanto  por  la  reducción  de  aquella  oveja, 
cuanto  por  ver  que  se  servia  de  enderezarla  por  mi  me- 
dio ;  y  volviendo  con  nuevo  regocijo  á  abrazar  á  Figue^ 
roa ,  me  le  di  á  conocer,  colmando  con  novedad  tan  m^ 
creíble  igualmente  su  pecho  de  espanto  y  confusión,  de 
vergüenza  y  consuelo.  Pasmó  en  oyendo  mis  razones,  y 
con  silencio  mudo,  fijando  los  ojos  en  el  suelo,  dijo  ca- 
llando, con  solamente  lágrimas,  mucho  más  en  su  abo- 
no que  lo  que  pudiera  hacer  con  infinitas  razona.  Así, 
con  larga  intermisión  le  dejé  que  templase  y  fuese  poco 
á  poco  despidiendo  del  pecho  la  súbita  congoja  que  le 
tenia  turbado ;  después  de  la  cual,  confortándole  yo  con 
entrañable  afeto  y  dándole  ánimo  con  más  tiernas  ca- 
ricias, y  aun  breve  cuenta  de  mis  acaecimientos,  volví  i 
su  término  los  perdidos  espíritus ,  y  á  más  firme  e^»e- 
ranza  y  seguro  puerto  su  empacho,  su  temor  y  descon- 
fianza. Y  con  tanto,  ratificado  nuestro  pasado  amor  con 
otro  estrecho  lazo ,  nuestra  antigua  amistad  con  la  afi- 
ción y  fe  que  suele  perpetuarse  cuando  desde  pequeños 
se  comienza  y  prosigue ,  como  quiera  que  para  el  re- 
medio de  su  alma  no  convenia  encubrir  lo  esencial  de  so 
cuento,  aunque  con  débil  voz ,  algo  más  alentado,  te 
volvió  á  referir  en  la  siguiente  forma  : 

Supuesto ,  amado  Píndaro ,  que  á  mí  me  importa  y  i 
tí  no  es  enojoso  este  discurso  triste ,  no  lo  pienso  excu- 
sar, si  bien  mucho  quisiera  que  antes  de  proseguirle 
disculpase  igualmente  mi  mal  conocimiento  lo  mismo 
que  en  el  tuyo  puede  ayudar  al  mío.  Como  te  libra  á  tí 
mi  traje  y  lengua  bárbara ,  haga  lo  propio  en  mí  cl  poco 
ó  nmgun  tiempo  que  aquí  te  he  conversado^  el  verte 
ahora  tan  gallardo  y  tan  hombre,  y  el  haberte  dejado 
tan  muchacho  y  rapaz  cuando  nos  apartamos  en  Torri- 
jos, tú  para  continuar  tan  buenas  dichas,  y  yo  para  des- 
peñarme en  Sevilla,  como  sabrás  ahora.  Allí  pues,  caro 
amigo,  te  esperé  muchos  días,  si  bien  el  gran  trabajo 
que  tenia  en  conservarme ,  para  más  bien  hacerlo  me 
obligó  á  procurar  mejor  modo  de  vida.  Supe  que  un  ca- 
ballero, tratando  de  casarse,  buscaba  pajes  y  daba  ricas 
libreas ,  y  aunque  muy  mal  tratado ,  mi  talle  y  modo  le 
pareció  á  propósito  :  recibióme  en  su  casa,  y  en  c-orto 
término  yo  me  vi  reparado.  No  pasó  tma  semana  sin 
concluir  la  boda;  trajo  mi  amo  á  su  esposa,  que  era  una 
hermosa  dama ;  y  así,  con  muchas  fiestas,  largos  y  ale- 
gres días  regocijó  la  familia  este  su  nuevo  estado.  Lla- 
mábase él  don  Carlos  y  su  mujer  Luciana,  él  discreto  y 
galán ,  y  ella  bella  y  virtuosa ,  y  uno  y  otro  muy  ricos  y 
poderosos ;  con  que  en  tan  cuerda  unión  fuerza  era  que 
viviesen  una  vida  alegre  y  dichosa  :  tal  lo  era  cierta- 
mente, y  con  razón  pudiera  envidiarse  en  Sevilla  aquel 
feliz  y  hermoso  ayuntamiento,  si  la  instable  fortuna, 
natural  enemiga  de  los  buenos,  no  volviera  su  suerte, 
trocando  la  mayor  tranquilidad  y  buena  dicha  en  e!  más 
triste  estado  que  padecieron  hombres.  Desla  calamidad 
fui  yo  no  poca  parte ;  y  así ,  aunque  es  algo  accesorio  al 
principal  motivo  que  me  obliga  á  contarla^  todavía, pnr- 
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que  lo  sepas  todo  y  so  averguence  mi  alma  refiriendo 
sus  males,  podrás  tener  paciencia  y  escucharla.  Trajo 
Luciana  consigo,  entre  otras  muchas,  una  criada  á 
quien ,  por  la  experiencia  de  amor  y  servicio ,  estimaba 
en  extremo,  y  aun  daba  un  poco  más  de  libertad  que  á 
BUS  compañeras,  con  lo  cual  acaeció  lo  que  á  mujeres 
suele,  que  con  el  regalo  demasiado,  favor  y  libertad  se 
olvidan  de  su  honra.  Aficionóse  á  mí,  y  yo  también 
puse  en  ella  ios  ojos ;  y  como  es  tan  difícil  que  de  unas 
puertas  adentro,  por  más  recato  que  haya,  dejen  de 
ejecutarse  estos  íiurtos  amorosos,  cual  el  ladrón  de  ca- 
sa ,  fácilmente  los  puse  donde  nuestros  deseos  torpe- 
mente anhelaban ;  mas  no  perseveraron  en  semejantes 
desórdenes.  Fuimos  sentidos  presto,  y  casi  cogidos,  co- 
mo dicen,  las  manos  en  la  masa,  por  la  honesta  señora ; 
pero  aun  en  tal  desgracia  nos  favoreció  la  suerte.  Es- 
taba entóneos  en  el  campo  don  Carlos,  y  su  ausencia  dio 
término  para  que  mitigase  su  alteración  Luciana:  quiso 
al  principio  entregarnos,  llamando  al  marido ;  pero  pen- 
sando en  clio,  temiendo  que  con  furioso  ímpetu  nos  ma- 
td<:e,  y  liiijgo  la  inquietud  que  le  redundaría,  determinó 
Feguir  otro  consejo.  Mandóme  que  al  momento  saliese 
de  Sevilla,  y  según  después  supe,  con  secreto  y  sin  ruido 
pagó  después  la  triste  criada  loque  elitrambos debíamos, 
y  tai  labor  la  hizo,  que  en  más  de  un  mes,  coloreando  el 
achaque  con  cierta  enfermedad ,  no  salió  de  una  cama ; 
y  puesto  caso  que  por  su  atrevimiento  y  deshonestidad 
d''biera  aborrecerla,  no  obstante,  piadosa  y  compasiva, 
recelando  que  del  desampararla  nacería  su  mayor  per- 
dición, la  regaló  y  curó,  y  aun  la  volvió  á  su  gracia.  Mas 
ni  esto  fué  bastante  para  amansar  la  rabia  y  el  deseo  de 
venganza  que  por  el  justo  castigo ,  interrupción  de  sus 
deleites  y  haber  echado  tierra  sobre  nuestras  maldades, 
se  apoderó  de  su  criada.  Estaba  yo  en  el  ínterin  tan 
ciego  y  abrasado  de  mis  locos  amores,  que  no  solo  no 
obedecí  el  mandato  ni  salí  de  Sevilla ,  mas  bebiendo  los 
vientos,  por  todos  los  caminos  que  me  fueron  posibles 
procuraba  tener  noticia  de  mi  dama ;  y  así,  ella  que  no 
menos  que  yo  anhelaba  á  las  mias ,  luego  en  convale- 
ciendo tuvo  mejor  acierto ,  supo  de  mi  persona ;  y  no 
fallando  modos  para  escribirme  ni  medios  y  terceros 
para  hablar,  yo  la  vi  muchas  veces  por  una  alta  venta- 
na, y  ella ,  que  no  ignoraba  mis  pocas  fuerzas ,  á  true- 
que de  que  yo  pei^severase  en  la  ciudad ,  se  quitaba  el 
sustento,  vendía  las  mismas  tocas  para  dármelo. 

J.  XXVIL 

Desta  suerte  proseguí  muchos  días  en  su  imposible 
empresa ,  porque  con  lo  pasado  el  recato  y  cuidado  de 
Luciana  le  puso  tanto  estorbo,  que  le  dificultó  y  aun 
hizo  inexpugnable.  Jamas  un  punto  la  apartó  de  sus 
ojos;  ni  en  casa  de  sus  padres  (que  los  tenia  en  Sevilla) 
la  dejaba  salh*,  ni  aun  á  misa,  sin  ella ;  con  que  precisa- 
mente fué  creciendo  su  llama ,  y  por  consiguiente ,  su 
irreparable  enojo.  Ya  no  de  proseguir  mi  amor,  sino  de 
vengarse  de  su  ama  trataba  Lucrecia  (era  aqueste  su 
nombre,  harto  distinto  de  su  primer  origen).  Más  ciego 
es  en  la  mujer,  más  terrible  y  fogoso  el  apetito  de  ven- 
ganza que  su  propia  lascivia :  lo  que  no  hiciere  airado 
este  frágil  sugeto ,  mal  he  dicho ,  este  espantoso  mons- 
truo, no  intentará  ni  hará  la  más  hambrienta  tigre. 
Bien  es  verdad  que  nunca  concedí  en  su  horrendo  pro- 
pósito, si  bien  tampoco  lo  excusé  y  desvié,  como  estaba 


obligado :  lo  cierto  es  que,  aunque  ol  gu  amenaza,  nun- 
ca pensé  que  Lucrecia  la  pusiera  en  efeto;  mas  enga- 
ñóme entonces  mi  corta  experiencia,  pues  sin  poder 
bastar  mis  ruegos  y  persuasiones,  ella  se  resolvió  á  de- 
terminarla ,  y  me  encubrió  el  secreto  muchos  dias.  Es- 
peró coyuntura,  y  estando  su  señora  fuera  en  cierta  vi- 
sita, don  Garlos  en  su  estudio,  no  quiso  perder  tiempo : 
entróse  á  él,  y  cogiéndole  solo,  le  dijo  que  teniaque  ha- 
blarle ,  y  añadiendo  ser  cosa  de  importancia ,  cerrando 
el  aposento,  él  la  escuchó  con  mucha  admiración,  y  ella 
le  comenzó  á  decir  estas  mismas  palabras : 

Dos  condiciones  solas  quiero,  señor,  que  me  prome- 
tas antes  de  descubrir  mi  pecho  :  una  ha  de  ser  que 
has  de  guardar  secreto  sin  nunca  publicar  el  autor  deste 
aviso ,  pues  no  será  razón  que  por  premio  de  mi  leal- 
tad y  celo  de  tu  honra  en  algún  tiempo  alguien  me  dé 
la  muerte ;  y  la  otra  ha  de  ser  el  no  correr  con  furia 
ni  precipitación,  sino  mañosamente,  hasta  ver  con  los 
ojos  lo  que  te  advierto  ahora.  No  pudo  menos  de  tur- 
barse don  Carlos :  ofreció  así  cumplirlas ;  y  reventando 
por  salir  de  tal  duda ,  b  mandó  proseguir;  y  ella  co- 
menzó de  nuevo  á  hacer  nuevos  preámbulos,  ya  por 
disculparse  en  darle  un  tal  enojo ,  ya  en  el  hal)er  tar^ 
dado  en  descubrir  la  causa ,  y  ya  sobre  calificar  su  leal- 
tad y  experiencia,  su  servicio  y  amor,  su  diligencia  y 
prontitud ,  y  principalmente  la  verdadera  fe  con  que  á 
Luciana  amaba ,  no  tanto  por  su  merecimiento,  cuanto 
por  ver  con  tan  larga  asistencia  lo  mucho  que  él  la  es* 
timaba.  Aquí  haciendo  una  pausa,  pasó  adelante  y  dijo : 
Ver  pues,  señor  mió,  tu  afición  tan  mal  correspondi- 
da, tu  decoro  y  honra  tan  poco  respetada,  mueve  hoy 
á  mi  lealtad  mi  lengua  para  poder  decirte  que  te  ofende 
y  afrenta  Luciana.  Sabe  Dios  que  antes  desto  son  infi- 
nitas las  veces  que  la  he  reprendido ,  y  muchas  más  las 
que  por  fruto  de  mi  amonestación  he  sacado  palabras 
injuriosas,  obras  indignas  y  malos  tratamientos  de  su 
boca  y  sus  manos ,  y  aun  hasta  amenazarme  con  la 
muerte  cruel  no  ha  parado  :  yo  temo  que  esta  se  mts 
apareja  ya  si  tú  no  me  socorres  remitiéndome  en  casa 
de  mis  padres ,  ó  no  pones  remedio  en  las  cosas  de  en- 
trambos. Un  vil  criado  tuyo  ha  violado  tu  lecho ;  no  es 
más  ilustre  y  alto  su  infame  y  torpe  empleo;  los  dos 
viven  tan  ciegos  en  su  amor  y  tu  injuria,  que  si  tienes 
paciencia  y  te  gobiernas  con  cordura ,  verás  y  tocarás 
probado  su  delito.  No  quiero  que  en  cuanto  á  esto  fies 
de  mis  palabras ,  aunque  si  abres  los  ojos ,  si  callas  y 
no  das  muestra  de  tu  recelo ,  yo  aseguro  que  muy  pres- 
to, mirándoles  al  rostro,  conozcas  su  maldad  y  cuál  es 
el  criado  que  te  ofende. 

Cesó  en  diciendo  aquesto  la  inadvertida  moza,  y  no 
menos  terrible  le  fué  al  triste  don  Cários  escuchar  sus 
razones  que  si  en  dos  mil  pedazos  le  arrancaran  el 
ahna :  amaba  aun  más  que  á  ella  á  su  inocente  esposa ; 
teníala  (como  en  efeto  lo  era)  por  muy  honesta  y  santa; 
juzgaba  por  imposible  cosa  semejante  probanza;  mas 
entendiendo  cuan  fácilmente  podía  desengañarse,  algo 
más  alentado,  disimuló  su  pena,  advirtió  á  Lucrecia 
que  sobre  aquel  suceso  no  hablase  á  otra  persona ,  y 
mandándola  volver  á  su  labor,  se  quedó  solo ,  pensando 
en  su  desdicha  y  en  quién  seria  el  criado  cómplice  de 
sn  traición.  Tenia  entre  los  demás  uno  muy  gentil  hom- 
bre, de  rostro  muy  hermoso  y  de  costumbres  mucho 
más,  y  por  aquesta  causa  su  más  favorecido;  y  así,  su 
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esposa,  entendiendo  que  le  agradaba  en  ello ,  siempre 
se  servia  dé! ,  siempre  le  regalaba  y  cuidaba  en  su  avío. 
Ningún  negocio,  ninguna  diligencia  ó  mensaje  y  re- 
caudo mandaba  Luciaua  á  otro ;  todo  corría  con  pura  y 
sencilla  voluntad  por  las  manos  de  aqueste.  De  aquí  na- 
ció el  presumir  don  Carlos  que  aquel  debia  de  ser,  pero 
su  gran  fidelidad  experimentada  dél  por  muchos  años, 
porque  le  babia  criado  desde  los  primeros  que  tuvo^ 
le  hacia  prevaricar  y  dudar  en  el  crédito;  mas  con  todo, 
deliberó  de  andar  muy  sobre  aviso  y  ver  si  podría  des- 
engañarse por  si  mismo  sin  usar  de  otros  medios.  Y 
con  aquesta  advertencia ,  como  quiera  que  ya  sus  pro- 
pios celos  le  iban  trastrocando  las  cosas,  lo  negro  ha- 
ciendo blanco  y  lo  hermoso  muy  feo ,  parecióle  que 
aquel  anclaba  más  pomposo  y  lucido ;  y  siendo  así  ver- 
dad ,  que  el  ser  limpio  y  bizarro  |e  procedía  de  una  na- 
tural lozanía ,  la  atribuyó  á  mal  fin.  Y  fuera  desto, 
atendiendo  el  criado  solo  á  servirle ,  viéndole  tan  solí- 
cito, tan  cuidadoso  y  diligente ,  tan  continuo  en  su  pre- 
sencia, y  tan  asislcnte  á  agradar  á  su  esposa  y  á  gran- 
jearle ú  él ,  todo  le  fué  incentivo  para  creer  su  sospe- 
cha, todo  mirado  con  presupuesto  falso  aumentaba  sus 
celos;  y  en  admitiéndose  estos  ó  su  amarga  ponzoña, 
siempre  sucede  así.  Cualquiera  acción  de  la  ignorante 
dama,  aunque  fuese  de  las  más  ordinarias  y  comunes, 
interponiéndose  el  criado ,  era  el  retrato  vivo  de  la  trai- 
ción que  presumía  en  entrambos ;  y  en  conclusión ,  de 
tal  forma  el  demonio  dispuso  sus  descuidos,  que  sin  te- 
ner Luciana  cuidado  alguno  en  lo  que  sanamente  y  con 
bondad  hacia,  y  sin  pensar  el  paje  la  ofensa  de  su  due- 
ño y  los  rabiosos  ojos  con  que  eran  remirados  sus  más 
gratos  servicios,  incurrieron  en  la  culpa  que  nunca  co- 
metieron y  en  el  castigo  cruel  que  no  habían  merecido. 
Finalmente ,  don  Carlos  tuvo  por  cierto  el  daño ,  y  re- 
suelto á  vengarse,  habló  primero  á  Lucrecia;  quiso  sa- 
ber primero  si  se  atrevía  á  hacclle  ver  con  efeto  lo  que 
con  palabra  le  había  descubierto  y  prometido ;  y  ella,  más 
obstinada ,  ofreció  el  cumplimiento  con  gran  facilidad. 
Informóle  del  modo :  díjole  que  fingiese  que,  como  otras 
veces ,  se  iba  á  cazar  al  campo ,  y  que  volviendo  solo 
cerca  de  media  noche,  la  hiciese  cierta  seña,  con  la  cual 
le  abriría ,  y  que  yéndose  luego  al  aposento  de  su  es- 
posa, la  cogería  segura  con  su  atrevido  adúltero.  Así  fué 
su  concierto,  y  sin  más  dilatarlo,  pareciéndole  bien  al 
desdichado  caballero ,  con  cuantos  criados  podían  em- 
barazárselo ,  salió  el  siguiente  día  con  voz  de  que  iba 
á  caza.  Así  lo  presumió  su  honesta  compañera,  y  bien 
ajena  del  mal  que  la  esperaba,  antes  (fe  anochecer  re- 
conoció la  casa,  mandó  cerrar  las  puertas,  y  con  su 
genio  se  recogió  temprano.  Era  de  parecer  que  la  mujer 
honrada ,  ausente  su  marido ,  se  ha  de  tratar  como 
huérfana  y  viuda.  Pero  antes  desto  por  la  ventana  acos- 
tumbrada yo  me  vi  con  Lucrecia ,  de  quien  sin  muy 
largos  rodeos  (como  el  guardar  secreto  con  quien  se 
quiere  bien  es  cosa  tan  difícil),  mirándome  algo  melan- 
cólico y  triste,  no  tan  solo,  pensando  así  alegrarme, 
escuché  muy  alegres  consuelos  de  su  boca,  cierta  y 
breve  esperanza  de  volver  á  gozarnos,  mas  juntamente 
su  traición  y  venganza.  Bien  pienso  que  creyó  que  la 
daria  albricias,  ó  que  de  puro  gusto  saltaría  como  loco; 
mas  fué  otro  efeto  el  que  sintió  mi  alma  :  los  cíelos  sa- 
ben que  en  mi  vida  susphré  ni  lloró  causa  que  me  afli- 
giese tanto.  Mucho  amaba  á  Lucrecia,  y  mucho  más  la 


quise  á  los  principios;  que  las  interctdencías  templany 
enfrian  sus  llamas;  mas  ni  por  eso  me  atreví  á  tolerar 
un  tan  gran  maleficio :  disimulé  y  callé;  y  despidiéndo- 
me lo  más  presto  que  pude,  hice  una  cruz  al  puesto,  y 
con  resolución  de  abaudonallo  todo,  provecho  y  afi- 
ción ,  sustento  y  voluntad ,  escribiendo  á  don  Carlos  un 
papel ,  sellado  y  bien  cerrado  se  le  di  al  mismo  paje 
que  inocente  culpaban;  mas  quiso  mi  ventura ,  y  aun 
la  contraria  suya ,  que  no  supiese  yo  con  tanta  distin- 
ción como  era  necesario  la  máquina  trazada ,  ni  sabía 
si  era  él  la  pei'sona  esencial ,  ni  el  tiempo  y  modo  ni 
otra  circunstancia  del  caso ;  y  así ,  tan  solamente  avisé 
por  mayor  á  don  Carlos  lo  que  sabréis  después,  advir- 
tiendo al  criado  que  en  todo  caso  le  diese  aquel  billete 
al  punto  que  llegase ,  y  aun  si  pudiese  ser ,  se  le  en- 
TÍase  adonde  estaba  en  caza.  Encargúele  este  punto  en- 
carecidamente ,  y  porque  no  faltase,  le  repetí  mil  veces 
que  era  un  muy  grave  aviso ;  pero  cuando  está  una  des- 
gracia determinada  de  los  cielos  por  sus  secretos  jui- 
cios, poco  aprovechan  y  sirven  diligencias  humanas. 
Pensé  que  aquesta  mi  a  pudiera  remediar  el  alevoso  en- 
gaño ,  mas  yo  trabajé  en  balde ;  mi  buen  celo  me  ex- 
cusa ,  mi  ignorancia  me  salva.  Finalmente ,  según  \o 
concertado,  don  Carlos,  huyéndose  á  su  gente,  volvió  á 
la  hora  advertida,  y  poniéndose  al  lado  una  daga  em- 
ponzoñada, y  trayendo  consigo  cierto  veneno  fuerte 
dispuesto  para  el  caso ,  hecha  la  seña ,  bajó  Lucrecia  á 
abrirle ;  pero  es  de  advertir  que  antes  corrió  primero 
al  aposento  del  criado ,  y  llamándole  apriesa ,  le  hizo 
subir  al  mismo  de  Luciana ,  y  diciéndole  que  ella  se  lo 
mandaba  porque  quería  enviarle  á  que  trajese  un  mé- 
dico ,  también  le  dio  á  entender  que  la  había  salteado 
un  accidente  repentino;  con  lo  cual  sin  poner  otra  ex- 
cusa el  diligente  mozo,  obedeció  volando,  y  al  propio 
instante ,  abriendo  ella  la  puerta  á  su  señor  don  Cáríos, 
de  tal  forma  dispuso  esta  aparíencia ,  que  el  ir  subiendo 
el  uno  y  bajando  el  otro  fué  casi  todo  á  un  tiempo.  Ha- 
bía hallado  el  criado  cerrado  el  aposento  y  con  gran 
quietud  el  cuarto  de  su  ama,  y  casi  (escuchando  un 
poco,  y  llamando  un  buen  rato  y  no  le  respondiendo) 
juzgó  que  fué  el  intento  de  Lucrecia  burlarle,  y  con  al- 
gún enfado  se  volvía  para  el  suyo;  mas  atajó  sus  pasos 
quien  menos  él  creyera  que  le  podía  ofender.  Apenas 
su  señor  con  verle  en  tal  lugar  confirmó  sus  sospechas, 
cuando  embistiéndole  furioso,  á  los  prímeros  golpes  le 
pasó  el  corazón,  y  sin  decir  Jesús,  le  tendió  en  aquel 
suelo,  y  con  la  misma  jabia,  derribando  las  puertas, 
entró  donde  su  esposa  estaba  reposando ,  y  arremetien- 
do á  ella,  arrebatándola  del  lecho  por  sus  madejas  de 
oro,  que  tal  era  el  cabello,  la  trajo  un  largo  espacio 
arrastrando  y  hiriendo  de  unas  partes  á  otras,  y  estando 
casi  muerta  con  mal  tan  repentino  la  inocente  señora, 
conociendo  á  su  esposo ,  mucho  más  se  turbó  de  verse 
así  tratada  por  quien ,  en  fe  de  su  virtud  y  de  no  ha- 
berío errado ,  antes  había  de  ser  respetada.  Con  este 
mortal  afligimiento,  florando,  solo  le  suplicaba  le  di- 
jese la  causa;  mas  él,  sordo  ásus  voces,  con  el  san- 
griento pomo  de  la  daga  porque  no  hablase  la  hizo  pe- 
dazos los  dientes  de  la  boca ;  y  así ,  habiendo  def^pues 
desto  gran  rato  mal tratádola,  queriendo  despacharsa, 
por  no  derramar  sangre  de  quien  tanto  había  amado 
la  dio  á  escoger  de  dos  partidos  uno.  Díjdla  :  O  toma 
este  veneno  con  que  se  acaben  tus  miserables  dias,  ó 
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espera  que  y  O  con  mí  daga  te  Iiaga  pedazos  el  corazón  y 
el  pecho.  A  esta  triste  sentencia ,  viendo  la  infeliz  dama 
deliberado  su  más  querido  esposo,  y  que  ni  sus  ruegos 
y  lágrimas  podian  moverie  á  escucITar  sus  razones,  to- 
mó la  caja  donde  estaba  el  veneno,  y  alzando  al  cielo 
los  lastimados  ojos,  dijo  :  Yo  hago  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres testigos  de  que  muero  inocente;  yo  ruego  á  la  divi- 
na Providencia  que  no  quede  contigo  ( ¡  oh  dueñoamado 
mió ! )  ni  con  el  mundo  átomo  de  sospecha  que  sea  con- 
tra mi  honra ,  y  que  sea  mi  limpieza  coi^  tan  claras  se- 
ñales conocida,  que  á  tí  te  pese  más  de  la  presente 
muerte  que  ejecutas  que  no  á  mí  de  perder  esta  amar- 
ga vida.  Bien  sé  que  me  la  quitas  ó  por  mal  informado 
ó  por  aborrecerla ;  pero  también  no  ignoro  que  ni  por 
esto  ni  por  aquello  es  dado  ó  permitido;  mas  no  obs- 
tante ,  solo  ahora  me  es  lícito  callar  y  obedecerte  :  no 
quiero  que  tu  mano  irrite  contra  sí  con  mayores  cruel- 
dades el  castigo  del  cielo  :  sin  derramar  mi  sangre  con- 
siento y  quiero  que  consigas  tu  gusto.  Así  habió,  y  con 
valor  constante  llevando  el  eGcaz  veneno  hasta  la  boca, 
lo  pasó  en  un  momento;  y  hecho  esto,  volviéndose  al 
marido,  tornó  á  decirle  semejantes  razones :  Ya,  Garlos 
de  mi  vida ,  se  ejecutó  tu  gusto ;  ya ,  señor  mió,  cumplí 
tu  voluntad  :  justo  es  que,  pues  ahora  no  se  excusa  mi 
muerte ,  tú ,  que  eres  mi  marido,  no  me  niegues  en  este 
último  trance  lo  que  aun  me  concedieran  los  más  Ceros 
enemigos :  no  es  imposible  ni  arduo  lo  que  quiero  pe- 
Jirte;  que  me  declares  la  causa  de  tus  iras  es  solo  lo 
que  yo  te  suplico;  y  este  bien  solamente ,  si  puede  ha- 
ber consuelo  en  tan  amarga  despedida ,  se  le  dará  á  mi 
alma;  concédela  y  concédeme  que  parta  de  tus  pies 
con  este  breve  alivio.  Aquí,  oyendo  demanda  semejante 
el  engañado  caballero,  en  vez  de  lastimarse  y  reprimir 
su  colera,  más  encendido  en  ella,  juzgó  por  mayor  atre- 
vimiento querer  así  su  esposa  negarle  su  pecado  y  de- 
lito que  si  le  volviera  á  cometer  de  nuevo;  y  así,  con 
más  furor,  volviéndola  á  tomar  por  los  cabellos,  la  dijo : 
¿  Cómo,  Jnfame  mujer,  aun  tienes  lengua,  viéndote  en  tal 
estado,  para  contradecir  lo  que  mis  ojos  vieron ,  y  toca- 
ron mis  manos?  Mas  ya  caigo  en  la  cuenta;  ya  conozco 
j  entiendo  que  te  agrada  el  mirar  antes  de  tu  vil  muerte 
la  causa  della  y  el  íin  de  mis  afrentas :  ven ,  ven ;  sigúe- 
me, sucia  arpía  :  bien  es  qne,  pues  ya  mueres,  te  con- 
ceda esta  gracia.  Con  esto,  arrastrándola  por  todo  el 
aposento,  la  sacó  y  llevó  adonde  estaba  revolcando  en  su 
sangre  el  desdichado  mozo.  Y  echándola  ^  enllegando, 
sobre  el  difunto  cuerpo,  con  temerosa  voz  la  dijo :  Hár- 
tate, desleal;  ya  cumplo  tu  deseo;  pues  te  acordaste  en 
la  ruina  de  mi  honra  con  este  inGel  sugeto,  justo  es  que 
os  conforméis  ahora  los  dos  en  la  muerte,  en  el  lugar 
y  el  tiempo. 

[  En  este  punto  la  infelicísima  señora ,  á  quien  ya  muy 
apriesa,  yéndosele  acercando  al  corazón  el  eücaz  ve- 
neno ,  le  faltaban  las  fuerzas ,  viendo  aquel  espectáculo 
7  alzando  débilmente  el  macilento  rostro,  dijo  dando 
una  voz :  ¡Oh  poderoso  Dios!  ten  piedad  de  mi  alma; 
inayor  es  mi  desgracia  de  lo  que  yo  creía;  mayor  es  el 
engaño  de  mi  querido  esposo,  mucho  mayor  sin  duda, 
pues  así  ha  muerto  á  dos  tan  injustamente;  alúmbrale, 
Señor,  en  ceguedad  tan  grande,  aclara  mi  lealtad,  y 
manifiesta  la  inocencia  de  aqueste  y  la  traición  con 
qne  hemos  muerto  entrambos.  Y  no  pudiendo  pronun- 
cte  lod  últimos  acentos,  cayó  ^unta,  dejando  atónito 


y  pasmado  á  don  Carlos  de  ver  en  su  mujer  tanta  cons- 
tancia ,  morir  negando  su  delito  y  injurias ;  mas  como 
con  el  haber  hallado  su  criado  en  el  puesto  que  dije  te- 
nia tan  confirmadas  sus  colosas  sospechas,  desechacdo 
otra  duda ,  trató  de  disponer  sus  cosas  con  segura  sali- 
da. Habia  imaginado  cierta  traza  para  dar  á  entender 
que  de  una  apoplejía  podía  haber  muerto  esta  noche  Lu- 
ciana ;  y  así ,  llamando  á  la  cruel  Lucrecia ,  ayudándole 
ella ,  la  puso  en  su  mismo  lecho.  Y  de<:pues  desto,  que- 
riendo juntamente  dar  cobro  en  el  criado  enterrándole 
en  unos  soterraños ,  como  para  ponérsele  en  el  hombro 
le  fuese  levantando  por  la  mitad  del  cuerpo,  el  mismo 
peso  abrió  las  faltriqueras,  y  entre  otras  cosas  que  sa- 
lieron dellas  y  cayeron  á  sus  pies,  fué  un  billete  cer- 
rado, que,  según  dije  arriba,  yo  se  le  había  entregado 
la  tarde  antes  para  que  se  le  diese  en  viniendo  de  caza ; 
y  como  en  tan  arduo  negocio  convenia  estar  muy  ad- 
vertido y  no  dejar  camino  ó  rastro  por  donde  se  pu- 
diese presumir  el  secreto ,  pues  muchas  veces  vemos 
que  de  pequeñas  y  aun  menores  señales  nacen  grandes 
indicios,  y  finalmente  el  descubrirse  casos  importauti- 
simos,  atento  á  prevenirle,  no  quiso  el  caballero  que 
allí  quedase  cosa  que  hiciese  daño.  Recogió  las  que  di- 
je, y  entre  ellas  mi  papel;  mas  viendo  el  sobrescrito, 
que  era  para  él ,  no  obstante  la  obra  comenzada ,  inci- 
tado y  movido  de  la  justicia  divina ,  que  no  quería  dila- 
tar el  castigo,  le  abrió  y  lo  leyó,  que  es  lo  mismo  que 
se  sigue : 

a  Por  haber  comido  vuestro  pan ,  y  sobre  todo,  por  lo 
Dque  debo  á  Dios ,  y  me  obliga  su  fe  ser  hombre  y  ser 
»  cristiano,  os  aviso,  señor,  que  vuestra  criada  Lucre- 
»cia  trata  de  levantar  á  vuestra  esposa  una  grande  trai- 
ocion  en  venganza  de  haberla  ido  á  la  mano  en  mis 
» amores  mismos;  que  esta  fué,  señor  mió,  la  ocasión 
» verdadera  por  que  Luciana  me  echó  de  vuestra  casa. 
))Séaos  esta  advertencia  norte  y  senda  segura  para  no 
» tropezar  engañado  en  algún  bajío ;  mirad  sin  duda  que 
dIo  que  os  digo  es  cierto,  porque  aun  aquesta  tarde 
nme  ha  declarado  en  cuan  estrechos  puntos  andaba  su 
» venganza,  y  las  injustas  muertes  de  Luciana  y  otro 
»  criado  suyo ,  con  el  cual  os  habia  hecho  creer  que  tor- 
vpemente  manchaba  vuestro  lecho.  Cuerdo  y  prudente 
Dsois;  recibid  el  aviso,  y  proceded  en  este  caso,  antes 
9 de  comenzar,  menos  acelerado  que  cauteloso;  que  si 
o  lo  hacéis,  yo  fio  que  veréis  mi  verdad  y  me  queda* 
nréis  agradecido  para  siempre. » 

§.  XXYIIL 

Así ,  aunque  tarde ,  leyó  don  Carlos  lo  que  yo  le  escrí^ 
bia ,  temblándole  las  manos ,  y  el  corazón  turbado  den- 
tro del  pecho :  creyó  sin  duda,  en  viendo  mi  papel ,  quo 
algún  espíritu,  para  más  afligirle  ó  reducirle  á  que  se 
desesperase ,  le  había  fingido  y  puesto  delante  tan  fuera 
de  sazón  aquel  inopinado  encuentro :  por  otra  parte  pre- 
sumió que  dormía  y  que  tan  tristes  cosas  le  sucedían 
soñando;  y  en  un  muy  grande  término  ni  se  pudo  mover 
ni  levantar  los  ojos  del  billete.  Mas  en  el  ínterin  la  per- 
jura criada,  que  nunca  imaginó  que  su  venganza  llegara 
á  ejecutarse  con  tan  sangrientos  fines,  reconociendo  á 
semejante  tiempo  en  el  rostro  de  su  amo  tan  nueva  al- 
teración ,  mudanza  y  señales  tan  fuera  de  propósito, 
adivinando  su  desastre  (como  quiera  que  esta  sea  cali- 
dad do  loo  malos,  estar  siempre  temiendo  el  castigo  y 
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la  pena),  también  comenzó  á  demudarse  y  perder  las 
colores;  pero  fué  mucho  más  cuando  su  amo  (por- 
que curioso  quiso  ver  cómo  lo  tomaba  y  recibía)  la  puso 
mi  biUete  en  las  manos;  porque  entonces  ya  sin  tener 
esfuerzo  para  disimular ,  apenas  conoció  mis  renglo- 
nes ,  cuando  cortada  y  sin  alientos  se  cayó  desmaya- 
da; pero  volviendo  luego  en  sí ,  con  igual  desatino,  le- 
vantando y  cayendo ,  quiso  dar  gritos ,  quiso  correr  á 
echarse  por  una  alta  ventana  que  salia  á  la  calle.  Destu 
suerte  quitándola  el  vigor  para  disimular  cuando  más 
le  era  necesario ,  permitió  Dios  que ,  aun  sin  hablar  pa- 
labra, tácitamente  confesase  su  culpa,  y  tarde  y  mal 
don  Carlos  conociese  su  engaño.  Con  todo  eso ,  aun  con 
estar  ya  él  más  muerto  que  su  esposa,  tuvo  valor  y  es- 
píritu para  mandar  á  la  criada  que  extensamente  y  sin 
negarle  nada  le  refiriese  la  verdad  de  todo  el  suceso, 
y  ella  asimismo  para  echarse  á  sus  pies  y  pedirle  per- 
don  con  muchas  lágrimas ,  y  juntamente  para  hacer  su 
mandado ,  contándole  desde  el  principio  hasta  la  postrs 
todo  el  proceso  de  nuestro  amor  y  el  mi  erable  origen 
desta  amarga  tragedia;  repitiendo  en  su  discurso  largo 
muchas  veces  que  nunca  había  pensado  que  tan  al  fin 
llegara  su  terrible  venganza,  ni  la  había  deseado  para 
más  que  ver  á  su  señora  maltratada  y  herida  como  lo 
fuera  della.  Esto  fué  lo  que  dijo,  y  estas  palabras  solas 
las  que  pronunciójen  esta  vida ;  porque ,  aun  no  siendo 
poderoso  para  escuchar  más  el  engañado  caballero, 
rompiendo  el  aire  con  dolorosas  voces ,  arremetió  con 
ella,  y  rasgándola  el  pecho,  habiendo  primero  dádola 
veinte  y  seis  puñaladas ,  la  sacó  el  corazón ,  y  con  la  mis- 
ma rabia  enfureciéndose  con  él ,  por  ser  el  instrumento 
principal  donde  forjó  sus  daños,  le  dividió  y  partió  en 
mil  menudas  piezas ;  y  sin  más  tardanza ,  después  de  un 
triste  llanto  que  hizo  sobre  los  cuerpos  de  su  casta  mu- 
jer y  fiel  criado,  juzgando  por  imposible  cosa  rescatar 
tantos  males,  dejando  mi  papel  y  á  las  espaldas  del  es- 
crito todo  el  caso,  se  salió  de  Sevilla  y  con  ligeras  pos- 
tas se  metió  en  Cataluña.  Luego  el  siguiente  día  se  supo 
en  la  ciudad,  y  estando  en  Gradas  alcancé  su  noticia, 
y  aunque  mi  aviso  otras  nuevas  mejores  me  prometía, 
todavía,  si  bien  las  sentí,  no  me  cegó  el  dolor  de  la  suer^ 
te  que  á  Lucrecia.  Consideré  mis  cosas ,  y  temí  que ,  ya 
por  sabidor  y  cómplice  en  el  hecho  >  ó  ya  para  su  ma- 
yor comprobación ,  me  pondrían  en  la  cárcel,  y  que  en 
ella,  por  si  viste  ó  no  viste,  ó  si  pudiste  ó  no  pudiste  avi- 
sar con  más  tiempo,  me  tendrían  dos  años.  Tomé  me- 
jor consejo,  y  vendiendo  el  vestido,  trocándole  á  otro 
peor,  disfrazado  y  á  pié  caminé  hacia  Sanlácar. 

De  allí,  después  de  haber  gastado  lo  poco  que  llevaba, 
por  esta  causa  y  porque  también  no  me  tenia  por  se- 
guro, partí  á  unos  lugarcillos  del  término  de  Cádiz,  do 
están  las  Almadrabas,  y  en  quien,  aunque  lo  diga  con 
vergüenza  y  disgusto,  viéndome  perecer,  me  acomodé 
¿  su  oficio :  paré  en  aquella  confusa  picanlía  y  bascosi- 
dad y  horrura  de  nuestra  patria  España.  Pudiera  refe- 
rirte de  aquel  bajo  ejercicio  sucesos  bien  notables,  mas 
el  gran  mal  que  siento  me  hace  que  pase  en  blanco  estas 
y  aun  otras  cosas.  En  fin ,  yo  gasté  aquí  cuatro  meses 
de  tiempo,  y  no  sé  si  fueran  muchos  más,  según  me  ha- 
bía prendado  la  vagamunda  ociosidad,  übertad  y  abun- 
dancia de  que  sin  rey  ni  ley  gozaba  alegremente ;  pero 
perdíla  toda  cuando  menos  cuidaba ,  guiando,  como 
después  lo  sopo  mi  mayor  desventura ,  el  aviso  que  dié 


DON  GOiNZALO  DE  CÉSPEDES  Y  MENESjIS. 


'  un  morisco  andaluz  engento  en  mal  cristiano,  ya  del 
grande  descuido  en  que  estaba  la  tierra,  y  ya  del  poco 
cslorboque  se  podía  temer  de  nuestra  corla  guardia. 
Así,  por  esta  causa  animando  á  Zanaga,  cosario  vigilante 
y  turco  de  nación,  salió  de  Argel  en  corso,  y  caminando 
hacía  poniente  con  cuatro  galeotas,  en  pocos  días  des- 
embocó el  Estrecho,  y  acercándose  á  Cádiz ,  antes  de 
amanecer  echó  en  tierra  su  gente,  y  con  gran  brevedad, 
valiéndole  la  noche,  nuestro  descuido  y  sueño,  antes 
que  despertásemos  ya  estábamos  cautivos  más  de  dos- 
cientos hombres ;  con  quien,  no  sin  suspiros  míos,  co- 
menzaron á  guiar  do  estaban  sus  bajeles.  Pero  por 
mucha  priesa  que  el  bárbaro  se  dio,  entendido  en  la  isJa, 
salió  el  Corregidor  con  buena  gente  (dijese  en  las  gale- 
ras que  un  natural  del  puerto  renegado  salló  delias 
y  avisó  á  la  ciudad),  poniendo  así  en  discrimen  el  con- 
trario suceso,  como  en  peligro  cierto  de  perecer  los  tur- 
cos ó  perder  la  presa ,  la  cual  iban  ahora  recogiendo  y 
haciendo  el  úllimo  esfuerzo  por  librarla  y  librarse;  mas 
no  les  fué  posible.  Trabóse  escaramuza,  sintiéronse  apre- 
tados ,  y  mal  que  no  quisieron ,  alargaron  los  más;  solo 
yo  y  otros  treinta  por  nuestra  desventura  nos  quedamos 
cautivos,  aunque  antes  un  fracaso  puso  nuestra  libertad 
en  alguna  esperanza.  Parece  ser  que,  habiendo  la  marea 
vaciado  entonces  mucho ,  cuando  los  acosados  turcos 
quisieron  virar  las  galeotas  las  hallaron  en  seco ;  lo  cual 
visto  por  ellos,  les  causó  gran  desmayo,  si  bien  en 
cuanto  algunos  pocos,  escaramuzando  bravamente,  de- 
tuvieron los  nuestros ,  la  resta  que  quedaba ,  con  los 
hombros  y  brazos  á  pura  y  viva  fuerza  las  echaron  al 
agua  :  esto  se  pudo  obrar  con  las  tres  solamente ,  que 
eran  vasos  pequeños,  y  no  obstante ,  perdieron  antes  de 
ejecutarlo  más  de  cuarenta  turcos  entre  muertos  y  pre- 
sos ;  pero  el  bajel  de  Azan ,  por  muy  grande  y  pesado, 
escapando  la  gente,  quedó  con  los  de  Cádiz,  mientras 
desesperados  dieron  los  tres  la  vuelta,  dejando  á  diez 
por  hombre,  defraudado  el  suceso,  que  solo  fué  trágico 
y  lloroso  para  mí  y  otros  treinta  cristianos ,  pues  cuando 
en  un  momento  volvieron  á  su  asiento  los  demás  cama- 
radas,  y  cuando  los  de  Cádiz  celebraban  con  fiestas  la 
Vitoria,  la  presa  rica,  y  amada  libertad  de  los  tristes  for- 
zados que  venían  en  la  galeota  de  Azan,  mis  lastimados 
ojos  y  mi  cansado  aliento  arrojaban  al  viento  suspiras 
tiernos  y  lágrimas  amargas,  y  mayormente  luego  que 
vi  apartarme  de  la  costa  de  España,  perder  de  vista  sus 
apacibles  montes,  y  ponerme  en  seis  días  en  la  playa  de 
Argel ,  donde  en  pública  almoneda  nos  vendieron  al 
punto,  cayendo  yo  en  poder  de  un  arráez  de  Biserta, 
que  me  llevó  consigo  dentro  de  veinte  días.  Dióle  ea 
este  viaje  mí  juventud  y  falta  de  experiencia  ocasiona 
mi  dueño  para  persuadirme  mejor  que  tomase  su  ley^ 
ya  á  las  veces  con  ruegos,  ya  con  amenazas,  ya  con  ca- 
ricias, ya  con  malos  tratamientos ;  pero  siempre  vend  j 
le  dejé  corrido ;  porque  es  tal  la  verdad ,  tanta  la  luem 
de  nuestra  fe  católica ,  y  tiene  el  alma  con  ella  tan  altt 
consonancia,  que  el  confesarla  solo  la  asegura  y  quieta» 
como  al  revés  la  aflige  el  dudarla  ó  torcerla.  E^te  daro 
argumento,  aunque  en  tan  pocos  años,  tuvo  mi  mocedad 
por  seguro  puerto,  sin  que  en  muy  largos  días  hiciesen 
mella  en  ella  ninguna  estratagema  de  las  muchas  que  usó 
mi  cruel  patrón,  ya  cargándome  de  cadenas  y  azotes,  ym 
cercenando  mi  nüisero  sustento,  y  ya  trayéndome  siem- 
pre en  continuos  trabajos,  «carreando  piedras,  moftiMo 
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en  atahonas,  aderezando  campos,  cultivando  hereda- 
des.^o  curaba  las  bestias,  30  guardaba  el  ganado,  yo 
plantaba  jardines,  yo  regaba  las  huertas,  y  destos  puños 
fiólos  pendía  el  gobierno,  el  serTicio  y  cuidado  de  su  ca- 
sa; y  con  todo,  nu  le  tuve  contento  hasta  que,  cogién- 
dome por  tuerza,  amarrado  á  un  pilar,  me  relajó,  y  con 
igual  violencia  me  hizo  vestir  de  moro  y  casar  con  una 
muchacha  de  quince  años,  su  hija.  Ten,  Píndaro,  por 
cierto,  que  no  es  lo  que  te  he  dicho  presunción  de  abo- 
narme ,  sino  efetivamente  lo  que  entonces  pasó;  porque 
te  bago  saber  que,  aunque  alegué  la  fuerza ,  reclamé  á 
la  justicia,  y  pretendí  probarla,  no  tuve  algún  remedio; 
¿ntes  declararon  morabitos  (que  son  letrados  de  su 
ley)  que  estaba  sujeto  á  sus  preceptos  y  era  tan  turco 
y  moro  como  ellos.  Tienen  por  opinión  aquellos  ciegos 
bárLaros,  entre  sus  desatinos,  este,  que  es  más  enorme. 
Afirman  que  ofrecen  á  Mahoma  muy  grato  sacrificio 
siempre  que  por  grado  ó  por  fuerza  atraen  alguno  á  su 
maldita  seta.  Así,  yo  entonces,  en  el  vestido  turco  y  en  el 
alma  cristiano,  permanecí  hasta  que  tuve  hijos,  prendas 
con  que  empecé  á  olvidarme  y  á  remontarme  poco  á 
poco  de  mi  remedio  y  salvación  :  quédeme  al  Gn  á  es- 
curas sin  los  rayos  del  sol ,  y  trocando  su  luz  por  las  ti- 
nieblas lóbregas  en  que  viví  hasta  ahora ,  ciego  de  un 
torpe  amor,  enlazado  de  una  frágil  cadena ;  y  en  conclu- 
sión ,  encenegado  y  sumergido  entre  los  viles  vicios  y 
lascivias  que  permile  el  ignorante  mahometismo,  tan 
largas  muestras  di  de  mi  mudanza,  que  seguro  mi  sue- 
gro, se  acompañó  de  mí  en  diversas  jomadas ,  digo,  sa- 
liendo en  corso  con  una  galeota,  y  haciendo  presas  que 
pudieron,  lográndose,  adelantar  la  hacienda  y  el  caudal 
tan  apriesa,  que  hoy  era  nuestra  casa  una  de  las  ricas 
del  reino.  Pero  como  ya  el  cielo,  por  su  misericordia  in- 
finita, iba  disponiendo  sacarme  de  aquel  profundo  abis- 
mo, permitió  que,  tomando  lu  vuelta  de  poniente  nues- 
tro bigel  y  otros  siete  de  turcos  que  iban  en  su  con- 
serva,  nos  diese  la  tormenta  y  nau£ragjo  que  tú  y  tus 
compañeros  padecisteis  sobre  la  Fonnententi  adeuda 


solo  yo  me  gané  en  venir  á  tus  manos :  todos  los  demás 
se  perdieron  ó  quedaran  cautivos  si ,  como  allí  lo  viste, 
más  se  les  dilatara  el  socorro  oportuno.  Estas  palabras 
últimas  dijo  con  tantas  lágrimas  el  afligido  Figueroa, 
cuanto  el  horrendo  teatro  de  sus  calamidades  y  mise- 
rias requería.  Juzgué  con  justa  causa  que  eran  efetos 
tristes  de  su  dolor  y  pena;  mas  viéndole  muy  presto  que 
con  silencio  grande ,  copiosos  trasudores  y  presuroso 
aliento  se  revolvía  en  la  cama,  tomándole  los  pulsos,  co- 
nocí claramente  que  el  mal  había  hecho  pausa  y  se  iba 
aumentando  con  muchos  crecimientos  :  creí  que  Dios 
quería  disponer  de  sus  cosas,  animé  sus  propósitos,  y 
reconciliado  con  la  Iglesia,  en  cuatro  días  que  le  duró  la 
vida  lloró  y  gimió  con  espantosas  lágrimas  su  pecado 
y  delito ;  y  con  señales  y  premisas  de  verdadera  contri- 
ción y  arrepentimiento  dejó  en  mis  manos  el  espíritu. 
Pudiera  aquí  mi  pluma  dilatarse  y  escribir  en  tan  alta 
materia  como  es  la  predestinación  de  los  hombres,  al- 
gunas hneas  que  más  calificasen  la  que  resplandeció  en 
este  caso ;  pero  él  podrá  por  sí  decir  lo  que  yo  excuso, 
tanto  por  ser  ajeno  de  mis  cortos  estudios,  cuanto  por- 
que los  cultos  censurantes  no  tengan  que  cortar  en  el 
meterme  á  teólogo.  Mas  volviendo  al  suceso ,  yo  hice 
lo  que  pude  por  el  difunto  amigo,  y  en  habiendo  cum- 
plido con  su  sepulcro  y  honras,  pasé  á  Bruselas  y  di  fin 
al  viaje. 

Aquí  quiso  el  Soldado  hacer  mitad  al  prodigioso  cur- 
so de  su  varia  fortuna.  Si  tal  fuere  su  suerte,  que  me- 
reciere el  gusto  del  lector,  su  aprobación  y  aplauso, 
desde  luego  prometo  sacar  en  breve  espacio  la  resta  que 
le  queda,, que  ni  es  menor  ni  menos  admh'able;  antes 
en  cierto  modo  le  es  más  aventajada,  por  proseguir  en 
todo  como  acción  dilatada  y  principal  asunto  el  casto 
y  puro  amor  de  la  hermosa  lsabela,7  los  trabajos  gran- 
des que  en  su  empresa  y  discurso ,  cual  otro  Clito- 
fonte  ó  cual  otro  Teagenes,  padeció  nuestro  Píndaro 
con  valentía  y  constancia  española. 
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BELACIONES  DE  LA  VIDA 


DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON, 

POR  EL  MAESTRO  VIGENTE  ESPINEL. 


PRÓLOGO, 

Muchos  días  y  algunos  meses  y  imos  estuve  dudoso  si  echaría  en  el  corro  á  este  pobre  Escude-' 
ro,  desnudo  de  partes  y  lleno  de  trabajos;  que  la  confianza  y  la  desconfianza  me  hacían  una  muy 
trabada  é  interior  guerra.  La  confianza  llena  de  errores,  la  desconfianza  encogida  de  terrores; 
aquella  muy  presuntuosa,  y  estotra  mujr  abatida ;  aquella  desvaneciendo  el  celebro,  y  esta  desjar- 
retando las  fuerzas;  y  asi ,  me  determiné  de  poner  por  medio  á  la  humildad,  que  no  solamente  es 
tan  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  pero  á  los  de  los  más  ásperos  jueces  del  mundo.  Comuniquélas  con 
el  licenciado  Tribaldos  de  Toledo,  muy  gran  poeta  latino  y  español,  docto  en  la  lengua  griega  y 
latina,  y  en  las  ordinarias  hombre  de  consumada  verdad,  y  con  el  maestro  fray  Hortensio  Félix 
Paravesin,  doctísimo  en  letras  divinas  y  humanas,  muy  gran  poeta  y  orador,  y  alguna  parte  dello 
con  el  padre  Juan  Luis  de  la  Cerda,  cuyas  letras,  virtud  y  verdad  están  muy  conocidas  y  loadas, 
y  con  el  divino  ingenio  de  Lope  de  Vega,  que,  como  él  se  rindió  á  sujetar  sus  versos  á  mi  correc- 
ción en  su  mocedad,  yo  en  mi  vejez  me  rendí  á  pasar  por  su  censura  y  parecer ;  con  Domingo 
Ortiz,  secretario  del  supremo  consejo  de  Aragón,  hombre  de  excelente  mgenio  y  notable  juicio; 
con  Pedro  Mantuano,  mozo  de  mucha  vh'tud  y  versado  en  mucha  lección  de  autores  graves;  que 
me  pusieron  más  ánimo  que  yo  tenia ,  y  no  solo  me  sujeté  á  su  censura,  pero  á  la  de  todos  cuan- 
tos encontraren  alguna  cosa  digna  de  reprensión  suplico  me  adviertan  della ,  que  seré  humilde 
en  recibilla.  El  intento  mió  fué  ver  si  acertaria  á  escribir  en  prosa  algo  que  aprovechase  á  mi  re- 
pública, deleitando  y  enseñando,  siguiendo  aouel  consejo  de  mi  maestro  Horacio;  porque  han 
salido  algunos  libros  de  hombres  doctísimos  en  tetras  y  en  opinión  que  se  abrazan  tanto  con  sola 
la  doctrina,  que  no  dejan  lugar  donde  pueda  el  ingenio  alentarse  y  recibir  gusto ;  y  otros  tan  en- 
frascados en  parecerles  aue  deleitan  con  burlas  y  cuentos  entremesiles,  que  después  de  haberlos 
leído,  revuelto,  ahechado  y  aun  cernido,  son  tan  fútiles  y  vanos,  que  no  dejan  cosa  de  sustancia 
ni  provecho  para  el  lector,  ni  de  fama  y  opinión  para  sus  autores.  El  padre  maestro  Fonseca  es- 
crÍDÍó  divinamente  del  amor  de  Dios,  y  con  ser  materia  tan  alta,  tiene  muchas  cosas  donde  puede 
el  ingenio  espaciarse  y  vagarse  con  deleite  y  gusto ;  que  ni  siempre  se  ha  de  ir  con  el  rigor  de  la 
doctrina ,  ni  siempre  se  ha  de  caminar  con  la  flojedad  del  entretenimiento :  lu^ar  tiene  la  mora- 
lidad para  el  deleite,  y  espacio  el  deleite  para  la  doctrina;  que  la  virtud,  mirada  cerca,  tiene 
grandes  gustos  para  quien  la  quiere,  y  el  deleite  y  entretenimiento  dan  mucha  ocasión  para  con- 
siderar el  fin  de  las  cosas. 

En  tanto  que  no  tuve  determinación  (asi  por  la  persecución  de  la  gota  como  por  la  desconfian- 
za mia)  para  sacar  al  teatro  público  mi  Escudero,  un  caballero  amigo  me  pidió  unos  cuadernillos 
del,  y  llegando  á  la  noticia  ae  cierto  gentilhombre  á  auien  yo  no  conozco,  aquella  novela  de  la 
Tumba  de  san  Ginés,  pareciéndole  que  no  había  de  salir  á  luz,  la  contó  por  suya,  diciendo  y  afir- 
mando que  á  él  le  había  sucedido;  que  hay  algunos  espíritus  tan  fuera  de  la  estimación  suya,  que 
se  arrojan  á  entretener  á  quien  los  oye  con  lo  que  se  ha  de  averiguar  no  ser  suyo. 

Si  a  alguno  no  se  le  asentare  bien  tratar  de  personas  vivas  y  alegar  con  sugetos  conocidos  y  pre- 
sentes ,  digo  que  yo  he  alcanzado  la  monarquía  de  España  tan  llena  y  abundante  de  gallardos  es-r 
píritus  en  armas  y  letras,  que  no  creo  que  la  romana  tos  tuvo  mayores ,  y  me  arrojo  á  decir  que 
ni  tantos  ni  tan  grandes.  Y  no  quiero  tratar  de  las  cosas  que  los  españoles  han  hecho  en  Flándes, 
tan  superiores  a  las  antijguas,  como  escribió  Luis  de  Cabrera  en  su  Peifecto  Príncipe,  sino  de  las 

Íue  nuestros  ojos  han  visto  cada  día  y  nuestras  manos  han  tocado,  como  las  que  hizo  don  Pedro 
Inriquez,  conde  de  Fuentes,  con  tan  increíble  ánimo;  la  toma  y  saco  de  Amiens,  que  escribió 
en  sus  Coméntanos  don  Diego  de  Villalobos ,  donde  fué  valeroso  capitán  de  lanzas  y  infantería, 
que  con  un  carro  de  heno  y  un  costal  de  nueces  seis  capitanes  tomaron  una  ciudad  tan  grandr^, 
plataforma  y  amparo  de  toda  Francia ;  la  felicidad  y  determinación  con  que  acuden  al  servicio  de 
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SU  rey  los  españoles ,  poniendo  sus  vidas  á  peligro  de  perdellas ,  como  se  vid  ahora  en  lo  de  la 
Hamora,  que  anduvieron  nadando  toda  la  noche,  no  hallando  bajel  ni  tierra  donde  ampararse, 
sobrepujando  con  valor  á  su  fortuna :  cosas  que  no  se  Vieron  en  la  monarquía  romana.  ¿Qué  au- 
tores antiguos  excedieron  á  los  que  ha  engendrado  España  en  los  pocos  años  que  ha  estado  libre 
de  guerras?  Qué  oradores  fueron  mayores  que  don  Fernando  Camilo ,  don  Francisco  de  la  Cue- 
va, el  licenciado  Berrio  y  otros  que  con  excelente  estilo  y  levantados  conceptos  persuaden  la  ver- 
dad de  sus  partes?  De  no  leer  los  autores  muertos,  ni  advertir  en  los  vivos  ios  secretos  aue  llevan 
encerrados  en  lo  que  profesan ,  nace  no  darles  el  aplauso  que  merecen ;  que  no  es  sola  la  corteza* 
la  que  se  debe  mirar,  sino  pasar  con  los  ojos  de  la  consideración  más  adentro.  Ni  por  sejr  los  auto- 
res más  antiguos  son  mejores ,  ni  por  ser  más  modernos  son  de  menos  provecho  y  estimacioG. 
Quien  se  contenta  con  sola  la  corteza  no  saca  fruto  del  trabajo  del  autor ;  mas  quien  lo  advierte 
con  los  ojos  del  alma  saca  milagroso  fruto. 

Dos  estudiantes  iban  á  Salamanca  desde  Antequera ,  uno  muy  descuidado ,  otro  muy  curioso; 
uno  muy  enemigo  de  trabajar  y  saber ,  y  otro  muy  vigilante  escudriñador  de  la  lengua  latina ;  y 
aunque  muy  diferentes  en  todas  las  cosas ,  en  una  eran  iguales,  que  ambos  eran  pobres.  Cami^ 
nanao  una  tarde  del  verano  por  aquellos  llanos  y  vegas ,  pereciendo  de  sed ,  llegaron  á  un  pozo, 
donde  liabiendo  refrescado,  vieron  una  pequeña  piedra  escrita  en  letras  góticas  y  medio  borradas 
por  la  antigüedad  y  por  los  pies  de  las  bestias  que  pasaban  y  bebían ,  que  decian  dos  veces :  con- 
ditur  unió  y  conditur  vnio.  Él  que  sabia  {)oco  diio :  ¿Para  qué  esculpió  dos  veces  una  eosa  este 
borracho?  (Que  es  de  ignorantes  ser  arrojadizos).  El  otro  calló,  que  no  se  contentó  con  la  corte* 
za ,  y  dijo  :  Cansado  estoy  y  temo  la  sed ;  no  quiero  cansarme  más  esta  tarde.  Pues  ouedáos  como 

Soítron ,  diio  el  otro.  Quedóse ,  y  habiendo  visto  las  letras,  después  de  haber  Umpiado  la  piedra  y 
escortezado  el  entendimiento,  dijo  :  Unió  quiere  decir  unión,  y  unto  quiere  decir  perla  predo- 
sisima :  quiero  ver  qué  secreto  hay  aquí ;  y  apalancando  lo  mejor  que  pudo ,  alzó  la  piedra,  donde 
halló  la  unión  de  amor  de  los  dos  enamorados  de  Antequera,  y  en  el  cuello  della  una  .perla  más 
gruesa  que  una  nuez,  con  un  collar  que  le  valió  cuatro  mil  escudos :  tornó  á  poner  la  piedra  v 
echó  por  otro  camino. 

Algo  prolijo,  pero  importante,  es  el  cuento  para  que  sepan  cómo  se  han  de  leer  los  autores;  por- 
que ni  los  tiempos  son  unos,  ni  las  edades  están  firmes.  Yo  querría  en  lo  que  escribo  que  iia£e 
se  contentase  con  leer  la  corteza ,  porque  no  hay  en  todo  mi  Escudero  hoja  que  no  Heve  objeto 
particular  fuera  de  lo  que  suena,  i  no  solamente  ahora  lo  hago ,  sino  por  inclinación  natural  en 
los  derramamientos  de  la  juventud  lo  hice  en  burlas  y  veras :  edad  que  me  pesa  en  el  alma  qi» 
haya  pasado  por  mi ,  y  plegué  á  Dios  que  lleguen  los  arrepentimientos  ¿  las  culpas* 
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RELACIÓN  PRIMERA  DE  LA  VIDA 

DEL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON 


Este  largo  discurso  de  mi  vida,  ó  breve  relación  de 
mis  trabajos,  que  para  ínstriicciúii  de  la  juventud,  y 
DO  para  aprobación  de  mi  vejez ,  he  propuesto  manifes^ 
tara  los  ojos  del  mundo,  aunque  el  principal  blanco  á 
que  va  inclinado  es  aligerar  por  algún  espacio  con  ali- 
vio y  gusto  la  carga  que  con  justos  intentos  oprime  los 
hombros  de  vuc^a  señoría  ilu?trísima(i),  lleva  también 
encerrado  algún  secreto  no  de  poca  sustancia  para  el 
propósito  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  mostrar  en 
mis  infortunios  y  adversidades  cuánto  importa  á  los  es- 
cuderos pobres  ó  poco  hacendados  saber  romper  por 
las  dificultades  del  mundo,  y  oponer  el  pecho  á  los 
peligros  del  tiempo  y  la  fortuna ,  para  conservar  con 
honra  y  reputación  un  don  tan  precioso  como  el  de  la 
vida,  que  nos  concedió  la  divina  Majestad  para  rendirle 
gracias  y  admirarnos,  contemplando  y  alabando  este 
orden  maravilloso  de  cielos  y  clemeiilos,  los  cursos 
ciertos  é  inviolables  de  las  estrellas ,  la  generación 
y  producción  de  las  cosas,  para  venir  en  verdadero 
conocimiento  del  universal  Fabricador  de  todas  ellas. 
Y  aunque  me  coge  esto  intento  en  los  postreros 
tercios  de  la  vida,  como  á  hombre  que  por  viejo 
y  cansado  se  le  hizo  merced  de  darle  una  plaza  tan 
honrada  como  la  de  Santa  Catalina  de  los  Donados  desta 
real  villa  de  Madrid ,  donde  paso  lo  nn^jor  que  puedo, 
en  los  intervalos  que  la  '^oVá  me  concediere  iré  prosi- 
guiendo mi  discurso,  guardando  siempre  brevedad  y 
honestidad ;  que  en  lo  primero  cumpliré  con  mi  condi- 
ción y  inclinación  natural,  y  en  lo  segundo  con  la  obli- 
gación que  tienen  todos  aquellos  á  quien  Dios  hizo 
merced  de  recibir  al  agua  del  bautismo;  religión  que 
tanta  limpieza,  honestidad  y  pureza  ha  profesado ,  pro- 
fesa y  profesará  desde  su  principio  y  medio  hasta  el 
último  fin  desta  máquina  elemental.  Y  con  el  ayuda  de 
Dios  procuraré  que  el  estilo  sea  tan  acomodado  á  los 
gustos  generales ,  y  tan  poco  cansado  á  los  particula- 
res, que  ni  se  deje  por  pesado  ni  se  condene  por  ridí- 
culo. Y  así,  en  cuanto  mis  fuerzas  bastaren  procederé 
deleitando  al  lector,  juntamente  con  enseñarle,  imi- 
tando en  esto  á  la  próvida  naturaleza ,  que  antes  que 
produzca  el  fruto  que  cría  para  mantenimiento  y  con- 
servación del  individuo,  muestra  un  verde  apacible  á 
la  vista ,  y  luego  una  flor  que  le  regala  el  olfato ;  y  ai 
frutóle  da  color,  olor  y  sabor,  para  aficionar  al  gusto 
que  le  coma  y  tome  del  aquel  sustento  que  le  alienta 
y  recrea ,  para  la  duración  y  perpetuidad  de  su  espe- 
cie. O  haré  como  los  grandes  médicos,  que  no  luego 
que  llegan  al  enfermo  le  martirizan  con  la  violencia 
del  ruibarbo  ni  con  otras  medicinas  arrebatadas,  sino 
primero  disponen  el  humor  con  la  blandura  y  suavidad 

(1)  Ei  Uastrfsimo  ceOor  cardenal  anobispo  de  Toledo,  dos  Ber« 
nardo  de  Sandoval  y  Rojas,  i  quien  Espinel  dedicó  esta  obra. 


de  los  jarabes ,  para  después  aplicar  la  purga  que  ha 
de  dejar  el  sugeto  limpio  y  libre  de  la  corrupción  que 
le  aquejaba.  Y  si  bien  son  muy  trilladas  estas  compa- 
raciones de  los  médicos  y  las  medicinas,  pueden  traerse 
muy  bien  entre  manos,  por  ser  fáciles  é  inteligibles,  y 
más  yo,  que  por  la  excelente  gracia  que  tengo  de  cu- 
rar por  ensalmos,  puedo  usar  dellos  como  uso  del  oficio 
con  tanta  aprobación  y  opinión  de  todo  el  pueblo ,  que 
me  ha  valido  tanto  el  buen  puesto  en  que  estoy,  junto 
con  traer  unas  cuentas  muy  gruesas ,  unos  guantes  de 
nutria ,  y  unos  antojos  que  parecen  más  de  caballo 
que  de  hombre,  y  otras  cosas  que  autorizan  mi  perso- 
na, que  estoy  tan  acreditado,  que  toda  la  gente  ordi- 
naria desta  corte  y  de  los  pueblos  circunvecinos  acu- 
den á  mí  con  criaturas  enfermas  de  mal  de  ojo,  con 
doncellas  opiladas,  ó  con  heridas  de  cabeza  y  deotrds 
partes  del  cuerpo,  y  con  otras  mil  enfermedades,  con 
deseo  de  cobrar  salud ;  pero  curo  con  tal  dulzura, 
suavidad  y  ventura,  que  de  cuantos  vienen  á  mis  ma- 
nos no  se  mueren  más  de  la  mitad,  que  es  en  lo  qno 
estriba  mi  buena  opinión ,  porque  estos  no  hablan  pa- 
labra ,  y  los  que  sanan  dicen  mil  alabanzas  de  mí ,  aun- 
que quedan  perdigados  para  la  recaída ,  que  todos 
vuelan  sin  remedio.  Mas  la  gente  que  más  bendiciones 
me  echa  es  la  que  curo  de  la  vista  corporal,  porque 
como  todos  ó  la  mayor  parte  son  pobres  y  necesitados, 
con  la  fuerza  de  cierta  confección  que  yo  sé  hacer  de 
atutía  y  cardenillo  y  otros  simples,  y  con  la  gracia  do 
mis  manos,  á  cinco  ó  seis  veces  que  vienen  á  ellas  los 
dejo  con  oficio  con  que  ganan  la  vida  muy  honrada- 
mente, alabando  á  Dios  y  á  sus  santos  con  muchas 
oraciones  devotas  que  aprenden  sin  poderlas  leer. 

DESGANSO  PRIMERO. 

Estando  pocos  días  há  con  los  ojos  altos  y  humildes 
al  cielo ,  el  rostro  sereno  y  grave,  las  manos  sobre  un 
muy  blanco  lenzuelo  en  los  oídos  del  enfermo,  y  pro- 
nunciando con  mucho  silencio  las  palabras  del  ensal- 
mo ,  pasó  cierto  cortesano  y  dijo :  No  puedo  sufrir  los 
embelecos  destos  embusteros  :  yo  callé  y  proseguí 
con  mi  acostumbrada  compostura  la  medicinal  ora- 
ción, y  en  acabándola,  me  d^o  mi  compañero :  ¿No  ois- 
tes  cómo  os  llamó  aquel  gentil  hombre  de  embustero? 
El  no  habló  conmigo,  dye  yo,  y  de  lo  que  á  mí  no  se 
me  dice  derechamente  no  tengo  obUgacion  de  respon- 
der ni  hacer  caso ;  y  deseo  persuadir  esto  á  los  que 
por  la  poca  experiencia ,  ó  por  la  condición  altera- 
da y  presta  que  naturalmente  tienen ,  se  dan  por  sen- 
tidos de  las  ignorantes  libertades  de  quien  no  tiene 
atrevimiento  para  decirlas  descubiertamente,  que  ni 
llevan  orden  de  agravio,  ni  arguyen  ánimo  ni  valor  en 
quien  las  dice :  ella  es  ignorancia  grande,  introducida 
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de  gente  que  trae  siempre  la  honra  y  la  vida  en  las 
roanos ;  que  no  tengo  yo  de  persuadirme  á  que,  pues  no 
DO  me  hablan  libremente,  me  ofenden ,  aunque  tengan 
intención  de  hacerlo ;  que  los  tiros  que  estos  hacen 
son  como  los  de  una  escopeta  cargada  de  pólvora  y  va- 
cia de  bala,  que  con  el  ruido  espanta  la  caza,  y  no 
hace  otra  cosa.  Los  agravios  no  se  lian  de  recibir  si  no 
van  muy  descubiertos,  y  aun  desto  se  ha  de  quitar 
cuanto  fuere  posible,  desapasionslndose  y  haciendo 
reflexión  en  si  lo  son  ó  no,  como  discretísimamente 
hizo  doo  Gabriel  Zapata,  gran  caballero  cortesano  y 
de  excelentísimo  gusto ,  que  enviándole  un  billete  de 
desafío  á  las  seis  de  la  mañana  cierto  caballero  con 
quien  había  tenido  palabras  la  noche  antes,  y  habién- 
dole despertado  sus  criados  por  parecerles  negocio  gra- 
ve, en  leyendo  el  billete,  dijo  al  que  le  traía :  Decidle 
á  vuestro  amo  que  digo  yo  que  para  cosas  que  me  im- 
portan mucho  gusto  no  me  suelo  levantar  hasta  las 
doce  del  día,  que  por  qué  quiere  que  para  matarme  me 
levante  tan  de  mañana.  Y  volviéndose  del  otro  lado,  se 
tornó  á  dormir;  y  aunque  después  cumplió  con  su  obli- 
gación, como  tan  gran  caballero,  se  tuvo  aquella  res- 
puesta por  muy  discreta. 

Don  Fernando  de  Toledo ,  el  tío  (que  por  discretí- 
simas travesuras  que  hizo  le  llamaron  el  Picaro),  vi- 
niendo de  Flándes,  donde  hubia  sido  valeroso  soldado 
y  maestre  de  campo ,  desembarcándose  de  una  falúa 
en  Barcelona,  muy  cercado  de  capitanes,  dijo  uno  de 
dos  picaros  que  estaban  en  la  playa,  en  voz  que  él  lo 
pudiese  oír :  Este  es  don  Fernando  el  Picaro.  Dijo*^  don 
Fernando,  volviéndose  á  él :  ¿En  qué  lo  echaste  de 
ver?  Respondió  el  picaro :  Hasta  aquí  en  que  lo  oia  de- 
cir, y  ahora  en  que  no  os  habéis  corrido  dello.  Dijo 
don  Fernando  muerto  de  risa  :  Harta  honra  me  haces, 
pues  me  tienes  por  cabeza  de  tan  honrada  profesión 
como  la  tuya.  Asi  que,  aun  de  aquellas  injurias  que  de- 
rechamente vienen  á  ofendernos  habernos  de  procurar 
por  los  mismos  filos  hacer  triaca  del  veneno,  gusto 
del  disgusto ,  donaire  de  la  pesadumbre ,  y  risa  de  la 
ofensa;  que  pues  procura  un  hombre  entender  por 
donde  camina  una  espada,  los  circuios  y  medios,  la 
fortaleza  y  flaqueza ,  la  ofensa  y  la  defensa,  y  lo  ejer- 
cita con  grandísima  perseverancia  hasta  hacerse  muy 
diestro  para  que  no  le  maten  ó  hieran ,  ¿  por  qué  no  se 
ejercitará  en  lo  que  estorba  á  venir  á  tan  miserable 
estAdo,  que  es  la  paciencia?  Que  puesta  la  cólera  en 
su  punto ,  y  vistas  dos  espadas  desnudas ,  una  con  otra 
han  de  herir ;  ó  huir,  cosa  que  por  tan  infame  se  ha  te- 
nido siempre  en  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  si  con 
mucho  menos  trabajo  y  ejercicio  se  puede  hacer  un 
hombre  diestro  en  la  paciencia,  que  es  quien  refrena 
los  ímpetus  bestiales  déla  cólera,  la  potencia  de  los 
poderosos, la  braveza  de  los  valientes,  la  descortesía 
de  los  soberbios  ignorantes,  y  ataja  otros  mil  inconve- 
nientes, ¿por  qué  nose  procurará  esto  por  no  llegar  á  lo 
otro?  En  Italia  dicen  que  la  paciencia  es  manjar  de  pol- 
trones; mas  esto  se  entiende  de  una  paciencia  viciosa, 
que  el  que  la  profesa  por  comer,  beber  y  holgar,  sufro 
cosas  indignas  de  imaginar  entre  hombres.  Aquí  se 
trata  de  la  paciencia  que  acicala  y  afína  las  virtudes ,  y 
la  que  asegura  la  vida,  la  quietud  del  ánimo  y  la  paz 
del  cuerpo,  y  la  que  ensena  á  que  no  se  tenga  por  inju- 
ria la  que  no  lo  es  ni  lleva  modo  de  poderse  estimar  por 


tal ;  que  en  solo  el  uso  de  esta  divina  virtud  se  a] 
cómo  se  han  de  rechazar  los  agravios  paliados,  cóm» 
se  han  de  resistir  los  descubiertos,  qué  caso  se  deba 
hacer  de  los  que  se  dicen  en  ausencia,  qué  es  otro 
yerro  notable  que  anda  derramado  entre  la  gente  qna 
ni  sabe  sufrir  ni  lo  qdore  aprender,  que  asi  se  ofen- 
den de  un  agravio  encañado  por  arcaduces,  como  de 
una  cuchillada  en  el  rostro,  como  si  hubiese algoi» 
en  el  mundo,  por  justo  que  sea,  que  tenga  las  au- 
sencias sin  alguna  calumnia.  Y  porque  la  materia 
de  suyo  es  algo  pesada,  quiero  aligerarla  con  de- 
cir lo  que  me  pasó  sbviendo  al  más  desazonado  colé- 
rico del  mundo ;  porque  tras  de  muchos  ínfortunk» 
que  toda  mi  vida  he  sufrido,  me  vine  á  hallar  desaco- 
modado al  cabo  de  mi  vejez :  de  manera  que  porque  no 
roe  prendiesen  por  vagamundo,  hube  de  encomendar- 
me á  un  amigo  mió  cantor  de  la  capilla  del  Obispo 
(que  estos  todo  lo  conocen  sino  es  á  sí  propios),  y  él 
me  acomodó  por  escudero  y  ayo  de  un  médico  y  su  mu- 
jer, tan  semejante  el  uno  al  otro  en  la  vanidad  de  va- 
lentía y  hermosura,  que  no  les  quedó  que  repartir  en 
los  vecinos ;  con  los  cuales  me  pasaron  lances  harto 
dignos  de  saberse. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Llamábase  el  doctor  Sagredo,  hombre  mozo,  de  muy 
gentil  disposición,  algo  locuaz  y  aun  loco,  más  colérieo 
y  fácil  de  enojarse  que  gozque  de  panadero,  presuntuoso 
y  estimador  de  su  persona ,  y  (para  que  no  se  echasen  á 
perder  dos  casas,  sino  una)  casado  con  una  mujer  desa 
misma  condición,  moza  y  muy  hermosa,  alta  de  cua^, 
cogida  de  cintura ,  delgada  y  no  flaca ,  derecha  de  es- 
paldas, el  movimiento  con  mucho  donaire ,  ojos  negros 
y  grandes,  pestaña  larga,  cabello  castaño, que  tiral^a 
un  poco  á  rubio ,  briosa,  y  no  muy  poco  soberbia,  vaca 
y  presuntuosa.  Llevóme  á  su  casa  el  buen  doctor,  y  k 
primero  que  encontré  fué  una  muía  muy  flaca  en  u..a 
caballeriza  tan  ajustada  con  ella ,  que  si  tuviera  alas  r.o 
pudiera  círber  dentro.  Subimos  una  escalerilla,  y  repre- 
sentóseme  luego  la  sala  donde  estaba  la  señora  doüa 
Mergelina  de  Aybar,  que  asi  se  llamaba,  á  quien  yo  miré 
de  muy  buena  gana ;  que  aunque  viejo  incapaz  de  seme- 
jantes apetitos,  por  razón  y  por  edad  la  miré  como  á 
hermosa ;  que  á  todos  ojos  es  la  hermosura  agradable. 
Dijo  el  doctor ;  Veis  aquí  á  quien  habéis  de  servir,  que 
es  mi  mujer.  Yo  le  dije  :  Por  cierto  bien  merece  tan 
gentil  dama  á  tal  galán.  Ella  respondió,  como  mujer 
hermosa  ignorante,  ó  por  mejor  decir,  preguntó :  ¿QiiKii 
03  mete  á  vos  en  eso?  Señora,  dije  yo,  advierta  vuess 
merced  que  cuando  la  llamé  gentil  no  quise  decir  qus 
no  era  cristiana ,  sino  que  tenia  muy  gentil  talle  y  cuer- 
po. Que  bien  os  entendí,  dijo  ella,  sino  que  no  quiero 
que  nadie  se  me  atreva  á  decirme  requiebros.  Es  h 
honra  del  mundo,  dijo  el  doctor;  servidla  con  gusto  y 
cuidado ,  que  yo  os  lo  pagaré  muy  bien«  Bliré  la  casa 
muy  despacio,  aunque  se  podia  ver  muy  de  presto, 
porque  no  vi  en  toda  ella  si  no  es  un  espejo  muy  graiiik 
en  un  poyo  muy  pequeño  de  una  ventana,  y  unas  redo- 
millas  que  lo  acompañaban  con  un  cofrecillo  peque^ 
ñudo ;  y  mirando  á  un  rincón,  vi  un  montante  c  i 
ciertas  espadas  de  esgrima ,  dagas  y  espadas  blancas, 
una  rodela  y  broquel.  Díjome  el  doctor :  ¿Qué  os  pa- 
rece de  roi  recámara  ?  Viradla  bien ,  que  m  Alcalá  en 
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temida  aquella  espada.  No  miraba,  dije  yo,  sino  adonde 
estaban  los  libros,  que  soy  aficionado  á  ellos.  Estos  son, 
dijo,  mis  Galenos  y  mis  Avicenas;  que  por  la  negra  y  la 
blanca  nadie  me  igualó  en  Alcalá,  y  que  no  se  meneó 
contra  mí  hombre  de  noche  que  no  fuese  lastimado  de 
mis  manos.  ¿  Luego  vuesa  merced ,  dije  yo,  más  apren- 
dió á  matar  que  á  sanar?  Yo  aprendi ,  respondió  él,  lo 
que  los  demás  médicos,  y  por  haber  poco  que  vine  de 
mis  estudios  no  me  be  reparado  de  libros,  que  bien  pa- 
recen en  los  profesores  de  las  facultades  tener  cada  uno 
los  de  la  suya.  Pero  dejemos  eso,  y  llevad  á  vuestra  ama 
á  misa ;  que  es  ya  tarde.  Púsose  su  manto  mi  señora 
doña  Mergelina ,  y  llévela  ó  acompáñela  hasta  San  An- 
drés, que  vivian  en  la  Morería  vieja ,  y  en  el  camino, 
como  es  costumbre ,  muchos  de  los  que  la  topaban  le 
decían  alguna  cosa  de  su  buen  talle  y  rostro;  á  lo  cual 
ella  respondía  tan  acedamente,  que  todos  iban  disgusta- 
dos de  sus  resj)uestas.  Yo  le  decía  :  Mire ,  señora ,  que 
ya  que  no  responda  bien ,  á  lo  menos  tiene  obligación 
de  callar  como  mujer  principal ;  que  en  el  silencio  no 
puede  haber  que  notar.  No  soy  yo  mujer,  decía  ella ,  á 
quien  nadie  ha  de  perder  el  respeto.  Si  alguno  le  decía 
que  era  muy  hermosa ,  ella  le  decía  :  Y  él  hermoso  ma- 
jadero. Díjole  un  dia  un  mozalvillo  no  de  mal  talle : 
Asi  se  me  tornen  las  pulgas  en  la  cama;  al  cual  muy  de 
propósito  respondió  :  Debe  dormir  en  alguna  zahúrda 
el  lechon.  Era  tan  descortés  y  sacudida,  que  todos  lo 
iban  de  sus  respuestas,  y  ella  lo  quedaba  de  mis  repren- 
siones. A  cierto  clérigo  de  San  Andrés,  pequeño  de 
cuerpo  y  grande  de  ánimo ,  conocido  mío ,  que  yendo 
muy  pulido  con  una  sobrepelliz  muy  blanca ,  porque  le 
dijo  que  no  se  saliese  de  casa  á  hacer  el  oflcio  de  la 
muerte ,  le  replicó  :  ¿También  habla  el  escarabajo  hin- 
chado? Que  con  aquel  sacudimiento  tenia  mucho  do- 
naire y  gusto  en  cualquiera  materia.  Yo,  entre  mu- 
chas veces  que  la  reprendí  su  vanidad ,  me  arrojé  una  á 
decirle  todo  lo  que  me  pareció ,  que  aunque  ella  estaba 
confiada  en  su  buen  parecer,  quise  ver  si  podía  enmen- 
dalla  con  el  mío,  y  le  dije  :  Vucsamerced  usa  de  su  her- 
mosura lo  peor  del  mundo,  porque  pudiendo  ser  querida 
y  loada  de  cuantos  andan  en  él ,  quiere  ser  aborrecida 
de  todos  :  quien  dice  hermosura  dice  apacíbilidad, 
dulzura,  suavidad  de  condición  y  trato,  y  mezclándola 
con  soberbia  y  desapacibilidad,  se  viene  á  convertir  en 
odio  lo  que  había  de  ser  amor;  que  un  don  tan  excelente 
como  la  hermosura,  concedido  por  merced  de  Dios ,  es 
razón  que  tenga  alguna  correspondencia  con  el  ánimo; 
que  si  no  parece  lo  uno  á  lo  otro ,  arguye  mal  entendi- 
miento ó  poco  agradecimiento  á  la  merced  que  Dios 
hace  á  quien  lo  da.  Hermosura  con  mala  condición  es 
una  fuente  clarísima  que  tiene  por  guarda  una  víbora , 
y  es  sobrescrito  y  carta  de  recomendación  que  en  abrién- 
dola tiene  un  demonio  dentro.  ¿Hay  en  el  mundo  quien 
quiera  ser  aborrecido  ?  Hay  quien  quiera  ser  estimado 
en  poco?  No  por  cierto.  Pues  quien  tiene  consigo  por- 
que le  amen  y  estimen ,  ¿  por  qué  quiere  que  le  abor- 
rezcan y  menosprecien?  ¿Es  por  fuerza  que  la  her- 
mosura ha  de  estar  acompañada  con  vanidad ,  desdo- 
rada con  ignorancia  y  conservada  con  locura  ?  ¿  Por  qué 
cuando  se  mira  vuesamerced  al  espejo  no  procura  que 
lo  interior  se  parezca  á  lo  exterior?  Pues  adviértele  que 
suele  el  tiempo,  y  aun  Dios,  castigar  de  manera  las  va- 
nidades, que  ios  montes  se  allanan  y  las  torres  vienen 


al  suelo.  ¡Cuántas  hefmosuras  se  han  visto  y  ven  cada 
dia  en  esta  máquina  ó  ejemplo  del  mundo  rendidas  á 
mil  desdichas  y  calamidades  por  faltarles  el  gobierno 
y  cordura!  Que  aunque  la  hermosura  el  tiempo  que 
dura  es  querida  y  estimada,  en  marchitándose  no  le 
queda  otra  prenda  sino  las  que  granjeó,  y  el  crédito  y 
amistades  que  á  fuerza  de  buen  término  conquistó 
cuando  estaba  en  su  fuerza  y  vigor.  Y  es  el  mundo  de 
tan  baja  condición,  que  á  nadie  acaricia  por  lo  que  tu- 
vo ,  sino  por  lo  que  tiene.  ¿  Qué  hermosura  se  ha  visto 
que  no  se  estrague  con  el  tiempo  ?  Qué  vanidad  que 
no  venga  á  dar  en  mil  bajíos?  Qué  estimación  propia 
que  no  padezca  mil  azares?  Cierto  que  fuera  bien  que 
como  hay  para  las  mujeres  maestros  de  danzar  y  bai- 
lar, los  hubiese  también  de  desengaño ,  y  que  como  se 
enseña  el  movimiento  del  cuerpo,  se  enseñase  la  cons- 
tancia del  ánimo.  Yo  digo  y  aun  aconsejo  á  vuesamer- 
ced lo  que  como  hombre  de  experiencia  me  parece  que 
es  razón  y  lleva  camino.  Mire  no  la  castigue  su  presun- 
ción y  demasiada  estimación  de  su  persona.  Estas  y 
otras  muchas  cosas  le  dije  y  decía  cada  día ;  pero  ella 
se  estuvo  siempre  en  sus  trece,  y  quien  no  admite  con- 
sejo para  escarmentar  en  cabeza  ajena ,  serále  forzoso 
escarmentar  en  la  suya,  por  seguir  las  inclinaciones 
propias,  como  sucedió  á  la  señora  doña  Mergelina,  te- 
niendo las  suyas  por  ley,  y  al  tiempo  por  verdugo  dellas, 
desta  manera. 

Venía  casi  todas  las  noches  á  visitarme  un  mocito 
barbero  conocido  mío,  que  tenia  bonita  voz  y  gargan- 
ta :  traía  consigo  una  guitarra,  con  que  sentado  al  um- 
bral de  la  puerta ,  cantaba  algunas  tonadillas ,  á  que  yo 
le  llevaba  un  mal  contrabajo ,  pero  bien  concertado 
(que  no  hay  dos  voces  que  si  se  entonan  y  cantan  ver- 
dad, no  parezcan  bien)  :  de  manera  que  con  el  con- 
cierto y  la  voz  del  mozo ,  que  era  razonable,  juntába- 
mos la  vecindad  á  oír  nuestra  armonía.  £1  mozuelo  ta- 
ñía siempre  la  guitarra,  no  tanto  por  mostrar  que  lo 
sabía ,  como  por  rascarse  con  el  movimiento  las  muñe- 
cas de  las  manos ,  que  tenia  llenas  de  una  sama  perru- 
na. Miamasepom'a  siempre  á  escuchar  la  música  en 
el  corredorcillo,  y  el  doctor,  como  venía  cansado  de 
hacer  sus  visitas  ( aunque  tenia  pocas) ,  no  reparaba  en 
la  música  ni  en  el  cuidado  con  que  su  mujer  se  ponía  á 
oírla.  Como  el  mozuelo  era  continuo  todas  las  noches 
en  venir  á  cantar,  si  alguna  faltaba ,  mi  ama  lo  echaba 
de  menos  y  preguntaba  por  él  con  alguna  demostración 
de  gustar  de  su  voz.  Vino  á  parecerle  tan  bien  el  can- 
tar, que  cuando  el  mozuelo  subía  un  punto  de  voz,  ella 
bajaba  otro  de  gravedad,  hasta  llegar  á  los  umbrales 
de  la  puerta  para  oírle  más  cerca  las  consonancias ;  que 
la  música  instrumental  de  sala  tanto  más  tiene  de  dul- 
zura y  suavidad,  cuanto  menos  de  vocería  y  ruido;  que 
como  el  juez,  que  es  el  oído,  está  muy  cerca ,  percibe 
mejor  y  más  atentamente  las  especies  que  envía  al  al- 
ma formadas  con  el  aplauso  de  la  media  voz.  El  mo- 
zuelo dejó  de  venir  cinco  o  seis  noches  por  no  sé  qué 
remedio  que  tomaba  para  curarse ,  y  las  cosas  que  son 
muy  ordinarias,  en  faltando  hacen  mucha  falta;  y  asf, 
mi  ama  cada  noche  preguntaba  por  él.  Yo  le  respondí, 
más  por  cortesía  que  por  falta  que  le  hiciese  :  Señora, 
este  mozuelo  es  oficial  de  un  barbero,  y  como  sirve,  no 
puede  siempre  estar  desocupado ;  fuera  de  que  ahora 
se  está  curando  un  poquillo  de  sarna  que  tiene.  ¿Qué 
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liaceiSy  dijo  ella ,  de  aníquilalle  y  disminuille;  mozuelo, 
barbero , sama?  Pues  á  fe  que  no  falta  quien  con  lodas 
esas  que  vos  le  ponéis  le  quiera  him.  Bien  puede  ser, 
dije  yo;  que  el  pobrecillo  es  humilde  y  fácil  para  lo  que 
le  quieren  mandar;  y  cierto  que  muchas  veces  le  guar- 
do yo  de  mi  ración  un  bocadillo  que  cene,  porque  no 
todas  veces  ha  cenado.  En  verdiid,  dijo  ella ,  que  á  tan 
buena  obra  os  ayude  yo ;  y  de  allí  adelante  siempre  le 
tenia  guardado  un  regalillo  todas  las  noches  que  venía; 
una  de  las  cuales  entró  qutíjándose,  porque  de  una 
ventana  le  habían  arrojuilo  do  sé  quédesaparilde  á  las 
narices.  A  las  quejas  suyas  salió  mi  uma  al  corredor  y 
bajó  al  patio,  estándose  limpiando  el  mozuelo,  y  con 
grande  piedad  le  ayudó  á  limpiar  y  sahumó  con  una 
pastilla,  echando  mil  mahlicioiics  á  quien  tal  le  había 
parado.  Fuese  el  mozuelo  con  su  trabajo ,  sintiéndolo 
¡aseñora  doña  Mergelina ,  tan  llena  de  cólera  como  de 
piedad,  y  con  harta  más  demostración  de  lo  que  yo 
quisiera,  loando  la  paciencia  del  mozuelo  y  agravando 
la  culpa  de  quien  le  habla  salpicado,  con  tanto  extre- 
mo, que  me  obligó  á  preguntarle  por  qué  lo  soiilia  tan- 
to, siendo  sucedido  iniídvert idamente  y  sin  malicia.  A 
que  me  respondió  :  ¿  No  queréis  que  sienta  ofenda  he- 
cha á  un  corderino  como  este  ,  á  una  paloma  sin  hiél, 
é  un  mocito  tan  humilde  y  apacible ,  que  aun  quejarse 
no  sabe  de  una  cosa  tan  mal  hecha?  Cierto  que  quisiera 
ser  hombre  en  este  punto  para  vengarle ,  y  luego  mu- 
yr  para  regalarle  y  acariciarle.  Señora,  le  dije  yo,  ¿qué 
novedad  es  esta?  Qué  mudanza  de  rigor  en  blandura? 
¿De  cuándo  acá  piadosa?  Do  cuándo  acá  sensible?  De 
cuándo  acá  blanda  y  amorosa?  Desde  que  vos,  respon- 
dió ella ,  veni>teis  á  mi  casa ,  que  trujisteis  este  veneno 
envuelto  en  una  guitarra;  desde  que  me  reprendisteis 
mis  desdenes;  desde  que  viendo  mi  bronca  y  áspera 
condición,  quise  ver  si  podia  quedar  en  un  medio  lícito 
y  honesto,  y  he  venido  de  un  extremo  á  otro  :  de  áspe- 
ra y  desdeñosa,  á  mansa  y  amorosa;  de  des^imorada  y 
tibia,  á  tierna  de  corazón;  de  sacudida  y  soberbia,  á 
humilde  y  apacible;  de  altiva  y  desvanecida ,  á  rendi- 
da y  sujeta.  ¡  Oh  pobre  de  mí,  dije  yo,  que  ahora  me 
quedaba  por  llevar  una  carga  tan  pecada  como  esta! 
¿Qué  culpa  puedo  yo  tener  en  sus  accidentes  de  vuesa- 
merced,  ó  qué  parle  en  sus  inclinaciones? ¿Hay quien 
sea  superior  en  voluntades  ajenas?  Hay  quien  pueda 
ser  profeta  en  las  cosas  que  han  de  suceder  á  los  gus- 
tos y  apetitos?  Pero  pues  por  mí  comenzó  la  culpa, 
por  mí  se  atajará  el  daño ,  porque  no  venga  á  ser  ma- 
yor, con  hacer  que  él  no  vuelva  más  á  esta  casa ,  ó  irme 
yo  á  otra;  que  si  con  la  ocasión  creció  lo  que  yo  no 
pude  pensar,  con  atajarla  tornarán  las  cosas  á  su  prin- 
cipio. No  lo  digo,  dijo  ella,  por  tanto,  padre  de  mi 
alma;  que  la  culpa  yo  la  tengo  ( si  hay  culpa  en  los  ac- 
tos de  voluntad) :  no  os  enojéis  por  mis  inadvertencias, 
que  estoy  en  tiempo  de  hacer  y  decir  muchas;  antes  os 
admirad  de  las  pocas  que  viéredes  y  oyéredes  en  mí ; 
ni  hagáis  lo  que  habéis  dicho  si  queréis  mi  vida  como 
queréis  mi  honra;  porque  estoy  en  tiempo  que  con  po- 
ca más  contradicción  haré  algún  borrón  que  tizne  mi 
reputación  y  la  deje  más  negra  que  mi  ventura  :  no  es- 
toy para  que  me  desamparéis  ni  para  admitir  repren- 
sión, sino  para  pedir  socorro  y  ayuda.  Bien  me  docía- 
des  vos  que  mi  presunción  y  vanidad  habían  de  caer  de 
BU  trono;  cuanto  me  podéis  repetir  y  traer  á  lamemo- 
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ría  yo  lo  doy  por  dicho  y  lo  condeso  :  faTorecedtefieyl 
no  me  desamparéis  en  esta  ocasión,  y  no  me  mateii 
con  decir  que  os  iréis  desta  casa;  y  con  esto  y  otTs" 
cosas  que  dijo,  lloró  tan  tiernamente ,  cubri«ido  el' 
rostro  con  un  lienzo,  que  por  poco  fuera  menest* 
quien  nos  consolara  á  entrambos ;  y  si  fué  grande  b 
reprcn-^ion  que  le  di  por  soberbia ,  mayor  fué  el  coo- 
su<  lo  que  le  di  por  afligida;  mas  animándome  en  lo  que 
era  más  razón ,  acudiendo  á  mi  obligación  ,  á  su  con- 
suelo y  honra  de  su  casa ,  le  dije  con  la  mayor  demos- 
tración que  pude  :  ¿Es  posible  que  en  tan  ezlraordíia- 
ria  condición  ha  podido  caber  tanta  mudanza ,  y  qv 
por  ojos  tan  llenos  de  hermosura  y  desdenes  hayan  sa- 
lido tan  piadosas  lágrimas ,  y  que  por  mejillas  tan  re- 
catadas haya  corrido  un  licor  tan  precioso,  que ,  siea- 
do  bastante  á  enternecer  las  entrañas  de  Dios ,  se  haví 
derramado  y  echado  á  mal  por  un  miserable  liombnp, 
y  ya  que  se  había  de  precipitar  y  arrojarse  y  desdcfir 
de  sí  propia ,  no  hiciera  elección  de  una  persona  de 
muchas  partes  y  merecimientos?  Ya  que  se  rinda  quiei 
no  podia  ser  rendida ,  ¿  había  de  ser  á  una  sabandija  tan 
desventurada?  Que  se  rinda  la  hermosura  á  la  fealdad, 
la  limpieza  á  la  inmundicia  y  asquerosidad ,  no  sé  qi]é 
me  diga  de  tal  elección  y  tan  abominable  gusto.  ¡Oh 
cuan  engañados ,  dijo  ella ,  están  los  hombres  en  pen- 
sar que  las  mujeres  se  enamoran  por  elección ,  ni  por 
gentileza  de  cuerpo  ó  hermosura  de  rostro,  ni  por  más 
ó  menos  partes ,  grandeza  de  linaje ,  soberbia  de  esta- 
do, abundancia  de  riqueza  (trato  de  lo  que  verdadera- 
mente es  amor) !  Pues  para  que  se  desengañen  sepan 
que  en  las  mujeres  el  amor  es  una  voluntad  continoa- 
da ;  que  de  la  vista  crece  y  con  la  comunicación  se  cría 
y  conserva  sin  hacer  elección  deste  ni  de  aquel ,  y  h 
que  no  se  guardare  dcsto,  caerá  sin  duda  :  desta  coo- 
tiiiuacion  ha  nacido  mi  llama ,  y  con  ella  se  ha  criado 
hasta  ser  tan  grande,  que  me  Uene  ciegos  los  ojos  para 
ver  otra  cosa,  y  las  orejas  cerradas  para  admitir  re- 
prensión ,  y  la  voluntad  incapaz  de  recibir  otro  sello.  Y 
cuanto  más  lo  deshacéis  y  aniquiláis,  tanto  más  se  en- 
ciende la  voluntad  y  el  deseo  ¿Por  ventura  los  bar- 
beros son  de  diferente  metal  que  los  demás  hombres 
para  que  aniquiléis  un  oficio  que  tanta  merced  hace  i 
los  hom!)res  en  tornallos  de  viejos  mozos?  ¿Llamáisle 
sarnoso  por  unas  raf^cadurillas  que  tiene  en  las  muñe- 
cas, que  parecen  hojas  de  clavel?  ¿No  echáis  de  ver 
aquella  honestidad  de  rostro,  la  humildad  de  sos  ojos, 
la  gracia  con  que  mueve  aquella  voz  y  garganta?  No 
me  le  deshagáis,  ni  reprendáis  mi  gusto,  que  no  está 
para  contradecillo  ni  rechazallo.  ¡Ojalá,  dije  yo,. fue- 
ra pelota !  que  yo  la  chazara  y  rechazara.  Pero  pues  ba 
llegado  á  tan  estrecho  paso ,  haré  con  vuesameiced  lo 
que  con  mis  amigos,  que  es  en  la  elección  aconsejarks 
lo  mejor  que  sé ,  y  en  la  determinación  ayudarles  lo 
mejor  que  puedo.  Díjele  esto  por  no  desconsolaría, 
hasta  que  poco  á  poco  fuese  perdiendo  el  cariño ,  que 
pudiera  traer  la  ofensa  de  Dios  y  de  su  marido ;  y  coa 
esto  me  aparté  aquella  noche  dclla ,  espantándome  de 
ver  cuan  poderosa  es  la  comunicación ,  y  considerando 
cuan  mal  hacen  los  liombres  que  donde  tienen  pr^i- 
das  que  les  duela  consienten  visitas  ordinarias  ó  comu- 
nicaciones que  duren ;  y  cuánto  peor  hacen  los  padres 
que  dan  á  sus  hijas  maestros  de  danzar,  tañer,  cantar  ó 
builari  si  han  de  faltar  un  punto  de  su  presencia;  y  aun 
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es  meaos  daño  que  no  to  sepan;  que  si  lian  de  ser  ca- 
sadas bástales  dar  gusto  á  sus  maridos,  criar  sus  hi- 
jos y  gobernar  su  casa ;  y  si  han  de  ser  monjas  aprén- 
danlo en  el  monasterio;  que  la  razón  de  estar  algunas 
disgustadas  quizá  es  por  haber  ya  tenido  fuera  comu- 
nicaciones de  devociones,  que  por  honestas  que  sean, 
son  de  hombres  y  mujeres,  sujetos  al  común  orden  de 
naturaleza* 

DESCANSO  TERCERO. 

El  dia  siguiente  vino  el  mozuelo  más  temprano  de 
lo  que  solia ,  puesto  un  cuello  al  uso ,  como  hombre  que 
se  veia  favorecido  de  tan  gallarda  mujer.  Sucedió  que 
dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  vinieron  á  llamar  al  doctor 
Sagredo,  su  marido  y  mi  amo ,  para  ir  á  curar  un  ca- 
ballero extranjero  que  estaba  enfermo  en  Caramanchel, 
ofreciéndole  mucho  interés  por  la  cura';  de  que  él  reci- 
bió mucho  contento  por  el  provecho ,  y  ella  mucho  más 
por  el  gusto.  Cogió  su  muía  y  lacayo  y  un  braco  que 
siempre  le  acompañaba,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  dio 
con  su  persona  en  Caramanchel.  Ella ,  visto  la  buena 
ocasión,  hízome  aderezar  de  cenar  lo  mejor  que  fué 
posible,  regalándome  con  palabras,  y  prometiéndome 
obras,  no  entendiendo  que  yo  le  estorbaría  la  ejecución 
de  su  mal  intento  :  vino  el  mozuelo  al  anochecer,  y 
comenzando  á  cantar  como  solia ,  ella  le  dijo  que  no  era 
lícito  ni  parecia  bien  á  la  vecindad,  estando  su  marido 
ausente,  cantar  á  la  puerta;  y  asi ,  mandó  que  entrase 
más  adentro.  Mandó  sentar  al  mozuelo  á  la  mesa,  de- 
seando que  ia  cena  fuese  breve  porque  la  noche  fuese 
larga;  pero  apenas  se  comenzó  la  cena,  cuando  entró 
el  braco  haciendo  mil  fiestas  á  su  ama  con  las  nances 
y  la  cola.  El  doctor  viene ,  dijo  ella ,  desdichada  de  mí; 
¿qué  haremos,  que  no  puede  llegar  lejos,  pues  ha  lle- 
gado el  perro  ?  Yo  cogí  al  mozuelo  y  púsole  en  un  rin- 
cón de  la  sala ,  cubriéndolo  con  una  tabla  que  habia 
de  ser  estante  para  los  libros ,  de  suerte  que  no  se  po- 
dia  parecer,  cuando  entró  el  doctor  por  la  puerta  di- 
ciendo :  ¿Hay  bellaquería  semejante? ¿Que  envíen  alla- 
mara un  hombre  como  yo,  y  por  otra  parte  llamen  á 
otro  médico?  Vive  Dios,  si  en  años  atrás  roe  cogieran 
que  no  se  habían  de  burlar  conmigo.  ¿Pues  de  eso  te- 
neis  pena ,  dijo  ella ,  marido  mío?  ¿No  vale  más  dormir 
en  vuestra  cama  y  en  vuestra  quietud  que  desvelaros 
en  velar  un  enfermo?  ¿Qué  hijos  tenéis  que  os  pidan 
pan?  Vengáis  muy  en  hora  buena ,  que  aunque  pensé 
tener  diferente  noche ,  con  todo  eso ,  me  dio  el  espíritu 
que  habia  de  suceder  esto ;  y  así ,  os  tuve ,  por  sí  ó  por 
no,  aderezada  la  cena.  ¡Hay  tal  mujer  en  el  mundo! 
dijo  el  doctor;  ya  me  habéis  quitado  todo  el  enojo  que 
traía.  Vayanse  con  el  diablo  ellos  y  sus  dineros;  que  más 
aprecio  veros  contenta  que  cuanto  ínteres  hay  en  la 
tierra.  ¡Cuántos  engaños ,  dije  yo  entre  mí ,  hay  de  es- 
tosen el  mundo ,  y  cuántas  á  fuerza  de  artificio  y  bon- 
dad fingida  se  hacen  cabezas  de  sus  casas ,  que  mere- 
cen tenerlas  quitadas  de  los  hombros  I  Apeóse  de  la  ru- 
cia el  doctor,  y  el  lacayo  púsola  en  razón,  y  fuese  á  su 
posada  con  su  mujer;  que  le  daban  ración  y  quitación. 
Sentóse  el  doctor  á  cenar  muy  sin  enojo,  loando  mu- 
cho el  cuidado  de  su  mujer.  El  diablo  del  braco,  por  la 
fuerza  que  estos  animalejos  tienen  en  el  olfato,  no  hacia 
sino  oler  la  tabla  que  encubría  al  mozuelo ,  rascando  y 
gruñendo  de  manera,  que  el  doctor  lo  echó  de  ver,  y 


preguntó  qué  habia  detras  de  la  tabla!  To  de  presto  res- 
pondí :  Creo  que  está  allí  un  cuarto  de  carne.  Tomó  el 
braco  á  gruñir  y  aun  ladrar  algo  más  alto  :  mi  amo  lo 
miró  con  más  cuidado  que  hasta  allí;  yo  eché  de  ver  el 
daño  que  habia  de  suceder  si  no  se  remediaba ,  y  cono- 
ciendo la  condición  del  doctor,  di  en  una  buena  adver- 
tencia ,  que  fué  decir  que  iba  por  unas  aceitunas  sevi- 
llanas ( de  que  eran  muy  amigos) ,  y  estúvome  al  pié  do 
la  escalerilla  esperando  su  determinación :  el  braco  no 
dejaba  de  rascar  y  ladrar,  tanto ,  que  mi  amo  dijo  que 
quería  ver  por  qué  perseveraba  tanto  el  perro  en  ladrar. 
Entonces  yo  púsome  en  la  puerta ,  y  comencé  á  dar  vo- 
ces diciendo  :  Señor,  que  roe  quitan  la  capa;  señor 
doctor  Sagredo,  que  me  capean  ladrones :  él,  con  su 
acostumbrada  cólera  y  natural  presteza ,  se  levantó  cor- 
riendo ,  y  de  camino  arrebató  una  espada ,  poniéndose 
de  dos  saltos  en  la  puerta  y  preguntando  por  los  ladro- 
nes ;  yo  le  respondí  que  como  oyeron  nombrar  al  doctor 
Sagredo  echaron  á  huir  por  la  calle  arriba  como  un  ra- 
yo. El  fué  luego  en  seguimiento  suyo,  y  ella  echó  al 
mozuelo  de  casa  sin  capa  y  sin  sombrero ,  poniendo  el 
cuarto  de  carne  detras  de  la  tabla,  como  yo  le  habia  dado 
la  advertencia.  Hasta  aquí  bien  habia  caminado  el  ne- 
gocio ;  mas  el  mozuelo  iba  tan  turbado ,  lleno  de  miedo 
y  temblor,  que  no  pudo  llegar  á  la  puerta  de  la  calle  tan 
presto,  que  no  topase  mi  amo  con  él  á  la  vuelta.  Aquí 
fué  menester  valemos  de  la  presteza  en  remediar  este 
segundo  daño,  que  tenia  más  evidencia  que  el  primero; 
y  así,  antes  que  él  preguntase  cosa,  le  dije :  También 
han  capeado  y  querido  matar  á  este  pobre  mocito ,  y  por 
eso  se  coló  aquí  dentro  huyendo,  que  de  temor  no  osa 
ir  á  su  casa :  mire  vuesamerced  qué  lástima  tan  gran- 
de ;  y  como  es  muy  de  coléricos  la  piedad ,  túvola  mi 
amo  del  mozuelo ,  y  dijo  :  No  tengáis  miedo ,  que  en 
casa  del  doctor  Sagredo  estáis,  donde  nadie  os  osará 
ofender.  ¿Ofender?  dije  yo ;  en  oyendo  nombrar  al  doc- 
tor Sagredo  les  nacieron  alas  en  los  pies.  Yo  os  asegu- 
ro ,  dijo  el  doctor ,  si  los  alcanzara ,  que  os  habia  de 
vengar  á  vos  y  á  mi  escudero  de  manera,  que  para  siem- 
pre no  capearan  más.  Mi  ama ,  que  estaba  hasta  allí  tur- 
bada y  temblando  en  el  corredor ,  como  vio  tan  presto 
reparado  el  daño  y  vuelta  en  piedad  la  que  habia  de  ser 
sangrienta  cólera ,  ayudó  á  la  compasión  del  marido  de 
muy  buena  gana,  diciendo  :  ¿Hay  lástima  como  esta? 
No  dejéis  ir  á  ese  pobre  mozo;  bástanle  los  tragos  en 
que  se  ha  visto;  no  le  maten  esos  ladrones.  No  le  deja- 
ré ,  dijo  el  doctor,  hasta  que  le  acompañe.  ¿Y  cómo  su- 
cedió esto,  gentilhombre?  Iba,  señor,  respondió  el 
mozo,  á  hacer  una  sangría  por  Juan  de  Vergara,  mi 
amo,  á  cierta  señora,  del  tobillo,  y  con  harto  gusto; 
pero  como  no  duerme  este  ángel  de  los  pies  aguilenos, 
sucedió  lo  que  vuesa  merced  ha  visto.  Que  no  faltará 
ocasión  para  hacella,  dijo  la  señora;  sosiégúese  ahora, 
hermano ;  que  en  casa  del  doctor  Sagredo  está.  Subios 
acá,  dijo  el  doctor,  que  en  cenando  yo  os  llevaré  á 
vuestra  casa.  El  braco ,  aunque  salió  á  los  ladrones  ima- 
ginados ,  no  por  el  mido  dejó  de  tomar  á  la  tema  de  su 
tabla ,  y  si  antes  la  habia  rascado  por  el  mozuelo ,  en- 
tonces lo  hacia  por  la  tentación  de  sus  narices  contra 
la  carne  :  mi  amo,  como  vio  perseverar  al  braco,  fué 
á  la  tabla,  y  halló  el  cuarto  de  carne  detras  de  la  tabla; 
con  que  se  sosegó,  loando  mucho  el  aliento  de  su  per- 
ro. Ella ,  aunque  se  habia  librado  destos  trances,  toda-* 
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vía  durando  en  su  intento,  me  dio  á  entender  que  no  de- 
jase ir  al  mozuelo ,  que  era  lo  que  yo  más  aborrecía. 
Cenaron,  y  el  que  primero  iiabia  sido  cabecera  de  me- 
sa, después  comió  en  la  mano  como  gavilán,  y  no  como 
galán  en  la  mesa ;  que  la  fuerza  puede  más  que  el  gusto. 
En  cenando  quiso  el  doctor  llevarle  á  su  casa ,  y  aun- 
que yo  le  ayudé ,  mi  ama  dijo  que  no  quería  que  fuese 
á  ponerse  en  riesgo  de  topar  con  los  capeadores ,  espe- 
cialmente habiendo  de  pasar  por  el  pasadizo  de  Sun  An- 
drés, donde  suele  haber  tantos  capeadores  retraidos; 
y  aunque  esto ,  dijo,  para  vuestro  ánimo  es  poco ,  será 
para  mí  de  mucho  daño ,  porque  estoy  en  sospecha  de 
preñada,  ypodria  sucederme  algún  accidente  ó  susto 
que  pusiese  mi  vida  en  cuidado ;  que  ese  mocito  podrá 
dormir  con  el  escudero ,  que  es  conocido  suyo ,  y  por  la 
mañana  irse  á  su  casa.  Alto ,  dijo  el  doctor ,  pues  vos 
gustáis  deso ,  sea  en  hora  buena ;  yo  me  quiero  acos- 
tar, que  estoy  un  poco  cansado.  Fuéronse  á  la  cama 
juntos  (que  siempre  llevaba  la  mujer  por  delante),  aun- 
que como  ella  vivia  con  diferentes  pensamientos ,  no  di6 
lugar  al  sueño  hasta  que  dio  en  una  traza  endiablada, 
que  le  costó  pesadumbre  y  le  pudiera  costar  la  vida.  La 
sala  era  tan  pequeña ,  que  desde  mi  cama  á  la  suya  no 
habia  cuatro  pasos ,  y  cualquiera  movimiento  que  se 
hacia  en  la  una  se  sentia  en  la  otra ;  y  así,  no  le  pareció 
bien  loque  por  aquí  podia  intentar.  La  muía  era  de  ma- 
nera inquieta,  que  en  viéndose  suelta  alborotaba  toda 
la  vecindad  antes  que  pudiesen  cogella.  Parecióle  á  la 
señora  doña  Mergclina  que  desatándola  podría  volver  á 
la  cama  antes  que  su  marido  despertase  para  ir  á  ponc- 
ha en  razón ,  y  en  el  espacio  que  se  habia  de  gastar  en 
cogella  y  traballa  le  tendría  ella  para  destrabar  su  per- 
sona. Y  como  las  mujeres  son  fáciles  en  sus  determi- 
naciones, en  sintiendo  al  marido  dormido ,  levantóse 
paso  á  paso  de  la  cama ,  y  yendo  á  la  caballeriza  desató 
la  muía ,  entendiendo  que  pudiera  volver  á  la  cama  an- 
tes que  la  muía  hiciese  ruido  y  el  mando  despertase; 
con  que  tendría  lugar  para  ejecutar  su  intento.  Pero 
parece  que  la  muía  y  él  se  concertaron ;  la  muía  en  sa- 
lir presto  de  la  caballeriza  haciendo  ruido  con  los  pies,  y 
él  en  sentillo  tan  presto,  que  se  levantó  en  un  instante 
de  la  cama ,  dando  al  diablo  la  muía  y  á  quien  se  la  ha- 
bia vendido ;  y  si  no  se  entrara  la  mujer  en  la  caballeri- 
za, topara  con  ella  el  mando.  El  cogió  ona  muy  gentil 
▼ara  de  membrillo ,  y  pególe  á  la  muía ,  que  huyendo  á 
su  estrecha  caballeriza,  apenas  cupiera,  por  la  huéspeda 
que  halló  dentro.  Ella  no  tuvo  dónde  encubrirse  por  la 
estrecheza ,  sino  con  la  misma  muía ,  de  suerte  que  al- 
canzó, como  la  vara  era  cimbreña,  gran  parte  de  los 
muchos  varazos  que  le  dio  con  los  tercios  postreros  en 
aquellas  blancas  y  regaladas  carnes.  Yo  estaba  en  la  es- 
calera como  si  aguardara  ei  verdugo  que  me  echara 
della ,  turbado  y  sin  consejo ,  porque  vela  lo  que  pasaba 
sin  poder  remediallo.  El  braco ,  sintiendo  ruido  y  olien- 
do carne  nueva  en  mi  cama,  comenzó  á  darle  buenos 
mordiscónos  al  mozuelo  y  á  ladralle  de  suerte,  que  la 
mujer  en  manos  del  mtrído,  y  el  mozuelo  en  los  dientes 
¿el  braco  pagaron  lo  que  aun  no  habían  cometido.  Yo, 
viendo  la  ejecución  de  su  cólera ,  sin  saber  lo  que  hacia, 
le  dije  :  Mire  vuesa  merced  lo  que  hace ;  que  cuantos 
palos  da  en  la  muía  los  da  en  el  rostro  de  mi  señora, 
que  la  quiere  de  manera ,  por  andar  vuesa  merced  en 
ella  I  que  ao  consicnie  que  la  toque  el  sol.  Agradecedi 


señora  muía ,  lo  que  me  han  dicho  de  vuestra  ana,  q» 
hasta  la  mañana  os  estuviera  pegando.  ¿Hay  con  qoé 
trabar  esta  muía?  Yo  responlí :  En  ese  corralillo  bh 
liará  vuesa  merced  una  soguilla;  que  yo  estoy  coa ta 
dolorcillo  de  ijada ,  y  no  me  atrevo  á  salir :  así  con» 
fué  por  ella ,  púsome  á  la  puerta  haciendo  pala  á  la  se- 
ñora ,  y  subióse  á  su  cama  callando ,  aunque  lastimadL 
Yo,  como  siempre  procuré  que  no  llegase  la  ofensa é 
ejecución,  aunque  no  iba  con  mucho  gusto  para  ello, 
en  saliendo  el  doctor  le  tomé  la  soguilla  y  enviélo  áii 
cama.  Trabé  la  muía  y  subím^  á  reposar  á  lamia, dos- 
de  hallé  al  mozuelo  quejándose  del  braco,  y  á  ella  en h 
suya  llorando  tiernamente ;  y  preguntándole  el  marida 
la  causa,  respondió  muy  enojada  :  Vuestras cólArasj 
arrebatamientos ,  que ,  como  tan  de  repente  os  albors- 
tastes  y  yo  estaba  en  lo  mejor  del  sueño,  sobresaKadi 
y  despavorida  caí  detras  de  la  cama  y  di  con  el  rosln 
en  mil  baratijas  que  estaban  aquí ,  con  que  me  be  I» 
timado  muy  bien.  Sosególa  el  marído  lo  mejor  que  po- 
do, y  pudo  muy  bien,  porque  las  mujeres  boande 
cuando  tropiezan  y  no  caen  en  el  yerro,  caen  en  k 
cuenta ,  que,  habiendo  de  ser  muy  estrecha,  es  de  per- 
dones ;  y  como  vio  que  á  tres  va  la  vencida,  y  elh  b 
quedó  saliendo  mal  dellas,  no  quiso  probar  la  cuarta. 
Al  mozuelo  con  los  peligros  y  los  dientes  del  bracose 
le  quitó  el  poco  amor  y  desvanecimiento  como  coa  it 
mano. 

DESCANSO  CUARTO. 

Como  toda  la  noche  hasta  allí  habia  sido  tas  ¡^ 
quieta  y  llena  de  disgustos,  pesadumbres  y  alten- 
cienes,  efetos  propios  desemejantes  devaneos,  fiía- 
dados  en  deshonor,  ofensa  y  pecado,  lo  que  basta h 
mañana  quedaba  se  durmió  tan  profundamente,  qoe, 
siendo  yo  de  poquísimo  sueño,  no  desperté  basta  que 
por  la  mañana  dieron  golpes  á  la  puerta,  llamando  al 
doctor  para  cierta  visita  muy  necesaría.  Alcé  el  rostn 
y  vi  que  el  sol  visitaba  ya  mi  aposento,  que  en  mi  ñ- 
da  le  miré  de  más  mala  gana ,  y  llamé  al  lasliniado 
mozuelo ,  que  más  parecía  embelesado  que  dormido; 
y  hallándolo  con  determinación  de  no  tomar  i  bs 
burlas  pasadas,  le  dije:  Pues  el  mayor  peligro queib 
por  pasar  si  no  vivís  con  cuidado  y  recato;  que  auD- 
que  es  verdad  que  vos  actualmente  no  habéis  bedio 
ofensa  en  esta  casa ,  y  los  deseos,  ya  que  maucbaoii 
conciencia,  no  estragan  la  honra,  con  todo  eso  pi- 
ra la  reputación  della  y  seguridad  vuestra  ¡mport> 
guardar  el  secreto ,  que  como  muchacho  de  poca  ci- 
periencia,  podíades  revelar  pareciéndoos  que  son  lia* 
ees  muy  dignos  de  saberse,  y  que  didéndolos porO" 
fras  no  se  entenderían ,  que  es  un  engaño  en  q» 
caen  todos  los  habladores  :  pues  adviérteos  que  no  oí 
va  menos  que  la  vida  en  saber  callar,  ó  la  muerte  efl 
querer  hablar.  Ningún  delito  se  ha  cometido  por  ca- 
llar, y  por  hablar  se  cometen  cada  día  muchos;  elb»- 
blar  es  de  todos  los  hombres,  y  el  callar  desoíoslas 
discretos;  yo  creo  que  cuantas  muertes  se  hacen  a¡> 
saber  los  autores  nacen  de  ofensas  de  lengua;  go^f* 
dar  el  secreto  es  virtud,  y  al  que  no  le  guarda por 
virtuoso ,  le  hacen  que  le  guarde  por  peligroso; ««' 
llar  á  tiempo  es  muy  alabado,  porque  lo  contranoes 
muy  aborrecido;  hablar  lo  que  se  ha  de  callar  fl« 
precipita  en  el  peligro  y  en  la  muerte,  y  lo  conlranfl 
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asegura  el  daño  y  preserva  la  vida  y  quietud.  Nadie 
se  ha  visto  reventar  por  guardar  el  secreto ,  ni  ahoga- 
do por  tragar  lo  que  va  á  decir:  las  abejas  pican  á  su 
gusto ,  pero  dejan  el  aguijón  y  la  vida ,  y  á  los  que  di- 
cen el  secreto  que  les  importa  callar  les  sucede  lo 
mismo;  y  en  resolución >  el  callar  es  excelentísima  vir- 
tud, y  tan  estimada  entre  los  hombres,  que  déla  suer- 
te que  se  admiran  de  ver  hablar  bien  á  un  papagayo 
que  no  lo  sabía»  se  admiran  de  ver  callar  bien  á  un 
hombre  que  sabe  hablar.  Y  para  no  cansaros  mas ,  si 
no  calláredes  porque  es  razón,  callaréis  por  el  peligro 
en  que  os  ponéis ,  tratando  de  la  honra  de  un  hombre 
tan  valiente  como  el  doctor.  Con  estas  y  otras  mu- 
chas cosas  que  le  dije ,  lo  envié  á  su  casa  con  más  te- 
mor que  amor,  ó  más  temeroso  que  enamorado.  El 
doctor  se  vistió  tan  de  priesa,  que  no  tuvo  lugar  de 
mirar  el  señalado  rostro  de  su  mujer,  que  lo  primero 
que  hizo  antes  de  vestirse ,  y  sin  aguardar  á  poner  los 
pies  en  las  mulillas,  fué  á  mirarse  al  espejo;  y  vien- 
do el  sobrescrito  con  algunos  borrones ,  lo  sintió  de 
manera ,  que  en  muchos  dias  no  se  quitó  del  rostro 
un  rebozo  que  (como  era  tan  apacible  y  suave)  pare- 
cía más  que  le  traia  por  gala  que  por  necesidad.  En 
estando  para  poderla  hablar,  me  llegué  adonde  estaba 
aderezándose  el  temeroso  rostro ,  y  lastimándome  de 
los  muchos  cardenales  que  le  alcancé  á  ver  (que  en 
las  personas  muy  blancas  de  cualquier  accidente  se 
hacen),  le  dije  con  la  mayor  blandura  que  pude  y  su- 
pe: ¿Uué  le  parece  de  su  buena  ventura?  Qué  tal  lo 
ha  sido ,  pues  en  cuantas  veces  la  ha  probado,  la  ha 
guardado  de  que  los  pensamientos  no  viniesen  á  la 
ejecución  de  las  obras ,  para  que  su  honra ,  ya  que  ha 
estado  para  despeñarse ,  quedase  salva  en  un  aprieto 
tan  grande ,  que  arrojándose  con  tan  determidada  vo- 
luntad ,  le  ha  puesto  tantos  impedimentos  para  la  caí- 
da, y  tantas  ayudas  para  el  arrepentimiento.  Si  caye- 
ra en  un  río  muy  hondo  y  saliera  sin  mojarse  la  ropa, 
¿no  lo  tuviera  á  milagro  y  cosa  nunca  vista?  Si  se  ar- 
rojara entre  mil  espadas  desnudas  sin  salir  herída, 
¿no  le  parecería  obra  de  la  mano  de  Dios?  Pues  crea 
y  tenga  por  cierto  que  ha  sido  tanta  la  evidencia  de 
la  misericordia  divina ,  usada  con  vuesa  merced  y  con 
su  marído ,  pues  de  su  misma  voluntad  la  ha  librado; 
que  la  más  poderosa  fuerza  que  hay  contra  nosotros  es 
la  voluntad  propia :  ella  nos  rínde ,  y  hace  al  entendi- 
miento tan  esclavo,  que  no  le  deja  libertad  para  cono- 
cer la  razón ,  ó  á  lo  menos  para  volver  por  ella  :  pues 
]a  voluntad  depravada  rindió  un  pecho  tan  libre ,  ella 
misma  con  el  arrepentimiento  y  la  razón  le  han  de 
volver  á  su  libertad.  El  arrepentirse  y  volver  sobre  sí 
es  de  ánimos  valerosos ;  el  escarmiento  nos  hace  re- 
catados, como  la  determinación  arrojadizos.  Cuando 
la  voluntad  nos  arroja  con  atrevimiento,  el  mal  suceso 
)o  remedia  con  temor:  mejor  es  arrepentirse  tempra- 
no que  llorar  tarde.  Un  mal  príncipio  atajado  mejora 
el  medio  y  asegura  el  fin  :  más  vale ,  considerando 
este  mal  suceso,  detenerse,  que  perseverando  espe- 
rar que  se  mejore.  ¡  Dichoso  aquel  á  quien  viene  el 
escarmiento  antes  que  el  daño !  Los  malos  intentos  al 
príncipio  errados  engendran  recato  para  los  venide- 
ros: quien  no  yerra  no  tiene  de  qué  enmendó rse,  mas 
quien  yerra  tiene  en  qué  mejorarse;  que  Dios  juzgó 
por  mejor  que  hubiese  males  porque  les  siguiesen  los 


arrepentimientos,  que  tener  el  mundo  sin  ellos;  que 
más  grandeza  suya  es  sacar  de  los  males  bienes,  que 
conservar  el  mundo  sin  males.  ¡  Ojalá  cuantos  males 
se  cometen  tuviesen  tan  ruines  principios  como  este, 
que  los  males  serian  menores  por  el  escarmiento  I 
Vuesamerced  vuelva  en  sí ,  estimando  su  hermosura 
igualmente  con  su  honra ,  que  este  daño  tengo  yo  ata- 
jado, y  le  atajaré  más.  A  todas  estas  cosas  que  yo  le 
decia ,  estuvo  destilando  unas  lágrímas  tan  honestas 
y  vergonzosas  por  las  rosadas  mejillas ,  que  enternecie- 
ran al  más  tirano  ejecutor  del  mundo.  Mas  alzando  el 
temeroso  rostro ,  después  de  haberse  enjugado  con  un 
lienzo  la  humedad  que  lo  habia  bañado,  con  voz  un  poco 
baja  me  dijo  lo  siguiente :  Quisiera  que  fuera  posible 
sacarme  el  corazón,  y  ponerle  en  vuestras  manos  para 
que  se  viera  el  efecto  que  ha  hecho  en  él  vuestra  justa 
reprensión ;  y  fuera  para  mí  algún  descuento  de  mis  des- 
dichas si  me  creyérades  como  yo  os  he  creído ,  no  solo 
para  admitir  el  consejo,  smo  para  obedecerlo  y  ponerlo 
en  ejecución ;  que  quien  oye  de  buena  gana  enmen- 
darse quiere.  No  digo  que  totalmente  estoy  fuera  del 
caso,  que  como  estos  accidentes  tienen  su  asiento  en  el 
alma,  no  pueden  desampararla  tan  presto;  pero  como 
el  amor  y  desamor  nunca  paran  en  el  medio ,  porque 
en  el  modo  de  engendrarse  van  por  una  misma  senda, 
así  yo  voy  pasando  de  un  extremo  á  otro;  porque  des- 
pués que  me  vi  acardenalado  y  lastimado  el  rostro,  por 
quien  tanta' honra  y  cortesía  me  hace  todo  el  mundo, 
se  me  ha  revestido  un  odio  mortal  contra  quien  ha 
sido  la  causa  dello.  Fuera  de  lo  que  esta  noche  en  lo 
poco  que  mis  ojos  descansaron  soñé ,  estando  cogien- 
do una  hermosa  y  olorosa  manzana  del  mismo  árbol, 
al  tiempo  que  con  los  dedos  la  apreté,  salió  della 
mucho  humo ,  y  una  culebra  tan  grande ,  que  me  dio 
dos  vueltas  al  cuerpo  por  la  parte  del  corazón ,  y  me 
apretaba  tanto ,  que  pensé  morír ;  y  como  ninguno  de 
ios  circunstantes  se  atreviese  á  quitármela ,  un  hom- 
bre anciano  llegó  y  la  mató  con  sola  su  saliva  echada 
en  la  cabeza  de  la  culebra ,  que  al  punto  cayó  muer- 
ta, dejándome  libre  y  despierta  del  sueñb.  Y  haciendo 
reflexión  sobre  él,  á  pocas  vueltas  le  di  alcance,  de 
modo  que  con  los  malos  principios  y  la  buena  consi- 
deración vine  á  cobrar  mi  honra  y  vida ,  y  á  tener  mi 
corazón  en  el  extremo  de  odio  que  tenia  de  amor,  por 
vuestros  buenos  y  saludables  consejos.  Por  donde  si 
hasta  aquí  habéis  sido  mi  escudero ,  de  aquí  adelante 
seáis  mi  padre  y  consejero ;  y  si  alguna  cosa  habéis  visto 
en  mí  que  sea  en  vuestros  ojos  agradable ,  por  ella  os 
pido  y  ruego  que  no  me  dejéis  ni  desamparéis  en  esta 
ocasión  ni  en  todo  el  restante  que  os  queda  devida ; 
que  el  amor  que  yo  tengo  á  vuestra  persona  es  tan 
grande  como  el  cuidado  que  vos  habéis  tenido  con  mi 
honra :  el  desengaño  me  ha  cogido  antes  que  el  gus- 
to me  asalaríase;  aunque  la  voluntad  se  dobló,  la 
honra  quedó  en  pié.  Si  el  consentimiento  fuera  obra, 
yo  confesara  mi  flaqueza  por  infamia  :  quion  tiene 
aliento  para  asirse  tropezando,  también  lo  tendrá 
para  levantarse  cayendo;  quien  se  arrepiente,  cerca 
está  de  la  enmienda ;  ni  me  desanimo  por  tierna  ni 
me  acobardo  por  derríbada.  Si  está  en  mí  quien  pudo 
derribarme  ,  ¿por  qué  no  lo  estará  para  levantarme? 
Sin  consejo  me  rendí,  pero  con  él  tengo  de  librar- 
me. Si  me  dejé  llevar  sin  persuasión  ajena ,  ¿  porque  no ' 
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volveré  en  mí  por  la  vuestra?  Para  caer  fui  sola ,  y  para 
levantarme  somos  vos  y  yo  :  más  agradece  el  enfermo 
la  medicina  que  le  cura ,  que  no  el  consejo  que  le  pre- 
serva. No  admití  primero  vuestro  saludable  consejo ,  y 
ahora  me  rindo  al  cauterio  de  vuestra  medicina.  Al  en* 
fermo  que  no  se  ayuda  no  le  aprovecltan  los  remedios; 
roas  al  que  se  esfuerza  y  vuelve  en  sí ,  todo  le  alivia  y 
alienta.  La  caridad  ha  de  comenzar  de  sí  propia.  Si  yo 
no  me  quiero  á  mí  bien ,  ¿qué  importa  que  me  quiera 
quien  no  está  en  mí?  Si  yo  aborrezco  la  salud ,  en  vano 
trabaja  quien  me  la  procura;  mas  si  yo  deseo  convale- 
cer, la  mitad  del  camino  tengo  andado.  Quien  obedece 
al  consejo,  acertar  desea;  y  quien  no  replica  á  la  re- 
prensión y  no  está  lejos  de  convertirse.  Cuando  la  cule- 
bra despide  el  pellejo ,  renovarse  quiere  :  no  hay  más 
cierta  senal  para  venir  el  fruto,  que  caerse  la  flor,  ni 
mayores  muestras  de  arrepentimiento,  que  aborrecer 
el  daño  y  conocer  el  desengaño.  Yo  lo  conozco ,  padre 
de  mi  alma ,  y  estoy  con  dcsoo  de  levantarme  y  de- 
terminación de  no  tomar  á  caer :  ayudadme  con  vues- 
tro consejo  y  consuelo  para  que  vuelva  en  mí ,  cobre  lo 
perdido  y  remedie  lo  pasado ,  me  anime  en  lo  presen- 
te y  arme  para  lo  venidero.  Más  iba  á  decir  la  hermosa 
escarmentada,  sino  que  por  llamar  el  marido  á  la  puer- 
ta fué  necesario  dojar  la  más  que  apacible  disculpa  ó 
enmienda.  Entró  el  doctor,  y  ella  se  fingió  de  la  enoja- 
da y  cubriéndose  el  lastimado  aunque  bello  rostro,  ha- 
ciendo algunos  melindres  fingidos  para  que  la  deseno- 
jase, que  amándola  tan  tiernamente,  fácil  era  el  ha- 
cerlo. Viúle  el  rostro ,  y  sintiólo  mucho  más  que  ella ,  y 
dospuíís  de  haberse  blandamente  disculpado,  le  dijo  : 
Amiga ,  sacaos  un  poco  de  sangre.  ¿Para  qué ,  dije  yo, 
se  ha  de  sangrar?  Ilcspondió  el  doctor :  Por  la  caída. 
¿Pues  cayó,  pregunté  yo ,  de  la  tori'e  de  san  Salvador, 
para  que  se  saque  la  sangre?  Sabéis  poco,  dijo  el  doc- 
tor; que  de  aquella  contusión  del  lapso  habiéndose  re- 
movido las  parles  hipocondríacas  y  renes,  podría  so- 
brevenir un  pro/ftivium  sanguinis  irreparable ,  y  del 
livor  del  rostro  quedar  una  cicatriz  perpetua.  Y  luego, 
dije  yo ,  vendrá  el  arluro  meridional  á  la  circunferencia 
metafísica  del  vegetativo  corporal,  y  evacuarse  la  san- 
gre del  hepnte.  ¿Quédecis,  dijo  el  doctor,  que  no  os 
entiendo?  ¿No  me  entiende?  dije  yo;  pues  menos  en- 
tiende su  mujer  á  vuesamerced ;  que  para  decir  que  del 
golpe  do  la  caída  puede  venir  algún  flujo  de  sangre,  y 
quedar  señal  en  el  rostro ,  ¿  se  han  de  decir  tantas  pe- 
danterías, contusión,  lapso,  hipocondrios,  profluvio, 
cicatriz,  livor?  Póngase  un  poco  de  bálsamo  ó  ungüen- 
to blanco  ó  zumo  de  hojas  de  rábano,  y  ríase  de  lo  de- 
mas.  Y  aun  creo  que  es  lo  mejor ,  dijo  ella  riendo; 
mas  es  lo  peor  que  se  me  ha  quitado  Ja  gana  del  comer. 
Poneos,  dijo  el  doctor,  unos  absintios  en  la  boca  del 
ventrículo ,  y  echaos  un  clistel;  que  con  esto  y  una  frí- 
cacion  en  las  partes  inferiores,  junto  con  la  exonera- 
ción del  ventrículo,  cesará  todo  eso.  Otra  vez,  dije  yo, 
¿qué  no  so  podría  acabar  con  los  médicos  mozos  que 
hablen  en  su  lenguaje  que  los  entiendan?  Pues  qué, 
¿queréis  vos,  dijo  el  doctor,  que  hablen  los  hombres 
doctos  como  los  ignorantes?  Cuanto  á  la  sustancia, 
dije  yo,  no  por  cierto;  pero  cuanto  al  lenguaje,  ¿por 
qué  no  hablarán  como  los  entiendan?  Al  conde  de  Lo- 
mos don  Pedro  de  Castro, el  de  las  grandes  fuerzas, 
yendo  A  visitar  su  estado  A  Galicia ,  como  era  tan  gran-* 


dey  gruesoy  muybebedordeagoa,delcaBsaiiciodel 
camino  le  dio  una  enfermedad  que  los  médicos  Daniin 
hemorrois;  y  como  no  iba  preparado  de  médico ,  dijoto 
Diego  de  Osma  :  Aquí  hay  uno  que  desea  tomar  el  pulso 
á  vuesa  señoría  dias  há.  Pues  llamadle,  dijo  el  Con- 
de :  llamáronle ,  y  el  hombre,  que  conoció  la  enferme- 
dad, fué  muy  reparado  de  retórica  medicinal ,  parecíéD- 
dole  que  por  allí  entraría  en  la  voluntad  del  Conde;  y 
vistiéndose  una  ropa  muy  raida  entre  azul  y  negra ,  y 
una  sortijaza  que  parecía  remate  de  asador,  entró  por 
la  sala  donde  estaba  el  Conde ,  diciendo :  Beso  las  ma- 
nos 'á  su  señoría ;  y  el  Conde  :  Vengáis  en  hora  boeoa, 
doctor.  Prosiguió  el  médico :  Dícenme  que  su  señorfa 
está  malo  del  orificio.  El  Conde ,  que  tenia  extremado 
gusto  de  bueno ,  conocióle  luego  y  preguntóle :  Doc- 
tor ,¿  qué  quiere  decir  oríficio,  platero  de  oro ,  6  qué? 
Señor,  dijo  el  doctor,  oríficio  es  aquella  parte  por  d<Mi- 
de  se  inundan ,  exoneran  y  expelen  las  inmundicias  in- 
teriores que  restan  de  la  decocción  del  mantenimien- 
to. Declaraos  más,  doctor,  que  no  os  entiendo,  dije 
el  Conde  :  y  el  médico :  Señor,  oríficio  se  dice  de  oi 
oris,  y  fado  fads,  quasi  os  faciera;  porque  como  te- 
nemos una  boca  general  por  donde  entra  el  manteni- 
miento, tenemos  otra  por  donde  sale  el  residuo.  El 
Conde,  aunque  enfermo,  pereciendo  de  risa,  le  dijo: 
Pues  este  deste  modo  se  llama  en  castellano  (nom- 
brándole por  su  nombre ) :  andad ,  que  no  sois  buen  mé- 
dico ,  pues  lo  echáis  todo  en  retórica  vana  :  de  mantfa 
que  por  donde  pensó  acreditarse  con  el  Conde ,  se  echó 
á  perder :  él  se  fué  corrido ,  y  el  Conde  quedó  de  mane- 
ra riendo,  que  hacia  temblar  la  cama  y  aun  la  sala.  Yo 
creo  cierto  que  es  alivio  para  los  enfermos  que  el  mé- 
dico hable  en  lenguaje  que  le  entiendan ,  para  no  poner 
en  cuidado  al  pobre  paciente.  Tienen ,  fuera  desto,  obli- 
gación de  ser  dulces  y  afables,  de  semblante  alegre  y 
de  palabras  amorosas :  es  bien  que  les  digan  algunos 
donaires  y  cuentecillos  breves  con  que  los  alegren ;  sean 
corteses,  limpios  y  olorosos;  acaricien  tanto  al  enfer- 
mo», que  parezca  que  sola  aquella  visita  es  la  que  les 
da  cuidado;  miren  si  tiene  bien  hecha  la  cama,  con 
aseo  y  limpieza,  y  hagan  lo  que  el  doctor  Luis  del  Va- 
lle, que  á  todos,  juntamente  con  haceríes  sacramentar, 
los  alienta  con  darles  buenas  esperanzas  de  salud;  que 
hay  algunos  tan  ignorantes  en  la  buena  policía  y  trato, 
que  sin  estar  una  persona  enferma ,  por  encarecer  su 
trabajo  y  subir  su  ganancia,  dicen  al  enfermo  que  está 
peligroso ,  para  que  lo  esté  de  veras ;  y  es  bien  que, 
pues  se  tienen  por  ministros  de  naturaleza ,  lo  sean  en 
todo.  No  digo  mil  descuidos  que  hay  en  el  conocimiento 
de  las  enfermedades  y  en  la  aplicación  de  las  medici- 
nas. Es  muy  de  médicos  viejos ,  dijo  mi  amo ,  andar  tan 
despacio  como  vos  queréis ,  y  mirar  en  esas  niñerias : 
ya  los  neotérícos  vamos  por  otro  camino ;  que  pora  lo 
que  es  curar ,  tenemos  el  método  de  purgar  y  sangrar, 
con  algunos  remedios  empíricos  de  que  nos  valemos.  T 
aun  por  eso,  dije  yo,  huyo  de  curarme  con  médicos 
mozos;  porque  un  amigo  mío ,  que  lo  era  en  edad  y  en 
experiencia ,  muy  gentil  estudiante ,  habiéndose  acre^ 
ditado  conmigo  con  ciertos  aforismos  de  Hipócrates 
que  sabía  de  memoria ,  traídos  en  buena  ocasión  y  pro- 
nunciados alo  melindroso,  me  entregué  en  sus  manos 
la  primera  vez  que  me  dio  la  gota;  de  las  cuales  saG 
con  veinte  y  dos  sudores  y  undoDoSi  y  me  las  estnviora 
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imáo  hnsta  ahora,  si  yo  propio  no  me  hallara  el  pulso 
con  intercadencias;  y  con  decir  que  hablamos  errado 
la  cura  (como  si  yo  también  la  hubiera  errado)^  me  de- 
jó y  se  apartó  de  mi  confuso  y  corrido ;  mas  yo,  con 
la  recia  complexión  que  tengo  y  con  gobernarme  bien, 
en  convaleciendo  me  encontré  con  él  en  la  plazuela 
del  Ángel  cara  ¿  cara ,  la  suya  de  color  de  pimiento  y 
la  mía  de  gualda,  y  me  hube  con  él  de  manera  que  sa- 
lió de  mi  lengua  peor  que  yo  de  sus  manos.  Los  gran- 
des médicos  que  yo  he  conocido  y  conozco ,  en  llegando 
al  enfermo  procuran  con  gran  cuidado  saber  el  origen, 
causa  y  estado  de  la  enfermedad  y  el  humor  predomi- 
nante del  paciente ,  para  no  curar  al  colérico  como  al 
flemático ,  y  al  sanguino  como  al  melancólico ,  y  aun, 
si  es  posible  (aunque  no  hay  ciencia  de  particulares), 
saber  la  calidad  oculta  del  enfermo,  y  desta  manera  se 
acierta  la  cura  y  se  acreditan  los  médicos.  No  he  visto 
en  mi  vida,  dijo  el  doctor,  escudero  tan  licenciado. 
Pues  más  tengo  de  licencioso,  dije  yo;  porque  en  viendo 
una  verdad  desamparada ,  me  arrojo  en  su  ayuda  con 
la  vida  y  el  alma.  ¿Qué  sabéis  vos  de  intercadencias? 
dijo  el  doctor  :  ¿qué  señales  tenéis  de  gota,  pues  os 
habéis  escapado  de  lo  uno  y  no  padecéis  de  lo  otro? 
Las  intercadencias,  respondí  yo ,  otras  veces  las  he  te- 
nido ,  que  me  he  visto  con  enfermedades  apretadas; 
pero  no  me  he  desanimado ,  antes  á  un  médico  mozo 
y  muy  galante  que  me  curó  en  Málaga ,  le  animé ,  por- 
que se  turbó  hallándomelas  en  el  pulso  (que  en  esto 
yo  fui  médico  y  él  paciente) ;  y  aunque  me  digan  que 
es  calidad  propia  de  mi  pulso ,  ellas  tienen  todas  las 
partes  de  intercadencias.  Y  habiéndome  escapado  desta 
ardentísima  fiebre,  de  que  me  curé  con  un  cántaro  de 
agua  iría  que  me  eché  á  los  pechos,  me  quedaron  unas 
grandísimas  ventosidades,  para  lo  cual  me  dio  un  re- 
medio tudesco,  que  si  yo  le  guardara,  hicieran  tanta 
burla  de  mi  los  muchachos  como  yo  hice  del ;  por- 
que á  un  hombre  colérico  y  nacido  en  región  cálida  le 
mandó  que  en  toda  su  vida  no  bebiese  gota  de  agua, 
y  de  la  gota  me  preservó  con  un  consejo  de  Cicerón, 
que  dice  que  la  verdadera  salud  consiste  en  usar  de 
los  mantenimientos  que  aprovechan ,  y  huir  de  los  que 
nos  dañan  :  no  uso  de  mantenimientos  húmedos ,  no 
bebo  entre  comida  y  comida,  no  ceno,  bebo  agua,  y 
no  vino;  hago  todas  las  mañanas  una  fricación  antes 
de  levantarme  de  la  cama  con  grande  vehemencia  des- 
de la  cabeza ,  discurriendo  por  todos  los  miembros 
hasta  los  pies,  y  cuando  me  siento  cargado  hago  un  vó- 
mito :  con  esto,  y  la  templanza  en  otras  cosas ,  me  pre- 
servo de  la  gota.  Perdóneme  vuesa  señoría  ilustrisima 
si  le  canso  con  estas  niñerías  que  me  pasaron  con  este 
médico  ,  que  las  digo  porque  quizá  encontrará  con 
ellas  alguno  á  quien  aprovechen.  Díjome  el  doctor  en- 
tonces :  Por  vuestra  vida  que  me  digáis  si  habéis  es- 
tudiado y  adonde,  que  procedéis  con  tan  buena  gracia 
en  todo,  que  me  habéis  aficionado  de  manera,  que  si 
fuera  un  gran  principe  no  os  apartara  de  mi  lado  un 
punto.  Lo  mismo,  dijo  ella ,  os  ruego  yo,  padre  de  mi 
vida,  y  así  os  la  dé  Dios  muy  larga ,  que  nos  deis  cuenta 
de  vuestra  vida ;  que  vos  procedéis  de  modo  que  será 
grandísimo  entretenimiento  al  doctor  por  el  entendi- 
miento, y  á  mí  por  la  voluntad.  Contar  desdichas,  dije 
yo,  no  es  bueno  para  muchas  veces;  acordarse  de  in- 
felicidades el  que  esté  caido,  puede  traerlo  á  desespe- 


ración. Una  diferencia  hay  entre  la  prosperidad  y  la 
adversidad,  que  la  memoria  de  las  desdichas  en  la  ad- 
versidad entristece  más,  pero  en  la  prosperidad  au- 
menta el  gusto.  No  se  le  ha  de  pedir  al  que  todavía  está 
en  miserias,  que  cuente  las  que  ha  pasado ,  porque  es 
renovarle  la  llaga  que  ya  se  iba  cerrando,  con  traerle 
á  la  memoria  lo  que  desea  olvidar.  El  que  se  ha  esca- 
pado de  la  tormenta ,  no  se  contenta  con  solo  verse 
fuera  della,  sino  con  besar  la  tierra;  pero  el  que  está 
todavía  padeciendo  el  naufragio  solamente  se  acuerda 
de  lo  presente,  que  solicita  el  remedio;  porque  aun- 
que yo  tenga  condición  de  pobre ,  tengo  ánimo  de  rico, 
y  si  no  me  desanimo  por  caido,  no  tengo  de  qué  ani- 
marme por  levantado,  y  no  son  mis  trabigos  para  con-* 
tados  muchas  veces. 

DESCANSO  QUINTO. 

Mas  como  la  privación  puede  tanto  con  las  mujeres, 
por  el  mismo  caso  que  yo  rehusaba,  mi  ama  procuraba 
más  que  lo  dijese ;  que  como  tenia  pecho  noble  y  le  pa- 
recía que  la  tenia  obligada  en  alguna  manera,  sacaba 
fuerzas  de  flaqueza  y  buscaba  modos  cómo  darme  á 
entender  que  estaba  de  mí  agradecidísima ;  que  esta 
diferencia  hace  un  pecho  liso  y  sencillo  á  uno  de  mala 
raza  y  cosecha ,  que  el  bueno  aun  el  bien  imaginado 
agradece,  mas  el  bronco  y  desabrido  no  solamente  no 
agradece,  pero  busca  modos  cómo  desagradecer  el  bien 
recibido ;  pero  cuanto  más  mi  ama  se  esforzaba  por 
dar  á  entender  su  agradecimiento,  tanto  más  me  ofen- 
día yo  en  que  pensase  que  había  hecho  algo  en  servir- 
la ;  que  el  saber  flaquezas  ajenas,  que  ó  todos  las  come- 
temos ó  estamos  naturalmente  dispuestos  á  ello ,  no  ha 
de  ser  parte  para  estimar  en  menos  á  aquellos  de  quien 
las  sabemos :  saber  el  secreto  ajeno  ó  es  acaso  ó  por 
confianza  que  hacen  de  nosotros :  si  es  acaso ,  la  mis- 
ma naturaleza  nos  enseña  que  puede  suceder  lo  mismo 
por  nosotros;  y  si  es  por  confianza,  ya  entra  en  guar- 
darle la  reputación  del  que  lo  sabe.  Encubrir  faltas 
ajenas  es  de  ángeles,  y  descubridas  es  de  perros,  que 
ladran  cuando  más  dañan.  Querer  saber  secretos  aje- 
nos nace  de  pechos  sin  merecimientos,  que  lo  que  no 
pueden  merecer  por  sí  quieren  merecerlo  á  costa  aje- 
na :  quien  quiere  saber  faltas  ajenas  quiere  estar  mal 
con  todo  el  mundo  y  que  se  publiquen  las  suyas.  ¡  Di- 
chosos aquellos  á  cuya  noticia  no  han  llegado  las  fal- 
tas ajenas ,  que  ni  ofenderán  ni  serán  ofendidos  I  Hay 
algunos  ánimos  tan  fuera  del  orden  natural,  que  les 
parece  que  han  alcanzado  uua  gran  joya  cuando  saben 
alguna  falta  da  su  prójimo ;  pues  no  se  persuada  á  en- 
tender quien  tiene  tan  abominable  costumbre  que  no 
hay  contratretas  para  semejantes  desafueros ,  que  to- 
dos traen  el  castigo  por  sombra ,  y  no  hay  mala  inten- 
ción que  no  tenga  su  semejante  ó  peor.  Un  fraile,  aun- 
que no  muy  docto ,  bien  intencionado ,  preguntado  en 
un  escrutinio  si  sabía  fallas  ó  descuidos  de  sus  com- 
pañeros ,  respondió  que  no ,  porque  si  las  había  oido , 
ó  no  habia  reparado  en  ellas  ó  las  había  dejado  olvi- 
dar, y  si  venían  por  relación,  no  las  había  oido  ó  no 
las  habia  creído.  Y  otro ,  habiendo  desacreditado  á  to- 
dos los  compañeros  por  acreditarse  á  sí  en  el  escruti- 
nio, salió  más  culpado  que  todos.  Este  almacén  de  pa- 
labras he  traído  para  decir  el  recelo  que  mi  ama  dobia 
tener,  parcciéndole  que  podía  revelar  su  secreto,  ó 
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qiw  á  lo  menos  le  quería  tener ,  como  dicen,  el  pié  so- 
bre el  pescuezo ;  y  así,  prosiguiendo  en  su  intento,  dijo 
que  por  mi  buen  término  y  trato  quisiera  perpetuarme 
en  su  casa  para  tenerme  en  lugar  de  padre ,  querién- 
dome casar  con  una  parienta  suya ,  doncella  y  de  muy 
buena  gracia  y  de  poca  edad ;  y  declarándose  con  su 
marido  y  conmigo ,  encareciendo  la  bondad  y  virtud  de 
la  moza  y  cuan  bien  me  estaría  para  el  regalo  de  mi 
vejez  casarme  con  ella ,  yo  le  dije:  Señora,  no  haré  eso 
por  todas  las  cosas  del  mundo,  porque  quien  se  casa 
viejo  presto  da  el  pellejo ;  y  riéndose  ella,  proseguí  di- 
ciendo que  en  Italia  traen  un  refrancete  á  este  modo, 
que  el  que  casa  viejo  tiene  el  mal  del  cabrito,  que  ó  se 
muere  presto  6  viene  ¿  ser  cabrón.  ¡Jesús!  dijo  mi 
ama,  ¿pues  eso  ha  de  imaginar  un  hombre  tan  hon- 
rado como  vos?  Señora ,  dije  yo ,  lo  que  veo  y  he  visto 
siempre  es  que  al  viejo  que  se  casa  con  moza,  todos 
los  miembros  del  cuerpo  se  le  van  consumiendo,  sino 
es  la  frente,  que  le  crece  más.  Las  mozas  son  alegres 
de  corazón  y  regocijadas  en  compañía,  andan  siempre 
jugando  y  saltando  como  ciervas ,  y  los  mandos  como 
ciervos,  siendo  viejos.  No  es  tan  perseguida  la  liebre 
de  los  galgos  como  la  mujer  del  viejo  de  los  paseantes; 
no  hay  mozo  en  todo  el  lugar  que  no  sea  su  pariente, 
ni  vieja  rozadera  que  no  sea  su  conocida :  en  todas  las 
iglesias  tiene  devociones,  ó  por  huir  del  marido,  ó  por 
visitar  las  comadres :  si  es  pobre  el  marido ,  se  anda 
quejando  del ;  si  es  rico ,  á  pocas  vueltas  le  deja  como 
el  invierno  á  la  cornicabra ,  con  solo  el  fruto  en  la 
frente.  He  rehusado  en  mi  mocedad  tomar  esta  carga 
sobre  mis  hombros,  ¿y  la  habla  de  tomar  ahora  sobre 
mi  cabeza?  Dios  me  guarde  mi  juicio;  bien  me  estoy 
solo ;  ya  me  sé  gobernar  con  la  soledad ,  no  quiero  en- 
trar en  nuevos  cuidados;  afuera  consejos  vanos.  A  to- 
do esto  el  doctor  estaba  pereciendo  de  rísa ,  y  su  mu- 
jer pensando  en  la  réplica  que  habia  de  hacer ;  y  así, 
con  muy  gran  donaire  y  desenvoltura  dijo  á  su  marído 
y  á  mi :  Cada  dia  vemos  cosas  nuevas ;  bien  es  vivir 
para  experimentar  condiciones :  el  prímer  viejo  sois 
que  he  visto  y  oido  decir  que  haya  rehusado  casamien- 
to de  niña;  todos  apetecen  la  compañía  de  sangre  nue- 
va para  conservación  de  la  suya ;  los  árboles  viejos  con 
un  ingerto  nuevo  los  remozan ;  á  las  plantas  porque  no 
se  hielen  les  ponen  abrigo ;  la  palma  si  no  tiene  junto 
á  sí  su  compañera  no  lleva  fruta;  la  soledad  ¿qué 
bien  puede  traer  sino  melancolía  y  aun  desesperación? 
Todos  los  animales  racionales  y  brutos  apetecen  la 
compañía.  No  seáis  como  aquel  bestial  filósofo  que, 
habiéndole  preguntado  cuál  era  buena  edad  para  ca- 
sarse ,  respondió  que  cuando  era  mozo  era  temprano, 
y  cuando  viejo  tarde.  Mirad  que ,  fuera  de  ser  para  mí 
grande  gusto ,  para  vuestra  comodidad  es  bien  vivir 
con  abrígo.  Yo  confieso ,  le  dije ,  que  tan  elegantes  ra- 
zones, dichas  con  tanta  gracia  y  estilo,  persuadirán  á 
cualquiera  que  no  estuviera  con  tanta  experiencia  de 
las  cosas  del  mundo  y  tan  hecho  á  la  soledad  como 
yo ;  pero  verdades  tan  apuradas  no  admiten  persuasio- 
nes retóricas;  porque  casarse  un  viejo  con  una  mucha- 
cha, si  ella  es  como  debe  ser,  es  dejar  hijos  huérfanos 
y  pobres,  y  en  pocos  años  venir  á  ser  entrambos  de 
una  misma  edad ,  porque  naturaleza  va  siempre  tras 
su  conservación ,  y  el  viejo  conserva  la  suya,  consu- 
miendo la  juventud  de  la  pobre  muchacha;  y  si  no  ei 
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desta  suerte ,  tiene  puestos  los  ojos  en  lo  que  ha  de  he- 
redar y  la  voluntad  é  intención  en  el  marído  que  ha  áe 
escoger.  Mas  ¿qué  tal  pareciera  yo  con  mis  blancas  ca- 
nas junto  á  una  niña  rubia  y  blanca,  bien  puesta  y 
hermosa ,  que  cuando  alzara  los  ojos  á  mirarme  el  co- 
pete lo  viera  más  liso  que  el  carcañal ,  las  entradas  co- 
mo el  colodrillo  de  la  ocasión ,  la  barba  más  crespa  y 
cana  que  la  del  Cid? Eso  no  os  dé  pena ,  dijo  ella ,  que 
Juan  de  Vergara  tiene  una  tinta  tan  negra  y  fina,  que  á 
cuantos  hombres  y  mujeres  entran  en  su  casa  con  car 
ñas  los  pone  de  manera  que  á  la  salida  no  los  cono- 
cen. Ni  aun  ellos  propios  se  conocen  á  sí  mismos ,  dije 
yo ,  con  un  engaño  como  ese ,  y  creo  cierto  que  nace 
esta  flaqueza  de  no  conocer  nuestra  hechura ;  porque 
disfrazar  y  entretener  las  canas  no  sé  de  qué  sirve  sino 
de  una  ocupación  de  zurradores  que  no  rehusan  traer 
las  manos  como  ébano  de  Portugal.  Y  realmente ,  los 
que  lo  hacen  tienen  tanta  ventura,  que  á  nadie  engañan 
sino  á  sí  solos ,  porque  todos  lo  saben :  de  modo  qw 
les  añaden  muchos  más  años  de  los  que  tienen ,  y  ellos 
no  se  desengañan  hasta  que  por  alguna  enfermedad 
dejan  de  teñirse,  y  se  hallan  cuando  se  miran  la  barba, 
como  urraca  ahorcada.  Pues  si  la  tinta  no  acierta  á 
ser  del  color  de  la  barba,  que  es  muy  ordinario,  ea 
dándoles  el  sol  hace  visos  como  el  arco  del  cielo.  Si  con 
el  teñir  se  reparara  la  flaqueza  de  la  vista,  se  supliera 
la  falta  de  los  dientes ,  se  cobrara  la  fuerza  de  piensas 
y  brazos ,  ó  se  entretuvieran  los  años  para  engañar  la 
muerte ,  todos  lo  hiciéramos ;  pero  hace  la  muerte  con 
los  teñidos  como  la  zorra  con  el  asno  de  Cumas ,  que 
se  vistió  una  piel  de  león  para  espantar  á  los  animales 
y  pacer  con  seguridad;  mas  la  zorra,  viéndole  andar  tan 
despacio,  miróle  las  patas  y  dijo:  Asno  sois  vos.  Asi 
la  muerte  mira  los  teñidos ,  y  les  dice :  Viejo  sois  vos. 
Tíñase  quien  quisiere ;  que  yo  tengo  por  mejor  lo  clara 
que  lo  oscuro,  el  dia  que  la  noche,  lo  blanco  que  lo 
negro.  Más  quiero  parecer  paloma  que  no  cuervo ,  más 
hermoso  es  el  marfil  que  el  ébano.  Si  como  las  barbas 
pasan  de  negras  á  blancas ,  pasaran  de  blancas  á  ne- 
gras, ¿cuánto  más  odiosas  fueran  por  el  color  tapetado? 
En  fin,  la  plata  es  más  alegre  que  el  ébano,  ¿No  bas- 
taba casado,  sino  tiznado?  Andad,  dijo  mi  ama,  que 
con  eso  se  disimulan  algunos  años ,  y  sin  eso  no  se  pue- 
den negar.  Aunque  los  hombres  de  bien,  dije  yo,  ja- 
mas han  de  mentir,  en  todas  las  cosas  del  mundo pae- 
de  aprovechar  una  mentira ,  sino  es  en  los  años  y  en 
el  juego ;  porque  ni  los  años  pueden  ser  menos  por  ne- 
garlos ,  ni  la  ganancia  se  ha  de  quitar  por  confesaría. 
Pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  digo  que  el  matri- 
monio es  cosa  santísima :  no  se  puede  negar,  ni  yo  lo 
niego,  que  el  no  apeteceríoyo  nace  déla  incapacidad 
mia,  y  no  de  la  excelencia  suya :  apetézcalo  quien  está 
en  edad  y  disposición  para  ello ,  con  la  igualdad  que  la 
misma  naturaleza  pide,  que  ni  sean  ambos  niños  n 
ambos  viejos,  ni  él  viejo  y  ella  niña,  ni  ella  vieja  ni  ^ 
niño.  Sobre  lo  cual  hay  diversas  opiniones  entre  filó- 
sofos, y  la  más  cierta  es  que  el  varón  sea  mayor  qpe 
la  mujer  diez  ó  doce  años ;  pero  que  tenga  yo  cincuotfa 
años  y  mi  señora  mujer  quince  ó  diez  y  seis ,  es  con» 
querer  que  un  contrabajo  y  un  tiple  canten  una  miaza 
voz ,  que  por  fuerza  han  de  ir  apartados  cobo  pontas 
el  uno  del  otro.  ¿Pues  nunca  habéis  sido  enamorado? 
d^o  mi  ama.  Y  tanto ^  d^e  yo,  que  he  compuesto 
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pías  y  tenido  pendencias )  que  la  mocedad  está  llena  de 
mü  iuooDsideraciúnes  y  disparates.  No  lo  serian ,  dijo 
ella ;  qae  los  hombres  de  buen  discurso  sazonan  las  co- 
sas diferentemeule  que  los  demás.  Reniego,  dije  yo, 
de  ejercicio  que  ha  de  traer  á  un  hombre  hecho  le- 
cliuza  y  guardando  cimenterios,  sufriendo  fríos  y  sere- 
nos, incomodidades  y  peligros  tan  ordinarios  como 
suceden  de  noche ,  y  aun  cosas  dignas  de  callar.  £1 
que  anda  de  noche  ve  los  daños  ajenos  y  uo  conoce  los 
suyos,  consume  presto  la  mocedad  y  se  desacredita 
para  la  vejez :  vense  do  noche  cosas  que  se  juzgan  por 
malas  uo  siéndolo.  ¡  Qué  de  temores  y  espantos  cuen- 
tan los  que  pascan  de  noche ,  que  vistos  de  día  nos 
provocariun  á  risa  I  Acuerdóme  que  teniendo  cierto 
requiebro  ai  barrio  de  San  Gioes  con  otro  juicio  tal 
como  el  mió  era  eutónces ,  martes  de  Carnestolendas 
en  la  turdc  me  envió  á  decir  la  señora  que  le  llevase 
algo  bueno  para  despedirse  de  la  carne;  que  en  estos 
dias  hay  libertad  para  pedirlo  y  aun  para  negarlo;  pero 
por  usar  de  tíueza,  por  ser  la  primera  cosa  que  hacia 
en  su  servicio ,  vendí  ciertas  cosiilas  que  me  lucieron 
harta  falla ,  y  en  acabándose  la  gríta  de  jeringas  y  na« 
raujazos  y  el  martirio  perruno  causado  de  las  mazas 
(de  quien,  sin  saber  por  qué,  huyen  hasta  reventar), 
di  conmigo  cu  un  tabernáculo  de  la  gula,  donde  hen- 
chí un  paño  de  manos  de  una  empanada ,  un  par  de 
perdices ,  un  conejo  y  frutillas  de  sartén ,  y  atándolo 
muy  bien ,  caminé  á  darlo  por  una  ventana  á  más  de  las 
once  de  la  noche ;  y  como  el  dia  siguiente ,  por  ser 
miércoles  de  ceniza,  era  dia  de  mucha  recolección, 
aunque  todo  el  pasado  habia  sido  alegría  para  los  mu- 
chachos y  trabajos  para  los  perros,  había  silencio  ge- 
neral :  de  suerte  que  aunque  yo  iba  bien  cargado,  no 
me  podía  ver  nadie :  llegando  á  la  plazuela  de  San  Ci- 
nes sentí  que  venía  la  ronda,  y  retíreme  debajo  de  aquel 
cobertizo ,  donde  suele  haber  una  tumba  para  los  ani- 
versaríos  y  obsequias;  y  antes  que  pudiesen  llegar  á 
mí  los  de  la  ronda,  meU  el  paño  de  manos,  atado  co- 
mo estaba ,  por  un  agujero  grande  que  tenia  la  tumba 
por  la  parte  de  abajo ,  y  sacando  un  rosario  que  siem- 
pre traigo  conmigo ,  comencé  á  fingir  que  rezaba. 
Llegó  la  ronda,  y  pensando  que  fuese  algún  retraído, 
asieron  de  mí,  preguntando  qué  hacia  allí.  Llegó  el 
alcalde,  y  visto  el  rosario  y  mi  poca  turbación,  que 
importa  mucho  en  cualquiera  ocasión  no  perttui)ar- 
se  el  ánimo,  dijo  que  me  dejasen  y  me  recogiese :  hi- 
ce que  me  iba ,  y  en  trasponiendo  la  ronda ,  tomé  por 
mi  paño  de  manos  y  cena  á  la  negra  tumba,  donde  lo 
había  dejado;  y  aunque  con  un  poco  de  temor,  por  la 
hora  y  la  soledad,  alargué  la  mano  y  brazo  todo  lo  que 
pude  alcanzar,  y  no  topé  con  el  paño  ni  con  lo  que  es- 
taba en  él ;  de  lo  cual  quedé  temblando  y  helado ;  y  es 
de  creer  que  me  causaría  horrible  miedo  una  cosa  tan 
espantosa  en  un  cimenterio,  debajo  de  una  tumba,  á 
más  de  las  once  de  la  noche ,  y  con  tan  gran  silencio, 
que  parecía  se  había  acabado  el  mundo;  pues  junto 
con  esto,  sentí  dentro  en  la  tumba  tan  gran  ruido  de 
hierro,  que  se  me  representaron  mil  cadenas  y  otras 
tantas  ánimas  padeciendo  su  purgatorio  en  aquel  mis- 
mo lugar.  Fué  tanta  mi  turbación  y  desatino,  que  se  me 
olvidó  el  amor  y  la  cena ,  y  quisiera  hallarme  mil  le- 
guas de  allí;  pero  lo  mejor  que  pude,  ó  lo  menos  mal 
que  acerté  I  volví  las  espaldas  y  fuíme  poco  á  poco  ar- 


rimándome á  la  pared,  pareciéndome  que  iba  tras  mi 
un  ejército  de  difuntos :  pues  yendo  con  esta  turbación 
me  sentí  detras  tirar  de  la  capa,  desanimándome  de 
manera,  que  di  un  golpazo  con  mi  persona  en  el  suelo, 
y  con  los  hocicos  en  la  guarnición  de  la  espada :  volví 
á  mirar  sí  era  algún  cadáver  descamado ,  y  no  vi  otra 
cosa  sino  mi  capa  asida  al  calvario  que  está  en  aquella 
pared :  con  esto  respiré  un  poco  y  fui  cobrando  alien- 
to y  descansando  el  temor  del  clavo  y  de  la  capa ,  pero 
no  el  de  la  tumba.  Sentéme  y  miré  alrededor  á  ver  si 
habia  cosa  que  me  pudiese  acompañar ,  y  descansé, 
porque  estaba  tan  cansado,  que  lo  hube  menester;  que 
no  lo  estuviera  más  si  hubiera  andado  cíen  leguas  por 
los  altos  y  bajos  de  Sierra  Morena.  Hice  reflexión  sobre 
lo  pasado,  considerando  qué  cuenta  daría  yo  de  miel  dia 
siguiente ,  contando  lo  que  habia  sucedido  sin  haber 
visto  cosa  que  fuese  de  momento ;  porque  decir  un  ter- 
ror tan  horrible  sin  haber  averiguado  el  fundamento 
era  desacreditarme  y  quedar  en  fama  de  cobarde  ó 
mentiroso;  dejar  de  contarlo  era  quedar  en  opinión 
de  miserable  con  la  señora  Daifa ,  habiendo  gastado  lo 
que  no  tenia  sin  decir  el  fin  que  tuvo.  Por  otra  parte 
veía  que  si  fuera  algún  difunto,  uo  tenía  necesidad  de 
mi^pobre  cena,  pues  hombre  no  podía  estar  tan  abre- 
viado que  no  topara  con  él  cuando  extendí  el  brazo. 
Al  fin  hice  mi  cuenta  desta  manera :  Sí  es  demonio, 
mostrándole  la  señal  de  la  cruz  huirá ;  sí  es  ámma,  sa- 
bré si  pide  algunos  sufragios ;  y  si  es  hombre ,  tan  bue- 
nas manos  y  espada  tengo  como  él ;  y  con  esta  resolu- 
ción íuhne  animosamente  á  la  tumba,  desenvainé  la 
espada ,  y  rodeando  la  capa  al  brazo,  dije  con  muy  gen- 
til determinación :  Yo  te  conjuro  y  mando  de  parle  del 
cura  desta  iglesia  que  si  eres  cosa  mala  te  salgas  dcste 
lugar  sagrado ,  y  si  eres  ánima  que  andas  en  pena ,  que 
me  reveles  qué  quieres  ó  qué  has  menester  (y  el  ruido 
del  hierro  con  mí  conjuro  andaba  más  agudo) :  una  y 
dos  y  tres  veces  te  lo  digo  y  tomo  á  decir;  pero  cuanto 
más  le  decía,  tantos  más  golpes  de  hierro  sonaban  en 
la  tumba,  que  me  hacían  temblar.  Visto  que  mi  conjuro 
no  era  váHdo ,  y  que  sí  dejaba  enfriar  la  determinación 
que  tenia,  tomarla  de  nuevo  el  temor  á  desanimarme, 
páseme  la  espada  entre  los  dientes,  y  con  ambas  ma- 
nos así  de  la  tumba  por  el  agujero  de  abajo,  y  en  alzán- 
dola ,  salió  corriendo  por  entre  mis  piernas  un  porrazo 
negro  con  un  cencerro  atado  á  la  cola,  que  huyendo 
de  los  muchachos  se  habia  recogido  á  descansar  á  sa- 
grado ;  y  como  después  de  haber  reposado  olió  la  co- 
mida, retiróla  para  sí  y  sacó  el  vientre  de  mal  año; 
pero  con  el  grande  y  no  pensado  ruido  que  hizo  saUen- 
do ,  fué  tanto  mi  espanto,  que  como  él  fué  huyendo  por 
una  parte,  yo  fuera  por  otra,  sino  por  un  espinillazo  que 
al  salir  m^  dio  con  el  cencerro  de  que  no  me  pude  me- 
near tan  presto;  pero  fué  tanta  la  pasión  de  risa  que 
después  de  quitado  el  dolor  me  dio ,  que  siempre  que 
me  acuerdo  dello,  aunque  sea  á  solas  y  por  la  calle ,  no 
puedo  dejar  de  dar  alguna  demostración  dello.  Fué  me- 
nester que  el  doctor  y.  su  mujer  acabasen  de  reír  para 
proseguir  el  mtento  para  que  traje  el  cuento ;  y  ha- 
biéndolo solenízado ,  les  dije  :  No  se  podrá  creer  lo 
que  yo  me  holgué  de  averiguar  aquella  duda  que  en 
tanta  confusión  me  había  de  poner  para  contar  lo  que 
había  visto ,  por  donde  pusiera  mal  nombre  á  aquel 
lugar,  como  lo  han  hecho  otros  muchos,  que  por  no 
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tTerígmr  los  temores  ó  las  causas  deUos,  desacreditan 
mil  lugares,  y  quedan  desacreditados  por  temerosos  y 
espantables  sin  haber  causa  para  ello  más  de  haber 
visto  alguna  eitraordinaria  cosa ,  y  sin  averiguarla  van 
á  contar  mil  desahimbramientos  y  disparates.  Uno  dijo 
que  había  visto  un  cabaDo  lleno  de  cadenas  y  descabe- 
ziado ,  y  era  una  bestia  que  venía  del  Prado  á  su  casa 
con  las  trabas  de  hierro.  Son  iníinitos  los  disparates 
que  en  esto  se  dicen :  de  manera  que  no  hay  población 
donde  no  hay  un  lugar  desacreditado  por  temeroso,  y 
ninguno,  si  no  es  burlando  ó  haciendo  donaire ,  dice  la 
verdad.  En  Ronda  hay  un  paso  temeroso  des[)ues  que 
se  subió  de  noche  una  mona  en  un  tejado ,  que  con  la 
maza  y  cadena  atoró  ó  encalló  en  una  canal ,  y  desde 
aili  echaba  tejas  á  cuantos  pasaban;  y  todo  es  desta 
manera.  Solas  dos  cosas  hallo  yo  que  pueden  hacer  mal 
de  noche,  que  son  los  hombres  y  los  serenos ,  que  los 
unos  pueden  quitar  la  vida ,  y  los  otros  la  vista. 

DESCANSO  SEXTO. 

Al  tiempo  que  me  iba  hallando  mejor  con  el  doctor 
Sagredo  y  mi  señora  doiía  Mergelina  de  Aybar,  por  el 
amor  que  me  tenían ,  como  mi  suerte  ha  sido  siempre 
variable,  hecha  y  acostumbrada  á  mudanzas  de  fortuna 
y  ejercitada  en  ellas  toda  mi  vida ,  vinieron  á  llamar  de 
un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja  al  doctor  Sagredo  con 
un  gran  salario,  el  cual  no  pudo  rehusar,  por  haberlo 
menester  y  para  ejercitar  lo  que  había  estudiado ,  que 
ni  la  grandeza  del  ingeuio  ni  el  continuo  estudio  ha- 
cen á  un  hombre  docto  si  le  falta  experiencia,  que  es 
la  que  sazona  los  documentos  de  las  escuelas,  sosiega 
las  bachillerías  que  hacen  al  ingenio  confiado  por  las 
filaterías  de  la  dialéctica ;  que  realmente  no  podemos 
decir  que  tenemos  entero  conocimiento  de  la  ciencia 
hasta  que  conocemos  los  efetos  de  las  causas  que  enseña 
)a  experiencia ,  que  con  ella  se  comienza  á  saber  la 
verdad.  Más  sabe  un  experimentado  sin  letras  que  un 
letrado  sin  experiencia ,  la  cual  faltaba  al  doctor  Sagre- 
do;  y  así,  le  estuvo  bien  aceptar  aquel  partido  por 
esto  y  por  repararse  de  las  cosas  necesarias  para  la 
conservación  de  la  vida  humana.  Aceptado  el  partido, 
pidiéronme  con  toda  la  fuerza  posible  que  me  fuese 
con  ellos;  lo  cual  yo  hiciera  si  no  fuera  que  no  me 
atreví  á  los  frios  de  Castilla  la  Vieja,  que  estando  un 
hombre  en  los  postreros  tercios  de  la  vida,  no  se  ha 
de  atrever  á  hacer  lo  que  hace  en  la  mocedad.  El  frió 
es  enemigo  de  la  naturaleza,  y  aunque  uno  muera  de 
ardentísimas  Gebres,  al  fin  queda  ¿io.  Las  acciones 
del  viejo  son  tardas  por  la  falta  de  calor;  como  la  mo- 
cedad es  cálida  y  húmeda,  la  vejez  fría  y  seca;  por 
falta  de  calor  viene  la  vejez ,  y  por  esto  han  de  huir 
los  viejos  de  regiones  frías ,  como  yo  lo  hice ,  que  me 
quedé  desacomodado  por  no  ir  adonde  me  acabase  el 
frío  en  breve  tiempo.  Fuéronse ,  y  quédeme  solo  y  sin 
arrimo  que  me  pudiese  valer;  que  los  que  dejan  pasiir 
los  verdes  años  sin  acordarse  de  la  vejez  han  de  sufrir 
estos  y  otros  mayores  daños  y  trabajos.  Nadie  se  pro- 
meta esperanzas  de  vida,  ni  piense  que  sin  diligencia 
puede  aseguraría ,  que  hay  tan  poco  de  la  mocead  á 
la  vejez  como  de  la  vejez  á  la  muerte ;  no  puede  creer- 
lo sino  quien  ha  entregado  sus  años  á  la  dilación  de 
las  esperanzas.  Gadá  día  que  se  pasa  en  la  ociosidad  es 
uno  tbénos  en  la  vida,  y  muchos  eu  la  costumbre  que 


se  va  haciendo.  Siendo  estudiante  en  Salamanca  el  li- 
cenciado Alonso  Rodríguez  Navarro ,  varón  de  sin^n}- 
lar  prudencia  y  ingenio ,  le  hallé  una  noclie  dormieD- 
do  sobre  un  Übro,  y  diciéndole  que  mirase  lo  qwi 
hacia ,  que  se  quemaba  las  pestañas,  re^M^ndió  que 
apelaría  para  el  tiempo  que  le  diese  otras;  peit>  que  si 
perdía  el  tiempo,  no  tenia  para  quien  apdar  sido  para 
el  arrepentimiento.  Al  mismo ,  preguntándole  por  qué 
camino  habia  venido  á  ser  tan  bien  quisto  en  so  cin- 
dad,  que  es  Murcia,  respondió  que  haciendo  placer 
y  disimulando  desagradeamientos,  pero  que  nunca 
Uegaron  á  engendrar  en  su  pecho  arrepentimientos  de 
I)a]>cr  hecho  el  bien ;  que  los  hombres  de  bien  no  han 
de  hacer  cosas  de  que  se  deban  arrepentir;  y  así ,  si  d 
arrepentimiento  viene  tarde  y  es  bien  recibido,  aprore- 
cha  para  el  reparo  de  la  vida ;  que  como  el  arrepentí' 
miento  sigue  á  los  daños  sueldos  por  propu  culpa, 
viene  acompañado  con  asomos  de  virtud  nacida  dd 
escarmiento  y  ayudada  de  la  prudencn.  Mas  no  liay 
arrepentimiento  que  venga  tarde  como  sea  bien 
bido.  Cuatro  efetos  suelen  resultar  del  tiempo  mal 
tado  y  peor  pasado  :  dejamiento  de  sí  propio,  desespe- 
ración de  cobrar  lo  perdido,  confusión  vergonaosay 
arrepentimiento  voluntarío  :  estos  dos  postreros  ar« 
guyen  buen  ánimo  y  estar  cercanos  á  la  enmienda; 
pero  entiéndese  que  como  el  yerro  fué  con  tiempo,  el 
arrepentimiento  no  ha  de  ser  sin  tiempo;  que  si  d 
mucho  tiempo  se  pa<^ó  presto ,  el  poco  se  pasará  Toba- 
do, y  llegará  tarde  el  arrepentimiento,  como  el  tiem- 
po que  se  pasa  al  descuido  con  gusto  no  se  cueota  por 
horas ,  como  el  que  se  pasa  trabajando  no  se  ecba  (fe 
ver  hasta  que  es  pasado.  Yo  quedé  solo  y  pobre,  y 
para  reparo  de  mis  necesidades  me  topó  mi  suerte 
con  cierto  hidalgo  que  se  habia  retirado  á  vivir  á  una 
aldea,  y  había  venido  á  buscar  un  maestro  ó  ayo  para 
dos  niños  que  tenia  de  poca  edad ,  y  preguntándome 
si  quería  críárselos ,  le  respondí  que  criar  niños  en 
oficio  de  amas,  y  no  de  escuderos :  riese  y  dijo  :  Buen 
gusto  tenéis;  á  fé  de  caballero  que  habéis  de  ir  conmi- 
go :  ¿no  os  hallareis  bien  en  mi  casa?  Yo  respondí : 
Ahora  sí ,  pero  después  no  sé.  ¿Por  qué?  preguntó  d 
hidalgo.  Porque  basta  tomar  el  tiento  á  las  cosas ,  dqe 
yo,  no  se  puede  responder  afirmativamente;  y  no  se 
ha  de  preguntar  á  los  criados  si  quieren  servir,  sino  si 
saben  servir;  que  el  querer  servir  arguye  necesidad,  y 
saber  servir,  habilidad  y  cxperíencia  en  el  mimsterio 
que  los  quieren ;  y  de  aquí  nace  que  muchos  criados  i 
pocos  dias  de  servicio  ó  se  despiden  ó  los  despidoi,  por- 
que entraron  á  servir  por  necesidad  y  no  por  bainlidad , 
como  también  algunos  estudiantes  perdidos,  que  en 
viéndose  rematados,  entran  en  religión  tan  llenos  de  ne- 
cedad como  de  necesidad ,  y  á  pocos  láncese  desampa- 
ran el  hábito  ó  el  hábito  los  desampara.  Prímero  se  ba 
de  inquirir  y  escudriñar  si  es  bueno  y  suficiente  el  cria- 
do para  el  cargo  que  le  quieren  dar,  que  no  si  tienen 
voluntad  de  servir;  porque  de  tener  criados  ociosos  y 
que  no  saben  acudir  al  oficio  para  que  fueron  recibi- 
dos, fuera  del  gasto  impertinente,  se  siguen  otros 
mayores  inconvenientes.  Aunque  cierto  príncipe  de&- 
tos  reinos ,  diciéndole  un  mayordomo  suyo  que  refor- 
mase su  casa ,  porque  tenía  muchos  criados  imperti- 
nentes, responcUó  :  El  impertinente  sois  vos;  que  los 
bulüíos  me  agradecen  y  hoarau,  y  esotros,  [Kigándoks» 
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les  parece  mo  hacen  mucha  merced  eo  servirme;  y  el 
que  no  obUga  con  buenas  obras,  ni  es  amado  ni  ama, 
y  en  las  buenas  se  parece  un  hombre  ¿  Dios.  Parece^ 
me,  dijo  el  hidalgo,  que  quien  sabe  eso  sabrá  también 
servir  en  lo  que  le  mandaren ,  especialmente  que  mi 
Lijo  el  mayor  os  podrá  hacer  bien  en  algún  tiempo,  que 
tiene  acción  y  expectativa  á  un  mayorazgo  de  parte  do 
su  madre,  que  ahora  posee  su  abuela ;  y  del  hijo  mayor, 
á  quien  le  viene,  no  tiene  sino  dos  uietecillos  enfermi- 
zos; y  muriendo  ellos  y  su  padre ,  queda  mi  hijo  por 
heredero.  Eso  es,  dije  yo,  como  el  que  deseando  har- 
tarse de  dátiles,  fué  á  Berbería  por  una  planta  de  pal- 
ma, y  compró  un  pedazo  de  tierra  en  que  la  plantó,  y 
está  esperando  todavía  que  dé  el  fruto ;  así  yo  tengo 
que  esperará  tres  vidas,  estando  la  mía  en  los  últimos 
tercios,  para  la  poca  merced  que  se  aguarda  de  quien 
aun  no  tiene  esperanza ;  que  como  ella  vive  entre  la 
seguridad  y  el  temor ,  es  necesario  que  tenga'  larga 
\ida  quien  se  sustenta  della;  que  no  hay  cosa  que  más 
la  vaya  consumiendo  que  una  esperanza  muy  dilatada; 
y  es  de  creer  que  el  que  se  va  á  pasar  la  suya  entré 
robles  y  jarales  ni  la  tiene  muy  cerca  ni  muy  cierta, 
qne  por  no  martirizarme  con  ellos  ni  verme  en  los 
tragos  en  que  ponen  á  quien  los  sigue,  he  tenido  por 
mojor  y  más  seguro  abrazarme  con  la  pobreza  que  abra^ 
zn  rme  con  la  esperanza.  Esa,  dijo  el  hidalgo,  es  la  cuen- 
ta de  los  perdidos,  que  por  no  esperar  ni  suMr  quic- 
reii  ser  pobres  toda  la  vida.  ¿Y  qué  mayor  pobreza,  dije 
yo,  que  andar  bebiendo  los  vientos,  echando  trazas, 
acortando  la  vida  y  apresurando  la  muerte,  viviendo  sm 
;  u¿to,  con  aquella  insaciable  hambre  y  perpetua  sed 
do  buscar  hacienda  y  honra?  Que  la  riqueza  ó  viene 
por  diligencia  buscada,  ó  por  herencia  poseida,  ó  por 
.  ilojo  de  la  fortuna  prestada :  si  por  diligencia,  no  da 
h.gar  á  otra  cosa  de  virtud;  y  si  por  herencia,  ordi- 
nariamente se  posee  acompañada  de  vicios  y  envidia- 
da de  parientes;  si  por  antojo  ó  arrojamiento  de  la 
fortuna,  hace  al  hombre  olvidarse  de-lo  que  antes  era ; 
y  de  cualquier  manera  que  sea ,  todos  en  la  muerte  se 
despiden  de  mala  gana  de  la  hacienda  y  de  las  honras 
que  por  ella  les  hacían.  Una  diferencia  hallo  en  la 
muerte  del  rico  y  la  del  pobre,  que  el  rico  á  todos  los 
deja  quejosos,  y  el  pobre  piadosos. 
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Parece,  dijo  el  liidalgo,  que  nos  habernos  apartado 
de  mi  principal  intento,  que  es  la  crianza  y  doctrina  do 
]i3is  hijos,  en  que  consiste  salir  industriados  en  virtud, 
valor,  estimación  y  cortesía;  que  son  cosas  que  han 
de  resplandecer  en  los  hombres  nobles  y  principales. 
Acerca  de  la  materia ,  dije ,  de  criar  los  hijos,  hay  tan- 
tas cosas  que  advertir  y  tantas  que  observar,  que  aun 
de  los  propios  padres  que  los  engendraron  no  se  puede 
muchas  veces  confiar  la  doctrina  que  ellos  han  menes- 
ter; porque  las  costumbres  corrompidas  ó  mal  arrai- 
gadas en  el  principio  de  los  padres  destruyen  los  su- 
cesores de  las  casas  nobles  y  ordinarias.  Si  los  ante- 
cesores saben  los  lujos  que  fueron  cazadores ,  los  hijos 
quieren  serlo;  si  fueron  valientes,  hacen  lo  mismo;  si 
se  dejaron  llevar  de  algún  vicio  que  los  hijos  lo  sepan, 
siguen  el  mismo  camino;  y  para  corregir  y  enmendar 
vicios  heredados  de  sus  mayores,  casi  es  menester  y 
wm  Deomrio  quo  ao  conozcvi  A  los  padres;  qu»  se- 
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ría  lo  más  acertado  sepultar  las  memorias  de  algunos 
Imajes ,  que  por  ellos  se  van  imitando  lo  que  oyeron 
decir  de  sus  mayores ,  que  más  valiera  que  no  lo  oye- 
ran para  que  no  lo  imitaran.  Y  de  aquí  nace  que  suban 
unos  en  virtud  y  merecimientos ,  no  habiendo  á  quien 
imitar  en  su  linaje,  por  la  educación  valerosa  que  se 
imprimió  en  los  verdes  años,  y  otros  bajen  al  mismo 
centro  de  la  flaqueza  y  miseria  humana,  degenerando 
de  la  virtud  heredada,  ó  por  la  imitación  adulterada  de 
los  ascendientes ,  ó  por  la  depravada  doctrina,  impresa 
y  sembrada  en  los  tiernos  años,  que  es  tan  poderosa, 
que  de  una  yerba  tan  humilde  como  la  achicoria  so 
viene  por  la  crianza  á  hacer  una  hortaliza  tan  exce- 
lente como  la  escarola ,  y  de  un  ciprés  tan  eminente  y 
alto,  por  sembrarlo  ó  plantarlo  en  una  maceta  ó  tiesto  se 
hace  un  arbolito  enano  y  miserable,  por  no  haberlo  ayu- 
dado con  buena  educación.  Si  á  los  animales  de  su  na- 
turaleza bravos,  nacidos  en  incultos  montes  y  breñas, 
como  son  jabalíes,  lobos  y  otros  semejantes,  los  crian 
y  regalan  entre  gentes,  vienen  á  ser  mansos  y  comu- 
nicables; y  si  á  los  domésticos  los  dejan  con  libertad 
irse  á  los  montes  y  criarse  sin  ver  gente ,  vienen  á  ser 
tan  feroces  como  las  mismas  naturales  fieras.  En  tiem- 
po del  potentísimo  rey  Felipe  III  anduvo  una  loba 
en  los  patios  de  los  Consejos ,  y  jugaban  los  pajes  con 
ella;  y  si  le  hacían  mal,  se  amparaba  con  llegarse  á 
las  pienias  de  un  hombre.  Yo  la  vi  echarse  á  los  pies 
délas  criaturas,  y  porque  no  la  tuviesen  miedo,  so 
arrojaba  á  sus  pies.  Y  en  tiempo  del  prudentísimo 
Felipe  n,  en  Gibraltar  se  fué  un  lechen  al  moni  o 
que  está  sobre  la  ciudad,  y  vino  á  ser  tan  fiero  dent;  o 
de  cuatro  ó  cinco  años ,  que  anduvo  libre  m  el  nioule, 
que  á  cuantos  perros  le  echaban  para  matarle  los  des- 
tripaba; que  es  tan  poderosa  la  crianza,  que  hace  do 
lo  malo  bueno,  y  de  lo  bueno  mejor,  de  lo  inculto  y 
montaraz,  urbano  y  manso;  y  por  el  contrarío,  de  lo 
tratable  y  sujeto,  intratable  y  feroz.  Bien  sé,  dijo  el 
hidalgo,  que  es  importantísimo  el  cuidado  de  criar  bien 
los  hijos,  porque  de  ahí  viene  la  vida  y  honra  suya,  y 
la  quietud  y  descanso  de  sus  padres,  que  como  han 
de  conservar  en  ellos  su  mismo  ser  y  especie,  al  paso 
que  los  aman ,  desean  su  proceder  y  término,  y  la  imi- 
tación de  sus  progenitores.  Sabemos  que  dijo  aquel  rey 
de  Macedonia,  que  tenia  por  tan  gran  merced  del  cielo 
haber  nacido  su  hijo  en  tiempo  de  Aristóteles  para 
que  fuese  su  maestro,  como  tener  quien  le  sucediese 
en  el  reino.  De  tal  suerte,  dije  yo,  han  de  ser  los 
maestros  ó  ayos,  que  con  la  aprobación  de  su  vida  y 
costumbres  enseñen  más  que  con  los  preceptos  mo- 
rales, llenos  de  superfiua  Tanidad;  que  muchas  ve- 
ces enseña  más  el  maestro  por  acreditarse  á  sí  y  por 
mostrar  jactancia ,  que  por  mostrar  virtud  y  funda- 
mentar el  discípulo  en  valor,  bondad  y  humildad  :  la 
doctrina  llena  deste  deseo  santo  de  acertar  el  camino 
de  la  Terdad ,  al  buen  natural  perfecciona  y  á  la  mala 
inclinación  corrige.  Al  hijo  del  caballero  hánsele  do 
enseñar  con  las  letras  juntamente  virtudes  que  relie- 
ran  aquellas  del  origen  que  trae  la  antigüedad  de  sus 
pasados ,  humildad  con  valor,  y  estimación  sin  desva- 
necimiento, cortesía  con  el  superior,  amistad  con  el 
igual ,  Uaneza  y  bondad  con  el  inferior,  grandeza  de 
ánimo  para  las  cosas  arduas  y  difíciles  de  cometer, 
desprecio  voluntario  de  las  que  no  pueden  aumentar 
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sus  merecimientos.  La  zorra  un  tíempo  puso  escuela 
de  enseñar  á  cazar,  y  como  el  lobo  se  hallaba  viejo  y 
sin  presas,  rogóle  que  le  enseñase  un  hijo,  que  le  pa- 
recía que  habla  de  ser  valeroso,  para  mantenerlo  á  el 
y  á  su  madre  en  su  vejez.  La  zorra,  hallando  en  qué 
vengarse  de  los  agravios  que  el  lobo  le  había  hecho, 
con  mucha  presteza  y  buen  gusto  recibió  el  pupilo. 
Lo  primero  que  hizo  fué  apartarlo  de  sus  atrevidas  in- 
clinaciones, que  eran  de  acometer  á  reses  grandes ,  y 
enseñarle  las  raposerías  que  ella  solia  usar  por  su  na- 
tural distinto;  y  dióse  tan  buena  maña,  que  en  menos 
de  un  año  el  lobillo  salió  grandísimo  cazador  de  ga- 
llinas. Envióselo  al  padre  por  muy  hábil  y  diestro  en 
el  oficio  :  holgóse  el  padre  y  la  madre ,  pensando 
que  tenian  un  hijo  que  liabia  de  asolar  la  campaña  de 
ganado.  Enviáronle  á  buscar  la  vida  para  matar  la 
hambre  que  hablan  padecido;  y  habiendo  tardado  dia 
y  medio,  volvió  con  una  gallina  y  muchos  mordiscó- 
nos y  palos  que  le  habían  dado.  Viendo  el  lobo  la  mala 
doctrina  que  habia  aprendido,  dijo  :  Al  fin  nadie  puede 
enseñar  lo  que  no  sabe.  Déjeme  engañar  de  la  zorra, 
perno  trabajar  con  mi  hijo,  porque  la  poltronería  hace 
buen  rostro  á  la  mentira,  y  hame  salido  á  los  ojos  lo 
que  no  miré  con  los  de  la  consideración.  Hijo,  andad 
acá;  y  mostrándole  unas  ternerillas  cerca  de  un  cor- 
tejo, le  dijo  :  Aquella  es  la  caza  que  habéis  de  apren- 
der y  cazar.  Apenas  acabó  de  mostrárselas ,  cuando 
inconsideradamente  cerró  con  ellas ,  porque  las  ma- 
dres, que  ya  los  hablan  olido,  en  un  momento  pusieron 
los  hijos  en  medio,  y  todas  puestas  en  muela ,  hicieron 
trincheras  de  sus  cuernos,  y  el  pobre  lobillo,  que  pensó 
llevar  presa,  quedó  preso,  porque  le  recibieron  con  las 
picas  ó  picos  de  su  herramienta,  y  lo  echaron  tan  alto, 
que  cuando  cayó  no  fué  para  levantarse  más :  el  padre, 
que  con  su  ancianidad  no  pudo  vengar  la  muerte  de 
su  hijo,  se  volvió  á  su  guarida,  diciendo  :  La  mala  doc- 
trina no  tiene  medicina ;  costumbres  de  mal  maestro 
sacan  hijo  siniestro.  De  aquí  quedaron  los  odios  para 
siempre  confirmados  entre  la  zorra  y  el  lobo ;  y  así,  ella 
uo  va  á  buscar  la  vida  sino  adonde  el  lobo  no  se  atreve, 
que  es  á  las  poblaciones ,  porque  allí  no  pueden  en-« 
centrarse.  Mucho  gustara,  dijo  el  hidalgo,  ya  que  ha- 
béis traído  tan  á  proposito  el  cuento,  que  alargásemos 
un  poco  más  la  materia ,  para  que  averigüemos  cómo 
fie  podria  elegir  el  maestro  que  ha  de  ser  el  guión 
del  cuerpo  y  alma  del  hijo  ajeno,  que  ha  de  criar  con 
más  cuidado  que  sí  fuera  suyo,  y  enseñarle  para  con- 
seguir el  verdadero  camino  que  le  gitíe  á  la  perfec- 
ción de  caballero  cristiano,  que  de  caballero  solamente 
ya  tenemos  entendido  el  modo  que  todos  siguen.  Este 
modo  de  caballero,  dije  yo,  está  muy  cargado  de  obli- 
gaciones, por  la  significación  que  traen  consigo,  de 
que  podrá  ser  tratar  después,  si  el  tiempo  nos  diere 
lugar;  porque  ni  la  materia  quiere  brevedad,  ni  yo 
tengo  espacio  para  ser  largo ;  y  alargando  la  que  te- 
nemos comenzada,  digo  que  la  primera  y  principal 
parte  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  ser  maestro  de  al- 
gún principe  ó  gran  caballero,  es  que  tenga  experien- 
cia con  madurez  de  edad ,  que  por  lo  menos  tenga 
los  aceros  de  la  juventud  gastados  :  edad  en  que  con 
dificultad  puede  ser  sabio  y  prudente  un  hombre,  por 
faltar  el  tiempo  que  nos  hace  previstos  y  recatados. 
Mas  si  fuere  mozo,  sea  tal,  que  le  alaben  los  viejos  ei- 
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perimentados  en  ciencia  y  bondad,  aunque  la  moce- 
dad es  tan  sujeta  á  variedades ,  impaciencias ,  furores  y 
otros  inconvenientes  arrebatados ,  que  si  no  es  con 
mucho  valor  y  entereza  de  virtud  experimentada  y  co- 
nocida ,  tendría  por  mejor  elegir  para  maestro  un  vieja 
cansado  del  mundo  y  con  buena  opinión ,  que  á  on 
mozo  que  va  entrando  en  él  y  con  buenas  esperanzas; 
que  al  fin  de  aquel  se  tiene  la  seguridad  que  basta ,  y  de 
este  la  confianza  que  puede  mudarse.  En  los  viejos  va 
creciendo  siempre  el  desengaño  y  la  ciencia,  y  disminn* 
yéndose  la  fuerza ,  se  levanta  la  contemplación  ;  v  en 
el  mozo  va  creciendo  la  confianza  y  el  desvanecimien- 
to, fuerza  y  estimación  propia  :  de  modo  que  tiene  ne- 
cesidad de  ajeno  consejo  y  amigable  sofrenada;  que 
en  nuestros  tiempos  se  han  visto  en  algunos  sugeto; 
dignos  de  estimación  por  su  nacimiento  tan  ezorfoítan  • 
tes  vicios  y  desdichas,  por  la  imprudencia  de  maestros 
mozos ,  destemplados  y  lascivos ,  que  da  horror  remo- 
verlas en  la  memoria;  á  las  cuales  infelicidades  d) 
diera  lugar  la  doctrina  de  un  maestro  viejo ,  cansado 
de  dar  y  recibir  heridas ,  ya  sanas  del  trato  y  comu- 
nicación del  mundo.  Que  de  darles  maestros  no  de- 
gidos  por  capacidad  y  partes  dignas  de  tal  oficio,  sino 
mozos  recibidos  por  favor  y  ruegos ,  armados  de  na 
poco  de  hipocresía,  suelen  venir  á  dar  en  cosas  indig- 
nas de  imaginarse.  Ha  de  ser  el  maestro  lleno  de  man- 
sedumbre, con  gravedad,  para  que  juntamente  le  amen 
y  estimen,  y  haga  el  mismo  cfcto  en  el  discípulo,  no 
perdiéndole  un  punto  de  su  vista ,  si  no  fuere  los  rs- 
tos  diputados  para  el  gusto  de  sus  padres ,  ó  cuand^i 
el  niño  le  tuviere  con  sus  iguales;  y  en  el  entreteni- 
miento se  halle  presente  el  maestro,  alentándole  y 
mostrándole  el  modo  con  que  se  ha  de  haber  en  el  pa- 
satiempo, no  haciendo  lo  que  yo  vi  hacer  á  un  pe- 
dante ,  maestro  dé  un  gran  caballero ,  niño  de  muy 
gallardo  entendimiento,  hijo  de  un  gran  principe,  que 
habiendo  concertado  con  otros  sus  iguales  en  edad  y 
calidad  un  juego  de  gallos,  dia  de  Carnestolendas,  sih 
lió  también  el  bárbaro  pedante  con  su  capisayo  ó  vtsosr 
de  guadamací  sobre  la  sotana ,  con  más  barbas  que 
Esculapio,  diciendo  á  los  niños :  Dextrorsam  heus  si- 
nistrórsum; y  desenvainando  su  alfanje  de  aro  de  ce- 
dazo, descolorido  todo  el  rostro,  iba  co    tanta  furü 
contra  el  gallo,  como  si  fuera  contra  Morato  arráez, 
diciendo  á  grandes  voces  :  Non  te  peto,  piscem  peto, 
car  me  fugis,  galle?  De  la  cual  pedantería  él  quedó 
.  muy  ufano  y  contento,  y  los  que  le  oyeron  llenos  do 
risa  y  burla.  Yo  me  llegué ,  y  le  dije  :  Mire ,  señor  li- 
cenciado, que  por  tener  poca  memoria  los  gallos  se 
les  olvida  el  latín.  El  respondió  muy  de  presto  :  Num^ 
quam  didicerunt,  nisi  roncantes  excitare.  Esto  con 
mil  impertinentes  bachillerías,  llenas  de  ignorancias 
gramaticales ,  dejó  al  caballero  estragado  su  buen  na- 
tural :  diéronle  otro  maestro  cuerdo,  poco  ó  nada  ha- 
blador, modesto  y  de  buena  compostura,  y  en  pocos 
días  enmendó  los  borrones  que  el  otro  le  había  ense- 
ñado, que  con  muchas  reglas  mal  sabidas  y  peor  en- 
señadas y  á  voces  repetidas  le  habia  estragado,  y 
estotro  con  pocas  y  muy  calladas  lo  reparó.  Pare- 
cieron á  dos  hermanos,  el  uno  muy  colérico  y  el  oiro 
muy  reposado  y  lleno  de  santimonía,  que  ganaban  la 
vida  con  un  pollino  :  el  colérico  le  daba  mil  voces  y 
palos,  y  el  jumento  no  por  eso  hacia  mes  movimiento 
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que  dutes.  tBi  reposado  no  le  decía  más  que  :  Arre, 
válgate  Jesús;  y  liincábale  un  aguijón  de  un  geme  por 
las  ancas,  con  que  le  hacia  volar.  La  modestia  del 
maestro  y  las  otras  partes  buenas  se  imprimen  y  son 
como  espejo  en  que  se  mira  el  discípulo,  y  la  impruden- 
cia y  poco  valor  es  causa  de  menosprecio  para  con  el 
maestro,  y  de  incapacidad  para  con  los  demás;  y  así, 
lo  que  habia  de  ser  doctrina  viene  á  ser  pasatiempo,  y 
si  se  pasa  no  puede  cobrarse ,  y  en  este  poco  se  le 
puede  enseñar  con  brevedad  la  lengua  latina,  sin  car- 
garle de  preceptos  que  los  mismos  maestros  ó  no  ios 
saben  6  los  han  olvidado  :  de  suerte  que,  en  sabiendo 
declinar  y  conjugar,  les  lean  libros  importantes  así 
para  la  lengua  latina  como  para  las  costumbres ;  y  todo 
lo  demás  tengo  por  tiempo  mal  gastado ;  porque  las 
diferencias  ó  propiedades  de  nombres  y  verbos  se  pue- 
den declarar  en  los  libros  que  se  fueren  leyendo,  sin 
hacer  lo  que  los  cirujanos,  que  detienen  la  cura  por- 
que dure  la  ganancia;  que  en  esto  realmente  son  cul- 
pados los  maestros  de  las  lenguas  que  se  aprenden, 
por  reglas,  porque  faltaron  los  que  las  hablaban;  por- 
que las  ordinarias  fácilmente  so  aprenden  con  oirías  á 
los  que  las  hablan ;  y  los  que  las  aprenden  para  saber- 
las, y  no  para  enseñarlas,  con  que  entiendan  el  libro 
que  les  leyeren  sabrán  mas  que  sus  maestros;  y  vol- 
viendo al  ejemplo  de  la  zorra,  sea  el  maestro  de  buen 
nacimiento  ó  crianza ,  templado,  vergonzoso,  verda- 
dero, secreto,  humilde ,  con  valor,  callado,  no  lison- 
jero ni  hablador ;  que ,  como  dicho  tengo,  enseñe  más 
con  la  vida  y  costumbres  que  con  las  palabras,  ó  á  lo 
menos  que  se  parezca  lo  uno  á  lo  otro,  para  que  no  le 
abata  al  discípulo  los  pensamientos  bien  heredados  á 
presas  mal  arraigadas  por  la  ignorante  doctrina ;  que 
la  virtud  ha  de  crecer  con  el  discípulo  de  manera, 
que  con  enseñarle  modestia  no  le  enseñen  encogi- 
miento que  le  desjarreto  el  valor  del  ánimo  con  que 
nació.  La  educación  de  los  caballeros  ha  de  ser  como 
la  de  los  halcones ,  que  el  halcón  que  se  cria  encer- 
rado no  sale  con  aquella  íineza  y  aliento  con  que  sale 
el  que  se  cria  donde  le  dé  el  aire,  como  le  criaban  sus 
padres.  Hase  de  criar  el  halcón  en  lugar  alto,  en  donde, 
gozando  de  la  pureza  del  aire ,  pueda  ver  las  aves  á 
quien  después  se  ha  de  abatir.  El  que  se  cria  encer- 
rado, fuera  de  ser  mas  tardío  en  el  oficio  para  que  le 
crian ,  no  sale  con  aquel  coraje  y  deterndnacion  que 
el  otro  que  se  crió  al  aire.  Así,  el  caballero  que  se  ha 
de  criar  para  imitar  la  grandeza  de  sus  progenito- 
res, aunque  se  crie  lleno  de  virtud  y  modestia ,  aquel 
recogimiento  no  ha  de  ser  encogimiento  de  ánimo, 
sino,  como  arriba  dije,  ha  de  tener  valor  con  humil- 
dad, estimación  sin  desvanecimiento,  cortesía  y  cir- 
cunspección en  todos  sus  actos :  de  suerte  que  no  le 
falte  cosa  para  cabal  señor;  que  eso  quiere  decir  ca- 
ballero, compuesto  de  esta  voz ,  cabal  y  hero,  que  en 
latín  quiere  decir  señor.  Así  que  caballero  es  cabal 
hero  ó  cabal  señor,  que  no  le  falta  cosa  para  serlo,  y 
digan  otros  lo  que  quisieren,  que  la  filosofía  cristiana 
nos  da  lugar  y  jicencia  para  dar  sentido  que  tenga 
olor  de  virtud.  Mucha  satisdación  y  gusto,  dijo  el  hi- 
dalgo, he  recibido  con  el  buen  discurso  que  habéis 
hecho  :  satisfacion  en  la  doctrina,  que  realmente  va 
encaminada  á  la  verdad  cristiana,  y  gusto  de  las  igno- 
rancias de  aquel  pedante.  Mas  cuanto  &  la  derivación 


de  caballero,  es  muy  sabido  que  se  dice  de  caballo, 
porque  sustentan  caballo  y  andan  á  caballo  y  pelean 
á  caballo.  Si  por  esa  razón  fuera ,  dije  yo,  también  se 
llamara  caballero  el  playero  ó  arriero  que  trae  caballos 
de  la  mar,  y  también  se  dice  el  que  va  en  un  jumento  ó 
acémila,  que  va  caballero,  que  realmente  no  es  caba- 
llo, y  parece  que  en  esa  opinión  es  impropio.  Tam- 
bién, dijo  el  hidalgo,  llamaron  eques  al  caballero,  de 
osla  palabra  equus,  que  quiere  decir  caballo.  Tam- 
poco, dije  yo,  concedo  lo  uno  como  lo  otro ;  porquo 
los  romanos  siempre  dieron  los  nombres  á  las  cosas 
que  significasen  la  misma  obra  para  que  las  criaban , 
como  á  los  cónsules  les  dieron  este  nombre  de  con- 
sulo,  que  quiere  decir  aconsejar  y  mirar  por  el  bien 
de  la  república;  y  así,  al  caballero  no  creo  que  le 
dieron  el  nombre  de  eques  por  caballo,  sino  de  osquus, 
cequa,  cBquum,  por  cosa  igual,  cabal  y  justa,  como 
tiene  obligación  de  serlo  quien  ha  de  ser  cabeza  y  mo- 
delo de  las  costumbres  que  han  de  imitar  los  miembros 
inferiores  de  la  república ,  aunque  realmente  se  van 
deslizando  algunos  de  sus  obligaciones,  quizá  enten- 
diendo que  el  caballero  quiere  decir  alcabalero  de  los 
mercaderes,  sacándolo  de  su  propia  significación  y 
de  la  entereza  y  firmeza  que  ha  de  guardar  en  todas 
sus  acciones ;  que  por  eso  al  baluarte  le  llaman  caba- 
llero, porque  ha  de  estar  siempre  firme  é  inmutable 
á  la  fuerza  de  los  contrarios  y  al  ímpetu  de  la  artille- 
ría, como  el  caballero  lo  ha  de  estar  á  resistir  las  in- 
justicias y  agravios  que  se  hacen  á  los  inferiores  y 
oprimidos,  y  haciendo  al  contrario,  van  contra  su  ca- 
lidad y  contra  las  obligaciones  que  heredaron  de  sus 
pasados. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Toda  esta  plática  ó  conversación  pasó  estando  esto 
hidalgo  y  yo  echados  de  pechos  sobre  el  guardalado  de 
la  puente  Segoviana ,  mirando  hacia  la  Casa  del  Cam- 
po ,  por  donde  vimos  asomar  un  buen  atajo  de  vacas 
que  nos  interrumpió  la  conversación,  y  viéndolas,  le 
dije :  Aquellas  vacas  han  de  pasar  por  esta  puente  más 
apiñadas  y  más  apriesa  qué  vienen  por  aquella  parte; 
por  eso  no  aguardemos  aquí  el  ímpetu  con  que  han  de 
pasar.  No  temáis,  dijo  el  hidalgo,  que  os  guardaré  á 
vos  y  á  mí.  Guárdese  así,  le  dije  yo ,  que  á  mi  aquella 
pared  que  baja  de  la  puente  al  rio  me  guardará ,  porque 
yo  no  me  entiendo  con  gente  que  no  habla ,  ni  sé  reñir 
con  quien  trae  armas  dobles  en  la  frente ;  fuera  de  lo 
que  dicen :  Dios  me  libre  de  bellacos  en  cuadrilla.  Hase 
de  reñir  con  uno  que  si  le  digo  teneos  allá ,  me  entien- 
da :  reñir  con  un  animal  bruto  es  dar  ocasión  que  se  ria 
quien  lo  mira ,  y  cuando  salga  bien  dello ,  no  ha  hecho 
nada.  No  se  ha  de  poner  un  hombre  en  peligro  que  no 
le  importa  mucho :  defenderse  del  peligro  es  de  hom- 
bres ,  y  ponerse  en  él  es  de  bnítos.  El  temor  es  guarda 
de  la  vida,  y  la  temeridad  es  correo  de  la  muerte.  ¿  Qué 
honra  ó  provecho  se  puede  sacar  de  matar  un  buey, 
cuando  se  haga  por  ventura ,  sino  tener  que  pagar  á  su 
dueño?  Si  yo  puedo  estar  seguro,  ¿porqué  tengo  de 
poner  mi  seguridad  en  peligro?  Con  todo  esto  que  yo 
le  dije,  él  se  quedó  haciendo  piernas,  y  yo  con  las  inias 
me  puse  lo  más  presto  que  pude  detras  de  la  esquina. 
Venía  por  la  puente  adelante  una  muía  con  dos  cueros 
de  vino  de  San  Martin,  y  un  negro  atasajado  ^n  medio 
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delios ,  y  aunque  venía  un  poco  apriesa  delante  de  ios 
bueyes ,  con  el  ímpetu  que  venían ,  por  la  priesa  que 
los  vaqueros  les  dieron,  cogieron  á  la  muía  en  medio 
al  tiempo  que  llegaron  á  emparejar  con  mi  negro  hidal- 
go :  la  muía  era  maliciosa ,  y  como  se  vio  cercada  de 
cuernos ,  comenzó  á  tirar  puñadas  y  coces ^  de  manera 
que  arrojó  al  negro  y  á  los  dos  cueros  encima  de  la  her- 
ramíouta  de  un  novillejo  harto  alegre ,  y  que  comen- 
zando á  usar  de  sus  armas ,  arrojó  el  un  cuero  por  la 
pueute  al  río  en  medio  de  muchas  lavanderas.  El  hi- 
dalgo, por  librar  al  negro  y  defenderse  á  sí ,  puso  ma- 
no á  su  espada ,  y  afirmándose  contra  el  novillo,  le  tiró 
ima  estocada  uñas  abajo ,  con  que  hizo  al  otro  cuero 
dos  claraboyas  que  alegraron  harto  á  la  gente  lacayu- 
na; pero  no  fué  tan  de  balde ,  que  no  le  trújese  por  de- 
lante asido  por  las  cuchilladas  de  las  calzas ,  que  de 
puro  manidas 9  no  pudiendo  resistir  á  la  violencia  de 
los  cuernos,  se  rindieron ,  y  él  quedó  arrimado  al  guar- 
dalado de  la  puente,  con  algunos  chichoncillos  en  la 
cabeza ,  diciendo  :  Si  trujera  las  nuevas ,  buen  lance 
había  hecho.  En  pasando  la  manada,  que  fué  en  un 
instante ,  acudieron  los  gentíleshombres  guiones  de  la 
gente  de  á  caballo,  y  acometiendo  por  los  oriOcios  de  los 
ijares  al  cuerpo  sin  aliento,  en  un  instante  le  dejaron 
sin  gota  de  sangre.  Las  lavanderas  acudieron  al  que 
había  caído  en  el  río ,  cada  una  con  su  jarriUo ,  que  lle- 
vando uno  en  las  tripas  y  otro  en  la  mano ,  le  dejaron 
la  boca  al  aire ,  y  el  señor  cuero  callar  :  al  negro  me- 
dio deslomado  le  pusieron  sobre  la  muía ;  no  sé  lo  que 
fué  del.  Yo  acudí  á  mi  hidalgo ,  no  á  darle  en  cara  el  no 
haber  seguido  mi  consejo ,  sino  á  limpiarle  y  consolar- 
le, diciendo  que  lo  había  hecho  muy  como  valiente 
hidalgo ;  que  es  yerro  al  afligido  y  corrido  reprenderle 
lo  que  no  tiene  remedio  :  con  la  reciente  pesadumbre 
á  nadie  se  ha  de  decir,  bien  os  decía  yo ;  que  en  el  daño 
hecho  es  mala  la  corrección  temprana  :  al  que  está 
compungido  de  su  daño  no  se  ha  de  dar  en  cara  lo  que 
dejó  de  hacer;  que  él  se  tiene  consigo  la  penitencia  do 
su  yerro;  y  en  semejantes  sucesos  el  empacho  y  ver- 
güenza son  castigos  de  la  confianza.  El  se  puso  muy 
hueco  del  consuelo  que  yo  le  di  en  alabarle  de  su  dis- 
parate, aunque  se  le  echó  de  ver  la  confusión  que  tenia 
en  el  rostro.  Con  todo  eso  me  agradeció  lo  que  le  dije, 
y  para  alegrarlo  le  mostré  el  estrago  que  los  lacayos  ha- 
cían en  el  cuero ,  y  la  alegría  de  las  lavanderas,  que  lo 
echaban  mil  bendiciones  al  novillo,  rogando  á  Dios 
que  cada  día  sucediese  lo  mismo.  Y  habiendo  ellos  y 
ellas  concluido  con  dejar  los  pellejos  sin  alma,  se  tor- 
naron ¿  su  costumbre  antigua :  los  lacayos  á  decir  mal 
de  sus  amos  y  del  gobierno  de  la  república ,  y  las  la- 
vanderas á  murmurar  de  doncellas  y  religiosos.  ¡  Las- 
timosa cosa  que ,  pasando  toda  la  vida  en  pobreza ,  tra- 
bajo y  miseria,  con  que  pueden  ganar  á  Dios  la  volun- 
tad ,  vengan  á  hallar  alivio  y  descanso  en  los  brazos  de 
Ja  murmuración !  Que  es  tan  poco  humilde  nuestra  na- 
turaleza ,  que  ordinariamente  la  pobreza  se  rínde  á  la 
envidia ,  como  si  el  arrepentimiento  de  las  partes  su- 
periores dependiese  de  sola  la  diligencia  humana,  sin 
orden  de  la  voluntad  divina ,  y  que  se  aborrezca  por  co- 
sa infame  lo  que  tanto  amó  el  Autor  de  la  vida.  Los 
pobres  son  piadosos  para  otros  pobres ,  pero  no  para  los 
ricos;  y  si  considerasen  con  los  ojos  del  alma  cuánto 
más  cargados  de  obligaciones  están  y  cuidados  los  ricos 


que  los  pobres,  ún  duda  no  trocarían  su  suerte  por  It 
del  ríco ;  que  al  rico  todos  procuran  derríbaríe ,  y  al 
pobre  nadie  le  tiene  envidia ,  y  con  todo  eso  su  mayor 
consuelo  es  murmurar  del  que  ven  acrecentado  6  en 
mejor  estado  que  el  suyo;  pero  dejemos  ahora  á  los  la- 
cayos gobernar  el  nmndo,  y  á  las  lavanderas  aniquilar 
y  deshacer  lo  mejor  que  hay  en  él.  El  hidalgo ,  aunque 
algo  desabrido  del  suceso ,  con  grandes  veras  me  co- 
menzó á  persuadir  que  fuese  con  él ,  y  yo  á  considerar 
si  me  estaba  bien ;  porque  cuanto  á  lo  primero  yo  echa- 
ba de  ver  que  el  andar  vagamundo  y  ocioso  era  cosa 
perniciosa  para  conservar  la  reputación  y  sustentarla 
vida;  que  aunque  es  así  que  la  ocupación  cansa  el  cuer- 
po, y  la  ociosidad  fatiga  el  espíritu,  y  el  que  trabaja 
piensa  en  lo  que  hace  de  bien ,  y  el  ocioso  en  lo  que 
puede  hacer  de  mal ,  gracia  del  cielo  es  menester  pan 
que  el  ocioso  se  ocupe  en  cosas  de  virtud ,  y  mucha 
fuerza  de  mala  inclinación  para  que  el  ocupado  se  ejer- 
cite en  el  vicio.  Muchas  veces  oí  decir  al  doctor  Cetina, 
gran  juez,  que  aborrecía  las  ocupaciones  de  su  oficio 
por  no  saber  faltas  ajenas ,  y  por  otra  parte  las  deseaba 
por  no  estar  ocioso.  Cuanto  á  lo  segundo,  consideraba 
que  no  era  cordura  salir  de  Madrid,  adonde  todo  sobra, 
por  ir  á  una  aldea,  donde  todo  falta ;  que  en  las  grandes 
repúblicas  el  que  es  conocido,  aunque  anoch^casm 
diueros ,  sabe  que  al  día  siguiente  no  ha  de  morir  de 
hambre.  En  los  pueblos  pequeños  en  faltando  lo  propio, 
no  hay  esperanza  de  lo  ajeno  :  el  perro  que  no  es  de 
muchas  bodas  siempre  anda  flaco.  Si  el  conejo  tiene  dos 
puertas  en  su  vivar ,  puede  salvarse ;  pero  si  no  tie^ 
más  de  una,  luego  es  cazado.  El  hombre  que  nosabs 
nadar  en  un  charco  se  ahoga ;  pero  el  que  sabe  entrar  y 
salhr  en  la  mar,  no  se  anega.  Lo  tercero,  veía  tan  in- 
clinado al  buen  hidalgo  á  llevarme  consigo,  y  á  mi  tan 
agradecido á  quien  me  quiere  bien ,  que  no  sabía  negár- 
selo; que  el  agradecer  el  amor  y  las  buenas  obras  6 
de  pechos  nobles,  y  la  ingratitud  de  tiranos :  el  que oo 
agradece  no  merece  tener  amigos :  nada  tienen  los  hom- 
bres que  no  sea  recibido ;  y  así ,  desde  nuestro  nacimiot- 
to  habernos  de  comenzar  á  agradecer.  Tras  de  todo 
esto  consideré  mi  estado  y  la  obligación  natural  quQ 
tengo  á  mí  propio.  El  buen  hidalgo  era  no  muy  rico,  y 
de  sus  acciones  descubria  estrecheza  de  corazón  :  no 
parecía  Uberal ;  pobreza  y  miseria  en  un  sugeto ,  ans* 
que  son  para  en  uno,  no  quiero  que  sean  para  mi;  yo 
naturalmente  soy  enemigo  de  la  escasez ,  y  aun  creo  qoe 
la  misma  naturaleza  la  aborrece,  siendo,  como  es,  pró- 
diga en  dar;  y  á  este  hidalgo  se  le  echaba  de  ver  que 
no  era  escaso  por  pobre ,  sino  por  inclinación;  pero  cm 
todo  eso  me  aventuré  á  no  negarle  lo  que  me  pedia. 
Fuíme  con  él  á  casa  de  cierto  título  con  quien  profe- 
saba parentesco  ó  amistad;  porque  él  tenia  necesidad 
de  algún  regalo ,  por  las  burlas  que  le  babian  pasado 
con  el  novillo;  y  entrando ,  dijo  á  un  despensero  de  h 
casa  que  me  regalase :  él  entendió  sin  duda  que  me  re- 
glase ,  y  así  lo  hizo :  de  manera  que  de  pura  dieta  casi 
se  me  vino  á  juntar  el  pecho  con  el  espinazo.  Era  ya 
tarde,  y  mostróme  el  dicho  despensero  un  tinelo  doi:- 
de  comían  los  criados  más  importantes  de  la  casa,  como 
son  gentíleshombres  y  pajes.  Llegóse  la  hora  de  ce- 
nar, y  el  ünelo  estaba  más  escuro  que  la  última  cu- 
bierta del  navio.  Entró  cierto  galancete,  aunque  no 
alto  de  cuerpo,  de  razonable  talle ^  trigueño  de  rostro. 
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ceja  arqueada,  casi  de  hechura  de  mariposa  de  seda, 
buena  expedición  de  lengua ,  pocos  conceptos  y  mu- 
chas palabras,  más  lleno  de  hambre  que  de  hidalguía; 
y  como  vio  tan  lóbrego  el  aposento,  dijo :  Ola,  trae 
aquí  Telas.  Vino  un  picaro  con  más  andrajos  que  un 
molino  de  papel,  con  un  cabo  de  vela  portuguesa,  y 
hincóla  en  un  agujero  de  la  misma  mesa  tinelar,  que 
sino  tuviera  nudo  la  madera,  la  hincara  en  la  pared. 
Pusieron  en  ella  unos  manteles  desvirados,  que  pare- 
cían delantal  de  zurrador.  Sacó  aquel  galán  una  servi- 
lleta de  la  faltriquera ,  no  más  limpia,  pero  más  aguje- 
rada que  cubierta  de  salvadera ,  y  por  gran  cosa  dijo : 
Más  há  de  veinte  años  que  la  tengo  conmigo,  lo  uno  por 
no  ensuciarme  con  estos  manteles,  lo  otro ,  porque  me 
la  dio  cierta  señora,  que  no  quiero  decir  más.  Pusié- 
ronles á  cada  uno  un  rábano ,  cuyas  hojas  fueron  la  en- 
salada, y  el  rábano  el  sello  estomical.  Yo  les  dije  que 
estaban  seguros  de  la  fatigosa  pasión  de  orina,  así  por 
el  uso  de  las  hojas  como  por  la  templanza  en  la  comi- 
da ;  que  no  les  dieron  á  cenar  sino  unos  bofes  salpimen- 
tados con  hoUin  y  salpimiento.  Respondió  aquel  ento- 
nadillo :  Siempre  en  casa  de  mis  padres  oí  alabar  esta 
virtud  de  la  templanza,  y  por  haberme  criado  con  ella, 
soy  templado  en  todas  mis  acciones.  Sino  es  en  ha- 
blar, dijo  otro  gentilhombre.  Prosiguió  :  Que  los  hi- 
dalgos tan  honrados  y  bien  nacidos  como  yo  no  se  han 
de  ensenar  á  ser  glotones;  que  no  saben  en  lo  que  se 
lian  de  ver  en  paz  ó  en  guerra.  No  se  halla  que  mi  pa- 
dre comiese  más  de  una  vez  al  dia ,  y  con  mucha  tem- 
planza, sino  era  cuando  le  convidaba  el  duque  de  Alba, 
grande  amigo  suyo ;  que  entonces  comia  más  que  cuan- 
tos había  en  la  mesa ,  por  ser  tan  gran  cortesano ,  tan 
discreto  y  decidor,  que  entretenía  solo  á  una  sala  de 
gente;  sino  que  con  todo  eso  nos  dejó  muy  pobres.  No 
me  espanto  deso,  dije  yo ,  que  si  el  caudal  eran  pala- 
bras, la  resulta  sería  viento;  que  cuando  el  hablar  no 
se  acompaña  con  el  hacer ,  como  se  queda  en  la  prime- 
ra parte,  nunca  se  ve  el  fruto  de  la  segunda.  La  dul- 
zura y  gracia  de  la  lengua  satisface  tanto  á  su  dueño, 
que  todo  se  va  en  vanagloria  para  sí  y  detracción  para 
los  demás.  Y  en  resolución ,  la  lengua  es  la  más  cierta 
señal  de  lo  interior  del  alma;  que  la  mucha  locuacidad 
no  doja  cosa  en  ella  que  no  lo  eche  fuera.  A  todo  esto 
yo  esperaba  mi  cena ,  que  según  se  tardaba ,  me  parecía 
que  servia  ya  en  palacio.  Asomó  mi  despensero  con  un 
platillo  de  mondongo  más  frío  que  las  gracias  de  Mari 
Angola.  Tómelo  y  despedácelo ;  que  no  habia  con  que 
cortarlo ;  y  al  olor  que  subió  de  tripa  mal  lavada  dijo 
aquel  hablador :  En  viendo  este  género  de  comida  siento 
un  olor  ambarino  que  me  consuela  el  alma,  porque  lo 
comíamos  siempre  en  mi  aldea  hecho  con  las  manos  de 
una  hermana  mia,que  si  no  fuera  por  unos  cabellejos 
más  rubios  que  el  oro  que  se  le  caían  encima,  lo  pedia 
comer  un  ermitaño :  á  mí  me  olió  de  manera,  que  de- 
seaba que  el  picaro  me  lo  quitara  de  delante,  y  convi- 
dóle á  aquel  hidalgo  con  él ,  diciendo  que  habia  cenado: 
61  lo  probó  y  aprobó,  y  alabando  el  picante  de  la  pi- 
mienta y  cebolla  y  la  limpieza  de  las  manos  que  lo 
habían  hecho,  se  acabó  junto  con  el  cabo  de  vela.  Co- 
menzó este  á  decir :  Picaro,  trae  aquí  velas.  ¿Cuáles  ve- 
las? preguntó  el  picaro;  vayase  á  pasear  y  deje  las  velas. 
A  fe  de  hidalgo ,  dijo  aquel  gentilhombre,  que  os  tengo 
de  hacer  quitar  la  ración.  Eso  fuera,  dijo  el  picaro ,  si 


me  la  hubieran  dado;  pero  la  que  no  se  ha  dado,  mal 
se  puede  quitar ;  que,  como  sabe ,  ha  más  de  cuatro  me^ 
ses  que  no  se  da  ración  en  esta  casa.  Oh  villano,  dijo 
el  otro ,  deshonra  buenos ;  ¿  y  tal  has  de  decir  ?  Los  mal 
nacidos  como  este  infaman  las  casas  de  los  señores;  que 
DO  saben  tener  paciencia  ni  sufrir  un  mal  dia;  luego 
echan  las  faltas  en  la  calle ;  no  se  contentan  con  el  res- 
peto que  los  tienen  por  servir  á  quien  sirven ;  mal  ca- 
lláredes  vos  lo  que  yo  he  callado ,  y  sufríérades  lo  que  yo 
he  sufrido ,  y  hubiérades  hecho  lo  que  yo  he  hecho,  su- 
pliendo sus  faltas,  gastando  mi  hacienda,  prestando  mi 
dinero,  y  diciendo  muchas  mentiras  por  disculpar  sus 
descuidos.  Los  bien  nacidos  tienen  consideración  á  las 
muchas  obligaciones  de  los  señores :  si  hoy  no  tienen, 
mañana  les  sobra,  y  pagan  junto  lo  que  no  dan  por  me- 
nudo. Señor,  dijo  el  picaro ,  yo  no  tengo  las  inteligen- 
cias que  vuesamerced,  que  se  va  á  las  casas  de  juego. 
Atajóle  de  presto  el  gentilhombre ,  diciendo  :  es  ver- 
dad que  yo  juego  de  ordinario;  que  aun  no  há  más 
desta  tarde,  que  gané  dineros  y  ciertas  joyuelas  y  una 
cadenilla  de  oro.  Pues  ¿cómo  no  tiene  para  velas?  dijo 
el  picaro.  Porque  di,  respondió,  todo  el  dinero  de 
barato.  No  es  mucho ,  dijo  el  picaro ,  si  es  verdad  esto, 
que  de  cuantas  veces  lo  recibe  le  dé  una :  ¿  Yo,  pica- 
ro? dijo  el  mozalvillo.  Como  su  padre,  respondió  el 
picaro.  Mi  padre,  dijo  el  galán ,  tomábalo  porque  se  lo 
daban  y  lo  merecía.  Y  vuesa  merced ,  dijo  el  picaro, 
poiHiue  lo  pide  y  no  lo  merece.  A  toda  esta  pendencia, 
y  otra  que  se  habia  trabado  entre  dos  pajes  sobre  la  an- 
tigüedad del  asiento,  estaba  á  escuras  el  lóbrego  tinelo, 
y  yo  espantado  dije  al  mozuelo  que  callase  y  tuviese 
respeto;  que  á  los  que  tienen  oficio  superior  ea  casa 
de  los  señores  no  se  les  habían  de  atrever  de  aque- 
lla manera.  Déjelo  vuesamerced,  dijo  otr5  gentilhom- 
bre, que  si  el  picaro  habla,  por  todos  habla :  que  sí 
jugando  sentencian  una  suerte  que  no  sea  en  su  fa- 
vor, luego  dice  que  lo  hacen  porque  le  den  barato; 
fuera  de  ser  el  que  nos  pone  todos  en  mal  con  el  señor, 
congraciador  general  y  celebrador  y  reidor  de  lo  que 
el  señor  dice ,  arcaduz  de  la  oreja,  manantial  de  chis- 
mes, estafeta  de  lo  que  no  pasa  en  todo  el  mundo.  Si 
dice  algo,  él  lo  celebra  y  quiere  que  se  lo  celebren  to- 
dos ;  si  otro  dice  ó  hace  algo  bueno,  lo  procura  derri- 
bar y  deshacer;  sí  malo,  apura  risa  lo  persigue;  y  si 
alguno  le  parece  que  se  le  va  entrando  al  señor  en  la 
voluntad,  por  mil  cammos  le  descompone.  Estas  y 
otras  muchas  cosas  le  dije  yo  de  mi  persona  á  la  suya 
con  cinco  palmos  de  espada.  Cuando  yo  esperaba  una 
grande  pendencia,  el  habladorcillo  dio  una  gran  car- 
cajada de  risa, con  que  el  otro  se  indignó  mucho  más, 
y  dijo :  ¿Luego  no  es  verdad  lo  que  digo?  Y  el  otro  con 
una  risa  falsa  le  dijo :  Eso  y  mucho  más  es  verdad ;  y 
vuesa  merced  sabe  poco  de  palacio ;  que  aquí  el  doblez 
y  la  ficción  están  en  su  lugar  :  no  hay  verdad,  sino  li- 
sonja y  mentira,  y  el  que  no  la  trata  no  puede  valeren 
palacio.  Desde  que  nací  me  crié  en  él ,  y  aunque  mi 
padre  me  avisaba  desto  mismo ,  nunca  le  vi  medrar 
sino  cuando  decía  mal  de  algún  ausente,  que  como  sea 
dicho  con  donaire ,  como  él  lo  decía,  alegra  el  ánimo, 
endulza  el  oído ,  atrae  la  voluntad,  saca  risa  de  los  pe- 
chos melancólicos.  Y  Uevárase  el  diablo,  dije  yo,  á 
quien  lo  dice,  y  á  quien  lo  escucha,  y  á  quien  incita  á 
que  se  diga,  y  á  quien  tiene  tan  ruin  opinión,  y  á  quien 
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lo  consiente  padiéndolo  estorbar  que  no  se  diga.  Y 
querer  nadie  hacer  ley  de  su  mala  condición  y  costum- 
bre en  las  cosas  de  palacio ,  es  yerro  notable  y  digno  de 
castigo ;  que  todos  estos  son  actos  que  tienen  su  prin- 
cipal descendencia  y  origen  de  la  antiquísima  casa  de 
la  envidia ,  pasión  infame ,  engendrada  en  pechos  que 
piensan  que  el  bien  ajeno  ha  de  redundar  en  daño  su- 
yo, desnudos  de  partes  y  merecimientos;  la  cual  envi- 
dia es  la  mas  perniciosa  de  todas,  porque  como  tiene 
su  fundamento  en  pesar  del  bien  ajeno ,  todo  el  tiempo 
que  dura  en  aquel  la  prosperidad ,  dura  en  este  la  mali- 
cia, y  sin  tasa  ni  elección ,  porque  el  mismo  en  quien  se 
halla  tan  abommable  inclinación  á  todos  so  opone ;  al 
menor,  porque  no  se  iguale,  al  igual,  porque  no  le 
deje  atrás,  y  al  mayor,  porque  no  le  sujete  y  supedite. 
I  Qué  templado  está  á  lo  viejo !  dijo  el  hablador.  Y  ¡  qué 
destemplado  está  él  á  lo  moderno  I  dije  yo.  Y  prosiguió 
diciendo  :  Entre  los  religiosos  y  religiosas  ¿puede  ne- 
garme que  no  son  muy  ordinarias  las  envidias  sobre 
las  elecciones  de  superiores  y  oficios?  Cuando  las  haya, 
que  pocas  veces  las  hay,  dije  yo ,  al  fin  son  sobre  cosas 
honradas,  de  mucha  calidad  é  importancia  para  su 
religión,  y  cada  uno  sigue  el  bando  que  más  le  parece 
conveniente  para  cosas  de  tanta  sustancia  ;  pero  en 
palacio,  ¿sobre  qué  es  la  envidia ,  sino  sobre  unas  cal- 
zas viejas  que  desechó  el  señor  por  más  que  viejas, 
sobre  hacerse  secretario  de  lo  que  es  público  en  la 
boca  de  todos?  Pues  quiero  que  entiendan  los  habla- 
dores y  cizañeros  de  palacio,  que  ya  que  con  su  argon- 
teria  falsa  pueden  traer  enlabiado  al  señor  en  tanto 
que  por  la  tierna  edad  se  deja  llevar  de  congraciado- 
res, ai  fin  son  descendientes  de  sangres  alimentadas 
con  virtud  y  valor  de  ánimo,  y  han  de  caer  en  la  cuenta 
mejor  que  en  el  yerro,  y  conocer  lo  que  es  bien  y  mal, 
y  premiarlo  conforme  á  la  intención  con  que  ha  corri- 
do. Preguntó  aquel  gentilhombre :  ¿Pues  no  hade  te- 
ner el  príncipe  criados  que  por  la  reputación  del  se- 
ñor sepan  cumplir  de  palabra  con  los  mercaderes ,  y 
entretenerlos  acreedores  á  quien  deben?  Eso,  dije 
yo,  es  lo  que  menos  importa  á  los  señores,  porque  los 
talos  criados  no  mienten  por  entretener  las  trampas 
de  los  señores,  sino  por  dilatar  las  que  ellos  hicieron 
á  vueltas  dellos.  Mas  pregunto,  ¿es  forzoso  que  por 
estar  un  hombre  ocioso  y  vicioso,  ha  de  servir  toda  la 
vida,  sujeto  á  las  costumbres  envejecidas  de  los  que  no 
pretenden  más  de  vivir  y  morir,  y  por  levantarse  tar- 
de y  ejercitar  la  poltronería  han  de  estar  todo  el  dia 
arrimados  á  la  pared,  como  ánima  de  gigantón  en 
puerta  de  taberna?  Bien  sé  que  no  han  de  ser  todos 
soldados  ni  todos  estudiantes,  oficiales  y  sacerdotes; 
que  servirse  tienen  las  gentes  de  las  gentes,  y  los  prín- 
cipes de  hombres  que  sean  hombres,  que  no  profesen 
la  adulación  por  comer  y  holgar.  Estudien,  lean,  apren- 
dan algo  de  virtud ;  que  no  ha  de  ser  todo  congraciarse 
cou  el  señor  derribando  al  uno,  desacreditando  al 
otro,  y  amenazando  á  aquel ,  y  enfadando  á  todos  sobre 
cosas  que  no  tienen  más  calidad  ni  cantidad  que  comer 
y  pasearse,  y  á  la  vejez  contar  historias  que  ni  las 
vieron  ni  las  leyeron,  ni  aun  quizá  las  oyeron;  que  la 
necesidad  los  hace  inventores.  Ya  se  me  iba  desatando 
el  frenillo  contra  la  vida  de  palacio ,  como  el  estómago 
estaba  desocupado  y  las  parles  orgánicas  obraban  más 
desenvueltamente;  cuando  entraron  hachasencendidas, 


alumbrando  toda  lo  casa ,  que  sirvió  la  visita  de  qoe  por 
una  saetía  entrase  la  luz  á  la  mesa  de  los  doce  pajes,  y 
acudiendo  cada  uno  á  sus  obligaciones ,  quedó  tan  so- 
lo, que  pude  desampararlas  mias en  el  tinelo,  y  des- 
licérae  lo  más  calladamente  que  pude  sin  despedirme 
de  nadie  ni  hablar  palabra,  volviendo  de  cuando  en 
cuando  el  rostro  atrás ,  por  ver  si  me  seguían  por  la 
cosa  que  había  hecho  en  el  regalo  mondonguil  que  no 
comí  ni  comiera ;  y  en  verme  libre  de  aquel  camero 
de  huesos  mondos  entendí  que  me  había  escapado  de 
alguna  mazmorra  de  Argel.  Fui  me  ¿  mi  posadiUa ,  que 
aunque  pequeña ,  me  hallé  con  una  docena  de  amigos 
que  me  restituyeron  mi  libertad ;  que  los  libros  hac^ 
libre  á  quien  los  quiere  bien.  Con  ellos  me  consolé  de 
la  prisión  que  se  me  aparejaba,  y  satisfice  la  hambre 
cou  un  pedazo  de  pan  conservado  en  una  servilleta ,  y  i 
la  dieta  con  un  capítulo  que  encontré  en  alabanza  dd 
ayuno.  ¡Oh  libros,  fieles  consejeros,  amigos  sin  adula- 
ción, despertadores  del  entendimiento,  maestros  del 
alma ,  gobernadores  del  cuerpo ,  guiones  para  bien  vi- 
vir, y  centinelas  para  bien  morir!  ¡Cuántos  hombres 
de  oscuro  suelo  habéis  levantado  á  las  cumbres  más 
altas  del  mundo !  Y  ¡  cuántos  habéis  subido  hasta  las 
sillas  del  cielo !  ¡  Oh  libros ,  consuelo  de  mi  alma ,  ali- 
vio de  mis  trabajos,  en  vuestra  santa  doctrina  me  en- 
comiendo! Reposé  aquella  noche  muy  poco,  porqve 
como  el  sueño,  que  se  dio  para  descanso  del  cuerpo,  se 
hace  de  vapores  cálidos'  y  húmedos  que  suben  del  es- 
tómago y  manjar  al  celebro ,  y  yo  estaba  casi  en  ayií- 
nas,  fué  tan  poco  mi  sueño,  que  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana estaba  ya  vestido.  Santigüeme ,  y  encomendán- 
dome al  Autor  de  la  vida,  fuíme  á  un  humilladero  dd 
bendito  Augcl  de  la  Guarda ,  que  está  de  la  otra  porte 
de  la  puente  Segoviana.  El  dia  amaneció  claro ,  y  el  sol 
grande  y  de  color  amarillazo.  Fuera  desto ,  en  un  re- 
baño de  ovejas  que  encontré  cerca  de  la  puente  vi  que 
los  carneros  se  topaban  unos  con  otros ,  y  de  cuando 
en  cuando  alzaban  los  rostros  al  cielo;  oché  de  ver  U 
tempestad  que  amenazaba  al  dia ,  y  dime  priesa  por 
volver  presto.  Fui  á  rezar,  y  en  acabando  llegó  el  er- 
mitaño á  mí ,  que  pareció  ser  hombre  de  buen  discur- 
so, y  me  dijo  :  No  hará  tan  buen  dia  hoy  como  liizo  d 
del  bienaventurado  San  Isidro ,  si  se  halló  vuesamer- 
ced  aquí.  Sí  me  hallé,  dije  yo,  y  he  conocido  las  mis^ 
mas  señales  del  mal  tiempo  por  donde  este  dia  no  se 
parecerá  al  otro.  Cierto,  dijo  el  ermitaño,  que  nriré 
desde  este  alto,  y  se  me  representó,  con  la  mucha  can- 
tidad que  había  de  coches  y  carros,  una  hermosa  flota 
de  navios  de  alto  bordo ,  que  me  trujo  á  la  memoria 
algunas  que  he  visto  en  España  y  fuera  della.  En  d 
mismo  concepto,  dije  yo,  estuve  aquel  dia,  que  vcm'a 
con  un  poco  de  gota ,  con  el  espacio  y  remanso  que  re- 
quiere tal  enfermedad;  me  acordé  de  la  armada  de 
Santander,  que  tan  hermosa  apariencia  tuvo  y  tan  nuJ 
se  logró.  Llegando  ai  medio  de  la  puente  me  llamaroo 
para  subir  en  un  coche  dos  caballeros  del  hábito  ecle- 
siástico, de  muy  gallardos  entendimientos ,  acompaña- 
dos de  prudencia  y  bondad.  Subí,  y  apenas  estuve  en 
el  coche ,  cuando  se  alborotaron  los  caballos  por  una 
superchería  que  usó  un  hombre  de  á  caballo  con  «a 
lüdaigo  de  á  pió,  de  muy  buena  suerte,  sobre  haber 
sido  estorbo  para  no  hablar  á  su  comodidad  con  una 
cuadrilla  de  cien  mujeres  que  ocupaban  un  coche  aje- 
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no,  que  en  cogiéndole  prestado,  cabe  dentro  todo  im 
linaje  y  toda  una  vecindad.  Alborotada  la  flota  carro- 
zal ,  llegóse  cerca  de  nosotros  el  autor  de  la  pesadum- 
bre, muy  ufano  de  lo  que  había  hecho.  Díjole  uno  de 
aquellos  dos  caballeros,  Bernardo  de  Oviedo :  Si  fuera 
lícito  á  los  hombres  hacer  todo  lo  que  pueden ,  no  se 
fuera  vuesamerced  riendo  de  la  sinrazón  que  ha  he- 
cho. Respondió  el  otro  :  Vuesamerced  no  debe  de  sa- 
ber qué  cosa  es  ser  enamorado.  A  lo  menos,  dijo  Ber- 
nardo, sé  que  el  amor  no  ensena  á  hacer  cosas  ruines. 
Pasó  acaso  por  allí  el  maestro  Franco  con  su  muía,  y 
d^oal  agresor  :  No  se  desconsuele  vuesamerced,  que 
por  lo  menos  ha  granjeado  la  voluntad  de  doce  muje- 
res, que  con  esa  hazaña  y  doce  pasteles  de  costa  irán 
á  decir  que  vuesamerced  es  un  Alejandro  y  un  Sci- 
pion.  ¿Huélganse  conmigo?  dijo  el  valiente;  pues  vive 
Dios  que  si  no  fueran  clérigos  había  de  pasar  el  nego- 
cio adelante.  Pues  por  eso,  dijo  el  maestro  Franco,  lo 
hizo  Dios  mejor,  que  sin  quedar  vuesamerced  desco- 
mulgado, nos  ha  dado  harta  materia  para  reír.  A  todo 
esto  estaba  muy  colérico  cierto  gentilhombre  que  iba 
allí ,  de  buena  conversación  y  poca  sustancia ,  y  dijo  : 
¿Es  posible  que  ha  tenido  aquel  hidalgo  paciencia  para 
no  vengarse  de  su  agravio ,  aunque  le  hicieran  peda- 
zos? ¿De  cuál  agravio  ?  dijo  Bernardo.  El  anduvo  muy 
bien  en  no  hacer  diligencia  donde  no  Iiabia  de  aprove- 
char, y  los  agravios  que  no  caen  sobre  materia,  no  to- 
can á  la  honra  ni  aun  á  la  ropa,  si  bien  perturban  el 
ánimo.  Jugando  suelen  decir  mil  disparates  los  que 
pierden;  como  decir  :  Cualquiera  que  se  huelga  que 
pierda,  miente  y  es  un  cornudo,  fíase  de  reir  desto, 
porque  nadie  dio  materia  para  la  desmentida,  y  llámase 
materia  la  ocasión  de  agravio  hecho  con  palabras  ó 
con  obras ,  sobre  que  caiga  la  venganza.  Si  dándole  á 
un  jumento  de  varazos,  le  alcanzan  á  dar  á  un  hom- 
bre, ó  si  jugando  al  mallo  ó  á  los  trucos  le  aciertan  á 
dar  un  palo,  no  tiene  de  qué  sentirse,  porque  aquel 
agravio  no  cayó  sobre  materia,  y  la  paciencia  en  se- 
mejantes casos  arguye  mucho  valor  de  ánimo.  Ea,  se- 
ñor, dijo  el  otro,  que  la  paciencia  en  tan  notorias  in- 
jurias descubre  pocos  hígados  en  quien  ordinariamente 
la  tiene.  Por  tres  cosas,  dijo  Luis  de  Oviedo,  tiene 
un  hombre  paciencia  notable :  ó  por  no  entender  bien 
las  cosas  del  mundo,  ó  por  templanza  natural  de  con- 
dición, ó  por  virtud  adquirida  de  muchos  actos;  y  el 
que  sin  estas  tres  cosas  sufre  injurias  que  no  puede 
remediar,  manifiesta  invencible  ánimo  para  ellas  y  me- 
nosprecio para  quien  las  hace.  Al  tiempo  que  acababa 
esta  conversación  con  el  ermitaño,  vi  todo  el  cielo  re- 
vuelto y  turbado ;  fuime  á  despedir  para  irme ,  y  él  me 
detuvo  diciendo  que  antes  que  acabase  de  pasar  la 
puente  me  cogería  la  borrasca  :  dentro  de  poco  espa- 
cio fué  tan  grande  la  tempestad  de  truenos ,  relámpa- 
gos y  rayos,  que  la  creciente  en  menos  de  media  hora 
casi  vino  á  cubrir  los  ojos  de  la  puente,  y  fué  forzoso 
cerrar  las  puertas  del  humilladero,  que  combatidas  del 
aire,  hicieron  mucho  en  no  rendirse  á  su  violencia. 
Mejor  está  vuesamerced  aquí ,  dijo  el  ermitaño,  que 
no  en  el  camino.  Mejor,  dije  yo;  que  estando  en  la 
casa  del  mismo  defensor  de  nuestras  almas  y  cuer- 
pos, criado  para  eso  de  la  inefable  bondad  del  eter- 
no Padre ,  más  bien  guardados  estaremos  que  fuera 
della  :  guarda  á  quien  no  solamente  la  heredad  de 


Dios  reverencia  y  conoce,  pero  aun  la  antigüedad, 
ciega  de  la  lumbre  de  fe ,  tuvo  grande  veneración, 
dedicándole  templos  y  levantándole  altares  en  nom- 
bre del  Genio,  que  asi  llamaban  los  antiguos  al  ben- 
ditísimo Ángel  Custodio.  ¡Jesús,  y  qué  continuos  y 
civiles  truenos!  ¡Qué  gruesa  piedra!  Qué  perseve- 
rancia tan  grande !  Desde  que  yo  vine  á  Castilla  nunca 
entendí  que  fuera  tan  sujeta  á  tempestades  tan  desa- 
tadas como  las  que  muchas  veces  he  visto ;  que 
en  mi  tierra,  por  ser  llena  de  grandes  montañas  muy 
altas  y  sujetas  á  la  fuerza  de  los  vientos,  no  es  tan  de 
admirar  que  se  vean  estos  tan  arrebatados  turbiones, 
mezclados  con  vientos  y  granizo.  ¿  De  dónde  es  vuesa- 
merced? dijo  el  ermitaño.  Yo,  señor,  respondí ,  soy  de 
Ronda ,  ciudad  puesta  sobre  muy  altos  riscos  y  peñas 
tajadas,  muy  combatida  de  ordínarío  de  ponientes  y 
levantes  furiosos :  de  manera  que  si  fueran  los  edificios 
como  estos,  se  los  llevaran  tormentas.  Nunca  he  sa- 
bido hasta  ahora,  dijo  el  ermitaño,  de  dónde  fuese 
vuesamerced,  aunque  le  conocí  en  Sevilla  y  le  co- 
muniqué en  Flándes  y  en  Italia.  Miréle  con  cuidado,  y 
haciendo  reflexión ,  conocíle ,  que  habia  sido  soldado 
donde  dijo:  holguéme  y  abrácelo, y  supe  del  que  se 
había  retirado  á  la  soledad  de  los  montes  algunos  años 
á  servir  á  Dios,  y  por  haber  enfennado  se  vino  á  po- 
blado ó  cerca  del  á  pasar  la  vida  eremítica ,  dándole 
á  Dios  lo  que  le  quedaba.  Aunque  la  furia  del  arga- 
vieso no  duró  más  de  una  hora ,  el  agua  que  tras  él  se 
siguió  duró  sin  cesar  basta  el  día  siguiente ,  con  furia 
de  vientos  deshechos.  El  buen  ermitaño  se  halló  con 
carbón,  encendió  un  brasero,  y  hízome  quedar  á  co- 
mer con  él  de  lo  que  Dios  le  había  enviado  por  mano 
de  gente  muy  devota,  de  que  hay  mucha  abundancia 
en  Madrid. 

DESCANSO  NOVENO. 

Cerradas  las  puertas  del  humilladero  para  defensa 
del  viento,  y  encendido  el  carbón  para  la  del  frió,  estaba 
el  lugar  abrigado  y  apacible;  que  el  armonía  que  el  aire 
hace  con  el  ruido  de  las  canales  produce  una  conso- 
nancia agradable  para  las  orejas,  y  no  para  el  cuerpo; 
que  en  esto  se  diferencia  el  oído  del  tacto;  que  hay  co* 
sas  que  tocadas  son  buenas,  y  oidas  son  malas,  y  al  con- 
trario. Comimos,  y  encerrados  todo  el  día  con  la  oscu- 
ridad, la  noche  y  día  fueron  todo  noche.  Tomó  el  ermi- 
taño á  repetir  su  primera  pregunta,  y  como  estábamos 
ociosos  y  encerrados,  sin  tener  otra  ocupación,  trata- 
mos de  lo  que  se  nos  ofreció.  Preguntóme  dónde  habia 
estudiado  y  cómo  me  habia  divertido  tanto  por  el  mun- 
do, siendo  de  una  ciudad  tan  apartada  del  concurso  or- 
dinario y  que  para  la  cortedad  de  la  vida  humana  tiene 
bastantes  y  sobrados  regalos  para  pasar  con  alguna  quie- 
tud. Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  preguntó :  Aun- 
que aquellos  altos  riscos  y  peñas  levantadas  por  falta  de 
la  comunicación,  despertadora  de  la  ociosidad  y  eu- 
gendradora  de  amistades,  no  son  muy  conocidos,  con 
todo  eso,  cria  tan  gallardos  espíritus,  que  ellos  mismos 
apetecen  la  comunicación  de  las  grandes  ciudades  y 
universidades,  que  purifican  los  ingenios  y  los  hinchen 
de  doctrina ,  por  donde  hay  vivos  en  este  tiempo  varo- 
nes con  cuya  salud  se  alegra ,  con  tanta  aprobación  de 
hombres  doctos,  que  no  tienen  necesidad  de  la  mia. 
Tuvimos  o!lf  un  gran  maestro  de  gramática  llamadlo 
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Juan  Cansino,  no  de  los  que  dicen  ahora  precoptorcs , 
flino  de  aquellos  ¿  quien  la  antigüedad  dio  nombre  de 
gramáticos,  que  sabían  generalmente  de  todas  las  cien- 
cias, doctísimo  en  las  humanas  letras,  virtuoso  en  las 
costumbres,  dechado  que  obligaba  áque  se  las  imita- 
sen ;  las  cuales  enseñé,  juntamente  con  la  lengua  latina, 
en  que  hacia  muy  elegantes  versos.  Era  naturalmente 
manco  de  ambas  manos,  pero  de  los  más  respetados  y 
temidos  á  fuerza  de  virtud  propia ;  lo  cual  granjeó  con 
enseñar  silencio  más  que  liablar,  porque  decia  él  mu- 
chas veces  que  el  hablar  era  para  las  ocasiones  forzo- 
sas, y  el  callar  para  siempre.  Desto  y  la  lengua  latina , 
si  no  fui  de  los  mejores  discípulos ,  tampoco  fui  de  los 
peores.  Estando  yo  razonablemente  instruido  en  la  len- 
gua latina,  de  manera  que  sabia  entender  una  epigrama 
y  componer  otra,  y  adornado  con  un  poco  de  música , 
que  siempre  han  tenido  entre  sí  algún  parentesco  estas 
dos  facultades,  por  la  inquietud  natural  que  siempre 
tengo  y  he  tenido,  quise  ir  adonde  pudiese  aprender 
alguna  cosa  que  me  adornase  y  perfeccionase  el  natural 
talento  que  Dios  y  naturaleza  me  habían  concecUdo.  Mi 
padre,  viendo  mi  deseo  6  inclinación ,  no  me  hizo  re- 
sistencia ,  antes  me  habló  á  su  modo  con  la  sencillez 
que  por  allá  se  usa ,  diciendo  :  Hijo,  mi  costilla  no  al- 
canza á  más  de  lo  que  he  hecho  :  id  á  buscar  vuestra 
ventura ;  Dios  os  guie  y  haga  hombre  de  bien;  y  con 
esto  me  echó  su  bendición  y  me  dio  lo  que  pudo,  y  una 
espada  de  Bilbao  que  pesaba  más  que  yo,  que  en  todo 
el  camino  no  me  sirvió  sino  de  estorbo.  Partíme  para 
Córdoba,  aunque  llegué  entero,  que  es  donde  acude  el 
arriero  de  Salamanca,  y  allí  vienen  de  toda  aquella  co- 
marca los  estudiantes  que  quieren  encaminarse  para  la 
dicha  universidad.  Fuíme  al  mesón  del  Potro,  donde 
el  dicho  arriero  tenia  posada,  holguéme  de  ver  á  Cór- 
doba la  llana,  como  muchacho  inclinado  á  trafagar  el 
mundo.  Fuime  luego  á  ver  la  iglesia  Mayor,  por  oir  la 
música ,  donde  me  di  á  conocer  ¿  algunas  personas , 
así  por  acompañar  á  mi  soledad  como  por  tratar  gente 
de  quien  poder  aprender,  que  realmente  con  la  poca 
eiperíencía  y  haberme  apartado  poco  había  de  mis  pa- 
dres y  hermanos,  acto  que  engendra  encogimiento  en 
los  más  gallardos  espíritus,  viendo  que  en  aquella  au- 
sencia era  forzoso  y  que  la  fortuna  no  se  acomete  con 
cobardía,  anímeme  lo  mejor  que  pude ,  diciendo  :  La 
pobreza  me  sacó,  ó  por  mejor  decir,  me  echó  de  casa  de 
mis  padres ,  ¿qué  cuenta  daría  yo  de  mí  si  me  tomase 
á  ella?  Sí  los  pobres  no  se  alientan  y  animan  á  sí  pro'^ 
pios,  ¿quién  los  ha  de  animar  y  alentar?  Y  si  los  ricos 
acometen  las  dificultades,  los  pobres  ¿por  qué  no  aco- 
meterán las  dificultades  y  aun  los  imposibles,  si  es  po- 
sible? Terneza  siento  con  la  memoria  de  mis  herma- 
nos ,  pero  esta  se  ha  de  olvidar  con  el  deseo  de  poderles 
hacer  bien;  y  si  no  pudiere,  á  lo  menos  habré  hecho 
de  mi  parte  lo  posihie  y  obligatorio.  No  se  vienen  las 
cosas  sin  trabajo;  quien  no  se  anima  de  cobarde,  se 
queda  en  los  principios  de  la  dificultad ;  si  no  hago  más 
que  mis  vecinos,  tan  ignorante  me  quedaré  como  ellos: 
ánimo,  que  Dios  me  ha  de  ayudar.  Fuíme  á  mi  posada, 
6  á  la  del  mesón  del  Potro,  y  púseme  á  comer  lo  que 
yo  pude,  que  era  día  de  pescado :  en  sentándome  á  la 
mesa,  llegóse  cerca  de  mí  un  gran  marchante,  que  los 
bay  eo  Górboba  muy  finos,  que  debía  ser  vagamundo, 
y  me  oyO  hablar  en  la  iglesia  Mayor,  ó  el  diablo  hablaba 


en  él;  y  díjome  :  Señor  soldado,  bien  pensará  vnest- 
merced  que  no  le  han  conocido;  pues  sepa  que  está  so 
fama  por  acá  esparcida  muchos  días  há.  Yo  soy  un  poet 
vano,  y  no  poco;  creimelo,  y  le  dije  :  ¿Vuesamercei 
conóceme?  Y  él  me  respondió  :  De  nombre  y  fama 
muchos  días  há ;  y  diciendo  esto  sentóse  junto  á  mi ,  y 
me  dijo :  Vucsamerced  se  llama  Fulano,  y  es  gran  feli- 
no, poeta  y  músico  :  desvanecíme  mucho,  y  convídelo 
si  quería  comer;  él  no  se  hizo  de  rogar,  y  echó  mano 
de  un  par  de  huevos  y  unos  peces ,  y  comiólos :  yo  pea 
más,  y  él  dijo  :  Señora  huéspeda  (porque  no  posalñ  eo 
aquella  posada),  no  sabe  vuesamerced  lo  que  tiene  en 
su  casa ;  sopa  que  es  el  más  hábil  mozo  que  hay  en  U>di 
la  Andnincía  :  á  mí  dióme  más  vanidad,  y  yo  á  él  más 
comida;  y  dijo  :  Como  en  esta  ciudad  se  crian  siem- 
pre tan  buenos  ingenios,  tienen  noticia  de  toilos  los  qof 
hay  buenos  en  toda  esta  comarca.  ¿Vuesamerced  m 
bebe  vino?  No,  señor,  respondí  yo.  Hace  mal,  dijo  él 
porque  es  ya  hombrecito,  y  para  caminos  y  ventas, 
donde  suele  liaber  malas  aguas,  importa  beber  tíqo, 
fuera  de  ir  vuesamerced  á  Salamanca,  tierra  frígidh»- 
ma,  donde  un  jarro  de  agua  suele  corromper  á  un  hom- 
bre :  el  vino  templado  con  agua  da  esfuerzo  al  cora- 
zón, color  al  rostro, quita  la  melancolía,  alivia  en  é 
camino,  da  coraje  al  más  cobarde,  templa  el  hígado, 
y  hace  olvidar  todos  los  pesares  :  tanto  me  dijo  dd  fi- 
no ,  que  me  hizo  traer  de  lo  fino  media  azumbre ,  que 
él  bebiese,  que  yo  no  me  atreví.  Bebió  el  bueu  hombre 
y  tomó  á  mis  alabanzas,  y  yo  á  oirías  de  muy  htKSH 
voluntad,  y  al  sabor  dellas  á  traer  más  comida  :  torna 
á  beber  y  á  convidar  á  otros  tan  desengañados  coa» 
él ,  diciendo  que  yo  era  un  Alejandro,  y  mirando  bida 
mí,  dijo :  No  me  harto  de  ver  á  vuesamerced;  ¿que  vue- 
samerced es  Fulano  ?  Aquí  está  un  hidalgo  tan  amigo  de 
hombres  de  ingenio,  que  dará  por  ver  en  su  casa  á  vue- 
samerced doscientos  ducados.  Ya  yo  no  cabía  en  mí  de 
hinchado  con  tantas  alabanzas,  y  acabando  de  comer, 
le  pregunté  quién  era  aquel  caballero.  El  dijo  :  Vamos 
á  su  casa;  que  quiero  poner  á  vuesamerced  con  él.  Fui- 
mos, y  siguiéndole  aquellos  amigos  suyos  y  del  vino, 
y  yendo  por  el  barrio  de  San  Pedro,  topamos  en  una 
casa  grande  un  hombre  ciego,  que  parecía  hombre  prin- 
cipal, y  riéndose  el  bellacoii,  me  dijo  :  Este  es  el  hi- 
dalgo que  dará  doscientos  ducados  por  ver  á  vuesa- 
merced. Yo,  corrido  de  la  burla,  le  dije  :  Y  aun  por 
veros  á  vos  en  la  horca,  los  diera  yo  de  muy  buem 
gana.  Ellos  se  fueron,  y  yo  quedé  muy  colérico  y  medís 
afrentado  con  la  burla,  aunque  dijo  verdad,  que  el  dego 
bien  diera  por  verme  todo  cuanto  tenia.r  Esta  fué  k 
primera  basa  de  mis  desengaños  y  el  principio  de  co- 
nocer que  no  se  ha  de  fiar  nadie  de  palabras  lisonjera, 
que  traen  el  castigo  al  pié  de  la  obra.  ¿De  qué  podía  ye 
desvanecerme,  pues  no  tenia  virtud  adquirida  en  que 
fundar  mi  vanidad  ?^La  poca  edad  está  llena  de  mil  de»- 
conciertos  y  desalumbramientos;  los  que  poco  sabea 
fiicilmente  se  dejan  llevar  de  la  adulación.  Yo  me  d^ 
engañar  con  aquello  que  deseaba  hubiera  en  mí;  pero 
no  es  de  espantar  que  un  hombre  sencillo  y  sin  eipe- 
riencia  sea  engañado  de  un  cauteloso ;  más  será  digno 
de  castigo  si  se  deja  engañar  segunda  vez.  No  tenia  ds 
qué  correrme  por  lo  hecbo,  sino  de  qué  aprender  pon 
adelante  á  desapasionarme  de  las  cosas  del  mundo ;  pero 
al  fin  me  lastimó  la  burla  de  manera ,  que ,  no  siendo 


J 


EL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON. 


399 


amigo  de  venganzas,  quise  probar  la  mano  á  ver  si  sa- 
bría dar  una  traza  para  que  me  la  pagase  aquel  burla- 
dor. Había  otros  estudiantes  esperando  al  mismo  ar- 
riero;  híceme  camarada  con  ellos  y  comenzamos  á  pa- 
sear juntos.  Yo  me  quité  el  vestido  de  camino,  y  me 
vestí  una  sotanüla  y  ferreruelo  negro  de  muy  gentil  ven- 
tidoseno  de  Segovia,  y  trújelo  de  manera  que  los  estu- 
diantes lo  conociesen  bien,  y  luego  me  torné  aponer  de 
camino.  El  bellaco  del  burlador  vino  á  la  tarde  rién- 
dose mucho ,  y  yo  más ,  porque  no  entendiese  que  me 
habia  corrido ;  díjele  que  quería  por  mi  amigo  á  hom- 
bre de  tan  buen  gusto ,  y  entre  los  dos  y  sus  amigos 
reimos  el  disimulo  con  que  habia  comido  y  hablado.  El 
tenia  conocimiento  (no  muy  sencillo)  en  una  casa  donde 
se  daba  de  comer  razonablemente  y  á  precio  conveni- 
ble; y  así,  me  dijo  que  quería  que  comiese  yo  allí  siem- 
pre, porque  nos  harían  cortesía.  Yo  le  dije  :  Sí  haré, 
con  tal  que  vuesamerced  coma  conmigo ;  pero  estoy  es- 
perando un  mercader  que  acude  á  las  ferias  de  Ronda, 
para  quien  traigo  una  libranza  de  cien  ducados,  y  hasta 
que  él  venga  no  lo  puedo  pasar  muy  bien.  No  le  dé  á 
vuesamerced  pena ,  dijo  él  pensando  que  tenia  lance, 
que  yo  haré  que  le  fíen  cuanto  quisiere.  Eso  no ,  dije 
yo,  que  tiemblo  de  tratar  de  fiar  ni  ser  fiado ;  que  por 
ahí  se  perdió  mi  padre.  Yo  le  daré  ¿  vuesamerced  una 
muy  gentil  prenda  sobre  que  nos  fíen  hasta  que  venga 
este  mercader.  Sea  enhorabuena,  dijo  el  buen  hombre. 
Fuíme  á  mi  casa,  y  doblando  muy  bien  aquel  ferreruelo 
de  ventidoseno,  llámele  á  solas,  de  que  él  se  holgó  mu- 
cho, y  díseio  para  que  le  llevase  por  prenda,  yendo  yo 
con  él;  vísele  dar,  y  comenzamos  á  comer  sobre  él  el  be- 
Uacon  y  los  dos  estudiantes,  y  yo  estuve  siempre  alerta 
que  no  pudiese  entrar  sin  mí  á  la  casa  donde  comíamos 
porque  no  me  hiciese  alguna  treta,  como  lo  tenia  pen- 
sado ;  que  de  la  mía  no  tenia  sospecha.  Vino  el  arriero 
de  Salamanca ,  y  tratamos  de  irnos.  El  redomadazo , 
como  no  pudo  hacer  treta,  con  el  cuidado  que  yo  tenia, 
á  lo  menos  pidióle  á  la  buena  mujer  una  docena  de 
reales  sobre  el  ferreruelo ,  porque  dijo  que  quería  ir 
fuera  :  no  pudo  decírselo  sin  que  yo  lo  entendiese ;  dí- 
jele  :  Pues  se  va  fuera  vuesamerced,  dígale  á  esa  se- 
ñora que  sí  yo  viniere  por  el.  ferreruelo  con  el  dinero, 
me  le  dé;  y  así  lo  hizo;  que  su  intención  era  desapa- 
recerse hasta  que  se  hubiese  ido  el  arriero,  y  quedarse 
con  la  prenda.  Desaparecióse,  y  yo  fui  á  un  juez  y  le 
dije  con  gran  sentimiento  y  palabras  que  pudieran  mo- 
lerle, que  como  habia  sido  estudiante  era  fácil  el  per- 
suadirle, quejándome  :  Señor,  yo  soy  estudiante  y  es- 
toy de  camino  para  Salamanca :  habiendo  quince  días 
que  estoy  aquí  esperando  al  arríero,  hanme  hurtado  un 
ferreruelo  que  me  llegó  á  veinte  ducados;  tengo  noti- 
cia que  está  en  cierta  casa :  suplico  á  vuesamerced,  por- 
que no  me  desavie  de  ir  con  el  arríero,  pues  sabe  vue- 
samerced, como  tan  grande  estudiante  y  letrado,  en  qué 
caen  estas  cosas,  me  mande  con  justicia  restituir  el  fer- 
reruelo; que  el  que  lo  hurtó  aguardó  al  punto  crudo, 
porque  me  faltase  tiempo  para  cobrarlo  y  gozar  más  de 
su  bellaquería.  No  le  valdni,  dijo  el  juez ;  que  á  seme- 
jantes trazas  sé  yo  acudir  con  justicia  y  diligencia.  ¡Qué 
grande  maldad,  que  á  un  pobre  estudiante  que  quizá 
no  llevaba  otra  cosa  con  que  honrarse  en  Salamanca, 
le  querían  desaviar,  quedándose  con  su  hacienda  hur-> 
tadal  Dio  luego  á  un  alguacil  y  escríbano  comisión  para 


que  hiciere  la  diligencia.  Yo  repartí  entre  los  dos  ocho 
reales,  con  que  se  les  encendió  el  deseo  de  cumphr 
con  lo  mandado  por  el  juez.  Fui  con  los  dos  estudian- 
tes á  la  buena  mujer,  Dios  me  lo  perdone;  y  dejando  á 
la  puerta  el  escríbano  y  alguacil,  di  ¡ele  que  me  sacase 
el  ferreruelo.  Sacólo,  viéronlo  los  estudiantes,  y  cono- 
cieron ser  el  mió.  Entraron  el  alguacil  y  escríbano,  y 
«tomados  los  testigos,  la  mujer  dijo  que  no  quería  dar 
el  ferreruelo  sino  á  quien  se  lo  había  empeñado,  que 
era  un  conocido  suyo,  hombre  muy  honrado.  El  escri- 
bano se  hizo  depositario  del ;  y  en  llegando  al  juez  con 
la  información,  mandó  entregarme  mi  ferreruelo,  dan* 
do  mandamiento  de  prisión  contra  el  bellaconazo,  que 
si  antes  no  parecía  por  lo  que  quería  hacer,  después  no 
pareció  por  lo  que  querian  hacer  con  él.  Fuimonos  con 
el  arriero,  y  habiendo  comido  á  costa  suya,  lo  dejamos 
en  este  trance ;  con  que  reímos  todo  el  camino.  No 
alabo  yo  el  haber  hecho  esta  pesada  burla ;  que  al  fin 
fué  venganza,  cosa  indigna  de  un  valeroso  pecho,  y 
que  realmente  en  esta  edad  no  la  hiciera ;  pero  quien 
hace  mal  á  quien  no  se  lo  merece,  ¿qué  espera  sino 
venganza  y  castigo?  Estos  hombres  vagamundos  y  ocio- 
sos que  se  quieren  sustentar  y  alimentar  de  sangre  aje- 
na merecen  que  toda  la  república  sea  su  fiscal  y  ver- 
dugo. El  ocioso  siempre  piensa  en  hacer  mal  ó  en  d^ 
fenderse  del  que  ha  hecho,  y  en  no  pensando  en  esto 
está  triste  y  melancólico.  La  melancolía  facilísimamexb- 
te  acomete  á  los  holgazanes.  ¡  Qué  contento  queda  uno 
destos  cuando  ha  puesto  en  ejecución  una  maldad, 
y  qué  presto  vuelve  á  estar  en  su  mala  intención  I  La 
misma  vida  que  trae  el  ocioso  lo  trae  arrastrando  :  por 
más  infelice  tengo  á  un  hombre  ocioso  que  á  un  en- 
fermo, porque  este  tiene  esperanza  de  salud  y  la  pro- 
cura con  todos  los  medios  posibles,  mas  los  ociosos  y 
vagamundos  nunca  desean  salir  de  su  mal  estado :  como 
el  que  está  en  galeras  muchos  años  no  se  halla  fuera 
de  aquella  miseria ,  asi  el  ocioso  en  ocupándolo  no  se 
halla  fuera  de  su  ruin  vida.  ¡  Qué  disgustos  pasa  cuan- 
do juega  y  pierde!  Qué  desesperación  siente  cuando 
ve  á  los  virtuosos  bien  puestos  I  Qué  carcoma  infernal 
le  acomete  cuando  se  ve  incapaz  de  merecer  lo  que  el 
otro  alcanza!  Dios  nos  libre  de  tan  abominable  vicio, 
origen  y  principio  de  pobreza,  poca  estimación,  olvido 
de  la  honra,  y  ofensa  de  la  majestad  de  Dios. 

DESCANSO  DÉCIMO. 

Fuimos  caminando  con  el  arriero  la  mitad  del  camino 
al  pié  de  la  letra,  y  la  otra  como  tercios  de  pescado, 
cuando  al  arriero  se  le  antojaba ,  que  era  mozo  tesezudo 
de  condición ,  desapacible,  enseñado  á  perder  el  respeto 
á  los  estudiantes  novatos;  y  así,  nos  quiso  hacer  una  buría 
en  un  pueblo  pequeño,  y  en  parte  la  hizo ,  lo  uno  por 
llevar  sus  mulos  descansados ,  y  lo  otro  porque  pensó, 
quedándose  solo ,  derribar  la  fortaleza  de  una  mujer- 
cita  de  buena  gracia  que  iba  en  nuestra  compañía,  des- 
tituyéndola del  arrimo  y  apoyo  que  llevaba  con  cierto 
oficial  que  se  habia  de  casar  con  ella.  Fingió  que  le  ha- 
bían hurtado  un  zurrón  de  dineros,  y  que  la  justicia 
venia  á  prendernos  á  todos  para  damos  tormento  hasta 
averiguar  quién  lo  tenia ;  y  junto  con  esto  juró  que  nos 
habia  de  dejar  en  la  cárcel  y  caminar  con  los  mulos 
lo  que  pudiese;  que  para  muchachos  sin  experiencia 
cualquier*  temor  destoi  bastaba.  Qreimoslo  como  si 
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fuera  verdAd  averígaada,  y  encareciólo  de  manera,  qiie 
nos  hizo  andaí*  toda  aquella  noche ,  tras  lo  que  habia- 
mos  caminado  el  dia  antes ,  cinco  ó  seis  leguas,  y  no 
caminando,  sino  huyendo  por  dehesas  y  monteas  fuera 
de  camino,  sin  guia  que  nos  pudiese  alumbrarpor  donde 
íbamos;  y  él  se  quedó  riendo,  importunando  con  re- 
quiebros y  mal  lenguaje  á  la  pobre  mujer,  sola  y  sin 
defensa;  pero  no  le  sucedió  como  pensaba,  porque  el 
ruido  que  él  había  hecho  habia  sido  por  medio  de  un 
alguacilejo  amigo  suyo ,  y  la  mujer ,  como  valerosa, 
después  de  haberse  defendido  de  la  violencia  que  con 
ella  quiso  usar ,  tuvo  modo  como  escabullirse  dél ,  y 
yéndose  al  alcalde ,  le  dijo  con  grandísima  acción  de 
palabras  y  sentimiento  que  aquel  arriero  habia  hecho 
una  estratagema  y  maraña  muy  perniciosa  por  apro* 
Techarse  della  y  quitarle  el  remedio  que  consigo  traia. 
Creyólo  el  buen  hombre,  así  por  conocer  la  desver- 
güenza y  mal  trato  del  arriero ,  como  por  atajar  el  daño 
que  á  la  pobre  mujer  le  podia  suceder ;  y  afeándole  este 
caso  y  la  inhumanidad  que  habia  usado  con  los  estu- 
diantes, le  mandó  que  diese  fianzas  que  llevaría  muy 
regalada  á  la  mujer  sin  hacerle  agravio  ni  ofensa ,  y 
que  no  le  castigaba  muy  gravemente  por  no  desaviar 
la  jornada  ¿  los  estudiantes;  y  amonestóle  que  mirase 
cómo  procedia ,  porque  le  castigaría  con  todo  rígor,  sin 
tener  respeto  á  cosa  alguna ,  si  por  el  camino  iba  ha- 
ciendo insolencias;  y  mandóle  con  esto  que  se  aviase 
muy  de  mañana  para  recoger  á  los  cansados  y  hambrien- 
tos estudiantes.  ¡Oh  arrieros,  impía  gente  y  sin  cari- 
dad, crueles  contra  su  misma  naturaleza!  No  conocen 
á  nadie  más  de  en  cuanto  le  están  quitando  el  dinero ; 
y  así  los  castiga  Dios,  porque  tienen  muchas  posadas 
y  pocos  amigos.  Todos  los  géneros  de  gente  aman  la 
piedad ,  sino  son  estos.  El  dia  que  no  hacen  alguna  burla 
á  los  caminantes ,  no  están  en  sí.  Tratan  con  bestias, 
y  así  se  van  convirtiendo  en  su  naturaleza.  No  se  ha 
visto  que  llevando  bestias  vacías  aliviasen  del  trabajo 
y  cansancio  del  camino  á  algún  miserable;  parece  que 
les  falta  el  uso  de  la  razón  natural ,  como  á  este,  que 
no  pudiera  uno  de  ley  contraria  usar  con  nosotros  más 
exorbitante  bellaquería  que  hacernos  huir  de  noche, 
cansados  de  haber  caminado  el  dia  antes,  sin  más  oca- 
sión que  cometer  dos  enormes  maldades.  íbamos  hu- 
yendo, y  por  no  ser  sentidos,  yendo  en  tropa,  dividí- 
monos  cada  cual  por  donde  mejor  le  pareció.  Yo  seguí 
una  medio  vereda  que  estaba  bien  cubierta  de  árboles; 
hice  cuanto  pude  de  mi  parte  por  no  quedarme  más  atrás 
de  los  otros ,  pero  mi  cansancio  era  de  modo,  que  en  po- 
co espacio  á  ninguno  de  todos  sentía.  Puse  el  oído  en 
tierra ;  que  deste  modo  se  oyen  mejor  los  pasos  aunque 
estén  algo  lejos;  y  no  sentía  cosa  que  me  hiciese  com- 
pañía. Traspáseme  un  poco ,  y  luego  díme  príesa  á  an- 
dar, volviéndome  hacia  atrás  pensando  que  iba  adelante; 
y  así,  cuanto  más  andaba  y  me  apresuraba,  menos  es- 
peranza tenia  de  alcanzar  los  compañeros  :  hacia  las 
espaldas  me  parecía  que  oía  perros  ladrar  algo  lejos; 
que  como  los  compañeros  iban  apriesa,  alteraban  estos 
animalejos.  Como  no  estaba  ejercitado  en  caminos,  y 
el  dia  antes  se  habia  trabajado  en  eso ,  el  sueño ,  como 
descanso  general  de  todos  los  miembros ,  solicitaba  sus 
horas  diputadas,  y  no  pudiendo  ya  más  conmigo ,  rcn- 
díme  al  cansancio  y  al  sueño.  Tópeme  con  un  alcorno- 
que bien  ancho  de  tronco  y  por  una  parte  descorchado, 


de  suerte  que  formaba  un  arrimo  á  modo  de  alaceoa, 
donde  pude  arrimar  y  reclinar  las  molidas  espaldas.  De- 
jeme  dormir,  pero  como  no  se  duerme  bien  sentado, 
caíme  de  lado  como  una  cosa  muerta.  Desperté  al  cabo 
de  un  rato ,  porque  parecía  que  me  andaban  hormigas 
por  el  rostro :  limpiólas  con  la  mano  y  volvínae  del  otro  la- 
do :  torné  á  recordar,  porque  sentí  lo  mismo ;  pero  como 
el  cansancio  era  tanto  y  el  sueño  tan  profundo,  aunque 
algo  temeroso  de  la  soledad  en  que  me  veia,  déjeme 
caer  tercera  vez  en  el  mismo  lugar.  No  mucho  después, 
aunque  el  sueño  no  mide  el  tiempo,  desperté  á  uní 
tristísima  y  muy  cansada  voz  de  un  ay  que  al  parecer 
salía  de  las  entrañas  de  la  tierra,  que  hizo  en  las  mías 
tal  armonía,  que  por  poco  me  faltara  el  aliento  y  h 
vida;  mas  teniendo  la  respiración,  asi  por  el  temor 
como  por  tomar  á  escuchar  con  atención  la  do]<»«i 
voz ,  sentí  otra  más  cerca  de  mí ,  que  como  habia  unís 
matas  un  poco  altas*,  no  veía  el  instrumento  de  donde 
salla.  Ya  yo  estaba  casi  para  espirar  ó  para  hacer  al- 
guna flaqueza  indigna  de  hombre  de  pecho,  cuando 
muy  cerca  de  mí ,  tanto  que  veía  el  bulto ,  sonó  tercera 
vez  la  voz  diciendo  :  ¡  Ay  de  mí ,  más  infelice  y  soii 
que  cuantas  padecen  cautiverio  y  servidumbre  en  bs 
mazmorras  de  crueles  é  inclementes  moros !  Ay  de 
mí ,  más  desventurada  que  las  que  han  visto  despedimr 
sus  hijos  en  su  presencia  I  Ay ,  más  sin  remedio  y  con- 
suelo que  las  ya  condenadas  por  sentencia  de  rigoroso 
juez  I  ¡Oh  sitio  maldito,  árbol  descomulgado,  testigos 
de  dos  muertes ,  por  quien  yo  diera  mil  vidas  si  las  to- 
víera !  ¿Qué  obsequias  hará  quien  desea  morir  dn  ellas, 
siendo  homicida  de  sí  propia?  ¿Con  qué  llanto  podré 
entregarme  á  la  rabiosa  muerte,  que  tanto  huye  de  nd? 
¡  Cuántos  días  y  noches  vengo  á  ver  si  puedo  acompi- 
ñar  á  estos  despedazados  miembros !  Yo  me  levanté,  y 
estando  ella  muy  junto  á  mí ,  sin  hacer  movimiento,  y 
yo  temblando ,  me  dijo  :  ¿  Eres  acaso  sombra  que  rie- 
nes  enviada  de  la  región  de  los  muertos  á  Uewmeáli 
compañía  de  mi  esposo  y  de  mi  amigo?  Si  eres  de  allá, 
ya  sabes  que  en  este  mismo  lugar  adonde  estás,  mi 
amante  dio  la  muerte  á  mi  esposo  sin  consoitimiento 
mió,  por  gozarme  á  solas  y  con  libertad;  y  que  en  ese 
mismo  árbol  el  amante ,  que  me  había  quedado  pan 
consuelo,  pagó  la  culpa  de  su  delito.  Veslo  ahi  sobre 
tí  colgado ,  siendo  mantenimiento  de  aves  y  animales. 
To,  escandalizado ,  alcé  el  rostro  y  vi ,  porque  ya  co- 
menzaba á  amanecer,  á  aquel  cuyos  gusanos  andaba 
por  mi  rostro,  cuando  yo  pensaba  que  eran  hormigas; 
y  confieso  que  con  el  hórrido  espectáculo  de  la  deses- 
perada mujer  y  con  el  hediente  espantajo  del  árbol ,  si 
no  hubiera  luz  me  cayera  muerto,  cortado  y  sin  fuer- 
zas ;  mas  para  no  hacerlo  roe  ayudó  el  oír  los  cencep- 
ros  y  campanillas  de  la  recua  del  arriero  >  que  ya  safia 
del  pueblo;  porque,  como  arriba  dije,  pensando  que 
iba  delante ,  me  iba  hacia  atrás,  y  á  él  le  hicieron  safir 
más  de  mañana  que  solía ,  porque  fuese  á  recoger  to 
engañados  estudiantes.  Y  prosiguiendo  la  miserable 
mujer ,  dijo  :  Y  si  eres  cosa  deste  mundo ,  huye  desie 
execrable  lugar  y  déjame  proseguir  mis  acostumbrt- 
das  exequias ,  desesperado  mantenimiento  con  que  iv 
desayuno  todas  las  mañanas;  y  bien  pudo  dudar  la  i^ 
remediable  mujer  si  yo  era  fantasma  ó  visión  horríbk 
de  los  olvidados  sepulcros,  porque  el  temor  me  bafaia 
chupado  los  carrilloSi  alargado  el  rostro,  y  teñido  el 
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color  de  rojo  en  pajizo :  lafalta  del  sueño  me  tenia  hun- 
didos los  ojos  á  lo  último  del  colodrillo,  la  hambre  pro- 
longado el  pescuezo  vara  y  media ,  y  el  cansancio  des- 
jarretado piernas  y  brazos ;  el  ferreruelo  tenia  hecho 
turbante  sobre  la  cabeza;  miren  qué  figura  para  no  juz- 
garme por  del  otro  mundo ;  y  no  digo  lo  demás  por  mi 
honra.  No  pude  responderle  palabra  ni  ofrecerle  nin- 
gún favor,  porque  para  mí  le  había  menester.  No  acer- 
taba á  apartarme  de  aquella  más  que  horrible  mujer, 
de  ojos  encarnizados  y  hundidos ,  nariz  prolongada,  ros- 
tro arrugado  y  hambriento ,  dientes  amarillos ,  labios 
negros,  barba  aguzada,  el  cuello  que  parecía  lengua 
de  vaca;  torcíase  las  manos ,  que  parecían  dos  manojos 
de  culebras;  y  todo  lo  demás  á  esta  traza.  El  temor  roe 
tenia  trabado  el  entendimiento ,  y  el  entendimiento  las 
demás  acciones  que  podían  aprovecharme  para  partir- 
me del  la ;  pero  alentándome  lo  mejor  que  pude ,  y  pude 
xnuy  mal ,  fui  moviendo  los  pies  como  toro  desjarre- 
tado, maldiciendo  ia  soledad  y  á  quien  quiere  andar 
^in  compañía ;  considerando  qué  bien  puede  traer,  sino 
3S  estas  cosas  y  otras  peores :  ¿Qué  temores  no  trae? 
2ué  imaginaciones  no  engendra?  Qué  males  no  cau- 
sa? Qué  desesperaciones  no  ofrece?  Los  que  tienen 
aborrecida  la  vida  buscan  la  soledad  para  acabarla  de 
presto.  Quien  huye  la  compañía  no  quiere  ser  acon- 
sejado en  su  mal.  ¿Hay  más  apacible  cosa  que  la  com- 
pañía, ni  más  odiosa  que  la  soledad?  ¡  Cuántas  desdi- 
chas, cuántos  robos ,  cuántas  muertes  suceden  cada 
día  por  ir  sin  compañía  I  Cuántas  venganzas  se  ponen 
en  ejecución ,  que  no  se  pondrian  sino  por  la  soledad  I 
Al  solo  nadie  le  va  á  la  mano  en  el  mal  ni  le  ayuda  en 
el  bien.  ¡  Ay  del  solo,  que  si  cae  no  hay  quien  le  ayude 
á  levantar!  Ándese  quien  quisiere  solo,  que  la  soledad 
solo  es  buena  para  santos  ó  para  poetas;  que  los  unos 
tratan  con  Dios,  que  los  acompaña,  y  los  otros  con  su 
imaginación,  que  los  desvanece. 

DESCANSO  UNDÉCIMO. 

Con  estas  solitarias  consideraciones  llegué  al  cami- 
AO,  donde  viéndome  el  arriero,  con  más  blandas  pala- 
bras que  solía  paró  la  recua ,  y  con  cortesía  y  afabili- 
dad me  dijo  que  subiese,  doliéndose  mucho  déla  mala 
noche  que  habíamos  padecido.  Y  aun  si  bien  lo  supié- 
rades,  dije  yo;  y  preguntando  á  la  mujer  que  venía 
con  él  qué  novedad  era  aquella ,  respondió  lo  referido. 
Los  demás,  con  el  marido  de  la  buena  mujer,  halla- 
mos ya  hartos  de  dormir  y  comer :  yo,  aunque  me  pre- 
guntaron cómo  me  había  quedado  atrás ,  no  respondí 
más  de  que  había  errado  el  camino.  Del  cuento  suce- 
dido no  les  dije  palabra ;  lo  uno  por  pensar  que  pudiera 
haber  sido  ilusión  del  enemigo  del  género  humano ,  lo 
otro  porque  las  cosas  tan  extraordinarias  hacen  dife- 
rentes efetos  en  los  que  las  oyen,  y  el  más  cierto  es 
reírse  y  dar  matraca  á  quien  las  cuenta.  Las  cosas  en 
que  puede  ponerse  duda  no  se  han  de  decir  sino  á  los 
muy  particulares  amigos  ó  á  los  discretos ,  que  las 
reciben  como  ellas  son.  No  todos  tienen  capacidad  para 
oir  cosas  graves.  Verdades  que  pueden  escandalizar  y 
alborotar  los  pechos ,  cuando  no  es  necesario  no  se  han 
de  decir.  Yo  reventaba  por  hablar;  pero  consideraba 
que  me  ponía  á  peligro  de  no  ser  creído.  Más  vale  ca- 
llar que  dar  ocasión  de  incredulidad  ó  murmuración. 
La  admiración  da  ocasión  al  silencio,  y  desta  vez  quise 
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ver  si  podía  enseñarme  á  callar.  Fuimos  nuestro  ca- 
mino sin  suceder  cosa  notable ,  yo  callando  y  los  de- 
mas  preguntándome  la  causa :  yo  respondía  no  más  da 
que  era  condición  natural  mía ;  pero  en  todo  el  cami 
no  no  se  apartó  de  mi  imaginación  la  mujer,  el  árbol, 
la  fruta  y  la  cama  llena  de  gusanos,  hasta  que  llega- 
mos á  Salamanca ,  donde  la  grandeza  de  aquella  uni- 
versidad hizo  que  me  olvídase  de  todo  lo  pasado.  Ale- 
gróse mi  alma  de  ver  que  los  ojos  gozasen  lo  que  te- 
nían los  oídos  y  los  deseos  llenos  de  aquella  soberbia 
fama  de  aquellas  academias  que  han  puesto  silencio  á 
cuantas  ha  habido  en  el  mundo.  Vi  aquellas  cuatro  co- 
lunas sobre  quien  estriba  el  gobierno  universal  de  toda 
la  Europa  :  las  basas  que  defienden  la  verdad  católica. 
Vial  padre  Mancio,  cuyo  nombre  estaba  y  está  espar- 
cido en  todo  lo  descubierto ,  y  otros  excelentísimos  su- 
getos  con  cuya  doctrina  se  conservan  las  facultades 
en  su  fuerza  y  vigor.  Vi  al  abad  Salinas,  el  ciego,  el 
más  docto  varón  en  música  especulativa  que  ha  co- 
nocido la  antigüedad,  no  solamente  en  el  género  diató- 
nico y  cromático,  sino  también  en  el  armónico;  de 
quien  tan  poca  noticia  se  tiene  hoy ;  á  quien  después 
sucedió  en  el  mismo  lugar  Bernardo  Clavijo,  doctísi- 
mo en  entender  y  obrar^  hoy  organista  de  Felipe  IH. 
En  comenzando  á  beber  del  agua  de  Tórmes,  frígidí- 
sima ,  y  á  comer  de  aquel  regalado  pan ,  me  cuajé  de 
sama,  como  les  sucede  á  todos  los  buenos  comedores : 
de  manera  que  estudiando  una  noche  la  lección  de  sú- 
mulas, me  comencé  á  rascar  los  muslos  al  sabor  de 
unos  carboncillos  que  tenía  encendidos  en  un  tiesto 
de  cántaro,  y  cuando  volví  en  mí  los  hallé  tan  desolla- 
dos, que  con  el  agua  que  destilaban  me  quedé  hecho 
un  alquitara,  y  por  quince  días  me  negaron  la  obedien- 
cia y  respeto :  daño  en  que  ordinariamente  caen  los 
principiantes  en  Salamanca ,  porque  como  el  pan  es 
blanco,  candeal  y  bien  sazonado,  y  el  agua  delgada  y 
fria,  sin  consideración  comen  y  beben  hasta  cargarse 
unos  de  la  perruna  y  otros  de  la  gruesa ;  y  así ,  es  me- 
nester que  los  que  comienzan  nuevos  en  Salamanca 
vivan  con  cuidado  en  esto,  porque  también  suelen  acu- 
dir unas  cámaras  de  sangre  algo  peligrosas;  y  aunque 
en  todas  las  partes  donde  hay  mudanzas  de  aguas  y 
mantenimientos  se  ha  de  entrar  con  recato  en  el  uso 
dellos,  más  particularmente  se  ha  de  hacer  en  Sala- 
manca, lo  uno  por  la  frialdad  y  sutileza  del  agua,  y  lo 
otro,  porque  los  estudiantes  van  hechos  al  regalo  de 
sus  casas  y  de  sus  padres  y  tierras ,  y  con  la  poca  edad 
se  recibe  más  fácilmente  el  daño;  fuera  de  que,  en- 
trando con  este  cuidado ,  la  templanza  es  la  que  con- 
serva la  salud  y  aviva  el  ingenio.  Los  repletos  de  co- 
mida y  bebida  están  incapaces  de  acudir  á  cosas  de 
entendimiento  y  prudencia ,  y  realmente  la  templanza 
da  más  gusto  á  los  mantenimientos  del  que  estos  en  si 
tienen ,  y  con  ella  se  templa  la  lujuria  en  loa  mozos ; 
pero  yo  me  hube  tan  destempladamente  con  el  pan  y 
agua  de  Salamanca,  que  por  la  Natividad  de  nuestro 
Redentor  me  dieron  unas  grandísimas  calenturas.  Lla- 
mé al  doctor  Medina,  catedrático  de  prima  doctísimo 
de  aquella  universidad ,  y  lo  primero  que  hizo  fué  man- 
dar que  me  quitasen  el  agua.  Yo  le  dije  que  mirase  que 
era  colérico  y  muy  encendido  de  sangre;  y  él  respon- 
dió ,  como  si  dijera  una  gran  hazaña  suya :  Ya  saben 
que  el  doctor  Medina  quita  el  agua  6  los  enfermos.  Cre« 
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ció  la  calentara  y  no  el  r^nedio  :  comenzó  á  darme 
unos  hordiates ,  que  no  aprovecharon  cosa ,  porque  la 
salud  de  los  coléricos  con  calenturas  solo  consiste  en 
darles  agua  fría  á  sus  tiempos  y  sangrías  moderadas ,  y 
consistiendo  la  salud  mia  en  no  negarme  el  agua ,  no 
me  la  dejaron  en  todo  el  aposento.  Diéronme  unos  ba- 
ños con  veinte  suciedades,  y  dejáronse  allí  una  artesi- 
11a  en  que  me  los  habían  dado  :  yo  me  vi  tan  impa- 
ciente y  tan  acosado  de  la  sed,  que  me  levanté  como 
pude  á  buscar  agua ,  y  como  no  la  hallé,  pegué  con  la 
artesilla  del  agua,  que  estaba  fría  como  un  hielo,  y  á 
dos  golpes  que  bebí  la  dejé  en  el  asiento ,  y  la  panza 
como  vela  latina  viento  en  popa ;  pero  duró  poco,  por- 
que dentro  de  un  ochavo  de  hora  comenzó  el  estómago 
á  basquear  y  arrojó  tanta  cantidad  de  bocanadas ,  que 
de  vacía  la  barriga,  la  doblaba  como  alforza  un  lado  so- 
bre otro.  Vino  á  la  mañana  el  doctor,  y  vio  el  artesilla 
más  llena  que  la  dejó,  porque  en  ella  misma  descargó 
el  nublado.  Preguntóme  cómo  me  hallaba ,  respondile 
que  muerto  de  hambre.  Miró  el  pulso  y  hallóle  sin  ca- 
lentura :  admiróse  de  ver  la  mudanza  y  dijo  :  ¡  Oh  mi- 
lagroso baño !  No  se  ha  inventado  tal  medicina  en  el 
mundo ;  no  le  he  dado  á  hombre  que  no  le  haga  nota- 
ble provecho.  Habránle  tomado,  dije, como  yo.  Este 
baño,  dijo  el  doctor,  alienta  y  refresca,  confortando 
las  partes  interiores.  ¿Y  cómo  se  le  da  vuesamerced, 
dije  yo,  á  los  demás?  Tibio,  respondió  él,  y  bañando 
todo  el  cuerpo  por  defuera.  Pues  désele,  dije  yo,  frío 
y  bebido,  que  así  le  tomé  yo,  y  les  aprovechará  mucho 
más,  y  contóle  el  caso.  Dijo  :  Rectum  ab  erróte,  repi- 
tiéndolo cuatro  ó  cinco  veces,  y  haciéndose  cruces,  se 
fué  y  me  dejó  sano.  Hay  médicos  tan  crueles ,  que  á  un 
pobre  enfermo  colérico  fogoso  le  dejan  que  se  le  abra- 
se el  hígado  y  se  le  sequen  los  huesos,  pareciéndoles 
que  negándole  el  agua  acabarán  más  presto  con  la  en- 
fermedad y  el  enfermo.  Aquel  refrán  que  dicen  :  Al 
que  es  de  vida  el  agua  le  es  medicina ,  se  ha  de  enten- 
der desta  manera,  que  aquel  de  vida  es  participio,  de 
manera ,  que  al  que  es  debida  el  agua  y  al  que  se  le 
debe  el  agua ,  á  este  le  es  medicina ,  que  no  al  otro. 
Y  siendo  así ,  ¿á  quíún  se  le  debe  más  que  á  un  colé- 
ríco  con  calenturas?  Y  esa  otra  signiGcacion  ordinaria 
la  tengo  por  burla  y  modo  de  hablar  de  gracia.  £n  Ron- 
da conocí  un  tejero  que  había  cuarenta  y  cuatro  años 
que  no  probaba  gota  de  agua ,  que  decía  por  donaire 
que  él  no  había  de  beber  licor  donde  se  ensuciaban  las 
ranas.  Vino  una  vez  con  tanta  sed  y  cansancio,  que 
para  quitarla  bebió  un  jarro  de  agua  fría ,  que  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horasJe  puso  como  el  barro,  con 
quien  trataba.  A  este  no  se  le  debía  el  agua ;  lo  uno  por 
no  estar  acostumbrado  á  ella,  lo  otro  porque  su  estó- 
mago no  era  de  hombre  colérico,  y  al  que  es  debida^  el 
agua  le  es  medicina, 
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Si  los  trabajos  y  necesidades  que  los  estudiantes  pa- 
san no  los  llevase  la  buena  edad  en  que  los  coge,  no 
habia  vida  para  sufrir  tantas  miserias  y  descomodida- 
des como  se  pasan  ordinariamente ;  pero  con  ser  en  la 
puericia  y  adolescencia,  edad  tan  quitada  de  cuidados 
y  sentimientos,  se  hace  gusto  del  acíbar,  risa  y  pasa- 
tiempo de  la  necesidad  con  que  se  va  pasando  aquel  es- 
pacio en  que  se  sazona  é  hinche  de  doctrina  el  entendi- 


miento; que  con  la  esperanza  del  premio  todo  se  hace 
sufrible.  Ninguno  hay  que  no  se  prometa  grandes  cosas 
en  los  primeros  años ,  que  en  comenzando  á  gastar  ó 
disgustarse  de  la  mala  correspondencia  por  la  tardanza 
de  los  arrieros  ó  del  olvido  de  los  padres  y  parientes, 
por  la  mayor  parte  se  encogen  y  desaniman ,  especial- 
mente aquellos  que  por  ser  pobres  no  tienen  quien  les 
acuda  con  lo  necesario  ó  parte  dello;  que  cierto  desjar- 
reta mucho  la  necesidad  al  que  con  buenos  pensamien* 
tos  comienza  los  estudios.  La  falta  de  mantenimientos^ 
el  carecer  de  libros,  la  desnudez,  la  poca  estimacioa 
que  consigo  traen  estas  cosas  tiene  muchos  y  grandes 
ingenios  acobardados,  arrinconados  y  aun  distraídos 
por  la  privación  de  sus  esperanzas  malogradas.  Yo  con- 
fieso de  mí,  que  la  inquietud  natural  mia,  junta  con  h 
poca  ayuda  que  tuve,  me  quebraron  las  fuerzas  de  la 
voluntad  para  trabajar  tanto  como  fuera  razón.  Y  como 
en  esta  edad  los  alientos  de  la  mocedad  están  tan  dis- 
puestos para  el  mantenimiento ,  nunca  se  ve  un  hom- 
bre harto.  Acuérdeme  que  después  de  haber  comido 
la  ración  del  pupilaje  de  Calvez,  me  comí  seis  pastelee 
de  á  ocho  en  una  pastelería  excelentísima  que  habia  en 
el  desafiadero.  Miren  qué  alientos  estos  para  las  neor 
sidades  de  Salamanca.  Estábamos  después  desto  t^es 
compañeros  al  barrio  de  San  Vicente  tan  abundantes 
de  necesidad,  que  el  menos  desamparado  de  las  armas 
reales  era  yo,  por  ciertas  liciones  de  cantar  que  yo  da 
ha;  y  aun  las  daba  porque  se  pagaban  tan  mal ,  que  an- 
tes eran  dadas  que  pagadas ,  y  aun  dadas  al  diablo.  Con- 
solábamonos  con  la  igualdad  de  la  provisión,  y  aunque 
parezcan  niñerías  indignas  deste  lugar  y  aun  de  acor- 
darse y  tratarse ,  tengo  de  decir  alguna  para  que  no  se 
desanimen  los  que  se  vieren  con  ingenio  y  pobreza  v 
con  deseo  de  saber;  que  haciendo  gusto  de  la  necesi- 
dad, puede  llevarse  la  penuria  que  de  ordinario  se  pasa 
en  los  estudios  :  ver  pasar  á  otros  mayores  trabirgos 
disminuye  la  fuerza  de  los  nuestros.  Miserias  y  necesi- 
dades ajenas,  aunque  sean  contadas  para  ejemplo ,  eo 
parte  consuelan  á  los  afligidos.  ¿Qué  trabajos  puede  te- 
ner un  estudiante  que  no  los  haya  mucho  mayores?  El 
trabajo  y  necesidad  que  toca  á  muchos  y  muchos  le  lle- 
van se  hace  sufrible,  aligera  y  alivia  las  cargas  de  to. 
dos ;  cuanto  más  que  el  que  con  buen  ánimo  acomete 
al  trabajo ,  la  mitad  tiene  hecho ,  y  al  fin  los  valerosos 
ánimos  atrepellan  las  forzosas  necesidades.  Dígolo  por-^ 
que  las  que  pasaron  mis  compañeros  y  yo  fueron  de  ma- 
nera, que  pudieran  consolar  á  los  estudiantes  más  lle- 
nos de  miserias  del  mundo,  y  entre  otras  contaré  una 
que  puede  servir  de  risa  y  de  consuelo.  Hallámonos  una 
noche,  entre  otras  muchas,  tan  rematados  de  dineros 
y  paciencia ,  que  nos  salimos  de  casa  medio  desespera^ 
dos  sin  cenar,  sin  luz  para  alumbrarnos,  sin  lumbre 
para  calentarnos,  haciendo  un  frió  que  en  echando  e! 
agua  en  la  calle  se  tomaba  cristal.  Yo  fui  en  casa  de 
cierto  discípulo ,  y  dióme  un  par  de  huevos  y  un  pane- 
cillo :  vine  muy  contento  á  casa,  y  hallé  á  mis  compa- 
ñeros temblando  de  frío  y  muertos  de  hambre,  como  di- 
cen los  muchachos,  que  no  osaban  desenvolver  un  poc« 
de  rescoldo  que  se  habia  guardado  para  su  mene^ 
ter.  Dije  lo  que  traía;  salieron  á  buscar  algunas  sero- 
jas para  avivar  el  rescoldo;  vinieron  presto  muy  conten- 
tos por  haber  hallado  un  leño  bien  largo ;  pusímoMo  en 
el  poco  rescoldo  que  habia  quedado  i  y  soplámosruanto 
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pudimos  todos  tres,  y  el  lefio  no  se  quería  encender : 
neniamos  á  soplar  una  y  otra  vez ;  pero  quedándose  el 
leño  sin  encender,  se  hinchó  el  aposento  'de  un  humo 
muy  hediondo.  Eché  un  papel  en  el  rescoldo  para  que 
diera  luz  en  el  aposento ,  y  en  encendiéndose,  descu- 
brió que  el  leño  era  un  muy  descarnado  zancarrón  de 
un  mulo  que  por  poco  nos  hiciera  reventar  de  asco ;  y 
si  antes  no  cenamos  por  no  tener  qué ,  después  no  ce- 
namos por  eso  y  por  la  náusea  de  nuestros  estómagos; 
que  hubo  alguno  que  purgó  por  dos  partes  lo  que  no 
liabia  comido  ni  cenado,  hasta  echar  sangre  por  la  boca, 
y  el  que  lo  trujo  quiso  cortarse  la  mano.  Bien  confieso 
que  no  son  estas  cosas  para  contarse ;  pero  como  sean 
para  consuelo  de  afligidos,  y  mi  principal  intento  sea 
enseñar  á  tener  paciencia ,  á  sufrir  trabajos  y  á  padecer 
desventuras,  puede  llevarse  con  lo  demás  que  no  cuen- 
to. Todo  lo  que  se  escribe,  para  doctrina  nuestra  se  es- 
cribe, y  aunque  sea  de  cosas  humildes ,  se  ha  de  reci- 
bir para  el  efelo  que  se  dice.  Y  habernos  de  pensar  que 
ni  en  los  ejemplos  de  cosas  grandes  hay  siempre  pro- 
vecho ,  ni  que  en  las  pequeñas  falta  doctrina.  Tan  bien 
se  reciben  las  fábulas  de  Hisopo  como  las  estratagemas 
de  Cometió  Tácito.  Más  gusto  se  halla  en  un  higo  que 
en  una  calabaza  :  asi ,  conté  una  niñería  como  esta, 
porque  para  decir  necesidades  de  estudiantes,  que  son 
de  hambre,  desnudez  y  mal  pasar,  también  las  histo- 
rias ejemplos  han  de  ser  de  pobreza  para  consolar  á 
quien  la  padece.  No  paró  aqui  la  mala  ventura  de  aque- 
lla noche ;  porque  estando  á  la  puerta  de  la  calle  por  no 
poder  sufrir  el  pestilencial  olor  del  leño  mular,  pasó 
rondando  el  Corregidor,  que  al  presente  era  don  Enri- 
que Bolaños ,  muy  gran  caballero,  cortés  y  de  muy  buen 
gusto,  y  nos  dijo  :  ¿Qué  gente?  Yo  me  quité  el  som- 
brero y  descubrí  el  rostro ,  y  haciendo  una  gran  reve- 
rencia ,  respondí :  Estudiantes  somos,  que  nuestra  mis- 
ma  casa  nos  ha  echado  á  la  calle.  Mis  compañeros  se 
estuvieron  con  sus  sombreros  y  cebaderas  sin  hacer 
cortesía  á  la  justicia.  Indignóse  el  Corregidor,  y  dijo  : 
Llevad  presos  á  esos  desvergonzados.  Ellos,  como  ig- 
norantes, dijeron :  Si  nos  llevaren  presos  nos  soltarán 
nn  pié  á  la  francesa ;  asiéronlos  y  lleváronlos  por  la  ca- 
lle de  Santa  Ana  abajo  :  yo,  con  la  mayor  humildad  que 
pude  le  dije  :  Suplico  á  vuesamerced  se  sirva  de  no 
llevar  á  la  cárcel  á  estos  miserables ,  que  si  vuesamer- 
ced supiese  cómo  están ,  no  los  culparla.  Tengo  de  ver, 
dijo  el  Corregidor ,  si  puedo  enseñar  buena  crianza  á 
algunos  estudiantes.  A  estos ,  dije  yo ,  con  dalles  de  ce- 
nar y  quitalles  el  frío  los  hará  vuesamerced  más  cor- 
teses que  á  un  indio  mejicano ;  y  junto  con  esto,  viendo 
que  me  escuchaba  de  buena  gana ,  le  conté  lo  pasado 
de  los  huevos  y  de  la  humarada  que  procedió  del  sa- 
crificio acemilar.  Rióse  del  cuento,  que  tenia  mucha 
apacibilidad ;  y  á  costa  de  ciertas  espadas  que  habia 
quitado  á  ciertos  escolares  vagamundos  les  hinchó  el 
TÍentre  de  pasteles  y  marrana  y  de  lo  de  la  tabernil  la, 
y  á  mi  me  hizo  mucha  merced  de  allí  adelante.  Díjeles 
á  mis  compañeros  :  Amigos ,  muy  mal  anduvisteis  con 
el  Corregidor.  ¿Por  qué?  preguntaron  ellos ;  ¿es  nues- 
tro juez?  Respondí  yo  :  Porque  á  las  personas  consti- 
tuidas en  dignidad,  sean  ó  no  sean  superiores  nues- 
tros ,  tenemos  obligación  de  tratarlos  con  reverencia  y 
cortesía ;  y  no  solo  á  estos,  sino  á  todos  los  más  pode- 
rososi  ó  por  oficios i  ó  por  nobleza  ó  por  hacienda;  por- 
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que  siéndoles  bien  criados  y  humildes,  en  cierta  forma 
los  igualamos  con  nosotros;  y  haciendo  al  contrario, 
nos  damos  por  enemigos  de  los  que  nos  pueden  agra- 
viar muy  á  su  salvo.  Dios  crió  el  mundo  con  estos  gra- 
dos de  superioridad;  que  en  el  cielo  hay  unos  ángeles 
superiores  á  otros ,  y  en  el  mundo  se  van  imitando  es- 
tos mismos  grados  de  personas  para  que  los  inferiores 
obedezcamos  á  los  superiores.  Y  ya  que  no  seamos  ca- 
paces de  conocemos  á  nosotros  propios ,  seámoslo  de 
conocerá  quien  puede,  vale  y  tiene  masque  nosotros. 
Esta  humildad  y  cortesía  es  forzosa  para  conservar  la 
quietud  y  asegurar  la  vida.  Es  muy  gran  yerro  querer 
ajustar  nuestras  fuerzas  con  las  de  los  poderosos,  usar 
del  rigor  de  nuestra  condición  con  quien  es  más  cierto 
el  perder  que  el  ganar.  La  humildad  con  los  poderosos 
es  el  fundamento  de  la  paz,  y  la  soberbia  la  destruc- 
ción de  nuestro  sosiego ;  que  al  fin  pueden  todo  lo  que 
quieren  en  la  república.  En  esta  vida  pasé  tres  ó  cua- 
tro años ,  hasta  que  se  me  dio  una  plaza  en  el  colegio 
de  San  Pelayo ,  estando  entonces  allí  el  señor  don  Juan 
de  Llanos  de  Yaldes ,  que  cuando  esto  se  escribe  es  del 
consejo  supremo  de  la  Inquisición ,  en  compañía  de  sus 
hermanos ,  tan  grandes  estudiantes  como  caballeros,  y 
elseñor  Vigil  de  Quiñones,  que  á  fuerza  de  virtud  y 
merecimientos  es  aliora  obispo  de  Yalladolid,  donde 
teníamos  conclusiones  todos  los  sábados;  y  pudiera  yo 
aprovecharme  si  la  necesidad  de  mis  padres  y  el  deseo 
que  yo  tem'a  de  servirles  no  me  «:acara  con  una  carta 
suya  para  ir  á  heredar  cierta  hacienda  de  que  un  pa- 
riente me  quería  hacer  donación  ó  capellanía* 

DESCANSO  TRECE. 

Salí  de  Salamanca  sin  el  dinero  que  bastara  para  dejar 
de  ser  peón ,  y  como  era  fuerza  el  serlo ,  acordán- 
dome de  la  poca  población  que  habia  en  Sierra  More- 
na por  aquella  piirle  de  la  Hinojosa ,  que  habia  quince 
leguas  sin  poblado ,  y  por  no  dejar  de  ver  á  Madrid  y 
á  Toledo,  vine  por  esta  máquina;  paf^ó  por  Toledo  y 
Ciudad  Real ,  donde  una  monja  muy  virtuosa  y  prin- 
cipal, llamada  doña  Ana  Carrillo,  me  regaló  y  ayudó 
para  el  camino.  Saliendo  de  Ciudad  Real ,  me  encon- 
tré con  un  mozo  de  muy  buen  talle,  que  parecía  ex- 
tranjero :  fuimos  caminando  hacia  Almodóvar  del 
Ciimpo ,  y  topamos  con  dos  gentiles  hombres  en  el  ca- 
mino, que  llevaban  entre  los  dos  un  muy  gallardo  ma- 
cho ,  remudando  á  veces  de  cuando  en  cuando.  Tra- 
bamos conversación  con  ellos ,  y  parece  que  se  incli- 
naron á  no  dejarnos  atrás.  Colegí  de  su  modo  de  pro- 
ceder que  traían  lengua  de  dos  mercaderes  que  iban 
á  la  feria  de  Ronda  con  muy  gentil  dinero,  que  á  mí 
me  dio  gusto  por  ser  aquel  mi  viaje.  No  me  pareció 
bien,  y  con  gran  cuidado  les  miré  á  las  manos  y  á  las 
bocas.  Entremesen  una  misma  posada,  y  como  yo  lle- 
vaba tragada  la  malicia  y  andaba  sobre  aviso,  no  habla- 
ban palabra  que  fingiéndome  dormido  no  se  la  enten- 
diese. El  uno  dellos  no  hacia  sino  entrar  y  salir  en  la 
posada ,  hasta  que  ya  topó  con  la  de  los  mercaderes.  En 
amaneciendo  cogió  el  uno  dellos  una  cabalgadura  y 
se  partió  delante,  llevando  para  cierto  efeto  una  gra- 
ciosísima sortija,  que  no  pudieron  dar  la  traza  sin  que 
yo  la  oyese.  Fuese  aquel  delantero ,  como  criado ,  y 
quedóse  estotro,  como  señor.  Muy  por  la  mañana  ade- 
rezó su  macho,  y  estuvo  con  mucho  cuidado  aguar* 
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dando  á  que  pasasen  los  mercaderes  :  en  pasando  hi- 
tóse encontradizo  con  ellos ,  y  preguntóles  con  grande 
comedimiento  adonde  caminaban ,  y  respondiéndoles 
ellos  que  á  la  feria  de  Ronda,  bizo  grandes  demos- 
traciones de  holgarse ,  diciendo :  Mejor  me  lia  sucedido 
que  pensaba  en  haberme  encontrado  con  tan  princi- 
pal compañía ;  porque  voy  á  la  misma  feria ,  á  com- 
prar un  atajuelo  de  doscientas  ó  trescientas  vacas,  y 
por  no  haber  andado  este  camino ,  á  lo  menos  de  las 
Ventas  Nuevas  adelante,  iba  con  algún  recelo  de  mil 
daños  que  suelen  suceder  á  los  que  llevan  dinerillo,  y 
habiendo  encontrado  con  vucsasmercedes ,  iré  muy 
consolado ,  así  por  la  buena  compañía  como  porque 
vucsasmercedes  me  encaminarán  allá,  pues  tienen 
más  inteligencia  que  yo  para  lo  que  voy  á  comprar- 
Ellos  le  ofrecieron  de  ayudarle  y  hacerle  amistad  en  la 
feria ,  por  ser  muy  conocidos  en  la  ciudad.  Estos  dos 
bellacones,  que  iban  en  seguimiento  de  los  mercado- 
res,  á  lo  que  después  enten-lí ,  eran  de  un  género  do 
fulleros  que  entre  ellos  llaman  donilleros:  fueron  rien- 
do por  el  camino,  porque  el  fullerazo  era  grande  ha- 
blador y  les  iba  diciendo  cuentos  con  que  los  entrete- 
nía con  mucha  gracia  y  donaire.  Yo ,  por  no  perderlos 
hasta  ver  el  fin ,  andaba  lo  más  que  podía,  asiéndome 
de  cuando  en  cuando  al  estribo  ó  al  tranzado  del  ma- 
cho ,  que ,  como  dije  que  iba  á  la  feria  de  Ronda  y  era 
natural  della ,  los  mercaderes  me  animaban  y  espera- 
ban á  ratos.  Llegando  cerca  do  cierta  venta ,  que  la 
mitad  del  año  está  desamparada,  puesta  en  una  lade- 
ra á  mano  derecha  como  subimos ,  el  fullero  sacó  de 
la  faltriquera  ciertos  mostachones,  que  por  la  mucha 
especie  llaman  la  sed  á  tiro  de  arcabuz ,  y  dio  á  cada 
mercader  uno ;  y  como  era  por  el  mes  de  mayo ,  cuando 
llegaron  á  emparo'ar  con  la  venta,  que  estaba  medio 
caída  y  sin  gente,  iban  ya  pereciendo  de  sed :  Dijo  el  fu- 
llero :  Aquí  dentro  hay  una  fuentecita  muy  fresca ;  entre- 
mos á  cumplir  con  los  mostachones ;  y  si  vucsasmerce- 
des quieren ,  aquí  llevo  una  bota  de  muy  gentil  vino  de 
Ciudad  Real ,  con  que  podemos  hacer  satisfacion  al  lla- 
mamiento. Apeáronse ,  y  entró  el  fullero  primero  en  la 
venta:  llegó  á  la  fuente,  y  siguiéndole  los  mercaderes, 
bajóse  á  beber,  y  dijo  con  grande  admiración:  ¡Ay! 
¿qué  es  esto  que  me  hallo  aquí?  Y  alzó  la  sortija  que 
el  ladrón  de  su  compañero  liabia  dejado  en  la  fuente. 
¡Oh !  qué  graciosa  sortija ,  dijeron  los  mercaderes;  shi 
duda  que  algún  caballero  se  la  quitó  para  lavarse  las 
manos  y  se  la  dejó  olvidada:  cada  cual  se  holgara  de 
habérsela  hallado.  Todos  tres ,  dijo  el  bellaco  del  fu- 
llero, la  hallamos,  y  de  todos  tres  ha  de  ser.  ¿Pues 
qué  haremos  della?  dijo  un  mercader.  Echarla  á  una 
quínola,  dijo  el  fullero ,  en  llegando  á  la  venta,  y  á 
quien  Dios  se  la  diere ,  san  Pedro  se  la  bendiga.  Bien 
dice  vuesamerced,  dijeron  los  mercaderes ,  y  á  fe  que 
si  la  gana  cualquiera  de  los  dos  se  ha  de  emplear 
muy  bien ;  pero  cierto ,  la  sortijuela  era  de  mucha  co- 
dicia, porque  al  rededor  tenia  doce  diamantes,  aun- 
que pequeños ,  muy  Anos ,  y  en  lugar  de  piedra  un  rubí 
de  hechura  de  corazón ,  que  á  cualquiera  aficionara, 
labrado  todo  con  mil  donaires.  Fueron  todos  muy  co^ 
diciosos  della ,  tratando  por  todo  el  camino  los  mer- 
caderes del  descuido  del  que  la  había  perdido ,  y  el 
bellacon ,  del  cuidado  del  que  la  había  dejado ,  hacien- 
do mil  monerías  con  ella  para  ponerlea  mái  codicia. 


Llegaron  á  Ventas  Nuevas,  y  no  parando  en  la  prime- 
ra ,  llegaron  á  la  segunda ,  por  hallarse  más  cerca  del 
puerto.  Apeáronse ,  y  el  bellacon  sacó  la  bota  de  vino 
añejo  de  Ciudad  Real,  de  más  hojas  que  unCalepino, 
de  que  bebieron  de  muy  buena  gana.  En  comiendo  un 
bocado  de  prisa,  por  codicia  que  cada  uno  tenia  de  h 
sortija,  que  les  estaba  haciendo  del  ojo,  con  el  bo- 
cado en  la  boca  preguntaron  al  huésped  si  taua 
unos  naipes  para  echar  una  rifa.  Dijo  que  no ;  y  el  la- 
drón del  compañero,  haciéndose  bobo,  dijo :  Yo  llevo 
aquí  unas  no  sé  cuántas  barajas  que  me  encomendaroD 
en  mi  pueblo,  y  por  las  muchas  que  allá  se  levantan 
sobre  ellas,  no  las  llevo  de  muy  buena  gana.  Sisas 
mercedes  me  las  pagan,  yo  se  las  daré.  Mostrad  acá, 
dijo  el  fullero,  que  estos  señores  y  yo  os  las  pagaremos 
muy  bien.  Diólesuna  baraja  hecha  ásu  modo,  y  como 
el  licor  de  Ciudad  Real  se  arríifra  tanto  al  corazón  y 
humea  para  el  celebro ,  alegráronse ,  y  con  mucho 
gusto  ecíiaron  la  rifa  á  cuatro  quínolas.  El  fullero  les 
dejó  llegar  á  cada  uno  á  tres  sin  haber  tomado  ningu- 
na para  sí,  y  en  dos  pasantes  que  echó ,  una  de  SQ 
mano ,  y  otra  del  que  tenía  al  lado ,  hizo  las  cuatro ,  y 
arrebató  la  sortija,  haciendo  grandes  algazaras  con 
ella.  Picáronse  desto,  y  dijeron  :  Juguemos  dineros. 
El  fullero ,  con  cierta  socarronería ,  negando  al  pdn- 
cipio,  dijo  que  no  quería  poner  en  peligro  él  sa  dinero 
ó  las  vacas  que  se  habían  de  comprar  del;  pero  al  fin 
persuadido ,  jugó ;  teniendo  más  gana  él  que  los  otros, 
que  con  palabras  que  tenia  hechas  á  propósito  los  iba 
haciendo  picar.  Pedia  que  les  diesen  de  beber  de  la 
olorosa  bota  que  estaba  metida  en  parte  fresca,  yea 
calentándose  las  orejas ,  echaban  dobles  como  granizo: 
de  suerte  que  se  estuvieron  toda  la  tarde  jugando ,  una 
vez  ganando  el  fullero ,  y  otra  dejando  ganar  á  los  mer- 
caderes por  disimular  la  fullería,  y  quejándose  ave- 
ces, decía :  Yuesasmercedes  me  han  de  ganar  aquí  esb 
tarde  cuatro  ó  cinco  mil  escudos,  según  estoy  de  ^ 
cado.  Al  tiempo  que  entramos  en  la  venta  el  mocito  y 
yo  nos  dijeron  que  allí  no  se  daba  posada  á  gente  que 
no  traía  cabalgaduras.  Recibimos  con  humildad  la  no- 
tificación, y  paramónos  á  descansar  un  poco.  Mi  com- 
pañero afligido  preguntó :  ¿Pues  qué  habernos  de  ha- 
cer para  esperar  el  fin  y  suceso  desta  grande  aiFen- 
tura?  Yo  le  respondí :  Dejadme ,  que  yo  conjuraré  á  la 
ventera  de  manera  que  no  nos  eche  de  la  Toita. 
¿Pues  es  endemoniada,  dijo  él,  ó  bruja?  A  lo  méno% 
dije  yo,  parécelo ;  pero  no  digo  yo  sino  con  el  con- 
juro general  de  las  mujeres.  ¿Cuál  es?  preguntó  el 
otro.  Ahora  lo  veréis ,  dije  yo.  Llegúeme  á  la  venten, 
que  era  una  mujer  coja  y  mal  tallada;  tenia  las  na- 
rices .tan  romas  y  que  si  se  reía  quedaba  sin  ellas; 
los  ojos  parecían  de  capirote  de  disciplinante ;  echaba 
un  tufo  de  ajos  y  vino  por  unos  dientes  entresacados 
y  pardos,  bastante  á  ahuyentar  todas  las  víboras  da 
Sierra  Morena ;  las  manos  parecían  manojos  de  pata-> 
itas;  solo  tenia  que  notarla  limpieza,  que  parecía  ha- 
,iber  salido  del  naufragio  de  los  condes  de  Carrion.  Coa 
'todo  esto,  me  llegué  á  ella  y  la  dije:  ¿Qué  desdicha 
fué  la  que  trujo  á  estas  soledades  á  una  mujer  de  tan 
buena  gracia  como  vuesamerced  ?  ¡  Qué  despacio  está, 
dijo  ella,  el  señor  estudiante  I  No  es  cierto,  dije  yo« 
sino  que  desde  el  punto  que  llegué  aquí  puse  los  ojoi 
en  vuesamerced  para  consoUurme  del  canáncio  del 
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candno.  No  haga  burla ,  dijo  ella  ^  de  las  mal  Testídas. 
Yo  no  hago  tal,  sino  que  me  parece  vuesamerced  muy 
hermosa.  Hermosa,  dijo  ella,  como  gata  lagañosa.  Pa- 
recióme que  ya  iba  creyendo,  y  dijele  :  Pues  miren 
con  qué  gracia  y  donaire  responde.  Cierto  que  es  igual 
el  rostro  con  la  habla ,  y  todo  es  con  mucho  gusto.  Y 
como  Deo  gratias,  dijo  ella  :  si  conocieran  á  una  her* 
mana  mia  que  tengo  tabernera  en  las  ventas  de  Arco- 
lea  ,  dijeran  eso  de  veras ;  que  por  solo  oilla  echar  pu« 
lias  van  á  beber  á  su  casa  cuantos  pasan.  Y  vuesa- 
merced ,  dije  yo,  ¿cómo  no  se  acerca  hacia  Córdoba! 
Porque ,  señor,  dijo  ella ,  unas  tienen  ventura  y  otras 
tienen  ventrada.  ¿  Pues  es  posible ,  dije  yo ,  que  no  ha 
habido  quien  saque  á  vuesamerced  de  tan  mal  oficio! 
Y  respondió  ella :  Estáse  la  carne  en  el  garabato  por 
falta  de  gato.  Pues  á  fe,  dije  yo,  que  sí  me  hallara 
en  disposición  que  habia  de  hacerlo ,  porque  me  da 
lástima  ver  entre  estos  riscos  y  montañas  á  una  mu- 
jer de  tan  buenas  prendas.  Pues  calle  vuesamerced, 
dijo  ella,  que  mi  marido  y  yo  les  habernos  de  quitar 
el  diuero  á  estos  que  quedaron  con  él ,  y  por  la  mañana 
haremos  lo  que  nos  pareciere ;  y  si  acaso  mi  marido 
volviere  á  decir  á  la  noche  que  se  salgan  de  la  venta, 
vayanse  por  la  puerta  trasera  del  corral ,  que  yo  se  la 
dejaré  abierta.  Fuese ,  y  mi  compañero  me  preguntó: 
¿Qué  es  del  conjuro?  Qué  mayor  conjuro  queréis,  dije 
yo ,  que  haber  llamado  hermosa  á  una  bestia  que  pa* 
recia  panza  de  vaca  con  su  zumaque  y  menudillos? 
Conjuro  es  este,  dijo,  que  puede  servir  de  malilla  en 
todo  el  mundo.  En  tanto  que  pasamos  esta  conversación 
se  llegó  la  noche  y  la  desesperación  de  los  mercaderes; 
porque  con  las  chanzas  que  el  fullero  iba  haciendo,  y 
con  los  tragos  de  cuando  en  cuando  de  Ciudad  Real, 
les  fué  chupando  la  plata  y  oro  y  los  zurrones  en 
que  tenian  el  dinero.  Los  mercaderes  quedaron  da- 
dos al  diablo,  y  maldiciendo  la  venta  y  quien  á  ella 
bs  habia  traido,  se  volvieron  á  dormir  á  la  que  ha- 
blan dejado  atrás,  con  intención  de  volverse  á  Toledo. 
El  huésped,  que  no  era  lerdo,  entendió  muy  bien  la 
bellaquería :  yo  estaba  para  reventar  por  lo  que  ha- 
bia oido  la  noche  ¿ntes  y  por  lo  que  habia  visto  en- 
tonces. Estuve  determinado  de  revelarles  la  maldad, 
porque  volviéndose  los  mercaderes,  me  faltaba  el 
bien  que  me  hablan  prometido  hacer  por  el  camino; 
pero  consideré  que  decir  el  secreto  que  estaba  tan  en 
duda  era  desacreditar  á  los  fulleros,  y  ¿  mi  ponerme 
en  peligro;  que  no  siendo  una  cosa  sabida,  tenemos 
obligación  de  callarla  como  secreto  natural.  La  segu- 
ridad consiste  en  el  silencio,  y  en  estas  ocasiones  y 
otras  semejantes  base  de  advertir  el  peligro  de  ambas 
partes.  Yo  callé  contra  mi  voluntad ,  y  el  ventero,  que 
era  un  bellaco  redomado ,  disimuló  y  calló  como  yo  y 
el  otro.  Los  señores  fulleros  quedaron  muy  contentos; 
pero  fueron  tan  miserables,  que  no  dieron  barato  ¿ 
nadie;  por  donde  se  aumentó  en  el  ventero  el  deseo 
de  hurtarles  la  ganancia,  y  en  mí  de  volvérsela  á  sus 
dueños.  El  ventero,  que  realmente  lo  sintió ,  les  dio  á 
entender  que  recibió  mucho  gusto  en  ver  los  merca- 
deres despojados;  y  haciéndoles  grandes  zalemas,  les 
dio  un  aposento  que  tenia  aderezado  para  los  merca- 
deres, donde  estaba  un  arcaz  muy  grande  con  tres  lla- 
ves, que  les  dio  para  guardar  su  d^ero  y  ropa.  Era  el 
arcaz  de  una  madera  muy  maciza  y  de  tablas  gruesas^ 


que  hacia  pared  con  la  caballeriza,  que  me  puso  en  cui- 
dado, imaginando  qué  traza  podría  tener  para  hurtar- 
les el  dinero  de  un  arcaz  cerrado  con  tres  llaves,  y  por 
ningún  camino  podía  moverse  de  donde  estaba.  Habló 
con  la  mujer  de  secreto,  mirando  con  cuidado  si  los 
veían  hablar.  En  cenando  muy  solemnemente  los  fu- 
lleros, habiendo  hecho  el  pancho  de  perdices  y  vino 
de  Ciudad  Real ,  se  atrancaron  en  su  aposento ,  y  se 
cerraron  de  manera,  que  no  podía  entralles  una  bruja. 
En  siendo  una  hora  de  la  noche ,  ó  poco  menos ,  el  ven- 
tero dijo  :  Los  que  no  tienen  cabalgaduras  salgan  de 
la  venta;  que  ya  que  no  hay  arrieros  queremos  dormir 
sin  cuidados.  Salimos  aquel  mocito  y  yo,  y  dando  vuelta 
por  las  espaldas  de  la  venta ,  hallamos  abierta  la  puerta 
del  corral  y  entramos  en  el  pajar.  Yo  andaba  pensando 
con  cuidado  cómo  diablos  ó  con  qué  modo  ó  traza  po- 
dían hacer  tiro  á  los  fulleros.  Veia  que  en  el  aposento 
no  podían  entrar,  por  estar  muy  bien  encerrados  y  el 
arcaz  muy  bien  guardado.  Traer  salteadores  para  el 
efeto  no  era  negocio  seguro,  sino  muy  peligroso;  en- 
trar y  matarlos  no  podían,  porque  eran  menos  que 
ellos ;  pues  querer  minar  el  aposento  con  pólvora  era 
para  todos  peligroso.  Y  no  pude  dar  en  el  modo  hasta 
que  entre  once  y  doce ,  estando  ellos  durmiendo  al  me- 
jor sueño,  vinieron  el  ventero  y  la  ventera  muy  paso 
entre  paso ,  alumbrando  ella  con  un  cabo  de  vela :  el 
marido  comenzó  á  desviar  con  mucho  silencio  un  gran 
montón  de  estiércol  que  estaba  en  la  caballeriza  arri- 
mado al  aposento  de  los  fulleros.  A  pocas  vueltas  se 
descubrió  la  tabla  del  arcaz,  que  servia  de  pared  al  apo- 
sento. Miré  con  gran  cuidado ,  y  vi  que  la  tabla  del  ar- 
caz estaba  por  la  parte  de  arriba  asida  con  tres  ó  cua- 
tro gonces ,  y  por  la  parte  .de  abajo  con  dos  tornillos, 
cada  uno  en  su  esquina.  Quitó  el  ventero  los  tornillos, 
y  en  quitándolos,  mandó  á  la  mujer  que  llevase  de  allí 
lávela  porque  no  entrase  la  luz  en  el  aposento  :  ella  la 
llevó ,  y  yo  fui  muy  poco  á  poco  al  ventero  al  tiempo 
que  tenia  la  tabla  alzada  y  los  zurrones  en  las  manos, 
y  con  voz  muy  baja ,  ó  por  mejor  decir,  entre  dientes, 
le  dije :  Dad  acá  esos  zurrones ,  y  tornad  á  poner  los 
tomillos.  El  me  los  dio  pensando  que  era  su  mujer,  y 
salíme  con  ellos  y  con  mi  compañero  por  la  puerta  del 
corral;  que  mientras  tomaba  á  poner  el  montón  de  es- 
tiércol hubo  lugar  para  todo;  y  anduvimos  un  ratillo 
apriesa  hacia  atrás  cada  uno  con  su  zurrón ,  no  por  el 
camino  real ,  sino  por  un  lado  á  la  parte  de  arriba ,  con 
todo  el  silencio  posible.  Ya  estábamos  casi  frontero  de 
la  otra  venta,  adonde  los  mercaderes  se  habían  vuelto 
á  dormir,  y  nos  sentamos  á  descansar  un  poco;  que  el 
recelo  y  el  temor  aumentan  el  cansancio.  Yo  le  dije  al 
compañero :  ¿Qué pensáis  que  traemos  aquí? Nuestra 
total  destrucción ,  porque  á  ninguna  parte  podemos  lle- 
gar donde  no  nos  pidan  muy  estrecha  cuenta  deste  di- 
nero ,  que  como  él  de  suyo  es  goloso  y  codicioso ,  ó  por 
la  parte  que  le  puede  caber,  ó  por  congraciarse ,  cual- 
quiera dará  noticia  á  la  justicia  de  dos  mozos  caminan- 
tes de  á  pié  cansados  y  hambrientos  y  con  dos  zurrones 
de  moneda ,  y  el  tormento  será  forzoso,  no  dando  buena 
cuenta  de  lo  que  se  pregunta ;  pues  esconderlo  para  vol- 
ver por  él  tampoco  atinaremos  nosotros  como  los  de- 
mas;  y  andar  mucho  por  aquí  dará  sospecha  de  algún 
daño ,  y  el  menos  que  nos  puede  suceder  es  caer  en  ma- 
nos de  dos  ladrones  que  nos  quiten  ti  dinero  y  la  vida : 
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ponerse  á  peligro  por  ganar  dineros  muchos  lo  hacen; 
pero  poner  en  peligro  la  vida ,  honra  y  dinero ,  ningún 
hombre  de  juicio  lo  ha  de  hacer ;  y  así ,  mi  principal  in- 
tento fué  volver  este  dinero  á  sus  dueños  para  tener 
tanta  parte  en  él  como  ellos ,  sin  peligro  de  las  vidas  y 
sin  daño  de  las  conciencias ;  y  aquí  viene  bien :  Quien 
hurta  al  ladrón ,  etc.  Esta  y  otras  muchas  cosas  le  dije 
para  desarraigarle  cierta  golosina  que  se  le  habia  pega- 
do; que  como  lo  llevaba  acuestas,  habia  contraído  no 
sé  qué  parentesco  con  la  sangre  del  corazón ;  pero  al  fin 
le  pareció  muy  bien.  Fuimos  ala  venta,  y  aunque  era 
muy  de  madrugada ,  dimos  golpes  á  la  puerta,  diciendo 
que  veníamos  con  un  despacho  de  mucha  importancia 
para  unos  señores  mercaderes  de  Toledo  que  estaban 
dentro.  Ellos  lo  oyeron  y  hicieron  al  ventero  que  abrie- 
se. Encendió  luz ,  y  entramos  en  el  aposento  cargados, 
y  sin  hablarles  palabra  arrojamos  los  gatos  sobre  una 
mesa,  que  si  fueran  de  algalia  no  regalaran  tanto  las 
narices  como  estos  regalaron  las  orejas.  ¿  Qué  es  esto? 
Dijeron  los  mercaderes.  Su  dinero,  respondí  yo;  que 
ha  vuelto  á  César  lo  que  era  suyo.  Contámosles  el  caso, 
y  dljeles  que  antes  que  en  la  otra  venta  se  levantasen, 
pasásemos  el  puerto.  De  buena  ventura  mía  venían  mu- 
ías de  retorno  hacia  Sevilla.  Los  mercaderes ,  alegres  y 
agradecidísimos  del  caso ,  para  mí  y  para  el  otro  mozo 
tomaron  dos  muías,  y  caminando  pasamos  el  puerto  sin 
que  lo  sintiesen  en  las  ventas.  Encumbramos  el  puerto, 
y  bajamos  á  otra  que  está  en  lo  más  bajo ,  no  mal  pro- 
veída^ adonde  estuvimos  todo  el  día  descansando  y  dur- 
miendo, por  el  poco  sueño  y  mucha  pesadumbre  que  les 
había  causado  la  pérdida  de  su  dinero ;  y  á  la  tarde  su- 
pimos que  el  ventero  ( como  martirizando  á  su  mujer  no 
supo  cosa  del  hurto,  porque  no  osó  decir  que  nos  habia 
dejado  dentro ) ,  sospechando  que  los  fulleros  le  habían 
hecho  la  treta  que  él  no  entendió ,  fué  á  dar  aviso  á  la 
Hermandad  de  la  vida  y  trato  de  aquellos  hombres  y 
cómo  tenían  dos  zurrones  de  dinero  mal  ganado ;  y  vino 
la  Hermandad,  y  como  no  halló  los  dineros  ni  los  zur- 
rones que  el  ventero  había  dicho,  en  el  arcaz,  á  él  por 
desatinado  ó  loco  ó  porque  habia  cargado  demasiado,  y 
á  los  fulleros  por  gente  sospechosa  que  tan  tarde  se  es- 
taban en  la  venta ,  y  á  la  mujer  por  suspensa  y  callada, 
que  no  supo  dar  ruzon  de  sí ,  les  hicieron  pagar  las  cos- 
tas sin  averiguar  el  secreto.  Holgámonos  mucho  con  el 
suceso  :  de  manera  que  los  mercaderes  lo  querían  oír 
por  momentos,  que  según  pareció ,  hallaron  más  dinero 
dentro  de  los  zurrones  que  habían  dejado ;  y  con  do- 
naire decía  el  uno  dellos :  No  quiera  Dios  que  yo  lleve 
dinero  ajeno  en  mi  poder;  gástese  por  el  camino  en  per- 
dices y  conejos;  que  no  quiero  tener  que  restituir;  y  así 
se  hizo  con  beneplácito  de  todos.  Yo  consideré  á  solas 
conmigo,  y  aun  lo  comuniqué  con  uno  de  los  mercade- 
res, cuan  mal  se  logra  lo  mal  ganado ,  y  cuánto  peor  se 
goza  lo  adquirido  con  juegos  de  ventaja ,  donde  se  aven- 
Á  tura  la  reputación  sin  asegurar  la  ganancia ,  que  está 
sujeta  á  cuantos  la  ven  y  á  cuantos  lo  imaginan  y  á  los 
ausentes,  á  quien  toca  la  distribución  de  la  estafa ,  que 
tasadamente  les  queda  para  consumir  en  los  tabernácu- 
los de  la  gula ,  Gestas  de  Baco  y  sacrificios  de  Venus,  sin 
aprovechar  la  sumisión  y  cortesía  fingida  para  engañar 
al  que  quieren  desollar  ó  al  que  ya  tienen  desollado; 
que  si  bien  quisiesen  los  hombres  sencillos  advertir  á  las 
cautelas,  enredos  y  marañas  deslos  apacibles  lobos, 


echarían  de  ver  que  una  cortesía  sin  tiempo ,  una  aini&- 
tad  sin  sazón  ni  conocimiento,  un  comedimiento  no 
acostumbrado ,  unas  ceremonias  no  debidas  traen  coih 
sigo  más  daño  que  provecho  para  aquel  con  quien  se 
usan ;  porque  si  son  los  hombres  de  tan  ruin  condidoo, 
que  aun  á  la  cortesía  debida  acuden  de  mala  gana,  i 
quien  tienen  obligación,  ¿por  qué  no  se  ha  de  entender 
que  la  novedad  de  cortesías  demasiadas  y  extraordina' 
rías  traen  consigo  algún  secreto ,  especialmente  no  te- 
niendo partes  por  donde  se  le  deban?  Los  fulleros  tienoi 
también  su  materia  de  estado ,  porque  ó  engañan  por  sí 
ó  por  amigos  que  tienen  señalados  y  diputados  para  ú 
efeto,  casas  de  posadas  ó  mesones,  donde  les  dan  ei  so- 
plo de  la  gente  nueva  á  quien  pueden  acometer.  Tienen 
también  su  libro  de  caja  ó  de  memoria  de  todos  aqufr' 
líos  que  acuden  á  favorecer  su  ministerío  en  todos  los 
pueblos  grandes  ó  pequeños,  porque  es  oficio  corriente 
por  toda  España;  y  en  las  poblaciones  de  impórtanos 
tienen  correspondencia  y  avisos  de  las  zorras  comadres 
para  chupar  la  sangre  á  los  corderos  inocentes.  Yaun^ 
que  son  tan  grandes  los  saínetes  destos  cautelosos  cule- 
brones para  chupar  la  sangre  de  los  que  ven  inclinados  al 
juego,  que  no  pueden  reducirse  á  regla  cierta  ni  guar- 
darse de  sus  trampas,  con  todo  eso,  digo  que  todo  lo 
que  fuere  artificio  apacible  y  no  usado  se  ha  de  temer 
aun  de  los  mismos  amigos  en  materia  de  juego ,  porqoe 
se  venden  unos  á  otros.  Cuando  convida  á  jugar  un  lo^ 
nocido  á  otro,  llevándole á parte  no  sabida,  Tayac(» 
cuidado,  sea  en  público  ó  en  secreto;  y  me  parece  que 
no  será  malo  este  refrancillo  para  este  propósito :  Sí 
bien  me  quieres ,  trátame  como  sueles.  Caminamos  coa 
todo  el  gusto  que  pudimos  mis  mercaderes  y  yo,  bus- 
cando por  el  camino  ocasiones  en  que  tenerlo :  llegamos 
á  la  Conquista ,  que  es  un  pueblecito  que  se  comenzaba 
entonces,  un  domingo  por  la  mañana ;  entramos  áoir 
misa,que  la  estaba  diciendo  un  clérigo  que  pronuncia- 
ba la  lengua  latina  como  gallego.  La  misa  era  de  tf 
quiem,  porque  habían  enterrado  aquella  mañana  un  po* 
bre;  y  ayudábale  un  sacristán,  que  sobre  un  sayo  pank 
muy  rozagante  traía  una  sobrepelliz  de  cañamazo.  Aca- 
bada la  misa ,  diciendo  el  responso  sobre  la  sepultura, 
acabó  el  clérigo  diciendo:  /íe^utesca^  inpace,  aUeluja, 
alleluja.  El  sacristán  le  respondió  con  muchos  pasos  de 
garganta :  Amen,  alleluja,  alleluja.  Llegúeme  al  buen 
hombre ,  y  dijele  :  Mire,  padre ,  que  en  misa  de  réquiem 
no  hay  alleluja.  Respondióme  muy  confiadamente : 
Arre  allá,  señor  estudiante;  ¿no  ve  que  es  entre  pas* 
cua  y  pascua?  Fuímonos  cayendo  de  rísa por  todo  el  ca* 
mino. 

DESCANSO  CATORCE. 

Como  el  camino ,  por  bueno  que  sea,  siempre  trae 
consigo  un  género  de  soledad ,  porque  ordinariamente 
se  camina  ó  por  necesidad  ó  por  negocios  forzosos  que 
ocupan  la  memoria  y  distraen  el  gusto,  procurábamos 
tenerle  en  todas  las  cosas  que  encontrábamos.  Los 
mozos  de  muías  acudían  á  su  costumbre,  uno  i 
echar  pullas,  otro  á  hacer  burlas  á  los  caminantes, 
otro  á  cantar  romances  viejos,  cuál  sea  su  salud: 
nosotros  de  lo  que  se  ofrecía  á  la  vista.  Encontramos 
un  pastor  que  pasaba  su  ganado  de  un  distrito  á  otro, 
pereciendo  de  sed  él  y  los  perros;  que  en  Sierra  Mo- 
rena por  mayo  y  por  todo  el  verano ,  aunque  do  noche 
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hace  fresco,  de  dia  se  encienden  los  árboles  de  calor; 
y  era  tan  ignorante  el  buen  hombre,  que,  teniendo 
sed,  llevaba  los  perros  atados  porque  no  se  le  perdie- 
sen. Preguntónos  si  sabíamos  dónde  hubiese  agua. 
Yo  le  respondí :  ¿  Pues  llevando  perros  preguntáis  es- 
to? Desatadlos;  que  ellos  hallarán  presto  el  agua. 
¿Y  es  eso  asi ?  dijo  un  mercader.  Es  cosa  muy  sabi- 
da, dije  yo,  y  muchas  veces  experimentada;  y  dije 
al  pastor :  Desatad  los  perros,  ó  el  uno  dellos ,  y  po- 
nedle  un  cordelillo  largo  con  que  lo  vais  siguiendo ; 
queél  hallará  fuente ,  arroyo  ó  laguna ;  y  así  lo  hizo  el 
pastor :  de  suerte  que ,  dándole  larga  con  el  cordel, 
rompió  por  una  ladera  alzando  el  hocico  y  se  fué  ha- 
cia una  espesura  derecho  que  habia  al  pié  de  una  pe- 
ña ,  donde  halló  agua  que  refrescó  al  pastor  y  satisfizo 
al  ganado.  Y  contaréles  á  vuesasmercedes  lo  que  me 
contó  en  Ronda  un  caballero  de  muy  gentil  entendi- 
miento, que  se  llamaba  Juan  de  Luzon,  muy  experi- 
mentado en  letras  humanas  y  divinas.  Hay  dos  puc- 
blecillos  en  sierra  de  Ronda,  entre  otros  muchos,  uno 
Samado  Balastar,  y  el  otro  (si  bien  me  acuerdo)  CIiu- 
car,  entre  los  cuales  andando  un  cabrero  moro  apa- 
centando su  ganado,  apret'ndole  la  sed  y  no  hallando 
agua  ni  señal  donde  pudiese  haberla ,  despareciósele 
un  perro,  y  á  cabo  de  rato  vino  mojado  todo  y  muy 
contento,  coleando  al  amo  y  haciéndole  muy  grandes 
fiestas.  Espantado  de  aquello  el  cabrero,  le  dio  muy 
bien  de  comer  y  lo  ató,  aguardando  á  que  le  tomase 
á  aquejar  la  sed,  diligentísima  despertadora  de  la  pe- 
reza. Atóle  un  cordelejo  largo  y  dejóle  ir,  y  siguiéndolo 
el  amo,  fué  saltando  matas  y  peñas,  rasgándose  las  ma- 
nos y  el  rostro ;  y  siguióle  con  todas  estas  dificultades 
hasta  que  entre  unas  grandes  espesuras  se  coló  por  la 
boca  de  una  cueva  que  por  debajo  de  altos  riscos  es- 
taba naturalmente  hecha ,  con  algunos  resquicios  que 
le  daban  la  luz  que  habia  menester.  En  medio  de  la 
cueva  nacia  un  clarísimo  arroyo  que  se  dividía  en  dos 
partes  :  bebió  el  moro  y  hinchó  su  zaque ,  y  admirado 
de  la  novedad ,  dio  en  una  traza ,  á  su  parecer  buena, 
que  después  le  costó  lo  vida ;  y  fué  que  atajó  con  unas 
piedras  el  un  arroyo  de  aquellos,  echando  toda  el  agua 
por  una  parte  para  ver  el  día  siguiente  dónde  iba  á  pa- 
rar. Fuese  á  su  ganado  y  averiguó  el  dia  siguiente  que 
habia  faltado  el  agua  en  Chucar.  El  moro,  que  sabía  el 
decreto ,  fuese  al  pueblo  diciendo  que  si  se  lo  pagaban 
bien ,  les  daría  su  agua  y  otra  tanta  más ,  y  contó  el 
caso  como  habia  sucedido.  El  poco  tiempo  que  les  ha- 
bia faltado  el  agúalos  necesitó  de  manera,  que  le  die- 
ron doscientos  ducados  porque  les  diese  su  agua  y  la 
del  otro  pueblo.  En  recibiendo  su  dinero  fué  á  la  cue- 
va y  soltó  el  agua  por  aquella  parte.  Viéndose  con  su 
agua  tan  crecida ,  conociendo  la  inconstancia  y  codicia 
del  cabrero,  antes  que  los  de  Balastar  le  corrompiesen 
con  esperanza  de  mayor  ínteres ,  acordaron  darle  gar- 
rote, quedándose  con  el  agua  toda  y  el  moro  sin  vida, 
sin  que  hasta  hoy  se  haya  sabido  en  qué  parte  está  el 
secreto ;  y  hoy  se  echa  de  ver  señal  de  que  algún  tieui- 
po  corno  por  allí  agua ,  por  las  guijas  y  piedras  que  lo 
Diaiiitiestaii.  Halló  aquella  encubierta  cueva  el  aliento 
del  perro,  leal  amigo  y  fiel  compañero,  descubridor  de 
enemigos  de  sus  amos.  ¡Extraña  fuerza  de  aliento,  dijo 
un  mercader,  que  siendo  el  agua  un  elemento  sin  olor, 
la  venga  á  descubrir  un  perro  con  solo  alzar  el  rostro  al 
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aire ,  principal  movedor  y  embajador  del  olfato  t  Que 
son  las  calidades  de  los  perros  y  las  excelencias  que  hay 
en  ellos  muy  dignas  de  admiración,  no  por  los  cuen- 
tos que  se  dicen  dellos  ni  haciendo  caso  de  historías 
atrasadas ,  sino  por  lo  que  vemos  y  experimentamos 
cada  dia.  ¡  Qué  fidelidad  I  Qué  amor  I  Qué  conocimien- 
to!  A  lo  menos,  dije  yo,  tienen  dos  admirables  virtu- 
des, si  se  puede  dar  este  nombre  en  ellos,  que  si  los 
hombres  las  tuviesen  tan  sentadas  en  el  alma  como 
ellos  en  su  natural  inclinación ,  vivirían  en  perpetua 
paz;  que  son,  humildad  y  agradecimiento.  ¡Oh,  bien 
notado  I  dijo  el  mercader,  i  Oh  qué  gallarda  considera- 
ción! Del  bienaventurado  san  Francisco,  que  fué  hijo 
de  un  mercader,  se  dice  que  alababa  mucho  la  humil- 
dad de  los  perros,  deseando  imitarlos  en  esto,  por  la 
mucha  que  tuvo  nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo. 
Pues  en  agradecimiento,  dije  yo,  fuera  de  lo  que  la  ley 
natural  nos  enseña,  lo  tenemos  por  precepto  suyo,  que 
enviando  sus  santísimos  discípulos  á  predicar  por  el 
mundo,  les  mandó  que  en  agradecimiento  del  bien  que 
les  hiciesen  en  sus  posadas  curasen  los  enfermos  que 
en  ellas  hubiese.  Pues  ¿hay,  dijo  el  mercader,  quien 
desagradezca  ó  quien  no  sepa  agradecer  el  bien  que  le 
hacen?  Hay  quien  no  le  parezca  que  no  satisface  al 
beneficio  recibido?  ¿Quién  ha  de  carecer  de  tan  ad- 
mirable virtud?  Yo  creo,  respondí,  que  nadie  sino  son 
los  avarientos  y  los  soberbios ,  que  son  dos  géneros  de 
gente  pestilencial  en  la  república;  los  unos  porque  no 
saben  usar  de  caridad,  y  los  otros  porque  siempre  van 
contra  ella.  Y  pues  se  ha  oñ'ecido  materia  tan  exce- 
lente, y  divina  virtud,  como  es  el  agradecimiento,  en 
tanto  que  llegamos  á  Adamuz  tengo  de  referir  un  caso 
digno  de  saberse,  que  le  pasó  al  autor  deste  libro  vi- 
niendo de  Salamanca ;  que  no  hay  vida  de  hombre  nin- 
guno de  cuantos  andan  por  el  mundo  de  quien  no  se 
pueda  escribir  una  grande  historia,  y  habrá  para  ella 
bastante  materia.  En  una  dispersión  que  hubo  de  es- 
tudiantes en  Salamanca  por  cierto  recuentro  que  tuvo 
el  corregidor  don  Enrique  de  Bolaños  con  la  univer- 
sidad, y  no  con  ella,  sino  con  los  estudiantes,  gente 
briosa  y  fácil  de  moverse  para  cualquiera  alteración, 
como  se  quedó  la  ciudad  sin  estudiantes ,  el  autor  tam- 
bién se  fué  á  su  tierra  como  los  demás ;  que  las  vaca- 
ciones estaban  ya  muy  cerca ,  tiempo  deseado  para 
descanso  de  los  estudiantes.  La  necesidad  suya  era 
tanta ,  que  trilló  el  camino  á  la  apostólica.  Llegó  un  dia 
al  anochecer  á  las  ventas  de  Murga,  y  no  queriéndole 
dar  posada ,  por  el  poco  provecho  que  habia  de  dejar  en 
ellas,  pasó  adelante  solo  y  cantando  por  hacerse  com- 
pañía; que  la  voz  humana  tiene  propiedad  maravillosa 
para  acompañar  á  quien  no  lleva  dineros  que  le  puedan 
quitar.  Salieron  cuatro  hombres  con  cuatro  ballestas  y 
preguntáronle  de  dónde  venía  :  él  respondió  que  de 
Salamanca.  ¿  Y  á  quién  deja  atrás?  preguntaron  ellos ; 
y  él  respondió  :  Antes  todos  me  dejan  á  mí  porque  ando 
poco.  ¿Pues  cómo  no  se  quedó  en  las  ventas?  pregun- 
taron; y  él  respondió :  Porque  como  no  llevo  dineros  ni 
cabalgadura  que  les  pudiera  dejar  provecho,  ine  dieron 
voces  que  me  saUese  de  la  venta,  y  yo  las  voy  dando  á 
Dios  porque  me  acompañe  y  juzgue  la  cnieldad  destos 
venteros ;  á  lo  cual  dijo  el  más  pequeño  de  los  balleste- 
ros ó  ballesteadores :  Preguntamos  esto,  señor  estu- 
diante ,  por  ver  si  queda  atrás  quien  nos  pueda  comprar 
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caza ,  de  que  tenemos  mucha  abundancia  y  pocos  com- 
pradores; y  volviéndose  á  los  compeleros,  dijo  :  Gran 
lástima  me  ha  dado  el  mal  trato  y  crueldad  de  que  es- 
tos venteros  usan  con  la  gente  de  á  pié,  y  más  la  ne- 
cesidad que  he  visto  en  este  estudiante.  Llevémosle  á 
nuestro  alojamiento ;  que  algún  tiempo  nos  valdrá  con 
Dios  esta  caridad.  Harto  mejor,  dijo  uno,  será  matarlo 
(después  lo  supe)  porque  no  diga  que  nos  ha  encontra- 
do y  espante  los  caminantes.  Al  fin ,  el  mozuelo  dio  y 
tomó  con  ellos  hasta  que  lo  llevaron  consigo,  porque  les 
pareció  que  era  lo  más  sano  para  su  negocio.  Mostróse 
el  mozuelo  muy  compasivo ;  que  si  bien  las  ruines 
compañías  hacen  prevaricar  una  buena  inclinación, 
tal  vez  naturaleza  da  una  sofrenada  para  recordación 
del  primer  natural,  que  por  más  que  6e  olvide,  de 
cuando  en  cuando  torna  á  su  primer  principio.  Fuese 
con  ellos,  ó  por  mejor  decir,  se  lo  llevaron  por  unas 
espesuras ,  escurídadcs  y  escondrijos  llenos  de  revuel- 
tas y  dificultades;  que  como  ya  era  de  noche,  y  sonaba 
en  unas  profundidades  despeñándose  el  agua,  y  la  fuerza 
del  viento  sacudia  los  árboles  con  gran  furia,  y  al  es- 
tudiante el  temor  le  hacía  de  las  matas  hombres  arma- 
dos que  le  iban  á  despeñar  en  aquella  infernal  hondura, 
iba  con  gran  devoción  mirando  al  cielo  y  tropezando 
en  la  tierra;  pero  con  muy  buen  áuimo  hablando  sin 
muestras  de  temor.  Llegaron  al  fin  á  su  habitación, 
que  parecia  más  de  zorras  que  de  hombres ,  y  desen- 
volviendo mucha  cantidad  de  brasa  que  parecia  ser  de 
muy  buena  leña  de  encina,  encendieron  para  alum- 
brarse unas  rajuelas  de  tea  que  les  daba  la  luz  bástanlo 
que  habían  menester  para  toda  la  noche.  La  cena  fué 
muy  buenos  tasajos  de  venado,  si  no  eran  quizá  de  al- 
gún pobre  caminante.  El  no  sabia  fiestas  que  hacerles, 
diciéndolcs  cuentos,  entreteniéndolos  con  historias, 
alabándoles  el  vivir  en  aquella  soledad  opartados  del 
bullicio  de  la  gente.  Decíales  que  el  ejercicio  de  la  caza 
era  de  caballeros  y  grandes  señores,  y  que  sin  duda 
descendían  de  alguna  buena  sangre,  pues  se  inclina- 
ban á  él.  Si  algún  disparate  se  les  caía  se  lo  alababa  y 
solemnizaba  por  muy  gran  cosa.  Al  uno  decía  que  te- 
nia buen  rostro,  al  otro  que  plantaba  bien  los  pies,  al 
otro  que  tenia  buen  ingenio,  al  otro  que  hablaba  con 
mucha  discreción;  que  en  semejantes  conflictos  la  hu- 
mildad mezclada  con  la  apacibilidad  y  discreción,  á  los 
pechos  que  de  suyo  son  fieros,  y  aun  de  fieras,  los 
vuelve  mansos  y  amigables.  La  necesidad  en  los  pe- 
ligros hace  sacar  fuerzas  de  flaqueza ;  y  con  gente  de 
aquella  traza  el  temor  engendra  sospecha  y  el  ánimo 
arguye  sencillez.  Turbarse  donde  (aunque  se  teme  el 
daño)  no  estamos  en  él,  es  apresurarlo  si  ha  de  venir, 
y  ponerlo  en  duda  y  sospecha  si  no  se  temía.  El  se 
hubo  tan  bien  con  los  cazadores  de  gatos  muertos  y 
rellenos,  que  le  regalaron  y  dieron  de  cenar  y  dos  za- 
marros en  que  durmiese,  y  antes  que  amuneóiese  por- 
que no  saliese  con  luz  le  dieron  de  almorzar,  y  sacán- 
dolo al  camino  aquel  mozuelo,  el  menor  de  los  cuatro, 
le  fué  diciendo  el  peligro  en  que  se  había  visto  si  no 
fuera  por  él,  y  en  pago  le  rogaba  no  dijese  á  nadie  lo 
que  le  había  sucedido  :  despidióse  del  y  fué  su  camino, 
volviendo  atrás  muchas  veces  la  cabeza;  que  aun  le  pa- 
recía que  no  estaba  muy  seguro  dellos.  Si  encontraba 
algún  caminante ,  le  deda  que  no  fuese  por  aquel  ca- 
mino, porque  le  había  seguido  una  grandísima  sierpe; 


que  no  osaba  decir  otra  cosa,  paredéndirfe  que 
oyéndole.  Al  fin,  para  abreviar  el  cuento,  hahielids 
peregrinado  por  España  y  fuera  deHa  más  de  vetóle 
años ,  redujese  al  estado  que  Dios  le  tenia  señalado; 
fuese  á  su  tierra ,  que  es  Ronda ,  hizose  sacerdote,  sii^ 
viendo  una  capellanía  de  que  le  hizo  merced  Felipe  II, 
sapientísimo  rey  de  España.  Después  del  suceso  de  los 
salteadores  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  años»  vinienHi 
en  busca  de  tres  ladrones  famosos,  trayendo  lengoa 
dellos  que  estaban  en  Ronda;  que  para  hurtar  tenían 
esta  astucia :  las  mujeres  vendían  buhonería  (que  U>- 
dos  eran  casados) ;  entraban  en  las  casas  á  vender  su 
mercadería ,  mirábanlas  bien  y  daban  el  panto  á  sos 
maridos  de  las  senas  de  toda  la  casa,  yá  la  mañana 
amanecía  robada.  Llegó  á  Ronda  este  soplo,  dieroo  coa 
ellos  en  la  cárcel  por  orden  del  licenciado  Morquecbe 
de  Miranda,  que  al  presente  hacia  oficio  de  corregir 
dor,  siendo  alcalde  mayor;  y ,  por  abreviar  el  cueoto, 
dióles  tormento  y  confesaron  de  plano :  pidióle  al  au- 
tor que  los  confesase ,  y  en  entrando  represéntasele  la 
presencia  del  uno  dellos ,  que  le  hizo  cosquillas  eo  d 
alma;  y  reparando  en  el  sentimiento  que  había  tenido, 
halló  que  era  el  que  le  había  dado  la  vida  en  Sierra  Mo- 
rena. Buscando  traza  cómo  agradecer  el  bien  que  le 
liabia  hecho,  y  pareciéndole  que  estaba  el  negocio  mny 
adelante  para  rogar  por  un  hombre  convencido  por  su 
confesión,  fuese  al  juez  y  díjole  que  sí  bacía  justicia 
de  aquel ,  perdía  una  grande  ocasión  secreta.  El  jops 
dispuso  de  los  otros  dos  y  dejó  aquel  para  qoe  descu- 
briese una  gran  máquina  que  el  confesor  le  había  di- 
cho, y  apretándole  después  á  que  hiciese  con  el  delic- 
cuente  que  lo  confesase ,  le  respondió :  Señor,  martiri- 
zado de  la  piedad  y  movido  del  agradecimiento  fingí  á 
vuesamerced  lo  que  sabe :  este  hombre  me  libró  de  la 
muerte,  ha  venido  á  mis  manos,  querría  pagarle  el 
bien  que  me  hizo;  y  á  los  jueces  tan  bien  los  acompaña 
la  misericordia  como  la  justicia:  suplico  á  vuesamer- 
ced por  las  entrañas  de  Dios  que  se  compadezca  del 
trabajo  de  un  hombre  tan  piadoso  como  este.  Respon- 
dió Estoy  pensando  cómo  satisfacer  á  vuestra  deman- 
da y  á  mi  reputación  y  al  bien  dése  hombre ,  que  por 
piadoso  lo  merece :  él  no  está  ratificado,  y  eo  las  co* 
sas  criminales  tenemos  ley  del  reino  que  nos  da  licoi* 
cía  para  poder  conmutar  la  pena  de  muerte  en  galeras: 
yo  os  siento  tan  ansiado  por  agradecer  el  bien  que  os 
hizo,  que  quiero  aprovecharme  desta  ley,  pues  no  hay 
parte,  y  echallo  á  galeras,  donde  purgue  su  pecado, 
llincóse  de  rodillas,  agradeciendo  á  Dios  y  al  juez  taa 
piadosa  causa ;  llevó  la  nueva  al  casi  muerto  preso,  qoe 
respiró ,  volvió  en  sí  como  de  la  muerte  á  la  vida,  y  el 
autor  quedó  contentísimo  de  haber  mostrado  su  agra- 
decimiento en  tan  apretada  ocasión ;  que  siempre  las 
buenas  obras  tienen  guardado  su  premio  en  este  y  en 
el  otro  mundo.  ¡Extraño  suceso  y  digno  de  memo- 
ria! dijeron  los  mercaderes,  i  Qué  santa  cosa  es  hacer 
bien !  Que  cierto,  la  buena  obra  es  la  prisión  del  con- 
zon  noble.  ¡  Qué  buen  fruto  coge  quien  siembra  buenas 
obras !  Que  como  el  vestido  cubre  el  cuerpo,  las  bue- 
nas obras  son  coberturas  del  alma.  ¡  Qué  contento  que- 
daría ese  honilire  cuando  hizo  este  bien  I  Como  queda 
sabroso  el  brazo  cuando  acierta  un  tiro,  así  lo  queda  el 
alma  cuando  hace  una  buena  obra.  En  esta  conversa- 
ción, el  acabarse  el  cuento  y  descubrir  á  Adatauz  fue  i 
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un  mismo  tiempo,  lugar  apacible  puesto  en  el  principio 
é  fin  de  Sierra  Morena ,  en  jurísdicion  del  marqués  del 
Carpió ;  y  al  mismo  tiempo  se  descubrieron  aquellos 
fértiles  campos  de  Andalucía ,  tan  celebrada  de  la  anti^ 
gúedad  por  ios  campos  Elíseos ,  reposo  de  1  as  almas 
Menaventurados.  Posamos  y  reposamos  aquella  noche 
en  Adamuz. 

DESCANSO  QllNCE. 

El  dia  siguiente  por  ciertos  respetos  me  fué  for- 
zoso (por  llegar  primero  á  Málaga  que  á  Ronda),  apar- 
tarme de  los  mercaderes,  tomando  la  via  del  Carpió ; 
y  ellos  lo  hicieron  tan  bien  conmigo,  que  me  dieron 
uno  de  los  machos  en  que  iban,  y  dineros,  fiando  de 
mí  que  se  lo  llevaría  á  la  feria  á  buen  tiempo,  y  ellos 
se  fueron  con  las  muías  de  retomo  en  que  yo  había 
venido  hasta  allí :  el  macho  era  endiablado ,  que  ni  se 
dejaba  herrar  ni  poner  la  silla ,  y  por  momentos  se 
echaba  con  la  carga,  aunque  con  la  compañía  había 
disimulado  algo  de  su  malicia;  y  así,  en  saliendo  del 
lugar,  por  verse  solo  y  por  sus  ruines  resabios,  en  el 
primer  revolcadero  se  arrojó ,  cogiéndome  una  pierna 
debigo,  de  suerte  que  si  yo  no  me  echara  al  mismo 
tiempo  del  otro  lado  recibiera  mucho  daño ;  pero  con 
esta  prevención  pude  levantarme,  y  llevándole  del  dies- 
tro muy  contra  su  voluntad  un  ratillo,  se  me  quitó  el 
dolor,  sin  entrar  el  frío,  que  pudiera  si  no  hiciera 
aquella  diligencia.  Eché  de  ver  la  ruin  compañía  que 
llevaba  con  mi  cabalgadura  ;  pero  por  si  otra  vez  se 
echaba ,  cogí  un  garrote  para  usar  de  un  remedio  que 
habia  oido  decir  á  un  viejo ,  que,  como  la  experiencia 
los  ha  enseñado ,  saben  más  que  los  mozos,  y  para  se- 
mejantes actos,  que  no  son  de  muchos  lances,  cerra^ 
dos  los  ojos  se  puede  seguir  su  parecer.  Fui  con  gran 
cuidado  para  otra  vez  que  se  quisiese  echar,  y  en  sin- 
tiéndolo que  iba  á  caer,  díle  con  el  garrote  entre  ceja 
y  ceja  contal  furia,  que  cayendo  le  vi  volver  lo  blanco 
de  los  ojos,  bien  arrepentido  de  haberlo  hecho,  por- 
que realmente  pensé  que  lo  habia  muerto ;  pero  sa- 
cando de  presto  pan  y  mojándolo  en  vino,  díselo,  y 
tomó  en  sí  tan  castigado ,  que  nunca  más  se  echó,  á 
lo  menos  llevándome  á  mí  encima ,  aunque  topó  are- 
nales donde  pudiera  hacerlo.  Fui  mi  camino,  y  en  lle- 
gando á  un  bosquecillo  del  Carpió ,  aunque  pequeño, 
abundantísimo  de  conejos  y  otras  trazas ,  en  la  ribera 
de  Guadalquivir  apéeme  á  cierta  necesidad  natural  y 
forzosa ,  y  antes  que  la  comenzase  espantóse  el  ma- 
cho y  díó  á  huir,  por  el  ruido  que  hizo  un  culebrón 
y  una  zorra  que  salieron  de  un  zarzal  y  matas  muy  es- 
pesas que  habia  junto  al  camino ,  que  debían  de  estar 
ambos  en  una  cueva;  que  la  culebra  con  ningún  ani- 
mal hace  amistad  sino  con  la  zorra.  Ella  dio  por  una 
parte,  y  la  culebra  tras  el  macho,  que,  como  supe 
después,  ¿  cuantos  pasaban  acosaba  porque  habían 
muerto  su  compañía  :  arrójele  una  piedra ,  no  pen- 
sando que  sucediera  lo  que  sucedió ,  que  como  la  pie- 
dra iba  por  el  aire,  corrió  más  que  la  culebra  y  dióle 
en  el  espinazo,  de  que  volvió  con  tal  furia  contra  mí, 
que  si  no  me  pusiera  de  la  otra  parte  del  camino ,  de- 
jando en  medio  mucha  arena,  lo  pasara  mal;  que  co- 
mo no  se  podía  aprovechar  de  las  conchillas  que  le 
sirven  de  pies,  en  el  arena  como  en  lo  duro  y  liso,  no 
se  atrevió  á  atravesar  el  camino ;  pero  cuanto  yo  corria 


por  la  una  banda,  ella  corría  por  la  otra,  con  más  da 
una  vara  de  cuello  alzado  de  la  tierra,  vibrando  la 
lengua  muy  apriesa,  y  haciendo  cinco  ó  seis  della.  Iba 
yo  de  manera,  que  ya  no  sentía  la  falta  del  macho, 
sino  la  persecución  de  la  culebra,  que  me  tenia  sin 
aliento ,  Heno  de  sudor  y  cansancio.  Los  süvos  no  eran 
formados  ni  agudos ,  sino  bajos  y  continuados ,  casi  al 
modo  que  pronunciamos  acá  las  equis.  Llegué  á  una 
parte  del  camino  adonde  habia  piedras  para  tirarle.  Pá- 
reme, así  por  descansar  como  por  aprovecharme  de  lus 
piedras;  pero  ella,  viendo  mi  temor,  quiso  pasar  por  la 
arena  para  acometerme ;  por  donde  tuve  yo  esperanza 
de  librarme  della ;  porque  en  entrando  no  pudo  apro- 
vecharse de  las  conchuelas,  ni  moverse  siuo  muy  po- 
co :  animándome  lo  mejor  que  pude,  le  tiré  tantas 
piedras,  que  casi  le  vine  á  enterrar  en  ellas,  y  acer- 
tándole con  una ,  después  de  haberle  escupido  muchas 
veces  hacia  la  cabeza  (que  es  veneno  contra  ellas),  la 
acerté  con  una  piedra  media  vara  arriba  de  la  cola, 
donde  tiene  el  principal  movimiento ,  de  que  no  pudo 
menearse  más,  y  acudiendo  con  otras  muchas,  le  majé 
la  cabeza ,  y  me  senté  á  descansar.  Pasaron  por  allí 
dos  hombres  que  iban  camino  de  Adamuz ,  y  me  con- 
taron lo  que  arriba  dije.  Midiéronla,  y  tenia  diez  pies 
de  largo,  y  de  grueso  más  que  muñeca  ordinaria. 
Abriéronla ,  y  halláronle  dentro  dos  muy  gentiles  ga- 
zapos ;  que  estas  serpientes  son  muy  voraces  y  poco 
bebedoras ,  aunque  pasan  mucho  tiempo  sin  manteni- 
miento ;  y  así,  hacen  tarde  la  digestión;  que  en  el  poco 
movimiento  que  ella  hacia  bien  se  echaba  de  ver  que 
estaba  pesada.  Consideré  en  el  rato  que  estuve  descan- 
sando qué  de  cosas  hay  en  el  mundo  que  contrastan 
la  vida  del  hombre ;  que  hasta  un  animal  sin  pies  ni 
alas  le  persigue  y  le  comenzó  á  perseguir  desde  su 
principio  antes  que  otro  animal  ninguno ,  ó  porque  no 
piense  el  hombre  que  se  le  dio  el  dominio  y  jurísdicion 
de  la  tierra  sin  pensión  ni  trabajo ,  ó  porque  con  la  ra- 
zón sepa  distinguir  lo  malo  de  lo  bueno ,  y  guardarse 
de  lo  que  le  puede  dañar ;  mediante  la  cual  razón  co- 
noce y  sabe  conocer  el  mantenimiento  provechoso,  y 
desechar  el  nocivo;  huir  de  los  animales  bravos,  y 
servirse  de  los  mansos ;  pero  los  feroces  y  dañosos  avi- 
san del  mal  que  pueden  hacer,  ó  con  las  uñas,  ó  con 
los  cuernos ,  ó  con  los  dientes,  ó  con  los  picos.  Mas  que 
un  animal  sin  pies,  sm  uñas ,  sin  cuernos,  como  este, 
sea  tan  horrendo  y  abominable,  que  atemorice  con 
solo  miralle,  ordenación  fué  de  Dios  para  sujetar  la 
soberbia  del  hombre  y  desjarretársela  con  la  misma 
inmundicia  y  asquerosidad  de  la  hez  de  la  tierra,  que 
aun  muerta  la  via  y  me  daba  horror;  y  confieso  de 
mi ,  que  siempre  que  veo  semejantes  sabandijas  en- 
gendran en  mí  nuevo  temor  y  espanto;  pero  ¿qué  no 
espantará  ver  que  una  cosa  que  parece  cerbatana  ó 
varal ,  de  su  propio  movimiento  corre  tanto  como  un 
caballo,  y  que  con  hincar  la  cabeza  en  el  suelo  dé 
tan  grande  golpe  á  un  hombre,  que  lo  derribe  y  aun 
lo  mate,  acometiendo  á  traición,  que  no  cara  á  ca- 
ra? Que  sea  tan  astuto,  que  se  desnude  el  hábito 
viejo  y  se  vista  de  nuevo?  Que  se  cure  la  ceguera 
de  sus  ojos,  causada  de  las  humedades  del  invier- 
no ,  con  refregarse  en  el  hinojo  la  primavera  ?  Son 
tan  contrarios  á  todos  los  demás  animales,  que  con 
ninguno  hacen  amistad  sino  con  la  zorra,  6  porque 
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ambas  habitan  siempre  en  cuevas  de  tierra  y  piedra,  ó 
por  buscar  abrigo  en  e)  pelo  de  la  zorra.  Hasta  aqui 
babia  estado  el  ermitaño  callando,  y  aquí  parecióle 
preguntar,  como  hombre  que  habia  estado  en  soleda- 
des y  entre  ásperas  montañas,  huyendo  el  concurso 
de  la  gente,  viviendo  y  conversando  animales  brutos, 
qué  era  la  razón  por  que  estas  sabandijas  son  tan  es- 
pantables, como  son  culebras,  lagartos,  sapos,  es- 
cuerzos, áspides ,  víboras  y  otras  semejantes  que  sue- 
len verse.  Respondíle  :  Lo  primero ,  que  todas  las  co- 
sas que  no  vemos  y  tratamos  de  ordinario  traen  con- 
sigo este  género  de  admiración.  Lo  segundo ,  que  por 
tener  tanto  de  los  dos  elementos  graves ,  que  son  agua 
y  tierra,  y  tan  poco  de  los  elementos  leves,  que  son 
aire  y  fuego ,  que  casi  no  tienen  parentesco  ni  seme- 
janza con  el  hombre ;  porque  tiene  de  lo  espiritual ,  en 
que  se  parece  á  los  ángeles,  y  de  lo  corporal,  en  que 
se  parece  á  los  animales  brutos ;  y  estos  en  aquella 
parte  terrestre,  húmeda  y  fría,  tienen  semejanza  con 
las  sabandijas,  y  estas  consigo  solas  y  con  las  entra- 
ñas de  la  tierra.  Lo  tercero  y  lo  último ,  porque  todos 
los  animales  que  se  pueden  engendrar  de  la  putrefac- 
ción de  la  tierra  sin  generación  de  su  semejante,  ni 
pueden  ser  para  el  servicio  ni  para  el  gusto  del  hom- 
bre, á  quien  Dios  les  manda  que  obedezcan ,  y  ellos 
mismos  huyen  de  su  presencia ,  como  de  señor  á  quien 
aborrecen  por  la  superioridad  y  dominio  que  tiene  so- 
bre todas ,  ó  por  la  antipatía  natural.  Y  esto  baste, 
porque  la  pérdida  de  mi  macho  me  da  pena  y  cuida- 
do y  priesa  que  lo  busque.  Ya  que  hube  descansado  y 
ümpiádome  el  sudor  del  rostro,  que  lo  de  dentro  no 
pude,  ful  buscando  mi  macho,  ó  por  mejor  decir,  do 
los  mercaderes,  por  toda  la  orilla  y  ribera  de  Guadal- 
quivir, sin  topar  á  persona  que  me  supiese  dar  rastro 
ni  nuevas  del,  yendo,  como  iba,  cargado  con  ferreruelo, 
espada,  cojin  y  alforjas ,  que  todo  lo  echó  por  alto,  sino 
es  la  siHa,  que  la  llevaba  en  la  barriga  :  de  suerte  que 
yo  me  cargué  de  todo  lo  que  el  macho  se  descargó ,  y 
mucho  más  me  cargaban  las  matracas  que  me  daban 
los  que  me  topaban  hecho  caballo  de  postillón;  que  por 
no  dejarlo  lo  sufría  todo.  Páreme  á  descansar  un  rati- 
11o  antes  que  pasase  el  rio ,  donde  vi  tanta  abundan- 
cia de  conejos ,  que  estaban  más  espesos  á  la  orilla  del 
rio  que  liendres  en  jubón  de  arríero ,  que  en  todo  el 
día  no  dejan  de  venir  á  beber  muchas  manadas  dellos. 
Pasé  de  la  otra  parte  del  rio,  y  éntreme  á  descansará 
un  mesen  que  está  antes  de  llegar  al  pueblo,  donde 
tampoco  me  supieron  dar  nueva  de  mi  negro  macho, 
aunque  prometí  hallazgo,  haciendo  diligencias  cenias 
guardas  del  bosque.  Refresquéme  lo  mejor  que  pude 
de  mantenimiento  y  bebida,  con  la  templanza  que  el 
cansancio  pedia.  Púsome  ala  puerta  del  mesón,  para 
ver  si  pasaba  el  macho  ó  persona  que  del  me  diese 
nuevas.  Miré  aquel  pedazo  de  tierra  en  el  tiempo  que 
^  dli  estuve,  que  en  fertilidad  y  influencia  del  cielo,  her- 
mosura de  tierra  y  agua,  no  he  visto  cosa  mejor  en 
toda  la  Europa,  y  para  encarecerla  de  una  vez,  es 
tierra  que  da  cuatro  frutos  al  año ,  sembrándola  y  cul- 
tivándola con  regadío  de  una  aceña,  con  tres  ruedas, 
que  la  baña  abundantísimamente;  donde  algunos  años 
después  pasó  en  presencia  mia  una  desgracia  muy  digna 
de  contarse,  para  que  se  vea  cuánta  obligación  tienen 
lo«  bq^i  d«  l^qir  ^  coMcgo  de  Iqs  p«dmi  aunque  les 


parezca  que  repugna  ásu  opinión.  Y  fué  que,  sieudo 
marqués  del  Carpió  don  Luis  de  Haro,  caballero  niuj 
digno  deste  nombre ,  muy  gallardo  de  persona ,  y  ador- 
nado de  virtudes  y  partes  muy  dignas  de  estimar,  vinie- 
ron allí  madereros  de  la  sierra  de  Segura  con  «ílgunos 
millares  de  vigas  muy  gruesas ;  y  dando  el  Marqués  li- 
cencia y  lugar  para  que  las  pasasen,  alzaron  la  puente 
de  la  pesquera ,  para  que  toda  el  agua  se  recogiese  á  un 
despeñadero  ó  profundidad  por  donde  los  maderos 
habían  de  pasar.  Los  gancheros  eran  todos  mozos,  de 
muy  gentiles  personas ,  fuertes  de  brazos  y  ligeros  de 
pies  y  piernas,  grandes  nadadores  y  sufridores  de 
aguas,  fríos  y  trabajos.  Quisieron  hacer  al  Marqués 
una  fiesta  de  gansos ,  poniéndolos  atados  entre  los  dos 
maderos  de  la  puerta  de  la  pesquera;  y  como  iba  el 
madero  despeñándose  por  la  violencia  del  grande 
cuerpo  del  agua ,  puesto  el  ganchero  sobre  el  madero, 
asía  la  cabeza  del  ganso,  y  tirando  del  pescuezo,  se  des- 
lizaba de  la  mano  y  caía  en  la  profundidad  del  agua, 
saliendo  lejos  de  allí  nadando;  en  que  pasaron  cosas 
de  mucho  gusto  y  risa ,  aunque  no  sin  peligro  de  quien 
la  causaba ;  que  siempre  las  caídas  son  de  gasto  para 
quien  las  ve ,  pero  no  para  quien  las  da,  especlalmento 
en  ejercicios  tan  poco  usados  como  este.  Entre  estos 
gancheros  venía  un  mozo  recio ,  de  muy  gentil  talle, 
alto  de  cuerpo,  rubio,  y  bien  hecho  de  miembros, 
grande  hacedor  de  su  persona ,  y  que  entre  todos  luí 
demás  era  conocido  y  respetado  por  de  tal  opinión,  y 
por  grandes  fuerzas  para  cualquier  ejercicio  de  hom- 
bres. Este  pidió  licencia  á  su  padre,  que  venía  en  com- 
pañía de  los  otros ,  para  ir  á  quitar  el  pescuezo  ¿  un 
ganso  que  estaba  recien  puesto;  la  cual  el  padre  le  ne- 
gó; que  los  padres,  ó  por  tener  más  experíencia  que 
los  hijos,  ó  por  ser  heclmra  suya  y  conocer  sus  Incli- 
naciones, ó  por  haberlos  criado  y  conocer  de  qué  [úé 
cojean,  ó  por  el  amor  entrañable  que  les  tienen,  son 
algo  profetas  de  los  bienes  ó  males  de  los  hijos ;  j  asi, 
este  por  ningún  camino  consintió  que  de  su  Toluntad 
fuese  el  hijo  á  la  fiesta ;  pero  diciendo  él  que  no 
quería  que  lo  tuviesen  por  menos  hombre  que  á  los 
demás,  con  importunaciones  alcanzó  de  su  padre  que 
lo  dejase  ir,  aunque  de  muy  mala  gana.  Y  reprendién- 
dole algunos  porque  le  hacia  tan  forzado,  respondió 
en  presencia  mia  unas  palabras  llenas  de  gran  senti- 
miento y  dolor,  diciendo :  No  sabe  nadie  lo  que  es  aven- 
turar un  hijo  criado  y  solo.  El  mozo  fué  gallardísima- 
mente,  teniendo  todos  los  ojos  puestos  en  él,  que  en 
asiendo  el  cuello  del  ganso,  que  él  pensaba  con  facili- 
dad arrancar  con  la  fuerza  grande  que  hizo,  estüvoso 
casi  colgado  de  las  manos  hasta  que  el  madero  llegaba 
ya  al  cabo,  en  cuyo  remate  ó  cabeza,  deslizándosde  la 
mano,  cayó  y  dio  de  celebro,  sumergiéndose  en  d 
profundo  del  charco,  sin  que  más  pareciese  hasta  el 
dia  siguiente,  con  grande  espanto  y  compasión  de  todos 
los  cm;unstantes,  quedando  el  padre,  que  lo  estaba 
mirando ,  en  éxtasis.  Todos  los  gancheros  nadando  le 
buscaron ,  y  lo  hallaron  el  dia  siguiente;  que  pareció ea 
cierta  manera  castigo  de  la  desobediencia  que  turo  a) 
mandamiento  del  padre,  y  ejemplo  para  cuantos  le  vie- 
ron. Fué  contra  el  precepto  y  consejo  paternal,  def 
cual  tienen  necesidad  todos  los  que  desean  acertar 
Pasó  este  caso  en  este  mismo  lugar  y  en  presencia  del 
marqués  don  Luis  de  Haro  ydeau  b|jo  el  marqués  don 
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Diego  López  de  Haro » que  cuando  esto  se  escribe  e^ 
tan  vivos  y  más  mozos  que  el  autor,  en  cuya  compa- 
ñía se  halló  presente  á  este  infelice  suceso.  Y  porque 
no  habrá  lugar  de  contarlo  adelante,  se  dice  aquí,  por 
encargar  á  los  hijos  que,  aunque  les  parezca  que  saben 
más  que  Tos  padres,  en  razón  de  la  superioridad  que 
Dios  les  dio  sobre  ellos,  y  representando  la  persona  del 
verdadero  Padre,  los  han  de  obedecer  y  respetar,  y 
creer  que  en  cuanto  á  las  costumbres  morales  saben 
más  que  ellos;  porque  con  esto  se  merece  con  el  uni- 
versal Padre  de  todas  las  criaturas.  Y  volviendo  al  es- 
tado presente  y  la  pena  que  me  daba  la  falta  de  mi 
macho,  aquella  tarde  no  pude  saber  del ;  y  así ,  me  quedó 
aquella  noche  en  el  mesón  sin  esperanza  de  poderlo 
hallar. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SEIS. 

Amaneció  el  sol  el  dia  siguiente  con  unos  rayos  en- 
tre verdes  y  cetrinos,  señal  de  agua,  y  yo  sm  macho 
ni  esperanza  de  hallarlo.  Fuíme  al  pueblo  á  las  nueve 
ó  á  las  diez,  y  vi  que  unos  gitanos  estaban  vendiendo 
un  macho,  muy  hechas  las  crines  y  el  tranzado  de 
atrás,  con  su  enjalma  y  demás  aderezos,  encareciendo 
la  mansedumbre  y  el  paso  con  mil  embelecos  de  pala- 
bras. Hacia  el  gitano  mil  jerigonzas  sobre  el  macho, 
de  manera  que  tenia  ya  muchos  golosos  que  le  que- 
dan comprar.  Llegúeme  cerca ,  y  vi  que  era  del  color 
del  mió;  pero  desconocílo  en  verlo  tan  manso,  segu- 
ro, remozado  de  crines  y  cola.  \i  que  se  dejaba  tocar 
á  todas  las  partes  del  cuerpo  sin  alterarse ;  y  así ,  no  me 
atreví  á  pensar  que  pudiera  ser  el  mío.  Alzábanle  los 
pies  y  manos,  dándole  palmadas  en  el  pecho  y  en  las 
ancas,  estando  él  con  mucha  paciencia  y  mansedum- 
bre :  yo  estaba  desconüado  de  que  pudiera  ser  el  mío, 
pero  fuíme  por  un  lado  disimuladamente,  y  púseme 
delante  del,  aunque  detras  del  gitano,  y  en  viéndome 
amusgó  las  orejas],  por  el  conocimiento  ó  por  el  temor 
que  me  tenia.  Espánteme  de  ver  tan  súbita  y  no  espe- 
rada mudanza,  y  vi  que  realmente  era  mi  macho ;  mas 
no  pude  imaginar  cómo  le  podía  cobrar  sin  dar  testi- 
gos ó  evidencia  de  cómo  era  mió ;  y  así ,  no  me  arrojé 
á  decir  que  era  hurtado ,  y  decia  entre  mí :  ¿Es  po- 
sible que  sean  estos  gitanos  tan  grandes  embusteros, 
que  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  hayan  hecho 
este  macho  de  enjalma,  y  le  hayan  disfrazado  de  ma- 
nera, que  me  ha  puesto  en  duda  el  conocimiento  del,  y 
que  lo  hayan  hecho  más  manso  que  una  oveja ,  siendo 
peor  que  un  tigre,  y  que  no  tengo  yo  modo  para  co- 
brarlo manifestando  mi  justicia?  Pero  detúveme  un 
poco,  y  llegúeme  con  los  demás  á  ver  el  macho,  y 
alabándole,  pregunté  si  era  gallego.  Respondió  el  gi- 
tano :  Vuesamerced,  mi  ceñor,  á  fe  que  sabe  mucho 
de  bestiaz,  y  ha  conocido  bien  la  bondad  de  loz  mejo- 
rez  cuatro  piéz  que  hay  en  toda  la  Andalucía.  No  ez 
gallego,  mi  ceñor,  ciño  de  Iliezcaz,  que  allí  lo  truqué 
por  un  cuartago  cordubez,  y  aquí  traigo  el  teztimo- 
nio.  Será  levantado,  dije  yo  entre  mí;  y  junto  con 
esto  lo  mostró.  Ofrecióseme  traza  para  cobrarlo  fácil- 
mente, y  llegúeme  á  un  Iiidulgo ,  á  quien  vi  que  todos 
respetaban,  que  era  de  los  antiguos  criados  de  aquella 
casa,  llamado  Ángulo,  y  le  dije  :  Señor,  este  macho 
me  han  hurlado  esos  gitanos,  y  aunque  trae  enjalma, 
•s  de  silla;  y  aunque  parece  que  traen  testimonio ,  es 


falso.  A  lo  cual  me  dijo  el  hidalgo  :  Mire ,  señor  estu« 
diante,  que  conocemos  este  gitano  de  mucho  tiempo 
acá ,  y  nos  ha  tratado  siempre  verdad.  Pues  ahora, 
respondí  yo ,  no  la  trata;  y  haciendo  vuesamerced  las 
diligencias  que  yo  le  suplicaré ,  se  verá  con  evidencia 
la  verdad  que  tengo  dicha;  y  vuesamerced  está  mcli- 
nado  á  comprarlo  porque  le  parece  manso ,  siendo 
peor  que  un  demonio.  Pues  ¿puede  ser  fingida,  pre- 
guntó el  hidalgo,  aquella  mansedumbre  y  bondad?  Sí, 
señor,  respondí  yo,  porque  lo  han  emborrachado;  y 
no  hay  bestia  más  feroz  ni  maliciosa  que ,  echándole 
de  grado  ó  por  fuerza  una  azumbre  de  vino  en  las  tri- 
pas, no  se  amanse  más  que  una  oveja ;  y  por  esto  haga 
vuesamerced  lo  que  yo  le  suplicaré,  y  saldrá  deste  en- 
gaño, viendo  que  el  macho  es  malicioso  y  que  es  mío. 
Y  lo  primero,  digo  á  vuesamerced  que  se  lo  llegue  á 
comprar,  y  dígale  esto  y  esto;  hablándole  algo  al  oído 
é  informándole  de  todo  lo  conveniente.  Fuese  el  hi- 
dalgo, después  de  bien  informado,  al  gitano,  y  mirando 
el  macho,  le  dijo  :  Yo  estoy  muy  contento  desta  bes- 
tia ,  y  la  comprara  si  tuviera  silla  y  freno ,  porque  tengo 
de  hacer  un  viaje  muy  largo.  El  gitano  se  holgó  mucho 
dello,  y  trajo  luego  la  silla  y  el  freno^  diciendo  que  era 
el  mayor  caminador  del  mundo,  y  que  por  pensar  que 
para  el  campo  se  vendería  más  presto  le.  había  puesto 
¡a  enjalma.  En  viendo  el  hidalgo  la  silla  y  el  freno, 
halló  que  conformaba  con  las  señas  que  yo  le  habia 
dado,  y  haciendo  lo  que  yo  le  habia  dicho  al  oído,  lle- 
vólo á  su  casa,  asegurando  á  los  gitanos qne  loquería 
probar ;  y  túvolo  hasta  tanto  que  se  gastaron  ios  hu- 
mos del  vino  encerrado  en  su  casa.  Hecho  esto ,  llamó 
al  gitano  y  díjole  que  subiese  en  el  macho  y  caminase 
un  cuarto  de  legua  fuera  del  pueblo.  Subió ,  aunque 
era  muy  suelto ,  con  mucha  dificultad  por  la  poca  se- 
guridad del  macho ,  que  gastada  la  suavidad  del  vino, 
tomó  á  su  ruin  natural ;  y  caminando  como  un  vien- 
to ,  en  saliendo  de  las  casas ,  con  la  misma  furia  que 
llevaba  dio  consigo  y  con  el  gitano  en  tierra ,  y  cogiéu- 
dole  una  pierna  debajo,  se  revolcó  de  manera,  que  fué 
bien  necesaria  la  ligereza  del  gitano  para  que  no  se  la 
quebrase.  Acudió  aquel  hidalgo,  desengañado  ya  de  la 
bellaquería,  y  le  dijo  riéndose  :  ¿Qué  desgracia  es  esta, 
Maldonado?  Señor,  dijo  el  gitano ,  como  está  holgado 
y  mal  herrado,  se  echa  con  la  carga;  y  riéndose  mas 
el  hidalgo ,  dijo  :  Pues  alzadle  los  pies ;  veamos  si  ha 
menester  herradura.  Alzóle  un  pié,  y  dióle  una  pata- 
da en  el  carrillo  izquierdo ,  con  que  le  dejó  señalada 
la  herradura  y  los  clavos.  Díjole  el  hidalgo  :  Mal  se 
conoce  lo  que  no  se  ha  criado ,  hermano  Maldona- 
do; si  vos  hubiérades  tratado  y  conocido  esta  bestia, 
ni  os  eugañárades  ni  nos  engañárades.  En  lo  ajeno 
dura  poco  la  posesión;  íbades  con  aquel  refrán :  Quien 
no  te  conoce  te  compre.  ¿Por  qué  pensábades  que  os 
preguntó  el  dueño  si  era  gallego ,  sino  porque  como 
tal  os  habia  de  dar  la  coz  que  os  dio  ?  Vos  queriades 
herrallo ,  mas  él  no  os  erró  á  vos;  ¿cogistes  ayer  al 
macho ,  y  queriades  hoy  venderlo  ?  Huélgome  de  saber 
que  también  sois  nigromántico ,  pues  desde  ayer  ha- 
béis venido  de  llllescas.  Señor ,  dijo  el  gitano ,  yo  hice 
como  gitano,  y  su  merced  ha  de  sufrir  como  caballe- 
ro :  bien  eché  de  ver  que  este  señor  sabía  de  bestias. 
Descubierto  el  hurto  con  la  evidencia  posible,  me  die- 
ron mi  macho,  y  me  avié  camino  de  Málaga,  pasando 
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por  Lacena ,  doodc  llegando  un  poco  tarde ,  reposé  y 
comí  un  bocado,  y  pensando  llegar  aquella  noche  á 
Benamejí ,  cuyo  camino  yo  no  sabía ,  partíme  con  la 
relación  que  me  dieron.  Las  leguas  son  más  largas  do 
lo  que  yo  me  pensaba;  el  camino  estaba  lleno  de  Iodo, 
porque  la  noche  antes  habia  llovido  muy  bien.  Yo  por 
priesa  que  me  di  con  mi  macho ,  me  anocheció  una 
legua  antes  de  llegar  á  un  riachuelo  que  está  entre  Lu- 
cena  y  Benamejí.  Hálleme  confuso,  por  serla  noche 
escura  y  caminar  sin  guia  y  sin  encontrar  á  quién  pre- 
guntar por  el  camino,  que  era  domingo  en  la  noche, 
cuando  todos  los  labradores  eslúa  en  sus  casas.  Al  flu, 
poco  á  poco ,  muchas  veces  tropezando  y  algunas  ca- 
yendo, llegué  al  río,  y  en  pasando  no  hallé  camino  por 
la  otra  parte,  por  una  costumbre  que  tienen  los  labra- 
dores en  aquella  tierra ,  que  es  para  desviar  los  cami- 
nantes que  no  les  entren  por  el  sembrado ,  cavar  por 
aquella  parte  por  donde  suelen  hacer  sendas  los  can:i- 
nantes.  Salió  del  rio  mi  mucho  lo  mejor  que  pudo,  y 
echó  á  mano  derecha  por  un  cerro  que  tenia  muchas 
sendas  de  ovejas  ó  de  cabras.  Llegó  á  lo  más  alto  que 
pudo ,  y  estaba  tan  empinado  el  cerrillo ,  que  en  aca- 
bándose la  senda,  ni  pude  ir  adelante  ni  volver  atrás. 
Vime  en  un  gran  peligro ,  porque  si  quería  bajar  con 
el  pié  derecho,  habia  de  rodar  por  la  sierra  abajo  hasta 
llegar  á  un  arroyo  salado ,  doude ,  cuando  bien  libra- 
ra, llegara  la  cabeza  llena  de  chichones.  Roguéle  al 
macho  con  mucha  humildad  que  me  hiciese  merced 
de  estarse  quedo  mientras  bajaba  al  revés ,  pero  al 
tiempo  que  le  mandé  que  volviese  por  la  seudilla  que 
habia  subido ,  él  iba  tan  cansado ,  que  se  echó ;  y  en 
echándose,  como  el  cerro  estaba  tan  empinado,  rodó 
hasta  el  arroyo  salado  :  yo  volví  por  la  senda  hasta 
llegar  al  arroyo,  y  fuí  á  mi  desdichado  macho,  y  lo 
mejor  que  pude,  ayúdele  á  levantar;  que  estaba  tan 
molido,  que  fué  menester  animarle  con  sopa  en  vino,  y 
llevándolo  del  diestro  lo  más  poco  á  poco  que  pude ,  fui 
considerando  que  todo  aquello  me  sucedía  por  no  haber 
tenido  respeto  á  la  fiesta ,  caminando  y  haciendo  el 
viaje  que  se  pudiera  hacer  otro  día;  que  al  fin,  como  las 
fiestas  son  para  dar  gracias  á  Dios ,  y  no  para  liacer  jor- 
nadas, no  puede  haber  quietud  para  hablar  con  Dios 
despacio.  Que  trabajando  en  los  días  que  la  Iglesia 
tiene  dedicados  para  Dios ,  no  solamente  no  aumenta 
el  provecho,  pero  por  mil  caminos  viene  el  daño,  como 
me  sucedió  esta  noche,  que  yendo  con  mi  macho  á 
mano  izquierda  por  una  ladera  arriba ,  yendo  yo  á  la 
parte  de  abajo  por  animarlo,  deslizó  y  cogióme  de- 
bajo, aunque  no  fué  mucho  el  daño,  porque  pude  fá- 
cilmente salir ,  y  dándole  sopa  en  vino ,  pudo  subir 
basta  que  descubrí  en  lo  alto  del  cerro  un  cortijo,  don- 
de me  llegué  con  toda  la  humildad  del  mundo;  y  aun- 
que di  muchos  golpes ,  no  me  respondían ,  porque  ha- 
bía mucha  gente  que  se  habia  juntado  allí  aquella  no- 
che ,  por  ser  dia  de  fiesta.  Al  fin,  di  tantos  golpes,  que 
me  respondió  un  mozo ,  y  diciéndole  con  la  necesidad 
que  venia ,  respondióme  que  me  fuese  en  hora  buena; 
y  tomando  á  llamar,  acudió  el  aperador  del  cortijo, 
que  en  todas  sus  acciones  pareció  ser  muy  hombre  de 
bien ,  y  abríéndome  la  puerta ,  acudió  á  mi  necesidad 
y  al  cansancio  de  mi  macho ,  y  díjome  :  Perdone  vue- 
samerced,  que  por  estar  dando  voces  sobre  una  serí- 
lltt  de  higos  que  estos  mozos  me  habían  hurlado,  no 


pude  responder  tan  presto.  Pues  si  no  es  mas  de  por 
eso ,  dije  yo ,  no  le  dé  pena ;  que  yo  le  diré  quiéase  U 
hurtó.  Ángel  será  vuesamerccd,  respondió  él,  yiw 
hombre,  si  me  dice  eso.  Déjeme  reposar,  dije  yo, y 
se  lo  diré .  Descansé  un  rato ,  y  raí  macho  c^nó  lo  mt- 
jor  que  pudo  :  yo  cené  un  muy  gentil  gazpacho,  que 
cosa  más  sabrosa  no  he  visto  en  mí  vida;  que  tanto 
tienen  las  comidas  de  bueno  cuanto  el  estómago  lieos 
de  hambre  y  de  necesidad ;  fuera  de  que  el  aceite  de 
aquella  tierra ,  y  el  vino  y  vinagre  es  de  lo  mejor  que 
hay  en  toda  la  Europa.  Habiendo  cenado,  y  estando 
todos  los  mozos  al  rededor,  le  dije  al  aperador :  Este 
dornajo  en  que  habemos  cenado  ha  de  descubriré! 
hurto  de  los  higís.  Dijo  uno  entre  dientes  :  Aun  seria 
el  diablo  la  venida  del  estudiante.  Pedile  al  buen  hom- 
bre un  poco  de  aceite  y  almagra ,  y  sin  que  los  moios 
lo  viesen  unté  el  suelo  del  dornajo  con  una  mezcla 
que  hice  del  aceite  y  almagra,  y  pedile  un  cencerro 
de  las  vacas ,  y  poniéndolo  debajo  del  dornajo ,  dije  con 
voz  que  lo  oyeron  tollos ,  habiendo  puesto  el  domijo 
más  adentro .  donde  estaba  el  pajar :  Pasen  todos  uno 
á  uno  y  den  una  palmada  en  el  suelo  del  dornajo,  y 
en  pasando  el  que  hurtó  los  higos  sonará  el  cencerro. 
Fueron  todos  uno  á  uno ,  y  dio  cada  uno  su  palmada  en 
la  almagra,  y  no  sonó  el  cencerro ,  que  es  lo  que  todo? 
esperaban.  Líamelos  á  todos,  y  díjeles que  abriesen bs 
palmas  de  las  manos ,  las  cuales  tenían  todos  cnalnn- 
gradas,  sino  era  el  uno  dellos;  y  así ,  les  dije  á todos: 
Este  gentilhombre  hurtó  los  higos ,  que  porque  el  c«i- 
cerro  no  sonase  no  osó  poner  la  mano  en  el  dornajo. 
El  se  puso  colorado  como  un  escaramujo,  y  losdemis 
estuvieron  toda  la  noche  reventando  de  risa  y  dándote 
matraca ,  y  el  aperador  muy  agradecido  de  haber  ha- 
llado sus  higos ,  y  yo  muy  contento  del  buen  acogi- 
miento;  y  por  el  buen  hospedaje  déjele  dos  cuchillos 
damasquinos,  con  que  por  poco  le  corta  las  orinas  al 
ladrón  de  los  higos. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SIETE. 

Habiendo  descansado  aquella  noche  lo  que  parecía 
que  bastaba  para  los  trabajos  de  mi  macho,  fui  á  ro- 
garle que  se  animase,  y  gruñendo  alzó  la  pata,  y  ti 
mismo  tiempo  díle  un  palo ,  con  que  se  le  acordó  el  tra- 
bajo pasado.  Sosegóse  luego,  y  échele  la  silla :  camnié 
á  Benamejí ,  que  estaba  muy  cerca ;  y  aunque  quiK 
pasar  sin  que  me  viese  el  señor  de  Benamejí ,  el  beliao 
del  macho  se  arrojó  en  su  casa ,  y  fué  forzoso  descae 
sar  allí  un  rato.  Al  fin,  por  abreviar  el  cuento,  llegw 
á  Málaga,  ó  por  mejor  decir,  páreme  á  vista  dcüaeo 
un  alto  que  llaman  la  cuesta  de  Zambara.  Fué  tan 
grande  el  consuelo  que  recibí  de  la  vista  dclhi,  y  lafn- 
gancía  que  traia  el  viento ,  regiilúndose  por  aqoeilu> 
maravillosas  huertas  llenas  de  todas  especies  de  nann- 
jos  y  limones ,  llenas  de  azahar  todo  el  año ,  que  me  pa- 
reció ver  un  pedazo  de  paraíí^o ;  porque  no  hay  en  tod* 
la  redondez  de  aquel  horizonte  cosa  que  no  deleiten 
cinco  sentidos.  Los  ojos  se  entretienen  con  la  vista  de 
mar  y  tierra ,  llena  de  tanta  diversidad  de  árboles  her- 
mosísimos como  se  hallan  en  todas  las  partes  que  pro- 
ducen semejantes  plantas;  con  la  vista  del  sitio  y  edifi- 
cios, así  de  casas  particulares  como  de  templos  eioe- 
lentísimos,  especialmente  la  iglesia  Mayor,  que  no  se 
conoce  más  alegre  templo  en  todo  lo  descubierto.  A 
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lo$  ofdos  deleitA  con  grande  admiración  la  abundancia 
de  los  pajarillos,  que  imitándose  unos  á  otros,  no  ce- 
san en  todo  el  dia  y  la  noche  su  dulcísima  armonía, 
con  un  arte  sin  arte,  que  como  no  tienen  consonancia 
ni  disonancia ,  es  una  confusión  dulcísima  que  mueve  á 
contemplación  del  universal  Hacedor  de  todas  las  co- 
sas. Los  mantenimientos  abundantes  y  sustanciosos  para 
el  gusto  y  la  salud.  El  trato  de  la  gente  muy  apacible, 
afable  y  cortesano ;  y  todo  es  de  manera  que  se  pudiera 
hacer  un  grande  libro  de  las  excelencias  de  Málaga,  y 
no  es  mi  intento  reparar  en  esto.  Negocié  á  lo  que  ve- 
nía en  aquella  santa  iglesia ,  de  donde  se  pueden  sacar 
muchos  sugetos  para  obispos  y  oidores  y  para  gober- 
nar el  mundo,  entre  los  cuales  hallé  un  prebendado 
amigo  mió,  hombre  bien  nacido,  de  grandes  y  supe- 
riores partes ,  muy  digno  de  estimarse ,  apasionado 
porque  sin  razón  le  ofendían  las  ausencias  hombres  que 
por  ningún  camino  podían  correr  parejas  con  él ;  que 
do  la  misma, manera  que  la  envidia  no  se  halla  ni  se 
cria  sino  en  pechos  olvidados  de  la  buena  educación 
y  partes,  así  acomete  siompre  á  los  que  las  poseen  y 
resplandecen  en  actos  de  ciencia  y  virtud.  Que  les  pa- 
rece que  reconocer  superioridad  y  ventaja  á  quien  se  la 
tiene  es  perder  el  derecho  que  tienen  á  la  descortesía, 
á  quien  se  crian  subordinados  por  falta  de  buen  enten- 
dimiento y  sobra  de  mala  voluntad.  Quejábase  que 
habiendo  hecho  grandes  bienes  á  un  hombre  que  siem- 
pre había  tenido  pocos  ó  ningunos ,  y  habiéndole  libra- 
do de  cosas  de  que  él  por  ningún  camino  tuviera  tra- 
zas ni  modo  para  librarse ,  no  solo  no  le  agradecía ,  pero 
buscaba  caminos  por  donde  pudiese  escurecer  las  bue- 
nas obras  recibidas.  Vilo  con  determinación  de  volver 
la  hoja ,  y  vengarse  del  por  la  mejor  vía  que  pudiese; 
pero  atájele  con  advertirle  que  arrepentirse  del  bien 
que  había  hecho  no  cabe  en  ánimos  nobles.  Pues  hacer 
mal,  dije,  á  quien  hicistes  bien  arguye  poca  firmeza 
y  constuucia  en  el  valor  del  ánimo.  Vengaros  por  tri- 
bunales es  yerro  notable,  porque  nunca  las  ofensas 
manchan  hasta  que  lleguen  á  tan  miserable  estado, 
especialmente  que  si  vos  me  decís  que  es  hombre  des- 
adornado de  partes  heredadas  ó  adquiridas,  ¿qué  agra- 
decimiento os  hade  tener  á  vos,  si  no  agradece  á  Dios 
haberle  puesto  en  el  estado  que  no  merecía  ni  pensó 
merecer?  Y  pregúnteos,  ¿quién  hizo  mal,  él  ó  vos? 
Respondióme :  Claro  está  que  él.  Pues  enójese  él ,  dije 
yo,  que  hizo  tan  gran  maldad  como  no  agradecer;  que 
vos,  que  no  hici^jtcis  mal,  no  tenéis  de  qué  sentiros, 
siuo  de  qué  estar  muy  contento.  Y  no  queráis  desme- 
recer con  Dios  la  buena  obra  que  hicistes.  Consolóse 
de  manera,  que  si  había  sido  mi  amigo  hasta  allí,  por 
este  consejocreció  mucho  más  la  amistad.  Yrealmente, 
la  quietud  del  ánimo  no  admite  alteraciones  advenedi- 
zas de  pechos  é  intenciones  en  quien  se  asienta  mal 
la  paz  y  tranquilidad  del  alma.  Hanse  de  huir  semejan- 
tes recuentros  por  el  mejor  medio  que  fuere  posible; 
y  si  es  forzosa  la  comunicación ,  como  sucede  en  co- 
munidades ,  usar  della  en  solo  aquello  que  no  puede  ex- 
cusarse, llevando  siempre  por  guia  la  justicia  y  la  ver- 
dad, de  manera  que  los  que  viven  con  cuidado  de  ha- 
llar en  qué  tropezar  se  corran  y  confundan ;  y  cuando 
no  sucediere  como  se  desea  y  como  sería  razón,  á  lo 
menos  quedará  muy  seguro  en  su  conciencia  y  desa- 
pasionado quien  así  lo  hubiere  hecho;  que  el  hombre 


413 

constante  y  de  ánimo  quieto  á  sf  propio  se  ha  de  te- 
mer, y  guardarse  de  sí  más  que  de  los  contrarios.  Si  le 
ofenden  con  razón,  calle  por  sí  propio  y  enmiéndese 
de  la  culpa ;  y  si  le  murmuraren  sin  ella ,  consuélese 
viendo  que  está  libre  de  calumnia  :  de  suerte  que  por 
todos  caminos  el  silencio  es  refugio  y  acogida  de  los 
agravios  con  malicia.  Pero  tomando  á  lo  primero,  ¿por 
qué  pensáis,  le  dije ,  que  dicen  ordinariamente,  nunca 
falta  un  Gil  que  me  persiga  ?  Que  no  dicen  un  don  Fran^ 
cisco,  un  don  Pedro,  sino  un  Gil :  es  porque  nunca 
son  perseguidores  sino  hombres  bajos ,  como  Gil  Man- 
zano, Gil  Pérez,  ni  para  verdugos  y  cómitres  buscan 
sino  hombres  infames  y  bajos,  enemigos  de  piedad,  bes* 
tiascmeies ,  sin  respeto  ni  vergüenza,  inclinados  á  per- 
seguir á  la  gente  que  ven  levantarse  en  actos  de  virtud, 
como  este  miserable  de  quien  os  quejáis.  Destos  la  co- 
municación por  ningún  camino  es  buena ,  porque  no 
son  capaces  de  hacer  bien  ni  pueden  dejar  de  hacer 
mal;  lo  cual  se  ataja  no  conociéndolos  para  que  no  lo 
hagan.  Pues  suele  pasar,  dijo,  por  cerca  de  mí  sin  qui- 
tarme el  sombrero.  Eso ,  dije  yo ,  ó  será  por  descuido  ó 
por  descortesía.  Sí  por  descortesía,  enójese,  como  tengo 
dicho,  consigo  propio,  porque  ha  hecho  mal ;  y  no  os 
enojéis  vos  por  los  pecados  del  otro,  que  fué  descorté» 
y  mal  criado;  que  vos  no  os  habéis  de  alterar,  no  ha- 
biendo cometido  culpa ;  y  si  se  hace  por  descuido, 
consigo  trae  la  disculpa;  porque  los  que  caen  en  esta 
inadvertencia ,  no  podemos  juzgar  si  van  pensativos  ú 
ocupados  por  imaginaciones  de  negocios ,  que  pueden 
suceder  por  muchas  cosas,  é  inculpados,  de  que  no  po- 
demos ser  jueces  ni  tener  ciencia  ni  razón  de  sentir* 
nos  y  alterarnos.  Y  en  esto  de  las  cortesías  no  tenemos 
de  qué  enfadarnos;  lo  uno,  porque  el  no  usarla  con 
nosotros  no  es  por  culpa  nuestra ;  lo  otro ,  porque 
quien  da  no  da  más  de  lo  que  tiene ,  y  quien  no  tiene 
cortesía  no  es  mucho  que  no  la  dé;  y  la  regla  general 
es  que  en  ninguna  manera  habernos  de  tomar  fostidio 
de  lo  que  no  sucede  por  culpa  nuestra;  que  los  descor- 
teses su  castigo  tienen  acerca  de  quien  ios  conoce. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 

Saliendo  de  Málaga ,  me  paré  entre  aquellos  naranjos 
y  limones ,  cuya  fragancia  de  olor  con  gran  suavidad 
conforta  el  corazón;  y  púsome  á  mirar  y  considerar  la 
excelencia  de  aquella  población,  que  así  por  la  influen- 
cia del  cielo  como  por  el  sitio  de  la  tierra,  excede á 
todas  las  de  Europa  en  aquella  cantidad  que  su  distrito 
abraza.  Y  estando  en  esta  contemplación ,  vi  venir  ha- 
cia mi  una  cosa  que  parecía  hombre  sobre  una  muía, 
hablando  entre  sí  á  solas,  con  movimiento  de  brazos, 
meneo  de  rostro  y  alteración  de  voz ,  como  si  fuera  ha- 
blando con  alguna  docena  de  caminantes.  Volví  la  rien- 
da á  mi  macho ,  picándole  con  toda  la  priesa  posible 
antes  que  pudiese  llegar  á  mí,  y  porque  le  conocí  la 
enfermedad ;  que  para  huir  de  un  hablador  destos  quer^ 
ría  tener  no  solamente  pies  de  galgo,  pero  alas  de 
paloma ;  y  si  ellos  supiesen  cuan  odiosos  son  á  cuantos 
los  oyen ,  huirían  de  sí  propios ;  que  la  locuacidad,  fue- 
ra de  ser  enfadosa  y  cansada,  descubre  fácilmente  la 
flaqueza  del  entendimiento ,  suena  como  vaso  vacío  de 
sustancia,  y  manifiesta  la  poca  prudencia  del  sugeto;  y 
tiene  tan  buena  gracia  con  los  gentes,  que  jamas  son 
creídos  en  cosas  que  digan ,  porque  aunque  sea  verdad, 
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▼a  tan  derramBda,  ahogada  y  desconocida  entre  tan- 
tas palabras,  como  el  olor  de  una  rosa  entre  muchas 
matas  de  ruda.  Son  estos  habladores  como  el  helécho, 
que  ni  da  flor  ni  fruta :  son  el  raudal  de  un  molino,  que 
á  todos  los  deja  sordos  y  siempre  él  está  corriendo.  No 
hay  toro  suelto  en  el  coso  que  tanto  me  baga  huir  como 
mi  palabrero  destos;  y  en  resolución,  no  hay  buen  ralo 
en  ellos  sino  cuando  duermen ,  como  me  sucedió  con 
este,  que  por  mucha  priesa  que  me  di  á  huir,  me  al- 
canzóy  saludó,  como  el  verdugo,  por  las  espaldas,  y  ape- 
nas le  hube  respondido ,  cuando  me  preguntó  adonde 
iba  y  de  dónde  era.  A  lo  primero  le  respondí ,  más  á  lo 
segundo  no  me  dio  lugar  á  que  le  respondiese,  y  pro- 
siguiendo me  dijo :  Pregunto  de  dónde  es  vuesamer- 
ced ,  porque  yo  soy  del  reino  de  Murcia ,  aunque  mis 
padres  fueron  montañeses ,  de  un  linaje  que  llaman  los 
Collados.  A  lo  menos  no  callados :  miréle  mientras  iba 
hartándose  de  hablar  (si  pudo  ser),  que  tenía  razonable 
cuerpo  y  talle ,  aunque  era  con  un  gran  defecto,  que  era 
zurdo  y  quería  parecer  derecho;  que  aunque  la  feal- 
dad del  zurdo  es  grande,  tengo  por  peor  la  del  que  dis- 
fraza ó  quiere  disfrazar  la  falta  natural ,  porque  ar- 
guye doblez  y  artificio  en  lo  interior  de  la  condición ;  y 
siendo  este  género  de  hombres  tan  conocidos  por  este 
defecto,  como  los  eunucos  por  el  de  las  barbas,  asi 
quieren  persuadir  á  que  no  lo  son ,  como  estotros  á  que 
no  han  llegado  á  edad  de  barbar;  y  los  unos  y  los  otros 
con  querer  negarlo  ó  disimularlo ,  dan  á  ;entender  cuan 
grande  falta  es,  pues  la  niegan.  Este  buen  hombre,  ju- 
gando de  una  y  otra  mano  y  arqueando  las  cejas,  que 
tenia  grandes,  con  dos  rayas  entre  ellas  profundas, 
ojos, aunque  no  pequeños,  cerrados  siempre  que  ha- 
blaba, como  si  con  los  ojos  se  oyera,  y  todo  el  rostro 
acabronado,  quiero  decir,  libre ,  alto  y  desvergonzado, 
dijo  mil  disparates ,  á  que  yo  nunca  estuve  atento ,  por- 
que le  conocí  luego.  Contó  valentías  suyas ,  á  las  cuale* 
yo  estuve  tan  atento  como  á  todo  lo  demás :  de  suerte 
que  nunca  me  dio  lugar  para  responderle  á  lo  que  me 
había  preguntado ,  hasta  que,  habiendo  andado  dos  le- 
guas, como  de  tanto  hablar  había  gastado  la  humedad 
del  cerebro,  labios  y  lengua,  en  una  venta  que  llaman 
del  Pilarejo  pidió  un  jarro  de  agua,  y  en  comenzando 
á  beber  le  respondí  á  su  pregunta ,  diciendo  :  de  Ron- 
da. Quitóse  el  jarro  de  la  boca,  y  díjome :  Huélgome, 
porque  voy  hacia  allá,  de  llevar  tan  buena  compañía. 
Tornó  el  jarro  á  la  boca ,  y  mientras  acabó  de  beber  le 
dije  : antes  es  la  peor  del  mundo,  porque  no  hablaré 
palabra  en  todo  el  camino,  ¿Esa  virtud  del  silencio, 
dijo,  tiene  vuesa  merced?  Seni  prudente  y  muy  estima* 
do  de  todo  el  mundo ;  que  del  poco  hablar  se  conoce  la 
prudencia  de  los  sabios,  que  es  una  virtud  con  que  un 
hombre  asegura  los  daños  que  por  su  causa  sola  pue- 
den venir.  Yo  no  soy  amigo  de  hablar  :  cuando  dan 
tormento  á  alguno,  si  no  habla  ni  confiesa  lo  tienen  por 
valeroso,  por  haber  callado  lo  que  le  había  de  dañar. 
En im  banquete,  los  callados  comen  más  y  mejor  que 
los  otros,  y  hablan  menos,  porque  oveja  que  bala  bo- 
cado pierde,  aunque  yo  no  soy  amigo  de  hablar.  El  sue- 
no, tan  importante  para  la  salud  y  vida,  ha  de  ser  con 
silencio.  Cuando  alguno  está  escondido  (como  suele 
suceder)  en  casa  ajena,  por  callar  se  salva,  aunque  se 
]e  salga  algún  estornudo ;  que  el  silencio  es  virtud  sin 
trabajo,  que  no  es  menester  cansarse  con  libros  para 


callar.  El  callado  está  notando  lo  que  los  otros bablan, 
para  dárselo  después  en  cara.  Yo  no  soy  amigo  deha» 
blar.  Con  estos  disparates  y  otros  tan  materiales  ik 
alabando  el  silencio  y  cansándome á mi;  y  prosiguiende 
con  su  inclinación,  dijo  :  Yo  no  soy  amigo  de  hablar, 
sino  por  entretener  en  el  camino  á  vuesamerced,  qoe 
me  parece  hombre  principal,  voy  aliviando  elcansaiH 
cío.  Yo  busqué  mil  invenciones  para  librarme  del  y  se- 
guir mi  camino  á  solas;  pero  no  fué  posible  dejario;  y 
al  fin  le  dije :  Señor,  yo  tengo  necesidad  de  apartanoe 
á  la  mano  izquierda  y  pasar  este  rio,  porque  tengo  qoe 
hacer  en  Coin.  ¿Pues  por  tan  desconversable  metíeoe 
vuesamerced,  dijo  él,  que  no  le  había  de  acompañar? 
El  prosiguió;  y  como  no  salió  bien  lo  primero,  Moe 
divirtíendo  con  los  ruiseñores,  que  nos  daban  másia 
por  el  cammo ,  admirándome  de  ver  con  cuánto  cuidado 
se  van  poniendo  delante  de  los  hombres  para  que  (h^ 
la  melodía  de  su  canto,  á  veces  llevando  el  canto  Ibao 
con  la  quietud  del  tenor,  y  luego  con  la  diminución  dd 
tiple,  convidando  al  contrabajo  á  que  haga  el  fundamen- 
to ,  sobre  que  van  las  voces  saliendo  á  veces  sio  peosir 
con  el  contralto  :  concierto  no  imitado  de  los  hombres, 
sino  enseñado  á  los  hombres,  á  quien  sirven  coa  graa 
cuidado  de  darles  gusto,  pues  en  la  orilla  de  aquel  rio, 
y  en  cualquiera  parte  que  loshaya,  tanto  con  más  exce- 
lencia usan  de  su  armonía,  cuanto  más  cerca  se  ballaode 
los  hombres.  Con  esto  pude  disimular  y  sufrir  algos 
tanto  la  gotera  y  continuación  deste  impertinente  le- 
blador,  hasta  que  llegámosáunaventa,donde  fué  fono» 
comer.  En  acabando,  yo  me  hice  enfermo,  por  quedanoe 
sin  él;  mas  él  dijo :  Juntos  salimos  de  Málaga,  juntos 
habemos  de  llegar  á  Ronda;  que  como  yocallai»,y¿l 
hablaba  cuanto  quería,  le  parecí  bien  para  compaÉa. 
Vime  cansado,  atajado  y  molido;  porque  aunque  cob- 
fieso  de  mí  que  sé  usar  de  la  paciencia  en  mucbaseo- 
sas,  sé  que  no  la  tengo  para  oír  hablar  mucho  y  proli- 
jamente ;  y  así,  me  determiné  á  usar  del  remedio  cootn 
los  habladores,  que  es  hablar  más  que  ellos.  En  aca- 
bando de  comer  el  buen  hombre,  extendiendo  los  bruos 
con  un  gran  bostezo,  comenzó  á  decir :  Por  aquí  pasó 
el  rey  don  Femando  y  su  gente  cuando ,  después  dega- 
nada Ronda,  vino  sobre  Málaga,  y  habiéndole  faltado  ks 
mantenimientos,  por  los  muchos  gastos  que  se  lebi- 
bian  recrecido  y  por  haber  acosado  á  los  pueblos  cir- 
cunvecinos con  ios  continuos  rencuentros,  trazas  y  e^ 
tratagemas  de  que  había  usado  por  ganar  á  Roods, 
estuvieron  dos  ó  tres  días  los  soldados  sin  recibir  man- 
tenimiento ;  por  donde  pensaron  perecer  de  hambre.  To 
le  atajé  con  gran  furia ,  diciendo :  Y  aun  yo  me  acuerdo 
que  lo  oí  contar  á  mi  bisabuelo,  que  había  traído  de  k 
campiña  de  los  pueblos  circunvecinos  de  cristianos  de 
Ronda  una  gran  manada  de  ganado  de  cerda,  deque 
ahora  hay  más  abundancia  que  en  toda  España,  pa- 
ra mantenimiento  del  real :  como  se  hubiese  acabada 
ya  todo  el  ganado  vacuno  y  quedasen  algunos  cocbíDOSi 
mandó  el  Rey  Católico  que  le  guardasen  una  doca> 
dellos,  y  que  por  ningún  camino  tocasen  á  ellos,  pA 
ser  grandes  y  largos  para  casta.  Como  los  soldadb, 
gente  sin  paciencia,  se  veían  perecer  de  hambre,  yl< 
provisión  que  esperaban  se  tardaba,  aunque  estaba 
atrincherados ,  y  cercados  de  enemigos  de  toda  la  Hoya 
de  Málaga ,  donde  por  fuerza  habían  de  vivir  con  reca- 
to ,  vieron  dos  ó  tres  camaradas  que  se  habían  dess»»- 
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dado  los  puercos  hacía  la  espesura  destos  árboles  ^  por 
laribera  del  rio,  que,  como  llevaban  seguridad  y  salvo- 
conducto, nadie  tocaba  á  ellos.  Acudió  un  arcabucero 
de  la  camarada ,  y  por  entre  las  ramas  le  encerró  dos 
balas  en  el  cuerpo  á  un  cochino  de  aquellos.  Arma,  di- 
jeron todos,  arma,  enemigos,  arma.  Púsose  todo  el  real 
en  arma :  los  soldados  arrastraron  el  puerco  hacia  su 
tienda,  y  metiéronlo  entre  la  ropa  de  un  baúl.  Acudie- 
ron á  todas  las  partes  por  donde  se  podia  temer  flaqueza 
6  peligro,  porque  en^semejantes  ocasiones  ninguno  sino 
Lis  centinelas  puede  disparar  arcabuz;  y  como  hallaron 
seguridad,  mandóse  que  se  hiciese  pesquisa  por  un  sar- 
gento mayor  adonde  y  por  qué  se  habla  disparado  el 
arcabuz :  echóse  de  ver  que  habia  sido  por  la  muerte 
del  cochino.  Los  tres  soldados  con  los  pies  borraron  el 
rastro  de  la  sangre ,  y  envolviéndole  entre  sus  vestidos 
y  camisas,  lo  encerraron  en  el  suelo  del  baúl,  que  le 
sirvió  de  sepulcro  hasta  que  llegó  el  sargento  mayor;  y 
informándose  de  tienda  entienda,  llegando  á la  de  los 
soldados,  negando  ellos  lo  del  cochino,  llegó  el  sar- 
gento mayor  á  mirar  detras  del  baúl ,  y  en  meneándo- 
lo ,  el  cochino,  de  lo  entrañable  de  las  tripas,  en  contra- 
bajo dio  un  profundo  gruñido ,  porque  no  era  muerto, 
y  segundó  con  otro  más  recio.  El  sargento  mayor,  que 
se  enteró  en  el  caso,  y  padecia  tanta  hambre  como 
ellos,  mirólos  sin  hablar  palabra.  Ellos,  erizado  el  ca- 
bello, temblándoles  las  manos  y  confuso  el  rostro,  cuan- 
do entendieron  que  los  habia  de  ahorcar  ó  hacer  otro 
castigo  muy  grave,  el  sargento  mayor,  poniendo  el  dedo 
en  la  boca,  les  dijo  :  Envíenme  mi  parte ,  y  comamos 
todos.  Con  mucha  disimulación  tomó  á  su  pesquisa  de 
tienda  en  tienda ,  y  cuando  llegó  á  la  suya,  halló  entre 
unos  trapos  sucios  la  parte  del  cochino,  que  le  pareció 
que  habia  venido  del  cielo.  Entonces  dijo  el  hablador: 
Pues  á  propósito  desto  contaré...  Y  al  momento  atájele 
con  decir :  Pues  no  paró  aquí ,  ni  he  contado  la  mitad 
del  cuento;  y  diciendo  mil  disparates  semejantes  á  los 
pasados ,  lo  rendí  de  manera  que  cogió  su  muía  y  se  fué 
camino  de  Alora  sin  despedirse ,  y  yo  me  quedé  en  la 
venta  de  Don  Sancho,  descansando  de  lo  mucho  que 
habia  hablado  y  había  sufrido  hablar ;  que  con  ser  el  me- 
dio con  que  se  entienden  los  hombres  unos  con  otros,  la 
demasía  destruye  el  buen  fin  para  que  fué  concedida  á 
los  hombres ,  y  no  á  los  demás  animales ,  la  comimica- 
cion  del  hablar  y  la  dulzura  de  la  lengua,  que  tantas 
excelencias  tiene;  que  ella  es  el  intérprete  del  alma, 
satisfactoria  á  loque  le  preguntan,  exhortadora  al  bien, 
consoladora  en  el  mal,  relatora  fiel  de  las  sentencias, 
medianera  en  las  amistades,  agradable  para  el  oído,  en 
la  soledad  compañera,  declamadora  para  persuadir,  y 
voz  para  comunicamos.  Dejo  otros  muchos  provechos, 
que,  aunque  son  materiales,  son  muy  necesarios,  como 
es  traer  la  lengua  el  mantenimiento  de  una  parte  á  otra 
para  que  si  está  muy  caliente  se  temple ,  y  si  está  frió  se 
caliente  y  baje  al  estómago,  de  manera  que  lo  alH^ace 
bien.  Mas  ¿qué  asquerosa  y  babosa  fuera  la  boca  si  no 
hubiera  lengua  que  recogiera  la  saliva  que  sin  licencia 
se  destila  del  celebro  y  sube  del  estómago?  ¿Cómo  se 
pudiera  arrancar  la  fiema  del  pecho  si  no  ayudara  la 
lengua? ¿Quién  negará  la  gracia  que  tisne  para  pedir, 
y  la  desgracia  para  despedir  ?  Maravillosas  propiedades 
tiene  para  lo  material. 
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Pero  ¿quién  ó  cómo  podrá  decir  las  calidades  de  la 
lengua ,  aunque  ella  propia  tuviese  su  libre  albedrío  sin 
tener  dependencia  de  otra  parte  para  hablar  de  sí?  Di- 
cen algunos  que  es  de  hecliura  de  hierro  de  lanza ,  y 
engáñanse,  porque  ni  es  tan  ancha  por  lo  ancho,  ni  tan 
puntiaguda  por  el  remate.  A  mí  me  parece  que  tiene 
hechura  de  cabeza  de  culebra ;  y  quien  quisiere  adver- 
tir en  ello,  véala  mirándose  á  un  espejo,  y  hallará  lo 
que  digo :  verá  el  fácil  movimiento  que  tiene,  más  ve- 
loz que  todos  los  demás  miembros  del  cuerpo;  cómo 
de  su  movimiento  propio  se  alarga  y  se  encoge,  se  en- 
sangosta y  ensancha;  con  qué  ligereza  sube  á  lo  alto  de 
la  boca  y  baja  á  lo  bajo,  y  se  mueve  al  un  labio  y  al 
otro ;  cómo  sale  afuera  y  vuelve  adentro ,  sin  ver  cov 
qué  se  alarga  ni  adonde  se  encoge ;  y  mirándola  con 
todos  estos  accidentes,  parece  víbora  que  está  á  la  boca 
de  su  cueva  para  salir  ó  no  salir.  Y  en  fin  sale ,  teniendo 
en  su  guarda  y  defensa  los  dos  adarves  de  dientes  y 
labios  que  le  estorban  la  libertad  del  hablar,  pero  no 
por  eso  deja  de  hablar  cuanto  le  mandan ,  y  algunas 
veces  mucho  más  de  lo  que  le  mandan:  vicio  infame  y 
que  ordinariamente  se  halla  en  gente  muy  humilde, 
como  pescaderas  y  lavanderas ;  y  si  son  hombres ,  son 
semejantes  en  nacimiento  y  costumbres ,  que  si  pensa- 
sen cuánto  importa  para  la  quietud  de  la  vida  y  seguri- 
dad de  la  muerte ,  antes  querrian  ser  mudos  que  hablar 
tanto  y  tan  mal.  Mil  veces  he  pensado  por  qué  llaman  á 
estos  deslenguados,  teniendo  tan  larga  la  lengua.  Y  de- 
jadas otras  razones ,  digo  que ,  como  hablan  tanto  y  tan 
mal ,  parece  que  han  de  tener  la  lengua  gastada  y  con- 
sumida de  hablar ;  y  por  eso  les  llaman  deslenguados, 
siendo  lenguados  y  aun  acedías ,  pues  tantas  engendran 
en  quien  los  sufre.  Y  dije  que  parece  la  lengua  cabeza 
de  culebra,  porque  tan  dispuesta  se  halla  para  picar  ó 
morder  como  para  alabar  ó  persuadir.  Mas  ¡  cuan  dulce 
cosa  es  decir  bien !  ]  Qué  de  amigos  se  granjean  por 
ello ,  y  qué  de  enemigos  por  lo  contrario !  En  cuantas 
pesadumbres  suceden  en  el  mundo  habria  templanza  y 
moderación  si  la  hubiese  en  la  lengua;  que  por  ella  se 
traban  cuantas  pendencias  suceden  en  las  comunidades 
ó  cabildos.  ¡  Qué  fácil  cosa  es  conceder  una  verdad ,  y 
qué  dificultoso  contradecirla!  Pues  al  fin  no  se  ha  de 
dar  razón  conveniente  para  derribarla.  El  contradecir 
la  verdad  por  saUr  (como  dicen )  cada  uno  con  la  su- 
ya, bien  se  echa  de  ver  que  es  estimarla  en  poco,  y  su 
misma  reputación ;  que  aunque  por  algunos  respetos  le 
dejan  salir  con  su  intención ,  al  fin  todos  echan  de  ver 
la  vanidad  que  sustentaba,  y  él  queda  corrido  y  arre- 
pentido ;  y  á  todos  los  que  se  aprovechan  mal  de  la  len- 
gua les  viene  luego  el  pesar  al  pié  de  la  obra.  Tristes 
de  aquellos  que  ponen  su  justicia  en  la  confianza  de  su 
min  lengua,  que  si  por  ese  camino  la  alcanzan,  toda 
la  vida  pasan  con  escrúpulo  y  la  muerte  sin  restitución 
(quizá  me  engaño).  Todas  las  heridas  que  un  hombre 
da  con  el  brazo  paran  allí  donde  se  recibe  el  daño.  Si 
ofende  con  la  pisada  no  pasa  de  allí  el  daño;  pero  la 
herida  que  hace  la  lengua  (como  dice  el  doctísimo  Pe- 
dro de  Valencia)  va  cundiendo  y  extendiéndose  de  la 
misma  manera  que  el  movimiento  que  hace  una  pie- 
dra en  un  charco  de  agua,  que  á  todas  partes  se  va  ex- 
tendiendo, ó  como  la  voz  que  se  da  al  aire,  que  ¿  toda§ 


Mñ 


EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


pai'ies  corre  y  va  creciendo;  que  la  palabra  una  vez 
echada  no  sabe  volverse  á  su  dueño ,  ni  es  seüor  de  lo 
que  pudo  retener  en  sí  y  lo  dejó  ir.  Llaman  satírico  de 
pocos  añosa  esta  parte  al  que  tiene  ruin  lengua;  mas 
impropiamente,  que  no  tiene  lo  uno  parentesco  con  lo 
otro ;  porque  las  sátiras  no  nacen  de  la  ponzoña  de  la 
lengua,  sino  del  celo  de  reprender  un  vicio,  que  por 
ser  insensible  él  en  sí,  se  reprende  en  quien  lo  tiene. 
Mas  la  hambre  y  sed  de  la  ruin  lengua  no  tiene  discurso 
como  el  que  compone  la  sátira ;  y  si  lo  tuviese,  6  espa- 
cio para  pensar  los  inconvenientes,  no  se  arrojaría  tan 
fácilmente  contra  la  honra  del  prójimo.  Aquel  filósofo 
que,  preguntándole  cuál  era  el  animal  más  ponzoñoso 
en  la  mordedura ,  respondió  que  de  los  bravos  el  mal- 
diciente, y  de  los  mansos  el  lisonjero ,  no  declaró  cuál 
se  llama  verdaderamente  lisonjero ;  que  realmente  la 
lisonja  es  una  mentira  dicha  con  blandura  en  alabanza 
del  presente :  como  si  á  un  hombre  ignorante  le  lla- 
masen sabio ,  ó  á  la  mujer  fea  la  llamasen  hermosa. 
Esta  es  realmente  adulación  y  conocida  lisonja ,  y  es 
grande  maldad  decirla  y  mayor  ignorancia  consentirla; 
pero  no  se  llamará  lisonja  á  la  mujer  que  es  mediana- 
mente hermosa  y  parece  bien ,  llamarla  muy  hermosa, 
ni  al  hombre  que  tiene  razonable  talle  decirle  que  es 
gentil  hombre ,  ni  lo  será  al  que  canta  á  gusto  de  quien 
le  oye ,  decirle  que  es  un  Orfeo ,  ni  al  que  es  muy  ra- 
zonable poeta  decirle  que  es  un  Horacio;  que  algo  se 
ha  de  añadir  para  que  los  ánimos  se  alienten  á  pasar 
adelante  con  los  actos  de  virtud ;  porque  si  la  honra  es 
el  premio  de  la  virtud ,  como  lo  es ,  ¿cómo  sabrá  el  vir- 
tuoso la  opinión  que  tiene  en  el  pueblo  sí  no  se  lo  dicen 
en  su  cara ,  y  le  animan  para  que  prosiga  en  merecer 
más  y  más  cada  dia?  Así  que  decirle  bien  de  sí  pro- 
pio al  que  tiene  en  qué  fundarlo  no  es  lisonja,  sino 
dejarlo  sabroso  para  que  no  cese  en  su  buen  propósi- 
to;  y  el  que  lo  dice  sabiéndolo  decir  se  acredita  de 
afeble  y  de  juez  que  conoce  lo  que  se  debe  á  las  bue- 
nas partes.  ¿Quién  será  tan  inhumano ,  que  tenga  por 
lisonja  decirle  á  Lope  de  Vega  que  no  ha  habido  en  la 
antigüedad  más  excelente  ingenio  por  el  camino  que 
ha  seguido?  ¿Ni  tan  bruto,  que  porque  el  otro  sabe  echar 
cuatro  pullas  con  donaire ,  diga  que  es  gran  poeta? 
Todos  estos  son  oficios  de  la  lengua ,  que  si  es  como  la 
de  aquel  hablador,  todo  lo  destruye  y  todo  lo  daña, 
asi  solapando  el  mal  como  desacreditando  el  bien ; 
porque  en  la  demasía  es  imposible  caber  los  actos  de 
justicia,  y  más  si  el  hablar  mucho  cabe  en  una  mujer 
ignorante  y  hermosa,  que  para  un  hombre  de  recogi- 
miento y  estudio  hace  más  ruido  y  ocupa  más  en  una 
casa  que  un  corral  de  doscientas  gallinas.  El  hablar 
mucho  está  lleno  de  mil  inconvenientes ,  y  pocos  ha- 
bladores ó  ningunos  he  visto  enmendados,  porque  cuan- 
to más  viven  y  duran,  crece  más  la  licencia  del  hablar 
y  el  parecerles  que  lo  pueden  hacer.  El  hablar  con 
moderación  regala  el  oído ,  cria  voluntad  y  amor  en 
quien  lo  oye ,  y  hace  una  armonía  en  el  oyente ,  que  no 
hay  cuatro  voces  concertadas  que  asi  lo  suspendan. 
Mas  ¿qué  fuera  de  la  música  de  voces  si  no  hubiera 
engua  que  pronunciara  las  sílabas  y  formara  los  pun- 
tos? Parecieran  los  músicos  vacas  en  acequias  ó  azu- 
das en  procesión.  Y  aunque  yo  use  mal  del  precepto 
que  doy  en  hablar  poco ,  no  puedo  dejar  de  condenar 
un  género  de  gentes  que  en  comentando  á  beJUar  eon 


como  rueda  de  cohofp<?,  que  hasta  que  lia  despediife 
toda  ia  pólvora  no  para.  Sion  descorteses  si  no  o^enb 
que  les  responden ,  y  se  hacen  odiosos  á  todo  el  inni>- 
do.  Hase  de  hablar  lo  necesario ,  respondiendo  y  daih 
do  lugar  á  que  se  responda  con  silencio  justo  ó  ajustado 
con  la  conversación ,  sí  pudiere  ser  con  agudeza  y  do* 
naire,  si  no,  á  lo  menos  con  cordura,  moderadony 
aplauso ,  no  pensando  que  se  lo  han  de  hablar  todo; 
como  divinamente  hace  doña  Ana  de  Zuazo,  que  o» 
de  la  lengua  para  cantar  y  hablar  con  gracia ,  conce- 
dida del  cielo  para  milagro  de  la  tierra;  ó  como  ám 
María  Carrion ,  que  si  no  fuera  con  tantas  ventajas  ber- 
mosa ,  con  sola  la  cordura  y  gracia  de  su  lengua  pe- 
diera ser  estimada  en  el  mundo.  No  quiero  traer  ea 
consecuencia  desto  á  los  grandes  oradores,  como  es  el 
maestro  Santiago  Pico  de  Oro,  el  padre  fray  Gregow 
de  Pedresa ,  e!  padre  fray  Plácido  Tosantos  y  el  míes- 
tro  Ortensio ,  divino  ingenio ;  el  padre  Salablanca^taa 
semejante  en  la  vida  á  la  excelencia  de  suspalabnsj 
otros  excelentísimos  sugetos  que  parece  que  babta 
con  lenguas  de  ángeles  más  que  de  hombres.  Vm  pan 
reprender  el  mucho  hablar,  he  yo  hablado  demaaado 
por  persuadir  á  quien  tiene  esta  falta  que  se  refomie 
en  ella.  Aquella  noche  descansé  en  un  pueblo  queesli 
cerca  del  camino  que  llaman  Cazarabonela,  abundiD- 
tísimo  de  naranjas  y  limones,  con  muchas  aguas  y  fines- 
curas,  aunque  al  pié  de  muy  altas  peñas. 

DESCAiNSO  VEINTE. 

Por  la  mañana  tomé  el  camino  por  entre  aqueüaí 
asperezas  de  riscos  y  árboles  muy  espesos,  donde  tí 
una  extrañeza  entre  muchas  que  hay  en  todo  aq«l 
distrito ,  que  nacia  de  una  peña  im  gran  caño  de  igoi 
que  salia  con  mucha  furia :  hacia  afuera,  como  si  f«n 
hecho  á  mano,  mirando  al  oriente,  muy  templadi, 
más  caliente  que  fria;  y  en  volviendo  la  punta  del  pe- 
ñasco salia  otro  caño  correspondiente  á  este,  muy  be* 
lado ,  que  miraba  al  poniente :  en  lo  primero  el  rooxro 
florido,  y  á  dos  pasos  aun  sin  hojas;  y  todo  cuanto btf 
por  ahiesdeesta  manera.  Unas  zarzas  sin  boja5,yoti2$ 
con  moras  verdes,  y  poco  adelante  con  moras negrc- 
Todo  cuanto  mira  á  Málaga  muy  de  primavera,  y  cuanio 
mira  á  Ronda  muy  de  invierno ;  y  así  es  todo  el  camiBo. 
Por  entre  aquellos  árboles  muy  lleno  el  camino  de  na- 
nantiales  y  aguas,  que  se  despeñan  de aquellasaltisi- 
mas  breñas  y  sierras  por  entre  muy  espesas  enciM5t 
lentiscos  y  robles;  y  como  solo,  imaginando  en  te 
extrañas  cosas  que  la  naturaleza  cría ,  cuando  sin  ^ 
sar  di  con  una  transmigración  de  gitanos  en  unam^ 
yo  que  llaman  de  las  Doncellas ,  que  me  hiciera  toI«' 
atrás  si  no  me  hubieran  visto,  porque  se  me  repre- 
sentó luego  las  muertes  que  sucedían  entonces  por  i^ 
caminos ,  hechas  por  gitanos  y  moriscos.  Como  da- 
mino  era  poco  usado ,  y  yo  me  vi  solo  y  sin  esp«w> 
za  de  que  pudiera  pasar  gente  que  me  acompanaíi 
con  el  ánimo  que  pude ,  al  mismo  tiempo  que  cDosd» 
comenzaron  á  pedir  limosna,  les  dije  :  Esté  en  bff* 
buena  la  gente.  Ellos  estaban  bebiendo  agua,  ^jow 
convidé  con  vino  y  alargúeles  una  bota  de  Pedro  Jímeo^ 
de  Málaga  y  el  pan  que  traía,  con  que  se  holgaron;  p^ 
no  cesaron  de  hablar  y  pedir  más  y  más.  Yo  tenp 
costumbre,  y  cualquiera  que  caminare  solo  la  debe  le* 
ner,  de  trocar  en  el  pueblo  la  plata  ú  oro  que  ba  ffieaes- 
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ter  para  el  espacio  que  hay  de  un  pueblo  á  otro ;  por« 
que  es  peligrosísimo  sacar  oro  ó  plata  en  las  ventas  ó 
por  el  camino;  y  trayendo  en  la  faltriquera  menudos,  sa-* 
qué  un  puiíado ,  con  que  les  di  y  repartí  limosna  (que 
nunca  la  di  de  mejor  gana  en  toda  mi  vida)  á  cada  uno 
como  me  pareció.  Las  gitanas  iban  de  dos  en  dos  en 
unus  yeguas  y  cuartagos  muy  flacos ;  los  muchachos  de 
tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro  en  unos  jumentillos 
cojos  y  mancos;  los  bellacones  de  los  gitanos  á  pié 
sueltos  como  un  viento »  y  entonces  me  parecieron 
muy  altos  y  membrudos;  que  el  temor  hace  las  cosas 
mayures  do  lo  que  son :  el  camino  es  estrecho  y  peli- 
groso, lleno  de  raices  de  los  árboles,  muchos  y  muy 
espesos,  y  el  macho  tropezaba  cuanto  podía :  dábanle 
Jos  gitanos  paUnadas  en  las  ancas,  y  á  mí  me  pareció 
que  me  las  querían  dar  en  el  alma ;  porque  yo  iba  por 
lo  más  bajo  y  angosto  y  los  gitanos  por  los  lados  supe- 
riores á  mí,  por  veredillas  enredadas  con  mil  matas  de 
chaparros  y  lentiscos,  que  cada  momento  me  parecía 
que  me  iban  ya  á  pegar ;  y  en  medio  desta  turbación 
y  miedo ,  yendo  mirando  con  cuidado  á  los  lados,  mo- 
viendo los  ojos  sin  mover  el  rostro ,  llegó  un  gitano  de 
improviso  y  asió  del  freno  y  la  barbada  del  macho,  y 
queriéndome  yo  arrojar  al  suelo ,  dijo  el  bellaco  del  gi- 
tano :  Yrha  cerrado,  mi  ceñor.  Cerrada,  dije  yo  entre 
mí,  tengas  la  puerta  del  cielo,  ladrón,  que  tal  susto 
me  has  dado.  Preguntaron  si  lo  quena  trocar,  y  ha- 
biéndome atribulado  del  trago  pasado  y  de  lo  que  po- 
día suceder,  mas  considerando  que  su  deseo  era  de 
hurtar,  y  que  no  podía  echarlos  de  mí  sino  con  espe- 
ranzas de  mayor  ganancia,  con  el  mejor  semblante  que 
pude  saqué  más  menudos,  y  repartiéndolos  entre  ellos, 
dije :  Por  cierto,  hermanos,  sí  hiciera  de  muy  buena 
gana ,  pero  dejo  atrás  un  amigo  mío  mercader  que  se 
le  ha  cansado  un  macho  en  que  trae  una  carga  de 
moneda,  y  voy  al  pueblo  á  buscar  una  bestia  para  traer- 
la. En  oyendo  decir  mercader  solo,  macho  cansado, 
carga  de  moneda,  dijeron :  Vaya  su  merced  en  hora 
buena,  que  en  Ronda  le  serviremos  la  limosna  que  nos 
ha  hecho.  Piqué  al  macho  y  le  hice  caminar  por  aque- 
llas breñas  más  de  lo  que  él  quisiera.  Ellos  quedaron 
iiablando  en  su  lenguaje  de  jerigonza,  y  debieron  de 
esperar  ó  acechar  al  mercader  para  pedirle  limosna, 
como  suelen;  que  sí  no  usara  desta  estratagema,  yo  lo 
pasaba  mal.  Sabe  Dios  cuántas  veces  me  pesó  de  haber 
dejado  la  compañía  del  hablador,  cuando  hablara  mu- 
cho y  me  enfadara ,  mas  al  fin  no  me  pusiera  en  el 
peligro  en  que  estuve ;  que  realmente  para  caminar, 
por  enfadosa  que  sea  la  compañía,  tiene  más  de  bueno 
que  de  malo,  y  aunque  sea  muy  ruin,  la  puede  hacer 
buena  el  buen  compañero,  no  comunicándole  cosas 
que  no  sean  muy  justas ;  y  para  tratar  de  lo  que  se  ofre- 
ee  á  la  vista  por  el  camino,  es  buena  cualquiera  compa- 
ñía; que  bien  nos  dio  á  entender  Dios  esta  verdad  cuan- 
do acompañó  un  brazo  con  otro ,  una  pierna  con  otra, 
ojos  y  oídos,  y  los  demás  miembros  del  cuerpo  humano, 
que  todos  son  doblados,  sino  la  lengua,  para  que  sepa  el 
hombre  que  ha  de  oír  mucho  y  hablar  poco.  Iba  volvien- 
do el  rostro  atrás  para  ver  sí  me  seguían  los  gitanos,  que 
cómo  eran  muchos ,  podían  seguirme  unos  y  quedarse 
otros ;  pero  la  misma  codicia  que  cebó  á  los  unos  de- 
tuvo á  los  otros;  y  así,  me  dejaron  de  seguir.  Llegué  al 
pueblo  más  cansado  que  llegara  si  no  fuera  por  miedo 


de  los  gitanos.  Después  vi  en  Sevilla  castigar  por  ladrón 
A  uno  de  los  gitanos,  y  una  de  las  gitanas  por  hechicera 
en  Madrid;  pero  después  que  estuve  sosegado  y  sin  alte- 
ración, se  me  representó  en  aquellos  gitanos  la  huida 
de  los  hijos  de  Israel  de  Egipto.  Iban  unos  gitunillos 
desnudos,  otros  con  un  coleto  acuchillado  ó  con  un  sayo 
roto  sobre  la  carne,  otro  ensayándose  en  el  juego  de  la 
corregüela.  Las  gitanas,  una  muy  bien  vestida  con  mu- 
chas patenas  y  ajorcas  de  plata ,  y  las  otras  medio  vesti- 
das y  desnudas,  y  cortadas  las  faldas  por  vergonzoso  lu- 
gar :  llevaban  una  docena  de  jumentillos  cojos  y  ciegos, 
pero  ligeros  y  agudos  como  el  viento,  que  los  hacían 
caminar  más  que  podían.  Dios  me  ofreció  y  deparó 
aquella  estratagema,  porque  los  gitanos  eran  tantos, 
que  bastaban  á  saquear  im  pueblo  de  cien  casas.  Repo- 
sé y  comí  en  aquel  pueblo,  y  á  la  noche  llegué  á  Ronda, 
donde  hallé  á  mis  mercaderes  muy  deseosos  de  verme 
y  muy  adelante  en  su  trato.  Lo  que  allí  me  pasó  no  es 
de  consideración ,  porque  en  una  feria  tan  caudalosa 
son  tantos  los  enredos ,  trazas,  hurtos  y  embelecos  que 
pasan ,  que  para  cada  uno  es  menester  una  historia.  Yo 
no  iba  á  tratar  ni  á  contratar,  sino  á  negocios  de  mis  es- 
tudios y  visitar  mis  parientes;  pero  serviles  á  los  merca- 
deres de  gomecillo  para  mostralles  algunas  cosas  muy 
notables  y  dignas  de  ver  que  tiene  aquella  ciudad,  así 
por  naturaleza  como  por  artificio,  como  es  el  edificio 
famoso  de  la  mina  por  donde  se  proveía  de  agua  siem- 
pre que  estaba  cercada  de  contrarios.  Esta  ciudad  fué 
edificada  de  las  ruinas  de  Munda,  que  ahora  llaman 
Ronda  la  Vieja ;  ciudad  donde  tan  apretado  se  vio  Cé- 
sar de  los  hijos  de  Pompeyo ,  que  confiesa  él  mismo  que 
siempre  peleó  porvencer,  y  allí  por  no  servencido.  Es- 
tá edificada  sobre  un  risco  tan  alto,  que  yo  doy  fe  que 
haciendo  sol  en  la  ciudad,  en  la  profundidad  que  está 
dentro  della  misma  ,  entre  dos  peñas  tajadas,  estaba 
lloviendo  en  unos  molinos  y  batanes  que  sirven  á  la 
ciudad,  de  donde  subían  los  hombres  mojados;  y  pre^ 
guntándoles  de  qué,  respondían  que  llovía  muy  bien 
entre  los  dos  riscos  que  dividen  la  ciudad  del  arrabal. 
Dígoloáfinque  cuando  esta  ciudad  se  edificó,porla  falta 
que  había  de  fuentes  arriba,  les  fué  forzoso  hacer  una 
mina,  rompiendo  por  el  mismo  risco  hasta  el  rio,  que 
no  hay  en  toda  ella  cosa  que  no  sea  de  la  misma  dure- 
za de  la  piedra,  en  que  hay  cuatrocientos  escalones, 
poco  mas  ó  menos ,  por  donde  bajaban  por  agua  los 
míseros  esclavos  cautivos ,  en  el  cual  trabajo  morian 
algunos;  y  se  tiene  por  tradición  antigua  que  una 
cruz  que  yo  he  visto  al  medio  de  la  escalera,  la  hizo 
un  cristiano,  que  del  mismo  trabajo  reventó,  con  la 
uña  del  dedo  pulgar ,  tan  honda ,  que  fuera  menester 
más  que  punta  de  daga  para  haceria.  Es  de  la  misma 
grandeza  de  rayas  que  un  Cristo  que  está  en  la  iglesia 
antigua  de  Córdoba,  hecho  por  manos  de  otro  santo 
cautivo  y  con  el  mismo  trabajo.  Algunos  han  dicho  que 
tan  insigne  obra  no  pudo  ser  hecha  sino  de  romanos. 
Pero  hay  en  contrario  una  piedra  grande  que  está  en  el 
fundamento  de  la  torre  que  llaman  del  Homenaje ,  que 
está  escrita  de  letras  latinas  y  están  vueltas  hacia  abajo, 
que  si  supieran  leerlas  no  las  pusieran  al  revés.  Fuera  de 
que  las  calles  son  todas  angostasy  las  casas  que  se  here- 
daron de  la  antigüedad,  bajas,  muy  fuera  de  la  costumbre 
de  los  romanos  y  españoles.  Sea  como  fuere ,  el  edifi- 
cio de  k  mina  es  hecho  con  mocbo  trabajo  y  cuidadOi 


y  dfi  las  más  memorables  obras  que  hay  de  la  antigüe- 
dad en  España ;  y  que  esta  ciudad  fuese  ediflcada  de  las 
ruinas  de  Munda,en  mil  piedras  que  allí  bay  se  echa  de 
ver  y  en  algunos  ídolos  que  hay,  entre  los  cuales  son  ex- 
celentes dos  que  hay  muy  mal  tratados,  de  alabastro, 
en  las  casas  de  don  Rodrigo  de  Ovalle,  en  que  ahora 
vive,  heredadas  de  sus  pabres  y  abuelos,  á  quien  yo 
conocí ;  y  aunque  yo  no  hago  oficio  de  historiador,  no 
puedo  dejar  de  decir  de  paso  que,  engañado  Ambrosio 
de  Morales  por  la  semejanzii  del  nombre ,  dijo  que  Mun- 
da  habia  sido  un  lugarcillo  edificado  á  las  faldas  de 
Sierrabermeja,  que  se  llama  Munda,  que  si  hubiera 
visto  esta  tierra  no  lo  dijera;  porque  á  lo  que  dice  Pau- 
lo Hircio  que  hay  desde  Osuna  á  Munda  concierta  esta 
verdad ,  y  con  estar  vivo  hoy  el  coliseo  grande  y  que 
muestra  haber  sido  colonia  de  romanos,  que  yo  vi 
año  de  86.  Junto  con  esto  me  acuerdo  que  oí  decir 
á  Juan  Luzon ,  caballero  de  muy  gentil  entendimiento 
y  buenas  letras,  y  á  un  hidalgo,  nieto  y  hijo  de  con- 
quistadores, que  se  llamaba  Cárdenas,  que  en  un  cortijo 
suyo  que  está  en  el  mismo  sitio  de  Munda,  arando  unos 
gañanes  hallaron  una  piedra  en  que  estaban  estas  le- 
tras :  Munda  Imperalore  Sabino.  Junto  con  esto  lo  oí 
decir  á  mis  abuelos,  que  eran  hijos  de  conquistadores  y 
tuvieron  repartimiento  de  los  Reyes  Católicos.  Y  esto 
digo  porque,  como  se  van  acabando  los  que  lo  saben, 
quede  esta  verdad  asentada  para  la  posteridad.  Tiene 
aquella  ciudad  naturalmente  cosas  que  se  pueden  ir  á 
ver,  por  monstruosas,  de  muchas  leguas ,  por  la  extra- 
ñeza  de  aquellas  altas  peñas  y  riscos.  Es  abundantísi- 
ma de  todo  lo  necesario  para  la  vida ,  y  así,  salen  pocos 
hombres  della  para  ver  el  mundo;  pero  los  que  salen, 
así  para  soldados  como  para  otras  profesiones ,  prue- 
ban muy  bien  en  cualquiera  ministerio.  Y  porque  no 
haga  oficio  de  historiador ,  paso  fácilmente  por  estas 
verdades.  Yo  mostré  á  los  mercaderes  lo  que  pude,  y  los 
dejó  con  intento  de  ir  á  las  Indias  Occidentales. 

DESCANSO  VEINTE  Y  UNO. 

Yo  negocié  á  lo  que  iba,  y  vine  á  Salamanca,  donde 
estuve  basta  que  se  hizo  una  armada  en  Santander,  de 
donde  fué  general  Pedro  Melendez  de  Aviles,  adelan- 
tado de  la  Florida,  muy  gran  marinero,  quepor  ser  para 
navegar  se  la  encomendaron.  Yo,  con  el  deseo  que  tenia 
de  ver  mundo,  desamparé  los  estudios  y  me  acogí  en 
compañía  de  un  amigo  capitán  que  iba  haciendo  gente 
para  la  dicha  armada ,  que  quien  viera  la  gente  que  se 
juntó  en  ella  de  Andalucía  y  Castilla  juzgara  que  para 
todo  el  mundo  bastaba ;  pero  como  la  mano  de  Dios  lo 
gobierna  todo,  y  sin  su  incomprensible  voluntad  ni  el 
poder  de  los  reyes  ni  el  valor  de  los  generales  ni  la 
furia  de  los  grandes  soldados  es  bastante  para  derribar 
la  flaqueza  de  un  miserable  hombre,  tuvo  infelicísimo 
fin  aquel  poderoso  ejército;  no  en  batalla,  porque  no 
llegó  á  ese  punto,  sino  que  se  cundió  una  enfermedad 
en  los  soldados,  de  que  casi  todos  murieron  sin  salir  del 
puerto.  Embarcóse  lucidísima  gente  moza  y  robusta,  con 
muy  grandes  esperanzas  que  el  gallardo  brío  les  prome- 
tía. Yo  me  embarqué  en  una  zabra  con  la  compañía  en 
que  fui,  aunque  con  diferente  capitán,  porque  hubo  re- 
formación, y  deste  segundo  fui  yoalférez  en  armada,  de 
quien  se  dijo :  Desdichada  la  madre  que  no  tuvo  hijo  al- 
férez. £nt  almirante  don  DiegoMaldonado,  caballero  de 
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bonísimo  gusto,  en  cuya  gracia  yo  caí,  y  en  su  desgracia 
nunca,  por  cuyo  respeto  me  dio  su  bandera  el  segundú 
capitán.  Diéronme  unas  tercianas  dobles  que  andabín 
fuera  y  dentro  de  la  mar,  y  como  nunca  las  cosas,  por 
poco  prósperas  que  sean,  se  poseen  sin  euvidia,  dióen 
tenerla  de  mí  un  hidalguete  de  la  misma  compañía,  p 
traía  ocho  ó  die^  camaradas  que  procuraban  con  gru- 
des  veras  derribarme  del  oficio  de  alférez;  pero  cuanto 
más  ellos  ocasiones  me  daban  para  su  intento,  tanti 
más  me  apartaba  yo  de  tomarlas ;  porque  puesto  un  hom- 
bre en  ellas ,  mal  sabe  resistirse ,  y  no  hay  remedio  tas 
excelente  para  huir  los  males  como  no  aceptar  el  eih 
vite  de  las  ocasiones,  particularmente  en  la  edad  ro- 
busta que  yo  entonces  tenia ,  que  aunque  no  era  naj 
mozo,  era  muy  colérico,  y  la  enfermedad  roe  bacía  in- 
dar desgraciado.  Por  apartarme  deste  hidalguete  loe 
estuve  en  tierra  algunos  dias  sin  entraren  el  navio;  que 
todo  esto  se  ha  de  hacer  por  evitar  pesadumbres; ;  uoi 
huéspeda  mía  me  curaba  las  calenturas  con  danne  i 
beber  vino  de  Rivadavia  con  suciedad  de  ratones;  qoe 
los  enfermos  todo  lo  creen  como  vaya  en  orden  de  dl^ 
les  salud.  Como  yo  era  fogoso ,  más  se  encendían  I» 
calenturas  y  más  se  encendía  el  odio  del  envidioso :  de 
suerte  que  por  su  causa  me  mandaron  que  fuese  alna- 
vio  :  hícelo ,  y  aun  estando  con  mi  calentura;  y  como 
él  estaba  puesto  en  su  malicia,  determinó  con  sos  ca- 
maradas (con  quien  el  pobre  gastaba  lo  poco  que  tenii 
muy  bien)  de  darme  la  ocasión  á  manos  llenas.  Yo  sabii 
nadar  y  él  no :  fué  tanta  la  ocasión ,  que  me  oUigói 
responder :  estando  él  y  sus  camaradas  al  bordo  dd 
navio ,  me  desmintió.  Ofirecióseme  de  improviso  si  le 
daba  un  bofetón  que  me  ponía  en  peligro  que  los  ca- 
maradas me  diesen  de  puñaladas ;  y  así,  sin  hablar  pala- 
bra, me  abracé  con  él  y  me  arrojé  en  la  mar,  y  dáitó 
cuatro  coces  donde  los  camaradas  no  podían  ayudader 
échelo  á  fondo,  y  dando  dos  braceadas ,  asimealbofdo 
de  la  chalupa.  El  pobre,  habiendo  tragado  alguuü 
cuartillos  de  agua,  salió  hacia  arriba,  y  lo  primero (pv 
encontró  conque  asirse  fué  una  pierna  mía,  queagani 
tan  fuertemente ,  que  con  muchas  coces  que  le  di  can 
la  otra ,  no  fué  posible  hacer  que  la  soltase.  Los  beilf 
cones  en  cuyo  favor  y  ánimo  él  se  habia  fundado  pan 
atreverse ,  en  lugar  de  favorecerle  á  él  y  á  mí ,  estaba 
al  bordo  del  navio  pereciendo  de  risa  de  verlo  asido  ^ 
mi  pierna,  y  á  mí  asido  de  la  chalupa.  Yo  di  vocesáki 
marineros  (porque  él  no  podía  hablar)  que  ecbasea» 
cabo:  echáronle  y  bajaron  dos  de  ellos,  y  como  si ío^ 
ramos  dos  atunes  dieron  con  nosotros  en  la  chalnpii 
aunque  á  mí  solo  me  estorbaba  para  salir  no  d^ara 
otro  mi  pierna;  pero  él,  como  se  vio  en  elemento ij» 
no  conocía,  salió  medio  ahogado  :  subidos  arrii»)" 
dieron  al  otro  ciertas  coces  en  la  barriga  con  que '^ 
mito  el  agua  mala ,  y  yo  me  enjugué  de  la  que  w» 
cogido  en  el  vestido  :  de  suerte  que  para  la  vida  k 
aprovechó  más  al  pobre  una  pierna  del  enemigo  q"^ 
doce  brazos  de  sus  amigos ;  que  ordena  el  cielo  de  Ba- 
ñera las  cosas,  que  las  amistades  y  favores  fundada» 
malos  mtentos  no  aprovechen  para  el  mal  fin.  Nadie» 
fie  en  lo  que  no  fuere  suyo;  que  es  fácil  el  promett' 
ayuda,  y  dudoso  darla ;  que  cada  uno  en  la  ocasión  i^ 
su  daño,  y  no  la  obligación  en  que  le  pusieron.  WW* 
osadía  el  desprecio  mió  con  el  favor  de  los  otros,  y  • 
ese  nüsmo  desprecio  halló  la  vida  que  por  el  láw  toio 
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en  duda.  Yo  con  mi  determinación  deshice  mi  agravio, 
ahuyenté  la  calentura  y  di  que  reir  á  toda  la  armada. 
En  confianza  de  ajeno  favor  nadie  se  atreva  á  hacer  co- 
sas mal  hechas.  Súpolo  el  Adelantado ,  que  rió  mucho 
dallo.  Vino  á  vernos  el  Almirante,  por  saber  que  habia 
sido  conmigo  la  pesadumbre,  y  diciendo  con  grandísi- 
ma gracia :  Estas  amistades  pasadas  por  agua  y  hechas 
por  Neptuno ,  yo  como  almirante  las  confirmo;  y  pues 
saben,  señores  soldados,  que  debajo  de  bandera  no  hay 
agravio,  al  que  lo  hiciere  se  le  darán  tres  tratos  de  cuer^ 
da,  y  al  que  lo  sufriere  le  tendrán  por  muy  honrado 
soldado,  considerado  y  cuerdo;  regaló  al  medio  muerto 
de  temor,  y  á  mí  me  llevó  á  comer  consigo,  diciendo 
mis  disparates  á  cuantos  encontraba  de  la  armada,  que 
fué  tan  desdichada,  que  de  casi  veinte  mil  soldados  que 
se  embarcaron  muy  gallardos,  solo  trescientos  queda- 
ron de  provecho,  que  llevó  el  capitán  Vanegas  adonde 
le  mandaron;  que  no  bastó  la  diligencia  del  conde  de 
Olivares ,  excelentísimo  ministro,  capaz  para  gobernar 
un  mundo,  discreto,  sagaz  y  sabio  en  todas  materias. 
Murió  allí  el  Adelantado  y  otros  grandes  ministros  de  su 
majestad,  con  que  aquella  gran  máquina  se  acabó  de 
deshacer.  Yo  disparé  como  los  demás  que  quedaron  á 
repararla  salud  con  la  convalecencia ;  que  realmente 
todos  los  que  no  murieron  cayeron  enfermos;  y  enten- 
dióse que  se  hizo  algún  daño  en  los  mantenimientos. 
Sali  de  Santander,  y  tomé  mi  derrota  por  Laredo  y 
Portugalete :  llegué  á  Bilbao,  donde  me  siguió  mi  for- 
tuna, como  suele.  Aunque  no  iba  muy  recio  ni  conva- 
lecido, llevaba  algunas  galillas  de  soldado;  y  como 
aquella  armada  habia  dado  tan  grande  tronido,  todos 
gustaban  de  ver  soldados  della.  Las  mujeres  particular- 
mente ,  como  más  noveleras ,  salían  á  ver  cualquiera 
soldado  que  venía.  Estando  en  una  iglesia  en  Bilbao , 
puso  los  ojos  en  mi  una  vizcaína  muy  hermosa  (que  las 
hay  en  extremo  de  hndísimos  rostros);  yo  correspondí 
de  manera ,  que  antes  que  saliese  dijo ,  después  de  ha- 
ber hablado  un  gran  rato  y  dado  y  tomado  sobre  cierta 
inclinación  que  tenia  de  venir  á  Castilla,  que  pasase 
aquella  noche  por  su  casa  y  que  hiciese  una  seña.  Yo 
ie  dije  que  señas  ordinarias  son  muy  sospechosas ;  y  así, 
que  en  oyendo  el  ruido  de  un  gato,  se  pusiese  á  la  ven- 
tana, que  yo  sería.  Túvolo  en  cuidado,  y  á  las  doce  de 
\a  noche,  cuando  me  pareció  que  no  habia  gente,  fui 
arrimado  á  una  pared  que  hacia  sombra ,  y  con  mucho 
silencio  me  puse  en  un  rínconcillo  que  estaba  debajo  de 
su  ventana ,  donde  por  la  sombra  no  podía  ser  visto,  y 
entonces  hice  la  seña  gatuna ,  á  cuyo  ruido  se  alboro- 
taron los  perros ,  y  un  jumento  soltó  su  contralto.  An- 
daba de  la  otra  parte  un  hombre  también  haciendo  ho- 
ra ;  y  como  oyó  al  gato  y  los  perros,  estando  yo  muy 
atento  á  la  ventana  á  ver  si  se  asomaba,  cogió  una  pie- 
dra y  dijo  en  vascuence :  Valga  el  diablo  los  gatos,  que 
han  venido  á  alborotar  los  perros;  y  jugando  del  brazo 
y  piedra,  tiró  á  bulto  donde  habia  oído  el  gato,  y  dióme 
en  estas  costillas  una  pedrada ,  pensando  de  espantar  el 
gato.  Callé  y  llevé  lo  mejor  que  pude  mi  dolor;  con  que 
me  quitó  la  atención  de  la  ventana ,  y  aun  el  amor  de  la 
moza ,  porque  me  acordé  que  Dios  lo  habia  permitido 
por  el  poco  respeto  que  habia  tenido  en  la  iglesia,  con- 
certando en  ella  lo  que  habia  de  ser  ofensa  suya ;  que 
en  los  lugares  sagrados  el  temor  y  la  vergüenza  han  de 
«er  freno  para  no  hacer  semejantes  atrevimientos;  que 


silos  templos  son  para  ofrecer  d  Dios  sacrificios  y  pe- 
dirle mercedes ,  ¿cómo  las  concederá  teniéndole  poco 
respeto  en  su  casa?  Y  quien  no  tiene  temor  y  respeto  en 
semejantes  lugares  arguye  ánimo  desvergonzado;  por- 
que el  temor  del  hombre  viene  á  redundar  en  honra 
de  Dios,  y  quien  no  lo  tuviere ,  tampoco  vendrá  á  te- 
ner fortaleza.  Nadie  siga  mujeres  en  la  iglesia ,  pues 
hay  harto  espacio  para  vorlas  fuera ;  que  so  han  visto 
muy  grandes  castigos  en  hombres  que  no  han  tenido 
respeto  á  los  templos ,  y  muy  grandes  mercedes  en 
quien  ha  temblado  de  hacer  descortesías  en  ellos;  y 
no  solamente  en  la  verdadera  religión ,  pero  aun  en  el 
culto  de  los  falsos  dioses  ha  permitido  el  verdadero 
muy  grandes  males  en  los  tales ;  porque  ya  que  enga- 
ñados del  demonio  piensan  que  van  acertados ,  son  sa- 
crilegos de  lo  que  tienen  por  bueno.  Retíreme  por  el 
mal  suceso,  y  porque  las  cosas  que  se  han  comuni- 
cado poco  no  dan  mucha  pesadumbre  en  dejarlas ;  pero 
como  ella  tenia  gana  de  venir  á  Castilla ,  tuvo  modo 
para  enviarme  á  decir  con  una  amiga  suya,  tan  cerrada 
en  la  lengua  castellana  como  yo  en  la  vizcaína ,  que 
ya  que  no  quería  pasar  por  su  casa  para  hablarla ,  me 
fuese  á  la  salida  de  Bilbao  para  Vitoria ,  que  allí  me 
hablaría.  Y  los  hombres  que  en  pueblos  no  conocidos 
y  de  cuyas  costumbres  no  tienen  noticia  se  atreven  á 
hacer  su  voluntad ,  merecen  verse  en  el  peligro  en  que 
yo  me  vi.  No  hay  confianza  que  no  esté  sujeta  á  algún 
peligro ,  y  es  grande  ignorancia  tenerla  en  lo  que  no 
se  tiene  experiencia.  Quien  dice  en  Castilla  vizcaíno, 
dice  hombre  sencillo,  bien  intencionado ;  pero  yo  creo 
que  Bilbao,  como  cabeza  de  reino  y  frontera  ó  costa, 
tiene  y  cria  algunos  sugetos  vagamundos  que  tienen 
algo  de  bellaquería  de  Valladolid ,  y  aun  de  Sevilla. 
Yo  fui  al  puesto  un  poco  tarde,  y  hallé  á  la  señora  viz- 
caína con  una  amiga  ó  compañera  suya :  fuímonos  ha- 
blando, y  á  ratos  ella  cantando  en  vascuence,  porque 
la  otra  no  sabía  palabra  en  castellano,  y  con  la  matería 
que  ella  iba  tratando  de  su  ida  á  Castilla,  divertímonos 
de  manera,  que  anocheció  algo  lejos  de  la  ciudad.  Vol- 
vímonos ,  y  llegando  á  un  molino,  encontramos  cuatro 
hombres  perdidos  que  salian  de  una  taberna,  no  de 
sidra ,  sino  de  muy  gentil  vino,  que  las  hay  por  aque- 
llos molinos  arríba.  Y  viendo  con  un  castellano  dos 
vizcaínas ,  gobernáronse  por  sus  cabezas  como  esta- 
ban entonces ,  pusiéronse  dos  dellos  de  un  lado  y  dos 
de  otro,  y  puesta  mano  á  sus  espadas ,  me  comenzaron 
á  acuchillar :  yo  no  fui  señor  de  mí ,  porque  de  la  una 
parte  estaba  un  cerro  muy  alto,  y  de  la  otra  una  pared 
bien  alta  que  bajaba  á  un  caz  de  un  molino.  Las  viz- 
caínas huyeron,  y  yo  hice  todo  cuanto  fué  posible  por 
cogollos  delante ,  por  verme  con  ellos  mejor;  pero  los 
bellacos  eran  matantes,  y  sabían  cómo  se  habia  de  ha* 
cer  una  bellaquería.  Yo,  visto  que  por  fuerza  habia  de 
peligrar,  no  pudiendo  tomar  la  delantera ,  ni  subir  por 
el  cerro  ni  por  los  lados,  arremetí  con  los  dos  para  co- 
gerles la  delantera,  y  al  mismo  tiempo  todos  juntos  ce^ 
raron  conmigo,  y  me  arrojaron  en  el  caz  de  aquel  mo- 
lino, y  fué  tan  cerca  del  rodezno,  que  la  corriente  fu- 
riosa del  agua  me  llevaba  á  hacer  pedazos  si  no  me 
asiera  á  una  estaca  ó  maderilla  que  estaba  hincada,  aun- 
que poco  fuerte,  cerca  de  la  puerta  que  atajaba  el  agua 
para  que  fuese  al  rodezno ;  pero  era  tan  cerca  del ,  y  la 
estaca  ton  poco  fuerte ,  que  se  doblaba  con  el  peso,  y  yo 
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me  iba  acercando  más  á  perdición :  los  bellacones  se  fue- 
ron siguiendo  las  mujeres  en  viéndome  caido  abajo;  y 
como  ios  peligros  tan  improvistos  carecen  de  consejo, 
yo  no  le  tenia  para  valerme :  la  estaca  se  iba  rindiendo, 
y  yo  llegándome  bácia  el  rodezno.  Volví  el  rostro  hacia 
ei  lado  izquierdo,  y  vi  un  arbolillo  pequeño  que  se  criaba 
de  la  humedad  del  agua,  que  pensó  que  tuviera  más 
fuerza  que  la  estaca ,  mas  no  tenia  fortaleza.  Porque 
la  corriente  no  hiciese  su  oficio  fui  cobrando  espíritu, 
dejé  la  mano  derecha  en  la  estaca ,  y  alargué  la  iz- 
quierda al  arbolillo  y  pude  asirlo  de  una  ruma.  Re- 
partido el  peso  entre  las  dos,  aunque  no  podia  resistir 
á  la  inmensa  furia  del  agua ,  por  estar  casi  llegando 
con  los  pies  al  rodezno,  pude  mejor  sustentarme,  pero 
no  volver  arriba,  hasta  que,  sacando  la  pierna  izquierda, 
que  estaba  más  arrimada  á  aquel  lado  que  al  derecho, 
topé  en  la  paredilia  con  una  piedra  en  que  pude  es- 
tribar muy  bien,  y  haciendo  fuerza  con  ella,  ayudán- 
dome de  la  de  los  brazos,  mejóreme  hasta  poder  asir 
el  madero  en  que  estaba  asida  la  puerta  del  desagua- 
dero, y  encomendándolo  á  la  mano  izquierda,  saqué 
con  la  derecha  la  daga ,  y  metiendo  el  brazo  debajo 
del  agua,  apalanqué  con  la  daga ,  y  alcé  la  puerta  tanto, 
que  secólo  la  mitad  del  agua,  y  segundando  como  pude, 
con  toda  la  mano  derecha  la  levanté  de  manera ,  que 
con  la  misma  furia  que  iba  al  rodezno,  toda  el  agua  se 
despeñó  por  su  natural  corriente ;  con  que  yo  pude  va- 
lerme de  mis  pies  y  subir  por  toda  la  acequia,  asiéndome 
á  las  estacas  que  ayudaban  á  la  presa  del  molino;  y  como 
el  que  ha  resucitado  de  muerte  á  vida,  sin  capa  y  espada 
ni  sombrero  iba  mirando  si  era  yo  el  que  se  habia  visto 
en  tan  evidente  peligro :  iba  corriendo  por  aquellos  mo- 
linos abajo,  como  el  que  se  habia  soltado  de  la  cárcel, 
por  llegar  presto  donde  me  alentase  y  mudase  el  ves- 
tido porque  no  se  me  entrase  aquella  humedad  del 
vestido  en  las  entrañas.  Los  que  me  encontraban  me 
hablaban  en  vascuence ;  debian  de  preguntar  si  estaba 
loco;  yo  no  respondía  palabra  por  no  me  poner  á  res- 
friar. Cuando  llegué  á  mi  posada  llevaba  la  muñeca  de 
la  mano  derecha  más  gorda  que  el  muslo,  del  golpe 
que  habia  dado.  Estúveme  en  la  cama  ocho  ó  diez  dias, 
restaurando  la  batería  que  habia  hecho  en  mí  el  es- 
panto de  la  ya  trabada  muerte ,  que  fué  el  mayor  peli- 
^0  de  los  que  yo  he  pasado,  por  ser  con  quien  no  sabe 
hablar,  sino  hacer  y  callar.  Admíreme  de  ver  que  entre 
gente  que  tanta  bondad  y  sencillez  profesan  se  críason 
tan  grandes  traidores,  sin  piedad,  justicia  y  razón. 
En  el  tiempo  que  estuve  en  la  cama  me  tomaba  cuentíi 
é  mí  propio  diciendo  :  Señor  Marcos  de  Obregon,  ¿de 
cuándo  acá  tan  descompuesto  y  valiente?  Qué  tiene 
que  ver  estudio  con  bravezas?  Muy  bien  guardáis  las 
reglas  de  vivir.  ¿Qué  os  enseñó  vuestro  padre?  ¿No  os 
acordáis  que  el  primer  precepto  que  os  dio  fué  que  en 
todas  las  acciones  humanas  tomásedes  el  pulso  á  las 
cosas  antes  que  las  acometiésedes;  y  en  el  segundo, 
que  si  las  acometíades ,  rairúsedcs  si  podia  redundar 
en  ofensa  ajena;  y  el  tercero,  que  con  vos  mismo  con- 
sultásedes  el  íin  que  pueden  tener  los  buenos  ó  ma- 
los principios?  Muy  bien  os  aprovecháis  dellos;  mas 
¡qué  bien  parece  pasar  de  estudiante  á  soldado,  profe- 
siones tau  honradas,  y  después  de  soldado  á  molinero, 
y  no  a  molinero,  sino  á  molido  I  Qué  poca  pena  le 
diera  al  bellaco  del  rodezno  hacerse  verdugo  y  des* 


cuartizarme!  Tentábame  mis  piernas  y  mis  brazo9,  y 
como  los  hallaba,  aunque  cansados,  buenos,  daba  mil 
gracias  al  bendito  Ángel  de  la  Guarda;  que  él  por  su 
bondad  es  la  prudencia  de  los  hombres;  que  la  nues- 
tra no  basta  para  librarnos  de  los  trabajos  y  adversi- 
dades; pero  bastara  para  no  ponemos  en  ellos  :  sino 
que  se  adquiere  esta  divina  virtud  tan  tarde  y  coa 
tanta  experiencia  de  trabajos  y  vejez,  que  cuando  les 
viene  á  los  hombres  parece  que  ya  no  la  han  menes- 
ter; y  la  juventud  está  tan  llena  de  variedades  y  mu- 
danzas naturalmente,  que  apetece  más  arrojarse  á 
la  fortuna  y  suerte  que  obedecer  á  la  Providencia.  T 
confieso  que  la  poca  que  yo  tuve  me  trajo  á  punto 
de  perecer  miserablemente  donde  habia  de  ser  man- 
jar, aun  no  de  peces,  sino  de  gusarapos;  sino  era  que 
los  perros  del  molino  querian  hacer  algún  banquete 
antes  que  viniera  á  noticia  del  amo.  Yo  pasé  mi  tra- 
bajo lo  mejor  que  pude,  y  pude  muy  mal ,  porque  ea 
la  soldadesca  no  habia  mucho  dinero,  aunque  se  baceo 
en  ella  los  hombres  experimentados  para  estimar  la 
paz  y  animosos  para  ejercitar  la  guerra. 

DESCANSO  VEINTE  Y  DOS. 

Salí  de  Vizcaya,  echándola  mil  bendiciones,  lomas 
presto  que  pude,  por  llegar  á  Vitoria,  donde  liallé  la 
gran  caballero  amigo  mió  que  se  llamaba  don  Felipe 
Lezcano,  y  él  me  hospedó  y  regaló  de  manera,  que  pude 
repararme  del  trabajo  pasado;  y  por  no  dejar  de  verlo 
todo ,  fui  de  alli  á  Navarra ,  siendo  condestable  del!a 
un  hijo  del  gran  duque  de  Alba  don  Femando  de  Tole- 
do, pero  con  gran  cuidado  de  no  arrojarme  á  cosa  que 
no  fuese  muy  bien  pensada ;  porque  como  en  cada  rei- 
no, ciudad  y  pueblo  hay  diversas  costumbres,  el  que 
no  las  sabe ,  con  vivir  bien  y  quietamente  cumple  coa 
la  obligación  natural ;  y  con  aquel  primer  documento 
que  me  dio  la  aflicción  del  molino ,  procuré  valeniM 
siempre ,  sino  era  cuando  me  olvidaba  dé] ,  que  como 
mozo  tropezaba  de  cuando  en  cuando,  principalmente 
en  aquellas  cosas  que  sola  la  edad  puede  madurar; 
cuanto  más  que  es  tan  poderoso  el  hacer  costumbre  ei 
las  cosas ,  que  ellas  mismas  se  facilitan  con  el  uso;  y 
cuando  no  repugnan  á  la  razón ,  no  se  han  de  dejar,  si 
no  pide  otra  cosa  la  fuerza.  Al  fin  me  valí  por  Navarra 
y  Aragón  de  manera,  que  adquirí  muchos  amigos.  T 
en  llegando  á  Zaragoza ,  ciudad  y  cabeza  del  antiguo 
reino  de  Aragón ,  que  entonces  tenia  no  tan  buena  fama 
como  mereciera ,  halló  tantos  amigos  y  tan  buenos, 
que  más  parecí  natural  que  forastero  en  el  amor  que 
me  tenían;  pero  yo  fui  siempre  con  cuidado  de  no  mi- 
rar á  ventana ,  que  son  celosísimos  los  de  aquel  reino, 
ni  tomar  pesadumbre  con  nadie ,  ni  asir  de  palabras  de 
poca  importancia ,  que  es  de  donde  se  traban  las  ene- 
mistades y  odios.  Honróme  en  su  casa  por  el  tiempo  que 
alli  estuve  un  gran  principe  muy  amigo  de  música  y 
de  todos  actos  de  ingenio  y  virtud ,  honrándome  y  ac&- 
diéndome  á  las  necesidades  de  naturaleza;  y  fué  tanto 
el  favor  que  me  hizo,  que  me  divertí  más  de  loque 
fuera  razón  en  juegos,  que  hasta  entonces  no  baUi 
dado  en  ellos,  que  fué  bastante  para  distraerme  y  dar 
en  aquel  vicio  que  me  trajo  más  inquieto ;  que  comí* 
en  palacio  la  ociosidad  es  tanta ,  y  el  ejercicio  en  letras 
y  uso  de  las  ciencias  tan  poco  favorecido ,  di  en  lo  que 
iodos  daban :  vicio  contra  caridadi  lleno  de  ira,ii 
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lente  en  el  que  gana ,  7  de  humildad  forzosa  en  el  quo 
pierde,  y  que  arrastra  de  manera  á  quien  lo  sigue ,  que 
no  le  deja  voluntad  para  otra  cosa.  Cuál  antepone  el 
juego  á  la  honra,  cuál  deja  mujer  é  hijos  perecer  de 
hambre ,  y  estos  son  danos  muy  ordinarios ;  que  hay 
muchos  que  ni  se  pueden  ni  se  sufren  decir.  Un  hidalgo 
de  muy  buen  entendimiento  se  vio  tan  lleno  de  tram- 
pas por  el  juego,  y  tan  sujeto  á  la  costumbre ,  y  con- 
vertido ya  el  uso  en  [naturaleza ,  que  reprendiéndole 
su  misma  madre,  y  rogándole  que  dejase  el  juego  7 
ella  te  alargaría  toda  su  hacienda ,  que  era  no  poca,  res^ 
pondió  que  estaba  como  hombre  que  tiene  atravesada 
una  daga,  que  vive  mientras  la  tiene,  y  en  sacándola 
muere,  y  que  en  quitándole  el  juego  se  habia  de  morir, 
Pero  es  tanta  la  golosina  del  que  gana,  y  tan  grande  la 
desesperación  del  que  pierde,  que  ni  el  uno  reposa 
hasta  perderse ,  ni  el  otro  vive  hasta  desquitarse.  El 
uno  se  inquieta  con  la  ganancia ,  el  otro  se  ahoga  con 
la  esperanza  de  ganar,  y  ambos  fácilmente  mudan  da 
estado;  pero  no  duran  en  él  de  costumbre ,  ni  se  puede 
creer  el  odio  infernal  que  tiene  el  que  pierde  con  el 
que  le  gana,  aunque  más  y  más  disimule;  que  parece 
que  en  aquel  punto  le  falta  el  conocimiento  de  la  pri- 
mera causa,  nacido  de  no  poderse  vengar  de  su  ene- 
migo. Quien  quisiere  meter  cizaña  entre  dos  grandes 
amigos  haga  que  jueguen  el  uno  contra  el  otro,  que 
no  há  menester  más  fuerzas  el  diablo  para  hacerles  gran- 
des enemigos :  tal  es  la  fuerza  del  odio  que  se  cobra  en 
el  juego.  ¡  Qué  de  muertes  infames  hechas  con  super- 
cherías y  traiciones ,  robos  y  mentiras  nacen  del  juego  I 
No  quiero  que  se  me  representen  las  cosas  que  he  visto 
suceder  en  el  juego  y  por  el  juego;  solo  quiero  decir 
que  es  tan  poderoso ,  que  un  hombre  que  trata  de  re- 
cogimiento, ó  por  escribir  ó  por  leer ,  ó  por  otros  actos 
de  virtud ,  si  juega  una  vez  y  pierde ,  ha  menester  ayuda 
del  cielo  para  tornar  á  añudar  el  hilo  por  donde  lo  ha- 
bla quebrado.  Yo  me  divertí  en  esta  materia,  y  la  di  á 
entender  á  amigos  que  trataban  este  infame  ejercicio, 
con  uno  de  los  cuales  me  pasó  una  cosa  muy  ver- 
gonzosa para  mí  y  de  rísa  para  quien  la  supo.  Fué  que 
una  noche  me  pidió  que  le  acompañase  porque  iba  á 
hablar  con  cierta  persona ,  y  quiso  llevarme  para  que 
le  guardase  la  suya.  Yo  me  puse,  como  de  noche,  con 
una  espada  y  broquel ,  unos  calzones  ó  zaragüelles  de 
h'enzo ,  un  capotillo  de  dos  faldas ,  y  otras  cosas  de  dis- 
fraz ,  con  que  fuimos  adonde  me  llevó,  que  era  una  casa 
donde  habia  un  poyo  á  la  puerta.  Dio  las  once  el  reloj, 
y  después  las  doce ,  que  era  la  hora  que  tenia  aplazada, 
y  dijome  que  lo  esperase  sentado  en  aquel  poyo,  que 
luego  saldría.  Sentéme  bien  rellanado,  y  musitando  en- 
tre dientes,  comencé  á  entretener  el  sueño  lo  mejor  que 
podía,  que  ya  era  hora  dello.  El  día  siguiente  era  dia 
solemnísimo  de  los  apóstoles :  oí  las  dos,  y  luego  las 
tres ;  que  el  buen  hombre  no  podía  salir,  porque  hubo 
estorbo  para  ello :  yo  me  cala  de  sueño ;  di  en  pasearme 
y  en  rezar,  entendiendo  que  aprovecharía  para  no  dor- 
mirme ,  siendo  cosa  que  más  concilla  el  sueño  de  cuan- 
tas hay  en  el  mundo.  Torné  á  sentarme,  porque  me 
cansaba  de  tanto  pasear;  y  como  habia  digerido  ya  la 
cena  gran  rato  habia,  por  más  que  me  refregaba  los 
ojos  con  saliva ,  no  pude  valerme  hasta  que  no  sé  cómo 
ni  de  qué  manera ,  sin  querer,  me  quedé  dormido  sobre 
el  poyo,  adonde  estuve  hasta  que,  tañendo  á  misa  ma- 


yor el  día  siguiente,  con  el  ruido  de  las  campanas  de  la 
fiesta  y  de  la  mucha  gente,  pasando  unas  señoras  por 
allí  dyeron :  { Qué  bien  lo  ronca  el  cochmo !  Y  manda- 
ron á  un  escudero  que  me  despertase.  Despertóme;  y 
alzando  los  ojos  con  un  gran  bostezo,  vi  el  sol  en  medie 
de  la  calle ,  y  oyendo  la  armonía  de  las  campanas ,  arre- 
bóceme un  capotillo  que  llevaba,  y  di  á  correr  no  hacia 
mi  posada,  sino  hacia  la  placeta  de  Médicis,  siguién- 
dome más  de  trescientos  perros;  y  á  la  vuelta  de  una 
esquina  topé  con  un  ciego  que  llevaba  una  docena  do 
huevos  en  el  seno ,  y  al  mismo  compás  que  le  topé  vol- 
vió el  báculo,  y  alcanzóme  en  el  hombro  izquierdo ,  7 
como  le  destilaba  lo  amaríllo  de  la  tortilla ,  decían  que 
le  había  quebrado  la  hiél  en  el  cuerpo;  y  ya  que  con  mi 
huida  llegaba  cerca  de  la  casa  donde  me  había  de  acoger, 
con  la  príesa  que  llevaba  y  la  que  me  daban  los  perros, 
tropecé ,  y  tendíme  á  la  puerta  desta  señora ,  tan  buena 
de  nacimiento ,  que  habiéndole  yo  enviado  dos  perdices 
para  que  se  regalase  con  ellas,  las  echó  en  una  nece- 
saria porque  venían  lardeadas  con  tocino.  Parece  que 
con  estas  menudencias  se  desautoriza  la  mtencion  que 
se  lleva  en  este  discurso;  pero  mirado  bien ,  para  eso 
mismo  lleva  mucha  sustancia ;  que  aquí  no  se  escríben 
hazañas  de  príncipes  y  generales  valerosos ,  sino  la  vida 
de  un  pobre  escudero,  que  ha  de  pasar  por  estas  cosas 
y  otras  semejantes ,  y  por  reprender  una  inadverten- 
cia tan  grande  como  la  que  hizo  aquel  amigo  y  la 
que  hice  yo.  Llevar  compañía  de  noche  quien  va  á  cosa 
hecha  téngolo  por  yerro ;  porque  si  va  adonde  no  tiene 
peligro,  no  há  menester  llevar  testigo  de  sus  moceda- 
des; y  si  va  con  sospecha  de  algún  peligro,  claro  está 
que  no  ha  de  querer  infamar  una  casa ,  y  por  fuerza  se 
ha  de  retü^r;  y  para  huir  más  desembarazado,  mejor 
va  solo  que  acompañado,  porque  al  fin  no  lleva  consigo 
quien  diga  que  huyó.  Y  aunque  es  lo  más  sano  y  seguro 
no  hacerlo,  si  se  hiciere  sea  á  solas,  no  acompañado, 
porque  las  amistades  de  hombres  se  acaban,  y  luego 
se  revelan  los  secretos.  Pues  la  fineza  que  yo  usé  en  es- 
perarle y  guardarte  el  cuerpo,  ¿quién  dirá  que  no  fué 
disparate?  Pasaban  dos  horas,  y  acercándose  el  dia, 
¿  qué  necesidad  tenia  yo  de  ponerme  á  padecer  tormento 
de  sueño  ?  Qué  fortaleza  de  rey  me  habia  mandado 
que  guardase ,  sino  la  que  era  de  un  hombre  perdido, 
para  ponerme  á  peligro ,  demás  de  la  vergüenza  que 
pasé?  Cuando  se  ha  de  poner  un  hombre  á  tan  grandes 
riesgos,  ha  de  ser  por  conocer  un  evidente  daño  y  pe- 
ligro en  alguna  persona  de  vida  ó  de  honra ,  ó  por  obe- 
decer el  mandamiento  de  algún  gran  príncipe  ó  repü- 
blica.  Pero  que  me  ponga  yo  á  los  sucesos  de  fortuna 
por  quien  está  muy  contento,  sin  tener  más  cuidado 
de  mi  cuerpo  que  de  su  alma ,  téngolo  por  fineza  imper- 
tinente. ¿Qué  honra  ó  hacienda  perdiera  yo  cuando  me 
fuera  á  tomar  el  reposo  y  descauso  que  naturaleza  pide 
para  su  conservación?  Si  me  culpara  en  liaberlo  dejado, 
le  preguntara  yo  si  lo  dejaba  en  alguna  mazmorra  do 
donde  lo  podia  sacar  con  la  mano ,  ó  si  me  dejó  él  á  mí 
en  mi  lecho  reposado,  ó  sí  quedaba  entre  enemigos  de 
la  fe,  como  quedaba  entre  enemigosdeguardarla.  Siem- 
pre oí  decir  que  el  que  fuere  compañero  en  los  trabajos 
también  lo  ha  de  ser  en  los  gustos;  pero  aquí  la  parte 
del  trabajo  era  para  mí ,  y  la  del  gusto  para  él.  La  con- 
clusión es ,  que  tengo  por  yerro  llevar  compañía  en  se- 
mejantes jornadas,  y  por  mucho  mayor  acompañar  á 
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nadie  en  ellas ;  qué  si  llama  la  compañía  por  pusiláni- 
me, lleTa  la  TÍda  jugada  el  que  le  acompaña,  porque  á 
la  primera  ocasión  huye,  y  lo  deja  en  manos  de  enemi- 
gos que  él  no  tenia  ni  temia;  y  mire  cada  uno,  si  le 
sucediere,  que  es  participante  del  daño  que  el  otro  hi- 
ciere en  ofensa  ajena.  Yo  me  reparé  de  vestido  y  de 
sueño,  aunque  habia  dormido  lo  bastante  para  un  hom- 
bre de  bien,  en  aquella  misma  casa  donde  llegué,  y 
adonde  hallé  un  vecino  suyo  muy  lleno  de  melancolía,  y 
tanta,  que  aunque  me  vio  dar  con  mi  persona  en  el  sue- 
lo, con  la  espada  á  una  parte  y  el  broquel  á  otra,  no  co- 
nocí en  él  accidente  de  risa,  como  en  cuantos  me  vi^ 
ron  caer;  que  una  caída  es  ocasionada  para  mucho  dis- 
gusto de  quien  la  da  y  mucha  risa  de  quien  la  ve.  Con 
todo,  se  llegó  este  buen  hombre  estando  ya  puesto  de 
nía  en  casa  de  aquella  mujer  amiga  del  tocino;  y  pare- 
ciéndole  que  yo  estaba  disgustado,  llegó  como  á  conso- 
larse conmigo ,  diciéndome  que  todos  los  hombres  del 
mundo  padecen  trabajos,  y  que  él  estaba  tan  dentro  de- 
llos  como  todos  cuantos  vivían  en  él.  Yo  le  pregunté  qué 
eran  sus  males  que  tan  triste  lo  traían;  porque  siempre 
he  sido  compasivo ;  y  él  me  respondió  en  una  palabra : 
celos.  ¿Ese  mal  tiene?  le  dije  yo;  no  quiero  pregun- 
tarle si  son  averiguados  ó  si  es  sospecha;  pero  quiero  de- 
cirle que  es  enfermedad  de  mozos  de  poca  experiencia, 
que  si  la  tuviesen,  sabrían  que  los  mismos  tienen  unos 
do  otros;  y  si  advirtiesen  que  el  otro  de  quien  yo  los 
tengo  anda  rabiando  dellos  por  mi ,  consolaríame  con 
su  daño  y  con  verle  padecer  y  consumirse  con  un  per- 
petuo desasosiego.  ¿Qué  mayor  consuelo  puedo  tener 
yo  que  ver  á  mis  enemigos  padecer,  y  reírme  dellos? 
Porque  pensar  que  una  mujer  divertida  en  estos  tratos 
se  ha  de  contentar  con  lo  que  uno  le  da ,  es  pensar  que 
un  fullero  ha  de  andar  bien  puesto  con  sola  la  ganancia 
que  hace  á  un  cuitado.  Los  celos  tienen  al  diablo  en  el 
cuerpo  del  que  los  tiene  ^  y  parece  que  lo  trae  consigo, 
pues  ¿  nadie  hacen  mal  sino  á  quien  los  mantiene,  y 
cuanto  más  se  callan,  más  crecen.  Su  remedio  está  en 
tan  ruin  fundamento,  que  con  averiguar  la  verdad,  ó 
se  mueren,  ó  se  halla  ocasión  para  perderlos  poco  á 
poco ,  apartándose  de  quien  los  causa.  Yo  aseguro  que 
son  más  de  cuatro  los  celosos,  sin  saber  unos  de  otros 
en  esa  misma  ocasión;  y  crea  que  se  usa  esto.  Si  son 
celos  de  la  mujer  propia,  es  agravio  que  se  le  hace ,  que 
la  más  baja  mujer  del  mundo  estima  en  más  la  sombra 
de  su  marido  que  á  todo  lo  restante  del.  Un  príncipe 
desta  ciudad  dijo  muy  bien  quién  son  los  celos,  y  materia 
tan  odiosa  no  se  ha  de  traer  á  la  memoria,  sino  conso- 
larse con  loque  tengo  dicho  de  ver  que  padecen  por  mí 
lo  que  yo  padezco  por  otros;  que  han  venido  las  muje- 
res á  tan  infeliz  estado ,  que  han  privado  á  su  misma 
naturaleza  del  gusto  que  ella  les  concedió ,  porque  lo 
han  puesto  en  solo  hurtar  y  robar  las  haciendas,  fin- 
giendo querer  á  los  que  desean  desollar,  por  solo  igua- 
larse en  galas  á  las  que  de  su  nacimiento  por  herencia 
de  patrimonio  nacieron  nobles  y  honradas,  ricas  y  prin- 
cipales; que  les  parece  no  ha  de  haber  diferencia  y  de&- 
igualdad  en  la  tierra  de  mujeres  á  mujeres,  como  en  el 
cielo  la  hay  de  ángeles  á  ángeles.  He  mezclado  desta  ma- 
teria con  esotra,  porque  de  la  perdición  desto  viene  la 
comunicación  de  muchos,  para  que  todos  anden  celosos ; 
y  con  tener  cada  una  su  docena  de  ángeles  de  guarda, 
pasan  por  moneda  corriente  y  honrada.  Despedí  al  buen 


hombre  algo  consolado ,  y  fulme  á  mi  posada ,  y  dentro 
de  pocos  días  me  fui  á  Valladolid,  después  de  haber 
visto  á  Burgos  y  toda  la  Rioja,  provincia  fértil,  de  bo- 
nísimo temperamento  I  y  que  parece  en  algo  al  Anda- 
lucía. 

DESCANSO  VEINTE  Y  TRES. 

En  Valladolid  serví  al  conde  de  Lémos  don  Pedro  de 
Castro,  el  de  la  gran  fuerza,  caballero  de  excelentísimo 
gusto  y  bondad  muy  suya,  sin  la  heredada ,  qae  era  y 
es, cuando  menos,  descendiente  déla  sangre  de  leí 
jueces  de  Castilla  Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo ,  junta  cod 
la  de  los  reyes  de  Portugal.  Entré  en  su  gracia,  y  hiee 
muy  poco,  porque  tenia  el  Conde  un  pechazo  tan  ge- 
neroso, manso  y  apacible,  que  con  poca  diligencia  sa 
entraba  en  las  entrañas  de  quien  le  quería.  Con  todo, 
no  me  hallé  muy  bien  á  los  principios,  porque  me  fal- 
taba lo  que  es  menester  para  servir  en  palacio ,  qne  ej 
decir  con  gracia  una  lisonja ,  salpimentar  una  mentira, 
traer  con  blandura  y  artificio  un  servil  chisme,  fingir 
amistades ,  disimular  odios;  que  caben  mal  estas  cosas 
en  los  pechos  ingenuos  y  libres.  Dejo  aparte  el  rigor  } 
majestad  de  los  porteros ,  que  ordinariamente  tienen 
una  gravedad  más  seca  que  sus  personas ,  y  dios  lo  son 
tanto  como  sus  palabras;  aunque  eché  de  ver  que  lo 
que  más  importa  es  que  en  presencia  del  señor  el  criado 
tenga  siempre  el  rostro  alegre;  y  en  las  cosas  que  le 
mandan,  y  aunque  no  se  las  manden,  será  menester  ser 
diligente  y  solicito  y  cumplir  cada  uno  puntualmente 
con  su  ministerio.  En  lo  primero,  que  es  traer  el  rostro 
alegre,  mal  lo  puede  hacer  un  melancólico ;  pero  pan 
esto  hay  un  remedio,  que  es  no  ponerse  delante  del  se- 
ñor sino  cuando  estuviere  el  criado  de  buen  humor;  que 
el  alegría  de  los  criados,  fuera  de  hacer  su  negocio,  ayiH 
da  á  vivir  al  señor;  y  si  no  la  muestra,  piensa  que  está 
disgustado  en  su  servicio;  y  así,  durará  poco  con  él;  aun- 
que este  príncipe  mostraba  tan  buen  pecho  con  sus  crii' 
dos,  que  él  mismo  los  obligaba  á  andar  muy  contentos| 
servirle  con  muy  apacible  semblante ,  porque  haciendo 
todo  lo  que  podía  y  tenía  obligación  de  hacer,  los  honra- 
ba donde  quiera  que  se  hallaba.  Y  siempre  en  esta  anti- 
quísima casaban  llevado  y  llevan  esta  grandeza  de  áni- 
mo y  cortesía,  como  se  ha  parecido  y  parece  en  el  quo 
ahora  lo  posee ,  don  Pedro  de  Castro,  que  desde  niño 
tierno  descubrió  tanta  excelencia  de  ingenio  y  valor, 
acompañado  de  ingenuas  virtudes,  que  habiéndolo 
puesto  su  rey  en  los  más  preeminentes  oficios  y  cargos 
que  provee  Ja  monarquía  de  España,  ha  sacado  milagro- 
so fruto  á  su  reputación,  siendo  muy  grato  á  su  rey,  muy 
amado  de  las  gentes  subordinadas  á  su  gobierno  y  mu  j 
loado  de  las  naciones  extranjeras.  Estando  en  esta  casa 
y  en  Valladolid ,  se  descubrió  aquel  gran  cometa,  tantas 
años  antes  pronosticado  por  los  grandes  astnSIogoSi 
amenazando  á  la  cabeza  de  Portugal.  Hubo  tan  grandes 
juicios  sobre  ella,  y  algunos  tan  impertinentes ,  que  die' 
ron  harto  que  reír;  entre  los  cuales  hubo  uno  que  decía 
que  las  cosas  grandes  hablan  de  descrecer,  y  las  peqiK* 
ñas  hablan  de  crecer :  llegó  este  juicio  al  de  un  homlic 
cico  pequeño,  que  también  en  esto  lo  era,  que  estala 
muy  mal  contento  de  verse  con  tan  aparrada  presendi, 
que  trayendo  unos  pantuflos  de  cinco  ó  seis  cordios, 
aun  no  podía  lucir  entre  la  gente.  Andaba  siempore  pu- 
lido y  bien  puesto,  enamorado  y  bien  hablado^  y  aun 
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Jmblador  no  sia  afectación.  En  las  con?ersacione$  pro- 
curaba ,  no  que  sus  conceptos  llegasen  á  igualarse  con 
los  otros,  sino  que  sus  hombros  se  ajustasen  con  los  de 
la  rueda ;  y  como  no  podía  ser ,  pensando  que  era  la 
culpa  de  las  agujetas,  meneaba  un  lado  y  otro  hasta  que 
crujían  todas.  Pues  como  llegó  á  su  noticia  la  interpre- 
tación del  cometa,  que  las  cosas  pequeñas  habían  de  cre- 
cer, se  le  encajó  que  se  decía  por  él ;  que  fácilmente 
nos  persuadimos  á  creer  lo  que  deseamos ,  aunque  sea 
tan  gran  disparale  como  este.  Dijéronle  que  yo  era  ni- 
gromante, y  que  si  yo  quería  pocDa  hacelle  crecer  dos  ó 
tres  dedos,  ó  más ;  pero  que  había  de  ser  muy  secreto, 
porque  no  se  supiese  que  yo  sabía  tal  arte  diabólica. 
Pasando  por  la  plaza,  haciendo  mi  escuderaje  con  los 
demás  gentilesbombres  de  casa,  me  señalaron  con  el 
dedo  para  que  me  conociese.  Sin  haberme  avisado  los 
que  le  tornaban  loco ,  se  llegó  á  mi  con  una  retórica 
bien  pensada ,  ofreciéndome  amistad  y  hacienda  y  favor 
para  toda  la  vida ,  y  el  fin  de  todo  fué  decir :  Ya  vue- 
samerced  ve  el  agravio  que  naturaleza  hizo  á  un  hom- 
bre de  mis  partes  en  dar  á  tan  altos  pensamientos  tan 
pequeño  cuerpo  :  yo  sé  que  si  vuesamerced  quiere, 
puede  suplir  esta  falta ;  con  que  tendrá  un  esclavo  para 
siempre  jamas.  Eso ,  dije  yo ,  solo  Dios  puede  hacerlo, 
que  es  superior  á  la  naturaleza,  y  si  vuesamerced  quiere 
crecer  por  los  pies,  póngase  más  corchos  de  los  que 
trae;  y  si  del  pecho  arriba ,  con  ahorcarlo  crecerá  tres 
ó  cuatro  dedos.  ¡  Oh  señor!  dijo  él;  ya  venía  informado 
quevuesamercedmchabiade  negar  este  bien :  poramor 
de  mí,  que  se  disponga  á  ello,  y  en  lo  demás  corte  por 
donde  quisiere.  Veíalo  tan  rematado  en  su  disparate, 
que  lo  hube  de  reducir  á  las  obras  de  naturaleza ,  di- 
cíéndole :  Señor ,  vos  vais  tras  un  imposible ;  que  no 
solamente  no  es  hacedero ,  pero  os  tendrán  por  loco 
cuantos  supieren  que  dais  en  ese  error.  Las  obras  de 
naturaleza  son  tan  consumadas,  que  no  sufren  enmien- 
da ;  nada  hace  en  vano ;  todo  va  fundado  en  razón ;  ni 
hay  superfluo  en  ella ,  ni  falta  en  lo  necesario :  es  natu- 
raleza como  un  juez ,  que  después  que  ha  dado  la  sen- 
tencia no  puede  alterarla  ni  mudarla,  ni  es  señor  ya  de 
aquel  caso,  sino  es  que  apelen  para  otro  superior.  En 
formando  naturaleza  sus  obras  con  las  calidades  que  les 
da,  ya  no  es  señora  de  la  obra  que  hizo ,  sino  es  que  Dios 
como  superior  quiere  mudallas;  si  hace  grande,  grande 
fie  ha  de  quedar ;  si  chico,  chico  se  ha  de  quedar;  si 
monstruo ,  así  ha  de  permanecer;  ni  hay  para  qué  can- 
sarse nadie  pensando  imposibles.  A  estoreplicó  dicien- 
do :  ¿Pues  no  es  más  dificultoso  hacerse  un  hombre  in- 
visible, y  hay  quien  lo  hace?  No  es,  dije  yo,  sino  facilí- 
simo; que  con  ponerse  un  hombre  detras  de  una  tapia 
queda  invisible,  ó  en  cubriéndose  con  una  nube;  y  vos 
os  haréis  invisible  con  solo  poner  delante  de  vos  un  mos- 
quito. Gentil  consuelo ,  dijo ,  he  hallado  en  quien  pensé 
tener  todo  lo  que  be  deseado  toda  mi  vida.  ¿  Qué  con- 
suelo ha  de  hallar,  dije,  quien  quiere  ir  contra  las  obras 
de  la  misma  naturaleza,  que  es  la  que  nos  represéntala 
voluntad  del  primer  Movedor  y  Autor  de  todas  las  cosas? 
Que  aunque  crió  á  todos  los  hombres  iguales,  no  fué  en 
los  actos  exteriores,  sino  en  la  razón  del  alma,  y  esta 
es  la  que  hace  al  hombre  superior  á  todos  los  demás 
animales,  que  no  el  sergrande  ó  pequeño.  Si  naturaleza 
os  hubiera  criado  desigual  de  mienü)ros,  como  habién- 
doos dado  esai  piernas  de  gozque,  tener  unos  brazos  de 


gigante,  ó  en  esa  carilla  de  mandragora  os  hubicni 
puesto  unas  narices  trastuladas,  pudiérades  os  quejar, 
pero  no  enmendar.  Mas  al  fin,  sí  sois  pequeño,  sois  tan 
bien  hecho  y  tan  igual  de  miembros,  que  tenéis  las  ore- 
jas mayores  que  los  pies;  y  quien  tiene  andada  la  mitad 
para  una  de  las  más  importantes  virtudes  que  resplan- 
decen en  los  hombres,  ¿por  qué  ha  de  buscar  quien  le 
haga  crecer ?  ¿  Qué  virtud?  preguntó  él.  La  humildad, 
respondí  yo;  que  para  alcanzar  tan  divina  virtud  tenéis 
andada  la  parte  del  cuerpo,  que  parece  que  estáis  siem- 
pre de  rodillas,  y  con  humillar  el  ánimo  la  tendréis  al- 
canzada toda.  Sinaciérades  en  tiempo  de  los  gentiles, 
que  se  usaban  transformaciones,  la  naturaleza,  de  eno- 
jada con  vos  por  no  contentaros  con  ella  y  por  sober- 
bio, os  hubiera  transformado  en  renacuajo  por  humillar 
la  soberbia  del  ánimo  y  cercenar  la  cantidad  del  cuer- 
po. A'todo  cuanto  le  dije  calló,  y  dijo  por  último :  Atén- 
gome  á  la  significación  de  la  cometa,  que  dice  que  los 
pequeños  han  de  crecer,  y  los  grandes  han  de  dismi- 
nuirse ;  pero  ya  que  vuesamerced  se  ha  holgado  dán- 
dome matraca,  obligación  tiene  de  ponerme  en  estado 
que  no  me  la  den  otros ;  que  quien  sabe  decir  lo  uno, 
sabrá  hacer  lo  otro ;  y  eso  de  ser  humilde  guárdelo  para 
sí ;  que  yo  tengo  por  qué  estimarme  de  mucho ,  que 
soy  hijodalgo  de  parte  de  mi  abuela,  que  antes  que  so 
casase  con  mi  abuelo  había  sido  casada  con  un  hidalgo 
muy  honrado ,  y  tiene  hoy  la  ejecutoría  del  guardada 
y  á buen  recaudo.  ¿De  suerte,  dije  yo,  que  de  ahí  os 
viene  la  vanidad  y  no  querer  ser  humilde?  Seréis  como 
los  que  lucen  y  se  regalan  con  hacienda  ajena.  Ahora 
digo  que  no  me  espanto  que  seáis  soberbio ,  teniendo 
mucha  razón  de  ser  humilde  y  rendiros  á  la  humildad, 
virtud  que  j^mas  tuvo  émulos  ni  envidiosos;  que  todas 
las  partes  que  adornan  á  un  hombre  padecen  esta  mala 
ventura,  sino  es  la  humildad  y  la  pobreza,  tan  ahur- 
recída  de  los  hombres  y  tan  amada  del  Autor  de  la  vi- 
da ;  pero  si  la  humildad  nace  del  conocimiento  de  sí 
propio,  y  esto  os  falta  á  vos,  ¿porqué  habéis  de  ser 
humilde?  Yo  no  vine,  me  dijo,  á  oír  virtudes,  sino  á 
probar  encantamientos  ó  cosas  sobrenaturales  para 
conseguir  mí  intento.  Fuese  el  buen  hombre,  y  luego 
llegaron  á  mí  cuatro  amigos  de  buen  gusto  y  no  poca 
malicia,  preguntando  si  había  venido  á  mis  manos  con 
aquella  demanda  :  respondiles  que  sí,  y  que  lo  ha- 
bía desengañado  de  aquel  disparate  y  desalumbramien- 
to tan  grande.  Por  vida  vuestra,  dijeron, que  le  ha- 
gamos una  burla,  porque  es  tan  gran  loco,  que  se  per- 
suade á  que  pueda  crecer ,  y  le  sacaremos  una  muy 
gentil  merienda  ,  riéndonos  un  rato  á  costa  suya.  Eso, 
respondí  yo,  no  lo  haré  por  todas  las  cosas  del  mun- 
do ,  porque  burlas  de  que  puede  resultar  escándalo  ge- 
neral y  daño  particular,  ni  son  lícitas  ni  se  permiten 
por  camino  alguno.  Sabed,  dijeron,  que  es  la  misma 
avaricia  y  miseria,  y  habemos  dado  en  esto  por  hacerle 
gastar ;  que  lo  sentirá  en  el  alma.  Si  esa  condición  tie- 
ne ,  dije  yo ,  no  le  sacarán  della  aunque  le  hagan  llegar 
á  la  Giralda ;  que  los  avarientos  y  los  borrachos  uuuca 
se  ven  hartos  de  lo  que  desean  ni  apagan  la  sed  que 
traen.  Acuérdeme  que  por  hacerle  gastar  aun  hombre 
ciertos  maleantes,  se  pusieron  á  trechos  diciéndole  que 
estaba  enfermo :  de  suerte  que  cuando  llegó  al  último 
ya  lo  estaba  de  veras,  por  el  caso  que  había  hecho  la 
imaginación,  y  fué  menester  llevarle  á  su  cusa  medio 
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muerto,  y  de  quererlo  hacer  burla  tan  pesada  nació  el 
arrepeiiliniienlü  tardío  para  todos  ellos  y  grave  daño 
para  el  paciente.  Y  en  este  caso  sería  mayor,  cuanto  es 
más  imposible  la  obra;  que  para  persuadir  una  cosa 
tan  contra  la  misma  naturaleza  se  han  de  hacer  gran- 
des embelecos,  y  no  pueden  ser  sin  grande  daüo  del 
pobre  ratón,  que  ni  ve  su  cuerpo  ni  conoce  su  ignoran- 
cia. Porfiaron  todavía  que  le  hiciésemos  un  engaño  que 
pareciese  cosa  de  encantamiento.  Cuando  eso  se  hi- 
ciese ,  pregunté  yo ,  ¿quién  quedará  más  confuso ,  él 
en  recibir  este  engaño,  después  de  descubierta  la  ven- 
dad, ó  yo  en  haber  sido  autor  del?  En  todas  las  cosas 
se  ha  de  considerar  el  fin  que  pueden  tener,  y  esa  fic- 
ción y  engaño  no  puede  estar  mucho  encubierta ;  y  para 
mi  tengo  por  mejor  y  más  seguro  el  estado  del  engaña- 
do que  la  seguridad  del  engañador ,  porque  al  fin  lo 
uno  arguye  sencillez  y  buen  pecho,  y  lo  otro  mentira  y 
maldad  profunda.  Yo  no  puedo  tragar  una  mentira  ni 
engaño ,  porque  se  arremete  á  desdorar  la  opinión  de 
quien  se  tiene  por  hombre  de  bien.  Las  burlas  han  de 
ser  pocas  y  sin  daño  de  tercero,  y  tales,  que  el  mismo 
contra  quien  se  hacen  guste  dellas.  No  sabemos  la  ca- 
pacidad de  cada  uno ;  que  la  que  es  burla  llevadera  pa- 
ra uno,  será  para  otro  muy  pesada ;  y  las  burlas  no  se 
han  de  juzgar  por  malas  ó  peores  de  parte  de  quien  las 
hace,  sino  de  parte  de  quien  las  recibe;  y  si  él  las  to- 
mare bien,  serán  de  sufrir ;  y  si  las  tomare  pesadamente, 
serán  pesadísimas.  Dábanle  matraca  acierto  ordenante 
por  una  necedad  que  habla  dicho ,  y  cuando  estuvo 
harto  de  sufrir,  dijo  que  quería  que  pecase  mortal- 
mente  quien  más  se  la  diese,  i  Qué  de  burlas  pesadas 
vemos  cada  dia  resultar  agravios  que  no  se  pensaron  I 
Este  miserable  no  tiene  talento  para  llevar  una  burla 
tan  pesada  como  esta,  que  por  fuerza  lo  ha  de  ser.  Yo 
me  tengo  de  poner  en  eso,  porque  iría  contra  mi  pro- 
pia opinión,  que  es  injusto  y  mal  hecho;  y  no  me  es- 
pantaré del  que  se  deja  engañar  por  lo  que  desea,  pero 
espantaríame  de  quien  le  quisiere  engañar  sin  espe- 
rar dello  más  gusto  que  hacer  mal.  Fuéronse,  y  al 
íln  le  hicieron  una  burla  muy  pesada ,  dándome  á  mi 
por  autor  della.  Pusiéronle  en  estrecho  de  ayunar  tres 
días  con  cuatro  onzas  de  pan  y  dos  de  pasas  y  almen. 
dras  y  dos  tragos  de  agua ,  y  primero  le  tomaron  la 
medida  de  su  cuerpo  en  una  pared  muy  blanca,  po- 
niendo para  señal  de  su  altura  un  clavito  pequeño  ó 
tachuela.  Hizo  su  dieta,  y  unas  hermanas  suyas  le  fre- 
gaban los  brazos  y  piernas  todas  las  noches  y  mañanas, 
por  consejo  de  los  maleantes  :  preguntábanle  las  po- 
bres después  de  cansadas  :  Hermano,  ¿para  qué  hace 
esto?  Y  él  las  respondía  :  Bárbaras,  no  os  entremetáis 
en  las  cosas  de  los  hombres.  Todos  estos  tres  días  de 
la  dieta  y  las  fricaciones  se  subía  á  una  azotea  en  ama- 
neciendo, y  se  ponía  hacia  el  nacimiento  del  sol,  ha- 
ciendo cierfíis  señales  que  le  habían  mandado  contra 
las  nieblas  de  Valladolid,  que  él  hizo  muy  puntualmen- 
te, como  todo  lo  demás.  Cumplidos  los  tres  días,  y  lleno 
el  celebro  do  nieblas ,  vino  á  los  bcllacoaes  con  tanta 
cara  como  una  calavera  de  mandragora;  que  como  es- 
taba tan  chupado  y  flaco,  parecía  más  alto.  Fué  uno  de 
ellüS  á  la  pared  blanca  donde  se  había  medido,  y  mudó 
el  clavito  de  dos  dedos  más  abajo ,  y  tapó  el  agujero 
con  un  poco  de  cera  blanca  que  era  en  la  cerería  re- 
cien hecha,  blanca  y  muy  lisa.  Enviáronle  á  mediise, 


y  como  topó  con  el  colodrillo  en  el  cTavito,  quedó  faen 
de  sí  de  contento,  entendiendo  que  él  había  crecido  lo 
que  el  clavo  había  bajado.  Vino  con  la  boca  llena  de 
risa,  que  parecía  mico  desollado,  y  fuese  aechar álos 
pies  de  quien  le  había  hecho  crecer  :  ellos  le  dijeroo 
que  callase,  porque  si  no  se  descrecería  lo  crecido,  y 
que  lo  dificultoso  quedaba  por  hacer.  El  dijo  que  aim- 
que  fuera  bajar  al  infierno,  lo  haría  por  no  descrecer. 
Pues  no  es  menos,  dijeron  ellos;  y  aquella  Doche  le 
mandaron  que  entre  las  once  y  las  doce  de  la  nocheeih 
trase  en  cierto  aposento  por  un  callejón  muyestredw 
que  estaba  debajo  de  unas  casas  lóbregas  y  oscure, 
solo  y  sin  luz,  y  que  allí  le  dirían  lo  que  había  deba* 
cer.  El  se  turbó  todo  con  la  dificultad  que  le  pusíeroo; 
pero  al  fin  dijo  con  todo  el  miedo  posible :  Si  haré,  ú 
haré.  Fuese  á  la  noche,  entrando  por  su  callejón,^ 
peluzado  el  cabello,  cortado  de  brazos  y  piernas,  sin 
oir  perro  ni  gato  que  le  pudiese  hacer  compañía;  y  es 
llegando  al  aposento,  salieron  por  las  cuatro  esquinas 
debajo  la  cama  cuatro  carátulas  de  demonios,  con  cua- 
tro candelillas  en  la  boca,  que  con  el  temor  qae  habia 
concebido,  se  le  representó  el  infierno  todo;  porque  to- 
dos los  hombres  muy  crédulos  son  también  temerosos; 
y  como  se  fueron  alzando  los  demonios,  él  se  fué  que- 
dando, y  sin  saber  de  si  ni  poder  moverse  de  donde 
estaba,  cayó  en  el  suelo,  dándole  tan  gran corrapcioD, 
que  no  se  le  pareció  haber  tenido  dieta,  que  la  celen 
desbarató  cuanto  las  almendras  y  pasas  habían  deteni- 
do. El  caído,  y  ellos  turbados  y  aun  arrepentidos,  no 
supieron  qué  hacer,  sino  dejarlo  y  acogerse.  £1  vol- 
vió á  cabo  de  rato  en  sí  y  hallóse  revolcado  en  so 
sangre,  de  que  anduvo  muy  corrído  y  de  manera  es- 
fermo,  que  fué  menester  de  veras  valerse  de  las  pase 
y  almendras  para  no  morirse,  y  ellos  anduvieron  (Sr 
condidos  y  ausentes.  Yo  me  sangré  en  salud,  reOríéD- 
dole  el  cuento  al  Conde,  que  le  solemnizó  mucho  cü 
su  buen  gusto,  y  tomó  á  su  carga  las  amistades, con- 
tando lo  pasado  á  cuantos  entraban  en  su  casa.  St^e- 
góse  el  negocio  con  la  autoridad  de  un  tan  granpriu- 
cipe ,  aunque  ellos  anduvieron  hartos  días  inquietos, 
porque  el  hombrecito  se  quejó  á  todo  el  mundo  y  í 
quien  podía  castigar  la  burla.  Yo  los  cogí  cuando  boba 
oportunidad,  y  les  di  á  entender  con  la  verdad  cuánto 
importa  no  hacer  mal,  tan  poco  en  burlas  comoen^"- 
ras;  que  de  haberle  dado  la  vaya  sobre  su  ruin  talle  y 
cuerpo,  vino  á  buscar  tan  pesado  remedio;  que  nadie 
quiere  oir  sus  faltas,  y  por  más  que  se  hagan suíridore> 
y  fiuijan  rísa,  no  hay  á  quien  no  le  pese  en  el  alma  oir 
mal  de  si  propio ;  y  tanto  más,  cuanto  más  parece  ver- 
dad lo  que  se  dice;  que  aun  cuando  no  lo  es  ni  lo  p** 
rece ,  se  le  abrasa  el  corazón  á  quien  se  dice,  ora  sea 
por  dar  pesadumbre  ó  sea  por  chisme,  de  que  ^taa 
enemigo  este  príncipe,  que  en  trayéndole  alguna oo' 
vedad  de  palacio,  llamaba  á  aquel  de  quien  se  decia,y 
delante  del  parlero  se  lo  reprendía:  si  se  encogía (|^ 
hombros  el  otro,  negándolo,  decía  el  Conde :  Puesfcb 
aquí  á  Fulano,  que  me  lo  dijo;  y  así,  andaban todosajo^ 
tados  con  la  lengua  y  con  el  Conde. 

DESCANSO  VEINTE  Y  CUATRO- 

Y  porque  no  habrá  otra  ocasión  en  que  contarioi 
digo  que  era  príncipe  tan  enemigo  de  chismes  7  pf' 
lerías,  que  en  presencia  mia  vino  cierto  engniciaíkirá 
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decirle  que  estaba  tratando  ma]  de  su  persona  un  hi- 
dalgo de  Valladolid;  y  encareciendo  mucho  esta  inso- 
lencia, le  preguntó  el  Conde :  Y  vos  ¿qué  hicisteis  ?  Yo, 
dijo  el  buen  iiombre,  vine  luego  á  avisar  á  vuesa  ex- 
celencia, porque  ai  pié  de  la  obra  le  enviase  el  castigo 
que  merecen  ofensas  hechas  á  tan  grande  señor.  Vos 
tenéis  razón,  dijo  el  Conde;  hola,  dadle  á  este  gentil- 
Iiombre  una  libranza  de  media  docena  de  palos  muy 
bien  dados.  Pues  á  mí,  ¿por  qué?  dijo  el  buen  hom- 
bre. No  son  para  vos ,  respondió  el  Conde ,  sino  para 
que  los  llevéis  al  que  dijo  mal  de  mí;  porque  como  me 
trujisteis  lo  que  yo  no  sabia,  le  llevéis  á  él  lo  que  no 
f  abe.  Y  dijo  á  un  paje  :  Bermudez,  corre  y  di  á  Fulano 
que  cuando  hubiere  de  decir  mal  de  mi,  no  sea  de- 
lante de  tan  ruin  gente,  que  me  lo  venga  á  decir  luego ; 
y  que  para  castigo  suyo  basta  que  sepa  él  que  yo  lo  sé. 
Ambos  quedaron  muy  bien  pagados,  como  merecian; 
que  aunque  no  se  le  dio  la  libranza,  quedó  el  pobre  es- 
pantado de  la  merced. 

El  ermitaño  á  todo  esto  comenzó  á  dar  cabezadas 
y  bostezar  muy  á  menudo ,  como  hombre  que  está  de 


mala  gana  en  locutorio  de  monjas;  porque  después  do 
la  comida  todo  habia  sido  hablar  al  son  de  las  canales, 
que  aunque  pocas,  con  el  ruido  y  fuerza  del  aire  bacian 
su  figura  de  manera,  que  se  echó  de  ver  que  habia  mú- 
sica para  toda  la  noche.  Cenamos  lo  que  tenia  el  buen 
hombre,  que  por  poco  que  fué,  ayudó  para  reposar  y 
darle  al  sueño  bastante  lugar,  no  solamente  para  hacer 
la  digestión,  pero  para  soñar  disparates,  confonne  á  lo 
que  se  habia  cenado  y  al  tiempo  borrascoso  que  hacin; 
que  realmente ,  aunque  más  anden  desvaneciéndose  y 
buscando  interpretaciones  de  los  sueños  algunos  ami- 
gos de  adivinación,  ellos  andan  conforme  á  los  tiempos 
y  á  los  mantenimientos,  y  obedeciendo  al  humor  pre- 
dominante, que  es  lo  más  ordinario  :  es  grande  igno- 
rancia ponerse  á  interpretar  lo  que  procede  de  humo- 
res calientes  ó  fríos,  húmedos  ó  secos.  Y  si  alguna  cosa 
sucediere  que  sea  verdad  en  los  sueños,  ó  será  acaso 
representación  de  ángeles  buenos  ó  malos;  y  no  hay 
para  qué  divertimos  en  probar  la  verdad  desto,  que 
tan  manifiesta  y  clara  la  conocemos. 
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REUGION  SEGUNDA  DE  LA  VIDA 
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AimQVE  amanecía  el  día  con  acabarse  la  furia  del 
agua ,  que  toda  la  noche  habia  combatido  la  ermita  ó 
humilladero,  era  tanta  la  abundancia  que  el  río  habia 
recogido,  que  sobrepujando  la  puente,  ni  de  la  una 
parte  ni  de  la  otra  se  podia  pasar  ni  pasaron  hasta  que 
se  fué  avadando  el  dia  siguiente.  Yo  quisiera  irme,  por 
parecerme  que  ya  el  ermitaño  estaba  harto  de  oírme  ha- 
blar relaciones  de  mi  vida,  y  como  yo  naturalmente  ni 
soy  inclinado  á  hablar  ni  á  oir  hablar  mucho,  parecióme 
que  el  demasiado  sueño  del  ermitaño  nacía  del  enfado 
de  oírme  ;  y  como  los  habladores,  gente  sm  memoria 
de  lo  que  está  por  venir,  son  para  mí  tan  odiosos,  no 
querría  caer  en  la  culpa  ^e  reprendo;  que  los  que  tie- 
nen esta  falta ,  aunque  por  sobra  de  palabras  sin  sus- 
tancia ,  son  ordinaríamente  cizañeros ,  congraciadores, 
chismeros,  mentirosos ,  que  á  trueque  ó  fin  de  hablar 
no  reparan  en  falso  ó  vci^adero,  ni  saben  distinguir 
ht  mentira  de  la  verdad ,  y  de  la  misma  manera  que  lo 
dicen ,  lo  desdicen ;  amigos  de  averíguar  un  chisme  y 
de  traer  y  de  llevar  adelante  su  opinión ,  soldando  un 
yerro  con  otros  ciento ,  y  el  menor  daño  que  hacen  es 
ser  grandes  aduladores :  no  se  asientan  ni  reposan  en 
cosa ,  con  la  íacilidad  que  proceden,  ni  temen  caer  en 
falta  ni  cobrar  mala  opinión;  que  realmente  he  visto 
que  á  este  vkio  le  uguea  otros  muy  peores.  Huyendo 


yo  de  no  caer  en  fama  de  hablador,  me  quise  despedir 
del  ermitaño,  si  bien  el  tiempo  aun  no  daba  lugar 
para  ello ;  pero  él  me  porfió  que  no  le  dejase  solo ,  por 
una  grande  melancolía  que  le  habia  dado  un  sueño 
aquella  noche,  que  afirmativamente  decía  que,  es- 
tando más  despierto  que  dormido,  le  habia  hablado  un 
muerto  en  cuya  muerte  se  había  hallado  en  Italia.  Ref- 
me,  y  lo  mejor  que  pude  procuré  deshacerle  aquella 
imaginación.  Preguntóme  de  qué  me  reia.  Rióme, 
respondí,  de  que  la  aprensión  de  los  sueños  sea  tan 
poderosa  con  algunas  personas,  que  les  parece  que  es 
verdad  lo  que  sueñan:  cosa  tan  reprobada  por  el  mismo 
Dios  en  muchos  lugares  del  Testamento  viejo ,  y  reci- 
bido en  el  nuevo ,  siendo  todo  vanidad  del  celebro  y 
ahora  de  la  melancolía  que  ha  causado  la  aspereza  del 
tiempo ,  que  junta  con  el  poco  y  no  buen  mantenimien- 
to ,  causará  ese  efeto  y  otros  más  ridículos.  Digo,  res- 
pondió el  ermitaño ,  que  aun  ahora  me  parece  que  le 
tengo  presente.  Reíme  mucho  más  que  antes.  Replicó- 
me :  ¿  Luego  no  suelen  venir  los  muertos  á  hablar  con 
los  vivos?  No  por  cierto,  respondí  yo,  sino  cuando  por 
algún  negocio  de  mucha  importancia  les  da  Dios  licen- 
cia para  ello,  como  en  aquel  caso  tan  estupendo  y  digno 
de  saberse  que  le  pasó  al  marqués  de  las  Navas,  que 
habló  con  un  muerto  &  quien  él  había  quitado  la  vida; 
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pero  vino  á  cosas  que  le  importaban  para  la  quietud  y 
reposo  de  su  alma.  Es  caso  que  todos  los  que  vemos 
en  los  libros  antiguos  no  tienen  tan  asentada  verdad 
como  este,  reservando  aquellos  de  que  las  divinas  le- 
tras hacen  mención ;  porque  pasó  en  nuestros  dias ,  y 
á  un  tan  gran  caballero  y  tan  amigo  de  verdad,  y  en 
presencia  de  testigos ,  que  hay  algunos  vivos  ahora, 
que  ni  á  él  ni  á  ellos ,  aun  siendo  verdad,  les  importa 
nada  confes6llo.  ¿  A  cuál  marqués?  preguntó  el  ermi- 
taño. Al  que  es  ahora  vivo,  respondí  yo ,  don  Pedro  de 
Avila.  Si  no  se  cansa  vuesamerced,  dijo  el  buen  hom- 
bre, y  aunque  se  canse,  cuéntelo  como  pasó ;  que  cosa 
tan  espantosa  y  de  nuestros  dias  es  bien  que  todos  lo 
sepan.  Bien  divulgada  está,  dije  yo;  pero  por  que  no 
se  quede  en  el  sepulcro  con  el  muerto  es  bien  decilla, 
y  hacer  particular  memoria  de  cosa  que  tanta  aparien- 
cia tiene  de  verdad ,  y  no  me  afirmara  en  ella  si  no  la 
hubiera  oido  de  la  boca  de  un  tan  gran  caballero  como 
el  mismo  Marqués,  y  á  su  hermano  el  señor  don  Enrique 
de  Guimán,  marqués  de  Pobar,  gentilhombre  de  la  cá- 
mara del  potentísimo  rey  don  Felipe  III  de  las  Españas, 
en  cuyo  palacio  nunca  se  ha  hallado  lugar  á  la  adula- 
ción ni  mentira.  El  caso  fué  desta  manera  : 

Estando  el  Marqués  preso  por  mandado  de  su  rey  en 
San  Martín  de  Madrid ,  monasterio  de  la  orden  de  san 
Benito,  y  visitándole  sus  amigos,  grandes  caballeros, 
muchas  veces  ó  siempre  se  quedaban  de  noche  acom- 
pañándole, particularmente  el  señor  don  Enrique,  mar- 
qués de  Pobar,  su  hermano,  y  el  señor  don  Felipe  de 
Córdoba,  hijo  del  señor  don  Diego  de  Córdoba,  caba- 
llerizo mayor  de  Felipe  II ;  y  una  noche,  entre  muchas, 
dióles  gana  de  irse  á  pasear  al  Marqués  y  á  don  Felipe : 
fueron  hacia  el  barrio  de  Lavapies ,  y  estando  hablando 
por  una  ventana ,  dijo  el  Marqués  :  Esperadme  aquí, 
que  voy  i  aquella  callejuela  á  cierta  necesidad  natu- 
ral :  halló  en  ella  dos  hombres  en  las  dos  esquinas,  que 
no  le  dejaron  pasar.  El  Marqués  dijo :  Vuesasmercedes 
sepan  que  voy  con  esta  necesidad ;  y  fué  á  pasar  contra 
su  gusto.  Arrojóle  uno  dellos  una  estocada,  y  el  Mar- 
qués otra  á  él  propio ;  cada  uno  pensó  que  dejaba  muerto 
al  otro.  Con  el  mismo  movimiento  que  le  sacó  el  Mar- 
qués la  espada,  que  tenía  la  guarnición  en  el  pecho,  le 
dio  al  otro  una  cuchillada  con  que  le  abrió  la  cabeza. 
Quedáronse  los  dos  qne  no  pudieron  moverse ;  el  de  la 
estocada  muerto,  aunque  en  pié ,  y  el  de  la  herida  fuera 
de  sí.  Fuese  el  Marqués  y  llamó  á  don  Felipe,  yfué- 
ronse  á  San  Martin.  Estando  allá,  pareciéndole  que 
dormir  sin  averiguar  bien  lo  que  habiñ  pasado  era  yer- 
ro, contóselo,  y  los  dos  determinaron  de  ir.  Fué  el  Mar- 
qués con  ellos,  que.no  quiso  que  fuesen  sin  él,  y  ha- 
llaron alborotado  el  barrio,  diciendo  que  habían  muerto 
allí  dos  hombres  :  volviéronse,  sin  hallar  en  el  sitio 
donde  había  pasado  otra  cosa  sino  dos  lienzos  ensan- 
grentados. El  que  habia  quedado  con  la  herida  fuese  á 
Toledo,  y  desde  allí  envió  á  saber  si  el  Marqués  era 
muerto,  que  lo  había  conocido  cuando  le  dio  la  estoca- 
da, y  curándose  lo  mejor  que  pudo,  vino  á  morir  de  la 
herida :  hizo  testamento  antes,  y  como  supo  que  el 
Marqués  no  habia  recibido  daño,  porque  la  estocada 
habia  sido  al  soslayo,  dejólo  por  su  testamentario. 
Supo  el  Marqués  esto  por  relación  de  un  religioso  qué 
se  lo  vino  á  decir  quién  era  el  que  lo  dejaba  por  testa- 
mentario. Dentro  de  cinco  ó  á  seis  días  después  de 
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muerto  este  hombre,  estando  el  Marqués  acostado  ea 
su  cama,  y  don  Enrique  su  hermano  y  don  Felipe  de 
Córdoba  en  el  mismo  aposento  en  otra  cama,  cerrada 
la  puerta  para  dormir,  llegaron  y  le  quitaron  la  ropa  de 
la  misma  cama.  El  Marqués  dijo :  Quitaos  allá,  don  En» 
rique;  y  respondió  la  persona  que  era  con  una  voi 
ronca  y  llena  de  horror :  No  es  don  Enrique.  Escanda- 
lizado el  Marqués,  se  levantó  muy  de  priesa ,  y  desea- 
vaínando  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera,  tiró  tantas 
cuchilladas ,  que  pregimtó  don  Felipe :  ¿  Qué  es  aque- 
llo? El  Marqués  mi  hermano  es,  respondió  don  Enri- 
que, que  anda  á  cuchilladas  con  un  muerto.  El  dio 
cuantas  pudo  hasta  que  se  cansó ,  sin  topar  en  cosa, 
sino  algunas  en  las  paredes.  Abrió  la  puerta  7  tornó  á 
verlo  fuera,  y  con  la  misma  priesa  fué  dando  cuchilla- 
das hasta  que  llegó  á  un  rincón  donde  habia  escuri- 
dad,  y  entonces  dijo  la  sombra :  Basta,  señor  Marqués, 
basta ,  y  véngase  conmigo ,  qne  le  tengo  qué  dedr. 
El  Marqués  le  siguió,  y  á  él  los  dos  caballeros ,  su  her- 
mano y  don  Felipe.  Bajóle  abajo,  y  diciendo  el  Mar- 
qués qué  le  quería,  respondió  que  mandase  los  deja- 
sen solos;  que  no  podia  hablar  delante  de  testigos.  El» 
aunque  de  mala  gana ,  les  dijo  que  se  quedasen ;  mas 
ellos  no  quisieron.  Al  fin  la  sombra  se  entró  en  cierta 
bóveda  donde  habia  huesos  de  muertos :  entró  el  Mar- 
qués tras  delhi,  y  en  pisando  los  huesos,  le  fué  discur- 
riendo por  los  suyos  tan  grande  temor,  que  le  fué  for- 
zoso salir  fuera  á  respúrar  y  cobrar  aliento,  lo  cual  hizo 
por  tres  veces.  Lo  que  le  queria,  y  pudo  el  Marqués 
con  la  turbación  percibir,  era  que  en  pago  de  la  muerto 
que  le  habia  dado ,  le  hiciese  aquel  bien  de  cumplir  lo 
que  en  su  testamento  dejaba,  que  era  una  resütucioa, 
y  poner  una  hija  suya  en  estado.  Hubo  en  esto  dares  y 
tomares  entre  el  Marqués  y  la  sombra,  según  d^jerai 
los  testigos.  Y  conGesa  el  Marqués  que,  siendo  tan 
hermoso  de  rostro,  blanco  y  rojo  como  sus  herma- 
nos, desde  esta  noche  quedó  como  está  ahora,  sia 
ningún  color  y  quebrantado  el  mismo  rostro.  Dice  que 
le  vino  á  hablar  otras  veces,  y  que  antes  que  le  viese  le 
daba  un  frío  y  temblor  que  no  podia  sustentarse.  Al 
fin  cumplió  lo  que  le  pidió,  y  nunca  más  le  apareció. 
Si  fué  el  mismo  espíritu  suyo,  ó  del  ángel  de  su  guar- 
da, ó  ángel  bueno  ó  malo ,  dispútenlo  los  señores  teó- 
logos; que  para  mí  bástame  el  haberlo  oido  de  la  boca 
de  un  tan  gran  caballero  como  el  Marqués  y  don  Enri- 
que, su  hermano,  para  tener  el  caso  por  más  cierto,  y 
que  por  cosas  tan  particulares,  que  importan  la  salva- 
cion  de  un  alma ,  suele  el  Señor  del  cielo  y  tierra  (kr 
licencia  para  semejantes  negocios;  que  no  son  estas  dt 
las  cosas  que  algunos  autores  gentiles  dicen ,  de  llamar 
las  almas  para  hacerles  preguntas,  como  hacia  Empé- 
docles  y  Apion  Gramático,  que  llamó  la  sombra  de 
Homero,  y  no  osó  decir  lo  que  habia  respondido;  qiB 
estas  eran  artes  de  la  Necromancia,  de  que  dice  Cice- 
rón que  fingían  cuerpos  de  aquellos  que  ya  estalm 
quemados,  y  les  daban  alguna  forma  ó  figura,  porque 
el  espíritu  por  sí  era  incapaz  de  s^r  visto;  que  todas 
eran  artes  del  demonio,  y  acudía  á  lo  que  le  pedían, 
como  poderoso,  permitiéndosele  Dios;  que  sin  esta 
permisión  no  podia  hacerlo.  Y  que  el  venir  de  las  al- 
mas de  los  muertos  con  dispensación  de  Dios  no  se 
puede  negar  haber  sucedido  algunas  veces,  no  porque 
andan  vagando  por  el  mundo»  que  sus  lugares  tienca 
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s^alados  ó  en  el  cielo  ó  ene!  infierno  ó  en  el  purga- 
torio. Y  si  he  sido  prolijo  en  este  cuento,  contra  mi 
ccmdicíon  y  estilo,  es  porque  cosas  tan  graves  se  han 
de  decir  con  la  sencillez  y  llaneza  con  que  pasaron ,  sin 
dorarlo  ni  desdorarlo.  Admiración  me  ha  puesto  el  ca- 
so, dijo  el  ermitaño,  y  estoy  determinado  de  apartar- 
me de  soledad ;  que  aunque  he  pasado  algún  tiempo  en 
ella,  no  he  visto  cosa  que  me  perturbe,  y  aun  con  todo 
eso  me  he  retirado  de  la  soledad  hacia  el  poblado,  por 
los  temores  que  pasaba  entre  los  altos  riscos  de  Sierra 
Morena;  pero  dejemos  ya  esta  materia,  y  volvamos  i 
proseguir  lo  comenzado ;  que  con  la  dulzura  del  estilo 
y  gracia  del  contallo  se  olvidará  la  melancolía  del 
sueño  y  de  la  verdad  referida.  Luego  se  fué  á  Sevilla, 
donde  ahora  vive  muy  recogido. 

DESGANSO  PRIMERO. 

Tomando  de  nuevo  á  coser  ó  anudar  la  conversa- 
ción pasada ,  sentémonos  al  brasero,  prosiguiendo  mi 
comenzada  relación;  porque  el  ermitaño,  hombre  de 
muy  buen  discurso,  me  importunó  de  manera ,  que  se 
echó  de  ver  que  gustaba  mucho  de  oír  los  trances  de 
mi  vida;  y  mostrando  mucha  atención ,  que  es  lo  que 
da  nuevo  ánimo  á  las  conversaciones,  proseguí  lo  que 
la  noche  antes  había  dejado  por  el  sueño  del  ermitaño; 
y  comencélo  de  muy  buena  gana ,  porque  de  la  misma 
manera  que  quita  el  gusto  de  hablar  la  descortesía  de 
que  algunos  ignorantes  usan  en  atajar  lo  que  un  hom- 
bre va  diciendo  por  encajar  un  disparate  que  se  les 
ofrece  fuera  de  propósito,  así  la  atención  da  fuerzas  y 
esphitu  al  que  habla  para  no  cesar  en  su  materia :  yer- 
ro en  que  he  visto  caer  á  muchas  personas,  muy  repren- 
sible en  quien  le  tiene,  porque  arguye  poco  gusto  ó 
mal  entendimiento.  El  que  no  quiere  oír  lo  que  otro 
habla,  bien  puede  apartarse  y  dar  lugar  á  que  oiga 
quien  tiene  gusto;  que  hay  algunos  de  tan  extraordi- 
naria condición  y  natural,  que  ó  por  deslucir  lo  que 
otro  habla ,  ó  por  no  entenderlo ,  que  es  lo  más  cierto, 
procuran  atajallo  con  poca  razón  y  menos  cortesía.  El 
premio  del  que  dice  bien  es  la  atención  que  se  le  pres- 
ta ;  y  aunque  no  sea  muy  limadores  gran  descortesa  no 
daraplausoáloque  dice;  que  al  fin  procura  que  parezca 
bien  y  dice  lo  mejor  que  puede  y  sabe.  Hay  un  género 
de  gentes  que  hablan  con  intercadeneias ,  careciendo 
de  hebra  y  caudal  para  la  materia  que  se  trata;  que 
después  de  haberles  respondido,  aunque  se  haya  mu- 
dado el  primer  motivo ,  acuden  con  lo  que  se  les  ofrece 
fuera  de  la  intención  que  se  lleva :  este  es  un  disparate 
y  una  inadvertencia  que  hace  muy  odioso  al  que  lo  usa, 
y  de  quien  se  debe  huir  la  conversación,  porque  son 
estorbo  al  que  habla  y  á  los  que  oyen ;  y  cuando  va  con 
malicia  de  desdorar  al  que  dice,  que  todo  esto  puede 
la  envidia ,  es  una  malicia  sin  disculpa  y  merecedora 
de  cualquier  mala  correspondencia ,  que  no  se  halla  si- 
no en  hombres  de  poca  sustancia,  así  en  ingenio  co- 
mo en  letras ;  y  extiéndese  á  tanto,  que  aun  en  los  li- 
bros que  se  imprimen  no  rehuye  la  infame  y  mal  na- 
cida envidia  de  usar  de  libertades  muy  conocidas.  Los 
libros  que  se  han  de  dar  á  la  estampa  han  de  llevar 
doctrina  y  gusto  que  enseñen  y  deleiten;  y  los  que  no 
tienen  talento  para  esto,  ya  que  no  lo  alcanzan ,  no  se 
deslicen  á  echar  pullas  con  ofensa  de  los  hombres  de 
opinión ,  ó  no  escriban ;  que  no  ha  de  ser  todo  danzas  de 


espadas,  que  después  do  hechas  no  queda  fruto  ni 
memoria  de  cosa  que  se  pegue  al  alma.  Han  de  llevar 
los  libros  que  se  daná  la  estampa  mucha  pureza  y  casti- 
dad de  lenguaje:  pureza  en  la  elección  de  las  palabras 
y  honestidad  de  conceptos,  y  castidad  en  no  mezclar 
bastardías  que  salen  de  la  materia,  como  maledicen- 
cias ó  desestimación  de  lo  que  otros  hacen ,  especial- 
mente cuando  son  contra  quien  sabe  decir  y  sabe  qué 
decir;  tan  mal  dichas,  que  van  señalando  con  el  dedo, 
con  que  descubren  sujignorancia  y  desacreditan  sus  es- 
critos, y  manifiestan  su  envidia  y  declaran  su  malicia. 
Tomando  á  la  materia  del  hablar,  digo  que  en  las  con- 
versaciones base  de  dar  lugar  á  que  hable  el  que  ha- 
bla ,  y  él  ha  de  de  ser  tan  remirado,  que  no  se  derra- 
me ni  divierta,  ni  quiera  hablárselo  todo;  que  ha  do 
dar  lugar  á  la  respuesta.  Yo,  como  iba  historiando  mi 
vida ,  no  advertí  que  podría  el  ermitaño  cansarse  de 
oiri^e  hablar  tan  diversamente ;  pero  sucedióme  bien ; 
que  no  solamente  no  se  cansó,  pero  tornó  á  inrportu- 
narme  que  prosiguiese  en  mi  principal  intento;  que  para 
eso  me  lo  había  rogado  al  principio;  y  tornando  á  ha- 
blar con  él,  proseguí  diciendo. 

DESCANSO  SEGUNDO. 

Luego  que  por  el  pronóstico  y  significación  de  aquel 
cometa,  ó  por  lo  que  la  majestad  de  Dios  sabe  y  fué 
servido,  murió  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal  en 
aquella  tan  memorable  batalla,  donde  se  hallaron  tres 
reyes  y  murieron  todos  tres,  como  sucedió  el  cardenal 
don  Enrique ,  tío  de  Felipe  II ,  y  lo  llamó  á  h  sucesión 
del  reino,  toda  Castilla  y  Andalucía  se  movió  á  ir  sir- 
viendo á  su  rey  con  el  amor  y  obediencia  que  siempre 
España  ha  tenido  á  sus  legítimos  reyes.  Víneme  de 
Valladolid  á  Madrid,  y  siguiendo  la  variedad  de  mi 
condición  y  la  opinión  de  todos,  fuíme  á  Sevilla  con  in- 
tención de  pasar  á  Italia,  ya  que  no  pudiese  llegar  á 
tiempo  de  embarcarme  para  África  :  estuve  gozando 
de  la  grandeza  de  aquella  ciudad ,  llena  de  mil  exce- 
lencias, tesorera  y  repartidora  de  la  inmensa  riqueza 
que  envía  el  mar  Océano,  sin  la  que  deja  para  sí  en  sus 
profundas  arenas  escondida  para  siempre.  Sosegadas, 
ó  por  mejor  decir ,  reducidas  á  mejor  forma  las  cosas 
de  Portugal,  quédeme  en  Sevilla  por  algún  tiempo, 
donde,  entre  muchas  cosas  que  me  sucedieron,  fué 
una  dar  en  la  valentía;  que  había  entonces ,  y  aun  creo 
que  ahora  hay ,  una  especie  de  gentes  que  ni  parecen 
cristianos  ni  moros  ni  gentiles,  sino  su  religión  es  adorar 
en  la  diosa  Valentía ,  porque  les  parece  que  estando  en 
esta  cofradía,  los  tendrán  y  respetarán  por  valientes, 
no  cuanto  á  serlo ,  sino  cuanto  á  parecerlo.  Sucedióme 
pasando  por  cal  de  Genova  topar  con  uno  destos,  en- 
contrándome con  él  de  suerte,  que  por  pasar  yo  por  lo 
limpio  le  hice  pasar  por  el  lodo :  volvióse  á  mí ,  y  con 
gran  superioridad  me  dijo  :  Señor  marquesote,  ¿no 
mira  cómo  va?  Yo  le  dije  :  Perdone  vuesamerced;  que 
no  lo  hice  á  sabiendas.  El  replicó  :  Pues  si  lo  hiciera  á 
sabiendas,  ¿no  habia  de  estar  ya  amortizado?  Yo  no 
llevaba  espada ;  que  iba  como  estudiante ,  profesión  de 
que  siempre  heme  preciado;  y  así ,  usó  de  toda  la  hu- 
mildad posible ,  y  él  de  toda  la  soberbia  que  tienen  los 
de  su  profesión.  Díjele  :  No  fué  tan  grave  el  delitOi 
que  merezca  tan  gran  castigo  como  este.  DQome  en- 
tonces :  No  debe  de  sid>er  el  morlaco  con  quién  se  ha 
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encontrado;  pues  estése  quedo,  que  no  quiero  darle 
más  castigo  de  ponerle  cuarenta  dedos  en  los  carrillos ; 
que  por  mi  cuenta  venian  á  ser  ocho  bofetadas :  espé- 
rele, y  viniendo  alzadas  las  manos  para  ejecutar  el  cas- 
tigó, usé  de  una  treta  que  siempre  me  ha  salido  bien, 
y  fué  que,  como  venía  tan  atento  á  su  negocio ,  yo  hice 
el  mío;  y  asiéndole  la  espada  por  la  guarnición,  con 
toda  la  presteza  posible  se  la  saqué  de  la  vaina,  y  con  el 
mismo  movimiento  le  puse  los  cinco  dedos  en  la  cara, 
y  con  la  guarnición  le  herí  en  el  carrillo  izquierdo.  El, 
que  se  vio  desarmado,  dio  en  correr  hacia  gradas,  y 
unos  jubeteros  comenzaron  á  decir  :  ¡  Víctor,  víctor  el 
escolar !  Pero  dijéronme  :  Vayase  de  aquí ;  que  este  va 
á  llamar  retraídos  y  volverán  presto.  Fuíme  hacia  San 
Francisco,  y  el  bellacon  entró  muy  descolorido  sin  es- 
pada en  el  corral  de  los  Naranjos ,  la  capa  arrastrando, 
la  cara  llena  de  sangre ;  y  preguntándole  qué  había  si- 
do, respondió  que  lo  cercaron  treinta  hombres,  y  abra- 
zándose con  él ,  le  sacaron  la  espada ,  y  habiéndole  he- 
rido, á  bocados  sé  libró  dellos  y  le  había  sacado  las  na- 
rices á  uno  dellos  de  un  bocado ,  y  que  iba  por  una 
espada  y  rodela  para  hacerlos  pedazos  á  todos.  Acu- 
dieron adonde  había  pasado  el  ruido,  y  todos  los  oO- 
ciales  hablaron  en  favor  mió ;  á  lo  cual  dijo  uno  que 
iba  entre  ellos ,  hombre  de  menos  que  mediana  esta- 
tura, zurdo  y  dobladillo  de  cuerpo,  á  quien  todos  pa- 
reció que  respetaban  :  Bien  está;  ese  hombrecillo  debe 
de  tener  buen  hígado,  y  así ,  es  menester  hacerlos  ami- 
gos, porque  el  herido  lo  es  de  todos  los  honrados  de  la 
cofradía ,  y  antes  de  dos  horas  estará  con  los  muchos, 
6i  lo  sabe :  llamen  á  ese  pobrete.  Llamáronme  unos  ofi- 
cíales y  trajeron  al  otro ,  que  para  que  quisiese  ser 
amigo  fué  menester  llevarlos  á  todos  á  la  taberna  de  Pin- 
to y  gastar  una  anega  de  lo  de  Cazalla :  todos  á  una  voz 
dijeron  :  Buen  hijo  es ;  bien  merece  entrar  en  la  co- 
fradía. 

DESCANSO  TERCERO. 

Pasado  esto,  como  el  bellacon  quedó  mal  contento, 
buscó  traza  cómo  vengarse,  y  hallóla  muy  buena.  Co- 
mo yo  entré  nuevo  y  tenia  poca  experiencia  de  las  co- 
sas de  Sevilla ,  recáteme  poco ;  que  en  las  repúblicas 
tan  grandes  es  menester  entrar  con  tiento,  y  el  que  no 
tiene  conocimiento  ni  experiencia  del  las  base  de  valer 
de  quien  la  tenga  para  no  hallarse  atajado.  Púseme  es- 
pada, y  en  las  obligaciones  en  que  se  pone  quien  la 
ciñe ,  que  con  el  desvanecimiento  de  la  valentía  y  con 
haber  dado  en  poeta  y  músico,  que  cualquiera  de  las 
tres  bastaba  para  derribar  otro  juicio  mejor  que  el  mío, 
comencé  á  alear  más  de  lo  que  me  estaba,  y  á  tenerme 
por  paseante  y  gran  ventanero,  y  enamorar  cuantas 
encontraba :  de  manera  que  no  había  portugués  más 
azucarado  que  yo;  por  donde  halló  mi  contrario  fla- 
^  queza  eu  mí  con  la  de  una  dama  de  buen  talle ,  en  cuya 
i  casa  él  entraba  y  era  señor  absoluto.  Andando  yo  en  la 
brama  entre  aquellos  árboles  de  la  alameda,  sentíme 
llamar  de  una  cierva,  y  acudiendo  al  bramido,  me  dijo : 
¿Es  posible ,  señor  galán ,  que  tan  al  descuido  vive  voa- 
cé ,  que  no  ha  echado  de  ver  que  le  miran  con  más  cui- 
dado que  el  ordinario?  Mírele  el  rostro  y  talle,  y  aun- 
que le  tenia  extremado  de  bueno ,  con  todo  lo  creí, 
porque  yo  estaba  tan  desvanecido,  que  por  este  camino 
creyera  cualquier  favor  que  se  me  diera.  Prosiguió  di- 


ciendo :  ¡  Que  haya  venido  yo  á  tiempo  que  no  mire  U 
calidad  de  mi  persona  ni  autoridad  de  mi  marido  !  ¡  Oh 
mal  hayan  los  ojos  que  no  se  recatan,  y  mal  hayan  los 
pies  que  salen  de  los  umbrales  de  su  casa  para  ver  sus 
desdichas !  ¡  Que  haya  entregado  mi  libertad  á  quien  no 
sé  si  la  estimará!  Que  mire  yo  á  quien  ni  me  conoce  m 
conozco,  y  que  haya  de  rogar  á  quien  jamás  admitió 
ruegos  de  nadie  ?  Más  quiero  morir  que  no  rendirrae  á 
quien  quizá  se  reirá  y  despreciará  mis  prendas.  Y  con 
eso  fingió  unas  lágrimas  tan  tiernas ,  que  me  sacó  df 
juicio ;  y  en  habiendo  hecho  su  embeleco ,  me  dejó  3 
volvió  las  espaldas  con  grandísimo  donaire  y  garbo.  Yo 
quedé  helado  y  abrasado  de  su  presteza  en  irse  y  de 
sus  palabras  en  rendirme.  La  criada  me  dijo  :  Buena 
tiene  vuesamerced  á  mi  señora,  que  estas  eran  sus  me- 
lancolías ;  de  aquí  nacen  sus  malas  condiciones ,  que 
no  hay  quien  en  casa  se  averigüe  con  ella.  Sígala  vue- 
samerced ,  y  recátese  no  le  vea  su  marido ,  que  es  un 
caballero  muy  principal  y  no  poco  celoso,  aunque  ja- 
mas ha  visto  en  mi  señora  ocasión  para  serlo.  Seguíla 
espantado  y  contento  de  parecerme  que  merecía  yo 
mucho ,  estimándome  interiormente  en  harto  más  de 
lo  que  fuera  razón.  Entré  en  su  casa,  que  era  en  una  ca- 
lle angosta  que  iba  á  dar  á  la  calle  de  las  Armas,  y  lue- 
go me  favoreció  haciendo  ventana ;  y  advirtióme  que 
no  diese  muchos  bordos ,  que  ella  me  avisaría  de  lo 
que  había  de  hacer.  Anduve  algunos  dias  en  pretensión, 
pareciendo  que  por  su  estimación  no  quería  rendirse 
luego.  ¡  Oh  engaños  del  mundo ,  y  qué  fácilmente  cree 
un  hombre  las  cosas  que  van  encaminadas  á  su  gusto  6 
á  su  provecho !  Si  mirásemos  y  tanteásemos  lo  que  mi- 
ra á  nuestro  bien  como  lo  que  mira  á  nuestro  mal ,  no 
caeríamos  en  tantos  daños  y  desventuras  como  suce- 
den. En  la  apariencia  del  gusto  nos  arrojamos  con  la 
esperanza  del  bien,  y  en  el  mal  no  nos  recatamos,  sien- 
do tan  peligroso  ó  dudoso  el  fin  de  lo  uno  como  de  lo 
otro.  Más  seguros  vamos  por  el  camino  del  daño  que 
ciertos  por  el  tiel  provecho ;  porque  lo  uno  nos  pone  en 
recato,  y  lo  otro  en  descuido.  En  el  uno  puede  haber 
engaño,  y  en  el  otro  está  el  desengaño  claro ,  como  me 
sucedió,  que,  creyendo  el  engaño  de  aqueüa  mujer,  me 
vi  en  grande  peligro.  ¿  Pero  á  quién  no  engañará  dd 
rostro  hermoso  y  un  talle  gallardo  con  palabras  dulces 
y  ojos  bachilleres?  Al  fin ,  yo  perseveré  hasta  que  me 
envió  á  decir  con  un  papel  amorosísimo  que  me  líense 
allá  aquella  noche.  Púseme  lo  más  galán  que  pude, 
cogí  mi  espada  y  una  lanterna  grande  que  podía  servir 
de  broquel,  y  fuíme  derecho  á  su  casa,  sin  conside- 
rar otra  cosa  más  que  obedecer  al  gusto.  Hallé  la  puertí 
y  sus  brazos  abiertos ,  recibióme  con  todas  las  caricias 
que  yo  podía  desear  de  actos  exteriores  y  sencillos  y 
palabras  dobladas ,  cerró  la  puerta ,  y  luego  al  punto 
llamaron  á  ella.  Ella,  sin  preguntar  quién  llamaba,  dijo: 
Amigo,  mi  marido  llama :  entraos  en  esta  bodeguilla; 
que  luego  se  tornará  á  ir.  Éntreme  con  mi  lanterna  en- 
cendida :  cerraron  la  puerta  de  la  bodeguilla  con  cer- 
rojo ,  y  dejáronme  muy  bien  encerrado.  El  aposentiilo 
estaba  casi  todo  lleno  de  sarmientos  y  chamiza  seca, 
había  un  pozo  que  respondía  á  lo  alto ,  con  su  cubo 
colgado :  púseme  á  escuchar  lo  que  hablaban ,  porque 
de  haber  cerrado  la  puerta  sospeché  no  bien.  Pregun- 
tóle la  señora  al  marido  fingido :  Ya  tengo  cerrado  i 
este  hombre  ^  ¿  qué  se  ha  de  Hacer  t  £1  respondió^  &U12- 
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que  paso ,  en  yoz  que  le  pude  conocer  que  era  mi  con- 
trarío :  Abrasarlo  ó  ahogarlo  en  este  pozo;  que  este  es 
el  que  me  sacó  la  espada  de  la  yaína.  Luego  se  me  re- 
presentó la  traza  para  salir  salvo  de  su  cautela ;  que  el 
peligro,  descubridor  de  grandes  secretos,  y  el  temor 
déla  muerte,  levantan  la  imaginación  ¿  cosas  nunca 
pensadas :  tapé  con  una  tabla  el  brocal  del  pozo ,  y  de 
aquella  chamiza  y  sarmientos  secos  llegué  cantidad  á 
la  puerta  déla  bodeguilla,  y  con  la  lantema,  que  aun 
no  la  habla  apagado,  encendí  los.  La  puertecilla  estaba 
tan  seca,  que  comenzó  luego  á  arder  con  la  ayuda  de  la 
leña,  saliendo  muchas  llamaradas  de  la  chamiza  por 
debajo  la  puerta :  metíme  en  el  cubo  del  pozo ,  y  asfme 
á  la  soga  muy  bien ,  que  como  estaba  tapado  el  pozo, 
iba  seguro  yo.  Comenzó  toda  la  gente  á  dar  voces : 
Fuego,  fuego,  agua;  saquen  agua  del  pozo.  Tiraron  de 
la  soga  para  sacar  agua;  y  como  pesaba  el  cubo  de- 
masiadamente, por  estar  yo  dentro,  llegáronse  muchos 
vecmos  á  tirar  de  la  soga ,  y  tanto  y  con  tanta  fuerza 
tiraron,  que  al  fin  me  subieron  arriba.  Asíme  muy  bien 
al  brocal  del  pozo ;  yo  debia  de  estar  con  el  rostro  pá- 
lido de  la  turbación ,  y  con  esto  y  hacerles  un  gesto  de 
abominable  demonio ,  desmayaron  todos,  diciendo  que 
era  un  diablo  lo  que  sacaron  del  pozo.  Acabé  de  salir, 
y  escabullíme  entre  la  gente  lo  mejor  que  pude,  y  pude 
muy  bien,  porque  como  estaban  turbados,  no  me  echa- 
ron de  ver,  dejándoles  la  casa  encendida  y  llevando  mi 
persona  libre;  que  vine  á  hallar  la  vida  donde  era  tan  fá^ 
cil  el  perderla ,  como  en  un  pozo,  y  encerrado  en  tanta 
estrecheza  como  en  una  bodeguilla  llena  de  curianas. 

DESCANSO  CUARTO. 

Mi  enemigo  tomó  para  vengarse  de  mí  por  instru- 
mento una  mujer  hermosa ;  que  al  fin  todas  tienen  fuer- 
za natural  para  mover  corazones  tan  bien  como  cria- 
turas con  ficción  y  lágrimas ;  pero  como  nacieron  para 
llorar,  saben  enternecer.  Maldiga  Dios  sus  determina- 
ciones, que  tan  resueltas  son  para  ejecutar  cuanto  se 
les  pone  en  la  testa ,  que  por  el  mismo  caso  que  no  lo 
pueden  con  fuerza ,  lo  Hacen  con  astucia  y  embeleco. 
Tienen  tan  grande  fuerza  en  decir  lo  que  quieren ,  y 
nosotros  tanta  flaqueza  en  creerlas,  que  parece  que 
para  eso  solo  nacimos.  Muchas  he  visto  de  muy  justifi- 
cada vida,  pero  aun  en  estas  he  hallado  desigualdades 
de  condiciones ;  y  conocido  algunas  muy  honradas  de 
sus  personas,  que  lo  son  por  solo  decir  mal  de  las  que 
tienen  alguna  flaqueza;  y  en  resolución ,  pocas  hay  que 
se  escapen  de  algún  azar.  Libróme  del  daiío  que  pu- 
diera suceder,  ó  en  que  ya  me  vi,  pero  no  de  las  ma- 
nos de  un  alguacil  que  se  habia  llegado  al  ruido,  y  co- 
mo me  vio  ir  corriendo ,  asióme ;  mas  yo  con  mucha 
prefíeza  le  dije  :  ¿Qué  hace  vuesamerced?  ¿Quiere 
que  muramos  ambos  á  las  manos  dése  demonio  que 
está  en  esa  casa  ?  Huya ,  y  póngase  en  cobro ;  que  viene 
matando  á  cuantos  encuentra.  El  me  soltó  y  dio  á  cor- 
rer, porque  como  habia  oído  decir  del  demonio  del 
pozo ,  como  yo  se  lo  afirmé ,  se  confirmó  en  ello.  Yo  no 
paré  hasta  llegar  á  tomar  descanso  á  la  sombra  de  dos 
amigos.  Hércules  y  César, que  están  en  dos  altísimas 
colunas  á  la  entrada  del  alameda  que  hizo  aquel  gran 
caballero  don  Francisco  Zapata,  conde  de  Barajas ,  que 
tantas  deshizo  en  Sevilla.  Pero  no  acabaron  aquí  las 
de  aquella  noche;  que  estando  descansandO|  sentí  á  las 


espaldas  de  la  calle  de  la  Garbancera,  en  un  malvar 
muy  alto  que  allí  se  hace ,  un  ruido  muy  grande,  mo- 
viéndose las  malvas  sin  ver  quién  las  movia,  que  por 
ser  de  noche  y  estar  solo  en  lugar  muy  sujeto  á  m^ 
lancolia,  me  causó  alguna ;  mas  llegándome  cerca  con 
la  espada  desenvainada ,  no  vi  cosa  sino  el  movimiento 
de  las  malvas  y  algún  ruido  entre  unas  piedras  que 
habia  en  el  malvar,  hasta  que  salieron  fuera  luchando 
una  culebra  y  un  gato :  la  culebra  procurando  ceñir  al 
gato  por  el  cuerpo ,  y  el  gato  puesto  sobre  los  pies ,  y 
hiriendo  á  la  culebra  con  las  uñas  por  entre  las  con- 
chuelas ,  que  duró  algún  espacio ;  pero  la  culebra ,  no 
pudiendo  resistir  las  uñas  del  gato ,  se  tomó  á  sus  mal- 
vas, y  el  gato ,  como  diestro ,  dando  un  salto,  le  cogió 
la  delantera ,  y  con  el  mismo  movimiento  mascán- 
dole la  cabeza ,  retiróse  antes  que  la  culebra  le  diese 
con  todo  el  cuerpo ;  y  lo  hiciera  si  no  se  retirara,  por- 
que con  el  golpe  dio  en  unas  piedras  con  la  parte  del 
lomo ,  adonde  tiene  la  fuerza ,  de  que  no  pudo  más 
moverse ,  y  llegando  el  gato,  la  acabó  de  matar.  Dióme 
qué  considerar  la  destreza  del  gato,  viendo  cuan  cierta 
tiene  la  herida  más  que  los  demás  animales ;  por  don- 
de yo  fui  aficionado  desde  allí  á  los  gatos ,  habiendo 
sido  siempre  enemigo  dellos;  porque  aunque  no  tie- 
nen tanto  conocimiento  ni  amor  como  los  perros,  son 
de  gran  seguridad  contra  las  sabandijas  que  se  apare- 
cen en  las  casas.  Yo  me  fui  á  reposar  aquella  noche, 
admirado  y  corrido  del  doblez  que  tan  pesadamente 
usó  conmigo  aquella  mi  enamorada,  que  lo  sea  del  dia- 
blo y  no  del  que  salió  del  pozo;  que  la  apacibilidad 
que  promete  el  rostro  de  una  mujer  hermosa  sea  capaz 
de  tan  pesado  engaño,  y  que  con  tanta  facilidad  se 
rinda  á  un  mal  consejo ,  es  cosa  que  aun  no  acabo  de 
creerla.  Que  se  apiade  un  hombre  á  unas  lágrimas  de 
una  mujer ,  es  mucha  nobleza ;  pero  que  ella  las  finja 
por  mal  fin ,  parece  abominación.  RÓidirse  á  la  her- 
mosura es  cosa  natural ;  pero  rendirse  la  hermosura 
al  engaño  es  contra  razón ,  y  aun  contra  naturaleza ;  y 
que  un  ánimo  como  el  de  un  hombre  que  hace  cara  á 
un  ejército  entero ,  se  rinda  á  una  mujer,  que  huye  de 
un  ratón ,  es  cosa  que  espanta.  Dios  me  libre  de  sus 
revueltas  y  me  guarde  de  sus  dobleces ;  que  aun  sin 
gusto  suelen  tenerlos ,  por  dar  á  entender  que  son  que- 
ridas y  desdeñosas,  que  las  aman  y  que  no  lo  estiman , 
que  las  regalan  y  que  ellas  hacen  burla  de  quien  las 


sirve. 
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Yo  no  quedé  tan  seguro  de  lo  pasado,  que  no  fuse 
necesario  vivir  con  mucho  cuidado  de  las  tretas  de 
aquel  valiente;  porque  si  antes  estaba  sentido  del  des- 
pojo de  la  tajante  hoja,  después  lo  estuvo  de  haber  sa- 
lido tan  á  su  costa  la  burla  que  pensó  hacerme.  Yo, 
para  más  seguridad  mia,  acudí  á  favorecerme  de  la 
casa  de  un  gran  caballero  que  está  junto  á  Omnwm 
Saticíorum,  en  la  feria,  que  en  todas  mis  travesuras 
y  sucesos  me  fué  amparo  y  refugio.  Envióme  á  desafiar 
el  valiente  con  un  valiente  amigo  suyo.  Estando  yo  en 
la  dicha  casa  del  señor  marqués  del  Algaba  don  Luis 
de  Guzman ,  y  sus  criados ,  que  tenia  muchos  y  muy 
honrados ,  me  quitaron  de  la  obligación ,  por  ser  mis 
amigos;  que  por  la  descortesía  de  haber  perdido  el 
respeto  á  la  casa,  le  enviaron  ú  la  «uya  sin  iiaricc:?| 
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dejando  la  espada ,  broquel  7  daga  para  merienda  de 
los  mozos  de  cocina.  Hizo  de  manera  el  malsín  (mal  fin 
le  dé  su  suerte )  que  vino  á  saber  un  alcalde  de  la  jus^ 
ticia,  grande  enemigo  mió  (si  estaba  engañado  Dios 
lo  sabe) y  que  yo  había  pegado  fuego  á  la  casa  de  su 
daifa  y  que  por  andar  celoso  injustamente  de  mi,  por 
momentos  me  llevaba  preso ,  7  aunque  yo  procuré 
siempre  vencerle  en  cortesía  y  quitarle  la  ocasión  que 
lo  traía  con  pecho  vengativo,  como  debia  de  tener  el 
ánimo  poco  noble,  no  hacia  caso  del  buen  término  y 
humildad  de  que  yo  usaba  con  él ;  que  los  ánimos  poco 
levantados  en  viéndose  superiores  á  su  enemigo  procu- 
ran vMigarse  como  pueden ,  sin  mirar  si  les  está  bien 
ó  mal;  mas  los  valerosos  ánimos,  con  ser  señores  de  la 
venganza ,  tienen  por  grandeza  no  hacer  caso  della. 
Este  que  digo ,  en  viendo  que  pudo  satisfacer  á  su  bár- 
baro apetito  con  la  relación  que  le  dio  mi  enemigo, 
luego  puso  por  obra  la  ejecución  de  sus  malas  entrañas, 
haciendo  corchete  y  explorador  á  la  misma  parte,  que 
tuvo  harto  cuidado  de  seguirme  los  pasos  :  de  modo 
que  yo  lo  vine  á  saber  por  medio  de  amigos  suyos  y 
mios.  Sabido  esto ,  que  el  alcalde  de  la  justicia ,  habien- 
do incriminado  el  delito  diciendo  que  era  incendiario, 
como  hombre  que  no  tenía  más  de  una  oreja,  y  esa  in- 
ficionada ,  no  admitió  advertencia  ni  consejo  que  se  le 
daba,  dijo  que  me  había  de  sacar  de  la  iglesia  en  cual* 
quiera  que  me  hallase ,  porque  el  delito  de  incendiario 
era  muy  grave.  No  lo  hiciera  el  que  ahora  está  en  el 
mismo  oficio ,  que  es  justísimo  juez ,  cristiano  y  dis- 
creto ,  y  de  gran  consideración  en  cuanto  dice  y  hace, 
no  precipitado  ni  arrojadizo ,  sino  muy  templado  y  con- 
siderado en  todas  sus  acciones,  Justino  de  Chaves;  que 
hay  algunos  jueces ,  aunque  pocos,  que  no  quieren  de- 
jar delito  para  el  tribunal  de  Dios  ;  que  parece  que 
los  elige  el  demonio  para  hacer  por  manos  dellos  lo 
queno  puede  perlas  suyas ,  que  se  las  tiene  Dios  atadas. 
En  sabiendo  que  este  juez  andaba  conmigo  tan  tirano, 
múdeme  de  traje  con  un  vestido  viejo  y  malo  para  an- 
dar disfrazado ;  yo  le  traia  junto  á  su  persona  una  es- 
pía que  me  avisase  de  todo ;  porque  yo  no  me  apartaba 
de  Omnium  Sanctarum^  donde  el  sacristán  era  mi 
amigo ,  con  quien  había  tratado  lo  que  debia  hacer  si 
viniese  á  sacarme.  Vino  á  avisarme  desto  el  amigo, 
y  que  para  esta  empresa  traia  consigo  al  Toledanillo, 
corchete  endiablado,  y  yo  juré  que  le  había  de  hacer 
una  burla  que  me  habia  de  llevar  á  cuestas  á  mi  casa. 
Luego  pareció  venir  con  tanta  priesa,  que  por  poco  no 
pudiera  ejecutar  mi  traza.  Di  al  sacristán  capa ,  ropilla 
y  espada ,  quedándome  en  un  jubón  viejo  y  sucio ,  y  atán- 
dome ala  cabeza  un  lienzo  muy  roto  y  ensangrentado, 
écheme  entre  unos  pobres  muy  asquerosos  que  esta- 
ban á  la  puerta  pidiendo  limosna :  llegó  muy  furioso  á 
buscarme  en  la  iglesia ;  el  sacristán  cerró  la  iglesia  an- 
tes que  llegase ,  y  juró ,  y  con  verdad ,  que  no  habia  en 
toda  ella  retraído  ni  otra  gente ,  sino  aquellos  pobres 
que  á  nadie  dejaban  oír  misa ,  y  que  si  quena  sacar  al- 
gún retraído,  él  se  lo  daría  en  las  manos ,  echándolos 
de  aUí,  Luego  él  comenzó  á  echarlos,  diciéndoles: 
Vosotros  algunos  delincuentazos  debéis  de  ser.  Y  á  mí, 
porque  dijo  el  sacristán  que  estaba  tullido  y  que  no  po- 
día menearme ,  le  dijo  al  Toledanillo  que  me  llevase  de 
allí,  habiéndole  dicho  el  sacristán  que  yo  tenia  mucho 
dinero  de  que  se  podia  aprovechar;  con  que  le  puso 
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codicia  de  llevarme  á  cuestas.  Mientras  que  sn  amo  an- 
daba revolviendo  los  altares  y  coro  y  esteras  de  la  sa- 
cristía ,  yo  le  iba  diciendo :  En  verdad ,  señor ,  que  rae 
huelgo  que  no  entra  sedes  allá,  porque  aquel  hombre 
que  van  á  sacar  tiene  jurado  de  mataros,  que  salneod) 
que  sois  muy  hombre ,  él  lo  es  tanto,  qne  tiene  ja  dos 
corchetes  en  sal,  y  lo  mismo  hará  de  vos  si  os  coge. 
Bien  voy  aquí  desa  manera ,  dijo  el  ToledaniUo ;  y  jk 
Daos  priesa  antes  que  envíe  por  vos  el  teniente ;  y  éí 
lo  hizo  de  muy  buena  gana ,  porque  esta  gente,  ó  pr- 
que  no  les  va  nada  en  ello ,  ó  porque  quieren  goarév 
su  vida ,  huyen  de  semejantes  peligros.  El  amo, 
no  halló  la  presa  que  buscaba,  y  porque  d 
le  dijo  que  se  le  daría  pacíficamente ,  no  Uamó  al  Tole- 
danillo. El  me  llevó  paseando  por  toda  la  alameda  y  d 
barrio  del  Duque  hasta  la  calle  de  San  Eloy ,  donde  en 
mi  posada :  yo  animábale ,  diciendo  que ,  fuera  de  qi» 
se  lo  habia  de  pagar  muy  bien ,  hacia  una  obra  de  mi- 
sericordia. Venían  dos  conocidos  mios  tras  él  perecien- 
do de  risa ,  y  él  no  osaba  preguntarles  de  qué  se  reían, 
hasta  que ,  llegando  adonde  le  pareció  que  ya  estaba 
fuera  de  peligro ,  preguntóles :  ¿De  qué  se  ríen  voace- 
des  ?  Ellos  le  respondieron  sonriendo :  De  la  carga  qne 
lleváis,  que  es  el  que  íbades  á  sacar  de  la  iglesia.  El, 
sobresaltado,  soltóme  luego  en  el  suelo;  y  yo  enca- 
rándome á  él ,  le  dije :  Pues  qué ,  ¿pensaba  el  ladra 
que  habia  de  cogerme  el  dinero?  Agradezca  qne  no  k 
visité  las  tripas  por  el  pescuezo  cuando  me  traía  acues- 
tas hecho  san  Cristóbal.  En  este  tiempo  andaba  el 
señor  juez  rínendo  con  el  sacristán  porque  le  diese  d 
retraído.  El  dijo  :  Ya  yo  cumplí  mi  palabra  con  dársel» 
al  Toledanillo,  que  lo  llevó  á  cuestas.  Riéronse  tanto  1» 
circunstantes  con  la  burla  hecha  al  ToledaniUo,  por  ser 
tan  bravo  corchete ,  que  se  olvidó  el  enojo  del  juez  por 
lo  que  le  alcanzaba  de  la  burla ,  viendo  la  que  se  hák 
hecho  á  su  corchete ;  y  él  por  no  dar  &  entendí  sa 
corrimiento,  disimuló  por  la  parte  que  le  tocaba.  Esto 
es  para  que  los  ministros  de  justicia  entiendan  qoeoi 
todo  ha  de  suceder  como  ellos  quieren ,  ni  los  delincoen- 
tes  lo  han  de  remitir  todo  á  las  manos ,  como  suelen  en 
Sevilla,  ni  hacer  resistencias;  que  si  una  vez  sucede 
bien ,  treinta  les  sucede  mal.  Los  jueces  nunca  pierdan 
el  respeto  á  los  templos,  porque  les  sucede  lo  qne  ¿ 
los  perros  que  andan  buscando  la  vida ,  que  si  mucha» 
veces  comen ,  alguna  los  vienen  á  coger  entre  puertas. 
Debe  proceder  el  juez  con  los  delincurates  de  manera, 
que  no  parezca  que  la  justicia  y  venganza  se  confor- 
man para  un  fin ;  que  se  han  de  averiguar  las  verdad^ 
oyendo  á  ambas  partes  :  ni  ha  de  creer  que  uno  ts 
malo  porque  se  lo  diga  quien  no  es  bueno.  Jaez  apa- 
sionado no  lo  ha  de  ser  en  su  negocio  propio ,  porqne 
la  pasión  hace  mayores  los  delitos  del  enemigo.  Cooij 
es  dificultoso  juzgar  por  malo  aquello  que  nos  deleita, 
así  es  imposible  juzgar  por  bueno  lo  que  aborrecemos 
que  mal  podrá  guardar  la  autoridad  de  la  ley  quie^ 
quiere  hacerla  de  su  condición  en  odio  ó  en  amor.  Voy 
confuso  se  halla  un  juez  cuando  le  apelan  la  sentencia 
que  dio  con  pasión ,  no  siendo  ya  señor  della.  Los 
delincuentes  han  de  usar  de  todos  los  medios  humanos 
y  divinos  antes  que  hacer  una  resistencia ,  y  quien  k 
hace  en  confianza  del  favor  que  tiene ,  merece  que  k 
falte  cuando  lo  ha  menester,  como  sucede.  No  puedi 
haber  causa ,  si  no  es  por  salvar  la  vida ,  que  obligue  i 
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un  hombre  á  ton  bárbaro  de  lito ,  que  no  se  haDa  sino 
en  hombres  desconGados  de  la  vida  y  honra.  La  hu- 
mildad con  los  ministros  de  justícia  arguye  valor  y 
ánimo  noble ,  en  que  consiste  el  fundamento  de  la  paz 
y  concordia.  Y  si  á  los  tales  que  se  persuade  á  que  son 
poderosos  para  cuanto  quieren  los  tratamos  con  sober- 
bia, ¿cómo  podremos  conservamos  con  ellos?  Huir 
dellos  cuando  nos  siguen  no  es  falta  de  ánimo ,  sino  re- 
conocimiento de  superioridad,  y  el  que  dellos  es  bien 
considerado ,  huélgase  de  ver  que  el  delincuente  le  tie- 
ne respeto  en  huir  ó  en  retraerse,  sin  querer  perse- 
guirle ni  apretarle  más  de  lo  que  es  justicia  y  razón. 
Yo  no  pude  hacer  buen  amigo  deste  hombre ;  y  así, 
me  determiné,  por  no  resistirme  ni  huir,  de  hacerle 
esta  burla ,  que  se  tuvo  por  acertada  tanto  como  reida; 
con  que  él  me  dejó  y  el  otro  se  sosegó  en  perseguir- 
me. Yo  para  quietarme  de  todo ,  determiné  de  arri- 
marme á  algún  fuvor  poderoso  en  cuya  sombra  pudiera 
descansar.  Andaba  entonces  en  Sevilla  un  gran  prín- 
cipe de  g^lardísimo  talle ,  muy  gentil  hombre  de  cuer- 
po, hermoso  de  rostro,  con  gran  mansedumbre  de 
ctmdicion  y  consumada  bondad,  más  de  ángel  que  de 
liombre,  amiguísimo  de  hacer  bien ,  amado  y  admira- 
do en  aquella  república  por  estas  y  otras  muchas  par- 
tes que  en  su  persona  resplandecían ,  sobrino  del  arzo- 
bispo que  entonces  era  en  Sevilla,  que  era  marqués  de 
Denia.  Yo  me  determiné  de  buscar  modo  como  entrar 
en  la  gracia  deste  principe,  y  comunicándolo  con 
cierto  amigo ,  le  dije :  No  es  posible  sino  que  este  gran 
señor  me  ha  de  recibir  en  su  favor  y  gracia.  ¿En  qué 
lo  echáis  de  ver?  dijo  mi  amigo.  Y  respondí  yo  :  En 
que  yo  le  soy  grandemente  apasionado  y  perpetuo 
liistoríador  de  sus  admirables  virtudes;  y  no  es  posible 
sino  que  la  constelación  que  me  obliga  á  este  excesivo 
amor,  á  ól  le  incline  á  serme  agradecido.  Sucedióme 
como  yo  me  lo  tenia  imaginado;  porque  estando  en  el 
corral  de  los  Naranjos,  y  pasando  por  allí  este  gran 
príncipe,  me  determiné  á  hablarle  lo  más  cortesmente 
que  yo  pude  y  supe.  Paró  el  coche  y  oyóme  con  en- 
trañas piadosísimas,  haciéndome  la  merced  que  yo  de- 
seaba ,  mandándome  que  le  viese.  Recibido  en  su  gra- 
cia y  no  me  sucedió  cosa  mal  en  Sevilla,  ni  mis  émulos 
tuvieron  brío  ni  atrevimiento  más  contra  mí ;  que  el 
favor  de  los  príncipes  y  grandes  señores  es  poderoso 
para  vivir  con  quietud  en  la  república  quien  quiere 
ampararse  de  su  valor  y  reclinarse  á  su  sombra.  Y 
es  cordura  el  hacerlo,  aunque  no  sea  más  de  por  imi- 
tar sus  nativas  costumbres,  que  exceden  con  gran 
ventaja  á  las  de  la  gente  ordinaria ;  que  como  en  las 
plantas  las  más  bien  cultivadas  dan  mejor  y  más  abun- 
dante fruto,  así  entre  los  hombres ,  los  más  bien  ins- 
truidos dan  mayor  y  más  claro  ejemplo  de  vida  y  cos- 
tumbres ,  como  son  los  príncipes  y  señores  criados  des- 
de su  niñez  en  costumbres  loables ,  no  derramados  en- 
tre la  ignorancia  del  libre  vulgo;  que  entre  los  caba«- 
lleros  está  y  se  usa  la  verdadera  cortesía  :  dellos  se 
aprende  el  buen  trato  y  la  crianza  con  lo  que  se  debe 
dar  á  cada  uno :  en  ellos  se  halla  la  discreta  disimulación 
y  paciencia,  y  cuando  há  lugar  el  perderla ;  que  como 
tratan  siempre  con  gente  que  sabe,  todos  saben.  Los 
que  huyen  el  trato  de  los  caballeros  no  pueden  entrarse 
en  la  verdadera  nobleza,  que  consiste  en  la  práctica, 
y  no  en  la  teórica ,  y  con  ella  se  aprenda  el  respeto  que 


se  les  ha  de  tener  para  tratar  con  la  nobleza  ignorada 
de  todo  el  vulgo. 

DESCANSO  SEXTO. 

Estuve  en  Sevilla  algún  tiempo  viviendo  de  noche  y 
de  dia  inquieto  con  pendencias  y  enemistades,  efetos 
de  la  ociosidad,  raíz  de  los  vicios  y  sepulcro  de  las  vii^ 
tudes.  Torné  en  mí ,  y  baíleme  muy  atrás  de  lo  que  ha- 
bía profesado;  que  en  la  ociosidad  no  solamente  se  ol- 
vida lo  trabajado,  pero  se  hace  un  durísimo  hábito  para 
volver  á  ello.  El  que  pierde  caminando  la  verdadera 
senda ,  cuanto  más  se  aleja ,  tanto  más  dificultosamente 
vuelve  á  cobrarla ;  el  que  hace  costumbre  en  la  ociosi- 
dad ,  tarde  ó  nunca  olvida  los  resabios  que  della  se  si- 
guen. En  cuatro  cosas  gasta  la  vida  el  ocioso :  en  dormir 
sin  tiempo,  en  comer  sin  sazón,  en  solicitar  quietas, 
en  murmurar  de  todos.  Llórame  el  corazón  gotas  de 
sangre  cuando  veo  prendas  de  valerosos  capitanes  y  de 
doctísimos  varones  rendidas  á  un  vicio  tan  poltrón  como 
la  ociosidad :  quéjase  el  ocioso  de  su  desdicha  ,y  mur- 
mura de  la  dicha  del  que  con  gran  diligencia  ha  ven- 
cido la  fuerza  de  su  fortuna :  tiene  envidia  de  lo  que  él 
pudiera  haber  granjeado  con  ella.  El  ocioso  ni  come  con 
gusto  ni  duerme  con  quietud  ni  descansa  con  reposo; 
que  la  flojedad  viene  á  ser  verdugo  y  azote  del  deja- 
miento y  pereza  del  ocioso.  Determiné  de  apartarme 
deste  vicio  tan  poltrón  que  en  Sevilla  me  arrastraba,  y 
para  esto  tuve  modo  de  pasar  á  Italia  eif  servicio  dá 
duque  de  Medina-Sidonia ,  que  en  un  galeón  aragonés 
enviaba  mucha  parte  de  sus  criados  á  Milán.  Alcanzada 
esta  buena  gracia,  detúveme  en  Sevilla  hasta  que  fué) 
tiempo  de  partir.  En  este  espacio  vinieron  algunos  por- 
tugueses de  los  que  en  África  se  hablan  hallado  en  aquel 
desdichado  conflicto  del  rey  Sebastian ,  muchos  de  los 
cuales  rescató  Felipe  11.  Trabé  amistad  con  algunos  de- 
llos, y  como  tienen  tanta  presteza  en  las  agudezas  del 
ingenio,  pasé  con  ellos  bonísimos  ratos.  Estaba  un  caba- 
llero portugués  amigo  mió  haciéndose  la  barba  con  un 
mal  oficial,  que  con  mala  mano  y  peor  navaja  le  rapaba  de 
manera  que  le  llevaba  los  cueros  del  rostro.  Alzó  el  suyo 
el  portugués,  y  le  dijo  :  Senhor  barbero,  H  desfollades, 
desfoUades  dtdcemenle;  mais  si  rapades,  rapades  muH 
to  mal.  Estando  un  amigo  mió  y  yo  á  la  puerta  de  una 
iglesia  que  se  llama  Omnium  Sanctorum,  pasó  un  ca- 
ballero portugués  con  seis  pajes  y  dos  lacayos  muy  bien 
vestidos  á  la  castellana ,  y  quitándose  la  gorra  á  la  igle- 
sia ,  quilámosela  nosotros  á  él  usando  de  cortesía.  Vol- 
vió como  afrentado,  y  me  dijo :  Ollai,  senhor  casíillano, 
non  vos  tirei  á  vos  á  barreta,  se  naon  á  ó  Santisinw  Sa^ 
cramento.  Dije  yo  :  Pues  yo  se  la  quité  á  vuesamerced. 
Compungido  desta  respuesta,  dijo  el  portugués :  Ainda 
vosa  tirei  á  vos,  senhor  castülano.  Venía  por  la  calle  del 
Atambor  un  portugués  con  un  castellano,  y  como  el  por- 
tugués iba  enamorando  las  ventanas,  no  vio  un  hoyo, 
donde  metió  los  pies  y  se  tendió  de  bruzas.  Díjole  el 
castellano :  Dios  te  ayude ;  y  respondió  el  porti^ues : 
Ja  naon  pode.  Estando  jugando  tres  castellanos  con  un 
portugués  á  la  primera,  los  engañó  agudísimamente, 
que  habiéndole  dado,  después  de  quinoleada  la  baraja, 
cincuenta  y  cinco,  dijo  con  desprecio  del  naipe  entre 
sí,  como  lo  pudiesen  oir :  Os  anhos  de  Mafoma.  Los  de- 
mas,  que  estaban  bien  puestos  y  lo  vieron  pasar,  enr 
vidaron  su  resto :  él  quiso,  y  echcúido  el  uno  cincuenti^ 
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y  los  demás  lo  qae-  tenian ,  arrojó  el  portugués  sus  cin- 
cuenta y  cinco  puntos ,  y  arrebatóles  el  resto.  Dijo  el 
uno  dellos  :  ¿  Cómo  dijo  vuesaroerced  que  tenia  los 
de  Maboma,  que  son  cuarenta  y  ocbo  años^  si  tenia 
cincuenta  y  cinco?  Respoadió  el  portugués  :  Eu  cudei 
que  Mafoma  era  mas  vello ;  yo  pensé  que  Mahoma  era 
más  viejo.  Otros  excelentísimos  cuentos  y  agudezas 
pudiera  traer,  que  por  evitar  prolijidad  los  dejo.  Vino 
en  este  tiempo  una  grandísima  peste  en  Sevilla ,  y  man- 
dóse por  materia  de  estado  que  matasen  todos  los  per- 
ros y  gatos  porque  no  llevasen  el  daño  de  una  casa  á 
otra.  Yo,  procurando  asentar  mi  vida,  fuime  á  Sanlú- 
car  á  casa  del  duque  de  Medina-Sidonia,  y  navegando 
por  el  río,  fué  tanta  la  abundancia  de  gatos  y  perros  que 
babia  ahogados  en  todas  aquellas  quince  leguas,  que 
algunas  veces  fué  necesario  detener  el  barco  ó  echarlo 
por  otra  parte. 

DESCANSO  SÉTIMO. 

Embárcamenos  en  Sanlúcar  no  con  mucho  tiempo. 
Pasamos  á  vista  de  Gibraltar  por  el  Estrecho,  que  lo  era 
tanto  por  alguna  parte,  que  con  la  mano  parecía  po- 
derse alcanzar  la  una  y  otra  parte.  Vimos  el  Calpe,  tan 
memorable  por  la  antigüedad,  y  más  memorable  por  el 
hachero  ó  atalaya  que  entónces4enia  y  muchos  años 
después,  de  tan  increíble  y  perspicaz  vista,  que  en  todo 
el  tiempo  que  él  tuvo  aquel  oficio  la  casta  de  Andalu- 
da  no  ha  recibido  daño  de  las  fronteras  de  Tetuan, 
porque  en  armando  las  galeotas  en  África,  Jas  veia  desde 
el  Peuon,  y  avisaba  con  los  hachos  ó  humadas.  Yo  soy 
testigo  que ,  estando  una  vez  en  el  Peñón  algunos  ca- 
balleros de  Ronda  y  de  Gibraltar,  dijo  Martin  López, 
que  así  se  llamaba  el  hachero :  Mañana  al  anochecer  ha- 
brá rebato ,  porque  se  están  armando  galeotas  en  el  rio 
de  Tetuan,  que  son  más  de  veinte  leguas;  y  yo  creo 
que  por  muclio  que  se  encarezcan  las  cosas  que  hizo 
con  la  vista  Lince,  que  fué  hombre  y  no  animal ,  como 
algunos  piensan ,  no  sobrepujaron  á  las  de  Martin  Ló- 
pez :  realmente  lo  temían  más  los  cosarios  que  al  so- 
corro que  contra  ellos  venía.  Quiero  de  paso  declarar 
una  opinión  que  anda  derramada  entre  la  gente  poco 
aficionada  á  leer,  engañada  en  pensar,  que  lo  que  lla- 
man colunmas  de  Hércules  sean  algunas  que  él  mismo 
puso  en  el  estrecho  de  Gibraltar;  con  otro  mayor  desa- 
lumbramiento, que  dicen  ser  las  que  mandó  poner  en 
la  alameda  de  Sevilla  don  Francisco  Zapata,  primer 
conde  de  Barajas;  pero  la  verdad  es  que  estas  dos  co- 
lumnas son  la  una  el  Peñón  de  Gibraltar,  tan  alto,  que 
se  disminuyen  á  la  vista  los  bajeles  de  alto  bordo  que 
pasan  por  allí ;  la  .'otra  columna  es  otro  cerro  muy  alto 
en  África,  correspondientes  el  uno  al  otro.  Dícelo  así 
Pomponio  Mela,  de  Situ orbis.  Volviendo  al  propósito, 
digo,  que  pasamos  á  la  vista  de  Bfarbella ,  Málaga,  Car- 
tagena y  Alicante,  hasta  que  engolfándonos  llegamos 
á  las  islas  Baleares,  donde  no  fuimos  recibidos,  por  la 
ruin  fama  que  habia  de  peste  en  poniente  :  de  manera 
que  desde  Mallorca  nos  asestaron  tres  ó  cuatro  piezas. 
Faltónos  viento,  y  anduvimos  dando  bordos  en  aquella 
costa  hasta  que  vimos  encender  quince  hachos,  que 
DOS  pusieron  en  mucho  cuidado,  porque  como  en  Argel 
se  cundió  la  fama  de  la  riqueza  que  llevaba  el  galeón  de 
un  tan  grande  príncipe ,  salieron  en  corso  quince  ga*- 
Jeotas  á  buscarnos ,  que  hideron  mucho  daño  á  toda  la 


costa,  y  lo  pudieran  hacer  en  nosotros  si  el  viento  les 
favoreciera,  permitiéndolo  Dios.  Con  el  aviso  que  natt 
dieron  de  las  atalayas  engolfúmonos,  fortiOcando  la<> 
obras  muertas  y  las  demás  partes  que  tenian  necesi- 
dad con  sacas  de  lana  y  otras  cosas  que  para  el  propó- 
sito se  llevaron.  Repartiéronse  los  lugares  y  puestos 
como  les  pareció  á  los  capitanes  y  soldados  viejos  que 
el  galeón  llevaba.  Puestos  en  orden,  aguardamos  las 
galeotas ,  ^que  ya  se  venían  descubriendo  con  el  suyo 
de  media  luna,  que  como  al  galeón  le  faltaba  el  viento, 
y  ellos  venian  valerosamente  batiendo  los  remos ,  Ile> 
garon  tan  cerca,  que  nos  podiamos  cañonear.  Estando 
ya  con  determinación  de  morir  ó  echarlas  á  fondo,  dis- 
paró nuestro  galeón  dos  piezas  tan  venturosas,  que 
desparecieron  una  de  las  quince  galeotas,  y  en  el  mismo 
punto  nos  vino  un  viento  en  popa  tan  desatado,  que  en 
un  instante  perdimos  de  vista  las  galeotas.  Esforzóse  el 
viento  tan  demasiadamente,  que  nos  quebró  el  árbol 
de  la  mesana,  rompiendo  las  velas  y  jarcias  de  lo  damas 
con  tanta  furia,  que  nos  puso  en  menos  de  doce  horas 
sobre  la  ciudad  de  Frigus  en  Francia ;  y  sobrevinieod( 
otro  viento  contrario  por  proa,  anduvimos  perdidos, 
volviendo  hacia  atrás  con  la  misma  priesa  que  habia- 
mos  caminado.  El  galeón  era  muy  gran  velero  y  fuerte, 
bastante  para  no  perdernos ;  y  con  solo  el  trinquete  de 
proa  pudimos  vandeamos  con  la  gran  fortaleza  del  ga- 
león. Al  tercero  dia  de  la  borrasca  comenzó  la  popa 
á  desencajarse  y  á  crujir  á  modo  de  persona  que  se 
queja.  Con  esto  comenzaron  á  desmayar  los  marineros, 
determinados  de  dejamos  y  entrarse  de  secreto  en  el 
barcón  que  venia  amarrado  á  la  popa ;  pero  siendo  sen- 
tidos de  los  soldados  que  no  venian  mareados,  se  lo 
estorbaron.  Viendo  el  peligro,  todos  determinamos  de 
confesarnos  y  encomendarnos  á  Dios;  pero  llegando  i 
hacerlo  con  dos  frailes  que  venian  en  el  galeón,  esti- 
ban tan  mareados,  que  nos  daban  con  el  vómito  en  las 
barbas  y  pecho;  y  como  las  ondas  inclinaban  el  navio  á 
"una  parte  y  á  otra ,  caían  los  de  la  una  banda  sobre  los 
de  la  otra ,  y  luego  aquellos  sobre  estos  otros.  Andaba 
una  mona  saltando  de  jarcia  en  jarcia  y  de  árbol  en  ár» 
bol,  hablando  en  su  lenguaje,  hasta  que,  pasando  una 
furiosísima  ola  por  encima  del  navio,  se  la  llevó  y  nos 
dejó  á  todos  bien  refrescados.  Anduvo  la  pobre  mona  pi- 
diendo socorro  muy  grande  rato  sobre  el  agua,  que  al  fin 
fse  la  tragó.  Llevaban  los  marineros  un  papagayo  muy 
/  enjaulado  en  la  gavia,  que  iba  diciendo  siempre :  ¿Có- 
^  mo  estás,  loro?  Como  cautivo,  perro,  perro,  perro;  que 
nunca  con  más  verdad  lo  dijo  que  entonces.  Aportónos 
Dios  de  revuelta  segunda  vez  junto  á  Mallorca  á  una  is- 
leta  que  llaman  la  Cabrera,  y  al  revolver  de  una  punta, 
yendo  ya  un  poco  consolados,  nos  arrojaron  unasmooi- 
tañas  de  agua  otra  vez  en  alta  mar,  donde  tomamos  de 

1  nuevo  á  padecer  la  misma  tormenta.  Algunos  de  los  ma- 
rineros cargaron  demasiadamente,  y  echáronse  junto 
al  fogón  del  navio  por  sosegar  un  poco :  sopló  tan  recio 
el  viento,  que  les  echó  el  fuego  encima  que  tenían  muy 
guardado,  que  á  unos  se  les  entró  en  la  carne,  y  á  otros 
les  abrasó  las  barbas  y  rostro,  quitándoles  el  sueño  y 
adormecimiento  del  vino.  Yo  me  vi  en  peligro  de  mo- 
rir, porque  al  tiempo  que  se  quebró  el  árbol  de  la  me- 
sana, por  temor  del  viento  hablamos  atado  mis  cama- 
radas  y  yo  el  transportin  al  árbol,  y  cuando  se  quebró 
arrojó  el  Uansportin  en  alto  y  á  cada  uno  por  su  parlo. 
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EL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON. 


Yo  quedé  asido  al  bordo  del  galeón,  colgado  de  Jas  ma- 
nos por  la  parte  de  afuera,  y  si  no  me  socorrieran  presto, 
me  fuera  al  profundo  del  agua ;  y  si  se  rompiera  cuatro 
dedos  más  abajo,  con  la  coz  nos  ecbara  basta  Jas  nubes. 
Mareáronse  los  marineros,  6  la  mayor  parte  dellos.  Es- 
tábamos sin  gobierno,  aunque  yenía  entre  ellos  un  con- 
tramaestre muy  alentado,  con  una  barbaza  que  le  lle- 
gaba basta  la  cinta,  de  que  se  preciaba  mucho,  y  su- 
biendo por  las  jarcias  hacia  la  gavia  á  poner  en  cobro 
fiu  papagayo,  con  la  fuerza  del  viento  se  le  desanudó  la 
barbaza,  que  llevaba  cogida,  y  asiéndose  á  un  cordel 
de  aquellos  de  las  jarcias,  quedó  colgado  della,  como 
Absalon  de  los  cabellos.  Pero  asiéndose,  como  gran  ma- 
rinero, al  entena,  lo  sumergió  tres  veces  por  un  lado 
por  la  mitad  del  navio,  y  pereciera  si  otro  marinero  no 
subiera  perlas  mismas  jarcias  y  le  cortara  la  barbaza, 
que  dejándola  anudada  donde  se  habia  asido,  y  ayu- 
dándole, bajó  vivo,  aunque  muy  corrido  de  verse  sin 
su  barba.  Tornamos  á  proejar  Jo  mejor  que  fué  posible, 
quejándose  siempre  la  popa;  y  al  fin  tomamos  el  puerto 
de  la  Cabrera ,  isleta  despoblada,  sin  habitadores,  ni 
comunicada  sino  es  de  Mallorca  cuando  traen  manteni- 
mientos para  cuatro  ó  cinco  personas  que  guardan  aquel 
castillo  fuerte  y  alto,  más  porque  no  ocupen  aquella 
isla  los  turcos  que  por  la  necesidad  que  hay  del.  Ha- 
bía estado  mareado  todo  este  tiempo  el  mayordomo  ó 
contador  que  gobernaba  los  criados  del  Duque,  y  vol- 
viendo en  sí,  fué  luego  á  visitar  lo  que  venía  á  su  cargo, 
y  hallando  menos  ciertos  pilones  de  azúcar,  como  no 
parecieron,  dijo :  Yo  sabré  presto  quien  los  comió,  si 
están  comidos;  y  fué  así ,  porque  el  día  siguiente  co- 
menzaron á  dar  á  la  banda  todos ,  que  no  se  daban  mano 
á  vaciar  lo  que  hablan  henchido ;  que  como  habían  me- 
tido tan  abundantemente  del  azúcar,  les  corrompió  el 
vientre  en  tanto  extremo,  que  en  quince  dias  no  vol- 
vieron en  su  primera  figura.  AJ  contramaestre  no  le 
vimos  el  rostro  en  muchos  dias,  por  verse  desamparado 
de  la  barbaza,  que  debe  ser  en  Greda  de  mucha  cali- 
dad una  cola  de  frisen  en  la  barba  de  un  hombre.  Al  fin 
nos  recibieron  en  aquella  isleta,  que  por  falta  de  co- 
municación no  sabían  que  veníamos  de  tierra  apestada, 
y  aunque  lo  supieran  nos  recibieran  por  ver  gente,  que 
Jos  tenían  por  fuerza  sin  ver  ni  hablar  sino  con  aquellas 
sordas  olas  que  están  siempre  batiendo  los  peñascos 
donde  está  el  castillo  edificado.  Detuvímonos  alh'  quince 
ó  veinte  dias ,  ó  más ,  haciendo  árboles ,  reparando  jar- 
cias, remendando  velas,  padeciendo  calor  entre  mayo 
y  junio,  sin  haber  en  toda  la  isleta  donde  valerse  contra 
fe  fuerza  del  calor,  ni  fuente  donde  refrescamos,  sino 
elalgibe  ó  cisterna  de  donde  bebían  los  pobres  encer- 
rados. Esta  isleta  es  de  seis  ó  siete  leguas  en  circuito, 
toda  de  piedras,  muy  poca  tierra,  y  esa  sin  árboles,  sino 
onas  matillas  que  no  suben  arriba  de  la  cintura.  Hay 
onas  lagartijas  grandes  y  negras  que  no  huyen  de  la 
gente ;  aves,  muy  pocas ,  porque,  como  no  hay  agua 
donde  refrescarse,  no  paran  allí. 

DESCANSO  OCTAVO. 

Como  el  calor  era  tan  grande ,  y  yo  he  sido  siempre 
fogoso ,  llamé  á  un  amigo ,  y  fuímonos  saltando  de  peña 
en  pena  por  buscar  algún  lugar  que  ó  por  verde  ó  por 
húmedo  nos  pudiese  alentar  y  aliviar  de  la  navegación 
7  trabtgo  pasado ,  do  que  wlimoi  wxj  n^cesitadof • 
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Yendo  saltando  de  una  peña  en  otra ,  espantados  de  ver 
tan  avarienta  á  la  naturaleza  en  tener  aquel  sitio  con 
tan  cansada  sequedad,  trajo  una  bocanada  de  airo  tan 
celestial  olor  de  madreselvas,  que  pareció  que  lo  en- 
viaba Dios  para  refrigerio  y  consuelo  de  nuestro  can- 
sancio. Volví  el  rostro  hacia  la  parte  de  oriente  de  don- 
de venía  la  fragancia,  y  vi  en  medio  de  aquellas  conti- 
nuas peñas  una  frescura  milagrosa  de  verde  y  florida, 
porque  se  vieron  de  lejos  las  flores  de  la  madreselva  tan. 
grandes,  apacibles  y  olorosas  como  las  hay  en  toda  An- 
dalucía. Llegamos  saltando  de  piedra  en  piedra  como 
cabras,  y  hallamos  una  cueva  en  cuya  boca  se  criaban 
aquellas  cordiales  matas  de  celestial  olor;  y  aunque  era 
de  entrada  angosta ,  allá  abajo  se  extendía  con  mucho 
espacio,  destilando  de  lo  alto  de  la  cueva  por  muchas 
partes  un  agua  tan  suave  y  fría ,  que  nos  obligó  á  enviar 
al  galeón  por  sogas  para  bajar  á  recreamos  en  ella.  Ba- 
jamos ,  aunque  con  dificultad ,  y  hallamos  abajo  una  es- 
tancia muy  apacible  y  fresca,  porque  del  agua  que  se 
destilaba  se  formaban  diversas  cosas ,  y  hacían  á  natu- 
raleza perfectísima  con  la  variedad  de  tan  extrañas  figu- 
ras :  habia  órganos,  figuras  de  patriarcas,  conejos  y 
otras  diversas  cosas  que  con  la  continuación  de  caer 
el  agua  se  iban  formando  á  maravilla :  desta  destilación 
se  venía  á  juntar  un  arroyuelo  que  entre  muy  menu- 
da y  rubia  arena  convidaba  á  beber  del,  lo  cual  hici- 
mos con  grandísimo  gusto.  El  sitio  era  de  gran  deleite, 
porque  si  mirábamos  arriba ,  velamos  la  boca  de  la  cueva 
cubierta  de  las  flores  de  madreselva  que  se  descolga- 
ban hacia  abajo,  esparciendo  en  la  cueva  una  fragan- 
cia de  más  que  humano  olor.  Si  mirábamos  abajo  el  si- 
tio donde  estábamos,  veíamos  el  agua  fresca  y  aun  fría, 
y  el  suelo  con  asientos  donde  podíamos  descansar  en 
tiempo  de  tan  excesivo  calor ,  con  espacio  para  pasear^ 
nos.  Enviamos  por  nuestra  comida  y  una  guitarra ,  con 
que  nos  entretuvimos  con  grandísimo  contento,  can- 
tando y  tañendo  como  los  hijos  de  Israel  en  su  destier- 
ro. Fuímonos  ala  noche  adormir  al  castillo,  cunque 
siempre  quedaba  guarda  en  el  galeón.  Dijimos  al  cas- 
tellano cómo  habíamos  hallado  aquelU  cueva,  que  era 
un  hombre  de  horrible  aspecto ,  ojos  encarnizados ,  po- 
cas palabras  y  sin  risa ,  que  dijeron  haber  sido  caheza 
de  bandoleros,  y  por  esto  lo  tenían  en  aquel  castillo 
siendo  guarda  del.  Y  respondiéndonos  en  lenguaje  ca- 
talán muy  cerrado:  Mirad  por  vosotros;  que  también 
los  turcos  saben  esa  cueva ;  no  fué  parte  esta  adverten- 
cia para  que  dejásemos  de  ir  cada  día  á  visitar  aquella 
regalada  habitación ,  comiendo  y  sesteando  en  ella.  Hi- 
eímoslo  diez  ó  doce  dias  arreo.  Habiendo  un  día  comi- 
do, y  estando  sesteando,  vimos  asomar  por  la  boca  de 
la  cueva  bonetes  colorados  y  alquiceles  blancos :  pusí- 
monos  en  pié ,  y  al  mismo  punto  que  nos  vieron ,  de  que 
venian  descuidados,  dijo  uno  en  lengua  castellana  muy 
clara  y  bien  pronunciada :  Rendios ,  perros.  Quedaron 
mis  compañeros  absortos  de  ver  en  lengua  castellana 
bonetes  turcos :  Dijo  el  uno :  Gente  de  nuestro  galeón 
debe  de  ser,  que  nos  quieren  burlar.  Habló  otro  turco, 
y  dijo :  Rendí  presto;  que  torco  extar.  Pusieron  los  tres 
compañeros  mano  á  las  espadas,  queriéndose  defender. 
Yo  les  dije :  ¿de  qué  sirve  esa  defensa,  sí  nos  pueden 
dejar  aquí  anegados  á  pura  piedra,  cuanto  más  con  las 
escopetas  que  vemos?  Y  á  ellos  les  d^e :  Yo  me  rindo  al 
que  habló  español,  y  todos  á  todos ;  y  vuesasmercedes 
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pueden  bajar  á  refrescarse » ó  si  no  subirómoslcs  agua, 
pues  somos  sus  esclavos.  Dijo  el  turco  español :  No  es 
menester;  que  ya  bajamos.  Rogamos á Dios  interior- 
mente que  lo  supiesen  en  el  galeón ,  obedeciendo  á 
nuestra  fortuna  mis  compañeros  muy  tristes  y  yo  muy 
en  el  caso ;  porque  en  todas  las  desdichas  que  á  los  hom- 
bres suceden  no  hay  remedio  más  importante  que  la 
paciencia.  Yo ,  aunque  la  tenia ,  fingiendo  buen  sem- 
blante, sentia  lo  que  puede  sentir  el  que,  habiendo  sido 
siempre  libre ,  entraba  en  esclavitud.  La  fortuna  se  ha 
de  vencer  con  buen  ánimo;  no  hay  mus  infeliz  hombre 
que  el  que  siempre  ha  sido  dichoso ,  porque  siente  las 
desdichas  con  mayor  aflicción.  Decíales  ámis  compa- 
ñeros que  para  estimar  el  bien  era  menester  experimen- 
tar algún  mal,  y  llevar  este  trabajo  con  paciencia  para 
que  fuese  menor.  Púsome  á  recibir  con  buen  semblante 
álos  turcos  que  iban  bajando ,  y  en  llegando  al  que  ha- 
blaba español,  con  mayor  sumisión  y  humildad,  lla- 
mándole caballero  principal ,  dándole  á  entender  que  lo 
habia  conocido;  de  que  él  holgó  mucho,  y  dijo  á  los 
turcos  sus  compañeros  que  yo  le  conocía  por  noble  y 
principal,  porque  él,  como  después  supe,  era  de  los 
moriscos  más  estimados  del  reino  de  Valencia ,  que  se 
hubia  ido  á  renegar,  llevando  muy  gentil  pella  de  plata 
y  oro.  Viendo  que  aprovechaba  la  lisonja  de  haberle  lla- 
mado caballero  y  noble ,  proseguí  diciéndole  más  y  más 
vanidades ,  porque  él  venía  por  cabo  de  dos  galeotas 
suyas  que  de  las  quince  habían  quedado  por  falta  de 
temporal  escondidas  en  una  caleta,  adonde  aquel  mis- 
mo dia  nos  llevaron  maniatados ,  sin  tener  remedio  por 
entonces;  y  zongorreando  con  la  guitarra,  apartóme 
mi  amo  y  dijo  de  secreto :  Prosigue  en  lo  que  has  comen- 
zado ;  que  yo  soy  cabo  destas  galeotas ,  y  á  mi  me  apro- 
vechará para  la  reputación  y  á  tí  para  buen  tratamien- 
to. Rícelo  con  mucho  cuidado ,  diciendo,  como  que  él 
no  lo  oyese ,  que  era  de  muy  principales  parientes,  no- 
bles y  caballeros.  Fué  tan  poca  nuestra  suerte ,  que  les 
vino  luego  buen  tiempo,  y  volviendo  las  proas  hacia  Ar- 
gel ,  iban  navegando  con  viento  en  popa  sin  tocar  á  los 
remos.  Quitáronnos  el  traje  español  y  nos  vistieron 
como  miserables  galeotes;  y  echados  al  remo  los  demás 
compañeros ,  á  mi  me  dejó  el  cabo  para  su  servicio.  Por 
no  ir  callados  con  el  manso  viento  que  nos  guiaba  me 
preguntó  mi  amo  cómo  me  llamaba,  quién  era  y  qué 
profesión  ú  oficio  tenia.  A  lo  primero  le  dije  que  yo  me 
llamaba  Marcos  de  Obregon ,  hijo  de  montañeses  del 
valle  de  Cayon.  Los  demás ,  por  ir  ocupados  en  oir  can- 
utar á  un  turquino,  que  lo  hacia  graciosamente,  no  pu- 
dieron oir  lo  que  tratábamos;  y  así ,  le  pregunté ,  antes 
de  responderle ,  si  era  cristiano  ó  hijo  de  cristiano; 
porque  su  persona  y  talle  y  la  hermosura  de  un  mocito 
hijo  suyo  daban  muestras  de  ser  españoles.  El  me  res- 
pondió de  muy  buena  gana,  lo  uno,  porque  la  tenia  de 
tratar  con  cristianos,  lo  otro,  porque  los  demás  iban 
muy  atentos  al  musiqídllo ;  y  así ,  me  dijo  que  era  bau- 
tizado ,  hijo  de  padres  cristianos ,  y  que  su  venida  en 
Argel  no  [fué  por  estar  mal  con  la  religión ,  que  bien 
sabía  que  era  ki  verdadera ,  en  quien  se  habian  de  sal- 
var las  almas:  sino  que  yo,  dijo,  nací  con  ánimo  y  es- 
píritu de  español ,  y  no  pude  sufrir  los  agravios  que  cada 
dia  recibía  de  gente  muy  inferior  á  mi  persona ,  las  su- 
percherías que  usaban  con  mi  persona,  con  mi  hacien- 
da, que  no  era  poc«|  siendo  yo  descendiente  de  muy 


antiguos  cristianos ,  como  los  demás  que  también  se 
han  pasado  y  pasan  cada  dia,  no  solamente  del  reino 
de  Valencia,  de  donde  yo  soy ,  sino  del  de  Granada  j 
de  toda  España.  Lastimábame  mucho,  como  los  de- 
mas  ,  de  no  ser  recibido  á  las  dignidades  y  oñcios  de 
magistrados  y  de  honras  superiores,  y  ver  que  durase 
aquella  infamia  para  siempre ,  y  que  para  deshacer  esta 
injuria  no  bastase  tener  obras  exteriores  y  interiores 
de  cristiano ;  que  un  hombre  que ,  ni  por  nacimiento 
ni  por  partes  heredadas  ó  adquiridas  se  levantaba  del 
suelo  dos  dedos ,  se  atreviese  á  llamar  con  nombres  in- 
fames á  un  hombre  muy  cristiano  y  muy  cabaltero;  y 
sobre  todo,  ver  cuan  lejos  estaba  el  remedio  de  todas 
estas  cosas.  ¿Qué  me  podrás  tú  decir  á  esto?  Lo  une, 
respondí  yo ,  que  la  Iglesia  ha  considerado  eso  con  mo- 
cho acuerdo;  y  lo  otro ,  quien  tiene  la  fe  del  bautismo 
no  se  ha  de  rendir  ni  acobardar  por  ningún  accidente 
y  trabajo  que  le  venga  para  apartarse  della.  Todo  esto 
te  confieso ,  dijo  el  turco ,  pero  ¿qué  paciencia  bomam 
podrá  sufrir  que  un  hombre  bajo,  sin  partes  ni  naci- 
miento ,  que  por  ser  muy  oscuro  su  linaje  se  ba  olvi- 
dado en  la  república  su  principio  y  se  ha  perdido  li 
memoria  de  sus  pasados,  se  desvanezca,  haciéndose 
superior  á  los  hombres  de  mayores  merecimientos  y 
partes  que  las  suyas?  Desas  cosas ,  respondí  yo ,  como 
Dios  es  el  verdadero  juez ,  ya  que  consienta  el  agravio 
aqui ,  no  negará  el  premio  allá ,  si  puede  haber  agravio, 
no  digo  en  los  estatutos  pasados  en  las  cosas  de  la  Igle- 
sia, que  eso  va  muy  justificado,  sino  en  la  intención 
dañada  del  que  quiere  infamar  á  los  que  ve  qne  se  van 
levantando  y  creciendo  en  las  cosas  superiores  y  de 
mayor  estimación.  Ellos,  dijo  el  moro,  como  ni  pue- 
den llegar  á  igualar  á  ios  de  tan  grandes  merecimien- 
tos, tomando  ocasión  de  prevaricar  los  estatutos  coa 
su  mala  intención ,  no  para  fortificarlos  ni  para  senir 
á  Dios  y  á  la  Iglesia ,  sino  para  preciarse  de  cartas  vie- 
jas, como  dicen,  y  parecléndoles  que  es  una  grande  ha- 
zaña levantar  un  testimonio ,  derraman  una  fama  que 
lleva  la  envidia  de  lengua  en  lengua ,  hasta  echar  por 
el  suelo  aquello  que  ve  más  encumbrado ;  que  como  sa 
origen  fué  siempre  tan  oscuro ,  que  no  se  vio  sugeto  en 
él  que  lo  ennobleciese ,  y  á  la  pobreza  nadie  le  tiene 
vidía,  quédanse  sin  saber  qué  son,  teniéndolos  por 
tianos  viejos,  por  no  ser  conocidos,  ni  tener  notkia 
que  tal  gente  hubiese  en  el  mundo.  La  Iglesia,  dije  yo, 
no  hace  ios  estatutos  para  que  se  quite  la  honra  á  los 
prójimos,  sino  para  servirse  la  reÚgion  lo  mejor  que 
sea  posible,  conservándola  en  virtud  y  bondad  conoci- 
da. Ibame  á  replicar  mi  amo;  pero  dejando  el  torquíL^ 
de  cantar,  díjome  que  callase,  y  tomóme  á  pregontai 
lo  primero :  respondíle  á  todo  con  brevedad ,  dicieada: 
Yo  soy  montañés  de  junto  á  Santander,  del  T¡úle  deCa- 
y(Mi,  aunque  nací  en  el  Andalucía;  llamóme  Marcos  de 
Obregon;  no  tengo  oficio,  porque  en  España  los  hidal- 
gos no  lo  aprenden;  que  más  quieren  padecer  necesi- 
dades ó  servir  que  ser  oficiales;  que  la  nobleza  de  hi 
montañas  fué  ganada  por  armas,  y  conservada  coa 
servicios  hechos  á  los  reyes,  y  no  se  han  de  manchar 
con  hacer  oficios  bajos;  que  allá  con  lo  poco  que  tienra 
se  sustentan,  pasando  lo  peor  que  pueden,  conserm- 
do  las  leyes  de  hidalguía,  que  es  andar  rotos  y  desoH 
sidos,  con  guantes  y  calzas  atacadas.  Yo  haré ,  d^o  m 
amo  I  que  sepáis  oficio  muy  bioQ*  Y  respoaditf  un  oooh 
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pañero  de  los  míos  que  estaba  ni  remo :  Eso  á  lo  menos 
no  lo  haré  yo,  ni  se  ha  de  decir  en  España  que  un  hi- 
j  dalgo  de  la  casa  de  los  Mantillas  usó  oficio  en  Argel. 
Pues  y  perro,  dijo  mi  amo,  ¿estás  al  remo  y  tratas  de 
vanidades  ?  Dadle  á  ese  hidalgo  cincuenta  palos.  Supli- 
to  á  vuesamerced,  dije  yo,  perdone  su  ignorancia  y 
desvanecimiento;  que  ni  él  sabe  más ,  ni  es  hidalgo,  ni 
tiene  más  dello  que  aquella  estimación ,  no  cuanto  á  ha- 
cer las  obras  de  tal ,  sino  cuanto  á  decir  que  lo  es  por  co- 
^  mer  sin  trabajar;  y  no  es  el  primer  vagamundo  que  ha 
f,  habido  en  aquella  casa ,  si  es  della;  y  á  él  le  dije :  Pues 
'•  bárbaro ,  ¿  estamos  en  tiempo  y  esUido  que  podamos  re- 
husar lo  que  nos  mandaren?  Ahora  es  cuando  hemos  de 
aprender  á  ser  humildes,  que  la  obediencia  nos  ata  la 
voluntad  al  gusto  ajeno.  La  voluntad  subordinada  no 
puede  tener  elección.  En  el  punto  que  un  hombre  pier- 
de la  libertad  no  es  señor  de  sus  acciones.  Solo  un  reme- 
dio puede  haber  para  ser  un  poco  libre,  que  es  ejerci- 
tar la  paciencia  y  humildad ,  y  no  esperar  á  hacer  por 
fuerza  lo  que  por  fuerza  se  ha  de  hacer.  Si  desde  luego 
no  se  comienza  á  hacer  hábito  en  la  paciencia,  harémos- 
io  en  el  castigo ;  que  el  obedecer  al  superior  es  hacerlo 
esclavo  nuestro.  Como  la  humildad  engendra  amor,  así 
la  soberbia  engendra  odio.  La  estimación  del  esclavo  ha 
de  nacer  del  gusto  del  señor ,  y  este  se  adquiere  con 
apacible  humildad.  Aquí  somos  esclavos,  y  sinos  hu- 
milláremos á  cumplir  con  nuestra  obligación,  nos  trata- 
rán como  á  libres ,  y  no  como  á  esclavos.  ¡  Oh  qué  bien 
habláis,  dijo  nuestro  amo,  y  cómo  he  gustado  de  encon- 
trar contigo  para  que  seas  maestro  de  mi  hijo  I  Que  has- 
ta que  encontrase  un  cristiano  como  tú  no  se  le  he  dado, 
porque  por  acá  no  hay  quien  sepa  la  doctrina  que  entre 
cristianos  se  enseña  á  los  de  poca  edad.  Por  cierto,  dije 
yo,  él  es  tan  bella  criatura,  que  quisiera  yo  valeir  y  sa- 
ber mucho  para  hacerle  grande  hombre ;  pero  fáltale  una 
cosa  para  ser  tan  hermoso  y  gallardo.  Estuvieron  aten- 
tos á  esto  los  demás  moros  y  preguntó  el  padre :  ¿Pues 
qué  le  falta?  Respondí  yo :  Lo  que  sobra  á  vuesamer- 
ced. ¿Qué  me  sobra  á  mi?  dijo  el  padre.  El  bautismo, 
respondí  yo ,  que  no  lo  ha  menester.  Fué  á  arrebatar  un 
garrote  para  pegarme ,  y  al  mismo  compás  arrebaté  yo 
al  muchacho  para  reparar  con  él.  Gáyesele  el  palo  de 
las  manos;  con  que  rieron  todos,  y  al  padre  se  le  tem- 
pló el  enojo  que  pudiera  tener  descargando  el  palo  en 
su  hijo.  Fingióse  muy  del  enojado,  por  cumplir  con  los 
compañeros  ó  soldados ,  que  realmente  lo  tenían  por 
grande  observador  de  la  religión  perruna  ó  turquesa, 
aunque  yo  lo  sentí ,  en  lo  poco  que  le  comuniqué,  incli- 
nado á  tomarse  á  la  verdad  católica.  ¿Por  qué,  dijo, 
pensáis  que  vine  yo  de  España  á  Argel ,  sino  para  des- 
truir todas  estas  costas ,  como  lo  he  hecho  siempre  que 
he  podido?  Y  tengo  de  hacer  mucho  más  mal  de  lo  que 
he  hecho.  Como  lo  sintieron  enojado,  quisieron  echarme 
al  remo ;  y  él  dijo :  Dejadlo ,  que  cada  uno  tiene  obliga- 
ción de  volver  por  su  religión ,  y  este  cuando  sea  turco 
hará  lo  mismo  que  hace  ahora.  Sí  haré,  dije  yo,  pero 
po  siendo  moro;  y  para  sosegar  más  su  enojo ,  mandó- 
me que  tomase  una  guitarra  que  sacamos  de  la  cueva : 
hícelo,  acordándome  del  cantar  de  los  hijos  de  Israel 
cuando  iban  en  su  cautiverio.  Fueron  con  el  viento  en 
popa  mientras  yo  cantaba  en  mi  guitarra,  muy  alegres, 
sin  alteración  del  mar  ni  estorbo  de  enemigos,  hasta 
que  descubrieron  las  torres  de  la  costa  de  Argel ,  y  lúe- 


go  la  ciudad,  que  como  los  tenían  por  perdidos,  hicieron 
grandes  alegrías  en  viendo  que  eran  las  galeotas  del  re- 
negado. Llegaron  al  puerto,  y  fué  tan  grande  el  reci- 
bimiento por  verle  venir,  y  venir  con  presa,  que  le  hi- 
cieron grandes  algazaras,  tocaron  trompetas  y  jabebas, 
y  otros  instrumentos  que  usan  más  para  confusión  y  bu- 
lla que  paraapacibilidadde  los  oídos.  Saliéronle  á  reri- 
bir  su  mujer  y  una  hija,  muy  española  en  el  talle  y  gar- 
bo, blanca  y  rubia,  con  bellos  ojos  verdes,  que  realmen- 
te parecía  más  nacida  en  Francia  que  criada  en  Argel; 
algo  aguileña,  el  rostro  alegre  y  muy  apacible,  y  en 
todas  las  demás  partes  muy  hermosa.  El  renegado,  que 
era  hombre  cuerdo ,  enseñaba  á  todos  sus  hijos  la  len- 
gua española ;  en  la  cual  le  habló  la  liija  con  alguna  ter- 
neza de  lágrimas,  que  corrían  perlas  rosadas  mejillas; 
que  como  les  habían  dado  malas  nuevas ,  el  gozo  le  sacó 
aquellas  lágrimas  del  corazón.  Yo  les  hice  una  humi- 
llación muy  grande,  primero  á  la  bija  que  á  la  madre, 
que  naturaleza  me  inclinó  á  ella  con  grande  violencia. 
Díjele  á  mi  amo :  Yo ,  señor ,  tengo  por  muy  venturosa 
mi  prisión ,  pues  junto  con  haber  topado  con  tan  gran- 
de caballero ,  me  ha  traído  á  ser  esclavo  de  tal  hija  y 
mujer,  que  más  parecen  ángeles  que  criaturas  del  sue- 
lo, t  Ay ,  padre  mió,  dijo  la  doncella ,  y  qué  corteses  son 
los  españoles!  Pueden,  dijo  el  padre ,  enseñar  cortesía 
á  todas  las  naciones  del  mundo ;  y  este  esclavo  es  en 
mayor  grado,  porque  es  noble ,  hijodalgo  montañés  y 
muy  discreto.  Y  cómo  lo  parece  ,  dijo  la  hija  ;  pues 
¿por  qué  lo  trae  con  tan  mal  traje?  Hágale  vuesamer- 
ced que  se  vista  á  la  española.  Todo  se  hará ,  hija  mia, 
respondió  el  padre ;  reposemos  ahora  el  cansancio  de 
la  mar ,  ya  que  habemos  venido  libres  y  salvos. 

DESCANSO  NUEVE. 

Hallé  un  agradable  albergue  en  hija  y  madre;  pero 
mucho  más  en  la  hija ,  porque  como  había  oído  decir  á 
su  padre  muchos  bienes  de  España  (que  siempre  lo  au- 
sente es  más  deseado),  la  tenia  muy  codiciosa  de  ver 
cosas  de  España  y  los  habitadores  della ;  que  naturaleza 
la  llevaba  por  este  camino.  Regalábame  más  que  á  los 
demás  esclavos;  pero  yo  servia  con  más  gusto  que  ellos, 
así  por  lo  que  había  visto  como  porque  no  iba  de  mala 
gana  á  Argel ,  por  ver  un  hermano  mío  que  estaba  cau- 
tivo en  él ;  y  fui  venturoso  en  que  antes  que  preguntase 
por  él  supe  que  había  incitado  á  otros  esclavos  para  que, 
tomando  un  barco ,  después  de  haber  muerto  á  sus 
amos,  se  arrojasen  á  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir,  ala 
voluntad  de  Dios;  y  no  atreviéndose  los  demás,  él  puso 
en  ejecución  su  intento ,  y  sucedióle  tan  bien ,  que  vino 
á  España ,  y  después  murió  sobre  Jatelet;que  si  supie- 
ran ser  mi  hermano ,  quizá  yo  lo  pasara  mal.  Yo  serví  á 
mis  amos  con  el  mayor  gusto  y  diligencia  que  podía,  y 
mi  servicio  les  era  más  grato  que  el  de  los  otros  cauti- 
vos, porque  hacia  de  la  necesidad  virtud;  y  como  al 
principio  lesgané la  voluntad,  confacílidad  losconservé 
después :  tratábalos  con  mucho  respeto  y  cortesía,  mar- 
tirizando mi  voluntad  y  forzándola  á  lo  que  no  era  in- 
clinado, que  es  á  servir;  que  á  los  hombres  natural- 
mente libres  el  tiempo  y  la  necesidad  les  enseña  lo  que 
han  de  hacer.  Sufría  más  de  lo  que  mi  condición  me 
enseñaba ;  que  el  rendirse  á  la  fuerza  yo  creo  que  es  de 
ánimos  valerosos  y  nobles.  Poco  valor  y  menos  pruden-* 
cia  tiene  el  que  no  sabe  obedecer  al  tiempo.  Servir  bien 
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quien  por  fuerza  ha  de  servir,  es  ganarle  á  la  fortuna 
por  lamano;  y  obedecer  mal  al  superior,  es  ponerán  duda 
el  gusto  y  la  vida.  T  al  fin  vive  con  seguridad  quien  hace 
lo  que  puede  sirviendo.  Aunque  yo  me  vela  regalado  de 
misamos , no  por  eso  dejaba  de  repartir  el  favor  con  los 
demás  cautivos,  y  ellos  conmigo  su  trabajo;  y  para  so- 
segar la  envidia  se  han  de  hacer  estas  diligencias  y  otras 
mayores;  que  no  hay  gente  que  más  se  gobierne  por 
ella  que  esclavos ,  perseguidores  de  sus  iguales  y  sola- 
padores  de  la  honra  y  hacienda  de  sus  dueños.  Pocos 
he  visto  de  los  que  han  pasado  por  este  miserable  estado, 
que  no  tengan  algún  resabio  infame.  Junto  con  el  buen 
¿^atamiento  que  se  me  hacia,  eché  de  ver  en  mi  ama  la 
doncella  que  siempre  que  pasaba  por  donde  pudiese 
verla  hacia  movimiento  en  el  color  del  rostro  y  en  el 
movimiento  de  las  manos;  que  parecía  alguna  vez  que 
tocaba  tecla.  Al  principio  atribuí  lo  á  la  mucha  honesti- 
dad suya;  pero  con  su  perseverancia  y  con  la  expe- 
riencia que  yo  tenia  de  semejantes  accidentes ,  que  no 
era  poca,  le  conocí  la  enfermedad.  Mandábame  un  mi- 
llón de  cosas  cada  día ,  que  ni  á  ella  le  tocaba  el  man- 
darlas ni  á  mí  el  hacerlas;  pero  yo  coníieso  que  me  hol- 
gaba en  el  alma  de  servirla  y  de  que  me  mandase  mu- 
chas más  :  todas  cuantas  niñerías  venían  á  mis  mañoso 
yo  hacia,venian  aparar  en  las  suyas,  diciendo  que  eran 
de  España;  tanto,  que  una  vez,  parándosele  el  rostro 
como  una  amapola,  me  dijo,  que  cuando  no  hubiera  ve- 
nido de  España  otra  cosa  sino  quien  se  las  daba,  bastaba 
para  ella;  y  luego  echó  á  correr  y  se  escondió.  Yo  con 
estos  favores  enternecíame  demasiadamente;  pero  miré 
el  estado  en  que  me  veía ,  y  que  habiendo  de  buscar  la 
libertad  del  cuerpo,  iba  perdiendo  la  del  alma,  y  que  el 
menor  daño  que  me  podía  suceder  era  quedarme  por 
yerno  en  casa:  volvía  sobre  mí  y  me  reprendía  conmigo 
&  solas ;  pero  cuanto  más  me  contradecia  hallaba  en  mí 
menos  resistencia;  y  el  remedio  destas  pasiones  más 
consiste  en  dejarlas  estar  que  en  escarbarlas,  buscando 
el  olvido  6  camino  para  él.  Echaba  de  ver  que  al  tiem- 
po que  estas  pasiones  entran  en  un  hombre ,  le  arre- 
batan de  modo  que  le  dejan  incapaz  para  otra  cosa ;  y 
aunque  me  persuadía  á  que  por  entretener  me  podía  lle- 
var aquella  dulce  carga ,  la  experiencia  me  había  ense- 
ñado que  el  amor  es  rey,  que  en  dándole  posesión  se 
alza  con  la  fortaleza;  pero  hacíame  contradicción  en  mí 
propio,  pensar  cómo  podía  ser  desagradecido  quien 
siempre  se  preció  de  lo  contrario?  Aunque  para  esto  se 
me  ponía  por  delante  la  sospecha  que  podían  tener  los 
padres  sí  veían  alguna  demostración  de  buena  corres- 
pondencia; apartábame  desto  estar  entre  enemigos  de  la 
nación  y  de  la  fé ;  el  acudir  mal  al  amor  que  el  padre  me 
mostraba ,  que  me  había  entregado  su  hijo  para  que  le 
enseñase;  y  sobre  todo  y  más  que  todo,  no  ser  ella  bau- 
tizada. Resolvime  al  fin  de  que  aunque  me  abrasase  no 
había  de  mirarla  con  cuidado.  La  pobre  doncella ,  que 
sintió  novedad  en  mí ,  llevólo  con  mucha  melancolía  de 
corazón ,  abatimiento  de  ojos ,  arcaduces  y  lumbreras 
del  alma ,  color  mudado  de  rostro ,  suspensión  en  las 
palabras  y  encogimiento  en  el  trato.  Preguntábanle 
qué  tenia ,  y  respondía  que  era  enfermedad  que  ni  la 
había  tenido  ni  conocido,  ni  sabía  decir  qué  fuese.  Pre- 
guntábanle si  quería  alguna  cosa  :  respondía  que  era 
imposible  lo  que  deseaba,  que  era  solamente  ver  á  Es- 
paña; y  est0|  entro  risa  y  tristeza,  vino  á  ser  melanco** 


lía :  de  manera  que  hizo  cama  contra  su  voluntad ,  por- 
que no  podía  ser  visitada  de  quien  ella  quería ,  ni  entra- 
ban allá  sino  es  las  mujeres  solamente  y  aquellos 
eunucos ,  gente  vigilantísima  que ,  como  sea  para  qui- 
tar el  gustó,  sirven  con  gran  cuidado;  que  estas  donce- 
llítas  no  tienen  experiencia  del  mundo  ni  saben  gober- 
nar sus  pasiones  y  apetitos.  En  faltándoles  aquello  que 
miran  con  buenos  ojos  y  mejor  voluntad ,  les  parece 
que  les  ha  faltado  cielo  y  tierra ,  y  se  rinden  á  cualquier 
borrón  por  satisfacer  á  las  ansias  que  padecen;  y  así, 
las  que  usan  de  ser  miradas ,  es  lo  más  sano  ó  casarlas 
ó  quitarles  la  ocasión  de  ver  y  ser  vistas :  más  impresión 
hace  la  pasión  en  la  sangre  nueva  que  en  los  pechos  que 
se  han  de  guardar.  A  los  sembrados  si  cuando  están 
granados  les  falta  el  agua ,  no  les  hace  mucha  falta;  pero 
si  les  falta  cuando  están  tiernos,  luego  se  marchitan  y 
paran  amarillos;  y  todas  las  cosas  naturales  van  por 
este  camino.  Las  doncellas  ignorantes  de  querw  y  ol- 
vidar,con  cualquiera  disfavor  se  marchitan ,  como  hizo 
esta  doncellita ,  á  quien  yo  quena  más  de  lo  que  ella 
pensaba. 

DESCANSO  DIEZ. 

Al  fin,  comenzaron  á  curar  de  melancolía  á  esta  don- 
cellita aplicándole  mil  medicamentos  que  la  echaban 
á  perder,  que,  como  era  tan  amable  por  su  hermosura  y 
condición ,  súpose  en  toda  Argel  su  enfermedad  con 
mucho  sentimiento  de  todos.  Yo,  sabiendo  la  causa  de 
su  melancolía  tan  bien  como  de  mi  pena  y  disimula- 
ción, pensando  cómo  podría  verla  y  consolarla,  propuse 
entre  mí  que  había  de  decirle  amores  en  presencia  del 
padre  y  de  la  madre  sin  que  lo  sintiesen ,  y  que  eSos 
me  habían  de  llevar  para  el  mismo  efeto ;  y  con  esta  se- 
gurida'd  dije  á  mi  amo  que  yo  había  aprendido  en  Es- 
paña de  un  gran  varón  unas  palabras  que  dichas  al  oBo 
sanaban  cualquiera  melancolía,  por  profunda  que  fuese; 
pero  que  se  habían  de  recibir  con  grande  fe,  y  decirse 
al  oído  sin  que  nadie  las  oyese  sino  sola  la  persona  pa- 
ciente. El  padre  me  dijo :  Sane  mi  hija,  y  sea  como  fuere. 
La  madre  con  las  mismas  ansias  y  deseo  me  pidió  que 
luego  se  las  dijese.  Entré  adonde  las  mujeres  estaban 
acompañando  la  enferma  lo  más  limpio  y  aseado  qua 
pude ;  que  la  limpieza  y  curiosidad  ayuda  siempre  á  en- 
gendrar amor;  y  entrando  el  padre  y  la  madre ,  la  dije- 
ron :  Hija,  tcnbuen  ánimoy  mucha  fé  con  las  palabras; 
que  aquí  viene  Obregon  á  curarte  de  tu  melancolia;y 
mandando  que  todos  se  apartasen ,  yo  me  llegué  c« 
mucho  respeto  y  cortesía  al  oído  de  la  paciente ,  diciéih 
dolé  el  siguiente  ensalmo :  Señora  mía ,  la  disimulacimí 
destos  dias  no  ha  sido  causada  del  olvido  ni  por  tibiea 
de  voluntad,  sino  recato  y  estimación  de  viiestn  hon- 
ra ;  que  más  os  quiero  que  la  vida  que  me  sustenta;  y 
con  esto  apárteme  della ;  y  luego  con  un  donaire  celes- 
tial abrió  aquellos  divinos  ojos,  con  que  alentó  losc^ 
razones  de  todos  los  circunstantes ,  diciendo :  ¿Es  posi- 
ble que  tan  poderosas  palabras  son  las  de  Espaiía?  Par- 
que Iiabia  peis  días  que  no  se  le  habían  oído  otras  tantas. 
Pero  todo  cslo  vino  á  resultar  en  disgusto  mió ;  porque 
á  la  fama  de  la  cura,  que  se  había  divulgado,  otras  me- 
lancólicas de  diversos  accidentes  quisieron  que  las  ca»- 
rase ,  sin  saber  yo  cómo  lo  podría  hacer,  ni  el  origen  '3e 
sus  enfermedades  más  de  lo  dicho,  fpulgáronse  toda»» 
y  alabaron  la  fuerza  de  las  palahM,  te  cortesía  r  bio- 
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mildadcon  que  yolashabift  dicho.  La  doncelluela  quiso 
leirantarse  luego  por  la  fuerza  del  ensalmo ;  pero  yo  dije : 
Ya  Yuesamerced  ha  comenzado  á  convalecer,  y  no  es 
bien  que  tan  presto  se  gobierne  como  sana :  estése  que- 
da f  que  yo  volveré  á  decir  estas  palabras  y  otras  de  ma- 
yor excelencia  cuando  vuesamerced  fuere  servida  y 
mi  señor  diere  licencia.  Así  lo  liice  muchas  veces  hasta 
que  se  levantó ,  y  á  mi  un  testimonio ,  que  fué  decir  que 
tenia  gracia  de  curar  melancolía.  Holgáronse  de  verla 
sana,  y  yo  mucho  más  que  todos,  como  aquel  que  la 
amaba  tiernamente.  En  ese  mismo  tiempo  habia  estado 
enferma  de  melancolía  una  seaora  principal ,  moza  y 
muy  hermosa,  casada  con  un  caballero  muy  poderoso 
en  el  pueblo;  y  habiendo  estado  euferma,  vino  á  quedar 
con  tan  grande  melancolía,  que  á  nadie  quería  ver  ni  ha- 
blar. Pues  como  llegó  á  oídos  del  marido  la  salud  que 
habia  cobrado  la  hija  de  mi  amo ,  envióle  á  decir  que  le 
llevase  allá  aquel  esclavo  que  curaba  de  melancolía.  Mi 
amo,  por  darle  gusto,  me  dijo :  De  buena  ventura  has  de 
ser,  porque  me  ha  enviado  á  decir  Fulano,  que  es  ca- 
ballero de  grandes  partes,  y  que  vale  mucho  en  Argel 
y  con  el  gran  Turco ,  que  te  lleve  á  curar  á  su  mujer  de 
melancolía ,  que  por  ser  gallarda  y  hermosa  te  holgarás 
de  verla.  Oh  señor ,  dije  yo,  no  me  mande  vuesamerced 
eso;  que  si  una  vez  lo  hice  fué  por  ver  á  vuesamerced  apa- 
sionado por  la  enfermedad  de  su  hija;  y  bien  sabe  cuan 
mal  se  recibe  por  acá  lo  que  se  dice  y  hace  en  virtud  de 
la  verdadera  religión.  Es  por  fuerza,  dijo,  el  hacerlo;  que 
importa  mucho  tenerlo  grato.  Señor,  dije  yo,  vuesamer- 
ced me  excuse  con  él;  que  no  con  todas  personas  hacen 
las  palabras  un  mismo  efeto ;  que  es  necesario  tener  con 
ellas  tunta  fe  como  tuvo  su  hija  de  vuesamerced,  y  esta 
señora  no  la  ha  de  tener.  Trájele  otras  muchas  causas 
excusándome ,  por  ver  si  podía  escaparme.  El  fué  á  ha- 
blar al  caballero  por  disculparme ,  y  cuanto  más  me 
excusaba,  tanto  más  porOaba  en  ello,  hasta  que  dijo, 
si  no  quería  ir,  que  me  llevase  arrastrando  á  palos.  Po- 
bre de  mí,  dije  yo,  ¿quién  me  hizo  cirujano  ó  médico 
de  melancolías?  ¿Qué  se  yo  de  recetas  y  de  ensalmos? 
¿Cómo  podré  salir  ahora  deste  trance  tan  riguroso?  Que 
ó  ella  ha  de  quedar  sin  melancolía ,  ó  yo  tengo  de  pade- 
cerla toda  mi  vida.  Decille  amores  como  á  la  otra,  ni  yo 
podré ,  ni  ella  me  los  entenderá ,  ni  su  enfermedad  es 
deste  género ;  pues  decille  al  oído  cosas  de  santos  y  de 
la  verdadera  religión  será  doblarle  más  la  enfermedad, 
yá  mí  los  palos,  aunque  Dioses  poderoso  para  hacer 
pan  de  las  piedras  y  de  los  paganos  cristianos.  Al  fin, 
me  resolví  con  un  gentil  ánimo,  llevando  á  mi  amo  por 
lengua,  y  él  á  mí  por  escorzonera ;  y  para  más  acertarla 
cura  cogí  debajo  de  la  saltambarca  una  guitarra ,  pro- 
curando con  todas  las  fuerzas  posibles  salir  con  la  cura, 
y  para  esto  poner  todos  los  medios  necesarios;  y  así, 
entrando  con  muy  desenvuelto  semblante ,  alentándo- 
me, le  dije :  Vuesamerced,  señora,  sin  duda  sanará, 
porque  las  palabras  que  yo  digo  solamente  son  para  cu- 
rar á  las  muy  hermosas,  y  vuesamerced  es  hermosísi- 
ma. Tengo  esperanza  que  saldrá  bien  con  la  salud ,  y  yo 
con  la  cura.  Recibió  bien  este  ensalmo,  que  es  eíicaci- 
simo  con  las  mujeres.  Y  luego  le  dije :  Tenga  vuesamer- 
ced grande  fe  en  las  palabras ,  y  póngase  en  la  imagi- 
nación que  ya  ha  ahuyentado  el  mal.  Uicele  estar  con 
gran  fe  suya  y  suspeusion  de  todos  :  llegándome  á  ella, 
que  estaba  con  la  imaginación  muy  on  el  caso,  díjela  al 
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Y  luego  sacando  la  guitarra  le  canté  mil  disparates 
que  ni  ella  los  entendía  ni  yo  se  los  declaraba.  Fué 
tanta  la  fuerza  imaginativa  suya,  que  antes  que  de  aifí 
me  saliese  quedó  riendo  y  rogándome  que  volviese  allá 
muchas  veces  y  que  le  diese  aquellas  palabras  escritas 
en  su  lengua.  Yo  di  gracias  á  Dios  de  verme  ubre  de 
este  trance  y  busqué  modo  para  no  curar  más ;  pero 
como  habia  cobrado  fama ,  si  algunas  veces  acudían, 
Gngía  que  me  daba  mal  de  corazón,  y  así  me  escapaba. 
Mas  réstame  por  decir  los  celos  que  tuvo  mi  ama  la  mo- 
za ,  que  pensando  le  habia  dicho  á  la  otra  las  mismas 
palabras  que  á  ella ,  estaba  llorando  de  celos :  apacigüela 
en  pudiéndola  hablar;  que,  como  era  doncella  de  pocos 
años  y  menos  experiencia,  todo  lo  creía;  y  queriéndola 
yo  con  todo  el  extremo  del  mundo,  me  pesaba  que  mis 
cosas  le  diesen  un  mínimo  disgusto.  Díjele  un  diaque 
sus  padres  estaban  fuera  de  casa ,  con  la  confianza  que 
de  mí  hacían,  y  habiéndome  dicho  que  podía  hablar 
delante  de  las  criadas,  porque  no  entendían  la  lengua  : 
Señora  mia,  ¿qué  desdicha  nuestra  y  buena  suerte  mía 
hizo  que,  siendo  vos  un  ángel  en  hermosura,  en  años 
tierna,  y  en  cordura  y  madurez  muy  prudente,  hayáis 
entregado  vuestro  gusto  y  voluntad  á  un  hombre  car- 
gado de  años,  desnudo  de  partes  y  merecimientos? 
¿  Que,  siendo  digna  de  lo  mejor  y  más  granado  del  mun- 
do, no  recuséis  de  recibir  en  vuestro  servicio  á  un  hom- 
bre rendido  y  subordinado  á  cuantos  daños  la  fortuna 
le  quisiere  hacer?  Que  una  sabandija  arrojada  de  la 
furia  del  mar,  maltratado  de  golpes  de  fortuna  en  mí- 
sera esclavitud ,  haya  hallado  tan  soberano  albergue  en 
vuestro  sencillo  pecho?  Que  el  blanco  donde  lodos  tie- 
nen puestos  los  ojos  y  las  entrañas  haya  recibido  en 
las  suyas  á  quien  se  contentara  con  ser  perpetuamente 
su  esclavo?  Que  presupuesto  que  nunca  en  mí  ha  ha- 
bido imaginación  de  llegar  á  manchar  á  vuestra  casti- 
dad ,  ni  el  deseo  se  extenderá  á  tal,  con  tan  grandes  y 
no  merecidos  favores  me  levanto  á  pensar  que  soy  algo, 
no  siendo  capaz  de  que  vuestros  ojos  se  humillen  á  mi- 
rar mi  persona.  Encendido  el  rostro  en  un  finísimo  car- 
mín ,  temblándole  las  manos  y  encogiendo  el  cuerpo 
con  la  fuerza  de  la  honestidad,  me  respondió  desta 
nianera:  A  lo  primero  os  digo,  señor  mío,  que  no  sé 
responder,  porque  ello  se  vino  sin  cuidado  ni  elección, 
ni  saber  por  qué  ni  cómo.  A  lo  segundo ,  que  no  haber 
mirado  en  lo  que  por  acá  me  podia  estar  bien ,  digo  que 
después  que  supe  de  mi  padre  haber  sido  bautizada, 
luego  aborrecí  lo  que  por  esta  parte  me  podia  venir.  Y 
si  yo  fuese  tan  dichosa  que  viniese  á  ser  cristiana ,  no 
desearía  más  desto  y  lo  que  tengo  presente;  y  sacando 
un  liiiuzocomo  para  limpiarse  el  rostro,  se  lo  cubrió 
como  reprendiéndose  de  haber  respondido  con  liber- 
tad. Quedóle  como  el  azucena  entre  las  rosas,  y  yo 
mudo  con  solamente  mirar  y  contemplar  aquella  liu- 
nestidad  enamorada  los  efetos  que  hacia  tan  fuera  riel 
ordinario.  Recogíme  porque  sentí  venir  pí)r  la  calle  sus 
padres,  y  tomando  la  guitarra  canté :  | Ay  bien  logrados  t 
pensamientos  míos !  Holgáronse  mis  amos  de  hallarme  » 
cantando;  que  como  él  tenia  en  el  corazón  las  cosas  de 
i  España  se  regalaba  con  oír  canciones  espanolos.  Erhé 
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de  ver  de  las  palabras  de  la  doucella  y  de  otros  acci- 
dentes que  ya  habían  sentido,  lo  que  yo  me  traía  entre 
ojos,  que  me  iban  regalando  para  heredero  de  la  hija 
y  de  las  galeotas.  Yo  daba  lección  al  hijo  y  lo  instruía 
lo  mejor  que  podía  en  las  costumbres  cristianas,  que  el 
padre  no  lo  rehusaba,  aunque  armaba  contra  cristia- 
nos, haciendo  grandísimos  danos  en  las  costas  de  Es- 
paña y  en  las  islas  Baleares.  Con  esta  ocasión  gozaba 
algunos  ratos  de  buena  conversación  con  la  hija ,  y 
con  mucha  cortesía  y  miramiento,  sin  que  pudiese  no- 
tarse cosa  que  no  fuese  muy  honesta  y  limpia.  Mas  co- 
mo estas  cosas  nuncu  se  gozan  y  poseen  sin  azares  y 
contradicciones,  se  entró  el  diablo  en  el  corazón  de 
una  vieja,  cautiva  de  muchos  anos,  entresacada  de 
dientes,  de  mala  caladura,  grande  boca,  labio  caído 
á  manera  de  oveja,  muelas  pocas  ó  ningunas,  lagri- 
males llenos  de  alhorre,  contrahecha  de  cuerpo,  y  tan 
mal  acondicionada,  que  se  andaba  siempre  quejando  de 
los  amos,  diciendo  que  la  mataban  de  hambre ;  y  por- 
que yo  no  la  regalaba  y  no  le  daba  lo  que  no  tenia,  dio  en 
poner  mal  nombre  á  la  sencillez  de  la  doncella  y  la  cor- 
tesía con  que  yo  la  trataba ,  por  donde  los  padres  la  pu- 
sieron silencio  en  hablarme,  con  harta  reclusión  y  aprie- 
to; que  le  pareció  á  aquella  maldita  vieja  que ,  congra- 
ciándose con  los  amos  por  este  camino  pasaría  mejor  vida 
que  hasta  entonces;  pero  no  nos  sucedió  como  pensaba; 
porque  como  el  amor  es  tan  grande  escudriñador  de 
secretos,  á  pocos  lances  df  alcance  á  la  chisma  de  la 
esclava,  y  al  momento  hice  que  lo  supiese  la  hija,  que 
como  era  tan  querida  de  sus  padres,  creyeron  cuanto 
dijo  contra  ella :  de  manera  que  nunca  más  entró  don- 
de estaban  las  mujeres,  ni  comió  ni  bebió  á  gusto  en 
el  tiempo  que  yo  estuve  allí :  justo  pago  de  la  chisma.  Y 
si  todos  los  que  la  llevan  fuesen  mal  recibidos  y  peor 
pagados,  vivirían  las  gentes  en  más  paz  y  quietud;  que 
si  los  chismosos  supiesen  cual  dejan  aquel  á  quien  lle- 
van la  parlería,  más  querrían  ser  entonces  mudos  que 
habladores;  y  los  que  los  oyen,  sí  quieren  estar  en  el 
caso ,  bien  echarán  de  ver  que  no  la  traen  por  bien  que 
quieren  al  que  la  oye ,  sino  por  querer  mal  á  aquel  de 
quien  la  dicen,  y  por  vengar  sus  odios  por  manos  aje- 
nas. La  chisma  es  un  congraciamiento  engendrado  en 
pechos  ruines ,  que  da  pesadumbre  al  que  la  oye  y  des- 
acredita al  que  la  trae.  A  todas  las  gentes  del  mundo 
es  justo  guardarles  secreto,  sino  al  chismoso.  A  tres  per- 
sonas ofende  la  chisma,  al  que  lo  dice,  á  quien  se  dice 
y  de  quien  se  dice.  Esta  lastimó  á  los  padres  é  hizo  la 
vieja  odiosa  y  atormentó  á  la  pobre  doncella,  y  á  mf 
me  privó  por  entonces  del  regalo  que  me  hacían  y  la 
estimación  con  que  me  trataban.  El  renegado  era  hom- 
bre cuerdo,  y  aunque  usó  con  la  hija  de  aquel  rigor, 
conmigo  disimuló,  sin  darme  á  entender  cosa  de  su  eno- 
|o  hasta  enterarse  de  la  verdad  del  caso;  pero  hizo  que 
me  bajase  á  servicios  viles ,  como  era  traer  agua  y  otras 
cosas  semejantes,  más  por  ver  mi  sentimiento  ó  hu- 
mildad que  porque  perseverase  en  ello.  Yo,  que  le  en- 
tendí muy  bien,  hice  con  grandísimo  gusto  y  llaneza 
cuantas  cosas  me  mandaba,  malas  ó  buenas,  procuran- 
do de  desvelallo  del  cuidado  con  que  vivía;  que  para  de- 
sarraigar del  pecho  una  sospecha  que  se  arremete  á  la 
honra ,  es  menester  usar  de  mil  estratagemas  que  ni  lo 
parezcan  ni  se  aparten  mucho  de  la  verdad.  Mudar  de 
alegría  en  el  semblante  es  novedad  que  se  echa  de  ver. 


Hacer  más  servicios  de  los  ordinarios ,  dan  ocasión  de 
averiguar  la  sospecha.  El  medio  que  se  ha  de  guar- 
dar con  sola  humildad  y  paciencia  se  adquiere,  y  aun 
ese  no  ha  de  exceder  el  trato  ordinario.  Hice  todo 
cuanto  se  me  mandaba ,  sin  diferencia  del  gusto  y  pe- 
sadumbre con  que  antes  lo  baria.  Iba  con  mucha  hu« 
mildad  por  agua  á  una  fuente  que  llaman  del  Babason, 
agua  muy  delgada  y  de  grande  estimación  en  aquella 
ciudad;  de  donde  se  proveen  grandísima  cantidad  de 
jardines ,  viñas  y  olivares  de  grande  provecho  y  i*ecrea- 
cion.  Contóme  un  turco,  estando  aUí,  que  no  se  sabe 
de  dónde  nace  ni  por  dónde  viene  aquella  agua;  por- 
que, habiéndola  traído  de  lo  alto  de  aquellos  montes  y 
sierras  dos  turcos  y  dos  cautivos  con  inmenso  riesgo ,  el 
rey  ó  virey  que  entonces  era  les  pagó  su  trabajo  con 
darles  garrote  porque  en  ningún  tiempo  revelasen  el 
secreto  con  que  pudieran  quitarles  el  agua  que  tan 
provechosa  es  á  la  ciudad;  que  sitiada  una  fuerza,  el 
mayor  daño  que  puede  recibir  para  que  se  rinda  ó  se 
tome  es  quitarle  el  agua.  Y  viven  con  tanto  recato,  que 
cualquiera  virey  procura  saber  alguna  nueva  invención 
para  mayor  fortificación  de  su  ciudad;  en  tanto  extre- 
mo ,  que  el  viernes  cuando  van  á  sus  mezquitas  dejan 
encerradas  las  mujeres  y  los  esclavos  con  gran  seguri- 
dad de  traición ,  porque  solos  los  hombres  van  al  tem- 
plo, dejando  bien  cerradas  sus  casas  y  seguras  sus  mu* 
jeres.  Y  parece  con  sola  esta  relación  que  sería  muy 
fácil  hablar  á  la  doucella  estando  encerrada  por  defue- 
ra y  entrando  los  cautivos  á  servir  á  las  mujeres  tam- 
bién encerradas;  pero  no  es  así,  porque  ellos  van  tan 
descuidados  de  daño  secreto  ó  público,  dejando  tan 
fuerte  guarda  para  la  defensa  de  sus  casas,  que  aunque 
el  demonio  pudiese  dar  lugar  á  la  ejecución  del  deseo, 
sería  más  fácil  saquear  toda  la  ciudad  que  hacer  trai- 
ción en  una  casa  particular;  porque  dejan  por  guarda 
un  género  de  hombres  que  ni  lo  son  para  esc  eícto  ni 
lo  parecen  en  el  rostro;  que  ó  por  preciarse  de  fidelí- 
simos ó  porque  otros  no  hagan  lo  que,  aunque  no sa 
parece,  se  viene  á  parecer  de  que  ellos  están  privados^ 
son  tan  vigilantes  en  la  guarda  de  lo  que  se  les  enco  > 
mienda,que  por  ningún  camino  admiten  descuido  ni 
engaño.  Y  aunque  quisiera  valemie  del,  por  tener  ya  üfH 
ticía  y  conocimiento  de  la  invencible  entereza  destos 
monstruos  artiíiciales ,  no  quise  ponerme  en  probarlo; 
antes  el  mismo  eunuco  ó  guardadamas  me  reprendin 
porque  no  quería  entrar  adonde  las  mujeres  estaban, 
como  persona  que  ya  estaba  avisado  del  caso ;  á  que  y: 
le  respondía  que  yo  no  había  de  hacer  lo  que  no  se 
usaba  en  mi  tierra,  ni  se  permitía  que  los  hombres  so 
mezclasen  con  las  mujeres.  Y  en  resolución,  yo  me 
goberné  con  tanta  fineza  con  esta  espía,  que  no  hallaron 
en  qué  tropezar;  que  era  lo  que  mi  amo  deseaba;  yol 
f  eunuco,  por  mala  condición  que  tenia,  estuvo  siempre 
bien  conmigo;  que  este  género  de  gentes  está  en  la 
república  muy  infamado  de  mal  intencionado,  no  sé 
[  si  con  razón ,  porque  la  libertad  de  que  usan  en  no  dísi- 
\niular  cosa,  antes  creo  que  les  queda  de  ser  siempre 
niños  más  que  de  ser  mal  intencionados.  Esto  se  entien- 
de acerca  de  los  que  no  profesan  la  música ;  que  en  los 
/  que  la  profesan  he  visto  muchos  cuerdos  y  muy  vírtuo^ 
'  sos,  como  fué  Primo ,  racionero  de  Toledo,  y  como  es 
'  Luis  (enguero,  capellán  de  su  majestad,  y  otros  desl' 
(  modo  y  traza,  que  por  evitar  prolijidad  callo. 
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DESCANSO  ONCE. 

Muy  contento  mi  amo  de  la  bondad  de  su  hija,  y  sa- 
tisfecho de  mi  fidelidad ,  tornaron  las  cosas  á  su  prin- 
cipio ,  y  yo  é  la  reputación  y  estimación  en  que  me  so- 
lian  tener.  La  donceliuela  realmente  andaba  un  poco 
melancólica ,  la  madre  muy  arrepentida  de  verla  dis- 
gustada :  de  manera  que  la  hija  se  retiraba  della,  ha- 
í  ciéndose  de  la  enojada  y  regalona.  La  madre  andaba 
^  pensando  cómo  darle  gusto,  buscando  modos  para  ale- 
grarla y  desenojarla,  porque  andaba  con  un  ceñuelo 
con  que  á  todos  nos  traía  suspensos ,  á  mi  de  amor ,  y 
á  los  demás  de  temor  no  enfermase  de  aquella  pesa- 
dumbre. Al  fin,  como  procuraban  volvella  á  su  gusto 
y  tenerla  alegre ,  dijo  la  madre  á  mi  amo  que  me  man- 
dase decirle  aquellas  palabras  contra  la  melancolía;  que 
no  hallaba  con  qué  alegralla  sino  con  ellas.  Mandóme- 
lo ,  y  yo  les  dije :  Sin  duda  esla  tristeza  debe  de  nacer 
de  algún  enojo,  y  asi ,  será  menester  decírselo  muchas 
veces  para  desarraigarle  del  pecho  la  ocasión  de  su  mal, 
haciéndole  algunas  preguntas  con  que,  respondiendo 
ella ,  se  sazone  mejor  su  pena.  Y  asi  fué ,  que  me  deja- 
ron un  grande  rato  hablar  con  ella  y  decirle  el  ensalmo 
primero  y  otros  mejores,  á  que  ella  respondía  muy 
á  propósito ,  quedando  muy  contenta  de  haberla  dicho 
que  la  verdadera  salud  y  contento  y  gusto  del  alma  le 
había  de  venir  del  agua  del  bautismo  que  su  padre  ha- 
bía despreciado.  Y  después  de  bien  instruida  en  esto, 
me  aparté  de  su  persona ,  habiendo  hablado  y  ella  res- 
pondido media  hora.  Alegróse  la  madre  de  lo  que  veía, 
rogóme  que  le  enseñase  aquel  ensalmo ,  á  que  yo  le  res- 
pondí :  Señora,  estas  palabras  no  las  puede  decir  sino 
quien  hubiere  estado  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  en 
/  las  islas  de  Riaran ,  en  las  columnas  de  Hércules  y  en  el 
S   Mongibelo  de  Sicilia ,  en  la  sima  de  Cabra ,  en  la  mina 
de  Ronda  y  en  el  corral  de  la  Pacheca;  que  de  otra 
manera  se  verán  visiones  infernales  que  atemoricen 
cualquier  persona.  Dije  estos  y  otros  muchos  dispara- 
tes ,  con  que  se  le  quitó  la  gana  de  saber  el  ensalmo. 
Yo,  aunque  tenia  con  esto  algún  entretenimiento,  al 
fin  andaba  como  hombre  sin  libertad  en  miserable  es- 
clavitud entre  enemigos  de  la  verdadera  religión  y  sin 
esperanzas  de  libertad,  por  donde  el  amor  se  ibaau- 
mentando  en  la  doncella ,  y  menguando  en  mi,  como 
pasión  que  quiere  pechos  y  ánimos  vagamundos  y  ocio- 
sos, desocupados  de  todo  trabajo  y  virtud;  pues  ¿qué 
efeto  puede  hacer  un  amor  holgazán  en  un  alma  traba- 
jadora? Qué  gusto  puede  tener  quien  vive  sin  él?  ¿Cómo 
puede  hacer  á  su  dama  terrero  quien  lo  está  hecho  á 
los  golpes  de  la  fortuna? Cómo  saldrán  dulzuras  de  la 
boca  por  donde  tantos  tragos  de  amargura  entran?  Al 
fin,  el  amor  quiere  ser  solo,  y  que  acudan  á  él  solo  mo- 
zos sin  obligaciones,  sin  prudencia  y  sin  necesidad,  y 
aun  en  estos  es  vicio  y  distraimiento  para  la  quietud  del 
cuerpo  y  del  alma,  cuanto  más  en  un  hombre  subordi- 
nado á  tantos  trabajos ,  mirado  de  tantos  ojos ,  temeroso 
por  tantos  testigos.  Yo  andaba  muy  triste,  aunque  muy 
servicial  á  mi  amo  y  á  todas  sus  cosas,  con  tanta  solici- 
tud y  amor,  que  iban  las  obligaciones  cada  dia  crecien- 
do con  el  amor  de  mis  amos;  pero  pesábale  de  verme 
andar  triste  y  sin  gusto ;  que  aunque  no  se  parecía  oi  el 
servicio ,  echábase  de  ver  en  el  rostro ;  y  así ,  llegándose 
el  dia  de  Sao  iuan  de  juniOi  cuando  los  moroS|  ó  por 


imitación  de  los  cristianos,  6  por  mil  yerros  que  en 
aquella  secta  se  profesan,  hacen  grandísimas  demos- 
traciones de  alegría  con  invenciones  nuevas  á  caballo 
y  á  pié ,  me  dijo  el  renegado :  Ven  conmigo,  no  como 
esclavo,  sino  como  amigo;  que  quiero  que  con  libertad 
te  alegres  en  estas  fiestas  que  hoy  se  hacen  al  profeta 
Alí,  que  vosotros  llamáis  san  Juan  Bautista,  para  que 
te  diviertas  viendo  tan  excelentes  jinetes ,  tantas  li- 
breas, marlotas  de  seda  hechas  un  ascua  de  oro,  tur- 
bantes, cimitarras,  gallardos  hombres  de  á  caballo  vi- 
brando las  lanzas  con  los  brazos  desnudos  y  aliñados : 
mira  la  bizarría  de  las  damas ,  tan  adornadas  de  vesti- 
dos y  pedrerías,  cómo  favorecen  con  mucha  honestidad 
á  los  galanes,  haciendo  ventana,  dándoles  mangas  y 
otros  favores  :  mira  las  cuadrillas  de  grandes  caballe- 
ros, que  llevando  por  guia  á  su  virey,  adornan  toda 
la  ribera  así  del  mar  como  de  los  ríos;  cuan  gallarda- 
mente juegan  de  lanzas,  y  después  de  arrojadas,'  con 
cuánta  ligereza  las  cojen  del  suelo  desde  el  caballo.  A 
todo  esto  yo  estaba  reventando  con  lágrimas,  sin  po- 
derme contener  ni  disimular  la  pena  y  sentimiento  que 
aquellas  fiestas  me  causaban ;  á  que  volviendo  los  ojos 
mi  amo,  y  viéndome  deshecho  en  lágrimas,  me  dijo : 
Pues  en  d  tiempo  donde  todo  el  mundo  se  alegra,  no 
solamente  entre  moros,  sino  en  toda  la  cristiandad^  y 
en  una  mañana  donde  todos  se  salen  de  juicio  por  la 
abundancia  de  alegría,  ¿estás limpiando  lágrimas?  Cuan- 
do parece  que  el  mismo  cielo  da  nuevas  muestras  de  r^ 
gocijo,  ¿lo  celebras  tú  con  llanto?  ¿Qué  ves  aquí  que  te 
pueda  disgustar  ó  que  no  te  pueda  dar  mucho  conten- 
to? La  fiesta,  respondí  yo,  es  milagrosa  de  buena,  y 
tan  en  extremo  grado,  que  por  alegrísima  me  hace  acor- 
dar de  muchas  que  he  visto  en  la  corte  del  mayor  mo- 
narca del  mundo,  rey  de  España.  Acuerdóme  de  la  ri- 
queza y  bizarría ,  de  las  galas  y  vestidos ,  de  las  cadenas 
y  joyas  que  esta  mañana  resplandecen  en  tan  grandes 
príncipes  y  caballeros.  Acuerdóme  de  ver  salir  á  un  du- 
que de  Pastrana  una  mañana  como  esta  á  caballo ,  con 
un  semblante  más  de  ángel  que  de  hombre,  elevado  en 
la  silla,  que  parecía  centauro,  haciendo  mil  gallardías 
y  enamorando  á  cuantas  personas  le  miraban;  de  aquel 
gran  cortesano  don  Juan  Gaviria ,  cansando  caballos, 
arrastrando  galas,  haciendo  cosas  de  muy  valiente  y 
alentado  caballero ;  de  una  prenda  suya  que  en  tiernos 
años  ha  subido  á  la  cumbre  de  lo  que  se  puede  desear 
en  razón  de  andar  á  caballo;  de  un  don  Luis  de  Guz- 
man ,  marqués  de  Algaba ,  que  hacia  temblar  las  plazas 
adonde  se  encontraba  con  la  furia  desenfrenada  de  los 
bramantes  toros ;  de  su  tío  el  marqués  de  Árdales,  don 
Juan  de  Guzman ,  ejemplo  de  la  braveza  y  gallardía  de 
toda  caballería;  de  un  tan  gran  príncipe  como  don  Pe- 
dro de  Médicis,  que  con  un  garrochón  en  las  manos  ó 
mataba  un  toro  ó  lo  rendía;  del  conde  de  Villamedia- 
na ,  don  Juan  de  Tásis ,  padre  y  hijo ,  que  entre  los  dos 
hadan  pedazos  un  toro  á  cuchilladas ;  de  tanto  número 
de  caballeros  mozos ,  que  admiran  con  el  atrevimiento, 
vencen  con  la  presteza ,  enamoran  con  la  cortesía ;  que 
como  tras  desta  mañana  se  sigue  otro  dia  la  fiesta  de 
los  toros,  acuérdeme  de  todo  en  confuso;  fiesta  que 
ninguna  nación  sino  la  española  ha  ejercitado  ni  ejer- 
cita porque  todos  tienen  por  excesiva  temeridad  atre- 
verse á  un  animal  tan  fena,  que  ofendido  se  arroja 
contra  mil  hombres,  contra  caballos  y  lanzas  y  garro- 
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clioiies,  7  cuanto  más  lastimado  tanto  más  furioso ;  que 
nunca  la  antigüedad  tuvo  fiesta  de  tanto  peligro  como 
esta ;  y  son  tan  animosos  y  atrevidos  los  españoles ,  que 
aun  herídos  del  toro  se  tornan  ai  peligro  tan  manifiesto, 
así  peones  como  jinetes.  Si  hubiese  de  contar  las  ha- 
zañas que  en  semejantes  fiestas  he  visto ,  y  traer  á  la 
memoria  los  ingenuos  caballeros  que  igualan  en  todo  á 
ios  nombrados,  así  en  valor  como  en  calidad ,  sería  os- 
curecer esta  fiesta  y  cuantas  en  el  mundo  se  hacen.  Di- 
jome  aquí  el  ermitaño  :  ¿  Pues  cómo  no  hace  vuesamer- 
ced  mención  de  la  que  hizo  en  Valladolid  don  Felipe  el 

\  Amado  en  el  nacimiento  del  príncipe  nuestro  señor? 
Respondí  yo  :  Porque  no  habia  de  contar  yo  en  profecía 
lo  que  aun  no  habia  pasado;  pero  esa  fuera  la  más  ale- 
gre y  rica  que  los  mortales  han  visto ,  y  donde  se  mues- 
tra la  grandeza  y  prosperidad  de  la  monarquía  españo- 
la; que  si  el  otro  emperador  vicioso  hacia  cubrir  con 
timaduras  de  oro  el  suelo  que  pisaba  saliendo  de  su 
palacio,  con  el  oro  que  salió  aquel  ilia  en  la  plaza  la  po- 
día cubrir  toda  como  con  cargas  de  arena.  Y  si  para 
engrandecer  la  braveza  de  Roma  dicen  que  en  la  ba- 
talla de  Canas,  en  la  Pulla,  se  hincheron  tres  moyos  de 
las  sortijas  de  los  nobles;  con  las  cadenas,  sortijas  y 
botones  de  aquel  día  se  podían  llenar  treinta  anegas, 
o6to  sin  lo  que  quedaba  en  las  casas  particulares  guar- 
dado. Estuvieron  aquel  día  todos  los  embajadores  délos 
reyes  y  repúblicas  esperando  la  grandeza  de  España  y  la 
flor  y  valor  de  la  caballería ,  que  los  dejó  suspensos  y 
en  éxtasis  de  ver  la  gallardía  con  que  se  jugó  de  los  gar- 
rochones, revolviendo  los  caballos;  que  aunque  herirá 
espaldas  vueltas  es  mucha  gala,  como  lo  usan  otras  na- 
ciones en  cazas  de  leones  y  otros  animales,  este  dia 
hubo  quien  esperó  en  la  misma  puerta  del  toril  cuando 
con  más  furia  y  velocidad  sale  el  toro ,  y  le  mató  cara  á 
cara  con  el  garrochón,  que  fué  don  Pedro  de  Barros; 
y  aunque  esto  tiene  mucha  parte  de  atrevimiento  y  ven- 
tura, también  la  tiene  de  conocimiento  y  arte ,  que  en- 
seña la  experiencia  con  gentil  discurso.  Al  fin,  estas 
fiestas  admiraron  á  ios  embajadores  y  al  mundo,  pero 
mucho  más  ver  á  un  rey  mozo ,  don  Felipe  IR  el  Ama- 
do ,  siendo  cabeza  de  su  cuadrilla ,  guiar  con  tan  gran- 
de sazón,  cordura  y  valor,  y  enmendar  muchas  veces 
los  juegos  de  cañas  que  los  muy  experimentados  caba- 
lleros erraban ;  porque  fué  tanta  la  abundancia  de  ca- 
ballos y  cuadrillas,  que  no  pudieron  caber  en  la  plaza, 
y  con  esta  confusión  algunas  veces  se  descuidaban  en  el 
juego,  que  con  la  anciana  prudencia  del  mozo  Rey  se 
tomaba  á  la  primera  perfección ,  que  cierto  parecía  ir 
guiado  de  los  ángeles ;  porque  al  fin  fué  el  mejor  hom- 
bre de  á  caballo  que  aquel  dia  se  mostró  en  la  plaza. 
Después  acá  se  han  cultivado  grandes  caballeros  muy 
mozos  y  muy  acertados ,  como  don  Diego  de  Silva ,  ca- 
ballero de  mucho  valor ,  presteza  y  donaire ,  atrevidísi- 
mo con  el  garrochón  en  las  manos,  y  su  valeroso  her- 

^l  mano  don  Francisco  de  Silva,  que  pocos  dias  há,sir- 
viendo  á  su  rey,  murió  como  valentísimo  soldado,  y  con 
él  muchas  virtudes  que  le  adornaban ;  el  conde  de  Can- 
tillana,  que  con  grandísimo  aliento  derriba  muerto  á 
un  toro  con  el  garrochón ;  don  Cristóbal  de  Gaviria, 
excelentísimo  caballero ,  y  otros  muchos  que  por  no  sa- 
lir de  mi  propósito  callo.  Proseguimos  en  ver  en  la 
fiesta  de  los  turcos  y  moros  algunos  muy  grandes  jine- 
tes; pero  no  tan  grandes  como  don  Luis  de  Godoy,  ni 


'  como  don  Jorje  UcH^jon ,  alcaide  de  Ronda,  ni  como  ei 
conde  de  Olivares  mozo.  Pero  fué  la  fiesta  alegrfsima; 
que  como  gente  que  no  ha  de  tener  otra  gloria  sino  la 
presente ,  la  gozan  con  toda  la  libertad  que  se  paede 
desear.  Últimamente  vi  á  mis  amas  ya  que  la  fiesta  te 
iba  acabando ,  que  me  pesó  en  el  alma,  no  por  ^las, 
sino  por  vellas  tarde,  que  la  doncellita  estaba  hecha  ojos, 
no  hacia  la  fiesta,  sino  hacia  su  padre, que  viéndole  á  él 
me  veía  á  mí.  No  pude  negar  á  la  naturaleza  el  vigor  y 
aliento  que  de  semejantes  encuentros  recibe.  Hice  áé 
ignorante  en  su  vista,  y  dije  á  mi  amo  que  nos  fuése- 
mos, sabiendo  lo  que  me  habia  de  responctér,  como  lo 
hizo,  diciendo :  Esperemos  á  mi  mujer  y  bija  para  acom- 
pañarlas. Bajaron  de  una  ventana  donde  estaban,  y  fui- 
mos acompañándolas,  la  hija  temblándole  las  manos  v 
mudando  el  color  del  rostro,  hablando  con  intercaden- 
cías.  Dijole  el  padre :  Ves  aquí  tu  médico,  habíale  y 
agradécele  la  salud  que  suele  darte.  Preguntóme  la 
madre  qué  me  habia  parecido  de  la  fiesta.  Hasta  qoe 
vi  á  mis  señoras,  respondí,  no  vi  cosa  que,  aunque 
eran  buenas,  me  lo  pareciese,  porque  la  gracia,  her- 
mosura y  talle  de  mi  señora  y  de  su  hija  yo  no  lo  veo  en 
Argel.  Rióse  el  padre ,  y  ellas  quedaron  maj  conten- 
tas; que  teniendo  por  este  camino  contenta  á  la  ma^ 
dre,  de  buena  gana  me  dejaba  hablar  con  la  hija.  Pi- 
dióme la  doncella  un  rosario  en  que  iba  rezando;  diselo, 
y  en  pudiendo  hablarla ,  la  dije  para  qué  era  el  rosario, 
y  que  si  verdaderamente  entregaba  su  voluntad  á  k 
Virgen,  le  abriría  camino  ancho  y  fácil  para  llegar  i 
tanto  bien  como  recibir  la  gracia  del  santo  bautismo, 
que  la  doncella  con  grandes  ansias  deseaba ;  y  que  le 
habia  yo  de  pedir  cuenta  de  aquel  rosario ;  que  le  gnar- 
dase  muy  bien ,  y  le  rezase  cada  dia ;  y  así  lo  prometié 
hacer. 

DESCANSO  DOCE. 

En  este  tiempo  sucedió  un  notable  y  no  usado  bar* 
to ,  delito  casUgadisimo  entre  aquella  gente ,  de  que  s» 
escandalizó  toda  la  ciudad  y  causó  mucha  turbacioo, 
por  ser  hecho  al  Rey  ó  Virey ,  y  de  moneda  que  tenia 
guardada  para  enviar  al  gran  Señor.  Y  habiéndose  he* 
cho  grandes  diligencias,  por  ningún  camino  se  podo 
sospechar  ni  imaginar  quién  pudiese  ser  ei  autor,  aun- 
que un  gran  privado  del  Rey  prometía  grandísima  can* 
tidad  de  dineros,  exenciones  y  libertades  á  quien  lo 
descubriese.  Dióse  traza  que  de  secreto  y  sin  alborote 
se  fuesen  escalando  todas  las  ca^as,  sin  dcyár  salir  á  na* 
die  de  la  ciudad,  y  no  aprovechando  cosa,  me  dijo  mi 
amo :  Si  tú  supieses  algún  secreto  para  descubrir  este 
hurto ,  diciéndote  quién  lo  hizo,  sin  que  fuese  por  reb- 
elón de  ningún  hombre,  yo  te  daría  libertad  y  dineros. 
¿Ha  de  faltar,  dije  yo ,  modo  para  eso,  con  una  caita 
echadiza,  sin  firma  ó  con  ella?  Eso  es  lo  que  voy  obvian- 
do, dijo  mi  amo,  porque  yendo  con  firma  matarán  á 
quien  la  diere  y  la  firmare ;  y  si  va  sin  firma  atormenta- 
rán á  todo  el  pueblo  para  averiguar  cuya  es  la  letra,  por- 
que cualquiera  aviso  ha  de  llegar  primero  á  las  manos 
del  ladrón  que  á  otra  ninguna,  porque  es  el  mismo  pri- 
vado suyo;  y  si  lo  descubre  algún  hombre  libre,  le  darán 
garrote,  y  si  esclavo,  le  quemarán.  Las  premisas  que  yo 
tengo  para  esta  verdad  son  grandes,  y  el  conocimiento 
de  la  parte  y  de  su  crueldad  es  de  muchos  años;  qoe 
aquí  más  tiemblan  de  Hazen,  su  privado,  que  del  Rey;  j 
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.  así,  cualquiera  modo  de  los  ordinarios  causará  grandí* 
simo  daño  eo  descubrirlo.  Y  pues  siendo  este  el  mayor 
enemigo  que  yo  tengo,  y  aun  toda  la  república,  no  lo 
descubro  ni  qiiiero  que  tú  lo  descubras ,  muy  excesi- 
vos daños  se  ban  de  seguir  dello.  Pues  déjeme  vucsa- 
merced ,  dije  yo;  que  ya  tengo  traza  para  vengar  á  vue- 
samerced  y  descubrir  el  hurto  sin  que  nadie  padezca, 
y  deje  de  hacerlo  como  yo  quisiere,  con  darme  licencia 
/  para  hacerlo  á  mi  modo.  Diómela ,  y  tomando  un  tordo 
I  escogido  con  todas  las  partes  que  ha  de  tener  para 
-  buen  hablador,  encerrólo  en  un  aposento  en  su  jaula, 
donde  no  pudiese  oir  pájaros  que  le  perturbasen,  y  toda 
una  noche  y  el  dia  le  estuve  enseñando  á  decir :  Fulano 
[  hurtó  el  dinero,  Fulano  hurtó  el  dinero.  Díme  tan  bue- 
\  na  maña,  y  él  tenia  tan  buen  natural,  que  dentro  de 
quince  dias,  en  teniendo  hambre,  para  pedir  de  comer 
decía:  Fulano  hurtó  el  dinero :  de  suerte  que  se  servia 
de  lo  que  le  había  enseñado  para  todas  sus  hambres  ó 
sed ;  que  se  había  olvidado  de  su  canto  natural.  Asegú- 
reme bien  otros  ocho  dias  para  que  el  tordo  se  asen- 
tase bien  en  lo  aprendido ,  y  yo  en  la  traza  que  llevaba 
ordenada ,  que  fué  importantísima  para  librar  á  más  de 
cíen  hombres  que  tenían  presos  sobre  el  hurto,  ino- 
centes de  la  maldad ,  y  entre  ellos  á  muchos  cautivos 
españoles  y  italianos  y  de  otras  naciones.  Yasf ,  viendo 
que  mi  tordo  había  de  ser  libertador  de  tantos  cristia- 
nos presos,  un  viernes  que  había  de  ir  el  Rey  á  la  mez- 
quita ,  soltólo  y  díle  libertad  para  que  él  la  diese  á  los 
otros  presos.  Subióse  á  la  torre  con  otros  muchos  tor- 
dos, y  entre  las  algaravías  de  los  otros ,  él  comenzó  muy 
apriesa  á  decir:  Hazen  hurtó  el  dinero;  sin  dejar  de 
decirlo  todo  el  dia  muy  apriesa ,  como  se  veía  en  la  li- 
bertad que  deseaba.  Fué  á  oídos  del  Rey  lo  que  en  la 
torre  decía  el  tordo.  Espantóse ,  y  cuando  vino  la  hora 
de  llegar  á  la  mezquita ,  la  primera  cosa  que  oyó  fué  el 
nuevo  canto  de  mi  tordo ,  que  muy  á  menudo  decia : 
Hazen  hurtó  el  dhiero ,  Hazen  hurtó  el  dinero.  Asen- 
tósele  luego  que,  pues  había  sido  tan  secreto,  debía  de 

/tener  algo  de  verdad ;  que  como  son  agoreros  en  gran 
manera,  se  le  puso  en  los  cascos  que  el  gran  Mahoma 
había  enviado  algún  espíritu  de  los  que  tiene  junto  á 
si  á  declarar  aquel  caso  porque  no  padeciesen  tantos 
inocentes ;  pero  por  no  arrojarse  sin  consejo  á  la  ave- 
riguación del  caso,  llamó  ciertos  agoreros  ó  astrólogos, 
que  ya  sabían  lo  que  se  había  cundido  del  tordo,  y 
apretóles  á  que  le  dijesen  lo  que  sentían.  Echaron  su 
juicio ,  y  vino  tan  bien  con  el  del  tordo ,  que  prendió  á 
su  privado,  y  después  de  haber  confesado  en  la  tortura 
y  hallado  todo  el  dinero,  privó  al  privado  de  su  prí- 
^  vanza ,  despareciéndolo  con  mucha  aceptación  y  gusto 
de  toda  la  ciudad,  que  estaban  mal  con  él,  no  porque 
se  supiese  mal  que  anadie  hubiese  hecho,  que  hasta 
esta  maldad  no  se  supo  su  malicia,  sino  por  parecerles 
que  todos  los  rigores  que  con  ellos  usaba  el  Virey  eran 
por  consejo  del  privado;  que  esta  miseria  padecen  los 
que  están  en  lugares  supremos ,  que  la  envidia  ó  los 
derriba  ó  los  desacredita ,  siendo  así  que  ios  verdade- 
ros privados  en  llegando  á  la  grandeza  que  desean,  con 
el  amor  y  favor  de  sus  reyes  luego  acuden  á  la  con- 
servación de  lo  que  han  alcanzado  con  acreditarse  ha- 
ciendo bien  á  la  república.  Si  bien  en  las  grandes  mo- 
narquías no  puede  dilatarse  fácihnente  esta  verdad 
hasta  que  llegue  á  los  que  pued«D  ser  jueces  dello,  para 


que  la  manifiesten,  sin  que  cualquiera  se  atreva  á  bus-^ 
car  autor  á  los  daños  ó  inconvenientes  que  ó  por  peca- 
dos de  los  hombres  ó  por  juicios  de  Dios  secretos  á 
nuestra  capacidad ,  suceden  en  la  república.  Un  mo- 
derno estadista,  alegando  otros  antiguos,  dice  que  el 
príncipe  no  se  ha  de  dar  en  presa  á  su  privado ,  que  es 
no  hacer  tanto  caso  dé],  que  le  fíe  su  conciencia  y  sus 
acciones :  doctrina  contra  la  misma  naturaleza,  porque 
si  cualquiera  hombre  particular  naturalmente  desea  y 
tiene  un  amigo  con  quien,  amándole,  descanse  y  le  des- 
cargue de  algunos  cuidados  por  la  comunicación ,  ¿  por 
qué  ha  de  estar  el  principe  privado  de  este  bien  que 
los  demás  tienen?  El  príncipe  valeroso,  prudente  y 
justo  necesariamente  ha  de  tener  junto  á  sí  privados 
de  irreprensible  vida ;  porque  si  no  lo  fueren ,  ó  los 
apartará  de  si ,  ó  le  mancharán  su  buena  reputación ; 
pero  que  sea  conocidamente  y  con  general  aplauso  re- 
cibida la  opinión  del  príncipe  por  santa  y  justa,  y  que 
busquen  en  el  privado  qué  reprender ,  tóngolo  por  de 
ánimos  mal  contentos  y  aun  mal  intencionados,  y  que  se 
reciba  á  mal  que  el  privado  crezca  y  medre  en  bienes 
y  haciendas  que  los  otros  no  pueden  alcanzar.  Consi- 
dérese que  en  tan  opulenta  monarquía  como  la  de  Es- 
paña, de  las  migajas  que  se  desperdician  de  la  mesa 
del  príncipe  sobra  no  solamente  para  aumentar  casas 
ya  comenzadas  y  grandes ,  pero  para  levantarlas  de 
muy  profundas  miserias  á  lugares  altísimos.  Los  gran- 
des monarcas ,  reyes  y  príncipes  nacen  subordinados 
al  común  orden  de  la  naturaleza  y  sujetos  á  las  pa- 
siones de  amar  y  aborrecer ,  y  han  de  tener  amigos  á 
quien  naturalmente  se  inclinen ;  que  las  estrellas  son 
poderosas  para  inclinar  á  un  amigo  más  que  á  otro;  que 
ciando  estas  amistades  van  por  sola  elección,  ño  tienen 
aquella  sazón  y  gusto  que  las  otras ;  y  siendo  superio- 
res los  príncipes ,  como  lo  son ,  no  han  de  elegir  el  pri- 
vado á  gusto  ajeno,  süio  al  suyo,  y  siéndolo ,  también 
lo  será  al  gusto  de  los  vasallos,  cuyo  bien  pende  del 
gusto  bien  ordenado  del  príncipe ;  y  este  se  ha  de  se- 
guir sin  quebrarse  la  cabeza  en  condenar  ni  al  uno  ni 
al  otro ,  ni  juzgar  si  es  malo  ó  bueno ,  siendo  la  norma 
por  donde  se  han  de  regular  los  actos  de  la  justicia,  el 
gobierno  de  la  república  y  la  merced  de  los  vasallos,  el 
premio  de  los  buenos  y  el  castigo  de  los  malos;  cuanto 
más,  que  pues  tienen  dos  ángeles  de  guarda,  y  el  co- 
razón del  rey  está  en  la  mano  del  Señor,  es  de  creer 
que  los  inclinarán  al  bien  público  y  paz  general ;  que 
las  cosas  que  la  ocasión  ofrece  de  sucesos  de  fortuna 
no  vienen  ni  tienen  dependencia  de  la  voluntad  y  ad- 
ministración del  privado ,  sino  de  los  movedores  del 
cielo ,  que  son  las  causas  segundas  á  quien  la  primera 
tiene  dado  su  poder  general ,  sino  es  cuando  en  su  tri- 
bunal se  ordena  otra  cosa.  Bueno  es  que  me  confíese 
un  hombre  mal  asentai^o  y  peor  sentido  del  buen  modo 
de  juzgar,  que  comunicó  treinta  ó  cuarenta  años  al  que 
ó  por  sus  méritos  ó  por  sus  diligencias  ó  por  su  ven- 
tura llegó  á  ser  privado ;  y  que  habiéndolo  alabado  de 
virtuoso ,  apacible  y  discreto ,  amigo  de  hacer  bien,  en 
viéndole  privado,  cuando  más  bien  puede  ejecutar  su  in- 
clinación, vuelva  la  hoja  á  desdorar  lo  que  antes  doraba 
y  adoraba ;  y  venido  á  averiguar  en  qué  funda  su  deses- 
timación, ó  por  mejor  decir ,  su  poca  constancia  en  la 
amistad  que  antes  le  tenia,  no  sabrá  responder  sino 
que  es  una  especie  de  envidia  fundada  en  el  bien  ^jeno, 
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ó  porque  no  le  reparte  con  41,  ó  porque  le  pesa  que  lo 
tenga ,  6  por  mal  entendimiento  y  peor  voluntad.  Los 
privados  de  los  grandes  monarcas  no  pueden  tener  la 
memoria  de  todos  los  conocidos;  basta  que  la  tengan 
de  los  que  hacen  diligencia  para  ello ;  que  los  que  son 
de  mi  condición  no  tienen  razón  de  quejarse  del  priva- 
do ,  pues  ha  de  nacer  su  bien  de  su  cuidado  y  diligen- 
cia, y  no  teniéndola,  es  la  queja  injustísima.  Hay  dos 
géneros  de  privados,  unos  que  de  principios  humildes 
subieron  á  merecer  entrarse  en  la  voluntad  de  su  prín- 
cipe, y  estos  quieren  todo  el  bien  para  sí;  otros  que, 
siendo  grandes  señores,  han  sido  muy  aceptos  y  muy 
queridos  de  su  rey,  y  estos,  como  nacieron  príncipes, 
quieren  repartir  el  bien  con  todos.  Pero  los  unos  y  los 
otros  se  han  de  haber  con  su  rey  como  la  yedra  con  el 
árbol  á  quien  se  ase,  que  aunque  siempre  sube  abra- 
zada con  él  sin  jamas  dejarle,  con  todo  eso  nunca  le  es- 
torba el  fruto  que  naturalmente  lleva ;  y  así  lo  hacen 
los  privados  que  comenzaron  por  grandes  señores,  que 
nunca  le  estorban  al  principe  las  acciones  á  que  le  obli- 
ga el  lugar  en  que  Dios  le  puso.  Por  donde  yo  creo,  y 
por  las  razones  dichas  juzgo  que  parece  que  no  se  po- 
drá engañar  el  rey  en  la  elección  del  privado ,  pero  po- 
dria  engañarse  el  privado  en  la  elección  de  los  que  le 
propusiere  á  su  rey  por  capaces  para  la  administración 
de  los  cargos  ó  gobiernos,  por  estar  en  su  noticia  por 
tales  no  siéndolo :  engaño  en  que  como  hombre  se  pue- 
de caer;  y  así,  le  importa  para  la  conservación  de  su 
crédito  y  reputación  vivir  con  cuidado ,  informándose 
de  los  que  pueden  ser  jueces  dello ,  para  que  si  la  elec- 
ción no  saliere  tan  acertada  como  se  desea ,  á  lo  menos 
se  entienda  que  no  fué  acaso,  ni  por  amistad  ó  antojo. 
Pero  tornando  á  lo  primero ,  digo  que  es  terrible  caso 
que  quieran  los  estadistas  privar  al  principe  de  tan 
grande  gusto  como  es  la  amistad  del  privado  á  quien 
el  príncipe  naturalmente  se  inclina,  siendo  así  que  la 
voluntad  está  siempre  obrando  y  tiene  un  blanco  adon- 
de mira  más  que  á  otro  en  todos  los  hombres  del  mun* 
do,  y  adonde  halla  descanso  y  alivio. 

DESGANSO  TRECE. 

Ofrece  la  ocasión  algunas  veces  cosas  que  divierten 
del  intento  principal ,  como  me  ha  sucedido  en  este  pa- 
réntesis, dejando  mi  historia  y  tratando  cosas  que  no 
son  de  mi  profesión ,  mas  de  conforme  naturaleza  las 
dicta  y  ofrece.  Habiendo  sucedido  en  mi  buena  suerte  sa- 
lir con  lo  que  se  pretendía  por  el  lenguaje  de  mi  tordo, 
mi  amo  cumplió  su  palabra  después  de  haber  cumplido 
el  Virey  la  suya,  y  admirádose  del  secreto  y  pruden- 
cia con  que  el  renegado  se  hubo  en  aquel  caso,  por 
donde  excusó  el  daño  de  tanta  gente  como  habia  presa, 
que  si  no  fuera  por  la  sagacidad  suya  pereciera  él  pri- 
mero ,  si  no  fuera  por  aquel  camino ,  y  muchos  de  los 
presos  sin  culpa.  El  me  dio  libertad  con  mucha  volun- 
tad, aunque  contra  la  de  su  hija,  que  ya  la  vi  muy  in- 
clinada á  la  verdadera  religión ,  y  ai  hermano,  á  quien 
yo  habia  persuadido  la  misma  verdad :  de  manera  que 
ambos  á  dos  tenían  deseo  del  bautismo;  y  aunque  el  pa- 
dre no  se  daba  por  entendido,  sí  lo  sospechaba,  porque 
aunque  callaba,  sin  duda  lo  deseaba.  Llamábase  el  mu- 
.  chacho  Mustafá,  y  la  hermana  Alima,  aunque  después 


que  yo  la  pude  comunicar  y  encaminarla  á  la  verdad 
católica  se  llamó  María.  Tuve  lugar  de  hablar  con  ella 
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á  solas  con  mucho  gusto,  pero  no  en  cosas  ksmu; 
que  nunca  tuve  intento  de  ofenderla;  y  por  último, li 
aseguré ,  viniendo  á  España ,  que  por  todos  los  caminos 
posibles  la  avisaría  do  mi  estado  y  la  advertiría  deb 
que  le  convenia  hacer  para  ser  cristiana,  como  desea!»; 
que  enterneciéndose  más  con  su  intento  principa]  que 
conmigo,  destiló  algunas  lágrimas  de  piedad  crístim 
y  de  rendida  al  amor  honesto ;  con  que  siendo  la  últini 
vez  que  la  habló,  me  despedí  de  su  presencia  panto 
que  era  comunicarla  más,  y  ella  besando  muchas  v»» 
el  rosario  que  yo  le  habia  dado ,  dijo  que  le  gnardaá 
para  siempre.  Díjome  después  mi  amo  con  mnci« 
muestras  de  amor  :  Obregon,  yo  no  puedo  dejar  (fe 
cumplir  la  palabra  que  te  di ,  por  haberío  tú  merecido, 
y  por  la  obligación  que  tengo  á  ser  español,  y  porte 
reliquias  que  me  quedaron  del  bautismo  (y  miróalrc- 
dedorá  ver  si  le  escuchaba  alguien),  que  tan  enlüsea- 
trañas  tengo,  que  ninguno  de  cuantos  ves  en  todo  Ar- 
gel (de  los  moros  hablo)  te  guardara  fe  ni  palabra  ni 
te  agradeciera  lo  hecho.  Y  si  el  rey  de  Argel  me  agra- 
deció y  cumplió  la  promesa  que  habia  hecho  á  qnien 
descubriese  el  hurto,  es  porque  es  hijo  de  padrescris- 
tianos,  donde  la  verdad  y  la  palabra  inviolablemente  se 
guarda.  Y  por  acá  esta  bárbara  nación  dice  que  el  gaar- 
dar  la  palabra  es  de  mercaderes,  y  no  de  caballeros.! 
aunque  yo  te  la  cumplo,  hágolo  contra  mi  toluntaJ, 
porque  al  fin  estando  tú  aquí,  tenia  con  quien  descaí- 
sar  en  las  cosas  que  no  pueden  comunicarse.  Pero  ji 
que  es  fuerza,  y  tú  estás  inclinado  á  no  estar  en  .\r- 
gel,  como  yo  tenia  trazado,  yo  mismo  te  quiero  Dem 
á  España  en  mis  galeotas ,  y  dejarte  donde  puedas cm 
libertad  acudir  á  tu  religión.  Ahora  es  el  tiempo  prop» 
en  que  salen  todos  en  corso ;  yo  habré  de  ir  deshera»- 
nado  de  los  demás,  por  dejarte  en  alguna  de  las  iá» 
más  cercanas  á  España ,  que  más  á  poniente  no  osaH, 
porque  me  traen  muy  sobre  ojo  por  toda  la  costa,  don» 
he  hecho  algunos  daños  muy  notables ;  y  si  elgal«» 
en  que  venias  no  tuviera  ventura  en  venirle  buen  vie&- 
to,  todos  veníades  acá.  Aprestóse  mi  amo  para  hictf 
su  viaje ,  llevando  algunos  turcos  muy  valientes  wns- 
go ,  y  muy  acostumbrados  á  ser  piratas;  y  escogíaos 
buen  tiempo,  puso  la  proa  hacia  las  islas  Baleares,  ce- 
jando en  las  orillas  á  su  mujer  y  hija  muy  llorosas, » 
una  encomendándolo  al  gran  profeta  Mahoma,  i^^ 
llamando  muya  voces  y  muy  desconsolada á la wrg» 
María;  que  como  no  habia  cerca  quien  pudiese reprcií- 
deria ,  lo  decía  como  lo  sentía.  Yo  iba  volviendo  Iosíí« 
á  la  ciudad ,  rogando  á  Dios  que  algún  tiempo  poto 
tornar  á  ella  siendo  de  cristianos,  que  como  jode/a» 
lo  mejor  de  mi  persona  en  ella,  iba ,  aunque  libre,  d^ 
liéndome  de  dejar  entre  aquella  canalla  una  p«aiB 
que  se  pudiera  desempeñar  con  la  sangre  del  comosj 
pues  deseaba  aprovecharse  de  la  de  Cristo,  quew»' 
que  la  supe  dejar  muy  satisfecha  y  confiada  de  mi  Tá* 
luntad,  llevaba  entre  mí  una  batalla  que  nomed# 
acudir  á  otra  cosa  sino  al  pensamiento  que  meaq*- 
jaba  por  cruel  y  desagradecido,  rae  martirizal» P* 
ausente,  y  me  acusaba  de  dejar  un  alma  cristiana  ea^ 
cuerpos  moros;  pero  no  sé  qué  confianza  me  asegun» 
que  la  habia  de  volver  á  ver  cristiana.  Al  fin,  <»J^ 
mos  con  felicísimo  viento ;  y  como  mi  amo  me  ve¡af|r 
ver  el  rostro  á  la  ciudad,  decíame :  Obregon,  ]f^ 
rae  que  vas  mirando  á  Argel  y  echándola  maldiflo*' 


EL  ESCUDERO  MARCOS  DE  OBREGON. 


443 


por  verla  tan  llena  de  cristianos  cautivos ,  y  por  eso  la 
llamáis  ladronera  ó  cueva  de  ladrones  á  esta  ciudad; 
pues  aseguróte  que  no  es  el  mayor  dauo  el  que  los  co- 
sarios hacen,  que  al  fin  van  con  su  riesgo,  yalgunavez 
van  por  lana  y  do  vuelven  trasquilados  ni  por  trasqui- 
lar; que  el  mayor  daño  es  que  por  ver  que  son  en  Argel 
bien  recibidos ,  muchos  de  su  voluntad  se  vienen  de 
todas  las  fronteras  de  África  con  sus  arcabuces,  ó  por 
necesidad  de  libertad,  ó  por  la  falta  de  regalos,  ó  por 
ser  mal  inclinados  y  tener  el  aparejo  tan  fácil ,  que  es 
lastimosa  cosa  ver  que  por  la  ocasión  dicha  está  llena 
esta  ciudad  de  cristianos  de  poniente  y  de  levante,  que 
aunque  voy  á  hacer  mal  por  mi  provecho ,  no  puedo  de- 
jar de  sentir  el  daño  de  la  sangre  bautizada ,  que  me 
tiene  trabado  el  corazón.  Otras  veces,  dije  yo ,  he  sen- 
tido á  vuesamerced  enternecerse  en  esta  materia  co- 
mo á  hombre  piadoso  de  corazón  y  de  noble  sangre; 
pero  no  le  veo  con  mudanza  de  religión  ni  con  propó- 
sito de  volverse  á  la  inviolable  fe  de  san  Pedro  que 
profesaron  sus  pasados.  No  quiero ,  respondió  mi  amo, 
decirte  que  el  amor  de  la  hacienda,  la  hidalguía  de  la 
libertad,  ni  la  fuerza  de  mujer  y  hijos,  ni  los  muchos 
daños  que  en  mi  propia  patria  he  hecho  me  divierten 
dello ,  sino  pregunlaite  si  algima  vez  me  has  visto  cu- 
rioso en  saber  qué  doctrina  enseñabas  á  mis  hijos ; 
que  por  aquí  verás  cómo  debe  estar  mi  fe  en  mi  pecho. 
Y  aseguróte  que  de  cuantos  renegados  has  visto  muy 
poderosos,  ricos  de  esclavos  y  hacienda,  ninguno  deja 
de  saber  que  va  engañado ;  que  la  libertad  que  tienen 
tan  grande,  y  las  honras  y  haciendas,  en  que  son  pre- 
feridos á  los  demás  turcos  y  moros,  los  detienen,  siendo 
señores  y  mandando  lo  que  quieren  y  á  quien  quie- 
ren; pero  saben  bien  la  verdad.  Y  para  prueba  desto, 
en  tanto  que  el  tiempo  refresca  en  nuestro  favor  te 
quiero  contar  lo  que  sucedió  poco  tiempo  há  en  Argel. 
Hay  aquí  un  turco  muy  poderoso  en  hacienda  y 
abundante  en  esclavos,  venturoso  en  la  mar  y  experi- 
mentado en  la  tierra,  llamado  Mami  Reis,  y  es  hom- 
bre de  gentil  determinación,  de  buen  tille,  liberal  y 
bienquisto.  Yendo  este  en  corso  por  la  costa  de  Va- 
lencia ,  anduvo  algunos  dias  sin  poder  encontrar  presa 
en  el  agua ,  hasta  tanto  que  los  mantenimientos  le  fal- 
taron :  vista  la  necesidad ,  saltaron  en  tierra  él  y  sus 
compañeros  con  mucho  riesgo  y  peligro  de  sus  perso- 
nas ,  porque  encendiendo  hachos  por  toda  la  costa,  los 
inquietaron  de  modo,  que  se  tornaron  al  agua,  dispa- 
rando algunas  piezas  con  la  gente  del  socorro.  Con  la 
priesa  que  llevaban  se  dejaron  en  tierra  al  señor  de  la 
galeota  y  á  otro  soldado  amigo  suyo  muy  valiente,  que 
viéndose  perdidos,  se  entraron  en  un  molino,  donde 
hallaron  solamente  una  doncella  hermosísima,  que  de 
turbada  no  pudo  huir  con  las  demás  gentes.  Amenazá- 
ronla porque  no  diese  voces,  y  en  viendo  la  costa 
quieta,  hicieron  la  seña  que  tenían  hacia  las  galeo- 
tas, 7  en  viendo  la  primera  noche,  vinieron  al  mo- 
lino, y  antes  que  tornase  la  gente  del  rebato  cogieron 
al  capitán  y  su  compañero ,  llevándolos  á  su  galeota 
juntamente  con  la  cautiva  doncella.  La  hermosura  della 
era  de  manera»  que  dijeron,  y  con  verdad,  que  tal  joya 
de  talle  y  rostro  no  se  había  jamas  visto  en  Argel.  El 
capitán  dueño  de  las  galeotas  dijo  que  estimaba  en  más 
aquella  presa  que  sí  hubiera  saqueado  á  toda  Valencia. 
Ella  iba  congojadisima  y  llorosa  >  y  él  dici^udola  que 


no  fuese  desagradecida  á  su  buena  foftuna,  pues  iba  á 
ser  señora  de  toda  aquella  hacienda  y  otra  mayor  y  de 
más  importancia,  y  no  á  ser  esclava  como  pensaba. 
Pero  la  hermosura  y  apacibilidad  del  rostro,  acompa- 
ñada con  una  mansa  gravedad ,  era  de  modo,  que  se 
puede  decir  que,  siendo  de  noche,  dio  luz  á  toda  la  ga-* 
leota;  á  quien  todos  se  rindieron  y  humillaron  como  á 
cosa  divina,  admirándose  que  Valencia  críase  tan  so- 
beranas prendas.  Fuéla  consolando  por  toda  la  nave- 
gación ;  que  el  turco  sabe  hablar  un  poco  la  lengua 
española  y  es  hombre  de  muy  buena  suerte  y  talle, 
muy  venturoso  encuantas  empresas  ha  acometido,  muy 
rico  en  tierras,  joyas  y  dineros,  muy  acepto á  la  vo- 
luntad de  todos  los  reyes  de  Argel.  Para  abreviar,  fuese 
á  desembarcar,  no  á  la  ciudad ,  sino  á  una  heredad  su- 
ya de  grande  recreación ,  de  viñas  y  jardines  muy  re- 
galados. Ella,  que  se  vio  tan  obedecida  de  esclavos  y 
amigos  del  turco,  parece  que  se  fué  ablandando  y  de- 
jando la  tristeza  que  le  había  causado  el  cautiverio; 
vino,  andando  el  tiempo,  á  querer  bien  á  su  amo  y  á 
casarse  con  él,  dpjando  su  religión  verdadera  por  la  del 
marido,  en  que  vivió  con  grandísimo  gusto  seis  años  ó 
siete,  querida,  servida,  regalada ,  llena  de  joyas  y  per-' 
las  y  muy  olvidada  de  haber  sido  cristiana ;  por  cuya 
contemplación  se  hicieron  y  hacían  cada  día  alegrísi- 
mas  fiestas  de  cañas  y  otras  invenciones ,  porque  su 
condición  se  parecía  mucho  á  su  cara ,  y  la  cara  se 
aventajaba  á  todas  las  de  Argel :  de  manera  que  si  no  ^  ^,^ 

se  casara  luego  con  ella ,  se  la  quitaran  para  enviarla  ^A^^ 
al  gran  Turco.  Pues  viviendo  con  toda  esta  idolatría,  í.  ;  '  ^"^ 
siendo  su  gusto  la  norma  con  que  todos  vivían,  había  <^  yy^ 
allí  un  esclavo  de  Menorca,  hombre  de  suerte,  que 
como  los  demás  comunicaba  con  ella  :  vino  su  resca- 
te, y  el  buen  hombre  fuese  á  despedir  della,  y  pregun- 
tóle en  qué  lugar  había  de  residir :  él  se  lo  dijo ,  y  día 
le  mandó  que  viviese  con  cuidado  para  lo  que  sucedie- 
se. El ,  que  no  era  lerdo,  la  entendió,  y  yéndose  á  Me- 
norca, vivió  con  él  todo  el  tiempo  que  pasó  hasta  que 
tuvo  ella  modo  cómo  escribirle  una  carta  á  Menorca, 
en  que  le  decía  que  viniese  con  un  bergantín  bien 
puesto  á  la  heredad  de  su  marido  á  media  noche  para 
tal  día.  Como  llegó  el  tiempo  en  que  todos  salen  de  Ar- 
gel en  corso,  sumando  armósus  galeotas  con  trescien- 
tos esclavos  muy  hombres  de  hecho,  llevando  vestidos 
á  la  española,  y  fué  á  su  ventura,  azotando  las  olas 
con  mucha  gallardía ,  mirándolo  su  mujer  y  dándole  mil 
favores  desde  una  torre  de  su  propia  casa.  El  tiempo  era 
muy  caluroso,  y  el  diaque  tenía  concertado  en  la  carta  se 
acercaba.  Fingióse  muy  afligida  de  la  ausencia  y  del  ca- 
lor, y  dijo  á  sus  esclavos  y  gente  que  se  quería  ir  á  con- 
solar á  su  heredad  y  jardines ,  y  llevó  consigo,  como  pa- 
ra estar  muchos  dias,  algunos  cofres  donde  iban  vesti- 
dos, joyas  y  dineros,  y  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata 
que  había  en  su  casa,  donde  estuvo  algunos  dias  rega- 
lándose á  sí  y  á  sus  esclavos  y  mujeres ,  que  si  antes  la 
querían  mucho,  entonces  la  adoraban.  Llegó  la  noche 
que  tenia  concertada  sin  haberse  descubierto  á  nadie, 
con  tan  grande  sagacidad  y  secreto,  que  ni  aun  por  el 
pensamiento  se  pudiera  imaginar  su  determinación ,  y 
puesta  á  una  ventana  aguardó  hasta  las  doce  de  la  no- 
che, sin  dormir  ni  pegar  sus  ojos ;  que  vio  un  bulto  que 
venia  de  hacia  la  mar :  hizo  la  seña  que  estaba  concer- 
tada por  la  carta ,  y  acudiendo  bien  á  ella  el  hidalgo. 
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dyo :  Ea,  que  aqd  está  el  bergantia.  Eotónoes  la  de* 
tanmnoda  señora  habló  con  toda  la  brevedad  que  pudo 
á  sus  esclayos,  didendo :  Hennanos  y  amigos,  compra- 
dos con  la  sangre  de  Jesucristo,  mi  determinación  es 
esta :  el  que  quisiere  libertad  y  vivir  como  cristiano 
sígame  basta  Espanta.  Respondió  por  todos  un  gran 
soldado  cautivo,  natural  de  Málaga :  Señora,  todos  es- 
tamos determinados  de  obedecer  vuestro  mandamien- 
to; pero  mirad  el  peligro  en  que  os  ponéis  y  nos  po- 
néis; que  ya  las  torres  dan  aviso ,  y  en  amaneciendo 
cuajarán  la  mar  de  galeotas  y  nos  darán  caza  sin  du- 
da. A  que  ella  respondió  :  Quien  me  puso  esto  en  el 
corazón  me  guiará  á  salvamento ;  y  cuando  no  suceda, 
más  quiero  ser  manjar  de  horribles  monstruos  mari- 
nos en  los  profundos  abismos  de  las  profundas  caver- 
nas del  mar,  muriendo  cristiana ,  que  ser  reina  de  Ar- 
gel contra  la  religión  que  profesaron  nuestros  pasados. 
Y  sirviendo  la  hermosísima  mujer  de  valeroso  capitán, 
alentó  á  sus  esclavos  de  manera,  que  en  un  instante 
llevaron  al  bergantín  los  cofres  y  riquezas,  dejando 
muertos  á  puñaladas  á  una  negra  y  á  dos  turquillos  que 
daban  voces.  Juntos  los  esclavos ,  que  ya  no  lo  eran, 
con  los  que  venían  en  el  bergantín ,  todos  hombres  hon- 
rados y  de  gran  pecho,  se  confortaron  de  manera  unos 
á  otros,  que  el  bergantín  volaba  con  la  fuerza  de  los 
remos  y  el  viento  que  ayudaba.  En  sabiéndose  el  coso 
en  Argel ,  que  fué  luego ,  echaron  tras  ellos  cuarenta  ó 
cincuenta  galeotas,  llevando  cada  cual  su  centíDela  en 
la  gavia  y  en  la  entena;  que  entendieron  dar  luego  con 
el  bergantín;  mas  parece  que  Dios  ó  lo  guió  ó  lo  hizo 
invisible ,  pues  fuera  de  la  diligencia  dicha ,  su  marido 
Mami  Reís  andaba  por  las  islas,  y  los  unos  ni  los  otros 
dieron  con  el  bergantín,  hasta  que  al  amanecer  se  ha- 
llaron entre  las  dos  galeotas  de  su  marido ,  que  para  la 
tierra  adentro  llevaba  su  gente  vestida  á  la  española. 
Ella  con  gran  presteza  y  sagacidad  mandó  que  los  de- 
mas  que  iban  en  el  bergantín  con  los  esclavos  se  pu- 
siesen como  turcos  para  que  pudiesen  huir  dando  á 
entender  que  huían  de  españoles.  Fué  gallarda  y  astuta 
la  advertencia,  porque  viendo  Mami  Reís  que  huían 
del,  se  holgó  diciendo :  Sin  duda  parecemos  españoles, 
pues  aquel  bergantín  de  turcos  se  huye  de  nosotros ;  y 
con  grande  hsa  celebraron  la  huida  del  bergantín ;  que 
con  esta  traza  se  libraron  y  llegaron  á  España ,  donde 
está  muy  rica  y  contenta ,  haciendo  grandes  limosnas 
de  la  hacienda  de  su  marido ;  y  aunque  en  Argel  suce- 
dió otro  caso  semejante  á  este ,  fué  con  más  poder  y 
menos  circunstancias.  Ya  sabes  á  qué  propósito  te  he 
contado  este  caso  :  sucedió  poco  tiempo  há,  y  sin  du- 
da yo  creo  que  ninguao  hay  que  no  tenga  estampado 
en  el  corazón  la  primera  religión  que  profesó,  digo  de 
los  bautizados,  si  bien  esta  mujer  mostró  más  que  to- 
dos aquel  pecho  varonil  y  determinación  cristiana.  No 
me  espanto,  dije  yo,  que  esa  señora  haya  tenido  tan 
grande  valor  en  su  determinación;  que  es  propio  de 
mujeres  poner  por  obra  lo  que  se  les  pone  en  la  testa, 
ni  que  haya  vencido  en  atrevimiento  á  los  hombres ;  ni 
deque  tuviese  traza  para  ejecutar  su  intento;  que  todo 
eso  es  creíble  en  su  natural  inclinación.  Lo  que  me  ad- 
mira es  que  haya  tenido  capacidad  para  guardar  el  se 
creto tanto  tiempo;  que  es  más  díGcultoso  en  las  muje- 
res guardar  el  secreto  que  guardar  la  castidad ;  porque 
ninguna  se  escapa  de  tener  una  amiga  con  quien  co- 


munica lo  pasado,  presente  y  vMddero;  que  lo  otro  no 
fué  más  de  encajársele  en  la  cabeza  que  lo  habia  de 
hacer,  porque  carecía  del  discurso  que  habia  menester 
un  caso  tan  arduo,  importante  y  peligroso ,  que  se  atre- 
vía á  su  marido ,  á  los  cosarios  y  á  todo  Argel,  á  to- 
das las  olas  y  borrascas  del  mar  Mediterráneo,  alas 
bestias  marinas  jamas  vistas  ni  conocidas  en  su  ele- 
mento ni  fuera  del ;  y  todo  esto  no  fué  tan  grande  ha- 
zaña como  no  revelar  el  secreto  que  tanto  impórtala. 
Todo  eso,  dijo  mi  amo,  es  verdad ,  pero  una  c:osa  me 
hace  más  contradicción ,  y  es ,  cómo  esa ,  siendo  doa- 
celia ,  no  tuvo  valor  para  huir  del  molino  con  las  deims 
cuando  la  cautivaron ,  y  lo  tuvo  después  para  empreo- 
der  un  hecho  tan  heroico.  A  eso,  dije  yo ,  es  fácil  k 
respuesta,  porque  cuando  esa  señora  era  doncella,  coa 
la  frialdad  natural  que  todas  ordinariamente  tienen,  k 
trabó  el  temor  los  miembros  y  venas  del  cuerpo  de 
manera,  que  no  pudo  huir,  ni  aun  moverse  de  un  lugar, 
pero  después  que  se  casó  y  la  abrigó  la  fuerza  del  calor 
del  marido,  mejoró  su  naturaleza  y  cobró  espíritu  para 
acometer  esa  empresa  tan  difícil.  Y  de  todas  las  ma- 
jeres  de  quien  se  hace  mención  en  la  antigüedad  no  se 
sabe  que  fuesen  doncellas,  ni  aun  se  puede  creer.  Pi» 
las  amazonas,  preguntó  mi  amo,  ¿no  se  dice  que  fueses 
doncellas?  Señor,  no ,  respondí  yo,  ni  en  tanto  que  lo 
eran  salían  á  las  batallas, sino  ejercitándose,  no  en  oán 
ni  en  lanificio,  sino  en  cazas  de  fieras,  en  andar  á  ca- 
ballo, usando  de  la  lanza ,  arco  y  saeta;  y  para  hacerse 
más  fieras  se  mantenían  de  tortugas  y  lagartos;  y  es 
!  siendo  de  edad  para  ello,  se  mezclaban  con  los  varones 
I  circunvecinos ;  y  si  del  concúbito  parían  hijo  varón,  é 
le  mataban  ó  le  mancaban  de  manera  que  no  quedase 
para  ejercicio  de  hombre ;  y  si  parían  hembra ,  porgs 
no  fuese  impedimento  para  tirar  el  arco ,  le  sacaban 
cortaban  el  pecho  diestro;  que  eso  quiere  decir  am^ 
zonas,  id  e$t,  sine  ubere,  sin  teta;  pero  ninguna  deOss 
por  si  sola  hizo  tan  grande  hazaña  como  esta  valen- 
ciana. 

DESCANSO  CATORCE. 

Como  los  esclavos  y  compañeros  ibau  dormitando,  tu- 
vimos lugar  y  espacio  mi  amo  y  yo  para  tratar  esta  mi- 
tería  y  otras ;  con  que  se  venció  el  sueño.  Habiendo  re- 
posado un  tanto ,  dentro  de  dos  horas  descubrimos  las 
islas  Baleares,  Mallorca  y  Menorca,  Ibiza  y  otrus  islas 
pequeñas;  pero  no  nos  acostamos  á  Mallorca,  pord 
cuidado  con  que  aquella  isla  vive,  hasta  ser  de  noche;  j 
aunque  aguardamos  áesto,  fué  menester  apresuramos, 
porque  si  bien  se  parecieron  presto ,  había  bien  qi» 
trabajar  para  llegar  á  ellas.  Acostámonos  á  MallorrajKjr 
mejor,  y  para  él  fué  peor ,  porque  al  despuntar  de  ub 
risco  estaba  en  él  una  centinela  que  dio  aviso  á  its  ga- 
leras de  Genova ,  que  andaban  por  coger  á  mi  amo,  7 
aunque  se  acercaba  la  noche ,  comenzaron  ¿  batir  &s 
remos  con  grande  furia  hacia  nosotros.  Mi  amo,  yiéaá^ 
perdido ,  pasóse  á  la  otra  galeota,  llevando  consigo  ia 
más  granada  gente  que  traía  en  ambas ,  y  dióme  á  m 
cargo  de  mirar  por  la  que  me  dejaba  con  poca  gei^. 
contándose  que,  hablando  yo  español,  podría  responád 
á  propósito  y  tener  algún  remedQo  la  galeota :  de  sueit* 
que  me  dejó  por  estorbo  para  que  hiciesen  la  presa  a 
mí  y  se  pudiese  librar.  Sucedióle  como  él  lo  habia 
sado;  porque  como  hombre  astuto  y  muy  práctico 
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toda  la  (to^in ,  no  se  hizo  á  la  mar,  siao  á  la  isla ,  que 
como  era  casi  de  noche ,  de  caleta  en  caleta  se  fué  es- 
condiendo, y  en  oscureciendo  se  hizo  á  la  mar  y  se  es- 
capó. La  galeota  en  que  yo  había  quedado ,  como  no 
llevaba  gente  que  bogase ,  sino  muy  poca  y  la  más  ruin, 
fuese  quedando  tanto,  que  las  galeras  pudieron  tirar 
Una  pieza  para  que  nos  rindiésemos.  Paramónos,  y  en 
llegando  cerca  yo ,  muy  alentadamente  y  en  bien  claro 
español  dije:  Rendidos  somos.  Pues  á  vos  buscamos, 
dijeron  las  galeras ,  llamándome  por  mil  nombres  infa- 
mes, que  realmente,  como  la  galeota  era  aquella  en  que 
siempre  andaba  mi  amo  y  hablé  tan  claro  español ,  me 
tuvieron  por  el  renegado.  Echaron  al  remo  á  todos  los 
turcos  canalla  que  hallaron  conmigo,  y  á  mí ,  pensando 
que  habian  dado  con  lo  que  buscaban ,  me  maniataron 
para  llevarme  á  Genova  y  hacer  en  mí  un  gran  castigo. 
Decíame  el  capitán  de  la  capitana  :  Quante  valle  habete 
scampato  la  vita  y  canrenegato?  Adesso  non  scampa- 
rete,  se  non  impiccato?  Señor,  dije ,  mire  vuesa  seño- 
ría que  yo  no  soy  el  renegado  que  vuesa  señoría  piensa, 
sino  un  pobre  español  esclavo  suyo.  Por  la  defensa  car- 
garon sobre  mí  tantos  palos,  que  me  obligaron  á  decir : 
Dicen  que  Genova  es  monte  sin  lena,  pero  harta  ha  ha- 
bido para  mí  ahora.  Riéronse  todos  los  músicos  espa- 
ñoles que  traía  el  General  en  su  galera  de  mi  respuesta, 
y  más  de  la  paciencia  con  que  lo  llevé ;  uno  de  los  cua- 
les conocía  yo  muy  bien,  y  entre  ellos,  por  lo  que  les 
declaró  uno  de  los  músicos ,  también  hubo  alguna  risa. 
Yo  rae  arrimé  á  un  rincón ,  maniatado  y  dando  gracias 
6  Dios,  que  tantas  veces  me  veía  ejercitado  en  trabajos  y 
miserias;  que  las  desdichas  nos  traen  á  la  memoria  las 
misericordias  de  Dios ,  y  no  los  pecados  por  que  las  me- 
recemos; que  si  quisiésemos  advertir  cuánto  mayores 
son  que  los  trabajos  que  Dios  nos  envia,  nos  consolaría- 
mos, y  no  nos  quejaríamos  de  los  instrumentos  que 
Dios  toma  para  castigarnos;  que  son  sus  invenciones 
tan  secretas  y  tan  grandes ,  que  nos  ponen  en  cuidado 
de  considerar  por  dónde  nos  vino  el  daño,  y  no  por 
dónde  lo  teníamos  merecido;  y  es  tan  piadoso  en  el 
castigo,  que  no  quiere  infamarnos  por  lo  que  merece- 
mos, sino  darnos  en  qué  merecer  por  lo  que  sufrimos, 
y  llevar  en  paciencia  lo  que  no  habernos  pecado;  que 
su  uiiserícordia  á  todo  esto  se  extiende ,  que  nos  ejer- 
cita en  lo  que  no  pecamos  para  d.^scuento  de  lo  que  me- 
recemos en  lo  que  pecamos,  y  hn^go  echamos  la  culpa 
á  aquellos  por  cuya  mano  viene  el  justo  castigo  de  Dios, 
que  con  lo  que  no  habernos  heclio  nos  castigó  lo  que 
habernos  hecho ,  por  eslimar  en  tanto  nuestra  honra, 
queuo  quiere  muclias  veces  castigarnos  por  los  mismos 
íilos  que  nos  matan  interiormente ,  porque  no  nos  des- 
consolemos ni  le  tengamos  por  ejecutor  cruel.  Acuér- 
domo  yo  ahora  de  la>  desventuras  que  desde  niño  me 
han  seguido,  y  no  me  acuerdo  de  los  delitos  de  mi  ju- 
ventud. Viénemo  á  la  memoria  cuánto  bien  he  hecho  ¿ 
algunos  hombres  en  esta  vida ,  y  que  p -r  estos  mismos 
han  venido  muchos  males ,  porque  Dio^  toma  semejan- 
tes instrumentos  para  confusión  y  catigo  de  pecados 
cometidos  con  ignorancia  ó  con  malicia.  Yo  estoy  ahora 
en  fama  de  renegado,  y  maniatado,  agraviado  injusta- 
mente por  un  astuto  y  endiablado  hombre ,  precito  y 
descomulgado;  y  si  quiero  volver  los  ojos  atrás,  veo 
que  merezco  estos  y  otros  mayores  castigos  de  la  mano 
de  Dios.  A  esto  llegó  un  bellaco  de  un  cómitre ,  y  dán- 


dome con  un  rebenque ,  me  dijo :  ¿  Qué  habla  el  perro 
entre  dientes?  Callé  porque  no  segundase.  £1  señor 
Marcelo  Dona,  que  era  general,  movido  á  miserícor- 
día ,  dijo  que  hasta  averiguar  qoién  era  no  me  tratasen 
mal.  Yo,  como  vi  la  puerta  abierta  á  la  piedad,  dije  : 
Suplico  á  vuesa  excelencia,  pues  la  defensa  natural 
es  concedida  á  todos,  se  me  conceda  &  mí;  que  yo  sé 
que  en  sabiendo  vuesa  excelencia  lo  que  soy,  no  sola- 
mente no  padeceré  en  manos  de  un  tan  gran  príncipe, 
pero  espero  en  Dios  que  me  tiene  de  honrar  más  que 
merezco.  Yo  daré  en  Genova ,  y  aun  en  esta  galera ,  tes- 
tigos que  me  conocieron  en  la  corte  del  rey  Católico  en 
el  tiempo  que  este  renegado  andaba  haciendo  mal  en 
todas  estas  costas,  y  será  uno  dellos  el  señor  Julio  Es^ 
pínola,  el  embajador.  Hizome  desatar,  y  habló  conmi- 
go, preguntándome  todo  lo  que  deseaba  saber  del  re- 
negado :  yo  le  dije  la  astucia  con  que  se  había  escapado ; 
con  que  satisfice  algo  de  mi  persona,  y  puso  mucha 
culpa  á  los  que  no  siguieron  la  empresa.  Tómeme  á  mi 
rínconcillo,  aunque  no  maniatado,  y  púseme  en  cu- 
clillas ,  las  dos  manos  en  el  rostro  y  los  codos  en  las 
rodillas ,  porque  no  me  conociese  el  músico ,  pensando 
en  mil  cosas.  Yendo  navegando  hacia  Genova,  viendo 
que  ya  se  habría  dado  noticia  en  Argel  que  las  galeras 
de  Genova  corrían  la  costa ,  pasamos  el  golfo  de  Leen 
con  una  poca  de  borrasca ,  y  habiéndolo  atravesado  de 
punta  á  punta,  mandó  el  General  á  ios  músicos  que  can-* 
lasen,  y  tomando  sus  guitarras,  lo  prünero  que  can-« 
<  aron  fué  unas  octavas  mias  que  glosaban : 

El  bien  dodoso,  el  mal  seguro  y  cierto. 

Comenzó  el  tiple,  que  se  llamaba  Francisco  de  la 
Peña ,  á  hacer  excelentísimos  pasajes  de  garganta;  que 
como  la  sonada  era  grave,  había  lugar  para  hacerlos,  y 
yo  á  dar  un  suspiro  á  cada  cláusula  que  hacían.  Canta- 
ron todas  las  octavas,  y  al  último  pié  que  dijeron : 

El  bien  dndoso ,  el  mal  segnro  y  cierto, 

ya  no  pude  contenerme ,  y  con  un  movimiento  na- 
lural  inconsideradamente  dije  :  Todavía  me  dura  esa 
desdicha.  Como  fué  en  alta  voz,  miró  el  Peña,  que,  por 
venir  yo  tan  disfrazado  de  cara  y  de  vestido  y  por  ser 
él  corto  de  vista,  no  me  habia  conocido  antes,  y  en 
viéndome,  sin  poderme  hablar  palabra,  humedecidos 
los  ojos,  me  abrazó,  y  fué  al  General  diciendo :  ¿A  quién 
piensa  vuesa  excelencia  que  traemos  aqui?  ¿A  quién? 
preguntó  el  General.  Al  autor,  dijo  Peña,  desta  letra  y 
sonada  y  de  cuanto  le  habemos  cantado  á  vuesa  exce- 
lencia. ¿  Qué  decís  ?  Llamadle  acá.  Llegúeme  con  harta 
vergüenza,  pero  con  ánimo  alentado;  y  preguntóme  el 
General :  ¿Cómeos  llamáis?  Marcos  de  Obregon,  res- 
pondí yo  :  el  Peña ,  hombre  que  siempre  profesó  verdad 
y  virtud,  llegó  al  General  y  le  dijo  :  Fulano  es  su  propio 
nombre ,  que  por  venir  tan  mal  parado  debe  de  disfra- 
zarlo. Espantóse  el  General  de  ver  un  hombre  de  quien 
tenia  tanta  noticia  en  tan  humilde  traje  y  rodeado  de 
tantos  trabajos  y  tan  injustamente  maniatado.  Pre- 
guntóme la  causa  dello,  y  yo  con  mucha  paciencia  y 
humildad  le  conté  todo  lo  sucedido ,  porque  el  galeón 
del  duque  de  Medina  habia  parado  en  el  Final.  Hizome 
mucha  merced ,  particularmente  trastejándome  de  ves- 
tidos ;  y  en  llegando  á  Genova  visité  á  Julio  Espinóla,  el 
embajador,  cuya  amistad  yo  habia  profesado  en  Ja  co: '  e 
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de  España ,  que  certificado  Marcelo  Dona  desta  verdad, 
ambos  me  hicieron  merced  de  acomodarme  de  dineros 
y  cabalgadura  para  Milán ;  pero  primero  quise  ver  aque- 
lla república  tan  rica  de  dineros  y  antigüedad,  de  nobles 
y  antiquísimas  casas,  descendientes  de  emperadores  y 
grandes  señores  y  de  la  mayor  nobleza  de  Italia ,  como 
son  Dorias,  Espinólas,  Adornos,  de  cuya  nobilísima 


familia  hay  un  ramo  en  Jerez  ád  la  Fronten  empi- 
rentado  con  grandes  caballeros  españoles  y  seoalié 
con  hábito  de  Calatrava  y  las  demás  órdenes,  coo» 
don  Agustín  Adorno,  caballero  tan  virtuoso  como  pno- 
cipal.  Y  como  mi  intento  no  era  parar  aUí,  dispuse» 
para  proseguir  mi  viaje  á  Milán ,  para  donde  liabia  si* 
lido  de  España. 
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Yo,  que  de  cautivo,  esclavo  y  maltratado,  tan  presto 
me  vi  con  dineros  y  bien  puesto  de  vestidos,  deseaba 
ya  ardentísimamente  llegar  adonde  mis  amigos  me  vie- 
sen libre  y  supiesen  los  trabajos  y  fiívores  de  que  la  for- 
tuna había  usado  conmigo;  y  así ,  en  habiendo  visto  la 
grandeza  do  aquella  república  y  tomado  el  descanso 
que  tan  grande  cansancio  pedía ,  cogí  mi  cabalgadura  y 
Victorino,  ó  mozo  de  muías,  y  aviándome  para  Milán, 
subí  por  aquellas  monlañas  de  Genova ,  tan  ásperas  y 
encumbradas  como  las  de  Ronda;  y  en  habiendo  pasado 
por  San  Pedro  de  Arenas ,  ya  que  anochecía  fué  tan 
grande  la  piedra  y  agua  que  nos  cogió ,  que  perdimos 
el  camino  en  parte  donde  fuera  fácil  el  despenarnos 
hasta  los  profundos  ríos ,  crecidos  con  la  grande  aveni- 
da ,  yendo  á  dar  á  la  furia  del  mar;  porque  los  arroyos 
que  se  juntaron  de  la  tormenta ,  del  granizo  y  agua  eran 
bastantes  para  mucho  masque  esto.  Novciamos  luzsíno 
por  los  ojos  del  caballo,  que  nos  guiaban ,  que  es  la  peor 
bestia  para  caminar  del  mundo ,  que  en  Italia  se  camina 
con  ellos ;  y  con  la  poca  gana  que  llevaba,  se  arrimaba  á 
cualquier  árbol  que  topábamos  ó  se  arrojaba  por  donde 
se  le  antojaba :  de  suerte  que  yo  me  apeé ,  y  en  unos  ár- 
boles que  tenían  grandes  troncos  y  muchas  ramas  tra- 
badas unas  con  otras ,  nos  arrimamos  hasta  esperar  que 
ó  la  tempestad  cesase  ó  viésemos  alguna  claridad  ó  luz 
que  nos  guiase  á  salvamento.  El  Victorino ,  aunque  prác- 
tico en  la  tierra ,  estaba  tan  turbado ,  que  habia  perdido 
los  memoriales,  y  yo  las  esperanzas  de  poder  movernos 
de  allí  hasta  la  mañana.  Corría  el  agua  de  nosotros  por 
la  carne  como  de  cueros  de  cortidura,  grandísimo  rato 
con  este  trabajo;  pero  no  pudimos  gozar  de  la  sombra 
de  los  acopados  árboles,  porque  corría  más  agua  dellos 
que  de  nosotros ;  que  todo  lo  rendía  el  tiempo  insufri- 
ble y  borrascoso.  Estando  en  esta  suspensión  de  ánimo 
congojoso ,  oímos  decir  cerca  de  nosotros :  Guarda  la 
vita.  Como  tan  cerca  sonó ,  miré  por  entre  las  ramas,  y 
vi  que  á  las  espaldas  de  los  árboles  parecía  una  luz  que 
salía  de  tres  casas ,  donde  el  caballo  debia  de  haber  po- 
sado otras  veces,  y  aunque  por  malos  pasos ,  nos  había 
guiado  allí.  El  espacio  era  poco,  y  en  un  instante ,  cor- 
riendo, nos  pusimos  en  las  casas, de  donde  salieron  con 
grande  cuidado  á  ofrecernos  alojamicuto ;  y  donde  no 


pensamos  hallar  agua ,  hallamos  muy  gentiles  capóos; 
que  todas  las  naciones  extranjeras  hacen  estaTeaUjai 
España  en  las  posadas  y  regalo  de  los  camioaates.  Ce- 
namos muy  bien :  yo  pedí  un  jarro  de  agua ,  y  trajén»- 
mela  de  una  fuente  que  nacia  junto  á  las  mismas  casas, 
caliente  babeando  :  hícela  poner  á  una  veatana;  q» 
aunque  el  tiempo  no  estaba  tan  frío,  la  bomscaj 
granizólo  habia  trocado,  y  en  un  instante  seeofriij 
aun  heló  el  jarro  de  agua.  Bebílo ,  y  el  hucspod  trajoalíí 
de  las  otras  casas  dos  testigos,  y  viéndome'  beber otn 
jarro  de  agua  fría,  les  dijo :  Señores,  para  esto  os  ík 
traído,  porque  si  este  señor  español  muriere  destosjl^ 
ros  de  agua  fría ,  no  digan  que  yo  le  he  muerto.  Rv- 
me ,  juzgando  que  lo  decía  por  aborrecer  el  agua  ó  {« 
amar  el  vino;  y  no  fué  sino  por  la  razou  que  eUMS- 
talero  dijo  después.  Pregunté ,  como  nuevo  en  Ite- 
lia,  por  que  razón  quería  que  no  bebiese  aguaqoieo 
casi  siempre  la  habia  bebido  y  bebía.  Respondió  (pi( 
las  aguas  de  España  eran  más  delgadas  y  de  másfacÜ 
digestión  que  las  de  Italia,  que  tienen  más haraidad; 
y  es  de  creer  que ,  pues  gente  de  tan  geatil  discoiso 
como  la  italiana  no  osa  bebería  sola,  halla  en  ella  al- 
gún daño.  Yo  conocí  un  caballero  italiano  que  cuan- 
do vino  á  España  no  habia  bebido  gota  de  aguaj 
estando  en  España  no  bebió  gota  devino ;  que  las  agoiSi 
ora  sean  de  rio ,  ora  de  fuente ,  toman  la  calidad  boeoa 
ó  mala  de  la  tierra  ó  minerales  por  donde  pasan.  Lasiic 
España,  por  ser  esta  provincia  tan  favorecida  del  sol  y 
consumir  las  humidades  con  tanta  violencia,  sonboai- 
simas,  fuera  de  que  ordinariamente  pasan  por  minen* 
les  de  oro,  como  se  parct^e  en  las  de  Sierra  Bennqi, 
que  la  misma  sierra  está  del  mismo  color,  y  soneB»- 
lentísimas ;  ó  pasan  por  minerales  de  plata ,  que  sonliO' 
nísimas,  como  las  de  Sierra  Morena,  que  se  wrife 
en  las  de  Guadalcanal ,  ó  por  minerales  de  hierro, como 
en  Vizcaya ,  que  son  saludables.  Y  en  resolución,  d* 
hay  agua  en  España  que  sea  mala ,  sea  de  fuente  ¿«^ 
de  rio ;  que  de  lagunas  y  lagos  ó  encharcadas  ni  las 
hay  ni  las  beben;  antes  parece  que  para  mayor  ^ 
deza  de  la  misericordia  de  Dios ,  una  laguna  deni»^ 
una  legua  que  está  cerca  de  Anlequera,quelodfl«^ 
años  ^0  hace  sal,  tiene  junto  á  sí  la  mejor  y  más  ««I 
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agua  que  se  conoce  en  lo  descubierto,  que  se  llama  la 
fuente  de  la  Piedra  porque  la  deshace.  Y  en  Ronda  otra 
fuentecilla  que  llaman  de  las  Monjas ,  que  nace  mi- 
raudo  al  oriente  y  en  un  cerro ,  en  bebiéndola,  luego 
deshace  la  piedra ,  y  en  el  mismo  dia  salen  las  arenas,  y 
desta  se  puede  escribir  un  grandísimo  volumen.  Pero  lo 
que  el  hostalero  me  dijo  fué  tan  verdad,  que  en  todo  el 
tiempo  que  estuve  en  Lombardía ,  que  fueron  más  de 
tres  años,  ni  tuve  salud  ni  me  faltó  dolor  de  cabeza 
perpetuo ,  por  el  agua  que  bebia.  Y  verificóse  el  día  si- 
guiente que,  yendo  caminando ,  en  todos  los  charqui- 
líos  que  se  habían  hecho  del  grande  turbión  del  agua 
había  animalejos,  como  sapillos,  renacuajos  y  otras  sa- 
bandijas ,  engendradas  en  tan  poco  espacio,  que  se  cau- 
sa de  la  mucha  humidad  maliciosa  del  terruño.  Y  en 
aquellos  fosos  de  Milán  se  ven  unas  bolas  de  culebras 
en  mucha  cantidad,  engendradas  de  la  bascosidad  y 
putrefacciondel  agua,  y  la  humidad  gruesa  de  la  misma 
tierra. 

DESCANSO  PRIMERO. 

Pero ,  dejando  esta  materia ,  fuimos  caminando  por 
el  Ginovesado  mi  mozo  de  muías  y  yo ,  hasta  que  topa- 
mos con  unos  labradores ,  que,  preguntados  por  dónde 
tomaríamos  el  camino  que  hablamos  errado  la  noche 
antes,  nos  dijeron  un  disparate  para  engañamos,  y  an- 
duvimos perdidosmás  tiempo.  El  mozo  entendió  la  bur. 
la ,  y  dijo  que  nos  engañaban ;  pero  yo ,  no  tomándolo 
por  burla ,  deshónrelos  en  mal  lenguaje  italiano ,  y  ellos, 
que  eran  muchos,  cargáronse  de  piedras  :  yo  me  apeé 
y  di  una  cuchillada  á  uno :  el  mozo  cogió  su  caballo  y 
dejóme  entre  ellos,  que,  como  era  de  su  nación,  no  quiso 
ser  testigo  del  caso,  y  ellos  cargaron  sobre  mí ,  porque 
deslicé  y  caí  en  el  suelo,  y  maniatándome,  dieron 
conmigo  en  el  lugar  más  cercano,  que  era  muy  grande 
y  muy  poblado.  Representaron  la  sangre  del  herido,  y 
echáronme  una  cadena  y  grillos  muy  pesada.  Esta  vez 
nu  me  quise  quejar  de  mi  mucha  desdicha,  sino  de  mi 
poca  consideración ,  que  estando  en  tierra  no  conocida, 
quise  hacer  lo  que  no  hiciera  en  la  mía ;  que  los  espa- 
ñoles en  estando  fuera  de  su  natural  se  persuaden  á  en- 
tender que  son  señores  absolutos.  Yo,  que  no  tenia  de 
quién  ni  á  quién  quejarme ,  volví  contra  mi  las  piedras 
que  los  contraríos  podían  tirarme :  vime  cargado  de  los 
hierros  que  no  tuve  en  Argel ,  siendo  enemigos  de  la  fe 
y  de  los  que  la  profesan ,  sin  poder  volver  los  ojos  á  quien 
me  mirase  de  buena  gana;  que  por  la  misma  razón  que 
pensamos  ser  señores  del  mundo ,  somos  aborrecidos 
de  todos.  Quien  va  á  tierras  ajenas  tiene  obligación  de 
entrar  en  ellas  con  grande  tiento ;  que  ni  las  leyes  son 
las  mismas,  ni  las  costumbres  semejantes ,  ni  las  amis- 
tades se  guardan  donde  no  hay  conocimiento ;  y  es  ave- 
riguada cosa  que ,  aunque  los  reinos  y  repúblicas  se 
guarden  el  respeto  y  amistad  que  profesan  entre  sf ,  no 
corre  lo  mismo  en  los  particulares,  que  ordinariamente 
Ee  desdoran  y  tienen  enemistades  unos  con  otros ;  y 
tanto  más ,  cuanto  más  se  ven  sin  razón  ó  con  ella  su- 
peditados. Eché  de  ver  que  la  paciencia  es  virtud  cor- 
riente para  todas  las  cosas  del  mundo ,  pero  más  para 
tratar  con  gentes  no  comunicadas.  Tiene  el  forastero 
necesidad  de  ser  muy  afable  y  comedido  con  crianza, 
y  ha  de  perder  de  su  derecho  en  las  cosas  que  donde 
está  no  sabe  si  son  buenas  ó  malas  :  con  semblante 


alegre,  cólera  enfrenada ,  viene  fácilmente  en  conoci- 
miento de  lo  que  ignoramos  en  las  tierras  cuyas  cos- 
tumbres no  han  venido  á  nuestra  noticia.  Yo  me  vi  afli- 
gidísimo, sin  ver  á  quien  poder  dar  parte  de  mis  tra- 
bajos. Llamábanme  de  marrano  muy  cerca  de  mí,  y  la 
más  honrada  sentencia  era  que  me  habían  de  dar  gar- 
rote de  secreto.  El  carcelero  parecía  hombre  corríente, 
pero  no  hallaba  por  dónde  entrarle  para  consolarme  con 
él.  Estuve  pensando  qué  modo  tendría,  yacordémequo 
esta  nación  es  codiciosa  sobremanera ,  y  que  por  allí 
podría  echar  algún  cartabón  para  mi  remedo.  Llevaba 
en  la  faldríquera  algunos  escudos  que  saqué  de  Genova. 
Andaban  allí  dos  niños  del  carcelero  muy  graciosos,  y 
acordándome  cuan  buen  rostro  muestran  los  padres  á 
quien  hace  bien  á  sus  hijos ,  di  á  cada  niño  un  escudo : 
aquí  abríó  los  ojos  el  padre ,  agradeciéndolo  mucho  y 
aun  muchísimo,  que  me  dio  buena  esperanza  de  salir 
con  lo  que  habia  pensado.  Díjome :  Yuesa  señoría  debe 
de  ser  muy  neo.  ¿  En  qué  lo  echáis  de  ver?  pregunté  yo. 
En  la  liberalidad ,  respondió ,  con  que  habéis  dado  á  esos 
niños  moneda  que  aun  los  hombres  mal  conocemos  por 
acá.  Pues  si  eso  estimáis  siendo  tan  poco ,  ¿qué  haréis 
cuando  sepáis  lo  demás?  Y  sacando  dineros,  dfselos  á 
él ,  y  díjele :  Porque  me  parecéis  hombre  de  buen  dis- 
curso os  quiero  decir  quién  soy;  que  desta  niñería  no 
tenéis  que  hacer  caso.  Yo  he  alcanzado  lo  que  todos  los 
filósofos  andan  buscando  y  no  acaban  de  dar  con  ello; 
pero  primero  me  habéis  de  hacer  juramento  de  en  nin- 
gún tiempo  descubrirme.  El  lo  hizo  solenísimamente, 
y  con  grandes  ansias  me  preguntó  qué  era  lo  que  que- 
ría decirte,  y  le  respondí :  Sé  hacer  la  piedra  filosofal, 
que  convierte  el  hierro  en  oro ,  y  con  esto  nunca  me  falta 
lo  que  he  menester ;  pero  no  he  osado  comunicarlo  con 
nadie  en  Genova  porque  la  república  no  me  estorbase 
mi  viaje;  que  lo  hicieran  sin  duda,  porque,  como  esta 
divina  invención  es  tan  apetecida  y  deseada  de  todos, 
todos  andan  tras  della:;  y  si  saben  alguno  que  lo  sabe, 
ó  los  reyes  ó  las  repúblicas  los  detienen  contra  su  volun- 
tad porque  ejercite  el  arte  para  ellos  á  su  costa;  que 
en  habiendo  mucha  cantidad  de  oro  en  el  mundo  será 
estimado  en  poco.  Señor,  dijo  el  carcelero,  muchas 
veces  he  oído  tratar  desa  matería ,  pero  nunca  he  visto 
ni  oído  decir  que  lo  haya  nadie  alcanzado  en  nuestros 
tiempos;  que  aunque  vuesa  señoría  me  ve  en  este  ofi- 
cio ,  que  por  estar  quieto  y  mantener  mis  hijos  ejercito, 
ya  he  estado  en  España  sirviendo  á  un  embajador  de 
Genova ,  y  por  lo  dicho  me  recogí  á  este  pueblo,  donde 
nací.  Ruélgome  desto,  dije  yo,  porque  siendo,  como 
sois,  discreto ,  y  habiendo  oído  tratar  de  la  materia,  da- 
réis crédito  á  lo  que  veréis  con  vuestros  ojos.  Si  yo  pu- 
diese, dijo,  aprender  eso,  sería  un  valiente  hombre, 
que  mandaría  á  todo  mi  lugar  y  enviaría  libre  á  vuesa 
señoría  adonde  fuese  servido.  A  lo  primero ,  dije  yo ,  os 
res;pondo  que  consiste  el  hacerlo  en  dar  un  punto  quo 
es  menester  gran  cuidado  para  acertarlo,  y  así,  no 
me  atrevo  á  enseñároslo ,  pero  dejaréos  con  tanto  oro, 
que  no  hayáis  menester  á  nadie  vos  ni  vuestros  hijos. 
Y  á  lo  segundo,  que  no  quiero  que  hagáis  por  mí 
cosa  que  en  algún  tiempo  pueda  haceros  daño ;  que 
la  misma  arte  química  me  dará  modo  para  librarme, 
y  esto  os  lo  enseñaré  facilísimamente,  que  lo  veréis 
aunque  estéis  ciego,  cómo  sin  culpa  vuestra  y  sin 
consentimiento  vuestro  me  libro,  y  vos  quedéis  sin  ci\-* 
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lumniay  con  riqueza  y  gusto.  Echóse  á  mis  pies  con  | 
grandes  ceremonias,  quitándome  la  cadena  y  grillos,  , 
contradíciéndoselo  yo  con  grandes  veras,  y  pensando  < 
adelante  toda  la  noche,  para  más  asegurarlo  en  la  ma-  ' 
tería ,  por  hacer  mejor  mi  negocio,  le  dije :  Sabed  que 
el  no  haber  acertado  á  dar  el  punto  á  la  transmutación 
de  los  metales  nace  de  no  haber  entendido  á  los  gran^ 
des  filósofos  que  tratan  esta  materia  sutilísimamente, 
como  son  Arnaldo  de  Villanueva ,  Raimundo  Lulio  y  Ge- 
bor,  moro  de  nación,  y  otros  muchos  autores,  que  la 
escriben  en  cifras,  por  no  hacerlas  comunes  á  los  igno- 
rantes, que  yo  por  enterarme  en  la  verdad  dello  he  pa- 
sado á  Fez  en  África ,  á  Constantinopla ,  y  en  Alemania, 
y  con  la  comunicación  de  grandes  filósofos  he  venido  á 
descubrir  la  verdad ,  que  consiste  en  reducir  á  la  pri- 
mera materia  un  metal  tan  intratable  y  recio  como  el 
hierro,  que  puesto  en  aquel  primer  principio  suyo,  y 
en  aquella  simiente  de  que  fué  hecho,  aplicándole  las 
mismas  cosas  y  los  mismos  simples  que  la  naturaleza 
aplica  al  oro  cuando  se  forma  ó  se  va  formando ,  viene 
á  transformarse  en  la  misma  sustancia  del.  Que  de  la 
propia  manera  que  todas  las  criaturas  van  imitando  (en 
cuanto  les  es  posible)  á  la  más  perfecta  de  su  género,  así 
el  hierro  y  los  demás  metales  van  imitando  á  la  más  per- 
fecta dellas,  que  es  el  oro,  y  dándole  todas  las  calidades 
que  la  naturaleza  con  la  generación  del  padre  universal, 
que  es  el  sol ,  viene  á  mudftr  su  naturaleza  en  la  del  oro, 
y  esto  se  hace  mediante  ciertas  sales  fortísimas  y  cor- 
rosivas ,  mirando  los  aspectos  de  los  planetas ,  en  que  yo 
estoy  muy  diestro  y  enterado.  Y  para  que  veáis  alguna 
semejanza  que  os  persuada  á  esta  verdad ,  dejad  esta 
noche  un  callo  de  herradura  que  haya  sido  muy  pisado 
y  lleno  del  orin  que  recibe  en  los  muladares,  y  hecho 
pedacicos  muy  menudos  ó  limándolo,  ponedlo  en  una 
redoma  con  fuego  lento  en  muy  fuerte  vinagre,  y  veréis 
lo  que  resulta.  Hízolo  puntualmente,  y  dióme  en  qué 
reposase  aquella  noche  muy  á  mi  gusto,  donde  pensé 
muy  bien  la  traza  que  llevaba  ordenada  para  librarme 
de  la  prisión. 

DESGANSO  SEGUNDO. 

A  la  mañana  vino  el  carcelero  muy  contento,  di- 
ciendo que  descubría  que  se  iba  el  hierro  convirtiendo 
en  un  color  rubio  como  de  oro,  que  la  codicia  lo  iba 
llevando  á  la  perdición.  Ahí  conoceréis,  dije  yo,  que  os 
voy  tratando  verdad :  dile  dineros  para  que  me  trajese 
ciertas  cosas  ó  ciertos  simples  corrosivos  y  venenosos, 
que  no  los  digo  porque  mi  intento  no  es  enseñar  á  hacer 
mal,  y  con  otras  cosas  que  les  junté  hice  unos  polvos 
que  muchas  veces  rociaba  con  agua  fuerte,  y  enjugán- 
dose, tornaba  á  rociados :  quedaron  con  un  color  ru- 
bio muy  apacible.  Hechos  los  polvos,  y  confeccionados 
como  yo  los  habia  menester,  á  dos  bellaconesque.es- 
taban  sentenciados  á  galeras  les  d\je  :  Las  galeras  es- 
tán en  Genova,  que  es  acercarse  vuestro  martirio :  si  os 
atrevéis  á  ponerme  en  una  noche  en  tierra  del  Rey,  yo 
os  sacaré  de  aquí  con  mucho  silencio  y  sin  ruido  de 
dentro  ni  de  fuera.  Ellos  respondieron  con  grande  de- 
terminación :  Y  aun  á  los  hombros  sacaremos  á  vuesa 
señoría,  y  antes  que  amanezca  estará  entre  soldados 
españoles.  Pues  estad,  les  dye,  mañana  en  la  noche 
atentos,  y  en  viéndome  con  las  Uaves  en  la  mano,  acu- 
did á  vuestro  remedio  y  el  mió*  Alegráronse  los  po- 


bres, y  con  grandes  ansias  deseaban  ya  que  llégasela 
hora.  Por  la  mañana  dije  al  carcelero  que  trújese  unos 
crisoles  y  cuantos  callos  de  herradura  pudiese  haDar, 
que  todos  los  habia  de  convertir  en  oro,  y  que  á  h 
noche ,  cuando  toda  la  cárcel  estuviese  en  silencio, 
encendiese  lumbre  de  carbón ,  sin  que  hubiese  ningoD 
testigo  que  nos  pudiese  denunciar.  El  lo  tuvo  tan  es 
cuidado,  que  no  dejó  herrador  ni  muladar  que  no  andc- 
viese,  y  en  llegando  la  noche  me  mostró  tantos  caiks 
de  herradura,  que  vendidos  á  libras  podían  aprovecbark 
mucho.  Encerró  su  gente  y  los  demás  presos,  y  losádí 
que  me  habían  de  ayudar  se  hicieron  dormidos  :  o- 
cendió  su  brasero,  y  puesto  en  silencio  todo,  saqué lú 
polvos  y  mostréselos,  y  pareciéronle  del  mismo  oro. 
Pues  mirad,  le  dije,  qué  cordial  olor  tienen,  y  echésdi^s 
en  la  mano :  él  los  llegó  á  oler,  y  yo  con  mucha  presteza 
le  di  una  palmada  en  la  parte  biya  de  la  mano ,  y  saltá- 
ronle en  los  ojos,  cayendo  él  de  la  otra  parte  sin  sentida 
ni  sin  poder  hablar :  cogíle  las  llaves,  y  los  bellacones, 
que  vieron  el  caso,  acudieron  luego:  abriles  las  puer- 
tas, quedándose  el  pobre  hombre  sin  sentido;  y  sin  que 
nadie  nos  viese  salimos  de  la  cárcel  y  del  pueblo,  y  á  la 
mañana,  habiendo  pasado  arboledas ,  sierras  y  barran- 
cos dificultosos,  me  hallé  en  Alejandría  de  la  Palla  en- 
tre soldados  españoles  que  metían  la  guarda  á  don  Ro- 
drigo de  Toledo,  gobernador  della.  A  los  buenos  galec- 
tes  les  pareció  que  les  habia  venido  del  cielo  la  libertad, 
y  fuéronse  á  buscar  su  vida.  Yo  me  holgué  en  el  alna 
de  haber  salido  bien  con  mi  intento ;  que  aunque  üaéá 
costa  del  pobre  carcelero,  por  la  libertad  todo  se  jiask 
hacer.  Yo  fui  esta  vez  como  el  demonio,  que  tienta  á  I» 
hombres  por  la  parte  que  más  flaca  siente  en  ellos;  i^*^ 
él  por  la  codicia  y  yo  por  la  libertad  nos  concertámosmcy 
bien ;  que  es  tan  superior  la  codicia  en  los  pechos  adcs- 
de  se  halla,  que  son  muchos,  que  los  rinde  á  cualqissa 
flaqueza.  Los  bienes  que  por  merecimientos,  rueg»! 
comodidades  no  se  alcanzan,  en  acometiéndola  por  ¿ 
codicia  se  rinden  al  gusto  de  ambas  partes;  los  maks 
que  por  violencia  y  estratagemas  no  se  pueden  hacer, 
en  mostrando  la  codicia  su  amarillo  rostro ,  se  ablanda 
la  dureza  de  los  pechos  de  hierro.  ¡  Qué  de  fortalezas  se 
han  rendido ,  qué  de  lealtades  se  han  quebrantado ,  qué 
de  clausuras  se  han  rompido ,  qué  de  castidades  se  bao 
corrompido  acometidas  con  la  codicia !  Todos  ios  vicio; 
que  á  los  hombres  traen  arrastrados  dejan  alguna  consi- 
deración para  lo  venidero,  sino  la  lujuria  y  la  codicia, 
que  cogen  y  ciegan  todas  las  potencias  del  discurso: 
más  fácil  es  de  enfrenar  la  furia  de  un  loco  por  c^- 
tigo,  que  reducir  á  razón  la  sed  de  un  codicioso  ¡^ 
consejo.  Son  los  codiciosos  como  la  esponja,  que  aoo- 
que  chupa  toda  el  agua  de  que  es  capaz,  ni  e^  harta  a 
se  aprovecha  della,  y  son  tan  furiosos  en  sus  actos  coso 
la  culebra  hambrienta,  que  á  todo  acomete,  aunque 
sea  un  sapo  que  la  hinche  de  ponzoña ;  que  ni  miran  s 
es  lícito  ó  contra  razón,  que  como  sea  engordar,  ¿  toa 
acometen;  y  creo  es  así  que  tienen  el  castigo  por  sss- 
bra  de  su  desatinada  hambre  :  como  este  miserafafei^ 
carcelero,  que  por  donde  pensó  ver  su  casa  llena  de  €r&, 
quedó  sin  ojos  para  verlo.  Dios  mire  por  los  codicias* 
y  los  reduzga  á  la  medicina  que  conserva  la  ndij 
aquieta  la  conciencia. 
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DESCANSO  TERCERO. 

Partfrae  para  Milán,  temiendo,  por  el  gran  deseo  que 
Jevaba  de  llagar,  alguna  desgracia;  que  los  desdicha^ 
dos  han  de  vivir  siempre  con  cuidado  de  lo  que  puede 
y  suele  suceder.  Hay  un  rio  que  pasa  por  la  ciudad  de 
Alejandría  que  se  llama  Eltauar,  donde  vi  unas  aceñas 
movedizas  de  madera,  que  deben  de  tener  en  el  funda- 
menlo  algunas  ruedas  para  moverse ,  que  no  reparé  en 
preguntarlo,  porque  no  haciaú  mi  propósito ;  y  habiendo 
esperado  el  barco  para  pasar  el  Po ,  rio  caudalosísimo 
después  de  haberse  sorbido  el  Eltanar,  entramos  en  él 
con  unas  pobres  peregrinas ,  y  al  medio  del  rio  sucedió 
que  por  la  corriente  de  Eltanar  venía  una  aceña  ó  mo- 
lino de  aquellos ,  que  le  debía  de  haber  faltado  el  fun- 
damento,  y  encontróse  de  manera  con  nuestro  barco, 
que  dio  con  él  patas  arriba.  El  caballo  ,.como  son  atre- 
vidas estas  bestias  para  cortar  el  agua ,  se  arrojó  á  ella; 
yo  me  así  luego  de  la  cola,  y  las  peregrinas  de  mí,  y  el 
Victorino  de  la  postrera  dellas,  y  cayendo  y  levantan- 
do, y  á  veces  topando  con  los  pies  en  la  arena,  llegamos 
ft  la  orilla,  donde  el  caballo  nos  roció  por  la  puerta  falsa, 
que  debía  de  venir  acebadado ;  pero  no  por  eso  me  de- 
sasí hasta  verme  ya  pisar  la  orilla.  Hallamos  allí  que 
habían  pasado  en  otro  barco  algunas  gentes  de  diversas 
naciones ,  franceses ,  alemanes,  italianos  y  españoles ,  y 
para  entendernos  hablamos  todos  en  latin;  pero  era  la 

t renunciación  tan  diversa  la  una  de  la  otra ,  que  ha- 
lando en  muy  gentil  lenguaje  latino,  no  nos  entendía- 
mos  los  unos  á  los  otros ;  que  me  dio  mucho  que  pensar 
qne  aun  en  una  misma  lengua,  y  que  corre  por  toda 
Europa,  dure  el  castigo  de  la  torre  de  Babilonia.  Lle- 
gamos á  Pavía,  insigne  universidad;  regalóme  el  caste- 
llano que  era  entonces,  aunque  como  mi  deseo  me  lle- 
vaba á  MíIan ,  no  paré  hasta  verme  en  aquella  maravillosa 
población,  donde  tan  grandes  santos  ha  habido  y  conti- 
núan siempre  los  prelados  de  aquel  excelentísimo  tem- 
plo. El  que  entonces  lo  gobernaba  era  el  santísimo  car^ 
denal  Garios  Borromeo,  que  ahora  dicen  San  Garlos, 
qne  fué  su  vida  de  manera,  que  (l  pocos  años  de  su 
muerte  le  canom'zaron.  Llegué  á  tiempo  que  se  cele- 
braban las  obsequias  de  la  santísima  reina  doña  Ana  de 
Austria ,  y  habiendo  buscado  á  quien  cometer  la  traza , 
historias  y  versos  de  la  vida  ejemplar  de  tan  gran  seño- 
ra, pudiendo  cometellas  á  muy  grandes  ingenios,  tuvo 
por  bien  el  magistrado  de  Milán  de  cometerlas  al  autor 
desle  libro,  no  por  mejor,  sino  por  más  deseoso  de  ser- 
vir á  su  rey  y  de  aprender  en  cosas  tan  graves  y  de  tan 
graves  ingenios,  y  ofreciéndoles  y  dando  noticia  de  Aní- 
bal de  Tolentino,  excelentísimo  sugeto  que  lo  hiciera 
mejor  que  otro  en  toda  la  Europa,  al  fin,  por  más  cer- 
cano, le  mandaron  al  autor  que  la  hiciese.  OÍIe  un  ser- 
món en  estas  obsequias  al  bienaventurado  San  Garios , 
qtie  fué  como  su  vida.  Hallé  á  mis  amigos  muy  conten- 
tos y  admirados  de  la  brevedad  con  que  había  conse- 
guido libertad;  y  deseosos  de  saber  cómo  había  suce- 
dido ,  me  forzaban  á  que  lo  contase  y  refiriese  una  y 
muchas  veces ;  que  realmente  los  trabajos  contados  en 
la  prosperidad  ó  habiendo  salido  dellos,  tienen  su  gusto 
particular ;  que  las  desventuras  todo  lo  que  tienen  de 
males^  presentes,  tienen  de  bienes,  pasadas :  son  los  tra- 
bajos como  las  servas  ó  nísperos,  que  cuando  están  en 
su  fuerza  son  ásperos  al  gusto,  pero  después  de  pasada 


su  sazón,  lo  que  tenían  de  ásperos  tienen  de  suaves, 
podridos;  son  como  el  que  se  va  anegando  ea  un  rio, 
que  va  siempre  sacando  la  cabeza  y  haciendo  todas  las 
diligencias  posibles  para  escaparse,  pero  después  de  sa- 
lido bebe  de  aquella  misma  agua  que  le  quiso  ahogar. 
Espina  el  erizo  de  la  avellana ,  pero  después  se  halla 
gusto  en  rumiándola.  Holgué  grandemente  de  ver  lu 
grandeza,  fertilidad  y  abundancia  de  Milán;  que  eu 
esto  creo  que  pocas  ciudades  se  le  igualan  en  la  Eu- 
ropa, aunque  la  mucha  humidad  que  tiene ,  ó  por  aque- 
llos cuatro  rios  hechos  á  mano ,  por  donde  le  entra 
tanta  abundancia  de  provisión,  ó  por  ser  el  sitio  natu- 
ralmente húmido,  yo  me  hallé  siempre  con  grandísi- 
mos dolores  de  cabeza ;  que  aunque  yo  nací  sujeto  á 
ellos ,  en  esta  república  los  sentí  mayores.  Que  siem- 
pre me  han  perseguido  tres  cosas,  ignorancia,  envidia 
y  corrimientos ;  pero  los  de  aquí  me  duraron  hasta  vol- 
ver á  España.  Pasé  en  Milán  tres  años,  como  hombre 
que  está  en  la  cama  contando  las  vigas  del  techo  tre- 
cientas veces,  sin  hacer  cosa  que  importase,  lo  uno  por 
estar  siempre  indispuesto,  lo  otro  por  lo  poco  que  en- 
tre soldados  se  ejercitan  los  actos  de  ingenio.  Díómo 
gana  de  ver  á  Turín,  y  por  mis  pecados  fué  por  el  mes 
de  diciembre,  tiempo  en  que  no  hay  caminos,  sino 
rios  en  lugar  dellos;  que  como  hacia  buen  tiempo 
cuando  salí ,  engáñeme ,  pensando  que  fuera  todo  de 
aquella  manera;  y  en  llegando  á  Bufalora,  comenzó  á 
desgajarse  el  cielo,  no  con  lluvia,  sino  con  acequias  de 
agua  tan  continua,  que  se  perdió  el  tiento  á  los  cami- 
nos. Llegué  á  Turin ,  y  por  haber  experimentado  los 
arroyos  á  la  venida ,  estúveme  dos  meses  allí  en  como 
pañía  de  otro  español ;  pero  fueron  tan  grandes  las  nie- 
blas, que  se  topaban  los  hombres  por  la  calle  sin  verse, 
nacidas  de  la  vecindad,  según  dicen  alli,  del  Po,  que 
pasa  por  junto  á  la  ciudad :  fuera  de  que  por  medio  de 
ella  van  muchos  arroyos  de  agua.  Mas  veo  que  en  Es- 
paña, Guadalquivir  pasa  por  Sevilla  más  caudaloso  que 
el  Po,  y  algunas  veces  tan  crecido,  que  baña  á  la  ma- 
yor parte  de  la  ciudad,  y  todo  el  campo  de  Tablada 
está  hecho  un  mar  navegable,  y  no  he  visto  tales  nie- 
blas. Y  Granada  tiene  dos  rios  que  hi  bañan  y  muchos 
más  arroyos  por  las  calles,  y  no  parece  esta  oscuridad 
ó  niebla;  pero  dejando  esto,  posamos  el  otro  español 
y  yo  en  una  hostería,  donde  me  vi  en  el  mayor  peli- 
gro V  en  la  mejor  ocasión  de  ser  dichosísimo  que  he 
tenido  ni  tendré  en  mi  vida;  que  estando  comiendo 
mucha  gente,  esperando  mi  compañero  y  yo  que  aca- 
basen para  sentamos,  un  viejo  de  hasta  cincuenta  años 
de  edad,  de  propósito  dio  en  tratar  de  la  religión  nue- 
va, déla  religión  refortnada,  repitiendo  esto  muchas 
veces ;  y  aunque  era  natural  de  Ginebra ,  hablaba  en 
buen  italiano;  que  por  ver  españoles  le  pareció  alzarla 
voz  más  de  lo  que  había  menester;  y  tras  de  tm  brin- 
dis y  otro  decían  herejías  muy  dignas  de  gente  llena 
de  vino.  Mi  compañero  decíame  que  callase,  y  ellos, 
brindando  por  la  salud  de  sus  fautores,  tomaban  una 
vez  y  otra  á  decir  de  la  religión  nueva  y  de  la  religión 
reformada  :  de  suerte  que  me  obligaron  á  preguntar 
qué  religión  era  aquella  y  quién  la  había  reformado. 
Respondiéronme  que  era  la  religión  de  Jesucristo,  y 
que  la  había  reformado  Martín  Lutero  y  Juán  CáTvino. 
Antes  de  oir  más  palabras  les  dije ;  filuena  andaría  la 
religión  reformada  por  dos  tan  ([rendes  herejes.  Albo- 
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rotóse  la  hostería,  y  cargaron  tantas  cuchilladas  sobre 
mí  y  sobre  el  otro  español,  que  si  no  cogemos  una  es- 
calera nos  hacen  pedazos.  La  huéspeda  atajó  el  nego- 
cio con  decirles  que  mirasen  lo  que  hacían ,  que  está- 
bamos depositados  allí  por  el  Duque.  Sosegóse  el 
alboroto,  porque  basta  entonces  aun  no  hablan  negado 
la  obediencia  al  duque  de  Saboya ,  aunque  la  tenian 
negada  á  la  iglesia  romana.  En  sosegándose  el  ru- 
mor me  dijo  aquel  viejo  :  ¿Por  qué  llamáis  herejes 
k  dos  varones  tan  santos  y  que  tanta  gente  llevaron 
tras  su  opinión?  Respondí  yo :  ¿Porqué  llamáis  voso- 
tros santos  y  refermadores  de  la  religión  de  Jesucristo 
á  dos  hombres  que  en  todo  y  por  todo ,  en  vida  y  cos- 
tumbres fueron  contra  la  doctrina  de  Jesucristo  y  de 
sus  evangelios,  que  fueron  hombres  libres,  viciosos, 
deslenguados ,  embusteros ,  engañadores ,  alborotado- 
res de  las  repúblicas ,  enemigos  de  la  general  quietud? 
Quiso  tornarse  á  alborotar  el  viejo ,  y  como  le  habían 
puesto  por  delante  el  temor  y  respeto  del  Duque ,  cesó 
con  decir :  Muchos  son  los  llamados  y  pocos  los  escogi- 
dos, y  esos  somos  nosotros.  RespondJie  yo :  Mejor  dijé- 
rades,  muchos  son  los  escogidos  y  pocos  los  llamados, 
porque  no  vienen  á  manos  del  Papa.  ¡  Extraño  caso , 
que  hay  gentes  tan  fuera  del  orden  natural,  que  por  sola 
libertad  y  poltronería  se  desvíen  de  la  misma  verdad 
que  interiormente  saben  y  conocen  I Y  { que  tengan  hom- 
bres poderosos  que  favorezcan  sus  errores ,  de  suerte 
que  unos  y  otros  siguen  su  mal  intento  I  Los  poderosos 
con  decir  que  siguen  doctrina  de  hombres  sabios,  y  los 
otros  con  decir  que  tienen  arrimo  en  príncipes  podero- 
sos, como  si  fuese  disculpa  para  la  ejecución  de  tantos 
vicios  y  abominaciones  como  cometen  á  sombra  de  la 
libertad  con  que  sus  maestros  les  hacen  vivir,  en  cuyas 
arrastradas  opiniones  hay  cosas  tan  ridiculas,  que  se 
echa  de  ver  que  adrede  quieren  errar. 

DESCANSO  CUARTO. 

Volvíme  de  Turín  á  Milán,  porque  aunque  tuve  in- 
tento de  pasar  á  Flándes,  no  hallé  comodidad,  fuera  de 
saber  que  la  gente  de  Flándes  venía  marchando  hacia 
Lombardía,  y  por  haber  estado  ya  en  Flándes  con  la 
misma  gente  en  el  asalto  general  de  Mastric,  donde  me 
sucedió  una  cosa  muy  graciosa,  que  pudiera  ser  muy 
desgraciada,  y  fué  que  en  el  saco  de  la  ciudad  cogí 
el  más  lucido  cuartago  de  todos  los  que  había  en  una 
casa  principal,  y  subiendo  sobre  él  en  cerro  (como  en 
tiempo  de  bulla  no  se  mira  mucho  en  las  cosas),  al 
tiempo  que  salia  de  la  ciudad  iban  tras  mí  más  de  tres- 
cientos cuartagos,  porque  la  que  yo  había  tomado  era 
una  yegua  sazonada,  y  si  no  me  arrojo  della  al  suelo, 
me  dieran  muchas  manotadas  los  galanes  que  la  se- 
guían. Al  fin  volví  hacia  Milán,  porque  el  compañero 
pasó  hacia  Flándes;  y  buscando  en  qué  caminar,  topé 
con  una  carroza ,  donde  por  fuerza  hube  de  ir,  en  com- 
pañía de  cuatro  ginebreses  tan  grandes  herejes  como 
los  otros,  determinando  de  callar  á  cualquiera  cosa  que 
oyese  decir,  por  donde  les  granjeé  la  voluntad  de  ma- 
nera ,  que  siendo  muy  enemigos  de  españoles,  me  re- 
galaron por  todo  el  camino,  díciéndome  mil  veces  que 
era  muy  buen  compañero;  que  realmente,  como  no 
les  traten  de  religión,  son  sencillos  y  gente  afable  para 
tratar  y  muy  amigos  de  dar  gusto.  Fuéronme  feste- 
jando por  el  camino,  y  entre  dos  bnuos  del  Tesino  se 
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apartaron  hacia  unas  arboledas  y  sierra ,  donde  dijeron 
que  iban  á  ver  un  grande  nigromántico  para  pregim- 
tarie  ciertos  secretos  de  mucha  importanm.  Yo,  como 
era  mozo  y  amigo  de  novedades ,  holgoétoe  por  ?er 
aquella,  que  tanto  lo  era  para  mí.  Anduvimos  un  rato 
por  aquella  arboleda  hasta  llegar  al  pié  de  la  siem, 
donde  se  descubrió  una  boca  de  cueva  con  una  puerta 
de  tosca  madera  cerrada  por  de  dentro.  Llamaron. 
y  respondieron  de  dentro  con  una  voz  crespa ,  bajii 
y  con  un  género  de  gravedad.  Abrióse  la  puerta,? 
representóse  la  figura  del  nigromántico  coa  una  tq» 
pa  de  color  pardo,  con  muchas  manchas,  mapas  pin- 
tados en  ella,  culebras,  signos  celestes,  un  bonete 
en  la  cabeza  largo  y  aforrado  en  pellejo  de  lobo,  y 
otras  cosas  que  hacían  su  persona  horrible ,  como  tam- 
bién lo  era  el  lugar  y  casa  donde  habitaba.  Habíaroo 
aquellos  caballeros  de  Ginebra ,  informándole  de  su  v<^ 
nida  y  cómo,  certificados  de  su  gran  fama,  Tenían  i  con- 
sultarle un  negocio  grave.  El  aunque  en  ei  principia 
comenzó  á  negárselo,  al  fin  acabaron  con  él,  con  rue- 
gos y  presentes  que  le  dieron ,  que  lo  ablandan  todo,  i 
que  se  inclinase  á  admitir  su  petición.  Mientras  habla- 
ban con  él  yo  miré  el  cuerpo  de  la  cueva,  que  estaba 
llena  de  cosas  que  ponian  temor  y  espanto,  como  en 
cabezas  de  demonios,  de  leones  y  tigres ,  faunos  y  cen- 
tauros, y  otras  cosas  deste  modo,  para  poner  borrar  á 
los  que  entrasen,  unas  pintadas  y  otras  de  bulto;  con 
que  daba  á  entender  que  tenia  trato  y  amistad  conalgim 
demonio.  Hablóles  muy  gran  rato ,  diciéndoles  de  so 
gran  poder,  y  mostró  muchas  joyas  de  diversas  gentes 
y  de  grandes  señores ,  que  le  habían  dado  por  los  ma- 
chos secretos  quel  es  había  revelado.  Llegados  al  casOr 
como  yo  miraba  más  al  artificio  con  que  tenía  adonii- 
da  su  cueva ,  preguntóles  cómo  no  llegaba  yo  á  ia  coa- 
versación.  Respondieron  ellos  que  era  español.  Díjúis 
el  nigromántico  :  No  quisiera  mostrar  mis  secretos  de- 
lante de  españoles,  porque  son  incrédulos  y  agudos  de 
ingenio.  A  lo  cual  respondieron  ellos :  Bien  podejsiü^ 
cer  en  su  presencia  cualquiera  cosa ,  porque  aunque 
español ,  es  hombre  de  bien  y  buen  compañero.  Re- 
solvióse hacerlo,  y  llamó  á  un  ayudante  tan  fiero  y  es- 
pantable, que  me  pareció  que  era  algún  demonio.  En- 
tramos más  adentro ,  donde  tenia  el  familiar,  que  cft 
un  aposenlillo  más  escuro  que  el  cuerpo  de  la  casa,  que 
estaba  cercado  con  unas  barandillas,  y  dentro  estaba 
uno  como  facistol,  y  sobre  él  un  grande  globo  de  vi- 
drio con  un  abecedario  de  letras  grandes  escrito  al  re- 
dedor, y  en  medio  del  globo  puesto  el  familiar,  que  en 
un  hombrecito  de  color  de  hierro,  con  el  brazo  dere- 
cho levantado  en  derecho  hacia  las  letras;  que  todo 
realmente  ponía  espanto.  Habló  con  el  familiar  con  una 
arenga  muy  larga,  proponiéndole  la  antigua  aaiistad 
que  habían  profesado  tantos  años,  para  obligarle  ¿que 
con  facilidad  respondiese  á  lo  que  le  quería  preguntar, 
y  poniéndose  unos  guantes  muy  anchos,  después  di 
puesta  la  demanda,  alzó  la  mano  derecha ,  díciéadate : 
Ea,  presto.  El  familiar  se  revolvió  y  señaló  una  leUi. 
Quitóse  el  guante  el  nigromántico,  y  escribió  agnetti 
letra  que  había  señalado  el  familiar.  Tornó  á  pónase 
el  guante,  y  alzando  la  mano  otra  vez ,  le  dijo :  Adeka- 
te.  £1  familiar  movióse,  señalando  otra  letra;ydesli 
manera  fué  preguntándole  basta  haber  escrito  diezé 
doce  letras,  en  que  iba  respondiendo  á  la  prcgantamiq 
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I  gusto  ña  los  ginebresos.  Yo ,  como  echó  de  ver  que 
para  escribir  cualquiera  letra  se  quitaba  el  guaute,  co- 
ligiendo qué  podía  ser;  y  aunque  sospeché  que  se  ha- 
bían de  alborotar  todos,  determinadamente,  yendo  á  se- 
ñalar otra  vez  con  el  guante ,  se  lo  arrebaté  por  el  dedo 
demostrador  9  y  hallando  una  dureza  muy  grande  en  el 
dedo  primero,  le  pregunté  al  nigromántico :  ¿Esta  no 
es  calamita  ó  piedra  imán?  Quedó  suspenso  y  corrido, 
y  volviéndose  ó  los  otros ,  les  dijo :  Bien  decia  yo  que 
los  españoles  eran  agudos,  y  que  no  quería  hacer  cosa 
delante  dellos.  El  secreto  del  caso  era  que  aquel  fami- 
liarillo  era  hecho  de  alguna  cosa  muy  ligera ,  y  el  bra- 
cillo  era  de  acero  tocado  á  aquella  piedra  imán ,  que 
era  tan  fina  como  el  nigromante  diestro  en  señalar  la 
letra  que  había  menester,  con  que  traía  al  familiar  cor- 
riendo á  mostrarla.  Quedaron  los  ginebreses  admira- 
dos, así  de  la  sutileza  con  que  aquel  engañaba  á  las 
gentes,  como  de  la  mía  en  haber  conocido  su  embele- 
co ;  y  aunque  los  sentí  al  principio  pesarosos  de  que  no 
hubiese  cumplido  el  pronóstico  con  la  respuesta  del 
familiar,  que  ellos  tenían  por  demonio,  después  tuvie- 
ron en  mucho  el  desengaño ,  y  rogóles  el  nigromante 
que  me  pidiesen  que  no  le  descornase  la  flor,  porque 
con  aquello  ganaba  su  vida  sin  hacer  mal  ó  nadie  y  te- 
nia reputación  de  grande  hombre.  La  invención  cierto 
era  ingeniosísima,  muy  conforme  á  la  filosofía  natural, 
y  podía  sufrirse  como  por  juego  de  masecoral ;  pero 
cosas  tan  repugnantes  á  la  verdad  y  del  trato  común, 
engaños  tan  conocidos,  no  es  razón  que  permanezcan 
ni  se  permitan.  Fuimonos,  dejando  muy  desconsolado 
al  embustero;  y  escandalizados  los  ginebreses  del  caso, 
me  reprendieron  el  haberlo  afrentado  y  desanimádolo 
para  proseguir  en  su  embeleco.  Yo  les  dije :  ¿  No  os 
habéis  holgado  de  ver  este  secreto  descubierto  ?  Res- 
pondiéronme que  si.  Yo  les  dije :  Pues  de  la  misma  ma- 
nera se  holgarán  todos  los  que  lo  supieren ;  porque 
menos  importa  quedar  este  sin  opinión  y  sin  oficio, 
que  permitir  un  engaño  tan  extendido  y  pernicioso  co- 
mo este.  Y  yo,  para  decir  la  verdad ,  siempre  he  estado 
f  estoy  mal  con  estas  gentes,  como  son  nigrománticos, 
judiciarios  y  otros  semejantes ;  aunque  estos  judicia- 
ríos  tengo  por  los  peores,  por  estar  más  bien  recibidos 
en  la  república  y  decir  menos  verdad;  que  los  que  tra- 
ían de  la  verdadera  astrología  de  movimientos,  estos 
son  doctüS  que  saben  las  matemáticas  con  fundamen- 
to, como  es  Claudio  Romano,  el  doctor  Arias  de  Le- 
yóla y  el  doctor  Sedillo,  españoles,  grandes  varones 
de  su  facultad ;  que  esos  otros  son  embusteros ,  gente 
de  poca  sustancia,  de  que  podía  traer  muchos  cuen- 
tos, porque  de  cien  cosas  que  dicen  yerran  las  noventa, 
y  cuando  aciertan  alguna  es  por  yerro.  Vélense  de  mu- 
jercillas que  les  vienen  á  preguntar,  como  á  gitanas,  la 
buenaventura,  y  al  fin  es  gente  ridicula,  que  acaban 
taa  miserablemente  como  los  alquimistas,  porque  quie- 
ren dar  alcance  á  los  secretos  que  Dios  tiene  reservados 
para  sí.  En  estas  conversaciones  y  otras  semejantes  lle- 
gamos á  Bufalora,  pueblo  del  estado  de  Milán,  donde 
los  ginebreses  se  apartaron ,  y  yo  proseguí  mí  viaje. 

DESCAiNSO  QUINTO. 

Vuelto  á  Milán,  como  aquella  república  es  tan  abun- 
dante de  todas  las  cosas,  eslo  también  de  hombres 
muy  doctos  en  las  buenas  letras  y  en  el  ejercicio  de  la 


música,  en  que  era  muy  tfábio  don  Antonio  deLondo- 
ña ,  presidente  de  aquel  magistrado ;  en  cuya  casa  ha- 
bía siempre  junta  de  excelentísimos  músicos ,  como  de 
voces  y  habilidades,  donde  se  hacía  mención  de  todos 
los  hombres  eminentes  en  la  facultad.  Tañíanse  vihue- 
las de  arco  con  grande  destreza ,  tecla ,  arpa,  vihuela 
de  mano,  por  excelentísimos  hombres  en  todos  los  ins- 
trumentos. Movíanse  cuestiones  acerca  del  uso  destu 
ciencia ,  pero  no  se  ponía  en  el  extremo  que  estos  días 
se  ha  puesto  en  casa  del  maestro  Clavijo ,  donde  ha  ha* 
bido  junta  de  lo  más  granado  y  purificado  deste  divino, 
aunque  mal  premiado  ejercicio.  Juntábanse  en  el  jardín 
de  su  casa  el  licenciado  Gaspar  de  Torres ,  que  en  la 
verdad  de  herir  la  cuerda  con  aire  y  ciencia ,  acompa- 
ñando la  vihuela  con  gallardísimos  pasajes  de  voz  y  gar- 
ganta, llegó  al  extremo  que  se  puede  llegar;  y  otros 
muchos  sugetos  muy  dignos  de  hacer  mención  dellos. 
Pero  llegado  á  oír  al  mismo  maestro  Clavijo  en  la  tecla, 
á  su  hija  doña  Bernardina  en  la  arpa ,  y  á  Lúeas  de 
Matos  en  la  vihuela  de  siete  órdenes,  imitándose  los 
unos  á  los  otros  con  gravísimos  y  no  usados  movimien- 
tos, es  lo  mejor  que  yo  he  oído  en  mí  vida ;  pero  la  ni- 
ña, que  ahora  es  monja  en  santo  Domingo  el  Real ,  es 
monstruo  de  naturaleza  en  la  tecla  y  arpa.  Mas  vol- 
viendo á  lo  dicho ,  un  día ,  acabando  de  cantar  y  tañer, 
y  quedando  todos  suspensos,  preguntó  uno  que  cómo 
la  música  no  hacia  ahora  el  mismo  efeto  que  solía  ha- 
cer antiguemente,  suspendiéndolos  ánimos  y  convir- 
tiéndolos á  transformarse  en  los  mismos  conceptos  que 
iban  cantando ,  como  fué  lo  de  Alejandro  Magno ,  que, 
estándole  cantando  las  guerras  de  Troya,  con  grande 
ímpetu  solevantó  y  puso  mano á  su  espada,  echando 
cuchilladas  al  aire  como  si  se  hallara  en  ella  presente. 
Dije  yo  á  esto :  Lo  mismo  se  puede  hacer  ahora  y  se  ha- 
ce. Replicóme  diciendo  que  después  que  se  perdió 
el  género  enarmónico  no  se  podía  hacer.  Dije  yo  : 
Con  el  género  enarmónico  me  parece  que  era  imposi- 
ble hacerse ,  porque  como  la  excelencia  dése  género 
consiste  en  la  división  de  semitonos  y  diésís,  no  puede 
la  voz  humana  obedecer  á  tantos  semitonos  y  diésís  co- 
mo aquel  género  tiene ;  y  así,  aquel  príncipe  de  la  mú- 
sica, el  abad  Salinas,  que  lo  resucitó,  solamente  lo 
dejó  en  un  instrumento  de  tecla,  pareciéndole  que  la 
voz  humana  con  gran  trabajo  y  dificultad  podia  obede- 
cerlo. Yo  le  vi  tañer  el  instrumento  de  tecla  que  dejó  en 
Salamanca ,  en  que  hacia  milagros  con  las  manos,  pero 
no  le  vi  reducillo  á  que  voces  humanas  lo  ejecutasen, 
habiendo  en  el  coro  de  Salamanca  en  aquel  tiempo 
grandes  cantores  de  voces  y  habilidad ,  y  siendo  maes^ 
tro  aquel  gran  compositor  Juan  Navarro.  Y  que  se  pueda 
hacer  y  se  hace  con  el  género  diatónico  y  cromático, 
como  baya  las  mismas  circunstancias  y  requisitos  que 
el  caso  quiere ,  sucederá  cada  día  lo  mismo;  y  en  las 
sonadas  españolas,  que  tan  divino  aire  y  novedad  tie- 
nen ,  se  ve  cada  día  ese  milagro.  Los  requisitos  son  que 
la  letra  tenga  conceptos  excelentes  y  muy  agudos,  con 
el  lenguaje  de  la  misma  casta;  lo  segundo,  que  la  mú- 
sica sea  tan  hija  de  los  mismos  conceptos,  que  los  vaya 
desentrañando;  lo  tercero  es  que  quien  lo  canta  tenga 
espíritu  y  disposición ,  aire  y  gallardía  para  ejecutarlo ; 
lo  cuarto ,  que  el  que  lo  oye  tenga  el  ánimo  y  gusto  di^i- 
paesto  para  aquella  materia ;  que  desta  manera  hará  la 
música  milagros.  Yo  soy  testigo  quoi  estando  cantando 
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dos  músicos  cmi  grande  excelencia  una  noche  una  can- 
tion  que  dice  : 

Rompe  las  tesas  del  arAiente  pecho, 

filé  tanta  la  pasión  y  accidente  que  le  dió  á  un  caballero 
que  los  había  llevado  á  cantar,  que,  estando  )a  señora  á 
)a  ventana,  y  muy  de  secreto,  sacó  la  daga  y  dijo :  Veis 
aquf  el  instrumento,  rompechne  el  pecho  y  las  entra-^ 
ñas;  quedando  admirados  músicos  y  autor  de  la  letra  y 
sonada,  porque  concurrieron  allí  todos  los  requisitos  ne- 
cesarios para  hacer  aquel  efeto.  No  les  pareció  mal  á  los 
presentes,  porque  todos  eran  doctísimos  en  la  facultad. 
En  estos  y  otros  ejercicios  se  pasaba  la  vida  entre  poe- 
tas, de  poesía,  y  entre  soldados,  de  armas,  donde  se  ejer- 
citaba no  solamente  la  pica  y  arcabuz ,  sino  también  el 
juego  de  la  espada  y  daga,  broquel  y  rodela;  que  había 
valerosos  hombres  diestros  y  animosos ,  donde  se  hacia 
mucha  mención  de  Carranza ,  aunque  hubo  quien  daba 
la  ventaja  á  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez;  porque  en  la 
verdadera  filosofía  y  matemática  deste  arte  y  en  la  de- 
mostración para  la  ejecución  de  las  heridas  excede 
á  los  pasados  y  presentes.  En  estos  y  otros  ejercicios 
loables  se  pasa  la  vida  en  Lombardfa,  aunque  yo  traía 
siempre  tan  quebrada  la  salud  por  causa  de  las  muchas 
humidades,  que  determiné  volverme  á  España  des- 
pues  de  haber  visto  ¿  Venecia,  y  hubo  buena  ocasión» 
porque  entonces  iba  la  infantería  y  caballería  del  es** 
tado  de  Milán  á  recibir  á  la  señora  emperatriz  á  tierra 
de  ios  venecianos  para  traerla  á  embarcar  á  Genova. 
Salió  aquella  gallardísima  gente  del  estado  hasta  llegar 
á  Crema,  donde  recibieron  á  la  cesárea  majestad  como 
á  tan  gran  señora  se  debía.  En  llegando  allí ,  para  pro- 
seguir mi  intento  pasé  de  la  otra  parte  del  rio  en  la  ca- 
balgadura que  hasta  allí  había  traído  de  balde,  dicién- 
dole  al  moso  de  mutas  que  yo  le  pagaría  el  resto  del 
camino  hasta  llegar  á  Venecia;  pero  él  lo  biso  tan  bien, 
que  en  la  primera  posada  me  dejó  plantado  sin  hablar 
palabra ,  que  era  un  pueblecillo  pequeño,  donde  no  ha- 
llé cabalgadura  y  ni  aun  persona  que  me  respondiese 
palabra  buena ,  por  ser  español  y  por  ir  en  traje  de  sol- 
dado :  de  manera  que  ni  la  humildad  ni  el  término 
apacible  ni  la  paciencia  me  aprovecharon  para  dejar 
de  ir  á  pié  y  sin  compañía  por  tierra  no  conocida  y 
madrastra  de  españoles.  Iba  caminando  por  unos  Ha- 
nos,  y  aun  de  mala  gana  me  decían  si  erraba  el  camino; 
y  habiendo  andado  todo  el  día  bien  desconsolado  sin 
saber  dónde  habla  de  ir  á  parar,  ya  que  se  ponía  el  sol 
vi  venir  atravesando  el  camino  uq  caballero  con  un  hal- 
cón en  la  mano,  y  como  me  vio  paróse  en  el  camino 
hasta  que  pudiese  emparejar  con  él,  que  estuve  buen 
rato,  porque  iba  despeado  tanto  como  triste  y  afligido. 
En  llegando  á  él ,  mostrando  alguna  compasión ,  me 
preguntó  si  era  soldado ;  respondtle  que  sí,  y  díjome  que 
estaba  lejos  de  allí  el  alojamiento  donde  yo  podía  llegar 
aquella  noche ;  que  le  siguiese  hasta  una  casería  suya, 
donde  me  albergaría  hasta  la  mañana.  Seguíle,  aun-* 
que  con  alguna  sospecha;  pero  acordándome  que  la 
gente  principal  siempre  es  acompañada  de  buen  tér- 
mino, verdad  y  misericordia ,  quíteseme  el  recelo  que 
podía  tener  con  otra  compañía. 

DESCANSO  SEXTO. 
Entrimos  por  UU06  jardines  muy  grandes  que  sata- 
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ban  cerca  de  su  casef  f  a,  aunque  mal  cultivtdos  y  llenoi 
de  yerba  que  la  misma  naturaleca  eríaba;  acaso  llegi^ 
mos  á  la  casería ,  dónete  salieron  á  redbirie  osos  cria- 
dos llenos  de  silencio  y  melancolía.  Entramos  en  mi 
casa ,  aunque  de  grande  edificio,  muy  desordeíada  áe 
cosa  que  pudiese  dar  gusto,  sino  con  unas  colgaduras 
negrasy  viejas,  los  sirvientes  mustios^  mudos  y  calli- 
dos,  y  todo  lo  de  la  casa  lleno  de  luto  y  tristeza.  Yo  es» 
taba  suspenso  y  embelesado  de  ver  un  aplauso  tan  Uew 
de  horror  y  desconsuelo,  y  no  seguro,  sino  sospeche» 
de  algún  daño  mió.  El  caballero  tenia  un  semblante  A 
hombre  que  traía  quebradas  las  alas  del  corazón ,  y  ai 
mandaba  cosa  á  los  criados  de  palabra ,  sino  con  soto  d 
semblante ,  aunque  furioso,  macilento.  Llamóme  á  ce- 
nar, de  que  yo  tenia  muy  gentil  gana,  aunque,  como  be 
dicho,  estaba  algo  sospechoso,  por  mi  poca  suerte,  de 
alguna  novedad.  Cené  con  tanto  silencio  como  el  caba* 
llero  que  estaba  flrontero  de  mi ;  que  nunca  más  hiea 
me  supo  el  callar,  porque  saqué  el  vientre  de  mal  año  á 
costa  de  la  suspensión  con  que  el  caballero  cenó.  To  m 
osaba  preguntarte  cosa,  porque  el  verdadero  camio» 
para  conservarse  los  hombres  es  transformarse  en  el 
humor  de  aquellos  con  quien  tratan ,  y  como  no  pode- 
mos saber  los  secretos  del  corazón  ajeno,  habernos  de 
aguardar  á  que  por  alguna  parte  rompa  el  silencio ;  qos 
es  yerro  escudriñar  las  cosas  de  que  no  nos  dan  parte, 
especialmente  con  personas  poderosas ,  coya  voluntaá 
se  gobierna  con  el  poder  y  el  apetito.  Al  fin ,  acabada  k 
cena  y  echados  de  allí  los  criados,  con  una  voz  baja, 
que  parecía  salirle  de  las  entrañas  me  dijo  desta  ma- 
nera :  I  Dichosos  aquellos  que  nacen  sin  aligaciones^ 
porque  pasarán  con  suerte  mala  ó  buena ,  sin  darks 
cuidado  mirar  por  las  ajenas  y  desvelarse  en  pensar  qai 
dirán  de  la  suya !  El  pobre  soldado  en  cumpliendo  c« 
hacer  loque  le  toca  se  vá  á  descansar  á  sn  lecho; 4 
oficial  y  todos  los  demás  deste  género  en  habiendo  acá- 
hado  su  miúisterío  hallan  descanso  en  la  ociosidad. 
Mas  ¡  ay  de  aquel  que ,  mirado  de  muchos  ojos ,  reple- 
tado de  muchas  gentes ,  rendido  al  parecer  de  mucboa 
juicios,  sujeto  al  murmurar  de  muchas  lenguas,  i» 
puede  acudir  á  las  sobras  de  sus  obligacionest  Vo  he  que- 
rido, señor  soldado,  descansar  con  vos  en  daros  parta 
de  mis  lamentables  desdichas ,  no  porque  me  altara 
con  quien  descansar,  sino  porque  las  desventuras  no  se 
han  de  comunicar  con  testigos  tan  cercanos,  qoe  cada 
día  puedan  renovallas;  que  hace  mal  pecho  y  cria 
mala  intención  representarse  á  los  ojos  el  testigo  de  los 
daños  propíos.  Y  aseguróos  que  ninguno  destossinnea- 
tes  sabe  la  causa  de  mis  infelicidades ;  que  aunque  ks 
veis  andar  tan  amedrentados,  no  saben  más  de  lo  que 
leen  en  el  sobrescrito  de  mi  rostro.  Yo  soy  im  caba- 
llero que  tengo  algunos  vasallos  y  hacienda  para  podar 
pasar  y  vivir  con  descanso,  si  la  hacienda  lo  puede  dar 
con  las  obligaciones  que  trae  consigo :  nací  indina^ 
no  á  las  cortes  ni  al  bullicio  popular,  que  ocupa  la  vidí 
y  entretiene  el  tiempo,  sino  á  la  soledad ,  usando  ^je^ 
ciclos  del  campo,  como  es  la  agricultura,  huertas  y  jv- 
dines,  pesca  y  caza  de  montería  y  volatería,  en  que  be 
gastado  algunos  años  y  toda  mi  renta  con  mucho  gusto, 
y  algunas  buenas  obras  usadas  con  caminantes.  Pasé 
mucba  parte  de  mi  juventud  sin  matrimonio,  teaíéo- 
dolo  por  pesada  carga  y  ocupación  excesiva  para  la  ^ 
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«1  mundo  son  forzosas  y  el  cielo  tiene  dispuestas  nues- 
tras vidas  con  diversos  accidentes,  de  bien  en  mal  y  de 
mal  en  peor,  ó  al  contrarío,  sucedió  un  dia  que ,  yendo 
á  caza  coo  un  halcón  en  una  mano  y  un  corazón  en  otra 
para  ceballo,  me  arrebataron  el  mío  de  improviso ,  d^ 
jándome  en  él  una  idea  que  ni  se  ha  borrado  ni  se  bor- 
rará para  siempre  jamas.  Fué  desta  manera,  que  pasando 
á  la  vista  de  Crema,  salió  por  un  callejón  de  unas  huer- 
tas uno  de  los  más  bellos  rostros  y  de  mayor  majestad 
que  en  sugeto  mortal  jamas  se  ha  visto :  quise  seguirla, 
y  al  mismo  punto  se  tomó  á  encerrar  en  las  huertas. 
Yo,  admirado  de  tan  extraordinaria  y  no  vista  belleza, 
infórmeme  con  gran  cuidado  de  su  estado,  nacimiento 
y  bondad,  y  después  do  averiguado  todo,  halló  que  era 
doncella,  honesta,  hija  de  muy  humildes  padres.  Pa- 
recióme que  no  sería  dificultoso  el  rendirla  á  fuerza 
de  presentes,  promesas  y  dádivas,  que  suelen  rendir  á 
las  peñas  más  encumbradas.  Visítela  por  medio  de  algu- 
nas señoras,  que  no  rehusan  de  usar  deste  ministerio, 
por  acudir  á  hacer  amistades  á  quien  las  obliga  con  re- 
galos. Ibanse  en  una  carroza  en  achaque  de  ver  las 
nuertae,  y  con  darle  muchas  baterías  nunca  pudieron 
daríe  asalto  á  la  fuerza  de  su  honesta  castidad.  Vine  á 
extremo  que,  no  pudiendo  sufrir  la  violencia  de  mi  es- 
trella, me  fufen  la  carroza  con  las  dueñas  en  su  mismo 
traje,  que  en  las  barbas  habia  poca  diferencia  de  mí  á 
ellas,  por  ser  mozo  y  lampiño ;  y  fué  para  acabarme  de 
matar,  porque  en  viéndome  en  la  compañía  dellas  y 
cerca  de  su  persona,  de  nuevo  me  abrasé  con  el  encanto 
de  sus  dulcísimas  palabras,  pronunciadas  en  mi  favor, 
en  que  dijo  :  Quien  trae  tal  dueña  consigo,  tan  apacible 
y  hermosa,  otras  fuerzas  sabrán  conquistar  de  más  ex- 
celencia que  esta  triste  y  humilde  sabandija.  Estas  pa- 
labras, y  ver  en  aquel  pobre  traje  tanta  limpieza  y  aseo, 
tanta  gallardía  acompañada  de  vergonzosa  gravedad,  y 
con  esto,  tan  honrada  resistencia ,  con  otras  mil  cosas 
que  en  ella  resplandecían ,  me  forzaron  á  acudir  al  úl- 
timo remedio,  que  ñié  pediría  para  mi  esposa ,  y  para 
atajar  discursos  de  historia  tan  lamentable,  recibíla  por 
mi  mujer,  y  recogime  con  ella  á  esta  casería ,  donde 
viví  con  ella  con  tanto  amor  y  gusto  de  su  parte  y  de 
la  mia ,  que  no  sufría  una  hora  de  división.  El  dia  que 
iba  á  cazar,  á  la  vuelta  la  hallaba  llorosa  y  con  unas 
ansias  y  desconsuelos  que  me  regalaba  el  alma ,  y  me 
obligaban  de  nuevo  á  quererla  como  á  cosa  divina  : 
seis  anos  que  pasé  en  este  gusto  bien  pudieran  ser  en- 
vidiados de  todos  los  pasados  y  presentes;  que  fue- 
ron tales ,  que  solo  un  desagradecimiento  de  un  pecho 
bajo  y  mal  nacido  pudiera  atajar  tan  bien  fundados 
principios.  Estaba  cerca  de  aquí  un  hombrecico,  aun- 
que sin  calidad,  de  buenas  partes,  no  consumadas, 
sino  apuntadas,  porque  sabia  un  poco  de  música  y  otro 
poco  de  poesía  :  preciábase  de  ser  hombre  de  hecho,  y 
en  el  pueblo  donde  vivía  no  era  estimado  ni  hacían 
caso  de  su  persona.  Trújele  para  guarda  de  la  mia  y 
para  comunicación  de  algunos  ratos  desocupados  en  que 
me  hacia  compañía  :  adórnele  de  vestidos,  dábale  mi 
mesa,  era  el  segundo  poseedor  de  mí  hacienda,  y  en  re- 
solución ,  levántele  del  polvo  de  la  tierra  á  ser  hombre 
principal,  igual  con  mi  persona :  antes  y  después  de  ca- 
sado siempre  que  yo  iba  á  caza  iba  en  un  rocin  conmigo, 
y  si  se  cansaba,  tomábase  á  la  casería.  Esto  era  después 
de  yo  casado,  en  el  cual  tiempo  él  tenia  lugar  de  hfd)Iar 


con  mi  esposa,  de  que  yo  jamas  ture  sospecha»  porque 
él  era  un  hombre  pequeño  de  cuerpo,  falto  de  faccio- 
nes ,  dientes  anchos,  manos  gruesas,  falto  de  virtudes 
morales,  inclinado  á  la  detracción  y  cizaña;  aunque 
después  qo  le  dejaba  volverse  de  la  caza  hasta  que  yo 
tomase,  más  por  cumplir  con  el  mundo  que  por  mala 
satisfacion  que  del  tuviese.  Después  desta  privación 
aparecíase  todas  las  noches  que  yo  venía  una  fantasma 
en  los  jardines  que  alborotaba  los  perros  y  espantaba  á 
los  criados.  Yo,  aunque  venía  cansado,  levantábame  á 
mirar  todos  los  rincones  de  los  jardines  antes  de  volver 
á  mi  cama,  por  si  topaba  la  fantasma;  y  en  saliendo 
de  mi  cama ,  mi  esposa  se  encerraba  por  de  dentro,  y 
no  abría  hasta  enterarse  en  que  yo  era  el  que  llamaba, 
que  decía  que  por  temor  de  la  fantasma  se  encerraba 
por  de  dentro.  Duró  esta  fantasma  muchos  días  y  al- 
gunos meses;  pero  notaba  que  los  pocos  días  que  me 
dejaba  en  la  caza  no  habia  fantasma  á  la  noche,  ni  yo 
podía  imaginar  dónde  se  recogía,  hasta  que  una  noche, 
habiendo  venido  de  cazar,  le  dije  á  un  criado  que  se  es- 
tuviese á  la  puerta  del  jardín  y  tuviese  gran  cuenta 
con  aquella  visión.  Encerróme  en  mi  aposento  con  mi 
esposa ,  esperando  si  tomaba  como  las  demás  noches, 
cuando  comenzaron  los  perros  á  hacerse  pedazos  la- 
drando, porque  la  fantasma  era  tan  grande  que  llegaba 
á  la  ventana  y  tejados :  levantóme  con  toda  la  priesa  que 
pude,  y  encontrando  al  criado  que  habia  dejado  á  la 
puerta  del  jardín,  me  dijo :  No  se  cause  vuesamerced, 
que  la  fantasma  es  Cornelia,  su  gran  privado,  que  hace 
este  embeleco  porque  mientras  vuesamerced  sale,  él 
estacón  mi  señora  haciendo  traición  ó  vuesamerced: 
el  cómo  y  por  dónde  entra  yo  no  lo  sé ,  sino  es  que  al- 
gún demonio  le  ayude;  pero  sé  que  es  verdad  y  liá 
muchos  diasque  pasa.  Fué  tan  encendido  el  furor  que 
se  me  esparció  por  las  entrañas,  que  arrebatándole  por 
el  cuello  del  jubón,  le  di  de  puñaladas,  diciéndole :  Por^ 
que  no  lo  digáis  ó  otro,  y  porque  á  mí  me  lo  decís  des- 
pués de  hecho.  Échele  en  una  bodeguilla  y  cerré  la 
puerta  con  la  Uave  maestra  de  la  casa  y  del  jardín;  y  so- 
segándome contra  mi  condición,  abrasado  el  pecho  y 
las  entrañas  de  celos  y  deshonra,  fuíme  paso  entre  paso 
para  llegar  más  quieto :  llamé  á  la  puerta  donde  estaba 
mi  esposa,  y  mostrando  mucho  temor,  preguntó  si  era 
yo  la  fantasma ;  al  fin  en  conociéndome  abrió  la  puerta, 
y  viéndome  mudado  el  color,  que  por  más  que  disimulé 
me  lo  conoció,  me  dijo  :  Señor  mío,  ¿qué  mudanza  de 
rostro  es  esa?  Maldiga  Dios  la  fantasma  y  quien  la  ín« 
ventó,  que  tan  inquieto  os  trae  y  me  trae.  Disimulólo  me- 
jor que  pude,  diciendo  que  no  era  nada,  y  acostándome 
en  mi  cama,  ella  con  sus  acostumbradas  caricias  procuró 
aquietarme;  con  que  yo  puse  en  duda  su  daño  y  el  mió. 
Dormí  poco  y  mal  con  la  batalla  sangrienta  que  traía 
en  mi  pecho.  Levantóme  en  siendo  de  dia,  llamé  los 
criados  de  caza  y  á  Coraelio  con  el  mejor  semblante 
que  pude  :  fujmos  al  campo,  y  en  todo  el  dia  no  hallé  ^ 
cosa  de  volatería  para  las  aves  ni  caza  para  los  perros. 
Túvolo  por  mal  agüero,  y  allá  á  la  taitle  el  traidor  de 
Cornelio  fingióse  malo  por  tomarse  á  la  casería :  en- 
víele y  mandóle  que  dijese  ó  mi  esposa  que  tenia  una 
garza  echada  tres  leguas  de  allí,  y  no  podía  aquella 
noche  irla  á  acompañar,  porque  en  amaneciendo  ha- 
bía de  dar  sobre  la  garza.  El  fué  muy  contento  coa 
este  recaudo,  y  yo  quedé  con  una  grande  máquina  de 
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pensamientos  sobre  la  determinación  que  habia  de 
tomar. 

DESCANSO  SÉTIMO. 

Siendo  ya  bien  tarde,  que  quería  anochecer ,  envié 
los  criados  á  parar  la  garza ,  y  siendo  de  noche  vínemo 
con  todo  el  silencio  que  pude  á  la  casería,  y  entrando 
por  una  puerta  falsa  del  jardín  con  la  llave  maestra, 
fuíme  derecho  al  aposento  de  Cornelio ,  y  abriéndolo, 
no  lo  hallé  dentro ,  sino  el  aposento  con  luz  encendida. 
Tomé  la  luz  y  fui  por  una  sala  que  estaba  pegada  á  su 
aposento,  buscándole  sí  parecía  por  allí :  anduve  toda 
la  sala  y  fui  al  remate  della,  que  iba  á  dar  á  otra  sala 
baja  en  cuyo  alto  estaba  la  estancia  mia  y  de  mi  espo- 
sa :  vi  uña  escalera  arrimada  á  la  pared  que  llegaba 
hasta  mi  estancia ,  y  en  el  remate  de  la  escalera  abier- 
to un  boquerón  por  donde  cabía  un  hombre  muy  bien, 
que  estaba  tapado  con  un  lienzo  del  Tíciano  del  adul- 
terio  de  Venus  y  Marte.  Hasta  entonces  no  había  creí- 
do mi  daño.  Aparté  la  escalera  de  allí  con  ihtencion 
que  no  tuviese  por  donde  bajar,  y  como  un  trueno  acu- 
dí á  mi  estancia ,  y  llamando  para  cogcllos  descuida- 
dos, mi  esposa  me  vino  á  abrir  la  puerta,  y  él  fué 
muy  de  priesa  á  poner  los  pies  en  la  escalera ,  y  ponién- 
dolos en  el  aire ,  dio  con  su  persona  abajo,  quebrándose 
ambas  piernas  por  las  rodillas.  Torné  á  cerrar  la  puer- 
ta de  mi  estancia ,  y  fui  á  recibir  al  caído ,  que  iba  ar- 
rastrando con  las  manos  como  toro  español  desjarre- 
tadas las  piernas ,  y  díjele  :  ¡  Ah traidor,  ingrato  á  los 
bienes  recibidos  :  este  es  el  pago  que  llevan  los  falsos 
desconocidos!  Y  arrimándolo  á  un  madero  de  la  esca- 


uno  de  los  más  horrendos  espectáculos  que  los  ojos  hu- 
manos han  visto.  Un  hombre  arrastrado  con  muchas 
puñaladas  en  el  cuerpo ;  otro  despedazado  con  el  cos- 
tado abierto  y  el  corazón  puesto  en  un  escalón ,  junto 
á  uno  de  los  más  bellos  rostros  que  naturaleza  ba  cria- 
do. Y  para  mayor  ocasión  de  dolor  sucedió  qne  en 
abriendo  la  puerta  se  entraron  tras  él  algunos  perros, 
que  en  viendo  á  la  desdichada  de  su  esposa « llegaron  i 
lamelle  las  manos  y  rostro  y  hacelle  tantas  caricias, 
que  á  mí  se  me  enternecieron  los  ojos,  y  al  maridólas 
entrañas  y  el  alma.  Viendo  la  ocasión  de  su  terneza,  te 
dije :  Señor,  yo  no  os  he  hablado  palabra  ni  rcplicatk 
á  cosa  que  me  habéis  dicho ,  por  no  haber  visto  en  mes- 
Ira  pasión  puerta  abierta,  ni  por  haberme  vos  dado  fi- 
cencia.  Pues  ahora ,  dijo  el  caballero ,  os  la  doy  para 
que  digáis  todo  cuanto  os  pareciere.  Y  desecliado  todo 
temor,  por  su  terneza ,  le  dije  estas  palabras  :  Vos, 
señor,  me  habéis  confesado  que  la  primera  idea  qae  s« 
os  entró  en  el  alma  del  amor  de  vuestra  esposa ,  ni  s« 
ha  borrado,  ni  se  borrará  para  siempre  jamas.  Tam- 
bién me  habéis  dicho  que  este  negocio,  falso  ó  verda- 
dero, nadie  lo  ha  sabido  sino  estos  dos  que  ya  no  pue- 
den publicarlo ,  y  la  honra  ó  infamia  de  los  hombrea 
no  consiste  en  lo  que  ellos  saben  de  sí  propios,  sino ea 
lo  que  el  vulgo  sabe  y  dice ;  porque  si  lo  que  los  honn 
brcs  saben  de  sí  mismos  entendiesen  que  lo  sabe  é 
mundo  como  ellos  lo  saben,  muchos  ó  todos  seiriaa 
adonde  gentes  no  los  viesen.  Vos  habéis  atajado  con  k 
muerte  destos  lo- que  se  podría  decü* :  tenéis  á  vues- 
tra esposa  viva  y  quizá  sin  culpa ,  pues  en  cuantas  ve- 
ces la  habéis  querido  matar  no  habéis  podido :  no» 


lera,  después  de  haberle  dado  muchas  puñaladas ,  le  |  digo  más  sino  que  miréis  la  terneza  que  han  caaado 


di  garrote,  y  con  la  misma  furia  subiendo  á  dar  de  pu- 
ñaladas á  mi  esposa ,  se  me  cayó  la  daga  de  las  manos, 
y  todas  cuantas  veces  intenté  hacerlo  me  hallé  incapaz 
de  mover  el  brazo  para  herir  aquel  cuerpo  que  tan 
superior  habia  sido  á  mis  fuerzas.  Al  fin  bájela  abajo, 
y  poniéndola  junto  á  su  amante,  ya  que  no  pude  ha- 
cerla otro  daño ,  maniátela  de  píes  y  manos ,  y  á  él  sa- 
quete el  corazón ,  y  púsolo  entre  los  dos ,  para  que  ella 
críese  todos  los  días  el  corazón  donde  tan  á  su  gusto  ha- 
bia vivido.  Y  al  otro  criado  muerto  lo  traje  arrastrando, 
y  le  dije:  Veis  aquí  el  testigo  de  vuestro  delito.  Tor- 
né á  quererla  matar,  y  se  me  tornaron  á  desjarretar 
los  brazos,  y  al  fin,  determiné  de  matarla  con  hambre 
y  sed,  dándole  cada  día  media  libra  de  pan  y  muy  poca 
agua.  Hoy  hace  quince  días  que  no  ha  visto  luz  ni 
oído  palabra  de  mi  boca ,  ni  ella  me  la  ha  hablado ,  con 
darle  yo  esa  miseria  con  mis  propias  manos ;  y  á  mí 
no  me  parecen  quince  dias ,  sino  quince  mil  años ,  y 
en  cada  día  he  pasado  quince  mil  muertes.  Este  es  el 
miserable  estado  en  que  me  hallo,  desamparado  de 
todo  aquello  que  me  puede  dar  consuelo,  y  tan  remata- 
do, que  quisiera  que  Dios  me  hubiera  hecho  un  hom- 
bre desechado  del  mundo ,  desnudo  de  obligaciones, 
para  irme  donde  jamas  hubiesen  habitado  gentes.  Y 
pues  08  he  hecho  y  dado  parte  de  lo  que  nadie  sabrá 
de  mi  boca ,  también  quiero  que  veáis  por  vuestros 
ojos  lo  que  tiene  tan  sin  luz  á  los  míos  y  tan  sin  espe- 
ranza de  volverla  á  ver.  Y  tomando  una  vela  con  un 
candelero,me  dijo  que  le  siguiese;  y  pasando  por  un 
pedazo  de  jardín,  abrió  la  puerta  donde  estaban  en- 
cerradas todas  sus  desdichas.  Represénteseme  luego 


las  caricias  y  blandura  que  estos  perros  están  usanit 
con  ella.  Antes  que  el  marido  respondiese  palabra ,  elht 
alentándose  y  sacando  una  voz  cansada  del  profunda 
pecho,  como  si  saliera  de  algún  sepulcro,  dijo:  Se- 
ñor soldado,  no  gastéis  palabras  en  vano,  porque  ni 
yo  estoy  para  vivir ,  ni  por  cuanto  cubre  el  sol  quenia 
tornar  á  ver  su  luz;  pero  por  si  alguna  vez,  espantado 
de  tan  horrible  caso,  os  viniere  á  la  memoria  el  referi- 
11o ,  sepáis  la  verdad;  porque  ni  condenéis  la  crueldad 
.  de  mi  esposo,  ni  divulguéis  la  infamia  que  yo  no  lae* 
rezco,  estos  dos  hombres  han  merecido  justamaite  las 
muertes  recibidas  :  aquel  arrastrado,  porque  dijo  k» 
que  no  vio  ni  pudo  ver;  y  este  despedazado,  no  por  lo 
que  hizo ,  sino  por  lo  que  intentó  hacer  como  traidor, 
desagradecido  al  mucho  bien  que  mi  esposo  y  señoría 
habia  hecho ,  que  procedió  con  tantas  diligencias,  qoe 
yo  entendí  que  tenia  pacto  con  algún  demonio,  porgue 
le  veia  en  mi  propia  estancia  sin  saber  por  dónde  haíñ 
entrado ;  mas  de  que  le  vi  salir  por  debajo  de  una  tabla 
de  pintura,  y  preguntándole  qué  quería,  me  respon- 
día que  venía  á  entretenerme  por  la  ausencia  de  mi  es- 
poso y  señor.  Yo  no  le  dije  palabra  mala  por  sus  pr^en* 
sienes  :  lo  uno ,  porque  yo  jamás  lo  he  dicho  á  nadie; 
lo  otro ,  porque  después  que  vio  mi  entereza,  no  dije 
más  palabra  deshonesta.  Y  si  me  culpare  mi  esposo  y 
señor  porque  no  le  avisé  dello ,  diré  que  aun  Tiéndob 
con  enojos  muy  livianos  me  despulsaba  hasta  verle  foe* 
ra  dellos,  cuanto  más  decirle  una  cosa  que  tan  al  al- 
ma le  habia  de  llegar ;  y  no  tenia  reino  ni  imperio  el 
mundo  por  quien  yo  manchase  mi  honra  y  el  lecho  di 
mi  esposo  y  señor ;  y  por  la  piedad  que  en  vos  he  co- 
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nocido ,  7  por  la  verdad  que  os  he  dicho ,  os  suplico  que 
le  rogueis  que  no  me  alargue  la  vida,  sino  que  me 
abrevie  la  muerte,  para  que  vaya  presto  á  presentar  es* 
te  martirio  en  la  presencia  de  Dios.  Desde  el  punto  que 
comenzó  á  hablar  la  desdichada ,  tanto  como  hermosa , 
fueron  tantas  las  lágrimas  que  derramó  el  marido,  que, 
viendo  la  ocasión,  le  dije  :  ¿Qué  os  parece  desto ,  señor 
caballero?  A  lo  cual  sollozando  me  respondió :  Que  de 
lamisma  manera  que  os  di  licencia  para  hablar,  os  la  doy 
para  que  hagáis  lo  que  os  pareciere  que  me  está  bien. 
Al  punto  cogí  mi  daga  y  corté  las  ligaduras  de  aquellos 
hermosos  aunque  debilitados  miembros,  que  lo  esta- 
ban tanto,  que  sin  poder  tenerse,  se  cayó  sobre  mi  pe- 
cho ,  y  después  se  asentó  en  el  suelo  como  á  descansar 
del  gran  martirio  que  había  pasado.  El  marido  se  ar- 
rojó de  rodillas  ante  ella,  y  besándole  las  manos  y  pies, 
ie  dijo :  Esposa  y  señora  mia,  pues  no  tengo  que  per- 
donaros, os  pido  perdón  con  toda  la  humildad  del  mun- 
do. No  pudo  responder,  porque  con  el  descanso  le  dló 
un  desmayo  tal ,  que  yo  entendí  que  quedaba  muerta; 
y  levantándose  el  marido  con  mucha  priesa ,  trujo  mu- 
chas cosas  confortativas ,  con  que  la  que  había  queda- 
do como  azucena  volvió  en  un  instante  á  estar  como 
una  rosa ,  que  abriendo  unos  suavísimos  ojos  zarcos  y 
verdes,  dijo  al  marido :  ¿Por  qué ,  señor  mío,  me  ha- 
béis querido  tomará  esta  desdichada  vida ?  Porque  no . 
se  acabase  la  mia ,  respondió  él ;  y  cogiéndola  entre 
los  dos,  la  llevamos  á  su  estancia,  donde  fueron  tan 
grandes  los  regalos  y  beneficios  que  él  le  hizo,  que  al 
fin  la  reservó  de  la  muerte.  De  todo  esto  que  aquella 
noche  pasó  ningún  criado  fué  testigo.  A  la  mañana  le 
pedí  licencia  para  irme,  para  seguir  mi  viaje :  do  me 
dejó  ir  en  veinte  días ,  que  lo  hube  bien  menester  para 
el  cansancio  del  camino  y  para  el  horror  que  habla 
concebido  de  tan  triste  historia  y  espantoso  espectá- 
culo ;  que  de  arrebatarse  de  su  pasión,  sin  hacer  re- 
flexión en  considerar  si  pudiera  ser  falso ,  hizo  aquellos 
homicidios ,  y  llevaba  camino  de  acabar  con  la  inocente 
é  inculpable  mujer,  con  que  viviera  inquietísimo  si 
viviera ,  y  ella  quedara  infamada  de  lo  que  no  había 
cometido.  Que  el  caballero  se  engañase  con  tantas  apa- 
riencias de  verdad,  lastimado  de  la  honra  y  de  los  ce- 
los ,  raíz  de  tantos  y  tan  exorbitantes  males ,  no  es  ma- 
ravilla; pero  que  sea  tanta  la  asistencia  ó  pertinacia 
de  un  pecho  doblado  y  lleno  de  cautelas ,  que  por  lle- 
var su  intención  al  cabo,  lo  que  había  de  gastar  con 
quietud  lo  gaste  en  estratagemas,  trazas  y  bullicios, 
en  ofender  la  honra  ajena  y  poner  en  peligro  su  vida, 
cosaos  que  espanta;  que  parecen  estos  hombres  cau- 
telosos hechos  de  diferente  masa  que  los  otros.  Mas 
parece  que  anduvo  muy  arrebatado  en  dar  de  puñala- 
das al  que  le  dio  la  nueva,  y  que  pudiera  con  aquella 
revelación  averiguar  la  verdad  sin  precipitarse ;  mas  la 
misma  naturaleza  y  aun  la  razón  le  Uevó  á  hacer  aquel 
castigo  justo  por  muchas  causas  :  la  primera  y  princi- 
pal ,  porque  es  maldad  de  perversa  intención  y  enten- 
dimiento corrupto  y  de  conciencia  derramada  decir 
un  hombre  las  faltas  ajenas  de  que  no  ha  sido  testigo; 
lo  otro,  porque  dar  malas  nuevas  á  nadie  de  lo  que  le 
ha  de  pesar,  parece  que  es  tener  gusto  de  los  males 
del  amigo  á  quien  lodice :  lo  tercero,  porque  chismo- 
sos y  congraciadores  con  su  cizaña  tienen  destruida  la 
mitad  del  mundo.  Hay  también  que  notar  aquí  el  gran 


sufrimiento  de  aquella  tan  hermosa  como  agraviada 
mujer,  que  en  cuantos  golpes  le  dio  la  fortuna,  viéndose 
ya  á  la  puerta  de  la  muerte ,  ni  perdió  la  paciencia  á 
sus  desdichas  ni  el  respeto  á  su  marido.  ¡  Ojalá  todas 
supiesen  cuánto  les  importa  saber  tenerla  para  conser- 
var la  paz  de  su  casa  y  el  amor  de  sus  maridos  I  Que  les 
parece  que  es  caso  de  menos  honra  no  dar  tantas  vo^ 
ees  como  ellos,  siendo  más  poderosos.  Yo  había  que^ 
dado  tan  escandalizado  y  sin  gusto  de  lo  que  había  oído 
y  visto,  que  aunque  me  rogaron  encarecidisimamente 
que  me  quedase  allí  por  toda  la  vida  ó  por  algún  tiem- 
po, no  pudo  acabarse  conmigo  ;  pero  neguéselo ,  dán- 
doles á  entender  que  iba  contento  de  la  obligación  en 
que  me  había  echado ,  loando  mucho  ai  caballero  el 
valor  que  había  mostrado  en  reparar  su  honra ,  y  á  ella 
la  entereza  y  conservación  de  su  reputación.  Dentro 
de  los  días  que  alli  estuve  eché  de  ver  la  razón  que  te- 
nia el  marido  de  estar  muy  enamorado  de  aquel  apaci- 
ble y  divino  semblante,  tan  lleno  de  gravedad  honesta, 
que  cierto  en  la  hermosura  del  rostro,  gallardía  del 
cuerpo,  mansedumbre  de  condición  y  suavidad  de  cos- 
tumbres, era  un  retrato  de  doña  Antonia  Calatayud. 
Yo  para  asegurarme  del  todo  del  temor  que  pudieran 
haber  concebido  y  dejarlos  gustosos ,  les  di  palabra  de 
volver  á  su  servicio  ó  á  su  casa  en  acabando  mis  nego- 
cios en  Venecia ,  y  con  esta  condición  me  dejaron  ir; 
que  como  yo  tenia  algún  temor  de  ^Igun  daño  de  su 
parte,  ellos  lo  tenían  de  mí  porque  no  revelase  lo  que 
había  visto;  que  todo  este  artificio  han  menester  los  que 
son  testigos  de  daños  ajenos ,  y  no  les  ha  de  parecer 
que  son  señores  de  las  personas  cuyos  secretos  saben ; 
que  se  ven  grandes  daños  y  se  han  visto  en  esta  má- 
quina sobre  las  personas  que  han  revelado  secretos.  Al 
fin,  yo  me  despedí  dellos  con  mucho  beneplácito  suyo 
y  regalo  que  me  hicieron.  Cogí  mi  cammo  encomen- 
dándome á  Dios,  espantado  de  tan  nuevo  suceso  y 
lleno  de  tantas  desdichas ,  pero  muy  contento  de  verme 
libre  de  tan  intrincado  laberinto ,  y  loando  mucho  en 
mi  la  honra  y  estimación  de  las  mujeres  italianas  prin- 
cipales, y  el  recato  con  que  se  guardan  y  las  guardan. 
Habíame  apartado  ya  cosa  de  una  milla  de  los  jardi- 
nes, volviendo  atrás  muchas  veces  la  cabeza  hasta  que 
los  perdí  de  vista,  que  me  pareció  que  estaba  ya  cien 
leguas  dellos,  cuando  vi  venir  dos  hombres  á  caballo  á 
toda  priesa  hacia  mí :  miré  si  en  todo  aquel  llano  ha- 
bla alguna  población  ó  casa  adonde  recogerme  y  am- 
pararme ,  y  vime  tan  solo ,  que  no  pude  tener  recurso 
para  huir,  porque  yo  entendí  realmente  que  ellos  so 
habían  arrepentido  en  dejarme  venir ,  habiendo  sido  tes- 
tigo de  todo  lo  pasado.  Yo  comencé  á  llamará  Dios  en 
mi  favor,  porque  cuanto  más  andaban  los  caballos,  más 
crecía  mi  temor  :  al  fin,  ya  que  llegaron  cerca  de  mí, 
parecióme  esperar  su  determinación.  Llegaron  con  el 
peor  término  del  mundo,  y  dijeron  :  Téngase,  señor 
soldado.  Yo  respondí :  Tenido  soy  para  lo  que  vuesas- 
mercedes  mandaren.  Eran  dos  hombres  con  dos  esco- 
petas y  unos  cuchillazos  de  monte  con  que  desollaban 
los  anhnales;  las  caras  tostadas,  las  palabras  desapa- 
cibles ,  como  dichas  á  español  qué  iba  solo  y  á  pié; 
porque  preguntándoles  qué  era  lo  que  mandaban,  res- 
pondieron con  la  peor  gracia  del  mundo :  No  le  manda- 
mos nada;  que  atrás  viene  quien  se  lo  mandará;  con 
que  me  hicieron  temblar  y  confirmar  mi  temor.  Pues, 
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señorea^  les  dije » ¿qué  ofensa  hiee  yo  al  señor  Aurelio 
para  que  deste  modo  me  traten?  El  se  lo  dirá,  respon- 
dieron. Yo  dije :  Déjenme  seguir  mi  camino ,  señores. 
Y  dijo  el  uno :  Estése  quedo ,  si  no,  arrojaréle  dos  balas 
eo  el  cuerpo.  Yo  eché  de  ver  que  no  se  podian  llevar  por 
humildad ,  y  hice  una  cuenta  entre  mí :  Si  estos  TÍe- 
nen  á  matarme ,  poco  ha  de  aprovecharme  la  humil* 
dad,  porque  aquí  no  hay  segundo  lance  parala  disi«* 
mulacion ;  y  si  no  vienen  á  matarme ,  no  quiero  que  me 
tengan  por  cobarde ;  y  así ,  en  diciendo  de  las  dos  balas, 
poniendo  mano  á  la  espada  del ,  dije :  Pues  si  me  tirare, 
aciérteme ;  si  no ,  por  vida  del  rey  de  España ,  que  les 
tengo  de  desjarretar  los  caballos  y  hacer  pedazos  las 
personas.  Bravata  de  español ,  dijo  el  uno  delios.  En 
esto  llegaba  ya  el  caballero  en  un  gentil  portante,  y  co- 
mo vio  la  espada  desenvainada ,  preguntando  qué  era, 
le  respondí :  No  sé  yo  en  qué  se  puede  fundar  una  cosa 
tan  injusta  como  querer  dar  la  muerte  á  quien  ha  que- 
rido dar  la  vida.  No  entiendo  ese  lenguaje ,  dijo  el  ca- 
ballero. Los  criados  se  sangraron  en  salud,  diciendo : 
Señor ,  como  nos  enviasteis  ¿  detenello,  que  él  quería 
pasar  adelante,  y  entonces  le  amenariíraos  con  una 
pistola,  y  él  á  nosotros  con  decir  que  nos  liaría  peda- 
sos  á  nosotros  y  á  los  caballos.  A  lo  cual  respondió  d 
caballero :  Yo  no  os  envié  á  detenello  para  hacerle  mal , 
sino  para  hacerle  bien :  que  no  me  espanto  que  á  dos 
hombres  que,  yéüdo  á  caballo  y  bien  puestos,  que» 
riendo  tratar  mal  á  un  hombre  de  á  pié  solo  y  honra- 
do, se  les  atreva  á  eso  y  á  mucho  más.  Apeaos  vos  del 
caballo  y  dadle  esa  escopeta  ai  soldado  español ,  y  su- 
ba en  el  caballo ,  y  acompañadle  hasta  Venecia ;  y  ai  os 
enviare  luego ,  volveos ,  y  si  no ,  esperadle ;  y  dgome  á 
mí :  Señor  soldado ,  la  confusión  causada  de  mis  tra* 
bajos  hizo  que  me  descuidase  de  mi  obligación,  y  mi 
esposa  con  su  angélica  condición ,  enamorada  de  vues- 
tra piedad  y  olvidada  de  mi  rigor,  os  envía  en  esta 
bolsita  cien  escudos  para  vuestro  camino ,  y  esta  joya 
da  su  miama  persona,  que  es  una  cruz  de  oro ,  esme- 
raldas y  rubíes ,  y  queda  con  esperanza  de  tomar  á  ver 
¿  quien  reparó  tanto  derramamiento  de  sangre.  Arro- 
jóme á  sus  pies,  agradeciéndole  tanto  bien  y  honra: 
subí  en  mi  caballo,  y  llevando  por  mozo  de  muías  al 
que  me  baiHa  querido  matar ,  llegué  á  Venecia  tan  rico 
á  ini  parecer,  que  la  podía  comprar  á  toda.  Díjele  á 
mi  mozo  de  muías  que  me  llevase  á  una  muy  gentil  po- 
sada ,  como  práctico  en  la  ciudad ,  y  entrando  en  ella, 
no  vi  la  hora  de  echarlo  de  mi ,  porque  yo  lo  traia  de 
tan  buena  gana  conmigo  como  él  venia  :  repesé  aque- 
lla noche  i  y  á  la  mañana  despedílo, 

DESCANSO  OCTAVO. 

Miré  con  grande  admiración  la  grandeza  de  aquella 
república,  que  siendo  tan  rica  y  de  tanta  estimación, 
que  se  persuaden  ó  que  tienen  más  razón  de  desvane- 
cerse que  todas  las  naciones  del  mundo ,  no  lo  parecen 
en  el  trato  de  sus  personas ,  porque  andan  tan  desau- 
torizados, que  quien  no  los  conociere  no  los  estimará 
en  lo  que  son.  Y  para  la  vanidad  suya  pasó  un  cuento 
gracioso  entre  un  noble  veneciano  y  un  portugués, 
gente  tan  idólatra  de  sí  propia,  que  no  estima  en  nada 
el  resto  del  mundo ;  y  fué  que,  yendo  yo  á  pasar  por  una 
puentecilla  pequeña  que  llaman  del  Bragadin,  me  de- 
tuve porque  venía  un  magnífico  detrás  de  mí :  túvele 
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respeto,  porque  ellos  quieren  que  se  le  teogin;  y  de  k 
otra  parte  de  la  puente  venía  un  portugués  de  rasona- 
ble  talle,  mirando  hacia  el  horizonte,  con  míos  guaiH 
tes  de  nutria  en  las  manos  y  unas  botas  amigadas  en  las 
piernas,  muy  tieso :  de  suerte  que,  llegando  al  medio 
de  la  puentecilla  el  magnifico,  entendió  que  el 
gues  le  hiciera  la  cortesía ,  que  era  de  razón  por 
en  su  tierra,  y  el  portugués  quería  lo  mismo 
en  la  ajena.  Sucedió  que,  llegando  al  medio  de  la 
te ,  anÜM»  con  mucha  majestad  chocaron ;  y  por  no 
en  el  agua,  el  portugués  apretó,  y  el  magnifico  do  osé 
ladear :  cayeron  los  dos,  el  magnífico  de  espaldas,  qiH 
era  delgado  de  piernas ,  y  el  portugués  de  pechos ,  qoe 
por  poco  no  dieran  ambos  en  la  mar.  Levantóse  d  por- 
tugués de  presto ,  limpióse  el  pohro  con  los  guantes  ds 
nutría ,  y  el  magnífico  las  calzas  de  lacre ,  limpíándosa 
las  e<:paMas ;  y  después  de  limpios  paráronse  á  mhrai 
el  uno  al  otro,  y  habiéndose  estado  un  rato  suspensos, 
dijo  el  magnífico  al  portugués :  E  vu  sabi  chemüon  ve» 
nesiano,  gentü  huomo  pcUriziaF  Y  el  portugués  al 
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mo  tono  respondió :  Eu  pergunto :  E  vos  sabeáa  qm 
eu  saon  portugués  fidalgo  evor&ue?  El  veneciano  coo 
mucho  desprecio  le  dijo :  Ande  d  Iwrdel,  beeeo  oormilo. 
Y  el  portugués,  dando  con  el  pié,  le  respondió :  2lra>» 
vos  la ,  paUfe.  Fué  cada  uno  su  camino,  volviendo  d 
.  rostro  atrás;  el  magnífico  señalando  con  el  dedo  al  pop* 
tugues,  diciendo  con  mucha  risa :  Non  va  ü  paxson;  y 
el  portugués  al  mismo  modo  decía :  Olhai  o  parvo.  De 
suerte  que  yo  no  pude  averiguar  cuál  ñié  más  fiantásti* 
co  y  loco  de  los  dos,  aunque  está  la  presuncicMt  por  d 
portugués ,  por  haberse  atrevido  en  tierra  ajena  y  dea- 
de  tan  poco  amados  son  los  españoles ,  que  alabanza 
los  venedanos  su  ciudad ,  dicen  que  no  hay  en  eUacaki 
ni  frío ,  lodo  ni  polvo,  moscas  ni  aun  mosquitos,  pulg» 
ni  piojos,  ni  aun  españoles.  Son  tan  estadistas,  que  pafs 
lo  que  aman  y  han  menester,  no  hay  encaredutiouio  ea 
el  mundo  de  que  no  usen ;  y  para  lo  que  aborrecen  no 
hay  palabras  tan  obscenas  de  que  no  se  aprovechou 
Llegó  un  noble  de  aqudlos  á  comprar  un  poco  de  pe&« 
cado,  y  con  grandes  carícias  y  amores  le  preguntó  d 
pescador ,  sin  conocerlo ,  cómo  estaba  su  mujer  é  hije^; 
y  á  él  le  dijo  que  era  muy  hombre  de  bien;  pero  ea  m 
queriendo  darle  el  pescado  al  precio  que  él  quería,  le 
dijo  que  era  un  cornudo ,  y  su  miyer  una  pulana  >  y  sus 
hijos  unos  bardajuelos.  VI  otras  cosas  alU  muy  deno^ 
tar,  en  razón  á  la  superioridad  que  les  parece  que  pac* 
den  tener  por  su  antigüedad  y  gobierno.  Fulme  á  mi 
posada  á  la  hora  de  comer,  y  apenas  hui>e  lle^ido  cuan- 
do, habiendo  comenzado  la  comida,  me  dijeroa  que 
me  buscaba  una  señora  principal  en  una  silla , 
do :  ¿Dónde  está  aqui  un  soldado  español?  Vi  q» 
habia  otro  sino  yo;  levánteme,  y  fiíí  á  ver  lo  que  iba 
mandaba ,  y  vi  salir  una  mujer  de  la  silla ,  de  muv  gentil 
talle  y  muy  hermosa,  y  no  menos  bien  aderezada,  que 

con  nwy  grandes  caríoias,  palabrasdukesyregaladasms 
dio  la  bienvenida,  de  que  yo  me  quedé  dudosa  y  coaism, 
entendiendo  que  realmente  me  hablaba  por  otro;  y  tri 
le  dije :  Señora,  yo  me  hallo  indigno  de  tan  grande  y  au- 
torizada visita  como  esta;  supliólos  que  advirtáis  biett 
si  soy  á  quien  buscáis.  EJla  respondió  con  alegre  sem» 
blaute,  echándome  los  brazos  al  cuello  :  Señor  fidda-* 
de ,  hien  sé  á  quién  busco ,  y  á  quién  he  hallado,  To  S4|y 
la  señora  Cánula,  hermana  del  $eñor  Aurelio ^  d«  ciQiS 
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manos  recibi  anoche  una  carta  en  que  me  manda  que 
os  hospede  y  regale,  no  como  á  segunda  i)ersona  >  sino 
como  á  la  suya  misma ,  todo  el  tiempo  que  gustáredes 
estar  en  Venecia.  Yo  respondí :  Bien  creo  que  de  un  tan 
excelente  caballero  me  ha  de  venir  todo  el  bien  del 
mundo ,  y  comenzando  por  tan  gallarda  y  discreta  se* 
ñora ,  habrá  de  suceder  todo  bien.  £a  pues,  dijo  ella, 
seguidme;  que  aunque  toda  esta  mañana  no  he  podido 
dar  con  vuestra  posada ,  dejé  mandado  en  la  mia  que 
os  tuviesen  aderezada  la  comida  como  para  tal  persona. 
Y  rehusándolo  yo,  por  tener  ya  hecha  la  costa ,  dijo  que 
labia  de  hacer  por  fuerza  el  mandamiento  de  su  her- 
mano ;  y  asi,  pagando  lo  que  debia  en  la  hostería,  me 
llevó  conf^igo,  no  dudando  yo  en  lo  que  decía ;  pero  fuf 
imaginando  si  acaso  seria  traza  de  su  hermano,  para 
ejecutar  en  Venecia  lo  que  no  había  hecho  en  su  case- 
ría. Mas  ella  me  llevó  con  tanta  blandura  y  amor  á  su 
casa ,  que  se  me  quitó  cualquiera  imaginación  y  sospe- 
cha. Entramos  en  una  sala  muy  bien  aderezada,  donde 
hallé  puesta  la  mesa  con  muchos  y  muy  escogidos  man- 
tenimientos ,  en  que  me  entregué  tan  de  buena  gana 
como  lo  había  menester;  porque  fuera  de  ser  muy  á 
gusto  la  comida ,  la  partía  y  repartía  la  señora  Camila 
con  aquellas  argentadas  manos ,  no  cesando  de  encare- 
cer la  voluntad  y  fuerza  con  que  el  señor  Aurelio  su  her- 
mano se  lo  había  mandado.  Después  de  comer  sacó  una 
carta  firmada  de  Aurelio,  en  que  decía  estas  palabras : 

((Con  cuidado  me  dejó  un  soldado  español,  huésped 
»  mió,  cuyas  acciones  descubrían  ser  hombre  principal : 
)}  no  le  regale  como  quisiera ,  si  bien  vuestra  hermana 
»)  y  mi  esposa  le  envió  al  camino  una  bolsilla  de  ámbar 
»  con  cien  escudos ,  y  de  su  persona  una  cruz  de  oro, 
1)  rubíes  y  esmeraldas ,  que  no  pudo  más  por  ahora : 
Dlíuscadie,  dándole  el  hospedaje  y  regalos  que  á  mi 
»  propia  persona,  sin  dcjalle  gastar  cosa  alguna  en  todo 
))  el  tiempo  que  estuviere  en  Venecia ;  y  si  hubiere  do 
D  volver  acá,  dadle  lo  necesario  para  el  camino. » 

Yo  con  las  señas  de  la  carta  acabé  de  enterarme  on 
creer  que  era  verdad  cuanto  la  señora  Camila  me  decía 
y  que  los  regalos  recibidos  y  los  que  había  de  recibir  eran 
por  cuenta  de  aquel  gran  caballero  Aurelio.  Díjome 
luego  que  trujesen  mi  ropa  ó  maleta  á  su  casa ,  porque 
en  todo  el  tiempo  que  estuviese  en  Venecia  ni  había 
de  comer  ni  dormir  fuera  della ,  ni  gastar  sino  á  su  cos- 
ta. Hallóme  obligadísimo,  y  díjele  que  yo  no  había  traí- 
do maleta  ni  otra  prenda  sino  á  mi  persona  gentil ;  y 
ella  mandó  á  una  criada  que  me  trújese  un  cofrecillo 
pequeño  para  dármele.  Trújelo ,  que  era  labrado  con 
toda  la  curiosidad  del  mundo  :  dióme  la  llave  del ,  y  dijo 
que  echase  allí  mis  papeles ,  y  lo  guardase,  porque  en 
Venecia  había  mucho  peligro  de  ladrones :  holguéme 
de  ver  el  cofrecillo ,  y  encerré  dentro  del  mis  papeles  y 
dineros  y  la  joya,  que  ella  se  hol^ó  mucho  de  ver,  y  le 
dio  mil  befos  por  haber  sido  de  su  cunado ,  á  quien  ella 
dijo  que  quería  iníinito.  Eché  la  llave  al  cofrecito,  y  ro- 
guéle  que  lo  guardase.  Ella  dijo  que  mejor  estaría  en 
mi  poder,  por  si  quería  sarar  dineros,  aunque  no  los 
había  menester  mientras  estuviese  en  Venecia.  Yo  le 
respondí  que  para  haberlos  menester  ó  no ,  mejor  es- 
taban en  su  poder  que  en  el  mío ;  y  al  fin  porfiando,  aun- 
que ella  lo  excusó ,  le  hice  que  me  le  guardase.  A  la 
noche  me  tuvo  muy  gentil  cena ,  autorízándola  con  su 
billarda  presencii^^  que  realmente  era  muy  hermosa. 


Pasé  aquella  noche  muy  C(mtento,  por  haber  comido  á 
costa  de  ima  tan  gentil  dama. 

DESCANSO  NUEVE. 

En  amaneciendo  vino  á  visitarme,  preguntándome 
cómo  me  había  hallado,  y  si  había  menester  alguna  cosa 
la  pidiese  con  libertad ,  porque  ella  iba  á  hacer  una  vi- 
sita á  una  gran  señora ,  y  que  si  ella  no  tomaba  á  co- 
mer, sus  criados  y  críadas  me  regalarían.  No  vino  á 
comer  ni  en  todo  el  diapareció.  Esperé  hasta  la  noche : 
tampoco  vino.  No  dejé  de  tener  alguna  pesadumbre, 
dando  y  tomando  en  si  podía  por  algún  camino  ser 
traza  ó  cautela;  porque  ella  me  había  dicho  que  en 
Venecia  no  me  fiase  de  m'nguna  mujer  por  principal 
que  me  pareciese,  porque  me  habían  de  engañar;  pero 
considerando  que  aquellas  señas  de  aquella  carta  por 
ningún  camino  podia  saberlas  sino  del  mismo  Aurelio, 
me  sosegué.  Por  la  mañana,  como  no  me  visitó  á  la  hora 
que  el  día  antes  ni  mucho  después ,  pregunté  á  uua 
sirvienta  de  la  casa  si  era  levantada  la  señora  Camila,  y 
respondióme  que  no  había  tal  mujer  en  aquella  casa. 
Repliquéle,  y  tornóme  á  responder  lo  mismo.  Pero  otro 
sirviente,  que  debia  de  estar  hablado,  acudió  y  pre- 
guntóme qué  la  quería ,  que  estaba  en  cierta  visita  de 
una  señora  enferma.  Fingí  que  me  sosegaba  con  eso, 
y  preguntándole  al  otro  sirviente  á  solas  sí  era  aquella 
casa  suya ,  me  respondió  que  no  sabía  más  de  que  había 
alquilado  aquella  sala  para  un  gran  caballero  español. 
Calló,  y  fuíme  á  la  primera  posada  á  preguntar  si  cono- 
cían aquella  señora  que  me  había  venido  á  buscar,  ó  si 
sabían  dónde  vivía,  y  respondióme  uno  muy  presto: 
Quien  os  podrá  decir  su  casa  mejor  que  nadie  es  el  que 
vino  aquí  con  vos,  que  es  con  quien  enviasteis  el  caba- 
llo, porque  él  venía  con  ella  mostrándole  vuestro  aloja- 
miento ;  y  esa,  que  vos  tenéis  por  gran  señora,  es  una 
ramera  que  vive  de  hacer  estafas  y  engaños.  Sin  repli- 
car más  palabras  me  salí  desesperado  de  verme  despo- 
jado de  mis  dineros ,  joyas  y  papeles  con  la  bellaquería 
del  que  había  venido  conmigo ,  que  le  había  dado  las 
señas  de  lo  que  traía ,  por  donde  lingió  la  carta  que  me 
mostró;  pero  visto  que  ella  misma  roe  había  avisado 
del  engaño  que  me  había  de  hacer,  repórteme  y  fui  á 
ver  si  podia  reparar  el  daño  á  la  posada  donde  ella  me 
había  llevado.  Y  preguntándole  al  mozo  que  había  vuelto 
por  ella  si  había  venido  la  señora  Camila ,  me  respondió: 
Señor ,  aquí  vino  ahora ,  y  como  no  os  halló ,  se  torno  á 
la  enferma ;  pero  mirad  si  la  queréis  algo,  que  yo  la 
iré  á  llamar.  Quiérela,  respondí  yo,  para  que  me  dé 
unos  papeles  en  que  están  las  señas  de  mi  persona, 
porque  tengo  aquí  una  póliza  de  doscientos  escudos 
que  cobrar  de  un  cambio ,  y  sin  este  papel  que  digo 
no  se  pueden  cobrar.  D^jo  el  sirviente :  Pues  yo  iré  en 
un  instante  á  avisalle  deso.  Mientras  él  iba  yo  fingí  la 
póliza;  que  las  señas  en  el  pasaporte  que  traía  de  Mi- 
lán venían.  Apenas  acabé  de  escribir  la  póliza,  cuan- 
do vino  mi  señora  doña  Camila  desalada ,  pensando  co- 
ger los  doscientos  escudos  con  todos  los  demás;  y  es 
de  creer  que  habría  visto  ya  el  papel  de  las  señas,  pues 
estaba  en  su  poder,  y  tendría  otra  llave  del  cofrecito. 
Díjele  mi  recado,  y  saqué  la  póliza  del  seno ,  y  en  mos- 
trándosela envió  á  una  críada  por  el  cofrecillo ;  tomó 
de  muerto  á  vivo,  y  díjele  á  la  señora  que  me  buscase  un 
caballero  á  quien  diese  poder  para  cobrar  aquella  poli- 
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za,  porque  no  quería  qu«  el  embajador  de  España  me 
la  viese ,  porque  me  conocía.  Ella  me  trujo  luego  un 
rufianazo  suyo  muy  bien  puesto,  diciendo  que  era  un 
oaballero  muy  principal.  Díjele  que  trújese  un  escriba- 
no para  darle  el  poder;  y  la  señora  Camila,  por  más  fa- 
vorecerme, dijo  que  quería  que  fuese  de  su  mano. 
Fueron  por  él ,  y  entretanto  yo  cogí  mi  cofrecillo  y  fui 
á  buscar  un  barco  en  que  acogerme.  Déjelo  concertado 
y  volví  á  la  posada,  dónde  hallé  á  la  señora  y  al  rufo 
y  al  escribano;  díles  el  poder  y  la  póliza  y  el  papel 
de  las  señas,  con  que  quedaron  muy  contentos  y  yo  mu- 
cho más;  y  porque  ya  era  noche  les  supliqué  que  se  co- 
brasen muy  de  mañana  aquellos  doscientos  escudos, 
porque  quería  hacer  un  gran  servicio  á  la  señora  Cami- 
la. Fui  á  pagar  al  escribano,  y  no  me  lo  consintió.  Fué- 
ronse ,  y  yo  torné  á  suplicarles  que  fuese  luego  por  la 
mañana  la  cobranza  con  mucho  encarecimiento :  díé- 
ronme  la  palabra  que  á  las  ocho  estaría  cobrado.  Al  sa- 
lir de  la  calle  asómeme  ,  para  en  saliendo  ellos  salir 
también  yo.  Volvió  el  gayón  la  cabeza  riéndose  de  la 
burla  que  me  hacia,  y  como  me  vieron,  tomé  de  nuevo 
á  encomendarles  la  brevedad  de  la  cobranza,  de  que  ellos 
se  rieron  mucho,  porque  como  antes  le  babia  dado  el 
cofrecillo  con  sencillez,  creyeron  que  todo  fuera  así.  En 
trasponiendo  la  calle,  cogí  mi  cofrecillo  debajD  de  lu 
capa  y  fuime  á  mi  embarcación.  No  habia  andado  trein- 
ta pasos  cuando  me  encontró  aquel  sirviente  que  anda- 
ba en  favor  de  la  señora  Camila ,  y  preguntándome 
que  adonde  iba  con  tal  priesa,  respondile  que  iba  á 
llevar  aquel  cofrecillo  á  la  señora ,  que  se  acababa  de 
apartar  de  mí  por  aquella  calle  abajo ,  y  señálele  una 
calle  por  donde  aunque  anduviera  toda  la  noche  no  to- 
paría con  ella.  Dijo :  Pues  yo  iré  á  avisarle  dello ;  vuél- 
vase á  la  posada.  El  fué  por  su  calle,  y  yo  derecho  al 
barco  que  me  estaba  aguardando  con  tan  buenos  alien- 
tos, que  amanecimos  treinta  leguas  de  Venecia,  y  con- 
tando á  los  pasajeros  algo  de  lo  que  me  babia  pasado» 
dieron  en  quién  podia  ser  por  el  modo  del  engaño  y  el 
artificio  de  que  usó;  pero  cuando  supieron  que  habia 
gastado  en  regalarme  su  dinero ,  holgaron  de  saberlo 
para  publicarlo  en  Venecia.  No  supe  si  echaría  la  culpa 
á  mi  facilidad  en  creer  ó  á  la  fuerza  de  su  engaño  en 
decir,  porque  aunque  es  verdad  que  es  dificultoso  li- 
brarse de  una  cautela  engendrada  de  una  verdad  clara 
y  evidente ,  con  todo  eso  arguye  liviandad  el  arrojar- 
se luego  á  creerla ;  pero  es  tan  poderoso  el  embeleco 
de  una  mujer  hermosa  y  bien  hablada ,  que  con  menos 
circunstancias  me  pudiera  engañar.  La  facilidad  en 
creer  es  de  pechos  sencillos,  pero  sin  experiencia,  espe- 
cialmente si  la  persuasión  va  encaminada  á  provecho 
nuestro ,  que  en  tal  caso  fácilmente  nos  dejamos  enga- 
ñar. Yo  me  vi  rematado  y  perdido ,  no  sintiendo  tanto 
el  agravio  de  la  persona  como  la  ñuta  del  dinero ,  que 
tanta  me  habia  de  hacer;  y  así,  no  fué  el  ingenio  quien 
me  dio  la  traza,  sino  la  necesidad ,  por  verme  pobre  y 
en  tierra  ajena ,  y  que  ningún  camino  licito  y  fácil  po- 
día deshacer  mi  agravio,  sino  por  otro  engaño  seme- 
jante ó  peor.  Mas  Dios  me  libre  de  una  mentira  con 
tantas  apariencias  de  verdad ,  que  es  menester  ayuda 
del  cielo  para  conocerla  y  no  rendirse  á  darle  crédito. 
Aunque  mirándolo  bien,  ¿qué  conocimiento  ó  qué  pren- 
das de  amistad  ó  amor  habían  precedido  entre  aquella 
mujer  y  yo  para  que  tan  fácilmente  gastase  conmigo 


su  hacienda  y  para  que  yo  me  persuadiese  á  que  había 
sencillez  en  aquel  trato?  La  resolución  desto  es  qu6 
yo  tengo  por  sospechosos  ofrecimientos  y  caricias  da 
gente  no  conocida.  Y  es  yerro  sujetarse  á  obUgaciones 
cuyo  principio  no  tienen  fundamento;  y  así,  es  lo  más 
cierto  en  semejantes  ofrecimientos  agradecer  sin  acep- 
tar; que  el  mayor  contrarío  que  un  engaño  tiene  es,  no 
rechazarlo  con  darlo  á  entender,  sino  en  entendiéndolo 
echallo  á  buena  parte;  que  el  trato  apacible  señorea 
todo  lo  que  quiere.  Y  dos  cosas  hallo  que  granjean  la 
voluntad  general  y  encubren  las  faltas  de  quien  las 
usa ,  que  son  cortesía  y  liberalidad ;  que  ser  un  hombre 
pródigo  de  buenas  cortesías  y  palabras  amorosas,  y  no 
miserable  de  su  hacienda,  siempre  engendra  buena 
sangre  y  mucho  amor  en  los  que  le  tratan. 

DESCANSO  DIEZ. 

Yo  no  me  arrojé  tanto  á  la  navegación  por  saber  qué 
viaje  habia  de  llevar,  como  por  huir  de  aquella  embus- 
tera y  su  traga  sangre;  y  así,  me  fué  forzoso  alargar  mi 
viaje  más  de  lo  que  convenia,  para  disponer  mi  camino 
para  donde  mejor  me  estuviera.  Topóme  éntrelos  pa- 
sajeros uno  que  dijo  que  iba  huyendo  porque  le  habían 
levantado  un  testimonio  muy  pesado,  y  que  habia 
puesto  agua  en  medio  en  tanto  que  ó  se  averiguaba  la 
verdad  ó  se  deshacía  el  mal  nombre  que  habia  cobra- 
do. Tengo,  le  dije,  por  yerro  notable  volver  el  rostro 
y  dejar  las  espaldas  que  reciban  los  agravios  y  heridas^ 
cuyos  golpes  han  de  dejar  cardenales  irreparables ;  que 
en  tanto  que  parece  la  presencia  del  agraviado ,  cada 
uno  quiere  más  poner  duda  en  el  caso  que  no  arrojarse 
á  manchar  la  reputación  ajena ;  y  para  la  averiguación 
de  los  delitos ,  el  mayor  y  más  evidente  testigo  es  huir 
el  rostro.  En  poco  estima  su  opinión  quien  no  teme  las 
heridas  de  la  lengua  ausente.  No  hay  hombre  tan  ajus- 
tado, que  no  tenga  algún  émulo,  y  por  no  dar  lugar  á 
las  asechanzas  deste,  no  se  ha  de  apartar  de  su  vista; 
que  los  mal  intencionados  de  cualquiera  átomo  toman 
ocasión  para  emponzoñar  las  intenciones  del  mundo 
contra  quien  desean  ver  fuera  del.  Con  estas  y  otras 
cosas  que  le  dije  le  persuadí  á  que  se  volviese  á  Venér- 
ela, que  me  importó  algo,  porque  desembarcando  en 
el  primer  pueblo  que  vimos  (por  ir  costeando),  me  halló 
cerca  de  Lombardía ,  de  donde  yo  tomé  la  derrota  de 
Genova  y  él  la  de  Venecia ;  que  por  el  buen  consejo  dejé 
de  rodear  más  de  decientas  leguas  que  hay  por  agua 
desde  Venecia  á  Genova,  adonde  pensé  hallar  á  don  Fer- 
nando de  Toledo  el  tío ;  pero  habiendo  pasado  adelante, 
me  di  aquella  noche,  aunque  borrascosa,  tan  buena 
príesa,  que  le  alcancé  en  Saona  al  tiempo  que  se  quería 
partir.  Fui  recibido  alegremente,  que  lo  habia  mu} 
bien  menester,  por  la  melancolía  que  traia  conmigo, 
nacida  de  una  perpetua  enfermedad  de  corrimientos, 
que  siempre  me  han  traído  corrido ,  á  las  partes  hipo- 
condríacas. Venimos  la  vuelta  de  Ef^paña,  dejando  ala 
mano  derecha  la  costa  del  Piamonte  y  Francia,  poco 
segura  entonces  por  las  compañías  que  andaban  de 
gente  perdida,  gobernada  por  su  antojo  y  voluntad 
fuera  de  la  de  sQ  rey.  No  tomábamos  puerto  para  lo  ne- 
cesarío  sino  en  las  riberas  que  más  cómodas  parecían 
para  asentar  el  rancho,  dejando  á  buen  recaudo  y  cus- 
todia once  falúas  en  que  veníamos.  Comíamos  y  buscá- 
bamos agua  y  leña.  Yo  habia  sacado  de  Génoví  una  bota 
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de  diez  azumbres  de  muy  gentil  Tino  griego,  que  me 
biso  gran  compañía  y  amistad  hasta  llegar  alas  pomas 
de  Marsella,  que  son  unos  montones  muy  altos  y  pela- 
dos y  sin  yerba  ni  cosa  verde,  estériles  de  árboles  y  de 
todo  lo  demás  que  puede  dar  gusto  á  la  vista.  Pues  lie* 
gando  á  este  paso,  porque  no  fuese  sin  trabajo  la  Jor- 
nada, siendo  mi  falúa  la  postrera ,  encalló  muy  cerca 
destas  pomas ,  en  una  que  del  batidero  de  las  olas  tenia 
hecho  un  poyo  ó  bancal  bien  largo.  Así  como  encalló, 
dijo  el  arráez :  Perdidos  somos.  Yo,  como  sabia  nadar 
y  vi  cerca  dónde  podía  repararme,  quíteme ,  y  arrojé 
una  saltambarca  que  traía,  y  púseme  al  cuello  como 
taiíalí  la  bota,  que  ya  llevaba  poca  sustancia ,  y  á  cuatro 
ó  seis  brazas  llegué  al  poyo  de  la  poma  :  entretanto  des- 
encalló la  falúa,  y  fuéronse  los  marineros,  no  haciendo 
más  caso  de  mí  que  de  un  atún ;  y  aunque  les  di  voces, 
6  no  las  oyeron  por  el  ruido  de  las  olas ,  ó  no  las  qui- 
sieron oir  por  no  ir  conira  su  natural  costumbre ,  que 
es  ser  impíos,  sin  amor  y  cortesía ,  tan  fuera  de  lo  que 
es  humanidad  como  bestias  marinas  ajenas  de  caridad. 
Yo  me  hallé  perdido  y  sin  esperanza  de  consuelo,  sino 
era  de  Dios  y  del  ángel  bendito  de  la  Guarda;  conside- 
rando qué  había  de  ser  de  mi  sino  era  que  acaso  pasaba 
por  allí  un  bajel  ó  barco  que  me  socorriera  en  tan  apre- 
tada necesidad.  Estuve  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde  esperando  si  pasaba  quien  me 
pudiese  socorrer,  teniendo  confianza  que  aquel  gran 
caballero  se  había  de  compadecer  de  mi  trabajo ;  pero 
los  marineros  fueron  tan  crueles  bestias,  que  le  dijeron 
que  me  había  ahogado.  Yo  de  cuando  en  cuando  me 
alentaba  con  mi  bota,  hasta  tomar  determiaacion  en  lo 
que  había  de  hacer.  Resolvíme  de  entregarme  á  la  ti- 
ranía del  mar,  bestia  insaciable,  fiera  y  cruel ,  y  para 
esto  desnúdeme  un  coleto  de  muy  gentil  cordobán,  y 
con  la  punta  de  la  daga  y  dos  docenas  de  agujetas  que 
traigo  siempre  que  camino,  cogílo  por  la  delantera, 
falda,  brahones  y  cuello  tan  estrechamente,  que  pude 
hincharlo  sin  que  el  viento  se  saliese.  Vacié  la  bota  del 
santolicor  que  había  quedado,  y  hinchándola  muy  bien, 
hizo  contrapeso  al  coleto,  flice  la  misma  diligencia  con 
las  botas  enceradas,  que  asidas  de  las  ligas  ayudaban 
también  á  sustentar.  Descálceme  los  valones ,  porque 
el  agua  se  había  de  colar  por  las  faltriqueras ,  y  quéde- 
me con  solo  el  jubón  y  camisa,  porque  siendo  de  ga- 
muza no  se  rendiría  tan  presto  á  la  humedad ;  y  puesto 
desta  manera,  y  acordándome  que  los  caminos  guiados 
por  Dios  son  los  acertados,  le  dije  desta  manera :  In- 
menso Dios ,  principio ,  medio  y  fin  sin  fin  de  todas  las 
cosas  visibles  é  invisibles ,  en  cuya  majestad  viven  y  se 
conservan  los  ángeles  y  los  hombres,  universal  fabri- 
cador de  cielos  y  elementos ;  á  tí,  que  tantas  maravillas 
has  usado  en  este  con  tus  criaturas,  y  que  al  bienaven- 
turado Raimundo ,  estribando  en  solo  su  manto,  por 
tantas  leguas  de  agua  guiaste  á  salvamento,  y  en  este 
mismo  lugar  á  los  marineros  que  se  iban  tragando  las 
indomables  olas,  con  solo  un  ruego  de  tu  siervo  Fran- 
cisco do  Paula  aquietándolas ,  libraste  de  la  muerte 
que  ya  tenían  tragada  :  por  el  nacimiento,  muerte  y 
resurrección  de  tu  sacratísimo  Hijo ,  redentor  nuestro, 
te  suplico  que  no  permitáis  que  yo  muera  fuera  de  mi 
elemento.  Y  luego  dije  al  santo  Ángel  de  mi  guarda : 
ADgel  mío ,  á  quien  Dios  puso  para  guarda  deste  cuerpo 
j  alma,  suplicóte  por  el  que  te  crió  y  me  crió ,  que  me 


guíes  y  ampares  en  este  trabajo.  Y  dichas  estas  puia-^ 
bras ,  y  asido  muy  bien  de  mi  barco,  me  arrojé  con  muy 
gentil  ánimo  sobre  el  coleto  y  la  bota,  comenzando  á 
usar  de  mis  cuatro  remos  valerosísimamente,  no  de 
manera  que  me  cansase ,  porque  como  llevaba  el  barco 
de  viento ,  iba  braceando  poco  á  poco  de  modo  que  no 
se  rindiese  la  fuerza  al  cansancio.  No  osaba  imaginar ' 
en  la  profundidad  de  agua  que  llevaba  debajo  de  mí, 
por  no  desalentarme,  ni  osaba  pararme,  porque  bien 
sabía  yo  que  mientras  el  cuerpo  hace  movimiento  no  \<i 
acometen  los  hambrientos  animales  marinos ;  y  si  ul- 
guna  vez  sentía  flaqueza  en  los  remos^  tendíalos  sobre 
el  agua ,  liando  lo  demás  del  barco ,  que  alguna  vez  me 
consolaba  con  la  fragancia  que  salía  de  la  bota,  quo 
iba  muy  cerca  de  las  narices  :  comenzaba  á  rezar,  pero 
dejábalo,  porque  me  faltaba  la  respiración,  que  para 
semejante  conflicto  es  muy  necesaria.  Anduve  una  hora 
ya  descansando,  ya  navegando,  basta  que  comenzó  á 
refrescar  un  viento  que  venía  de  Alrica  y  me  traía  ha- 
cía la  tierra,  que  me  era  forzoso  resistirlo  porque  no 
diese  conmigo  en  una  poma  de  aquellas  que  tengo  di- 
chas, y  me  hiciese  pedazos.  Pero  estando  en  este  últi- 
mo peligro  descubrí  una  caleta,  con  que  respiré  con 
nuevo  ahento,  y  caminando  ó  navegando  hacia  ella, 
el  mismo  viento  meridional  me  ayudó  milagrosamente. 
Ya  que  llegaba  tan  cerca,  que  descubrí  muy  bien  toda 
la  caleta ,  vi  á  la  orilla  della  un  hombre  merendando, 
que  me  dio  nueva  fuerza  con  verle ,  y  que  comía ;  pero 
de  la  misma  manera  que  yo  me  alegré  y  esforcé  con 
verle,  él  se  espantó  de  mí,  entendiendo  que  fuese  al- 
guna ballena  ó  monstruo  marino.  Vino  una  ola  tan 
grande,  que  me  llevó  tan  cerca  de  la  caleta, que  hice 
pié,  y  al  mismo  punto  el  hombre  espantado  echó  á  huir 
la  tierra  adentro ;  y  un  lebrel  que  con  él  estaba  saltó 
al  agua  contra  mí ,  y  lo  pasara  mal  si  no  fuera  por  la 
daga  que  siempre  me  acompañó ,  porque  picándole  con 
ella,  saltó  en  tierra  y  fuese  huyendo  tras  su  amo.  En  las 
caletas  siempre  está  sosegada  el  agua ,  y  como  ya  hacia 
pié,  salí  á  tierra :  hinqué  las  rodillas  ambas  en  ella,  dan- 
do gracias  á  la  primera  causa;  pero  puestos  los  ojos  en  la 
merienda  que  el  otro  había  dejado,  miróme  con  mí  bota 
y  coleto  cosidos ,  con  el  jubón  y  las  botas  enceradas, 
que  también  hacían  su  figura,  y  no  me  espanté  que  me 
tuviera  por  cosa  mala.  Arremetí  con  un  pedazo  de  pan 
y  otro  de  queso  que  había  dejado  con  un  jarro  de  vino, 
y  sacando  el  vientre  de  mal  año ,  juraré  que  en  mí  vida 
comí  cosa  que  más  bien  me  supiese.  Pero  estando  con 
el  jarro  en  la  boca,  vinieron  diez  ó  doce  hombres  cum 
fustibus  et  armis,  que  los  había  movido  el  huidor  á  ma- 
tar la  ballena,  y  como  no  la  hallaron,  preguntáronle  al 
buen  hombre  que  dónde  estaba,  y  á  mí  si  U  había  visto. 
El  quedó  confuso,  yo  respondí  en  italiano,  que  no  oseen 
español,  que  allí  no  había  llegado  ballena  ni  otra  cosa 
que  pudiese  parecerlo,  sino  yo  del  modo  que  me  veiau, 
y  que  aquel  hombre  había  huido  por  dejarme  la  me- 
rienda. Riéronse  del;  diéronle  matraca,  llamándole 
borracho  y  otras  cosas  en  lengua  francesa ,  con  que  ríe- 
ron  harto ,  y  á  mi  me  tuvieron  lástima  de  verme  tan  mo- 
jado y  desnudo.  En  el  mismo  tiempo  venía  una  falúa 
con  doce  remos  por  mandado  del  maestre  de  campo  á 
buscarme,  porque  les  dijo  que  había  de  ahorcar  al  arráez 
sí  no  me  llevaban  vivo  ó  muerto.  Hiceles  señas  con  la 
bota,  que  era  la  mayor  que  yo  podía  dar  para  mi  cono- 
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cimiento  y  su  gusto  ^  y  luego  dieron  lá  vuelta  á  la  cale- 
ta, adonde  me  hallaron  puesto  al  sol,  más  afligido  que 
perro  manteado,  temblando  y  encogido.  Echáronme  en 
la  falúa ,  todos  admirados  de  verme  vivo  habiendo  pa- 
sado tal  trabajo  en  tantos  años  de  edad,  que  ya  tenia 
cerca  do  cincuenta.  Lleváronme  á  Marsella,  donde 
aquel  gran  caballero,  amado  y  conocido  de  todo  el 
mundo,  me  acarició  y  regaló,  aunque  como  aquel  tra- 
bajo me  cogió  en  anos  crecidos,  siempre  me  duró,  y 
todos  los  inviernos  me  resiento  de  aquella  humidad  y 
frialdad.  Parecí  yo  en  esto  á  un  escarabajo  que ,  estan- 
do en  compañía  de  un  caracol ,  recogido  por  miedo  del 
agua,  confiado  en  sus  aullas,  se  determinó  de  volar  á 
buscar  lo  eijjuto,  y  en  levantándose,  dijo  el  caracol : 
Allá  lo  veréis ;  y  le  dio  una  gota  gruesa  y  lo  arrojó  en  el 
arroyo  de  la  creciente  :  confiado  yo  en  que  sabía  nadar 
y  los  otros  no,  arrojóme  al  charco  de  los  atunes ,  como 
dice  don  Luis  de  Góngora,  donde  me  pudiera  suceder 
lo  que  al  escarabajo  si  Dios  no  lo  remediara ,  que  para 
una  bestia  tan  cruel  y  desleal  como  el  mar  no  aprove- 
cha saber  nadar;  que  echarse  un  hombre  en  el  mar  es 
echarse  un  mosquito  en  la  laguna  Urbion.  Los  anima- 
les de  la  tierra  están  enseñados  á  tratar  con  un  ele- 
mento fiel ,  amigable ,  suave  y  apacible ,  que  donde 
quiera  da  acogida  y  sustenta  al  cansado ;  pero  el  mar 
ingrato,  tragadorde  los  bienes  de  la  tierra,  sepultura 
perpetua  de  lo  que  en  él  se  esconde,  que  se  sale  á  la 
tierra  á  ver  si  puede  llevarse  adentro  lo  que  está  en  la 
orilla,  hambriento  animal  de  todo  lo  que  puede  alcan- 
xar ,  asolador  de  ciudades ,  islas  y  montañas,  envidioso 
enemigo  de  la  quietud,  verdugo  de  vivos  y  desprecia- 
dorde  muertos,  y  tan  avariento,  que,  estando  lleno  de 
agua  y  de  peces,  mueren  en  él  de  sed  y  de  hambre, 
¿qué  puede  hacer  sino  destruir  á  quien  del  se  fiare?  Y 
asi,  parece  que  con  sola  la  mano  de  Dios  puede  hacerse 
lo  que  estos  dias  pasados  sucedió  en  la  toma  de  laMamo- 
raádon  Lorenzoy  al  capitán  Juan  Gutiérrez;  áeste,  que 
nadandoy  sin  ayuda  ycon  muchos  añosa  cuestas,  quitó 
á  cinco  moros  un  barco  en  que  iban ;  y  á  don  Lorenzo, 
que  habiendo  nadado  toda  la  noche,  azotado  de  las  le- 
vantadas olas,  llegando  al  barco  donde  pudiera  descan- 
sar de  tan  inmenso  trabajo ,  alentándose  con  fuerzas 
sobrenaturales,  dijo  que  no  quería  entrar  en  el  barco^ 
porque  recogiesen  á  otros  que  venían  atrás  más  nece- 
sitados que  él,  y  pasó  adelante.  Caso  es  pocas  veces  ó 
ninguna  visto.  Yo  llevé  mi  trabajo,  y  una  reprensión 
por  el  atrevimiento,  porque  la  confianza  me  pudo  cos- 
tar la  vida;  que  yo  realmente  por  mostrar  que  sabía  na- 
dar y  que  tenía  ánimo  desvanecido  para  atreverme,  fué 
causa  de  arrojarme  tan  sin  consideración ,  aunque  en 
las  cosas  tan  arrebatadas  há  poco  lugar  el  discurso ;  pero 
mejor  fuera  aguardar  la  fortuna  de  todos  que  antici- 
parme con  la  mia ,  que  tan  poco  favorable  me  ha  sido; 
que  cuando  la  vanidad  engendra  el  atrevimiento ,  ha  de 
ser  en  los  que  tienen  experiencia  en  su  buena  fortuna; 
pero  ¿de  qué  importancia  mepodiaser  ámí cobrar  fama 
de  nadador,  no  siendo  renacuajo  ni  delfin  ni  habiendo 
de  ser  marinero?  Ella  fué  vanidad,  temeridad  y  dis- 
parate. 

DESGANSO  ONCS. 

Llegftnos  á  España,  desembarcamos  en  Barcelona, 
dudad  bennosa  en  tierra  j  en  mar ,  abundante  de  n^n- 


temmiento  y  regalos,  que  con  oír  hablar  en  lengua  es- 
pañola parecían  más  suaves  y  sustanciosos;  y  aunque  los 
vecinos  tienen  nombre  de  ser  un  poco  ásperos,  vi  quo 
á quien  procede  bien  le  son  apacibles,  liberales,  acari- 
ciadores de  los  forasteros;  que  en  todas  las  repúblicas 
del  mundo  quieren  que  el  forastero  con  el  buen  proce- 
der obligue  á  la  amistad.  Sí  el  que  no  es  natural  parecí) 
humilde  y  vive  sin  perjuicio  de  los  naturales,  tiene  gran- 
jeada la  voluntad  de  todos,  porque  junto  su  buen  tér- 
mino con  la  soledad  que  padece,  engendra  piedad  y 
amor  en  los  pechos  naturales.  Todos  los  animales  dé 
una  misma  especie  se  llevan  bien  unos  con  otros,  aun- 
que no  sean  conocidos,  sino  son  los  hombres  y  los  per  - 
ros ,  que  teniendo  mil  buenas  propiedades  con  que  sue- 
len admirar,  tienen  esta  propiedad  bajísíma,  que  todos 
muerden  al  pobre  forastero,  y  le  matan  si  pueden.  Y 
esto  mismo  corre  por  los  hombres  si  el  advenedizo  no 
es  como  debe  ser  entrando  en  jurisdicion  ajena;  y  lo 
que  más  ofende  á  los  naturales  es  solicitalles  las  muje- 
res, que  en  lo  que  más  se  ha  de  remirar  el  huésped  es 
en  esto;  que  basta,  teniendo  agrado,  para  llevarse  los 
ojos  de  voluntad  de  todos  tras  de  si.  Muchos  se  que- 
jan de  pueblos  donde  han  estado  fuera  de  su  patria,  mas 
no  dicen  la  ocasión  que  dieron  para  ello  :  alaban  sus 
tierras  de  madres  de  forasteros ,  y  no  miran  por  qué  ca- 
mino les  han  obligado  para  tratarlos  bien.  Yo  sé  decir 
que  en  toda  la  corona  de  Aragón  hallé  padre  y  madre, 
y  en  Andalucía  grandes  amigos,  sino  son  de  la  gente 
perdida ,  que  solamente  tratan  de  hacer  mal :  estos  en 
todo  el  mundo  son  enemigos  de  la  quietud,  revoltosos, 
inquietos,  levantados  y  soberbios,  enemigos  del  amor 
y  la  paz.  Mucho  me  divierto  para  llegar  á  Madrid ,  qu3 
tan  deseado  lo  tenia.  Llegué,  y  hallé  muchos  amigos 
deseosos  de  verme  :  hice  asiento  con  un  gran  príncipe 
muy  amigo  de  música  y  poesía;  que  aunque  siempre 
huí  del  escuderaje,  me  fué  forzoso  acudirá  él.  Entró 
en  su  gracia  muy  de  improviso ;  fui  muy  privado  y  favo- 
recido suyo ,  y  como  yo  venía  harto  de  pasar  trabajos, 
viéndome  con  demasiado  regalo ,  acometióme  la  poltro- 
nería y  engordé  tanto,  que  comenzó  la  gota  á  martiri- 
zarme. Di  en  tener  pajarillos,  y  entre  ellos,  en  regalar 
á  un  pardillo,  muy  superior  á  los  demás  en  su  armonía, 
aunque  su  consonancia  muy  concertada.  Hacíalo  abrigar 
en  mi  aposento  de  noche,  donde  una  dellas  sentí  toda  la 
noche  crujir  cañamones  contra  la  costumbre  de  los  pá- 
jaros. En  amaneciendo  fui  á  mirar  mi  pájaro,  y  hallé  en 
compañía  suya  un  ratoncillo,  que  de  lo  mucho  que  ha- 
bia  metido  de  los  cañamones  hizo  tanta  barriga ,  que 
no  pudo  tomar  á  salir.  Dije  entre  mí :  Este  ratoncUlo 
por  haber  comido  tanto  ha  buscado  su  muerte.  Yo  voy 
por  el  mismo  camino,  que  si  un  ratón  con  sola  una  no- 
che de  regalo  ha  engordado  tanto ,  yo  que  todos  los  dias 
como  y  ceno  mucho  y  muy  regaladamente,  ¿qué  fia 
pienso  tener  sino  la  enfermedad  que  he  cogido  y  algu- 
na apoplejía  que  me  acabe  presto?  Quitóme  las  cenas ; 
que  con  esto  y  el  ejercicio  me  he  conservado;  que  real- 
mente esto  de  comer  á  costa  ajena  engorda  demasiada- 
mente ,  porque  se  come  sin  miedo ,  y  quien  no  se  va  á 
la  mano  en  esto  está  muy  peligroso  para  una  enferme- 
dad. Han  de  comer  los  hombres  mantenimiento  de  que 
sus  estómagos  sean  capaces,  porque  si  no,  ó  será  for- 
zoso vomitar  la  comida ,  ó  poner  en  peligro  la  vida,  co* 
mo  la  perdió  el  ratón ;  fuera  de  (jue  los  dornas  miembros 
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del  cuerpo  tienen  envidia  ftl  estómago,  porque  todos 
han  de  trabajar  para  que  él  solo  engorde ,  cuando  si  no 
pueden  llevarlo  á  cuestas,  le  dejan  caer  y  dan  con  él  en 
la  sepultura.  Yo  vi  que  iba  camino  desto,  y  retiréme  á 
comer  poco  y  cenar  nada ;  que  aunque  al  principio  se 
lleve  mal,  con  la  costumbre  se  puede  alcanzar  todo. 
Miren  los  que  engordan  mucho  el  peligro  en  que  se  po- 
nen; que  ni  la  edad  es  siempre  una,  ni  los  manteni- 
mientos de  una  calidad ,  ni  los  que  los  dan  de  una  mis- 
ma intención,  ni  el  tiempo  corre  de  una  misma  manera. 
El  que  nació  gordo ,  que  siempre  sea  gordo  no  es  ma- 
ravilla ;  que  ya  están  enseñados  sus  miembros  á  sufrirle 
y  traerle  á  cuestas;  pero  el  que  nace  flaco  y  delgado  y 
en  breve  engorde,  sospecha  pone  su  duración  y  su  vida. 
Como  puse  enmienda  en  mi  comer  y  beber  de  noche, 
fuese  consumiendo  la  gordura  un  poco,  y  yo  sintiéndo- 
me más  ágil  para  cualquiera  cosa;  que  ciertamente  la 
poltronería  manca  y  tulle  los  hombres.  Con  esto  me 
torné  inquieto,  que  fué  causa  que  el  príncipe  á  quien 
servia ,  con  la  ayuda  de  los  congraciadores  se  entibió 
en  favorecerme ,  y  yo  con  servirle ;  que  los  señores  son 
hombres  sujetos  no  solo  á  las  estrellas ,  pero  también  á 
sus  pasiones  y  apetitos;  y  cuanto  más  superiores  son, 
tanto  más  presto  se  cansan  de  las  acciones  de  sus  cria- 
dos; que  quien  los  sirve  es  necesario  que  renuncie  su 
voluntad  y  se  ajuste  con  la  del  príncipe ;  y  es  razón 
que  quien  sedispone  á  servir  sacrifique  su  gusto  á  quien 
le  da  su  hacienda,  porque  todos  quieren  ser  bien  ser- 
vidos, aunque  he  visto  muchos  señores  de  tan  piadosa 
condición ,  que  llevan  con  mucho  valor  y  paciencia  los 
descuidos  de  los  criados ;  pero  lo  contrario  es  lo  más  or-^ 
dinarío. 

DESCANSO  DOCE. 

Con  este  poco  caso  que  mi  amo  hacia  de  mí ,  tenia  li- 
bertad para  pasearme  de  noche,  no  para  cosas  ilícitas, 
porque  ni  yo  tenia  edad  para  eso ,  ni  mis  trabajos  me 
hablan  dejado  tan  holgado,  que  pudiese  acudir  á  cosas 
de  mal  ejemplo,  ni  es  razón  que  en  ninguna  edad  se 
hagan ;  sino  á  tomar  un  poco  de  fresco ,  que  las  noches 
de  verano  en  Madrid  son  para  esto  aparejadas.  íbamos 
todas  las  noches  con  amigos  con  nuestros  rosarios  re- 
zando ,  no  hacia  el  Prado ,  por  huir  el  mucho  concurso 
de  la  gente ,  sino  á  calles  solas,  que  por  mucho  que  lo 
sean,  siempre  hay  la  gente  que  basta  para  compañía. 
Alejámonos  una  noche  hasta  llegar  cerca  de  Leganito?. 
Díjome  mi  amigo  :  Parad  aquí ,  que  vais  cansado;  al  fin 
sois  ya  viejo.  Piquéme,  y  díjele  :  ¿Queréis  que  corra- 
mos una  apuesta,  y  veremos  quién  está  más  viejo?  Rió- 
so  y  dijo  que  sí.  Pusíraonos  en  orden  para  la  carrcra, 
y  aun  en  esta  sencillez  halló  el  demonio  en  qué  perse- 
guirme. Estaba  un  mozo  á  la  puerta  de  su  casa,  que  así 
lo  entendimos,  y  dímosle  que  nos  tuviese  las  capas  y  las 
espadas  en  tanto  que  pasábamos  la  carrera :  apenas  co- 
menzamos á  correr  cuando  dijo  una  mujer  :  ¡  Ay  que 
me  han  muerto !  poruña  gran  cuchillada  que  le  dieron 
en  el  rostro;  y  apenas  dio  ella  el  grito,  cuando  se  apa- 
recieron dos  ó  tres  alguaciles,  y  como  íbamos  corrien- 
do, asieron  de  mí,  que  iba  delantero  en  la  carrera,  y 
luego  del  otro ;  que  hay  muchos  tribunales  en  Madrid,  y 
en  cada  uno  más  varas  que  días  tiene  el  ano ,  y  con  cada 
vara  cinco  ó  seis  vagamundos  que  han  de  comer  y  beber 
y  vestir  de  su  ministerio.  Asiéronnos  como  á  hombres 


que  iban  huyendo  por  deh'to :  pidiéronnos  las  espadas; 
señalamos  la  casa  donde  las  dejamos ;  el  mozo  se  habia 
acogido  con  ellas  y  las  capas,  porque  no  vivia  allí.  Co-' 
mo  nos  cogieron  en  la  mentira  que  no  habíamos  dicho, 
lleváronnos  á  la  mujer  herida ,  y  con  el  coraje  que  te- 
nia de  su  agravio,  dijo  que  quien  se  la  habia  dado  eohó 
á  huir;  y  como  nosotros  íbamos  corriendo,  aunque  no 
huyendo,  asentóles  á  los  alguaciles  que  sin  duda  éra- 
mos nosotros.  Lleváronnos  á  la  cárcel  de  la  Villa  sin 
espadas  ni  capas,  donde  yo  entré  con  toda  la  vergüenza 
del  mundo ;  que  no  la  tuve  para  desaflar  al  otro  con  mis 
años ,  y  la  tuve  para  entrar  en  la  cárcel  sin  capa.  El  al- 
boroto fue  mucho ;  el  delito  sonó  malísimamente ,  por- 
que dos  hombres  no  niños  ni  de  la  primera  tijera  aco-í 
metieron  una  hazaña  como  aquella  contra  una  mujer 
miserable.  Y  el  mismo  que  lo  habia  hecho,  como  des- 
pués con  buenos  indicios  averigüé,  vino  tras  nosotros; 
y  los  alguaciles,  que  si  fueran  como  deben  no  se  pre- 
cipitaran á  hacer  un  borrón  tan  infame,  y  si  pusieran 
los  ojos  en  la  justicia,  y  no  en  el  provecho ,  averiguaran 
el  caso  como  á  ellos  les  valiera  algo  la  prisión ,  y  á  mí 
no  me  pusieran  en  mal  nombre.  Si  ellos  tuvieran  con- 
sideración ,  miraran  que  dos  hombres  que  iban  sin  ca- 
pas ,  sin  espadas,  sin  sombrero,  sin  daga  ni  cuchillo  ni 
otra  cosa  ofensiva,  y  corriendo  parejas,  no  habían  dé 
salir  de  su  casa  para  una  cosa  como  aquella  tan  des- 
apercibidos ,  no  pareciendo  en  toda  la  calle  iDStrumento 
con  que  se  pudiera  haber  hecho.  No  preguntaron  pala- 
bra á  nadie  en  toda  la  calle  para  averiguar  la  verdad, 
como  lo  hacen  siempre;  y  dado  qué  los  alguaciles  qui- 
sieran justificar  la  causa,  la  priesa  que  les  daban  ayu- 
dantes no  los  dejara  hacer  cosa  buena,  por  no  hacer 
novedad  en  su  costumbre.  Al  fin  nos  echaron  grillos ,  y 
fué  la  causa  el  teniente ,  que  informado  de  los  alguaci-* 
les  como  quisieron  ,vino  á  la  cárcel  con  intento  de  dar- 
nos la  tortura ;  mas  como  oyó  las  razones  que  arriba  di* 
je ,  y  como  aparlándonos  halló  que  concertábamos  en 
eldicho,  estuvo  perplejo  y  no  se  determinó  á  cosa. 
Echáronnos  grillos,  que  estuvimos  dos  ó  tres  días  con 
ellos.  Fuese  siguiendo  la  causa,  y  como  no  se  halló  el 
delincuente,  por  el  indicio  de  ir  corriendo  cuando  se 
dio  la  cuchillada  nos  olvidamos  allá  tres  meses :  echá- 
ronnos en  un  calabozo  donde  estaba  un  preso  antiguo, 
bermejo,  de  mala  digestión ,  con  unos  bigotazos  que  le 
llegaban  á  las  orejas ,  con  que  se  preciaba  mucho,  por- 
que eran  tan  gordos  y  torcidos ,  que  parecian  cabos  de 
cirio  amarillo.  Este  tenia  de  suerte  supeditada  la  cár- 
cel ,  que  no  se  hacia  entre  los  presos  más  de  lo  que  él 
quería :  la  gente  menuda  temblaba  del  y  le  servían 
con  mucha  puntualidad ,  y  á  otros  no  osaban  hacer  un 
mandado  porque  él  no  gustaba  dello;  y  si  lo  hacían, 
torciéndose  el  bigote  decía  :  Pues  por  vida  del  Rey,  si 
me  enojo,  que  al  picaro  y  á  ellos  les  dé  mil  palos :  de 
manera  que  el  rato  que  estaba  fuera  del  calabozo  no  se 
podía  vivir ,  que  realmente  era  marcial  y  ocas¡ona<Msl- 
mo  para  que  se  perdiesen  todos  con  él.  Estuvo  dos  ó  tres 
dias  enfermo ,  y  no  saliendo  del  calabozo,  gozamos  de 
paz  y  quietud ,  que  todos  se  holgaban  dello ;  mas  en  «t- 
liendo  tornó  á  su  ruin  costumbre.  Yo  me  vi  tan  rema^ 
tado,  que  determiné  de  hacer  que  en  muchos  diasno 
saliese  del  calabozo,  y  comunioándolo  con  mi  compa-- 
ñero,  dijo :  Mirad  lo  que  hacéis;  no  sea  la  prisión  nés 
larga  de  lo  que  pensamos.  Y  preguntándome  cdmo  ha* 
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bía  de  hacer  para  qoe  no  saliese  faera ,  respondíle :  Cor- 
tándole un  bigote.  No  os  pongáis  en  ese  peligro,  dijo  él, 
por  amor  de  Dios.  Yo  no  os  pido ,  le  dije ,  consejo,  sino 
ayuda.  El  tenia  costumbre  siempre  de  dormir  boca  ar- 
riba soplando,  por  nó  estragar  la  grandeza  de  sus  bigo- 
tes. Hice  amolar  muy  bien  unas  tijeras  largas,  y  déjelo 
acostar  á  él  y  á  todos  los  demás  del  calabozo  antes  que 
nosotros ,  que  nos  traia  tan  sujetos ,  que  en  acostándose 
no  se  babia  de  moTcr  nadie.  Cogí  al  primer  sueño  las 
tijeras,  y  alumbrándome  mi  compañero,  díle  una  gen- 
til tijerada  con  tanta  sutileza ,  que  le  llevó  todo  el  bigo- 
te,  y  él  no  despertó ,  y  de  todos  ios  presos  nadie  lo  sin- 
tió sino  mi  compañero ,  que  le  dio  tanta  tentaciou  de 
risa,  que  por  poco  reventara;  que,  como  le  quedó  el  otro 
tan  grande,  parecía  toro  de  Hércules  con  un  cuerno  me- 
nos. Dormimos  aquella  noche,  y  yo  me  hice  el  enfermo, 
quejándome  de  la  mala  cama ;  pero  levánteme  casi  jun- 
to con  él,  ó  primero,  con  mi  rosario  en  la  mano  rezando, 
por  verle  cómo  llevaba  el  negocio.  En  subiendo  arriba, 
miráronle  todos  espantados  sin  decirle  palabra;  pero  él 
dijo  en  saliendo :  Hola,  picaros,  dad  acá  aguamanos. 
Vino  un  picaro  con  un  jarro  calderesco ,  echóle  agua  y 
láveselas  manos;  luego  acudió  al  rostro ,  y  levantándo- 
lo ,  tomó  el  bigote  intacto  con  la  mano  derecha ,  luego 
volvió  á  tomar  agua ,  y  fué  á  asir  el  otro  con  la  izquiei^ 
cuatro  ó  cinco  veces ,  y  como  se  halló  sin  él ,  fué  tan 
grande  su  coraje,  que  sin  hablar  palabra  metió  el  otro 
bigote  en  la  boca  y  se  lo  comió,  entrándose  en  el  cala- 
bozo. Yo  dije  como  él  lo  pudiese  oir :  Eso  ha  sido  muy 
gran  bellaquería,  la  mayor  del  mundo,  el  que  á  un 
hombre  tan  honrado  hayan  ofendido  en  lo  que  más  se 
miraba  y  estimaba.  Estas  y  otras  cosas  le  dije ,  con  que 
le  pude  quitar  la  sospecha  que  pudiera  tener  de  mí; 
pero  mirando  lo  que  es  razón ,  digo  que  un  hombre 
que  está  en  superior  grado  se  estime  y  haga  respetar, 
vaya  en  hora  buena;  mas  que  un  desdichado  que  está 
en  medio  de  su  infelicidad ,  en  el  cieno  de  la  tierra,  que 
es  la  c¿r<fel ,  siendo  soberbio ,  merece  que  una  hormiga 
se  le  atreva.  ¿  Qué  tiene  que  ver  prisión  con  soberbia, 
necesidad  con  valentía,  hambre  con  desvanecimiento? 
La  cárcel  se  hizo  para  sujetar  cóleras  y  malas  condi- 
ciones, y  no  para  inventar  agravios,  aunque  hay  algu- 
nos bárlÑiros  tan  remontados ,  que  ó  por  desesperación, 
ó  porque  los  tengan  por  valientes ,  siendo  acá  unas  ove- 
jas, se  hacen  en  la  prisión  leones ,  en  lugar  adonde  con 
mayor  humildad  y  ansias  de  corazón  se  ha  de  clamar  á 
la  misericordia ,  sea  justa  ó  injusta  la  prisión.  El  se 
acabó  de  quitar  la  barba  azafranada;  y  como  una  des- 
dicha sigue  á  otra,  en  este  trabajo  le  llamaron  á  visita 
para  ver  su  negocio.  Dijo  un  procurador  '  Está  en  el 
noviciado;  que  se  ha  entrado  fraile  motilón.  Tráiganle, 
dijo  el  teniente.  Subió  por  fuerza  y  con  toda  la  ver- 
güenza y  humildad  del  mundo ,  porque  debia  de  tener 
la  valentía  en  los  bigotes,  como  Sansón  en  el  cabello. 
Asi  como  entró  fué  la  risa  en  la  sala  tan  grande ,  que 
el  teniente  le  dijo  :  Bien  parecéis  así ,  y  bien  habéis 
hecho  porque  no  tengan  que  rapar  en  las  galeras;  á 
que  él  respondió :  Vuesamerced  habla  como  juez;  que 
nadie  se  me  atreviera  á  decir  eso.  Leyéronle  su  causa, 
que  era  sobre  haber  dado  una  puñalada  á  una  misera- 
ble en  la  casa  pública  delante  de  diez  ó  doce  testigos, 
y  nombrándolos,  dijo  el  agresor  :  Mire  vuesamerced 
qué  testigos  son  los  que  juran  contra  un  hombre  tan 
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principal  como  yo  :  cuatro  corchetes  y  cuatro 
cas.  Dijo  el  teniente  :  ¿Pues  queríades  que 
para  testigos  en  esa  casa  el  prior  de  Atocha  ó 
firaile  descalzo?  No  argüís  bien.  Tornáronle  á 


en  el  calabozo ,  y  de  allí  adelante  le  llamaban  el  p^ 
fray  Rapado.  A  nosotros  nos  echaron  libres,  pero  p^ 
tados.  No  quiero  yo  alabar  lo  que  hice ,  porque  biea  á 
que  no  se  han  de  hacer  males  aunque  dellos  resdkfi 
bienes;  pero  también  sé  que  es  menester  que  perm 
uno  porque  no  perezcan  todos.  Quitar  de  entre  noseis 
á  quien  nos  escandaliza,  permitido  es.  El  que  se  estis 
estímese ;  mas  no  ha  de  ser  con  superioridad  iinpef^ 
nente :  los  fanfarrones  con  tiranía  tienen  á  todo  el 
do  por  contrario.  Los  hombres  ocasionados,  á  los 
humildes  hacen  salir  con  reveses  que  no  pensamos.  \ 
he  visto  siempre  que  estos  habladores  soberbios  f» 
quieren  supeditará  otros,  en  hablándoles  recio  mi 
bre  callado  y  llano ,  se  rinden  á  callar ;  que  son 
las  ruedas  del  coche ,  que  mientras  van  por  piedras  w 
haciendo  ruido,  mas  en  llegando  á  lo  llano ,  luego  ve 
con  mucho  silencio.  A  este  desatinado  desranecido  fai 
necesario  por  algún  camino  bumillailo,  y  ninguno  paás 
ser  más  á  propósito  que  privarlo  de  tan  innoenso  ontadi 
como  traia  oon  aquellos  rabos  de  zorra . 

DESCANSO  TRECE. 

Salimos  de  la  cárcel  al  cabo  de  tres  meses,  psifi^ 
dimos  muy  gentiles  descargos ;  pero  tan  gastados,  ^ 
no  teníamos  tras  que  parar,  porque  para  poder  cokt 
el  día  siguiente  yo  fui  á  vender  unas  botas  escuderil. 
y  mi  compañero  una  maleta  ratonada ,  que  es  mayar 
escuderos  por  no  tener  un  cofre  guardar  los  pedí» 
de  pan  en  semejantes  alacenas,  receptáculo  de  ntM& 
Estando  vendiendo  nuestras  prendas,  enyió  Dioiáa 
hidalgo  muy  bien  puesto ,  y  doliéndose  mucho  deitcr 
timonio  que  nos  habían  levantado,  dijo  que  cierto  goa 
caballero  que  había  sabido  nuestra  desgracia  le» 
viaba  á  que  supiese  lo  que  se  habla  gastado  en  miestn 
prisión ,  y  que  movido  con  entrañas  de  misericorda, 
Ic  había  dado  en  doblones  lo  que  dijésemos  que  «s 
había  hecho  de  daño.  Yo  conocile ,  pero  antes  de  de- 
clararme» le  dije :  Señor,  esta  obra  de  Dios  viene,  qv 
sabe  nuestra  necesidad ,  que  es  tanta ,  que  véndeme 
nuestro  ajuar  para  comer  hoy.  Loque  nos  cuesta  s^ 
cien  escudos,  poco  más  ó  menos;  y  en  diciendo  este, 
sacó  cincuenta  doblones  y  nos  los  dio.  En  viéndc^ci 
mi  mano ,  le  dije :  Esto  es  cuanto  á  la  costa,  pero  enal- 
to al  gusto  que  vuesamerced  recibió  de  la  Tengau, 
y  el  disgusto  que  nosotros  pasamos,  ¿qué  satis&M 
puede  haber?  Que  bien  le  conocí  aquella  noclieque»^ 
fué  siguiendo  hasta  la  cárcel.  Respondió  cuerdameote : 
El  prenderos  fué  desdicha  vuestra ,  el  pagar  es  obligc- 
cion  mia.  Como  yo  no  os  di  la  desdicha  no  puedo  sa- 
tisfacerla; y  si  todos  los  desdichados  tuviesen  reconf 
á  satísfacion ,  no  serian  desdichados.  Yo  como  Xf^ 
ventura  para  no  padecer,  tengo  piedad  para  compila 
cerme  :  otro  pudiera  ser  que  no  mirara  lo  uno  b  U 
otro.  Muchas  desdichas  suceden  á  los  hombres  por  se- 
cretos juicios  de  Dios,  de  que  no  podemos  pedirle  cues- 
ta. Las  desdichas  no  están  en  nuestra  mano,  ni  estc^ 
en  la  mano  mia  hacer  que  fuésedes  aquella  noche  cfl^ 
riendo ,  que  eso  fué  voluntad  vuestra ;  y  os  sé  decir  qi:< 
me  pesó  en  el  alma  del  hecho,  no  por  la  eacbílM, 
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sino  por  vuestro  trabajo*  La  desdicha  fué  que  la  cara 
de  la  otra  y  la  carrera  de  vuestros  pies  cayeron  en  un 
dia :  habéis  sido  tan  prudentes  en  esta  desdicha ,  que 
os  he  tenido  envidia ;  que  quien  se  acuerda  paciente- 
mente en  la  adversidad,  es  señor  de  sus  acciones,  y  las 
desdichas  le  acometen  coa  temor.  Y  si  como  puedo  sa- 
tisfaceros el  daño,  pudiera  poner  la  fortuna  debajo  de 
vuestros  pies,  yo  os  hiciera  felicísimos ;  pero  ya  que  en 
esto  no  lo  fuisteis,  fuísteislo  en  cortar  el  bigote  ai  otro, 
saliendo  bien  dello;  que  como  vos  por  discurso  bue- 
no habéis  echado  de  ver  mi  travesura,  yo  por  vuestro 
disimulo  conocí  la  vuestra.  Aunque  el  hidalgo  habló 
tan  bien,  yo  estaba  tan  contento  y  alborozado  con  ver 
en  mis  manos  aquel  metal  tan  semejante  á  la  luz  del 
sol ,  qne  no  supe  replicarle ,  sino  agradecerle  y  estimar 
su  cordura  igual  con  su  piedad.  Yo  me  halló  tan  harto 
de  trabaios  y  desventuras,  que  determiné  de  dejar  la 
corte  después  de  haber  andado  algunos  días  de  mala 
ventura ,  sirviendo  del  escuderaje ,  que  tan  forzoso  me 
l)a  sido ,  aborreciéndolo  como  á  una  culebra.  Fuíme  á 
despedir  de  un  caballero  amigo  que  no  había  visto 
muchos  días  había ,  y  hallándole  muy  melancólico  y 
desgraciado ,  le  pregunté  qué  tenia.  Respondióme  que 
ni  podía  dormir  ni  comer ,  ni  tomar  descanso  en  cosa. 
Pues  si  hacéis,  dije,  lo  que  yo  os  enseñaré,  sanaréis 
de  todas  esas  tres  cosas.  ¿  Cómo  si  lo  haré  ?  respondió , 
aunque  cueste  todo  mi  mayorazgo.  Pues  levantaos 
mañana  en  amaneciendo ,  que  yo  os  llevaré  donde  co- 
jáis una  yerba  que  os  sane  de  todos  esos  males.  Levan-- 
t^  ó  hícele  levantar  de  mañana ,  y  mandó  poner  él 
coche :  yo  le  dije  que  no  haría  la  yerba  provecho  si  no 
iba  á  pié ;  y  dejando  el  coche ,  lo  llevé  hacia  San  Ber- 
jaardino,  convento  de  los  recoletos  franciscos,  dicien^ 
do  que  estaba  la  yerba  allí  y  que  la  había  de  coger 
con  sus  manos.  Hícele  andar  de  manera ,  que  iba  car- 
leando como  podenco  con  sed,  y  tanto ,  que  de  cansa- 
do se  asentó  en  el  camino.  Pregúntele  si  descansaba : 
respondió  que  sí :  pues  ¿sabéis  porqué  habéis  descansa- 
do? Porque  os  cansasteis ;  y  en  las  sillas  de  descanso  de 
vuestra  casa  no  descansáis  porque  no  os  cansáis.  Rí- 
cele llegar  á  San  Bernardino  y  volver  á  su  casa  á  pió 
con  muy  buena  gana  de  comer.  Comió  y  bebió  con  ga- 
na, y  luego  se  acostó  y  durmió  muy  bien.  Díjele  lue- 
go :  Quien  no  se  cansa  no  puede  descansar ,  y  quien  no 
tiene  hambre  no  puede  comer;  quien  no  tiene  falta 
de  sueño  no  puede  dormir :  no  se  queje  quien  no  hace 
ejercicio  de  males  y  enfermedades  que  le  vengan;  que 
la  poltronería  es  el  mayor  enemigo  que  tiene  el  cuerpo 
Iiumano.  El  ejercicio  á  pié  restaura  los  daños  causados 
de  la  ociosidad :  los  caballos  más  ejercitados  son  de 
más  dura  y  brío :  el  pescado  del  mar  Océano  es  mejor 
que  del  Mediterráneo ,  porque  está  más  azotado  por 
aquellas  cavernas  hondas  de  las  olas  más  continuas  y 
furiosas:  los  hombres  trabajados  están  más  enjutos  y 
paramas  que  los  holgados;  y  asi  son  todas  las  cosas; 
que  un  hombre  que  trabaja  más  que  otro  es  más  pode- 
roso, entiéndese  con  igual  capacidad.  Holgóse  mucho, 
y  de  allí  en  adelante  dio  en  hacer  ejercicio  á  pié  por  la 
mañana  y  por  la  tarde,  con  que  se  halló  muy  bien  y 
con  muy  entera  salud,  y  agradecióme  la  estratagema 
de  que  usé  para  quitarle  de  la  ociosidad  que  le  tenia 
impedido  >  sin  gusto  y  sin  salud;  y  hízome  un  grande 
regalo.  Andúveme  por  Madrid  algunos  días,  donde  fui 


ayo  y  escudero  del  doctor  Sagredo  y  su  mujcr  doña 
Mergelina  de  Aybar ,  hasta  que  los  dejé  ó  me  dejaron. 

DESCANSO  CATORCE. 

Determiné  de  quitarme  de  tanto  ruido  como  el  de  la 
corte ,  y  buscar  quietud  en  tierra  más  templada  que 
es  Castilla,  yéndome  al  Andalucía,  donde  los  gentiles 
pusieron  la  quietud  de  las  almas  bienaventuradas,  á  su 
modo  de  creer ,  diciendo  que  en  pasando  el  rio  Le- 
teo,  que  aun  todavía  conserva  el  nombre  de  Guadale- 
te,  se  olvidaban  de  las  cosas  de  la  tierra  y  todo  lo  de- 
roas pasado ;  que  la  excelencia  del  temple,  abundancia 
de  regalos ,  apacibilidad  de  cielo  y  tierra,  les  hizo  dar 
en  este  error,  que  los  más  templados  son  más  apare- 
jados para  la  conservación  de  los  viejos;  y  como  me  ha- 
llé con  dinerillo ,  compré  una  muía ,  que  me  la  dieron 
barata  por  tener  esparavanes  en  los  pies  y  un  ojo  pasa- 
do por  agua,  pero  caminaba  razonablemente ;  con  que 
fui  mi  camino ,  encomendándome  á  Dios  y  al  bendito 
Ángel  de  la  Guarda.  Iba  solo ,  porque  por  no  caminar  á 
gusto  ajeno ,  se  puede  un  hombre  ir  á  pié ;  que  es  can- 
sada cosa  haber  de  parar  yo  donde  el  otro  quisiere,  y 
no  cuando  yo  fuere  cansado  ó  se  me  antojare  parar :  al 
fin ,  como  me  vi  con  dinero,  quise  caminar  á  mi  mo- 
do. Hacia  muy  grande  calor ,  y  habiendo  salido  muy  de 
mañana  para  hacer  mediodía  en  la  venta  de  Darazu- 
tan ,  fué  tan  excesivo  el  fuego  que  entró  con  el  día,  sa- 
liendo de  aquellas  matas  unas  exhalaciones  abochorna- 
das que  me  abrasaban  el  rostro,  que  me  quedara  mil 
veces  si  hallara  lugar  aparejado  para  ello.  Vi  la  venta 
desde  lejos,  aunque  se  parece  poco  por  los  chaparros  y 
arbolillos  que  la  encubren;  me  parecía  que  al  mismo 
paso  que  yo  llevaba  ella  se  alejaba  de  mis  ojos ,  y  la 
sed  se  me  aumentaba  en  la  boca :  no  creí  que  pudiera 
llegar  á  ella,  hasta  que  oí  música  de  guitarras  y  voces 
que  salían  de  la  misma  venta :  r.hora ,  dije,  no  me  pue- 
do engañar,  y  entrando,  hallé  mucha  gente  que  iba  y 
venía ,  haciendo  mediodía.  Alentóme  con  ver  una  ti- 
naja de  agua ,  de  que  siempre  he  sido  muy  apasionado : 
refresquéme,  y  púseme  á  oír  la  música,  que  siendo  ella 
de  suyo  manjar  tan  sabroso  al  oído ,  es  de  creer  que  en 
aquella  soledad,  llena  de  matas  y  apartada  de  poblado, 
parecería  mucho  mejor  su  melodía  que  en  los  palacios 
reales,  donde  hay  otras  cosas  que  entretienen.  Como 
el  calor  estaba  en  su  punto,  y  la  venta  muy  llena  de 
gente ,  fué  menester  la  suspensión  que  la  música  pone 
para  poder  llevar  la  fiesta  con  algún  descanso;  que  esta 
facultad  no  solamente  alienta  el  sentido  exterior ,  pero 
aun  las  pasiones  del  alma  miüga  y  suspende ;  y  es  tan 
señora,  que  no  á  todos  se  da,  por  grandes  ingenios  que 
tengan ,  sino  á  aquellos  á  quien  naturaleza  cria  con  in- 
clinación aplicada  para  ello ;  pero  los  que  nacen  con 
ella  son  aptos  para  todas  las  demás  ciencias;  y  así, 
hablan  de  enseñar  á  los  niños  esta  facultad  primero 
que  otra  por  dos  razones :  la  una ,  porque  descubran 
el  talento  que  tienen ;  la  otra,  por  ocuparlos  en  cosa  tan 
virtuosa ,  que  arrebata  todas  las  acciones  de  los  niños 
con  su  dulzura.  Aunque  un  autor  moderno  inadverti- 
damente dice  que  los  griegos  no  enseñaban  á  los  mo- 
zos el  primer  tono,  como  si  no  fuera  más  grave  quo 
muchos  de  los  otros,  fué  por  ignorar  la  facultad,  que 
quiso  decir  que  no  les  enseñalMín  música  lasciva;  que 
como  por  el  oído  entran  en  el  alma  las  especies  ^  si  es 
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honesta  y  gwe,  la  suben  á  la  contemplación  del  sumo 
Hacedor ;  si  es  deshonesta  con  demasiada  alegría ,  la 
ponen  en  pensamientos  lascivos.  Y  es  tan  juez  el  oído 
desta  facultad ,  que  me  acuerdo  que  un  mozo  que  can- 
taba con  mucha  alegría  vino  á  ensordecer,  y  pidién- 
dole después  que  cantase,  teniendo  la  voz  tan  buena  co- 
mo de  entes ,  hacía  tan  grandes  disparates,  que  se  reían 
todos  los  que  le  oían  cantar ;  que  realmente  el  oído  es 
la  clavija  de  la  voz  humana.  Estos  músicos  cantaron 
con  tanta  gracia,  que,  después  de  haber  comido,  se 
pasó  la  siesta  alegremente.  Sacó  uno  dcllos  un  de- 
mostrador para  ver  qué  hora  era ,  encareciendo  mucho 
Ja  invención  de  los  relojes,  al  cual  dije  que  lo  mismo 
que  él  había  hecho  con  el  demostrador  se  podía  hacer 
con  hincar  una  paja  ó  un  palillo  en  el  suelo ,  mirando 
los  dedos  de  sombra  que  hacia ,  y  con  una  vasija  de 
agua,  faltando  el  sol,  haciéndole  un  muy  sutil  aguje- 
rito  ,  y  señalando  las  horas  con  lo  que  va  menguando, 
y  otras  invenciones  que  se  pueden  hacer.  Pasí^se  lo  de- 
más que  restaba  para  caminar  en  alabar  cada  uno  su 
profesión  y  las  invenciones  á  que  más  estaba  inclinado, 
tomando  ocasión  de  la  invención  de  los  relojes.  Tratóse 
de  la  astrología,  de  la  música,  de  la  invención  de  la 
memoria  arliOcial ,  porque  se  halló  un  caballero,  oidor 
de  Sevilla ,  que  hacia  milagros  con  ella.  Dijo  un  es- 
cudero viejo  que  estaba  en  un  rincón  e<:pulgc1ndose : 
Todas  cuantas  invenciones  han  dicho  vuesasmercedes 
no  tienen  qué  ver  con  la  invención  do  la  aguja.  Rié- 
ronse todos,  y  él ,  corrido,  con  mucha  cólera  dijo  :  Si 
no  les  parece  que  es  así,  háganme  merced  de  echar  un 
remiendo  con  un  pedazo  de  astrología.  A  lo  cual  dijo 
g1  licenciado  Villaseñor :  Cada  uno  alaba  aquello  de  que 
se  halla  más  capaz ;  este  señor  escudero  puede  hablar 
desta  materia,  porque  usa  más  del  ministerio  del  agu- 
jero. Yo  no  soy  sastre,  respondió ,  sino  un  escudero  tan 
calificado  y  tan  antiguo ,  que  todos  mis  pasados ,  des- 
de Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo ,  han  servido  á  los  con- 
des de  Lémos;  y  si  ahora  voy  á  pié,  es  porque  tengo 
mis  caballos  dándoles  verde  en  las  Puentes  de  Eume. 
Y  con  esto  echó  sobre  la  guarnición  de  la  esijuda  unas 
calzas  viejas,  y  poniéndosela  al  hombro ,  cogió  las  del 
martillado.  Bien  es,  dije  yo,  que  cada  uno  se  precie 
de  lo  que  profesó ;  que  en  Madrid  había  un  verdugo 
que,  mostrándole  á  un  muchacho  suyo  en  una  horca 
que  tenía  en  su  casa  cómo  ahorcaría  á  un  hombre  sua- 
Temente ,  y  no  pegándosele  al  muchacho  la  profesión, 
y  aborreciéndola,  le  dyo  el  verdugo:  Oh,  llévete  el 
diablo ,  que  no  se  te  puede  pegar  cosa  buena ;  pues  yo 
te  pondré  con  un  zapatero ,  y  morderás  el  zumaque. 
Ya  que  nos  queríamos  partir,  dijo  el  oidor,  cierto 
que  me  dijeron  ayer  que  buscaba  cabalgadura  para  ve- 
nir este  camino  Marcos  de  Obregon ,  hombre  de  buen 
gusto  y  partes,  á  quien  yo  deseo  conocer.  Así  es ,  dije 
yo;  yo  le  vi  buscar  en  qué  venir.  ¿Conócelo  vuesa- 
merced?  preguntó  el  oidor  don  Hernando  de  Villase- 
ñor. Yo  respondí:  Si,  señor,  y  es  grande  amigo  mío. 
Subimos  á  caballo  ó  á  muía ,  y  fuéme  preguntando  si 
sabía  algunas  cosas  del  señor  Marcos  de  Obregon.  Yo 
le  dije  unas  redondillas  muy  nuevas,  tanto,  que  uo  ha- 
bían pasado  de  mis  manos  á  segunda  persona ,  y  en 
oyéndolas  despacio ,  me  las  repitió  luego  el  oidor  de 
memoria.  El  se  admiró  de  las  coplas,  y  yo  mucho  más 
do  su  mcmoría.  Fníle  diciendo  muchas  cosas,  y  él  re« 
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importantísimas,  y  por  eso  se  bace  particular  mención 
dellas;  que  hombres  ordinarios  hay  algunos  que  hacen 
milagros  con  la  memoria  natural.  En  Gibraltar  habia 
un  conocedor  de  don  Francisco  de  Ahumada  Mendoza, 
llamado  Alonso  Mateos,  que  á  treinta  mil  vacas  que 
habia  en  la  Sauceda  las  conocía  á  ellas  y  á  sus  due- 
los, y  las  nombraba  por  sus  nombres,  dando á  cada 
uno  la  que  era  suya ;  y  á  todos  los  bandoleros  que  ve- 
nian  de  diversas  partes  de  una  vez  los  conocía  y  sa- 
bía los  nombres.  Todo  esto  he  traído  para  que  no  pa* 
rezca  memoria  artificial  la  de  Simonides,  y  para  que 
sepan  que  con  solo  ejercitarla  se  aumenta  y  crece,  co- 
mo se  ve  en  estos  conocedores ,  que  siendo  hombres 
toscos ,  muchos  hacen  lo  mismo  que  el  dicho ;  y  en  Ma- 
drid anda  un  gentil  hombre ,  llamado  don  Luis  Ramí- 
rez ,  que  cualquiera  comedia  que  ve  representar ,  va  á 
8U  casa  y  la  escribe  toda,  sin  faltarle  letra  ni  errar 
verso ;  pero  hay  diversas  maneras  de  memoria ,  unas 
que  se  acuerdan  de  las  palabras ,  y  otras  que  se  acuer- 
dan de  las  cosas;  como  es  Pedro  Mantuano,  que  de  in- 
finitas historias  que  ha  leído,  no  solamente  no  se  le 
han  olvidado ,  pero  en  cualquiera  tiempo  que  le  pidan 
ó  que  86  ofrezca  tratar  de  alguna  dellas,  las  tiene  tan 
presentes  como  cuando  las  iba  leyendo ,  y  los  nombres 
propios  contenidos  en  ellas ;  y  de  los  versos,  todos  los 
que  ve,  á  segunda  vez  no  se  le  olvida  ninguno.  A  todo 
esto  el  oidor  estuvo  callando,  y  loando  mucho  la  que  yo 
había  mostrado;  y  así,  dijo  que  la  artificial  más  era 
para  una  ostentación  que  para  estar  siempre  cansán- 
dose en  ella  y  con  ella.  Y  tomando  á  mis  alabanzas, 
dijo  que  deseaba  mucho  conocerá  Marcos  de  Obregon, 
lo  uno  por  las  grandes  nuevas  que  tem'a  de  su  ingenio , 
y  lo  otro  porque  eran  vecinos  en  los  pueblos,  porque 
él  era  de  Cañete  la  Real ,  y  Obregon  natural  de  Ronda; 
y  preguntóme  qué  traza  de  hombre  tenia ,  qué  trato 
y  qué  proceder ;  y  le  respondí :  La  proporción  y  traza  de 
su  persona  es  de  la  misma  manera  que  la  mía ,  y  el  trato 
y  proceder  del  mismo  que  el  mió ;  que  como  somos  tan 
grandes  amigos,  yo  le  sigo  á  él  y  él  á  mí.  Por  cierto ,  si 
él  tiene ,  dijo  el  oidor,  semejanza  á  la  apacibílidad  que 
vos  habéis  mostrado,  con  mucha  razón  tiene  el  nombre 
que  le  da  el  mundo.  El  oidor  por  todo  el  camino  me  fué 
regalando ,  de  manera  que  descubrió  la  nobleza  heredada 
y  adquirida  en  aquel  viaje ,  en  su  ánimo,  bondad  y  libe- 
ralidad, íbamos  por  toda  Sierra  Morena  mirando  cosas 
extraordinarias;  que  como  es  tan  grande,  ancha  y  lar- 
ga, que  atraviesa  á  toda  España,  Francia é  Italia,  hasta 
que  se  va  á  entrar  en  la  mar  por  la  canal  de  Gonstantino- 
pla ,  aunque  con  diversos  nombres,  habia  mucho  que 
ver  y  notaren  ella.  Topamos  en  un  arenalillo  una  cu- 
lebra con  dos  cabezas ,  de  que  se  admiró  el  oidor,  di- 
ciendo que  lo  habia  oido  decúr,  y  hasta  entonces  no  lo 
habia  creído.  Ni  aun  ahora  lo  creo,  dije  yo,  que  un 
cuerpo  tenga  dos  cabezas ;  y  noté  que  no  se  movía 
bien  ni  huia  de  las  bestias.  Díjele  á  un  mozo  de  mu- 
I    las  que  le  diese  con  la  vara ,  y  él  lo  hizo  así ,  y  en  dán- 
dole vomitó  un  sapon  que  habia  ya  tragado  hasta  la 
cabeza  que  estaba  por  tragar;  con  que  se  deshizo  el 
engaño  que  deben  tener  muchos.  Así  deben  ser,  dijo 
el  oidor,  muchas  cosas  que  nos  dicen  que  nunca  las 
yernos ,  como  es  lo  de  la  salamandra.  Yo  estaba ,  le  d^e, 
incrédulo  en  eso  hasta  que  á  dos  personas  de  crédito 
y  bondad  los  oí  decir  que  junto  á  Cuenca ,  en  un  pue- 
N-fc 


blecito  que  se  dice  Alcantuz,  habiéndose  caído  un 
horno  de  vidrio ,  hallaron  pegada  al  mismo  mortero 
donde  baten  las  llamas  del  fuego  una  8alam..ndra;  y 
por  ser  persona  de  crédito  lo  creí,  y  no  se  han  enga- 
ñado los  que  lo  traen  siempre  por  comparación. 

DESCANSO  QCINCE. 

Como  el  hombre  naturalmente  es  animal  sociable 
que  apetece  la  compañía,  el  oidor  se  halló  tan  bien  con 
la  mía ,  que  no  se  sufrió  un  punto  de  división  en  todo  el 
camino  que  pudimos  ir  juntos.  Tenia  y  tiene  muy  ga- 
llardo entendimiento ,  con  que  movía  de  lo  que  se  oíi*e- 
cia  á  la  vista  muy  gentiles  cuestiones ,  á  que  yo  le  res- 
pondía lo  mpjor  que  pude  y  supe.  Y  si  algún  hombre  de 
traza  se  nos  juntaba  de  su  misma  profesión,  le  sacaba 
preguntas  ó  daba  ocasión  que  se  las  hiciesen ,  á  que 
respondía  gallardamente.  Pegósenos  un  clérigo  de  un 
pueblecillo  de  por  allí  cerca,  y  yendo  caminando,  iba 
rezando  sus  horas  en  voz  que  lo  pudiesen  oír  los  alcorno- 
ques y  robles :  de  suerte  que  nos  interrumpía  la  conver- 
sación, y  él  cumplía  mal  con  su  obligación.  Preguntóle 
el  oidor :  ¿No  se  podría  dejar  eso  para  la  noche,  para 
que  se  hiciese  con  el  silencio  y  devoción  que  se  re- 
quiere? {Oh  señor,  respondió  el  clérigo,  diónos  la  Igle- 
sia esta  pensión,  que  aun  caminando  habemos  de  rezar. 
¿Por  qué  no  ordenara  que  yendo  un  clérigo  cansado ,  y 
pensando  en  sus  negocios  y  en  el  fin  que  han  de  tener, 
no  rezara  caminando?  Respondió  el  oidor  :  Porque  la 
Iglesia  no  cria  á  los  clérigos  para  correos,  sino  para  re- 
zadores. Bien  respondido  está ,  dijo  el  clérigo ;  pero 
¿podría  yo  caminando  rezar  esta  noche  todas  las  horas 
de  mañana,  y  cumplir  con  mi  conciencia?  Preguntóle 
el  oidor  al  clérigo :  Si  os  debieran  cíen  ducados  para  el 
día  de  San  Juan,  ¿tomaríadeslos  la  víspera?  Respondió 
el  clérigo :  Sí  por  cierto.  Pues  lo  mismo  hace  Dios ,  d^j o 
el  oidor;  que  en  las  cosas  de  obligación  y  merecimien- 
to, adelanlallas  es  querer  cumplir  cadiei  uno  con  su 
obligación;  y  Dios  es  tan  buen  pagador,  que  también 
adelanta  la  paga.  Quedó  con  esto  muy  satisfecho  el  sa- 
cerdote. Topamos  un  muchacho  medio  rapado,  que  por 
andar  no  tanto  como  las  cabalgaduras ,  enalcan^dole 
preguntóle  el  oidor :  ¿Adonde  vas  ,mozo  ?  El  respondió : 
A  la  vejez.  Oidor :  No  digo  sino  qué  camino  llevas.  Mu- 
chacho :  El  camino  me  lleva  á  mí ;  que  yo  no  lo  llevo  á 
él.  Oidor :  ¿De  qué  tierra  eres?  3iuchacho :  De  Santa 
María  de  todo  el  Mundo.  Oidor :  No  te  digo  sino  en  qué 
tierra  naciste.  Muchacho :  Yo  no  nací  en  ninguna  tierra, 
sino  en  un  ps\¡ar.  Oidor.  Bien  juegas  del  vocablo.  ilíu~ 
chacho:  Pues  siempre  pierdo,  por  bien  que  juego. 
Oidor:  Este  muchacho  no  debe  ser  parido  como  loa 
otros.  Muchacho:  No,  porque  nunca  me  he  empreña- 
do. Oidor:  Quiero  decir  que,  pues  no  dices  donde 
naciste ,  no  debiste  de  salir  de  madre.  Muchacho : 
Pues  ¿soy  yo  rio  para  salir  de  madre?  Oidor :  A  fe  que 
tenéis  la  lengua  muy  ruda.  Muchacho :  Si  fuere  ruda 
no  la  trujara  tan  cerca  de  las  narices.  Oidor:  Tienes 
padre?  Muchacho :  Antes  por  no  tener  muchos  venga 
huyendo,  porque  me  metieron  fraile,  y  había  tantoa 
padres ,  que  no  podía  sufrillos.  Oidor :  ¿Yes  mejor  andar 
como  correo?  Muchacho :  Por  huir  de  la  correa  bien 
puede  ser  un  hombre  correo.  Raimónos  mucho  con  el 
muchacho ;  y  en  llegando  cerca  de  una  ventilla  que  está 
junto  6  un  arroyo  algo  profundo  entre  dos  cerros»  nos 
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dijo  el  mozo  de  mula^ :  Aqd  habernos  de  parar,  porque 
nos  darán  buen  recaudo,  y  la  ventera  es  muy  hermosa  y 
aseada ,  y  si  pasamos  adelante  habemos  de  caminar  de 
noche  más  de  tres  horas.  El  hizo  fuerza ,  prometiéndo- 
nos camas ;  que  á  lo  que  pareció,  la  ventera  era  su  cono- 
cida más  de  lo  que  fuera  razón.  Entramos  en  la  venta , 
y  luego  se  presentó  la  huéspeda  muy  boquifruncida, 
vestida  de  un  colorado  escuro  y  una  ropa  encima  de 
lienzo  blanco,  llenadepicaduras;  ypreguntómeel  mozo 
de  muías :  ¿Qué  le  parece  á  vuesamerced?  Yole  respon- 
dí :  Paréceme  asadura  con  redaño.  Y  dijo  el  oidor:  Estí\ 
vestida  de  virgen  y  mártir.  Bien  dice  vuesamerced,  dije 
yo ;  mas  está  la  castidad  por  de  fuera  y  lo  mártir  porde  den- 
tro ;  y  como  hay  muchas  matas  por  aquí,  está  muy  rota 
la  castidad.  Cada  uno  habla  como  quien  es,  dijo  la  ven- 
tera. Volví  la  hoja,  porque  la  vi  corrida  del  apodo ,  y  el 
mozo  de  muías  enojado ;  y  le  dije :  La  verdad  es  que  vue- 
samerced está  muy  deseada  y  hermosa ,  que  tiene  cara 
nopara  aquí,  sino  para  estar  muy  bien  empleada.  Quedó 
muy  contenta;  que  era  fácil  de  condición ,  y  sacónos 
muy  buenas  perdices,  con  que  cenamos.  Ella  muy  con- 
tenta, después  de  haberle  dicho  que  lo  hacia  como  cor- 
tesana ,  nos  dijo :  Camas  habrá  para  vuesasmercedes , 
aunque  para  el  fricciilo  que  por  aquí  hace  hay  pocas 
mantas.  Dijo  el  muchacho  frailesco  :  Desas  no  falta- 
rán ;  que  con  las  que  ha  echado  el  mozo  de  muías  ?c 
puede  abrigar  Burgos  y  Segovia.  No  se  burle  conmigo, 
dijo  el  mozo  de  muías,  que  le  haré  ver  estrellas  á  medio- 
día. Pues  ¿sois  vos  la  Epifanía?  dijo  el  muchacho.  Res- 
pondióle el  otro  :  Soy  la  puta  que  os  parió.  Y  aun  por 
eso,  dijo  el  muchacho ,  salí  tan  grande  bellaco.  Dijé- 
ronse  muy  graciosas  cosas  el  muchacho  y  el  mozo  de 
muías,  con  que  se  pasó  buen  rato.  El  oidor  preguntó  al 
muchacho :  Di  por  tu  vida,  ¿de  dónde  eres?  Yo,  señor, 
respondió ,  soy  andaluz  de  junto  á  übeda ,  [de  un  pueblo 
que  se  llama  la  Torre  Pero-Gil,  inclinado  á  travesuras, 
y  como  por  ser  pequeño  el  pueblo  no  podía  ejecutarlas, 
hurté  á  mi  padre  cuatro  reales  y  füíme  á  Ubeda,  donde 
mirando  las  casas  de  Cobos,  estaban  jugando  turrón,  y 
con  la  codicia  del  comerlo  púsome  á  jugar  los  cuatro 
reales ,  y  habiéndolos  perdido  sin  probar  el  turrón ,  ar- 
rímeme á  un  poste  de  aquellos  soportales  que  están  allí 
cerca,  y  estúvome  hasta  que  ya  era  de  noche,  descon- 
soladísimo. Llegó  un  viejo, preguntóme :  ¿Qué  hacéis 
aquí ,  gentil  hombre?  Respondí :  Tengo  este  poste  que 
no  se  caiga :  ¿  por  qué  lo  pregunta?  Porque  si  no  tenéis, 
dijo ,  donde  dormir,  allí  hay  un  banco  de  un  tundidor, 
y  os  podéis  acostar  en  aquella  borra.  Y  esa  borra ,  dije 
yo,  ¿podrá  borrar  mis  borrones  y  desdichas?  ¿  Pues  tan 
temprano  os  quejáis  della?  dijo  el  buen  hombre.  ¿No 
quiere  que  me  queje ,  respondí  yo,  si  desde  que  salí  de 
casa  de  mi  padre  todo  ha  sido  infelicidades?  ¿De  dónde 
sois? preguntó.  De  muchas  leguas  de  aquí,  respondí 
yo.  Mirad,  hijo,  dijo,  para  los  hombres  se  hicieron  los 
trabajos,  y  quien  no  tiene  ánimo  para  resistillos,  en 
ellos  perece ;  que  comenzando  tan  temprano  á  sentillos 
se  os  harán  más  fáciles  cuando  seáis  hombre  :  los  que 
ge  andan  ovachones  no  tienen  experiencia  de  cosas,  y 
ASÍ  nunca  estiman  el  bien ;  que  el  trabajo  habilita  á  un 
liombre  y  le  hace  capaz  para  todas  las  cosas :  yo  salí  de 
casa  de  mis  padres  de  vuestra  edad,  y  por  mi  virtud  he 
llegado  á  iSDet  im  oficio  muy  honrado  de  almotacén 
dosta  ciudad.  Bien  adelante  ha  pasado ,  d^e  yo ;  no  se 
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deshaga  de  él;  pero  quien  no  tiene  blanca  ¿como 
pasar  tan  adelante  ?  Si  sois  de  tantas  leguas,  dijo, 
decís,  no  es  maravilla  haber  gastado  y  pasado  traba, 
¿Dónde  es  vuestra  tierra?  En  la  Torre  Pero-Gil, 
di.  Rióse,  y  díjele  :  ¿  Parécele  que  para  contar 
es  poco  tiempo?  Así  como  salí,  que  fué  de  noche 
colé  en  una  viña ,  donde  metí  tanta  UYa  llena  de 
que  si  no  buscara  por  donde  salir,  reventara  y 
diera  llegar  á  Ubeda ,  y  ya  que  llegué  con  este 
me  sucedió  jugar  cuatro  reales  que  traía ,  y 
me  sin  dineros  y  con  hambre  y  mucha  sed ,  sin 
sada  y  cama.  Pues  id ,  dijo ,  allí ,  y  la  hallaréis.  Fui. 
acomodando  la  borra ,  tcndime  sobre  ella :  pfl 
descansé  un  poco;  y  á  media  noche  fué  tan  grande 
mudanza  de  la  serenidad  en  borrasca  y  viento,  que 
sé  no  llegar  á  la  mañana,  porque  el  aire  furioso  ei 
en  el  banco ,  haciendo  polvo  de  la  borra  para  ]os  oíds 
charco  de  agua  para  todo  el  cuerpo;  y  sobre  todo, 
cochinos  que  andaban  paseándose  y  buscándola 
por  aquellas  calles ,  acudieron  á  los  bancos  de  los  I 
didores  á  repararse  de  la  tempestad,  y  pensindo 
estaba  solo  el  mío ,  entraron  gruñendo  una  docoia 
ellos,  hocicando  en  la  borra,  que  alnas  me  bonm 
toda  la  cara;  pero  sufrílos  y  halagúelos ,  por  el  M^ 
que  me  causaban ,  y  aunque  con  ofensa  de  las  dosT» 
tanas,  llegué  á  la  mañana  no  muy  limpio  ni  ohrm, 
pero  con  algunos  palos ,  porque  el  mozo  del  tundidr 
antes  de  amanecer  llegó  á  echar  los  cochinos  con  n 
varilla  de  fresno  de  tres  dedos  en  gordo,  y  pensuiá» 
que  daba  en  ellos,  pegaba  también  en  mis  espaldas;  oa 
que  se  me  quitó  el  sueño  y  la  pereza.  Pasé  mi  tnhq?. 
aunque  él  no  se  me  pasó ,  porque  siempre  iba  de  mi 
en  peor ;  que  adonde  quiera  que  iba,  6  me  buscaind 
mal  ó  yo  le  buscaba  á  él ;  que  los  muchachos  mal  » 
diñados  en  tanto  son  buenos,  en  cuanto  la  fuera  kr 
hace  que  no  sean  malos.  Fuíme  de  Ubeda  á  Córdok, 
donde  topé  un  fraile  mozo  que  iba  á  estudiará  Ah^» 
y  diciéndome  si  quería  acompañarle,  le  dije  que  de  imiv 
buena  gana,  porque  comia  y  bebía  muy  bien  de  limos- 
na que  por  los  pueblos  y  ventas  le  daban  :  agradóle 
tanto  mi  bachillería ,  que  me  alabó  mucho  en  un  me- 
nasterío  de  su  orden,  donde  me  dieron  el  hábito c«i 
mucho  gusto.  La  tentación  de  haibbre  que  pasas  \» 
novicios,  aunque  la  oía  decir,  no  la  creía  hasta  que b 
experimenté ;  que  cuando  acabábamos  de  comer  co- 
gíale al  refitolero  un  panecillo  para  comer  entre  dii; 
pero  á  la  segunda  vez  que  lo  hice  me  lo  cogieron,  te- 
tándome mal.  Usé  una  traza  muy  buena ,  que  tínqdi 
cinco  ó  seis  clavos  por  la  parte  ds  abajo  en  las  tatie 
de  mi  cama ,  y  en  cogiendo  el  panecillo  iba  cerríoido 
y  espetábale  en  un  clavo  de  aquellos  :  venias  tns  da 
mí ,  y  como  no  lo  hallaban,  echaban  la  culpa  i  olro. 
Pasé  desta  manera  algunos  días;  con  que  almembí 
y  merendaba  á  mi  gusto,  y  otros  por  mi  culpa k>pi- 
decian;  y  estuviera  hasta  hoy  secreto  si  no  fu^ipr 
una  travesura  que  hice  contra  el  maestro  de  nonofiSi 
que  habiéndole  enviado  un  tabaque  ó  canastillo  de  mi 
tortas  hermosísimas  de  bizcochos,  le  cogí  dos  en  val- 
viendo  la  cabeza,  y  fingiendo  que  iba  á  otra  cosa,ftá 
en  un  instante  y  espetólas  en  los  clavos :  voM  nray  me- 
surado, páseme  á  leer,  echó  menos  las  tortas,  y  ¿éda 
presto  á  mi  cama  y  á  las  demás :  miróme  todo  el  caeipo 
y  los  librillos,  y  no  hallando  lo  que  buscaba,  quiso  ver  sí 
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ataban  debajo  de  la  eama,  metieado  la  mitad  del  caer- 

po  ;  y  al  fin  dijo :  Aquí  oo  hay  nada;  vamos  á  otra  par- 
te. Estaba  yo  ya  muy  seguro  y  muy  contento;  pero  al 

tiempo  que  fué  á  sacar  la  cabeza  de  debajo  de  la  cama, 

topó  con  el  colodrillo  en  un  clayo  de  aquellos,  y  como 

se  lastimó,  miró  lo  que  era,  y  halló  en  los  clavos  sus 

tortas  y  mis  panecillos.  Asiéronme,  poniéndome  el 

cuerpo  como  tablilla  de  pintor  :  mire  vuesamerced  si 

6s  mejor  la  correa  que  el  correo.  Dejáronme  aquella 

noche,  á  su  parecer,  que  no  podría  volver  sobre  mí; 

pero  yo  cogí  mi  hatillo,  y  aviándome  hacia  el  camino, 

enviaron  tras  mi  dos  mozos  que  servían  al  monasterio 

como  donados,  y  por  saber  la  tierra  mejor  que  yo,  co- 
giéronme la  delantera  tan  de  mañana,  que  cuando  salí 

los  vi  de  lejos  puestos  en  lugar  que  no  tenia  remedio, 

sino  queme  habían  de  coger;  pero  como  la  necesidad 

es  tan  grande  trazadora  de  remedios,  hállelo  en  un  col- 
menar que  estaba  junto  al  camino;  y  así  como  los  vi 

éntreme  en  el  colmenar,  derribando  más  de  veinte  col- 

ir  lenas,  y  poniéndome  entre  ellas,  sin  hacer  movimiento 

poco  ni  mucho,  porque  las  abejas  no  acometen  sino  á 

quien  lo  hace,  y  entrando  ellos  á  cogerme,  las  abejas 

por  defender  su  jurísdiccion  los  recibieron  con  sus  ar- 
mas q1  tiempo  del  asalto  de  las  murallas,  y  como  ellos 

se  defendieron  con  las  manos ,  cuanto  más  jugaban 
dellas  tanto  mayor  número  de  abejas  acudía.  Alborotado 
el  ejército  y  puesto  en  arma,  desampararon  las  tiendas 
de  la  retaguardia,  y  viniendo  á  socorrerla  vanguardia, 
fué  tan  grande  el  concurso,  que  les  hacían  sombra  á  los 
pobres  verdugos.  Yo,  vista  la  batalla  que  por  mí  se  ha- 
bía trabado ,  y  viendo  la  seguridad  con  que  podía  esca- 
hullírme,  con  el  mayor  silencio  que  pude  me  salí  á  ga- 
tas del  real  por  entre  unas  jaras,  que  para  encubrirme 
estaban  más  espesas  que  las  abejas  para  mis  contrarios, 
que  entrándoseles  por  las  muñecas  y  pescuezo,  no  les 
daban  lugar  á  la  defensa.  Aunque  lo  primero  que  hicie- 
ron fué  cargar  tan  increíble  número  á  la  frente  y  ojos 
que  en  un  momento  los  cegaron  de  manera,  que  cuando 
quisieron  salir  ya  no  acertaron  ni  veían  por  dónde.  Acu- 
dió el  dueño  del  colmenar  á  sosegar  sus  soldados,  ar- 
mado con  sus  armas  defensivas ,  y  halló  de  suerte  á  los 
miserables  mozos,  aporreados  yllenosde  chichones,  que 
en  lugar  de  reñirles  el  daño  hecho  en  su  real ,  hubo  de 
sacarlos  muy  lejos  de  la  gente  alterada  y  colérica ,  por- 
que no  los  acabasen  de  matar.  Seis  días  bá  que  vengo 
huyendo  de  los  azotes  que  me  habían  de  pegar  si  me 
cogieran.  Entretuvo  el  muchacho  toda  la  gente  de  la 
venta  con  sus  sucesos  con  gusto  y  risa.  Yo  le  dije :  Al 
fin  hallaste  misericordia  en  las  abejas;  que  á  haber  sido 
fiin  daño  de  tercero  fuera  el  más  feliz  suceso  del  mun- 
do ;  pero  como  tenemos  más  obligación  á  nosotros  pro- 
píos naturaknente  que  á  los  otros,  buscamos  remedio 
para  nuestros  daños  en  los  syenos ,  aunque  ha  de  pro- 
curar un  hombre  su  bien  sin  mal  del  prójimo,  porque 
lo  demás  es  contra  caridad.  Dijo  el  muchacho :  Sea  co- 
mo fuere,  que  siempre  oí  decir  que  tiene  un  hombre 
obligación  de  guardarse  á  sí  propio;  que  un  cordero 
nmtó  á  un  lobo  por  huir  del  en  una  trampa  que  había 
puesto  el  pastor  muy  encubierta  de  yerba  con  una  cu- 
lebra muerta  puesta  encima.  Vio  el  lobo  que  venía  muy 
determmado  á  cogerio ,  y  corriendo  el  cordero  hacia 
doude  estaba  .^u  pastor,  cuando  llegó  á  la  trampa  vio  la 
culebra  y  espantóse  della,  dando  un  salto;  pero  el  lobo 
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que  iba  en  su  alcance  dio  en  la  trampa  y  quebróse  las 
piernas.  Y  si  un  cordero  sabe  defenderse  con  daño  aj&- 
no,  ¿por  qué  no  lo  hará  un  hombre?  Con  esto  se  fué 
cada  uno  á  su  cama ,  espantados  de  la  bachillería  del 
muchacho. 

DESCANSO  DIEZ  Y  SEIS. 


Salimos  de  la  venta,  y  aunque  gustáramos  llevar  al 
muchacho  con  ncotros,  él  andaba  tan  poco,  que  el  oi- 
dor le  dio  dineros  para  que  se  fuese  á  su  espacio.  Ya 
que  había  salido  á  puerto  de  claridad  ó  de  seguridad ,  y 
admirándome  de  la  diversidad  délos  ingenios,  dije  : 
¡  Cuan  pocas  esperanzas  se  pueden  tener  destos  mu- 
chachos que  muestran  en  sus  principios  agudeza  y  ba- 
chillería I  Que  no  les  queda  profundidad  para  las  cosas 
devoras  y  de  sustancia.  El  entendimiento  capaz  de  las 
cosas  nunca  anda  vacilando  ni  variando  en  cosas  de 
poco  momento;  que  á  los  principios ,  para  conmigo,  da 
mayores  esperanzas  el  que  comienza  más  callado,  que 
no  el  que  descubre  con  locuacidad  todo  cuanto  tiene 
en  el  alma ;  que  siendo  el  entendimiento  la  más  princi- 
pal parte  della ,  y  no  siendo  ella  habladora ,  tampoco  lo 
será  el  buen  entendimiento.  Cuando  un  hombre  está  ya 
sazonado,  y  habilitado  el  ingenio  en  las  veras  y  con  la 
experiencia  bien  enterado  en  la  verdad ,  que  sea  lo- 
cuaz ,  tiene  caudal  para  serlo ;  pero  que  no  teniendo 
esta  capacidad  bien  fundada,  sea  hablador  y  atrevido,  ni 
creo  en  él  ni  en  quien  hiciere  mucho  caso  del ;  pero  con 
todo  eso,  estos  que  hablan  mucho  son  para  la  soledaddel 
camino  de  provecho,  porque  si  los  oyen  entretienen,  y  si 
no  los  oyen  dan  lugar  á  que  mientras  hablan  piense  cada 
uno  en  su  negocio.  El  oidor  disputó  un  rato  muy  docta- 
mente del  entendimiento,  la  memoria  y  la  imaginativa, 
que  no  es  para  este  lugar,  y  todo  el  camino  me  ñié  pre- 
guntando por  cosas  de  Marcos  de  Obregon  con  grande 
afición.  Llegamos  á  Córdoba,  donde  fué  forzoso  el  apar- 
tamos, y  me  rogó  encarecidamente  al  apartamos  que 
le  dijese  el  deseo  que  tenía  de  conocerío  y  que  si  algún 
tiempo  fuese  á  Sevilla ,  fuese  derecho  á  su  casa.  Y  con 
esto,  llegando  á  la  puente  de  Guadalquivir,  dividímo- 
nos  cada  uno  por  su  camino,  y  en  habiéndonos  aparta- 
do cosa  de  cien  pasos ,  yo  le  dije  recio,  que  lo  pudiese 
oír :  Señor  oidor,  yo  soy  Marcos  de  Obregon;  y  pican- 
do con  toda  la  priesa  posible,  cogí  el  camino  de  Málaga 
ó  de  Gíbraltar,  que  á  uno  destos  lugares  era  mi  viaje. 
El  oidor  quiso  volver  á  llamarme;  y  como  yo  medí 
priesa ,  fué  diciendo  á  sus  criados :  No  en  balde  me  ha-* 
Haba  yo  tan  bien  con  la  compañía  deste  hombre, que 
cierto  le  he  cobrado  un  amor,  sin  saber  quién  era,  que 
baria  cualquiera  cosa  por  él.  Yo  me  avié  á  una  destas 
ciudades,  de  cuya  templanza  yo  tenia  satisfacion ;  que 
para  la  vejez  son  apacibles  por  el  poco  frío  que  hace  en 
ellas  y  por  la  variedad  que  tienen  consigo  los  puertos 
de  mar,  por  la  cercanía  y  correspondencia  que  tienen 
con  África ;  fuera  de  tener  lugares  acomodados  para  la 
soledad.  Llegué  á  Málaga  en  tiempo  que  habia  llegado 
el  mismo  día  el  bergantín  del  Peñón,  de  que  era  capi- 
tán Juan  de  Loja ,  muy  valiente  soldado ,  que  habia  re- 
cibido y  dado  muchas  heridas  á  moros  y  turcos ,  y  traía 
una  presa  muy  apacible.  Fuíle  á  ver,  por  ser  muy  ami- 
go mío,  y  dándonos  los  parabienes  cada  uno  de  la  ve- 
nida del  otro,  me  dijo  que  había  topado  con  un  barco 
piuy  trabajado  de  una  borrasca ,  y  había  cogido  en  él 
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una  doncella  tnrea  y  nn  gantfl  hombre ,  que  debían  de 
ler  hennanoe ;  ella  muy  bennosa  y  el  mozo  de  gallardo 
tañe,  y  algo  españolados»  tanto,  qae  se  habían  espan- 
tado por  ser  nacidos  en  África  y  hijos  de  infieles.  Ro- 
guéle  que  me  los  mostrase  por  tenellos  muy  guardados 
para  hacer  nn  presente  dellos.  El  me  dijo :  Antes,  pues 
habéis  estado  en  Argel ,  quiero  que  sin  veros  los  oigáis 
hablar,  por  ver  si  tratan  verdad.  Entró  donde  estaban, 
quedándome  yo  á  la  puerta,  y  díjoles  :  Gontadme  la 
verdad  de  vuestra  historia,  ya  que  es  forzoso  vuestro 
eautiverío,  para  que  conforme  á  esto  os  haga  el  trata- 
miento que  merecen  vuestras  personas.  Estaba  el  mozo 
muy  triste  y  la  doncella  deshecha  en  lágrimas ,  suspi- 
ros y  sollozos,  consolándolos  su  amo.  El  mozo  dijo 
desta  manera :  Que  la  privación  de  la  preciosa  libei^ 
tad  nos  traiga  tristes  y  afligidos,  la  nusma  naturaleza  lo 
pide ;  que  carezcamos  de  nuestra  tierra ,  padres  y  re- 
galos que  poseímos,  por  fuerza  se  ha  de  sentir;  que 
dejásemos  hacienda,  esclavos  y  grandeza  de  nuestra 
voluntad,  soledad  nos  causa;  pero  que  no  consigamos 
el  mtento  á  que  venimos ,  nos  arranca  el  corazón  del 
pecho.  Mi  hermana  y  yo,  que  lo  somos  cierto,  nacimos 
en  Argel;  somos  hijos  de  un  español  que  del  reino  de 
Valencia  se  pasó  á  Argel.  Casóse  con  nuestra  madre, 
que  es  turca  de  nación.  Es  nuestro  padre  cosario  que 
trae  por  la  mar  dos  galeotas  suyas,  con  que  ha  hecho 
mucho  mal  á  cristianos.  Entre  los  cautivos  que  robó  en 
España,  vino  uno  á  quien  nuestro  padre  nos  dio  para 
maestro  de  la  lengua  y  letras  españolas ,  que  como  nos 
encarecía  tanto  las  cosas  de  su  tierra ,  nos  encendía  en 
amor  y  deseo  de  ver  y  haber  lo  que  tanto  estimaba. 
Este  esclavo  español  se  dio  tan  buena  priesa  en  la  doc- 
trina que  nos  enseñó,  que  dentro  de  pocos  días  tenia-* 
mos  aborrecida  la  que  habíamos  mamado  en  la  leche, 
y  abrazada  en  el  corazón  la  del  bautismo.  Si  yo  nom- 
braba á  Jesús ,  mi  hermana  á  su  madre  María :  no  te- 
níamos otra  comunicación  sino  esta.  Hicimos  voto  en 
voz  de  vivir  y  morir  en  la  religión  cristiana.  Diónos 
palabra  este  esclavo  de  buscar  modo  cómo  nos  bautizá- 
semos. Han  pasado  ya  ocho  años  que  fué  á  su  tierra ,  y 
al  cabo  destos  nos  dijeron  que  en  saliendo  de  Argel  lo 
habían  cautivado  las  galeras  de  Genova  y  le  Imbían 
muerto  entendiendo  que  era  nuestro  padre.  Desconfia- 
dos ya  de  su  aviso  ó  venida ,  determinamos  de  buscar 
por  otra  parte  remedio.  En  este  tiempo,  como  ya  mi 
hermana  tenia  edad  para  tomar  estado,  y  yo  era  el  ma- 
yorazgo de  aquella  hacienda ,  concertó  nuestro  padre 
eon  un  turco  muy  rico  que  tenia  hijo  y  hija  de  nuestra 
edad ,  de  trocar  y  casar  hijo  con  hija  y  h\ja  con  hijo,  y 
había  sido  este  deseo  general  en  todo  Argel;  porque, 
aunque  tenia  mi  hermana  y  yo  libertad  con  riqueza, 
nunca  nos  vio  nadie  con  resabios  de  tales;  que  si  bien 
éramos  estimados,  ella  por  su  mucha  hermosura  y  yo 
por  la  sucesión  de  mi  hacienda ,  nunca  nos  empeció  de 
manera ,  que  olvidásemos  la  libertad  cristiana  que  nos 
enseñó  nuestro  maestro,  y  por  brevedad  de  nuestras 
desdichas,  viendo  tan  cerca  nuestros  casamientos ,  por 
donde  hablamos  de  borrar  de  nuestra  alma  ios  ardien- 
tes deseos  que  conservábamos  en  el  pecho ,  mi  herma- 
na y  yo  aguardamos  á  que  nuestro  padre  hiciese  una 
jornada  hada  levante  para  traer  alguna  presa  con  que 
enriquecer  más  vjiestro  nuevo  estado;  y  en  echando  las 
galeotas  al  agua,  nos  fuimos  á  una  heredad ,  y  comu* 


nkando  el  cato  coa  euttro  csdavot  espalMei,  fe 
turcos  y  seis  italianos  prácticos  en  toda  la  costa  de  li 
paña,  y  estando  mi  madre  segura  y deseuídadi, pira 
tar  mi  hermana  «1  mi  compañía ,  cogimos  ti  iiMdM 
un  barco,  y  con  todoeliileDciodel  mundo,  kiM 
los  remos  fuertemente,  nos  dimos  tan  bneot  prí^ 
que  al  amanecer  desculirimos  la  costa  de  Yaleadiipn 
yendo  con  esta  buena  suerte,  nos  vino  un  vieotodihfr 
da  levante  que  nos  hito  biyar  la  vela ,  y  nos  echó  lÉí 
poniente  con  tanta  (uría,que  no  fuimos  señores  dd  i» 
co,  porque  venían  tfíbte  nosotros  tan leíanttdosBi 
tesy  br^sde  agua,  quemil  vocéanos  vimos  delí^ 
las  olas  sumergidos;  y  como  yo  y  mis  criados  He¿^ 
mos  el  cuidado  puesto  más  en  salvar  á  nú  bennaB  p 
en  nosotros  propios ,  una  vez ,  esperando  UD  peiíBni 
agua  que  venía  á  tragamoa,  tendióse  eUa  de  bnea 
sobre  el  suelo  del  barco,  yácuatroquesepaBlenii 
resistir  la  fuerza  porque  no  llagase  á  ella,  selesMi 
la  ola  y  nunca  más  parecieron.  Rendímooos  á  lo^ii 
cíelo  ordenase  después  de  haber  atado  á  mi  hrá 
de  suerte  que  no  se  la  llevasen  las  olas  aunque  pide» 
se  naufragios  el  barco,  y  á  los  que  Hevibaii  los  reas 
en  las  manos  se  los  arrancó  dellas  el  soberlHO  liaii, 
dejándoles  los  brazos  mancos.  Yo ,  visto  que  solo  Ni 
podía  socorremos ,  mandóles  que  no  hiciesen  defroSi 
porque  el  barco  sobre  aquellas  poderosas  olis  isfelí 
como  cascara  de  nuez,  siempre  ticuna;  aimqaetf 
vez ,  viendo  que  se  volvía  boca  arriba ,  jo  me  iM 
con  mi  hermana,  que  me  valió  la  vida,  porque  i  to 
demás  que  iban  sueltos  los  voló,  sino  faéronádosfi 
se  asieron  á  los  dos  bordes  del  barco.  Vino  asosegas 
un  poco  el  viento,<pero  las  olas ,  movidas  del  knA 
inoxorable,  quedaron  por  dos  días  en  sa  fuerza,  ai- 
dando  sin  gobierno  cinco  ó  seis  días,  sin  poder cootf 
lo  poco  que  nos  había  quedado.  Como  ni  teniamosfeas 
ni  quien  los  gobernase ,  acordóme  que  aquel  mx^ 
ayo  ó  esclavo  nos  dijo  que  los  que  se  encomenddiiil 
Dios  tomando  el  sagrado  bautismo,  hablan  depistfl» 
trabajos  con  mucha  paciencia  y  esperanza,  y  ww* 
monos  con  esto.  Mi  hermana,  vuelta  en  si,  coDeiv 
con  muchas  veras  á  rezar  en  un  rosario  que  le  hd^ 
dejado  Marcos  de  Obregon ,  que  asi  se  llamaba  n«<tiv 
maestro ;  y  en  esto  descubrimos  vuestro  barco,  noca 
intento  de  ponemos  en  defensa ;  que  aqueDosdostr 
eos  que  vuestro  valeroso  brazo  mató  los  traiamosyicoi 
celo  de  bautizarse :  llegamos  á  tierra  de  cristianos,  dt** 
de  suplicamos  á  Dios  nos  dé  pacienda  y  nos  cumpla  do^ 
tro  deseo.  Acabó  su  razonamiento,  y  lahamÍMWd 
llanto  que  había  comenzado  desde  el  pniKÍF^^ 
cuento.  El  capitán,  piadoso  y  enternecido,  1«^'^ 
lo  que  habéis  contado  con  tanta  terneza  es  Yerwi  f' 
os  daré  libertad  y  todas  las  joyas  que  tengo  tostrasjl 
les  dijo  :  ¿Conoceréis  á  Marcos  de  Obregon  site«>^ 
Respondió  la  doncella  :  ¿Cómo  lo  habemos deferí 
es  muerto  ?  Dijo  el  capitán  ;  Salid  afuera  y  miraí'* 
alguno  de  los  hombres  que  están  ahí.  Alborotii* 
confusos  entre  esperanza  y  temor,  y  la  doncella  «• 
mayor  turbación ,  porque  el  amor  hizo  raeroorii  *'• 
pasado,  y  la  religión  le  facilitó  su  ardiente  deseo  «^ 
á  quien  los  había  enseñado :  salieron  afuera,  y  en tmB' 
dome  se  arrojaron  á  mis  pies,  llamándome  padre,nii* 
tro  y  señor.  Quedó  en  éxtasis  por  algún  espacio  bJ 
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que  cuanto  habiaa  co&todo  ara  verdad :  en  aosegánd^v- 
me  de  la  súbita  alteración,  lloré  tiernamente  con  ellos; 
que  también  el  contento  tiene  sus  lágrimas  piadosas^ 
como  el  pesar  congojosas.  El  capitán  quedó  espantado 
del  caso;  y  babiémioles  consolado  con  sus  palabras  y 
mi  presencia,  les  dijo :  No  quiera  Dios  que  yo  cautive 
á  cristianos :  libertad  tenéis,  y  vuestras  joj-as,  de  que 
yo  he  sido  no  poseedor,  sino  depositario,  veislas  aquí 
(entre  las  cuales  vi  un  rosario  que  yo  le  habia  dado  á  la 
doncella):  usad  de  la  libertad  cristiana,  pues  tan  ven- 
turosos habéis  sido  en  llegar  á  ejecutar  vuestro  sobe- 
rano intento.  La  alegría  que  yo  sentí  en  ver  aquellas 
dos  prendas  que  en  mis  trabajos  y  cautiverio  me  alen- 
taron y  consolaron,  me  volvió ,  si  se  puede  decir,  á  la 
mocedad  pasada ;  que  el  pecho  con  la  alegría  entretie^ 
ne  la  vida,  y  la  alegría  fundada  en  bien  engendra  paz 
en  el  alma.  Hablé  grandes  ratos  con  ellos  de  mis  tra- 
bajos y  sus  consuelos,  que  siendo  pasados,  bien  pue- 
den traerse  á  la  memoria ,  pues  causan ,  á  la  medida 
del  pasado  mal ,  la  presente  alegría.  Los  virtuosos  mo- 
zos cobraron  tanta  en  verme,  que  se  les  borró  del  ros- 
tro la  tristeza  del  trabajo  pasado.  Dimos  orden  en  su 
vida  con  ayudarles  á  cumplir  lo  que  tanto  deseaban ,  y 
fué  la  mudanza  de  sus  acciones  exteriores  tan  conoci- 
da ,  que  nos  dio  ejemplo  de  vida  á  todos.  Aviáronse  á 
Valencia  á  conocer  los  parientes  de  su  padre,  donde 
vivieron  con  tanto  consuelo  del  alma,  que  tuve  nueva 
que  acabaron  sus  vidas  con  grande  ejemplo  de  virtud 
cristiana* 

DESGANSO  DIEZ  Y  SIETE. 

Parecióme  que  para  la  quietud  que  yo  deseaba,  el 
bullicio  de  Málaga  y  las  ocasiones  de  la  tierra  y  mar, 
con  el  apacible  trato  de  la  gente,  siendo  yo  conocido 
en  ella ,  no  se  podia  hallar  á  la  medida  de  mi  deseo  y  la 
ejecución  del  intento  principal :  fuíme  á  la  Sauceda  de 
Ronda,  donde  hay  lugares  y  soledades  tan  remotas, 
que  puede  un  hombre  vivir  muchos  años  sin  ser  visto 
ni  encontrado  si  él  no  quiere.  Púsome  en  camino  un 
buenbombre;yporquenopasase8Ín  trabajo,  Uegandoá 
laSabinilla,  se  desembarcaron  dos  bergantines  de  tur- 
cos, saltaron  en  tierra  y  cogieron  pescadores  y  vaqueros 
cuantos  hallaron  derramados  por  allí ;  porque  aunque 
habían  hecho  ahumadas,  no  las  echamos  de  ver  hasta 
que  dimos  en  manos  de  los  moros,  que  nos  maniataron 
y  nevaron  á  los  bergantines;  pero  de  verse  tan  señores 
de  la  mar  y  la  tierra,  descuidáronse,  hinchendo  las  pan- 
zas de  vino  de  lo  que  hallaron  en  una  hacienda  de  pes- 
ca ,  de  manera  que  todos  ó  la  mayor  parte  se  emborra- 
charon :  dan  sobre  ellos  la  gente  de  Estepona  y  Casares, 
y  los  demás  que  vivían  cerca  viniendo  al  rebato,  cauti- 
vando y  matando,  se  escaparon  muy  pocos.  Los  que  es- 
tábamos míos  bergantines  maniatados  pedímos á  las 
guardas  que  si  querían  vivir  nos  desatasen  y  echasen 
en  tierra;  k)  cual  hicieron  y  les  valió  para  poderse  aviar; 
porque  desatando  á  un  vaquero  con  los  dientes,  hom-^ 
bre  de  fuerza  y  ánimo ,  cogió  un  remo  como  si  fuera 
una  vara  de  medú*,  y  jugando  del,  hizo  que  nos  des- 
atasen á  todos  y  echasen  en  tierra.  Aíligíme  de  nuevo 
acordándome  de  mis  trabajos  de  mar  y  tierra,  que  aun- 
que han  sido  mochos,  eiempre  hallé  piedwi  y  miseri- 
cordia en  ellos,  como  en  este ,  que  viéndome  un  hooH 
bre  anciano  en  edad,  aunque  robusto  j  fuerte  en  las 


aedonea  de  hombre  de  f  alor ,  vecino  de  la  villa  de  Ca- 
sares, que  decían  ser  un  Abraham  en  piedad,  porque 
su  casa  y  hacienda  era  siempre  para  hospedar  peregri- 
nos y  caminantes ,  llegóse  á  mí  y  dyo :  Aunque  siem- 
pre la  piedad  me  llama  á  semejantes  cosas,  ahora  pa- 
rece que  me  hace  más  fuerza  que  otras  veces  viéndoos 
afligido  y  con  edad :  idos  conmigo  á  mi  casa ,  que  aun- 
que es  pobre  de  hacienda,  es  abundailtísiroa  de  volunladf 
y  nadie  hay  en  ella  que  no  se  incline  á  piedad  tan  entra- 
ñablemente como  yo,  no  solamente  mi  mujer  y  hijos, 
pero  criados  y  esclavos;  que  tanto  tiene  el  hospedaje  de 
bueno ,  cuanto  tiene  de  concordia  en  el  amor  de  todos. 
¿Cómo  es  el  nombre,  pregunté  y»,  de  quien  tanta  pie- 
dad usa  conmigo?  Que  fuera  de  la  caridad,  que  taata 
resplandece  en  vuestra  persona ,  hay  en  mí  otra  fuerza 
superior  que  me  abrasa  el  pecho  en  amaros.  Yo,  res- 
pondió ,  soy  UD  hombre  no  conocido  por  partes  que  en 
mí  resplandezcan;  contento  con  el  estado  en  que  Dios  me 
puso,  pobre  bien  intencionado ,  sin  enridia  al  bien  ajeno 
ni  de  las  grandezas  que  suelen  estimarse,  trato  con  los 
mayores  con  sencillez  y  humildad ;  con  los  iguales  co* 
mo  hermano,  con  los  sujetos  como  padre.  Alégreme 
cuando  hallo  mis  vaquillas  cabales;  castro  mis  colme- 
nas, hablando  con  las  abejas  como  si  fueran  personas 
que  me  entendiesen ;  no  me  pongo  á  juzgar  lo  que 
otros  hacen,  porque  todo  me  parece  bueno;  si  oigo 
decir  mal  de  una  persona,  mudo  conversación  en  ma- 
teria que  les  pueda  divertir;  hago  el  bien  que  puedo 
con  lo  pocoque  tengo,  que  es  más  de  k)  que  yo  merezco; 
que  con  esto  paso  una  vida  quieta  y  sin  enemistades, 
que  destruyen  la  vida.  ¡Dichoso  vos,  dije  ye,  que  sin  an- 
dar contemporizando  las  pompas  y  soberbíasdel  mundo, 
habéis  alcanzado  lo  que  todos  desean  poseer  1  ¿Pues 
cómo  habéis  caminado  á  tan  quieta  vida?  Respondió: 
No  desprecio  lo  propio,  no  envidio  lo  ajeno,  no  con- 
fio en  lo  dudoso ,  no  reparo  en  recibir  lo  que  viene  ain 
alteración  de  ánimo.  Quien  tal  estado  alcanza,  dije  yo, 
bien  es  que  publique  su  nombre.  No  es  mi  noaibre,  di- 
jo, de  los  conocidos  por  el  mundo,  sino  á  la  manera 
de  mi  persona;  llamóme  Pedro  Jiménez  Espinel.  Dio- 
me  una  aldabada  en  el  corazón,  pero  soseguéme ,  pro- 
siguiendo en  la  conversación  para  entretener  el  camino 
basta  llegar  al  lugar,  y  pregúntele:  Y  con  esa  vida  tan 
segura  ¿tenéis  alguna  pesadumbre  qne  os  inquiete?  Par 
Dios,  señor,  respondió,  si  no  es  cuando  no  baile  la 
hacienda  bien  hedía  ó  la  comida  por  aderezar ,  no  ten- 
go pesadumbre ,  y  esa  con  leer  el  memorial  de  la  vida 
cristiana  de  íray  Luis  de  Granada  se  me  quita  como 
por  la  mano.  ¡Guántos  filósofos,  dije  yo,  han  procura- 
do esa  sencillez,  y  no  la  poseyeron  con  cuantas  obser- 
vaciones han  tenido  en  los  preceptos  de  la  filosofia  mo- 
ral y  natural!  No  me  espanto,  dijo  el  buen  hombre;  que 
como  la  mucha  ciencia  engendra  en  los  hombres  algtuí 
desvanecimiento,  sin  buxnildad  no  se  puede  alcanzar 
esta  vida ;  que  como  yo  soy  ignorante ,  abráceme  des- 
de mi  niñez  con  la  virtud  de  paciencia  y  humildad  que 
conocí  en  mis  padres,  y  heme  hallado  bien  con  eila; 
pero  pues  habéis  andado  per  el  mundo ,  podi:á  ser  que 
hayáis  conocido  por  allá  un  sobrino  mío  que  há  muchos 
años  que  no  sabemos  del;  que  según  nos  han  dicho, 
anda  en  Italia,  y  á  cuantos  hospedo  en  mi  casa, fuera 
de  ser  Ui  obra  buena,  en  parte  Jo  hago  por  saber  de  mi 
sobrino.  ¿Cómo  s#  llama?  presunto ;  y  respondióme 
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con  mi  propio  nombre.  Sí  le  conozco ,  dije ,  y  es  el  ma- 
yor amigo  que  tengo  en  el  mondo.  El  es  vivo  y  está  en 
España  y  bien  cerca  de  aquí,  donde  sin  andar  mucho 
le  podréis  ver  y  hablar.  Holguéme  en  el  alma  de  cono- 
cer mi  sangre ,  y  tan  bien  fundada  en  las  virtudes  mo- 
rales y  cristianas ,  que  pudiera  yo  imitarle  si  fuera  tan 
puesto  en  la  verdad  de  las  cosas  como  era  razón.  El 
se  holgó  de  las  nuevas  que  le  di ,  aunque  por  enton- 
ces no  me  di  á  conocer  hasta  que  hube  mudado  esta- 
do; que  realmente  la  carne  y  sangre,  y  tan  cercana 
como  esa,  tiene  algo  de  estorbo  para  la  ejecución  de  los 
intentos  buenos  que  apetecen  soledad.  De  todos  los  va- 
lerosos hombres  en  religión ,  tenemos  noticia  que  han 
huido  á  los  desiertos  de  la  compañía  de  parientes  y 
amigos  que  pueden  ser  impedimento  para  los  buenos 
flnes.  Los  actos  del  alma  en  la  soledad  están  más  des- 
embarazados y  libres.  Obras  de  ingenio  no  quieren  com- 
pañía. El  vicio  tiene  menos  fuerza  cuando  las  ocasiones 
son  menos.  Las  más  excelentes  obras  de  varones  seña- 
lados se  han  fraguado  en  las  soledades ;  y  quien  quisie- 
re adelantarse  en  cosas  de  virtud ,  ora  sea  en  ejercita- 
11a,  ora  sea  en  escribir  della,  se  hallará  más  fácil  y  pronto 
para  semejantes  acciones.  Y  aunque  la  soledad  por  si 
DO  es  buena ,  no  está  solo  quien  tiene  á  Dios  por  com- 
pañero. 

DESCANSO  DIEZ  Y  OCHO. 


Y  para  acortar  razones,  llegué  á  la  Sauceda ,  donde 
lo  primero  que  encontré  fueron  tres  vaqueros  con  muy 
largas  escopetas,  que  me  dijeron :  Apéese  del  macho. 
Yo  les  repliqué  :  Mejor  me  hallo  á  caballo  que  á  pié. 
Pues  si  tan  bien  se  halla ,  dijeron  ellos,  cómprenoslo. 
Eso  sería ,  dije  yo ,  quedar  sin  macho  y  sin  los  dineros 
que  no  tengo.  ¿Quién  son  vuesasiúercedes,  que  roe  ven- 
den el  macho  que  yo  compré  en  Madrid?  Después  lo 
sabrá,  respondieron ,  y  ahora  apéese.  Cierto ,  dije  yo, 
que  me  huelgo ;  porque  no  he  visto  más  mala  bestia  en 
mi  vida ,  maliciosa ,  ciega  y  llena  de  esparavanes ,  y  con 
mas  años  á  cuestas  que  una  palma  vieja :  tropieza  á  cada 
momento  y  se  arroja  en  el  suelo  sin  pedir  licencia;  sola 
una  cosa  tiene  buena,  que  si  le  ponen  un  alhelí  de  ce- 
bada no  se  moverá  hasta  tener  sed.  Pues  con  todas  es- 
tas faltas  lo  queremos,  dijeron.  Al  fin  me  bajé  dclla,  y 
rindiéndoles  las  fiedtriqueras,  como  no  hallaron  sustan- 
cia en  ellas,  dijeron  que  habían  de  desollar  el  macho,  y 
meterme  en  el  pellejo  si  no  les  daba  dineros.  ¿Pues  soy 
yo  cofre,  les  dije,  que  me  quieren  aforrar  del  pellejo  del 
macho? ¿O  quieren  abrigarme  por  el  frió  que  me  ha 
cansado  el  temor  de  ver  las  escopetas  ?  Con  el  buen  áni- 
mo que  conocieron  en  mí,  se  desenconaron  del  ruin  que 
ellos  tenían,  y  porque  al  mismo  tiempo  venían  otros  cin- 
co ó  seis  furiosos  por  asir  á  un  hombre  que  se  defendía 
dellos  valerosamente,  dando  y  recibiendo  heridas,  á  los 
cuales  mandó  su  caudillo  que  no  le  matasen,  porque 
tan  valiente  hombre  seria  bueno  para  su  compañía; 
más  él  con  valeroso  pecho  dijo  que  no  quería  sino  que 
le  matasen  si  pudiesen.  ¿Por  qué?  preguntó  su  cabe- 
za, aquietándoles  y  sosegando  á  él.  Porque  á  quien  tal 
desdicha  como  á  mí  le  ha  sucedido ,  no  ha  menester 
vivir.  Miré  al  hombre,  y  pareciéndome  que  erü  el  doctor 
Sagredo,  á  quien  yo  había  comunicado  en  Madrid,  aun- 
que con  traje  diferente ,  porque  él  era  médico ,  y  allí  ve- 
nía como  soldado  desgarrado ,  pero  siempre  hombre 
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muy  de  hecho ;  y  asf,  no  me  determbé  en  qfoe 
mismo.  Sosegáronse ,  y  él  con  grandes  ansias  re] 
la  piedad  délos  salteadores  porque  no  le  mataron,  y 
ardientes  suspiros  clamaba  al  cielo,  diciendo:  ¡Oh 
gores  de  las  estrellas,  desdichas  entrañables  schm 
te  mias,  mudanzas  de  fortuna,  planetas  verdugos! 
mi  quietud  y  sosiego!  ¡  Que  habiéndome  librado  der 
inmensos  peligros  por  mares  y  tierras  no  con( 
me  viniese  á  tragar  la  furia  del  mar  mi  dulce  a 
nía,  mi  regalada  esposa,  después  de  habenne  se^ 
y  acompañado  en  tan  importunos  trabajos;  j  que 
se  yo  tan  para  poco,  que  no  me  arrojase  en  las  h 
taJas  olas  para  acompañar  en  la  muerte  á  qnicü 
acompañó  en  la  vida  I  Tantas  ternezas  dijo,  que  j&j 
á  compasión  á  la  más  mala  canalla  que  habla 
mundo  en  aquel  tiempo,  que  en  hábito  de  Ta<; 
andaban  trescientos  hombres  robando  y  salteindfll 
quien  no  se  defendía ,  y  matando  á  quien  se  defei  * 
Juntáronse  á  consejo  cosa  de  ciento  que  se  balIaroD 
con  el  caudillo,  para  tratar  de  cierta  sospecha  qnc 
de  que  su  majestad  quería  remediar  aquel  fuego  qoei 
iba  encendiendo  con  tan  exorbitantes  daños  como ! 
descubrían  en  toda  la  Andalucía  cada  momento,  y  jia*¡ 
tamente  sentenciar  qué  habían  de  hacer  de  mnchci 
que  tenían  en  cuevas  presos.  Entretanto  nos  puafc* 
ron  al  doctor  Sagredo  y  á  mí  con  otros  dos  en  una  ca^ 
va  fácil  para  entrar,  y  para  salir  imposible,  aunque  te- 
nia bastante  claridad,  que  por  entre  la  espesura  de  los 
encumbrados  árboles  entraba  en  la  cueva;  y  viendo» 
en  aquella  aflicción ,  por  no  estar  en  triste  silencio, le 
pregunté  :  Señor ,  ya  que  estamos  en  un  trabajo  y  ¡a- 
deciendo  un  mismo  agravio,  os  suplico  me  digáis  si  s-é 
el  doctor  Sagredo.  Alborotóse,  y  replicóme  :  ¿Qaá 
sois  vos,  que  me  lo  preguntáis,  y  dónde  me  conodsts? 
Yo  soy,  le  respondí,  Marcos  de  Obregon.  No  lo  acak 
de  pronunciar  cuando  echándome  los  brazos  al  cnelíd, 
me  dijo :  ¡  Ay  padre  de  mi  alma !  ya  murió  vuestra  que- 
rida y  regalada,  ya  murió  mi  amada  esposa,  yam&rié 
doña  Mergelina  de  Aybar ,  ya  murió  todo  mi  biea  ya 
compañía.  Ya  no  soy  el  doctor  Sagredo » sino  ana  sob- 
bra  del  que  solía,  hasta  que  llegue  lo  disolución  desn 
miserable  cuerpo.  ¡  Ay  mi  consejero  leal !  ¡  Y  cuan  mi 
me  aproveché  de  vuestra  doctrina  para  verme  ahonci 
la  soledad  que  me  aflijo  y  atormentad  ahnal  Si  noesq» 
el  inmenso  Dios  tras  tantos  infortunios  sea  s^iFÍdo  de 
ponerme  en  esta  mazmorra  con  vuestra  compañía  peí 
que  muera  con  algún  alivio  y  refrigerio,  que  despos 
que  della  me  aparté ,  se  apartó  de  mí  todo  lo  que  podía 
estarme  bien.  Pues  ¿cómo  y  cuándo,  dije  yo,  y  ddade 
murió  aquella  prenda  tan  amada  vuestra  y  alabtdt  jwr 
su  hermosura  de  todo  el  mundo?  Ninguna ñierza pu- 
diera haber  tan  grande  para  mí  en  lo  descubierVo^ouB» 
la  vuestra  para  contar  desdichas,  y  que  tanto  me  ator- 
mentan la  memoria.  Pero  pues  no  sabemos  el  fía  f» 
nos  está  aguardando  en  esta  esquiva  prisión,  y  esta- 
do tan  cierto  que  renovar  mis  desventuras  á  quiealK 
ha  de  sentir  y  no  burlarse  deiias  puede  aligerar  ta 
pesada  carga ,  tomaré  el  principio  de  lo  que  lo  loé  de 
mi  total  ruina. 


DESCANSO  DIEZ  Y  NUEVE. 

Luego  que ,  por  mi  desgracia,  saU  de  aquella 
del  mundo,  Madrid  ó  madre  universal i  en  el  primer 
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pueblo  adonde  llegué,  vi  tocar  cajaa ,  que  hadan  gente 
por  mandado  de  Felipe  11  para  ir  á  descubrir  el  estre- 
cho de  Miigallanes ;  y  como  yo  nací  más  inclinado  á  las 
armas  que  á  los  libros ,  di  con  ellos  á  un  lado ,  y  con  el 
ánimo  alterado  arrimándome  á  un  capitán  amigo  mió, 
eché  mi  caudal  en  armas  y  en  vestidos  de  soldado ,  que 
no  le  parecieron  mal  á  doña  Mergelina ,  que  con  ver  que 
ella  gustaba  dello  me  incliné  más  á  seguir  aquel  modo 
de  vida,  llevándola  en  mi  compañía  ,por  quererlo  ella  y 
por  desearlo  yo,  que  muchos  hombres  casados  fueron  á 
la  misma  jornada ;  porque  la  intención  de  sumajestad  era 
poblar  aquel  estrecho  de  vasallos  suyos ;  y  pluguiera  á 
Dios  me  lo  estorbara ,  que  yo  tenia  mi  voluntad  tan  su- 
bordinada á  la  suya,  que  süi  su  beneplácito  no  me  ar- 
rojara tan  inconsideradamente  á  profesión  tan  llena  de 
miserias  y  necesidades.  Embarcámonos  en  Sanlúcar, 
que  voy  abreviando,  y  llegando  al  golfo  de  las  Yeguas, 
fué  tan  desatada  y  terrible  la  tormenta  que  nos  sobre- 
vino, que  por  poco  no  quedara  tabla  en  que  salvamos ; 
pero  por  la  prudencia  de  Diego  Flores  de  Valdes,  gene- 
ral de  la  flota,  volviendo  las  espaldas  á  la  tormenta,  tor- 
namos á  invernar  á  Cádiz  primera  vez,  de  donde  sali- 
mos, y  con  grandes  incomodidades  llegamos  á  la  costa 
del  Brasil,  invernando  segunda  vez  en  San  Sebastian,  á 
la  boca  del  río  Janero ,  muy  ancho  y  extendido  puerto. 
Estuvimos  allí  algún  espacio ,  admirándonos  de  ver 
aquellos  indios  desnudos,  y  tanta  abundancia  dellos, 
que  bastara  para  poblar  otro  mundo.  Solían  desapare- 
cerse algunos  dellos  sin  saber  qué  se  hacían ,  y  un  vale- 
roso mancebo  mestizo  portugués  y  indio  determinóse 
de  buscar  el  fin  de  tantas  personas  como  faltaban ;  y 
embrazando  una  rodela  de  punta  de  diamante  y  una  muy 
gentil  espada ,  se  fué  por  la  orílla  del  ancho  mar  :  vio 
de  lejos  un  monstruo  maríno  que  estaba  esperando  al- 
gún indio  para  cogerle,  y  que  llegando  cerca,  puesto 
en  píes  el  monstruo,  porque  antes  estaba  de  rodillas, 
era  tan  grande,  que  el  portugués  no  le  llegaba  al  me- 
dio cuerpo;  y  cuando  el  monstruo  le  vio  cerca,  cerró  con 
él  pensando  llevarle  adentro  como  hacia  con  los  demás. 
Pero  el  valeroso  mozo,  poniendo  la  rodela  delante  y  ju- 
gando de  la  espada,  defendióse  lo  mejor  que  pudo, 
aunque  las  conchas  de  la  bestia  marina  eran  tan  duras, 
que  no  le  pudo  herir  por  alguna  parte.  Los  golpes  que 
el  monstruo  le  daba  eran  tan  pesados,  que  no  los  osaba 
esperar ,  hasta  que  dio  en  ponerle  delante  la  punta  del 
diamante,  apuntando  á  las  coyunturas  de  los  brazos, 
por  donde  el  monstruo  recibió  tanto  daño,  que  se  iba  de- 
sangrando ;  y  habiendo  durado  esta  pesca  grande  rato , 
al  íin  cayeron  ambos  muertos.  Fueron  á  buscar  al  ani- 
moso mozo ,  y  hallaron  uno  caído  á  una  parte  y  otro  á 
otra.  El  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Sama  y  yo  vimos  el 
cuerpo  del  espantable  monstruo,  y  otros  muchos  espa- 
ñoles con  grande  admiración.  El  mar  por  allí  tiene  mu- 
chos bajíos  y  muchas  islas  :  en  una  dellas  vimos  una 
sierpe  de  las  que  por  acá  nos  pintan  para  espantamos, 
que  tenia  el  hocico  á  manera  de  galgo ,  largo ,  y  con 
muchos  dientes  agudísimos;  alas  grandes  de  carne  co- 
mo las  de  los  murciégalos ,  el  cuerpo  y  pecho  grande,  !a 
cola  como  una  viga  pequeña  enroscada ,  dos  pies  ó  ma- 
nos con  uñas,  el  aspecto  terrible.  Encaramos  cuatro 
escopetas  hacia  ella,  porque  estaba  en  una  fuente  que 
por  el  remanente  íbamos  á  buscar  para  beber.  Yo  fui  de 
parecer  que  cuando  la  matásemos ,  ella  mataría  á  al- 


guno de  nosotros;  y  así,  la  dejamos,  porqúú  ella  en 
viéndonos  se  entró  por  la  espesura  del  monte,  dejando 
un  rastro  muy  ancho  como  de  una  viga.  Mas  como  no 
me  importaba  ni  importa  para  mi  discurso ,  no  digo 
muchas  monstruosidades  que  vimos.  Seguímos  desde 
allí  el  camino  ó  viaje  del  estrecho  por  el  mes  de  enero, 
y  febrero,  cuando  allá  comienza  el  verano,  con  muchos 
vientos  contraríos  ,  oponiéndonos  á  recias  corrícntes 
que,  ó  por  cerros  altísimos  y  canales  que  hay  debajo 
del  agua ,  ó  por  vientos  furiosos  que  la  mueven ,  nos  ha- 
cían tantas  contradicciones,  que  muchas  naos  pade- 
cieron tormentas  y  algunas  naufragio,  sin  poderse  so- 
correr unas  á  otras.  Entre  las  que  padecieron  naufragio 
fué  la  que  llevaba  á  mi  esposa  y  á  mí ,  que  aunque  solta- 
ron pieza ,  ó  no  nos  oyeron  ó  no  pudieron  socorremos» 
sino  fué  una  que  ibaá  vista  déla  nuestra ,  que  compade- 
cidos los  marineros ,  contra  su  costumbre ,  de  nosotros, 
acudieron  á  tan  buen  tiempo,  que  pudo  salvarse  la  ropa 
y  las  personas  antes  que  del  todo  se  hundiese.  Los  sol- 
dados y  marineros,  después  de  haberse  anegado  nues- 
tro navio  y  pasado  al  otro,  acudieron  á  regalar  á  la  ma- 
lograda de  mi  esposa,  que  aunque  era  tan  varonil,  el 
temor  de  la  tragada  muerte  la  tenia  turbada;  y  así,  fué 
parecer  de  todos  que  no  siguiésemos  la  armada  hasta 
ver  que  la  gente  hubiese  respirado  del  trabajo  pasado. 
Descubrióse  una  isla  despoblada ,  adonde  con  algún  tra- 
bajo pudimos  arribar.  Reparémonos  del  cansancio  y  tra- 
bajo ,  hicimos  agua ,  que  la  hallamos  muy  buena ,  y  al- 
gunas fmtillas  con  que  nos  refrescamos ,  y  dentro  de 
quince  días  nos  hicimos  ala  vela,  siguiendo  la  flota,  que 
no  pudimos  alcanzar.  Llegamos  á  vista  del  estrecho 
después  de  haber  andado  perdidos  mucho  tiempo.  Des- 
cubriéronse grandes  y  altas  sierras  con  muchos  árbo- 
les fmtales  y  infinita  caza ,  según  supimos  de  pobla- 
dores que  dejó  allí  la  armada ,  aunque  ni  saltamos  en 
tierra,  ni  nuestra  cabeza  lo  consintió,  por  volver  á  se- 
guir la  flota. 

DESCANSO  VEINTE. 

Estando  esperando  viento  para  volver  la  proa ,  vimos 
venir  muchísimas  aves  en  aquella  parte  del  estrecho, 
donde  había  unos  hombrecitos  pequeños  de  estatura, 
porque  en  la  otra  son  altísimos  y  membmdos;  que  ca- 
si las  aves  se  señoreaban  de  la  tierra,  de  manera  que  los 
liombrecitos  huían  dellas :  nos  vino  un  viento  tan  pode- 
roso, que  nos  hizo  pasar  el  estrecho  sin  poderle  resistir, 
con  grandes  daños  del  navio ;  porque  siendo  la  orílla  muy 
llena  de  bajíos,  íbamos  casi  arrastrando  por  la  arena 
las  áncoras ,  fuera  de  no  estar  el  estrecho  llano  como  et 
de  Gibraltar,  sino  haciendo  combas  y  senos,  y  topando 
en  las  áncoras  que  había  dejado  la  arena  por  allí.  La 
presteza  del  viento  fué  tanta  y  tan  sin  pensar,  que  no 
tuvieron  ios  marmeros  traza  para  defender  el  navio. 
Pasamos  de  la  otra  parte  con  todos  estos  peligros  de 
golpes  que  el  navio  daba,  y  duró  tanto,  que  nos  rom- 
pió las  velas  mayores,  aunque  las  demás  se  amainaron ; 
dejaron  el  trinquete  de  proa  para  que  la  inmensa  furia 
del  aire  nos  llevase  adonde  quisiese,  sin  poder  dar  bor- 
dos ni  ver  lugar  adonde  pudiésemos  tener  recurso  ni 
socorro.  Al  ñu  anduvimos  seis  meses  perdidos,  faltando 
ya  todo  lo  necesario  para  conservar  la  vida,  arrojados  y 
sacudidos  de  las  soberbias  olas  por  tan  inmensos  mares, 
de  nadie  conocidos  y  navegados;  perdida  la  esperanza  y 
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•1  gobierno,  sin  saber  bada  adonde  caminábamos ,  disp- 
puestoá  cada  día  para  ser  manjar  de  monstnios  espan* 
tables  fuera  de  nuestro  elemento,  y  acabadas  ya  comida 
y  bebida  de  suerte,  que  no  habia  quedado  cuero  de  ma- 
leta que  no  hubiese  sido  dulcísimo  mantenimiento  de 
su  dueño ,  si  se  las  dejaban  comer  á  solas ,  con  un  temor 
horrible  de  imaginar  la  sepultura  que  temarnos  abierta 
en  las  no  habitadas  cavernas  del  profundo  mar  ó  en 
las  hambrientas  entrañas  de  sus  indomables  bestias. 
Creyendo  que  ya  todo  el  mundo  hubiese  tornado  á  ser 
agua  otra  ?ez  por  el  diluvio  general ,  comenzaron  to- 
dos ú  decir  en  un  grito  :  Tierra,  tierra,  tierra,  porque 
descubrimos  una  isla  de  tan  altos  riscos  cercada,  y  efios 
adornados  de  tan  levantados  árboles,  que  parecía  al- 
guna cosa  encantada;  y  apenas  la  descubrimos,  cuan- 
do en  un  instante  se  desapareció ,  no  por  arte  mágica, 
sino  por  la  fuerza  de  una  corriente  que  nos  arrebató  el 
navio  contra  nuestra  voluntad,  sin  ser  poderosos  para 
resistirlo ,  hasta  que  la  misma  corriente  nos  echó  ú  un 
lado  entre  unos  remolinos  tan  furiosos,  que  tuvimos 
por  cierto  quo  se  tragara  el  navio  y  á  nosotros  con  él; 
pero  volviendo  en  si  los  marineros ,  y  no  habiendo  per- 
dido el  tiento  donde  se  descubrió  la  isla ,  parecióles  que 
dando  bordos  con  el  trinquete,  llevando  siempre  á  vista 
la  corriente,  sin  acercarnos  á  ella,  podíamos  tomar  á 
cobrar  la  isla;  pero  yo  fui  de  opinión  y  parecer  que 
amainasen  el  trinquete,  y  con  los  dos  barcos  que  iban 
amarrados  en  la  popa ,  llevásemos  el  navio  á  jorro ;  por- 
que si  la  corriente  arrebatase  mío  de  los  barcos,  sería 
¿cil  de  volver  al  navio ;  mas  si  arrebatase  el  navio ,  tor- 
naríamos á  perder  el  tiento  y  aun  las  vidas;  y  encomen- 
dándonos todos  al  bendito  Ángel  de  la  Guarda ,  con 
grandísimas  plegarias  y  oraciunes,  y  vogando  los  bar- 
cos aquellos  que  más  robustos  ó  menos  flacos  habían 
quedado  por  la  falta  de  los  mantenimientos ,  remudando 
de  cuando  en  cuando  porque  todos  se  alentasen  con  la 
esperanza  de  ir  á  buscar  tien  a ,  pusimos  en  la  guia  ó  en 
lo  más  alto  del  árbol  mayor  un  hombre  muy  bien  ata- 
do, que  fuese  descubriendo  con  grande  vigilancia,  y 
avisando  lo  que  pareciese  que  se  doscubria;  y  al  cabo  de 
dosdias,  al  punto  que  ya  nos  parecía  que  habíamos  per- 
dido el  cammo  de  nuestra  salud,  tornamos  á  ver  aque- 
llas altísimas  y  tajadas  penas  más  empmadas  que  el 
Culpe  de  Gibrallar,  pero  llenas  de  tan  próceros  y  visto- 
sos ramos,  que  alentó  de  manera  á  todos  mis  com- 
pañeros, que  fué  menester  quitarles  los  remos  de  las 
manos,  porque  con  las  ansias  y  encendidos  deseos  que 
tenían  de  llegar,  á  tierra,  por  poco  dieran  otra  vez  con 
el  navio  en  k  corriente  y  con  las  personas  en  la  última 
miseria  de  desesperación.  Pero  dándoles  una  grande 
Toz ,  les  dije  :  Compañeros,  ya  que  Dios  os  ofrece,  tras 
de  tantas  desventuras,  hambres  y  trabajos,  ocasión  en 
que  se  conozca  cuánto  puede  la  industria  juuta  con  el 
valor  de  los  pechos  que  tanto  tiempo  hun  estado  firmes, 
siendo  terrero  de  increíbles  golpes  de  lortuna,  si  ahora 
nos  faltase  la  cordura  y  sufrimiento  para  con  prudeo- 
cía  considerar  cuánto  máscercanos  estamos  de  la  muer- 
te I  que  en  todo  el  tiempo  que  nos  ha  traído  la  fortuna 
jugando  con  nuestras  vidas,  no  seria  ya  culpa  suya,  sino 
nuestra,  el  precipitarnos  en  tan  evidente  peligro  como 
el  que  habemos  tocado  con  las  manos  y  visto  con  los 
ojos.  Y  siguiendo  mi  parecer  en  lo  que  tanto  nos  im- 
portaba, fuimos  acercándonos  á  la  isla  con  tanto  tica- 
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to,  que  aunque  diéramos  en  la  corriente  con  algnno 
de  los  barcos ,  con  la  mucha  atención  que  todos  los  nui'* 
riñeres  de  conocimiento  llevaban ,  no  se  recibiera  daoo 
que  no  fuera  fácil  de  reparar.  Caminamos  tanto  y  tan 
atentamente,  que  veníamos  á  hallamos  menos  demedia 
legua  de  la  isla  y  muy  cercanos  á  la  corriente,  que  al 
parecer  de  los  más  experimentados  comenzaba  sobre 
la  isla  muy  poco  trecho  y  se  extendía  por  ambos  lados:' 
de  manera  que  dejaí)a  la  entrada  imposible  y  la  isla 
inaccesible,  como  le  dimos  el  nombre ;  y  aunque  la  cor« 
riente  no  era  tan  extendida  como  en  lo  que  por  nuestro 
daño  habíamos  visto,  era  mucho  más  furiosa,  per  ser  en 
aquella  parte  más  angosta.  Al  fin,  estando  suspensos  y 
sin  consejo  sobre  lo  que  se  había  de  hacer ,  yo  dije  r&« 
solutamente :  ¿  Allí  hay  tierra  y  riscos  ?  Pues  aquí  ha  ds 
haber  lo  uno  y  lo  otro.  Y  determinadamente  hice  ar- 
rojar el  áncora,  y  á  poco  trecho  aferró  de  suerte ,  que 
todos  quedamos  muy  cuntentos  y  con  esperanza  de  sal' 
vamento.  Hecho  esto ,  pedí  todos  los  cabos ,  sogas  y 
maromas ,  de  que  habia  abundancia,  también  como  de 
pólvora ,  porque  no  se  había  ofrecido  lance  en  que  gas- 
tar lo  uno  y  lo  otro ,  y  atadas  fuertemente  una  soga  con 
otra ,  vino  á  ser  tanta  la  cantidad,  que  podía  el  barco 
llegar  á  la  isla,  y  echando  en  él  cincuenta  compañeros, 
y  los  más  fuertes  que  me  pareció,  con  sus  arcabuces, 
frascos  y  frasquiltos  bien  llenos  de  pólvora,  y  yo  por 
cabo  delios  aviando  en  el  navio ,  que  aunque  nos  arre- 
batase la  corriente  fuesen  dándonos  cabo,  y  alargando 
con  mucho  tiento  las  maromas  hasta  ver  en  qué  parába- 
mos, nos  dejamos  llegar ,  guiándonos  el  bendito  Ángel 
de  la  Guarda ;  y  arrebatándonos  la  corriente,  sin  reci- 
bir el  barco  otra  alteración  sino  ir  con  mucha  fíiría,  i 
poco  trecho  nos  hallamos  en  un  abrigo  ó  seno  que  hada 
la  isla  por  aquella  parte,  tan  sosegado,  qtie  si  era  gruH 
dísima  la  furia  de  la  corriente ,  no  era  menos  mansa  y 
quieta  la  playa  ó  puerto  adonde  nos  arrojó.  Con  este  in- 
feliz  y  no  pensado  suceso  fuimos  bogando,  arrimados  al 
levantado  risco  para  buscar  alguna  entrada ,  y  hiego  vi- 
mos á  la  puerta  que  hacía  el  encorvado  abrigo,  un  ídolo 
de  espantable  grandeza  y  más  admirable  hechura ,  y  de 
novedad  nunca  vista  ni  imaginada;  porque  su  grandeza 
era  como  de  una  torre  de  las  ordinarias ;  sustentábase 
sobre  dos  pies  tan  grandes ,  como  lo  habia  menester  la 
arquitectura  del  cuerpo;  tenia  un  solo  brazo  que  le  salía 
de  ambos  hombros ,  y  este  tan  largo ,  que  le  pasaba  de 
la  rodilla  gran  trecho;  en  la  mano  tenia  un  sol  ó  rayos 
del,  la  cabeza  proporcionada  con  lo  demás,  con  solo 
un  ojo ,  de  cuyo  párpado  bajo  le  salía  la  nariz  con  sola 
una  ventana ;  una  oreja  sola ,  y  esa  en  el  colodrillo;  te- 
nia la  boca  abierta,  con  dos  dientes  muy  agudos,  que 
parecía  amenazar  con  ellos ;  una  barba  salida  hacia  faena 
con  cerdas  muy  gruesas ,  cabello  poco  y  descompuesto. 
Pero  aunque  pudiera  espantarnos  esta  visión  para  no 
pasar  adelante,  como  íbamos  buscando  la  vida,  y  se 
liabia  de  hallar  en  tierra ,  caminamos  hacia  el  ídolo ,  por 
donde  estaba  la  pequeña  entrada  para  la  isla ,  de  nadie 
jamas  vista  ni  comunicada ,  y  al  punto  que  Hegámos 
el  barco  á  la  entrada,  salieron  dos  altísimos  guantes 
de  la  misma  hechura  que  tengo  pintado  el  ídolo ,  y  60« 
giendo  el  barco  cada  uno  de  su  lado ,  fué  tanto  el  es- 
panto nuestro  y  la  violencia  suya ,  que  sin  podemos  va- 
ler nos  vaciaron  en  una  cueva  que  estaba  al  pié  del  ídolo; 
y  á  nn  pobre  compañero  que  tuvo  ánimo  para  disparav. 
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el  aredNV  cogió  un  gigante  deequeHos,  ciñéndolo  con 
la  Boano  por  medio  del  cuerpo ,  y  lo  arrojó  tan  lejos ,  que 
le  vimos  ir  por  encima  del  agua  grande  trecho ,  hasta 
que  cayó  en  la  mar.  Yo  tuve  advertencia  de  amarrar 
el  barco  á  un  tronco  de  un  árbol  que  estaba  cerca  de 
la  entrada,  antes  que  llegásemos  á  eUa ;  que  después  nos 
fué  de  mucha  importancia ,  no  previniendo  el  daño  que 
DOS  había  de  venir,  sino  porque  el  barco  no  se  fuese 
hacia  la  corriente. 

DESCANSO  VEINTE  Y  UNO. 

Los  gigantes,  así  como  nos  echaron  en  la  cueva,  ta- 
paron la  boca,  dejando  caer  un  troncón  de  un  árbol  que 
estaba  en  la  parte  superior  pendiendo  á  manera  de 
puerta  levadiza ,  que  hizo  con  el  encaje  y  gdpe  temblar 
no  solo  la  cueva  y  el  ídolo ,  pero  por  un  resquicio  ó  ven- 
tana que  salla  á  la  mar  la  violencia  del  viento  movido  le- 
vantó tan  grandes  olas  en  ella,  que  sentimos  nuestro 
barco  dar  muy  grandes  golpes,  por  la  grandeza  y  pe- 
sadumbre suya ,  porque  no  creo  que  me  engaño  en  de- 
cir que  tenía  el  tronco  treinta  varas  de  circunferencia, 
y  de  alto  más  de  sesenta,  y  era  de  una  materia  tan  ma- 
ciza y  pesada  como  la  más  dura  piedra  del  mundo.  Los 
gigantes,  con  el  gran  servicio  que  hablan  hecho  á  su 
ídolo,  comenzaron  á  bailar  y  danzar,  y  hacer  sones  des- 
compuestos y  desconcertados  en  unos  tamboriles  ron- 
cos y  melancólicos ,  que  más  parecía  ruido  hecho  en 
bóveda  que  son  para  bailar.  En  tanto  que  ellos  esta- 
ban atentos  á  sus  juegos  y  entretenidos  á  costa  de 
nuestras  vidas ,  nosotros  llorábamos  la  desventura  nues- 
tra y  la  fuerza  del  hado  que  con  tal  violencia  nos  había 
tratado  y  traído  á  punto  que,  ya  que  nos  parecía  haber 
iallado  algnn  alivio  á  tan  contiouos  é  incesables  traba- 
jos, nos  había  puesto  á  morir  de  hambre  y  sed  entre 
cuerpos  muertos  de  los  que  sacrificaban  á  su  insacia- 
ble ídolo;  pero  como  no  se  ha  de  perder  el  camino  en 
cualquiera  adversidad  si  los  trabajos  son  la  piedra  del 
toque  del  valor  y  del  ingenio ,  luego  se  me  representó 
el  modo  de  podemos  valeren  tan  apretado  paso,  adonde 
el  ánimo,  el  ingenio  y  la  presteza  hablan  de  concurrir 
juntos  en  un  instante.  Y  como  estaban  contentos  y  di- 
vertidos en  sus  fiestas,  y  realmente  era  gente  sencilla, 
y  les  pareció  que  con  aquel  lance  y  con  tenemos  en- 
cerrados en  tan  oscura  sepultura  no  habría  más  me- 
moria de  nosotros,  pudimos,  aunque  con  trabajo,  ve- 
nir á  la  ejecución  de  mi  intento,  que  fué  deste  modo. 
Tomé  las  cuerdas  que  me  parecieron  necesarias ,  y  con 
los  huesos  blancos  de  aquellos  muertos  que  habla  más 
descamados ,  tomando  los  más  pequeños,  hice  una  es- 
cala con  que  pudiésemos  llegar  al  resquicio  que  tengo 
dicho,  que  no  pudo  hacerse  sin  mucha  dificultad,  por- 
que como  todo  era  peña  viva,  no  dio  lugar  á  que  se 
pudiesen  hacer  agujeros  para  subir  á  poner  la  escala ; 
mas  como  la  necesidad  es  tan  grande  maestra ,  y  no  iba 
menos  que  la  vida  en  hallar  modo  para  poner  la  esca- 
la, tomé  un  hueso  de  un  espinazo  bien  descamado,  y 
por  el  agujero  metí  una  cuerda ,  y  juntando  los  dos  ca- 
bos que  se  quedaban  debajo ,  con  la  mayor  fuerza  quese 
pudo  probamos  todos  á  tirar  el  hueso  hacia  la  ventana 
ó  resquicio,  y  un  mozo  recio,  criado  en  las  montañas 
de  Ronda,  tuvo  tan  buen  modo,  traza  y  fuerza,  que 
acertó  á  colar  el  hueso  por  el  resquicio  de  manera , 
que  quedó  atravesado  ó  encallado :  entonces,  atando  la 


escala  á  un  cabo  de  aquellos  y  tirando  per  el-otro,  llegó 
la  escala  á  lo  alto,  y  teniendo  mis  compañeros  Sd 
cabo  que  habla  quedado  abajo,  yo  subí  con  mucho 
tiento  por  la  escala  y  la  aseguré  de  manera,  que  to- 
dos  pudimos  subir  al  resquicio  y  bcjar  al  barco.  Halla- 
da esta  ingeniosa  traza,  tomé  la  pólvora  de  todos  bs 
frasquillos ,  y  mientras  mis  compañeros  subían  y  baja- 
ban al  barco  hice  una  mina  deb^'o  de  los  pies  del  ídolo ; 
que  habla  muchos  huesos  donde  hacerla ;  y  dejándola 
bien  atapada ,  con  menos  de  un  pahno  de  cuerda  en- 
cendida ,  subíme  por  la  escala  y  salté  en  el  barco ,  y 
desviándonos  con  los  remos  adonde  no  nos  pudiera  el 
daño  alcanzar,  apenas  nos  pusimos  á  mirarlo  que  pa- 
saba, cuando  dio  la  mina  tan  espantable  tmeno,  que 
alborotó  las  aguas  y  resonó  el  ruido  por  la  mayor  parte 
de  la  isla,  y  el  ídolo  dio  tan  increíble  caída  sobre  los 
danzantes,  que  hizo  pedazos  docena  y  media  dellos. 
Los  demás,  viendo  que  aquel  en  quien  tenían  confianza 
les  habla  muerto  los  compañeros,  dieron  á  huir,  me- 
tiéndose la  isla  adentro ;  y  dejando  desamparado  todo 
el  sitio  que  nosotros  hablamos  menester,  entramos 
dentro,  dejando  el  barco  t»en  amarrado,  y  todos  á  un 
tiempo  nos  arrojamos  y  besamos  la  tierra,  dando  in- 
mensas gracias  al  Fabricador  della  por  habernos  dejado 
pisar  nuestro  elemento.  Y  aunque  nos  espantó  el  es- 
trago que  habla  hecho  el  ídolo,  y  nos  purera  detener 
el  espectáculo  que  teníamos  delante  de  los  ojos,  viendo 
cubierto  el  suelo  de  aquellos  exorbitantes  monstraos, 
como  vimos  la  tierra  escombrada  dellos,  y  la  hambre 
y  sed  hallaron  en  qué  ejercitar  su  oficio ,  arremetimos 
á  unos  árboles  frutales  excelentísimos  y  á  una  alegrí- 
sima  fuente  que  nacía  al  pié  de  un  peñasco,  muy  cer- 
cada de  ojos  más  claros  que  los  de  la  cara.  Yo  fui  ala 
mano  á  los  compañeros ,  estorbándoles  que  no  enchar- 
casen en  fruta  y  agua,  porque  no  se  corrompiesen ,  y 
lo  que  buscábamos  para  la  vida  nos  acarrease  la  mué:  - 
te ;  y  mirando  á  un  lado  y  otro,  vimos  un  gigante  de 
aquellos  sobre  quien  habla  caldo  el  ídolo,  vivo,  pero 
quebrado,  y  las  piernas  de  suerte ,  que  no  podía  me- 
nearse ;  y  haciéndole  señas  que  nos  d^ese  dónde  habla 
mantenimiento,  nos  señaló  con  la  nariz,  que  no  po- 
día con  otra  cosa,  una  cueva  que  tenia  la  entrada  llena 
de  árboles  muy  verdes  y  muy  espesos,  tanto,  que  la 
hacían  dificultosa ,  á  lo  menos  para  los  naturales ,  que 
para  nosotros  no ,  y  supimos  después  que  nadie  podía 
entrar  allí  sino  cuando  se  hubiesen  de  sacar  manteni- 
mientos para  la  república  ó  el  común,  so  pena  de  no 
comer  dellos  en  cierta  cantidad  de  tiempo.  Al  fin ,  en- 
tramos en  la  cueva,  muy  ancha  y  clara  por  de  dentro 
y  con  muchos  apartamientos,  donde  había  cecinas  de 
pescado  y  came  suavísimas ,  muchos  tasiyos  bien  cu- 
rados ,  y  una  fruta  más  gorda  y  más  sabrosa  que  ave- 
llanas ,  de  que  usaban  en  lugar  de  pan,  y  otros  muchos 
mantenimientos  de  que  cargamos  el  barco ,  y  hin- 
chendo una  docena  de  cueros  de  agua  dulce  y  fria,  en- 
viamos á  los  compañeros,  que  ya  nos  tenían  por  muer- 
tos; con  que  todos  se  alentaron  comiendo  y  bebiendo 
del  mantenimiento  y  agua  fria  dulcísima.  Tomaron 
dando  orden  que,  dejando  en  el  navio  alguna  guarda 
para  las  mujeres  de  los  que  habían  ya  estado  en  la  isla, 
los  demás  en  los  barcos  se  viniesen  á  ella ,  usando 
siempre  de  los  cabos  y  sogas;  que  de  otro  modo  no 
podía  ser;  y  bien  llenos  los  estómagos  de  comida ,  y 


474 


EL  MAESTRO  VIGENTE  ESPINEL. 


los  flirucM  depAtora y  eaerdas,  m pasaron  6  nuestra 
compañía. 

DESCANSO  VEINTE  Y  DOS. 

Inteimmpieron  la  relación  que  iba  dando  el  doctor 
Sagredo  unos  portugueses  que  venían  de  la  Vendeja  con 
cuatro  cargas  de  lienzo ,  por  una  senda ,  á  su  parecer, 
segura  de  los  salteadores ,  por  ser  muy  nueva ;  y  como 
ellos  la  sabían  mejor  que  los  portugueses,  dieron  con 
ellos  á  la  boca  de  nuestra  cueva :  de  manera  que ,  tur- 
bados del  no  pensado  encuentro,  se  arrodillaron,  di- 
ciendo: Peras  chagas  de  Déos  nao  nos  tnatedes  como 
a  patifes,  fwm  tomedes  vingan^  em  nos  dcuparvoi- 
fados ,  que  fes  a  santa  Forneira  a  os  castelhanos.  So- 
segaos, mentecatos,  dijo  el  caudillo ;  que  no  queremos 
sino  que  nos  vendáis  el  lienzo  á  como  os  ha  costado :  de 
rtíuito  boa  vontade,  dijeron  ellos ;  y  sacando  el  libro 
de  caja ,  donde  venían  escritos  los  precios ,  cada  saltea- 
dor pidió  lo  que  había  menester ;  y  mandando  el  caudi- 
llo que  pagasen  el  dinero  entes  de  tomar  el  lienzo ,  de 
que  yo  me  admiré  que  usase  de  tanta  piedad  con  los 
portugueses^  tomaron  su  dinero,  y  desenfardelando 
para  medir  el  lienzo ,  y  tomando  la  vara  para  medir,  dijo 
el  caudillo  á  los  portugueses  :  Aquí  tenemos  nuestro 
contraste  y  medida ,  como  república  libre;  y  no  medi- 
mos con  las  varas  que  por  allá  se  usan ,  sino  con  las  que 
acá  tenemos;  y  pidiendo  la  vara  para  medir  el  lienzo, 
le  trujeron  una  pica  de  veinte  y  cinco  palmos ,  con  que 
ellos  midieron ,  y  dieron  ¿  cada  uno  las  varas  que  ha- 
blan pedido ,  que  les  debió  de  salir  á  cuartillo  por  vara, 
con  que  ellos  quedaron  riéndose  y  contentos ,  y  los  por- 
tugueses callaron  y  se  fueron  descargados  del  peso 
que  traían.  Refmonos  nosotros ,  sino  fué  el  doctor  Sa^ 
gredo,  que  prosiguió  su  cuento,  diciendo :  Antes  que  la 
fortuna  diese  vuelta  á  la  rueda  de  nuestra  prosperidad, 
nos  dimos  tan  buena  maña,  que  dejamos  con  el  saco  la 
cueva  casi  vacía,  nuestro  navio  lleno  no  solo  de  frutas 
secas  y  frescas,  pero  de  mucho  pescado  soco,  carne 
cecmada^  y  muchas  botas  de  agua  y  otros  licores  que 
bebían  aquellos  gigantes,  de  mucho  gusto  y  sustancia; 
pero  no  fué  tan  seguro,  que  á  los  Qnes  no  nos  sobresal- 
tasen los  gigantes;  porque,  como  hallamos  la  tierra  sin 
contradicción,  y  el  cansancio  y  trabajo  de  la  mar  pedia 
reposo  en  tierra,  tomárnoslo  de  manera,  que  nos  dor- 
mimos en  los  descansos  frescos  de  aquella  cueva;  que 
ella  era  de  manera  apacible  por  las  salas  y  remansos  que 
tenia  llenos  de  comida,  y  á  trechos  unas  íbenteciltas 
heladas ,  que  aunque  estuviéramos  muy  descansados, 
nos  obligara  á  sentar  allí  nuestros  tabernáculos.  Dura- 
mos dos  dias  en  este  regalo  y  fresco,  hasta  que  al  tercero, 
estando  hasta  como  entre  las  doce  y  la  una  sesteando, 
sentimos  tan  grande  ruido  y  alboroto  de  gente  y  tam- 
boriles, que  recordamos  todos,  diciendo :  Arma,  arma; 
porque  venía  toda  la  isla  llena  de  gigantes  sobre  nos- 
otros, y  acudiendo  á  los  arcabuces ,  no  hallamos  cuerda 
encendida  ni  fuego  en  que  encenderla ,  ni  hombre  que 
hubiese  sacado  del  navio  pedernal,  eslabón  y  yesca. 
Comenzaron  á  decir :  Perdidos  somos;  pero  yo,  antes 
que  el  temor  tomase  posesión  de  los  corazones  con  la 
imposibilidad  de  la  defensa ,  por  vei*se  encerrados  y  no 
poderse  aprovechar  de  los  arcabuces ,  di  orden  que  la 
mayor  parte  dellos  quitasen  de  aquellos  maderos  que 
dividían  un  apartamiento  de  otro^  y  lo  pusiesen  á  ma- 


nera de  trampa  en  que  tropezasen,  después  de  haber 
rompido  la  dificultad  de  los  árboles ,  que ,  como  arriba 
dije ,  hadan  la  entrada  muy  dificultosa  á  los  gigantes; 
y  los  demás  tomamos  unos  palos  muy  secos,  cada  iiiio 
dos ,  que  eran  unos  de  moral  y  otros  de  yedra  y  de 
cañaeja ,  ó  como  más  á  mano  se  hallaban ,  y  fregando 
el  uno  con  el  otro  fuertemente ,  á  poco  espacio  vinieron 
á  humear,  sacando  lumbre ,  y  nosotros  á  enc^ider  las 
cuerdas  y  aprovechamos  de  los  arcabuces ,  y  tuvimos 
demasiado  tiempo  para  todo ;  porque  su  intento  no  fué 
vem'r  sobre  nosotros ,  que  ya  nos  tenían  por  más  que 
muertos,  sinoá  ver  el  estrago  que  su  ídolo  había  heche ; 
que  los  que  hablan  escapado  del  habían  ido  á  dar 
cuenta  á  su  gobernador,  que  llaman  todos  Hazmur,  y 
trayéndolo  con  mucha  majestad  sobre  cuatro  muy 
grandes  vigas  en  una  sÜIa  hecha  de  mimbres  á  manera 
de  cesto,  le  mostraron  hecho  pedazos  aquel  enqoíen 
adoraban ,  y  los  que  él  con  su  calda  habla  despedazad:) 
y  destripado ;  y  no  supiera  que  estábamos  allí  si  cl 
mismo  gigante  derrengado  que  nos  mostró  la  cueva 
no  se  lo  dijera ,  lo  cual  sabido ,  arremetieron  á  la  boca 
de  la  cueva ,  tirando  peñascos ,  desgajando  y  arrancan- 
do de  los  árboles  que  les  estorbaban  á  la  entrada,  aun- 
que el  que  llegaba  primero ,  ó  tropezaba  y  cala  en  las 
trampas,  ó  lo  derribábamos  con  las  balas;  porque  aun- 
que hubo  opiniones  que  les  tirásemos  al  ojo  que  te- 
nían solo,  porque  sin  él  no  podían  atinar  á  ¡a  boca  de 
la  cueva,  la  mía  fué  que,  cebando  los  arcabuces  con 
dos  balas ,  se  les  tirase  á  las  piernas ,  porque  el  tiro  dd 
ojo  no  era  tan  cierto  como  estotro ;  y  todos  caían ,  sir- 
viéndonos de  saetera  y  trinchera  así  los  maderos  que 
hablamos  puesto ,  como  los  árboles  espesos  que  estaban 
á  la  entrada ;  y  aunque  las  muchas  piedras  ó  peñasque 
arrojaban  pudieran  hacer  gran  dañoen  nosotros, como 
perdían  la  fuerza  en  los  árboles,  cuando  llegaban  á  las 
trampas  hadan  muy  poco  ó  ninguno :  fuéles  tan  mal» 
que,  admirado  su  gobernador  de  tan  grande  novedad, 
mandó  que  se  retirasen  del  mal  que  hacían  y  que  reci- 
bian  déla  cueva,  pareciéndole  que,  pues  el  ídolo  habla 
caldo  con  tan  grande  e^^panto ,  y  los  que  tenían  por 
muertos  herían  á  los  vivos,  debia  do  haber  alguna 
fuerza  superior  que  causaba  tan  grande  daño  en  ellos. 
Al  punto  obedecieron  y  se  sosegaron,  con  caída  de 
algimos dellos  y  ningún  daño  nuestro;  y  haciendo  de- 
mostraciones de  paz  y  de  amistad,  el  Gobernador,  mi- 
rando al  cielo  y  alzando  hacia  él  la  mano ,  nos  dio  se- 
guro que  podíamos  manifestamos  libremente  y  estar 
sin  recelo,  habiéndole  y  dando  razón  de  quién  éramos 
y  de  nuestra  venida  allí ;  y  fué  el  mejor  tiempo  delrouiH 
do,  porque  si  más  tardaran  se  nos  acabara  la  muñí- 
clon;  y  con  grande  ánimo  salimos  muy  en  orden  be- 
chas  tres  hileras,  y  las  cajas  sonando  en  sus  puestos 
con  gentil  correspondencia  y  aire.  Fué  tanto  el  gusto 
de  aquella  sencilla  gente ,  á  lo  menos  de  los  que  no  es- 
taban heridos,  que  en  oyendo  el  son  y  orden  de  las 
cajas,  se  les  cayeron  las  duras  armas  de  las  manos, 
mirando  con  admiración  grande  y  alegría  á  su  señor, 
que  siempre  se  habla  estado  en  la  silla  en  hombros  de 
los  que  le  hablan  traído  á  cuestas,  y  él  quedó  como  sus 
pensó  y  admirado  de  ver  en  tan  pequeña  gente  dos 
brazos  y  dos  piernas,  y  las  demás  partes  del  cuerpo  do- 
bladas, y  mucho  más  del  ánimo  y  traza  con  que  proce- 
díamos; y  haciendo  alto  en  la  boca  de  la  cueva «  nos 
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paramos  á  ver  aquella  espantosa  gente ,  llena  de  pieles 
de  animales  y  de  plumas  de  muchos  colores ,  y  la  gra- 
vedad de  su  gobernador  y  respetado,  temido  y  obede*- 
cido  en  sus  mandamientos.  Habiendo  considerado  el 
modo  con  que  podíamos  hablar  en  nuestra  defensa,  con 
las  señas  más  naturales  y  semejantes  á  la  verdad  que 
pudimos  declarar  lo  que  sentíamos » dejadas  prolijida-* 
des  y  señas,  y  las  demás  diflcultades  que  por  entonces 
se  allanaron ,  el  Gobernador  nos  preguntó  tres  cosas: 
si  éramos  hijos  de  la  mar;  y  si  lo  éramos ,  cómo  éramos 
tan  pequeños ;  y  siendo  tan  pequeños ,  cómo  hablamos 
osado  entrar  entre  gente  tan  grande  como  lo  suya.  A  lo 
primero  respondimos  que  no  éramos  hijos  de  la  mar, 
sino  del  Dios  verdadero,  superior  al  suyo ,  y  como  tal  los 
habia  castigado,  porque,  viniendo  maltratados  del  mar 
á  pedirle  hospedaje ,  nos  hablan  querido  matar.  A  lo  de- 
mas  respondimos  que  la  grandeza  no  consiste  en  la  altu- 
ra del  cuerpo ,  sino  en  la  virtud  y  valor  del  ánimo ,  y  con 
él  osamos  entrar  en  su  tierra  y  pasar  todas  las  aguas  del 
furioso  mar;  y  que  los  hijos  del  Dios  fabricador  del  cielo 
y  de  la  tierra  no  temían  los  peligros  que  les  podían  suce- 
der de  las  manos  de  los  hombres,  especialmente  si  no 
adoraban  aquel  que  era  Señor  universal  sobre  todas  las 
dignidades  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  criador  del  mismo 
sol  á  quien  ellos  adoraban.  Aquí  'mudó  la  conversación , 
como  oyó  decir  que  el  sol  tenía  superior,  y  preguntó  á 
qué  fin  habia  sido  nuestra  venida.  Respondimos  la  ver- 
dad, refiriendo  alguno  de  nuestros  trabajos,  y  acordán- 
dole la  obligación  que  tenían  unas  criaturas  á  otras,  en 
razón  de  ser  hijos  de  Dios,  á  socorrerse  y  ampararse 
en  las  necesidades  y  desventuras ,  y  que  esto  le  pedía- 
mos como-  á  hombre  que  tenía  lugar  supremo  y  le  ha- 
bia puesto  Dios  para  juzgar  las  causas  d&  premio  y  de 
castigo.  Dio  muestras  de  admirarse  de  nuestra  respues- 
ta,  y  la  suya  fué  que  le  habia  parecido  muy  bien  lo  que 
habíamos  dicho;  pero  que  él  no  podia  sin  avisar  al  rey 
de  la  isla  de  tan  grande  novedad,  recibimos  y  ampa- 
ramos ,  porque  tenia  pena  de  la  vida  si  lo  contrario  hi- 
ciese; y  suplicándole  nos  concediese  licencia  para  en- 
viar al  navio  cuatro  compañeros ,  que  para  todos  ni  la 
quiso  dar ,  ni  nosotros  desamparar  la  puerta  de  la  cue- 
va, diciendo  que  iba  por  mantenimiento  de  los  de  nuestra 
tierra,  y  con  la  mayor  diligencia  que  pudieron  entra- 
ron en  el  barco,  haciendo  señas  al  navio  que  tirase  de 
los  cabos.  Entre  tanto  el  Gobernador  despachó  un  cor- 
reo al  rey  de  la  isla  á  darle  noticia  de  lo  que  pasaba. 
El  correo  era  un  perro  de  que  usaban  para  las  diligen- 
cias importantes,  que,  metiéndole  en  la  boca  un  cañuto 
atravesado ,  y  dentro  unas  hojas  de. árbol  muy  anchas 
con  las  cifras  de  lo  que  avisaban ,  bien  arrolladas  las 
hojas ,  las  ponían  en  el  cañuto,  y  al  perro  le  ponían  un 
barboquejo  bien  apretado  para  que  no  se  le  cayese  el 
cañuto  ni  se  parase  á  comer  ni  beber :  de  suerte  que 
solo  le  quedaba  la  boca  libre  para  carlear  ó  resollar,  y 
no  para  otra  cosa ,  y  en  teniéndolo  bien  puesto ,  le  des- 
pachaban con  cuatro  palos,  con  que  lo  hacían  llegar 
más  presto  á  su  querencia ,  que  debían  ser  cuatro  le- 
guas ;  y  en  viéndolo  venir  le  salían  á  recibir  al  camino, 
y  regalándolo  con  comida  y  bebida,  hacían  con  otro 
perro  lo  mismo :  de  manera,  que  la  estafeta  podia  ca- 
minar cien  leguas  cada  día ;  pero  tenía  pena  de  sacrifi- 
calle  al  ídolo  el  que  le  estorbase  el  viaje  al  perro,  ó  le 
estorbase  que  no  llegase  á  su  manida  ó  mansión  ó  des- 


cansadero, donde  habia  siempre  perros  de  las  ventas 
más  veces  vecinas,  á  quien  trataban  mal,  porque  pu- 
diesen con  más  amor  acudirá  sus  querencias.  Mientras 
mis  compañeros  fueron  al  navio ,  el  Gobernador  mandó 
que  no  los  dejasen  entrar  en  la  cueva  sin  ver  lo  que  lle- 
vaban ,  ni  á  nosotros  salir  della,  con  pena  que  ai  algu- 
no saliese  le  matasen,  y  estaba  nuestro  remedio  en  la 
venida  de  los  compañeros,  porque  habían  ido  por  pól- 
vora y  balas ,  que  nos  habia  quedado  muy  poco  de  ann 
has  cosas ,  lo  cual  aseguraron  con  mandar  el  Goberna- 
dor que  no  se  quitasen  seis  guardas  de  junto  á  la  boca 
de  la  cueva  de  noche,  porque  de  dia  todos  lo  podían 
ver.  Fuénos  forzoso,  cuando  los  compañeros  venían, 
decirles  que  se  tornasen  al  barco ,  hasta  que  diésemos 
traza  para  que  pudiesen  entrar,  y  pensando  cómo  qui- 
taríamos las  guardas  de  noche,  díjeles  que  en  oyendo 
algún  movimiento  ó  ruido  entrasen  con  toda  la  priesa 
que  pudiesen;  y  para  esto  de  dia,  cuando  las  guardas 
se  quitaron  de  su  puesto ,  estando  la  gente  descuidada, 
derramé  por  el  suelo,  donde  se  sentaban,  pólvora  re- 
vuelta con  algunas  chinas  menudas,  y  hice  desde  allí 
hasta  nuestro  puesto  una  reguerita  de  la  misma  pól- 
pólvora.  En  llegando  la  noche,  se  pusieron  las  seis 
guardas  en  su  lugar,  y  estando  los  unos  sentados  y  los 
otros  tendidos  sin  calzones ,  porque  no  los  usaban ,  di- 
mos fuego  á  la  reguerita  y  llegando  en  un  instante  á  la 
pólvora  que  tenían  debajo ,  les  abrasó  aquella  parte  de 
manera ,  que  con  las  chinas  y  la  pólvora  muchos  días  no 
se  podían  sentar.  Ellos  y  los  demás,  con  su  sencillez, 
entendieron  que  el  fuego  había  salido  de  la  tierra ,  y  fue- 
ron todos  temerosos  y  admirados  á  contarlo  á  su  go- 
bernador, y  entonces  los  compañeros,  con  otros  dos  que 
habían  quedado  en  el  navio ,  entraron  con  mucha  prie- 
sa ,  trayendo  sois  costalillos  de  pólvora  y  balas,  conque 
nos  animamos  y  pusimos  en  defensa  para  lo  que  nos 
pudiera  suceder.  Pasamos  la  noche  con  cuidado,  ha- 
ciendo centinelas  y  atrincherándonos  de  nuevo  con  los 
maderos;  pero,  como  ellos  no  entendieron  que  el  daño 
era  de  la  parte  de  dentro,  no  hicieron  diligencia  con 
nosotros.  A  la  mañana  al  tiempo  que  el  sol  salía  se 
pusieron  todos  mirándolo ,  y  con  una  música  de  au- 
llidos y  cañas  le  hicieron  la  salva  con  muy  pocas  pala- 
bras y  muchas  veces  repetidas. 

DESCANSO  VEINTE  Y  TRES. 

Volvió  el  perro  ó  correo  con  su  cañuto  en  la  boca, 
en  que  venía  escrito  con  sus  señas  que  no  nos  dejasen 
en  la  isla,  porque  gente  que  tenía  los  miembros  do- 
blados también  tendría  la  intención  doblada;  y  para 
la  conservación  de  la  paz  que  siempre  habían  profesa- 
do, no  podían  sustentarla  si  forasteros  se  apoderaban 
de  su  tierra;  que  si  en  su  república  habia  alguna  al- 
teración, teniendo  quien  les  acudiese  sería  el  daño 
mayor ;  que  en  tanto  se  conserva  la  paz ,  en  cuanto  los 
inquietos  no  tienen  quien  los  favorezca ,  y  que  no  ha- 
biendo obediencia  de  los  inferiores  á  los  superiores  no 
puede  haber  paz;  que  sí  les  alborotadores  della  no  tu- 
viesen quien  se  les  allegase ,  vivirían  en  quietud  y  so- 
siego ;  que  los  animales  de  una  misma  especie  tienen 
paz  unos  con  otros ;  pero  si  son  de  diferente  especie 
nunca  tienen  paz ;  y  así  hariamos  nosotros  con  ellos; 
que  lo  que  habían  siempre  guardado  para  sí  sin  co- 
municación ajena  ^  no  era  bien  que  forasteros  entrasen 
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é:  gozarlo ;  que  no  podia  haber  buena  amistad  con  gente 
de  diversas  costumbres ,  para  vivir  en  paz ,  y  que  ha* 
hiéndose  de  administrar  justicia  con  igualdad,  habia- 
mos  de  ser  tan  favorecidos  como  los  naturales,  y  luego 
entrarían  las  enemistades  á  inquietar  la  paz;  y  a^,  man- 
daba que  no  nos  admitiesen  en  la  isla ,  pero  que  nos 
dejasen  ir  con  seguridad.  Con  esta  respuesta  nos  la  die- 
ron para  la  salida,  pero  con  tanta  priesa,  que  no  nos 
consintieron  estar  medio  dia  en  la  isla.  Salimos  con 
más  priesa  de  la  que  nos  dieron ,  adivinando  lo  que  ha- 
bla de  suceder;  porque  apenas  estuvimos  en  el  barco, 
cuando  entraron  en  su  cueva,  y  como  la  hallaron  sin 
mantenimientos,  acudieron  á  la  orilla  del  mar  arro- 
jando piedras  y  peñascos  sobre  nosotros,  tan  espesos, 
que  si  el  barco  no  fuera  tirado  y  ayudado  del  navio, 
nos  hundieran  mil  veces.  Llegamos  y  hallé  á  mi  esposa 
y  á  las  demás  mujeres  del  navio  tan  descosas  de  ver- 
nos como  si  hubiera  muchos  años  que  estábamos  au- 
sentes; y  sosegados  en  nuestro  navio,  como  los  mari- 
neros se  hablan  refrescado  y  no  hablan  estado  ociosos, 
hallamos  les  velas  remendadas,  jarcias  y  obras  muer- 
tas reducidas  á  mejor  estado ,  y  todo  cuanto  era  ne- 
cesario reparado;  y  con  el  viento  que  á  los  marineros 
lea  pareció  salimos  de  aquella  isla  inaccesible,  y  con  el 
mantenimiento  que  bastó  para  dar  una  vuelta  al  mun- 
do ;  que  para  no  ser  prefijo ,  al  cabo  de  un  año  con 
hartos  trabajos  nos  vinimos  á  hallar  cerca  del  estrecho 
de  Gibraltar,' donde  fué  mi  mayor  desdicha  y  desven- 
tura; porque  como  nuestro  navio  venía  maltratado  de 
tan  continuos  movimientos  y  trabajos  como  habia  su- 
frido, llegó  un  navio  de  infieles,  y  á  vista  de  Gibral- 
tar nos  cañonearon  á  su  salvo ,  de  suerte  que  nos  hu- 
bimos de  rendir;  y  matando  algunos  de  los  compañe- 
ros, lo  primero  que  hicieron  fué  entrar  dentro  y  llevarse 
¿  mi  esposa  y  un  pajecillo  que  nos  servia,  con  otras 
mujeres  de  los  compañeros ;  y  como  fué  á  vista  de  Gi- 
braltar y  la  gente  tiene  valor  y  piedad ,  acudieron  con 
toda  la  presteza  posible  á  nuestro  socorro  en  diez  ó 
doce  barcos,  llevando  por  cabeza  á  don  Juan  Serrano 
y  don  Francisco,  su  hermano,  que  dio  una  cuchillada 
á  un  valeroso  caudillo,  como  la  de  don  Félix  Arias ,  que 
le  cortó  el  casco  de  hierro  y  le  abrió  la  cabeza ,  de  que 
cayó  muerto  en  el  agua ,  que  nos  importó  la  vida ,  pero 
á  mi  esposa  la  muerte,  porque  los  enemigos  se  reti- 
raron del  daño  que  nos  iban  haciendo ,  recogiéndose  á 
su  navio  con  las  mujeres.  El  que  habia  robado  á  doña 
Hergelina ,  enamorado  de  su  hermosura ,  quiso  forzar- 
la, y  huyendo  del ,  delante  de  mis  ojos  asióse  con  las 
jarcias  y  cayó  en  la  mar  sin  ser  socorrida  de  los  here- 
jes. Llegó  la  noche,  y  la  gente  de  Gibraltar,  llenos  de 
piedad  y  miserícorcÜa ,  nos  echaron  en  tierra  y  nos  al- 
bergaron con  regalados  alojamientos  en  casa  de  don 
Francisco  Ahumada  y  Mendoza ,  y  estos  tornaron  á  ver 
si  podian  des^truir  aquellos  enemigos  de  la  fe  y  de  la 
*  corona  de  España.  Partime  ayer  de  Gibraltar,  desean- 
do más  la  muerte  que  la  vida ,  aunque  no  tan  despacio 
como  va  esta. 

Acabó  su  relación  el  doctor  Sagrado,  y  haciendo 
las  obsequias  de  su -mujer  con  lágrimas,  los  dos  que 
estaban  con  nosotros  quisieron  consolalle ,  ayudándole 
á  llevar  su  pena  muy  pesadamente ,  porque  querian 
por  fuerza  que  se  alegrase  :  ignorancia  de  gente  que 
sabe  poco ;  que  mucho  más  se  consuela  un  desconso- 
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todo  en  decirle  que  tiene  razón  de  estarlo ,  que  no  cao 
querer  que  con  la  reciente  pasión  muestre  contento; 
que  quieren  forzar  al  paciente  á  que  dance  y  baile  al 
cuerpo,  teniéndolo  casi  sin  alma,  con  razones  bárba- 
ras y  consuelos  tan  pesados  como  ellos,  que  es  como 
hacer  que  un  río  vuelva  su  corriente  atrás.  Las  aflic- 
ciones de  los  atribulados  y  tristes  se  han  de  aligerar  con 
darles  á  entender  con  el  semblante  que  les  alcanza  parte 
de  su  tristeza ,  y  que  les  sobra  la  ocasión  para  estar 
tristes,  que  telendo  quien  los  ayude  á  sentir,  ya  que 
del  todo  no  se  consuelen ,  á  lo  menos  vase  templando 
la  pasión.  A  dos  géneros  de  gente  no  tengo  por  acer- 
tado que  se  oponga  nadie ,  siendo  fresco  el  accidente : 
á  los  coléricos  y  á  los  tristes ;  que  es  venir  á  ser  muy 
mayor  el  daño  en  ambas  personas.  A  un  cierto  juez  no 
muy  sabio,  acabando  de  cenarse  le  antojó  de  azotar  á 
un  hombre  honrado,  y  habiendo  mandado  encender 
liachas  para  la  fiesta ,  como  la  ciudad  se  alterase  y  die- 
sen voces  sobre  el  caso ,  él  se  encendía  más :  de  modo 
que  llamó  al  verdugo  con  gran  determinación  de  ha- 
cerlo por  la  contradicción  que  le  hacian.  Estando  ya  del 
todo  perdido ,  llegó  un  hombre  de  buen  discurso ,  y 
dijo :  Bueno  es  que  teniendo  tanta  razón  el  señor  cor- 
regidor le  vayan  á  la  mano.  Castigúelo  vuesamerced, 
que  todos  se  holgarán  dello ;  pero  porque  estos  no  le 
pongan  en  la  residencia  esta  determinación ,  llame  vue- 
samerced un  escribano  y  haga  un  poco  de  información. 
Satisfízole  al  juez  esto,  y  al  segundo  testigo  que  tomó 
se  le  fué  la  pasión  y  alteración  del  celebro;  que  estas 
dos  pasiones  no  admiten  contradicción,  sino  templanza . 


DESCANSO  VEINTE  Y  CUATRO. 

Como  los  vaqueros  ó  bandoleros  andaban  con  la  so^ 
pecha  dicha ,  ni  querian  soltar  á  los  que  tenían  en  cue- 
vas, ni  dejar  parar  á  los  que  iban  siguiendo  su  viaje, 
porque  no  hallasen  testigos  tan  cercanos,  paredéndo- 
les  que  no  tenian  bien  averiguados  su  delitos.  Hallaron 
un  pajecico  muy  hermoso  que  venia  solo,  y  habiéndolo 
asido  cerca  de  nuestra  cueva ,  le  quisieron  atormentar 
porque  dijese  con  quién  venia  y  por  qué  se  habia  ade- 
lantado de  la  compañía ,  creyendo  que  lo  hablan  echado 
para  descubrir  tierra ,  y  que  los  amos  serian  ó  gente 
rica  ó  que  viniesen  á  hacerles  daño ,  que  después  no 
pudieron  excusar.  Negando  el  paje  lo  que  le  pediao, 
le  mandaron  que  se  desnudase  para  forzarle  á  confesar 
la  verdad.  El  con  mucha  desenvoltura  y  gracia  les  pre- 
guntó quién  era  el  caudillo  ó  cabeza  de  aquella  compa- 
ñía. Dijole  Roque  Amador,  que  así  se  llamaba  :  To 
soy;  ¿por  qué  lo  preguntáis?  Pregúntelo,  dijo  el  paje, 
porque  tengo  tan  grandes  informaciones  de  vuestra 
justicia  y  gobierno ,  que  no  habéis  jamas  hecho  injuria 
á  quien  os  trata  verdad,  y  con  esta  confianza  os  diré 
quien  soy.  Como  aquellos  bandoleros  ó  vaqueros  te- 
nían aquella  Sauceda  por  defensa  y  sagrado ,  vivían  co- 
mo gente  que  no  hablan  de  morir,  sujetos  á  todos  los 
vicios  del  mundo ,  rapiñas ,  homicidios ,  hurtos ,  Ityu- 
rias,  juegos ,  insultos  gravísimos ;  y  como  por  ser  gran- 
de, que  tiene  aquella  dehesa  diez  y  seis  leguas  de  tra- 
vesía ,  y  por  algunas  partes  tan  espesa  de  árboles  y 
matas,  que  se  pierden  los  animales  por  no  acertar  á  sus 
habitaciones,  no  tenian  temor  de  Dios  ni  de  la  justicia; 
andaban  sin  orden  ni  razón  cada  uno  siguiendo  su  an- 
tojo, sino  era  cuando  se  juntaban  á  repartirlos  despo- 
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jos  de  los  pobres  csnnnftntes;  que  entonces  habia  mu- 
cha cuenta  y  razón.  Llegó  un  bellaconazo  en  camisa  y 
laraguelles  despnes  que  habia  jugado  lo  demás ,  7  re- 
negando de  su  suerte,  con  mucha  furia  hizo  suspender 
el  tormento  del  paje,  diciendo :  Maldiga  Dios  á  quien 
inmutó  el  juego  7  á  quien  me  ensenó  á  jugar :  ]  que 
unas  manos  que  saben  derribar  un  toro  no  sepan  hacer 
una  suerte  I  Mas  deben  estar  descomulgadas ,  pues 
echan  contira  mí  treinta  pintas  en  fovor  de  un  medio  ga- 
llina ó  medio  liebre.  ¿  Ha7  alguien  que  se  qmera  matar 
conmigo?  Ha7  algún  diablo  con  sus  pies  de  águila  que 
se  me  ponga  delante  para  que,  7a  que  no  me  ayude  á 
jugar,  me  aTude  á  matar?  |  Que  no  llegue  blanca  á  mis 
garres  que  no  me  la  agarren  luego  I  Ni  me  basta  usar 
de  trampas  ni  aprovecharme  de  fullerías  para  que  no 
?a7a  todo  con  el  diablo.  Voto  á  tal,  que  tengo  de  ir  ¿  ju- 
garme á  las  galeras :  quizá  por  aquí  ó  me  llevará  el  dia- 
blo ,  ó  tendré  más  ventura.  Mas  alzábame  con  la  zurda 
siempre  que  70  tomaba  el  naipe;  que  tengo  hechos  mil 
juramentos  de  nunca  parar  á  momo,  7  me  los  pone 
siempre  el  diablo  delante ;  7  con  el  barato  que  70  le  di 
ha  entrado  en  vuelta  para  desollarme  cerrado;  mas  pú- 
sose al  lado  otro  tan  grande  gallina  como  él ,  que  desea 
siempre  que  70  pierda.  ¿De  qué  se  rien?  ¿S07  70  algún 
cornudo?  Mienten  cuantos  se  rien.  Ríense,  dijo  el  cau- 
dillo ,  de  los  disparates  que  decís.  Caüad ,  7  pues  sabéis 
que  sois  desgraciado,  no  juguéis  ni  digáis  blasfemias; 
que  os  haré  dar  tres  tratos  de  cuerda.  Harto  mejor  se- 
rá ,  dijo  él ,  darme  tres  escudos  para  probar  la  mano  7 
dar  de  comer  á  mi  moza ,  que  le  he  jugado  cuanto  trujo 
á  mi  poder.  Vicio  endemoniado  más  que  todos  los  que 
ejercitan  los  hombres;  que  el  jugador  nunca  está  quie- 
to; si  pierde ,  por  desquitarse ;  si  gana ,  por  ganar  más. 
Este  acarrea  la  infamia,  la  poca  estimación  de  la  buena 
reputación,  la  miseria  que  padecen  mujer7  hijos,  ser 
miserable  en  lo  necesario  por  guardar  el  dinero  para  el 
juego ,  7  envejecerse  en  él  más  presto  de  lo  que  habia 
de  ser;  7  cuando  mucho  granjea  es  alcanzar  que  los  ta- 
húres conocidos  vayan  á  jugar  á  su  casa ,  donde,  si  los 
puede  acarrear,  sufre  desvergüenzas  de  todos ,  que  le 
abrasan  el  alma;  que  como  la  ma7or  parte  dellos  son 
hombres  sin  obligaciones ,  se  arrojan  á  decir  cualquiera 
libertad,  7  en  no  sufriéndoles  con  callar,  no  vuelven  á 
darie  el  provecho;  pero  son  tan  grandes  poltrones  los 
que  dan  en  esto,  trato  de  la  gente  ordinaria,  que  por 
comer  7  beber  viciosamente  echan  la  honra  á  las  espal- 
das. Que  los  caballeros  7  los  que  tienen  renta  7  hacien- 
da segura ,  el  tiempo  que  han  de  esf  ar  ociosos  después 
de  haber  cumplido  con  sus  obligaciones  jueguen ,  no  es 
culpable,  poique  evitan  otras  cosai  de  más  daño  7  es- 
cándalo ;  pero  el  que  tiene  cuatro  reales  para  mantener 
su  casa  juegue  ciento ,  ¿cómo  se  puede  llevar  sin  que  lo 
paguen  las  joyas  y  vestidos  de  la  pobre  mujer  7  la  desnu- 
dez 7  hambre  de  sus  hijos,  7  dar  en  otras  cosas  peores? 
Gomo  este  desventurado,  flí)orrecido  aun  de  aquellos  que 
le  acompañaban  en  sus  delitos,  robos,  homicidios  7 
fuerzas.  Acabó  este  sus  quejas;  7  llegándose  la  noche, 
con  que  se  dejó  por  entonces  la  averiguación  del  paje, 
le  pusieron  en  un  apartamiento  dentro  de  nuestra  cue- 
va, porque  no  fuese  á  dar  soplo  á  los  que  pensaban  venir 
con  él ,  mandándonos  que  no  hablásemos  con  él  pala- 
bra ni  le  aconsejásemos  cosa ,  so  pena  que  nos  mata- 
lian.  El  paje  estuvo  toda  la  noche  suspirando ,  7  si  al- 


guna vez  so  dormía ,  recordaba  con  grahdfsimatánsiaf^ 
7  nosotros  no  teni&mos  osadía  para  preguntarle  de  qué 
se  quejaba  ó  qué  tenia.  Gomo  ellos  andaban  de  paso  sof- 
bre  la  sospecha,  que  no  les  importaba  menos  que  la  vi- 
da ,  recogíanse  de  noche  adonde  no  los  pudiesen  hallar^ 
que  habia  bien  donde  hacerlo ,  7  de  cualquiera  ruido  de 
personas  ó  animales  se  recelaban  7  recataban.  En  ama- 
neciendo fueron  á  visitar  las  cuevas  donde  tenían  pre- 
sos ó  recogidos  á  los  pasajeros ,  7  viniendo  á  la  nuestra, 
nos  hallaron  como  nos  habían  dejado ,  sin  haber  hñblt" 
do  palabra  con  el  paje ,  á  quien  llamaron  primero  que  á 
nadie ,  queriéndole  apretar  á  que  dijese  lo  que  le  habían 
preguntado.  El  pi^®  con  mucha  cortesía  7  donaire  dijo : 
Señor  Roque  Amador ,  ayer  pregunté  cuál  era  la  cabeza 
7  caudillo  desta  compañía,  porque  siéndolo  vos,  ten* 
dria  mi  partido  seguro,  por  el  buen  nombre  que  tenéis ; 
que  no  es  hazaña  para  vos  atormentar  una  sabandija 
tan  sola  7  miserable  como  70,  ni  manchar  vuestra  opi* 
nion  empleando  vuestro  valor  en  lo  que  más  os  puede 
desdorar  que  aumentar  vuestro  nombre.  Si  rigiendo  7 
gobernando  gente  tan  desgobernada  cobrasteis  la  fa- 
ma que  tenéis  en  toda  la  Andalucía ,  ¿qué  parecería 
ahora  si  am'quilásedes  este  crédito  con  abatiros  á  una 
presa  tan  humilde  un  águila  tan  valerosa?  Más  gloria 
es  conservar  la  7a  adquirida  7  granjeada  con  valor  pro- 
pio, que  no  ponerse  en  duda  7  aventurar  lo  que  ya  es 
vuestro.  Vos  os  habéis  preciado  siempre  de  justicia  7 
verdad  con  misericordia ,  no  será  justo  ahora  que  con- 
migo solo  os  falte.  Estábamos  en  la  cueva  mu7  atentos 
o7endo  la  retórica  con  que  el  paje  hablaba ,  7  el  Roque 
Amador,  movido  de  las  buenas  palabras  del  paje ,  as»-  ^ 
guróle  que  no  recibiria  daño  ninguno  diciendo  la  ver- 
dad. Yo  estaba  confuso,  porque  me  parecía  conocer  la 
voz,  7  habla  del  paje;  pero  no  di  en  quién  pudiese  ser. 
Habiendo  hablado  con  aquella  blandura  Roque,  dijo  el 
paje  :  Pues  si  alguna  compasión  ha  llegado  á  vuestro 
piadoso  pecho  de  mi  tristeza  7  soledad,  dadme  palabra 
por  vos  7  por  vuestros  compañeros  de  guardar,  como 
naturalmente  debéis ,  mi  persona  sin  agravio,  ni  en  se- 
creto ni  en  público.  A  esto  dijo  aquel  picaronazo :  Ea, 
sor  paje,  desnúdese;  que  aquí  no  entendemos  de  re- 
trónicas ni  ataugias,  sino  de  meter  un  poco  de  plomo 
en  el  cuerpo  de  quien  no  trae  dineros.  Dijo  el  paje  con 
donaire :  Si  es  tan  pesado  como  vos,  el  diablo  podrá  &e* 
gerillo;  que  7a  70  me  acuerdo  haberos  visto  á  vos  ó  á 
otro  que  se  os  parecía  asaeteado  en  Sierra  Morena. 
Rióse  Roque ,  7  le  dijo :  Oyete,  bestia ,  que  el  piye  habla 
mu7  bien;  7  á  vos  os  digo ,  gentil  hombre ,  que  os  do7 
palabra  por  mí  7  por  mis  compañeros,  no  solamente 
de  no  agraviaros,  mas  de  favoreceros  7  a7udarM  en 
todo  lo  posible.  Pues  con  esa  confianza,  respcmdió  el 
paje,  hablaré  como  con  un  pecho  Heno  de  valor,  mi- 
sericordia 7  verdad.  Y  estando  nosotros  mu7  atentos  á 
lo  que  pasaba,  habló  el  paje  desta  manera  :  Si  yo  no 
me  consolara  con  saber  que  no  soy  la  primera  persona 
que  ha  padecido  desventuras  7  trabajos  7  desgracias  sin 
gracia ,  con  la  que  resplandece  en  vos  me  animara  en 
contar  mis  desdichas;  pero  como  la  fortuna  tiene  siem- 
fire  cuidado  de  señalar  caídos  7  derribar  levantados,  no 
siendo  70  la  primera  que  ha  sufrido  sus  encuentros  y 
mudanzas ,  me  animo  á  hablar  con  libertad.  Sabed  que 
70  no  107  hombre ,  sino  mujer  desventurada ,  que  des- 
puee  de  haber  seguido  á  mi  marido  por  tierra  y  mac 
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eon  iücreibleá  daños  de  hacienda  y  persona ,  y  babien« 
do  navegado  hasta  todo  lo  descubierto  y  macho  más, 
padecienio  grandes  naníragios  por  regiones  no  cono- 
tídas ,  por  misericordias  que  Dios  usó  con  nosotros  nos 
venimos  á  hallar  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
viendo  nuestra  salvación  cierta  á  vista  de  tierra  bien 
deseada  y  nos  acometió  un  navio  de  infieles,  viniendo 
el  nuestro  desmantelado  y  casi  sin  gente ,  y  los  mante- 
nimientos tan  gastados,  que  ¿  su  salvo  cogieron  las 
mujeres,  asiéndome  á  mi  primero  y  i  un  pajecillo  que 
me  servia ,  matando  ¿  todos  los  que  se  defendieron  y  á 
mi  marido  con  ellos.  El  capitán  del  navio ,  enamorado 
de  mf  y  quiso  por  buenas  palabras  inclinarme  á  su  gusto 
y  á  que  ofendiese  la  pureza  y  castidad  que  debía  á  mi 
muerto  esposo :  no  le  respondí  mal ,  porque  no  quisiese 
usar  de  la  fuerza  que  sin  defensa  podia.  Yo ,  llamando 
al  paje  debajo  de  cubierta,  le  puse  mis  vestidos ,  y  ves- 
time  los  suyos,  que  son  los  que  traigo  puestos.  Tenia  el 
muchacho  muy  buen  rostro,  y  en  saliendo  fuera,  quiso 
é\  ca{Htan  acometerle  pensando  que  fuese  yo ;  pero  dan. 
doá  huir  el  paje ,  con  los  vestidos  y  las  jarcias  del  navio 
enfrascándose  cayó  en  la  mar,  y  hundiéndose  luego» 
no  pareció  más.  Sobre  la  desdicha  de  la  pérdida  de  mi 
marido  y  la  pérdida  del  paje ,  yo  me  había  tiznado  el 
rostro  porque  se  quedase  con  la  fe  de  lo  que  babia  vis- 
to y  no  me  conociese.  La  piadosa  gente  de  Glbrallar 
con  el  valor  que  siempre  ha  profesado  acudieron  á 
nuestra  defensa,  y  habiendo  estado  en  ella  dos  días  cou 
ius  noches,  no  se  apartaron  hasta  rendillos  y  dar  liber- 
tad á  los  que  habían  prendido;  y  queriendo  hacer  lo 
mismo  dellos,  después  de  tenemos  en  los  barcos,  di- 
déndoles  que  se  diesen  á  prisión  para  traerlos  á  la 
ciudad,  dieron  fuego  al  navio,  y  desde  allí  abrasados 
bajaron  derechos  al  infierno.  En  Gibraltar ,  informán- 
dome del  camino  que  había  de  llevar  para  Madrid ,  me 
dijeron  que  babia  de  pasar  por  la  Sauceda ,  y  llegando 
á  Ronda  me  encaminarian  en  él.  Estábamos  los  cuatro, 
y  particularmente  el  doct(M'  Sagredo  y  yo ,  como  ató- 
nitos, y  sospechando  que  fuese  sueño  ó  ilusión  de  al- 
gún encantamiento ,  ni  determinados  de  creerlo  ni  re- 
aueltos  de  desconfiar  en  la  verdad.  El  Roque  Amador, 
con  gran  piedad  de  las  lágrimas  que  al  fin  de  su  cuento 
derramó  la  bella  mvger ,  la  consoló  y  ofreció  encami- 
narlacon  mucha  seguridad  y  darle  dinero  para  su  via- 
je» preguntándole  cómo  se  llamaba,  porque  historia 
tan  extraña  no  se  quedase  sin  memoria :  ella  respondió, 
diciéndole  la  verdad ,  como  en  todo  •:  Llámeme  doña 
Mergelina  de  Aybar,  y  el  malogrado  de  mi  marido ,  que 
no  era  soldado,  sino  maestro ,  se  llamaba  el  doctor  Sa- 
gredo. El  doctor  Sagredo  que  se  oyó  nombrar  de  su 
mujer,  inedio  ahogándose  con  la  súbita  alteración  y 
gusto,  dijo :  Vivo  es  y  en  su  compañía  dormisteis  esta 
noche.  Roque  Amador,  espantado  del  caso,  mandó  sa- 
car los  que  estábamos  en  la  cueva ,  y  preguntándole 
euál  era  de  aquellos  el  que  babia  hablado,  ella,  reti- 
rándose atrás  como  espantada,  respondió :  Si  no  es  al- 
guna sombra  fimtástica  de  causas  superiores,  este  es 
mi  marido ,  y  este  es  Marcos  de  Obregon,  á  quien  tuve 
por  mi  padre  y  consejero  en  Madrid.  Pues  todos  tres  os 
podéis  ir  en  buen  hora ,  y  aunque  no  sea  dinero  gana- 
do en  buena  guerra,  veis  aquí  parto  con  los  tres  algo 
de  lo  que  á  otros  se  les  ha  cogido ;  que  el  haber  dete- 
nido á  todos  estos  presos  no  ha  sido  por  hacerlos  mal; 


sino  porque  nuestros  contrarios  ho  se  en<fontraáeú  con 
ellos;  y  aviándonos  á  todos  los  demás,  y  rogándonos 
que  no  dijesen  de  haberlos  encontrado ,  doña  Meiígeli- 
na ,  con  muestras  de  grande  agradecimiento ,  dijo  al 
caudillo  :  No  tengo  con  qué  sernros  el  bien  que  de 
vuestras  manos  me  ha  venido,  sino  con  deciros  lo  que 
oí  en  Gibraltar  á  quien  no  os  quiere  mal ,  que  el  licen* 
ciado  Valladares  trae  orden  de  dar  gran  premio  y  pe^ 
donar  cualesquiera  delitos  á  quien  os  entregare  en  sos 
manos ;  y  junto  con  esto  vinieron  á  ella  los  pregones  y 
bandos  que  mandó  echar  aquel  gran  juez;  con  que  jun- 
tando á  cabildo  á  sus  compañeros ,  los  hizo  una  grande 
oración,  que  tenia  entendimiento  para  ello,  y  la  con- 
clusión fué  que  todos  pensasen  aquella  noche  lo  que 
podían  hacer  para  su  defensa,  tomando  el  consejo  que 
mejor  pareciese.  Fueron  á  sus  alojamientos,  y  miéih 
tras  ellos  pensaban  aquella  noche  lo  que  les  babia  ei>* 
cargado,  el  Roque  Amador,  como  astuto,  se  acogió  á 
Gibraltar,  y  en  el  barco  de  la  vez  se  pasó  ea  África, 
dejándolos  á  todos  suspensos  y  engañados. 

DESCANSO  VEINTE  Y  QNCO. 

Gomo  quedaron  sin  cabeza  y  sm  gobierno,  di^araron 
huyendo  por  diversas  partes ,  cesando  los  insultos  que 
entes  hacían,  aunque  prendió  con  grandes  astucias  el 
juez  á  decientes  dellos ,  de  que  hizo  ejemplar  justicia : 
nosotros  venimos  seguros  á  Madrid  sin  tropezón  nin- 
guno, pareciéndome,  como  es  verdad,  que  en  ella  hay 
gente  que  profesa  tanta  virtud,  que  quien  la  imitare 
liará  mucho. 

Acabada  mi  última  relación,  el  ermitimo,  dando 
grandes  muestras  de  admirarse  de  lo  que  había  oido, 
dijo  que  ya  se  podia  pasar  por  la  puente,  quizá  cansa- 
do de  haber  escuchado  tanto  tiempo :  despedfme  dé), 
y  pagando  la  puente ,  vi  tantos  árboles  arrancados  de 
raiz  como  había  traído  Manzanares,  y  algunas  balle- 
nas destripadas  de  las  que  soHan  alancear;  muclHS 
animales  ahogados,  otros  muchos  mirando  aquellos  j 
admirándose  del  diluvio  y  tempestad  tan  arrebatada  t 
repentina ;  todas  las  huertas  anegadas ,  las  isletas  cu- 
biertas de  arbolillos,  que  casi  había  llegado  hasta  la  er- 
mita de  San  Isidro  labrador;  y  con  la  arena  y  árboles 
hechas  algunas  represas,  que  hasta  ah(Hra  dejaros  el 
río  dividido  por  muchas  partes. 

DESCANSO  ULTIMO  Y  EPILOGO. 

Ya  cansado  de  tantos  golpes  de  fortuna  por  mar  y  por 
tierra,  y  viendo  lo  poco  que  me  había  durado  la  moce- 
dad, determiné  de  asegurar  la  vida  y  prevenir  la  muer- 
te, que  es  el  paradero  de  todas  las  cosas;  que  si  esta 
es  buena,  corrige  y  suelda  todos  los  descuidos  cometi- 
dos en  la  juventud.  Escríbíla  en  lenguaje  fácil  y  claro, 
por  no  poner  en  cuidado  al  lector  para  entendello.  Dijo 
muy  bien  el  maestro  Valdivieso  con  la  gallardía  y  cla- 
ridad de  su  ingenio  á  un  poeta  que  se  precia  de  escri- 
bir muy  oscuro,  que  si  el  íin  de  la  historia  y  poesía  es 
deleitar  enseñando,  y  enseñfir  deleitando,  ¿cómopueile 
enseñar  y  deleitar  lo  que  no  se  entiende,  ó  á  lo  menos 
ha  de  poner  en  mucho  cuidado  al  lector  para  entende- 
llo? Si  se  hallaren  algunas  inadvertencias,  atribuyase  á 
mi  poca  erudición ,  y  no  á  mi  buen  deseo,  que  advir- 
tiéndome dellas,  con  mucha  humildad  recibiré  la  cor- 
rección de  cualquiera  que  con  buena  intención  me  qui- 
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ftiere  enmendar;  que  quien  ka  querido  enseñar  á  tener 
paciencia,  nial  cumpliría  con  sus  preceptos  si  le  faltase 
para  oir  y  recibir  la  corrección  fraterna,  que  sin  ella 
ni  opusiera  el  pecho  á  las  olas  y  crueldades  del  furioso 
tridente,  ni  ablandara  la  inclemencia  de  los  salteadores, 
ni  redujera  ¿  buen  término  los  impíos  y  continuos  tra- 
bajos de  la  esclavitud,  ni  atrajera  ¿  mi  favor  la  gran- 
deza elevada  de  los  poderosos,  ni  gozara  de  la  gran 
cortesía  de  los  príncipes,  ni  sujetara  tantos  y  tan  in- 
mensos torbellinos  como  trae  consigo  la  fragilidad  hu- 
mana ,  sin  la  divina  virtud  de  la  paciencia ;  que  cuando 
no  haya  hecho  otro  efeto  en  mi  sino  librarme  del  perni- 
cioso vicio  de  la  ociosidad,  que  tan  extendida  he  visto  por 
todos  los  estados  de  los  hombres,  me  bastará  para  te- 
ner y  haber  sacado  gran  fruto  de  mis  trabajos;  y  si  la 
juventud  advirtiese  bien  los  hijos  que  va  criando  la  ocio- 
sidad, tomando  ejemplo  en  los  daños  ajenos,  ni  rehu- 
sarían los  peligros  de  la  soldadesca ,  ni  vendrían  á  mi- 
serable servidumbre,  ni  se  sujetarían  6  las  necesidades 
que  ven  padecer  y  traer  arrastrados  á  varones  de  bue- 
nos nacimientos,  rendidos  á  mil  bajezas,  que  pudieran 
remediar  á  su  salvo  con  buen  tiempo :  de  críar  los  hi- 
jos consintiéndolos  andar  ociosos,  vienen  los  padres  á 
ver  exorbitantes  delitos,  que  no  pueden  remediarse  sino 
con  mucha  infamia  ó  con  más  hacienda  de  la  que  po- 
seen. La  ocupación  es  la  grande  maestra  de  la  pacien- 
cia, virtud  en  que  habíamos  de  estar  siempre  pensando 
con  grande  vigilancia  para  resistir  las  tentaciones  que 
nos  atormentan  dentro  y  fuera.  Al  fin  con  ella  se  alcan- 
zan todas  las  cosas  de  que  los  hombres  son  capaces; 
que  aunque  haya  calidad,  bienes  temporales  y  abun- 
dancia de  humanos  favores,  sin  esta  virtud  no  se  puede 
llegar  al  colmo  de  lo  que  se  desea,  y  si  á  la  paciencia  se 
allega  la  perseverancia,  todo  lo  faciUta  y  todo  lo  en- 
seña :  al  pobre ,  á  que  pase  su  vida  con  quietad  y  me- 
jore su  estado;  al  rico,  á  que  conserve  lo  adquirido  sin 
apetecer  lo  ajeno ;  al  gran  caballero,  á  que  no  se  con- 
tente con  la  sangre  que  de  sus  pasados  heredó,  sino  pa- 
sar adelante ;  al  pródigo  á  que  se  ajuste  con  lo  que 
tiene  y  puede  tener ;  al  miserable  y  avariento,  á  que 
entienda  que  no  nació  para  sí  solo ;  al  valiente  y  arro- 
jadizo, á  que  refrene  los  ímpetus  que  tanto  mal  acar- 
rean ;  al  cobarde,  á  que  se  tenga  por  virtud  en  él  lo  que 
es  falta  de  ánimo;  al  que  se  ve  en  trabajo,  á  que  los 
lleve  con  aliento  y  suavidad.  ¿Qué  no  hace  la  virtud  de 
la  paciencia  ?  Qué  furias  del  mundo  no  sujeta  ?  Qué  pre- 
mios no  alcanza?  Pero  si  un  flemático  sabe  airarse  y 
ejecutar  con  vehemencia  los  ímpetus  de  la  cólera,  ¿por 
qué  un  colérico  no  sabrá  templarse  y  perseverar  en  los 
actos  de  paciencia?  Tenemos  ejem*plo8  presentes  y  vi- 


vos desta  verdad  muchos  y  para  imitar;  mas  con  uno 
solo  se  verá  lo  que  puede  la  excelente  virtud  de  la  pa- 
ciencia. ¿Quién  pensara  que  de  una  tan  gran  cólera, 
con  sangre,  riqueza  y  juventud,  como  la  que  tuvo  en 
sus  primeros  años  el  duque  de  Osuna  don  Pedro  Girón, 
vinieran  tan  admirables  virtudes  como  las  que  tie- 
nen espantado  el  mundo?¿Que  habiendo  sido  un  furioso 
rayo  de  cólera ,  impacientfeimo  en  los  tiernos  años  de 
su  mocedad,  sujetase  con  grande  paciencia  su  robusta 
condición  á  servir  en  Flándes  con  tantas  ventajas,  que 
templase  la  furia  de  los  amotinados  y  pusiese  su  vale- 
roso pecho  á  recibir  los  mosquetazos  con  que  querían 
escalar  y  saquear  su  casa?  ¿Qué  paciencia  no  tuvo  con 
templanza  y  justicia  gobernando  á  Sicilia?  Y  ¿qué  va- 
lor sin  ella  bastara  para  la  ejecución  de  sus  soberanos 
intentos,  echando  por  mar  y  tierra  tan  poderosas  ar- 
madas ,  que  ha  enfrenado  la  potencia  de  los  turcos,  ha- 
ciendo temblar  á  los  demás  enemigos ;  con  que  ha  sido 
amado  y  temido  de  las  gentes  á  quien  ha  gobernado  y 
gobierna  ?  Preguntando  don  Francisco  de  Quevedo,  ca- 
ballero de  gallardísimo  entendimiento,  cómo  se  hacia 
respetar  con  tanta  mansedumbre  á  este  gran  príncipe, 
respondió  que  con  la  paciencia,  que  aunque  en  la  gente 
humilde  y  ordinaria  engendra  algún  menosprecio,  en 
los  príncipes  y  gobernadores  engendra  temor,  amor 
y  respeto;  pero  esto  quédese  para  grandes  historias; 
que  no  puede  caber  en  tan  pequeño  discurso.  Jorge  de 
Tobar,  á  quien  yo  conocí  en  sus  primeros  años  por 
hombre  que  tuvo  bríos  y  valor  para  en  cosas  honradas 
perder  la  paciencia,  con  ella  misma  adquirió  grandes 
virtudes  morales  que  le  pusieron  en  lugares  dignos  de 
tan  gran  sugeto  como  ha  parecido,  usando  de  grande 
verdad,  valor  y  entereza  en  los  actos  de  la  justicia  dis- 
tributiva; pero  ¿qué  excelencias  no  se  hallarán  en  la 
divina  virtud  de  la  paciencia?  ¡Oh  virtud  venida  del 
cielo  I  Dios  nos  la  dé  por  su  misericordia ,  y  á  mí  para 
que,  imitando  la  virtud  de  mis  compañeros  en  este  reco- 
gimiento, sepa  asegurar  la  vida  y  prevenir  la  muerte.  Y 
para  la  ejecución  del  buen  intento,  si  yo  supiera  aprove- 
charme del ,  me  puso  Dios  por  vecina  á  una  tan  grande 
señora  como  doña  Juana  de  Córdoba,  Aragón  y  Cardona, 
duquesa  de  Sesa ,  cuya  virtud  cristiana ,  valor  propio  y 
heredado  y  cortesía  general  puede  servir  de  norma  y 
dechado  á  cualquiera  que  deseare  perfección  cristiana; 
en  cuya  disciplina  se  criaron  tales  hijos  como  don  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sesa ,  caballero  ador- 
nado de  muy  superiores  partes,  muy  dado  á  la  lección 
de  las  buenas  letras,  gran  favorecedor  dallas  y  de  k» 
que  las  profesan. 


vw  Mil  HGomo  hIroos  m¡  obrrgoh. 


-'♦ 


/ 


^if^^^^^^^iPf^rr-i^i'í^n^'^^i^^ 


:r:Trriñ^íññ^¿^'feiñmFfr^^ 


LOS  TRES  MARIDOS  HURLADOS, 


POR 


EL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA.^ 


.JvjJí^vt 


t/L  •    t:: 


EiN  Madrid  vivían  pocos  tíempos  há  tres  mujeres  lier> 
mosas  y  discretas  y  casadas  :  la  primera  con  el  cajero 
de  un  caudaloso  ginoves,  en  cuyo  servicio  ocupado 
siempre ,  tenia  lugar  de  asistir  en  su  casa  solamente 
los  medíosdias  á  comer  y  las  noches  á  dormir  ;  la  se- 
gunda tenia  por  marido  á  un  pintor  de  nombre ,  que 
en  fe  del  crédito  de  sus  pinceles,  trabajaba  más  habla 
de  un  mes  en  el  retablo  de  un  monasterio  de  los  más 
insignes  de  aquella  corte ,  sin  permitirle  sus  tareas  más 
tiempo  que  al  primero ,  pues  las  fiestas  que  daban  tre- 
guas á  sus  estudios  eran  necesarias  para  divertir  me- 
lancolías que  la  asistencia  contemplativa  deste  ejercicio 
comunica  á  sus  profesores ;  y  la  tercera  padecía  los  celos 
y  años  de  un  mando  que  pasaba  de  los  cincuenta ,  sin 
otra  ocupación  que  la  de  martirizar  á  la  pobre  inocen- 
te, sustentándose  los  dos  de  los  alquileres  de  dos  casas 
razonables,  que  por  ocupar  buenos  sitios  les  rentaban 
lo  suficiente  para  pasar,  y  con  la  labor  de  la  afligida  mu- 
jer, con  mediana  comodidad  la  vida. 

Eran  todas  tres  muy  amigas,  por  haber  antes  vivido 
en  una  misma  casa,  aunque  ahora  habitaban  barrios 
no  poco  distantes  ;  y  por  el  consiguiente,  los  maridos 
profesaban  la  amistad ,  comunicándose  ellas  algunas 
veces  que  iban  á  visitar  á  la  mujer  del  celoso ;  porque  á 
la  pobre,  si  su  marido  no  la  llevaba  consigo,  era  impo- 
sible poderles  pagar  las  visitas ;  y  ellos  los  días  de  fies- 
ta, ó  en  la  comedia,  ó  en  la  esgrima,  ó  en  el  juego 
de  argolla ,  andaban  de  ordinario  juntos. 

ün  di«.  pues  que  estaban  las  tres  amigas  en  casa  del 
celoso ,  contándoles  ella  sus  trabajos ,  la  vigilancia 
impertinente  de  su  marido ,  las  pendencias  que  le  cos- 
taba el  día  que  salia  á  misa ,  que  con  ser  al  amanecer 
y  en  su  compañía,  aun  de  las  puntas  del  manto,  por- 
que la  llegaba  á  la  cara,  tenia  celos;  y  ellas,  compa- 
deciéndose de  sus  persecuciones ,  la  consolaban ;  ha- 
biendo venido  los  suyos,  y  estando  merendando  todos 
seis,  concertaron  para  el  día  de  San  Blas,  que  se  acer- 
caba, salir  al  sol  y  á  ver  al  Rey,  que  se  decía  iba  á  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  aquella  tarde ;  y  por  ser  en  día  de 
jueves  de  compadres,  llevar  con  qué  celebrar  en  una 
huerta  allí  cercana  la  solemnidad  de  la  fiesta;  que, 
aunque  no  está  en  el  Calendario,  se  solemniza  mejor 
que  las  de  Pascua :  babieodo  hecho  no  poco  en  alcan- 
zar licencia  para  que  la  del  celoso  necio  se  hallase  en 
ella. 

Cumplióse  el  plazo  y  la  merienda ;  después  de  la 
cual,  asentadas  ellas  al  sol,  que  le  hacia  apacible, 
oyendo  muchas  quejas  de  la  mal  maridada,  y  ellos  ju- 
gando á  los  bolos  en  otra  parte  de  la  misma  huerta, 
sucedió  que,  reparando  en  una  cosa  que  relucía  en  un 


monloncillo  de  basura  á  un  rincón  della ,  dijese  la  mu- 
jer del  celoso  :  ;  Válgame  Dios !  ¿Qué  será  aquello  que 
brilla  tanto?  Miráronlo  las  dos,  y  dijo  la  del  cajero  :  Ya 
podría  ser  joya  que  se  le  hubiese  perdido  aquí  á  al- 
guna de  las  muchai^damas  que  se  entretienen  en  aquesta 
huerta  semejantes  días.  Acudió  solícita  á  examinar  lo 
que  era  la  pintora ,  y  sacó  en  la  mano  una  sortija  de 
un  diamante  hermoso,  y  tan  fino,  que  á  los  reflejos  del 
sol  parece  que  se  transformaba  en  él. 

Acodiciáronse  las  tres  amigas  al  interés  que  prome- 
tía tan  rico  hallazgo,  y  alegando  cada  cual  en  su  de- 
recho, afirmaban  que  le  pertenecía  de  justicia  el  ani- 
llo. La  primera  decía  que,  habiéndolo  sido  en  verle, 
tenia  más  acción  que  las  demás  á  poseerle ;  la  segunda 
afirmaba  que,  adivinando  ella  lo  que  fué ,  no  había  ra- 
zón de  usurpársele;  y  la  tercera  replicaba  á  todas  que, 
siendo  ella  quien  le  sacó  de  tan  indecente  lugar,  ha- 
llando por  experiencia  lo  que  ellas  se  so<;pccharon  en 
duda,  merecía  ser  solamente  señora  de  lo  que  le  costó 
más  trabajo  que  á  las  demás. 

Pasara  tan  adelante  esta  porfía ,  que  viniendo  á  no- 
ticia de  sus  maridos,  pudiera  ser  ocasionara  en  ellos  al- 
guna pendencia  sobre  la  acción  que  pretendía  cada 
unadellas ,  si  la  del  pintor,  que  era  más  cuerda,  no  las 
dijera  :  Señoras,  la  piedra,  por  ser  tan  pequeña  y  con- 
sistir su  valor  en  conservarse  entera,  no  consentirá 
partirse  :  el  venderla  es  lo  más  seguro,  y  dividir  el  pre- 
cio entre  todas  antes  que  venga  á  noticia  de  nuestros 
dueños  y  nos  priven  de  su  ínteres,  ó  sobre  su  pose- 
sión riñan,  y  sea  esta  sortija  la  manzana  de  la  discordia. 
Pero  ¿quién  de  nosotras  será  su  fiel  depositaría,  sin 
que  las  demás  se  agravien,  ó  haya  segura  confianza  de 
quien  se  tiene  por  legitima  poseedora  desta  pieza?  Allí 
está  paseándose  con  otros  caballeros  el  Conde  mi  ve- 
cino; comprometamos  en  él,  llamándole  aparte,  nues- 
tras diferencias,  y  pasemos  todas  por  lo  que  senten- 
ciare. Soy  contenta^  dijo  la  cajera;  que  ya  le  conozco, 
y  fio  de  su  buen  juicio  y  mí  derecho  que  saldré  con  el 
pleito.  Y  yo  y  todo,  respondió  la  mal  casada ;  pero  ¿có- 
mo me  atreveré  á  informarle  de  mi  justicia ,  estando  á 
vista  de  mi  escrupuloso  viejo ,  siendo  el  Conde  mozo, 
y  ciertos  los  celos,  con  el  juego  de  manos  tras  ellos? 

En  esta  confusa  competencia  estaban  las  tres  amigas, 
cuando,  diciendo  que  pasaba  el  Rey  por  la  puerta ,  sa- 
lieron corriendo  los  maridos  entre  la  demás  gente  á 
verle;  y  aprovechándose  ellas  della  ocasión,  llamaron 
al  Conde  y  le  propusieron  el  caso,  pidiéndole  la  resolu- 
ción del  antes  que  sus  maridos  volviesen,  y  el  más  ce- 
loso llevase  qué  reñir  á  casa ;  y  pusiéronle  la  sortija  en 
la  mano,  para  que  él  la  diese  á  quien  juzgase  merecerla. 
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Era  el  Conde  de  sutil  entendimiento,  y  con  la  cor- 
tedad del  término  que  le  daban,  respondió  :  Yo,  seño- 
ras, no  hallo  tan  declarada  la  justicia  por  ninguna  de 
las  litigantes ,  que  me  atreya  ¿  quitársela  á  las  demás; 
pero  pues  habéis  comprometido  en  mí,  digo  que  sen- 
tencio y  fallo  que  cada  cual  de  yosotras  dentro  del 
término  de  roes  y  medio  haga  una  burla  á  su  marido 
(  como  no  toque  en  su  honra);  y  á  la  que  en  ella  se  mosp- 
trare  más  ingeniosa  se  le  entregará  el  diamante,  y  más 
cincuenta  escudos  que  ofrezco  de  mi  parte,  haciendo- 
me  entre  tanto  depositario  del.  Y  porque  vuelven  vues- 
tros dueños,  mañosa  la  labor,  y  adiós. 

Fuese  el  Goftde,  cuya  satisfacion  abonó  la  seguri- 
dad de  la  joya,  y  su  codicia  les  persuadió  á  cumpür  lo 
sentenciado.  Vinieron  sus  maridos;  y  porque  ya  la  cor- 
tedad del  dia  daba  muestras  de  recogerse ,  lo  hicieron 
todos  á  sus  casas,  revolviendo  cada  cual  de  las  com- 
petidoras las  librerías  de  sus  embelecos  para  estudiar 
por  ellos  uno  que  la  sacase  victoriosa  en  la  agudeza  y 
posesión  del  ocasionador  diamante. 

El  deseo  del  Ínteres ,  tan  poderoso  en  las  mujeres, 
que  la  primera  por  el  de  una  manzana  dio  en  tierra 
con  lo  más  precioso  de  nuestra  naturaleza,  pudo  tanto 
en  la  del  codicioso  cajero ,  que  habiendo  sacado  por  el 
alquitara  de  su  ingenio  la  quinta  esencia  délas  burlas, 
hizo  á  su  marido  la  que  sigue  : 

Vivia  en  su  vecindad  un  astrólogo ,  grande  hombre 
de  sacar  por  figura  los  sucesos  de  las  casas  ajenas, 
cuando  quizá  en  la  propia  mientras  él  consultaba  efe- 
mérides, su  mujer  formaba  otras,  que,  criándose  á  su 
costa,  le  llamaban  padre.  Este  pues  tenia  conoci- 
miento en  la  de  un  vecino  contador,  y  deseos  no  tan 
lícitos  cuanto  disimulados  de  ser  su  ayudante  en  la 
fábrica  del  matrimonio.  Había  la  astuta  cajera  caládole 
los  pensamientos;  y  aunque ,  por  ser  ella  tan  estima- 
dora de  su  honra  cuanto  el  amante  entrado  en  días, 
se  los  rechazaba,  quiso  en  la  necesidad  presente  va- 
lerse de  la  ocasión  y  aprovecharse  de  sus  estudios; 
para  lo  cual,  mostrándosele  menos  intratable  que  otras 
veces ,  le  dijo  que  para  cierto  fin  ridículo  conque  que- 
ria  regocijar  aquellas  Carnestolendas,  le  importaba  hi- 
ciese creer  á  su  marido  que  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  pasaría  desta  vida  á  dar  cuenta  á  Dios  de  laque 
hasta  entonces  había  él  tan  mal  empleado. 

Prometióselo,  contento  de  tenerla  gustosa,  sin  in- 
quirír  su  pretensión;  y  mientras  ella,  llamando  al  pin- 
tor amigo,  y  celoso  necio ,  concertó  con  ellos  lo  que  ha- 
bían de  hacer  para  colorear  este  disparate,  persua- 
diéndolos que  era  para  regocijarse  con  semejante  burla 
en  días  tan  ocasionados  para  ellas,  haciéndose  el  as- 
trólogo encontradizo  con  el  ignorante  cajero,  que,  can- 
sado de  pagar  letras ,  se  venia  á  acostar,  le  dijo  :  Mal 
color  traéis,  vecino :  ¿sentís  alguna  mala  disposición 
en  vos?  Gracias  al  cielo ,  le  respondió,  sino  es  el  en- 
fado de  haber  contado  hoy  más  de  seis  mil  reales  en 
vellón ,  no  me  he  sentido  más  bueno  en  mi  vida.  La 
color  á  lo  menos,  replicó  el  astrólogo,  no  conforma 
con  vuestra  satisfacion :  dadme  acá  ese  pulso.  Diósele 
turbado  el  ignorante  cajero ;  y  arqueando  las  cejas  con 
muestras  de  sentimiento  amigable,  el  cauteloso  em- 
belecador le  dijo :  Vecino  mío ,  cuando  yo  no  haya  sa- 
cado otro  fruto  del  conocimiento  de  los  cursos  cele^ 
tíalas  mm  ti  que  se  me  sigue  d«  avisaros  de  vuestro 


peligro,  doy  por  bien  empleados  mis  detvelot :  pan 
estas  ocasiones  son  los  amigos;  no  lo  fuera  vuestro  si 
no  os  avisara  de  lo  que  os  conviene  y  menos  cuidado 
os  da  :  disponed  de  vuestra  hacienda  y  casa,  ó  lo  que 
importa  más,  de  vuestra  alma;  porque  yo  os  digo  p(^ 
cosa  infalible  que  mañana  á  estas  horas  habréis  eipe- 
rimentado  en  la  otra  vida  cuánto  mejor  os  hubiera  es- 
tado el  haber  tenido  más  estrechas  cuaitas  con  vues- 
tra conciencia  que  con  los  libros  de  caja  de  vuestro  due- 
ño. Entre  turbado  y  burlón  le  respondió  el  moscatel : 
Si  ese  juicio  que  hacéis  sale  tan  verdadero  como  d 
pronóstico  que  del  año  pasado  hicisteis,  todo  al  revés 
de  como  sucedieron  sus  temperamentos ,  más  larga 
vida  roe  prometo  délo  que  yo  imaginaba.  Ahora  bioi, 
replicó  el  astrólogo,  yo  he  cumplido  en  esto  con  las  le- 
yes de  cristiano  y  amigo  :  haced  vos  lo  que  mejor  os 
estuviere;  que  yo  sé  que  no  llevaréis  queja  de  mi  al 
otro  mundo  de  que  no  os  lo  avisé  pudióido ;  y  deján- 
dole con  la  palabra  en  la  boca,  echó  á  grande  priesa 
por  la  calle  arriba. 

Turbado  y  confuso  guió  á  su  casa  el  amenazado  ca- 
jero, tentándose  por  el  camino  los  pulsos  y  más  partes 
de  donde  podía  temer  algún  asalto  repentino  y  mortal; 
pero  hallándolo  todo  en  su  debida  disposición,  y  do 
siendo  el  crédito  del  adivinante  muy  abonado,  medio 
burlándose  del  y  medio  temeroso,  entró  en  su  casa, 
y  sin  decir  nada  á  su  esposa,  por  no  darla  pena,  pidió 
de  cenar,  que  le  trujo  ella  muy  diligente,  habieiido 
conjeturado  de  sus  acciones  que  ya  se  había  dado  prin- 
cipio á  aquel  estratagema. 

Comió  poco  y  mal ;  y  diciendo  le  hiciesen  la  cama, 
se  comenzó  á  desnudar,  suspirando  de  cuando  en  cuan- 
do. Preguntóle  loque  tenia,  fingiendo  sentimioitoa 
amorosos,  la  codiciosa  burladora,  á  que  satisfizo  fin- 
giendo disgustos  con  el  gínoves,  que  le  hablan  desa- 
zonado. Consolóle  ella  lo  mejor  que  supo ;  acostáron- 
se, y  ftié  aun  menos  el  sueño  que  la  cena,  notando 
ella ,  aunque  fingía  dormir,  cuan  buenas  disposiciones 
se  iban  introduciendo  para  el  fin  de  sus  deseos.  Ma- 
drugó más  de  lo  ordinario,  algo  descolorido;  y  acu- 
diendo á  su  ejercicio  acostumbrado,  fueron  de  suerte 
Las  ocupaciones  de  aquel  dia,  que  no  pudo  ir  á  comer 
á  su  casa ,  dándoselo  en  la  del  gínoves  su  amo. 

Al  anochecer,  cuando  se  tornaba  á  su  posada,  estar 
ban  á  la  esquina  de  una  calle  por  donde  forzosamente 
había  de  pasar,  el  teniente  de  su  parroquia  y  otro 
clérigo ,  con  dos  ó  tres  hombres  prevenidos  por  el  pin- 
tor á  instancia  de  la  cajera ,  diciendo  cuando  Hegaba 
cerca  dellos ,  fingiendo  no  verle  y  de  modo  que  pu- 
diese oirlos  :  Lastimosa  muerte  por  cierto  ha  sido  la 
del  malogrado  Lúeas  Moreno  (que  asi  se  llamaba  el 
escuchante).  Lastimosa,  respondió  el  otro  clérigo, 
pues  sin  sacramentos  ni  otra  prevención  cristiana  le 
hallaron  muerto  en  su  cama  esta  mañana ,  estando  SQ 
mujer,  que  le  amaba  tiernamente ,  de  puro  dolor  cerca 
de  hacerle  compañía.  Lo  peor  es,  dijo  otro  del  c<»tí- 
llo,  que  el  astrólogo  su  vecino  afirma  que  se  lo  avisó 
ayer,  y  haciendo  burla  de  su  pronóstico ,  sin  desmán* 
ñar  las  trampas  que  los  de  su  oficio  traen  entre  manos, 
se  dejó  morir  como  una  bestia.  Oíos  tenga  misericor- 
dia de  su  alma ,  replicó  el  cuarto,  que  es  de  quioi  po* 
demos  tener  compasión;  que  la  viuda  con  dote  qneda 
de  lo  que  quixá  él  ganó  mal ,  con  que  asegundar  d  ma- 
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írlinonio;  y  vamonos  á  acostar,  que  hace  mucho  frío. 
Iba  el  pobre  Lúeas  Moreno  á  satisfacerse  dellos  y 
saber  si  habla  otro  de  su  nombre  que  se  hubiese  muerto 
aquel  dia ;  pero  ellos,  de  industria ,  dándose  las  buenas 
noches,  se  fueron  todos,  dejándole  con  la  turbación 
que  bien  claramente  se  puede  imaginar. 

Caminó  confuso  adelante,  y  en  una  calle  antes  de  la 
suya  halló  al  astrólogo  hablando  con  el  pintor,  que  en 
Yiéndole  venir  dijo  (como  que  proseguían  la  plática  de 
su  muerte) :  No  quiso  creerme  á  mí  cuando  ayer  le 
dije  que  se  habia  de  morir  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  :  hacen  burla  los  ignorantes  mentecatos  de  la 
evidencia  de  la  astrología:  tómese  lo  que  le  vino ;  que 
yo  sé  que  esta  es  la  hora  en  que  está  bien  arrepentido 
de  no  haberme  dado  crédito.  Respondió  el  pintor :  Era 
notablemente  cabezudo  el  malogrado  de  Lúeas  Mo- 
rono,  y  no  poco  glotón :  debió  de  comer  alguna  fiambre 
ginovesa  y  daríale  alguna  apoplejía  :  Dios  le  tenga  en 
Ru  gloría  y  consuele  á  su  afligida  mujer;  que  cierto  que 
hemos  perdido  un  buen  amigo. 

No  pudo  sufrírlo  el  confuso  cajero ;  y  llegándose  á 
«líos,  ]es  dijo  :  Señores,  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  me  hace 
tas  honras  en  vida,  ó  tomando  mi  forma ,  se  ha  muerto 
por  mí  ?  Que  yo  bueno  me  siento,  gracias  á  Dios.  Echa- 
ron á  huir  entonces  todos,  fingiendo  espantosos  asom- 
bros y  diciendo  á  voces  :  ¡  Jesús  sea  conmigo  I  Jesús 
mil  veces  I  El  alma  de  Lúeas  Moreno  anda  en  pena; 
Alguna  restitución  pide  que  hagamos  de  su  hacienda, 
por  la  que  debe  de  haber  mal  ganado  :  conjuróte  de 
parte  de  Dios ,  ánima  cristiana,  que  no  me  sigas,  sino 
que  desde  donde  estás  me  digas  qué  quieres ;  deján- 
dole con  esto  á  pique  de  sacarlos  verdaderos,  según 
el  sobresalto  que  le  causó  tan  apoyada  mentira. 

Prosiguió  medio  desmayado  y  sin  pulsos  hasta  cerca 
de  su  casa,  y  junto  á  ella  vio  ai  amigo  celoso,  que  fin- 
gía salir  della  y  le  estaba  esperando  para  acabar  de 
desatinarle.  Hízosele  encontradizo,  y  al  emparejar  con 
él ,  volvió  dos  pa^os  atrás,  y  haciéndose  mil  cruces,  di- 
jo :  Animas  benditas  del  purgatorío,  ¿es  ilusión  la 
que  veo  ó  es  Lúeas  Moreno  difunto  ?  Lúeas  Moreno 
soy ;  pero  no  esotro,  amigo  Sanlillana,  dijo  el  asom- 
brado mentecato  :  ¿de  qué  os  santiguáis?  ¿O  cuándo 
me  he  muerto  yo  para  hacer  tantos  aspavientos?  Asióle 
entonces  de  la  capa  porque  no  huyese ;  y  él,  dejándo- 
sela en  las  manos ,  se  fué  dando  gritos,  santiguándose 
y  diciendo :  Abrenuncio ,  espíritu  maligno ;  no  debo  á 
Lúeas  Moreno  sino  seis  reales  que  me  ganó  á  los  bolos 
el  otro  día ;  pero  quod  non  ponilur  non  solvitur :  si 
vienes  por  ellos,  vende  esa  capa ;  que  no  quiero  traba- 
cuentas con  gente  del  otro  mundo. 

Fuese  huyendo  con  esto,  quedando  nuestro  Moreno 
tan  pasmado,  que  faltó  poco  para  no  dar  consigo  en 
tierra.  Alto,  no  hay  más,  yo  debo  de  haberme  muerto 
(decía  entre  si  muchas  veces) ;  Dios  debe  de  enviarme 
á  esta  vida  en  espírítu  para  que  disponga  de  mi  ha- 
cienda y  haga  testamento ;  pero  ¡  válgame  Dios  I  si  me 
morí  de  repente,  ¿cómo  no  vi  á  la  hora  postrera  al 
demonio ,  ni  me  han  llamado  á  juicio,  ni  puedo  dar  se- 
ñal alguna  del  otro  mundo?  Y  si  soy  alma,  y  el  cuerpo 
quedó  en  la  sepultura ,  ¿cómo  estoy  vestido ,  veo  y  to- 
co,  y  uso  de  los  sentidos  corporales?  ¿  Si  he  resucita- 
do? Pero  si  fuera  así,  ¿no  hubiera  visto  ú  oído  algún 
ángel  que  de  parte  de  Dios  me  lo  mandara?  Mas  ¿qué 


sé  yo  de  lo  que  se  usa  en  el  otro  mundo?  Puede  ser 
que  me  hayan  otra  vez  revestido  de  mi  primera  carne, 
y  no  sea  costumbre  allá  hablar  con  escríbanos;  y  como 
mi  oficio  es  de  pluma,  tendrán  por  caso  de  menos  va- 
ler tratar  con  gente  de  trabacuentas.  Lo  que  yo  veo  es 
que  todos  huyen  de  mí  y  me  tienen  por  muerto ,  hasta 
los  que  son  mis  mayores  amigos,  y  según  esto,  deba 
de  ser  verdad ;  pero  si  dicen  que  el  más  amargo  trago 
es  el  de  la  muerte ,  ¿  cómo  no  la  he  sentido  ni  me  ha 
dolido  nada?  Las  muertes  repentinas  deben  de  entrarse 
sin  duda  por  una  puerta  y  salirse  por  otra,  sin  dar  lu- 
gar al  dolor  para  hacer  su  oficio;  pero  ¿si  será  por 
ventura  alguna  burla  de  mis  amigos?  Que  el  tiempo  es 
acomodadp  para  ellas ,  y  hasta  ahora  ninguno  de  \o% 
que  me  encuentran  por  la  calle  hace  aspavientos  ni 
se  asombra  de  verme,  sino  ellos.  ¡Válgate  Dios  por 
muerte,  que  veniste  tan  á  poca  costa! 

Haciendo  estos  discursos  desvaríados  llegó  á  su  casa, 
y  hallándola  cerrada ,  llamó  con  golpes  recios :  la  noche 
entraba  muy  fría  y  escura » y  ya  la  cavilosa  mujer  estala 
prevenida  de  lo  que  habia  de  hacer  y  avisada  de  todo 
cuanto  hasta  allí  habia  pasado.  Tenia  sola  una  criada 
en  casa,  habiendo  de  industria  enviado  dos  leguas  de 
allí  con  un  recado  fingido  á  dos  mancebos  que  vivían 
en  ella,  que  servían  de  hacerle  las  cobranzas  de  caja. 
La  moza  era  tan  gran  bellaca  como  su  señora;  y  en  oyen- 
do llamar,  respondió  con  una  muy  quebrantada  y  lasti- 
mosa voz :  ¿Quién  está  ahí  ?  Ábreme,  Casilda  (respon- 
dió el  difunto  vivo),  ábreme,  que  yo  soy.  ¿Quién  llama, 
replicó ,  á  esta  hora  en  esta  triste  casa,  donde  solo  vive 
el  sentimiento,  la  tristeza  y  la  viudez?  Acaba  ya,  ne- 
cia ,  volvió  á  decir,  que  soy  tu  señor;  ¿no  me  conoces? 
Ábreme  apríesa,  que  llovizna  y  hace  más  frío  del  que 
permite  este  lugar.  ¿Mi  señor?  (replicó  ella)  { Pluguiera 
á  Dios  que  lo  fuera  I  Ya  le  pudre  la  tierra ;  ya  está  en 
parte  donde,  por  lo  que  sabía  de  cuentas,  le  habrán 
hecho  cajero  mayor  del  infierno ;  que  allí  todas  se  pagan 
á  letra  vista ,  si  Dios  no  ha  tenido  misericordia  de  su 
ánima. 

No  pudo  entonces,  impaciente,  sufrir  tantas  verifica- 
ciones de  su  muerte;  y  así,  dando  un  puntapié  al  posti- 
go ,  que  no  estaba  para  aguardar  otro ,  quebrando  la  al- 
daba ,  le  abrió ,  huyendo  la  críada  y  dando  las  voces  de 
los  demás  que  por  la  calle  habia  encontrado.  A  los  grí- 
tos  de  la  criada  salió  la  mujer  en  hábito  de  viuda  reco- 
leta, fingiéndose  alborotada,  y  en  viéndole  se  cayó  des- 
mayada, diciendo :  ¡Jesús,  qué  veo!  Faltó  poco  para 
no  hacer  lo  mismo  el  asombrado  marido,  y  tuvo  por  in- 
falible que  estaba  muerto.  Con  todo  eso,  en  pago  de  las 
muestras  de  sentimiento  que  en  su  mujer  habia  visto^ 
la  llevó  en  brazos  á  la  cama,  desnudándola  y  echándola 
en  ella;  que  aunque  lo  sentía  todo,  se  daba  por  medio 
difunta.  La  moza  se  cerró  en  otro  aposento,  disimulando 
la  risa  y  vendiendo  miedos  que  no  tenia.  En  fin ,  el  po- 
bre ánima  en  pena,  sin  averiguar  si  comían  ó  no  los  del 
otro  mundo,  abrió  un  escritorio,  y  dio  tras  una  ga- 
veta de  bocados  de  mermelada,  acompañándola  con 
bizcochos  y  ciruelas  de  Genova,  que  ayudó  á  pasar  cou 
los  empellones  de  una  bota,  cuya  alma  le  habia  infun- 
dido  la  Membrilla,  pareciéndole  que  no  era  tan  traba- 
josa la  otra  vida ,  pues  hallaban  tal  ayuda  de  costa  los 
que  c  ¡minaban  por  ella. 

Dióse  tan  buena  mana  nuestro  Lúeas  Moreno  en  for-^ 
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ta]ec«r  sa  corazón,  do8AiIl«cido  con  el  cordial  remedio^ 
que  cogiéndole  algo  flaco  y  desvanecido  con  las  ilusio? 
nes  burlescas,  y  subiéndosele  el  licor  de  Noe,  si  no  á 
hs  baitas,  á  la  cabeza,  se  halló  en  la  gloria  de  Baco, 
desnudándose  á  zancadillas,  y  acostándose  al  lado  de  la 
que  todavía  disimulaba  su  desmayo  y  se  tragaba  la  ri- 
sa, con  no  poca  resistencia  della,que  reventaba  por  sa- 
lir. En  fin ,  él  se  acostó  entre  desmayado  y  lo  otro,  em- 
bistiendo el  sueño  con  aceros  vinosos;  que  no  hay  tal 
jarabe  de  adormideras  como  el  que  se  saca  de  un  lagar. 
El  durmió  hasta  la  mañana ,  soñando  infiernos,  purga- 
torios y  glorias,  y  entre  tanto  vinieron  los  burlones  ami- 
gos á  informarse  de  la  criada  de  lo  que  pasaba ,  y  cele- 
brando la  buena  elección  que  el  difunto  habia  hecho  de 
haberse  amortajado  por  de  dentro  de  pies  á  cabeza  con 
las  telas  que  teje  Baco. 

Amaneció,  y  viendo  la  cautelosa  cajera  que  todavía 
estaba  durmiendo  su  marido,  se  levantó  y  vistió  de 
gala,  enviando  fuera  de  casa  el  monjil  viudo  y  las  hi- 
pócritas tocas ;  compuso  la  cara  de  fiesta,  y  volviendo 
á  la  cama,  despertó  al  aparente  finado,  diciéndole : 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  dormir,  marido  mió?  ¿  Aun  no 
se  han  digerido  los  humos  con  que  anoche  os  acostas- 
teis? Estremecióle  los  brazos ,  tirándole  de  las  narices, 
con  que  dando  bostezos  volvió  en  sí ;  y  viendo  á  su  mu- 
jer tan  compuesta,  la  casa  de  regocijo  y  sin  los  lutos 
y  llanto  de  la  noche  pasada,  admirado  de  nuevo,  dijo : 
Polonia,  ¿adonde  estoy  ?  ¿Haste  tú  también  muerto  co- 
mo yo,  y  en  fe  del  amor  que  me  tenias  en  el  siglo ,  y  te 
he  sacado  dél ,  vienes  á  celebrar  en  este  mundo  nuevo 
segundas  bodas?  ¿De  qué  enfermedad  ó  cómo  salí  de 
la  otra  vida  ?  Que  vive  Dios  (si  en  esta  se  puede  jurar), 
que  no  sé  cómo  me  he  muerto  ni  á  qué  partes  me  ha 
echado  el  cielo.  ¿Hay  camas  y  aposentos  acá?  ¿Vén- 
dese vino  y  bizcochos?  ¿  Qué  arriero  me  trujo  á  mi  es- 
critorio ,  que  yo  anoche  saqué  dél  provisión  bastante  á 
consolar  la  soledad  que  sin  tí  sentía  por  estos  países  no 
conocidos?  Buen  humor,  respondió  la  astuta  fisgona, 
crían  en  vos,  marido  mío,  las  Carnestolendas.  ¿  Qué  chi- 
lindrinas son  esas?  Acabad,  levantaos;  que  ha  enviado 
á  llamaros  el  ginoves  dos  veces.  ¿Luego  no  estoy  muer- 
to ni  me  enterraron  ayer?  replicó  él.  En  vos  á  lo  me- 
nos (respondió  entonces  ella)  debió  de  enterrarse  ano- 
che el  alma  de  nuestra  bota ,  según  está  de  macilenta, 
pues  decís  esos  disparates.  Si  las  almas  se  entierran, 
Polonia  de  mi  vida  (volvió  á decir),  es  verdad  que  ano- 
che las  hice  las  honras;  pero  ya  yo  lo  estaba  en  la  par- 
roquia, lastimado  el  teniente,  tristes  nuestros  amigos, 
llorando  Casilda  y  enlutada  vos.  Acabad  ahora  de  en- 
sartar chanzas,  replicó  ella;  que  os  llama  nuestro  gi- 
noves. ¿Luego  también  los  hay  acá?  preguntó  él.  No 
debo  yo  estar  en  carrera  de  salvación,  pues  puedo  ir 
donde  habitan  cambios  y  se  hospedan  trampistas. 

Dejémonos  de  pullas,  dijo  Polonia ,  y  levantaos  de 
allí ;  que  parece  que  habláis  de  veras,  y  estáis  echando 
bernardinas.  Mujer,  por  nuestro  Señor ,  respondió  Lu- 
cas Moreno,  que  há  veinte  y  cuatro  horas  que  estoy 
muerto  y  no  sé  cuántas  enterrado  :  preguntádselo  á 
Casilda,  al  teniente  cura  de  nuestra  parroquia,  al  pin- 
tor nuestro  amigo,  á  SantiUana  el  celoso,  al  astrólogo 
nuestro  vecino ,  y  á  vos  misma,  viuda  anoche  y  enlur- 
ta^ía ,  y  ahora ,  á  lo  que  imagino,  muerta  como  yo ;  que 
fii  no  me  acuerdo  mal,  anoche  os  Ue?é  sin  pulsos  ni 


aliento  i  la  cama ,  y  os  debió  de  costar  el  espanto  de 
me,  la  vida,  y  sin  saber  cómo,  déla  suerte  que  yo,  estáis 
en  esta  y  no  lo  acabáis  de  creer.  ¿Qué  tropelías  son 
estas,  marido  mío  ?  dijo  la  fingida  turbada.  ¿  Anoche  do 
nos  acostamos  buenos  y  sanos?  ¿  Qué  entierros ,  diñm- 
tos ,  ú  otros  mundos  son  estos?  Casilda ,  llámame  al  as- 
trólogo nuestro  vecino ,  que  también  es  médico ,  y  nos 
dirá  lo  que  le  ha  dado  á  mi  buen  Lúeas  Moreno;  que 
estas  mujercillas  con  quien  trata  le  deben  de  haber  tras- 
tornado el  seso.  No  sabía  qué  se  decir  el  atronado  ma- 
rido ,  ni  si  estaba  loco ,  muerto  ó  vivo ,  ni  la  mujorps- 
dia  sacarle  de  que  era  espíritu  que  volvía  á  poner  drdn 
en  su  hacienda. 

En  esto  entraron  los  dos  ayudantes  de  la  burla ,  yella 
refiriendo  lo  que  pasaba,  le  afirmaron  (no  sin  reirse) 
de  que  estaba  no  solo  en  este  mundo ,  pero  en  Madrid 
y  en  su  casa ;  y  que  si  duraba  todavía  en  su  tema»  pa- 
raría en  la  del  Nuncio. 

Vino  luego  el  astrólogo,  llamado  de  la  criada,  y  le 
afirmó  que  el  desvanecimiento  de  sus  libros  de  caja  y 
cuentas  le  tenían  barrenado  el  cerebro;  con  lo  cual  él 
ya  consolado  de  que  vivía ,  y  airado  de  que  lo  tuviesen 
por  loco ,  les  dijo :  Pues  si  es  verdad  que  no  estoy  muer- 
to,  ¿de  qué  sirvieron  los  espantos  y  conjuros  con  qoe 
ayer  huísteis  de  mí  ,-haciéndoos  más  cruces  que  tiene 
una  procesión  de  penitentes?  ¿Vos  me  visteis  á  mi  ?  dijo 
el  astrólogo.  Sí ,  ayer  estuve  con  vos,  dijo  Lúeas.  ¿  Cómo 
puede  eso  ser,  replicó ,  si  estuve  todo  el  día  metido  en 
casa  y  encerrado  en  mi  estudio,  levantando  figora  S(h 
bre  el  descubrímicnto  de  unos  ladrones  que  han  har- 
tado una  joya  de  diamantes  ?  Yo  á  lo  menos ,  dijo  el  pin- 
tor, no  lie  salido  del  monasterío  donde  trabajo  basta 
las  once  de  la  noche.  Pues  yo ,  acudió  el  viejo ,  tampoco 
vi  ayer  la  calle,  porque  estuve  despachando  un  propio 
á  la  montaña ,  mi  tierra. 

Peor  está  que  estaba  (dijo  el  casi  loco  de  veras) : 
vos,  señor  vecino,  ¿no  rae  dijisteis  antes  de  ayer  por 
la  noche  que ,  según  la  mala  color ,  los  índices  del  pot- 
so  y  pronóstico  de  vuestras  figuras ,  había  de  morirme 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas?  ¿Yo?  replicó  él ;  pues 
há  más  de  cuatro  días  que  no  nos  vemos ,  ¿  y  ahora  salís 
con  eso?  Volved  en  vos,  señor  Lúeas  Moreno;  que  lo 
debéis  de  haber  soñado  esta  noche.  Como  ello  sea  sue- 
ño, y  no  pura  verdad,  replicó,  yo  haré  la  costa  del 
martes  de  Carnestolendas  en  albrícias  de  la  vida  que  oo 
sé  si  tengo.  Aceptamos  la  fiesta ,  respondieron  todos; 
y  para  que  os  acabéis  de  desengañar,  vestios  y  vamos 
á  oír  misa  á  la  parroquia ;  veréis  lo  que  puede  en  vos  la 
imaginación  vehemente.  Hízolo  así  el  incrédulo  fina- 
do,  y  le  sucedió  lo  mismo  con  los  clérigos  que  vio  el 
día  pasado  tratar  de  su  entierro,  que  con  los  demás 
amigos. 

Riéronse  y  diéronle  picones,  que  por  no  hallarse  coa 
caudal  para  sufriríos,  le  obligaron;  después  de  liaber 
cumplido  con  el  convite,  á  que  se  ausentase  de  Madrid 
á  negocios  del  ginoves  por  quince  días,  dando  en  ellos 
lugar  al  olvido,  que  en  la  corte  sepulta  brevemente to^ 
dos  los  sucesos ,  por  peregrinos  que  sean ,  dejando  con- 
certado su  mujer  con  todos  los  participantes  en  la  bor- 
la no  dijesen  el  misterio  della  á  su  marido,  sino  que  k 
persuadiesen  á  que  fué  sueño ,  temerosa  de  que  no  hi- 
ciesen sus  espaldas  la  costa  della. 

Entre  tanto  que  nuestro  cajero  experimentaba  an- 
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senu  que  estaba  víyOj  y  se  moría  la  fama  de  su  entíerro 
ea  sueños,  no  se  descuidó  la  mujer  de)  pintor  de  ejecu- 
tar la  burla  que  tenia  imaginada ,  envidiosa  de  la  buena 
salida  que  babia  tenido  la  de  su  competidora ;  para  lo 
cual  concertándose  con  un  hermano  suyo ,  amigo  de 
entretenerse  á  costa  ajena ,  le  envió  el  jueves  siguiente 
i  la  plazuela  de  la  Cebada  á  que  comprase  una  puerUi 
de  las  muchas  que  tales  días  traen  á  vender  alli,  que 
fuese  á  medida  de  la  que  en  su  casa  salia  ¿  la  calle  y 
por  vieja  pedia  la  jubilasen.  Trujóla  con  todo  secreto 
de  noche,  y  escondida  donde  el  pintor  no  pudiese  verla, 
avisó  al  burlón  hermano  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  le 
encerró  con  otros  dos  amigos  en  el  sótano.  Vino  dos 
horas  después  su  mando,  quedándose  en  el  monasterio 
donde  pintaba  los  aprendices  que  tenia,  moUendo  co- 
lores, porque  se  habia  de  acabar  el  retablo  para  la  Pas- 
cua, y  era  necesario  darse  priesa.  Recibióle  Mari-Percz 
(que  asi  se  llamaba  la  codiciosa  pintora)  con  todo  cariao 
y  amor.  Acostáronse  temprano ,  porque  le  importaba 
madrugar,  y  durmieron  hasta  la  media  noche,  digo,  el 
descuidado  marido ;  que  ella  mal  pudiera  dormir,  pre- 
fiado  el  entendimiento  con  tantas  arquitecturas  burles- 
cas ;  y  llegada  aquella  hora,  comenzó  la  engañosa  casada 
á  dar  grandes  voces  y  quejarse  á  gritos,  y  revolcándose 
en  la  cama,  decia :  ¡  Jesús,  que  me  muero !  Mi  hora  es 
llegada,  marido  mió  :  ¡ayl  ayl  Tráiganme  coufesion 
presto,  presto,  que  me  muero;  y  otros  extremos  se- 
mejantes, que  saben  muy  bien  hacer  las  mujeres  en 
antojándoseles.  Despertó  el  marido,  y  compasivo  la 
preguntaba  qué  tenia,  respondiendo :  ¡Jesús!  (Madre 
de  Dios !  ¡  Ay  I  ay  I  j  Que  perezco !  j  Confesión »  sacra- 
mentos, que  me  muero ,  esposo  mió  I 

Levantóse  á  las  voces  una  sobrina  que  tenia  eu  casa 
á  suplir  los  ministerios  de  una  criada,  y  era  también 
participe  en  el  engaño;  la  cual,  llorando  de  verla  asi, 
aplicúnduJu  paños  calientes  al  vientre,  dándola  tostadas 
en  vino  y  canela ,  y  hacieudo  otros  remedios  semejan- 
tes ,  sin  que  el  dolor  cesase ,  porque  la  enferma  no  que- 
ría ,  hubo  de  obligar  al  desvelado  Morales  (que  este  era 
el  nombre  del  phitor)  á  que  se  levantase  harto  contra 
su  voluntad ,  coligieudo  de  la  complexión  que  en  su 
mujer  conocía,  y  aürmándolo  ella  y  la  sobrina,  que 
aquel  accidente  era  de  mal  de  madre ,  ocasionado  de 
una  ensalada  que  habia  couado ,  cuyo  vinagre  redo  y 
una  rebanada  de  queso  otras  veces  la  habian  puesto  en 
el  último  peligro  de  la  vida.  Riñóla  de  que  no  escar- 
mentase de  tales  excesos;  y  ella  le  dijo  medio  ahogada : 
No  es  hora.  Morales,  ahora  de  reprender  lo  que  no  se 
puede  remediar;  vayan  á  llamar  la  comadre  Castejona, 
que  sabe  mi  complexión ,  y  ella  me  aplicará  con  qué  se 
me  alivie  este  mal  rabioso,  ó  si  no,  ábranme  la  sepultu- 
ra. Mujer ,  respondió  el  afligido  esposo ,  la  Castejona  se 
ha  mudado  á  la  puerta  de  Fuencarral ,  este  es  el  Lava- 
pies,  la  noche  es  de  invierno,  y  si  no  mienten  las  gote- 
ras, ó  llueve  ó  nieva,  y  aunque  yo  vaya  con  todas  estas 
descomodidades,  ¿cómo  sabrómos  si  querrá  levantar- 
se? La  otra  vez  que  os  apretó  ese  achaque  me  acuer- 
do que  se  os  quitó  con  dos  onzas  de  triaca  de  esmeralda 
caliente  en  la  cascara  de  media  naranja,  y  puesta  eu  la 
boca  del  estómago ;  yo  iré  á  la  botica  por  ella :  por  amor 
de  Dios  sosegaos  y  no  me  consintáis  hacer  tan  larga 
diligencia,  pues  será  en  balde,  y  yo  tengo  de  volver  con 
otro  mal  de  madre  peor  que  al  vutóUo. 


Comenzóse  á  quejar  entonces  más  recio  y  á  decir : 
Bendito  sea  Dios,  que  tan  buen  companero  me  dio : 
I  miren  qué  imposibles  le  pido  I  ¡  Qué  sangre  de  sus  ve- 
nas !  Qué  desperdicio  de  su  hacienda,  sino  que  me  Hume 
una  comadre  á  costa  de  mojarse  un  par  de  zapatos!  Ya 
yo  sé  que  deseáis  vos  renovar  matrímonio,  y  que  á  cada 
grito  que  yo  doy,  dais  vos  una  cabríola  en  el  corazón; 
por  eso  excusáis  las  diligencias  de  mi  alivio.  Volved  á 
acostaros, sosegad  y  dormid;  que  si  me  muriere,  decla- 
rado dejaré  que  me  echasteis  solimán  en  la  ensalada  de 
anoche.  Mujer,  mujer,  respondió  él,  menos  libertades; 
porque  aunque  tengas  mal  de  madre,  podrá  ser  que  con 
un  palo  os  trasiegue  el  dolor  desde  las  tripas  á  las  es- 
paldas. ¿Palos á  mi  señora  tía?  dijo  la  sobrína  taimada; 
malos  años  para  vuesamerced  y  para  quien  no  le  sa- 
cara prímero  ios  ojos  con  estas  uñas. 

Iba  el  pintor  á  sacudú'le  no  sé  cuántos  pretinazos  á 
la  moza,  que  ella  los  huyó ;  mas  la  mujer  con  mayores 
gritos  volvió  á  pedirle  confesión ,  comadre  y  sacramen- 
tos. |Ay!  decia,  ¡ay,  queme  bandado  rejalgar!  ¡Jesús! 
No,  no  es  este  mal  de  madre,  sino  de  marído. 

Temió  alguna  burla  más  pesada  que  la  que  sin  sa- 
berte él  habian  comenzado ,  y  que  si  se  moría  dejando 
fama  de  que  él  era  el  causante,  era  echar  la  soga  tras  el 
caldero;  y  hubo  de  apaciguarla  con  caricias,  y  encen- 
diendo una  Unterna  bien  necesaría  para  la  oscuridad  y 
lodos,  poniéndose  unas  botas,  capa  aguadera  y  la  capi* 
lia  sobre  el  sombrero,  salió  en  busca  de  la  Castejona, 
registrándole  las  goteras  que  llovían  á  cántaros. 

Sabia  el  buen  Morales  que  se  habia  pasado  la  dicha 
comadre  á  la  calle  de  Fuencarral,  pero  no  á  qué  parte 
della;  y  lloviendo,  como  os  he  dicho,  sin  halla  persona 
en  \íL  larga  distancia  que  hay  desde  Lavapiés  á  aquel 
barrio;  la  noche  como  boca  de  lobo,  y  él  renegando  de 
su  matrimonio  ;  juzgad  vosotros  ahora  si  se  tardaría 
muy  buen  espacio  de  tiempo  en  hallar  lo  que  buscaba 
y  no  habia  menester ;  que  entre  tanto  que  él  se  va 
echando  en  remojo ,  volveré  yo  á  la  fingida  enferma;  la 
cual  en  viendo  fuera  de  casa  á  su  buscón  marído,  llamó 
al  hermano,  que  estaba  escondido  en  la  cueva  con  otros 
dos  amigos,  y  en  un  instante  quitaron  la  puerta  antigua 
de  la  calle ,  y  pusieron  la  nueva ,  que  ya  tenia  su  cerra- 
dura y  aldaba  y  se  habia  ajustado  á  los  quicios  de  suer- 
te, que  sin  ruido  se  asentó  como  de  molde.  Encima  della, 
en  el  frontispicio  clavaron  una  tabla  mediana  que  decia : 
Cebade  posadas. 

Hecho  esto ,  trujo  una  caterva  de  amigos  que  vivian 
cerca  de  allí,  con  sus  mujeres,  dos  mastines  gruñidores, 
guitarras  y  castañetas,  y  de  casa  de  un  figón  cena  y  gi- 
ra ,  acomodada  con  el  tiempo ,  celebrando  con  bailes  y 
borracheras  el  naufragio  del  pobre  busca-comadres,  que 
sin  hallar  la  Castejona,  no  hizo  más  que  importunar  al- 
dabas y  despertar  vecinos. 

Con  el  agua  á  media  pierna  y  la  poca  paciencia  al  go- 
llete llegó  nuestro  pintor  á  su  casa ,  y  oyendo  desde  iu 
puerta  las  voces ,  bailes  y  grita  que  dentro  habia ,  pen- 
sando que  la  habia  errado ,  levantó  la  linterna  ,y  reco- 
nociéndola, vio  la  puerta  nueva  y  la  tablilla  de  posadaí^ 
sobre  ella,  que  le  desatinó  sobremanera.  Volvió  á  exa- 
minar la  calle,  y  halló  que  era  la  de  Lavapiés.  Recorríó 
las  casas  de  los  lados  y  de  enfrente ,  y  halló  las  propiaF 
que  siempre.  Volvió  á  la  suya,  y  desconocióla ,  y  tam- 
bién el  título  della.  i\úiyuiuu  Dios!  dice  liaciéndose 
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cruces,  hora  y  media  há  que  saH  de  mi  casa,  donde  es- 
taba mi  mujer  más  para  llantos  que  para  bailes ;  en  ella 
solo  vivimos  los  dos  y  su  sobrina ;  las  puertas,  aunque 
menesterosas  de  reformación ,  eran  las  mismas  cuando 
sali  que  los  otros  dias;  casas  de  posadas  en  esta  calle  no 
las  vi  en  mi  vida ;  y  cuando  las  hubiera ,  ¿  quién  puede 
de  noche  y  en  tan  breve  tiempo  haberle  dado  á  la  mia 
este  ventero  privilegio?  Decir  que  lo  sueño  no  es  posi- 
ble ;  que  tengo  los  ojos  abiertos  y  los  oídos  examinadores 
deste  encantamiento ;  echar  la  culpa  al  vino  en  tiempo 
de  tanta  agua ,  es  obligarme  á  la  restitución  de  su  hon- 
ra. Pues  ¿qué  puede  ser  esto?  Tomó  ¿  tentar  y  ver  y 
oir  puertas,  tablilla  y  bailes,  sin  saber  á  qué  atribuir  tan 
repentina  transformación;  y  asiendo  de  la  aldaba,  dio 
golpes  con  ella  bastantes  á  dispertar  los  vecinos ,  que 
no  oyeron  6  no  quisieron  oir  los  bailadores  huéspedes. 
Asegundó  aldabadas  mayores;  y  después  de  haberle  te- 
nido á  curar  como  lienzo  de  Galicia  un  buen  rato  á  las 
goteras,  abrió  un  mozo  la  ventana  de  arriba  con  un 
candil  encendido  en  la  mano  y  un  tocador  en  la  cabeza 
entre  sucio  y  roto,  diciendo :  No  hay  posada,  hermano; 
vaya  con  Dios,  y  menos  golpes;  que  le  coronará  pornecio 
un  orinal  deseisdias.  Yono  busco  posada  queno  sea  mia, 
dijo  el  pintor,  sino  que  me  dejen  entrar  en  mi  casa,  y  me 
diga  el  que  se  hace  mandón  en  ella  quién  en  hora  y  me- 
dia la  ha  dado  el  nuevo  oficio  de  hostería ,  habiéndole 
costado  su  dinero  á  Diego  de  Morales.  De  Parras  debia 
de  ser,  respondió  el  mozo,  el  que  os  gobierna  la  lengua : 
hermano  mió,  para  quien  tan  aforrado  viene,  poco  daño 
le  hará  el  agua  de  las  goteras :  vayase  noramala ,  y  no 
me  toque  otra  vez  á  la  puerta ;  que  le  echaré  un  mastín 
que  le  abra  media  docena  de  botanas. 

Cerró  con  esto  de  golpe  la  ventana ,  prosiguió  dentro 
la  gira  y  el  bureo ,  y  el  pobre  pintor,  dándose  á  los  dia- 
blos ,  imaginaba  que  alguna  hechicera  le  hacia  estos 
trampantojos  :  menudeaba  el  cielo  cántaros  de  agua  y 
nieve  á  vueltas  de  un  cierzo  que  le  desembarazaba  el  cele- 
bro :  la  vela  de  la  linterna  se  había  acabado,  y  coiiella 
la  paciencia  de  su  portador ;  y  así,  volviendo  ádar  mayo- 
res golpes  á  la  aldaba,  oyó  que  respondía  dentro  uno : 
Mozo,  daca  un  palo,  suelta  esos  mastines,  sal  allá  fuera, 
y  hazle  á  ese  borracho  una  fricación  de  espaldas  con  que 
se  le  desembarace  la  cabeza. 

Abrióse  la  puerta  entonces,  y  salieron  dos  perros, 
que  á  no  detenerlos  el  mozo  y  cerrar  tras  sí ,  lucieran 
que  llorara  el  confuso  pintor  la  burla  de  veras.  Hombre 
del  diablo ,  dijo  el  ministro ,  ¿qué  nos  queréis  aquí  con 
tantos  golpes?  ¿No  os  han  dicho  queno  hay  posada? 
Hermano,  esta  es  la  mia,  respondió  él;  ¿quién  diablos 
la  ha  convertido  en  mesón,  siendo  ella  desde  mis  padres 
acá  de  Diego  de  Morales?  ¿Qué  decís,  hermano?  re- 
plicó, ¿qué  Morales  ó  azuDaifas  son  esos?  Yo  lo  soy, 
dijo,  por  la  gracia  de  Dios,  pintor  conocido  en  esta  cor- 
te, estimado  en  este  barrio  y  habitador  desta  casa 
más  há  de  veinte  años.  Llamad  á  mi  mujer  Mari-Per^z, 
si  no  es  que  también  se  ha  transformado  en  mesonera, 
y  sacaráme  deste  laberinto.  ¿  Cómo  puede  ser  eso ,  pro- 
siguió el  mozo,  si  há  más  de  seis  años  que  esta  es  ¿es- 
pedía de  las  más  conocidas  de  cuantos  forasteros  vie- 
nen á  Madrid,  su  dueño  Pedro  Carrasco,  su  mujer  Mari- 
Molino  ,  y  yo  soy  su  criado  ?  Andad  con  Dios ;  que  á  no 
teneros  lástima ,  yo  os  curara  por  el  ensahno  deste  gar. 
rote  la  enfermedad  vinosa  que  os  deslumhra.  Volvió  á 


cerrar  la  puerta,  entrándose  dentro ;  y  el  expelido  am* 
de  su  casa,  atarantado,  sin  saber  qué  se  decir  ni  baoeTf 
á  escuras  y  atrancando  lodos  se  fué  á  la  del  celoso  San* 
tillana.  Llamó  á  ella ,  y  haciéndole  levantar  casi  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  encendió  luz ,  creyendo  le  faabia 
sucedido  algún  desastre  ó  pendencia.  Preguntóselo :  él, 
informado  de  lo  que  pasaba ,  hizo  levantar  á  su  mi^er; 
y  aunque  ella  sabía  el  fin  á  que  tiraba  la  burla ,  la  hizo 
en  compañía  de  su  marido  del  aguado  pintor,  atnbo- 
yéndolo  á  los  hechizos  y  tropelías  que  Yépes  y  San  Mar- 
tin (de  quien  no  era  poco  devoto)  suele  hacer  en  ttÉi 
noches  y  tiempos.  Encendieron  lumbre,  en  que  se  or 
lento;  pusieron  á  enjugar  su  ropa ,  limpiáronle  las  bo- 
tas, y  dándole  matraca  sobre  el  fieltro,  que  resistió  OMJQr 
el  agua  que  sus  fisgas,  le  acostarm  en  una  canoa  que  fe 
hicieron,  porfiando  él  en  acreditar  lo  que  habia  ^isto,  y 
ellos  en  afirmar  que  venía,  como  suelen  decir,  calamo- 
cano. 

Luego  pues  que  la  buena  Marí^erez  supo  por  so 
espías  que  se  había  ausentado  su  enlolado  esposo^  asen- 
tó la  primera  puerta  con  ayuda  de  sus  convidados  como 
estaba  de  antes ,  quitó  la  tablüla ,  y  haciendo  que  se  lle- 
vasen lo  uno  y  otro  consigo,  los  despidió  á  todos,  conju- 
rándolos guardasen  secreto;  y  quedándose  con  so  ssh 
brína  sola,  se  acostaron,  cansados  los  pies  de  bailes,  las 
manos  de  castañetas,  los  estómagos  de  comer  y  las  bo- 
cas de  reír,  durmiendo  á  satisfadon  de  la  cena  y  en* 
tretenimiento  hasta  la  mañana,  que  voIvi4  nuestro  pin- 
tor medio  enjuto  en  compañía  del  viejo  Santillana ,  que 
casi  persuadido  con  la  porfía  de  nuestro  Morales,  oyén- 
dole afirmar  lo  mismo  por  la  mañana  que  por  la  noche, 
deseaba  v^  esta  nueva  maravilla. 

Llegaron  en  fin  á  vista  de  la  casa  encantada ,  y  ha- 
llándola con  su  puerta  antigua,  sin  tablilla  sobre  ella, 
quieta  y  cerrada ,  comenzó  el  viejo  á  dar  cord^cjo  de 
nuevo  al  pobre  Morales ,  y  él  de  nuevo  también  á  des- 
bautizarse, jurando  y  perjurando  que  era  verdad  cnanto 
le  habia  referido ,  y  alguna  arte  del  demonio  aqoeBa 
con  que  pretendía  se  desesperase. 

Llamaron,  y  salió  á  medio  vestir  la  sobrina,  abriendo 
la  embustera  puerta,  y  en  viendo  á  su  casi  padrastro,  le 
dijo  :  ¿Con  qué  cara  viene  vuesamerced,  señor  tío,  á 
ver  á  su  mujer?  ¿  Ni  qué  cuenta  dará  de  sí  quien,  dej¿H 
dola  casi  á  la  muerte  á  las  doce  de  la  noche,  y  &anish 
dolé  por  una  comadre ,  viene  á  las  ocho  de  la 
sin  ella  y  con  esa  flema?  Si  tú  supieras,  Brígida, 
pendió  él,  en  lo  que  por  tu  tía  me  he  visto  esta  noche, 
más  lástima  tuvieras  de  mí  que  quejas.  Mañana  nos  he- 
mos de  mudar  desta  casa,  que  andan  en  ella  enjam- 
bres de  demonios. 

Oyóle  en  esto  la  prevenida  enferma ,  y  levantánduse 
como  una  onza  de  la  cama,  en  solo  manteo  salió  dando 
gritos  y  diciendo  :  ¡Oh  qué  solícito  marido  de  la  salud 
de  su  mujer!  Para  frío  de  cuartana  valéis  lo  que  pesáis, 
Morales  mío,  que  no  volveréis  en  toda  la  vida.  ¿Hízoes 
mal  el  sereno  de  anoche  ?  ¿Venís  acatarrado  ?  ¡  Qné  en- 
juto que  os  dejó  la  tempestad  pasada !  Cerca  vívia  la  pia- 
dosa Marta  queos hospedó :  bien  creísteis  vos  haflanne 
muerta  cuando  volviésedescon  la  Gastcgoua,  y  entraros 
por  mi  dote  y  hacienda  como  por  viña  vendimiada ; 
pero  malos  años  para  vos  y  para  quien  tal  me  desea. 
¿A  qué  viene  vuesamerced  con  ese  perdido,  señor  San- 
tillana? Si  es  á  disculparle  conmigo,  no  tiene  para  qué, 
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que  por  el  siglo  de  mi  madre,  que  he  de  irme  luego  al 
▼icario  7  pedir  divorcio  :  no  quiero  aguardar  otra  en- 
salada cuya  sal  maliciosa  ponga  á  pique  mi  vida :  dame 
de  vestir,  Brígida,  toma  tu  manto,  huye  deste  busca- 
comadres.  Sosiégúese  vuesamerced ,  señora  Mari-Pe- 
rez,  dijo  el  amigo;  que  el  señor  Morales  no  tiene  la  cul- 
pa, sino  alguna  hechicera  que  por  malos  medios  quiere 
hacerlos  mal  casados.  Mujer,  acudió  el  afligido  pintor, 
puesto  que  os  parezca  tenéis  razón  en  quejaros  de  mí, 
escuchad  las  mias  y  hablad  menos  libre ;  que  me  falta 
paciencia  para  sufriros,  gastada  laque  tenia  en  los  em- 
belecos desta  noche. 

Contóle  en  esto  todo  lo  que  ella  mejor  se  sabía;  con 
que  fingiendo  alborotos  nuevos,  volvió  á  decir  :  ¿  A  mí 
con  papeles?  ¿No  ven  vuesas  mercedes  que  soy  cabos 
negros  y  boquiancba?  ¿  Hay  más  lindas  papandujas  que 
las  que  me  venden  ?  ¿  Casa  de  posadas  la  mia  ?  ¿  Mastines 
y  bureo,  bailes  y  fiestas  aquí  auoclie?  Aun  si  dijeran 
quejas,  maldiciones,  suspiros  y  males,  acertaran :  no  lo 
hubiera  hecho  mejor  conmigo  media  azumbre  del  san- 
to y  dos  mostachones  acompañados  de  seis  bizcochos , 
que  desterraron  el  mal  de  madre,  que  mi  cuidadoso  ma- 
rido, que  ya  mascara  tieira  la  pobre  de  su  mujer. 

Hágaos  muy  buen  provecho,  esposa  mia,  respondió 
él,  y  no  permitáis  que  me  entre  en  malo  á  mi,  dándome 
tras  de  una  noche  penosa  un  dia  tan  pendenciero.  Juro 
á  todo  lo  que  se  puede  jurar  que  cuanto  os  he  contado 
me  sucedió^  En  esta  casa  debe  de  haber  duendes :  con 
venderla  ó  alquilarla,  pasándonos  á  otra,  se  remediará 
todo.  ¿Y  cómo  que  hay  duendes,  señor  tio?  acudió  la 
taimada  Brígida ;  las  más  noches  me  pellizcan  y  dan  de 
azotes,  aunque  blandos,  y  se  ríen  á  carcajadas.  ¿Pues 
cómo  nunca  me  lo  has  dicho?  dijo  la  disimulada  tía. 
Porque  no  imaginasen  vuesasmercedes,  respondió,  que 
era  otra  persona,  en  discrédito  de  mi  opinión  y  casa  de 
mis  señores  tíos.  Alto;  eso  debe  ser  sin  duda,  dijo  San- 
tíllana :  no  hay  sino  perdonarse  unos  á  otros,  y  entrar 
con  buen  pié  en  la  cuaresma ,  que  es  mañana.  Hízose 
así,  quedando  en  ojeríza  con  los  duendes  el  encantado 
pintor,  y  su  mujer  con  esperanza  de  que  premiase  su 
burla  el  diamante  pretendido. 

No  desmayó  la  bella  mal  marídada  por  ver  la  pros- 
peridad y  sutíleza  de  las  burlas  de  sus  dos  opositoras; 
totes  de  un  camino  satisfizo  dos  necesidades :  el  pre- 
mio de  la  burla  el  uno,  y  el  otro  la  cura  de  su  celoso 
compañero,  que  la  dispuso  así. 

Acababa  de  llegar  á  Madrid  un  religioso  hermano 
suyo,  por  prelado  de  uno  de  los  monasterios  que  fuera 
de  la  corte  con  la  recolección  de  su  vida  apuntalan  lo 
que  los  vicios  tíenen  á  pique  de  arruinttr.  No  sabía  su 
venida  el  celoso  Santillana ;  y  su  mujer,  cuando  ausente, 
por  cartas,  y  ahora  presente  por  papeles  y  una  visita 
que  él  la  hizo,  se  le  habia  quejado  de  la  mala  vida  que 
sus  impertinentes  sospechas  la  daban ,  y  dicho  que  si 
no  fuera  por  su  respeto,  y  lo  que  menoscababa  la  opi- 
nión de  las  migeres  el  poner  pleitos  á  sus  maridos  y 
pedir  divorcios ,  se  hubiera  apartado  del  por  el  vicario. 
Estaba  informado  el  prudente  religioso  de  los  vecinos 
y  de  los  amigos  del  mal  acondicionado  viejo,  de  la 
razón  que  tenia  su  hermana  de  aborrecerle  y  vivir  des- 
consolada; deseando  hallar  un  medio  con  que  alum- 
brarte el  entendimiento,  y  sin  romper  con  el  yugo  con- 
yu|d,  pemndirto  cuánta  latisticioii  era  justo  tuviese 


de  su  esposa ,  y  que  celos  sin  ocasión  no  suelen  servir 
sino  de  dispertar  á  quien  duerme;  pero  por  más  que 
estudió  sobre  ello,  nunca  atínó  traza  suficiente  que 
venciese  la  pertinaz  malicia,  que,  ya  vuelta  en  costum- 
bre ,  era  casi  imposible  de  desarraigar  su  sospechosa 
vejez. 

Habíale  escrito  que  mirase  ella  qué  medio  le  pare- 
cía más  á  propósito  para  que,  sin  llegar  á  dar  cuenta 
de  sus  quebrantos  á  tribunales  causídicos ,  ella  estu- 
viese viviendo  descansada  y  su  marido  con  sosiego ; 
que  por  difícil  que  fuese  el  medio  que  discurriese ,  él 
pondría  toda  la  diligencia  imaginable  en  su  ejecución. 
Ahora  pues  que  halló  ocasión  para  ejecutarle  en  estas 
promesas ,  curar  al  viejo  Santillana ,  y  de  camino  lle- 
varse el  diamante ,  una  mañana  que  él  se  fué  á  oir  misa 
y  sermón ,  por  ser  principio  de  cuaresma ,  envió  á  lla- 
mar al  bien  intencionado  fraile ;  y  después  de  haberse 
consolado  con  él  llorándole  sus  martirios  y  pesadum- 
bres, le  dijo  que  no  hallaba  otra  traza  más  á  propósito 
para  sacarle  de  su  pestilencial  y  desaforada  cabeza  el 
infernal  veneno  de  sus  celos ,  sino  era  uno  que  le  pro- 
puso y  después  sabréis. 

Refirióselo  con  toda  la  elocuencia'que  dio  el  artificio 
persuasivo  á  las  mujeres,  con  lágrimas,  suspiros  y  en- 
carecimientos ,  concluyendo  en  que  si  no  le  ejecutaba, 
sería  imposible  no  acabar  ó  con  sus  trabajos  desca- 
sándose ,  ó  con  su  vida  rematándola  infelizmente  en 
una  viga  de  su  casa  por  medio  de  un  cordel. 

El  remedio  que  la  mal  casada  representó  al  santo  va- 
ron  tenia  una  infinidad  de  inconvenientes ;  pero  en  lin 
atropello  con  todos  el  amor  de  hermano,  la  piedad  de 
religioso  y  el  deseo  de  impedir  alguna  desesperación, 
que  fuera  ciertamente  creíble  según  la  mucha  angus- 
tia y  sentimiento  que  nuestra  Hipólita  (que  este  era  su 
nombre)  mostraba.  Prometióla  llevar  al  cabo  lo  que  le 
pedía;  señalaron  el  dia ,  despidióse,  llegó  á  su  conven- 
to, y  propuso  el  caso  á  sus  subditos  :  queríanle  mu- 
cho, y  conociendo  el  daño  que  se  quitaba  y  el  provecho 
que  se  esperaba  de  que  el  caso  se  efectuase ,  para  la 
quietud  de  los  dos  casados ,  le  ofrecieron  hacer  cuanto 
les  mandase,  y  le  animaron  á  concluirle. 

Alentado  con  esto,  envió  para  el  plazo  concertado 
dos  onzas  de  unos  polvos  eficacísimos  para  dormir, 
quien  los  bebiese,  cuatro  ó  cinco  horas  con  tanta  ena- 
jenación de  los  sentidos,  que  solo  se  diferenciaban  de 
la  muerte  en  la  breve  distancia  con  que  aquellos  resti- 
tuían el  alma  á  sus  vitales  ejercicios.  Recibiólos  con- 
tenta la  astuta  Hipólita ,  sentándose  á  cenar  con  su  ma- 
rído  y  mezclándolos  con  el  vino,  apetitoso  á  sus  años  : 
entre  bocado  y  bocado  la  daba  una  reprensión ,  y  entre 
trago  y  trago  bebía  su  sueño.  Al  último,  en  fin ,  sin 
aguardar  á  que  se  levantasen  los  manteles ,  cayó  como 
piedra  en  pozo,  siendo  tan  eficaz  la  polvareda  botica- 
ría  ,  que  á  no  estar  sobre  el  caso  la  aplicante  y  la  moza, 
creyeran  (y  no  les  pesara) que  habia  Santillana  desem- 
barazado con  la  muerte  el  matrimonio. 

Desnudáronle,  y  echándole  en  la  cama ,  aguardaron 
que  viniese  por  él  el  religioso  hermano,  que  no  tardó 
mucho,  pues  á  las  nueve  (suficiente  hora  y  quietud 
para  aquel  tiempo  ñrio  y  de  invierno)  con  dos  legos  y 
un  coche  se  apearon á su  puerta,  y  entrando  dentro, 
mandó  á  uno  de  sus  compañeros  que  venía  prevenido 
de  tijeras  y  navaja,  que  le  quitase  toda  la  barba  y  le 
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abriese  con  brevedad  una  corona  de  fraile.  No  se  mos- 
tró perezoso  el  obediente  barbero,  pues  sin  bañarle 
nada  el  rostro  ni  la  cabeza ,  porque  la  frialdad  del  agua 
no  aguase  ni  desvaneciese  la  eficacísima  virtud  de  los 
polvos,  en  breve  tiempo  le  convirtió,  siendo  montañés, 
en  Recaredo  cenobita. 

Era  cerrado  de  cabellos  como  de  mollera ;  y  así ,  sa- 
lió la  corona  con  toda  perfección  venerable ,  autorizán- 
dola las  canas,  que  se  entretejían  todo  lo  posible,  y 
de<:pacliada  la  barba,  no  pudo  dejar  de  causarle  risa  á 
5U  mujer,  viendo  vuelto  á  su  marido  de  viejo  en  vieja. 
Vistiéronle  un  hábito  como  el  de  su  hermano ,  sin  seu- 
tirlo  él  más  que  si  esto  aconteciera  con  el  conde  Parli- 
noples ;  y  metiéndole  en  el  coche ,  encargó  el  prelado 
á  Hipólita  encomendase  á  Dios  el  próspero  (íu  de  aquel 
buen  principio.  Llegó  con  él  á  su  monasterio,  y  desem- 
barazando una  celda,  le  desnudaron,  acostándole  en 
una  cama  penitente,  dejándole  los  hábitos  sobre  U!.a 
silla ,  y  un  candil  encendido  :  juntaron  la  puerta  y  se 
fueron  á  dormir. 

Dos  horas  habia  que  duraba  el  éxtasis  del  ignorante 
novicio,  y  dos  prosiguió  en  su  dormilona  embriaguez, 
que  era  el  término  puesto  ¿  la  virtud  de  los  polvos  cea 
jurisdicción  de  solas  cuatro  horas;  y  habiéndola  co- 
menzado á  las  ocho ,  sigúese  que  á  las  doce  fcueccria 
su  operación. 

Tocaron  á  maitines ,  como  se  acostumbra  en  todos 
los  monasterios,  á  media  noche ,  y  tras  la  campana  las 
matracas,  con  las  cuales  despiertan  á  los  que  han  do 
levantarse,  que  es  un  instrumento  cuadrado  de  tabKis 
huecas  llenas  de  eslabones  de  hierro,  que  cayendo  so- 
bre clavos  gruesos  y  meneándolas  apriesa,  hace  un 
son  desapacible  para  los  que  despiertan  y  le  conocen,  y 
espantoso  para  los  que  coge  desapercibidos  y  bisónos 
en  tan  gruñidora  música.  Así  le  sucedió  al  nuevo  pa- 
dre Santillana ,  pues  despertando  despavorido  y  cre- 
yendo que  estaba  al  lado  de  su  mujer  y  en  su  casa,  con 
un  grito  tremendísimo  dijo  :  ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto,  Hi- 
pólita ?  ¿  Se  cae  la  casa  ?  ¿  Hay  tormenta  de  truenos ,  ó 
vienen  por  mí  los  diablos? Gomo  no  le  respondió,  áten- 
lo á  los  lados  buscando  á  su  mujer,  y  no  liallándol;i, 
lleno  de  malicias  é  imaginando  que  estaba  haciéndoio 
fayancas  y  con  el  ruido  pasado  querian  echarle  el  apo- 
sento á  cuestas ,  se  levantó  furioso,  diciendo  á  voces  : 
¿Dónde  estás,  adúltera?  Mala  hembra,  no  dirás  tú 
ahora  que  son  vanas  ilusiones  y  vejeces  las  mias.  ¿  A 
media  noche  fuera  de  mi  casa  y  mi  aposento,  recibien- 
do por  el  techo  el  adúltero?  Más  leales  que  tú  son  para 
mí  las  tejas,  pues  cayéndose  me  han  despertado.  Da- 
ca, daca  mis  vestidos;  muchacha,  venga  la  espada; 
que  yo,  yo  lavaré  mi  afrenta  en  sangre  destos  infames 
traidores,  quedando  vengado. 

Esto  y  buscar  los  vestidos,  hallando  en  vez  dellos 
los  hábitos  de  fraile ,  fué  todo  uno.  La  novedad  de  la 
celda ,  ó  sin  saber  cómo  ó  quién  le  habia  traído  á  ella, 
le  tuvo  como  cada  cual  podrá  juzgar  por  sí :  ni  sabia  si 
diese  voces  ni  si  era  arte  aquella  de  encantamiento,  si 
dormía  ó  velaba.  Fué  á  abrir  la  puerta ,  y  estaba  sobre 
ella  una  calavera,  que  cayendo  sobre  la  suya  los  dos 
huesos  de  las  canillas ,  le  resfriaron  la  cólera  de  loscelos 
con  la  flema  del  miedo  que  le  causó  verse  acometido  de 
réquiem.  Juzgándolo  á  mal  pronóstico,  tomó  el  candil 
para  registrar  á  qué  calle  ó  campo  caia  aquel  aposento 


encantado,  ó  en  qué  parte  estaba,  y  vid  un  tan  largo  dor- 
mitorio, que  le  cansó  la  vista ,  todo  lleno  de  celd¿ ,  con 
una  lámpara  en  medio.  ¡  Válgame  Dios!  ¿  Qué  es  esto? 
dijo ,  y  volvióse  á  entrar  temblando.  ¿No  me  dormí  yo 
en  acabando  de  cenar  anoche  en  mi  casa?  ¿  Quién  pues 
me  trajo  aquí  ahora  ,trocando  mis  vestidos  en  hábitos? 
4  Si  estoy  en  el  hospital !  Que  esta  más  parece  ^iCo*- 
mcria  que  habitación  política.  ¡  Si  mis  celos  me  han 
vuelto  loco,  y  para  curarme  me  han  traído  al  Nuncio  do 
Toledo !  Que  la  estrechez  deste  aposento  más  parece 
una  jaula  que  hospedería.  No  sé  lo  que  imagine,  aun- 
que esto  último  bien  puede  ser,  pues  si  mal  nom^i 
acuerdo,  ya  andaba  mi  seso  dando  zancadillas  de  puro 
imaginativo  sobre  la  conservación  de  mi  honra;  y  nt 
será  mucho  que  haya  algunos  dos  ó  tres  años  que  m« 
estén  curando  en  este  hospital,  y  ahora  vuelto  eu  mi 
juicio,  me  parezca  que  fué  anoche  cuando  estuve  qoic' 
to  y  seguro  en  mi  casa  y  con  mi  mujer.  Si  fuera  esta 
como  imagino,  pues  que  á  navaja  quitan  los  cabellos  y 
barbas  á  los  locos  y  á  los  galeotes ,  la  mia  me  sacara 
dcste  temor.  Echó  mano  á  la  suya ,  y  hallóla  hecha  ti- 
ple, habiéndola  él  criado  con  trabajo.  Tentóse  la  cabe^ 
za ,  y  hallóse  coronado  por  rey  de  los  celosos  maridos. 
Lloró  su  juicio  rematado ,  teniéndose  por  conventual 
del  Nuncio,  creyendo  que  por  burlarse  del ,  como  sue- 
le hacerse  con  los  de  su  profesión,  le  habian  afeitado 
y  puesto  la  cabeza  de  aquella  suerte.  Con  todo  eso ,  se 
consolaba ,  pareciéudole  que  pues  echaba  de  ver  en- 
tonces el  estado  en  que  estuija,  habia  ya  vuelto  en  su 
juicio,  y  según  esto,  saldría  muy  presto  de  aquel  cole- 
gio desacreditado.  Es  verdad  que  le  desatinaban  los 
hábitos,  que  le  disuadían  aquestas  imaginaciones,  por- 
que los  locos  que  él  habia  visto  en  Toledo  andaban  ves- 
tidos de  ropas  burieladas ,  pero  no  de  hábitos  religiosos* 

Entre  estas  confusiones  ridiculas  estaba  en  su  celda 
desnudo,  sin  haberle  acordado  que  se  vistiese  el  frió,  ni 
saber  él  por  dónde  ó  cómo  acomodar  la  diversidad  de 
pliegues  y  confusión  del  hábito,  que  en  su  vida  se  ha- 
bía puesto ,  cuando  en  trando  el  compañero  que  daba  luí 
á  los  demás  frailes,  le  dijo  :  ¿Cómo  no  se  viste ,  padre 
Rebolledo,  si  ha  de  ir  á  maitines?  Dígame,  hermano 
mío,  ¿quién  es  aquí  Rebolledo?  ¿Qué  maitines  ó  vís- 
peras son  estas  que  me  desatinan?  respondió  el  casad) 
fraile.  Si  sois  loco,  como  yo  lo  he  sido,  y  es  ese  el  te- 
ma de  vuestra  enfermedad,  ya  yo  estoy  sano  por  la 
misericordia  de  Dios,  y  no  para  oír  disparates  :  de- 
cidme dónde  hallaré  al  Rector,  y  dejad  de  reboUearme. 
Con  buen  humor  se  levanta ,  padre  Rebolledo ,  dijo  vi 
religioso ;  vístase,  que  hace  ¿rio,  y  mire  que  voy  i  tocar 
segundo,  y  que  es  mal  acondicionado  el  Superior.  Fué- 
se  con  esto,  dejándole  metido  en  mayores  confusiones. 

¿Yo  Rebolledo?  decía.  Yo  fraile  y  maitines ,  no  ha- 
biendo seis  horas  que  al  lado  de  mi  Hipólita  trataba 
más  en  pedirla  celos  que  en  entonar  salmos?  ¿Qué  es 
esto,  ánimas  benditas  del  purgatorio?  1^  duermo,  qui- 
tadme esta  penosa  pesadilla ;  y  si  estoy  despierto ,  re- 
veladme este  misterio  ó  restituidme  d  juicio  que  sin 
duda  he  perdido. 

Pasmado  se  estaba  sin  acertar  á  vestirse ,  obligán- 
dole el  frío  á  rebozarse  con  las  frazadas  de  la  cama, 
cuando  vino  otro  fraile  y  le  dijo  :  Padre  Rebolledo ,  e' 
vicario  de  coro  dice  que  por  qué  no  va  á  maitines* 
que  son  cantados ,  y  vuesa  reverencia  es  semanero 
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¡Válgame  la  corte  celestial!  ¿Yo  soy  fraile?  replicó  el 
pobrete.  ¿Yo  reverencia  y  padre  Rebolledo?  ¿Ya  yo  no 
soy  Santillana?  Dígame,  religioso ,  si  es  que  lo  es ,  ó 
hermano  locoj  si ,  como  imagino,  estambs  en  algún  hos- 
pital dellos,  ¿quien  me  ha  puesto  en  este  estado? ¿Có- 
mo ó  por  qué  me  han  quitado  mi  casa,  mi  mujer,  mis 
vestidos  y  mis  barbas?  ¿O  quó  Urganda  la  Desconoci- 
da ó  Artus  el  encantador  anda  por  aquí  y  ha  rematado 
con  mi  seso?  Buena  está  la  flema  y  (Üsparate,  respon- 
dió el  corista ,  para  la  priesa  con  que  vengo  á  llamar- 
le. Delantero  debió  de  cargar  anoche  en  el  refectorio , 
padre  Rebolledo,  pues  aun  no  se  han  despedido  los  ar- 
robos de  Baco  :  vístase,  y  si  no  acierta  yo  le  vestiré. 
Echólo  entonces  el  hábito  encima ,  y  al  ponerle  la  ca* 
pilla,  como  era  estrecha,  creyendo  que  era  algún  espí- 
ritu malo  que  quería  ahogarle ,  comenzó  á  dar  gritos  : 
Arredro  vayas,  Satanás;  déjame  aquí,  ángel  maldito; 
¡  ánimas  del  purgatorio,  santa  Margarita,  san  Bartolo- 
mé ,  san  Miguel ,  todos  abogados  contra  los  demonios , 
ayuda  y  favor,  que  me  ahoga  este  diablo  capilludo  I 
Y  escabullóndosele  de  las  manos,  rota  la  capilla  y 
arauado  el  fraile,  echó  á  correr  por  el  dormitorio  ade- 
lante sin  detenerse  en  nada. 

Atentos  y  escondidos  habían  estado  oyendo  la  esca- 
rapela ridicula  el  prelado  y  subditos,  reventando  la  ñsn 
por  romper  los  limites  de  la  disimulación  y  silencio  que 
este  caso  requería;  pero  saliendo  juntos  con  las  velas 
encendidas  que  habían  prevenido  para  el  coro ,  ic  dijo 
severo  el  disimulado  Superior:  Padre  Rebolledo,  ¿qué 
escándalo  y  desenvoltura  es  esta?  ¿Al  fraile  que  yo  en- 
vió para  que  le  llame  al  coro  trata  desa  suerte?  ¿Las 
manos  pone  en  un  ordenado  de  grados  y  corona,  y  á 
la  culpa  de  no  venir  en  liesta  dublé  á  hacer  su  oficio 
añade  el  descomulgarse?  Aparéjese  luego;  que  con  mi 
Miserere  mei  se  le  aplacarán  esos  bríos.  ¿  Qué  es  apa- 
rejar? respondió  el  colérico  montañés;  ¿soy  yo  bestia? 
Ya  estoy  por  defenderme  de  vuestras  ilusiones,  espíri- 
tus condenados.  Cata  la  cruz,  no  tenéis  piirtn  on  mi, 
que  soy  cristiano  viejo  de  la  montaña,  bautizado  y  con 
crisma  :  Fugue ,  partes  adversoB. 

Estos  y  otros  desatinos  comenzó  á  ensartar,  con  no 
poco  tormento  de  la  risa  de  los  circunstantes,  que  se 
malograba  puertas  adentro  de  la  boca ;  pero  haciéndo- 
le aganar  á  dos  donados,  y  diciéndoles  el  prelado :  Este 
fraile  está  loco ,  mas  la  pena  le  hará  cuerdo ;  le  asen- 
taron en  tas  espaldas  de  par  en  par  una  colación  de  ca- 
nelones ,  que  pagó  con  más  cardenales  que  tiene  Ro- 
ma. Daba  gritos  que  los  ponía  en  el  cielo ,  diciendo  : 
Señores,  ó  frailes,  ó  diablos,  ó  loque  sois,  ¿qué  os 
ha  hecho  el  pobre  Santiüaim  para  tratarle  con  tanta 
riguridad?  Si  sois  hombres,  doleos  de  otro  de  vuestra 
especie,  que  jamas  hizo  mal  á  una  mosca,  ni  tiene  de 
qué  acusarse  sino  de  la  mala  vida  que  sus  celos  han 
dado  ásu  mujer;  si  sois  religiosos,  baste  la  penitencia, 
pues  no  cae  sobre  culpa  que  yo  sepa ;  si  sois  demo- 
nios, decidme,  ¿porqué  pecados  os  permite  Dios  que 
me  desolléis  desta  suerte  ?  Menudeaba  el  padre  dis- 
ciplinante azotazos  en  esto,  diciendo  :  ¿Todavía  da 
en  su  tema?  Pues  veamos  quien  se  cansa.  Ya  lo  estoy, 
padre  de  mi  alma ,  respondió  el  penitente  por  fuerza; 
por  la  sangre  de  Jesucristo  que  tenga  lástima  de  mi. 
¿Pues  se  enmendará  de  aquí  adelante  ?  Sí,  padre  mió, 
yo' me  enmendare,  aunque  no  sé  de  qi.é.  ¿COmo  que 


no  sabe  de  qué?  replicó  el  cascante;  miren  qué  gen* 
til  modo  de  conocer  su  culpa :  aun  no  está  como  bsi  do 
estar;  aguarde  un  poco,  y  diciendo  esto  le  taraceaba 
las  espaldas. 

Padre  de  mi  corazón,  dijo  entonces  echándose  en 
el  suelo,  confieso  que  yo  soy  el  hombre  más  malo  que 
pisa  la  tierra ;  tenga  misericordia  de  mis  carnes ,  pues 
Dios  la  tiene  de  mi  alma ;  que  yo  nie  enmendaré.  ¿  Sabe, 
le  replicó,  que  es  fraile,  y  que  en  los  que  lo  son  las 
culpas  veniales  son  de  más  escándalo  que  las  mortales 
del  seglar?  Si ,  padre ,  fraile  soy ,  aunque  indigno.  ¿  Sa- 
be la  regla  que  profesa?  le  decia ;  yél  proseguía  tam^ 
bien  en  responderle  y  decir :  Sí ,  padre ,  sí ,  padre ,  sí, 
padre.  ¿Qué  regla  es?  le  dijo.  Y  respondió  :  Cualquie- 
ra, la  que  quisiere  vuesa  paternidad;  no  se  detenga 
en  eso,  que  será  la  que  fuere  servido;  déjeme ,  y  no 
repare  en  reglas,  aunque  entre  en  la  del  gran  Sofí. 
¿Será  9  le  decia ,  desde  aqui  adelante  humilde  y  cuida- 
doso en  su  oficio,  padre  Rebolledo?  Seré  Rebolledo, 
respondía ,  y  todo  lo  que  quisieren.  Pues  beso,  le  dijo, 
bese  los  pies  á  ese  religioso  maltratado  por  él,  y  pídala 
venia.  Besóle  los  píes,  y  dijo ,  llorando  más  de  dolor 
que  de  arrepentimiento  :  Padre  mío,  pídele  brevas, 
ó  lo  que  es  esto  que  me  mandan  le  pida. 

Soltaron  la  risa  todos  entonces,  que  no  pudieron  su- 
frirla. El  prelado  los  reprendió ,  diciendo  :  ¿De  qué  se 
ríen ,  padres ,  habiendo  de  llorar  la  pérdida  del  juicio 
de  un  fraile ,  el  mejor  que  teníamos,  y  que  ha  servido 
quince  años  en  este  monasterío  con  la  mayor  puntua- 
liíiad  que  ha  visto  la  religión  ?  ¿  Quince  años  yo  ?  decia 
entre  sí  el  pobre  Santillana,  ¿quince  años  yo  en  aqueste 
convento?  ¿Hay  encantamiento  semejante  en  cuantos 
libros  de  caballería  desvanecen  mocedades?  Alto  pues; 
que  supuesto  que  tantos  lo  dicen ,  verdad  debe  de  ser, 
aunque  yo  no  sé  el  cómo ;  porque  á  no  ser  así ,  ¿que 
les  importaba  á  estos  benditos  el  maltratarme  y  afir- 
marlo? Véngase  al  coro  con  nosotros,  le  dijo  el  cuña- 
do ,  que  no  conocía;  y  obedecióle  el  celoso  por  su  da- 
ño. Comenzaron  los  maitines,  y  le  mandó  el  prelado 
que  entonase  en  medio  la  prímer  antífona.  Sabía  él  de 
música  lo  que  de  vainicas;  pero  no  osando  replicar, 
temeroso  de  otra  tunda ,  la  cantó  regañando,  de  suerte 
que ,  prosiguiendo  la  risa  de  todo  el  coro,  y  no  pudién- 
dola disimular  el  Superior,  le  mandó  llevar  al  cepo, 
donde  le  tuvo  tres  días  tan  fuera  de  sí,  que  falló  poco 
para  no  renunciar  con  el  siglo  el  seso.  Al  cabo  dellos 
le  sacaron ,  y  mandó  el  prelado  fuese  con  un  compa- 
ñero á  pedir  el  pan  de  la  limosna  que  se  acostumbra  los 
sábados.  Diéronle  su  talega,  y  sin  replicar  palabra ,  co- 
mo una  oveja  cumplió  la  obediencia.  Llevóle  de  indus- 
tria el  que  le  acompañaba  á  la  calle  donde  vivía  su  mu- 
jer ;  y  reconociendo  la  casa ,  alentado  y  con  nuevo  es- 
píritu, dijo  entre  sí :  Aquí  de  Dios,  ¿esta  no  es  mi 
casa?  ¿Yo  no  estoy  casado  con  Hipólita?  ¿Quién  dia- 
blos me  ha  metido  á  mí  en  frailías  que  no  apetecí  en 
mi  vida?  Matrimonio  me  llamo. 

Entróse  con  esto  en  el  portal ,  y  hallando  á  su  mujer 
allí,  abrazándose  con  ella .  comenzó  á  decir  :  Esposa 
de  mis  ojos ,  castigo  del  cielo  fué  el  mío  por  la  mala 
vida  que  te  he  dado  :  fraile  me  han  hecho  sin  saber  có- 
mo ó  por  qué ;  pero  desde  hoy  más  buscarán  talegueros; 
que  yo  matrimonio  me  llamo.  ¿Qué  descompostura  es 
esta?  dijo  á  voces  la  mal  casada.  Aquí  de  la  vecindad; 
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queeste  loco  atrevido  ofende  mi  honra.  Acudió  el  com- 
pañero y  parte  de  los  yecinoS;  que  le  desconocieron 
(por  faltarle  la  longitud  de  la  barba,  y  estar  en  tan 
desusado  traje ,  y  tan  macilento  con  las  penitencias  pa- 
sadas, que  pudiera  vender  flaqueza  á  ios  padres  del 
yermo),  y  le  apartaron  á  empellones,  diciéndole  opro- 
bios satíricos.  Déjenle  vuesasmercedes ,  acudió  el  com- 
pañero ,  y  no  se  espanten  de  lo  que  hace ;  que  ha  estado 
seis  meses  loco,  y  su  tema  principal  es  decir  á  cual- 
quiera mujer  que  ve,  que  es  su  esposa ;  hémosle  tenido 
en  una  cadena^  y  habiendo  más  há  de  dos  meses  que 
mostraba  tener  salud,  á  falta  de  frailes,  que  han  ido  á 
predicar  por  las  aldeas  esta  cuaresma ,  me  mandaron 
le  trújese  conmigo  á  pedir  hoy  la  limosna,. bien  contra 
mi  voluntad.  Diéronle  todos  crédito,  lastimados  de  su 
desgracia;  que  cuanto  más  gritaba  afirmando  era  el 
marido  de  Hipólita,  más  la  acreditaba. 

Lleváronle  medio  loco  de  veras  y  en  son  de  atado  á 
su  convento :  volviéronle  á  disciplinar  y  meter  en  el 
cepo ,  donde  después  que  purgó  más  de  otro  mes  los 
malos  dias  que  habia  dado  á  su  mujer,  al  cabo  dellos 
y  á  la  media  noche  le  despertó  una  voz  que  decia  en 
tono  triste : 


Hipólita  está  iooeente 
De  tas  mtliciosos  celos , 
T  asi  te  han  hecho  los  cielos 
De  ese  cepo  peaitente : 
Por  necio  é  impertinente 


En  ti  su  fenganza  fanda 
El  qne  te  ha  dado  esta  tanda ; 
Por  eso ,  si  sales  fnera , 
Escarmienta  en  la  primera , 
T  no  aguardes  la  segunda. 


Repitió  esto  tres  veces  la  fúnebre  voz ,  y  él  puestas 
las  manos,  llorando  amargamente,  con  la  mayor  de- 
voción que  pudo ,  respondió  :  Oráculo  divino  ó  huma- 
no, quien  quiera  que  seas,  sácame  de  aquí;  que  yo 
prometo  verdaderamente  la  enmienda  en  un  todo. 

Diéronle  después  desto  de  cenar,  y  la  bebida  fué 
de  vino,  que  no  lo  habia  probado  desde  el  primer  dia 
de  su  transformación ;  que  fué  una  penitencia  para  él 
más  cruda ,  más  cruel  y  más  áspera  que  todas  las  de- 
mas.  Bebiólo,  y  con  él  dos  veces  mas  cantidad  de  los 
mismos  polvos  que  primero.  Durmióse  como  antes ;  y 
como  ya  le  habia  crecido  el  cabello  y  barba  suficiente- 
mente, le  afeitaron,  dejándole  lo  uno  y  lo  otro  en  la 
disposición  antigua ,  y  llevándole  á  su  casa  en  otro  co- 
che, se  despidió  el  religioso,  médico  de  los  celos,  de 
su  hermana,  dándole  esperanzas  de  que  cuando  dis- 
pertase hallaría  sano  á  su  marido  y  enmendado.  Púsole 
los  vestidos  seglares  sobre  un  arca  cerca  de  su  cabe- 
cera, y  acostóse  á  su  lado.  Acabó  el  sueño ,  junto  con 
la  operación  de  los  polvos,  al  amanecer,  por  haberlos 
él  tomado  á  las  diez  de  la  noche.  Despertó  en  fin ,  y 
creyendo  hallarse  en  el  cepo ,  vio  que  estaba  en  la  ca- 
ma y  á  oscuras.  No  lo  acablaba  de  creer.  Tentó  si  eran 
colchones  ó  madera ,  y  topando  á  su  mujer  á  su  lado, 
imaginó  que  era  algún  espíritu  maligno  que  proseguía 
en  tentarle ,  y  comenzó  á  dar  voces  descompasadas  y 
á  ensartar  letanías. 

Estaba  velando  Hipólita ,  aunque  parecía  que  dor- 
mía, aguardando  el  fin  de  aquel  suceso,  y  fingiendo 
que  despertaba  i  dijo  :  ¿  Qué  es  esto ,  marido  mío  ?  Qué 


tenéis?  ¿háos  dado  el  mal  de  ijada  como  luele? 
¿Quién  eres  tú,  que  me  lo  preguntas?  dijo  el  ya  sano 
celoso  todo  despavorido;  que  yo  no  tengo  mal  de  ija- 
da; que  el  mal  que  tengo  es  de  frailía.  ¿Quién  hade 
ser  la  que  duerme  con  vos,  respondió,  sino  vuestra  mu- 
jer Hipólita?  ¡Jesús  sea  conmigo!  replicó  él.  ¿Cómo 
entraste  en  el  convento,  mujer  de  mi  vida?  ¿No  ves 
que  estás  excomulgada,  y  que  si  lo  sabe  nuestro  mayoral 
ó  superior  te  acanelonará  las  espaldas,  dejándotelas  co- 
mo ruedas  de  salmón?  ¿Qué  convento  ó  qué  chanzas 
son  esas,  Santillana?  respondió  ella;  ¿dormís  todavía, 
ó  qué  locura  es  esta?  ¿  Luego  no  soy  fraile  yo  de  quince 
años  há,  preguntó  él,  y  el  entonador  de  antífonas?  To 
no  sé  lo  que  os  decís  con  esos  latines,  replicó  ella:  le- 
vantaos, que  es  medio  dia ,  si  habéis  de  traer  qué  co- 
mamos. 

Más  asombrado  que  nunca ,  se  tentó  la  barba ,  y  ha- 
llóla cumplida  y  la  cabeza  descoronada  :  mandó  abrir 
la  ventana ,  y  se  vio  en  su  cama  y  aposento ,  los  vesti- 
dos á  su  lado,  sin  rastro  de  cepo  ni  de  hábitos :  pidió 
un  espejo ,  y  vio  otra  cara  diferente  de  la  que  los  dias 
pasados  le  ensenó  el  de  la  sacristía.  Hacíase  cruces, 
acabando  de  creer  el  oráculo  coplista.  Preguntábale 
disimulada  su  mujer  que  de  dónde  procedían  aquellos 
espantos.  Contóselo  todo ,  concluyendo  en  que  debía 
haberlo  soñado  aquella  noche ,  y  Dios  le  debía  de  man- 
dar se  enmendase  y  tuviese  la  satisfacion  que  era  justo 
de  su  mujer.  Apoyó  ella  esta  quimera  diciendo  que 
habia  prometido  nueve  misas  á  las  ánimas  si  le  alum- 
braban á  su  marido  el  entendimiento;  y  que  si  no,  ha- 
bia determinado  echarse  en  el  pozo. 

No  lo  permita  el  ciclo ,  Hipólita  de  las  Hipólitas,  res- 
pondió él :  pidióla  perdón ,  jurando  no  creer  aunloqoe 
viese  por  sus  mismos  ojos  de  allí  adelante ;  con  que 
dándola  libertad  para  salir  de  casa,  hubo  de  ir  coalas 
otras  dos  amigas  á  la  del  Conde ,  alegando  cada  cual  so 
burla,  y  quedando  tan  satisfecho  él  de  todas,  que  por 
no  agraviar  á, ninguna,  les  dijo  :  El  diamante,  ocasión 
de  sutilizar ,  señoras ,  vuestros  ingenios ,  se  me  habii 
perdido  á  mí  el  dia  de  su  hallazgo  :  él  vale  doscientos 
escudos;  cincuenta  prometí  de  añadidura  á  la  vence- 
dora; pero  todas  merecéis  la  corona  de  sutiles  en  el 
mundo ;  y  así ,  ya  que  no  puedo  premiaros  como  mere- 
céis, doy  á  ustedes  estos  trescientos  escudos,  que  ten- 
go por  los  más  bien  empleados  de  cuantos  me  han  gran- 
jeado amigos,  y  quedaré  yo  muy  satisfecho  si  os  servís 
desta  casa  como  vuestra. 

Encarecieron  todas  su  liberalidad ,  y  volviéndose  mis 
amigas  que  antes ,  hallaron  al  cajero  vuelto  ya  de  su  via- 
je,  y  en  todo  olvidada  la  burla  de  su  fingida  muerte ; 
penoso  fallecimiento;  al  pintor  que  ya  habia  vendido  su 
casa  y  hecho  las  escrituras,  y  aun  comprado  otra,] 
otorgados  los  instrumentos,  escrituras  y  papeles  desa- 
neamiento, mudándose  de  aquel  barrio  por  evitar  be- 
llaquerías de  duendes ;  y  á  Santillana  tan  satisfecho  y 
enmendado  de  la  importunación  de  sus  celos,  que  des* 
de  allí  adelante  veneró  á  su  mujer  como  á  merecedora 
de  oráculos  protectores  de  su  buena  vida. 
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EL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS, 

COMPUBSTO 

POR  EL  DOCTOR  JERÓNIMO  DE  ALCALÁ,  YAÑEZ  Y  RIVERA, 

lUTinUL  DI  tA  CIUDAD  OK  8M0VU. 


PRIMERA  PARTE. 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  LUIS  FAJARDO 

a*mgqaé§  de  kM  Vttes  j  de  MoUaaf  adelaatedo  f  oapitan  general  del  reino  de  Moroie  y  nien|aeMido  de  VíUcna, 

rednetdo  á  le  corone  real. 

Costumbre  es,  excelentísimo  señor,  de  los  que  poco  pueden  el  ampararse  y  buscar  favor  de  los 

g -andes  y  poderosos,  para  que  con  su  amparo  salgan  sin  temor  en  publico,  consiguiendo  con  más 
cuidad  loque  pretenden ;  y  si  es  asi,  como  lo  es,  ¿á  quién  puedo  yo  escc^er  con  más  justo  titulo 
para  que  me  favoreciese  que  á  vuecelencia,  á  ouien  el  cielo  puso  en  el  estado  que  goce  inu- 
merables  años  para  defensa  de  los  menesterosos  ae  su  amparo?  Dejado  aparte  que  todos  mis  pa* 
sados,  desde  mi  bisabuelo  el  doctor  Francisco  Yáñez,  el  doctor  Alonso  Yáñez,  mi  abuelo,  y  el 
doctor  Fernando  Yáñez,  mi  padre,  todos  sirviendo  á  sus  progenitores  de  vuecelencia,  fueron 
criados  de  su  casa,  y  yo  me  acuerdo  ver  en  la  mia  algunas  joyas  ricas  dadas  de  aquellos  liberales 
principes  á  niis  padres,  como  fué  una  escarcela  de  oro,  bolsa  de  aquellos  dichosos  y  felices  tiem- 
pos, y  una  riquísima  porcelana,  señal  certísima  del  amor  que  los  tuvieron;  y  últimamente,  los 
doctores  Juan  Yáñez  y  Leandro  Corvera,  mis  hermanos,  también  sirvieron  á  vuecelencia;  y 
yo,  el  menor  de  todos,  no  fuera  razón  quedarme  atrás  y  no  corresponder  con  los  deseos  que  tu- 
vieron de  acertar  á  servir  á  vuecelencia,  pues  verdaderamente  ha  sido  como  un  vínculo  y 
sucesión  hereditaria  en  el  preciarnos  de  ser  criados  de  tan  grandes  principes.  Y  pues  es  condición 
de  los  tales  el  mirar  más  á  ios  buenos  deseos  que  á  los  pequeños  servicios  que  se  les  hacen ,  reciba 
vuecelencia  este  mínimo,  mirando  más  á  mi  voluntad  que  á  la  obra  que  se  le  onrece,  pues  con 
esto  quedaré  yo  de  nuevo  obligado  y  bien  satisfecho.  Guarde  Dios  á  vuecelencia  los  años  que  pue- 
de y  sus  criados  habernos  menester. 

El  doctor  Alcalá. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 

Este  viandante,  piadoso  lector,  no  ignora  cuan  riguroso  has  de  ser  con  él,  por  más  humillaciones 
y  ruegos  que  te  haga;  pero  asi  como  quien  ha  dado  al  traste  con  su  navichuelo,  y  se  echa  al  agwi 
sin  esperanza  de  otro  remedio,  forcejeando  contra  la  furia  del  viento  y  soberbia  de  las  olas,  en- 
treteniendo la  vida  como  puede ;  no  de  otra  manera  este  atrevido  mozuelo  sale  hoy  en  público 
con  ánimo  de  sufirir  cuantos  naufragios  y  fortunas  le  vinieren.  Bien  pudiera  estar  va  escarmen- 
tado ,  no  en  cabeza  ajena ,  sino  en  la  propia ,  y  deiar  de  dar  velas  al  viento  en  el  piélago  de  mur- 
muraciones ,  peligroso  y  tempestuoso  mar  adonde  tantos  se  han  anegado ;  mas  podrá  darte 
Eor  disculpa  lo  que  le  fuera  de  notable  consuelo  á  una  persona  grave  aue  yo  conocí,  el  cual  ha- 
ia  casado  con  un  cabiJlero  principal  una  sola  hija  que  tenia ,  y  dádola  en  dote  la  mayor  parte 
de  su  hacienda.  El  novio,  como  se  vio  con  tanto  dinero,  incitado  de  la  mala  costumbre,  ó  de  la 
abundancia  y  sobra  en  que  jamas  se  habia  visto,  una  tarde  se  puso  á  iugar  más  lar^o  de  lo  me 
fuera  razón  con  personas  que  no  debiera ,  por  ser,  como  eran,  ejercitadas  en  todo  genero  de  m- 
llcría :  de  suerte  que  en  poco  tiempo  le  cogieron  tres  mil  y  quinientos  ducados.  Lleváronle  la  nueva 
al  padre  de  la  dama;  y  dándole  elpésame  algunos  deudos  y  amigos  suyos,  afeando  el  mal  término 
de  su  inconsiderado  yemo^  les  respondió :  En  verdad,  señores,  que  no  me  pesa  tanto  de  la  grande 
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pérdida  que  ha  hecho  don  Femando»  sino  de  que  procurará  ahora  con  muchas  Téras  desquitarse  y 
probar  la  mano»  perdiendo  el  resto.  Y  aunque  conlia  tener  más  favorable  fortuna»  este  será  el  pos- 
trero, con  propósito  firmísimo  de  que  no  ha  de  escribir  más  libros  si  no  fueren  tocantes  á  la  facul- 
tad que  profesa»  pues  ya  de  veinte  y  seis  años  de  eiperiencia  con  algún  linaje  de  atrevimiento»  po- 
drá alguno  salir  ¿  luz » v  más  habiendo  hecho  orejas  de  mercader»  y  acostumbrádose  á  los  riesgos  y 
peligros  que  se  pone  el  que  escribe  en  estos  tiempos»  donde  está  en  su  punto  el  bien  decir»  la  ele- 
gancia t  el  lenguaje  y  modo  de  hablar  por  términos  tan  levantados  y  subidos»  que  los  que  los  es- 
cuchan y  leen»  en  lugar  de  animarse  y  cobrar  esfuerzo  para  imitarlos»  encogen  los  Hombros  y 
arquean  las  cejas»  maravillados  de  la  agudeza  de  los  ingenios  y  de  la  fertilidad  de  los  entendi- 
mientos que  produce  nuestra  florida  España.  Pero  advierte»  lector»  que  no  pueden  todos  escri- 
bir de  una  suerte,  ni  por  una  igualdad  repartió  el  cielo  sus  dones  y  gracias ;  porque  si  eso  fuera»  no 
se  hallara  diferencia  entre  lo  muy  bueno  y  lo  que  tiene  algún  vicio;  y  si  tú  le  tuvieres  en  no  ava- 
darte de  cosa  que  veas »  déjala  y  no  pases  por  ella  los  ojos ;  que  mejor  es  no  tenerlos »  para  mirar 
lo  que  no  te  ha  de  dar  gusto»  quitando  la  ocasión  para  decir  mal  de  lo  que  leyeres »  que  ser  basi- 
lisco con  tu  vista»  cnoioso  con  tus  razones  y  aborrecido  por  tu  lengua.  Y  pues  sabes  que  los  afa- 
bles y  benévolos  son  ae  suyo  amables»  recibe  este  Mozo  amigablemente»  que  viendo  tu  virtud  y 
buen  natural »  estará  contentísimo  en  tu  casa »  publicando  por  el  mundo  tu  buen  pecho  y  liberal 
ánimo»  quedando  siempre  agradecido  al  bien  que  le  hicieres*  Vale. 
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PRIMERA  PARTE  DEL  DONADO  HABUDOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Siendo  Alonio  donado  de  cierto  eonyento,  stle  i  pasearse  con  el 
vicario  de  «n  orden ,  y  le  eaenta  sn  vida »  dando  prineipio  desde 
so  nacimiento. 

Vicario.  Antes  que  viniese  á  este  santo  convento, 
hermano  Alonso,  de  su  buen  natural ,  de  los  trabajos 
que  pasó  en  el  siglo  con  los  amos  que  tuvo,  del  buen 
proceder  y  traza  con  que  los  sirvió ,  y  del  mal  pago  que 
recibió  dellos ,  oí  decir  grandes  cosas ;  y  así ,  para  estas 
tardes ,  en  que  se  acostumbra  salir  á  recrearse  los  re- 
ligiosos por  este  campo,  recibiré  mucha  caridad  en  que 
me  dé  cuenta  muy  en  particular  de  su  vida,  sin  que 
diije  ninguna  circunstancia ;  que  lo  que  yo  le  puedo  ofre- 
cer es  una  gran  atención  á  cuanto  me  quisiere  decir,  y 
mucho  mayor  gusto  al  oírle. 

Alonso.  Así  es  verdad ,  y  que  la  orden  nos  da  estos 
días  como  por  asueto ,  para  que  en  ellos  se  tome  algún 
alivio,  y  sirva  por  descanso  de  un  tan  largo  y  continuo 
trabajo  como  se  pasa  en  nuestro  convento;  y  pues  la 
verdura  destos  campos  nos  convida,  y  vuesa  paternidad 
gusta  á  que  algo  más  libre  hable  un  donado  como  yo, 
sin  temor  de  los  celadores  y  guardas  de  nuestra  reli- 
gión ,  y  muy  por  extenso  le  cuente  los  varios  sucesos 
míos  y  trabajosa  vida ,  habré  de  hacerlo,  dando  cuenta 
de  quién  fueron  mis  padres ,  cuál  mi  patria ,  y  motivo 
que  tuve  para  venir  á  este  santo  monasterio,  cuyo -há- 
bito estimo  en  más  que  las  telas  y  finos  brocados  de  los 
monarcas  y  príncipes  del  mundo.  A  solas  estamos  e^ 
este  desierto  y  sin  testigos  que  nos  escuchen;  defién- 
dennos  del  universal  padre  de  los  vivientes  y  de  sus 
rigurosos  y  ardientes  rayos  estos  copados  y  frondo- 
sos árboles ,  que  para  tener  mayor  descanso  y  gusto 
nuestro  y  regalo  desta  siesta  proveyó  la  naturaleza 
los  arroyuelos  que  vienen  despeñándose  destos  encum- 
brados y  soberbios  montes  que  nos  cercan.  Pacien- 
cia tenga  vuesa  paternidad ,  pues  manda  que  hable,  y 
escúcheme  atento;  que  si  los  donados  no  hablan,  yo 
he  de  ser  esta  vez  el  hablador  donado ;  y  dé  gracias  á 
Dios  que  hablo  en  la  soledad,  y  que  no  hay  paredes  que 
me  escuchen;  que  en  efeto,  no  teniendo  oídos,  le  fal- 
tará lenguas  para  contar  mis  faltas. 

Yo ,  padre  mió,  nací  en  una  villa  de  Andalucía :  mis 
padres,  que  Dios  haya,  aunque  no  los  conocí,  me  di- 
cen que  fueron  personas  de  cuenta  en  mi  pueblo ,  y 
téngolo  por  cierto,  por  mis  buenos  respetos  y  no  ha- 
ber sido  jamas  inclinado  á  cosas  bajas  y  que  desdicen 
de  honrados  términos :  señal  evidente  y  clara  de  la  bue- 
na sangre  que  me  dejaron.  A  veinte  días  me  faltó  el 
padre,  cierto  pronóstico  de  mis  desdichas,  pues  en  la 
cuna  me  pusieron  luto.  Hi  madre ,  deseosa  de  que  me 
criase  con  algún  recogimiento ,  temerosa  del  daño  que 
puede  causar  el  regalo,  poco  respeto  y  libertad  de  mo- 


zos, antes  con  antes  me  llevó  á  la  casA  de  un  hermano 
suyo,  cura  de  una  aldea  bien  apartada  de  mi  tierra, 
por  ventura  porque  no  me  volviese  de  adonde  me  de- 
jaba. Lo  que  pasé  con  este  mi  tio  vaya  en  descuento  de 
mis  pecados :  el  poco  dormir,  el  mucho  madrugar,  el 
andar  de  día  y  de  noche ,  era  insufrible  y  despropor- 
cionado á  la  terneza  de  mis  anos.  Tenia  el  cura  en  su 
casa  una  ama  setentona ,  colmilluda,  más  natural  para 
esqueleto  que  para  el  gobienio  de  una  casa ,  compuesta 
de  huesos ,  y  tan  seca  de  carnes  como  de  condición  ás- 
pera ,  desabrida ;  de  quien  jamás  oí  una  buena  palabra, 
sino  cuando  me  llamaba  á  comer.  Era  yo  inocente;  que 
á  ser  gran  pecador,  bien  pudieraservirme  de  purgatorio, 
por  enormes  que  ñieran  mis  culpaji;  pero  estos  traba- 
jos eran  llevaderos  con  la  buena  acogida  y  regalo  de  mi 
buen  tío.  No  querría  acordarme  de  tantas  desdichas, 
pues  aunque  suele  decirse  agua  pasada  no  muele  moli- 
no, él  me  traía  tan  molido  y  cansado,  que  con  haber 
tantos  años  que  salí  de  su  jurisdicion,  cuando  por  mi 
desdicha  se  me  acuerda  del  y  de  su  ama ,  pierdo  los  es- 
tribos de  la  paciencia,  representándoseme  su  mal  trata- 
miento y  lo  mucho  que  pasé  en  su  casa,  sin  tener  ningún 
género  de  alivio.  Era  mi  buen  clérigo  algo  allegador  y 
amigo  de  andar  por  el  modo  ahorrativo,  natural  condi- 
ción de  clérigos,  y  más  si  son  viejos,  como  el  mió :  vicio 
verdaderamente  digno  de  reprensión.  Hase  vivido  lo 
más,  y  hales  dado  Dios  cuanto  han  habido  menester,  y 
para  el  poco  tiempo  que  queda  de  vida  están  temerosos 
si  les  ha  de  faltar  :  pues  en  verdad  que  no  lo  allegaba 
para  su  sobrino,  queriendo  fundaren  él  algún  mayoraz- 
go, aplicando  los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia  como  si 
fueran  castrenses  ganados  en  buena  guerra,  ni  lo  de- 
jaba por  temor  de  que  no  había  de  parar  en  heredero 
tercero  ó  cuarto ,  ni  tampoco  era  persona  que  se  rega- 
laba ,  buscando  á  costa  de  su  dinero  los  mejores  bo- 
cados; antes  de  puro  desdichado  se  pudiera  decir  por 
él  lo  que  de  un  hombre  rico ,  que  habiendo  muerto  y 
dejado  veinte  mil  ducados ,  dyo  un  vecino :  Gran  lás- 
tima la  de  Fulano ,  que  haya  muerto  tan  de  repente 
y  con  tantas  deudas.  Oyólo  un  su  amigo ,  y  replicóle 
diciendo :  ¿Qué  es  lo  que  decís?  Antes  deja  muy  gran 
hacienda  y  sin  tener  deudos  á  quien  dalla.  No  lo  enten- 
déis, hermano ,  le  respondió  el  otro;  sabed  que  cuan- 
to deja  lo  debe  á  su  cuerpo,  á  quien  le  ha  quitado 
cuanto  era  necesario  para  su  sustento,  y  debilitado  y 
ílaco  vino  á  salir  deste  siglo. 

Vicario.  ¿Pues  para  quién  podía  querer  cuanto  iba 
allegando? 

Alonso.  Eso ,  padre,  dejábalo  al  gobierno  de  la  di- 
vina Providencia. 

Vicario.  ¿Qué  quiere  decir  en  eso? 

Alomo.  Era  el  bueno  de  mi  tio  como  la  picaza,  que 
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todo  cnanto  baila  lo  esconde  y  entíenra ,  y  topa  con  lo 
que  escondió  el  que  está  más  descuidado.  Así  él  es- 
condia  y  ates(H^a  para  quien  el  cielo  determinase;  y 
con  este  propósito  el  miserable  avariento,  yiéndome  á  mí 
de  buena  disposición  y  cuerpo  razonable ,  procuró  de 
excusarse  de  sacristán ,  y  para  esto  dióme  mucha  priesa 
para  que  deprendiese  á  leer,  ayudar  á  misa ,  cantar  en 
la  tribuna  y  tañer  las  campanas,  haciendo  en  ellas  di- 
ferentes sones.  Bien  dicen,  padre,  que  la  letra  con 
sangre  entra,  y  ¡qué  caro  me  costó  el  saber  lo  poco  que 
ahora  sé  I  No  habia  juro  más  cierto  que  una  docena 
de  azotes  para  mí  en  saliendo  el  alba,  ó  por  no  saber 
la  lección  de  la  noche  antes ,  ó  por  no  traer  la  plana 
tan  buena  como  había  de  venir,  ó  si  no  habia  madru- 
gado con  el  cuidado  y  diligencia  que  quería  mi  tio  :  en 
efeto ,  era  una  vida  la  que  pasaba  insufrible  y  tan  tra- 
bajosa, que  determiné  de  poner  tierra  en  medio.  Ya  yo 
era  mozuelo  de  quince  á  diez  y  seis ,  leia  bien  y  escri- 
bia  razonablemente;  de  la  gramática  era  lo  que  sabía 
más  que  moderado ,  pudiéndome  con  justo  título  lla- 
mar Peirus  in  cunctis.  Viéndome  pues  con  la  suficien-> 
cia  á  mi  parecer  bastante,  salí  una  noche  de  la  casa 
de  mi  cura ,  solo  y  sin  blanca ,  fiado  en  la  caridad  de 
Castilla  la  Vieja.  Habíanme  acabado  de  hacer  un  vesti- 
dillo  negro,  hábito  propio  de  estudiante  gorrón;  y  con 
mi  cuello  bajo  podía  competir  con  cualquiera  sacristán 
de  aldea ,  por  curioso  que  fuese.  Alcé  haldas  en  cinta, 
púseme  en  camino ,  y  anduve  aquella  noche  cinco  le- 
guas, llegando  á  una  venta,  como  buen  cazador,  muer- 
to de  hambre,  seco  de  sed  y  muy  cansado.  Encontré 
en  la  posada  cuatro  mancebos  de  buena  edad,  gentil 
presencia  y  bien  aderezados;  preguntáronme  dónde 
iba ;  respondíles  que  adonde  Dios  fuese  servido^  por- 
que no  tenia  determinada  mi  jornada,  ni  intención  más 
de  ver  mundo  y  andar  algunas  tierras ,  fuesen  donde  la 
ocasión  me  llevase.  A  buen  tiempo  llegáis,  dijo  el  uno 
dellos,  porque  nosotros  vamos  á  estudiar  á  Salamanca, 
y  si  gustáis,  á  ratos  os  llevaremos  á  caballo  y  os  dare- 
mos un  pedazo  de  pan ;  que,  según  me  parece,  no  vais 
muy  sobrado ,  y  podría  ser  que,  como  habemos  de  reci- 
bir un  criado  que  nos  compre  de  comer,  os  quedéis 
vos  en  nuestra  compañía,  y  dándoos  estudio ,  volváis  á 
vuestro  pueblo  de  otro  modo  del  que  salístes.  Agradecí 
su  ofrecimiento  con  un  millón  de  gracias,  aceté  su  enr 
vite ,  y  concertado  con  ellos ,  llegada  la  mañana ,  sali- 
mos de  la  posada :  lo  que  pasé  en  este  largo  viaje  no 
podré  encarecer,  porque,  como  no  estaba  yo  enseñado 
á  ser  mozo  de  muías,  á  la  primera  jomada  no  podia  dar 
paso,  quedábame  muy  atrás,  echaba  menos  el  poco 
andar  de  mi  casa  á  la  iglesia ;  pero  para  animarme  mis 
compañeros  hlciéronme  subir  á  las  ancas  de  un  mal 
rocin,  que  debía  de  ser  el  de  don  Quijote,  según  estaba 
de  flaco,  salido  de  espinazo  y  de  cuadríles,  el  andar  de  ia 
madre  que  le  habia  parido :  de  suerte  que  me  enjuagó 
las  tripas  en  breve  tiempo ,  y  en  las  asentaderas  me 
puso  en  cada  lado  una  gran  llaga.  Podia  competir  con 
algún  disciplinante  alquilado,  ó  vanaglorioso  hipocríton, 
que  por  dar  que  decir  á  la  gente  que  le  mira,  se  de- 
suella las  espaldas,  vertiendo  su  sangre,  no  en  servicio 
de  Dios,  sino  por  cumplimiento  y  gusto  de  los  mayor- 
domos de  la  cofradía ;  y  no  se  vea  nadie  como  yo  me 
vi,  de  condición  que  me  fué  forzoso  apearme,  habien- 
do de  escoger  de  dos  grandes  males  el  menor :  no  hay 


para  qué  cuente  á  vuesa  paternidad  las  travesuras 
que  por  el  camino  hacían ,  y  en  las  posadas  el  buscar 
de  las  gallinas  y  el  hurtarlas,  haciéndome  á  mí  encubri- 
dor de  todos  sus  delitos ,  y  que  yo  las  sacase  del  galli- 
nero metidas  en  los  gregúescos ;  el  acostarse  en  la 
cama  con  espuelas  y  botas ,  no  mirando  al  lodo  que  se 
les  habia  pegado  por  el  camino.  Un  real  se  pagaba  do 
cada  uno,  y  diez  se  le  hacia  de  daño  al  pobre  mesonero; 
y  no  se  podía  decir  por  nosotros  que  ganábamos  indul- 
gencia plenaría  hurtando  al  ladrón ,  porque  verdadera- 
mente era  cargo  de  conciencia  lo  que  se  hurtaba  de 
cada  posada.  Por  nosotros  debió  de  decirse  que  era 
tanto  lo  que  sentían  en  la  casa  de  donde  salíamos,  qoe 
siempre  quedaban  llorando  los  dueños  della  por  naes- 
tra  partida.  Con  estas  y  otras  desdichas  llegamos  á  b 
ciudad  de  Salamanca ,  madre  de  los  ingenios  del  mun- 
do y  princesa  de  todas  las  ciencias.  Fuimos  á  escuelas, 
juntándonos  con  los  demás  estudiantes,  que  pasaban 
de  cinco  mil  de  matrícula ;  pero  mi  desdichada  fortuna, 
que  no  se  contentaba  con  los  pasados  trabcgos,  á  cada 
paso  me  iba  guardando  nuevos  merecimientos.  Cono- 
ciéronme luego  por  novato ;  pusiéronme  cerco  gran 
cantidad  de  aquellos  estudiantes^  comenzando  á  descar- 
gar en  mí  más  saliva  que  suelen  arrojar  granizo  las 
más  preñadas  nubes  por  el  mes  de  marzo ;  y  teniéndo- 
me en  medio  como  á  blanco  de  sus  travesuras,  me 
preguntaban  cómo  quedaba  mi  señora  madre  y  los  se- 
ñores hermanos,  si  lloré  al  partirme  dellos,  y  sí  había 
traído  algunas  pasas  ó  confites  para  desayunarme.  H¡- 
ciérónme  que  subiese  en  la  cátedra,  no  dejándome  ba- 
jar hasta  que  les  leyese  alguna  cosa,  y  al  cabo  me  die- 
ron por  libre ,  de  tal  modo ,  que  mi  negro  ferreruelo 
salió  más  blanco  que  la  nieve.  Maravílleme  yo  de  que 
unos  mozos  tan  grandes  como  sus  padres  diesen  en 
aquellas  beberías;  más  dábanme  por  respuesta  que  era 
costumbre  antigua,  y  que  todos  pasaban  por  aquel  ra- 
sero ,  como  si  disparates  semejantes  no  se  pudieran 
evitar  y  dejarlos,  pues  en  efeto  el  viejo  primero  fué 
mozo ,  y  para  ir  de  un  lugar  á  otro  es  forzoso  pasar  por 
un  medio ;  dejado  á  parte  que  en  buena  cortesía  áloi 
forasteros  que  llegan  á  un  pueblo,  los  naturales  dé!  y 
ya  antiguos  los  han  de  agasajar  y  recibir  con  amor, 
no  maltratarlos  con  palabras  ni  obras;  que  lo  demases 
de  gente  bárbara ,  inconsiderada ,  sin  razón  ni  término. 
Acuerdóme  que  en  el  aldea  donde  mi  tio  estaba  tenia 
por  costumbre  los  labradores  ir  en  procesión  á  una  er- 
mita del  glorioso  mártir  san  Sebastian ,  y  para  haber 
de  ir  pasaban  por  unos  prados  tan  llenos  de  agua  y  lo- 
do, que  el  pobre  sacristán  y  clérigo  se  ponían  de  suer- 
te, que  las  sobrepellices  que  llevaban  con  justo  título 
se  podían  comparar  con  las  gualdrapas  mas  arrastradas 
por  el  mes  de  noviembre.  Y  viendo  la  gran  incomodir 
dad  del  camino ,  el  cura  rogó  á  los  alcaldes  y  regidores 
torciesen  por  ima  vereda ,  buscando  un  atajo  que  se 
descubría ,  siquiera  para  excusarse  de  tan  trabajosos 
pasos  como  los  que  veían  presentes.  Los  aldeanos,  en 
lugar  de  ser  agradecidos  al  buen  consejo  que  les  dabaí^ 
con  gran  cólera  respondieron :  La  costumbre  del  con- 
cejo se  ha  de  guardar,  y  la  procesión  ha  de  ir  por  don- 
de ha  ido  otros  años ;  pero  mi  tio ,  enojado  con  la  res- 
puesta impertinente,  con  no  menor  enojo  les  dio  por 
respuesta  :  A  la  mala  costumbre  quebrarla  la  pierna: 
por  el  hábito  de  san  Pedro,  que  se  lian  de  ir  ellos  solos, 
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porque  yo  á  mí  casa  mo  vuelvo.  Querellaron  dél;  cos- 
tóle su  dinero;  pero  otro  año  procuró  el  pueblo  reme- 
diar aquellas  pesadumbres. 

Vicario.  Eso  es  irremediable ;  estudiantes  nunca  de- 
jan de  hacer  las  suyas  como  mozos  libres. 

Alonso.  En  efeto ,  padre :  volví  en  busca  de  mis 
amos ,  que  babian  salido  de  semejante  refriega  como  la 
mía,  si  no  peor;  y  aunque  dicen  que  mal  de  mucbos  es 
gozo  y  no  lo  fué  para  mi ,  porque  tuve  que  limpiar  todo 
eJ  día  cuatro  manteos  y  bonetes,  sin  mi  sombrero  y  fer- 
reruelo. Pasóse  el  nublado ;  comenzóse  á  leer ;  iban  á 
escuelas  los  de  mi  casa,  y  yo  acudía  á  comprar  lo  ne- 
cesario para  nuestra  comida ,  y  después  íbame  por  los 
generales  y  oia  al  catedrático  que  más  gusto  me  daba  : 
unas  veces  entraba  en  leyes ,  otras  en  medicinas,  otras 
en  artes  y  sagrada  teología,  sin  dejar  los  retóricos  y 
matemáticos :  oia  á  los  unos ,  escuchaba  á  los  otros ,  y 
pegábanseme  de  cada  uno  dellos  algunos  principios : 
de  suerte  que  quien  me  oyera  hablar  ó  disputar,  en- 
tendiera que  era  yo  la  misma  sabiduría,  siendo  la  pro- 
pia confusión  y  el  símbolo  de  la  ignorancia  de  las 
ciencias  de  quien  hablaba  y  argüia.  ¡  Oh  cuánto  vale  un 
fanfarrón  presumido  y  una  falsa  apariencia  y  repre- 
sentación de  lo  que  no  esl  Y  ¡  cuántos  se  engañan  con 
una  buena  presencia ,  escogiendo  lo  peor  no  más  de  por 
la  vista  I  Acuerdóme  que  un  día  iba  un  letrado  con  su 
muía  y  gualdrapa ,  con  un  lacayo  delante  y  dos  pajes 
detras,  con  la  gravedad  y  compostura  posible ,  pero  no 
de  la  opinión  y  letras  que  debiera.  Estaban  en  un  por- 
tal por  donde  él  pasaba  algunos  gentiles  hombres,  ta- 
sadores de  vidas  ajenas  y  gobernadores  de  la  repúbli- 
ca, gente  libre,  que  no  perdonan  á  nadie;  y  mirando 
al  pasajero  el  uno  dellos,  dijo  á  los  otros :  ¿ No  veis  lo 
que  pasa?  ¿Quién  dirá  que  aquello  no  es  verdad?  Yo, 
con  ser  un  zote,  habla  cobrado  con  todos  nombre  de 
buen  estudiante,  y  como  calificaban  mis  cosas  perso- 
nas graves,  cobraba  cada  dia  mayor  opinión.  Tenia  ya 
crédito ;  presumía ,  y  lo  que  peor  es,  sin  tener  de  qué ; 
ya  me  preciaba  de  dar  consejos  á  mis  amos ,  repren- 
diendo sus  travesuras,  el  salir  de  noche  á  correr  los  tos- 
tadores de  las  castañeras ,  los  pasteles ,  el  pan  y  la  fru- 
ta ,  el  poco  acudir  á  escuelas ,  el  quedarse  en  la  cama 
en  viendo  llover  ó  nevar ,  el  demasiado  juego.  Ellos  me 
llamaban  el  procurador  de  los  embargos ;  pero  yo  llo- 
raba con  justa  razón  el  tiempo  perdido ,  la  hacienda  de 
los  pobres  padres  ausentes ,  engañados  con  una  loca 
esperanza  de  ver  á  sus  hijos  medrados  en  saber,  pues- 
tos en  dignidades  y  gobiernos ;  mas  acabado  el  curso, 
vuélvense  como  se  fueron ,  gastado  en  devaneos  el 
tiempo,  consumida  la  hacienda,  y  sin  letras.  Venidos 
los  martes  y  sábados,  acudían  mis  estudiantes  á  la  es- 
tafeta, recibían  las  cartas,  y  encendida  una  vela,  las 
iban  leyendo  y  quemando  hasta  llegar  á  la  letra  que  d&- 
cía:  El  arriero  lleva  dineros,  tocino,  etc.  Entonces 
era  el  matar  el  fuego ,  guardar  las  cartas,  y  esperar  por 
horas  el  venidero  amparo  de  sus  trampas.  Consideraba 
yo  qué  remedio  podría  ponerse  á  la  demasiada  libertad 
destos  mozos,  pues,  como  libres  de  la  sujeción  de  los 
que  respetaban,  y  con  dineros,  y  sin  tener  quien  les 
fuera  á  la  mano,  gastaban  á  su  albedrío,  no  les  bastando 
paru  un  mes  lo  que  era  suficiente  para  todo  un  curso. 
Echaba  de  ver  cuan  prudentes  eran  los  que  á  sus  hijos 
daban  lo  necesario  para  su  gasto  por  orden  de  los  pa« 


dres  de  la  compañía  de  Jesús,  pues  con  su  cordura  y 
buenos  consejos  les  estorban  impertinentes  gastos,  evi- 
tando ocasiones  que  la  demasiada  sobra  y  abundancia 
les  ofrece  tan  ordinario.  Esta  era  mi  continua  fatiga : 
vía  que  mis  estudiantes  podían  estar  descansados  y 
quietos  estudiando  para  remedio  de  sus  viejos  padres, 
que  por  ventura  lo  dejaban  de  comer  para  que  ellos  an« 
duviesen  lucidos  y  no  con  menos  adorno  que  los  que 
tenían  mayores  rentas ;  y  obligados  con  tantos  benefi- 
cios, de  que  debían  dar  gracias  á  Dios,  hacíanlo  como 
tengan  el  sueño.  Hay  padres  que  son  causa  de  la  perdi- 
ción de  sus  hijos  por  las  malas  costumbres  con  que  los 
criaron ,  ciegos  con  el  amor  y  afición  de  hy  os ,  no  po- 
niendo freno  á  sus  libertades,  dejándolos  seguir  el  ca- 
mino de  los  vicios ,  adonde ,  como  libres ,  sin  orden  ai 
gobierno  vienen  á  perderse ,  siendo  la  causa  de  todo  el 
poco  remedio  y  cuidado  que  pusieron  en  su  crianza, 
perdido  el  respeto  que  de  derecho  se  les  debe  á  los  pa- 
dres. Bien  lo  echaba  de  ver  un  discreto  viejo,  el  cual, 
como  estuviese  ya  cercano  á  la  muerte ,  tan  cargado 
de  años  y  enfermedades  como  de  riquezas ,  estrecho  de 
bolsa  y  de  condición ,  enemigo  de  que  su  hijo  gastase 
un  solo  maravedí  aun  en  lo  necesario  y  forzoso  que 
hubiese  menester,  entrándole  á  visitar  una  mañana  el 
mancebo ,  le  preguntó :  ¿Como  ha  pasado  vuesamerced 
la  noche?  Cómo  va  de  dolores?  ¿  Ha  dormido  vuesamer- 
ced algo  mejor?  Has  á  su  comedida  pregunta  respondió 
el  anciano :  Hamo  ¡do,  he  dormido  y  estoy  como  vos 
me  queréis  y  habéis  menester  para  salir  de  padre  y  ha- 
cer de  las  vuestras.  Acudían  á  nuestra  posada  algunos 
valentoncillos  de  lampa ,  viva  quien  vence.  Sacaban  á 
rondar  á  mis  llorados  andaluces,  y  como  suele  decirse, 
dime  con  quien  andas  y  decirte  he  quien  eres,  á  dos 
días  los  vi  cargados  de  broqueles,  espadachines  de 
noche  y  de  dia,  coleto  de  ante,  cota  hasta  la  rodilla , 
mejores  para  escuela  de  Marte  que  para  las  de  Bartulo  y 
Baldo.  No  había  cuchilladas  en  que  no  se  hallasen ,  ni 
se  cometía  delito  en  que  no  estuviesen.  Si  se  había 
de  retular,  ellos  eran  los  rotulantes ,  los  Hércules  de 
los  bandos,  los  Aníbales  de  las  pendencias;  cada  dia  la 
justicia  seglar  y  eclesiástica  en  casa,  siempre  á  som*- 
bras  de  tejados,  sacándonos  para  las  costas  procesales 
hasta  los  colchones  de  la  cama.  Veisnos  aquí  sin  esta- 
dio ,  sin  dineros ,  y  con  mala  opinión  de  nuestros  natu- 
rales :  pues  ¿qué  remedio  ha  de  haber?  Irnos  á  nuestra 
tierra  será  pesadumbre  para  los  ancianos  padres ,  de- 
jado aparte  que  no  hay  blanca  para  el  camino,  y  nos 
será  muy  mejor  que  el  Señor  nos  abra  ios  ojos  y  nos 
metamos  en  religión ;  que  con  esto  taparemos  á  todos  la 
boca ,  viendo  tan  loable  vuelta  de  una  vida  tan  libre  y 
desalmada.  Este  fué  el  paradero  de  mis  amos,  temero- 
sos así  de  la  justicia  como  de  sus  padres  y  deudos,  y 
más  de  sus  deudas ,  porque  hasta  los  manteos  tenían 
empeñados ,  porque  cuanto  tngeron  lo  habían  puesto 
en  cobro.  Como  el  otro  hijo  de  un  buen  hidalgo,  á  quien 
enviándole  su  padre  á  Salamanca  para  que  estudiase, 
dándole  lo  más  que  pudo  para  su  curso,  al  salir  de  casa 
le  dijo :  Ya  ves ,  hijo  mío ,  la  poca  hacienda  que  tene- 
mos ,  y  que  entre  tantos  hermanos  como  tienes ,  no  es 
posible  sino  que  tengas  muy  poca  hacienda  de  tu  par- 
te. Pídete  por  el  amor  que  te  tengo,  ó  como  padre  á 
quien  debes  obedecer ,  que  estudies  y  trabajes  como 
persona  que  va  á  Salamanca  no  á  otra  cosa ,  y  que 
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gastes  con  prudencia  lo  que  fuere  necesario.  Partióse 
el  mozo ,  entró  en  escuelas ,  cursó  algunos  dias.  Fal- 
seando por  la  ciudad,  acertó  á  ver  una  negra  mujer 
que  le  llevó  los  ojos ;  dio  en  festejarla ,  servirla  y  pre- 
tenderla, gastando  en  esto  más  horas  y  tiempo  que  en 
los  Baldos;  y  consumiendo  el  dinero  que  había  traido 
para  seis  meses ,  afligido  por  verse  sin  blanca ,  escribió 
á  su  padre,  suplicándole  le  socorriese  con  cincuenta 
ducados ,  y  que  no  entendiese  que  habia  echado  á  mal  lo 
que  le  habia  dado,  pues  en  Dios  y  en  su  concionciaquc 
lo  habia  gastado  con  prudencia :  verdad,  pues  así  se  lla- 
maba su  dama.  En  efeto,  mis  licenciados  en  una  de  las 
reh'giones  que  mejor  les  pareció  recibieron  el  hábito ; 
y  yo ,  viéndome  huérfano,  solo  y  desamparado ,  que  el 
Señor  no  me  llevó  por  ese  camino  frailesco ,  busqué 
modo  de  vivir;  y  viendo  que  un  capitán  de  infantería 
levantaba  gente  para  Italia,  le  fui  á  hablar  para  pedirle 
me  llevase  en  su  compañía ,  prometiéndole  de  servirk 
en  todo  cuanto  me  mandase.  No  se  hizo  mucho  de  ro- 
gar el  capitán,  y  pareciéndole  que  le  estaba  á  cuenta  el 
recibirme,  haciéndome  grandes  ofertas  si  con  él  me 
iba ,  me  recibió ,  y  yo  quedé  con  él  con  demat^íado  con- 
tento. 

CAPITULO  II. 

Cuenta  la  Jornada  que  hlio  con  el  capitán,  y  los  sncesos  qae  tuvo 

en  sa  compafifa. 

Alonso.  Ya  yo  entendí,  padre  mió ,  que  habia  echa- 
do un  clavo  á  la  rueda  de  la  fortuna ,  y  que  después  de 
tantos  trabajos  habia  aportado  al  puerto  del  verdadero 
sosiego,  y  cuan  engañado  esUiba  mostrómelo  bien  pres- 
to el  mal  proceder  de  mi  capitán ;  pero  estará  vuesa  pa- 
ternidad cansado,  y  será  mejor  dejarlo  para  otro  dia. 

Vicario.  No,  liermano;  que  le  prometo  que  guslo 
de  oirle;  y  pues  es  temprano ,  acabe  ese  discurso ;  que 
aun  no  son  las  cuatro ,  y  nos  falta  más  de  hora  y  media 
para  tañer  á  completas. 

Alonso.  En  efeto,  el  bueno  de  mí  amo  hacia  de  mí 
más  transformaciones  que  un  Ovidio ;  porque  unas  ve- 
ces quería  que  le  sirviese  de  soldado  para  las  pagas, 
otras  de  muchiller  para  servirle;  que,  como  ya  crecido 
de  cuerpo,  sabíame  aplicar  á  su  gusto  y  á  lo  que  mayor 
necesidad  tenia  de  mi  persona.  Era  el  buen  hombre  an* 
cho  de  conciencia,  nada  escrupuloso,  todo  lo  remitía 
á  la  misericordia  de  Dios,  y  nada  dejaba  para  su  justi- 
cia :  de  suerte  que ,  con  ser  yo  algo  más  libre  de  lo  que 
debiera,  podíame  dar  quince  y  falta.  Llegamos  mía 
tarde  á  un  lugarcillo  de  pocos  vecinos ,  adonde  estando 
alojados  los  soldados,  echaron  ojo  á  unos  carneros  que 
pacían  en  una  cerca  no  muy  apartada  del  pueblo ,  y  lle- 
gada la  noche,  que  fué  oscura  y  acomodada  á  su  pro- 
pósito, cuatro  compañeros  fueron  á  visitarlos ,  trayen- 
do consigo  á  la  vuelta  al  cuerpo  de  guardia  ocho  dellos. 
Venida  la  mañana,  vino  el  dueño  á  quejarse  á  mi  amo 
con  notables  eitremos  por  el  hurto  que  le  habían  he- 
cho ,  diciendo  cómo  de  diez  y  siete  cameros  no  le  ha- 
bían dejado  más  de  nueve ,  y  que  él  sabía  que  soldados 
suyos  se  los  habían  tomado  aquella  noche.  Mi  capitán, 
muy  enojado  con  el  pobre  pastor,  le  dijo :  Sois  un  vi- 
llano mal  nacido,  y  mentís;  que  yo  no  traigo  en  mi 
compañía  gente  dése  modo :  si  mis  soldados  fueran ,  no 
dejaran  ninguno,  y  harta  probanza  se  ha  hecho  en  su 
favor  9ü  k)  que  habéis  dicho ;  que  no  son  ellos  hombrea 


de  tan  buen  contcnlc,  que  os  dejaran ,  no  digo  yo  Boe- 
ve,  ni  aun  uno  solo.  A  este  modo  iba  despachando  no 
pocas  quejas  que  de  su  gente  le  traían  los  huéspedes 
adonde  nos  alojaban ;  y  llegando  á  pedir  justicia  otrc 
pobre  labrador,  diciéndole  :  Señor,  tengo  en  mi  casa 
un  huésped  tan  mal  acondicionado  y  tan  terrible ,  que 
no  le  puedo  contentar  con  los  regalos  que  le  traigo  i 
la  mesa :  pídeme  imposibles  y  lo  que  no  se  halla  en  esta 
1  ierra;  trátame  mal  y  ha  puesto  en  mí  las  huidos: 
vuesa  merced  me  ampare  y  remedie  estos  danos.  Oíak 
el  bueno  de  mi  amo ,  y  vuelto  para  el  quereilaute ,  que 
estaba  tan  lleno  de  temor  como  de  lágrimas,  haciendo 
burla  del ,  con  una  falsa  risa  le  despachó ,  dicieodo: 
Sjís  un  grosero  ignorante.  ¿No  echáis  de  ver  que  ese 
hombre  os  pide  dineros?  Dádselos,  que  con  ellos  k 
volvereis  pacífico,  amoroso  y  más  blando  que  «na  cera. 

Vicario.  No  debía  de  ser  cristiano  ose  hombre. 

Alonso. ¡Oh  cuántas  veces  tomábamos  boletas  para 
tres,  y  no  era  más  de  uno  el  que  hubia  de  ir  á  la  posada, 
y  las  demás  las  íbamos  acomodando  á  veinte  y  cuatro 
reales!  No  habia  gallina,  por  voladora  que  fuese,  que 
pudiese  escapar  de  nuestras  manos :  de  modo  que  ,  lle- 
gando á  una  aldea,  adonde  los  alcaldes  nos  alojaroD, 
un  vecino  del  pueblo  que  tenia  experiencia  de  nuestro 
mal  trato ,  puso  en  cobro  aquella  noche  todas  las  aves, 
y  en  unas  tinajas  grandes  que  tenia  las  fué  metiendo, 
cubriéndolas  con  estopas  y  algunas  libras  de  lino  :  en 
otra  tinaja  puso  al  gallo,  disimulándole  como  á  sos  mu- 
jeres. Llegamos  á  esta  sazón  nosotros  deshambridos  y 
que  no  nos  hartara  con  una  vaca ,  y  en  entrando  en  sa 
posada ,  le  dimos  las  buenas  noches,  que  malas  fueron 
para  él.  Ea,  huésped,  de  cenar;  matad  unas  aves,  que 
no  somos  más  de  cuatro  amigos  y  tres  criados,  y  con  seis 
que  se  asen  y  unos  torreznos  con  huevos,  y  otras  zaran- 
dajillas  que  se  añadan ,  pasaremos  lo  mejor  que  pudié- 
remos. De  buena  gana  lo  hiciera ,  respondió  el  labrador, 
si  en  mi  casa  lo  hubiera ;  pero ,  señores ,  desengáñense, 
que  están  en  la  más  pobre  posada  del  pueblo  :  cinco 
hijos  tengo;  mi  mujer  há  dos  meses  que  no  se  levanta 
de  la  cama  de  un  mal  parto.  Nuestra  comida  ordinaria 
es  un  poco  de  oveja  en  cecina  con  unas  migas:  si  esas 
quieren,  sebo  hay ,  aunque  con  el  tiempo  estará  rancio: 
vino,  no  es  muy  bueno  por  estar  algo  vinagre ;  perocoa 
todo,  se  podrá  beber;  que  más  vale  que  agua,  aunque  es 
poco :  otro  dia  habrá  más.  Mis  compañeros  empezaron 
á  alborotarse,  pidiéndole  ave  fénix  empanada ,  ósino,  que 
los  guisase  los  higadillos  de  sus  hijos  y  las  orejas  de  sa 
mujer;  mas  yo,  que  de  mi  natural  condición  era  más 
piadoso  y  blando,  los  apaciguaba,  diciéndoles  que  no 
estábamos  en  la  China ,  adonde  se  come  carne  humana; 
que  se  buscasen  algunos  huevos ,  que  con  ellos  y  sopas 
en  queso  podríamos  pasar,  pues  donde  no  hay,  derecho 
se  pierde.  En  esta  pendencia  estábamos ,  y  como  ya  de- 
bía de  ser  tarde,  ó  por  lo  menos. la  media  noche,  rek^ 
certísimo  para  los  gallos,  al  que  estaba  escondido  m 
la  tinaja  le  pareció  que  ya  era  hora  de  recordar ,  y  po- 
niéndose en  pié,  alzó  el  cuello, meneó  las  alas,  alñió el 
pico ,  y  diónos  señas  de  que  estaba  escondido.  Yo»  que 
aun  me  habían  quedado  algunos  lucjdos  intervalos  de 
lasarles,  hice  aquesta  consecuencia  :  ¿Hay  canto  de 
gallo  ?  Luego  gallo  hay :  pues  no  estará  solo ;  que  adonde 
él  está,  gallinas  suele  haber.  Con  esto  nos  levantamos 
los  huéspedes  de  la  lumbre,  adonde  estábamossentados, 
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y  faimos  en  seguimiento  y  busca  del  desdichado  pre- 
gonero, al  cual  sacamos  de  su  tinaja,  que,  como  si  él 
hubiera  de  hilar, estaba  cougran  cantidad  de  lino,  y  pa- 
sándole á  cuchillo ,  fuimos  buscando  sus  concubina!:, 
que  del  propio  modo  estaban  repartidas,  que  en  todas 
eran  Teinte  y  tres ,  y  cinco  gansos ,  y  por  la  rebeldia  fue- 
ron todos  condenados  é  muerte ,  sin  admitir  apelación 
ni  ruegos;  y  aunque  á  deshora,  se  pelaron  y  asaron, 
llegando  con  nuestra  cena  casi  al  amanecer,  con  so- 
brada comida  para  otros  dias;  todo  á  costa  de  nuestro 
pobre  huésped.  No  había  echamos  dado  falso ;  todo  gé- 
nero de  malicia  alcanzábamos,  aunque  una  vez  me  costó 
bien  caro ,  porque,  como  un  dia  nos  alojasen  en  casa  de 
una  pobre  viuda,  lo  primero  que  hicimos  fué  vif^itarla 
el  gallinero  y  aposentillos  que  tenia  la  casa ,  aunque  pe- 
queña :  dimos  la  vuelta  á  los  trastos  y  alhcgas;  pero  ton 
necesitado  debia  de  ser  el  dueño,  que  no  hallamos  es- 
torbo que  nos  fuese  de  provecho ,  ó  ella  ,  esperando  los 
lobos  que  la  venían  por  convidados ,  con  tiempo  lo  había 
ffuesto  en  cobro.  Ya  empezaba  á  hacer  frío ,  por  estar  en 
ii;s  meses  de  invierno;  y  echando  nuestra  cuenta ,  saca- 
mos en  limpio  que  no  era  posible  sino  que  nuestra  hués- 
peda ó  tuviese  algún  tocino  ó  cecina ,  de  quo,  á  falta  de 
qué  comer  algunos  dias,  se  remediase  con  ello.  Yo,  que 
de  lu  mala  compañía  de  mis  amigos  se  me  habian  pega- 
do algunas  tretillas ,  y  ya  podía  ser  perro  de  busca,  metí 
bien  la  cabeza  por  la  chimenea,  y  vi  en  lo  alto  del  hu- 
mero colgado  un  entrelomo  y  algunas  morcillas,  que 
aunque  muy  altas,  ñolas  tuve  por  negocio  perdido;  entes 
en  viéndolas  pudiera  apostar  que  habían  de  ser  mías. 
Llegóse  la  noche,  fuimos  á  dormir  (aunque  para  mf  no 
había  de  haber  sueño,  sino  velar,  siendo  vigilante  y 
cuidadosa  centinela);  y  estando  sosegada  la  gente ,  dejé 
mi  cama ,  busqué  por  la  posada  una  escalera ,  mas  fué- 
me imposible  el  hallarla; y  así,  viendo  unos  esconces  y 
agujeros  por  la  pared ,  arrimando  unos  bancos,  ful  tre- 
pando á  lo  alto  del  humero  ó  canon  de  la  chimenea  hasta 
llegar  junto  de  mi  adobado.  Al  ruido  que  truje  trase- 
gando por  la  posada ,  despertó  la  viuda ,  y  sospechando 
lo  que  podía  ser ,  se  levantó  medio  desnuda  de  la  cama, 
viniéndose  hacia  donde  yo  estaba ,  maldiciendo  á  los 
soldados  y  á  quien  se  los  había  echado ,  á  los  alcaldes  y 
regidores  del  pueblo  que  tal  consintieron;  y  escuch'i- 
bamela  yo  con  más  miedo  que  vergüenza,  y  por  no  ser 
descubierto  estaba  quedo,  esperando  se  volviese  mi 
gruñidora  vieja  á  su  aposento;  mas  no  quiso  mi  desdi- 
chada fortuna  que  sucediese  conforme  deseaba ;  porque, 
6  que  para  querer  calratar  agua  para  amasar,  ó  sospe- 
chando que  yo  estaba  en  lo  alto  de  la  pared  del  canon, 
ó  por  quererlo  asi  mi  poca  suerte,  ella  tomó  cantidad  de 
paja  y  leña  y  encendió  una  gran  lumbre,  subiendo  al 
punto  el  humo  á  mis  narices ,  y  con  la  repentina  llama 
comencé  á  sentir  demasiado  calor:  de  modo  que  si  más 
me  detengo,  saliera  abrasado;  pero  por  evitar  seme- 
jante peligro  escogí  el  menor,  teniéndole  por  más  se- 
guro, aunque  perdí  el  premio  de  mi  trabajo ;  y  asi,  dando 
una  gran  vos,  diciendo:  Allá  voy,  vieja  hechicera^ 
me  dejé  caer.  Ai  ruido  comenzó  la  viuda  á  dar  voces,  no 
dejando  santo  del  cielo  que  no  llamase  en  su  ayuda. 
Pedia  socorro  á  la  Santísima  Trinidad,  á  todos  sus  ve- 
cinos llamaba  por  su  nombre  que  la  valiesen ,  no  tar- 
dando eavenir,con  sus  muchos  gritos,  todo  un  barrio 
entero,  con  mis  tres  compañeros  soldadesj  que  yo  baÜa 
N-i. 


dejado  durmiendo  y  bien  descuidados  de  mi  desgra- 
ciado suceso ,  que  sin  darles  parte  yo  había  intentado. 
Halláronme  más  negro,  con  el  hollín  y  humo,  que  un 
etiope,  chamuscado  el  cabello  y  cejas,  oliendo  el  vestido 
á  chamusquina  de  modo  que  no  me  podían  sufrir.  Sose- 
guélos,  contándoles  mi  desgracia  y  la  ocasión  de  estar 
de  aquella  manera.  Riéronse  mucho  á  mi  costa ,  contá- 
ronselo  á  mí  capitán  y  á  los  demás  soldados ,  que  no 
poco  solemnizaron  la  fiesta ,  trayendo  por  refrán  de  allí 
adelante  :  Decílde  á  Alonso  que  alcance  morcillas.  Fué 
Dios  servido  que  quedase  bueno ,  y  que  con  el  humo 
abriese  los  ojos  para  echar  de  ver  el  mal  estado  en  que 
estaba;  y  queriendo  suplir  los  defectos  y  faltas  pasadas, 
de  allí  adelante  fui  siempre  el  amparo  y  favorecedor  de 
mis  huéspedes,  corrigiendo  á  mis  compañeros  cuando 
veía  hacer  algún  agravio  á  los  labradores :  poníales  de- 
lante el  gran  trabajo  que  pasaban  desde  su  sementera 
hasta  el  coger  el  trigo ;  el  rigor  del  erizado  invierno, 
sus  insufribles  fríos,  nieves  y  escarchas ;  el  intolerable 
calor  del  sol;  su  poco  regalo,  pues  contentos  con  una 
cabeza  de  ajos  ó  cebolla ,  y  cuando  mucho,  con  un  poco 
de  cecina  mal  curada ,  se  ponen  á  la  inclemencia  de 
los  cielos,  y  con  su  continuo  cansancio  sustentan  al 
regalado  rico ,  que  en  su  cama  blanda  se  vuelve  del  otro 
lado  cuando  sale  él  averias  resplandecientes  estrellas. 
Decíales :  Señores ,  advertid  que  estos  que  nos  tienen 
en  sus  casas  no  son  herejes ,  ni  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica ,  sino  fíeles  cristianos  viejos,  y  que  la 
guerra  que  vamos  á  hacer  no  es  contra  ellos ,  ni  su  ma- 
jestad gusta  que  de  ningún  modo  se  les  haga  agravio, 
antes  en  su  favor  con  justa  razón  cada  dia  promulga 
pragmáticas  y  libertades,  echando  de  ver  el  provecho 
y  utilidad  que  se  saca  de  su  ordinario  y  continuo  tra- 
bajo ;  y  estimarlos  en  poco  es  contra  toda  justicia ,  pueb 
nuef^tros  primeros  padres  labradores  fueron ,  y  con  su 
continuo  trabajo  y  sudor  pasaron  los  años  de  su  vida 
cultivando  la  tierra  y  descubriendo  sus  entrañas,  obli- 
gándola á  que  les  diese  algún  fruto  para  su  sustento  y 
comida,  y  que  loque  ahora  hacen  las  bestias  y  brutos 
del  campo  algún  día  lo  hicieron  los  hombres,  juntán- 
dose dos  dellos  y  tirando  de  un  arado ,  hasta  que  la  in- 
dustria y  buen  discurso  humano  halló  que  los  animales 
podían  hacer  lo  que  hacían  los  hombres ,  y  los  excusa- 
sen de  tan  intolerable  fatiga.  Poníales  delante  las  ofen- 
sas de  Dios,  y  la  obligación  que  tenían  á  restituir  los 
daños  que  causaban ,  y  que  no  cumplían  con  decir :  Co- 
mer tengo ,  en  su  defensa  voy ,  por  mi  tendrán  hacienda 
y  vida,  pues  pongo  la  mía  á  riesgo  para  que.ellos  estén 
seguros;  pues  la  naturaleza  con  poco  se  contenta ,  y  si 
los  dan  de  comer  lo  que  es  suficiente  y  justo ,  no  pidan 
gollerías ,  y  si  los  defienden ,  no  los  destruyan  y  acaben, 
procurando  asolar  su  hacienda  y  beber  su  sangre :  demás 
que  no  se  cumple  con  decir:  No  lo  tengo  para  restituir 
lo  que  hurté ;  pues  ya  que  no  lo  hay  para  volverlo,  penar 
lo  tiene  y  pagarlo ,  ó  que  en  este  niundo  ó  que  en  el  otro. 
Contábales  lo  que  vi  á  un  buen  labrador  arrojando  la  se- 
milla de  trigo ;  decía  á  voces :  Una  para  Dios,  otra  para 
nos  y  ciento  para  los  soldados  ;y  así  sucede  muchas  ve- 
ces, que  el  pobre  no  se  atreve  á  remediar  de  pan,  y  por 
tener  contento  al  soldado  y  que  no  le  maltrate  no  sabe 
regalos  que  hacerle.  Estas  y  otras  cosas  les  amonestal  a 
á  mis  compañeros ,  y  mejor  tengan  ellos  el  sueño  que  ¡o 
hacían ;  y  aun  me  atreví  á  decírselas  al  capitán ,  que  no 
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le  eran  de  muclio  gusto,  por  parecerle  que  era  atrevi- 
miento un  mozuelo  particular  dar  consejo  á  quien  no 
me  lo  pedia;  y  pluguiera  á  Dios  él  le  tomara;  que  yo 
aseguro  que  no  le  sucediera  la  desdicha  que  por  él  vino, 
y  fué  que,  llegando  á  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja ,  nos 
alojaron  los  alcaldes  adonde  no  nos  hicieron  aquel 
agasajo  ni  trataron  con  el  amor  y  regalo  que  mi  capí* 
tan  y  soldados  quisieran ;  y  como  de  su  condición  eran 
soberbios ,  y  venian  mal  acostumbrados  de  los  aloja- 
mientos pasados ,  desmandáronse  un  poco ,  tratando 
muy  mal  á  los  alcaldes  y  regidores  del  pueblo.  Los  ve* 
cinos ,  que  vieron  lo  que  pasaba,  apellidaron  libertad  y 
favor  de  las  demás  aldeas ;  tocaron  la  campana ,  á  cuyo 
sonido ,  como  enjambres  de  abejas,  acudieron  inume- 
rabies  labradores,  que  los  más  viejos  no  llegaban  á  veinte 
y  seis  años,  gentiles  mozos  y  robustos :  cuál  con  hon- 
da ,  cuál  con  chuzo ,  y  otros  cargados  de  piedras,  em- 
pezaron á  disparar  sobre  nosotros  tan  espeso  granizo, 
que  en  poco  rato  no  quedó  soldado  que  no  pusiese  pies 
en  polvorosa ,  y  muchos  dellos  mal  heridos.  Fueron  si- 
guiendo su  alcance  aquella  gente  indómita;  y  viendo 
tan  gran  rebelión  mi  desgraciado  capitán ,  recogiendo 
sus  soldados,  quería  darles  alguna  satisfacion  y  sose- 
garlos ,  para  cuyo  efeto  haciendo  algunas  señales  al 
campo  contrario  con  un  pañuelo  blanco,  comenzó  á  alle- 
garse á  ellos.  Poco  sabian  de  guerra  los  aldeanos,  que 
Tiendo  venir  su  mortal  enemigo ,  como  rabiosos  perros 
arremetieron  para  él  con  chuzos  y  ahijadas ,  y  derribán- 
dole en  tierra ,  la  menor  tajada  vino  á  ser  la  oreja :  de 
modo  que  el  pobre  caballero  hubo  de  acabar  miserable- 
mente á  manos  de  su  soberbia ,  pues  no  poniendo  nada 
de  su  casa ,  costándole  tan  poco  de  ha blar  bien ,  pudiera 
estorbar  tantos  desasosiegos  y  pesadumbres,  tantos 
gastos  y  asolamientos  de  casas  y  haciendas ;  causado 
todo  por  no  haber  querido  darme  crédito,  y  tener  en 
poco  los  consejos  que  cada  dia  le  daba. 
Vicario,  ¿Y  en  qué  paró  el  negocio? 
Alonso.  Huerto  el  capitán ,  los  soldados  desmayaron, 
huyendo  cada  uno  á  más  correr,  procurando  poner  en 
salvo  la  vida  de  los  que  ya  nos  venian  á  los  alcances, 
como  hombres  perdidos  y  rematados ,  que  á  voces  de- 
cian :  No  quede  ninguno;  mueran,  mueran;  que  tanto 
han  de  costar  todos  como  el  muerto.  Bien  pudiéramos, 
aunque  más  temerosos  estábamos ,  resistir  á  los  que 
iban  en  nuestro  seguimiento ,  con  seis  arcabuces  que 
habia  entre  nosotros;  pero  sucediónos  la  más  notable 
travesura  que  se  puede  imaginar  (si  es  lícito  llamarla 
asi),  habiendo  sido  gran  atrevimiento  y  desvergüenza 
de  los  que  tal  hicieron.  Y  fué  que  una  noche  (como  so- 
líamos otras)  entramos  en  una  cerca  de  un  labrador, 
buscando  alguna  ropa  blanca  ó  sayas  que  suelen  ten- 
der de  dia  y  dejarlas  hasta  que  se  enjuguen,  que  no  re- 
paramos mucho  en  ello ,  pues  mojadas  ó  como  estu- 
vieran las  aplicáramos  á  nuevo  poseedor  y  dueño.  Fui- 
mos buscando  de  una  parte  á  otra ,  y  no  hallamos  cosa 
alguna  en  que  poder  pecar ;  y  por  habernos  quitado  la 
ocasión  de  entre  los  manos,  tentamos  las  puertas  cir- 
cunvecinas;  pero  estaban  tan  atrancadas  y  fuertes,  que 
no  nos  fué  posible  derribar  ninguna ,  aunque  más  dili- 
gencia pusimos  en  ello.  Echando  de  ver  nuestra  poca 
ventura  y  la  mucha  de  nuestros  descuidados  y  dormidos 
dueños ,  y  apesarados  del  mal  lance ,  miramos  á  un  e^ 
coDce  del  cercado,  y  halMmoi  ocho  colmenai  arrima- 


das á  una  pared ;  y  para  no  volvernos  á  la  posada  sin 
alguna  presa  y  tan  sin  algo  como  hablamos  venido, 
convidados  de  la  mucha  claridad  de  la  luna ,  semejante 
en  su  luz  á  la  del  dia ,  una  á  una  les  quitamos  sus  cu- 
biertas con  mucha  facilidad ,  por  ser  invierno  y  estar 
las  abejas  como  entorpecidas  con  la  demasiada  frialdad; 
que  á  ser  verano  ellas  sirvieran  de  nuestro  alguacÜ. 
Fuimos  sacando  de  cada  corcho  los  panales  que  mejor 
nos  parecían,  echándolos  en  algunos  lienzos,  y  por  no 
perder  nada ,  vaciando  la  pólvora  de  los  frascos ,  los 
hinchímos  de  miel ,  deseando  tener  alguna  cosa  con  que 
desayunarnos :  negro  licor  y  golosina  cara ,  pues  cuando 
tuvimos  necesidad  de  defensa ,  nos  faltó  munición  con 
que  poderdar  fuego.  Al  fin, escogimos  por  más  seguro 
el  correr  por  aquellos  pinares  que  aguardar  á  enemi- 
gos, que  rogándoles  más  se  embravecen,  y  determina- 
dos ,  rompen  montes  de  dificultades. 

Vicario.  ¿Es  posible  que  tan  mal  término  tengan  los 
soldados  con  los  labradores? 

Alonso.  No  se  entiende ,  padre,  que  todos  han  de  te- 
ner un  mismo  proceder,  una  mala  correspondencia  y 
un  mal  trato  para  sus  huéspedes;  que  como  hay  hijos 
de  muchos  padres,  asi  también  son  diversos  en  condi- 
ción, en  costumbres  y  naturaleza  :  de  buenos  y  de  ma- 
los se  compone  una  república;  y  en  el  más  cultivado 
jardin,  si  nacen  apacibles  y  olorosas  flores,  á  veces 
también  nace  la  malva  y  la  vengativa  ortiga;  sino  que 
es  el  trabajo  que  por  un  malo  pierden  muchos  que 
verdaderamente  son  vhtuosos,  justos  y  buenos ;  y  des- 
pués que  yo  salí  de  la  soldadesca  he  conocido  de  todo 
género  de  gente,  á  unos  que  su  buen  trato  obligaba  á 
darles  la  sangre ,  y  á  otros  que  sacársela  parecia  ser  obra 
de  caridad ;  á  lo  menos  fuera  quitar  un  escándalo  de  la 
república  y  un  estorbo  de  la  paz  y  quietud  de  los  pue- 
blos adonde  habitaban.  De  ejemplo  podria servir  lo  que 
nos  sucedió  un  dia  que  llegamos  á  un  lugar  de  los  más 
ríeos  de  la  Andalucía ,  y  á  la  fama  de  estar  tan  sobrados 
los  labradores ,  era  poco  para  mis  compañeros  prome- 
terse montes  de  oro;  y  no  se  contentaron  los  mochile- 
ros con  sombrero ,  medias  y  zapatos ,  después  de  ha- 
berse satisfecho  regaladamente  los  estómagos.  Alojá- 
ronnos á  mf  y  á  otros  tres  soldados  en  la  casado  una 
recien  desposada ,  moza  de  buen  parecer,  aseada ,  rica 
y  huérfana.  Llegada  la  hora  del  comer,  puso  la  hué<;- 
peda  la  mesa  con  mucha  limpieza,  y  con  tanta  curiosi- 
dad y  aseo  como  si  ella  nos  hubiera  convidado  ó  nos 
hubiera  traído  á  la  posada  con  muchos  ruegos.  Miró 
uno  de  mis  amigos  lo  que  habia  traido,  y  llamando  á  la 
mtger  con  mucha  ira,  la  dijo :  Villana  mal  nacida,  ¿esta 
es  mesa  para  soldados  ?  Si  cojo  un  garrote ,  yo  os  ense- 
ñaré cómo  habéis  de  tratar  á  los  hombres  de  bien  como 
nosotros.  ¿Pues  qué  les  falta  á  vuesasmercedes? replicó 
la  labradora:  manteles  he  puesto  limpios,  servilletas  co- 
gidas, pan,  cuchillos  y  salero:  lo  asado  y  cocido  luego 
vendrá;  que  ya  lo  sacan.  Sois  una  descomedida  grose- 
ra, respondió  mi  amigo,  y  si  me  levanto,  yo  os  ense- 
ñaré lo  que  no  sabéis.  Lo  primero  que  habfades  de  ha- 
cer ,  en  tendiendo  los  manteles ,  era  poner  á  cada  uno 
un  doblón,  ó  por  lo  menos  un  real  de  á  ocho  en  cada 
comida  que  nos  diéredes,  y  con  esto  no  os  dirán  nada; 
que  este  era  el  principio  para  entrar  con  buen  pié.  Al- 
borotóse la  desposadiUa,  y  al  ruido  acertó  á  llegar  d 
novio  con  otros  cuatro  deudos  suyos,  mozos  robustos 
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Inertes  y  de  pocos  anos;  y  tomando  la  demanda  por  la 
mozuela,  fué  ventura  y  misericordia  de  Dios  no  que- 
dar allí  todos  perdidos :  de  modo  que  en  lugar  de  defen* 
demos,  tuvimos  necesidad,  para  que  nos  dejasen,  de 
apaciguarlos,  echándonos  á  amor  de  cabildo. 

Vicario.  Muy  bien  es  que  en  las  casas  ajenas  sean 
los  hombres  comedidos;  y  no  me  espanto  que  una  sin- 
razón baga  perder  á  un  hombre  la  paciencia.  Y  en 
efeto,  hermano,  ¿en  qué  vinieron  á  parar  luego  que 
murió  su  capitán,  y  ellos  fueron  huyendo? 

Alonso,  Cada  uno,  padre ,  tiró  por  su  parte ,  sin 
aguardamos  los  unos  á  los  otros ,  y  yo  por  la  mía  vine 
á  dar  á  una  villa  diez  leguas  del  lugar  adonde  nos  su- 
cedió la  desgracia ,  y  andúvelas  en  menos  de  ocho  ho- 
ras; adonde  podrá  vuesa  paternidad  colegir  cuánto 
puede  el  temor,  pues  no  hay  posta  que  asi  corra.  Te- 
nia yo  que  andar  aquel  camino  otro  tiempo  en  dos 
dias,  y  aun  no  pudiera,  según  era  delicado  y  espacio- 
so, y  sin  cansarme  y  con  ánimo  de  andar  otro  tanto  en 
tan  breves  horas  le  anduve  entonces.  Nunca  habia  de- 
jado mi  media  sotanilla,  ferreruelo  largo  y  cuello  bajo, 
hábito  decente ,  más  propio  de  estudiante  que  de  sol- 
dado ;  y  así ,  con  algún  disimulo,  por  sí  acaso  venian 
tras  mf ,  pues  aun  no  estaba  seguro,  di  una  vuelta  por 
el  pueblo,  y  fuime  á  la  iglesia,  adonde  hice  una  devola 
y  larga  oración  á  Dios ,  suplicándole  me  librase  de  tan- 
tos peligros  como  me  amenazaban ;  y  en  verme  tan 
devoto  y  afligido,  le  dio  deseo  al  sacristán  de  saber 
quién  yo  era  y  lo  que  pretendia;  y  llegándose  á  mí, 
me  preguntó  cuál  fuese  la  causa  de  mi  melancolía,  de 
adonde  era,  qué  buscaba  y  si  habia  menester  alguna 
cosa  que  éf  pudiese  hacer  por  mí.  Visto  su  buen  tér- 
mmo,  le  di  las  gracias,  diciéndole  cómo  buscaba  adonde 
acomodarme  por  algún  tiempo  y  mientras  mis  deu- 
dos me  favorecían  para  pasar  mis  estudios  el  venidero 
curso,  pues  ya  era  tarde  para  poderle  ganar  aquel  año. 
A  buen  tiempo  habéis  venido,  me  dijo  el  sacristán, 
porque  habrá  ocho  dias  que  se  me  fué  de  casa  un  mo- 
yuelo que  yo  habia  criado,  y  en  su  lugar,  si  es  que 
gustáis,  podéis  entrar  vos;  que  en  lo  que  toca  á  tra- 
taros bien,  pagándoos  lo  que  se  concertare,  correrá 
por  mi  cuenta ;  y  sé  que  no  os  quejaréis  de  mi  *  solo 
reparo  en  si  tenéis  alguna  persona  en  esta  villa  que  os 
acredite  y  conozca ,  para  que  yo  os  pueda  fiar  el  te- 
soro y  riqueza  desta  santa  iglesia  ,•  con  lo  poco  que  ve- 
réis en  mi  posada.  Eso,  señor^  respondí,  de  pedirme 
fiador  será  imposible,  porque  mis  padres  fueron  de 
muy  lejos  desta  tierra ,  y  no  sé  que  haya  persona  que 
me  conozca  :  á  mis  obras  me  remito,  á  quien  doy  por 
abono  del  buen  servicio  que  prometo  haceros ,  y  no  os 
pesará  de  haberme  recibido.  Ahora  bien ,  en  el  nom- 
bre de  Dios  yo  quiero  meteros  en  mi  casa,  dijo  el  buen 
hombre  :  en  buen  pié  vais,  y  encomendaos  al  Señor,  y 
tocad  á  la  plegaría;  que  pues  son  las  doce,  ya  es  hora 
de  comer  si  nos  lo  quiere  dar  nuestra  huéspeda. 

Y  pues  ya  también  es  hora  de  recogernos ,  si  fuera 
gusto  de  vuesa  paternidad,  pues  estamos  lejos  de  nuestro 
convento ,  y  el  sol  va  ya  algo  de  caída,  nos  podemos  ir 
acercando  más  hacia  casa ;  que  vuesa  paternidad  anda 
algo  enfermo,  y  el  sereno  de  la  noche  no  le  puede  hacer 
uingun  provecho  :  dejado  aparte  que  el  rocío  que  cae 
á  estos  tiempos  hace  notable  daño  á  la  cabeza. 
VicüriQ.  Bien  dicei  hermano;  vuelva  la  hojay  y 


tenga  memoria  adonde  lo  dejamos,  porque  no  se  pierda 
punto  de  nuestro  cuento. 

Alonso.  Vuesa  paternidad  descuide ;  que  interés  mió 
es  acertar  á  servirle. 

CAPITULO  IIL 

Entra  Alonso  en  usa  del  sacristán ,  y  eoenta  al  Yfcario  lo  que 
le  socedlo  con  él  en  la  iglesia  y  en  lo  tocante  al  servicio  del 
templo. 

Vicario.  Bien  me  acuerdo ,  hermano,  que  quedamos 
anoche  en  la  casa  del  sacristán ,  y  que  ya  era  hora  de 
comer,  cuando  ningún  mozo  suele  faltar  de  la  posada. 
Aliora  proseguid  con  vuestro  discurso;  que  por  lo  que 
me  da  de  contento,  me  obliga  á  que  os  esté  con  mu- 
cha atención. 

Alonso,  Nunca  tuve  amo  á  quien  sirviese  con  mayor 
voluntad  y  cridado,  y  á  no  ser  él  tan  áspero  conmigo, 
verdaderamente,  padre,  jamas  le  dejara;  pero  como 
yo  de  cuando  en  cuando  le  decía  algunas  cosas  que  él 
no  quisiera  oir,  enojábaseme  más  de  lo  que  fuera  justo, 
queriendo  andar  conmigo  como  con  el  adelantado,  ju- 
gando puño  en  rostro;  que  en  efeto,  aunque  sean  ver- 
dades las  que  se  dicen ,  siempre  traen  consigo  algún 
mal  sabor  y  desabrimiento.  Madrugaba  los  dias  de 
fiesta  antes  que  amaneciese ,  á  tañer  al  alba,  y  con  las 
campanas. mudaba  de  sones,  de  modo  que  se  podia 
danzar  cuando  yo  tañía ,  como  si  fuera  mi  son  el  de  la 
más  templada  campana  ó  vihuela  :  tenia  fama  en  el 
lugar  de  buen  músico  campanil ,  y  aun  por  esto  me  iba 
aborreciendo  el  negro  de  mi  amo;  que  en  efeto  la  en- 
vidia hasta  en  el  pecho  de  un  sacristán  halla  asiento  y 
morada.  Cantábamos  los  dos  á  coros  los  Kxfries,  la 
Gloria  y  Credo  con  tanta  suavidad  como  unos  gansos, 
pues  que  si  mi  dueño  daba  en  hacer  de  garganta,  po- 
dia gastar  media  hora  cada  paso,  y  como  siempre  an- 
daba acatarrado  y  ronco,  sonaba  como  una  noria;  no 
digo  de  la  mía  desabrida  y  áspera ,  pues  basta  para 
disculparme  el  conocer  mi  falta  y  confesarla  yo  por 
'mi  boca.  Decíale  muchas  veces  no  cantase  el  Laúdate 
Dominum  ni  la  Magnificat  anima  mea,  pues  tales 
cantos  para  dar  gusto  á  quien  los  oye ,  hanse  de  dejar 
para  aquellos  á  quien  repartió  el  cielo  con  mano  liberal 
sus  gracias  y  dones.  Enojábase  mi  sacristán  en  ver  que 
yo  le  iba  siempre  contra  su  inclinación,  y  por  quitarme 
de  pesadumbres  dejábale  cantar  dias  y  noches  á  costa 
de  los  pobres  que  forzosamente  le  habían  de  estar 
oyendo.  Enfadábame  de  ver  el  modo  que  tenia  de  an- 
dar por  la  iglesia,  el  poco  respeto  á  los  altares  y  á  las 
sagradas  imágenes,  y  más  pasando  por  delante  del  al- 
*  tar  mayor,  adonde  estaba  el  verdadero  cuerpo  de  Cristo 
nuestro  Señor.  Llámele  un  día  que  le  vi  de  buen  hu- 
mor, y  díjele  :  Entró  en  una  iglesia,  digamos  coma 
esta  que  tenemos ,  por  sacristán  della  un  mozuelo  de 
mi  traza ,  y  como  nuevo,  ejercitábase  en  todo  género 
de  curiosidad  y  limpieza,  asi  para  el  servicio  del  altar 
como  de  su  sacristía  :  andaba  por  el  templo  con  todo 
recato  y  reverencia ;  en  llegando  á  alguna  imagen  de 
Cristo  nuestro  Señor,  de  la  sagrada  Virgen,  ó  que 
fuese  de  algún  santo,  limpiábale,  liacíendo  su  humitia- 
cion  y  acatamiento  con  una  profunda  humildad  y  de- 
voción :  deuda  debida  á  su  grandeza.  Acabóse  el  año 
de  noviciado,  y  creciendo  así  en  humor  como  en  pre- 
sunción ,  no  se  curaba  de  medir  los  pasos  poco  á  poco. 
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7  para  danzante  no  era  de  proTec  lio»  pues  no  sabía  con 
qué  modestia  había  de  andar  poi  la  casa  de  Dios.  Cor- 
ría de  una  parte  á  otra  del  altar,  y  tal  vez  hubo  que  se 
llevó  de  un  paso  cuatro  escalones.  Sacudiendo  el  polvo 
de  los  santos ,  llegaba  al  rostro  y  barba  sin  género  de 
comedimiento  ni  respeto ;  y  si  ponía  las  frontaleras,  sá- 
banas ó  palia,  sí  antes  iba  como  á  nivel ,  ya  andaba  todo 
como  de  prestado,  caído  de  un  lado,  tuerto  del  otro, 
arrastrando,  sin  guardar  proporción  ni  orden  en  la 
compostura  y  adorno.  Reíame  de  puro  enfadado  de  su 
mal  modo  de  proceder ;  dec ¡áselo  para  que  se  enmen- 
dase y  corrigiese;  pero  dábame  por  disculpa  ser  ya 
sacristán  antiguo,  y  cómo  muy  de  casa,  no  reparar  en 
niñerías  ni  hacer  caudal  de  aquello  en  que  cuando 
era  moderado  y  nuevo  reparaba.  A  tan  disparatada  res- 
puesta le  repliqué ,  diciendo  :  Hermano  mío,  los  muy 
antiguos  y  privados  de  los  reyes,  que  están  en  su  ser- 
vicio, de  ninguna  suerte  les  han  de  perder  ni  pierden 
el  respeto  que  con  justo  título  se  debe  á  su  grandeza 
y  majestad ,  ni  por  antigüedad  que  tengan  en  palacio 
se  conoce  en  ellos  desenvoltura  ni  acción  que  con- 
tradiga al  respeto  debido  á  la  real  presencia.  Pues  si 
en  los  príncipes  de  la  tierra  hay  este  miramiento  y 
cortesía,  ¿cuál  será  el  que  debe  tener  un  gusanillo 
como  vos,  ó  por  mejor  decir,  una  nada ,  con  el  que  es 
la  cifra  de  la  grandeza  y  máquina  de  la  tierra  y  cielos? 
Aplicación ,  señor  sacristán  :  usted  anda  de  suerte  al-  '* 
guuas  veces  por  la  iglesia ,  que  más  parece  correo  de 
á  las  quince ,  que  persona  que  está  en  servicio  de  Dios 
y  su  culto  divino.  Veo  tratar  las  cosas  sagradas  no  con 
el  miramiento  que  se  debe ,  pues  en  verdad  que  me 
acuerdo  haber  leído  que  castigó  Dios  al  sacerdote  Heli 
porque  sus  hijos  sacaban  la  carne  que  se  cocía  para 
ios  sacrificios;  y  á  Oza,  que  fué  á  tener  el  arca  que  se 
iba  á  caer,  mató  repentinamente.  Estas  razones  to- 
mábalas mi  señor  unas  veces  con  paciencia ,  otras  con 
enojo,  y  vuelto  para  mí  con  mucha  cólera,  me  decia  : 
Mancebito  predicador,  yo  no  os  pido  consejos,  ni  vos  sois 
persona  para  darlos.  Idos  á  pasear,  y  si  no  estáis  con-  * 
lento,  mudad  de  posada  y  no  os  enfadarán  tanto  mis 
cosas.  Por  quitarme  de  pleitos,  dejábale  sin  volverle 
respuesta ;  que  verdaderamente  es  cordura  en  viendo 
á  uno  enojado  no  darle  más  ocasión  con  réplicas,  pues 
con  esto  se  atajan  muchas  pesadumbres.  íbame  á  mi 
iglesia,  y  allí  no  me  faltaban  cuando  hallaba  algunas 
reverendas  viudas  con  tanto  entretenimiento  y  plática 
como  si  estuvieran  en  su  casa  ó  en  su  estrado.  Muy  de 
propósito  con  sus  visitas,  como  yo  había  menester 
poco,  llegábame  á  ellas  y  decíales :  Señoras  mías,  ad- 
viertan que  dice  Dios  por  su  profeta  que  su  templo  es 
casa  de  oración,  y  no  de  conversación ,  y  que  el  vene- 
rable Beda  enseña  que  el  que  habla  en  la  iglesia  no 
habla  él,  sino  el  diablo  en  él.  Y  para  que  lo  entien- 
dan les  quiero  contar  lo  que  le  sucedió  al  gran  padre 
San  Benito,  el  cual,  como  una  vez  estuviese  en  oración 
en  el  coro,  alzando  los  ojos ,  víó  sentado  en  una  cabeza 
del  madero  que  salía  de  la  pared  del  templo  un  espan- 
toso y  feo  demonio  :  reparó  en  lo  que  se  ocupaba,  y 
vio  que  muy  apriesa  estaba  escribiendo  en  un  perga- 
mino lo  que  hablaban  dos  viejezuelas  que  estaban  sen- 
tadas por  iMyo  de  donde  él  estaba,  y  dábanse  tanta 
priesa  en  su  plática^  que  aunque  el  escribano  no  lo 
hacia  mal  Di  era  peresoso  ni  escribía  por  hojas » me- 


tiendo la  más  letra  que  podía ,  alargando  rengloaes  } 
usando  de  abreviaturas,  vínole  á  faltar  en  qué  escribir» 
y  enojado  con  el  poco  recado  que  habia  traído,  asió  con 
los  dientes  del  pergamino  para  estirarle  y  que  diese 
de  si ;  pero  como  tenía  colmillos  agudos ,  tirando  con 
mucha  fuerza ,  rompióse  el  pergamino  y  él  se  dio  uní 
gran  calabazada  en  una  esquina  de  lapared^  quena 
fué  de  poca  risa  para  el  glorioso  abad :  los  monjes, 
viendo  aquella  no  usada  descompostura  en  su  prelado, 
deseosos  de  saber  la  causa ,  se  la  preguntaron ,  y  el 
santo  les  respondió  cómo  por  ver  descalabrar  al  demi>- 
nio  habia  sido  su  risa  de  aquel  modo.  Bajó  al  cuerpo 
de  la  iglesia ,  reprendió  á  las  buenas  viejas  por  lo  ohh 
cho  que  habían  parlado,  dando  ocasión  al  enemigo  dd 
linaje  humano  para  que  de  todo  cuanto  entre  las  dos 
habían  comunicado  el  acusador  suyo  lo  tuviese  puesto 
por  memoria  para  el  día  del  juicio,  adonde  ni  únasela 
palabra  se  les  perdonaría.  No  se  recibió  mi  cuento  de 
buena  gana ;  antes  llamándome  procurador  de  los  em- 
bargos ,  me  hicieron  que  lo  dejase  á  mal  de  mí  grado; 
pero  lo  que  más  me  hacia  perder  la  paciencia  ara  ti 
ver  que  hubiese  atrevimiento  en  algunas  personas  para 
hacer  sus  conciertos  y  tratos  ilícitos  en  la  casa  y  tem- 
plo de  Dios.  Acordábame  del  que  edificó  aquel  tan  rico 
como  prudente  y  sabio  rey  al  modelo  y  traza  del  Se- 
ñor, figura  y  sombra  del  que  ahora  tenemos,  mandán- 
dole que  le  labrase  costosa  y  ricamente  con  un  sobe- 
rano artificio,  que  sus  paredes  fuesen  todas  aforradas 
con  planchas  de  lucido  y  finísimo  oro,  y  que  todo  el  te- 
jado y  chapitel  suyo  estuviese  lleno  de  levantados,  juntos 
y  agudos  asadores  del  mismo  metal,  de  suerte  que  nin- 
guna ave  se  pudiese  sentar  en  él ;  y  si  acaso  descer- 
tesmente  no  respetase  el  lugar  sagrado,  como  sin  raion 
ni  entendimiento,  de  ninguna  manera  aquello  habia  d« 
ser  ni  permitir  sino  de  vuelo,  no  deteniéndose  en  lo- 
gar adonde  tanta  limpieza  y  adorno  se  pedia.  Pues  si 
aun  los  pensamientos  inevitables  que  tocan  á  la  ofensa 
del  Señor  no  es  justo  que  los  tengan  los  homlNres,  y 
si  acaso  les  vienen,  sin  darles  posada  ni  asiento  alguno 
los  han  de  dar  de  mano,  ¿con  cuánta  más  razón  á  las 
palabras  y  obras  ilícitas  ?  Quisiera  yo  que  se  usara  en 
los  templos  lo  que  se  acostumbra  cuando  riñen  dos 
personas  :  tienen  palabras,  banse  injuriado,  bay  mo- 
cha gente  de  por  medio  que  no  los  deja  llegar  á  las 
manos,  están  coléricos,  dan  algunas  voces ,  disimulan 
por  entonces,  y  fian  su  pendencia  para  otra  parte.  Eno- 
jar á  Dios  y  ofenderle  de  cualquiera  suerte,  siempre  es 
malo,  y  como  fuere  la  ofensa  será  el  pecado ;  pero  cir- 
cunstancias hay  que  agravan  más  la  culpa  y  merecen 
más  pena;  y  razón  fuera,  no  á  los  ojos  de  Dios  ni  en 
su  casa,  ya  que  el  mal  ha  de  ser,  sino  en  diferentes  la- 
gares solos  y  apartados,  tratar  de  semejantes  concier- 
tos, si  algunos  se  tratan.  Acuérdeme  del  modo  can 
que  la  gentilidad  entraba  en  el  templo  de  sus  Mo- 
los ,  y.  aun  dicen  que  los  moros  guardan  hasta  ahon 
inviolablemente  en  algunas  partes  aquella  ceremoaia, 
y  es  que  cuando  entran  en  sus  mezquitas  ó  casas  de 
oración,  dejan  á  la  puerta  los  zapatos,  entrando  des- 
calzos á  pedir  á  sus  dioses  los  favorezcan  y  los  ampa- 
ren. Habia  de  llegarse  Moisés  á  ver  aquel  maratilloso 
cuanto  prodigioso  milagro  de  la  zarza  que  se  ardía  y 
no  se  quemaba ,  y  mándanle  que  se  descalce  y  «lya  con 
respetOi  porque.está  allí  Dios ;  y  aoá  en  nueitmigie* 
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lia ,  que  sabemos  que  está  allí  por  presencia,  asisten- 
cia y  potenciay  real  y  verdaderamente,  no  sé  cómo  va- 
mos, y  ya  que  calzados  y  poco  advertidos,  no  con  el 
miramiento  y  respeto  que  se  debe.  Una  persona  cu- 
riosa y  devota  para  cierta  fiesta  pintó  un  ingenioso  y 
vistoso  geroglilico  sacado  de  lo  que  enseña  Plinio  en 
su  Natural  Historia,  y  fué  que  pintó  un  dragón  á  una 
parte,  y  puesto  de  rodillas  ante  él  ¿  un  hombre  las 
manos  juntas  y  los  pies  descalzos ,  los  ojos  en  él  con 
mucha  devoción.  En  otra  parte  pintó  una  cruz  y  á  otro 
hombre  bien  aderezado  y  compuesto,  su  rosario  en  la 
mano,  hincada  en  tierra  una  rodilla  como  cazador, 
vuelto  el  rostro  como  que  hablaba  con  otro  ó  que  mi- 
raba á  los  que  venian  :  tenían  los  dos  rezadores  su  ti- 
tulo. El  del  gentil  decia  :  Gentil;  y  el  del  cristiano  de- 
cía :  Cristiano;  y  abajo  estaban  escritos  estos  versos, 
que  decían  así : 


Qiisá  Tiendo  la  flgnra 
De  los  dos  que  ves  rezar , 
Podríase  bien  dudar 
Si  fué  yerro  de  pintura. 


Mas  pose  el  letrero  llano 
Por  no  responder  i  mil 
Si  el  cristiano  era  gentil, 
O  el  gentil  era  cristiano. 


Al  que  en  el  palacio  real  inconsideradamente  echa  ma^ 
no  á  la  espada  tiene  por  pena  el  cortársela,  por  no  haber 
respetado  el  lugar,  que  con  tanta  razón  se  le  debe  todo 
miramiento  y  respeto.  Pues  ¿qué  castigo  merecerá  el 
que  donde  asiste  y  está  verdaderamente  con  el  mismo 
poder  y  majestad  que  en  el  cielo,  atrevidamente  se  ar- 
roja á  lo  que  delante  de  un  hombre  particular  no  se 
atreviera ,  ni  aun  lo  intentara?  Pena  de  muerte  puso  por 
castigo  la  Pragmática  real  contra  los  agresores  de  la 
casa  del  Rey ,  y  pena  de  muerte  también  puso  el  Ecle- 
siástico, cap.  38,  para  aquellos  que  ofenden  á  Dios  en  su 
casa ,  diciendo :  a  El  que  peca  en  la  presencia  de  aquel 
que  le  hizo,  cae  en  las  manos  del  médico ,  pone  lo  por 
venir  por  presente,  porque  para  Dios  todo  es  de  una 
manera,  lo  que  es  y  lo  que  ha  de  ser. »  Y  dice  el  Sabio : 
«  El  que  no  guarda  respeto  á  la  presencia  de  su  Dios  y  á 
su  casa  caerá  en  las  manos  del  médico ,  y  ya  que  le  co- 
nozca la  enfermedad,  no  le  curará,  porque  ha  de  tener 
al  Señor  por  su  contrario ,  de  adonde  procede  toda  sa- 
lud y  remedio ;  y  cuando  no ,  hará  que  le  yerren  la  cu- 
ra, para  que  no  se  libre  de  la  enfermedad  que  le  causó 
su  culpa  y  pecado. »  Entre  las  atrevidas  refriegas  que  el 
demonio,  enemigo  nuestro,  tuvo  con  el  Salvador  del 
mundo.  Cristo  nuestro  bien,  la  segunda  fué  en  aquel 
famoso  templo  de  Salomón ,  pidiéndole  que  si  era  hijo 
de  Dios,  se  arrojase  de  lo  alto  del  pináculo  ó  chapitel,  que 
cierto  estaba  que  no  se  haría  mal  ninguno :  cosa  mara- 
villosa que  le  llevase  á  lugar  sagrado,  pudiéndole  llevar 
á  otra  torre  de  las  muchas  que  tenia  la  ciudad  santa  de 
Jerusalen ;  mas  no  sin  causa,  pues  era  aquel  lugar  de- 
dicado á  Dios,  y  en  él  buscaba  alguna  ofensa  contra  su 
majestad.  Bien  consideraba  esto  un  santo  prelado  de 
nuestros  tiempos ,  el  cual  puso  excomunión  en  que  lue- 
go incurriesen  los  que  hablasen  cosas  ilícitas,  luciesen 
señas  ó  provocasen  á  las  mujeres  que  estaban  en  los  lu- 
gares y  templos  sagrados  á  algún  género  de  deshones- 
tidad y  desenvoltura  :  asimismo  quitó  el  representar 
comedias  profanas  y  lascivas  en  las  iglesias :  hecho  por 
cierto  muy  justo ,  y  mandamiento  con  mucha  razón  or- 
denado, digno  de  su  prudencia ,  cristiandad  y  cordura. 
No  menor  era  la  pena  que  me  afligía  en  ver  la  costum- 
bre que  tienen  algunos  gentiles  hombrrs  de  poncrf  c  á  las 


puertas  de  los  templos,  para  ver  y  juzgar  las  damas  que 
entran  ó  salen ,  hechos  aranceles  ó  aduanas  de  la  buena  ó 
mala  compostura,  hermosura  ó  fealdad  de  las  señoras 
de  la  parroquia :  bien  diferente  modo  y  trato  del  que  se 
guardaba  en  aquella  república  de  los  hebreos,  pues  en 
los  actos  públicos  y  juntas  que  tenían,  por  una  parte  iban 
las  mujeres  y  porotra  los  hombres,  y  volvían  ellosy  ellas 
á  sus  casas  sin  verse  ni  hablarse ;  que  esta  fué  la  ocasión 
de  haberse  perdido  Cristo ,  Señor  nuestro ,  en  su  sa- 
grada niñez,  porque  la  Madre ,  Señora  nuestra,  enten- 
día que  había  ido  con  su  sagrado  Esposo,  y  el  santo  José 
imaginaba  que  á  su  sagrado  niño  Jesús,  como  á  criatu- 
ra, la  santísima  María ,  su  esposa ,  le  había  llevado  con- 
sigo. Volvieron  á  casa  los  celestiales  Esposos,  y  hallá- 
ronse sin  él  y  sin  culpa  de  su  dolorosa  falta.  Los  que 
han  de  estar  á  las  puertas  de  las  iglesias,  con  justa  razón 
y  titulo  han  de  ser ,  no  los  gentiles  hombres  y  galanes, 
sino  los  pobres  y  necesitados  que  piden  limosna ,  faltos 
de  salud ,  desamparados  de  todos ,  para  que  en  entrando 
á  pedir  mercedes  al  Rey  del  cielo,  entren  primero  por 
la  limosna  y  caridad ;  porque  cuadra  muy  bien,  y  es 
maravilloso  modo  de  obligar  al  Señor  para  alcanzar  de 
su  majestad  lo  que  se  le  pide ,  limosna  y  oración.  El  an- 
dar los  pobres  y  ciegos  en  las  iglesias  y  dentro  dellas 
pidiendo,  enfadábame,  y  estorbaba  cuanto  podía  aque- 
lla mala  costumbre,  diciéndoles  que  á  la  puerta  del 
templo  se  podían  salir  á  pedir,  pues  andar  de  persona 
en  persona  verdaderamente  no  sirve  sino  de  estorbar 
a  los  que  están  encomendándose  á  Dios ;  y  ser  justo  lo 
que  les  amonestaba  parece  que  lo  decia  aquella  anti- 
gua costumbre  de  los  romanos ,  los  cuales  á  las  puertas 
de  sus  iglesias  y  templos  mandaban  se  pusiesen  los  po- 
bres, y  que  allí  pidiesen  limosna,  no  adentro,  porque 
no  fuesen  estorbo  á  los  que  estaban  adorando  sus  fin- 
gidos y  falsos  dioses,  como  constado  los  Actos  de  los 
sagrados  Apóstoles ;  porque  como  un  día  entrasen  en  un 
templo  de  la  gentilidad  en  Roma  los  gloriosos  santos 
san  Juan  evangelista  y  san  Bernabé,  al  entrar  por  las 
puertas  comenzaron  los  pobres  enfermos  á  pedirles  que 
les  socorriesen,  dándoles  alguna  Umosna  con  que  reme- 
diar su  trabfy  o  y  necesidad.  Los  santos  apóstoles,  mirán- 
doles, dijjeron :  Hermanos,  nosotros  somos  también  po- 
bres como  vosotros :  oro  ni  plata  no  lo  tenemos  ni  acos- 
tumbramos á  traerlo ,  pero  lo  que  os  podemos  dar,  eso 
os  daremos  de  buena  gana.  Levantaos  y  recibid  la  sani- 
dad que  deseáis  en  el  nombre  de  Jesucristo ,  Señor  nues- 
tro y  verdadero  Dios :  milagrosa  palabra  y  virtud  divi- 
na ,  que  así  al  punto  pudo  hacer  tanto  bien  á  los  que  tan 
necesitados  estaban  de  remedio ,  dejándolos  con  entera 
salud ,  asi  del  cuerpo  como  del  alma ,  pues  cierto  ha- 
bían de  reconocer  la  merced  que  se  les  había  hecho ,  y 
confesar  ser  falsos  los  dioses  que  adoraban ,  y  el  verda- 
dero y  cierto  el  que  predicaban  los  santos  apóstoles :  así 
que  su  lugar  de  los  pobres  derechamente  es  el  estar  en 
los  portales  de  las  iglesias,  que  así  lo  acostumbraban 
también  en  aquella  república  hebrea,  donde  en  los  por- 
tales del  templo  estaban  á  recibir  limosna  inumerables 
necesitados  enfermos ;  y  de  razón  también  á  las  puer- 
tas habían  de  estar  los  ciegos  rezadores ,  para  que  con 
sus  voces  no  divirtiesen  á  los  que  van  á  encomendarse 
al  Señor.  Y  aun  esto  y  lo  otro  sufriera  de  buena  voluntad 
y  con  sobrada  paciencia ;  pero  ha  llegado  ya  la  desdicha 
á  tanto,  y  por  nuestros  pecados  la  überlad  de  los  hom- 
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bres  está  tan  en  su  punto,  que  ya  en  las  iglesias,  ermitas 
ylempJos  no  hay  cosa  segura,  no  hay  cáliz  ^candelero, 
cruz,  frontal,  frontalera  ó  sábana,  que  si  se  descuida 
el  sacristán ,  no  se  hurte :  pues  ¿qué  si  hay  alguna  fiesta, 
y  se  aderezan  las  paredes  y  cuelgan  sedas?  Ahí  es  ello, 
el  echar  sus  trazas,  el  desear  que  anochezca  para  co- 
ger la  lámpara,  tafetán  ó  damasco  ó  cuadro  que  se 
colgó  algo  bajo ,  ó  por  lo  menos  ya  que  no  se  puede  des- 
colgar, sacar  un  girón,  y  aproveche  lo  que  aprovecha- 
re ,  que  será  para  ligas. 

Vicario,  Notable  maldad  y  atrevimiento ,  hurto  y  sa- 
crilegio ;  que  de  cometer  semejante  pecado  habian  de 
temblar  los  hombres,  y  por  más  necesidad  que  tuvie- 
sen ,  antes  coser  su  boca  con  la  pared ,  y  perecer  de 
hambre  que  intentarle,  cuanto  más  ponerlo  por  obra. 

Alonso,  Bien  echo  yo  de  ver,  padre  mió,  que  estas 
cosas  y  otras  semejantes  no  las  hacen  gente  de  bien  ni 
honrada,  sino  desalmada,  ruin,  y  personas  que  no  les 
falta  mas  que  morirse  para  irse  sin  réplica  á  los  cala- 
bozos y  cárceles  del  iníierno ;  pero  la  lástima  no  es  sino 
que  sean  cristianos  (si  lo  son),  y  que  haya  habido  al- 
gunos tan  desalmados ,  que  llegue  á  tanto  el  atrevi- 
miento y  desvergüenza ,  que  á  la  misma  reina  de  los  cie- 
los y  tierra,  de  su  sacrosanta  cabeza  la  hayan  quitado  la 
corona,  joyas,  sartas  y  vestidos ,  y  que  lo  que  no  se  atre- 
vieran á  hacer  los  mismos  demonios,  haya  manos  sa- 
crilegas que  lo  intenten ;  y  que  hayamos  visto  en  nues- 
tros dias  hurtar  de  la  iglesia  los  vasos  de  plata  donde  se 
guarda  el  santo  óleo  y  crisma,  y  que  forzosamente  se 
habla  de  echar  á  mal,  con  tan  poca  reverencia  y  desa- 
cato, que  si  las  cosas  anduvieran  como  habian  de  andar, 
cada  uno  de  los  fieles  habia  de  ser  guarda  del  templo, 
procurando  su  ornato,  adorno  y  limpieza ,  sin  bal)er  más 
sacristán  que  los  de  la  parroquia;  y  el  cerrarse  no  se  ha- 
bia de  hacer  sino  por  la  decencia,  no  por  temorque  en  él 
se  cometiesen  hurtos  ni  sacrilegios.  Todas  estas  cosas, 
padre,  se  las  decia  á  mi  amo  con  ansia  y  lástima  de  mi 
corazón;  y  él  mirábame ,  y  muerto  de  risa ,  me  respon- 
día :  Hijo  Alonso,  presto  os  llevaremos  al  hospital  de  po- 
dridos; por  vida  vuestra  que  mudéis  hoja  y  no  os  me- 
táis en  gobernar  el  pueblo;  que  no  es  dado  á  vos ,  ni 
yo  he  menester  criado  que  me  ensene,  sino  que  haga 
lo  que  yo  le  mandare  :  ya  tenéis  cuerpo  y  años  para 
aprender  oficio ;  dos  meses  há  que  estáis  en  mi  casa; 
veis  aquí  lo  que  os  debo ;  idos  con  Dios,  que  no  os  he  me- 
nester. No  poco  enfadado  quedé  con  el  mal  término  de 
mi  sacristán ;  pero  eché  de  ver  que  no  podía  hacer  otra 
cosa ,  ni  que  habia  de  aprovechar  el  replicarle  :  le  res- 
pondí que  de  muy  buena  gana  dejaría  su  posada;  y  así, 
dándome  mi  amo  catorce  reales ,  porque  siete  ganaba 
cada  mes,  alabando  á  Dios  de  verme  con  algún  dinero 
para  poder  caminar,  salí  del  pueblo  un  viernes  de  ma- 
ñana ,  y  tomé  el  camino  de  Toledo.  Pero  pues  ya  se  va 
á  poner  el  sol ,  y  es  justo  vuesa  paternidad  se  recoja,  de- 
jémoslo ahora;  que  ahí  nos  queda  otro  dia  en  que  po- 
damos proseguir  con  nuestro  discurso ,  pues  todo  este 
tiempo  es  el  que  nos  da  la  orden  para  que  tengamos  al- 
guna recreación. 

CAPITULO  IV. 

Cuenta  Alonso  cómo  Uegó  i  Toledo  7  entró  i  servir  &  nn  gentU 
hombre  recien  casado ,  j  lo  que  le  sucedió. 

Alonso,  Quedamos  ayer,  padre  vicario,  en  el  cami- 
no de  Toledo,  ciudad  de  las  más  famosas  de  España, 


cabeza  del  remo ,  ilustre  y  rica,  adonde  llegué  con  los 
trabajos  y  penas  que  no  podré  encarecer  ni  contar  á 
vuesa  paternidad.  Era  tiempo  de  invierno;  habíanse 
hecho  á  una  las  cataratas  del  cielo  con  las  nubes ;  har- 
bia  entrado  el  sol  en  el  signo  Acuario ,  y  así,  venía  agua 
á  la  tierra,  que  era  una  bendición  de  verla  caer.  La 
tierra  mostraba  campanillas ;  á  cada  paso  sacaba  á  Ua 
el  arco  del  Apóstol  vestido  de  maravillosas  colores,  ver- 
dadera señal  de  la  tormenta  que  nos  seguia ,  y  á  mí 
principalmente,  porque  iba  á  pié  con  tanto  lodo  y  tan 
mojado,  que  no  podia  dar  paso  adelante.  Deparóme 
Dios ,  para  alivio  de  mis  trabajos ,  un  carro  de  muías  d^ 
los  manchegos ,  que  en  ser  grandes  y  bien  aderezados, 
pueden  llevar  una  casa.  Enfadado  ya  de  andar  dos  ve- 
ces el  camino  con  cada  pié ,  volviendo  atrás  cuanle 
echaba  adelante,  agua  arriba  y  agua  abajo,  pues  las 
nubes  se  me  habian  conjurado,  y  la  tierra  era  un  mar, 
según  los  arroyos  cruzaban  de  una  parte  á  otra ,  acor- 
dábame de  aquel  decir  de  los  poetas,  encareciendo  el 
modo  del  correr  de  las  fuentes  y  arroyuelos  :  muchas 
veces  los  llaman  sierpes  de  cristal;  mas  para  mí  eran 
venenosos  dragones,  y  no  fingidos,  pues  así  martiriza- 
ban mis  carnes.  Cansado  de  tantas  cuitas,  sin  poder 
dar  paso,  aborreciendo  el  poco  dinero  que  llevaba ,  me 
llegué  al  carretero,  que  sobre  el  yugo  iba  picando  á  las 
muías,  con  deseo  de  llegar  presto  al  parador  del  pueblo, 
que  ya  estaba  cerca;  á  quien  con  humildes  y  ainorosas 
razones  le  dije  :  Suplico  á  vuesamerced  ,  señor  Iiidalgo, 
porque  voy  con  poca  salud  y  muy  cansado  del  trabajo  de 
dos  dias  que  há  que  camino ,  se  sirva  por  mi  dinero  de 
llevarme  hasta  Ocaña ,  pues ,  según  veo ,  vuesamerced 
cáminahácia  allá ;  que  en  hacerlo  recibiré  merced,  y  no 
perderá  nada  en  favorecerme.  Oyóme  el  manchego,  y 
aunque  se  hizo  de  rogarun  poco,  con  todo  eso,  viendo  al 
ojo  el  interés  y  premio ,  tan  poderoso  para  todos ,  me 
respondió  que  subiese  enhorabuena  en  el  carro;  y  dán- 
dome la  mano ,  tomé  la  posesión  que  deseaba ,  aunqpie 
fué  por  poco  tiempo,  porque  aquella  tierra  de  la  Blaii- 
cha,  en  lloviendo  mucho  parece  de  suerte  tan  pegajosa 
y  blanda ,  que  no  es  posible  dar  un  paso  á  pié,  y  á 
caballo  aun  es  peor,  por  los  atolladeros  que  se  bacen, 
con  ser,  como  es  aquella  tierra,  de  su  naturaleza  «a- 
juta  y  seca.  Bien  se  echaba  de  ver  en  mi  carro,  pues  el 
carril  estaba  tan  abierto,  que  se  cubría  en  él  todo  el 
cubo,  y  cada  momento  era  menester  apearme ,  vocear 
y  animar  las  muías,- yo  con  grítos  y  mi  compañero  con 
votos  y  juramentos  :  renegaba  de  los  pechos  de  su  ma- 
dre y  de  la  leche  que  habia  mamado ;  su  padre  no  mon- 
daba nísperos,  ni  aun  se  echaba  menos  la  soldadesca; 
que  en  buena  mano  estaba ,  aunque  yo  le  iba  bien  ala 
mano,  si  es  que  se  puede  corregir  una  mala  costum- 
bre. Suélese  traer  por  dicho  común,  para  encarecer  el 
mal  término  que  alguno  tiene  en  jurar,  Fulano  jura 
como  un  carretero ,  y  el  mío  no  degeneraba  del  oficio, 
antes  pudiera  dar  quince  y  falta  al  más  desalmado  desue- 
llacaras. Sabe  Dios  con  el  miedo  y  pena  que  yo  estaba, 
considerando  el  castigo  que  Dios  suele  hacer  en  los  ju- 
radores blasfemos ,  y  que  no  me  llevase  á  mi  de  calles, 
pues  en  cualquier  borrasca  el  que  mejor  libra  tiene  qué 
contar  toda  la  vida.  No  le  quedó  vara  á  mi  Boótes  ter- 
restre que  no  la  hiciese  pedazos  en  las  orejas  de  las  des- 
dichadas muías,  y  compadecido  yo  del  mal  tratamien- 
to, le  pregunté,  que  no  debiera  :  Dígame ^  señor,  ¿el 
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Carro  y  las  muías  son  de  Toesamercad?  ¿Eso  pregimta? 
me  respondió ;  pese  á  mi  ánima ,  si  mías  fueran,  ya  las 
hubiera  quemado.  No  son  sino  de  un  ladrón  hereje  do 
mi  amo,  que  para  que  me  vaya  al  inOemo  me  tiene  en 
su  casa.  Bien  se  echa  de  yer,  le  dije;  en  verdad  que  un 
ciego  lo  viera  y  un  mudo  lo  hablara.  ¿  Pues  qué  le  pa- 
rece, reniego  de  quien  le  parió,  replicó  el  enojado  car- 
retero, que  por  el  cielo  de  Dios  que  estoy  para  hacer 
del  carro,  de  las  muías  y  del  un  disparate ,  y  que  no  ha 
de  subir  más  á  él  aunque  reviente?  Gomo  fuere  servi- 
do lo  hará  vuesamerced ,  le  respondí ,  por  verle  ya  tan 
borracho  de  cólera  como  lo  debia  de  estar  de  vino,  y  era 
cierto  desfogar  conmigo  su  enojo,  como  si  yo  hubiera 
llovido,  hiciera  los  lodos  y  atascara  las  ruedas;  pero 
debíase  de  decir  por  mí :  Por  culpa  de  la  bestia  mataron 
al  obispo.  A  buen  partido  lo  tuve  el  irme  á  pié,  pues 
en  subir  y  bajar  del  carro  se  me  habia  de  ir  la  tarde, 
saliendo,  como  sallan  á  cada  paso,  tantos  atolladeros. 
Ahórreme  de  gasto,  guardé  mi  dinero,  aunque  era  poco 
lo  que  me  habia  quedado,  y  animándome  lo  mejor  que 
pude,  llegué  á  Toledo:  no  vengan  trabajos  por  un 
hombre  como  se  pasan.  Sentencia  es  de  las  madres 
viejas  que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura.  En 
mí  se  pudo  verificar,  pues  pareciéudome  imposible  po- 
der acabar  mi  jomada,  con  el  cansancio  y  fatiga  que 
llevaba ,  al  cabo  vine  á  salir  con  mi  intento  y  á  verme 
libre  de  tanto  lodazal  y  atolladero.  ¡  Qué  de  veces  que 
me  acordé  de  aquellas  palabras  de  Cristo  Señor  nues- 
tro, que,  enojado  con  aquellos  ingratos  y  desconocidos 
de  su  pueblo ,  prevüiióndolos  de  los  trabajos  y  mise- 
rias en  que  se  habían  de  ver,  les  dice  :  Rogad  al  Se- 
ñor que  vuestra  huida  no  sea  en  sábado  ni  en  invier- 
no; y  da  la  razón  el  sagrado  texto,  diciendo  :.  Porque 
en  invierno  son  muchas  las  aguas,  y  los  cammos  no  esr 
tún  acomodados  para  poder  huir ;  y  en  el  sábado,  por 
ser  dia  de  Gesta  para  los  hebreos,  era  vedado  el  po- 
der caminar,  sino  señaladamente  tanta  distancia  de 
pasos.  Llegué  á  Toledo  un  lunes  de  mañana,  alegre 
de  verme  en  aquella  imperial  y  noble  ciudad  :  consi- 
deré su  maravilloso  sitio  y  fuerte  muralla ,  su  admü^- 
ble  alcázar,  su  rica  iglesia  mayor,  maravillosa  y  nom- 
brada en  el  mundo  por  tantos  y  tan  grandiosos  títulos 
como  tiene.  Entré  en  la  plaza  de  Zocodover,  teatro  un 
tiempo  de  galanes  andaluces,  descendientes  de  Agar, 
y  ya  por  la  misericordia  de  Dios  de  fieles  cristianos. 
Anduve  de  una  calle  en  otra  embelesado ,  mirando  la 
riqueza  de  los  mercaderes,  sus  grandiosas  tiendas,  su 
proceder  y  trato  tan  honrado  y  noble.  Mirábanme  al- 
gunos ,  considerando  en  mí  la  atención  con  que  notaba 
todas  aquellas  cosas;  y  entre  los  que  pusieron  en  mí 
los  ojos,  fué  un  gentil  hombre,  bien  aderezado  al  uso 
de  ahora,  cuello  azulado  y  abierto,  calza  entera  de 
obra,  sombrero  con  plumas,  espada  dorada,  ferre- 
ruelo aforrado  en  felpa ,  guante  de  ámbar,  y  al  cuello 
una  vuelta  de  cadena  de  oro  de  moderado  peso;  el 
cual ,  llegándose  á  mí ,  me  preguntó  de  qué  tierra  era, 
qué  buscaba ,  pues  al  parecer  era  extranjero;  si  estaba 
acomodado  ó  si  quería  servirle.  Respondí  que  de  bue- 
na gana  estaría  con  un  amo  que  me  tratase  bien,  pues 
estaba  con  razonable  vestido  para  no  echarle  luego  eu 
costa  como  otros  criados  mal  aderezados.  Díjele  que 
era  andaluz ,  que  el  deseo  de  ver  á  Toledo  me  había 
traído  desde  mi  tierra  :  encarecíle  el  cuidado  con  que 


acudiría  al  servicio  del  dueño  que  tuviese ;  y  de  suerte 
le  supe  obligar,  que  aficionado  á  mi  buena  traza  y  plá- 
tica, me  respondió  :  Hermano,  hallado  habéis  lo  que 
buscábades;  Dios  os  ha  venido  á  ver,  y  si  gustáis  de 
iros  conmigo ,  que  yo  tengo  de  recibir  criado ;  y  por- 
que me  parecéis  hombre  de  bien ,  os  quiero  recibir  para 
que  me  sirváis  de  paje.  Muy  enhorabuena ,  le  dije ;  y 
así,  los  dos  nos  fuimos  juntos  á  su  posada,  que  no  era 
muy  lejos  de  la  plaza,  y  á  poco  espacio  de  tiempo  me 
metió  en  una  casa  que  me  dijo  ser  la  suya  :  subimos 
una  escalera ,  pasamos  un  corredor ,  una  cuadra  y  otra. 
Llegando  á  una  espaciosa  sala ,  razonablemente  ade- 
rezada de  guadamaciles,  cuatro  sillas,  tres  taburetes, 
un  bufete ,  una  alfombra  mediada  con  seis  almohadas 
de  terciopelo  carmesí ,  estrado  de  alguna  moderación 
para  una  señora  ordinaria ,  dio  una  voz  mi  amo ,  di- 
ciendo :  Señora,  ¿estáis  en  casa? ¿No  hay  quien  me 
responda?  Y  de  otro  aposento  correspondiente  á  la  sa- 
la, salió  una  mujer,  si  lo  era,  porque  á  mí  más  me 
pareció  monstruo  ó  fantasma  para  asombro  de  los 
hombres,  que  persona  humana.  Bien  echo  de  ver,  pa- 
dre mío,  que  para  la  religión  y  observancia  de  los  oí- 
dos de  vuesa  paternidad  no  son  estas  cosas ,  pues  las 
palabras  que  escuchan  siempre  son  puras,  honestas  y 
recatadas;  pero  con  todo  eso,  sin  recelo  alguno  las 
puede  oír,  pues  representación  y  memoria  de  mujer  tan 
fea,  ni  habrá  disciplina  ni  cilicio  de  tanto  provecho 
para  refrenar  los  incendios  y  carnales  apetitos.  Salió 
pues  mi  deseo  de  dama  vestida  á  lo  grave ,  alta  de 
cuerpo,  muy  derecha,  sobre  media  varado  chapines, 
con  sus  varillas  de  plata  de  un  gran  gcme  ;  lo  que  le 
faltaba  de  gruesa  y  corpulenta ,  sobraba  de  enjuta  y 
reseca ;  tenia  el  rostro  como  el  de  María  de  Peñaranda 
la  barbuda,  y  tanto,  que  se  pudiera  alzar  los  bigotes  y 
dormir  con  bigoteras;  carilarga,  la  nariz  apia,  quin- 
tada y  vuelta  al  lado  derecho;  los  ojos ,  uno  mayor  y 
más  crecido  que  el  otro ,  no  iguales  en  el  asiento,  cu- 
yas niñas ,  aunque  no  menores  de  edad ,  miraban  á  dos 
parroquias;  cejijunta,  cabello  negro,  tosco  y  grueso; 
frente  corta  y  estrecha;  boquihundida  y  de  oreja  á 
oreja;  dientes  anchos  y  apartados  unos  de  otros  al 
modo  de  almenas ,  verdadero  retrato  del  que  pintó  un 
poeta  mi  conocido  en  estos  versos : 

Nanea  tal  novia  se  vea, 
Flaea,  negra,  taerta  y  fea; 
T  naestro  novio  traidor 
La  mostraba  mis  amor 
Qae  Calísto  &  Melibea. 

Mirónos  con  gravedad,  y  algo  risueña  con  el  novio, 
á  quien  le  dio  el  bienvenido;  y  quitándose  los  guantes, 
mostró  la  mano,  semejante  á  la  de  un  oso,  negra, 
vellosa  y  seca.  Don  Fernando  (que  así  se  llamaba  mi 
señor) ,  vuelto  para  mí,  me  dijo  :  Veis  aquí  el  dueñu 
de  mi  vida  :  conocelda ,  y  de  hoy  en  adelante  haced 
lo  que  os  mandare;  que  ese  será  mi  gusto.  Y  dando 
cuenta  á  su  esposa  de  quién  yo  era ,  alabando  mi  in- 
genio ,  modo  de  proceder  y  habilidad ,  tomándola  de 
la  mano,  se  entró  con  ella  en  una  cuadra,  dejándome 
á  mí  en  la  sala  solo,  aguardando  me  diesen  orden  da 
lo  que  habia  de  hacer.  No  tuve  por  bueno  tanto  silen- 
cio ni  sentir  ruido  de  otra  gente  :  aguardé  buen  rato, 
quitóme  la  capa  y  sombrero ,  y  poniéndolo  sobre  una 
silla,  muy  despacio  me  puse  á  considerar  las  desdi- 
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cbas  de  algunos  hombres,  la  ceguedad  y  mal  gusto 
de  su  elección ,  pues  estando  en  su  mano  el  casarse 
con  mujer  de  buena  suerte  y  traza,  eligen  para  toda 
8U  vida  lo  que  forzosamente  ha  de  ser  su  martirio. 
Malo  es  dejarse  llevar  un  hombre  de  un  apetito  desen- 
frenado, y  temerariamente  arrojarse  á  lo  que  no  debe 
poruña  vana  y  breve  hermosura ,  que  hoy  es  y  mañana 
se  pierde;  pero  si  hay  disculpa  para  un  yerro,  estepa- 
rece  que  la  tiene.  Pero  en  este  mi  amo  no  sé  qué  pue- 
da decir,  pues  en  su  negra  esposa  estaban  con  justo 
título  las  cmco  efes,  y  no  tenía  el  nombre  de  Fran- 
cisca. Notaba  los  varios  efetos  de  naturaleza ,  pues  con 
ser  Toledo  milagrosa,  criando  bellísimas  mujeres,  sa<- 
có  aquel  espanto  de  la  humana  belleza  :  hallaba  ser 
falso  lo  que  dicen  de  las  aguas  del  Tajo,  atribuyendo 
¿  ellas  el  color  y  tez  de  las  toledanas,  pues  también  en 
sus  orillas  se  había  criado  aquella  más  que  morena  ó 
mulata.  Veníaseme  ¿  la  memoria  la  opinión  de  Galeno, 
que  había  oído  en  Salamanca ,  que  ensena  por  lo  exterior 
del  cuerpo  quién  es  cada  uno,  qué  condición  tiene, 
qué  costumbre  natural  y  término.  Quejábame  de  mi 
fortuna,  pronosticando  con  justa  razón  el  mal  paradero 
de  mis  desdichas,  pues  de  tal  cara  ¿qué  podía  espe- 
rar? En  estas  únaginacíones  estaba  ocupado,  cuando 
mi  amo  me  salió  á  llamar,  diciendo :  Alonso,  ven  acá; 
que  ya  es  hora  de  comer.  Vamos  á  la  plaza,  compra- 
remos algo,  pues  son  dadas  las  doce;  y  dándome  dos 
cestas,  tomando  mi  capa  y  sombrero,  salimos  los  dos 
de  la  posada ,  contándome  en  el  camino  cómo  habla 
tres  días  que  se  había  desposado  con  aquella  tarasca, 
aunque  contra  voluntad  de  sus  padres,  y  que  aunque 
no  le  hablaban,  esperaba  en  Dios,  metiéndose  gente 
principal  de  por  medio,  todo  pararía  en  bien,  pues  en 
efeto  él  se  había  casado  muy  á  su  gusto ,  y  principal- 
mente con  una  dama  de  tan  buenas  partes  como  laque 
había  escogido  para  su  regalo  y  descanso.  Así  tengas 
el  sueno,  dije  yo  entre  mí.  ¿Que  es  posible  que  haya 
hombres  tan  bárbaros  como  este ,  tan  sin  ojos,  que  no 
vean  con  el  sol  lo  que  es  más  claro  que  su  misma  luz? 
¿Y  que  sea  tan  grande  la  providencia  del  Señor,  que  en 
naciendo  la  escoba ,  no  falte  un  jumento  que  guste  de 
comerla ,  y  que  sea  tanta  la  fuerza  del  santo  sacra- 
mento del  matrimonio,  que  casándose  algunos  con  fu- 
rias infernales,  al  punto  se  despachen  ángeles  que  al- 
coholen los  ojos  de  los  desdichados  que  no  vieron,  para 
que  miren  las  cosas  muy  al  contrario  de  lo  que  verdade- 
ramente se  echa  de  ver,  juzgando  lo  negro  por  lo  blan- 
co, lo  verde  por  azul,  el  cautiverio  p6r  libertad,  y  el 
tormento  y  congoja  por  descanso,  quietud  y  sosiego? 
Culpé  entonces  con  justa  causa  á  los  mozos  libres  que 
sin  voluntad  de  sus  padres,  sin  guardarles  el  respeto 
que  se  les  debe ,  movidos  de  una  loca  y  vana  afi- 
ción, atropellan  con  todo,  errando  siempre  en  una  de 
tres  cosas :  ó  en  la  persona,  ó  en  la  calidad,  ó  en  la 
hacienda;  y  cuando  en  esto  no,  disgustando  á  quien 
deben  estar  siyetos ,  y  considerar  que  ellos  miraran 
mucho  mejor  lo  que  les  está  bien ,  como  personas  des- 
apasionadas, maduros  en  consejo  y  experiencia,  y  de- 
seosos del  aumento  y  prosperidad  de  su  casa.  Por  le- 
yes justas  de  muchos  reinos  se  prohiben  las  herencias 
á  los  hijos  que  escogen  mujeres  sin  dar  parte  á  sus  pa- 
dres, perdiéndoles  el  debido  respeto  y  obediencia ,  no 
echando  de  ver  los  trabajos,  las  importunidades,  los 


continuos  cuidados,  los  gastos  y  costas  que  con  ellos 
se  tiene  para  su  educación  y  crianza;  antes  pienso 
imaginan  que  todo  se  les  debe ,  siendo  tan  al  contnH 
rio,  pues  no  hay  pago  para  un  padre ,  ni  puede  h»- 
ber  en  la  tierra  mayor  obligación  y  deuda  tan  debida 
ni  tan  mal  pagada.  El  mayor  contento  que  puede  tener 
un  viejo  padre ,  cansado  ya  de  vivir,  y  con  la  prolijidad 
de  sus  años  lleno  de  enfermedades  y  dolores ,  es  ver 
con  su  gusto  y  voluntad  puesto  en  estado  á  su  hijo, 
entrar  por  su  casa ,  visitar  á  su  mujer,  esperar  dellos 
nueva  sucesión  y  aumento  de  su  linaje;  y  si  esto  todo 
se  le  quita ,  ¿qué  podrá  sentir,  qué  alivio  tendrá  ó  qué 
contento,  si  lo  que  es  á  disgusto  y  contra  voluntad, 
por  bueno  y  rebueno  que  sea ,  causa  pesadumbre  y  eno- 
jo? Mi  don  Femando  por  todo  había  pasado,  no  rea- 
rando en  galas  ni  en  las  que  había  menester  la  s^ora  su 
esposa.  Andaba  en  pleito  c(m  su  viejo  padre,  pidien- 
do alimentos  y  alegando  ser  principal  y  no  tener  ofi- 
cio ni  modo  alguno  de  ganar  de  comer,  aunque  las  ga- 
nas todos  las  teníamos ,  pues  con  ser  cerca  de  las  dos 
de  la  tarde ,  aun  no  habíamos  traído  la  comida :  plaga 
ordinaria  de  las  casas  de  los  señores,  que  para  hacer 
diferencia  de  la  demás  gente,  hacen  del  día  noche,  y  de 
la  noche,  que  se  hizo  para  quietud  y  sosiego  de  ios 
hombres,  quieren  que  sea  perpetua  vigilia,  y  que  sus 
criados  anden  hechos  continuas  centinelas.  Compró  mi 
amo  un  cuarto  de  cabrito,  fruta ,  pan ,  vino  y  carbón; 
porque,  como  caballero  noble,  no  tenia  en  la  posada 
cosa  por  junto,  movido  por  ventura  por  aquel  antiguo 
refrán ,  que  vale  más  tienda  cara  que  casa  harta.  Vuel- 
tos con  nuestra  porción,  me  dijo  mi  señor  :  Alonso, 
por  tu  vida  haz  lumbre  y  pon  á  asar  ese  cabrito;  que 
no  tenemos  otra  persona  que  lo  pueda  hacer  sino  tó ; 
que  querrá  Dios  que  otro  día  estemos  con  más  dineros 
que  ahora,  y  recibiremos  una  criada  para  que  nos  sit^ 
va.  Yo,  que  de  mi  condición  siempre  ful  amigo  de  dar 
gusto  á  todos,  y  me  aplicaba  á  cualquier  obra  mamuii 
destasi  en  poco  tiempo  puse  en  orden  la  comida^  hice 
el  pebre,  y  poniendo  la  mesa,  llamé á  mis  amos,  di- 
ciendo ser  ya  más  de  las  tres  de  la  tarde.  Tomaren 
asientos ,  llegando  con  su  comer  y  pláticas  hasta  más 
de  las  cuatro.  Diéronme  á  mí  mi  ración  y  parte ,  eu 
verdad  no  escasa,  sino  muy  suficiente;  que  como  no 
éramos  más  de  as  y  dos  y  tres ,  no  era  menester  gastar 
mucho  para  comer  bien  todos ,  principalmente  con  al- 
gunas zarandajillas  que  acompañaban,  ya  de  principio, 
ya  de  postre.  Muy  ufano  y  alegre  estaba  yo  con  los  se- 
ñores novios,  sirviéndoles  de  fregata,  cocinero,  ms- 
yordomo  y  paje ,  y  aun  sí  pudieran  hacerme  du^ña  de 
tocas,  tenían  talle  de  que  lo  fuese,  hallando  en  mí  para 
todo  el  sugeto  que  puede  desearse;  que  nunca  pierde 
un  hombre  por  acomodarse  á  lo  que  se  le  ofrezca,  prin- 
cipalmente en  ocasión  y  necesidad  tan  urgente  como  h 
que  teníamos  nosotros  entonces. 

Vicario.  Asi  lo  digo,  hermano;  que  bien  es  que 
los  hombres  sepan  de  todo. 

Alonso,  Muy  alegre  me  hallaba  con  mis  amos,  y 
más  no  teniendo  vieja  con  quien  pendenciar  ni  moxa 
que  me  fuese  á  los  alcances  de  si  hada  ó  no  hacia; 
pero  como  el  gasto  fuese  ordinario,  y  el  recibir  nunca, 
dímouos  tan  buena  maua  curao  sí  se  esperara  algún 
juro  para  ayuda  de  nuestro  sustento,  que  ya  muy 
apriesa  nos  iba  faltando,  para  cuyo  remedio  s%9njyt 
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mocaban  algunas  albajualas  y  joyas  de  mi  señora,  sor- 
tijas y  cadena,  dellas  vendidas  y  dellas  empeñadas  con 
harto  disgusto  y  pesadumbre  de  su  merced.  Acabdse 
el  pan  de  la  boda,  andando  nuestra  casa  como  la  de 
un  esgrimidor  ó  escudero  el  más  pobre,  que  aun  pan 
no  teníamos  ni  con  qué  comprarlo,  y  la  señora  mi  ama 
pedia  gollerías :  volvíase  para  su  marido  muy  colérica, 
diciéndole  cuan  mal  la  trataba ,  el  poco  regalo  que  la 
hacia,  no  estimando  una  persona  de  tantas  prendas 
como  las  suyas ;  y  tanto  venía  á  decir  contra  mi  buen 
Juan ,  que  con  tener  una  condición  noble  y  ser  de  suyo 
pacífico  y  quieto,  enemigo  de  pendencias,  obligado  de 
tantas  sinrazones  como  le  decia ,  do  cuando  en  cuando 
alzaba  la  mano,  emparejando  entrambos  carrillos.  Aquí 
era  ello,  alza  Dios  tu  ka;  los  gritos  llegaban  al  cielo. 
Juntábase  el  barrio,  aunque  por  tener  yo  cuidado  de 
cerrar  las  puertas  de  la  caUe  no  podía  subir  persona  á 
despartirlos  y  ponerlos  en  paz;  y  para  sosegar  los  ve- 
cinos y  que  no  me  hundiesen  las  puertas  con  las  alda- 
bas, abría  las  ventanas,  asomábame  á  los  balcones,  di- 
ciendo :  No  tengan  pena;  no  son  más  que  puñadas; 
no  será  nada ,  que  no  hay  sangre  ni  se  verá  espada 
fuera  de  su  lugar;  y  con  todo,  iba  creciendo  más  la 
^oierra  entre  los  dos,  porque  mi  señora  era  libre,  y  don 
Fernando  ligero  de  manos,  y  no  se  descuidaba  á  me- 
nudo de  dar  en  ella  como  en  real  de  enemigos.  T  yo, 
que  me  los  miraba  y  me  estaba  quedo,  acordándoseme 
que  quien  desparte  lleva  la  peor  parte,  y  también  del 
otro  dicho  común  :  Entre  dos  muelas  molares  nunca 
metas  tus  pulgares ;  hacíame  cuenta  marido  y  mujer 
son;  si  ahora  riñen,  á  la  noche  dormirán  juntos  :  pa- 
rar tiene  la  pendencia  de  una  manera  ó  de  otra ;  ca- 
llando ella ,  ó  cansándose  él  de  pegarla. 

Vicario,  Eso  me  parece,  hermano,  á  lo  que  le  su- 
cedió á  un  caminante  que  yo  conocí,  por  extremo  fle- 
mático ,  el  cual  como  viniese  á  nuestro  convento  en 
tiempo  trabajoso  de  hielos ,  por  ser  cerca  de  Navidad, 
viendo  el  camino  de  los  Angostinos ,  camino  muy  peli- 
groso y  inexcusable  á  nuestro  convento ,  temiéndose 
no  desliciase  en  él  la  bestia  en  que  venía ,  y  diese  con 
él  el  monte  abajo,  parecióle  ser  más  seguro  apearse  y 
pasar  la  que  le  quedaba  de  puerto  á  pié,  y  acertó  en 
hacerlo,  porque  en  apeándose,  la  cabalgadura  lo  hizo 
tan  bien ,  que  sin  poderse  detener  comenzó  á  rodar  de 
un  peñasco  en  otro  por  la  ladera  del  monte ,  llevándose 
consigo  cojín  y  portamanteo.  Y  viendo  tan  desgraciado 
suceso,  el  bueno  de  mi  caminante,  puesto  en  lo  alto 
del  camino,  mirándole  decia  con  mucha  paciencia  : 
Parar  tienes,  que  no  es  eterna  la  cuesta ;  fin  ha  de  te- 
ner tu  caída;  suelo  llano  ha  de  haber  para  ti. 

Alonso,  Así  es  la  verdad ,  que  no  hay  pendencia  que 
bien  ó  mal  no  tenga  su  fin.  Pero,  padre,  confieso  mi 
culpa,  que  me  bañaba  en  agua  rosada  cuando  via  que 
la  daban  los  mayores  golpes  y  mojicones,  que  hacia 
esta  cuenta  conmigo  :  mala  cara  y  sin  dote,  y  gruñí* 
dora ,  descomedida  y  mal  hablada ,  sacúdanla  el  polvo ; 
poco  es :  por  Dios  que  no  os  tengo  de  quitar.  Bien  du- 
ral>a  el  nublado  más  de  una  hora,  dejando  en  rehenes 
mucha  parte  de  sus  cerdosos  cabellos  por  la  sala.  Ibase 
mi  señor  fuera,  molido  de  andar  á  caza,  y  mi  casada 
recogíase  á  llorar  sus  desdichas  á  su  retrete ,  y  yo  po- 
níame á  considerar  d  poco  juicio  de  algunas  personas 
que  se  atreven  á  tomar  mujer,  y  á  una  obligación  tan 


grande  de  mantenerla,  sin  tener  oficio ,  renta  ni  modo 
de  vivir.  ¿Quién  vio  locura  semejante  ?  No  puede  pasar 
un  hombre  solo  sin  obligaciones  ni  respetos  humar? 
nos ,  y  busca  compañía  y  nuevos  gastos :  cuidado  or-p 
diñarlo,  pesadumbre  y  fatiga  continua,  y  más  si  por 
dicha  carga  de  hijos.  Tá,  que  no  puedes,  llévame  á 
cuestas ,  se  podrá  decir  por  esto;  y  revienta  con  la  carga 
que  tomaste  como  impertinente  majadero.  Acuerdóme 
de  cierta  letrilla  que  cuando  mozo  oí  cantar  á  este 
propósito,  que  decia  en  esta  forma  : 

Qae  se  case  un  don  Guillote         Mas  que  no  dé  en  poros  días 
Con  una  dama  sin  dote ,  Por  un  pan  sus  damerías , 

Bien  puede  ser ;  No  puede  ser. 

Procure  mudar  estado  el  caballero  mozo  que  tiene 
renta ;  busque  mujer  el  que  tiene  oficio  con  que  sus- 
tentarla ,  y  el  que  no  le  aprendió  ni  tiene  habilidad  para 
ganar  de  comer  estése  solo ;  que  mejor  es  llorar  con 
un  ojo  que  con  dos,  y  no  dar  materiales  para  edificios 
de  obras  pías ,  hospitales  y  casas  de  huérfanos  desam- 
parados ;  y  no  es  bien  que  responda  el  que  en  seme- 
jante materia  pecare :  Esta  fué  mi  suerte,  mi  fortuna  lo 
quiso;  que  todo  es  mentira;  que  adonde  está  el  enten- 
dimiento y  razón  no  hay  estrellas  que  fuercen  el  libre 
albedrío,  conforme  á  lo  que  enseña  en  su  Extravagante 
el  pontífice  Sixto  V,  si  no  es  que  hayamos  de  decir  lo 
que  dijo  aquel  enfadado  estudiante. 

Vicario,  Gustaré  de  oírlo :  cuéntelo,  hermano. 

Alonso,  Ahorcaban  en  Salamanca  á  un  ladroneillo, 
y  para  verle  morir  estaba  llena  la  plaza  de  gente ,  a^í 
en  las  ventanas  como  en  todo  el  sitio  del  lugar  donde 
se  ajusticiaba.  Estaba  ya  el  reo  en  la  escalera  de  la  hor- 
ca haciendo  gran  llanto,  llorando  su  poca  suerte,  la 
deshonra  de  su  linaje  y  deudos ,  el  poco  favor  de  sus 
amigos  y  conocidos ,  sus  malogrados  años  y  cortedad 
de  vida.  Entre  los  que  miraban  al  afligido  mozo  estaba 
una  buena  vieja  viuda,  de  reverendas  tocas;  y  enradada 
de  verle  llorar  de  aquel  modo,  con  mucho  enojo  á  gran- 
des voces  comenzó  á  decir  :  Ello  había  de  ser,  esa  era 
tu  suerte;  paciencia,  que  nadie  puede  huir  de  lo  que 
su  estrella  le  tiene  señalado :  repitió  esto  no  pocas  ve- 
ces :  de  modo  que  enfadado  un  estudiante  gorrón  que 
estaba  á  su  lado,  de  oiría,  alzó  la  mano  y  díóla  una  gran 
bofetada,  diciéndola :  No  se  afliga  ni  llore,  tenga  pa- 
ciencia por  su  vida;  que  ello  había  de  ser,  y  de  loque 
está  determinado  nadie  se  escapa.  Gasa  de  mantener, 
castillo  de  guerrear  se  suele  decir,  y  con  justo  título , 
pues  como  para  una  guerra-son  necesarios  tantos  gas- 
tos, tantas  máquinas  y  aparatos,  asi  para  el  gobierno 
y  sustento  necesario  y  ordinario  conviene  que  tengan 
los  casados  algún  género  de  arrimo,  para  sobrellevar 
las  cargas  de  tan  pesado  yugo  como  es  el  del  matri- 
monio. Habiendo  celebrado  ya  sus  funerales  obsequias, 
y  planteando  sus  desdichas,  mi  mal  acondicionada 
dueña  veníase  para  mí,  como  quien  busca  compa- 
ñía con  quien  consolarse,  ayudándola  á  recoger  las  lá- 
grimas que  por  aquel  rostro  de  san  Onofre  caían  :  pe^ 
díame  parecer,  culpando  el  mal  trato  y  término  de  su 
velado;  mas  yo,  como  amigo  dedecirTerdades,  y  que 
la  conocía  muy  bien  quién  ella  era,  coma  si  la  hubiera 
parido,  la  comencé  á  decir  palabras  semejantes,  ex- 
hortándola á  que  no  se  arrojase  tanto  de  lengua,  pues 
en  mujeres  de  bien  y  principales  es  este  un  caso  y  vi- 
cio muy  digno  de  reprensión.  Dljela  cómo  después 
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que  el  glorioso  apóstol  y  predicador  de  las  gentes  san 
Pablo  dejó  hecha  una  larga  y  copiosa  exhortación  á  los 
casados,  amonestándoles  á  que  quieran  entrañable- 
mente y  estimen  á  sus  mujeres ,  diciéudoles  que  se  han 
de  querer  y  amar  como  amó  Dios  á  su  Iglesia ;  que  por 
8Q  respeto  se  puede  dejar  el  padre  y  madre ,  que  no  se 
aparten  de  su  lado,  que  dos  cuerpos  que  son  y  dos  vo- 
luntades ,  se  haga  una  voluntad ,  un  cuerpo ,  un  sí ,  un 
no,  sin  haber  en  ellos  contrariedad  ni  cosa  que  desdiga 
de  un  perfecto  y  santo  querer  y  afición ;  y  después  do 
hecho  este  largo  preámbulo  á  los  casados,  acaba  el 
A¡H5stol  cerrando  su  discurso  con  solas  dos  palabras,  di- 
ciendo :  Las  mujeres  teman  á  sus  maridos.  Bien  echo 
de  ver  que  fué  disparate  el  dicho  de  un  hablador,  que 
decia  haber  de  ser  las  mujeres  como  las  lámparas ,  de 
diay  de  noche  colgadas;  y  cuando  Jas  hubiesen  menes- 
ter mandar  alguna  cosa,  bajarlas,  pero  por  tiempo  limi- 
tado :  así,  señora,  que  mi  señor  don  Fernando  estime 
y  quiera  á  vuesamerced ,  que  la  dé  gusto  y  la  regale  es 
mucha  razón ;  y  también  lo  es  que  se  le  guarde  su  res- 
peto, y  que  con  él  nadie  se  vaya  del  pié  á  la  mano ,  pues 
es  consecuencia  bien  clara  que  todo  ha  de  llover  sobre 
Tuesamerced;  que  en  efeto,  por  lo  más  delgado  ha  de 
quebrar  la  soga.  Yo  conocí  una  mujer  que  los  más  dias 
podia  ser  padre  santo ,  por  andar  tan  acompañada  de 
cardenales  rostro  y  brazos ,  y  muy  consolada  decia  á  sus 
vecinas :  El  bellaco  muy  bien  me  pegó  de  golpes  y  bien 
f  eñalada  me  dejó,  pero  á  fe  que  le  dije  cuanto  queria,  y 
que  mi  lengüita  la  dejé  bien  lavada  en  sus  libertades  y 
traiciones.  Toledana  me  dicen  que  era  una  vecina  de 
una  casada  que  la  mayor  parte  del  año  habia  menester 
cirujano  que  la  curase ,  y  compadecida  de  sus  trabajos, 
un  dia  que  la  fué  á  ver,  la  preguntó  qué  fuese  la  causa 
de  tanto  mal  y  poca  paz  como  siempre  tenia.  La  mujer 
soltó  la  maldita,  y  hecha  un  Lucifer,  la  dijo :  ¿Qué  pue- 
de ser  smo  estar  yo  sujeta  á  un  tan  mal  hombre , 
amancebado,  jugador,  mal  cristiano  y  de  malos  respe- 
tos? Pues  para  todo  eso  yo  os  daré  un  remedio  eficací- 
simo que  tengo  guardado  con  gran  secreto,  la  respon- 
dió la  amiga,  y  no  lo  digáis  á  nadie  por  vuestra  vida, 
porque  importa  mucho  el  estar  callado  y  es  negocio  de 
mucha  estima,  y  habéis  de  quedar  con  él  libre  de  todas 
vuestras  persecuciones  y  desventuras.  Codiciosa  la  ca- 
sada de  semejante  oferta,  no  la  quiso  dejar  hasta  que  la 
entregó  su  vecina  una  redomilla  de  agua ,  diciéndola : 
Hermana  mía ,  en  entrando  que  entre  vuestro  mando 
riñendo  ó  dando  voces,  como  tiene  de  costumbre,  sin 
deteneros  un  punto  id  volando  y  tomad  un  trago  de  esta 
agua,y  porcosasqueos  digano  la  echéis  de  la  boca,  por- 
que tiene  tan  gran  eficacia,  que  os  defenderá  de  la  cólera 
y  mala  condición  de  ese  mal  hombre  de  modo,  que  jamas 
se  atreva  á  poner  manos  en  vos,  volviéndole  apacible , 
amable,  y  de  un  demonio  que  es  ahora,  un  cordero,  un 
ángel  para  cuantos  con  él  trataren.  Agradeció  el  pre- 
sente la  dama ,  recibió  la  redoma  con  su  agua  de  virtu- 
des ,  y  aguardó  la  hora  de  cenar.  Despedida  la  vecina , 
vino  el  amo  de  casa ,  y  dando  á  su  mujer  un  poco  de  ca- 
brito, la  dijo :  Tome  eso  y  aderécelo  luego,  porque 
quiero  cenar;  conténtese  con  la  comida  que  hoy  me 
dio  ^  y  no  tengamos  más  en  que  entender.  La  casada, 
que  vio  á  su  marido  algo  enojado  y  que  habia  menester 
poco  para  echarlo  todo  á  rodar,  tomando  su  redoma ,  se 
la  echó  á  pechos,  guardando  una  gran  bocanada  de 


ella,  y  cerrando  su  boca  de  suerte  que  no  se  la  perdiese 
gota  de  agua ,  asó  su  cabrito,  puso  la  mesa ,  llamó  á  su 
marido  por  señas,  dióle  de  cenar  sin  hablarte  palabra, 
y  acabada  la  cena ,  alzó  los  manteles  con  tanto  silendo, 
que  el  buen  hombre  quedó  admirado  de  ver  semejante 
milagro  como  el  que  había  experimentado  con  su  pala- 
brera mujer.  Al  siguiente  dia  sucedió  lo  mismo,  no  sa- 
biendo á  qué  poderse  echar  el  bien  que  tenia;  y  dando 
gracias  á  Dios,  la  dijo  :  Si  así  fuésedes  siempre,  otro 
gallo  os  cantaría,  y  no  tendrían  qué  contar  los  vecinos 
de  lo  que  con  vos  paso.  Entonces  la  dueña,  parecién- 
dolé  que  ya  era  tiempo  de  reventar  y  salir  de  madre, 
volviéndose  á  lo  que  de  antes ,  le  respondió  :  Mal  hom- 
bre, bien  se  echa  de  ver  la  lástima  que  todos  me  tieneo 
y  quien  vos  sois,  pues  movida  de  compasión  doña  Juana, 
me  dio  una  redomilla  con  agua,  que  de  ángeles  debe  de 
ser  sin  duda,  pues  tal  efeto  y  obra  ha  hecho  con  vos, 
pues  con  solo  tenerla  en  la  boca  ha  mudado  vuestra  in- 
fernal cólera  en  un  silencio  tan  grande  estos  dos  días, 
y  de  un  tigre  rabioso,  en  un  hombre  apacible  y  manso. 
Y  harta  desdicha  mía  es  que  me  haya  yo  de  aprovechen 
destas  destilaciones,  quintas  esencias  y  mezclas  do 
yerbas  para  poder  vivir  con  quien  mi  desventura  y  pe- 
cados míos  hubieron  de  juntarme  para  acabar  mi  vid:i 
miserablemente*.  ¡  Oh  loca  y  simple  mujer !  la  respon- 
dió el  marido,  ¿no  echas  de  ver  que  esa  tu  amiga,  cou 
eso  que  te  aconsejó,  dándote  esa  redomilla  de  agua  que 
tuvieses  en  la  boca  sin  tragarla  ni  echarla,  fué  decirte 
que  no  fueses  respondona ,  mal  hablada ,  sino  que  con 
un  callar  y  santo  silencio  vencieses  los  mayores  enojos 
y  pesadumbres  que  yo  trújese?  ¿Es  posible  que  no  ves 
los  grandes  bienes  que  has  sacado  con  ese  poco  callar 
que  has  tenido  estos'  dias  y  los  grandes  daños  que  te 
acarrean  tus  malas  palabras  y  el  pretender  qee  no  quede 
por  tí  el  campo?  Así  que ,  señora,  aplicación  á  la  obra; 
el  ejemplo  está  en  la  mano.  Toda  la  culpa  de  la  poca 
paz  de  casa,  vuesamerced  la  tiene,  y  desta  perpetua 
guerra  es  siempre  la  causa  :  tijeras  han  de  ser,  aunque 
se  hunda  el  mundo.  Como  la  otra  á  quien,  no  la  pudien- 
do  sufrír  su  marido ,  la  arrojó  en  el  río ,  y  aunque  so 
abogaba  y  el  raudal  de  la  corríente  la  llevaba,  dando 
vueltas  con  ella ,  de  cuando  en  cuando  sacaba  la  man'> 
afuera,  y  juntando  los  dos  dedos  y  apartándolos ,  ya  quo 
no  pocha  con  la  lengua ,  por  señas  daba  á  entender  lije- 
relas ;  y  dé  vuesa  merced  gracias á  Dios ,  la  dije,  que  no 
tiene  suegra  en  casa;  que  aquí  fuera  ello,  pues  la  me- 
jor, con  haberla  hecho  de  azúcar,  dicen  algunas  nueras 
que  amargaba ;  y  una  de  barro ,  con  estar  en  un  arma- 
rio ,  descalabró  á  su  nuera ,  queriéndola  mudar  á  otra 
parte.  Contóla  un  cuentecillo  á  este  propósito,  que  por 
no  cansar  á  vuesa  paternidad  le  dejo. 

Vicario.  Bien  puede  referirle,  hermano;  que  tem- 
prano es,  y  la  tarde  tenemos  por  nuestra. 

Alonso.  Pues  gusta  dello  vuesa  paternidad ,  habrá 
de  hacerlo.  Casóse  un  caballero  andaluz  con  una  dama 
de  Castilla  la  Vieja ,  moza ,  noble  y  rica ,  y  para  efetuar 
el  casamiento,  entre  las  condiciones  que  se  pusieron, 
fué  una  que  el  marido  no  sacase  en  tiempo  alguno  á  su 
mujer  de  la  ciudad,  por  ser  voluntad  suya  el  haber  de 
vivir  con  sus  deudos  y  adonde  tenia  la  hacienda  de  sus 
padres.  £1  caballero  prometió  de  hacerlo  así,  como  lo 
hizo ,  viviendo  como  buenos  casados  en  recíproco  amor 
algunos  anos.  La  damai  que  sabía  ya  que  su  marido  (o« 
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nía  madre ,  deseosa  de  verla  y  de  traerla  á  su  casa ,  por 
ventura  por  asegurar  más  su  partido ,  un  dia  que  cou 
su  marido  más  que  otras  veces  trabó  larga  conversación 
y  plática,  muy  encarecidamente  le  rogó  que  por  darla 
gusto  la  trújese  á  su  madre,  pues  era  razón  que,  corres- 
pondiendo ella  á  las  muchas  obligaciones  que  le  tenia, 
para  pagarle  en  algo  con  particulares  veras,  sirviese 
ella  y  estimase  á su  señora,  pues  una  viuda  sola  y  au- 
sente de  su  hijo,  y  de  tanto  tiempo,  aunque  muy  rica, 
no  era  posible  sino  pasar  muchos  trabajos  y  pesadum- 
bres, lances  forzosos  de  la  soledad  y  ausencia.  Agrade- 
ció el  caballero  las  buenas  razones  de  su  bien  inten- 
cionada mujer,  y  respondióla  :  De  muy  buena  gana, 
señora,  hiciera  yo  lo  que  me  pedís,  pero  tenemos  paz 
por  la  misericordia  de  Dios ,  y  si  mi  madre  estuviese 
en  vuestra  compañía ,  no  sé  cómo  os  llevaríades  con 
ella :  dos  tocas  á  un  fuego  siempre  tienen  discordia ,  y 
mejor  os  está  vivir  vuestra  suegra  cincuenta  leguas  de 
vuestra  casa  que  dentro  della ;  no  os  canséis ,  que  no 
ha  de  vivir  con  vos.  Pues  no  es  vuestro  gusto  el  dár- 
mele, respondió  la  dama,  para  mi  consuelo  haced  que 
traigan  un  retrato  de  mi  señora ,  pues  ya  que  no  me- 
rezco el  verla  y  servirla,  á  lo  menos,  considerando  su 
imagen,  podré  hacer  cuenta  que  la  miran  mis  ojos.  De 
muy  buena  gana  haré  lo  que  pedís,  respondió  el  caba- 
llero ;  y  poniendo  la  mayor  diligencia  que  pudo ,  hizo 
que  con  brevedad  le  trujesen  un  retrato  de  su  madre, 
tan  bien  acabado  y  con  tanta  perfección  como  si  natu- 
ralmente fuera  el  mismo  original.  Recibióle  con  so- 
brada alegría ,  y  para  muestra  del  grande  respeto  que 
guardaba  á  su  suegra  y  en  lo  que  le  estimaba,  hízole 
hacer  un  costoso  cuadro ;  doróle  y  púsole  frontero  de 
su  estrado  y  en  parte  donde  jamas  le  perdiese  de  vista. 
Mirábale  siempre  cuando  se  levantaba  y  sentaba  ó  sa- 
lía ,  haciéndole  una  gran  reverencia  y  cortesía ,  bien 
como  si  fuera  la  imagen  de  algún  santo.  Pasaron  dias 
y  algunos  meses,  y  como  todo  cansa, fuéla  enfadando 
tanta  sobra  de  crianza.  Tan  impertinente  miraba  ya  á 
su  retratada  señora,  con  tanto  desamor  y  enfado,  que 
á  no  dar  qué  decLr  la  echara  en  el  pozo :  buscaba  oca- 
sión para  ponerla  en  otra  parte,  pero  no  se  atrevía  por 
el  respeto  de  su  marido ;  y  como  una  tarde  estuviese 
merendando  con  sus  criadas  en  el  estrado ,  antojósela 
que  la  pintada  suegra  la  estaba  mirando,  á  quien  con 
una  desenfrenada  cólera  la  dijo  razones  semejantes  : 
Cauteloso  testigo,  enfadoso  huésped,  espía  ordmaria, 
amigo  fingido,  ¿  qué  me  quieres?  Si  como,  me  miras ; 
si  lloro,  no  te  apartas  de  mí ;  y  sin  ser  Dios  te  tengo 
presente ;  pero  pues  la  venganza  está  en  mi  mano ,  yo 
la  tomaré  de  tus  agravios.  Y  diciendo  esto,  con  el  cu- 
chillo que  en  la  mano  tenia ,  la  dio  una  gran  cuchillada 
por  la  cara,  de  modo  que  rompió  media  vara  de  lienzo, 
A  esta  refriega  acertó  á  entrar  el  discreto  marido,  y 
viendo  semejante  pleito  y  tan  sm  ocasión ,  riéndose  de 
su  loca  mujer,  la  dijo :  Bien  te  lo  decía  yo,  que  no  era 
bien  traer  contigo  á  mi  madre,  por  conocer  tu  condi- 
ción y  término,  y  ser  todas  vosotras,  poco  más  ó  me- 
nos, de  un  mismo  natural  y  término  :  mal  sufriera  el 
vivo  original  quien  no  pudo  sufrir  el  traslado ;  no  tie- 
nes que  pedirme  otra  vez  que  te  traiga  á  tu  señora , 
pues  aun  pintada  no  la  tengo  de  dejar  en  tu  compañía. 
Ticaino.  No  me  parece  mal  el  cuentecillo,  y  el  con- 
suelo  que  la  dab&  á  su  toledana. 


Alonso.  También  la  dije :  Cuando  uno  no  quiere,  dos 
no  barajan.  Ello  es  cierto  que  si  dos  coléricos  andan 
juntos ,  ha  de  haber  poca  paz  en  su  compañía ,  princi- 
palmente si  no  hay  en  ellos  prudencia  y  amor.  Para  un 
desabrido  y  mal  acondicionado,  necesario  ha  de  ser  un 
pacífico,  cuerdo,  sufrido  y  prudente  que  sobrelleve  las 
impertinencias  que  se  ofrecieren,  no  que  las  regule, 
ejecutándolas  por  mal  término,  adelgazando  las  cosas 
que  han  de  ser  de  enojo  y  pesadumbre.  Este  era  mi 
ordinario  sermón,  y  oíale  la  señora  mi  ama  como  si 
le  predicara  alguno  de  los  vecinos  de  Argel ;  mas  poco 
hacia  al  caso,  que  al  fin  venía  á  llover  todo  sobre  su 
cabeza;  y  cuando  andaban  los  dos  á  sal  acá  traidor,  y 
via  que  se  levantaba  alguna  gran  borrasca  y  polvareda, 
pidiendo  favor  á  los  cielos,  amparo  á  los  santos  v  re- 
medio á  la  justicia  y  vecinos,  retirándome  á  otro  apo- 
sento seguro  y  libre,  decía  entre  mí :  Allá  darás  rayo 
en  las  costillas  de  mi  ama ,  pues  ella  se  lo  busca ,  y  bue- 
na cabeza  tiene  para  chichones,  i  Oh  qué  bueno  que 
era  para  adivino,  pues  como  quinta  carta  de  partici- 
pantes ,  todas  aquellas  bendiciones  venían  á  caer  sobre 
la  pobre  señora!  Luego  alzaba  la  voz  pidiendo  confe- 
sión y  cirujano,  y  tañen  tanto  venía  el  baitero  á  tomar 
la  sangre ,  aunque  no  llevaba  más  el  uno  que  el  otro : 
buenas  razones  sí,  y  cortesías  en  abundancia ;  que  di- 
nero para  pan  lo  tomáramos  de  muy  buena  gana  el  se- 
ñor mi  amo  y  yo,  pues  había  desto  la  necesidad  que 
puedo  encarecer ,  pues  los  más  dias  amanecíamos  sin 
blanca,  y  comíamos  sobre  tarja  de  fiado,  hasta  que  el 
padre  de  mi  señor ,  movido  de  compasión  y  ruegos ,  ó 
por  quitarse  de  pleitos,  que  también  le  pusimos  de- 
manda pidiéndole  alimentos ,  atento  á  su  nobleza  y  no 
tener  orden  de  ganar  de  comer ,  y  el  mucho  gasto  que 
tenia  en  su  casa  con  las  obligaciones  de  mujer  y  cria- 
dos y  esperanza  de  hijos ,  que  aunque  no  los  había,  hu-» 
bimos  de  añadir  una  mentira  diciendo  que  mi  ama  es- 
taba preñada,  que  era  como  si  hubiera  de  parir  un  ele- 
fante, pues  aun  hasta  las  peticiones  tienen  trazas  que 
realzan  más  lo  que  se  pide,  para  mover  á  lástima  y  com- 
pasión á  los  jueces,  inclinándolos  á  que  favorezcan  con 
mayores  veras  i  la  parte  que  pone  la  demanda;  hubo 
de  señalar  para  cada  año  doscientos  ducados,  que  eran 
como  cuatro  maravedís  para  la  condición  de  mi  seño- 
ra ,  según  el  ánimo  que  tenia  de  gastar  y  grandes  cou- 
fianzas  de  la  misericordia  y  providencia  divina ,  á  quien 
todo  quería  dejarlo,  sin  mh-ar  á  noche  ni  á  mañana  : 
principalmente,  como  era  tan  cumplida  de  narices,  olió 
luego  el  dinero  que  le  daba  el  suegro,  y  sin  reparar 
en  el  gasto  de  casa  ni  en  las  muchas  deudas  que  se  de- 
bían ,  fuélo  aplicando  para  un  faldellín  de  damasco  con 
unos  franjónos  de  oro.  Aquí  perdí  yo ,  padre ,  la  pa- 
ciencia, y  como  si  lo  hubiera  de  pagar,  tomé  la  de- 
manda por  mi  señor.  Di  muchas  voces ,  reprendí  con 
palabras  retóricas  su  poco  miramiento,  afeé  su  mal  pro- 
ceder, pues  viéndonos  morir  de  hambre,  lo  que  había 
de  ser  nuestro  remedio  y  sustento  de  todo  un  año,  lo 
quería  hundir  en  una  gala  y  traje  de  tan  poca  impor- 
tancia ,  gastando  más  en  hechuras  que  su  merced  trujo 
de  dote.  Entonces,  padre  mío ,  eché  de  ver  el  trabajo 
y  miseria  á  que  se  obliga  el  hombre  casado  con  una 
mujer  impertinente,  que  solo  por  su  gusto  atropella 
con  tantas  obligaciones  forzosas  á  quien  necesariamen- 
te habla  de  acudir,  dando  de  mano  6  cosas  que  ni  van 
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ni  viüDcn.  Y  para  aüvío  de  mi  demasiada  cólera  res- 
pondíame mi  ama :  ¿No  Yeis>  Alonso,  que  las  señoras 
como  yo  han  de  andar  al  uso ,  y  el  ser  quien  soy  me 
obliga  á  quitármelo  de  la  boca  por  el  qué  dirán  ?  Des- 
oídme por  vuestra  vida,  ¿y  hemos  de  ser  todos  iguales? 
¿No  ha  de  haber  diferencia  del  vestido  de  la  mujer  or- 
dinaria al  de  la  que  es  noble  y  principal?  Bueno  fuera, 
por  cierto ,  que  una  persona  como  yo,  de  tan  buenas 
partes  y  prendas  hubiese  de  andar  como  una  pobreto- 
na  mal  nacida  y  de  humildes  padres.  Yo  entonces,  aun- 
que enfadado  de  su  mucha  simpleza  y  bohena,  no  de- 
jaba de  darla  bastantes  satisfaciones,  diciéndola :  Las 
que  no  son  nobles  y  tienen  qué  gastar  en  galas,  triun- 
fen y  adornen  su  persona  y  casa ,  pues  fué  Dios  servido 
de  darles  renta  para  ello ;  mas  las  que  tienen  necesidad 
y  pobreza ,  acomódense  con  los  tiempos,  que  no  siem- 
pre son  unos,  y  hayle  para  corrección  de  gastos  y  para 
alargarse  con  prudencia  en  ellos.  No  todos  los  nobles 
son  ricos,  ni  con  la  buena  sangre  vinieron  los  tesoros 
del  mundo ,  porque  el  tener  ó  no  tener  gracia  es  de 
por  sí  y  don  que  le  da  Dios  al  que  es  su  Majestad  ser- 
vido ;  y  aunque  es  verdad  que  las  riquezas  y  bienes  tem- 
porales son  guarda  y  adorno  de  la  nobleza  y  buen  na- 
cimiento ,  y  con  ellos  se  aumenta  y  conserva  mejor ,  son 
ún  número  ios  que  tienen  necesicbíd ,  y  seria  mala  con- 
secuencia ^  soy  noble ,  luego  rico ;  y  el  que  lo  fuere  trá- 
tese como  tai;  que  justo  es  que  use  de  los  bienes  que 
le  ha  dado  ei  Señor;  pero  el  que  no,  aunque  su  de- 
condénela  sea  de  los  godos ,  razón  será  no  se  alargue  á 
más  de  lo  que  puede ,  ni  el  qué  dirán  le  obligue  á  sa- 
lir de  compás  y  término  :  hable  el  que  hablare  y  diga 
ei  que  dijere;  que  por  una  mala  lengua  y  mal  decir  no 
ha  de  hacer  uno  más  de  lo  que  sus  fuerzas  alcanzan. 
Y  para  confirmación  de  lo  que  la  decia,  conté  á  mi 
ama  el  presente  cuento,  que  hace  á  propósito,  padre 
vicario,  para  lo  que  cada  una  quiere  decir,  con^o  no 
se  debe  andar  con  tantos  gustos  y  pareceres  como  de 
ordinario  hay  en  los  hombres. 

Vicario.  Holgaré  de  oírle. 

Akmso.  Fué  en  esta  manera  :  Caminaban  un  dia  de 
verano  un  pobre  hombre  ya  de  buena  edad,  y  una  mujer 
con  un  muchacho  de  pocos  años.  Llevaban  delante  con- 
sigo un  jumentiUo,  que  servia  de  llevarles  un  poco  de 
ropa  que  tenían :  carga  tan  moderada  y  poca ,  que  podia 
ir  bien  ala  ligera.  Acertó  á  pasar  cerca  dellos  un  cami- 
nante ,  y  mirando  á  los  tres  que  iban  por  el  camino ,  y 
el  jumento  desembarazado,  algo  enojado  les  dijo :  ¿Hay 
tan  poco  saber  de  personas,  que  lleven  ahí  una  bestia 
holgando  y  sin  carga,  y  que  una  mujer,  de  su  natural 
para  poco,  delicada  y  flaca,  vaya  á  pié?  Tened  juicio, 
buen  viejo ,  que  yo  os  ayudaré;  y  suba  en  ese  jumento 
esa  buena  mujer;  que  mejor  irá  en  él  que  no  reven- 
tando por  las  asperezas  deste  monte.  Parecióle  bien  al 
casado  lo  que  el  pasajero  le  había  dicho ,  y  llegándose 
á  una  peña,  hizo  que  su  mujer  fuese  caballera,  y  los 
dos  siguiéndola  iban  á  pié.  Poco  anduvieron,  cuando 
otro  que  venía  por  el  mismo  camino  les  salió  al  en- 
cuentro, y  saladándoles,  les  dijo  :  Harto  mejor  fuera, 
padre  honnuki,  que  un  hombre  como  vos,  de  tantos 
días,  que  as  coliagro  poderos  tener  en  pié,  ftiera  caba- 
llero y  ocupara  aquel  animal ,  y  no  la  mujer  que  lle- 
váis en  él ,  pu&s  las  da  bu  género  de  suyo  son  inclina- 
daa  á  pasearle,  f  eeta  en  ocasión  en  que  pudiera  sacar 


los  pies  de  mal  año,  liabiéodosela  ofrecido  de  caminar 
á  pié,  y  como  buen  bailador  menearlos  apriesa.  Bajad, 
hermana ,  y  suba  ese  buen  viejo ;  que  sus  años  y^canaí» 
están  pidiendo  lo  que  yo  os  digo.  A  tan  buenas  razones 
obedeció  la  casada;  apeóse,  y  subió  su  marido  en  el 
jumento,  prosiguiendo  su  viaje,  adonde  de  allí  ú  poco 
rato  encontraron  unos  caminantes,  que,  mirando  al  hom- 
Isre  caballero ,  y  á  la  mujer  y  mozuelo  en  seguiíniento 
suyo,  con  muy  grandes  risadas  empezaron  á  hacer  buria 
del,  diciendo :  Salvaje,  apeaos  y  tened  vergüenza :  ¿no 
veis  que  va  ese  niño  despeado,  sin  aliento  y  con  tan 
grande  calor,  y  que  vos,  tan  grande  como  vuestro  abue- 
lo, sin  reparar  en  nada ,  vais  hecho  una  bestia ,  pudien- 
do  andar  harto  mejor  y  con  más  descanso  que  ese  po- 
brecito  que  os  sigue?  Confuso  el  padre,  bajó  de  su  jiH 
mentó ,  poniendo  en  él  al  hijuelo ,  y  siguiéndole  los  dos 
casados  hasta  que,  viniendo  nueva  gente,  le  dijeron : 
Subid  en  esa  bestia  con  ese  muchacho;  que  poca  cargí 
será,  y  la  que  lleva  ahora  es  casi  nada,  y  á  ratos  iréis 
mudando  de  personas,  y  no  reventando  en  seguimiento 
de  quien  camina  tan  sin  pesadumbre  por  verse  holgado 
y  con  tan  poco  peso.  Cuadróle  al  anciano  el  consejo 
que  le  daban,  y  poniendo  al  muchacho  delante,  subió 
el  atrás  con  ánimo  que  de  allí  á  un  rato  bajaría  él ,  y 
podría  ir  caballera  su  mujer;  y  así,  con  algún  descan- 
so, mudándose,  acabar  su  jomada.  Mas  duróle  poco 
su  sosiego,  porque,  como  viniesen  otros  pasajeros  y  vie- 
sen al  padre  y  al  hijuelo  sobre  el  jumento ,  comenza- 
ron á  darles  matraca ,  diciendo:  Buen  año,  no  veis,  dos 
van  caballeros ,  ¡  y  con  qué  conciencia !  Alquilado  debe 
ser  el  asnillo ,  pues  á  ser  propio  no  lo  hicieran  con  ¿1 
de  la  suerte  que  vemos,  ni  tan  mal  le  trataran.  Hi  de 
puta,  buen  hombre,  que  buen  alma  tiene;  buena  lle- 
gará la  bestia  á  la  posada :  apostaré  que  del  gran  can- 
sancio no  puede  comer  bocado.  Bajad  enhorabuena 
ó  en  la  otra,  quo  buenos  cuartos  tenéis,  y  cerca  esti 
el  pueblo,  y  no  quitéis  la  vida  á  ese  jumento ,  siquiera 
porque  es  vuestro  prójimo.  Estas  razones  le  dijeron  al 
labrador ,  y  conociendo  entonces  bien  á  la  clara  los  va- 
ríos  pareceres  y  natural  condición  que  guardan  los  hom- 
bres en  matería  de  su  gusto  y  opinión ,  vuelto  á  su  mu- 
jer y  al  hijuelo ,  los  dijo  :  No  hay  que  reparar  en  lo  que 
pueden  decir  de  nosotros;  que  el  qué  dirán  de  las  gen- 
tes es  bebería,  si  no  es  locura.  Cada  uno  se  acomode 
como  pudiere,  y  alargue  el  pié  conforme  á  la  sabana; 
que  si  á  mí  me  falta ,  el  que  dice  ó  murmura  ni  lo  da 
ni  lo  presta;  y  él  se  queda  con  su  dicho,  y  yo  con  lo 
que  tengo  entonces  ó  me  falta.  Vase  él  á  su  casa,  de- 
jándome á  mí  en  la  mía  :  vamonos  como  pudiéremos 
con  nuestro  jumento,  y  diga  lo  que  le  agradare  cada 
uno.  ¿  Qué  le  parece  á  vuesamerced  del  cuento?  ¿Cuá- 
drala por  ventura,  ó  enfadóla  con  lo  que  la  he  dicho? 
pregunté  á  mi  señora ;  y  respondióme :  Bien  está;  pero 
veamos  lo  que  se  ha  de  hacer;  que  lo  que  se  usa  dicen 
que  no  se  excusa.  ¿Qué  remedio  pondré  yo  en  los  ves- 
tidos hechos  en  tiempo  de  doña  Jimena?  Cada  día  hay 
nuevos  trajes;  la  guarnición  que  ayer  se  echaba ,  hoy  no 
se  echa;  y  es  fuerza  haberme  de  acomodar  al  estilo  j 
traza  de  tantos  gustos ,  y  vestirme  del  modo  que  las  de- 
mas  señoras  de  Toledo.  Razón  y  justicia  fuera ,  la  dije, 
si  vuesamerced  tuviera  con  qué;  pero  es  lástima  no 
tener  un  real  en  casa;  y  cuando  le  hubiera,  valiera 
más  para  comer  que  para  bien  parecer;  qoe  donde 
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fuerza  huj,  derecho  se  pierde,  ¿Qué  imagina  vuesamer- 
ced  que  es  uso,  ó  por  mejor  decir,  abuso,  qué  principio 
tuvo,  quién  son  sus  valedores  y  quién  le  sustenta? 
Pues  yo  se  lo  quiero  decir,  pues  veo  que  está  algo 
dudosa.  Llega  un  galán  ó  dama  á  una  iglesia,  6  enr 
tra  en  una  conversación  donde  hay  algunas  amigas, 
ó  que  no  lo  sean,  pues  no  nos  hace  al  caso ;  imaginó 
la  noche  antes  el  vestirse  una  ropa  ó  saya,  ó  si  es 
hombre  ponerse  un  cuello ,  ferreruelo  ó  sombrero  con 
la  traza  y  hechura  que  le  dio  la  veleta;  míranla  las  otras 
ó  los  otros,  alaban  su  traje ,  suben  á  las  nubes  su  buen 
gusto,  proponen  de  imitarle,  cortan  por  aquel  mo-* 
délo  otro  dia  de  vestir ,  y  veis  aquí  metido  en  casa  el  uso 
nuevo.  Así  que ,  señora ,  dé  vuesamerced  en  no  usar  lo 
que  las  otras ,  y  quiebre  una  vez  el  ojo  al  diablo,  y  verá 
cómo  no  falta  quien  siga  sus  pisadas  y  atabe  su  buena 
determinación  y  propósito.  No  decís  bien ,  Alonso,  re- 
plicó mi  ama  al  cabo  de  haberme  yo  quebrado  la  ca- 
beza con  mi  larga  arenga  :  todas  tram  lo  que  pido  á 
don  Femando ;  ello  ha  de  ser,  falte  donde  faltare.  Ter- 
rible caso  é  insufrible  resolución  es ,  padre  vicario ,  la 
de  una  mujer  impertinente  :  nones  dijo ,  y  nones  fue- 
ron ;  aunque  se  hundiera  el  mundo  había  de  ser  lo  que 
pedia ,  no  bastando  pa^a  apartarla  de  su  parecer  é  in- 
justa demanda  razones  eflcaces  ni  el  vemos  que  había- 
mos de  morir  de  hambre  todo  un  año ,  ni  la  poca  espe- 
ranza de  nuevos  alimentos.  En  efeto ,  se  hubo  de  ha- 
cer el  negro  faldellín  ó  manteo  azul,  guarnecido  á  las 
mil  maravillas  de  oro  de  Milán  á  costa  de  nuestro  ve- 
nidero y  perpetuo  ayuno.  Púsosele  un  dia  de  Pascua, 
que  fué  lo  mismo  que  si  se  le  pusieran  á  un  dromedario 
ó  camello;  y  lo  peor  es  que  imaginaba  la  pobre  dueña 
que  salía  muy  vistosa;  y  fuéralo  sin  duda  á  salir  puesta 
con  una  carátula,  y  no  con  su  cara.  Todas  estas  cosas 
llevábalas  mi  señor  don  Femando  con  una  paciencia 
para  alabar  á  Dios,  que  le  crió;  porque  verdaderamente 
algunos  días  podían  hacer  del  cuanto  quisieran ,  y  el 
salir  de  sus  casillas  jugando  de  puño,  era  á  más  no  po- 
der, forzado  ya  de  las  malas  palabras  de  la  que  escogió 
por  su  esposa  y  compañera;  y  echábalo  yo  de  ver  ma- 
nifiestamente ,  pues  no  habiendo  comido  en  todo  aquel 
dja  sino  un  poco  de  pan  y  unas  amacenas,  y  con  ser 
dia  (le  Pascua  no  tener  en  casa  bocado  de  carne  ni  con 
qué  comprarle,  muy  alegre  se  bajaba  á  un  escritorio  que 
tenia ,  adonde  muy  despacio  se  ponía  á  escribir  algu- 
nos sonetos ,  romances  y  redondillas ;  que  esta  merca- 
dería tenia  granjeada  en  el  tiempo  de  sus  locos  desve- 
los. ¡  Oh  qué  de  veces,  perdido  el  juicio ,  escribió  más 
mentiras  y  desatinos  que  en  sus  Transformaciones  el 
ingenioso  Ovidio  1  No  había  estrellas  para  los  ojos  de  su 
dama ,  plata  para  la  frente,  carmín  para  mejillas,  ni  oro 
para  cabellos.  Los  dientes  podían  comprar  los  botica- 
rios para  hacer  tabletas,  pues  eran  orientales  perlas, 
y  los  de  Aínca  y  Persía  venir  por  arcos  para  sus  saetas. 
Pues  ¿qué  si  sacaba  al  moro  Gazul  á  jugar  cañas?  Po- 
níale tan  lleno  de  plumas  como  si  ñiera  pavo  real,  con 
más  gallardetes  y  banderillas  que  navio  de  alto  borde, 
con  más  divisas  que  dechado  de  niña  que  se  muestra 
á  labrar ,  y  con  más  motes  y  rótulos  que  cajas  de  confi- 
teros. Hízonos  Dios  merced  de  que  en  este  tiempo  sa- 
liese la  cédula  real  del  católico  rey  don  Felipe  III,  núes* 
tro  señor,  en  que  mandaba  desterrar  los  moriscos  de 
Eipana»  amncaado  de  nuestra  tkurm  tan  penieiosa 


semilla;  y  con  esta  nueva  mudó  de  sugeto,  dejando  á 
les  devotos  del  falso  profeta  por  seguir  las  humildes 
chozas  de  los  pastores :  bajábase  á  los  arroyuelos  á  bus-< 
car  las  sierpes  y  cristales ;  sacaba  á  cantar  los  lagale- 
jos,  que  verdaderamente  era  cargo  de  conci^da  que 
en  mitad  del  invierno,  y  echando  el  Scfior  chuzos  de 
nieve  y  hielo ,  á  media  noche  estuviesen  cantando  al 
son  de  su  vígüelüla  de  arco  ó  rabelejo ,  sin  temer  el  frío 
y  sin  quebrarse  cuerdas  del  instrumento,  y  si  se  que- 
braban ,  al  punto  las  ponían  por  la  mucha  abundancia 
y  por  estar  todo  tan  á  mano ,  y  la  tenían ,  aunque  más 
helaba,  para  templarlas.  Hacia  algunos  romances  tan 
derretidos  de  las  crueldades  de  los  pastores  y  de  sus 
desdenes ,  que  moviera  á  risa  á  cuantos  le  oyeran.  Allí 
convidaba  á  los  montes  á  que  le  escuchasen,  á  los  ríos 
y  fuentes  á  que  detuviesen  el  raudal  de  su  curso ,  á  las 
estrellas  contaba  sus  cuitas ,  y  á  los  animales  de  las  sel- 
vas llamaba  á  que  le  hiciesen  compañía,  y  á mí ,  que 
tenia  más  gana  de  cenar  que  de  escuchar  semejantes 
locuras,  me  los  leía,  encareciendo  los  versos,  el  modo 
de  decir ,  los  altos  conceptos  traídos  tan  á  punto ,  que 
á  ser  de  calza  de  aguja,  fueran  de  más  provecho ;  reci- 
tábalos con  tantas  acciones,  así  de  ojos  como  de  boca 
y  manos,  que  más  parecía  organista  que  poeta :  vicio 
ordinario  de  algunos  músicos,  y  costumbre  digna  de 
reprensión ,  pues  siendo  la  música  de  suyo  tan  apacible 
y  gustosa  al  sentido  de  oír,  la  desdoran  de  modo ,  ha- 
ciéndola tan  aborrecible  á  la  vista ,  que  fueran  más 
propios  para  espantaniños  ó  matachines,  que  para  dar 
alegría  y  contento  con  su  canto;  debiéndose  decir  por 
los  tales:  ¡Quién  no  os  viese  y  os  oyese  I  Y  ya  que  más 
de  una  hora  había  estado  oyendo  sus  locuras  y  amoro- 
sas quejas,  preguntábame  :  ¿Qué  te  parece,  Alonso; 
pudiera  decir  más  Lope  de  Vega  ó  alguno  de  los  que  le 
igualan  en  su  agudeza  y  modo  de  decir?  Qué  me  di- 
ces destos  pensamientos?  ¿Qué  quiere  vuesamerced  que 
le  diga ,  le  respondí,  sino  que  quisiera  más  tener  qué 
comer?  Estas  cosas,  señor ,  eran  buenas  para  sobren 
cena,  satisfecho  el  estómago  y  á  la  lumbre;  que  con 
tanto  desmayo  y  sin  esperanza  de  tener  qué  llegar  á  la 
boca,  ni  hace  provecho  ni  entra  en  gusto.  Paréceme, 
le  dije ,  que  vuesamerced  hace  conmigo  lo  que  un  mon- 
tañés hidalgo  con  sus  hijos.  Llegábase  la  hora  de  co- 
mer ó  cenar,  y  no  había  pan  en  casa,  y  para  acallarlos 
abría  una  arca  y  sacaba  della  un  gran  libro,  donde  te- 
nia escríta  toda  su  descendencia ,  desde  sus  tatarabue- 
los, así  por  línea  recta  como  transversal,  refiriendo 
más  parentela  que  tuvo  nuestro  primer  padre.  Y  ha- 
biéndoles quebrado  la  cabeza  con  su  genealogía,  d&* 
cíales  :  Gracias  á  IMos,  hijos  míos,  que  tenéis  hoen 
padre  y  que  sois  hidalgos :  ninguno  os  podrá  decir  que 
es  mejor  que  vosotros.  Y  oy  todole  uno  de  los  mucha- 
chos ,  le  respondió :  Más  quisiera  ser  villano  y  tener  qué 
comer  muy  bien.  No  es  la  miel  para  la  boca  del  jumen- 
to,  ni  las  perlas  y  piedras  preciosas  se  han  de  dar  á  los 
animales  cerdosos,  me  respondió  el  s^or  don  FeniaiH 
do;  con  cuya  respuesta  algo  enfadado,  por  estarlo  ya 
y  muy  mucho  de  sus  cosas  y  de  ver  el  poco  sentimiento 
que  tenia  de  nuestros  trabajos ,  procuré  de  alli  adelante 
dar  de  mano  á  sus  pesadumbres ,  ó.  por  n^r  decki  A 
las  raías  propias,  y  dqarle  cuandomás  descuidado  esr 
tuviese;  y  asi,  un  día  de  fiesta,  táñ  hablar  palabra  ni 
d^  dkiK^  «donde  me  ib» ,  saii  de  Toledo  pura  Itodrid 
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con  harto  poco  dinero  y  á  pié;  que  siempre  en  esto  fui 
gran  discípulo  del  seráfico  padre  san  Francisco,  aun- 
que contra  mi  voluntad.  Y  porque  me  parece  que  ya 
Tuesa  paternidad  querrá  que  nos  vayamos  al  convento, 
pues  el  sol  se  quiere  poner,  quédese  aquí  nuestro  dis- 
curso ;  que  otro  día  daré  razón  de  lo  que  me  sucedió 
en  la  corte. 

Vicario.  Prométele,  hermano,  que  gusto  tanto  de 
oirle,  que  gustara  que  nos  quedaran  otras  cuatro  ho- 
ras de  la  tarde;  mas  el  tiempo  corre,  y  la  obligación 
nos  fuerza  á  dejarlo  todo  por  la  obediencia  :  para  ma- 
ñana se  quede;  que  buen  dia  me  aguarda  de  entrete- 
nimiento y  gusto  con  su  jornada. 

CAPITULO  V. 

Prosifoe  Alonso  eoatando  lo  que  le  sucedió  en  Madrid ,  y  eómo 
entró  en  servicio  de  «n  letrado  qne  iba  por  alcalde  mayor  de 
Córdoba. 

Alonso,  Quedamos  en  el  camino  de  Madrid ,  doce 
leguas  de  Toledo ,  y  no  muy  cortas  para  quien  las  ha- 
bía de  andar  á  pié  como  yo,  con  el  continuo  trabajo 
que  solía  andar  mis  jomadas ,  no  faltándome  en  todo 
mi  viaje  conjuración  de  nubes ,  torbellinos  de  agua  y 
piedra,  y  tantos  lodos,  que  para  andar  una  legua  era 
necesario  un  dia  entero.  Llegué  con  no  pequeña  pesa- 
dumbre á  Uiescas,  y  sin  irme  á  mesón ,  de  puro  de- 
voto me  fui  derecho  á  visitar  el  sagrado  santuario  de 
tanta  estima ,  y  con  mucha  razón  tan  famoso  en  toda 
Castilla,  de  la  sagrada  imagen  de  la  Madre  de  Dios, 
Señora  nuestra.  Adoré  en  aquel  suntuoso  templo  de 
la  caridad á  la  Emperatriz  de  los  cielos,  consideré  sus 
riquezas ,  visité  su  grandioso  hospital ,  remedio  de  tan- 
tos pobres  necesitados  del  fiívor  humano;  y  habiéndo- 
me encomendado  al  Señor  y  á  su  divina  providen- 
cia, salí  á  buscar  un  pedazo  de  pan ;  porque  de  Toledo 
no  saqué  sino  algunos  cuartos,  y  tan  pocos,  que  no 
eran  suficientes  para  poder  llegar  con  ellos  á  la  villa 
de  Madrid,  adonde  caminaba.  Precíeme  siempre  de 
ser  fiel ,  y  con  haber  servido  á  don  Femando  algunos 
meses,  y  de  todo  cuanto  estuve  en  su  casa  no  haber 
recibido  sino  unos  zapatos,  con  todo  eso  no  le  fui  en 
cargo  valoría  de  seis  reales;  porque  en  efeto,  padre, 
esto  de  tener  que  restituir  es  negocio  grave ,  y  es  mu- 
cho mejor  que  le  deban  á  un  hombre ,  que  no  tener 
que  volver,  y  la  restitución  ha  de  ser  como  la  excomu- 
nión, que  justa  ó  injusta  se  ha  de  temer.  Y  aquel  prín- 
cipe de  los  publícanos,  tan  generoso  de  ánimo  como 
pequeño  de  cuerpo,  el  Zaqueo,  dando  cuenta  de  su 
vida á  Cristo  Señor  nuestro,  le  dijo :  Si  tengo  para  mí 
ó  sospecho  que  por  mi  mal  trato  engañé  á  alguno ,  y 
lo  llevé  más  de  lo  que  era  razón,  en  pago  de  mi  delito 
le  vuelvo  cuatro  veces  más  de  lo  que  le  había  llevado. 
Bien  quisiera  quedarme  por  algunos  días  en  el  hospi- 
tal de  la  villa,  fingiéndome  enfermo,  y  descansar  del 
gran  trabajo  que  había  pasado,  pues  verdaderamente 
yo  era  propio  para  imagen  de  agua,  pues  en  saliendo  á 
campo  raso,  se  oscurecía  el  cielo,  condensábanse  las 
nubes ,  alborotábase  el  aire ,  y  conjurados  contra  mí 
todos  cuatro  elementos,  había  de  llover  sin  réplica, 
aunque  fuese  contra  mí  voluntad.  Pero  temíme,  pa- 
dre ,  no  me  sucediese  lo  que  á  un  pobre  con  el  gran 
obispo  de  Turón ,  al  cual  deseando  sacarle  algún  dinero 
( que  aun  liasta  los  pobres  tienen  sus  estratagemas),  co«* 


mo  supiese  que  el  glorioso  san  Martin  era  tan  carita- 
tivo y  limosnero,  llamando  á  otro  compañero  suyo  tal 
como  él,  le  dijo  :  Tendeos  en  ese  suelo ,  y  yo  os  cu- 
briré con  esta  capa,  y  cuando  pase  el  obispo  diré  que 
os  habéis  caído  muerto ,  y  pedirle  he  que  me  socorra 
para  ayuda  á  vuestro  entierro,  y  él,  como  persona  que 
sabe  bien  hacerlo,  con  generosa  y  liberal  mano  nos 
dará  una  gran  limosna.  Como  lo  dijo  lo  hicieron;  mas 
pensando  burlar  al  santo ,  el  fingido  muerto  se  murió 
de  veras;  que  no  quiere  Dios  que  se  burlen  con  sus 
siervosy  amigos,  y  burlas  semejantes  jamas  fueron  bue- 
nas; antes  aborrecí  juegos  y  entretenimientos  en  que 
se  lastiman  y  dan  golpes  unos  á  otros,  quedando  con 
aquellos  bárbaros  pasatiempos ,  ya  sin  ojos ,  pies ,  bra- 
zos, ó  por  lo  menos  lastimados,  los  que  así  juegan.  En 
efeto  temí ,  imaginando,  si  por  ventura  yo  me  Gnjo 
enfermo,  podría  ser  que  me  quedase  por  tal,  y  para 
mi  condición  era  prebenda  demasiado  costosa  y  no 
poco  aborrecida.  El  ser  pedigüeño,  y  aunque  pobre, 
no  del  modo  de  un  ciego  de  Andalucía ,  el  cual  comí) 
fuese  algo  corto  de  vista ,  y  no  totalmente  sin  ella ,  do 
modo  que  no  pudiera  trabajar  y  ganar  de  comer  de 
otra  suerte,  tentóle  la  codicia ,  y  procuró  pasar  la  plaza 
de  ciego,  y  para  esto  buscó  un  mpchacho,  tomó  un  palo 
en  que  arrimarse ,  y  á  grandes  voces  comenzó  á  pedir 
limosna,  obligándose  él  á  que  rezaría  la  oración  de  san 
Gregorio,  la  del  justo  Juez,  el  apartamiento  del  cuerpo 
y  el  alma,  y  la  de  las  once  mil  vírgenes,  con  su  glo- 
riosa reina  santa  Úrsula.  Los  demás  ciegos  de  su  lugar 
tuvieron  notable  envidia,  y  querellaron  del  nuevo  opo- 
sitor, por  quitarles  su  ordinarío  sustento ,  teniendo, 
como  tenia,  bastante  vista  para  cualquier  oficio  y  ga- 
nar con  él  su  comida.  Oyó  las  partes  el  juez,  y  arrimán- 
dose á  la  voluntad  de  los  contraríos ,  desterró  del  pue- 
blo al  fingido  Longinos ,  el  cual  saliendo  á  cumplir  la 
sentencia,  llamando  á  su  Lazarillo,  y  consolándose 
con  él ,  le  dijo :  Anda  acá ,  niño,  no  se  te  dé  un  cuarto ; 
que  yo  espero  en  Dios  que  antes  de  un  año  tengo  de 
estar  muy  ciego,  para  vengarme  de  mis  enemigos.  Así 
yo  dilaté  y  desistí  de  aquella  cátedra  para  otra  ocasión 
de  mayor  necesidad,  pues  es  posada  de  las  tres  que  no 
pueden  faltar  á  los  pobres,  cárcel ,  iglesia  ú  hospital. 
Bien  echaba  de  ver  el  gusto  que  había  de  tener  por  al- 
gunos días,  sabiendo  nuevas  de  Italia,  de  Constantino- 
pla ,  de  las  Indias ,  el  modo  que  se  lia  de  tener  en  el 
real  palacio  para  buen  gobierno  de  todo  el  reino;  pues 
todas  estas  cosas  los  pobres  las  tratan  y  comunican 
cada  dia  en  los  hospitales  y  tabernas  como  cuentos 
de  horno.  Pero  al  fin,  animándome  con  la  considera- 
ción del  breve  camino  que  me  quedaba  de  solas  seis 
leguas,  salí  á  pedir  entre  gente  caritativa  algún  dine- 
rillo; que  siempre  el  Señor  socorre  á  los  necesitados 
en  tales  ocasiones  con  gente  buena,  y  contento  con 
la  moderada  limosna  que  allegué,  seguí  mi  jomada  á 
Madrid,  aunque  siempre  el  cielo  me  negó  su  cara,  y  en 
lugar  de  su  luciente  luminaria,  tenia  cuidado  de  cuando 
en  cuando  quitarme  el  polvo  de  ios  zapatos ,  regando 
la  tierra  con  sobrada  abundancia  (propio  tiempo  para 
que  no  se  perdiese  don  Beltran  con  la  mucha  polvare- 
da), y  así  proseguí  hasta  entrar  en  la  grandiosa  villa 
de  Madrid ,  que  con  el  adorno  de  tan  maravillosas  fuen- 
tes como  tiene,  no  fueron  necesarias  las  que  tan  aco- 
sado y  afligido  me  traían.  Entré  en  hi  corte ,  adonde 
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admirado  de  ver  lan  grao  námero  de  geate  por  todas 
las  calles,  di  mil  gracias  á  Dios,  considerando  sa  gran 
proyidencia,  que  con  tanta  facilidad  da  para  todos  tan 
bastante  sustento  á  manos  llenas ,  sin  que  se  pueda  te- 
mer falta  de  cuanto  se  pueda  pedir  y  desear ,  así  de 
regalos  de  la  mar  como  de  la  tierra.  Fuíme  derecho 
al  real  palacio,  allí  consideré  su  grandeza,  notando  tan- 
tos señores  como  andaban  por  aquellos  patios  de  una 
parte  á  otra,  la  muchedumbre  de  los  pretendientes, 
cada  hora  esperando  lo  que  por  tantos  meses  y  años  no 
acaba  de  llegar,  acabándose  antes  muchas  veces  la  vi- 
da, cansada  ya,  y  con  justa  razón,  de  tan  prolijas  espe- 
ranzas. Consideré,  entre  los  muchos  letrados  que  allí 
andaban,  á  uno  de  buen  talle ,  no  poco  alegre  y  con- 
tento, á  quien  otros  muchos  daban  mil  parabienes,  y 
él,  en  correspondencia  de  las  muchas  ofertas  que  le  ha- 
dan, agradecido,  les  volvía  amigables  respuestas.  Por 
saber  qué  fuese  me  llegué  á  un  mozuelo  que  cerca  del 
corro  estaba;  á  quien  le  pregunté,  diciendo  :  Por  vida 
de  vuesamerced,  señor  hidalgo,  que  me  diga  por  qué  le 
dan  tantos  parabienes  estos  señores  á  este  letrado  que 
tan  alegre  está  en  medio  dellos  ?  ¿Por  ventura  base  ca- 
sado? ¿Tráele  algo  la  flota  que  ha  venido  de  Indias? 
¿O  ha  heredado  algún  mayorazgo?  Cuerpo  de  tal  con 
él ,  me  respondió  el  mancebo,  ¿y  no  los  ha  de  recilúr 
de  muy  buena  gana  los  parabienes  que  le  dieron ,  pues 
su  majestad  le  ha  hecho  merced  de  la  vara  de  Córdo- 
ba, que  la  tomaran  más  de  diez  y  ocho  de  los  que  es- 
tán á  su  lado,  aunque  les  costara  mil  ducados ,  siendo, 
como  es,  el  oficio  que  lleva  de  teniente  mayor;  de  mu- 
cha ganancia  y  de  mayor  honra?  Y  más  de  cuatro  esta- 
rán envidiosos  de  su  buena  fortuna.  Dios  nos  la  dé  á 
todos,  le  dije,  que  bien  la  .habemos  menester;  y  des- 
pidiéndome del  mancebo,  estuve  imaginando  cuan  bien 
me  estaría  entrar  á  servir  á  aquel  teniente,  pues  era 
forzoso  haber  de  recibir  criados  para  entrar  en  Cór- 
doba con  alguna  autoridad,  conforme  el  cargo  y  dig- 
nidad que  llevaba,  y  por  no  perder  la  ocasión  que  se 
me  habla  ofrecido,  detúveme  un  poco,  hasta  ver  á  solas 
á  mi  letrado,  queriendo  ya  h^e  á  su  posada ;  y  llegán- 
dome á  él  con  mucha  cortesía,  le  dije  :  Esta  mañana 
entré  en  esta  corte  á  procurar  acomodarme  con  algún 
caballero  para  servirle :  he  sabido  que  vuesamerced  ha 
de  ir  á  Córdoba  por  juez,  y  si  acaso  ha  de  recibir  algún 
criado,  y  mi  persona  fuere  necesaria  para  el  servicio  de 
vuesamerced ,  iré  de  buena  voluntad  en  su  compañía; 
que  en  lo  que  toca  á  saber  agradar  y  dar  gusto  en 
cuanto  se  me  mandare,  ninguno  podrá  hacerme  ven- 
taja :  sé  leer,  escribir  y  contar,  y  algún  poco  de  latin, 
para  cuando  se  ofreciere  algún  texto,  mirarle  ó  inter- 
pretarle. Parecióle  bien  (i  mi  letrado,  y  contentóle  mi 
plática,  y  no  era  mucho,  porque  venia  yo  razonable- 
mente vestido,  que  no  era  poco  alivio  para  mi  amo  no 
tener  que  gastar  en  componerme ,  y  más  para  salir  de 
Madrid  (dragón  que  consume  tantas  haciendas  de  pre- 
tendientes y  negociantes);  y  así,  me  respondió :  Yo 
tengo  de  recibir  dos  criados ,  y  por  parecerme  vos 
hombre  de  bien,  seréis  el  uno  si  me  dais  quien  os  co- 
nozca y  fie.  Eso,  señor,  será  imposible,  le  dije :  soy  fo- 
rastero ;  estoy  de  mi  tierra  muy  lejos,  y  aunque  la  corto 
es  madre  de  tantos  advenedizos,  no  sé  quién  baya  en 
ella  de  mi  patria,  cuanto  más  que  ni  tengo  necesidad  de 
que  vuesamerced  gaste  ninguna  cosa  en  vestirme  por  el 


presente,  ni  me  ha  de  dar  tanta  cantidad  de  dinero,  que 
me  obligue  á  volver  las  espaldas  y  dejar  de  servir  á  vue-, 
samerced,  dejado  aparte  que  más  peco  de  fiel  que  áo^ 
ladrón.  Agradóle  á  mi  teniente  lo  que  le  respondí ;  y  muy 
satisfecho  me  di¡jo :  Por  vida  del  Rey  que  os  tengo  de 
llevar  conmigo^  venga  lo  que  viniere ;  que  á  vos  os  he 
menester  yo,  que  soy  hombre  de  humor.  Con  esto  que- 
dé recibido  por  paje,  y  fuimos  apercibiendo  nuestra 
partida,  que  fué  también  en  breve  tiempo ,  después  de 
haber  jurado  en  el  Consejo.  Partimos  de  Madrid  unl(H 
nes  de  mañana,  con  muy  buena  comodidad,  así  de  mu* 
las  como  de  regalos  para  nuestro  camino;  que  no  sé 
qué  se  tiene  esto  de  ir  á  gobernar  y  estar  puestos  los 
hombres  en  alguna  dignidad  y  grandeza,  que  luego 
hallan  quien  los  preste,  quien  los  sirva  y  regale ;  y  con 
ser  mi  amo  un  pobre  letrado ,  sin  mil  ducados  de  ren-> 
ta ,  ni  aun  ciento  de  principal ,  luego  en  viéndole  con 
vara,  salieron  mercaderes  á  fiarle  y  amigos  á  prestar^ 
le,  y  lo  que  no  pudiera  hallar  veinte  días  antes ,  enton- 
ces lo  traían  á  su  casa  á  pedir  de  boca  y  medida  de  su 
deseo.  En  cinco  días  llegamos  á  Córdoba,  donde  los  se- 
ñores regidores  dieron  la  posesión  á  mi  amo,  y  empezó 
á  gobernar  muy  á  gusto  de  aquellos  por  cuyo  arancel 
y  determinación  se  gobernaba  la  república ;  porque  co- 
mo poderosos,  así  en  calidad  como  en  cantidad,  ha- 
cían lo  que  querían,  y  salíanse  con  ello ;  y  con  los  tales, 
por  ánimo  que  tenga  un  juez ,  y  riguroso  que  se  quiera 
mostrar,  anda  falto  en  irles  á  la  mano  yá  los  delitos 
que  cometen  :  y  si  lo  sabe  y  entiende ,  disimula  y  ca- 
lla, como  si  no  lo  supiese  y  oyese. 

Vicario.  Antes  que  pase  adelante  deseo  saber  por 
qué  se  dijo  el  potro  de  Córdoba ;  que,  aunque  toda  mi 
vida  lo  he  oído  decir ,  no  sé  la  causa. 

Alonso.  Tiene  la  ciudad  de  Córdoba ,  entre  otras 
muchas  cosas  grandes  que  tiene ,  una  anchurosa  y  bien 
dispuesta  plaza,  y  en  medio  della  una  admirable  fuen- 
te, de  donde  sale  un  levantado  pilar,  y  en  su  remate 
con  un  pedestral  maravilloso  de  jaspe  un  bien  labrado 
potro  del  grandor  de  un  becerro  hasta  de  seis  meses ; 
y  como  otras  ciudades  tienen  insignes  obras,  maravillo- 
sos edificios,  como  Segovia  su  puente ,  Roma  sus  agu- 
jas ,  Egipto  sus  pirámides  y  Rodas  en  un  tiempo  su  co- 
loso, así,  por  estar  hecho  con  tanto  primor  aquel  potro, 
tiene  fama  por  todo  el  mundo,  dejado  aparte  que  por  ser 
tierra  tan  fértil  y  adonde  se  le  crian  á  su  majestad  los 
mejores  caballos  que  se  traen  para  su  servicio ,  para 
decir  bien  de  un  potro,  decimos  el  de  Córdoba;  como 
para  engrandecer  un  buen  paño ,  decimos  el  de  Lon- 
dres ,  y  el  buen  refino  y  negro  de  Segovia,  por  labrarse 
en  ella  los  mejores  paños  que  se  fabrican  en  toda  Es- 
paña. De  aquí  se  tomó  denominación  de  un  equivoco 
maravilloso  para  la  una  y  otra  ciudad ,  pues  cuando 
sale  un  mozuelo  travieso,  mal  inclinado  y  de  deprava- 
das costumbres,  suele  llamarse  por  epíteto :  Vos,  her- 
mano, potrico  sois  de  Córdoba;  refino  podéis  ser  de 
Segovia.  Y  aun  aquel  divino  y  admirable  ingenio  na- 
tural de  Córdoba  guardó  este  modo  de  decir  en  unos 
versos  que  hizo,  adonde,  dando  á  entender  que  pecaba 
más  de  malicia  que  de  ignorancia,  dijo  en  una  sátira: 
Busquen  otro ;  que  yo  he  nacido  en  el  potro ;  y  es  por- 
que en  aquel  barrio  y  plazuela ,  como  en  el  azoguejo  de 
Segovia ,  se  crían  mozuelos  que  pueden  dar  quince  y 
falta  6  los  que  nás  se  precian  y  presumen  de  saber,  en^ 
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tender  y  penetrar  las  cosas  más  arduas  y  dificultosas, 
así  para  bien  como  para  todo  género  de  vicio ;  y  dejado 
todo  esto  aparte,  es  lástima  grande  que  la  pena  y  ri- 
gor, el  castigo  y  condenación  padezcan  los  pobres  y 
que  poco  pueden ,  y  los  poderosos  y  ricos ,  sin  ningún 
temor,  á  rienda  suelta  anden  de  noche  y  de  dia,  como 
Si  no  hubiese  justicia  para  ellos.  Yo  pues,  como  pro- 
curador de  embargos ,  en  todo  me  metia ,  todo  lo  mur- 
muraba ,  y  á  lo  menos  por  decirlo  no  había  de  que- 
dar:  de  modo  que  tenian  que  hacer  más  conmigo  los 
de  la  audiencia  para  que  callase,  que  con  el  teniente 
mi  señor  para  que  disimulase  sus  faltas.  Estábamos  un 
dia  de  buena  conformidad ,  así  algunos  escríbanos  co- 
mo regidores  de  Córdoba,  y  mirándome  á  mí  uno  dellos, 
con  mucha  risa  dijo  á  mi  amo :  Ahí  está  Alonso,  que 
yo  apostaré  que  en  pocos  meses  ha  de  perder  la  vista, 
como  la  judía  de  Zaragoza ,  llorando  duelos  ajenos :  es 
persona  de  gran  caridad ,  mucho  gobierno ;  es  procu- 
rador de  enfadados ,  6  él  lo  está  de  todos ;  da  consejos  á 
quien  no  se  los  pide  ni  agradece.  Ya  yo  lo  veo,  res- 
pondí entonces ,  que  sin  remedio  ha  de  ser  todo  cuanto 
he  dicho  y  pudiere  decir  de  aquí  adelante ,  pues  mu- 
dar las  cosas  por  diferente  orden  y  estilo  que  siempre 
han  tenido,  sería  detener  al  sol  en  su  curso,  quitar  al 
fuego  que  no  queme,  y  á  la  piedra  que  no  baje  á  su  cen- 
tro. Ya  veo  cumplida  aquella  fábula,  que  verdadera- 
mente parece  que  .habla  con  nuestra  república,  como 
8i  en  realidad  de  verdad  hubiera  visto  lo  que  en  ella  pasa 
y  se  consiente  tan  de  ordinario.  ¿Fabulita  tenemos? 
Bueno,  dijo  el  teniente,  por  vida  de  Alonso,  que  por 
dar  gusto  á  estos  caballeros  la  cuente  en  pago  del 
atrevimiento  que  tienes  en  hablar  tan  libre  en  presen- 
cia de  sus  mercedes.  Pues  vuesamerced  lo  manda ,  va  de 
cuento,  le  respondí ;  y  es  en  esta  forma :  Llegóse  el  tiem- 
po en  que  los  animales  querían  hacer  bastante  satisfacion 
de  los  delitos  y  culpas  en  que  hablan  caído,  confesan- 
do sos  yerros  con  persona  tan  hábil  y  suGciente  como 
era  necesario  para  este  ministerío ;  y  así  por  ser  en 
todas  sus  cosas  tan  astuta,  como  por  tener  noticia  de 
todos  los  culpados,  fué  elegida  para  juez  la  raposa;  y 
llegando  ante  ella ,  como  cabeza  de  todos  los  anima- 
les, el  león,  y  habiendo  hecho  largo  preámbulo  de  quien 
era ,  de  su  fortaleza,  majestad  y  dominio  que  tenia  so- 
bre todas  las  bestias,  propuso  sus  culpas ,  diciendo :  Un 
cierto  dia  me  halló  con  un  cierto  género  de  hambre, 
aunque  no  con  sobrada  necesidad  que  me  forzase  á  ha- 
cer lo  que  hice ,  y  fué  que,  habiendo  cerca  de  mí  un 
rebaiío  de  cameros  que  descuidadamente  pacían  cerca 
de  mi  cueva ,  salí  para  hacer  alguna  presa  en  ellos.  Sin- 
tióme el  pastor  que  venía  en  su  guarda,  y  temeroso  de 
mi  vista,  no  quiso  aguardarme ,  antes  en  lugar  de  de- 
fender su  ganado,  echó  á  correr ;  yo  entonces  más  á  mi 
salvo,  sin  tener  estorbo  que  me  fuese  á  la  mano ,  así 
de  un  carnero  y  comile :  luego  di  tras  otros  tres ,  y 
aunque  ya  harto  y  demasiadamente  satisfecho  mi  es- 
tómago, despedacé  otres  seis  ó  siete,  solo  por  hacer 
mal,  llevado  por  la  inclinación  de  mi  naturaleza  y  cruel- 
dad ;  y  aun  estoy  per  decir  que  á  no  haberse  ido  la 
mala  guarda  que  medroso  se  puso  en  cobro ,  no  saliera 
bien  de  mis  dientes  y  unas.  Esto  es  lo  que  me  sucedió 
de  pocos  días  á  esta  parte;  de  que  puedo  hacer  me- 
moria y  acusarme.  Decidme,  pues,  lo  que  os  parece. 
Poco  hay  que  decir  en  ^so^  respondió  la  raposa^  ni  ba- 
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brá  nadie  que  pueda  culpar  caso  semejante,  tiende,  co<- 
mo  es,  el  león  cabeza  y  dueño  de  todos  losammales,  so 
rey  y  señor  absoluto ,  así  por  sot  el  más  fuerte ,  como 
por  tener  ya  el  señorío  de  todos  ellos;  y  á  un  pode- 
roso todo  le  es  lícito  :  que  sean  diez  los  comidos  ó 
veinte  los  hurtados  no  hay  en  qué  reparar;  guárdense 
ellos ,  y  no  se  pusieran  donde  les  quitaran  la  vida ,  dan- 
do ocasión  y  como  convidándose  á  que  les  comiesen, 
pues  el  león  comer  tiene  lo  que  hallare  á  mal  recado. 
Llegó  luego  el  oso ,  y  dijo :  Hermana ,  hartas  cosas 
tengo  que  decirte  y  de  que  acusarme,  y  entre  las  que 
más  agravan  mi  conciencia ,  es  una  travesura  que  hice 
una  noche  destai»,  y  fué  que  entré  por  las  bardas  de  una 
cerca,  y  hallé  arrimadas  á  una  pared  cuatro  colmenas 
de  una  pobre  labradora,  tan  llenas  de  miel  como  las  ha- 
bía menester  mi  apetito  desenfrenado  que  llevaba  con- 
migo :  así  de  las  dos  debajo  de  mis  brazos  y  caminé 
á  mi  cueva  con  ellas,  y  habiéndolas  dejado  en  puerto 
seguro ,  volví  por  las  que  estaban  en  depósito,  haciendo 
dellas  lo  que  de  las  otras  pasadas.  Arrepentido  vengo; 
quisiera  volverlas,  aunque  será  quitarme  el  comer  por 
algunos  días.  ¿Qué  os  parece  por  vuestra  vida  ?  Lo  que 
os  puedo  responder,  dijo  el  juez,  será  lo  que  comun- 
mente se  dice,  de  una  colmena  ciento,  y  de  cien  col- 
menas ninguna.  No  hay  granjeria  en  el  mundo  con  me- 
nos carga  ni  escrúpulo :  son  bienes  los  de  las  abejas 
que  Dios  los  da  y  Dios  los  quita ;  haga  cuenta  el  du^o 
que  se  murieron  de  una  helada ,  acabando  con  días  el 
rigor  del  invierno ,  pues  perdellas  por  aquí  ó  por  otra 
vía ,  todo  se  sale  allá  y  todo  es  perder ;  cuanto  más 
que  vuesamerced  comer  tiene  y  no  ha  de  morir  de  ham- 
bre; que  pues  el  Señor  le  crió,  sustento  ha  de  tener  de 
cualquier  suerte  que  lo  hallare :  no  tenga  pena ,  gecede 
su  miel ,  y  buen  provecho  le  haga ;  que  cosas  de  comer 
llevaderas  son,  y  no  para  tenerlas  por  negodo  de  ron- 
cha importancia.  En  estas  razones  llegó  el  lobo  apre- 
surado por  extremo  de  los  continuos  robos  en  que  de 
ordinarío  se  ejercita ,  y  acusóse  de  no  haber  dejado 
oveja  que  no  robase ,  yegua  ni  buey  que  no  baá^e 
muerto ;  y  muchas  veces  aun  á  los  mismos  pastores  ha- 
berse atrevido,  á  quien  hallándolos  con  poca  defensa, 
había  quitado  la  vida ,  y  á  otros  mordido  y  maltratado. 
Pero  la  astuta  raposa  le  animó  diciendo :  Harto  tra- 
bajo tenéis,  hermano  lobo ,  en  haber  de  andar  siempre 
á  sombras  de  tejados ,  de  dia  metido  entre  las  peñas, 
de  noche  afligido ,  ya  con  el  perro ,  ya  con  el  pastor  qoe 
os  persigue.  Válgaos  vuestra  ventura,  comed  lo  que 
halláredes ,  y  cada  uno  mire  por  su  hacienda ,  pues  vos 
hacéis  vuestro  oficio;  que  vuestros  padres  no  os  de- 
jaron más  renta  que  el  valeres  por  vuestro  pico,  y  d 
tiempo  que  dejáredes  de  saltear  los  ganados  hid>eis  de 
perecer.  Quéjese  quien  quisiere ,  cada  uno  mire  pcxr  ^ 
conforme  su  obligación.  Despachado  fué  el  lobo  cuan- 
do llegó  el  jumento,  y  contando  sus  cuitas,  dijo  al 
juez :  Yo  soy  un  animal  verdaderamente  críado  para  oo 
continuo  trabajo  y  ordinaria  pesadumbre ;  estoy  con  ua 
amo  tan  pobre,  que  los  más  de  los  días  de  cada  sema- 
na me  da  la  ración  en  dinero,  ó  con  el  medio  celemín 
en  los  cascos.  Que  color  tenga  la  cebada  no  lo  poedo 
saber,  ni  aun  de  solo  paja  no  quiere  satisfacer  mi  des- 
hambrido vientre,  procurando  ponerme  en  un  contiduo 
ayuno.  De  mi  mal  tratamiento  no  espero  enmienda,  ni 
tengo  esperanza  de  que  se  han  de  acabar  mis  con^jo- 
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)ss,  fCTqao  de  cnalquier  modo  salgo  maltratado  de  toda 
refriega.  Si  ando  mucho,  llevo  palos ;  si  no  aguijo ,  pal- 
ios; si  me  echo ,  los  tengo  ciertos;  siendo  en  mí  la  más 
liviana  culpa  un  grave  y  facineroso  delito  (que  aun  has- 
ta las  bestias  es  necesario  que  tengan  ventura).  Iba  los 
dias  pasados  tan  cargado  de  ropa  como  cansado  del 
mucho  trabajo  y  poco  comer,  y  acertando  á  pasar  por 
un  sembrado  de  un  verde  y  crecido  alcacer,  bailóme  en 
el  ojo ,  y  deseoso  de  tan  buen  refresco ,  no  quise  per- 
der la  ocasión ,  sino  meterla  en  casa :  alargué  el  cuello, 
y  mordí  del,  sacando  entre  los  dientes  algunas  pocas  y 
malogradas  espigas  que  ya  estaban  en  cierne.  ¡  Oh  la- 
drón! respondió  el  juez.  ¿Pues  cómo,  siendo  ajeno, 
tanto  atrevimiento  ?  Que  os  den  muchos  palos ,  que  re- 
ventéis con  la  carga ,  pues  nacisles  para  eso.  ¿Al  sem- 
brodo  que  estaba  para  granar  echasteis  vos  vuestros 
atrevidos  dientes  ?  Fuego  en  ellos  y  en  tal  descompos- 
tura y  atrevimiento.  Bien  semejante  es  la  fábula  á  lo 
que  vemos  cada  dia :  para  el  poderoso  y  rico  blandura 
y  amor,  sobrellevar  sus  defectos ,  el  castigo  modera- 
do ,  la  corrección  entre  compadres ,  como  si  no  fuese; 
al  pobre,  al  sin  favor,  al  desamparado  y  solo,  en  co- 
giéndole en  algún  desmán  y  travesura ,  la  menor  tajada 
sea  la  oreja.  Pocas  son  galeras,  aunque  se  eche  por 
diez  años  al  que  merece  muerte,  que  en  efelo  para  los 
desgraciados  se  hizo  la  horca.  ¿Han  notado  vuesasmer- 
cedes  la  vara  de  un  alcalde  de  corte,  la  de  un  corregi- 
dor ó  juez  ordinario  y  las  de  sus  alguaciles  y  porteros? 
Pues  entiendan  que  no  es  sin  misterio  los  unos  traerlas 
delgadas  y  los  otros  gruesas ;  y  es  la  diferencia ,  que  el 
alguacil  ó  portero  cumple  con  poner  en  ejecución  lo 
que  su  superior  le  manda ;  pero  la  del  juez  ha  ser  vara 
que  tan  presto  se  incline  para  el  necesitado  y  pobre, 
como  para  el  poderoso  y  rico,  que  haga  á  todas  partes, 
sin  exceptuar  personas  ni  guardar  respetos  á  calida- 
des ni  señoríos;  que  verdaderamente  no  son  delgadas 
las  varas  de  los  jueces ;  por  lo  que  dijo  un  poeta  en  unas 
coplas  de  un  romance ,  en  esta  forma : 

¡  Qué  de  varas  ban  torcido 
Codicia ,  amistad  y  miedo. 
Por  ser  ellas  muy  deludas, 
Y  asir  de  la  punta  el  peso ! 

Tno  quiero  decir  con  esto  que  sean  desabridos  y  mal 
acondicionados  los  jueces,  ni  vocingleros,  pues  lo  que 
se  puede  hacer  con  blandura  y  amor ,  mal  hecho  será 
llevado  por  violencia  y  fuerza  de  armas.  De  Filipo,  rey 
de  Macedonia,  padre  de  aquel  grande  emperador  Ale- 
jandro, se  cuenta  que  llegó  una  mujer  viuda  á  pedirle 
la  hiciese  merced  de  perdonar  á  su  hijo ,  que  estaba 
condenado  á  muerte,  y  el  piadoso  monarca  se  puso  á 
llorar  con  ella  :  los  grandes  que  con  él  estaban ,  viendo 
semejante  extremo  en  la  majestad  de  su  rey,  le  dijeron : 
Señor ,  si  tanto  es  el  sentimiento  de  ver  que  muere  ese 
mancebo,  bien  se  lo  podéis  dar  libre  á  su  madre;  que 
en  vuestra  voluntad  está  su  vida  ó  su  muerte.  Y  si  no 
queréis  sino  que  muera ,  no  hay  para  qué  llorarle ;  pero 
respondióles  Filipo :  Ya  que  no  se  le  puedo  dar  libre, 
pues  sería  ir  contra  justicia  el  no  quitarle  la  vida,  dóyle 
á  su  madre  lo  que  puedo ,  que  son  lágrimas :  evidente 
señal  y  muestra  del  sentimiento  que  tengo  de  no  poder 
hacer  lo  que  me  pide.  En  el  reino  de  Aragón  se  tenia 
por  costumbre ,  cuando  de  noche  rondaba  la  justicia, 
«a  llegando  á  alguna  esquina  de  la  calle  por  donde  pa- 
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saba  I  dar  uno  ó  dos  golpes  con  el  bastón  que  llevaba, 
para  que  se  entendiese  que  iba  por  allí  la  justicia ,  pre- 
tendiendo con  esto  gobernar  la  ciudad  más  con  blan«- 
dura  que  con  aspereza.  A  un  juez  conocí  yo  que  cuan- 
do sentenciaba  ó  condenaba  á  alguno,  lo  hacia  con  una 
boca  tan  de  risa  y  tan  buenas  y  comedidas  palabras, 
que  obligaba  á  no  apelar,  por  más  rigorosa  que  fuese  la 
sentencia  que  había  ordenado,  aunque  le  costaba  al  reo 
dos  tantos  más  de  lo  que  debía  pagar  por  el  delito  que 
le  acusaban.  Tanto  como  esto  puede  el  buen  término  y 
comedimiento  de  un  juez,  y  no  puedo  dejar  de  contar 
lo  que  vi  en  cierto  pueblo  deste  reino ,  por  si  acaso  hu- 
biese enmienda  en  lo  que  tienen  ya  establecido  por  ley 
los  señores  jueces :  de  modo  que  cuando  les  hacen  car- 
go de  semejantes  sinrazones,  responden  convenir  así 
por  vía  de  buen  gobierno,  y  que  de  otra  suerte  era  im- 
posible veriGcarse  las  causas  ni  poder  castigar  los  de- 
litos; aunque  yo  pudiera  responderles  que  todas  las  le- 
yes se  han  de  entender  con  un  buen  discurso  y  distin- 
ción ,  porque  lo  demás  es  confundirlas  y  agraviar  á  los 
inocentes  que  ni  se  hallaron  en  la  casa  cuando  sucedió 
aquella  desgracia,  ó  estaban  en  parte  donde  no  podían 
ser  testigos  de  semejantes  culpas.  Hubo  pues  cierto 
dia  en  una  plaza  de  un  pueblo  deste  reino  una  gran 
pendencia  entre  los  hijos  de  vecinos  y  gente  forastera : 
al  ruido  de  las  armas  y  al  poner  paz  acudió  gran  nú- 
mero de  los  que  por  allí  se  hallaron ,  y  entre  los  que  salie- 
ron de  sus  casas  á  la  refriega ,  fué  un  barbero ,  que  to- 
mando la  horquilla  con  que  solía  colgar  las  bacías  á  su 
puerta  cuando  sacaba  la  tienda,  vino  á  más  correr  en- 
tre los  que  se  acuchillaban,  diciendo  á  voces :  Paz,  paz; 
pero  eran  tantos  los  de  la  riña ,  y  andaba  el  negocio  de 
suerte,  que  no  pudieron  dejar  de  salir  algunos  heridos. 
Dióse  noticia  á  la  justicia,  acudió  luego  con  escribano 
y  fiscal,  haciendo  averiguación  de  la  causa;  y  como 
suele  ser  de  ordinario,  llevaron  á  la  cárcel  casi  los  más 
vecinos  del  barrio ,  los  más  cercanos  de  adonde  habían 
sucedido  las  cucMlladas,  y  entre  los  presos  hubo  de 
ser  el  barbero  que  salió  con  el  palo  :  en  la  prisión  cada 
uno  por  su  procurador  alegó  de  su  derecho,  dando  su 
descargo,  y  averiguada  la  culpa,  los  que  no  la  tenían 
fueron  condenados  á  que  pagasen  á  doce  reales  y  sa- 
liesen libres  :  el  barbero,  que  por  solo  haber  salido  vía 
que  le  llevaban  su  dinero,  aunque  contra  su  voluntad, 
por  salir  de  la  prisión  hubo  de  pagar ;  y  no  pasaron  mu- 
chos dias  cuando  otra  tarde  se  levantó  otra  gresca 
como  la  pasada ,  frontero  de  la  casa  del  barbero,  y  él, 
que  se  preciaba  de  asistir  á  su  oficio  como  hombre  de 
bien ,  que  lo  era ,  asió  de  su  vara ,  y  metiéndose  en  me- 
dio de  los  que  reñían,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir : 
Mueran,  mueran.  No  tardaron  en  venir  juez,  escribano 
y  alguaciles,  y  prendieron  los  delincuentes  :  llevaron 
también  al  barbero  á  la  cárcel ,  y  como  en  la  pendencia 
no  hubiese  algún  herido,  con  facilidad  salieron  de  la 
prisión ,  aunque  no  sin  costas ,  pues  vino  á  pagar  el  bar- 
bero veinte  y  cuatro  reales  por  la  mortandad  que  había 
gritado ;  mas  como  en  casa  del  tahúr  dure  poco  la  ale- 
gría ,  y  él  en  sintiendo  algún  alboroto  no  podía  dejar 
de  salir  como  la^nsa  de  Cantípalos,  ofrecióse  otra  riña , 
y  salió  á  dar  en  qué  entender  á  los  alguaciles;  y  como 
ya  escarmentado  de  las  cosas  pasadas,  mudó  de  estilo; 
y  jugando  de  su  horcón  á  modo  de  montante ,  á  gran- 
des vuces  repetía :  Paz ,  guerra,  mueraií ,  guerra  1  paz. 
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Prendió  la  justicia  á  los  del  alboroto,  y  no  se  quedó  en 
la  posada  nuestro  barbero ,  el  cual  saliendo  á  vísitarleí 
y  siendo  preguntado  por  qué  le  habían  preso ,  respon- 
dió :  Señores,  yo  soy  desgraciado ,  y  de  serlo,  y  de  no 
tener  quien  me  favorezca ,  me  ha  costado  más  que  yo 
ganaré  en  seis  semanas  por  más  que  trabaje :  por  meter 
paz  me  condenaron  en  doce  reales ;  después,  viendo  que 
con  la  paz  me  liabia  ido  tan  mal,  en  la  segunda  pen- 
dencia dije  :  Mueran ,  mueran ,  y  también ,  aunque  no 
hubo  sangre,  fui  condenado  en  gastos  de  justicia;  ahora 
me  trajeron  á  la  prisión  por  decir :  Paz ,  guerra ,  mue- 
ran ,  paz.  Suplico  á  vuesasmerccdesme  digan  qué  he  de 
hacer,  qué  diré,  ó  cuando  viere  matarse  los  hombres, 
adonde  teago  de  irme;  porque  no  hay  que  dudar  sino 
que  será  menester  alguna  renta  para  tantas  condena- 
ciones como  cada  día  me  hacen.  Dio  mucha  risa  á  los 
jueces  el  modo  de  proceder  del  buen  hombre ,  y  man- 
daron que  saliese  libre  y  sin  costas ,  y  de  alli  adelante 
se  fueron  á  la  mano  en  semejantes  causas,  aunque  presto 
se  cansaron,  volviéndose  á  lo  que  antes  solían.  ¿  Qué  me 
responderán  deste  cuento?  les  pregunté  á  los  que  me 
escuchaban:  pues  verdaderamente  es  lo  que  sucede  en 
este  lugar  :  si  lo  oíste  ó  lo  dejaí^le  de  ver,  págalo,  y 
salga  de  donde  saliere;  que  las  diligencias  que  se  ha- 
cen ó  hicieren  no  será  razón  queden  sin  premio,  y  el 
escribano  y  Gsca)  llevar  tienen  sus  derechos ;  que  por 
eso  compraron  semejantes  oficios  y  dieron  su  dinero. 
¥  aun  esto  bien  pudiera  sufrir  á  no  haber  de  por  me- 
dio algunos  malos  tratamientos  y  algunas  palabras  in- 
juriosas ,  indignas  con  justa  razón  de  los  que  gobiernan 
la  república  :  no  le  busfa  su  desdicha  á  un  pobre  hom- 
bre, y  verse  preso  en  una  cárcel  cargado  de  hierro, 
sino  que  para  alivio  de  sus  trabajos  ha  de  ver  indig- 
nado contra  sí  al  juez ,  terrible  al  escribano ,  y  al  Oscal 
insufrible ,  y  al  alcaide  y  porteros  de  la  cárcel  no  de 
mejor  condición  que  los  demás.  Estaba  el  deádichado 
rico  avariento  abrasándose  en  yívo  fuego ,  muriendo  de 
sed  y  deseoso  de  una  gota  de  agua ,  y  llama  para  que  le 
socorra  áAbraham,  pidiéndole  que  le  envíe  á  Lázaro,  y 
para  obligarle  le  da  nombre  de  padre ,  y  el  santo  viejo 
patriarca ,  pudiéndole  decir  que  mentía ,  pues  tan  rai- 
nes hijos  y  miserables  nunca  él  los  tuvo ,  por  no  afli- 
girle y  desconsolarle  más  le  responde  :  Hijo,  en  el  mun- 
do tuviste  los  regalos  posibles,  y  Lázaro  estuvo  lleno 
de  miserias  y  trabajos ;  trocóse  la  suerte ,  tú  ahora  pa- 
deces y  Lázaro  descansa  :  grande  es  la  distancia  de  un 
lugar  á  otro ;  y  así ,  no  es  posible  lo  que  pides.  Ya  que 
no  le  socorre ,  no  le  trata  mal  ni  se  enoja  con  él ;  ni  es 
bien  que  el  juez  jamas  se  enoje  con  el  reo,  antes  se 
compadezca  y  duela  de  sus  miserias ,  y  considere  cuan 
frágil  y  de  cuan  poca  consideración  es  el  hombre,  pues 
por  la  flaqueza  y  mal  natural  suyo  deja  la  virtud  y  el 
bien ,  y  se  arroja  precipitadamente  á  la  torpeza  y  per- 
dición suya,  sin  temerla  pena  y  castigo  que  le  aguar- 
da; y  no  deje  de  admitir  apelación  cuando  se  la  pi- 
dieren ,  SI  por  ventura  hay  lugar  para  no  ejecutar  la 
sentencia,  que  harto  mejor  es  vaya  visto  el  negocio  que 
fuere  grave  por  muchos  ojos,  y  que  no  se  atropello  la 
vida  de  un  hombre  :  si  merece  azotes  ó  galeras ,  sen- 
tencíele en  ellas  enhorabuena;  pero  ¿qué  importa  que 
otro  mayor  tribunal  lo  confirme?  Pues  con  esto  se  sa- 
tisface el  reo ,  y  el  juez  cumple  con  su  conciencia ,  y  se 
libra  de  muchas  pesadumbres  con  decir :  Otros  lo  vie- 


ron ,  justificadamente  está  vista  su  causa ,  y  ^  ejecutó 
lo  que  merecía.  No  todo  se  ha  de  entender  de  una  ma- 
nera; distinción  quieren  las  cosas;  que  aunque  tiene 
peso  la  justicia,  razón  es  siempre  se  incline  á  la  piedad 
y  compasión :  rico  en  misericordia  se  llama  Cristo  Se- 
ñor nuestro  ,  por  preciarse  tanto  de  misericordioso,  y 
no  por  eso  deja  de  ser  infinita  su  justicia  :  llega  á  ven- 
derle Judas,  y  dándole  la  paz  que  no  traía,  le  pregunta : 
Amigo,  ¿áqué  vienes?  Pudiéndole  condenar  al  punto 
á  los  íníSeraos,  como  juez  universal  que  era  de  vivos  y 
muertos ,  y  más,  que  tardó  poco  en  irse  á  los  abismo», 
prisión  bien  merecida  á  quien  él  era  y  había  sido.  Aque- 
lla vara  del  profeta  con  tantos  ojos,  esto  significaba,  que 
quien  vela  todo  lo  mira,  y  tantea  las  cosas  con  razón  y 
prudencia.  Este  es  el  camino  carretero  por  donde  han 
ido  las  personas  cuerdas ,  y  echar  por  vereda  ó  atajo 
diferente  será  para  que  se  diga  aquel  común  refrán :  A 
los  viejos  hasta  los  codos,  y  á  los  mozos  hasta  los  hom- 
bros. 

Vicario,  Recibiré  merced  y  caridad  que  me  declare 
ese  adagio,  porque  verdaderamente  no  puede  dejar  de 
tener  encerrada  en  sí  alguna  buena  sentencia. 

Alo7iso,  En  tiempo  de  muchas  aguas,  como  lasque 
yo  solía  pasar ,  padre  vicario,  se  suele  humedecer  tanto 
la  tierra ,  que  con  ser  de  su  naturaleza  fría  y  seca ,  pa- 
rece estar  tan  deleznable  con  demasiada  humedad,  que 
por  todas  partes  arroja  arroyos  y  fuentes  de  agua :  ios 
hombres  ya  de  edad,  que  no  miran  en  galas,  en  saliendo 
á  sus  negocios ,  no  reparando  en  el  Iodo  que  se  les  faa  de 
pegar  en  zapatos  ó  medias,  sino  en  ir  más  seguros, 
echan  por  medio  de  la  calle  á  costa  de  mojarse  más  de 
lo  que  querrían ;  pero  los  mozuelos  pisaverdes ,  á  quien 
no  es  razón  que  ni  aun  los  elementos  se  les  atrevan ,  an- 
tes les  veneren  y  guarden  respeto ,  echan  por  difereole 
senda ,  arrímanse  á  la  pared ,  ponen  la  punta  del  pié  es 
una  y  otra  píedrezuela,  y  como  mal  fundamento,  cuan- 
do más  descuidados,  al  mejor  tiempo  toman  la  paja  coo 
el  celebro,  y  con  las  espaldas  miden  el  suelo  como  don 
Bueso.  La  necesidad  suele  decirse  que  hace  maestros, 
pero  yo  no  diré  sino  la  experiencia ,  y  fnie  es  madre  del 
saber  y  del  buen  gobierno :  por  eso  chce  Tulio  que  é 
entendimiento ,  la  razón  y  consejo  estaba  en  los  viejos 
porque ,  como  ya  caídos  en  las  cosas  y  ejercitados  ei 
todo ,  podían  gobernar  las  repúblicas ;  lo  que  no  Úenesi 
los  mozuelos  de  pocos  años.  Estas  y  otras  cosas  les  con- 
taba á  aquellos  señores  de  la  audiencia  que  me  escucha- 
ban con  mi  amo ;  y  como  eran  hijos  de  tantas  madres» 
a«íí  tuvieron  varios  los  pareceres :  culpaban  unos  mi  li- 
bertad, otros  quisieran  que  el  teniente  me  hiciera  lle- 
var á  la  cárcel  por  el  atrevimiento  que  había  tenido; 
aunque  no  faltó  entre  ellos  quien  volvió  por  mí ,  dicien- 
do que  mi  intento  había  sido  bueno ,  y  que  debían  agn- 
dcccrme  los  buenos  consejos  que  los  había  dado. 

Vicario.  Sí  ello  va  á  decir  verdad,  hermano  Alonso, 
demasiado  anduvo :  no  está  el  mundo  para  ese  lengua- 
jo;  verdades  apuradas  no  se  escuchan,  de^^enganos  no 
se  reciben ;  priva  la  mentira ,  gobierna  la  lisonja  y  aJn- 
lucion ,  y  la  doblez  y  mal  trato  está  en  su  punto  :  yo  no 
me  maravillo  sino  como  no  le  dieron  el  pago  que  me- 
recían tan  libres  razones  como  les  dijo. 

Alonso,  De  eso  procuré  yo  guardarme;  porque  vita- 
do que  ya  me  traían  sobre  ojo,  llamándome  el  habla- 
dofi  y  que  casi  los  más  de  Córdoba  me  señalaban  coa 
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el  dedo,  determinó  de  dar  cantonada  ámi  señor  yqoi* 
taime  de  malas  lenguas,  pues  sin  dar  ocasión ,  ni  me- 
recerlo yo  ni  mi  buen  trato,  así  taberneros  como  genttí 
de  la  plaza  me  llamaban  el  soploncillo,  oficio  de  que 
jamas  no  solo  no  me  precio ,  sino  que  le  aborrezco  : 
válgales  á  los  que  lo  son  el  interés  que  quisieren ,  si- 
quiera anden  á  medias  ó  á  tercias  partes  con  la  justicia 
y  escríbanos ,  indigna  cosa  de  hombres  de  bien ;  y  yo, 
como  me  preciaba  de  serlo ,  procuraba  siempre  huir  de 
semejantes  negociaciones  y  ganancias.  Aguardé  una 
noche  que  salí  de  ronda  con  mi  teniente ,  y  habiendo 
visitado  tabernas  y  bodegones ,  pasteleros  y  casas  de 
posadas,  llegamos  á  un  mesón  donde  hallé  un  hombre 
con  dos  machos  que  estaba  de  partida  para  Sevilla, 
habiendo  de  salir  de  Id  pasada  al  amanecer :  vi  el  cielo 
abierto,  y  con  tan  buena  ocasión  asila  por  el  copete; 
porque  de  mi  natural  inclinación  fui  siempre  amigo  de 
andarlos  pies  altos  del  suelo,  principalmente  por  tierra 
tan  cálida  como  Andalucía.  Tres  meses  habia  que  es- 
taba en  servicio  del  teniente  mi  amo ,  y  en  todo  este 
tiempo  no  me  había  dado  siquiera  un  par  de  zapatos: 
de  modo  que  le  consideraba  de  que  jamas  podría  sacar 
del  un  real ,  procurando ,  como  buen  cobrador,  que  se 
fuese  comido  por  servido  :  orden  que  suele  guardarse 
ahora  en  algunas  casas,  no  dando  salario  á  los  criados, 
sino  aprovechándolos  en  los  negocios  que  se  ofrecen,  y 
que  de  allí  saquen  ellos  lo  que  su  industría  y  modo  pue- 
da granjear,  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  ha- 
ciendo á  dos  manos  como  buen  oficial.  Habíame  dado 
mi  señor  el  día  antes  para  el  gasto  de  toda  la  semana 
cuarenta  y  cuatro  reales ,  que  echando  bien  la  cuenta 
de  tres  meses  de  servicio ,  venía  yo  á  salir  á  razón  de 
tí  catorce  reales ,  dos  más  ó  menos  que  sobraban;  y  ha- 
biendo hecho  el  cómputo  con  mi  conciencia ,  medí  por 
libre ,  pareciéndome  que  todo  se  salía  allá ,  tomarlo  que 
se  me  debía,  ó  pedirlo  ó  mi  señor,  pues  casi  se  era 
uno :  no  hay  para  qué  trate  ahora  si  pequé  ó  no  en  hacer 
lo  que  hice ;  que  en  negocio  de  opiniones  no  faltará 
quien  me  defienda ,  pero  en  efeto  dejóme  de  cuentos, 
y  dejando  acostado  á  mi  dueño,  di  la  vuelta  al  mesón; 
que  á  tardar  algo  más  no  fuera  de  provecho ,  porque  el 
arríero  habia  ya  aparejado  sus  machos,  y  hecha  la 
cuenta  con  la  huéspeda,  estaba  ya  fuera  del  portal  para 
ponerse  en  camino.  Disimulóme ,  y  no  te  hablé  palabra, 
f  orque  no  me  conociesen  los  huéspedes ,  y  habiendo 
salido  de  la  ciudad  buen  rato,  y  yo  en  su  seguimiento, 
llegándome  á  él ,  le  di  los  buenos  días ,  diciéndole  cómo 
habia  oido  decir  que  su  viaje  era  el  mismo  que  yo  lle- 
vaba, y  si  no  lo  tenia  por  pesadumbre  le  serviría  en  su 
jomada ,  pagándole  la  merced  y  buena  obra  que  me  hi- 
ciese de  á  ratos  llevarme  caballero,  pues  iban  desem- 
barazados dos  mulos.  Agradeció  mi  ofrecimiento,  y 
diciéndome  que  no  repararía  en  la  paga ,  me  dio  el  pié 
para  que  subiese  en  uno  de  aquellos  dromedaríos ,  que 
«egunestaban  albardados,  podían  ser  acémilas  de  algún 
grande.  Proseguimos  nuestro  camino  con  algún  sosie- 
go y  contento,  dando  vaya  á  los  pasajeros  que  encon- 
trábamos ,  engañando  con  risa  y  voces  el  gran  trabajo 
y  cansancio  del  camino,  que  no  era  poco  en  tiempo  de 
tanto  calor  y  por  tierra  que  parecía  ser  h\ja  del  sol, 
según  era  de  calorosa ,  que  no  sin  causa  la  llaman  Sier- 
ra Morena.  Un  martes ,  aciago  para  mi ,  llegamos  por  la 
Urde  á  una  vei^ta  con  ánimo  de  dormir  aquella  noche 


en  ella,  y  tomar  la  madrugada ,  cómo  otras  veces  ha- 
bíamos hecho;  pero  volviósenos  el  sueño  del  perro; 
porque  como  por  nuestra  ventura  tuviese  una  hijuela 
de  buena  edad  el  ventero,  y  yo  fuese  mozo  barbi- 
poniente ,  y  aunque  no  muy  demasiado  bien  vestido, 
no  de  mal  parecer ,  bailóla  al  ojo  al  demonio  de  la  mo- 
za, y  llegándose  á  mi,  me  dijo :  Mancebito,  bien  veo  que 
no  le  es  lícito  á  una  doncella  como  yo  soy  atreverse  á 
echar  en  corro  lo  que  por  terceras  personas  fuera  bien 
se  tratase ;  pero  aunque  con  justa  causa  puede  culpar 
mi  desenvoltura  y  el  ser  tan  demasiadamente  libre ,  el 
amor  que  le  he  cobrado  en  este  poco  de  tiempo  que  le 
he  visto  es  de  suerte ,  que  me  fuerza  á  que  atropello 
con  todo,  y  habiendo  de  ser  yo  la  rogada,  venga  á  ro- 
garle :  fuerzas  son  de  estrellas  y  oculta  inclinación ,  que 
no  se  puede  alcanzar  la  causa  de  adonde  procede  tan 
gran  mudanza  como  la  que  vengo  á  ver  :  en  mí  hallará 
mujer  que  le  estime ,  y  adore  sus  pensamientos ;  si  gusta 
de  quedarse  conmigo  en  casa ,  hija  soy  del  huésped ;  no 
hay  otra  heredera  paralo  poco  ó  mucho  que  se  ganare; 
el  puesto  es  admirable  y  acreditado ,  y  con  su  buena 
ayuda  nos  ha  de  hacer  el  Señor  mil  mercedes.  Atónito 
escuché  las  razones  de  la  mozuela ,  y  á  ser  inclinado 
al  santo  matrimonio  no  me  estuviera  mal  responderla; 
pero,  aunque  mozo,  hice  una  breve  consideración: 
mujer  de  buena  cara ,  moza  y  con  hacienda ,  y  que  me 
ruega,  y  á  mí ,  que  aun  casi  no  me  ha  visto ,  no  es  ello 
demasiado  bueno,  ni  aun  mediano :  mejor  me  será  llo- 
rar con  un  ojo  que  con  dos ;  y  así ,  mostrándome  agra- 
decido á  mi  amartelada  doncella ,  la  dije  :  Por  cierto, 
señora ,  yo  quisiera  ser  una  persona  de  mayor  caudal 
del  que  tengo,  para  serviros;  pero  soy  tan  pobre,  que 
me  parece  que  os  hago  mucho  bien  en  deciros  que  no. 
Dos  árboles  secos  tarde  dan  fruto  :  yo  estimo  vuestra 
voluntad ,  y  quedaos  con  Dios;  que  es  muy  tarde ;  y 
para  quien  ha  de  madrugar,  como  nosotros ,  necesarío 
será  tomar  un  poco  de  sueño. 

Vicario.  Demasiado  de  buena  respuesta  pare  tan  loca 
desenvoltura  y  libertad.  ¿Y  qué  le  respondió  la  loquilla? 

Alonso.  Aqui  fué  Troya,  pues  como  si  la  dijera  que 
nació  en  las  malvas,  alzó  la  voz  pidiendo  socorro  y  que 
la  valiesen,  defendiéndolademí,  que  esta  ha  hecho  otro 
casto  José,  con  su  aficionada  ó  inficionada  señora.  No 
hay  ira  como  la  de  la  mujer,  dice  el  Sabio,  y  púdolo  yo 
experímentar  en  mi  persona  bien  á  mi  costa,  pues  con 
estar  la  venta  tres  leguas  de  poblado ,  en  un  punto  me 
cercaron  seis  hombres  como  unos  filisteos,  sin  el  pa- 
dre y  la  madre  de  mi  gritadora  muchacha.  ¿Esas  tenéis? 
la  dije :  guarda,  diablo ;  líbreme  el  Señor  de  vos  como 
del  infierno  :  bien  que  no  estoy  debajo  del  pesado  yu- 
go del  matrimonio;  libertad  tengo,  pues  en  mi  mano 
está  el  perderme  ó  ganarme.  Yo  miraré  por  mí,  si- 
guiendo el  consejo  del  Sabio,  que  dice  :  Harto  mejor 
es  vivir  el  hombre  en  una  soledad  y  desierto ,  que  ha- 
cer vida  con  una  mujer  mal  acondicionada,  pendencie- 
ra y  gritona.  Hermano ,  hermano ,  poco  ruido  y  menos 
voces,  me  replicó  el  padre  de  la  moza,  y  dé  gracias  á 
Dios  que  no  le  molemos  á  palos  por  el  atrevimiento 
que  ha  tenido  de  inquietarme  la  muchacha  :  ya  le  co- 
nozco ;  que  no  es  la  vez  primera  ni  la  cuarta  que  ha  ve- 
nido á  mi  casa;  y  pues  callo ,  dé  la  mano,  y  quédese 
con  ella ;  que  haré  cuenta  que  tengo  dos  hijos.  Aqui 
de  Dios,  que  me  casan ,  pudiera  responderte,  como 
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cuando  daba  voces  el  otro  poeta  ;  mns  viéndome  cer« 
cado,  y  sin  persona  que  me  pudiese  favorecer,  y  sin 
esperanza  de  remedio  y  algo  más  tierno ,  mirando  al 
viejo  padre  y  á  los  alanos  que  me  tenían  asido ,  les  di 
por  respuesta  :  Déjenme  vuesasmercedes;  que  no  soy 
aguja  que  me  tengo  de  perder.  Si  yo  soy  el  que  gano  en 
hacer  lo  que  me  mandan,  no  hay  qué  replicar,  sino 
obedecer  y  darles  gusto  :  solo  aviso ,  porque  después 
no  se  quejen  de  mi  mal  término  y  proceder,  que  soy  un 
pobre  mozo,  sin  tener  adonde  Dios  envié  su  celestial 
rocío,  no  amigo  de  trabajar,  aplicado  al  descanso  y  so- 
siego, más  desabrido  que  bien  acondicionado;  puesto 
el  ferreruelo  al  hombro ,  todo  el  mundo  es  mió,  porque 
no  tengo  viña  ni  hogar :  si  con  estas  faltas  me  quieren, 
alto  al  agua,  y  cada  uno  nade  lo  que  pudiere  y  supiere. 

Vicario.  A  lo  menos  sus  padres  no  podian  pecar  de 
ignorancia ,  pues  los  desengañaba ,  diciéndolesaun  más 
de  lo  que  le  preguntaban. 

Alonso.  Aquí,  padre ,  se  podía  echar  de  ver  maui- 
fiestamente  la  ceguedad  de  algimos  padres,  pues  te- 
niendo en  su  vecindad  y  barrio  personas  convenientes 
para  meterlosen  su  casa,  van  á  buscar  lejos  de  su  tierra 
á  quien  ni  conocen  en  costumbres  ni  en  calidad  ni  ha- 
cienda ,  pareciéndoles  que  como  vengan  de  fuera  es  lo 
mejor,  debiendo  considerar  aquella  común  sentencia 
de  las  madres  viejas :  Al  hijo  de  tu  vecino  quítale  el 
moco  y  métele  en  tu  casa.  Espantoso  caso;  ¿quién 
imaginara  sino  que  habían  de  responderme :  Sois  un 
bellaco  picaro,  mal  nacido;  salios  de  la  venta,  y  no  os 
vea  yo  en  todos  los  días  de  vuestra  vida ;  que  si  por  acá 
volvéis  os  sacaré  el  hígado?  Pero  no  lo  hicieron  desta 
suerte,  sino  que  con  mucho  amor  y  blandura  me  pro- 
metieron de  hacer  por  mí  cuanto  les  fuese  posible ,  co- 
mo por  un  hijo  que  de  nuevo  les  había  dado  Dios  :  no 
obligados  ni  con  mi  buen  modo  de  proceder  ni  bue- 
nas palabras,  quedé  recibido  por  su  yerno,  celebrando 
su  buena  suerte ,  y  dando  los  huéspedes  el  parabién  á 
mi  nueva  y  aborrecida  esposa,  y  yo  desde  aquel  punto 
empecé  luego  á  ser  presumido,  haciéndome  grave  y  re- 
presentando lo  que  no  era  ni  en  ningún  tiempo  esperaba 
ser,  pues  aunque  delante  de  tantos  testigos  di  la  mano 
de  marido  á  mi  engañada  novia ,  solo  fué  por  librarme 
de  algún  mal  tratamiento ,  ó  por  lo  menos  de  entrar 
por  algunos  días  en  una  cárcel,  pagando  los  delitos  que 
no  habían  cometido  mis  culpas. 

Vicario,  Pues  bien,  ¿como  se  libré  de  tan  grande 
aprieto? 

Alonso.  Eso  y  más  puede  hacer  una  disimulada  apa- 
riencia :  con  fingir  una  alegría  y  contento  el  que  tiene 
una  tristeza  interior  y  una  infernal  melancolía,  ¡oh 
cuántos  venden  á  los  que  tratan  y  comunican  como 
amigos  con  unas  palabras  amorosas  y  blandas  1 1  Cuán- 
tos prometen  hacer  bien  y  favor,  que  son  los  princi- 
pales contrarios  y  fiscales  de  los  que  están  llenos  de 
esperanzas  de  ser  defendidos  y  amparados!  Cuántos, 
engañados  con  esperanzas  fingidas,  han  gastado  su 

salud,  su  tiempo  y  hacienda  sin  haber  podido  ver  lo- 
grados sus  deseos  I 

Vicario.  Eso  que  dice,  hermano,  lo  enseñó  el  santo 
y  real  profeta  David,  en  el  salmo  i32,  que  dice  :  aLos 
que  con  capa  de  paz  engañan  á  sus  hermanos ,  disimu- 
lando el  veneno  que  tienen  sus  dañadas  entrañas,»  etc, 

Alomo,  Habíamos  gastado  |  padre  i  en  demandas  y 
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respuestas  gran  parte  de  la  noche  :  de  modo  que  con 
ser  ya  el  postrer  cuarto  de  la  luna ,  en  su  menguante, 
ya  había  mostrado  su  apacible  rostro  á  los  necesitad(<3 
de  su  prestada  luz,  cuando  mi  compañero,  deseoso  de 
entraren  Sevilla  aquel  día,  pues  para  once  leguas 
que  le  taltaban  era  forzoso  tomar  la  madrugada ,  aper- 
cebia  su  recua ,  hecha  la  cuenta  del  gasto ;  que  como 
sucesor  de  aquel  nuevo  trato ,  la  hice  admirablemen- 
te, y  le  di  finiquito  de  todo,  entregando  el  recibo  i 
mis  señores  y  forzados  suegros,  que  no  fué  de  poco 
contento  para  ellos  el  ver  con  cuánta  gracia  me  Via 
imponiendo  en  el  nuevo  oficio,  esperando  de  mi  habi- 
lidad un  gran  catedrático  de  venteros.  Salió  de  casa 
con  sus  machos ,  despidiéndose  de  mi  con  alguna  ter- 
neza; mas  yo  échele  el  ojo  al  camino  que  tonaaba ,  y 
habiendo  bien  como  una  hora  que  había  salido ,  como 
viese  divertidos  los  de  mi  venta ,  los  unos  en  adere- 
zar Ja  cena,  y  los  otros  en  poner  la  mesa,  como  que 
me  llegaba  á  cerrar  la  puerta,  me  salí  fuera  en  se- 
guimiento  de  mi  arriero ,  diciendo  al  salir  de  la  po-^ 
sada  lo  que  dijo  una  señora  que  entró  en  la  religión , 
al  tiempo  que  la  portera  cerró  las  puertas  del  monaS' 
terio  :  Quédate  con  Dios ,  mundo  con  tus  criados ;  ; 
yo  dije:  A  Dios ,  mujer;  el  que  te  quisiere,  ese  te  lleve  y 
y  poniendo  pies  en  polvorosa,  comencé  á  correr  de 
modo ,  que  no  me  alcanzara  el  más  figero  galgo  ;  pero 
tal  miedo  había  yo  cobrado  á  mi  casamiento ,  y  tales 
alas  me  ponía  el  temor  en  todos  mis  antojos,  recelan* 
dome  de  los  que  me  habían  de  seguir;  aunque  bien  mi- 
rado, ni  sé  para  qué,  pues  ninguna  cosa  les  era  eo 
cargo ,  sino  el  estar  roncos  de  las  voces  que  imperti- 
nentemente tuvieron  como  bárbaros;  que  los  que  ma; 
gritos  dan,  esos  suele  decirse  que  tienen  mayor  justi- 
cia. Ya  el  sol  andaba  bien  á  lo  descubierto,  mos- 
trando sus  rayos  por  toda  la  tierra ,  cuando  vine  en  el 
alcance  de  mi  antiguo  compañero ,  que  como  me  co- 
nociese de  lejos,  maravillado,  se  detuvo  pora  esperar- 
me,  y  en  llegando  le  di  los  buenos  dias.  Preguntóme 
la  ocasión  de  haber  dejado  mi  esposa  y  suegros;  mas 
yo  le  respondí  que  lo  remitía  para  contárselo  por  el 
camino ;  que  tuve  harto  que  contar.  Dióme  el  páé  para 
que  subiese  en  un  macho,  echando  de  ver  cuan  can* 
sado  estaría,  pues  le  había  podido  alcanzar.  Pedíle  que 
nos  diésemos  príesa,  lo  uno,  por  entrar  coa  tiempo 
en  Sevilla ,  lo  otro ,  porque  si  alguno  viniese  en  nues- 
tro seguimiento,  no  pudiese  alcanzarnos.  El  amigo 
era  tan  hombre  de  bien ,  que  lo  puso  por  obra ;  y  asi, 
antes  de  la  oración  llegamos  á  la  puerta  de  la  ciudad. 
Lo  que  en  ella  me  sucedió,  y  el  amo  que  tuve,  pera 
mañana ,  siendo  Dios  servido ,  se  lo  contaré  á 
paternidad,  porque,  por  ser  tan  largo  este 
y  ser  ya  hora  de  que  nos  recojamos  al  convento ,  será 
razón  se  quede  para  otro  día,  pues  nos  quedan  otros 
cuatro  para  recreación  antes  de  entrar  en  cuaresma^ 
Vicario.  Muy  bien  dice,  hermano ;  que  los  religio- 
sos parecen  muy  bien  en  el  monasterio  antes  gae  k 
noche  descoja  su  manto  de  oscuridad  y  tinieblas :  pan 
mañana  se  quede  lo  sucedido  en  Sevilla. 

CAPITULO  VI. 
Gnenta  AIosso  edmo  entra  á  servir  ea  Serin»  S  «o  médico. 

Fioorio.  Acuerdóme,  hermano,  que  quedó  nuestro 
discurso  en  Sefilla,  y  á  lo  menos  no  podria  oulpanw 
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de  (pie  me  falta  memoria :  le&al  cierta  de  que  me  da 
mucho  contento  su  apacible  conversación  y  el  ver  los 
varios  caminos  por  donde  le  traia  la  fortuna.  Bien  puede 
proseguir ;  que  yo  le  escucharé  atento  de  buena  vo- 
luntad. 

Alonso,  Llegamos,  como  dije ,  á  la  gran  ciudad  de 
SevUla,  madre  de  tantos  extranjeros  y  archivo  de  las 
riquezas  del  mundo :  acababa  de  llegar  la  flota,  y  entre- 
túveme  aquella  noche  en  ver  las  luminarias  y  alegría 
universal  de  todos  los  ciudadanos ,  la  salva  de  los  ga- 
leones f  y  el  regocijo  de  grandes  y  pequeños.  Llegada 
la  mañana,  despedido  de  mi  compañero,  salí  al  rio, 
donde  me  fué  de  provecho  mi  buena  diligencia  y  tra- 
bajo ,  ayudando  á  traer  á  la  ciudad  algunas  cosas  lige- 
ras de  las  que  desembarcaban  (ejercicio  en  que  se 
ocupan  en  aquellos  tiempos  inumerables  holgazanes 
con  no  pequeño  interés  y  granjeria) ;  pero  yo,  como 
de  mi  natural  fuese  delicado ,  y  mis  fuerzas  no  tantas 
como  las  de  Fierabrás ,  sentia  el  traer  carga ;  dolianme 
los  hombros,  y  cada  brazo  me  pesaba  mucho  más  que 
los  tercios  que  habia  de  traer  sobre  mis  costillas ;  y 
considoraudo  que  no  habia  yo  nacido  para  semejante 
trato,  y  que  á  costa  de  mayor  ganancia ,  me  seria  mas 
saludable  buscar  otro  modo  de  vivir  con  más  sosiego , 
dejé  el  arenal ,  y  vínome  á  la  lonja  á  buscar  quien  me 
diese  de  comer,  sin  que  yo  tuviese  cuidado  de  pre- 
venirlo ;  que  en  efeto  una  vieja  costumbre  mala  es  de 
olvidar :  el  bien  hasta  que  se  pierde  no  se  conoce ;  aquel 
no  tener  yo  cuidado  cuando  servia  qué  comeré  ma- 
ñana ,  no  teniendo  dineros ,  el  no  hallarlos  por  más 
que  los  buscase  con  prendas,  el  ir  de  vecino  en  veci- 
no con  mi  rostro  más  encendido  que  salserílla  de  co- 
lor de  granada,  acordándome  de  aquel  dicho  antiguo : 
Si  quieres  saber  cuanto  vale  un  real ,  pídele  prestado. 
Tenia  por  negocio  más  cuerdo  quitarme  de  pesadum- 
bres, y  que  todos  estos  cuidados,  otros  los  Uevaaen, 
socorriendo  mis  necesidades ,  pues  en  efeto ,  aunque 
eon  el  amo,  por  bueno  que  sea ,  se  padecen  no  pocas 
prolijidades,  por  lo  menos  del  ha  de  colgar  el  saber 
€ómo  se  mantendrá  su  casa,  el  sustento  de  su  familia, 
el  aderezo  y  vestidos  de  sus  criados ,  el  mirar  por  ellos, 
y  si  fuere  menester,  quitarlo  de  sí  para  darlo  á  loe  que 
le  sirven,  á  trueco  de  tenerlos  contentos. 

Vicario.  Así  es  verdad,  que  el  vestido  del  criado  y 
buen  tratamiento  dicen  quién  es  el  señor,  y  un  mo- 
euelo  mal  intencionado ,  habladorcillo,  podrá  descom- 
poner la  casa  de  más  calidad  y  crédito ,  pues  los  cria- 
dos suelen  llamarse  enemigos  no  excusados,  siendo 
forzoso  el  servirse  dellos  y  no  poderlos  dejar  de  nin- 
gún modo,  sino  es  que  se  diga  pior  cada  uno :  Ifandal- 
do  y  haceldo  vos. 

Alonso.  Esa,  padre,  es  la  ocasión  de  ser  los  monas- 
terios y  casas  de  religiosos  tan  bien  servidas,  con  tanta 
puntualidad,  sin  que  jamas  falte  en  su  buena  traza  y 
orden  una  tilde.  El  padre  fray  Pedro  es  portero,  fray 
Antonio  refitolero,  fray  Francisco  cocinero,  cada  uno 
en  su  ofioio  gente  virtuosa  y  hombres  de  bien ,  que  sa- 
ben ya  lo  que  han  de  hacer,  y  acude  cada  uno,  sin  te- 
ner ayo  que  le  encamine  ni  mayordomo  ó  maestresala 
que  le  corrija.  En  efeto,  yo  anduve  á  buscar  á  quien 
pudiese  servir;  que  aunque  yo  tenia  bastante  edad  y 
cuerpo  para  arrimarme  á  algún  ofido ,  no  sé  qué  hálla- 
te da  contradicción  en  mf  para  no  aprenderle»  pare- 


ciéndome  ser  demasiada  sujeción  y  trabajo  para  un 
mozo  cumo  yo  era ,  criado  siempre  con  libertad  y  an- 
chura ,  amigo  de  no  sujetarme  á  la  mala  condición  de^ 
sabrida  de  unos  maestros  que  sobre  cualquier  niñería 
tratan  á  un  pobre  aprendiz  como  si  le  hubiesen  com- 
prado para  su  humilde  y  perpetuo  esclavo.  Bien  echaba 
de  ver  lo  mal  que  lo  hacia  en  dejar  pasar  el  tiempo ,  la 
cosa  más  preciosa  de  la  vida  y  de  mayor  estima ,  y  que 
me  habia  de  suceder  á  mí  lo  que  hallaba  por  experien- 
cia en  otros ,  que ,  olvidados  de  su  vejez ,  de  muchachos 
servían  de  pajes  á  los  señores ,  de  mancebos ,  de  genti- 
leshombres ,  de  mayor  edad ,  de  escuderos  :  llégase 
el  tener  muchos  años;  vienen  con  ellos  la  poca  sa- 
lud ,  madre  de  pocas  fuerzas ,  y  variedad  de  enferme- 
dades, sugeto  aborrecible  ,aun  de  los  mismos  hijos  : 
pues  ¿qué  se  ha  de  hacer ,  enfadando  á  los  que  habéis 
servido,  y  debéis  agradar,  antes  que  dar  pesadumbres 
con  tantas  importunidades  y  miserias?  El  remedio  es 
fácil,  dando  con  vuestro  cuerpo  en  un  hospital ,  donde 
haya  cama  de  incurables ;  que  si  hay  males  que  no  tie- 
nen cura ,  ¿  quién  jamas  la  pudo  hallar  para  no  ser  vie- 
jo ?  No  se  me  escondía  nada ,  y  lo  peor  era  que ,  con  en- 
tenderlo ,  nunca  me  pude  mover  á  ser  oficial :  trato 
y  ejercicio  loable  y  digno  de  estimar  en  mucho,  pues 
con  un  continuo  trabajo  no  solo  aparta  á  sus  dueños  de 
inumerables  vicios ,  que  como  de  caudalosa  fuente  na- 
cen de  la  ociosidad ,  sino  que  también  los  levanta,  y  da 
la  mano  para  grandes  bienes  de  fortuna.  Quien  tiene 
oficio  tiene  beneficio,  dice  el  común  refrán;  y  desdi- 
chado del  hombre  que  está  sin  él  y  sm  renta ,  cargado 
de  casa ,  familia  y  obligaciones ;  pero  no  tan  malo ,  pues 
ya  buscaba  en  que  entretenerme ,  por  no  andar  perdi- 
do; y  así,  encomendándome  á  Dios,  estuve  mirando 
un  rato  á  la  mucha  gente  que  pasaba  de  una  parte  á 
otra  por  aquella  calle  donde  yo  estaba,  que  aun  con 
ser  tan  anchurosa ,  unos  á  otros  se  estorbaban  el  paso. 
Vi  entre  los  que  estaba  con  atención  mirando,  que 
pasaba  un  hombre  de  buena  edad ,  gentil  presencia  y 
bien  aderezado ,  con  una  gruesa  muía,  con  su  gualdra- 
pa (propio  hábito  de  letrado  ó  médico) ,  y  reparé  en  que 
tras  él  no  iba  ningún  criado,  ni  lacayo  delante;  y  pare- 
ciéndome  que  el  cielo  me  habia  deparado  aquella  co- 
modidad ,  sin  que  me  costase  mucho  el  buscarla ,  fuíme 
tras  él  hasta  una  casa  no  muy  lejos  de  allí,  adonde  se 
apeó,  y  yo  llegué  á  tenerle  del  estribo,  y  con  mucho  co- 
medimiento quitado  mi  sombrero,  con  demasiada  cor- 
tesía le  pregunté  si  tenia  necsidad  de  recibir  alguno 
en  su  servicio;  porque  yo  habia  llegado  en  aquel  punto 
á  la  ciudad ,  y  era  persona  que  le  p(^ia  servir  con  el 
cuidado  y  diligencia  que  echaria  de  ver,  y  á  mi  me  fue- 
se posible.  Verdaderamente  I  hermano,  me  respondió 
el  doctor,  como  mi  arte  y  modo  de  vivir  es  tan  traba- 
joso ,  y  aunque  contra  mi  voluntad ,  tan  forzoso  de  que 
andemos  tres ,  como  el  oficio  de  tejedor,  lanzaú-e,  maes- 
tro, y  quien  haga  las  canillas ;  y  en  el  mío  yo,  mozo  y 
muía,  no  puedo  excusarme  de  recibiros :  cansaros  te- 
neis^  porque  gracias  á  Dios  tengo  muchos  que  visitar, 
pero  para  eso  es  el  pagaros  bien,  regalaros,  y  hacer 
de  mi  parte  el  mejor  tratamiento  que  pudiere. 

Vicario.  Poco  era  menester  para  concertaros  los 
dos,  porque  la  mayor  parte  del  camino  ya  estaba  an- 
dado. 

AUmto.  KA  es  verdad,  pues  remitiéndole  á  lo  que 
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echare  de  ver  de  mi  buen  trato  y  servicio,  dejamos  el 
concierto  para  adelante ;  y  acabando  de  visitar  nues- 
tros enfermos  á  mediodía,  fuimos  á  casa  donde  nos  te- 
nian  ya  apercibida  la  comida ,  que  bien  la  habiamos 
menester  después  de  tan  largo  paseo  como  el  que  ha- 
bíamos traido.  Gane  de  comer  el  médico  cuanto  qui- 
siere, tenga  el  crédito  y  opinión  que  pudiere  desear, 
todo  es  poco  para  el  continuo  trabajo  y  cuidado  de  su 
vida ,  el  no  tener  hora  segura  de  dia  ni  de  noche,  fiesta 
ni  Pascua  para  su  descauso  y  quietud :  cosa  concedida 
ul  más  trabajado  oficial  y  al  más  vil  sujeto  esclavo,  pues 
hasta  los  galeoles  tienen  invierno  en  que  las  galeras  no 
salen  del  puerto,  esperando  al  apacible  tiempo  de  la 
primavera ;  mas  el  médico ,  aunque  se  conjuren  contra 
él  las  nubes ,  despidiendo  temerosos  rayos  y  más  agua 
que  arroja  el  Niio  cuando  caudaloso  riega  ios  campos 
de  toda  Egipto ,  y  la  tierra  envié  de  sí  misma  más  fuego 
que  el  volcan  de  Sicilia,  ha  de  salir  á  visitar,  y  sufrir 
así  la  inclemoncia  del  tiempo  que  corriere ,'  ya  del  grun 
frió  del  invierno,  ya  del  intolerable  calor  del  verano, 
como  las  impertinencias  y  desabrimientos  de  algunos 
inconsiderados  enfermos,  que  á  trueco  de  su  guslo,  no 
reparan  en  la  grande  incomodidad  y  fatiga  que  lian  de 
pasar  los  que  los  vienen  á  servir.  Yo,  á  lo  menos,  lo 
que  sé  decir  de  mí ,  que  si  en  el  siglo  estuviera  y  carga- 
do de  hijos,  á  ninguno  delios  dejara  estudiar  semejante 
facultad,  escarmentado  de  lo  que  vi  pasar  al  bueno  de 
mi  amo.  Dejo  aparte  las  impertinentes  razones  del  vul- 
go, aquel  decirme  cuando  pasaba  por  alguna  calle  de- 
tras de  la  muía :  Veis  allí  al  criado  del  mata  sanos. 

Vicario,  Eso,  hermano,  es  falta  de  poco  saber,  y 
tener  gana  de  hablar,  porque  al  médico  no  le  llaman  los 
sanos ,  ni  él  va  á  curar  sino  á  los  enfermos;  á  esos  cura 
él,  y  no  los  mata;  que  de  los  buenos  y  sin  enfermedad 
yo  le  absolveré  y  daré  por  libre. 

Áhnso.  De  sol  á  sol  está  señalado  el  trabajo  de  un 
cavador,  sus  horas  tienen  los  oííciulos  para  trabajar  y 
para  el  descanso;  solo  para  nosotros  habrá  de  ser  sin 
intermisión  alguna.  Llegaba  la  luz  del  alba,  y  hecho  vi- 
gilante centinela,  me  daba  priesa  mi  dueño  á  que  de- 
jase de  dormir ,  no  satisfechos ,  ni  aun  mediados  los 
ojos  de  lo  que  habían  estado  tanto  tiempo  abiertos. 
Llegaba  á  mediodía  mi  médico  hecho  pedazos ,  harto 
de  sufrir  y  padecer  de  unos  y  de  otros,  y  con  harta  poca 
ganancia ;  porque  lo  que  suele  decirse  que  Galeno  da 
riquezas,  y  Justiniano  honras  y  dignidades,  verdadera- 
mente ,  padre ,  que  es  falso ,  pues  de  manifiesto  los  ju- 
ristas en  todo  se  aventajan ,  así  en  los  gobiernos  y  pree- 
minencias ,  como  An  aprovechamientos  y  ganancias.  Ya 
80  pasó  el  tiempo  en  que  contaban  que  los  médicos ,  pa- 
reciéodoles  indigna  cosa  recibir  pagas  por  sus  visitas, 
volvían  la  mano  para  atrás,  como  teniéndolo  por  cosa  in- 
digna que  se  premiase  con  el  dinero  un  deseo  y  una  pro- 
pia voluntad  de  procurar  la  salud  al  enfermo ;  pero  ya 
t3n  nuestros  miserables  tiempos ,  antes  es  necesario 
abrir  las  manos  y  ponerlas  delante,  y  aun  pedir  que  los 
paguen,  y  con  todas  estas  ceremonias  sea  el  Señor  ser- 
vido que  tenga  efeto  la  buena  diligencia.  Acuérdeme 
de  un  médico ,  que  pidiendo  á  un  lierído  que  le  pagase 
lo  que  le  había  visitado  y  curado ,  le  respondió  :  ¿  Qué 
sedas  ó  pítños  me  dio  vuesamerced ,  ó  qué  mercaderías 
puso  de  su  casa ,  que  así  quiere  llevarme  mi  hacienda? 
Porque  en  efeto,  padre,  tres  caras  dicen  que  tiene  el 
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médico ,  una  de  ángel,  Otra  de  hombre  y  otra  de  de* 
mouio  :  la  de  ángel  es  cuando  la  enfermedad  aprieta, 
los  accidentes  crecen,  la  sed  fatiga  y  la  calentura  ator-^ 
menta;  entonces  venga  el  médico,  denle  lo  que  pidie- 
re ,  que  todo  es  poco,  como  me  dé  remedio  :  mejórast* 
la  enfermedad ,  duerme  el  enfermo,  come  mejor,  y  en 
todo  hay  alivio;  entonces  si  el  médico  viene  á  casa,  en- 
trará, no  con  aquel  aplauso  y  gusto  del  enfermo  qna 
solía  antes ,  sino  como  una  persona  particular ,  que  es 
de  algún  efeto  para  la  pretensión  que  tiene  del  señor 
que  ya  va  convaleciendo ;  pero  cuando  salió  de  peligro 
con  notable  mejoría,  libre  ya  de  aquellas  pasadas  con- 
gojas, si  acaso  viene  el  médico  á  visitar,  como  ha  d^ 
llevar  la  paga  de  su  trabajo,  entonces  es  el  mostrarf? 
mal  rostro,  y  de  modo,  que  si  tiene  buen  juicio,  echará 
de  ver  cuan  de  mala  gana  reciben  su  visita ;  que  esto 
quiso  decir  aquel  poeta  en  sus  versos  latinos : 


Dum  heut  ett  morbis , 
Metltco  promiuitur  orilt : 
Morbo  fiígientc , 
Uedictu  receditá  mente. 

Mientras  hay  enfermedad  se  le  promete  al  médico 
cuanto  oro  y  plata  encierra  la  tierra ,  pero  en  llegando 
uno  á  estar  bueno ,  olvida  el  bien  que  recibió  y  al  que 
fué  causa  de  su  salud ;  y  esto  es  lo  de  menos ,  si  se  llega 
á  contar  la  continua  murmuración  y  mal  hablar  del  val- 
go, aquel  entender  que  está  en  mano  de  los  médicas 
que  no  se  mueran  los  que  curan,  dependiendo,  como 
depende,  la  verdadera  salud  y  vida  del  Autor  della. 

Vicario.  Asi  dice  el  Profeta,c  uando  preguntado,  pro- 
pone al  pueblo  :  ¿Por  ventura  los  médicos  podrán  re- 
sucitar? Y  en  otra  parte :  Yo  mataré  y  haré  que  vivín, 
heriré  y  los  daré  sanos. 

Alonso,  Pues  es  lo  bueno  que  no  saben  hacer  distin- 
ción del  que  sabe  y  es  docto ,  del  ignorante  y  de  poco 
juicio ,  dando  más  crédito  á  un  ensalmador  y  al  dicho 
de  una  mujer  que  en  su  vida  supo  más  que  andar  en 
los  cuidados  de  su  casa  y  familia,  que  á  los  más  ex- 
peitos  y  cursados  en  la  facultad  de  medicina.  Acuér- 
deme que  un  dia ,  para  ir  á  ver  á  un  enfermo  dos  leguas 
de  Valencia ,  llamaron  á  un  catedrático  de  la  universi- 
dad de  los  más  graves  y  de  mayor  opinión  :  el  que  iba 
con  el  que  había  venido  á  llamarle,  al  salir  de  la  puerta 
de  la  ciudad  le  dijo  :  Señor  doctor,  yo  querría,  con 
su  buena  licencia  de  vuesamerced,  antes  que  nos  ale- 
jemos de  la  ciudad ,  que  quedase  concertado  con  vue- 
samerced lo  que  me  ha  de  llevar  por  este  camino  y  vi- 
sita; que  en  efeto,  quien  destaja  no  baraja.  Sea  como 
quisiéredes ,  respondió  el  médico ;  dos  leguas  son  adon- 
de me  lleváis,  bien  merezco  cincuenta  reales,  y  más 
haciendo  el  tiempo  riguroso  que  hace  de  calor.  Rióse  el 
hombre,  y  haciendo  mofa  y  burla  del,  le  dijo :  Bueno 
por  Dios,  ¡cincuenta  reales !  Pues  para  eso  más  vale  lle- 
var uno  bueno ;  y  era  el  que  llevaba  el  catedrático  da 
aforismos,  la  lectura  más  grave  de  las  escuelas. 

Vicario,  ¿Y  en  qué  paró  el  negocio? 

Alonso.  Gustó  tanto  de  la  simple  respuesta  el  bueno 
del  doctor,  que  con  mucha  risa  le  respondió  :  No  se 
trate  más  de  precio:  vamos  enhorabuena;  que  lo  que 
mediéredes  quiero  tomar,  y  quedaré  muy  contento, 
sin  daros  pesadumbre  por  la  paga.  Llegados  al  lugar, 
entró  á  ver  al  enfermo ,  y  hallóle  tan  cercano  á  la  muer- 
te ,  que  á  lo  que  más  se  atrevió,  fué  á  ordenarle  una 
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untara  para  el  corazón ,  y  un  cordial  para  que  pudiese 
alentar  un  poco  y  recibir  el  santísimo  sacramento  de  la 
Eucaristía  y  confesarse ,  porque  babian  hecbo  poco  caso 
de  la  enfermedad,  siendo,  como  era,  de  suyo  tan  grave. 
Entróse  á  descansar  un  rato  el  médico;  mas  no  fué  por 
mucbo  tiempo,  porque,  llamándole  muy  apriesa,  bubo 
de  salir  luego  del  aposento  donde  estaba ,  y  por  muy 
presto  que  salió ,  bailó  muerto  al  enfermo.  La  mujer, 
que  estaba  presente  á  tan  desgraciado  suceso ,  salió  ai 
encuentro  al  doctor,  y  tomáudolc  por  Ja  mano ,  le  llevó 
á  la  cama  donde  estaba  su  difunto  marido ,  y  mostrán- 
dole grande  cólera ,  le  dijo  :  Venga  acá,  mire  lo  que  ba 
hécbo ;  á  esto  le  trujeron  á  mi  casa ,  á  matarme  mi  mari- 
do y  á  llevarme  mi  bacienda.  Bien  baya  Roma,  que  no 
quiso  que  en  setecientos  años  bubiese  médicos  en  la 
ciudad,  porque  entendian ,  y  con  justa  razón,  los  ro- 
manos, que  ellos  erau  la  verdadera  peste  de  la  repú- 
blica. Con  estas  razones  tan  desbaratadas  de  la  incon- 
siderada mujer  quedóse  mi  catedrático  como  fuera  de 
sí,  y  bajándose  al  portal  de  casa ,  pidió  la  muía ,  y  sin 
despedirse  ni  aguardar  á  que  le  pagasen ,  tomó  el  ca- 
miuo  de  Valencia,  maldiciendo  su  jornada,  á  quien  le 
habia  traido  y  á  los  maestros  que  tan  trabajosa  ciencia 
le  babian  enseñado. 

Vicario,  ¿Y  en  efeto,  hermano,  tanto  tiempo  como 
esa  mujer  dijo,  estuvo  Roma  sin  tener  quien  curase 
los  enfermos  y  beridos?¿Y  á.ios  médicos  que  enton- 
ces estaban  en  la  ciudad  los  desterró  el  Senado? 

Alonso.  La  gente  docta ,  virtuosa  y  de  buen  trato 
siempre  fué  estimada  de  su  república;  que  los  que 
Roma  como  personas  inútiles  y  de  ningún  fruto  ecbó 
de  su  imperio,  fueron  charlatanes,  hombres  sin  fun- 
damento ni  razón ,  salta  en  bancos ,  que  curaban  como 
dicen :  Dios  te  la  depare  buena;  no  mirando  edad, 
tiempo,  ocasión,  ni  sugeto :  cosas  tan  necesarias  para 
poder  curar,  que  sin  ellas  sería  como  poner  una  es- 
pada en  las  manos  de  un  hombre  loco.  Y  aun  Galeno, 
reprendiendo  á  Tésalo,  dice  las  mismas  palabras,  por 
haber  dicho  que  en  seis  meses  sacarla  él  un  médico 
consumado  con  tal  que  él  fuese  su  maestro ;  y  decia  : 
Bien  dice  Galeno ;  porque  no  digo  yo  en  seis  meses, 
sino  en  seis  dias  podrás  hacer  que  sepa  lo  que  tú  sa- 
bes ;  porque  quien  no  guarda  indicación  ninguna  ni 
repara  en  cosas  que  contradicen  á  la  curación ,  desde 
luego  cure  sin  estudiar  ni  ver  libro  :  estos  tales  eran 
los  que  salieron  de  Roma ,  no  obstante  que  siempre 
tuvieron  los  romanos  discretos  y  sabios  ch-ujanos  que 
los  curasen,  pues  era  forzoso  el  haber  de  curar  los 
heridos  en  las  continuas  guerras  que  de  ordmarío  te- 
nían; y  por  consiguiente,  nunca  faltó  entre  ellos  mé- 
dico, pues  para  ser  uno  buen  cijurano  forzosamente 
ha  de  saber  medicina,  ó  no  poder  ejercitar  bien  su 
arte. 

Vicario,  Asi  me  parece  á  mí,  que  sin  un  buen  dis- 
curso y  modo  de  proceder  mal  se  podrá  gobernar  un 
hombre  en  un  caso  de  tanta  importancia  como  es  la 
salud  humana. 

Alonso.  Dejo  aparte,  padre,  loque  ensena  el  Ecle- 
siástico en  el  capitulo  38,  en  el  versículo  i ,  donde  di- 
ce :  tt Honra  al  médico,  pues  tienes  necesidad  del : 
crióle  el  Altísimo,  y  toda  medicina  viene  de  la  mauo 
de  Dios;  la  paga  y  premio  recibirá  del  Rey,  su  saber  y 
prudencia  le  ipvantará,  y  uclautc  de  los  grandes  y 


HABLADOR.  BIO 

gente  ilustre  será  alabado.  La  mano  poderosa  de  Dioa 
crió  de  la  tierra  la  medicma  y  remedios,  y  el  varón 
cuerdo  y  prudente  no  los  ha  de  despreciar.»  Y  en  otra 
parte  dijo :  aH^'o,  cuando  estuvieres  malo,  mira  por  ti 
y  no  desmayes,  sino  ruega  al  Señor;  que  él  te  curará; 
y  si  á  él  con  oración  y  sacrificios  le  pides  la  salud,  j 
juntamente  con  las  Umosnas  que  hiciéredes ,  llama  al 
médico  que  te  visite ,  y  repara  que  le  crió  el  Señor,  y 
que  es  razón  estimarle  y  que  te  visite  y  cure,  porque 
sus  obras  son  necesarias ,  y  sin  él  no  se  puede  pasar. 
Forzoso  es  haber  de  estar  los  hombres  enfermos ,  y 
forzoso  es  también  haberlos  de  curar  los  médicos,  y 
los  que  los  curan  procuran  su  sosiego,  su  alivio  en  los 
dolores  y  trabajos  que  los  ven  pasar,  y  rogarán  á  Dios 
por  su  salud,  y  por  sabiduría  para  alcanzarla.»  Hasta 
aquí  el  sabio  rey  :  veamos  pues  lo  que  podrán  decir  los 
que  se  alargan  más  de  lo  que  debieran  contra  una  sen- 
tencia tan  necesaria,  provechosa  y  de  tanta  virtud; 
pero  este  daño  y  trabajo,  padre,  no  está  de  parte  do 
la  medicina,  smo  de  muchos  indignos  de  preciarse  do- 
lía, y  por  los  tales  vienen  á  perder,  ó  á  lo  menos  tie- 
nen mal  nombre  acerca  de  ignorantes  y  que  poco 
saben,  los  que  son  doctos  y  prudentes  médicos.  ¡Oh 
cuántos  se  han  desvelado,  así  en  dicho  como  por  es- 
crito, en  decir  mal  desta  divina  ciencia  y  de  sus  'se- 
cuaces ,  y  han  culpado  la  mcertidumbre  de  las  enfer- 
medades interiores,  diciendo  que  ¡cómo  en  una  arca 
cerrada  se  puede  acertar  y  saber  lo  que  está  dentro  I 
Cómo  las  pasioDes  del  alma  se  podrán  remediar  por 
conjeturas,  siendo  el  conocimiento  dellas  reservado  á 
Dios ,  inímita  y  verdadera  sabiduría ,  á  quien  nada  se 
le  esconde ,  hasta  los  más  secretos  y  ocultos  pensa- 
mientos !  Y  así  es  verdad,  que  no  todas  las  enferme- 
dades se  dejan  conocer,  y  por  discreto  y  docto  que  sea 
un  médico,  no  todo  lo  puede  alcanzar;  que  también 
iiay  cosas  que  de  suyo  son  incurables,  y  más  cuando 
interviene  la  voluntad  del  cielo  de  que  padezca  el  en- 
fermo, y  que  no  le  aprovechen  de  ningún  modo  los 
remedios  que  le  apUcan;  que  esto  es  lo  que  suelen 
decir  con  muy  justa  causa  los  filósofos  :  Aquí  está  en- 
cubierta alguna  cosa  divina;  y  verdaderamente  tienen 
razón,  pues  cuando  se  aplica  á  un  hombre  que  está 
afligido,  doloroso  y  fatigado  con  una  calentura  ardieu- 
te,  con  una  sed  insaciable,  que  con  tener  la  cama  de 
manera  que  para  otro  cualquiera  habia  de  ser  de  mu- 
cho regalo,  es  para  él  de  gran  fatiga,  pues  aun  caber 
en  ella  no  puede ,  á  quien  para  remediarle  y  darle  al- 
gún género  de  alivio  no  hay  en  la  botica  medicina ,  ni 
bastan  las  fuentes  más  frías  ni  la  abundancia  de  los 
mas  caudalosos  ríos  para  mitigar  y  aplacar  su  rabiosa 
sed,  ¿quién  podrá  negar  sino  que  este  tal  que  así  pa- 
dece por  celestial  y  oculto  juicio  reservado  al  cielo, 
conviene  estar  en  aquel  terrible  é  inevitable  potro  á 
que  le  condenó  la  naturaleza  humana,  por  la  culpa  de 
nuestro  mal  entendido  padre?  Pero  con  todo  eso,  por 
la  mayor  parte  bien  manifiesto  está,  y  la  experienciQ 
ordinaria  cada  día  lo  muestra,  de  cuánto  provecho  sea 
en  el  mundo  la  medicina,  y  que  el  Señor  la  instituyó  y 
ordenó  para  remedio  de  tantos  males  á  quien  esta- 
mos sujetos ,  y  que  el  negarlo  es  error  manifiesto  con- 
tra toda  verdad,  pues  la  misma  sabiduría  dice  que  el 
hombre  sabio  no  la  menospreciará.  Estas  y  otras  cosas 
peores  afligían  al  pobre  de  mi  amo  :  considerábale 
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algunos  dias  da  paciencia,  y  más  cuando  sus  en- 
fermos se  partían  contra  su  voluntad  desta  vida  mi* 
aerable  y  corta  á  la  otra  eterna  y  perdurable  :  aquí 
era  ello,  el  afligirse,  el  melancolizarse,  y  verdadera- 
mente tenia  razón,  porque  siempre  le  echal>an  la  culpa 
que  le  había  sangrado,  ó  no  le  purgó,  ó  le  visitó  tarde, 
y  no  cada  dia  dos  veces. 

Vicario.  Hermano,  esa  es  plaga  vieja  de  los  médi- 
cos; porque  en  efeto  ningún  hombre  murió  porque 
bahía  de  morir  de  aquel  mal,  sino  por  la  poca  dili- 
gencia de  quien  lo  curaba. 

Álwiao.  Aun  si  cuando  muere  uno  se  atribuyese  á 
la  divina  voluntad,  como  cuando  se  sirve  el  Señor  de 
enviar  la  salud,  aun  no  era  tan  malo ;  pero  es  compa- 
sión que  ordinariamente  tiene  Dios  parte  en  la  vida, 
como  principal  instrumento  y  autor  della ,  y  no  quie- 
ren que  la  tenga  cuando  acierta  á  venir  la  muerte  del 
enfermo.  Si  siempre  los  médicos  curasen  y  diesen  re- 
medio á  los  enfermos  ¿que  les  faltara?  Eso  era  asimi- 
larse al  divino  poder,  en  cuya  mano  está  el  alargar  ó 
acorlar  la  vida ;  que  el  médico  no  puede  hacer  más 
que  aplicar  á  su  tiempo  la  medicina  y  remedio  conve- 
niente, y  que  obre  Dios  conforme  su  divina  voluntad. 
Acuerdóme  haber  oído  contar  de  los  que  iban  á  FraiH 
cia  á  que  su  rey  les  curase  de  lamparones  (enferme- 
dad trabajosa  y  rebelde),  que  en  llegando  á  la  presen- 
cia del  Rey,  puestos  de  rodillas,  les  decia  :  £1  Rey  te 
bendice  y  te  toca ;  Dios  te  sane.  Asi  que  el  tener  bueno 
ó  mal  suceso,  de  arriba  ha  de  venir,  y  por  eficaces  re- 
medios que  aplique  un  hombre ,  no  son  bastantes  á  dar 
salud  cuando  el  cielo  determina  otra  cosa;  que  enton- 
ces Hipócrates ,  Galenos  ni  Avicenas  no  son  de  pro. 
vecho ;  y  asi  lo  dijo  un  cierto  poeta  en  una  redondi- 
lla, aunque  con  término  grosero,  desta  manera : 

dundo  Dios  se  determina 
A  no  remediar  ios  males» 
No  aproTcclian  cordiales » 
Ni  el  caldo  de  la  gallina. 

Y  no  es  este  el  menor  trabajo  que  se  padece,  pues 
aquí  entran  como  principales  pesadumbres  las  ene- 
mistades de  los  demás  médicos,  el  procurar  derribar 
los  unos  á  los  otros,  la  poca  cortesía  que  algunos  se 
guardan  en  procurar  aniquilar  al  compañero,  para  le- 
vantar de  punto  su  opinión  y  letras.  Quien  es  de  tu  ofi- 
cio es  tu  enemigo,  se  suele  decir,  y  tiene  razón  el  que 
lo  dijo :  pues  es  lástima  la  poca  paz  y  amor  que  se  suele 
tener  entre  los  que  ejercitan  tan  divina  ciencia,  de- 
biendo amarse  y  quererse,  siquiera  porque  el  desamor 
y  poco  crédito  de  los  que  atrepellan  redunda  en  agra- 
vio y  daño  de  sus  mismas  personas,  pues  todos  siguen 
una  fucullad,  tienen  un  objeto,  tiran  á  un  blanco,  y  al 
cabo,  al  cabo,  el  que  más  sabe  es  hombre  y  puede  en- 
gañarse. Pedíanle  á  mi  amo  algunos  deudos  y  amigos 
de  los  enfermos  que  visitaba,  cuando  estaban  ya  cer- 
canos para  morirse ,  que  los  dijese  á  qué  hora  de  la  no- 
che acabarían,  pareciéndoles  que  el  médico  experimen- 
tado y  docto  tiene  obligación  de  saber  dia  y  hora  en  que 
ha  de  morir  el  enfermo,  siendo,  como  es,  engaño  mani- 
fiesto, pues  esto  es  negocio  reservado  á  la  eterna  sabi- 
dmría  del  Señor,  y  por  más  que  un  hombre  pretenda 
alcanzar,  es  cierto  el  quedarse  corlo  y  engañado  mu- 
chas veces ,  y  la  experiencia  enseña  que  con  ser  al- 
gunas enfermedades  peligrosas  y  de  suyo  mortales. 


cuando  los  asistentes  están  á  la  mira  esperando  el  úl- 
timo fin  del  afligido  paciente ,  entonces  con  ona  sábíta 
é  inopinada  evacuación,  contra  toda  humane  esperan  I 
za  se  reparan  las  fuerzas ,  cobran  aliento  los  pulsos,  y  | 
el  ya  muerto  en  la  opinión  de  todos  vuelve  á  nueva 
vida ;  que  esto  es  lo  que  dijo  un  autor  grave  de  esta  fit- 
cuitad :  Huchas  veces  en  la  medicina  suceden  moi»- 
truos;  porque  se  han  visto  las  enfermedades  qoe  ds 
suyo  parecían  fáciles  y  de  poca  consideración  haber  te- 
nido desastrado  suceso,  y  las  que  se  tem'an  por  incura- 
bles y  sin  remedio,  con  facilidad  alcanzarle ;  que  no  todo 
lo  pueden  saber  los  hombres ,  por  letrados  que  sean ,  y 
muchas  cosas  reserva  el  Señor  para  sí ;  que  no  es  sv 
voluntad  que  le  entiendan ,  y  así  lo  declaró,  diciendo : 
Si  se  supiese  la  hora  en  que  habia  de  venir  el  ladrea, 
yo  aseguro  que  estuviese  alerta  y  con  mucho  cuidadA 
el  padre  de  familias,  y  que  no  dejaría  ni  daría  lagar  á 
que  derribase  algún  portillo  para  robar  el  tesoro  y  rí" 
quezas  que  tenía. 

Vwiirw.  Eso,  hermano,  dicelo  Cristo  Señor  nuestro 
para  amonestamos  á  que  siempre  estemos  prevenidos, 
pues  no  sabemos  el  tiempo  ni  la  hora  en  que  nos  ha  de 
llamar,  ni  qué  muerte  habernos  de  tener. 

ÁUmMO,  Así  es ,  padre ,  pero  enfadábame  70  de  que 
mi  amo  señalaba  no  solo  el  dia ,  sino  la  hora,  y  la  des- 
menuzaba y  partía  en  cuartos ,  y  si  pudiera  determinar 
minutos  en  que  el  enfermo  babia  de  morir,  hiciéralo 
sin  duda,  segim  era  de  presumido ;  y  aunque  sabia,  y 
muy  bien ,  lo  más  ordinario  era  engañarse  y  cobrar 
mala  opinión  con  los  que  le  oian  colgados  de  su  lengua 
como  de  un  oráculo :  harto  se  lo  reñia  yo,  pero  era  caá- 
sarme  sin  provecho,  porque  en  lugar  de  agradece  má 
saludables  consejos,  me  decia :  Anda  enhorabuena  4 
en  la  otra;  limpiad  vos  la  muía  y  tenelda  á  punto,  y  no 
os  metáis  en  lo  que  ni  habéis  estudiado  ni  sabéis. 

Y%fítxfio.  No  decía  mal  vuestro  amo. 

ilioftfo.  Andaba  yo  al  uso  deste  tiempo,  pues  o(h 
noda  que  algunos  presumidos  que  hablaban  más  de  lo 
que  debían  eran  los  que  menos  sabían  y  entendían. 
(Qué  de  personas,  padre,  he  visto  entremetidos  en  ne- 
gocios y  oficios  ajenos ,  habladores  de  ventaja ,  jueces 
temerarios  sentenciando  las  causas  á  su  albedrío,sÍR 
advertir  ni  reparar  si  hay  culpa  ó  está  inocente  el  aco- 
sado I  Qué  de  cuidadosos  de  las  vidas  ajenas,  y  qué  de 
descuidados  de  las  suyas  propias  1  Qué  de  goberna- 
dores de  larepública,  que  tienen  destruida  su hacienday 
su  casa  por  no  saberla  regir  ni  gobernar !  El  verdaderi 
saber  es  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  entender  la  cor- 
tedad del  entendimiento  de  los  hombres,  pues  el  que 
más  presume,  ese  yerra  con  más  facilidad;  qoe  á  esto 
hace  aquel  común  adagio : 

De  cuando  en  cuando  sabe  dar  su  cabezada  el  buen 
Homero ;  y  yo  sé  que  insignes  médicos  muchas  veces  se 
han  engañado :  testigo  desta  verdad  será  Matia  de  Gra- 
di ,  que  á  su  mujer  la  aguardó  dos  años  á  que  pariese, 
siendo  enfermedad  oculta  para  él  y  mal  entendida  la 
grandeza  del  vientre,  si  no  fué  que  ú  grande  deseo 
que  tenia  de  verse  con  hijos  le  cegase;  aunque  sabía  que 
el  buen  viejo  Hipócrates,  cuando  más  se  alarga  á  un  tér 
mino  de  un  preñado,  es  once  meses,  y  no  debiera  él 
añadir  otros  trece ,  haciéndolo  veinte  y  cuatro;  y  ai 
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mismo  Galeno  cuenta  de  si  que  estaba  engañado  en  el 
conocimiento  de  la  enfermedad  que  padeda ,  y  al  cabo 
conoció  su  error,  aunque  en  el  modo  de  curar  poca  era 
la  diferencia.  Pasaderas  eran  todas  estas  cosas,  y  bien 
se  pudieran  llevar  á  mi  amo,  si  no  hallara  en  él  unas 
cóleras  tan  impertinentes,  que  aunque  de  mi  natural  yo 
soy  pacífico,  ni  se  las  podia  llevar  ni  me  bastaba  la  pa- 
ciencia para  poderlas  sufrir;  porque  querer  un  hombre 
corregir  á  un  vulgo,  es  pretender  meter  en  un  puño  la 
grandeza  del  mar,  y  cifrar  la  máquina  de  la  tierra  en  un 
pequeño  y  estrecho  mapa.  Harto  le  iba  yo  ¿  la  mano, 
poniéndole  delante  de  los  ojos  mil  verdaderas  historias, 
asi  de  la  Escritura  sagrada  como  de  humanas  letras;  mas 
todo  era  predicar  en  desierto  cuando  consideraba  el 
crédito  y  opinión  que  tenían  algunos  del  pueblo  á  quien 
él  conocia  sin  experiencia  ni  saber,  y  que  estos  eran  los 
estimados  y  queridos  de  la  república ,  á  quien  se  escu- 
chaba y  se  les  hacia  aplauso,  dando  más  crédito  á  sus 
locuras  que  á  ios  saludables  y  sabios  consejos  de  los  le- 
trados y  bien  entendidos  médicos.  Pues  cuando  se  ve- 
nia á  tratar  de  los  ensalmadores  y  curadores ,  aquí  era 
ello  el  perder  el  juicio,  y  como  loco  furioso  dar  voces 
al  cielo,  pidícDüo  remedio  á  tanta  desenvoltura;  y  en 
parte  no  andaba  muy  descaminado. 

Vicario.  Pues,  hermano,  ¿qué  siente  acerca  dcso? 

Alonso.  Lo  que  siento ,  padre ,  es  que  está  un  pobre 
médico  harto  de  estudiar  toda  su  vida,  sin  tener  otro 
modo  de  vivir  sino  andar  de  casa  en  casa  todos  los 
dias,  visitando  á  unos  y  curando  á  otros,  y  por  muchos 
años,  habiendo  primero  cursado  las  escuelas,  practi- 
cado con  insignes  y  experimentados  maestros ,  y  al  cabo, 
como  la  ciencia  es  grande,  la  vida  corta  y  peligrosa ,  el 
saber  juzgar  cada  cosa  como  es,  yerra ,  conoce  mal ,  y 
no  alcanza  lo  que  pretende ,  que  es  el  remedio  y  salud 
del  enfermo.  Pues  si  esto  es  así ,  como  lo  es ,  ¿  cómo  lo 
podrá  hacer  un  charlatán  sin  letras ,  sin  haber  visto  li- 
bro ,  sin  maestros  que  le  hayan  enseñado?  Y  la  otra  po- 
bre vieja,  rueca  ó  almohadilla,  con  más  remedios  que 
Joanes  de  Vigo,  más  retórica  que  Marco  Tulio,  y  más 
habladora  que  un  mal  poeta,  ¿cómo  ha  de  poder  curar 
lo  que  ni  sabe  ni  entiende,  y  todo  lo  aplica  al  ojo,  em- 
bargo ó  lombrices?  A  esto  va  la  proa  y  fuerzas  de  su 
cura ,  dé  adonde  diere ;  con  una  horma  calzan  á  todos, 
siquiera  sea  el  sugeto  de  seis,  de  veinte,  de  treinta  ó 
más  edad :  la  opinión  nos  sobra ,  ella  nos  dará  de  co- 
mer,  aunque  se  yerre  en  cuanto  se  pusiere  mano.  ¡  Oh 
ceguedad  del  vulgo  novelero  I  Llamas  al  zapatero  para 
que  te  calce,  al  sastre,  que  te  vista ,  y  al  maestro  del  ofi- 
cio que  tienes  necesidad,  y  en  lo  que  tanto  te  importa, 
como  tu  salud  y  bien ,  dejas  de  llamar  al  médico ,  que 
por  lo  menos  ha  de  conocer  el  mal  que  te  añige ,  y  te  ha 
de  dar  saludable  remedio,  por  traer  á  tu  casa  á  quien 
no  lo  entiende  ni  sabe,  y  si  presume,  es  por  lo  que 
vio  ó  lo  oyó  decir ;  pero  estas  cosas  son  irremediables, 
y  no  es  de  ahora;  que  de  atrás  es ,  y  tiene  su  origen  y 
principio  tan  enfadoso,  que  á  Galeno  le  hacia  perder 
el  juicio ,  y  á  mi  amo  el  poco  ó  mucho  que  teuia ;  y  yo 
no  andaba  menos,  pues  considerando  el  trabajo  que  te- 
nia tan  ordinario,  la  sequedad  de  mi  médico,  el  no 
haber  dia  que  pudiese  dejar  de  salir  á  ser  correo  de  á 
pié ,  y  á  las  veinte ,  y  aun  era  poco ,  según  se  andaba ; 
pero  por  enfadado  que  yo  anduviese ,  mucho  más  lo  es- 
taba mi  amo;  y  como  un  dia  le  viese  hacer  grandes  ex- 


clamaciones, le  dije :  Yoeeamerced  no  tiene  que  can* 
sarse ;  que  mientras  no  tuviere  las  propiedadesy  condi* 
ciones  de  un  maravilloso  hieroglifíco,  donde  se  pinta 
por  excelencia  el  buen  médico,  ni  tiene  por  qué  quejar- 
se, ni  hay  para  qué  se  queje.  Oyólo  mi  doctor ,  y  aun- 
que algo  sentido ,  me  dijo :  Ahora  veamos  tus  bachille- 
rías, y  escucharé;  di  lo  que  quisieres.  Yo  entonces, 
viendo  la  puerta  abierta  para  mi  deseo,  comencé  á  de- 
cirle deste  modo  :  La  antigüedad,  para  mostramos  la 
propiedad  y  partes  requisitas  que  es  forzoso  tenga  el 
sabio  y  prudente  medico ,  la  dibujó  desta  suerte :  Pintó 
al  dios  Esculapio ,  padre  de  la  mecidina ,  muy  barbado, 
en  la  cabeza  un  sombrero ,  y  por  toquilla  una  guirnalda 
de  laurel;  tenia  á  su  lado  una  hermosísima  doncella, 
con  unas  alas  muy  ligeras;  en  la  mano  derecha  tenia  un 
cetro ,  en  quien  se  enros<Ába  una  culebra ,  junto  de  él 
una  gallina  y  una  lechuza,  haciendo  sombra  al  médico 
un  dragón  y  un  cuervo.  Esta  es  la  admirable  pintura 
del  perfectisimo  médico;  y  él  entonces  riéndose,  me 
rogó  le  fuese  declarando. 

Vicario.  Y  aun  yo  también  gustaré  de  oírla. 

Alonso,  Pues  escuche  vuesa  paternidad ;  que  de  bue- 
na gana  procuraré  servirle.  Lo  primero,  en  figura  del 
dios  Esculapio,  se  pintaba  el  buen  médioo,  porque  los 
médicos  tienen  un  no  sé  qué  de  gracia  y  don  del  cielo 
más  que  los  otros  hombres,  pues  rehacen  lo  que  Dios 
hace.  Por  el  dicho  de  Aristóteles :  Ejusdem  est  artis  fa- 
ceré etreficere;  de  un  mismo  arte  es  hacer  y  rehacer. 
Rómpese  un  zapato ,  llámase  para  que  le  aderece  un  za- 
patero, y  no  á  un  sastre ;  cuando  se  cae  una  casa,  á  un 
carpintero  pertenece  el  adobarla,  y  no  á  un  platero;  y 
cuando  uno  está  malo,  al  médico  se  llama  que  le  cure. 
¿Quién  hace  al  hombre?  Dios.  Cuando  cae  enfermo, 
¿quién  cura?  El  médico.  Luego  alguna  cosa  tienen  de 
divinidad.  Pintábase  muy  barbado,  porque  el  médico 
ha  de  ser  viejo  en  el  oficio ,  y  no  puede  ser  bueno  el  que 
es  nuevo  en  el  arte,  por  faltarle  la  experiencia,  tan  ne- 
cesaria cu  la  medicina.  Nuevo  médico,  nueva  peste  en  la 
patria,  destruicion  de  sus  padres ,  de  todos  sus  deudos 
y  de  sus  amigos.  Demóstenes  dijo  que  el  entendimien- 
to ,  la  razón  y  el  consejo  estaba  en  los  viejos ;  y  en  el 
hombre  mozo  la  temeridad ,  poco  juicio  y  menos  saber. 
Recelábase  aquella  gloriosa  mártir  santa  Águeda  do 
que  llegase  á  curarla  el  divino  príncipe  de  la  iglesia 
san  Pedro ,  y  entre  otras  cosas  que  la  dijo  para  sose- 
garía ,  fué  deciria  :  Mira  que  soy  viejo  y  que  el  Señor 
me  envía  á  que  te  cure  y  sane.  La  doncella  hermosa  sig- 
nifica la  salud ,  que  todos  la  aman  y  apetecen ,  y  prin- 
cipalmente la  honestidad  y  recato,  que  siempre  debe 
guardar  el  médico ,  así  en  el  hablar  como  en  todas  sus 
acciones,  pues  del  se  hace  tan  gran  confianza,  deján- 
dole entrar  enloslugares  y  casas  prohibidasá  las  demás 
personas,  y  en  los  conventos  de  mayor  recogimiento  y 
clausura.  Las  alas  significaban  la  presteza  que  hade  te- 
ner, no  siendo  perezoso  para  sus  visitas,  madrugando 
y  trasnochando  de  dia  y  de  noche ,  pues  tiene  oficio  de 
tan  gran  cuidado,  y  que  en  perdiendo  la  ocasión  todo 
se  pierde.  El  sombrero  mostraba  el  conocimiento  que 
debe  tener  de  los  cielos ,  para  saber  en  qué  tiempo  pur- 
ga ó  sangra ,  si  es  menguante  ó  creciente ,  si  es  conjun- 
ción ó  está  llena,  en  qué  signo  hace  su  curso.  El  laurel 
por  toquilla  da  á  entender  dos  cosas :  la  primera,  que 
ha  de  saber  conocer  las  yerbas,  sus  propiedades  j  vir-' 
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tudes,  entender  de  botica  para  la  elección  de  las  drogas 
y  compuestos ,  así  cordiales  como  ungüentos ;  la  segun- 
da,  la  victoria  que  se  le  debe  al  médico  si  venció  la 
enfermedad.  El  cetro  muestra  el  imperio  que  ha  de  te- 
ner,  aun  con  los  mismos  príncipes  y  reyes  á  quien  cu- 
rare. La  culebra  enseña  la  sagacidad  y  prudencia ,  por 
quien  Cristo  Señor  nuestro  dice :  Estote  prudentes  sicui 
serpentes;seá  prudentes  como  las  serpientes ,  que  coa 
la  cola  tapan  el  un  oído,  y  el  otro  le  juutan  con  la  tier- 
ra para  no  oir  la  voz  del  encantador.  La  lechuza  da  á 
entender  la  vigilancia  y  cuidado  para  con  los  enfermos, 
que  si  tuvieren  necesidad  de  tres  visitas  ó  cuatro,  que 
se  las  haga ,  y  no  las  olvide  ni  se  descuide  dellos.  La 
(gallina  era  muestra  de  dos  cosas :  la  primera,  que  debe 
proveer  de  mantenimiento  saludable  al  enfermo ,  qui- 
tándole lo  que  le  ha  de  hacer  mal;  la  segunda,  que 
sienta  el  médico  que  cura ,  la  enfermedad  y  fatiga  del 
enfermo,  como  lo  hace  la  gallina ,  que  con  no  ver  sus 
hijuelos  con  ella ,  se  conoce  que  los  tiene  y  que  está 
criando ;  de  quien  el  glorioso  doctor  san  Agustín  dice : 
Etiamsi  pullos  non  videos,  matrem  esse  agnosces.  En 
ella  se  echa  de  ver  su  enfermedad  y  que  está  criando, 
mirándola  desalada,  flaca,  toda  la  pluma  erizada,  y  tan 
inquieta,  que  no  tiene  un  momento  de  quietud  y  so- 
siego :  pues  ¿qué  si  son  enfermos  pobres,  necesitados 
asi  de  salud  como  de  sustento?  Aquí  entra  el  favo- 
recerios  y  acariciarlos  con  mucho  amor  y  blandura , 
no  como  el  barbero  que  por  amor  de  Dios  quitaba  la 
barba. 

Vicario,  No  deje  de  contármelo;  que  yo  le  escucharé 
con  mucho  gusto. 

Alonso.  Venía  de  Salamanca  un  gentilhombre,  estu- 
diante gorrón,  de  buen  hábito,  tan  alcanzado  de  dine- 
ros como  presumido ,  y  queriendo  entrar  en  su  pueblo, 
en  una  villa  por  donde  acertó  á  pasar  un  día  se  entró 
en  la  casa  de  un  barbero,  y  viendo  que  el  maestro  so 
estaba  mano  sobre  mano ,  le  dijo  que  le  hiciese  merced 
de  quitarle  la  barba.  El  barbero ,  que  no  vivía  de  otra 
cosa  sino  de  su  oOcio,  llamó  á  su  mujer,  pidió  un  pei- 
nador limpio  guarnecido,  sacó  un  estuche  dorado,  afi- 
ló de  presto  una  navaja ,  y  aparejó  la  mejor  tijera  que 
tenia,  y  poniéndole  una  silla  de  caderas,  le  hizo  sentar 
en  ella :  quitóse  el  estudiante  el  cuello,  bajó  el  jubón ,  y 
el  maestro  le  puso  un  paño  tan  limpio  y  tan  oloroso  co- 
mo si  fuera  para  servicio  del  altar.  Comenzó  á  quitarle 
el  cabello  curiosamente,  tratándole  con  el  respeto  y 
crianza  que  su  buena  traza  y  talle  merecía.  El  estudian- 
te, que  no  estaba  acostumbrado  á  que  le  tratusen  con 
tanta  cortesía,  y  para  tan  chico  santo  como  él  era  le 
parecía  ser  mucha  aquella  Gesta,  porque  su  bienhechor 
no  pecase  deignorancia ,  con  voz  humilde  y  baja  le  dijo : 
Mire  vuesamerced,  señor,  que  estoy  sin  blanca,  que 
pido  limosna  para  poder  ir  á  mi  tierra,  y  que  el  trabajo 
que  vuesamerced  toma  en  quitarme  el  cabello  ha  de 
ser  por  amor  de  Dios.  Oyólo  el  barbero,  y  perdida  la 
paciencia,  vuelto  para  el  pobre  mancebo,  con  mucho 
enojo  le  dijo :  Cuerpo  de  Dios  con  el  gorrón,  ¿y  á  eso 
venía  ahora  ?  Ya  yo  me  espantaba  que  tan  de  madru- 
gada venia  algo  de  provecho  á  mi  casa  :  siéntese  aquí. 
Alzóse  pacíGcamente  el  mozo  de  la  silla  en  que  estaba; 
sentáronle  en  un  banquillo ,  y  puestos  otros  lienzos  de 
jerga ,  según  eran  gruesos,  y  con  el  color  de  hollín , 
dejóla  obre  el  maestro ,  y  en  su  lugar  entró  el  apren- 
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diz  á  acabar  lo  que  su  amo  había  comenzado ,  y  por  él 
debió  de  dechrse :  En  la  barba  del  ruin  se  enseña.  La 
tijera  era  tal,  y  de  modo  la  navaja ,  que  á  cada  vuelta 
le  iba  desollando  medio  carrillo.  Pero  como  el  negocio 
era  de  balde,  sufría  y  callaba.  En  esta  ocasión  estaba  en 
un  corredor  alto  de  la  casa  aullando  un  galgo  del  bar- 
bero, y  de  suerte,  que  era  enfado  para  todos  cuantos  le 
oían ;  y  el  dueño,  que  había  menester  poco  para  enojarse, 
comenzó  á  dar  voces,  diciendo :  Subid  arriba ,  y  mirad 
qué  tiene  aquel  perro  y  por  qué  está  aullando.  Oyólo 
el  estudiante ,  y  mirando  al  barbero,  le  respondió :  No  se 
espante  vuesamerced  de  que  gruña  y  aulle ,  porque  le 
deben  de  estar  quitando  el  pelo  de  por  ahjor  de  Dios, 
como  á  mí. 

Vicario.  No  es  malo  el  cuentedllo. 

Alonso.  Y  ya  sea  caritativo  y  limosnero  el  médico, 
no  ha  de  dar  la  limosna  como  el  maldito  Cam ,  lo  peor 
de  su  casa ,  lo  que  no  puede  comer  ni  aprovechar  á  sus 
criados,  como  solía  hacerlo  un  gobernador  de  una  villa, 
que  yo  conocí ,  el  cual  salía  los  viernes  á  las  tablas  del 
pescado ,  para  ver  del  modo  que  se  traía ,  si  era  á  sus 
horas,  en  abundancia  y  de  buen  olor;  y  lo  mismo  los 
dias  de  carne  acudía  á  las  visitas  de  las  carnicerías, 
procurando  que  siempre  estuviese  suficientemente  pro- 
veído lo  necesario  para  los  de  su  pueblo ;  pero  si  algún 
carnero  estaba  muy  flaco ,  ó  algún  pescado  podrido  y 
de  mal  olor ,  este  tal  con  grandes  voces  y  cólera  man- 
daba que  luego  lo  llevasen  á  los  pobres  de  la  cárcel. 
MirábiUo  yo,  y  sin  hablar  palabra  decía  entre  mi: 
¿Estos  pobres  son  personas?  Si  este  pescado  es  malo  y 
dañoso,  échese  al  rio  ó  entiérrenlo,  y  no  se  coma;  no 
se  dé  de  limosna ;  pues  en  lugar  de  hacer  bien ,  es  dar 
ocasión  de  alguna  grande  enfermedad,  y  es  cargo  de 
conciencia  que  se  permita  semejante  caso. 

Vicario.  Demasiada  razón  tiene,  hermano  Alonso. 

Alonso.  Pero  volviendo  á  nuestro  médico,  dicen  al- 
gunos que  el  glorioso  apóstol  san  Pablo  fué  médico, 
fundándose  en  aquel  aforismo  que  escribió  á  Timoteo, 
su  discípulo ,  dicicndole  que  usase  de  un  poco  de  vino 
por  la  flaqueza  que  tenia  de  estómago ,  y  como  tal  de- 
cía :  Infirmatur  quis  in  vobis,  et  ego  non  infirmar? 
I A  quién  le  duele  la  cabeza ,  que  no  sienta  yo  su  dolor, 
y  á  quién  la  uña ,  que  no  me  compadezca  del?  El  dra- 
gón y  el  cuervo  significan  dos  cosas.  La  primera ,  que 
sepa  de  pronósticos,  porque  el  dragón  y  el  cuervo  antes 
que  llegue  la  mudanza  del  tiempo  la  conocen,  y  es  bien 
que  pronostique  el  suceso  de  la  enfermedad ,  para  que 
con  el  tiempo  el  enfermo  pueda  hacer  cuanto  le  fuere 
necesario  para  su  alma  y  para  su  cuerpo ,  recibiendo  l^s 
santos  sacramentos,  y  disponiendo  de  su  hacienda  y 
casa  lo  que  mejor  le  estuviere.  La  segunda ,  que  el  cuer- 
vo y  dragón  se  ceban  siempre  en  carne  podrida,  condi- 
ción forzosa  para  el  médico ,  que  no  ha  de  ser  asque- 
roso ,  sino  llegarse  al  enfermo ,  mirarle  con  amor  cuan- 
tas llagas  tuviere,  sin  hacer  extremos  de  mal  olor, 
compadeciéndose  de  su  miseria.  Aquí  también  hace  el 
ser  caritativo  y  bueno,  para  que  acierte  en  su  curación, 
y  Dios  le  haga  las  mercedes  y  favores  que  suele  hacer 
á  los  suyos ,  pues  es  cierto  que  la  divina  sabiduría  ii'i 
entra  en  ánimo  malévolo.  Oyóme  atentamente,  liolgó-e 
con  el  cuento ,  alabó  mi  ingenio ,  y  díjome  que  era  ha- 
bilidad la  mía  mal  empleador,  y  que  era  costumbre  y 
muy  de  ordinario  estar  en  gente  perdida.  Enójeme  ú& 
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dicho,  y  fué  milagro  tener  yo  tanta  paciencia  al  cabo 
de  haber  sido  escudo  de  trabajos  y  terrero  de  imperti- 
nencias; y  echándome  con  la  carga ,  le  respondí :  Vue- 
samerced  busque  quien  le  sirva,  y  me  pague  seis  mesos 
que  le  he  servido  y  he  estado  en  su  casa.  Sintiólo  en  o\ 
alma,  procuró  aplacarme,  y  viendo  que  no  era  de  pro- 
vecho, y  más,  que  por  razón  de  e^tndo  lo  tenia  por  caso 
de  menos  valer  el  rogarme ,  aunque  le  estaba  bien  quü 
YO  le  Firviese,  me  dio  cuatro  ducados  ,y  despidiéndome 
con  algunas  lágrimas  de  mi  amo  y  de  su  familia,  salí  de 
su  casa ,  deparándome  Dios  en  breve  tiempo  cuanto 
pudiera  desearse  para  no  andar  perdido  como  otros 
muchos  de  mi  condición  y  trato.  Mas,  según  veo,  el  sol 
se  da  tanta  priesa  á  dejarnos  que  será  forzoso  se  quede 
en  este  punto  nuestra  conversación,  hasta  el  dia  si- 
guiente ,  en  que  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de  lo 
restante  de  mi  vida ,  hasta  el  estado  en  que  estoy,  que 
pues  vuesa  paternidad  me  hace  merced  y  gustn  de  oír- 
me, es  muy  justa  razón  que  no  le  enfade  cuando  ya  es 
hora  de  irnos  á  nuestro  convento. 

Vicario.  Muy  bien  dice ,  hermano ;  para  mañana  se 
quede  lo  que  resta  de  su  discurso ,  que  yo  le  oiré  de 
muy  buena  voluntad;  que  lícito  parece  en  tiempo  de 
recreación  no  guardar  el  silencio  que  acostumbramos 
tener  de  ordinario. 

CAPITULO  VIL 

Coenta  Alonso  sn  jornada  para  Valencia  y  edmo  entró  ft  servir 
&  una  señora  viuda  valenciana. 

Alonso.  Trabajos,  padre  vicario,  son  juros  de  por 
▼ida  para  los  hombres,  y  para  mí  no  podian  faltar,  pues 
eran  la  primera  condición  de  mi  vínculo  y  mayorazgo; 
)  aunque  ya  pudiera  tener  hechos  callos  en  sufrir,  se- 
gún se  me  ofrecía  cada  dia,  con  todo  esto,  no  sé  qué 
se  tiene  el  ser  uno  compuesto  de  carne  y  huesos^  que 
á  cada  repiquete  de  campana  luego  orejea. 

Vicaño.  No  me  maravillo,  hermano,  que  se  sien- 
tan las  penas ,  dolores  y  congojas;  que  en  efeto  no  so- 
mos piedra. 

^Alonso,  Salí  de  mi  médico  no  poco  cansado,  pero 
tal  es  el  oficio  para  no  cansar  al  más  flemático  y  sufri- 
do de  los  hombres:  con  su  pan  se  lo  coman  lo  que  ga- 
naron; que  con  harto  sobrehueso  lo  llevan.  Guando 
más  mozo,  habia  oído  decir  mil  bienes  de  la  ciudad  de 
Valencia,  y  con  deseo  de  ver  puesto  en  práctica  lo  que 
por  teórica  me  habían  contado,  con  lo  poco  que  habia 
adquirido  de  caudal,  determiné  de  visitar  aquel  reino, 
no  reparando  en  el  inmenso  trabajo  que  me  habia  de 
costar,  asi  por  el  calor  del  verano  como  por  el  poco  di- 
nero que  llevaba  para  tan  largo  camino :  rompí  dificul- 
tades,  puse  mi  hatillo  á  cuestas,  que  como  piedra  mo- 
vediza no  criaba  moho ,  y  como  el  conejo  andaba  lo 
más  del  año,  sin  temer  que  lo  que  estaba  en  el  arca  se 
apelillase ,  sin  necesidad  de  sacar  al  aire  la  mañana  de 
San  Juan  los  vestidos  de  sobra.  Me  puse  en  camino,  y 
todo  lo  hallaba  malo,  y  no  era  mucho,  pues  todo  ex- 
tremo tiene  su  vicio:  no  hay  contento  en  esta  vida, 
cuándo  por  carta  de  más ,  cuándo  por  menos.  Mis  an- 
tiguas jomadas  solían  ser  húmedas,  y  esta  valenciana 
me  salió  reseca :  centelleaba  el  sol,  y  sus  rayos  hacían 
aberturas  en  la  tierra  con  su  demasiada  sequedad.  ¡Oh 
coántas  veces  deseé  lo  que  otras  estimé  en  poco,  afli- 
giéndome de  carecer  de  un  poco  de  agua,  alivio  sufi- 


ciente á  mi  demasiado  cansancio!  Yo  no  puedo  en- 
tender, padre,  sino  que  iba  dormido  el  que  contó  las 
leguas  de  la  Mancha ,  pues  verdaderamente  no  hay  le- 
gua que  no  tenga  legua  y  media  de  otras  partes ,  y  la 
razón  pienso  que  es  que,  como  los  manchegos  usan  tanto 
de  carros  para  sus  tratos  y  granjerias ,  métense  en  ellos 
cuando  caminan,  adonde  como  en  cama  vienen  á  dor- 
mirse, no  despertando  hasta  llegar  á  la  venta  ó  para- 
dor del  pueblo,  y  dcste  modo  no  saben  el  tiempo  que 
ga'ítan  en  el  camino ,  ni  el  término  de  pasos  que  con- 
tienen las  leguas :  ordinariamente  llegaba  á  la  posada 
con  un  cansancio  mortal ,  y  con  tan  poco  refrigerio, 
que  aun  agua  dulce  no  se  hallaba  en  la  venta,  y  el  ver- 
me pobre  y  caminar  á  pié  desacreditaba  mi  persona 
para  con  los  huéspedes :  de  modo  que  si  les  pedia  pan, 
tocino,  huevos  ó  queso,  era  como  si  Dios  no  lo  hu- 
biera criado,  aunque  la  posada  estuviese  suficiente- 
mente abastecida.  Al  fin,  padre,  para  lodo  cuanto  se 
ofreciere  es  bueno  el  tener  y  estar  en  posesión  de  hom- 
bres ricos,  pues  á  los  tales  el  mundo  los  venera,  ce- 
lebra sus  dichos,  escucha  sus  razones,  lisonjea  su  tra- 
to,  y  si  algo  han  menester ,  aunque  nunca  lo  pidan ,  es 
cierto  el  hallarlo,  pues  los  han  de  convidar  con  ello. 
Mas  la  pobreza  y  necesidad ,  y  más  en  el  tiempo  que 
ahora  corre ,  ¿á  quién  no  es  enfadosa  ?¿  Quién  la  mues- 
tra buena  cara?  Solos  los  santos ,  menospreciadores  de 
las  riquezas  de  la  tierra ,  por  alcanzar  los  bienes  eter- 
nos las  dieron  de  mano,  echando  de  ver  el  peligro  y 
daño  que  tenían  encubierto  poseyéndolas ;  pero  yo ,  co- 
mo no  era  pobre  de  espíritu,  no  me  pesara  de  tener  más 
y  más  para  ser  de  algún  provecho  al  individuo  de  mi 
pobre  y  necesitada  persona.  iNo  vengan  trabajos  y  penas 
como  se  pasan ;  que  pues  á  mí  no  me  acabaron  congo- 
jas en  tan  largo  viaje ,  sin  duda  que  los  hombres  son  á 
prueba  de  arcabuz :  juzgue  quien  lo  sabe  lo  qué  es  ca- 
minar á  pié  con  el  rigor  del  sol  y  por  arena ;  el  que  ha 
sufrido  sed  y  no  halló  agua  que  beber  cuando  más  fa- 
tigado estaba  de  calor ;  digan  su  parecer  los  que  no  han 
hallado  un  pedazo  de  pan  entre  sus  deudos  y  conoci- 
dos ;  podrán  como  buenos  testigos  dar  á  entender  lo 
que  yo  pasé  y  sufrí  en  esta  mi  jornada  de  venta  en  venta 
y  de  lugar  en  lugar ,  hasta  que  fué  Dios  servido  de  que 
llegase  á  las  murallas  de  Valencia ,  segunda  Roma,  asi 
por  su  grandeza  de  gobierno,  noble  en  gente  ilustre, 
como  famosa  en  religión  cristiana,  rica  en  insignes  reli- 
quias, adornada  de  maravillosas  virtudes,  fuerte  en  sus 
altos  y  levantados  muros ,  y  mucho  más  en  tantos  y  tan 
ilustres  caballeros ,  celebrada  por  el  mundo  por  mara- 
villosa, no  solo  madre  de  sus  hijos,  sino  también  aca- 
riciadora de  extranjeros.  Celebra ,  y  con  razón ,  la  re- 
pública de  Genova  el  tener  el  sagrado  plato  en  que  ce- 
lebró Cristo  nuestro  Señor  aquel  sagrado  misterio  de 
la  cena ,  donde  instituyó  aquel  celestial  convite,  asom- 
bro de  los  cielos,  espanto  de  los  hombres,  cifra  de  su 
poder,  y  un  nonplits  ultra  de  su  amor;  y  mucho  más 
puede  celebrar  su  grandeza  aqueUa  insigne  ciudad, 
pues  tiene  entre  sus  tesoros  el  sagrado  y  precioso  cáliz 
en  que  el  Salvador  del  humano  linaje  consagró,  vol- 
viendo en  aquella  misteriosa  cena  la  sustancia  que  era 
de  vino  en  su  preciosa  sangre,  como  la  sustancia  del 
pan  en  su  sacrosanto  y  precioso  cuerpo ;  y  el  jueves 
Santo ,  en  que  se  celebran  los  misterios  de  nuestra 
redención ,  con  más  propiedad  se  hace  en  Valencia . 
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pues  dentro  desta  sagrada  joya  se  pone  cl  divino  cuer- 
po de  nuestro  Salvador ,  y  se  cubre  con  un  pedazo  de 
la  piedra  del  santo  Sepulcro,  y  deste  modo  le  encierra 
en  el  arca  el  arzobispo,  que  es  quien  aquel  dia  celebra 
los  divinos  oficios. 

Vicario.  ¿Y  de  qué  suerte  es  ese  sagrado  vaso,  y 
qué  grandeza  tiene?  ¿Es  de  plata,  ó  hecho  de  más  pre- 
cioso metal? 

Alonso,  Aunque  está  guarnecido  de  fino  oro ,  como 
son  el  pié  y  las  asas ,  la  calidad  del  no  es  smo  de  una 
piedra  como  jaspe,  cuyo  color  tira  á  una  ágata,  como 
tostada ,  no  con  las  manchas  que  suelen  tener  seme- 
jantes piedras ,  que  como  la  casa  en  que  cenó  Cristo 
nuestro  Señor  era  de  hombre  principal  y  rico ,  tenia 
para  su  servicio  semejantes  joyas  de  mucha  eslima, 
que  hubieron  de  salir  entonces  á  vista ,  para  muestia  y 
ostentación  del  dueño  que  tenian :  dejado  aparte  que 
el  huésped  de  casa  echaba  de  ver  el  bien  que  tenia 
en  ella,  y  que  era  obligación  servirle  y  acariciarle  lo 
mejor  que  pudiese ,  pues  era  el  Príncipe  de  los  cielos  y 
heredero  de  las  eternidades,  absoluto  Señor  de  las  ri- 
quezas y  bienes  de  la  tierra.  Pero  volviendo  á  nuestro 
propósito,  entré  en  la  ciudad  sin  que  me  detuviese  en 
el  hospital  de  San  Vicente  :  lo  uno ,  porque  las  guar- 
das no  me  conocieran  por  forastero;  y  lo  otro ,  porque 
como  pobre  no  veian  en  mí  en  qué  poder  reparar  ni 
pecar;  que  en  efeto  el  pobre  seguro  va  de  que  le  ofen- 
dan ni  maltraten  salteadores.  Anduve  por  una  y  otra 
calle,  maravillándome  de  ver  tantos  oficios  que  ocupan 
sus  barrios,  todos  distmtos,  con  tan  maravillosa  orden. 
Llegué  al  Estudio  General,  de  donde  han  salido  y  salen 
cada  dia  tan  excelentes  médicos ,  pues  sin  adulación  ni 
encarecimiento ,  en  lo  que  es  medicina ,  ni  en  los  de 
Alcalá  ni  Salamanca  los  hacen  ventaja.  Visité  el  colé* 
gio  del  santo  patriarca  don  Juan  de  Ribera,  obra  in- 
signe y  digna  de  tan  ilustre  y  excelente  prelado ;  pero 
como  mi  deseo  fuese  de  acomodarme  luego ,  y  no  an- 
darme holgazán ,  atalaya  perdida  de  casas  ajenas,  pre- 
guntando por  el  padre  de  mozos ,  me  fui  en  su  busca  á 
pedille  me  hiciese  merced  de  darme  alguna  buena  co- 
modidad. A  buen  tiempo  llegáis,  me  dijo,  porque  una 
señora  vecina  mía ,  que  habrá  dos  meses  que  está  viu- 
da, anda  buscando  un  mozo  como  vos,  que  esté  razo- 
nablemente tratado ,  que  sepa  leer  y  escribir ,  para  que 
la  sirva  en  los  negocios  que  se  la  ofrecieren;  y  sin  que 
le  respondiese  cosa  alguna,  me  llevó  consigo  dos  ó  tres 
casas  más  abajo  de  la  suya,  adonde  subimos  por  una 
escalera  anchurosa  y  grande,  pasando  una  y  otra  sala, 
hasta  llegar  á  una  cuadra  donde  estaba  sentada  en  un 
estrado  una  venerable  viuda  de  mediana  edad  y  razo- 
nable parecer,  á  quien  acompañaban  dos  mujeres,  la 
una  anciana  y  de  tocas  largas,  y  la  otra  de  pocos  años, 
y  todas  cargadas  de  luto.  El  ciudadano  que  conmigo 
iba  habló  con  mucha  cortesía  á  la  señora  de  casa ,  pro- 
poniéndola los  grandes  deseos  que  tenia  de  servirla ,  y 
que  su  encomienda  le  habia  tenido  cuidadoso  hasta 

Jue  su  buena  suerte  me  habia  traído  á  su  posada.  Agra- 
eciala  dueña  sus  palabras  cortesmente,  preguntando 
si  tenia  yo  quien  me  conociese ,  para  poder  fiar  de  mí 
lo  que  se  me  entregase;  y  el  señor  que  me  habia  traí- 
do ,  asegurando  sus  dudas,  allanando  dificultades ,  me 
abonó  de  modo  con  mi  ama,  que  dejándola  muy  satis- 
fe(^ I  j  despidiéndose  él,  me  quedé  á  servirla  desde 


aquella  noche,  que  lo  fué  para  mí,  según  los  trabajos 
que  me  siguieron,  la  hambre  que  sufrí,  y  el  mal  ga- 
lardón que  saqué  de  mis  buenos  servicios. 

Vicario,  Verdaderamente,  hermano,  que  parece  que 
la  fortuna  en  todas  sus  jomadas  se  le  quería  mostrar 
totalmente  enemiga  y  contraria  suya. 

Alonso,  Ya,  padre,  mi  sufrimiento  tenia  callos,  ó  á 
lo  menos  los  debiera  tener  para  no  sentir  lo  que  en  casa 
desta  viuda  pasó  por  mí ,  pues  por  mucho  que  me  alar- 
gue en  contar  mis  desdichas,  antes  quedaré  corto  que 
sobrado  en  referirlas.  Acuerdóme  que  oia  decir  algu- 
nas veces  de  la  suerte  que  solían  regalarse  las  viudas, 
su  buen  trato ,  el  buen  orden  y  gobierno  que  tenian  en 
su  comer,  su  olla  pequeña,  pero  bien  abastecida  y  lle- 
na, la  comida  á  su  hora ,  su  comodidad  en  todas  las 
cosas ,  el  no  desvelarse ,  ni  madrugar  sin  que  haya  sa- 
lido el  sol  por  toda  la  tierra,  habiendo  ya  caminado  la 
tercera  parte  su  curso ;  mas  todo  esto  hallólo  bien  al 
contrario.  Verdad  es  que  los  prímeros  días  que  tomé  la 
posesión  de  cuatro  oficios  que  me  aplicaron,  mayor* 
domo ,  ayo  de  un  niño  y  maestro  (por  ser  solo  y  here- 
dero de  lo  poco  que  habia),  escudero  de  mi  señora^ 
dispensero  ó  comprador,  páselo  moderadamente,  por- 
que ,  por  miserable  que  sea  la  casa ,  el  primer  año  del 
mortuorio  nunca  falta  de  qué  hacer  dmeros ,  ó  ya  se 
venda  la  joyuela ,  ó  se  empeñe  la  prenda ,  hasta  que 
andando  el  tiempo,  se  da  con  todo  al  traste,  y  más  si 
no  hay  quien  lo  gane  como  solía ,  pues  sacando  siem 
pre  con  un  ordinario  gasto ,  presto  se  asuela  todo.  Era 
la  casa  de  mi  señora  de  muy  poca  renta,  y  tan  poca, 
que  á  los  seis  meses  habíamos  de  comer  de  fiado,  y  con 
los  gastos  del  entierro  ayudó  á  que  cayésemos  más 
apriesa  de  lo  que  habla  de  ser ,  llegando  á  lo  sumo  do 
necesidad  y  miseria;  y  lo  peor  era  que,  como  éramos 
honrados  y  puntuosos,  no  se  habia  de  pedir  nada,  sino 
sufrir  y  callar,  como  dicen,  pegando  la  boca  á  la  pa- 
red. Acordábame  en  mi  perpetuo  ayuno  de  las  sobras  y 
abundancia  que  otras  veces  habia  tenido,  sirviéndome 
aquellas  memorias  de  mayor  afligimiento  y  pena ,  pues 
si  trabajaba  comía ,  y  todos  los  duelos  con  pan  son  lle- 
vaderos; y  entonces  no  habia  más  que  mirarnos  unos 
á  otros,  dándonos  á  entender  nuestros  pensamientos 
con  la  vista,  como  si  fuéramos  espíritus  angélicos.  Es 
Valencia  tierra  de  grande  caridad  y  de  grandes  limos- 
nas, virtud  que  destierra  la  ira  y  enojo  de  Dios  para 
no  castigar  los  pecados  y  delitos  que  en  aquel  reino  so 
cometen ;  y  bien  de  manifiesto  la  experiencia  me  lo 
mostraba  cada  dia  en  los  milagrosos  sucesos  que  veía 
en  mí  y  en  los  de  mi  posada.  Teníamos  por  vecinos 
algunos  caballeros  y  á  otros  ciudadanos  ríeos,  gente 
tan  sobrada ,  que  de  lo  que  se  echaba  á  mal  en  sus  co- 
sas se  pudiera  sustentar  muy  descansadamente  h  de 
mi  ama ;  y  viendo  el  recogimiento  y  soledad  que  de  or- 
dinarío  guardaba ,  tenian  cuidado  de  enviarla  algún  re« 
galo  de  su  mesa ,  que,  aunque  pocas  veces,  juntándose 
con  la  misería  que  teníamos  que  comer ,  se  venía  á  ha- 
cer algo  para  el  socorro  de  aquel  día.  Estas  y  otras  co- 
sas eran  ocasión  de  nuevo  llanto  para  mi  afligida  due- 
ña, sacando  á  plaza  cada  momento  al  malogrado  que 
pudría  la  tierra.  El  Sabio  dice  que  es  mejor  ir  á  la  caFt 
del  muerto  que  á  los  convites  y  bodas ;  pero ,  padre 
mió,  esto  de  haber  de  ser  siempre  lágrimas  á  comer  y 
á  oenaTi  sino  para  anacoretas  ó  para  demasiado  espi- 
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rituales  penitentes ,  ¿  cómo  será  agradable ,  ó  quién  po- 
drá sufrirlo?  Yo  pues  y  para  que  mi  señora  se  divir- 
tiese algún  rato ,  si  es  que  la  podían  dar  lugar  sus  con- 
tinuas imaginaciones  de  sus  pasados  gustos ,  sacando 
yo  también  fuerzas  de  flaqueza  de  mi  delicado  estóma- 
go, que  para  hablar  estaba  como  ética  de  segunda  e^ 
pecie,  la  contaba  algunos  cuentos  á  las  noches  cuan- 
do más  aQigida  estaba ,  entre  los  cuales  la  dije...  Pero 
Tuesa  paternidad  se  enfadará  de  oirme ;  mejor  será  de- 
jarlo. 

Vicario.  No  hay  para  qué  :  prosiga,  que  de  muy 
buena  gana  le  escucho;  temprano  es;  para  todo  hay 
lugar;  no  le  dé  pena. 

Alonso.  En  un  lugar  de  Castilla  la  Vieja,  un  dia  de 
Corpus,  por  la  festividad  y  regocijo,  hicieron  una  re- 
presentación unos  mozuelos  labradores,  y  fué  el  auto 
de  la  Cena  de  Cristo  nuestro  Señor :  púsose  en  el  ta- 
blado una  mesa  muy  bien  aderezada,  sentáronse  á  co- 
merlos doce  apóstoles  con  su  Maestro,  sacaron  un  cor- 
dero en  una  gran  fuente  de  plata,  hízose  pedazos,  y 
fueron  comiendo  del ,  y  de  tan  buena  gana  como  )a 
que  tendrían  de  almorzar  unos  mozos  en  Jo  mejor  de 
su  vida.  El  que  representaba  la  persona  del  glorioso 
evangelista  san  Juan,  aunque  estaba  como  dormido  en 
el  pecho  del  Señor,  como  vía  que  los  demás  apóstoles 
comían,  de  la  manera  que  podía  de  cuaudo  en  cuando 
sacaba  la  mano  y  cogía  del  mejor  bocado  del  cordero, 
y  ayudaba  á  sus  compañeros.  El  que  hacia  el  personaje 
de  Judas,  enojado  con  el  apóstol  viendo  que  no  guar- 
daba la  propiedad  que  debía,  con  mucha  cólera  le  dijo : 
O  sois  san  Juan  ó  no  sois  san  Juan;  si  sois  san  Juan, 
dormid  y  no  comáis;  y  si  no  lo  sois,  comed,  y  vaya  otro 
á  servir  por  vos.  Esto  mismo  podría  yo  decir.  Señora, 
la  decía,  el  ser  viuda  trae  estas  penas,  la  soledad  del 
encoiTamiento,  la  mortaja  á  los  ojos,  el  luto,  el  llanto, 
lágrímas  en  casa,  el  negro  y  afligido  estrado,  señal  de 
la  muerte  que  se  está  deseando  ó  esperando  por  h  falta 
del  adorado  compañero  y  marido :  honra  á  las  viudas 
que  verdaderamente  son  viudas,  dice  el  Apóstol :  de 
suerte  que  da  á  entender  que  hay  viudas  fingidas,  y  si 
lo  son  no  lo  parecen ;  que  en  efeto,  padre,  en  este  tea- 
tro anchuroso  del  mundo  cada  uno  hace  su  personaje, 
y  representan  muchos  lo  que  no  son.  ( Qué  de  igno- 
rantes se  tienen  por  discretos  y  doctos ,  que  podrían 
volver  á  las  escuelas  y  á  primeros  principios,  y  pien- 
san ellos  que  son  la  cifra  y  suma  del  saber,  en  quien 
está  encerrada  como  en  depósito  la  verdadera  ciencia 
y  sabiduría!  Qué  de  fanfarrones  pasean  la  plazas,  liar 
bladores  de  ventaja  y  pesquisidores  de  vidas  ajenas  I 
Qué  de  pródigos  y  generosos  en  repartir  los  bienes 
que  no  son  suyos,  sino  tan  escasos  y  miserables,  que 
aun  viendo  perecer  á  sus  puertas  á  los  pobres ,  no  ios 
saben  dar  un  bocado  de  pan ,  ni  aun  una  buena  pala- 
bra ,  teniendo  ánimo  para  gastar  su^  haciendas  en  jue- 
gos y  devaneos  impertinentes !  Qué  de  recogimiePAto 
fingido  y  mentiroso,  siendo  la  clausura  y  encerramiento 
puertas  del  campo,  soltura,  libertad  y  apetito  desen- 
frenado t  ¡  Oh  cuántos  se  precian  de  graciosos  y  deci- 
dores, hablando  más  libremente  de  lo  que  debían,  atri- 
buyéndolo á  discreción  y  gracia,  siendo,  como  es,  poco 
'respeto  álos  que  lo  oyen,  murmuración  de  ios  ausen- 
tes, por  la  mayor  parte  ofensa  de  Dios,  quitando  el 
honor  y  honra  de  su  hermano,  y  descubriendo  faltas 


que  ni  86  fiaUan  id  io  iQpterftn ,  i  no  eif  ar  de  por  m<>- 
dio  una  infernal  y  descomulgada  lengua  1  Con  estai 
cosas  procuraba  diverthr  á  mi  senoray  animando  su  des- 
confianza y  consokndo  su  tristeza,  aunque  mis  razones 
la  eran  de  poco  provecho ,  pues  pareciéndola  para  su 
condición  poco  caudal  que  della  se  hacia  después  de 
la  falta  de  su  mando,  determinó  de  irse  á  una  granja 
ó  alquería  que  era  como  casa  de  campo,  una  legua  de  la 
ciudiad :  recreo  que  en  algún  tiempo  debia  de  ser  de 
mucho  gusto ,  por  la  mucha  fruta  que  de  su  huerta  se 
sacaba  y  los  muchos  naranjos  que  tenia ;  pero  como  se 
fuesen  descuidando  sus  dueños,  y  así  los  árboles  como 
los  edificios  de  ordinario  piden  un  continuo  desvelo , 
labranza  y  reparo ,  y  esto  les  hubiese  faltado ,  ya  no  ha- 
bía cosa  con  cosa ,  tan  perdida  y  asolada  la  heredad , 
que  era  como  un  desierto  páramo.  En  este  sitio  pues 
hubimos  de  hacer  nuestra  morada  mi  señora,  una  moza 
de  servicio,  un  niño  y  yo  ,que  servia  de  maestro,  ma- 
yordomo y  despensero  cuando  había  qué  gastar  ;que  era 
milagro  haberlo,  por  ser  la  casa  de  la  misma  miseria  y 
desdicha. 

Vicario.  Pues  ¿cómo  pasaban ,  ó  qué  comían,  her- 
mano, tantas  personas,  si  no  había  con  que  traerlo? 

Alonso.  Los  más  días  se  cocían  acelgas;  otras  veces 
granadas  y  membrillos  eran  nuestro  sustento ;  y  tal  vez 
nos  aprovechábamos  de  las  garrofas,  fruta  que  en  de- 
masiada necesidad  puede  suplir  la  falta  de  más  ge- 
nerosos mantenimientos;  y  lo  que  más  me  maravillaba 
era  el  ver  la  entereza  de  mí  buena  viuda,  el  sufrír  sin 
quejarse,  el  esperar  sin  desconfianza ,  y  el  no  tener  con 
una  apariencia  y  representación  y  gravedad,  como  si 
sobraran  en  casa  dos  mil  escudos  en  un  talego ,  no  ha- 
biendo los  más  días  qué  llegar  á  la  boca;  y  todo  esto 
por  no  dar  su  brazo  á  torcer.  Viendo  pues  una  tan  im- 
pertinente paciencia ,  tomando  algunas  alas  de  verme 
hecho  como  el  gallo  de  casa,  pues  casi  casi  en  no  traer 
éramos  todos  unos,  cobrando  brío  con  la  antigüedad  de 
algunos  meses  que  tenia  de  servicio ,  mostrándome  un 
poco  libre,  la  dije  estas  razones :  ¿De  qué  sirve,  señora, 
al  enfermo  debilitado  y  flaco  hacer  bravatas,  presumir 
de  valiente  y  sacar  á  otros  á  desafío,  si  no  es  posible 
tenerse  en  pié?  Y  al  menesteroso  y  mendigo,  ¿que  le 
aprovechará  formar  torres  de  viento ,  fingir  quimeras 
y  desvelarse  con  uno  y  otro  imposible,  sin  remedio  de 
poderío  alcanzar,  por  mayor  trabajo  y  diligencia  que  se 
ponga?  Todos  vivimos  de  milagro,  y  el  de  los  cmco 
panes  y  dos  peces  no  hay  casa  donde  no  se  ejecute,  y 
principalmente  en  la  nuestra;  pero  no  hemos  de  estar 
esperando  al  cuervo  que  nos  traiga  el  pan,  ni  que  la 
cervatilla  traiga  llenos  los  pechos  de  leche  para  alivio 
del  pobre  caminante ,  seco  de  sed  del  demasiado  can- 
sancio y  rigor  del  sol :  ya  que  no  hay  qué  empeñar, 
véndase  lo  que  ha  quedado,  y  comamos,  pues  nosotros 
no  somos  espíritus,  sino  formados  de  carne  y  de  hue- 
so, cuyo  alimento  ha  de  ser  cotidiano,  palpable,  y  no 
por  obra  de  entendimiento.  Vida  es  intolerable  la  que 
en  esta  casa  sufrímos,  y  cuatro  bocas  que  tenemos  es- 
tán como  sí  no  fueran  de  provecho,  pues  por  la  dema- 
siada abstinencia  estamos  ya  tan  adelgazados  de  cas- 
cos, que  para  poetas  poco  nos  falta,  y  de  desvanecidos 
hemos  venido  á  estarcen  perpetuos  vahídos  de  cabeza. 
Ponga  vuesamerced  orden  en  nuestra  vida ,  pues  no 
tiene  más  dése  niño,  y  es  de  dies  á  once  años;  acó* 
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modele  con  algnn  caballero  de  los  muchos  que  hay  en 
este  reino ,  ó  vuesamerced  y  61  estén  juntos  en  alguna 
casa  principal,  que  será  cierto  el  hallarla;  que  de  este 
modo  se  pasará  con  más  alivio  y  descanso  del  que  te- 
nemos, y  cada  uno  de  nosotros  busque  su  remedio,  y 
si  no,  disponga  de  las  posesiones  que  hay,  y  véndanse; 
que  para  eso  son  cuando  no  hay  otra  suerte  para  poder 
pasar.  Esto  la  dije,  y  cual  pisada  serpiente,  vuelta  para 
mí,  soltó  la  maldita,  y  no  acabó  de  encarecer  mi  atre- 
timiento :  de  modo  que  estuve  despedido  de  su  casa; 
y  pluguiera  á  Dios  entonces  la  dejara,  y  no  me  suce- 
diera lo  que  después  vi  por  mis  pecados. 

Vieario.  Cuéntelo,  hermano ;  que  de  buena  gana  le 
estoy  atento,  y  no  es  tarde  para  irnos  á  casa. 

Alonso.  Era  mi  señora  mujer  de  muy  buena  traza, 
de  mediana  edad,  moza,  entrada  en  años  y  virtuosa,  y 
aunque  pobre,  apartada  de  ocasiones  y  de  dar  que  de- 
cir á  sus  vecinas ;  y  con  todo  eso,  no  faltó  quien  diese 
un  tiento  á  su  mueha  honestidad ,  por  mus  que  estaba 
retirada  en  la  soledad  y  páramo  donde  vivíamos,  ó  mo- 
ríamos, por  mejor  decir;  y  fué  el  caso  en  esta  manera. 
No  muy  lejos  de  nuestra  alquería  estaba  una  casa  de 
un  caballero  que,  aunque  lo  más  del  tiempo  vivía  den- 
tro de  Valencia,  para  los  negocios  que  tocaban  á  la  la- 
branza del  campo  tenia  con  su  heredad  algunos  escla- 
vos ,  y  entre  ellos  un  mulato ,  mozo  robusto  de  hasta 
veinte  y  seis  anos,  gentil  hombre  y  de  buen  rostro ;  el 
cual,  aficionado  de  mi  viuda,  buscaba  ocasión  de  dár- 
selo á  entender,  pareciéndole  que,  por  ser  pobre  y  sola, 
podría  tener  mejor  efeto  su  deshonesto  amor.  Mi  casa 
no  se  abría  sino  salido  el  sol ,  y  el  cerrarse  era  cierto 
antes  que  anocheciese,  y  como  jamas  della  faltáse- 
mos ó  yo,  ó  la  criada,  ó  el  niño ,  que  ya  era  de  razo- 
nable edad ,  no  se  podia  lograr  su  deseo,  y  su  preten- 
sión se  iba  alargando  más  de  lo  que  él  quisiera ;  pero 
nuestra  desdicha  hubo  de  querer  que  un  dia  la  criada 
y  yo  fuésemos  juntos  á  la  ciudad  á  traer  algunas  cosas 
necesarias  para  nuestra  semana,  que  por  ser  dia  de 
mercado  entendíamos  hallarlas  más  baratas.  Salimos 
del  alquería  algo  tarde,  y  el  cielo  comenzó  á  negar  su 
luz  con  tan  pardas  y  espesas  nubes ,  que  manifiesta- 
mente dio  á  entender  el  gran  turbión  de  agua  que  ha- 
bía de  enviar  á  la  tierra,  y  granizo  juntamente,  co- 
menzando ú  caer  en  tanta  abundancia,  que  las  calles 
en  breve  rato  parecían  arroyos,  los  arroyos  (que  allá 
llaman  acequias)  ríos,  y  el  Turia,  rio  humilde,  cobró 
lanía  soberbia,  que  se  atrevió  á  llegar  á  los  muros,  con 
notable  peligro  de  toda  la  ciudad.  Confusos  quedamos 
con  el  repentino  asalto;  el  salir  de  Valencia  era  impo- 
sible ,  el  dar  aviso  á  mí  ama  no  habia  con  quién ,  y 
quedamos,  no  teníamos  adonde  :  al  fm,  la  moza  y  yo 
tuvimos  por  bien  de  irnos  aquella  noche  á  recogernos 
á  un  mesón,  pues  no  habia  otro  remedio,  hasta  la  ma- 
ñana, y  como  lo  determinamos  lo  pusimos  por  obra. 

El  pretendiente  mulato,  que  no  se  descuidaba  de  pa- 
sear la  puerta  de  su  dama ,  como  buen  galgo  olió  lo 
que  pasaba,  y  no  queríendo  perder  tan  buena  ocasión, 
aguardó  á  que  entrase  la  noche,  y  por  las  paredes,  que 
eran  bajas ,  de  la  huerta  entró  á  una  ventana  de  la  sala 
que  por  olvido  se  habia  quedado  abierta ,  y  de  allí 
llegó  á  un  aposento  donde  estaba  mi  ama ,  bien  des- 
cuidada de  tan  gran  desdicha ,  quedando  fuera  de  sí 
la  pobre  señora ^  viéndose  sola,  tan  sin  socorro  ni 


favor  humano,  y  teniendo  delante  de  sus  ojos  á  utt 
mozo  atrevido  y  en  una  mano  desnuda  la  espada  y  eo 
la  otra  una  daga,  y  como  pudo,  turbada  y  sin  aUeiH 
to,  le  preguntó  diciendo :  ¿Qué  es  esto ,  bennano. 
¿Qué  busca  á  tales  horas  en  mi  casa?  Procuró  el 
mulato  animarla  con  amorosas  razones,  significándola 
el  amor  que  la  tenia  y  el  mucho  tiempo  que  había  an- 
dado buscando  semejante  ocasión  :  propuso  la  soledad 
en  que  estaban,  cuan  sin  testigos,  pues  su  hijuelo,  que 
podia  serlo,  estaba  tan  dormido :  aseguróla  el  silencio, 
y  que  sino  concedía  con  su  gusto,  estaba  determinado 
de  quitarla  la  vida,  pues  con  ese  propósito,  desesperado 
ya,  habia  entrado  en  su  casa.  Mi  ama,  que  verdadera- 
mente tenia  un  buen  discurso  y  más  que  razonable  en- 
tendimiento, considerando  la  determinación  precipi- 
tada de  su  Macías,  procuró  amacsarle,  y  con  las  mejores 
palabras  que  pudo  le  respondió :  En  verdad,  hermano, 
que  no  es  de  maravillar  aficionarse  un  mancebo  tan 
gentil  hombre  como  vos  sois  de  una  mujer  de  mi  traza 
y  suerte;  antes  os  debo  agradecer  la  afición  que,  sin  yo 
merecerlo,  me  habéis  tenido ;  y  perdonadme,  porque  no 
sabía  yo  el  convidado  tan  bueno  que  babia  de  tener ; 
que  á  saberlo,  de  otro  modo  os  tratara  y  regalara;  ^eto 
la  noche  es  tan  trabajosa,  y  estamos  tan  á  solas  en  este 
despoblado,  que  habréis  de  recibir  la  voluntad  con  que 
os  recibiré,  y  contentaros  con  la  pobre  ceneque  tuvié- 
rcdcs :  tomad  esa  luz,  y  vamos  al  portal,  adonde  están 
unas  aves  que  podrán  suplir  la  falta  de  la  poca  preven- 
ción; que  mientras  vos  las  asáis,  yo  podré  apercibirlo 
demás  que  fuere  necesario.  Dióle  el  mulato  á  su  dama 
muchas  gracias  por  el  comedido  ofrecimiento  :  fuese 
con  ella,  mataron  dos  gallinas,  y  aderezadas,  hicieron 
lumbre ,  encargándose  de  asarlas  el  esclavo.  Mi  ama 
puso  la  mesa,  sacó  pan,  buscó  cuchillos  y  salero,  ade- 
rezó platos,  y  dando  á  entender  que  iba  á  sacar  man- 
teles y  servilletas  limpias  de  una  arca  que  cerca  de  allí 
estaba  en  otro  aposento,  entróse  en  él  y  cerró  con  una 
aldaba  lo  mejor  que  pudo :  al  ruido  del  golpe  volvió  el 
mulato  la  cabeza,  y  conoció  quedar  burlado;  dejó  el 
asador,  y  llegándose  á  la  puerta,  la  comenzó  de  rogar 
le  abriese,  porque  si  no,  la  prometía  de  matarle  á  sa 
hijo,  que  junto  á  él  estaba  dormido,  y  luego  quitaría  á 
ella  la  vida ,  pues  ya  desesperado,  no  repararía  en  los 
tormentos  que  le  pudiesen  dar;  que  al  fin  para  un  de- 
lito como  el  suyo  era  poco  castigo  la  horca.  Mas  á  sus 
amenazas  con  varonil  úuimo  le  respondió  mi  ama :  Has 
lo  que  quisieres ,  desventurado ,  y  sé  verdugo  dése 
ángel  y  envíale  al  cielo ,  para  donde  se  crió ;  que  sí 
pretendes,  por  perdonarle  a  él,  que  yo  pierda  mi  ho- 
nestidad, vives  muy  engañado;  que  primero,  atenerlas, 
perdiera  mil  vidas  que  consentir  con  tu  torpe  y  dea- 
honesto  apetito.  Con  estas  razones  quedó  el  mastinazo 
más  embrayecido,  y,  desesperado,  con  una  infernal 
rabia  asiendo  al  niño  por  un  pié,  empezó  á  darle  gran- 
des gf^  Ipes  en  la  pared  y  puerta  del  aposento  adonde  so 
madre  estaba  encerrada :  de  modo  que  le  quitóla  vida. 
Procuró  luego  quebrantar  con  su  fuerza  la  puerta; 
más  por  ser  tan  fuerte ,  trabajaba  muy  en  vano ;  y  así, 
llcgúndose  á  uu tabique,  arrancó  algunos  ladrillos  de  la 
pared ,  haciendo  en  ella  un  gran  agujero  por  donde 
poder  entrar,  sirviéndole  de  azadón  y  pico  el  asador 
con  que  estaba  asando  :  de  modo  que  desmoronando 
con  él  pedazos  de  cal  y  ladrillos,  hizo  logar  auficlenfe 
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para  meter  por  é\  la  cabe2a  y  brazo,  forcejando  con  lo 
demás  del  cuerpo  para  entrar  en  el  aposento.  Mi  seño- 
ra ,  que  se  vio  perdida  y  tan  cierta  su  muerte,  cobran- 
do algún  ánimo  en  breve  tiempo ,  entró  en  consejo 
consigo  á  solas  de  lo  que  había  de  hacer,  y  buscando 
en  la  cuadra  con  qué  defenderse  de  su  contrarío ,  ha-> 
lió  junto  á  sí  una  hacha  ó  destral ,  y  tomándole  con  la 
mayor  fueraa  que  pudo  ,  díó  con  él  en  la  cabeza  de  su 
amante,  que  la  tenia  metida,  y  casi  el  medio  cuerpo, 
por  el  agujero  ó  concavidad  que  había  hecho.  El  golpe 
fué  de  suerte,  que  no  tuvo  necesidad  de  segundo,  aun- 
que por  si  ó  por  no,  acudió  con  otro ,  con  que  luego 
murió,  habiendo  acabado  de  matar  al  hijuelo;  y  con 
tan  buena  y  santa  estación ,  ¿  quién  habrá  que  ponga 
duda  en  su  buena  suerte  y  feliz  tránsito?  Llegada  la 
mañana ,  mi  moza  y  yo  tomamos  la  madrugada  y  sa- 
limos de  Valencia  para  nuestra  alquería,  adonde  halla- 
mos el  buen  recado  referido :  dimos  noticia  á  la  justíjía, 
y  enterada  del  caso ,  dio  por  libre  á  mi  ama ,  alabando 
su  mucha  virtud  y  varonil  pecho,  y  á  mi  y  á  mi  com- 
pañera ,  por  «i  teníamos  alguna  culpa,  nos  llevaron  á 
la  cárcel.  Aquí  fué  Troya ,  padre  vicario ;  porque  no 
sabré  decir  los  trabajos,  las  penas  y  desventuras  que 
pasé  en  aquella  impertinente  prisión,  la  hambre  de 
día ,  los  malos  tratamientos  y  culebras  de  noche ,  que 
los  ya  muy  antiguos  en  la  cárcel  me  echaban;  el  desa- 
sosiego de  los  ratones,  que  hasta  las  orejas  querían 
roerme,  y  era  menester  estar  de  centinela  para  que  me 
dejasen  pestañas ;  el  salir  á  la  visita  á  oir  un  juez  sin 
para  qué  airado,  que  me  dijese :  No  es  posible  sino  que 
este  bellaco  lo  sabía;  concierto  fué  de  entrambos;  dé- 
sele tormento,  y  si  confiesa,  ahorcarle  hemos :  pues  la 
buena  gracia  del  escribano;  oh  padre,  y  como  son  ver- 
daderos los  refranes,  pleito  bueno,  pleito  malo,  de  tu 
mano  al  escribano.  ¡  Oh  cómo  saben  encarecer  y  dismi- 
nuir los  delitos  I  Suele  decirse  que  entrar  en  la  cárcel, 
si  es  no  es,  un  mes,  y  si  algo,  un  año,  y  si  nada,  una  se- 
mana; más  yo ,  como  desdichado ,  veinte  y  seis  dias  me 
llevé  preso  y  en  un  calabozo ;  mas  tal  procurador  tenia 
yo  asalariado,  y  letrado  de  limosna.  No  sé  qué  se  tiene 
esto  del  pagar,  que  todo  lo  facilita ,  y  con  este  negro 
ínteres  todos  se  mueven.  Bien  lo  echaba  yo  de  ver  por 
experiencia ,  pues  aun  basta  ahora  estuviera  entre  los 
guisotes ,  si  mi  señora  en  persona  no  ñiera  á  hablar  á 
los  jueces  y  los  dijera  de  mí  más  bienes  que  malos  ha- 
bía padecido,  y  con  este  dicho,  y  abono  de  algunos 
que  me  conocían ,  me  dieron  por  libre ,  saliendo  de 
Santársis  como  Juan  de  las  calzas  blancas,  en  piernas, 
á  lo  soldado,  sin  capa,  sin  sombrero  ni  cuello,  y  tro- 
cada la  ropilla ,  porque  con  la  demasiada  necesidad  me 
había  ido  atreviendo  á  vender  algunas  prendezuelas, 
y  como  las  costas  del  escribano,  juez,  fiscal  y  prisión 
sean  inevitables,  hube  de  hacer  pago  en  Jo  que  tenia, 
y  le  hiciera  con  el  pellejo  á  no  tener  otra  cosa ,  á  true- 
co de  salir  de  tan  mala  posada.  Fuime  derecho  en  casa 
de  mi  ama ,  y  ella  en  viéndome  lloró  su  hijo  muerto, 
y  yo  mis  pobres  alhajas.  Consolámonos  los  unos  á  los 
otros,  ella  mi  desnudez  y  yo  á  ella  su  soledad.  En  esto 
estábamos  cuando  acertó  á  llegar  á  nuestra  alquería 
nn  mayordomo  del  señor  conde  de  EIda,  deudo  de  mi 
sdíora,  y  dándole  cuenta  de  sos  trabajos  y  de  los  míos, 
me  llevó  consigo  á  Valencia ,  y  en  las  casas  del  Conde, 
que  era  sa  posada ,  me  vistió,  7  no  como  quiera,  pues 


si  hubiera  de  comprar  el  vestido  que  me  dio  de  limos- 
na, no  le  sacara  con  cuarenta  escudos.  Viéndome 
pues  de  modo  que  podía  parecer  delante  de  cualquier 
señor,  por  grave  que  fuese ,  despidiéndome  del  mayor- 
domo y  dándole  inumerables  gracias ,  determiné  sa- 
lir de  Valencia  y  darla  vuelta  otra  vez  á  Sevilla,  adon- 
de á  mi  parecer  me  había  hallado  mejor ,  por  ser  tierra 
más  rica  y  abundosa,  y  adonde  por  maravilla  á  ninguno 
le  falta  que  comer. 

Vicario.  Hermano,  baste  por  hoy,  porque  me  pa- 
rece que  se  va  haciendo  tarde  y  es  hora  de  recogernos 
al  monasterio. 

Alonso.  Es  muy  justo,  déjese  nuestro  discurso  para 
otro  día;  que  en  él  le  daré  cuenta  á  vuesa  paternidad  de 
lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  segunda  vez  cuando  volví 
á  ella. 

CAPITULO  VIIL 

Gaenla  Alonso  la  jornada  que  hizo  á  las  Indias  y  los  grandes 

trabajos  que  padeció. 

Vicario.  Bien  puede,  hermano,  empezar  su  cuento; 
que  la  tarde  nos  convida  á  entretenernos  un  rato. 

Alonso.  Una  de  las  ceguedades  que  padecen  los  hom- 
bres en  esta  miserable  vida,  padre  vicario,  y  lo  que 
más  ha  destruido  y  acabado  el  mundo ,  es  la  ambición 
y  codicia  dé  las  riquezas ,  aquel  adquirir  y  allegar  con 
una  sed  insaciable,  como  sí  para  siempre  hubiéramos 
de  ser  moradores  deste  miserable  suelo ,  siendoel  tér- 
mino tan  limitado  y  tan  poco,  que,  comparado  con  una 
eternidad,  no  hay  viento  que  así  se  pase,  ni  ave  tan  lige- 
ra, que  con  mayor  presteza  haga  su  curso :  púdose  con 
facilidad  verificarse  en  mí  esta  proposición,  pues  con 
tener  ya  pasado  lo  mejor  de  mis  años,  sabiendo  mani- 
fiestamente lo  poco  que  ya  se  vive,  ciego  y  deseoso  de 
valer  y  subir  con  alas  al  levantado  estado  de  las  rique- 
zas, no  reparando  en  tantos  inconvenientes  y  trabajos 
como  se  me  ofrecían ,  atrepellando  con  todo ,  me  arro- 
jé al  agua,  fiado  en  una  incierta  esperanza  y  confiado  en 
una  casa  de  madera,  por  cimiento  las  aguas  de  un  mar 
inconstante,  sujeto  á  los  vientos,  y  yo  á  la  voluntad  de 
un  mal  entendido  é  ignorante  piloto.  Bien  descuidado 
estaba  en  Sevilla  una  tarde,. después  que  volví  de  Va- 
lencia, en  no  pequeñas  penalidades  y  trabajos,  que 
nunca  me  faltaron,  cuando  á  puestas  de  sol  vi  pasar 
cerca  de  mí  un  tropel  de  gente  de  buena  capa ,  con  más 
regocijo  y  contento  que  yo  tenia;  porque  aunque  ya  es- 
taba hecho  á  padecer,  con  todo  eso  á  cualquier  piquete 
de  campana  se  me  ponían  delante  montones  de  dificul- 
tades con  una  infernal  melancolía.  Por  saber  el  rego- 
cijo de  los  pasajeros  los  fui  siguiendo,  y  acercándome 
á  ellos  de  suerte ,  que  los  pude  escuchar  la  variedad  de 
cosas  de  que  iban  tratando ,  y  el  uno  dellos  respon- 
diendo á  un  amigo  suyo  de  los  que  allí  iban,  le  dijo: 
En  verdad,  señor,  que  si  yo  hallara  algún  mozuelo  de 
buena  edad,  que  de  muy  buena  gánale  llevara  en  mi 
compañía ,  y  que  en  Méjico  hiciera  por  él  cuanto  me 
fuera  posible;  que  en  efeto  un  hombre  con  una  vara  de 
alguacil  mayor,  y  más  en  las  Indias ,  visto  está  que  ha 
de  ser  de  mucho  provecho  para  los  que  le  sirvieren. 
Bien  echo  de  ver  que  no  ha  de  faltar  quien  me  sirva, 
pero  esto  de  haber  de  tuyo  no  sé  qué  tiene ,  y  el  ser  co- 
nocido y  de  una  tierra  que,  en  siendo  español,  bien 
se  puede  contar  por  natural  en  tierras  tan  remotas.  Oí 
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la  plática ,  7  como  Jamas  tnve  polilla  en  la  lengua ,  no 
quise  perder  tan  buena  ocasión ,  y  acercándome  al  que 
presidia,  le  dije :  Paréceme ,  señor,  que  vuesamerced 
anda  á  buscar  un  criado ,  y  si  acaso  soy  de  provecho, 
y  vuesamerced  gustase  deque  yo  le  sirva ^  aquí  estoy 
para  cuanto  me  quisiera  mandar.  No  le  parecieron  mai 
mis  razones  al  nuevo  dueño  que  esperaba  haberlo  de  ser 
mió;  y  contento  de  oirme ,  me  respondió :  De  muy  bue- 
na gana  os  llevaré  conmigo  á  las  Indias ,  y  os  pro- 
meto de  favoreceros  en  lo  que  pudiere.  Díle  las  gracias 
del  ofrecimiento^  y  venida  la  noche,  me  fui  con  él  á  su 
posada. 

Vicario.  Verdaderamente ,  hermano ,  queme  mara- 
villo considerando  cuan  fácilmente  hallaba  á  quien  ser- 
vir y  con  cuánta  facilidad  se  acomodaba. 

Alonso,  Padre,  la  buena  diligencia  es  madre  de  la 
buena  ventura.  Yo  era  entremetido  y  amigo  de  no  an- 
dar hecho  perdulario ,  como  algunos  que  conocí  en  mi 
tiempo  holgazanes ,  vagamundos,  que  con  excusa  de  no 
hallo  en  qué  trabajar,  mano  sobre  mano,  andan  de  ca- 
sa en  casa,  no  habiendo  seguridad  en  ninguna ,  y  cor- 
riendo peligro  todas  aquellas  que  son  participantes  de 
su  presencia,  pudiéndolo  todo  remediar,  y  quitar  sospe- 
chas con  solo  sufrir  un  poco  de  trabajo,  y  acomodándose 
de  modo  que  sea  agradable  é  todos.  Llegada  la  maña- 
na, mi  amo  don  Fadrique  me  hizo  un  largo  razonamien- 
to, contándome  la  jornada  que  habíamos  de  hacer  para 
las  Indias,  y  que  su  majestad  le  habia  dado  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  Méjico;  con  que  esperaba,  si  Dios  era 
servido ,  volver  muy  rico  á  España ,  y  que  tenia  licencia 
para  llevar  consigo  dos  criados;  pero  que  primero  era 
importante  hacer  información,  así  de  sus  padres  como 
de  las  buenas  costumbres  y  de  ser  libres.  Fácil  negocio 
es  ese,  le  respondí,  porque,  si  hay  en  Sevilla  testigos 
para  decir  mal  quitando  la  fama,  honra  y  crédito  de 
quien  ni  conocieron  ni  oyeron  decir,  mejor  los  hallará 
para  decir  bien  y  acreditar  á  quien  se  lo  pague :  pues 
para  semejantes  ocasiones  el  amistad,  los  regalos,  ofer- 
tas y  dineros  son  de  mucho  provecho.  Bien  me  parece, 
respondió  mi  señor;  pon  luego  en  ejecución  tu  proban- 
za, y  mira  que  el  lunes  ha  de  partir  la  armada.  Y  yo, 
que  tanto  deseaba  ver  el  Nuevo  Mundo ,  dándome  el  pa- 
rabién de  las  riquezas  que  en  él  habia,  teniéndolas  ya 
aplicadas  para  mi  regalo  y  vejez,  como  si  las  poseyera 
y  hubiera  ganado,  salí  de  la  posada  en  busca  de  algu- 
nos amigos  para  mi  abono  y  nueva  información,  depa- 
rándome mi  buena  suerte  cuatro  que  á  pretender 
hábito  de  Alcántara,  por  sus  dichos  no  le  perdiera.  Lle- 
góse el  lunes ,  y  metida  nuestra  ropa  en  el  galeón  San 
Francisco,  con  mucha  alegría  dando  velas  al  viento, 
empezamos  nuestro  viaje  con  la  prosperidad  que  se 
puede  encarecer.  Pero  en  el  mar,  padre,  ha  de  haber 
de  todo,  y  para  saber  de  bien  y  de  mal  en  la  mar  se 
aprende.  íbamos  en  nuestro  galeón  con  el  mayor  con- 
tento del  mundo,  metidos  ya  en  el  golfo;  pero  duró 
poco  la  alegría  con  una  inopinada  tormenta  que  nos 
vino,  aunque  primero  de  nuestro  venidero  daño  no  nos 
bltaron  inumerables  presagios ,  como  fué  el  ver  descu- 
biertos los  delfines  por  el  agua ,  siguiendo  los  unos  á 
los  otros,  oscurecerse  el  cielo,  negándola  claridad  del 
sol  con  ser  mediodía,  y  estar  el  aire  como  si  fuera  de 
noche,  cubierto  de  negras  y  espesas  nubes ^  alborotarse 
los  vientos  I  encontráudose  con  tanta  furia,  que  impe« 


dido  el  paso ,  como  de  celosos  toros  eran  los  bramidos: 
con  esto  la  mar  descubría  su  centro,  levantando  sus 
olas  hasta  las  estrellas,  y  nuestro  pobre  galeón  subien- 
do á  visitarlas  y  en  breve  rato  bajando  á  los  abismos. 
Pues  para  remedio  y  alivio  de  nuestro  trabajo,  no  se 
olvidaban  las  nubes  de  cuando  en  cuando  enviamos  su 
fresco  rocío,  y  tan  frió,  que  se  aventajaba  al  mismo 
hielo,  mezclándose  con  él  un  grueso  y  áspero  granizo, 
de  modo  que  si  de  alguna  ola  salíamos  libres,  no  podía- 
mos dejar  de  quedar  remojados,  y  aun  se  podía  todo  esto 
llevar  con  sobrada  paciencia ,  á  no  ver  ya  tan  cercana 
á  nuestros  ojos  la  guadaña  de  la  amarilla  muerte.  Aqa! 
era  el  dar  alaridos,  confesando  cada  cual  sus  defetos á 
voces ,  llamando  á  san  Telmo  que  nos  socorriese.  Quien 
no  sabe  rezar  métase  en  la  mar,  dice  el  común  adagio; 
y  con  justa  razón  en  nosotros  se  pudiera  ver  la  expe- 
riencia ,  pues  no  habia  hombre  que  tratase  de  otra  cosa 
sino  de  hacer  actos  de  verdadera  contrición ,  pedir  fa- 
vor á  los  santos,  prometer  romerías,  cuál  á  Jerusalen, 
Santiago  ó  Guadalupe,  cuál  de  ser  religioso  en  el  mus 
recoleto  monasterio:  mirábamelos  yo,^  consideraba 
cuan  discreto  anduvo  aquel  Hércules  Egipcio ,  que,  l)^ 
gando  á  Cádiz  y  echando  de  ver  tanta  agua  como  se 
descubria,  dejó  escritas  aquellas  celebradas  palabras 
Non  plus  ultra ,  de  aquí  no  hay  que  pasar,  como  sí  di- 
jera :  Vengan  trabajos  y  persecuciones  por  la  tierra, 
pero  en  el  agua  ni  por  imaginación  son  llevaderos.  De 
la  tierra  se  crió  el  hombre,  ella  le  sustenta  y  cría,  en 
ella  vive  y  á  ella  ha  de  volver,  y  que  se  halle  mal  sin  ella 
es  justa  razón. 

Vicario .  Según  veo ,  hermano  Alonso ,  muy  mal  está 
con  los  navegantes,  y  á  mucho  riesgo  ponen  su  vida. 

Alonso,  Así  es  verdad,  padre ,  pues  basta  hoy  nin- 
guno ha  navegado  que  no  haya  sido  con  extremo  peli- 
gro; fuera  de  aquel  segundo  padre  de  las  gentes,  Noé, 
con  el  navio  que  anduvo  sobre  las  aguas ,  como  lleva* 
ha  salvoconducto  de  Dios  no  pudo  padecer  naufragio; 
y  los  hombres,  fiados  en  una  incierta  esperanza ,  imi- 
tando al  primer  inventor,  que  con  traza  del  cielo  libré 
ásus  hijos  y  tanto  número  de  animales,  arrojándose, 
como  dicen,  al  agua,  toman  con  sus  manos  la  muerte, 
y  codiciosos  de  humanas  riquezas,  vienen  á  dejáronla 
demanda  lo  que  poseían  y  á  perder  cuanto  estaba  ga- 
nado :  justa  paga  de  su  ambición  y  desenfirenada  co- 
dicia. 

Vicario.  ¿En  efeto,  hermano,  el  primer  navegante 
fué  Noé ,  y  el  primero  que  anduvo  sobre  las  aguas  con 
estas  casas  hechas  de  madera? 

Alonso,  Así  es  la  verdad,  padre;  porque  antes  del 
universal  diluvio  no  habia  necesidad  desta  trabajosa 
traza  para  la  común  comunicación  y  contrato  de  una 
parte  á  otra ,  porque  la  tierra  estaba  toda  junta ,  sin  ha- 
ber división  de  mares  que  la  apartasen  y  dividiesen. 
Los  mou'cs  y  alturas  que  ahora  vemos  todo  era  llano; 
no  habia  estos  cerros  de  bastas  y  duras  peñas  contan- 
tes altos  y  bajos;  pero  como  los  pecados  de  los  babiti- 
dores  del  mundo  irritasen  á  la  divina  Justicia ,  abrién- 
dose las  cataratas  del  cielo,  anegó  todos  los  vivientes, 
quedando  solos  libres  los  que  con  Noé  estaban  en  el  ar- 
ca ;  y  acabado  el  diluvio,  recogiéndose  después  el  agua, 
hizo  división  de  tantas  tierras,  islas  y  montes, causa- 
dos de  las  arenas  que  del  raudal  de  la  corriente  eran 
traídas  de  una  y  otra  parte  ^  como  amontonadas  á  uo 
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tugar  y  á  otro.  Movido  pnes  el  gran  Patriarca  de  la  po- 
breza de  sus  nijos ,  deseando  la  muchedumbre  y  aug- 
mento dellos,  ó  que  por  ser  tantos  en  número,  que  !a 
tierra  en  que  habitaban  no  era  suficiente,  fueron  dis- 
curriendo por  diversas  partes,  llevados  por  la  divina 
Providencia  con  nuevos  navios  fabricados  á  la  traza  y 
modelo  de  su  viejo  padre  Noé.  T  aun  de  aquí  vino  que, 
llegando  á  Italia ,  le  llamaron  Jano,  pintándole  con  dos 
caras,  como  persona  que  habia  visto  el  tiempo  pasado 
antes  del  diluvio ,  y  veia  también  el  presente  en  que 
estaba  después  de  tan  infelice  ruina. 

Has  dejado  esto  á  parte,  qiie  toca  más  á  los  historia- 
dores, después  de  inumerables  tormentas,  hambres, 
necesidades,  forzosos  lances  de  los  que  navegan,  lle- 
gamos á  Méjico ,  adonde  saltando  en  tierra ,  dimos  mil 
abrazos  á  nuestra  antigua  madre,  materia  primera  de 
nuestro  común  enemigo  y  mayor  contrarío.  Tomó  en  la 
ciudad  el  señor  mi  amo  posesión  de  la  vara  de  alguacil 
mayor,  y  ejercitó  el  oficio  de  tal  modo,  que  dando  gusto 
á  todos,  ganaba  de  comer  y  aun  de  cenar;  que  no  se 
contradice  el  tener  el  mando  y  el  palo  para  dar  gusto  y 
favor  á  sus  amigos  en  las  cosas  que  no  son  contra  justi- 
cia y  buen  gobierno  de  la  ciudad.  To  también  de  mi 
parte  roe  iba  acomodando  con  mi  señor,  imitándole  en 
lo  bueno  su  condición,  y  aplicando  lo  mejor  que  podía 
para  gastos  cotidianos  algunas  niñerías,  que  por  si 
eran  de  poca  monta ,  y  juntas  subian  á  gran  suma  y  can- 
tidad :  de  modo  que  en  breve  tiempo ,  aunque  entré  en 
Méjico  sin  un  cuarto,  me  vine  á  hallar  con  quinientos 
ducados,  ganados  en  buena  guerra,  de  pura  industria 
y  diligencia  mía ,  prometiéndome ,  si  asi  iba  creciendo 
mi  caudal ,  en  breve  tiempo  dos  mil  ducados.  No  sé, 
padre,  qué  se  tiene  esto  de  desear  un  hombre  subir  á 
mayor  fortuna  el  verse  metido  en  ocasiones  de  ganan- 
cias, el  manosear  cada  dia  el  dinero,  pues  con  ser  yo 
persona  de  moderada  conciencia,  algo  estítico,  no  tan 
perdido  como  algunos  que  yo  conocía,  que  no  dejaban 
roso  ni  velloso ,  y  en  viendo  la  suya ,  como  buenas  tira- 
dores, mataban  la  caza  al  vuelo,  se  me  iban  abriendo 
los  ojos,  no  para  seguir  la  virtud,  sino  para  el  aumento 
lie  mi  caudal  y  hacienda,  con  ánimo  de  hacer  algún 
grandioso  empleo  en  que  doblase  mi  ganancia;  y  como 
lo  imaginé  lo  puse  por  obra ,  pues  comprando  unos  far- 
dos de  lienzo,  ios  entregué  á  un  capitán  conocido  de 
mi  amo  que  pasaba  al  Perú ,  y  con  su  buena  corres- 
pondencia y  trato  dentro  de  diez  meses  me  envió  diez 
nil  reales ,  con  que  empecé  á  levantar  cabeza ,  teniendo 
de  mi  parte  á  mi  madrastra  fortuna  tan  amiga  enton- 
ces, que  cosa  no  intenté,  ni  en  mercaduría  puse  ma- 
no, que  los  dos  tercios  no  hallase  de  provecho  y  ga- 
nancia. Con  tanta  priesa  fui  subiendo,  que  en  breve 
tiempo  llegué  á  lo  que  otro  en  muchos  años ,  por  más 
cuidado  que  tuviera,  no  pudiera  llegar.  To ,  yo  era  el 
ejemplo  de  la  buena  suerte  y  ventura,  el  señalado  con 
d  dedo  de  los  nobles  de  Méjico  por  la  gran  mudanza  en 
tan  pocos  dias ,  el  estimado  por  la  riqueza,  el  que  podia 
prestar  y  dar  favor  á  mi  amo ,  por  verle  no  con  aquella 
cobra  y  abundancia  que  yo  quisiera ,  pues  algunas  veces 
le  prestaba  para  el  gasto  de  casa,  porque,  aunque  él  lle- 
gó con  buenos  deseos  de  recogerse  en  la  ciudad  y  en 
el  oficio  que  tem'a  ganar  de  comer ,  no  los  puso  en  eje- 
cución; entes  con  dos  desaguaderos  de  jugar  y  damas, 
fué  polilla  de  lo  que  babia  traido  de  España  y  destruo» 
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clon  de  cuanto  entraba  en  su  posada,  viniendo  á  ser  el 
negocio  de  suerte,  que  andaba  ya  comido  por  servido ; 
pero  yo,  como  hombre  poderoso,  vívia  ya  en  casa  do 
por  si,  tenia  quien  me  sirviese,  y  mi  señor  acudía  á  mi 
posada ,  tratándome  con  respeto ,  como  persona  que  me 
habia  menester;  que  estos  son  los  milagros  que>se  ven 
muchas  veces  y  las  vueltas  que  sabe  dar  la  rueda  de  la 
fortuna :  suben  unos  con  alas  de  viento ,  de  adonde  pre- 
cipitados vienen  á  caer  otros  hasta  lo  inferior  de  la  tier- 
ra;  y  si  vuelven  á  nuevas  pretensiones ,  son  con  pies  de 
plomo.  ¡  Oh  vidrio  frágil  y  quebradizo !  No  son  las  In- 
dias para  todos :  tantos  perdularios  andan  por  allá  como 
por  España ,  quizá  fiados  en  que  la  comida  no  cuesta 
dineros  y  á  ninguno  le  falta ,  y  como  no  beba  vino ,  en 
cualquiera  casa  se  la  daban.  A  muchos ,  padre,  he  visto 
ir  á  Indias,  y  volver  tan  rotos  como  cuando  salieron  de 
su  patria,  granjeando  solo  del  viaje  algunos  dolores 
perpetuos  de  brazos  y  piernas ,  tan  rebeldes  á  la  zarza- 
parrilla y  palo  santo ,  que  ni  bastan  sudores  ni  azogue 
para  echarlos  fuera. 

Vicario.  Ese,  hermano ,  es  el  fruto  que  se  coge  de  la 
sensualidad,  y  paga  que  se  da  luego  de  contado  por  el 
breve  deleite  que  tuvieron. 

Alonso,  En  efeto,  padre;  á  mí  podían  contarme  por 
el  más  afortunado ,  más  rico  y  de  más  crédito  de  la  ciu- 
dad, respetado  de  todos  por  mi  riqueza,  como  si  por 
tenerla  yo,  les  hiciera  á  mis  vecinos  alguna  merced ,  (os 
favoreciera  en  algo,  los  tratara  con  más  amor  y  caricia, 
ó  para  remediar  sus  necesidades ,  los  fuera  á  visitar  á 
sus  casas;  antes ,  en  lugar  de  ser  agradecido  á  las  mer- 
cedes que  Dios  me  habia  hecho,  sacándome  de  un  hu- 
milde y  bajo  estado  para  ponerme  en  el  que  otros  te- 
nían mejor  merecido ,  habia  cobrado  un  espíritu  altivo, 
una  arrogancia  insufrible ,  un  mirar  á  los  pobres  tan  á 
lo  señor  y  grave ,  que  con  justa  causa  los  que  me  ha- 
bían conocido  se  pudieran  maravillar  de  mi  poco  saber 
y  demasiada  locura.  ¡Oh  cuántas  veces  por  no  llamar  á 
uno  de  vuesamerced,  allá  por  rodeos  decia :  El  sdíor  Fu- 
lano quería  esto,  y  no  ha  lugar !  ¡  Cuan  poco  me  costaba 
una  buena  palabra,  y  ya  que  no  tenia  miel  en  la  orza,  la 
pudiera  tener  en  la  boca,  y  granjear  voluntades  y  afi- 
ción de  un  vulgo !  Que  no  hay  cosa  de  mayor  estima 
que  ser  amado  y  querido  un  hombre  en  el  pueblo  donde 
ha  de  vivir  el  tiempo  que  Dios  le  diere  de  vida ,  ni  cosa 
peor  ni  que  más  se  haya  de  evitar  como  cobrar  nombre 
de  mal  criado ,  descortés  y  mal  trato;  como  si  el  rico  y 
noble,  por  ser  afable  y  amoroso  con  todos,  perdiese 
algo  de  ser  quien  es.  Pero  al  fin ,  el  tener  es  como  el 
saber :  la  ciencia  dicen  que  causa  hinchazón  y  que  es 
hermana  de  la  riqueza,  pues  engendra  soberbia ,  bien 
al  contrario  de  los  dones  y  gracias  del  cielo ,  pues  el 
más  rico  de  bienes  espirituales,  más  humilde,  afable, 
amoroso  y  bien  hablado,  es  más  docto  del  conocimien- 
to de  mayor  importancia ,  más  sabio  y  entendido  en 
echar  de  ver  sus  principios,  fundamento  y  origen  de 
adonde  salió  á  la  vida  que  tiene ,  cuya  estabilidad  y  fir- 
meza es  un  poco  de  aire,  que  en  faltando  se  acaba  todo. 
Ninguna  destas  cosas  se  me  ponia  delante,  y  como  el 
que  sabe  de  mucho  mal  poco  bien  le  basta,  con  mis  ga- 
nanzuelas  no  habia  como  yo  molino  de  viento.  ¡Oh  qué 
de  vanidad  criaron  mis  cascos ,  qué  prolongadas  espe- 
ranzas que  tuve,  y  cuántas  promesas  me  hice  con  mi 
buant  suertei  como  li  estuviera  «a  mi  mano  ir  proii- 
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guiendo  de  un  mismo  modo ,  y  las  cosas  del  mundo  no 
tuvieran  vaivenes !  El  que  más  subido  está,  en  la  cum- 
bre suele  resbalarse  y  deshacerse  las  cejas,  y  el  más 
levantado  árbol  con  el  tiempo  se  pierde ,  faltando  quien 
le  corte ,  retrato  de  mi  dicha :  tenia  abundancia  de  bie- 
nes, amigos  que  me  favorecían  y  acreditaban  mis  ne- 
gocios; navegaba  en  la  prosperidad  que  podía  desearse 
á  vela  y  remo ;  y  cuando  más  descuidado  estuve ,  di  con 
todo  al  traste ,  perdiendo  en  una  hora  lo  que  en  muchos 
meses  habia  adquirido.  Tuve  noticia  que  iban  unos 
amigos  míos  con  quien  yo  tenia  particular  amistad,  á 
Ja  China,  y  que  llevaban  lienzos ,  paños  y  otras  merca- 
derías que  en  aquel  reino  se  gastan  con  grande  ganancia 
de  los  mercaderes.  Yo  pues,  deseoso  de  salir  de  una  vez 
de  cuidado  y  quedar  rico  y  poderoso  para  siempre ,  no 
contentándome  con  las  mercaderías  que  tenia,  busqué 
otra  gran  cantidad  dellas,  que  por  mi  buena  opinión 
todos  gustaban  de  fiarme;  y  encomendando  á  mis  com- 
pañeros oquella  hacienda ,  con  la  demás  cargazón  que 
ellos  traían  dando  velas  al  viento ,  hicieron  su  viaje  tan 
desdichado  y  con  tan  poca  ventura  como  mis  pecados 
y  mi  sed  insaciable  de  riquezas  lo  merecían.  En  la  mar 
no  hay  cosa  segura ,  y  por  buen  viento  que  se  lleve,  no 
falta  otro  contrario  que  se  oponga ,  como  lo  tuvieron 
cierto  mis  navegantes ,  que  saliendo  con  gran  prosperi- 
dad ,  á  pocas  leguas  corrieron  fortuna  :  de  modo  que, 
contentándose  con  las  vidas ,  tuvieron  por  buen  par- 
tido arrojar  al  agua  cofres,  fardeles,  cajas  y  la  demás 
mercadería  que  llevaba  la  nave,  que  ya  desembarazada 
de  aquella  máquina  de  riquezas  de  que  iba  preñada ,  li- 
gera y  libre ,  con  más  seguridad  de  perderse,  díó  vuelta 
á  Méjico,  quedando  con  su  venida  cierto  de  mí  desgra- 
cia ,  y  seguro  de  no  tener  qué  perder,  pues  cuanto  te- 
nia en  un  día  se  acabó ,  mejor  diré,  en  un  punto. 

CwtaHt  VMCimi  earam  latrone  fiator. 

Dice  el  poeta  que  el  caminante  que  no  lleva  dineros 
ni  joyas  que  le  quiten  que  no  tendrá  qué  temer ,  y  que 
viendo  á  los  ladrones,  cantará  sin  pena,  y  yo  también 
entonces  pude  decir  :  Ya  no  tengo  qué  temer  ni  qué 
perder;  pobre  era,  y  pobre  soy ;  la  suerte  se  volvió  al 
contrario  :  si  representé  rey  siendo  picaro ,  picaro  me 
soy ,  venga  lo  que  viniere. 

Vicario.  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  le  dio  tan 
buen  corazón  para  que  así  llevase  tan  grandes  trabajos 
y  penas. 

Alonso.  Pues  no  pararon  en  esto,  porque  sabida  mi 
pérdida ,  empezaron  á  venir  unas  y  otras  demandas  de 
mis  acreedores ,  pretendiendo  cada  uno  ser  anterior  su 
deuda;  y  yo ,  con  un  pecho  varonil  y  fuerte,  les  res- 
pondía á  todos  :  Vuesasmercedes  acudan  al  golfo,  que 
él  hará  pago ,  que  hartos  bienes  tiene  en  depósito;  y 
si  no  se  contentaren  con  tan  buen  fiador,  aquí  está 
mi  persona.  Con  esta  respuesta  algunos,  movidos  de 
compasión,  volvían  las  espaldas;  otros  procuraban  co- 
brar de  adonde  era  imposible,  por  ser  sin  número  lo 
que  debía,  y  nada  lo  que  me  había  quedado;  mas  con 
todo  eso,  quise  ponerme  en  cobro  acudiendo  á  la  iglesia, 
por  no  verme  en  otra  cárcel  como  la  pasada.  Dí  cuenta 
á  mi  amo,  y  por  su  orden  me  presenté  al  juez ,  haciendo 
dejación  de  bienes,  y  tan  pocos,  que  me  hubieron  de 
dar  por  libre,  pues  á  quien  no  tiene,  el  Rey  le  hace 
franco.  Veme  equf  vuesa  paternidad  solo ,  desnudo, 


desamparado  de  hacienda  y  de  amigos,  qUé  eu  viéndo- 
me pobre,  ninguno  me  miraba  á  la  cara,  y  si  lo  hacían 
era  pora  deshonrarme,  y  con  razón,  pues  fui  causa 
para  que  á  muchos  dellos  les  alcanzase  su  ramalazo 
con  mi  pérdida ,  habiéndome  algunos  acreditado,  otros 
prestado,  y  otros  salido  por  mis  fiadores,  y  todos  ellos 
pagando  por  mí ;  y  aunque  recibida  carta  de  lasto  para 
haber  de  cobrar,  sin  ninguna  esperanza  de  jamas  ha- 
berlo de  recibir;  pero  ya  que  no  los  pagué ,  no  fui  yo 
como  algunos  que  se  alzan  con  ajenos  bienes,  que  es- 
conden lo  mejor  que  tienen ,  usurpando  la  hacienda 
que  les  dieron  en  confianza,  y  retrayéndose  á  la  iglesia 
para  que  sus  acreedores,  componiéndose  con  ellos,  i 
trueco  de  que  los  paguen,  los  perdonan  por  lo  menos 
la  mitad  de  la  deuda ,  ó  aguardan  por  doblado  tiempo; 
pero  yo,  padre,  ni  lo  tenia,  ni  lo  jugué,  ni  procuré 
perderla ;  que  si  fuera  el  negocio  como  yo  esperaba, 
ninguno  se  pudiera  quejar  de  mí. 

Vicario*  A  lo  menos,  hermano ,  ya  que  no  pecó  de 
malicia,  su  culpa  fué  el  ser  codicioso  demasiado.  Gon-^ 
tentárase  con  una  más  que  razonable  pasada ,  sin  an- 
dar con  tanta  sed  de  bienes  temporales ;  que  era  for- 
zoso haber  de  perecer  quien  tan  inconsideradamente 
se  arrojaba  en  un  piélago  tan  grande  como  era  la  co^ 
diciaque  traía. 

Alonso.  Sí  lo  pequé ,  ya  lo  pagué  con  el  cuatro  tan- 
to, pues  no  hay  mayor  tormento  como  el  haber  tenido 
algún  bien  y  después  verse  en  extrema  necesidad,  co- 
mo ciego  que  perdió  la  vista  estando  con  buenos  ojos 
sin  memoria  de  nube  ó  catarata ;  pero  solo  el  consuela 
que  me  podía  quedar  era  lo  que  cada  uno  podía  decir- 
me :  Por  la  mar  lo  ganaste ,  por  la  mar  lo  perdiste;  y 
como  mucho  dello  mal  ganado,  llegó  el  fiscal  del  cie- 
lo, y  quítetelo  todo;  que  no  fué  poca  misericordia  el 
querer  ejecutarte  en  esta  vida  para  después  hacer  re- 
misión de  tus  deudas  en  la  otra.  Con  estas  considera- 
ciones .determiné  de  volverme  á  servir  á  mi  antiguo 
amo  el  alguacil,  á  quien  rogué  me  recibiese  en  su  casa, 
que  no  hizo  poco  en  aceptarlo,  porque  aunque  sus  ga* 
nancias  eran  muchas ,  estaba  peor  que  yo,  tan  lleno  de 
trampas  y  con  tantas  deudas,  que  no  le  alcanzaba  la 
sal  al  agua ,  y  en  el  gasto  de  casa  andábamos  siempre 
á  sal  acá,  traidor ;  mas  no  tenia  otro  remedio  ni  adonde 
me  pudiese  recoger.  Alabé  á  Dios  con  lo  que  tenia; 
que  adonde  fuerza  hay,  derecho  se  pierde;  y  aun  lo  tu- 
viera á  mucha  ventura  ,  si  aquella  comodidad  que  me 
había  quedado  me  durara  hasta  volver  á  España ;  que 
al  fin  ya  sabía  su  condición ,  y  mal  ó  bien,  allá  pasaba; 
pero  para  un  desdichado  no  pueden  faltar  trágicos  su- 
cesos, y  más  para  mí,  que  era  terrero  de  desdichas, 
pues  cuando  más  descuidado  estaba  del  rayo  que  venia 
sobre  mí ,  hubo  de  cogerme ,  dándole  á  mi  señor  un 
dolor  de  costado  de  tanta  malicia,  que  al  quinto  dia 
pasó  desta  miserable  vida  á  la  otra  eterna,  y  con  su 
muerte  resucitaron  todos  los  que  de  temor  de  la  vara 
estaban  muertos,  y  entrándose  por  casa,  no  dejan» 
estaca  en  pared  (aunque,  para  decir  verdad,  harto 
poco  había).  Quedé  yo  deste  saco  en  la  calle  j  en 
cuerpo,  con  mí  espada  debajo  del  brazo,  como  quiea 
pide  para  el  soldado,  y  á  tiempo  que  los  galeones  de 
España  acababan  de  llegar  al  puerto,  siendo  para  mí 
esta  nueva  de  total  consuelo;  y  acudiendo  á  la  moTí 
hablé á  un  capitán,  suplicándole  me  recibiese  parsoh 
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Jado  en  su  compañía.  Prometió  de  hacerlo,  y  á  pocos 
dias,  habiendo  hecho  la  embarcación,  partimos  de 
Méjico,  y  con  próspero  viento  venimos  á  Cádiz ,  tra- 
yendo nuestro  galeón  inumerables  indianos  riquísi- 
mos ,  á  quien  Dios  habia  dado  buena  suerte  para  traer 
á  España  tantos  bienes,  cuando  yo  venia  tan  pobre, 
que  con  solo  haber  comido  y  con  cíen  reales  que  al- 
cancé de  paga  llegué  á  SeviUa.  Pero,  padre ,  ya  se  va 
haciendo  de  noche :  déjese  aquí  nuestra  plática;  quo 
ya  es  hora  de  acogernos  á  nuestro  convento. 

Vicario.  Bien  dice,  hermano,  que  ya  es  tarde ;  vuelva 
la  hoja ,  y  acuérdese  adonde  dejamos  el  cuento. 

CAPITULO  IX. 

CaenU  Alonso  eómo  llegd  á  Sevilla ,  entró  á  servir  on  autor 
de  comedias,  y  lo  que  pasó  con  él. 

Vicario.  Quedamos,  hermano ,  en  Sevilla ,  después 
de  haber  venido  de  Méjico,  y  bien  echará  de  ver  que 
le  escucho  de  buena  gana ,  pues  no  le  pierdo  punto  de 
sus  jornadas :  prosiga  con  su  discurso ;  que  la  tarde  te- 
nemos por  nuestra. 

Alonso,  Con  no  poca  pesadumbre,  imaginativo  y  sus- 
penso me  vi  á  la  orilla  del  río  de  Sevilla,  considerando 
mi  contraventura ,  la  mala  traza  que  tenia  de  vivir,  el 
modo  que  habia  de  guardar  para  adelante,  adonde  me 
podría  acomodar  para  no  dar  al  traste  con  el  poco  di- 
nero que  me  habia  quedado,  cuando  volviendo  la  cabeza, 
liallé  cerca  de  mi  un  hombre  de  gentil  presencia ,  bien 
aderezado  y  cuyo  hábito  obligaba  á  tenerle  algún  ge- 
nero de  respeto.  Miróme  con  alguna  afición ,  y  viéndo- 
me melancólico, me  preguntó :  Hidalgo,  ¿es  desta  tier- 
ra? Si  soy,  le  respondí,  y  poco  há  que  llegué  á  esta 
ciudad,  pues  como  desgraciado,  aunque  vine  en  la  flo- 
ta, lo  que  ella  viene  de  rica  estoy  yo  de  necesitado  y 
pobre,  y  tanto,  que  habré  de  buscar  á  quién  seiru*, 
pues  no  tengo  otro  remedio,  y  no  será  de  nuevo  para 
mi  el  saberlo  hacer,  pues  en  este  ejercicio  he  gastado 
mucha  parte  de  los  años  que  tengo ,  y  no  con  disgusto 
de  los  amos  que  he  tenido.  Pues  no  llega  á  mal  tiem- 
po ,  dijo  el  gentil  hombre  ,  porque  soy  autor  de  una 
compañia  de  amigos  que  traigo  conmigo  en  la  repre- 
sentación ,  y  si  gusta,  podrá  servirme  para  tener  cuenta 
en  el  vestuario  con  la  ropa  y  vestidos  de  la  comedia ; 
fue  dejando  á  parte  que  le  trataré  y  pagaré  muy  bicn^ 
podríu  ser  que  fuese  de  tan  buena  gracia,  que  se  que- 
dase con  nosotros  por  uno  de  los  representantes.  Yo, 
padre,  que  tenia  alguna  noticia  del  modo  de  vivir  y 
trato  con  que  se  pasa  en  la  comedia ,  no  me  pareció 
mal  su  ofrecimiento;  y  por  no  perder  tan  buena  oca- 
sión, le  respondi :  Autes ,  señor,  recibiré  mucha  mer- 
ced en  quedar  por  su  críado,  y  creo  tengo  de  ser  de  más 
provecho  que  otro,  porque  soy  buen  escribano,  leo 
bien,  y  hago  (aunque  malos)  algunos  versos,  peste 
que  se  me  pegó  de  cuando  fui  un  tiempo  estudiante  de 
Salamanca. 

Vicario.  Tan  bien  avenidos  los  veo,  que  poco  será 
menester  para  concertarlos. 

Alonso.  Asi  es,  padre;  porque  diciéndole  yo  gus- 
taba mucho  de  servirle ,  y  habiéndome  concertado  con 
él  de  que  me  daría  doce  reales  cada  mes ,  nos  fui- 
mos los  dos  á  la  posada ,  y  en  el  camino  me  leyó  la 
cartilla  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  fué  el  escribir 
cada  día  los  carteles ,  ir  á  la  una  á  guardar  la  puerta 


hasta  que  mi  amo  llegase  á  cobrar,  y  después  acudir  ai 
vestuario  á  tener  cuenta  con  los  cofres  y  ropa  qu  ha-* 
bia  de  servir  en  la  comedia.  Parecióme  trabajo  mode- 
rado, y  que  para  mi  condición  y  natural  habia  de  ser 
muy  llevadero.  Prometi  de  hacerío  como  se  me  propo- 
nía ,  y  después  luego  empecé  á  ejercitar  mi  nuevo  ofi- 
cio, i  Oh  cuánto  puedes ,  necesidad ,  y  á  cuánto  obli- 
gas I  ¡  Qué  de  torres  has  echado  por  el  suelo  y  cuántas 
dificultades  has  allanado!  Qué  de  voluntades  has  tor- 
cido, y  á  qué  de  ignorantes  has  enseñado  I  Haces  ha- 
blar los  mudos,  humillar  los  soberbios,  das  ánimo  á 
los  flacos ;  y  á  mi,  que  poco  tiempo  há  me  vi  en  el  cuerno, 
de  la  luna ,  y  que  para  que  hablase  una  palabra  era 
menester  primero  ser  lisonjeado ,  me  trujiste  á  la  mi- 
seria y  desdicha  á  que  pudo  venir  un  hombre  para 
quien  era  poco  la  riqueza  que  en  sus  entrañas  encierra 
la  tierra,  usurpa  el  mar,  y  el  sol  engendra  en  los  más 
ocultos  é  inhabitables  montes.  A  todo  me  hube  de  po- 
ner :  unas  veces  servia  de  dragón  en  algunas  comedias 
de  santos ,  otras  veces  de  muerto,  si  habia  representa- 
ción de  alguna  tragedia ;  tal  vez  de  bailarín,  cuando  el 
baile  era  de  á  seis;  que  metido  entre  otros,  razonable- 
mente podia  pasar  con  mis  malas  piernas  :  en  los  en- 
tremeses también  hacia  mi  figura,  procurando  siempre 
dar  gusto  á  mi  amo,  porque,  si  va  á  decir  verdad,  él  lo 
merecía ,  y  yo  me  preciaba  de  hombre  de  bien  y  agra- 
decido. No  se  podia  decir  por  mi  lo  que  de  otro  mozo, 
á  quien  alababa  su  señor  por  no  conocerle  su  condi- 
ción ni  saber  el  intento  con  que  hablaba  con  él.  Pero 
paréceme  que  salgo  de  la  materia ;  quédese  para  otro 
día. 

Vicario.  No,  hermano;  dígalo ,  que  despacio  esta- 
mos y  es  muy  temprano;  que  aun  no  serán  las  tres  d 
la  tarde. 

Alonso.  Pues  vuesa  paternidad  gusta ,  va  de  cuen- 
to. Servia  á  un  caballero  de  Andalucía  un  mozuelo  de 
buena  edad  y  de  mejor  traza,  con  tanto  cuidado  y  di- 
ligencia, que  con  justa  causa  pudiera  ser  envidiado  de 
los  más  serviciales  críados  de  su  tiempo ;  y  no  contento 
con  su  continua  puntualidad,  en  todo  cuanto  se  le 
mandaba  tenia  unas  razones  tan  comedidas  y  tan  bien 
dichas,  que  obligaba  á  tenerle  particular  amor  y  afi- 
ción. Su  ordinario  decü*  era :  Dios  quite  de  mis  dias  y 
ponga  en  los  de  vuesamerced.  El  caballero ,  con  estas 
cosas  tan  agradecido  y  obligado ,  no  se  llegaba  á  cor- 
rillo, conversación  ó  visita,  que  no  hablase  de  la  merced 
que  Dios  le  habia  hecho  en  depararle  un  tan  buen  mo- 
zo como  el  que  tenia.  Contaba  sus  gracias,  su  cuidado, 
su  fidelidad,  y  sobre  todo,  su  grande  amor,  pues  conti- 
nuamente rogaba  á  Dios  quitase  de  sus  dias  para  poner 
en  él :  cosa  bien  contraria  de  lo  que  se  usa  en  los  cria- 
dos destos  tiempos,  pues  son  como  enemigos  domés- 
ticos inevitables,  que  se  han  de  querer  y  buscar  aun- 
que no  queráis ,  y  no  hay  pasar  sin  ellos.  Tuvo  el  caba- 
llero necesidad  de  hacer  una  breve  jornada,  y  en  su 
compañia  hubo  de  llevar  por  lacayo  ó  mozo  de  espue- 
las á  su  críado,  á  quien  tanto  quería :  el  tiempo  era 
por  invierno,  trabajoso,  y  el  camino  peor,  por  haber  de 
pasar  un  puerto  de  grande  aspereza :  de  modo  que  en 
la  cumbre  del  se  levantó  una  borrasca,  con  tanto  rigor, 
de  un  aire  frígidisimo,  que  fué  ventura  con  tanta  ven- 
tisca no  quedarse  amo  y  mozo  sepultados  en  aquella 
blanca  y  cuajada  nieve.  Animábanse  los  dos  caminaQ-^ 
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tes,  ja  eM  una  b«ta  qtiall«Yaban,  ya  eon  gritos,  que 
Mrrian  para  que  las  muías  cobrasen  esfuerzo,  y  no  ato- 
llasen perdiendo  la  vereda,  que  ya  estaba  casi  cubierta. 
Considerando  pues  el  gran  peligro  en  que  estaban  y 
el  trabajo  que  padecían,  dijo  el  mozo  á  su  amo :  Señor, 
señor,  estos  son  los  dias  que  yo  suplico  á  Dios  quite  de 
mí  y  ponga  en  vuesamerced ,  para  que  mejor  se  con- 
serve el  individuo.  Quedó  con  esto  el  caballero  desen- 
gañado del  criado  que  tenia ,  y  de  allí  adelante  dejó  de 
alabar  las  lisonjas  con  que  le  trataba.  Pero  mi  autor 
hallaba  en  mi  trato  y  modo  con  que  le  servia  una  lla- 
neza y  unaadmirable  inclinación  d  favorecerle  en  cuanto 
era  posible  :  de  suerte  que ,  cuando  no  fuera  de  tan 
buen  entendimiento  como  era,  maniGestamente  echara 
de  ver  cuan  sin  doblez  procedía  en  todas  las  cosas  que 
estaban  á  mi  cargo,  que  no  eran  de  poca  pesadumbre ; 
ya  en  los  caminos  por  que  habíamos  de  andar  de  quince 
en  quince  dias  de  un  pueblo  en  otro,  hechos  gitanos, 
con  nieves  y  aguas,  de  venta  en  venta,  pasando  las  in- 
comodidades que  en  semejantes  caminos  se  padecen. 
Y  no  era  el  peor  haber  de  contentar  á  tantos ,  adonde 
hay  tan  diferentes  pareceres  y  gustos :  cuál  decía  mal 
de  la  música,  cuál  del  verso  y  mala  traza  de  la  come- 
día ,  de  la  pobreza  de  conceptos,  del  estilo  y  modo  de 
decir  tan  llano  y  ordinario :  si  las  mujeres  eran  ya  de 
dias,  poco  airosas,  ios  representantes  mal  aderezados, 
de  poco  cuerpo,  arrogantes,  de  malas  acciones,  cuál 
recitaba  llorando ,  cuál  sa  turbaba  por  no  acordarse 
del  pié  que  le  daban ,  sin  haber  falta  que  no  se  dijese, 
ni  delito,  por  pequeño  que  fuese ,  que  no  se  sacase  al 
tablado;  y  lo  que  era  peor,  que  los  que  más  mal  habla- 
ban y  con  más  libertad,  eran  ó  los  que  no  lo  entendían, 
ó  habían  entrado  á  oírnos  de  balde.  No  pocas  dificulta- 
des pasan  los  pobres  autores,  ya  en  los  ensayos,  ya  en 
si  salen  mal  las  comedias;  que  no  todas  veces  los  poe- 
tas aciertan ,  y  por  una  mala  representación ,  aunque 
otras  muchas  hayan  hecho  buenas,  enfadados  los  oyen- 
tes, no  vuelven  otro  día ,  y  con  poca  gente  y  menos 
ganancia,  siendo  mucho  el  gasto,  quedan  los  pobres 
asolados  y  perdidos;  y  así,  no  hay  autor  que  no  esté 
empeñado,  lleno  de  deudas,  y  por  maravilla  alguno 
llegó  á  ser  rico.  Si  hay  mucho  calor,  no  se  viene  á  la 
comedia.  Si  el  invierno  es  riguroso  ó  llueve,  no  se  puede 
salir  de  casa.  Si  algún  príncipe  muere,  quítase  todo 
género  de  entretenimiento ,  y  los  comediantes  han  de 
dejar  su  trato  y  buscar  qué  comer  ó  modo  de  vivir. 

Vicario»  Yo  me  acuerdo,  hermano ,  que  estando  en 
él  siglo,  entre  personas  doctas  oía  decir  mal  de  las 
comedias ,  por  ser  acto  donde  se  ofende  á  Dios,  apren- 
diéndose en  él  la  libertad,  deshonestidad,  y  cosas  que 
la  malicia  humana  cada  día  enseña. 

Alonso.  En  eso,  padre ,  lo  que  puedo  decir  es  que, 
reinando  el  sabio  y  prudente  rey  don  I  eiipe  H,  por  evi- 
tar algunos  inconvenientes,  y  por  mayor  honestidad  en 
las  comedias,  se  quitó  el  representar  las  mujeres,  por 
parecer  que  el  verlas  vestidas  curiosamente,  ya  de  su 
traje ,  ya  del  de  varón  cuando  se  ofrecía,  incitaba  á  tor- 
pes y  deshonestos  deseos;  y  así,  se  mandó  que  en  su 
lugar  fuesen  ios  representantes  muchachos  de  mediana 
edad,  y  deste  modo  se  representó  algún  tiempo.  Des- 
pués ,  pareciendo  ser  cosa  tan  impropia  que  á  un  varón 
se  le  dijesen  palabras  amorosas,  se  le  tomase  la  mado  ó 
llegase  al  rostro,  se  volvió  la  representaciOQ  <  lo  qua 
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de  antes,  pero  con  algún  límite;  mandando  á  las  mu] 
res,  cuando  se  hubiesen  de  vestir  de  hombre ,  fuese  el 
vestido  de  modo  que  cubriese  la  rodilla,  guardando  en 
todas  sus  acciones  honestidad  y  compostura,  poniendo 
á  las  que  tan  justo  mandamiento  no  obedeciesen ,  rigu- 
rosas y  muy  graves  penas.  Y  me  acuerdo  haber  quitado 
á  una  mujer  que  no  saliese  al  tablado,  porque  se  deda 
della  que  no  representaba  con  aquella  compostura  y 
gravedad  que  era  lícito  en  semejantes  actos ,  procu- 
rando siempre  que  no  desdijese  á  la  política  honestidad 
que  debe  guardarse  así  en  público  como  en  secreto. 
Verdad  es  que  los  gentiles,  como  gente  sin  razón  ni 
dios,  como  bárbaros,  sujetos  á  sus  torpes  y  bestiales 
deleites,  en  sus  representaciones  procuraban  de  bacer^ 
las  tan  al  natural  y  propio ,  que  si  en  la  tragedia  (  como 
es  forzoso)  hablan  de  morir  dos  ó  tres  personas,  en  d 
mismo  tablado  les  quitaban  la  vida  los  mismos  repre- 
sentantes, y  para  esto  sacaban  de  las  cárceles  los  que 
estaban  condenados  á  muerte ,  como  se  hizo  much» 
veces  delante  de  los  emperadores  Dacíano  y  Dioclecis- 
no  :  de  suerte  que,  como  fuese  posible,  se  procuré 
siempre  que  la  industria  y  arte  se  asimílase  con  natura* 
leza.  Así  le  sucedió  á  san  Gines,  representante ,  que  por 
hacer  burla  del  sacramento  del  bautismo,  en  una  co- 
media que  representaba  delante  del  emperador  romano 
se  vino  á  bautizar,  si  en  el  agua  no,  por  faltarie  al  mi- 
nistro idólatra  la  intención  de  hacerle  cristiano,  des- 
pués en  el  martirio  consiguió  el  efeto  del  sacramento, 
bautizándose  en  su  misma  sangre ,  por  la  confesión  de 
Cristo  Señor  nuestro.  En  efeto,  padre,  en  cuanto  yopo> 
día,  procuraba  volver  por  mi  autor,  y  á  los  que  dedan 
que  era  cargo  de  conciencia  dejarle  estar  tiempo  en  a^ 
gun  pueblo,  inquietando  los  oficiales  de  su  trabajo  y 
llevándoles  su  hacienda,  les  daba  por  respuesta :  Sifó 
paga  de  la  comedia  fuese  excesiva ,  y  no  se  gastase  en 
otras  cosas  mas  impertinentes  y  de  mayor  perdición  y 
desasosiego,  bien  fuera  estorbarlo;  pero  si  bien  se  mira, 
un  autor  con  tanta  costa ,  tantos  salarios,  portes  de  via- 
jes ,  no  salir  jamas  de  un  mesón  ó  venta ,  ¿  quién  podrá 
imaginar  lo  que  ha  menester  para  cumplir  su  gasto  tan 
excesivo?  Pues  ninguna  cosa  destas  se  hace  smo  á  po- 
der de  dinero.  Y  á  los  que  decían  ser  tiempo  mal  gas- 
tado dar  oídos  y  vista  á  semejantes  actos ,  llegándonw 
á  ellos,  les  conté  el  siguiente  cuento. 

Vicario,  Yo  también  holgaré  de  oírle. 

Alonso,  En  Salamanca,  por  estar  vaca  una  cátedit 
de  vísperas,  se  opusieron  á  ella  algunos  doctores  gra- 
ves de  la  universidad ,  y  habiendo  leído  por  sus  anti- 
güedades los  más  dellos,  como  tienen  de  costumbre, 
uno  délos  opositores,  dicha  la  lición,  acabó  alegando 
de  su  justicia  con  decir  á  los  oyentes  los  grandes  m^ 
ritos  que  tenia  para  la  pretensión  que  procuraba ;  s«s 
muchas  letras ,  su  antigüedad  en  los  estudios,  su  mo- 
cha virtud,  nobleza  y  recogimiento,  y  que  el 
doctor  Fulano,  su  contrarío  y  opositor  suyo,  aunque 
verdad  que  sabia  y  tenia  partes  para  poderTe  hacer 
ced  de  la  cátedra ,  pero  que ,  dejado  aparte  el  no  ser 
igual  á  sus  méritos,  era  un  hombre  que  jugaba  y  ba- 
hía echado  á  mal  el  tiempo  que  había  de  gastar  en 
estudios.  El  día  siguiente  leyó  el  último  opositor,  y 
bada  su  lición ,  hizo  á  los  estudiantes  un  breve 
miento  en  esta  forma :  El  señor  doctor  Fulano,  anta» 
cosor  mió  i  en  la  leotura  de  ayer  con  mQcba  ru(m  tíM 
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m  Ingtoto, lu  ooblexa yrlrtndi  quAton  lín número  y 
dignas  de  alabanza,  al  vejarme  á  mi,  que  soy  su  herma- 
no, pues  tuvimos  un  mismo  padre,  de  adonde  salimos 
todos  los  hombres  del  mundo ;  en  lo  demás,  si  he  ju- 
gado ó  juego,  tiene  razón  su  merced  que  sé  jugar;  y 
asi,  suplico  á  ustedes  que  los  que  no  saben  jugar  no  vo- 
ten por  mí ,  y  los  que  han  jugado  ó  juegan  me  hagan 
merced  de  favorecerme.  Cayóles  tan  en  gracia  el  dicho 
á  los  que  le  oyeron ,  que  sin  faltarle  un  voto  le  dieron 
la  cátedra.  Así  que ,  señores  los  que  no  gustan  de  oír 
comedias ,  los  que  tienen  algún  escrúpulo  de  escuchar 
algunas  licenciosas  razones,  y  sienten  distraerse  de  su 
recogimiento  y  virtud,  cuando  van  á  oirías ,  no  las  vean; 
que  justo  es  apartarse  de  lo  que  les  es  dañoso  y  buscar 
lo  bueno,  que  es  máxima  del  filósofo  que  ninguna  cosa 
en  razón  de  malase  ha  de  apetecer  y  buscar;  cuanto  más, 
que  comedias  se  representan  que  se  pueden  oír  de  rodi- 
llas, como  una  de  san  Francisco,  de  la  Concepción,  y 
otras  de  muchos  santos,  adonde  verdaderamente  se  re- 
prenden los  vicios,  se  exhorta  á  seguir  las  virtudes,  y 
se  toma  ejemplo  para  la  vida ;  y  estas  tales  representa- 
ciones son  las  que  alaba  el  glorioso  doctor  de  la  Iglesia 
san  Agustín,  y  el  angélico  doctor  san  Tomas,  y  per- 
mite el  derecho. 

Vicario,  Para  bien  ser ,  hermano ,  así  habían  de  ser, 
ejemplares,  honestas ,  sin  que  se  oyese  en  ellas  ni  se  di- 
jese cosa  alguna  mal  sonante  ni  descompuesta  :  los 
cantares  y  l¿iles  que  se  dicen  y  hacen,  que  sirviesen 
solo  para  un  honesto  entretenimiento ,  y  que  divirtie- 
sen los  continuos  trabajos  que  se  padecen  de  ordinario ; 
no  que  inciten  y  muevan  á  torpes  y  deshonestos  pei^ 
samientos. 

Alonso.  Está  ya,  padre,  tan  depravada  la  naturaleza 
y  condición  de  los  hombres ,  que  son  como  la  asquerosa 
y  aborrecida  araña,  que  de  las  más  vistosas  y  saluda- 
bles flores  y  olorosas  yerbas  viene  á  tomar  el  mortí- 
fero veneno ;  y  por  nuestra  desdicha,  en  no  siendo  la 
representación  de  fabulosas,  mentirosas,  amorosas, 
enredos ,  invenciones  y  casos  que  admiren  los  ingenios 
y  entendimientos  de  los  oyentes,  no  dan  gusto  ni  hay 
quien  las  vea ,  sacando,  como  se  saca,  de  su  verdadero 
quicio  y  camino  para  lo  que  se  inventaron  y  permitie- 
ron las  c  medias,  que  en  otros  tiempos  eran  la  sal  de 
}a  república,  el  espejo  de  la  vida,  la  entrada  y  lición 
de  los  ignorantes ,  y  el  desengaño  y  luz  de  los  que  poco 
•abian.  Víase  en  ellas  un  mozo  libre,  vicioso  y  perdido, 
sin  respetar  á  padres ,  ciego  tras  sus  locos  devaneos ,  en 
breves  años  sin  hacienda  y  salud,  puesto  en  un  hospi- 
tal. La  dama  festejada  del  vulgo,  servida  de  todos,  ena- 
morada de  su  hermosura  y  mocedad,  como  otro  Narciso, 
en  la  flor  y  verdor  de  sus  años,  desengañada  del  tiem- 
po á  costa  suya,  olvidada  ya  de  ios  que  más  celebraron 
sus  dichos,  estimaron  sus  desvíos  y  desdenes ,  y  como 
sin  seso,  adoraron  sus  favores.  Hallábase  en  ellas  un 
criado  mentiroso,  un  despensero  ladrón,  con  más  bol- 
sas que  Judas;  un  amigo  ungido,  un  gracioso  desver- 
gonzado, adulador  y  descubridor  de  faltas  ajenas  y  que 
no  se  sabían;  un  hablador  maldiciente,  mentiroso ;  una 
fingida  hipócrita  llorona ;  una  casada  descuidada  de  sus 
hijas,  y  un  padre  sin  cuidado  de  criar  bien  y  refrenar 
Sa  libertad  de  sus  h^os;  un  gobernador  que  se  descui- 
daba del  aprovechamiento  y  buen  gobierno  de  su  re^ 
pública ,  y  una  criada  destruidora  del  honor  y  hacienda 
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desusamos.  Kstai  Ann  las comediu antigua,  repre- 
sentaciones ejemplares,  lilnros  que  enseñaban  á  bien  vi- 
vir, y  en  cada  palabra  decían  una  sentencia,  con  que 
satisfecho  el  entendimienlo,  viendo  á  la  vista  ya  el 
premio ,  ya  el  castigo ,  seguía  el  uno  por  evitar  el  otro, 
y  si  en  nuestros  miserables  tiempos  no  se  hacen  ni 
representan  con  la  rectitud  y  llaneza  que  solían ,  cuí-. 
dado  tiene  el  Real  Consejo  y  las  justicias  de  no  permitir 
cosa  que  desdiga  de  la  honestidad,  buen  nombre  y  vir- 
tud. Y  en  el  reino  de  Aragón  jamas  se  permite  repre- 
sentar comedia  ninguna  sin  que  primero  no  se  haya 
censurado  y  corregido  por  el  vicario  ó  provisor  de  aquel 
obispado,  y  en  hallando  alguna  falta ,  se  les  manda  á 
los  autores  que  no  la  representen. 

Vieario.  Ahora  dígame ,  hermano ,  acerca  de  los  c(v- 
mediantes,  ¿qué  le  parece?  ¿Sería  mejor  que  no  los 
hubiese,  ó  sonde  provecho  á  las  repúblicas?  Porque 
en  verdad  que  holgaría  de  oír  io  que  siente  acerca  de  la 
representación. 

Alonso.  Pregúntame  vuest  paternidad  una  dificul- 
tad, y  no  pequeña ,  pues  me  ha  de  ser  forzoso  el  ro^ 
ponderle  con  la  fábula  del  divorcio  de  la  leona,  cuyo 
testigo  dicen  que  fué  la  raposa,  y  así  me  ha  de  dar  li- 
cencia para  que  la  diga. 

Ftcario.  Yo  ie  escucharé  de  muy  buena  gana.  Bien 
puede  decirla;  que  atento  estoy. 

Alonso.  Enojada  la  lepna  con  su  marido  el  león, 
viendo  sus  crueldades  y  desabrimientos  que  con  ella 
tenia ,  y  el  poco  amor  que  la  mostraba ,  procuró  de 
apartarse  del  y  dejarle ;  y  como  el  casamiento  y  vínculo 
del  matrimonio  no  se  pueda  dirimir  ni  deshacer  sin  le- 
gitima causa ,  pareciendo  ante  un  juez  que  los  dos  eli- 
gieron de  mancomún  para  este  efeto  y  pleito ,  alegó  la 
leona  que  su  maride  el  león  era  insufrible,  mal  acoudi- 
donadk),  intolerable,  y  sobre  todo,  que  el  mal  olor  de 
boca  que  tenia  bastaba  á  inficionar  un  ejército.  Corrióse 
mucho  el  león  con  este  capítulo,  y  para  su  descargo 
pidió  tiempo  en  el  cual  quería  presentar  testigos,  pro- 
bando ser  falso  lo  que  la  leona  alegaba  contra  él :  con- 
eediósele,  y  para  su  probanza  llamó  al  lobo,  4 quien  le 
dijo :  Ya ,  hermano,  sabréis  el  pleito  que  la  leona  me 
ha  puesto ,  las  sinrazones  que  conmigo  usa ,  y  la  mala 
reputación  en  que  forzosamente  he  de  quedar  si  sale 
con  lo  que  pretende  :  por  vida  vuestra,  que  miréis  por 
mi  justicia,  pues  no  perderéis  nada  en  favorecerme,  di- 
ciendo si  es  verdad  que  yo  tengo  mal  olor  de  boca. 
Agradeció  el  lobo  la  buena  voluntad  que  el  león  le  mos- 
traba ,  y  pidióle  que  abriendo  la  boca  le  echase  el  vaho, 
y  haciéndolo  asi,  le  dijo :  Señor,  si  va  á  decir  verdad,  la 
leona  tiene  justicia,  y  á  vos  os  huele  mal  el  aliento. 
¡Oh  mala  bestia!  respondió  el  león,  ¿y  eso  habéis  de 
decir  contra  mí?  Pero  no  os  iréis  sin  castigo ;  y  alzando 
la  mano,  con  las  uñas  le  liizo  pedazos;  y  pnocurando 
de  nuevo  más  testigos,  llamó  al  oso,  á  quien  le  costó 
caro  el  decir  lo  que  sentía.  Pero  necesitado  de  buena 
probanza,  y  que  los  testigos  hasta  ahora  no  le  habían 
sido  nada  favorables,  se  fué  en  busca  de  la  raposa,  á 
(juien  rogó ,  pues  sabía  bien  la  razón  q^e  tenia,  no  de- 
jase de  ser  en  su  favor,  y  para  que  entendiese  esiar  de 
su  parte  la  justicia,  él  quería  dar  bastante  muestra,  y 
llegándose  á  ella  la  boca  abierta,  la  echó  el  vaho ,  di- 
ciéndola  que  le  oliese,  para  poder  decir  con  verdad  si 
lema  mal  olor  ó  no.  Atenta  estuvo  Ja  raposa  á  cuanto 
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él  rey  de  los  animales  había  dicho ,  y  por  no  ser  parcial 
en  pleito  de  adonde  no  podía  salir  muy  bien ,  le  respon- 
dió :  Prométoos,  señor,  que  como  soy  tan  desgracia- 
da ,  que  de  día  no  me  dejan  un  punto ,  sino  que  de  no- 
che tengo  de  andar  para  hacer  mi  vida,  y  estas  noches 
pasadas  han  sido  tan  frías  y  ha  llovido  tanto ,  qne  con 
las  muchas  frialdades  me  ha  venido  un  romadizo  tan 
grande ,  que  no  me  ha  dejado  nances  ni  ojos ,  los  unos 
para  ver  á  qué  parte  vaya ,  y  las  narices  para  juzgar  de 
olor;  y  así ,  no  os  puedo  servir  en  lo  que  me  mandáis; 
que  á  no  estar  tan  arromadizada  hiciera  cuanto  quisié- 
rades.  La  fábula  responde  á  vuesa  paternidad,  pues  lo 
que  veo,  padre ,  es  que  van  á  verlas  personas  discretas, 
doctas  y  de  buen  gusto,  gente  vuluosa,  recogida  y 
buena,  y  que  dicen  que  el  oír  una  buena  comedia  es 
el  mejor  rato  que  se  puede  tener  y  de  mayor  entreteni- 
miento ,  y  lo  que  es  peor ,  que  de  mí  sé  decir  que  si  me 
fuera  lícito  con  este  hábito  ver  las  representaciones, 
ninguna  perdiera;  mas  en  juzgar  yo  en  pro  6  en  con- 
tra ni  me  determino,  ni  sabré  dar  mi  parecer  adonde 
hay  tantos  y  tan  buenos  juicios  de  una  y  otra  parte  : 
cada  uno  siga  lo  que  más  gustare. 

Vicario.  ¿Enefeto,  hermano,  lo  deja  indeciso? 

Alonso,  Esto  es  lo  más  seguro ;  y  volviendo  á  nuestro 
cuento  (que  há  rato  que  me  divertí  de  la  materia  que 
trataba),  estuve  con  mi  autor  año  y  medio,  que  fué 
milagro  para  mí  perseverar  tanto  tiempo ,  y  causólo  el 
ser  mi  señor  tan  hombre  de  bien  como  era ;  hacíame 
buen  tratamiento ,  dábame  bien  de  comer  cuanto  que- 
ría ,  y  pagábame  mi  soldada ,  sin  quedárseme  con  cosa 
alguna :  negocio  que  obliga  á  un  criado  (si  es  que  tiene 
buen  juicio)  á  servir  con  más  voluntad  y  veras :  dejado 
aparte  de  que  mi  amo  era  virtuoso,  gran  limosnero, 
muy  recogido,  y  en  sus  compañeros  no  consentía  que 
hubiese  mal  trato ,  ni  término  que  desdijese  de  una 
buena  correspondencia.  Las  mujeres  que  venían  con 
él ,  aunque  de  muy  buen  parecer,  eran  honestas ,  vir- 
tuosas, y  si  algunas  ha  habido  en  otras  compañías  de 
buena  opinión  y  fama,  eran  las  que  venían  con  nosotros 
por  excdencia  de  las  más  recoletas  :  con  estas  cosas ,  y 
con  tener  yo  amigos  de  mi  humor  y  condición ,  me  ha- 
llaba muy  bien ,  y  me  estuviera  algunos  años  deste 
modo,  porque  ya  me  iba  alentando  á  salir  al  tablado,  y 
hacia  algún  papel  de  embajador,  paje  ó  guarda;  otras 
veces  en  acompañamiento  tocaba  el  tambor  si  había 
guerra ,  y  tal  vez  hubo  que  dije  una  columna  entera  sin 
errarme,  y  de  ver  ensayar  las  comedias  cada  día ,  casi 
las  sabía  de  memoria.  Habíame  prometido  mi  autor  de 
que  para  el  Corpus  siguiente  había  de  representar  y 
darme  ración  como  á  los  demás  compañeros ,  dicién- 
dome  que  tenía  demasiada  de  buena  gracia  y  buen  talle 
para  cuanto  quisieran  hacer  de  mí ;  y  verdaderamente 
yo  saliera  con  ser  comediante ,  á  no  sucederle  á  mi  amo 
una  notable  desgracia,  y  ñjé  que,  habiendo  de  repre- 
sentar un  día  la  comedia  áe\  Mercader  amante,  de  Aguí- 
lar  el  valenciano ,  y  acudiendo  mucha  gente  á  la  puerta, 
púsose  mi  amo  á  cobrar  de  los  que  entraban,  y  metióse 
entre  los  que  iban  pagando  un  mozuelo  con  tanta 
priesa  y  fuerza,  que  sin  poderse  valer  mi  autor  dio  con 
él  en  e!  suelo,  lastimándose  un  poco  en  la  frente;  y 
enojado  del  mal  término  y  de  verse  herido ,  dijo  al  man- 
cebo :  Cuerpo  de  tal  con  él,  no  mirara  lo  que  hace ,  y 
entrara  con  seso.  Para  quien  él  es ,  demasiado  traigo, 
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respondió  el  mancebo.  Pero  mi  amo ,  que  no  habla  me^ 
nester  mucho ,  y  que  no  sabía  de  burlas  ni  sufirir  se- 
mejantes desvergüenzas,  diciendo  y  haciendo,  con  el 
talego  del  dinero  que  tenia  en  las  manos  le  dio  tal  golpe 
en  la  cabeza,  que  le  derribó  muerto  á  sus  pies.  Albo- 
rotóse la  gente,  acudió  la  justicia,  huyó  mi  dueño  y 
púsose  en  cobro ,  y  quedóse  lá  comedia  y  todos  los  do 
la  compañía,  con  la  falta  del  pastor,  como  las  ovejas  sin 
manso.  Era  muy  emparentado  en  la  ciudad  el  muerto : 
procurando  la  venganza  que  ya  no  tenía  remedio ,  asie- 
ron de  los  cofres  del  vestuario  y  toda  la  ropa  que  allt 
estaba ,  dejándonos  sin  ningún  refugio ,  aunque  ya  no 
estaba  el  peor  librado ,  pues  siempre  en  mi  pecho  tnia 
para  no  menester  doscientos  reales  en  escudos  de  oro, 
sin  otras  joyuelas  de  poco  valor.  Y  considerando  lo  que 
habia  de  hacer  antes  que  mi  dinero  se  acabase ,  deter- 
miné de  volverme  tercera  vez  á  Sevilla ,  porque  sienn 
pre  en  ella  habia  hallado  adonde  acomodarme  con  más 
facilidad,  pues  como  en  ciudad  rica,  á  nadie  falta  ea 
qué  poder  ganar  de  comer.  No  tuve  corazón  para  des- 
pedirme de  mi  autor ,  compadecido  de  su  desdicha;  y 
así ,  habiendo  oído  pregonar  una  muía  de  retomo  pan 
Sevilla,  que  estaba  treinta  y  seis  leguas  del  pueblo  d« 
adonde  salia ,  fui  en  su  busca ,  concertóme  con  su  due- 
ño, y  luego  partimos :  pero  porque  parece  que  el  cido 
quiere  hacer  alguna  mudanza ,  antes  que  llueva  nos 
podremos  ir,  dejando  en  este  punto  nuestro  comenzado 

suceso. 

Vicario.  Vamos,  hermano,  y  démonos  priesa;  que 
si  no  me  engaño,  un  gran  golpe  de  agua  nos  ha  de  co- 
ger antes  que  lleguemos  á  nuestro  convento,  y  advierta 
dónde  queda  con  su  discurso. 


CAPITULO  X. 

Da  esesta  el  hennano  Alonso  i  su  vicario  cómo  entrd  i  serrir 
4  aoas  monjas  7  despaes  vino  4  ser  donado. 

Alonso.  Una  mala  costumbre  adquirida  de  muchos 
años,  verdaderamente ,  padre  vicario,  que  es  muy  mala 
de  perder,  y  el  que  la  deja  no  hace  poco.  Estaba  yo 
acostumbrado  á  tener  mi  comida  cierta ,  sin  que  andu- 
viese puesta  en  opiniones  si  habia  de  faltar  á  su  hora : 
negocio  que,  bien  considerado,  no  es  el  menor  de  los 
bienes  poder  descuidar  de  semejante  carga ,  pues  los 
trabajos  que  se  padecen  todos  van  encaminados  á  este 
pan  de  cada  dia ,  pues  como  árboles  puestos  y  plantados 
al  revés,  tenemos  necesidad  de  ordinario  riego  para  que 
este  húmedo  radical  de  nuestra  vida  no  se  consuma  y 
seque.  Llegado  á  Sevilla  (que  en  su  camino  quedamos, 
si  bien  tenemos  memoria) ,  di  un  doblón  al  dueño  de 
la  muía  que  me  había  traído,  y  apeóme  en  la  lonja, 
donde  me  puse  á  considerar  un  rato  del  primer  amo 
que  allí  habia  tenido  y  lo  mucho  que  con  él  había  pa- 
sado ,  hecho  mozo  de  espuelas  tras  una  muía  trotcma; 
que  como  mi  amo  era  hombre  de  opinión ,  y  Sevilla  es 
grande,  no  habia  calle  que  no  anduviese  dos  veces  al 
dia;  y  echando  de  ver  que  tenia  pocos  dineros  y  que 
era  forzoso  el  gastarlos  ó  buscar  algún  arrimo  en  que 
entretenerme,  puse  los  ojos  en  un  religioso  que  ac¿tó 
á  pasar  á  caballo,  y  viéndole  que  iba  solo,  no  querien- 
do perder  la  buena  ocasión  que  se  me  ofrecía,  le  lla- 
mé, diciendo :  Padre,  suplico  á  vuesa  paternidad  me 
espere  y  escuche.  Volvió  el  fraile  la  cabeza ,  detuvo  la 
muía, y  en  llegando  yo,  me  dijo  qué  le  quena.  Saber 
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si  soy  menester  acaso  para  servir  á  vuesa  paternidad, 
le  respondí ;  porque  en  cualquiera  cosa  que  me  quiera 
ocupar  lo  sabré  liacer  con  muctia  diligencia.  Ahora  pues 
venid  conmigo,  me  dio  por  respuesta ;  que  yo  soy  vi- 
cario de  unas  señoras  monjas,  y  liabeis  llegado  en  oca- 
sión que  hemos  despedido  á  im  mancebo  de  vuestro 
cuerpo  y  talle,  y  podrá  ser  que  os  recibamos  en  su  lu- 
gar y  llevéis  su  salario  con  la  bendición  de  Dios.  Yo  iré 
donde  vuesa  paternidad  me  mandare,  lerespondi;  y  asi, 
con  tan  breve  concierto,  poniéndome  bien  la  capa  y 
sombrero,  me  fui  tras  él ,  y  entrando  en  la  portería  de 
un  monasterio  de  religiosas  bemardas,  dándome  la  ca- 
balgadura que  la  recogiese,  me  dijo  :  ¿Cómo  os  lla*- 
mais,  hermano?  Mi  nombre,  padre,  le  respondí,  es 
Alonso.  Así  seáis  vos  como  el  nombre  tenéis,  replicó 
el  vicario;  pero  suélese  decir  que  no  corresponden  con 
las  obras  :  daos  priesa ;  que  es  mediodía,  y  los  demás 
religiosos  me  estarán  aguardando  para  comer.  Así  lo 
haré,  dije;  y  desensillando  la  muía  y  poniéndola  en 
pesebre,  entré  en  una  cuadra,  donde  hallé  sentados 
seis  frailes,  como  que  estaban  para  bendecir  el  reíito- 
rio :  estúveles  mirando,  y  consideré  el  modo  de  las  re- 
ligiones, su  manera  de^ proceder  y  término,  y  como 
aun  de  lo  que  es  sustento  ordinario  saben  sacar  mé- 
rito y  aumento  de  nuevos  bienes ,  bendiciendo  á  Dios, 
que  tiene  cuidado  de  acordarse  dellos,  dándoles  con 
liberal  y  generosa  mano  lo  que  es  suficiente  para  su 
vida :  no  de  la  suerte  que  otros  van  á  la  mesa,  que  imi- 
tando á  las  bestias,  se  sientan  á  ella  sin  hacer  memoria 
del  bien  que  reciben ,  pagando  con  ingratitud  la  lar- 
gueza y  misericordia  que  se  usó  con  ellos;  debiendo 
considerar  cuántos  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  mis- 
ma hora  que  á  ellos  se  les  ofrece  con  franca  mano  los 
regalados  platos,  que  aun  aderezados  con  tantas  dife- 
rencias de  saínetes  y  salsas,  hartos  ya  en  ver  tanta 
abundancia,  postrado  el  gusto,  no  los  apetece  ni  reci- 
be f  y  están  otros  sin  número  virtuosos  y  buenos  que, 
por  no  tenerlo  ni  con  qué  comprarlo,  se  holgaran  de 
satisfacer  su  necesidad  y  hambre  con  la  tercia  parte 
que  á  ellos  les  sobra.  Entraron  pues  los  religiosos  en 
el  refitorio;  bendecidas  las  mesas  y  dadas  gracias,  me 
dieron  de  comer  á  mí  y  á  otro  mozuelo  menor  que  yo, 
á  cuyo  cargo  me  dijeron  había  de  estar  el  acudir  al  ser- 
vicio de  los  padres ,  así  de  la  cocina  como  délo  que  se 
ofreciese  de  algunos  recados  fuera  del  convento,  y  al 
mío,  como  ya  mayor  y  de  más  cuidado,  asistir  á  la  sa- 
cristía y  á  lo  que  hubiesen  menester  las  señoras  reli- 
giosas ,  propiamente  como  ayuda  de  mayordomo ,  me- 
dio sacristán  y  mandadero  entero.  Y  destos  oficios,  en 
comiendo  que  comí ,  el  vicario  me  hizo  un  largo  razo- 
namiento, encargándome  la  diligencia,  puntualidad  y 
silencio  que  había  de  guardar,  poniéndome  delante  el 
premio  y  paga  tan  cierta  de  mi  trabajo ;  con  que ,  por 
mayor  que  sea ,  á  todos  se  les  hace  fácil  y  llevadero. 

Vicario.  Deseo  saber,  hermano,  cómo  sin  dar  fian- 
zas le  recibían,  habiéndole  de  entregar  la  plata  y  oro 
de  la  sacristía;  que  verdaderamente  para  mí  muy  difi- 
cultoso se  me  hiciera. 

Alonso.  En  otras  partes ,  padre ,  siempre  me  pedían 
fiador;  pero  respondíales  no  ser  posible  el  darle,  por 
no  tener  quien  me  conociese ;  pero  aquí  no  fué  menes- 
ter, porque  mi  vicario  lo  primero  que  me  dijo  mirán- 
dome d  rostro ,  tixé  sobornarme ,  díciéndome :  En  ver- 
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dad,  Alonso,  que  tenéis  cara  de  hombre  de  bien ,  y  que 
en  ella  mostráis  no  haber  de  hacer  ninguna  vileza ;  y 
por  eso  por  ahora  no  trato  de  pediros  quien  os  fie;  j 
así ,  él  satisfecho  de  mí,  y  yo  contento  con  él ,  sabiendo 
ya  loque  había  de  hacer,  no  esperé  á  que  me  lo  dije- 
sen segunda  vez.  Acudía  á  la  iglesia  al  adorno  de  los 
altares,  negocio  en  que  pudiera  graduarme ,  por  estar 
cursado  del  otro  amo  que  tuve  en  el  aldea,  de  aquel 
oficio.  Reprendía  rigurosamente  á  los  que  hablaban 
mientras  oian  misa;  y  porque  no  se  enojasen  conmigo, 
poniendo  la  reprensión  en  el  sacerdote ,  diciendo :  Se- 
ñores, dice  el  padre  que  callen.,  que  le  perturban. 

Vicario,  Poca  advertencia  por  cierto  de  personas  de 
buen  juicio,  pues  procuran  tener  conversación  y  plá- 
tica mientras  se  celebran  tan  misteriosos  y  divinos  sa- 
cramentos. 

Alonso.  Pues  ha  sido  de  suerte,  que  se  cuenta  de  un 
hombre  amigo  de  parlar  en  los  oficios  divinos,  que 
habiendo  de  oír  misa  un  día  de  fiesta,  y  diciéndose  el 
evangelio  postrero,  preguntó  al  que  tenia  á  su  lado : 
¿Vistes  si  alzó  la  hostia  el  sacerdote? 

Vicario.  En  verdad  que  estaba  con  buena  devoción 
y  bien  atento  para  cumplir  con  las  obligaciones  de  cris- 
tiano. 

Alonso.  Acabábanse  las  misas  y  entraban  luego  otros 
géneros  de  ocupaciones ,  siendo  correo  de  á  pié  para  lo 
que  me  mandaban  las  aprisionadas  por  el  Señor;  y 
verdaderamente,  padre,  que  lo  hacia  de  muy  buena 
gana,  considerando  que  es  obra  meritoria  el  servirlas 
y  acudir  á  sus  continuas  necesidades;  que  es  forzoso 
haberlas  de  tener.  Está  preso  en  la  cárcel  uno  por  sal- 
teador, sacrilego,  homicida,  mfiel ,  y  deste  tal  es 
obra  de  oarídad  apiadarse,  favorecerle  y  remediarle, 
con  ser  un  desuellacaras ;  ¿  y  no  será  servicio  agrada- 
ble á  Dios  el  favorecer  á  quien  por  su  virtud  y  bondad , 
no  por  delitos,  sino  por  agradar  á  Dios  y  servirle  con 
más  perfección,  se  emparedaron  y  metieron  detras 
de  dos  rejas?  Crióse  el  mundo  para  el  hombre,  y  con 
ser  tan  grande ,  aun  es  estrecho  para  él;  que  así  lo  llo- 
raba aquel  ambicioso  Alejandro;  y  contentándose  con 
una  estrecha  casa ,  jaula  para  toda  la  vida ,  sin  espe- 
ranza de  haber  de  tener  libertad  ni  salir  de  la  prisión 
que  escogieron.  El  considerar  esto  me  pooia  espuelas 
para  acudir  á  cuanto  me  mandaban  y  á  sufrir  algunas 
prolijidades,  que,  como  mujeres,  no  pueden  dejar  de 
tenerlas ;  y  de  justicia  el  que  las  sirve  las  ha  de  llevar 
con  paciencia ,  pues  si  tienen  pies  no  pueden  andar,  y 
si  manos,  aprisionadas  ¿de  qué  pueden  servir?  Ha- 
bíanme dado  adonde  me  recogiese  un  aposentillo  ó  cel- 
da pequeña ,  en  la  cual  echando  mi  cartabón  con  par- 
ticular cuidado  y  traza,  hallé  que  la  pared  de  la  cama 
adonde  dormía  era  correspondiente  á  una  sala  adonde 
se  juntaban  cada  semana  á  capítulo  las  religiosas ,  asi 
para  el  gobierno  de  su  convento  como  para  corrección 
de  las  faltas  en  que  hubiesen  caído.  Yo,  padre ,  que  de 
mi  natural  condición  era  inclinado  á  experimentar  y 
saber  cuanto  me  fuese  posible ,  de  parte  de  noche,  en 
la  hora  que  con  más  silencio  y  quietud  estaban  mis 
frailes,  poco  á  poco  fui  cavando  la  pared  con  un  clavo 
semejante  á  una  clavija  grande,  que  para  este  efcto 
me  ofreció  la  fortuna ,  de  modo  que  con  facilidad  vine 
á  hacer  un  agujero  bien  acomodado  por  parte  donde 
no  podia  ser  visto,  para  poder  oir  y  entender  cuando 
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en  la  sala  tratasen  y  comuoieasen  las  religiosas » como 
si  entre  ellas  estuviera  presente.  Llegábase  el  dia  de  la 
junta,  que  siempre  era  el  viernes,  dia  dedicado  á  sus 
penitencias ;  y  sentada  la  Abadesa  con  sus  monjas  á 
capítulo,  después  de  haber  dicho  cada  una  sus  faltas  y 
culpas,  de  que  ellas  hacían  mucho  caudal ,  siendo  ver- 
daderamente tan  ligeras,  que  con  agua  bendita  podían 
perdonarse,  comenzaba  la  madre  Abadesa  su  exhorta- 
ción y  plática,  tan  bien  dicha  y  con  tan  buena  gracia, 
que  la  pudieran  oír  los  más  curiosos  y  presumidos  en 
la  retórica  :  poníales  delante  la  grande  obligación  de 
sn estado,  la  perfección  que  debían  tener  personas  tan 
déla  casa  y  familia  de  Dios,  á  quloH  tan  para  sí  las  ha- 
bía escogido,  sacándolas  del  mundo  y  traído  á  su  palacio 
para  sus  verdaderas  esposas ;  el  ejemplo  que  debían 
dar  á  todos,  así  de  su  vida  como  de  trato,  conversa- 
ción y  plática;  los  peligros  y  ocasiones  que  á  cada  paso 
era  forzoso  se  les  ofreciesen ,  pues  cuanto  más  aparta- 
das y  retiradas  del  siglo,  son  más  combatidas  y  perse- 
guidas del  demonio,  siendo  condición  suya  procurar 
derribar  y  echar  por  el  suelo  los  más  altos  y  fuertes 
torreones,  para  quien  con  mayores  veras  apunta  y 
asesta  su  artillería,  teniendo  por  mayor  gloría  la  con- 
quista de  lo  más  díGcultoso  y  difícil  de  alcanzar.  Traía- 
les á  la  memoria  las  promesas  que  hicieron ,  el  premio 
cierto  que  esperaban,  debido  con  justo  título  al  ani- 
moso pecho  con  que  dejaron  los  regalos  del  mundo. 
Esto  les  decía,  y  yo  me  la  escuchaba,  y  sus  palabras 
hacían  en  mí  notables  efetos ,  considerando  el  modo  y 
traza  de  vivir  tan  diferente  en  los  hombres ;  el  cuida- 
do y  recato  con  que  están  los  virtuosos,  y  el  mucho 
descuido  y  demasiado  olvido  de  tanta  gente.  Estas  mis 
monjas  no  perdonaban  la  menor  falta  que  cometían,  sir- 
viendo ellas  mismas  de  Gscal ,  de  reo  y  de  juez  en  pe- 
queños delitos;  y  acá,  por  grandes  y  atroces  que  sean, 
los  disimulamos ,  paliando  la  culpa ,  como  si  se  pudiera 
excusar  la  pena,  ó  se  tratara  con  quien  no  tiene  ojos 
para  mirar  lo  más  escondido  y  oculto  de  las  entraíías 
de  la  tierra.  Veníaseme  á'la  memoria  cuan  injustamente 
y  con  c«ún  poca  conciencia  ha  habido  quien  se  atreva 
á  decir  mal  de  las  religiosas,  debiendo  con  justo  título 
honrarlas,  respetarlas  y  estimarlas  en  mucho,  siquiera 
por  la  casa  en  que  están ,  por  el  esposo  que  tienen  y 
por  la  buena  elección  que  hicieron.  ¿No  se  respeta  la 
casado  un  rey,  la  de  un  embajador,  la  de  un  noble? 
Pues  ¿por  qué  la  de  Dios  no  ha  de  tener  sus  preeminen- 
cias y  señorios?  ¿No  se  mira  al  criado,  se  respeta  el 
hijo ,  y  á  un  deudo  de  un  grande  se  le  hace  cortesía? 
Esposas  son  de  quien  gobierna  los  cielos,  y  el  mayor 
parentesco  que  tiene  el  mundo  es  el  del  divino  Sacra- 
mento ;  y  cuando  esto  no  fuera  bastante,  en  buena  cor- 
tesía y  correspondencia  se  debe  honrar  al  sabio,  al  va- 
leroso en  armas,  al  cuerdo  y  prudente,  al  ejemplar  y 
virtuoso ,  pues  la  verdadera  prudencia  fué  el  escoger  d 
mejor  estado,  dejar  la  vanidad  del  siglo  por  lo  verda- 
dero y  cierto ,  la  libertad  y  regalos  del  mundo  por  la 
aspereza  y  rigor  de  un  convento;  y  lo  que  más  es,  y  la 
mayor  victoria  que  uno  puede  alcanzar,  y  donde  mues- 
tra mayor  ánimo  y  osadía,  es  en  vencerse  á  sí  mismo  y 
en  negar  su  propia  voluntad ,  sujetándola  por  Cristo 
Señor  nuestro  á  quien  le  mande ,  rija  y  gobierne. 

Vicario,  Tiene  razón ,  hermano ,  porque  verdadera- 
mente más  hizo  Alejandro  en  entregar  á  Apeles  aque- 
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Ha  mi^er  que  tauío  quería ,  que  engañar  los  remos  que 
poseyó  y  sujetar  los  enemigos  que  tuvo  débalo  de  su 
mano.  Gran  sacrificio  es  perder  un  hombre  su  gusto  y 
dejar  el  libre  albedrío  en  manos  de  un  superior  que  lo 
gobierne. 

Alonso,  Eso  que  no  es  nada  para  mi ,  padre ,  s  no  e$ 
por  Dios  no  se  puede  perder  la  libertad.  Y  aun  viéndoles 
sin  ella ,  hay  hombres  tan  libres  y  de  lenguas  tan  desco- 
mulgadas ,  que  si  hallan  en  estas  religiosas  algún  género 
de  entretenimiento,  es  para  ellos  un  caso  gravísimo  y 
aun  delito  digno  de  un  gran  castigo ;  pues  mirad  que  en 
carne  viven ,  y  no  en  espíritu ;  de  sugeto  flaco  son ,  y 
no  de  ángel.  Algún  género  de  alivio  han  de  tener ;  que 
si  todo  es  rigor  y  aspereza ,  acabaráse  todo ,  y  daremos 
con  el  edificio  en  tierra :  tiempo  ha  de  haber  para  la  ora- 
ción, para  el  coro ,  para  el  retítorio ,  y  tiempo  también 
para  una  honesta  y  virtuosa  recreación  y  alivio.  Llega- 
ron un  dia  unos  forasteros  al  convento  de  aquel  ejemplo 
de  santidad  y  penitencia  san  Antonio,  y  notaron  que 
sus  monjes  tal  vez  se  juntaban  á  conversación ,  donde  en 
honestas  pláticas  se  reían  de  algunos  graciosos  dichos 
de  sus  compañeros ,  otras  veces  corrían  mostrando  la 
ligereza  de  sus  pies,  y  otras,  para  dar  á  entender  la 
fortaleza  que  aun  el  continuo  ayuno  no  les  habia  qui- 
tado ,  tiraban  la  barra  y  Faltaban :  al  fin ,  como  mozos 
en  quien  el  hervor  de  la  sangre  no  podía  dojar  de  hacer 
su  costumbre.  Maravillados  de  verlos  los  mal  advertidos 
huéspedes,  pusieron  capítulos  de  la  poca  modestia  de 
los  religiosos ,  y  á  su  acusación  respondió  el  discreto 
Abad  deste  modo :  tomó  un  ramo ,  y  atando  á  las  dos 
puntas  un  cordel ,  vino  á  formar  un  arco ,  y  dándosele  á 
uno  de  aquellos  habladores  ,  le  dijo  :  Tirad  bien  desa 
cuerda  cuanto  pudicredes,  y  respondióle  el  que  le  te« 
nía :  Padre,  si  con  mucha  fuérzase  tira  quebraráseyno 
podrá  servir;  que  la  madera  es  delicada ,  y  no  ha  de  po- 
der sufrir  lo  que  me  mandáis.  Entonces  el  santo  viejo, 
algo  enojado  (y  con  mucha  razón),  les  dijo  á  los  mal- 
dicientes :  Débil  es  y  de  poco  sugeto  la  naturaleza  hu- 
mana, y  para  caminar  á  la  virtud  es  grande  el  trabajo 
que  lleva ,  y  porque  no  falte  á  la  mitad  del  camino ,  se  le 
concede  algún  rato  de  sosiego  y  descanso.  Y  si  este  les 
faltase  á  unas  señoras  delicadas,  ¿quién  duda  sino  que 
fuera  insufrible  un  tan  ordinario  y  continuo  ejercicio? 
Para  esto  se  ordena  el  juntarse  en  comunidad  algunos 
días  de  las  Pascuas  y  otras  fiestas  ya  señaladas  para  al- 
guna recreación  y  regocijo. 

Vicario.  Ejemplo  será  el  nuestro ,  pues  con  guardar 
silencio  en  nuestra  casa,  y  con  tanto  extremo ,  nos  es 
permitido  en  este  tiempo  de  Carnestolendas  (aunque 
para  los  de  nuestro  hábito  y  religión  siempre  es  cuares- 
ma) el  salimos  á  pasear  por  el  campo  á  tomar  el  aire, 
y  á  gozar  del  so]  después  de  la  demasiada  clausura  de 
nuestras  celdas. 

Alomo.  Yo  aseguro,  padre,  que  si  el  castigo  que 
hizo  Dios  en  algunos  murmuradores  lo  hubiera  de  eje- 
cutar ahora,  ¡qué  de  sarnosos  y  leprosos  hubiera  I  Y 
¡qué  de  otra  suerte  se  fueran  á  la  mano ,  y  no  se  aire- 
vieran  á  poner  lengua  en  gente  de  la  casa  y  familia  del 
Señor I 

Vicario,  Ya  yo  lo  veo ,  hermano ,  pues  porque  unos 
muchachos  llamaban  calvo  al  otro  santo  profeta  Elíseo, 
dos  osos  los  hicieron  pedazos ,  y  la  hermana  delf  oses, 
María ,  por  murmuradora  se  hinchió  de  lepra. 
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AkMUo,  Ya^padre,  con  nosotros  Dios  no  quiere  usar 
de  aquel  rigor  que  antes  acostumbraba,  ni  es  el  Dios 
de  las  venganzas  ^  sino  el  de  las  misericordias,  estr^ 
chande  la  vara  de  justicia  cuando  ya  no  se  abre  la  bo- 
ca que  no  sea  para  el  deshonor  del  vecino,  y  no  con- 
tentos los  murmuradores  con  lo  seglar,  no  dejan  bo- 
nete, capilla  ni  velo  que  no  salga  á  la  plaza ,  y  de  su 
vida  muy  por  eitenso  no  hagan  platillo  y  conversacioj}, 
debiendo  considerar  que  por  lo  menos  cuenta  tiene  con 
su  alma.  Pues  si  tropieza  no  cae,  y  si  cae  es  para  le- 
vantarse luego ,  al  modo  de  las  caídas  del  justo  y  bue- 
*no ;  pero  es  sin  remedio  buscar  remedio,  y  predicar 
en  desierto  cuando  el  a  trevimiento  está  en  su  punto, 
y  para  el  bien  todos  cierran  los  oídos.  Yo ,  pues ,  padre, 
pasaba  todas  esas  pesadumbres  lo  mejor  que  podía ,  á 
veces  con  paciencia,  otras  sin  ella,  no  descuidándome 
de  acudir  al  servicio  de  mis  monjas  con  la  puntualidad 
que  podía ,  hasta  que,  á  causa  de  unas  tercianas  que 
me  dieron ,  me  fué  forzoso  haberme  de  ir  á  curar  á  un 
hospital ,  de  donde ,  hallándome  algo  mejor ,  y  conside- 
rando el  poco  término  que  guardaba  en  mi  vida ,  pues 
estaba  cierto  el  haberme  de  perder,  por  el  poco  sosiego 
que  traía ,  no  sosegando  en  la  casa  donde  entraba  á  ser- 
vir un  año  cabal ,  y  si  lo  estaba  medraba  muy  poco ,  que 
en  efeto ,  piedra  movediza  nunca  cria  moho ,  quise  ha- 
cer libro  nuevo,  y  volverme  con  mis  religiosas  y  ser- 
virlas como  un  esclavo ,  pues  al  fin ,  aunque  trabajaba, 
era  razonable  la  comodidad  que  aquellas  señoras  me 
hacían ,  pero  en  viendo  que  vieron  volver  las  espaldas, 
volvieron  sus  mercedes  la  voluntad ,  metiendo  en  mi 
lugar  un  mozuelo  natural  del  pueblo  y  sobrino  de  un 
fraile  de  casa ,  que  ocupó  mí  prebenda ,  y  aunque  yo  ale- 
gué en  mi  abono  mis  pasados  servicios ,  no  me  fueron 
de  provecho ,  dando  por  disculpa  el  haberlas  yo  dejado 
y  que  me  habían  tenido  por  muerto,  demás  que  no  era 
justo  despedir  al  que  tenían  recibido,  por  ser  persona 
de  mucho  cuidado ,  propio  para  su  condición ,  mozo  li- 
beral y  callado.  Entonces  yo  perdí  la  paciencia,  echan- 
do de  ver  la  poca  confianza  que  se  ha  de  tener  en  el 
mundo ,  y  más  en  servicios  hechos  en  comunidad ,  pues 
hacienda  de  muchos,  lobos  la  comen;  y  burlándose  un 
poeta  de  los  trabajos  que  había  pasado  un  gentil  hom- 
bre por  una  persona  que  no  lo  merecía ,  dándole  vaya, 
le  dijo  en  unos  versos : 

La  ciudad  te  lo  tfnáttc^, 

Quise  servir  adonde  tuviese  premio  mi  buena  vo- 
luntad ,  agradecimiento  mi  diligencia  y  cuidado ,  y  á 
quien  jamas  me  dijese  de  no,  queriendo  yo  estar  en  su 
servicio  y  no  salirme  de  su  casa;  y  más ,  que  temí,  lle- 
gada la  vejez ,  no  me  faltase  lo  que  á  todos  ordinaria- 
mente viene  á  faltar :  á  muchos  he  visto  que  sirvieron  á 
los  padres  de  los  señores  que  heredaron  la  hacienda  y 
mayorazgo ,  y  no  los  buenos  respetos  y  obh'gaciones  de 
sus  pasados;  y  viendo  con  pocas  fuerzas  y  muchos  años 
y  enfermedades  á  los  criados  de  sus  antecesores,  en- 
víanlos  á  buscar  á  quien  sirvieron ,  y  ellos  reciben  nueva 
gente  á  quien  acomodan ,  hasta  que  les  llegue  el  tiem- 
po que  vino  por  los  demás,  pues  al  fin  por  maravilla  se 
pierde  una  vieja  y  mala  costumbre. 

Vicario.  Razón  fuera  que  los  hijos  mirasen  siempre 
por  los  criados  antiguos  de  su  casa ,  y  á  loa  que  sirvie- 
ron á  sus  padres  y  abuelos  los  ampararan  y  socorrie- 


ran, principalmente  en  la  vejez,  que  es  la  edad  más 
combatida  de  necesidades  y  trabajos. 

Alonso.  Eso  es  pedir  peras  al  olmo,  caridad  á  los 
avarientos ,  fidelidad  en  alarbes,  sufrimiento  en  cata- 
lanes, flema  en  andaluces,  y  secreto  en  muchachos. 
Acuerdóme  de  un  buen  hombre  que  tenia  dos  hijos 
desagradecidos  á  las  obligaciones  que  debían  á  su 
padre ,  y  cómo  se  olvidaron  del  y  de  lo  que  les  había 
mandado  y  rogado  cuando  se  moria,  que  pues  hace  á 
nuestro  propósito,  brevemente  se  le  contaré  á  vuesa 
paternidad. 

Vicario.  Diga  enhorabuena ;  que  ya  le  escucho. 

Alonso.  Hubo  en  una  aldea  un  hidalgo  tan  rico  de 
sangre  noble  cuanto  pobre  de  bienes,  gran  cazador, 
ejercicio  en  que  se  entretenía  de  ordinario,  y  con  él 
sustentaba  á  su  casa  y  familia.  Criaba  este  hidalgo  tres 
halcones  de  mucha  estima,  con  esperanza  que  los 
había  de  vender  en  subido  precio;  pero  atajándole  la 
muerte  sus  pretensiones ,  viéndose  cercano  á  ella ,  lla- 
mó á  sus  dos  hijos ,  á  quien ,  diciéndoles  las  obligacio- 
nes que  le  tenían ,  y  en  la  que  estaban  de  ser  hombres 
de  bien  y  mirar  á  la  virtud  conforme  su  calidad  y  á  los 
padres  que  habían  tenido,  les  pidió  con  muchos  rue- 
gos, atento  que  él  no  tenia  otra  hacienda  que  dejarles 
sino  aquellos  tres  pájaros  de  caza ,  que  por  la  buena 
enseñanza  que  había  hecho  en  ellos  eran  de  mucha  es- 
tima, que  los  llevasen  á  vender  á  la  corte,  y  el  pre<  io 
de  los  dos  repartiesen  entre  ellos  como  buenos  herma- 
nos igualmente ,  sin  que  hubiese  mejora  ni  pesadum- 
bre alguna,  y  el  precio  del  otro  fuese  para  hacer  bien 
por  su  alma.  De  cumplirlo  como  se  les  mandaba  lo  pro- 
metieron los  mancebos,  y  muerto  el  padre,  parten  los 
dos  hijos  para  Madrid,  donde  procuraban  vender  sus 
pájaros.  Llegaron  á  una  posada,  y  por  regalar  los  halco- 
nes los  ataron  á  una  alcandora  con  sus  píguelas  y  ca- 
pirote ,  pero  no  tan  bien ,  que  no  les  sucediese  una  no- 
table desgracia,  porque  , descuidándose  de  atar  bien  al 
uno  dellos,  como  él  se  diese  en  sacudir  el  capirote,  con 
mucha  facilidad  se  le  quitó,  y  haciendo  fuerza ,  levan- 
tando el  vuelo,  rompió  las  pigüelas,  y  líbrele  la  al- 
candora ,  voló  á  un  árbol ,  de  donde ,  sin  detenerse ,  su- 
bió por  el  aire  de  suerte ,  que  no  pudo  ser  visto  adonde 
paraba,  ni  el  cascabel  sirvió  de  seña ,  como  otras  veces, 
para  cogerle.  El  uno  de  los  hermanos,  viéndose  ya  sin 
remedio  perdido  el  pájaro,  dijo  al  otro  mancebo :  Esto 
es  hecho,  no  hay  sino  paciencia;  tomemos  cada  uno  su 
halcón,  y  aquel  que  se  fué  vaya  por  el  ánima  de  nues- 
tro padre,  que  si  está  en  el  cielo  no  ha  menester  ora- 
ciones, si  en  el  infierno  no  le  son  de  provecho,  si  en 
purgatorio  salir  tiene  forzosamente ;  que  en  efeto  aque- 
llas penas  temporales  son,  y  al  fin  se  han  de  acabar  tarde 
que  temprano.  Parecióle  bien  al  mozuelo  el  dicho  de 
su  hermano ;  tomó  cada  uno  lo  que  le  cabía  de  parti- 
ción ,  y  el  padre  quedóse  como  suelen  quedar  los  que 
dejan  tales  hyos  y  testamentarios,  que  miran  más  por 
su  provecho  que  por  las  obligaciones  en  que  quedaron 
puestos  y  la  confianza  que  se  hizo  dellos. 

Vicario.  Para  eso,  hermano,  los  señores  obispos 
tienen  cuidado  de  que  se  les  traigan  todos  los  testa- 
mentos, y  viéndolos  sus  visitadores,  procuran  que  se 
cumplan  todas  las  mandas  de  los  difuntos,  no  fiándose 
jamas  de  los  sucesores  :  traza  importante  y  muy  con** 
forme  á  la  candad  cristiana. 
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Monso.  Al  fin,  padre,  enfadado  ya  de  conocer  tan- 
tas y  tan  varías  condiciones ,  y  echando  de  ver  la  vani- 
dad del  siglo,  sus  locas  pretensiones,  descando  tomar 
estado  que  fuese  para  mí,  ya  que  no  de  alivio  (porque 
en  este  valle  de  lágrimas  no  le  puede  haber ) ,  á  lo  me- 
nos que  fuese  donde  estuviese  cierto,  pues  era  el  más 
seguro  para  mi  salvación  y  sosiego,  vine  á  este  con* 
vento,  donde  pedí  á  nuestro  padre  prior  que  de  cual- 
quiera suerte  que  gustase  fuese  servido  de  hacerme 
tanto  bien,  que  no  me  echase  de  su  monasterio,  sino 
que  en  él  siquiera  por  donado  me  recibiese,  pues  mi 
deseo  no  era  otro  sino  servir  y  agradar  á  Dios  y  ocu- 
parme en  el  serviciode  santos  religiosos ,  siervossuycs* 


Viendo  mi  buen  celo  nuestro  padre ,  juntó  capítulo ,  y 
sin  faltarme  voto  me  recibieron  para  donado  deste 
santo  convento,  donde  há  catorce  años  que  vivo  con 
más  gusto  y  contento  que  si  estuviera  en  los  palacios  de 
los  monarcas  de  la  tierra.  Este  es,  en  suma ,  el  largo 
discurso  de  mi  vida ,  con  que  he  enfadado  á  vuesa  pa- 
ternidad, sirviéndole  estas  tardes  de  entretenimiento, 
por  habernos  salido  á  entretener.  Perdone  mis  faltas ; 
que  como  tosco  en  el  decir  no  lo  he  contado  con  la  ele- 
gancia que  los  muy  retóricos  tienen  de  costumbre ,  ve- 
rífícáudoso  en  mí  que  ninguno  puede  dar  más  de  lo 
que  tiene. 
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EL  DONADO  HABLADOR 


ALONSO .  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS, 


SEGUNDA  PARTE, 


PROLOGO. 

M£MORU  tengo;  no  se  me  ha  olvidado,  discreto  lector,  de  lo  que  prometí  en  el  primer  libro  del 
mozo  Alonso,  Y  si  escribí  la  Segunda  parte  de  su  Vida,  puédote  dar  por  disculpa  lo  que  respondía 
un  religioso  y  Duen  predicador  á  unos  amigos  suyos  que  le  hacían  cargo  de  que  en  los  más  de  sus 
sermones  siempre  se  salía  del  evangelio  de  la  festividad  que  predicaba ,  metiéndose  muy  de  or- 
dinario á  tratar  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo  Señor  nuestro,  diciéndoles :  En  todos  los  sermo- 
nes debe  el  predicador  exhortar  á  los  oyentes  al  aborrecimiento  de  los  vicios  y  amor  de  las  vir-* 
tudes :  pues  ¿  por  qué  camino  con  mejor  titulo  puedo  yo  cumplir  con  mi  obligación ,  como 

f>oniendo  delante  un  Dios  hecho  hombre  por  hacer  bien  al  hombre,  muerto  por  su  remedio,  y 
átigado  y  cansado  para  que  pudiese  tener  el  hombre  perpetuo  descanso  y  sosiego?  Asi  qiie  no 
salgo  del  propósito,  porque  el  predicar  y  escribir  casi  son  compatibles  y  tienen  un  mismo  oDjeto, 
y  yo  no  sal^o  del  punto :  en  el  Mozo  me  estoy,  del  Mozo  trato,  y  con* el  Mozo  acabaremos  esta 
vez  de  enfadarte ;  y  te  prometo  gue  no  ha  ser  el  parto  de  Pelaya.  Y  pues  es  el  postrero  el  que  Ue^a 
á  tus  manos,  trátalo  como  á  hijuelo  pequeño,  a  quien  se  sufren  y  sobrellevan  inumerables  fal- 
tas: siendo  forzoso  haber  de  tenerlas  este  viandante,  también  lo  será  el  haber  de  ser  tú  afable» 
benévolo  y  piadoso,  mirando  las  cosas  con  ojos  apacibles  para  que  puedas  con  todos  ser  amable. 
Vate* 
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S£GDNDA  PARTE  DEL  DONADO  HABLADOR 

ALONSO,  MOZO  DE  MUCHOS  AMOS. 


B\.- 


CAPITULO  PRIMERO. 

Gaesti  Alonso,  yt  ermitafio,  al  cara  de  San  Zoies  n  nneto  estado, 
y  ocasión  de  haber  dejado  el  hábito  de  donado. 

Cura.  ¿Es  posible,  hermano,  que  al  cabo  de  tantos 
años  como  há  que  le  dejé  en  el  reino  de  Navarra  con 
aquellos  santos  monjes  de  su  convento ,  le  haya  venido 
Á  ver  en  esta  tierra,  no  solo  mudado  el  modo  de  vi- 
vir ,  sino  también  en  hábito  tan  diferente  como  el  que 
trae?  Certificóle  que  aunque  me  lo  juraran  no  lo  cre- 
yera ;  pero  al  fin ,  mudable  es  la  condición  de  los  hom- 
bres; y  el  Sabio  nos  dijo  que  no  se  alabe  nadie  hasta 
que  muera :  Aon  laudes  virum  in  vita  sua.  Acuerdó- 
me que  un  dia,  estando  hablando  con  el  vicario  de  su 
monasterio,  acertó  á  pasar  cerca  de  nosotros,  y  hacién- 
dome señas,  me  dijo :  Repare  vuesamerced,  señor  li- 
cenciado, en  aquel  mozo;  que  le  prometo  que  el  mundo 
no  tiene  mejor  pieza ;  y  que  á  no  estar  tan  de  partida, 
babia  de  tener  en  esta  casa  algunos  ratos  de  éntrete^ 
nimiento  y  gusto ,  refiriéndonos  su  vida  y  los  muchos 
amos  que  tuvo  en  el  siglo;  y  según  noté,  en  verdad 
que  le  tenia  muy  buena  voluntad. 

Alonso,  Gomoesos  milagros  hace  el  tiempo :  no  hay 
cosa  estable;  el  edificio  más  fuerte  viene  al  suelo;  los 
favores  se  acaban,  y  las  humanas  confianzas  salen  en- 
gañosas :  ejemplo  seré  para  todos ,  y  como  escarmen- 
tado, podré  quejarme  sin  provecho,  aunque  no  es  poco 
poder  vivir  ya  desengañado ,  con  larga  experiencia  de 
mis  prolijos  y  cansados  dias.  Asi  es  verdad  que  yo  tam- 
bién me  acuerdo  de  haber  visto  en  mi  convento  á  vuesa- 
merced algunas  veces,  y  eché  de  ver  que  tenia  amistad 
con  el  packe  vicario ,  alivio  entonces  de  mis  trabajos, 
consuelo  de  mis  penas  y  amparo  de  mis  necesidades,  y 
ahora  destrucción  total  de  mi  sosiego  y  forzosa  causa 
de  mi  mudanza. 

Cura.  Enojado  está ,  hermano ;  y  aunque  no  sirva 
más  de  para  que  desfogue  la  mucha  cólera  que  tiene 
en  ese  pecho ,  me  obligará  para  servirle  en  que  me  dé 
por  extenso  larga  cuenta  de  sus  pesadumbres,  y  la  oca- 
sión y  motivo  que  tuvo  para  venir  á  esta  santa  ermita 
de  San  Cosme ,  y  asimismo  de  todo  el  discurso  de  su 
vida  desde  que  dejó  el  hábito.de  donado.  Y  para  que 
con  más  voluntad  tenga  paciencia  de  hacer  lo  que  le 
ruego ,  en  breves  razones  le  quiero  decir  quién  soy  y 
á  lo  que  he  venido  á  esta  su  ermita,  si  gusta  de  oirme. 

Alonso.  Gran  merced  será  para  mí  el  querer  vuesa- 
merced emplearme  en  su  servicio ,  y  en  gustar  de  con- 
tarlo ;  y  puQ3  intenta  ganarme  por  la  mano ,  escucharé 
con  la  atención  posible. 

Cura.  Sabrá,  hermano,  que  yo  soy  natural  de  Lé- 
rida, donde  hasta  ahora  he  asistido  en  todos  mis  estu- 
dios :  graduóme  en  aquella  universidad  de  licenciado 
m  lof  saldos  cánones;  vine  4  Navarra,  adonde  el 


señor  obispo  me  ha  hecho  merced  de  darme  el  curato 
de  San  Zoles ;  tiene  mi  iglesia  por  anexo  este  santo  tem- 
plo ,  que  en  otro  tiempo  fué  casa  y  recogimiento  de  los 
templarios ,  aunque  ahora  está  tan  maltratada ,  en  efe- 
to ,  como  edificio  antiguo  que  no  se  habitaba.  Tiene  por 
vecindad  este  cercano  soto ,  tan  abundante  de  caza  co- 
mo el  rio  de  pesca.  Y  así  yo ,  como  recien  venido  á  este 
curato ,  habiéndome ,  como  dicen ,  tentado  la  tierra 
con  unas  tercianas  dobles  que  tuve  todo  este  verano, 
aunque  algo  mejor,  determiné  para  mi  convalecencia 
venirme  á  esta  su  casa  para  en  ella  divertirme  unos 
ocho  ó  diez  dias;  demás  que,  estando  en  su  compañía, 
podré  asegurarme  el  haber  de  estar  con  mucho  gusto; 
y  así ,  le  pido  que  todas  estas  noches  de  ningún  modo 
se  descuide  de  verme ;  que  dejado  aparte  que  recibiré 
mucha  merced  con  sus  visitas ,  será  muy  bien  recibido 
y  regalado  con  lo  que  hubiere  en  mi  pobre  celdilla.  En 
suma,  he  dicho  mi  vida ;  y  muy  á  la  larga ,  y  no  sucin- 
tamente, espero,  hermano  Alonso,  me  cuente  la  suya. 

Alonso.  Bien  quisiera  excusarme ,  mas  siendo  for- 
zoso el  obedecer,  vuesamerced  me  esté  atento,  y  cuan- 
do se  cansare  de  oírme,  con  avisarme,  protesto  excu- 
saré el  enfado. 

Cura.  Atento  estoy;  bien  puede  comenzar. 

Alonso.  Estuve,  señor,  en  el  convento  en  que  vuesa- 
merced me  vio  algunos  años,  los  mejores  de  mi  moce- 
dad, acudiendo  al  servicio  y  negocios ,  no  solo  de  la  ca- 
sa, sino  también  de  algunos  padres,  y  en  particular  del 
padre  vicario, que  en  aquella  era  á  banderas  desplegadas 
daba  en  favorecerme ;  pero  como  en  todo  haya  mudan- 
za, mudóse  el  amor  que  me  tenia  en  un  enfado  y  desa- 
brimiento, asi  en  el  mandarme  lo  que  había  de  baco^, 
QQjao  si  verdaderamente  fuera  su  mortal  enemigo.  Sen> 
tíalo  yo  en  el  alma ;  quejábame  de  mi  poca  suerte;  las 
más  veces  tenia  paciencia,  y  otras  no  guardaba  el  res- 
peto que  debía  á  mi  superior,  y  aunque  entre  dientes, 
oíalo  su  paternidad :  de  modo  que  con  mis  malas  res- 
puestas se  acrecentaba  más  su  cólera :  Tange  montes, 
et  fumigabunt,  dice  la  común  sentencia.  Mi  vicario  era 
monte  de  virtud ,  grande  hombre  de  oración ,  carita- 
tivo y  limosnero;  mas  estando  colérico,  todo  iba  perdi- 
do, y  más  conmigo,  á  quien  llamaba  hechura  de  sus 
manos,  y  como  tal,  procuraba  deshacerme,  tomando 
por  medio  otros  muchos  religiosos  amigos  suyos,  á 
quien  dando  inumerables  quejas  de  mi  mal  trato  y  tér- 
mino, les  pidió  le  favoreciesen  para  quitarme  el  hábito, 
echándome  del  convento. 

Cura,  i  Válgame  Dios !  Grande  causa  hubo  de  haber 
para  tan  gran  venganza. 

Alonso.  Entrando  un  día  en  una  cárcel ,  por  curio- 
sidad llegué  á  preguntar  á  un  mozuelo  que  vi  en  un  ca- 
labozo con  una  cadena :  Dígame ,  gentil  hombre ,  ¿por 
qué  está  aquí  preso  y  con  tantas  prisiones?  Y  ói  coooa 
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despego  y  enfado  notable  me  respondió :  Por  harto  poco; 
le  prometo  á  vuesamerced  que  sin  culpa  há  seis  meses 
que  me  tiene  aquí  un  ladrón  de  un  escribano,  un  pro- 
curador que  no  hay  hacerle  mover  sino  á  poder  de  di- 
neros, y  un  juez  que  ha  dado  sin  por  qué  ni  para  qué 
en  tomar  ojeriza  conmigo:  ya  tengo  hechos  callos; 
venga  lo  que  viniere ,  que  con  un  palmo  de  pescuezo, 
cuando  más  rigor  haya,  podré  pagar  cuanto  se  me  pi- 
diere. Compadeciéndome  del  mozo ,  y  movido  á  pie^ 
dad ,  fui  á  verme  con  el  alcaide,  á  quien  dije  :  ¿Bs  po- 
sible, señor,  que  no  hay  quien  se  compadezca  de  aquel 
buen  hombre,  y  que  está  padeciendo  tantos  meses  há 
sin  culpa  por  no  tener  favor  ni  quien  hable  por  él  ?  Que 
en  Berbería  no  se  usara  tal  crueldad;  ¡Y  que  esté  en 
tierra  de  cristianos,  desamparado  de  todo  humano  con- 
suelo ,  y  tan  aprisionado  como  si  fuera  algún  salteador 
de  caminos !  Pues  en  verdad  qué  tengo  de  hacer  por  él 
lo  que  pudiere.  Sonrióse  el  alcaide,  y  mirándome ,  res- 
pondió :  Hermano  mío,  muy  poquito  sabéis ;  eso  mozo 
por  quien  mostráis  tanta  pena  está  condenado  á  muer- 
te por  haber  quitado  la  vida  á  dos  caminantes,  esca- 
lado una  casa  y  un  palomar,  descerrajado  una  ermita, 
y  robado  della  un  cáliz  y  los  ornamentos  sagrados  para 
decir  misa ;  y  últimamente ,  porque  queriéndole  pren- 
der, dio  una  estocada  á  un  alguacil,  de  la  cual  aun  no 
está  fuera  de  peligro.  Por  vida  vuestra  que  os  vais  por 
los  demás  presos,  y  preguntadles  porqué  están;  qiic 
yo  os  aseguro  que  no  hallaréis  culpa  en  ninguno  dellos. 
Esto  mismo  podré  yo  decir,  señor  licenciado;  para  los 
desgraciados  se  hizo  la  horca,  y  quien  no  tiene  dicha  no 
habia  de  nacer.  Ve  aquí  vuesamerced  conjurados  contra 
mi  los  más  de  los  frailes;  y  juntos  en  capitulo,  propues- 
tas mis  culpas,  me  hicieron  parecer  en  medio  dellos ;  y 
habiéndome  primero  disciplinado ,  no  con  el  amor  que 
solían  á  otros,  ni  con  aquella  suavidad  que  cuando  de- 
cían sus  defectos,  me  leyeron  una  bien  injusta  y  riguro- 
sa sentencia  en  que  se  me  mandaba  que  al  punto  dejase 
el  hábito  que  tenia  y  me  saliese  de  su  religión ,  notifí- 
cándome  que  de  ningún  modo  tendría  remedio  de  que- 
dar en  su  compañía.  Ya  podrá  vuesamerced  entender  lo 
que  yo  senUria,  viendo  que ,  por  tan  livianas  ocasiones 
como  las  que  yo  habia  dado,  me  afrentaban  de  aquella 
suerte,  sin  hallar  entre  todos  aquellos  padres  quién  me 
favoreciese  ni  rogase  por  mí :  estuve  suspenso  un  rato 
considerando  qué  respondería ;  y  ciego  de  enojo ,  no 
podia  hablar  palabra :  moviera  entonces  los  diamanti- 
nos corazones  con  mi  turbación ,  y  no  se  movía  el  que 
era  la  príncipal  causa  de  mi  daño.  Señor  licenciado, 
¡cuan  diferente  es  la  condición  de  Dios  de  la  de  los 
hombres!  Oféndele  un  Ignorante,  que  asi  le  llama  el 
Sabio :  Omnis  peccans  est  ignorans;  todo  pecador  es 
falto  de  juicio ,  y  pidiendo  miserícordia  alcanza  per- 
don  ;  y  por  más  que  se  deshaga  en  lágrimas  para  otro 
hombre  miserable  como  él ,  no  hallará  una  buena  res- 
puesta: 

51  fuotlet  peeeant  kónOnes  na  fiílmina  miítat 
JupiUr,  exiguo  tempere  eolus  erit. 

Si  todas  las  veces,  dijo  otro  poeta,  que  pecan  los  hom- 
bres hubiese  de  enviar  Júpiter  rayos ,  en  verdad  que  en 
poco  tiempo  se  quedaría  solo,  y  que  no  tendría  quien 
le  ofreciese  sacrificios.  Cristo  Señor  nuestro,  verda- 
dero ejemplo  de  mansedumbre,  dice  que  deprendamos 
del;  7  pan  obligamos  se  pone  por  ejemplar » dicien- 


do :  JHscüe  á  me,  quia  milis  sum,  el  humilié  cotdé; 
mirad  que  soy  manso  y  que  no  soy  altivo  de  corazón 
ni  soberbio,  pues  mi  deseo  es  hacer  bien  y  perdonar 
injurias.  San  Esteban  ruega  por  sus  enemigos ,  san  Pa- 
blo dice  de  Dios  que  es  misericordioso  y  que  se  com- 
padece de  los  hombres,  y  ellos  solos  no  saben  tener  mi- 
sericordia ni  compadecerse  de  los  que  ven  en  trabajos 
y  miserias. 

Cura.  Hermano,  eso  es  ser  bueno  infinitamente, 
pues  siendo  infinito  en  bondad ,  infinitamente  ha  de 
amar  á  sus  criaturas,  infinitamente  procurarlas  su  bien, 
su  salud  y  remedio.  El  amor  de  los  mortales  es  abre* 
viado,  mudable ,  quebradizo,  que  á  un  disgusto  se  acá*- 
ha,  con  una  palabra  descompuesta  se  pierde,  y  con  una 
pequeña  falta  hace  fin  y  término. 

Alonso.  Así  es  verdad ,  y  verificóse  en  mí ,  pues 
tanto  tiempo  estuvo  guardada  aquella  pesadumbre  y 
cólera,  bien  semejante  al  caso  que  sucedió  en  una  ciu- 
dad deste  reino  pocos  meses  há ;  mas  otro  día  lo  dire- 
mos. 

Cura.  Cuéntelo  ahora ;  que  temprano  es,  y  de  buena 
gana  le  escucharé  cuanto  me  dijere. 

Alonso.  Habia  en  cierto  pueblo  dos  mancebos  tan 
amigos  y  conformes  en  las  voluntades  como  viciosos 
y  distraídos  en  sus  costumbres  y  mal  modo  de  vivir ; 
nada  escrupulosos ,  ejercitándose  siempre  en  quitar  á 
descuidados  caminantes  no  solo  la  hacienda,  sino  tam- 
bién la  vida.  Entre  los  muchos  robos  que  cometieron, 
acertaron  un  dia  á  quitar  á  un  pasajero  una  joya  tan 
curiosa  como  de  subido  valor  y  precio ,  de  modo  que 
si  se  partía  entre  los  dos  era  quitarla  todo  su  ser,  y  lle- 
vársela el  uno  era  perder  el  otro  demasiado ;  y  así,  cada 
'  cual  de  los  salteadores  la  codiciaba  y  tenía  puesta  en 
ella  su  afición ,  no  queriendo  de  ningún  modo  quedar 
sin  la  presa :  el  mayor,  que  presumía  más  de  valiente, 
habiéndole  rogado  primero  al  compañero  que  se  la  de- 
jase, echando  de  ver  que  no  aprovechaban  con  él  bue- 
nas palabras,  pretendió  llevarlo  á  punta  de  lanza,  y  con 
demasiados  fieros  y  algunas  pesadas  razones  se  hizo 
dueño  de  su  codicia  :  el  otro  cómplice,  menor  en  edad, 
en  cuerpo  y  fuerzas ,  mal  de  su  grado  hubo  de  tener 
paciencia;  pero  disimuló  su  enojo,  aguardando  ocasión 
en  que  pudiese  vengarse ;  y  como  si  cosa  alguna  no  hu- 
biera pasado,  hablaba  y  trataba  con  su  mortal  enemi- 
go, verificándose  en  él  lo  que  dice  el  real  Profeta  en  el 
salmo  i  36  :  Qui  hquuntur  pacem  cum  próximo  suo, 
mala  autemin  cordibus  eorum;  publicaa  paz  y  amor 
con  sus  hermanos,  y  están  abrasándose  el  corazón  con 
infernal  aborrecimiento  contra  ellos.  Un  dia  pues  que, 
como  otros  muchos,  acertaron  á  ir  los  dos  á  solas  por 
unas  alturas  de  un  monte  tan  estrecho  por  lo  alto  del, 
que  ir  juntos  no  era  posible,  y  á  los  lados  de  la  al- 
tura se  iban  desgajando  inumerables  pedazos  de  las  pe- 
ñas, que,  bien  miradas,  aunque  encumbradas  y  sober- 
bias parecían  llegar  á  las  más  levantadas  nubes,  se 
sustentaban  y  tenían  como  en  el  aire,  hasta  venir  á  dar 
en  una  profunda  y  admirable  llanura  :  aquí,  pues,  lle- 
gando á  lo  más  levantado  del  monte ,  el  agraviado  y 
atrevido  mozo  se  asió  fuertemente  con  su  descuidado 
companero ,  y  abrazándose  con  él ,  no  con  abrazo  de 
paz,  sino  de  mortal  odio  que  con  él  tenia,  forcejó  de 
suerte,  que  le  hizo  venir,  mal  de  su  grado,  rodando 
por  todas  aquellas  penas.  El  otro ,  viendo  el  gran  pe<« 
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Ugro  que  le  amdnftniM»  á  la  calda  no  desamparó  á  su 
enemigo,  antes  le  tuvo  fuertemente  asido,  de  modo 
que  se  le  llevó  tras  sí  al  caer,  rodando  los  dos  juntos, 
tan  abrazados  y  dando  tan  rigorosos  golpes  poraque» 
líos  riscos,  que  cuando  llegaron  á  lo  llano,  al  uno  le 
faltaba  poco  para  expirar,  y  el  otro  no  estaba  muy  fuera 
de  acabar  su  vida ;  pero  volviendo  en  sí  al  cabo  de  largo 
tiempo,  y  hallando  á  su  contrarío  á  su  lado,  que  aun 
no  habia  muerto,  animándose  lo  mejor  que  pudo,  co- 
gió una  piedra ,  y  con  algunos  golpes  que  le  dio  con 
ella  en  la  cabeza,  le  acabó  de  matar,  quedando  muy 
satisfecho  y  contento  de  haber  salido  con  su  preten- 
sión. 

Cura.  ¿Y  en  qué  paró  ese  mal  hombre? 

Alonso.  En  lo  que  suelen  parar  todos  los  vengativos 
y  desalmados,  porque  acertando  á  pasar  por  aquella 
llanura  unos  arrieros,  hallando  al  un  hombre  muerto  y 
al  otro  tan  cercano  á  la  muerte,  los  llevaron  á  la  ciu- 
dad, y  dando  noticia  á  la  justicia  del  caso,  fué  con- 
vencido el  malhechor,  y  sin  tormento  confesó  su  deli- 
to, pagando  su  pecado  en  una  horca.  Y  preguntándole 
el  juez  :  Venid  acá :  ¿no  echábades  de  ver  que  si  él  os 
asia  y  caíades  abrazado  juntamente  con  vuestro  ene- 
migo, era  forzoso  haber  de  morir  hecho  pedazos  y  pa- 
rar en  el  infierno,  como  él  está,  si  Dios  por  su  miseri- 
cordia no  le  dio  arrepentimiento  de  sus  pecados?  No 
Ignoraba  yo,  respondió  el  sentenciado  mancebo,  el  pe- 
ligro á  que  me  ponia ;  pero ,  señor  alcalde ,  á  trueco  de 
vengarme  y  quitar  la  vida  al  enemigo  que  tanto  abor- 
recía, no  digo  yo  una  muerte,  sino  diez  infiernos  su- 
friera de  muy  buena  gana,  y  eran  pocos  para  mi. 

Cura.  I  Loca  determinación  !  Bien  parece  que  ese 
mozo  no  tenia  entendimiento;  queá  tenerle  estimara  el 
vivir,  y  temblara  de  las  penas  de  los  condenados. 

Alonso.  Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  salió  del 
capítulo  cometido  mi  negocio  al  padre  vicario  y  al  pa- 
dre de  novicios :  de  modo  que  lo  que  sus  paternidades 
hiciesen  quedase  por  hecho  y  confirmado  por  todo  el 
convento,  como  última  voluntad  y  determinación.  Vien- 
do pues  yo  á  mis  dos  jueces ,  puesto  de  rodillas,  mis 
manos  juntas,  les  pedí  misericordia  y  absolución  de  mis 
pasados  yerros ,  protestando  de  allí  adelante  haber  de 
ser  un  nuevo  hombre ,  quitado  de  pesadumbres,  sujeto 
á  la  voluntad  de  todos  aquellos  padres,  sin  hacer  excep- 
ción de  ninguno  dellos,  diligente  en  el  servicio  de  todo 
el  convento,  sin  haber  de  tener  jamas  propio  parecer  ni 
querer  á  cuanto  me  dijesen. 

Cura.  ¿Y  qué  le  respondieron  á  tan  buenas  razones? 

Alonso.  Señor  licenciado,  cuando  una  persona  grave 
se  determina  á  poner  en  ejecución  algún  intento  que 
tiene,  solo  Dios  será  posible  apartarle  del  y  estorbár- 
selo. No  pudiera  Démostenos  hablar  con  más  elocuen- 
cia, ni  un  pobre  llagado  pedir  limosna  con  más  ruego  y 
lamentaciones,  ni  un  niño  con  su  madre  ser  más  im- 
portuno y  prolijo,  que  yo  estuve  en  aquella  ocasión ; 
mas  parecióme  que  me  aconteció  á  mí  lo  que  á  un  cura, 
rector  en  el  reino  de  Valencia  antes  que  el  rey  nuestro 
señor  don  Felipe  III,  de  gloriosa  memoria,  desterrase 
los  moriscos  de  España,  y  fué  que  como  el  buen  clérigo 
viese  en  aquellos  infieles  el  poco  respeto  que  tenian  á 
las  cosas  sagradas,  sus  insufribles  supersticiones,  la  in- 
clinación notable  á  sus  antiguos  ritos  y  mahometanas 
ceremonias,  que  aun  el  vestido  y  traje  de  moros  no  le 


dejaban ;  considerando  que  su  saludable  doctrina  j  san- 
tos consejos  eran  para  ellos  de  poco  ó  ningún  firato , 
celoso  de  su  bien  y  afligido  de  su  perdición,  les  dijo  : 
Paréceme ,  hermanos ,  que  cuanto  os  predico ,  por  uo 
oído  os  entra  y  por  otro  se  os  sale.  Hallóse  á  esta  re- 
prensión un  moro  viejo  que  debía  de  ser  el  de  la  barba 
bellida,  y  mirando  con  algún  sobrecejo  al  cura,  en  noiiH 
bre  de  todos  sus  compañeros  le  respondió  :  Antes,  ge- 
nior,  ni  entra  ni  sale.  Todo  era  cansarme ;  no  aprove- 
chaba con  mis  padres  cuanto  les  decía ;  y  asi,  procuré 
de  usar  de  otro  medio ,  y  con  las  mejores  palabras  que 
pude  les  dije  :  Bien  veo  que  el  convento  habrá,  corao 
es  razón,  mirado  mi  negocio  y  hecho  en  él  lo  que  se 
debe  hacer  en  cristiandad,  religión  y  virtud,  y  que  por 
mis  defectos,  que  son  grandes,  yo  lo  confieso,  me  echan 
desta  santa  compañía ;  pero  suplico  á  vuesas  pater- 
nidades adviertan  que  yo  no  soy  mío,  y  que  no  puedo 
estar  libre  de  la  promesa  que  tengo  hecha  de  senir 
toda  la  vida  á  este  santo  convento :  de  suerte  que,  mi- 
rando este  inconveniente,  y  que  es  de  generosos  áni- 
mos perdonar  injurias ,  y  señal  manifiesta  de  n(^les 
pechos  no  reparar  en  niñerías  ni  en  cosas  tan  fáciles 
como  las  que  yo  he  hecho,  puestas  y  consideradas  en  el 
sugetomioque  las  cometió,  vaya  esta  causa  por  cosa 
juzgada,  y  para  en  adelante  yo  ofrezco  la  enmienda. 
Hermano  Alonso ,  no  se  le  pongan  semejantes  escrúpu- 
los delante  de  sus  ojos;  el  haberse  de  ir  es  cierto,  roe 
respondió  el  vicario,  y  para  satisfacción  suya,  pues  dice 
que  es  del  convento,  el  convento  no  le  quiere;  estos  per 
dres  le  dan  por  libre  y  le  absuelven  del  derecho  que 
contra  él  podían  tener,  renuncian  el  bien  que  por  su 
causa  les  podria  venir,  y  gustan  que  se  vaya  de  so  casa, 
teniendo  por  mejor  estar  solos  que  tenerle  en  su  com- 
pañía :  con  esto,  hermano,  queda  libre,  sin  obligación 
ninguna  y  absuelto  de  su  voto. 

Cura.  Doctrina  es  esa  segura  y  llana ;  que  el  que  es 
dueño  de  una  posesión  puede  hacer  della  conforme  é 
su  voluntad  y  gusto. 

Alonso.  Sucedióme  á  mí  lo  que  aconteció  en  un  mo- 
nasterio de  los  padres  del  seráfico  padre  san  Francisco , 
y  fué  que  el  dia  de  su  festividad,  como  es  razón  y  cos- 
tumbre, solemniza  su  fiesta  la  orden,  así  espiritual- 
mente  como  corporal,  haciendo  mesa  franca  á  los  cria- 
dos de  su  casa ,  amigos  y  personas  con  quien  tiene  par- 
ticular amistad  y  obligación,  siendo  en  tales  días  su 
refitorio  común  para  religiosos  y  seglares ;  pero  porque 
entre  los  que  se  convidan  suelen  algunos  entremeterse 
y  á  rio  revuelto  ganancia  para  sus  personas ,  algo  atre- 
vidas y  de  poco  respeto,  pénese  un  padre  gravea  h 
puerta,  que  va  mirando  los  convidados  para  quitar  ku» 
ocasiones  que  suelen  suceder  en  semejantes  juntas , 
como  sucedió ,  porque  entrando  algunos  señores  eclo* 
siásticos  de  la  iglesia  catedral  y  religiosos  de  otras  ór- 
denes, entre  la  demás  gente  que  á  bulto  entraba,  se  en- 
tremetió un  gentil  hombre ,  como  otras  veces  lo  había 
usado,  y  ya  por  la  costumbre  y  su  poco  respeto  le  traían 
muy  sobre  ojo ,  notado  de  todos  y  murmurado  de  los 
que  solían  asistir  á  la  fiesta.  Yaqueibaá  entrar,el  padre 
que  servia  de  centinela  y  guarda  le  detuvo,  diciéndole : 
Téngase  vuesamerced ,  que  no  es  de  los  convidados  ni 
ha  de  comer  con  nosotros.  El  buen  hombre,  algo  cor- 
rido, mudado  el  rostro  de  su  natural  color,  respondió : 
Suplico  á  vuesa  paternidad  roe  deje  entrar,  porque 
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soy  muy  devoto  de  naestro  padre  san  Francisco ,  y 
tengo  prometido  de  tales  días  como  estos  comer  en  su 
reíitorío  con  sus  frailes.  No  repare ,  señor  de  mi  alma , 
en  semejante  promesa,  replicó  el  padre,  porque  yo  ten* 
go  bula  de  su  santidad  y  de  mi  guardián  para  la  abso- 
lución dése  voto;  y  así ,  digo  que  le  absuelvo  y  le  doy 
por  libre ;  y  asi,  se  puede  salir  ñiera  ó  irse  á  comer  á  su 
casa ,  porque  en  nuestro  convento  no  ba  de  tener  lu- 
gar de  desayunarse;  y  cerrándole  la  puerta,  le  dejó 
solo. 

Cuira.  Así  me  parece  que  le  puedo  considerar  despe- 
dido y  sin  remedio. 

Alonso.  A  lo  menos,  señor,  ya  que  no  le  tenia,  le 
regué  al  vicario,  por  el  amor  que  en  otros  felices  tiem- 
pos me  habia  mostrado,  me  hiciese  merced  de  decirme 
¿qué  culpas  tan  grandes  eran  las  mias  que  no  pudiesen 
admitir  enmienda,  y  tan  sin  esperanza  se  me  negase 
el  perdón  dellas  ?  Y  algo  tierno  me  respondió  desta 
suerte :  Hermano  Alonso,  no  entienda  que  se  le  despi- 
de de  nuestra  casa  por  negocio  ligero  y  de  poco  caudal, 
y  que  moverse  unánimes  y  conformes  todos  los  reli- 
giosos no  ha  sido  sin  mucha  consideración.  Todos  los 
padres  están  enfadados  de  su  mal  modo  de  proceder. 
Tiénenle  por  hablador,  y  que  se  mete  en  negocios  del 
gobierno  del  convento :  cosa  que  no  es  permitida  á  un 
lego ,  cuanto  más  á  un  donado.  El  Prior  quiere  regir 
sus  frailes  sin  que  tenga  quien  sentencie  sus  causas : 
si  lo  hizo  bien  ó  lo  hizo  mal ,  el  hermano  gobiérnese  á 
si,  que  no  hará  poco,  y  no  se  meta  en  gobiernos  que  ni 
le  pertenecen  ni  los  puede  juzgar.  Eu  el  tiempo  que 
con  nosotros  ha  morado  no  ha  habido  prior,  vicario , 
predicador,  sacristán  ni  portero  que  no  hayan  pasado 
por  su  arancel :  negocio  insufrible,  y  más  de  un  mozo 
á  quien  de  derecho  se  le  debe  poco  respeto.  Y  si  con 
buena  intención  y  buen  pecho ,  que  en  verdad  que  asi 
lo  tengo  yo  entendido,  lo  ha  hecho  ó  dicho,  intenciones 
ó  voluntades  juzgúelas  el  Señor,  y  no  los  hombres ;  y 
así,  para  evitar  pesadumbres,  quédese  con  Dios,  y  para 
su  camino  tome  esos  cincuenta  reales ;  que  yo  quisiera 
darle  muchos  más,  y  en  paz  se  quede.  Y  diciéndome 
esto ,  me  sacó  de  la  portería,  y  cerrando  la  puerta  me 
dejó  en  la  calle.  Ya  verá  vuesamerced  lo  que  podia  sentir 
solo  en  tierra  ajena,  y  sin  la  compañía  de  aquellos  santos 
religiosos.  Culpaba  mi  poca  suerte,  ó  por  mejor  decir, 
mi  poca  discreción,  poco  saber  y  demasiado  hablar, 
pues  para  vivir  con  quietud,  yo,  que  tenia  necesidad  del 
favor  y  socorro  ajeno,  me  habia  de  hacer  puente ,  su- 
frir con  paciencia,  llevar  las  condiciones  de  qiuen  era 
más  poderoso  y  tenia  más  fuerzas  que  yo;  considerar 
el  estado  mió  y  no  alzarme  á  mayores ;  que  el  querer  su- 
bir á  una  torre  sin  escalera,  locura  es  muy  grande,  pues 
es  tan  cierta  la  caída.  Acordábame  de  un  estudiante  de 
Alcalá  que ,  saliendo  una  noche  por  la  ciudad,  encon- 
tró una  tropa  de  estudiantes  tan  bien  armados  y  aper- 
cibidos de  broqueles,  espadas  y  alabardas  como  si  fue- 
ran á  conquistar  alguna  fortaleza ;  y  llegándose  á  él,  le 
dijeron :  ¿Quién  vive  ?  £1  pobre  mozo,  más  humilde  que 
arrogante,  respondió:  Quien  vuesasmercedes  quisieren. 
Pues  diga,  dijo  el  uno  dellos :  ¡Viva  el  doctor  Arroyo ! 
¡Viva  enhorabuena  ese  señor  doctor,  y  no  se  muera  en 
toda  su  vida !  dando  grandes  voces  dijo  el  estudiante. 
Y  pasando  á  otra  calle ,  le  salió  al  encuentro  otra  com- 
pañía de  rotulantes,  no  menos  apercibidos  y  cargados 
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dearmas  que  los  pasados,  y  en  viéndole,  le  preguntaron: 


¿Quién  vive?  Mas  él ,  que  no  quería  pleitos  con  ninguno 
dellos,  sino  morir  como  fiel  cristiano,  muy  despacio,  con 
todos  los  sacramentos  de  nuestra  santa  madre  Iglesia, 
respondió :  ¡Viva  mil  años  más  que  el  viejo  Matusalén  el 
que  vuesasmercedes  gustaren,  y  muera  el  que  se  hubiere 
de  morir!  Palabras  bastantes  para  que  sin  pesadumbre 
alguna  le  dejasen  ir  su  camino.  Señor  licenciado ,  cada 
uno  sea  gobernador  de  su  familia;  que  el  juzgar  vidas 
ajenas,  procurando  saber  cómo  vive  el  vecino,  eso, 
señor,  en  lo  espiritual  hágalo  el  Obispo,  y  en  lo  temporal 
el  Corregidor;  que  á  ellos  pertenece  como  á centinelas 
de  la  república  cristiana ,  y  no  á  mí ,  hablador  de  ven- 
taja, cuidadoso  del  bien  ajeno,  y  olvidado  del  principal 
fruto  y  provecho  mío. 

CAPITULO  11. 

Prosigue  Alonso  li  misma  materia  y  cuenta  cómo  dio  en  manoi 

de  nnos  gitanos. 

Cura,  Desa  suerte  no  tiene  de  qué  quejarse  de  su 
vicario,  pues  ofendido,  y  con  razón,  así  él  como  los  d&- 
mas  religiosos,  justamente  tomaron  la  venganza  déla 
libertad  con  que  los  hablaba. 

Alonso.  Ya  yo  lo  veo,  que  ni  yo  hacia  lo  que  debía, 
ni  las  cosas  andan  ahora  como  debían  de  andar.  Priva  la 
lisonja ,  está  en  su  punto  la  mentira,  no  hay  fe  que  se 
guarde;  y  la  verdad,  ya  que  no  puede  faltar  por  mucho 
que  se  adelgace ,  de  puro  flaca  está  en  los  huesos;  pero 
quéjeme  de  mi  padre  vicario,  de  que,  viéndome  en  el 
tiempo  de  mi  noviciado  (si  es  que  así  lo  puedo  llamar) 
y  después  del,  algo  libre,  ¿por  qué  no  me  reprendía, 
y  yéndome  á  la  mano ,  estorbaba  mi  libertad?  Críeme 
libre,  hablador,  sin  guardar  respeto  en  el  decir,  sin  ha- 
cer distinción  de  personas ,  ¿qué  podia  sacar  sino  ser 
aborrecido  de  todos,  señalado  con  el  dedo,  y  echarme 
de  la  compañía  y  junta  de  tantos  buenos?  |0h,  cómo 
dijo  bien  aquel  poeta  en  su  romance  I 

Sí  la  tara  nace 
Aviesa  y  torcida , 
Poco  la  aprovechan 
Ramas  qne  le  arriman. 

Cuando  veo,  señor,  que  en  los  convisntos ,  para  doc- 
trinar los  novicios  é  imponerlos  en  las  cosas  tocantes  á 
su  religión  escogen  los  prelados  para  maestras  las  per- 
sonas de  más  virtud,  más  recogimiento ,  prudentes  y 
cuerdas ,  alabo  su  buen  proceder  y  bendigo  su  buena 
determinación.  La  primera  leche  que  se  da  á  los  novi- 
cios, el  primer  alimento  de  naturaleza,  es  eficiente 
causa  de  sus  buenas  ó  malas  costumbres.  El  ama  de 
Nerón,  para  que  saliese  riguroso  y  cruel,  se  untaba 
los  pechos  con  sangre  cada  voz  que  le  quería  dar  de 
mamar  ó  allegarle  á  sí,  aunque  no  le  hubiese  de  dar 
leche;  y  cómo  salió  lo  dirán  los  victoriosos  mártires, 
gloria  de  la  Iglesia  y  corona  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión. Y  Horacio,  en  su  Arte  poética,  dando  testimo- 
nio desta  verdad,  dijo : 

Q^o  iemel  e$t  imbuía  reeeiu,  semkU  oiorem 
Tetta  diu. 

En  el  vaso  nuevo,  si  echares  algún  licor  oloroso  y 
suave,  aunque  se  gaste  y  consuma,  siempre  permane- 
ce. Aprendan  y  escarmienten  en  mí  aquellos  á  quien 
toca  criar,  imponer,  enseñar  y  doctrinar  la  libre  juven-* 
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tod  de  los  moneloSi  potros  sin  freno,  gente  sin  razón, 
éojo  deseo  es  mir  sin  rienda,  amigos  de  su  libertad 
y  apetitos;  los  que,  para  pasar  tiempo,  no  reparando 
en  el  daño  qne  hacen ,  tomando  los  naipes  con  sus  b¡- 
jnelos,  procuran  entretenerse  un  rato,  sacando  de  aquel 
juego  fuego  para  su  hacienda ,  destrucción  de  su  casa, 
y  muchas  Teces  pérdida  de  su  salud  j  vida ,  sirriéndo- 
Jes  de  maestros  de  maldad  los  que  habían  de  ser  ejem- 
plo para  la  virtud,  dechado  de  recogimiento,  y  Terda- 
d^os  padres  cristianos  de  sus  hijos.  Un  virtuoso  poeta, 
contando  las  miserias  de  nuestros  infelices  tiempos^ 
dejó  escrito  en  unas  quintillas  : 


Quedó  el  boabre  tai  mal  siao 
T  de  tai  nal  proceder. 
Tan  pesado  de  líríaDO» 
Qae  Bo  fe  paede  teaer 
Si  Dios  no  le  da  la  maio. 


En  nada  sabe  acertar. 
Siempre  le  Tcréis  errar. 
Indinado  de  manera , 
Qne  si  H  pecar  firtad  fnera , 
No  pecara  por  pecar. 


Sapieníem  fone  in  f>ia,  dice  el  Espíritu  Santo  :  á  la 
persona  de  entendimiento  j  razón  ponie  en  el  cami- 
no ;  que  él  se  irá  por  allí ,  si  tú  se  le  mostrares,  como 
debes ;  pero  no  guardas  ese  consejo ,  pues  en  lugar  de 
guiarle  bien  y  doctrinarle,  le  llevas  por  vereda  que 
por  lo  menos  ha  de  ser  su  paradero  y  fin  desasosie- 
gos, pesadumbres,  pendencias,  pérdida  de  su  hacien- 
da,  ó  por  mejor  decir,  de  la  tuya ,  pues  en  Alcalá  ó 
Salamanca ,  con  los  malos  principios  que  le  enaste ,  y 
con  amigos  que  allá  se  le  juntan,  no  habiendo  quien  le 
vaya  á  la  mano ,  en  pocos  días  pone  en  cobro  lo  que 
era  bastante  para  pasar  todo  el  curso ;  y  tú  tienes  la 
culpa  de  todo ,  que  le  enseñaste  lo  que  él  no  sabía  y 
por  ventura  no  lo  aprendiera.  Habia  de  sacríGcar  el 
patriarca  Abraham  al  mancebo  Isaac ,  hijo  suyo,  único 
heredero  de  su  casa ;  y  con  ser  tan  obediente  al  man- 
damiento de  Dios  y  de  su  padre ,  que  el  mismo  mo- 
zuelo subió  el  monte  arriba,  llevando  la  leña  con  que 
habia  de  ser  quemado,  no  quiere  fiarse  el  viejo  y  pru- 
dente padre ,  sino  que  le  ata  de  pies  y  manos  para  que 
con  el  miedo  del  riguroso  alfange  no  ponga  algún  es- 
torbo en  la  ejecución  del  sacrificio.  Y  tú,  que  ya  tienes 
larga  experiencia  de  los  hijos  de  tus  vecinos  y  de  las 
malas  costumbres  del  tuyo,  tanto  te  quieres  fiar  del,  que 
no  reparas  en  el  veneno  que  le  das  á  beber  en  las  letras 
de  perdición  que  le  estás  enseñando .  ¿Nunca  ha  oido  vue- 
samerced,  señor  cura,  decir  lo  deOrson,  rey  de  Fran- 
cia ,  que  por  haberle  criado  una  osa  fué  príncipe  vale- 
roso, de  increíbles  fuerzas;  y  de  otro  muchacho,  por- 
que le  crió  una  cabra,  ser  tan  ligero  y  corredor,  que 
hacia  ventaja  al  más  veloz  caballo? 

Cura.  También  yo  me  acuerdo  de  haber  leido  una 
mala  costumbre  de  un  mozuelo  á  quien  crió  una  le- 
chona ,  que  no  tenia  sosiego  ni  cabía  en  si  si  cada  dia 
no  se  desnudaba  y  se  metia  en  algún  cenagal;  costum- 
bre que  tomó  de  quien  le  díó  la  leche  :  cosa  que  cau- 
saba grande  admiración  á  cuantos  lo  veian. 

Alonso,  Bien  se  conoce  esta  verdad  en  los  católicos 
príncipes  nuestros,  que  Dios  guarde,  pues  entre  las 
condiciones  que  ha  de  tener  el  ama  que  los  ha  de  criar, 
ha  de  ser  que  no  beba  vino  ni  lo  haya  bebido  en  nin- 
gún tiempo;  pero  volviendo,  señor,  á  mi  propósito,  la 
queja  que  yo  puedo  tener  de  mi  padre  vicario  es  no 
haberle  hallado  siempre  constante  en  hacerme  mer- 
ced ,  cansándose  y  enfadándose  tan  presto  en  favore- 
cenne,  pudiendo,  como  podía,  no  solo  con  el  Príor| 


sino  con  todos  sos  aaügos,  haberlo  hecho  de  nerta 
que  me  donasen,  y  con  una  ligera  penitencia  me  que- 
dase en  el  monasterio;  pero  al  fin ,  esto  fué  el  desen- 
gaño que  conviene  tener  cada  uno  de  hi  poca  confíania 
que  se  ha  de  ten^  de  los  hombres ,  en  quien  más  li- 
gera que  la  veleta  se  muda  la  voluntad,  y  cuando  más 
constante  se  imaginó ,  entonces  con  mayor  facilidad  se 
qm'ebra  y  falta* 

Cura.  Eso,  humano,  díjolo  el  Profeta  Rey,  ense- 
ñando en  quien  se  ha  de  confiar,  y  desengañando  á  cada 
uno  adonde  habia  de  poner  su  confianza ,  cvando  di- 
jo :  Maledictus  homo  qui  confidü  in  hcmine  ;  sea  mal- 
dito el  hombre  que  pone  en  el  hombre  su  confianza; 
y  en  otra  parte  :  ^olUe  confidere  in  prinápibus  in 
quibus  non  est  salus  ;  no  queráis,  dice ,  poner  vuestras 
e^ranzas  en  los  poderosos  del  mundo,  porque  en 
ellos  no  está  hi  salud. 

Alonso.  Así  es  la  verdad ,  porque  si  empezó  á  favo- 
recerme, faltóme  al  mejor  tiempo,  sucediéndome  á 
mí  lo  que  le  sucedió  á  un  lego  de  la  orden  del  biena- 
venturado santo  Domingo,  con  otro  su  amigo  fraile  dd 
seráfico  padre  san  Francisco ,  en  esta  manera :  cami- 
naban un  dia  dos  religiosos  que  servían  en  sus  con- 
ventos de  limosneros,  allegando  por  los  lugares  la  li- 
mosna y  caridad  que  los  hacían  para  el  sustento  de  los 
religiosos  que  estaban  en  la  ciudad ,  donde  tenían  sa 
convento;  y  como  estos  dos  grandes  patriarcas,  santo 
Domingo  y  san  Francisco ,  tuvieron  tanta  amistad 
mientras  vivieron ,  dura  con  sus  hijos  basta  el  dia  de 
boy  esta  afición  y  amor  como  verdaderos  hermanos; 
y  los  dos  legos,  como  tales,  caminaban  juntos,  favo- 
reciéndose el  uno  al  otro  en  lo  que  se  les  podía  ofre- 
cer. Sucedió  que  en  el  camino  llegasen  á  un  paso  bien 
trabajoso  de  un  río,  que,  aunque  no  muy  hondo ,  por 
ser  verano  y  traer  no  demasiada  agua ,  con  todo  eso, 
por  no  haber  puente  y  ser  muy  anchuroso ,  habia  de 
ser  fuerza  el  pasarle  con  gran  dificultad  y  trabajo. 
Viendo  el  río  el  lego  dominico,  dijo  á  su  compañero : 
El  pasar,  hermano  mió ,  es  forzoso ;  no  tenemos  puen- 
te ,  el  vado  es  fácil  y  sin  peligro ;  tú  conforme  á  tu  re- 
gla estás  descalzo  :  lo  que  se  puede  hacer  aquí  es  qu^ 
alces  un  poco  el  hábito  y  me  lleves  á  cuestas ;  que,  pues 
eres  mozo  y  de  buena  fuerza ,  podrás  bien  hacerlo ;  j 
desta  suerte  pasaremos  con  facilidad  de  la  otra  parte. 
Bien  me  parece ,  respondió  el  religioso  francisco ;  y  po- 
niendo haldas  en  cinta ,  tomó  en  sus  espaldas  á  su  com- 
panero, y  comenzó  á  vadear  el  río  lo  mejor  que  pudo. 
El  fraile  era  grueso  y  pesado ,  el  vado  no  muy  bueno, 
por  las  muchas  piedras  que  tenia ,  y  á  cada  paso  con  ¡jl 
mucha  carga  iba  tropezando :  de  modo  que  á  la  mitad 
del  camino  se  halló  rendido;  y  no  pudiendo  ya  dar  pa<^> 
adelante,  el  fingido  Eneas  alzó  la  cabeza,  y  preguntó 
á  su  compañero  :  Hermano ,  ¿  por  ventura  trae  co^ 
sigo  algún  dinero?  Sí  traigo,  aunque  poco,  respondió 
el  dorainico,  porque  si  bien  rae  acuerdo,  hasta  seis  rea- 
les me  debieron  de  quedar  hoy  en  la  faltriquera.  ¡  Po- 
bre de  mí !  No  me  avisara  con  tiempo,  replicó  el  fran- 
cisco; y  no  que  me  ha  hecho  ir  contra  mi  regla  y  que 
haya  cometido  un  pecado  contra  mi  religión.  ¿No  sabe 
que  los  hijos  de  mi  gran  padre  no  podemos  llevar  dine- 
ros? Quédese  con  Dios ,  y  otra  vez  no  tenga  conmigo 
semejante  término;  que  á  no  ser  tanta  nuestra  amis- 
tad,  no  sé  qué  me  Úoiera  \  y  diciendo  j  haciendo »  díé 
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con  la  carga  en  la  mitad  del  rio ,  dejando  a]  pobre  lego 
que  se  excusaba  de  descalzarse  para  pasar  el  rio,  mo* 
jado  desde  los  pies  á  la  cabeza. 

Cura.  No  es  malo  el  cuentecillo.  En  efecto,  herma- 
no, él  quedó  fuera  del  convento,  desamparado  de  sus 
amigos,  sin  esperanza  de  volver  á  él,  y  con  el  dinero 
que  le  dieron  para  ayuda  de  su  viaje. 

Alonso.  Sí  señor,  y  animándome,  saqué  fuerzas  de 
flaqueza,  y  metíme  en  un  monte  cerca  de  la  ciudad, 
adonde  empezaron  de  nuevo  mis  desventuras  y  des-* 
dichas.  Poco  más  de  una  legua  habia  caminado  por 
aquella  espesura,  cuando  no  muy  lejos  de  adonde 
estaba  vi  que  salía  gran  cantidad  de  humo,  y  coli- 
giendo, como  buen  filósofo,  que  sin  falta  allí  habia 
lumbre,  y  si  lumbre,  que  algunos  estarían  haciéndola, 
porque  ya  era  cerca  de  anochecer  y  corría  un  aire  de- 
masiado frío,  procuré  de  enderezar  mi  jornada  hacia 
aquella  parte ,  no  siendo  menester  caminar  mucho, 
porque  inopinadamente  sentí  que  me  abrazaban  por  las 
espaldas  :  volví  la  cabeza  y  baíleme  asido  de  dos  hom- 
bres no  tan  hermosos  como  flamencos  ó  ingleses ,  sino 
amulatados,  mal  vestidos  y  malos  rostros  :  dílos  el 
bienvenidos,  sabe  Dios  con  qué  ansia  de  mi  corazón, 
preguntándoles  qué  me  mandaban  en  su  servicio;  y 
-  ellos  á  lo  gitano,  ceceando  un  poco,  me  dijeron  que  me 
fuese  con  ellos  á  su  aduar,  porque  allí  estaba  el  señor 
Conde  (1).  En  buenas  manos  he  caído,  dije  entre  mí; 
no  dejaremos  de  medrar ;  buena  noche  se  me  apareja; 
pero  al  fm,  haciendo  la  fuerza  virtud,  les  respondí :  Va- 
mos, señores,  donde  vuesasmercedes  gustaren ;  y  guian- 
do la  espesura  del  monte,  llevándome  en  medio  para  no 
perderme  de  ojo,  me  preguntaron  dónde  estaba  el  ju- 
mento en  que  venía,  ó  adonde  le  habia  dejado.  Conmigo 
viene  siempre,  les  respondí;  que  como  tan  devoto  del 
padre  san  Francisco ,  soy  mal  jinete  de  á  caballo,  y  por 
ahorrarme  de  costa  vengóme  á  pié.  Con  estas  y  otras 
pláticas  llegamos  al  aduar  de  los  hermanos ,  que  con 
los  Gilvos  que  mis  guardas  habían  dado  antes  de  llegar 
buen  rato,  para  señal  de  la  caza  que  llevaban ,  nos  es- 
taban aguardando ;  y  más  de  un  tifo  de  piedra  nos  sa- 
lieron á  recibir  dos  gitanillas  y  tres  muciíachos  con 
gran  regocijo :  preguntáronnos  si  venían  otros  pasaje- 
ros con  nosotros.  Solo  viene;  que  á  tardarse  más  en 
llegar  á  nuestro  puesto,  sin  traer  nada  nos  volvíamos, 
respondieron  mis  centinelas ;  y  yo,  deseoso  de  ver  en  qué 
paraba  mi  desdicha ,  me  vine  á  hallar  entre  más  de  cua- 
renta entre  hombres  y  mujeres,  sin  los  muchachos  que 
entre  ellos  andaban  desnudos  en  carnes,  de  razonable 
edad.  Presentáronme  ante  el  señor  Conde,  persona  á 
quien  todas  ellas  respetaban ,  y  tenían  por  su  juez  y  go- 
bernador de  aquella  desconcertada  república;  y  reci- 
biéndome con  algún  agasajo ,  me  hizo  desnudar  hasta 
la  camisa,  dejándome  como  cuando  salí  del  vientre  de 
mi  madre.  Repartióse  mi  ropa  entre  los  muchachos 
desnudos ,  y  los  pocos  dineros  entre  todos.  Estúveme 
yo  mirando  mis  desdichas  mudo,  sin  replicnr  en  cosa, 
^  obediente  á  cuanto  me  mandaba ;  y  decía  entre  mí :  ¡  Oh 
si  siempre  hubiera  sido  tan  callado ,  cuánto  me  valiera  I 
Por  lo  menos ,  ya  que  no  tuviera  amo,  no  me  echaran 
del  convento  aquellos  santos  religioso^ ;  pero  ya  es  he- 
cho, venga  lo  que  viniere ;  que  con  la  muerte  todo  se 

(1)  Tltolo  con  que  en  lo  antiguo  esu  elMo  do  gentei  dtf  tinimia 
il  4 no  toi  aoaadlua]»ft  6  bacía  ««bmt 
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acaba.  No  faltó  de  la  junta  quien  pretendía  que  se  me 
diese,  alegando  ser  razón  de  estado  quitarme  la  vida, 
porque  no  los  descubríese ;  y  á  no  haber  otros  mejor 
intencionados,  que,  movidos  de  lástima  de  verme 
afligido  y  tan  congojado,  rogaron  por  mí,  tuviera 
efeto  su  mal  deseo;  que  en  todas  las  juntas  hay  buenos 
y  malos  pareceres.  Ya  verá  vuesamerced  cómo  podía 
yo  estar  hecho  un  segundo  Adán,  y  sin  tener  una  hoja 
de  higuera  con  que  cubrirme;  repartidas  mis  pobres 
alhajas  entre  aquellos  sayones;  que  aun  el  calzado^e 
tenia  me  le  pidió  Catalina  para  su  muchacho  Juanillo ; 
y  yo  por  imitar  de  todo  punto  ai  pacífico  Job ,  me  des-* 
calcé  y  se  lo  di,  acordándome  de  un  pobre  pasajero 
que  caminando  por  Cataluña  cayó  en  manos  de  unos 
bandoleros ;  desnudáronle,  y  habiéndole  mirado  lo  que 
llevaba,  le  hallaron  setenta  reales,  y  preguntándole  á 
dónde  había  de  ir,  respondió  que  á  cumplir  una  pro- 
mesa á  la  virgen  de  Monserrate.  Cerca  está  vuestra 
jomada,  dijo  el  que  habia  tomado  el  dinero :  de  aquí 
al  convento  hay  doce  leguas,  tomad  esos  siete  reales, 
que  esos  señores  os  hacen  merced,  y  cammad  con  la 
pa2  de  Dios.  El  buen  hombre ,  desesperado  de  ver  el 
maltrato  de  aquella  mala  gente  y  cuan  contra  concien- 
cia le  quitaban  su  remedio,  con  mucha  cólera  dijo : 
¿  Hay  maldad  cómo  esta?  Yo  pediré  al  cielo  justicia,  y 
el  día  del  juicio  os  la  demandaré  mal  y  caramente.  El 
ladrón,  que  oyó  sus  amenazas,  ríéndose  dé],  le  de- 
tuvo, diciendo  :  Si  hasta  el  día  del  juicio  me  lo  fías, 
déjalo  acá  todo  y  camina  sin  blanca ;  y  no  le  dejó  un 
solo  maravedí  para  su  camino  :  así  yo,  hacer  brava- 
tas ,  maldecir  mi  suerte  ni  á  mis  contrarios,  parecíame 
disparate :  bien  como  lo  que  suele  suceder  en  algunas 
casas;  hurtan  una  sábana,  toalla  ó  camisa,  y  el  dueño 
á  quien  se  hurtó,  toda  su  cólera  y  pesadumbre  le  pa- 
rece que  se  le  alivia  maldiciendo  de  quinta  carta  á 
quien  se  la  llevó ;  pide  á  Dios  que  le  sirva  de  mortaja, 
que  para  las  puñaladas  y  heridas  que  le  han  de  dar  le 
sirvan  de  hilas  y  paños;  y  sirve" todo  esto  no  más  de 
aumentar  pecados  y  ofensas  del  Señor,  y  al  cabo  sin 
provecho  alguno.  A  un  caballero  andaluz  habíasele 
huido  un  esclavo  que  tenia,  y  llevándosele  á  Argel  al- 
gunas joyas  de  oro  ó  plata  en  tiempo  que  los  padres  de 
la  Santísima  Trinidad  venían  de  hacer  un  rescate,  á 
quien  pidió  muy  encarecidamente  trajesen  á  España 
una  carta  á  tal  ciudad  y  tal  barrío,  porque  importaba 
se  diese  á  cierto  caballero  á  quien  venía  el  sobrescri- 
to. Los  padres  lo  hicieron  como  lo  prometieron,  dando 
su  encomienda  :  abrió  el  dueño  el  pliego,  y  halló  un 
capítulo  que  decía  :  «  Hallábame  con  poca  salud  en  esa 
»  ciudad,  y  con  menos  gusto ;  y  así,  procuré  de  volverme 
»á  mi  tierra  con  algunas  joyuelas  de  que  tuve  necesi- 
»  dad.  Vuesamerced  me  perdone ,  y  si  para  algo  fuere 
n  de  algún  provecho ,  no  tiene  sino  emplearme  en  su 
«servicio  áquien  nuestro  Señor,  etc.  De  Argel  y  junio 
}}  á  tantos.— iáíí  MahomeL  »  Leída  la  carta  del  fugitivo 
esclavo,  paseándose  el  caballero  con  mucho  enojo  con 
descompasados  pasos ,  á  voces,  que  lo  podían  oír  en  la 
calle,  le  comenzó  á  decir  :  ¡Ah,  perro,  si  te  cojo,  y 
cual  te  tengo  de  parar,  que  no  te  conozca  la  galga  perra 
que  te  paríó !  Y  el  bueno  del  amo  estaba  en  Castilla  y 
el  galgazo  en  Berbería. 

,  Cura.  En  verdad  que  estaban  cerca  los  dos  pan  to* 
m«r  la  Yenganza  que  pretendiftf 
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Alonso,  Señor  licenciado /fli  por  maldecir  y  por 
simples  obsecraciones  se  hubiesen  de  remediar  las  co- 
flftSy  y  me  volviesen  lo  hurtado,  ó  en  algún  tiempo  lo 
esperase,  verdaderamente,  si  puede  haber  disculpa, 
disculpa  habría ;  pero  que  le  deshagan ,  que  le  amorta- 
jen ó  que  lobos  le  coman ,  ¿  qué  saco  yo  de  aquello?  A 
lo  menos  cuando  me  acierto  á  hallar  en  semejantes  oca- 
siones, cuando  oigo  decir  :  La  maldición  de  Dios  te 
caiga;  arrastrado  te  veas;  no  tengas  ventura  en  cosa 
que  pusieres  mano ;  como  buen  monaguillo  respondo : 
Con  tu  pan  te  lo  comas;  si  tuvieres  que  cenar,  cenes; 
y  si  dispertares,  te  levantes;  y  volviéndome'á  los  mal- 
dicientes, les  digo  :  Cada  uno  mire  por  si  y  abra  el 
ojo ;  que  estamos  en  tiempo  que  á  vuelta  de  cabeza  no 
hay  cosa  segura.  El  puerto  de  arrebatacapas  es  nues- 
tra tierra ,  y  de  restituir  ó  volver  lo  ajeno  se  usa  ya 
muy  poco  :  cartas  de  descomunión  para  gente  depra- 
vada son  de  poco  provecho ,  siendo  como  el  rayo ,  que 
hace  ceniza  la  espada,  dejando  la  vaina  sin  lesión  al- 
guna. Yo  pues ,  sin  maldecir  ni  poner  excusa,  di  tocia 
mi  ropa  hasta  quedar  en  carnes:  solo  por  la  honestidad 
guardé  una  mantilleja  que  me  solia  servir  á  mis  acha- 
ques de  estómago ,  y  entonces  la  apliqué  como  paños 
menores,  y  aun  estos  no  me  quisieron  perdonar,  por- 
que llegándose  á  mi  otra  gitanilla ,  me  dijo  :  Muestra, 
muestra ;  que  con  ese  paño  abrigaremos  la  tripa  de  An- 
toñito,  que  anda  muerto  de  frió.  No  es  de  provecho,  la 
respondí,  porque  aunque  es  paño ,  está  muy  viejo,  roto 
y  muy  raido,  sin  ningim  pelo.  Como  quiera  que  sea 
aprovechará ,  replicó  la  mala  vieja ;  y  sin  querer  aguar- 
dar más  respuesta  ni  excusa ,  me  la  quitó ,  deseando 
<$n  aquel  punto  yo  volverme  algún  salvaje  para  que  con 
b\  vello  cubriese  mi  desnudez  y  deshonestidad ;  pero 
sin  duda  alguna  aquella  desalmada  mujer  habla  leido 
aquel  canon  de  Avicena  que  dice  :  Etiam  in  vilibus 
summa  virtus  inest;  también  en  las  cosas  de  poca  es- 
tima y  precio  hay  grande  virtud.  El  mal  de  su  hijuelo 
quería  que  se  curase  á  mi  costa ,  no  reparando  en  el 
daño  que  á  mi  se  me  podría  seguir. 

Cura.  Mal  ajeno  del  pelo  cuelga,  suele  decirse :  Cada 
uno  mira  por  su  interés ,  y  venga  lo  que  viniere  por  su 
vecino. 

Alonso,  Conforme  áeso,  señor  cura,  me  acuerdo 
haber  sucedido  un  caso  en  un  lugar  deste  reino,  y  fué 
que  entró  á  comer  en  una  casa  de  posadas  un  pobre 
caminante,  y  habiéndole  regalado  de  lo  que  habia  y  él 
pidió,  hecha  la  cuenta  y  pagado  al  huésped,  á  vuelta 
de  cabeza  le  cogió  los  manteles;  y  como  si  no  hubiera 
hecho  el  hurto,  llevándolos  revueltos  al  cuerpo  y  bien 
cubierto  con  su  capa  se  salió  de  la  posada.  El  dueño, 
que  no  era  nada  simple,  requiriendo  la  mesa ,  echó  de 
ver  la  falta;  siguió  al  ladrón,  y  á  pocos  pasos  dio  con 
él.  Quitóle  la  capa ,  dejando  de  manifiesto  lo  que  bus- 
caba ;  tratóle  mal  de  palabra  y  aun  de  obra ,  dejando 
en  rehenes  algunas  puñadas  y  coces,  reprendiendo  su 
descortesía  y  atrevimiento;  mas  á  todos  estos  trabajos, 
con  mucha  humildad  el  afligido  mozo  respondía  dicien- 
do :  No  se  maraville  vuesamerced  deste  negocio  ni  dé 
tantas  voces  por  esta  niñería ;  porque  yo  soy  muy  enfer- 
mo del  estómago ,  y  me  han  ordenado  los  médicos  que 
me  ponga  á  raiz  del  pecho  una  servilleta  ó  manteles  nue- 
vos; haUéme  los  de  vuesamerced  á  mano ,  y  pareciendo- 
me  bien  acomodados  i  mi  propósito  y  neceiidad  i  me  loe 


puse  en  el  estómago ,  con  que  voy  sintiendo  un  poco  de 
mejoría.  Pues,  bellaco  picaro,  ¿habíaloyodepagar,ó 
mis  manteles  tenían  la  culpa  de  vuestro  dolor?  Vengan 
acá ,  y  agradeced  que  no  os  hago  dar  doscientos  azotes. 
Yo  los  doy  por  recibidos ,  señor  honrado,  respondió  el 
pobre  hombre  :  entregó  su  hurto,  y  dio  gracias  á  Dios 
de  verse  libre.  Pero  á  mí  no  me  iban  sucediendo  las  co- 
sas con  tanta  felicidad ;  antes  imagino  que  si  me  pudie- 
ran quitar  las  orejas  para  coserlas  á  Periquito  ó  Andre- 
sito ,  si  les  faltaban ,  ó  para  cuando  se  las  cortasen, 
que  no  estaban  muy  seguras  en  mi  cabeza  :  al  fin ,  sin 
andar  en  pujas ,  me  hallé  sin  mis  alhajas ,  en  cueros. 
La  noche  iba  viniendo,  levantábase  un  airecillo  fresco, 
con  alguna  niebla  que  moderadamente  humedecía  la 
tierra ,  juntamente  con  mis  pobres  carnes  sujetas  á  tan- 
tas desventuras.  Acordábame  de  mi  pobre  celdilla  y 
abundante  refitorío ,  y  que  por  lo  menos  á  aquella  ho- 
ra ya  habrían  tañido  á  recogerse  los  frailes  á  dormit, 
pues  habían  de  levantarse  á  maitines ,  y  el  estado  en 
que  entonces  me  hallaba  era  el  descanso  y  sosiego, 
para  mí  la  muerte ,  remate  y  fin  de  todos  los  trabajos : 
esto  consideraba  cuando  oí  al  conde  de  mis  contraríos 
que  daba  grandes  voces  con  Isabel  para  que  aderezase 
de  cenar ;  y  mientras  se  adereza ,  se  podrá  quedar  aquí 
si  vuesamerced  es  servido ,  pues  ya  es  hora  de  reco- 
gerse, y  á  mí  también  me  faltan  algunas  devociones  que 
suelo  rezar  antes  que  me  acueste. 

Cura,  Sea,  hermano,  como  mandare ;  y  para  maña- 
na en  este  puesto  le  aguardo ;  que  aunque  la  caf^a  es 
grande ,  como  en  efeto  monasterio  ó  habitación  de  ca- 
balleros, y  cada  uno  estamos  en  nuestro  cuarto  tan 
apartado,  ruégele  que  mañana  tome  trabajo  de  venirse 
á  mi  aposento,  pues  sabe  será  suficiente  ocasión  para 
gastarme  mis  melancolías  y  divertirme  de  mis  pesa- 
dumbres. 

Alonso,  Digo  que  haré  cuanto  vuesamerced  me  man- 
dare sin  faltar  un  punto;  y  tenga  memoria  adonde  que- 
damos con  nuestra  desgracia. 

CAPITULO  m. 

CaenU  Alonso  los  trabajos  qne  pasó  con  los  gitanos ,  sa  trato 

7  modo  de  vivir. 

Cura.  Quedamos,  hermano,  cuando  quería  cenar 
el  conde  de  gitanos  y  daba  mucha  priesa  que  se  adere- 
zase. 

Alonso,  Asf  es  verdad ,  que  en  ese  punto  lo  dejám<^ 
anoche.  Y  así,  á  las  vocesque  dio  el  legisladorde  aqueVIa 
república,  salió  Isabel  con  media  cabra ,  que  según  en- 
tendí después ,  la  otra  media  se  habia  comido  por  la  ma- 
ñana, hurtada ,  según  su  costumbre,  del  hato  de  unos 
pastores  que  cerca  de  allí  estaban;  y  no  reparando  en  si 
era  mortecina  ó  estaba  manida ,  la  puso  en  un  asador 
de  palo;  y  los  unos  y  los  otros  ayudando  á  traer  lena, 
que  la  había  en  abundancia ,  hicieron  maravillosa  lum^ 
bre ,  alivio  para  mi  desnudez  y  remedio  para  mi  frío. 
Asóse  la  cabra  con  brevedad ,  y  sin  buscar  apetitosas 
salsas,  en  unos  platos  de  madera  fueron  partiendo  la 
carne  los  que  servían  de  trinchantes ,  todos  alrededor 
de  una  sábana,  que  sirvió  en  el  suelo  de  manteles.  La 
noche  era  oscura ,  mas  no  faltaba  luz,  por  ser  la  lumbre 
del  fuego  bastante  para  alumbrar  tres  veces  más  gente 
que  alli  habla.  Viendo  que  cenaban ,  apárteme  á  m 
lado  por  no  ser  convidado  de  por  fuerzBi  eoaado  udí 
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de  las  gitanas,  tomando  del  plato  unas  dos  costillas,  me 
llamó  diciendo  que  tomase  aquel  poco  de  carne  y  pan, 
siquiera  porque  no  pudiese  decir  mal  provecho  os  ba- 
ga. Agradecí  el  presente ,  que  para  decir  verdad ,  como 
Babia  entrado  en  calor  de  la  vecindad  de  la  lumbre,  ya 
sé  iba  picando  mi  molinillo  y  dándome  fatiga  la  ham- 
bre; eché  el  diente  á  mis  costillas,  y  con  tener  buena 
dentadura,  no  pude  hacer  mella,  ni  aun  las  pudiera 
quebrantar  el  mejor  lebrel  de  Irlanda,  según  estaban  de 
duras;  y  mis  compaiíeros,  no  reparando  en  galas,  co- 
mían de  su  cabra  ó  cabrón  como  si  fuera  de  una  bien 
manida  y  gruesa  gallina ,  y  de  cuando  en  cuando  empi- 
naban un  cántaro  de  agua,  porque  vino  no  se  usaba  en 
aquella  compañía  ni  debía  de  llegar  á  tanto  el  gasto. 
Mirábamelos  yo ,  y  alababa  al  Señor  viendo  que  lo  que 
JO  no  podía  comer  era  tan  sabroso  y  agradable  para 
íiquella  pobre  gente,  y  que  no  echaban  menos  los  rega- 
lados manjares  de  !os  palacios  de  los  monarcas  y  prínci- 
pes del  mundo ;  demás  que  con  ser  aquella  una  comida 
tan  grosera  y  á  tal  hora,  y  la  bebida  no  vino,  sino  agua 
salobre,  desabrida,  eru  bastante  tal  sustento  para  que 
el  más  robusto  animal  reventase.  Así  los  viejos  como 
las  mujeres  y  niños  estiHjan  fuertes  con  unas  colores  de 
rostro  y  vigor,  con  todr.s  sus  acciones  como  si  verda- 
deramente estuvieran  de  ordinario  mirando  por  su  sa- 
lud con  particular  vigilancia  y  cuidado ,  ó  tuvieran  de- 
lante de  sus  ojos  para  cada  comida  el  De  vicias  ratione 
6  el  Régimen  salemitano :  echaba  de  ver  ser  verdadero 
el  dicho  del  filósofo,  que  dice  que  naturaleza  con  poco 
se  contenta,  natura  parvo  contenta  est;  y  lo  que  de- 
cía Diógenes ,  que  si  él  tuviera  pan  y  agua  continua- 
mente, que  compitiera  con  los  dioses  en  felicidad  y  ri- 
quezas. Tardaron  los  hermanos  gitanos  una  larga  hora 
en  su  cena ,  y  la  mía  fué  tan  breve ,  que  no  fué  vista  ni 
oída,  por  no  haber  sido  más  de  pan ;  porque,  aunque  me 
convidaron  á  beber,  no  me  atreví  á  probarlo ,  mirando 
por  el  individuo ,  sabiendo  que  el  agua  me  había  de  dar 
algún  dolor  de  tripas  con  su  demasiada  frialdad  y  no 
estar  yo  acostumbrado  á  bebería  sin  un  poco  de  vino. 
Era  ya  más  de  media  noche  cuando  los  compañeros  se 
comenzaron  á  recoger;  dellos  unos  arrimados  á  unos  pi- 
nos, y  otros  sobre  un  poquillo  de  hato  que  allí  tenían :  yo, 
que  me  veía  cercado  de  tantas  y  tan  varias  Unaginacio- 
neSy  servia  de  vigilante  centinela,  acudiendo  á  la  lum- 
bre y  añadiéndola  muy  á  menudo  nueva  materia  por- 
que no  se  acabase  y  sin  su  calor  llegase  yo  á  las  puer- 
tas de  la  muerte.  En  este  ejercicio  estuve  ocupado  más 
de  cinco  horas,  hasta  que  llegó  la  mañana,  tan  perezosa 
en  dar  su  luz  como  de  mí  estaba  deseada.  Comenzó  el 
aurora  á  derramar  su  aljófar  como  si  allí  estuviera  su 
simplón  amante  que  hubiera  de  tener  compasión  de  su 
llanto :  entonces  yo,  algo  más  consolado,  viendo  que  ya 
se  ausentaban  las  tinieblas ,  y  que  sobre  el  común  azul 
se  iban  matizando  algunas  colores ,  busqué  con  qué  cu- 
brir mis  remojadas  carnes ,  deparándome  Dios  unos  pe- 
llejos de  camero ,  que  vueltos  la  lana  para  dentro ,  con 
unas  soguillas  me  fui  liando  al  cuerpo  :  de  modo  que 
podía  pasar  entre  los  que  no  me  conocían  por  uno  de 
los  más  recoletos  anacoretas  ó  por  un  san  Onofre.  Ya 
rayaba  el  sol  los  montes  más  humildes  cuando  aquellos 
bárbaros  fueron  despertando ,  porque,  del  modo  que  si 
durmieran  entre  algodón  y  cubiertos  con  finísimas  man- 
tas^ no  les  pudiera  durar  más  el  sueno :  providencia  di* 


vina ,  que  con  no  dejar  poco  ó  mucho  de  llover  más  de 
once  horas,  y  estar  todos  sin  cosa  que  pudiese  darles 
algún  amparo  y  defensa  contra  la  inclemencia  del  frío, 
como  si  estuvieran  en  camas  de  campo,  así  estuvieron 
con  tanta  quietud  y  sosiego  :  verdad  es  que  la  costum- 
bre en  ellos  ha  hecho  naturaleza,  y  sacarlos  de  seme- 
jante trato  de  vivir  era  quitarles  la  vida.  Viéndome  he- 
cho un  retrato  del  precursor  Bautista ,  descubiertos  los 
brazos  y  piernas ,  se  comenzaron  á  reír  de  mí  cuant(^s 
me  miraban,  alabando  mi  industria,  pues  acomodándo- 
me con  las  cosas ,  daba  muestra  de  la  habilidad  que  te- 
nía; mas  de  poco  me  pudo  servir,  porque  una  de  las  gi- 
tanas, dando  muchos  gritos  y  amenazándome  con  al- 
gunas afrentosas  palabras ,  me  pidió  que  al  punto  me 
quitase  mi  nuevo  vestido ,  porque  aquel  era  el  hato  en 
que  ella  solía  dormir ,  sirviéndola  aquellas  píeles  de 
mullidos  colchones.  Vi  que  tenia  razón,  por  haberme 
hecho  dueño  de  hacienda  ajena  :  despójeme  al  punto 
de  aquel  disfraz,  quedando,  como  antes,  en  pelota.  Dos 
días  estuve  de  aquella  suerte ,  y  muchos  más  fueran  á 
no  acertar  á  morir  en  aquella  ocasión  un  gitano,  que 
por  estar  muy  enfermo  y  demasiado  viejo  vino  á  pagar 
su  acostumbrada  deuda »  á  que  se  condenó  en  el  punto 
de  su  nacimiento,  siendo  el  primero  que  dio  principio 
á  morir  naturahnente. 

Cura. ¿Qué  es  lo  que  dice,  hermano?  ¿La  muerte 
puédese  evitar  ?¿  No  es  forzoso  el  morir  á  todo  viviente? 

Alonso,  Sí  y  señor;  obligados  están  los  hombres  i 
esta  forzosa  deuda  después  del  pecado  de  nuestro  pri- 
mer padre;  pero ,  señor »  esta  gente  non  sancta  muere 
en  la  horca  lo  más  ordinario,  y  cuando  de  allí  escapa, 
es  su  sepultura  la  mar ,  por  haber  tenido  por  su  habita- 
ción y  morada  las  galeras.  Ver  el  entierro  y  funerales 
exequias  ,que  sus  mayores  amigos  hicieron  á  aquel  po* 
bre  difunto,  le  prometo  á  vuesamerced,  señor  licencia* 
do,  queera  de  no  pequeña  consideración :  en  parte  para 
lastimarse,  y  por  otra  de  mucha  risa,  viendo  tan  locas 
ceremonias  y  bári)aros  ritos  tan  guardados  en  semejan- 
tes ocasiones.  Dos  mozos  hicieron  un  gran  hoyo  ó  se- 
pultura, donde  dejaron  metido,  aunque  descubierto,  el 
cuerpo  difunto,  echando  con  él  algunos  panes  y  poca 
moneda,  como  si  para  el  camino  del  otro  mundo  lo  hu- 
biera menester.  Luego  de  dos  en  dos  iban  las  gitanas, 
tendidos  sus  cabellos,  arañando  su  rostro,  y  la  quemas 
ensangrentadas  sacaba  las  uñas  á  su  parecer  cumplía 
mejor  con  su  oficio;  á  la  postre  iban  los  hombres  lla- 
mando á  los  santos,  y  principalmente  al  divino  Bautis- 
ta, con  quien  ellos  tienen  particular  devoción,  pidién- 
dole á  gritos,  como  si  fuera  sordo,  que  socorriese  al 
difunto  y  le  alcanzase  perdón  de  sus  culpas.  Roncos 
ya  de  dar  voces, iban  aecharte  tierra ;  pero  yo  les  rogué 
se  detuviesen  un  poco  mientras  les  decía  dos  palabras. 
Otorgóse  mi  petición;  y  con  la  mayor  humildad  que 
pude  les  dye  semejantes  razones :  Este  vuestro  com- 
pañero es  ya  ido  á  gozar  de  Dios ;  que  de  su  buena  vida 
y  muerte  eso  se  puede  esperar.  Hase  cumplido  con  vues- 
tra obligación,  así  en  emcomendarie  al  Señor  como  en 
darie  sepultura  á  su  cuerpo,  el  cual ,  que  se  entierre  ves- 
tido 6  desnudo  hace  poco  al  caso,  y  á  mí  con  lo  que  se 
ha  de  comerla  tierra  me  podéis  reúiedíar,  dándome  li- 
cencia, yaque  me  quitasteis  lo  poco  que  traía,  para  que 
le  desnude  y  ponga  sus  vestidos;  que  si  lo  hacéis,  re- 
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cioD  para  que  siempre  me  acuerde  deste  bien  logrado  en 
todas  mis  oraciones.  Parecióles  bien  á  todos  lo  que  les 
dije;  que  no  fué  poco  entre  tantos  no  baber  qmen  lo  con- 
tradijese. Mandáronme  que  le  desnudase,  y  yo,  obedien- 
te ,  le  quité  al  muerto  el  vestido  que  tenia ,  con  que  cubrí 
mis  carnes ,  quedando  en  el  tn^e ,  aunque  no  en  la  con- 
dición y  costumbres,  como  cualquiera  de  mis  gitanos. 
El  cuerpo  volvíle  á  la  sepultura,  y  cubierto  de  tierra ,  le 
dejé  hasta  el  dia  del  juicio ,  que  salga  á  dar  cuenta, 
como  cada  uno  de  nosotros. 

Cura,  ¿Y  él,  hermano,  quedóse  con  aquella  com- 
pañía ? 

Alonso.  Viéndome  vestido,  bien  pudiera  salir  ai  pri- 
mer lugar,  buscando  alguna  comodidad  en  que  entre- 
tenerme para  pasar  mi  vida,  pero  considéreme  en  cuer- 
po, como  gentil  hombre,  y  que  no  sabía  si  aquel  vestido 
era  hurtado,  y  por  ventura,  por  ser  de  color,  me  le  co- 
nocieran; que  si  fuera  negro  quitara  el  ser  tan  ocasio- 
nado para  dar  conmigo  en  una  cárcel :  demás  que  si 
me  detenia  algunos  días  con  ellos ,  pudiera  ser  gran- 
lear  alguna  capa  con  que  cubrirme,  ó  quitándosela  á 
alguno  de  aquellos  bienaventurados  á  vuelta  de  cabeza; 
que  pues  ellos  me  habían  robado ,  sería  ganar  indul- 
gencia ,  no  porque  yo  fuese  tan  codicioso  y  avariento 
como  aquel  tirano  de  Síracusa ,  Dionisio;  el  cual,  en- 
trando en  un  templo ,  vio  á  uno  de  los  dioses  que  la  loca 
gentilidad  adoraba ,  cubierto  con  una  capa  de  brocado, 
y  llamando  á  uno  de  los  sacerdotes,  le  dijo :  Quitalde 
aquella  capa  á  aquel  dios ,  y  ponédsela  de  bayeta,  que 
abriga  en  invierno  y  es  ligera  para  verano,  y  la  que 
él  tiene  llevádmela  á  mi  palacio.  Ni  tampoco  imitaba 
al  otro  francés,  que,  codicioso  de  adquirir  riquezas, 
ninguna  dificultad  ni  trabajo  se  le  ponía  delante ,  pues 
hallándose  un  dia  en  un  sermón  del  juicio,  adonde  un 
fdmoso  predicador,  que  decía  á  los  oyentes  el  desgra- 
ciado fin  á  que  ha  de  venir  esta  máquina  y  redondez  de 
la  tierra ,  las  espantosas  y  tremendas  señales  que  han  de 
preceder  antes  que  se  acabe  la  venida  de  aquel  infer* 
nal  dragón  del  Antecristo,  azote  de  la  Iglesia ,  pues  der- 
ramará más  sangre  de  católicos  que  pudieron  verter 
todos  cuantos  tiranos  emperadores  ha  habido  desde  que 
comenzaron  á  perseguir  á  los  infieles  así  ellos  como  sus 
adelantados;  referia  los  tesoros  que  habia.de  tener,  el 
oro ,  plata ,  perlas  y  piedras  preciosas ,  habiendo  de  ser 
señor  de  las  riquezas  que  tiene  en  sí  no  solo  la  tierra, 
sino  también  el  mar;  y  que  todo  lo  darla  á  los  que  le  si- 
guiesen, dándole  adoración,  y  teniéndole  por  verda- 
dero Mesías.  Acabóse  el  sermón,  y  en  bajando  del  pul- 
pito el  predicador ,  llegóse  á  él  el  francés ,  y  llamándole 
aparte,  le  preguntó,  diciéndole  :  Padre,  el  que  porta 
tanto  argén,  ¿cuándo  venirá?  Yo  pues  aguardaba  mi 
ocasión,  y  tan  en  tanto  rogué  al  Conde  me  entretuviese 
con  aquellos  sus  compañeros  algunos  días,  dándome 
por  el  servicio  que  hiciese  alguna  cosa,  conforme  fuese 
su  voluntad,  pues  nomo  faltaba  entendimiento  para 
ayudarles  en  el  oficio  en  que  me  pusiesen.  No  le  pare- 
ció mal  lo  que  pedia ,  y  llamando  á  un  compañero  suyo, 
hizo  que  rae  llevasen  más  adentro  del  monte  como  un 
buen  cuarto  de  legua,  adonde  estaban  trabajando  al- 
gunos gitanos ,  haciendo  barrenas,  trébedes ,  cucharas 
y  tenazas :  mi  compañero  dio  el  recado  que  traía  al  qiie 
allí  servia  de  maestro  en  aquella  herrería,  y  luego  me 
entregó  un  mazo  de  los  fue  los  herreros  Iknrnn  mazo 


ó  martillo  grande  de  golpe,  mandándome  tuviese ciú« 
dado  en  el  golpear,  que  no  me  encontrase  con  los  otros 
que  también  servían  en  el  ayunque  de  tirar  el  hierro: 
no  fué  menester  conmigo  segunda  lección ,  porquei 
dos  días  podía  competir  con  los  mejores  oficiales  del 
cojo  Vulcano.  En  este  trabajo  me  entretuve  algún  tiein* 
po ,  hasta  que  se  labraron  cantidad  de  piezas  para  poder 
Uevar  á  vender  por  aquellos  lugares. 

Cura,  ¿Y  cómo  iba  de  comer? 

Alonso.  Eso,  señor,  por  maravilla  faltaba,  porque 
algunos  de  los  compañeros  acudianá  los  lugares  átner 
pan ,  queso ,  tocino ,  carne  de  macho ,  por  el  dinero,  y 
muchas  veces  sin  blanca ,  pues  en  descuidándose  algih 
na  gallina,  ganso,  ternera  ó  lechen,  aunque  pesase  cinco 
ó  seis  arrobas,  era  todo  de  mostrenco,  aplicándose 
para  los  que  estaban  en  espera  de  alguna  aventara:  de 
modo  que  algunas  veces  se  comía  muy  regaladamcQle, 
y  otras  no  tanto,  por  andar  los  labradores  nuestros  ve- 
cinos con  más  cuidado  y  diligencia  de  lo  que  habíamos 
menester :  de  suerte  que,  como  sí  vieran  algún  lobo  e& 
medio  de  su  ganado,  ó  algún  rayo  que  caía  en  sus  pa- 
nes estando  ya  para  segar  sazonado  y  seco,  ó  cuando 
algún  oscuro  y  tenebroso  nublado ,  después  de  espan- 
tosos y  terribles  truenos ,  sobre  alguna  abundante  y  p 
madura  viña  quiere  arrojar  crecido  granizo ,  no  de 
otra  suerte  los  escarmentados  mozos  unos  á  otros  se 
llamaban,  diciendo  á  grandes  voces :  Guarda  el  gitano; 
cierra  tu  casa ;  recoge  esos  pollos,  que  viene  el  milaoa. 

Cura.  Aun  si  la  prevención  servia  de  algo  no  andi- 
ban  descaminados. 

Alonso.  Del  ladrón  de  casa  con  dificultad  se  poede 
el  hombre  guardar,  porque  á  vuelta  de  cabeza  les  hur- 
taban cuanto  querían :  ya  el  lienzo ,  ya  las  sayas  de  sos 
mujeres ,  lino ,  ó  por  lo  menos  alguna  manta  6  sábau 
de  la  cama :  ¡oh  cuántas  veces  me  llevaron  consigo i^ 
gunas  de  las  gitanas,  que,  como  al  fin  mujeres,  tambieB 
tienen  temor ,  y  por  aquellas  vecinas  aldeas  entraban  í 
pedir  por  las  casas ,  significando  su  pobreza  y  necesidii!, 
llamando  á  las  mozas  para  dech-las  la  buenaventura  j 
á  los  mozos  la  buena  suerte  que  habían  de  tener,  pi- 
diendo primero  el  cuarto  ó  el  real  para  poder  hacer  Ii 
señal  de  la  cruz !  Y  con  estas  palabras  lisonjeras,  sala- 
ban lo  que  podían ,  ya  que  no  en  dinero ,  por  ser  de  or- 
dinario mala  su  cosecha ,  en  tocino ,  socorro  suficienu 
para  sus  hijuelos  y  maridos.  Mirábamelas  yo,  y  refanx 
de  la  simplicidad  de  aquellos  bárbaros,  y  aveces  eno- 
jado ,  no  me  pudiendo  ir  á  la  mano ,  con  mucha  cdlen 
reprendift  su  poco  saber ,  pues  daban  crédito  á  UnU< 
liviandades  y  fingidas  razones,  quedando  tan  conteous 
y  satisfechas  las  que  esperaban  casarse ,  con  lo  que  les 
decía  la  gitana,  como  si  verdaderamente  se  lo  dijentf 
apóstol. 

Cura.  Diga,  hermano,  ya  que  anduvo  con  esas fl»* 
jeres , ¿por  ventura  saben  algo  ?  ¿  Alcanzan  alguna cift- 
cia?  ¿O  sus  pasados  enseñáronlas  algunas  señalespv) 
conocimiento  de  lo  porvenir? 

Alonso.  ¿Qué  ventura  puede  darla  quesieropreí«fe 
corrida,  sin  sosiego  ni  descanso  alguno?  ¿La  quem 
sabe  de  su  suerte  ni  las  cárceles  en  que  por  la  úmj^ 
parte  y  de  ordinario  vienen  á  parar?  Que  á  saberte. 
guardáranse  y  estorbaran  inumerables  afrentas  J  (»• 
bajos  en  que  cada  dia  las  vemos.  Verdad  esquepor^ 
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hceo%,  estando  cautivos  en  el  poderío  de  aquel  endure- 
cido rey,  aprendieron  dellos  y  tomaron  conocimiento 
para  muchas  ciencias,  sirviendo  para  esto ,  en  el  segun- 
do cautiverio  de  los  israelitas,  los  libros  que  escribió 
aquel  tan  sabio  como  discreto  rey  Salomón;  dejado 
aparte  que  Egipto  es  tierra  muy  aparejada  para  la  con- 
templación de  la  astrologia,  por  no  llover  en  ningún 
tiempo ,  pues  para  regarse  los  campos  sembrados  y  ár- 
boles, dos  veces  al  año  sale  el  Nilo ,  y  abundantemente 
los  deja  tan  fértiles  con  su  riego ,  que  no  hay  necesidad 
de  más  agua.  De  adonde  con  la  serenidad  del  cielo,  sin 
ningún  nublado  ni  pequeña  nube  que  estorbe  la  clari- 
dad y  luz  del  dorado  sol ,  ni  perturbe  la  de  la  plateada 
luna ,  estando  las  estrellas  así  errantes  como  fijas  en  su 
natural  resplandor,  tuvieron  ocasión  bastante  para  la 
contemplación  de  los  celestiales  astros ;  pero  estos 
nuestros  gitanos,  que  en  su  vida  vieron  la  mar,  sino 
cuando  los  echan  á  galeras ,  que  si  las  cumplen  y  no 
pagan  con  el  pellejo  (que  es  lo  más  ordinario),  vuelven 
tales,  que  más  están  para  un  hospital  de  incurables, 
que  para  quedarse  de  noche  al  sereno;  criados  en  un 
monte ,  adonde  atienden  más  á  buscar  de  comer  que  á 
estudios  ni  ejercicios  de  letras,  ¿de  qué  lo  han  de  sa- 
ber? El  vulgo  novelero  no  solo  los  tiene  por  astrólogos, 
sino  también  por  adivinos:  de  suerte  que  me  acuerdo 
de  una  burla  que  hizo  una  gitana  en  un  pueblo  donde 
yo  vivia,  para  confirmación  de  lo  que  digo  á  vuesamer- 
ced,  y  fué  que,  como  esta  gente  anda  siempre  mirando 
cómo  podrá  hacer  mejor  algunos  de  los  empleos  en  que 
^ejercita,  y  en  decir  gitano  parece  que  trae  aparejada 
ejecución ,  como  cédula  reconocida ,  hallándose  en  un 
lugar  deste  reino ,  se  allegó  á  una  casa  donde  halló  sola 
i  la  señora  della,  que  era  una  viuda  moza,  rica,  sin 
hijos  y  de  buen  parecer,  á  quien,  saludándola  prime- 
ro ,  dicha  la  arenga  que  llevaba  estudiada,  no  dejando 
mancebo,  viudo  ni  casado,  noble,  galán  dotado  de  mil 
gracias  que  no  anduviese  muerto  por  ella,  la  dijo :  Se- 
ñora ,  yo  te  he  cobrado  mucha  afición ,  y  por  saber  que 
está  en  ti  bien  empleada  la  riqueza  que  tienes ,  aunque 
vives  tan  descuidada  de  tu  gran  dicha,  te  quiero  des- 
cubrir este  secreto  :  sabrás  pues  que  en  tu  bodega 
tienes  un  gran  tesoro,  y  para  sacarle  tiene  gran  difi- 
cultad, porque  está  encantado,  y  no  se  ha  de  apro- 
rechar  del  si  no  fuere  víspera  de  san  Juan  :  aliora  es- 
famos  á  18  de  junio,  y  hasta  23  faltan  cmco  dias: 
tan  en  tanto  allega  tú  algunas  joyuelas  de  oro  ó  plata 
y  alguna  moneda ,  como  no  sea  de  cobre ,  y  ten  seis  ve- 
las de  cera  blanca  ó  amarilla,  que  para  el  tiempo  que 
te  digo  yo  acudiré  con  otra  mi  compañera,  y  sacare- 
mos tanta  abundancia  de  riquezas,  que  puedas  vivir 
con  ella  de  modo  que  te  envidien  todos  los  de  tu  pue- 
blo. A  estas  razones,  la  ignorante  viuda ,  pareciéndola 
que  ya  tenia  en  su  poder  todo  el  oro  de  Arabia  y  plata 
del  Potosí ,  la  dio  bastante  crédito.  Llegóse  el  señalado 
día,  y  fueron  tan  puntuales  las  dos  gitanas,  como  de- 
seadas de  la  engañada  señora;  y  preguntada  si  había 
tenido  cuidado  con  lo  que  la  habían  encomendado,  y 
diciendo  que  sí,  replicó  la  gitana :  Mira,  señora ,  el  oro 
llama  al  oro,  y  la  plata  á  la  plata;  enciéndanse  esas 
velas,  y  bajemos  abajo  antes  que  sea  más  tarde,  por- 
que haya  lugar  á  los  conjuros.  Con  esto  bajaron  las  tres, 
la  viuda  y  las  dos  gitanas ;  y  encendidas  las  velas ,  pues- 
tas en  sus  candeleros  á  modo  de  círculo ,  pusieron  en 


medio  un  jarro  de  plata  con  algunos  reales  de  á  ocho  y 
de  á  cuatro,  unos  corales  con  sus  extremos  de  oro, 
otras  joyuelas  de  poco  valor;  y  diciendo  al  ama  que  se 
tomasen  juntamente  á  la  escalera  por  donde  habían  ba- 
jado ala  bodega,  puestas  las  manos  estuvieron  todas 
por  un  rato  como  quien  hace  oración ;  y  diciendo  á  la 
viuda  que  aguardase^  se  volvieron  á  bajar  las  dos  gita- 
nas ,  haciendo  entre  ambas  un  coloquio ,  hablando  y 
respondiendo  á  veces,  mudando  de  manera  la  voz,  co- 
mo si  en  la  bodega  hubieran  entrado  cuatro  ó  seis  per- 
sonas, diciendo  :  Señor  san  Juanito ,  ¿será  posible  sacar 
el  tesoro  que  tienes  escondido?  Si,  porque  poco  os  falta 
para  que  le  gocéis,  respondía  la  compañera  gitana, 
mudando  el  habla  en  un  tan  delgado  tiple  como  si  fue- 
ra de  un  niño  de  cuatro  ó  cinco  años.  Confusa  la  buena 
de  la  señora ,  estaba  aguardando  la  deseada  riqueza, 
cuando  las  dos  gitanas  llegaron  á  ella ,  diciéndola :  Ven, 
señora,  acá  arriba;  que  poco  puede  íiáltar  para  que  vea- 
mos cumplido  nuestro  deseo;  y  tráenos  la  mejor  saya 
que  tuvieres  en  tu  arca,  ropa  y  manto,  para  que  me 
vista  y  disfrace  en  otro  traje  del  que  ahora  tengo.  No 
reparando  en  el  engaño  que  la  hacían  i  la  simple  mi^er 
subió  con  ellas  al  portal ,  y  dejándolas  á  solas,  fué  á  sa- 
car la  ropa  que  le  pedían ,  cuando  las  dos  gitanas,  vién- 
dose libres ,  como  ya  tuviesen  guardado  el  oro  y  plata 
que  estaba  depositada  para  el  encanto,  cogiendo  la 
puerta  de  la  calle,  con  ligeros  pasos  traspusieron  el 
barrio.  Volvió  la  engañada  viuda  con  toda  la  ropa,  y  no 
hallando  las  que  había  dejado  en  espera,  bajó  á  la  bo- 
dega, donde,  como  vio  la  burla  y  hurto  que  la  habían 
bedio  llevándola  sus  joyas ,  comenzó  á  dar  voces  y  á 
llorar  sin  provecho.  Llegóse  toda  la  vecindad ,  á  quien 
contó  su  desgracia ,  sirviendo  más  de  risa  y  burlarse 
della  que  de  tenerla  lásüma ;  alabando  la  agudeza  de  las 
ladronas. 

Cura.  ¿Y  cobróse  alguna  cosa  de  lo  que  llevaron? 

Alonso.  Una  vez  salidas  de  la  puerta,  ellas  supieron 
ponerse  en  cobro,  pues  metidas  en  el  monte,  no  era  po- 
sible hallarlas :  de  modo,  señor,  que  estas  son  sus  bue- 
nas aventuras,  su  adivinar,  el  prevenir  las  cosas,  el 
alcanzar  los  secretos  de  naturaleza ,  y  el  tener  conoci- 
miento de  las  estrellas. 

Cura.  La  necesidad ,  hermano,  es  madre  de  la  in- 
dustria ;  y  la  pobreza  es  causa  de  mil  ingeniosas  trazas 
de  vivir. 

Alonso.  A  ese  propósito  le  quiero  contar  á  vuesa- 
merced,  señor  licenciado,  un  caso  que  me  sucedió  á  mí 
con  un  hidalgo  de  Sigúenza ,  andando  yo  en  compañía 
de  otros  tales  como  estos  engañadores,  que  en  eféto  no 
pudo  dejar  de  pegárseme  algo  de  sus  agudezas  y  embus- 
tes, y  no  sé  qué  se  tiene  esto  de  una  mala  compañía,  que 
por  la  mayor  parte,  aunque  uno  sea  virtuoso,  amigo  de 
hacer  bien ,  cortés ,  bien  criado  y  recogido,  viendo  en 
su  compañero  con  quien  comunica  y  trata  de  ordinario 
todas  estas  virtudes  al  contrario  mudadas  y  contra- 
puestas, ya  por  el  amor  que  le  tiene,  ya  por  el  mal 
ejemplo  que  se  le  pone  siempre  delante  de  los  ojos, 
por  la  mayor  parte  viene  á  degenerar  de  lo  que  antes 
era,  y  pervertirse :  de  modo  que  parece  otro,  no  ha- 
biendo quien  le  conozca  :  tanta  es  la  fuerza  de  la  mala 
compañía.  Yo  pues  aprendí  á  echar  azogue  en  los  oídos 
de  los  jumentos  que  habíamos  de  vender,  limarlos  los 
dientes^  y  arrancar  algunos,  como  tuvjese  necesidad, 
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Yolviéndole  de  ocho  anos  á  tres  ó  cuatro ;  y  lo  que 
naturaleza  era  imposible  alcanzar  ni  poner  por  obra, 
siendo  ya  tiempo  pasado,  contra  toda  opinión  de  toda 
buena  filosofía ,  yo  lo  alcanzaba  por  mi  mucha  sutileza : 
de  modo  que  en  tres  meses  que  con  ellos  estuve,  les 
hacia  ventaja,  pudiéndoles  dar,  como  dicen,  quince  y 
falta ;  y  ninguno  ya  se  me  podia  igualar,  preciándome  de 
que  se  me  pudiese  dar  dado  falso. 

Chira,  i  Oh  qué  buena  gracia  era  esa  para  las  señoras 
damas ,  á  quien  los  anos  roban  su  hermosura,  haciendo 
surcos  en  su  frente  y  mejillas  y  desportillando  algunas 
almenas  de  su  boca! 

Alonso.  Ya,  señor,  para  eso  no  es  menester  cuidado 
ni  diligencia  alguna ,  pues  el  elefante  les  da  su  marfil, 
la  casa  de  Meca  paja ,  y  la  otomana  su  nombre  y  ape- 
llido. En  efeto,  señor,  llegando  un  dia  á  un  lugar  con 
otro  mi  compañero  en  ocasión  que  á  un  hidalgo  le  lia- 
bian  hurtado  de  un  escritorio  cantidad  de  dinero,  y  afli- 
gido andaba  haciendo  averiguaciones  con  la  justicia, 
aunque  las  sospechas  y  más  ciertos  indicios  eran  de  los 
criados  de  la  casa,  á  quien  echaba  la  culpa  de  su  hurto, 
viendo  yo  acaso  la  grita  y  vocería  que  andaba  en  la  po- 
sada y  así  del  dueño  como  de  los  de  su  familia,  entrete- 
niéndome, sin  ser  llamado  de  ninguno  dellos,díje  á 
voces :  Por  harto  poco  que  á  mí  me  diesen ,  dentro  de 
doce  horas  podría  decir  quién  tiene  el  dinero.  Oyólo  el 
señor  de  la  posada,  y  hallándome , dijo :  Si  eso  fuese 
asi  como  decís,  á  trueque  de  vengarme  de  una  traición 
y  atrevimiento  como  se  ha  usado  conmigo,  prométoos, 
hermano,  que  os  daría  un  ferreruelo  y  sombrero  con 
que  anduvieseis  mejor  puesto  de  lo  que  os  veo.  Yo  lo 
acepto,  le  respondí,  y  sino  acertare,  con  no  darme  nada, 
poco  se  habrá  perdido ;  y  porque  empecemos  en  nombre 
de  Dios,  llame  vuesamerced  á  todos  los  criados  de  casa, 
sin  que  quede  persona  en  ella  que  no  se  manifieste 
(dije  al  buen  hombre);  y  él  los  llamó  á  todos,  que  en 
parientes  y  criados  serían  como  veinte  y  una  persona; 
y  tomando  yo  otras  tantas  varíllas  de  unos  mimbres 
delgados,  que  pedí ,  del  largor  de  media  vara,  las  re- 
partí entre  todos,  dando  á  cada  uno  la  suya ,  diciéndo- 
íes :  estas  varas  se  me  han  de  volver  mañana  á  las  diez 
del  dia,  y  veráse  en  una  dellas  un  extraño  prodigio, 
que  si  alguno  dellos,  de  los  que  aquí  están,  fuere  el  la- 
drón del  dinero,  la  vara  que  volviera  crecerá  cuatro  de- 
dos más  que  las  otras,  dejando  señalado  con  esto  al 
autor  del  hurto;  pero  si  no  estuviere  entre  los  que  aquí 
estamos ,  todas  las  varas  serán  iguales,  y  no  se  aumen- 
tará la  vara  del  delincuente.  Con  esto  se  fueron  los 
sirvientes,  llevando  sus  varas  consigo,  con  presupuesto 
que  el  dia  siguiente  se  me  habían  de  volver  á  tal  hora 
concertada ,  sin  faltar  ninguna  de  las  varas.  Fuíme  con 
esto,  y  acudiendo  al  término  señalado  el  dueño  de  casa, 
llamando  su  gente,  vino  con  sus  varas ,  pero  no  igua- 
les ,  como  las  habia  dado ;  y  fué  que  una  mozuela,  pen- 
sando que  habia  de  ser  verdad  lo  que  yo  habia  dicho  de 
que  la  vara  del  ladrón  crecería  cuatro  dedos  más  que 
las  otras,  remordiéndola  su  conciencia,  y  hallándose 
culpada,  eiitró  consigo  en  consejo,  y  echó  la  cuenta  di- 
ciendo :  Esta  vara  ha  de  crecer  cuatro  dedos,  pues 
bueno  será  antes  que  me  afrente  quitárselos  yo,  y  con  lo 
que  se  ha  de  aumentar,  vendré  á  estar  igual  con  las 
otras ;  y  así,  por  mi  buena  industria  quedaré  libre,  y  no 
seré  conocida  por  ladrona.  Como  lo  imaginiS  lo  puso 
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por  obra;  y  dándome  todos  sus  varas  iguales ,  llegó  h 
mozuela  con  la  suya  cuatro  dedos  más  corta  que  lx.s 
demás.  Miróla  yo  con  mucha  disimulación ,  y  díjelí  : 
Hermana,  vuelve  el  dinero  á  su  dueño,  y  no  te  acon- 
tezca semejante  delito  otra  vez,  porque  no  te  afrenten. 
Coloreó  la  moza ,  y  con  poco  aprieto  confesó  su  culpti- 
Volvió  lo  que  habia  tomado  :  quedó  muy  contento  ci 
hidalgo,  y  y  o  con  muy  grande  opinión  de  adivino,  siend'i 
todo,  como  era ,  no  más  de  un  poco  de  buen  discurso, 
que,  como  sucedió  bien,  pudiera  engañarme  y  quedar 
corrido ;  pero  al  fin  salí  medrado  de  un  capotillo  pardo 
y  un  razonable  sombrero,  con  que  volví  á  los  compañe- 
ros ,  que,  sabido  el  caso,  se  maravillaron  de  mi  indos- 
tría,  pues  ya  sabía  más  que  todos  ellos,  badéndok^ 
ventaja  en  todo  género  de  estratagema  :  de  suerte  que, 
ó  por  envidiosos  de  verme  en  algún  aprovechamiento ; 
m(íjor  opinión  acerca  de  nuestro  conde,  6  que  por  afi- 
ción que  me  habían  cobrado,  uno  de  los  amigos  me  Ih- 
mó  un  dia ,  diciéndome :  Alonso,  si  me  ayudares  en  un 
negocio  que  tengo  imaginado ,  no  solo  nos  ha  de  ser 
para  los  dos  de  gran  provecho,  sino  también  de  bueni 
fama  y  reputación  para  con  los  vecinos  destas  aldeas. 
Es  el  caso,  has  de  tomar  una  bolsa,  y  pondrás  en  ella 
veinte  reales,  un  poco  de  lulo  negro,  una  aguja  y  dedal, 
y  con  esto  te  irás  al  lugar  más  cercano ,  y  preguntando 
por  el  cura,  le  dirás  deste  modo  :  Yo,  señor,  voy  de  ca- 
mino y  con  harta  necesidad  :  hame  el  Señor  deparado 
una  bolsa^  y  aunque  pudiera  con  el  dinero  que  tiene  re- 
mediarme, con  todo  eso,  viendo  que  es  ajeno,  no  quer- 
ría sino  que  su  dueño  se  aprovechase  del  y  se  le  vuelva; 
y  para  esto  suplico  á  vuesamerced  que  en  diciendo  mi- 
sa, lo  diga  en  la  iglesia,  para  que  si  alguna  persona 
sabe  quién  lo  ha  perdido,  dando  las  señas  y  sin  hallazgo, 
se  la  pueda  volver ;  que  á  mí  cualquiera  limosna  que  se 
me  haga  es  muy  bastante;  y  no  quiera  Dios  que  ningún 
género  de  codicia  reine  en  mí;  porque  desde  que  en- 
contré con  ello  no  puedo  soser-^r.  Tú  eres  ladino,  ha- 
blas claro,  y  no  siendo  conocido,  podrás  hacerlo  fácil- 
mente ;  y  yo  estaré  á  la  mira  de  todo,  y  cuando  se  ofrezca 
pregonar  la  bolsa ,  saldré  yo,  diciendo  que  es  mia;  daré 
las  señas  de  loque  está  dentro,  entregarásmela,  y  Jo 
que  resultare  por  experiencia  lo  has  de  ver  fácilmente. 
Parecióme  bien  su  consejo;  di  el  sí  de  hacerlo,  concer- 
tamos el  dia  de  nuestra  obra,  que  fué  un  domingo  de 
madrugada,  que  salimos  los  dos  juntos  de  nuestro  aduar 
para  llegar  con  tiempo  á  una  villa  que  estaba  dos  gran- 
des leguas  de  adonde  teníamos  la  habitación.  Qu^ése 
algo  atrás  mi  compañero,  y  yo  solo  entré  en  casa  del 
cura :  hállele  acabando  de  rezar  para  irse  á  decir  misa ; 
habléle  cortesmente ;  propuse  mi  demanda  con  tanta 
retóríca,  buen  lenguaje  y  buenas  razones  como  quien 
la  traia  bien  estudiada.  Alabó  mi  buen  intento,  admi 
rado  de  ver  que ,  siendo  pobre,  necesitado  y  mendigo, 
toniendo  en  la  mano  la  ocasión,  no  quería  aprovecharme 
delta ,  aun  siendo  lícito.  Hablóme  con  mucho  respeto, 
teniéndome  en  posesión  de  un  santo :  llevóme  consigo 
á  la  iglesia ,  donde ,  después  de  haber  dicho  misa ,  hizo 
una  breve  plática  á  sus  feligreses ,  diciendo  que  el  que 
hubiese  perdido  una  bolsa ,  acudiendo  á  él  y  dando  se^ 
ñas  de  lo  que  tenia  dentro,  la  volvería,  porque  él  sabía 
dónde  estaba  :  encargó  á  todos  me  socorríesen  con  al- 
guna limosna,  exagerando  ser  yo  un  hombre  de  los  más 
virtuosos  y  cuerdos  que  él  habia  tratadoy  visto  entotk* 
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d  disctirso  de  su  vida.  Ponfáme  pof  ejemplo  para  todos 
aquellos  que  usurpan  haciendas  ajenas,  pues  no  to- 
mándolo^ sino  siendo  hallado,  caminando  con  pobreza, 
obligado  á  pedir,  buscaba  dueño,  pudiéndolo  ser  lí- 
citamente, por  algún  tiempo  á  lo  menos,  forzado  con 
la  extrema  necesidad  que  padecía.  Acabó  con  mis  in- 
justas alabanzas  el  buen  sacerdote ,  cuando  mi  compa- 
ñero entró  por  la  puerta  del  templo,  y  alargando  la 
cabeza,  como  que  estaba  escuchando  lo  que  el  cura  iba 
diciendo,  dijo  á  voces :  Señor  licenciado,  esa  bolsa  es 
mía,  y  yo  la  perdí  ayer  en  tal  parte;  tiene  dentro  un 
dedal ,  un  poco  de  hilo  negro  y  aguja  y  tantos  reales. 
Así  es  la. verdad,  respondí  yo  entonces.  Veisla  aquí, 
lleváosla,  y  Dios  os  haga  mucho  bien  con  ella.  Tomó 
posesión  el  gitano  de  lo  que  era  suyo,  sin  haber  quien 
lo  contradijese;  y  yo  comencé  á  recibir  de  todos  los 
oyentes  largas  y  cumplidas  limosnas,  alabando  mi  G- 
delidad ,  buen  trato  y  buena  conciencia  :  negocio  de 
mucha  estima  para  nuestros  tiempos.  Valióme  la  fingida 
traza  setenta  reales,  ocho  panes  y  comer  con  un  re- 
gidor del  pueblo,  teniéndome  todos  los  vecinos  del  por 
un  santo ;  pero  tal  hipocriton  representaba  yo ,  cabiz- 
bajo la  cabeza  y  ladeada ,  los  ojos  bajos ,  inclinados  al 
suelo,  voz  humilde  y  ronca,  los  brazos  cruzados  y  bien 
cubiertos  con  la  capa ,  el  paso  corto  y  modesto,  y  la 
mayor  parte  del  cuerpo  inclinada  á  la  tierra.  Gocé  desta 
aparente  santidad  tres  días,  y  como  ahogado  al  cuarto, 
me  pareció  ser  justo  volverme  á  mi  antigua  posada. 

CAPITULO  IV. 

Signe  Alonso  el  mismo  asunto,  y  cnenta  io  que  le  sneedió  en  el 
monte ,  con  otros  raros  y  ejemplares  sucesos ,  y  cómo  se  fué  á 
Zaragoza. 

Cura,  Harto  mejor  fuera  estarse  con  ellos,  ya  que 
tan  buenas  obras  le  hacían;  y  pues  tenia  cobrada  tan 
buena  opinión,  prométele  que  había  de  tener  buen  pié 
de  altar. 

Alonso,  No  es  negocio  tan  fácil  como  parece  una  fin- 
gida hipocresía;  pues,  dejada  aparte  la  ofensa  de  Dios, 
aquel  cuidado  continuo  de  andar  siempre  como  en  cen- 
tinela ,  si  le  ven  descompuesto  en  habla ,  vestido ,  co- 
mida, rostro  alegre,  entretenimiento,  aunque  sea  lí- 
cito; aquel  poner  escrúpulo  en  lo  que  no  hay  en  qué 
reparar,  macilento  el  color ,  inclinado  ó  amariUo  ó  par- 
do ;  penitente  del  infierno,  aborrecido  del  cielo,  adonde 
no  es  posible  que  le  reciban ;  desvelándose  siempre  en 
agradar  á  los  ojos  de  los  hombres  con  una  falsa  apa- 
riencia de  santidad,  siendo  en  la  soberbia  y  ambición 
el  mesmo  Lucifer,  no  es  para  todos,  ha  menester  el 
que  la  tuviere  una  diabólica  traza;  pero  yo,  señor  li- 
cenciado, echaba  de  ver  lo  malo ,  y  aunque  de  cuando 
en  cuando  deslizaba  y  caía  en  mil  trabajos  y  desventu- 
ras ,  también  tenia  mis  lucidos  intervalos,  con  que  pro- 
curaba evitar  algunos  pecados ,  recogiéndome  á  más 
perfección  y  buenas  costumbres.  No  las  había  de  hallar 
en  el  monte  entro  aquella  buena  gente ;  pero  con  todo 
eso,  me  volví  á  mi  antigua  compañía,  de  quien  fui  muy 
bien  recibido,  principalmente  del  señor  Conde,  porque 
en  miausencia  había  dichoque  le  había  fallado  su  orácu- 
lo. Estuve  en  su  compañía  algunos  dias,  como  en  no- 
viciado ,  aunque  no  se  podía  deprender  cosa  buena  de 
semejante  junta;  pero  á  lo  menos  echaba  de  ver  cuánto 
puede  lle¿;ar  al  sufrimiento  y  resistencia  de  los  bom- 
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bres ,  pues  en  pariendo  alguna  gitana,  tomaba  la  cria- 
tura, y  en  la  más  cercana  fuente  la  lavaba  de  pies  á 
cabeza ,  dejándola  más  limpia  y  pura  que  la  misma  nie- 
ve, no  reparando  en  si  hacia  frío  ni  calor,  ni  la  madre 
en  meterse  en  el  agua  acabando  de  parir.  Considerando 
estos  monstruos  criados  entre  nosotros ,  daba  gracias 
á  Dios ,  que  todo  lo  sustenta ,  y  conforme  la  fuerza  da 
los  trabajos.  Apelaba  luego  para  las  damas  cortesanas, 
á  quien  el  más  delicado  vientecillo  las  ofende ,  y  á  las 
críaturas  de  los  príncipes,  criados  como  entre  algodón 
y  vidrieras,  y  no  por  eso  menos  sujetos  á  menores  en- 
fermedades, ni  más  robustos,  antes  por  la  mesma  razón 
afeminados,  de  poco  natural  y  de  más  flaca  complexión . 
Miraba  entre  ellos  unos  mozos  robustos,  de  una  fuerza 
y  ligereza  increíble,  inclinados  solo  al  ejercicio  de  la 
herrería,  ocupados  en  la  fábrica  de  tenazas ,  martillos 
y  barrenas;  que  no  parece  sino  que  el  oficio  en  que  tra- 
tan corresponde  con  las  obras  en  que  se  ejercitan ,  pu- 
diendo  arrastrar  una  pica  en  Flándes  y  asaltar  al  más 
torreado  castillo  de  enemigos  de  guerra,  siendo  su  vida 
una  campal  batalla,  corridos,  acosados,  sin  haber  lu- 
gar que  los  quiera  admitir  ni  ciudad  que  no  los  abor- 
rezca ,  como  si  no  tuviesen  la  condición  y  natural  de  la 
loba ,  animal  de  tal  naturaleza ,  que  estando  parídst 
nunca  acude  á  los  ganados  que  andan  eerca  de  su  cue- 
va, sino  á  los  más  distantes  y  apartados  que  se  apa- 
cientan por  el  monte.  Yo ,  señor,  aunque  tenia  tan  mal 
ejemplar  con  lo  que  cada  día  estaba  mirando,  no  había 
cosa  que  más  aborreciese,  pues  aunque  malo,  mi  na- 
tural inclinación  me  llevaba  á  que  siguiese  otra  vereda 
y  camino  más  seguro,  y  no  tan  ocasionado  para  per- 
derme, pues  al  cabo,  quien  anda  de  aquel  modo  en  se- 
mejantes pasos,  ya  que  se  libre  de  un  juez,  no  ha  de 
faltar  otro  bien  acondicionado,  de  quien ,  por  bien  que 
salga,  si  no  fueren  azotes,  serán  galeras :  así,  señor, 
por  quitar  ocasiones,  confuso,  imaginativo  y  melancó- 
lico, un  día  me  metí  por  lo  más  espeso  del  monte,  si 
mal  no  me  acuerdo ,  más  de  una  legua ;  y  siendo  ya  casi 
al  anochecer,  vi  arrimado  á  un  roble  un  hombre  muer- 
to, que,  según  eché  de  ver,  no  había  muchas  horas  que 
le  hablan  quitado  la  vida :  llegúeme  á  él,  aunque  con 
algún  temor,  y  vile  muy  bien  tratado,  el  vestido  nuevo 
de  rico  paño  de  mezcla,  espada ,  daga  y  espuelas  do- 
radas, una  cadena  de  oro  al  cuello,  y  en  todo  su  traje 
como  que  venía  de  camino.  Mírele  el  pecho,  y  hállele 
con  una  mortal  estocada :  revolvíle  á  un  lado,  y  mirán- 
dole la  faltriquera ,  le  saqué  un  bolsillo  de  oro  con  cin- 
cuenta escudos,  sin  otras  monedas  de  plata.  No  hay 
mal  que  no  venga  por  bien,  dije  entre  mí ,  ni  ha  hecho 
Dios  á  quien  desampare,  pues  esta  desgracia  buena 
ventura  la  puedo  llamar.  Mírele  algunos  papeles  que  es- 
taban en  los  bolsillos  de  los  balones ,  que  leídos ,  pare- 
cían ser  billetes  de  desafio;  y  mirando  la  firma,  pare- 
cían en  los  nombres  gente  principal ,  porque  en  Navarra 
y  Valencia  si  no  son  nobles  no  se  ponen  don;  donde  co- 
legí que  aquel  malogrado  mozo  por  algunas  pesadum- 
bres que  había  tenido  salió  desafiado  con  algunos  con- 
traríos suyos ,  y  como  desgraciado,  hubo  de  quedar  en 
la  estacada  y  sin  la  vida. 

Cura.  Pues  en  verdad  que  por  leyes  del  reino  y  motu 
propio  de  su  santidad  están  prohibidos  semejantes  desa- 
fíos, y  que  si  alguno  muere  en  ellos,  queda  descomul- 
gado y  como  ó  tal  se  le  niega  eclesiástíca  sepultura. 
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JIofito.  Así  es  verdad;  pero  la  desdicha  es  que  con 
la  nagra  caballería  todo  se  atrepella  como  si  se  hubiera 
de  ir  á  morir  por  quince  ó  veinte  dias,  y  después  vol- 
verse á  lo  de  antes ,  y  el  alma  propia  fuese  la  de  un  ve- 
eino  ó  se  trajese  por  su  alquiler  hasta  tal  jornada ,  ó 
la  descomunión  no  fuese  más  de  veinte  ó  treinta  mil 
naravedís  de  pena :  Ubi  cedderit  lignum,  ibi  manebü; 
adonde  cayere  uno,  allí  estará  para  siempre;  no  por  un 
sullon  de  años,  sino  por  una  eternidad  de  Dios,  que  es 
sin  fin;  pero  el  ciego  no  juzga  de  colores,  y  los  hom- 
bres sin  vista  no  reparan  en  su  bien,  y  vanse  tras  su  mal. 
Lastímeme  del  caso,  y  como  á  lo  hecho  no  hay  remedio, 
procuré  el  mió  lo  mejor  que  pude;  tomé  los  dineros ,  y 
aplicándolos  á  mi  servicio ,  puse  la  cadena  debajo  del 
jubón ,  y  muy  despacio  fui  desnudando  mi  difunto ,  de- 
jándole con  algunos  de  sus  vestidos ,  poniéndole  á  él 
algunas  piezas  que  yo  traia ,  con  ánimo  de  hacer  por 
8U  alma  algunos  sufragios,  porque  en  efeto  no  era  yo 
como  aquel  mal  testamentario  á  quien  un  amigo  suyo 
le  habia  dejado  cantidad  de  hacienda,  y  él,  más  codi- 
cioso de  los  bienes  que  habían  entrado  en  su  poder  que 
del  descanso  y  sosiego  del  difunto ,  amonestándole  sus 
deudos  á  que  dijese  misas,  diese  limosnas,  casase  huér- 
fanas, favoreciese  hospitales,  y  acudiese  á  otras  obras 
de  caridad,  respondió :  No  es  necesario  lo  que  me  pe- 
dís, porque  ó  está  en  el  infierno  ó  en  el  purgatorio  ó 
en  el  cielo,  porque  en  el  limbo  no  puede  ser;  si  en  el 
cíelo,  no  tiene  necesidad  de  mngun  socorro ,  pues  goza 
de  los  eternos  bienes  el  que  está  con  Dios ;  si  en  el  in- 
fierno ,  no  tiene  remedio ,  pues  el  bien  que  se  hace  por 
el  condenado ,  más  tormento  es  para  él ;  si  en  el  purga- 
torio ,  en  parte  está  segura ,  y  tarde  ó  temprano ,  pa- 
gando lo  que  debe ,  saldrá  de  aquellas  penas  al  verda- 
dero descanso ;  pero  yo  propuse  firmemente  de  hacer 
porél ,  y  prométele  á  vuesaraerced,  como  buen  herma- 
no ,  que  no  hay  día  que  no  le  encomiendo  á  Dios,  pues 
bien  pudú  ser  darle  Dios  arrepentimiento  para  dolerse 
de  sus  culpas,  y  contrición  bastante  á  alcanzar  perdón 
de  sus  pecados. 

Cura.  Grande  es  la  misericordia  de  Dios ;  rico  le 
llama  el  Profeta  en  ella ;  juicios  son  suyos ;  para  él  se 
queden;  su  Majestad  lo  puede  hacer;  pero  dígame,  ¿es 
posible  que  con  un  espectáculo  semejante  tuvo  ánimo 
para  desnudarle  y  ponerse  sus  vestidos,  trocando  con 
él  lo  que  mejor  le  parecía  del  difunto? 

Alonso.  Seuor  licenciado,  es  tan  común  y  ordinaria 
la  muerte,  y  tantos  los  que  vemos  cada  día  irse  desla 
vida  á  la  otra,  que  verdaderamente  no  parece  sino  que 
la  hemos  perdido  el  miedo.  Aristóteles  dijo  que  de  los 
males  el  más  terrible  era  el  morir;  pero  á  mí  no  me 
maravilló,  como  á  nuestro  primer  padre  Adán,  que  aun- 
que le  dijeron  que  habia  de  murir  por  la  inobediencia  y 
pecado  que  habia  cometido ,  no  sabía  él  qué  cosa  era 
muerte ,  no  tenia  della  experiencia ,  hasta  que  vio  al 
inocente  Abel ,  hijuelo  suyo ,  muerto  á  las  manos  del 
fratricida  y  maldito  Caín,  tendido  en  el  suelo,  que- 
brados los  ojos ,  el  rosicler  de  su  hermoso  rostro  vuelto 
en  pálido  y  aberengenado  y  lívido  color,  sinmo  ver  miem- 
bro alguno  y  sin  aliento  el  que  pudiera  tenerle  para 
más  de  novecientos  anos ,  ó  por  lo  menos  quinientos; 
que  así  se  vivía  en  aquellos  dorados  tiempos;  ni  tam* 
poco  dejé  de  proseguir  con  lo  que  habia  comenzado, 
como  les  sucedió  á  unos  convidados  en  Lacedemoiiia. 


Cura.  Holgaré  de  oírlo ;  prosiga ,  que  con  ttaactM 
le  oiré  de  buena  gana. 

Alonso.  En  un  regocijo  que  tuvieron  unos  dudada- 
nos  de  Lacedemonia,  entre  las  fiestas  que  ordenaron, 
fué  una  en  que  hicieron  un  grande  convite ,  asistiendo 
á  él  la  mayor  parte  de  los  nobles  y  caballeros  deila,  y 
estando  sentados  á  las  mesas ,  mediada  la  comida ,  que 
fué  no  poca  ventura  no  ser  al  principio  della ,  porque  no 
hubiese  fiesta  sin  azar,  entró  por  la  puerta  de  la  sala  ub 
venerable  viejo ,  tenido  y  respetado  en  la  ciudad  puf 
filósofo :  traia  sobre  sus  hombros  un  muerto,  como  sue« 
len  decir,  aforrado  en  lienzo  ó  amortajado,  y  llegán- 
dose á  la  mesa ,  en  medio  della  dejó  caer  el  difunto,  dn 
ciendo  á  voces  :  Aspicite  ei  coniedite;  ved  el  presenta 
que  os  traigo,  y  comed  luego.  Fué  tanto  el  horror  y 
pasmo  que  causó  en  todos  los  convidados,  que  ninguno 
pudo  alargar  más  la  mano  al  plato :  tanta  fué  la  ñiern 
de  la  consideración  de  la  muerte  entre  aquellos  idó« 
latras ;  y  para  corregimos,  dice  la  Sabiduría :  Memoran 
novissima  tua ,  et  in  ceternum  nonpeccabis  ;  acuerda tf 
de  lo  que  has  de  ser ,  y  no  pecarás  por  más  ocasione» 
que  tengas  y  más  que  el  demonio  procure  derribarte; 
y  aquella  santa  ceremonia  con  que  entra  hi  Iglesia  nues- 
tra madre  cada  principio  de  cuaresma ,  poniéndonot 
ceniza  en  la  frente,  á  esta  mesma  razón  va  encaroioadaí 
diciendo :  Mira ,  hombre ,  que  eres  polvo  y  te  bas  d^ 
volver  en  polvo;  pero  sucédenos  lo  que  se  cuenta  de  las 
Indias,  del  rio  de  la  Plata;  mas  otro  día  lo  contaré  á 
vuesamerced. 

Cura.  Bien  temprano  es,  y  con  voluntad  le  escucho ; 
prosiga  con  su  cuento. 

Áhnso.  Hay  en  las  Indias  un  caudaloso  río,  entre  los 
otros  muchos  que  hay  en  ellas ,  que  llaman  el  río  de  la 
Plata,  en  cuyas  márgenes  se  crian  vistosos  árboles  de 
maravillosas  frutas ,  sustento  para  los  que  habitan  aque- 
lla tierra  y  para  los  inumerables  monos  que  se  críaa 
en  aquellas  riberas;  los  cualesjugando  y  sallando ,  an- 
dan de  rama  en  rama  de  aquella  vistosa  y  agradable  ar* 
boieda,  de  quien  nacen  tan  crecidas  ramas,  que  mu- 
chas dellas  vienen  á  dar  muy  adentro  del  rio :  los  monos, 
entretenidos  en  sus  juegos  y  descuidados  del  peligro  y 
daño  que  les  está  amenazando,  no  saltan  algunas  veces 
con  tanto  cuidado ,  que  muchos  dellos  no  vengan  á  caer 
en  el  raudal  de  la  corriente  :  el  ímpetu  del  agua  es 
grande ,  el  lugar  de  adonde  caen  alto ,  anchuroso  el  rio  ¡ 
y  así,  sin  poderse  valer,  por  masque  naden,  mueren  aho- 
gados :  al  ruido ,  los  que  quedan  en  los  árboles  asoman 
las  cabezas  por  ver  lo  que  pasa ,  y  como  espantados, 
dejan  el  juego  por  un  rato;  pero  después  vuelven  á  en- 
tretenerse, hasta  que  cae  otro  mono :  verdadero  retrato 
de  nuestra  vida :  cae  en  el  río  de  la  muerte  nuestro  ve- 
cino ,  amigo  ó  paríente;  espántanos  el  miedo  de  su  des^ 
gracia ,  tiéuenos  por  algunos  días  la  memoria  de  aque- 
lla desdicha  suspensos ,  temerosos  y  melancólicos;  pero 
al  cabo  de  poco  tiempo  pasa  por  nosotros  lo  que  por  los 
monos,  hasta  que  cae  otro  con  que  se  refresquen  las  pa- 
sadas especies  de  la  imaginación.  Podemos  andar  ya  en^ 
tre  los  difuntos,  y  no  con  aquel  temor  de  aquel  gentil 
i tombre  soldado,  de  quien  se  cuenta  que,  habiéndosela 
muerto  un  grande  amigo  suyo ,  una  noche  se  recogió 
en  un  aposento ,  y  muy  melancólico  comenzó  á  llorar 
su  falta  y  desgraciada  suerte  basta  que  ya  vencido  del 
trabajo  y  cansado  de  su  llunto,  se  acostó  en  su  cíomi 
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dejando  una  yela  encendida  sobre  im  bufete  que  en  el 
aposento  tenia ;  pero  no  hizo  más  de  meterse  entre  la 
ropa ,  cuando  volviendo  la  cabeza ,  vio  cerca  de  sí  al  di- 
funto amigo  tan  macilento  y  descolorido  ^  que  le  causó 
notable  espanto :  miráronse  los  dos,  y  sin  hablarse  pa- 
labra más ,  echó  de  ver  que  poco  á  poco  se  iba  desnu- 
dando hasta  quedar  en  camisa ,  y  dejando  los  vestidos 
sobre  el  bufete,  donde  la  vela  estaba ,  se  vino  á  la  cama 
del  amigo ,  y  alzando  la  ropa  se  metió  con  él.  Temeroso 
el  amigo  vivo,  no  hacia  sino  retirarse,  apartándose  lo 
masque  podia,  llegando  á  sí  las  mantas  por  en  medio, 
y  casi  sacando  las  piernas  afuera ,  pero  no  de  suerte  que 
el  difunto  no  le  tocase  con  la  una  de  las  suyas,  tan  he- 
lada y  fría ,  que  le  pareció  haberle  penetrado  todo  el 
cuerpo  con  aquella  frialdad,  bieu  como  si  entre  gran  can- 
tidad de  nieve  le  hubieran  sepultado;  y  quejoso  de  la 
mala  vecindad  que  le  hacia,  le  mostró  alguu  desabrí- 
miento  con  enojados  ademanes ;  y  el  muerto,  enfadado 
con  la  mala  acogida  que  su  amigo  le  había  hecho ,  sin 
despegar  la  boca  se  volvió  á  vestir,  y  sin  despedirse  se 
salió  del  aposento,  dejándole  tan  fuera  de  sí,  que  en 
muchos  meses  no  pudo  perder  la  turbación  que  habla 
cobrado  con  la  visita  de  su  difunto  amigo. 

Cura,  En  verdad,  hermano,  que  no  me  maravillo, 
y  que  de  muy  mala  gana  llevara  yo  semejuntes  visüas 
como  esas. 

Alonso.  Razón  tiene  vuesamerced ;  que  por  animoso 
que  sea  un  hombre,  forzosamente  ha  de  temer  las  cosas 
de  la  otra  vida ,  y  verificarse  esta  verdad  en  el  suceso  de 
aquel  mal  rey  Baltasar,  tan  desalmado,  sin  razón  ni  tér- 
mino ,  que  perdiendo  el  respeto  á  Dios,  en  sus  ííeslas  y 
convites  se  servia  con  los  vasos  del  templo  dedicados  al 
divino  culto;  y  porque  solo  vio  escribir  unas  letras  en 
!a  pared  de  la  sala  donde  estaba ,  dice  el  sagrado  lexlo 
que  del  temor  que  recibió  se  le  desencajaron  los  huesos. 

Cura.  ¡Tal  era  la  sentencia  que  se  le  notificaba  I 

Alonso.  No  de  menor  consideración  fué  lo  que  me 
•cuerdo  haber  leído  en  la  vida  de  los  padres  del  yermo, 
desta  manera  :  en  Alejandría  moraba  un  hombre  de 
tan  malas  costumbres ,  que  á  imitación  de  la  hiena ,  no 
solo  se  contentaba  con  robar  á  los  vivos ,  sino  que  aun 
los  muertos  no  estaban  seguros  del  en  los  sepulcros, 
pues  como  un  dia  viese  llevar  á  la  iglesia  una  malo- 
grada doncella,  y  en  aquellos  tiempos  se  acostumbrase 
enterrar  los  muertos  vestidos ,  y  la  difunta  fuese  muy 
rica  y  sola  en  su  casa,  procuraron  sus  pudres  de  que  su 
adorno  no  solo  fuese  el  más  curioso  que  se  hubiese  lle- 
vaoo,  sino  también  el  más  costoso  y  rico  :  notólo  todo 
el  codicioso  ladrón ,  y  en  viéndolo  se  juzgó  por  su  due- 
ño ,  pareciéndole  que  aqueUa  presa  imposible  era  esca- 
parse de  sus  manos ,  y  para  esto  aguardó  á  la  mitad  de 
la  noche,  cuando  la  gente  suele  estar  con  mayor  silen- 
cio; y  llevando  consigo  unas  llaves  falsas  y  una  linter- 
na, se  fué  solo  á  la  puerta  del  templo,  y  abriéndola, 
buscó  el  sepulcro  de  la  dama,  que  era  como  un  sótano, 
adonde  no  reparando  en  la  ofensa  de  Dios  ni  en  el  te- 
meroso acto  on  que  se  ponía ,  alzando  una  pequeña 
laude,  bajó  por  unas  escaleras  de  piedra  á  un  espacioso 
lagar,  donde  estaban  depositados  algunos  cuerpos  de 
otros  difuntos ,  y  entre  ellos  el  de  aquella  señora ;  pero 
ya  que  llegaba  al  último  paso ,  por  no  llevar  con  dema- 
tíado  recato  la  luz  de  la  linterna,  ó  por  encontrar  con 
la  pared  de  la  bóveda,  ó  algmi  aire  que  le  dio  de  parte 


de  dentro ,  al  tiempo  que  bajaba  se  le  murió  la  vela ,  y 
quedó  á  escuras ;  mas  no  por  esio  el  atrevido  mozo  dejó 
de  proseguir  su  desatinado  intento,  porque  volviendo 
á  subir  por  sus  escalones ,  se  fué  á  la  lámpara  del  San- 
tísimo Sacramento,  donde  habiendo  encendido,  se  vol- 
vió á  buscar  su  difunta  dama,  y  comenzando  desde  loa 
zarcillos,  acabó  con  los  zapatos  y  calzas  que  llevaba 
puestas,  no  perdonando  jubón,  saya,  faldeUinni  faja; 
y  como  viese  que  la  camisa  que  tenia  vestida  era  nueva 
y  muy  labrada,  parecióle  que  no  cumplía  con  su  de- 
masiada codicia  si  se  la  dejaba  puesta;  y  no  contento 
con  la  demás  ropa  que  la  habla  quitado ,  la  fué  alzando 
la  camisa;  mas  cuando  la  sacó  las  dos  mangas,  descu- 
briendo el  pecho ,  la  muerta  doncella  se  sentó  en  el  sue- 
lo ,  y  asiendo  al  ladrón  de  la  mano ,  enojada  le  dijo :  ¿  Es 
posible ,  mal  hombre,  que  no  te  contentaras  con  las  ri- 
quezas que  me  habías  quitado,  sino  también  procuras 
quitarme  una  pobre  túnica  con  que  cubría  mis  virgina- 
les carnes?  ¿Y  el  cuerpo  que  jamas  ha  visto  hombre 
humano  bas  querido  tratar  tú  tan  indecentemente,  no 
reparando  en  ser  yo  doncella  y  de  tan  buena  fama  en 
toda  la  ciudad?  Pues  sabe  que  el  Señor,  por  tu  descor<- 
tesía  y  atrevimiento  quiere  que  no  quedes  sin  castigo 
y  que  yo  tome  la  venganza  deste  delito ;  y  diciendo  esto^ 
con  los  dedos  le  sacó  los  ojos.  £1  desdichado  sacrilego, 
ya  que  se  vio  (aunque  sin  vista)  libre,  temeroso  de  la 
humana  justicia,  ya  que  no  de  la  divina,  lo  mejor  que 
pudo  salió  de  su  sótano,  y  á  tiento  se  vino  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  y  abriéndola,  se  fué  á  su  casa  para  llo- 
rar amargamente  su  pecado ,  llevándose  de  camino  har- 
tos golpes  y  calabazadas,  así  por  el  templo  como  por 
la  calle. 

Cura.  Eso,  hermano,  misericordia  fué  de  Dios  no 
quitar  á  ese  ladrón  la  vida ,  y  dejarle  con  ella  para  que 
sin  luz  viese  los  malos  pasos  en  que  había  andado  cuan- 
do tenia  ojos. 

Alonso.  En  efeto,  señor,  trocado  mi  vestido  con 
aquel  caballero ,  di  la  vuelta  por  el  monte,  con  harto 
miedo  de  no  venir  á  dar  con  los  contrarios  del  difunto 
mozo ,  y  por  desviarme  más  dellos,  procuré  meterme 
por  lo  más  espeso ,  á  imitación  de  aquel  fugitivo  fran- 
cés, de  noche  por  los  caminos ,  de  día  por  los  jarales, 
favoreciéndome  la  oscuridad  de  las  tinieblas,  por  ser 
el  postrer  cuarto  del  menguante  y  haber  sido  algo  hú- 
medo ,  que  no  fué  poca  ventura  para  mí.  Parécemeque 
debí  de  caminar,  aunque  con  gran  trabajo,  cinco  leguas, 
porque  el  temor  es  admirable  posta ,  que  no  repara  en 
nuevo  socorro  de  otra  compañera;  y  así,  todo  se  me 
hacía  fácil.  Amanecióme  cerca  de  poblado,  y  por  ha* 
ber  traído  la  capa  del  muerto ,  para  no  ser  conocido 
cogila  muy  bien  y  púsemela  al  hombro,  como  que  venía 
de  camino ;  que  á  llevarla  tendida  y  entrar  cubierto  con 
ella,  pudiera  ser  que  alguno  la  conociera;  que  según 
era  de  desgraciado,  esto  y  más  me  pudiera  suceder : 
eniré  en  el  lugar,  fuíme  á  una  tienda,  compré  pan  y 
queso ,  comí  un  bocado ,  y  tomando  dos  tragos  de  vino, 
proseguí  mi  jomada ,  teniendo  por  más  seguro,  á  costa 
de  mis  piernas ,  verme  en  el  campo,  que  con  sosiego  y 
dormido  en  alguna  cárcel ,  pues  por  si  lo  oíste  ó  lo  viste, 
ó  pasaste  por  allí  cuando  el  delito  se  cometió,  aunque  no 
tenga  culpa,  no  muchos  días  sino  meses  suele  tener  de 
cárcel  el  pobre  pasajero,  y  aun  años,  principalmente 
si  no  tiene  favor  de  persona  grave  que  hable  por  él :  mí 
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intento  solo  era  ]o  más  que  pudiese  alejarme  de  aquella 
tierra ,  porque  escarmentando  de  la  prisión  que  tuve  en 
Valencia,  en  solo  pensar  que  me  había  de  ver  en  otra 
refriega  como  la  pasada ,  se  me  acababa  la  vida ;  y  para 
esto  determiné  de  seguir  el  camino  de  Zaragoza.  In- 
fórmeme bien  para  no  errar;  y  confiado  en  la  buena 
bolsa  que  UevaLa,  hallando  á  un  carretero  que  iba  al 
reino  de  Aragón,  me  concerté  con  él,  y  metiéndome 
en  su  carro ,  á  pocas  jornadas  llegué  á  Zaragoza  :  pero 
\a ,  señor,  es  hora  de  recogemos  :  quédese  aquí  nues- 
tro discurso  hasta  la  siguiente  noche;  que  yo  tendré 
cuidado  de  acudir  al  servicio  de  vuesamerced,  prosi- 
guiendo con  lo  que  me  sucedió  en  Zaragoza  el  tiempo 
que  en  ella  estuve. 

Cura.  Muy  enhorabuena :  como  gustare  estaré  muy 
contento;  vaya  á  buenas  noches,  y  véngase  mañana; 
que  aquí  le  esperaré. 

CAPITULO  V. 

GoenU  Alonso  lo  que  le  sucedía  en  Zaragou  hasU  casarse. 

Cura.  Quedamos ,  hermano ,  en  el  camino  de  Zara- 
goza cuando  caminaba  metido  en  un  carro. 

Álon$o.  Buena  memoria  tienevuesamerced,  que  así  es 
como  lo  dice.  En  efeto,  prosiguiendo  nuestro  viaje,  lle- 
gué en  pocos  dias  á  la  ciudad  de  Zaragoza ,  llamada  en 
otro  tiempo  Saldúvar,  y  después  por  Augusto  César,  que 
la  ganó  y  fabricó  sus  murallas ,  César  Augusta ,  de  don- 
de, corrompido  el  vocablo  de  Augusta,  se  llamó  Zarago- 
za :  ciudad  insigne,  no  tanto  por  la  grandeza  de  su  ve- 
cindad ,  pues  son  quince  mil  y  más  sus  vecinos ,  ni  por 
la  fábrica  de  sus  casas  y  maravillosos  edificios,  ni  por 
6u  famoso  rio  Ebro,  en  cuya  maravillosa  puente,  he- 
cha de  piedra,  caben  juntos  cuatro  coches,  siendo  la  me- 
|or  que  se  conoce  en  nuestra  España,  sin  la  otra  puente 
de  madera,  que  sirve  como  resguardo  de  la  principal 
páralos  carros;  no  por  ser  tan  abundante  en  si,  que  sin 
tener  necesidad  de  otras  ciudades,  dentro  de  su  tierra 
coge  trigo,  aceite,  vino  y  seda;  que  no  sin  causa  se 
llama  Zaragoza  la  harta,  la  abundosa ,  la  sobrada ,  la 
rica;  no  por  tener,  como  tiene,  tantos  señores  de  titulo, 
condes ,  duques  y  marqueses,  tantos  caballeros  y  ciu- 
dadanos nobles ;  sino  por  ser  el  relicario  y  custodia  de 
losiiiumerables  santos  mártires  que  en  ella  padecieron, 
honra  de  la  militante  Iglesia  y  gloria  de  aquella  ventu- 
rosa ciudad ,  de  quien  se  dice  que  cl  dia  en  que  pade- 
cieron aquellos  valerosos  soldados  de  Cristo,  como  si 
fuera  de  un  caudaloso  rio ,  así  iba  corriendo  la  sangre 
por  las  calles;  y  también  por  sus  dos  catedrales  igle- 
sias ,  la  una  donde  tiene  la  silla  el  Arzobispo ,  y  la  otra 
adonde  sobre  aquel  sagrado  pilar  la  Emperatriz  de  los 
cielos  puso  sus  virginales  plantas ,  visitando  á  su  so- 
brino y  patrón  de  nuestra  España ,  Santiago ;  y  por  su 
grandioso  hospital ,  pues  tiene  de  ordinario  más  de  seis- 
cientos enfermos,  que  cura  diversas  enfermedades,  y 
ochenta  mil  ducados  de  renta  para  regalarlos,  y  por  sus 
estudios  y  doctísimas  escuelas ,  donde  se  leen  diver- 
sidad de  cátedras  de  todas  artes  y  ciencias ,  desde  la 
gramática,  retórica,  artes,  medicina,  cánones  y  sa- 
grada teología,  siendo  segunda  Salamanca  en  sus  doc- 
tísimos doctores  y  catedráticos.  Aquí  pues  llegué  un 
lunes  de  mañana ,  y  habiendo  descansado ,  aunque  po- 
co ,  en  un  parador,  despedido  y  pagado  mi  carretero, 
roe  fui  á  buscar  una  posada,  que  en  Zara|{Ozalas  hay 
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muchas  y  buenas.  Encontré  con  una  de  una  viuda,  mxh 
jer  de  bien  y  con  razonable  hacienda ,  aunque ,  según 
hube  de  experimentar  al  cabo  de  tres  años,  era  lo  más 
del  marido  muerto ,  y  como  tutora  de  dos  hijos  mance- 
bos que  tenia,  estaba  todo  en  su  poder.  Recibióme  o>q 
buena  gracia ,  dióme  un  aposento  con  su  llave ,  y  en  co- 
miendo un  bocado,  me  salí  por  la  ciudad  buscando  algún 
vestido  para  mudar  el  que  traia ,  que  era  de  camino,  que 
no  fuese  de  color,  porque  así  pudiese  mejor  buscar  a!« 
guna  buena  comodidad  en  que  entretenerme.  Llegué  á 
la  ropería ,  donde  concerté  un  calzón  de  terciopelo  con 
su  ropilla,  un  ferreruelo  de  raja  negro ,  renovindome 
todo  desde  el  zapato  hasta  el  cuello  y  sombrero;  qne 
como  tenia  buen  fiador  en  mi  bolsa ,  no  reparaba  mi  ro- 
pero en  darme  cuanto  le  pedia,  saliendo  de  sus  manos 
más  galán  que  Gerineldos,  mostrándose  ya  la  cadena qiK 
traia  sobre  el  jubón  á  vista  de  todos,  representando  con 
mi  buena  gracia  y  talle  alguno  de  los  caballeros  de  mayor 
renta :  di  un  paseo  por  una  y  otra  calle,  poniendo  todos 
en  mi  los  ojos ,  con  andar  por  todas  partes  diversidad  de 
gente,  mirándolos  yo  con  rostro  severo  y  grave.  Ya  se- 
rian como  las  tres  de  la  tarde  cuando ,  volviendo  la  ca- 
beza» vi  un  grande  acompañamiento  de  señores  que 
llevaban  á  cristianar  á  un  niño  :  metíme  entre  ellos; 
acompáñelos  hasta  la  iglesia;  baíleme  presente  á  aquel 
santo  sacramento ,  primora  puerta  de  nuestra  salva- 
ción ;  y  habiéndose  hecho  el  bautismo ,  como  no  tenit 
qué  hacer,  parecióme  irme  á  la  posada  del  infante,  sir- 
viendo de  escudero,  mientras  se  pasaba  lo  poco  que 
quedaba  de  la  tarde.  Púsome  en  procesión ,  cogiendo 
buen  lugar  entre  todos,  sirviendo  de  convidado ,  aunque 
no  lo  era,  hasta  entrar  en  una  muy  buena  casa ,  al  pa- 
recer de  persona  noble  y  rica,  donde  subiendo  por  una 
escalera',  pasado  un  corredor,  entramos  en  una  s^ 
donde  en  un  estrado  estaban  aguardando  ¿  los  demaá 
que  con  nosotros  venían  algunas  señoras  que  quedaron 
con  la  madre  del  niño.  Hechas  sus  cortesías,  dados  scs 
parabienes ,  sentados  ya  todos,  y  yo ,  que  no  rehusé  U 
carrera,  salieron  cuatro  gentileshombres  con  sus  fuen- 
tes y  toallas  al  hombro  con  el  más  regalado  y  abun- 
dante refresco  que  vi  en  toda  mi  vida ,  sirviendo  con 
diferencias  de  dulces ,  no  una  ni  cuatro  veces,  sino  sés 
y  siete ,  requiriendo  de  cuando  en  cuando  con  el  wh 
regalado  y  precioso  vino  que  se  coge  en  el  reino. 

Cura,  Y  el  hermano,  que  pasaba  plaza  de  convidado, 
comería  y  callaría  como  un  santo. 

Alonso. 'Proméioh  á  vuesamerced  que  quien  me  vien, 
me  juzgara  por  algún  duque  ó  conde.  Acabóse  el  refres- 
co ;  levantáronse  los  huéspedes  á  dar  las  gracias  á  lase- 
ñora  parida  y  al  señor  de  casa ,  y  yo  entre  ellos ,  por  w 
ser  ingrato  al  beneficio  recibido,  llegándome  á  despedir, 
les  eché  más  bendiciones  que  cuando  se  velaron,  rogan- 
do á  Dios  que  de  allí  á  otro  año,  ó  en  más  breve  tiempt, 
nos  hallásemos  en  otra  tal  como  aquella  fiesta.  Volví  i 
mi  posada  regalado  y  con  sobra  de  confitura ;  tuve  qu^ 
guardar  y  qué  repartir  entre  los  huéspedes,  contandA 
lo  que  me  había  sucedido  por  mi  buen  comedJnüeiit& 
Pasóse  la  noche ,  madrugando  el  martes;  que  como  n» 
tenia  qué  hacer,  ni  en  qué  ocuparme ,  no  me  hallaba : 
salíme  á  entretener  por  la  plaza,  para  ver  lo  que  tai- 
tas veces  me  hablan  contado,  de  las  muchas  cosas  q» 
en  ella  se  vendían ,  así  de  frutas  como  de  todo  génen 
de  caza  á  buen  precio;  que  la  demasiada  abundaiKíi 
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les  hace  tuijar  gran  parte  de  su  valor.  Considérelo,  y 
bailé  ser  mucho  menos  lo  que  me  habian  encarecido 
de  lo  que  yo  halJaba  por  experiencia.  Fuime  á  oir  misa, 
y  habiéndome  encomendadoá  Dios,  queriéndome  volver 
é  mí  posada ,  por  ser  ya  cerca  de  las  once ,  al  punto  que 
iba  á  salir  por  la  iglesia,  vi  que  entraban  por  ella  como 
hasta  treinta  ó  más  personas  muy  bien  aderezadas.  Re- 
paré y  miré  lo  que  era ,  y  vi  que  venían  acompañando 
una  novia ,  al  parecer  persona  principal ,  pues  traía  con- 
sigo gente  de  tan  buena  capa;  y  engolosinado  yo  de  la 
buena  suerte  que  había  tenido  el  día  antes  y  del  refres- 
co del  bautismo,  dije  entre  mi :  Yo  apostaré  que  como 
hoy  en  la  boda  con  los  demás  convidados;  acordándo- 
me de  aquel  cuentecillo  de  cierto  mozuelo  que  por  la 
primera  vez  que  echó  mano  ¿  la  espada  y  hirió  á  dos 
dellos  con  quien  reñía,  saliendo  de  la  pendencia  con 
nombre  de  valiente,  cobró  tanto  ánimo,  que  á  cualquie- 
ra palabrílla  que  le  decían  sacaba  la  hoja  porque  no  se 
tomase  de  orín :  así  yo  sabíame  el  camino ,  teníalo  por 
cierto,  quise  probar  ventura  y  sacar  el  vientre  de  mal 
ano ,  ahorrando  la  costa  de  quel  día :  no  miré  si  era 
aciago  el  martes,  según  algunos  alusioneros,  como  si 
para  desgracias ,  ó  cuando  Dios  es  servido  de  enviar 
trabemos,  fuese  menester  ser  miércoles  ó  sábado,  pues 
todo  depende  de  la  voluntad  divina,  y  ni  aun  solo  una 
hoja  de  un  árbol  se  mueve  sin  particular  providencia, 
por  quien  se  gobiernan ,  no  solo  las  superiores  causas, 
sino  aun  las  más  ínfimas  de  la  tierra. 

Cura.  Diga,  hermano,  ¿pues  qué  motivo  tuvieron 
los  antiguos  para  tener  al  martes  por  desgraciado  y  de 
poca  ventura? 

Alonso,  Esos,  señor,  tomaron  fundamento  de  los 
planetas,  á  quien  la  loca  gentilidad  tuvieron  por  dioses, 
señalando  á  cada  uno  su  día  en  que  reinase,  y  dándole 
su  nombre ,  como  á  la  luna  el  lunes,  el  martes  á  Mar- 
te, dios  de  las  batallas,  y  á  Mercurio  el  miércoles : 
pues  como  en  las  guerras  de  necesidad  haya  tan  desas- 
trados sucesos ,  muriendo  en  elJas  los  amigos  de  los 
deudos  y  los  conocidos ,  de  aquí  tuvo  principio  el  abor- 
recer el  día  del  martes ,  evitando  cuanto  podían  casar- 
se en  tales  días  ni  hacer  caminos  ni  pretender  cosas 
que  deseaban  :  pues  los  que  tenemos  fe  y  damos ,  co- 
mo es  razón ,  crédito  á  la  verdad  de  las  cosas,  no  ha- 
cemos caudal  de  semejantes  agüeros ,  pues  así  al  uno 
como  al  otro  dia  Je  crió  Dios  para  servicio  del  hombre, 
y  su  buena  ó  mala  suerte  no  es  por  él ,  sino  por  la  de- 
terminación del  Señor,  que  á  cada  uno  da  aquello  que 
más  le  conviene  para  su  bien  y  remedio.  En  el  martes 
aportó  Dios  las  aguas  de  la  tierra,  mandándola  se  des- 
cubriese y  llevase  fruto  conforme  determinaba  ;  y  no 
mirando  al  dicho  común,  ni  reparando  en  supersticio- 
nes falsas  y  contra  la  religión  cristiana,  como  rey  cató- 
lico, el  rey  don  Felipe  III,  nuestro  señor ,  de  gloriosa 
memoria ,  en  martes  se  casó  con  la  reina  doña  Marga- 
rita de  Austria,  nuestra  señora,  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia, y  fué  dichoso  casamiento :  dígalo  la  venturosa  su- 
cesión que  dejaron  á  nuestra  España,  el  notable  amor 
que  siempre  se  tuvieron,  y  la  perpetua  paz  en  que  rei- 
naron. Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  dejé  aca- 
bar la  misa  de  los  novios,  asistiendo  á  los  divinos  ofi- 
cios y  sagradas  bendiciones,  como  cada  cual  de  los 
que  le  acompañaban ;  y  al  salir  de  la  iglesia  roetíme 
entra  todos i  haciendo  mi  figunt  de  buen  escudero. 


Llegamos  á  la  casa  de  la  novia ,  la  que  estaba  adereza- 
da perfectamente  y  como  para  boda.  Ya  era  cerca  de 
la  una,  y  aun  hora  de  haber  comido,  según  mi  anti- 
gua costumbre  y  las  ganas  que  tenia ;  aunque  no  se 
tardaron  mucho  en  darnos  de  comer,  llamándonos  á 
una  grande  sala,  adonde  estaban  puestas  las  mesas  tan 
bien  aderezadas,  limpias  y  curiosas,  como  para  tales 
días  es  necesario :  sentáronse  todos ,  y  yo ,  aunque  no 
tomé  el  mejor  lugar,  escogí  un  frontero  de  los  novios. 
Sacaron  sus  principios,  fueron  sirviendo  sus  antes,  me- 
dios y  postres,  no  dejando  desde  las  perdices  hasta  los 
gruesos  y  manidos  pavos,  con  tanta  abundancia,  que 
pudieran  comer  otros  tantos  como  allí  estábamos,  y 
aun  hubiera  sobra.  Entonces  yo  hice  de  las  mías ,  co- 
giendo el  mejor  bocado ,  sirviendo  de  trinchante  á  los 
novios  y  regalando  á  otros  que  estaban  á  mi  lado :  hice 
dos  ó  tres  brindis  á  la  salud  de  la  señora  casada  y  otro 
á  la  de  todos  los  presentes.  Mirábanme,  y  como  no  me 
conocían,  unos  á  otros  preguntaban :  ¿Quién  es  este 
gentil  hombre  de  tan  buena  gracia?  Respondiendo  al- 
gunos :  Sin  duda  que  debe  de  ser  deudo  de  la  novia  ó 
pariente  del  casado ,  que  ha  venido  de  fuera  á  este  ca- 
samiento. Escuchabámelos  yo ;  mas  no  por  eso  dejaba 
de  proseguir  en  mis  liberalidades  de  bolsa  ajena,  no 
perdiendo  bocado  que  bien  me  estuviese;  porque,  se- 
ñor, mozo  vergonzoso  no  es  para  palacio,  y  los  entre- 
metidos y  habladores  hacen  maravillas,  buscan  vidas, 
ganan  de  comer ;  encogidos,  tímidos  y  que  no  saben 
arrojarse  al  turbión  de  aventuras,  mueren  de  hambre; 
y  asi,  por  no  ser  uno  dellos ,  procuraba  animarme ,  sa- 
cando fuerzas -de  flaqueza,  aunque  si  va  á  decir  ver- 
dad ,  lo  que  comí  me  pudiera  bastar  para  dos  días.  Vi- 
nieron postres,  alzáronse  las  mesas,  diérouse  gracias 
á  Dios ,  y  á  los  convidados  se  pidió  perdón  del  poco  re- 
galo; y  despidiéndome  yo  con  mucha  cortesía,  se  que- 
daron mirando  unos  á  otros,  sin  saber  qué  decirse  de 
lo  que  conmigo  había  sucedido ,  sin  haber  persona  que 
me  conociese,  ni  entender  quién  me  hubiese  traído  á  la 
boda;  pero  al  fin,  yo  procuraba  valerme  de  mis  trazas, 
y  no  solamente  estas  dos  veces,  sino  otras  muchas,  me 
hallé  en  diversas  fiestas  y  regocijos;  que  como  iba  tan 
bien  puesto  y  mi  cadena  de  oro  al  cuello,  teníanme  to- 
dos por  más  de  lo  que  era,  y  pasaba  plaza  de  algún  ca- 
ballero de  los  nobles  de  Zaragoza;  porque,  señor  li- 
cenciado, no  sé  qué  se  tiene  esto  de  andar  uno  en  buen 
hábito,  y  más  en  lugar  que  no  es  conocido,  porque  de 
ordinario  le  juzgan  conforme  viste;  y  así,  yo  procura- 
ba, mientras  podía,  andar  á  lo  bizarro,  presumir  en 
galas ,  pisar  á  lo  grave ,  hablar  más  de  lo  que  era  me- 
nester,  y  sentarme ,  ya  que  no  en  el  mejor  lugar,  en  el 
que  más  á  propósito  me  parecía  para  mi  comodidad  y 
sosiego.  No  hay  secreto  en  esta  vida ,  señor  licenciado, 
ni  cosa  fingida  que  pueda  permanecer  :  experiméntelo 
en  mí  propio,  pues ,  como  hablador,  por  haberme  ala- 
bado de  los  sucesos  que  había  tenido  con  unos  huéspe- 
des de  la  posada ,  no  hice  más  de  apartarme  dellos, 
cuando,  como  si  fueran  pregoneros,  no  quedó  persona 
á  quien  no  lo  dijesen ,  y  de  modo,  que  de  allf  adelante 
fué  necesario  retiranne  á  casa  porque  no  me  señalasen 
con  el  dedo  por  las  calles  por  donde  me  paseaba ;  dicién- 
dome  hasta  los  muchachos :  Veis  al  de  la  cadenilla ;  es- 
tas manchas  tiene :  no  hay  boda  ni  banquete  donde  no 
se  balle^  a^ugQde  buenos bocadosdebe  de  ser;  echadle 


1%' 


•i.  'i 


i 


:"%^- 


C^   ¡i 


r 


í 


I 


!■■■ 


1^":. 


m 


EL  DOCTOR  JERÓNIMO  D£  ALCALÁ. 


I» 


R 


calza^  no  se  nos  pierda  de  vista  tan  buen  pollo.  Secretum 
meummihi,  dijo  el  filósofo  :  mi  secreto  para  mí  ha  de 
ser;  y  sí  yo  no  callo,  ¿qué  maraTÍIla  es  que  otro  lo  diga 
y  descubra  mis  faltas,  ni  tenga  ley  ni  fe  con  quien  no 
supo  tener  prudencia,  teniendo  edad  para  poder  encu- 
brir sus  defectos?  Acuérdeme  que,  siendo  mozuelo,  an- 
tes que  los  moriscos  saliesen  de  España,  estando  un  día 
en  un  cigarral  de  Toledo ,  entreteniéndome  con  unos 
muchachos  morisquillos,  les  pregunté  :  ¿Como  os  lla- 
máis, para  que  de  aquí  adelante  no  ignore  vuestro  nom- 
bre cuando  os  hubiere  de  nombrar?  El  muchacho,  con 
la  simplicidad  de  criatura,  me  respondió :  ¿  Cuál  nombre 
me  pregunta,  el  de  la  calle  ó  el  de  la  casa?  Yo,  que  oí 
semejantes  razones ,  echó  de  ver  que  no  era  sin  algún 
misterio  la  respuesta ,  y  le  dije  :  Pues  cómo  ¿dos  nom- 
bres tienes?  Por  tu  vida  que  me  los  digas  entrambos; 
y  el  niño  entonces ,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  me 
dijo :  Mire,  señor,  en  casa  me  llamo  Hamete,  y  en  la  ca- 
lle Juanillo  :  pero  que  este  publicase  quién  él  era ,  lo 
mal  que  sus  padres  le  doctrinaban,  la  mala  secta  en  que 
vivían  y  la  pertinacia  de  sus  errores,  no  era  maravilla; 
era  de  tierna  edad ,  sabía  poco,  decir  tenia  cuanto  su* 
píese,  lo  suyo  y  lo  ajeno;  mas  una  persona  como  la 
mía,  más  que  primera ,  cargado  de  años ,  que  con  qui- 
tarme á  menudo  la  barba,  disimulaba  ser  ya  pasante, 
¿por  qué  había  de  ser  hablador  ni  en  mi  perjuicio  ni 
en  el  ajeno?  Pues  en  lo  uno  es  poca  discreción,  quitán- 
dome la  honra,  y  en  lo  otro  es  pecado  que  con  ias  ri- 
quezas que  tiene  el  mundo  no  lo  puede  pagar,  siendo, 
como  es,  de  más  precio  el  buen  nombre  que  las  pala- 
bras ,  oro  ni  plata.  Melim  est  honum  nomen  quam  di* 
vüioB  muUoB,  dijo  el  sabio ;  pero  á  lo  hecho  enmienda, 
y  punto  en  boca;  y  pues  puede  un  hombre  comer  para 
un  día  entero  y  tiene  estómago  para  digerir  manteni- 
mientos de  sustancia  gruesa ,  que  aun  el  fuego  mate- 
rial parece  que  hiciera  mucho  en  cocerla ,  ¿por  qué  no 
guardará  en  sí  una  palabra ,  cosa  tan  fácil  y  llevadera , 
que  en  solo  cerrar  los  labios ,  siendo,  como  es,  materia 
de  viento,  se  disimulan  y  encubren  infinitos  daños?  Yo 
pues  para  evitar  los  que  había  cometido ,  encerróme 
por  algunos  días  en  la  posada ,  no  saliendo  de  casa  sino 
ya  de  noche  ó  muy  de  mañana ,  cuando  con  más  sosie- 
go estaba  la  gente.  Con  esta  traza  me  fueron  dejando  y 
olvidándose  la  matraca  que  me  daban ;  quíteme  la  ca- 
dena ,  que  era  como  señuelo  para  que  me  mirasen.  Di 
en  andar  no  tan  á  lo  grave  y  señor.  Sucedióme  con  esto 
lo  que  á  una  señora  viuda  y  rica ,  la  cual ,  como  no  tu- 
viese heredero  y  estuviese  aficionada  á  un  criado  anti- 
guo de  su  casa,  mozo,  hombre  de  bien  y  de  buenos 
respetos,  determinó  de  hacerle  dueño  de  su  hacienda 
casándose  con  él;  y  para  esto,  llamándole  un  día,  le 
dio  cuenta  de  sa  determinación  y  del  amor  que  le  te- 
nia. El  mancebo,  reparando  en  la  demasiada  desigual- 
dad de  ama  á  criado ,  del  no  tener  á  verse  en  prosperi- 
dad y  grandeza,  turbado  con  tanto  bien,  como  otros 
con  ¡mucho  mal,  procuró ,  agradecido,  estorbar  el  in- 
tento, significándola  con  muchas  razones  eficaces  lo 
mal  que  parecía  á  cuantos  la  conocían  y  trataban  el  ver 
i{ue,  ya  que  mudaba  de  estado,  escogía  por  marido  á  un 
hombre  á  quien  ella  le  había  levantado  del  polvo  de  la 
tierra,  pudieado  acomodarse  uaamiyer  de  tantas  pren- 
das ,  hermosa ,  moza  y  rica ,  con  persona  que  la  estima- 
se, siendo  á  gusto  de  todos  608  deadoc^áfoien  tenia 


obligación  de  respetar,  siendo,  como  era ,  de  lo  mejor 
de  su  pueblo.  Oyóle  la  viuda,  y  díjole :  Bien  dices;  qué- 
dese por  ahora  y  quitemos  todo  género  de  murmura- 
ción, y  saca  el  macho  del  malogrado  de  tu  amo^  échale 
unas  aguaderas  en  que  puedas  traer  toda  el  agua  que 
fuere  menester  para  casa.  El  criado  hizo  lo  que  le  mao- 
daba,  y  acarreando  el  agua  con  el  macho,  admirábanse 
los  vecinos ,  reprendían  el  mal  tratamiento  de  una  bes- 
tía  de  tanta  estima ,  pues  la  empleaban  en  el  trai»jd 
que  era  propio  de  un  jumento.  Preguntábale  la  s^ 
ra  al  mancebo  qué  oía  decir  por  la  ciudad  del  naero 
ejercicio  de  aguador;  y  el  mozo,  apesarado,  la  respon- 
dió, diciendo :  Oigo  tanto ,  que  me  pesa  del  mal  nombre 
que  vuesamerced  ha  cobrado  con  el  vulgo ,  pues  tieoe 
en  poco  una  joya  que  tanto  estímó  mi  señor,  que  esté 
en  el  cielo.  Mas  la  dueña,  riendo  le  volvió  á  mandar  que 
prosiguiese  en  el  nuevo  oficio  y  no  le  dejase.  Pasároose 
algunos  dias,  en  que  le  volvió  á  preguntar  quése  de- 
ciat  ya ;  sí  se  acordaban  del  mal  gobierno  de  su  casa, 
del  poco  cuidado  de  su  hacienda  y  poca  estima  de  sq 
macho,  en  algún  tiempo  tan  regalado  de  su  dueño.  Ya, 
señora ,  respondió  el  criado,  como  cosa  comuo  y  ordi- 
naria, aunque  me  ven,  no  hay  quien  me  diga  cada, 
ni  se  acuerdan  del  macho  ni  de  su  amo.  Pues  así  será 
mi  determinación ;  bien  puedo  casarme ;  que  el  deck, 
durar  puede  cuando  más  ocho  ó  quince  dias,  y  después 
con  el  tiempo  se  olvidará  todo;  como  á  mí  me  sucedió, 
que  en  retirándome  de  no  andar  por  algunos  dias,  j  e& 
mudándome  de  vestido,  como  sí  tal  no  hubiera  pasado, 
asi  no  hubo  de  mi  memoria.  Frecuentaba  mis  pase» 
por  aquellas  tan  anchurosas  calles,  por  donde,  sio  es- 
torbarse ,  por  algunas  dellas  caben  juntosseis  coches, 
y  de  mis  paseos  no  dejé  de  sacar  algún  fruto ,  pues  por 
ser  de  buen  talle ,  razonable  rostro ,  algo  aseado  y  1«* 
cido,  no  faltó  quien  pusiese  en  mí  los  ojos. 

Cura,  ¡Oh  pobre  de  mi  hermano!  ¿Yen esohaliia 
de  venir  á  parar,  en  enamorado? 

Alonso,  No,  señor,  mi  afición  fué  lícita,  santa  y 
buena,  pues  fué  enderezada  para  matrimonio,  priioer 
sacramento  en  el  mundo,  y  tan  necesario,  que  en  él  sa 
aumentan  los  hombres  y  se  ocupan  las  sillas  quepe^ 
dieron  aquellos  soberbios  y  desobedientes  eolitos. 
Bien  es  verdad  que  no  había  cosa  que  más  aborrecieie 
que  casarme,  y  que  pudiera  decir  con  el  otro  poeta  es 
su  romance : 

Aqnf  de  DIoff  qoe  me  easan : 
luios  aüos ,  no  bay  justicia. 

Pero  echando  de  ver  que  casarse  era  como  irá Itf 
Indias ,  que  unos  vuelven  ricos  y  otros  sin  blanca,  yao 
sabia  cuál  destos  había  de  ser,  conforme  á  lo  delü^ 
fo :  üxoremduíüisU,  navigasti ;  baste  casado, entrado 
basen  la  mar;  y  como  en  ella  se  levantan  cuando  w! 
quieta  está  las  olas  que  llegan  á  las  estrellas,  y  Iase<^ 
batidas  naves,  ievantadasen  montes  de  agua,  unas  leccs 
llegan  á  las  nubes  y  otras  veces  bajan  al  centro  deb 
tierra;  asi  los  pobres  casados  padecen  inumerdrfesfo' 
tunas,  dificultades  y  trabcqos ;  y  el  otro  jurisconsaltOi 
encareciendo  las  miserias  de  los  ^e  navegan,  pfop 
retrato  de  los  que  se  casan,  dijo :  Navigante$,tf^ 
Ínter  vivos,  ñeque  inter  moriuos  conmmeranttir,  i^ 
tt¿  aliud  genus  haminum.  Los  que  pasan  la  naar  B^ 
cuenten  entre  los  muertos ,  sino  qoe  ioa  otpo  géaero  °* 
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hombres ,  que  están  tan  eerca  de  la  muerte  como  de  la 
tida.  Petronio  Arbitro,  poeta ,  aborrecía  el  casamiento 
de  suerte ,  que  en  sus  versos  dijo : 

Petsima  res  uxor,  pcttnt  tomen  ntiHs  eue. 
Si  breviter  moriení,  del  Ubi  qutdquid  hakeL 

Terrible  es  la  mujer  casada,  y  podrá  ser  de  gran  prove- 
cho si,  muñéndose  dentro  de  pocos  días ,  le  dejare  por 
heredero  de  su  hacienda.  No  ignoraba ,  señor  licencia- 
do ,  la  excelencia  y  mejoría  de  estado  que  tienen  los  re- 
ligiosos y  los  que  conservan  la  limpieza  y  virginidad  de 
sus  cuerpos,  semejantes  á  los  que  asisten  con  el  Cor- 
dero celestial ;  y  que  el  estado  del  viudo  es  más  perfec- 
to que  el  de  casado ;  pero  para  el  flaco  y  que  no  quiere 
conservarse  con  tanta  perfección ,  como  dice  el  predi- 
cador de  las  gentes  san  Pablo  :  Melius  est  nubere  qtuim 
vri;  mejor  es  casarse  que  quemarse :  así  yo  no  sé  por 
cuáles  respetos,  interviniendo  algunos  amigos  que  de  mi 
posada  se  me  llegaron,  vine  á  mostrar  alguna  afición 
para  mudar  nuevo  trato  de  vida;  y  para  esto,  como  hu- 
biese oído  que  cerca  de  mi  casa  vivía  una  viuda  rica, 
de  mediana  edad,  no  tan  hermosa  como  la  fundadora 
de  Gartago,  ni  tan  servida  ni  codiciada  como  Polícena, 
me  determiné  de  mi  parte  se  le  diese  un  recado,  ofre- 
ciéndome por  su  servidor  y  verdadero  amante,  Con  de- 
bido contrato  de  matrimonio.:  no  se  descuidaron  los 
casamenteros ,  pues  como  personas  cuidadosas  y  que  me 
hacían  merced,  en  solos  dos  días  me  llevaron  á  vistas. 

Cura,  En  verdad,  hermano,  que  me  ha  de  contar 
las  gracias  de  la  señora  novia ;  que  pues  la  noche  es 
larga,  entretenemos  hemos  en  su  visita. 

Alonso.  Tan  presente  la  tengo  en  la  hora  de  ahora 
como  cuando  Dios  la  tenia  en  este  siglo;  y  así,  me  con- 
tará poco  el  cansar  mi  memoria  en  lo  que  vuesamerced 
me  manda.  Era  mí  bien  lograda  mujer  pasante  en  edad, 
de  razonable  cara,  aunque  con  algunas  arrugas ,  surcos 
de  los  años  sesenta  y  dos  que  tenia ,  desmoronadas  las 
ahnenas  de  la  boca ,  con  cuatro  ó  seis  portillos,  que  se 
divisaban  no  demasiado,  por  un  poco  de  bozo  con  que  se 
cubrían,  aunque  no  bastante  al  disimulo  de  dos  grandes 
colmillos,  que  salían  afuera :  anchurosa  la  frente,  ra- 
zonable nariz ,  buenos  ojos ,  pero  corta  de  vista ;  no  muy 
alta  de  cuerpo  ni  muy  baja ;  para  su  cabello  no  eran 
menester  trenzados ,  porque  de  una  enfermedad  6  cor- 
rimiento me  dijeron  no  le  habia  quedado  cañón  en  su 
cabeza,  y  toda  ella  era  de  modo,  que  á  llamarse  Marina 
se  pudiera  decir  por  mi  mujer  aquella  letrilla  que  com- 
puso un  poeta  de  otra  novia ,  cuando  la  llevaban  á  la 
iglesia: 

MoTeráos ,  Harina ,  4  risa. 
Sirviendo  de  Jagnetillo, 
Paes  la  llevan  de  un  colmillo 
Coando  sale  novia  i  misa. 

Ck>n  sus  tachas,  buenas  ó  malas ,  acepté  con  su  en- 
vite, y  no  me  descontentó,  por  parecerme  que  era  de 
buen  entendimiento,  por  las  pocas  y  buenas  razones 
que  me  dijo;  que  si  de  edad  más  que  suficiente ,  consi- 
deré que  era  lo  que  á  mí  más  me  convenia ,  llevando 
mujer  que  me  aconsejase  de  gobierno,  y  para  mi  re- 
galo la  que  habia  menester,  sin  andarme  á  domar 
potros,  mozuelas  de  todo  el  día  en  la  ventana,  edad 
codiciosa  de  ser  vistas,  desproporcionada  para  una  per- 
dona como  la  mia.  Habiendo  dqado  á  una  parte  el  año 
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climatérico ,  afyudando  mi  buén  propósito  verla  co* 
casa  de  suyo  bien  alhajada  y  con  oficio  de  comadre, 
que  por  lo  menos  en  una  ciudad  como  Zaragoza ,  te- 
niendo el  crédito  que  tenia ,  era  forzoso  ganar  de  co- 
mer para  todos  y  salir  con  su  industria  mejorado :  mo&- 
tréme  el  rato  que  con  mi  viuda  estuve  más  elocuente 
que  el  griego  Démostenos,  más  amoroso  que  Macfas, 
y  más  derretido  que  un  portugués ,  lance  forzoso  de  los 
días  primeros  del  noviciado.  Despedíme  de  mi  señora, 
concertando  el  día  de  nuestro  desposorio,  que  con  los 
amigos  que  se  me  allegaron,  aunque  extranjero,  se 
pudo  negociar  fácilmente ,  alegando  todos  ser  soHero^ 
conocerme  por  hombre  de  bien ,  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios,  y  de  buena  conciencia.  Con  esto  tuvo  efe- 
to  loque  pretendía,  y  con  la  brevedad  posible  me  des- 
posé y  recibí  la  bendición  de  nuestra  madre  la  Iglesia, 
celebrando  nrís  bodas  con  el  regocijo  y  contento  que 
puedo  encarecerá  vuesamerced,  pronosticándome  para 
adelante  una  vida  quieta  y  sosegada  y  de  mucho  des- 
canso. 

Cura,  Gracias  á  Dios,  hermano,  que  salió  de  con 
amo,  y  que  le  veo  ya  señor  de  su  casa ,  rico  y  de  buena 
ventura. 

Alonso,  Engáñanse  los  hombres,  y  prométense  vi- 
da cuando  están  á  las  puertas  de  la  muerte,  conforme 
á  lo  que  escribió  un  poeta  en  cuatro  versos : 

¡Oel  prometer  al  eamplir 
Qné  leguas  hay  de  distancia, 
T  qué  de  cosas  se  esperan 
Con  engañosa  esperanxa  í 

Trocóse  la  suerte ,  y  antes  de  acabarse  el  pan  de  la 
boda  empezaron  mis  nuevos  trabajos  y  desventuras: 
descubrió  to  hilaza  mi  señora  mujer  y  dio  señal  de  quién 
era;  no  trató  verdad  conmigo,  pues  no  contentándose 
con  ser  viuda ,  vieja  y  con  dos  hijos  mayores  que  su 
padre,  que  en  sabiendo  la  mudanza  de  estado,  vinieron 
de  veinte  leguas,  donde  residían,  para  quedarse  en  nues- 
tra compañía ,  que  á  dos  por  tres,  por  una  palabra  que 
la  hablaba,  nunca  pisada  la  serpiente  del  descuidado  y 
tosco  pié  del  labrador  grosero  volvió  con  más  ira ,  me- 
neando la  ponzoñosa  lengua,  como  la  víbora  de  mi 
compañera,  dada  para  purgatorio  de  mis  grandes  cul- 
pas, se  volvía  para  mf  de  suerte,  que  si  la  pendencia 
empezaba  á  las  seis  de  la  mañana ,  habia  de  durar  hasta 
las  seis  de  otro  día ,  porque  se  cumpliesen  las  veinte  y 
cuatro  horas  y  no  quedase  falto  el  término  por  su  oca- 
sión. Mírase  en  el  dote,  en  la  nobleza,  en  la  hermosura, 
en  si  es  sana  ó  enferma  una  mujer  para  casarse  ó  me- 
terse monja,  y  no  se  repara  en  los  dotes  del  alma,  en 
la  discreción,  en  las  costumbres,  en  el  buen  natural, 
en  el  ser  afable ,  bien  acondicionada,  honesta,  recogida 
y  que  no  haya  de  ser  verdugo  del  desdichado  que  la  ha 
de  llevar.  Riquezas,  bienes  temporales,  honras  y  no- 
bleza herédanse  de  los  padres ;  mas  la  buena  mujer  dice 
la  Sabiduría  que  es  don  de  Dios :  Honores  et  divüia 
dantur  á  patre ,  uxor  autem  bona  á  Deo,  In  manibus 
tuis  sortes  tucs,  dice  el  Profeta;  en  tus  manos,  señori 
está  mi  suerte ;  y  quien  la  hubo  buena ,  estima  su  dicha, 
y  quien  no,  tal  indulgencia  tendrá  de  sus  pecados,  si 
pacificamente  sufriere  lo  que  sufrí,  lo  que  padecí  y  lo 
que  llevé ,  sin  darlo  á  entender  á  mis  vecinos,  que  como 
no  habían  de  remediar  mis  desdichas,  callábamelas  yo 
y  dj^imolaba^  cemmdo  la  puerta  de  mi  casa,  dieié0d9 
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lo  que  el  otro  sdnto  afligido  ayunque  en  sufrimiento 
de  miseria  y  desventuras  :  Hcec  quoB  patimur,  peccata 
tiostra  meruere;  si  padezco  persecuciones  y  trabajos, 
pecados  son  míos,  bien  lo  merezco.  Verdades,  señor 
licenciado,  que  si  quisiera  presumir  de  valiente  y  arro- 
jado ,  no  me  atreviera  por  temor  de  los  dos  alanos  que 
tenia  á  los  lados,  dos  mozotes ,  que  el  que  menos  tenia 
pasaba  de  veinte  y  cinco,  para  decir  y  hacer  de  modo 
que  eran  tres  al  mohino, y  yo,  como  buen  Juan,  habia  de 
sufrir  y  callar.  Acordábame  de  un  manchego  recien  ca- 
sado ,  á  quien  deparó  Dios  una  compañera  bien  seme- 
jante á  la  que  yo  tenia ,  que  habiéndole  contado  los  ca- 
samenteros su  vida  y  milagros,  en  desposándose  que 
se  desposó ,  la  miró  la  cabeza  y  brazos ,  y  preguntán- 
dole ella  qué  ceremonia  era  aquella,  la  respondió :  Me 
han  dicho,  señora,  que  es  vuesamerced  muy  mal  acon*- 
dicionada,  y  que  á  pesadumbres  quitó  la  vida  al  otro 
marido,  y  hallo  por  mi  cuenta  que  es  testimonio  que 
la  levantan ,  pues  con  haber  poco  más  de  quince  dias 
que  enviudó,  no  tiene  señal  en  el  rostro  ni  cicatrices 
en  la  cabeza ;  el  brazo  está  entero,  y  yo  no  hallo  lesión 
alguna ;  de  donde  colijo  que  debe  de  ser  vuesamerced 
una  santa;  que  á  ser  tal  como  me  dijeron  y  tan  desabri- 
da de  condición,  no  era  posible  sino  que  alguna  vez 
saliera  de  madre  el  pacífico  marido  mi  antecesor,  de- 
jando impresas  algunas  señales  de  su  cólera.  Y  palabras 
fueron  estas  de  tanta  eficacia  para  la  recien  desposada, 
que  en  cuanto  duró  el  matrimonio  nunca  tuvo  pesa- 
dumbre con  su  marido,  temerosa  de  lo  que  al  principio 
le  habia  oido  decir. 

CAPITULO  VL 

Prosigue  Alonso  eont«ndo  lo  qae  le  sucedió  en  el  matrimonio, 

hasta  qae  enviado. 

Cura,  No  me  parece  bien  semejante  trato ,  que  ha 
de  ser  verdugo  de  su  mujer  el  hombre  casado ;  antes  la 
ha  de  amar,  respetar  y  querer;  que  el  andar  de  otro 
modo  es  de  gente  bárbara  sin  Dios  ni  ley  ni  razón; 
y  que  el  que  se  casa  no  recibe  á  su  mujer  por  esclava, 
sino  por  su  compañera,  alivio  de  sus  trabajos,  con- 
suelo de  sus  penas,  y  medio  eficaz  para  el  fruto  que  se 
consigue  del  matrimonio. 

Alonso,  Asi  es  verdad,  que  jamas  me  pareció  bien  el 
jugar  de  manos,  el  mal  tratamiento,  el  hablar  con  des- 
cortesía y  el  maldecir  á  los  casamenteros;  dejado  apar- 
te que  es  de  gente  ruin  y  baja  usar  de  semejante  tér- 
miuo,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  de  sus  pesadum- 
bres. Pero,  señor,  el  medio  que  tomaba  para  estorbar 
algunos  daños  que  suelen  seguir  de  demandas  y  re&* 
puestas ,  era  tomar  la  capa  y  salirme  de  casa ,  siguien- 
do el  consejo  del  Sabio :  Dale  locum  irca;  dad  lugar  á 
la  ira,  dejad  pasar  aquel  primer  ímpetu,  y  no  encendáis 
más  el  fuego  de  la  cólera.  Hacíalo  asi  el  filósofo  Sócra- 
tes ;  el  cual ,  como  estuviese  casado  con  una  víbora  en 
figura  de  mujer,  un  día  fueron  tantas  las  voces  que  dio 
y  palabras  descomedidas  que  dyo  al  pobre  marido,  que 
por  evitar  algún  descendimiento  de  manos,  tuvo  por 
bien  bajarse  al  patio  y  dejarla  decir  hasta  que  se  can- 
sase. La  desbaratada  mujer,  no  contenta  con  lo  que 
liubia  dicho  y  hecho ,  viendo  el  poco  caso  que  Sócra- 
tes hacia  della,  y  que  estaba  al  cabo  déla  escalera,  to- 
mó un  caldero  lleno  de  agua  y  echósele  encima.  El 
buen  hombre ;  ea  lugar  de  tomar  v«pgum  do  Mmo- 


jante  atrevimiento,  riéndose,  la  dijo  :  Ya  yo  me  espaiH 
taba ,  señora ,  que  dejaba  de  llover  habiendo  atronado 
tanto. 

Cura,  Ejemplo  fué  ese  para  los  maridos  impertineN 
tes  que  ahora  se  usan ,  para  los  que  por  liviana  caufa 
ponen  á  sus  mujeres  como  á  las  hijas  del  Cid ,  para  ks 
holgazanes  que  procuran  que  ellas  trabajen  cuando 
ellos  se  pasean,  teniendo  obligación  de  sustentar  so 
casa  con  su  trabajo  y  sudor  cuando  no  ti^en  reiiU 
con  que  poder  hacerlo. 

Alonso,  A  ese  propósito  me  acuerdo  haber  oido  de- 
cir de  un  bellaco  mal  acondicionado ,  que  por  liviana 
ocasión  que  la  pobre  mujer  le  daba,  llegándose á  eila 
con  amorosas  y  fingidas  razones,  con  voz  alta,  de  suer- 
te que  sus  vecinas  le  oyesen ,  le  decía :  Válgala  Dios, 
hermana,  ¿no  callara  y  mudara  esa  mala  condición qu 
tiene  ?  Y  con  esto  la  daba  un  pellizco  que  la  dejaba 
fuera  de  sí  con  el  dolor  que  seutia.  La  pobre  casaba 
pedia  justicia  al  cielo  de  sus  agravios,  favor  á  susto- 
cinos,  que  culpaban  sus  gritos,  oyendo  las  buenas  pa- 
labras del  taimado  marido,  alabándole  por  un  santo. 
y  á  ella  teniéndola  en  reputación  de  una  mujer  sin  l¿'^ 
mino ,  corazón  ni  entendimiento. 

Cwa,  Ahora  dígame ,  hermano ,  ¿de  qué  modo  em- 
pezó á  llevarse  tan  mal  con  esa  señora  ?  ¿Qué  priuci- 
pio  tuvo?  Qué  ocasión  la  dio  ? 

Alomo,  Dos  capítulos  me  puso ;  y  con  lo  que  más 
procuró,  entre  otras  cosas ,  para  hacerme  cargo,  fué 
el  decir  que  era  yo  desabrido,  desamorado ,  seco,  sin 
jugo ,  y  que  no  la  mostraba  el  amor  que  ella  quisiea 

Cura,  En  esto  razón  tenia. 

Alonso.  Ya  los  tiempos  no  corren  como  solían  :lís 
ternezas  y  azucaradas  razones  son  propias  de  desfalle- 
cidos poetas,  que  no  dejan  diosa,  sol,  luna,  estreBi, 
aurora,  clavel  ni  azucena ,  que  no  los  comparen  coa 
sus  damas  :  van  al  mar,  sacan  las  perlas  para  susáiea- 
tes,  y  estiman  en  poco  el  oro  de  Arabia  para  compa- 
rarlo con  sus  cabellos,  como  si  no  pudiesen  tener  lieiH 
dres  y  de  cuando  en  cuando  criar  otras  sabandijas. 
Hacia  burla  de  un  aficionado  poeta  otro  que,  aonjae 
lo  era ,  no  lo  estaba ;  y  con  una  redondilla  le  dijo,  dán- 
dole matraca : 

Yentorosa  frAgoneíUa , 
Pues  mereció  cada  hora 
Ser  llamada  bella  aarora. 
Siendo  moza  de  zorrilla. 

Llamar  corazón ,  alma ,  vida  y  paraíso  un  hombre  i 
su  mujer,  señor  licenciado ,  bien  se  ve  que  es  mentira : 
yo,  como  persona  amiga  de  verdad,  nunca  pude  indi- 
nurme  á  semejantes  razones;  y  para  bien  de  paz  la  ro- 
gué  que  se  contentase  con  ser  señora  de  su  casa ,  con 
ser  la  regalada ,  la  querida ,  y  con  esto  aun  no  estáte 
alegre :  señal  cierlísima  y  patognomóm'ca  de  su  nwla 
inclinación.  Yo ,  señor,  de  mi  natural  era  encogido, 
nada  desenvuelto,  y  pedirme  más  que  sí  ó  no,  era  pe- 
dir peras  al  olmo  :  retrato  verdadero ,  si  no  era  el  ory- 
ginal,  del  Maclas,  que,  enamorado  de  una  ninfa  P^'' 
quien  andaba  muerto,  quejándose  de  su  ausencia  y 
desfogando  el  pecho  del  incendio  en  que  seabrasal«i 
adquiriendo  nuevo  espíritu  que  lo  alentascí  suspinndo 
dijo: 

Ssapiro,  vé  á  Magdalena, 
Y^M  *  Mafdaleaa ,  j  dUi 


Que  st  csU  hilando,  qoe  hilo, 
Qae  hile  muy  enhorabuena. 


EL  DONADO  HABLADOR. 


eso 


No  topaba  aun  en  esto  solo  el  estar  conmigo  tan 
desabrida  mi  mai  acondicionarla  consorte ,  sino  que  de- 
seaba que  me  ajustase  yo  tan  á  su  gusto ,  que  no  !iu- 
Liese  más  de  un  querer,  una  voluntad  con  la  suya  :  de 
modo  que  de  dos  sugetos  quedase  propiamenteen  solo 
uno,  sin  haber  división,  siendo  impertinencia  lo  que 
me  pedia ,  como  en  otras  cosas  tenia  de  costumbre. 

Cura,  Diga,  hermano,  ¿qué  era? 

Alonso.  Como  ella  era  viuda ,  del  pasado  marido  te- 
nia guardados  unos  jubones  tan  al  gusto,  que  habia 
de  ser  el  que  se  los  pusiera  tan  parecido  á  los  sayones 
que  se  solían  pintar  en  el  martirio  de  algún  santo;  y 
con  este  gentil  aderezo  quería  que  saliese  yo  á  dar  que 
reír  por  la  ciudad,  y  que  me  corriesen  los  niños :  dio- 
me  un  dia  un  sayo  tan  cumplido  de  guarnición,  tan 
corto  de  talle  y  ancho  de  manga,  que  se  debió  acordar 
del  y  de  lo  guarnecido  un  poeta  cuando  dijo  el  ade- 
rezo con  que  salió  una  novia  mal  aderezada : 


La  guarnicioD  era  tal, 
Qae  entiendo  que  el  oficial , 
Al  tiempo  que  la  cortó , 
Sin  duda  que  imaginó 
Que  era  para  algún  frontal 


Hu7  labradas  á  carreras 
Las  mangas,  y  tan  groseras. 
Que  cuando  se  descogían , 
Con  el  viento  parecían 
Dos  grandísimas  banderas 


Procurarla  yo  meterla  por  camino ,  era  como  predi- 
car en  desierto ,  diciéndola :  Advertid,  señora,  que  }a 
se  pasó  el  tiempo  del  conde  don  Peranzules,  y  que 
nuestra  España  de  cada  dia  usa  nuevos  trajes ,  no  bas- 
tando pragmáticas  y  provisiones  para  remediar  tan  nu- 
merables gastos,  sacando  cada  uno  nueva  traza,  nuevo 
modo  de  vestir,  no  más  de  como  le  pasó  por  la  cabeza , 
imitándole  todos  como  á  verdadero  restaurador  de  las 
galas,  y  de  mayor  curiosidad,  ya  perdida  en  el  mundo. 
Usa  el  italiano,  el  francés,  el  flamenco,  el  inglés,  el 
turco,  el  indio,  desde  que  tuvo  principio  su  nación,  de 
una  misma  forma  de  vestido,  sin  haber  mudado  el  uno 
ni  el  otro  el  turbante,  y  solo  el  español  es  variable,  nó 
habiendo  camaleón  que  así  mude  de  colores  como  él  de 
trajes  y  diversas  hechuras;  que  esta  debió  de  ser  la  oca- 
sión que  tomó  el  otro  pintor,  que  retratando  todas  las 
naciones,  á  cada  una  la  fué  vistiendo  con  el  hábito  que 
siempre  ha  guardado ;  y  llegando  al  español ,  pintóle 
en  carnes  y  con  un  paño  entero  al  hombro ,  y  esta  letra 
por  orla : 

El  86  corta  de  vestir, 

Y  aunque  pase  de  lo  justo, 

Andará  siempre  á  su  gusto. 

Cura.  En  verdad,  hermano,  que  tiene  razón;  que 
aun  con  tener  yo  más  de  cincuenta  años,  poco  más  ó 
menos,  tengo  experiencia  de  la  diversidad  de  zapatos 
que  se  han  usado  ,  tan  diferentes  en  su  hechura,  por- 
que unos  vi  redondos ,  otros  puntiagudos ,  de  una  sue- 
la ,  de  dos,  y  de  tres,  y  de  cuatro;  otros  romos,  con 
orejas  y  sin  ellas,  largos  de  pala  y  corta;  y  si  en  el 
calzado  es  esto,  ¿qué  será  en  lo  demás? 

Alonso.  Lo  que  veo,  señor,  es  que  como  las  edades 
se  van  acabando  y  el  mundo  va  siempre  como  la  rueda 
de  la  fortuna ,  dando  vueltas ,  viénese  á  usar  al  presente 
lo  que  se  habia  usado  en  tiempo  de  don  Pelayo ,  y  esas 
melenas  y  guedejas  que  vuesamerced  ve  usar  á  los  galaii- 
cetes,no  es  de  ahora,  que  así  las  traían  los  soldados  del 
Cid;  y  de  aquí  á  treinta  años ,  si  Dios  e9  servido ,  vendrá 


otro  uso ,  y  lo  que  hay  de  sobra  de  cabelló^  en  esta  era, 
en  la  venidera  ha  de  ser  estar  todos  calvos;  que  no  ha- 
brá otra  dificultad  más  de  decir  uno :  Esto  vi  en  corte , 
Fulano  traia  la  cabeza  desta  suerte.  En  las  Indias  se 
tiene  por  honra  la  calvez ,  y  es  de  modo ,  que  los  muy 
poblados  de  cabello ,  para  imitar  á  los  que  no  le  tienen, 
á  navaja  procuran  quitárselo ,  siendo  monos  de  natu- 
raleza ;  que  no  hay  reino  que  no  tenga  su  plaga.  Mas 
volviendo  á  nuestro  propósito,  el  ser  yo  tan  bien  acon- 
dicionado imagino  que  fué  la  razón  de  ser  mi  ama  tan 
desabrida  y  terrible  conmigo,  por  no  ser  yo  como  un 
casado  de  quien  se  cuenta  que,  por  ser  tan  mal  acondi- 
cionado ,  su  mujer  le  quitaba  cuantas  ocasiones  echaba 
de  ver  que  le  podían  causar  algún  enojo ,  escarmentada 
de  que  todas  las  pesadumbres  de  su  casa  las  habia  de 
pagar  ella ,  como  principal  fiador  de  sus  impertinen- 
cias. Pues  como  un  día  la  hubiese  enviado  dos  libras 
de  peces,  diciéndole  el  que  los  trujo  que  los  aderezase 
luego  para  cenar,  porque  ya  venía  su  marido ;  como 
persona  de  cuidado,  procuró  tener  la  cena  á  punto, 
puesta  su  mesa  de  suerte  que,  aunque  su  condición 
era  terrible,  no  tuviese  en  qué  topar  para  salir  de  jui- 
cio con  su  demasiada  cólera ,  como  acostumbraba  de 
ordinario.  Llegóse  la  hora  de  la  cena,  vino  á  su  posada 
el  marido  con  la  gracia  que  solía,  ó  con  mucha  peor, 
pidió  le  sacase  qué  comer,  y  ella  trujo  unos  peces 
fritos.  ¡Oh  mala  mujer !  ¿  Qué  has  hecho?  dijo  el  ma- 
rido; yo  no  los  quería  desta  suerte  ,  sino  cocidos. 
También  los  hay  como  los  queréis,  respondió  la  casa- 
da ,  y  sin  detenerse  se  los  puso  en  la  mesa.  No  sabéis 
darme  gusto  en  cosa ,  replicó  con  mucho  enojo  el  dueño 
de  casa,  que  adonde  iiabia  peces  tan  crecidos  ,  más 
sabrosos  fueran  asados  y  con  pimienta  y  agrura ,  y  no 
desa^uerte.  No  parece  sino  que  estaba  yo  imaginando 
lo  que  habíades  de  pedirme;  también  los  tengo  asados, 
pimienta  está  molida,  y  naranjas  no  os  pueden  faltar; 
que  dos  tenéis  en  vuestra  mesa,  respondió  la  buena 
mujer. 

Cura,  Por  malo  que  fuese  un  hombre,  no  era  posi- 
ble llevarse  mal  con  tal  mujer,  y  más  adivinándole  los 
pensamientos  para  cuanto  la  pedia. 

Alonso.  Así  lo  digo  yo,  señor, que  cuando  uno  no 
quiere ,  dos  no  barajan ;  pero  mi  compañera  no  andaba 
conmigo  dése  modo ,  sino  que  si  la  decía  blanco,  habia 
de  ser  negro ;  si  azul ,  colorado.  Era  un  espíritu  de  con- 
tradicion  dado  de  Dios  para  purgatorio  de  mis  graves 
culpas.  Su  plática  común  y  sus  pensamientos  eran :  Así 
yo  me  vea  con  unas  tocas  largas  y  monjil ,  y  me  saque 
do  poder  deste  holgazán  de  mi  marido ;  y  aunque  por 
dos  ó  tres  veces  estuve  para  ello ,  que  cuantos  me  veían 
afirmaban  no  haber  de  ser  posible  vivir ,  ayudando  ella 
por  su  parte  á  sacarlos  verdaderos,  con  todo  eso  roe 
tuve  firme ,  y  no  quiso  el  Señor  quedase  en  la  demanda, 
sucediendo  por  mí  lo  que  á  un  pobre  hombre,  á  quien  su 
mujer  le  trataba  tan  mal ,  con  estar  débil  y  flaco  de  unas 
calenturas  que  tenia ,  que  sus  vecinas,  movidas  de  com- 
pasión ,  y  el  médico  que  le  curaba ,  la  comenzaron  á  re- 
prender con  alguna  aspereza ,  diciéndola :  Mirad  que  es 
cargo  de  conciencia  no  tener  cuidado  con  este  enfermo, 
y  más  teniéndole  tan  á  la  muerte,  vos  tan  obligada  á 
mirar  por  su  regalo  y  no  dejarle  morir  de  hambre :  mi- 
rad por  él  enhorabuena  ó  en  la  otra,  ó  si  no ,  llévenle  á 
un  hospital  y  qu^  más  regalado  estará  alU  que  en  vg^9^ 
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tro  poder.  ¿Eso  me  dices  á  mí  y  en  mi  cara?  Pues  en 
verdad  qtie  está  alH  colgada  la  gallina  y  que  va  co- 
miendo della^  dijo  la  descuidada  enfermera ,  y  con  mu- 
cha cólera ;  y  el  médico  con  mucha  flema  la  respondió : 
Ta  yo  veo  que  es  verdad  lo  que  decís ;  que  el  ave  allí  está 
colgada,  y  se  habrá  comido  la  cabeza ,  que  esa  falta : 
los  sesos  le  valdrán  más  que  un  pisto ,  y  no  quedará 
abito  ni  será  menester  echarle  melecina  contra  el  em- 
bargo. Dábame  en  cara  los  más  dias  en  que  yo  no  la 
truje  ninguna  hacienda ,  y  que  sustentaba  y  me  daba  de 
comer  sin  ganarla  un  real ;  y  no  echaba  de  ver  á  sus  ga- 
leotes paseantes  de  día  y  de  noche,  que  para  sacarlos 
cada  mes  de  la  cárcel  no  tenia  hacienda ,  ni  fueran  bas- 
tantes muchos  ducados  para  aliviar  la  pereza  de  un  es- 
cribano, los  pasos  lerdos  de  un  procurador,  el  acrimi- 
nar las  cosas  de  un  fiscal ,  y  aplacar  el  rigor  de  un 
enojado  juez :  y  séle  decir  á  vuesamerced  que  ya  que  no 
sobraban,  era  demasiada  mi  solicitud ,  mis  humillacio- 
nes ,  mis  ruegos,  mi  buena  plática  y  buena  retórica :  de 
modo  que  todos  esos  señores  solian  decir  que  con  mi 
crianza  y  buenas  razones  los  tenia  obligados  para  hacer 
por  mi  cuanto  les  pidiese;  dejado  aparte  que,  siquiera 
por  ser  su  ordinario  escudero,  merecía  suficiente  sala- 
rio para  mi  congrua  sustentación,  porque  yo  era  el  que 
la  acompañaba  á  cuantos  partos  la  llamaban :  verdad  en 
que  no  se  perdía  nada ,  porque,  como  ya  conocido  por 
marido  de  la  señora  comadre ,  la  parida ,  el  señor  de  la 
casa ,  ia.madre ,  tía  ó  hermana ,  nunca  dejaban  de  rega- 
hrme,  principalmente  si  el  parto  iba  largo  y  nos  que- 
dábamos toda  la  noche  en  vela ,  no  me  descuidando  de 
ganar  las  albricias  de  ser  infante  ó  infanta;  que  si  daba 
buena  nueva  á  quien  deseaba  varón ,  era  poco  darme 
un  ferreruelo  y  ropilla,  haciéndoseme  todo  mortal  ve- 
neno con  los  desabrimientos  de  mi  mujer.  Procuré  de 
hablar  á  algunas  vecinas  y  amigas;  comuniquélo  con 
gu  confesor ,  que  era  un  alma  bendita,  y  aunque  se  cor- 
rigió  por  algunos  dks,  duróle  poco  la  enmienda ,  vol- 
viéndose á  lo  que  antes ,  si  no  peor ;  viniéndola  á  suce- 
der lo  que  á  una  gata  regalada  de  la  diosa  Venus ;  mas 
quede  por  ahora  para  otro  día ;  que  ya  estará  vuesamer- 
ced cansado  de  oírme. 

Ci0'a.  Prosiga,  hermano ; que  á  sentirme  cansado, 
yo  se  lo  dijera. 

Akmso.  Tenia  una  gata  la  diosa  Venus,  que  había 
criado  desde  pequeñuela ,  tan  regalada ,  lucida  y  gruesa 
como  suelen  ser  las  de  un  refítorio  :  tanto  la  amaba, 
que  si  fuera  galán  no  la  pudiera  decir  mayores  requie- 
bros; del  modo  que  algunas  doncellas  simples ,  que  en 
teniendo  un  falderillo,  no  hay  madre  que  á  su  hijo  pues- 
to á  Jos  pechos  le  diga  mayores  locuras ,  llamándole  rey, 
papa,  emperador,  duque ,  marqués :  como  ellas  suelen 
mostrar  su  demasiada  afición  con  encarecimiento  y  amo- 
rosas razones,  así  nuestra  diosa  debía  de  ser  algo  niñe- 
ra, y  por  el  amor  que  la  tenia,  para  mostrársele  más 
de  veras,  la  pareció  ser  justo  volverla  en  una  dueña 
honrada.  Gomo  lo  imaginó  y  trazó ,  lo  puso  por  obra ,  y 
con  absoluto  poder  la  volvió  en  una  hermosa  y  bien  dis- 
puesta dueña  reverenda ,  de  tocas  largas.  Sucedió  que 
en  este  tiempo ,  por  la  merced  que  se  le  hizo  á  Hér-> 
cules,  en  satisfticion  de  su  desgraciada  muerte  por  el 
mal  consejo  del  vengativo  Centauro,  con  la  engañada 
Deyanira ,  quedando  con  su  ensangrentada  camisa  he- 
cbM)  «tro  volean  de fo«gO|  ysn  p«die  Mpilirpmbfli^ 


rarle  le  volvió  en  luciente  estrella ;  todas  las  diosas; 
ninfas  de  los  ríos,  agradecidas  á  tau  señalada  meiwd 
y  liberalidad,  dándole  las  gracias,  de  una  en  \mk 
fueron  haciendo  un  franco  y  regalado  convite,  adondi 
no  solo  acudió  el  famoso  dios,  sino  todos  los  dens 
dioses,  juntamente  con  sus  mujeres,  desde  Satnri» 
hasta  el  remojado  Neptuno;  y  así,  le  vino  á  caber  el  dii 
de  su  fiesta  á  la  diosa  Venus.  Puestas  las  mesas,  senti- 
dos los  dioses,  comenzada  la  música  de  Orfeo,  aten- 
diendo todos  á  la  suavidad  de  su  vihuela ,  acertó  á  salir 
por  la  sala  un  ratón  paseándose  de  una  parte  á  otra ,  no 
con  poca  risa  de  los  convidados ,  viendo  un  mmkf 
con  tanta  desenvoltura  (que  verdaderamente  si  do  lu^ 
ra  por  el  mal  olor  que  causa  y  por  ser  tan  nocivo  adoode 
anda ,  no  dejando  cosa  que  no  roiga  ni  esté  segunda 
sus  dientecillos,  pudiera  servir  de  juguete  y  tenerle  por 
entretenimiento).  Fué  en  ocasión  el  caso  en  que  acerté 
á  salir  la  señora  dueña  de  la  diosa ,  antes  gata ,  y  jaei« 
tan  reverendas  tocas,  que  quien  la  viera  forzosameote 
la  había  de  juzgar  por  una  grande  y  reverenda  Tíodi 
Traía  al  hombro  una  toalla ,  en  la  una  mano  usa  Auoie 
de  oro,  y  en  la  otra  un  aguamanil  de  lo  mismo,  m^ 
nías  de  los  que  han  de  dar  agua  á  manos  á  losconriifa- 
dos.  Llegó  á  la  mitad  de  la  sala,  hizo  la  revereüdai 
los  dioses ,  y  como  el  ratoncillo  volviese  á  su  paseo,  fw- 
ronsele  los  ojos ;  y  sin  reparar  á  lo  que  venía ,  á  ia  nn- 
vedaddel  lugar  y  á  los  que  la  habían  de  ver  en  tal  d^* 
sacate ,  y  á  ser  ya  en  persona  de  cuenta,  y  que  ya  noen 
gata  como  antes,  ni  á  la  merced  recibida,  arrojó b 
fuente,  derribó  la  toatla,  dejó  caer  el  agnanumil,  y  ti- 
zándose las  sayas  y  tocas ,  comenzó  á  correr  tan  denfo* 
radamente  por  la  sala ,  que  á  pocos  lances  y  saltos,  en 
la  boca  vino  á  coger  el  animalojo,  y  como  si  bobin 
hecho  una  gran  hazaña ,  se  le  puso  en  la  falda  desosé 
ñora,  como  solía  en  otros  tiempos.  Mbáronse  los  dioses 
unos  á  otros ,  las  diosas  y  ninfas  se  azorraron  un  poc«, 
y  algo  melindrosas,  dieron  muestras  de  algún  sobresiitt 
de  miedo  :  corrióse  Venus  de  la  afrenta  que  la  htl» 
hecho  su  sonlocada  dueña ,  y  hecha  un  fuego  deeólm, 
vuelta  para  la  mal  inconsiderada  sirvienta,  la  dijo  :Giti 
fuiste ,  y  gata  serás ;  y  pues  al  cabo  de  tantos  anos  ^ 
te  he  criado  te  vuelves  á  tu  natural  inclinación,  dqiti 
grave  monjil  y  reverendas  tocas,  y  coge  los  ratooesf» 
vieres;  que  quien  nace  para  ser  ruin  y  de  bt^ospeash 
mientes,  sacarle  de  oficios  groseros  y  de  pocaestia 
para  que  suba  á  honrosos  cargos  y  d¿nidades,esi)ai- 
tar  al  sol  que  dé  su  luz,  á  la  piedra  que  no  bajéis 
centro,  y  al  fuego  que  no  se  apague  y  muera  coaei 
agua,  su  mortal  enemiga.  Esto  dijo  la  diosa,  yalponli) 
volvió  la  reverenda  dueña  á  lo  que  antes  ere,  qnÁüB- 
dose  en  forma  de  gata.  Ya  sospecho  que  vuesÍDMRid 
me  tiene  entendido.  Mi  señora  mujer  disimuló  sa  »>' 
tural  inclinación,  tuvo  paz  conmigo  algunos  días, ^ 
sóse  del  bien,  y  buscó  mi  mal;  y  si  antes  era  vacir 
glera,  maldicienta,  gruñidora  y  mal  hablada,  con 
vejez,  por  su  mala  inclinación  de  allí  adelante  loé p 
genero  en  el  gritar ,  taravilla  de  molino  en  desases 
contra  mí ,  y  un  mortal  enemigo  y  solícito  fiscal  dei 
ligeras  culpas.  Pasé  esta  vida  de  galeras  dos  añosyi 
dio  y  catorce  días,  cinco  mil  años  para  m  tonneDU 
pero  quien  presto  se  determina ,  también  ae  arrepír' 
presto,  d^o  im  poeta;  y  el  cordobés  Séneca :  P" 
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opui  e$t;  hermano,  áotes  que  hagas  la  cosa ,  considé- 
rala bien,  y  después  de  considerada,  podrás  hacerlo 
que  mejor  te  estuviere. 

Cura.  Razón  tiene  en  lo  que  dice ;  pero  él  se  lo  qui- 
so y  se  lo  buscó,  paciencia  habrá  de  tener. 

Alonso.  Sucedióme  á  mi ,  señor  licenciado ,  lo  que  á 
un  buen  hombre,  verdadero  retrato  mió ,  el  cual  el  día 
que  se  casó  de  secreto,  se  llegó  á  comunicar  su  negocio 
con  algunos  deudos  y  amigos  suyos,  á  quien  les  dijo 
muchas  causas  que  le  movían  para  elegir  por  mujer  á  la 
señora  Fulana,  por  quien  andaba  perdido  años  habia; 
las  muchas  esperanzas  que  tenia,  si  con  ella  casase ,  de 
vivir  en  perpetua  paz  y  sosiego;  las  grandes  expecta- 
tivas de  sus  herencias,  y  el  mucho  dote  que  le  traían ; 
dejado  aparte  su  gran  hermosura  y  gracias  con  que  la 
había  dotado  el  cielo.  Atendiendo  á  todas  estas  razones, 
un  su  primo ,  como  deudo  más  cercano ,  muy  viejo  y  de 
mayor  experiencia ,  le  respondió :  Hermano ,  de  ningún 
modo  os  conviene  ese  casamiento  por  muchas  razones : 
la  primera,  por  la  general,  que  esa  señora  no  es  legí- 
tima, sino  hija  de  una  mujer  de  mala  fama,  y  la  suya 
no  ha  sido  muy  buena;  no  está  muy  sana ,  y  malas  len- 
guas han  dicho  que ,  aunque  se  ha  sudado,  serán  ne- 
cesarias unciones,  por  dos  cuemecillos  ó  gomas  que  la 
salen  en  la  frente ;  es  algo  corcovada  por  el  dolor  que 
dicen  que  padece  de  ríñones;  no  tiene  dientes,  y  los 
que  trae  los  hizo  un  barbero;  no  es  tan  niña ,  que  ya  no 
pase  de  sesenta  y  dos;  no  tan  bien  acondicionada,  que 
no  traiga  revuelto  el  barrio  donde  vive ,  y  á  sus  veci- 
nas no  las  deje  vivir  con  perpetuas  pendencias :  el  dote 
suyo  son  dos  casas  viejas ,  que  para  repararlas  no  tenéis 
hacienda;  para  que  herede  de  su  tio  ha  de  ser  nece- 
sario que  se  muera  todo  el  género  humano.  Estas  gra- 
cias tiene  la  que  me  decis :  harto  os  he  dicho ,  miradlo. 
El  otro  entonces,  con  la  paciencia  mayor  del  mundo, 
le  respondió  diciendo  :  Pues  ya  no  tiene  remedio,  ya 
está  hecho,  ya  me  casé,  ya  está  la  novia  en  mi  casa ;  si 
yo  me  lo  quise,  yo  me  lo  sufriré  mientras  que  el  Señor 
fuere  servido  que  lleve  tan  trabajoso  purgatorio ,  pues 
al  fin  no  son  los  hombres  eternos ,  y  al  cuei*vo  y  al  cier- 
vo, aunque  viven  doscientos  años,  también  viene  la 
muerte  por  ellos ;  y  los  más  fuertes  y  soberbios  edi- 
ficios los  consume  el  tiempo ,  y  contra  él  no  hay  salud 
perpetua  ni  gigante  que  no  venga  al  suelo.  Vióse  mani- 
fiestamente en  mi  bien  lograda  mujer,  pues  con  pare- 
cer en  su  fortaleza  y  robusto  natural  eterna  en  el  vivir, 
con  un  catarriilo ,  una  nonada  de  enfermedad  que  la 
dio  de  venir  una  noche  de  un  parto ,  le  sobrevino  una 
perlesía  á  todo  el  lado  derecho,  cogiéndola  la  lengua 
de  modo,  que  fué  ventura  poderse  confesar  y  pedir  mi- 
sericordia .á  Dios;  que  si  algún  consuelo  tengo  en  todos 
mis  trabajos  es  conocerla  yo  que ,  fuera  de  aquellas  re- 
cidumbres y  cóleras,  era  lo  que  se  podía  desear,  buena  y 
honrada.  Vivió  con  su  accidente  seis  dias,  y  á  la  entra- 
da del  sétimo  dia  dio  cuenta  al  Señor  de  sus  pecados, 
dejándome  á  mí  libre  y  metido  en  nuevas  persecucio- 
nes y  penas.  Cerró  mi  mujer  los  ojos,  y  los  abrieron  sus 
dos  hijos ,  que  como  padrastro  me  pusieron ,  dejándo- 
me eu  carnes,  sacándome  la  hacienda  que  ellos  ni  su 
madre  no  hablan  ganado,  sino  yo  adquirido  por  mi  su- 
dor y  buena  industria ,  pudiendo  dedr  lo  que  dijo  un 
viudo  pobre,  á  quien ,  por  habérsele  muerto  la  mujer 

y  sin  dejar  biyo  alguno  que  heredase ,  le  quitaron  toíte 
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la  hacienda ,  y  consolado  en  alguna  manera ,  escribieiH 
do  una  letra  á  un  su  amigo,  dijo  : 

Ldnes  murió  mi  miUer : 
I  Martes,  todo  lo  destruyes  I 
Acabáronse  en  nn  dia 
Dineros  y  pesadumbres. 

No  valió  el  decir  que  habia  traido  doscientos  ducados 
cuando  me  casé  con  la  difunta,  que  vine  á  su  poder 
bien  tratado,  con  dos  pares  de  vestidos  y  algunas  jo- 
yuelas de  oro ,  para  que  me  diesen  algo  de  lo  que  que- 
daba ,  sino  que  por  justicia  me  echaron  de  casa  mis  dos 
enemigos  y  sus  tíos ,  cumplida  la  novena ,  dejándome 
con  sola  una  sotanilla  de  bayeta  y  un  sombrero  no  muy 
bueno  y  sin  aforro ,  como  de  viudo.  Véame  aquí  vuesa- 
merced  dejado  de  todos,  sin  blanca,  desacomodado, 
mal  vestido  y  sin  saber  adonde  recogerme.  Lloraba  á 
mi  desabrida  mujer,  que,  aunque  mala ,  todavía  con 
ella  no  me  faltara  cena  ni  cama ,  ni  mis  contrarios  me 
quitaran  la  hacienda  por  el  dote  de  su  madre  :  entraba 
conmigo  en  consejo,  considerando  adonde  irme :  si  en 
casa  de  los  amigos  que  convidé  para  mi  boda,  ya  era 
otro  tiempo;  entonces  rico  y  al  presente  pobre;  y  el 
adagio  común  me  lo  enseñaba : 

Doñee  erü  feUx,  nmltosmanerabit  amkos  ; 
Témpora  ii  /kerhU  nuHia ,  tohu  erit. 

Ten  por  entendido,  hermano,  que  si  fueres  rico,  es- 
tuvieres próspero  y  abundante  de  bienes  de  fortuna, 
hallarás  y  tendrás  muchos  amigos;  pero  si  al  contrarío 
fueres  pobre ,  y  la  fortuna  y  tíempo  dieren  con  tus  bie- 
nes al  traste,  has  de  verte  solo ,  y  sin  haUar  quién  te  dé 
la  mano.  Todo  lo  echaba  de  ver ;  mas  como  á  los  en- 
tremetidos baya  fortuna  prometido  su  favor ,  cobrando 
algún  ánimo ,  me  fui  á  la  posada  antigua  de  donde  ha- 
bia salido  para  casarme,  hallé  á  los  huéspedes ,  y  pe- 
diles  algún  socorro  para  poder  salir  de  Zaragoza,  don- 
de por  ser  ya  conocido,  no  me  estaba  bien  quedar  en  la 
ciudad.  Afligiéronse  de  verme,  y  yo  con  ellos  me  en- 
ternecí ,  acordándome  del  modo  que  llegué  á  su  casa ,  y 
cómo  entóneosme  habia  de  salir  con  tanta  necesidad, 
pobre  y  miserable :  movidos  de  lástima,  me  dieron  doce 
reales,  con  que  habiendo  cenado  y  dormido  aquella 
noche,  en  oyendo  misa ,  despedido  dellos,  me  fui  á  un 
parador,  buscando  algún  carretero  con  quien  poder  sa- 
lir de  una  ciudad  en  que  tantas  desdichas  me  hablan 
sucedido ,  determinando  irme  adonde  quiera  que  fue- 
se; y  deparóme  Dios  un  hombre  tan  de  partida  para 
Portugal,  que  tenia  uncidas  ya  dos  muías  al  yugo  del 
carro,  y  acababa  de  aparejar  otras  dos  que  llevaba  por 
reatas.  Llegúeme  á  él ,  hablóle  comedidamente ,  pre- 
guntándole si  me  podría  llevar  consigo;  y  respondióme 
que  por  tener  tan  ocupado  el  carro  y  ser  mucho  el  peso 
que  llevaba  no  era  posible  acomodarme ;  pero  que,  pues 
DO  era  enfermo  y  de  buena  edad ,  pues  él  habia  de  ir 
poco  á  poco ,  y  las  jomadas  de  los  carreteros ,  cuando 
más  largas,  cada  dia  son  siete  ú  ocho  leguas,  bien  po- 
dría irme  con  él,  ofreciéndoseme  de  que  á  ratos  él  so 
apearía  para  que,  subiendo  yo  en  su  lugar,  me  aliviase 
del  trabajo  del  camino.  De  tan  buenas  razones  y  ofertas 
le  di  las  gracias ;  y  a^rf ,  los  dos  salimos  juntos  del  para- 
dor I  tomando  el  camino  del  famoso  reino  de  Portugal. 
Vbñ  pues  y«  ei  tarde  y  hora  de  que  vuesamerced  se  rq* 
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taja ,  quódesd  en  esf«  punto  hai»ta  mañana,  qa6|  sien* 
do  Dios  servido ,  proseguiré  con  mi  viaje. 

Cura,  Razón  tiene;  que  ya  estará  cansado :  vayase 
con  Dios;  quer  mañana  le  aguardo. 


l*: 


CAPITULO  VIL 

Da  enenta  Alonso  de  sa  llegada  i  Lisboa,  y  cómo  entró  ft  senir 
de  mayordomo  á  nn  caballero  poruignes. 

Alonso.  Precióme  de  obediente,  ^más  con  vnesa- 
merced ;  y  así ,  vengo  puntual  á  lo  que  se  me  mandó. 

Cura.  Prométole ,  hermano ,  que  me  ha  dado  mucho 
contento :  no  se  nos  pase  la  noche;  prosiga,  y  advierta 
que  es  la  jomada  de  Portugal. 

Alonso.  Así  es  como  vuesamerced  lo  dice,  y  ruego 
á  Dios  que  no  se  me  olvide;  que  no  fué  viaje  para  mi  de 
menor  trabajo  que  los  demás.  En  efeto,  salí  de  Zara- 
goza con  mi  carretero,  hombre  tan  de  bien  y  buen  tér- 
mino ,  que  le  quedé  en  obligación  mientras  la  vida  me 
durare;  que  el  ser  agradecido  y  acordarme  de  los  be- 
neficios recibidos  fué  costumbre  mía  muy  de  atrás, 
que  la  ingratitud  es  el  pecado  que  m¿s  aborrece  Dios,  y 
de  ingratos  suelen  decir  que  se  llena  el  iníiemo.  Recibí 
de  mi  compañero  en  todo  el  camino  muy  buenas  obras, 
así  dándome  de  comer  como  dejándome  subir  muchas 
leguas  en  el  pértigo  del  carro,  aunque  el  bien  que  me 
hacia  no  le  echaba  en  saco  roto ;  porque,  como  llevaba 
cuatro  muías,  tenia  yo  comedimiento  de  ayudarle,  asi 
en  darlas  de  comer  como  en  aderezarlas  en  sus  colle- 
ras y  cnerdas :  de  modo  que  conmigo  ahorraba  un  mo- 
zo á  quien  dar  salario ,  ya  que  á  mí  me  sustentaba.  Lle- 
vamos nuestro  viaje  con  la  mayor  conformidad  del 
mundo  hasta  entrar  en  Lisboa,  cabeza  del  reino  de 
Portugal,  de  las  mejores  que  el  mundo  tiene;  porque, 
dejando  aparte  su  grandeza  y  máquina  de  tanta  vecin- 
dad como  hay  en  ella ,  pues  según  alguno  serán  ochenta 
mil  sus  vecinos,  la  muchedumbre  de  gente  que  anda 
por  las  calles  de  todas  naciones ,  los  maravillosos  ríos  y 
bien  labrados  templos,  la  grandeza  del  celebrado  Tajo, 
por  cuya  anchura  navegan  infinidad  de  navios,  sin  los 
menores  vasos  que  de  ordinario  la  abastecen  de  todo  gé- 
nero de  mantenimientos  y  regalos ;  el  gran  palacio  del 
Rey,  cuyas  cercas  las  cristalinas  aguas  le  combaten ,  su 
abundancia  de  pan ,  vino,  carne  y  frutas  á  tan  modera- 
dos precios;  los  muchos  señores  titulados  y  caballeros 
ilustres  que  en  ella  viven  de  grandes  y  crecidas  rentas; 
el  ser  la  corte  de  todo  el  reino ,  adonde  hay  tres  sillas 
arzobispales,  la  de  Braga,  la  de  la  ciudad  de  Evora  y  la 
de  Lisboa ;  demás  que  son  los  portugueses  afables, 
amorosos,  tratables,  bien  acondicionados,  animosos  y 
de  grande  ingenio,  entendidos,  y  por  armas  y  letras 
insignes ,  á  quien  de  derecho  se  les  debe  el  nuevo  co- 
nocimiento de  sus  Indias  y  mucha  parte  de  la  riqueza 
que  goza  Castilla  :  viéndome  pues  en  ciudad  tan  popu- 
losa y  rica ,  tuve  por  cierto  haber  de  hallar  en  ella  el 
remedio  que  deseaba ;  y  para  esto ,  despedido  de  mi 
buen  amigo,  salí  de  su  posada  á  buscar  alguna  como»- 
didad  con  que  pasar  mi  vida.  Llegué  á  la  Rúa ,  calle  de 
Lisboa  de  las  mejores,  por  donde  acertó  á  pasar  un 
caballero  muy  cargado  de  luto  y  con  ei  hábito  de  Ciin«- 
ius  al  pecho,  encomienda  de  mucha  estima  en  aquel 
reino ,  y  que  no  se  da  sino  á  personas  muy  calificadas, 
Llegúeme  á  uno  de  los  pajes  que  le  acompañaban  á  in«* 
formarmfl  •!  ^t  yentnra  aquel  cabaltaro  m«  htbto  me- 
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nester  en  su  servicio;  haciendo  mi  cuetfta  :  Betos 
criadosestán  de  luto ,  mi  vestido  es  de  lo  mismo ;  la  m^- 
tad  del  camino  está  andado,  pues  por  \o  menos  no 
será  meoester  entrar  pidiendo,  como  otros  criados ,  9' 
acaso  hubiere  de  servirle.  Respondióme  el  criado  con- 
forme á  mi  deseo :  No  se  vaya  de  con  nosotros ,  porque 
don  Pedro ,  mi  señor ,  por  falta  de  un  mayordomo  qne 
los  días  pasados  se  fué  al  cielo ,  anda  en  busca  de  una 
persona  como  la  de  vuesamerced,  y  es  buena  ocasión 
esta  para  bablaríe ,  porque  muy  presto  nos  iremos  ¿  ca- 
sa. Agradecíle  la  buena  mxeva;  fuime  en  sa  segui- 
miento ,  y  en  breve  tiempo  entramos  todos  en  una  casa 
de  las  mejores  de  Lisboa,  grande  portada  y  ricamente 
labrada ,  un  anchuroso  zaguán ,  luego  un  gran  palio, 
correspondiente  una  reja ,  por  donde  se  echaba  de 
ver  un  curioso  jardín ,  á  un  lado  una  espaciosa  escalera 
de  piedra:  señales  todas  de  ser  su  dueño  persona  muy 
rica.  Apeóse  el  caballero ,  y  allegándome  á  él,  con  la 
mayor  cortesía  que  pude  le  dije  estas  ó  semejantes  ra- 
zones :  Yo ,  señor ,  soy  un  pobre  hombre  que  habrá  que 
llegué  á  esta  ciudad  tres  ó  cuatro  horas  :  soy  andaluz, 
y  por  trabajos  que  me  han  seguido  años  há  no  vivo  en 
mi  tierra ;  procuro  acomodarme  con  algún  caballera 
como  vuesamerced  para  servirie;  he  sabido  que  hay 
necesidad  en  casado  un  criado  como  yo  para  el  servido 
de  vuesamerced;  si  acaso  fuere  á  su  gusto ,  lo  que  s4 
decir  de  mi  es  el  ser  fiel  y  que  lo  que  se  me  mandare  no 
será  menester  decírmelo  dos  veces ,  por  haberme  pre- 
ciado siempre  de  ser  puntual  con  los  que  sirvo :  fiador 
ni  quién  me  conozca  yo  no  le  puedo  dar,  ni  muchas  le* 
guas  de  aquí  hay  quien  pueda  abonarme :  ¿  mis  obras 
daré ,  siendo  Dios  servido ,  por  fiadores  bastantes  de 
quien  soy ,  pues  como  ya  viejo  y  caído  en  la  cuenta, 
tengo  firmes  propósitos  de  ser  un  ejemplar  de  todas  vir- 
tudes. Oyóme  el  caballero,  y  sonriéndose,  dijo :  Aunque 
aventurara  toda  mi  renta  no  os  dejara  salir  de  casa: 
humor  tenéis  y  no  sois  nada  bobo;  servid  como  decís; 
que  no  perderéis  nada  conmigo :  ocho  días  baque  se 
me  murió  el  mayordomo  de  casa ,  y  en  su  lugar  os  ten- 
go de  recibir ;  y  diciendo  y  haciendo ,  y  sin  sentarse  á 
comer ,  me  metió  en  un  aposento  que  en  el  patío  esta- 
ba ,  que  le  servia  de  escritorio,  y  sacándome  un  libro, 
me  le  puso  en  las  manos ,  diciéndome :  Aquí  hallareis 
la  razón  por  donde  habéis  de  gobernaros,  la  obtigaeioa 
que  tenéis,  á  lo  que  habéis  de  acudir,  la  renta  que  ten* 
go ,  y  el  gasto  ordinario  :  la  confianza  que  bago  de  vos 
os  obliga  á  mirar  por  mi  hacienda  con  la  diligencia  que 
prometéis  de  acudir:  loque  no  supiéredes  ó  hubiéredes 
menester  lo  podéis  preguntar;  que  á  una  persona  ya  de 
vuestros  años  y  de  entendimiento  no  tendré  más  que 
decirle.  Gonesto  me  dejó,  habiéndome  entregado  otros 
muchos  papeles ;  y  llamándole,  por  ser  hora  para  comer, 
se  fué ,  y  yo  empecé  á  tomar  conocimiento  en  lo  que  to- 
maba á  mi  cargo. 

Cura.  Desta  vez,  hermano,  medrado  ha  de  quedar, 
en  buena  casa,  rica  y  con  buen  amo;  que  en  efeto  los 
caballeros  portugueses  siempre  son  pródigos  y  nada  es- 
casos :  la  comida  cierta ,  con  buen  salario  y  cobrado 
de  su  mano,  ¿  qué  le  podrá  faltar  ? 

Alonso.  Para  un  desgraciado  jamas  hubo  bien  que 
durase  ni  constancia  en  las  cosas  :  buena  comodidad 
habla  hallado  vO|  mejor  que  meredaí  á  no  tenar  od 
señor  4oa  Mro  uw  h^s  hev*m<^i  hm<lsn  da  19 
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hactenda ,  muchacha  de  poco  tiempo  y  de  menos  seso^ 
amiga  de  mirar  y  de  ser  vista ,  conocida  de  todos  por 
ser  quien  era,  noble  y  hermosa ,  y  eUa ,  que  se  lo  sabia, 
no  la  pesando  de  que  se  lo  dijesen  ni  de  ser  servida; 
antes  dando  ocasión  á  algunos  pisaverdes  de  la  ciudad 
á  que  la  solicitasen ,  pretendiéndola  con  título  de  casa- 
miento. Ejercitaba  yo  mi  oficio  de  mayordomo  con  el 
mayor  gusto  del  mundo,  acudia  ¿  todos  los  negocios  de 
mi  amo ,  y  con  ser  muchos  y  tratar  con  tantos ,  á  todos 
los  tenia  contentos :  tanto  puede  una  afabilidad  de  un 
hombre ,  un  hablar  bien ,  ser  comedido ,  no  soberbio,  ni 
tener  en  poco  con  quien  se  trata ,  por  pobre  y  humilde 
que  sea.  Muchas  veces ,  sin  pretenderlo  ni  querer  oírlo, 
escuché  grandes  alabanzas  de  mi  buen  término ;  y  con 
verme  en  la  posibilidad  que  podia  desear ,  esta  donce- 
lleja  me  traía  inquieto  y  desasosegado ,  buscando  algún 
remedio  para  estorbar  el  daño  que  forzosamente  ú  to- 
dos nos  estaba  amenazando ,  ¿  mi  señor  de  pesadum- 
bre, á  la  muchacha  de  deshonor,  y  á  los  criados  de 
alguna  cárcel ,  donde  acabase  de  purgar  mis  pecados, 
ya  que  en  la  de  Valencia  salí  por  libre ,  aunque  conde* 
nado  en  costas  solo  porque  miró  al  sol  cuando  salla. 
Para  evitar  tantos  dignos  determíneme  ¿  solas  verme 
con  la  niña,  y  con  las  mejores  razones  que  pude  afeé 
su  liviandad ,  poniéndola  delante  su  nobleza ,  el  ser  he- 
redera de  su  casa ;  que  por  lo  menos  las  de  su  calidad 
era  poco  ser  señoras  de  titulo;  el  mal  ejemplo  que 
daba ,  pues  en  ias  ordinarias  mujeres  es  delito  grave ,  y 
en  las  principales  gravísimo,  como  de  mayor  cuantía. 
Díjele :  Señora ,  que  el  paño  del  sayal ,  basto  y  grosero, 
ande  al  polvo  y  al  iodo,  y  no  con  la  limpieza  que  se  debe, 
aunque  ofende  á  la  vista ,  no  es  tan  insufrible ;  que  de 
suyo  es  lo  que  poco  vale  estimarse  en  poco ;  pero  que  el 
brocado ,  la  tela  fina ,  los  bordados  de  seda  y  oro ,  que 
anden  llenos  de  manchas  por  un  descuido ,  por  un  mi- 
rar mal,  por  no  recelar  lo  que  puede  ser,  lástima  es 
grande,  y  no  remediarlo  es  cargo  de  conciencia  :  ga- 
nar una  persona  buen  nombre,  buena  fama  y  crédito 
ha  menester  mucho  tiempo,  trabajar  mucho  tiempo  y 
perseverar  constantemente  de  todo  género  de  virtud;  y 
para  perder  lo  que  tanto  cuesta  y  vale  ¿cuánto  será  me- 
nester? Pues  si  una  vez  cae  en  la  lengua  del  vulgo  (que 
pbcos  escapan ) ,  aunque  sea  mentira ,  ¿cómo  se  podrá 
remediar?  Recupérase  la  hacienda,  el  edificio  más  le- 
vantado si  una  vez  viene  al  suelo  se  vuelve  á  reedifi-^ 
car,  por  mayor  costa  que  tenga ,  sin  estorbo  de  incon- 
venientes ,  y  para  volver  á  mejor  estado  de  honra ,  que 
¡or  liviana  ocasión  se  pierde,  jqué  de  montes  de  difi- 
<^ltades  se  ofrecen  I  Gomo  persona  experimentada  se  lo 
digo  á  vuesamerced :  si  se  enmendare ,  hará  lo  que  de- 
be ,  como  yo  en  advertirla  el  daño  que  la  amenazaba; 
y  si  los  pocos  años  no  la  dejan  caer  en  la  cuenta,  con 
decirlo  á  don  Pedro  mi  señor  cumpliré  con  mi  oficio  y 
con  las  muchas  obligaciones  en  que  me  ha  puesto.  Oyó- 
me la  moza  atentamente,  y  cuando  entendí  me  res- 
pondiera con  algún  género  de  humildad,  siquiera  por 
ser  yo  de  quien  más  confianza  hacia  su  padre,  el  de 
más  autoridad  de  los  de  casa  por  mis  años  y  barba,  en 
qoien  se  iban  ya  divisando  algunas  canas  (que  la  demás 
gente ,  aunque  había  en  la  posada  hartos  criados,  eran 
todos  mozuelos  de  primera  tijera ;  demás  que  era  yo  á 
quien  mostraba  más  amor  que  á  todos  los  demás  que 
I«  Mryian);  me  dijo  mi  portu([UMina :  S0I9  un  hellioó 


descomedido,  advenedizo^  ruluí  mal  intencionado,  y 
yo  os  haré  moler  á  palos  por  hablador.  Dije  yo  entre 
mi  entonces  lo  que  Chuzón  del  Pedroso  cuando  fué  á 
vistas  con  la  señora  su  mi^er. 

Cura»  Holgara  de  saber  ese  cuentecillo. 

Alonso.  Trataron  de  casar  á  Chuzón  del  Pedroso 
sus  vecinos  con  Mari-Gorda,  personas  iguales  en  cali- 
dad y  hacienda;  llevándole  sus  amigos  á  vistas  de  la 
desposada,  le  rogaron :  Por  vida  vuestra,  hermano,  que, 
pues  sabcis  tan  poco  y  no  os  dio  el  Señor  mejor  enten- 
dimiento, que  loque  menos  podáis  habléis  en  la  visita 
y  delante  de  vuestra  desposada;  porque  os  hago  saber 
que  por  ningún  modo  se  puede  disimular  mejor  un 
hombre  necio,  como  hablando  poco,  y  más  en  juntas 
donde  hubiere  gente  cuerda  y  que  sabe.  Prometió  do 
hacerlo  así  Chuzón  :  llegando  en  esto  á  sus  visitas,  en- 
traron en  la  sala,  saludáronse  unos  á  otros,  tonuiron 
sus  asientos ,  y  Chuzón  miró  á  la  desposada  á  lo  mudo, 
hablóla  por  señas  como  si  fuera  sorda ,  y  aunque  estu- 
vieron buen  rato  en  la  visita  y  tomaron  un  refrigerio, 
el  desposado  no  despegó  la  boca,  con  tanto  extremo, 
que  la  mala  sabida  de  la  novia ,  mirando  á  su  madre ,  la 
dijo :  En  verdad  que  me  parece  que  el  mancebo  que  me 
queréis  dar  por  marido  que  es  un  grande  borrico.  No 
fué  tan  entre  dientes  la  razón,  que  nó  la  oyesen  los  más 
que  allí  estaban,  y  el  desposado  entre  ellos;  y  muy 
contento,  mirando  á  Toribio,  su  vecino,  le  dijo :  Com- 
padre, bien  puedo  hablar;  que  ya  estoy  conocido.  Si 
yo  hubiera  siempre  callado,  disimulando  con  las  cosas, 
dejándolas  para  el  superior  tribunal,  bien  sé  que  me 
hubiera  ido  mejor;  que  no  es  para  todos  la  reprensión. 
No  es  justo  que  un  oficial  suba  en  el  pulpito,  lugar  de- 
dicado á  gente  docta ,  eclesiástica  ,  ejemplar  en  vida  y 
costumbres.  Pero,  señor  licenciado,  y<f  confieso  mi 
culpa ;  en  no  roe  pareciendo  bien  cualquier  negocio, 
luego  decia  los  inconvenientes  que  podía  traer,  no  me 
ajustando  con  los  doctores  que  le  querían  seguir,  gran- 
jeando yo  de  decir  verdades  mortales  enemigos  para 
mis  pretensiones.  • 

Cura.  ¿Y  qué  hizo  esa  dama? 

ÁUmso»  Dejóme  con  la  palabra  en  la  boca ,  y  arro« 
jando  fuego  por  los  ojos,  se  entró  en  su  aposento ;  mas 
como  culpada ,  no  se  atrevió  á  agraviarme;  antes  di- 
simuló nuestra  riña ;  que  esto  de  no  estar  uno  libre  pa- 
rece que  no4e  deja  hablar  su  misma  conciencia,  enmen- 
dándose por  algunos  días ;  pero  la  virtud  quiere  perse- 
verancia; y  empezar  bien  y  cansarse  al  mejor  tiempo 
es  de  personas  mudables :  echólo  de  ver  en  mi  doncella, 
pues  sin  cumplirse  la  novena,  hallé  más  mal  de  lo  que 
imaginaba. 

Cura,  i  Hubo  alguna  desgracia  de  ias  que  suelen  su- 
ceder á  mozuelas  demasiado  libres? 

Alonso.  Cerca  andaba  de  perderse,  y  no  una  vez, 
sino  muchas,  á  no  estar  yo  de  por  medio,  perro  fiel  de 
la  honra  de  nú  señor,  centinela  de  su  casa  y  guarda 
vigilante  de  lo  que  más  estimaba.  Tenia ,  señor,  esta 
niña  seis  ó  siete  paseantes,  entre  ellos  gente  noble  y 
rica,  y  otros,  aunque  hidalgos,  la  misma  pobreza;  y 
destos,  inconsideradamente  puso  los  ojos  en  un  mozuelo 
galancete,  no  de  tan  buen  talle  como  á  ella  le  pareció^ 
por  extremo  pc^e,  propia  condición  de  loba,  que  siem- 

Sro  se  aficiona  de  lo  peor :  á  este,  por  orden  de  las  cria- 
ai^  414  en  fl?«ecerlo  y  r^ftrl9|  w^riándolo  «Igunas 
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joyas  de  mucha  estima ,  con  determinación  de  que  otro 
1)0  había  de  ser  su  marido :  el  mancebo  si  más  le  die^ 
ran  más  recibiera ,  por  ser  devotísimo  del  glorioso 
doctor  santo  Tomás.  Verdad  es  que  su  miseria  y  nece- 
sidad podía  ser  suficiente  causa,  siendo,  como  era,  el 
caballero  del  milagro ,  siempre  bien  puesto,  regalado 
y  con  pajes ,  y  la  renta ,  como  si  Dios  no  hubiera  criado 
oro,  plata  ó  cobre ,  ni  aun  llovió  jamas  sobre  sembrado 
suyo :  cosas  que  suceden  por  muchos  buenos.  Tuvo  traza 
mi  escogido  amante  de  valerse  muy  de  ordinario  de  una 
mozuela,  criada  de  casa,  á  quien  regalaba  :  estrata- 
gema de  guerra ,  ir  ganando  voluntades  de  los  criados 
para  que  no  murmuren ,  y  disimulen  lo  que  vieren.  La 
moza,  que  era  buen  oficial  de  embarrador,  hacia  á  dos 
manos,  recibía  del  señor  y  de  la  dama, sirviendo  de 
encordar  y  ajuntar  voluntades.  Tercera  se  llamaba  á  lo 
político,  y  alcahueta  á  lo  grosero :  oficio  que,  á  no  ser  pe- 
cado el  ejercitarle,  no  le  hay  de  mayor  provecho :  verdad 
es  que  siempre  tiene  cuidado  el  señor  teniente  de  dará 
las  tales  alguna  buena  mitra,  pintada  en  ella  su  vida  y 
ha7.aña$.  Era  liberal  mi  pretendiente  del  pan  de  mi  com- 
padre ;  y  como  gastaba  de  bolsa  ajena,  con  dádivas  y 
ruegos  hizo  con  su  tercera  que  le  metiese  una  noche 
en  el  jardín ,  confiado  que  por  una  puerta  que  salía  á 
una  cuadra  de  mi  señora,  entrara  ávc-rse  con  ella ;  y  tu- 
viera efeto  su  pretensión  ano  andar  yo  tan  sobre  aviso; 
porque  en  viniendo  que  vino  mi  señor,  en  recogiéndose 
todos,  cerré  yo  la  cuadra  con  la  llave  maestra,  haciendo 
lo  mismo  en  la  puerta  por  donde  había  entrado  el  con- 
fiado amante ,  que  en  aquella  ocasión  estaba  escondido 
entre  unos  jazmines ,  y  como  si  no  hubiera  sospechado 
cosa  alguna,  entregué  todas  las  llaves  de  las  puertas  á 
don  Pedro,  diciendo :  Ya  es  hora  de  que  ¡vuesamerccd 
y  todos  sus*criados  se  recojan.  Con  esto  me  fui  á  mi 
aposento,  que  tenia  una  reja  sobre  el  jardín,  adonde  me 
puse  á  ver  lo  que  pasaba,  por  haber  sentido  ruido  den- 
tro, no  ignorante  de  quién  podía  ser.  Serian  como  las 
doce  de  la  noche,  y  era  de  invierno,  á  i3  de  noviem- 
bre, vísperas  de  plenilunio,  habiendo  precedido  gran-, 
des  muestras  de  agua,  y  tan  ciertas,  que  no  haciéndose 
de  rogar  las  nubes ,  comenzaron  á  enviar  una  tan  apre- 
surada y  rigorosa  lluvia ,  bien  como  si  las  cataratas  del 
cielo  se  hubieran  abierto :  de  modo  que,  muerto  el  de- 
masiado fuego  de  amor  del  escondido  portugués ,  con 
la  mucha  frialdad  y  humedad  le  forzó  á  que  buscase 
algún  alivio  entre  tanta  tormenta ;  y  viendo  luz  en  la  reja 
donde  yo  estaba,  llegándose  cerca,  con  voz  humilde  pre- 
guntó diciendo :  ¿Quién  es  el  que  está  ahí?  ¿Es  el  se* 
ñor  mayordomo,  el  castellano  Alonso,  á  quien  el  señor 
don  Pedro  por  muchos  títulos  estima  en  tanto?  Sí  soy, 
íe  respondí ;  y  vuesamerced  ¿  quién  es ,  que  á  esta  hora 
y  con  tal  noche ,  habiendo  quebrantado  la  casa  de  un 
hombre  tan  principal  como  mi  señor,  se  atreve  á  ha- 
blarme? Y  él,  tan  temeroso  como  arrepentido,  dorando 
lo  más  que  pudo  su  atrevimiento ,  respondió  :  Señor 
castellano,  sí  en  algún  tiempo  ha  sabido  qué  cosa  es 
amor,  si  ha  sido  aficionado,  podré  seguro  pedirle  favor, 
y  que  me  ampare  en  la  ocasión  presente ;  pero  si  no,  no 
tendré  mas  que  hacer  de  contarme  con  los  muertos, 
que  ya  poco  me  falta;  dos  horas  há  que  estoy  aquí  entre 
estos  jaamnesy  bien  como  si  estuviera  en  un  río;  el 
vestido  tan  hecho  agua ,  que  á  poderle  torcer,  todo  el 
jardín  te  pudiera  regar  con  la  que  tiene, y  lo  ^  es 
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peor,  que  llueve  sobre  mí  dos  teces  el  ciclo,  una  del 
agua  que  arrojan  las  nubes,  y  otra  de  la  que  corre  des- 
tos  naranjos  y  laureles,  tan  helada  y  fria,  que  cuando 
no  me  muera  esta  noche,  no  es  posible  llegar  á  medio- 
día de  mañana ;  mire  por  su  vida  cuál  me  siento,  y  si 
puede  sacarme  deste  mar  de  agua  que  roe  cerca,  há- 
galo, y  confíe  de  mí  que  no  dejaré  de  quedar  tan  agra- 
decido como  lo  verá  por  la  obra.  Entonces  yo,  por  una 
parte  muerto  de  risa,  en  ver  que  con  tanto  rocío  no  de- 
jaría de  apagar  el  fuego  de  su  cuidado,  y  por  otra  ccdh 
padecido  de  su  trabajo,  ]e  respondí :  Por  cierto,  señor, 
si  yo  hubiera  de  hacer  el  oficio  á  que  me  obliga  la  mer- 
ced y  confianza  que  don  Pedro  mi  señor  hace  de  mi 
persona,  no  sé  cómo  respondiera ;  pero  si  ai  fin  á  lo  he- 
cho no  hay  remedio,  y  dar  en  qué  entender  á  los  que 
duermen,  recordándolos,  sería  perder  su  honor  la  he- 
redera de  su  casa,  y  de  lo  que  no  hay  ni  ha  habido,  cada 
uno  añadir  lo  que  le  pareciese  y  diese  gusto,  no  pued^ 
dejar  de  amparar  este  delito  y  disimular  esta  felta ,  sin 
que  persona  alguna  lo  pueda  entender.  Bien  quisiera 
que  vuesamerced  se  fuera  á  mi  posada ;  pero'está  echada 
la  llave  maestra  á  todas  las  puertas,  y  en  cerrando  con 
ella,  no  es  posible  abrír;  pero  lo  que  puedo  hacer  es 
que  vuesamerced  tome  estas  dos  sálianas,  y  atarlas  he 
yo  por  las  puntas  á  los  yerros  desta  reja;  y  atándolas 
por  allá  bajo  una  con  otra,  subiráse  sobre  ellas,  como 
quien  está  sobre  unos  estribos ,  y  deste  modo  arrimado 
á  la  pared ,  podrá  vuesamerced  defenderse  de  la  mucha 
agua  que  recibe  sobre  sí;  y  diciendo  y  haciendo,  tomé 
mis  dos  sábanas  de  la  cama ,  y  atando  cada  una  al  can- 
tón de  la  reja  de  mi  ventana ,  que  estaba  no  muy  alta 
del  jardín ,  lo  que  sobraba  dellas  dejé  caer  abajo,  avi- 
sando al  remojado  pretendiente ,  que  con  la  traza  que 
le  di,  se  subió  sobre  ellas ,  sirviéndole  de  amparo  mi 
traza  contra  la  inclemencia  de  la  noche ,  de  que  no  po- 
cas gracias  me  daba ,  aunque  le  duró  poco  la  alegría, 
porque  cuando  el  agua  era  grande  y  llovía  con  fuerza, 
salían  muy  afuera  las  canales ;  pero  como  fuese  apla- 
cándose la  furia  y  escampando,  venían  las  goteras  con 
menos  fuerza,  de  suerte  que  caían  arrimadas  á  la  pa- 
red, y  por  el  consiguiente,  sobre  el  desgraciado  ama- 
dor; y  quejándoseme  de  sus  desdichas,  me  dijo :  Señor 
castellano,  no  hay  bien  para  mí;  conjurado  veo  al  cie- 
lo ;  mi  muerte  es  cierta :  peor  estoy  ahora  de  lo  que  an- 
tes estaba :  ¿no  ve  el  agua  que  cae  sobre  mis  hombros 
y  cabeza? Desesperado  estoy;  no  puedo  sufrir  tantas 
desdichas.  Y  yo  por  animarle  le  respondí :  Señor,  vue- 
samerced habrá  de  saber  que  á  un  pobre  labrador  le 
picó,  estando  descuidado,  un  alacrán,  animal  que,  aun- 
que ponzoñoso,  no  es  de  muerte  su  picadura,  aunque 
causa  gravísimos  dolores :  fuese  á  curar  el  pobre  hom- 
bre ,  y  animándole  el  cirijgano,  le  dijo :  Hermano,  ani- 
maos ;  que  cuando  todo  turbio  corra,  en  veinte  y  cuatro 
horas  se  aliviará  el  dolor ;  y  diciendo  esto,  dio  el  reloj 
un  cuarto,  y  con  mucha  aJegría  dijo  á  los  circunstan- 
tes :  Alabado  sea  Dios ,  que  para  veinte  y  cuatro  horas 
no  me  faltan  más  de  veinte  y  tres  horas  y  tres  cuartos. 
Así  que,  señor,  ahora  deben  de  ser  las  dos  de  la  no- 
che, mi  señor  se  levanta  á  las  ocho ;  de  dos  hasta  ochó 
van  seis :  paciencia,  que  remedio  tienen  los  trabiyoe,  y 
esto  que  pasa  vuesamerced  póngalo  á  cuenta  de  los  muy 
perfetos  amadores;  que  verdaderamente  no  lo  fuera 
8i  todas  las  cosas  le  sucedieran  como  deseaba.  Qoo- 
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jábase  i  un  médico  un  fatigado  enfermo,  diciéndole  .' 
Señor  doctor,  yo  me  estoy  muriendo,  porque  no  puedo 
comer  ni  beber;  no  sosiego  de  noche  ni  de  día ,  ni  os 
posible  que  pueda  pegar  los  ojos ,  pues  lid  un  mes  que 
no  he  donnido  una  hora.  Y  el  médico  le  respondió  di- 
ciendo :  Eso  es  estar  malo;  que  á  no  lo  estar ,  comiera, 
sosegara  y  durmiera.  Asi  que,  aplicando  el  cuento,  el 
sufrir  una  y  seis  noches  por  lo  que  se  ama ,  con  hielos, 
ventiscas,  nieves  y  aguas,  eso  es  tener  amor,  ser  pre- 
tendiente, servir  á  la  dama,  padecer  y  tener  sobrada 
paciencia,  cuando  su  merced  de  la  señora  está  des- 
cuidada y  durmiendo  en  su  regalada  y  mullida  cama. 

Cura.  Buena  flema  gastaba,  hermanoj  y  el  pobre 
paciente,  ¿qué  le  respondió? 

Alonso,  Enojado  me  dijo :  Gentil  consuelo  para  quien 
está  acabando;  y  yo  le  repliqué  :  Suplico  á  vuesamer- 
ced  no  se  pudra,  porque  ni  yo  lo  comí  ni  lo  bebí;  y 
si  está  no  como  debiera ,  no  es  por  mi  culpa ;  vuesa- 
merced  se  vino  al  jardin,  vuesamerced  se  mojó;  vue- 
samerced  tendrá  salida  deste  remojado  lugar,  á  lo  mas 
breve ,  salido  el  sol ,  porque  yo  tomaré  entonces  las 
llaves ,  haciendo  franca  la  puerta,  para  que  vuesamer- 
ced se  vaya ;  y  porque  ya  es  muy  tarde ,  y  yo  me  siento 
muy  malo ,  guarde  Dios  á  vuesamerced  muchos  años. 
Con  esto  cerré  mi  ventana,  dejando  al  pobre  caballero, 
no  colérico  ni  hecho  un  fuego,  porque  aunque  fuera  un 
volcan,  se  apagara  su  incendio;  no  desesperado,  smo 
arrepentido  de  haberse  entrado  en  aquel  purgatorio : 
recogíme  un  poco,  y  dormí  mal,  por  el  cuidado  que 
tenia  de  echar  del  jardin  á  aquel ,  y  en  oyendo  las  seis, 
que  casi  no  era  de  dia ,  llamé  al  aposento  de  mi  amo, 
pidiendo  las  llaves;  y  antes  que  los  demás  criados  se 
levantasen,  bajé  al  jardin,  y  abriendo  la  puerta  trasera, 
busque  á  mi  buen  hombre ,  que  así  él  como  su  ropa 
se  pudiera  torcer  :  hablóle  cortesmente,  rogándole  se 
fuese  á  su  casa  y  se  estuviese  ocho  ó  diez  dias  sin  le- 
vantar de  la  cama,  para  restaurar  un  trabajo  tan  grande 
como  habia  pasado.  Así  lo  hizo,  tomando  mi  consejo; 
pero  aunque  quisiera  hacer  otra  cosa,  no  le  fuera  po- 
sible, porque  se  quedó  por  seis  meses  tullido,  sin  ha- 
ber remedio  de  tenerse  en  pié. 

Cura.  Cierto  estaba  que  toda  una  noche  de  agua ,  y 
en  invierno ,  que  habia  de  hacer  mucho  mal  á  una  per- 
sona delicada  como  ese  mancebo. 

CAPITULO  VIH. 

gne  la  propia  materia ,  y  cuenta  Alonso  algnnai  eosu  dignas 
de  tenerse  en  memoria. 

Alonso,  Estos  son  los  gajes  y  honras  que  sacan  de 
la  guerra  de  Cupido;  las  honras,  dignidades  y  rique- 
zas que  se  granjea.  ¿No  ha  visto  vuesamerced  salür  un 
mozuelo  de  su  tierra ,  hijo  de  buenos  padres ,  deseoso 
de  ver  mundo;  vase  áFlándes,  ejercítase  en  la  milicia, 
gasta  sus  años  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey ,  vuel- 
ve á  la  corte,  cansado  ya  de  trabajos  y  de  años,  pre- 
senta sus  papeles,  y  su  majestad,  premiando  sus  ser- 
vicios, dale  un  hábito ,  y  hácele  alcaide  de  alguna  for- 
taleza, adonde  con  más  descanso  goce  de  lo  que  trabajó 
y  sirvió  en  su  mocedad?  Pues  lo  mesmo  se  halla  en  las 
guerras  de  Venus ,  aunque  en  diverso  modo :  desvélase 
un  pisaverde  en  el  servicio  de  su  dama ;  las  noches  de 
invierno  y  nieves  las  lleva  con  los  pocos  años ,  como  si 
ñjera  el  estío;  cargado  de  hierro  ^  como  si  estuviera  en 


frontera  de  enemigos;  hecho  centinela  de  sus  compe- 
tidores, perdiendo  su  salud  y  su  alma  en  estas  refrie- 
gas y  otras  semejantes :  llega  la  vejez ,  habiendo  gran- 
jeado de  sus  liviandades  perpetuos  dolores  de  cabeza, 
incurables  llagas,  verse  atormentado  de  asquerosas 
bubas :  lance  forzoso  de  los  soldados  deste  capitán  y 
príncipe  de  perdición. 

Cura,  Diga,  hermano,  ¿y  qué  hizo  en  este  suceso 
aquella  dama?  ¿Entendió  la  desgracia  de  su  preten- 
sor?  ¿Favorecióle  en  su  enfermedad? 

Alonso.  En  tomando  fuerza  una  negra  afición ,  y 
echando  raices  de  asiento  en  un  corazón  de  un  hombre, 
con  dificultad  se  olvida.  Era  mi  doncella  la  señora  man- 
dona de  casa ;  gobernábalo  todo ,  hasta  el  dinero ,  por- 
que mi  señor  era  un  Juan  de  buen  alma :  desdictia  gran- 
de para  un  buen  gobierno.  Tenia  la  portuguesica  en 
su  compañía  criadas  de  su  honor  y  de  pocos  años,  pues 
la  que  más  tenia  no  pasaba  de  veinte  y  cinco.  ¡Mire 
vuesamerced  qué  buenos  juicios  para  alcaldes!  Ninguna 
dellas  trataba  sino  de  dar  gusto  á  su  señora,  y  ella  en 
regalar  á  su  desgraciado  tullido ,  á  quien  los  cinco  me- 
ses que  estuvo  no  le  faltó  dineros,  aves  y  conservas 
en  tanta  abundancia  como  si  fuera  el  más  poderoso  y 
rico  de  Portugal ,  sirviendo  de  instrumental  mensajero 
la  fiel  Acates  de  los  pasados  conciertos.  No  era  en  mi 
mano  sufrir  semejantes  libertades ;  y  aunque  quería  di- 
simular, reventaba  de  pena ,  viendo  la  perdición  de 
tanta  hacienda  como  se  hundía,  el  mal  ejemplo  de  las 
doncellas,  pues  no  era  posible  sino  que  todas  lo  sa- 
bían, la  ignorancia  de  mi  don  Pedro  y  poco  cuidado 
que  tenia  con  aquella  hija,  con  quien ,  para  agradarla, 
era  menester  un  Argos,  y  aun  no  bastara :  ya  me  can- 
saba tanto  silencio ;  y  así ,  forzado  de  la  razón  y  buen 
celo,  llamé  una  tarde  al  correo  deslos  mis  enojos,  y  á 
solas  le  dge :  Ven  acá,  hermana :  ¿es  posible  que  en 
tanto  tiempo  no  eches  de  ver  el  peligro  en  que  estás  y 
nos  tienes  á  todos?  ¿Con  qué  alma  eres  ocasión  de  que 
se  pierda  una  muchacha  noble,  sola  en  su  casa ,  que- 
rida de  su  padre  y  heredera  forzosa  de  su  hacienda? 
¿Cuándo  te  has  de  cansar  de  ser  tan  perjudicial  terce- 
ra, juntando  tan  desiguales  sugetos  y  destruyendo  lo 
que  yo  sé  que  por  tu  causa  se  ha  echado  á  mal?  Da  or- 
den de  enmendarte,  donde  no,  yo  buscaré  el  remedio 
que  convenga  á  todo  daño.  Oyóme  la  criada,  y  son- 
riéndose  ,  me  respondió :  No  es  de  nuevo ,  señor  caste- 
llano, estar  vuesamerced  mal  conmigo,  pues  somos 
de  diversa  nación,  incompatibles  á  queremos  bien.  ¿  No 
echa  de  ver  que  mi  señora  se  ha  de  casar  con  este  gen- 
til hombre,  y  que  sin  duda  está  de  Dios,  pues  le  quiere 
tanto?  El  es  caballero,  gentil  hombre,  comedido,  y  que 
la  estima  y  quiere  como  si  ya  estuviera  en  su  poder;  y 
en  verdad  que  desde  que  empezó  á  tratar  este  casa- 
miento ,  que  no  he  hallado  en  el  mozo  un  sí  ni  no ;  tan 
bonito,  tan  cortés,  tan  bien  hablado  como  una  dama: 
¿pues  qué  el  no  apartarse  de  noche  ni  de  dia  de  nues- 
tra calle,  con  tanta  perseverancia  y  confianza  como  el 
dia  primero?  Esto  me  dijo ;  y  harto  ya  de  sufrir  imper- 
tinencias, humanándome  más  de  lo  que  fuera  razón, 
la  rogué  que  se  sentase  un  poco ,  oyéndome  las  razo- 
nes que  la  queria  decir :  curiosa  de  saber  lo  que  pre- 
tendía, nos  sentamos  los  dos  á  solas,  y  lo  mejor  que 
supe  la  dije  desia  suerte :  Ella ,  hermana ,  cuando  mu- 
cho medre  por  ser  estafeta  destoa  negocios  que  trae 
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entre  manos ,  serán  doscientos  azotes ,  llevándonos 
de  calles  á  todos  los  criados  á  ser  por  algunos  dias  ve- 
cinos del  alcaide  de  la  cárcel,  por  si  acaso  lo  supimos, 
entendimos,ó  no  dimos  aviso  de  lo  que  pasaba.  ¿Quién 
la  roete  á  ella  en  saber  si  está  de  Dios  este  casamiento, 
y  más  guiado  de  su  mano?  ¿Qué  frailes  se  han  puesto 
en  oración?  Qué  misas  se  han  dicho?  Qué  infonnacio- 
nes  se  han  hecho  de  una  parte  y  otra?  Callan  su  padre 
y  sus  deudos  de  nuestra  ama ,  no  se  acuerdan  de  que 
mude  estado  esta  señora;  y  ella,  procuradora  de  los 
embargos,  impertinente,  con  cuidados  que  no  la  to- 
Mn,  como  judiciario  astrólogo,  se  mete  en  las  estre- 
llas ,  como  si  ella  ó  él  pudiesen  saber  con  certeza  lo  que 
el  cielo  tiene  determinado  de  cada  uno :  lo  mejor  es 
dejarlo;  soseguémonos  todos,  y  porque  mejor  lo  pue- 
da entender,  óigame  esta  fabulita,  que  me  acuerdo  ha- 
berla leido  muchos  años  há ;  y  es  que  en  casa  de  un  ca- 
ballero habia  una  señora  que  estimaba  en  mucho  una 
perrilla  que  habia  criado ,  mereciéndolo  el  animalejo, 
por  ser  amorosa,  muy  pequeña,  y  gracias  que  la  ha- 
blan enseñado  :  sobre  todo,  tenia  un  amor  tan  grande  á 
$u  amo ,  que  cada  vez  que  venía  de  fuera  eran  tantos 
los  regocijos,  fíestas  y  saltos  que  daba,  que  obligado 
el  señor  á  sus  caricias,  la  tomaba  en  brazos ,  haciéndo- 
la ,  en  retorno  de  su  agradecimiento ,  otros  tantos  ha- 
lagos, llegándola  á  su  rostro  y  pecho,  bien  como  si 
fuera  algún  regalado  hijuelo  de  casa.  Frontero  del  pa- 
tio estaba  la  caballeriza,  adonde  tenia  un  jumento  su 
habitación  ordinaria ;  y  como  viese  el  mucho  amor  que 
le  mostraban  á  la  perrilla  sus  dos  señores,  y  sabido 
por  qué,  sin  más  de  por  dos  brincos,  cuatro  saltos  y  un 
ladrar  desabrido,  imaginó  diciendo :  Si  á  esta  nonada 
la  tienen  en  tanto  porque  sale  á  recibir  á  su  amo ,  yo, 
que  soy  grande  de  cuerpo  y  de  mayor  voz ,  si  cuando 
viene  de  fuera  saliere  con  algún  regocijo  á  recibirle, 
¿qué  no  hará  conmigo?  Cierto  es  que  me  regalará  con 
mayores  veras ,  pues  soy  de  más  provecho  que  aquella 
sabandijuela.  Esto  imaginó  y  púsolo  por  obra;  y  un 
dia  entrando  el  señor  por  el  patio «  salió  el  jumeuto, 
dando  carreras  de  una  parte  á  otra,  rebuznando  con 
mucha  furia ,  alta  la  cola ,  dando  coces  por  las  paredes 
y  postes;  y  no  contentándose  con  las  locuras  hechas, 
puesto  en  dos  pies ,  echó  los  brazos  por  los  hombros  á 
su  amo ,  y  sacando  la  lengua ,  le  comenzó  á  lamer  el 
rostro ,  allegando  el  suyo  con  sus  orejas  al  de  su  señor. 
El  descuidado  caballero ,  del  nuevo  sobresalto  que  le 
habia  sucedido ,  comenzó  á  llamar  á  sus  criados  que  le 
favoreciesen ;  y  no  siendo  perezosos ,  acudieron  con 
unos  gruesos  palos ,  y  el  amo  por  otra  parte,  de  suerte 
pararon  al  atrevido  jumento,  que  sin  acordarse  más 
de  retozo,  á  palos  le  hicieron  entrar  en  el  establo.  Aho- 
ra, señora  doncella,  apliquemos  la  obra:  no  digo  yo 
que  sea  ella  la  inconsiderada  bestia ,  envidiosa  del  bien 
y  regalo  de  la  perrilla ;  mas  podréla  decir  que  á  unos 
les  está  bien  meterse  en  algunas  cosas  y  haoellas,  y  lo 
que  hacen  y  dicen  á  todos  parece  de  perlas;  y  estas 
mismas  en  otras  personas  son  odiosas,  se  aborrecen  y 
se  reciben  tan  mal ,  que  en  lugar  de  darles  gracias  por 
ellas,  lo  que  granjean  y  sacan  es  deshonra ,  malas  pa- 
labras, disgustos  y  pesadumbres ;  métase  eÚa ,  herma- 
na, en  su  fregado  y  en  sn  rueca;  que  esto  será  para 
efla  y  para  nosotros  más  seguro;  y  case  nuestra  ama 
cuando  y  con  quien  iniestro  SeoiNr  fiíare  serrido. 


Cura.  Prométole  que  la  dijo  harto  más  de  lo  que 
ella  quisiera  oii'le. 

Alonso.  Asi,  señor,  se  echó  de  ver;  porque  nunca 
saeta  se  despidió  del  encorvado  arco  con  mayor  ligere- 
za y  velocidad  que  la  mozuela  se  levantó  de  donde  es- 
taba ,  y  sin  despedirse  de  mí ,  me  dejó :  tal  enojo  co- 
bró con  mis  razones ;  pero  era  predicar  en  desierto. 
Ya  el  enfermo ,  con  el  demasiado  regalo ,  y  favorecid  j 
tanto  de  la  dama  como  del  tiempo  apacible  de  la  pri- 
mavera ,  habia  cobrado  las  perdidas  fuerzas ;  y  no  des- 
cuidándose de  sus  antiguas  protensiones,  volvió  á  lo  que 
solía,  y  con  el  amparo  de  su  buena  tercera  acrecentó 
nuevos  cuidados  á  los  que  ya  traía :  acabáronse  enton- 
ces los  de  mi  pretendiente ,  á  no  ser  yo  el  que  los  es- 
torbaba ,  principa]  causa  de  malograrse  sus  esperanzas, 
estando  tan  cerca  de  haber  efeto  sus  deseos ;  y  fué 
que,  según  entendí ,  con  una  joyuela  de  oro  que  ladiá 
á  la  tercera  alcanzó  que  una  noche  que  había  de  faltar 
de  casa  don  Pedro,  mi  señor,  le  metiese  en  una  safa 
por  donde  tenia  correspondencia  al  cuarto  que  mi  se- 
ñora habitaba ,  bajando  á  él  por  una  escalera  falsa : 
verdad  es  que  mi  ama  este  caso  ni  el  otro  no  lo  supo, 
que  solo  fué  concierto  de  la  mala  criada ,  á  veces  de&« 
honra  y  menoscabo  de  quien  se  sirve  de  semejantes 
personas,  imaginando  tienen  en  su  casa  gente  de  quien 
se  pueden  fiar.  Olí  el  poste;  que  como  perro  ventero 
todo  lo  buscaba ;  y  sabiendo  que  el  galán  estaba  ya  en 
su  puesto ,  hice  de  modo  que  se  desconcertase  la  ida 
de  mi  señor  á  caza  para  de  allí  á  tres  días ,  y  como  yo 
asistía  siempre  al  desnudarse  mi  amo ,  fui  cerrando  to- 
das las  puertas  por  de  dentro :  de  modo  que,  aunque 
quisiera ,  no  podía  bajar  ni  salir  de  adonde  estaba  en- 
cerrado, sin  hacer  pedazos  cuatro  puertas  de  las  más 
recias  de  nuestra  posada.  Ya  era  media  noche ,  y  el  ca- 
ballero esperaba  su  aventura,  que  jamas  le  llegaba,  de- 
sesperado ,  sin  cenar  ni  tener  donde  recogerse  ni  arri- 
marse ,  si  no  era  en  un  poyo  de  una  ventana  de  reja  qoe 
tenia  la  cuadra :  buscaba  por  donde  salir,  y  no  era  po- 
sible librarse  de  su  cárcel,  mejorada  buen  rato  de  k 
que  tuvo  en  el  jardín  con  tanta  frescura.  Caía  mi  apc^ 
sentó  debajo  de  aquella  amorosa  prisión ,  de  suerte  qua 
con  facilidad  podía  oü*le  las  quejas ;  toda  la  noclie  estovo 
dando  sus  paseos,  y  de  cuando  en  cuando  algunos  sus- 
piros bien  sin  provecho.  Llegada  la  mañana,  y  haciendo 
yo  de  la  deshecha,  ignorante  de  lo  que  pasaba ,  entré 
por  el  aposento  de  mi  señor,  subiendo  por  la  escalera, 
abriendo  todas  las  puertas  que  habia  cerrado  la  noche 
¿ntes :  el  caballero,  que  sintió  subir  gente  y  que  subían 
adonde  él  estaba ,  con  la  espada  desnuda  en  una  mano, 
y  en  la  otra  un  broquel,  se  puso  á  esperarme,  dicien- 
do :  Por  Dios  os  pido,  hermano,  que,  pues  venis  á  n»- 
tarme ,  me  dejéis  confesar  solamente ,  y  en  pidiendo 
misericordia  á  Dios,  haced  cuanto  qulsíéredes  de  mi 
persona ;  que  ya  tengo  tragada  mi  muerte,  bien  mere- 
cida por  mis  locos  atrevimientos;  y  pues  los  presagios 
de  mi  desdicha  he  visto ,  no  os  lleguéis  á  mí ,  si  oo  que- 
réis morir  á  mis  manos ,  sino  llamadme  primero  ua 
confesor  con  quien  pueda  consolarme  y  me  oiga  de  pe- 
nitencia. Reíme  de  verle  tan  arrepentido ,  y  df  jele  que 
se  sosegase  y  perdiese  el  temor ;  que  yo  no  iba  á  ma^ 
tarle,  antes  procuraba  dejarle  salir  libremente ,  dándcH 
me  palabra  de  no  entrar  más  en  casa  de  mi  señor  ni 
solicitará  la  criada  para  semejantes ^^casiones;  j  q/m 
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li  es  que  pretendía  oasarse »  nó  habla  de  ser  de  aqud 
modo»  sino  con  Yoluntad  y  beneplácito  de  mi  amo  y  se- 
ñor don  Pedro,  á  quien  podían  echarle  algunas  per- 
sonas graves  que  le  hablasen.  Dióme  muchas  gracias 
por  el  consuelo  que  le  habla  dado ,  dicíéndome :  Señor 
castellano,  algún  ángel  debéis  de  ser,  pues  estando  ya 
muerto,  me  habéis  tornado  á  la  vida :  yo  os  quiero  ha- 
blar claro :  sabed  que  esta  mañana  se  me  ha  puesto  la 
muerte  delante  de  mis  ojos^  y  yo  la  veo  todas  las  veces 
que  me  pongo  en  frente  de  aquel  cuadro ,  y  en  pasán- 
dome á  un  lado ,  hallo  que  se  ha  vuelto  una  dama ,  y  si 
al  otro  lado ,  un  gentil  mancebo.  ¿  Qué  significa  esto  ? 
Fácil  es  de  entender  y  declarar :  yo  soy  aquel  mancebo 
que  allí  parece ;  la  dama  es  vuestra  señora ,  á  quien  yo 
amo  tanto  de  corazón ,  con  tantas  veras :  esta  afición  y 
querer  me  ha  de  traerá  que  pierda  la  vida.  Sonreime 
entóneos ,  y  díjele :  Vuesaiuerced,  señor,  no  ha  caido  en 
este  misterio :  habrá  de  saber  que  esta  imagen  que  dice 
es  una  pintura  hecha  con  cierta  traza,  inventada  ahora 
nuevamente  con  ciertas  tablillas ,  que  pintadas  por  el 
un  lado  hacen  parecer  un  galán  y  por  el  otro  una  dama, 
y  en  frente ,  en  el  llano  de  la  tabla ,  una  muerte :  de  mo-  ¡ 
do  que  hace  tres  figuras  inudando  el  lugar  para  mi- 
rarla. 

Cura.  Ya  yo  me  acuerdo  desas  imágenes ,  que  die- 
ron un  tiempo  en  usarse  mucho ,  aunque  ahora  no  se 
hacen  como  solia ;  y  vi  en  una  imagen  de  un  Salvador, 
la  de  un  Cristo  crucificado  y  la  de  la  Madre  de  Dios :  ai 
principio  dieron  mucho  gusto  y  se  estimaron ;  pero 
después,  con  la  abundancia  dellas  y  tenerla  todos ,  vi- 
nieron á  valer  en  muy  bajo  precio ,  sucediendo  lo  que 
en  las  esmeraldas ,  que  con  ser  unas  piedras  tan  agra- 
dables á  la  vista  y  de  tantas  virtudes,  solo  porque  hay 
muchas  y  tenellas  tantos  han  venido  á  estimarse  en 
poco. 

Alonso.  A  este  propósito  fué  lo  del  tordo  de  Augusto 
César,  que  ya  vuesamerced  habrá  oido  decir. 

Cura.  No  me  acuerdo  dél^  y  gustaré  de  oírle  ^  pues 
es  temprano  para  recogernos. 

Alonso,  Entraba  triunfando  en  Roma  Augusto  César, 
premio  que  daban  los  romanos  á  los  valerosos  capita- 
nes que  habían  vencido  alguna  guerra ;  y  por  haber  sido 
uquellavictoriadetangrandeimportanciapara  el  impe- 
rio romano,  muchos  dias  antes  que  llegase  el  emperador, 
le  fueron  previniendo  las  fiestas  que  le  habían  de  hacer 
á  su  recibimiento ;  y  entre  los  romanos  que  se  aperci- 
bieron para  aquel  día,  fué  un  pobre  oficial,  que  á  un 
tordo  que  hubia  criado  le  enseñó  á  que  dijese  :  Salve, 
César  Augusto;  Dios  te  guarde,  César  Augusto.  Lle- 
góse el  tiempo  que  esperaban  del  triunfo,  y  llegando  á 
la  casa  del  romano ,  comenzó  el  tordo  á  dar  grandes  vo- 
ces ,  diciendo :  Sálvete  Dios ,  victorioso  César  Augusto. 
Cayóle  tan  en  gracia  al  Emperador,  que  mandó  le  lleva- 
sen el  tordo  á  su  palacio ,  y  al  dueño  se  le  pagó  de  suer- 
te, que  quedó  con  suficiente  hacienda  él  y  sus  hijos.  De 
la  buena  fortuna  del  romano,  no  se  tenia  por  bueno 
quien  no  criaba  su  tordo ,  enseñándole  las  propias  razo- 
nes ,  con  esperanza  que  en  otra  ocasión  hablan  de  tener 
mejor  premio ;  y  entre  los  muchos  maestros ,  hubo  uuo 
á  quien  le  cupo  enseñar  á  un  pájaro  tan  rudo  y  tan 
apartado  de  cuanto  le  decían  de  diay  de  noche,  que 
con  estarse  quebrando  la  cabeza,  sin  entender  en  otra 
cosa^  era  como  4  se  lo  dijeran  á  una  piedra.  Viendo  el 
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poco  fruto  que  sacaba  desn  trabiyOyToIviéndoseal tordoi 
cada  vezle  decía:  Opera  impenda  j7m<;trabajoytiempo 
mal  gastado,  con  tan  poco  premio  y  galardón.  Sucedió 
que  pasando  algún  tiempo,  volvió  Roma  á  celebrar  otro 
recibimiento  al  César,  y  no  quedó  ningún  ciudadano  que 
se  olvidase  de  su  tordo ,  y  por  todas  las  calles  que  pa- 
saba hallaba  tordos  que  le  decían:  Dioste  guarde,  César 
Augusto.  Llegando  pues  á  la  casa  del  pájaro  rudo,  en 
aquella  ocasión  no  lo  fué ,  porque  no  se  olvidando  de  su 
enseñanza,  le  dijo  :  Guárdete  Dios,  victorioso  César. 
Enfadado  ya  el  Emperador  de  tantos  saludadores,  volvió 
diciendo  á  los  que  le  acompañaban :  Horum  salutalo^ 
rum  satis  domi  haheo;  destos  saludadores  y  que  me 
den  parabienes,  bastantemente  los  tengo  encasa;  y  co- 
mo si  tuviera  natural  juicio  el  enjaulado  tordo ,  repitió 
ai  mismo  tiempo  que  dijo  su  razón  el  César :  Opera  tm- 
pensaperü;  trabi^o  sin  fruto,  pues  no  se  saca  premio 
de  mí  enseñanza.  Fué  de  suerte  el  gusto  que  le  dio  al 
César  la  razón  dicha  en  tan  buena  oportunidad ,  que  no 
solo  se  llevó  el  tordo  á  su  casa ,  sino  que  á  su  dueño  le 
hizo  grandes  mercedes.  Pues  volviendo  á  nuestro  pro- 
pósito ,  mi  noble  caballero  me  dio  gracias,  así  por  la  li- 
bertad que  le  daba  como  por  el  ánimo  que  le  había 
puesto,  porque  verdaderamente  él  estaba  ayuno  del 
misterio  de  la  imagen ,  y  no  me  espanto,  porque  lo  uno 
el  temor  y  lo  otro  la  poca  experiencia  que  tenia  de  se- 
mejante pintura,  no  era  mucho  lo  que  era  blanco  le 
pareciese  negro ,  y  cualquiera  hormiga  se  le  represen- 
tase un  elefante ;  que  esto  y  más  puede  hacer  la  imagi- 
nadoñ  en  una  persona  melancólica.  En  eíeto,  señor, 
sin  que  ninguno  entendiese  lo  que  pasaba ,  saqué  á  mi 
caballero  del  aposento,  yroguéleque  lo  pasado,  pues 
no  tenia  otro  remedio,  fuese  enhorabuena;  pero  que 
para  adelante  pusiese  enmienda  en  sus  pretensiones, 
negociando  y  tratando  las  cosas  de  otro  modo;  y  echan- 
do de  ver  que  había  de  ser  de  cada  día  peor^  por  más  que 
me  desvelase  en  remediar  las  cosas,  y  que  otro  día  le 
había  de  hallar  en  el  aposento  de  mi  ama ,  escogí  por 
mejor  partido  dejar  la  comodidad  que  tenia ,  aunque  era 
muy  buena  y  de  mucho  provecho ,  por  no  verme  en  una 
prisión  como  la  de  Valencia,  y  sin  culpa;  y  esto  mismo 
aconsejaría  yo  á  los  criados  de  los  señores  cuando  vie- 
sen algún  defecto  en  la  casa  y  no  lo  pudiesen  remediar 
sin  detrimeDto  de  su  honor  ó  vida ,  ó  por  algún  notable 
inconveniente,  que  se  salgan,  despidiéndose  de  sus 
amos,  que  mejor  es  que  los  tengan  por  mudables  y  de 
poco  conocimiento,  que  no  que  vengan  á  pagar  loque 
ni  pecaron,  ni  tuvieron  culpa,  ni  se  hallaron  en  ello; 
que  en  efeto  pagar  por  otros ,  estar  inocentes  y  llevarlo 
de  voluntad,  es  obra  solo  para  Dios,  que  pagó  lo  que 
no  pecó  y  no  pudo  pecar,  y  no  para  los  hombres,  ami- 
gos de  nuestra  comodidad  y  provecho.  En  efeto,  señor, 
yo  me  despedí  de  don  Pedro,  mi  señor,  fingiendo  que 
me  enviaban  á  llamar  de  mi  tierra.  Sintió  mi  partida,  y 
pagóme  más  de  lo  que  me  debía.  Lloró  por  m!  ,y  yo  por 
él ;  que  en  verdad  que  tenia  todo  cuanto  se  puede  desear 
en  un  buen  caballero.  Busqué  con  quién  salir  de  Lis- 
boa ,  y  hallé  unas  muías  que  salían  de  vacío  para  Toro : 
concertóme  con  el  mozo  que  las  llevaba  por  poco  precio; 
pero  ya  es  muy  tarde;  quédese  mi  jornada  para  otra 
noche. 

Cura,  Dios  se  la  dé  muy  buena ,  hermano,  y  mañaoa 
le  espero  en^  mismo  puesto. 
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CAPITULO  IX. 


Di  nxoa  Alonso  del  fin  que  tavieroD  los  amores  de  la  dama  por- 
togoesa  y  7  cOmo  en  Toro  entró  á  servir  ft  an  pintor  de  mala 
mano. 

Alonso.  Guardando  su  orden  de  vuesamerced  heve- 
nido  aun  más  temprano  de  lo  que  suelo  otros  días. 

Cura,  Yo  le  oigo  de  tan  buena  gana,  que  ya  me  pa- 
recía que  se  tardaba.  Quedamos,  hermano ,  en  la  jor- 
nada de  Toro,  ya  puesto  á  caballo  con  su  mozo  de  mu- 
las:  milagro  grande  verle  salir  como  persona  grave,  con 
tan  buena  comodidad ;  pero  antes  que  pasemos  adelan- 
te ,  dígame  por  su  vida ,  ¿oyó  decir  en  qué  vino  á  pa- 
rar aquella  señora  de  Portugal? 

Alonso.  Estando  yo  en  Toro  tratando  con  unos  se- 
ñores portugueses,  me  contaron  maravillosas  cosas 
acerca  de  lo  que  vuesamerced  me  pregunta ;  porque  ya 
sin  tener  una  vigilante  centinela  como  yo  era ,  pudo  la 
dama, como aílcionada,!dar  entradai  su  querido  galán, 
no  reparando  en  el  disgusto  de  su  descuidado  padre, 
siendo  ocasión  deste  desconcierto  el  mal  consejo  de  la 
sobornada  mozuela  á  quien  yo  habia  profetizado  en  lo 
que  habia  de  venir  á  parar.  Sucedió  pues  que  una  no- 
che procuró  esconderse  en  el  jardin  el  enamorado  man- 
cebo, teniendo  de  su  parte  á  la  medianera  de  sus  con- 
ciertos. Siendo  sabedora  de  todo  la  señora  mi  ama,  con 
palabra  de  que  habia  de  ser  su  legítimo  esposo ,  y  con- 
fiada deste  tan  deseado  contrato,  en  viendo  sosegada  la 
casa,  y  á  su  parecer  durmiendo  al  descuidado  padre, 
bajó  de  su  cuarto  por  una  escalera  que  venía  á  dar  en 
el  aposento  de  don  Pedro ;  y  de  allí,  abriendo  una  reja 
que  servia  de  puerta,  entró  en  el  jardin,  adonde  su 
amante  la  aguardaba,  llevando  en  su  compañía  su  fiel 
Acates.  Este  bajar  á  abrir,  y  pasear  de  una  parte  á  otra, 
no  lo  hicieron  las  dos  con  tanto  silencio  como  las  con- 
venia; porque  ,  ó  bien  del  pisar  con  algún  descuido,  ó 
del  ruido  de  la  ventana  que  se  abría,  hubo  de  desper- 
tar mi  amo  con  algún  sobresalto  de  un  sueño  que  en- 
tonces soñaba  y  de  que  unos  ladrones  le  estaban  roban- 
do las  mejores  piezas  de  su  vajilla.  Dio  voces,  acudió 
gente,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  confirmó  su 
sospecha.  Llamóse  la  justicia,  miróse  la  casa,  y  bajando 
al  jardin ,  hubieron  de  encontrar  con  los  desgraciados 
amantes ,  que  á  no  estar  allí  la  justicia  y  tantos  testi- 
gos ,  sin  entenderse  de  persona  alguna,  mi  señor  diera 
cabo  dellos;  que  aunque  en  condición  era  un  ángel, 
cuando  se  enojaba  era  terrible,  y  no  era  mucho  enoca- 
síony  agravio  semejante.  En  efeto,  la  justicia  tomó  la 
mano  de  todo ;  llevóse  el  caballero  á  ¡a  cárcel ,  depositó- 
se la  señora  en  casa  de  una  su  vecina  viuda,  adonde  por 
bien  de  paz  se  vino  á  casar  con  su  amartelado  al  cabo 
de  algunos  días :  á  la  mozuela  causa  de  toda  esta  pe- 
sadumbre, por  tercera  le  dieron  doscientos  azotes ;  á  los 
demás  criados,  aunque  sin  saber  el  negocio,  los  echaron 
«le  casa,  renovándose  toda  ella  de  nueva  gente  de  ser- 
vicio ;  y  mi  don  Pedro ,  por  hacer  mal  á  los  desposados 
y  tener  nuevo  sucesor  á  su  mayorazgo ,  de  allí  á  poco 
tiempo  mudó  de  estado,  casándose  con  una  doncella 
noble. 

Cura.  No  me  maravillo  que  un  padre  enojado  haga 
estos  extremos;  pero  prométele,  hermano,  que  tengo 
lástima  á  la  portuguesilla. 

Alonso.  Yo  también  confieso  mi  culpa ;  pero  pues  se 
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lo  quiso ,  y  no  pecó  de  ignorancia ,  tómese  lo  que  dea()d 
adelante  se  liallare. 

Cura.  Ahora  volvamos  á  nuestro  cuento. 

Alonso.  En  efeto,  señor,  puedo  decir  á  vuesamerced 
que  el  cielo  en  esta  jornada  tuve  muy  de  mi  parte  jcoo 
la  impasibilidad  posible  llegué  á  la  ciudad  de  Toro, ana 
de  las  mejores  que  hay  en  Castilla  la  Vieja,  abundante, 
rica,  bien  cercada ,  amigable  sitio,  famosa  por  sa cau- 
daloso y  soberbio  rio,  con  quien  vienen  acompañadtjs 
otros  seis,  que  todos  siete  fertilizan  la  tierra  y  dan 
gran  número  de  pesca  á  los  naturales  y  extranjeros;  de' 
mas  de  la  gran  cosecha  que  tiene  de  pan ,  vino  y  Uuib 
diversidad  de  frutas,  con  que  provee  á  muchos  lugara 
y  ciudades  del  reino :  tanta  es  la  abundancia  que  enelli 
se  coge.  Entretúveme  dos  dias  sin  acomodarme,  coasi- 
ilerando  qué  orden  tomaría  de  vivir,  porque  andaraeifr 
pre de  casa  en  casa  sirviendo,  ya  de  escudero,;»  df 
mayordomo  ó  paje,  teníalo  á  mucho  trabajo,  pikliéD- 
dome  arrimar  á  algún  oficio  que  me  diese  de  eomer, 
pues  suele  decirse,  quien  ha  oficio  tiene  beneficio;  sien- 
do como  es  virtud  grande  sustentarse  el  hombre  del  tra- 
bajo de  sus  manos,  que  dello  se  precia  el  Apóstol ,  dideo- 
do :  Laborantibus  manÁbus  nostris;  que  es  como  decir; 
Comemos  de  nuestro  sudor  con  el  trabajo  de  nuestras 
manos.  Esto  imaginaba ,  cuando  me  hallé  á  la  puerta  de 
un  pintor,  que  en  un  portal  de  su  casa  estaba  dibujando 
un  cuadro  de  san  Cristóbal :  detúveme  en  mirarle;  y  él, 
de  verme  con  tanta  atención ,  me  pregimtó  dicieodo, 
de  adonde  era,  qué  buscaba  y  de  qué  vivia.  Díjele  jola 
afición  que  tenia  á  su  arte,  cuan  aficionado  era á los 
pintores,  el  haber  poco  tiempo  que  habia  llegado  áh 
ciudad,  y  el  estar  desacomodado  en  aquella  ocasioo, 
buscando  alguna  persona  á  quien  pudiese  servir.  Godo 
vos,  hermano,  gustásedes  de  estar  en  mi  casa, re 
plicó  el  pmtor ,  os  enseñaría  el  oficio ,  y  habéis  lleudo 
en  buena  oportunidad ,  que  no  tengo  aprendiz,  y  enso 
lugar  os  recibiré  luego.  Yo,  que  vi  el  cielo  abierto, 
y  no  habia  cosa  que  más  por  entonces  desease,  oo 
me  hice  mucho  de  rogar;  antes  agradeciendo  su  ofre- 
cimiento, le  di  muchas  gracias,  ofreciéndome  áserririi 
con  la  puntualidad ,  amor  y  afición  que  me  fuese  posi- 
ble :  quíteme  la  capa  y  sombrero ,  como  ya  criado  de 
casa ;  híceme  una  gran  olla  de  cola  para  unos  lieosos, 
aparejé  los  pinceles,  molí  unas  colores,  saqué  aceite  da 
espliego  de  nueces  y  linueso ,  bien  como  si  ya  estañera 
metido  en  la  obra ,  prometiéndome  dentro  de  poco  tier 
po  haber  de  ser  un  Zéuxis ,  á  cuyas  pintadas  uvas  \¡^ 
ron  las  aves  á  picarlas ;  un  Apeles,  de  cuya  pinturael  mis- 
mo Zéuxis  fué  el  engañado,  llegando  á  la  tabla  pm 
tirar  un  velo  que  parecía  natural,  y  no  pintado,  segon 
estaba  al  vivo ,  ó  ya  de  nuestros  tiempos  el  Mudo,  tan 
estimado  de  la  majestad  del  gran  Felipe  11;  mas¿qu^ 
hombre  hay  que  no  se  engañe?  Y  yo ,  que  en  desgracia 
podia  dar  quince  y  falta  al  más  desdichado. 

Cura.  ¿  Pues  qué  tuvo  con  ese  maestro  ? 

Alonso.  ¿Qué  tuve  me  pregunta  vuesamerced?  1^ 
que  no  tuve.  Cuanto  á  lo  primero,  él  ertn  hombre  de 
bien  y  bien  intencionado,  liberal,  trataba  su  casa  coa 
muy  buen  orden;  pero  era  mal  pintor,  discípulo qw 
habia  sido  de  otro  peor  que  él :  mire  vuesamerced  coa 
qué  principios  saldría :  persona  era  que  me  dicen  que» 
pintando  una  imagen  de  la  purísima  Concepción  de  b 
Reina  del  cielo,  pintándola  con  todos  sus  atributos  di 
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toi^  luna»  palmá^  dpres,  plátano,  estreDa,  fuente  y 
huerto ,  á  cada  cosa  ponia  su  rótulo ,  diciendo :  aquesta 
es  palma,  esta  es  estrella,  y  aquel  sol;  y  con  mucha  jus- 
ticia y  acuerdo  lo  escrihia ,  que  aun  está  en  litispenden- 
cia  si  el  ciprés  era  fuente^  ó  la  luna  era  plátano.  Puos 
el  bueno  de  mi  amo  pintó  un  dia  al  sagrado  doctor  de 
la  Iglesia  san  Jerónimo  haciendo  penitencia  en  desier- 
to, y  á  su  lado  el  león,  y  para  que  se  le  comprase  al- 
guno de  los  que  acuden  de  las  aldeas  los  jueves ,  colgó 
la  imagen  á  la  puerta.  Los  muchachos  del  barrio ,  como 
es  natural  suyo  en  viendo  algo  de  nuevo  allegarse  á 
ver,  y  dar  su  parecer  en  todo ,  como  si  se  le  pidieran  ó 
entendieran ,  en  esta  ocasión  no  hubo  quien  faltase : 
mirando  la  pintura,  decian  unos  á  otros :  ¿Novéis  el 
gato?  ¡  Ola  el  gato !  Mi  señor  que ,  por  oir  lo  que  decian 
estaba  junto  á  la  puerta ,  respondió  mirándome :  Gato, 
aun  no  tan  malo ,  cerca  voy  para  que  sea  león ;  y  á  este 
tono  iba  lo  demás  que  hacia.  Otras  veces  la  reina  santa 
Catalina,  ó  la  apostolada  Magdalena  salian  pintadas 
de  sus  indignas  manos,  con  sus  insignias  del  modo  y 
suerte  que  suelen  de  ordinario  pintarse,  á  la  una  con 
su  rueda  y  espada  en  las  manos ,  y  á  la  otra  con  su  vaso ; 
pero  aplicaba  los  dedos  y  manos  á  lo  que  habian  de  te- 
ner,  que  si  no  era  por  milagro ,  no  era  posible  se  tuvie- 
sen. Sacaba  yo  de  lo  que  allí  veia  cuánto  importaban 
los  buenos  maestros ,  la  buena  doctrina ,  la  larga  expe- 
riencia, pues  no  todos  son  san  Agustin ,  que  por  sí  solo 
con  su  divino  ingenio  alcanzó  lo  que  otros  en  muchos 
años  aprendiendo  y  estudiando  no  pueden  ni  les  es  po- 
sible ;  ni  ya  me  maravillo  de  lo  que  de  ordinario  se  suele 
decir,  alabando  la  habilidad  y  saber  de  uno :  De  Fulano 
bien  se  puede  fiar  y  pedir  cuanto  quisiéredes,  pues  es 
discípulo  de  tal  maestro;  mas  el  mió  no  tenia  lo  uno  ni 
lo  otro ,  porque  era  adocenado,  y  con  ser  como  era, 
ganaba  de  comer,  mostrándose  en  esto,  como  en  todo, 
la  providencia  del  Señor ,  que  da  á  cada  uno  conforme 
su  posibilidad  y  fuerzas,  lo  que  ha  menester. 

Cura,  Hermano,  si  todos  fuesen  de  un  gusto,  de  una 
voluntad  y  un  parecer  no  habría  diferencia  entre  bue- 
nos y  malos,  entre  lo  muy  perfecto  y  razonable. 

Alonso.  Acuerdóme  que  un  dia  sacó  Panarra  una  dan- 
za de  filisteos ,  y  él  hacia  la  figura  de  Sansón ,  y  traia  en 
su  mano  la  quijada  de  un  jumento,  y  después  de  haber 
danzado  todos  juntos  y  hecho  sus  mudanzas,  Sansoa, 
representando  su  figura  con  la  quijada,  hería  á  los  dan- 
zantes, como  si  los  matara  verdaderamente ;  y  luego  pa- 
ra alivio  de  su  cansancio  y  trabajo  de  la  batalla  de  sus 
enemigos,  alzando  la  victoríosa  quijada  del  pesado  ani- 
mal ,  bebia  de  una  fuente  que  tenia  dentro  hecha ,  pero 
en  lugar  del  agua  que  había  de  salir,  era  vino  tinto.  Es- 
taba presente  con  el  alcalde  el  cura  de  la  aldea,  grande 
teólogo,  y  enojado  contra  Panarra,  le  dijo  :  Parece  la 
danza  que  es  herética ,  porque  de  la  quijada  del  animal 
no  salió  vino,  sino  agua ;  que  el  vino  no  lo  bebió  Sansón 
en  toda  su  vida.  Sonrióse  Panarra,  y  mirando  al  cura,  le 
respondió :  No  se  meta  en  eso,  pues  sabe  poco  y  no  echa 
de  ver  la  providencia  del  Señor,  que  da  á  cada  Sansón  lo 
que  ha  menester,  á  mí  el  vino,  y  al  otro  el  agua.  Sentía 
yo  estas  cosas  de  mi  señor  en  el  alma,  y  quisiera  que 
las  imágenes  no  se  pintasen  ó  fuesen  muy  buenas,  y  no 
quedaba  por  decirlo ,  aunque  sin  provecho,  no  sirvien- 
do más  de  que  se  enojase  conmigo,  diciéndome  algunas 
palabras  nodepocopesoyconsideracion.  Tenia  costum- 
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hre  de  pintar  la  casa  otomana ,  los  emperadores  roma- 
nos, los  dioses  de  los  antiguos;  y  yo  entonces,  sin  tener 
respeto  á  lo  que  le  debía ,  con  algún  género  de  atrevi- 
miento reprendía  su  trabajo  y  la  vana  curiosidad  de  algu- 
nos, diciéndole :  En  verdad,  señor,  que  no  tanto  me 
admiro  de  que  vuesamerced  pinte  al  Soldán ,  á  Rosa  su 
miger,  á  Bayaceto,  á  Nerón,  á  Julio  César,  á  Jápiter  y  á 
Venus,  sino  de  que  haya  tantos  que  los  compren ,  ador^ 
nando  sus  salas  y  aposentos  con  figuras,  que  por  lo 
menos  los  representados  son  tizones  del  infierno,  ejem- 
plo de  maldad,  la  misma  soberbia,  deshonestidad  y 
torpeza :  ¿qué  mejor  adorno  y  pinturas  que  las  de  unes 
mártires,  ermitaños,  apóstoles  ó  vírgenes?  Y  si  de  otro 
género ,  una  casa  de  Austria ,  unos  príncipes  católicos 
que  vivieron  y  muñeron  como  cristianos,  dejando  fama 
y  nombre  de  nuestra  sagrada  religión ,  que  tuvieron  : 
celebre  el  persa ,  el  africano ,  el  indio  á  los  de  su  na- 
ción ,  y  estése  Bayaceto  y  Amura  tes  en  Constantinopla, 
corte  de  los  secuaces  de  Mahoma  :  sí ,  que  nuestra  flo- 
rida España  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  presente  va<* 
roñes  ilustres,  famosos  en  armas  y  letras,  y  es  razón 
no  se  olviden ,  sino  que  su  fama  y  nombre  se  eternice; 
que  desto  sirven  las  imágenes  y  retratos  que  ahora  usa- 
mos ,  y  no  como  sentía  aquel  mal  emperador  Constan- 
tino, perturbador  y  enemigo  de  la  católica  Iglesia;  pero 
yo ,  señor,  no  me  maravillo  de  que  se  pinten  cuadros 
de  la  historia  de  Jarifa ,  de  la  Otomana,  de  Celin  y  de 
Gazul ,  porque  en  efeto  la  codicia  puede  esto  y  mucho 
más ;  pero  que  haya  quien  los  compre ,  y  que  haya  tan 
malos  gustos,  que  los  tengan  en  sus  salas  y  aposentos, 
deso  me  espanto.  Desterró  la  majestad  del  rey  Filipo  III 
la  mala  semilla  destos  agarenos ,  y  mi  pintor  no  aca- 
baba de  olvidar  sus  retratos  :  cosa  de  gran  importan- 
cia; tiempo,  colores  y  lienzo  mal  gastado :  pues  en 
verdad  que  no  quedaba  por  decirlo ,  y  de  suerte  que, 
enfadado  conmigo,  me  dijo  más  de  lo  que  había  de 
oírle,  principalmente  porque  una  vez  pintando  el  rostro 
de  la  Reina  del  cielo,  le  matizaba  con  colores  tan  oscu- 
ros y  pardos,  que  verdaderamente  más  parecía  india  ó 
etíope  que  rostro  de  señora  hermosísima,  como  lo  fué 
la  sagrada  Virgen.  Enojado  yo  con  él ,  le  dije :  Mire  vue- 
samerced que  está  engañado,  que  la  Madre  de  Dios,  Se- 
ñora nuestra ,  no  fué  morena,  sino  blanca ,  y  el  rostro 
que  vendrá  á  sacar  de  su  mano  no  solo  no  será  mo- 
reno ,  sino  negro  y  muy  atezado. 

Cura.  ¿  Qué  dice,  hermano?  ¿  Luego  nu'estra  Señora 
no  fué  morena?  ¿No  ve  que  esta  es  común  opmion  de 
todos,  y  que  está  así  recibido? 

Alonso,  Por  ser  cosa  que  me  ha  costado  mucho  es- 
tudio y  trabajo  el  buscarlo ,  aunque  en  otra  parte  lo  he 
dicho  por  ser  opinión,  y  la  más  verdadera,  óigame  vue- 
samen^id ,  que  gustará  de  oírme. 

Cura.  \a  le  escucho  atento. 

Alomo,  Cuanto  al  primer  fundamento,  ha  de  saber 
vuesamerced  que  si  muchas  imágenes  de  la  santísima 
Virgen  han  aparecido  morenas,  ha  sido  la  causa  el  tiem- 
po y  humedad  de  la  tierra  donde  los  católicos  las  enter- 
raron por  miedo  de  que  las  sacrilegas  manos  de  los 
moros  no  las  maltratasen;  porque  no  se  puede  enten- 
der que  pintor  alguno  diese  tal  matiz  tan  moreno  como 
algunas  tienen ,  como  la  imagen  de  Atocha  de  Madrid, 
de  Guadalupe ,  de  Monserrate  y  otras  semejantes ;  de- 
mas  que  la  experiencia  nos  enseña  que  al  cabo  de  dar 
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el  lustre  y  barniz  al  rostro  de  algún  santo,  está  con  una 
blancura  notable ,  y  después  al  cabo  de  dos  ó  tres  anos 
Ta  perdiendo  aquel  blanco ,  declinando  más  al  color 
moreno ;  y  si  es  hermosura  el  ser  blanca  y  rubia  una 
mujer^  ¿quién  duda  sino  que  la  que  jamas  tuvo  defec- 
to ni  en  cuerpo  ni  en  el  alma ,  habia  de  tener  y  guardar 
en  sí  lo  más  perfecto  y  hermoso  de  las  criaturas?  Va 
dando  señas  la  esposa  á  las  hijas  de  Jí;rusalen  de  su 
querido  y  amado  esposo ,  y  contando  sus  gracias  y  her- 
mosura Jas  dice :  Mi  amado  es  blanco  y  rubio.  Luego  si 
es  en  los  hombres  parte  de  perfección  la  blancura,  ¿con 
cuánto  mayor  título  será  en  una  mujer?  Y  si  el  hijo 
muy  de  ordinario  le  parece  á  la  madre,  como  la  que  es 
hija  al  padre,  ¿quién  más  hermoso  que  Cristo  Señor 
nuestro?  Y  por  el  consiguiente,  ¿quién  más  belia  y 
liermosa  que  su  bendita  Madre?  Y  lo  cierto  es  que  no 
fué  morena ,  sino  blanca ,  esta  divina  Señora.  Aquellos 
soldados  y  capitanes  del  general  Holoférnes,  mirando 
la  perfección  y  hermosura  de  la  santa  viuda  Judit,  tra- 
tando entre  sí  y  comunicando  el  mucho  interés  que  se 
les  seguía  de  hacer  guerra  y  destruir  á  los  de  aquel  pue- 
blo de  Betulia ,  decían :  Cuando  esta  gente  no  tuviera 
más  de  tener  tan  hermosas  mujeres ,  era  bastante  cau- 
sa para  que  viniésemos  contra  ellos ,  y  los  echásemos 
de  sus  casas  para  más  libremente  gozarlas  :  pues  si  Ju- 
dit ,  figura  de  nuestra  gran  Señora ,  defensa  y  amparo 
de  todo  el  humano  linaje,  más  fuerte  y  valerosa  que 
esotra  matrona  de  Betulia ,  que  no  á  Holoférnes,  sino  á 
la  infernal  serpiente  quebrantó  la  cabeza,  ¿qué  hermo- 
sura la  conviene  tener?  Y  sabemos  por  experiencia  cada 
día  que  los  alemanes  y  flamencos  son  blancos  y  rubios 
por  la  mayor  parte ,  por  habitar  en  región  tan  fría;  por 
el  consiguiente,  lo  han  de  ser  los  judíos  y  hijas  de  Jcru- 
salen,  pues  también  en  aquella  tierra  hay  nieves  y  hie- 
los, y  por  el  mes  de  marzo  muy  buenos  frios.  De  aquel 
malo  y  desobediente  hijo  Absalon  cuentan  las  divinas 
letras  que  su  hermosura  era  por  ertremo ,  y  que  sus 
cabellos  de  oro  eran  adorno  á  las  damas  de  su  reino, 
aunque  para  él  fueron  destrucción  y  remate  de  sus  dias : 
pues  si  en  el  desobediente  fué  taiila  la  hermosura  y  ro- 
sado color,  en  esta  (ejemplo  de  humildad  y  obediencia), 
¿por  qué  no  habia  de  ser  más  blanca  que  las  azucenas, 
con  quien  es  comparada,  y  más  rubia  que  el  sol,  de 
quien  está  vestida,  símbolo  de  la  pureza,  virginidad  y 
honestidad?  Esta  blancura 7  ser  blanca  la  santísima 
Virgen  la  viene  de  derecho,  por  ser,  como  es,  la  más 
casta ,  la  más  honesta  y  más  santa  de  las  mujeres,  y 
más  pura  y  limpia  de  los  cielos.  Dejo  aparte  que  siem- 
pre que  se  ha  aparecido  esta  serenísima  Señora  á  los 
santos  ha  sido  vestida  de  blanco  :  señal  que  la  blancu- 
ra es  el  color  que  más  la  agrada. 

Cura.  Kepare,  hermano,  que  se  atribuyen  á  la  Ma- 
dre de  DÍ03  aquellas  palabras  :  ISigra  sum,  sed  formo- 
sa  ;  negra  soy,  pero  hermosa.  Sacando  algunos  deste 
lugar  haber  sido  morena. 

Alonso.  A  eso,  señor,  puedo  yo  responder  de  otro 
modo;  porque,  dejado  aparte  los  muchos  sentidos  y 
explicaciones  de  los  doctores  sagrados,  á  quien  seles 
debe  todo  respeto  y  reverencia ,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito decir :  Nigra  sum,  sed  formosa  ;  negra  soy,  pe- 
ro hermosa :  de  casta  soy  de  pecadores,  á  quien  la  culpa 
hizo  negros,  afeando  la  hermosura  de  sus  almas;  pero 
yo  uo  soy  como  ellos,  porque  m  ni  nunca  hubo  culpa 


ni  mancha  de  pecado,  porque  soy  toda  benoosa.  Demél 
desto,  en  el  cap.  i  de  los  Cantares,  pág.  i,  columna 
primera,  casi  alude  á  este  sentido,  diciendo :  NoUtem» 
considerare,  quod  fusca  sim,  quia  decolorabüme  sol; 
no  me  consideréis  como  á  los  demás  hijos  de  Adán ,  de 
quien  todos  han  salido  con  manchas  de  pecado;  pero 
voy  por  otro  camino,  porque  el  sol  me  dio  resplandor  y 
lustre ,  purificando  y  apartando  de  mí  todo  lo  que  era 
fealdad,  oscuridad  y  sombras.  Llámase  la  sagrada  Vir- 
gen escogida  como  el  sol  y  hermosa  como  Ja  luna;  y  si 
ha  de  parecerse  al  sol  y  á  la  luna ,  fuerza  es  que  sea 
blanca ,  pues  la  hermosura  de  la  luna  en  ser  Manca  y 
clara  consiste,  como  la  del  sol  en  ser  claro  y  resplan- 
deciente ;  que  por  eso  suele  decirse  que  en  dos  meses 
del  año  suele  estar  la  luna  más  hermosa,  en  el  de  enero 
y  en  el  agosto,  porque  en  el  uno  con  la  frialdad  del  in- 
vierno no  se  exhalan  vapores  de  la  tierra,  y  en  el  otro 
con  el  calor  del  tiempo  se  consumen.  Alaban  mucho 
las  divinas  letras  las  muchas  partes  de  la  belleza  que 
teniun  Ester,  Judit ,  Micol  y  Abigail,  y  de  ninguna  de- 
llas  se  dice  que  fuese  morena ;  que  á  serlo  sin  duda 
ninguna  se  dijera.  Dirán  algunos  que  tiene  fuerza  y 
hace  ley  la  común  pintura  que  se  suele  guardar  de  mu- 
chos pintores,  que  pintando  á  la  Virgen  nuestra  Sen(H 
ra ,  la  pintan  no  blanca,  smo  muy  morena. 

Cura.  ¿Y  qué  responde  á  eso? 

Alomo.  A  eso  puedo  responder  que  también  pintan 
al  glorioso  san  Joré ,  padre  adoptivo  de  Cristo  Señor 
nuestro,  junto  á  lu  Madre  de  Dios  en  su  virginal  pa>  U 
y  en  la  huida  de  Egipto,  y  píntanle  con  tanta  barba, 
tan  viejo  y  cano,  que  su  rostro  parece  de  más  de  ocbenta 
ó  noventa  años;  tan  consumida  y  arrugada  la  cara,  que 
más  estaba  para  descanso  y  regalo  un  hombre  de  sus 
dias  que  para  los  trabajos  de  un  largo  camino :  00  siendo 
así,  pues  el  sagrado  Evangelio  le  llama  varón,  y  en 
buen  latín ,  conforme  se  distribuyen  las  edades,  la  edad 
de  varón  y  su  tiempo  viene  á  ser  cuando  llega  á  treinta 
años;  porque  á  los  cincuenta  se  llama  hombre,  y  de  allí 
lídelante  viejo;  y  á  serlo  el  santísimo  Patriarca,  llanoí- 
raselo  el  sagrado  texto ,  como  lo  dice  de  santa  Isabel  y 
del  santo  viejo  Simeón ,  y  de  otros  muclios  de  quien 
por  extenso  refiere  la  historia  los  años  de  su  edad ;  peno 
paréceles  pintar  así  al  virginal  y  santo  Esposo  de  nues- 
tra Señora ,  no  porque  fuese  viejo ,  sino  por  la  honesti- 
dad de  la  Madre  de  Dios,  como  si  fuera  menester  mo- 
cedad ó  vejez  en  los  templos  que  tan  propios  eran  dd 
E  píritu  Santo,  en  quien  tan  particularmente  como  ea 
propia  casa  y  morada  asistía,  yjamas  se  partió  deHa; 
(lijado  aparte  que  una  doncella  de  tan  poca  edad  no  se 
habia  de  casar  con  un  hombre  de  tantos  años,  tan  im- 
posibilitado á  llevar  los  tral)ajos  que  tuvo  Cristo  nues- 
tro Salvador  en  su  sagrada  niñez ;  y  porqu<5  no  sea  toco 
decir  razones  aparentes ,  sino  que  vaya  con  más  fund^ 
mentó,  conforme  al  modo  de  los  juristas,  que  quieren 
que  siempre  se  hable  trayendo  y  alegando  una  ley,  ea 
confirmación  de  lo  dicho  refiere  Nicóforo  CaHsto ,  en  el 
lib.  i,  cap.  40,  que  Cristo  Señor  nuestro  fué  moderada- 
mente rubio,  que  escomo  decir  castaño,  como  lo  fü¿ 
su  santísima  Madre ,  y  dícelo  así  Sotomayor,  catedrá- 
tico de  prima  de  la  universidad  de  Coimbra ,  sobre  los 
Cantares,  en  el  tomón,  fojas  992,  en  la  columna  se- 
gunda, en  el  fin  della;  y  Dionisio  Cartusiano,  en  el  libra 
de  las  Aiabantas  de  lo  Virgen  Señora  muirá,  «a  el 
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cap.  30  dice  que  el  cabello  de  la  Madre  de  Dios  era  ru- 
bio, sus  ojos  zarzos»  las  cejas  negras  y  arqueadas,  la 
nariz  aguileña,  labios  colorados,  dedos  y  manos  largas. 

Y  por  el  consiguiente ,  si  el  cabello  era  rubio,  no  había 
de  ser  morena,  porque  fuera  deformidad,  y  no  dijera 
con  la  hermosura  qne  habia  de  guardar  con  las  demás 
partes,  y  las  damas  que  vemos  con  el  cabello  de  oro 
siempre  tienen  el  color  del  rostro  blanco  y  encamado. 

Y  esto  mismo  dice  el  padre  Viegas  en  el  cap.  22  del 
Apocalipsi,  tratando  de  la  hermosura  de  nuestra  Se- 
ñora. San  Epífanio,  referido  de  Nicéforo,  enellib.  2, 
cap.  23  de  la  Historia  eclesiástica,  escribe  que  la  sa- 
grada Virgen  fué  de  mediana  estatura,  ni  melancólica, 
ni  risueña,  y  de  un  resplandor  sobrenatural,  como  el 
de  Moisés  y  Judit ,  y  el  color  como  de  trígo,  y  este  color, 
como  dice  el  padre  Barradas  en  el  tomo  i  de  sus  Con'- 
cordias,  en  el  lib.  6,  cap.  9,  á  fojas  294,  en  la  columna 
primera,  en  el  medio  della,  que  con  penitencias  que 
hizo  de  ayunos  y  otros  santos  ejercicios,  adquiriendo 
nuevos  merecimientos  aquella  Señora,  que  siempre  es- 
tuvo llena  de  gracia,  como  se  lo  dijo  aquel  celestial  em- 
bajador, el  color,  que  de  suyo  era  muy  agradable,  le 
volvió  en  otro  color  pálido,  macilentoy  amarillo ;  y  esto 
debe  de  ser  el  color  de  trigo  que  dicen  haber  tenido  su 
celestial  rostro,  porque  grano  ó  espiga  de  trigo  dice  con 
una  amarillez  como  tostada  algo  y  subida  de  color ;  y 
las  que  por  alguna  enfermedad  y  pasión  del  hígado 
tienen  alguna  especie  de  tiricia,  aunque  hayan  teni- 
do el  color  del  rostro  encamado,  se  les  vuelve  en  otro 
¿  modo  de  un  dorado  muy  claro,  mezclándoseles  mu- 
cha cantidad  de  cólera  con  la  porción  de  la  sangre ;  y 
desta  suerte  pudo  ser  que  por  la  poca  salud,  entrando 
ya  en  edad  la  Reina  del  cielo,  y  tratando  ásperamente 
su  delicado  y  virginal  cuerpo,  mudase  el  color  de  su  ca- 
ra, de  rosicler  que  era,  en  un  trigueño  tostado.  No  es 
bien  le  canse  á  vuesamerced  ahora  en  decirle  por  ex- 
tenso  cuál  sea  el  mejor  temperamento  de  los  cuerpos 
humanos,  por  no  enfadarle  con  muchas  disputas ,  pues 
según  la  doctrina  de  Galeno,  en  su  segunda  parte  De 
iemperamentis ,  cap.  i ,  muestra  que  los  blancos  y  m- 
bios  son  de  mejor  condición  que  todos  los  otros,  y  que 
fion  afables,  piadosos,  amigos  de  hacer  bien;  y  con- 
forme á  esto,  asi  temarnos  necesidad  que  fuese  laque 
siempre  Imbia  de  ser  abogada  nuestra.  Y  es  cosa  natu- 
ral de  Dios  hacer  y  disponer  las  cosas  con  suavidad  y 
amor;  de  modo  que  á  su  santísima  Madre  no  la  habia  de 
criar  flemática  ni  melancólica,  como  lo  son  los  que 
tienen  el  color  moreno,  como  Galeno  afirma  en  el  libro 
que  escribió  :  Quod  animi  mores  seqiíantur  corporis 
temperiem;  que  las  costumbres  corresponden  á  la  tem- 
planza del  cuerpo;  aunque  esta  regla  no  podía  valer 
por  esposa  del  Espíritu  Santo ,  y  de  mayor  gracia  y  sa- 
biduría á  los  ojos  de  Dios  que  criatura  jamas  hubo,  ni 
habrá  en  el  cielo  ni  en  la  tierra;  y  la  verdadera  sabidu- 
ría y  prudencia  está  en  saber  cada  uno  refrenar  sus  pa- 
siones, no  dejarse  llevar  de  su  natural  inclinación ;  y 
así  dijo  el  poeta :  Sapiens  dominabitur  asiris,  que  el 
hombre  cuerdo  y  sabio  tendrá  dominio  sobre  las  es- 
trellas. 

Cura.  En  verdad  que  me  ha  dado  contento  su  opi- 
nión ,  y  que  de  aquí  adelante  la  he  de  tener  por  la  más 
verdadera;  pero  {Hrosigamos  eon  mMo  asunto. 


CAPITULO  X. 


1 


Cofloce  Alonso  no  sentaban  bien  i  so  amo  las  disputas  qne  fton  ¿1 
tenia,  y  determina  dejarle  é  irse  ft  Segovia. 

Alonso,  No  habia  persona  de  más  noble  condición 
que  mi  amo,  pues  con  reñir  los  dos  todos  los  días  siete 
ú  ocho  veces,  toda  nuestra  pesadumbre  se  acababa 
de  suerte  como  si  cosa  alguna  no  hubiera  pasado,  no 
sé  yo  si  por  echar  él  do  ver  que  en  cuanto  le  decía  lle- 
vaba mucha  razón  y  justicia;  que  esto  de  tratar  ver- 
dad siempre  parece  que  obliga  al  hombre  de  menos 
término;  dejado  aparte  que  él  y  su  mujer  me  tenían 
particular  afición,  y  nuestras  riñas  eran  como  entre 
padres  é  hijos,  adonde  no  es  necesario  intervenir  auto- 
ridad de  terceros  para  poner  paz,  porque  como  si  toda 
mi  vida  me  hubiera  criado  con  ellos,  así  me  tenían ,  y 
jamas  hallé  gente  que  más  merced  me  hiciese;  pero  yo 
era  de  tan  mal  natural ,  que  cuanto  mal  me  parecía 
nunca  guardaba  respeto,  y  sin  tener  polilla  en  la  len- 
gua, lo  decía  á  las  claras,  topase  donde  topase.  Muchos 
de  los  desabrimientos  nuestros  era  yo  la  principal  cau- 
sa; que  á  nacer  mudo,  cupiera  con  todos  y  hubiérame 
ahorrado  de  hartos  trabajos. 

Cura,  Harta  impertinencia  me  parece  esa,  sino  de- 
jar correr  el  agua  por  donde  quisiere ;  y  si  su  amo  pin- 
taba bien  ó  mal,  dejarle;  diérale  á  él  de  comer,  y  allá 
se  lo  hubiera  con  su  oficio. 

Alonso.  Ya  yo  soy  diferente  de  lo  que  solía,  ni  es 
necesario  llevarme  á  la  casa  de  los  podridos;  puente 
tengo  de  ser  y  dar  paso  por  mí  á  cualquier  pasajero , 
imitando  al  espejo,  que  á  cuantos  á  él  se  llegan,  á  ten 
dos  hace  cara,  sino  es  que,  falto  de  memoria  como  el 
ciervo ,  vuelva  á  dejar  tan  buen  propósito  y  á  ser  peor 
de  lo  que  antes  era. 

Cura.  Cuénteme,  hermano,  esa  fábula. 

Alonso.  Andaba  en  un  ameno  soto  un  grande  y  po- 
deroso ciervo  con  un  hijuelo  cervatillo  suyo  :  estando 
en  lo  mejor  de  su  gusto ,  cuando  más  descuidados  e^ 
taban  acertó  á  pasar  por  allí  un  perrillo  con  más  ruido 
de  ladridos  que  tenia  de  cuerpo.  Oyóle  el  ciervo,  y  te- 
meroso, olvidado  de  la  buena  comodidad  que  allí  tenia 
y  de  la  abundante  yerba  que  dejaba,  arrancó  á  correr 
con  tanta  ligereza,  que  hacia  ventaja  al  viento;  y  el 
hijuelo,  viendo  correr  al  padre,  no  descuidándose  de 
ir  en  su  seguimiento,  no  le  perdió  pisada.  Cansados  de 
correr,  volvieron  la  cabeza,  y  vieron  cuan  seguros  es- 
taban en  la  soledad  del  bosque,  y  que  si  alguna  cosa  se 
movía,  era  alguna  hoja  de  los  árboles  meneada  del 
fresco  airecillo  que  la  movía,  ó  algún  pajarillo  que,  mu* 
dando  sitio,  saltaba  de  uno  en  otro  ramo.  Viendo  que 
estaban  seguros  y  la  poca  ocasión  que  habían  tenido  para 
tan  gran  alboroto ,  dijo  el  cervatillo :  Padre,  no  poco 
maravillado  estoy  de  cuan  para  poco  seamos  dos  anima- 
les tan  grandes  y  tan  ligeros  como  naturaleza  nuestra 
madre  nos  ha  criado :  ¿por  qué  razón  ó  en  qué  ley  cae 
que  á  un  ladrido  de  un  gozquejo,  como  si  viniera  al- 
gún principe  con  lebreles  y  ligeros  galgos  en  nuestro 
seguimiento,  no  de  otra  suerte  hayamos  tenido  el  al- 
boroto? Dos  leguas  habernos  corrido  sin  parar  un  pun- 
to ,  y  sabido  por  quién ,  por  un  perrillo,  que  yo  con  mi 
poca  fuerza,  de  una  coz  que  le  diera  le  quitara  la  vida : 
¿solos  fuimos  nosotros  los  desgraciados?  ¿A  nosotros 
nos  negó  la  naturaleza  lo  que  cc^cedió  á  los  damas  an>* 
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males,  siendo  corta  pera  los  de  nuestro  género?  No  pur 
cierto :  dióle  al  jabalí  cobnillos ,  uñas  y  dientes  al  león , 
al  águila  el  encorvado  pico ,  al  caballo  ligereza  y  píos 
fuertes  y  y  al  toro  cuernos  como  á  nosotros,  con  que 
nos  defendamos.  Cortedad  es  nuestra,  teniendo  dos  tan 
fuertes  ramos  en  la  frente,  y  cada  uno  con  cuatro  ó  seis 
agudas  puntas,  no  defender  con  ellas  nuestro  partido, 
y  siquiera  mostrar  al  que  nos  ofende  alguna  resisten- 
cia, y  no,  en  oyendo  menearse  una  mosca,  correr  y 
más  correr,  como  si  no  tuviéramos  armas  muy  bastan- 
tes para  vengamos  de  nuestros  enemigos.  Si  muerde 
el  perro  á  un  jumento,  ¿no  le  tira  una  coz?  La  sim- 
plecilla  abeja  ¿no  clava  su  aguijón?  Pues  ¿por  qué  no 
haremos  nosotros  alguna  defensa?  Oyóle  el  padre,  y 
considerando  sus  razones,  le  dijo  :  Razón  tienes,  re- 
mediarse ha  para  adelante;  que  el  no  caer  en  las  cosas 
muchas  veces  es  causa  de  grandes  yerros :  vamonos  á 
nuestro  antiguo  sitio,  que  allí  podremos  estar  con  ma- 
yor comodidad  y  regalo.  Volviéronse  los  dos  por  su  ca- 
mino, mas  no  anduvieron  mucho,  cuando,  atravesando 
una  fugitiva  liebre ,  fué  causa  de  menearse  unos  ra- 
millos  que  por  humildes  besaban  la  tierra  :  oyólo  el 
viejo  ciervo,  y  en  oyéndolo,  nunca  disparada  saeta  pasó 
por  el  aire  más  ligera  como  él  corrió  por  las  espesas 
matas  con  el  hijuelo  que  le  seguía,  hasta  que  ya  de 
correr  cansados,  más  por  fuerza  que  de  voluntad  hu- 
bieron de  detenerse ,  y  corrido  el  cervatillo  de  la  co- 
bardía que  mostraban,  quejándose,  le  dijo  á  su  padre  : 
¿Cómo  es  posible  que  tan  presto  pongamos  en  olvido 
los  buenos  propósitos  que  teníamos?  ¿No  sois  vos  el 
que  poco  há  me  distes  palabra  de  haberos  de  enmen- 
dar, poniéndoos  en  defensa  de  los  que  os  hiciesen  al- 
gún agravio?  Así  es  verdad ,  respondió  el  ciervo;  que 
una  mala  costumbre  con  dificultad  se  olvida  :  estoy 
hecho  á  correr,  á  no  esperar  ni  resistir  á  cosa  que  viene 
tras  mí;  no  me  puedo  detener;  tengo  por  más  seguro 
el  huir ;  no  tienes  qué  decirme ,  que  aunque  más  me 
digas,  no  te  ha  de  ser  de  provecho.  Clara  y  bien  clara 
está  la  aplicación;  no  será  menester  comento,  señor 
licenciado,  ni  maestro  que  explique  loque  quiere  de- 
cir la  sentencia  :  todos  los  días  hacia  examen  de  mi 
conciencia,  proponía  de  enmendarme,  y  como  mal  pe- 
nitente,  volvía  á  mí  antigua  culpa,  sacando  de  ella 
aborrecerme,  cobrar  enemigos,  tenerme  por  hablador, 
y  no  sacar  yo  ningún  provecho. 

Cura,  Por  necio  tendría  yo  á  un  hombre  que  conoce 
su  falta  y  no  pone  enmienda ,  teniendo  entendimiento 
bastante  para  irse  á  la  mano  y  corregir  sus  yerros. 

Alonso .  Dice  vuesamerced  muy  bien ;  pero  en  mi  favor 
también  hay  bastantes  razones  que  acreditan  mi  natural 
inclinación ,  y  la  primera  y  principal  será  ser  bueno  y 
piadoso  mi  intento ;  y  si  decía  ó  reprendía,  era  movido 
de  caridad,  justo  celo  y  con  ánimo  de  hacer  algún  fruto, 
sirviendo  á  Dios  con  buenos  consejos  :  bien  como  lo 
que  vi  en  una  ciudad  deste  reino  un  sábado  de  cua- 
resma á  un  predicador  famoso  ,  predicando  á  los  regi- 
dores y  justicia  della,  en  esta  forma  :  como  los  caba- 
lleros y  justicia  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  la  ciudad 
no  podían  asistir  los  viernes  de  cuaresma  á  oír  la  pala- 
bra de  Dios ,  por  estar  ocupados  en  sus  ayuntamientos 
y  juntas  de  gobierno,  señalaron  los  sábados ,  en  que  se 
determinó  se  les  predicase  aquel  día ,  nombrando  para 
esto  los  mejores  predicadores  que  en  aquella  ocasión 


florecían ,  así  de  los  conventos  como  de  la  iglesia  cate* 
dral  de  la  ciudad,  donde  estaban  predicando  persa  or- 
den al  que  le  cabía  aquella  semana.  Cúpole  la  suerte  á 
un  prebendado  de  la  santa  iglesia,  persona  tan  docta 
como  virtuosa,  y  tan  discreta  como  prudente :  predicó 
un  admirable  sermón,  con  elegante  lenguaje,  admira- 
bles comparaciones,  mucha  escritura,  bien  á  propósito 
traída;  y  reprendiendo  algunos  desórdenes  del  mal  go- 
bierno, dijo :  No  poco  me  maravillo,  ¡  oh  ciudad  ilustre! 
y  no  sé  si  diga  que  no  doy  crédito  á  semejante  yerro  como 
me  han  dicho  :  sí  el  celo  de  aumentar  las  rentas  délos 
propios  es  desordenada  codicia ,  si  es  no  haber  adver- 
tido en  los  inconvenientes  que  se  siguen,  remedio  tíe- 
ne,  como  confío  que  se  hará  para  adelante :  es  el  caso, 
hanse  proveído  y  nombrado  pesadores  de  la  red  de! 
pescado,  con  tal  aditamento,  que  estén  obligados  de  dar 
cada  año  ocho  ducados  por  la  merced  que  se  les  ha  he- 
cho del  nombramiento,  y  con  esta  carga  usan  del  oGcio 
que  se  les  ha  dado.  Pregunto,  señores,  ¿este  dinero  de 
dónde  ha  de  salir?  ¿Quién  lo  ha  de  pagar?  ¿Pues  cómo, 
trabajar  todo  un  día  y  sin  premio  de  su  trabajo?  ¿Qoiéii 
nunca  vio  pagar  ceuso  sin  propiedad ,  sin  provecho  oi 
usufruto  de  lo  que  posee?  ¿  No  basta  el  mal  nombre  de 
los  pesadores  y  carniceros  sin  que  se  les  dé  ocasioTí 
para  mayor  daño?  Acabó  su  sermón,  y  los  menores  re 
gidores  miraron  el  negocio  con  tanta  prudencia  y  aten- 
ción ,  que  salió  luego  decretado  se  les  diese  el  nombre 
de  pesadores  á  los  que  lo  tenían,  sin  llevarles  por  ello 
cosa  ninguna.  Desto  sirve  el  tener  quien  vaya  á  la 
mano  al  mal  orden,  quien  avise  de  los  descuidos  que 
hay  en  la  república;  que  muchas  veces  por  una  bueoa 
amonestación  y  aviso  se  pone  remedio  y  enmiendan 
faltas  que  cada  día  fueran  en  mayor  daño  á  no  haber 
quien  las  estorbase  y  reprendiese.  Esto  mismo  era  k) 
que  á  mí  me  movía  con  todos  mis  amos;  pero  salíame 
al  revés  mi  pretensión,  que  los  sin  ventura  no  habían 
de  nacer.  Los  unos  se  enfadaban  de  mis  razones,  y  en 
lugar  de  darme  gracias  por  los  avisos,  me  volvían  malas 
palabras,  y  la  de  menos  ofensa  era  la  de  habladorcillo, 
palabrero  de  poco  seso  y  menos  asiento,  dándome  en 
cara  con  las  casas  que  había  mudado ;  que  verdadera- 
mente no  podía  saber  quien  había  sido  el  coronista  de 
mi  vida  y  milagros ,  ó  yo  quién  era  lo  debía  de  traeres- 
críto  en  la  frente ,  pues  en  cualquier  ciudad  que  llega- 
ba luego  me  decían :  Alonso,  el  mozo  de  muchos  amos: 
lo  mismo  me  decía  mi  señor  pintor;  que  aunque  recibii 
dél  obras  como  de  padre,  también  hacia  de  las  soyas 
y  me  daba  del  pan  y  palo,  por  ventura  para  obliganne 
á  que  hiciese  lo  que  hice  quizá,  y  aun  sin  quizá,  movido 
por  el  común  parecer  ordinario,  que  dice :  No  te  diré 
que  te  vayas ,  mas  haréle  obras  con  que  te  despida ;  cpw 
para  un  criado  que  no  es  nada  lerdo  no  ha  menester  ca- 
tedrático que  se  lo  explique  y  declare ,  y  á  su  falta,  co- 
mento por  donde  lo  pueda  entender.  Caí  en  lo  que  pre- 
tendía ;  conocí  sus  cartas,  y  ganándole  por  la  mano,  on 
dia  que  nos  vimos  á  solas  le  pedí  con  algún  sentimienlo 
me  diese  licencia,  porque  me  habían  enviado  á  llamar 
de  Segovia  unos  deudos  míos,  personas  ricas  y<pK 
podían  favorecerme.  Fingió  con  algunas  muestras  pe- 
sarle de  que  le  dejase ;  llamó  á  su  mujer,  contóla  lo  qn« 
conmigo  le  habia  pasado ,  cómo  quería  dejarios,  y  da 
la  jornada  de  Segovia.  No  son  esclavos  los  criados,  rtf- 
*  pondió  mi  señora;  si  él  gusta  de  irse,  oo  bay  másda 
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pagarle  lo  que  se  le  debtereí  y  á  la  bendición  de  Dios; 
que  ni  á  él  le  faltará  dónde  estar,  ni  ¿  nosotros  otro 
aprendiz  que  nos  sirva  con  voluntad  y  amor.  Bien  cierto 
es  lo  que  vuesamerced  dice,  la  respondí;  que  aunque 
no  estoy  concertado,  sino  que  hasta  ahora  he  sido  mal 
aprendiz ,  pues  he  tenido  y  servido ,  como  dicen ,  siete 
oficios,  aprendiz,  oficial,  despensero,  criada  y  criado , 
mayordomo  y  escudero,  suplico  á  vuesamerced  se  me 
dé  algo  para  ayuda  de  mi  camino ;  que  la  prometo  á 
vuesamerced  que  aunque  quisiera  salir  de  la  ciudad,  no 
tengo  con  qué,  si  vuesamerced  6  mi  señor  no  me  so- 
corren. Seis  meses  há  que  me  servís,  dijo  el  pintor,  y 
por  voluntad  que  os  he  tenido,  aunque  no  os  debo  nada 
ni  obligación  de  pagaros,  pues  no  lo  ganabais,  toma 
esas  dos  docenas  de  reales,  y  Dios  os  haga  bien.  Recibí 
mi  moneda,  díles  las  gracias,  y  tomando  mi  poca  ropa, 
pues,  por  la  misericordia  del  Señor,  de  ordinario  an- 
daba como  el  caracol ,  y  para  mudarme  de  un  barrio  á 
otro  no  habia  menester  ganapanes ,  seguro  de  polilla  y 
de  ladrones ,  pues  si  no  me  desnudaban  no  me  podiaa 
hurtarla  ropilla,  salí  de  Toro  parala  ciudad  de  Sego- 
via,  pareciéndome  que  en  ella ,  por  su  noble  y  cauda- 
loso trato ,  hallaría  alguna  comodidad  en  que  ganar  de 
comer,  per  haber  oido  decir  que  era  verdadera  madre 
de  forasteros,  y  que  como  tan  rica,  á  todos  ampara  y  re- 
cibe con  amigables  brazos.  Los  dineros  que  llevaba  eran 
pocos,  porque  aunque  yo,  siendo  aprendiz  del  pintor, 
habia  hecho  algunas  íigurillas  á  ratos  perdidos,  y  rae 
bandeaba  con  mi  poca  habilidad,  pintando  alguna  vez 
la  pelea  de  Hércules  con  la  serpiente  de  siete  cabezas, 
otras  veces  á  santa  Marta  con  el  dragón,  y  al  apóstol  san 
Bartolomé  con  el  diablo  atado  con  una  cadena;  pintu- 
ras para  algunos  labradores  como  las  de  Apeles,  y  á 
cuatro  reales  no  eran  vistas  ni  oídas;  que  en  esto  como 
en  todo  se  ven  las  maravillas  del  cielo,  que  todo  se  ape- 
tece, todo  se  vende,  y  ninguna  cosa  deja  de  hallar  due- 
ño, por  mala  que  sea. 

(hura.  ¿Qué  quiere ,  hermano  ?  Ojos  hay  que  de  la- 
gañas se  enamoran. 

Alonso.  A  ese  propósito  me  acuerdo  que  conocí  á  un 
gentil  hombre  de  buen  talle ,  bien  entendido  y  muy  ga- 
lán ,  casado  por  sus  desdichas  con  una.  que  se  preciaba 
de  muy  dama ,  aunque  para  decir  verdad ,  no  tenia  cosa 
para  poderlo  ser;  porque  si  tenia  el  no  ser  gruesa ,  era 
tan  por  extremo  flaca,  que  para  cimenterio  de  huesos 
n&da  le  faltaba,  crecida  de  cuerpo,  algo  espesa,  sus 
ojos,  aunque  hundidos ,  de  ordinario  le  manaban  algún 
arrope;  tan  tierna  de  años,  que  no  eran  mas  de  cin- 
cuenta y  nueve ;  y  tan  bien  acondicionada ,  que  entre 
sus  vecinas  jamas  le  faltaron  pleitos ,  no  teniendo  un 
dia  de  paz  :  mirábala  el  bueno  de  su  marido,  y  con  la 
paciencia  del  pacifico  Job  la  decía :  Mirad,  mujer,  hom- 
bres hay  que  de  lagañas  se  enamoran,  y  yo  fui  el  uno 
dallos.  Así  eran  los  compradores  de  mis  pinturas ,  ellos 
iban  contentos  y  yo  lo  quedaba  mucho  más  con  la  mi- 
sería  que  me  dejaban,  con  que  vine  á  allegar  algún  di- 
nerillo, que  con  lo  que  me  dio  mi  amo  fué  ayuda  para 
ponerme  en  camino  sin  pedir  nada  á  nadie.  Sentíame 
recio ,  de  buena  disposición  y  ánimo ;  el  tiempo  me  fa- 
vorecía, era  enjuto,  no  demasiado  caloroso :  ocasión 
para  que  no  buscase  cabalgadura,  fiado  en  mis  pies, 
pues  en  hacer  las  jornadas  no  muy  largas,  podría  atre- 
verme á  cualquier  camino.  Con  esta  buena  determina- 


ción salí  de  Toro,  sacando  para  mi  provisión  lo  que  me 
pareció  necesario  y  que  no  fuese  de  mucho  peso  y  es- 
torbo ,  valiéndome  mi  traza  para  cuatro  días ,  que  como 
ya  no  era  niño ,  todo  era  menester,  pues  aunque  poco 
á  poco  caminaba,  no  podia  dejar  de  sentirlo  :  de  modo 
que  cuando  llegué  á  Santa  María  de  Nieva ,  me  dí  por 
vencido ,  porque  ni  atrás  ni  adelante  no  podia  dar  pa- 
so ,  sintiendo  con  esto  un  demasiado  calor  en  mí ,  como 
si  me  amenazara  una  gran  calentura.  Temeroso ,  no 
quise  salir  de  la  villa  á  pié ;  y  así ,  viendo  que  salían  unas 
panaderas  para  Scgovia ,  me  concerté  con  una  para 
que  me  trajese  á  caballo  hasta  la  ciudad  :  trájome  por 
cinco  reales  que  la  dí ,  trayéndome  hasta  la  Virgen  de 
la  Froncisla,  donde  quise  quedarme  para  adorarla,  dán- 
dola gracias  de  haberme  Dios  traído  á  su  santa  casa. 
Mas  pues  ya  es  tan  tarde,  y  vuesamerced  está  con  tan 
justa  razón  enfadado  de  oírme ,  quédese  mi  viaje  de  Se- 
govia  para  mañana ;  que  yo  sé  que  me  acordaré  de  acu- 
dir al  puesto. 

Cura.  Prométele  que  le  oyera  otras  dos  horas  de 
muy  buena  gana ;  pero  pues  gusta  de  recogerse  y  ya 
es  hora ,  vayase  á  buenas  noches ,  y  veámonos  mañana. 

CAPITIXO  Xí. 

Goenta  Alonso  el  miligro  qae  obró  Naestn  Sofión  de  la  Froncisla 
con  la  jndfa  Ester ,  y  el  origen  de  la  limosna  llamada  ofrenda 
en  Segovia. 

Cura.  Ya  veo,  hermano  Alonso,  cuánto  cuidado  tie- 
ne, y  conozco  la  obligación  en  que  estoy :  en  Segovia 
quedamos ;  no  se  pase  el  tiempo,  prosiga  con  su  viaje. 

Alonso.  Quedé ,  señor,  en  el  sagrado  templo  de  la 
Madre  de  Dios  déla  Froncisla,  sagrario  edificado  en 
honra  de  la  milagrosa  imagen  que  en  sí  tiene  con  li* 
mosnas  de  todos  los  ciudadanos  de  Segovia ,  por  tener 
con  justa  causa  particular  estima  y  reverencia  con  esta 
sagrada  imagen ,  patrona  suya. 

Cura.  Ya  yo  tengo  noticia  de  sus!grandiosos  milagros 
y  pues  en  su  santa  ermita  estuvo,  cierto  es  que  sabrá 
muy  por  extenso  el  milagro  de  la  judía ,  de  quien  antes 
que  pase  adelante  recibiré  mucha  merced  me  le  cuente. 

Alonso.  El  caso  fué  tan  grande ,  que  aunque  ande 
impreso  en  algunos  libros,  verdaderamente  es  digno  de 
que  todos  le  sepan ;  y  pues  vuesamerced  gusta  de  oír- 
le, diré  breve  y  sucintamente  cómo  le  leí  en  la  tabla 
que  está  en  el  mismo  templo  de  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora, en  esta  manera :  En  el  año  de  i  237,  reinando  en 
Castilla  el  rey  don  Femando ,  que  por  sus  heroicas  y 
santas  virtudes  fué  llamado  el  Santo ,  en  este  tiempo 
hubo  en  la  ciudad  de  Segovia  una  noble  y  principal 
judía  Uamada  Ester,  rica,  diestra  y  hermosa,  y  tanto, 
que  de  su  belleza  aficionado  un  caballero ,  la  comenzó 
á  solicitar  por  todas  las  vías  y  modos  que  le  fué  posible, 
paseando  su  calle  de  dia  y  de  noche;  y  ya  que  no  del 
corazón  de  su  dama,  sacando  centellas  de  los  pederna- 
les de  su  puerta  con  el  correr  y  brincar  de  su  caballo; 
mas  Ester,  que  de  semejantes  cosas  no  hacía  caso, 
daba  de  mano  á  los  paseos,  músicas  y  desvelos  de  su 
loco  amante.  Era  casado  el  caballero  y  con  mujer  celo- 
sa. Sabidora  ya  de  los  nuevos  amores  de  su  marido, 
movida  más  por  sospechas  que  de  razón  y  justicia,  ciega 
de  enojo  y  rabiosa  do  celos ,  considerando  que  su  ma- 
rido, estimándola  en  poco,  la  dejaba  por  una  judía »  se 
fué  coa  otros  deudos  y  conocidos  suyos  en  casa  dcj 
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.corregidor  de  h  ciudad,  y  ante  éi ia  acusda de  adulte- 
rio,  y  juntando  á  su  querella  otros  sobornados  y  falsos 
testigos^  que  no  le  faltaron  ( que  destos  siempre  ha  ha- 
bido en  el  mundo  abundancia) ,  se  hizo  cabeza  de  pro- 
ceso contra  la  inocente  y  hermosa  Ester ,  de  mala ,  des- 
honesta y  adúltera;  la  cual,  como  no  tuviese  quien  ia 
diese  favor,  pues  su  marido  era  el  mayor  contrarío,  y 
sus  mismos  deudos  y  más  cercanos  paríentes  los  que  la 
perseguian,  como  en  negocio  que  tanto  tocaba  en  su 
deshonor  y  honra ,  fué  condenada  á  despenar,  género 
de  muerte  más  usado  en  aquellos  tiempos,  porque  en- 
tonces no  acostumbraban  á  apedrear  las  adúlteras  con- 
forme á  las  leyes  que  en  Jerusalen  solían  guardar  los 
judíos;  y  ya,  como  república  de  menos  gente  de  la  que 
solía  ser,  acomodábase  con  este  género  de  castigo.  Tru- 
jeron  por  las  calles  acostumbradas  á  la  inocente  culpa- 
da ,  hasta  que  llegaron  al  lugar  del  suplicio,  que  era  lo 
más  alto  de  unas  peñas  llamadas  Grajeras ,  por  ios  cuer- 
vos que  á  ellas  se  recogían;  cuya  altura,  aunque  era 
mucho  mayor  de  lo  que  ahora  parece ,  por  haberse  des- 
gastado grandes  pedazos  de  aquellos  riscos ,  ya  con  el 
tiempo,  que  todo  lo  deshace,  ya  con  las  muchas  aguas  y 
humedad  que  tienen  en  sí  siempre,  y  por  curiosidad  mía 
la  altura  que  ahora  permanece ,  la  hice  medir,  y  tiene 
sesenta  y  dos  varas ,  que  contadas  á  tres  pies  cada  una, 
como  miden  los  albañiles ,  hacen  ciento  ochenta  y  seis 
pies;  demás  que,  fuera  de  ser  tan  altas  estas  peñas,  sa- 
len tantos  pedazos  y  puntas  afuera,  que  no  era  posible 
llegar  al  suelo  ninguna  persona  que  cayese  de  arriba 
sino  hecha  pedazos.  Aquí  pues  en  lo  niás  alto  destos 
riscos  pusieron  á  la  afligida  dama  con  sola  una  alcan- 
dora blanca ,  que  era  como  camisa ;  atadas  sus  manos 
atrás,  su  madeja  de  oro  suelta  al  viento,  atados  sus  pies 
con  una  gruesa  soga,  rodeada  de  verdugos  para  arro- 
jarla ,  todo  el  campo  y  los  caminos  llenos  de  gente ,  co- 
diciosos todos  de  ver  un  tan  lastimoso  espectáculo ,  y 
esperando  ya  el  fin  de  su  vida.  Mas  quiso  su  buena  di- 
cha y  suerte  que  al  tiempo  que  iban  á  arrojarla ,  alzase 
los  ojos  Ester  hacia  la  iglesia  mayor,  que  entonces  es- 
taba junto  á  los  reales  alcázares,  y  venía  á  estar  frente 
á  (rente  de  donde  ella  estaba ;  y  alcanzando  á  ver  una 
imagen  de  la  Madre  de  Dios ,  Señora  nuestra ,  que  hoy 
es  de  ia  Froncisla ,  y  estaba  en  un  nicho  de  la  puerta  de 
la  santa  iglesia,  movida  de  una  celestial  inspiración  y 
divino  auxilio,  mirando  á  la  Reina  del  cielo,  la  dijo 
desta  manera  con  fervorosa  fe  y  voz  alta,  que  la  oyeron 
muchos :  Virgen  Santa  María,  como  valéis  á  una  cris- 
tiana, valed  á  una  judía ;  y  pues  eres  señora  y  amiga  de 
limpieza,  mira  mi  inocencia  y  el  peligro  en  que  estoy : 
socórreme,  señora,  que  si  me  libras  deste  presente 
trabajo  en  que  me  veo,  toda  mi  vida  gastaré  en  tu  ser- 
vicio en  tu  sagrado  templo,  recibiendo  ante  todas  las 
cosas  el  agua  del  bautismo.  Esto  acabó  de  decir,  y  con 
extraña  crueldad  la  arrojaron  de  aquellos  encumbrados 
riscos  donde  estaba ;  mas  al  punto  que  salió  de  las  mu- 
nos  de  los  crueles  verdugos,  vino  á  dar  en  las  mejores 
quese  pudieron  hallar,  después  de  Dios,  en  el  cielo  y  sue- 
lo, pues  la  sagrada  Virgen  la  recogió  en  las  suyas,  no 
dejándola  hasta  ponerla  en  la  tierra  libre ,  sana  y  con- 
solada con  la  gloria  de  tan  celestial  favor  y  regalo.  Al- 
gunos hay  que  dicen  que  vino  la  Virgen  nuestra  Señora 
á  favorecerla  en  figura  de  paloma ,  y  asi  se  pinta  el  mi- 
lagro conforme  i  esta  opinión  ¡  mas  el  libro  intitulad^ 


ForkUümm  fidei,  que  yo  he  vtst6,  én  el  cap.  A,  0«M(i 
judaico,  donde  hace  mención  deste  maravilloso  soc^ 
80,  dice  que  la  sagrada  Virgen  nuestra  Señora  ea» 
manos  la  trajo  desde  lo  alto,  hasta  ponerla  libre  yin 
daño  alguno ,  dejándola  en  lo  llano  del  camino,  idiiode 
habia  de  llegar  hecha  pedazos.  Viéndose  pues  Ester  &- 
bre  de  tan  gran  peligro  p<^  el  beneficio  y  merced  de  li 
santísima  Virgen,  no  la  quiso  ser  ingrata,  antes  coi 
muchas  lágrimas  de  piedad  y  gozo  pidió  á  les  cristúh 
noa  que  á  tan  maravilloso  suceso  se  hallaron  presto- 
tes,  que  luego  la  bautizasen,  confesando  á  voces  que 
quería  ser  del  gremio  de  la  Iglesia  católica.  A  tangno- 
de  y  prodigioso  milagro  acudió  el  obispo  don  Beraa^ 
do ,  que  entonces  regia  la  silla  episcopal  de  Seg(ma,y 
los  más  principales  ciudadanos  della ;  y  junta  la  clere* 
cía  con  las  cruces  de  todas  las  parroquias,  la  ínjeroi 
en  procesión  á  la  iglesia  mayor,  dando  todos  mfl  p- 
cias  á  Dios,  que  por  medio  de  su  bendita  Madre obn 
tales  maravillas,  y  ganando  una  alma  para  el  délo. Lle- 
gados al  templo,  el  obispo  la  bautizó,  dándola  pornoi?- 
bre  María,  para  memoria  del  beneficio  qne  habia  reo- 
bido,  y  por  sobrenombre  del  Salto,  por  el  trabajo j 
peligro  en  que  se  habia  visto,  y  también  por  el  salto^ 
dio  de  la  ley  de  Moisés  á  la  ley  evangélica  de  gncia. 
Luego  que  María  del  Salto  se  vio  bautizada,  pidió  il 
obispo  la  dejase  estar  todo  el  tiempo  de  su  vida  eo  la 
iglesia ,  porque  su  intento  era  servir  á  Dios  y  i  k  Vi^ 
gen  en  ella,  ocupándose  en  algún  santo  ministerio;! 
así  se  hizo,  conforme  deseaba,  y  mientras  la  duró  la  vi- 
da no  salió  de  la  iglesia  antigua ,  que  estaba  en  laplaa 
de  los  reales  alcázares ;  y  después,  hecha  la  iglesia  Ma- 
yor nueva  que  ahora  tiene  la  ciudad ,  se  mudó  su  cuerpo 
con  mucha  veneración,  y  le  pusieron  en  la  pared  Íá 
claustro,  donde  está  pintado  este  maravilloso  suceso. 

Cura.  Y  el  marido,  la  dama  y  testigos,  ¿quéset»* 
cieron?  Que  en  verdad  que  se  puede  desear  saber  eaqcc 
pararon. 

Alonso,  Ni  la  historia  lo  cuenta  ni  autor  niogmohí- 
ce  mención  dellos;  pero  púdose  creer  piadosameoír 
que  el  marido ,  los  testigos  y  judíos  que  vieron  tan  a^ 
mirable  caso  se  volverían  á  Dios,  dejando  su  ley  ok^ 
sáica,  y  la  dama  pediria  perdón  á  María  del  Salto  dii 
testimonio  que  celosa  la  habia  levantado ,  y  de  allí  adt* 
lante  con  notable  enmienda  corregiria  su  cólera,  pan 
que  otra  vez  no  se  despeñase  á  semejantes  dalos! 
crueldades.  Después,  para  memoria,  la  divina iaiáges 
de  la  Madre  de  Dios,  que,  como  dije,  estaba  en  elnicbd 
de  la  puerta  de  la  iglesia  catedral,  se  puso  en uaa pe- 
queña ermita,  donde  el  Señor  obró  por  ella  graades 
milagros,  Y  después,  creciendo  con  mayor  fervor  la 
devoción  de  los  segovianos,  la  edificaron  en  boira  j 
servicio  suyo  el  suntuoso  templo  que  ahora  tiene,  i 
cuya  traslación  la  noble  ciudad  hizo  notables  y  ff^ 
diosas  fiestas  en  que  se  hallaron  los  Católicos  Reyes  y 
príncipes  y  otros  muchos  grandes  de  España :  deeoyi 
fiesta  escribieron  elegantemente  el  licenciado  Siinoa 
Diaz,  que  al  presente  asiste  como  administrador  dala 
sagrada  ermita,  y  Frutos  de  León,  hijos  de  Segovia;  J 
también  escribió ,  aunque  sucintamente,  el  doctor  ^ 
rónimo  de  Alcalá  Yañez ,  módico  y  cirujano,  una  bn^ 
relación  en  un  pequeño  librillo  dedicado  á  la  amj  lo* 
U^j  leal  ciudad  de  Segovia. 

yufdf  Prométole,  hermano  j  qne  tengo  de  Iiert*« 
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do9  esos  libros ,  porque  verdaderamente  esas  fiestas 
han  tenido  nombre  y  fama  por  todo  el  mondo;  pero 
volvamos  á  nuestro  cuento. 

Álormo.  Descamé  en  la  ermita,  y  no  quisiera  salir 
deHa,  mirando  aquella  más  que  milagrosa  imagen  de  la 
Bfadre  de  Dios,  por  tantos  títulos  y  razones  estimada, 
que  si  no  es  hablar,  no  la  iálta  otra  cosa.  Advertí  las 
riquezas  que  tenia ,  las  muchas  y  preciosas  lámparas 
que  ardían  en  su  presencia ,  el  adorno  del  altar,  las  pi- 
las de  jaspe,  presente  hecho  á  la  Emperatriz  del  cielo 
por  el  capitán  Juan  de  Roca,  hijo  también  de  Segovia  ; 
y  hallándome  algo  descansado ,  salí  de  la  ermita  para 
entraren  la  ciudad  antigua,  famosa,  noble,  leal  y  ri- 
ca :  antigua,  por  haber  sido  su  fundador  aquel  famoso 
Hércules;  leal,  porque  fué  la  primera  que  á  la  reina 
Católica  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  entregó  sns 
llaves,  cuando  otras  ciudades  estaban  puestas  en  anna«(, 
con  la  rebelión  de  las  comunidades;  noble,  por  las  mu- 
chas casas  ilustres  de  caballeros  que  tiene;  que  aunque 
pudiera  por  extenso  referir  á  vuesamerced  su  calidad, 
antigüedad  y  nobleza,  y  había  bien  que  decir  de  cada 
una  dallas ,  pero  para  quedar  corto,  y  cuando  más  diga 
no  decir  nada ,  mejor  es  dejarlo  á  historiadores  de  más 
levantado  estilo,  á  quien  de  derecho  pertenecen  seme- 
jantes causas ;  rica ,  por  tener,  como  tiene,  el  trato  me- 
jor y  de  tanto  caudal ,  tan  honoroso  y  necesario  como 
es  el  de  los  paños ,  cuyos  hacedores  son  sin  número  los 
que  tiene  Segovia,  gente  principal  de  todas  naciones, 
montañeses,  vizcaínos,  gallegos  y  portugueses,  que, 
como  no  todos  en  sus  tierras  pueden  ser  mayorazgos, 
es  forzoso  tomar  modo  de  vivir;  y  así,  ejercitándose 
en  la  fábrica  de  lana,  no  solo  adquieren  con  su  indus-^ 
tría  caudal  suOciente  y  hacienda ,  sino  que  también  son 
verdaderos  padres  de  familias,  sustentando  inumera- 
bles  oficiales ,  á  quien  por  su  trabajo  dan  de  comer. 

dita.  Dígame ,  hermano ,  ¿vio  la  puente  que  dicen 
de  los  Diablos? 

Alomo.  Ese,  señor,  es  dicho  del  vulgo;  porque  el 
demonio  y  padre  de  maldad,  enemigo  capital  de  los 
hombres ,  jamas  supo  ni  hizo  cosa  que  no  fuese  para 
daño  y  perdición  nuestra;  y  cosa  de  tanto  provecho  y 
necesaria  para  el  sustento  de  la  ciudad,  que  no  se  pudie- 
ra pasar  sin  ella  sino  con  gran  trabajo,  es  cierto  que  no 
había  él  de  ser  su  autor  y  artífice;  y  si  lo  hubiera  sido, 
procuraFB  con  todas  sus  fuerzas,  permitiéndolo  Dios, 
que  cosa  suya  no  estuviese  en  pié,  derribándola  por  el 
suelo,  pues,  como  dragón  ponzoñoso,  busca  nuestro 
mal  y  procura  estorbar  todo  bien;  y  así,  lo  cierto  es 
que  su  autor  fué  Trajano,  emperador  de  Roma;  obra 
digna  del  romano  imperio ,  maravillosa  en  su  fábrica  y 
contada  entre  las  maravillas  del  mundo.  Escribió  delta 
el  doctísimo  Jorje  Vaez,  jurisconsulto  de  Segovia;  y 
Antonio  de  Valvas  y  Baraona ,  hijo  desta  ciudad ,  hizo 
también  una  curiosa  y  elegante  narración  en  un  subido 
y  levantado  verso :  en  efeto  ^  señor,  de  muchas  claras 
y  cristalinas  fuentes  que  nacen  de  las  sierras  vecinas,  y 
de  la  nieve  que  en  ellas  se  derrite  viene  encañada  el  agua 
hasta  llegar  á  la  ciudad ,  adonde  sobre  arcos  de  piedra 
tosca  y  parda ,  á  los  principios  solos,  y  después  llegando  á 
lo  más  bigo  del  lugar,  siendo  doblados  unos  sobre  otros, 
viene  á  entrar  en  la  ciudad ,  repartiéndose  por  diversos 
conductos,  abasteciendo  las  ñientes  y  caños  de  los  lu-* 
gAm  ¡rtbUooi  y  pla«iiS|  jardlnw  y  posos  de  les  cftsasi 
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cual  si  fuese  un  caudaloso  airoyo  suficiente  para  túá<A 
los  tninisteríos  necesarios,  así  del  arrabal  como  de  la 
ciudad.  Fuíme ,  antes  de  llegar  á  verla,  á  los  alcázares 
reales,  fábrica  antigua  y  palacio  de  los  más  fuertes  y 
vistosos  que  tiene  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor :  es- 
tán vecinos  de  las  casas  obispales  del  señor  don  Mel- 
chor Moscoso  y  Sandoval ,  obispo  en  esta  ciudad ,  hijo 
del  señor  conde  de  Altamira,  tan  noble  en  sangre  como 
ejemplar  en  letras,  tan  cuerdo  y  de  maduro  consejo 
como  mozo  en  los  años ,  de  una  loable  y  santa  juven- 
tud:  en  k)  seglar  tenia  el  gobierno  don  Sancho  Girón, 
que  para  hónrarie  el  sobrenombre  bastaba,  caballero 
del  hábito  de  Alcántara,  ejemplo  de  corregidores;  y  por 
su  teniente  el  licenciado  Diego  Cambero  de  Valverde, 
persona  de  tanta  cordura  y  de  tan  larga  experiencia,  que 
con  haber  habido  antes  dos  jueces  que  gobernasen  la 
república ,  pareciendo  ser  bastante  para  la  judicatura  y 
buen  gobierno  della,  el  Real  Consejo  le  envió  solo  á 
gobernarla  y  regirla. 

Chira.  Con  tales  sugetos ,  ¡  qué  bien  no  se  podrá  es^ 
perar  en  Segovia! 

Alonso.  De  allí  me  fui  á  la  santa  iglesia  catedral, 
obra  insigne  y  digna  de  la  grandeza  de  una  ciudad  co- 
mo la  de  Segovia ,  pues  con  ser  tan  poca  su  renta  ó  casi 
ninguna,  es  otro  segundo  Escorial  en  su  fábrica,  y  no 
es  mucho ,  pues  la  va  edificando  la  caridad  y  limosna  de 
sus  piadosos  segovianos ,  y  en  bolsa  de  Dios  no  es  posi- 
ble que  jamas  pueda  feftarle. 

Cura.  ¿Son  esas  las  limosnas  que  llamaron  antigua- 
mente echar  piedra ,  y  ahora  se  llaman  ofrendas? 

Alonso.  En  el  tiempo  que  la  iglesia  mayor  estaba 
junto  á  los  reales  alcázares  y  arrimada  á  las  casas  obis- 
pales ,  antes  que  se  mudase  á  la  plaza  Mayor,  adonde 
ahora  está,  para  ir  edificando  la  catedral  nueva  iban 
todos  los  días  de  fiesta  por  sus  parroquias ,  así  la  gente 
principal  como  la  plebeya ,  sin  excusarse  ninguno,  por 
noble  que  fuese ,  á  traer  los  despojos  así  de  piedra  como 
de  madera,  para  andamios  y  otras  cosas  necesarias  con 
que  se  iba  levantando  la  obra  que  se  intentaba,  gastan- 
do en  este  santo  ejercicio  fiestas  y  domingos  :  ocupa- 
ción digna  de  la  piedad  de  los  de  Segovia ;  y  para  mues- 
tra del  contento  y  gozo  con  que  acudían  á  semejante 
trabajo  ( que  lo  era  grande )  llevaban  las  angarillas  ador- 
nadas y  cubiertas  de  seda ,  flores  y  olorosas  yerbas,  ha- 
ciendo ventaja  en  su  celo  y  generoso  ánimo  á  la  reedi- 
ficación de  aquel  tan  celebrado  templo  de  Jerusalen, 
pues  como,  según  doctrina  del  aiigélico  doctor  santo 
Tomas,  la  industria  de  los  hombres  inventó  el  dinero, 
dándole  calidad  para  que  todo  lo  valiese,  hallándose 
por  él  el  trigo,  el  pan,  la  carne,  el  pescado  y  todo  aque- 
llo que  faltaba  ó  tenia  necesidad  alguno  de  los  que  iban 
á  pedir  alguna  cosa ,  no  del  modo  que  antes  se  usaba, 
porque  si  alguno  había  menester  algún  aceite  iba  en 
casa  de  su  vecino  y  llevábale ,  porque  se  le  diese  otra 
cosa  para  trueco  de  lo  que  recibía ;  pero  como  ya  el  di- 
nero tenga  el  valor ,  y  sin  serlo  sea  en  calidad  cualquie- 
ra cosa  de  cuanto  puede  imaginarse,  los  ciudadanos, 
para  que  diese  fin  con  mayor  brevedad  el  sagrado  tem-» 
pío  y  continuamente  se  prosiguiese  con  el  edificio,  die* 
ron  nueva  traza ,  y  fué  que  se  echase  tales  días  señala^ 
dos  ofrendas,  así  por  la  gente  noble  como  por  los  ofi-^ 
ciales  de  la  ciudad;  y  porque  pareciese  que  iban  pam 
aquel  efetOi  determiuaron  se  pusiese  la  limosna  en  utiM 
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velas,  según  ahora  se  hace,  llevando  una  vela  de  cera 
blanca  de  á  libra  cada  uno ,  y  en  ella  un  escudo  de  oro: 
sirviendo  la  cera  para  servicio  y  culto  del  altar  de  la 
santa  iglesia,  y  la  limosna  de  la  moneda  para  la  obra : 
hecha  la  primera  ofrenda  en  la  ciudad  y  linajes  el  dia 
de  los  Reyes  en  cada  un  año ,  los  demás  domingos  y 
fiestas  señaladas  van  echando  sus  ofrendas  todos  los 
oficios,  que  son  muchos ;  y  sin  estas  dos  naciones  no* 
bles,  que  son  vizcaínos  y  montañeses ;  y  porque  no  se 
reserve  persona  alguna,  el  dia  del  apóstol  san  Pedro 
echa  su  ofrenda  el  cabildo  de  la  santa  iglesia ,  teniendo 
también  la  clerecía  otro  dia  señalado  en  que  echar  la 
suya.  Hasta  los  lugares  cercanos,  que  son  como  arra- 
bales de  la  ciudad,  vienen  por  la  pascua  de  Espíritu 
Santo  á  traer  en  sus  carreteras  y  acémilas  piedra,  cal  y 
arena ,  materiales  forzosos  para  aumento  del  sagrado 
templo;  y  deste  modo  ordinario  es  con  el  que  se  proce- 
de. Por  haber  sido  su  principio  el  echar  ó  mudar  las 
piedras  de  un  lugar  á  otro ,  se  llamó  esta  limosna  echar 
piedra,  y  al  presente  se  llama  ofrenda,  vanándose  el 
nombre :  negocio  de  mucha  virtud  y  ejemplo,  viendo 
con  el  celo  y  voluntad  con  que  se  continúa  cada  año  sin 
haber  intermisión  ni  poner  falta  en  ningún  modo. 

CAPITULO  xn. 

Entra  Alonso  i  servir  i  nn  peraile,  y  después  de  mozo  de  pereba 

en  casa  de  un  mercader. 

Cura.  En  verdad,  hermano,  que  me  he  holgado  de 
oirle  :  prosiga  con  su  viaje. 

Alonso.  Andúvome  por  la  ciudad  dos  ó  tres  días,  en- 
treteniéndome y  tomando  algún  alivio  del  cansancio 
causado  de  mi  camino  y  de  la  indisposición  que  había 
tenido,  visitando  los  conventos  y  casas  de  devoción  que 
tiene  Segovia  admirables,  así  en  edificios  como  en  ri- 
quezas de  religiosos  y  religiosas ,  donde  se  hallan  per- 
sonas de  toda  virtud ,  de  saber  y  letras;  pero  conside- 
rando que  el  poco  dinero  que  me  había  quedado  se  me 
había  de  ir  acabando  forzosamente  si  no  tomaba  orden 
de  vivir,  determinó  de  acomodarme  en  algún  oficio 
adonde  luego  ganase  de  comer,  y  el  más  á  propósito 
que  pude  hallar  fué  el  de  peraile;  verdad  es  que  es  el  de 
mayor  trabajo ;  que  aquí  verdaderamente  se  puede  de- 
cir :  In  sudore  mltfis  tui  vesceris  pane  iuo  ;  con  el  su- 
dor de  tu  rostro  comerás  tu  pan ;  más  propio  para  gente 
moza  que  para  personas  entradas  ya  en  días,  de  quien 
se  debía  de  acordar  un  viejo  en  el  tiempo  que  debiera 
estar  en  su  punto  la  caridad,  compasión  y  misericor- 
dia ,  el  dar  consejos  saludables  y  virtuosos  á  los  que  de- 
ben dejar  buen  ejemplo  de  obras  y  palabras :  este  pues, 
cercano  ya  á  la  muerte,  y  como  dicen,  en  los  últimos 
trances  de  su  vida,  pues  casi  no  podia  formar  la  voz, 
rodeado  de  toda  su  familia  y  junto  á  su  cabecera  un  hi- 
juelo solo ,  mayorazgo  de  la  gruesa  hacienda  que  le  de- 
jaba ,  puestos  en  él  los  ojos,  le  dijo  semejantes  razones 
entre  otras :  Mirad,  hijo  mío,  que  si  prestáredes  dine- 
ros, sea  sobre  prendas  que  valgan  el  cuatro  tanto;  no 
sobre  ropa ,  sino  plata ,  oro  ó  cobre ;  y  si  á  vuestra  he- 
redad hubiéredes  de  traer  obreros  que  cultiven  así  las 
tierras  como  las  viñas,  no  los  escojáis  ni  admitáis  vie- 
jos, sino  gente  moza  que  pueda  trabajar;  y  no  que  á  lo 
mejor  del  tiempo  sea  menester  que  estéis  delante  para 
que  aproveche  el  jornal  que  os  lleva. 

Omk,  En  verdad,  hermano»  quo  ese  hombre  er(i 


caritativo ,  y  que  nodejaria ,  por  misericordioso^  de  ha- 
llar misericordia. 

Alonso.  Hay  hombres  de  corazón  de  piedras;  pero 
yo ,  fiado  en  la  divina  Providencia ,  me  aventuré ,  y  bus^ 
cando  un  maestro ,  le  pedí  me  llevase  á  su  casa,  dán- 
dole palabra  de  servirle  con  muchas  veras  sí  me  ense- 
ñaba el  oficio  y  me  admitía  por  aprendiz :  dificultó  un 
poco,  por  verme  ya  amatelado,  la  barba  como^pluma  de 
tordo  de  más  de  un  año ;  pero  asegurándole  yo  su  par- 
tida, hízome  quitar  la  capa  y  sombrero,  y  pcuiiéndome 
dos  palmares  en  las  manos,  me  dijo  :  ¿Cómo  os  lla- 
máis? Alonso,  le  dije;  y  respondióme  :  Alonso, buen 
nombre  y  mal  mozo ,  no  querría  que  se  dijese  por  vos : 
empezad  por  ese  bayarte  y  miradme  á  mí  cómo  empiezo 
á  cardar  en  el  nombre  de  Dios  y  de  su  santa  Madre. 
Alzó  mi  amo  los  brazos ,  y  yo  imítele ,  y  le  prometo  á 
vuesamerced  con  muy  buena  gracia ,  mirándome  otros 
compañeros  que  estaban  trabajando,  que  no  me  hacían 
ventaja  con  estar  ya  ejercitados  en  el  oficio;  que  para 
decir  la  verdad,  el  más  cansado  y  de  mayor  trabajo  es 
el  que  tiene  la  lana ,  y  que  cuanto  se  gana ,  aunque  mu- 
cho más  fuese,  todo  es  poco  para  un  cansancio  y  tra- 
bajo tan  intolerable,  y  más  para  quien  no  estaba  acos- 
tumbrado á  semejante  ejercicio.  Mas  no  vengan  desdi- 
chas. ¿Cómo  pasará  un  hombre  por  delicado  que  sea? 
Dio  el  reloj  las  siete  horas,  más  deseadas  que  el  dia  de 
fiesta  para  los  niños  que  van  á  la  escuela ,  y  como  si  ca- 
yera algún  gran  turbión  de  agua  bastante  para  apagsr 
un  fuego ,  así  el  sonido  de  la  campana  puso  fía  á  nues- 
tras continuas  alabanzas:  tomaron  sus  capas  y  sombre- 
ros los  oficiales ,  y  despidiéndose  de  mi  amo ,  salieron 
diciendo  iban  á  almorzar,  y  mi  maestro  y  yo  con  otros 
dos  aprendices  nos  sentamos  á  la  mesa  que  nos  pusie- 
ron con  dos  panes ,  una  asadura  guisada  con  su  aio  y 
un  jarro  de  vino :  el  olor  me  bastaba  para  abrirme  ámí 
las  ganas  del  comer ,  porque  como  habia  trabajado  más 
de  hora  y  media,  llevaba  la  salsa  de  san  Bernardo;  y 
mostróse  muy  bien,  pues  de  los  dos  panes,  el  pan  y  me- 
dio en  poco  rato  le  puse  en  cobro;  y  no  era  mucho, 
porque  iba  mojando  en  el  caldillo.  Mirábame  la  maes- 
tra ,  y  alabando  mis  buenas  ganas ,  me  dijo ,  viendo  quo 
no  me  habia  quedado  nada  delante  :  ¿Queréis  mes 
hermano?  Dios  lo  da  con  mano  liberal  siempre,  como 
ahora ,  la  respondí ;  que  en  verdad  que  como  estoy  con- 
valeciente y  cansado,  que  no  puedo  comer  tanto  como 
eso ;  pero  confío  en  Dios  que  iré  cobrando  fuerza  y  co- 
meré de  otra  suerte.  En  casa  de  Bercebú  podréis  vos 
comer ,  me  replicó  la  mujer,  y  no  en  mi  casa ;  eso  ha- 
bia yo  menester :  doce  maravedís  habéis  ganado,  y  ha- 
béis comido  real  y  medio ,  i  y  no  podéis  comer !  A  otra 
parte ,  hijo  mió ,  que  talle  lleváis ;  que  á  la  comida^  ta^ 
ríenda  y  cena  gastaréis  de  pan ,  vino  y  carne  ocho  rea- 
leo :  caro  aprendiz  sois  salid  luego,  y  dejad  mi  casa. 
Guando  vuesamerced  me  eche  del  la,  la  respondí,  no 
faltará  quien  me  reciba  en  su  servicio,  y  más  en  año 
tan  fértil  de  trigo. 

Cura.  A  tan  malas  razones  ¿qué  dijo  su  maesiro? 

Alonso.  Era  la  señora  mi  ama,  y  tocábale  el  mandar 
aquellos  días;  dejado  aparte  que  porque  hubiese  paz  en 
casa ,  por  vía  de  buen  gobierno  le  convenia  callar,  por 
ser  el  natural  de  la  maestra  medio  víbora  ó  medio  ser- 
piente, sinoloera  entera ;  y  los  que  alcanzan  tanto  bieo 
por  BU  desdicha  I  lo  mejor  tjue  pueden  haoer  «•  disi*' 
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mular  y  no  se  dar  por  entendidos ,  por  importar  más  el 
sosiego  de  casa  que  el  servicio  de  ud  mozo ,  por  bueno 
que  sea.  Yo ,  señor,  di  gracias  á  Dios  por  mis  trabajos , 
pedí  á  mis  amos  perdón  por  el  disgusto  que  les  habia 
dado  sobre  mi  negro  almuerzo ,  y  echando  de  ver  que 
(ti  me  despedían  no  era  por  deshonor  alguno  ni  falta 
que  tuviese ,  sino  sobra  de  un  poco  de  pan  más  ó  menos, 
me  salí  de  su  casa  con  determinación  de  otro  dia  buscar 
nn  obrador  venturero,  y  como  otros,  entrar  por  mi  jor- 
nal ,  confiado  en  mi  buena  habilidad ,  pues  con  sola  una 
lección  que  me  dieron ,  parecía  estar  suficiente  para 
hacer  un  examen ;  y  no  se  maraville  vuesamerced  de  mi 
fiobecbia,  pues  cada  dia  podrá  echar  de  ver  ingenios 
tardos,  rudos  y  tan  dificultosos  de  aprender  lo  que  se 
les  enseña,  que  seria  más  fácil  domar  un  toro,  volver 
el  impetuoso  mar  quieto ,  arrancar  el  más  soberbio  y 
levantado  monte ,  que  hacer  que  los  tales  perciban  una 
palabra;  y  por  el  contrarío,  otros  de  tanta  agudeza,  tan 
prontos  y  fáciles  para  cualquier  cosa ,  que  no  hay  águila 
que  asi  vuele  ni  saeta  que  con  mayor  velocidad  pase 
por  el  aire :  yo  pues,  aunque  por  extremo,  como  otros, 
era  entreverado ,  y  lucíaseme  cualquier  obra  que  entre 
manos  tomaba,  dando  de  mí  buena  razón  y  cuenta, 
paseóme  por  la  ciudad  aquel  dia ,  y  madrugando  otro, 
jon  los  oficiales  que  metió  un  capataz  de  un  mercader, 
me  llevó  consigo,  entendiendo  que  era  tan  ejercitado 
en  la  percha  como  los  que  llevaba.  Ayudó  para  esto  el 
decir  yo  que  habia  trabajado  en  Córdoba  y  en  Toledo, 
y  decia  verdad,  aunque  por  otro  camino,  pues  no  sé  yo 
que  haya  mayor  trabajo  que  estar  uno  dependiente  y 
sujeto  á  la  voluntad  de  un  señor,  por  bueno  que  sea :  en  - 
efeto,  pasé  plaza,  hice  mi  figura  como  los  demás,  no 
solo  aquel  dia ,  sino  otros  muchos,  y  tan  bien ,  que  no 
tenían  que  reñirme  falta  alguna  que  hiciese.  Mirában- 
me mis  compañeros,  y  como  no  me  conocían,  alcan- 
zaba con  ellos  mejor  nombre  y  opinión  de  la  que  yo  po- 
día desear,  y  entre  mi  cansado  trabajo  notaba  yo  el 
modo  de  proceder  que  tenían,  el  cantar  de  los  viernes 
los  pasos ,  el  sábado  los  gozos ,  y  todos  los  días  en  dando 
las  diez,  «Rey  don  Sancho,  rey  don  Pedro,  vayase  por 
ello.»  Despachábase  entonces  la  estafeta;  traia  cada 
cuatro  ó  cada  ocho,  con  que  se  animaba  todo  fiel  cris- 
tiano :  aquí  sí  que  se  podia  vivir  y  aun  beber,  sin  es- 
tamos mirando  á  la  boca  si  se  come ,  pues  para  traba- 
jar todo  es  necesario,  y  el  que  camina ,  por  cansado  que 
vaya,  tomando  algún  refresco  toma  aliento.  No  habia 
f  lombreque  no  fuese  gobernador  y  regidor  del  mundo, 
mucho  mejor  que  los  que  se  desvelan  con  nuevos  arbi- 
trios ,  consumiendo  vidas ,  gastando  su  hacienda ,  y  ha- 
ciéndose malquistos  con  todo  el  reino.  Todos  los  conse- 
jos teníamos  de  ordinario  en  nuestro  obrador,  sin  haber 
un  maravedí  de  renta  entre  nosotros ;  considerábamos 
con  muchas  veras  qué  gente  era  menester  para  ganar  la 
casa  santa ;  ventilábase  el  negocio ;  habia  varias  opi- 
niones, resultando  de  la  disputa  algunas  malas  palabras 
y  peores  obras,  saliendo  alguno  de  los  litigantes  mu- 
chas veces  con  las  manos  en  la  cabeza,  para  que  tu- 
viese de  comer  el  solícito  procurador,  el  alguacil,  fis- 
cal y  escribano;  verificándose  bien  el  común  dicho  de 
las  madres  viejas :  Dios  desavenga  quien  nos  mantenga. 
Habia  fueros  y  tandas,  regocijo  entre  nosotros  muy 
conveniente  á  la  bucólica  :  daban  las  doce  de  medio* 
dia ,  y  no  quedaba  olla  que  pudiese  estar  segura ,  pues 


á  la  una  se  había  de  volver  á  nuestra  tahona;  y  d  algún 
tiempo  se  podia  excusar,  era  de  medio  cuarto  de  hora 
cuando  mucho,  porque  para  más  nuestro  guardián  te«* 
nía  cuidado  de  que  fuésemos  puntuales  en  todo.  Lleva** 
base  desta  suerte  toda  la  semana;  lunes  y  jueves  habia 
el  socorro  para  alivio  del  ordinario  gasto  de  cada  casa, 
mientras  que  el  sábado,  hecha  cuenta,  se  hacia  pago 
de  cuanto  se  nos  debía :  premio  bien  merecido  y  galar* 
don  bien  trabajado,  que  si  con  paciencia  se  llevase ,  no 
poco  merecimiento  se  podía  granjear,  ni  era  de  esti- 
mar en  poco  tener  una  ocupación  tan  forzosa,  que  si 
se  quisiesen  divertir  por  algún  vicio ,  no  hay  disciplina 
que  así  corrija  y  vaya  á  la  mano  la  sensualidad  y  torpeza, 
como  el  continuo  asistir  de  noche  y  de  día  á  semejantes 
obras ,  pues  con  la  ociosidad ,  madre  de  los  vicios,  todo 
mal  se  saca,  como  del  sudar,  trabajar  y  ocuparse  loa- 
blemente, toda  virtud ,  modestia  y  recogimiento,  aun- 
que no  faltaban  desaguaderos  en  medio  de  nuestras 
congojas;  porque  como  nuestra  vida  es  mar,  forzosa- 
mente ha  de  haber  de  todo :  quietud,  vientos  crecidos, 
borrascas  y  olas  que  se  levantan  hasta  las  nubes. 

Cura.  ¿De  qué  modo  en  la  casa  de  un  pobre  oficial  ? 

Alonso.  Venido  el  sábado  en  la  tarde ,  aunque  lo  más 
ordinario  era  domingo  de  mañana,  íbamos  en  casa  del 
mercader  á  cobrar  la  semana ,  sacando  por  junto  lo  que 
á  cada  uno  le  pertenecía ;  pero  lo  que  me  ponía  nueva 
admiración  y  espanto  era  ver  repartidos  en  diferentes 
escuadras  no  solo  á  mis  compañeros,  sino  á  otros  mu- 
chos semejantes  en  la  perdición  y  poco  juicio,  pues  en 
poco  más  de  dos  horas  ponían  en  cobro,  perdiendo  en 
ilícitos  juegos  y  borracheras  lo  que  no  habían  podido 
ganar  en  muchos  días  sino  á  costa  de  su  grande  sudor 
y  cansancio ,  y  no  reparando  en  los  grandes  inconve- 
nientes que  suelen  traer  tales  entretenimientos.  Servia 
yo  de  predicador;  aconsejábales  por  el  mejor  camino  que 
podia  el  remedio  de  su  perdición  y  mal  térmmo,  dí- 
ciéndoles :  Hermanos,  tenéis  hijos  (que  por  la  mayor 
parte  gente  pobre  carga  desta  jarcia),  y  vuestra  mujer 
en  esta  ocasión ,  enfadada  de  los  hijuelos,  está  aguar- 
dando el  sustento  que  lleváis  ganado  para  toda  vuestra 
familia ,  pues  después  de  Dios ,  vos  habéis  de  ser  el  que 
los  habéis  de  alimentar;  y  ya  que  no  tenéis  renta,  vues- 
tro sudor  ha  de  ser  el  que  los  ha  de  dar  de  comer ;  de- 
jado aparte  que  echáis  á  mal  en  una  hora  lo  que  habéis 
estado reventandomuchos  días  para  ganarlo :  dejo  apar- 
te los  juramentos ,  las  malas  palabras  que  os  decís 
vuestro  compañero  y  vos;  que  son  lances  forzosos  de 
los  que  juegan  el  procurar  engañar,  el  deseo  de  quitar 
al  perdido  hasta  la  camisa ;  y  persona  ha  habido  que, 
imitando  á  nuestro  primer  padre,  se  quedó  en  carnes. 
¿No  os  acordáis  que  cuando  os  casasteis  os  dijeron  :  No 
os  damos  esclava  sino  compañera  ?  Pues  ¿  á  qué  esclavo 
se  le  ha  quitado  la  comida,  como  vos  hacéis,  ó  qué  bár- 
baro pudo  sufrir  lo  que  vos  queréis  que  pase  la  pobre  de 
vuestra  mujer?  Llegáis  á  vuestra  casa  habiendo  perdido 
lo  mucho  ó  poco  de  vuestro  trabi^o ;  os  cercan  las  obli- 
gaciones, que  es  fuerza  os  den  pesadumbre;  vuestro 
vecino  no  las  ha  de  remediar,  y  por  ventura  le  habréis 
enfadado  otras  veces  con  la  perdición  que  traéis,  ¿qué 
gusto  os  puede  quedar,  ó  qué  buena  cara  mostraréis 
considerándoos  tan  sin  esperanza  de  favor  ó  remedio? 
Pero  al  fin ,  para  todo  en  lo  que  suele  parar,  pagando 
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fuesti  08  ocreedores,  dejando  tvostra  tíerra  por  algunos 
«ños,  huérfanos  de  mal  padre  á  los  hijos,  que  ni  pue- 
den ganar  de  comer,  ni  aun  lo  saben  pedir ,  y  á  la  que 
08  llevó  para  tener  amparo  con  vos ,  tan  sin  él  y  tan 
sola,  que  á  no  haber  sido  tan  oorta  su  ventura ,  la  hu- 
biera sido  harto  mejor  no  haberos  visto  ni  conocido, 
pues  suele  decirse,  un  alma  sola  ni  canta  ni  llora;  y  ella, 
acompañada  de  un  hombre  tan  desalmado  como  sois, 
y  con  tantas  almilas  de  purgatorio ,  sin  haber  pecado 
sino  por  pecados  vuestros,  ¿qué  puede  tener,  sino  estar 
en  una  perpetua  guerra,  en  un  tormento  y  aflicción 
cautiva ,  causada  por  un  vicio  tan  desordenado  de  un 
juego?  i  Oh  juego !  pues  asi  consume  y  acaba  hacienda, 
Ijonra,  vida  y  alma.  Que  juegue  el  rico ,  el  poderoso, 
el  que  tiene  mucha  renta ,  aunque  es  malo ,  llevadero 
es ;  pero  vos ,  hermano ,  ¿por  qué  ó  para  qué  ?  No  llueve 
Dios  sobre  cosa  vuestra ,  ni  cayó  granizo  sobre  viñas  ni 
sembrados  de  vuestros  padres  :  lo  que  hoy  ganáis  lo 
habéis  de  comer  mañana ,  y  si  no  trabsyais  no  lo  puede 
haber  sino  es  con  trampas  ó  enredos.  Pues  ¿porqué 
habéis  de  jugar  y  holgar?  A  los  oOciales  se  les  permito 
los  días  de  fiesta  hasta  real  y  medio  para  que  se  entre- 
tengan; y  vossalis  no  solo  de  lo  prometido,  sino  que, 
no  guardando  orden  ni  razón  en  las  cosas ,  todo  va,  y 
no  como  ha  de  ir,  tan  sin  rienda,  que  no  hay  caballo 
desbocado  que  así  se  despeñe.  Esto  de  ordinario  les 
aconsejaba ;  y  oíanme  ellos  con  tanta  risa ,  como  si  Ic3 
dijera  alguna  patraña;  y  burlándose  de  mt,  decían  te- 
ner mucho  andado  para  predicador,  que  guardase  la 
boca  y  saldría  eminentísimo ,  sacando  de  aquí  por  mi 
cuenta  que  esto  medra  el  que  sin  ser  rogado  ó  pedido 
siquiera  se  mete  en  dar  consejos;  pero  al  fin,  como  no 
todos  son  de  un  natural ,  y  cada  uno  hijo  de  su  madre, 
no  faltaba  quien  volviese  por  mí  y  alabase  mi  intento : 
milagro,  y  no  poco  de  estimarse,  pues  si  hay  zoilos 
que  murmuren  y  no  se  contenten  con  cosa  que  ven  ni 
oyen ,  también  hay  quien  ampare  y  favorezca  el  buen 
celo ;  y  lo  que  se  pierde  en  unos ,  con  otros  viene  á  res- 
taurarse. Con  estas  y  otras  cosas  pasaba  mi  vida,  y 
aunque  trabajosa ,  sin  saür  de  Segovia  me  estuviera 
mientras  me  durara  la  vida ,  á  no  sucederme  la  desgra- 
cia que  le  contaré  á  vuesamerced ;  que  fué  en  esta  ma- 
nera :  estábamos  una  tardo,  como  solíamos ,  en  el 
obrador  con  el  mayor  regocijo  y  contento  que  podré  en- 
carecer; habíase  cantado,  y  con  muy  buena  gracia, 
cuantos  romances  se  venian  á  la  memoria  del  rey  don 
Pedro,  de  don  Alvaro  de  Luna,  de  don  Sancho  sobre 
Zamora ,  no  dejando  los  valerosos  hechos  del  Cid  y  Ber- 
nardo del  Carpió ,  cuando,  cansados  ya  los  de  una  y  otra 
banda,  venimos  á  tratar  sobre  cuál  tenia  más  poder,  el 
Boidan  de  Persia  ó  el  turco  Solimán.  Dijo  uno :  El  turco 
es  muy  poderoso,  es  señor  de  muchos  reinos,  tiene 
grandes  riquezas,  muchísima  gente  muy  dada  á  la  guer- 
ra ;  porque  como  entre  ellos  no  hay  religiosos,  smo  que 
todos  86  casan,  y  el  que  más  miyeres  puede  tener  y 
sustentar  las  sustenta  y  tiene,  multiplícase  en  ellos  la 
generación;  dejado  aparte  la  multitud  de  genízaros  que 
tiene,  soldados  que  solo  serian  para  la  guerra.  Mi  com- 
pañero dijo  que  no ,  porque  el  soldán  alcanza  en  mayo- 
res riquezas » es  mayor  su  reino ,  y  sus  soldados  y  gente 
de  gueicae^n  más  ejercitados  en  las  armas,  y  como 
gentediestra,  hacen  yeQt^¡a,aiiiiqiiAfiiflnai  menos,  á 
los  del  turco.  No  es  así,  replicó  al  otro»  y  á  pooos  lan^ 


oes  vino  un  mentís ,  y  tras  é!  un  golpe  c^n  tos  palmare!^ 
en  la  cabeza ,  que  dejó  tendido  en  el  suelo  á  su  contra- 
río, alcanzándole  con  los  gavilanes  una  mortal  herida. 
Los  más  que  allí  estábamos  tuvimos  por  más  seguro 
poner  tíerra  en  medio  que  aguardar  á  la  justicia  y  es- 
cribano, y  fué  cordura,  porque  en  llegando  que  llegó 
el  teniente,  viendo  el  peligro  del  herido ,  á  cuantos  halló 
llevó  á  la  cárcel;  y  á  encontrar  conmigo,  sin  duda  que 
me  sucede  otra  como  la  de  Valencia. 

Cura,  Notable  disparate,  por  cierto,  que  por  algo 
tomaban  pesadumbre. 

Alonso.  Por  estas  y  otras  tales  cosas  muy  de  ordma- 
río  teníamos  nuestras  pendencias;  y  asi,  para  evitarlas» 
determiné  de  irme  á  Barcelona,  por  haber  oido  decir 
del  reino  de  Cataluña  grandes  bienes.  Pero  ya ,  señor, 
es  hora  de  que  nos  recojamos;  y  asi ,  con  su  buena  li- 
cencia de  vuesamerced  se  podrá  quedar  la  jomada  para 
el  siguiente  dia. 

Cura.  Sea  como  gustare ;  que  aquí  me  hallará  aguar^ 
dándole  con  la  voluntad  que  he  tenido,  para  cuanto  me^ 
quisiere  y  ordenare  de  mí. 

CAPITULO  xia. 

Cuenta  Alonso  la  jomada  de  Barcelona,  sa  eantiverio,  los  trabaos 
qne  le  sucedieron « y  cómo,  habiendo  sido  rescatado,  toad  Ure- 
solacion  de  acabar  sus  días  sinriendo  4e  ennitafio. 

Alonso.  Es  la  vida  nuestra,  señor  licenciado,  como 
la  mar,  pomo  la  guerra  y  como  la  fortuna ;  y  así  como 
en  todas  ellas  y  en  cada  una  de  por  sí  hay  tempestades, 
vientos  contrarios,  quietud,  aires  amorosos,  favorables, 
malos  sucesos,  desastrados  Gnes,  victorias,  riqu/símos 
despojos,  volver  de  prosperidad  en  suma  desdicha  y  des- 
ventura, subir  de  humilde  y  bajo  estado  ala encumbradi 
silla  del  imperio ;  asi  en  mi  tragedia  lo  podrá  vuesamer- 
ced echar  de  ver,  y  yo  á  mi  costa  haber  experimentado. 
¡Qué  de  veces  me  vi  en  buen  hábito,  rico,  favorecido  de 
gente  noble !  ¡Y  cuántas  deseando  un  pedlazo  de  pan  p»- 
ra  satisfacer  mi  necesidad  y  miseria  IVime  sobrado  con 
quien  me  sirviese ;  después  pobre  y  tan  solo,  desampara- 
do de  todo  favor,  representé  en  el  tablado  de  mi  ¥idad 
papel  que  suelen  muchos  representar,  haciendo  el  per- 
sonaje de  un  rey,  de  un  príncipe,  y  luego  el  de  un  pobrs 
pasajero  ó  picaro. 

Cura.  Eso,  hermano,  dijo  el  Espíritu  Santo » mos- 
trándonos la  variedad  de  las  cosas  y  la  poca  firmeza  qua 
se  tiene  en  ellas,  cuando  dando  consejo,  enseña  dideo- 
do  :  Non  laudes  virum  in  vita  sua;  no  alabes  á  nadie 
hasta  que  muera ;  porque  el  más  subido  y  levantado  muy 
de  ordinario  suele  tener  vaivenes :  acábase  la  hacienda, 
muérase  el  amigo,  ó  enfádase  de  dar  amparo  y  favor,  y 
sin  su  báculo  no  se  pudiendo  tener,  forzosamente  ha  de 
dar  en  el  suelo.  En  los  soberbios  alcázares  y  castüios 
más  fuertes  es  adonde  hace  su  fuerte  el  tiempo  ]f  la 
fortuna ,  amiga  de  voltear  más  que  un  gitano :  si  tengo 
de  hablar  como  debo,  y  á  la  obligación  que  tiene  per- 
sona que  profesa  la  ley  y  fe  de  Cristo  Señor  nuestro,  ne 
hay  hado,  estrella  ni  fortuna;  que  todo  esto  fué  infen- 
cion  y  locura  de  la  vana  gentilidad ,  dando  adoración  i 
dioses  falsos,  inventados  por  su  gusto  y  parecer,  siendo 
lo  cierto  y  verdadero  que  el  Señor  que  ríge  y  gobiema 
así  los  cielos  como  la  tierra  es  uno  solo,  cuya  poderosa 
mano  da  á  cado  uno  lo  que  le  conrieae  j  es  necesario; 
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pobre  y  menesteroso  lo  necesario  para  la  vida^  ain  te- 
ner descuido  de  la  más  pequenada  hormiga  hasta  el 
más  fuerte  y  cuerdo  elefante,  sin  tener  quien  le  acon- 
seje,  quien  le  ayude  y  encamine  en  lo  que  ha  de  ha- 
cer. 

Alonso.  Eso,  señor,  doctrina  es  del  predicador  do 
las  gentes  san  Pablo,  mostrando  con  evidencia  la  en- 
tera sabiduría  de  Dios.  Pero  volviendo  á  nuestro  pro- 
pósito ,  salí  de  Segovia,  sabe  el  Señor  cuan  necesitado 
de  cuanto  habia  menester  para  semejante  jornada ;  por> 
que,  aunque  es  verdad  que  ya  ganaba  de  comer,  íba- 
se  comido  por  servido :  de  modo  que  el  jornal  era  poco 
y  no  bastante  para  posada,  comida  y  vestido;  demás 
que  las  fiestas  traen  su  gasto  de  por  sí,  y  no  la  ayuda 
de  la  costa  de  aquel  día;  pero  al  fin,  á  trueco  de  no 
caer  en  una  cárcel,  todo  se  me  hacia  bueno ,  sin  es- 
pantarme dificultad ,  por  grande  que  se  me  ofreciese : 
llevábame  el  deseo  de  ver  aquella  insigne  ciudad  de 
Barcelona,  cabeza  del  reino  de  Cataluña,  insigne  y  fa- 
mosa por  sus  grandes  riquezas,  de  quien  por  epíteto 
comunmente  se  suele  decir  Barcelona  la  rica,  £omo  por 
otras  Valencia  la  noble,  Zaragoza  la  harta ;  grandiosa 
por  su  iglesia  mayor,  casas  obispales ,  lonja  de  merca- 
deres ,  playa  agradable ,  cuyas  márgenes  tocan  las  ori- 
llas del  mar  combatiendo  con  su  muelle ;  puerto  adon- 
de jamas  faltó  embarcación  para  cualquiera  parte  que 
pretenda  una  persona  embarcarse.  Estas  y  otras  bue- 
nas nuevas  me  llevaron  por  toda  la  Mancha,  adonde 
hallé  cuanto  pude  desear  en  la  caridad  de  las  villas  de 
Ocaña ,  Tembleque ,  Albacete  y  Jumilla ,  hasta  llegar  á 
la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Murcia,  que  todos  estos 
títulos  tiene  y  dellos  se  precia,  y  con  mucha  razón; 
rica  por  su  noble  trato  de  seda,  regalada  por  su  famosa 
huerta  y  caudaloso  rio  de  Sigura,  que  la  riega  y  ferti- 
liza; noble  por  las  muchas  casas  de  caballeros  ilustres 
que  la  ennoblecen;  no  se  contentando  con  menos  de 
poner  en  sus  armas  seis  coronas ,  siendo,  como  es,  ca- 
beza de  reino.  Quedárame  en  ella  de  muy  buena  gana, 
por  haberme  parecido  muy  bien ;  pero  temí  el  gran 
calor  que  vi  en  aquella  tierra,  y  yo,  como  criado  en  lu- 
gares más  fríos,  sentí  luego  el  rigor  del  sol  y  la  des- 
templanza del  aire ,  contrario  á  mí  antigua  costumbre. 
Estaban  todos  ios  ciudadanos  en  aquella  ocasión  ocu- 
pados en  la  furia  del  subir  de  los  gusanos  para  hilar ; 
tiempo  en  que  se  pierde  ó  se  gana  una  casa :  en  un  pun- 
*to  de  subir  mal  ó  bien  dejan  los  gusanos  ó  rico  ó  po- 
bre á  su  solícito  y  cuidadoso  dueño,  pues  ha  sucedido, 
eon  salir  admirablemente  de  las  tres  dormidas,  que  son 
tres  tiempos  en  que  mudan  de  cuero  ó  camisilla,  al 
tiempo  de  ir  á  hilar  quedarse  ahorcados  ó  morirse 
de  landre,  quedándose  de  la  suerte  de  unos  confites 
que  llamamos  canelones. 

Cura.  Por  eso,  hermano,  se  debió  de  decir,  al  fin  se 
canta  la  gloria. 

Alonso.  Creo  que  sf ;  porque  aunque  no  hay  cosa 
que  no  tenga  su  azar,  no  sé  qué  se  tiene  esta  granje- 
ria de  la  crianza  de  la  seda,  que  pasa  por  tantos  vai- 
venes de  fortuna,  que  cuando  uno  piensa  que  va  viento 
en  popa,  entonces  queda ,  sin  saber  por  dónde,  perdi- 
do y  asolado,  y  muchas  veces  el  que  no  lo  imaginó 
rico  y  poderoso.  En  efeto ,  señor ,  como  otras  tierras 
tienen  cosecha  de  pan,  vino  y  aceite»  fruta,  pesca, 
hierro  y  otrai  mercaderías  de  trato,  el  de  Murcia  es 


de  sola  la  seda  que  se  coge ,  y  acuérdeme  que  el  año 
de  1588,  en  que  todos  los  astrólogos  pronosticaron 
grandes  desdichas  á  nuestra  España,  un  poeta  de 
Murcia,  burlándose  de  todos  los  judiciarios  y  pronósti- 
cos de  aquel  tiempo ,  hizo  unas  quintillas  en  que  fué 
contrapunteando  sus  falsas  profecías ;  y  entre  los  ver- 
sos que  compuso,  fué  esta  quintilla : 

Gusanos  ban  de  comer 
Los  cuerpos  tristes  hnmanos : 
En  M nrcia  no ,  qne  ba  de  ser 
Al  revés,  qne  ban  de  comer 
Los  hombres  de  los  gasanos. 

Pues  como,  aunque  estaba  contento  con  el  buen  trato 
de  mis  murcianos,  me  estuviese  espoleando  el  deseo 
de  mi  jornada,  dejé  la  ciudad,  y  subiendo  en  el  caba- 
llito del  seráfico  padre  (i),  tomé  el  camino  de  Orihuela, 
ciudctd  primera  del  reino  de  Valencia,  que  con  su  re- 
galo y  temple  de  tierra  no  es  de  menor  calidad  que  la  de 
su  vecina  Murcia,  y  aun  imagino  que  la  hace  ventaja 
en  los  calores,  de  cuyo  rigor  no  poco  temeroso,  me 
di  prisa  para  dejarla,  procurando  llegar  á  la  ciudad  de 
Alicante,  puerto  de  mar,  adonde  tenia  nueva  que  es- 
taba de  partida  una  nave  para  Barcelona,  último  fin  de 
mi  deseo,  que  como  mió,  jamás  pudo  lograrse;  que 
parece  que  hay  hombres  que  todo  les  sucede  á  la  me- 
dida de  su  gusto,  y  otros  que  parecen  terreros  de  des- 
dichas, y  yo  debí  de  entrar  en  el  catálogo,  pues  con 
llegar  al  puerto  de  Alicante  no  tan  necesitado  como 
otras  veces  solía  á  las  ciudades  donde  caminaba,  no  pu- 
de escapar  de  la  mayor  desdicha  y  desventura  que  me 
podía  ni  era  posible  venir  á  sucederme. 

Cura.  Notable  encarecimiento :  el  suceso  aguardo. 

Alonso .  Aun  quedo  corto ,  y  vuesamerced  dirá  si  tengo 
razón.  Llegué,  señor,  á  Alicante  un  lunes  de  madru- 
gada, desgraciado  para  mí,  si  no  es  que  por  la  vecin- 
dad del  día  siguiente  se  le  hubiese  pegado  alguna  des- 
dicha; y  sin  detenerme  en  la  ciudad,  me  fui  derecho  al 
muelle,  por  no  perder  ocasión  de  embarcarme,  y  fué 
á  tiempo  que  entraban  en  un  bergantín  una  compañía 
de  representantes,  y  entre  ellos  algunos  amigos  que  en 
tiempos  pasados  me  habían  favorecido :  alégreme  de 
verlos;  que  para  cualquiera  ocasión  no  hace  daño  te- 
ner amistad  coa  los  que  se  ha  de  caminar :  ofredéron- 
seme  de  hacer  por  mí  cuanto  pudiesen,  dándome  pa- 
labra de  admitirme  para  la  representación;  demás  que 
ya  yo  la  habia  hecho  otras  veces,  representando  un 
embigador,  una  guarda,  un  paje  y  un  oso,  dragón  y 
muerto ;  y  no  me  turbaba  en  el  tablado  como  otros  re- 
presentantes nobles,  que  á  los  primeros  versos  se  que- 
dan como  reden  casados.  Agradecido  á  sus  ofertas, 
me  metí  con  ellos  con  mi  hatillo  de  ropa,  ó  casi  ningu- 
na, con  grandes  esperanzas  que  si  una  vez  me  enta- 
blaba por  este  camino  habia  de  subir  al  nombre  que 
otros  traían  de  semejante  modo  de  vivir,  siendo  segun- 
do Melchor  de  León,  Sánchez,  Cristóbal  Lovilio,  Cin- 
tor  Prado  ó  Alcázar;  personas  que  en  representando 
tenían  á  los  oyentes  que  no  era  menester  pedirles  si- 
lencio, según  estaban  suspensos  y  colgados  de  sus  ra- 
zones. Hízose  señal  de  partir :  alzáronse  velas,  levan- 
tóse un  viento  favorable,  salimos  del  puerto  sesenta  y 
seis  personas  forasteras,  sin  los  que  gobernaban  el  ber« 

(1)  JS»tflM»atf»tf0jm  J>«MiM»:  ioc«Bloii,  MBOtoéoiuta, 
envalente  i  la  da  <r  á^. 
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gantin ;  Tleuto  en  popa  y  con  la  seguridad  que  se  podia 
imaginar;  mas  ¿quién  la  tuvo  en  medio  del  golfo,  y 
mas  yendo  Joñas  con  mi  compañía?  Que  cuando  no 
hubiera  de  venir  borrasca,  los  vientos  se  conjuraron 
contra  ellos,  siéndola  tormenta  mayor  que  han  pade- 
cido los  que  de  ordinario  corren  semejante  fortuna.  Os- 
curecióse inopinadamente  el  ciclo,  condensáronse  las 
nubes,  bramaban  los  vientos,  subian  las  olas  hasta  las 
estrellas,  y  tras  ellas  bajábamos  todos  con  el  pobre  ber- 
gantín hasta  los  abismos  y  centro  de  la  tierra,  llevando 
de  camino  cada  uno  la  rociada  bastante  para  que,  aun- 
que fuéramos  una  seca  yesca,  dejarnos  remojados  para 
muchos  meses :  allí  era  el  llamar  los  santos,  el  hacer 
promesas,  el  arrepentirse  de  las  ofensas  cometidas 
contra  Dios,  y  el  esperar  por  momentos  la  muerte ;  que 
por  esto  se  dijo  :  Si  quieres  bien  rezar,  vete  al  mar  á 
embarcar,  porque  alh'  es  ello :  de  la  vida  á  la  muerte 
solo  hay  una  tabla,  cerrado  el  cielo,  conjurados  los 
vientos,  tierra  convertida  en  agua,  sepultura  de  desdi- 
chados ;  que  aun  siete  pies  en  aquella  ocasión  vallan 
más  que  valen  las  Indias,  y  allí  no  se  pueden  comprar 
por  ningún  dinero,  aunque  el  otro,  consolándose  en  sus 
desdichas,  dijo  que  no  le  podia  faltar  tierra  donde  en- 
terrarse; pero  en  el  mar  sepulcros  hay  máshourados 
y  de  mayor  estima,  pues  no  faltan  ballenas,  delfines, 
alunes  y  tiburones  donde  puedan  sepultarse ,  y  á  ser 
luego,  con  aquello  se  acabara,  sin  entrar  en  nuevos  tor- 
mentos más  insufribles  que  la  muerte,  aunque  el  filó- 
sofo dijo  que  el  mayor  de  los  males  era  el  morir :  Ma^ 
lorum  omnium  terribülima  mors;  mas  no  supo  Aristó- 
teles qué  cosa  era  cautiverio  ni  estaren  tierra  de  moros, 
sujeto  á  un  renegado  sin  dios,  sin  ley ;  ni  en  su  vida  Ic 
faltó  pan  ni  carne  ni  fruta  que  comiese  :  levantábase 
ruando  le  daba  gusto,  íbase  á  la  cama  cuando  quería; 
y  no  como  nosotros,  que  habiendo  corrido  más  de  tres- 
cientas leguas  en  dia  y  noche,  cuando  vino  á  mostrar- 
nos su  cara  el  dorado  y  resplandeciente  sol,  que  dicen 
los  poetas,  nos  hallamos  en  la  playa  de  Argel,  rodea- 
dos de  catorce  galeotas,  rotas  las  velas,  hecho  peda- 
zos el  árbol  y  entenas;  todos  tan  hechos  agua,  que 
carne  y  vestidos  eran  de  una  suerte.  Poca  defensa  ha- 
llaron en  nuestro  bajel  los  infieles,  porque  más  está- 
bamos para  espirar  que  para  tomar  las*armas ;  y  así,  fá- 
cilmente entraron  en  posesión  de  lo  que  no  ganaron^ 
sino  de  lo  que  el  cielo  les  enviaba  por  pecados  nuestros. 
No  se  vea  ningún  católico  cristiano  como  entonces  nos 
vimos;  y  lo  que  peor  era  y  de  mayor  lástima,  las  po- 
bres mujeres  de  los  comediantes  tan  diferentes  de  cuan- 
do entraron  en  el  bergantín,  como  va  de  muertas  á  vi- 
vas :  allí  sí  que  representaban  á  lo  natural  lo  que  es  la 
miseria  humana;  poco  antes  libres,  entonces  sujetas  á 
un  infiel  bárbaro,  cruel,  que  su  gusto  y  apetito  era  el 
dios  que  adoraba,  cuya  razón  no  era  más  que  su  inte- 
^^  res  y  voluntad ;  y  ser  así  bien  se  conoció ,  pues  con  ver- 
<  nos  de  modo  que  á  los  más  crueles  animales  movería- 
mos á  compasión,  lo  primero  que  hicieron  nuestros 
enemigos  fué  cargamos  de  hierro  desde  el  cuello  hasta 
los  pies ;  y  así  arrojados  nos  llevaron  al  Virey ,  dándole 
cuenta  primero  del  venturoso  suceso  que  habían  tenido 
con  nuestra  desgracia.  En  lamentable  prisión  subimos 
una  gran  cuesta  que  tenia  Argel  hasta  la  mar,  porque 
m  sitio  es  un  alto ,  y  lugar  tan  fuerte ,  que  admira  su 
grandeza ,  por  ser  inexpugnable ,  sus  calles  tan  angostas 


y  estrechas,  que  dos  personas  á  caballo  no  pueden  Ir 
juntas ,  y  para  poder  pasar  otro  se  han  de  arrimar  mu- 
cho á  la  pared  ó  entrarse  en  alguna  puerta  para  tener 
un  poco  de  lugar  y  que  no  le  atrepellen ;  y  con  ser,  co- 
mo es,  tan  infeliz  pueblo ,  cárcel  del  demonio  y  vó^u* 
go  del  pueblo  de  Dios,  es  fertiiísima  y  de  admirables 
aguas ,  regalada  de  cuantas  cosas  pueden  desearse  para 
el  sustento  de  los  hombres,  teniendo  los  desdichados 
habitadores  de  aquella  infeliz  ciudad  en  esta  vida  los 
regalos  y  bienes,  en  trueco  de  los  tormentos  y  dolores 
que  en  la  otra  les  están  aparejados  y  los  aguardan  con 
tanta  certidumbre.  Salían á  miramos  por  ventanas  y  ca- 
lles mumerables  muchachos,  que,  como  aquella  gente 
no  se  contenta  con  una  mujer,  sino  que  el  que  más  puede 
tener  ese  tiene  más ,  y  entre  ellos  no  hay  frailes  ni  mon-' 
jas ,  sino  que  todos  se  casan ,  no  hay  enjambre  de  abe- 
jas que  asi  se  muItípUque  y  aumente  :  solas  las  mujeres 
guardan  clausura ,  y  no  permiten  estos  bárbaros  sal* 
gan  á  vistas,  ó  por  ser  demasiado  celosos  ó  por  falta  de- 
llas ,  pues  como  infieles  sin  razón ,  no  deben  de  guardar 
el  respeto  que  deben  á  sus  maridos  en  ofreciéndosele; 
alguna  buena  comodidad  y  ocasión:  ellos,  por  evitar 
estos  trabajos,  trátanlas  de  suerte,  que  más  se  puede 
decir  por  ellas  que  son  esclavas  que  compañeras  y  es- 
posas. Llegados  al  Virey,  fácilmente  se  juzgó  y  averi- 
guó nuestra  causa;  porque  partió  Tomas,  y  para  silo 
más :  escogió  para  sí  los  comediantes ,  que  eran  trece 
personas  de  gentiles  cuerpos  y  de  mediana  edad ,  y  á 
sus  mujeres,  y  entre  ellos  le  pareció  quedase  yo  tanH 
bien ,  diciendo  que  le  parecía  que  era  esclavo  muy  á  su 
'  gusto.  Los  otros  cautivos,  parte  repartió  para  el  gnn 
I  Señor,  que  nosotros  llamamos  el  gran  Turco,  y  parle 
de  los  que  quedaron  dio  á  los  capitanes  que  se  habtaii 
hallado  en  la  playa,  quedando  él  mejorado  en  todo, 
por  haber  llevado  lo  mejor  de  la  presa,  diez  y  seis  pei^ 
I  sonas  con  las  mujeres. 

Cura.  Por  necio  le  tuviera  si,  teniendo  las  manos 
en  la  masa ,  no  saliese  él  con  la  parte  mejor  y  de  mayor 
provecho. 

Alomo,  A  ese  propósito  me  acuerdo  de  un  caso  que 
le  sucedió  aun  ganadero  de  mi  pueblo  con  un  mayoral 
suyo,  en  esta  manera :  Para  llevar  cantidad  de  ganado 
á  Extremadura  un  hombre  rico  le  entregó  á  un  criado 
suyo  dos  rebaños  de  carneros,  dándole  facultad  y  li- 
cencia para  que  juntamente  con  su  ganado  llevase  cua- 
renta cabezas  que  él  tenia,  dándolas  pasto  con  lasque 
á  su  cargo  había  de  llevar :  partió  hecho  su  concierto; 
duró  su  ausencia  todo  el  invierno ,  hasta  que,  llegada 
la  primavera ,  dio  la  vuelta  con  el  ganado  para  Castilla, 
y  llegando  al  pueblo  donde  su  amo  estaba ,  le  fué  dando 
cuenta  de  lo  que  le  había  entregado ,  pero  no  tan  bue- 
na, que  no  faltasen  más  de  doscientas  y  sesenta  cabezas, 
dando  por  descargo  haberse  muerto  algunas  por  la  in- 
clemencia y  rigor  del  frió ,  y  otras  por  los  muchos  lobos 
y  osos  que  se  crian  por  aquellas  tierras.  Sintió  el  señor 
la  falta,  afligióse;  pero,  como  cosas  sujetas  á  la  volun- 
tad de  Dios ,  dióle  gracias  por  el  trabajo  que  le  envia- 
ba ;  y  preguntando  por  los  carneros  que  había  llevado 
por  suyos ,  dijo :  Gracias  al  Señor,  buenos  vienen  todos; 
uo.han  tenido  ningún  desastre.  Entonces  el  buen  hom- 
bre, perdida  la  paciencia,  con  mucha  cólera  vuelto 
para  el  mayoral ,  le  respondió :  ¡  Mala  pascua  os  dé  Dios, 
y  mal  San  Juan  tengáis !  Solo  para  mis  carneros  hui>o 
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lobos ,  osos ,  enfermedad  y  desdichas;  y  para  los  vues- 
tros sobra  de  salud  y  buena  fortuna :  si  mi  ganado  pu- 
diera hablar,  yo  sé  que  dijera  cuan  gran  ladrón  sois  y 
el  mal  trato  que  habéis  tenido. 

Cura.  Eso ,  hermano ,  es  llaga  vieja  en  los  criados 
incurables  y  sin  remedio;  y  militan  de  una  suerte  lo  al- 
quilado y  lo  prestado;  que  por  eso  se  dijo :  Adonde  no 
está  su  dueño  alli  está  su  duelo.  A  una  señora  que  iba 
tan  bien  vestida ,  que  parecía  que  las  sayas  que  llevaba 
se  las  habia  puesto  para  barrer  las  calles ,  la  preguntó 
un  galán  que  la  servia,  motejándola  de  poco  aseada : 
Señora  mia,  ¿ese  vestido  que  vuesamerced  trae  es  su- 
yo? ¿Pidióle prestado,  ó  alquilóle? 

Alonso.  En  efeto,  señor,  el  Virey  escogió  de  los  cau- 
tivos los  mejores,  de  más  fuerzas,  más  mozos  y  de 
mejor  talle :  los  viejos  enfermos  y  de  menos  provecho 
dejólos  para  el  Turco  y  sus  capitanes. 

Cura.  Aun  no  tan  malo,  pues  quedó  en  poder  del 
Rey ;  y  por  lo  menos  en  su  palacio  era  forzoso  el  pasarlo 
mejor  y  con  más  regalo :  cosa  que  contradice  á  un  cau- 
tiverio, 

Alonso,  Pues  vaya  vuesamerced  notando  lo  que  le 
diré ,  para  que  vea  los  trabajos  que  se  pasan  en  aquella 
Babilonia ,  y  la  desenvoltura  en  que  se  ve  un  pobre  cau- 
tivo. Lo  primero,  la  comida  no  ha  de  ser  más  de  un 
pan  de  ración,  sin  género  de  vianda ,  y  el  pan  lo  más 
ordinario  es  de  cebada ,  y  si  de  trigo  muy  malo ,  negro 
y  lleno  de  salvado;  la  bebida ,  agua ,  porque  vino  allá 
no  se  usa ,  aunque  entre  los  moros  hay  también  gran- 
des borrachos;  tocino  allá  no  se  cria,  por  ser  carne 
prohibida  por  Mahoma  :  si  más  de  pan ,  como  fruta  ó 
carne ,  comieren  los  cautivos,  será  por  comprarlo ,  ó  lo 
más  cierto,  por  hurtarlo;  porque  para  ellos  no  hay  co- 
sa segura,  porque  si  no  es  viviendo  de  rapiña ,  no  se 
puede  pasar  en  aquel  reino :  de  suerte  que ,  quejándose 
de  un  cristiano  un  moro  por  haberle  hurtado  algunas 
cosas  de  comer  y  dineros ,  le  respondió  el  juez  :  Guar- 
daras tú  tu  casa  y  hacienda ;  que  bien  sabes  que  ese  no 
tiene  más  renta  que  la  que  pudiere  hurtar.  Esto  es 
cuanto  á  la  comida  y  cena ;  y  el  dormir  es  un  carzo,  que 
sou  unas  cañas  juntas ,  atadas  con  una  soga,  que  vie- 
nen á  formar  como  un  tablón  ó  puerta  grande,  adonde 
puede  echarse  un  hombre ,  porque  colchón  de  lana  ni 
otro  género  de  ropa  no  se  la  darán  á  ningún  cautivo. 
De  noche  viene  el  alcaide  cqnalgimos  moros  de  guarda, 
para  llevar  á  recoger  á  los  cautivos  á  una  casería  que 
tienen,  que  llaman  baños:  alli  se  encierra  cada  noche 
gran  número  de  gente ,  quedando  seguros  con  esto  de 
que  no  puedan  rebelarse,  tomando  armas  contra  sus 
dueños ,  y  de  que  convidados  con  la  soledad  y  silencio, 
no  se  cometan  algunos  delitos ,  pues  de  cinco  mil  y  más 
cristianos  que  tiene  Argel  de  ordinario  dentro  de  sus 
muros,  cualquiera  travesura  y  rebelión  se  podia  espe- 
rar. Llega  la  mañana,  y  sacan,  no  de  ios  palacios  de 
Galiana,  sino  de  aquellas  desdichadas  mazmorras,  á  los 
infelices  que  en  ellas  estaban  esperando  la  luz  del  dia: 
unos  acuden  á  la  mar  para  servicio  de  las  galeotas, 
aderezando  las  jarcias  y  remos ;  otros  á  la  muralla  y  fá- 
brica del  palacio,  que,  como  procuran  que  siempre  esté 
en  pió  y  bien  aderezado,  forzosamente  ha  de  tener  or- 
dinarios reparos;  los  demás  acpdená las  huertas,  cul- 
tivando la  tierra,  que  de  suyo  es  fructífera,  para  el  re- 
galo y  sustento  de  aquellos  infieles,  y  no  era  el  menor 


dolor  que  yo  sentía  en  mi  ocupación ,  el  ver  que  todo  mi 
cansancio,  sudor  y  trabajo  era  ir  contra  mi  patria, 
contra  mi  ley,  contra  mi  rey ;  y  lo  peor  que  habia  en 
ello  era  que  no  podia  irme  á  la  mano  ni  dejar  de  hacer 
cuanto  me  mandaban,  pues  si  alguna  vez  por  mi  des- 
dicha echaban  de  ver  que  me  descuidaba,  allí  era  el 
abrirme  las  carnes,  sin  haber  réplica  ni  intervenir  rue- 
gos para  un  riguroso  y  terrible  castigo. 

Cura.  Eso,  hermano ;  peor  ora  que  estar  amarrado 
á  un  banco  de  una  galera ;  que  en  efeto  para  los  galeotes 
hay  invierno  en  que  descansan  en  los  puertos,  y  mu- 
chos dias  en  que  no  se  trabaja. 

Alonso.  Aun  si  por  eso  quedara ,  pasadero  pudiera 
ser ;  pero,  señor,  llega  la  primavera,  y  aun  antes  que 
los  campos  se  empiecen  á  bastecer  de  diversas  flores, 
se  empiezan  á  prevenir  los  renegados  piratas,  y  aper- 
cibiéndose de  gente  de  guerra  y  de  la  chusma  para  los 
remos ,  no  dejan  lugar  de  la  costa  que  no  saltean ,  coi^ 
riendo  el  paso  de  Oran  á  Cartagena,  de  Valencia  á  Bar- 
celona ,  y  de  San  Gines  para  Alicante ,  no  dejando  bar- 
quero ni  pescador  que  esté  seguro  desús  galeotas ,  pues 
como  ya  corsarios  ejercitados  y  diestros ,  no  hay  difi- 
cultad que  no  emprendan ,  ni  temeroso  asalto  que  difi- 
culten. Nosotros  salimos  de  todos  estos  lances  los  peor 
librados,  pues  que  si  en  tales  ocasiones  se  descuidaso 
un  pobre  remero ,  allí  sería  el  acabar  de  una  vez  con 
todo. 

Cura.  ¿De  qué  suerte? 

Alonso.  Salió  de  Argel  Moratarraez  con  dos  galeotas 
que  tenia ,  prometiéndose  un  gran  empleo  si  la  fortuna 
le  favorecía,  porque  las  llevaba,  así  de  gente  como  de 
tiros ,  bien  armadas ;  más  sucedióle  bien  al  contrarío  de 
lo  que  habia  imaginado ,  pues  engolfándose  en  alta  mar, 
descubrieron  seis  galeras  de  España,  que  habiéndoles 
reconocido,  venían  en  su  seguimiento :  el  moro  conoció 
la  ventaja ,  y  como  buen  soldado ,  no  se  atrevió  á  espe- 
rarlas ,  poniéndose  en  huida  con  la  mayor  diligencia 
que  le  fué  posible ;  y  añadiendo  velas ,  y  gritando  á  los 
remeros  con  grandes  amenazas ,  los  movía  á  que  apre- 
surasen con  mayor  ánimo  y  fuerza  los  pesados  remos. 
Los  cautivos ,.  deseosos  de  una  ocasión  como  la  que  en- 
tre manos  tenían,  mostrando  que  hacían  lo  que  se  les 
maudaba ,  juutamenle  se  iban  descuidando ;  mas  el  as- 
tuto infiel,  conociendo  la  malicia  de  sus  forzados, 
echando  mano  de  un  cortador  alfanje  que  de  un  tahalí 
traía  colgado ,  dio  un  tal  golpe  en  el  brazo  de  un  pobre 
remero  con  tanto  enojo  y  fuerza,  que,  como  si  fuera 
una  leve  y  frágil  caña ,  desde  el  hombro  le  derribó  so- 
bre un  banco ,  y  luego  tomando  el  brazo  cortado ,  dando 
primero  con  él  al  miserable ,  que  ya  de  la  mucha  san- 
gre que  había  perdido  estaba  para  acabar  la  vida,  fué 
prosiguiendo  con  los  demás ,  que  no  tenían  culpa ,  ra- 
biando como  hambriento  león ,  prometiendo  de  hacer 
de  todos  los  forzados  lo  que  de  aquel  desdichado  cau- 
tivo habia  hecho. 

Cura,  i  Notable  caso ,  y  rigor  nunca  oído ! 

Alonso.  Pues  es  decir,  señor,  que  no  hay  defensa  al- 
guna para  guardarse  de  los  azotes,  cuando  el  desalmado 
cómitre  con  pequeña  causa  quiere  castigarlos,  y  mu- 
chas veces  por  su  gusto ;  y  dando  razón  de  por  qué  lo 
hace,  dice  que  si  no  pecaron,  para  cuando  pequen  lo 
pueden  tener  adelantado ,  por  si  acaso ,  divertido  en  al- 
go no  les  castigarot 
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Cura,  Parecíame  eso  á  lo  que  acostumbraba  á  bacer 
una  señora  viuda  virtuosa  con  unos  hijuelos  que  teniai 
que«  como  desease  que  fuesen  recogidos  y  la  tuviesen 
respeto  y  las  más  noches  se  ü>aá  la  cama  de  los  mucha- 
chos p  y  quitándoles  la  ropa ,  con  una  disciplina  que  lle- 
^ba ,  haciéndoles  primero  un  sermón ,  poniéndoles  de- 
Jante  las  obligaciones  que  tenian ,  siendo  lujos  de  un 
tan  honrado  padre,  ya  que  eran  huérfanos,  les  daba 
pora  remate  de  cuentas  algunos  azotes.  El  iiijuelo  ma- 
yor, vuelto  para  su  madre,  la  decia  :  Señora ,  ¿qué  he- 
mos liechoó  qué  liacemos  para  que  cada  dianos  discipli- 
ne deste  modo?Yla  buena  viuda  les  daba  por  respuesta: 
Hijos  mios,  para  que  os  acordéis  que  no  tenéis  padre, 
y  porque  seáis  buenos,  y  cuando  seáis  grandes  y  no  os 
pueda  azotar  habiendo  hecho  porqué,  tengáis  el  cas- 
tigo adelantado  y  con  tiempo. 

Ákmso.  Prevenida  señora  era  esa  buena  madre,  si 
ya  no  la  puedo  decir  madrastra;  pero  volviendo  á  nues- 
tro propósito ,  la  vida  de  galeote  es  propia  vida  de  in- 
fierno; no  hay  diferencia  de  una  á  otra,  sino  que  la  una 
es  temporal  y  la  otra  es  eterna ,  y  si  el  remar  en  galeras 
de  cristianos  católicos  piadosos,  y  que  se  compadecen 
de  la  miseria  y  desventura  de  sus  hermanos,  es  el  tor- 
mento que  en  esta  vida  un  hombre  puede  padecer, 
puesto  caso  que  no  pierda  la  vida ,  ¿qué  será  el  estar  en 
una  galeota  amarrado  á  un  banco,  y  sujeto  á  un  infiel  sin 
Dios  ni  término,  á  quien  ni  temor  le  acobarda  ni  amor 
]e  detiene?  De  aquí,  señor,  podrá  vucsamerced sacar 
cuan  gran  limosna  es  la  de  la  redención  de  cautivos ,  y 
el  grande  bien  que  hacen  las  religiones  de  la  Santísima 
Trinidad  y  de  la  Merced ,  acudiendo  con  tantas  veras  ¿ 
una  obrado  tanto  merecimiento ;  y  que  él  decia  que  an- 
tes se  ha  de  dar  á  los  cautivos  que  á  las  ánimas  del  pur- 
gatorio ,  es  con  causa  muy  bastante  y  fundada  en  todo 
género  de  piedad  y  razón,  porque  aquellas  dichosas 
almas  que  allí  están  padeciendo  tienen  ciertísima  es- 
peranza de  gozar  de  los  celestiales  tesoros,  y  quesea 
tarde  ó  presto ,  al  íin  ha  de  ser ,  y  el  descauso  y  gloria 
está  cierta  para  siempre ;  pero  un  miserable  cautivo, 
pobre,  ausente  de  su  tierra,  y  tanta  de  por  medio,  y 
que  no  hay  quien  del  se  compadezca ,  sino  quien  le 
procure  destruir,  y  entre  bárbaros,  donde  razón  ni  jus- 
ticia son  de  poco  provecho ,  ¿qué  hay  que  decir  más  ó 
qué  hay  que  encarecer ,  si  no  hay  encarecimiento  que 
llegue  á  esta  verdad?  Dejado  apurle  que ,  como  nuestra 
naturaleza  de  suyo  es  frágil ,  el  padecer  y  sufrir  lo  hace 
de  mala  gana;  todo  le  es  violento ,  y  para  la  virtud  va 
muy  cuesta  arriba ,  y  el  bajar ,  aunque  sea  al  abismo  de 
los  vicios,  le  es  muy  fácil,  y  tanto,  que  muchos  de  los 
cautivos,  por  salhr  de  aquel  tormento  y  verse  en  liber- 
tad ,  dejan  la  ley  y  fe  que  recibieron  en  el  bautismo  san- 
to, y  siguen  la  detestable  secta  del  falso  y  maldito  Ma- 
boma. 

Cura,  Harta  lástima  es  y  harta  desdicha  ver  la  ce- 
guedad de  tan  miserable  gente ,  pues  dejada  de  la  mano 
de  Dios,  por  tiempo  limitado  y  vida  breve  deja  aque- 
lla eterna,  y  metida  en  la  ocasión  de  poder  con  pacien- 
cia ganar  el  cielo,  sigue  el  ancho  camino  de  los  vicios, 
cuyo  paradero  es  la  infernal  compañía  de  los  demonios. 

Alonso.  Ya,  señor,  hay  pocos  de  aquellos  victorio- 
sos mártires  que ,  desafiando  el  infierno,  las  cárceles, 
las  feroces  y  crueles  bestias ,  los  tormentos  que  los  más 
rigurosos  emperadores  inventaron  |  cual  otro  predica- 


dor de  las  gentes  san  Pablo  decia^  «no  hay  rigor,  por 
excesivo  que  sea,  que  pueda  apartarnos  de  la  caridad  y 
amor  de  Dios  ;d  pero  ya  resfriados  aquellos  fervorosos  y 
abrasados  pechos  que  en  aquellos  más  que  venturosos 
tiempos  solían  hallarse,  en  los  miserables  nuestros,  ptt:a 
verse  libres  no  de  los  dientes  de  los  leones  ni  abra- 
sadoras llamas  de  encendidos  hornos  de  fuego ,  sino 
para  salir  de  un  cautiverio,  dejan  su  patria ,  su  ley ,  su 
rey  y  su  religión ,  por  gozar  la  übertad  de  cuatro  dias 
de  vida ;  que  aunque  el  otro  poeta  dijo  en  sus  celebra- 
dos versos : 

IViM  benepro  toto  libertoí  venáltur  awM. 

No  por  todas  las  riquezas  del  mundo  se  ha  de  perder  la 
libertad,  ni  por  cuantos  bienes  se  pueden  imaginar  se 
ha  de  sujetar  un  hombre ;  no  tenia  fe  ni  luz  del  cielo, 
ni  sabia  qué  era  apartarse  de  la  umon  de  la  católka 
Iglesia,  nuestra  madre ,  dejando  la  eficaz  medicina  de 
sus  sagrados  y  misteriosos  sacramentos  por  seguir  la 
vanidad  de  los  sarracenos. 

Cura,  Dígame ,  hermano ,  ¿y  en  qué  pararon  los  co- 
mediantes? Y  las  pobres  de  sus  mujeres,  ¿qoé  amos 
tuvieron? 

Alonso.  Tuvieron  la  ventura  más  feUz  y  dichosa 
que  puede  desearse ,  así  ellos  como  ellas ,  porque  para 
mi  todos  alcanzaron  la  corona  del  martirio ;  y  fué  ^t 
esta  manera :  llegados  que  fuimos  ante  el  Vü'ey ,  que 
es  como^lecir  acá  el  corregidor,  se  fué  informando  de 
cada  uno  de  por  sí  de  qué  tierra  era ,  qué  edad  tenía, 
qué  oficio ,  qué  calidad ,  si  ordinaria  ó  noble,  y  aunque 
entre  nosotros  no  había  hombre  que  á  tantas  prQgfUiH 
tas  dijese  verdad ,  haciéndose  cada  cual  pobre,  peoo, 
obrero,  otro  soldado,  y  tan  bisoñe  ,  que  jamas  halua 
tomado  espada  en  la  mano  sino  era  para  alistarse  en 
aquella  ocasión ,  adonde  iban  á  fortificar  un  presidio, 
con  todo  eso  no  faltaron  entre  los  renegados  algunos 
que  dijeron  al  Virey  cómo  aquellos  mozos  y  las  mujeres 
los  conocían  por  haberlos  visto  representar  en  la  eom- 
pañía  de  Pinedo,  y  que  sin  duda  ninguna  eran  oficiales 
de  la  comedia,  trato  con  que  en  España  se  ganaba  de 
comer.  Con  tal  información  no  hubieron  menester  más 
para  darlos  por  condenados;  y  así  pro  tribunali  nos 
mandaron  que  el  dia  de  San  Juan,  en  solemnidad  de 
tan  gran  fiesta,  representásemos  una  comedia,  con 
que  para  ella  nos  diesen  cuanto  hubiésemos  menester. 
i^o  pudo  haber  réplica  al  mandamiento;  que  esto  de 
haber  menester  á  otro  tiene  aparejada  ejecución  para 
agradarte ,  lisonjearle  y  seguirle  el  gusto  cuanto  se 
puede  entender  que  es  su  voluntad.  Entramos  en  con- 
sejo, decretando  qué  comedia  se  había  de  represen- 
tar; y  habiéndose  tomado  los  votos,  salió  que  fuese 
La  rebelión  de  Granada.  Repartiéronse  los  papeles, 
y  las  miyeres  comenzaron  á  tomar  de  cabeza  sus 
dichos,  y  yo,  que  hacia  el  personaje  de  un  alcaide  y 
de  un  soldado,  y  echaba  la  loa,  sin  el  papel  que  me 
dieron  para  dos  entremeses  :  ensayábamos  por  los  pa- 
peles algunos  dias,  hasta  que  la  supimos  muy  hiende 
memoria ,  y  llegada  la  fiaste ,  por  la  tarde  se  juntaron 
en  un  jardín  del  Virey  gran  número  de  gente  de  la 
más  noble  de  Argel ,  así  de  los  varones  como  de  las  da- 
mas. Sentáronse  todos  sobre  ricos  tapetes  turquescos, 
á  su  usanza,  del  modo  que  acá  se  sientan  las  muj^es : 
salió  la  música ,  y  cantaron  á  tres  voces  aquel  antiguo 


